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CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 


•   « 


GIRO. 

ARPAfp. 

EL  REY  ASTIAGES, 

BYANDRO. 


PERSONAS. 


FINEO. 
AL6AN0. 
Flus ,  dama. 
PLORA ,  villana. 
BATO,  gracioio. 


MITRIDÁTES. 

RISELO. 

SILVIO. 

üif  CAPITÁN. 

Un  criado. 


Villanos. 

Músicos. 

Soldados. 

AcoirAfiAmmob 


La  aeeion  pasa  en  la  corte  de  Atíiágei  if  en  eireeprntae. 


ACTO  PRIMERO. 


Víalo  7  iiboleda  cereaaos  A  u  poeblo. 

E8GB1IA  PBIMEBA. 

ORO  T  MITRIDÁTES,  laedoeenhá- 
tiiedemUanee. 

■TRIDÁTIS. 

t  Qviuite  tengo  la  Tida. 

ato. 
•Tened ,  padre,  la  cayada ; 
Ooe  la  sufro  le? anuda, 
Pero  no  podré,  calda. 

■iTnmiTis. 
|T6  tienes  atreflmieoto 
nra  responderme  asi  I 

CliO» 

Mas  soíHmIenlo  liay  en  mi , 
Qne  baj  en  fos  entendimiento. 

■rnuolTES. 
Acibóse:  ya  perdiste 
Uf^fgüema;  mas¿perdert 
Giro,  cómo  poede  ser. 
Con  qne  minea  tavistef 
Gno. 

ifiné  canta  ce  be  dado  yo 
raí  tratarme  tan  mal» 
8i  este  Talor  natural 
Cooni^  nüamo  nadé? 
Da  bonrado  pensamiento* 


Mre,  no  penséis  qne  foa 
goloini  arUfico  fnistes ; 
raqne  si  el  cnerpo  me  dlsteSé 
Lai  almas  infunde  Dios, 
lüe  pensamiento  honrado 
ilMedelalma:yasi, 
Loqne  Oloa  Inftude  en  mL 
jCómo  puede  ser  culpadot 
Cona  un  eseoliornn  lefio» 
Tsefialannaíignra, 

Qne  acabar  demnes  procara 
Por  laa  lineas  del  disello. 
Iste  leio  os  deboá  voi, 
PIgnra  nraday  en  cafana; 

«e  la  perfección  del  almn 
Solo  seto  debo  A  Dios, 
wtrsiiodelaclndad 
Algnaoi  libros  qne  leo, 

EscisqBnmi  fida  emílfo 
fií  tan  loca  vanidadT^ 
a  lo  que  deilosmendo 
¡moneda  faienl^^ 


Y  hombre  de  bien  os  ofendo. 
¿Todo  ha  de  ser  cultivar 
La  tierra  y  seguir  dos  bueyesT 
¿No  tienen  los  dioses  leyes 
Para  saberlos  honrar? 
No  es  bien  saber  los  secretos 
Naturales  de  las  cosas 
A  la  labranza  forzosas. 
Para  acertar  los  efetost 
¿Qué  se  pierde  por  saber 
El  celestial  roovimientof 

■ITaiSÁTES. 

Ese  desvanecimiento. 
Giro,  te  ha  echado  á  perder. 
Esas  guerras  que  has  leido, 

Y  esos  amores,  te  han  hecho 
Caballero  á  mi  despecho, 

Y  por  tu  daño,  atrevido» 
Todas  estas  caserías 
Quieres  gobernar ;  muy  neclo^ 
Haces  de  todos  desprecio : 
Tales  pensamientos  crias. 
Vive  Filis  esta  aldea, 

De  Arpago  hermana,  privado 
Del  Rey,  por  no  dar  cuidado 
A  su  madrastra  Dantea; 

Y  siendo  tan  principal, 

La  sirves,  y  eres  contrario 
De  nnestro  príncipe  Darlo : 
¿Puede  haber  locura  igual? 

aao. 
Padre,  si  A  Filis  serví. 
No  toda  la  culpa  fué 
Mía ;  que  no  la  miró 
Sin  que  me  mirase  A  mi. 
Nace  de  habernos  criado 
ionios  este  noble  amor. 

miaioÁTES.' 
Tan  grande  competidor. 
Ciro,  me  pone  en  cuidado; 

8ue  el  peligro  á  que  te  pones 
ii  el  que  debo  temer. 

CIBO. 

Yo  me  sabré  defender 
Con  excusar  ocasiones 
En  que  le  pueda  dar  celoe. 

HiraioÁTis. 
De  tu  discreción  lo  fio. 

GIBO. 

Id  seguro,  padre  mío. 

■iTamiTBS. 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 


iVoie.) 


ESCENA  IL 

ORO. 


f«as  altas  luces,  despeñado  en  ellas, 
PAra  que  con  ios  rayos  se  confronte, 


I 


En  el  carro  del  sol  pisó  Faetonte 
Con  los  diamantes  de  sus  ruedas  bellas. 

Del  fulgurante ardorformó  querellas 
Del Eiidano  claro  el  horizonte. 
Viendo  correr  por  el  celeste  monte 
I  Eiiraño  sol ,  atrepellando  estrellas. 

Asi,  mi  dulce  pensamiento  honrado, 
¿Quién  te  podrá  negar  que  al  sol  subiste. 
Aunque  mueras  de  Filis  abrasado? 

Con  gloria  mueres,  si  atrevido  fuiste; 
Pues  ya  que  no  eres  sol,  has  confirmado. 
Muerto  en  el  cielo,  que  del  sol  naciste. 

E8GEIVA  m. 

BATO.  -  CIRO. 

BATO. 

,  iGracIas  A  Júpiter  santo, 
Que  vengo  A  topar  contigo  I 
¡Dónde  estabas? 

GIRO. 

Bato  amigo, 
Cánseme  de  esperar  tanto. 

BATO. 

Las  Arboles  uno  á  uno    '- 
He  contado  por  el  prado. 
Buscándote,  y  no  he  dejado 
Vilie  ni  pastor  ninguno 
Sin  pregúntanos  por  tL 

CIBO. 

iQué  hay  de  Filis? 

BATO. 

QnesaUa 
floy  para  alegrar  el  dia , 

Y  el  alba  en  sus  ojos  vi. 
Di  luego  la  norabuena 
A  la  selva;  y  ala  fe. 

Que  donde  estampaba  el  pié, 
Quedaba  de  flores  llena. 
Cantaban  los  ruiseñores 
De  árbol  en  árbol  á  coros» 

Y  los  arroyos  sonoros 
Los  bajos  entre  las  flores. 
Llegué  con  mi  reverencia , 

Y  la  düe :  cVéous  bella 

Te  guarde ,  aunque  de  su  estrella 
Le  ofenda  la  competencia.» 

Y  ella ,  que  apenas  con  risa , 
cBien  vengas,»  me  respondió. 
Del  clavel  con  que  me  habló 
Cerró  las  hojas  aprisa ; 

$ne ,  A  tardarse,  no  lo  ignores , 
sn  bellas  perlas  mostrara, 
Qne  el  alba  se  las  tomara 
Para  aljó&r  de  las  flores. 

GIBO. 

Parece  que  se  ha  mudado 

Tu  rtetico  entendimiento. 


COHBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  OARMO. 
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BATO. 

No  has  visto  en  el  aposento 
ae  el  principe  Darlo  ba  entrado^ 
Quedar  olor  por  un  rato 
Del  auante  de  ámbar?  Asi, 
En  despaesque  á  Filis  vi. 
Has  de  imaginar  á  Bato; 
Porque  liabrá  sido  ocasión, 
Si  esto}[  discreto  contigo , 
Que  traigo  el  ámbar  conmigo 
De  su  rara  discreción. 
Mas  aunque  agora  me  precio 
De  discreto  emb^ador, 
Luego  que  cese  el  olor, 
Verás  que  me  vuelvo  á  necio. 

CIRO. 

lOh  Bato !  mil  años  goces 
La  nueva  sabiduría ; 

Sue  aun  te  dura  todavía 
1  ámbar,  pues  te  conoces. 
Pocos  hombres  hallarás 
Que  conozcan  lo  que  son ; 
Pero  es  esta  imperfección    . 
Piedad  del  cielo  en  los  mas. 
Con  esto,  cielos,  bicistes 
Que  no  haya  tales  desprecios ; 
Que  á  conocerse  por  necios , 
Muchos  anduvieran  tristes.— 
¿Distele  mis  versos?       ^ 

BATO. 

Di 
Tusverios. 

CIRO. 

Y  ¿los  leyó? 

BATO. 

Los  leyó  y  agradeció. 

CIRO. 

T¿quótedyodemí? 

BATO. 

Que  se  admiraba  de  ver 
Tan  honrados  pensamientos. 

ciio. 
El  estar  tan  desatentos 
Daño  nos  pudiera  hacer. 
—Ella  pasa  por  el  prado. 
Si  en  la  fuente  se  detiene. 
Yo  ila  haJi>lo? 

BATO.  « 

Hablaron  hombres 
Mortales  diosas :  ¿qué  temes? 

ESCENA  tV. 

FtLIS.  —  Dichos. 

CIRO. 

A  tu  dIó,  Filis  divina, 
Dice  Bato  que  florecen 
Las  selvas;  yo,  aue  las  haces 
Campo  de  estrellas  celestes. 
No  espera  la  blanca  aurora , 
En  el  nido  donde  duerme 
El  pajaro,  con  mas  ansias 
Para  ver  las  ramas  verdes 
Que  tiñe  de  horror  la  noche 
Y  en  mudo  silencio  envuelve , 
Que  yo  tus  hermosos  ojos. 

Ffus. 
Ciro  discreto  y  valieotet 
Darlo  vino  de  la  corte : 
Peligro  en  hablarme  tienes. 
Mira  que  estimo  tu  vida. 

CIRO. 

Si  tanto  la  ílivoreces , 
Tendréla  en  mucho  por  IL 

WihíS. 

A  tus  nobles  partes  debe 
Este  amor  mi  obügadoo. 


CIRO. 

Si  desa  suerte  engrandeces 
Un  villano  como  yo, 
No  será  mucho  que  piense 
j  C!f<io  estas  selvas ,  estos  montes 
A  ver  los  amores  vuelven 
De  EndimiOB  y  la  Luna , 
Permitiendo  que  contemple 
Los  rayos  de  tu  hermosura , 
Que  el  primer  cielo  enriquecen, 
La  humilde  bajeza  mia. 
¡Ay  cielos !  ¿Que  culpa  tienen 
Las  almas  de  que  los  cuerpos 
Naciesen  humildemente? 
El  cielo  no  pudo  errar 
La  infusión  del  alma  :  advierte 
Que  en  ella  están  las  virtudes , 
Por  quien  el  cuerpo  merece. 
Mírame  todo  por  alma. 
De  la  manera  que  suele 
Mirar  las  perlas  el  alba 
Por  el  agua  trasparente, 
Sin  reparar  en  la  concha 
Que  les  dio,  cauta ,  á  los  peces. 
Naturaleza  por  arma , 
Que  las  cubre  y  las  defiende. 
Alma  soy,  Filis :  el  alma , 
Por  inmortal ,  te  merece, 

Y  prenda  que  con  los  dioses 
En  la  eternidad  conviene. 

Filis. 
Ciro,  si  mí  hermano  Arpago 

Y  mi  fortuna  quisieren 
Disponer  de  mi ,  te  doy 
La  palabra...  Escucha... 

{Hablan  bajo.) 

ESCENA  V. 

FLORA ,  iin  $er  vUta  de  Ciro^  Bato 
nlF^/M.— Dichos. 

rLOBA.  (Ap.) 

¿Puede 
Llegar  á  mas  mi  desdicha? 
Puede  el  rigor  de  mi  suerte? 
Hablando  están...  ¿Qué  lo  dudo? 
¡Oh  Filis!  si  tú  supieses 
Qué  es  celos ,  dudo  que  amor 
Te  dispusiese  á  ofenderme. 
Celos  es  enfermedad 
Que  el  mismo  que  la  padece » 
Con  vergüenza  de  decirla , 
No  quiere  que  la  remedien. 
Pero  yo  ¿por  qué  me  quejo , 
Cuando  Ciro  me  aborrece , 
Cuando  de  verme  se  espauta , 
Cuando  mi  nombre  le  ofende? 
Pero  pienso  que  es  la  causa 
Que  mas  en  el  alma  duele, 
ver  que  Ciro  quiera  á  Filis, 
Que  no  el  ver  que  no  me  quiere. 
Pidiéndola  está  un  favor, 

Y  le  dio  una  cinta  verde» 
Para  mis  celos  azul. 

¡  Mal  fuego  la  cinta  queme! 
¡Mal  fuego  el  favor  abrase! 
1  si  lo  invisible  puede. 
Queme  también  la  esperanza. 
Ya  se  va.  Cielos,  tenedme. 

GIBO. 

Estaré,  Filis  divina. 
Siempre  á  tu  gusto  obediente; 

goeen  tanta  aesigualdad, 
I  alma  que  favoreces 
Apenas  me  da  palabras 
Con  que  pueda  agradecerle 
La  esperanza  desta  cinta, 
Dulce  prenda ,  fazo  fuerte 
Q«e  hará  que  mi  obligauáoo 
Dure  en  ella  eternamente. 


Yo  me  voy ;  t6 ,  Bato  ami([o, 
Vén  conmigo,  y  no  me  d^es; 
Que  si  hay  nraerles  para  tristes , 
También  las  hay  para  alegres. 

BATO. 

¡Oh  Ciro!  ¡plega  á  lo§  cielos 
Que  este  favor  no  te  cueste , 
Cuando  no  la  vida ,  el  sesol 
{Vame  Ciro  y  Bato.) 

ESGENA^TL 

FfLlS,  FLORA. 

FLORA. 

¿Dasme  licencia  que  llegue 
Para  hablarte  dos  palabras? 

FÍLIS. 

lOh  Flora !  ¿en  qué  te  detienes? 
YO  soy  tu  amiga. 

FLORA. 

Y  yo  soy 
Tu  e8cla?a.  Escucha. 

FÍLIS. 

¿Qué  quieres? 

PLORA. 

Filis ,  hoy  hace  dos  años 

gue,  para  tantos  enojos , 
n  Ciro  pose  los  ojos. 
Como  él  en  mi  sus  engaños.' 
Referirte  aqui  los  daños 
Queme  ba  eostado llegar 
A  merecer  sujetar 
So  rigor  á  mis  querellas. 
Será  contar  las  estrellas^ 
O  las  arenas  del  mar. 
Finalmente,  me  quería 
Por  dejarme  de  querer; 

8ue  tanto  suele  vencer 
na  amorosa  porfía. 
En  estas  selvas  hoy  dia 
Suenan  fuentes,  viven  flores» 
Testigos  destos  amores ; 
Pero  My,  Filis,  voluntades 

§ue  no  llegan  á  verdades, 
se  quedan  en  favores. 
Después,  FiUs,  que  veniste 
De  la  corte  á  nuestra  aldea , 
Celos  roe  mandan  que  crea 
Que  de  mi  mal  causa  fuiste. 
Veneno  pienso  que  diste 
Desde  tus  ojos  á  Ciro. 
Ya  se  enfada  si  le  miro : 

«anto  me  pierde  el  deooro« 
ue  se  aburre  si  le  adoroi 

Y  me  llego  y  me  retiro. 
Eslá  yaian  caballero 
El  que  era  ayer  labrador. 
Que  le  respeto  señor, 

Y  cortesano  le  quiero. 
De  tu  discreeion  espero 
Que  de  sus  locos  Intentos 
Vengarás  mis  sentimientos; 
Que  pierdes  de  lo  que  vales 
Si  á  prendas  tan  desiguales 
Humillas  ios  pensamientos. 

FiLIS. 

Flora ,  esatnisma  razón 
Te  ba  de  obligar  á  pensar 
Que  yo  no  le  pude  dar 
Para  quererme  ocasión. 
Su  buena  conversación 
Mi  soledad  entretiene ; 
Mas  si  á  daYte  celos  viene. 
Mira  que  es  necio  rigor 
Pensar  que  de  mi  valor 
Alguna  esperanza  tiene. 
Ciro  entre  esta  humilde  gento 
Es  un  mancebo  entendido, 
A  los  demás  preferido 
Por  lo  discreto  y  valiente; 


Pero  no  ereas  Qoe  intente 
Ed  p&blico  nf  en  secreto 
Perderme,  Flora  ,  el  respeto; 

Íae  ese  dia,  fuera  poco 
oe  casiigtra  por  loco 
A  quien  escacno  discreto. 
Pero  toma  en  tas  desrelos 
Un  cnerdo  consejo  agora , 

Y  es,  que  nunca  pidas ,  Flora , 
De  tu  amor  á  nadie  celos ; 
Porque  de  aquellos  recelos 

Y  las  penas  que  refiere. 
Que  lo  merece  se  infiere ; 

Y  siéndonos  natural 
La  envidia ,  por  hacer  mal 
Queremos  lo  que  otra  quiere. 
Asi  que ,  pedir  te  asombre 
Celos ,  aunque  baya  razón ; 
Que  es  dar  imaginación 
De  los  méritos  de  un  hombre ; 
Que  la  de  mas  casto  nombre 
Quiere  ver  lo  que  noviera 
Sin  la  celosa  tercera; 

Y  si  le  estorban  el  ?er. 
Por  tema  querrá  querer 
Lo  que  le  quitan  que  quiera.     (Vate,) 

ESCENA  VIL 

FLORA. 

jPor  qué  notable  camino 
Castigó  mi  atrevimiento! 
Despertó  su  pensmiiento 
Mi  celoso  desatina 
Tarde  so  consejo  vino. 

Y  vino  mi  muerte  en  el ; 
Mas  00  piense  la  cruel 
Salir  con  lo  que  desea ;       • 
Que  he  de  revolver  la  aldea, 
Si  la  vuelvo  á  ver  con  él.  {Ya$e,) 

BBCEñh  VUL 

cmO ,  BATO ,  ALBANO  ,  BISELO , 

SILVIO,  VILUIIOS. 
AlBARO. 

CliD  hagaaado  á  todos. 

BATO. 

¡VitorCiiot 

cno. 

U  honra  os  agradezco; 

Qm  biMí  sé  que  por  mi  no  la  mereico. 

BUKLO. 

U  ligeiesa  txmo  el  salto  admfaro. 

savio. 
ViBente  ha  sido  de  la  barra  el  tiro. 

ALBAKO. 

Rohay  loozo  qoe  igual  sea 
A  Oro  en  el  aldea. 

•ATO. 

8i  Doso]ryo;  q«e  lo  que  habéis  saltado 
ttré  sesudo  en  la  miud  del  prado. 

ALBAMO. 

Solo  resta  hKbar. 

cno. 
Pies  al  hay  quien  quiera , 
Con  loi  brazos  abiertos  Ciro  espera. 

BATO. 

TohMiiarécoaiigo. 


tea  que  soy  to  amigo. 
^90  ven  y  eoQ  OB  braüb 

BATO. 

^  darte  un  abrazo. 

{JLmka  aro  con  Bé$$4 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

SILVIO. 

Con  Bato  dio  en  el  suelo. 
Asiéndole  del  brazo  solamente. 

BATO. 

Una  costilla  me  ha  quebrado.  ¡Ay  délo! 

CIRO. 

Ea,  persiana  juventud  valiente , 
¿Quién  luchar  quién  me  tuerce  aqueste 
BATO.  [brazo? 

No  yo ;  que  estoy  sin  mi  del  batacazo. 

GIRO. 

Bato,  dame  esa  nano,  si  ver  quieres 
Milagros. 

BATO. 

Temo  que  de  hierro  eres. 

GIRO. 

Muestra ,  no  temas. 

BATO. 

¡Ay!  que  me  ha  quebrado 
La  mano. 

CIRO. 

¿No  hay,  mancebos,  en  el  prado 

Quien  luche,  corra, salte  ó  quien  esgri- 

RiSELO.  [ma? 

A  todos  desanima 
Tu  fuerza ,  ligereza  y  gentileza. 
Mas  justo  es  coronarte  la  cabeza 
Deste  verde  laurel,  que  envidie  Apolo, 
Por  siempre  vencedor,  único  y  solo. 

ALBARO. 

Tu  digna  frente  adorne, 

{Ponente  una  corona  de  laurel) 

Para  que  cuando  del  ocaso  torne. 
En  sus  amadas  hojas  amanezca. 

BISELO. 

¿Quién  hay  que  como  tú  el  lanrel  me- 

BATo.  (roaca? 

Hagamos  algún  juego. 

Ya  que  estás  coronado,  porque  loego 

Celebremos  alegre  tu  Vitoria. 

GIRO. 

Juguemos  al  reinar,  con  la  meoiofia 
Destejaurel  divino. 

ALBANO. 

Pues  ¿quién  ha  de  ser  reyT 

BATO. 

Ya. 

ALBARO. 

Desatino. 

GIRO. 

Echad  suertes,  mancebos  generosos, 

Y  4  quien  la  suerte  caiga  obedeciendo. 
El  juego  podréis  ir  entreteniendo. 

savio. 
Si  fuera  por  los  hechos  valerosos 

Y  por  la  dignidad  de  tu  persona. 
Tú  solo  merecieras  la  corona. 

BISELO. 

El  que  dijere  tres  cosas 

Las  mas  fuertes ,  que  ese  salga 

Por  rey. 

GIRO. 

Bien  dice  Biselo, 

Y  eomience  Silvio. 

SILVIO. 

Vaya. 
La  cosa  mas  fuerte,  digo 
Que  es  la  fortuna,  contraria 
Para  todas  sus  acciones. 
En  un  discreto  que  calla. 
La  necesidad  es  fuerte , 
Pues  obliga  á  cosas  bajas; 

Y  la  muerte,  pues  los  reyes 
Son  yerba  de  su  guadaña. 


DigaAlbano. 


cno. 


ALBANO. 


La  porfía. 
La  ambición ,  que  nunca  pira, 
Y  el  diamante ,  pues  que  solo 
Con  otro  como  él  se  labra. 


Diga  Biselo. 


GIRO. 


BISELO. 

•  Lámar 


Con  tormenta ,  ó  cuando  baja 
El  rayo  rompiendo  el  viento 
A  dar  en  sus  torres  altas ; 
Y  sin  temor  de  los  dioses, 
Un  tirano  de  su  patria. 


Diga  Bato. 


GIBO. 
BATO. 


La  mas  fuerte 
Es  la  que  á  ios  hombres  saca 
De  sentido,  que  es  el  vino. 
Tan  poderoso  monarca , 
Que  hace  4  muchos  de  su  nombre , 
Que  en  diversas  lenguas  hablan ; 

Y  con  dormir  siempre  en  cueros. 
Entre  la  nieve  y  escarcha 
Jamás  amanece  helado ; 

Pues  si  un  hombre  se  desmaya , 
Con  un  traguito  de  gloría 
Vuelve  lo  amarillo  en  grana. 
La  hambre  es  cosa  muy  fuerte; 

Y  porque  de  veras  haya 
Alguna  cosa ,  es  la  honra. 
Si  la  tiene  ¿  quien  agravian. 


Diga  Giro. 


ALBANO. 


GIRO. 


Lo  mas  fuerte 
Que  en  cielo  v  tierra  se  halla 
Es  la  voluntad ,  divina 
Forma  en  la  materia  humana; 
El  amor,  en  cuyo  triunfo 
Tantas  letras  y  armas  tantas 
Y  tantas  coronas  rinden 
Libros ,  laureles  y  palmas. 
La  mujer  y  su  hermosura 
Son  fortaleza  que  basta 
A  rendir  los  altos  dioses , 
De  quien  en  historias  tantas 
Desde  el  principio  del  mundo 
Sangrientas  memorias  hablan. 


Giro  venció. 


ALBANO. 


BATO. 

iVitor  Giro  I 

SILVIO. 

El  sacro  laurel ,  que  enlaza 
Su  frente ,  con  verde  auspicio 
Pronosticó  su  esperanza. 
Hincad  todos  la  rodilla. 

ALBANO. 

¡Viva  el  Rey  1 

TODOS. 

|Viva! 

GIRO. 

Por  tanta 
Fiesta ,  vasallos ,  hoy  queda 
Mi  volunUd  obligada. 
Yo  08  haré  merced  4  todos. 

BATO. 

¡Oigan  qué  presto  nos  manda. 
Con  ser  rey  por  madurarl 

BISELO. 

Siéntate  sobre  estas  ramas. 

GIBO. 

guien  ha  de  velar  vasallos , 
na  república  varia 


De  guerra  y  paz ,  no  es  razoo 
Que  se  siente. 

BATO. 

{Buena  entrada! 
Pues  ¿ha  de  ser  grulla  un  rejt 

CIRO. 

Pues  i  qué  labrador  trab^a 
Como  un  rey?  Y  yo  he  leido 
Que  un  sabio  á  los  reyes  llama 
De  la  república  esclavos , 

Y  que  por  eso  se  pagan 
Las  rentas,  que  se  le  debeo 
Por  ley  dima  y  humana. 

ALBAIfO. 

Ya  somos  vasallos  tuyos. 
¿Qué  mandas? 

ciao. 
Quiero  dar  traza 
£n  lo  que  importa  al  gobierno 
De  mi  reino  ^  de  mi  casa. 
Tener  un  amigo  es  fuerza ; 
Quien  esto  niega  se  engaña » 
Porque  yo  no  puedo  solo 
Gobernar  provineias  tantas. 
Quiero  que  éste  Albano  sea; 
Que  lo  que  el  rey  quiere  y  ama 
No  lo  ha  de  escoger  el  pueblo. 
Sino  su  gusto  y  su  gracia. 

ALBARO. 

Beso  tus  manos  mil  vecet. 

CIRO. 

Mi  capitán  de  la  guarda 
Será  Silvio. 

SILVIO. 

Soy  tu  esclavo. 

ORO. 

Mi  presidente  en  la  sala 
De  mis  Consejos,  Riselo; 
Pues  la  falta  de  las  canas 
Suplirá  sa  entendimiento. 

BATO. 

Luego  á  mi  ¿no  me  das  nada  Y 

CIRO. 

Mi  secretario  has  de  ser. 
Despachos ,  decretos,  cartas 

Y  audiencias  corran  por  ti. 

ESCENA  IX, 

FINEO.— Dichos. 

FllfEO. 

Ciro,  tu  padre  te  llama : 
Deja  las  iiestas  y  juegos. 

BISELO. 

Con  mas  respeto  le  habla. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra : 
Mira  que  la  mano  alarga 
Porque  se  la  beses. 

FtHEO. 

I  Yo  I 
Un  tigre  puede  besarla. 
Asiláges  es  mi  rey ; 
Que  de  Ciro  la  arrogancia 
Ya  debe  de  ser  locura. 

BATO. 

I  Al  Rey  desa  suerte  tratas! 

GIRO. 

Presídeme... 

BISELO. 

Gran  Señor... 

CIRO. 

De  pies  y  de  manos  ata 
Este  villano  á  aquel  roble , 

Y  hasta  que  la  sangre  salga » 

Dos  labradoras  l9  WWD* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 

^ '  Siendo  hfja  de  tin  prin4o 


I- 


RissLO.  (A  Finco.) 
Camina. 

flÜEO. 

jSabes  que  hablas 
Con  Qn  hgo  de  un  criado 
Del  Rey  ? 

BISELO. 

¿Para  qué  te  cansas? 
Mándalo  el  Rey,  y  ha  de  ser. 

riREO. 

¿Qué  rey  ó  qué  calabauT 

rumo. 
LlevaldedeaquL 

BISELO. 

GamíOB. 

FIREO. 

i  Hay  tal  insolencia! 

BISELO. 

Galla. 
(Biselo  y  ofroi  villano$  $e  llevan 
ó  Fineo.) 

ESCENA  X. 
aRO,  BATO,  ALBANO,  SILVIO, 

VILLANOS. 

cmo.  ^ 

Vasallos ,  ya  tengo  edad 
Para  casarme. 

BATO. 

¿Eso  tratas 
Tan  presto? 

CIRO. 

A  la  sucesión 
Importa ,  para  que  vaya 
fin  aumento  mí  corona , 

Y  porque  á  la  guerra  salga 
En  teniendo  quien  me  herede. 
Pero  decidme :  ¿qué  dama 
Estará  mejor  al  reino? 

ALBANO. 

Lucinda  es  bella  zagala. 

CIRO. 

Es  necia ,  y  saldrán  mis  kyos 
Necioe. 

ALBANO. 

Pues  ¿salen  del  alma? 

SILVIO. 

Aunque  morena,  es  hermosa 

Y  discreta  Felisarda. 

BATO. 

No  la  quieras,  porque  tiene 
Una  madre  temeraria , 
Vieja ,  loca  y  socarrona. 
Mejor  me  parece  Antandra » 
Sino  que  es  un  poco  roma. 

ALBANO. 

Bdisa  tiene  mil  gracias. 

BATO. 

Belisa  es  flaca. 

UBANO. 

¿Qué  importa? 

BATO. 

¿No  importa  una  reina  flaca? 
A  Semiramis,  Camila 

Y  otras  las  pintan  las  caras 
Como  un  tamboril ,  á  quieo 
La  nariz  sirve  de  flauta. 

CIRO. 

Si  os  digo  verdad ,  vasallos  t 
Solamente  á  mi  me  agrada 
La  hermana  de  Arpago,  Filis. 

BATO. 

|0b  qué  graciosa  arrogandl' 


Del  Rey! 

Plora  se  olvi(Ub|«,« 
-*Pero  elle  viene. 

BSGERAXL 

FLORA. -DiCSOt. 

rtOBA. 

¿Qué  es  esto. 
Giro?  ¿en  qué  locuras  andas? 
k  Fineo  dos  pastores, 
Atado  al  tronco  de  una  hayBi 
Le  han  dado  tantos  azotes. 
Que  el  suelo  de  sangre  bafia* 
Dicenme  qué  te  haces  rey ; 
Eso  solo  te  faltaba. 
Filis  te  ha  quitado  el  seso. 

BATO. 

Mira ,  Flora ,  cómo  hablas; 
Que  te  mandará  azotar* 
Si  le  replicas  palabra. 

CIRO. 

En  las  cosas  de  los  reyeif 

Flora  necia  ó  avisada. 

Ningún  discreto  se  meta. 

Yo  lo  mando,  y  esto  basU*     (Vau) 

rLOBA. 

¿Hay  semejante  locura? 

BATO. 

Flora ,  mucho  te  addantas. 
Tres  cosas  te  importan .  Flora» 
Si  quieres  morir  lograda , 
Que  en  tres  palabras  se  encima. 

*  FLORA. 

Y  ¿son? 

BATO. 

Oye,  mira  y  calle*      {Van$e) 


Sala  en  d  palacio  de  AstiiieS' 

BSCaBNAXIL 

EL  RBY  ASTIÁGES,  ARPAGO. 

BBT. 

Hoy  hace  algunos  afios,  noble  ArpagOg 
Que  vi  mi  remo  libre  con  mi  vida 
Déla  desdicha  del  fetal  estrago. 
Por  los  sabios  de  Media  promettdB* 
A  Júpiter  divino  satisfago 
La  sucesión  que  reparé  perdida. 
Con  victimas ,  por  quien ,  deshecho  e& 

planto, 

Mancbo  las  aras  de  su  templo  santo. 
Suefios  me  atormentaban  cada  dia ; 
Ya ,  gracias  á  los  dioses ,  me  d^aroo 
Sombras  que  nuestra  antigua  monar* 
Al  imperio  de  Persia  truladaron.[qufi 
Casé  a  Mandane ,  sucesora  mil 
(Tanto  los  adivinos  me  obligaron),  [de« 
Con  el  hombre  mas  bajo  que  hallar  pu« 
Porque  á  los  hados  el  decreto  mude. 
Y  no  solo  con  esto  satisfecho, 
A  mi  primero  nieto  eché  á  las  fieras» 
En  cuyos  dientes  rígidos  deshecho 
(Ap.  No  salgan  mis  sospecbu  verdade- 

[rasif 
Los  altos  délos  Innorortal  han  hedió» 
Goma  eo  su  cielo  están  les  once  esfe- 

(rat, 

Mi  reifio  en  Darlo, pties de  «quise  ar« 

tgtty* 

Que  eterno  eo  su  nlor  se  coustttuyo. 

ABPACO. 

Aplacar  á  los  dioses,  sacro  Astiágei» 

b  taYi9lable  to7i  <WBtti  w  \su  i 


Aff  tOTTth  del  mundo  los  linajes, 

Se  Untos  siglos  propagados  miras, 
n  esto,  sin  mudanzas ,  sin  ultrajes, 
De  mármoles  fabrica  eternas  piras 
La  sucesión  de  la  imperial  corona 
Desde  la  fria  á  la  abrasada  zona. 
Muerto  aquel  niño,  que  cumplió  á  los 

[hados 
El  decreto  cruel  contra  tu  imperio 
De  quitarte  el  laurel ,  y  los  sagrados 
Cercos  romper  con  tanto  vituperio , 
Pacíficos  quedaron  tus  cuidados 
(Que  fué  del  cielo  singular  misterio), 

Y  asegurada  la  fortuna  adversa 

De  trasladar  de  Media  el  reino  al  persa. 

ESCE3f  A  XIII. 

EVANDRO,  FINEO.—DiCHOS. 

BfAXDEO. 

8i  DO  castiga,  Sefior, 
Tu  Justicia  esta  maldad. 
Ociosa  la  majestad 
Tendrá  suspenso  d  falor. 
Paes  has  sido  padre ,  advierte 
Qué  seotlr&n  mis  enojos , 
Mirando  un  bijo  ¿  mis  ojos 
Maltratado  desta  suerte. 
Un  mozuelo,  labrador 
Del  monte  en  oue  tus  ganados 
Tengo,  con  bríos  soldados 

Y  corazón  de  traidor, 
FiMido  en  un  Juego  rey. 
Mi  nijo  mandó  azotar 
Porque  no  quiso  guardar» 
Siendo  de  burlas,  su  ley. 
jYive  Júpiter  sagrado. 
Que  como  no  le  castiffues , 
A  poner  fíiego  me  obligues 

Al  monte  en  que  se  ba  criado! 
De  agraviado  el  seso  pierdo, 

Y  con  los  locos  me  igualo. 
Sov  padre ,  j  no  bay  hy  o  malo ; 
Es  hyo,  f  DO  bay  padre  cuerdo. 
Mas  fio  oe  tu  piedad 

Que  vengarás  so  malicia ; . 
Qoe  en  la  paz  y  la  Justicia 
CoDSisieiamiuesud. 

IBT. 

Por  los  dioses  soberanos, 
Qoe  me  bas  causado  temor. 
¡Bey  Ihigido  un  labrador! 
tfoson  pensamientos  vanos; 
Porque  no  sin  fundamento 
Bb  nombre  tan  bajo  y  vil 
Cvpiera  lo  Taronif 
De  tan  alto  pensamiento.— 
Dfane ,  mancebo,  su  nombro. 

riüEo. 
(aroselUmtf  Sefior. 

ilbftiertet  iTleoe  valorf 

lis  bieft  beAot  Em  gentilbombret 

finco. 

Is  td ,  que  en  su  compostura 
Trabado  naturaleza 
DaAlddeslafbrUleza 

Y  de  Adonis  la  hermosura. 

n  iny  hombre  en  toda  la  aldea 
Qie  DO  le  tema  JSefior, 
ni  por  fuerza  ó  por  amor 
Moiai  que  soya  do  sea. 
D  goza,  sin  qoe  con  él 
mtio  ó  Justicia  aproveche»^ 
De  fis  ovejas  la  leche. 
De  lu  eolmeDas  la  miel. 
II  come  lo  que  DO  ara, 

Y  eofe  lo  qve  DO  siembra : 

Do  eso  á  brazos  desailembra » 
TiatUgredeiqaQan. 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

•  Verdad  es  que ,  por  lo  hablado. 
Es  apacible  y  discreto. 

OET. 

{Ap.  ¡Cielos!  ¿si  es  este  mi  nieto , 
Que  habéis ,  por  mi  mal ,  guardaao 
Para  quitarme  el  imperio  ? 
Mas  quiero  disimular; 
Que  maudarleyo  matar, 

Y  vivir,  no  es  sm  misterio.) 
Parte  con  Evandro,  Arpago, 

Y  á  Ciro  me  trae.  ¿Qué  estás 
Suspenso? 

ARPAGO. 

Yo  voy. 

RBT. 

Verás 
Evandro,  si  satisfago 
Con  mi  ofensa  tu  venganza. 

BVAimno. 
Así  lo  espero,  Sefior. 

RET.  (Ap.) 
Cielos ,  quitadme  el  temor, 
Pues  que  me  dais  la  esperanza. 

{Vanse.) 


Calle  6  plaza  del  pneblo  en  que  vive  Giro, 
con  vista  exterior  de  la  casa  qae  habita 

Filis. 

•      ESCENA  XIV. 

CIRO ,  ALBANO ,  SILVIO,  BATO  T  vi- 
LLANOS,  de  ioldadoif  e<m  chuioit 
espada»  y  bandera. 

CIBO. 

Parad,  soldados,  aqui 
Para  que  la  Reina  os  vea. 

ALBAIfO.    . 

¿Qué  reina?  ¿Estás  en  tu  seso? 

CIRO. 

¿Pues  ba  de  haber  rey  sin  reiosi? 

SILVIO. 

Mira  qoe  se  ha  de  enojar 
De  ser  reina. 

CIRO. 

No  lo  creas ; 
Demás  de  que  esto  es  de  burlasi 

Y  Filis  es  muy  discreta. 

BATO. 

Yo  la  dije  esta  mañana 
Que  querías  hacer  guerra 
A  los  vecinos  mancebos 
De  la  contrapuesta  aldea. 
No  solo  para  enseñarte, 
Mas  por  castigar  la  afrenta 
De  entrarse  por  nuestras  viñas 

Y  desfrutar  nuestras  huertas. 
Dijela  cómo  cazaban 
Por  las  vedadas  dehesas 
Con  redes  nuestros  conejos. 
Nuestras  perdices  con  percha. 

Y  parecióla  muy  bien. 

CIRO. 

Juega, Albano,  esabandera 
Con  aire  y  donaire. 

ALBAIfO. 

¿Cómo? 

ORO. 

Mírame  á  mi. 

ALBARO. 

Toma. 

cmo. 

Muestra. 
Toca  á  rebato  la  cija, 


Pon  el  pié  desta  manera , 

(Juega  ¡abandera.) 

Y  vuelve  y  revuelve. 

ALBANO. 

¿QoléD 
Te  ensefiót 

CIRO. 

Naturaleza. 

ESCENA  XV. 

MITRIDATES,  «n  lacalU;  PfLIS,  á  la 
ventana,  ^  Dkhos. 

■ITRU>ÁTES. 

¿Qué  es  esto,  loco?  Qué  haces? 
Suelta  la  bandera ,  suelta. 
¿No  hay  mas  de  quitar  de  casa 
Esta  cortina  de  seda , 
Que  dejó  olvidada  Evandro? 
Rómpela,  y  vendrán  por  ella, 

Y  será  buena  disculpa» 

Que  en  tus  locuras  la  empleas. 

QRO. 

Padre ,  temerario  andáis 
Conmigo. 

urnuDÁTES. 

Déjala ,  deja. 

CIRO. 

Por  Dios ,  que  creo  oue  habemos 
De  atropellarla  obeaiencia. 

ríLis. 
Dádsela ,  Giro ;  que  yo 
Daré  una  cortina  nueva 
Que  en  la  bandera  pongáis. 

CIRO. 

En  un  libro  de  una  ffuerra 
He  leido  que  es  deshonra 
Que  la  bandera  se  pierda. 
Mi  padre  se  irá  en  buen  hora, 

Y  vos ,  mi  dueño  y  mi  reina , 
Veréis  en  esta  campaña 
Cómo  su  ejército  ordena 
Este  capitán  de  amor. 

Que  hoy  en  serviros  se  emplea. 

ESCENA  XVL 

ARPAGO,  EVANDRO,  FINEO.-DiCflO$. 

ARPAGO. 

¿Cuál  es  Ciro? 

nüEO. 
Aquel  que  tielie 
En  la  mano  la  bandera. 

FÍLIS.  (Ap.) 

iMI  hermano !  ¿A  qué  viene  al  monte t 
Irme  quiero,  no  me  vea. 

(Quitase  de  ¡a  ventana.) 

ESCENA  XVU. 

CIRO,  ARPAGO,  MITRIDATES,  EVAN- 
DRO, FINEO,  BATO,  SILVIO,  ALBA- 
NO,  VlLLAIfOS. 

ARPAGO. 

¿Eres  Ciro? 

CIRO. 

Yo  soy  Ciro. 

ARPAGO. 

¿Qué  geute  de  guerra  es  esta? 

CIRO. 

Los  mozos  deste  lugar. 
Que  para  tiempos  de  veras 
Se  ejercitan  en  las  burlas. 
Por  esO|  cuando  se  ofrezca 


En  tfaé  ilrttmos  i1  Rey , 
No  hajiU  miedo  que  dos  leaa 
BlioOos,  giooeiiseitadas. 

MPÁSO. 

ÍDe  qué  dolritia  y  escnelí 
las  apti?ndido  á  ordenar, 
Ciro,  ese  campo  que  llevgs, 
\  que  tan  diestro  conduces? 

cno. 
Naturaleza  me  enseña 
La  inclinación ,  lo  demís 
He  aprendido  de  tin  poela 
Que  arte  militar  estaribé, 

ibíACÚ. 

El  R«  le  llama   noseaa 
Bebelde  i  su  mandamiento. 

en». 
Por  dictia  leha  dado  quejas 
De  nal  el  padre  dése  moto ; 
Y  supuesto  que  pudiera 
Derenderme  con  mi  gente 
De  que  castigarme  pueda , 
No  quieran  los  dioses ,  no, 
Cueí  lacoronasnprema. 
Aunque  awnl-ure  la  vida , 
El  justo  réRpeiD  pierda. 
■itmdítm. 
Oje.Ciro. 

cno. 

IM«,    '»""'"'•". 
lannkns. 


Petdmadoté. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPR  DB  VEGA  CARnO. 


SfilláTas, 
Qfo,  DO  espero  que  vaetTig. 

CIIO. 

iPorqné! 

Yo  sé  la  ocasión. 

CtRO. 

SI  me  echiEen  i  las  Serai 

O  me  diesen  dos  mil  muertes... 

«ITHIBÁTES. 

Pues  no  pienses  que  me  dejas; 
fine  allí  tengo  de  ir  contigo. 

CIRO. 

Malarin  las  dos  usencias 
A  mi  madre. 

mnwaint. 
I  Nó  lo  excDio. 

cno. 
Dejad,  soldados,  la  guerrii 
Oeporád  toc3os  las  armas. 
Tb,Bato,avisa31aReiDB 
De  que  se  ra  el  rey  de  burlas, 
Porqaele  Itami  el  de  veras. 

ACTO  SEGUNDO. 

Bala  en  el  pihciD  de  Astil(es. 

ESCENA  nUMEBA. 

EL  REV,  ARPAGO,  «coaUítAiiEHTO, 

Mt. 

iTan obediente  ha  llegado, 
Aipago,  el  ungido  rej  T 


Pero  cuando  á  pensar  llego 
Que  esta  villsüa  inTencion 
Ño  ha  sido  conspiración , 
Siua  solo  burla  y  jueao, 
Litire  le  siento  de  culpa , 
Y  el  venir  sin  resistencia 
Declara  mas  sn  inocencia. 

RtT.  t^p.) 

Hi  temor  nn  le  disculpe. 
No  me  alrevo  i  declararme 
Con  este,  porque  he  pensado 
One  le  disculpa  culpado 
(■ara  volver  A  engañarme. 
No  ba  de  penetrar  mi  intento 
Hasta  que  sepa  si  ha  sido 
Cómplice  en  el  cey  Gngido, 

AIMCO.  (Ap.) 

Alctin  grave  riensamionio 
Molesta  al  Rey  con  temor 
De  tales  ungidos  nombroi. 

BET. 

(Ap.  Fué  siempre  el  alma  cu  los  bom- 

tl  adivino  mejor.  [bres 

¡CuAnins,  por  no  haber  creido 

Su  divitia  prorecia. 

Lloraron,  cual  \oIa  mis, 

Después  de  lialter  sucedldol 

Que  cuando  el  temor  en  calma 

Tiene  un  pensamiento  Impreso, 

Se  ve  pintado  dil  suceso 

En  el  espejo  del  atma.) 

¡Quién  viene  con  ¿IT 

ARPAGO. 


SET. 

Y^tlmiemidreT 

ABFACO^ 

Lisarda 
Se  llama,  SeRor,  sumadreí 
Labradora  como  él. 

tIBT.  (Ap.) 
Diles  que  entren. 

{Vate  Arpago.) 

ESCENA  n. 

EL  REV,  ACOiFAilANieNTo. 


Me  oprimt  ,  |ioi  :]nt-  l*ii  i  i^or 
No  siento  nulii'i.i  i'Oél, 
Pues  padres  tiene  en  su  aldea, 
Tan  rústicos  labradores. 


ARPAGO,  CIRO,  UTRIDÁTES, 
BATO.  —  Dicsos. 

cno.  (Ap.  d  MiíTíááta.) 
Padre,  oo  temas  ni  llores. 
Entra,  y  lo  qne  faere  sea. 

¡Aj  Cirol  (ei]ibi,inrlDvoy      {Ap.  á  ét.) 

Va  esUo ,  Señor,  i  tus  pies. 
BE».  (A  Ciro.) 
jErestúelRey? 

iNo  me  Test 
Rey  de  los  mancebos  soy, 
Qoe  se  juntan  en  mi  aldea 
Ajngar  y  entretener; 
Poique  ;e(imo  puede  ser 
Que  de  otra  manera  seaT 


Es  verdadera  en  ti  solo. 

Grao  Señor,  la  majestad; 

Solo  tu  imperio  es  verdad : 

One ,  como  en  el  cielo  ApolOf 

Gres  único  monarca. 

Cuya  vida  dejusticla , 

f^omo  al  ave  de  Fenicia, 

Siempre  respeta  la  Parca. 

Reioa  entre  los  animales 

El  ieon ;  el  campo  alegra 

O  el  aire  el  igniU  negra  - 

Con  plomas  y  alas  reales; 

El  sol  en  sus  luces  bellas 

Reina;  la  lona  en  la  noche; 

Ouedeso  argentado  coche 

Ron  vasallos  las  estrellas; 

Él  dclHo  en  el  rigor 

Del  mar,  que  asombra  k  las  nWtj 

V  entre  domésticas  av» 
El  gallo  madrugador. 
De  sierpes ,  naiuraleía 
Al  liasiiisco  le  diá 
Imperio,  j  asi  naclA 
Coronada  la  calieza 

V  pr>rí|ue  lasmotiat^jaias 
Del  tiempo  masclaras  vieses; 
llaj'oesel  rey  de  los  meses 

V  el  Jueves  rey  de  los  días; 
£n  tas  flores  el  clavel, 
YíTilasscmillas  el  Iriso; 

Porq-,  ■    ':  I  suje<o  a  Él. 


De  bs  p;isiiiii4!s  m;iyores 
Re;  quieren  que  el  amor  sea; 
Vyo  también  en  mi  aldea 
Soyrey  de  los  labradores. 

(.Ip.  ¡Vive  Júpiter  sagrado. 
(Juctaiilüii  Manilane  imita, 
(lúe  tiene  en  el  rostro  escrita 
).a  verdad  de  mi  cuidado! 
Ksie  sin  duda  es  mi  nielo; 
Qae  en  aquel  rndo  hofiíonte 
^'o  lucra  el  parto  de  un  monte 
l'an  atrevido  y  disyeto; 
Porque  son  precisas  leyes , 
üe  que  tengo  claras  senas , 

9ue  peñas  engendran  peSas , 
reyes  producen  reyes. 
No  li*  quisieron  matar 
Traidores  que  me  engaitaron, 
O  los  dioses  leguardaron 
Porque  les  quise  estorbar 
Kl  intento  que  Lenian 
Deqnemematasetml: 
OrJicuto  que  temí, 
V  adivinos  me  decían. 
Mas  nú  salió  muy  adversa 
Entonces  la  astrologla , 
De  que  esie  trasladaría 
Mi  eeiro  I  cocona  al  persa, 
(iniíAndoiB  de  mi  h«»te, 
l'eru  ya  el  ciólo,  aplacado 
(le  sacrificios,  me  ha  dado 
Remedio  piadosamente; 
Pues  qne  vino  i  mi  poder 
Cuando  m  su  primera  edad 
intentú  la  majestad, 
Rcinaquc  pudiera  ser 
Verdadero,  aunque  fingido. 
De  los  juegos  de  la  aldea. 


lesea 


De  los  juegos  de  la  aldé 
En  quepuedc  ser  oue  s 
El  pronostico  cumplido. 
Por  lo  menos,  con  secreto 
Haré  matar  at  villano: 
SÜn  ser  abuelo  inhumano. 
Hoy  bede  malar  mi  nieto) 
Dimc  tu  nombre ,  mancebo. 


námo,Sefior. 

BIT. 


CONTRA  TALOR  NO  HAT  DESDICIiA. 

ciao. 
Beso  tns  reales  pies.-— 


nombre! 

cino. 

A  mi  valor 
I  pienso  que  debo 
!  coa  obras  grande. 

RET. 

lable  líber ud 
(Ap.  Ello  fué  verdad, 
que  su  rey  ie  mande , 
füa  uo  Yasallo!  ¡  Ab  cielo! 
me  sabré  vengar.) 
lé  mandaste  azotar, 
o  de  sangre  el  suelo» 
rador  inocente? 

CIBO. 

no  me  obedecía , 
10  ¿  rey,  me  tenia 
eto  conveniente, 
'.iones  de  los  reyes 
¡miar  y  castigar. 

BET. 

e  ban  de  moderar 
ta  piedad  las  leyes, 
o  hacemos  nosotros? 

CIRO. 

>oooqueerarey,  • 

le  toda  la  ley 

emplo  de  los  otros. 

;ai6  por  nueva  cosa 

»so,  si  se  reprueba ; 

i  la  justicia  nueva 

iiempre  rigurosa. 

is  que  pase  alguo  roes 

;  y  de  señor, 

irán  este  rigor 

ir  ó  el  interés. 

•1  goMemo,  pasadas 

ras  de  la  opinión , 

or  la  condición , 

mas  fuerte  en  las  entradas. 

Jamer  ba  de  ser 
el  bueo  gobernar : 
neficio  el  amar, 
castigo  el  temer ; 
loque  el  beneficio  bailo 
ley  mas  provechosa , 
?n  castigo  es  gran  cosa 
ue  tema  un  vasallo. 
i  si  un  delito  es  grave , 
el  Rey  no  le  castiga , 
•  al  délo  desobliga 
uno,  qne  ya  le  sabe. 

RET. 

de  aprendiste,  Ciro, 
azones  de  estado? 

CIRO. 

)ros  me  ban  ensenado. 

REY. 

tod  y  ingenio  admiro, 

e  cavar  y  leer 

>en  en  un  sugeto. 

Ihié  dudo  de  que  es  mi  nieto, 

|ue  pudiera  ser 

erle,  silafledad 

eio  no  me  librara , 

'ODÓstioo  cesura 

»dolaini|festad?) 

idre?        « 

■ITRIDÁTES. 

Yo  soy.  Señor. 

RET. 

ios  aqui  tú  y  Arpago.— ' 
lá  Giro  vosotros 
!  con  macho  regalo 
)  que  tenga  aposeuto 
lienpo  en  mi  palieta 


iJ 


Qué  te  ha  parecido,  Balo,   (Ap.  d  él.) 
e  lo  que  le  he  dicho  al  Rey  ? 

BATO.  (Ap.  á  Ciro.) 
No  te  quisiera  tan  sabio. 
Los  reyes  son  como  el  sol , 
Que  ban  de  deslumhrar  sus  rayos; 
Que  es  tener  en  poco  el  cetro 
Mirarlos  de  claro  en  claro. 

CIRO. 

Engañaste;  que  vo  sé 

Que  me  queda  aficionado. 

Asi  son  los  hombres  hombres; 

Que ,  letrados  ó  soldados , 

Sin  favor  del  Rey,  ¿qué  importan? 

BATO. 

Por  azotaron  villano 
iQuieres  noe  te  dé  favor ! 
Yo  me  holgaré  que  volvamos 
Al  monte  como  venimos. 
(Vanse  Ciro,  Bato  y  el  acompafía- 
miento,) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  ARPAGO,  HITRIDÁTES. 

RET. 

Solos  habernos  quedado, 
Porque  me  importa  el  secreto. 

■ITRIDÁTES.  (Ap.) 

En  el  pecho  me  está  dando 
Mil  saltos  el  corazón. 

RET. 

Dime,  labrador  honrado. 
Tu  patria  y  tu  nombre. 

■itridAtes. 

Soy 
Tu  ganadero,  y  me  llamo 
Milridátes. 

RET. 

Este  Giro 
¿Es  tu  hijo?  Por  el  santo 
Júpiter,  que  si  me  engañas , 
Que  de  Agrigento  el  tirano 
No  ha  de  haber  formado  toro 
Que  te  abrase  á  fuego  manso, 
Gomo  le  haré  para  ti. 

mitridXtes. 
En  la  lealtad  de  vasallo 
Pienso  que  hallaré  mejor 
La  respuesta ,  que  en  el  daño 
Que  me  puede  suceder 
De  no  respetarte  airado. 
Arpago  está  presente ,  que  á  mi  aldea 
Trujo  un  niño.  Señor,  entre  mantilla^ 
Ricas ,  en  quien  naturaleza  emplea 
Pinceles  de  sus  altas  maravillas. 
Como  suele  en  la  copia  de  Amaltea 
Azucena  entre  humildes  florecillas , 
Asi ,  entre  los  pañales  primitivos, 
Del  rostro  en  el  marfil  dos  soles  vivos. 
Llegó,  en  efelo,  con  secreto  y  prisa, 
Y  me  mandó  que  á  fieros  animales. 
Adonde  planta  de  pastor  no  pisa , 
Le  echase  entre  peñascos  y  jarales. 
Apenas  le  tomé ,  coando  con  risa , 
De  su  inocencia  me  mostró  señales , 
Porque  fuese  testigo  en  su  inocencia 
El  recibir  con  risa  la  sentencia. 
¡Gruel  decreto!  Dar  la  muerte  á  vida 
Que  de  la  ejecución  se  está  riendol 
Pero  como  de  mi  no  fué  admitida 
La  apelación,  calló,  perlas  vertiendo. 
Fuese  Arpago,  Señor;  yo,  infanticida. 
Llévele  ai  monte ,  aunque  entre  mi  di- 

[ciendo : 
cQué  mas  fiera  qoeyo?»Puesnopudiera 


Ninguna  de  aquel  monte  ser  mas  fiera. 
Échele  entre  dos  peñas,  que  parece 
Que  piadosas  entonces  se  abrazaban. 
Aun  agora  decillo  me  enternece, 

Y  entonces  ellas  pienso  que  lloraban. 
La  yerba  así  que  en  sus  espacios  crece, 

Y  las  flores .  parece  que  ocultaban 

El  tierno  niño,  en  ocasión  tan  fuerte. 
Porque  no  le  pudiese  ver  la  muerte. 
Volví  á  mi  casa ,  que  con  tierno  llanto 
La  senda  apenas  de  aquel  monle  vía , 
Donde  hallé  mi  mujer  ¡oh  cielo  santo ! 
Que  un  hijo  muerto  malparido  habia. 
Gontéla  el  caso,  y  afligióse  tanto. 
Que  me  dijo  llorando  que  tendría 
Consuelo,  si  aquel  niño  le  trajese. 
Si  Júpiter  vivir  le  permitiese. 
Al  monte  parto  con  ligero  paso, 
Que  apenas  con  los  pies  tocaba  al  suelo. 
Cuando  al  bordar  el  sol  de  oro  el  ocaso 
Hallo  mi  niño,  y  mi  dolor  consuelo. 
Una  perra  le  daba  ¡extraño  caso! 
Piadosa  el  pecho  por  piedad  del  cielo, 

Y  de  aves  y  animales  defendía, 

Que  en  torno  del  la  muerte  conducía. 
Alzóle  en  brazos  de  la  dura  tierra , 
imprimiendo  en  su  cara  tiernos  besos. 
Voy  por  el  monte ,  sigúeme  la  perra 
Entre  las  peñas  y  árboles  espesos. 
Llego  á  mi  casa,  en  fin...  ;0b  cuánto 

[yerra 
Quien  piensa  que  impedir  puede  su- 

[cesos 
Que  tienen  ya  los  cielos  decretados. 
Ni  reprimir  la  fuerza  de  los  hados!' 
Crióle  mi  mujer,  púsole  Ciro, 
Por  la  perra  que  el  pecho  le  habia  dado 
(Que  asi  se  llama  en  nuestra  lengua),  y 
El  cielo  á  su  favor  determinado;  [miro 
Porque  cuando  fingido  re^  le  admiro, 

Y  saber  su  valor  te  da  cuidado , 
Conoces  que  es  el  niño  que  ha  vivido 
Para  hacer  verdadero  el  rey  fingido. 
Conocíase  bien  que  era  tu  nieto. 

En  tanta  discreción  y  valentía; 
Que  no  pudiera  ser  menor  efeto 
El  que  tan  alta  causa  producía. 
Ya  de  los  cielos  se  cumplió  el  decreto 
En  el  reino  de  burlas  que  fingía ; 
Si  el  haberle  criado  culpa  ha  sido. 
De  mi  inocente  error  perdón  te  pido. 

RET. 

Dame  tus  brazos,  díanos  justamente 
De  un  rey ;  que  por  piedad  ninguno  ha 

[sido 
Castigado  en  el  mundo,  ni  ha  perdido 
El  premio  de  librar  á  un  inocente. — 
¡Oh  Arpago!  ¿De  qué  temes,  cuando 

[siente 
Tu  pechoqoe  mi  amor  te  ha  perdonado 
No  oaber  ejecutado  » 

Mi  necio  mandamiento  T 

ARPAGO. 

Señor,  yo  le  cumplí ;  que  solo  sleoto 
No  verte  el  alma  agora. 

RET. 

Pues  ¿puede  ser  traidora 
AUnadeunrey? 

ARPAGO. 

El  pensamiento  humano 
Solo  del  cielo  se  defiende  en  vano. 

RET. 

Por  mi  corona ,  que  te  debo,  Arpago, 
La  vida ,  y  que  te  pago 
'  Con  la  verdad  que  debo. 
Agradecido  á  sucesor  tan  nuevo. 
Y  porque  lo  que  digo  verdad  sea , 
Vuélvase  Ciro,  vuélvase  á  la  aldea; 
Vayase  libremente 
Hasta  que  llegue  tiempo  conveniente 
Que  pueda  declaralle  por  mi  nieto; 


[creto; 


Pero  idiirtiondo  qr. 
Porque,  por  lodo  si 
De  los  d'iOies  que  adoro , 

8ae  si  lo  declaráis  q alen  ei.qnclQCBO 
t  abrase  i  los  dos  en  vivo  fuego. 
^Daisme  aquesta  pahbrat 

Yo  [■  Jaro 
A  Harte,  protector  del  patrio  muro. 

mitmsJItis. 
De  mi  DO  tengo  jo  que  aiegnrarta; 
Qae  blea  puede  obligarte 
Lo  que  be  teoido  Uuto  tiempo  oculto. 

»t. 
Paesfinodiflcnlto 
One  coa  estar  «¡creta 
Uaré  jurur  por  Buccsorml  ittetO. 
Tú  parte.  Hlirídltes, 
Porque  de  voWcr  Iraies 
Con  Ciro  al  momedondeía  ha  Criado. 

BiniDins, 
tDlréle  ilguna  coial 

One  tnc  he  holgado 
De  conocer  en  r&Hico  sugeto 
Un  mon>  tan  Tatlenie  j  tan  dlicreto. 

uitridítes. 
Gurdo  tu  Tida  el  délo.  (Fu«.) 

BBCEHAT, 

EL  BEY,  AKPAGa 


De  tn  piadoso  cclu 

SiiiJsfecliD,  con  justa  conSana, 

Arpago  generoso , 

Te  quiero  dar  de  Ciro  la  crianz» ; 

Oue  espero  harís  un  re<i  tan  belicoso, 

Que  ponga  nuesira  Media  monarquía 

En  loa  üttimos  Ifiniíes  del  dii. 

AIPAGO. 

tan  justas  cenDanus 
Puedes  leiier  de  mi  conio  do  Oro , 
klancebode  (an  alias  esperanzas. 
Que  al  resplandor  de  tus  haiañasmirc 
Agalla  caadaloM. 

■n. 
Para  pagártela  amistad  piadosa 
(jue  con  él  bas  usado, 
Boj,  Arp3go,  seríis  mi  confidado.  {10 
Ho)!  comerás  coiiniíKo,  qae  es  mu  j  jiu- 

ABÍACO, 

Beio  tua  reales  pies. 

■ET, 

Por  este  gusto 
No  sé  qaé  honras  hacerte. 
Lltmáue  i  Erandro. 

UTASO. 

Tojri  obedecerte. 
<Yau.) 
ESCENA  TL 
Et  REY. 
iVAti  maldad  que  como  aqaesU  SUl 
|Ub  fetnenlido  Arpagol 
lAsi  mi  imtierio  tu  iraicion  dcsett 
l'ero  ju  te  daré  lau  juslo  iiayc , 
Que  sea  mas  dolor  que  el  durlo  nne^ 
Villano,  i  desia  suerte  [te. 

Obedeces  tu  rey  ?  ¡Viren  tos  cietoi 
Que  la  sangre  sosiegue  mis  desvelos 
Del  labrador  valiente, 

Sne  quiere  los  laureles  do  mi  trente 
rasladnr  á  la  suya!  [gají 

Úue  DO  es  justicia  queámaldadsear- 
Que  i  quien  quiere  matarme  al  medio- 
Le  mate  joi  la  aarori<  [dit, 


COHEDIAS  BSCOGIDAS  DE  LOK  W  TEfli 

lia  de  estar 


BVANDRO.-ELRET. 


Enndro,  igúTi 
Hsodé  pirtfr  i  Ciro  iId  castigo. 

■TAIIDM. 

lAflgnuduJustlcJat 
iir. 

Efandro  amigo, 

No  fué  sin  ocasión ,  porque  iioquiero 

A  los  ojos  del  pueblo,  afieionado 

A  ese  mancebo  loco  7  ateolado, 

HoT  soparte,  y  hoy  qnieroquetema- 

Solo  Ta  con  el  viejo  Hitridátes  :     [les. 

Sígnele  con  soldados  de  mi  guarda , 

y  de  noche  le  aguarda 

Al  paso  mas  oculto  desle  monte, 

Pero  á  pensar  disponte 

Uue  hasde  traerme  su  cabi^za  fiera, 

Ijueelfronlispicio  de  mi  templo  espera. 

Como  del  oso  it  jabalí  le  adorna 

Kl  cazador  que  torna 

Alegre  de  la  presa. 

■TAimio. 
De  que  se  urde  el  cUro  sol,  ne  pea, 
De  paittne  al  ocaso. 

■■T. 

Ya  te  espero. 
Por  terlo  moerlo  maero.      [gurarme 
Mp.  jOh cielos!  no  01  canséis  de  ase- 
De  DD  hombre  qne  Dacl6  para  matar- 
IVante.)  [me. 


ESCENA  VIH,' 
Flus,  BATO. 

FlLII. 

Como  st  hera  la  ausencia 

Fácil  pena  al  sentimiento, 
Añadieron  mis  desdichas 
El  peligro  a  mis  deseos. 
¿Como  deja5,  Balo,  áCirot 
{fue  amor  en  tales  sucesos. 
Bel  mal  tuioiendo  lo  mas, 
Del  bien  espera  lo  menos. 

BAfO. 

Aunque  el  Rey  le  recihi6 
Alos  priiitipius  severo 
Por  enojo  6  por  costumbre 
(Qup  es  la  m^estad  en  ellos 
Como  un  vinculo  real}, 
Después  con  rostro  risueSo 
Templó  la  deidad ;  qne  nioeTo 
Hucho  al  airado  el  Jiscreto. 
Asi  diez ai'iostllises. 
Matador  de  Polifenio, 
Aquel  gigaatede  un  ojo, 
Anduvo  por  varios  remos. 
¡Oh  si  le  vieras  hablar 
Oonairevidoduspdot 
Pensaras  que  era  Sibila 
O  el  oriculo  de  Délfos. 
Finalmente,  le  mandó 
Regalar:  y  asi.  iedcja 
En  un  cuarto  de  pylucia, 
Tan  metida  á  caballero, 
Que  parece  que  lo  ha  sido 
Toda  cu  vida. 

IÜ,II, 

El  ingenio 


Loalcanutodo'yid 
Muchos  hombres  que  subUrM 
Bd  braioa  de  la  fortuna 
A  ocupar  bonroioi  pnestoft 
Sabaí  presto  ler  señores. 

BATO. 

I  saben  serlo  tan  presto, 
:naniofueron  humildeSf 
.  ..  .;ea  después  soberbios. 
Finalmente,  por  quitarte. 
Filis,  del  peligro  e!  miedo, 
""  ha  enviado  i  que  le  diga 
,  e  no  le  tengas  en  esto. 
Porque  sanoue  lamenta  Enndro 
LosaiotesdeFineo, 
Espera  Giro  del  Ref, 
"-  -■•.%  de  castigo,  premio. 

rlLia. 
{QnS  di»  ni  hemuDO  ArpagoT 

BATO. 

Por  Júpiter,  qoe  no  cnliendtv 
Filis,  ti  verdad  te  digo. 
El  alma  destos  enredos: 
ElvelRaT^HItridáles 
Andan  hablando  en  secreta. 
Ayer  comió  con  el  Rej. 

ffua. 
¡Con  el  Itejl  iQné  dleett 

BATO. 

Puedo 

Asegurarlo  que  vi, 

Y  qiie  entré  a  verlos  comiendo. 
¡Tanta  plata ,  tantos  platos , 
De  tantos  maojaras  llenos. 
Tanto  servicioycrjados. 
Este  entrando,  aquel  saliendo; 
Todos  átenlos  al  Rey, 

Y  alguno  por  dicha  atento 
Has  al  capón  que  comía 
Que  i  la  deidad  del  imperio! 
¡Ob  bien  baya,  dije  yo, 
Debaio  de  un  pobre  techo 
La  olla  de  un  labrador. 

Loa  rotos  manteles  puestos 
Sobre  una  tabla  de  pino, 
y  aquel  ver  salir  hirviendo 
El  repollo  cu  el  verano. 
Los  nabos  en  el  invierno, 
A  su  lado  su  mujer 
Con  el  bijú  tierno  al  pecho. 
El  gato  por  mayordomo, 

Y  por  maestresala  el  perro  1 
Porque  los  conlenlos,  Filis, 
Si  hay  en  el  mundo  contentos, 
No  están  en  las  ceremonias, 
Stno  en  el  gusio  j  el  sueño. 

sIlis. 
I  BMu  Tttaei  de  ta  eoTlal 

BATO. 

Filis,  «ueMce  seto 
De  acá  le  llevé;  onealli 
No  Tendeo  eDteuflmienUM,' 
rfus. 

Y  leoiodo  ploitat  TOlTort 

■ATO. 


tCómftl 

fbJi. 
TobedeTeriaro; 
Qa«  secretamente  quiero 
frme  ctutlgo  esU  tuche. 

BATO, 

A  no  «star  d  monta  eo  maUo, 


Ilcfl  la  Jornada 
cato  y  con  saencio. 
ríLis. 

y  despacio  en  mi  casa 
ida  trataremos; 
Borno  permite  espacio 
le  lleva  el  deseo. 

BATO. 

I  Filis,  mejor. 

PÍLIS. 

u  amor  de  consejos. 

•ATO. 

toqué  gosuelamor? 

ríLis. 
otar  los  remedios. 


Monta. 
BSGCHAIX. 

ilDÁTES;  ORO,  con  espada. 

GAO. 

de  la  licencia 
r,  padre,  me  informé  9 
•  de  la  corte  Alé, 
liempre,  mi  aosenda. 
lya  mi  pobre  aldea, 
I  fiílCe  ó  qne  me  sobre, 
no  ba?  contento  pobre , 
qae  sin  él  lo  sea! 

immÁTEs. 

í  causa  cuidado, 
t  ETandro  la  queja , 
I  Ténganla  le  deja , 
del  lujo  azotado. 
satisCicioo  que  cnadre 
a  tan  afrentosa, 
bes  que  es  la  cosa 
^  del  mfkndo  on  padre ; 
unor  con  que  le  Tiene 
ar  sa  pensamiento , 
I  el  entendimiento ; 
oé  hará  si  no  le  tiene? 
ü  fin,  mi  padre  airado, 
aomenta  mi  pena» 

0  en  noche  serena, 
sdcido  turbado; 
oque  no  está  del  aldea 
tnte  muT  distinto, 
CreU  ni  laberinto» 

no  su  centro  sea. 
es,  TOCOS  los  se  nos, 
ellas  amenazan, 
ampo  desembarazan 
I,  hajendo  los  tmenos. 
desdicha  temo 
inta  obscuridad. 

Giao. 
de  tan  brga  edad 
o,  padre,  al  extremo, 
,  con  mayor  razón 

1  mijuTentud 
rte,slnlaTirtud, 
tima  del  corazón. 
MMe?  Qué  padre  airado? 
o  tempestuoso? 

migo  poderoso 

ura  noche  armado? 

is  actividad 

o,  ni  qué  violencia 

ó  Tiento,  6  negra  ansencia 

ar  claridad? 

mpagosT  tmenos? 

>s  ni  ane  centellas? 

ojerib las  estrellas, 

rae  á  lo  menos 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

La  qne  nació  con  mi  dicha. 
Venga  el  mundo  contra  mi; 
Que  si  con  Talor  naci , 
Contra  valor  no  hay  desdicha, 

■intlDÁTES. 

¡Ay  hijo!  ¿qué  estás  diciendo? 
Aanqne  de  valor  te  armas, 
Gran  rumor  de  gente  de  armas 
Está  el  monte  estremeciendo. 
Pienso  qne  sale  Terdad, 
Ciro,  el  rigor  que  temi. 

ciao. 
Pues,  padre,  escondeos  alli 
Entre  aquella  obscuridad : 

Sae ,  si  no  baMs  de  ayudarme, 
ejor  es  que  viváis  vos. 

MITRIDÁTES. 

Eso  no  permita  Dios. 
Vengan  primero  á  matarme, 
Y  iojalá  pudiera  ser 
Que  me  transformara  en  (i , 
Porque ,  matándome  á  mi , 
Te  pudiera  defender! 
Que  es  mi  amor  tan  excesivo. 
Que,  si  por  ti  me  matara. 
Pienso  que  resucitnra 
Con  saber  que  estabas  vivo. 

ciao. 
Padre ,  retiraos  alli. 
Mirad  que  se  acercan  ya. 


ESCENA  X. 

EVANDRO,  FINEO,  SOLDADOS.^ 

Dichos. 

EVANDRO. 

Aqui  suenan. 

Gino. 

Y  aqui  está 
Quien  buscáis. 

BVAxnao. 
¿Es  Ciro? 

CIRO. 

Si. 

SVANORO. 

¡Muera! 

lOTRID&TeS. 

¡Ay  hijo  de  mi  vida ! 
(Riñen.) 

(Ap.  ¿Cómo  te  diré  quién  eres 
Antes  que  mueras,  pues  mueres?) 

PINEO. 

¿Tienes,  hombre,  revestida 
La  furia  de  Flegetonte 
En  ese  pecho? 

CIRO. 

Villanos , 
Mal  conocéis  estas  manos. 

{Mételos  á  cuchiUadas.) 

ESCENA  XL 

MITRIDÁTES;  después,  FINEO. 

'mitridátes. 
Huyendo  Tan  por  el  monte. 
¿Quién  pensara  tai  Talor? 

FWEO.  (Dentro.) 
¡Padre!  muerto  soy! 

■ITRIDÁTES. 

Fineo 
Es  aquel.-— No  es  este  Ciro ; 
Marte  de  su  quinto  ciclo 
Debió  de  bajar,  armado 
De  diamante.— Ya  no  siento 
Las  Toces.  ¡Ay  de  mi  triste! 
¿Si  por  dicha  Ciro  es  muerto? 


¡Ciro!.. .«-Nadie  me  responde. 
Solo,  de  lástima ,  el  eco 
Repite  su  amado  nombre. 
Subir  por  el  monte  quiero. 
Animo ,  caducas  fuerzas. 

(Súbese  por  el  monte.) 

ESCENA  XII. 

CIRO,  sangriento ,  con  la  espada 
desnuda. 


Tres  de  los  Tíllanos  dejo 

Entre  las  pefias  tendidos , 

Y  los  demás  Tan  huyendo. 

Herido  estoy ;  pero  poco. 

Solo  de  mi  padre  siento 

La  pena,  porque  habrá  sido 

La  espada  con  que  le  han  muerto.  * 

¡Qué  terrible  obscuridad! 

Sí  ignorar  pudiera  el  ciclo 

Que  no  hablan  de  matarme. 

Pensara  que  lo  habia  hecho 

Por  cubrir  su  gran  teatro 

De  pafios  de  luto  negro. 

ESCENA  Xm. 

BATO;  y  luego,  MITRIDÁTES,  amdoi 
dentro.-^  CULO. 

BATO.  (Dentro  y  lejos,) 
¡Ciro!... 

cmo. 

¿Qué  Toz  es  aquella? 
Pensara  que  destos  cerros 
Era  pastor,  si  mi  nombre 
No  pronunciara  tan  presto. 

unmiTES.  (Dentro,) 
¡Ciro!... 

CtRO. 

Otra  Toz  diferente. 
Que  es  de  mi  padre  sospecho.— 
Por  acá,  por  acá.  padre.— 
No  responde  :  mi  oeseo 
Debió  de  burlarme. 

ESCENA  XIV. 

FILIS,  dfnlrtf.— Dichos. 

riLis.  (Dentro  y  UJos.) 

¡Ciro!... 

cmo; 

¡Júpiter  sai^^o!  ¿qué  esestoT 
Parece  tos  de  mujer, 
Y  si  el  alma  no  hace  enredos 
(Porque  no  es  mcyer  el  alma, 
Si  en  el  nombre ,  no  en  los  hechos). 
Filis  es  la  que  me  llama.— 
¡Qué  pensamiento  tan  necio! 
En  un  monte...  á  media  noche! 

FÍus.  (Dentro.) 
¡Ciro!... 

CIRO. 

Mas  cerca  la  siento. 

Suiero  responder.— ¿Quién  es? 
uién  llama  á  Ciro? 
(Salen  por  tres  parles  á  un  tiempo^ 
Filis ,  Mitriddtes  y  Bato. 

FÍUS. 

Yo. 


Yo. 


uitridátes. 
Yo. 

UTO. 

cmo. 
¡Cielos !  ¿Quién  respondió? 
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fbA$; 
Yo  soy. 

ClRi\ 

i  Filis! 

Flus. 

¿Neme  Tes? 

MITRIDÁTES. 

Si  hay  para  un  padre  después 
Brazos,  aquf  estoy  contigo. 

CIRO. 

iPadre!... 

BATO. 

Y  después  un  amigo. 

CIRO. 

I  Bato!  ¿Es  posible  que  os  veo, 
)  es  borla  de  mi  deseo 
Que  los  tres  estéis  conmigo? 

FÍLIS. 

¡Ay,  mi  bien!  ¿Herido  estás? 

CIRO. 

Oe  tu  amor,  Filis  bermosa. 

FÍLIS. 

No  de  balde  tu  dichosa 
Presencia  ¡oh  Ciro!  me  das; 
Pero  pudiendo  ser  mas 
Entre  enemigos  tan  fieros » 
Que  el  eco  de  sos  aceros 
Llevaba  el  aire  al  oido , 
Dichosa  desdicha  ha  sido. 

CIRO. 

¡Ay  bellísimos  luceros! 
Cese  el  aljórar  que  os  baña; 
Que  mas  me  podréis  vencer 
Que  los  que  pueden  volver 
Con  mas  gente  á  la  montafia. 
Aon  pienso  que  amor  me  engafia; 
Que  cuando  tu  voz  of , 
Que  era  el  alma  presumí, 
Que  con  la  imaginación. 
Hurtando  á  tu  voz  el  son. 
Hablaba  dentro  de  mi. 
¿Cómo  vienes  desta  suerte? 

FÍLIS. 

Llevando  ¿  Bato  por  norte, 
Me  llevaban  á  la  corle, 
Ciro,  las  ansias  de  verte. 
Era  el  estruendo  tan  fuerte 
De  las  armas  y  las  voces 
De  tus  contrarios  atroces , 
Que  en  hielo  me  transformaron, 

Y  aun  pienso  que  se  espantaron 
Los  animales  feroces. 

Y  si  en  aquesta  ocasión 
Vives « yo  pienso  que  fué 
Porque  tu  vida  pasé 
Desde  el  campo  al  corazón ; 
Que  entre  aquella  confusión, 
Fiero  y  bárbaro  tropel 

De  tanta  gente  cruel , 
Con  el  alma  enternecida. 
Dije :  cAqui  estará  su  vida, 

Y  me  matarán  por  él.» 

CIRO. 

Con  este  favor,  mi  bien , 
Que  amor  trujo  á  mis  oidos, 
Los  que  huyeron ,  van  vencidos; 
Los  oemás,  muertos  se  ven. 
Pero  pelear  tan  bien 
No  fué  mucha  valentía. 
Si  Filis  me  defendía ; 
Que  si  mas  cerca  llegara  t 
Con  los  ojos  los  matara, 

Y  yo  descansar  podia.-^ 
Padre,  gran  pena  me  distes. 

MITRIDÁTES. 

Ninguna  á  mi  pena  iguala. 
Ni  pensé  volverle  á  ver. 

Perdido  por  li  oonu&a. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

I  Sabrás  si  te  engaño :  escucha. 


c»o. 

Bato  amigo,  mucho  debo 
A  tu  amor. 

BATO. 

Si  melé  pagas, 
Claro  está  que  no  le  debes. 

FÍLIS. 

:  Ay  de  mi!  Gente  con  armas 
Discurre  el  monte. 

BATO. 

Ellos  vuelven. 
Huyamos,  Ciro. 

CIRO. 

Esta  espada 
No  sabe  huir.  Todos  junios 
Os  poned  á  mis  espaldas. 

ESCENA  XV. 

ARPAGO,  SOLDADOS  .•—Dichos. 

ARPAGO. 

Pisando  voy  cuei  |>os  muertos. 
Que  la  misma  luz  del  alba 
Nos  enseña  por  las  sendas. 

UN  SOLDADO. 

Sangrientas  están  las  i  amas. 

ARPAGO. 

¡Ay  de  mi!  ¿Si  es  muerto  CiroT 
CIRO.  (Ap.  á  Filis.) 

¡Ay  Filis !  Gran  mal  me  aguarda. 
Arpago,  tu  hermano,  es  este. 
Detrás  destas  altas  hayas 
Es  fuerza  que  os  escondáis. 
FÍLIS.  (Bajo.) 

tNo  estás,  fortuna ,  cansada 
>e  perseguirme? 

BATO.  (Ap,  á  Filis.) 
Señora , 
No  temas,  aunque  haya  causa ; 
Que  quien  ha  muerto  á  los  olí  os 
Se  dará  tan  buena  maña. 
Que  hará  de  aquestos  lo  mismo. 
(ReUranse  Filis,  Mitridátes  y  Bato 

ESCENA  XVI. 

CHIO ,  ARPAGO ,  SOLDADOS. 

CIRO. 

Arpago,  yo  soy.  ¿Qué  aguardas? 

ARPAGO. 

Esperaba  á  conocerle; 
Que  tan  poco  á  poco  baja 
El  alba,  que  se  ve  apenas 
Si  es  la  noche  ó  la  mañana. 

•     CIRO. 

Si  á  matarme  vienes,  ¿cómo 
Tienes  la  espada  en  la  vaina  ? 

AnPAGO. 

No  vengo  á  matarte,  Ciro; 
Ciro,  en  que  he  sido,  repara. 
Quien  dos  veces  te  dio  vida 
A  costa  de  sus  entrañas. 
Retiraos  todos. 

CIRO. 

¿Qué  dices? 
{Betiranse  los  soldaios.) 

ARPAGO. 

Que  escuches  la  historia  larga 
De  tu  vida  y  mi  desdicha. 

CIRO. 

Dime ,  Arpago ,  si  me  eogafias, 
Porque  no  será  valor. 

ARPAGO. 

Antes  que  del  monte  salgas » 


) 


CIRO. 

Yo  escucho  en  tu  confianza, 
Pero  mas  en  nü  virtud ; 
Porque  si  á  traición  me  matas. 
Volveré  del  olro  mundo, 
Y  sabré  tomar  venganza. 

ARPAGO. 

Ciro  valiente ,  de  quien 
Pende  la  corona  toda 
Del  Asia ,  aunque  le  quitaban 
Con  la  vida  la  corona , 
Ya  no  es  tiempo  de  callar ; 
Que  cuando  la  verdad  sobra  t 
Aunque  rompa  mi  palabra. 
Mas  que  me  infama,  me  honra. 
No  es  la  causa  que  yo  tengo 
Para  vengarme  tan  poca; 
Que  no  pedirá  palabras 
Quien  hace  tan  malas  obras. 
El  cielo  me  manda  hablarle, 
Que  rompérsela  no  importa ; 
Antes  el  cielo  se  sirve 
De  que  á  un  tirano  la  rompa. 
El  rey  Astiáges,  de  Media, 
Tuvo  por  hija  la  hermosa 
Mandane,  de  cuyo  vientre 
Soñó  qiie  con  verdes  hojas. 
Entre  fértiles  racimos. 
Salía  una  vid  frondosa 
Que  toda  el  Asia  cubría : 
Por  cuyo  temor  se  informa 
De  los  sabios  que  en  su  reino 
Guarnecen  talares  to^s. 
Todos  dicen  que  su  hija , 

Y  unánimes  se  conforman. 
Pariría  un  bello  infante, 
Que  con  fuerzas  belicosas 
El  reino  le  quitarla; 

Y  de  suerte  el  Rey  se  asombra. 
Que  en  Persia  casa  á  Mandauo 
Con  la  mas  pobre  persona, 
Aunque  noble,  que  halló  en  Persia, 
Pensando  que  al  cielo  esiorba 

El  poder,  á  quien  están 
Sujetas  todas  las  cosas. 
Pero  no  hay  fuerzas  humanas 
Que  á  las  divinas  se  opongan; 
Antes  resistido  el  cielo « 
A  mas  rigor  se  provoca. 
Preñada  Mandane,  el  Rey 
La  vuelve  á  su  casa ,  y  toma 
El  niño  que  della  nace , 

Y  á  sumándola  torna. 

Este  me  entrega,  y  me  manda 
¡Qué  crueldad !  que  en  una  sola 
Selva  le  deje  á  las  fieras 
Que  le  devoren  y  coman. 
No  quise  yo  ser  verdugo 
De  un  ángel;  que  galardona 
La  piedad  el  cielo,  lanío 
La  inocencia  le  enamora. 
Con  esto ,  aquel  mismo  dia 
Con  tierno  llanto  le  arroja 
Mi  ganadero  alas  fieras; 
Después  le  vuelve  á  su  choza, 
Donde  por  suyo  le  cria , 
En  cuya  rústica  ropa 
Aquel  ánimo  real  ' 

No  de  otra  manera  brota 
(Volviendo  en  coturnos  de  oro 
Las  que  eran  abarcas  toscas) 
Que  del  condulola  fuente, 
Por  la  superficie  rota, 
Bullendo  las  arenillas. 
Revienta  menudo  aliónir. 
Este  ftiisle ,  fuerte  Ciro , 
Que  de  burlas  rey  te  nombras, 
Porque  le  enseñaba  el  cielo 
Que  á  las  veras  te  dispqygas. 
Astiáges ,  viéndote  vivo , 
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ACTO  TERCERO. 

Campo. 

ESCENA  PUMERA. 

FLORA;  BATO,  de  soldado  graci990, 

BATO. 

¿No  vengo  bizarro,  Flora  t 

FLORA. 

I  y  galán  tan  singular, 


COIYTRA  VALOR  NO  HAT  DESDICHA, 

cmo. 
¡Notable  historia!  y  Un  llena 
De  prodigios,  que  me  ha  dado 
Contento  como  cuidado, 

Y  como  esperanza  pena. 
Lo  que  Júpiter  ordena. 
Resistir  intenta  en  vano 
La  mas  poderosa  mano; 
Porque  es  mortal  desatino 
Contra  el  decreto  divino 
Oponerse  intento  humano. 
No  sin  causa  me  ponia 
El  alma  en  el  pensamiento 
Ser  rey;  que  este  flngimicnto 
De  aquella  verdad  nacía. 
Esforzándose  va  el  di,a ; 
Si  nos  ven ,  perdido  soy. 
Palabra  de  rey  te  doy. 
Si  me  ayudas ,  de  vengarle , 
Escribiéndote  en  qué  parte 
Gente  levantando  estoy. 
Mi  padfe,  aunque  no  lo  ha  sido, 

Y  un  amigo  que  venia 
Conmigo,  buscar  queria , 
Que  en  el  monte  se  han  perdido ; 
Que  por  eso  me  despido 
De  ti  con  tanto  recelo. 
Dame  tus  brazos. 

ARPAGO. 

El  cielo 
Conflrme  nuestra  amistad. 

CIRO. 

Tú  verás  mi  voluntad. 

ARPAGO. 

Tú  mi  favor. 

CIRO. 

Tú  mi  celo. 

ARPAGO. 

Seré  tu  esclavo. 

CIRO. 

Tu  amigo 
Seré  yo. 

ARPAGO. 

Mi  rey  serás. 

CIRO. 

Arpago,  tu  amigo  es  mas, 

Y  cumpliré  lo  que  digo. 

ARPAGO. 

Presto  me  veré  contigo. 

CIRO. 

Cielos,  escríbase  en  vos 
Esta  amistad  de  los  dos. 

ARPAGO. 

Ya  la  guerra  me  provoca. 

CIRO. 

Toca  al  arma. 

ARPAGO. 

Al  arma  toca. 

CIRO. 

Arpago,  adiós. 

ARPAGO. 

Ciro,  adiós. 


H 


Que  te  pudiera  envidiar 
El  que  10  fué  de  la  aurora. 
Bien  es  que  en  esta  jornada 
Del  mas  gallardo  presumas « 
Porque  no  hay  galán  sin  plumas 
Ni  valiente  sin  espada. 
A  lo  gallardo  he  pensado 
Que  has  de  igualar  el  valor,   . 
Porque  del  ruin  labrador 
Sale  siempre  el  iMien  soldado. 
Entre  cuanta  gente  viene 
Por  varías  parles  á  Ciro, 
Solo  te  alabo  y  te  admiro 
De  cuantos  soldados  tiene. 

RATO. 

Díceslo,  Flora,  buriando; 
Mas,  pues  ya  no  puede  ser 
Que  á  Ciro  puedas  querer, 

§ue  me  quieres  voy  pensando, 
a  Ciro  es  rey,  ya  eobiema 
Ejércitos ,  no  ganados ; 
Ya  camina  entre  soldados 
A  conquistar  fama  eterna. 
Ya,  en  vez  del  rudo  jumento « 
Feroz  caballo  corrige 
Con  duro  freno,  y  le  rige 
Entre  la  tierra  y  el  viento. 

Y  a  no  bay  bueyes  que  administre 
La  aguijada  del  arado ; 
Armas  viste ,  7  fresno  herrado 
Pasa  de  la  cuja  al  ristre. 
Con  esto  de  las  crueldades 
De  su  abuelo  se  defiende: 
Imperios  Ciro  pretende. 
No  labraiieas  ni  heredades. 
No  busca  Ciro  las  tierras 
Donde  los  ganados  pacen; 

gue  las  majestades  nacen 
nseñadas  á  las  guerras. 
Ya,  con  mas  altos  intentos, 
Aspira  ¿  reinar,  no  á  ti: 
Quiéreme  tú,  Flora,  á  mi, 

Y  juntemos  pensamientos. 
Llevaréte ,  si  me  quieres, 
Al  lado  por  esas  guerras; 
Verás  mares,  verás  tierras, 

gue  es  condición  de  mujeres, 
a :  ¿qué  lo  estás  pensando? 
Que  Filis,  con  ser  quien  es, 
A  Ciro  signe,  después 
Que  ha  visto  á  Ciro  reinando. 

Y  tenemos  copla  inmensa 
Contra  el  viejo  rey  cruel , 
Aunque  nos  han  dicho  que  él 
No  se  duerme  eo  la  defi^sa. 
Que  sabiendo  que  vivía 
Su  nieto,  y  que  gente  armaba, 
De  Júpiter  blasfemaba , 

Y  á  Arpago  matar  queria. 

Y  asi ,  de  varias  naciones 
Tan  grande  campo  ha  formado , 
Que  cubre  el  mas  dilatado 
De  banderas  y  escuadrones. 
Pero  de  Ciro  el  valor 
Tan  animoso  le  espera. 
Que  no  pienso  que  pudiera 
Ser  el  de  Marte  mayor. 

PLORA. 

Yo,  Bato ,  desenga&ada 
De  que  era  bárbara  ley 
Querer  un  nieto  de  un  rey. 
Entre  estos  montes  criada. 
De  pensamientos  mudé; 

?ue  era  loca  fantasía , 
aquel  amor  que  tenia, 
Como  se  vino  se  fué. 
Ni  de  ti  ni  otro  alguno 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
Estimaré  su  cuidado. 
Ni  le  tendré  de  ninguno. 
Hayan  los  hombres  nacido 


(Vate.) 


GOBfEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Para  mí  siempre  serás 
Lo  que  faiste. 

PfLIS. 

No  desea 
Mi  alma  tas  reÍD03,  Ciro; 
Tá  solo  en  mi  pecho  reioat; 

CIRO. 

Mitridátes..; 

VITRIDÁTES. 

Hijo  mió... 
Perdona;  qae  no  quisiera 
Perder  aquel  nombre  amado 
Que  trasladaron  las  fieras 
A  mis  entrañas  el  día 
Que  pude  librarte  dellas. 

cmo. 
Esta  carta  al  Rey  mi  abuelo 
Escribo ,  para  que  crea 
El  ánimo  con  que  estoy. 
Tú  la  bas  de  llevar. 

mitridAtcs. 
Uis  fuerzas 
Ta  00  son  para  embajadas. 
Aun  soldado  la  encomienda, 
Que  tenga  tanto  valor. 

BATO. 


i9 

En  buen  hora ,  cuantos  fueren. 
Para  quien  ellos  quisieren ; 
Logren  su  amor  ó  su  olvido ; 
Que  yo  los  doy  desde  aquí 
A  las  que  no  los  conocen; 
Y  muchos  años  los  gocen 
Sin  darme  celos  á  mf . 
Siempre  nos  causan  desvelos 
Los  firmes  y  los  mas  justos : 

¿Mal  año  para  sus  gustos, 
i  tengo  oe  ver  mis  celos ! 

ESCENA  n. 

BATO. 

Dejarás  de  ser  mt^er» 
Serás  piedra ,  y  no  persona; 

8ue  la  mas  fuerte  amazona 
ombres  hubo  menester.— 
Mas  ya  nuestro  Marte  miro, 

8ae  con  la  divina  rama 
el  sol,  su  gente  le  aclama 
Por  rey. 

(Tocan  eaja$  dentro.) 

ESCENA  nL 

GIRO,  eoH  laurel;  FlUS,  en  hábito  Aunque  locura  parezca, 
corto;  MITRIDATES,  soldados,  kú*  Yo  ^  1^  pondré  en  las  manos. 
ncos.^BATO.  I  CIRO. 

Pues  ¿qué  dirán  si  la  lleva 
SOLDADOS.  Hombre  como  tú? 

I  Rey  Giro,  rey  Ciro  I  sArb. 

■Ü8IC08.  (Cantando.)  \  Señor, 

Coronad ,  eoldadoe^  Los  avisos  de  la  ffuerra 

La  iluitre  cabeza  \  No  requieren  calidades, 

Del  valiente  Ciro^  Sino  personas  resueltas. 

Nuevo  rey  de  Penia.  [guerra!  Yo  soy  loco,  y  le  daré 

/A/  arma ,  al  arma,  al  arma  J  guerra ,  La  carta ,  cuando  el  Rey  fuera 
-^_.      ._  -  _...  _-.._.,  Júpiter. 


Toca  la  caja ,  y  rindate  la  tierra. 
{Tocan  la  caja  á  rebato.) 
aao. 
No  desdice  á  mi  laurel 
La  música,  pues  se  cuenta 
De  Aquiles,  que  se  incitaba 
Con  la  música  á  la  guerra. 
Por  incapaz  el  caballo 
Del  dulce  son  de  las  cuerdas» 
Al  de  la  caja  se  anima, 

Y  á  la  voz  de  la  trompeta. 

■tfsicos.        [guerra! 

ÍAl  arma^  al  arma ,  al  arma  t guerra , 
'oca  la  citfa,  y  rindUee  la  tierra. 

fIlis. 
Bien  pareces  laureado; 
Pero  no  sé  cómo  pueda 
Pensar  que  me  ba  estado  bien, 
Ciro,  tu  Inmensa  grandeza* 
Alegróme  de  mirarte , 
Principe  de  Persia  y  Media , 

Y  de  ver  gue  con  justicia 

Tan  granae  imperio  pretendas ; 
El  aplauso  que  te  han  dado. 
Las  escuadras  que  gobiernas. 
La  fama  de  tus  principios. 
Las  armas  de  tus  banderas; 
Pero  no  puedo  alegrarme 

8 ue  contra  mi  te  engrandezcas, 
eina  me  hiciste  en  las  burlas, 
Para  no  serlo  en  las  veras. 

cmo. 
Filis,  aquel  mismo  soy 
Que  antes  de  ser  rey  :  no  temas ; 

gue  obligaciones  honradas 
on  en  las  almas  eternas. 
Bajos  pensamientos  tiene 
Quien  los  amigos  desprecia 
Que  tuvo  cuando  era  humilde, 
Por  fanidad  y  soberbia. 


CIRO. 

Pues  parte.  Bato, 
Adonde  las  cajas  suenan, 
Y  ten  buen  ánimo. 

BATO. 

Basta 
Que  á  tu  valor  me  parezca. 
Hoy  no  volveré  con  vida, 
O  te  traeré  la  respuesta. 


(Vau.) 


ESCENA  IV. 

GIRO,  Ff US,  MITRIDAtES,  soldados, 
■tfsicos. 

cmo. 
Bella  Filis,  vén  conmigo. 
Verás  la  gallarda  muestra 
Que  hoy  be  mandado  que  haga 
Mi  ejército  en  tu  presencia. 

FÍLIS. 

Los  cielos  te  den  Vitoria. 

cno. 
Llevándote  por  estrella , 
Es  poco  ganar  un  mundo.— 

ÍHola,  capitán!  apresta 
ín  caballo. 

GAPITAll. 

Ya  te  aguarda 
Con  paramentos  de  tela. 

cmo. 
Mi  virtud  es  mi  fortuna; 
Qoe  la  virtud  no  se  hereda. 

(Vanee.) 


CARPIÓ. 

Sala  en  el  palaeio  de  Asttágsi. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ARPAGO. 

¿Qoe  moestra  tanto  valor? 

ARPAGO. 

Partí,  Señor,  á  la  aldea , 
Patria,  si  es  bien  que  lo  sea , 
De  aquel  monstruo  labrador; 

Y  antes ,  Señor,  de  llegar. 
Sonaba  de  la  manera 

El  estruendo,  como  altera 
Montes  de  espumas  el  mar. 
Pregunté  á  un  pastor  gue  hallé 
Del  estruendo  la  ocasión^ 

Y  díjome :  c  Este  escuadrón 

gue  mal  formado  se  ve, 
s  la  gente  del  rey  Ciro , 
Que  de  varias  partes  viene,  t 
c  i Ciro,  respondí,  previene 
Gente?  su  locura  aamiro. 
Pues  un  villano,  ¿á  qué  efeto, 
Que  ayer  ovejas  guardó ?k 
cNo  es  villano,  replicó ; 
Que  es  del  rey  Astiáges  nieto.t 
Su  historia  le  ha  referido 
Un  hombre  que  le  ha  criado. 
Temióse  apenas  formado » 
iQué  hará  después  de  nacido? 
Que  si  antes  de  ser  su  ser. 
Le  da  el  ser  temor  igual ; 
Después  de  ser,  y»ser  tal, 

Í Querrá  que  deje  de  ser? 
^e  su  pooer  engañado. 
Piensa  que  el  del  cielo  excede; 
Porque  aun  el  cielo  no  puede 
Quitar  el  ser  que  no  ha  dado.» 
—Entro  en  el  lugar,  y  veo 
Las  flautas  vueltas  templadas 
Cajas,  lanzas  las  azadas, 

Y  el  cavar  galán  paseo. 
Hallo  á  Ciro  finalmente 
Entre  estas  bárbaras  sumas, 
Mas  cqronado  de  plumas 

?ue  de  laureles  la  firente ; 
hablándole  de  tu  parte , 
Le  digo  cómo  desea 
Tu  amor  que  el  reino  posea» 
Dándole  á  Darlo  su  parte. 
Dice  con  vana  arrogancia 
Dos  mil  locuras,  Señor; 

Y  es  repetirlas  error. 
Porque  no  son  de  importancia. 
No  le  espantas  general 
Desia  empresa. 

ESCENA  VL 

Un  criado.— el  REY,  ARPAGO 
deepuee^  BATO. 

cauDo^ 
Aqui,  Señor, 
Un  rústico  embajador, 
A  quien  le  despacha  igual. 
Trae  una  caru  de  Ciro. 

aET. 
DUe'qoe  entre. 

íKiado.  (Yendo  á  avisar,) 
Entrad. 
(Sale  Bato.) 

BATO.  (Ap) 

No  sé 
Si  pida  silla ;  qoe  en  pié 
Al  Rey  con  Arpago  miro. 
Mas  no  será  maravilla 
La  qae  el  jámente  me  dio ; 


ucbosbaycomoTO, 
tsan  de  albarda  á  silla. 

RET. 

soldado! 

AlPAOO. 

Desu  traza, 
alie,  desu  ley 
idcñis. 

BATO. 

Señor  Rey... 

BIT. 

BATO.  (Ap.) 

Todo  me  embaraza. 

BIT. 

a  espada,  7  decid. 

BATO. 

líelo,  que  Dios  gaarde, 
esta  carta  ayer  tarde. 

BIT. 

emás  proseguid. 

BATO. 

lis  se  me  ha  olvidado; 
do  Tiene  ahí. 

BCT. 

Madot 

BATO. 

Sefior,  si. 

BBT. 

Midio  que  sois  soldado? 

BATO. 

9  y  embajador 
de  ayer. 

ABrA€0.  (Ap.  á  Bato.) 

Para  mi 
alguna  cana? 

BATO. 

Si; 
isla  daré,  Se&or. 

BBT. 

Ciro  á  su  abuelo.  •  ¡Arrogante 
cTn  gran  crueldad 

0  bay  hombre  ni  deidad 

1  cielo  y  tierra  no  espante , 
Dtes  de  tener  Tida» 
ruisiste  quitar) 

iga  á  solicitar 
le  U  defendida. 
Bto,  y  no  perder 

0  de  mis  pasados, 
iras  de  soldados 
tu  injusto  poder. 
!ro  que  traía 

sia  tu  tesorero 
porque  es  lo  primero 
lyor  falta  me  hacia. 

1  es  que  le  dejé 

un  resguardo  firmado 

10  estaba  bien  dado, 
k  cuenta  lo  tomé 

ve  be  de  haber;  que  en  todo 
I  la  coeota  y  razón.» 

BATO. 

n  la  misma  ocasión 
¡o  dése  modo, 
muy  puntual. 

BBT. 

ffo!  Boy  le  destruyo. 

BATO. 

le  DO  fuere  suyo 
le  tomar  un  real. 

BBT. 

SI  quieres ,  como  mi  abuelOi 
De  el  reino  que  es  mió 
atarflM  es  desvario, 

9Bed«Aciid«M€Mp}9 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 


>Yo  te  prometo  de  darte , 
»Y  como  rey  lo  prometo, 
•Donde  vivas  con  secreto, 
>De  mi  reino  alguna  partes 
—Torres  en  el  viento  labra. 

BATO. 

¿Oye,  Señor? 

BBT. 

Hombre,  di. 

BATO. 

Todo  lo  que  viene  ahi 
Me  lo  dijo  de  palabra. 

RET. 

Si  mandarte  castigar 
Mi  grandeza  permitiera, 
Villano,  tu  muerte  fuera 
La  que  te  hiciera  callar. 

ARPAGO. 

Señor,  si  á  tan  vil  sugeto 
Humillas  la  majestad. 
La  suprema  autoridad 
Padecerá  indiano  efeto. 
¿Qué  gentil  Héctor,  qué  Aquílos, 
Qué  rey  de  los  animales 
Ensangrentó  las  reales 
Uñas  en  las  liebres  viles? 
Demás  de  ser  labrador 

Y  desigual  enemigo, 
Le  reservan  del  castigo 
Las  leyes  de  embajador. 
Cause  risa  á  tu  grandeza 
Ver  los  soldados  que  tiene 
Ciro ,  pues  este  á  dar  viene 
La  muestra  de  su  bsgeza. 

BBT. 

Arpa£:o,  no  le  imagines 

Tan  vil ;  que  de  no  temer 

Los  principios,  suelen  ser 

Tan  desdichados  los  fines. 

Que ,  aunque  no  es  Aquiles  griego 

Para  ponerme  desmayo, 

De  un  vapor  se  engendra  un  rayo, 

Y  de  una  centella  un  ítiego. 
—Tú,  villano,  vete,  y  di 
Que  yo  mismo  á  verle  voy. 

BATO. 

Capitán  de  Ciro  soy. 
Aunque  villano  naci, 

Y  por  allá  nos  veremos; 
Que  de  la  hoz  á  la  espada 
No  es  muy  larga  la  jornada , 
Aunque  parezcan  extremos. 
No  os  fiéis  en  escuadrones; 
Que  hay  mancebo  por  allá 
Que  con  la  hendaos  hará 

Ir  trompicando  lerrones; 
Porque  si  Ciro  tuviera 
Cuatro  mozos  como  yo. 
No  digo  este  imperio,  no, 
Mas  toda  el  Asia  rindiera. 
Que  es  imposible  criar 
Tantos  ejércitos  vos 
Como  puede  matar  Dios, 

Y  yo  ayudarle  á  matar. 
Solo  de  haberme  mirado 
Ciro,  he  quedado  tan  fuerte. 
Que  puedo  matar  la  muerte, 
Si  fuese  vuestro  soldado. 
¿Pensáis  que  viene  ensefiado 
Este  fuerte  capitán 

Al  regalado  faisán 

Y  al  vino  aromatizado? 
¡Vive  Dios ,  si  no  le  dais 
El  reino  y  restituís!... 

BBT. 

¡Dioses!  ¿aquesto  suflris? 

¿En  qué  entendéis?  ¿Dónde  estáis? 

Blasfemo  de  vuestro  nofl^ro. 

¿A  ni  on  vUlaavNf 


iS 


ARPA60. 

Señor, 
Que  es  loco  y  embajador. 

BBT. 

¿Qué  importa  matar  un  hombre? 

BATO. 

Téngase  allá  todo  rey; 
Que  no  me  envian  á  mi 
l*ara  que  me  mate  asi. 

BET. 

Válgale,  Arpago,  la  ley. 
No  de  embajador,  de  loco. — 
Di ,  villano,  al  otro  infame 
Que  mi  nieto  no  se  llame; 
Que  á  mas  furor  me  provoco. 
Y  que  me  espere :  verá 
Quién  es  rey  y  quién  traidor. 

BATO. 

Ya  no  es  Ciro  labrador; 

Rey  es  Ciro,  y  rey  será. 

(yanu,) 


Campo. 
ESCENA  VIL 

ALBANO,  SILVIO,  BISELO;  de9puc$. 
GIRO. 

ALBANO.  {Dentro,) 
¡Válgate  Júpiter  santo! 

SILVIO.  {Dentro.) 
Tan  presto  se  levantó. 
Que  pienso  que  no  ha  caldo. 

BISELO.  {Dentro,) 
No  hay  p^'aro  tan  veloz. 

crno.  {Dentro,) 
Paso ;  no  es  nada ,  soldados. 
Bueno  estoy,  no  hagáis  rumor. 

E8GE1IA  VIIL 

ORO,  flus. 

fIlis. 
i  Mal  agüero! 

cmo. 

SiesagOero, 
No  para  mi. 

pIlis. 

¿Cómo  no? 
Caer,  corriendo  un  caballo. 
Cuando  con  tanta  atención 
Te  aplauden  y  aclaman  rey 
Tus  soldados  á  una  voz , 
¿No  es  agüero  de  caer 
bel  puesto  á  que  te  subió 
Tu  fortuna? 

CIBO. 

Espera,  Filis; 
Que  á  ver  si  és  agíkero  voy.     (Vaf#.) 

ESCENA  IX. 
ALBANO,  BISELO.  SILVIO» 

SOLDADOS. —FÍUS. 
ALBANO. 

Donde  al  furioso  caballo 

Le  detuvo  el  resplandor 

De  las  espadas  (que  huyendo, 

Tan  velozmente  corrió. 

Que  no  se  gnejaba  el  prado 

Que  le  lastimase  flor 

(Tanto  puede  aun  en  un  bruto 

Librarse  de  la  prisión), 


u 

Bañado  en  sudor  el  cnerpo 
De  agüella  furiosa  acción , 
y  el  freno  de  espuma  y  sangre) 
£1  fuerte  Ciro  llegó. 

BISELO. 

La  espada  saca. 

FÍLIS. 

¿A  qué  efeto? 

SILVIO. 

Las  dos  piernas  le  cortó , 
Con  aire  y  airada  mano, 
De  un  revés. 

ALBARO. 

¡Bravo  rigor! 

BISELO. 

Sentóse  en  tierra  sin  ellas 
El  que  las  puso  mejor 
Al  parar  en  la  carrera. 

SILVIO. 

Y  el  animal  que  formó 
Naturaleza  mas  bello 
Para  dar  envidia  al  sol ; 
Porque  á  tenerle  su  carro. 
No  despeñara  á  Faetón. 


ESCENA  X. 

GinO,  MITRIDÁTES.-DiGBOS. 

CIRO. 

Ya ,  vasallos*  el  agüero 
En  mi  caballo  cayó : 
Tal  es  el  temor  y  engaño 
De  la  humana  condicioD. 
El  es  muerto^  yo  soy  vivo, 
Con  que  el  agüero  cesó ; 
Que  no  hay  fortuna  contraría , 
Que  no  la  venza  el  valor. 

MITRIDÁTIS. 

Conozco  y  todos  conocen 
Tu  valiente  corazón ; 
Pero  cuando  avisa  el  cielo, 
¿Quién  no  ha  de  tener  temor? 
¿Qué  rev  murió  sin  cometa? 

ÍA  qué  fatal  destruicion 
lo  precedieron  presagios? 
¿Que  infante  en  el  pecho  habló. 
Que  no  sucediesen  guerras? 

cmo. 

Pues,  padre,  en  la  guerra  estoy. 

ESCENA  n. 

BATO.  — Dichos. 

BATO. 

Dame  tas  reales  pies. 
Capitán,  cuyo  blasón 
Ya  le  temen  los  dos  polos. 

CIRO. 

¡Oh  Bato ,  mi  embajador  1 
¿Diste  la  carta  al  tirano 
De  mi  vida? 

BATO. 

Y  respondió. 
Con  linaria  de  los  dioses. 
Que  dará  satisfacion 
Presto  á  tu  loca  arrogancia. 
Pero  mira  ¡  cómo  Dios , 
Cuando  los  hombres  castiga 
Por  algún  notable  error, 
Les  ciega  el  «ntendimientol 
Pues  la  memoria  perdió 
Del  hijo  muerto  de  Arpago» 
Y  vienen  juntos  los  dos » 
Fiándoie  la  mas  parte 
Del  ejército,  que  yo 
Vi  formar  en  escuadrones» 
Que  pudiera  dar  lenef 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


A  los  feroces  gigantes 
De  la  torre  de  Nembrot. 

FÍLIS. 

¡Oh  fuerte  Ciro !  no  esperes 
Este  primero  furor. 
Retira  tu  gente  adonde 
Puedas  con  la  dilación 
Hacer  mayor  tu  defensa, 

Y  su  peligro  menor. 

CIRO. 

Por  mirar  á  un  caballero, 
Que  de  un  caballo  feroz 
Se  apea,  no  te  respondo. 
De  paz  las  señales  son. 

FÍLIS. 

¡Ay  Ciro!  mi  hermano  es  este. 

ciao. 
Escóndete. 

(Retirase  FilU.) 

ESCENA  XIL 

ARPAGO.-CIRO,  MITRIDÁTES,  AL- 
BANO,  SILVIO,  BISELO,  SOLDADOS. 

CIRO. 

¿Qué  ocasión 
Te  la  ha  dado ,  noble  Arpago,^ 
Para  hacerme  este  favor? 

ARPAGO. 

El  Rev  tu  abuelo,  Ciro  valeroso, 
No  solo  airado  de  que  no  eres  mnerto. 
Mas  de  entender  que  intentas  animoso 
De  dalle  la  batalla  á  campo  abierto; 
Con  saber  que  del  tuyo  numeroso 
El  dilatado  monte  está  cubierto , 
Por  ser  bisoña  gente,  determina 
Ver  á  qué  parte  Júpiter  se  inclina. 

Y  ardiendo  en  ira  ae  (¡ne  tú  dijeses 
Que  una  parte  del  reino  le  darías 

En  que  viviese,  luego  qne  rey  fueses, 
Pues  el  justo  respeto  le  perdías ; 
Como  de  espigas  las  doradas  mieses 
De  julio  miran  los  postreros  dias , 
Cubrió  los  campos  de  la  gente  propia, 
Conducida  i  la  gente  de  Etiopia,    [zo, 
Treinta  mil  hombres  tuvo  en  breve  pla- 
De  á  caballo  los  diez,deá  píelos  veinte, 
De  alfauge  al  lado  y  arco  persa  al  brazo, 
O  el  fresno  al  ristre  del  arnés  luciente. 
Las  varias  plumas  en  diverso  lazo 
Compiten  á  la  fénix  del  Oriente : 
De  suerte  que ,  confusas  las  colores, 
Parecen  campos  de  diversas  flores. 
Como  primero  que  á  la  blanca  aurora 
Enrubie  el  sol  las  candidas  guedejas. 
De  sus  vivientes  átomos  colora 
Los  blandos  aires  escuadrón  de  abejas; 
Asi  á  la  voz  del  alambor  sonora 

Y  ala  trompa  marcial  marchan  parejas 
Las  armadas  hileras,  y  el  sol  mira 
En  cada  morrión  nn  sol  mentira. 

De  fogosos  alígeros  bridones. 
Que  la  máquina  elevan  corpulenta, 
Encintan  lazos,  crines  y  cordones; 
Que  al  mas  bruto  animal  la  gala  alienta: 

Y  tan  iguales  van  los  escuadrones. 
Que  donde  aquel  levanta  el  pié,  lesienta 
fil  que  le  sigue  con  destreza  tanta, 

gue  no  cubre  mas  tierra  que  la  planta, 
n  medio  las  banderas  son  el  alma 
Deste  cuerpo  que  digo,  donde  el  viento 
Cuando  respeta  las  divisas,  calma, 

Y  hiego  las  convierte  en  so  elemento. 
El  Rey  detrás,  como  la  verde  palma. 
Resiste  al  tiempo,  de  su  ley  exento ; 
Que  la  venganza,  si  en  los  años  crece, 
La  mas  caduca  edad  rejuvenece. 

Por  no  cansarte,  digo  que  pudiera 
El  rey  de  Media  conqnisur  á  Troya, 
Si  con  Agamenón  &  <srecia  ftiera 


Por  la  venganza  de  la  borlada  Jofa. 
No  es  inconstancia  la  que  elalrnaaiiefi 
Que  la  mitad  del  corazón  apoya      [U 
Nuestra  amistad,  sinosaberqoeescwp 
Quenotebasde  librar  de  presoómoef 
Esto  será,  si  esperas  enemigo       [to 
Tan  poderoso  con  tan  flaca  gente; 
Que  yo  solo  podré  morir  contigo. 
Cuando  tu  pecho  intrépido  lo  inteole 
Será  la  fe  de  verdadero  amigo 
Polo  en  que  estribe  amor  eternamente: 
Sí  en  competencia  del  que  sufre  Alian' 

M 
Donde  fuere  cristal,  seró  diamante. 

Y  porque  en  un  estrago  tan  notable. 

Dicen  que  no  ha  de  haber  viva  peno 

Quiero  llevar  mi  hermana  donde  esta 

Justa  defensa  á  lo  qne  el  Aey  Usíomi 
Porque  es  la  guerra  parca  üMionhln 
Que  á  ninguno  respeta  ni  perdona ; 
Que  si  la  pongo  con  defensa  f^ne« 
Luego  contigo  abrazaré  la  muerte. 

BATO* 

Huye,  Señor;  ¿qué  esperas? 

CIRO. 

No  he  sentido 
Bato,  que  venga  el  Rey  tan  poderoso; 
Siento  la  ausencia  con  temor  de  olvid< 
De  aquel  amor  que  conquisté  dichoso 

ALBANO. 

¡Agora,  Ciro,  amor  1 

RISBLO. 

¿Tienes  sentido! 

SILVIO. 

Mira ,  Señor ,  que  es  el  huir  fonoM. 

CIRO. 

Dejadme  solo  aquí ,  porque  recelo 
Que  de  vuestro  temor  seofeikleeidslai 
(Vanse  todoi^  menos  Ciro.) 

ESCENA  Xm. 

CIRO. 

Cuando  la  nave  en  el  mar 
Con  fiera  tormenta  sulca 
Las  ondas ,  que  con  el  viento 
Arenas  y  estrellas  junlan ,  • 

¡Qué  de  varios  pensamientos 
En  la  bitácora  turban 
Al  piloto ,  que  contempla 
Tocada  de  iman  la  aguja! 

?ué  cuidadosa  que  sirve, 
por  todas  parles  cruza. 

Mas  turbada  qne  obediente , 

La  mal  prevenida  chusma! 

Cuál  dice  tamaina »,  cuál  «viras 

Para  que  de  presto  acudas 

A  la  troza ,  al  chafaldete^ 

A  la  triza  y  á  la  amura. 

^tre  los  cables  y  amarrM 

No  hay  cosa  que  no  oonftinda 

El  temor,  y  no  aprovechas 

Fílácigas  ni  ataduras. 

Con  remolinos  pretenda 

El  mar  que  la  nave  suba 

A  la  que  argentan  estrellas 

Por  escalas  de  agua  turbia  ; 

Hasta  que ,  tranquilo  el  maff. 

Quiere  el  cielo  qne  descubrt 

Aquel  brillador  diamante. 

Que  paz  en  la  gavia  añonéis: 
•  Y  aquel  celestial  topacio 
,  Tiende  la  melena  rubia , 
I  Formando  círculos  de  ora 
j  Entre  Us  nubes  purpureas. 
'  Asi  corve  mi  esperania 


Con  desesperada  foría 
Tunnaita  de  pensamienfos 
iji  el  mar  de  mis  fortunas. 
Sentémonos  paes,  caldados , 
Parque  no  deis  en  la  dura 
Tierra  con  él  grave  peso, 
Aunque  bay  valor  qiic  le  Sufra. 
Hable  el  alma»  que  preside 
A  las  potencias ,  y  infunda 
Su  luz  al  eniendimiento, 
Qve  oprimen  sombras  obscoras. 
Apenas  suefios  despiertos 
La  imaginación  confusa 
Fabrica  por  divertirme, 
«ando  el  temor  me  deslumbra. 
(SMemm  toquet  de  cajú  en  el  aire. 
jCajas  de  guerra!  ¿Qué  es  esto, 
UMpor  la  región  segunda 
Tocan  del  aire ,  y  los  ecos 
A  los  dos  polos  resulun? 
»■««"»  nubes  se  apartan , 
Dando  logar  que  discurran 
Tropas  de  armados  persianos, 
Ove  vanas  sombras  figuran. 
TI  con  lanzas,  ya  con  rayos. 
Ja  con  espadas  desnudas , 
liaoteoB  dros  pelean.— 
^*  «  ^«l«TC«i...  ya  se  ocultan. 
^Alflsoeoan  instrumentos, 
u  COJOS  ecos  pronuncian 
mna  los  daros  aires. 
tQBé  eoofosiones,  qué  dadas! 

ESCENA  XIV. 

L4  voz  DE  ü¡f  A  SOHiRA.—  CinO. 
LA  vos. 

Ciro,  DO  esperes  al  Bey. 

Hoye ;  que  es  mdor  que  huyas , 

Que  DO  qoe  la  vida  pierdas. 

cmo. 
Macbo  mi  valor  injurias. 
«Qoiéo  eres? 

LA  voz. 
To  padre  soy. 

CIRO. 

CoQ  to  bajeza  deslostras 
La  majestad  de  mi  madre , 
Poes  mi  empresa  diGcultas. 
¡Mal  baya  el  tirano  abuelo. 
Que  por  temer,  poes  me  escu cijas, 
•  Le  dió  á  tan  bajo  caballo 
i^a  de  tanta  hermosura ! 
wii  me  diera  un  Aquíles, 
¡Yiveo  las  deidades  sumas , 
waon  ellas  mismas  no  estaban 
u«  mb  hazañas  seguras  f 
M  tuviera  al  sol  por  padre 
^0  por  madre  ia  luna, 
5o  íéiiíx  me  viera  el  cielo 
5¡o  fbrasaroie  la  pluma. 
j>ui  baya  el  tirano  abuelo, 
«I  baya  ona  vez  y  mochas» 
üoe  00  sátiro  y  ona  ninfa 
Paso  i  una  misma  coyunda! 
Jciera  yo  todo  sol , 
«n  ultarme  parte  alguna , 
^  qoe ,  sin  mojar  los  rayos, 
jralera  del  mar  la  espuma. 
J«e>  sombra ,  á  tu  descauso , 
Vire  la  fúnebre  tumba 
De  hombre  vil ,  pues  no  mereces 
^'Wwrey  doradas  ornas. 

LA  voz. 
Gnodes  desdichas  le  aguardan. 

^  CIBO. 

««Iras  que  la  vida  dura, 
gjfra  Mhr  no  hay  áeidicha. 
BCiame,  sombra  importuna. 
9uü  un  cameíapar  el  teatro,) 


COKTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

¡Qué  fiero  cometa  pasa? 
Todo  parece  que  acusa 
Mi  temerario  valor, 

Y  es  lo  que  mas  me  disculpa. 
Parece  que  alli  me  nombra 
Entre  sangrientas  angustias 
El  hijo  de  Arpago  muerto. 
¿Qué  cosa ,  cielos,  mas  justa 
Que  vengar  un  inocente? 
Pues,  valor,  ó  muere  ó  triunfa. 
Dios  penetra  pensamientos, 
Dios  los  corazones  juzga, 

Y  á  quien  las  vidas  quitare. 
Dios  le  quitará  la  soya. 


in 


CIRO. 

Suspende ,  que  no  es  razón , 
Filis  amorosa,  el  llanto. 

FÍLIS. 

No  puedo  decirle  cuánto 
Tengo  en  los  ojos  impresos 
Tus  atrevidos  excesos. 


)    ;  ESCENA  XV. 

FÍLIS,  eti  corto,  con  espada,  botas  y 
espuelas;  soldados. —CIRO. 

FÍLIS. 

Ciro,  de  mi  hermano  huyendo, 
■  Porque  no  me  hallase,  luí 
i  Alejándome  de  tí, 

Y  acercándome  volviendo. 

El  se  fué  ya,  presumiendo 

Que  me  volví  de  temor 

A  la  corle;  y  no  era  error. 

Si  yo  la  vida  estimara; 

Pero  no  hay  cosa  tan  cara , 

Que  no  la  desprecie  amor. 

'  CIRO. 

Filis,  de  tanta  firmeza 
No  sé  yo  qué  gracias  darle. 
Yo  sov  en  la  guerra  Marte, 
Tú  Venus  en  la  belleza. 
Coronaré  tu  cabeza. 
Si  la  Vitoria  me  dan 
Los  cielos. 

PÍLIS. 

^    Pienso  que  están 
Contrarios  á  tu  fortuna. 
Si  puede  temer  alguna 
I  Tan  ilustre  capitán. 
El  Rey  viene  poderoso. 
Cajas  y  trompetas  suenan , 
Todos  el  valor  condenan 
Con  que  esperas  animoso. 
El  retirarle  es  forzoso. 
Hasta  prevenir  mejor 
Quien  esfuerce  tu  valor. 

CIRO. 

Filis,  agravio  me  hicieras. 
Si  tal  consejo  me  dieras 
Menos  que  con  tanto  amor. 
Las  cajas  se  acercan  ya. 
Yo  voy  á  ordenar  mi  gente. 

FÍLIS. 

Oye. 

CIRO. 

Déjame. 

FÍLIS. 

Delente. 
Tu  vida  en  peligro  está. 

CIRO. 

El  cielo  la  guardará. 

FÍLIS. 

Muévate,  Ciro,  mi  amor. 

CIRO. 

No  puedo  mas. 

FÍLIS. 

¡Qué  rigor ! 

CIRO. 

Filis,  morir  ó  vencer; 
Porque  es  imposible  haber 
Desdicha  contra  el  valor. 

FÍLIS. 

¡Oh  amor!  ¿cómo  temes  tanto, 
Siendo  todo  corazón? 


CIRO. 

Quejaréme  ¡oh  luces  bellas  I 
Que  quieran  vuestras  estrellas 
Pronosticar  mis  sucesos. 

FÍLIS. 

Si  fueras ,  Señor,  tan  mió, 
Como  yo  tu  esclava  soy. 
Yo  sé  que  dejaras  hoy 
Ese  loco  desvario. 

CIRO. 

Con  justa  razón  confio. 

FÍLIS. 

Sin  ella  muerte  me  das. 

creo. 
Á  Puedo  ya  volver  airas 
En  hechos  malos  ó  buenos? 
Déjame  Intentar  lo  menos; 
Que  el  cielo  hará  lo  demás. 
—Soldados,  hoy  quiero  ver 

ISaca  la  espada.) 
Lo  que  me  hal)eís  prometido. 
No  os  espante  que  haya  sido 
Del  Rey  mayor  el  poder. 
Yo  he  de  morir  ó  vencer : 
Llevad  siempre  en  la  memoria 
La  fama ,  el  triunfo,  la  gloría 
De  la  alta  empresa  que  sigo ; 
Que  un  poderoso  enemigo 
Hace  mayor  la  Vitoria. 

(Tocan ,  p  dase  la  batalla,  huyendo  los 
soldados  de  Ciro  de  los  del  Rey,  tt 

éntranse,)  ^ 

ESCENA  XVI. 

FILIS,  DATO;  después,  CIRO. 

CIRO.  {Dentro.) 
¡Así  dejais  vuestro  rey 

Y  vuestro  amigo,  traidores! 
¿Así  cumplís  la  palabra? 
¿Falta  amor,  la  fe  se  rompe? 
Cobardes,  ¡huyendo  vais! 

FÍLIS. 

i  Av  Júpiter!  que  del  monte 
Cubierto  de  flechas  baja 
Ciro  entre  peñas  y  robles. 

BATO. 

Su  gente  cobarde  huye, 

Y  ella  sigue  dando  voces. 
Cayó  en  Uerra.  ¿Si  está  herido? 

{Sale  Ciro  con  algunas  ftechus  duvódoi 
en  la  rodela.) 

CIRO. 

Persas,  ¿dónde  vais  sin  orden? 
Mataré... 

FÍUS. 

Deten  la  espada. 
Filis  soy,  ¿no  me  conoces? 

CIRO. 

¡Oh  Filis!  mi  gente  infame , 
Las  espaldas  vueltas,  corre; 
Que  nunca  fueron  las  obras 
A  las  palabras  conformes. 

FÍLIS. 

¿Estás  herido? 

ORO. 

No  siento 
Ileridas,  sino  traiciones.  — * 
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Capitanea, TO  m  Ciro; 
Cese  la  ioíame  desorden: 
Soldados,  yo  soy  el  Rey. 
Vivo  esloy :  ¿qué  os  descompOQOT 
Las  mujeres  os  infamao 
Con  afrentosas  razones; 
¿Quién  hay  que  oiga  sos  afireoUi» 
Y  á  la  batalla  no  torne? 

ESCENA  XVn. 

ARPAGO ,  SOLDADOS.  —  GIRO,  FlUS, 
BATO. 

ABPA60. 

Animo,  valiente  Ciro; 
Que  ya  Arpago  te  socorre. 
Mi  gente  paso  á  la  tuya: 
Los  escuadrones  recoge; 

gne,  aunque  publica  Vitoria 
I  Rey,  si  al  paso  te  pones 
Del  monte,  harás  por  lo  menos 
Que  no  los  rinda  y  despoje. 

ano. 

¡Oh  Arpago  amigo!  cumpliste 
La  palabra  como  noble. 
Aunque  parezco  vencido. 
No  lo  estoy,  mientras  informe 
El  alma  esta  vida :  tengo 
Justa  esperanza  en  los  dioses. 
Dellos  soy  hijo,  estas  flechas 
Te  dirán  que  no  soy  hombre. 
Diamantes  tengo  por  alma 
En  pecho  y  manos  de  bronce. 
Ninguna  dellas  me  ha  herido, 
Marte  detuvo  sus  golpes; 
No  pasan  mortales  fiedlas 
A  divinos  corazones. 
Mi  cente  vuelve ;  que  en  fin 
No  hay  cosa  que  los  provoque 
Como  ver  que  las  mujeres 
Los  afrenten  y  deshonren. 
£a,  soldados,  alarma. 
¡Ah,  cómo  vuelven  feroces  I 

ARPAGO. 

León,  capitán  de  liebres, 
Hará  las  liebres  leones. 

{Entrante,  Tocan  y  vuélvete  á  dar  la 
taiaUa,  talienio  y  entrando  como 
tuelen.) 

CMENA  tVIIL 

CIRO,  EL  REY,  ARPAGO,  FfLIS,  con 
el  rottro  cubierto;  MITRIDATES, 

BATO,  SOLDADOS. 
REY. 

Midi6  mi  soberbia  el  suelo. 
La  espada ,  Ciro,  deten; 
Que  no  puede  estarte  bien 
Matar  á  tu  mismo  abuelo. 
En  vano  se  opone  al  cielo 


Poder  mortal :  no  me  des 
La  muerte ,  pues  ya  no  es 
Venganza,  sino  bajeza , 
Pues,  siendo  yo  tu  cabeza. 
Me  estás  mirando  á  tus  piái 

CIRO. 

Le^inuie. 

Para  estar 
De  rodillas. 

cmo. 
Eso  no; 
Que  ningún  hombre  fenoÍ6f 
Si  no  supo  perdonar. 

ur. 

Aun  no  me  dejan  hablar 
Las  lágrimas  para  darto 
Las  gracias. 

cmo. 

Fuera  olvidarte 
De  que  antes  me  has  obligado 
Rendido,  porque  me  has  dado 
Ocasión  de  perdonarte ; 
Porque  es  tan  alta  la  gloria 
De  perdonarte  vencioo. 
Que  hasta  este  punto  no  ha  sido 
Verdadera  la  Vitoria. 
Que  puesto  oue  la  memoria 
De  tus  crueldades  [>edia 
La  pena  que  merecía , 
¿Cómo  quitarte  podré 
Aquella  vida  que  fué 
El  principio  de  la  miaf 
Casaste  con  hombre  vil 
Mi  madre ,  porque  lo  fuera 
El  que  della  procediera. 
Que  fué  prevención  sutil ; 
Mas  yo  en  su  pecho  gentU, 
(lomo  el  alma  lo  sabia. 
Viendo  oue  hombre  vil  nacia » 
Dejé  la  del  padre  aparte» 
Y  solo  saaue  la  parte 
Que  de  mi  madre  tenia. 
Que  aunque  es  en  la  formadoo 
El  padre  primera  forma, 
Dios ,  que  las  almas  informRf 
Trocó  la  primera  acdon 
V.n  su  vientre.  Tu  intención 
Tanto  al  cielo  se  declara , 
Que  desde  entonces  me  ampara; 
Porque  á  no  nacer  á  ley 
De  lodo  principe  ó  rey, 
Allá  dentro  me  quedara. 
De  suerte  que  haberme  dado 
Padre  humilde  entonces,  es 
Blas  agravio  que  después 
&li  muerte  solicitado. 
En  fln ,  lo  que  no  me  has  dado^ 
Que  es  vida ,  abuelo,  te  doy : 
Vive;  pues  que  vivo  estoy. 
No  deies  de  ser  por  mi; 
Pues  finalmente  por  ti 
Soy  todo  aquello  que  soy. 


Para 
Una 
Deiku 
Tu  per 
vil 


liases  la  vldi 
'id  te  daré 
10.  donde  esté 
ibienaerfi^i 
^  efendida 
oco  desvarié; 
Que  ya  de  ti  no  me  fio; 
Porque  estás  á  toda  l0j 
Mas  enseñado  á  ser  rey 
Que  no  á  ser  abuelo  nuo. 
¿Qué  nombre  á  tus  hechos  dtf  t 
Qué  historia ,  qué  ftma  espenlf 
Pues  hallé  piedad  en  fieras  i 

Y  en  tus  entrafias Jamást 
Pero  con  esto  no  mas. 
Por  no  ofender  la  esperüiii 
^  etedamiconfiansa; 

e ,  aunque  el  cuerpo  no  lo  siiDtl, 
que  de  palabra  afrenta, 
Toma  del  ataña  f  enganu. 

AIT. 

Yo  daré  con  humildad 
A  tu  impedo  la  obedleodi 
Que  verá  el  mondo. 

CIRO. 

Ya,ArpSgo, 
Llegó  ocasión  á  tos  qoeias, 
Poes  no  he  vengado  á  to  b^o. 

ARPAGO. 

Antes  apravio  me  hideras 
En  no  darme  parte  á  mi 
De  la  piedad  y  grandeza 
Con  que  has  perdonado  al  Rey; 

Y  te  suplico  que  seas 
I  Tan  piadoso,  qoe  me  des 

I  De  aquesta  piedad  la  media, 
Para  qoe  perdone  al  Rey. 

cmo. 

¡Palabras  de  to  nobleía I 
4  Dónde  está  Filis  Y 

BATO. 

Aqol, 
Con  esta  banda  cubierta. 

riLis. 
Yo  soy  to  esclava. 

CIRO. 

Soldados, 
La  hermana  de  Arpago  es  reina. 

rius. 

Pagaste  mi  amor. 

ARFAOO. 

Y  el  mió. 

CIRO. 

Y  aqoi  dio  fin  el  poeta. 
Que  aun  vive  para  serriros, 
A  su  historia  verdadera , 
Fiado  en  vuestro  valor. 
Porque  llamarse  pudiera 
Conira  valer  no  hay  deedMm, 

Y  el  primero  rey  de  Persfa. 


•w*Mn* 


^mmtmtm 


EL  GUANTE  DE  DONA  BLANCA. 


PERSONAS. 


N  DE  MENDOZA. 
«ARCA. 


JULIA. 

DON  NUKO  DE  ANDRADA. 

UBNDOyCHad^. 


EL  REY  DON  DfONIS. 
DON  PEDRO  DE  ATAIDS. 
DOf^A  LCO.NOR. 


TOFiKO,  eteudero. 

ACOMPAÍlAlllINTO. 


Lo  emna  ei  en  LUlfoa* 


TO  PRIMERO. 


Ib  a  el  ptltdo  del  Rey. 

MZIIA  PBIMERA. 
UANt  de  camino;  DRITO. 

MITO. 

bieoes  te  doy 
s  estrellas  el  cleto, 
iel  notable  agravio 
sto  seniimieoto. 
le  en  Portugal  y 
>odo  Dii  deseo 
stilla  contigo. 

DOÜ  JOAlf. 

I  mayor  contento 
en  mi  compañía ; 
ni  ausencia  el  miedo 
;a  qoe  te  dejase 
»a ,  no  sabiendo 
o  fuera  ¿  Aragón, 
tengo  justos  celos. 

BRITO. 

De  de  aquí  partiste 
ti  rey  don  Pedro 
partió  don  Nnfio. 

DON  JUAN. 

usa  agradezco 
uedase  en  Lisboa; 
ique  (como  sabes)  tengo 
de  doSa  Blanca » 
,  ni  en  ella,  ni  en  ellos 
tseote  confiarme, 
loco  6  de  necio. 
dieba  debablarla 
est 

MOTO. 

Ciiindo  quiero, 
pa  del  donaire 
>alacio  penetro, 
stás  de  su  parte: 
liere  en  extremo, 
mismo  aborrece 

•OH  niAR. 
¡Mflagro  nuerOi 
reee  el  Rey, 
con  tal  (leróredo 
sacdonrs,Brito! 
Snna  cosa  intento 
:ierte  á  darle  gusto* 
lue  pretendo, 
por  imposible. 

BUTO. 

üende  (estáme  iMtoK 
•  ba  de  tener. 

M»  niAH. 

f  qiM  3ri  iM  espeí»» 


1  BRITO. 

,  Son  diligencia  y  paciencia; 

Y  poco  merecimiento. 

'  DON  JOAN. 

Todas  pienso  que  me  faltan. 

BRITO. 

Hoy  te  dari ,  por  lo  menos. 
De  las  paces  confirmadas 
Con  Castilla ,  el  justo  premio.*- 
Pero  doña  Blanca  pasa 
De  su  cuarto  al  aposento 
De  la  Infanta,  ó  se  la  hurtaron 
Mis  ojos  á  tus  deseos. 
Llega.  ¿De  qué  estás  turbado? 

DON  lOAN. 

Del  peregrino  suceso; 
Que  amor  y  temor  el  alma 
Entre  fuego  y  bielo  han  puesto. 

BRITO. 

Pues  parece  portugués 
En  lo  tierno  y  lo  discreto. 

DON  JOAN. 

Lo  discreto  se  me  olvida , 

Y  de  lo  tierno  me  acuerdo. 

BRITO. 

Llega,  qQe  ya  pasa,  llegi. 

C8CEIIA  IL 

OORA  blanca,  JULIA. ^DlCBOS. 


DON  JCAN. 

Aquí ,  mi  señora ,  un  cuerpo 
'  Que  fué  sin  alma  á  CastHla, 

Y  en  un  mes  siglos  eternos 
Vivió  sin  vida  (que  ausente 

Fué  lo  mismo  que  estar  muerto), 
Viene  á  Portugal  por  ella. 

DOÑA  BLANCA. 

No  quiero,  si  yo  la  tengo , 
Dárosla ;  que  no  es  razón 
Que  tengáis  lo  que  no  es  TO^íCro. 
¿Cómo  venis? 

DON  lüAN. 

Como  fui. 

Y  vos  ¿cómo  estáis? 

DOÍfA  BLANCA. 

No  puedo 
Deciros  cómo  me  be  visto , 
Pues  os  lo  dice  que  os  veo. 

DON  JUAN. 

Temo  vuestra  discreción, 

Y  vuestra  hermosura  temo; 
Que  si  aquella  hablando  mata, 
Ksta  callando  me  ha  muerto. 
¿Qué  os  preguntaré  de  mit 

DOÍIÍA  BLANCA. 

8ue  todos  mis  nensamientot 
lo  Uevastes  á  Castilla* 


BOK  JUAN. 

De  los  míos,  os  prometo 
Que  allá  no  lleve  uinffuno; 
Que  todos  se  me  perdieron 
Al  salir  de  Portugal. 

D05ÍA  BLANCA. 

Perdonadme,  porque  creo 
Que  ya  se  viste  la  Infanta. 

DON  JOAN. 

Dado  me  ha  notables  celos 

El  corazón  de  esa  joya; 

Que  está  en  fin  en  vuestro  pecho. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  tomad  el  corazón , 
Porque  soseguéis  el  vuestro. 

{fiále  un  corazón  de  diamantes,  y  vau) 

BRITO. 

Yo  no  vengo  de  Castilla, 
Señora  Julia ,  ni  quiero 
Corazou  de  oro. 

JULIA. 

Ni  yo 
Le  ffúfítQ  dar  el  que  tengo.     {Vatf) 

ESCENA  m. 

DONJUÁN,  BRITP. 

BRITO. 

Agora  verás  que  ba  sido 
Todo  lo  que  dUe  cierto. 

DON  JUAK. 

¿HabUbieo? 

BRITO. 

No,  sino  mal , 
Pues  que  llegaste  muy  necio 
Diciendo,  á  lo  sacristán, 
Que  venias  por  el  cuerpo. 

DON  JOAN. 

Por  el  alma  dije,  Brito. 

BRITO. 

Cuerpo,  Señor,  no  es  requtcbfo 
Para  dama  de  palacio. 

DON  JOAN. 

Poco  logré  mi  contento. 
Ñoño,  dicen  que  ba  venido: 
Y  haz  cuenta  que  sin  remedio 
Desembarca  en  mi  temor 
Toda  una  flota  de  celos. 

EflCEHA  IV. 

DON  NUfiO,  de  camino;  MENDO. 
— >  Dichos. 

■INDO.  {Ap,  á  don  Ñuño,) 
Don  Juan  vino  de  Castilla. 

DON  NOÜO. 

Ya  tengo  por  mal  agüero 
Ser,  al  entrar  en  palacio  i 
La  primer  cosa  que  veo. 


ÍO 
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■ENDO. 

Habíale;  que  ya  te  ha  visto. 

DON  IIUÍ^O. 

Si  él  me  ha  visto  caando  llego, 
¿  Por  qaé  oo  ha  venido  á  hablarme? 

BRiTO.  {Ap.  á  don  Juan.) 
SeBor,  ¿de  qaé  estás  suspenso? 
Ñuño  de  Andrada  te  ha  visto : 
Habíale. 

DON  JUAN. 

¿No  eres  mas  necio? 
Si  él  entra ,  y  yo  estoy  aquí , 
Y  no  llegamos  á  un  tiempo 
A  hablarnos ,  ¿  no  ves  que  ya 
El  fuera  mas  y  yo  menos? 

DON  wño.  (Ap.  á  Mendo.) 
¿Qué  hay,  Mendo ,  de  dona  Blanca  ? 

■BKDO. 

Mucho  mal. 

DON  Noñío. 
¿Mucho?  No  entiendo 
Cómo  puede  ser,  estando     ** 
Ausente  don  Juan. 

■ENDO. 

Yo  pienso 
Que  os  ha  de  vencer  á  entrambos 
Un  nuevo  galán ,  por  nuevo. 

DON  NDÍ?0. 

¿Quién? 

MElfDO. 

Presumo  que  el  Rey  sea» 

Aunque  do  lo  sé  de  cierto. 

DOll  RURO. 

Cuando  me  envia  á  Aragón 
-  A  tratar  su  casamiento, 
¡Sirve  el  Rey  á  doña  Blanca! 

■ENDO. 

¿  Eso  te  parece  exceso?  . 
¿No  sabes  sus  bizarrías? 
Verdad  es  que  no  lo  tengo 
Por  cierto. 

DON  ÑOÑO. 

El  viene. 

'  ESCENA  V. 

EL  REY,  DON  PEDRO,  a^cov^aIIa- 
■iKNTo.— Dichos. 

DON  PEDnO. 

Hoy  tendrá 
Dos  embajadas  á  un  tiempo 
Vuestra  alteza. 

BBT. 

Y  son  entrambas 
Todo  el  fin  de  mi  deseo. 
( Don  Juan  y  don  Ñuño  llegan  al  Rey , 
cada  uno  por  iu  parte.) 

DON  JUAN. 

Ya ,  Dionis  invictísimo,  confirma 
El  castellano  rey  la  paz  contigo: 
Este  el  despacho  (be ,  y  esta  su  firma, 
En  fe  de  ser  tu  verdadero  amigo. 

DON  NoRo. 
Ya,  generoso  Principe,  se  afirma 

ÍComo  verás  por  esta,  y  soy  testigo) 
Cl  rey  aragonés  en  que  tú  seas 
Ouien  entre  tantos  a  Isabel  poseas. 
Tu  fama  adora ,  tu  valor  prefiere 
Al  águila  imperial,  á  la  lis  de  oro; 
Vecino  te  anticipa  y  yerno  quiere; 

RET. 

De  tan  grande  servicio  el  premio  igno- 
I  Es  hermosa  Isabel?  [ro. 

DON  NUfiíO. 

Si  no  se  infiere 
De  so  fsma ,  Scfior ,  piensa  en  el  coro 


Angélico,  y  de  alli  forma  una  idea 
Que  Igual  en  todo  á  su  hermosura  sea; 
Que  después  de  vencer  con  so  belleza 
Cuanto  la  ant¡gi]iedad  único  admira, 
Adorna  su  real  naturaleza 
Tanta  virtud,  que  á  ser  divina  aspira. 

EET. 

¿Pedro  dejó  por  mi  tanta  grandeza. 
Que  hasta  del  mismo  imperio  se  retira? 
Muy  obligado  estoy :  veré  estas  cartas. 
Para  que,  vistas,  por  mi  esposa  partas. 
Con  título  de  conde  irás  honrado. 
Amigo  Ñuño,  cuando  tiempo  sea. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  á  don  Juan,  Señor,  nole  bes  pre- 
Si  la  paz  de  Castilla  se  desea?  [miado, 

RET. 

Si  es  en  esto  su  rey  interesado , 
Premie  al  embajador  cuando  le  vea : 
Yo,  Ñuño,  á  tí,  que  casamientos  haces, 

Y  á  quien  le  esta  mejor,  pague  las  pa- 

[ces. 
Háganse  fiestas,  máscaras,  torneos, 

Y  arda  en  hices  Lisboa ,  porque  sea 
Notorio  á  tierra  y  mar  que  en  mis  de- 

[seos 
Lo  que  al  César  negó,  don  Pedro  em- 
Dondejuntan  eternos  himeneos  [plea. 
El  Tajo  y  el  Océano  se  vea 
Otra  tanta  ciudad,  y  retratada 
En  lienzos  de  cristal  la  indiana  armada. 
¡Oh  Noik>!  iquién  pudiera  hacerme  el 
Que  recibo  de  ti,  sino  tu  mano?  [gusto 
Poco  premio  te  doy,  pero  muy  justo, 
Por  la  bella  Isabel ,  ángel  humano. 
Ya  ni  el  lirio  (ranees  niel  cetro  augus- 
Compiten  con  el  orbe  lusitano;       [to 
Pues  hoy,  amor,  á  un  lazo  eterno  incli- 

[nas 
Las  barras  de  oro  y  las  sagradas  quinas. 
{Yate  con  su  acompañamienio.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  DON  NURO,  BRITO, 

MENDO. 

DON  lOAll.  (B<tf#.) 

No  sé  cómo  fué  posible 
Reportarme  en  tanto  agravio. 

BRITO.  (Bítfo.) 
Siempre  fué  el  silencio  sabio 

Y  la  paciencia  invencible. 

DON  JUAN. 

¿Qué  paciencia  puede  haber 
Donde  no  vale  el  valor? 

BRITO. 

Mira  que  te  oyen ,  Sefior, 

Y  hay  quien  se  pueda  ofender. 

DON  iVAN. 

Porque  me  escuche,  lo  digo. 
Ñuño,  sin  razón  premiado. 
DON  Nuffo. 

El  premio  que  el  Rey  me  ha  dado , 

Y  cuanto  hiciere  conmigo , 
Señor  don  Juan  de  Mendoza, 
Es  en  don  Ñuño  de  Andrada 
Merced  tan  bien  empleada, 
Por  los  titules  que  goza 

De  su  sangre  y  su  valor, 
No  por  lo  que  el  ^ej  le  da» 
Que  ningún  noble  dirá 
Que  en  el  lo  estará  mejor. 

Y  admírame  que  digáis 

Que  sin  razón  me  ba  premiado; 
Pues  sin  ella  habéis  mostrado 
Que,  mas  que  el  premio,  envidiáis 
El  haberlo  merecido. 

•  DON  JUAN. 

Yo,  señor  Ñoño,  pudiera 


Responderos,  si  aqni  faert 
Al  respeto  permitido; 
Pero  no  podiendo  ser. 
Solo  digo  que  me  agravio 
De  que  el  Rey,  prudente  y  sabio. 
Tanto  86  pueda  ofender 
De  mi  fortuna  ó  de  mi , 
Que,  con  servirle  del  modo 
Que  veis ,  se  canse  de  todo, 

Y  todo  lo  pague  asi. 
¿Cuándo  efetos  de  mi  pluma 
O  de  mi  espada  escuchó 
Con  susto ,  ó  quizá  que  yo 
De  alffuna  deltas  presuma  T 
Cuándo  de  cosa  que  hiciese. 
Su  alteza  pisto  mostró? 
Cuándo  mi  amor  le  sirvió. 
Que  premio  alguno  tuviese? 
Cuándo ,  aan  de  solo  un  donaire 
Bien  dicho,  me  hicieron  daefio, 

§ue  no  le  ovese  con  ceño 
con  torcioo  desaire? 
Cuándo  merecí  tener. 
Como  otros  tienen ,  logar 
Cuando  se  humana  á  tratar 
Cosas  de  gusto  y  placer? 
Cuándo  en  guerra  ó  paz  mi  Toto 
Fué  importante  ni  discreto? 
Cuándo  de  ningún  secreto 
Fué  conmigo  maniroto? 
Pero  si  disculpa  alguna 
Puede  mi  agravio  tener. 
Su  virtud  no  puede  ser. 
Sino  mi  adversa  fortona. 

DON  ÑUÑO. 

A  que  su  alteza  no  os  dó 
El  merecido  lugar 
No  tengo  qué  replicar; 
Pero  yo  responderé 
A  lo  que  vos  me  obligáis , 
Luego  que  salga  de  aqui. 

DON  JUAN. 

Sea  luego. 

DON  NütfO. 

Sea  por  mi. 
DON  jdaA. 

Pues  salid. 

DON  WSSo. 

Voy. 

ESCENA  VU. 

EL  REY.  —  Dichos. 

RET. 

¿Dónde  vais? 

DON  NÜÜO. 

Donde  vos  mandéis.  Señor. 

RET. 

Ya  conozco  lo  que  ha  sido , 

Y  á  no  lo  haber  entendido , 
Lo  viera  en  vuestra  color. 

DON  lüAN. 

Señor... 

RST. 

Basta  con  que  08  mando 
Que  esto  cese. 

DON  JUAN. 

Será  asi. 

RET. 

Vos,  Ñuño,  dejadme  aquí 
Con  don  Juan. 

BRITO.  {Ap.) 

Estoy  temblando. 
(Vanse  don  Ñuño  y  Mendo.) 


eSCERAVlIl. 

EL  REY,  DON  JUAN,  BRITO. 


Don  loto... 


RBT. 
MN  JOAII. 

Sefior... 


Yo  be  sabido, 
Sin  lo  qne  agora  escuché , 
Las  qu^as  de  vuestra  fe 

Y  lealud ,  contra  mi  olvido. 
Aodaispor  toda  Lisboa 
Cootaudo  vuestros  agravios , 
Cosa  que  en  los  hombres  sabios 
lías  causa  ofensa  que  loa. 
Decís  qne  no  os  quiero  bieo, 

Y  que  eo  nada  me  agradáis; 
Yuestra  fortuna  cumais 

Y  mi  mal  jgusto  también. 
Pero  estiis  muy  eogaBado ; 
Qne  por  agradarme  en  todo» 
Os  trato  de  aqueste  modo : 
Qoe  si  os  hubiera  mostrado 
Amor  en  las  ocasiones. 
Fuera  daros  enemigos , 
Cuidados,  penas,  testigos 
De  todas  vuestras  acciones. 
Pero  si  es  vuestra  opinioo 
Tan  grave  peso  admitir, 

Y  os  atrevéis  i  sufrir 

La  envidia  y  murmuración, 
l>esde  boy  seremos  amigos; 
Pero  después  no  os  quejéis, 
Cuando  cercado  os  halléis 
De  cuidados  y  enemigos. 
Por  eso  dejo  á  mil  buenos 
De  los  no  ules  atrás, 
Porque  á  los  que  quiero  mas, 
Siempre  favorezco  menos.       (Vase.) 

EBCEñAVL 

DON  JUAN,  BRITO. 

non  JOAH. 
Suspenso  quedo. 

BBITO. 

^  ,      ¿Porquét 

myoMrablentedoy, 
Paes  todo  un  reino  desde  b<>y 
Sobre  tos  hombros  se  ve. 

nOTIIOAll. 

Mo,  eonderun  estrellis 
BuM>r,  la  fuerza  no: 
Qaemmca  nadie  11^6 
A  flmdelugar  sin  «lat. 
«NeBestoteeoneede, 
no  quitando  «1  albedrio 
mi  libre  sefiorio 
Cfli  qtt  si^etarias  pueda. 

IVmte.) 

C0CB1IAX. 
NRi  LEOROB,  DORA  BUNGA. 

nOÍA  LBOIfOB. 

Oiades,61aoct,miamor  * 
BMgBmie  la  verdad. 

nOtA  BLAHCA. 

■il  jasgu  de  mi  amistad 
Coa  esa  duda ,  Leonor. 

gM^UOROB; 
édetengafio  mayor 
cseonder  tn  entendímleolo 
ario  to  pensamientof 
toe  é  pensaoüemo  eseondldo, 
gwe después  leba  enieodido 
>»  MiMprade^BieBio. 


EL  GUANTE  DE  DOfiA  BLANCA. 

I  W)Ha  blanca. 

,  Si  yo  quisiera  á  don  Juan , 

ÍDe  quién  mejor  me  fiara, 
^ues  mis  celos  excusara. 
Sabiendo  que  es  tu  salan? 
Otros  cuidados  me  aan 
Estas  tristezas ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOB. 

.  Si  yo  sé  que  son  de  amor, 
¿Para  qué  me  niegas  quién 
Venció ,  Blanca ,  tu  desden 

Y  tu  pasado  rigor? 

SI  vo  te  digo  que  adoro 
A  don  Juan ,  y  que  si  sé 
Que  le  quieres,  dejaré 
La  empresa  por  tu  decoro, 
¿Qué  causa  (que  yo  la  ignoro) 
A  tal  silencio  te  obliga, 
Siendo  tu  mayor  amiga? 

DOÍlfA  BLAKCA. 

¿Por  qué  preguntas  celosa , 
Coanoo  quieres  que  otra  cosa 
De  lo  que  piensas  te  diga  ? 
Un  reloj ,  alguna  vez 
Que  el  desconcierto  le  inquieta , 
Suele  apuntar  la  saeta 
A  la  una,  y  dar  las  diez. 
Tü  asi ,  con  esa  altivez 
De  tus  celosos  desvelos , 
Haciendo  los  celos  cielos. 
Por  saber  lo  que  bay  en  mlf 
Apuntas  buen  celo  aqui , 

Y  darás  después  mil  celos. 
Un  vaso  tras  de  otro  viene 
En  una  noria ,  y  entrega 

Su  parte  de  agua  el  que  llega , 
Donde  su  término  tiene; 
Pero  luego  se  previene 
A  volver  por  mas :  tú  vas 
Desta  suerte  v  vuelta  das, 
Pues  no  habrás  «parando  aquí, 
Tus  celos  dejado  en  mi. 
Coando  volverás  por  mas. 
Yo,  Leonor,  quiero,  y  no  puedo 
Decir  á  quién  quiero  bien : 
Esto  basu ,  y  que  también 
Me  obifffan  respeto  y  miedo. 
Tú,  desoaciendo  el  enredo 
De  tus  celos  mal  pensados, 
Sigue  tus  bien  empleados 
Pensamientos  sin  desvelos, 

Y  de  quien  no  te  da  celos 
No  quieras  saber  cuidados. 

D05ÍA  LEOIfOB. 

Oye. 

DOSÍA  BUNGA. 

¿Qué? 

005ÍA  LEOlfOB. 

Doyme  á  entender 
Que  quieres  al  Rey. 

I>05ÍA  BLANCA. 

Pues  di, 
¿  No  es  obligación  en  mi  ? 
iQué  cosa  puedo  yo  hacer 
Tan  justa  como  querer 
Al  Rey? 

DOflA  LEONOR. 

Pues  Sigue  tu  Intento; 
Que  el  tratado  casamiento 
Aun  no  tiene  ejecución ; 
Que  si  él  te  tiene  afición. 
No  es  vano  tu  pensamiento. 
Muchas  veces  ha  mezclado 
En  Castilla  y  Portugal 
La  vasalla  y  la  real 
Sangre  la  razón  de  estado 
O  el  amor;  y  yo  he  pensado, 
Aunque  es  tu  silencio  iqjusto, 
Que  no  te  mira  sin  gusto. 


f9 

BOHÍA  BLANCA. 

Nunca  yo  pude  obligar 
Mi  pensamiento  á  pensar 
En  lo  que  no  fuese  justo. 
Verdad  es  que  el  pensamiento 
De  una  mujer  principal 
Debe,  aunque  sea  desigual. 
Aspirar  á  casarniento ; 
Pero  nada  desto  intento , 
Porque  quien  los  rayos  mira 
Del  sol ,  y  á  su  luz  aspira , 
En  su  dorada  grandeza 
Examina  su  flaqueza , 

Y  su  presunción  retira. 
No  quiero  yo  persuadirme 
A  ser  tan  loca ,  Leonor, 
Que  pueda  en  su  resplandor 
Beber  luces  y  arder  firme ; 
Su  esposa  en  su  sol  se  afirme. 

I>OÍ?A  LEO!<0R. 

Bien  pudiera  tu  belleza 

Y  gracia. 

BOÍKa  BLANCA. 

Con  mas  llaneza, 
Leonor,  hablemos  las  dos. 

DOÑA  LEONOB. 

¡Ay  Blanca !  guárdete  Dios 
Para  que  te  llame  alteza. 

{Yaie  doña  Blanca.) 

E8GEHAXL 

EL  REY,  DON  JUAN.— 
DOÑA  LEONOR. 

BEY.  (A  don  Juan.) 
Recoged  esos  papeles , 

Y  despacharé  las  cartas. 
Pues  que  ya  somos  amigos: 

Y  no  os  parezca  la  entrads 
De  mi  servicio  difícil : 

Que,  aunque  es  á  los  hombros  carga, 
Pienso  que  os  será  ligera. 
Si  el  premio  ayuda  á  lleTarla. 

DON  lüAN.  ^ 

Señor,  mi  lealtad  y  fe 

Os  darán  presto  fianzas 

(Aunque  vos  por  bizarría 

Me  aamitis  á  vuestra  gracia) 

De  las  obras ,  y  el  deseo 

Con  que  á  serviros  me  llama 

Mas  el  amor  que  el  imperio.     (Vate.) 

ESCENA  Xn. 

EL  REY,  DOÑA  LEONOR. 


BST. 


2  Leonor  I 


B05ÍA  LEONOB* 

*  Sefior... 

BBY. 

¿Aquí  estaba? 
boIVa  lionob. 
Mirábamos  desde  aquí 
Estos  jardines  vo  y  Blanca, 
Donde  son  las  flores  peces. 
Los  cuadros  ondas  saladas, 
Los  árboles  son  navios , 
Cuyas  maromas  y  jarcias. 
Sin  ver  jamás  primavera. 
Parecen  brazos  y  ramas. 
Fuese,  y  dejóme  estar  sola; 
Que  la  música  y  el  agua 
Aumentan  la  pena  al  triste. 

BET. 

Pienso  que  no  tiene  dama 
Como  Blanca  Portugal. 
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Díme,  Leonor:  ¿no  te  agrada 
Su  ealeodimiento? 

DOÑA  LEONOR. 

De  suene 
Es  su  hermosura,  que  iguala 
Las  Elenas  y  Lucrecias, 
Unas  libres  y  otras  castas. 
Su  talle ,  brío  y  aseo 
Son  el  alma  de  sus  galas. 
No  como  en  otras  mujeres, 

§ue  son  tas  (^atas  el  alma, 
alabo  tu  discreción. 

EXT. 

iPor  qué? 

D05ÍA  LBONOR. 

Porque  si  me  agrada 
Su  entendimiento  preguntas. 
Siendo  su  hermosura  tanta ; 
Porque,  como  esta  se  ve, 

Y  aquel  se  trata ,  no  hablas 
De  lo  que  se  ve  i  los  ojos, 
Como  de  cosa  tan  clara. 
Aquí  me  djio,  después 
De  persuadida  ?  rogada, 
Que  era  la  luz  de  sus  ojos 
Vuestra  alteza. 

HET. 

Tú  me  engaSas 
Por  saber  mi  pensamiento. 

DOÑA  LEONOR. 

No  se  logre  mi  esperanza , 
Si  te  miento  en  lo  que  digo. 

RET. 

Puesto  que  los  reyes  andan 

Mas  vestidos  de  lisonjas 

Que  de  la  purpura  sacra, 

Quiero  pasarte ,  Leonor, 
f  Aunque  pienso  que  me  engafias, 
'":  Con  dos  premios  la  mentira 

Con  que  alientas  mi  esperanza. 

Sea  el  primero  fiarte 

Mi  pensamiento,  que  estaba 

Oculto  en  lo  mas  secreto 

De  los  retiros  del  alma. 

A  tu  elcccio%queda  el  otro» 

Si  ten^o  dadas  fianzas 

De  quien  soy  á  todo  el  mundo 

Para  cumplir  mi  palabra. 

D05ÍA  LEONOR. 

Bizarro  Dionis  (que  auiero 
Como  en  el  vulgo  te  ftamao 
Obligar  tu  Rentileza), 
Yo  amo  tamoien,  si  amas; 
Yo  quiero  también,  si  quieres ; 
Yo  aguardo  también,  si  aguardas. 
No  hay  oro  en  Tibar,  no  hay  perlas 
En  el  Sur,  no  hay  esmeraldas 
En  Persia,  en  Cedan  rubíes, 
Ni  diamantes  en  Arabia 

8ue  estime  amor,  sino  solo 
ozar  la  persona  amada. 
No  puedo  con  mas  favor 
Salir,  Señor,  de  tu  casa , 

8ue  cafada  coo  don  Juan 
e  Mendoza» 

RIT. 

Leonor,  basta. 
'  A  mi  me  importa,  celoso, 
Que,  como  pretendes ,  salgas. 
Vete ;  que  yo  le  hablaré. 

OOfÍA  LEONOR. 

El  cielo  señor  te  haga 
Del  imperio  del  Oriente, 

Y  en  el  mar  de  Trapobana 
Cargiien  tus  naves  tributos, " 
Conducidos  á  sus  playas 

De  elefantes  de  Etiopia, 

Ad9ud«  Uegu^  tu»  armas.      {Ya$i.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


E$CE1IA  XIII. 

DON  JUAN.-EL  REY. 

DON  JUAN. 

Reconocido,  gran  Señor,  el  Moro, 

gue  vino  ¿  verte  á  Ceuta  cuando  hiciste 
1  África  temblar,  cu}o  tesoro 
Por  feudo  humilde  de  tus  pies  pusiste. 
Donde  la  fama  ya  las  alas  de  oro 
De  varias  plumas  inmortales  viste. 
Haciendo  libre,  al  discurrir  el  orbe , 
Que  ni  monte  ni  mar  su  vuelo  estorbe; 
Diez  caballos  alárabes  te  envía , 

8ue  el  mismo  carro  de  Faetón  respete, 
uvos  jaeces  le  labró  Bujia, 

Y  frenos  y  acicates  Tafilete. 

Por  el  couon ,  que  no  hay  en  Berbería, 
Encintan  perlas  crines  y  copete, 

Y  al  modo  de  Jinetes  andaluces,  [ees. 
Plumas  de  Oran  los  vuelven  avestru- 
No  queda  alfombra  de  los  montes  cla- 

fros. 
Ni  cuero  de  Azamor,  de  ámbar  tenido. 
Ni  adarga  de  ante  á  prueba  de  reparos. 
Que  en  su  Marruecos  la  sepulte  olvido; 

Y  como  á  España  se  conducen  raros. 
Dos  leones  tan  fieros  ha  traido. 

Que,  aunque  en  imagen  los  contempla 

[y  mira, 
Parece  que  el  del  cielo  se  retira. 

RST. 

Erró,  don  Juan,  en  enviar  el  Moro 
Por  novedad  á  Portugal  leones ; 
Que  aqui  todos  lo  son  en  cada  poro. 
Mas  fieros  que  en  sus  bárbaras  regio* 
Envíeme  diamantes,  plata  y  oro;  [nes. 
Que  viven  por  acá  tantos  Sansones , 
Tantos  valientes  Hércules  altivos , 
Que  se  sabrán  comer  leones  vivos,  [ra). 
Tengo  que  hablaros  (no  hay  lugar  ago- 
Mcndoza ,  en  cosa  que  me  importa,  cuan- 
A  vos  satisfacer  quien  os  aolora ;      [to 
Que  por  ella  empeñé  crédito  tanto. 

DON   JOAN. 

Cuanto  mas  vuestra  hechura  se  mejora, 

Y  yo  de  mi  bajeza  me  adelanto. 
Tanto,  Señor,  valdré  para  serviros. 

RET. 

Venid  después;  que  tengo  que  deciros. 
(Vame.) 

ESCENA  XIV. 

DOf^A  BLANCA,  BRITO. 

RRITO. 

Des puél  que  endiosado  vive, 
No  nay  quien  alcanzarle  pueda. 

D05ÍA  BLANCA. 

No  está  tan  alta  la  rueda. 
Que  mas  que  de  burlas  prive. 

BRITO. 

Principio  quieren  las  cosas. 
Por  lo  menos  no  te  pesa. 

DOÍVA  RUN8A. 

guien  quererle  bien  confiesa 
on  prendas  tan  amorosas , 
¿Cómo  no  se  ha  de  alegrar? 

BRlTO. 

i  Oh  cuánto  el  secreto  importa! 

DOÑA  BLANCA. 

¡Qué  mal  amor  se  reporta 
En  el  placer  y  pesar! 
Que  si  el  Rey  viene  á  saber 
Que  nos  tenemos  amor. 
Ni  hay  disculpa  á  su  rigor. 
Ni  defensa  á  su  poder. 

Pero  icón9  jotraste  aqai  Y 


I  RRrro. 

Una  dueña  me  parió, 

8ue  esta  licencia  me  dio , 
e  quien,  como  ves,  nad 
Parlero  y  entremetido. 

DOÑA  BUNCA. 

¿Qué  hace  en  esta  ocaaioa 
Tu  dueño! 

BRITO. 

Tu  corazón 
Le  tiene  desvanecido. 
Todo  es  versos  y  sonetos. 

DOÑA  BLANCA. 

No  ensefie  ninguno  al  Rey. 

BRITO. 

•  Secreto  es  la  primer  ley 

I  De  los  amantes  discretof. 
Por  pagarte  el  corazón , 
Una  Joya  quiere  hacer ; 
Pero  no  acierta  á  poner 
Al  intento  ejecución. 
Yo  le  digo  que,  pues  es 
Corazón  prenda  de  amantes. 
Haga  una  alma  de  diamantes, 

8ue  ofirezca,  Blanca ,  á  tus  pies, 
ue  todos  los  tres  lugares, 
Adonde  las  almas  van. 
En  ti  los  tendrá  don  Juan 
Cuando  en  el  mote  repares :  - 
El  purgatorio  en  desvelos 
;  De  tus  deseos  y  antojos. 
El  cielo  en  tus  bellos  ojos , 
Como  el  infierno  en  tus  celos. 

DOÑA  BLANCA. 

Mejor  le  dUeru,  Brito, 

Que,  excusando  los  diamantes 

(Porque  en  llanezas  de  amantes 

Es  el  interés  delito). 

Me  diera  el  alma  sin  ellos; 

Porque  en  el  cielo  de  amor 

Entran  las  almas  mejor 

Sin  diamantes ,  que  con  ellos. 

BRITO. 

Pensé  que  me  preguntaras 

?uecómo  no  te  escribía; 
un  papel  que  te  trata 
Guardé,  porque  en  él  me  hablaras. 
Pero  pues  no  mereció 
Tu  cuidado  en  esta  parte , 
j  Quiero  los  conceptos  darte 

•  Que  en  él  don  Juan  te  escribió. 

I  DOÑA  BUNGA. 

Erraste  en  la  dilación. 
Muestra. 

BRITO. 

Lee.  (Oá^e  un  papel) 

tOñk  BUXCA. 

Ya  no  puedo; 
Que  viene  Leonor. 

BRITO. 

Esconde 
El  papel. 

DOÑA  BUNCA. 

Mátame  á  celos. 

ESCENA  XV. 

DONa  LEONOR.  —  Oleaos. 

DOSTa  LEONOR. 

Si  estabas  con  el  Mercurio 

De  don  Juan ,  ¿qué  sentimiento^ 

Blanca ,  hablas  de  tener 

Del  alboroto  que  han  hecho 

Los  leones  africanos 

Que  envió  el  rey  de  Marruecos 

Al  iaveocible  Oioulat 


DOffA  BLANCA. 

Coo  ti  baen  eDlendimieoto 
De  Brüo  me  entretenia. 

DOftA  LIONOB. 

Las  inlliDUt  Ysn  á  verlos : 

Téo ;  que  no  será  nzen 

Que  en  tal  fiesta  te  echen  menos. 

DOÜA  BUNCA. 

(Áp,iBrUc,  Aon  el  descansar  contigo, 
Bríto,  de  mis  pensamientos 
Esta  enemiga  me  quita.) 
YamoB,  Leonor. 

boíía  liohoi.  (Ap.  á  Brito.) 
Di  á  tu  dueño, 
Cfltbajador  de  mentiras. 
Que  aqui  te  bailaron  mis  celos. 

BOJlA   BLANCA.  (Ap.  i  BrttO,) 

Brito,  no  le  digas  nada ; 
Ova  te  mataré. 

{Yame  las  dú$.) 

S8CE1VAXVI. 

BRITO. 

Parezco 
A  iqael  sibio  que  tenia 
Dos  mujeres  por  lo  menos, 

Se  la  una  le  quería 
itar  los  blancos  cabellos, 
Y  la  otra ,  mas  celosa , 
Le  repdaba  los  negros , 
Con  que  fino  é  quedar  caWo. 

escEif  A  xm. 

TOFISO. «-  BRITO. 

Torillo. 
jTo leones!  Ni  aun  por  suefios. 
Vayase  sola  mi  ama, 
Sea  fu  galán  bracero; 
Que  no  pienso  aeompafiarla 
Por  cuanto  vale  este  reino. 

BtlTO. 

iQué  es  esto,  señor  Toflfiot 

TOPI.^O. 

¡Ob  Brito!  Perdido  vengo, 
bi  miedo  de  los  leones ; 
Que  aun  cuando  en  las  salas  veo 
u»  que  están  en  los  tapices. 
Me  f  07  apartando  dellos. 
¡Leones !  ¿Soy  yo  profeta  ? 

taiTO. 
No  too  tan  bravos  ni  fieros; 
Qae  JO  en  un  anfiteatro 
Vi  00  león  que  andaba  huyendo 
^e  on  toro  español. 

Toriffo. 

Seria 
La  causa  ver  por  momentos 
Gente,  porque  hace  el  trato 
lo  mas  soberbio. 


tairq. 

Bien  dices  ;iiue  una  doncella 
Mas  bosca  que  un  toro  nuevo, 
A  pocos dias  casada. 
Rabia ,  escucha  y  pierde  el  miedo. 

Tonflo. 
Por  ventara  ese  leoD 
Estaba,  Brito,  á  ese  tiempo 
CoQ  la  cuartana.  Mas  dime, 
¿No  te  admira  un  moro  necto« 
Í)oe  anda  entre  ellos  con  un  palo, 
Y  que  le  obedecen  ellos? 
Ifira,  Brito :  no  me  espamo 
Qoe  baya  en  el  orando  arrieros. 
Barrenderos ,  eoge-Crapos, 
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Ni  zapateros  de  viejo, 

Ganepanes,  aguadores; 

Cura-potras ,  busca-yernof;; 

Ni  que  baya  mujeres  que  echen 

Melecinas  por  dineros ; 

Pero  leoneros ,  es  cosa. 

Que  pierdo  el  entendimiento. 

[Dar  de  azotes  á  un  león , 
I  Y  decir :  cPasa  aqui ,  perro  •! 
I  Por  la  muía  de  Belén, 
I  Que  son  locos  ó  hechiceros. 

I  BRITO. 

I  ¿  Eso  te  espanta,  si  bay 
Quien  dome  potros,  y  aquellos 
Que  danzan  en  las  maromas. 
Que  son  peligros  mas  cienos? 
jiQué  mas  necedad  que  andar 
Toda  la  vida  esgrimiendo. 
Teniendo  solos  dos  ojos? 
O  ¿qué  peligro  mas  cierto 
Que  andar  con  una  casada 
De  amores  por  largo  tiempo. 
Si  el  marido  y  la  m^jer 
No  van  borros  en  el  juego? 

{Dan  voces  dentro.)  | 

Pero  ¿qué  voces  son  estas?  j 

Soltado  se  ha ;  yo  soy  muerto.  ¡ 

BRITO. 

Que  no  es  nada. 

Ton^o. 

¿Cómo  no , 
Si  todos  los  caballeros 
Van  á  defender  las  damas? 

BRITO. 

Estaos  quedo. 

Tori5ío. 

¿Cómo  puedo? 
Soy  flojo  de  orma ,  Brito. 

BRITO. 

j  Portugués ,  y  decís  eso! 
Implica  contradicion. 

T0FI5Í0. 

No  implica  sino  griguiescos. 

BRITO. 

¡Qué  hombre  para  la  guerra 
De  África!  No  tengáis  miedo; 
Que  yo  estoy  aqui...  temblaiido. 

TOFIÑO. 

Sin  que  juréis  os  lo  creo. 
(Vanse.) 


PaUo  del  palacio,  rodeado  de  doi  galerlai, 
alta  y  baja.        ^ 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  con  la  capa  d  un  lado,  y  la 
mano  en  el  puño  de  la  espada.  Luego^ 
BRITO  V  TOFlSO,  y  después,  DON 
NUÍ^O. 

DON  JUAN. 

Sola  de  mi  valor  será  la  empresa. 

BRITO. 

{ Don  Juan  descolorido  y  dando  voces ! 
¿Dónde,  Señor? 

DON  JOAN. 

Que  sean  dos  me  pesa. 
Abre  esta  puerta  ó  romperéia  á  coces. 

{Sale  don  Ñuño.) 

DON  NUfiO. 

Esto  ha  debacerquien  mi  valor  profesa. 
Abre;  don  Ñuño  soy,  ¿no  me  conoces? 
I  Abre,  leonero,  presto. 


DON  JUAN. 

Abre,  leonero. 
Primero  vine,  y  he  de  entrar  primero. 

DON  RO^O. 

Despuesque  yo  los  haya  muerto,  y  Heve, 
Señor  don  Juan,  el  guante  á  doña  Blan- 

fea 
Entrar  podréis  mejor  si  amor  os  mueve! 

TOFIÑO. 

i  Notable  necedad! 

BRITO. 

La  puerta  arranca. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  aquel  que  á  mi  valor  se  atre- 

[ve? 
Porque  no  solo  con  la  espada  blanca. 
Mas  con  la  vaina  que  la  cubre... 

DON  Nüífo. 

Quedo; 
Que  os  mataré ,  don  Juan ,  con  solo  el 

[miedo. 

DON  JUAN.   » 

Dándome  el  que  tenéis,  será  bastante. 
Dejad  que  corte  yo  sus  fieros  cuellos, 
O  en  vos,  don  Ñuño,  si  os  ponéis  delante. 
Ensayaré  lo  que  he  de  hacer  en  ellos. 

DON  ÑUÑO. 

Yo  be  de  llevar  á  doña  Blanca  el  guante, 

Y  hacer  el  timbre  de  mis  armas  dellos, 
Si  fuera  todo  el  Portugal  leoneras , 

Y  en  ellas  toda  el  África  de  fieras. 

DON  JUAN. 

Ya  no  será ,  don  Ñuño,  valentía , 
Pues  solo  de  temor  de  mis  razones. 
Llegando  á  conocer  que  yo  quería 
Entrar,  ya  estarán  muertos  los  leones; 
Pero,  si  no  lo  están,  que  ser  podría , 
Alabo  sus  valientes  corazones ; 
Aunque  será  mas  cierto  que  el  leonero 
No  les  ha  dicho  que  matarlos  quiero. 

DON  NU^O. 

Don  Juan ,  yo  soy  Andrada. 

DON  JUAN. 

Y  yo,  don  Ñuño, 
Soy  don  Juan  de  Mendoza. 

DON  HUffO. 

La  que  ciño 
En  sangre  alarbe  de  la  punta  al  puño 
Publica  toda  el  África  que  Uño. 

DON  JUAN. 

Agora  os  lo  dirá  la  que  vo  empuño; 
Que  es  Marte  mi  valor,  si  Amor  es  niño. 

DON  ÑOÑO. 

Si  habéis  de  huir,  no  prevengáis  repa- 

[ros. 

DON  JUAN. 

León  os  fingiré  para  mataros. 
{Al  querer  sacar  las  espadas^  sale 
el  Rey.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  DON  PEDRO ,  aco«paña« 
MENTÓ.  —  Dichos. 

RCT. 

Envidio  tanto  valor, 

Y  de  manera  me  mueve. 
Caballeros,  esta  empresa, 
Que  dejaria,  si  fuese 
Posible^quenoloes, 

El  ser  de  ser  rey,  por  verme 
Capaz  de  intentar  la  gloria 
De  tan  heroicos  laureles. 
Yo  os  pusiera ,  caballeroSf 
En  paz,  si  pudiera  hacerme 
Igual  de  vuestra  forttma. 
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DOlf  PEDRO. 

Vuestra  alteza  se  sosiegue; 

8ue  el  ánimo  belicoso 
o  es  menester  que  le  muestre, 
Siendo  va  tan  conocido 
En  iguales  accidentes ; 
Pues  sabe  que  cootradiceD 
Divinas  y  humanas  leyes 
Que  se  aventure  la  vida 
De  quien  todo  un  reino  pende. 

RET. 

Derriba  mi  sufrimiento 
El  corazón  impaciente, 
Apartando  i  la  razón. 

DOü  PEDRO. 

Si  ya  vuestra  alteza  tiene 
Muerto  en  África  un  león 
A  lanzadas,  ¿qué  pretende? 

RET. 

Sacar  quisiera  este  guante, 
Para  que  de  mi  dijesen 
Las  bistorijis  esta  hazaña, 
Que  los  castellanos  suelen 
Alabar  de  un  caballero 
Que,  como  aquí  nos  sucede, 
Sacó  un  guante  que  su  dama 
Dejó  cautelosamente 
Caer  entre  dos  leones , 
Por  probarle. 

DOír  PEDRO. 

No  conviene. 
Señor,  imitar  su  hazaña; 
Que  ese  Gdalgo  valiente 
Le  dio  un  bofetón  después; 
Y  mi  hija  no  merece 
Que  alguna  mano  en  el  mundo 
Mi  honor  y  su  rostro  afrente; 
Porque  de  su  honestidad 
Ninguno  presumir  puede 

8ue  con  cautela  dejase 
aer  el  guante ;  y  si  quiere, 
Invictísimo  Señor, 
Vuestra  alteza  que  yo  entre, 
No  me  estorbaran  las  canas 

gue  los  filos  ensangriente 
n  las  africanas  fieras. 
Para  que  después  le  diese, 
No  bofetón,  sino  abrazos. 
Por  la  ocasión  que  me  ofrece 
De  hacer  tan  famosa  hazaña. 

DONJUÁN. 

Señor,  aunque  justamente 
Acometer  esta  empresa 
Tan  gran  caballero  puede. 
Yo  haré  que  la  substituya 
En  mi  edad,  si  me  concede 
Vuestra  alteza  este  favor. 

DON  NU^O. 

Cualquiera  de  los  oreseotes. 
Invicto  Dionls ,  poará 
Serviros;  mas  si  prefiere 
Vuestra  alteza  mi  deseo, 

§ue  lo  que  merece  emprende, 
o  pondré  el  guante  en  sus  manos. 

RBT. 

Generosos  portugueses , 
Todos  lo  sois,  y  soy  yo 
Ei  rey  de  nación  tan  ftierte. 
Si  el  mundo  llama  al  leoD 
Rey  de  las  fieras  silvestres. 
De  rey  ¿  rey  fuera  justo 
Ver  quién  se  rinde  ó  quién  vence; 
Pero,  pues  no  se  permite 
Este  peligro  á  los  reyes , 
Ninguno  quiero  que  pueda 
Hacer  lo  que  yo  no  hiciere. 

BRITO. 

Escuchad ,  Dlonis  heroico. 
De  Brito  un  arbitrio  breve 
Para  sacar  ese  guante. 


RET.  0 

Di ,  veamos. 

BRITO. 

Que  se  encierren 
Los  leones,  y  yo  solo, 
Sin  voces ,  armas  ni  gente , 
Pondré  el  guante  en  vuestras  manos. 

REY. 

¡Notable  hazaña  prometes! 
Tu  consejo  es  el  mejor; 
Mas  solo  quiero  que  llegue 
El  leonero,  y  me  le  traiga. 
{Vanse  el  Rey,  don  Ñuño ,  don  Pedrc 
y  TofiñOf  y  el  aeompañamieítío.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA 

DON  JUAN,  BRITO. 

DON  JUAN. 

Triste  estoy. 

BRITO. 

¿Qué  te  parece 
Del  arbitrio  que  le  di? 

DON  JUAN. 

Tus  disparates  me  ofenden, 

Y  mis  desdichas  me  cansan. 

Barro. 
AlabSj  Señor,  tu  suerte; 
Que  SI  entraras... 

ESCENA  XXI. 

DOftA  BLANCA,  en  la gakria  alta.^ 
Dichos. 

005ÍA  fiLA>'CA. 

¡Abdoniuan! 

DON  JUAN. 

¿Sois  vos.  Señora? 

DO^A  BLANCA. 

Suceden 
Unas  desdichas  á  otras. 
Al  leer  secretamente 
Vuestro  papel ,  Leonor  vino; 

Y  yo,  porque  no  le  viese, 
lletile  dentro  del  guante, 
Que  con  alborozo  alegre 
He  quité ,  para  romper 

La  nema  ¡ay  triste!  De  suerte 

Que  si  no  puede  cobrarse 

Antes  que  a  las  manos  llegue 

Del  Reyi  los  dos  nos  perdimos.  [Vase.) 

DON  JUAN. 

Aguarda ,  Señora. 

*  ESCENA  XXII. 
DON  JUAN,  BRITO. 

BRrro.  * 
Fuese. 

DON  JUAN. 

¿Qué  haré? 

BRITO. 

Saber  si  le  han  dado 
Al  Rey. 

DON  JUAN. 

Si  mi  amor  entiende, 
Haz  cuenta,  Brito,  que  á  Blanca 
Don  Juan  de  Mendoza  pierde; 

Y  si  la  pierdo,  el  remeaio 
Ser¿  que  á  la  muerte  apele. 
Mas  son  tantas  mis  desoichas, 
Que  aun  no  me  querrá  la  muerte. 


Sala  del  palacio. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DONA  BLANCA,  DO^A  LEONOR. 

OOftA  LEONOR. 

¿De  qué,  Blanca,  estás  corrida? 

DOflA  BLANCA. 

¿No  me  tengo  de  correr? 

doAa  leonok. 

¿Cuándo  se  corrió  mujer 
Por  celebrada  y  querida? 

DO^A  BUNGA. 

Pues  ¿  no  lo  tengo  de  estar 
De  causar  tanto  alboroto 
En  la  corte? 

DO^A  LEONOR. 

De  mi  voto. 
No  pudiste  imaginar 
Mas  invención  para  hacer 
Prueba  de  uno  y  otro  amante, 
Si  no  fué  acaso  que  el  guante 
Se  te  pudiese  caer. 
Que  te  ha  de  dar  esta  hazaña 
Mayor  fama  en  Portugal 
Que  á  quien  del  indio  oriental 
Trujo  el  primer  oro  á  España. 

DOfiÍA  BLANCA. 

Tu  malicia  ¿no  repara 

En  que  era  necia  invena'on 

8ue  á  quien  tuviera  afición 
onra  y  vida  aventurara? 
Honra  en  no  bajar  por  él ; 
Vida ,  pues  morir  pudiera. 
Cosa  que  á  mis  ojos  fuera 
Espectáculo  cruel. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  dieron  al  Rev  el  guante, 

Y  entrara  por  él  su  alteza, 
A  ser  menos  la  nobleza 
Que  se  le  puso  delante. 
Mira  si  debes  amor 

Al  Rey. 

D05ÍA  BLANCA. 

No  hiciera  por  mi 
Lo  que  dices,  porque  allí 
Habló  su  invicto  valor; 
Que  es  tanta  su  bizarría 

Y  gallarda  presunción, 

Que  aun  no  quiere  que  un  león 
Compita  su  valentía; 
De  quien  hace  tal  conceto , 
Que  en  su  casa  no  tuviera 
Rey  que  con  él  compitiera , 
A  no  tenerle  sujeto. 

DOÑA  LEONOR. 

Ha  mandado  celebrar 
El  guante. 

D05Í4  BLANCA. 

¿Cómo? 

D05fA  LEONOR. 

Escribiendo 
Versos,  v  aun  él  mismo,  entic:i  !o, 

Y  tú  los  has  de  juzgar. 

D05a  BUNGA. 

¡Yo,  Leonor! 

D05ÍA  LEONOR. 

Porque  presuma 
Quien  no  la  vio  celebrada 
Por  Vitoria  de  la  espada, 

?ue  lo  ha  de  ser  de  la  pluma, 
tú,  que  la  causa  diste 
Cuando  el  guante  caer  dejaste, 


Si  la  etpidt  no  premiaste , 
Laarel  de  la  ploma  fuiste. 
Por  eso  el  gasto  restaura, 

gne  finges,  Blanca, perder, 
loriosa  de  que  has  de  ser 
Otra  celebracía  Laura ; 
Que  coo  esto  no  bay  persona 
Alta  ni  bamilde  en  palacio. 
Sin  tomar  en  brefe  espacio 
Postas  al  monte  Helicona. 
Van  tan  bien  cargadas  naves, 
Que,  al  llegar  Febo  al  ocaso, 
Surgirán  eu  el  Parnaso; 

toe  es,  Blanca ,  si  no  lo  sabes, 
1  rey  Dionis  el  primero 
Que  en  Espaib  en  lengua  propia 
Bizo  versos ,  cuja  copia 
Mostrarte  esta  noche  quiero. 
Hiratá  si  es  Justa  ley 
Que  premies  al  inventor 
De  los  versos. 

D05ÍA  BLANCA. 

Yo ,  Leonor, 
Desde  a<Ilil  le  doy  al  Bey. 

E8CC1ÍA  n. 

EL  REY,  DON  JUAN.- Dichas. 

BBT. 

Esto  responded,  don  Joan, 
Al  de  Casulla. 

B05ÍA  BLAiiCA.  {Sojo  ú  d&f!a  Leonor,) 
El  Rey  viene. 
(Vate  d&n  Juan.) 
soSa  lioüob.  (Ap,  á  doña  Blanca.) 
Gallarda  presencia  üene. 

nOÜA  BLATCCA. 

íQné  bizarro  y  qné  galán 
Qae  me  le  pintan  tus  celos ! 
Y  no  es  menester,  Leonor, 
IHxtine  yo  le  tengo  amor. 

do5a  lionob. 

Giaiden  m  vida  los  délos. 

BBT. 

Discreta  Leonor,  ¿qné  bacías 
Coi  Blanca? 

DOflA  LBONOn. 

Hablaba  de  Ü. 

BBT. 

iOemlt 

BOffA  LionoR. 
Si^Se&or. 

BBT. 

Demf, 
íIb  qné  materia  podiaat 

nOfVa  LBOROB. 

Pbcs  vuestra  alteza  ba  venido, 

De  Blanca  se  informará » 

T  agradecerme  podrá 

Qw  buena  urcera  he  sido; 

One  yo,  qne  de  mas  estoy, 

1  be  vttto  so  pensamiento, 

ha  cvmpUr  el  mandamiento 

De  cBO  estorbarás  >,  me  voy.    ( Ya$e.) 

EBCEMAUL 

EL  REY,  DOfiA  BLANCA. 

BST. 

Mfo  qne  hayamos  quedado 

Uos. 

BOftABUMCA. 

¿Poedo  á  foeslra  alteía 
mr  en  algo? 

BBT* 

Belleza 
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Cruel  el  cielo  te  ba  dado. 
No  vengo  contigo  airado , 
Sino  con  mi  mala  estrella , 
Pues  que  reinando  por  ella, 
No  reino  en  tu  voluntad : 
Asi  amor  la  majestad 
Con  pié  divino  atrepella. 
Diéronme,  Blanca,  tu  guante, 

Y  quiso  mi  loco  amor' 
Que  le  perdiese  el  temor, 

Y  le  calzase  arrogante; 

Mas  por  donde  algún  diamante 
Rompió  el  telliz  celestial 
De  tu  azucena  real , 
No  sé  qué  blanco  miré, 

Y  en  la  vaina  reparé 
De  tu  espada  de  cristal. 
«¿Quién  se  asoma ,  dije ,  aquí , 
Donde  su  dueño  no  esiá  ?» 

Y  parecióme  que  allá 
Me  respondieron  asi : 
«Ténganse  á  Blanca;»  y  en  mi 
Fué  novedad  que  prevenga 
Justicia  al  Rey  vaya  ó  venga, 
Pues  suele  ser  justa  ley 

El  decir  :  «Ténganse  al  Rey ; » 
Pero  no  que  el  Rey  se  tenga. 
Finalmente,  quise  ver 
Quien  substituyó  tirano 
Cinco  rayos  de  tu  mano 
Contra  mi  real  poder; 

Y  cual  la  suele  poner 

El  que  la  perdiz  buscaba , 
En  el  nido  en  que  criaba , 
Sobre  algún  áspid  cruel ; 
Mordióme  el  alma  un  papel 
Que  dentro  del  guante  estaba. 
Bien  pienso  que  pudo  ser 
Ver  el  que  el  guante  traia 
El  papel;  mas  no  osarla 
Ver  lo  que  un  rey  ba  de  ver. 
Ni  el  papel  quiso  al  caer, 
E\  guante  apartando,  verse. 
Ni  en  el  aire  suspenderse ; 
Que  lo  qae  ba  de  dar  pesar 
Siempre  se  suele  guardar 
Del  peligro  de  perderse. 
Saquéle ,  en  ñn ,  y  leido 
Con  temor  apresurado. 
Mas  me  malo  declarado, 
Que  me  mataba  escondido. 
Asi  está  descolorido 
El  que  lee  algún  papel 
De  desafío  cruel , 
Las  venas  alborotadas; 
Que  le  parecen  espadas 
Cuantas  letras  bay  en  él. 
Dime,  Blanca  :>;  quién  ba  sido 
Qoieo  te  escribió  estas  razones? 

I>05ÍA  BI>AKCA. 

Saliendo  á  ver  los  leones 

La  Infanta ,  un  paje  atrevido 

Me  le  dio,  bien  ^revenido 

Para  el  engaño ,  aiciendo 

Que  era  de  mi  prima ;  y  vieudo 

La  letra  apenas ,  Señor, 
I  Vino  á  llamarme  Leonor 

Entre  tan  confuso  estruendo. 
I  Yo,  porque  no  me  culpara 

De  lo  que  estaba  ignorante , 
I  Hice  escritorio  del  guante ; 

Porque,  hablando  verdad  clara, 

Él  quise  que  le  guardara 

Para  volverle  á  leer ; 

Que  esto  de  ver  y  saber, 

Y  mas  si  se  mira  amada. 
Aunque  no  le  importe  nada, 
Es  condición  de  mujer. 

Y  con  esto,  vuestra  alteza 
Me  dé  licencia ,  Señor; 
Que  son  vergüenza  y  temor 
Efetos  de  su  grandeza. 
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B«T. 

Cuando  toma  la  kielleza 
Kl  imperio ,  no  bay  poder 
Que  se  le  pueda  oponer. 
Vete ,  Blanca ;  pero  mira 
Que  no  hay  tan  diestra  mentii^. 
Que  no  se  venga  á  saber. 

(Vase  Blanca,) 

ESCENA  IV. 

DONiUAN.  — ELBEY. 

DON  JUAN.   (Ap,) 

Mal  me  va  de  pensamiento. 
¡Tanto  tiempo  el  Rey  con  Blanca! 

BET. 

¿Es  Mendoza? 

DON  JUAN. 

Si,  Señor; 
Que ,  para  daros,  aguarda , 
Memoriales  y  consultas. 

RET. 

De  esos  cuidados  descansa 
Tal  vez  el  entendimiento 
(Que  no  son  bronces  las  almas) 
Con  divertir  la  memoria; 
Porque  no  por  otra  causa 
Tomaba  Alejandro  lira 
Cuando  dejaba  las  armas : 

Y  fuera  desto,  don  Juan, 
El  amistad  no  se  paga 
Con  dar  trabajos  á  quien 
El  amigo  quiere  y  ama. 
No  os  quiero  tan  fatigado, 
Pues  Castilla  no  embaraza 
Con  guerra  nuestro  Consejo, 

Y  Aragón  de  espacio  traiat 
La  venida  de  Isabel ; 

El  África  feudataria 
Beconoce  el  señorío ; 
La  India  las  naves  carga 
De  oro  y  blancas  margaritas , 
Dos  hijos  del  sol  y  el  alba. 
Y'  asi ,  en  el  ocio  presente , 
Quiero  que  sepáis  que  alcanza 
La  jurisdicción  de  amor 
A  los  mayores  monarcas. 
Esto  es  mas  que  los  negocios 
Que  mi  gobierno  os  encarga, 
Pues  descubrir  los  dételos 
Es  la  sujeción  mas  llana. 
En  fin,  don  Juan  de  Mendoza, 
Yo  quiero  bien  una  dama, 

Y  le  escribo  este  papel ; 

Y  porque  no  es  bien  que  vaya 
De  mi  letra,  el  trasladarle 
Tengo  por  cosa  acertada ; 
Porque  papeles  han  dado 

A  quien  su  descuido  engaña. 
Mas  pesares  que  razones , 
Mas  desdichas  que  palabras. 
Escribid;  que  aqui  os  espero. 

(Dale  el  papel) 

DON  iUAIf . 

Haré,  Señor,  lo  que  mandas. 

ÍAp.  ¡Vive  Dios,  que  es  el  papel 
)el  guante  de  doña  Blanca, 

Y  que  es  la  mayor  industria 
Que  pudo  ser  inventada 

I  Para  conferir  las  letras! 

I  No  en  balde  el  mundo  te  alaba, 

I  ¡Ob  Bey,  ob  ingenio  divino !) 

(Pénese  d  escribir.) 

RET.(i4p.) 

Si  aqueste  de  amores  anda 
Con  Blanca,  dirá  la  letra. 
Si  á  si  mismo  se  traslada; 
Que  bá  tan  poco  que  me  sirve, 

Y  son  las  formas  tan  varias 
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De  las  letras  de  papeles 

Y  negocios  que  despacha, 

gae  aan  no  conozco  la  soya 
ntre  diferencias  tantas. 

DON  JUAN. 

Ya,  Sefibr,  le  trasladé. 

BCT. 

Mostrad.  (Ap.  ¡invención  extraña! ) 
¿Cómo,  don  Juan ,  la  habéis  hecho 
Tan  descompasada  j  larga? 

DON  JUAN. 

Aguardaba  vuestra  alteza» 

Y  fué  la  prisa  la  causa. 

BIT. 

'^p.  Probados  guedan  mis  celos; 

_ue  este  no  diferenciara 
ü  letra ,  á  no  ser  la  suya 
Esta  misma  que  traslada.) 
No  diréis,  don  Juan ,  agora 
Que  no  soy  amiso  vuestro. 
Pues  que  toda  el  alma  os  muestro ; 
Porque  esta  ingrata  seSora 
Reina  en  ella  como  jo 
En  Portugal. 

DON  JOAN. 

Vuestros  pies 
Beso  mil  veces. 

BVT. 

(Aü.  El  es.) 
Ya  ¿DO  08  quejáis? 

DONJUÁN. 

Señor,  no. 
iQuereismasdemi? 

DON  JOAN. 

#  No  fuera, 

Sofior,  qo^arme  razón. 

BBT. 

Para  mas  confirmación 
De  mi  amor,  don  Juan,  quisiera 
Casaros  hoy  de  mi  mano 
Con  la  dama  que  servís. 

DON  JUAN. 

Celos,  invicto  Dionis, 
Os  han  engañado  en  vano 
De  alguno,  que  por  ventura 
Trata  desta  pretensión. 

BIT. 

Leonor  os  ama,  y  no  son 
Sus  partea  y  su  hermosura 
Para  no  esumarlas  tanto. 

DON  JOAN. 

Trato  casarme,  Señor, 
En  Castilla,  y  gue  Leonor 
Of  lo  haya  dicno  me  espanto. 

BIT. 

|En  CasUna  vost  ¿Con  quién? 

DONJUÁN. 

Es  del  marqués  de  Vlllena 
Sobrina  la  bella  Elena, 

§ue  ya  es  mi  Trova  también : 
asi ,  me  daréis  fugar 
Para  poderos  servir. 
Pues  será  Justo  escribir' 
Que  se  deje  de  tratar. 

BIT. 

Idos  con  Dios. 

DON  JOAN. 

iOh  papel , 
Siempre  terrible  enemigol 

BCT. 

Mal  me  va  con  este  amigo ; 
Deshacerme  quiero  del. 


(Van.) 


ESCENA  V. 
BRITO.-EL  REY. 

BRrro.  (Ap,) 
Buscando  á  don  Juan ,  mi  dneSo, 
Con  el  mismo  Rey  he  dado. 
¡Oh  imagen  del  mismo  Dios ! 
¿Qué  mucho  que  turbes  tanto? 
Vuélveme  á  salir  quedilo, 
Como  si  fuera  pisando 
Sobre  cabezas  de  niños. 

BET. 

¿Quién  es  f 

BRITO. 

Yo  soy,  que  me  ensayo 
A  andar  sobre  la  maroma. 

BEV. 

Vuelve,  vuelve. 

BRlTO.  (Ap.) 

Paso  á  paso 
Voy,  como  saludador, 
Por  barras  de  fuego  entrando. 

BEY. 

¿Qué  hay  de  nuevo  por  la  villa? 

BRlTO. 

Esto  mismo  que  en  palacio. 
Todos  escriben  al  guante. 
Pues  tú ,  ingenio  soberano, 
También  quieres  competir 
Contigo  mismo. 

BET. 

¿Que  tantos 
Escriben? 

BRITO. 

Toda  Lisboa 
De  manera  se  ha  enguantado. 
Que  á  ser  guantes  los  sonetos, 
Cubrieran  del  sol  los  rayos. 
Mas  la  n^i^ma  diferencia 
Que  hay  en  los  guantes,  hallamos 
En  los  sonetos  también ; 
Mas  todos  son  guantes  blancos. 

BET. 

La  sutileza  te  envidio. 
Aunque  lo  dijiste  acaso. 
Pues  guantes  blancos,  por  ser 
De  Blanca ,  está  bien  pensado. 
Tonu  este  diamante,  Brito. 

BBITO. 

Beso  tus  reales  manos. 
¿Qué  valdrá ,  Señor? 

BBT. 

Ser  mió. 

BRITO. 

Bien  dicho:  y  asi  le  pago 
Con  volverle  á  vuestra  alteza. 

BET. 

Necedad  y  desacato. 

BBITO. 

¿Porqué? 

RF.T. 

Porque,  como  rey 
Te  he  dado  tres  mil  ducados , 

Y  quieres  tú  hacer  lo  m¡smO| 
Siendo  de  don  Juan  criado. 

BRITO. 

¡Tres  mil  este  gusanillo 
Del  sol !  i  Este  sol  enano  I 
Esta  centella  del  sol ! 
Este  retal  de  sus  rayos  1 
Este  ojuelo  brillador 
De  castellana  con  manto  t 
Epitome  de  la  luz, 

Y  pedacillo  quebrado 
Del  orinal  de  la  luna ! 
¿Este,  tres  mil?  {Malos años! 


Mas  los  quisiera  en  veintenes; 

8ue  es  como  tener  guardado 
n  familiar  en  redoma. 

Y  ¿qué  mayor  desengaño 

8ue  ser  en  polvos  veneno  T 
ro,  Señor,  oro  santo. 
Que  nunca  pierde  el  valor, 
Porque  es  su  valor  un  claro» 
Que  hasta  para  hablar  con  Dios. 
Decimos  siempre  que  oramot. 
Mirra,  encienso  y  oro  á  Dioa 
Los  tres  reyes  presentaron, 

Y  no  diamantes,  con  ser 

De  tierra  en  que  nacen  tantos. 

BKT. 

Muestra ,  y  darétele  en  oro. 

BBITO. 

Después  que  me  le  bayas  dado; 
Que  es  fácil  cosa  olvidarla 
hntre  negocios  tan  altos. 

BBT. 

Pues  ¿no  te  fias  de  un  rey? 

Barro. 
Diréte  por  qué  lo  hago : 
Que ,  deteniendo  el  dinero, 
Puedo  decir  entre  tanto 
Una  necedad  qoe  sea  . 
Ocasión  para  no  darlo ; 
Que  los  gustos  de  los  reyes 
Para  los  sugetos  bajos 
Son  un  cristal  de  Veneeii. 
Harto  08  he  dicho,  miraldo. 

BET. 

Ahora  bien ,  ¿qué  harás  del  ore? 

BBITO. 

En  comprar  libros  le  gasto. 

BET. 

¡Libros !  ¿y  si  tienes  hfjos? 

BBITO. 

Si  son  hombres,  enseñarlos 
A  que  vayan  á  serviros 
Con  las  armas  en  la  mano; 
Si  mujeres,  vos.  Señor, 
Que  sois  cristiano  Alejandro, 
Me  daréis  con  qué  las  case, 
Pues  estudiante  y  soldado 
Os  ha  servido  mi  amor. 

REY. 

Ahora  bien ,  Brito,  volvamos 
A  tratar  de  nuestro  guante. 

BBITO. 

Digo,  Señor,  que  entre  tantos 
Hay,  como  guantes,  sonetos: 
De  ámbar  los  altos  y  claros, 
De  jazmines  los  floridos, 

Y  de  polvillos  los  bajos. 
Hay  sonetos  de  gamuza , 
Mas  que  Mendozas  hurtados, 

Y  bordados  de  Milán, 
Con  los  aforres  de  raso. 
Hay  sonetazos  de  lana 
Para  pastores  del  campo , 

Y  blancos,  sin  decir  nada. 
Porque  se  quedan  en  bUuico. 
Hay  también  guantes  de  p  rro. 
Que  muerden  satirizando,     ^ 

Y  de  Ingalaterra  en  nueces. 
Porque  son  versos  cifrados. 
Que  llaman  de  revoltillo. 
Del  vulgo  excelente  plato. 
Hay  sonetones  de  nutra 
Con  estupendos  vocablos, 
A  quien  llama  la  ironia 
Cultos,  por  mal  cultivados. 

BBT. 

Y  tú  ¿hM  escrito? 

BBrro. 
Allá  tengo 


{Cae.) 


Mis  esforcé ;  que  «1  Parnaso 
Pin  todos  eslá  abierto. 

EBT. 

T  iq/úéñ  Juigas  aae  de  tantos 
UtfvaráelUurelf 

BBITO. 

Sefior, 
To  fugeiiio  spsrte  dejandot 
El  qoe  lá  fovorecieres ; 
Que  bingun  iogenio  raro 
Lo  fué  sin  CiYor  del  Rey. 
Min  á  Virgilio^  que,  estando 
Ea  Til  pobreza ,  le  hizo 
Difiao  d  favor  de  Ocuvio. 

SBT. 

Uáaaiiie  á  Blanca. 

MITO. 

Ella  viene. 

SKT. 

Pnas  salte  alU  ftiera. 

UITO.  (Ap,) 
¡Mato! 
1^  palabras  de  los  reyes 
Tempestades  liainó  no  sabio ; 
Qse  cuando  se  oyen  los  truenos. 
Ya  han  becbo  eféto  los  rayos.   {Yase .) 

E8GE1IA  ?I. 

ooRaelanca.-elrey. 

MtA  ■UKOA. 

tobada  llego  i  tos  pies... 

BBT. 

te  eso  te  doy  las  manos. 

SOÍiA  SURCA. 

Perdone  el  guante  ta  alteza. 

tET. 

Ta  le  tengo  perdonado. 
Ho  lo  qoe  dentro  venia. 

Desgraciada  en  guantes  ando : 
Todos  caen  en  leones. 

lET. 

iTabffavosoyt 

noiU  BLAXCA. 

Lo  bizarro 
Lbmo  braveza.  Señor; 
Qse  ea  lo  demás  no  eres  bravo. 

SET. 

Caíste,  Blanca,  en  fln. 

BOffA  BLA5CA. 

Si  me  levanta 
Ts  mano  poderosa  y 
Diré  qoe  mi  caida  fné  dichosa. 

BBV. 

Manca ,  ya  no  soy  parte , 

iioqae  le  dé  la  mano  •  ¿  levantarte, 

GoD  ser  qnien  soy :  tal  fné  tu  desvario, 

Comrario  al  poder  mió,  • 

Dcipoes  qoe  supe  qne  el  papel  del 

hé  de  ta  loco  amante ,  [guante 

Fné  de  qnien  ya  tu  entendimiento  goza, 

Fsé  de  don  Juan  Mendoza. 

Dpanbiente  doy  del  justo  empleo ; 

mo  si  ta  deseo 

Se  paga,  como  entiendo,  de  lo  escrito, 

Veris  qoe  solicito 

Cas  él  tu  gosto,  si  verdsd  me  dices. 

AwMe  contradices 

U  qoe  rey  me  concedei  genOfOlo : 

MeJosde  cetoso, 

Ito saber  la  Tcrdid^  fingir  olvido. 

BIT. 

lo  soy  eeioio  jO|  ioy  otsndiáo. 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA. 

noffA  BUNGA. 

¿üe  qoiéo,  Se&orf 

BBT. 
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BBT.  (Ap.y 

Ni  amor  con  vista  ni  galán  discreto; 
Pues  cuando  roe  escuchaba  v  se  enea- 

iOe  quIé'nVbe  m  d«p»ec«PS.   L^';!^%luT,"J¿cHK?of''••• 

DON  JOAN. 

Blanca,  si  amor  es  lodo  entendimiento, 
DON  JUAN ,  quedándoie  áetru  de  una  £»me :  ¿  qué  industria  ó  arte 

anmerta.^  Dichos.  i  ^^  »^  ^»^*  P*"^*  ^»«  P"^*'* ^**>'*^^^ 

'^  I  DOÑA  BLANCA. 

BBT.  (Ap.)  [cios!   Hay  una  puerta ,  que  jamás  abierta, 

Don  Juan  está  escuchando.  ¡Ah  celos  ne-  j  Ya  no  parece  puerta, 
¡Oh  amor,Juego  de  niños! ¡Que  cubierto  ;  Cui)ierta  de  rosales  y  jazmines, 
be  la  antepuerta  de  la  cuadra,  incierto !  Detrás  d estos  jardines. 
De  que  le  puedo  ver,  esté  escuchando! '  Julia  me  ha  dicho  que  el  criado  sabo 
Quiero,  disimulando,  [do   A  quién  pedir  llave. 

Irme  y  dejarle  entrar,  porque  escondi- 
Tambien  escuche  de  su  amor  mi  olvido, 
Como  él  me  escucha  agora ; 
Que  amor  con  estos  juegos  enamora. 
Ya  se  esconde,  ya  trueca  los  desvelos, 
Ya  vuelve,  y  dice  que  es  amor,  y  es  ce- 
Que  todas  sus  celosas  vanidades  [los: 
Deseos  son  de  averiguar  verdades. 

(Hace  que  te  va,  y  quédate  etcondido 
detrae  de  otra  antepuerta.) 

n0>A  BLANCA. 


El  Rey  se  fué  enojado. 

¡Oh  amor,  todo  temor,  todo  cuidado! 

Ni  sin  li  ni  contigo 

Puede  vivir  el  mundo. 

{Pata  don  Juan  á  la  tala.) 

DON  JUAN. 

Yyotestiffo, 
Hermosa  Blanca,  de  peligros  tales. 
:Ay  infeliz  de  mi!  que  á  tantos  males 
Me  sujetó  mi  suerte , 
Que  es  el  menor  la  perezosa  muerte! 
01  cuanto  ha  pasado ; 
Ya  sabe  que  mi  amor  te  da  cuidado. 
Pues  ¿  cómo  un  poderoso 
Sufrirá  competencia?  ¡ 

Paréceme  forzoso  [cia. 

Poner  mi  vida  en  manos  de  mi  auseu- 
El  África  me  mate,  y  las  ardientes 
Arenas  de  la  Libia  me  sepulten , 
O  en  espumosas  ondas  las  crecientes 
Del  mar  mi  cuerpo  oculten. 
Atravesado  de  pintada  flecha 
Del  alarbe  desnudo. 

D05ÍA  BLANCA. 

El  Rey,  don  Juan ,  sospecha 
Tu  amor,  que  del  papel  entender  pudo; 
Mas  no  sabiendo  el  mió , 
Paréceme  tu  ausencia  desvarío; 
Que  el  Rey  no  sabe  lo  que  yo  te  adoro. 
BEY.  (Ap.) 

Si  lo  estoy  escuchando,  no  lo  ignoro. 

DON  JUAN. 

[Ay  Blanca!  que  el  poder  enamorado 
No  ha  de  hallar  imposible  á  so  cuida- 
Y  mas  de  ti  celoso.  [do, 

BBV.  (Ap.) 
lEn  qué  soy  poderoso,  [cido? 

Pues  no  venzo  al  poder  queme  ha  veu* 

DON  JOAN. 

Hoy,  Blanca,  te  he  perdido. 

Por  lo  menos  será  imposible  hablarte. 

D05fA  BUNCA. 

Luego  ¿puede  ser  parle 
El  Rey  ni  el  mundo... 
BBT.  (Ap.) 

Declaróse  todo. 

DOSÍA  BLANCA. 

Podiendo  buscar  modo 

Para  vemos  de  noche  con  secretot      J 


DON  JOAN. 

¿Querrála  dar? 

DO^A  BUNCA. 

Como  eso  puede  el  oro* 

BBT.  (Ap.) 
¡Qué  bien  guarda  el  decoro 
üe  un  palacio  real !  Qué  bajo  estílol 

Do5ÍA  BLANCA. 

De  la  noche  en  el  filo. 

Cuando  solo  murmuren  entre  dienta! 

De  perlas  estas  fuentes 

Mis  cuidados  celosos , 

Por  Leonor  fieros  y  por  ti  dichosos» 

Y  la  celeste  rueda 
Con  ojos  de  diamante  vemos  pueda « 
Podrás  venir,  don  Juan;  que  cnidadoSi 
Entre  el  jazmin  y  rosa 
Me  hallarás  escondida  para  abrirte. 
No  es  menester  decirte 
La  honestidad  con  que  |É^  de  estar 
Siendo  Julia  testigo.       ^[conmigo, 

DON  JOAN. 

La  palabra  te  doy  de  no  enojarte. 
¡Oh  cielos !  ¿  En  qué  parte , 

?ue  quiero  Unto  bien  agradecellas» 
iene  amor  sus  estrellas? 
Zafiro  celestial ,  suba  amorosa 
Venus  á  tu  campaña  luminosa » 

Y  haréte  de  mi  alma  sacrificio. 

BBT.  (AP') 

No  quiero  dar  indicio 
Por  donde  estos  presuman  que  lOS  fSO, 
Pues  tan  necios  publican  su  deseo. 
De  que  nadie  los  oye  satisfechos ; 
Que  son  los  reyes  hechos       [cubren. 
Del  mismo  sol,  pues  cuando  mas  se  en- 
Por  cualquiera  lugar  rayos  descubren. 

(Yate.) 

D05fA  BUNCA. 

Vete,  don  Juan ;  que  Juzgan  lOS  amantes 
Los  años  por  instantes. 

DON  JUAN. 

Iréme ,  hermosa  Rlanca,  agradecido. 
Obligado  y  rendido. 
Pues  mirau  blandamente  mis  enojos 
Las  dulces  almas  de  tus  bellos  ojos. 
Mas  no  puedo,  si  no  te  vas  primero. 

DOPÍA  BLANCA. 

Pues  TO  me  voy,  y  donde  digo  espero. 

(Vate.) 

ESCENA  VIIL 

DON  JUAN. 

¡Dichos  posesión,  dulce  esperanza, 
:  Si  tanto  bien  alcanza! 
'  Allá  me  aguarda  entre  las  rosas,  rosa, 

Sino  mi  Rlanca  hermosa : 

Cuando  su  nieve  á  tu  belleza  inclines, 

Aguárdame,  Jazmin  entre  jazmines. 
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ESCENA  IZ. 

BRITO.- DON  JUAN. 

BRITO. 

¿Estás  ya  mas  bien  templado? 

IK>II  JOAN. 

Brito,  baber  Tisto  el  papel 
£1  Rey,  fué  causa  aue  aél 
TuTíese  fin  mi  cuidado. 
Esta  oocbe... 

BRITO. 

Di  adelante. 

DON  JUAN. 

Blanca  y  yo  por  un  jardín 
Habernos  de  bablai*. 

BBITO. 

Tu  fin 
Buscas ,  temerario  amante. 
Mira  lo  que  intentas ,  mira 
Que  el  Rey  es  mozo,  y  galán 
De  Blanca ,  y  que  le  tendrán 
Sus  celos  siempre  á  la  mira » 

Y  que  te  puede  costar 
La  Tida  tan  loca  acción. 

BOX  JUAN. 

¿Cuándo  amor,  de  la  razón 
Se  ba  d^ado  gobernar? 
Demás  de  que  no  estaré 
De  suerte  que  no  me  pueda 
Defender  cuando  suceda. 

BRlfO. 

PIMS  ¿cómo  estarás? 

IK>N  JUAN. 

No  sé. 
BBrro. 
jAfa  Selio^uántas  burladas 
ConfianzasTde  improviso, 
Antes  de  ver  el  aviso. 
Han  sentido  las  espadas! 
Pero,  en  fin ,  si  te  sintiesen , 
¿Qué  piensas  bacer  de  ti? 

DON  JUAN. 

Darles  por  disculpa  al  11 
La  envidia  que  me  tuviesen. 

BBITO. 

Halló  un  marido  ofendido 
Con  su  mujer  acostado 
Un  galán ,  tan  descuidado 
Como  si  fuera  el  marido. 
Era  el  caso  á  mediodía , 

Y  el  galán ,  con  el  temor 
De  la  espada  y  del  rigor 
Con  que  el  marido  venia » 
Sola  la  camisa  puesta , 
Salió  á  la  calle ,  y  corriendo^ 
Ibtí  á  la  gente  diciendo : 
«¡Fuera!  que  va  sobre  apuesta.» 
Desviábase  la  gente 

Hasta  que  el  galán  llegó 
A  su  casa ,  en  qne  ganó 
La  apuesta  por  diligente. 
Tú,  si  el  Rey  se  manifiesta» 
La  misma  carrera  arranca , 

Y  di  en  camisa  tan  blanca : 
«¡Fuera!  que  va  sobre  apuesta.» 

DON  JUAN. 

iQué  de  necedades  juntas! 

BRITO. 

Hayor  es  la  que  tü  intentas. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DON  ÑUÑO,  DOÑA  BLANCA, 
DOÑA  LEONOR,  JULIA,  agovfa^a- 
■lENTo.—  Dichos. 

DONNUÜO, 

Hoy  el  palacio,  Se&ori 


Se  transforma  en  academia. 

BET. 

Jóntense  los  que  ban  escrito, 
Y  presida  Blanca  en  ella, 
Como  la  décima  musa. 

(Siéntase  el  Rey,  y  ella»  toman 
almohadas^) 

Do5ÍA  blanca. 

No  lo  mande  vuestra  alteu, 
Pues  es  el  divino  Apolo 
Que  este  Parnaso  gobierna. 

bbt. 
Llegad ,  pues  babeis  escrito, 
Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Yo,  Señor,  quisiera     ^ 
Que  excusara  mi  ignorancia 
vuestra  celebrada  ciencia. 

DOfiÍA  LEONOR. 

Siempre,  Señor,  fué  costumbre 
De  músicos  y  poetas 
Querer  que  todos  les  rueguen 
Lo  que  ellos  mismos  desean; 
Que  don  Juan  con  mucbo  gusto 
A  doña  Blanca  celebra. 

do5[a  blanca. 
Itfejor  su  ingenio  empleara 
Don  Juan,  Leonor,  en  tus  pr(>ndas ; 
One ,  á  ser  guante  de  tu  mano. 
Hiciera  por  excelencia 
Versos  mas  altos  que  el  sol. 
Para  que  el  laurel  le  dieras. 

BET. 

No  haya  mas,  Blanca  y  Leonor; 

§ueesta  competencia  es  nuestra, 
no  en  prosa,  sino  en  verso. 

BRITO.  (Ap.  á  9u  amo.) 
No  viene  Leonor  contenta 
Después  que  al  Rev  respondiste 
Lo  del  nurqués  de  Villena. 

DON  JCAN. 

Ya  he  conocido  los  cd  js. 

BET. 

Comen^d ,  Ñuño. 

DON  NU^fO. 

Quisiera 
Ser  un  Virgilio,  ser  vos. 

Barro,  {k  su  amo.) 
Oye ;  que  Ñuño  comienza. 

DON  M}5Í0. 

Al  signo  de  León  de  nueva  estrella 
Quiso  Blanca  adornar,  y  fué  bastante 
Dejar  caer  desde  su  cielo  un  guante , 
La  estrella  no,  que  se  quedó  con  ella. 

Vistió  su  claro  sol  púrpura  bella , 
Su  mano  mas  cristal ,  y  todo  amante 
Para  tanto  laurel  vistió  diamante , 
Determinado  de  morir  por  ella,   fvano 

Nube  era  el  guante,  que  ocultaba  en 
La  nieve  que  en  las  almas  fuego  llueve. 
Con  que  pensó  templarse  amor  tirano. 

Pero  burlóse  cuando  mas  se  atreve, 
Porque,  quitado  el  guante  de  la  mano, 
Cayo  la  nube  y  se  quedó  la  nieve. 

REV. 

Está  bien  imaginado. 
Diga  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Qué  soberbia 
De  Faetón  á  vuestro  sol 
Hará ,  Señor,  competencia? 

Si  ñié  descuido,  mi  cuidado  siente 
No  haber  en  mi  vuestro  descuido  halla- 
Si  füécuidado,  mucho  habéis  fiado  [do;   *?^es  mejor  mawras,  qmuao  ci  guaaie. 
De  mi  descuidocuando  el  vuestro  míen-  *^n  «*wo  fiechasde  su  maiiooermoaa»» 

[te.  '  D05[A  BLANCA. 

Has,  taidado  ó  descuido,  el  accid^me  Es  vaeslro. 


No  bailó  mi  pensamiento  descuidado. 
Si  os  ofreció  la  vida  mi  cuidado ;  [te. 
Qu  e  no  hay  dificultad  queamor  no  inteii- 
Probarconvuestroguante  coraxooes 
Crueldad  indigna  fué  de  vuestros  eie- 
0  de  mayor  imperio  presunciones,  [loi^ 

Y  si  quisistes  dar  á  amor  desvelos 
Para  probarle ,  no  busquéis  leones ; 
Que  mas  difícil  fué  cayendo  aoeeloi. 

BET. 

No  se  puede  mejorar. 

DON  NDÜO. 

Eso  podrá  vuestra  altexa. 

BRITO. 

¿Podrá  en  tu  real  parnaso 
Un  donado  de  poetas 
Apearse  de  si  mismo? 

BBT. 

Lo  mismo  te  da  licendt. 

BBITO. 

Oiga  pues,  y  esos  galanes 

Y  damas  estén  atentas , 

Un  manojito  de  versos; 

Que  en  verdad  que  no  me  quedan 

Oíros  tantos, 

BBT. 

Di ,  veamos. 

BBITO. 

Yo  escribo  en  la  propia  lengua. 

Cayóse  un  escarpín  de  la  deiedia 
Mano  (que  de  la  isquierda  importa  pootQ 
A  la  señora  Blanca  ,y  amor  loco 
A  dos  fidalffos  disparóla  flecha. 

firanse  dos  leones  en  la  estredia 
Cárcel ,  que  ya  lofuóde  África  eltoee. 
Cuando  á  sus  puertas ,  que  teroMaudo 
Bajan  los  dos  el  diade  la  fecha,  [toco, 

Dyoel  amor  quefüéel  amorbasiaote 
Para  probar  amantes  corazones, 
Estando  el  Rey  de  Portugal  delante. 

Y  yo  digo  que  en  tales  ocasiones 
Oler  al  ámbar  fino  pudo  el  guante. 
Mas  DO  de  los  fidalgos  los  caltooes. 

BBT. 

Es  como  yo  le  esperaba. 

DOfCA  BLANCa. 

Señor,  cuando  ya  comienta 
El  sol  á  mostrar  sus  rayos 
Por  las  orientales  puertas. 
Todas  las  nubes  se  apartan. 
Salid  vos. 

BBT. 

Saldré  por  fuerxa« 
Pues  habéis  sido  mi  aurora, 
O  seré  pájaro  en  ella 
Que  cante  en  vuestra  alabanza. 

DON  JOAN.  (i4p.) 

¡Yive  Dios,  que  se  requiebran! 

BBrro.  (Ap,) 
Aqui  podemos  decir : 
cjruera!  que  va  sobre  apuesta.» 

BBT. 

Soberbio  un  guante  que  se  vi6  eorde- 
Porque  cubrió  feliz  roano  leona ,  [re, 
Al  sol  se  opuso,  y  de  otro  sol  blasona 
Que  blanca  aurora  le  mostró  priroerBt 

Cayó  del  cielo,  y  discorrió  ligero 
Desde  la  blanta  nieve  que  corona 
Al  suelo  estéril  de  la  ardiente  zona. 
Entre  leones  para  ser  tan  fiero. 

Alzóle  amor,  porque  pensaba  amaoie 
Volverle  á  Blanca ,  y  dijole  la  diosa 
Venus :  c  No  se  le  vuelvas,  ignorante. 

«No  le  cubras  la  mano  poderosa. 
Pues  mejor  matarás,  quitado  el  guante. 


BBITO. 

Todo  lo  ba  dlcbo 
•  palabn  derca. 

ooHa  leo^ior. 

«edesdaried  laurel. 

BOffABLAHCA. 

,  naade  Toestra  alteza 
» Me  entreguen  escritos , 
¡ne  de  espacio  paeda 
gar  á  cada  ano; 
tadins  cosas  íiae  saenan 

0  con  la  gracia 
ochoe  las  representan , 
bren  despoes  rail  faltas , 
ericas  se  consideran; 
ilre  leer  jr  escdcbar 
ilable  diferencia ; 

lo^oe  son  roces  entrambas » 
i  fita  7  otra  es  muerta. 

BBT. 

r  dtecreto  Jñido.    ( Levántase) 
he  nos  hace  seíías 
Dspender  las  liras. 
Dios.— Tá  aqui  te  queda , 
lan. 

Má  UEoiiOR.  (Ap.  á  Btanea.) 

Neda  has  andado , 
do  á  sa  altesa  ofensa 
niarle,  por  don  Juao. 

BOflA  BLANCA. 

1  pcMurio  mas  neda. 

wum$i  el  Reift  dan  Juan 
y  Brüc.) 

UT. 

iS 

MN  iOAR. 

Seftor. . 

BtT. 

Triste  quedo. 
non  lUAif . 
netjosta,  nnesftiera 
que  os  premiara  Blanca. 

BET. 

M  de  hablar  en  ella, 
once  estad  aqui 
lio,  espada  j  rodela , 
i  he  de  hablar  i  una  dama. 

(Ya$e.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  BRITO. 

BOiriüAir. 
esdicba  como  esta? 

BBITO. 

es  dicha. 

non  JUAN. 

¿Porqué, 
fnita  que  no  vea 
ea  á  to  misma  borat 

BBITO. 

)  ta  Acha  es  cierta , 
!  acusa  de  peligro. 

BOU  lüAN. 

lera  é  IHosqne  perdiera 
M,  eomo llegara, 
á  verla ! 
iYan$e.) 


Wtíút  M  Jardín  de  paticlOi  con  nna 
yaeitapeqaefia. 


HOflO  1  MENDO,  ie  noche. 

BOflNOio. 

el  Rey  por  bizarria 


EL  GUANTE  DE  DOflA  BLANCA. 

A  doD  Juan  de  Mendoza,  ami^oMendo, 
Eu  el  puesto  que  yo  tener  solía , 
Mucbo  crece  el  favor,  mucho  me  ofendo 

MENOO. 

Suele  nna  dama  que  un  galán  queria, 
Con  otro  i  quien  estaba  aborreciendo 
Casar  forzaua,  y,  el  desden  venddo, 
Al  que  dejó  galán,  querer  marido. 
Asi,  tratado  ( aunque  por  fuerta  fuese) 
De  don  Juan  el  valor,  sucedería 
Que  el  Rey,  como  te  amó  te  aborreció. 
Amaudoá  quien  primero aborrecia.[se, 

DON  N0.5Í0. 

No  es  esto.Mendo,  porque  á  mi  me  pe- 
Que  no  bay  mas  atrevida  tiranía      [se; 
Que  contra  humanas  y  divinas  leyes 
Hacer  violencia  al  gusto  de  los  reyes : 
Pero  porque  be  pensado  que  ha  trocado 
Don  Juan  el  ser  amante  en  ser  tercero. 

■ENDO. 

Mnl  pensamiento  de  un  fidalgo honrado. 
Estás  celoso,  perdonarte  quiero. 
Lo  mejor  de  un  poeta  es  lo  borrado , 
No  lo  mas  limpio,  que  pensó  primero : 

Y  asi ,  ba  venido  ¿  ser  en  tus  desvelor 
Lo  limpio  amor  y  lo  borrado  celos.       I 
Habla  con  Blanca,  escucha  de  sa  boca! 
El  desden  ó  el  favor.  j 

BOX  KU5Í0.  ¡ 

No  soy  bastante. 
Temor  detiene  cuanto  amor  provoca. 

■BNDO.  [amante 

Pues,  Ñuño ,  el  que  ba  de  ser  dichoso 
En  cuatro  cosas  esenciales  toca , 

Sueba  de  tener  el  buen  representante, 
ue  son ,  para  salir  con  sa  porfía , 
Acción,  memoria ,  lengua  y  osadía. 
Pendiente  al  bombrode  la  noche  helada 
Sobre  la  tierra  cuelga  el  manto  obscuro, 

Y  la  noche,  de  nubes  rebozada, 
Es  centinela  del  celeste  muro ; 

Y  yo  no  he  visto.  Ñuño,  desvelada 
Amanecer  aurora  en  cristal  puro 
En  esas  rejas.  Llega ,  mira  y  llama ; 
Que  á  cobarde  galán  no  hay  tierna  da- 

DON  NuSo.  l^^ 

No  fío  de  mi  dicha  buen  suceso; 
Uas  llegaré  por  ti. 

MENDO. 

Llega ,  suspira. 

ESCENA  XUL 

EL  REY,  DON  JUAN  t  BRITO, 
áe  noche  »^DiCños. 

BET.  (A  don  Juan.) 
No  te  parezca  la  fineza  exceso; 
Que  cimas  prudente,  con  amor,  delira. 

DON  JOAN.         , 

Cuando  me  prevenías ,  te  confieso        j 
Que  otra  cosa  pensé.  Llega,babla,mlra;  I 
Que  estimo  en  mucbo  haberme  confiado 
Tu  secreto,  tu  amor  y  tu  cuidado.        i 
Has  ¿00  podré  saber  quién  es  la  dama? 

RBT. 

Esa  no  es  parte  que  al  amigo  toca , 
Por  ser  respeto  de  su  honesta  fama. 

■ENDO.  {Ap,  á  don  Ñuño.) 
Galanes  vienen. 

DON  NüffO. 

Blanca  los  provoca. 

BBITO. 

(Jn  hombre  pienso  que  á  las  rejas  llama. 
La  musa  Blanca  por  ventura  invoca ; 

Íueba  hecho  aqueste  guante  mas  poe-  ^ 
aeelsol  vapores  y  la  envidia  tretas.[tas  { 


ti 

DON  lüAN.  (Ap.  al  Rey.) 
Yo  llego  á  saber  quién  et. 

NET. 

Eso  para  mi  se  guarda. 

DON  JUAN. 

Conocerá  i  vuestra  alteza. 

asT. 
¿En  qué,  si  ha  de  hablar  la  espada? 

DON  ÑUÑO.  (Ap,  d  Siendo.) 
Este  es  el  Rey. 

■ENDO. 

Y  don  Juan. 

DON  NUÍHO. 

Pues  si  él  viene  á  ver  &  Blaocay 
Voyme ,  porque  den  lugar 
Mis  celos  ¿  sa  esperanza. 

(Yante  don  Ñuño  y  Mendo.) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DON  JUAN,  BRITO. 

aairo. 

El  se  fué,  y  anduvo  bien; 
Que  si  no,  Brito  le  ensarta 
Como  cuenta  y  sin  perdones. 

aiT. 

¿EresvalientaT 

BBITO. 

¡Oh  qoé  grada  1 
i  Llevando  al  Rey  en  el  cuerpo  I 

BIT. 

Que  buyeserel  hombre  me  espanta , 
No  sabiendo  que  era  yo. 

DON  JUAN. 

Como  el  olor  del  león  bata 
Para  que  las  fieras  huyan 
Del  monte  por  donde  pM^t 
Asi  dan  también  los  reyea 
Con  lo  divioo  del  ámbar 
Un  respeto  no  entendido.— 
Pero,  Señor,  ¿cómo  bajas 
Al  muro  de  los  jardines? 
Que  (for  aqui  no  bay  ventanas. 

asT. 
Aqui  hay  nna  puerta  antigua. 
Que  tienen  siempre  cerrada 
Los  linteles  de  jazmines 
Y  de  rosales  las  jambas. 
Esta  me  ba  de  abrir^  don  Juan , 
A  media  noche  esta  dama. 
¿Serán  ya  las  doce? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Ay  cielos! 
aiT. 
¿Qué  dlcest 

DON  JUAN. 

Que  serán  dadas. 
(Ap.  Y  {cómo  si  lo  serán , 
Pues  que  las  dao  en  el  alma!) 

BET. 

Retírate  alli.  Yo  llamo. 

BRITO.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Señor,  á  la  puerta  llatpa 
El  Rey. 

DON  JUAN. 

Calla ;  que  estoy  muertOé 

ESCENA  XV. 

JULIA  I  alMriendo  la  puerta  del  Jardín. 
—  Dichos. 

lULU. 

Ya  estaba  desesperada 

De  aguardar  entre  esas  faentes 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CAUPIO. 


Mi  sefiort  doña  Blanca. 
Dijome  que  le  escondiese, 
Señor,  en  estas  retamas, 
Eo  tanto  que  con  secreto 
De  Leonor  se  asegaraba. 
Entra ,  y  cerraré. 

BBT. 

Bien  puedes. 
{Atirante  ¡oí  áos.) 

C8GE1ÍA  XVI. 
DON  JUAN ,  BRITO. 

DON  lüAIf . 

¿EQtr6t 

BRITO. 

Paes  ¿*eso  dudabas , 
EbUndola  paerta  abierta  T 

DON  JDAir. 

{Cosa  prodigiosa! 

írito. 
¡  Extrafia  I 

DON  JUAN. 

\  Bhnea  al  Rey  la  puerta  abrió  t 
Que  para  mi  concertaba! 

BlITO. 

Una  vet  los  atenienses 
A  Leontlquidas  llamaban 
Para  que  ylese  un  prodigio » 

Y  era  que  un  áspid  esuiba 
Todo  revuelto  á  una  llaTe 

De  un  templo,  y  dijo  en  voz  alta  : 
cAtenlenses,  el  prodigio 
Fuera  si  la  llave  hallara 
RevueJli  al  áspid;  que  el  áspid 
NatUrdSente  se  enlaza.» 
Que  el  Rey  entre ,  si  le  abrieron , 

Y  que  se  renielTa  Blanca 
Entre  sus  brazos ,  no  es  cosa , 
Don  Juan ,  prodísiosa  y  rara » 
Sino  cosa  natural: 

Luego  sin  causa  te  espantas. 

DON  lOAN. 

¡Oh  maldito  historiador! 
¡Vive  el  cielo,  que  te  haga 
(Ion  esta  daga  mas  puerta 
Que  Blanca  al  Rey,  que  me  mata  I 
Pero  solo  te  perdono 
Porque  al  áspid  la  comparas.— 
Estrellas ,  que  veis  escura 
A  Blanca ,  dosel  de  plata ; 
Que  os  concertáis  con  la  noche 
A  cubrir  maldades  tantas ; 
Exhalaciones,  huid; 
Bajad ,  fulgurantes  llamaSf 
De  los  ^lontes  de  zafiros 
A  los  valles  de  esmeraldas. 
Huye ,  intempestiva  sombra» 
De  los  alientos  del  alba , 
Para  que  descubra  el  día 
Los  hurtos  de  mi  esperanza. 
Hacha  de  la  noche ,  luna , 
Con  la  mas  obscura  capa 
Te  emboza  el  rostro,  pues  dicen 
Que  eres  vergonzosa  y  casta.— . 
Estoy  por  romper  la  puerta. 

BRITO. 

Detente ,  Señor:  no  hagas 

Algún  loco  desatino . 

De  que  el  Rey  tome  venganza* 

DON  JUAN. 

Ateniense  del  infierno» 
(Tti  me  estorbas! 

BBITO. 

Sufreyealla; 
Que  quien  al  poder  se  opoQO » 
Su  misma  espada  le  roata« 
No  es  valor  ser  temerario 


Un  hombre;  es  neda  arrogancia , 
Como  los  perros ,  que ,  viendo 
La  luna  creciente,  ladran. 

DON  JVAN. 

Y  ¿quieres  tú  que  yo  espere 
Hasta  que  lé^  llame  el  alba. 
Pasando  imaginaciones 

j  De  lo  que  con  Blanca  pasat 
Eso  no. 

Barro. 

Dices  muy  bien : 

Y  asi ,  ék  mejor  que  te  vayas » 
Aunque  se  queje  de  ti ; 
Pues  no  faltará  mañana 
Para  tu  ausencia  disculpa. 

DON  JOAN. 

Vamos,  si  es  que  menos  dafian 
Las  desdichas  desde  lejos , 
Gomo  en  la  guerra  las  balas. 
Pero  como  la  memoria 
Siempre  á  la  honra  acompaña 
Si  hay  agravio,  poco  importa 
Estar  lejos  del  que  agravia. 
Blanca,  adiós;  y  diga  d  mundo 
Que  fue  lástima  y  desgracia 
Que  tal  mancha  haya  caído 
En  ana  cosa  tan  blanca. 


ACTO  TERCERO. 


lardin  de  pilieio.—  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOflA  BLANCA,  bizarra;  JULIA. 

lULU. 

Estará  desesperado 
En  las  retamas  don  Juan: 

DOflA  BLA5CA. 

No  puedo  mas ;  que  me  dan 
Celos  de  Leonor  cuidado; 
Que  parece  que  ha  sabido 
(Como  sí  pudiera  ser), 
No  viéndome  recoger. 
Que  está  don  Juan  escondido. 
¿Has  vuelto  á  verle,  después 
Que  le  abriste? 

IDLIA. 

No,  Señora. 

DOÜA  BLANCA. 

No  sé  si  es  luna  ó  aurora 
Este  resplandor  que  ves. 

JULU. 

Lo  que  has  esperado  allá 
Te  nace  parecer  que  es  tarde* 

D05ÍA  BLANCA. 

Túvome  leonor  cobarde ; 
Mas  ya  recogida  está. 
¿Vengo  bien  en  este  traje? 

JULU. 

La  primavera  pareces 
Deste  jardín  que  floreces. 

DO^A  BLANCil. 

Pues  ya  no  temo  que  baje 
Leonor.  Vén ,  Julia ,  quedito » 
Y  di  que  salga  don  Juan; 
Que  basta  las  fuentes  que  están 
Por  ese  ameno  distrito. 
Pienso  que  están  murmurando 
De  mi. 

JULIA. 

Voy.  (Vow. 


ESCENA  It 

DOSA  BLANCA. 


¡Oh  amor,  engaño 
Dulce  del  alma ,  á  qué  eitraño 
Error  me  vas  despenando ! 
Quien  mas  me  puede  culpar, 

?ue  es  el  Rey,  á  don  Juan  quieta 
auto,  como  ya  seinflera 
De  verle  con  él  privar. 
Luego  si  á  entender  viniese 
Este  error,  disculpa  ha  aido 
Querer  lo  que  él  ha  querido. 

ESCENA  m. 

EL  REY,  embozado:  JüUk^ 
DOflA  BLANCA. 

jtaiA.  (Ai  Rey.) 

Hasta  que  el  sueño  no  fuese 

Ueste  secreto  fiador. 

No  ha  osado  Blanca  bajar 

Al  jardín ,  por  no  obligar 

A  que  la  viese  Leonor. 

Alli  está  junto  á  la  fuente. 

Llegad :  ¿  de  qué  os  recelaist 

O  ¿que  es  la  ninfa  pensáis 

De  su  parlera  corriente? 

Que  aunque  es  famosa  eseultüra 

De  mármol ,  es  cierta  cosa 

Que  es  mas  que  la  ninCí  iMneoti» 

Y  no  es  para  vos  tan  dura. 
DOÑA  BUNCA.  {Ai  Ref,) 

Bien  venga  el  esposo  mió. 
Bien  venga  el  mejor  Mendoat 
De  España ,  el  galán  <iue  gota 
Mejor  talle  y  mejor  brio. 
De  muchas  sov  murronradt 
Por  vos,  Mendoza  galán ; 
Mas  yo  sé  que  no  dirán 
Que  vivo  mal  empleada; 
Que  en  esta  elección  díchost 
Quise  mas  ser  (y  fué  Justo ) 
De  todas  por  mi  buen  gusto 
Knvidiada ,  que  envidiosa.  — 

tCómo  no  habláis?  Por  ventura 
ül  tardarme  ¿os  ha  enojado? 
Aun  no  os  pensaba  embozado « 
Gomo  hace  la  noche  escura. 
Que  sois  mi  bien  es  muy  cierto; 
Pues  es  cosa  natural 
Venir  descubierto  el  mal , 

Y  siempre  el  bien  encubierto. 
O  ¿aguardáis  á  que  yo  sea  .. 
Sumiller  de  la  cortina 
De  vuestro  rostro? 

BET. 

La  indina 
Mano  deten:  no  me  vea 
Por  ella  tu  ciego  error. 
Sino  por  la  airada  mia.  {DeiMr0 

DOÑA  BLANCA.  • 

¡Jesús! 

BBT. 

De  tu  alevosía 
Tomó  venganza  mí  anM>r; 

JULU. 

¡Ay,  Sefiora ,  que  es  su  altetal 

DOÑA  BLANCA. 

¡Sefior!  ¡vuestra  alteza  aquil 
¿Por  ddnde  entró? 

JULU. 

Yo  le  abrL 

DOÑA  BLAIICA* 

De  mi  turbada  flaqueza, 
)  \  Desmayado  corazón 

Y  débil  fuerza,  no  puedo 
Sacar  mas  f  oz ,  que  del  miedo 


i 


poder. 


;•  mi(ier  he  sido : 
•  scckm  de  mujer. 

miT. 
ofewa  el  error 
^n  hombre  así; 
Vreeiamie  é  m( 
MGi.iiiiinlor; 
■eaiéBdote  amor » 
Bsierhidrfen 
b  áon  Joan  quisiera 
•itaOTopormi, 
«por  foquefíif, 
n  que  soy  no  foera. 
•.JO  BM  preciaba 
oame  sentía, 
n  mi  tenia 
ser  quien  soj,  liascaba. 
■^^fy.  te  amaba: 
,  sohre  rey,  me  dan 
oyde  galán 
Mr  qué  razón 
Nsmca^tiielecdaii 

00  de  don  Joan? 
loe  OB  hijo  espino 
sirefrmo  y  llores 
ritos  sDarores 
ioliaref  difino; 
«lodeíaüno 

Bono  hay  finito  en  él: 
■ü  leai  bnrel 

Blanca,  podieras, 

Bi  sol  te  opusieras 

de  Isabel. 

a  soberana 

f  ánanifiopasfePOQ 

«aaa.yseftieron 

isAiaBiansana. 

alitiana 

ta  heredaste, 

■tier,  erraste 

ni  de  tB  personat 

«le  la  corona» 

tana  lomaste. 

lenfaftadavas 

tnhoBori^jenos; 

ey  en  mi  es  lo  menos^ 

1  el  mondo  lo  mas. 
enlnada  estés 
•Boeacrefimlento; 
igo  seirtímiento, 
isalo  eztremo  pasa  • 
iodemicasa; 

el  ddahna  siento. 

MfaBLAIICA. 

ueBcionmedais, 
ffai  merezco, 
raqaedaréts 
ario  satisfecho. 
iotieloDionis» 
lan  caballero 
;al,slBserrey, 


I  píéyá  caballo» 
oqBelisoBjero, 
'¿ZBrr^  dvnlao; 
rqBeaoissBdnefio. 
bcralesmaoos 
itros  pies  han  puesto 
»  y  Alejandros, 
K),  otro  griego, 
ie  con  los  moros, 

sBhabtís  muerto 
Ceola,  y  sois 
so  y  tan  diestro, 
(COB  la  espada  blanca 
ler  rey  encubriendo) 
oefidalgos. 


tX  GUANTE  DE  DOSa  BLANCA. 

Danzáis,  cantáis ,  hacéis  tersos , 

Y  todo  con  tal  primor, 
Que  á  ser  vuestro  nacimiento 
Hamilde ,  fuérades  rey 
De  galanes  y  de  ingenios : 

Y  por  vuestra  vida  misma, 
Sin  obligación  del  miedo , 
Que  siempre  me  parecistes 
Mejor  que  don  Joan.  Mas  viendo 
Que  sois  rey  y  soy  vasalla 
Aparto  mi  pensamiento 
Desta  locura  «juzgando 

gue  amaros,  y  no  quereros: 
ra  meJor,  y  emprender 
Por  mi  honor  mi  casamiento. 
Confesada  esta  verdad. 
Veréis  que  no  os  tuve  en  menos , 
Smo  que  mí  honor  ha  sido 

?Para  con  vos  mal  tercero ; 
ue  muchas  cosas  que  el  gusto 
iemo  apetece,  soberbio 
Las  desbarau el  amor; 
Que  uno  es  mozo  y  otro  es  viejo. 
Y  es  cosa  injusta ,  Señor, 
Con  tal  padre  y  tales  deudos , 

?ue  se  pierda  en  vuestros  brazos, 
que  mafiana ,  viniendo 
Vuestra  esposa  de  Aragón , 

?ueden  afrentados  ellos, 
yo  sin  honra  y  sin  vos. 
Mirad  pues, prudente  v  cuerdo, 
Si  fuera  buena  elección 
Ganaros  para  perderos. 
Pero,  pues  fue  mi  desdicha 
Que  la  puerta  os  haja  abierto 
Por  engaño  esta  criada, 

Y  no  puede  haber  remedio 
Contra  la  noche  y  la  fuerza 
De  un  poderoso  deseo 
(Pues  decir  ¡aqui  del  Rey  I 
Es  acercaros  ai  pecho) , 
Pague  mi  honor  mi  locura 

Y  vengue  un  yerro  otro  yerro ; 
Que  haber  para  desdichados 
Muerte ,  fué  piedad  del  cielo.  (Llora.) 

BKT. 

¡Oh  lágrimas  de  mi^jer,  . 
Pólvora  sorda  sin  truenos, 
Artilleria  con  agua , 
Que  no  con  balas  de  fuego  I 
En  fin,  Blanca,  ¿mas  galán 
Que  el  Mendoza  te  parezco 
Sin  lo  de  rey? 

ooíVa  blanca. 

Si.Sefior. 

BBT. 


CSGElf  A  nr. 

DONA  BLANCA ,  JULIA. 

DOflfA  BLANCA. 

¡Hay  Un  grande  bizarría ! 

JULIA. 

No  ha  salido  por  la  puerta. 

,     .^  DOffA  BLANCA. 

Arriba  sube. 

JDLIA. 

¿SíabierU 
Estará  la  galería? 

noffA  BLANCA. 

No  imporu ;  que  él  tiene  llave. 

iULU. 

Gente  viene. 

nOÜA  BLANCA. 

¡Qué  temor  I 

ESCENA  V. 

DONA  LEONOR.  —  Dichas. 


ÍD 


¿Que  soy  meior  caballero 
En  todas  acciones  yo? 

SOffA  BLANCA. 

SI,Sefior. 

BIT. 

i  Y  que  si  quiero, 
¿Puedo  á  mi  ftierza  rendirte? 

doíIa  bunca. 
S(,Sefior. 

EKT. 

Pues  si  yo  excedo 
En  todo  al  galán  Mendoza , 
¿Qué  vencimiento,  qué  reino 
Como  ser  rey  de  mi  mismo? 
Blanca ,  adiós;  adiós ,  deseos. 
Blanca  se  da  pur  vencida, 
Y  yo  me  doy  por  contento. 


(Vase.) 


OOffA  LIONOl. 

No  temáis. 

MffA  BLANCA. 

¿Quién  es? 

noffA  LBONOB. 

Leonor. 

doíVa  blanca. 
Parezco  en  las  ondas  nave 
Del  mar  de  mi  pensamiento, 
Y  tu  el  viento  que  la  impelea. 

doRa  leonob* 
Ya ,  Blanca ,  no  te  receles 
De  las  ondas  ni  del  viento. 
Tan  s^ra  es  bien  que  vaya    ^ 
Llena  de  esperanzas  tuyas , 
Que  ya  las  áncoras  suyas 
Muerden  la  arena  á  la  playa. 
De  verte  inquieta  lo  estove , 
Bajé  al  Jardín  (que  no  hay  ley 
En  celos),  y  vi  que  el  Rey, 
De  hablarte,  á  su  cuarto  sube. 
Desde  la  escalera  vi 
Contigo  un  hombre,  y  pensé 
Que  era  don  Juan. 

BO^A  BUNCA. 

£1  Rey  fué. 

DOSÍA  LtONOR. 

Puesto  que  al  Rey  conocí , 
«¿Quién  es?»  le dú'e turbada; 
Y  él ,  despegando  la  voz 
AI  pecho,  pasó  veloz, 
Como  en  siesta  sosegada 
Manso  viento  por  jardines. 
Que  las  alas  transparentes 
Viste  entre  cuadros  y  fuentes 
Del  ámbar  de  los  jazmines : 
De  que  tan  contenU  estoy , 
Por  asegurar  mis  celos. 
Que  á  ti,  al  amor,  á  los  cielos 
Gracias  y  alabanzas  doy. 
Quiero  ser  de  aqui  adelante 
Tu  amiga  con  tal  verdad. 
Que  junte  nuestra  amistad 
Lazo  de  eterno  diamante. 
Prosiga  pues  la  bonanza 
De  un  desengaño  tan  cierto 
Mi  navegación  al  puerto 
Del  cabo  de  mi  esperanza. 
Llamaré  á  don  Juan ,  si  en  tí 
Alguna  tuvo  algim  día , 
Diciéndole,  Blanca  mia, 
Que  con  su  alteza  te  vi. 
Con  que  el  quererme  y  llamarme 
Suya  por  tan  cierto  tengo. 
Que  a  darme  contigo  vengo 


80 

El  parabién  de  casanne. 
¿Eo  qué  estás  tan  divertida? 
doHa  blanca. 

Coando  del  clima  oriental, 
A  vista  de  Portugal, 
Nave  se  vio  8amer£[ida ; 

Y  aligerándola  badeoda. 
La  hambrienta  boca  le  tapa 
Al  mar  con  ella ,  y  escapa , 
La  vida  sola  por  prenda , 
El  mercader ;  y  sentado 
En  algún  peñasco  solo. 
Enjuga  al  rayo  de  Apolo 
La  ropa  que  \e  ba  quedado, 
Como  pájaro  la  pluma; 

Y  la  sepultura  advierte 
Que  le  labraba  la  muerte 
Entre  mármoles  de  espuma ; 
Dice  (y  alegre  contrasta 

La  codicia ,  aunque  le  ofenda) : 
•Allá  quedarás ,  hacienda ; 

§ue  á  mi  la  vida  me  basta.» 
asi  yo  digo  al  amor, 
Pues  libre  del  Rey  me  veo: 
fl  Allá  quedarás,  deseo; 
Que  á  mi  me  basta  el  honor.» 
B05ÍA  LBonoB. 

Espera. 

DOffA  BUIfCA. 

No  hay  que  esperar. 
iVante  doña  Blanca  y  Mió. ) 

ESCENA  TI. 

DOKA  LEONOR. 

¿Qoé  quiso  Rlanca  decir? 

lias  ya  de  verme  reir^ 

El  ^ba^niere  llorar. 

Troquemos  las  dos  aquí 

Efetos;  pues  algún  día 

A  estas  horas  se  reía 

De  verme  llorar  á  mí. 

Flores ,  sus  lágrimas  bellas 

Recibid ,  pues  os  avisa 

Que,  de  envidia  de  mi  risa , 

Os  quiere  esmaltar  con  ellas. 

De  vuestros  ojos  los  velos 

Cubrid  de  aljofares ,  flores ; 

Que  no  es  bien  vestir  colores 

Después  de  muertos  mis  celos. 

Sirvan  las  perlas  de  luto; 

Que  viendo  con  Blanca  al  Rey, 

Mi  esperanza  á  toda  ley 

Ya  00  es  flor;  áue  toda  es  firuto. 

Ya  es  mió  don  Juan ,  ya  ?i 

Desengañada  mi  fe. 

Quise  bien ,  sufri ,  esperé : 

jVitoria,  flores !  venci  I .  IVase.) 


*    Sala  de  palado. 

ESCENA  Vn. 
DON  JUAN,  BRTTO. 

DON  iUAir. 

iDe  qué  sirve  consolarme? 
Déjame,  Brito ;  ¿qué  quieres? 

BRITO. 

Advierte... 

DOIf  JOAN. 

¡Qué  necio  eres! 
Pues  no  me  dejas  matarme. 

BBITO. 

Señor,  si  vieras  mudar 
Los  polos,  ejes  del  cielo. 
Venir  tu  máquina  al  suelo, 
O  cubrir  al  mundo  el  mar; 
Si  vieras  pasar  OD  monte 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Desde  Portugal  á  Roma, 
O  que  sobre  una  maroma 
Danzaba  un  rinoceronte; 
Si  vieras  merecimientos 
Premiados,  y  la  virtud 
Sin  envidia ,  y  en  quietud 
Inmortal  los  elementos; 
Si  vieras  que  se  alcanzó, 
SíD  favor ,  dichoso  estado; 
Si  vieras  liombre  estimado 
De  la  patria  en  que  nació 

g^orque  tan  poco  los  honra , 
jemplolatuyaymia, 
Que  dijo  Dios  que  no  habia 
Profeta  en  ella  con  honra) ; 
Fuera  Justa  admiración ; 
Mas  que  la  tengas  de  ver 
Que  se  mude  una  mujer 
Por  natural  condición , 
Es  cosa  para  admirar. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  no,  siendo  discreta? 

BBlTO. 

Viendo  poner  la  veleta 
A  una  torre  de  un  lugar 
Un  sabio  que  estaba  atento» 
La  causa  les  preguntó , 

Y  el  maestro  respondió : 
cPara  conocer  el  viento.» 

Y  él  dijo  :  «Ya  que  en  la  torre 
Veleta  hal)eis  menester. 

Con  poner  una  mujer 
Sabréis  el  viento  que  corre.» 

DON  JOAN. 

Conozco,  Brito,  mi  enpafio ; 
Pero  en  tanta  obligación 
De  nobleza  y  discreción 
¿Quién  vio  tan  vil  desengaño? 
¿No  es  ángel  Blanca? 

BBlTO. 

Síes. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  al  viento  la  igualas? 

BRITO. 

Nunca  yo  le  vi  las  alas, 

Y  muchas  veces  los  pies. 
Pero,  Señor,  si  en  el  cielo 
(iu  ángel,  que  Dios  crió, 
Tan  ingrato  le  salió. 

Que  dio  con  él  en  «I  suelo, 

Y  era  un  espíritu  alado; 
No  ha  hecho  contigo  exceso 
(Jn  ángel  de  carne  y  hueso, 
Con  moño  y  con  verdugado. 
Trata  de  vendarte  delia , 

Y  no  seas  necio,  Señor, 
Pues  que  te  adora  Leonor» 
No  menos  discreta  y  bella; 

8ue  si  toda  enfermedad 
on  los  contrarios  se  cura , 
Amor  no ;  que  es  mas  segura 
Voluntad  con  voluntad. 
Si  allá  el  frió  con  calor, 

Y  al  calor  le  cura  el  frió, 
Aqui  ( y  la  experiencia  fio) 
Se  cura  amor  con  amor; 
Que  vive  Dios ,  que  el  dejar 
Caer  el  guante  fué  enredo 
Para  conocerte  el  miedo, 

Y  que  te  quiso  probar. 

DON  lOAN. 

Esta  ¿no  es  Leonor? 

BRlTO. 

La  misma , 
Porque  en  viéndote ,  Señor, 
No  hay  pájaro  que  del  nido 
Salga  mas  alegre  al  sol. 


ESCENA  TUL 


DOf)A  LEONOR.  —  DiGiOf. 

DOffA  LBOROl. 

¡Tan  de  mañana  en  palacio» 
Galán  Mendoza ! 

DOIf  JUAH. 

Si  vos 
Sois  mi  sol ,  y  habéis  nttdOy 
No  es  mucho  que  salga  yo. 

doAa  lbonob. 
Si  yo  lo  fuera ,  por  veroi 
Fuera  la  noche  menor» 
Anticipando  la  luz» 
Y  al  tiempo  el  curso  Tek» » 
Aunque  se  agraviara  el  Rey» 
Que  con  Blanca  la  pasó 
En  el  Jardín  sin  testigos. 

DON  JUAN. 

No  le  envidiara  mi  amor, 
Si  yo  con  vos  la  pasara. 

DOÑA  LBONOB. 

No  lo  creo. 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  DOf 

DOÑA  LBOIIOB. 

Porque  tenéis  en  Castilla 
Empeñado  el  corazón » 
Donde  vi-Uena  vuestra  alma 
De  esperanza  y  de  favor. 

DON  JUAN. 

Que  no  hay  Villena ,  Señora; 
Que  todo  ha  sido  invencioD 
Nacida  de  un  necio  engaño.  * 
Vos  sois  mi  verdad ,  vos  sois 
Mi  pensamiento  y  el  alma 
De  mis  sentidos  acción » 
Desde  aquel  guante  que  necia 
Blanca  en  la  leonera  echó 
Para  aventurar  mi  vida. 


ESCENA  IX. 

DORa  blanca  ,  que  9$  queda  ec 
eseuchandú.  —  Digbos. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

¡Qué  buena  conversación! 

BBITO.  (ilp.dMINM.) 

Pégale  agora  de  tajo, 
lk)n  Juan ;  que  del  corredor 
najó  Blanca  y  os  escucha; 
Que  en  agravios  sin  razoo 
Un  cintarazo  de  celos 
Es  la  receta  mejor. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Extrañas  son  mis  desdichai. 
¿A  qué  mujer  sucedió 
Que  esperando  loque  amaba 
Con  secreto  y  sin  temor. 
Se  hallase  casi  en  los  braiM 
Lo  que  nunca  imaginó , 

Y  viese  en  otros  so  susto? 
¡Qué  desprecio,  qué  traicionl 

DOÑA  LCONOB. 

Enefeto:  ¿al  Rey  diré 

Que  sois  mió? 

donjüah^ 
Vuestro  soy. 
BBITO.  {Ap.  á  iu  ame) 

Pégala ;  que  está  perdida. 

DOÑA  LKONOB. 

Y  ¿no  sois  de  Blanca? 

DON  JOAN. 

No. 


DO^A  Bt.AKCA. 

¡O ;  bien  lo  merece 
a ,  que  no  yo. 
Blanca,  Mendoza, 
eonor?  :  Ay  Dios ! 
mujer  dijera, 
ID  de  su  honor  ? 
i  quejan  los  hombres , 
traidores  son. 
;,  de  casarse 
indo  los  dos. 
ba  de  sufrimiento 
oielos  mayor? ) 
Infanta  te  llama. 

ftOR A  LEOnOR. 

a? 

DOÑA  BLAHCA. 

Mucho. 

W}ñk  LEOnOR. 

Adiós, 
lendoza. 

OOÜ  iUAlf. 

El  cielo 
,  hermosa  Leonor. 

{Yase  Leonor.) 

ESCENA  X. 

ANCA.  DON  JUAN,  BRITO. 

DOÍIa  BLANCA. 

Leonor,  don  Juan  I 

DON  JUAN. 

t  mi  me  k)  parece. 

DO^A  BLANCA. 

tu  infamia  merece 
es  que  te  dan! 
amante  y  salan  1 
(e  fió  caballero 
lan  á  tercero 
D  bajamente? 
ca  el  mas  insólenle 
lasque  lisonjero, 
r  á  su  alteza 
i  había  de  entrar, 
s  á  consultar 
con  tal  bajeza  f 
nafre  de  nobleza! 
i;o  tan  galante, 
>  qniur  un  guante 
oes  por  fama , 
one  ¿  su  dama 
líos  de  otro  amante! 
ue  en  valentía! 
fé,  que  es  menester 
una  mujer 
r,  grande  osadía. 
DO  se  diría 
os  ul  resabio, 
e  hombre  tan  sabio: 
nqne  animal ,  le  abona 
tarb  leona 
9r  desagravio. 
j  d  cazador, 
iga  eo  el  raroo« 
sel  reclamo 
illo  cantor, 
doo  Juan,  tu  amor, 
o  al  Jardín  cantaba. 
Bey  la  liga  armaba 
inocente  le  abriese , 
í  mi  amor  cayese, 
el  aire  volaba. 

0  sufriendo  el  cielo, 
la  inocencia  obliga, 
>,  ramo  y  liga 
foieroo  al  suelo. 

1  folao  celo, 

o  de  iu  favor, 
lialieniioiaLeoiiorf 


FL  GUANTE  DE  DORA  BLANCA. 

Que  es  el  león  de  aquel  guant¿, 
Cobarde  como  arroffante 

Y  infame  como  traidor. 

DON  JUAN. 

Paso,  Blanca ;  que  no  he  sido 
Cobarde,  traidor  ni  infame, 
Ni  dije  lo  del  iardin 
Al  Rey ;  que  tu  loca  y  fácil 
Hiciste  que  me  trajese 
Consigo  pnra  cuardarlé. 
Porque  viéndole  contigo. 
Pudiese  desengañarme. 
El  me  trajo  basta  la  puerta; 
tü  le  abriste  y  me  obligaste 
A  que  hiciera  un  desatino, 
A  no  estar  Brito  delante ; 
Que  á  quien  no  matan  afrentas , 
No  hay  espada  que  le  mate. 

Y  por  no  pasar  ue  aqui... 

DOf(A  BLA?(CA. 

Pues  no  pases  adelante ; 
Que  si  te  viese ,  don  Juan, 
Llorar  siglos  inmortales 
La  quinta  esencia  del  alma , 
No  audes  que  las  llamase 
Lágrimas  de  cocodrilo. 

Y  si  te  viese  en  dos  ^rtes 
Dividir  el  pecho,  y  viese 
De  tu  corazón  mudable 
Los  pensamientos  escritos , 
Era  imposible  obligarme 
A  creer  que  no  dijiste 
A  tu  rey,  fidalgo  infame. 
Que  viniese  por  la  puerta 
Del  jardin  para  forzarme : 
Lo  que  no  se  ejecutó , 
Porque ,  en  fin,  defensas  tales 
Están  á  cargo  del  cielo , 

Y  el  cielo  supo  librarme. 
Pero  el  testigo  mayor 
De  toda  exención  no  trae 
Menos  pruet>a  que  los  ojos: 
Mira  si  es  prueba  bastante. 
Con  ella  te  vi  tratar. 
Traidor  don  Juan,  de  casarte. 
Llamarla  «hermosa Leonor i, 

Y  en  el  Leonor  regalarte; 
Que  cuando  la  voz  del  nombre 
Se  detiene  en  los  finales. 
Dando  en  el  alma  los  ecos  ^ 
Se  derriten  los  amantes. 
Hoy  pido  licencia  al  Rey: 
Casa  tengo  y  tengo  padre ; 
Ñuño  de  Andrada  me  quiere: 
Cou  Ñuño  quiero  casarme. 
Este  sé  que  es  hombre  firme. 
No  lisonjero  cobarde; 
No  sirve  al  Rey  con  su  dama , 
Sino  con  oficios  graves. 
Voyme ,  aprendiendo  de  ti , 
Siendo  firme,  á  ser  mudable; 
Siendo  prudente ,  á  ser  loca ; 
Siendo  cera,  á  ser  diamante ; 
Siendo  humilde ,  á  ser  soberbia ; 
Siendo  imposible,  á  ser  fácil ; 
Siendo  tuya ,  á  ser  sgena , 
Y  finalmente,  inconstante. 
Ser  hoy  Andrada ,  si  ayer 
Fui  Mendoza  por  amarte. 
Ni  me  mires  ni  me  nombres ; 
Que  solo  para  matarte 
Quisiera  ser  basilisco ; 
Pero  no  para  mirarte. 

DON  JUAN. 

¡Seiiora! 

BUITO. 

¡Señora! 

005ÍA  BLANCA. 

Fuera.  (Vflíf 


EgCERAXL 

DON  JUAN,  BRITO. 

DON  JUAN. 

i  Qué  furia! 

BRITO. 

Sin  arrojarme, 
Imita  con  los  corderos 
Los  piadosos  elefantes; 
Que  al  pasar,  por  no  pisarloa. 
Rodean  por  otra  parte. 

DON  JUAN. 

¡Vive  Dios ,  que  he  sospechado 
Que  está  inocente! 

Barro. 
Bien  haces» 

DON  JUAN. 

Milagro  fué  detenerme , 
En  satisfaciones  tales. 
De  no  abrazarla  mil  veces* 

Barro. 
¡Qué  presto!...  ¡  Ah  necios  amantes! 
—Fue  á  la  India  con  antojos 
Un  corto  de  vista  fraile ; 
Viole  un  cacique  de  paz, 

Y  como  le  preguntase 

A  un  criado  qué  era  aquello. 
Le  dijo :  cBs  señal  que  traen 
Los  grandes  de  Portugal.» 

Y  él ,  para  ser  de  los  grandes , 
Unos  le  compró  en  mil  pesos ; 
Pero,  viendo  menos  que  antes. 
Le  rogó  que  otros  le  diese , 
Aunque  mucho  mas  costasen; 

Y  unos  le  vendió  sin  lunas: 
V,  quitados  loscrisUles, 
Con  los  cercos  solamente 
Miraba  por  todas  partes , 
Diciendo :  cGon  estos  veo,» 
Sin  reparar,  ignorante, 
Quevia,  sin  losantoios, 
Con  los  ojos  naturales. 

Tú ,  Señor,  indio  de  amor. 
Los  antojos  le  compraste 
De  los  celos,  con  que  ciego 
Viste  sombras  por  verdades; 

Y  agora  que  las  dos  lunas 
Blanca  ha  venido  á  quitarte, 
Lo  que  ves  con  propios  ojos 
Quieres  que  antojos  se  llame. 
Por  mi ,  compra  con  tu  honor 
Tu  agravio. 

DON  JOAN. 

¿Piensas  que  cae 
Esta  afrenta  en  algún  locoY 

BBITO. 

Pues  escüchame. 

DON  JUAN. 

El  Rey  sale. 
{Va$e  Brito,) 

BscsiiA  zn. 

EL  REY.-^DON  JUAN. 

BBT. 

:Qué  bueno  sois  para  guardar  un  puesto, 
Mendoza  amigo,  pues  fali  al  instante 
Para  buscaros ,  y  érades  traspuesto  I 
¿Masque  un  amigo  rey  os  debe  un  guau- 

DON  JUAN.  [^^ 

Llegó  con  gente  algún  traidor,  dispues- 
A  matarme,  Señor,  tan  arrobante,  (to 
Que  fué  forzoso,  por  no  ser  oído. 
Retirarme  de  vos  sin  ser  vencido. 
Volvi  después ,  y  os  esperé  animoso, 
Hasta  que  vino  a  matizar  la  aurora 
Con  pié  de  nieve  y  paso  presuroso 
El  campo  de  los  cielos  y  el  de  Flora. 


.) 


Yo  ifko  osdye,do¿i«»Qiq«eei»fianofo 
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Segoir  al  yalimienlo  la  traidora 
Envidia,  y  qaeá  qaien  yo  mas  bien  que- 
Mas  lejos  de  mis  cosas  le  tenia?    Cria» 

DON  JUAN. 

Señor,  por  fuerza  soy  vuestro  valido : 
Coo  tanta  claridad,  si  nos  quejamos 
De  disfavor  ó  agravio  recibido. 
Los  portugueses  con  el  Rey  hablamos. 
Pero  ¿cómo,  Señor,  favorecido 
Déla  noche,  entre  fuentes, flores, ramos 
Deiastes  esa  dama ,  que  tan  presto 
Salistes  á  buscarme  al  mismo  puesto? 

BIT. 

Porqroe(para  deciros  como  amigo, 
Mendoza ,  la  verdad)  este  concierto 
Hizo  con  quien  amaba,  y  no  conmigo : 

Y  asi,  fué  todo  mi  suceso  incierto. 
Turbóse  en  viendo  queqnien  soy  le  digo; 
Mas,  conociendo  ya  su  desconcierto, 
Tales  cosas  me  dijo,  que  podía 
Vencer,  como  su  amor,  su  cortesía. 
Yo  entonces ,  por  ganar  la  eterna  fama 

8ne  tan  alta  virtud  me  prometia , 
ual  pájaro  veloz  de  rama  en  rama ,' 
Antes  de  amanecer  buscaba  el  dia. 
Huyóle  el  rostro,  aunque  el  amor  mella- 
Que  el  deleite  delante  me  ponia ;    [ma, 

Y  como  tiene  el  alma  luces  puras , 
Topé  con  la  virtud  andando  á  escuras. 
Trabaron  el  valor  y  el  apetito 
Guerra  campal  a*  pié  de  unos  laureles, 
Cuando  ser  Al^andro  solicito 

Y  dar  materia  ¿plumas  y  á  pinceles. 
Ya  pues  que  la  licencia  le  permito. 
Con  tales  azucenas  y  claveles 

Me  la  pintaba amor,queen  ciego  abismo 
Topana  con  la  sombra  de  mi  mismo. 
Asi  las  ondas  déla  mar  rompidas, 
En  la  arenosa  playa  dilatadas , 
Vuelven  atrás,  y  de  otras  recibidas» 
Tornan  i  la  ribera  acrecentadas; 
Ya  estaban  en  sus  brazos  repelidas 
Las  ansias  de  mi  pecho  enamoradas , 

Y  ya  volviendo  atrás  se  deshacían. 
Pues  mientras  mas  llegaban ,  nías  vol- 

,  [vian. 

Al  fin  yo  me  vencí,  y  hice,  Mendoza, 
Lo  que  en  España  Esciplon ,  dejando 
Libre  la  dama ,  que  el  nonor  que  goza 
Con  lágrimas  estaba  celebrando. 
La  luna,  que  en  su  candida  carroza 
Mi  casta  acción  estaba  contemplando, 
Apriesa  retiró  su  lumbre  pura , 
Porque  no  me  incitase  su  hermosura. 

DON  JOAN. 

Ha  sido  tan  gran  Vitoria , 
Lusitano  Esciplon , 

§ue  obscurecéis  su  blasón 
de  Alejandro  la  gloria ; 
Pero  referir  la  historia 

Y  callar  el  apellido 
De  la  dama ,  agravio  ha  sido 
De  la  merced  que  me  hacéis. 

AET. 

Vos  f  Mendoza ,  le  sabréis ; 
Que  yo  le  be  puesto  en  olvido. 

DON  lUAN. 

Si  es  quien  yo  pienso,  y  lapiera 
El  vuestro  mi  loco  amor, 
fiien  cierto  estaréis ,  Señor, 
Que  con  vos  no  compitiera ; 
Mas  yo  la  diré  qq^  q»  quiera , 
Si  TOS  queréis. 

BIT. 

No,donloiD: 
Bien  empleadas  están 
Las  gndil  de  Blanei  en  fOl. 

BOBIOMI. 

Ya  00  pvido  ler,  per  Diof. 


BKT. 

Pues  ¿qué  recelos  os  dan? 

DON  JOAN. 

¿  No  son  muy  justos  recelos 
Concertar  que  en  el  jardín 
La  viese ,  y  ser  vos,  en  fin, 
Dueño  de  tan  altos  celos? 

BBT. 

Eso  no  os  cause  desvelos ; 
Que  si  yo  pude  atreverme, 
Pué  que  os  escuché  sin  verme ; 
Pero  00  pude  vengarme; 
Que  supo  Blanca  obligarme  i 

Y  yo,  Mendoza,  vencerme. 
Volved  á  hablarla. 

DON  JUAN. 

Señor, 
Yanopaedeser. 

BET. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  denantes  la  hablé 
Con  mas  libertad  que  amor. 
Si  no  es  que  vuestro  favor 
La  desempeñe  primero. 

BEY. 

Mirad  que  sois  caballero: 
Volved ,  don  Juan ,  por  mi  fama. 
Basta  dejaros  la  dama; 
No  me  hagáis  vuestro  tercero. 

DON  JUAN. 

Eso  que  hicisies  por  vos 
En  vuestra  gloria  resulta ; 
Lo  que  mi  amor  os  consulta, 
,  Eso  nos  toca  á  los  dos. 

BBT. 

I  Yo  la  hablaré;  mas,  por  Dios, 
Que  aunque  sean  los  rigores 

.  De  Blanca  buenos  fiadores. 
Que  no  es  discreto  primor 
Hacer  al  competidor 

'  Tercero  de  los  amores. 

I  DON  JUAN. 

I  La  fianza ,  gran  Señor, 
En  vuestro  valor  está , 
Si  de  Blanca  vistes  ya 
Las  lágrimas  y  el  honor; 

Y  seréis  vos  con  mí  amor 
(Con  honra  de  los  oinceles) 
Alejandro  con  Apeles , 

Y  Blanca  será  Campaspe , 
Ocupando  bronce  y  jaspe 

Vuestros  divinos  laureles.        (Yate,) 

ESCENA  XIU. 

DOSA  BLANCA.-EL  RKY. 

D05fA  BLANCA. 

Aunque  con  algún  temor, 
Pero  no  sin  confianza , 
Has  que  en  mi  propia  esperanza, 
En  vuestro  invicto  valor. 
Os  vengo  á  pedir.  Señor, 
Una  mercea. 

BET. 

No  habrá  cosa 
A  mi  amor  dificultosa. 
Ni  pienso  que  á  mi  poder. 
Como  no  viniese  á  ser 
Imposible,  Blanca  hermosa ; 
Que  no  creo  que  presumas 
i^edir  estrellas  del  cielo. 
Ni  el  fénix  ünico  al  suelo, 

8ue  nace  y  muere  en  sus  pluints ; 
as  si  innumerables  sumas 
De  oro  y  diamantes  pidieres. 
Haz  cuenta  que  dueño  eres 
De  cuantos  engendra  el  sol, 


Porque  es  blasón  español 
Saber  honrarlas  mujeres. 
¿Qué  quieres,  Blanca? 

DOÑA  BLANCA. 

Llceocia 
Para  volverme  á  mi  casa ; 

Que  mi  viejo  p^dre  pasa 

Con  mucha  pena  mi  ausencia. 

BET. 

¿Es  temor  de  mi  presencia? 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Cómo  puede  ser  temor, 
Habiendo  visto,  Señor, 
Que  sois  de  vos  mismo  rey, 

gue  es  la  mas  obscura  lev 
e  las  que  tiene  el  valorr 

BBT. 

¿Qué  causa ,  Blanca ,  te  obliga 
A  hacer  tan  nueva  mudanza? 

D05fA  BLANCA. 

Mudar,  Señor,  de  esperanza ; 
Pues  esto  basta  que  os  diga. 

BBT. 

¿Son  celos  de  alguna  amiga? 

DO.^A  BLANCA. 

No,  Señor ;  que  son  agravios. 

BET. 

Con  ellos  hay  pocos  sabios. 
Perdiste,  Blanca,  el  temor; 
Que  calenturas  de  amor 
Presto  salen  á  los  labios. 
Ahora  bien,  licencia  doy. 
Porque  negarte  no  es  justo 
Cosa  que  sea  tu  gusto. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  no  lo  juras,  estoy 
Dudosa. 

BBT. 

A  fe  de  quien  soy. 

DOÑABLANBA. 

Basta:  tu  palabra  es 
Infalible. 

BBT. 

Parte  pues 
A  disponer  tu  partida ; 
Mas  vénme  á  ver,  por  tu  vida, 
Primero. 

DOÑA  BLANCA. 

Beso  tus  pies.  (Fsti 

E8GE1VA  XIY» 

DON  NURO.  -  EL  REY. 

DON  NUÍlO. 

Ya ,  Señor,  está  dispuesta 
De  la  manera  que  mandas 
La  partida  de  Aragón. 

BET. 

Conozco,  Ñuño  de  Andrada, 
El  amor  con  que  servís; 

Y  pues  es  tiempo  que  vayao 
A  Aragón  por  Isabel, 

Vos  seréis  desta  jornada 
El  dueño,  como  es  razón. 
Mirad  s[  queréis  que  os  haga 
Alguna  merced  primero. 

DON  NDÜO. 

La  mayor  de  mi  esperanxBi 

Y  mas  fácil  para  vos. 

BET. 

¿Cómo? 

DON  NOffO. 

Que  me  deis  á  Blanca  t 
Con  que  me  doy  por  pagado 
De  cuanto  en  consejos  y  armas 
A  mis  mayores  debéis. 


BET. 

I,  don  Nodo,  acaba 
diitiie  que  le  diese 
cía  de  irse  á  su  casa: 
rma  que  ya  no  corre 
aenta  mía  el  casarla , 
le  sn  padre ,  á  quieu  / 
>ed¡8,cosa  es  clara 
e  ha  de  boorar  de  teneros 
croo. 

non  RüFío. 
Yo  foy  á  hablarla, 

RKT. 

la  hablaré  también 
;qae  Blanca  se  paria. 
(Yase  don  Ñuño.) 

ESCENA  XV. 

ORA  LEONOR.  —  EL  REY. 

DO^A  LEONOR. 

^oése  Nofio.  Solo  está.) 

ne  la  lengua  embaraza 

itar  ana  roajer 

)  que  terceros  tratan , 

a,Sefior,  á  pediros 

«xcais  una  cansa 

•t. 

BET. 

¿Cómo,  LeonorT 
tengo  may  obligada 
ia  i  foestra  persona. 

DOÍ^A  LEOrCOB. 

lian  de  Mendoza  aguarda 
que  le  deis  licencia, 
{•sla  pida  me  manda 
CBMroos  los  dos. 

BET. 

Joan!  Mira  que  te  engifias. 

nO^A  LBOROB. 

infio.  Señor,  ni  yo, 

do  no  me  lo  mandara ,  ^ 

I  tan  loca  en  querer 

lurTueslra  gracia; 

íÉera  tenerme  en  poco. 

BET. 

,  Leonor,  luego  le  llama, 
H  dice  que  te  quiere, 
y  itíl  teces  te  casa. 

DOffA  LEOBOB. 

tnspiés.  Por  él  Toy.  (Vase.) 

BET. 

i  hnendones ,  qué  mudanzas 
estas?  Basu;  que  hoy 
el  qve  casa  y  descasa. 

EMCEMAXVL 

BRITO.  —  EL  REY. 

BBITO. 

Qiesiisa  alteza! 

«KT. 

¿EsBritot 

•UTO. 

SeSof. 

BET. 

T6  solo  faltas, 
oes  á  cafarte  acaso  I 
Barro. 

Ido  tA  me  asegurara! 
cosas,  pudiera  ser, 
(■esoD  amy  necesarlai. 


Hlf.« 


EL  GUANTE  DE  hO^k  BLANCA. 

BRITO.  í 

Que  yo  Tuera  sordo, 

?ue  es  de  notable  importancia, 
mi  mujer  fuera  muda. 

BET. 

Pues  ráciles  son  entrambas , 
Tú  no  cfuericndola  oir, 

Y  ella  viendo  que  se  cansa. 

BRITO. 

Tengo  un  ?ec¡no.  Señor, 
Que  es  alambor  de  tu  guardaí 

Y  en  hablando  su  mujer, 
Toca  á  rebato  la  caja. 
Pero  como  viese  un  día 
Que  la  caja  no  bastaba , 
Hizola  con  los  palotes 
Caja ,  y  calló  tres  semanas. 

REY. 

Ahora  bien :  ¿  6  qué  venías? 

BBlTO. 

A  una  cosa  bien  extraña. 
Del  anillo  que  mediste 
Dicen  que  es  la  piedra/aUa. 

BET. 

¿Tiéneda  ahi.^ 

BRITO. 

Si,  Señor. 

BET. 

Muestra.— En  mi  no  es  de  importancia 
Que  sea  falsa  ó  sea  fina ; 
Que  estar  en  mi  mano  basta. 

BBITO. 

Luego  ¿quedaste  con  ellat 

BET. 

Si,  necio,  porque  te  engañan. 
Hoy  te  darán  el  dinero. 

BRITO. 

Yo  le  tomaré  mañana. 

ESCENA  XVII. 

DON  lUAN.  -  Dichos. 

DON  JOAN. 

Para  trocar  los  sucesos 
El  amor  á  la  esperanza. 
Siempre  en  venturas  comienza 
Y  en  desventuras  acaba. 
¡Qué  bien  me  favoreciste , 
Gran  Señor,  con  doña  Blanca , 
'  Pues  que  le  bas  dado  licencia 
Para  volverse  á  su  casa ! 
Ella  y  su  padre  don  Pedro 
De  AtBlde  solo  aguardan 
Besar  tu  mano,  y  partirse. 
Don  Ñuño  los  acompaña, 
Que  es  tu  privado  de  veras; 
Que  á  mi ,  como  me  tratabas 
De  burlas,  porque  él  la  goce, 
Quisiste  burlarme  el  alma. 

BET. 

¿Adonde  están? 

DON  JUAN. 

Juntos  vienen- 
Quleo  me  eslima  y  quien  me  agravia. 

ESCENA  ZVUL 

DON  PEDRO,  DOÑA  BLANCA,  DOÜA 
LEONOR,  DON  NURO,  GBU008.-» 
Dichos. 

don  pbbbo. 
No  por  mercedes.  Señor, 
Dei  servicio  de  la  Infanta , 
Sino  a  besarte  la  mano, 
Viene  Blanca ,  y  de  mis  caoai 
Fia  su  remedio  ya. 


BBT. 

Don  Pedro,  de  que  se  vaja 
Blanca,  no  es  la  colpa  mía. 

'       DON  PEDRO. 

Ya ,  Señor,  Ñuño  de  Andrada 
Me  la  pide :  dad  licencia ; 
Que  con  él  quiero  casarla. 

RET. 

No  es  justo  que  de  palacio 
Sin  premio,  don  Pedro,  salgas. 
Luego  que  faltó  la  orden 
De  los  Templarios  a  España , 
La  de  Cristo  instituí        • 
Para  suplir  tan  gran  falta , 
De  quien  os  bago  maestre. 

Y  por  cumplir  la  palabra 

Que  he  dado  á  Blanca  (y  es  justo) 
De  que  se  vaya  á  su  casa , 

Y  la  de  toda  mujer 

La  del  marido  se  llama , 
Dadle  la  mano,  don  Juan ; 

Y  á  vuestra  casa  llevadla , 
Pues  que  vos  sois  su  marido, 
Con  que  sale  mi  palabra 

De  su  empeño;  pues  la  di 
De  que  se  fuese  á  su  casa. 

D05fA  LEONOR. 

¿Yla  que  me  diste  á  mi? 

BET. 

Fué  si  don  Juan  confirmaba 
Lo  que  me  dijiste. 

DON  JUAN. 

Yo 
No  pude  partir  el  alma , 
Como  Leonor  merecía. 

DOfU  LEONOB. 

Y  está  muy  bien  empleada. 

DOfÜA  BLANCA. 

Favor  es,  Leonor  discreta. 

D05ÍA  LEONOB. 

En  falundo  la  esperanza. 
Celos  se  Tuelven  favores. 

RET.  • 

lieoDor  con  don  Ñuño  parta 
Por  mi  Isabel  i  Aragón. 

D09a  LEONOB* 

¡Yo,  Señor!  ¿Cómo? 

BET. 

Casada. 

DON  NUÍfO. 

Yo  lo  tango  &  gran  merced. 

BBITO. 

¿Y  Brito  nació  en  las  malvas? 
Pero  no  quiero  mujer 
De  tu  mano. 

RET. 

^Por  qué  causa? 

BRITO. 

Porque  pienso  que  has  de  darmo 
Piedras  y  mujeres  falsas. 
Dame  otra  cosa,  Señor. 

BET. 

Aqoi  la  comedia  acaba. 

BBITO. 

¿Sin  darme  nada? 

BIT. 

Al  senado 
PldeperdoD. 

BRITO. 

Eso  basta. 

DoflA  blanca; 
Y  yo  limosna  por  él 
A  caballeros  y  damas , 
Tomando  para  pedirle 
S¡  (fumtc  ú§  úoña  Blanca. 
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vamak 

k  DON  FERNANDO  DE  VALLEJO, 

ooleghl  del  oolegío  major  de  San  BaHoIoné,  y  hijo  del  leoor  Gaspar  de  ValkJOi  oabtllefo  del  hábito 

de  Sealief  0|^del  Contejo  SopreniD  de  ro  Mejetled. 

U  fuerza  de  las  historias  representada  es  tanto  mayor  que  leida,  cuanta  diferencia  se  advierte 
déla  yerdad  á  la  pintura  y  del  original  al  retrato  aporque  en  un  cuadro  están  las  figuras  mudas  y  en 
ona  sola  acción  las  personas ;  y  en  la  comedia  hablando  y  discurriendo,  y  en  diversos  afectos  por 
instantes,  cuales  son  los  sucesos,  guerras,  paces,  consejos,  diferentes  estados  de  la  fortuna,  mudan- 
as,  prosperidades,  declinaciones  de  reinos  y  periodos  de  imperios  y  monarquías  grandes.  De  la 
historia  dijo  Cicerón  que  no  saber  lo  que  antes  de  nosotros  habia  pasado ,  era  ser  siempre  niños: 
conocida  es  su  utilidad,  tan  encarecida  de  tantos;  pero  entre  todos,  me  agradan  aquellas  palabras 
^verdaderamente  sabias  en  la  prefación  del  Jovio  al  principe  de  la  república  de  Florencia : 

(Después  de  esta  vida,  la  cual  está  dispuesta  á  la  generación  humana  con  inciertos  y  estrechos 
t^nninos  de  edad  breve,  ninguna  cosa  puede  ser  mas  feliz  que  el  haber  extendido  la  fama  de  su  nom- 
bre con  memorias  inmortales  de  ánimo  invicto  y  cierta  esperanza  de  eternas  alabanzas  *de  sus 
bechos.i 

Pues  con  esto,  nadie  podrá  negar  que  las  famosas  hazañas  ó  sentencias,  referidas  al  vivo  con  sus 
personas,  no  sean  de  grande  efeto  para  renovar  la  fama  desde  los  teatros  á  las  memorias  de  las  gen- 
tes, donde  los  libros  lo  hacen  con  menos  fuerza  y  mas  dificultad  y  espacio.  La  materia  desta  histo- 
ria no  ofendiera  á  Dionisio  Halicarnaseo,  donde  se  queja  de  Anaxilao  y  Teopompo  que  no  la  eligió* 
^  i  propósito  del  ejemplo,  dando  á  entender  que  ceada  uno  en  lo  que  se  escribe  retrata  su  inclina- 
^n  y  so  ánimo  1.  La  obediencia  y  veneración  del  Rey  muestra  con  sangriento  castigo  la  presente 
'nsloria,  cuánto  bien  resulta  de  amarle  y  servirle,  y  cuánto  mal  de  resistirle  y  desobedecerle;  á  cuyo 
Pfo¡x^to  Jenofonte  dijo :  cQue  todo  el  bien  que  tenia  su  república  se  debia  á  la  obediencia  de  su 
P^cipe.i  Y  divinamente  san  Bernardo:  cQue  era  la  obediencia  amiga  de  la  salud, i  pues  que  ve* 
mos  que  en  ella  consiste  la  felicidad  de  los  grandes  y  la  quietud  y  vida  de  los  pequeños.  Dio  causa 
«inobediencia  al  rey  de  Aragón  para  tan  vivo  ejemplo,  y  el  consejo  á  la  ejecución  de  tan  notable  cas- 
ólo :  de  donde  se  colige  cuánto  importa  á  la  vida  y  conservación  del  principe  el  prudente  minis* 
^  y  consejero.  Bien  pudiera  yo  con  atrevida  pluma  retratarle  del  señor  Gaspar  de  Vallejo,  padre 
«vuestra  merced,  delineando  con  vivos  colores  qué  virtudes,  qué  letras,  qué  costumbres,  qué 
noMeza  le  convienen ;  como  no  fuera  castigada  mi  culpa ,  aunque  mi  amor  la  abone ,  en  atrevi- 
'lE^ientotan  ajeno  de  mis  fuerzas,  cuanto  ajustado  á  la  verdad  queá  tales  méritos  se  debe;  pues  co- 
|nomi  voluntad  no  puede  ser  á  todos  manifiesta,  habrá  de  ser  tenido  por  error  mi  obligación»  y  por 
Ignorancia  mi  baen  deseo ;  pero  podré  decir  con  Propercio : 

Qwd  ii  de/ldoñt  vires,  audacia  eerté 
Lau$  erit :  in  magniSt  et  Po¡iti$$e  $at  eif . 

^  aotei  qué  me  pongan  por  objeción  que  ya  está  hecho  el  retrato,  y  del  mayor  artífice»  edd 
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mismo  ofrezco  en  vuestra  merced  á  la  censw^  del  mundo,  donde  no  habrá  lince  tan  8Ut3,  ^ue  des- 
cubra en  sus  virtudes,  en  su  excelente  ingenio,  en  sus  letras  y  discretas  costumbres ,  de  diferencia 
un  ¿tomo ;  que  puesto  que  parezca  por  tan  tiernos  años  principio  solo,  ya  sabe  vuestra  merced  de  la 
ley  primera  de  Orig.  Jur.  que  principium  cujusque  rei  potentissima  parslísí.  Platón  la  llamó  gran- 
de ;  y  como  Aristóteles  tuvo  por  imposible  que  sin  él  ninguna  cosa  pudiese  serlOf  la  expectación  es 
justa  en  principio  heroico»  y  como  dijo  un  poeta  español : 

Antes  qae  mire  al  ocideote  PébOb 
Ya  se  preTiene  la  dorada  aurora* 


guarda  á  vuestra  merced,  como  deseo* 


Su  capellán , 

Lope  di  Vioa  Gaapio. 


* 
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LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 


PERSONAS. 


EL  BET  DON  PEDRO  DE 

ARAGÓN. 
DON  ALFONSO,  Mfttfrm- 

DONFORTUNIOUZANA, 

LOPE  DE  LUNA. 
GARCÍA  DE  VIDAURE. 
RAlllRO,  reeo¡€t0t  hcrma^ 


DON  PEDRO  DE  ATARES. 

LEONARDO,  monje. 

BENITO,  monje. 

Una  figura,  q^e  ei  ARA- 
GÓN. 

DONA  ELVIRA. 

WnCELO,  Moldado. 

SALSINO,  toldado, 

EL  REY  MORO  DG  ZARA- 
GOZA*' 


DOSALCAtftÉ§8(JT09. 

ARMINDA ,  mora, 
TARIFE ,  moro,  alcaide  de 

Fraga. 
Otros  dos  alcaiou» 
SELIN,  moro. 
DON  NüNO. 

DON^ANGUOi  UC^títrtO. 
LA  REINA* 
1  UN  ?MS. 


PERALTA,  «tfftftfd^. 
OSORIO,  eoldado. 
DON  DIEGO.  —  DON  RO- 
DRIGO. 
Dos  ó  TRIS  mffos  BUOS  DB 

LOS  GRAIfDIt. 

Soldados  CRiSTUiiot. 
Soldados  moros. 
Criados.  -*  AC0MrAlbllt£X- 

TO,  ITO» 


ACTO  PRIMERO  * •     ^^  ^^^^  ^'^^  ^^  bistor la 


rista  eiterior  de  los  mvroi  de  Hoesea. 

• 

tmpUzaee  la  comedia  con  ruido  de  ca- 
zo» y  batalla  9  «oros  que  talen  hu- 
yendo y  CRISTIANOS  ira»  ellos,  y  des- 
cübreu  Santiaco  d  caballo,  armado, 
en  lo  altOf  y  moros  hcridot  d  los 
pies. 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  mirando  d 
Sartugo,  y  DON  ALFONSO  f  DON 
FORTUNIO. 

RtT. 

naead  la  rodilla  en  tierra. 

DOll  ALFORSO. 

Ro  es,  rey  don  Pedro,  del  suelO 
(tneD  UDto  valor  encierra* 

■KT. 

¡Oh  caballero  del  cielo , 
vcBcedor  de  aquesta  guerral 
Solo  i  Dios  se  debe  honor» 
Táttloego. 

mmaltorso. 

(Eitraiiacras! 

RIT. 

iOaiéo  fols  T  ¿No  nae  habláis,  Se&or  f 

•GR  ALPOIISO. 

Kone  deja  ver  la  loa 
Sadifioo  resplandor, 
as  Jorge ,  si  DO  estoy  ciego. 
{Cabréis  la  apariencia,) 
DON  roRTUino* 
^MMKdóM  hiego 
QMÍsRoiDbraste.  iSi  es  élt 

RIT. 

iRéWa  estrago! 

DONAIPORSO. 

I  Cruel  I 

^  RlT. 

Til  eipada  trae. 

DOH  rORTOftlO. 

De  foego. 

RIT. 

A  Dios  se  debe  la  gloria» 
>  4  Jorge,  desta  fitoria » 
¿catre  nosotros  es  llana 
DedonFortmiioLiíaDa 

*  StielBiHat  esta  eoaedií  lio  diTtdirlu 

1 


DOIf  ALFONSO. 

De  grandetimportaocia  ha  sido, 
Fuera  del  que  al  cielo  pides» 
El  socorro  que  ba  traido. 
Para  ser  it^al  á  Alcides 
Solo  le  falta  el  vestido. 

REY. 

Causaron  grandes  desmayos 
Estos  trescientos  lacayos 
Con  las  mazas  que  traían  • 
Que  en  los  moros  discurriaD 
Como  por  el  viento  rayos. 
Quebraban  piernas  y  bratos ; 
Máquinas,  caballos  y  hombres 
Iban  haciendo  pedazos. 

DON  ALFONSO. 

BiCD  es  que  rayo  le  nombres- 

RIT. 

Hoy  merece  mis  abrazos. 

DON  FORTUNIO.  (DeSOdittdi*) 

En  el  suelo  estoy,  Señor» 

Y  tu  perdón  esperando. 

RIT. 

En  mi  pecho  estás  mejor. 
Donde  noy  te  be  visto  animando 
Con  el  tuyo  mi  valor. 

Y  de  haberte  desterrado» 
Fortunio,  estoy  enojado 
Con  mi  esquiva  condicioo» 

DON  FORTUNIO. 

Juntos  en  esta  ocasión 
Habernos,  Señor,  ganado, 
Tú  á  Huesca  al  valiente  moro» 

Y  yo  tu  gracia ,  tesoro 

Que  ha  de  enriquecer  mi  honor » 
Porque  es  tu  gracia  mayor 
Que  ciudades ,  plata  y  oro. 
Desterrado  me  tenias, 
En  los  montes  Pirineos 
Pasando  noches  y  días» 
Donde  á  mis  buenos  deseos 
Tan  notable  agravio  bacías. 
Supe  que  á  Huesca  asaltabas; 
Trescientos  hombres  Juntó 
Con  esas  mazas  ó  clavas, 

Y  de  los  montes  bajé 

Por  el  peligro  en  que  estabas. 
Si  merecí  tu  perdón ,  ^ 

El  parabién  es  razón 
De  la  Vitoria  me  déo. 

RIT. 

Y  á  mi ,  Fortunio ,  también, 
Que  por  vos  tengo  á  Aragón ; 

Y  quiero  que  por  memoria 
De  la  masa,  que  fué  trua 


Parajanarta  Vitoria» 
Don  Femando  do  la  Mata 
Os  llame  de  hoy  mas  su  historia; 
Que  aunque  Lizana  apellido 
De  vuestro  linaje  ha  sido. 
Deste  quedáis  roas  honrado. 
Pues  que  Maza  habéis  ganado 
Lo  que  Lizana  perdido. 

DON  NUNo,  en  lo  alto,  poniendo  el 
estandarte  del  Rey  en  el  muro; 

DON  NUllíO. 

¡Huesca  por  el  rey  don  Pedro  t 
¡Huesca  del  rey  de  Aragoul  (RetiraH») 

RIT. 

Ya  de  tierra  y  honor  medro» 

DON  ALFONSO» 

Voces  de  don  Ñuño  son. 
Bien  digno  de  lauro  y  cedrOw 

RIT. 

Fuertemente  ha  peleado. 

DON  FORTUNIO* 

Es,  aunque  mozo ,  soldado 
De  grao  valor. 

RIT. 

Yo  lo  esthno. 
:0h  cuánto  en  mirar  me  anilDO 
Aquel  pendón  levantado! 

Salen  DON  NUNO  ee»  espaia  y  riie^ 
la,  y  tos  ó  TRIS  CRIADOS ,  que  traen 
euairo  eabexat  de  reyes  moros. 

DOR  ND9o. 

Ya  queda  Huesca  por  ti» 
Rey  femoso  aragonés; 

§ue  á  su  mezquita  subí» 
aquestas  lunas  que  ? ei» 
A  tus  cruces  al^ati. 
Alli  •  Señor,  enarbolo 
Tu  estandarte,  y  queda  solo» 
Dando  terror  al  pagano. 

RIT. 

Eres  un  Marte  cristiano» 
Famoso  de  polo  á  polo. 
Son  señal  de  tus  proezas 
Esas  cabezas  cortadas. 

DON  NUffO. 

Son,  Señor,  cuatro  cabezu 

Que  se  hallaban  adornadas 

De  aquellas  doradas  piezas. 

Hazaña  ha  sido  este  día 

De  tu  heroica  valentía  * 

Y  de  mi  fe  celebrada; 

§ue  los  ha  muerto  tu  espadif 
los  degolló  lamia. 
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REY. 

Famosa  fltoria  ha  sido. 
Cuatro  reyes  ba  costado 
Hoy  al  morisco  atrevido. 

DON  ALFONSO. 

Al  caballero  cruzado 
Hoy  te  muestra  agradecido. 

BBT. 

Hoy,  Alfonso,  quiero  dar 
Armas  nuevas  a  Aragón; 
Que  de  la  cruz  singular 
De  ese  angélico  varón 

9uiero  mi  escudo  adornar, 
en  cuatro  partes  partido 
El  campo,  que  blanco  sea, 
Por  serlo  su  arnés  lucido, 

Y  porque  mejor  se  vea. 
De  la  cruz  roja  ceñido. 
Los  cuatro  cuadros  tendrán 
Aquestas  cuatro  cabezas. 

DON  ALFONSO. 

Famosas  armas  serán , 

Y  que  ya  de  lus  grandíszas 
Ilustres  indicios  dan. 

BET. 

Estas  le  doy  á  Aragón, 

Y  á  Forlonio  la  tenencia 
De  Huesca ,  si  en  ocasión 

Se  me  ofrece  hacer  ausencia 
Contra  el  morisco  escuadrón. 
A  Nufio  doy  del  despojo 
€na  parte,  y  á  mi  hermano 
Dos  o  tres. 

•ON  ALFONSO. 

Mucho  me  enojo. 
Bástame  el  honor  que  gano, 

Y  en  premio  un  bonete  rojo. 
Todo  lo  habrás  menester. 

EET. 

Desde  aqui  pienso  volf er 
A  San  Ponce  de  Tomaras. 

DON  ALFONSO. 

De  Alddes  á  Huesca  amparas. 

RIT. 

A  mi  hermano  quiero  ver ; 
Que,  como  sabéis,  está 
Ramiro  moi^e  en  San  Ponce. 

DON  NOl^O. 

Ya  de  par  en  par  te  da 
Huesca  sus  puertas  de  bro&ce, 

Y  el  moro  huyendo  se  n. 

BIT. 

Id ,  Fortonio,  á  la  montafia» 

Y  vuestra  casa  traed. 

DON  FOBTÜNIO. 

Si  don  Nufio  me  acompafia. 

DON  Nuffe» 
Recibo  en  eso  merced, 
Heróieo  Roldan  de  Espafia. 

DON  f  OBTONIO. 

Quiéroot  regalar,  parientei 
Sn  mi  casa. 

DOll  NOÍIÍO. 

Y  yo  serviros. 

SaUhO^  PEDRO  DE  ATARES, 
espada  y  rodela, 

AT&BBS. 

¡Oh  fiímoso  rey!  Detente ; 
Que  el  cielo  oyó  mis  suspiros» 

Y  llegué  salvo  á  tu  gente. 

BBT. 

iQoiéiieBt 

DON  ALFONSO. 

Don  Pedro  de  Atirei. 
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con 


ATARES. 

Sefior,  no  permita  el  cielo 
Que  la  Vitoria  declares , 
Cuando  estampan  en  tu  suelo 
Moros  los  pies  á  millares, 

BBT. 

¿De  dónde  f 

atíres. 
De  Zaragoza ; 
Que  su  rey  Albochacen 
Tus  campos  tala  y  destroza. 

BBT. 

iVienen  cristianos! 

ATABES. 

0   •       También 
Con  aneldo  cristianos  goza. 

BBT. 

¿Quién  le  acompafia? 

ATARES. 

Un  García, 
Del  Rey  de  Casulla  hermano. 

BET. 

¡Cristiano  ayuda  este  día 
A  un  moro  contra  un  cristiano ! 
Vamos ;  que  esta  causa  es  mía. 
Póngase  en  orden  mi  gente , 
Vitoriosa  justamente; 
Que  contra  dos  moros  voy. 

DON  FORTDIf  10. 

De  cólera  ardiendo  estoy. 
Sigúeme ,  Ñuño  valiente. 

BET. 

Id ;  que  para  mas  espanto 
Las  armas  tejían  de  pintar. 

DON  NDÍfO. 

La  cruz  roja  de  aauel  santo 
Puede  al  mundo  nacer  temblar, 
Si  á  tu  lado  la  levanto. 

DON  ALFONSO. 

Salgámosles  al  caiuino. 

BET. 

^h  buen  Alfonso ,  tan  dloo 
De  ser  mi  hermano ! 

DON  ALFONSO. 

No  quiero 
Serlo,  ni  ser  caballero. 
Viviendo  ese  moro  indino. 
Tú  verás  lo  que  se  goza 
Mi  espada,  en  los  que  destroza 
Abriendo  sangrienta  plaza. 

DON  FOBTÜNIO. 

Aun  no  han  probado  la  maza 
Loe  moros  de  Zaragoza. 
{Yanse.) 


Claostfo  del  convento  de  San  Ponee. 

Salen  FRAY  LEONARDO,  BENITO  t 
RAMIRO ;  este  [con  una  eecoba  en  la 
mano, 

LEONARDO. 

Deje  (y  llévelo  en  paciencia) 
La  escoba ,  padre  y  señor, 
Pena  de  santa  obediencia ; 
Que  la  igualdad,  en  rigor 
Siempre  admite  diferencia. 

BAIIBO. 

Parece  riguridad. 

Si  asi  me  trata ,  en  verdad 

Que  estorba  mi  salvación. 

LEONARDO. 

Deo  graliae :  bien  sé  que  son 
Actos  de  mucha  humildad; 
Pero  en  fin  puede  ocuparse 
En  obras  mas  meritorias. 


BAHIBO. 


iHayla  mayor  que  humillarse! 

LEONABDO. 

Sacras  y  humanas  historias 
Pueden  por  ejemplo  darse; 

8ue  vil  David  se  (iamaba 
uando  con  Micol  hablaba; 
8ue  era  polvo  dijo  á  Dios , 
ablando  una  vez  los  dos, 
Abrahan,  que  humilde  estaba; 
Y  Gedeon  otra  vez 
Su  casa  llamó  pequefta^ 
Siendo  del  pueblo  juez. 

BAinao. 
¡Oh  padre!  ¡cuan  bien  me  ensefta 
Vuestra  discreta  vejeil 
Yo  soy  rudo  y  negligente. 

LEO?CARDO. 

No  es  rudo  el  que  es  obediente. 

BAMIBO. 

Dígame  mas,  padre  mió. 

LEONARDO. 

En  el  del  cielo  confio 

Que  tu  propósito  aumente. 

Enojado  algunos  dias 

Este  gran  Señor  también. 

Por  la  humildad  que  decías 

Perdonó  á  Jerusalen 

Por  boca  de  Semeias. 

Al  que  es  humilde,  el  Profeta 

Dice  que  Dios  salvará; 

El  que  á  humildad  se  sujeta, 

Salomón  diciendo  está 

Que  alcanza  gloria  perfeta. 

Por  Isaías  promete 

Con  el  humilde  vivir; 

En  el  capitulo  siete 

Quiso  Ccequíel  decir 

Que  el  que  es  hombre  se  Símete. 

NInive,  por  humildad, 

YdeJuditlaciudad, 

De  Dios  perdón  alcanzó. 

Cristo  al  morir  se  humilló 

Para  mayor  caridad. 

Humillado  al  ángel  Juan ,    * 

Su  igual  el  ángel  se  hizo ; 

Que  hasta  ellos  ejemplos  dan 

De  virtud ,  que  satisüzo 

A  Dios,  David  y  Abrahan. 

Por  humildad  se  llamó 

La  Virgen  santa  y  bendita. 

RAMIRO. 

Luego  el  que  está  como  yo 
A  tantos  buenos  imita, 
Y  el  que  lo  contrario,  no. 

LEONABDO. 

Es  verdad  que  Pedro  dice 

Sue  Dios  da  gracia  al  que  está 
umilde ,  y  que  contradico 
Al  que  en  ser  soberbio  da , 
Que  desta  virtud  desdice. 
El  qre  es  de  Dios  elegido t 
Pablo  dice  que  vestido 
Tenga  de  humildad  el  pecho. 

BAURO. 

De  amaria  estoy  satisfecho, 
De  no  la  tener  corrido. 

LEONABDO» 

Jerónimo  la  primera 

De  las  virtudes  la  llama ; 

Bernardo  la  consid(>ra 

Una  virtud  que  nos  llama 

A  la  virtud  verdadera. 

Que  ha  de  hallar,  dice  Agustino, 

Aquel  humilde  camino 

De  Cristo  el  hombre,  qne  viene 

A  dar  el  premio  que  tiene 

Asieolo  eterno  y  divino. 


ouivorsehiioineDor 
rio  diee  umbiflD. 
priDdeessiifalor: 
te  tsienla  mas  bien 
3  eres  mayor  seliior. 
fray  Ramiro,  hermano 

Í  Pedro  de  Aragón; 
o  al  mundo  de  mano, 
ejemplo  en  religión 
principe  cristiano: 
m  macha  humildad , 
»ada  en  mi  presencia , 
pide  to  caridad; 
ira  qne  la  obediencia 
(arla  voluntad; 
ef  de  grande  importancia. 

■AU110. 

Leonardo,  en  la  mia 

ha  de  haber  repugnancia : 

adme  cada  dia , 

4>i8  luz  de  mi  Ignorancia. 

a  os  doy  de  no  nacer 

n  mi  vida,  Leonardo, 

Jiros  parecer. 

leo:yaiido. 
miro,  el  tiempo  aguardo 
^  ba  de  ser  menester. 

BAHIRO. 

lermanOt  como  yo 
1  bobo  é  inocente 
si  el  cielo  me  crió)* 
qué  el  que  es  obediente, 
mide ,  y  quien  no,  no. 
DO  soy  estudiante 
Escritura  roe  aplico, 
lo  como  ignorante; 
toy  de  deseos  rico, 
retos  mendigante, 
aance ,  aunque  averguence 

0,  en  un  libro  vario 
on  cruz  se  comience) 
diablo  diio  á  Macario : 

B,  tu  humildad  me  veoce.i 
entonces  profesé 
ly  humilde. 

LBoifAina 
Ansi  fué» 
loseaesraion; 
rale  de  oración , 
íd  rato  en  ella  esté» 
I  todo  barrer, 
r,  servir  y  llevar 
aoe  son  menester; 
Mbe  que  el  contemplar 
tan  perfeto  ser. 
«colar  la  gloria 
M,  en  sétimo  grado 
Bernardo,  y  la  historia 
Tingelio  sagrado 

1,  padre ,  en  la  memoria. 
I>e  k)  que  deda 
tdeHarUyMaria, 

e  quiero  dejar. 

lama 
Mer  y  callar. 

LIORAinO. 

>a  de  hacer  cada  dia. 

me  í\rag  LecMrdc  y  Benito.) 

BAureo. 

,  predicar  he  oido 

quel  vuestro  amigo  grande 

quisiera  hal>er  sido; 

Íuién  hay  que  se  desmande 
irooa  vos  atrevido? 
«r  obedecer, 
)  hablar,  Sefior,  con  vos. 
«,  vos  me  distes  ser, 
sabéis,  como  Dios , 
i  lo  que  yo  he  menester. 


LA  CAMPANA  OE  ARAGÓN. 

Dos  hermanos  me  habéis  dado: 
Pedro  es  ya  rey  coronado 
De  Aragón;  Alfonso  es  mozo; 
Yo  el  menor,  que  no  me  gozo 
Poco  de  tan  alto  estado. 
Guardadlos,  y  á  mi  también. 
— No  sé  mas  que  le  rogar.— 
Si  no  be  contemplado  bien. 
Padre,  mandad  perdonar 
Por  siempre  jamás  amén.  — 
Ved  i  en  lo  que  me  ha  metido 
Leonardo ;  que  de  estar  quedo, 
Me  siento  casi  dormido ! 
—Mas  dormido  volver  puedo 
Los  ojos  á  mi  sentido. 
Sueño  me  vence.  Yo  soy 
De  condición,  que  si  agui 
Llama  el  sue&o ,  aqui  le  dov 
L.OS  sentidos  que  hay  en  mi. 
¡Ay  ojos!  dormido  estoy: 
Contemplad  pues  lo  de  dentro, 
Pues  el  alma  dentro  está, 
Y  volvéis  la  vista  al  centro. 
Alma ,  abrid  las  puertas  ya ; 
Que  ya  á  contemplaros  entro. 

Quédase  durmiendo  de  rodülas  ^  V 
suena  una  trompeta^  y  descúbrese^ 
UNA  F160RA,  ^M^  es.AR AGÓN,  veKtda ' 
de  luto  y  armada. 

AlAGOlf. 

¿Duermes,  Ilustre  Ramiro? 

RAMiao. 
Durmiendo  estoy. 

ARAOOII. 

Yo  suspiro 
Por  f  ene  dormir. 

uAuíao. 

¿Quién  eres? 

ABAGOlf. 

Aragón  foy. 

aamuo. 
¿Qué  me  qnlerest 
Qne  ya  de  verte  meaamiro. 

ARAGÓN. 

Í Sabes  que  eres  decendiente 
leí  rey  don  Sancho  famoso? 

RAumo. 
Su  hijo  soy. 

ARACON. 

Dios  aumente 
Ese  valor  generoso , 
Porque  su  ley  se  acreciente. 

RAMIRO. 

Pues  ¿de  qué  te  sirvo  á  ti? 

ARAGÓN. 

No  duermas,  Ramiro,  asi ; 
Mira  que  te  he  menester. 

RAMIRO. 

¡Tu  á  mi !  ¿Cómo  puede  ser? 

ARAGÓN. 

Está  mi  remedio  en  ti. 

RAMIRO. 

Allá  tienes  mis  hermanos, 
Pedro  y  Alfonso;  que  yo 
Ya  me  escapé  de  tus  manos 
No  quiero  tus  honras,  no ; 
Que  son  tus  imperios  vanos. 

ARAGÓN. 

Dios  quiere  que  tú  me  mandes. 

RAMIRO. 

Son  sus  secretos  tan  grandes, 
fQue  al  cielo  causan  temor. 

ARAGÓN. 

Presto  serás  mí  señor. 

Por  mas  que  revuelvas  y  andes. 
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RAMIRO. 

Mira  lo  que  dices  bien: 
(Hie  yo  soy  mooje  profeso, 

Y  al  alma  no  le  está  bien. 

ARAGÓN. 

Si  ordena  Dios  tu  suceso, 
¿Por  qué  me  muestras  desden? 
Mira  que  el  pagano  y  moro 
Tiene  mi  tierra  oprimida: 
Duélate  mi  luto  y  lloro. 

RAMIRO. 

Guarda  á  mi  reclusa  vida; 
Patria,  el  debido  decoro. 
Monje  soy:  vete  con  Dios; 

?ue  aunque  sov  de  un  rey  hermiQO, 
amblen  allá  tienes  dos. 

ARAGÓN. 

Tü  te  defiendes  en  vano. 

(Desaparecen  Aragen.) 

RAMmo. 

Religión ,  ¡valedme  vos! 
jYaledme ,  valedme ,  cielo  1 
¡Padre  Leonardo,  Leonardo! 

(Despierta.) 
¡  Divino  Dios !  ¿  Duermo  ó  velo? 

ÍCómo  en  defeiMlerme  tardo, 
luyer,  de  tu  falso  celo? 
A  este  mármol  quiero  asirme. 

SeU  LEONARDO. 

LIONAIIRO. 

Deo  tteüku.  Padre,  ¿qué  ef  esto? 

RAMIRO. 

TÜ  eres  coluna  mas  firme. 

Yo  sé  que  en  tus  brazos  puesto, 

Nadie  podrá  dividirme. 

LEONARDO* 

¿De  quién  huye? 

RAMIRO. 

(Ay  padre  mío! 
Vencióme ,  estando  rezando , 
El  sueño,  con  quien  porfió ; 
Mas,  como  voy  recordando. 
Su  incieru  imagen  desvio* 
Soñaba  que  una  mujer 
Con  hermoso  parecer 
Corona  y  cetro  me  daba 
De  imperio,  y  del  monasterio^ 
A  fuerza  de  su  poder. 
Me  sacó  á  la  portería. 
De  las  aldabas  me  asía , 

Y  por  eso  voces  daba. 

LIORARRO. 

Pues,  padre ,  si  contemplaba, 
¿Por  qué  razón  se  dormía? 

RAMIRO. 

Leonardo,  no'^ude  mas. 
¿No  sabe  mi  condición? 
No  me  lo  mande  jamás; 
Que  es  darme  á  contemplacíOll 
Dar  muchos  pasos  atrás. 

LSONARDO. 

Mire,  padre:  en  la  Escritora 
Faraón  y  algunos  soñaron. 
Porque  en  mejor  coyuntura 
De  Dios  la  gloria  ensalzaron 
Con  vida  ó  con  muerte  dura. 
Cuando  Dios  algo  revela 
En  sueños ,  grande  misterio 
El  alma  entonces  recela. 

RAMIRO. 

Salir  yo  del  monasterio 
Es  del  demonio  cautela. 

LECHARDO. 

Lo  que  es  el  sueño  animal 
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Proeede  de  pensamfe.^to. 
Que  es  al  hombre  natural : 
Mire  por  este  argumento 
Si  es  su  pensamiento  igual. 

RAV1R0. 

]To,  padre!  Yo  haber  pensado 
lamas  el  salir  de  aquf! 

LRORARDO. 

Guando  el  seso  está  ocupado, 
Lo  que  trae  impreso  allí, 
Forma  el  sueño  imaginado ; 
Que  á  todos  los  exteriores 
Sentidos  descubren  luego 
Mas  libres  los  interiores ; 
Y  como  está  un  hombre  ciego, 
Juzga  á  verdad  sus  errores. 
Venga  á  mi  celda  conmigo ; 
Que  quiero  darle  castigo . 
De  suefio  tan  torpe  y  malo. 

RAMIRO. 

No  es  eastiffo,  aue  es  regalo 
La  reprensión  uel  amigo. 
(Yante.) 


Talle  en  UimoattQai  de  Jica. 

Salen  DoSA  ELVIRA ,  en  hábiU  de 
kombret  con  capa  gaicona  y  espada  y 
pUtoUte;  PORCELO  y  OTRO  CRIA- 
DO. 

D05ÍA ILVIRA. 

¿Que  el  rey  don  Pedro  en  efeto 
A  mi  padre  perdonó? 

PORGILO. 

El  socorro  le  pagó. 

Agradecido  y  discreto; 

Que  él  y  sus  trescientos  hombres, 

Con  las  mazas  que  lleTaron, 

£u  la  batalla  ganaron 

Fama  eterna,  ilustres  nombres. 

Dióle  á  Huesca  en  alcaidía. 

Donde  pienso  que  estuvieras, 

Si  del  moro  las  banderas 

No  vieran  el  mismo  dia ; 

Que  el  bizarro  Albochacen 

De  Zaragoza  bajó. 

Con  quien  don  Pedro  mostró 

Su  poder  invicto  bien ; 

Que  le  venció  peleando 

Desde  el  alba  al  mediodía , 

Y  prendiendo  á  don  Garda, 
Se  volvió  á  Huesca  triunlkndo. 

D05fA  ELVIRA. 

Mi  padre ,  al  fin ,  perdonado 
DefasinJuriasdelRey, 
Volverá  por  jttsU  ley 
A  aquel  su  primero  estado. 
Pero  yo,  mudando  el  ícgje, 
Mudaré  de  libertad, 
Perdiendo  mi  voluntad 
Lo  que  gana  mi  linaje. 
Andaba  en  esta  monuüa 
Defendiendo  su  persona 
Mi  padre,  á  quien  hoy  perdona 
El  piadoso  rey  de  España. 
Traíame  desta  suerte 
Desde  que  pequeña  fui , 
Donde  a  ser  hombre  aprendí, 
Robusto,  gallardo  y  fuerte. 

Y  eomo  mudar  costumbre , 
Que  es  otra  naturaleza. 
Ofenda  y  cause  tristeza. 
Dame  mortal  pesadumbre. 
No  sé  cómo  he  sufrir 
D^ar  tal  hábito  agora. 

PORGILO. 

Con  el  contento.  Señora, 
De  verte  en  qvietad  vivir ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Con  volver  á  ser  mujer 

En  vida  honesta'y  segura ; 

Que  cuanto  hoy  vive  procnra 

Estar  en  su  mismo  ser. 

Que  es  la  pretensión  del  fue^o 

Subir  siempre  á  su  lugar, 

La  de  la  tierra  bajar 

Ruscando  su  centro  luego. 

Por  su  patria  los  ausentes 

Suspiran ;  los  presos  lloran 

Por  la  libertad  que  adoran; 

Van  al  mar  rios  y  fuentes. 

El  amante  no  está  en  si 

Si  no  es  pensando  en  su  prenda , 

El  rico  avaro  en  su  hacienda. 

El  loco  en  su  frenesí. 

Todo ,  en  fin ,  está  en  sa  ser  • 

Mejor  que  en  ijeno  está : 

Tú  también  descansas  ya , 

Si  hoy  vuelves  á  ser  mujer. 

nOf^A  ELVIRA. 

No  me  digas  mas,  Porcelo ; 

Que  aunque  el  ser  hombre  es  fingido, 

Muestra  en  la  mujer  que  ha  sido 

Un  bien  perfelo  del  cielo. 

Aquella  gran  libertad 

De  andar,  hacer  y  decir, 

Aquel  gallardo  seguir 

La  luz  de  la  voluntad. 

Aquel  gozar  su  albedrio 

Sin  seguir  dueño  tirano , 

Aquel  estar  en  su  mano 

Su  condición,  gusto  y  brío, 

No  puede  dejar  de  ser 

Imperfección  el  falur. 

Ni  dejarle  de  envidiar 

La  mas  honesta  mujer. 

Verás  mil  hombres  perdidos, 

Buscando  varias  mujeres, 

Con  diferentes  placeres 

Alma  y  cuerpo  divertidos , 


Darse  al  juego  ó  á  otros  daños 
De  su  salud  ó  su  nombre ; 

Y  con  ser  vicio  en  el  hombre , 
Durar  con  honra  mil  años. 

¡  Desdichada  la  mujer 
Que  hiciera  un  yerro! 

PORCELO. 

Es  ansi. 

I>05ÍA  ELVIRA. 

Pues  no  me  culpes  á  mi 

8ue  diga  mal  de  mi  ser. 
o  porque  tener  deseo 
La  libertad  para  errar; 
Que  no  puedo  yo  gozar 
Todas  las  cosas  que  veo; 
Mas  ¿por  qué  nací  tan  hombre , 

Y  mi  padre  me  ha  criado 

Tan  hombre,  que  roe  he  quedado 
Con  el  vestido  y  el  nombre? 
Más  me  daba  gusto  aqui 
Servir  una  montañesa 
(Aunque  era  gozarla  empresa 
imposil)le  para  mí ), 
Que  los  tesoros  del  suelo. 
lOh  aquel  salir  á  rondar, 
Hacer  señas,  requebrar. 
Coger  un  suspiro  al  vuelo, 
Ver  una  mujer  rendida 
Confesar  una  flaqueza, 
Darle  con  celos  tristeza , 

Y  no  querer  que  los  pida. 
Verla  llorar  y  enjugalle 
Las  lágrimas  con  la  boca, 
Volverla  á  lisonjas  loca 

De  su  hermosura  y  su  talle : 
{Pesia  tal!  ¡qué  linda  cosa! 
¡  Ah!  mal  ha  va  haber  nacido 
.  Larga  de  solo  el  vestido, 
)  Y  corta  en  el  ser  dichosa! 
'Nadie  me  llame  mujer; 


CARPIÓ. 

Que,  vive  Dios,  que  esta  eSpada* 
De  la  punta  A  la  dorada 
Guarnición,  le  he  de  meter. 

EL  CRUDO. 

1  Dueño  es  eso,  por  mi  vida . 
Para  venir  yo  por  ti !  ' 

No  te  halle  tu  padre  ansí. 
Sino  de  mujer  vestida; 
Que  es  colérico  en  extremo. 

DOSU  ILVIRA. 

Antes  estás  engañado, 
Pues  él  me  hubiera  avisado, 

Y  que  se  enojase  temo. 
Si  nadie  en  aquesta  tierra 
Sabe  que  mujer  he  sldo« 

Y  en  este  traje  he  vivido 
Libre  de  su  ofensa  v  fijnerra» 
Por  lo  que  todos  sabéis , 
¿Antes  de  su  gusto,  es  josto 
Que  para  darle  disgusto. 
Este  consejo  me  deis? 
Fuera  de  que  entre  los  dos 
Lo  contrario  está  tratado : 
Pues  hombre  aqui  me  ha  dejado. 
Hombre  me  ha  de  hallar,  por  Dios. 

PORCELO. 

El  eco  de  voces  siento 
En  estos  valles  de  Jaca. 

j  D05ÍA  ELVIRA. 

I  Aqui  del  fuerte  me  saca 
I  Ese  mismo  pensamiento. 
Vuestras  armas  aprestad , 

Y  venga  el  mundo. 


Salen  DON  FORTLNiO  v  DON  MüftO. 

0011  rORTDNIO. 

Estos  ramgt 
Nos  muestran  que  cerca  estamos 
Del  ñierte  y  de  la  dudad. 
DOH  Roíto. 
¿En  tan  áspera  montaña, 
Don  Fortunio,  habéis  vividot 

DON  FORTÜIQO. 

En  stis  riscos  defendido. 
Ninguna  ofensa  me  daña. 
Fué  ul  del  Rey  el  consejo, 
Y  su  aspereza  fué  tal , 
Que  quise  con  otra  igual 
Uesistir  su  vano  enojo.— 
Pienso  que  habemos  llegado. 

DORA  ELVIRA. 

DetíogSQSe,  caballeros. 

D02I  II05Í0. 

En  manos  de  bandoleros , 
Don  Fortunio,  habemos  dado. 

DON  rORTDNIO. 

¿Quién  es  el  que  nos  detiene? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Deste  inerte  el  dneño  soy. 
DON  roRTimio. 
Yo  tu  padre. 

D05fA  ELVIRA. 

Pues  ya  estoy 
A  tus  pies. 

DON  NUffO. 

Gallardo  viene. 
¿No  es  vuestro  hijo  don  Joan? 

DON  FORTOKIO. 

Para  serviros,  don  Ñuño. 

DOK  NC5Í0. 

¡Brava  estocada  de  puño! 

Don  FORTUmO. 

Es  fuerte. 

DO?ÍA  ELVIRA. 

807  on  Roldan. 


Mü  roKTüino. 
M  á  don  Ñauo  los  brazos'. 

1K>!U  ILYIBA. 

Coii¿icote  por  el  nombre. 

BOR  RUÑO. 

¡Qaé  hermosa  presencia  de  hombre! 

90ñh  KLVIRA. 

Btfédot  l&mas  pedazos. 

IK>:«  RUÑO. 

AbriUdme;  que  ya  os  quiero 
Por  mostró  valor  do  mas. 

OOÍlA  ILVlKil. 

A  OB  leoD  los  brazos  das 
T  á  un  honrado  caballero. 

IKM  ROÑO. 

r4ttndo  no  por  sangre  y  parte 
De  no  hombre  á  qnien  Unto  debo. 
Os  amo ,  Ilustre  mancebo, 
For  nncTa  imagen  de  Marte. 
19o  poe'Je  en  so  casa  bacer 
Toestro  padre  mas  regalo 
A  nn  hnesped ,  si  á  on  rey  le  ignaro , 
Don  Joan,  900  dejaros  ?er. 
iHay  tal  brío  y  compostura 
ue  partes  todas  iguales? 

noÑA  BLtmA. 

D^ios  de  lisonjas  tales 
CoQ  quien  serviros  procura; 
(^e  este  talle  y  bizarría 
Meior  se  abbara  en  tos, 
Paes  sds  en  quien  puso  Dios 
Taaia  grada  y  valentía. 
De  f  os  dicen  por  acá 
Que  no  hay  moro  eu  Ara{;on 
Qoe  no  os  tenga  por  león. 

.     noR  ruño: 

Y  de  vos,  que  lo  sois  ya. 
Fortonio ,  lastima  ha  sido 
Qae  tai  caballero  esté , 
BeUo  del  cabello  al  pié, 
Ea  este  moote  escondido. 

nOR  FOETURIO. 

Agora  le  nevaremos 
Doade  vea  cortesanos , 

Y  praebe  mejor  las  manos 
b  hs  guerras  que  tenemos. 
Qae  la  capa  de  sayal, 
destoque  aforrada  en  tefa, 
Es  CDiao  hablar  con  cautela, 
Ose  mena  bien  y  hace  mal. 
Aquel  bonete,  y  la  pluma 
Ove  al  rededor  le  corona, 
Ko  es  decente  A  su  persoiia ; 
(tees de  bandolero  en  suma. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ci'ts,  gorra  y  capotillo, 
^ZAS,  cuera,  martinetes , 
■odias  veces  me  prometes, 
^  pienso  que  has  de  cuniplillo ; 
'  US  00  llega  la  ocasión 
Ose  Ules  honras  me  hagas. 

»0R  rORTURIO. 

^Kslo  haré  que  saUrfagai 
A  la  misma  obligación, 
'^il  Inerte  y  haz  prevenir 
Coa  qae  á  don  Nuno  regale. 

^  »OÑA  ELVIRA. 

Tofoy. 
{Vute  daña  EInra  y  los  criarlos ) 

POR  RUÑO. 

iPnede  haber  que  iguale 
Al  vme  hacer  y  decir? 
Mdia  sois  justamenta 
Delaspidfotdesuedid. 

BOR  funruRR), 
lavMiporaaiitM: 


U  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

La  que  os  tengo  lo  consiente. 
~Ya  los  criados  se  han  ido, 
Que  es  lo  que  yo  deseaba. 

DOR  ffOÑO. 

Lo  que  pensáis  esperaba, 
Después  de  haiierse  partido; 
Que  no  fué  sin  ocasión 
El  enviar  de  aquí  á  don  Juan. 

DON  FORTORIO. 

Hoy  mis  secretos  os  dan 
Las  llaves  del  corazón. 
Prevenií'os  caminando, 
Don  Ñuño,  con  tantas  veras» 

Y  con  tan  varias  quimeras 
Veniros  siempre  obligado, 
Na¿ió  de  que  imagine 

Que,  en  viendo  á  don  Juan,  diría 
La  causa  uor  qué  lo  hacia : 

Y  aqol  saoréis  la  que  fué. 

OOR  KU50. 

Notablemente  deseo 
Saber  lo  que  os  ha  movido 
A  haberme  á  Jaca  traido 
Por  tan  extraño  rodeo. 
Lleno  traigo  el  pensamiento 
De  imaginaciones  varias. 

DOR  FORTüRIO. 

Dos  cosas  son  necesarias. 

DOR  RUÑO. 

¿Qué  son? 

DOR  FORTDXIO. 

Vuestro  juramento, 

Y  consentir  en  el  daño 

Que  de  no  cumplirlo  os  viene. 

DOR  RUÑO. 

Notables  enigmas  tiene       * 
Ese  oculto  desengaño. 
Digo  que  lo  haré. 

DOR  FORTORIO. 

Poned, 
Para  hacer  pleito  homenaje» 
La  mano  aquí. 

DOR  RUÑO. 

¿Que  la  encaje 
Decis? 

DOR  FORTU^IO. 

Lo  que  pido  haced. 

DOX  RU.XO. 

Entre  las  vuestras  las  quiero 
Poner,  don  Fortunio,  asi. 

DOR  FORTORIO. 

¿Hacéis  juramento  aaul, 
Como  hidalgo  y  caballero, 
Que  este  secreto  tendréis 
Por  todo  un  año  secreto? 

DOR  RUÑO. 

Pleito  homenaje  os  prometo, 
Si  no  es  que  vos  lo  mandéis. 

DOR  FORTORIO. 

¿Sabéis  que  si  le  quebráis» 
Quedáis  por  traidor? 

DOR  RUÑO. 

Sisé. 

DOR  FORTORIO. 

¿Y  que  retaros  podré 
Para  que  al  campo  salgáis? 

DOR  RUÑO. 

Que  lo  sé  y  lo  juro  asi , 

Y  que  á  cumplirlo  me  obligo. 

DOR  FORTURIO. 

Pues  escuchad  lo  que  os  digo. 

DOR  RUÑO. 

Escuchadme  vos  ájni. 

DOR  FORTURIO. 

¿Gémot 
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DOR  RUÑO. 

SI  aqueste  secreto 
Es  en  daño  de  mi  rey, 
No  hay  pleito  homenaje  ó  ley 
Por  donde  no  quede  exceto. 
Gomo  contra  el  Rey  no  seai 
Cosa  que  de  vos  no  creo. 
Decid. 

DOR  FORTURIO. 

Que  me  oigáis  deseo. 

DOR  RUÑO. 

¿Quién  como  yo  lo  desea? 

DOR  FORTURIO. 

Don  Bamiro  valeroso. 
El  que  defendió  ¿  la  Reina 
De  aquel  testimonio  infamo 
Que  a  los  tres  hijos  afrenta 
(Pues  por  no  dar  un  caballo. 
Estando  el  Rey  en  la  guerra. 
De  adulterio  la  acusaron). 
Tuvo  á  Aragón  por  herendl. 
Cupo  á  Fernando  Castilla» 

Y  de  Navarra  y  Tudela 
Don  García  fué  señor, 

Don  Sancho  heredó  á  Gascuefia. 
Esta,  que  llaman  Sobrarbe, 
Huerto  don  Sancho,  se  entrega 
Al  rev  de  Aragón  Ramiro, 

Y  el  justo  heredero  niega. 
Don  Fernando ,  ¿  quien  tocaba 
El  reino ,  en  guerras  sangrientai 
Mató  á  Ramiro  su  tio, 

Y  Sancho  á  Aragón  hereda. 
Este  Sancho,  aunque  á  su  padre 
Mató  Fernando  en  su  tierra» 

Le  ayudaba  como  amigo 
Contra  el  moro  en  sus  empresas. 
Murió  Sancho,  á  quien  don  Pedro 
Sucedió,  que  agora  reina » 
Que  tuvo  en  esta  venganza 
La  condición  mas  sooerbia. 
Buscaba  cómo  pudiese 
Vengar  su  abuelo  por  fueres 
En  la  sangre  de  Femando, 
Si  hallarla  entonces  pudiera; 

Y  supo  que  en  Aragón 
Quedó  de  una  hermosa  duefia 
Una  hija  de  dos  años : 

Ved  ¡qué  venganza  tan  tierna! 
Pues  viendo  que  en  mi  poder^ 
Después  de  su  madre  muerta, 
Quedó  la  niña ,  envió 
Con  un  hidalgo  por  ella. 
Temiendo  yo  de  su  furia 
Alguna  injusta  tragedia. 
La  nina  le  akifo  al  Rey, 
De  cuvo  agravio  se  queja. 
Mandóme  prender  airado, 

Y  con  mi  familia  v  prendas 
A  las  montañas  de  Jaca 

Me  subo,  y  labroesta fuerza. 
A  doña  Elvira,  que  asi 
Se  llamaba  la  doncella. 
En  hábito  de  hombre  visto: 
Ingeniosa  estratagema. 
Murió  mi  hijo  don  Juan , 
Tuve  su  muerte  secreta , 
Guardando  su  tierno  cuerpo 
En  una  caja  de  piedra. 
Fieme  de  los  criados 
Que  agora  parten  con  ella , 

Y  publico  que  es  don  Juan 
Por  esta  montaña  y  sierra. 
Donde  en  el  traje  que  veis, 
Como  pira  Atalanta  nueva. 
Ya  salteador,  ya  montero. 
Sigue  los  hombres  y  ñeras. 
Ya  pone  al  arco  morisco 
La  jara  llena  de  yerba. 

Ya  el  acerado  cuadrillo 
A  la  cristiaQa  ballesta. 


Ya  ule  ealUrdi  al  «ampo 
Cuando  el  alba  clara  jDella 
Lleva  en  albricias  del  sol 
Lirios  .rosas  V  unceaas, 
CoD  su  capa  de  sayal 
Lisiada  <le  varias  sedas. 
Aforrada  en  lela  de  oro. 
Asida  a  un  cordón  de  perlas ; 
Con  an  bonete  de  grana , 
DearmiñDiblancos  las  fuellas. 
Que  sobre  el  cabello  hermoso 
Descubren  rizadas  trenzas. 
Sigoe  el  conejo  medroso, 

V  esperándote  en  la  cueva, 
Mala,  pensando  que  sale, 
La  maliuida  culebra, 

V  al  Lombro,  al  acero  alada. 
Trae  al  fuerte  dentro  della 
Los  mal  tragados  gazapos 
Aun  vivos  después  deunerla. 
Ya  debajo  de  algan  fresno 
Pasa  la  insurrible  siesta, 
Cuando  ei  gol  al  león  de  Alcldes 
Dora  las  pardas  guedejas. 

Ya  mala  el  ligero  gamo. 
Va  el  oso  lascivo  espera, 
El  jabalí  colmilludo. 
La  liebre  ó  cabra  montesi. 
Ya  vuelve  a<  moairarse  Venus 
En  la  vespertina  estrella. 
Requebrando  las  serranas 
One  Ueran  cargas  de  lefia. 
la,  en  oyendo  el  enemigo, 
A  media  noche  despierta; 
Si  es  contrarío,  le  cautiva ; 
Siescaminaote,  le  deja. 
Con  esto  el  Rej  agraviado, 
De  mi  furor  se  querella ; 
Yo,  como  vasallo  humilde. 
Acudo  al  cerco  de  Huesca. 
Trecientos  hombres  con  mazas 
La  Vitoria  hicieron  cierta , 
Despnes  de  Dios  ;  de  aquel 
Que  irujo  la  roja  enseBa. 
{■erdonOme  el  Re;  entonces, 

V  diúme  á  Huesca  en  tenencia ; 
Hindame  llevar  mi  casa, 
Yporesooslralgotella, 


Dedoña  Elvira,  ó  don  Juan, 
Para  que  nadie  lo  sepa. 
En  la  corte  de  don  Pedro 
l\>r  paje  habéis  de  tenella. 
Sin  que  ella  sepa  de  tos 
Que  sabéis  cosa  en  su  ofensa. 
Bon  RuRo. 


Que  don  Juan  era  mujer. 

Ño  diera  i  este  monte  un  paso. 
Di  deudo  sois  j  mí  ami|;o ; 
Yolohejarado,  y  lo  $«: 
Lo  que  be  dicho  cumpliré, 
Pena  de  mayor  castigo. 
Por  traidor  quedo  en  eféto, 
SI  i  ella  ni  i  cuantos  viven  , 
Tor  mas  que  conmigo  priven. 
Dijere  vuestro  secreto. 

DOS  rOBTDNIO. 

Yo  fio  que  cumpliréis, 
Don  Nuíto,  el  pleito  homenaje, 
fkimo  hombre  de  mi  llo^e. 
Que  es  lo  mejor  que  tenéis. 
Has  vamos  á  descansar 
Del  «Doloso  camino.  ^ 

non  No.lo.  (Ap.) 
Hi  perdición  adivino. 
Lavída  me  ba  de  costar. 
{Vaiue.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  C.UttiO, 

Sal)  en  nn  palacio  de  Haesca. 

Salen  DON  ALFONSO ,  LOPE  DE  LU< 

NA,  GABCIA  DE  VIDAURE  v  DON 

PEDRO  DE  ATARES,  ain  luto».     \ 


ymuertoel  noble  que  lo  fue  lloramos. 
"  rque  Aragón  de  tu  valor  se  ilustre 
ef  consuelo  soto  que  esperamos  ¡ 
Porque,niuertota1Pedro,fnenenvano 
Buscarle  meaos  que  en  au  propio  ber- 
TiDiDU.  [mapo. 

Los  cuidados,  Alfonso,  de  la  guerra, 
Las  desveladas  noches  y  los  (Mas, 
Alojado  en  los  robles  de  la  sierra. 
Cubierto  i  veces  de  sus  nieves  Trias , 
Pedro  para  siempre  nos  destierra 


V  con  tu  sol  el  11  anto  se  resueke. 

Morir  sin  hijos  nuestro  Pedro  amado 
>o  se  puede  decir,  pues  que  tü  quedas. 
Que  heredas  su  valor  y  su  cuidado , 
¥  todo  el  peso  de  Aragón  heredas. 
Ho;  quedas  en  Alcides  transformado 
Para  que  por  Atlante  servir  puedas: 
Rige,  gobierna  y  vive  laicos  afioa 
Para  remedio  de  mayores  daños. 

nOV    ALFONSO. 

Si  aquí  no  pareciera  el  sentimiento 
Placer  fingido  eo  heredero  ingraio. 
Viera desficaballeros,  cómo  uenio 
La  muerte  de  quien  ya  tan  lejos  trato. 
Pei'o,  pues  00  han  de  ser  justo  argumi.'!)- 
Las  ligrimas  y, quejas  que  ditalo     [tu 
Para  mi  soledad ,  las  honras  vuestras 
Agradezco,puesson  de  quién  sois  mues- 

Soy  vuestro  rev  legUímo,  y  soy  hijo 
Deirey  donPearo,  y  dedoiiSanchonie- 
Justatiienie  su  reino  mando  y  rijo,  [to: 
Pues  i  la  muerte  todo  está  sujeto, 

V  pues  de  mí  corona  el  regocijo 
Quiero  que  secelebreen  lo  secreto, 
Estad  atentos  al  iulenlo  mío 

Con  el  favor  de  Uius.  en  quien  conGo. 
No  he  de  ponerme  la  corona  de  oro, 
insignia  de  que  el  rey  que  hereda  goza, 
Niceiro  en  mano  para  mas  decoro , 
Ni  galas  dignas  de  mi  edad  tan  moza. 
Hasta  que  pueda,  desterratkdo  al  moro, 
Coronarmeen  la  insigne Zaragoia, 
Adonde  luego  iré  por  mi  persona, 
En  su  Coso  poniendo  mi  corona. 
Que  noes  bien  permiltr  tama  mancilla, 
Nobles  aragoneses ,  donde  ba&a 
El  Ebro  fértil  la  famosa  orilla. 
Espejo  ;  campa  desta  gran  montaña , 
Yque  viva  cautiva  1)  capilla. 
Primera  iglesia  de  la  fe  de  España  ,    • 
Donde  para  su  bien  se  labré  luego 
Que  hablo  la  Virgen  al  patrón  gallego. 
Llbrt'se  aquel  pilar  en  que  se  apoya 
La  famosa  corona  aragonesa; 
No  usurpe  el  moro  la  í'amoaa  joya ; 
Que  el  que  es  hidalgo  libertad  profi'Sa, 
Si  dura  otros  diez  años ,  como  Troya, 
£1  Qn  dudoso  desta  noble  emiiresa, 
Al  sol ,  al  hielo  asistiré  &  porfía , 
Sin  quitarme  las  armas  noche  y  día. 
En  lo  demis,  llevar  el  cuerpo  quiero 
Del  rey  don  Pedro  adonde  esti  mi  her- 
Encuyavidayeantidadespero  [mano, 
Barí  lo  que  se  debe  i  un  buen  cristia- 

V  con  aquestas  cansas  considero    [no. 
Lo  que  eo  las  dUacioBes  jiieido  ó  gauo : 


Contra  el  poder  del  bl 

NohaybombreqneQoqnedflMlialéd» 
Detn  valor  hasta  morir  contigo. 
i^lfOQSoviva! 

non  iLFOHIO. 
Paso. 
aria ES. 

Serl  en  nno. 
Don  auoNso. 
No  lo  digáis  hasta  enterrar  mihermu». 
(r«ue.> 


Vista  eilerter  di  Hataca. 
Stíen  DON  PORTUNIO,  DON  HOlÜO 


Va  ubei  lo  que  has  de  hacer. 

DoR*  U.VIU. 
Va  5é  que  le  be  de  servir, 
non  iroffo.  f A^.) 

V  yo  sé  que  he  de  morir. 

Dofli  ELviaA.  (itp,  á  ionfarbaia.) 
El  ^sabe  que  soy  mujer  T 

CON  roiTono. 
^No  le  he  dicho  que  no  sab» 
Cosa  ninguna  de  mlT 
Guarda  qneentienda  deil 
.  Loque  entre  noaoiros  cabe; 
Que  será  tu  perdición. 

!  Por  fuerza  lo  habri  de  ser, 
:  Paeseshombre.yyomojer 
iQueyale  tengoaQclon. 
I  Pensamiento  que  jamii 

En  mi  corazón  eotrik , 

(>iando  menos  lo  pens6. 

Vino  i  sujetarme  mas, 

¡Notable  desdicha  miat 

Pero  i  consolarme  vengo ; 

Que,  en  ñn ,  pues  servirle  teag^ 

Podré  servirle  algún  día  ¡ 

Que  bieo  puede  suceder 

llonsoloaecirml  nombre, 

?ue  cese  el  servirle  de  bombra, 
leslrvademitjer. 

Don  HuRo.  (Ap-) 
Desesperado  camino 
Con  mis  pensamientos  migo. 
Puesto  que  mil  veces  caigo 
En  mi  erior  j  desatino. 
Pierdo  el  ^eso  en  conteraplat 
Las  partes  desta  enemiga : 
A  hablar  el  amor  me  obligi, 

V  el  juramento  t  callar. 
M  cuil  hombre  pudo  ser 
Que  jam&s  le  sucediese 

8ue  a  una  mujer  no  padieM 
ablarla  como  t  mujer  f 
Que  yo  guardara  el  secreU 
Al  Rey,  al  amigo,  i  todos 
Cuantos  por  diversos  modoi 
Esta  importancia  prometo. 
No  era  mucho  surrimleoto; 
Pero  ¡que  no  ba  de  saber 
De  mi  que  sé  qne  es  mnjerl 
Aquí  es  rabia  el  juramento. 
¿Qué  bardt  H  mnwo .  j,qaé  audio 
Ser!  cou  mi  daño  igual  I 
Que  QD  hay  QUlqUB  iguals  tiul 


Impoiible  de  remedio. 
¡Traidor y  desafiado» 
Y  doo  Fortonlo  enemteol 
B  DriflMr  punto  maldigo 
De  haberte  fisto  y  hablado. 

BON  Fomncno. 
Psreee  que  caminamos 
Los  tres  con  raelancolfa. 

DOR  inifío. 
Debe  de  causarlo  el  día. 
Ta,  Seior.  en  Huesca  estamos. 
ISwna  caja  dentro,) 

MÜA  ELf uu. 

C^assoenan. 

OOü  FOKTDmO. 

iTristtfson! 

»0H  IIQilO. 

Las  canpaiias  damorean. 

{Ap,  \  Plegt  á  Dios  que  por  mí  sean!) 

Súem  per  tm  arden  cuatio  enlutados 
em  tús  kuigMai  del  Rey  don  Pedro 
deUmte;  luego  la  caja  ronca  y  bande- 
ree erraeirande  y  el  cuerpo  del  Rey 
den  Pedre^  ereMde^en,hombroi^y  A  ir 
FONSO  delrde  y  Acompaüamisiito. 

noü  roanmio. 
¡Qeé  enlatada  procesión  I 
A  triste  tiempo  be  venido. 

wtn  Huffo. 
Don  Pedro  d  rey  dicen  que  es* 

non  roiTmno.  ' 

Dadme,  Alfonso,  Toestros  pies, 
Síoít  un  dlcbpso  habéis  sido. 
A  la  tenencia  venia; 
Dios  os  prospere  y  aomente. 
titeé  me  mandáis? 

noRALroiiso. 
Esagente 
GoMena  en  ansenda  mía; 
|Ne  porane  no  entienda  el  moro 
Del  Bey  la  mnerte,  y  se  atreva 
Desde  d  punto  que  se  lleva 
Cea  eie  indigno  decoro, 
Ki  b  babeólos  pabUcado. 

non  Fonruioo. 
I^NiiSe  viene  conmigo. 

nOV  ALPORSO. 

Vttid  vos,  don  ff  ofio  amígOi 
A  anerrar  mi  Pedro  amado. 

DOR  RUÜO. 

Aierviros  como  debo» 
lidarosel  parabién. 

noHALTomiO. 
Tdpésime4PoY 

BONinjffo. 
TamUen. 
Dhiiabe  d  petar  qne  llevo. 

M^  ponTumo. 
Jo  catre,  con  ta  Ucenda , 
KsHaeica. 

aoi  Kofo.  {A  den  Alfonso.) 
Yo  voy  contigo. 

-  M»  ALFONSO. 

a,Mirebad. 

sea  Rofo.  (A  doña  Elvira.) 
Paje  amigo» 
^lelTe  al  camino,  y  padencia. 

MftA  ILVIIA.  (Ap.) 

K»  poea  habré  Benestei 

BOH  inrflo.  {A,   í 

&CoaeTAnuiohed6eeU 
íao  tengo  de  gour 
qaeieniotiMipoA 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

ACTO  SEGUNDO. 


vista  ei(erior  le  los  moros  de  Zaragotl. 
Salen  EL  REY  DE  ZARAGOZA  y  nos 

ALCAIDES. 
BIT. 

Cerrtd  las  puertas,  retiraos  al  moro. 

ALCAIDE  i.* 

¡Temerario  cristiano! 

ALCAIDE  2.* 

No  ha  tenido 
Enemigo  tan  fuerte  Zaragoza. 

lET. 

Con  extrafio  furor  nos  acomete. 

ALCAIDE. 

Por  nuestro  mal  salimos  en  campaña. 

I  ALCAIDE  2.^ 

La  flor  de  tus  vasallos  has  perdido. 

RBT. 

Ya ,  fuera  de  vosotros,  ¿qué  me  queda? 
¿Este  es  Alfonso?  ¿Alfonso  es  este?  ¡Ah 

[cielos! 
¡Cuánto  mejor  nos  fuera  un  Pedro  vivo! 

ALCA!DB. 

Conocile  en  las  armas,  y  te  Juro 
Por  los  huesos  que  Meca  en  honra  tiene» 
Que  derribaba  moros  con  la  espada 
Como  el  que  siega  con  la  hoz  espigas, 
Cuyos  manojos  recogió  la  mi^frte. 

REY. 

Las  cajas  tocan ,  el  alcance  siguen. 
¡Misera  Zaragoza !  aqui  te  pierdo. 
Hoy  pierdes  á  tu  rev,  aquel  invicto 
Que  á  dos  Pedros ,  dos  Sanchos  y  un  Ra- 
Se  defendió  tan  valerosamente,   [miro 
Al  muro ,  alcaides,  ciérrense  las  pner- 

[las, 

Y  tomen  armas  niños  y  decrépitos , 

Y  aun  no  quede  mujer  que  no  deGeoda 
Su  casa ,  su  marido ,  hijos  y  hacienda 

(Entrante  en  la  ciudad.) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  DON 
NUÍ?0,  DON  FORTÜNIO,  LOPE 
DE  LUNA,  garcía  DE  VIDAURE, 
DON  PEDRO  DE  ATARES,  DOÑA 
ELVIRA ,  que  Irae  un  estandartiUo 
del  Rey,  y  soldados  con  rodelas  y 
escalas. 

DON  ALFONSO. 

Las  puertas  han  cerrado. 

DON  RDÑO. 

No  han  tenido 
La  culpa  los  caballos,  noble  Alfonso ; 
Que,  abiertos  los  ijares,  por  el  campo, 
Entre  el  aliento  grueso,  espuma  y  san- 
El  alma  sensitiva  al  aire  rinden,    [gre, 

DON  ALFONSO. 

Tras  este  vencimiento  ¿quién  se  cansa. 
Sino  quien  no  conoce  lo  que  es  honra? 
Quien  no  espera  á  la  gloria  desta  em- 

[presa, 
Atiende  al  agua  y  é  la  verde  yerba. 
Nosotros,  que  nacimos  obligados 
AI  claro  honor  desta  Vitoria  insigne» 
No  habemos  de  rendimos  al  trabajo. 
Los  moros  descansados  cobran  fuerzas 
Para  volver  de  nuevo  á  resistirse ; 
Vencidos,  son  al  doble  posilánimei • 
Ea ,  don  Ñoño  Pardo  de  la  Gasta 
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(Que  de  los  Pardos,  moros  agarenos. 
Le  dieron  este  nombre  á  vuestro  padre 
Losroios,  aue  me  ayudan  desde  el  cie« 
Ea ,  Lope  ole  Luna,  [lo); 

Y  vos,  noble  García  de  Vidaure , 
Con  todos  los  demás  aragoneses 

Que  honráis  mi  casa  y  el  presente  siglo» 
Esta  es  la  grao  ciudad  de  Zaragoza : 
En  su  Coso  sabéis  que  he  prometido 
Ponerme  la  corona  deste  imperio; 
Ayudadme  á  cumplir  esta  promesa* 

DON  NOfíO. 

Por  mi.  Señor,  ya  urdan  las  escalas. 
Si  tá  prometes  coronar  tus  sienes 
En  su  Coso  famoso,  yo  prometo 
Poner  este  pendón  sobre  aquel  moro. 

ATARES. 

El  de  la  pnerta  principal  que  mfrat« 
Ya  de  valientes  moros  coronada. 
Está,  de  tiernos  niños  y  mujeres. 

DON  NOÍ^O. 

Parecen  los  bonetes  y  almalafas 
Ropa  tendida  al  sol ,  y  las  aljubas 
Tenidas  granas  sobre  verde  yerba. 

LOPE. 

Aquí  están  las  escalas. 

VIDAURK. 

Pues  arrímense» 
Haciendo  una  cubierta  de  paveses; 
Que  ya  las  duras  piedras  amenazan» 
Fuegos  arrojadizos  y  alcancías. 

DON  ALFONSO. 

Pues  juntad  los  paveses;  que  yo  mismo 
La  escala  llevaré. 

LOPB. 

Suelte  la  escala 
Vuestra  alteza ;  que  aqui  tenemos  vidas 
De  menos  importancia  qiie  ollSceUe. 
DON  Noílo. 

¡Arrima,  arrima  escala! 

TODOS. 

iArrima,  arrima! 

Salen  almuro  EL  REY  DE  ZA^GOZA 

y  lOROs. 

niT. 

Empavesados  las  escalas  ponen. 
¡Aqui  piedras,  aqui  flechas  y  espades! 

DON  NUÍfO. 

Yo  subiré  el  primero. 

OOÜABLVItA. 

;Ay  Noffo  mlol 
¿Adonde  subes? 

DON  NOffO. 

Muestra  el  estandarte. 
¡Oh  cruz  que  Jorge  nos  mostró  en  su  pe> 

[cho, 

Y  Cristo  en  susespaldasy  hombros  san- 
Su  santo  original ,  v  vos ,  cabezas  [tos 
Ganadas  de  aquel  Pedro,  que  la  muer- 
En  tiernos  años  se  llevó  del  mundo!  [te 
O  moriré  sin  qne  la  mano  os  suelte, 

O  en  Zaragoza  os  meterá  don  Nufio. 

REY. 

i  Aqui,  moros  gallardos,  aqui,  alciides! 

DON  ALFONSO. 

¡Aquí,  vasallos  míos!  aqui ,  hidalgos 
Aragoneses  y  navarros  fuertes ! 
Vended  las  vidas  y  vengad  las  muertes. 

{Aqu(  hay  mucho  alcanciazo  y  cuchilla- 
das ,  y  huyen  los  moros ;  tube  don 
Ñuño  el  primero  con  el  estandarte, ) 

DON  NCffO. 

Huid ,  perros ,  huid.  Yo  soy  don  Ñafio. 
A  mi  me  Uunan  Perdo  de  la  Cestt. 
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DOlf  ALF0X80. 

jObnleroBoNuño! 

OOIf  HüffO. 

Aqui  de  Alfonso 
Pongo,  á  Tuestro  pestr,  el  estandarte. 
Las  plazas  desamparan,  todos  hujen. 

Rompe  esas  puertas,  rompe,  y  entre  ^^^       ^^^^^  ,„.  ^  v, 

[Alfonso ;  Arrojado  de  las  manos 

Qae  por  otra  se  escapan  los  cobardes,  q^q  ^n  él  sus  pies  estampó. 

Y  á  cnesus  hijos  y  mujeres  llevan.  ^¿¡08^  fuerte  Aljafería; 

ATÁass.  I  Que  mal  podré  derribar 

Ya  están  en  tierralas  herradas  puertas.  Ciudad ,  aunque  ha  sido  mia , 


8ue  muchas  veces  temía 
ue  este  pilar  de  Maria , 
Cuyo  nombre ,  aunque  sov  moro , 
Creo,  estimo  y  siempre  adoro. 
Mi  eterno  daño  seria. 
Firme  el  pilar  se  quedó; 
Mas  fué  para  los  cristianos; 
Que  hoy  sobre  mi  se  cayó, 


LOPE. 

Entra,  Señor,  y  la  vitoria  goza. 

DON  ALFONSO. 

Abruadme,  sagrada  Zarugoia* 
{Yansc.} 


Campo. 


Que  sustenta  tal  pilar, 
A  que  ayuda  tal  María. 
Adiós,  plaza, calles,  Coso, 
Adiós ,  Ebro  caudaloso ; 
Que  el  llanto  con  que  os  celebro 
Ya  vuelve  mis  ojos  Ebro, 
Rio  del  alma  piadoso. 
Adiós,  nevado  Moncayo, 
Cuyos  extremos  corona 
Del  Sol  el  primero  rayo. 


Siendo  una  frígida  zona 
Salen  EL  REY  MORO  y  dos  alcaides,    oesde  diciembre  hasta  mayo. 

Adiós,  adiós;  que  á  Toledo 
Me  parto,  si  partir  puedo, 
Dejándoos  el  corazón. 

ALCAIDE  i.* 

Formando  van  escuadrón. 


ALCAIDE  i.* 

Salva,  Señor,  tu  persona. 

RCT. 

Alá  le  duela  de  mí. 
Si  mí  paeiencia  me  abona; 
Temiendo  voy  desde  aquí 
Al  Conde  de  Barcelona. 

ALCAIDE  2.° 

En  los  Alfaques  te  embarca, 

Y  iremos  desde  Tabarca 
A  Oran,  Tripol  ó  Biserta. 

^  EEY. 

Seri  mi  partida  incieru ; 
Que  apenas  tengo  una  barca. 

ALCAIDE  1.^ 

Pues  ihan  de  feltar.  Señor, 
üe  allí  tartanas  ó  zabrast 

REY. 

Todo  faju  i  mi  temor, 
Pues  aun  me  faltan  palabras 
Para  decir  mi  dolor. 

ALCAWE  2.° 

Mejor  salvarte  podría 
O  Málaga  ó  Almería. 
Alicante  ó  Cartagena. 

EBf. 

Todo  es  ir  por  tierra  ajena, 

Y  todo  es  dejar  la  mia. 

alcaide!.* 
Parte  á  Castilla  ó  Toledo. 

ABT. 

Pienso  que  es  ya  del  cristiano. 
Pero  vamos;  que  al  fin  puedo 
Valerme  del  rey  mi  hermano, 
A  quien  tuve  tanto  miedo; 
Que  si  en  la  prosperídad 
Me  persiguió  su  asf^erezap 
Agora  en  la  adversidad 
Acudirá  su  nobleza 
A  tener  de  mi  piedad. 

ALCAIDE  2.* 

No  te  detengas,  Señor. 

RET. 

Por  una  parte  el  amor 
De  Zaragoza  me  duele. 
Por  otra ,  amigos,  me  impelo 
Del  saco  el  fiero  rigor. 
Adiós,  muros,  que  tenéis 
Tal  reliquia  de  cristiano , 
Que  por  ella  le  acogéis,, 
Obra  del  César  romano. 
Cuyo  nombre  agradecéis; 


¿Qué  aguardas? 

ABT. 

Párteme  y  quedo. 
(Yante.) 

Atrio  del  aleásar  de  Zartgota. 

Sale  ARMINDA ,  huyendo  de  D05Ia 
ELVIRA,  que  sale  tras  eUa  con  una 
daga. 

ARVTÜDA. 

Doten  la  daga  y  repara , 
Soldado ,  eu  que  soy  mujer. 

D05ÍA  ELVIRA. 

En  eso  el  enojo  para ; 
Que  menos  me  ha  de  movcf 
Cuanto  tenga  mejor  cara. 

ARHIRDA. 

¿Eres  dellas  enemigo? 

DOÜA  ELVIRA. 

Quiérolas  mal  por  extremo. 
Cu  mas  hermosas  maldigo. 

ARimDA. 

Pues  ¿por  qué? 

VOH  ELVIRA. 

Porque  las  temo, 
(Ap.  De  celos  de  cierto  amigo.) 

ARHIRDA. 

Hombre  de  tu  Ulle  ¿puede 
Querer  mal  á  quien  le  gocet 
Eso  la  ratón  excede. 

DOÍlA,BLfmA. 

iHabemos  de  echailo  á  doce, 
O  quiere  que  aqui  se  quede  t 

ARWNOA. 

Ten  las  manos;  que  aqui  estoy 
Para  servirte.  ¿Quién  eres? 

DO^A  ELVIRA. 

Paje  de  don  Ñuño  soy. 

ARMINDA. 

Y  ¿aborrece  él  las  mujeres? 

D05fA  ELVIRA. 

¡Que  eso  escucho  y  no  te  doy ! 
¿Quién  la  mete  á  la  muy  galga 
Si  las  ama  ó  aborrece? 


ARIOIOA. 

Tente.  ¡Mabomamevalgil 

DOffA  ELVIRA. 

¡A  qué  buen  santo  se  ofrece  I 
Ea :  todo  el  oro  salga. 

ARIIIHDA. 

Tener  quisiera  un  tesoro 
Que  darte,  porque  yo  adoro 
Tu  talle,  hermosura  y  brio; 
Que  es  muy  poco  el  oro  mió 
Para  quien  es  como  un  oro. 

DOf  A  ELVIRA. 

;Oiga,  que  es  tierna! 

ARMUfOA. 

•  Quisiera 
Que  el  alma  de  aqueste  pecho 
Oro  puro  se  volviera. 

DOfU  ELVIRA. 

Fuera  de  poco  provecho, 
Cuando  de  diamantes  ftiera; 
Que  si  algún  alma  tenéis 
Los  moros ,  tan  fiílsa  es  toda» 
Que  oro  falso  dar  podéis. 

ARMINDA. 

A  la  razón  te  acomoda, 
Si  tanto  della  sabéis. 

Y  pues  la  profesas,  mira 
Que  usar  piedad  con  mujer 
A  grande  riobleza  aspira , 

Y  mas  si  por  bien  querer 
La  misma  mujer  suspira. 
Por  dos  cosas  ten  piedad , 
Por  mujer  y  por  rendida. 

noRABLTOA. 

¡Rendida! 

arurda. 

A  tn  voluntad 
Dos  veces  ríndo  la  vida , 
Dos  veces  la  libertad. 
Presa  soy  en  esta  guerra « 
Presa  soy  en  la  de  amor: 
Mira,  mis  ojos ,  si  yerra 
En  matarme  tu  rígor. 

D09a  ELVIRA. 

ÍTus  ojos!  ¿Qué  dices,  perra? 
)acamaaoro. 

ARMniDA. 

Abre  el  pecho; 
Que  allí  estás  de  perlas  hecho. 
Sácate  y  róbate  á  ti. 

DOSa  ELVIRA. 

¡Que la  esté  suíHendo  aquí, 

Y  que  pierda  mi  provecno! 

Suédate ,  voto  á  Mahoma; 
ue  el  soldado  tierno  en  saco 
Mas  viento  que  perías  toma. 

K'feá  la  riqueza  que  saco! 
o  hay  para  que  juegue  y  coma. 

ARIfCVDA. 

TenteíOScocha. 

n05ÍA  ELVIRA. 

¿  Qué  te  obliga? 

ARMIÜDA. 

Mándame  amor  que  te  siga, 

Y  que  este  ardor  satisfaga. 

D09A  ELVIRA. 

He  de  meterte  esta  dagt 
Seis  veces  por  la  barriga* 
Es  esclava  la  perrona, 

Y  dejóla  en  libertad, 

¡Y  esas  locuras  pregona! 

ARMINDA. 

Pues  llevas  la  voluntad. 
Lleva  también  la  persona. 
Mira  que  hablo  en  ni  provecho. 


DOXAtLVIlA. 
f 

ARMIHDA. 

Qaesltíiniedejas» 
«s  en  mas  estrecho, 
ro.  Ingrato  á  mis  qnejai , 
ie  pisarme  el  pecho. 
ibandecamíTar, 
t  ser  de  algon  robusto 
pftBtenda  Tomr, 
m^r,  pues  es  mi  gusto, 
me  puedas  gozar? 
ime,  por  tn  vida , 
po;  que  el  alma  es  va 
an ,  1  tu  amor  rendija. 
nofUiLTiaA. 

lóela  galga  está 
I  nedaios  perdida, 
u  se  quede  la  digo.' 

AinilDA. 

léftmeeootigo. 

de  Mahema,  atiento 
leste  casamiento, 
be  de  llevar  conmigo! 
*iof,sidesuraya 
qnehaffoenél  suelo, 
icodiillelasayal 

AtiniDA. 

por  ir  al  délo, 

I  que  k  los  braios  vaya. 

»0ÍÍA  BLTiaA. 
ABMIRnA. 

Vies  maravilla! 
boAa  iLviaA. 
perra,  la  rodilla. 

AMIimA. 

lierctbacerY 
9oñA  ilvira; 
Matarte 
AimPá. 

•oiAiLvnu. 

Ouiero  herrarte 
le,  barba  y  mejilla. 

Sú¡0  DOK  NURO. 

vfo.  {Sim  verá  lai mujer tt.) 

i  yerro  ba  naeido 

!r  á  mi  hermosa  prenda 

Um  traído: 

Dé  hombre  encomienda 

1  á  on  hombre  perdido. 

a  ei  maerta ;  que  alguno 

ba  6  espada  fiera, 

» tiempo  oportuno , 

» snfrtr  que  fuera 

r  al  délo  importuno. 

ealdado  y  temor 

>er  el  Juramento. 

"dleradamorl 

míailtou. 

lYofio:  iob  gran  conté  itol 
ebiieM>,Sefiorf 
Bov  Rufo. 
lio»! 

•OlUlLVUU. 

Paee  ¿no  me  vfi? 

MMi  aoffo. 

4Qteo,yetJusto, 
loe. 

eOiAILVIlA. 

Ro  Be  lot  des. 


LA  CAMPANA  DE  ARAGO.T 

0011  iiüifo. 
Tü  me  has  dado  lindo  susto. 

D05íá  ILVIBA, 

Tuya  es  la  culpa. 

DON  IfUffo. 

No  es. 

DOÜA  ELVIRA. 

T6¿no  me  dejaste? 

DOIf  IfDffO. 

No. 

ooIIa  KLVnA. 

Luego  al  poner  de  la  escala , 
¿No  quede  en  el  campo  yo? 

DON  IfVffO. 

Solo  al  bien  de  hallarte  Iguila 
Mal  que  el  perderte  caus6. 
Mis  brazos  te  quiero  dar. 
iQoé  b«cia8  aquí? 

BOif A  CLflRA.- 

Queria 
A  aquesta  galga  azour, 
Porque  ella  quiera  ser  mia, 

Y  yo  la  quiero  dejar. 

iHtsle  cemivado? 

PQflA  ILflBA. 

Esteoro 
Leqolté, 

tfXñ  HVffO. 

|Br«fO  soldado  I 

OOIIa  ILTItA.' 

Tel  doeüo  tengo. 

íbkimda. 
Un  tesoro  f 
Un  miudo  le  hubiera  dado. 

DON  RUffO. 

Luego  iqoléresle? 

AIMITOA. 

Le  adoro. 

DON  NOflO. 

Basta;  míe  te  quieren  bien , 
Mi  don  Juan ,  cuantos  te  veo , 
Seto  moros  ó  cristianos. 

ABVIIfDA. 

De  haber  tenido  á  sus  mauoi 
A  Alá  bendigo  también. 
¿Sois  vos  la  dueño? 

oov  {iij5o. 
Yo  soy 
El  que  le  tiene  en  empeño, 

Y  por  él  todo  me  doy; 

El  que  parece  que  es  sueño 
Cuanto  mas  despierto  estoy. 
El  que  sabe  y  el  que  ignora  ^ 
El  que  á  un  tiempÑo  rio  y  llora , 
El  que  corre  y  se  detiene, 
El  aue  tiene  y  que  no  tiene , 

Y  el  que  su  muerte  atesora; 
Ei  que  muera  y  el  que  vive. 
El  que  no  pide  y  desea , 

El  que  ha  dado  y  no  recibe , 
El  que  consigo  pelea. 
Coge  el  aire,  en  agua  escribe; 
El  que  niesa  y  el  que  enseña , 
El  que  duda  v  ejecuta, 
El  que  esU  despierto  y  mefit  t 
El  tánulo  de  la  fruu 
YelSísifodelapefia; 
El  que  huye  y  que  batalla , 
El  que  pierde  y  el  que  halla, 
El  que  niega  y  que  concede , 
El  que  puede  y  que  no  puede, 
El  que  habla  y  el  que  calla. 
El  descontento,  el  contento, 

El  predigo,  el  inri^n^i 
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El  que  me  niego  y  me  doy. 
El  que  soy  y  eique  no  soy ; 
Todo  por  un  juramento. 

nOJÍA  KLTIRA. 

Oye,  Sefior. 

noR  ifuHo. 
iQuémeq^ieres^ 

DOffA  KLVIBA. 

¿Quejaste del  Rey? 

DON  ROJlO. 

Si  quejo. 

DOSÍA  BLVIIA. 

Pues  delliien  ó  mal  que  hicieres, 
Nunca,  de  mi  mal  consejo, 
Des  tanta  cuenta  á  mujeres ; 
Que  no  tienen  buen  conoeto 
Los  hombres  de  su  secreto* 
D^ala,  y  nmos  de  aquí. 

Doif  m}5ío. 

Vamos,  si  te  agrada  á  ti. 

DOAa  ELVIRA. 

Procedes  como  discreto. 

ARnifOA. 

ÍGómo!  ¿que  en  esta  ocasión 
*Q%  dos  me  desampárala  ? 

noR  Roffo. 

Heno  la  mora  nion. 

ARRt?mA.  ' 

Esperad :  que  me  llevaig 
La  mitaa  del  coraton. 

{Yám.) 


fina  tt  d  real  sldsar  de  Zarifoia. 

SéUñ  EL  REY  DON  ALONSO,  FRAY 
RAMIRO,  FRAY  LEONARDO  y  mo- 
chos CABALLEROS.  Ha  de  haber  una 
eWaydostaburetee. 

nOR  ALTORSO.^ 

8oe  se  haya  hallado  en  este  alegre  dia 
e  mi  coronación  mi  amado  hermano 
Ha  sido  para  mi  tanta  alegría, 
Que  00  es  mayor  que  la  ciudad  que  ga« 
RAMIRO.  [no. 

El  ver  de  tu  dichosa  monarquía    [no. 
La  corona  en  la  frente,  ei  cetro  en  ma- 
Tangrandeme  le  ha  dado,  Alfonso  mió. 
Que  al  suelo  alegres  lágrimas  envió. 
¡Plega  al  Sefior,  que  es  rey  sobre  los 

[reyes. 
Que  anime  ansí  tus  ángeles  de  guarda. 
Que  en  regirá  Aragón  con  santas  leyes 
Conozca  yo  que  su  piedad  te  guarda! 

Y  pues  de  ovejas,  cabras  y  de  oueyes 
Era  pastor  Amos,  ¿qué  me  acobarda? 
Rústico  soy ;  mas  ya,  para  el  bien  tuyo. 
Bien  me  puede  hacer  Dios  profeta  suyo. 
Siéntate;  quedespacioquiero  bablirto. 

OOR  ALPORSO. 

Yo,  mi  Ramiro ,  con  espacio  oirte. 

RAMIRO.  [aparte. 

Fray  Leonardo  está  en  pié:  siéntese 
Si  mandas  y  esto  puedo  yo  pedirte, 
O  estaréme  yo  en  pié. 

OOR  ALPORSO. 

Manda  sentartei 

Y  él  se  siente  también. 

RAM»0. 

Quiera  decirte 
Qoeparabonrarlossiemprcesbienque 

[notes 
Que  son  cristos  de  Dios  los  sacerdotes. 


, [la 

No  Tengo  i  lerle  próspero  j  triasranie 
D«  AlbochaceD,  a  binwo  africanoi 
Hi  I  nrlfl  coronu  en  Zangou 
De  !■  fHorit }  pOMtíon  qae  goia. 
Vengo  i  decirle  coa»  qae  le  imporüo 
Par^sosalncioa.rttlicamente, 
Como  ramu  del  tronco  que  se  corun; 
Qae  DO  da  on  roble  bllumo  de  Órlenle. 
Lascaatas  todas  qne  ala  gaecri  exhor- 


Se  redaceu  eo  vna  ittBclente,      [un, 
Qne  M  eoMliv  la  fe  >  ecbauBo  de  Bs- 
[patia 
Al  moro  alarbe,  que  la  oprime;  daoa. 
He  sabido  que  meao  que  i^  faermano 
Pedro  ,qae  tiene  el  cielo ,  loé  iraido 
A  San  PoDce ,  mi  caía ,  anitqoe  foé  eo 
(uno, 
Paes  fné  i  Monte  Aragón  reslilnida, 
El  morisco  de  Huesca  j  castellanOi 
De  quien  entonces  taé  fiíTorecido, 
Corridla  tierra  j  biioen  ella  estrago, 
Sin  temor  de  las  craces  de  Santiaaa 
Y  que  él,  AlTonioberiflaDo.saliA  ruL„. 
Donde ,  ganando  Tillas  t  lagares. 
Les  faédaodo  casUgo  asangre  j  fUego, 
¥  talando  sns  campos  ;  adanres ; 
Mas  qne  alojaba  en  el  comm  sosiego 
En  templos,  en  capillas  j  en  altares 
"-issentes,  snscaballos  ;  armssfleru, 
uHendo  de  las  aias  peselveras.  [no. 
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Donde  entre  lof  peBaa  fnl 

Sale  DOM  FORTUHIO.  gí^*  f^»  »"  "Üfíf "L-^ 

El  primer  bombre^e  corte 
Don  FoanNio. 
DesdeRaesca  hasta  aqniTengoita  pos- 
Invicto  reí  AUbnso :  tas  pies  beso,  [ta, 

DOH  atromo. 
¡Ob  Portnnlo,  mitlcaldeliquébaTde 
MU  fOBTOino.       [nuevo! 
Después  qne  de  Daroca  y  de  Tudela, 
Borja ,  Calatajnd  j  Tartsona 
Echaste  tos  moriscos  atrevidos; 


He  rindió  ;  mas  no  podia 
Besistlr  el  alma  mia 
Golpes  dados  tan  de  corte. 
Va  es  hecbo  :  aqui  me  coadeM 
Hacer  del  hombre  jcaHar. 
La  mora  quiero  engallar. 
Que  por  tan  hombre  me  liener 
V  proseguir  el  engalla 
HasU  ver  el  Bn  qne  eaptn. 


Sos  gente! 
Hacienda 


Fné  misterio  distinto  j  soberano, 
ConTcniente  i  tan  alto  sseramentu. 
Has  ja  que  para  bien  del  hombre  bu- 
[mioo 
En  pan  se  comunica  por  sustento , 
No  bi  de  estar  eo  pesebres  de  caballos, 
Ki  1  los  retablos  es  raion  atallos. 
¡No  sabe  lo  que  cnentala  Escriiara 
Se  agoellos  sacerdotes  alwasados, 

Y  def  re;  Baltasar  la  desventura 
Por  los  rasoe  del  templo  profanidosT 

Y  que  Almansor  de  Cirdoba  nosdura 
Por  ejemplo  entre  muchos  celebrados, 
Qneentrando  por  Galicia, basta  Santia- 


Despnes  qne  e^  arrabal  ediflcasle  [bra 

..Jelorado,  lAlmansa* „.. 

Después  que  al  Conde  ae  Tolosa  diste 
Elca5telIanoreino,porqQeiato 
Un  hijo  de  la  intinta  dooa  Urraca, 
Tu  mujer  de  segundo  matrimonio, 
Sehora  nuestra  y  de  Aragón  seliora; 
A  todas  sns  baisSas  dlsie  el  lauro 
Con  haber  conquistado  i  Zaragoza. 
Va  parece  que  nadie  se  atrevía: 
Tan  medrosos  los  barbaros  estaban 
Del  principe  mayor  qae  tiene  el  mundo; 


be  Fraga  salencan  extraño  ejército, 
Talando  los  logares  y  las  villas. 
En  grande  atTenia  de  tu  heroico  nom- 
[bie. 

DOIl  ALTON  so.  [do, 

Ho  prosigas,  Fortunio.  Hermano  ama- 
No  me  puedo  holgar  mas  con  él :  perda- 


Mandó  qne  t  su  caballo  t  beber  diesen 
Agua  bendita;  pero  el  cielo,  airado, 

8nÍso  qoe  todos  retentar  le  viesent 
ermano,  pues  en  lodo  es  tan  honrado, 

V  tuvo  padres  que  enseüar  pudiesen 
Celo  4a  cidto  santo  i  machos  reyes, 
Hire  qne  no  es  de  rey  sola  dar  leyes. 

DON  ALroitso. 
De  mi  estoy  satisfechd,  hermano  mío. 
Le  han  informado  mal;y  cuando  foera, 
Se  puede  perdonar  tal  desvario,    . 
Por  ser  necesidad  de  enerra  fiera. 
Pero  la  enmienda  en  Dios  y  en  mi  coitfio, 

V  que  de  hoy  mas  se  barí  de  otra  ma- 

(nersj 
Que  me  pesa  en  el  alna,  si  he  tenido 
Uesculdo  Ignal  en  loque  tneha  reñido. 
H&Tchase  é  veces  con  eitraña  prisa ;    ,         ou„„u-  j  ¡... 
Los  soldadoison  machos,  las  posadas    uori  NoKo  que  soy 
Tan  pocas,  que  en  ta  Uerra  que  se  pisa   jj,)  hice ,  pues  -  - ' 
Soelenbacer  barracas T  enramadas.       Reaalsr'- "-'' 
Como  mi  hermano  y  aupertor  me  avisa:    y  que 
Deseo  ya  sas  órdenes  sagradas  •  -—A 

Porbesarie  BUS  manos,  y  aun  agota. 


[ni 
Hotos  me  llaman,  responderles  quie- 

Ime,  don  Fortonio,  y  todo 
[bombre 
Que  se  prede  de  ler  hidalgo,  sígame. 

Todos  te  seguiremos. 

Dios  te  guarde. 

{YanK  dM  AlfoHte  y  itm  Fcrtunto 

t  tal  imát  eabtUer».) 

ni  ano. 

'rr.y  Leonardo,  nosotros  nos  volvamos 

— guerra,  óp»,  si  vcrdaddigo. 


¿QuéleparecedeisermonTiSovrúsIicoT 
iMo  sé  guardar  el  término  i  losreyesT 


ríe  BUS  mBDD* ,  j 


r.) 


TJDgaK)  l«Sor  Rey. 

UOKAano. 

DepitcerUon* 


Calle  ¡  qne  Dios  bablA  por  esa  boca. 

asaiio. 
Hice  lo  que  i  mi  ofido  y  sangre  toca. 

(Vonae.) 

AioJiialSDto  le  don  Hala  en  Zsnioii. 
Sale  DOflA  ELVIRA. 
noüA  ELViu. 
Ya,  de  verme  aborrecer 
Esta  moier  por  eitremo , 
Que  eolienda  y  presuma  temo 

""'""-- -ojer. 

fuera 
Regalsrlá'todoelSia, 
Vque,  como  yo  solía. 
La  noche  en  Naneo  durmiera. 
Pero  estos  celos ,  que  son 
Nieblas  del  entendimiento, 
El  sol  del  conocimiento 
Eclipsan  1  la  razón. 
¡Qué  mal ,  viviendo  en  montana, 
Oe  robas»  presumí^, 


Stín  DOK  KDAO  t  ARHIHDA. 


Hacéis  codo  oaballero 
En  dar  remedio  i  mi  dafio. 
De  estaros  agrad  edda 
Ya  vengo  á  qaeieroi  bien, 
noa  Rufio.  (Ay.) 
Amor  quiere  qoe  me  déd 
Celos  nnevas  de  mi  vida. 
Hame  dado  el  pensamieato 
Que  mi  amada  dota  Elvira 
Con  tiernos  ojos  me  mira. 
Aunque  pese  al  juramento. 
Decirle  vo  que  esmqjer 
No  puedo ,  aunque  muero  asi; 
Rila  decírmelo  a  mi 
Sinrompella,ppede8er; 
Pues  sí  me  lieoeaGcion, 
No  es  posible  qne  lo  encubra , 
y  pienso  que  lo  descubra. 
Si  yo  la  diese  ocasión. 
Si  i  lener  celos  comienta, 
A  dirseloB  voy  dispneslo. 
Que  es  lo  que  rinde  mas  presto 
Respeta.  hODor  y  vergdenia. 
La  ocasión  esexlrenada 
Para  tendía  celosa; 
Que  es  en  fin  la  mora  hermosa 
y  no  poco  enamorada, 
Y  anda  turbada  de  suerte. 


_jindiéndose  i  cualquier  bonbn 
Con  el  miedo  de  la  muerte. 
Mostraba  i  don  Juan  amor, 
V  ya  roe  le  maestra  á  mi. 

DODA  ELflRA.  (.Ap.) 

¿Qué  habla  don  Ñaño  alllt 
Amor  la  tiene  el  traidor. 
¿Has  que  concierta  goaalIaT 
Quienrlo  que  pasa  oír. 

DON  NOSO.  {Kf.) 

Sinverla  quiero  fingir 
Que  tengo  de  regalalla. 

AUI»A. 

iSois ,  Nnfio,  de  squesU  suri» 
Todos  los  cristianos  t 

DON  mjflo. 

;Cónor 


Porque  ya  sospechas  («H 
De  mi  acelerada  muerte. 
Por  no  me  hablar,  itli  aparte 
Esiis  hablando  contigo. 
pon  noSo, 
Todo  cuanto  hablo  y  digo. 
Todo  se  dirige  t  amarle. 
Imagiaaba  que  el  cielo 
Gran  rigor  contigo  usó. 
Pues ,  siendo  ioflel ,  te  crió 
La  mas  hermosa  del  auelo. 
lEresnobleT 


ayer  en  leffo» 
{oza. 

DON  RüffO. 

El  valor 
tilli  cortina: 
'  ella  en  cualquiera 
naciimento  snyo. 

palabras  el  toyo, 

nninda  amparo  espera. 

e  á  aquel  don  Jaan 

illey  oizarría; 

Diere  menos  fría 

as  sierras  están. 

ido  yo  una  mujer 

rescate  y  nombre, 

10  Alera  que  un  hombre  . 

lar  y  agradecer, 

( quiso  acabarme. 

da  poco  aviso. 

que  DO  me  quiso* 
quiso  matarme. 

noN  RCffO. 

mas  de  taliente 
iemo ,  aunque  lo  es  tanto. 
AnmHDA. 

1  talle  me  espanto,      * 
I  tan  diferente. 

nOH  ND^ÍO. 

kantesque  sea  nieve: 

I  criado  en  montaña » 

>  la  campaña 

I  Ebro  habita  y  bebe* 

I  mi;  que  te  juro 

desamparar. 

AMmUA. 

gres,  sabes  amar : 
el  alma  procuro. 
,  don  Ñoño,  Alá 
rapacerías. 

noSAiLTmA.  (ilp.) 

lardáis,  desdichas  mias? 
bda  estoy  ya. 
Noio  ¿qué  me  debe, 
isa  en  fiji  que  soj  hombre? 

AUIROA. 

Dgeodró  tu  nombre, 
k  adorarte  mueve, 
bomrado  cristlanoi 
rarme,  y  veris 
isu  alma  le  das, 
por  ti  la  gano. 
me  volveré. 

UOftA  ILVmA.  (Ap.) 

,  por  mi  vida. 
Diento  le  pida 
nano  le  de. 
'amasbellaeooa. 
ible  ni  mas  malar 
«o  se  regala, 
Isefiorseentonat 
ierra  engafiar 
tnntixarse  quiere, 
apoque  mas  espere; 
»  cuerdo  el  estorbar. 

non  ifoflo. 
le&al  un  abraao 
istlanafaasdeser. 

AiminML 
loy  tamizar. 

SOfálLfnA. 

klCBgaelbraxo. 
toaml  pues  4á  qué  eCelo 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

Lo  estorbas? 

doíVa  ilvaa. 

¡Gentil  razón! 
Estos  bienes  ¿cuyos  son  ? 

DON   IfüffOa 

A  tu  razón  me  sqjeto. 

Tuya  es  la  esclava ,  don  Juan. 

nOÍ?A  KLVIRA. 

Pues  ¿por  qué  la  esclava  goza 
Quien  sabe  que  en  Zaragoza 
Ciento  por  un  sueldo  dan? 
Allá  las  compra ,  Señor; 

Y  esta  sola  que  me  cabe. 
No  me  la  quites. 

0011  iniffo.  (Ap.y 

{Oh  llave 
De  celos!  Abrid ,  amor. 
Salga  este  amor  encerrado 
Por  aquestas  puertas,  celos. 

AiniimA. 
Basta;  que  hoy  en  ti  los  cielos 
Dueño  y  verdugo  me  han  dado, 

DOffAILVmA. 

¡Qué  hallado  estabas  con  ella! 
Juegas  de  hermano  mayor. 
¿Soy  hombre,  ó  qué  soy.  Señor? 
¿  No  sabré  yo  gozar  della? 
iCon  gentiles  tretas  sales! 

0011  IIDffO. 

Digo  que  razón  te  sobra; 

ooffA  ELvnu. 

¿Quién  le  da  poder,  que  cobfa 
El  mis  bienes  gananciales? 
Quince  mujeres  tenia 
En  la  montaña,  por  Dios. 

DON  NüifO. 

Pues  aqui  para  los  dos 
Sobrara  en  una,  á  ser  mia. 

DOffA  ELVIRA. 

y  ella ,  perra ,  ¿  cómo  toma 
Tan  mal  lo  de  su  Alcorán? 
¿Sabe  bien  quién  es  don  Juan  ? 
i  Vive  Dios,  que  me  la  coma ! 

ABUNDA. 

¡Ay,  Ifaboma,  y  qué  cristiano! 

DOfU  tLVlBA. 

Soy  el  diablo. 

Doii  inrffo. 
Hazle  la  cruz. 

ABUmOA. 

Cerrada  tiene  la  luz 
Como  lanterna  en  la  mano. 
Sé  que  el  ftiego  viene  allí. 
Mas  quién  le  trae  no  se  ve ; 
Pero  de  ser  fuego  es  te. 
Porque  ya  le  siento  en  mL 

DOffA  ELVIBA. 

tSabe  que  á  Mahoma  y  ella 
.os  puedo  yo  echar  en  sal, 

Y  que ,  á  no  estarme  tan  mal, 
Aqal  me  vengara  della? 
Tome  iuegQ  ese  camino. 

ABUINDA* 

¿D^nde  me  llevas? 

D05rABLVfBA« 

A  Fraga 
Va  el  Rey:  sirta,perra,  y  haga 
Lo  que  mando. 

AAMlNñA. 

;0b  Alá  divino! 
Basta ;  cristiano;  que  das 
Eu  ser  perro  de  hortelana. 

DOÑA  ELVIBA» 

¿Ha  de  volTene  crijitiaDa? 
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abunda; 
Ya  lo  soy  :tü  lo  verás. 

DOfU  ELVnA. 

Pues  entonces  mauréte, 

Y  iráste  al  cielo  derecha. 

DON  NüffO.  (Ap.) 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

DOÑA  ELVIBA. 

o  camina,  ó  picaréte. 

DON  ÑOÑO. 

¡Don  Juan !  don  Juan!  poco  á  poco. 

DOSÍA  ELVIBA. 

Señor,  Ai  hacienda  castigo. 
DON  NoHo.  (^.) 
Bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  ELVAA. 

Vén  conmigo. 

DON  NDÑO.  (Ap,) 

¿Quién  ha  visto  amor  tan  loco? 
(Van$e.) 

Campo  y  vista  exterior  de  loi  maros  de  Fraga. 
Saícn  TARIFE ,  CEUN  y  otbos  uobos. 

TABIPE. 

i  En  Fraga  el  rey  Alfonso ! 
¿  Es  rayo  este  hombre,  cielos? 

ÍCuál  hombre  tan  invicto  habéis  criado 
*ara  castigo  nuestro? 
ÍQue  viene  ya  marchando 
lices,  Celin? 

CELIN. 

Y  que  tan  cerca  llega, 
Que  pueden  ya  tus  moros 
Apercebir  los  ítiegos. 
Las  flechas  y  alcancías. 

TABIFB. 

Vitorioso  mancebo,  ¿qué  pretehdes 

Con  tan  altas  Vitorias? 

Papel  ha  de  faltar  á  las  historias. 

Ya  pienso  que  de  Espafia 

Nos  ha  de  echar  á  todos , 

Y  que  no  ha  de  quedar  reliquia  en  ella 
De  cuantos  en  el  África 

Por  el  famoso  estrecho 

De  Gibraltar  pasó  el  cristiano  Conde. 

¡Siempre  armado  en  el  campo, 

Siempre  al  lado  ceñida 

La  vencedora  espada. 

Siempre  cercanao  villas, 

Labrando  fuertes  muros  y  defensasl 

De  tan  heroica  mano 

No  ha  nacido  español  desde  Trajano. 

Alcaide  sov  de  Fraga, 

Y  esta,  y  el  mundo  todo 

Que  en  mi  poder  tuviera,  te  rindiera; 

Mas  la  lealtad  debida 

Al  Rey  que  me  la  fia. 

Me  obliga  á  que  me  ponga  en  resisten- 

Salir  quiero  al  camino  [cia. 

A  detener  su  furia. 

Si  mi  gente  rompiere» 

Aqui  tengo  los  muros. 

CELIN. 

Camina ,  faene  Alcaide, 

Que  hoy  Alá  santo  te  ha  de  dar  Vitoria, 

Y  cuando  no,  morir  con  honra  y  gloria. 

(Van$e.) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  LOPE 
DE  LUNA,  GARCtA  DE  VIDAURE, 
DON  PEDRO  DE  ATARES»  DON 
NUNO,  DON  FORTUNIO. 

DON  ALFONSO. 

N6  tendrán  tanto  valor» 


Que  silgtn  del  mnro  afaera. 

ITÁHU. 

Es  Tarife  hombre  de  hoDor: 

?ue  e(  Mlieiiie  considera, 
desta  tierra  el  mejor. 

Creo  que  Uegiis  eanudot, 

lODé  bteiénmoidesciQMdoat 
AÜ  servirte  qneremot. 

DON  f  oRramo. 
lUmo  llene  inid«i  Juao, 
OoaNoEor  # 

DON  NCÜO. 

Viene  un  hombre; 
Tin  soUadoj  tan  galán, 

Sae  no  lia;  moro  que  nolSMubn. 
lodos  parias  le  dan. 
(El  Rfij  y  los  demdt  han  de  tttar 
bablanio  en  lecrelo.) 
DOH  roRTCnio. 
HlliUndo  i  nieitro  lado, 
Sen  «alíardo  soldado. 

Fortonlo,  UegAoi  aci. 

DOH  millo. 
ElRej  eo  consejo  eaii. 

Doll*n.nM. 
|kna  no  aatá  determJoadot 

BOU  mllo. 
tD6ad«e«ilaeKUut 

DOflA  UTIU. 

jAqui 
■a  pKgnoui  por  la  euiaTa  I 

Doimoflo, 
QoUrola  bien. 

DolhiLvnu. 
(Ap.  i  Aj  de  ral !) 
COD  el  D9(^je  quedaba. 
Cargo  i  Peralta  le  di 
Para  que  no  le  faltase 
Lo  qtie  hubiese  menesier. 

DON  HDflo. 

ProcDra  que  bleo  lo  pase ; 
Qae  ea  ea  efeto  mviet, 

DOlf*  BLTnU. 

lOh  one  mal  ftiego  li  abraiel 
dVMlble  ei  qne  te  dé  gnstol 
Qae,;  ti  eso  es,  no  la  qntero, 
Higoii-'-'--" 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  OE  LOFK  DB  VKCA  CAItPIO. 

Ciape. 
Salen  ÜOSk  ELVIRA  i  ARHIHDJ 


DON  RDlIO. 

Eres ,  don  Jaan ,  caballeroi 
Y  ser  liberal  eijuto. 
Dame  esa  esclan. 

DDAa  IITIM. 

Voy» 
Por  día. 

DON  milo. 
Ho,  no,  déteme. 

DOfl*  KLTIU. 

Al  pnnlo  conligo  estoj 

íion  noSo.  {Ap.) 
iQai  agtiardo}  Qní  es  bien  qa«  loten- 
Amado  eo  extremo  lo;.  (teT 

DOIt  urMio. 
nn&o». 

DON  iraflo. 
SeSor... 

MN  ALTÚMO. 

y>  de  leoerdo 
. »  ■ 


Que  en  hablando  de  romper, 
Lnego  los  estribos  pierdo. 
Don  ALPonso. 


LopedeLana  jODÍdicef 
DOD  Foriuuio  j  don  Garda 
■e  animan,  j  lo  qae  hice 
Alaban. 

Lora. 
Cierra  7  porBa. 

Don  ALFONSO. 

Don  Podro  lo  contradice. 

DOHNDlfO. 

Cierta,  Sdlor. 

DON  ILFOMIO. 

Pues,  Santiago 
En  elmero.  <pie  se  acerca. 
Para  su  postrer  esUago. 

DOn  nniio. 
Rómpete, ;  i  Praga  cerca ; 
Qae  es  de  su  arrogancia  el  pago. 


jQoé ««ello ?    Tú  tiemblas dellos ! 

DOH  alAnio. 
Huerto  eo;.  Absalon  ful , 
Soberbio  por  rala  cabellos. 

illúnicu  el  Ríp  por  artificü 
en  el  labiada.) 
dohkdRo. 
La  (ierra  se  lo  ha  tragado. 

lo». 
Todo  esiof,  de  *erlo,  beltdo. 

DON  rolTONIO. 

Cumplido  el  castiga  miro. 
Que  dijo  el  monje  Itamiro, 
De  ver  el  templo  violado. 
Retirad  (oda  esa  gente. 
Nadie ,  amigas ,  sin  el  Rey 
Acercarse  !i  Fraga  intente. 

DONMDIO. 

iPorquéooT 

DOH  rOtTBNIO. 

Porque  00  es  lej 
Legitlna  ni  decente. 

DON  NcHo. 
I  A}  mancebo  desdidisdo  I 
Biendo  re;  tan  bueno  j  Joilo, 
E)  cielo  te  ha  castigado. 
«mAimi. 
Fué  en  guardar  el  templo  ínjusio, 
T  eo  sas  honras  desdicbado. 

tan. 
Dios  sabe  que  eso  nacía 
De  que  i  la  guerra  atendía. 
Sin  reparar  que  era  agraTlo. 

atíhis. 
lío  praeedió  como  sabio. 
¡Oh  Aragoo  í  j  Quí  triste  dial 


¡unAragoo!  jUL 

Sin  rey  ;  sin  herederos, 
-.Qué  haremos  ;a ,  caballeros? 
reñid  í  Iluescaconmigo; 


venm  aiiuescaconmigo; 
Qae  si  este  es  de  Dios  castigo, 
No  ha  embotado  los  aceros, 
un. 

A  pía  cal  le  es  menester. 
.iQuérey  habernos  de  hacer? 

BON  ion  IONIO. 
AlU  íe  podrí  pensar 
V  ti  que  perdemos  llorar, 
Qae  tan  bueno  sotja  ser. 
{Ymu.) 


AIMINDA. 

jÁ  qué  me  traes  asi  T 

doSa  tiTita. 
A  matarte. 

Aini^A. 
V  i  des  la  suerte 
Quieres  Ten  garle  de  mi! 
Üigo  que  vuelvo  i  quererte ; 

?ue  nunca  (e  aborrecí. 
u  ingratitud  diú  ocasíoD 
A  aquella  nueva  alldon 
Que  á  don  Ñuño  le  cobré. 

DO^AILVIHA. 

Va  sé,  peTrs,loquefDá( 
Va  SÉ  vuestra  condición. 
Hinca  la  rodilla  presto 
y  confiésale  i  Haboma; 
Que  anda  el  campo  ea  amas  h 
Si  no  ea  por  dicha  qne  toma 
DeíolTerse  presopoesto. 

ABLinDii. 

ÍQoe  be  de  morir  i  in  mano, 
lermosísimo  critüanot 
I  doHa  n-Tni. 

I  SI,  perrlsima  seBora. 

I  AUIRDA. 

;  iLnegO,  ta  este  pnnlo  f 
i    *  '  eoffaaxnu. 


Saf«a  TARIPE  y  los  íous. 

TtniFE.  {Saja  ilM  svjfmJ 
De  la  celada  salid ; 
Oae  van  huyendo  cobardea. 
Aqoi  ha;  un  cristiano.— Oid. 

íQae  00  es  posiblequc  aguardesT 


Eooijado,  so;  un  Cid, 

I  AIWNDA. 

Oeteo  la  daga. 

I  ciLm. 

¡Ah-,- 
¿Porqaeíanataa? 

MflA  CLTIBA,  (Ap.) 

¡Ohddol 

jQoién  me  detiene  la  manoT 

TABira. 
Bindate,  pobre  moiuelo. 

00^ A  ELVIRA.  {Áp!\ 

lEitO,  deloa ,  por  *oa  gana  I 

TAUn. 

tQnl&ena,  gallarda  moral 


Hedabalamaerie,  c 
HDtfa  ,al  maeric  te  daba. 


TAHiri. 
lPorqn¿,Selb»ftT 

Qalértde  aerii  cautivo. 
TáKirt, 
iQae  deZarsKDsa  aqa< 
Tetni]«*lTtnaDotliiTOf 


AUMtKDA. 

ervirse  de  mi 
Sreoado  y  lasdro; 
xr  eso  me  mataba. 

TARIFB. 

oanos  te  ba  venido. 

üOñá  ELIURA. 

o  soy  de  mi  esclava. 

AMIÜDA. 

e  ventara  ba  sido, 

yo  la  deseaba. 

erro;  que  hoy  morirás. 

DOÜA  ILVIRA. 

íu¡et :  ¿qué  no  harás? 

AtlITfDA. 

ierro ;  que  boy  he  de  herrarte- 

1K>ÜA  ELVIRA. 

iertarme  en  la  parte 
as  eogafio  bailarás. 

ARmiDA. 

perro,  6  picaréte. 

D05fA  ELVIRA. 

Bza  de  mcjer  toma. 

leya. 

AtHlNDA. 

Mataréte. 
site. 

»09a  ELVIRA. 

No  i  Maboma , 
iDios. 

AtHIlTÜA. 

Camina ,  AmetC. 
IVrnue.) 


esta  del  ceaieftto  de  Sao  Ponee. 
FBAT  LEONARDO  t  RAMIRO. 

EASIRO. 

k>  suceso  ba  Sido. 
^  bermano,  llorar. 

LEONARDO. 

ite causaba  tenido; 
ebe  coosidecif 
lé  de  Dios  permitido. 
le  que  Importa  asi. 

RAimo. 
habré  consuelo  en  mi , 
sari  Alfonso,  de  suerte 
rato  al  doble  su  muerte, 
ibe  que  lo  temi. 

LBORARDO. 

Ramiro,  oue  escriba 
iblo  que  La  tristeza 
os  nunca  se  prohibe; 
penitencia  endereza 
izon  en  que  vive, 
del  mundo  es  de  suerte 
ce  que  engendra  muerte , 
dice  Salomón 
nniila  al  fuerte  varón 
asuelo  le  divierte. 
i  tristezas  des 
la  y  tu  al^e  vida , 
:e  d  Eeletíastés. 
I  en  si ,  y  el  llanto  impida , 
ibe  tan  bien  lo  que  es. 
la  4  Dios  encomiende , 
lo  que  ya  se  pretende ; 
i  el  llorar  es  sin  fruto. 
BimdoTistaelloto; 
oradoa  se^ntieude. 

aAaiao. 
»que  VOY  errado, 
voiuaiaa  del  cielo; 


La  campana  db  aragon. 

Pero,  como  hombre,  he  llorado. 
Arde  la  sangre  en  el  hielo: 
La  sangre  me  ba  disculpado. 
Era  bueno  y  virtuoso 
Mi  Alfonso ;  fué  descuidado 
En  el  culto  religioso. 
Por  solo  darso  a  soldado 
Temerario  y  belicoso. 
Quiso  el  cielo  con  ejemplo 
Mostrar  que  ha  de  venerarse 
Su  santo  y  sagrado  templo. 

LEONARDO. 

Deben  en  tanto  estimarse 
Cuantos  castigos  contemplo. 
Jupn  nos  pinta  á  Cristo  airado, 
A  Dios  también  ¡safa , 

Y  Jacob  dice  admirado 
Que  el  lugar  que  Dios  vivía 
Era  terrible  y  sagrado. 

Y  asi  se  entiende  también 
El  decir  Dios  á  Moisen 
Que  el  zapato  se  descalce , 
Porque  el  suelo  santo  ensalce, 
Que  es  digno  de  tanto  bien. 

RAMIRO. 

Un  hombre  ha  entrado  en  la  huerta  : 
Sin  tu  licencia  habrá  sido. 

Sá!e  DON  NURO. 

non  ifuKo. 
Ya  pues  que  la  nueva  es  cierta,! 
No  quiero  al  noble  sentido 
Abrir  para  el  llanto  puerta. 
Don  Ñuño  soy :  esos  pies   {A  Ramiro.) 
Me  da  á  besar. 

.  RAMIRO. 

Eso  es 
Decir  qoe  me  des  los  tuyos. 

wm  ifoffo.  (A  Leonardo), 
Mandad  que  me  dé  los  suyos, 
Padre»  y  nablaré  después. 

LEONARDO. 

Alzad  del  suelo.  Señor, 

Y  á  lo  que  venís  decid. 

RAMIRO. 

Si  es  encargar  á  mi  amor 
De  Alfonso  el  alma ,  advertid 
Que  es  mi  cuidado  mayor. 

DON  ÑUÑO. 

Navarros  y  aragoneses , 
Después  de  la  muerte  triste 
Del  amado  rey  Alfonso, 
Riñeron  sobre  elegirle. 
No  se  conciertan  los  votos, 
Pasión  los  ciega  y  oprime: 
Unos  eligen  sus  deudos , 
Otros  su  persona  eligen. 
Salió  del  postrer  acuerdo 
Que  lo  fuese  estable  y  firme 
Don  Pedro  de  Atares,  noble 
De  real  sangre  y  origen. 
Fuéronle  á  besar  la  mano, 

Y  en  lugar  de  hallarle  humilde, 
Tan  arrogante  le  hallaron , 
Que  los  trató  de  hombres  viles. 
Torna  al  pasado  alboroto 
Aragón ,  y  juntos  dicen 

?ue eres  hermano  del  Rey, 
que  los  reinos  te  piden. 
Viéndote  monje  y  profeso. 
Luego  al  Padre  Santo  escí  ib  en: 
Lope  de  Luna  se  parte 
Con  el  cuidado  posible. 
Viendo  á  Aragón  sin  señor, 
Como  á  Grecia  sin  Aquiles, 
No  hay  moro  que  no  pretenda 
Reino  tan  fértil  y  insigne. 
Del  Bétis  baja  Muzarte ; 
Que  le  dicen  Alfaquies 


Que  ha  de  entrar  á  Zaragoza 
Con  las  lunas  sin  eclipse , 

Y  que  han  de  verse  sus  calles 
Entoldadas  de  matices 

De  la  sangre  que  otras  veces 
Vertió  Roma ,  y  en  Dios  vive; 
Que  ha  de  haber  Engracias  santas 
Por  cuyas  cabezas  hinquen 
Clavos  que  su  frente  pasen , 
Que  allá  de  guirnaldas  sirven ; 
Que  ha  de  haber  también  Lamberlos , 
Que  cuando  los  sacrifiquen 
Lleven  sus  mismas  cabezas 
En  sus  manos  invencibles. 
También  de  la  gran  Toledo 
Viene  orgulloso  Almelique , 
Jurando  que  sus  caballos 
Han  de  ser  en  Ebro  cisnes. 
Todo  aquesto  será  cierto 
Si  tu  elección  contradices; 

Y  á  mi  meenvian  delante 
A  que  de  todo  te  avise. 
Vuelve  á  mirar  ¡oh  Ramiro! 
La  patria  donde  naciste; 
Mira  al  gran  rey  de  tu  nombre. 
Que  nos  la  dejó  tan  libre. 

Alli  servirás  á  Dios, 
Que  te  guarde  y  encamine , 
Para  que  en  tus  armas  pongas 
Tu  escapulario  por  timbre. 

RAMIRO. 

¡Esta  si  que  es  desventura ! 

No  era  en  balde  mi  tristeza , 

No  fué  mi  sueño  locura ; 

Mas  esta  humana  grandeza 

No  romperá  mi  clausura. 

¡Ab  traidor  mundo!  ¿qué  quieres? 

LEONARDO.  V 

Gran  gente  á  las  puertas  llama. 

DON  ÑOÑO. 

Ramiro,  nuestro  rey  eres. 

RAMIRO. 

Padre,  debajo  la  cama 
Me  esconderé. 

LEONARDO. 

No  te  alteres ; 
Que  esta  es  permisión  de  Dios. ' 

DON  RUflO. 

No  buyas. 

RAMIRO. 

No  sea  molesto; 
Que  soy  profeso. 

DON  Nü5fO. 

Yo  y  vos 
Seloroguemos. 

RAMIRO. 

Ya  he  puesto, 
Mundo,  tierra  entre  los  dos.      {Vate,) 

SaUn  DON  PORTUNIO,  DON  PEDRO 
DE  ATARES,  LOPE  DB  LUNA, 
GARCÍA  DE  VIDAURE  y  OTnos  ca- 
balleros. 

leonardo. 

lAdónde  se  va  á  esconder? 
veo  gratiat,  ¡Padre  Ramiro!  — 
No  le  puedo  detener. 

DON  FORTDNio.  {Defitro.) 

§ue  se  resista  me  admiro, 
a  lo  debe  de  saber. 

LOPE. 

¿Dónde  está  Ramiro? 

DON  ÑOÑO. 

Agora 
Se  va  huyendo  de  aqui; 
Que  sola  su  celda  adora. 
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DON  FORTDmO. 

Siempre  eso  mismo  temí. 
Pero  esu  licencia  ignora.—  .  ^ 

(A  fray  Leonardo.) 
Padre ,  esa  bala  nos  lea. 

LEORABDO. 

Digo  mil  Teces  qne  sea. 
En  mi  cabesa  la  pongo, 

Y  en  su  obediencia  dispongo 
Cnanto  este  reino  desea. 
Pero  de  Ramiro  creo 

One  no  lo  tiene  en  deseo, 

Y  que  ya  estará  escondido. 

•  TIDAORE.  # 

Descuido  de  Ñaño  ha  sido. 

w»  iinílo. 
Faera  asirle  caso  feo. 
atáubs. 
Mire,  padre,  que  la  casa 
Toda  babemoB  de  bascar. 

LIORAIOO. 

Eso  de  limite  pasa. 

ATiass. 
iLaego  él  lo  quiere  estorbar? 
iNo  ?e  qae  Aragón  se  abrasa? 

{Yame.} 


Gaastro  y  oaa  eapiUa  del  convento. 
Sale  RAMIRO. 

RAHiao. 

¿Adonde  podré  escóndeme. 
Irán  Dios?  ¡Gran  padre  Benito, 
Venid  tos  á  socorrerme  1 
Si  los  hábitos  me  qaito... 

Í Si  podrán  desconocerme? 
I^or  estaré  en  la  haerta... 
*-Pero  estaré  mas  notorio} 
Qae  es  mas  clara  y  descabierta. 
non  Fonrmno.  {Dentro.) 
Aqai ,  Ñafio,  al  refitorlo. 

KAimo. 
Dios  os  detenga  y  divierta. 
LOPB.  (Dentro,) 
¡Al  jardín!  al  Jardín  vamos. 
tn>Aoa«.  (Dentro.) 
Ya  de  la  huerta  en  los  ramos 
Puede  ser  que  esté  escondido. 

RAMIRO. 

Estoy  eomo  retraído. 
De  la  iglesia  nos  valgamos. 
ATÁRCS.  (Dentro.) 
Suba  alguno  al  campanario. 

RAM»0. 

Quiero  quitar  la  cortina 
{jDeecátreeet  quitando  la  cortina ,  una 

imagen  de  Nuestra  Señora.) 
A  este  santo  relicario.-- 
¡Aqoi  estáis ,  Virgen  divina , 
De  Dios  virginal  sagrario! 
¿Saldré  6  no  saldré?  ¿Qué  harét 
¿Seré  rey,  ó  no  seré? 
iBs  gusto  de  vuestro  Hijot 
Quien  sitan  dichoso  dijo, 
^or  qué  le  niega  á  mi  fe? 
Salir  quiero  por  la  puerta. 

(Cáeteunapuertaque  tapa  la  entrada,) 

De  golpe  se  me  ha  cerrado. 
Su  voluntad  es  muv  cierta» 
Aragón  está  alterado. 
Su  gente  no  se  concierta. 
Si  queréis  que  á  reinar  salga » 
Palabra  os  ooy  de  volver 
Guando  tenga  quien  le  valga , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Siendo  rey  basta  poner 
Gobierno  a  su  gente  hidalga. 
Sin  duda  es  su  voluntad. 

(Torna  á  levantarse  la  puerta.) 
Toda  la  puerta  se  abrió. 


Salen  DON  PORTUNIO  y  los  demdi 

CABALLEROS,  T  LEONARDO, 
non  FORTUNIO. 

Entrad,  hidalgos,  entrad. 

DOü  vmño. 
Danos  los  pies. 

RAMIRO. 

¿Por qué  yo? 

LBOIfARDO. 

Deje, padre,  la  humildad , 

Y  la  corona  reciba. 

RAMIRO. 

Si  en  mi  de  Aragón  estri!)a 
El  remedio,  su  rey  soy. 

LEONARDO. 

Y  yo  el  parabién  le  doy. 

DOTf  FORTOniO. 

¡Viva^el  gran  Ramiro! 

TODOS. 

¡Viva! 


CARPIÓ. 

DON  FORTUNio.  (Ap.  á  donSuÜú.) 

ÍQué  hacen  estos  aqui? 
las  ¿que  murmuran  del  Rey? 

DOll  11  o5ío. 
No  les  agrada  la  ley 
Que  ayer  publiqué  por  ti. 

DON  fORTURIO. 

Como  es  buen  hombre,  criado 
Eo  aquel  encerramiento. 
Simple  en  materia  de  Estado , 
Y  de  poco  entendimiento. 
Debe  de  haberles  cansado. 
Trata  de  la  religión 
Gomo  si  en  ella  estuviera : 
Sus  costumbres  santas  son. 
Aunque  cierto  que  no  era 
Para  r^rá  Aragón. 

DON  NOÍfO. 

Ansí  dicen  que  le  tiene 

Por  fuena  y  contra  su  gusto. 

DON  FORTONIO. 

El  Rey.  como  suele,  viene 
A  oir  pleitos. 

DON  RUJIO. 

Rey  tan  justo. 
Aunque  Ignorante,  conviene. 

Salen  EL  REY  DON  RAMIRO  t  DC 
SANCHO. 


ACTO  TERCERO* 


Sila  en  el  aleixar  real  do  Haesea. 

Salen  DON  PEDRO  DB  ATARES, 
LOPE  DB  LUNA  T  GARClA  DE 
VIDAURB. 

LOPB, 
i  Gentil  rey! 

VIDAORB. 

i  Donoso  imperio! 

ATARES. 

iLIndo  fraile ! 

LOFB. 

Si  lo  fuera. 

VIDAORB. 

¿Este  era  rey  por  misterio? 

LOPB. 

iPIugulera  á  Dios  que  no  hubieira 
Salido  del  monasterio! 

ATARES. 

¿Qué  fué  nuestropensamfento 
De  hacer  rey  sin  fundamento 
Un  mármol  tosco,  y  vestido? 

VIDAURB. 

Creer  que  hubiera  tenido 
Discurso  y  entendimiento. 
No  he  visto  cosa  tan  ruda. 

lOPB. 

Y  es  lo  bueno  que  no  quiero 
Consejo,  favor  ni  ayuda. 

ATARES. 

Temo  que  Aragón  se  altere; 
Que  todo  lo  trueca  y  muda. 

VIDAORB. 

ExtraSas  cosas  intenta 
En  modo  de  gobernar. 

Salen  DON  NUNO  v  DON  FORTUNiO. 

LOPE. 

La  plebe  tiene  contenta ; 
Porque  en  cualquiera  lugar 
Tanta  humildad  representa. 
No  ha  de  ser  el  Rey  asi. 


RAMIRO. 

Extremada  nueva  ha  sido. 
Ya,  caballeros,  anedó 
Nuestro  pleito  oinnido , 
Ya  la  sentencia  se  di6  : 
Don  Sancho  me  la  ha  traido. 

non  FORTumo. 
¿Quée8,Se5or? 

RAMIRO. 

La  que  esperaba 
De  Navarra. 

DOB  FORTtnno. 
Y  ¿  por  quién  queda? 

RAMIRO. 

Por  mi ,  como  antes  estaba. 

non  SABCBO. 
No  hay  donde  quejarse  pueda , 
Y  en  este  acuerdo  se  acaba. 

Sale  w  CRIADO,  y  después,  FRA) 
LEONARDO. 

CRIADO. 

Fray  Leonardo  ha  ya  llegado. 
RAumo. 

Entre. 

LBO!VARDO. 

Dame,  Rey,  tus  pies. 

RAMIRO. 

Padre ,  ¿ya  se  le  ha  olvidado 
Que  soy  su  subdito?  Pues 
;Gómo  sus  pies  no  me  ha  dado? 

LEOIURDO. 

Su  majestad  se  levante. 

RAMIRO. 

No  me  alzaré  deste  suelo 
Sin  su  bendición. 

LEOBARDO. 

Espante 
Al  mundo  su  humilde  eelo. 

ATARES.  (Ap.  d  don  L0P¿) 
iQué  simple  rey ! 

LOPE. 

¡Qttéignoranlel 


LCORABDO. 

;ndjga. 

BAVIRO. 

Y  me  dé 
I  sabe  y  yo  le  ofrezco» 
,  padre. 

LEONARDO. 

Mo  haré. 
BAamo. 
, acabe. 

LEONARDO. 

Obedezco. 

EAMIRO. 

I  de  estar  en  pié! 
,  padre ,  el  indino ; 
los  cristos  de  Dios 
ubre  mortal  es  dloo? 

LEONARDO. 

Moísen. 

BABIRO. 

Y  AaroQ  V09. 

LEONARDO. 

tan. 

BAIIRO. 

Vos  divino. 

LEONARDO. 

Saol  belicoso. 

RAMIRO. 

[Qisedec  celoso. 

LEONARDO. 

David. 

BAIIRO, 

Vos  Natao. 

LEONARDO. 

le  nos  oje  Aman. 

BAMIBO. 

tero  rigoroso. 
rliEs.  (Ap.  á  ion  Lope.) 
ste  monje  asiento  dé, 
( DOS  baya  hablado  1 

LOPE. 

ignorancia  fué 
uraile  sentado , 
w  grandes  en  pié. 

RAIIBO. 

I  delante  de  vos 

aefk>s :  no  habléis  dellos... 

lE.  {Ap.  á  loi  otros  señores) 

ididioporlosdos? 

BAMRO. 

s  es  mas  grande  que  ellos, 
del  cielo  a  Dios. 

LEONARDO. 

fU  es  esa? 

BAUBO. 

Es  sentencia 
deru  diferencia 
irra  y  Aragón. 

LEONARDO. 
BAVIRO. 

Diga  la  razón , 
tnestra  reverencia, 
ida  ya  la  bula 
intidad  dd  Papa 
le  yo  faese  rey 
;on  y  de  Navarra , 
a  sabe  mejor, 
nasierío  me  sacan , 
He  aqnl  la  corona 
Ddome  la  sacra, 
rarros,  que  supieron 
I  advertirles  nada 


U  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

La  nobleza  á  cortes  llaman. 
Eligen  á  don  Garcia , 

gue  con  los morosestaba 
n  el  reino  de  Valencia , 

Y  embajadores  despachan. 
Vino  á  Navarra  contento, 
Donde  trayendo  la  fama 
De  su  corona  las  nuevas , 
Parto  á  Pamplona  á  estorballa. 
Garci-Ramirez ,  ya  rey, 
^iega  &  Aragón  ia  demanda ; 
Formo  ejército,  y  comienzo 

A  castigar  su  arrogancia. 
Viendo  en  guerra  los  dos  reinos 
Los  Geros  moros  de  España , 
A  entrambos  nos  hacen  guetra ; 
Las  villas  y  campos  talan. 
Nosotros ,  por  defendernos 

Y  al  moro  volver  las  armas, 
Pusimos  en  seis  varones 

La  sentencia  desta  causa. 
Nombró  Aragón  tres  jueces : 
Fueron  don  Pedro  de  Amaya , 
Don  Ferriz  de  Huesca  y  Rojas , 
Don  Pedro  Caxal  de  Zayas. 
Por  los  navarros  también 
Fué  don  Ladrón  de  Guevara, 
Don  Jimen  Torres  Cortés, 
Guillen  Aznarez  de  Otarza ; 
Los  cuales,  habiendo  visto 
Mi  justicia  justa  y  clara , 
A  Navarra  me  adjudican 

Y  por  su  rey  me  declanaD. 
Su  condestable  á  Garda 
Eligen ,  y  ahora  tratan 
Que  le  dé  algunos  lugares 
Fuera  y  dentro  de  la  raya; 

Y  doyle  á  Ariza ,  á  Perrera , 
Ala  parte  castellana, 

A  Tudela  y  Tarazona ; 

Y  á  la  parte  de  Navarra , 

A  Santa  Engracia  del  Puerto, 

Y  cuanto  hasta  el  Ida  baña 
Sarázon  hasta  la  puente 

Del  que  á  Dios  le  dio  su  capa , 
Vadoiuengo  y  Galipienso, 
Rio  Aragón ,  rio  Ar^, 
Hasta  que  paran  en  Ebro 

Y  el  pié  deTudela  bañan. 
Con  esto  no  tengo  ahora 
Guerra  alarbe  ni  cristiana. 
Si  no  es  en  el  pensamiento ; 
Porque  en  efeto  me  cansan. 
¿Quién  dijera,  padre  mió, 
Cuando  barriendo  me  hallaba 
Los  dos  claustros  de  San  Poncc » 
Que  trocara  escoba  en  lanza » 
Aquella  corona  en  esta , 
Aquella  capilla  en  arma8¡, 
Aquella  correa  en  tiros» 

Y  escapularios  en  lanza; 
Aquella  cogulla  ^  cola , 
Aquel  manto  en  regia  grana  i 
En  esta  bota  y  espuela 
Aquella  media  y  abarca; 

Mi  oradon  en  estos  pleitos,* 
Mi  silicio  en  esus  camas » 
Mi  refitorio  en  Ul  mesa, 

Y  aquel  barro  en  esta  plata? 
Ya  don  Ramón  Berenguel , 
Sangre  noble ,  antigua  y  clara 
De  condes  de  Barcelona , 
Mi  suegro  y  padre  se  llama. 
Esperando  estoy  su  hija : 
Mire  el  dolor  que  me  falta, 
Pues  ha  de  casar  el  cuerpo 
Quien  tiene  profesa  el  alma. 

LEONABDO. 

Llevando  siempre  en  los  ojos 
Que  Dios  le  trujo  á  esta  ^erra 
Para  gloriosos  despojos^ 

Y  para  bien  detta  tierra , 
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No  le  dará  el  reino  enojos. 
Lleve  bien  el  casamiento : 
Dios  lo  quiere  ansí ;  mas  diga, 
¿Qué  fué  en  llamarme  su  intenta? 

BAIIBO. 

Si  no  hay  quien  me  contradiga , 
Dlréle  mi  pensamiento. 
Un  templo  en  Huesca  edifico : 
De  monjes  le  quiero  hacer, 

Y  acabar  en  el ,  si  aplico 
Mi  reino  á  mayor  poder. 

LEONABDO. 

Por  ahora  no  replico. 

ATARES.  (i4p.  d  los  caballerii.) 
¡Qué  buenos  nos  tiene  aquil 

LEONARDO. 

£1  tiempo  dirá  el  suceso. 

RAMIRO.  (A  don  Sancho*) 
¿Hay  negocios? 

]>0R$ANCB0. 

Señor,  si. 

BAIIBO. 

Id  diciendo ;  que  por  eso 
Hoy  á  esta  safa  sali. 

DON  SARCHO. 

A  Joan  Nuñez  le  mataron 
Los  moros ,  j[  á  su  rbcin 
Medio  le  desjarretaron. 
Volvióse  á  Huesca;  que  al  fin 
Aqui  en  Huesca  le  criaron. 
Llega  á  casa  de  su  hijo, 

Y  échale  á  palos  de  allí. 

BAMIBO. 

Oíd  pues,  ¿qnién  se  lo  dfjo? 


Hi^uraleza. 


LBOBABDO. 
BAMfBO. 

¿Esasi? 


DON  SANCHO. 

Llama  el  caballo  prolijo 
Con  la  frente  en  las  dos  puertas. 
Porque  no  las  halla  abiertas; 
Pero  el  mozo  de  caballos  • 
Que  en  casa  solía  curallos. 
Vertiendo  lágrimas  ciertas 
Al  heredero  afrentó , 
Porque  al  hidalgo  alazán 
Tanta  ingratitud  usó. 
Salió  á  sus  voces  don  Juan , 

Y  algunos  palos  le  dio. 
Pide  justicia. 

BAMIBO. 

Y  expresa; 
Que  asi  lo'dice  el  vocablo. 
Mundo  que  su  cama  y  meu 
Den  al  roció ,  y  el  establo 
Al  que  ser  bestia  profesa ; 

Y  que  el  mozo,  basta  que  muera. 
El  caballo  á  costa  suya 

Cure  y  piense. 

DON  SANCHO. 

Considera..'. 

RAMIRO. 

No  repliques ,  pues  no  es  tuya 
La  causa ;  y  aunque  lo  fuera... 

DON  SANCHO. 

El  caballo  ¿ha  de  comer 
En  mesa  y  dormir  en  cama? 

RAMmO. 

Quien  supo  á  casa  volver, 

Y  quien  á  las  puertas  llama , 
¿Por  qué  no  lo  sabrá  hacer? 

DON  FORTUNio.  (Ap,  d  don  Ñuño,) 
Advierte  que  por  burlar 
Del  Reyi  eHos  pleitos  son. 


DON  NO^O. 

Ya  que  tiene  aquel  lugar, 

Respeto  fuera  mejor, 

Que  al  Rey  se  debe  guardar. 

DON  FORTUNIO. 

Disimula ,  porque  notes 
Su  inocencia  y  santidad. 
No  le  adviertas  ni  alborotes. 

DON  NU»ÍO. 
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tNo  sabes  que  son  deidad 
.os  reyes  y  sacerdotes? 

Oye. 
Di. 


PON  SANGBO. 
BAIURQ. 


DON  SANCHO. 

Luis  Labrador 
Tiene  una  viña  en  un  cerro* 
Que  llaman  San  Salvador. 
Entró  de  un  clérigo  un  perro , 
Que  es  cura  de  Gampoflor; 
Cogióle  el  dicho  Lüís 

Y  ahorcóle.  Pide  el  Cura 
Trescientos  maravedís. 

RAMIRO. 

¿Por  el  perro  ó  por  la  hecbora  ? 

DON SANCHO. 

Por  la  vida. 

RAMIRO. 

¿Qué  decis? 
Pues  ¿tiene  alma? 

DON  SANCHO. 

Sensitiva» 
Con  que  ft  cazar  aprovecha , 

Y  el  Cura  á  los  montes  iba. 

RAMIRO. 

En  este  pleito  hay  sosf)echa. 
Luego  á  prueba  se  reciba ; 

8ue  un  sacerdote  ocupado 
o  es  bien  que  lo  esté  en  cazar 

Y  en  el  monte  desvelado, 
Pues  en  rezar  y  estudiar 
Ha  de  tener  su  cuidado. 

§ue  no  le  dé  nada  di  2  ' 
que  yo  lo  mando  asi 
Por  quitar  jnconveníentes. 
Si  el  perro'tiéne  parientes, 
Vengan,  pídanmelo  &  mi. 

ATARES.  (Ap.) 

¿Hay  mas  graciosa  ignorancia? 

DON  NONO.  (Ap.) 

¿Hay  santidad  mas  profunda? 

DON  SANCHO. 

Oye  QQ  caso  de  importancia. 

RAMIRO. 

Veamos  eo  qué  se  funda. 

ATARES.  {Ap.) 

No  tendrá  mucha  sustancia. 

DON  SANCHO. 

Tenia  una  vaca  un  moro 
En  su  casa ,  y  de  un  vecino 
Pasóse  al  corral  un  toro : 
De  la  junta  i  parir  vino... 

RAMIRO. 

Deci  un  niño  como  un  oro. 
iDonaire  tenéis  á  fe! 
Ya  un  rocín ,  ya  un  perro  Alé, 
Ya  vaca  y  toro  se  casan... 
Creo  que  estos  pleitos  pasan 
En  el  arca  de  Noé. 

DON  FORTUNIO.  {Ap,) 

Cayendo  vt  eo  ello. 

RAMIRO. 

Di, 

iQué  qaiere  abora  el  qrbUaDp  t 


DON  SANCHO. 

La  mitad  del  hijo. 

RAMIRO. 

¿Asi? 
perdió  el  derecho. 

LEONARDO: 

Y  es  UaoOi 
Aunque  se  birlan  de  tí. 

RAMIRO. 

¿Qué  dice,  padre? 

LEONARDO. 

Que  es  justo. 
Soíe  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

Aquí  ba  llegado  don  Busto. 

RAMIRO. 

¿Viene  la  In&nta? 

CRIADO. 

Ya  viene. 

RAMIRO. 

Recebilla  me  conviene, 

Puesto  que  me  falte  gusto.-* 

Caballeros  de  mi  corte , 

No  hay  ocasión  como  esta. 

Que  mas  vuestro  honor  me  importe. 

LOPE. 

Gran  Rey,  tu  partida  apresta; 
Que  eres  nuestra  lus  y  uortc* 

LEONARDO. 

Y  yo  á  Sao  Ponce  la  mia. 

RAMIRO. 

Yo  le  avisaré  del  día 

Que  estará  el  templo  acabado. 

(Vonie  todúi,  meno$don  Fortunio 
y  don  NuñOf) 

DON  NORO. 

¿Vieflea? 

ton  PORTDRIO. 

I  Adonde  has  dejado, 
Don  Nufio,  tu  eompañía  f 
¿Qué  se  ba  hecho  mi  don  Juan? 
¿Cómo  no  viene  contigo? 

PONRVÍYO. 

I  Ay  tríate! 

DON  PORTONIO. 

(Ap.  Indicios  me  dan 
Tos  suspiros,  enemigo. 

8ue  sin  dofia  Elvira  estin.) 
uho,  ¿quées  esto? 

DON  NDÜO. 

Señor, 
Dos  meses  hi  que  te  encubre 
Tu  desdicha  nu  rigor. 

DON  FORTUNIO. 

¿BtnniertR? 

DON  NUffo. 

Por  ella  cubre 
Luto  hasta  el  alma. 

DON  FORTUNIO. 

¿Y  mi  honor? 

DONNUftO. 

En  el  combate  de  Fraga 
Piedra  ó  flecha  le  acertó. 

DON  FORTUNIO. 

iPh  infame! 

DON  NUffO. 

Deten  la  daga ; 
Que  el  cielo,  cuanto  y  mas  yo. 
Impide  que  yo  lo  haga. 

DON  FORTUNIO. 

Vil  Nufio,  tú  la  has  gozado. 

Tú  Ir  has  muerto  y  escondido. 


DORRUffO. 

Si  el  Jununento  he  qad>nido » 
Si  en  lo  que  he  áidbo  he  mentido, 
Ya  estoy.  Fortunio,  retado. 
No  me  afrentes ;  que  so?  hombre 
Que  á  ti  ni  al  mnodosolneíR 
Esu  afrenta. 

DON  FORTUNIO. 

Y  de  mi  nombre 
La  grandeza  ¿no  te  altera? 

DON  RUffO. 

No  hay  hombre  que  i  mi  me  asombre. 

Si  tú  con  el  tronco  duro 

Hiciste  en  los  moros  plasa , 

Yo  el  pendón  puse  en  el  muro; 

Que  no  ha  de  romper  tu  bmsr 

Filo  tan  hidalgo  y  duro. 

Que  es  verdadí probaré  presto. 

DON  FORTUNIO. 

Dénos  campo  el  Rey,  pues  eres 
Hombre  i  pelear  dispuesto. 

DON  NUflO. 

Por  una  ni  mil  mujeres 
No  diré  mentira  en  esto. 
Si  no  lo  quieres  creer. 
Yo  no  puedo  mas  hacer 
Que  pasar  por  el  ultraje 
Del  ya  pasado  homenaje. 

DON  FORTUNIO. 

t Quién  no  miente  por  miqer? 
*or  mmer  perdí  el  honor. 
Nudo  Til. 

DONNUSÍO. 

Paso,  Sefior; 
Que  el  que  lo  dijere  miente* 

DON  FORTUmO. 

Yopidocimpo. 

DON  NUfO. 

Yo  veinte. 

DON  FORTUNIO. 

Retado  eat^a  de  traidor. 
[Vame.) 

Calahozo  en  F^ga. 

Salen  DOÑA  ELVHU ,  vaUda  H 
cq^iivo,  ARIONDA,  y  UN  MORO. 

DOffA  ELVIRA. 

MátanM;  dobl^el  castigo; 
Que  vida  Un  desdidia<U 
Mejor  esUráacRbada 
Que  en  manos  de  su  enemigo. 
Dos  meses  bá  que  me  tienes 
En  esta  dura  prisión; 
Dos  meses,  que  un  siglo  son , 
De  mis  males  y  tus  bioies. 
Ríen  vengada  estis  de  mi; 
Mas  tu  venganza  ba  de  ser 
Como  agravio  de  mujer; 

§ue  sietoprese  venga  asi. 
o  como  nombre  te  trataba, 
Si  un  tiempo  mal  te  traté ; 

Y  nunca  de  veras  fué. 
Porque  siempre  me  burlaba. 
Verdad  es  que  en  no  quererte 
Hice  agravio  i  tu  hermosura , 
Si  no  fué  mi  desventura 

lA  que  pudo  agravio  hacerte; 
Que  vo  estaba  enamorado» 
Arminda ,  cuando  te  vi ; 
Que  mal  pudiera  yo  ansf 
Agradecer  tu  cuidado. 
Esta  ha  sido  la  ocasión» 

Y  que  te  digo  verdad. 
De  no  dar  la  libertad 

(Hie  esuba  en  otra  prisión. 
¿Por  qué  mandas  maltratarme? 

¿Eso  UañMi  quer^  bleo.t 


ARVIÜBA. 

se  hi  vuelto  desden 
ddeTenganne. 
s,  traidor  dooJaán, 
estás  en  mi  poder. 

DOffABLTnU. 

i  hazafia  de  mujer! 

ARXINOA. 

><»i«>yyocapitaDf 
pn  César  famoso? 
laodro,  soy  Darío? 
ni  soy  es  necesaríOi 
trio  y  forzoso, 
itamos  vuestros  nombres 
'.erbazafias  tales, 
inosi  ser  iguales 
eres  á  los  nombres, 
mdro,  César  venza» 
ote  campos  grandes , 
mujer  no  le  mandes 
mlb  que  su  vergüenza, 
ees  de  darme  en  cara 
mv^?  No  me  asombres ; 
¡r  como  tú  los  bombres, 
ver  los  envidiara? 
imita  es  bien  que  calle ; 
te  bago  saber 
es  mas  de  mujer 
Minbre  en  rostro  y  talle, 
ana  arrogancia 
^rte  de  quien  eres; 
>  d  mnndfo  mujeres 

de  fe  y  constancia, 
aieaboramal 
10  me  quieres  bfeo* 
ede  tu  desden, 
Mufidon  natural? 

doIIa  blvua. 
1 6  violenu « 

leen  mi  dafioba  sido; 
loe  estoy  perdido , 
o  sé  contenta, 
mi  dueño  ausente, 
rarra  fbé  á  la  guerra , 
loe  en  esta  tierra 
don  Juan  presente, 
iasqueba  venido, 
U  le  habrán  dado. 

AittmnA. 
Moezcusado; 
de  admitir  partido, 
qpiero  rescate 
)aeunbijodalgot 

BOffA  BLf IBA. 

is  mi  precio  en  algo? 
AumoA. 

0  qoe  te  mate 
;qne  no  Tiene 
nnentarte ,  perro. 

■oao. 
lole  pones  hierro? 
AumnA. 

'oeooM>eiquetieoe? 

1  qoe  quiere  bien, 

eaiedesadoefio? 

boICabltiba. 
va  te  empello 
<vreee  también. 

■oto. 
queso,  has  errado 
srrar,  y  acertaras 

^7  pié  le  herraras 
▼Ho  y  pintado» 
Doaieoelo. 

AnmcDA. 
■o,8elln; 
nrtaserafin, 
kfiCRo  el  cielo. 
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I  Trae  una  fuerte  cadena, 
Y  en  los  pies  se  la  pondré. 

Voy. 

OOflÍA  ELVIBA.  (Ap.) 

I  Triste  de  mí !  1  Qué  haré . 
De  tantas  desdichas  llena  ? 

ARHIIIDA. 

¡Selin! 

I  MORO. 

Sefiora... 

ARMINDA. 

Traerás 
La  mas  ligera. 

■ORO. 

¿No  Yes 
Que  se  irá? 

ARniNOA. 

Y  aquellos  pies 
¿Como  podrán  sufrir  mas? 

■ORO. 

Yo  la  traeré  bien  ligenu  (Vate 

ARWNDA. 

En  estos  brazos'.la  bailaras. 

D05fA  KLvnu. 
Nunca ,  Arminda ,  me  trataras 
Tan  mal ,  si  eso  verdad  fuera. 

ARMim>A. 

Pues,  mi  bien,  quiéreme  bien: 
Verás  si  te  trato  mal. 

DO^A  ELVIRA. 

Soy  i  mi  ausente  leal. 

ARIIIIDA. 

¡Ab.  perro!  ¡Unto  desden! 
Quebraréte  aquesa  boca. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Tu  esclavo  soy. 

ARIIia>A. 

No  haré; 
Que  antes  mi  boca  pondré 
Donde  tu  pié  pisa  y  toca, 
i  Ay,  amor ,  y  qué  cristiano. 
Si  lo  fuera  en  ser  piadoso ! 
Quiéreme  ya,  rígnroso. 
Dame  á  besar  esa  mano. 
Tarife  es  primo  del  Rey, 
De  quien  yo  sobrina  soy; 
Puesto  que  en  su  tierra  estoy. 
Mi  gusto  adora  por  ley. 
Si  quieres  volverte  moro 

Y  con  Arminda  casarte. 

Puede  una  alcaidía  darte 

Con  parte  de  su  tesoro; 

Y  yo  te  daré,  mi  bien, 
Ricasjoyas  de  valor, 

Y  si  es  tu  ley  la  mejor. 
Seré  cristiana  también. 
Aunque  en  esu ,  mi  don  Juan , 
Tendrás  mas  descanso  y  gusto. 

Y  en  hábito  menos  justo 
Podrás  andar  mas  galán. 
Yo  te  labraré  alcandoras 
De  oro  y  sedas  diversas. 
Que  no  aventajen  las  persas 
A  nuestras  labores  moras* 
Lístaréte  blancas  tocas 
Oe  azul ,  nácar  y  pajizo, 

Y  mas  si  entonces  enrizo 
Plumas  en  el  aire  locas. 
Haré  traer  borceguíes 
DeMelillavTremecen, 
Jacos  de  Tánger  también; 
Ricas  adargas  fecies. 
Alfanjes ,  que  no  se  escapa 
De  tu  rigor  su  denuedo. 
Las  cuchillas  de  Toledo , 
Las  vainas  de  negra  zapa , 
Hierros  de  lanzas  que  oéo 


En  el  sol  diversas  luces, 
Y  caballos  andaluces 
Que  corran  y  paren  bien. 
¡Ay,  quién  te  viera  salir 
De  mis  brazos  á  la  plaza ! 

DOÑA  ELVIRA. 

Cuanto  tu  deseo  traza 
Es  darme  mas  que  sufrir. 
Resuélveme  que  es  en  vano. 

ARMINDA. 

¿Que  no  te  duele  mi  pena? 
Vuelve  EL  MORO. 

©oSa  ELVIRA. 

No. 


S3 


ARIINDA. 

Pues  venga  la  cadena. 
moro. 
Va  la  tienes  en  la  mano. 

ARMINDA. 

Hiérrale. 

■ORO. 

Daca  es8  pié» 
Perro  obstinado. 

DOÑA  ELVIRA.  (Ap.) 

i  Ay  don  Ñuño! 

ARMINDA. 

¿Si  le  has  hecho  algún  rasguño? 

■ORO. 

Digo  que  no  le  toqué. 

ARMINDA. 

¿Quiéresme? 

DOÑA  ELVmA. 

Menos  agora. 

ARMINDA. 

Pues  aprieta. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Cuanto  quieras. 

ARMINDA. 

Perro,  ¿asi  me  desesperas? 

DOÑA  ELVIRA. 

I  No  puedo  amané ,  Señora. 

ARMINDA. 

Llévale,  y  con  mil  cerrojos 
Le  cierra  en  una  ssy'ena. 

■ORO. 

¿Va  bien? 

ARMINDA. 

No;  que  esa  cadena 
La  voy  llevando  en  los  ojos. 

(Vanse,) 

Sala  del  real  alcázar  en  Haesca. 

SalenEL  REY  v  LA  REINA,  GARCÍA 
DE  VIDAÜRE  T  DON  SANCHO,  DON 
PEDRO  DE  ATARES  ,  LOPB  DE 
LUNA,  DON  ÑUÑO  t  DON  FORTÜ- 
NIO. 

RAMIRO.  (A  la  Reina.) 

Alegre  está  la  ciudad 

De  vuestro  recebimiento. 

REINA. 

Conoce  mi  voluntad. 

RAMIRO. 

¿Está  á  punto  el  aposento? 

VIDAORB. 

Si ,  Señor. 

RAMIRO. 

Señora,  entrad. 

REINA. 

Voy ;  que  el  cansancio  me  obliga. 

( Voie.) 
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RAMIRO. 

.Queréis  que  verdad  os  diga? 
o  sé  cómo  á  entrar  me  atreva ; 
Qae  es  esta  cosa  may  oaeTa, 

Y  vergüenza  me  fatiga. 

ATÁRB8. 

¿De  qué ,  si  es  ya  tu  mujer? 

RAIIRO. 

Dios  ordenó  el  casamiento , 
Ed  que  aquí  me  vengo  á  ver. 
Para  dar  al  mundo  aumento 

Y  acrecentar  nuestro  ser. 
Ya  sé  que  esto  no  es  pecado; 
Pero  verme  yo  obligado 

En  tan  notable  vergúeosar 
Aun  no  es  posible  que  veaz> 
El  saber  que  soy  casado. 

VIDADRE. 

Vaya  vuestra  majestad. 

RAVIRO. 

¡Ay  quieta  celda  mia  I 
;(}jié  es  de  vos,  mi  soledad? 

DON  SANCqp. 

Advierte  que  esto  seria 
Pagar  mal  su  voluntad. 
Muéstrala  amor:  considera 
Que  el  reino  rey  no  te  hiciera 
Sino  por  la  sucesión. 

BAHIRO. 

Pues  advertid ,  Aragón , 

8 ve  el  monasterio  me  espera, 
o  os  habré  dado  heredero. 
Guando  me  vuelva  á  mi  casa* 

VU>AURE. 

Dios  lo  haga. 

BAHIRO. 

En  Dios  espero. 

(Vanu  el  Rey ,  don  Fortunio  y  don 
Ñuño.) 

LOPE. 

¿No  advertís  bien  lo  qtie  pasa? 

TIDAORB. 

iQQé  ignorante! 

ATARES. 

i  Qué  grosero! 

I^OIf  SAlfCBO. 

Basta :  que  está  la  doncella 
Acá  afuera ,  que  no  allá. 
Por  mucho  que  allá  lo  es  ella. 

LOPE. 

¡Qué  nedo!  ¿Qué  le  dirá? 
¿Que  quiere  apartarse  della? 

DON  PEDRO. 

ÍNo  dicen  qae  el  desposado, 
Cuando  habla ,  lo  primero 
Es  necedad? 

DOH  SANCHO. 

Descuidado 
Estará  este  majadero 
De  haber  necedad  hablado. 

atíres. 
¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Que  todas  lo  son 
Cuantas  ha  dicho  hasta  aquí. 

▼IDAURB. 

Vamos. 

LOPE. 

Para  eú  uno  son. 

DON  PEDRO. 

No ;  que  ha  de  ser  moi^e. 

DON  SANCHO. 

¡Ahlsl: 
En  dando  rey  á  Aragón. 

(Vame.1 


Sala  en  casa  de  don  Ñafio,  en  Huesca. 

Salen  DON  NUÜO,  PERALTA 
T  MATEO. 

DON  NDÑO. 

Aplazado  en  efeto  quedó  el  campo 
Entre  Fortunio  y  yo :  saben  los  cielos 
Cuánto  me  pesa  del  intento  suyo, 
Yjunumente  la  razón  que  tengo. 

PERALTA. 

Á  dos  hidalgos,  que  en  servicio  suyo 
Estamos  desde  el  dia  que  nacimos, 

Y  de  sus  padres  los  antiguos  nuestros 
Con  el  mismo  homenaje,  nos  ha  dicho 
Eso  mismo  que  á  ti ;  pero  ninguno 
Pasó  de  su  lealtad  el  justo  término, 
NI  lo  habrás  hecho  tú. 

DONNC^O. 

{Que  la  he  gozado, 

Y  que,  si  no  labe  muerto,  está  escondi- 
Para  disculpa  del  haber  rompido    [da 
Fl  homenaje  que  en  sus  manos  hice ! 
Si  sé  de  doña  Elvira,  ó  sí  he  quebrado 
El  juramento,  y  ella  de  mi  boca 

Sabe  quién  es ,  en  la  estacada  muera, 
Huera  sin  honra  y  de  traidor  retado. 

PERALTA. 

Digo,  Señor,  que  lo  que  dices  creo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Esta  carta ,  don  Ñuño  valeroso, 
He  dio  un  moro  de  paz,  de  ios  que  vie- 
A  la  plaza  con  fruta  y  hortaliza,    (nen 
Dice  que  se  la  dio  un  cautivo. 

DORNUÍlO. 

Muestra ; 
Que  me  da  el  corazón  qne  este  cautivo 
Debede  ser  don  Juan.  ¡Don  Juan  es  vivo! 

(Lee.)  cNo  suelen  caballeros  honra- 
•dos  tratar  con  tanto  descuido  lo  que 
•sus  deudosy  amigos  les  encomiendan. 
•Por  no  dejarte  en  Praga  y  por  guar- 
•darte  á  Arminda ,  me  cautivó  Tarfe  y 
•me  la  dio  por  dueño,  y  en  pago  desto 
•me  da  tan  mala  vida ,  que  si  no  llegas 
>á  rescatarme  presto,  no  me  hallarás 
•con  elia.  Guarde  Dios  la  tuya. «  Don 
•Juan  de  Lizana  y  Mata.w 

;  Esto  escuchan  mis  oídos ! 
Abrid  descubierta  plaza 
Al  llanto  y  dolor,  sentidos. 
Si  no  hay  de  remedio  traza 
Para  mis  bienes  perdidos. 
¿Qué  remedio  buscaré? 

ÍCómo,  amigos ,  libraré 
i  don  Juan  de  la  prisión; 
Que  aventuro  mi  opinión 

Y  el  crédito  de  mi  fe? 

¡Ay  donjuán!  Mas  ya  se  admfra 
Amor  con  soberbia  é  hra 
De  que  tal  nombre  le  dan. 
¿Que  sirve  decir  don  Juau? 
Digo,  amigos ,  doña  Elvira. 
Ya  sabéis  mi  juramento 

Y  el  silencio  que  be  tenido ; 
Pero  no  sabéis  mi  intento, 
Ni  que  callando  he  vivido 
Mártir  de  mi  pensamiento. 
Ya  no  es  tiempo  de  callar; 
Ayuda  me  habéis  de  dar 
Para  que  la  coce  y  cobre; 

§ue  soy  noble,  aunque  soy  pobre, 
pobre  os  puedo  pagar. 

SOLDADO. 

Ñuño,  si  en  alguna  cosa 
Peralta  y  yo  te  servimos. 
No  la  habrá  dificultosa. 

PERALTA. 

NoñOi  en  la  casa  nacimos 


De  nuestra  cautiva  nermosa. 
Librarla  puedes  y  hacer 
Que  no  entienda  que  es  mujei 
De  tu  boca ,  y  vuelve  al  plazo 

DON  Noifo. 
Confirmad  con  este  abrazo 
Que  me  habéis  de  socorrer. 
Yo  sé  arábigo. 

SOLDADO. 

Y  nosotros. 

DON  nUilo. 
¿Dónde  pudiera  con  otros 
Salir  de  aquesta  desdicha? 

PERALTA. 

Todo  será  por  tu^  dicha. 

DONNUffo. 

Basta  ayudarme  vosotros. 
(Yanu*) 


Huerta  y  jardín  del  eoaveato  de  I 
Sale  FRAY  LEONARl 

LEONARDO. 

Divina  fuente  perenal ,  de  d 
Proviene  cuanto  bien  el  homl 
Supuesto  que  aunque  ve  qt 

Ingrato  á  vuestras  obras  con 
las  maravillas  que  ese  pee 

Las  partes  y  grandezas  que 
Al  hombre,  al  ángel  en  penss 
Lo  que  solo  de  vos,  á  vos  res 

Ramiro  estaba  aquí  lejos  di 
Llamóle  el  mundo  allá ;  mas  i 
Sin  vuestra  voluntad  con  laz* 

Racelde,  gran  Señor,  David 
Que  si  vuestro  poder  el  suyc 
Vencerá  con  paciencia  sus  c< 

Sale  DON  PORTUNI 

DON  FORTUNIO. 

A  mochas  cosas  pudiera, 
Padre,  veniros  á  ver, 
81  lo  esencial  no  lo  fuera 
Tanto,  que  habré  menester 
Dejar  á  fas  demás  ñiera. 
Esta  de  mi  rey  tomad. 

LEONARDO. 

¡Oh  Fortunio !  levantad. 
Dadme  esos  brazos. 

DON  FORTONIO. 

Leed, 

Y  lo  que  es  escribe  haced. 

LEONARDO. 

(Lee.)  ff A  fray  Leonardo ,  mi 
Muy  apriesa  habéis  venido. 

DON  FORTUNIO. 

Cierta  queja  que  he  tenido 
De  un  caballero  traidor. 
Para  despertar  mi  honor 
Mis  años  puso  en  olvido ; 

Y  creo  que  el  Rey  me  envía , 
Contra  el  gusto  y  honra  mia, 
A  que  vos  me  lo  estorbéis ; 
Pero  no  sé  si  podréis. 
Llegado  del  plazo  el  dia. 

LEONARDO. 

Desviaos ,  Fortunio,  allL 

DON  FORTUNIO. 

Padre,  el  Rey  lo  hará  muy  m 

Y  vos  en  tenerme  aquí. 

LEONARDO. 

Deogratiai. 

DON  FORTUNIO. 

Estoy  mortaL 


1  honor  pttSU 

IIOKAKPO. 

tí.)  tLos  gnndei  caballe- 
wru  bin  dado,  vléudome 
m  hacer  borla  de  mi,  Un- 
jingo  loi  pleitos,  son  de 
dlcñlos ;  si  peleo,  me  b»- 
I  liDxa  en  la  una  mano  y  la 
I  otra  j  las  riendas  en  la 
t>  de  mi  marmuran  todos, 
ijet  les  ol  querían  hkcer 
üdro.  Aconsejidme,  padre 
liara  qae  estos  me  lemao, 
nada  i  ForluD¡o;<nue  íl 
va  i  otra  cosa.  —  El  que 
«tiro  fúbdito,  e¡  rey  fio; 


érelo  imporUDtO 
igoD  recelo, 
ine  ha  Tenido 
ueoido 
1  aplatada, 
dir  l>  espada 
i  nnrej  ofendido, 
i  Cómo  le  podré 
Qae  al  le  eaciiho, 
pel.Noaé. 
o>  qae  apercibo, 
;  culi  le  dé.) 
Ponanlo.  escucha. 
MM  poaTDnio. 
,  qne  mf  bonoi 
[oa  abofl  lacha, 
ir  Boi  talor 
Hi,  qneesmudia. 
o,  Koño  Bero, 
)  mal  caballero, 
aeqaebr6. 


ho  al  ReiT 


i Pnes  DoT 
remedio  espero, 
dolía  ElTita 
KnBo  eolregaft. 

LIOIIAIIW. 

nojo  é  ira. 
I  hablo  con  él,  DO  sé 
aoja  ;  admira. 
ilHra  es  aqaesUf 
disimular 
jUrespaesta.) 
M3  roa  romo, 
d  Rey  quedar; 
icolpa  hoaesta. 
Itar  sn píese 
el  monailerio, 
ito  que  al  Rej  pese. 
loiuaDO.  (Ap.) 
lie  mlnisleho 
elRejr  ttivjeiel 
^1  cielo  lOD. 


■achadme  luego; 
aobedieDclaDiego, 
de  AragoD. 


I  Unta  impradentla! 
[oe  desie  estuche 
lia  adverlaacia. 


I  me  dais  licencia  1 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 
Idícto  entrar  :  eatl  advertido 
.)e  lo  que  viere*  hacer. 
Porque  lebas  de  reaponder 
Alas  ojos,  no  al  oído. 

DOK  FOKTOniO. 

Ta ,  padre  mioLeooardo, 
Eso  que  hacéis  considero, 
Y  saber  el  fln  aguardo; 
Pero  i  fe  de  caballero 
Que  ba  de  pagarlo  el  baiUtdo; 
"~  ~  DosololigoiA, 

qaela  tiene  escondida 

Después  que  el  traidor  rompió 
La  palabra  prometida 
Que  á  mi  val  cíelo  jurA. 

tEsto  ha  (fe  surrlr  un  bombrp 
le  mis  preudas  j  mi  oombret 

tlOKAKDO.  lÁp.) 
iQoé  diferente  ei  milDleníol 

con  roRTDHIO. 
No  hay  humano  eatendimiento 
A  quien  so  culpa  no  asombre; 
"-e  bltar  la  conflanta 
UD  hombre  es  gran  bajea. 

LIOHMIO. 

En  todo  (endrt  bonania. 
DonVoRTonio. 
Corlindotelacabeía. 
Que  es  el  flo  de  miveDgania. 

LKOKAtDO. 

Abora  bien :  ibaaroe  entendidpt 


Que  n 

LtOItASBO. 

Pnes  esto  al  Be;  le  diris ; 
V  vén  conmigo,  saldría , 
Por  si  te  cierran  la  puerta. 
non  roRTumo. 
Solo  espero  feria  abierta. 
Padre  •  no  te  pido  mas. 
(Yanu.) 


Stíe»  DON  NDRO,  PERALTA  g  EL 
SOLDADO  «II  MNtemrÍKO. 

DOH  «dRO. 

Hablando  como  alarbes,  nos  ha  dado 
SeSales  del  cautiio  de  mi  vida 
Aquel  moro  qae  ja  del  corro  arado 
Tiene  la  humilde  junta  desasida. 
Este  jardín,  de  su  cristal  cercado 
De  aquella  tóente  que  i  beber  conyl- 
Deste  peqneBo  monte  despeña  da,  [da, 
OiceD  que  rompecOD  la  tosca  aiada. 
iAt,  nunosbellas,  que  al  Jardín  pudie- 
ran 
De  Venus  adornar  comojaimlnesT 
;  C6mo  en  este  trabajo  os  consideran 
los  que  os  mandan  cavar  taleajardi- 

PEULTa.  [D^s' 

Las  eslreUiB  del  cielo  Tituperan. 

Bonauflo.  [cliueg 

jCúmo  es  posible,  Arminda,  que  le  In- 
A  maltratar  tin  ingel  deita  suerte  t 

solmuo.  [te. 

Pueshasenlrado,  en  el  silencio  advier- 
Híia  que  puede  ser  que  entre  estas 
Algún  upldmoriscoTÍTaocalto.[l]oies 

poH  mNo. 
Mm  temo  aquestos  Urbaroi  iraido- 
V  U  saUda  ocolu  dlflcolto.         [res, 


muu.         [ignores, 
Pue*  ue«(n  Duert^  so  es  raioo  que 
61  se  conoce  uneairo  grate  Insulto. 
Goblímita  de  inerte  que  TolTimot. 

DON  KVHo. 

Ya  Tleoe  gente:  aquí  nos  a 


Sol*  DORA  ELVIRA  m»  mi  «oto. 

DOfla  Ufiia. 
Tlem,  que  para  ser  de  mi  candi. 
Por  ser  tiD  seca,  dora  y  no  rompida , 
Con  ratón  de  mi  llanto  humedecida. 
Ueior  que  de  ta  cielo,  esUi  regida ; 
SI  aquell  a  prenda  de  mi  alna  imadi 
Estuviera  presente  eadorecida. 
Presumo  que  quedan  enleroeddi 
'  -enm  golpea  de  mi  tosca  atadi. 
en  las  piedns  lu  ligrim»  se  Im- 
[prlmeo. 
Piedras  adoro;  pero  utln  ausentes. 
tQaóimponiqnemlsoiosaelastimenT 
Aceros  montes,  1  ni  mal  presentei, 
iCómoospodrinnover  cuando  se  anl- 
[ment 
Sielmar  as  poco  j«m  mlaojos  funtesT 


BIíD  poniabu  sin  mi  paw  el  dli. 

ooKa  elvi^ 
ffien  pensibi  ihi  ü  piur  nii  difioi 

aam>M. 
¿Tanto  le  enoja  j»  mi  compabiiT 

doIIa  <i.viaA. 
Somoi  en  lej  T  en  condidcoestnSoi. 

jQmno  te  bade  iblindirttoUporflaT 

oottiLvnu. 
ni  Urgoi  ligios  de  prolijos  aks. 

Horirii  mbajando  en  esta  buerti. 

DORa  ILVBA. 

EEntoncei  ba  de  ser  mi  vida  clertt, 

ainmA. 
Daéletede  mi  mal, hermoso  esclavo. 

hoSa  blviu. 
Déjame  coa  mi  mal ,  Ingrato  duefio. 

Uefiot  ts  venso  cauto  mu  te  alabo. 

mKa  nviiA. 
Justa  dnreía  A  tu  blandón  enido. 

AUiiniA. 
Tú  me  icabis  la  vida ,  ;  To  to  aeibo. 

poKa  slviu. 
j,Por  queme  quitaielsoitentojneUf 

AlHUIPA. 

Por  ver  tí  te  venciese  mi  eutlgo. 

ooRa  iltira. 
Cao  el  regalo  vence  el  enemigo. 
noN  KCüo.  {Ap.  á  lo§  wvai.) 
^Podrlin  soirir  mis  ojoa  loque  veot    ■ 

rtlALTA. 

Si  no  viene  la  mon  acompasada. 
La  ocasión  llama  i  voces  ta  deieo. 

Don  mito. 
VenRa,  del  mundo  j  sapodergoardadi. 
SoT  JO  quien  ha  ginido  igual  trofe<v 
Yqnieu con  solo  aquesta  mismseipaaa 


Y  tu  po'nle  ese  EeDiopor  la  boca 
Hieoiru  que  Uege  i  biblule. 


^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ARMíNDA.  (A  Elvira.) 

¿Que  sóndanos 
Mis  pensamientos?  ¿Nada  te  provoca? 

DON  KU5Í0. 

jAlaj  Zalema  I 

ARIUlfBA. 

¿Qué  queréis,  hermanos? 

DON  NtJfíO. 

¡Peralta,  agora! 

SOLDADO. 

Apriéula  esa  toca* 

ARMIlfDA. 

¡Alá,  Maboma,  valme! 
Don  ifufío. 

¿QuéesBíaboma? 
NoBosoy. 

D05ÍA  BLTIRA. 

iNoSo! 

DOIf  MOÑO. 

Si:  el  camino  toma. 
(Vanse.) 


Sala  del  real  alcázar  de  Huesea* 
Salen  EL  REY  t  DOiN  FOIlTUÑlO. 

RAMniO. 

ÍCómo !  ¿  one  no  respondió 
^or  letra  a  müBarta? 

DONFORTUmO. 

Piensa, 
Gran  Bey,  qoe  de  ver  mi  ofensa, 
Suspenso  el  abadauedó. 
Pero  de  palabra  allí 
Respondió  lo  que  diré. 

RAUIRO. 

¿Qué  cansa  tuvo? 

DOIf  FORTUmO. 

Estafaé. 

RAWRO. 

Ya  la  espero.  * 

DON  FORTüNtO. 

Escucha. 

RAMIRO. 

Di. 

DON  FORTDNIO. 

Luego  que  le  di  la  carta , 
Leyó  tu  Grma  y  la  fecha, 
En  un  pegueño  jardin , 
Rey  Ramiro,  el  abad  entra. 
Está  con  laureles  verdes , 
Cuyas  ramas  la  flor  dejan 
Entre  paredes  antiguas 
Cubiertas  de  verdes  hiedras 

Y  de  lúgubres  cipreses 
Acomodados  á  obsequias, 
Que  compiten  en  altura 
Con  las  torres  de  la  iglesia , 
Tan  intrincado  y  devoto, 
K  la  espalda  de  la  celda , 
Que  un  san  Onofre  parece 
Que  quiere  salir  por  ella. 
Tstaba  lleno  de  dores 

Entre  unos  cuadros,  tan  bellas, 
Que  en  criarlas  compitieron 
El  arte  y  naturaleza. 
Vieras  los  narcisos  blancos 

Y  las  moradas  violetas 
Entre  las  rosas  de  nácar 
Hacer  dulce  diferencia : 
Los  penses,  las  maravillas. 
Alelíes  y  azucenas, 

Los  lirios  rojos  y  azules , 

La  flor  de  azahar  y  mosqueta , 

La  del  hojoso  saúco 

Y  de  la  humilde  verbena. 


Vieras  la  salvia  olorosa 

Entre  la  yerba  doncella; 

La  malva ,  el  junquillo,  el  mirto, 

El  clavel ,  la  pempinela, 

Albahaca  y  toronjil. 

Trébol ,  jazmín,  flor  de  alheña , 

El  paraíso  florido. 

La  retama  y  madreselva 

Y  el  cinamomo,  que  imita 
Al  árbol  déla  canela; 

Y  por  no  cansarte,  muchas 
Que  suele  engendrar  la  tierra 
Cuando  son  recien  casados 
Abril  y  la  primavera. 

En  viéndose  dentro,  dijo : 
«Di  al  Rey,  Fortunio,  que  entienda 
De  lo  que  me  ves  hacer 
De  su  carta  la  respuesta.» 
Luego  un  pequeño  cuchillo 
Sacó  de  una  vaina  negra» 
Que  de  su  cinta  pendia, 

Y  entre  las  flores  y  yerbas 
Fué  cortando  las  mas  altas, 

gue  mostraban  mas  soberbia  > 
scapandode  sus  manos 
Las  humildes  y  pequeñas. 
Esto  es ,  Señor,  lo  que  dice 
Que  en  este  negocio  adviertas; 
Mas  ¿qué  tiene  esto  que  ver 
Con  satisfacer  mi  afrenta  ? 

RAWRO.         fciencia! 
Mp.  ¡Oh  poderoso  Dios!  oh  Inmensa 
De  vuestra  mano  viene  este  consejo. 
Sin  duda  dice  aqui  el  abad  Leonardo 
Que  corte  las  cabezas  de  los  grandes, 

Y  tomarán  ejemplo  los  pequeños. 
Piadoso  soy;  extraña  cosa  es  esta 
Para  mi  condición;  mas  ya  he  caido: 
Que  el  rey  que  no  castiga  no  es  temido. 
Ahora  bien ,  el  abad  es  hombre  santo: 
No  me  diera  consejo  que  no  fuera 
Inspirado  del  cielo ;  mas  soy  rústico. 
¿Como  podré,  sin  qne  me  venga  daño. 
Trazar  lo  que  conviene  á  mi  respeto? 
Mas  ya,  ya  caigo  en  el  remedio.)  Escu- 

DON  FORTUNIO.  (Cha. 

¿Qoé  mandas? 

RAMIRO. 

Parte  luego,  don  Fortunio, 

Y  di  á  mis  grandes,  nobles  y  [hijosdalgo 
Que  yo  he  trazado  hacer  ana  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundo,y  para  esto 
Tengo  necesidad  de  que  se  junten 
Los  nobles  de  Aragón  en  mi  palacio. 

DON  FORTDNIO. 

¡Campana  que  seoi^aen  todo  el  man- 

¿Qué  dices ,  gran  señor  ?  [do! 

RAMmo. 

Fortunio,  part& 
Norepli(lttesenesto. 

DON  FORTUXIO. 

No  replico ;    . 
Peroadvlerte,Señor,que  no  es  posible, 

Y  que  esta  gente  mira  mal  tus  cosas , 

Y  si  esto  entienden... 

RAMIRO. 

No  respondas  nada. 
La  campana  he  de  hacer,  y  oirse  tiene. 
Para  que  sea  maravilla  octava. 

DON  FORTUNIO. 

Coloso tnvo  Roma,  Faro,  torre, 
Templo  Diana ,  simulacro  Júpiter, 
Pirámides  Eeipto,  Caria  entierros 

Y  Dabilonía  levantados  muros. 

Los  hombres  hacen  tales  maravillas ; 
Perocampana  que  la  escuchen  todos... 

RAMIRO. 

El  alemán,  el  indio,  el  scita,  el  persa, 
£1  chino,  el  de  Etiopia,  el  de  Pofoniai 


Y  todas  las  naciones  han  de  oiría. 
Yo¿nosojrey? 

DON  FORTUNIO. 

Si  sabes  mi  buen  c 
Créeme ,  gran  señor,  y  no  lo  digas 

RAMIRO. 

¿Por  qné,  Fortimio?  Dios  ¿no  paso  (I 
En  yerbas,  en  palabras  y  en  metale! 
Yo  sé  que  puede  ser,  pues  yo  lo  d 
¿No  fabricó,  cuando  era  rey  de  Esp 
Hércules,  un  espejo  en  que  se  vían 
Las  naves  al  salir  de  Ingataterra , 
Clavado  en  una  torre  en  la  Corona 
¿No  hicieron  los  romanos  aquel  fu 
Que  le  llamaron  faego  inextingaib! 
Que  duraba  mil  añossia  matarse 
Entre  las  sepulturas  de  los  muerto 
Pues  bien  podré  yo  hacer  anacam( 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundo. 

DON  FORTUNIO. 

Yomepa 
Persuadido,  Señor ;  que  pues  lo  dA 
Debo  de  ser  verdad. 

RAMIRO. 

Leal  vasallo. 
No  dudes  que  tendrás  galardón  Jos 

DON  FORTUNIO. 

Yo  no  replico  i  cosas  de  tu  gusto. 
{VaseelRey.) 

DON  FORTUNIO. 

A  no  ser,  como  lo  ha  sido» 

Este  mi  rey  natural. 

Mas  le  hubiera  reprendido; 

Pero  el  Rey,  en  bien  6  en  mat| 

Ha  de  ser  obedecido. 

Sabe  que  estoy  sin  honor, 

Hele  contado  el  rigor 

Con  que  Ñuño  me  ha  engafiadOi 

Y  que  le  tengo  retado 
De  caballero  traidor; 

Y  respondió  la  mas  vana 
Cosa  y  error  mas  profundo 

Que  he  visto  en  criatura  humana, 
Como  es  hacer  que  en  el  mundo 
Oigan  todos  su  campana. 

Salen  DON  PEDRO  DE  ATARES,  I 
PE  DE  LUNA,  GARCf  A  DE  VíDü 
RE,  DON  SANCHO,  DON  RODRIi 
DON  DIEGO»  y  otros  sb5[0RK8. 

ATARES. 

Rey  mió,  si  no  lo  fueras» 
Pensara  que  loco  eras, 
O  á  lo  menos  ignorante. 

VIDAURB. 

Don  Lope ,  á  rey  semejante 
Nunca  le  tratéis  de  veras. 

LOPB. 

¿Si  se  habrá  ya  levantado  t 

ATÁBB8. 

No;  que  estará  en  oración. 

DON  SANCHO. 

Esmuy  buen  fraile. 

LOPE. 

Extremado, 

Y  para  rey  de  Aragón 
Por  dos  veces  coronado. 

DON SANCHO. 

DenRodrigo,  yo  y  don  Diego 
A  verle  bañemos  venido 
Solo  para  burla  y  juego. 

DONDIEGO. 

De  tener  tal  rey ,  corrido 
A  besar  sus  manos  llego. 

DON  RODRIGO. 

Yo  no  quiero  obedecer 


U  pTOTision  qae  eovió; 
Que  por  rey  no  he  de  tener 

Íiien  órdenes  recibió» 
á  quien  era  fraile  ayer. 
Fuera  de  eso»  ¿ha  de  regirme 
ÜB  hoaibfe  que  es  ignorante? 

DOM SANCHO. 

To  solo  leago  i  reírme. 

Don  roKTimio. 
ir  T  yo  á  que  el  mondo  se  espante 
Be  lealtad  tan  noble  y  firme, 

DOX  DIB60. 

AFommlo! 

iKXf  roRTimio. 

S'Mk  caballeros! 
allamaro». 

LOPE, 

iQié  friere? 

IK»  FORTUKIO. 

Después  de  veros, 
Li  IMendon  comunicaros 
Qae  tiene  de  engrandeceros. 
Saasto»  os  quiere  pedir 
Fueeer  ea  cterto  intento. 

TIDAORK. 

Al  Sfff  debemos  serrir ; 
lude  entrar  en  su  aposento 
iQBébieo  se  puede  scÍpiirT 

non  F0ETU7II0. 

Qaiere  bacer  ona  campana 
tee  ie<^  en  todo  el  mundo, 
Tocada  tarde  y  mafiana. 

ATÁUBS, 

iQaélRaTOfaigenio! 

MNISAIICBO. 

Profundo. 

LOPE. 

•   lUeaiodastria! 

'  tlDAURI. 

Soberana. 

ATÁIKS. 

¡Bmoárqidmedes! 

LOPS. 

NoUblo. 

fIDAüRB. 

jjfaykiMbfe  tan  mentecato? 
nwmo  porque  nos  bable. 

BOU  SANCHO. 

iLUillesU! 

Mm  RODRIGO. 

¡Lindifrato! 

MN  DIEGO.  ' 

$U>bÍBf€iiclon! 

MNE0DEI60. 

Agradable. 

LOPE. 

iBcieaspauero! 

DON  PORTONIO. 

Sefiores , 
vnd,  y  DO  murmuréis. 

▼IDADRE. 

bandos  aduladores, 
¡ieita bestia  obedecéis» 
¿Moirof  sois  los  traidores, 
wad,  y  del  nos  burlemos. 

LOPE. 

iQsédirideDecedades! 

ATARES. 

iQoé  aeeedades  oirémosl 

DON  SANCHO. 

^  le  digamos  Tordades. 

LOPE. 

^  el  reiDo  le  quitemos. 


) 


LA  CAMPANA  DE  ABAGQN. 

DON  FORTONIO. 

lOh  fiero  escuadrón  ▼iliano ! 
¿Tau  malo  es  uq  rey  crisliaiio, 
Santo,  bumiide  y  inocente, 
Piadoso,  justo,  clemente. 
De  corazón  limpio  y  sano? 
¡Plegué  al  cielo  que  os  castigue, 
V  pues  no  le  conocéis , 
Que  á  un  rey  tirano  os  obligue! 

Salen  DON  ÑUÑO,  DOÑA  ELVIRA,  AR- 
MJNDA,  PERALTA  t  EL  SOLDADO. 

DON  N05ÍO. 

Así  quiero  que  le  habléis, 
Porque  su  furia  mitigue. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Aquí  está. 

DON  FORTONIO. 

¿Qué  gente  es  esta? 

DON  NOi^O. 

Un  caballero  retado 

Que  venir  al  plazo  apresta. 

DON  FORTONIO. 

Con  tal  padrino  ¿  tu  lado 

Mas  vienes,  don  Ñuño,  á  úcsia.--*' 

¡Don  Juan! 

DOflÍA  ELVIRA. 

¡Señor  mió!... 

DON  FORTONIO. 

¿Qué  es  esto? 

D05fA  ELVIRA. 

Veogo  cautivo  de  Fraga. 

OONNOSÍO. 

Vesme  aquí  á  tus  plantas  puesto. 

DOfÍA  ELVIRA. 

¿Esto  permites  que  baga? 

DON  FORTONIO. 

Don  Nttño,  levanta  presto. 

DON  N05Í0. 

iPlega  i  Dios  que  si  be  quebrado 
El  homenaje  á  que  estoy. 
Gomo  quien  soy,  obligado. 
Que  muera  á  tus  manos  hoy, 
O  de  algún  rayo  abrasado! 
Un  Juan  mediste:  aquí  tienes 
El  mismo  hombre  que  me  diste. 

DON  FORTONIO. 

De  suerte á  obligarme  vienes, 

8ue  su  mano  mereciste 
on  mi  hacienda  y  con  mis  bienes. 
Con  esta  misma  intenciOQ 
De  que  fuera  tu  mujer, 
Te  la  di  eo  guarda. 

DON  No5fo. 
Es  razón 
Que  á  tal  pesar  tal  placer 
Se  le  diese  en  galardón. 
Absuélveme  el  nomenaje. 

DON  FORTUNIO. 

Si  absadvo. 

DON  NOÍ^O. 

Pues,  señor  paje, 
Hímojersois. 

D05f A  ELVIRA. 

Ya  mi  amor 
Conocéis. 

DON  NOKO. 

Mandad,  Señor, 
Que  mude  don  Juan  de  traje. 
iPnedo  hablar,  puedo  romper 
Este  silencio  y  recelo? 

DON  FORTONIO. 

Ya  bien  lo  puedes  hacer. 

DON  ÑOÑO. 

Pae86ti)ed,  ayr^i  m%h  cielo, 


87 

Que  don  Joan  era  mujer. 
Sombras,  plantas  y  animales. 
Aves ,  peces  y  metales , 
Ifqjer  es,  mujer  es  ya. 

PERALTA. 

¿Oyes  el  pregón  que  da? 
'  Armioda ,  ¿cómo  no  sales 
De  suspensa,  helada^  fria?... 

DOÜA  ELVIRA. 

No  (emas*,  Arminda  mia. 

ARli:<0A. 

¿Que  eres  mujer? 

D0.5ÍA  ELVIRA. 

¿No  lo  ves? 

AREINDA. 

Aquí  estoy,  dame  tus  pies. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Y  libertad  este  día. 

ARMINDA. 

Volverme  cristiana  quiero. 

DON  NO^O. 

Y  yo  darte  un  caballero 
Destosdos  para  marido. 

FERALTA. 

Yo,  si  tá  mandas ,  la  pido. 

SOLDADO. 

Ganóme,  por  ser  primero. 

Salen  dos  ó  tres  mSíos,  hijos 
de  los  Grandes. 

NiSo  i.* 

¿Que  el  Rey  nos  llama? 

DON  tmño. 

¿Qué  quiero 
£1  Rey  en  esta  ocasión? 

DON  FORTONIO. 

Oid ,  puesto  que  os  altere. 
Hijos  de  los  grandes  son 
Los  que  veis. 

^  DON  NO^Ow 

Lo  que  es  refiere. 

DON  FORTONIO. 

Base  metido  en  consejo 

Con  sus  padres ,  y  ahora  llama 

Sos  hijos. 

DON  N05ÍO. 

¡Oh  claro  espejo 
De  santidad,  gloria  y  fama. 
Rey  mozo,  en  virtudes  viejo! 
¿Qué  querrá  hacer? 

DON  FORTONIO. 

Ha  trazado 
Cierta  cosa ,  que  me  ha  dado. 
Viendo  estos  niños,  recelo. 

DON  NOffO. 

Algo  le  ha  inspirado  el  cielo. 

DON  FORTONIO. 

¡Gran  ruido!  Estoy  turbado. 

Haya  dentro  ruidihde  armas,  córrese 
una  cortina,  y  están,  á  modo  de  cam^ 
pana  las  cabezas  de  los  grandes,  y  el 
rey  RAMIRO  con  su  cetro  y  una  es- 
pada desnuda  en  la  mano,  y  un  mun- 
do á  lospiésdelRey,  encima  déla 
campana, 

RAMIRO. 

Aragón,  oye  al  seguudo 
Ramiro,  pues  boy  te  allana 
Con  castigo  tan  profundo ; 
Porque  aquesta  es  la  campana 

§tte  se  oirá  por  todo  el  mondo, 
vosotros ,  deceadieuies 


»8 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Destofl  qQ6  feU  degollados , 
A  vuestros  ojos  presentes , 
Quedaréis  escarmentados 
De  ser  al  Rey  obedientes. 
Temblad ,  temblad ,  v  creed 
Que  soy  rey.  En  fin ,  naced 
Como  vasallos  leales; 
Que  os  pondré  asi  si  sois  tales; 
Y  si  no,  os  haré  nierced. 

DON  nuRo. 
¡Qué  espectáculo  tan  fiero! 

wiSío  i.* 

Señor  Rey,  todos  seremos 
Obedientes. 


BAVIRO. 

Eso  espero. 
HiAo  3.® 
Todos  de  hoy  mas  te  tendremos 
Por  nuestro  rey  verdadero. 

BAMlfiO. 

¿Juráislo  asi? 

TODOS. 

Si  juramos. 

RAMIIO. 

Diosos  guarCe. 

TODOS. 

Y  6  U,  Rey. 


CARPIÓ. 

boif  muifo. 
Como  atónitos  estamos. 

mílo  !.• 
Su  voluntad  será  ley: 
Esta  palabra  le  damos. 

RAMIRO. 

A  ti ,  Fortunio»  es  razón 
Premiarte. 

non  FORTomo. 

Ya  mi  afición 
Y  lealtad  tu  nombre  alaba. 

DON  nd9o. 
Aqui,  Senado,  se  acaba 
La  campana  iú  Aragón. 


DINEROS  SON  CALIDAD. 


mma^ammm 


FEDERICO,  viejo. 

OTAVIO. 

RUFINO. 

LUUANO. 

U  ESTATUA  DEL  REY 

ENRIQUE. 
MACARRÓN,  cria^. 


PERSONAS. 


LUCILA ,  criada. 
JUUA  LAURENCIA,  úu- 

queia  de  Calabria, 
CÉSAR ,  almirante. 
CAMILA,  princesa  de  Há* 

potes. 
AURELIA,  (la;7)a. 


AMADEO',  condestable. 

CLAUDIO. 

PEREIRO. 

CLARINOO. 

UPBAN. 

LELIO. 

FAUSTO. 


Un  Mdsico. 

Un  CABALLBJIp. 

Un  criado. 
Una  dama. 

ACOHPAÍKAIIieNia. 

Soldados. 
Gbrtb. 


La  escena  es  en  Nepotes  y  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Nápolei. 

ESCENA  PRIMEBA. 

PEDRRICO,  OTAVIO,  RUFINO  iLU- 
CUNO,  vestidos  pobremente. ^To- 
c«a  ¿entro  chirimías. 

OTAnO. 

TaOegid  aplauso. 

FEDBIICO* 

Ansí, 
Pm  el  adorno  os  prevengo, 
Porque  oirás  telas  no  tengo, 
Hijos,  ()Qe  colgar  aquí. 
Sú  edificios  valientes 
Kipoles  con  ial  decoro 
Adorne,  (rae  montes  de  oro 
Se  flojan  al  sol  lucientes; 
Qm  jo,  para  que  la  palma 
Veofretca  ea  los  regocijos, 
li  poerta  adorno  con  bijos, 
QvesoD  pedazos  del  alma. 
Adornad,  brocados  tiernos, 
Pttf  ansí  el  tiempo  me  humilla  t 
M  tres  mi  pobre  casilla, 
Ceilro  de  llantos  eternos; 
Ose  a  la  vista  le  aplica 
u  (|iie  tan  soberbia  pasa , 
▼era  en  la  mas  pobre  casa 
.Li  colgadura  mas  rica. 

^^  Boroio. 

íxfior!... 

LUCIANO. 

{Padre!... 

OTATIO. 

¿Vos  lloraist 

PBDBmCO. 

Sen  los  aplausos  presentes 
ujumbieo  arcos  y  fuentes, 
'Motes  son  las  que  miráis. 
Gibríd  la  pobre  pared. 

(.irrimanse  los  tres  á  ella,) 

NOFINO. 

oblaremos  bien  ansi? 

FBDBBKO: 

^  se  encobre:  ¡  av  de  mi ! 
^  k»  brazos  tended. 


iCtiaaosbienf 


NOriNO. 


fBDBlICO. 

bn 


^_  ¿Havbr 

¡¡nMldennisbeliexa. 
M  Oaaun  cmla  pobi 
ncs  estáis  emcificadof. 


ESCENA  IL 

MACARRÓN,  roto,  vestido  á  lo  ftances. 
—  Dichos. 

■AGARRÓN. 

Con  la  mayor  majestad  . 

Y  aclamación  de  la  gente 

Que  se  ba  visto  eternamente, 

1  rinnfando  por  la  ciudad 

bintra  la  Reina  gloriosa ; 

Que  anegado  en  su  arrebol 

Parece  que  viene  el  sol 

En  brazos  del  alba  hermosa; 

Pues  Julia  Laurencia  ansí 

Honrando  el  tumulto  viene, 

Que  de  primavef^  tiene 

La  beldad  que  en  ella  vi. 

Échate  á  sus  pies  y  pide  (4  Federico.) 

Clemencia. 

riDBRICO. 

Es  inadvertencia, 
Porqne  Jamás  la  clemencia 
Con  la  hermosura  se  mide ; 
Antes  de  fuerza  ba  de  ser 
Cruel,  si  es  hermosa ;  y  ya 
Cruel  dos  veces  será. 
Por  hermosa  y  por  mujer. 

MACARRÓN. 

SeBor,  ¿qué  calvario  es  este? 

FEDERICO. 

Estos  mis  doseles  son. 
Porque  la  coronación 
Tanto  cuidado  me  cueste. 
Estos  pongo  en  mi  pared 
Para  aventajarme  á  todos. 

MACARRÓN. 

Conseguirás  de  esos  modos 
Rigor  en  vez  de  merced. 
A  aquel  rústico  imitar 
Quieres  en  los  desatinos. 
Que  colgó  los  dos  tocinos. 
No  teniendo  qué  colgar. 
Mándalos,  Señor,  quitar; 
No  añadas  agravio  a  atavio.  — « 
Rufino,  Luciano,  Otavio, 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Dejalde:  mirad  que  en  él 
Parecéis  los  tres  impropios , 
Por  ser  doseles  mas  propios 
De  un  molino  de  papel. 

OTATIO.» 

Ansí ,  loco,  obedecemos 
A  nuestro  padre. 

FEDERI^I 

Y  ansí. 
Hijos,  me  agradáis  i  mi. 

MACARRÓN. 

Goosi^era  que  la  bucemos 


Toro,  y  no  reina. 

FIDSRICO. 

¿Porqué? 

MACARRÓN. 

Por  ponelle  de  esta  suerte 
Tres  dominguillos.  Advierte 
Que  cuando  el  toro  los  ve\ 
Venga  en  ellos  los  enojos; 

Y  podrá,  llegando á  vellos 
La  Reina ,  vengarse  en  ellos, 
Se&or,  como  en  tus  despojos. 

LUCUNO. 

Bárbaramente  interpretas 
Lo  que  tú  hicieras  reinanda 

MACARRÓN. 

Parece  que  estáis  jugando 
A  Juan  de  las  Cadenetas. 
No  estéis  ansí...— Mas  ya  viene 
La  Reina.  Aquí  be  de  estar  yo, 

Y  haced  cuenta  que  faltó 
Un  tapiz  que  nada  tiene. 

ESCENA  m. 

Toean  éhirimias,  sale  el  agompaíIa* 
MIENTO ,  tf  Ifos  él  CÉSAR ,  con  un 
estoque  desnudo ,  tf  la  reina  JUUA, 
trayindola  la  falda  mu  dama.  — 
Dichos. 

lüLIA. 

AI  compás  de  la  riqueza 
Es ,  César,  la  admiración. 

CáSAR. 

Orientes  sos  calles  son. 

JOLU. 

No  be  visto  mayor  grandeza. 

€¿SAR. 

Y  no  es  la  menor,  Señora , 
La  que  ves. 

lULU. 

Duque,  ¿qué  es  esoT 

CÉSAR. 

De  amor  el  mayor  exceso 
Que  se  ha  admitido  basta  agOra. 
Un  viejo  que,  no  teniendo 
Qué  colgar,  adorna  ansi 
Su  puerta. 

FEDERICO. 

Señora,  aquí, 
Mis  deseos  excediendo 
Las  maravillas  extrañas 
Con  que  boy  Ñapóles  os  Te, 
Estas  paredes  colgué 
De  telas  de  mis  entrañas. 
Pedazos  del  alma  son... 
Mal  be  dicho,  almas  enteras* 
Colgaduras  tan  de  veras. 
Que  las  obró  el  corazón. 
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De  timas  quise  ansí  adornaros 
Mis  pobres  paredes  boy. 
Almas  tengo,  almas  os  doy : 
No  me  queda  mas  que  daros. 

JULIA. 

¿Quién  soisf 

PKDEllIGO. 

Soy.loquenofui« 

JULIA. 

¿Quién  fuistes? 

FEDERICO. 

Lo  que  no  soy. 
Tan  otro  del  que  fui  estoja 
Que  no  me  conozco  á  mi. 

JULU. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Esto  baste  y  sobre ; 
Que  ansi  á  voces  lo  publico. 

JULIA. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Hombre  que  fui  rico; 
Que  es  deciros  que  so^upobr^. 

Y  siendo,  Señora,  ansí; 
Que  soy  otro»  claro  está ; 

Y  pues  tengo  otro  ser,  ya 
No  soy  aquello  que  fui, 

JULIA. 

¿Sois  de  Ñipóles? 

FEDERICO. 

En  ella 
Fui  bombre  gran  poderoso , 
El  mas  rico,  el  mas  famoso 

Y  el  de  mas  felice  estrella : 

Y  boy  aqsi  me  considero 
Puesto  en  la  mayor  bajeza: 
panto  abate  la  pobreza, 

Y  tanto  ensalza  el  dinero! 

JULIA. 

¿Cóffloosperdístes? 

FEDERICO. 

Presté, 
Necedad. 

FEDERICO. 

Yo  lo  confieso. 

JULIA. 

¿Tan  grande  fué  vuestro  exceso? 

FEDERICO. 

Tan  grande  mi  exceso  fué. 

JULIA. 

¿Aquiénprestastes? 

FEDERICO. 

Al  Rey, 
Mi  dueQo  y  vuestro  enemigo; 
Que  este  fué  de  Dios  castigo, 

Y  esta  fué  del  cielo  ley ; 
Pues  él  muerto,  y  la  ciudad 
Entrada  por  vuestro  hermano» 
Perdió  el  reino  soberano» 

Y  perdí  la  calidad, 

Y  lo  presltldo  perdí , 

Que  eran  dos  millones ,  y  b09 
En  esta  casilla  estoy 
Admirando  lo  que  fui. 
Vuestro  hermano  me  quitó 
Las  villas  que  poseia , 

Y  las  fuerzas ;  que  en  un  dia 
Tan  sin  ellas  me  dejó. 

JULIA. 

Luego  vos  sin  duda  alguna 
¿Sois  el  conde  Federico? 

FEDERICO. 

Yo  fui  conde  siendo  rico» 
Ya  objeto  de  la  fortuna. 
Ya,  después  que  pobre  estoy, 


Todos  me  tienen  en  poco. 
Pasé  por  cuerdo ;  ya  loco, 
Ya  necio  y  altivo  isoy. 
Cuanto  digo  es  necedad ,   . 
Desprecio  cuanto  publico. 
¡Ab  pobreza! 

JULU. 

Federico, 
No  os  aflijáis ;  levantad. 

Y  si  es  que  no  lo  sabéis. 
Pues  llegáis  á  conoceros, 
Volved  á  juntar'dineros, 

Y  lo  que  fuistes  seréis. 
Este  consejo  estimad ; 

Que  en  ser  piadosa  me  fundo, 
Pues  veis  que  soft  en  el  mundo 
Dineroiwn  calidad, 

{Tocan  y  vase  Julia  con  iu  ñCOmp^H- 
miento  y  César.) 

CSGENA  IV. 

ÍE6ÉR1C0,  OTAVIO,  RUFINO, 
LUCIANO,  MACARRÓN. 

MACARRÓN. 

Tó  quedas  bien  despachado. 

OTAVIO. 

iVive  DiQS ! 

RUFINO. 

iPesia!... 

FEPERICO. 

No  má& 

LUCIANO. 

¿Ansi  coü  paciencia  e^? 

FEDERICO. 

Ansi  con  paciencia  he  esUdO. 
¿Qué  se  podia  esperar 
De  la  Reina ,  siendo  bennaoA 
De  Ludo  vico? 

OTAVIO. 

¡Oh  tirana! 
•^¿Dineros  has  de  buscar, 
Para  volverá  tener 
GaUdad? 

MACARRÓN. 

8on  los  dineros 
Del  mundo  efectos  primeros 

Y  espiritus  de  su  ser. 
Las  inteligencias  son 

De  las  cosas ,  los  concetoft 
Mas  vivos  y  mas  perfetos, 

Y  los  de  mas  opinión. 
Hacen  lindo  ¿  un  corcovado, 

Y  doctor  hacen  ¿  un  tordo; 
Dan  entendimiento  á  un  gordo, 

Y  dan  prudencia  á  un  delgado. 
Un  bermejo  con  dineros 

No  es  Judas ,  Adonis  es; 

Y  ansi ,  los  cuatro,  después 
Que  os  faltan ,  sois  majaderos. 

Eunno. 
Padre  y  señor,  pues  se  ha  visto 
Ser  de  los  dineros  causa 
La  calidad ,  por  ser  ellos 
De  todas  las  cosas  alma  ; 
Yo  los  dineros  perdidos 

Y  la  calidad  que  os  falta , 
Cobrar  con  las  obras  quiero, 

Y  acreditar  con  las  armas. 

Y  ansi,  pues  las  armus  son 
Principio  de  tantas  casas, 
Que  la  ambición  las  ilustra 

Y  el  dinero  las  Idnta , 
Por  armas  juro  y  prometo 
Ganar  gloriosa  alabanza. 
Hasta  daros  calidad 

Con  inmortales  hazañas. 

No  be  de  ver  eternamente 


Esas  venerables  canas, 
Que  al  pecho  en  sierpes  de  nieve 
Generosas  se  desatan, 
Hasta  que  las  vista  y  cubra 
Del  oro  rubio  que  os  traiga 
De  las  entra&as  de  Ofir, 
De  los  abismos  de  ibrabla ; 
No  con  mercancías  viles* 
No  con  engañosas  trazas. 
Sino  con  la  industria  sola 
De  este  brazo  y  de  esta  espada; 
Que  con  ellos  pienso  ser 
De  estos  desprecios  vengania, 
De  estos  agravios  castigo « 
Fortuna  de  estas  desgracias, 
De  esta  muerte  eterna  vida , 
De  esta  vida  heroica  fama. 
De  esta  afrenta  honor,  y  al  fin , 
De  esta  miseria  abundanda. 

FEDERICO. 

Detente, RuQno,  espera. 

Oye,  escucha ,  advierte ,  agoirda. 

RUFINO. 

Perdonad ,  padre  y  señor; 

Que  pues  con  bajeza  tanta 

La  Reina  os  vituperó. 

Os  be  de  honrar  por  las  armas.  {\a:c.] 

ESGEIf A  ▼. 

FEDERICO,  OTAVIO,  LUGANO, 
MACARRÓN. 

Luciano. 
Yo  la  calidad.  Señor, 
.  Que  los  dineros  engendran , 
A  pesar  de  la  fortuna  • 
Que  os  tiene  en  tanta  bajeu , 
Si  mi  hermano  por  las  armas. 
Quiero  adquirir  por  las  letras; 
Que  ellas  también  dan  imperios, 

Y  majestades  dan  ellas. 
No  los  mal  perdidos  años 
De  mi  edad  florida  y  tierna 
Me  han  de  acobardar,  ni  hacer 
Que  las  esperanzas  pierda; 
Que  también  LeontinoGórgias 
De  ciento  y  veinte  años  era 
Cuando  comenzó  á  estudiar 
Con  admiración  de  Grecia. 
Pobre  y  noble  soy ;  y  ansí, 
Salir  de  mi  patria  es  fuerza; 
Que  es  la  desdicha  mayor 

De  las  humanas  miserias 

Vivir  con  pobreza  un  hombre 

Adonde  tuvo  riqueza. 

No  he  de  volver  á  esos  o]os. 

No  he  de  ver  esa  presenda. 

Hasta  que  de  mis  estudios 

Generosos  premios  tenga ; 

Porque  si  la  calidad 

En  los  dineros  se  augmenta , 

Y  en  letras,  como  ya  he  dicho, 
fiOS  dineros  se  conservan. 
Por  ellas  voy  á  buscallos, 
i^ara  que  con  ellas  pueda  9 

A  pesar  de  la  fortuna. 
Sacaros  de  esta  bajeza. 

FEDERICO. 

Hijo  Luciano,  ¿también 
Me  desamparas  y  dejas? 
Oye,  escucha,  espera,  aguarda. 
Oye ,  escucha ,  aguarda,  espera. 

LUCIANO. 

Perdonad ,  padre  y  señor ; 

Que  pues  con  tanta  vileza 

A  este  estado  habéis  venido. 

Os  he  debonrar  por  las  letras.  (Fc^r) 


IG£1IA  Vt. 

)TAYIO,  MAGAnRON. 

OTATIO., 

eQ  las  armas 
DO  han  puesto 
rto  infame 
el  didero; 
del  oro, 
smos  preso, 
rientos  linos 
sagvas  leños, 
lia 

elementos, 
dios  delfines, 
iendo  en  ellos, 
•derosos 
descubiertos , 
del  sol , 
le  los  cielos; 
inarte, 
lo  aliento» 
n  favor, 
bre  en  efecto 
«  cnanto  be  dicho 
lanto  puedo; 
nombre  de  pobre 
iteíos), 
ledo  sulcar, 
soqué  reinos, 

0  baile  rigor 
baile  escarmiento? 
)  del  mundo, 
eros  han  puesto 
la  sangre, 

r  primero! 
rio  al  tirano 
lesatíento 

1  metal 
embeleco! 

le  estoy  sin  mi! 
¡pierdo el  seso, 
lito  el  dafio , 
ble  el  remedio! 
la  enemiga ; 
pobre  os  veo, 
s  oblación, 
I  ejemplo, 
iros  hallan 
rocuran  menos 
ende  tiranos 
le  indiscretos), 
,  sin  busca  i  (os, 
)sencuentio, 
I « abismos , 
18  excelsos. 
>  en  dejaros; 
opretáido; 
fentnroso, 
:ar  á  ser  necio.     (Va$e.) 

USEñAVU. 

ICO ,  MACABRON. 

pcnnico. 
truel, 

■ACiÍRO?r. 

es  pretendo 

en  calidad , 

ir  dineros. 

I,  he  pensado, 

irbitrío  tengo, 

se  mentecato, 

fariento; 

n  dineros  buscan , 

s  y  ilos  tuertos, 

los  Nodos , 

»coiiteoto8. 

ifaodoo 

jof  quiero. 


DINEROS  SON  CALfüAft. 

Que  aqui  te  han  desamparado 
Con  diferentes  intentos; 

Y  no  sé  á  cuál  dellos  sí^; 
Porque  las  armas  no  apruebo, 

§ue  son  médicos  crueles , 
los  soldados,  enfermos. 
Que  al  recipe  ae  un  balazo 
Están  continuo  sujetos: 
Soldados  los  zurdos  sean. 
También  en  las  letras  veo 
Inconvenientes  terribles. 
Las  pasitas  y  los  huevos 
Sorbidicos  me  desmayan. 
Diciendo  entre  probo  y  negó 
Temerarias  bernardinas 

Y  solecismos  tan  gruesos. 
El  de  Otavio  me  parece 

Mas  sano  y  mas  libre  acuerdo! 
A  Otavio  quiero  seguir; 

gue  si  no  es  el  fin  tan  bueno, 
s  descansada  la  vida. 
Ñapóles,  de  vos  me  ausento 
Hasta  tener  calidad 
Que  me  zurza  estos  gregueseos 


Al 


B8CE1IA  VIIL' 

FEDERICO. 


{Va$e.) 


í 


Qué  m&rmol ,  qué  bronce  doro 

odrá  tener  sufrimiento 
En  tan  graves  desventuras 
Y  en  tan  miseros  sucesos? 
Luciano,  Otavio,  Rufino, 
Aguardad. 

ESCENA  IX. 
LUaLA.  —  FEDERICO. 

LOCIU. 

¡Sefior!  ¿qué  e&  esto? 
¡Tú  das  voces! 

RDSIUCO. 

i  Ay  Lucila! 
Grave  es  el  mal ,  pues  me  quejo. 

LUCILA. 

¿Qué  tienes? 

FEDEItlCO* 

El  no  tener. 
Es, Lucila ,  «1  mal  que  tengo. 
Las  almas  que  me  animaban 
Me  han  faltado;  los  luceros 
Que  iluminaban  mi  noche. 
En  negro  ocaso  se  han  puesto. 
Perdieron  la  luz  mis  ojos, 
Quebráronse  mis  espejos , 

8ue  es  decirte  que  a  Rufino, 
tavio  y  Luciano  pierdo. 

LUCILA. 

¿Cómo? 

PBDESICO. 

Como  me  han  dejado 
Por  desdichado  y  por  viejo; 
Que  aqui  condeno  el  rigor, 
Si  la  piedad  agradezco. 
Mira  10  que  puedo  hacer. 

LUaLA. 

Consolarte. 

FEDERICO. 

¿Qué  consuelo 
Hallaré  sin  tener  hijos? 

LUCILA. 

El  de  Dios, 

reDBBico. 
Paciencia  tengo. 

LUCILA. 

En  mi  te  queda  una  es|||va; 

Que  lo  mucho  que  te  alEo 

Te  quiero  pagar  agora. 
I  T&  me  has  cnado  v  me  has  hecho, 
I  Siendo  de  padres  nnmildes, 


La  merced  que  nO  merezco. 
Señor,  no  te  desanimes; 
Que  sustentarte  prometo. 
De  calle  en  calle  llorando. 
De  puerta  en  puerta  pidiendo, 
Hasta  venderme  i  mi  misma. 

Fconico. 
Lucila ,  mi  fin  es  cierto. 
Vamos  &  ver  si  se  han  ido; 

LUCILA. 

Vamoe. 

PKDBMCO. 

{AyDioslyasefiíeroo.^ 
41  Luau, 
¿Quién  lo  dice? 

rosaioo. 
Eloorazon. 
Que  está  reventando  el  pecho. 

(Vanse.) 


^ali  en  on  eastillo.- 

E8GE1IAX. 

CAMILA,  con  dl^ai  negra*  y  cola  ar- 
rastrando  f  y  un  lienzo  en  ¡os  oJoí; 
AURELIA,  con  únatela  en  la  mano; 
UN  MÚSICO. 

CAMILA. 

Soberana  ostentación  * 
De  su  amor  siempre  inmortal , 
Pues  tan  sacra  admiración 
No  quiso  que  fuese  igual , 
Aurelia,  á  su  corazón. 
En  él  halló  sepultura 
Mas  capaz;  pero  yo  soy 
Piedra  en  tanta  desventura, 

Y  ansí  á  mi  padre  le  doy 
Sepulcro  de  piedra  dura. 
Este  llanto  basta  vengaros 
Eterno,  padre ,  ha  de  ser. 
En  sangre  pienso  bafiaros, 

Y  asi  granates  hacer 
Estos  alabastros  daros. 
Ludovico  morir& 

A  mis  manos. 

AURELIA. 

La  comida  I 
8elk)n ,  aguardando  está. 

CAÚIU. 

Como  me  sobra  la  vida , 
Sobre  la  comida:  ya 
No  quiero  comer. 

AURELIA. 

Advierte 

§ue  comiendo  has  de  vivir, 
viva ,  vengar  su  muerte. 

CAMILA. 

K  el  mal  se  acaba  en  morir, 
Morir  es  la  mejor  suerte. 

f  BBCENAZI. 

CLAUDIO  T  PEREIRO ,  con  ^apucee, 
eacan  la  mea»  tapada  con  un  tafetán 
negro,  —  Dichos. 

GUUMO. 

Ya  está  la  comida  aqui. 

CAMILA.  (AlmúHeo.) 
Refiéreme  el  triste  caso, 
Gomo  sueles. 

inisico. 

r  Oye. 

I  Pareee  qne  falta  alfaaa  qolntilla  antea 
de  estos  versos.  * 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAUPIO. 


CAMILA. 

Di. 
SI  cómo,  la  ley  traspaso. 
Padre ,  perdóname  aquí. 

■lisico.  (Canta.) 
El  soberbio  Ludovieo, 
Duque  de  Calabria  imgne , 
De  Né^oUs  y  Sicilia 
Desposee  al  moQno  Enrique, 

(Llora  Camila,) 

ADRCUA. 

No  cantes ;  qne  se  eutemece. 
GAHiu.  (Al  múske,) 
M  dulce  padrel—  Prosigue; 
jne  aqui  el  llanto  es  importante 
Para  que  el  dolor  se  alivie. 
Miisico. 

Con  engaño  y  eon  traición 
Plazas  y  puertos  oprime » 
Ayudándole  al  (hrano 
Los  rebeldes  que  le  siguen. 


s 


Agua. 

(Va  Pcreiro  corriendo  i  servir 
elagw^ 

rEBEIRO. 

Aqui  esU. 

CAULA. 

¿Qué  me  IraesT 

PBRSmO. 

Traigo  el  agua  que  pediste. 


AMADIO. 


Llegaron  antes  mis  ojos; 
Que  ellos  la  copa  me  sirven 
Con  mayor  puntualidad. 
Vuelve  el  agua.«»T  iti,  prosigue. 

múmo. 
Salió  á  la  defensa  el  Rey; 
Pero  una  noche  le  embisten 
Sobre  seguro  mil  fieras; 

2ue  fieras  conduce  un  tigre, 
os  suyos  mismos  le  venden 
Y  la  tienda  U  hacen  libre » 
Donde  de  diez  puñaladas 
Su  nieve  corales  liñon. 

CAUILA. 

¡Diez  puflaladasl  { Ab  Oeras! 
CLAUDIO.  (Al  maltes.) 
19o  cantes  mas. 

CAUaA. 

No  me  prives, 
Bárbaro,  de  este  contento ; 
Que  el  llanto  es  goio  dd  triste.  ^ 
Prosigue. 

E8C£IIA  XII. 

AMADEO,  MI  cuerpo^  con  plumas.  * 

DlGBOS. 
AUADBO. 

Dame  esos  pies. 
cAnu. 

tTA  en  mi  presencia  venistOt 
Amadeo,  desta  suerte  1 
TA  de  mis  penas  te  ries! 
lAnsi  á  mi  padre  proCuias , 
Que  i  entrar  aqui  te  atrevistet 
Ansi  el  decoro  le  pierdesT 
Vuélvete»  no  me  visites. 

AMADIO. 

Este  atrevimiento  honrado 
Las  buenas  nuevas  te  afirmen 
Que  traigo. 

GAMIU. 

íA  mi  buenas  nuevast 


) 


Ya  los  sucesos  felices 
DeLudovico  pararon 
En  la  muerte ;  ya  le  ciñe 
Pálido  ciprés ,  ya  ocupa 
Sagrados  jaspes  *. 

CAHaA. 

¡Qué  dices! 

AMADEO. 

Que  cayó,  Faetón  soberbio, 
Del  carro  del  sol ,  que  rige. 
Presente  me  hallé  ai  suceso. 

CAMILA. 

Quitad  la  mesa.— ¿Que  viste 
Muerto  á  Ludovico? 

AMADEO. 

Aquf 
De  su  historia  lo  colige. 
En  un  caballo  de  España 
Que  otro  bipogrifo  se  finge , 
Cíelo  en  sus  lineas  y  estrellas, 
En  las  manchas  jaspe  ó  tigre , 
Salió  Ludovico,  haciendo 
Que  la  tierra  al  bruto  envidie , 
No  permitiéndole  apenas 
Que  con  las  manos  la  pise. 
Mas  llegando  á  Pié  de  GruU » 
A  la  voz  de  unos  clarines 
Que  animosos  le  incitaron » 
La  espuela  le  pone ,  f  libre » 
Los  aires  corta  en  esferas, 
Gomo  las  aguas  el  cisne ; 

Y  con  tal  ferocidad 
Contra  las  peñas  embiste , 
Sin  que  la  rienda  le  fuerce 
Ni  las  voces  le  apacigüen , 
()ue  en  ellas  chocando  el  mófislttto. 
Hace  que  se  precipite 
La  majestad  sacra,  estatua 
Que ,  profanada ,  nos  dice 

§ue  es  barro  el  poder  humano  i 
hay  piedra  que  le  derribe. 
MaUn  el  caballo,  en  quien 
Bárbaras  furias  embisten; 
I  Que  Dios  irrita  los  brutos 
Para  que  al  hombre  castiguen. 
Ansí  acabó  la  soberbia , 
Ansí  la  crueldad  se  rinde', 

Y  ansi  en  las  sangrientas  piedras 
Dios  tus  venganzas  escribe. 
Después  de  las  regias  pompas , 
Ñapóles,  mintiendo  abriles. 
Pone  en  el  solio  á  su  hermana , 
Ganando  lo  que  perdiste. 
Esta  nueva  te  provoque» 
Este  castigo  te  incite: 
Restaura  tu  reino,  haciendo 
Como  Camila  invencible. 
Deja  el  ocio  de  esta  cárcel , 
Lista  infantes,  JunU  ristres , 

Y  si  el  nombre  infunde  esfuerzo , 
Tu  mismo  nombre  te  anime ; 

gne  yo  en  Ñápeles  te  ofrezco 
e  los  nobles  que  me  sigueo 
La  mayor  parte  del  reino 

Y  la  ocasión  mas  felice. 

CAMILA. 

Dios  al  fin  me  ha  vengado. 
Amado  padre  mió,  y  ya  me  absuelve 
La  fe  que  os  he  jurado. 
Ya  por  vos  vuelve  el  cielo  y  por  mi  vnel- 
Ya  labraros  intento  [ve; 

En  Ñápeles  eterno  monumento. 

1EI  ánimo  redima 
La  muerte  de  |m  tirano  desamable ; 

<  Aqat  y  en  mnehas  ptrtes  de  la  comedia 
el  estilo  ao  parece  de  Lopi  :  dadamos  qoe 
sea  saya. Tai  ves  estérefandida. 


Al  arma  el  vieoio  gima , 

Salga  el  reino  del  yugo  miserable, 

Trueqúese  el  luto  en  galas ; 

Que  Camila  he  de  ser,  si  no  soy  Palas 

(Valias.) 


Sala  en  el  palacio  real  de  Ñipóles. 

ESCEMA  Xm. 

JULIA,  CÉSAR. 

cistn. 
En  un  castillo  vive  retirada. 
Que  le  eligió  por  fuerte ,  lugar  solo 
Defendido  del  mar,  donde  la  entrada 
Ve  en  noche  siempre  la  deidad  de  Apolo. 
Alli  en  griega  Artemisa  transformada. 
Nuevo  milagro  y  sacro  mauseolo. 
Eternos  alabastros  al  sol  medra, 
Donde  á  su  padre  resucita  en  piedra. 

lOLIA. 

César,  á  esa  mujer  prender  me  impor- 

CÉSAB.  L^ 

Ha  de  ser  imposible. 

IDLU. 

¿Qué  impoaiblff 
Cuando  se  determina  y  no  reportt 
El  hombre ,  ¿no  atropellaT... 

cisAt. 

Es  invencible 

La  gallarda  Camila. 

IIJUA. 

Duque, acorta 
Sus  alabanaas;  que  andu  insuflrible. 

CáSAR.     « 

Para  que  mis  deseos  no  desdores » 
Yo  prometo  maulla. 

JULIA. 

Si ,  de  amores. 

€<SA1. 

.1  De  amores? 

JULIA. 

Pues  quien  tanto  la  encarccot 
Parece  que  en  el  alma  la  retrata,     [ee 

ÍNo  echas  de  ver  que  en  la  alabansa cre- 
ída volunud?  Mas,  Duque,  será  ingrata. 
Miúer  que  Un  gallarda  se  te  ofrece » 
Matará  de  gentil. 

C¿SAlk. 

De  ilustre  maU. 

JULIA. 

Y  tú  matas  de  necioal  que  te  escucha. 
Grande  es  tu  amor  y  mi  paciencia  es  mo- 

[eha. 

Para  ver  si  es  tan  fuerte  y  es  un  belb, 
Al  campo  he  de  salir:  iujnU  mi  gente; 
(}ue  ansí  la  prenderé  ó  haréprendeua, 

Y  veré  si  es  hermosa  y  si  es  valiente. 

CÉSAM. 

Al  lado  de  tu  sol  no  ser*  estrelhu 

JULIA. 

Poca  lumbre  le  das  :  tu  pincel  miente 
Ya  en  alabarme  á  mi ,  y  en  despreaaiía . 
Andas  tan  necio  como  en  alabeUa^^ 
Un  bando  se  eche  luego,  dondeoftw» 
Todo  lo  que  pidiere  al  que  la  prenda; 
Que  la  diftculud  ansi  encarezco,  (oa. 
Porque  mas  bien  mi  volunud  se  eouee* 

ciSAR. 

¿Yaldráme  esU  prisioalo  qnemereicoi 

JOLU. 

Valdráte  que  Jamás  de  ti  me  ütoda. 

CiSAR. 

Premio  infinito  es  ese. 


JCLU. 

Échese  el  bando, 
T  digan  lo  (pie  pido  y  lo  qae  mando. 

(Yante.) 


Cnpo  7  ari>oIeda. 
B8GEHA  XIV. 

OTAVIO  T  MACARRÓN,  de  camino, 
pobremente, 

OTATIO. 

Ciegos  y  perdidos  Tamos 
■  Ths  el  mayor  imposible. 

ÜB^sparate  terrible 
Es,  Ouiyío,  el  que  iniaotamos. 
ÜD  mentecato  bascamos  * 
Paesto  <iDe  so  nombre  adoro, 
8ia  respeto  y  sin  decoro, 
Coyi  ignorancia  publico ; 
0;^  loqoe  tiene  de  rico 
Tiene  de  cansado  el  oro. 
P^  discursos  dejando, 
DiBM,xqQé  piensas  hacer» 
Gmiadosynncomer? 

OTATIO. 

IMinnealdelo. 

■ACAiaON. 

Callando, 
Teonlendo  y  descansando, 
llenos  TendrAs  A  sentir. 

OTATIO. 

^<nié  habla  de  TiTír 

to  pebre ,  jmu  cuando  ha  sido 

fiieo? 

■ACAMOÜ. 

Ta  padre  ha  tenido 
Lacalpa. 

OTATIO. 

Paedesdecir 
Oié  es  cansa  de  este  desprecio.       ^ 
ulealtad  le  costó  cara. 
■ACAinmi. 
¡bedos  níllooes  prestara 
wnjaderote ,  «n  necio  1 

OTATIO. 

£oüÍdera  míe  me  predo 
ItehQo  obediente. 

■ACABION. 
OTATIO. 

M 1^  S€i  Tidn  y  hacienda. 

«ACAUnOII. 

£ia  en  lo  moral  se  entienda , 
litmlopolitíco. 

OTATIO. 

Amor 
¡teaicilotfasalios 
^wiga  A  tales  eicesoe. 

■acAnnoH. 
ionesos. 


MCEKA  XV. 

GAMQJk,  éa  eeríó  y  con  eepaia; 
AKADBO ,  áüRBUA.  -  Dicios. 

ItsiaftMi  y  caballos 


^.    ToyAcoBToeallos» 
^MadcMcspcrant 


blN£ROS  SON  CALIDAD. 

CAIAA. 

Aqoi. 
La  guarda  Tenga  tras  mf ; 
Que  entre  esos  olmos  asisto, 
{Yate  Amadeo.) 

ESCENA  XVL 

CAMILA  T  AURELIA ,  <m  ver  d 
OTAVIO  T  MACARRÓN. 

OTATIO.  (Bajo.) 

¡Válgame  Dios! 

IIACABR05.  (Ap.  diuamo.) 

¿Qaéhay?QuéhasT¡sio? 
¿Una  olla? 

OTATIO. 

Un  ángel  vi  ^ 
Un  sol,  ana  admiración. 

■ACAano.T. 
Todo  eso  Tinlera  A  ser, 
A  ser  cosa  de  comer. 

OTATIO. 

GresciTil. 

«ACAMiON. 

Soy  glotón. 
i 

OTATIO. 

¿Qas  Tísto  mojer  tan  bella? 

■ACARROlf. 

Y  ¿has  Ti^to  hambre  mayor? 

OTATIO. 

Eres  ciTil. 

lACARROÜ. 

Soy  pastor. 

OTATIO. 

Mira  en  el  mundo  ana  estrella. 
AURELU.  (A  Camiia.) 
Mírate  en  el  agua ;  que  ella 
Libre  te  está  proTocaodo, 
Las  yerbas  descalabrando 
Con  las  perlas  que  te  tira. 

OTATIO.  (Ap.  d  Macarrón,) 
Mira  un  sol ,  un  cielo  mira. 

■ACARROII. 

Pienso  goe  estás  delirando. 
Va  lo  miro :  ¿qué  tenemos? 

OTATIO. 

Estala  comida  sea. 

Mira  cómo  se  pasea. 

Come;  qoe  es  maná  el  que  Temos, 

■ACARROn. 

No  siento  loque  comemos. 

OTATIO. 

¿No  Tes  que  espíritus  son? 

HACARROH. 

Son  de  blanda  digestión. 
Pues  los  como  y  no  los  siento ; 
Mas  ya  me  abrasa  el  pimiento. 
¡Oh  maldito  pimentón  1 
¡Guisado  espiritual 
Con  pimiento!  ¡Infame  güito! 
Diffo  que  es  guisado  Injusto. 
¡Ob  cocinero  infernal! 

CAULA. 

Limpio  y  parlero  cristal» 

Que  con  laolos  de  rubis , 

Que  de  esas  flores  te&is , 

Perlas  mostráis  transparentes « 

Si  no  son  liquidos  dientes 

Con  que  mis  penas  reís : 

Trocad  la  naturaleza 

En  ocasión  tan  precisa ;  ^ 

Sed  lágrimas,  si  sois  risa : 

*  Filtan  seis  Tersos  pare  formar  dédma 
eoB  los  eoatro  pre€f4eBt<s. 
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Por  piedad  y  por  terneza , 
Acompañad  mi  tristeza 
Con  Tuestros  sordos  gemidos. 

MACARRÓN. 

Pues  p  estamos  bien  comidos. 
Vamonos  á  reposar. 

OTATIO. 

¿Siempre  cansado  has  de  estar  ? 

■AGARRÓN. 

¡Qué  Uemos  y  qué  manidos 
Los  espíritus  estaban ! 
¡Linda  comida ,  por  Dios ! 

AüRy.iA.  (Ap,  d  Camila,) 
Alli  están  dos  hombres. 

CAnu. 

¿Dos? 

AURELIA. 

Los  álamos  les  prestaban 
Celosías. 

CAnu. 
¿Si  escuchaban 
Mis  quejas? 

AURELIA. 

Pienso  que  sí. 

*  CAMILA. 

Hazles  qae  lleguen  aquí. 

AURELU. 

¡Hola! 

MACARRÓN. 

Ya  nos  han  sentido. 
De  lo  que  habernos  comido 
Querrán  escote. 

^       AURELIA. 

*iHombre! 

aUCARRON. 

¿A  mi? 

AURELIA. 

Llamad  al  que  os  acompaSa. 

MACARRÓN. 

Ya  la  hermosura  me  encoge. 
CAMILA.  (A  Otavio.) 
¿Quién  sois,  y  qué  hac^  aqui? 

OTATIO. 

Dos  peregrinos»  que  el  orbe 
Discurrimos ,  que  á  la  risa 
De  este  cristal ,  que  se  rompe 
Sin  compasión  en  las  peñas» 

Y  sin  aTiso  en  las  flores , 
Estábamos  dando  un  rato 
Treguas  al  cansancio  inorme. 

CAMILA. 

¿De  dónde  sois? 

MACARRÓN. 

De  un  país 
Donde  espíritus  se  comen , 

Y  andamos  endemoniados. 

OTATIO. 

Vuestra  hermosura  perdone 
A  este  necio. 

^     MACARRÓN. 

No  hay  discreto 
Sin  comer. 

OTATIO. 

fiasu. 


Sois? 


GAMIU. 

¿De  dónde 


OTATIO. 

De  Ñapóles,  y  agora 
Délos  inconstantes  golpes 
De  la  fortuna,  tras  quien 
Sin  albedrío  y  sin  orden 
Vamos  ansi  peregrinos. 


Pues  ¿tenéis  quien  os  enojo 
'Enlfápolost 


el 


OTATIO. 

Las  mudanzas 

Y  los  tiranos  risores 
Que  en  ella  ha  nabido  en  dosanOSf 
Ln  tal  cuidado  nos  ponen. 
Tiranizóla  un  ingrato. 
Un  Fálaris,  un  Creonte, 
Cue  ansf  i  los  nobles  ba  opfefio 
Con  crueldades. 

CAMILA. 

;Sois  vos  noble? 

OTAVIO. 

No ;  qne  en  los  pobres  Jamás 
La  nobleza  se  conoce. 

CAMILA. 

¿No  murió  y»  el  Rey? 

OTAVIO. 

El  cielo 
Oyó  las  piadosas  voces 
Del  pueblo;  roas  le  sucede 
Julia,  en  la  crueldad  conforme- 

CAMILA. 

¿Crueles  Julia? 

OTAVIO. 

Es  benAna 
De  Ludovico. 

CAVILA. 

Y  ¿qué  nombre 
Tiene  por  allá  Camila? 

OTAVlO. 

No  hay  quien  su  virtud  no  adoro» 
Quien  su  clemencia  no  estime, 
^  quien  su  hermosura  no  honre. 
Su  reina  la  aclama  el  pueblo « 

Y  como  gentes  convoque , 

La  han  oe  admitir.  ¡Plegué  al  cielo 
Que  á  su  antigua  patria  toruel 

CAMILA. 

Y  al  Gn,  ¿qué  es  lo  que  buscáis? 

MACAlROlf. 

Calidad,  monstruo  que  corre 
Con  los  dineros,  pues  dellos 
En  el  mondo  se  compone. 
Dineros  vamos  buscando. 
Sin  saber  cómo  ni  dónde. 
Ya  le  digo  qne  saltee , 
Ya  le  acoiisejo  qne  robe , 
Pues  los  que  roban  los  hallan 
En  los  campos  y  en  los  montes. 

CAMILA. 

Si  calidad  vals  buscando» 
La  fortuna  en  mi  os  socorre. 
Aurelia ,  estos  peregrinos 
Lleva ,  y  manda  que  se  alojen 
Junto  á  mi  tienda. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Fortuna» 
raes  en  mis  ideas  pones 
Tan  altos  los  pensamientos» 
Ko  qnieras  que  se  malogren. 

MACARROTI. 

Y  mande  también  vusia ,  • 

Si  es  que  en  las  cocinas  la  oyen» 
Que  qaalche  cosa  magnemo 
he  gratato  ó  macarrón! , 
lie  pignata  y  de  rostuto. 

CAMILA. 

Harás  que  nn  refresco  tomen. 

MACARROII. 

iVivas,  Seüora,  mas  afios 
Que  el  alano  de  san  Roque! 

OTAVIO.  (M>-  d  Macarrón,) 
¿Quién  será  aquesta  miyer? 

MACARBOIV. 

Un  ángel  que  nos  socorre. 

OTAVIO. 

jgM  ángel,  es  sol ,  es  cielo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  Dfi  LOPE  DE  VEGA 
Ya  voy  perdido  de  amores. 

MACARRÓN. 

Yo  de. hambre  y  sed ,  porque  llevo 
Sed  por  mi  y  hambre  por  doce. 
(Vanse  Otavio,  Aurelia  y  Macarrón,) 

ESCENA  XVn. 


cAnno. 

ACTO  SEGUNDO. 


RUFINO,  en  cuerpo.  —  CAMILA. 

RUFINO.  {Xp,) 

Perdido  y  desesperado 

Y  loco  (qne  este  e»  el  nombre 
Que  merece  la  osadía 

Kn  que  la  ambición  me  pone) , 
Vengo  á  emprender  una  hazaña 
Que  ha  de  dar  vida  á  los  broncer ,     . 
Materia  eterna  á  la  fuma 

Y  aliento  á  las  ambiciones. 
César  el  premio  me  ofrece , 

Y  á  ayudarme  se  disponen 
La  velocidad  del  sol 

Y  las  sombras  de  la  noche. 
Mi  resolución  ayudan 

Y  me  aseguran  los  bosques. 
Haz,  fortuna,  que  mi  padre 
Sea  Federico  el  conde , 

Y  que  con  mi  atrevimiento 
Su  vil  fortuna  se  postre. 
(Uégaieá  Camila  y  tómala  en  l>razo$,) 

CAMILA. 

¡Hombre!  ¿quién  eres? 

RUFINO. 

Las  plantas 
Mudamente  te  responden; 
Que  en  esta  ocasión  remito 
A  las  plantas  las  razones. 

CAMn.A. 

¡Aurelia!  gente!  Amadeol 
Soldados ! 

RUFINO. 

Para  que  compre 
Calidad  mi  atrevimiento 
Los  pies  son  alas  veloces.    {Uépala.) 

ESCENA  XVlll. 

AMADEO,  AURELIA,  OTAVlO, 
MACARRÓN. 

AMADEO. 

Voces  da  sn  alloza.—  ¡Cielos! 
Robada  la  lleva  un  hombre. 
Que  en  un  caballo  la  ha  puesto 

gue  üares  y  piedras  rompe. 
1  ejercitólos  siga. 

AURELIA. 

Amadeo,  al  arma  toquen. 

OTAVIO. 

¡Triste  saceso! 

AURELIA. 

¡Infeliz! 

OTAVIO. 

Yo  he  de  ir  desmintiendo  moütes 
Tras  ellos. 

MACARRÓN. 

Será  imposible 
Alcanzallos. 

OTAVIO. 

Traidor,  oye. 


Sala  en  el  palacio  real  de  NApoIea. 
'  ESCENA  PRIMERA. 

CAMILA ,  RUFINO. 

CAMILA. 

Hombre ,  ¿qué  pudo  moverte 
A  tan  bárbara  locura? 

RUFINO. 

Desestimar  mi  ventura» 
Perder  el  miedo  á  la  muerte; 
Porque  los  hechos  gloriosos 
Los  consignen  los  osados.'t 
Como  los  desesperados 
Los  casos  dificultosos. 

CAMILA. 

Si;  qne  desesperación , 
Puesto  que  bien  te  ha  salido. 
Lo  que  has  intentado  ha  sido. 

RUFWO. 

Tienes,  Sefiora,  razón: 
Pero  como  el  desdichado 
Tiene  descanso  en  la  muerte, 
Buscándola  de  esta  suerte» 
Esta  locura  he  intentado. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  te  movió? 

RUFIKO. 

Su  alteza 
Prometió  al  que  te  prendiere» 
Todo  lo  que  le  pidiere    ^ 
En  Ñapóles. 

CAMILA. 

La  bajeza 
Del  interés  ¿pudo  hacerte 
Desesperado? 

RUFINO. 

^  Pues  ¿quién 

Podía  hacellomas  bien 

Que  un  monstruo  tan  bravo  y  fuerte? 

CAMIU. 

Pues  si  interés  te  movió, 
lYo  dártele  no  podía 
Sin  tanta  bajeza  mia? 

RCFUIO. 

No,  Se&ora. 

CAMILA. 


Guárdense  de  mi  sus  pueblos 

Y  fuerzas 

MACARRÓN. 

Y  de  mi  sus  bodegones. 


¿Por  qué  noT 

RUFINO. 

Porque  en  Ñapóles  codicio 
Este  interés,  donde  tengo 
Un  padre,  á  quien  le  prevengo, 
Con  digno  y  piadoso  oficio , 
El  descanso  que  tenia ; 
Que  un  hijo  que  tiene  honor 
Debe  pagar  en  rigor  ,- 
Por  piedad  y  cortesía. 
Parte  de  lo  que  les  debe 
A  sus  pudres ;  que  á  qu^er 
Llegar  á  saiislacer 
Toda  la  deuda,  es  muy  breve 
Plazo  la  vida.  Tal  es 
Del  hijo  la  obligación; 

Y  asi,  esta  piadosa  acdon; 
Mas  que  el  villano  interés. 
Me  ha  movido  al  desacierto 

gue  has  visto.  Padre  has  tenido; 
i  lo  has  amado  y  querido ,    * 

Y  si  hoy  lo  veneras  muerto. 
Por  tu  amor  disculpa  el  mío. 

CAMUÑA. 

No  pases  mas  adeUnte; 


encaflosemijaate 
xmÍo  desTarío. 
as  sospender 
T  con  otra  cosa; 
r  bija  y  soT  piadosa, 
ar  T  agradecer, 
padre  estoy  ansí  y 
o  inorme  pesar 
raelo  con  hallar 
e  me  imite  4  mi. 
ste  diamante. 

ftOFlNO. 

Advierte... 

CAMILA. 

sido  ejecución 
^ad^,  y  la  prisión 
}  yo  desta  suerte. 

BtrFUIO. 

sos  pies. 

ESCENA  n. 

1,  LEUO»  FAUSTO.— Dichos. 

CiSAB. 

Vaya  preso, 
isi  ni  intento  consigo.} 

lonifo. 

CtSAE. 

Haced  lo  que  digo, 

avriKO. 
fo! 

CiSAl. 

Vos. 

acFiifo. 

i  Por  qué  exceso? 
c^sAn. 
lo  dirán. 

Rurmo. 
Sefiora... 

CAMILA. 

go,  iqné  puedo  hacer, 
una  pobre  mujer, 
prisKA  también  llora? 

LBUO. 


^1 


FAUSTO. 


surnio. 

Yaesfonoso 
e  desesperado, 
emio  del  desdichado 
da  para  tí  dichoso. 

Únanle  LeHo  y  Fausto,) 

EMENAIU. 

CAMILA,  CÉSAR. 

CtfSAB. 

altea  me  perdone; 
vdenquetraia 
ó  ni  cortesía. 

CAMILA. 

(fisculpe  que  os  abone ; 
escasa  tí  ser  cortés 
n-Fodlais,  grosero, 
«BB^  primero, 
lariB  después. 

CiSAB. 

nMTvestraalteu? 

CAULA. 

Moakeeoiiodda 


Un  necio. 


DINEROS  SON  CALtDAb. 

CAMILA. 

Un  inadvertido, 


CA 


ESCENA  IV. 


lOf? 


JULIA,  LELIO  T  FAUSTO,  que  te  que- 
dan á  la  puerta  eteuchando.'^h\QJio$. 

JULIA.  (i4p.  á  Lelio.) 

Con  aspereza 
Le  trata. 

LELIO. 

¿No  ha  de  tratallo. 
Si  presa  la  trae  ansi? 
Volar  con- ella  la  vi 
En  un  alado  caballo. 

JULIA. 

Quiero  llegar.— César... 

CÉSAR. 

U 

Tiene  vuestra  alteza  aquí 
Lo  que  deseaba. 

JULIA. 

Ansi 
De  vos  satisfecha  está 
Vuestra  reina :  cumpliré      (Sié.i te,*: . ) 
Mi  palabra.— ¿Eres  tú  aquella 
Camila,  invencible  y  bella? 

CAMILA. 

[Hola  1  i  No  hay  quien  me  dé 
Un  asiento  ? 

CÍSAB. 

Solamente 
La  Reina  lo  tiene  aqui. 

JULIA. 

¿Eres  tü  Camila  ?  Di. 

CAMILA. 

¿No  traéis  en  que  me  siente? 
¡  Hola  I 

JULIA. 

Solo  la  que  reina 
Se  sienta. 

CAMILA. 

Pues  ponte  en  pié 
{QuÜala  de  la  tilla,  y  tiéntate.) 
Para  que  sentada  esté , 
Pues  sabes  que  soy  la  reina. 

JULU. 

Alza,  loca. 

CAMILA. 

Si  lo  soy, 
Nadie  llegue ;  que  empufiada 
Tengo  en  la  mano  la  espada, 
Y  con  ella  mas  lo  estoy. 
Ya  el  mundo  dello  se  admira'; 
Que  es,  si  4  furia  me  provoco, 
Espada  en  mano  de  loco. 
Lengua  en  la  mujer  con  ira. 
Pero  el  asiento  quitad... 
O  yo  ansi  le  quitaré ; 
Que  estando  fas  dos  en  pié, 
Se  duda  en  la  majestad. 

{Derríbala  tíila.) 

JULIA. 

Matalda* 

CAMILA. 

Será  ¿traición. 

Porque  de  la  misma  suerte 

Venga  ft  ser,  Julia ,  mi  muerte 

Que  noy  ha  sido  mi  prisión. 

Mas  ff  loria  el  triunfo  te  diera 

Sali&dome  tü  4  prender. 

Pues  de  mq]er  á  mujer 

Poca  la  ventaja  fuera ; 

Pero  mandar  4  un  soldado 
I  Que  en  el  bosque  se  escondiese, 
I Y  ansi  4  traición  me  pf^ndiese , 


Tus  Vitorias  ha  infamado. 

Y  *,  4  este  prendélle  después 
Porque  el  premio  te  ha  pedido! 

JULIA. 

¿No  es  César  quien  te  ha  vencido? 

!  CAMILA. 

I  ¡Cé8ar4ml! 

\  JULU. 

Pues ¿no  es 
César?  ¡Qué  es  esto! 

^  CÉSAB. 

Señora , 
Cuando  este  caso  emprendí , 
Orden  4  un  soldado  di , 
Que  queda  en  mi  cuarto  agora , 

Y  mi  favor,  sin  el  cual 
No  consiguiera  la  gloria ; 

Y  ansi ,  es  mía  esta  Vitoria, 
Por  ser  yo  su  general. 

CAMILA. 

Eso  es  cuando  est4  presente        « 

Y  cuando  atreve  su  vida; 
Mas  la  gloria  merecida 
Es  del  preso  solamente. 

JULIA. 

Haced  el  preso  traer. 

CiSAB. 

(i4p.  Mi  descortesía  ha  sido 
Demonio,  pues  ha  iofundido 
Furias  en  esta  mujer.) 
En  mi  cuarto  retirado 
Le  tengo;  que  fué  mi  intento 
Premiarle  el  atrevimiento. 

JULIA. 

Id ,  Duque ,  por  el  soldado. 
{Vate  Cétar,) 

ESCENA  V. 

CAMILA,  JULIA,  LELIO,  FAUSTO. 

CAMIU. 

Agora  que  has  emprendido 
Conmigo  un  vil  empresBi 
¿Qué  intentas? 

JULIA. 

Tenerte  preiB- 

CAMILA. 

Villano  temor  ha  sido. 
Porque  el  traidor,  temeroso 
Siempre  del  que  ofende  e8t4, 

Y  alevosas  trazas  da 

Por  vivir  con  mas  reposo. 

JULU. 

Temo  la  conspiración 

Del  reino,  y  la  excuso  ansl^ 

Teniéndote  presa  aqui. 

CAMIU. 

No  est4  el  4nimo  en  prisión. 
Aunque  esté  preso. 

EMERA  VL 

CÉSAR,  RUFINO.— Dichos. 

CiSAB. 

Aqui  viene 
fil  soldado. 

JULIA. 

Álzate.  ¿Fuiste 
fil  que  4  Camila  prendiste  ? 

BUFIIfO. 

El  Duque  mi  lengua  tiene: 
Mi  general  es;  y  ansi, 
Lo  que  él  dijere  ser4. 


(Va«e.) 
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cískíí: 

Que  la  prendió,  claro  está , 
Quien  sabe  vencerme  aqui 
El  la  trujo :  á  él  se  le  debe 
El  premio. 

RUFINO. 

Dame  esos  pies» 

CéSAH. 

Los  brazos  si. 

JULIA. 

{Ap.  Galán  es: 
Alma  y  espírilus  mueve 
£n  toda  acción.)  ¿  Qué  os  moviO 
A  esta  locara? 

RUFINO. 

Saber 
Que  tu  palabra  ha  de  ser 
Inviolable :  ella  me  dio 
Atrevimiento,  ella  labra     ^ 
En  mi ;  que  nadie  emprendiera 
Hecho  glorioso,  si  hubiera 
Fallten  la  real  palabra. 

JULIA. 

Yo  la  di  y  la  cumpliré. 
Haced  memorial. 

RUFINO. 

Yo  voy. 

JULIA. 

Pedid ;  qQe  deudora  soy 
y  reina.  Andad. 

RUFINO. 

Vida  os  dó 
En  bronce  la  eternidad. 
(Ap.  ¥a  rico  y  ya  ilustre  soy ; 
Ya ,  padre ,  tendrás  desde  boy 
Por  las  armas  calidad.) 

ESCENA  Vn. 

CAMILA,  JULIA,  CÉSAR,  LEUO, 
FAUSTO. 

JULIA. 

Duque,  á  Camila  pondrás 
Eo  una  torre. 

CAMILA. 

¿A  la  Reina? 

JUUA. 

Laurencia  solo  es  la  reina. 

CAMILA. 

Necia, Camila  dirás* 
Yo  reino. 

JULU. 

Yo  soy  quien  reina 
Por  única. 

CAHtU. 

Yo  por  sola. 

JULU. 

PIau  4  Yuestra  reina.  iHolat 

CAULA. 

{Hola  I  Plw  á  vuestra  Reina. 
{Vanse.) 


Galle  en  Ittpoleí» 

EBGEHA  Vm. 

FEDERICO,  p0^#. 

La  fortuna  loca  y  ciega , 
£1  bien  que  gozando  está» 
Al  que  lo  huye  lo  da, 

Y  al  que  lo  busca  lo  niega; 

Y  es  desdichado  el  que  Uega 
A  buscallo,  conociendo 

Su  Urania,  y  sabiendo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


I  Que  la  inconstante  fortuna , 
I  Si  tiene  piedad  alguna , 
Cs  con  el  que  la  va  huyendo. 

ESCENA  IX. 

RUFINO,  galán,  trayendo  una sotani- 
lla  y  un  ferreruelo  en  las  manos.  — 
FEDERICO. 


RUPIlfO. 

(Ap.  Tanto  al  deseo  se  esconde, 
Que  Dienso  que  no  he  de  hallallo; 
Mas  la  prisa  de  buscallo 
Hace  el  cuidado  mayor. 
Mas  él  es.)  ¡Padre  y  sefior!-** 
¿Calláis? 

FKDEaiCO. 

De  contento  callo; 

?ue  por  poderme  vencer 
de  mi  mismo  triunfar. 
Como  he  callado  el  pesar, 
Quiero  callar  el  placer. 
Pero  imposible  na  de  ser. 
Aunque  atrepellarme  intento 
En  tan  grave  sufrimiento ;  * 
Que  es ,  cuando  el  alma  se  enfrena » 
Menos  resistir  la  pena 
Qué  resistir  el  contei^o. 

RUFino. 

Por  las  armas  prometí 
Volveros  la  calidad 
Contra  la  desigualdad 
De  la  fortuna  en  que  os  vi ; 

Y  esto  ha  sucedido  ansí , 
Pues  vuelvo.  Señor,  á  veros 

I  Con  calidad  y  dineaos» 
Si  los  dineros  lo  son. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices? 

RUFINO. 

Que  la  opinión 

Y  la  hadenda  he  de  volveros. 
Poneos ,  padre,  este  vestido, 

Y  varaos  luego  á  palacio; 
Que  el  gusto  no  pide  espacio, 
Cuando  de  prisa  ha  venido. 
Hoy  un  diamante  he  vendido 
Para  vestirnos :  entrad , 

Y  estas  glorias  celebrad , 

Y  decid ,  pues  llego  á  veros 
Por  las  armas  con  dineros, 
Que  ellos  dan  la  calidad. 

íVame.) 


Sala  en  él  pilido  real  de  N&poles. 

B8GE1IAX. 

lULIA,  CÉSAR. 

JULIA. 

César,  prudencia  no  tiene 
Quien  no  teme  los  peligros; 
Que  es  la  confianza  siempre 
De  los  agravios  principio. 
Mostrarse  aquesta  mujer. 
Duque ,  tan  libre  conmigo, 
No  debe  de  ser  sin  causa. 
Conspiración  imagino 
En  el  reino. 

CÉSAR. 

Lleno  está 
De  encubiertos  enemigos 
Que  tu  confusión  desean. 
Aunque  yo  no  te  lo  he  dichd. 
El  condestable  Amadeo 
En  susvillas  y  castillos 
Armas  encubre  y  soldados ; 


I  El  Regente  y  tus  ministros 
Te  engañan ,  y  de  secreto 
Quien  mas  mueve  es  Federico, 
Ambicioso  por  cobrar 
Los  estados  que  ha  perdido 
Por  soberbio. 

JULU. 

Yo  de  todos. 
Duque,  vengarme  Imagino. 
De  la  corte  he  desterrado 
Al  Regente,  y  tengo  escrito 
Que  me  envié  de  Paris 
El  rey  de  Francia,  mi  primo, 
Un  varón  de  su  asistencia 

Y  de  mi  privanza  di^o ; 
Que  de  consulto  i  ninguno 
De  Ñápeles  me  confio. 
Será  el  regente  de  Francia» 

Y  de  ella  algunos  presidios 
Pondré  en  el  reino,  y  saldrán 
Del  por  rigor  y  castigo 
Los  enemigos  secretos. 

CéSAR. 

Federico  y  sus  tres  hijos 
Son  los  contrarios  mas  fuertes: 
No  digas  que  no  te  aviso. 

ESCENA  XI. 


FEDERICO  T  RUFINO,  gahmei.^ 
Dichos. 

RUFINO. 

Glorioso  vengo  á  esos  pies 
Por  el  premio  prometido. 
Pues  las  palabras  reales 
El  cielo  leyes  las  hizo. 

{Da  un  memoriai 

JULIA. 

Ansí  dice :  {Lee.)  «La  merced 
•Que  á vuestra  alteza  le  pido 
•Por  la  prisión  de  Camila 
•Es  solo  que  en  sus  antiguos 
•Estados  noy  restituya , 
«Abonando  mis  designios, 
»A  Federico,  mi  padre.» 
Vuestro  padre  ¿es  Federico? 

RUFINO. 

Si ,  Se&ora. 

FEDERiCO. 

Si,  Señora. 

JULIA* 

¡Loco,  villano,  atrevido! 
Ansi  los  estados  vuelvo, 
Y  ansí  los  papeles  firmo. 

{Rompe  el  memna 

Salid  de  Ñápeles  luego, 
O  ^n  los  átomos  rompidos, 
Blancas  lisonjas  del  viento, 
Hallaréis  untos  castigos 
Como  letras,  con  que  aqui 
La  sentenciaos  notifico 
De  muerte ,  si  en  ella  estáis 
Mafjana;  que  Ludovico 
.Vive  en  Laurencia ,  y  Laurencia 
Sabe  castigar  delitos. 

(Vaie  Julia  y  C¿$ar.) 

ESCENA  Xn. 

FEDERICO,  RUFINO. 

RUFINO. 

¿Qué  dices  desto? 

FEDERICO. 

Que  Aqui 
Claro  el  efeto  se  ha  visto 
De  tu  poca  discredon 
YdemipocQrJüicio. 


buvimd* 
Si  dice  por  bando  expreso» 
T  por  pregones  y  edites , 
Qoe  el  qne  i  Camila  le  traiga 
Presa ,  pida  á  su  albedHo 
Lo  que  en  Ñipóles  quisiere , 
Y  JO  le  pido  lo  mismo 
One  era  nuestro,  ¿  en  qué  6DJ  OCClO  T 
lo  qué  soy  inadvertido? 

FEDKBICO. 

En  qne  siendo  desdichado» 
Aguardabas  beneficios 
De  la  fortuna « que  ingrata* 
Asi  ba  dado  en  perseguirnos. 
De  Flápoles  nos  salgamos. 
Eicaseiiios  loa  precisos 
Daios  que  nos  amenaian; 
Dqenoaesta  Calipso» . 
Esta  Medea  de  Italia, 
T  esta  cmel ,  que  es  lo  mismo 
Que  Calipso  y  que  Medea, 
Coa  sus  eDcaotos  y  becbizos. 


lAbcriel! 


BUPIRO. 


RDCBICO. 

|Ab  ingrata! 

ESGBIf  A  XUt 
CAMILA.— Dicuos. 


Diioeeit 


¿Quién 


vtatateo. 
Dos  afligidos» 
Qoe  ala  fortuna  llamamos» 
1  es  sorda  7  no  quiere  oírnos. 


Dmos  tos  pies. 


Lefantad. 

K^oiolsfoselqueatrefido 
preaM? 

fturiRu» 

^  iPlMüefÉiiDlos 

vK  ea  tan  loeo  desatino 
Míen  la  fida  entonces! 


Mu  Ltorenda  ¿no  os  premiat 


¡wqae  d  premio  le  pedimos^ 
n  Hipóles  nos  destfemu 


iQiiéisoist 


Tan  desconocido 
jMoj  después  que  soy  pobre » 
we  qoiea  soj  no  sé  deciros; 
Wo  sé  dedr  que  estoy 
na  pobre  y  tan  abatido 
nrvuestio  padre  y  pw  fof; 

áNédecisf 

Fomoo. 
TeVdades  digo, 
Jeiof  Federico  el  conde, 
penara  restituiros 
b  eí  reino»  dos  millones 
Oi  peeeté»  y  agora  ^fo 
Perdió  en  tanta  miseria» 
IN  de  pueru  en  pueru  pf  dOb 


|M  Federico!  creed 
{Kiedoseoélpenfini 

¡MesyUbertSu 
midftfeynelQ>io 
«iMpriíiMeaaae 
U  frisa  fusMlHiM 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

La  mitad  prometo  daros 

De  mis  remos ,  si  á  ser  míos 

Llegan  algún  tiempo.  Agora 

Con  esta  puedo  serviros ; 

Que  solo  tiene  ana  presa 

Cadenas.  (Dale  ma  eaclcna.) 

nuFUfo. 
Ponemos  grillos 
Queréis  con  ella ;  que  somos 
Piadosos  y  agradecidos. 

Y  ansi ,  Señora ,  prometo. 
Por  los  orbes  peregrino» 
Convocar  nobles  vasallos» 
Incitar  reyes  vecinos » 
Hasta  daros  libertad. 

Ya  que  os  preodi  inadvertido. 

CAHOA. 

El  condestable  Amadeo» 
Con  sos  parientes  v  amigos » 
Gente  junta:  vé  á  buscarle» 

Y  dile  como  he  sabido 
Qne  las  gentes  de  esta  fiera 
Postraron  el  obelisco 
Donde  mi  padre  habitaba» 
Jaspes  y  alabastros  limpios 
Desmantelando  la  fi\ena ; 
Que  esto  lloro. 

BÜFUIO. 

Ya  publico 
A  voeestn  libertad. 

FBDESICO. 

Yo  ¿  los  cielos  se  la  pido. 

CAmLA. 

Id  con  Dios ;  que  si  la  cobro» 
Todos  quedaremos  ricos. 
lYafue.) 


Pallo  le  la  Sorbona* 

C8CE1IA  ZIV. 

Gentc,  y  dupue»  LUCIANO  t  URBAN. 
•^Tocan  chirimiat  y  aSataliUot, 

voz  i.* 
¡Luciano»  vitor ! 

vos  2.* 

¡Vitór! 

(Vuelviñ  ó  tañer  y  talen  galanes  de  li- 
cenmdot,  pon  capirote»  y  borlote  Lu- 
danoyürtan.) 

LUCIANO. 

Quedo  muy  agradecido 
Al  favor  que  he  recibido. 

voz  3.* 
iVitor  el  sefior  doctor! 

URBAN. 

No  ba  visto  jamás  Paris 
Tan  grave  acompañamiento 
Eternamente :  argumento 
Deiomucboquelucis 
En  esta  universidad , 
Cuyo  claustro  hace  de  vos 
Taou  esiimacion. 

LUCUNO. 

A  Dios» 

gue  engrandece  la  humildad  i 
stos  favores  le  debo; 
Que  pienso  que  premios  jbou 
J5e  nu  piadosa  intención; 
Pues  comenzando  de  nuevo 
Mis  estudios,  he  lucido 
En  tan  breve  tiempo  tanto. 
Que  de  mí  mismo  me  espanto.* 

UIBAR. 

Premio  á  la  virtud  ha  sido 
De  esMlos  tan  coDÜMmi» 


d7 

Pues  viendo  Tuestro  cuidado, 
El  claustro  os  ha  graduado 
Con  los  aplausos  presentes» 
A  su  costa. 

LUCUIfO. 

Mueve  Dios 
Sus  ¿nimos  en  mi  aumento* 

URBAIf. 

Subiréis  al  parlamento 
Del  Rey. 

LUCIANO. 

Será  de  los  dos 
El  hOQOr  que  consiguiere. 

ESGERAZV. 

UN  CABALLERO,  con  un  papel-- 
Dichos. 

caballbiio. 

Í Quién  es  el  dotor  Luciano, 
^evuesas  mercedes? 

LUCIANO. 

'     Gano 
Tanto  en  serlo,  qoe  no  quiere 
Que  lo  dilate  el  honor 
Que  merezco.  Yo  soy  ese. 

CABALLERO.. 

Este  mandó  que  le  diese 
Agora  el  Rey ,  mi  sefior. 

LUCUNO. 

¿A  mil 

CABALLERO. 

Si  no  hay  en  París 
Otro  Luciano,  será 
Vuesamerced. 

URBÁN. 

€laro  está. 

LUCIANO. 

i  Válgame  Dios! 

UBBAN< 

¿Noleabris? 
Si  es  gusto,  ¿que  bay  que  temer t 

LUCIANO. 

Cuando  llega  sin  pensar» 
Mas  que  se  teme  un  pesar 
Se  ha  de  temer  un  placer. 

(Lee.)  «La  Reina  de  Ñápeles,  mipri- 
•ma,  me  pide  un  regente  para  su  vica- 
•ria,  varón  selecto  en  nuestras  escue- 
•las,  en  quien  juntamente  resplandez- 
ican  virtudes  y  letras.  Hanme  dado 
inoticia  de  vos  vuestros  maestros ;  y 
lansi,  os  hago  en  su  nombre  merced  de 
•esta  plaza,  venidme  á  ver;  que  quiero 
•admirar  en  tan  pocos  años  tanta  ala- 
•banza ,  y  daros  la  ayuda  de  costa  ne- 
•cesaria  para  el  camino.—  El  Rey,» 

DBBAN. 

Déme  vuestra  sefioria 
Las  manos. 

LUCUNO. 

Los  brazos  son 
Lisonjas  del  corazón 
Y  efetos  de  mi  alegría. 
¡Ay  Urban !  que  esto  es  premiar» 
Como  el  Sabio  lo  predio. 
Dios  los  deseos  de  un  h^o 
Que  sabe  á  un  padre  estimar. 
(Ap.  Ya  la  calidad  os  llevo 
Que  por  las  letras  juré 
Conseguiros ,  ya  os  pagué » 
Padre  y  seQor,  lo  qoe  os  debo^ 
Yá  con  espirito  nuevo 
Al  mundo  resucitáis, 
Ya  Federico  os  llamáis. ) 
Vén,  Urban. 

UBBAN. 

Boy  partiréis. 
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LUCUNO. 

¡Oh  lelras !  mucho  tenéis 
De  Dios  I  pues  hombres  criáis. 

(Vansc*) 


CercsDías  del  casUUo  de  Camila. 

ESCENA  XVI. 

OTAVIO  T  MACARRÓN,  pobres. 

OTA  VIO. 

¡Que  coD  tan  grande  rigor 
JSi  cielo  me  desampara ! 
¡ViTe  Dios ,  que  me  matara 
Con  el  demonio ! 

■AGARRÓN. 

Mejor 
Fuera  con  la  que  nos  mata; 
Que  contigo  de  hambre  mnero : 

Y  si  es  ingrato  el  dinero» 
Ella  también  es  ingra{^. 

OTAVIO. 

¿No  dicen  que  aparecerse 
Suele  el  demonio  al  que  eslá 
Desesperado,  y  le  da 
Cuanto  pide? 

MACARRÓN. 

Suele  verse 
Mil  veces. 

OTAVIO. 

Locuras  deía; 
Que  hablar  de  veras  deseo. 

MACARRÓN. 

Digo  que  si,  y  yo  le  veo 
T  Siempre  que  encuentro  una  vieja. 

'  OTAVIO. 

jVive  el  cielo,  que  témate! 
Siempre  de  burlan  estás. 

MACARRÓN. 

¿Aun  quieres  matarme  mas? 

OTAVIO. 

¡Demonios!... 

MACARRÓN. 

Es  disparate 
Llamarlos ;  que  no  vendrán , 
Porque  de  prestar  dinero 
Se  está  muriendo  un  coimero; 

Y  allá  ocupados  están. 
Mas,  por  tu  vida ,  Señor, 

§ue  eches  de  ver  que  anochece, 
que  lugar  no  parece , 

Y  que  este  tiempo  es  traidor; 
Que  las  nubes  en  invierno 
Son  azacanes  del  mundo, 

Y  que  este  valle  profundo 
Es  retrato  del  inflemo. 

«   OTAVIO. 

En  estos  desiertos  vimoa 
ACamila. 

MACARRÓN. 

¿Aun  das  en  eso! 

OTAVIO. 

Aquí ,  amigo,  perdi  el  seso. 

MACARRÓN. 

Y  aqui  la  cena  perdimos. 
Mira  ¡  qué  nubes  se  van 
Levantando  poco  á  pocol 

OTAYIO. 

Húndase  el  mundo. 

MACARRÓN. 

¿Estás  loco? 
Si  lloviera  vino  y  pan, 
¡Pluguiera  á  Dios  que  esta  noche 
Otro  diluvio  so  viera! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


OTAVIO.     ' 

Piquemos  pues. 

MACARRÓN. 

Yo  lo  hiciera 
Sobre  la  arquilla  de  un  coche, 
Donde  un  Saturno  barbón 
Salpica  sin  cortesía 
A  la  pobre  infantería, 

Y  pega  sin  compasión ; 
Pero  á  pié  no  puedo  mas. 

OTAVIO. 

Alli  apenas  se  termina 
Do  edificio. 

MACARRÓN*    ^ 

Ruina 
Desmantelada  dirás. 

OTAVIO. 

Vamonos  allá  acercando. 

MACARRÓN. 

Y  allá  ¿qué  h abemos  de  hacer» 
Cansados  y  sin  comer?     * 

tBsto  es  buscar,  no  buscando, 
Kneros  ?  Esto  es  buscar 
Desdichas  y  menosprecios. 
¡Qué  envidia  tengo  á  los  oeclOSf 
Porque  jamás  sin  cenar 
Se  acostaron ! 

OTAVIO. 

4N0  ei  pastor 
Aqoell 

MACARRÓN. 

Ángel  di,  ángeles. 

OTAVIO. 

Dale  una  voz ,  pues  le  ves. 

MACARRÓN. 

¡Sefior  pastor !  ¡  ah  seBor 
Pastor !  —  ¡  Oh ,  qué  bien  criada 
Es  la  hambre  y  qué  discreta! 
Mas  si  la  engendró  un  poeta 
Aguda  y  sutilizada , 
Claro  está  que  lo  ha  do  ser. 
¡Ah  señor  pastor! 

ESCENA  XVIL 

CLARINDO ,  en  lo  alto  de  un  monte.- 
Dichos. 

clarindo. 

¿Quién  llama? 

OTAVIO. 

No  tennis. 

CURINDO. 

Como  la  fama 
Del  mal  que  suelen  hacer 
Los  soldados  siempre  es  tal. 
En  los  montes  los  tememos. 

MACARRÓN. 

En  la  hambre  lo  seremos ; 
Pero  no  en  haceros  mal. 

OTAVIO. 

Decid  :  ¿hay  cerca  de  aqnl 
Población  alguna? 

CLARINDO. 

Hay  dos. 

MACARRÓN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios« 

Y  ¿habrá  bien  que  comer? 

CLAIt|?IDO. 

SI. 

MACARRÓN. 

La  que  mas  cerca  se  ve, 
¿Cuánto  está  de  aqui? 

CLARINDO. 

LarguUlas 
Doce  millas. 


macahron. 

¡poce  millas  r 
Malas  nuevas  Dios  os  dé. 

OTAVIO. 

ÉNo  tenéis  caballa  vos, 
¡n  que  esta  noche  pasemos? 

CLAROIDO. 

No,  por  Dios;  que  perecemos. 

MACARRÓN. 

¿Tenéis  leche? 

CLARUIDO. 

No,  por  Dios. 

■AGARRÓN. 

¿Y  pant 

CLAIINDO. 

No,  por  Dios. 

OTAVIO. 

¡Groaero! 
¡Vive  Dios!..: 

CLARINDO. 

Hoy  vino  todo 
A  faltamos. 

MACARRÓN. 

¡.Lindo  nsodo 
Este  de  buscar  dinero  I 

CURINDO. 

A  la  mañana  vendrá 
El  zagalejo  que  fué 
A  Bessi,  y  franca  os  haré 
Mi  voluntad. 

OTAVIO. 

Y  ¿no  habrá 
Abrigo  donde  pasemos 
Esta  noche? 

CLAIUNDO. 

Este  castillo 
(Tiemblo,  Señor,  dededllo) 
Algunas  noches  solemos 
Habitar;  pero  son  tales 
Los  estruendos ,  los  ruidos. 
Los  suspiros,  los  gemidos, 

Y  las  voces  infernales  ^ 
Que  se  oyen,  que,  sin  dormir, 
A  lo  raso  nos  salimos 

Y  á  los  montes  nos  subimos , 
Sin  podellos  resistir. 

MACARRÓN. 

Será  algún  duende,  ó  será 
Alguna  doncella  en  pena. 
Que  es  lo  mismo. 

CLARINDO. 

Estruendo  suena, 
Que  horror  á  los  montes  da. 

MACARRÓN. 

¿De  muchos? 

CLARINDO. 

De  muchos. 

MACARRÓN. 

Poes 

Almas  de  sastres  serán 
Que  aqui  cosiendo  estarán. 

CURINDO. 

Antes  dicen  muchos  que  es 
Estar  en  él  enterrado  ^ 
El  rey  de  Ñapóles  muerto 
A  puñaladas ;  y  es  cierto, 

gue  yo  le  he  visto  animado 
n  blanca  piedra,  v  me  espanto 
Que  un  rey  de  piedra  ande  en  penSí 

Y  mas,  que  en  Bessi  se  suena 
Que  fué  varón  justo  y  santo. 

Y  otros  dicen  oue  anda  aquí 
El  alma  de  un  Ludovico, 
Que  le  mató. 

MACARRÓN. 

¡Albergue  ricol 
Comorimos  bien  ansí. 


OTAVlO. 

I  Hie  haa  dicho,  en  él 
le  be  de  quedarme. 

HACAHRON. 

lerer  afiadir 
á  disparate. 

OTATIO. 

Qae  quiero  entrar. 

HACAaRO?V. 

Dé  paede  ganarse 
I  en  pena? 

OTAVIO. 

Esas 
ba  penas  salen 
tán:y  ansiesasTOces 
t>les  y  espantables 
demonios,  y  estos 
tus  cobardes. 

MACAHRO^r. 

t  son  los  demonios ! 
s ,  si  aan  de  su  imagen 
si  mondo? 

OTATIO. 

Verdad  digo. 

MACARRÓN. 

sus  semejantes, 
kmes  tememos, 
emonios  en  carne ; 
i  Incorpóreos  son , 
atería  del  aire , 
le  ser  mas  Invencibles 
cantosos? 

OTATIO. 

Baste: 
tUques. 

■AGARRÓN. 

¡Señor!... 

OTAVIO. 

íek),  que  te  mate! 

MACARRÓN. 

{desesperado, 

le  et  macho  con  hambre 

OTAVIO. 

En  este  castillo 
idichas  se  acaben. 
o  de  morir. 

■ACARBON. 

lor,  no  me  mandes 
or  amor  de  Dios, 
eiet  que  le  guarde 
;  que  aquí  estoy  bien. 

OTATIO. 

s  ser,  no  te  canses. 

■ACARlOll. 

tcarron! 

CURÜfRO. 

Dedia 
a  no  excasa  nadie ; 
entrar,  Jamis 
>  camliíanle ; 
n  sos  salas  y  techos 
mes  notables, 
daavs  seimlcro, 
!t»rollÍdos  jaspes 
aliastrossafre, 
ie  rodillas  yace 
te  alabastro  el  Rey. 
10  le  aoobarde5 , 
» eotro  yo  solo. 


■ACAMION. 

Sefior,  ya  es  tarde. 
ftana  eotrarémos. 


(Vcse.) 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

OTATIO. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  llevarte 
En  los  brazos! 

( Llévalo  en  brazos.) 
MACARRÓN.  (Yadentro.) 
San  Remigio 
Y  san  Cirilo  me  saquen 
Oeste  peligro. 

CLARiNDo.  (Lejos,  dentro.) 
Seguidme. 
MACARRÓN.  (Dentro.) 
Del  infierno  la  voz  sale. 

<mvio.  (Dentro,) 
¿Por  dónde  vas? 

CLARiNDO.  (Dentro.) 
Por  aqui , 
Antes  que  la  luz  nos  falte. 


PaoteoD  regio.  Un  sepulcro  de  piedra ,  con 
la  estatua  del  rej  Enriqae  arrodillada,  de- 
bajo de  un  dosel  negro. 

ESCENA  XVm. 

CLARINDO,  y  luego,  MACARRÓN 
T  OTAVIO. 

CLARINDO.  (Dentro.) 
Entrad ,  veréis  el  sepulcro. 

MACARRÓN.  (Dentro.) 
¿Por  qué  al  infierno  me  traes? 
¿Eres  tú  mohatra  ó  juego? 
Suéltame. 

CLARINDO.  (Dentro.) 

De  aqui  no  pases ; 
Que  esta  es  la  sala  primera. 
(Salen  Otavio,  Clarindo  y  Macarrón.) 

OTAVIO. 

i  Famosa  vista! 

claríndo. 
i  Agradable ! 
macarrón. 

Dedia;  pero  de  noche, 
Bercebü  que  en  ella  aguarde 
A  un  espíritu  que  ahoga, 
Y  en  el  viento  se  deshace. 

OTAVIO. 

¡Cobarde !  A  tres  hombres  juntos, 
¿Quién  babrá  que  los  contraste? 

MACARRÓN. 

La  mas  ruin  alma  en  pena 
De  la  otra  vida.  No  trates 
De  hacer  locas  experiencias 
Con  almas  que  nos  desalmen. 

CLARINDO. 

Mira  el  sepulcro. 

OTAVIO. 

En  las  Tenas    * 
Apenas  me  queda  sangre, 
viendo  el  retrato  de  aquel 
Qae  á  estado  tan  miserable 
Nos  reduce. 

CLARINDO. 

Aunque  Laurencia 
Mandó  que  le  derribasen» 
Los  soldados ,  respetanda 
Su  presencia  Tenerable » 
No  la  obedecieron. 

OTAVIO. 

Dice 
Ansí  este  epitafio :  Hicjacet 
Federicus  Magnus  Rex 
Sieiliarumetitaliae, 
Occissus  á  Ludovico 
Violenta  crudelitate. 
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Sit  térra  levh-^  Por  tos 
Padecen ,  rey  inconstante. 
Mis  hermanos  tantas  penas, 
Tantas  desdichas  mi  padre. 
Por  vos  desta  suerte  Tamos, 
Sin  hallar  quien  nos  ampare , 
Por  los  orbes  peregrinos, 
Examinando  desastres. 

Y  pues  en  vos  no  he  podido , 
¡Vive  Dios,  que  he  de  vengarme 
En  vuestro  alabastro  eterno, 
Como  el  (oro  que  deshace 

La  capa  del  que  le  ofende  1 
(Saca  la  espada  y  dale  cuchilladas.) 

MACARRÓN. 

Respeta  el  frió  cadáver 
Que  el  sagrado  bulto  ocupa. 

OTAVIO. 

Vivo,  glorioso  T  triunfante 
Agora  verle  quisiera 
Para  hacer  lo  mismo. 

MACARRÓN. 

Dale; 
Que,  por  mucho  que  le  hierSs, 
'.  Le  sacarás  poca  sangre. 

OTAVIO. 

Tirano  y  bárbaro  rej. 
Mi  honor  v  mi  hacienda  dadme, 
O  ¡vive  Dios,  que  he  de  haceros 
Tantos  átomos  y  partes 
Como  miserias  nos  distes. 
Como  hacienda  nos  qiitastes  1 

Y  para  que  echéis  de  ver 

Que  no  hay  temor  que  me  espante, 
Aqui  he  de  pasar  la  noche. 
Vengan  furias  infernales 
Contra  mi. 

MACARRÓN. 

¡Señor!  ¿qué  dices? 

OTATIO. 

Digo  que  aqui  he  de  quedarme , 
Para  Ter  si  con  Enrique 
Contra  mi  espíritus  salen, 
Su  escura  prisión  rompiendo. 
Burlando  su  eterna  cárcel.— 
Entrad  mas  adentro. 

CLARINDO. 

Espera; 
Que  ya  no  hay  luz,  y  son  grandes 
Las  salas. 

MACARRÓN. 

Yo  estoy  reñido 
Con  el  alma  de  un  pelaire: 
Excusa  aquí ,  por  tu  Tida , 
Que  me  mate  o  que  le  mate, 
Porque  es  alma  de  la  carda. 

OTATIO. 

Ya  no  es  tiempo  de  donaires. 
Entrad.  ^ 

MACARRÓN. 

jPobre  Macarrón! 
i  Plega  á  Dios  que  desu  escapes! 

ACTO  TERCERO. 

r 

Galería  del  castillo  arrainado.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

O'MVIO,  con  la  espada  desnuda;  CLA- 
RINDO t  MACARRÓN,  asidos  de  ¿L 

MACARRÓN. 

Í Señor !  por  amor  de  Dios , 
^ue  de  nosotros  te  duelas. 
¿Dónde  nos  llevas  ansi? 
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OTATIO. 

A  ver  ai  hay  almas  que  veogan 
A  espantarnos. 

MACARRÓN. 

Necedad 
Será  tan  loca  experiencia. 
Si  no  eres  excomunión , 
Ck>n  las  almas  no  te  metas. 
Déjalas  en  supais; 
Que  los  tres  en  tal  tiiif  ebU 
Cos  raigones  parecemos 
En  la  boca  de  una  vieja.  ' 

(Va  tentando  ecn  la»  tnana,  y  encuen- 
tra con  lat  de  Clarindo.) 
Ilu¡ayl 

CLARINDO. 
OTATIO. 

Callad,  cobardes. 

MACARRÓN. 

^'^íTe  Dios ,  que  un  alma  en  pena 
6  asió  las  manos!    • 

CLARINDO. 

Yámí. 

MACARRÓN. 

Salgámonos  allá  fuera, 
Por  amor  de  san  Cirilo ; 
Que  quiero  Ter  las  estrellas, 

CLARINDO. 

Esta  es  una  galería: 

Por  alli  se  va  á  una  huerta , 

Que  á  otra  piezaí^rresponde, 

Y  ha  de  haber  una  cisterna 

No  sé  en  qué  parte,  y  podrías 

Ansí  á  escuras  dar  eo  ella, 

Nopasesdeaqni. 

OTATIO. 

El  temor, 
Pintando  lo  que  deseas, 
Hace  tu  lengua  pincel. 

MACARRÓN,. 

Si  dicen  que  los  que  esperan 
A  solas  al  enemigo 
Muestran  mayor  fortaleza» 
Mas  ánimo  y  mas  Tslor; 
Tú ,  que  de  fuerte  te  precias, 
De  gallardo  y  de  animoso, 
A  solas  tu  esfuerzo  prueba 
Con  las  almas ;  y  á  nosotros» 
En  ese  campo  nos  deja; 
Que  alli  estaremos  mejor, 
Aunoue  hiele  y  aunque  llneTa ; 
Que  hace  aqui  bochorno  extrafio, 
X  et  infernal  la  marea. 

OTATIO. 

Si  en  eso  solo  consiste. 
Dejadme»  y  salios. 

«ACARROir. 

•      Espera* 

OTATIO. 

Cobardes » dejadme  solo. 

■AGARRÓN. 

Si  t6 ,  Sefior,  no  nos  llevas, 
Bercebú  que  á  solas  salga, 
Aqoi  nn  poco  te  recuesta. 

OTATIO. 

Recostémonos;  que  es  todo 
Lo  que  de  espíritus  cuentan» 
Mentiras  y  disparates. 
Duerme  un  poco. 

{fiecuéOanu.) 

MACARRÓN. 

Yo  quisiera; 
Mas » como  estoy  sin  comer. 
Tengo,  Se&or,  la  cabeaa 
Como  cofre  de  uhur, 

Gomo  casa  de  poeta; 
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Mira  cómo  he  de  dormir 
Con  tal  vanidad  en  ella. 

(Duérmense  Otavio  y  Clarindo.) 
I  Sefior !  Amigo !  Señor!... 
Recuerda ,  amigo ,  recuerda. 
¡Vive  Oíos,  que  se  han  dormido! 
¡  Que  haya  bellacos  que  apenas 
Se  acuestan,  cuando  roncando, 
El  sueño  en  los  ojos  tengan, 
Que  parece  que  venia 
Guardado  en  la  faltriquera! 
Estos  perros  ¿no  discurren  t 
Estos  oellacos  ¿  no  piensan  t  . 
Estos  brutos  ¿no  imagin^t 
No  se  santiguan?  no  rezan? 
tAb ,  quién  pudiera  imitallos! 
Pero  si  el  rosario  es  treta 

( Saca  el  rosario. ) 
Contra  el  sueño,  en  este  trance 
Me  ampare  y  me  favorezca. 

{Ruiao  de  cadenas  dentro.) 
Pater  noster,,.  Malo  es  esto. 

(Otra  vez.) 
Qui  es  in  eoelis..,  jMás  cadenas! 
Santíificetur,.,  ¡Amigo! 

CURINOO. 

¿Quién  llama? 

MACARRÓN. 

Saber  quisiera... 
Nomen  tuum,,, 

CLARINIM). 

¿Mi  nombre? 

■ACARRON. 


Mañana. 


(CadenasJf 

CURINDO. 


6L 


MACARRÓN. 

Va  Otra  Tez  suenan. 
Muerto  8oy.^¡  Amigo  ?  amigo ! 

CLARINDO. 

Déjame  dormir. 

MACARRÓN. 

Adveniaf 
Begnumtutim.». 

CURIN1K). 

Déjame. 

MACARRÓN. 

Fiat 
Volmibs  tua... 

CLARINDO. 

¿Es  culebrat 

MACARRÓN. 

Para  mi.  Sieutin  eoelo»,^ 
Escuche. 

CLARINDO* 

Déjame. 

MACARRÓN. 

^   Es  íiiena 
Saber.su  nombre. 

CURINDO. 

Es  Clarindo* 

MACARRÓN. 

¿Gómcl 

CURINDO. 

Clarindo. 

MACARRÓN. 

Et  in  térra. 
Panem  nostrmn  quotidianum 
Da  nohis  hodie...  Oiga,  adTierta. 
Et  inmute  notfis,,. 

(Cadenas,) 

CLARINDO. 

Rasta. 

MACARRÓN. 

VebUa  nostra,,. 


CARPIÓ. 

ESCENA  n.- 
(Jna  toz,  d^n/ro.— Dichos. 

LA  TOS. 

|Ay! 

MACARRÓN. 

¿0"'^D  resa 
Cin  esto?  Sicut  et  nos 

(Cadenas.) 
Dimittimus...  Más  se  acercan. ' 

.    .  LATOf. 

¡Ay! 

MACAaaON. 

Debitoribus  nostris. 
Mucho  estas  almas  Tocean. 
Etnenosinducas.,.     * 

U  TOS. 

lAy! 

MACARRÓN. 

Esta  es  alma  de  doncella. 
¡n  tentationem,  —  Señor, 
Mocho  el  mal  olor  me  aprieta. 
Sed  libera  nos  á  malo. 
Rueño  aqu!  el  romero  fuera. 
Amen  Jesús, 

OTATIO. 

¿Qué  hay? 

MACARRÓN. 

Escttcba. 

OTATN). 

iQué  be  de  escuchar  las  quimeras 
Que  engendra  el  no  haber  comido? 
Reposa ;  que  esa  es  flaquesa 
Del  celebro. 

LATOS. 

lAy! 

MACARRÓN. 

¿Y  esto? 

OTATIO. 

Aguarda 
¿Quién  suspira?  Quién  se  queja? 

MACARRÓN. 

Alma  qao  andará  de  parto. 

LA  TOE. 

iAll 

OTATIO. 

¡Válgame  Dios!  Qué  6era 

Y  espantosa  Toz! 

LA  TOl. 

{OtaTio! 

OTATIO. 

¿NombriroiuDe? 

■AanioN. 
En  nuestra  lengua. 

LA  TOS. 

lOteTio!  OtaTio! 

OTATIO. 

¿Quién  llamat 

U  TOS. 

Llega  á  f eOo. 

MACAllON. 

¡Guarda  aftiera! 
Contra  nosotros,  Sefior, 
El  purgatorio  se  snelta. 
Armémonos  de  responsos. 

LATOS. 

¡OtSTio! 

OTATIO. 

¿Quién  eres? 

U  TOS. 

Llega, 

Y  lo  sabrás. 

OTATIO.  I 

Sin  los  ^mo? 


u  vos 
gne  ese  mozo  á  encenderla. 

MACARRÓN. 

»!  Bercebá  qae  alli  vaya. 

LA  f  oz. 
»  yo  haré  que  laz  te  enciendan. 

{Aparece  una  vela  encendida.) 
Ta  aparece  loz. 

■ACARROir. 

lé  k  punto  tiene  la  yesca  I 

LA  voz. 
hay  loz,  vén. 

0TAVI0.(i4p.) 

El  corazoo 
el  pecho  me  revienta , 
I  cabello  se  me  eriza. 

LA  voz. 
1  te  acobardas?  Ya  tiemblas? 

OTAVIO. 

>  temblar!  Yo  acobardarme, 
los  inOenios  vinieran 
Qtigo! 

LA  voz. 
Pues  vén. 

OTAVIO. 

Aguarda. 
voy. 

tu  á  entrar,  y  Mátele  al  encuentro 
la  estatua  del  rey  Enrique.) 

EÜRIOÜE. 

No  qaiero  qae  vengas. 

OTAVIO. 

ilgameDlos! 
{Caen  Macarrón  y  Clarhdo.) 

CLARIÜDO. 

¡  Muerto  soy ! 

MACARRÓN. 

i&mi  DO  me  falta  cera 
ira  el  entierro,  aunque  está 
orrompida. 

OTAVIO. 

^  Aguarda,  espera. 

^     ,  ENEIQCI^ 

Cooócesme? 

OTAVIO. 

Si,  si,  si. 

ENRIQUB. 

Qviéosoy? 

OTAVIO. 

Eq...  En...  En... 

BHaiQOB. 

Sí.     ^    .  ÑO  lomas, 

«deprecias  de  gallardo. 

OTAVIO. 

Jo  temer?  Cólera  £8  esta. 
QQié&soy? 

OTAtlO. 

Enrique. 

BNRIODE. 

Y  tu  rey. 

OTAVIO. 

Gsdeidit^s  lo  confiesan. 

BNRIODB. 

*iMse(Mifiesas  que  lo  soy, 
laeiBe. 

OTAVIO. 

¿Dónde  me  llevas? 

ENRIQUE. 

^  el  valor  ilostremos . 
'^■de  probemos  las  fuenai 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

Porque  olra  vez  á  los  bultos 
Soberanos  no  te  atrevas ; 
Que  al  rey  en  mármol  le  anima 
La  deidad  que  representa. 
¿  Defenderás  lo  que  hiciste? 

OTAVIO. 

¿No  quieres  que  lo  defienda? 
Camina. 

ENRIQínS. 

Toma  esa  luz, 

Y  guia  por  esa  puerta. 

OTAVIO. 

¿Poresapaerta? 

^      ENRIQUE. 

Si,  acaba. 
No  tiembles,  no  te  suspe^Jas. 

OTAVIO. 

Ya  voy. 

ENRIQUE. 

Camina  delante. 

OTAVIO. 

¿Voy  seguro? 

ENRIQUE. 

Si. 

OTAVIO. 

Pues  entra ; 

Que  ya  alambro. 

V     ENRIQUE. 

Es  en  mi  noche 
Esa  las  obscura  y  muerta. 

OTAVIO. 

Paes  alambraréme  á  mi. 

ENRIQUE. 

Mira  que  no  te  arrepientas. 

OTAVIO. 

Sigúeme:  mal  me  conoces. 

ENRIQUE. 

Enrique  soy. 

OTAVIO. 

Aunque  seas 
Demonio;  que  no  me  espantan 
A  mi  demonios  de  piedra.  | 

{Yanse  Otavio  y  la  estatua.) 

ESCENA  in. 

MACARRÓN  T  GLARINDO ,  caldos 
en  el  suelo, 

MACARRÓN. 

Clarindo  amigo,  levanta. 

GLARINDO. 

Nopuedo. 

MACARRÓN. 

Pues  como  puedas» 
Sigamos  la  luz. 

cuamoo. 

Bien  dices. 

MACARRÓN. 

Porque  nadie  nos  ofenda. 
Espalda  á  espalda  finjamos 
Las  dos  águilas  del  César. 

CLARINDO. 

Dices  bien. 

MACARRÓN. 

Tiende  los  brazos. 
Por  ver  si  espiritn  encuentras. 

CLARINDO. 

Y  tú  Umbien. 

MACARRÓN. 

Pues  sigamos 
Laiu2- 

CLARINDO. 

Si  escapamos  desta, 
No  mas  almas. 

MACARRÓN. 

Como  estamos, 
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Ver  dos  médicos  quisiera. 
En  quien  las  almas  tomaran 
Venganza  de  sus  recelas. 
{Yanse.) 


lardin  desbaratado. 
ESCENA  IV. 

LA  ESTATUA  DEL  REY  ENRIQUE, 
OTAVIO. 

OTAVIO. 

Basta  ya:  aquí  esumos  bien. 

ENRIQUE. 

Pues  deja  la  luz,  y  sea 
Este  jardín  el  testigo 
De  tu  infelíce  tragedia. 

OTAVIO. 

¿Este  es  Jardín?  Dile  infierno, 
Óuvos  árboles  descuelgan 
Del  cielo  horror  á  los  ojos. 
Dañados  de  sombras  n^ras. 

ENRIQUE. 

Amii  saearte  he  querido. 
Villano,  para  que  entiendas 
Que  de  ti  ofendido  estoy. 

OTAVIO. 

Y  ¿qué  pretendes? 

ENRIQUE. 

Que  mueras. 

OTiMp. 

Pues  saca  la  espadar 

ENRIQUE. 

Yo 
No  la  he  menester;  sin  ella, 
Aqui  te  he  de  hacer  pedazos. 

OTAVIO. 

Retinte:  ¿qué  te  acercas? 

ENRIQUE. 

Di ,  ¿por  qué  me  profanaste? 

OTAVIO. 

Por  mil  causas  manifiestas 

Sue  tú  sabes,  pues  por  ti 
e  veo  en  tanta  miseria. 

ENRIQUE. 

Propon  tus  quejas. 

OTAVIO. 

Escucha, 

Y  sabris  mif  Justas  quejas. 

ENRIQUE. 

DL 

OTAVIO. 

Primeramente  estoy 
Ofendido  de  la  fuerza 
Que  hiciste  &  mi  padre ,  hadeudo 

8ue  dos  millones  te  diera, 
onfiscando  sus  tesoros 

Y  embargándole  sus  reRtas , 
Cuando  el  con  tres  mil  caballos. 
Atlante  de  tus  empresas, 

A  su  costa  te  servia. 

ENRIQUE. 

¿Tienes  otra? 

OTAVIO. 

Fuera  desta» 
Tengo  el  haberle  forzado 
A  que  la  plata  vendiera, 
Tapicerías,  caballos. 
Muebles  y  pinturas,  que  erau 
La  valentía  de  itaKa 

Y  la  admiración  de  Greda. 

ENRIQUE. 

¿Heoesotra? 

OTATIO. 

Y  la  mayor. 
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Qae  es  Ter  en  tanta  bajeza 
A  mi  padre  y  mis  bermanoa 
Por  ta  ocasión.       * 

'  ElfBIQüE. 

Todas  esas 
Son  quejas  Injustas. 

OTATIO. 

I  Cómo! 

BimiQÜE. 

Como  las  Tidas  y  haciendas 
De  los  vasallos,  son  todas 
De  su  rev  por  justa  deuda; 

Y  asi ,  digo  que  anduviste, 
Tratando  con  indecencia 
A  mi  alabastro ,  alevoso 

Y  Til  caballero;  y  piensa 

Que  aqui  te  be  de  nacer  pedaKOS. 

OTAVIO. 

Retírate:  ¿qué  te  acercas? 

ERRIQDE. 

iCómo retirarme?  Agora 
verás  lo  que  te  aprovechan 
£1  corazón  y  la  espada. 
Pues  no  hay  golpe  que  me  ofenda. 
OTAVIO.  (Dando  cuchillaáat.) 
iCómo  eres  viento,  si  tienes 
De  alabastro  la  presencia? 

ENRIQUE. 

Viento  y  alabastro  soy. 

Villano,  para  que  entiendas 

Que  has  de  hallar  piedra  al  castigo, 

Y  has  de  hallar  viento  á  la  ofensa. 

Avio. 
No  te  alcanzo. 

EKUtQÜB. 

Piedra  miras, 

Y  con  el  Tiento  peleas. 

La  espada  no  importa  aqoi. 

OTAVlO. 

Pues  vén  4  los  brazos.  \ 


BIIRIQUE. 


Llega. 

OTAVK). 

Aqui  he  de  morir... 

ElfRIQUB. 

Aguarda; 
Que  esto  solo  ha  sido  prueba 
De  tu  valor  invencible 

Y  tu  heroica  fortaleza. 
Detente;  que  no  es  mi  Intento 
Ofenderte ;  que  eso  fuera 
Ser  al  beneficio  ingrato. 
Dios  manda  que  le  agradezca 
A  tu  padre  la  piedad , 

Y  en  premio  de  su  paciencia 
Quiere  que  le  restituya 

A  tu  padre ,  de  mi  hacienda , 
Los  dos  millones;  y  ansi. 
Cavarás  cuando  amanezca 
Este  luffar  en  que  estoy. 
Hincando  en  él  para  seña 
Este  clavo;  V  luego  al  punto 
Busca  i  mi  hija;  que  i  ella 
Quiere  Dios  que  aés  favor, 
Porque  su  estado  posea 
Con  tu  ayuda. 

OTAVIO. 

Ilusión  vana* 
¿Es  de  veras? 

ENRIQUE. 

Tan  de  veras 
Como  las  penas  que  paso 
En  la  residencia  eterna. 

OTAVIO. 

¿Estás  condenado?  * 

imUQUE. 

No; 


Que,  esta  restitución  hecha , 

Del  purgatorio  saldré. 

Cava  aqui,  porque  paz  tenga ; 

Y  tu  padre  calidad. 

Que  en  los  dineros  se  aumenta. 

Sácame  de  estos  rigores. 

Redímeme  de  estas  pe'^as. 

OTAVIO. 

¿Tales  son? 

•*  ENRIQUE. 

Dame  esa  mano, 
Porque'compasion  me  teng  js. 

OTAVIO. 

¡Ay!  ay!  ¡Válgame  Dios!  ;Ay! 
¡Que  me  abrasas!  Suelta,  suelta. 

ENRIQUE. 

Pues  ves  el  rigor  que  paso, 
No  quieras  que  en  él  perezca. 

{Húndese  Enrique,  y  Otavio  cae  des- 
mayado.) 

OTATiO. 

¡Muerto  soy! 

ESCENA  V. 

MACARRÓN,  CLARINDC- OTAVIO, 

en  el  suelo, 

MACARRÓN. * 

¡Ay!  Vive  DioS, 
Que  me  asieron  de  una  pierna! 
Aguarda.  Mi  amo  está  aqui. 

CURINOO. 

Kn  tierra  está  Otavio:  es  cierta 
Su  muerte. 

«AGARRÓN. 

Si  lo  es  la  suya. 
También  lo  será  la  nuestra. 
Ya  le  dije  que  con  almas, 
Clarindo,  no  se  metiera. 

CLARI.^DO. 

Si  le  han  muerto ,  iqué  Mes 
sacará  de  la  Iglesia? 

MACARRÓN. 

Lleguemos,  «-¡señor!... 

OTAVIO. 

Yo  haré 
Lo  que  me  pides  y  ordenas. 
Porque  de  ese  rigor  salgas. 

MACARRÓN. 

¡Sefior  I  ¿Vivo  estás? 

OTAVIO. 

Pudiera 
No  estarlo,  á  no  ser  de  Dios 
Particular  providencia. 
Luchando  con  la  visión. 
Se  desvaneció  en  la  tierra , 

Y  yo  sobre  ella  cai, 
I  Como  ves. 

I  MACARRÓN. 

Siempre  fué  necia 
Tal  eiperiencia,  Señor. 
Salgamos  antes  que  vuelva, 
Pues  tenemos  luz. 

OTAVIO. 

Las  glorias 

Y  las  virtudes  comienzan 
Siempre  en  las  temeridades; 
Que  estas  la  fortuna  premia. 
Hoy  á  mi  temeridad 

Debo  esu  gloria. 

■ACARROn. 

¿Qué  sueñas? 

OTAVIO. 

iNo  te  dicen  mis  palabras 

m  ventura?  ¡Oh  noche !  mezcla 

Tus  sombras  en  las  espumas 


Xas 


CARPIÓ. 

I  Del  mar,  para  que  el  sol  vierta, 
I  Entre  espíritus  de  luz. 

Granos  cíe  oro  ^  blancas  perlas. 

Salgamos  á  recibir 

Al  dia;  que  el  que  se  acerca 

A  la  esperanza,  entre  tanto 

Engaña  lo  que  desea. 

MACARRÓN. 

Bien  dices.  Guia  y  salgamos. 

OTAVIO. 

Porque  mañana  se  vea. 
Donde  Enrique  se  escondió , 
Hincado  ese  clavo  deja. 

MACARRÓN. 

¿  Curiosidades  agora  ? 

OTAVIO. 

Estando  yo  aqui ,  no  temas. 
Hinca  el  clavo. 

MACARRÓN. 

¿Tempr  yo? 
Haré  que  el  clavo  se  sienta 
En  los  abismos. 

OTAVIO. 

Yabasu. 

■AGARRÓN. 

Pues  vamos. 

OTAVtO. 

Toma  esa  vela. 

MACARRÓN. 

¡Ay  de  mi,  Señor  I 

OTAVIO. 

iQué  Heaet? 

MACARRÓN. 

Por  Dios,  que  me  favorezcas; 
Qae  de  la  capa  me  Uran... 
—Mas  dejaréles  con  ella. 

OTAVIO. 

¿No  adviertes  que  la  dataste? 

MACAMION. 

El  miedo  es  inadvertencia. 
Si ,  por  Dios :  clavada  está. 

OTAVIO. 

Salgamos. 

CLAIINDO. 

Lo  peor  queda. 

MACARRÓN. 

Ruego  al  cielo  que  las  almas 
No  nos  cojan  entre  puerlas. 
(Yanse,) 


HabitadoR  pobre  de  Fedarieo  ea  «a  paeUo 
d3  Italia. 

E8CEHA  VL 

FEDERICO,  LUCIANO,  URBAN, 

GENTE. 
LUCIANO. 

No  temáis,  padre  y  señor «; 
Que  yo,  para  enriqueceros. 
Poderoso  vuel  vo  á  veros , 
Pues  en  tan  bárbara  edad 
Es  tan  vil  la  calidad, 
Qae  consiste  en  los  dineros. 
Ya  mis  letras  el  decoro. 
Que  perdistes,  os  ban  vuelto, 
Y  esa  caña  se  ha  resuelto 
B&culo  de  piedras  y  oro. 
Ya ,  padre ,  rico  os  adoro. 
Si  consiste  en  el  ser  rico 
La  calidad  que  publico. 
Volved  de  tanta  bajeza. 
Si  es  el  honor  la  riqueza, 
A  llamaros  Federico. 

i  Faltan  eaatro  versos  para  fomar  d¿:i0i 
MR  los  seis  primeros  de  esta  eseena. 


ibnzi  á  mi  padre,  Urbao. 

uaiAii. 
Si  esto  en  secreto  se  hidera, 
Mis  cordura  pareciera; 
Qoe  mormurarte  podrió 
Los  qoe  adatándote  están; 
Que  •  anoqoe  piedad  te  parece » 
Tal  f  ei  la  firtad  perece 
Por  seflicjantes  acciones. 

LUCIANO. 

En  todas  las  ocasiones 
El  padre  este  honor  merece. 
T  SI  porque  asi  lo  ves, 
Crban,  lo  desconociera , 
Yo  el  Til ,  JO  el  Tillano  fuera, 

Y  él  faera  lo  mismo  qne  es. 
Padre ,  postrado  i  esos  pies, 
Mero  á  Italia  publicar 
Qme  TOS  no  podéis  bajar, 

16  que  yo  os  puedo  exceder ; 
Qoe  el  tiempo  os  quitó  el  poder, 
Pero  no  os  quitó  el  lugar. 
Balamas  somos  los  dos, 

Y  aunque  alto  me  considero» 
Abatirme  al  suelo  quiero. 
Para  que  os  levantéis  vos ; 
Que  SI  á  las  manos  de  Dios 
Muestro  peso  be  reducido, 
Tiranía  hubiera  sido. 
Habiéndonos  Oíos  pesado. 
Ver  el  hijo  levantado. 
Estando  d  padre  caldo. 

ysBuico. 
;%j  hilo  del  alma  mía! 
Las  balanzas  Igualemos, 
Forqoe  las  almas  pesemos 
Aicooipis  de  la  alegría. 

LOCIAIIO. 

Padre,  ya  ha  llegado  el  dia 
De  pagaros  lo  que  os  debo. 

FBDniCO. 

Ya  I  llamarle  no  me  atrevo 
^oaqui;yoelhijo8oy. 
Tí  d  padre,  pues  vuelves  hoy, 
Uta,  a  engendrarme  de  nuevo. 

imaA!r.(^.) 
Ai^ui  villano  sea  regente ! 
niéqaién  es  á  su  alteza. 

Locimo. 
Mm.  amigos,  la  grandeza 

n  al  que  aqui  veis  presente. 
I 

nomco.  (Ap.  á  Lvciano.) 
¡Jdmo,  no  digas  que  eres 
nkijo ala  Reina;  mira 
VK  mM  amor  y  la  ira 
¡gementes  eo  las  mujeres. 
|snae  villano,  si  quieres 
ferie  en  su  rdno  estimado : 
m  qae  me  ha  desterrado 
¡e  Hipóles  por  traidor, 
iBlra qoe  su  rigor 
¡^Mevo  se  ha  eonfirmado ; 
¡MW  después  que  Rufino 
0i6i  Camila  libertad, 
Alierada  la  dudad 
Cm bárbaro  desatino, 
^  feaie  i  prenderme  vino , 
I  para  encubrirme  ansi , 
«le  Til  traje  vestL 

LOCIAKO. 

^>^.  estimo  la  advertencia, 
yfmjt  de  la  regencia 
"%» la  cédala  aqui. 

mEaico. 

w  atiso  es  de  importancia. 

'falte  Mis  vosos  pan  fonur  ééeiaa 
*ülMfoitr»aiiail«ns. 


DINEROS  SON  GAUDAD. 

LOCIARO. 
.......     1 

Baré  lo  que  me  has  mandado. 

ESCENA  Vn. 

UN  CRIADO. --DiCBOi. 

CRUDO. 

Ya  está  aguardando  d  Senado. 

Lucmoo. 
Urban ,  lá  á  Ñapóles  pasa, 
Visita  á  su  alteza  y  traza  * 
Los  aumentos  de  tu  estado. 
Besa  en  mi  nombre  sus  pies, 
Abonando  mis  defetos; 
Que  CD  los  amigos  perfetos 
La  ausencia  el  examen  es. 

URBAIf. 

Documentos  nó  le  des, 
Luciano,  á  nuestra  amistad. 

LOCUNO. 

Padre,  la  mano  me  dad. 
Que  lo  que  el  tiempo  no  podo. 
Restaure  d  poder. 

DRBAll. 

No  dudo 
Qoe  esta  es  del  cielo  piedad. 

(Vanu.) 
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Sala  en  el  palaeio  real  de  Ñipóles. 

ESCENA  Vni. 

JULIA,  GÉSAB. 

e¿sAi. 
¿No  le  cumples  la  palabra t 

JDUA. 

Asi  palabras  se  cumplen , 
Guando  se  dan  é  traidores 
Para  qoe  el  daño  ejecuten. 
Camila  del  se  fió. 
Cuando  sos  campos  condoce ; 

Y  bien  en  tal  confianza 
Las  obligaciones  cumple. 

Y  si  esto  hizo  con  ella. 
La  razón  me  bace  qne  juzgue 
Que  hará  lo  mismo  conmigo; 
Que  un  traidor  no  hay  mal  que  ex<¡u8e. 
¡Yo  había  de  ser  esposa 
De  un  traidor !  ¿Cómo  no  crujen 
Desencajadas  sobre  él 
Las  eternas  pesadumbres? 
Los  reyes  premiar  no  deben. 
Aunque  por  iraidones  triunfen, 
Los  que  las  hacen;  que  solo 
Se  han  de  premiar  las  virtudes. 
César,  ten  le  en  una  torre ; 
Que  no  hallo  lugar  que  ocupe 
Mas  debido  á  su  soberbia. 
Que  Dios  en  torres  confunde. 

CéS4R. 

Tan  justa  pena  merece. 

No  hay  disculpa  que  le  excuse , 

Ni  te  obligue  ¿  la  palabra.       (Voie.) 

ESCENA  DL 
URBAN.— JULIA. 

URBAN. 

Ya  el  aire  los  ecos  dulces 
De  los  instrumentos  quiebra 


En  los  montes  de  sus  nubes, 
Nundos  qoe  d  Regente  llega. 

JULIA. 

Mucho  4  sus  partes  acudes. 

URSAll. 

Soy  francés  y  caballero. 

JOLIA. 

#1  La  lengua  del  ahna  es  lumbre ; 
Ella  descubre  tu  Ingenio, 

Y  tu  nobleza  descuore. 

Y  ¿de  qué  pais  de  Franda 
Es  el  Regente? 

URBAN. 

Del  supe 
Ser  napolitano. 

JOLU. 

j  Cómo  I 
¿No  es  francés? 

URBAN. 

Las  letras  suben 
AI  cielo  las  humildades ; 
Que  son  fortunas  que  ioAinden 
Próspera  suerte  en  los  hombres. 
Ellas  le  hicieron  que  curse 
En  París ,  donde  ha  ganado 
Tantos  aplausos  comunes 
Del  pueblo  en  tan  breve  tiempo,' 

8ae  ser  prodigio  presumen 
fortuna  superior; 
Que  dn  ella ,  aunque  uno  estudie , 
No  logra  sus  esperanzas ; 
Que  antes  de  sazón  j^udreo. 

JOLflP 

¿Queesnapolluno? 

URBAN. 

Y  tiene 
Padre  vivo. 

lULÍA. 

¿Es  hombre  ilttstret 

URBAN. 

La  virtud  hace  los  nobles, 
^  pporque  es  como  el  sol ,  que  eiclnye 
Todo  defeto  y  tiniebla : 
Tanto  puede  y  tanto  luce. 

JOUA. 

Eso  es  decir  que  no  es 
Bien  naddo. 

URBAN. 

Nunca  bnsqüd 
Mal  naddo  vuestra  dtesa, 
Habiendo  virtudes. 

lULU. 

¿Pose 
En  mi  primo  el  Rey  mi  honor 
Para  que  lo  ria  y  burle? 
Pedi  regente  francés ; 
Y,  haciéndome  pesadumbre, 
¡Me  lo  da  napolitano, 

Y  hombre  vil !  i  Dónde  se  sufro 
Tal  menosprecio  y  afrenta? 
Su  plau  quiero  que  ocupes 
Tü. 

URBAN. 

{Sefiora  ?... 

JULIA. 

Esto  ha  de  ser. 

URBAN.  (Ap.) 

¡Qué  bien  indtarla  supe  1 
¡Oh  ambición  desatinada. 
Qué  de  lealudes  destmyesl 


s  Faltan  cuatro  versos  para  formar  Aéúm% 
eon  d  anterior  y  los  cinco  sifdentes. 
s  Tr§M  no  es  eonsoaaBts  de  psta. 


ESCENA  Z. 

CÉSAR. -JUUA,  URBAN.  DupUií. 

LUCIANO  T  AOOarAffAHIENTO. 
CÉSAR. 

Ya  queda  preso  Amadeo. 


u 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


JOUA. 

A  vos  os  k)  encargo,  Duqae. 
No  sea  como  Camila. 

CÉSAR. 

Ya  el  nuevo  regente  sabe. 
{Tocan  chirímiat  y  talen  Luciano  y  el 
aeompttilamie:Uo ) 

LDGUlfO. 

Déme  á  besar  vuestra  alteza 
Su  mano,  por  el  favor 
Qae  debe  al  Rey,  mi  señor, 
En  su  nombre  mi  bajeza; 
Que  él  por  regente  me  envia , 
\  es  la  cédula  presente 
La  merced. 

J0LTA. 

¡Gentil  regente 
A  Ñápeles  nos  envia ! 

(Toma  el  papel ,  y  rómpele. ) 
Volved ,  y  decid  que  os  dé 
La  plaza  en  su  parlamento. 
Y  en  Ñapóles  un  momento 
No  estéis ;  que  me  enojaré. 
Venid,  Regente.  (A  Urban.) 

{Vanee  Julia,  César,  Urban  y  el  acom- 
pañamiento,) 

E8GE1IAXL 

LUCIANO. 


^ó  es  esto? 
meni 


Qué  ftié ?  qué  mrba  sucedido? 
¿Cómo  asi  se  me  ha  caído 
Sobre  mi  el  cielo  tan  presto? 
¿No  soy  el  que  agora  raí 
Venerado  de  la  gente? 
No  eri^  yo  agora  el  regente  ? 
Pues  ¿qué  soy  agora  aqui? 

ESCENA  JOL 

FEDERICO.— LUCIANO. 

rEDBKICO. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 

LUCIANO. 

No  sé; 
Solóse  queme  han  dejado 
Los  que  me  han  acompafiado, 

Y  que  la  Reina  se  fué. 
La  cédula  me  rompi6 
La  Reina,  airada  y  cruel. 

rBDEMCO. 

Luciano,  en  otro  papel 
A  romperla  se  ensenó. 
Siempre  este  daño  temí; 
Que  el  sabio  debe  temello, 
Si  no  quiere  padecello. 

LÜCUlfO. 

Pues  yo  el  Ignorante  (di. 
Urban ,  padre,  me  ba  vendido. 
Regente  es  Urban. 

PEDBBICO. 

Salgamos 
De  este  infierno. 

LUCIANO. 

Padre,  Tamos; 
Que  glorias  del  mundo  han  sido* 

FEDERICO. 

No  irritemos  la  fortuna. 
A  la  aldea  nos  volvamos  | 
A  ser  Aristides  nuevos, 

Y  &  ser  nuevos  Belisarios. 

(Vanie.) 


ESCENA  Zm. 

OTAVIO  f  MACARRÓN,  de  eegüizarot; 
este  úlUmo,  ridiculo. 

OTAVIO. 

El  dinero  redimimos, 
¿\  esfuerzas  bien  el  engaño, 
▼ingiéndoie  embajador. 

Como  Jengo  concertado. 

MACARRÓN. 

En  desposeerte  del 

Fuiste  un  grande  mentecato. 

OTAVIO. 

Con  ellos  Juntó  en  un  día 
(iamila  diez  mil  soldados, 

Y  con  ellos  viene  agora 
Con  tal  silencio  marchando. 
Viene  en  nombre  del  ^aiboda , 
Porque  de  secreto  entrando 
ICn  la  ciudad ,  la  prisión 

Hará  de  la  Reina;  y  dando 

El  dinero  yo  á  Camila 

Que  el  rey  difunto  me  ha  dado. 

Su  padre ,  será  forzoso 

Que  ella  vuelva  á  sus  estados, 

Y  yo  á  mi  padre  socorra 

Y  libre  de  sus  contrarios. 

MACARRÓN. 

Alli  va  tu  padre. 

OTAVIO. 

Amor 
Me  hace  agora  ser  ingrato. 
No  quiero  hablarle  basta  verme 
Conuonorycon  descanso. 

MACARRÓN. 

Eso  es  si  él  dinero  vuelve ; 

Que,  si  no,  á  escuras  quedamos.     ^ 

OTAVIO. 

La  Reina  sale. 

MACARRÓN. 

Esto  es  hecho. 
Aquí  me  azotan.  Temblando 
Esioy. 

OTAVIO. 

Calla»  porque  llego. 
ESCENA  SaV. 

JULIA,  URBAN t  ACOMPAÍfAlUENTO. - 

Dichos. 

OTAVIO.  (A  la  Reina.) 
Del  Valboda  iransilvano 
Está  aqui  un  embajador, 
Gran  principe  y  potentado 
De  la  Moldavia. 

lULlA. 

Pues  ¿cómo 
Viese  con  sUencio  tanto? 

OTATIO. 

Pasi  el  principe  Vaiboda 
A  Roma.  Viene  excusando 
Ansí  gastos  y  alborotos. 
Aunque  el  Colegio  Romano  • 
Lo  acompa&a ;  y  viene  á  darte, 
Aunque  en  lenguaje  polaco* 
Un  gran  recado  en  su  nombre 
El  principe  Balfraganio, 
De  quien  yo  vengo  por  lengua. 

JULM.(A  Macarrón.)  . 
VneseCoria  llegado 
Sea  en  buen  hora  á  esta  corte. 


Cochnnl. 


lUCARRON. 


OTAVIO. 

Pide  tu  mano. 


i  URRAN. 

¡Extraña  lengna! 

MACARRÓN. 

Osfricot, 
Qulrlin,  cucnt. 

OTAVIO. 

Tan  de  espacio 
Quiere  hablar,  que  pide  asiento. 

JULU. 

Dadnos  asientos. 

MACARRÓN. 

Quitambo. 

OTAVIO. 

La  merced  asi  agradece. 

MACARRÓN. 

Guturo. 

auLu. 
I  Lenguaje  extraño! 

OTAVIO. 

¿Calb? 

MACARRÓN. 

Gaturo. 

OTAVIO. 

Prosigue. 

MACARRÓN.  {Ap.  d  OtOVio.) 

Sácame  de  estos  vocablos ; 
Porque,  si  mucho  me  aprietan. 
Tengo  de  hablar  por  abajo. 

ESCENA  XV. 
CÉSAR.— DicBOf. 

CéSAR. 

¿Qué  haces,  gran  Señora»  ansí 
Con  ese  descuido ,  cuando 
Camila  en  Ñápeles  entra? 

MACARRÓN. 

Tripifornk)  dinerango. 

OTAVIO. 

Dice ,  Señora ,  que  diga 

Que  es  el  Vaiboda  el  que  ba  entrado. 

CÍSAR. 

Mas  de  diez  mil  hombres  vieneo. 

OTAVIO. 

De  tanta  gente  es  su  campo. 

■ACARRON. 

CapoUcan. 

OTAVIO. 

Que  prosiga 
tfc  miDda. 

(Ruido  dentro.) 

M 

ESCaBNA  XVt 

UN  CABALLERO. — Dichos. 

CARALLERO. 

¿No  oyes  entrando 
A  Camila  en  la  ciudad 
Con  diez  mil  napolitanos. 
Aunque  en  trajes  diferentes? 

OTAVIO. 

¡Lo  qne  el  Vaiboda  ha  causado! 

JULIA. 

{Camila  1  ^Cuándo  Camila 
Pudo,  necio,  juntar  tantos, 
Sin  poder  y  sm  dineros? 

CARALLERO» 

No  oyes  el  marcial  rebato 
e  Castelnovo  y  Santelmo? 

lULU. 

El  principe  transilvano 
A  Roma  pasa  de  paz 

Con  ese  escuadrón  bizarro. 


¿' 


OTATIO. 

pd  efU  el  Principe  ya. 

IVLU. 

'eis  eómo  el  temor  ftié  falso? 

B8GB1IA  XVDL 

MILA  T  AURELIA,  vettidoi  de  hom- 
We^  e&»  exirañeza;  Soldados.— 
Licios. 

OTATIO.  (A  Camila) 
Reina  tienes  presente. 

iOLlA. 

dflM  9  Señor,  esos  brazos. 

GAaOA. 

iTt  prenderte. 

iULU. 

iQaé  es  esto? 

CAWLA. 

tstigo  de  tos  pecados. 

JUUA. 

an  grande  engaño  conmigo ! 


Bgafioa  hacen  engaños, 
laere,  traidora! 

OTATIO. 

I>etente. 


n  lengua  es  ley  de  mi  brazo. 

TOCES.  {Dentro.) 
ViTa  Camila! 

JULU. 

t  Ah  fortnna ! 
?tn  ti  bay  falsos  Tasallos, 
[(jímo  reyes  paede  haber? 


DaaBie  lo  qne  me  quitaron. 

OTATIO. 

Erto  i  Bds  dineros  debes. 

■ACABROlf.' 

Tato  debes  á  mi  engaño. 

CAULA.  - 

La  milad  dd  reino  es  tayo; 


DINEROS  SON  GAUDAD. 

OTATIO. 

Que  me  coronen  aguardo 
Hoy  Juntamente  contigo. 

CAMIU. 

Llegadme  aquellos  Tíllanos. 

ESCENA  ZVm. 

FEDERICO,  RUFINO,  LUCIANO, 
LUCILA.  -*  Dichos. 

LÜCIU. 

En  él  traje;  que  son  nobles 
Sus  espiriius  gallardos. 

OTATIO. 

Y  seri  enemigo  mió 
Quien  dijere  lo  contrario. 
Agora,  padre ,  os  conozco , 
Que  honor  y  calidad  traigo, 

Y  dineros ;  que  con  ellos 
Tan  alta  Tentura  alcanzo. 

FEDERICO. 

Dame  esos  pies. 

cAirai. 
LeTantad. 

FEDEBICO. 

Laurencia ,  rico  y  honrado, 
Ya  puedo  decirte  agora. 
Como  dijiste  triunfando: 
Dineroi  ton  calidad, 

JULU. 

Verdad. 

FEDERICO. 

Pues  puedes  buscarlos 
Agora  para  tenella. 

JULU. 

Mi  soberbia  has  castigado. 

RUFIKO. 

De  tu  fortuna  me  pesa. 

CAMILA. 

Ya  el  dinero  te  he  pagado 
Con  la  mitad  de  mi  reino, 

Y  agora  el  amor  te  pago 
Con  mi  mano.  Tuya  soy. 

OTATIO. 

Y  yo  soy  tu  humilde  esclaTO. 
De  la  parte  de  Sicilia, 
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Que  yo  elQo,  señor  bago 
A  Rufino. 

lOFDlO» 

Premio  es  tuyo. 

OTATIO. 

Ya  del  triforme  peñasco 
Eres  rey. 

iDFmo. 
Pues  hoy  mi  reino 
Pongo  en  los  pies  soberanos 
De  Laurencia:  suyo  es  ya. 

JULU. 

A  quien  sabe  obligar  tanto , 
¿Qué  be  de  responder?  Corrida 

Y  afrentada  me  acobardo. 

RUFmo. 
Con  la  mano  el  si  de  esposa. 
Confirmándolo  los  labios. 

CAMILA. 

Mañana  con  regia  pompa 

Y  con  glorioso  aparato 

Se  traiga  mi  padre  al  Domo. 

«ACARROlf. 

¿Ha  de  quedar  sin  formacho 
Ifacarron?  Denme  algo  ¿  mi. 

OTATIO. 

Lucila  y  seis  mil  ducados 
De  renta  son  tuyos. 

HACARROir. 

Fué 
Merced  con  aforro.  ^ 

OTATIO. 

Y  hago 
Del  ducado  de  Calabria 
Merced,  Señora ,  á  Luciano. 

CAMILA. 

Yo  gusto  dello. 

OTATIO. 

A  Clarindo 
Haré  merced. 

VACARROlf. 

Hoy  quedamos 
Todos,  Señor,  con  dineros. 

OTATIO. 

Para  que  dedr  podamos: 

Dinerot  ton  cahdad^ 

Pues  se  alcanza  con  hallarlos. 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  IIN  REY. 


PERSONAS. 


DON  JOAN. 

EL  PRINCIPE  DB  PORTUGAL 
EL  REY ,  sm  padre. 
MENDO.  fficioM. 


SOL. 

TEODORA ,  C0n4e$a. 

LEONOR. 

RISELO. 


DON  SANCHO  DB  MENDOZA. 
ÑUÑO ,  eoMiero. 
TRISTAN,  eabáUiro. 
Udti,  criado: 


JUANA. 

CONDESTABLE. 

FERNANDO. 

UN  BARQUERO.-Cmados. 


La  aeclon  poH  #•  LUi^oa  penmu  inmediaeiona^ 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  en  Lisboa. 

B8CEIÍA  PRIMERA. 

NUflO,  TRISTAN,  DON  JUAN  DE 
CASTRO  T  EL  PRlNaPE  DE  POR- 
TUGAL, Hzarroi,  en  traje  de  noche: 

MÜMCIPE. 

1B116B  gojto  y  entendimiento  I 
iiee  BO  fe  eoden  jantar. 

TEISTAR. 

Dtbfndadelbablir 
Sielea  ur  el  fundamento, 
iioílo. 

lUtoml  j  entender  bien 
lapüean  oontndicion. 

FlilICIFI. 

Tki  distintas  cosas  son, 

pocas  feces  se  f  en; 

el  gusto  no  es  entender, 

(giidaeDeldecir, 
IbcBCido  eo  discarrir 
TifBdeu  en  responder; 

Íe  eo  conTersaciones  taleí 
donaire  y  el  primor 
miadeserel  menor 
De  los  dones  naturales. 
Jtü,  es  cosa  mas  segara 
U  fiseredon  j  el  tmen  aire , 
Hraoeá  ?eeet  f^  donaire 
Nede  mas  qne  la  hermosura. 
Seto  d  ñamarse  Brianda, 
taudamamecans^. 

MOHO. 

Vtt  di^  el  nombre  tomó 
NiHMn  Moeon  que  anda. 

mSTAR. 

Gna  dicte  es  tener  bnen  nombre. 

ndnciFg. 

[ie6tto,  Tristan ,  si  es  buena  I 
¡wqae  ba?  nombre  que  sin  pena 
¡o  ci  posible  qae  se  nombre : 
¡c  año  efeto  se  saca 
vetleaeel  nombre  valor. 

ROffO. 

^Ibnees  embajador, 
wevioo  por  dofika  Urraca, 
!l princesa  casialiana, 
^rcl  nombre  la  d^ó. 
^Ma  Blaiiea  Reró, 
ii**«a  s«  sefoada  bei      a. 

TUSTAK. 

¡Mros  kaj  oeatftonad 
nniecirBMl6büQ, 


Y,  mas  6  menos,  también 
Suelen  ser  autorizados 
Los  titules  de  sefiores. 

•  pRíxarB.  (i4p.  d  Trittan  y  Ñuño.) 

¿Cómo  no  habéis  reparado 
«fin  que  no  solo  ha  callado 
A  las  gracias  y  primores, 
Don  Juan ,  de  aquella  múier, 
Pero  ni  aun  se  llega  aqulT 

ifoffo. 

SeOor,  el  venir  asi 
Cuidado  debe  de  ser. 

rainciPB. 
;Ah  don  Juanl  Don  Juan  1 

DON  JOAN. 

jSeBor!... 
TRISTAN.  (Ap.  al  Príncipe.) 

Parece  que  ha  despertado 
De  algún  sue&o. 

PRiNClPB. 

(Ap,  He  sospechado 
Que  son  tristezas  de  amor.) 
¡Toda  la  noche  callando ! 
Don  Juan ,  ¿qué  es  estoY  Quétieneat 
¿  De  qué  tan  suspenso  vienes  ? 
iQné  vienes  imasinando? 
Bien  puedes  hablar  conmigo. 
Mal  pagas ,  don  Juan,  mi  amor, 
Porque  mas  que  tu  selk>r, 
Soy  tu  verdadero  amigo. 
Si  esto  conoces  de  mi . 
Habla  en  virtud  de  quien  soy; 
Que  la  palabra  te  doy 
De  hacer  lo  mismo  por  ti, 
En  remediar  tu  tristeza. 
Que  si  nacieras  mi  hermano. 

nONJUAN. 

Beso  mil  veces  la  mano, 
Gran  sefior,  ft  vuestra  alteza ; 
Que ,  aunque  es  verdad  aue  estoy  tris- 
No  es  cosa  para  que  os  do  (te, 
Cuidado  el  mió. 

PUfNClVB. 

¿Porqué, 
Pues  el  amistad  consisto 
En  partir  el  bien  ó  el  malT 
Y  si  la  verdad  te  digo. 
Mas  me  precio  de  tu  aniigo 

8ae  de  ser  en  Portugal 
1  principe. 

DONJUÁN. 

Antes  fué 
Cumplimiento  cortesano 
Besaros,  Sefior,  la  mano : 
Pero  agora  os  beso  el  pié. 
Las  mercedes  que  conmigo 
Generoumente  usáis, 
No  igualan  k  que  digáis 
Qae  ot  preoiaif  de  aer  mi  amigo; 
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oe  no  hay  diferencia  alguna 
wO  humildad  A  majestad . 
Guando  puede  la  amistad 
Hacer  de  dos  almas  una. 
Días  há  que  este  cuidado 
A  silencio  me  obligó: 
El  respeto  se  engañó ; 
Que  amor  no  ha^do  culpado. 
Perdonadme,  y  retirad 
A  Ñuño  y  Tristan  de  aqui... 
—Mas  queJarAnse  de  mi. 
Para  mafiana  dejad , 
Cuando  oe  vista ,  el  escucharme. 

PRÍnarB. 

No  dormiré,  vive  Dios, 
Sin  saberlo.  —  ¡  Hola !  los  dos 
Allá  podréis  esperarme ; 
Que  voy  A  ver  una  dama 
Con  don  Juan. 

NüfíO. 

Vamos,  Tristan;  (Ap»  áí¡.) 
Que  el  silencio  de  don  Juan 
Serán  celos  de  quien  ama. 

TRISTAN. 

Pues  ¿sabei  quién  e^ 

NUfíO. 

Noysl; 

Y  no  quiero  aventurarme. 

TRISTAN. 

Vamos. 

(Vanee  Huno  y  Trieian.) 

ESCENA  n. 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN. 

DONJUÁN. 

Ya  puede  escucharme, 
Sefior,  vnestra  alten. 
príncipb. 
Di. 

DON  JUAN. 

Serenísimo  don  Juan, 
Sucesor  de  la  corona 
De  Portugal,  que  un  digno 
De  la  imperial,  tiene  f  goza 
El  heroico  don  Manuel , 
Vuestro  padre ,  á  cuyas  hojas 
De  verde  laurel  inclino 
Su  blanca  frente  la  aurora , 
Pues  por  su  rey  f  sefior 
El  indio  orienul  le  nombra:   - 
Vino ,  esundo  vos  en  Ceou, 
Un  don  Sancho  de  Mendosa, 
Caballero  castellano. 
Desde  Toledo  á  Lisboa, 
Sombre  estimado  en  Castilla 
Por  sus  hazafias  heroicas. 
De  edad  larga ,  nobles  canu 

Y  venerable  persona; 
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Fuese,  quejoso  del  premio 
I>el  Hey,  ó  por  otras  cosas 
De  que  no  teogo  noticia ; 
Pero  por  ejemplos  consta 
Que  los  grandes  capitanes 
Tienen  fortuna  dudosa , 

Y  poc^s  veces  los  reyes 
Sus  servicios  «alardonao : 
Alejandro  á  Efestlon 

Un  león  por  premio  arroja» 

Y  el  triunfador  Belisario 
Murió  pidiendo  limosna. 
Recibióle  vuestro  padre. 
Por  la  fama  de  sus  obras , 
Con  gusto ;  pero  no  quiso. 
Entre  Unto  que  se  informa, 
Servirse  del  en  su  casa ; 

Y  el  castellano  se  aloja , 
Como  sintiendo  el  desprecio^ 
En  una  quinu  que  agora 
Fuera  de  Lisboa  vive. 

Esta  es  la  parte  que  toca 
A  don  Sancho :  presumios 
Que  es  prólogo  ae  mi  historia, 

.    Y  ag(A«  escuchad  la  mia. 

'    Tiene  dos  hijas  hermosas 

Don  Sancho :  con  que  la  he  didio 
En  una  palabra  toda. 
Llaman  Leonor  á  la  una, 

Y  doña  Sol  ¿la  otra, 

Con  guien  ue  parece  á  mi 

gue  fuera  el  del  cielo  sombra, 
ste  sol  estaba  un  dia, 
Cuando  el  otro  se  trasmonta 
Bañándose  los  cabellos 
Del  mar  en  las  crespas  ondas , 
Fuera  de  la  quinu,  adonde 
Algunos  álamos  bordan 
IJn  dosel  verde  á  una  fuente, 
Que ,  de  aquel  campo  señora, 
También  le  pone  á  los  pies 
fio  menos  florida  alfomora  f 
En  cuyas  franjas  de  lirios 
El  acua  ensartaba  aljófar. 
Mirábase  en  el  cristal, 

Y  trocándose  las  formas, 
El  agua  le  daba  perlas. 
Porque  ella  le  diese  rosas. 
Llevado  de  mi  fortuna . 
Llegué  á  ocasión  tan  dichosa, 
Siguiendo  á  im  azor,  y  hallé 
La  garza  de  mayor  pompa 
Que  han  respetado  los  aires, 
Si  cuanUs  aves  le  azoUn, 
Aunque  entre  aquella  que  mira 
Del  sol  la  dorada  antorcha. 
Miréla  al  descuido ,  y  ella 
Alzó  el  rostro  cuidadosa ,  ■ 

Y  dijele  en  portugués : 

«¿  Qué  fazets ,  menina ,  sola?  a 
Respondióme  por  donaire : 
«  Si  eu  vos  tenho  de  dar  conU , 
Saudades  de  minha  térra 
Me  fazen  morrer  á  solas,  i 
DesU  ocasión  y  principio 
(Que  amor  presto  se  ocasiona; 
Que  siempre  son  accidentes 
De  su  materia  la  forma) 
Quedé  perdido,  y  senti , 
Como  aella  me  despoja , 
Que  en  hombros  de  mi  deseo 
Mudó  casa  mi  memoria. 
Allá  ñiéel  entendimiento; 
De  libertad  se  despoja 
La  voluntad...—  «Los  sentidos, 
Que  tarde  amando  se  cobran , 
Quejas  (le  d^e  en  su  lengua) 
De  vuestra  hermosura  forman , 
Pues  hablando  en  portuguéSf 
En  castellano  enamoran.! 
Alé  mi  caballo  á  un  olmo, 
Y  viendo  que  de  una  joya 


Tenia  nn  búcaro  aUdo, 
ClnU  color  de  congojas, 
Agua  le  pedi,  y  risueña 
Le  desató,  y  presurosa. 
Como  el  unicornio  suele. 
Porque  no  hubiese  ponzoña. 
Metió  el  marñl  de  la  mano 
Con  el  búcaro  en  la  undosa 
Fuente,  que  en  circuios  crespos 
AparubaDulliciosa , 
Como  afrentada,  el  crisUl. 
Yo  diie :  «En  agua  Un  poca, 
Como  ese  búcaro  cabe , 
Que  apenas  es  cuarto  de  onza , 
Mal  se  aplacará  mi  fuef^o  : 
Sed ,  como  hermosa,  piadosa ; 
Dadme  á  beber  en  crisul , 
Aunque  con  indigna  boca 
A  vuestra  mnno  me  atreva,  t 
Ella  entonces  agua  toma 
De  la  fuente  con  la  mano , 

Y  los  jazmines  sonroja 

Del  rostro ;  yo  entonces ,  necio 
Voy  al  acua  con  sed  loca; 

Y  como  Tas  hay  de  fuego. 
Fui  del  agua  mariposa ; 

Sue  al  llegar  junto  á  la  mano, 
lar  donde  el  alma  se  engolfa, 
A  buscar  perlas  de  quien 
Era  su  mano  la  conctia , 
Con  aire  mezclado  en  risa 
El  agua  al  rostro  me  arroja, 
«Bebed ,  diciendo,  y  guardad 
Para  otra  vez  la  que  sobra.  • 
Comparación  ordinaria 
Es  la  fragua,  donde  forjan 
El  hierro ;  mas  para  mi 
Es  notablemente  propia. 
Ardió  el  fuego  con  el  agua ; 

Y  ella ,  menos  vergonzosa. 
Me  arroja  un  lienzo ,  diciendo 
(Después  que  todo  me  moja): 
«Si  estáis  lavado,  enjugaos.» 
Respondí :  «Lienzo  no  importa, 
Si  puedo  enjugarme  al  sol.» 

Y  al  aguardar  que  responda» 
Llegó  con  voz  alterada 

Una  despejada  moza , 
Diciendo  que  la  llamaba 
Su  padre :  mi  sol  se  enoja, 

Y  se  despide  cortés; 

Yo  asiendo  á  la  labradora 
(Que  ya  don  Sancho  no  traU 
De  familia  mas  honrosa). 
La  pregunto,  y  me  responde 
Tan  bachillera ,  Un  pronU, 
Que  de  cuanto  saber  quise 
Liberalmente  me  informa. 
Cansaros  con  referir 
Diligencias  amorosas 
Como  las  permite  un  campo» 
Era  numerarlas  ondas 
Al  mar,  ó  á  los  olmos  ramas; 
Que  su  ameno  sitio  entoldan* 
No  le  fuera  á  mi  esperanza 
Empresa  diflcoltosa. 
Pues  casándome  con  Sol , 
Ganara  nobleaa  y  honra; 

§ue  es  Mendosa  por  so  padre» 
por  su  madre  Cardona; 
Pero  quiere  mi  desdicha 

8ue  antes  que  entrase  en  Lisboa 
on  Sancho^  el  Rey  por  honrarme 
(Que  bien  se  que  le  provoca 
El  amor  que  me  tenéis ) , 
A  la  condesa  Teodora 
De  Portugal  me  promete. 
Yo  la  aceto  por  esposa , 
Y  doy  la  palabra  al  Rey; 
Vos,  por  nacerme  mas  nonrat 
Por  mi  le  besáis  la  mano; 
Ella ,  en  traUndo  la^bodas » 


Me  favorece  y  empeña 
Eli  regalos  y  lisonjas. 
Este  azar  la  pretensión 
De  mi  bella  Sol  estorba. 
Pues  no  puede  ser  posible 
Que  al  Rey  la  palabra  rompa. 
En  este  estado  me  tiene 
Fortuna  tan  rigurosa. 
Que  ha  de  maurme  este  sol , 
Si  no  es  que  loco  me  toma ; 
Que  amado,  que  aborrecido. 
Si  se  ablanda ,  si  se  enoja. 
Si  me  hoye ,  si  me  espera. 
Si  me  olvida ,  si  me  nombra , 
Sufriendo,  amando,  esperando^ 
Ira,  amor,  muerte ,  Vitoria, 
A  sus  rayos,  á  so  nieve. 
Blanda  cera,  firme  roca, 
Tengo  de  ser  deste  sol 
En  bien ,  en  mal ,  pena  6  gloria» 
Su  eclíptica  por  el  délo, 

Y  por  la  tierra  su  sombra. 

PBÍNCIPB. 

Pésame ,  por  Dios,  don  Juto,* 
De  verte  en  tal  confusión. 

non  JUAN. 
EsUs  mis  tristezas  son, 

Y  estas  mi  muerte  serác 

PIlílfCIPB. 

Un  remedio  solo  siento. 
Si  alguno  lo  puede  ser. 

non  JUAN. 
¿Qué  remedio  puede  habeit 

príncipe. 

Dilatar  el  casamiento, 

Y  entretener  los  cuidados 
Del  Sol  que  te  abrasa  tí  pecho; 
Que  pocas  veces  se  han  necbo 
Casamientos  dilaudos. 

OONTOAN. 

De  haberle  dado  me  pesi 
La  palabra  al  Rey. 

PaiNClPB. 

NoimpofU. 
Tú  en  unto ,  don  Juan ,  reporU 
El  servir  á  la  Condesa, 
Mostrándola  poco  amor; 
Que  podré  poco,  6  serA 
Soltammjer.' 

OONJOAll. 

No  querrá 
Dar  Ueeocia  el  Rey,  Señor. 
paíNom. 

Ya  el  alba  empieza  á  reir 
De  ver  á  los  dos  hablar... 
—Pero  vénme  á  desmKtar 
(Que  mejor  laera  á  vestir); 
Que  tiempo  queda  despoes. 
DONiüAN.  (4p.) 
jOh  bello  sol  castellaiiol 
Tente,  no  abrases  en  vano 
Un  coraion  portngnés. 


Campo. 

E8GEIIAI0L 

DON  SANCHO,  MENOa 

MmSANCBO. 

En  ti  pensé  yo,  Mendo,  qoe  lerfi: 
Un  Hercules  famoso,  que  gnaidart 
Mi  casa  con  ieaiud  y  valentU. 


Cuando  yo  hnera  miéicolesi  no  hlStft 


Coa,  i  Ta  he,  qae  de  Importancia  fuera; 
Que  es  la  señora  Sol  mas  qae  el  sol  cra- 
leonor  es  una  Terde  primavera     [ra 
De  Tirtades  y  gradas. 

DON  SANCHO. 

fo  lo  creo. 
Sos  gradas  oigo  y  sus  Tirtades  veo ; 
Que  son  mis  bijas ,  Mendo ; 


En  tiem  ajena. 


pero  esta- 
[mos 


■KlfDO. 

No  bay  qae  te  desveles 

BOU  SANCHO. 

Destot  olmos  qoe  tos,  destos  laoreles, 
Bonbres  pienso  qae  son  los  verdes  ra- 

(mos. 

nncDO. 
Paes  si  Sol  y  Leonor  son  dos  angeles. 
Perdona;  qae  son  necios  tas  enojos. 

•ON  SANCHO. 

To  be  visto  on  cazador  con  estos  ojos 
Pasear  este  campo  machas  veces. 

■INDO. 

Estaba  por  decir  qae  son  vejeces. 

«Es  taya  aqaesu  tierra? 

¿flas  vedado  este  coto? 

Los  eooejos  y  orracas  deste  SOtO* 

Los  coervos  y  torcaces 

iSoB  tayos  por  ventpra? 

DON  SANCHO. 

Preveflir  es  cordara 
to  qoe  poede  temerse. 

■INDO. 

.  May  bien  baces; 

QassieBpre  dio  cuidado  la  hermosura. 

DON  SANCHO. 

Tft,qoeportnllanezH 

ipoco  entendimiento, 

vM  ocasión  á  no  gaaniarse,  mira 

«es  cansa  desta  caza  1»  belleza 

Oe  Sol  y  de  Leonor,  v  siempre  atento 

Ui  gnarda,  y  del  peligro  las  retira. 

■INDO. 

jABlme  mandas  qae  doncellas  gaar- 
Pobre  villano  «rado!  [de,  < 

¡Mi  en  d  mando  pado»  i 

Por  ñas  qoe  haese  nonrado ,  sabio  y  | 
U  Bujer  mas  cobarde,  [faene?  í 

u  llegando  á  qaerer  (y  más  doncellu), 
te  koíor  y  d  de  sos  padres  atropeJb, 
prepara  en  la  foma  ni  en  la  muerte. 
■Mune  t6  guardar  serpientes  Geras, 
^oeodrOos^mgones, 
Oíos,  dgres,  lautos  y  leones» 
$n»s ,  escoloprendos  y  panteras  • 
OMffas,b«artijas: 
T  ao  goardar  doncellas, 
verdad  es  que  tos  bijas 
goi  cnerdas  como  bellas; 
roo  bay  bombres,  demonios  tan  soti- 
¡Mo  y  enamorando,  [les, 

iBtt  si  topan  las  defensas  viles» 
VMMtt.  Sefk»,  criadas  oodidosas, 
waob^  boom  seguía. 

DON  SANCHO. 
■INDO. 

.  81  lo  sepiera, 

Coiio  esto  digo  aqui,  te  lo  dijera; 
Jwdnoqaefergaardar agente  moza, 
^ímIo  bi  nueva  sangre  les  retoza , 
¿■ledo  de  qoe  algún  loco 

"I  psgneuD  sopetón. 
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■INDO. 

Harélo  ansi ;  mas  todo  importa  poco. 
Ellas  vienen. 

DON  SANCHO. 

Silencio ,  Mendo  amigo , 
No  sepan  lo  qae  estábamos  bablando. 
Haz  lo  qae  digo,  porque  te  defiendas. 

■ENDO. 

¡GenlU  babar  ó  vifia  me  encomiendas! 

ESCENA  nr/ 

SOL,  LEONOR.- DON  SANCHO. 

SOL. 

¿Cuándo  querrá  cansarse  la  fortuna. 
Padre  y  señor,  de  tantas  sinrazones? 

LIONOR. 

El  no  vivir  con  esperanza  alguna 
En  todas  las  bumanas  pretensiones 
Hace  mayor  el  daño. 

DON  SANCHO. 

A  Portugal  me  trujo  on  necio  engafio 
De  bailar  amparo  y  á  mi  mal  consuelo. 

LEONOR. 

No  sabe  la  desdicba  mudar  cielo. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  teme  ofender  al  castellano 
En  darme  su  favor,  si  está  ofendido. 

SOL. 

Sin  el  divino,  no  bay  favor  buiuano. 

DON  SANCHO. 

Servirse  no  ba  querido 

En  paz  de  mi  consejo  y  experieoda, 

Ni  en  guerra  de  mi  espada; 

Antes  de  su  presencia 

Parece  que  me  aparta,  cuando bonra- 

Debia  ser  la  mía :  [da 

íMal  baya  el  hombre  que  del  hombre 

Dejé  la  corte,  y  vine  cuerdamente  [fia! 

A  este  campo  á  vivir;  que  nial  pudiera 

En  Lisboa  con  honra  sustentarme. 

Sírveme ,  como  veis ,  rustica  gente ; 

Y  aun  no  sé  si  podré  desta  manera, 
Hijas,  en  tierra  ajena  conservarme. 
Cuanto  puede  el  honor  aconsejarme 
Es  que  mudemos  todos  de  vestido. 
Por  ver  si  desconoce  la  fortuna 

A  los  que  unto  tiempo  ba  perseguido. 

LEONOR. 

Ya  la  presumo  menos  importuoai 
Si  por  otros  nos  tiene. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  bQas !  cuando  viene 
Tan  airada ,  sospecho 
Que  no  ba  de  haber  engafio  de  prove- 
nejor  hubiera  sido  [cho. 

Salir  de  España ;  pero  ya  que  el  cielo 
Para  mayor  rigor  nos  ba  triüdo 
A  tanto  desconsuelo. 
Mostremos  obedienaa; 

8ue  rompe  los  trabajos  la  paciencia, 
omo  el  cautivo ,  de  la  patria  ausente, 
Sue  en  triste  soledad  desdichas  llora, 
abemos  de  vivir,  mientras  que  el  cie- 

•  [lo 

Nos  quita  la  esperanza  y  el  consuelo 
De  volver  á  la  patria  deseada. 
Un  báculo  será  de  hoy  mas  mi  espada, 

Y  un  gabán  mi  vestido, 

La  caza  mi  ejercicio:  y  asi  os  pido 
(Paes  el  ejemplo  os  muestro) 
Que  imitéis  la  desdicba  con  el  vuestro. 

(Vaw.) 
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ESCENA  V. 

SOL',  LEONOR. 

SOL. 

No  ba  sido  sin  ocasión, 
Leouor,  este  advertimiento. 

LEONOR. 

Los  celos  del  pensamiento 
Previenen  la  ejecución ; 
Que  como  aquel  caballero 
Ha  dado  en  venir  aqui, 
O  te  culpa  á  ti  ó  á  mi. 

SOL* 

Algún  desacierto  espero 
Deste  venir  tan  aprisa 
Desde  que  me  vio  en  el  prado. 

LEONOR. 

Ya  con  eso  tu  cuidado 
De  que  le  tienes  me  avisa. 

SOL. 

Bien  conozco  que  don  Juan 
Merece  amor  por  quien  es, 

Y  mirándole  después  ^ 
Tan  gentil  hombre  y  galán , 

Tan  cortés,  tan  entendido 
Como  en  la  fuente  le  vi; 
Pero  ¿qué  ba  de  ser  de  mi. 
Si  está  mi  padre  advertido? 
Pues  aguardar  á  que  él  pueda 
Casarnos,  ¿cómo  ha  de  ser? 

LEONOR. 

Desdichada  es  la  mm'er 
Que,  tan  bien  nacida ,  queda 
En  manos  de  la  fortuna.  . 

SOL. 

Muchas  suele  amor  casar. 

LEONOR. 

Y  aun  es  milagro  acertar 
De  muchas  veces  alguna. 

%0L. 

Y  esto  de  dejar  las  galas 
¿Cómo  se  ha  de  obedecer? 
Que  en  la  mujer  suelen  ser 
Lo  que  en  las  aves  las  alas. 
La  bermosura  mas  lucida 
Sin  las  galas  se  acobarda; 
Que  no  puede  andar  gallarda 
Una  mujer  mal  vestida. 

Mas  pienso  que  está  engañado. 
Porque  el  disfraz  de  la  aldea 
Dará  ocasión  á  que  sea 
Mas  advertido  y  mirado. 

LEONOR. 

Tienes ,  Sol ,  mucha  razón ; 
Más  despierta  y  enamora. 
Porque  dama  y  labradora 
Es  extremada  invención. 

SOL. 

Su  propio  nombre  la  llamas; 
Que  apenas  nos  ba  de  ver, 
Cuando  nos  vuelva  á  poner, 
Como  primero,  de  damas. 
iNo  has  visto  que,  aunque  es  justicia, 

Y  de  las  penas  se  vale. 
Si  una  prcmática  sale , 
Sale  también  la  malicia? 
Pues  lo  mismo  en  las  mujeres; 
Porque  es  darles  ocasión 

A  que  con  nueva  invención 
Tengan  nuevos  pareceres. 

% 
ESCENA  n. 

JUANA.— SOL,  LEONOR. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  desa  suerte. 
Puesto  que  pena  les  dé. . 


ao 

SOL. 

¿Qaé  es  eso,  Juana? 

JOARA. 

Alaho» 
Qae  no  sé  cómo  lo  acierte. 
Vienen  i  tct  á  Sefior 
El  principe  don  Manuel , 
Yotrofldalgoconél, 
Que  anda  aqoi  con  un  azor, 
Haciendo  enredos  por  veros    * 
Volar  al  viento  sükave ; 

?ae,  como  el  amor  es  ave» 
¡ene  piaros  terceros. 
En  un  caoallo  venia 
El  Principe,  tan  hermoso, 
Qae,  de  alentado  y  brioso, 
Sn  propia  espuma  bebia; 

Y  el  cazador,  si  te  acucas, 
En  un  nevado  jazmín. 
Barriendo  el  suelo  la  clin 
Con  una  escoba  de  cerdas. 
Pero  apenas ,  preguntando » 
Se  apean  en  el  zaguán, 

Y  enlpndo  á  las  cuadras,  van 
Vuestros  retratos  mirando , 
Cuando  con  desasosiego 

Me  llamó  y  dijo  Sefior: 
cDiles  i  Sol  y  á  Leonor, 
Juana,  que  se  escondan  luego, 

Y  di  que  en  el  campo  están. 
Si  te  preguntaren  algo.» 

SOL. 

El  Principe  y  el  fldalgo, 
Juana ,  á  pesar,  nos  veráu  i 
De  los  celos  de  Sefior.-* 
Vén,  Leonor. 

LBOROII. 

iCómobadeserf 
8i  DOS  mandan  esconder? 

SOL. 

PregAntaselo  al  amor; 
Que  él  te  dirá  si  es  posible, 
Porque  en  nuestra  condición, 
En  habiendo  privación, 
No  baj  desatino  imposible. 

[YanuSolyUoMr.) 

ESCENA  Víh 

JUANA. 

ÍOb,  cómo  me  da  contento 
)e  mis  amas  el  cuidado! 
Que  cierto  paje  me  ha  dado 
€n  pellizco  al  pensamiento. 
Después  que  el  dicho  don  Juan 
Anda  en  estas  arboledas, 
Ni  las  ramas  esU^n  quedas. 
Ni  los  arrovos  lo  van. 
Este  guardarnos  Señor 
Desta  gente  palaciega , 
Tal  vez  obliga ,  y  aun  ciega, 
Para  algún  notable  error. 
Como  fruta  suelen  ser 
Las  mujeres  encerradas; 
Que,  de  puro  estar  guardadas, 
Nos  Teñimos  á  perder. 
Bueno  es  guardamos,  mirando 
Por  el  boDor :  mas  yo  sé 

gue  no  es  malo  que  nos  dé 
1  tire  de  cuando  en  cuando. 

ESCENA  VUI. 

MENDO.- JUANA. 

■INDO. 

Huélgomo  de  hallarte  aquí. 

JUANA. 

Y  yo  Tkí  huelgo  de  verte; 
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■BÜDO. 

ana ,  qi 
ílevantadd  el  calletre? 

iOANA. 

Malicias  nunca  te  faltan. 


i  Cuánto  va,  Juana ,  que  traes 
Solevantado  el  ( 

iOANA. 


Memoo. 
Esta  cortesana  gente 
Es  propia  para  el  humor 
De  Señor;  porque  él  pretende 

?ue  á  Sol  no  la  mire  el  sol, 
que  Leonor  estoviese 
Guardada  con  diez  leones; 
Y  ellos,  á  la  bei  no  vienen 
Por  él. 

lüANA. 

Pues  i  por  quién  t 


■BÜDO. 


Por  ellas. 


Y  si  prosigue  el  Princépe 
Esto  de  venir  á  caza. 
Yo  te  digo  que  ellos  vueleu 

Que  son  halcones  reales) 
as  dos  mozas  fácilmente; 

Y  que  no  te  falte  á  ti 
Cernícalo  que  te  pesque 
Entre  tanto  escuaerito. 

lOAlU. 

¿Amlt 

■EÜDO. 

LttegotAznoeres 
Hija  de  Adán  y  de  Esgueva 
Como  las  otras,  ni  tienes 
Ya  tu  pocpitQ  de  amor? 

JUANA. 

¡Yo! 

■ElfDO. 

Juana ,  no  me  lo  niegues ; 
Que  se  te  ve  en  los  quillotros 
De  los  ojos  craramente.. 

JUANA. 

i  De  qué  lo  sabes? 

«ENDO. 

Permite 
Que  á  f  erlos ,  Juana ,  me  acerque. 

lUégase.) 
Cada  uno  tieoe  un  hombre. 

JUANA» 

iNo  ves  que  son  transparentes, 

Y  á  ti  mismo  te  retratan  ? 


¡A  mil 


■ENDOt 
JUANA. 

Pue8¿áquiént 

■ENDO. 


„     .  No  pienses 

Engañarme;  que  yo  sé 

Que  á  algún  cortesano  quieres; 

Sue»  en  teniendo  amor  las  aniss, 
o  hay  cosa  que  mas  se  pegue , 

Y  es  fuersa  que  las  crladaa 
Hacer  lo  que  ven  intenten. 
En  un  convento  en  mi  tierra 
Cantaban ,  como  otras  veces, 
Los  maitines  en  el  coro, 

Y  estaban  (que  ansi  los  leen) 
Unos  tras  otros  diez  frailes. 
Durmióse  el  primero,  y  est<# 
Dio  con  el  cuerpo  al  segundo» 

Y  como  estaban  enfrente, 
De  fraile  en  fraile  cayeron 

i  Todos  diez,  como  acontece 
[  Cuando  juegan  á  los  bolos. 
I  Ya  sospecho  que  me  entiendes. 
I  Quiere  Sol,  y  da  en  Leonor, 

Cae  Leonor  de  repente ; 

De  una  en  otra  dan  en  ti. 
i  4  No  quieres  que  te  derruequen? 


JUANA. 

Grandes  tus  malicias  son. 
Mas  dime,  pues  de  alU  vienes, 
¿Cómo  ha  lomado  nueso  amo 
La  Tenida  de  esta  gente? 

■BNOO. 

¿Qué  me  preguntas,  si  sabes 
Lo  que  siente  y  lo  que  teme? 
Tener  hijas ,  ó  sean  feas 
O  hermosas,  es  triste  suerte: 
Feas ,  no  las  quiere  nadie , 
Hermosas,  todos  las  quieren. 
Guardarlas  es  imposible ; 

gue  son  hombres  y  miserea, 
lias  queso,  ellos  ratones: 
Unas  callan  y  otros  muerden. 

JUANA. 

También  los  suelen  coger. 

■ENDO. 

Yo  veo  que  muchas  Tecet 
Queda  el  queso  ratonado, 

Y  ellos  huyen,  y  se  meten 
En  sus  agujeros  libres. 

JUANA* 

¿Qué  hace  SeBorT 

■BNOO. 

'   Entretiene 
Al  PrlQcfpe. 

JUANA. 

iYdonJuant 

■ENDO. 

Anda  mirando  si  puedo 
Hallar  á  Sol. 

JUANA* 

Tendrá  fHo. 

■BNIM. 

Teme  al  viejo,  que  es  valiente. 
Honrado  y  sabio. 

JUAVA.   ' 

Esos  son 
Les  que  ensafian  las  mvjerei 
Con  mayor  facilidad. 

■ENDO. 

Ya  sé  yo  que  cuando  quieren. 
No  bay  valentía  que  valga 
NI  discreción  que  aprovecbo* 

ESCENA  VL 

SOL,  DON  JUAN.-.  Dicsoa. 

DONJUÁN. 

Ventura  bailaros  ha  sido ; 

8 ue  aunque  vuestra  luz  buscaba, 
omo  en  una  selva  andaba 
En  vuestra  casa  perdido. 
No  de  otra  suerte  escondido 
Tiene,  por  mayor  decoro. 
Naturaleza  el  tesoro 
Puesto  en  tan  desierta  parte» 
Porque  no  la  venza  el  arto 
Por  la  codicia  del  oro. 
Asi  suele  el  peregrino 
En  noche  obscura  espent 
La  luz  que  le  ha  de  ensefiar. 
Mejor  que  el  norte,  el  camino. 

Y  asi  sale  el  sol  divino 
Esparciendo  sus  cabellos; 
Aunque  á  mi  sin  merecellos. 
Por  mas  claros  arreboles» 
Me  amanecieron  tres  soles, 
Vos  y  vuestros  ojos  bellos. 
Como  despierta  el  pastor 
Cuando  le  llama  el  aurora 
Con  la  dulce  voz  sonora 

Del  músico  ruisefior. 
Que  al  canto  y  al  resplandor 
Mira ,  aunque  alegre ,  turbadOi 


CÍ€!o  azQl  y  ferde  prtdo, 
■n  esta  ocasión  he  sido , 
Pues  me  habéis  fovorecido 
Caaoto  me  habéis  deslumhrado. 

iOL. 

10  Mdre  tales  desvelos» 

Seiior  don  Joan,  ocasiona 

Solo  el  ver  una  persona» 

Aunque  inútiles  recelos» 

One  escondidas  por  sus  celos 

10  j  Leonor,  mi  hermana,  estamos; 

Ftro  4  lo  que  no  pensamos» 

Los  celos  nos  solicitan» 

Porque  aquello  que  nos  quitau 

Es  lo  que  mas  deseamos. 

fifempre  resulta  engallado 

Ki  cuidado  de  guardar, 

Porque  nos  fuerza  á  pensar 

Bd  la  causa  del  cuidado. 

T  como  á  lo  imaginado 

Poco  los  deseos  tardan» 

Más  me  animan  que  acobardan, 

Porque ,  como  en  vos  pensé» 

Viéndoos  rasar,  os  llamé 

Para  ler  de  quién  me  guardan. 

ooifiOAir< 

JNo  me  Tístels  en  la  ftiente» 
i  vuestra  hermosura  aientoT 

SOL. 

Es  ahora  pennmiento» 
T  entonces  era  accidente, 
nos  lOAif . 

iDué  of  paretco,  finalmente » 
ia  que  pan  verme  os  den 
Lnz  vuestros  soles  tambieol 

SOL. 

Va  hombre  que  me  han  mandado 
Oie  no  ven ,  que  ha  bastado 
nra  pareoerme  blOL 

BOR  lOAX.* 

liaoos  nO  vnces  lu  maoof. 

iOL. 

Id  lo  digo  porque  os  quiero; 
Que  hay  mucho  que  ver  prúpero. 
mhjuah. 

Hadó  mi  eq>erania  en  vano, 
fiol  de  lavimo  V  de  verano 
OscoMldefimfciego 
AsMnr  culttdo  á  veros  ll^go^ 
T  lodo  para  matarme : 
le  vsnno  en  abrasarme» 
leiavIerooeD  ponerse  luego, 
•mo.  lAp.  á  Jwm§.) 
flué  aienu  estis » sin  cansarte» 
wia, de  tar  y  escuchar! 

lUAlU. 

QieRh  aprender  áhablir. 


lliadcbedefhltartel 

JUAia. 

ifimsis  que  es  esto  escucharte, 
¡ct  ver  quecuando me  mirase 
Csmo  borrico  soipirut 


^   I  •cuestas  soledades 
mbla  amor  eoo  las  verdades» 
tea  allá  coo  las  mentiras. 


¿frtttAmvyeMeMBdo 
nía  verdades  de  amor? 

.  anmo. 
iPasseoderoetmdoi 
^«iadelaMieBboUik 

^  JtUJIA. 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  RBY. 

i  HKlfDO. 

Es  don  Joan 
Para  So!  propio  galán ; 
Pero  es  razón  que  te  allanes; 
Que  todos  somos  don  Juanes 
Por  linea  recta  de  Adán. 

DON  JUAR. 

Í Qué  os  hace  dificultad 
[ue  para  quererme  importet 

SOL.         ^ 

El  no  saber  si  en  la  corte 
Tenéis  otra  voluntad. 

non  jDAif. 
De  la  fuente  os  acordad » 
Donde  con  agna  de  olvido 
Aqsí  bañáis  mi  sentido, 
Que  se  me  hubiera  olvidado. 
Si  ha  sido  lo  que  ha  pasado, 
O  pasado  lo  que  ba  sido. 
Ningún  hombre  tan  exento  . 
Vivió  como  yo  viví ; 
Que  aun  para  quererme  á  mi 
No  he  tenido  pensamiento. 
Ahora  mi  entendimientt) 
No  sabe  por  dónde  huya » 
Que  á  su  ser  le  restituya» 
Pues  piensa  sin  libertad 
Que  Si  tiene  voluntad , 
No  debe  de  ser  la  soya. 
De  verme  están  mis  sentidos» 

Y  no  sin  causa ,  admirados » 
Porque  se  ven  ocupados 
Donde  se  han  de  ver  perdidos* 
El  alma,  que  reducidos 

Los  tenia  basta  que  os  vi» 
A  ser  lo  que  de  antes  M » 
Tales  tenéis  á  los  dos» 
Que,  después  que  vive  en  voif 
No  sabe  si  vive  en  mi. 

SOL. 

Como  es  el  alma  invisible, 
Base  de  creer  por  fe 
El  ser  lo  que  no  se  ve. 
non  lOAU. 

Aunque  es  el  verla  imposible» 
En  los  ojos  es  visible. 
Cuando  en  su  amorosa  calma 
Toda  el  alma  se  desalma* 

SOL. 

¡Qué  calma  tan  mcntirosai 
Porque  miran  una  cosa» 

Y  tienen  otra  en  el  alma. 

DON  idah. 
Lo  discreto  os  ba  engafiado. 
Porque  quien  os  mira  á  vos» 

8ui8iera  entonces  que  Dios 
il  almas  le  hubiera  dado. 

SOL. 

A  cuantas  habréis  amado» 
Habréis  dicho  esa  temeta. 

DON  /DAN. 

Hasta  ver  vuestra  belleza 
Ni  amé,  ni  amaré  después. 

SOL. 

Anda ;  que  sois  portugués, 

Y  amáis  por  naturaleza. 

DON  JOAN. 

Huélgom^ue  asi  me  honréis; 
Que  quiei^rtogués  no  fuerOt 
Ni  os  amara,  ni  entendiera 
Lo  mucho  que  merecéis; 
Mas,  porque  no  os  alabollf 

8ue  castellana  seáis 
epesa. 

SOL. 

¿En  qué  lo  fhndaIsT 

DON  JUAN. 

Bp  qae  no  sih^ia  querery 


Ni  paga.'  ni  agradecer. 
Porque  mas  flogis  que 


iiKniuecer, 

flogis  que  amala. 


LEONOR.  —  Dichos.  Denmes,  DON 
SANCHO  T  EL  PRÍNGU>B. 

LIÓNOS. 

Sol ,  Señor  viene  á  buscarte. 
No  sé  qué  remedio  tenga; 
Que  quiere  el  Principe  verte. 
{Satén  el  Principe  y  don  Sancho,) 

DON  SANCHO. 

Aquí  están  Sol  y  Leonor» 
Vis  hQu. 

FliNGIPB. 

Tendréis  con  ellas 
Consuelo  en  vuestras  desdichas 

Y  descanso  en  vuestras  penas. 

DON  SANCHO. 

Y  vos ,  Sefior,  dos  esdavai. 

SOL. 

Dénos  los  pies  vuestra  altesa. 

PBfNClPB. 

Quien  tiene  tanto  de  cielo, 
¿Por  qué  se  humilla  á  la  tierraT 
[Qué  gallardas  dos  hermanas  I 
Mucho  que  vivan  me  pesa » 
I>on  Sancho,  esta  soledad. 
Mejor  su  ilustre  belleza   * 
Era  para  honrar  la  corte. 

SOL. 

Al  destierro  de  la  nuestra, 
Señor,  pensó  nuestro  padre 
Que  el  vuestro  remedio  fuera; 
Pero,  como  la  fortuna 
Nos  viene  siguiendo  adversa» 
En  Portugal  es  la  misma. 

raiNCiPB. 

Temerá  el  Rey  que  se  ofottda 
El  de  Castilla ;  mas  yo 
Haré  de  suerte  que  tenga 
Don  Sancho  lo  que  merece. 
iSois  vos  Sol  ?  Pero  ¡  qué  necfa 
Pregunta!  que  solamente 
Un  ciego  pudiera  hacella ;         ^ 
Que  dudar  si  el  sol  es  Sol »        w 
O  fuera  ignorancia  extrema» 
O  querer,  como  las  aves» 
Aguardar  á  que  amanexca. 

SOL. 

Yo  soy  Sol. 

PRfKCIPB. 

Nadie  en  el  mundo 
Mejor  decirlo  pudiera. 

LIONOl. 

Y  yo,  grao  Sefior,  Leonor. 

PIÜNCIM. 

Bien  podéis ,  siendo  tan  bellas» 
Ser  la  una  de  la  otra , 
Sin  verse  la  diferencia. 
Espejos»  cuando  os  toquéis. 

SOL. 

Honráis  dos  esclavas  vuestras. 

■ENDO. 

Juana ,  llega  tü  también. 

Conozca  su  reverenda 

A  Juana ,  y  también  á  Meado. 

lüANA. 

Sefior,  este  es  una  bestia . 

8ue  no  sabe  que  os  llamáis 
djesUd. 

«ENDO. 

Ya  se  me  acuerda. 
Démo  los  pies  vucsa  eoia. 

e 
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Necio ,  ¿00  vas  qae  esa  )e(ri 
Quiere  decir  majestad , 
Que  es  cifra  con  que  se  abrevia; 
Si  lo  bas  Tisto  en  algnn  libro? 

■BHIM). 

Señor,  esta  es  bachillera ; 
Que  yo  soy  un  mentecato... 
iVeri  el  diabro !  ¿Qoién  sepiera 
Qae  la  eme  es  ms^estad , 
Por  abreviar  sa  grandeza? 

DonioaD... 

non  JOAN. 
Señor... 

PRÍNCtl^e. 

i  Bellas  damas! 

DON  JOAN. 

Señor,  vuestra  altesa  advierta 
Que  es  tarde  para  volverse. 

FRÍlfClFB. 

Don^pcbo... 

9  DOn  SANCHO. 

Señor... 

PKÍNCIPK. 

Quisiera 
Valer  mucbo  con  mi  padre ; 
Que  aunque  os  parezca  estrañeza, 
Por  ser  bljo,  lo  que  digo. 
Sabed  que  no  bay  boy  quien  pueda 
Mas  con  el  Rey  que  don  Juau. 
Ck>nocelde ;  que  si  llega 
A  bablarle  por  vos,  no  babrá 
Cosa  que  imposible  sea 
Para  el  amor  que  le  tiene. 

DON  SANCHO. 

Señor ,  cuando  se  me  ofrezca 
Alguna  cosa,  vos  sois 
A  quien  es  justo  que  deba 
Pedir  favor :  —  v  con  esto , 
Dad  á  mis  bijas  licencia. 

PBÍNCIPE. 

*Di08  os  las  guarde;  y  creed 
Que  babiendo  quien  las  merezcdt. 
De  que  ya  llevo  cuidado, 
No  será  poca  nobleza 
CasalUs  en  Portuí^. 

#  DON  SANCHO. 

No  esti  de  suerte  mi  hacienda » 
Que  pueda  tratarlo  agora. 

PRfNCIPe. 

No  bay  en  el  mundo  riqueza 
Gomo  hermosura  y  virtud. 
{Vanse  el  Principe^  don  Sancho , 
$u$  hijoi  y  úon  Jwm.) 

E8GEIIAXL 

IIENDO,  JUANA; 

«SN90. 

loana.,. 

lüANA. 

¿Qué  quieresT 

■SNOO. 

^-     .       Qtte  advierUs 
£1  recalo  de  Señor 

Y  el  poco  de  las  doneettas. 
Trocaban  ojos  don  Juan 

Y  Sol.  ¡Qué  cosa  tan  ciega 
Es  este  diablo  de  amor! 

JUANA. 

¡Buena  noche  nos  espera « 
Si  Señor  nos  ha  entendido  I 

■CNDO. 

Toda  la  culpa  está  eo  ellas. 

JUANA. 

8oiicis(aftMe&9lb«ego; 


Que  si  las  ponen  enteras. 
Luego  saltan  á  los  ojos. 

MENDO. 

Pues  para  que  se  estén  quedas, 
Ya  tü  sabes  el  remedio. 

JUANA. 

Hizo  la  naturaleza. 
Para  conservar  el  mundo, 
Este  amor. 

■BNDO. 

Y  fué  discreta 
La  naturaleza,  Juana, 
En  hacer  esa  conserva 
De  las  hembras  y  los  machos. 

JUANA. 

Fué  justa  correspondencia. 

VENDO. 

Pues  quiéreme  á  mi. 

lOANA. 

Si  haré. 

ttBNOO. 

Dameuufator. 

JUANA. 

Toma.    (Dah  tf  ^ate.) 

IRNOO. 

Espera. 
Pero  no  me  lleva  nada ; 
Antes  pienso  que  me  d^a. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palaeio  real  de  Lisboa. 

EL  REY,  LA  CONDESA  TEODORA. 

Ncr. 

Cuando  á  don  Juan  te  pi'OpusOt 
Condesa,  para  tu  esposo, 

Y  de  tu  bien  cuidacfeso, 
Preciso  término  puse 
Para  que  tuviera  efetOv 
Te  vi  con  tanta  alegría, 
Cuanto  un  hombre  merecía, 
Tan  galán,  noble  y  dlscretOf 

Y  á  quien  yo  por  su  valor. 
Después  del  Principe,  estimo. 

TIOMMU. 

No  sin  causa  me  lastimo 
De  mi  fortuna,  Seüor. 
Luego  que  fuisteis  servido 
De  tratar  el  easamiento. 
Tuve  aquel  justo  contento 
Que  aqui  me  babeis  referido, 
Por  las  partes  de  don  Juan , 
Su  entendimiento  y  valor; 

Y  él  me  mostró  tanto  amor, 
Que,  procediendo  galán. 
Con  paneles,  con  paseos. 
Todas  (as  noches  y  el  dia 
Mostraba  lo  que  sentía 
Las  ansias  de  sus  deseos. 
Pero  todo  este  furor 

Tan  de  improviso  ha  pafadOf 

§oe  aun  lo  cortés  no  na  quedado  t 
a  que  ha  faltado  el  amor;  ti 
Gomo  nube  que  transforma 
En  noche  el  sereno  dia, 

Y  el  sol  que  resplandecía 
Convierte  en  escura  forma. 
Si  me  escribe ,  son  razones 
Tan  llenas  de  cumpümientos, 

8ue  deben  sus  pensamientos 
onvenir  entre  renglones. 
SI  me  mira,  es  á  traldon ; 

lio  desateotp  et  menUrt» 


Que  desprecia  lo  que  mira 

guien  mira  sin  atendou. 
i  le  hablo  en  que  se  taitenle 
La  boda  que  se  dilata. 
Con  mil  rodeos  me  trata 
De  materia  diferente. 
No  de  otra  suerte  el  que  debe» 
Cuando  al  que  debeeacootróf' 
O  finge  que  no  le  vio, 
O  aprisa  losjpasos  mueve ; 
Como  sucede  á  don  Joan 
En  iguales  ocasiones : 
Bien  diferentes  acciones 
De  marido  y  de  galán. 
Asi  vivo  di^nstada, 
Y  en  su  desprecio  he  creidoi 
O  que  él  está  arrepentido» 
O  que  yo  soy  desoichada. 
Conmigo  está  disculpado» 
Pues  que ,  pudiendo  taásúTset 
No  deia  el  arrepentirse 
Para  después  oe  casado. 


No  pudiendo  yo  haber  hecho 
A  don  Juan  mayor  favor 
Que  emplearle  eo  tu  valor» 
No  he  quedado  satisfecho 
Del  desprecio,  poique  yo 
Veoffo  á  ser  mas  despreciado , 
Por  la  parte  que  le  be  dado 
Lo  mismo  que  desprecié. 
Di  verdad.  ¿Quién  te  ha  servido 
O  te  sirve?  Que  reoelo 
Que  son  celos  tanto  hielo. 
Y  en  tanto  amor  tanto  olvido, 
nonota. 

Puedo  á  vuestra  BM^tad 
Jurar  por  su  misma  vida 
Que  ni  fui  ni  soy  servida  t 
Mi  he  tenido  voluntad» 
Fuera  de  don  Juan » á  booibre 
Nacido. 

ur. 

Muévesme  á  ira. 
filvieoe.'ani  te  retira. 

(R^lrais  Te0d^9.) 


DON  JUAN,  UIN.--BL  ftEY; 
TEODOBA»  reÜnNÜK. 

DON  JOAN.  (AfX.  á  MV.) 

Aborrezco  basta  su  aombfv» 

Nolomereee»8iBor» 

Ni  su  amor  ni  su  hermoSQti. 

DONlUáü. 

Si  me  estorba  Bd  veutm  ^ 
¿Qué  hermosura  wá  qaé  m^ 

Mr. 

OoaJam,..         ^ .  ^ 

Uiii.(A|i.) 
til  Rey  l  {VitU.} 

ESCBUAnL 

EL  REY»  DON  JUAN»  TBODORAi 

Aquiestabi 
Tratando  oon  la  Gosdeea 
De  lo  .que  á  los  dos  oos  pesa 
Ver  que  por  vos  no  se  acaba 
De  concluir  coa  eflBto 
El  casamiento  tratado ; 
Que ,  habiéndolo  yo  mandado» 
No  ha  sido  intento  diwreío. 
No  Qs  pregUBU)  w  ao  pr^MoeUi 


La  caiis»,  porque  no  hay  lej 
Qae4  la  volantad  de  qd  rey 
fizcose  la  inobediencia. 
¿Por  qné  procedéis  tan  mal, 
Siendo  el  qne  mas  interesa , 
Pnes  no  hay  como  la  Condesa 
Casamiento  en  Portngalt 
La  palabra  os  obligó: 
Caaros  tentís  mañana ; 
Potqne  sois  vos  el  qne  gana, 

V  soy  qnicn  io  mando  yo,         ( Voíe.) 

B8CE1IAIV. 

DON  IDAN,  TEODORA,  retkraia. 

DOR  JOAR.  (Áp.) 

¿Bay  tal  desdicha?  hay  rigor 

fn  grande!  ¡Oh  Sol!  ¿Qne  be  de  hacer? 

ÍDe  q«é  sirm  OMfecer 
S  esperan»  tn  fafor, 
81  apenas  d  resplandor 
De  ta  hermosura  amanece. 
Cuando  á  mi  vida  anochece? 

TBonona. 
{Ap.  ¡Qué  suspenso  se  quedó! 
¿Qué  q|nlero,  qué  intento  yo 
fie  un  nombre  qrne  me  aborrece? 
¿Es  posible  que  ne  llegado, 
Cielo,  á  mereeer  tan  poco? 
Pero  mi  amor  es  tan  loco. 
Que  pienso  que  me  ha  engajado. 
Pero  cuando  despreciado 
De  quien  no  me  na  merecido 
Quede  mi  amor,  más  corrido 
f  con  mas  pena  9  pesar 
Vendrá  después  1  quedar 
De  darse  por  enlendido. 
No  puede  haber  mas  estrafio 
Linaje  de  loco  amor 

Íie  presumir  que  es  m^off 
te  el  desensaño  el  engato, 
d  desengaño  es  mi  daSo, 
Hijor  es  entretenerse 
Coa  d  engaño,  hasta  rerse 
Donde  el  bien  pueda  goiarse; 
Que  solo  d  desengaüarse 
Es  bueno  para  perderse.) 
S  acaso,  sefior  don  Juan, 
Puede  á  disgusto  obligaros 
El  Yer  que  para  casaros 
Tan  brefu  término  oi  dan, 
A  tiempo  estáis  que  po(Mn 
.  Deshacerse  shi  iigof 
Los  conciertos ;  que  el  falor, 
Cuando  se  pierden  las  dichas , 
Ro  sufre  que  las  desdichas 
8e  atretan  al  propio  honor. 
Si  es  d^arme  de  escrflUr, 

V  muchas  reces  de  Tert 
Anticipar  lo  miiier 

A  lo  que  está  por  renfr. 

Bien  os  podéis  descubrir. 

Aunque  ya  estáis  entendido. 

Eo  Oi  quiero,  aunque  os  he  querido; 

Que  queu  se  casa  ibnado, 

Aates  de  haberse  casado 

Previene  lo  arrepentido; 

Los  reyes,  queálMos  imitan 

En  que  de  nada  haeea  algo, 

Anaque  sois  noble  fidal^ 

Lo  que  mereico  me  quitan. 

Por  quereros,  solieium 

Que  á  ser  mi  duiio  lleguoif; 

Pero  foa,  que  oonoealn 

La  diüereocia  en  loe  dos 

Desde  la  <argrfiuilunl  vm, 

Roaauisioqueuepvdfii»      <r«i^) 


lA  MAYOtl  VIRTUD  DE  ON  RBV. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 

¡Qué  confasion  tan  cruel ! 

Qaé  laberinto,  croé  aprieto! 

¡Oh ,  qoé  bien  dúo  nn  discreto : 

ffPequeño  mal  es  aquel 

Que  el  seso  puede  con  éb! 

Pues  si  agora  no  le  pierdo « 

Ni  del  ni  de  mí  me  acuerdo. 

Has  cnanto  padezco  es  poco; 

Qne  nunca  de  un  amor  loco 

Resulta  efeto  mas  cuerdo. 

La  Condesa  con  razón 

Infama  mi  proceder : 

No  sé  cómo  pueda  ser 

El  darla  satisfacion. 

Hoy  tendrá  á  ser  privación 

Lo  que  en  el  Rej  taé  privanza : 

Ya  murió  la  confianza , 

¡Oh  Sol !  de  que  fueras  mia ; 

Qne  es  inútil  la  porfía 

Donde  falta  la  esperanza. 

Casarme  es  fuerza,  j  querer 

A  la  Condesa,  que  aqni 

Me  trató  tan  mal  por  ti. 

Tanto  debo  al  Rey  temer. 

Porque  no  le  obedecer 

Será  ocasión  de  mi  muerte. 

Pues ,  si  tengo  de  perderte. 

Haz  cuenta ,  Sol ,  que  te  vas 

Al  ocaso,  en  que  jamás 

Vuelvan  mis  ojos  á  verte.        (m^) 


Portal  CQ  casa  de  don  Sanebo,  con  rejts  on 
el  foodo.  Mis  alié ,  campo. 

E8CE1M  VI. 

DON  SANCHO,  con  gabán  p  báculo: 
JUANA. 

non  SANGRO. 

De  las  tristezas  de  Sol 
Estoy  con  notable  pena. 

JDA.^A. 

No  te  espantes  que  ande  triste, 
Viviendo  tma  pobre  aldea , 
La  que  enseñada  á  las  cortes, 
Era  sol  de  la  belleza. 

non  SANCHO. 

No,  Jaana;  algún  pensamiento 
La  causa  tanta  tristesa. 

lUANA. 

Extraña  es  tu  condición. 
Los  árboles  y  las  pefias 
Deben  de  servirla  aqui. 

DON  SANCHO. 

No  presumo  yo  que  sea 
De  su  virtud  y  valor 
Henos  que  tristeza  honesta.— 
íMendof 

E8GEIVA  VII. 

MENDO.  —  Dichos. 


8» 

DON  SANCHO. 

Haced,  en  tanto  que  vuelva, 

Algún  regocijo  á  Sol. 

Cantad  á  la  portuguesa. 

De  lo  qne  habéis  aprenaido, 

De  suerte  qne  se  entretenga. 

Haced  con  los  instrumento^ 

Rikido,  porque  suspenda 

La  nueva  melancolía 

Que  estos  dias  la  atormenta.    (V(i$e.) 


^vni. 

JUANA.  -HENDO. 


-111 


Señor... 

DON  SANCHO. 

¿Está  á  punto 
El  roció  de  campo? 

UENDO. 

Queda 
Boca  abajo  como  siempre, 
Y  esperándote  á  la  puerta 
Dos  criados  y  seis  galgos. 


JUANA. 

Hacerla  quiere  ruido. 
Como  á  gusano  de  seda ; 
Que  las  penas  y  las  nubes 
Con  tempestades  atruenan. 

■ENDO. 

:  Ay,  Juana !  que  estos  rece1o3 
De  Señor  no  me  contentan. 
Mocho  se  atreve  don  Juan.        ^ 

JUANA. 

No  te  espantes  que  se  atrevat 
Dándole  Sol  la  ocasión. 

UENDO. 

Para  ser  Sol  tan  discreta, 
Mucho  se  fla  de  un  hombre 
Tan  Mendoza ,  que  si  fuera 
Don  Juan  el  Principe,  creo... 

JUANA. 

Ni  lo  digas  ni  lo  creas. 

ebcehaol 

SOL  Y  LEONOR ,  de  labradora$p 
iHxarr^,  —  Dichos. 

SOL. 

¿  Fuese  ya  Sefioit 

JUANA. 

Ya  es  ido. 
Y  sintiendo  tu  tristeza , 
Nos  manda  que  te  alegremos. 

SOL. 

iCómot 

JUANA. 

flátíéndote  una  tiesta 
Que  te  divierta. — Ea,  Mendo, 
Llama  esa  gente. 

{Yau  Mendo.) 

SOL. 

Si  viera 
Como  los  ojos  del  ahna, 
Qne  un  loco  amor  me  atormenta. 
No  tratara  de  alegrarme.— 
Agora ,  Leonor,  me  cuenta 
Lo  que  Ñuño  te  decia. 
LioNon. 
Lisonias  de  quien  desea 
Engañar  á  una  mujer. 

SOL. 

Tendrá  por  fácil  la  empresa, 
Porque  tienen  en  lo  fácil 
Mala  fama  las  doncellas ; 
Pnes  en  oyendo  marido. 
Padre  y  honor  atrepellan. 

LEONOn. 

Del  Principe  está  celoso ; 
Pero  no  con  mucha  pena. 

SOL. 

Desiguales  señorías 
No  compiten  con  altezas. 

LEONOR. 

Decirme  el  Principe  amores, 
¿No  es  amor? 

SOL. 

Cuando^lofuerai 


M 
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NoDca  Ins  desigualdades 
Ajusiau  correspondeucías. 

LEONOR. 

Todo  debe  de  ser  gala ; 
Que  es  propia  nnluraleza 
De  los  hombres. 

SOL. 

CuaDto  miran, 
Tanto  qoieren  y  desean. 
Luego  que  quise  a  don  Juao, 
Hice,  Leonor,  dil^nicia 
Para  saber  si  en  Bsboa 
Le  quedaba  alguna  prenda 
De  los  amores  pasados. 
Yo  tengo  celos ,  él  niega ; 
Yo  me  enojo,  él  jura  y  miente ; 
Yo  me  eiurislezro ,  él  se  alegra, 
(ío  sé  qué  me  han  dicho,  ¡ay  cielos  1 

LEONOR. 

Que  sirvió  cierta  condesa 
En  palacio  te  habrán  dicho; 
Pero  ni  del  la  se  acuerda» 
Ni  fa#ma9... 

SOL. 

No  digas  mas, 
Si  se  casaba  con  ella. 

LEONOR. 

Ya  los  labradores  vienen; 
Que  los  instrumentos  sueadQ. 

SOL. 

Después  tengo  que  decirte. 
Mi  pena  y  tristeza  aumentao. 

ESCENA  X. 

MENDO,  LABRADORES,  MIÍSICOS.— SOL  » 

LEONOR, JUANA. 

{Canta  Mendo,  responde  Juana, 
y  luego  los  músicos.) 

HENDO. 

«Barquoriña  fermosa,  passaime 
»Da  banda  d*alem  do  rio  Tejo, 
•Norne  de  Jesa.» 

JUANA. 

cSi  trazeis  dinheiro,  eu  vos  pa9S9rei.> 

MENDO. 

c¿E  i^nletenbott 

JUANA. 

«Non  vos  passarel» 
•NomodeJesu.B 

«BNOO. 

«Ná5.» 

JUANA. 

cNió.i 

■ENDO. 

tY  eutá5  ¿  que  farei?t 

JUANA. 

<Em  la  praya  vos  ficareis.» 

(H^piten  todos,  y  bailan  los  dos.) 

MENDO. 

fPassaime,  mi5'alma;que  por  vos  mor-  í  Tristezas,  si  puede  ser 
JUANA.  ro.»  I  tt^o  divertirlas  importe. 

cNoD  se  move  o  barco  sen  prata  on 

MENDO.  [oro» 

«Oilai,  meos  olios,  que  naOIeteQho.» 

JUANA. 

cOllai ,  que  non  queiro.t 

MENDO. 

cY  entáo  ¿que  fareis?» 

JUANA. 

cEm  la  praya  vos  licareis.» 

MENDO. 

cDexairoe  chegar  á  vossa  falúa.» 

JUANA.  [zumba.» 
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MtNDO. 

cNon  seáis  tam  crua  ,que  eu  vos  pagaré.» 

JUANA. 

cEm  la  praya  vos  licareis.» 
(Repiten,) 

ESCENA  XL 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN  y  ÑUÑO, 
fucradela  r</a.— Dichos,  en  el  portal, 

PRÍNCIPE. 

Rsronde  en  esa  alameda , 
Nuuo,  los  caballos. 

NüSÍO. 

Creo 
Que  temes  que  mi  deseo 
Competir  al  tuyo  pueda. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿tü  miras  á  Leonor? 

ÑOÑO. 

Ojos  tengo  y  alma  tengo. 

PRÍNCIPE. 

Por  vida  del  Rey,  que  vengo 
Sin  cuidado  y  sin  amor. 
Más  altas  empresas  sigo. 
Que  otros  cuidados  me  dan ; 
Que  no  vengo  á  ser  galao. 
Sino  solo  á  ser  amigo. 
Todo  esto  puede  el  amor 
Que  tengo  ádoQ  Juan. 

NU5Í0. 

Diré 
Al  mío  que  en  esa  fe 
Sin  celos  ¿irva  á  Leonor.         {Yau») 

ESCENA  Xn. 

EL  PRlNaPE,  DON  JUAN,   SOL, 
LEONOR,   MÉNDO,  JUANA,  U- 

BHADORfiS»  MÜSICOS. 

príncipe. 
Entraremos  preguntando 
Por  don  Saucbo. 

DON  JUAN. 

Bien  será ; 
{Ap,  Aunque  ya  mi  amor  está 
Ni  temiendo  ni  esperando.) 
{PaS(in  al  portal  el  Principe 
y  don  Juan,) 

PRÍNCIPE. 

No  cese  por  mi ,  sefiorast 
La  í\ii^\^ 

80L. 

Agora,  Señor, 
Lo  ba  sido  con  ul  favor. 

PRÍNCIPitf. 

iQué  gallardas  labradoras ! 

SOL. 

Soledades  de  la  corte 
Me  obligan  á  entretener 


PRÍNCIPE. 

Quien  tan  bien  acompañada 
Está  de  si  misma,  creo 
Que  solo  tendrá  deseo* 
De  estar  consigo  ocupada. 
(Vanse  los  criados,  los  labradores 
y  músicos,) 

ESCENA  XIII. 

EL  PRÍNCIPE,  SOL,  LEONOR, 
DON  JUAN. 

PRÍNCIPE. 

Hermosa  Leonor,  i  qué  es  tsWI 


LEONOR. 


Engañar 
La  fortuna ,  que  en  lugar 
Tan  bumilde  nos  ha  puesto. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  es  el  traje  de  aldea. 
No  con  el  campo  se  iguala; 
Que  no  habrá  en  la  corte  gala 
Que  como  la  suya  sea. 
Parece,  aunque  mas  se  priven 
De  cortesanos  prímores, 
Que  se  ban  vestido  de  flores 
De  los  campos  donde  viven, 
i  Cómo  no  hablas,  don  Juan! 
Pero  es  propio  de  discretos 
Prevenir  á  los  concetós 
Mientras  que  callando estáu; 
Que  como  es  receta  amor. 
Cuando  escribe  en  su  cuidado, 
Hace  la  lengua  traslado 

Y  los  ojos  borrador. 

SOL. 

No  nace  la  suspensioo, 
Señor,  dése  caballero 
De  ver  del  traje  primero 
La  mudansa  y  la  raaon ; 
Nace  aquel  divertimiento, 
Que  por  fineza  se  loa. 
De  haber  dejado  en  Lisboi 
Lo  mas  del  entendimiento; 
Que  en  toda  amorosa  historia 
Que  se  trata  con  verdad, 
No  habla  la  voluntad 
Ausente  de  la  memoria. 
Dígale  allá  vuestra  altesa 
A  la  condesa  Teodora 
Esta ,  pues  la  ha  visto  agora, 
Enamorada  fineza : 

Y  sabrá  su  señoría 
Cuan  de  veras  la  cumpOO» 
Si  la  palabra  le  dio 

De  que  aquí  no  la  diría. 

DON  lOüt 

No  he  dejado  sin  razón 

De  hablar,  ni  porque  be  dejado 

En  la  ciudad  el  cuidado 

De  vuestra  imaginación; 

Fuera  de  que  ser  podía 

El  veros  causa  primera, 

Y  hablando  el  Principe,  ftiera 
Notable  descortesía; 

Que,  cuando  en  silbos  suaves, 
Di^lce  en  esta  selva  amena 
Suele  cantar  Filomena , 
Escuchan  las  demás  aves. 
Novedad,  Señora,  ha  sido 
El  hablarme  en  la  Condesa , 

Y  de  que  creáis  me  pesa 
Que  la  quiero  ni  he  querido ; 
Si  bien  el  Rey,  mi  señor. 
Por  ponerme  en  alto  estado, 
Mucnas  veces  io  ha  tratado ; 
Pero  ninguna  mi  amor. 

Y  cuando  por  vos  dejara 
Tal  estado  v  tal  mujer, 
Fineza  pudiera  ser 

Que  4  estimarla  os  obligan. 

SOL. 

Cuando  yo  licencia  os  di, 
Fiada  en  palabras  vuestras 

Y  en  las  amorosas  muestras , 
Para  entrar  de  noche  aquí 
Por  esa  puerta  secreta ; 

Tan  necia  como  m^i^t 
Porque  en  llegando  á  querefi 
Se  pierde  la  mas  discreu; 
Ignoraba  la  traición 
Con  que  pensasteis  vencerme , 
De  que  es  tan  Justo  ofendermo, 

Qm9  ei  dejaros  raxon. 


Sd  n»  Ttriré  T  stn  mi 
EUre  iqaestai  ft!|iereE3s , 
Porque  mis  propias  Irlsieías 
Torneo  Tengania  de  mi. 

DON  ]D*n. 

ib»  I»  'de«diciia  que  el  dañO' 
Ko  poDg)  vuestra  aspereía 
■ilaToiáfeíantiura, 

Ke  tola  Toesin  Dormosura 
ede  igualar  mi  firmeza 
Todoj  caaniM  bao  tmada 
Huta  qae  fo  TuesiTO  ful , 
BoT  aprendieran  de  m), 
Como  DO  bobleriD  pasailo. 
IqolTÍTe  mi  rerdaa : 
Tos  sois  el  bien  que  decea. 
Tos  baceis  la  corle  altlea, 
T  cone  la  soledad. 
Hát  Gnoe  que  antieui palm.-i , 
Tanto  estimo  mi  lormenlo, 

BeeDVidbmipr'osamlenlo 
ininorlalidad  del  alma. 
Ro  lia;  ora  qae  eu  el  crisol 
Iba  que  m)  fe  limuio  quede; 
Qoe  DO  Mil  TOS  Sol  que  piitde 
ffi  ano  tener  eeloa  del  sol. 
Si  ingrata  í  meitra  belleza, 
tos  tésete  Awt  Teodora , 

tHoé  culpa  tienen,  Señora, 
II  deadlcfaa  j  ni  flrmeul 
Krad  qué  seguridad 
QMteU  tener  de  mi  amor, 
Anoqne  aingnna  mayor 
Qoe  mi  propia  tolnntid. 
'     (0I~ 

C"  CDiDto  mal  puede  bncer, 
mas  que  el  temor  asoirliiCi 
Kl saber  bablar  un  hombre, 
T  eícacbar  ana  majer ! 
De  palabra*  de  Ungidos 
Sombres  pienso,  pues  lo  erca, 

ee  te  biio  en  las  mujeres 
reía  de  los  oidos. 
1  como  con  el  calor 
De  amor  se  derrite  laego, 
Eairan  i  burlar  el  sosiego, 
1  por  ventura  e)  bonor. 

eb ,  si  para  hacer  íonslanto 
mujer,  el  cielo  biciera 
Íne  eat*  defensa  de  cera 
aera  pnerla  de  diamanlel 
En  fin .  iiengo  de  creer 
Per  icrdadea  lu^  inet)tir:i!i1 


S  lo  tm  na  dicM  BBini, 
jQtií  wdu  pn«dM  teoetf 


U  MAYOR  VIATtm  DE  CN  REV. 

I  SOL. 

iQntéD  lo  díceT 

Don  lOAN. 
Tq  beldad. 


Loca  esioT,  pues  que  ic  creo. 
ESCENA  Sn. 

JUaSA.— Dicnoa. 

iD*NÁ. 

Nofallari  pesadombre. 
SeBor  llegó,  j  se  volviá, 
eninaPE. 
;Por  qué  do  entróT 

iOAN*. 

iQufiséyot 
Por  su  celosa  costumbre. 
Allí  va  con  una  cara 
De  bombre  que  ba  pcrdiitu  al  jo'g 


loleculpeis 


i  rufgo. 


E<!  viejo ,  en  nada  repara. 

ntlNctra. 
¿  Sapo  qne  jo  estaba  aquiT 

intNt. 
Si.Sefior. 

rnfncFpB. 
t  Celoso  erelo  I 

LEONOn. 

Noosba  perdido  el  respeto; 
Que  es  sa  condición  ansí. 

pRincire. 
Pues  mirad  qué  me  miDdalí  — 
Vimouos,  don  Juan. 

ton  IDAK. 

Los  cieloi 
Os  gnirAsD. 

SOL. 

De  tener  celos , 
.  .  .  í  si  vos  me  los  dais. 
(Vanitel  Príncipe  u  den  Juan;  Juana 
los  acompaiá  g  vuelve.) 

El  Principe  se  ba  enojado. 

SOL. 

V  Justa  razoo  ba  sido. 

LEONOR. 

(Descortés  térmlnol 

COL. 

jEitraRol 
(Yaáve  Juana. i 

ICAS*. 

Salletldo  el  Principe,  dijo ; 
tTOdoesbOiir.i  c'\c  nirTirl"iS, 

Todo  es  presunción  j  litiu«,* ' 
ESCENA  TV. 


«mo. 
To,  SeBor;  iqaé  culpa  tengol 

iion  UNCBO. 
¡Buen  eriadol 


Porque  si  me  hubieras  dicho       ^ 
i  Que  esta  gente  entraba  aqui , 
Bemedio  hubiera  tenido. 

I .  «NbO. 

j Gente  es  un  pi'lticipe,quehaf 
Uel  Toj  don  Manuel  es  biju, 
Ymafiaiiaserérej? 
Sí  por  manto  de  soplillo 
He  dieran  un  pontocdb, 

Cé  hicieras  desoius  conmigo, 
que  Ihmar  &  loVcreíros, 
Y  con  la  crai  j  dos  cirios 
Ed  dd  latín  por  la  posta 
Soterrarme  i  medio  oñcio. 
Dándome  dos  hisopadas. 
Sin  kiries  j  na tcemlcos. 
Como  i  los  ricos  eniierran  T 

DON  SANCHO. 

Ya  ino  estabas  advertido 
De  traerunarcabuzl 

No  entiendo  lo  del  galillo; 
Quelodemis... 

DOK  EANCnO. 

iQuét 

HHDO. 

Tampoco. 
lAnor. 
iQuéeseslo,  Selíorí 

DON  lARCno. 

Sué  lindo 
entro. 

LEOItOB. 

Pues  i  de  qué  estis  otendidoT 

SQué  culpa  tiene  mi  hermana, 
i  el  Principe?.;. 

DON  SANCHO. 

¡Buen  priueipio 
De  disculpa  1  V  el  don  Juan 
Sntie  renglones. 

LrOHOl.        ' 

Su  oQcio 
De  camarero  majar, 
O  major  caballerizo. 
Le  traen;  no  Sol  ni  yo. 

(Yante  Sel  p  íeentr.}  * 

ESCENA  XVI. 

DOÜ  SANCHO,  UENDO,  JOAMA. 

DON  SINCtlO. 

T  i  vosotros,  enemigos 
De  mi  honra  y  de  mi  vida, 
¡Qué  os  han  dado  6  promelldoT 

lütNA, 


j  Dar  en  Hendo ! 

DON  BANCao. 

¡Mal  nacidol 
Hoj  morirla  i  mía  manos. 

TriL.ime  bien ,  le  soprieo; 

'ii™kk'!n"ie"aüaildo 

Mendo,  liiitiii  Meuiloia. 

non  SANCHO. 

¡logrttos,  deBcoDCcldosI 

¡Vive  Dios!... 

IDANA. 

Dujamos,  HendOi. 

Huye,  DO  saque  el  cochillo. 
{ReUraiue.) 
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GOMBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


<  DON  SANCDO. 

liüstoes  bijas?  Mas  valiera 
Que  nunca  hubieran  nacido. 
Mas  yo  sé  lo  que  be  de  bacer 
Donde  es  tan  cierto  el  peligro; 
Qae  contra  el  poder  no  bay  fuerza, 
Ni  contra  el  agravio  olvido. 
(Xanse.) 


Salón  de  pilaeio. 
ESCENA  XVU. 

TEODORA,  NüfJO. 

TEODORA. 

Exlrafias  cosas  me  refleres. 

MUSfO. 

Mira, 
Bella  Teodora,  que  aunque  soy  celoso, 
Donde  suele  ser  propia  la  nnentira 
(Que  lo  mismo  es  celoso  que  envidio- 
Todas  son  verdaderas.  [so), 

TEODORA. 

ÍOb,  si  antes  me  dijeras 
)e  don  Juan  el  engaño! 
Pero  aun  está  por  sueeder  el  daQo, 
Pues  esta  nocbeel  Rey  casarme  intenta, 
Que  fuera  para  mi  notable  afrenta. 

iiuffo. 
Hay  una  quinta,  que  iamar  combate 
Con  uno  y  otro  embate. 
Cuyo  pié  ba&an  infinitas  sumas 
De  nácares  y  espumas, 
Fingiéndole  un  jardin  de  mil  colores 
Las  algas ,  yerba ,  los  corales,  flores, 
Aungue  á  veces  en  circuios  deshechos. 
Salpican  las  pizarras  de  los  tecbos. 
Tiene  á  la  parte  de  la  tierra  enfrente, 
Como  en  conversación ,  puestos  en  tor- 
Seis  oimos'por  adorno ,  [no 

Doseles  de  una  silla  y  de  una  fuente. 
Aqui  vive ,  Teodora,  aquel  valiente 
Don  Sancho  de  Mendoza, 
Que  por  sus  hechos  este  nombre  goza, 
Con  cUs  bijas,  milagros  de  hermosura, 
Con  mas  merecimientos  que  ventura : 
Sol  y  Leonor  hermosa. 
La  Sol  es  de  don  Juan  prenda  amorosa. 
Por  ella  te  desprecia. 

TEODORA. 

Ko  bará,Nuuo,no  hará ;  no  soy  tan  oe- 

wopío.  £cia. 

La  Leonor  fuera  mia, 
Porque  la  vi  también  el  mismo  día ; 
Mas ,  como  es  arrogante ,  [te, 

Aunque  el  Principe  finge  ser  su  tman- 
Porque  en  Castilla  tratan  decasalle. 
Ble  mata  con  miralle  y  con  bablalle. 
Venganza  de  don  Juan  es  cuanto  digo. 
Porque  para  encubrir  sus  pretensiones 
Al  viejo  ilustre ,  le  llevó  consigo. 
Tú ,  si  de  mis  razones 
Has  hecho  ya  conecto. 
Agradece  con  ánimo  discreto 
£1  noble  aviso  de  su  falso  engaño. 

TEODORA. 

Aunque  es  de  amor  castigo  eldesengt- 
Le  estimo  y  agradezco.  [no, 

Nü5Í0. 

Si  algún  premio  merezco, 
Solo  el  silencio  os  pido. 

TEODORA. 

Mi  amor  te  deberá  su  justo  olvido. 
(VoieNuño.) 


ESCENA  XVin. 

TEODORA. 

Salid  del  alma  huyendo. 

Mal  empleado  pensamiento  mío ; 

gue  aun  de  pensar  me  ofendo 
1  ciego  error  de  tanto  desvario. 
No  mas,  salid ;  nomas,  mudad  de  inten- 
O  negaré  quesoismi  pensamiento,  [to. 
No  mas  vana  porRa ; 
Que  tanta  ingratitud  os  ba  deshecho. 
Loca  esperanza  mia , 
Salid  también  de  mi  abrasado  pecho. 
Porque  si  vuelvo  á  amar  escarmentada, 
Mármol  seré,  que  no  mujer  burlada. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN. -TEODORA. 

DON  JOATf. 

Del  Principe ,  mi  señor. 
Le  traigo  á  vuestra  excelencia 
Un  recado,  si  licencia 
Me  permite  su  rigor ; 
Que  ya  me  turba  el  temor 
De  tan  injusta  aspereza. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

DOM  JUAN. 

Siendo  contrarias  las  dos, 

ÍCómo  se  juntan  en  vos 
<a  crueldad  y  la  belleza? 

TEODORA. 

i  Yo  cruel !  De  vos  me  espanto. 
Que  ni  galán  ni  marido, 
Lo  que  sois  no  babeis  querido 
Declarar  en  tiempo  tanto. 
Si  yo  os  be  querido  cuanto 
Conocéis ,  ¿  por  qué  llamáis 
Cruel  á  quien  desoreciab^ 
Reloj  desoí  parecéis; 
Que  no  mas  de  sombra  hacéis, 
Mas  nunca  las  horas  dais. 
Comparación  extremada 
De  quien  apcnss  me  nombra 
De  un  sol  castellano  sombra, 

Y  como  sombra  estimada. 
Pero  ya  desengañada 

De  vuestros  vanos  antojos, 
Tanto  siento  mis  enojos , 
Que  8i  reloj  de  agua  hubiera 
Como  de  sol ,  yo  le  hiciera 
De  lágrimas  de  mis  ojos. 
Justamente  desconfio 
Cuando  veo  que  os  ba  dado 
Tanto  sol ,  que,  de  abrasado, 
Estáis  para  mi  tan  frío. 
Pero  en  sus  mudanzas  fio 

§ue  bien  podrá  escurecerse, 
vengándome,  esconderse 
Cuando  le  pensáis  gozar ; 
Que  sol  que  está  junto  al  mar 
No  esti^iéjos  de  ponerse.» 
Pero  ¿qué es  lo  que  os  mandó 
Decir  el  Principe  ? 

POIfiOAN. 

Quiero 
Satlsfteeros  primero. 

TEODORA. 

Pues  eso  no  quiero  yo; 
Que  quien  me  desenga£í6 
Sabe  que  sois  desleal, 

Y  que  ese  sol  celestial* 
Nueva  de  amor  maravilla , 
Aunque  ba  nacido  en  Casulla  i 
Os  abrasa  en  Portugal. 

DON  JUAN. 

Siendo  asi  que  no  gustain 


De  oírme ,  bella  Teodora , 
Dice  el  Príncipe ,  Señora , 
Si  es  que  crédito  me  d^is , 
Que  al  Rey  seis  dias  pidáis 
Que  espere  para  casarme. 
Porque  quiere  acompañarme; 
Que  bien  los  han  menester 
Las  galas  que  quiere  bacer 
Para  serviros  y  honrarme. 
Su  alteza  pide  esto,  y  yo 
Que  las  colores  me  oéis. 

TEODORA. 

Al  Principe  le  diréis 

?ue  hicisteis  lo  que  os  mandó, 
que  mi  honor  respondió 
Que  os  daba  infinitos  anos , 
Con  tan  justos  desengaños , 
Para  que  tengáis  lugar. 
No  de  galas  que  sacar. 
Sino  de  pensar  engañoii. 
Las  colores  de  mi  gusto 
No  pienso  que  las  querréis; 
Las  de  mi  rostro  podréis 
Trasladar  de  mi  disgasto. 

?ue  la  vergüenza  y  el  susto 
a  de  colores  esmalta: 
Será  la  gala  mas  alta 
Que  bailéis  en  esta  ocasión. 
Porque  vistáis  la  traición 
De  la  vergüenza  que  os  bita.   {Van,) 

ESCENA  ZX 

DON  JUAN. 

Todo  soy  confusiones , 

Todo  desdichas ,  todo  pensamientos. 

¡Ob  amor !  ¡en  qué  me  pones ! 

¿Qué  nave  combatida  de  los  fíenlos 

Se  ba  visto  en  mas  confusa  desveiitara. 

Adivinando  el  norte  eunocbe  obseaní 

Qué  preso  fugitivo 

Mas  temeroso  á  las  espaldas  slenle 

El  Juez  ejecutivo. 

Volviendo  á  instantes  la  turbada  Árenle, 

Que  yo  este  casamiento,  que  me  aaom- 

Pues  busco  el  sol  y  mepersigue  sombiv 
En  tan  dudosas  calmas         * 
El  ver  el  puerto  solicito  eo  vano. 
¡Oh  Sol!  troquemos  ahnas. 
Yo  seré  con  la  tuya  castellano ; 
Tú  con  la  mia ,  hermosa  portuótiesa. 
Porque  no  nos  conozca  la  Condesa. 


ESGEllil 


Ai 
Q 


M£NDO.«D(»<  JUAN,  ñnwerle. 

«BCOO. 

Si  le  hallaré  por  aquí? 
_ne  vengo  todo  tembrando. 
Porque  estoy  mas  ducho  á  ver 
Los  campos  que  los  palacios. 
Allá  la  inocencia  vive 
Sin  melindre  y  sin  recato; 
Por  acá  las  lenguas  dulces 

Y  los  corazones  falsos. 

¿Qué  tienen  que  ver  las  frores 
De  que  se  visten  los  prados 
Con  estos  dorados  techos 
Sobre  colunas  de  mármol, 

Y  ver  nacer  una  ftienle 
Los  csistales  retozando 
Con  las  arenillas  de  oro 
Entre  los  plés  de  un  peñasco, 
Yveralalbafisaefia 
Cantar  ios  dulces  pájaros, 
CoD  el  tfááo  y  los  preitos 

De  aquestos  soberoios  natíos? 
Mejor  canta  un  silguerfllo 
Sobre  la  copa  do  oo  árbol 


Qoe  el  mejor  proenrador 
Y  mas  lloddo  escribano. 
¿Preilos?  lOh  boego  de  Dios ! 
Bieo  bayan  los  verdes  llanos , 
Papeleo  que  el  cielo  escribe 
Trigos»  fruios  y  ganados.— 
Pero  ¿no  es  tqñel  don  inan , 
Qae  esii  suspenso  mirando 
La  pelusa  de  tos  aires, 
Qae  ensucia  del  sol  los  ra^os? 
¡Ab  caballero !  ¿A  quién  digo? 
i^  Señor! 

DON  JÜAR. 

|Ay  délo  santo! 

■KRIK). 

i;fóm6eóiioce?Yosoy 
Moldo,  el  mozo  de  don  Sancbo, 
El  que  le  abría  estas  nocbes 
La  puerta  cuando  mi  amo 
Estaba  acostado. 

W>^  JUiN. 

(ObMendo! 
K6  te  admires  que  cuidados 

Y  desdidias  me  suspendan. 
Conjuráronse  en  mi  dafio 
Los  cieloe,  amoryun  rev: 
Hira  ¡qué  foertes  contrarios ! 
¿C6mo  está  el  ángel  de  Sol? 

HERDO. 

D  ángel ,  Sefior,  volando, 
T  el  S>1  llorando  por  vos; 
Qoe  debéis  de  ser  nublado. 
Todos  tenemos  salud ; 
Gradas  al  Rej  de  lo  alto, 
Leonor,  Sefior,  Juana  y  yo 

Y  eoD  los  demás  criados  t 
El  cuartago  de  Selior 

Y  d  rodo  en  que  va  al  campo, 
Flacos  como  vos  también , 
Porque  están  enamorados. 
Este  papel  os  envía... 

Ko  eiaeDdais  que  es  el  cuarugo, 
Porque  aun  no  sabe  escribir , 
SteSol,  que  os  quiere  tanto. 
Con  flMS  lágrimas  que  letras; 


LA  MAYOR  VmiUD  DE  UN  REY. 

kTan  áspero  se  ba  mostrado, 

»Hoy  nos  manda  prevenimos 

«(Mirad  si  me  quejo  en  vano) 

»Para  volver  á  Castilla. 

»Hoy  está  determinado 

»De  besar  la  mano  al  Rey, 

•Y  que  vamos  caminando 

» A  Sevilla ,  donde  tiene 

» Deudos  que  le  den  amparo. 

»Por  lo  que  debéis,  os  pido, 

»A  estos  ojos,  que  bañando 

»De  lágrimas  el  papel , 

•Escriben  mas  que  la  mano, 

•Que  me  veáis,  pues  podéis 

•Llegar  al  coche  entre  tanto 

•Que  está  mi  padre  en  Lisboa ; 

•Que  no  es  mucbo,  pues  me  parlo 

•A  morif  por  vuestra  causa , 

•Que  viva  este  breve  espacio.— 

•Vuestra  Sol ,  esposo  mío.» 

—¡Cielos!  ¿Qué  espera  aguardando 

Quien  amó  con  tanta  dicba 

Para  serian  desdichado? 

Amor,  tus  alas  me  presta.        (Vaw.) 

ESCENA  XXIL 

MENDO. 
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Y  dBooe  que  un  abrazo 
Meotriades de  porte; 
Que  btrto  mejor  buera  un  sayo. 
£s  dieeD  que  los  sefiores 
Ya  pagan  solo  abrazando ; 
Que  taD  dado  en  ser  amorosos, 
Discretee  j  cortesanos. 

DON  lUAH. 

Hunea  yo  fimra  sefior» 
Vendo,  de  un  ajeno  estado; 
Pero  en  esa  bolsa  Uefas 
Pienso  que  son  eien  cruzados, 
Porque  si  para  abrazarse 
Secrasan,  Mendo,  ios  brizos, 
Cruzados  Uerds  los  mioe. 

nifno. 
Dios  os  guarde  untos  afios 
Cerno  nn  avariento  rico 
A  un  bijo  galán  y  franco. 
Eunea  á  vuesa  casa  lime 
Prdto,  ni  bueno  ni  malo, 
Ki  en  voesa  vida  os  obrigue 
Aquello  de  «^<m  eiMmf^* 
lamas  con  palabras  dulces 
Os  engafie  amigo  folso. 
Ki  á  quien  bideredes  bien 

Oi  suga  traidor,  ingrato. 

MWIUAII. 

(Lié.)  i  Se&»Bilo,i(4P*  iSe&or  Vtt^tfo! 

8olmia,dedd6SdaTO.) 

cYamlfida,itBisdicbas 

>C€B  peleros  snaeabaron.  > 

iáB.  ¡YáJgaiBe  d  d^l  iTan  presto 

BasdildoqmiiMeasof) 

«i  Pidre,  Ykndo  que  el  Rey 


iQué  es  esto  que  le  ha  lomado? 
¡AJ)i,Señor,  Señor!  iNo  escucba? 
Yerra  con  notable  daño 
La  ciudad  en  no  hacer 
Hospital  de  enamorados. 
Pero  si  no  los  hubiera, 
¿Cómo  medrara  el  criado. 
La  alcayuela  y  el  cochero. 
Huésped  de  cama  de  campo? 
Caso  extraño  es  ver  que  un  hombre 
Encubra  á  su  secretario 
Su  dama,  y  luego  la  fie 
De  un  cochero  y  de  un  lacayo, 
j  Bien  haya  amor,  por  quien  tengo 
Estos  benditos  cruzados. 
Que  me  han  de  hacer  caballero, 
Naciendo  un  pobre  villano! 
Que  con  oro  y  con  favor 
Cualquiera  de  sayo  pardo» 
Habiendo  sido  borrico, 

Bosteza  para  caballo.  ( va^e.) 


Guantas  tienen  sus  riberas; 
Aunque  con  dos  primaveras , 
¿Qué  mucho  que  esté  florido? 

SOL. 

Con  mas  amenos  despojos 
Esmaltara  sus  colores 
Si  dieran  alma  á  sus  flores 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
¡Ay  Leonor!  ^qué  confianza 
Podré  tener  de  don  luán , 
Cuando  ya  espirando  están 
I  Lias  fuerzas  de  mi  esperanza? 
Escribile  que  viniese 
A  verme  en  esta  partida , 
Para  que  mi  corta  vida 
Este  consuelo  tuviese ; 
Y  con  ser  causa  del  dafio 
Que  por  su  ocasión  padezco. 
Aun  respuesta  no  merezco. 
A  tanto  amor,  ¡tanto  engaño  1 
Justo  castigo,  Leonor, 
De  mi  loco  pensamiento. 

LEONOR. 

Por  no  tener  sufrimiento 
Llamaron  fuego  al  amor; 
Que  no  pudiendo  su  llama 
Hasta  su  esfera  parar. 
Arde  amor  hasta  llegar 
A  la  vista  de  quien  ama. 

SOL. 

Pues  si  el  fuego  y  el  amor 
Producen  nn  mismo  efeto, 
¿Qué  te  admira  mi  inquietud? 

E8GE1IA  ZZIV. 
MENDO.  -*  Dichos. 


Caippo. 

SBCEBAmOL 

SOL,  LEONOR,  concapotilló$y9m' 
brerot  de  camino;  JUANA,  FER- 
NANDO, BISELO. 

SOL. 

No  páSétñOa  adelante 
Hasta  que  mi  padre  venga. 

FEBNAlinO. 

Podrá  ser  que  le  detenga 
El  Rey. 

LCOlfOR. 

iQué  firme  y  constante 
Ha  estado  en  que  ha  de  salir 
De  Portugal! 

SOL» 

Di  al  cochero. 
Femando,  que  aqui  le  espero; 

gue  no  es  razón  proseguir 
1  camino  comenudo, 
Sin  él. 

RISELO. 

A  esperar  convida 
La  verde  alfombra  tejida 
De  las  flores  deste  prador 
Que  de  nuevo  se  ban  Testido 


MENDO. 

t Parado  el  coche,  y  paciendo 
.os  caballos  desuncidos? 
Ellas  son. 

lOARA. 

Pienso  que  es  Hendo» 
Sefiofa,  el  que  viene  alii. 

SOL. 

Y  ¿viene  solo? 

JÜAN4. 

No  veo 

ottaper$0Da. 

sot. 

l  Ay  de  mi! 

■Bfino. 
Discretamente  habéis  hecbo 
En  deteneros  aqui , 

Y  aun  huera  mejor  voWeroa; 
Que  andaba  Señor  despacio 
ParahabraralRey. 

SOL. 

No  puedo, 
Mendo,  dejar  de  seguir 
Las  iras  de  sus  preceptos. 
Muere  por  verme  apartada 
Do  Lisboa. 

VBKDO. 

El  caballero 
A  quien  llevaba  el  papel , 
Como  suele  entre  humo  j  fuego 
La  bala  del  arcabuz,  • 

Salió,  Señora ,  en  leyendo 
El  papel,  que  fué  la  eueroa. 

SOL. 

¿Sin  defiirte  nada? 

HBimo. 
Pienso 
Que  la  respuesta  es  venir. 

JOARA. 

Tenlo,  Señora ,  por  cierto; 
Que  alli  vienen  muchos  hombres. 
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PERIfÁlfDÓ* 

De  una  carrosa  salieron, 

Y  vienen  tras  de  nosotros. 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN  T  LAIN,  y  oos  criados  con 
máscarM  y  arcabuces.  —  Dichos. 

DOlf  JUAIf. 

Dejad  las  mujeres  luego, 
Villanos. 

BISELO. 

Huye,  Fernando. 
{\anse  Biselo  y  Fernando.) 

JUANA. 

lAyMendoI 

MBIfDO. 

|Ay  Juana! 

JDANA. 

¿Qué  haremos? 

SOL. 

Señores,  si  el  oro  acaso... 

DONJUÁN. 

Vos  sois  el  oro  que  vengo 
A  buscar.— ¡Hola !  A  esos  olmos 
Atad  fuertemente ,  y  presto 
(Porque  sec uimos  no  puedan , 

Y  esté  el  robo  mas  secreto) , 
A  esos  dos  villanos. 

LAIN. 

Muestre 
Las  manos.     ^ 

(Atanlos,) 

JDAílA. 

Paciencia ,  Mendo.      * 

MENDO. 

Paciencia. 

DON  JOAN. 

Estas  dos  señoras 
Volando  vayan,  Marcelo, 
En  ese  coche  á  Lisboa. 

SOL.  (Ap.) 
i  Esto  me  falUba,  cielos ! 
{Llévanse  d  las  damas;  y  quedan  atados 
Juana  y  Mendo.) 

^  ESCENA  XXVI. 

MENDO  T  JUANA,  atados d  sendos 
drboles, 

MENDO. 

I  Buenos  habernos  quedado  1 

JUANA. 

Que  nos  ataron  sospecho 
Para  blancos  de  sus  balas. 

MENDO. 

De  azotes  no  escaparemos, 
Como  las  hijas  del  Cid , 
Aunque  yo  no  lo  parezco. 

JUANA. 

Mis  amas  me  dan  dolor. 

MENDO. 

Muriéndome  estoy  de  miedo. 
¿Hay  en  esta  tierra  lobos? 

JUANA. 

Suelen  bajar  desos  cerros 

Y  coiñerse  los  pastores. 

MENDO. 

A  tener  entendimiento» 
Mejor  asieran  de  ti. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  reliquias  tengo. 

MENDO. 

Y  yo,  Juana ,  cien  cruzados : 
Pues  con  ellos  muy  bien  puedo 
Estar  seguro. 


COMEDIAS  ESCOGU)AS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  XXVn. 

DON  SANCHO ,  de  camino,  por  una 
a//tfra.*DiCROS. 


DON  SANCHO. 

Gran  yerro 
Hice  en  mandarlas  partir. 
Dióme  el  honor  el  consejo, 
Y  es  colérico  el  honor. 

MENDO. 

Alli  un  caminante  veo.— 
iSeñorl 

JUANA. 

I  Señor! 

MENDO. 

Caballero, 
Dadnos  favor.  . 

DON  SANCHO. 

Voces  oigo. 
Sean  quien  fderen  los  dueños. 
Yo  tengo  de  ver  lo  que  es. 
Algunos  ladrones  fueron 
Los  que  á  dos  olmos  alaron... 
—Mas  ¿qué  digo?  ¿No  son  estos 
Blis  criados? 

JUANA. 

¿Es  Señor? 

MENDO. 

¿'NolOJPes? 

DON  SANCHO.  • 

^      Gran  mal  sospecho. 
¿Cómo  ó  quién  os  puso  aqui? 

JUANA. 

Señor,  por  aqui  vinieron 
Con  mascaras  y  pistolas 
Ciertos  hombres  encubiertos , 
Que  en  un  coche  se  llevaron 
A  Sol  y  á  Leonor. 

DON  SANCHO. 

i  Que  puedo, 
Cielos ,  oir  tanto  agravio. 
Sin  que  me  mate  primero 
Mi  desdicha !  Culpa  tuve 
En  dejarlas.  ¿Van  muy  l^os? 

MENDO. 

No,  Señor. 

DON  SANCHO. 

¡  Hay  tal  traición ! 

¿Tanto  agravio  á  mi?  \  k  un  Mendoza ! 

(Yase.) 

ESCENA  XXVIIL 

JUANA ,  MENDO. 

JUANA. 

Mendo,  vámosle  siguiendo; 
No  vuelvan  los  salteadores. 

MENDO. 

Mejor  lo  ha  entendido  el  viejo. 
No  hayas  miedo  que  las  maten. 

JUANA. 

¿Si  es  don  Juan? 

MENDO. 

Tenlo  por  cierto. 

JUANA. 

¡Gran  maldad! 

MENDO. 

¿Después  que  huíste 
LaalcayueU,  dices  eso? 

JUANA.  , 

Ytü  ¿qué  has  sido? 

MENDO. 

Lo  mismo. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  perdida  quedo ;  . 
Que  ttt  llevas  cien  cruzados. 

MENDO. 

En  las  espaldas  los  temo. 


Salón  de  palacio. 

ESCENA  PBIMÉRA. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLB 
DE  PORTUGAL. 

BET. 

En  fin ,  ¿quedan ,  Condestable , 
Firmados  ya  los  conciertos? 

CONDESTABLE. 

Serán  para  siempre  ciertos, 
Durando  la  paz  estable 
De  Castilla  y  Portugal , 

Y  en  los  conciertos  dichosos 
De  los  nuevamente  esposos 
La  descendencia  real. 

BET. 

Vivirá  con  firme  ley 

La  paz  y  amistad  que  espero. 

CONDESTABLE. 

De  don  Felipe  Primero, 
Archiduque  de  Austria  y  rey 
De  Castifia,  y  doña  Juana , 
De  Femando  y  Isabel 
HHa ,  oh  claro  Emanuel , 
Ella  reina  castellana, 

Y  él  de  Aragón  y  Sicilia, 
Desde  hoy  podéis  esperar 

Lo  que  el  cielo  ha  de  aumentar 
Vuestra  gloriosa  familia. 

BET. 

¿Es  muy  hermosa  la  in&nta 
DoñaCaUlina? 

'  CONDESTABLE. 

Creo 
Que  aumenta  el  dichoso  empleo 
Gracia  y  hermosura  tanta. 

BET. 

Dad  al  Prbicipe  esa  oneva. 
Id  á  hablar  con  él. 

CONDESTABLE. 

El  cielo 
Os  guarde.  (V^sm.) 

ESCENA  11. 

EL  REY. 

Ya  no  hay  recelo 
De  que  la  envidia  se  atreva 
A  contrastar  aniistades , 
Que  inviolables  ha  de  hacer 
Dar  al  Principe  mujer 
De  tan  altas  calidades. 
El  dar  al  Oriente  leyes 
No  puede  ser  sloria  igual 
Como  honras  a  Portugal 
De  los  católicos  reyes. 

ESCENA  111. 

MENDO.  —  EL  REY.  . 

■ENDO. 

{Ap.  Pensando  que  sov  bufón, 

Aquestos  de  los  cochillos » 

Colorados  y  amarillos. 

Como  en  Castilla  lo  son  • 

Me  han  dejado  entrar.  No  hay  hombre 

Que  me  pregunte  quién  soy , 

Si  bien  donde  entrando  voy 

No  hay  sombra  que  no  me  asombre. 

¡Cosa  que  me  quede  acá  I 

Pero  no  me  quedaré; 

Quedemidesdidiasé 


Qae  DÍDgono  me  querrá. 

Ud  caballero  está  aqai. 

Por  doD  Joan  pescodtr  quiero.) 

lOje ,  sefior  caballero  ? 

fio  nace  caso  de  mi. 

(Áp.  ¡Qué  grave  está  del  Civor 

De  su  rey !  i  es  justa  ley, 

Pues  habrá  al  Rey  ;j>oraoe  el  Rey 

Pegnra  á  mueso  Señor.) 

¿Oye  9  Se&orf 

RET. 

(Ap  \  Qué  notable 
Persona !  No  hay  mas  que  ver. 
Esto  debe  de  traer 
De  Castilla  el  Condestable.) 
¿Cuándo  Teñíste? 

«ERDO. 

Señor, 
En  este  punto. 

RET. 

¿Qué  gracias 
Tienes? 

MBNOO. 

A  decir  desgracias» 
Subiera  dicho  mejor. 

RET. 

¿Tantas  tienes? 

HERDO. 

He  llegado 
A  ser  dichoso  en  tener 
Tantas ,  que  no  puede  ser 
Que  sea  mas  desdichado. 

RCT. 

¿Cuitas?  ¿Taües? 

■IllM). 

Allá  huera 
Coa  Juana  suelo  cantar. 


¿Istumqjer? 


RET. 


■EKDO. 


No  hay  tratar 
Que  por  marido  me  quiera ; 
we  tiene  tal  sopites 
f  sefioríl  íkntasf a , 
Ose  me  tiró  ell  otro  dia 
fina  mano  de  almirei. 

RET. 

¿Quién  es  lotna? 

SSHDOt 

Una  criada 
DeSoL 

RET. 

¿Qoiéo  es  ese  sol? 
■ERno. 
Es  hifa  del  español 
ü^r  que  ha  ceñido  espada. 
Que  es  don  Sancho  de  Mendoza ; 
Y  á  fe  que ,  aunque  es  buena  el  ama , 
Que  no  ( para  no  ser  dama) 
toda  nísperos  la  moza. 

RET. 

¿Es  tu  seto  nray  Talieute? 

■BRRO. 

Es  hombre  que  de  un  revés 
Hato  á  dos,  y  hoeran  tres 
Si  eli  otro  estiiTiera  enfrente. 

RET. 

(4P'  Brto  tiene  algún  secreto.) 
¿á  qué  Teniste  á  palacio? 


Es  OMRto  para  de  espacio ; 

ÍieealaMecoD  grande  aprieto^ 
ioio  Tengo  atraer 
Qerto  papa  á  don  Juan 

^ Castro,  el  braro*  el  galán; 
inadtoioliadeaabMr 


U  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  RET. 

RET. 

A  ver,  muestra. 

MEIfOO. 

^  Es  muy  secreto. 

RET. 

Pues  ¿  qué  importa  verle  yo? 

MEI^DO. 

No,  no ;  que  me  le  metió 
El  propio  en  el  balsopeto 
Para  aue  nadie  le  viese 
Cuando  por  él  pescudase, 
Y  á  ninguno  le  mostrase 
Hasta  que  á  don  Juan  le  diese. 

RET. 

Muestra,  villano. 

MENDO. 

Señor, 
Estése  quedo.  ¡El cochillo 
Empuña ! 

RET. 

Suelta,  hombrecillo. 

MEÜDO. 

¿Qué  quiere?  No  soy  mayor. 
¡El  papel  rasga!  El  dimuño 
Hoy  me  ba  traido  á  palacio ; 
Que  en  él ,  quien  no  tiene  estrella , 
No  medra  mas  que  cuidados. 

RET. 

No  es  de  mujer  el  papel. 
La  firma  dice  don  Sancho. 
(Lee.)  cNo  suelen  los  caballeros 
» Que  se  precian  de  fídalgos 
•Hacer  á  los  que  lo  son 
»En  el  honor  tanto  agravio. 
•Si  el  señor  Principe  ha  sido 
•Cómplice  y  está  culpado, 
»No  puedo  yo  con  su  alteza 
•Tratar  de  mi  desagravio ; 
•Con  TOS  si ,  que  sois  mi  igual , 
•Que  os  honro  para  mataros : 
•Y  asi,  os  reto  y  desafio 
•Por  traidor  y  amigo  falso. 
•Junto  á  Belén  estaré, 
•Esperándoos  en  un  barco 
•Mañana  de  sol  á  sol , 
•Para  que  juntos  nos  vamos 
•De  la  otra  parte  del  mar, 
•Adonde  solo,  en  el  campo 
•Sustentaré  lo  que  digo.— 
•El  castellano  don  Sancho.w 
¡Hola! 

C8GE1IA  IV. 

NüNO,  TRISTAN.-DiCHOS. 

Rc5ío. 
Señor... 

RET. 

I  Con  secreto 

Encerrad  á  este  villano 
Hasta  que  os  mande  otra  cosa.  (Vase.) 

TRISTAN. 

¿Qué  has  hecho,  rústico? 

HEKDO. 

El  diabro 
Me  engañó.  ¿No  me  conoce? 
Meodo  soy. 

NU5Í0. 

Este  es  criado 
De  don  Sancho  de  Mendoza, 
El  ñd%\ña  castellano. 
Padre  de  Sol  y  Leonor. 

TRlSTAIf. 

No  es  sin  causa  el  encerrarlo.— 
Ea,  camina. 

HENDO. 

¿Soy  toro» 
Que  me  encierran? 


ND5ro.  (Ap.  d  Tritían.) 

He  pensado 

gue  ha  sabido  el  Rey  que  sirve 
I  Príncipe,  ó  yo  me  engaño, 
á  Leonor;  y  como  trata 
Casarle,  estará  enojado. 

HERDO. 

¿Oyen,  señores? 

TRISTAlf. 

¿Qué  quieres? 

HENDO. 

SI  el  encierro  vade  espacio, 
No  se  olviden  de  enviarme , 
Cuando  coman ,  algún  prato. 
Será  la  primera  vez 
Que  me  den  algo  en  palacio. 
(Vanse.) 


Playa. 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  con  capa  de  color; 
JUANA. 

DON  SANCHO. 

Vuélvete  á  Lisboa ,  Juana, 
Si  le  entregaste  la  ropa 
Al  arráez. 

JUANA. 

En  la  popa 
La  puse. 

DON  SANCHO. 

Aun  es  de  mañana; 
Que  el  sol  en  cercos  de  grana 
Rayos  á  la  tierra  envía 
Desde  la  cuna  del  dia. 

JCAXA. 

Triste  estás,  Señor.  ¿Qué  tienes? 

DON  SANCHO. 

Muchos^ males,  pocos  bienes. 

JUANA. 

Tu  pena  aumenta  la  mía. 
¿Adonde  tan  solo  vas? 
¿Sabes  de  Sol  y  Leonor  ? 
Porque  sin  gente ,  Señor, 
En  grande  peligro  estás ; 
Que  aunque  es  verdad  que  podrás 
Fiar  del  nombre  famoso 
De  Mendoza  el  belicoso, 
Que  tienes  en  toda  España  ¡^ 
El  que  vive  en  tierra  extraña 
Siempre  ha  de  estar  receloso. 
No  es  buen  modo  de  cobrar 
Las  bijas  que  te  han  robado. 
Con  sola  tu  espada  al  lado 
En  un  barco  por  la  mar. 

DON  SANCHO. 

Cerca  me  voy  á  informar. 
Donde  hallar  nuevas  espero. 

JUANA. 

Esa  ropa,  ese  dinero 
Que  me  has  mandado  traer, 
¿De  qué  efeto  puede  ser 
contra  tan  gran  caballero? 
Es  don  Joan  de  Castro  á  quien 
Mas  quieren  en  Portugal 
Los  reyes,  por  principal 

Y  por  su  valor  también; 
Míralo  primero  bien , 
Como  discreto  ofendido ; 
Que  de  un  rey  favorecido 

Y  de  un  príncipe  estimado, 
Adonde  vas  confiado 
Volverás  arrepentido. 

DON  SANCHO. 

Juana ,  no  voy  á  cobrar 


Hls  hijas,  lino  ni  bonorí 

Y  fiorque  sé  que  el  amor 
KsquíeD  leh»  enseñado  I  bibtar. 
Te  perdono  aconsejar 
Coa  lu  ignorancia  mis  caou. 
muuí. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  OE  VEGA 


UN  BARQUERO.—  DON  SANCBO. 

BAUflIIfctlO. 

Mirad,  Odalgo,  que  es  tarde, 
Y  con  esUs  tramontanas 
Podremos  salir  agora , 
Haciéndonos  í  la  vela. 


DOnSiNCBO. 

e  desvela 


AlcasoqaeD 

Pensé  salir  al 

farda,  porque  lejos  moia, 

Ud  caballero,  iLD  amigo, 

Y  por  eso  no  nrosigo 
Lt  jornada  aooiidc  foy; 
Que  coD  baria  pena  esio;, 

Si  ae  ba  de  embarcar  conmigo. 
Paseaos  por  esa  playa ; 
One  A  su  lientpo  os  llamarét 
Porqae  do  me  embarcaré 
Si  no  es  que  conmigo  taya, 

Y  serviréis  de  aialaya , 
Por  si  algún  criado  envía. 

eiRQUERO. 

Por  mi,  mis  que  pase  el  día. 
Llamidme  en  ileodo  oeuloa. 

csccha  vil 

don  sancbo. 


Aunque  no  puedo  creer 
Que  UQ  bonibre  tan  principal 
Pueda,  contérmina  igual, 
Hiíalir  ni  responder. 
Eb  indipo  proceder 
De  losilano  Tilor. 
Tres  hombres  ¡  bravo  rlgoi! 
Se  apean  de  ns  cocbe  allí. 
Si  euos  Tienen  cooira  mi , 
Hacho  deboá  eaicmor. 
Esfonad  (núes  raion  llevo), 
Coraion ,  las  bien  nacidas 
Cuas,  aueen  sangre  teñidas, 
Parecerán  de  mancebo : 
Cnmpibréis  con  lo  que  debo 
Al  Talor  que  el  nombre  gou. 
Ya  la  sangre  se  remoza 
De  ver  que  el  lionor  cobráis. 
iQué  son  tres,  si  os  acordáis, 
CoraioD ,  que  sois  Hendoz^? 

ESCSHA  TOI. 

EL  REY,  mfiO,  IDISTAH.- 
DON  SANCHO. 


Agntrdioilaidoial 


Aanqoe  no  la  cama  del. 

ComoalPriiiíireculcJsle    ■ 
[>e  sor  en  tu  dcsboDoc        " 
Cúmiilice.Acujo  valor 
Digno  respeto  guardaste. 
Aloque  vüsineobligasiu; 
Porque  basta  haberlo  eiitendlilu, 
ti)  6\  íi\  don  Juan  lo  han  sabido; 
Queai  mous^ero mandé 
Que  le  «eccirasén. 

BONSAHc:». 

HosA 

iOh  Prlnci|i3  esclarecidí)! 

guÉ  pueda  decir  de  vos 
D  acción  tan  valerosa. 
Sino  que  sois  generosa 
Imagen  del  mismo  Dios. 
De  no  lo  saber  los  dos 
He  pesa .  sin  ofenderos; 
Pero  confieso quec-l  veros 
1i:otal  eonCnslDninepone, 
Que  me  luiba  ;  descompone 
Para  poder  responderos. 
St  venís  á  castigarme 
Por  lo  que  i  don  Juan  queréis. 
Rey  sois  ;  lisióme  habéis : 
y  a  es  forioso  perdonarme. 


>    ■.■  -.  r,,!  .-   i-niJoalplI 

■■  :j  I e  agravia 
:..  T  tabla, 

Favorecer  al  exiraBo 
Fué  lev  que  Dios  esciitió; 
Si  lo  eres,  y  rey  soj  JO, 
Tu  recelo  ba  sido  engaño, 
V  basta  por  desengafio, 
-Que  es  Igual  la  majestad. 
Habla  con  seguridad 
De  que  vo  te  escucho  aqal; 
Oue  DO  nay  don  Juan  pava  ni, 
SiQOjuslicia;[iledad. 

II0K5UICB0. 

Cntanjasiaconllania, 
Invictísima  Señor, 
Proferir!  mi  desdicha 
Has  la  razón  que  la  vo? ; 
Que  cuando  tos  agraviados 
áe  qnejan  con  tal  dolor. 
Las  l.'ietimas  son  la  lengua , 
Que  pide  mas  uienrion. 
Del  marqués  de  Santillana 
Segundo  hermano  naciá 
1)00  Luis,  mi  padre,  en  Castilll 
Mendoza  por  sucesión. 
Por  segundo  no  fué  rico. 
Supuesto  que  conquistó 
Voluntades  con  virtudes, 
Que  es  la  riqueza  mayor. 
I' usóme  i  servir  i  Enríqae; 
Su  palacio  me  cri6, 
Las  guerras  me  dieron  brios, 
LasanjEfeme  diú  valor. 
Yacomenzaha  mi  nombro 
Cuando  vino  de  Aragón 
£1  infante  don  Fernando, 
-Que  con  Isabel  casA. 
Los  servicios  que  le  bíce , 
Aunque  fueroD  contra  vos. 
Siendo  mi  rey,  fueron  justos ; 
»o  lo  ba  sido  el  galardón. 
Vino  el  archiduque  deAustríi 
DeKIándesáEspaha,  y  yo 
incliiiéme  i  su  servicio , 
Dejando  et  traspuesio  sol. 
Cuando  Filipa  Primero 
En  Castilla  n  mane  el  A. 


CARPIÓ. 

Castellanos  y  Qamencoi, 
).a  pivilca  su  moiiú 
Del  gobierno  de  Fernando: 
Hablaron  mal  sin  razón. 
Cea  ires  dclios  eaii  al  campo 
En  la  edad  que  veis  que  esiuj ; 
Queet  ánimo ito envejece: 
y  por  deciros,  Señor, 
Ed  una  palabra  el  caso, 
Halé  el  uno,  hed  i  los  doi. 
Para  dejar  i  Casulla 
Hice  de  vos  elección; 
Que  como  traíais  casar 
Al  Principe ,  del  favor 
Que  pensó  que  en  vos  blllatai 
Hajor  mal  me  resulta. 
Truje  conm  igo  dos  bijas , 
Sol  y  Leonor :  estas  vio 
Donjuán  un  día  en  elcanpo; 
De  cuja  loca  afición 
NaciO  enfado  para  mi; 
Que  )a  09  he  dícbo  quien  sor- 
Trujo  al  Principe  consigo; 
Si  Quiere  bien  i  Leonor 
No  lo  sé ;  sé  que  don  Juan 
Al  mismo  Solie  atrevió. 

?ulse  remediar  el  dafio, 
puré  en  ejecución 
Irme  á  Sevilla ;  y  viniendo 
A  despedirme  de  vos , 
Cuando  al  camino  volvf , 
UallÉ ,  Señor  ( ¡qué  traición!) 
A  mis  dos  bijas  robadas 

Sitie  ji  es  amor  salteador), 
os  criados  en  dos  robles, 
Cuja  triste  Información 
He  dijo  mi  desv^tura , 
He  contó  mi  deshonor. 
Pareciéndome  el  quejarme 
Dajeza  de  mi  opinión, 
V  también  porque  i  don  luiD 
Tenéis  tan  ooialile  amor; 
Teniéndole  (lor  üdalgo 
De  tanta  reputación. 
Que  por  el  reto  saldría. 
Que  a  darme  d¡5cii[[ui  ao; 
Aquel  papel  escribí 
Para  dar  sal isf  ación 
A  mi  honor  con  la  vengittti 
De  un  delito  lan  atroz. 
Agora ,  invicto  Uanucl, 
Cuyo  cetro  besan  boy 
Losindios  mas  orientales, 
Jnzgaréis  como  quien  sois; 
Que  rey  Que  sabe  el  agravio 
No  cumple  so  obligación. 
Si  deja  que  dd  padre  apeíe 
Para  el  uibunal  de  Dios. 

HEV. 

Basta,  don  Sanclio,  no mai ; 
doy  por  tesilgo 
biíalodigo, 


Ens 


ndla. 


Estando  en  conversación 


líiado  «     , . 
n  nresio  veris 


(Yporm 

SI  del  »í 

Deque  bien  nresi 

Va  tito  Haníio,  un  Trajano, 

Co  Arisiides  greciano. 

Que  de  la  frente  el  laurel , 

Has  que  piadoso,  cruel , 

Les  quite  con  propia  maoo. 

Pésame  de  que  viniendo 

Con  Gado  i  Portugal 

En  mí  clemencia  real, 

Que  es  de  to  que  mas  me  ofendo. 

Te  ofenda  don  Juan ,  sabiendo 

Que  son  Indignos  resabios 

De  hombres  lan  nobles  y  sabios 

El  valerse  del  fbvor 

Del  poderoso  seüor 

Para  cometer  agravios. 

DON  sititcno. 
OUcQlpu  amor  codicia. 


UT. 

CoDBigo  DO  bty  mas  amor 
Qoe  coronar  el  valor 
La  espada  de  la  iusticia. 
No  rdoari  lamaJlda 
JKmde  yo  reinare. 

DON  SANCHO. 

Vos 
Soisrej. 

RET. 

Fiad  que  los  dos 
EscarmiCDlen  en  quien  yerra. 

DON  SARCBO. 

Si  TOS  sois  Dios  en  la  tierra , 
¿Qniéo  no  lia  de  fiar  de  Dios? 

(Fsjise.) 


Bikitadsii  ie  <ofl  Isas  en  palacio. 

E8GEIIAIX. 

SOL,  DON  JUAN. 

SOL. 

iDe  qfBíé  sirve  persoadime 
Despaes  de  tan  grande  error? 

non  iVAii. 

¿Qué  cnipa  tiene  nn  amor 
Kn  feroadero  y  tan  finne? 
Si  taestro  padre  os  llevara 
Adonde  jamás  os  viera , 
4Qaé  vida  mi  muerte  faera? 
ikké  muerte  mi  vida  bailara? 
vnestn  s&bita  partida 
No  rae  permitió  pensar 
Cómo  pudiera  librar 
De  ul  peligro  mi  vida. 
El  remedio  fué  violento, 
El  consejo  filé  de  amm*, 
i^ies  conociendo  el  error. 
Dispuse  el  atrevimiento. 
Pero  no  tan  grande  ha  sido. 
Pues  4  vuestro  padre  Igual , 
No  hay  fidalgo  en  Portugal 
Mas  noble  y  mas  bien  nacido. 
Pues  casándome ,  Sol  mia. 
Con  vos  queda  remediado 
Cnanto  puede  haber  errado 
Portuguesa  fuitasia. 

SOL. 

Si  fhé  siempre  vuestro  intento 
Casaros,  ¿por  quó  razón 
Hubo  Uou  dilación 
En  tratar  el  casaniaito? 
Mi  padre  estalla  presente, 
To  enamorada :  4a  qué  efeto 
Dilata  un  liombre  discreto 
Ejeeulir  lo  que  siente? 
Pues  de  haberlo  dilatado 
Nadó  el  quererse  volvert 
Temeroso  del  poder, 
Y  del  honor  incitado. 
Dirfls  que  yo  os  escribí : 
Es  verdad ;  mas  Alé  por  veros. 

nOR  JVAH. 

Llegando  á  sattsteeros, 
8ol«  de  mi  amor  y  de  mi, 
Puss  ya  es  tiempo  de  verdades, 
Dilatar  el  casamiento 
Procedió  del  Andamento 
De  algooas  dülcttltades. 
Antes  de  v^us,  Seiora, 

Íe  fisé  de  mi  dicha  aiar, 
Eey  me  mandó  casar 
Con  la  condesa  Teodenu 
Ssrtila*  ycottomaiidOi 
Faé  Helio  fu  fitor; 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 

Pero  vioo  vuestro  amor, 

Y  el  suyo  puse  en  olvido ; 

8ue  hay  amores  tan  violentos, 
ue  acabados  de  llegar, 
A  coces  quieren  echar 
Del  alma  los  pensamientos; 
i^es  por  no  quebrar,  Sefiora , 
La  palabra  que  al  Rey  di, 
El  casarme  suspendí , 

8ae  será  por  fuerxa  agora, 
ero  es  menester  pensar 
Cómo  sea  sin  disgusto 
Del  Rey. 

SOL. 

Nopodeis,niesJd¿to, 

Mi  casamiento  intentar ; 

Que  si  la  palabra  dada 

Cumplirla  es  precisa  ley 

A  cualquiera,  dada  al  Rev, 

iCómo  puede  ser  qaebrada  ? 

Ya,  don  Joan ,  el  alma  os  veo : 

Vos  pensaréis  engañarme 

Con  palabras,  y  dejarme, 

Ejecutado  el  deseo. 

Dan  los  hombres  en  tener 

Por  ley  necia  y  singular 

Que  no  se  debe  guardar 

Palabra  dada  á  mujer. 
]  Con  esto  y  con  los  amores 

Que  les  ensena  el  deseo. 

Tienen  el  ser  por  trofeo 

De  una  mujer  vencedores. 

Pues  mal  habéis  conocido 

El  castellano  valor, 
,  Señor  portugués.  Mi  honor 

No  será  deamorvenddo. 

Si  mil  años  me  tenéis 

Encerrada  adonde  estoy. 

i  DON  IDAU. 

¿Y  si  mil  firmas  os  doy? 

SOL. 

¿Pleitos?  ¡Jesús!  No  las  deis; 
Que  el  viento  lleva  el  papel, 

Y  de  un  juramento  loco 
Pesa  la  firma  tan  poco, 
Qae  se  la  lleva  tras  él. 
La  palabra  es  invisible 
Como  el  alma ,  y  el  honor 
Es  cuerpo,  usura  de  amor, 
Posible  por  imposible. 

¡Oh  qué  honrada  y  justa  empreftt» 
Perderme ,  y  veros  después  1 
Por  tan  dudoso  interés  • 
Casado  con  la  Condesa  I 
Vueseñorla,  Señor, 
Se  case  muy  en  buen  hora ; 
Que  es  muy  linda  la  Teodora 

Y  le  tiene  grande  amor. 

i  Dícenme  que  es  tan  discreta, 

Que  la  temo  desdichada ; 

Mas  no  hay  desdicha,  empleada 
'  En  vos ,  á  que  esté  sujeta. 
:  El  Rey  me  sabrá  volver 
>  A  mi  padre. 

non  JOAU. 

{Qué  rason 
Taocruell 

SOL. 

Masiqaétraidon 
Contra  tan  noble  mv^jer ! 

DON  JDAN. 

Bien  os  dije ,  Sol ,  un  dia 

8ue  todas  las  castellanas 
ran  falsas  y  tiranas. 

SOL. 

¿Esto  llamáis  Urania? 

DON  JUAN. 

Y  crueldades  manifiestas 
Con  quien  por  alma  os  id^rt. 


0t 

'  sou 

¿A  quién? 

DON  JOAN. 

A  vos. 

SOL. 

A  Teodora. 
Los  hombres  sois  como  fiestas ; 
Ir  y  venir  por  ventana. 
Prevenir,  entapizar; 

Y  acabadas  de  pasar, 
Pagarlas  de  mala  gana. 

DON  JDAN. 

Pues  i  qué  remedio  me  dais , 
Ya ,  mi  bien ,  que  os  trigo  aquí? 

SOL. 

Uno  se  me  ofrece  á  mi. 

DONJUÁN. 

Si  cairos,  no  le  digáis. 

SOL. 

No,  sino  que  me  llevéis 
A  Teodora ,  y  atrevido 
Digáis  que  sois  mi  marido, 

Y  por  mqjer  me  tenéis. 

DONJUÁN. 

Eso  no  cabe  en  razón. 
(Cara  á  cara  á  tai  sefiora! 

SOL. 

Yo  s^y  mejor  que  Teodora. 

DON  JUAN. 

Castellana  pi^ndon. 

SOL. 

I  Portuguesa  bizarría , 
una  dama  castellana 
Tratarla  como  villana  I 

DON  JUAN. 

Propongo  desde  este  dia 
No  cansaros. 

SOL. 

Dien  será. 

DON  JUAN, 

Ni  i^uu  quereros. 

SOL. 

GondeJariAe 
Excusiréis  el  cansarme. 

DON  JUAN. 

i01hál,olhll! 

SOL. 

{Tirai-Iál        (V(fie.) 

EMEMAZ. 

DON  JUAN. 

No  importa  que  os  vais ;  que  aqui 
Habéis  de  estar  muy  de  espacio : 
Por  eso  os  truje  á  palacio. 
Vivamos  juntos  asi, 
Vos  olvidando,  yo  amando; 
Vos  huyendo,  yosicniiendo; 
Vos  matando,  yo  suiriendo; 
Vos  rindiendo,  yo  penando; 

tue  un  continuo  persuadir 
uele  imposibles  vencer. 
Seré  diamante  en  querer. 
Si  vos  piedra  en  resistir; 

8ue  pues  ninguno  ha  sabido 
ue  el  que  os  ha  robado  soy, 
De  todos  seguro  estoy , 
Aunque  no  de  vuestro  olvido. 

Y  si  con  tantos  tormehtos 
No  os  venciere  mi  porfía, 
Será  por  desdicha  mia , 

Que  no  por  merecimientos.      (Vaie,) 
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Salón  de  palacio* 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE. 

BEY. 

Esto  al  Principe  diréis. 

CONDESTABLE. 

Señor,  mf raido  primero, 
Consultando  sin  pasión 
Vuestro  claro  entendimiento. 
No  deis  lugar  á  la  ira. 

REY. 

íQaé  mal  nombre  le  habéis  puesto. 
Condestable,  á  la  jusiicia! 
Que  ese  le  llaman  los  reos. 
Ko  es  ira  la  del  juez;  ^ 

Que  disponen  los  derechos 
Las  ()enas  de  los  delitos 
Con  justo  y  divino  acuerdo. 
Por  eso  los  tribunales 
Tienen  y  está  en  frente  dellos 
La  imagen  de  aquel  Juez 
De  los  vivos  y  los  muertos; 
Porque  ninguno  se  olvide, 

Y  sepa ,  estandole  viendo. 
Que  ha  de  juzgar  lo  que  juzga. 

CONDESTABLE. 

Si ;  pero,  el  Principe  preso 
Sin  mayor  información, 
Afligirás  todo  el  reino; 
Demás  de  ser  este  robo 
Sospechas  de  amor  ajeno. 
¿Qué  dirá  el  rey  castellano, 
Que  ya  le  llamo  (Q  yerno? 

REY. 

Trabajos  tiene  el  reinar. 

CONDESTABLE. 

Su  rey  los  griegos  hicieron 

Ed  Atenas  á  Fiíarco 

Por  votos  de  los  mas  viejos; 

Y  como  á  los  que  le  haciau 
Reverencia  hiciese  luego 
La  misma ,  los  magistrados 
Le  avisaron  y  riñeron. 
Respondió  que  la  costumbre 
Fué  causa  de  aquel  defeto 

?ue  antes  de  ser  rey  tenia : 
ellos  entonces  dijeron 
Que  tuviese  gran  cuidado, 

Y  respondió:  c  Si  yo,  griegos , 
Tengo  de  tener  cuidado. 
Buscad  rey;  no  quiero  serlo.i 

REY. 

¡Qué  necia  filosofía ! 
Pero  dime :  ¿cómo  puedo 
Mo  hacer,  aunque  sea  mi  hijo, 
Justicia  igualmente,  siendo 
La  mayor  virtud  de  un  reyf 

CONDESTABLE. 

Cuando  fuere ,  lo  concedo ; 
Has  no  sin  información. 
Aquí  los  testigos  tengo 
De  todo  el  caso. 

REY. 

Pues  entren. 

COlfDESTADLB. 

Entrad,  castellanos. 

ESCENA  Xn. 

MENDO,  JÜANA.-Dicnos. 
HEKDo.  (Ap.  á  Juana,) 

^      .  Creo 

Qoe  nos  han  de  ajosticiar. 

JDAIIA. 

Yo  nlDgüDR  calpa  tengo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  MENDO. 

.  Pues  ¿no  huíste  la  alcayuetaf 

I  JUANA. 

Soy  muy  moza  para  eso, 

Y  ese  es  oficio  de  viejas. 
Que  ya  pecar  no  pudiendo. 
Hacen  pecar  á  las  mozas. 

CONDESTABLE. 

Estos  lo  saben  y  vieron. 

REY. 

¿Quién  eres  tú? 

MENDO. 

¿Ya  se  olvida 
Su  remenencia  tan  presto 
Del  qoe  le  trujo  la  carta? 

REY. 

¿Y  tü,  mujer? 

JUANA. 

Señor  bueno, 
Criada  de  doña  Sol , 

Y  del  reino  de  Toledo : 
Mi  madre  se  llama  Alfonsa 

Y  n)i  padre  Juan  Bermejo, 
Rancios  de  puro  cristianos. 

MENDO. 

Yo,  Señor,  me  llamo  Mondo, 
De  tierra  de  Masalanca, 
Natural  de  Rapariego. 
Mi  madre,  que  Dios  perdone, 
Se  llamaba  Aldonza  Puerros, 
Pero  berruecos  mí  padre ; 
Aunque  algunos  me  dijeron 
Que  en  ausencia  suya ,  bué 
El  sacristán  de  mi  puebro; 
Porque  en  esto  de  ios  padi  es 
Hay  descuidos  mas  ó  menos. 
Todos  de  Adán  somos  hijos. 
Solo  es  cierto  el  Padre  nuestro. 

REY. 

¿Qué  sabes  tú ,  labradora , 
Destecaso? 

JUANA. 

Que  es  muy  cierto 
Ser  el  robador  don  Juan, 
Porque  la  amaba  en  extremo, 

Y  leconocienla  voz, 

Y  porque  este  arcaducero 
De  noche  la  puerta  abría. 

MENDO. 

Miente ,  Sefior,  por  san  CréSpo ; 
Que  él  y  un  ps^e  que  esta  haBraba 
Entraban  por  el  humero. 

REY. 

El  Principe  ¿habló  á  Leonor? 

MENDO. 

Eso  hué  decomprimiento. 
Solo  don  Joan  tiene  culpa. 

REY. 

Entráoslos  dos  allá  dentro. 

MENDO.  {Ap.  á  Juana.) 
Eo  fin,  ¿que  me  has  acusado? 

lUANA. 

Pues  ¿qué  cheriba  el  borrego? 
¿  Que  me  echase  á  mi  la  culpa? 

MENDO. 

Allá  lo  averiguaremos. 

(VattseMendo  y  Juana.) 

ESCENA  XIU. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE;  despuii, 
DONJüANYNüflO. 

REY. 

¿Cómo  habla  de  casarse , 
Andando  eo  estos  requiebros, 


CARPÍO. 

Con  la  Condesa  don  Juan  ? 

¡Qué  ingratitud!  qué  desprecio! 

(Salen  don  Juan  yNuño,) 

DON  JUAN.  (Ap,  á  Ñuño.) 

¡Los  criados  de  don  Sancho 
Con  el  Rey  I 

NuSfo. 

Hoy  le  trujeron , 
Y  temo,  amigo  don  Juan, 
Cue  se  ha  sabido  el  secreto. 

DON  JUAN. 

ÍOb  envidia !  bien  te  llamaroo 
lija  de  la  corte. 

Kü5f0. 

Pienso 
Que  como  don  Sancho  tuvo 
De  ti  V  del  Príncipe  celos. 
El  se  habrá  quejado  al  Rey. 

DON  JUAN. 

Aquí  está.  (Ap.  Pero  ¿qué  temo, 
Si  me  favorece  tanto. 
Que  quiere  al  Principe  menos?) 
A  daros.  Señor  invicto. 
Parabién  del  casamiento 
Del  Principe ,  mi  señor. 
Con  justo  contento  vengo. 
Déme  vuestra  majestad 
La  mano. 

REY. 

Vil  caballero. 
Con  la  espada  fuera  justo, 
Para  pasaros  el  pecho.  ^ 
Quitádsela,  Condestable. 

DON  JUAN. 

¿Porqué,  SeBor? 

REY. 

^     ,    ^  Porque  debo 

Mas  al  valor  qne  al  amor, 

Y  á  la  justicia  que  al  vuestro. 
¿Esto  era  el  no  casaros 

Con  Teodora? 

RON  JUAN. 

^  Si  por  eso 

Vuestra  majestad  me  i)reodei 
Su  qu^a  tendrá  remedio 
Con  casarme. 

REY. 

Tarde  llegáo 
Esos  necios  cumplimientos, 
Habiendo  el  honor  quitado. 
Con  un  robo  tan  violento, 
A  don  Sancho  de  Mendoza , 
Fidalgo  de  tanto  esfuerzo. 
Que  os  ha  esperado  en  el  eamno. 
ñfal  agravio  le  habéis  hecho, 
Manchando  su  claro  honor 

Y  su  Sol  oscureciendo  ? 

DON  JUAir. 

Señor,  Casarme  con  Sol 
Fácilmente  satisfecho 
Dejará  sa  honor. 

REY. 

¿De  stteite 
Qae  08  queréis  casar  muy  necio 
Con  Teodora  y  doña  Sol 
Juntas,  en  un  mismo  tiempo t 
Remediarlo  es  imposible; 
Que  si  agora  daros  quiero 
A  Sol ,  ofendo  á  Teodora ; 
Si  á  Teodora ,  á  Sol  ofendo. 
De  suerte  que ,  por  cumplir 
Con  la  justicia  que  debo. 
Ha  de  ser  fUerza  olvidar 
El  grande  amor  que  os  confieso, 
'^n^ad  preso  en  esta  sala ; 

ue  della  saldréis  mny  presto 

in  cabeza ,  porque  en  ella 
Tomen  los  demAs  ejemplo 

lYarne  el  Reyp  el  CmídeMbU.) 


ESOBRAJOV. 
DONJUÁN,  NUKO. 

IK>!f  JCAN. 

iHaj  mas  notable  rígorl 
Amigo  Na9o,  ¿qué  haremos  Y 

IlDÍlO. 

'De  verte  estoy  afligido» 

Y  de  oír  al  Rey,  saspenao. 

DON  XÜAll. 

Eo  las  iras  de  los  reyes 

No  hay  mas  de  paciencia  y  ro6g08. 

Eo  grande  peligro  estoy. 

ircm). 
No  es  menos  el  que  yo  tengo. 
Voy  i  bascar  á  oon  Sancbo* 

DON  JDAir. 

Dile  al  Principe  qae  preso 

Y  eo  desgracia  de  su  padre 
MiWibMiente  quedo. 

{VaieNuño.) 

E8CB1IA  XV. 

DONJUÁN. 

Hoy,  délos,  mi  ^ída  acaba 
Para  que  mi  ejemplo  asombre. 
Coanao  Dios  maldijo  al  bombre 
Que  del  hombre  se  fiaba , 
Parece  qae  me  miraba , 
Pues  fiado  en  el  favor 
Del  Rey,  bice  tanto «rror, 
Creyendo  (no  sin  malicia) 
Qoe  el  brazo  de  sa  justicia 
Pudiera  torcer  mi  amor. 
Demás  de  que  justo  fuera , 
Si  en  lapalabra  repara , 
Qoe  i  Teodora  me  quitara 

Y  que  á  Sol  me  concediera , 
Para  qae  no  se  volviera 

A  Castilla;  pero  en  vano 
Fui  del  mismo  Sol  tirano, 

Y  un  Prometeo  espafiol . 
Qoe  robó  la  llama  al  sol 
GOD  atrefimiento  bamano. 
No  debe  el  Rey  admirar 
Co  error  enamorado, 
Poroue  cuantos  han  amado 
Nos  bao  ensefiado  á  errar. 
Pero  cuando  quiera  osar 
Desta  rigorosa  acción , 

I  me  mate  mi  afición ; 
es  fio  mas  dulce  y  dichoso 
le  sor  de  sol  tan  hermoso 
Tan  atrerido  Faetón. 


TEODORA.  *«>  DON  JUAN. 

TSODOftA. 

!f(Mle  rigor  ha  sido, 
boa  Joan,  el  del  R^  airado, 
nía  aose  aplaca  rogado 
¿1  lefeocepersaadido. 
El  careliano  ofendido 
Coa  sos  hQtt  le  divierte 
^  au  ijeeodon  tan  fuerte : 
Ral  Principe  deja  hablar, 
rmoe  dice  qae  hade  dar 
KpBplo  al  mondo  ta  muerte. 
Ji  Sol  llora;  y  cuando  yo 
Ippadaybdlezavi, 
j«<físeo]pé cuanto  i  mf; 
ibieoaBio  á  mia  celos,  no* 
Q«¡Nigise  me  pidió 
¿2^perü,yyaqaerta; 
¡vo  ea  aqoóta  porfía , 
<4a«o  Mi  bemoM  eiiiba, 


LA  HAYOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 

Tanto  menos  obligaba 
La  envidia  que  la  tenia. 
Los  celos  que  tuve  della 
Me  ban  hecho  tan  rigurosa, 
Por(¡ue ,  á  sérmenos  hermosa, 
Hiciera  mucho  por  ella. 
Tanto  mi  amor  atropella. 
Que  me  obliga  á  resistir 
El  perdonar  y  suñrír; 
Que  en  llegando  á  imaginar 
Que  en  tus  brazos  ba  de  estar, 
Quiero  dejarte  morir. 

DON  JDAIf. 

Ya ,  Teodora ,  estás  vengada; 
Mas  considera » Teodora , 
Que  dejas  de  ser  señora 
Si  la  venganza  te  agrada ; 

Y  pues  Sol  no  está  culpada. 
Procederás  bajamente 

En  que  su  muerte  se  intente. 

TEODORA. 

¿Yo  intento  su  muerte? 

DON  iUAN. 

Si, 

Porque  matándome  á  mi« 
Matas  á  Sol  inocente. 
Si  alabas  su  perfecion , 
¿jPor  qué  no  me  has  disculpado? 

Y  si  dices  que  ha  llorado, 
¿Que  mayor  obligación? 

TEODORA. 

En  los  celos  no  hay  razón 
Ni  en  iras  de  amor  templanza. 
Ya  perdida  la  esperanza, 
Tendré  la  de  tu  castigo. 
Naci  mujer,  y  conmigo 
Los  celos  y  la  venganza. 

DON  JUAN. 

No  importa :  mi  amor  profundo 
Muerta  quererla  promete. 

TEODORA. 

Como  no  la  goces,  vete 
A  quererla  al  otro  mundo. 

DON  JUAN. 

En  que  me  aborreces  fundo 
El  ngor  que  usas  conmigo. 

TEODORA. 

Eres  en  este  castigo 
Navio  á  quien  doy  barreno, 
Porque,  de  tesoro  lleno, 
No  te  goce  el  enemigo. 

ESCENA  ZVII. 

EL  REY,  EL  PRINCIPE,  DON  SAN- 
CHO, LEONOR,  SOL,  JUANA, 
MENDO.  —  Dichos. 

PRÍNCIPE. 

Asi  vuestra  majestad 
Vea  en  Portugal  la  infanta 
Doña  Catalina,  hija 
Del  rey  archiduque  de  Austria, 
Con  los  nietos  que  desea . 
Que,  pues  la  parte  agraviada 
Pone  en  sus  manos  su  honor, 
Perdono  &  don  Juan. 

No  basta , 
Príncipe ;  bay  mucho  que  ver. 

DONSANCBO. 

SeBor,  quedando  obligada 
Vuestra  persona  real 
A  conceoerme  que  salga 
En  campo  don  Juan  conmigo. 
Será  Justo  hacerle  gracia 
De  la  vida ,  porque  yo 
Se  la  qqite  eo  la  campaña. 
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Con  mas  honra  morirá 
A  los  filos  de  mi  espada 
Que  eo  un  público  teatro. 

PRÍNaPB. 

¡Qué  castellana  arrogancia  1 

REY. 

Mendoza,  esos  desafíos 

Que  antiguamente  se  usaban , 

Sagrada  Roma  prohibe, 

Y  no  los  consiente  España. 

Quitan  lajuridicion 

A  los  reyes  los  que  tratan 

De  vengarse  por  si  mismos; 

Que  al  cetro  y  suprema  vara 

Déla  justicia  del  rey. 

Que  es  virtud ,  y  no  es  venganza , 

Toca  el  hacer  la  justicia. 

DON  SANCHO. 

Pues,  Señor,  si  no  se  casa 
ConlBol ,  yo  sé  gue  don  Juan 
Es  persona  tan  ndalga , 
Que  donde  yo  le  llamare, 
Sea  en  Italia  ó  en  Francia, 
O  entre  los  bárbaros  sea 
De  Europa ,  África  ó  Asia , 
Irá  á  volver  por  su  honor. 

DON  iUAN. 

Don  Sancho,  es  cosa  tan  clara. 
Que  el  Príncipe ,  mi  señor. 
Se  obligará  á  la  fianza. 
Pero  si  verdad  os  digo 
(Respetando  vuestras  canas) , 
Mas  os  quisiera  por  padre 
Que  por  contrario  en  batalla. 
Conozco  vuestro  valor, 
Poraue  las  edades  largas 
Son  buenas  para  las  letras, 
Pero  no  para  las  armas? 

DON  SANCHO. 

Advertid ,  señor  don  Juan , 
Que  si  mi  edad  os  engaña , 
Ni  en  los  agravios  bay  dias, 
Ni  en  los  corazones  canas. 

DON  JOAN. 

Haced  que  el  Rey  me  dé  á  Sol ; 
Que  el  alma ,  que  adora  y  ama 
Su  sombra ,  la  pide  y  quiere. 

RET. 

Decid ,  ¿cómo  puedo  darla , 
Si  la  condesa  Teodora, 
A  quien  le  dio  la  palabra , 
A  estar  viene  de  por  medio 
Para  pedirla? 

SOL. 

Si  tanu 
Cortesía  ¡oh  gran  señora! 
Vuestra  nobleza  acompaña , 
Doleos  de  mi ;  que  á  esos  pies 
Llega  Leonor. 

UNDO. 

Llega, Juana, 
Y  pidámosselo  todos. 

LEONOR. 

Señora ,  de  don  Juan  basta 
La  confusión  por  castigo. 

JUANA. 

Señora ,  más  honra  gana 
Quien  perdonando  se  venga. 

MENDO. 

Señora,  si  el  Reye  mata  > 
A  don  Juan ,  mira  que  siempre 
Le  traerá  á  cuestas,  fantasma. 
Por  donde  quiera  que  huero. 
Perdónele ,  si  es  cristiana. 

TEODORA. 

Por  las  lágrimas  de  Sol , 

Que  me  ha  enternecido  el  alma» 
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A  ta  majestad  le  pido 

Qae  los  case ,  y  mi  vengaDta 

Será  ser  yo  su  madrina. 

■BRBO. 

¡Oh,  viva  80  sefiorania 

lias  años  que  pn  campanario! 

BCT. 

gaerlendo  Teodora,  basU. 
énse  las  manos. 

iniffo. 

Seltora, 
Leonor  está  desposada 
Con  Nnfk),  annqne  de  secreto. 
Sea  ffeneralla  gracia , 
Y  sea  madrina  también* 


COHEDUS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  M  VKk 


Y  Mendo,  SeBor,  con  Juana. 

JUANA. 

íYoliCnándof... 

mmo. 
No  liayqoe  negar; 
Que  me  dijo  una  mañana » 
Cuando  iba  en  la  borrica : 
cMendo,  ponme  bien  las  sayu  » 

raiNGí». 
Solo  resta  para  mi 
'^  elainfknUeasteUnna 
engaálLlaboa. 

nsT. 
Ya  es  ido 


t 


CARPÍO. 

El  Condestable  4  Itrijt 
De  Castilla. 

nomgAii. 

Aqoi,  Senado, 
Con  mis  fortunas  aeaba 
LamaiforviríMiée  mreff. 
El  poeta  no  fe  cansa 
De  serviros,  aunqne  ya 
Le  Jubilaban  las  canas : 
Tan  agradecido  eaiÉ 
A  las  mercedes  pasadaa. 
Dadle  aplauso ,  y  á  nosotroi 
El  pecdÓQ  de  niestraa  faltas. 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 


PERSONAS. 


BL  REY  DON  ENRIQUE  IH. 

EL  MAESTRE  DE  SANTIAGO. 

llAGfASf^a/M. 

U  CONDESA  DORA  JUANA. 


CLARA ,  dama, 
PAEZ. 

WSO  9  gracioso. 
LEONOR,  esclava. 


FERNANDO. 
TBLLO  DE  MENDOZA. 
Tres  ROriAifEs. 
UN  VENTERO. 


ÜNALAIDfi. 

Músicos.  * 

AcoHPAJVAanciiTO. 
Soldados.  — >  Criados. 


La  e$cena  es  en  Córdoba  y  $ui  inmediaei(ftic9* 


ACTO  PRIMERO. 


Cti^9  7  ^t*  exterior  de  lai  Tcotai 
deAleoIet. 

iSGBMA  nUllERA. 

MACtAS  T  NUflO¿  de  camino. 

■acías. 
Pin  quien  Uegar  desea , 
Ni  largas  noches  ni  fiestas. 
iBstassooIasfentas? 

RUÑO. 

Estas 
SoQ  lis  ?Mai  de  Aioolea. 

■acías. 
Y  esta  ila  Cmon  puente? 
mrílo. 

Esta  fteé  por  qnien  pesaron 
Tamos  cMgoe,  qoe  dcf  aron 
Til  memoria  entre  la  gente. 
La  delantera  tenia 
n  Iraen  viejo  don  Béltran. 

■ACÍAS. 

Ese  wNBbre  á  amor  le  dan , 
PiQcqM  ee  ciegos  y  ciegos  goia. 

iiuffo. 
No  gola  amor,  pues  le  fen , 
Tibios  jesroe  en  qnisD  ama» 


De  «la  aianera  se  Dama 
n  gaiar  al  mal  j  al  bien. 
Loego  bebemos  de  salir, 
Anqne  dormir  le  prometas. 

iQaé  cristsaao  en  limetas 
Yace  el  boen  Goadaloaifir! 
Asqae  en  estas  ocattOttM 
■4or  W)  ttailo  me  agrada. 
iOñé  brava  está  la  portada 
De  lanniafjr  Iteenes! 
GoaM>  átt  en  lan  cortee  graves 
tasB  galas  loe  foperesy 
áeni  aeías  sanies  venteroe 
Alapwrta  peees  j  afcs. 
Dmua » asi  Dios  te  goarde  > 
S  d  sÉbtio  te  nreroea : 
tas  de  aqvl  á  CárMia  hay  poca 
«na  y  aoMiiis  parece  tarde. 


RUÑO. 

No  siento  nada,  por  Dios, 
CoD  solo  haber  arropado 
De  licor  de  Raco  el  pecho.  ' 

ESCOBHA  U. 

Tris  aoruif es,  rodeando  al  MAESTRE 
DE  SANTIAGO,  que  sale  de  caza, 
con  gabán,  cubierta  la  cms.-^DiCHOs. 

ROnANi.® 

tié  sirte  hablar  sin  provecho, 

oroso  y  entonado? 
¡  Por  el  agna  de  la  mar. 
Qae  ha  de  dar  prenda  o  dinero! 
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iím^iSSüi* 
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Bfirad  qoe  soy  caballero. 

rdpiarS.® 
No  tenemos  qne  mirar, 
Porqae  habernos  de  comer. 

acnAit3.® 

¡Gnál  se  estaba  el  cortesano 
A  la  chimenea  mny  vano. 
Dejándonos  perecer! 

«ABSTRS. 

Si  yo  comiera ,  no  fuera 
Descortés ;  mas  no  he  comido. 
Solo  cebada  be  pedido. 

RUflAlfl.® 

Lnego  ¿cebada  comiera? 

■Aisnc. 
Perdime  por  esta  sierra 
CaiandOi  y  aqui  llegué. 

aonAHS.® 

Mas  ¿que  ba  devolverse  á  pié? 

RurunS.® 
Si  har& ;  qoe  es  llana  la  tisrra. 

MAISTII. 

No  haré ,  porque  si  ha  comido 
El  caballo,  me  iré  lnego. 

aOFIAIli.^ 

Suelte  el  gabán ,  palaciego. 
Que  os  vais  en  buen  hora  os  pido. 

RUflANl.® 

Suelte,  digo. 

IIAESTM. 

Pues,  rufianes^ 
Gallinas,  aqui  veréis 
Quién  soy. 

vacías. 
Y  al  lado  teaele 
Dos  hombres. 

ROfíO. 

Y  dos  Rdlttanes. 


ESGEIfAItl. 

EL  VENTERO.— Dichos. 

VENTERO.  (Deniro,) 
Acude,  Gil,  que  se  mataif.        (Sale,) 
Tened, tened. 

{Hupen  loe  rufUmes.) 

HACÍAS. 

Los  ladrones 
Huyen. 


En  las  ocasiones 
Al  viento  mismo  retratan. 

VENTERO. 

Dios  OS  lo  pague:  que  babeís 
Estos  rufianes  echado    > 
De  ia  venta,  que  me  han  dado 
La  pesadumbre  que  veis. 
Con  cuantos  vienen  aqui» 

NOffO. 

Ladrando  va  el  uno  dellos ; 
Que  le  rapé  los  cabelles , 
Y  un  palmo  de  casco  abrí. 
¿Tienen  mcjeres? 

VENTERO. 

¿Pues  no? 
Aqui  están  dos  moJercUias. 

^  ROilO. 

Pues  á  asotes  quiero  abrttlas. 

VBNTiaOi. 

Mejor  sabré  hacerlo  vo ; 
Que  me  han  desacreoltado 
Lávente. 

Rt^O. 

¡Santo  ventero! 
(Yase  el  ventero,) 

BSGEIfAlV. 

BL  1UEST&,  MACfAS,  MüKO. 

■ABSTRl. 

Daros  muchas  gradas  quiero 
De  haber,  como  hidalgo  honrado^ 
Ayudado  k  un  hombre,  al  fio 
Hombre  solo. 

SAdAS. 

Antes  somdio, 
Sefior,  qoe  agravio  os  fie  hadio; 
Qoe^  aunque  «es,  esgeütmio; 

■AISTRI* 

¿Vais  á  Córdoba? 

VACfa. 
Allávo^ 


Podría  ser  qoe  os  sirvlcsa 


En  ella,  ■!  en  algo  faeie 
De  proTeeho. 

«Aclu. 
Cieno  tatoj. 
Le  Taestra  presencia  noble. 
iCúmo  babeis  llegado  aqatt 

HiEstnii. 
Gaiando.  el  rasiro  perdi 
Per  entre  aao  y  Otro  roble; 

El  caballo,  j  me  acordé 

l)estavCDUi,eD«)l3«niré, 

Donde  cebádale  han  dado. 

Lleguí  al  taego.enquetenian 

Su  comida  estos  rutiaDcs, 

De  tales  damas  galanes 

Como  veis  qac  merecían  í 

V  dientes  cartesmente 

bineroa  6  prenda  de  oro ; 

Mas  no,  perdleodoel{t»:oro 

De  qnien  Boy,<con  tal  «il  gente. 

Loaemisqae  sucedió 

Ha&els  flato:  JO  be  quedado 

&  serviros  obllgade. 

Ta  mi  cabaÜD  comió , 

T  rae  e«  fotxoBo  partir : 

Berilos  deste  diamante. 

{Dtíe manUlo, g  Ulacfas  ttQle  Urna.) 

■acUs. 
One  en  ocasión  semejante 

liebo  A  mi  buena  Tortuna. 
Guardadle;  qut  podrá  ser, 
SI  allá  os  vengoa  conocer. 
Que  tenga  por  tDs  alBuna. 

utarai. 
DlM  M  gaarde. 

ucU«. 

Guárdeos  Dios. 
iXaueHbaíre.) 

V. 


lito  preganuru  qoién  erat 
ucIas. 

n  menos  priesa  tullera, 
Díscnrrií ramos  loa  dos 
be  aqui  i  Córdoba  en  míscosas; 
Que  no  poco  me  importara: 
Por  lentura  las  guiara  i 

A  parles  mas  provechosas 
Por  la  pai  que  por  la  guerra. 


Dejartu  i    ira 

Noatai:         ■■   ■    ■    '••■■. 
PeWja!,'HLi.i...^ii-.iio, 

Tengo  i  las  armas  el  pecho, 
Has  que  al  estadio,  inctloado ; 
Y  estas  cartas  que  be  traído 
Pienso  qne  ban  de  aprovechar 
Para  qnc  tenga  el  lagar 
Por  la  gnerra  pretendido. 
O  daré  en  ser  corlcstno ; 
Que  también  tengo  aScion 
A  «n  estudio. 


COMEDIAS  KSCOQDAS  DE  LOPE  SB  TBOA  CARPIÓ. 


TILLO. 

Bascule  mu  lerá  error, 

FERRARDO. 

T  mu  donde  agora  rienea ; 
Qne  esta  gente  qne  camina, 
«Cómo  pnede  aiber  dílT 

TULO. 

ir  ii  Córdoba  sin  ál. 
Femando ,  me  desalina.— 
¡Ab,  hidalgos!  itieron  pasar 
Ud  caballero,  por  dicha, 
Con  un  gabán  de  color, 
Plumas  negras  j  pajiras , 
Las  espuelas  plateadas, 
-  De  oro  y  verde  la  mochila 
De  un  alazán ,  cabos  negros! 

I  IJCllS. 

DueSo  desas  señas  mtemu 

Saliú  deslávenla  afOTa, 
Tanto,  qne  con  poca  (irisa 
!  Le  alcanzaréis,  ú  os  imporla. 
Pero  ¿quién  es ,  par  mi  vídaf 

TBL1.D. 

.  El  maestre  de  Santiago, 
I  Qne  la  sangrienta  cuclillla 
I  únete  bonrabaol  fuerte  pecbo 
'  Coo  aquel  gabán  cnbrta. 
ucUs. 

Por  Diof ,  qve  be  hablado  cw  ü , 
1  Y  qae  tengo  por  desdicha 

El  no  haberle  conocido; 

Que  le  traiso  de  Castilla 

unpUegooe  cartas. 

,  TILLO. 

!  Faera, 

Catan,  menos  cortesía 
I  Darle  cartas  en  el  campo. 
El  caballo  en  que  camina 
De  nadie  deja  alcanzarse. 
Cuando  el  Maestre  le  pica. 

I  Has  aceriadu  seria 

'  Darte  ese  pliego  en  su  casa. 

i  aaclaa. 

El  raion,  eomoadverilda 

De  un  caballero  de  corte. 

IréennestracompaDIa, 

SI  me  dai*  licencia. 

HLLO. 

Paet... 
rui. 

SeBor.» 


Parapaiygoerratli 
BaÜlldad|Talgr. 


{Vmut  Teit»,  FtnuKia  g  Paet.) 


iQne  SO  conocí  al  HaeHret 

Moflo. 

No  tengas  i  poca  dicha 
Haberle  dado  Taior, 
Ycontantavaleniia, 
Que  le  habrás  aficionado ; 
Que  ann  pienso  que  i  mi  meet 
Por  haber  dado  al  rulian 
Que  ei  dinero  le  pedia , 
Cuchillada,  que  te  pueden 
Peuer  un  colclioo  por  hilas, 

VftMH4 


elHsMtr«,«Cáiitta. 


U  CONDESA  DORa  JUANA,  CLARA. 

COKDUA. 

Nanea  tanto  se  faa  tardado 
El  Kaealre ,  mi  leftar. 

CLAia. 

Slemimeitt  de  priesa  amor, 

" — a  í«  para  el  cuidado. 

C0HD£S1. 

Como  la  goerra  j  la  caía 
Son  cosas  tan  parecidas, 
Amor  las  hace  temidas 
Del  alma  i  una  misma  irasa. 
V  asi,  cuando  al  monte  saín 
Hi  paz  }  quietud  destierra. 
Como  cuando  va  i  ta  guerra. 


Con  la  verdadera  y  cierta. 


E8GEHA  DL 

EL  MAESTRE.— Okj 

■UITU. 

Por  lo  menos  he  vnddo, 
Cooio  mas  solo,  mas  preWh 

coKitsaa. 
¡Solo, Maestre  ¿QuéeitMOl 


Condesa ,  haberme  perdido. 

"n  peligro  fué; 

donde  me  perdí; 

Pues  que  dos  teguas  de  aqol 
Ciertos  valientes  ballí, 
Que  con  obras  y  razones 
He  probaron  el  valor. 

GORIISA. 

Si  moroi  no  oa  dan  tamoTí 
iCómo  oa  le  darin  ladioMlT 
To  estaba  jo  temeroaa 


No  lo  quiso,  j  me  pesó ; 
Que  ya  un  diamanta  le  daba. 
Porque  en  traje  noble  estaba, 
Y  en  las  obras  lo  mostró. 
Gallardo  valiente  y  diestro. 

coniESA. 
iQoa  sin  premio  le  deJasteiT 
¿Por  quí  no  le  porfiasiesT 


Porqne  «Me  AaMBM  oa  iVDMn- 

Tmjeridesleconvos, 
Donde  JO  le  ^radeciera 
One  esa  vida  defendiera 
Con  que  vivimos  los  dos. 
V  creed  que  yo  me  holgara, 


AniMáiiMmrvN 


6m  en  palacio  le  veré , 
fioodt  pagarla  podrd 
Y  obUgu  TQMtroVeseo. 


TELLO,  hacías,  FERNANDO,  PAEZ, 
NURO.- Oleaos. 


Coo  el  cuidado  que  dos  baa  tenrdo 
Desde  que  ecnvaá  la  blanca  aurora 
COD  ctrcaloa  de  luí  el  ntgta  oUldo ; 
HascDaDdo  igoalael  monte  yiallesilon 
De  (o  diadema  el  claro  lol  TeiUdo , 
Llegamos  i  la  reala  t  á  la  puente 
Que  oprime  al  Bélli  la  léroi  córrante. 
AIU  tniimoi  desle  bidalgo  aviso 
(toa  TolTtoiiáCóidutia. 

MUITRI. 

Habéis  bccbo 
EDtnericmojMeD. 
UcUa- 

TaDdeiapToTlso 
Ho  le  toé  mi  iwTlelo  de  provecbo : 
nal  TB,  Sdkir,  qne  mt  lorlnna  quito 

2ue  del  ánimo  qwdes  satlsTecho, 
M  recibe  solo...;  eitai  cartas, 
Porqse  el  bior  entre  toi  dos  repartas. 
IDatempüeei).) 
Gomua. 
^ols  n»,  bidalgo,  el  que  ilHaestrebl- 
TMlo  EavorT  (cbies 


Nenclttes 
Has  bonn  qottí  ubiioeD  Ul  taCMO. 
Tooad  «u  cadena. 
■icUi. 

Ya  qnlsfstes 
OmAum  con  prtslooei  vuestro  preso; 
Pero  de  manos  qne  coa)  debo  ailoro, 
MetkicnuiiwMeqBephtioiiudeoro. 


actas,  d  mas  booradu  hidalgo  de 
avía  Taaalloi :  d^  los  estudios  por  se- 
*nir  las  annas,  con  que  he  cJiclio  in 
tbdjnacion ,  j  qoa  debo  suplicar  t 
snetetotta  la  broreica  í¡  la  lombra 
*de  sos  banderas;  qae  él  lo  merece,  j 

XBo  su  servicio  jagradecioiietito.— 
•  Una  AtTÁiB  DB  ToLEoo.i 
iUtadeqMdi  ni  primoT 

mulu. 
b  ilb«  medaba  tgon , 
fiaaeanaoa  aotoaie  dora. 

■iisraB, 
U  cana  MI  saja  estiw 
Ypardbgeiipñbdor. 
laaiKrTldoMqaedad: 
1i  «tinta  con  amtttad. 

Vida. 
itj  TMHto  CMlaro,  BeSor. 

COMICU. 

bal  tradrM  Imen  tercera 


ÍORFUtl  HASTA  HOSlil. 

concisa. 

Baceroc  merced  espero. 

iVanie  el  Maettre  y  la  Condesa,  Tellt, 

Fentando  y  Paet.) 


llMiéii«dribki»gon, 


HAClAS,  CLARA,  NU^O. 


I  (Como  en  Dii  soj  castellana, 
I  TOS  pienso  qne  lo  sois ; 

I  Qua  asi  lo  dice  U  carta] 
Ue  ciertos  deudos  qae  íeiigo. 

hacías. 
íAdúodef 

CLAKA. 

£ii  el  Barco  de  Ávila. 

SeBor  de  Taldecomela 
Al  Toledo  heroico  llaman, 
y  el  Barco  entre  sus  lugares 
No  merece  bamitde  fama. 
Pero  nnnca  estuve  en  él , 
Puesto  que  JO  imaginaba 

8ue  DO  la  tierra ,  que  el  rielo 
5  de  los  anéeles  patria. 
Has  siendo  del  Barco  vos, 
Habrü  para  e)  cielo  barca. 
Como  la  lia;  para  pasar 
A  los  abismos  las  almas , 
Como  dlceo  los  poetas ; 
De  suerte  que  i  vuestra  gracia 
Pasaran  los  venta  rosos 

?ue  merecieron  baüarla, 
1  vueatras  penas  aquellos 
Que  itiite  tueclra  desgracia. 

aau. 
£d  fio,  en  él  ;do  esturlstes' 

■IClAS. 

No  ha  sido  mi  dlcba  tanta; 
Pero  he  estado  en  vuestros  oJ(  * 


Porque  no  estorba  la  espada 
Para  que  el  entendimiento, 
Como  potencia  del  alma. 
Entienda  vuestra  hermosura. 
Porque  la  bellesa  rara 
Sujetú  los  capitanes 
'^ue  con  mayores  bazafias 
lan  asombrada  la  tierra. 
Mirad  las  historias  sacras, 
Veríls  rendido  i  Sansón ; 
V  mirad  en  las  bumaaai 
AUiícnlei. 

CLARA. 

El  amor 
Rinde, nijeta,  avasalla 
Cnanto  cubre  el  cielo ,  t  coja 
Pasión  ninguna  se  iguala ; 
Pero  no  es  tal  SD  poder, 
'fue  en  un  instante  (qne  ptga 
;onu>  cometa  de  fuego) 
Tan  grandes  cfetos  haga. 

■acIab. 
Si  no  fueran  sns  eTeU» 
Tan  breves,  no  le  pintaran 
Rompiendo  en  el  aire  nn  rafo. 

Amor  JO  pienso  qoe  anda 
Al  paso  de  los  bumorea; 
"  ~  ~  [os  coléricos  aman 

^to,  jooesaafmejor; 

Qoeloi  SwtUCM  Urdió  V 


Pero  quieten  largo  tiempo. 

■Adas. 
Pues  en  mi  lodo  se  baila; 
Cólera  para  ser  luego. 
Flema  para  edad  tan  larga. 
Que,  siendo  el  alma  inmortal, 
Tendré  la  vida  del  alma. 

CLABA. 

Que  no  lo  Intentéis  os  mego ; 
Que  llegan  tarde  esas  ansiai,   - 
V  quedad  cou  Dios. 

HAClAS. 

Decidme 
Vueiiro  nombre. 

CUKA. 

Clara. 

■acIas. 

¡Ob  Clara  I... 

MDlfD.  {Ap.) 


ESCENA  XII. 

UAClAS,  NURO. 

■  ACÍAS. 

iQuégranbelleial 
iroSo. 
¡Qoé  gran  necedad  I  víanla, 
Que  ídedrtelo  me  obliga. 
Entras  bo;  en  esia  casa, 

Y  ¡enamoraste  1 

nacIas. 

iQné  quieres  T 
í  ni  j  pasión  mas  temeraria 
Üue  una  locura  de  amorT 
Cuando  un  cuerdo  le  remata, 
En  un  instante  se  vuelve 
Elsesodeqnegoiaba, 
¥  comienza  i  hacer  locuHs. 

Moflo. 
En  eso,  Señor,  te  engaSas. 
La  locura  j  la  poesía 
De  una  manera  se  bailan. 
Hace  Qo  bombra  cuando  moio 
Dos  romances  t  su  dama, 
Dealliaepasalnnsonelo, 
Ln^o  i  una  canción  ae  pasa , 
Laega  1  nn  libro  de  pastores. 
Venando  ja  tiene  fama, 

Y  es  declarado  poeta 

¡Que  no  es  peqneSa  desgracia ), 
lice  que  es  Virgilio,  Romero, 
Desprecia  con  arrogancia 
A  Iodos  cnanios  escriben;  ' 

Y  de  aquesta  misma  traía 
Es  un  loco.  A  los  principios 
Deja  el  sombrero  j  la  capa; 
Lnego,  si  no  selaqoitün. 
Saca  furioaoia  espada ; 

Y  cuando  estl  rematado. 
Dice  qne  es  rej  6  monarca; 
Estrella ,  «ol ,  j  aun  se  atreva 


tienes  el  bumor  que  gastasT 
!  lAh  1  si :  ja  be  caldo  eo  ello ; 
Porqne  do  se  me  acordaba, 
Hacías,  qae  eres  poeta.  ' 
Pues  va  que  ftié  requebrarla. 
En  viéndola,  necedad, 
]Fué  con  discretas  palabrasi 
Aili ,  porque  ftié  del  Barco, 
Tn^istela  negra  barca 
De  Caroni  que  solo  bacer 
UnoHlOtleotelalUí 
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Luego  á  Sansón ,  por  ejemplo : 
De  que  va  tan  enfadada, 
Que  DO  te  verá  en  su  vida. 

HACÍAS. 

Pues  yo  pienso  amarla. 

NUÍfO. 

¿  Amarla? 
hacías. 
Lo  que  durare  la  vida. 

ESCENA  Xni. 
TELLO.— Dichos. 

TELLO. 

Que  os  acomode  me  manda 
£1  Maestre,  mi  señor. 
Venid ,  sabréis  la  posada. 

■ACiAS. 

¿Será  dentro  de  palacio? 

TELLO. 

Pues  ¿viene  á  ser  de  importancia, 
Si  b^eis  de  asistir  aqui? 

HACÍAS. 

Oídme:  Señor,  la  causa. 
Yo  VI ,  luego  que  aqui  puse  la  planta. 
El  sol  de  la  belleza ,  la  hermosura 
Que  la  naturaleza  misma  espanta, 

Y  en  otras  loque  obró,  copiar  procura. 
Yo  vi ,  cuando  la  aurora  se  levanta , 
Los  claros  rayos  de  su  lumbre  pura, 
Antes  que  el  sol,  vecino  á  sus  laureles, 
La  busque  entre  jazmines  y  claveles. 
Yo  vi ,  mas  bella  que  en  la  fuente  clara 
Se  bañaba  Diana,  un  ángel  bello, 

8ue  me  quitara  el  ser,  si  me  tirara 
na  flecha  sutil  de  su  cabello ; 
No  porque  entonces  el  cristal  faltara , 
Venciéndole  la  nieve  de  su  cuello, 
Masporque  mas  honesta  en  sos  rigores, 
Pudiera  al  mismo  amor  matar  de  amo- 

[res. 
Finalmente,  yo  vi  de  amor  hermoso 
Las  armas,  y  mejor  que  fueron  hechas 
De  Apeles,  de  Protógenes  famoso» 
Las  cejas  arcos,  y  los  ojos  flechas. 
En  este  centro  celestial  dichoso, 
De  mi  bien  6  mi  mal  ciertas  sosoecbas. 
Paró  mí  alma,  y  se  cubrió  de  olvido 
Con  otro  nuevo  ser  cuanto  habla  sido. 
Dijome,  abriendo  un  cielo  por  dos  rosas, 
Que  se  llamaba  Clara:  y  claro  estaba 

§ue  si  el  nombre  conviene  con  las  cosas, 
n  él  su  claridad  signiflcaba ; 
Suplicóos  me  digáis*,  pues  sus  benno- 

[sas 
Partesosdije,  aunque  mi  amor  bastaba. 
Quién  es,  qué  calidad,  para  que  intente 
Servirla  y  adorarla  honesuníente. 

TBLLO. 

Sefior  Maclas,  esa  bella  dama. 
Sirviendo  á  mi  señora  la  Condesa , 
Tiene  de  honesta,  como  hidalga  fama, 

Y  en  todos  actosla  virtud  profesa. 
Un  caballero  que  la  quiere  y  ama , 

Y  que  públicamente  lo  confiesa , 
La  sirve  agota,  y  de  casarse  trata ; 

Y  ella,  aunque  honesta,  no  le  mira  in- 

tenta. 
En  dos  teces  qué  el  sol  por  lineas  de  oro 
Pintó  dos  primaveras,  dos  estíos. 
Ha  most^^do ,  guardándole  el  decoro» 
En  fiestas  galas,  y  en  batallas  bríos. 
Con  mil  despojos  del  alarlM  moro, 
Sufriendo  sus  desdenes  y  desvíos» 
Obligada  la  tiene  á  que  le  estime,     ^ 
Té  proseguir  su  pretensión  sb  anime. 
Tratan  ya  de  easarlos  el  Maestre 

Y  oU  idiora  la  Condesa :  «D  tasto 


rOMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO. 


La  dan  licencia  que  con  fiestas  muestre 
Su  gallardía ,  desta  tierra  espanto. 
Si  amor  os  ha  cegado,  que  os  adiestra 
Será  razón,  con  advertiros  cuánto 
Importa  que  dejéis,  pues  no  os  importa. 
Una  esperanza  que  nació  tan  corta. 
Esta  es  la  dama  y  la  belleza  rara 
Que  amáis.  Disculpa  fué;  que  es  gentil 

[moza. 
Esta  es  la  Clara,y  porque  sea  roasclara, 
Es  Tello  de  Mendoza  el  que  la  goza. 

HACÍAS. 

Pneayaqve  m^  habéis  dicho  quién  es 

[í'Iara, 
Decidme  quién  es  Tello  de  Mendosa* 

TELLO. 

Luego  ¿no  lo  sabéis? 

hacías. 

Deseo  sAello; 
Que  le  quiero  envidiar. 

TELLO. 

Pues  yo  soy  Tello.  {Vate.) 

ESCENA  nv. 

MACfAS,   NUfíO. 

hacías. 
¿Hay  sneeso  como  el  mió? 

RUÍVO. 

Terrible,  Señor,  estás. 
Pues  no  llegas,  cuando  das 
En  tan  loco  desvario. 
Si  bien,  con  sab^r  que  tiene 
Dueño,  cesó  tu  locura. 

HAClAS. 

Ya,  Ñuño,  á  tanta  hermosura 
El  alma  Incendios  previene. 
Ya  sé  que  á  mi  corazón 
Grandes  trabajos  le  esperan; 
Mis  no  por  eso  se  alteran 
Las  fuerzas  de  la  razón. 
¿Qué  amor,  dime,  no  ha  tenido 
Algún  estorbo  ó  azar? 
ivuffo. 

Luego  ¿piensas  intentar 
Querer  a  Clara,  advertido? 

HACÍAS. 

Pues  aqueste  advertimiento 
¿Es  de  marido,  por  dicha? 

IfUffO. 

O  te  ha  de  sobrar  desdicha, 

0  faltar  entendimiento. 
Llegas  á  servir  aquí, 

ÍY  entras  haciendo  pesar 
i  quien  te  puede  ayudarl 

■acIas. 

Nufio,  estoy  fuera  de  mi 

HtJffO. 

Lo  primero  qne  ha  de  hacer 
Quien  sirve  es  ganarla  gracia 
Del  privado;  que  en  desgracia 
Suya ,  ¿qué  ha  de  pretender? 
Lo  primero  que  conquista 
El  amante  es  la  criada^ 
El  lisonjero  la  entrada. 
El  escribano  el  pleitista*. 
El  pretendiente  el  portero : 
Tanto,  que  taé  desdichado 
Orfeo  por  no  haber  dado 
Un  regalo  al  Cancerbero; 
Ni  llevara  por  tesoro 
De  la  huerta  Draaontea» 
Sin  agradar  áMeoea, 
Jason  las  manzanas  de  oro. 

1  No  seria  necedad 
Que  vhdiese  un  forastero 
á  im  lugar»  y  k)  primero 


Fuese  con  poca  humildad 
Murmurar  los  naturales  « 
Que  le  pudieran  honrar? 
Yo  nunca  he  visto  medrar 
Hombres  de  arrogancias  tales. 
Dicen  que  el  cangrejo  un  di  a. 
Que  entonces  sabia  andar. 
Pretendió  entrar  en  la  mar 
Con  tan  soberbia  osadía. 
Que  á  nadar  desafió 
A  las  mayores  ballenas. 
Júniter,  que  en  lai  arenas 
Del  maran  arrogancia  vio. 
Dijo :  c  Cangrejo  arroaante. 
Yo  te  mando  que,  de  noy  mas» 
Tanto  camines  atrás 
Cuanto  fueres  adelante.» 

hacIas. 
Ñuño ,  bien  conozco  yo 

gue  ftiera  bien ,  como  dices, 
ara  entrar  con  pies  felices» 

Y  con  pronósticos  no. 
Agradar  los  naturales. 

Pues  di ,  si  son  miraderos 
Los  que ,  siendo  forasteros, 
Entran  con  acciones  tales, 

ÍCómo  quieres  ofender 
i  Tello?  ¡Tello,  que  ba  sido 
Para  el  favor  pretendido 
La  puerta  que  has  de  tener  I 
¿Por  dónde  quieres  entrar» 
SI  derruía  puerta? 

auiíAS. 

¡Ah,  délos. 
Que  me  entró  el  amor  con  mIos  ! 
Del  primero  encuentro  azar. 
No  sé  qué  ba  de  ser  de  mL 

RüfíO. 

(Qué  propio  amor  de  poeta! 
No  hay  sangre  á  amor  tan  sti^eta. 

■acIas. 

Justamente  me  perdí , 
Justa  fué  mi  perdición: 
De  mis  males  soy  contento » 
Pues  vuestro  mmdmiento 
Satisfizo  á  mi  pasión. 

noffo. 
¿Ya  eompones  tinaideoat 

hacías* 
Este  tengo  de  glosar, 

Y  tú  se  le  bu  de  llefar. 

HUiO. 

Ea  pues ,  salgamos  rieos 
Los  dos  desta  pretensión» 
Mas  yo  glosaré  primero.-* 
Pues  sirro  A  tal... 

HACUt. 

DI. 

Escudero» 
Justa  Aló  mi  perdidon. 


Ms  áel  mi  sMssB. 


EL  REY»   EL  MAfiStRK, 

AGoirAlUmtiiTo. 

•lY. 

I  Desta  manera  se  me  atroYO  el  moro, 
Perdiendo  á  lu  palabras  él  deoor^ 
Yol  temor  á  lu  armu  easténtaia^ 

■ABsni.  [tianas 

Goando  TOi|  gran  8ell«^  Tuestrascris- 


■  *■ 


ií'-.-j 


ctutllo  dondo,  ei  león  ungiíenia, 
Arrepentido  volverl  á  Grantdi 
De  btber  ueade  eontn  tm  U  esptdi, 
Si  no  le  alcanu  la  qoe  longo  al  lado, 
Amesqve  dsini  oüte  atrope)  l  mío. 


Como  cerca  Rroi  lis  nuestru  min. 


&lgao  Wgoen  biDdens  y  peadoneg 
Lat  croeea ,  loi  eutilloi  7  feonei 
A  qnlen  pierde  reipeto  el  efrlMno; 
One  JO  ti  qneba  detei  njoen  mi  mano 
Bl  castigo  ecU  m ,  y  qoe  ha  de  Terina 
Doode  en  irelirioijespadaüas  (Inerme 
Gesil,  TotTiendo  en  barbaros  cora  lee 
De  iQ  Boglda  plata  loa  cristales ; 
One  ai  ou  fes  el  tatifan  despliego, 
EMrarA  por  Gmadi  I  fangrai  fuego 


Miar,  Mrt  IcMrie  en  mucha  eiilma 
Salir  *o*  en  peneBi!T  ail ,  oi  niego 
Me  permUall  qntm  iGror  repTima. 
Toaaldrécoaml  gaate:  mia  criadoi 
Han  de  mi  deate  qérdto  aeldadoa, 
TaupienwqmecumbhB  tenerle  ech 
(macho. 
Mr, 
¿KonliqvodMdeiqntnTOteieiicho, 
I  Bw  aitcraD  asa  c^u  y  trotgpeuiT 


De  TBOt»  ffunlot  Mp»  trofeo. 
(roa  aasffm  aemftMtmtmile.) 

T A^  pme  i  vriiv  mi  gRMa, 

álpUBtO 
ToU  amwfcCD  aentdnn,  qnejaolo 
PHde  llegar  Ii  TJtorhm  e^ioa 
* ■  maro  da  Omadi. 


MaaaaaaUlhaMM. 
ROflO,  LBOirOB. 


íTaHo  aBor  ikH  Madat 
Endoidtott 


.jruMloadu. 

To  le  ilrip,  7  itIt*  Dio^ 
Dw  eMM  la  iti  aiíriaMolo 
Da  aacoMr  an  atrerimIaBlol 


FORRAR  HASTA  HORIR. 

I  tnrilb. 

'  „  'Escacha ,  espera. 

En  esos  bferros,  Leonor, 
Qae  te  sirven  de  lanares, 
nía  el,a[iior  mis  pesares, 
Porque  son  cifras  de  amor. 
Eq  ellos  de  mis  destierros... 

LtonoB. 
Kome  digas  mas  riswws, 
Poes  habiendo  perfecciones. 
He  bas  alabado  tos  Térros, 

Y  acordado  mis  desgracias. 

KCilo. 
Comencé  por  los  defeios; 
Dae  dicen  qae  es  de  discretos 
Para  encarecer  las  grada». 
Dljole  ana  dama  laerta  ^ 

K  no  Raían  :  lYos  no  me  amáis, 
Pues  la  boca  me  alabais 
Siempre, cerradaú  ableifa; 
Los  cabellos,  de  perfetos, 
La  frente  7  los  o]os  no ; 

V  qaiea  ama,  pleiiao  7Ó 
Que  ha  de  alabar  los  áeteUa, 
Las  gracias .  eaaodo  lo  loa, 
Ellas  esUn  alabadas; 

Dad  i  estas  nlBas  tDrbidaa 

tío  requiebro ;  que  es  rasan. 

Alabadme  la  desgracia 

Deste  ojo ,  aunque  i  ver  do  aderlo ; 

One,  en  verdad ,  qae  para  laerto 

No  mira  con  poea  gracia.» 

LIO non. 
Ahora  bleu:  tík  eres  beliacoi 
No  mas  socarroDeriai: 
^Quée*  del  papel  de  Hacitsl 

mJIo. 
Espera  i  qoe  jale  saco. 

«  LIOXOB. 

Si  DO  lOD  versoi.  no  creai 
Que  Clara  leba  de  tomir. 

Mío. 
rileeKriblrypenur. 

liorna. 
iQaé  lopona  qne  t(i  lo  fCaat 

KOSO. 

VTlqnegutoiliaeh. 

'     »OII«. 

iCettoBtiEunflalirrtiitíobi 


UDpoeuartí&dal 

Boiré  i  leí  (queo*  debiera }, 

y  eo  la  eaoia  eompoDla 

Con  OD  locador  7  antojoa ; 

DIóie  en  la  boca  7  loa  qJob 

Una"    ■        ■-^- 

Coo 


eleria  perlesía, 
que  pariú  stn  a 


Clara  rleoo:  reta  piato. 


EMt  01  el  papel:  adiot. 


EscenA  xm, 

CLARA.  -  LEONOR. 

CLAU. 

I  Eq  eoDTersacIon  los  do*  I 
Leonor,  jes  tármioo  bonesioT 

Dióme  ese  loco  ao  papel 
De  unos  versos  de  Maclas. 


íTengo  70  que  hablar  coo  élT 
Como  aqueste Mdalgo  hadado 
En  quererte,  liabtaba  eo  ti. 

CURA. 

';Soa  esos  los  versosT 
uonon. 
SI; 
Que  tiene  Ingenio  eilremido. 

CIAR*. 

Hueslra. 

LEOHOB. 

[Tan  presto!  jEs  mndiua 
De  tu  honesto  proceder? 


ESCETUXTOt 

TBLLO.  —  Dtoua. 

1UL0. 
AuDqneel  primero  sea 
Que  de  una  ausencia  lao  breTO» 
Sefiora,  te  traigo  nuevas. 
No  lo  be  podido  excasar. 

CUBA. 

iOtmo,  TcIId,  breve  auseatlaf 

míe. 
Faea  1  qué  mas  breve  que  laegol 

{AUodOTlift 

nuo. 

A  la  guerra; 
Porque  habiendo  de  Ir  el  Rey 
A  daeoder  las  fronteras 
De  Almaaior,  re7  de  Granada» 
Que  atrevido  las  molesta , 
Lft  ba'snplicado  el  Uaestre 
Que  remlu  i  tas  banderas 
De  su  eíírdlo  el  castigo , 
Y  el  Re;  le  ha  dado  liceócla. 
Ya  ge  Viene  despidiendo 
tOb  Ctarat  de  la  Condesa, 
Para  ejemplo  de  mi  anal; 
Une  no  porque  le  coDBoelt; 
y  alborotanao  el  palacio, 
Cajas  7  Irompetaa  suenan. 
Todo  es  guerra,  7  la  de  amor 
Es  para  mi  msTOr  guerra.         IVate.) 


ELHAESUtE,  LA  CONDESA,  CLARA, 
■AdAS,  LEONOR.  NOflO,  FER- 
HAHDO.  PABZ. 


A  mu  jorniDu  7  eDipram^ 

Kilere  que  agñi  el  aeotiÜM 
r  nulos  asneros  leogat 
iEmoffdMaaaiUaat 


100 

Esie  género  de  lusenclat 
iTanios  dUs  hi  qae  Tloe 
De  la  Ruerratie  AoiequeraT 
Ya  DO  lo  puedo  eicusar. 

CONDEtÁ. 

Ni  es  justó;  mas  no  os  parczi:! 
HueToel  seDiimioiito  mió. 

HAESTRC. 

Siento  JO  veroscan  peua. 

iLletaU  geoicá  vuestro  gas;  oí 

Ko  mtltta  en  diís  banderas 
Hombre  qae  do  pucdaser 
Héctor,  A(¡ullea  y  César. 

ATsIl.'i'  j  I.I-;  i-.i  .   '.,'r-      0:1 
A  Al'.    I 

Y  Olrcn  tiiüalüoa  vasallus. 


Como  os  erlasies  en  letru , 
£8  piesto  para  las  annu. 

hacías. 
Eso  es  en  quien  gobierna ; 
Has  ciara  mandar  la  espada, 
jQujen  le  quita  que  no  pueda 
A  Plawu  como  Alejandro? 

Maestre 
Teold  conmigo,  j  entiendi 
Ouien  lo  hiciere  como  biddgo, 
-Que  no  faa  de  andar  en  lis  puerlis 
Be  palacio  i  pretender; 
Cue  JO prentio,  siél  pelea. 
{Vante  tan  tus  cumplimientos  el  Maa- 

trtyU  Coiidtu,  y  tíauenlot  Patx  y 

Fenumi0.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPtO. 

De  la  Tenida,  Sellor, 


HiClAS,  CLABA.LEONOB.  HOflO. 


TofojpoftMtiagaern. 

CIJUUL 

(Hodetítaur 

■ichi. 
Bien  podrii ; 

Perofatu  qalen  me  enilenda. 

Yo  osamú  deide  qae  oail 


T  aanqne  tos  no  li  qaerals, 
Ho  ei  posible  qtie  ;a  paeda 
Vi*ir  conmigo  sin  vos. 
Dadme,  Sebora,  una  prenda 
Para  que  me  sirva  de  alma, 
Mientras  aquí  se  me  queda  ; 
Qne  os  prometo,  i  fe  de  bldii'go, 

¡OB  sin  despojos  no  vuelva , 
naque  nw  caeste  la  nda , 
Qne  ibÍibs  nesira  presencia. 
iQud  decis  T 1  En  qué  peaula  T 

Há  poco  [lempo  qae  raen 
A  ese  amor  agradecida ; 

Que  era  mía,  }  so;  ajena. 

Trata  casarme  con  Tello 

Hl  sebora  la  Condesa ; 

y  UUiqiU  IW  DM  tW  tfd»  «Idl, 


Bafla  íaberqut 
Su  señoría  esus  bodas, 
r.ira  qae  ¡r o  la  obedeica. 
Creedme,  á  fe  de  hijadalgo. 
Que  ese  amor  agradeciera , 
Porque  sus  lo  merecéis. 
No  puedo :  dadme  licencia. 

{Yante  Clara  y  Ltonor.) 


I  XXI. 

hacías,   HUflO. 

■AClAS. 

¡  Ab  NnÜO !  Yo  (oj  perdido. 

sdSo. 
Poes  /f|i]^  bar  en  esto  que  picrdist 


'f.i  '!s  de  Tello  :jque  laqnierest 

Pacs  ¡qué  Importa  que  )a  qulcnt 
jpuilaseme  A  mi  el  amar 
Porque  diga  que  es  ajena  t 
Si  ella  medierauQ  remedio 
Coa  que  yo  la  aborreciera , 
Aunque  fuera  masbermosa, 
Vo  dqara  Je  quererlt. 
I'erosi  COnmasaitior 
Con  lo  que  dice  me  deje, 
Y  si  antes  celos  no  tuve. 
Ya  con  hM  celos  le  aumenU, 
iCómo  la  pnc4o  olTldvt 
aoRo. 


Que  no  es  raion  qne  te  alrevu 
A  os  hombre  de  su  valor. 

KACiU. 

¿Qué  bendición  de  la  Iglesia 
Tiene  este  liombte,  majadero? 


Dejan 


^n  ella 


Uieulras  que  no  tiene  dueKo. 

4T  de^U cuanilo letengaf 

■aoíai. 
Enioneesla  qnerrAmu; 
Qne  no  hay  cosa  que  mas  creiei 
El  amor,  que  un  imposible, 
Y  el  verse  un  hombre  i  la  pnírla 
De  oni  mujer  qae  otro  gou. 

noSo. 

Yo  mndio  mas  la  quisiera 
Sí  loen  el  qae  la  eoiara. 

hacías. 


PueatTlreDias,  qnesiblelii 
"le  quiero  mas  una  manta 

iemilbalcoiiesyreja.s, 
__  estila  dama  acoaiada, 
TioenUcalleporellil 

ACTO  SEGUNDO. 


TMra  tajas,  y  lalen  en  alardrwiM- 
PAEZ.  FERNANDO.  TELLO, 
lo,  hacías  T  EL  UA£;&rRS. 


ndo, 


Todt  CMobt  le  admln 


DM(a  man«r3  et  valor 
Los  enemigos  retira. 

rEB^AIltlO. 

ipnéTeloi  el  africano 
Supo  t  Granada  volierl 

TELLO. 

Hasta  en  el  rer  y  el  «encer 
Er''s  César  castellano. 
Por  mas  que  intente  decirte, 

Será  imposible  alabarte. 


ESCENA  a 

EL  nCY,  acoufaAamiikto.  —  DiCios. 

Dadme  los  braios,  Maestre.  ,« 

íGianSeGor!...  ^ 

Honrar  es  Joito 
Vaestro  »alor,  y  este  gusto 
Es  bien  que  en  público  muestro. 
No  os  pregunto  cómo  esilic , 
Pues  tilorioso  venís, 
Porque  liniendo  decís 
El  estado  enqueoaballafi*-,*  J 
Hoy  i  vuestra  roja  espada      ^ 
Habéis  dado  lauta  gloria. 
Que  ba  de  ser  esia  vltoria 
Freno  y  lemor  de  Granada; 
Porqoe  volver  castigado 
El  moro  de  la  frontera. 
Como  si  en  su  Alhamhra  viera 
>uestro  pendón  levantado 
Ue  ba  dado  contento  y  gusto. 


Honráis  los  Inieoos  descoe 
De  ofreceros  por  trofeos 
El  mundo.  Principe  augusto. 
Estos  soldados  lo  han  hecko 
Con  tan  heroico  valor. 
Que  merecen  bien ,  SeSor, 
Que  honréis  su  valiente  pedio. 
Tello  de  Mendoia  es 
Ui  camarero,]'  os  juro 
Quepuede  su  alarle  muro 
Rendir  Granada  isus  pléa. 
Foriun  Paíi  j  Fernando 
GiroD  mostraron  en  lodo 
Que  llenen  del  nombre  gado -? 
Sangre  y  valor  heredado.      '  * 
Mas  desde  que  me  ceñí 
La  espada ,  puedo  Jarar 
Oue  no  he  visto  pelear 
Has  bien  queieste  hidalgo  Tf, 
Recien  venido  i  serrfnne 
Oe  Castilla;  porqneereo  ' 
Que  no  be  visto  en  cuantos  veo 
Hombre  tan  valiente  3  Grme , 
Tan  gallardo  y  ¡Llenlado ; 
Tanio,  que  i  decir  me  atrevo 
Que  la  Vitoria  le  debo. 

■AClAS. 

Quien  rué .  grao  SeCior,  soldado    ■ 
Del  Maesire,  poco  hacia 
Cuando  mil  moros  venciera. 
Pues  ddl  imitar  pudiera 
Tanto  valor  aqael  dia. 
Yo,bisoSo,«>¡DfaI 
A  dar  principio  al  diloo 
Deierviroi. 

a».  -n 

En  él  veo 


lo  qúitátd^ 

uacíam. 
Si  hay  en  mi 
Algm  átomo  peqoefto 
De  aliento*  de  ánimo  y  brio» 
Poetto  que  parece  mío. 
Todo  ae  reduce  al  dae&o. 


¡Qoé  biei  hablado  y  cortéil    . 
Pide,  mancebo  galán. 
Alguna  merced. 

.  «ACÍA8. 

Tendrán 
Mis  labios  tos  reales  pies 
IH>r  merced  tan  singular. 
Que  no  quieren  mu  ventura. 
Mas,  si  tu  alteía  procura 
Ptebo  Un  humilde  honrar, 
Le  suplico  sea  senrido 
Do  oiíae  aparte. 

MT. 

Si  haré; 
Port|oe  es  muy  Justo  que  eité 
k  qwD  iir? e,  agradecido. 

(ApárUmiB  lat  demás.) 

hdlio  rey  don  Enrlqno, 
Sangre  de  los  godos  revés. 
Que  el  laurel  que  perdió  España 
vas  resuuranoo  á  su  frente; 
T6 ,  une  al  4Uvino  Pelajo 
De  tal  manera  pareces , 
One  á  sus  gloriosos  prindpfos 
Fin  tan  dichoso  prometes : 
Yo  s<^  Hadas,  hidalgo 
De  los  buenos  que  dedenden 
De  la  MoBlafia  á  GastUla ; 
Oue  supuesto  oue  se  dd>e 
fil  buen  uaclmleoto  al  cielo, 
To  pienso  que  quien  le  tiene 
También  se  puede  alabar, 
SI  obrando  bien,  lo  merece. 
Los  estudias  de  Menda, 
Bn  este  tiempo  emiDentes, 
Me  diere»  letras  bastantes 
PmnoigDomriae  lejes. 
Mas  yo,  que  en  la  variedad 
Haliaba  BMS  gusto  siempre, 
LaieiMeaypoeite 
Oiise  que  mis  deudas  ftiesen. 
liee  veseoe  amorosos, 
Porque  son  los  aftos  verdes 
Púa  sus  eoneeptoe  alma  • 
«bieu  el  aiau  divierten. 

faéme  Canoso  d^er 
Por  algunos  ioieresee 
La  patria ;  pensé  en  la  corte ; 
One  no  ha  j  cosa  que  se  piense 
las  presto  cuando  un  mancebo 
Salir  de  sé  patria  quiere. 
TMe  cartas  dd  señor 
%s  iüba,  y  dOaa  al  Maestre. 
ledbióaM  en  su  servido , 
T  asi  loe  ddoe  aumeaten 
l^giorina,  j  hasta  Marruecos 
Tés  r4qe  pendones  llegueut 
Que  lo  one  quiero  dedrte 
Me  peváonee.  pues  que  tienes 
Ingenio,  á  qufan  no  le  espantan 
Lps  humanos  accidentes. 
La  Condesa  dolía  luaiM  • 


A  cuya  virtod  estaombra 
La  tam  qne  la  encarece , 
Tiene  en  aa  servido  saora 
Una  dÉmn,  qne  si  pnede 
Disenlpanne  d  hacer  versos , 
Bs  un  serafln  celeste. 
8u  bien  compneeupeiSQna 
Lahr6  de  pÉiipara  y  nieve 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

Naturaleza  despacio. 
No  con  la  priesa  que  suele : 
De  suerle  que  quiso  ser. 
Aunque  el  arte  se  le  niegue. 
Para  su  mármol  Lisipo, 
Para  su  pintura  Apeles. 
Retrató  el  sol  en  sus  ojos , 
Y  en  un  hilo  de  ludentes 
Perlas  puso  artificiosa 
Dos  encendidos  claveles. 
Perdona  otra  vez ,  Señor, 
Si  mi  loca  lengua  excede 
Del  modo  con  que  es  razón 
Que  los  reyes  se  respeten. 
Clara  es  su  nombre,  y  obscuro 
El  sol  mirando  su  f^te. 
Llevóme  el  alma :  sin  alniti 
¿Qué  vida  tenerla  puede  t 
Desasosiegos  de  amor 
Me  pusieron  de  tal  suerte, 
Que  me  alegré  de  que  el  moro 
Tan  atrevido  viniese. 
Pues  con  gusto  de  morir 
Fui  á  la  ji^erra ;  mas  la  muerte 
Nunca  viene  á  quien  la  busca; 
Que  á  los  descuidados  viene. 
Por  vida  de  vuestra  alteza, 

Sue  nunca,  que  yo  me  acuerde, 
abia  sacado  la  espada. 
Porque  no  á  todos  se  olireee, 
Hasta  que  á  los  moros  ri; 
Mas  amor,  que  hace  valientes, 
Me  óió  tal  brío  y  valor 
Para  que  obligar  pudiese 
Al  Maestre;  que  no  creo 
Que  airado  cierzo  en  noriembre 
Derriba  al  olmo  las  hojas 
Que  del ,  medio  secas ,  penden , 
Con  mas  violenda  y  furor, 

Y  en  remolinos  envuelve, 

§ue  yo  cabezas  de  moros  r 
esto  es  fácil  de  creersor 
Porque  las  fuerzas  de  amor 
A  todo  imposible  exceden» 
Como  me  mandaste  aqui 

§ue  te  pidiese  mercedes. 
sé  que  aun  el  mismo  Dios 
Quiere  que  le  pidan  siempre, 
Parecióme  bien  pedirte 

Sae  le  mandes  al  Maestre 
e  dé  por  mujer  á  Clara ; 
Que  todo  el  oro  de  Oriente 
No  estimaré  como  ser 
Su  marido ,  si  concedes 
Esta  merced  á  mi  amor; 
Porque  los  humanos  bienes 
No  compiten  con  las  almas. 
Reino  que  el  amor  posee. 

Y  asi,  en  hacerme  este  bien 
Mostrarás,  Señor,  quien  eres ; 
'^ue  en  tenerla  está  mi  vida , 

en  perderla  está  mi  muerte. 

UBY. 

Huelgo  de  haberte  escuchado; 
Que,  como  hombre,  tal  vez 
Soy  de  los  hombres  j&ez , 

Y  en  la  piedad  lo  he  mostrado. 
Retírate,  hidalgo,  alli.— 
Maestre*** 

HAXSTai. 

d  Señor... 

aiT. 

Sabed 
Que  os  pide  á  vos  la  merced 
Este  soldado  por  mi. 

nABSTUB. 

Señor,  con  tan  buen  tercero 
No  queda  que  encarecer. 

BIT. 

Dalde  á  Glsrs  por  mi^er. 
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? 


^  nAESTBB. 

Diósela  á  mi  camarero 

La  Condesa,  y  ya  se  han  dado 

Las  manos. 

BBT. 

Pésame. 

HAESTBB. 

Haré 
Que  no  se  casen. 

m  BET. 

Seré, 
Si  ya  lo  impido,  culpado 
Para  con  Dios. 

■AISTBB. 

Estoesderto. 

BBT. 

MadaSft. 

BACÍAS. 

Señor... 

BBT. 

Está 
Casada  ésa  dama  ya. 
Por  escrito  su  conderto. 

bacías. 
Desdichado  soy.  Señor. 

asT. 
Con  una  cruz  de  Santiago 
Lo  que  he  prometido  pago. 
Bien  debido  á  tu  Talor.— 
Maestre.. 


it* 


N 


HABSTBB. 

Señor... 

BET. 

Daréis 
Por  mt  un  hábito  á  este  hidalgo  i 
Que  por  sus  méritos  salgo. 

^  BAESTBB. 

Tos  le  dais,  y  tos  le  hacéis ; 

Que  ninguno  le  ha  tenido 

Por  término  mas  honrado, 

Si  un  rey  le  ha  calificado 

Y  su  ioformadon  ha  sido. 

(Vouie  todoif  menoi  Maeía$  y  Ñuño.) 

ESCENA  in. 
MAClAS,  NUSO. 

BACÍAS. 

Qué  desdicha  puede  haber, 

uño ,  que  iguale  á  la  mia  t 
Llegó  de  mi  muerte  el  dia: 
Ya  no  es  Clara  mi  mujer. 
No  sé  qué  tengo  de  hacer 
Sin  esperanza  ninguna  » 
Porque  donde  hay  alguna 
Que  mire  á  la  posesión  , 
Aun  falta  iurísdícion 
Al  poder  de  la  fortuna. 
lAy  de  mi!  Clara  perdida^ 
Vida ,  i  para  qué  sois  buenaf 
Que  de  tantos  males  llena , 
Más  seréis  muerte  que  vida. 
De  una  esperanza  asida. 
Con  el  bien  de  su  memoria 
Animastes  la  Vitoria; 
Que  á  estar  de  perderla  cierto. 
Quedar  en  el  campo  muerto 
Tuviera  mi  amor  por  gloria. 
Tello  de  Mendoza  (ay  cielos ! 
¿Ha  de  gozar  de  mi  bien? 

ÍCómo  puede  ser  que  estéo 
untos  mi  amor  y  mis  celos? 
Mal  pueden  fuegos  y  hielos 
Tener  en  paz  micuidado ; 
Mas  si  helado  y  abrasado 
No  puede  ser  que  me  vea. 
Hará  que  posible  sea 
La  dicha  de  un  desdichado. 


Hil  tas  sentimientos  mldís 
Con  tu  ingcuio  ;  dUcrecioa. 
jQué  liijDsta  lamentación 
CDindo  le  dkii  lo  que  üiles! 
Se  UD3  «ubsiancia  es  e^  pago, 
y  li  crui  el  testimonio 
Pues  por  la  -del  malrimonio 
Tehaa  dadolxleSanliago. 
La  difcrciicia  ha  de  ser. 
Dejo  aparte  toa  decoros. 
£1  pelear  con  tos  moros. 
Oponía  propia  ni'jjer. 
Aqnells  es  roja  cucbilla, 
YesU  del  martirio  pilma; 
Aquella  se  pega  al  alma , 
Y  esta  en  la  capa  ;  ropilla. 
Cuíkl  dellas  venga  i  lener 
Hajores  obligaciones . 
Consisie  Pn  otras  ratones. 
Que  Iiaj  d<!  msri'to  á  mi^er. 
Pero  e«  justa  imitación 
Por  la  roja  cruz  del  lado; 
Que  bi  de  traerla  «1  casado 
Al  lado  del  coraion. 
Ouecon  este  amor  se  ahoní, 
£5  del  honor  *ida;  luz; 
-Qoebaj  casado  que  la  cruz 
A  las  espaldas  la  pone. 
Hambre,  imita  al  caballero : 
Ponía  en  el  pecbo,  ;  veris 
One  lo  goe  te  pesa  ma* 
El  en  ef  lio»  ligero. 

utdu. 
iflné  tiene,  NuBo,  goe  ^er 
Ese  discurso  coi>mi|(Ol 
Mejor  le  baré  yo  coniigo, 
fiibasidocToi  la  mujer; 
Porque  como  nn  caballera 
Huerto  en  la  tumba  la  poce, 
'É¿i  mismo  el  ñe;  dispone 


Que  tivo,  si  son  consuelos 
lie  amor  «crceios.  que  celos 
Tienen  fior  consuelo  el  llanto. 
■Vapn  niis  ojos  k  ver 
Lo  mismo  que  lian  da  florar, 
Porque  no  ha;  mayor  pesu 
Qne  del  aieno  placer, 
millo. 
Oue  nn  eres  tan  desdichado 
Como  tienes  presumido, 
m  Tello  por  ser  marido 
Es  tan  bienavcnturniio. 
Qoe  aunque  la  ventura  es  Bují, 
A  pocos  diasile  Ciara, 
Esto;  cierto  que  tomara 
Tello  tu  cruz  púr  la  Baja. 
Que  en  trato  discreto  ó  necio, 
Si  i  los  ejemplos  te  pones, 
Haj  mu;  pocas  posesiones 
Que  no  paren  en  desprecio. 
Yo  te  dOT  que  cada  día 
Comas  perdli  j  capón : 
Desearás  un  salpicón 
De  cebolla  j  vaca  fria. 
i  Piensas  tú  que  la  deidad 
De  una  mujer  en  lu  estrado, 
Ks  de  sn  marido  al  lado 
LanitoiaT 

■ACUS. 

¡Qué  necedad  1 
Unos  amores  discretos, 
TraiadoSi  ^neden  perder? 

KuSo. 
Digo  }D,  lila  mujer 
Va  descubriendo  defeU». 
Pero  si  discreta  bs  úáo, 
Umplí  y  d«  bun  paiMtf j 


COKEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OB  VEGA  CABnO. 

ESCEIfATL 

LA  CONDESA,  CLABA, LEONOR. 


Yo  sé  qne  es  ta  tal  mujer 
Corona  de  sn  marido. 
(Vanw.) 


Sais  ea  ea*a  iá  Katilre. 


LA  CONDESA,  aABA.LEOKOB. 


Tnsplésbeso; 
Has  mira  que  no  ea  justo 
Qne  Uegne  tu  ftTor  i  tanto  exceso, 

GOHOBIA. 

Pío  e*  exceso  quererte: 
Voquieroqueie  villas  dcsta  suerte. 
r .     y  cadena 


Para  remedio  taso,  tan  á  gusto 

Del  Maestre,  que  creo 

Que  retrató  tu  dieba  su  deseo. 

Es  Tello  de  Mendoza 

Hidalgo  de  los  buenos  do  CaslilU. 


FERRANDO,  PAEZ.  -DKBU. 

pniiAino. 
Por  Dios,  que  es  bella  moia. 

So  la  ba;  desde  Toledo  h'astt  SeitUa 

<   Detaliiij^enioycara. 


eoRDua. 
Las  Beatas  de  tn  boda, 
Clara,  traen  la  caaa  albonUdt. 

cuu. 
De  quererme  bien  toda, 
Kace  alegrane  de  que  eaU  eattdl 
Con  hidalgo  tan  nocle. 

concss. 
Y  por  ni  dicha  dtlae alegra  al  doble. 
A  (Qi  pr-" "■- 


Con  ta  Ucendi  loe  escribo  agott. 


Tas  mérito!  le  dan  los  pinUenet. 

(fe».) 


Merece  A  Tello  juiumente  Qin. 
oonsiu. 

A  Iodos  regocija 

Td  casamiento:  gracinsdojalcIdD. 

niIUKBO. 

Salir  A  la  sortija  0° 

Qne  han  intentado,  me  ba  de  dar  desva 

FUI. 

ÍQai  mayores  tesoros  [rosT 

lue  para  la  Inrencion  itederdos  mo- 

niiiANDO. 
Tantos  hemos  tr,iido.  f 

Qne  DO  vatdrin  entrambos  tTelota|r 

Batear  de  loa  qne  han  sido. 
Para  rescate,  moros  principales. 

nuTAnno. 
jQidéB  ba  de  manieDellal 

risa. 
Tdlo  será  mantenedor  por  ella. 


DQeroB  9»  Xtetaa. 

raía. 
No  Sé  por  qué  raion,  favorecido. 
Anda  triste  estos  dlaa. 


I«  nmcla  de  la  patria  habrl  MDÜdo. 

país. 

Toj  I  Tender  OD  moro. 

miuiiM. 

Trocalde  A  an  mercader  A  teda  j  oro. 

(Vmse  rtnuUt  t  Pau.) 


Goces  nflilM, 

Sin  que  de  la  enemiga 

Fortuna  sientas  los  contrarios  dañot. 

Estado  tan  dichoso 

Con  Telto,  mi  seltor,  tn  amado  «90», 

Mas,  siéndola  primera 

Que  las  n  uevas  te  di,  no  me  baa  plgedo 

Con  palabras  siquiera. 

Leonor,  todss  mis  galas  te  be  dld*^ 

Que  quiere  desde  agora 

Que  me  vista  las  sujas  mi  scfim. 

Como  fuiste  presente 

Oe  Tello,  f  nuestra  fe  tomaste  lH|0, 

Dudé .  mas  neciamente. 

El  darte  libertad ;  esa  te  entraglt. 

uomi. 
BetotnipIéiDiUTeeei.  ^     . 

En  Bq  ,  BeDora ,  lUbertad  oe  oA«mI 

Taereaun- 

LSOMM. 

TaoMwdv      . 

Dante  A  qnlea  }o  qnlrieni 


BIen>tedM.    

Puesslqnedo 
Con  libertad,  como  de  cosa  mj», 
Dispone  el  alma  mía 
Que  vuelva  i  ser  del  dne&o  qne  aiM 
Ser  por  fnena  tn  esclava 
No  me  obligaba  i  ser  agradecida; 
Has  si  quien  libre  estaos 
Te  vuefíe  i  dar  sn  libertad  i«ndlda, 
Uis  hace,  siendo  suji. 

Bn  «f  iLéoon,  luMntwlm  Ujl 


bmbua  vbl 

MAGIAS,  NOflO.— DlCBAi. 

■ACUS. 

iPaedo  dtrte  «1  parabién 
De  cn  dicha  j  de  mi  mueite, 
ClintieraiOMf 

CUtA. 

Pienso  yo 
Que  mi  dicha  le  merece. 

One  le  merece  tn  dicha» 
uhíiién  pnede  haber  que  lo  niegue? 
Que  mi  maerie  le  merezca 
Es  lo  que  extrafio  parece. 
Mandóme  el  Rey,  por  serTicios 

Sne  le  liice*  que  pidiese 
ercedes,  y  te  pédi 
Por  las  majfores  mercedes. 
Ofjole  al  Maestre  el  Rej 
I  Ay  Diof !  qne  te  mereciese 
Por  mujer;  y  respondió 
Al  mismo  Rey  libremente 
^  estabas  easada  ya. 
El  Rey,  de  f er  que  no  fueses 
El  premio  de  mis  servicios. 
Mandóle»  Clara,  al  Maestre 
Qne  de  on  hábito  me  honrase : 
Pensólo  discretamente, 
Porqne  si  las  de  los  muertos, 
Qne  por  úliimaa  les  deben, 
Llaman  bomas  en  Castilla, 
El  Rey  por  mnerio  me  tiene. 
No  sé  como  hable  eontigo, 
Porone  fné  necedad  siempre 
Hablarles  en  cosas  tristes 
A  los  que  Tiven  alegres. 
Casarle  t&  y  morir  yo 
Son  cosas  tan  difl^rentes, 
Qne  00  poede  concertallas 
16  quien  tive  ni  qnien  muere. 
Pero  en  Ui  Meo  y  en  mi  mal 
Dna  cosa  adámente 
Pnede  caber,  y  no  quiero 

eser  esperanza  pienses; 
no  soy  tan  descortés. 

CLAIA. 

Paes  iqoe  será  lo  qne  quieres, 
SisMio  cosa  tan  bonesut 

«ACÍAS. 

Qne  te  dé  lástima  el  ferme. 


ilfoqaieiesmas? 

«AGÍAS. 

No,  por  Dios; 
Qoe  peAce  qne  te  pese 
raen  gma  descompostnra. 

CLAMA. 


,  bldateo  noble,  advierte. 

Vo atrio  menas  dado  pena 
De  la  qne,  amándome,  tienes ; 
Peio^  á  no  ester  ya  casada , 
Fncra  toya  eternamente. 
Este  sin  que  biya  esperanta 
Ni  atievimlente  que  llegue 
A  pasar  t9  amitf  de  aquf; 
P^wqne  el  din  qne  este  (taese. 
Yo  ptopta<Hié  inri  esposo, 
Benrada  cono  fállente, 
Qne  te  qniteie  U  vkUL 

■ACiAS. 

Ha  hayan  mÍ«do  que  yo  d4e 


iCÓOte? 

«ACÜi. 

nonu 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

De  amarte,  sin  ofenderte. 

( Yanse  Clara  y  Leonor.) 

ESCENA  IX. 
MAClAS,  NUSO. 

NUSfO. 

¡Cuerpo  de  tal !  ¡Qué  mujer  I 
Esta  81 ;  que  no  mujeres 
Todas  melindres  y  engafios, 
8ino  decir  lo  que  sienten. 
jCon  qué  gracia  de  sus  labios, 
Rosas  de  abril  entre  nieve. 
Dijo  :  tA  no  estar  ya  casada. 
Fuera  tuya  eternamente!» 
nacías. 

Y  ¿no  es  nada  lo  que  dijo 
Después?  Que  si  yo  quisiese 
Pasar  i  esperanza  sola , 
O  á  mas  que  amarla  atroTerme , 
Diría  A  su  mismo  esposo, 
Honrado  como  valiente. 
Que  me  quitase  la  vida. 

NU5l0. 

Habló  noble  y  justamente 
Para  atajarte  los  pasos. 
¡Bien  baya  quien  agradece 
El  amor,  y  el  honor  guarda! 
No  como  algunas  crueles. 
Que  por  pescar  las  haciendas, 
A  los  hombres  desvanecen. 
Aquí  no  queda  que  hacer. 
Hacías,  mas  de  qne  entierres 
Tu  amor,  pues  tu  mismo  dices 
Que  esUs  muerto. 

«acIas. 

¡Bien  lo  entiendes! 
Con  advertimiento,  NuKo, 
De  que  en  nada  me  aconsejes , 
Desde  hoy  comienzo  á  servir 
A  Clara. 

HoRo. 
Pues  ¿qué  pretendes? 

gné  han  de  sentir  su  marido, 
a  Condesa  y  el  Maestre? 
8i  esta  necedad  intentas, 
Que  es  fuerza  llegue  á  saberse, 
¿Qué  ba  de  ser  de  tí  j  de  mi? 

nacías. 
¿No  puedo  quererla? 
iroSío. 

Puedes. 
hacías. 
Quereria'¿es  delito? 

ROifO. 

No. 
■acías. 
¿OféndolaT 

imño. 

No  la  ofendes. 
hacías. 
Pues  ¿qué  importa? 

ÑOÑO. 

Andar  perdido. 

HACÍAS. 

Pues  ¿qué  pierdo? 

Rü5k>. 
El  tiempo  pierdes. 

HACÍAS. 

Yo  ¿no  me  muero? 

HüffO. 

Eslocnra. 
hacías. 
Con8eso. 

NUÍlO. 

No  lo  confleses. 


i09 


HACÍAS. 

¿Qué  haré? 

NUffO. 

Dejarlo  de  baeer« 

NACÍAS. 

T  ¿quién  podrá? 

NU5Í0. 

Tú,  si  quieres^ 

HACÍAS. 

O'iero  y  no  puedo, 
lorí^o. 
Porfla. 

HACÍAS. 

Por  Dios,  Ñuño,  que  me  dejes; 
Que  á  quien  le  cansa  la  vida 
Será  partido  la  muerte. 

{Yanic) 


6ala  en  patacld. 

ESCENA  X 

EL  REY,eoii  un  litro;  EL  MAESTRE. 

NAESTRE. 

Información  tri^o  honrada 
De  su  noble  nacimienlo. 

RKT. 

De  su  ingenio  estoy  contentó , 
Como  lo  estáis  de  su  espada. 
En  fin,  ¿ha  escrito  Maclas 
Todo  este  libro? 

HACSTRE. 

Ha  mostrado 
Lo  tierno  de  enamorado» 
Mayormente  en  estos  días 

Sue  casé  á  Clara,  en  hacer 
etras ,  romances ,  canciones 
A  diversas  ocasiones , 
Que  todas  deben  de  ser 
Dirigidas  á  haber  sido 
En  perderla  desdichado. 

REY. 

á  le  bubiérades  casado. 
Todas  se  hubieran  perdido* 

NAESTRE. 

¿Porqué,  Señor? 

RET. 

Porque  amor 
En  posesión  no  desea , 
Y  no  hay<nateria  que  sea 
Para  los  versos  mejor 
Que  un  amante  desdeñado 
O  en  esperanza  del  bien. 

NAESTRE. 

Pocos  escriben  tan  bien. 

RET. 

Él  tiene  ingenio  extremado. 
Tienen  gracia  y  agudeza 
Los  españoles,  Maestre, 
Eu  hacer  versos. 

NAESTRE. 

Que  muestre 
Tanta  afición  vuestra  alteza 
Hará  que  vuelva  á  tener 
España ,  en  versos^,  iguales 
Mil  Séaecas  y  Marciales. 

RET. 

Las  cansas  que  dan  de  hacer 
Tan  peregrinos  concetos 
En  las  obras  amorosas, 
Mas  que  la  historia  y  las  prosas, 
Son  del  mismo  amor  efetos  v 
Pues  dicen  que  no  hay  nación 
Que  así  estime,  adore  y  quiera 
Las  minores,  ni  prefiera 


id* 

AUhicienda.ilaoiiInloD, 
Y  aiiD  i  la  vida ,  su  gailo. 

HAISTU. 

Bien«eTeenIaflg*laajorO 
Que  les  á»D. 

BIT. 


[tilla 


Con  gran  decoto 
Lassirvpnjaman,  yeajuíto, 
Asi  |)or  deuda  tan  clan 
Del  nacer,  como  por  ser 
La  hermosura  de  mujer 
Cosa  tan  perfeta  ;  rara. 
Leedme  esa  dirección 
Que  de  m  libro  me  booe 
Hacías. 

■AESTHE. 

Slossriilsrace, 
Cfinfl miaréis  su  opinión. 
itet.)  lAl  muy  poderos"  seTiorrte 
>KI  grao  deceudiente  del  Matine  Peliyo, 
■De  EspaQa  corona  ,  del  África  ravo, 
>t)e  moros  alarbes  sangrienta  cncbilli. 
lA  quien obedeican Granada  j  Sevilla, 
aComoeoeltlempoqaeínídelos  godos, 
iHacfag  ofrece  sus  versos ,  j  todos 
>AI  pié  soborano  los  postra  jbnmilla.h 

HBT. 

¡Extremada  dlreccloa ! 

Como  i  quien  <ra  dirigida. 

nn. 
Pero  leed,  por  mi  Tida, 
De  amor  alguna  canción. 

■AESTBE.  lUe.) 
«Ameres  me  dieron  corona  de  am'^rps. 
iPorqueminombrepormasbocasande. 
■Kntoncesooera  mi  mal  menos  grande 
(Cuando  me  daban  placer  sus  dolores 
■Vencen  el  seso  sus  dulces  errores ; 
(Has  DO  doran  riempre  teguo  luego 
[aplacen; 
aTpnesquemehtrferoDdelmalauetos 

(Sabed  al  imor  desamar,  amadores.» 

[Qué  excelente  j  qué  ejemplar! 
Ibettre ,  estimad  este  bombre. 

■lESTaE. 

(Quién  como  vos  dése  nombre 
,e  puede  calIScar? 
Yerra  en  lo  que  pertevera , 
Y  mal  castodose  Clara. 

■KT.  * 

SI  el  moro  do  lo  exorbari , 
Grandes  Ingenios  bul>Iera. 
{Vmu.) 


COMEDIAS  GSCOCmAS  DE  LOPS  DE  VGCA 

t Puedo  dejar  de  morirt 
n  la  noche  conCado, 
8UB,  en  fin,  enculire  mejor 
ualnuieraefetode  amor, 
Entre  con  el  desposado. 
Llevaba  el  color  mudado. 
Como  qnitu  va  á  desafío; 

V  el  coraron ,  aunque  el  brío 
De  tantas  penas  deshecho, 
Tan  descortés  en  el  pecho 
Como  si  no  fuera  rafo. 
Llegué,  volví  airls, temblé. 
Paro  el  pié  la  couIUsÍod; 
Prro  luego  el  coraion 
Hi7,o  el  oficio  del  pié. 
Miré,  perdime,  lloré. 

Y  de  suerte  vine  1  estar, 
Que  andaban  para  buscar 
"onsejos,  dondebij  tan  pocos. 


Sita 


«1»  Jel  Hatatre. 
EBCEHA  XL 

HAClAS,  HURO. 

vdIIo. 
;Qaé  descompoKun  es  eitat 

iTieaessesof 

lUCtjtS. 

Hete  perdido 
Con  lo  qae  he  visto  j  oído. 

Bien  claro  se  manifiesta, 
I  Para  qué  entraste  en  la  déUa , 
Bilohauaadeseutirt 
ucIas. 
Si  me  Tienen  I  decir 

2ue  *1  novio,  Nu9o,  acompaüe, 
oando  mas  me  deseogaSe, 


Todos  los  sentidos  locos. 
Sin  conocer  su  tugar. 
Parecióme  que  no  vía 
Lo  mismo  que  viendo  estaba; 
Sin  oir  lo  que  escuchaba, 
I.n  que  imaginaba  ola. 
iNofaas  visto  un  fuegoT  asi  ardía 
La  casa  del  alma ,  y  luego 
El  entendimiento  ciego 
Pedia  con  mil  enojos 
A  las  fuentes  de  los  ojos 
Agua  que  templase  el  fuego. 
Como  al  crepúsculo  frío 
Del  alba ,  entre  luces  rojas , 
Abre  ana  rosa  las  hqjai 
Para  beber  el  roclo, 
Estaba  aquel  dueño  mío, 
Aquella  dlTlna  fiera. 
Tan  hermosa ,  que  pudiera 
Adnrallacomo  al  sol, 
AserindJo,elespaBol 
Qae  entonces  sus  rayos  viera. 
Cuando  Dios  no  fabricara 
Púrpura  ;  cristal  de  roca , 
^alnraleta  en  su  boca 
l>isialT  púrpura  hallara;   . 
y  cuando  el  sol  no  türmara , 
Se  viera  en  sus  bellos  ojos; 

Y  t  no  haber  claveles  rajos , 
Allí  los  vieran  los  cielos, 
Vcuando  no  hubiera  celos'. 
Se  hallaran  en  mis  enojos. 
Levantóse  del  estrado, 

Y  la  Condesa  con  ella, 
Llegó  el  desposado  1  elll 
Has  dichoso  que  turbado, 

Y  con  el  padrino  al  lado. 
Lasáis  se  suspendió. 
Lu^o  el  padrino  llegó, 

Y  tomándoles  las  mano*... 
"i  Cómo ,  deloa  soberanos , 
Vivo  JO,  si  lo  vi  jol 
Preguntó  á  Tello  ( ;  a;  de  mi ! ) 
Rl  por  mujer  la  queiia. 
Dijoqnesi,;  yo  vítIi; 

Sne  tnn  faltaba  el  otro  si. 
aego  i  Clara ;  j  buta  iqal , 
Como  si  eo  la  horca  fuera, 
Hl  loca  esperanza  espera ; 
Pero  en  <qrendo  mi  dafio. 
El  Terd URO  desengaño 
He  arrojó  de  la  escalera. 
Yo  nosécónio  vítI; 
Pero  iqaién  habri  que  ereí 
Que  me  pareciese  fea 
Al  tiempo  que  dijo  si  1 
Has  por  dicha  no  entendí 
La  causa  que  pudo  haber. 
Hermosa  debfó  de  ser. 
Porque  son  todas  tas  cosas, 
HuHo,  mucbo  mas  hermosas 
Cuando  se  quieren  perder. 
Hira  Ift  ¡qué  penumieoio 


r.Kmo. 

EldeunatoeaiBclonl 
Que  tuve  imaginación 
De  poner  impedimento. 
Pero  en  este  necio  intento 
La  bendición  les  llegó, 
Y  Tello  a  Clara  llevó 
Donde  con  otrai  señorai 
Sentados ,  cutpau  las  horas 
Qae  estoy  dilatando  yo. 
Pero  ya  las  do^  serán , 
¥  siento  que  se  leTanlan  ¡ 
Que  ya  ni  daotan  ni  cantan. 
Antes  pienso  que  se  Tan. 
íAj  l]ios!  la  muerte  me  dan 
Con  ver  acortar  los  platos 
Desús  regalosjabráics; 
Uue  si  una  mano  qoedió 
Clara  i  Tello  me  mató, 
iQué  baré  si  le  di  los  braiosf 

KCÜO. 

Tello  no  es  tin  venturoso 
Como  I  ti  le  ha  parecido. 
iNoe>,eDereio,  maridoT 

jT  puede  ler  mas  dicboMl 


Pnes  iddnde  qnleml 
nrtlo. 
Ka;  dlpiis  un  tas  muJerM 
líe  amar  y  reverendar. 
Pero  esto  de  esur  alH 
A  todas  horas,  es  cou* 
Por  ficil ,  menos  gnston. 

Ttl  De  sucediera  t  mL 

mSo. 
Aunque  viendo  lo  que  pau. 
Hay  mujer  qiie,  por  ser  buh> 
De  noche ,  el  dia  se  lleva 
De  un  vaeio  fuera  de  caM. 
En  onaGo  una  mujer 
Es  silla ,  es  banco,  es  bofétf, 
Porque  como  no  ioquIetOi 
Eso  mismo  viene  1  ser. 
La  novedad  es  gran  con. 

Mactii, 
No,  pan  quién  ha  llegado 
A  tener  ( ¡  qué  dulce  estado ! ) 
Mujer  discreta  y  bentioM> 

mílo. 
1  No  es  Qida  la  novedad? 
ruesboy  anadamavl 
Que  sin  dientes  conod. 

Y  los  tiene  ea  cantidad. 
YdiJela:<CosaTÍi, 
Que  fiiltadedoceperlli 
Supla  quien  llegare  i*erlU 
L'n  forastero  marfil. 

Y  respondiómo :  f  Bi  odl  dUl 
Que  ios  traía,  eo  Terdad, 

Y  por  mayor  novedad 
Troqué  por  estas  lu  mlU.a 
Pero  retírala  aqnt : 

Que  pienso  que  Míen  ja. 
( Rcffraiw  d  «a  tod«  MilfuJas. ) 


Pues  ttn  tiatkai,  PAEZ,  FHUUM&Oí 

TELL0,9iMlra(d«/aMMáCLA- 
SA;  LA  CONDESA ,  EL  lUESTBC 


TELLO, 

StiíiM'co  i  taMCDorii  ' 
>D  pase  mu  adetuM. 

CUBA. 

StDOt» ,  b»li  el  TavoT. 
Ko  es  bien  que  adelante  pito 
De  aqnl  vuestra  seDorii. 

COIIDUÁ. 

Ahora  bien ,  el  cielo  m  guarde 
Y  M  baga  mu;  reotoroM». 

Clan ,  no  he  podido  hoararte 
Ocmai  gallardo  lonriJo. 


«faTorm»  grande  i 
Pero,  en  Sd  ,  de  tala  muM  t 
QBebeíoDiU  Teces. 


Paa,  <4rdPffM.) 
¡VIveDlH,  qneUerocDTldial 
ran. 

j Liada  moza) 

rnMAKDO. 
Ei  como  no  logel. 
(FaUCí  le*  áapatado*  por  una  parte, 

fílUatUrei/ta  Condesa  parara.) 


HACl&S*  NUflO. 

rafo. 
fllM  lÉ  *!■  t  aeouar. 
KiM  puede*  desembotarte; 
VmwMftbr — ' — ' — 
Tveipool 

ShioMlaa 

^V<,  Ubhst  I>erD  no  bables, 
ihi  ba  de  haber  lameniaeioues, 
y  aquello  de  los  amanles 
dundo  glosan  machas  recet 
Con  líele  mil  disparaii's  : 
t.No  goces  al  desposado.  > 
Timos  1  casa :  que  es  tarde, 
Yumafiana  la  sortija, 
foque,  par  lo  menos,  sales 
Á  icr  el  maeienedor. 
Kn  que  es(;>s,  por  las  parle* 


Ed  los  ojos  déla  ci 

T  oue  seri  bien  que  naqnei 

Gala*  j  discteías  letns. 

UCfAS. 


Jki  narde  amor.eDqDeTOj, 
''"wenel  Golfo  la  oaie 
'  '"ladetosiieiitosl 


AidapHC.yioUpuw. 


ir. 


..    __auio  un  dia  del  Corpus 
Bnia  un  represeoUnie : 
«Oniero  destruí/ el  rnuodo-i 
1  como  eaionces  llegase 
La  proccaloii,  aooque  eiUba 
Bn  Bffura  venerable, 
bija  un  regidor  :  f  Andando 
1  detlrujeedo,  Juan  Sancbei.) 
Tía  agora  quéjate  j  anda. 

ucUs. 
HuBdarpienao  quejarme; 

&mo  me  puedo  mocer 
(«•o  de  UBivi  utal». 


PORFIAR  HASTA  yORIR. 
mtSo. 
Pareces  perro  de  ca/^ 
(Jue  viála  perdiz  delante; 
Uue  como  te  bailó  te  qnedaj. 
Mira  que  h^can  á  laudes 
Ea  cuaceaUi  moQesierlos. 

Piles  t¡ne  pan  erntirarme 
(■¡Xj  Nano!)  loquen  i  muerto; 
Y  El  no  lo  esto^,  metadme, 
Celos  entidiosdeamor. 
O  i^nerel*  que  jo  me  mateT 
(Vanu.) 


CflCENAXIV. 

hacIas,  hdSo. 

Dejadme ,  ImaglaaciooM, 

duedeiapiniUL'a  el  arle 

Imitáis  en  mis  sentidos, 

l'Jataudo  Qguras  tales, 

(Jue  me  abrasan  ;  me  hielan. 

\it  veo  en  Torma  de  Hirte, 

t:úmo  Telb  de  Mendoza 

l.e  dice  amores  soaves. 

\>  veo  la  hermosa  Venus, 

Que  sobre  las  llores  jaca 

Ve  UQ  lerde  prado,  después 

<|ue  dio  nieie  á  sus  cristales. 

^aveodosmilCnpidos 
:  Por  los  ramos  de  los  sauces, 
'  esparciendo  aiahar  ;  rosa 

Sobre  tos  lieruos  amantes. 
I  Nudo,  {sabes  que  be  pensado? 
I  Ouc  con  grandes  golpes  llames, 

V  que  digas  que  el  Maestre 
'  Le  manda  que  se  levante. 

I  Uaime  eaiebieo ,  NuQo  amigo. 
j  mido. 

'  Loi  malos  remedios  hacen 
I  Lo  (]ue  bace  el  agua  en  la  fragua, 
I  Con  que  mas  lasllamas  arden. 
.'  Veste  faomlire  1)0  es  tan  necio, 
Qneea  tal  ocasión  pensase 
Une  le  llamaba  el  Maestre. 

i  Xa  sirve?  Pites  no  le  espante*; 
ijiie  é\  Eabe  que  los  señoreí 
Va  batían  cosa  en  que  reparen 
Cuando  lo*  han  menester. 

Hliflo. 
iQné  ocillon  habrí  bisunta 
Para  que  él  pueda  creerlo? 
Que  a  tal  bora  no  oi  mu;  Gicil. 
Decirle  que  i  la  Condena 
Le  ilíó  un  recio  mal  de  madre, 
Es  necedad,  poroue  Tcllo 
No  cura  destos  achaques. 
Demás,  que  desde  la  cama 
Dirí  Clara  :  i  Quemad ,  paje. 
Unas  plumas  de  perdií , 

V  si  no,  ponelde  un  parcbe. 
El  Haesire  orina  bien.i 


lQn<« 

HoRo. 
Si  lot  libes 

Kejoreí',  dilosiqueja 
DescDbre  cl  alba  celajes 
En  «I  i/ucbitlo  del  monte 
Qu0  coila  á  Cúiduba  aiahattl, 

UCfii. 

Dlle  qne  hu  noMo  aoni. 

mMo. 
iüqnéT 


■adii. 
iCómo  a  qué  f  A  veugarM. 
nolio. 
Cumo  era  tan  de  mafiana , 
l'ensé  <]ue  á  dar  por  las  Úllea 
Letuario  y  aguardieule. 
Uas  ¿si  pregunta  á  guépariet 

DI  que  I  Edjt. 

wsffo. 

¿\  si  Jico 

Sue ,  bablcndo  ocho  leguas  grandes, 
o  pueden  llt'i^ar  lan presto, 

V  que  entre  tanto  descanso 
Su  seDoria,  tqué  harrimost 

Da  golpes:  basta  vengarme 
Bn  que  despiertes  a  Tetlo. 

HUllO. 

Necedad  de  necedades. 
íTello  habla  de  dormir, 
Teniendo  al  lado  aquel  íngelt 

■ACUS. 

;  Maldígala  el  cielo,  NoDo, 
Muemebaamitertol 
nrAo. 

N(»  te  eaoiea. 
Mira  que  esUs  i  ni  puerta , 
Mira  que  el  alba ,  que  itls , 
Se  ríe  d«  tus  loiruras 

V  se  las  cuentan  las  aves. 

■acIas. 
íQue  etpoMble  que  no  qoleTM 
ÜB  la  cauta  levunialleT 
«año. 
1  QnlerM  tú  qtw  m  reitrle 
Eae  desposado ,  eo  balde! 
Uira,  Sriior,  qoe  entra  el  dlt. 
i  ucIai. 

ivnire,*  entren  mil  penrM 
Hiataelalma. 
I  imflo. 

Ccnls  suena 
i:n  casa,  ;l39  puertas  abren.— 
;,  Dónde  lao  perros  j  alcooes, 

V  catadores  delanieí 

li  VireDios.quecs  el  Haesire! 
^'a  no  bay  que  huir,  no  le  aparte* ; 
Uue  sera  darle  sospecha*. 

wcU*. 
i  No  btj  desdidn  que  me  bllet 

ESCENA  XV. 

CL  lUESTRB,  te  fu;  FHtnANDOi, 
I  PAEZ.— Ditaot, 


«El  KiciaiT 

I  SI 

.  SI  no  u  qoe  el  alba  me  sdgaBe. 

¡  UUTU. 

'  ¿Cómo  bu  madrugado  untol 


I  Que  upe  que  al  campo  tbñ. 

Serime  ma*  agradable 
t^Ügo.  Dalde  el  orero, 
I  SI  DO  es  que  caballo  inet, 
I  Y  dalde  una  baca  i  NbBo. 
1  hdRo. 

Ílaca6qoét¡SÍnaeosianM 
r»  esta  noche  una  Iwüi, 
[Y  utnlxbolfirjvileí 
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Andar  Imsdíttdo  on  venado, 

0  una  gana  por  los  aires! 
¡Muerto  soj  I 

lUISTIl. 

Vamos»  Hadas, 
iroffo. 

1  No  Ue? as  almaeno,  Paes  Y 

PABX. 

Levantaste  de  la  cama » 
Y  ¡quieres  comer! 

ifufVo. 
A  nadie 
Le  dé  Dios  tan  mala  noche, 
i  Volverán  prestoT 

mi. 

A  la  tarde. 


ACTO  TERCERO. 

8ilt  de  pilado. 

E8GE1IA    PRIMERA. 

EL  REY,  PAEZ,  FERNANDO ;  MAClAS, 
con  hábito  de  Santiago^  NüNO. 


«AGÍAS. 

A  besaros  los  pies ,  Sefior,  me  envía 
El  Maestre,  al  honor  agradecido 
Que  traigo  al  pecho  este  dichoso  dia , 
Mas  grande  cuanto  menos  merecido. 

RCT. 

Para  que  os  viese  usó  de  cortesia : 
A  él  ese  favor  habéis  debido. 
El  es  el  dueño  dése  honor :  no  es  justo 
Deberme  mas  que  Intercesión  y  gusto. 

HACfAS. 

Vuestro  valor  el  alto  cielo  extienda 
Donde  hasta  afilora  nó  plantas  ningunas, 

Y  plegué  al  cielo  que  de  vos  dedenda 
Quien  ponga  en  otro  mundo  lascolunas. 

BET. 

¿Cómo  va  de  las  musas? 
■agías. 

La  contienda, 
Claro  sefior,  de  envidias  Importunas 
Las  tiene  retiradas ;  mas  no  tanto, 
Que  no  os  celebren  en  su  dulce  canto. 
Apenas  hoy  comienza  el  que  desea 
Por  los  vwsos,  Señor,  fama  constante, 
CiUando  quiere  vencer  con  breTe  idea 
Al  que  la  tiene  en  bronce;  en  diamante. 
Otro  veréis  que  en  ensenarse  emplea, 

Y  está  de  los  principios  ignorante : 
Todos  estos  resiste  la  prudencia. 

BEY. 

i'Qué  virtud  se  libró  de  competencia  ? 
La  sortija  no  vi ,  por  ocupado, 
Aquella  tarde,  j  me  alabó  el  Maestre 
Letras,  galas  y  lanzas  de  un  soldado 
Que  no  hay  aecion  en  que  valor  nomuea- 
i  Quién  la  mantuvo  ?  [tre. 

■AGÍAS. 

£1  mismo  desposado, 
Porque  las  armas  el  amor  adiestrej 
Con  mas  primor  que  el  arte. 

BBT. 

i  Buenos  bríos! 

■AGÍAS. 

Mp.sAy  dulce  causa  de  los  malesmios!) 
Salió  Tello  gaUn ,  de  blanca  tela 
Bordada  de  laureles :  que  le  alcanza 
Favor ;  que  enamorado  se  desvela, 

Y  vio  la  posesión  de  su  esperanat. , 

Dorada  ac  la  iinsa  la  ariud^» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

,  Los  bríos  Igualó  la  confianza ,  Mentira,  pues  perdí  U  de  marido. 

Con  manto  al  hombro,  que  barriendo  el  bbt. 

Era  cometa  de  arrogante  cielo,  [suelo. 
Prometo,  gran  Sefior,  4  vuestra  alteza 
Que  un  castafio  bridón  de  tela  armado 
Le  hacia  un  edificio  en  la  firmeu» 
81  puede  ser  en  aire  fabricado. 
Aquella  corpulenta  ligereza , 
Gomo  baquetas  de  atambor  templado, 
Las  fuertes  manos  con  tal  son  movia , 
Que  pensaban  las  piedras  quetafiia. 
Llevaba  dos  gigantes  por  padrinos , 
Presos  de  un  niño  amor,que  los  guiaba, 
t Mis  deseos»  por  letra,  y  que  erandt- 
De  su  grandeza  con  razón  mostraba  ;[nos 

8ue  puesto  que  de  Clara  los  diviooi 
ielos  de  amor  pacifico  gozaba. 
Quiso  mostrar  que  dulces  himeneos 
No  tiemj)lan ,  antes  crecen  los  deseos. 
Fortun  Paez  salió  de  verde  y  plata» 
Todo  bordado  de  diversas  flores ; 
Llevó  por  letra  en  quejas  de  una  ingrata: 
c  No  pasan  de  esperanzas  á  favores.» 
Un  bayo  obscuro  los  del  sol  retrata, 

Y  tan  ligero  al  aire  dio  colores,  [Tiento. 

Sue  aunque  en  Córdoba  son  h^os  del 
ste  lo  fué  del  mismo  pensamiento. 
Fernando  (que  presente  miras)  quiso, 
Para  tomarlos,  mas  que  dar  consejos, 
Ser  de  si  mismo  y  de  su  amor  Narciso, 

Y  en  oro  y  nácar  se  vistió  de  espejos. 
Las  damas ,  que  temieron  este  aviso, 
Mirábanse  en  sus  luces  desde  léjos^ 
SibienporlosespeJosydosafios[fios«a   ,.     .   ,    »        ^ 
De  amor,  por  letra  dio :  cMis  desénga-  0»«  ^^}^  ÍJ?M!S™2!l'i. 
En  esto  un  monte ,  vomiundo  fuego,     |  gH®^  ^* í- 1^.  il?„2?    • 
En  dos  partes  la  máquina  divide , 

Y  sale  aél  un  caballero  luego 
Que  mil  ardientes  circuios  despide, 
Cuyas  breves  cometas  á  don  Diego 
DeLaradan  lugar:  la  lanza  pide, 

Y  sospechoso,  á  dos  azules  cieloi 
Llevé,porletra:tAgulmetienenrelos.» 
Con  el  caballo  en  forma  de  una  fiera 
Sierpe ,  ya  imagen  del  celeste  polo. 
Pasó  Dionis  Peralta  la  carrera. 
De  suerte  que  previno  el  arco  Apolo ; 

Y  á  la  mitad ,  con  invención  ligera , 
Cayó  la  piel ,  quedó  el  caballo  solo. 
Tan  blanco  y  tan  hermoso,  que  se  atreve 
A  llamar  cisne  retratado  en  nieve. 
Entró  de  plumas ,  avestruz  fingido. 
Con  un  hierro  en  la  boca,  Recaredo; 


Haberos  visto  quisiera; 
Mas  buta  haberos  oído. 
■agías. 
Corrí ,  Sefior,  tan  corrido, 
Que  no  es  mucho  que  penUenu 

BCT. 

Ksa  memoria  olvidad: 
Y  porque  menos  se  sienta , 
Con  mil  ducados  de  renta 
Lo  perdido  restaurad; 
Que  estos  vale  la  alcaidía 
De  Arjona. 

■agías. 
Cante  la  fama 
Tu  nombre  en  cuanto  derrama 
Su  luz  el  autor  del  día. 
(V«0  el  ll#f .) 

PAEX. 

Ya  sois  alcalde  de  Arjona. 
naiiAiiDo. 
Debéis  al  Rey  grande  amor. 
( Yante  Fern€tti§  f  Paez.) 

E8GEIIA  IL 
MAGIAS,  NUSO. 

iioffo. 
Nedo  bas  andado,  Sefior: 


Bien  pudieras  excusar 

Esta  manera  de  hablar ; 

Que  es  Tello  persona  hoorada» 

Y  ofendes  su  calidad. 

Y  el  Rey  mostró  sentimiento 
Cuando  dijo  desoontento : 
cEsa  memoria  olvldad;a 
Que  fué  discreta  advertencia. 

■ACÍAi. 

Nufio,  quitame  él  amor. 
Porque  si  no,  ¿qué  temor 
Me  puede  poner  pradendaT 


La  letra  (de  algún  yerro  arrepentido) 
Dijo  :  cPor  ver  si  digerirle  puedo,  t 
El  caballo,  de  plumas  guarnecido. 
No  tuvo  al  hierro  de  las  plantas  miedo, 
Porque ,  alzando  las  manos ,  parecía 
Que  juntarlas  al  freno  pretendía. 
Mas  4  para  qué  te  canso,  si  me  esperas? 
Yo  entré  en  figura  del  furioso  Orlando: 
Tela  negra  sembré  de  áspides  fieras 

gue  estaban  corazones  enlazando, 
n  hábito  francés,  reconocieras 
gue,  la  historia  de  Angélica  imitando, 
nvidiaba,  Sefior,  algún  Medoro, 
Dichoso  duefio  de  la  luz  que  adoro. 
Caballo  negro,  que  servir  pudiera 
Al  carro  de  la  noche,  retratado 
En  ébano  lustroso,  y  en  la  esfera 
Del  sol  quedar  |>or  su  valor  dorado. 
Las  arenas  midió  de  la  carrera 
Paso  á  paso,  tan  firme  y  alentado. 
Que  si  alguna  en  las  plantas  recogía , 
Al  levantar  las  manos  la  volvía. 
En  figura  de  Astolfo,  por  padrhio 
Iba  delante  Nufio,  mi  escudero. 
Con  mi  seso  en  un  vidrio  cristalino , 


SaQea  usa  «d  Maestra. 


E8GE1IAIII. 

EL  MAESTRE,  TBLLa  . 

■AEsm. 
Aquí  me  pttedes  hablar. 

flLLO. 

Sefior,  Dios  sabe  qve  tengo 
Vergüenza ;  mas  ya  que  vengo 
A  hablar  con  tanto  pesar. 
Yo  sé  que  le  has  da  tener. 
Está  cierto  que  me  obliga 
Justa  causa  a  que  te  di^ 
Que  siendo  ya  mi  mujer 
Clara ,  no  es  justa  razoa 
Que  me  la  sirva  hombre  hunuuM* 
Antes  de  darla  la  mano» 
Maclas  tuviera  accloa 
A  pretenderla ;  mas  ya 
iQué  es  lo  que  bitenu  Midas  t 
Que  con  tan  nedasporfiu 
En  el  mismo  error  estát 
Que  si  bien  ciulqaler  error 
Por  amor  disculpa  ha  sido, 
No  la  dieron  al  marido. 


Y  por  letra  con  él  :•  Ya  no  le  quiero.»         _  _      

Ganó  todo  hombreque  á  las  fiestas  vino ;   sino  al  que  llene  d  anior. 
Yo  solo,  sin  ventura  aventurero,         I  Bien  sé  que  Qlara  es  honrada » 

Gan4  la  Joya  de  galán,  que  ha  sido     I  nen  conoiCQ  M  rirtnd ; 


Itas  «tt  Déda  loqiiieCod 

YfolanUdporfiaot, 

Un  ttempre  eonsunte  amor, 

(¡ne  en  los  cjof  nnestin  el  pecho, 

A  mochas  buenas  bt  hecho 

Dc^r  de  serio,  Se&or. 

Quién  se  paeide  prometer 
▼ifir  honndo  f  segurof 
I  Cercó  Dios  de  foso  j  moro 
Los  ojos  de  um  mi^er  T 
xQaé  guardas  poso  en  su  pecho 
Pira  que  pueda  el  honor 
Vifir  del  i^íeso  amor 
Amfiado  y  satisfecho  t 
lEs  la  foluntadt  por  dicha, 
Diamanta  6  iridrio  por  quien, 
En  quien  le  guarda  mas  nieo^ 
Puede  entrar  cualquier  desdicha? 
iTengo  yo  de  estar  sin  miedo 
Mientras  se  des? ela  aquel, 

Y  00  puedo  guardar  del 

El  alma  que  ver  no  puedo? 

ÉQué  sé  JO  si  vendrá  día 
II  qoe  i  Clsft  des? anezca 
Su  hermosura,  y  la  enteraeica 
De  «a  loeo  amor  la  porfía « 
Yatropeilando  hi  honr^. 
Pueda  eonenxar  á  amar 
De  listima ,  y  acabar 
Su  listima  en  mi  deshonra  f 
Fuera  desto,  l^§  bien ,  Sefior, 
Que  tt  atrefa  un  hombre  asi , 
Fiado  en  el  Rey  y  en  ti, 
A  querer  minchar  mi  honort 
¿Es  bien  que  en  CMoba  cante u 
Los  niüos  ciaras  canciones 
De  cara,  que  4  los  f  arenes 
De  prudencia  y  hoor^espauteii? 
Es  bien  que  esto  se  prosiga 
Después  de  casado  yof 

VACSTEB. 

Ro  por  derio.  Tallo,  ao, 
Kí  que  de  Clara  se  diga 
Qw  pudo  dar  oeatfoo 
A  desatinos  taa  grandes. 

ftuo. 
CdOM  t*,  SeSor,  le  mandes 
Que  deje  la  pretensión, 
Sia  deeir  que  fo  lo  sé  t 
Toséqoeladfjarft; 
Ptfquesi  ocasión  me  da... 
masrai. 

Caindo  él  ocasioa  te  dé  • 
Castigaré  su  locora; 
Pero  no  teogu  temor. 

TKLLO. 

Bien  sabes  t6  que  el  bonor 
No  ha  de  estar  en  arentura. 
Mi  es  raxon  que  «a  bidalgote 
Se  tome  tanu  Ucencia  • 

?ae  i  cosu  de  mi  pradencia 
oda  la  corte  alborote  • 

Y  que  se  atreva  á  serfir 
La  mojer  de  un  eal^^Dero 
CosM  yo;  porque  primero... 

■AisraB. 

fio  lo  acabes  de  dedr; 
Uoe  tienes  mucha  rasoD  • 
Ijoío  escucho  con  pena; 
mrae  aa  la  mujer  mas  buena 
Hede  haber  mala  opinión , 
De  que  hay  tamas  ofendidas; 

Simadlas  hay  lastimadas 
el  honor,  stéado  honradas , 
Porque  ftierop  penegukhs; 
Que  en  andando  an  pareceres « 
Deslastran  saa  daros  noadires 
La  aeeedad  de  loa  boadms , 
UsBvfdU  da  laa  anteas. 
Oaia  csqilMiesi  Hlo^Mi  An^ 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

La  lengua  del  vulgo  es  tal, 
Que  dirá  de  uo  ángel  mal. 

T£LL0. 

Con  hablarle  tendrá  fia 
Su  porfía  y  mi  pesar. 

UABSTBl. 

Y  yo  salgo  por  fiador. 

TELLO. 

Pongo  en  tus  manos  mi  honor. 

BAISniE. 

Pues  yo  le  sabré  guardar. 
{Yate  Tello.) 

E8CEIVA  IV. 

EL  HIíESTRE;¡uego,  PaEZ. 

aACSTBI. 

¡Hola! 

{Sale  Paex,) 

PACZ. 

SeSor... 

HAESTKB. 

iEstáahi 
Macla? 

PACZ. 

Leyendo  está 
Unos  Tersos. 

UAESm. 

lAp.  No  tendrá 
Val  ocasión.)  Que  entre,  di. 
^  (Voie  Paez,) 

C8GEIVA  V. 

HAGlAS.- EL  maestre;.* 

gACÍAS. 

Peosé  que  ocupado  estabas 
Con  Tello,  y  no  entré ,  SeSor, 
A  decirte  un  granfaror 
Del  Rey. 

KAISTai. 

Por  eso  ¿dejabas 
De  darme  parte,  Maciu, 
De  tus  aumentos? 

■agías. 
Su  alteza, 
Por  su  liberal  grandeza , 
Que  no  por  las  prendas  mias , 
El  alcaidía  me  dio 
De  Aijona ,  con  mil  ducados 
De  renta. 

■AEsraa. 
Bien  empleados. 

■ACfAS. 

Por  ti  me  favoreció 

Deste  honor;  que  no  por  mi. 

UABSTBE. 

Yo  tcogo  qae  hablarte. 

■ACÍAS. 

Soy 

Tnhecimnu 

■Aisrai. 
Quejoso  estoy, 

Y  no  sin  causa,  de  ti. 
Guando  veniste  á  senrlrm^ 
Pusiste  en  una  doncella 
De  la  Condesa  los  ojos , 
Hermosa  como  discreta, 

Y  tan  virtuosa  y  noble , 

8ue  la  empleó  la  Condesa 
n  el  homore  mas  honrado 
Que  me  sirve  en  paz  f  en  guerra. 
Por  tus  servicios,  al  Rey 
Se  la  pediste ;  que  fuera 
Justo,  pues  éi  lo  mandaba. 

Casarte  entonces  coD  dhu 


W 

Pero  no  se  pudo  hacer : 
Que,  las  escrituras  hedías 

Y  dadas  las  manos  ya , 
Fuera  impiedad  y  violencia. 
Casóse  Tello :  ese  dia 
Cerró  la  razón  la  puerta 

A  tu  esperanza ;  no  es  Justo 
Que  neciamente  la  tengas; 
Que  esiá  en  medio  el  noble  honor 
De  un  hombre  de  tales  prendas, 

8ue  es  tan  bueno  como  yo. 
anme  dicho  que  no  cesas 
De  servirla  v  inquietarla, 
Que  me  ha  dado  mocha  pena. 
Tello  es  mi  propia  persona : 
Advierte  que  no  te  atrevas 
A  enojarle ;  que  en  mi  casa 
Corre  su  honor  por  mi  cuenta. 
No  porque  él  no  está  seguro ; 
Pero  sus  deudos  se  quejan 
De  tus  versos  y  canciones , 
Famosas  por  la  excelencia 
De  tu  ingenio,  ácuya  causa 
No  solo  aquí  se  celebran , 
Pero  en  Granada  los  moros 
Las  traducen  en  su  lengua. 
A  tu  entendimiento  basta 
Que  esto  de  mi  boca  entiendas 
Antes  que  lo  entienda  Tello, 
Que  no  sofirirá  su  ofensa.         ( Voie.) 

esgeha  vl 

MAClAS. 

lOh  confusión  de  mi  amoroso  enfa- 

Esto  faltaba  solo  á  mi  tormento,    [ool 

¿En  quépuede  ofender  mi  pensamiento 

La  hermosa  causa  de  mi  eterno  daño? 

¡Oh  ley  cruel !  oh  injusto  desensaño! 

¿Que  aun  no  quiere  que  sienta  el  mal 

I  [que  siento? 

I  ¿Qué  bonor  puede  quitar  mi  entendí- 

I  [miento. 

Con  cuyos  Tersos  mi  esperanza  enga- 

rno? 
Mandarme  que  no  quiera  esla  violén- 
tela 
Mayor  que  puedo  hacer  á  n^  sentido, 

Y  en  presencia  del  bien  sufrir  ausea- 

*^  [cia; 

Que  estando,  como  estoy,  de  amor 

[perdidOt 
Aumentará  el  amor  la  resistencia ; 
Queparalargoamor  no  hay  breveolvido 

C8GEIIAV1L 

NUSO.- MAGIAS. 

RüRp. 
Bien  me  puedes  dar  albricias 
De  que  va  la  primavera 
A  dar  cristales  al  Bétís 
O  flores  á  sus  riberas. 
No  sin  envidia  del  sol. 
No  sin  igual  competencia. 
Clara... 

lACtAS. 

lAyDios! 

ROfíO. 

Ciara,  Seüor, 
En  un  coche ,  en  una  esfera 
De  luz,  con  Leonor,  esmalta 
Las  estampas  de  las  ruedas. 
Llevaba  Clara  unos  ojos. 
Que  pudieran  ser  estrellas 
De  la  mas  templada  noche* 
Poco  be  dicho ;  que  pudieran 
Sérseles  del  inismo  sol. 
Miróme,  yftié  coaa  nueva 


Ifirarme  Clara  con  ellos; 
Mas  fué  la  causa  mas  cierta 
De  mirarme  aquellos  ojos 
No  tener  otros  tan  cerca. 
También  me  miró  Leonor, 

Y  senil  no  sé  qué  flechas 
Desde  los  ojos  al  alma. 
Parecióme  que  eran  señas » 

Y  acerquéme. 

BACÍAS. 

Bien  hiciste. 

IfUÑO. 

Tan  h\éh\  que  en  llegando  ¿ellas» 
Me  dieron  uu  cortinazo, 
<jue  entre  la  mano  y  la  seda 
Me  llevaron  las  narices. 

VACÍAS. 

Si  acercabas  It  cabeza 
Por  éí  estribo,  ¿  no  quieres 
Que  uu  ángel ,  Ñuño,  se  ofenda 
De  que  á  su  trono  divino 
Un  hombre  humano  se  atreva? 

jfu5fo. 
Trono  ó  trueno,  mis  narices. 
Que  no  destilaron  perlas , 
Sintieron  el  disfavor; 
Que  no  hay  parte  que  mas  duela , 
Mas  opuesta  á  cualquier  dafio. 
Mas  delicada  y  mas  necia. 
¿Téngolas  derechas? 

HACÍAS. 

Ñuño, 
Notables  coisas  me  cuenus. 
¿Qué  sentiste  al  tiempo  cuando 
Esa  dichosa  cabeza 
Por  el  estribo  acercabas 
A  las  blancas  azucenas 
De  aquella  divina  mano? 

ifüSo. 
Sentí  lo  que  tü  sintieras 
Al  llevarte  las  narices 
Una  azucena  de  piedra. 

vacías. 

ÍKjl  quién  fuera  tan  dichoso 
lúe  de  aquella  mano  bella, 
le  aquel  cristal,  de  aquel  nácar. 
Ese  nvor  recibiera! 

WÜÑO. 

Í Eso  tienes  por  favor  ? 
[as  porque  envidia  me  tengas, 
Segullas,  y  se  apearon 
Del  coche  en  la  primer  huerta, 

Y  al  bajar  Clara ,  no  só 

Si  fué  el  brío  ó  fué  la  priesa , 
Yo  vi... 

■AGÍAS. 

¿Cuanto  quieres,  Nuuo, 
Antes  que  tu  dicha  sepa , 
Por  los  ojos? 

iioffo* 
Pues  ¿los  ojos 
Quieres ,  Sefior,  que  te  venda?     ^ 

HACÍAS. 

Cuenta,  euenta  lo  que  viste. 

nvño, 

Yl  unas  botas  de  baqueta. 
Con  que  el  cochero  llegó 
A  apearlas. 

HACÍAS. 

¿Esoera? 

RU5Í0. 

Pues  iqué  pensaste?  ¿que  habla 
Zapatilla  cordobesa. 
Argentada  en  oro  y  plata » 
De  corazones  y  flechas? 
iPensaste  que  había  manteo       * 
Con  guarnición  sobre  tela? 
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HACÍAS. 

Ya  no  te  compro  los  ojos. 

Si  las  narices  quisieras « 
Esas  te  Tendiera  yo; 
Porque  las  mas  aguilefias 
Hará  un  cortinazo  romas. 

HACÍAS. 

tOué  tanta  la  dicha  sea 
le  un  cochero,  que  á  los  brazos 
De  un  ángel  sin  temor  llega! 

iinílo. 
Si  vieses  un  aguador 
Con  un  vestido  dejerga« 
Coger  una  dama  y  dar 
En  las  jamugas  con  ella , 
¿Qué  dirías? 

hacías. 
Que  son  dichas 
Que  merece  la  inocencia. 

HOflíO. 

Los  cocheros  y  asuadores 
Son  sacristanes  de  iglesias , 
Que  las  imágenes  ponen , 
Mas  nunca  rezan  en  ellas. 

hacías. 
¿No  podré  yo  ver  á  Clara? 

rdAo. 
Con  discreción,  podrás  verla 9 
Pero  no  sin  discreción. 

HACÍAS.  % 

NufiOfCOmoyolaYea, 
¿Qué  lAal  me  nuede  venir? 
Y  cuando  mucnos  me  vengan, 
¿N(res  por  ella?  Pues  ¿qué  gloria 
Mayor  que  tan  dulce  pena? 

ifoSío. 

Yo  me  pongo  en  las  narices , 
Por  si  llegáremos  cerca , 
Un  capirote  de  halcón. 

HACÍAS. 

¿Clara  ofende? 

HUffO. 

Muy  bien  pega. 
IVame,) 

Isrdln  i  orillas  del  Gaadalqoivir. 

ESCENA  Vin. 

CLARA , LEONOR. 

GLAaA. 

No  puedo.  Leonor  mía. 
Imaginar  la  causa. 

LKOROa. 

Pues  I  tan  presto 
Vive  sin  alegtia ! 

CLAIA. 

Nunca  en  pensar  el  pensamiento  he 

Que  de  su  nuevo  estado  [puesto 

Proceda  la  tristeza  que  le  ha  dado. 

No  falta  en  los  favores 

Mi  esposo  y  los  regalos  que  solia ; 

Con  los  mismos  amores 

Le  halla  la  noche  y  le  despierta  el  día. 

LKOROa. 

Pues  ¿en  qué  se  han  fundado 
Esaatrisiezas? 

CLAaA. 

En  algún  cuidada 

LEONOB. 

¿Culdadof 

CLABA. 

Unos  suspiros 
Tal  ves  le  saleo  del  ardiente  pecho, 


Que,  como  al  blanco  tiros; 

Me  traspasan  el  alma ;  en  que  sospecho 

Que  algunos  locos  celos 

Le  dan  estu  tristezas  y  desvehM. 

LEONOB. 

¿Celos  pueden ,  Señora , 

En  tu  virtud ,  de  todos  coBOdda, 

Tener  inquieto  agora 

A  quien  conoce  de  tu  honesta  fida 

Tan  gran  recogimiento? 

CUBA. 

Celos  engafios  son  del  pensamiento. 

Como  va  caminante 

En  noche  obscura  hasta  que  llegue  el 

Así  celoso  amante  [dia. 

Camina  por  su  ciega  fantasía. 

Hasta  que  deste  engafio 

Le  divierta  la  luz  dd  deseogBKou 

Entre  tanto  padece 

El  sugeto  que  adora. 

LBOHOH* 

IToaospéete 

Que  no  le  desnnece 

Culpa  que  ofenda  tu  iooeentepcdK); 

8ue  en  el  servir  hay  cosas 
ue  obligan  á  tristezas  culdadosaa. 


MACf  AS ,  NUfiO.  -  »fGHAS.^ 

naño.(Ap.úlkeUt$.)  . 
AlU  esUn. 

HAdAB. 

Ya  las  be  Visto; 
Pero  ¿cómo  llegaré? 


Paes  taóltñete. 


HOiO. 
HACUS. 


Per 


No  podré. 
.  I  Qné  hermoso  mániHrt  oonqnlslo! 
ero  ¿por  qué  me  réstalo. 
Si  á  lo  mismo  me  provoco? 
Cuerdo  temo*  y  llego  loco. 
Pero  temer  no  es  raion ; 
Que  quien  pierde  la  ocask» 
Tiene  la  fortuna  en  poco.) 
Hermosa  Clara ,  ocasimí 
De  mis  versos  y  mis  penai , 
Ynelve  esas  luces  serenas 
A  mi  obscura  conftasiOB. 
No  pido  mas  galardón 
De  amor  tan  desattoado 

8ue  saber  que  mi  coidado 
alió  lástima  en  tu  pecho, 
Para  morir  satisfecho 
De  que  Alé  bien  empleado. 
No  quiero  yo  de  ti  mas 
De  que  digas  (oye ,  advierte ) : 
ff  Hombre,  pésame  de  ferie 
En  el  estado  en  que  estás.» 
Mira  tú  ¡qué  premio  das 
Tan  fácil  a  mi  tormento  I 
Bien  sabes  t&  oae  no  Intento 
Cosa  que  ofenda  tu  honor. 
Pues  este  fué  de  mi  amor 
El  mayor  atrevimiento. 

CLABA. 

Maclas,  cuando  me  hablaste 
En  la  pena  que  tuviste 
De  saber  que  me  perdiste, 
A  dechrte  me  obligaste 
^ue  lo  agradecí:  pues  baste 

ue  agradezca  yo  tn  amor 

ara  un  hombre  de  viüf. 
Retírate  á  ti  de  II; 

SuenomeqoleresÉBai 
ientras  no  quieres  mi  bonor. 
£1  qae  00  eauma  el  disgusto 


A  I 


Ooe  da  el  onlurle  la  fama» 
Km  do  esiima  sa  dama ; 
Qoe  aolo  estima  m  gosto. 
T6  eres  discreto,  y  no  es  justo 
Que  esté  áln  ploma  n^eta. 
lio  escrihas;  que  se  inquieta 
IG  marido,  y  no  es  raion 
Que  á  eosta  de  mi  opinión 
Ganes  bma  de  poeta. 
Ttts  eaneioBes  y  liforet 
Son  para  lágrimas  miu; 
Escribe  guerras ,  Maclas, 
Deja  de  escribir  amores. 

1  Sngetos  no  son  mejores 
Esas  banderas  opnestuT 
Has  qae  me  sirves, molestas; 
Y  adfierte  que  las  casado  ' 
Perdemos  por  celebradas 

La  opinión  de  ser  bmiestas. 
A  ma  casada  le  basta 
Para  estioBaeion  honrosa , 
Mo  el  saber  que  ba  sido  hermosa , 
Sino  saber  qne  finé  casta. 

C~&  piensas  qoe  me  contrasta 
vanidad  que  previenes 
Del  grande  ingenio  que  tienes? 
Pnes  en  tan  locoa  eogafios, 
Escribe  tis  desenganoe, 
T 10  escribas  mis  desdenes. 

Seiofa,  Seioft»  advierte... 

EMERA  Z. 

TELLO,  que  al  pera  Matías,  retroee- 
ie^ueeeenéeielráide  imúrbol. 
^Dicaos. 

TitLO.  (4P.) 

iQoé  es  esto  qoe  estoy  mirando? 

GLASA. 

2  De  qné  sirve  porisndo 
DsrocailoDátnmaartef        (Va$e.) 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 


lOD 


Ho  Ibé  mi  intento  ofwderte.r- 
iLeoMr^Leeiorl 

UMMIOIIa 

Ho  bay  Leonor.  (Vaie.) 


íMo  has  tidado,  Seior. 


í 


Ctee  piede  andar  discreto, 
Lborreddo  y  soJetOt 
Un  bonbrrqoe  tiene  sniort 

iroffo.  (ip.  d  Uaeiae.) 
Eaire  esos  árboles  vi 
A  TcUo  cono  escondido. 

lucía. 
Con  d  Maestre  ha  venido, 
Qoe  sttele  andar  por  aqoi. 
i»  me  vl6? 

■lio. 
Pienso  qoe  si. 
Mas  vén  por  aqnl ,  Sebor. 


A  ver  ti  eoche  es  mciior. 

oelo* 
(Esodloeal 

Hadas. 
Taño  esperas, 
MicBirts  eoD  vida  mevieieSt 
Sine  locaras  de  amor. 

(fSMeMtelÉiyiriiia.) 

TaesinfnMelsolHmldotD 
QaapoM  elhoiMr.eiB  dtada. 


EL  MAESTRE.— TBLLO. 

«ilSTU. 

¿Dónde  >  la  espada  desanda? 

TILLO. 

Corttt  im  árbol  intento. 


Ífi^M.^9^) 


Poes  tt&me  engafias  á  mi? 

Y  ¡habiendo  visto  á  Maclas  I 

TILLO. 

Tote  dije  SOS  porftas, 
Pooiendo  mi  honor  en  ti; 

Y  sa  privanza ,  SeQor, 

De  mi  honor  te  ha  descoidado; 
Que  si  le  hubieras  hü>lado. 
No  se  atreviera  á  mi  honor. 
Quise  matarle,  mirando  ^ 
Su  atrevimiento. 

«ASsiat. 

Yo  hablé 
Con  Maclas,  y  pensé 
Que  bastara,  Imaeinando 
Que  era  hombre  de  raxon ; 
Pero,  pues  que  no  lo  ha  sido, 
Ni  el  baberie  yo  reñido 
Templa  su  necia  afición , 
Vén  conmigo. 

TILLO. 

Presumí 
Que  no  le  hablas  hablado. 
Perdona. 

HAismi. 

Eltoy  enojado.  ^ 

TILLO. 

MI  remedio  pongo  en  ti. 

V4ISTRI. 

Ya  íüé  to  agravio  pegoelio 
Con  el  que  nace  á  mi  valor, 
Porque  no  merece  amOr 
Qqien  no  obedece  á  80  doefio. 
{Vanse.) 


Stls  ?B  east  del  Aestre. 

ESGEMAJOI. 

MACtAS,mJflO. 

■acías. 
¿Vino  el  Maestre? 

mrilo. 
No  sé. 
La  CéltdéSi  está  esperando. 

iucUs. 

Y  yo  estoy  desesperando 
De  que  mi  firmeza  y  fe 
Quieran  con  tanta  desdicha. 

HUffO. 

Quien  se  puede  divertir 

Y  se  ha  dejado  morir. 
No  se  queje  de  so  dicha. 

«agías. 
iCómo  tendré  sufrimiento 
Para  el  dolor  de  olvidar. 
Cuando  lo  quiera  intentar? 

rdHo. 
Poniendo  el  entendloüento 
En  que  esto  ha  de  durar  poco. 

■AGÍAS» 

No  podré  tener  pacieuda 
Para  virir  en  su  ausencia , 
Nufio,  sin  volverme  loco. 

¡  A  l6pi<oe  qocjaroo 


>r 


Las  muelas  del  hombre  on  día  i 
Diciendo  á  su  selioria 
Los  años  que  trabajaroo 
Desde  la  muela  primera. 
Mascando  lo  que  comía , 

Y  que  por  dolor  de  un  día 
Luego  las  echaban  fuera. 
Don  Júpiter  le  rifió, 

Y  él  respondió :  t¿Qué  he  dehKer, 
Si  no  dejan  de  doler?  • 

A  ouien  luego  replicó  : 

ff  Hombre ,  sufre ,  pues  te  toca , 

El  dolor,  que  bien  podrás ; 

Que  después  te  alegrarás 

De  ver  tu  muela  en  tu  boca.» 

Sufra  pues  tu  voluntad 

Ese  pequeño  disgusto; 

8ue  después  te  dará  gosto 
osar  de  ta  libertad. 

ESCaSMA  XIUL 

PAEZ,  UN  ALCAIDE. ^DiCHOf. 

PilS. 

Maclai... 

■AOlAS» 

¿Quiénes? 
raíz. 
Yo  soy. 

■ACtAS. 

¿Qué  quieres,  Paez? 

PAII. 

Advierte 
Que  predderte  me  han  mandado. 

■agías. 
iQuién? 

PAEZ. 

El  Maestre. 

■AGÍAS. 

El  Maestre 
Es  mi  ddelk)  y  es  mi  juea. 
Paez ,  si  él  lo  manda,  puede. 
¿Dyote  la  causa? 

PAIt. 

No. 

■agUs. 
Vamoi. 

país. 

El  Alcalde  viene 
A  ponerte  en  esa  torre. 

ALGAmS. 

No  pienso  JO  que  lo  sientes 
Como  JO. 

■AGÍAS. 

No  tengas  pena, 
Don  Pedro ;  que  estos  vaivenes 
Deben  de  ser  de  fortuna , 
SI  la  cabeza  le  duele. 

Rüffo. 
I  Atl  en  prisión! 

■AGÍAS. 

Calla,  Ñuño; 
Que  el  criado  Inobediente 
A  lo  que  el  dueño  le  manda. 
Este  castigo  merece. 
{Yame,) 

ESGEMA  ZIV. 

TELLO,  CLARA. 

TILLO. 

Cierto  estoj  de  tu  valor» 
Conozco  tu  honestidad; 
Pero  tanta  libertad 
Obliga  á  mirar  mi  honor. 
Né  le  den » Clara  ^  temor 


m 

Mis  diligencias,  i  efeto 
De  haber  tenido  respeto 
Al  Maestre;  que  si  raerá 
De  otra  suerte ,  jo  me  babieía 
Vengado  menos  discreto. 
¡Bueno  es  que  aepa  un  marido 
Que  sirven  á  su  mujer, 

Y  que  lo  que  puede  ser 
Pueda  poner  en  olvido ! 

El  que  su  aUrenta  ha  sabido 
No  es  hombre,  ni  aun  animal , 
Si  consiente  tanto  mal ; 
Pues  en  ocasiones  tales 
Hacen  muchos  am'males 
Venganza  al  agravio  Igual. 
Entre  todas  las  naciones 
Tiene  el  espafiol  valor, 
Fundado  todo  su  honor 
En  ajenas  opiniones ; 

Y  en  estas  satisfackmeg, 
Que  en  fin  de  la  honra  son. 
En  que  estriba  ro  opinkmt 
Aunque  fundada  en  mujer. 
Veo  que  debe  de  ser 

La  mas  honrada  nación. 

OiABA. 

Telk),  desdicha  fué  mia 

gue  aqueste  necio  hava  dado 
n  ser,  sobre  porfiado. 
Hombre  de  tanta  osadía. 
No  porque  en  esta  porfía 
Haya  mas  atrevimiento 
Que  decir  su  pensamiento, 
Sin  pretender  esperanza. . 

TKLLO* 

Pues  ¿qué  espera  quien  alcanza 
Poner  en  prisión  al  viento  ? 

CLABA. 

No  mas  de  la  vanidad 
De  sos  canciones  de  amor. 

TBLLO. 

Y  ¿ha  de  estar  siempre  mi  honor 
Sujeto  i  su  libertada 

¿Quién  ha  visto  voluntad 

Tan  necia  en  hombre  discreto  ? 

Si  es  para  solo  el  efeto 

De  escribir,  xpor  qué  ha  de  ser 

Elsugeto  mi  mujer  7 

i  Falta  en  el  mundo  sogeto? 

CLARA. 

Gomo  t6  vivas,  de  mi, 
Como  merezco,  seguro, 
De  la  opinión  que  aventuro, 
Quiero  consolarme  asi. 

TELLO. 

Tos  dueños  vienen  aquí. 
No  te  entienda  la  Condesa. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


De  lo  que  sabe  me  pesa; 
Pero  eUa  sabe  mi  honor. 

ESCENA  XV. 

LA  CONDESA,  EL  MAESTRE,  PAEZ, 
FERNANDO,  CRunos.  -^  DIciOs. 

CONRISA. 

Bien  sé  que  vuestro  valor 
Le  obliga  á  daros  la  empresa. 
¿Cuándo  será  la  partida  T 

■AESTRB. 

Antes  que  venoi  la  gente 

De  Castilla,  nonay  qué  intente. 

CORDBSA. 

Toa  la  llevaréis  lucida. 
A  Tello  no  llevaréis; 
Que  ya  está  Tello  casado. 

TILLO. 

Ifod€¡jo  de  ser  soldado, 


D 


Si  no  es  que  vos  lo  mandéis. 

COIONIU. 

Llevad  á  Paez  por  Tello, 
A  Femando  6  a  Madaa. 

■ABSTM. 

Téngole  preso;  que  há  dias 
Que  tiene  sobre  el  cabello 
La  espada  de  cierto  honor. 

TELLO.  (Ap,  á  Clara,) 
¡Vive  Dios ,  que  no  le  prende 
Por  mi  honor !  que  le  defiende 
De  mi ,  por  tenerle  amor. 

GURA. 

No  digas  tal ,  por  tu  vida. 

TBLIO. 

Clara ,  yo  lo  entiendo  ya. 

GOimiSA. 

¿Preso  Uacns  está? 

MAMTRB» 

Ap,  á  la  Condem.  Mejor  está  defendi- 
^esta  suerte  su  persona.)  [da 

Alli  olvidará  mejor. 

ffBRNAIIDO. 

Ya  los  músicos ,  SeBor, 
Han  llegado  de  Archidona. 

ESCENA  XVI. 

MliSICOf.— DltBOS. 
UN  HiSSICO. 

A  servirte  nos  envía 
El  Alcaide. 

■AISTRB. 

Toagradeico 
Asi  vuestra  voluntad 
Como  el  gusto  que  me  ha  hecho. 
¿Tenéis  muchas  cosas  nucTas? 

■^ico. 
Romances ,  Se&or,  tenemoi , 
Y  algunas  letras. 

«AISTRB. 

Cantad 
Sin  templar  loa  instrumentos. 
■tfsicoB.  {Cantan,) 

Dulce  pensamiento  miOf 
Si  en\tna  olmemra  pridm 
El  hierro  et  mi  dulce  gloria^ 
La  tiniebla  e$  claro  $oÍ^ 
Decidla  d  mi  bella  inórala 
Cómo  en  la  imaginaron 
Tan  presente  la  contemplo 
Cuando  ausente  ddla  estog, 

■ACSTRK. 

No  cantéis  mas :  bueno  está.— 
Vamos ,  Señora ;  que  quiero 
Hablar  en  nuestra  Jornada. 

(Vanse  el  Maestre^  la  Condesa,  Clara^ 
Fernando,  los  criados  y  los  músicos,) 

E8GEIU  XVn. 

TELLO, PÁEZ. 

TBLLO. 

{PaeifPaez! 

rABi. 
¿Llamas,  Tellot 

TBLLO. 

¿Erea  mi  amigo? 

PABX. 

Si  soy. 

TKLLO. 

I  De  los  que  son  verdaderos 
O  de  los  que  son  fingidos? 


PABS. 

Verdad  y  amistad  profeso. 

TBLLO. 

Pues  ¿qué has  sentido  de  v6r 

Sue  con  tal  atrevimiento 
aga  de  mi  honor  Maelas 
Romances,  estando  preso? 
Los  músicos  de  Archidona 
Envía  á  Córdoba  él  necio 
Para  que  los  oiga  Clara. 

PABt. 

Lo  que  del  Maestre  entiendo, 
Es  que  le  quiere  muy  Men. 

TBLLO. 

Pues  yo,  que  lo  entiendo ,  j  too 
Que  paga  asi  mlf  serviciosi 
¿Que  aguardo? 

PARB. 

Noteaconirio 
Que  te  orauíieB.  Pues  maurie. 
No  puedes. 

TBUO. 

¿Cómo  no  paodot 
Por  la  reja  de  la  torro 
(t  Ay  del ,  Paes ,  ai  lo  adeito! ) 
Le  ne  de  tirar  ana  lansa. 

PABZ. 

No  harás,  Tello;  qte  eres  cuerdo, 
V  si  te  prende  d  lláestio. 
Que  te  quitase ,  sospecho. 
La  cabeza. 

TBLLO. 

Noble  soy. 
No  iDporta:  mi  honor  defiendo. 

(f«w.) 

EtcEiiA  xvm. 

RUflO.— PABZ. 

nono. 

Porque  estaba  TMIo  aquí, 
No  entré  ábablaroe. 

PABB. 

Mnoboaieiito 
Do  Ibcias  la  prisión. 
Rollo. 

le  es  de  sentirla  oa  orometo ; 

^e  este  es  un  booraoo  hidalgo  i 

¡ue  con  amor  tan  honesto 
-Ja  querido  á  doBá  Claní, 
Que  he  visto  en  sus  pensamleoios 
Lo  que  sentía  Platón 
Pintando  un  amor  perflMo. 
No  quiere  mas  de  querer. 
Aqueste  papel  le  llevo 
Al  Rey. 

PABB. 

Querrá  libertad. 

IRlIiO* 

Esa  pide  en  treinta  versos. 
{Ruido  dmUro,) 

ESCaSN A  SOL 

EL  ALCAIDE,  oon  U  aspaést  danuda^ 
tras  TELLO,  g«#ffi^  reiif dudoso,-^ 
Dichos. 

ALCAIOB. 

Prendelde ,  f  ai  no  ea  pesZbte» 
lIatalde,8oldádo8. 

TBIiLO. 

Creo, 
SI  ya  he  vengad  otf  honor, 
Que esthno iamtterte menoü.  {Vasa.) 

pább. 

iQirfesesto^MorAlcildot 


ALCAtDt. 

CNa  ba  maerto  i  Midas  Teilo» 
Tirándole  pof  la  nji 
Una  lanza. 


(VOM.) 


MAgIaS,  9ira9i9Qéo  con  una  lanza  ^  y 
iOLMUK>S,  lMi¿fNÍ0le.— ÑUÑO,  PAEZ. 

¡Ay  délo!  hoy  maero. 
Ruffo. 
Sdlor»iqaéetestof 

HACÍAS. 

No  sé, 
NqIIo;  solamsote  puedo 
Dedrte  qne  ya  to  miedo 
Verdad  eo  mi  mitote  fbé« 
Quise  bieo ,  canté  .lloré , 
Eseribi ;  y  el  escribir, 
Anar,  llorar  y  sentir, 
T  coanto  be  escrito  j  sentido 
T  llorado,  lodo  ha  sido 
Ppr/Uir  kútta  múrir, 
i Ay  Clara!  quema  has  costado 
La  fida !  qae  no  tenia 
Mas  que  ta  dar,  si  te  había 
Todas  mis  potencias  dado. 
Honestamente  te  he  amado ; 
Qoe  tú  lo  puedas  dadr ; 


PO&FIAH  ÚASTA  Móftlft. 

Pero  de  amar  y  servir 
Justo  galardón  me  alcania , 
Pues  quise,  sin  esperansa. 
Porfiar  hasta  morir. 
Di  al  Maestre,  mi  señor. 
Que  i  Tello  perdono  aqai. 
Pues  yo  la  ocasión  le  di, 
Y  él  ba  guardado  su  honor. 
¡Cielos  fperdonad  mi  error. 
Pensé  goe  un  casto  senír 
Se  pudiera  permitir. 

ESCENA  XXL 

EL  MAESTRE ,  LA  CONDESA ,  CLA- 
RA, LEONOR,  EL  ALCAIDE,  cru- 
dos.—Dichos. 

lUBSTtl.   # 

¿Muerto? 

'     ALCAmS. 

Mira  el  desengaño. 

HACÍAS. 

Si ,  Señor ;  que  ftié  mi  daño 

Porfiar  hasta  morir.  (Muere,) 

CONDESA. 

¡  Caso  extraño ! 

HAEsrai. 

Lastimoso. 
¡Quenoprendiesená  Tdlo! 


ili 


AtCAIM. 

Noítaé  posible.  Señor. 
Amigos  le  defendieroo. 

CLABA. 

Leonor,  ¿quién  ha  da mlnur 
Tanto  dolor? 

LBOllOn. 

ISl  que  tango 
Muestran  mis  ojos. 


¿Qué  hará 
Quien  toé  la  causa? 

■ABSTRI. 

Está  dertOf 
Maclas,  de  tu  venganza, 
^ive  el  oielo,  que  si  puedo. 
He  de  poner  su  cabeza 
Por  pies  de  tu  honroso  entierro, 

Y  por  memoria  de  amor 
Tan  verdadero  y  honesto, 
Eo  un  sepulcro  ramoso 
Honrar  y  poner  tu  cuerpo. 
Con  unas  letras  doradas 
Que  digan  en  mármol  terso : 
ff  Aquí  yace  el  mismo  amor»! 

IfOÜÍO. 

Y  aqui ,  Senado  discreto. 
Porfiar  hasta  morir 

Dio  fin  á  servido  vuestro. 


«  " 


EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 


GARLOS  »^/«fi. 

KL  PRÍNCIPE  DE  FRANCIA. 

EL  DUQUE  OTAVIO/ 

PSaSlOtCrM». 


PERSONAS. 

OMLO,  criado. 
INÉS. 

CELIA ,  dama. 
RÓSELA,  dow. 


TtJRIN,^^[eÍM0u 
RUGERO » galán. 
LISENO.crM^ 


latHcnaetenParU, 


ACTO  PRIMERO. 

Galle. 

B8CBRA  PBIMEBA. 

PERSIO  T  CAMILO,  con  Uu  espadas 
.   éetHMdús :  C4RL0S,  rebozado ,  con 
w  iw  pistHa- 

cAmo.  (A  Carlos.) 
Dedd  q0éo  lois»  ctballero. 

▼oélfioie » hidalgos ,  y  adTi'ertiD 
Qoe  ti  otra  Tez  lo  pregontao. 
Será  ploiiio  la  respuesta. 

msio. 
Pies  deaembosáos  el  roslro* 

datos. 
Ta  les  digo  que  se  tengan ; 
Que  be  remitido  á  esta  boca 
Q«e  lo  qoe  preguntan  sepan. 

etcehail 

KL  PBlSICIPE  LUOOVIGO.  -«DiCSOl. 

PlflICIPI. 

Caballero,  deteneos. 
CIPitocipesoy. 

c&tLos.  (DesitMzase.) 
Respeta 
%  Ese  Bonlire  toda  Francia, 
Coamo  maa  la  becbura  taestra. 
CArlotsoy. 

ndiiciFi. 

{Carlos!  it&  aqnlT 

CiBLOS. 

Paes  I  no  es  mu  que  mestra  altosa 
■e  k)  pregante  áesus  horast 

iSalias  de  aqiíella  pneitaT 

ciaLos. 
Salla  deaqndlacasa. 

rafRCIFB. 

ifiaé  tienes,  Carlos,  en  ella» 
Qiepara  salir  te  han  dado 
k  Ules  horas  lleeneiaT 
81  no  es  qve  entrabas  agora , 
Qnebaeeaiajorla  sospecha. 

CilLOS. 

TcMT,  Seftof ,  amistad 
Genlesaoiries  dndloe  doUs. 


Pnes  jtan  tarde  loa  ftsUaif 
o  eosa  tan  ne^u^ 


Con  pistolas  y  rodelas!  # 
Ese  traje  ¿paede  ser 
Para  visitar  doncellas 
Tan  principales?  iNo  sabes 
Que  las  personas  disolutas 
No  entran  á  hacer  visitas 
Menos  que  estando  compaestss , 

Y  que  se  agravia  una  casa 
Principal,  entrando  en  ella 
Sin  aquella  compostura 

Con  que  al  dueño  se  respeta? 
Si  yo  con  el  que  se  debe 
A  Aurelio,  por  ver  á  Celia , 
Pongo  con  temor  los  ojos 
En  los  hierros  destas  rejas, 
iCómo  tu ,  Carlos ,  visitas 
En  forma  que  á  las  rameras, 
Que  se  pagan  del  ruido 
De  broqueles  y  escopetas  i 
Dos  damas  de  tal  valor 
Como  son  Celia  y  Rósela, 
Hyas  de  Aurelio  y  hermanas 
De  Rug«ro? 

ciatos. 

No  tuviera 
Para  este  traje,  Sefior, 
En  esta  casa  licencia 
Ningún  deudo  á  quien  se  trata 
Con  amorosa  llaneza » 
Mirando  su  calidad ; 
De  donde  es  Justo  que  Infieras 
Que  yo  á  Rngero  visito. 
Tan  descuidado  de  verhúi» 
Que  no  las  hablo  de  dia , 
Aunque  muchas  veces  pueda. 
En  aposentos  de  mozos 
Asi  los  amigos  entran; 
Asi  en  mi  casa  Rngero, 
Con  publicas  ó  secretas 
Armas ,  con  que  vamos  juntos 
A  ver  damas ,  que  no  esperan 
Las  visitas  ensilladas 
Ni  las  personas  compuestas. 
Verdad  es  que  sus  hermanas 
Me  quieren  oien ;  que  conserva 
Amor  no  decir  amores: 
Que  cuando  á  decirse  llegan, 
Se  suele  poner,  Sefior, 
La  amistad  en  contingencia. 
rafziciPB. 

También  suele  ser  mayor, 
Si  las  almas  se  conciertan , 
Porque  amor  sobre  amistad 
Tiene  andadas  muchu  leguas 
Para  llegar  4  los  brazoa. 
Pero  teniendo  por  ciertas 
Las  causas  de  hallarte  aquí 
(Que  no  es  posible  que  sean 
En  casa  tan  principal 
Para  que  me  den  sospecha)  í 
Valerme  quiero  de  ti, 

Y  que  desdo  agora  sapas 


'Que  adoro  i  Celia. 

ciatos.  lÁp,) 
¡Aydemil 

PRÍNCIPE. 

Y  asi ,  pues  que  sales  y  entras 
Con  libertad ,  tú  has  de  ser 
Por  quien  hablarla  merezca; 
Que  pienso  que,  aunque  la  miro, 
O  no  lo  entiende,  ó  lo  niega ; 
Que  hay  mujeres  que  no  creen 

8ueel  amor  y  la  grandeza 
o  caben  en  un  sugeto. 
Como  si  posible  fuera 
Haber  en  nuestras  pasiones 
Distintas  naturalezas. 
¿No  harás  aquesto  por  mi? 

ciatos. 

Por  dos  cosas  no  quisiera. 
Si  me  pudiera  excusar , 
Adonde  tu  imperio  es  fuerza. 
La  deslealtad  4  un  amigo 
En  su  honor,  es  la  primera ; 
La  segunda ,  que  me  Calta 
Para  este  oficio  la  cienda. 

paíNciPi. 
Carlos,  quien  sirve  no  ofende. 
Como  a  su  dueño  obedezca. 
En  lo  demás,  ¿quién  no  sabe 
Pedir  de  un  papel  respuesta? 
Ifafiana  hablaré  despacio 
Contigo.  Con  Dios  te  queda. 
En  fe  de  lo  que  me  has  dicho, 
Te  dejo  A  la  misma  puerta. 
(Vanse  el  Principe,  Camilo  y  Persio.) 

ESCEñAUl. 

CARLOS. 

i    Rompe  el  tridente  azul  rou  barqui« 
Las  alas  bate ,  de  los  vientos  pluma , 

Y  sin  que  el  pescador  traición  presuma, 
Corre,  sentada  en  el  cristal  la  quilla. 

Mas  sale  de  una  cala  de  la  orilla , 
Donde  estaba  esperando  mayor  suma, 
Turco  bajel ,  y  levantando  espuma , 
Las  aguas  con  los  remos  acucnilla. 

Asi  yo  {triste!  libre  de  recelos 
Surcaba  el  mar,  cuando  cosario  altivo 
Permitieron  las  iras  de  los  cielos. 

Sin  libertad ,  sin  esperanza  vivo, 

Y  atado  al  duro  banco  de  los  celos. 
En  la  galera  del  amor  cautivo. 

E8CB1IA  IV. 

TURIN.  —  CARLOS. 

Toaiii. 
Desde  la  esquina .  Sefior, 
Que  discreto  me  detuve » 

Atento  mirando  estuve 

o 


i 


ii4 

En  qaé  paraba  el  rigor 
Desia  belicosa  gente ; 
Pero  Inego  presami 
Que  eran  amigos. 

CARLOS. 

Aquf 
Me  hubieran,  Turin  caliente; 
Qaitado  laníos  la  vida. 
No  fallara  quien  llevara 
Las  nuevas. 

TüRIX. 

Antes  fallara  9 
Porque ,  á  no  ser  conocida « 
Como  se  echaba  de  ver 
En  tanta  conversación , 
Yo  llegara  á  la  ocasión 
Que  me  hubieras  menester, 

Y  vieras ,  sí  no  valor. 
Mi  lealtad  hasta  morir. 
¿Quién  eran? 

CARLOS. 

Vióme  salir 
£1  Príncipe,  mi  señor, 

Y  llegaron  sus  criados 
A  reconocerme.  En  fin , 
Supe  á  mi  pesar,  Turin , 
Sus  celos  y  sus  cuidados , 

Y  mis  desdichas  también. 

TURUf. 

Pienso  que  eo  la  celosía 
Hacen  señas. 

CARLOS. 

DesconOa 
De  qae  remedio  me  dea 
Favores  eo  tanto  mal. 

TURDI. 

Voy  á  Ter  quién  anda  en  ella. 


ESCENA  V. 

G£LIA«  á  mía  f</a.— Dichos. 

CBLU. 

lEsTutíot 

TORIK. 

Hermosa  estrella, 
Nuncio  del  alba  oriental. 

CELUU 

i  Es  Garlos  aquel? 

TUMR. 

iPnes  quién? 
Y  por  Dios ,  que  está  de  suerte, 
Que  solo  el  hablarte  y  ver^o 
(De  su  mal  último  bien) 
Puede 'darle  vida  agoMu 

CELIA. 

LUimalfr 

TORIlf. 

UegitSefior. 

cAiLoa. 
¿EsCelIat 

Toan. 

En  el  resplandor 
¿No  se  conoce  el  aurora? 

GARLOS.  (A  CeUa.) 
Eo  las  postreras  desdlchaa 
De  mis  pensamientos  veo 
Tu  esperanza  y  mi  deseo» 
Tus  favores  y  mis  dichas. 
Apenas  pueoen  ser  dichas 
Las  fortunas  que  han  pasado 
(Después  de  haberte  dejado) 
Por  mi;  pero  fué  forzoso 
Que ,  siendo  aqui  tan  dichoso, 
Fuese  alli  tan  desdichado. 
El  Principe,  que  llegó 
A  consulur  estas  re^. 
Me  dio,  del  hallarme,  quillas» 
T  satisfadones  yo. 

FUMto^nte^  me  mandó» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Pues  entrar  aqui  podía» 
Le  sirviese ,  Celia  mía , 
De  tercero  de  su  amor. 
Aquí  hay  poder  y  hay  valor : 
¿  Qué  puedo  hacer,  si  porfia? 

CELU. 

Carlos ,  amor  ha  sacado 
Un  privilegio  á  sus  celos 
Para  engaños  y  desvelos. 
No  te  llames  desdichado; 
Pues  con  traerle  engañado 

Y  confiarte  de  mi, 
Pues.ha  de  pasar  por  ti 
Lo  que  yo  he  de  responder, 
Segura  puedes  tener 
La  voluntad  que  te  di. 
No  respondas  que  es  traición , 
Pues  nunca  en  amor  lo  fué. 
Sino  defenderme ,  en  fe 

I  De  tu  mismatbltgaciOQ. 
Si  el  hacerle  oposición 
No  puedes,  por  ser  criado; 
Porque  palabra  te  he  dado 
De  ser  tuya ,  es  ya  tu  honor 
Defenderme  de  su  amor 
Para  cuando  estés  casado. 
Esto  no  pudiendo  ser 
Con  armas ,  entra  el  engaño 
Para  remediar  el  daño 
Que  me  puede  suceder. 
Si  no  he  de  ser  su  mujer» 

Y  tuya  si,  no  es  razón 
Que  esto  se  llame  traición» 
Pues  estás  mas  obligado 
Que  á  la  lealtad  de  criado» 
A  tu  honor  y  4  mi  ophüon. 
Entretenle  con  razones; 

gue  señores  resistidos 
on  siempre  poco  sufridos 
De  amorosas  dilaciones. 
Sus  mayores  aficiones 
Llevan  mal  la  resistencia. 
Tú  fingirás  diligencia» 

Y  él  se  cansará  también : 
Que  nunca  se  hallaron  bien 
La  grandesay  la  paciencia. 

CARLOS. 

Mucho  confio  de  ti; 
Pero  mis  celos  ¿podrán 
Sufrir  que  on  hombre  galán 
Te  quiera ,  aunque  sea  por  mi  ? 
¿  No  he  de  hablarte  por  él? 


81. 


CBIiIA* 

P06i  400  bista  hablarte  en  él  ? 

CILIá. 

En  él  si  «mas  no  por  él. 
Si  de  alabar  nace  amar» 
Mal  le  podrás  alabar» 
Estando  celoso  del. 

TOim. 

Señor,  gran  gente  y  HUdo 
De  iostromentos. 

CARLOS. 

¿No  será, 
Tqrin»  qnien  celos  me  da? 

GBLU. 

Licencia ,  Cirios ,  te  pido ; 
Que  si  es  on  cierto  fñlan 
Que  da  en  servir  á  Rósela , 
Para  vivir  con  cauteUi 
Desdichas  consejos  dan. 

círlos. 
El  alma  te  dejo  aqui : 
Mira  tü  cómo  la  tratu. 

CILU. 

Bo  queda  en  manos  Ingratas* 


CARPIÓ. 

cXrlos. 
¿Acordarástedemi? 

gblU. 
No,  porque  es  el  acordarse 
De  aquello  que  se  olvidó. 

E8GE1IA  VI. 

CARLOS,  TURIN. 

^  cArlos. 

iPoésemisolI 
0  Tuam. 

Y  le  dio 
Licencia  de  levantarse 
Al  que  ya  por  arreboles 
Nos  visita  sin  dormir. 

CARLOS, 

Dile  que  puede  salir; 
Que  ya  se  fueron  mis  soles» 

TUROL 

Pues  vamonos. 

GARLOS. 

No  querrán 
Los  celos  darme  licencia; 

8ue  puede  en  mi  competencia 
aber  tercero  galán. 

No, sino  todo  París! 
ente.  Señor,  á  acostar. 


(Vate) 


^' 


EBCBsuí  vn. 

8L  DUQUE  OTA  VIO,  USENO, 
«fysicos:  —  Dichos. 

OTAVtO. 

Gomeuid;  y  sin  templar. 


I  Templado  viene  Amadla ! 
i  Tan  cuidadosa ,  Señor. 
Quieres  que  Rósela  eslé? 
Deja  que  templen. 

OTAVK). 

•  Yosé 

Que  la  despierta  mi  amor.        , 

MÚSICOS.  (Contaii.) 

Recordad ,  hermo$a  CéUa^ 

Si  por  ventura  dormie; 

Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 

No  e$  justo  que  duerma  ontL 

CARLOS.  (Ap.  á  Turin.) 
Y  esto¿no  es  por  Celia? 

TORIN. 

No, 
Porque  este  romance  es  vi^o* 

CARLOS. 

Si  tomara  tu  consejo. 
Sin  celos  durmiera  yo. 

■lisíeos.  {Cantan.) 

Abrid  etaicelotíaOt 
Ya  que  las  puerta*  no  aM$ , 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  fui. 

TURiii.  (Ap.  á  Cérloe.) 

Parece  que  dieron  pié , 
Señor,  ala  celosía. 

cIrlos. 

¿Abri^ront 

TUROI. 

Yaanladddia; 
Que  ya  la  noche  se  ftté. 


I 


EMERA  Vn. 

BOSELA,  d  la  reja.  —  Dichos. 

ROSEU. 

¿Ef  el  Duqae? 

0TAT10. 

Soy,  mi  bien, 
Qoieo  DO  le  tiene  sin  vos. 

LISEIfO. 

Paso;  que  te  esenclm)  dos. 

CARLOS.  [Ap.  á  Turin.) 
¿EnRoseia? 

TüRUf. 
¿Pues  quiént 

CARLOS. 

GoD  eso  me  vój, 

TURIN. 

¿Hábil 
De  mentir  Celia? 

CARLOS. 

;A7,  Tarín! 
Qae  principio,  medio  j  fin 
De  una  amorosa  porfía 
Todo  es  celos  y  oesTelos. 

TURIH. 

Si;  pero  agn^iao  la  dama. 

CARLOS. 

Miente  quien  sin  celos  ama , 
Porqne  no  hay  amor  sin  celos. 

(Vanse  Carla  y  Turin.) 

ESCENA  IX. 

aOSELA,  en  la  reja;  OTAVIO , 
LISENO,  aúsicoA. 

RÓSELA. 

¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 

OTAVIO. 

Porque  andaba  por  aquí 
El  Príncipe. 

■OSELA. 

No  es  por  mL 

OTAVIO. 

De  cualquier  somlmi  me  espanto? 

RÓSELA. 

A  Celia  mira ,  y  me  pesa 
Por  loque  me  ha  de  estorbar* 

OTAYIO. 

¿Quiérele  Celia? 

ROSEU. 

Es  pensar 
1^  mas  dificil  empresa 
Que  pado  bailar  el  poder. 

OTATIO. 

El  poder  lo  puede  todo. 

RÓSELA. 

Si  pudiera  hallar  el  modo 
De  aer  Celia  so  mujer. 

OTATIO. 

Ese  es  mayor  imposible 
Que  querer  Celia  al  Delfin. 

RÓSELA. 

Por  dicha  es  honesto  el  fio ; 
Porque  amarlo  que  es  posible 
Del  estado  de  una  dama , 
Es  del  aoior  perfección. 

OTATIO. 

Muaea  tan  perfectos  so» 
Les  deseos  de  quien  ama. 


Seto,  ¿  no  fes  que  es  de  dlat 

OTATIO. 

81  el  sol  me  dalia  6D  la  cara, 
¿Qiite,  Ufano,  iaiaglaart 


EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 

Que  á  las  espaldas  le  habla? 
Señora ,  quedad  con  Dios ; 
Que  de  la  luz  me  recelo , 
Porque  solo  desde  el  cielo 
Me  retiraran  de  vos. 

RÓSELA. 

El  mismo,  Señor,  os  guarde.  {Entran.) 

ESCENA  X 

OTAVIO,  USENO,  uilsicos. 

LISENO. 

¿Cómo  te  fué  de  favor? 

OTATIO. 

Al  mas  atrevido  amor 
Harán  los  celos  cobarde. 
El  Principe  quiere  aqui. 

USEIfO. 

¿A  quién?  ^ 

OTAVIO. 

Diceme  R<yela 
Que  á  Celia ,  y  será  cautela 
Para  desvelarme  á  mi. 

LisErro. 
Mejor  te  guarden  loscielos, 
Que  es  Rósela  cautelosa. 

OTAVIO. 

¿Sabes  qué  pienso,  y  es  cosa 
Nunca  dicha ,  de  los  celos? 
¿No  has  visto  cómo  el  pincel , 
Cuando  no  es  la  mano  ingraia , 
Liseno,  un  rostro  retrata 
Que  le  parece,  y  no  es  él? 
Pues  con  semejanza  igual 
Son, si  ios  pinta  el  bonor, 
Celos  retrato  de  amor, 
Y  amor  el  original. 

(Vatue.) 


Oabitadon  del  Prindpe. 

E8GE1IAXI. 

EL  PRÍNCIPE,  CAUO^O^ 

PRfcfCIPB. 

No  he  podido  dormir. 

CAMILO. 

Tantos  desTclos 
Son  del  poder  injusta  confianza. 

PRfRCIPB. 

Amor  me  obliga  á  respetar  dos  cielos, 
Si  por  esencia  no,  por  semejanza. 
De  Celia  desamor,  de  Carlos  celos 
No  le  dejan  lugar  á  la  esperanza : 
Pues  no  esperando  el  bien ,  ¿  de  qué  te 
Siel  sueño  de  los  ojos  seretira?  [admira 

CAMILO. 

Para  tanto  poder  ¿hay  cosa  alguna 
Que  nombre  de  imposible  tener  pueda? 

príncipe. 
Si  un  reino  conquistara ,  de  ninguna, 
Camilo,  mi  valor  dudoso  queda. 
Ni  al  poder,  ni  al  valor  ni  á  la  fortuna, 
Sino  solo  al  amor,  se  le  conceda 
Hacer  que  una  mujer  inaccesible  [ble. 
Se  humane,  siendo  incita,  á ser posi- 
No  quiero  yo  con  término  violento 
Rendir  la  voluntad  que  no  me  estima, 
Si  bien  confieso  qoeel  desprecio  siento. 
Aunque  no  es  parte  á  que  mi  amor  re- 
CAHiLo.  [prima. 

Pttes¿qué  es  agora,gran  sefior.tu  inten- 

prírcve.  [lo? 

Saber,  Camilo,  esta  celosa  enfma , 
Y  luego,  blandamente  porfiando» 


il3 

Vencer  sirviendo  y  obligar  amando. 
Dios,  que  lojpuede  todo,hacer  pudiera, 
Como  Rey  de  infinito  poderío. 
Que  el  hombre  mas  rebelde  le  quisiera; 
Mas  no  quiere  forzar  el  aibedrio.  [ra 
Pues  si  vemos  que  Dios  por  premio  espe- 
De  su  amor  otro  amor,  espere  el  mío; 
Que  no  es  razón,  si  amor  de  amor  se  in- 

rfiere. 
Que  quiera  un  hombre  lo  que  Dios  no 

[quiere. 
Yo  sé  que  hacer  pudiera  con  violencia 
Que  me  quisiera  Celia;  mas  no  es  justo; 
Que  es  mucha  la  distancia  y  diferencia 
Que  tiene  amor  desde  la  fuerza  al  gusto. 
Parecióme  discreta  diligencia. 
Para  excusar  de  Carlos  el  dissusto, 
Hacerle  mi  tercero,  pues  le  obligo 
En  fe  de  ser  criado  y  ley  de  amigo 
Porque  si  yo  le  fio  mi  secreto, 
Y  él  me  fuese  traidor,  está  muy  claro 

8ue  con  justicia  á  mi  rigor  sujeto 
uedaba  Carlos,  sin  humano  amparo. 

CAMILO. 

Los  celos  te  proponen  un  conceto, 
No  sé  si  tan  discreto  como  raro ;  . 

Pero  en  fin  justificas  desa  suerte 
La  causa  que  te  da  para  su  muerte. 
¡Oh  cuántos  hombres  que  jamás  pensa- 
Hacer  ofensa  al  deudo  y  al  amiffo,  [ron 
Cuando  de  la  ocasión  cerca  se  oallaron, 
Ni  temieron  la  infamia,  ni  el  castigo 
Nobles  mujeres  que  su  honor  guarda- 
Es  la  ocasión  tanbarbaro  enemigo,[ron! 
Que  le  perdieron  por  hallarse  en  ella. 
Tanto  puede  vencer,  tanto  atrepella. 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  TURIN. -EL  PRÍNCIPE, 
CAMILO. 

TORm.  {Ap.  d  Cdrloi.) 
Gl  Prioclpe  está  aqui. 

GARIOS.  (Ap.) 

Tembltndo  llego. 

PRÍNCIPE. 

C  4rl08t  ¿de  dónde  bueno? 

CARLOS. 

Haciendo  eslaba 
A  UD08  caballos  mal. 

príncipe. 

Honesto  Juego. 
¿  Oe  dónde  son  ? 

t,        CARLOS. 

De  España. 
pRinapc. 

¿Casu? 

CARLOS. 

Brava. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  les  hagas  mal,  Carlos,  te  ruego. 
Si  el  estilo  común  te  disculpaba; 
Porque  no  lo  merecen  los  caballos 
De  Éspafia. 

cíelos. 
Hacerles  mal  esenseñallos. 
i  Un  bayo,  cabos  negros,  me  trujcron, 
¡  Que,  aunque  mal  enseñadoálosborre- 

•  [nes, 

Le  admiraron, Señor,  cuantos  le  vieron. 
Ninguno  en  tantos  mas  hermoso  tienes. 
Las  crines,  frente  y  cuello  compusieron 
De  suerte... 

PRÍNCIPE. 

Picador,  no  amante,  vienes; 
Quisieras  tú  pintármelos  agora 
De  oro  del  sol ,  de  plata  del  aurora. 

Í Quisieras  tú  decirme  que  pisaban 
»el  elem^to  volador  los  floesi 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Y  que  las  bajas  nubes  entoldaban 
Copiosa  cola  y  esparcidas  crines? 
Dirás  que  pensamientos  se  llamaban, 
Pies  de  hierro,  Toiedos  y  jazmines. 
Pues,  Carlos,  deja  ya  cosa  tan  fría. 
Para  el  tiempo  en  que  estoy,  á  la  poesía. 
Nohayco3a,  sino  es  Celia ,  queme  asra- 

[de; 
De  Celia  me  has  de  hablar,  no  de  otra  co- 

[sa, 
O  que  me  escuche  bien  6  que  se  enfade; 
Que  es  plática  mas  dulce  y  amorosa; 
Esto  me  cuenta,  pinta  y  persuade; 
Báblame  en  que  es  discreta  como  her- 

[mosa; 
Dime  que  es  toda  cristalina,  y  dime 
Que  no  tenso  mas  alma  que  me  anime. 
Este  panel  Te  he  escrito,  y  este  quiero 

Suele  lleTes  y  des,  Carlos;  y  advierte 
ue  de  tu  buena  dicha  solo  espero 
Las  nuevas  de  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

CÁBLOS. 

Celia  es  bija  de  un  noble  caballero, 

Y  su  hermano  mi  amigo... 

PRÍACIPE. 

Desa  suerte, 
Podriseotrar  y  verla ,  hablarla  y  darle. 

gArlos. 
Siento... 

pRfiicm. 
¿Qué  hay  que  sentir  T 

GARLOS. 

Siento  injuriarte. 
A  traer  la  respuesta  no  me  obligo, 
Pues  00  consiste  en  solo  mi  deseo. 

PRÍZfClPB. 

Cirios,  con  solo  hacer  lo  que  te  digo 
Cumples  conmigo,  y  lo  que  pienso  creo. 

oírlos. 
Yo  debo  obedecerte,  aunque  un  amigo 
Quejoso  ya  de  mis  intentos  veo* 

PRÍNCIPE.  [do; 

No  hav  de  culparte  ley,  término  ó  mo- 
Que  el  gusto  del  señor  es  sobre  lodo. 
(Vanse  el  Principe  ¡f  Camilo.) 

ESCENA  Zm. 

CARLOS,  TUR1N. 

CilLOS. 

Acabando  va  conmigo 
MI  desdicha. 

TORÜf.  • 

Ese  papel 
Es  la  cosa  mas  cruel 
Que  ha  podido  usar  contigo; 
Que ,  haciéndote  su  tercero, 
Te  obliga  á  guardar  lealtad» 

gAblos. 
Celos  han  sido. 

TORIR. 

Es  verdid. 
iQuéhiSdehaoer? 

CÁRLOt. 

Dáride  quiero. 

TOBUf. 

iDirselef 

GARLOS. 

Pnes  ¿qué  reaediot 
Asucasaquierolr; 
Que  de  dársele  á  morir 
Mo  hay  mas  deste  tiempo  en  medio. 

TURIN. 

Si  íbera  tu  discreción 
llenos  que  tu  sentimiento^ 
D^era  mi  pensamiento, 
Señor,  en  esta  ocasión. 

Pero,  cerno  son  iguales » 


¿Qué  te  puede  aconsejar 
Guien  te  mira  fluctuar 
Lutre  pensamientos  tales? 
Dejar  a  Celia  pudieras. 
Porque  el  no  querer  querer 
El  fin  de  amor  suele  ser, 
O  que  otra  dama  quisieras. 
Pero  ¡  llevar  los  recados 
Del  Principe,  sin  desvelos, 
Con  un  linaje  de  celos 
Tan  picantes  y  abrasados. 
Que  en  vez  de  olvidar  serán 
Desesperación  de  amor ; 
Porque  entonces  es  mayor 
Cuanto  mas  celos  le  dan!.... 

CARLOS. 

Su  casa  es  esta ;  que  quieren 
Mis  desdichas  inhumanas 
Que ,  aun  el  verse  sus  ventanas, 
HJl  pensamientos  alteren. 
Tan  cerca  está  de  palacio. 
Que  aun  celos  vengo  á  tener 
Que  desde  él  la  pulda  ver. 

TUBm. 

Pues  vete  en  celos  despacio; 
Que  pensarás ,  si  esto  pasa 
A  traerte  antojadizo. 
Que  ht  de  hacer  un  pas^dlio 
Desde  palacio  4  su  casa. 

(Vanu.) 


Sala  en  tasa  de  CcUa* 

ESCENA  ZIV. 

CAQLOS,  TURIN;  despun.  CELIA 
T  RÓSELA. 

CARLOS. 

Tan  confuso  estoy,  Torin, 
Que ,  de  confuso  y  de  ciego^ 
A  tratar  mis  penas  llego. 
Sin  imaginar  el  fin. 
Esu  es  la  cansa  (¡ajf  d*mi!) 
No  menos  que  de  mi  muerte. 

TOBOI. 

Bien  alegre  viene  á  verte. 

gIblos. 
I  Qué  importa?  Ya  la  perdí. 
{Salen  Celia  y  Roicla.) 

CCLU. 

Ya,  Carlos,  el  corazón 
Me  avisó  de  que  venias. 

GARLOS. 

Bien  pudo,  pues  le  teniu. 
Que  es  su  propia  condición. 

■OSELA. 

;  Qué  puntual  es  quien  amat 
¿Hade  esur  Celia  sin  él? 

GARLOS. 

Quien  le  da  no  tiene  del 
Mas  del  nombre  que  se  llama. 

CELIA. 

Pienso,  Carlos » que  no  vieoee 
Con  gusto. 

GARLOS. 

Y  piensas  muy  bien, 
En  que  se  prueba  también 
Que  el  mió  en  tu  pecho  tienes ; 
Pues  te  ha  dicho  mi  tristeza. 
Tal ,  que  no  me  da  lugar 
A  que  te  pueda  negar; 
Que,  siendo  sol  tu  oellesa. 
Descubrir  es  fuerza  en  mi 
Hasta  el  mismo  pensamiento. 

CCLU. 

iQuéescsU),Turin? 


TOanl.        r 
¿Qué  intento 
Te  mneve  á  saber  de  mi 
Lo  que  Cários,  mi  señor. 
Muere  por  decirte  ya? 

CBLU. 

Pues  habla ,  Cários ;  que  está 
En  un  cabello  mi  amor. 
cIblos. 
Quebraráse ,  si  está  ansL 

GBLU. 

No  hará ;  qae  le  tengo  yo. 

cIblos. 
Ya  no  podrás. 

GBLU. 

¿Cómo  no? 

GÁBL08. 

Escucha  la  cansa. 

GBLU. 

Di. 
cíblos. 
El  Principe... 

GBLU* 

No  prodcaa ; 
Qoe  todo  entendido  eslL 

CÁBLOa. 

Culpada  te  sientes  ya. 

CBLU. 

Culpada  en  qne  tü  lo  digu. 

TUBIlf.  (Ap.) 

Salí  de nouble  trance; 
Que  cuando  el  eeeueha  oÍ , 
De  dos  leguas  presnmi 
Que  teníamos  lomance.  ^ 

gíblob. 
D^ame decir  loquees; 

8»ue ,  aun  entre  gente  vulgar, 
uando  secomiensa  á  hablar. 
Es  término  descortés... 

GEUA. 

i  Qué  me  puedes  tii  dedr 
Sin  ser  en  ofensa  mia? 
^  gíblos. 

Pues  temes,  algo  recelas. 

GEUA. 

No  mi  culpa,  mi  desdicha. 

BOSBU. 

Menester  habéis  tercero, 
Porque  en  celosas  porfiaa 
Se  satisfacen  mejor. 

GBLU. 

La  volunUd  clara  y  limpia 
Oféndese  fácilmente. 
Rósela ,  de  nifíerias. 
¿Puedo  á  un  hombre  poderoso 
Resistir? 

gíblos. 

No  le  resistas; 
Peio  escui^a  lo  que  intenta. 

bosbla. 
Oye  á  Cários,  anaivivu. 

CBLU. 

Ya  le  escacho. 

gíblos. 

Aquella  Bodie 
Que  el  Principe  (cuando  iba 
A  salir)  me  hallé  en  tu  pnerU 
(Aunque  la  disculpa  mia 
Fué  la  amisud  de  tu  heroMUio}, 
De  suerte  le  desatioa 
De  celos ,  que  ha  dado,  Celia , 
Mientras  no  los  averigua. 
En  que  yo  le  solIcRe , 
Presumiendo  que  me  obnga 
(Como  es  femd)  á  lealUili 


T  llega  lo  406  imagioa 
A  que  le  thiíga  un  papel» 
Cata  respuesta  confia 
Del  amistad  de  los  dos, 
S  bien  el  intento  mira 
A  abrasarme  y  á  qoiUrme 
Qae  desde  aqni  no  te  sirva : 
Lo  cual  es  ftieraa ;  que  es  dueffo, 
Y  no  es  Justo  que  compitan 
Un  pobre  hidalgo  y  un  rey/ 
Pues  de  príTanza  me  privan 
Dos  oosas)  denas  entrambas : 
La  primera ,  que  mi  vida 
Corre  peligro  en  sus  celos; 
La  segunda,  y  la  que  estima 
Mi  amor  en  mas ,  es  perderte ; 
Porque  si  por  él  me  olvidu , 
Como  lo  pienso  y  es  justo. 
Si  á  su  grandeza  te  inellnas, 
iQuéserádemif 

CBua. 

Respondo 
Que  tu  vida  no  podría 
Perderse  en  esta  ocaskm, 
Pues  el  secreto  confirma 
La  lealtad  de  los  presentes. 
Que  yo  te  olvide  es  mentira ; 
gue  miente  tu  pensamiento, 
1  u  amor  y  tu  fantasía , 
Y  tu  alma,  si  lo  dice; 
A  quien  la  mia ,  ofendida 
Deul  imaglnaeion, 
Desde  iquila  desafia. 

TüllN.  (Ap.) 
¡Bravo  reto!  Mas  ¡  quién  viera 
A  dos  almas  en  cauttsa. 
Con  espadas  y  rodelas. 
En  campafia  o  en  campUla 
CoQteurdesoiásolf 

CilLOS. 

Poee  dina,  teliora  mia , 
Coando  todo  sea  tan  cierto 
Como  noble  amante  afirmas, 
T  curaplu  como  quien  eres 
La  palabra  prometida, 
iQué  haremos  deste  papel , 
Pues  es  filena  que  le  escribas  f» 

GKLU. 

¿19o  has  visto  que  los  que  labran , 
e  aquel  dibujo  que  Imitan, 
El  papel  en  que  le  tienen , 
Por  todas  las  lineas  pican, 

Y  puesto  sobre  la  seda. 
Por  las  sefiales  se  guian , 
Que  figuran  con  carbón , 

Y  lo  que  se&alan  pintan? 
Pues  responde  tá  al  papel 
Lo  que  ouieres  que  le  diga , 
Ttraslaaaréleyo. 

Para  que  el  papel  me  sirva 

De  dlb^io,  sb  oue  exceda , 

Cárloi,  de  las  letras  mismas ; 

Con  que  seremos  los  dos, 

TÉ  él  que  invenu ,  y  yo  el  que  pinU. 


Aqil  uo  lendris  razón , 
8i  á  liou  venlad  replicas . 

CÁELOS. 

To  k>  ooBfleao,  Rósela , 
Con  el  atea  agradedd%f 
Y  que  picar  elpapel 
Divinamente  se  aplica  « 
Dando  papel  tan  picado 
▼entanaa  j  celosns 
Para  que  mis  celos,  GeHa , 
Puedan  nairar  lo  que  escribas. 
Pero  aura  COBO  pones 
El  negro  carbón  eoeima» 
Ko  ae  te  eadenda  el  papel 

Ro  hayu  flsMo;  qtie  la  tiDta 


EL  SABER  PUEDE  DAfJAR. 
Serán  lágrimas  entonces. 
Tuinf.  (Ap.) 
I  Qué  extrafia  bachillería! 

CARLOS. 

Tu  hermano,  Celia. 

ESGElfAZV. 

RÜCERO.  -  Dichos. 
ROGcao. 


Los  dos  ojos  de  su  cara. 
Como  suelen  dos  íigurjs 
I  Salir  de  uua  misma  esumpa, 
I  En  su  eslampa  el  cielo  estampa 
'  Sus  dos  raras  hermosuras. 
C9mo  quien  de  rosas  puras 
Mira  esmaltados  rosales. 
Que,  viéndolas  tan  iguales. 
No  sabe  cuál  corte,  estoy 
Tan  confuso,  que  las  doy 
Por  estrellas  celestiales. 

v^^Axt..  (Oh  Carlos  !¿  aquí  e<5tabas,    9?e  supuesto  que  hay  en  ellu 
V  andábate  a  buscar,  desvanecido?        Algún  lucero  mayor 


417 


cAaLos. 
Por  ver  si  alguna  cosa  me  mandabas , 
A  buscarte  solicito  be  venido. 

aUGBBO. 

Óyeme  atento. 

CARLOS. 

4Qué  me  mandas  t    ^ 
aroBio. 

n      .  Creo 

Que  tienes,  como  es  justo,  conocido 
(Años  debe  de  baber)  mi  buen  deseo... 

cÁatos. 
Prosfgae ;  que  eso  es  cosa  tan  segura, 
Que  por  cristal  el  corazón  te  veo. 

RCGxao. 
Aunque  noesira  amistad  sencilla  y  pura 
Para  los  dos  es  lan  segura  cosa , 
Mi  padre  con  la  edad  no  se  asegura. 
Mis  dos  hermanas ,  cada  cual  hermosa 
Por  su  camino  (ya  las  ves  presentes). 
Causan  cuidado  á  su  vejez  celosa ; 
Y  queriendo  excusar  inconvenienif  s , 
Me  ha  mandado  decirte,  y  yo  lo  digo, 
Dos  cosas ,  aunque  juntas ,  diferentes. 

QuenoentresmasaquÍ,siyoteobliffo.     n«x  .   ^    íí^* 

Sino  que  nos  tratemos  allá  fuera  ;  ^^^  prégODta  de  discretof 

i  Sin  ver  con  la  verdad  que  eres  mi  amigo. 
La  otra ,  desigual  de  la  primera , 
Ks,quesi  alguna  de  las  dos  te  agrada, 
Luego  te  la  dará ,  como  ella  quiera. 
Ksto  para  mostrar  cuan  estimada 
Es  tu  persona  del ,  y  el  gran  disgusto 
De  que  te  quite  el  murmurar  la  entrada. 
Pero  mirar  por  nuestro  honor  es  justo. 

CÁULOS. 

Rogero,  con  la  llaneza 

§ue  sabéis  os  visitaba , 
con  respeto  miraba 
El  valor,  gracia  y  belleza 
Destas  damas,  á quien  hoy 
Vuestro  padre  me  ha  ofrecido 
Para  honrarme,  si  ha  sabido 


En  belleza  y  resplandor, 
Todas,  en  fin,  son  estrellas; 
I  destas  damas  tan  bellas. 
Que  hoy  tan  descuidado  vi. 
Digo,  y  me  despido  ansi , 
Para  que  os  lo  diga  á  vos. 
Que  querré  mas  de  las  dos 
La  que  mas  me  quiera  á  mi. 

(yanuCdrlosyTurin.) 

eSCENA  XVI. 

CELIA,  RÓSELA,  RUGERO. 

aOCBEO. 

iQné  os  parece? 

BOSBLA. 

^^ ,       ,  ,        Dice  bfeo 
Carlos,  al  término  atento 
Que  debe  á  quien  es. 

BÜGEBO. 

„  Puea  yo, 

Por  SQ  parecer  y  acuerdo , 
Os  pregunto  cuál  le  quieren 

CELIA. 


De  qué  sangre  en  Francia  soy. 
Dos  principes  merecían ; 
Pero  va  oue  mi  ventura 
Tan  alto  nonor  me  asegura 
Que  de  mi  humildad  las  fian. 
Dadme  vos  la  que  queráis. 
Pues  cualquiera  es  la  mejor. 

BOGBaO. 

Aunque  es  igual  su  valor, 

Y  tan  cortesano  andáis , 
No  neguéis  la  inclinación, 
Que  es  efeto  natural. 

cArlos. 
¿A  qoién  dló juicio  igual 
Tan  honrada  confusión? 
En  Venus ,  Palas  y  Juno 
Tuvo  Páris  que  escoger; 

Y  aqoi  todo  viene  á  ser 
Venus ,  pues  que  todo  es  uno. 
No  hubiera  Páris  ninguno 
Que  aqui  se  determinara ; 
Cada  cual,  única  y  rara , 
Dice  que  naturaleza 
Pomo  de  su  igual  bellota 


RUGEBO. 

Paos  ¿qoé  paedo  hacer? 

GBLU. 

,_   ^  Escocba; 

Queqnieto  darte  un  consejo. 

«UGERO. 

¿Cerno? 

CBLIA. 

Carlos  es  criado 
Del  Príncipe .  y  es  mal  hecho 
Casarse  sin  su  licencia. 
Habla  a!  Principe,  Rugero; 
Di  que  conmigo  le  casas. 

ROGBRO. 

¡Qué  sutil  advertimiento 
Para  decir  que  le  quieres 
Por  término  tan  honestol 
Voyle  á  hablar. 

CELIA. 

^Tan  presto? 

aOGBRO. 

81. 

CEUA. 

Pees  ¿porqué? 

ROCERO. 

Porque  sospecho 
Que  hiciera  agravio  el  espacio 
A  quién  respondió  tan  presto.    (Yate.) 

ESCENA  XVa. 
CEUA,  RÓSELA. 


ROSBLA. 

Neda  has  estado,  aunque  agora 
Alabó  tu  entendimiento 
Mi  hermano. 

CBLU. 

¿Porqué? 


itS 
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IDSBU. 

¿Notos 
Que  el  Príncipe  esiá  tan  ciego, 
Qne  no  ha  de  querer? 

CELIA. 

Bien  dices; 
Pero  el  peligro  era  cierto 
Si  yo  no  me  anticipara, 
Pues  que  las  dos  proponiendo, 
Te  casara  á  ti  con  él. 

BOSILA. 

No  se  bidera  el  casamiento, 
Porque  no  quisiera  yo, 

CELU. 

Bien ;  pero  hicieras  con  eso 
Que  Carlos  no  entrara  aquí , 
Siendo  el  casarse  concierto, 
Y  yo  no  vivo  sin  Carlos; 
Que  muero  si  no  le  tco. 
(Vame.) 


HabltacióB  del  Prísdpe. 
ESCENA  ZVIII. 
ELPRlNaPE,  OTAYIO. 

nüMcm, 
Dícenme  que  os  ven  alli 
Todas  las  noches  ^  Otavio. 

OTAVIO. 

No  pensando  vuestro  agravio, 

Pasos  y  tiempo  perdí 

EnganarlavolunUd 

De  cierta  dama  que  quiero. 

PRÍIfCIPB. 

Yo  os  tengo  por  caballero 
Que  me  diréis  la  verdad. 
¿Cuil  es  de  las  dos  hermanas? 
OTAVIO.  (Ap.) 

Aqui  be  de  hablar  con  cautela , 
Porque  si  digo  á  Rósela « 
No  siendo  sospechas  vanas, 
Me  mandará  que  la  deje. 
A  Celia  será  mejor. 
Pues  que  no  la  tengo  amor, 
Cuanao  de  Celia  se  queje. 

PRÍNCIPE. 

xQué  estáis  pensando?  iNo  soy 
De  quien  os  podéis  fiar? 

OTAVIO. 

En  que  la  puedo  agraviar, 
Gran  Señor,  pensando  estoy; 
Pero  mi  justa  lealtad 
Se  rinde  á  vuestro  valor, 
A  Celia  sirvo,  Señor, 
Con  honesu  volunud. 

pRÍifciri. 
lACelialYiOsfetorece, 
buque? 

OTAVIO. 

Que  me  tscuche  basta ; 
Que  una  fe  un  Ihnpia  y  casta 
Correspondencia  merece. 
ndNCfPE. 

iSablades  que  la  quiero» 
Ycon  toda  el  alma,  yo? 

OTAtlO. 

No,  Sefior. 

PRÍNCIPE. 

4N0,  cierto? 

OTAVIO. 

No, 
Por  la  fe  de  caballero. 

príncipe. 
Pues ,  Du(nie .  de  aquí  adelante 
NI  la  caltebaDels  de  ver. 


OTAVIO.  (Ap.) 
Errastes,  celos ,  por  ser 
Bachilleres ,  lo  importante. 

ESCENA  XUL 

CAMILO ,  y  deipuet,  RUGERO.- 
Dichos. 

CAIIILO. 

Rugero  te  quiere  hablar. 
príncipe. 

Por  k)  que  tiene  de  Celia  t 
Me  holgaré  de  verle. 

C4HIL0.  (Va  d  avUaf. ) 
Entrad. 

• 

(Sale  Rugero.) 
rdgero. 
I^me  los  pies  vuestra  alteza. 

príncipe. 
¿Qué  se  os  ofrece ,  Rugero? 

rugero. 
Sefior,  pediros  licencia 
Para  casar  k  mi  hermana. 

I  PRÍNCIPE. 

I A  vuestra  hermana  I  ¿Cuál  detlas? 
Que  pienso  que  tenéis  dos. 

ROCERO. 

A  Celia,  Señor. 

príncipe. 
(A  Celia! 
¿Con  quiés? 

ROCERO. 

Con  Carlos,  Señor. 

PRÍ5CIPE. 

¡Con  Carlos!  Pues  iquién  concierta , 
I  Rugero,  este  caspjniento? 

ROCERO. 

Mi  padre ,  que  tiene  della 
IDisi. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿pidióla  Carlos, 
Sin  haberme  dado  cuenu  ?    . 

ROCERO. 

No,  S^or ;  pero  es  mi  amigo, 

Y  codicio  su  nobleza; 
Que  el  amistad  y  la  sangre 
Fácilmente  se  conciertan. 

PRÍNCIPE. 

Tengo  yo  casado  á  Carlos 
Con  vuestra  hermana  Rósela. 
Decid  esto  á  vuestro  padre. 
Porque  el  Duque  sirve  á  Celia, 

Y  yo  los  pienso  casar.— 
¡Hola!  Los  caballos  lleva « 
Que  me  Lnijeron  agora , 
A  Rugero. 

ROCERO. 

Vuestra  altesa 
Me  dé  los  pies. 

PRÍHCIMB. 

Esto  basta , 
Rugero,  para  que  sepa 
Aurelio  mi  voluntad. 

ROCERO. 

Como  mandáredes  sea , 
Pues  tanta  ventura  ha  sido 

Sue  Celia  y  Rósela  tengan 
áridos  de  vuestra  mano, 
8ue  por  mi  padre  y  por  ellas 
s  beso,  invicto  Señor.  ( Va$e.) 


Que  entretengáis  esta  gente 
En  tanto  que  yo  merezca 
Que  Celia  escuche  mis  ansias. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  diré? 

príncipe. 

Que  con  ella 
Trato  de  casaros,  Duque. 
Pero  advertid  que  esto  sea 
Sin  que  la  veáis  ni  habléis. 

OTAVIO. 

Solo  hablaré  con  Rósela. 
príncipe. 
Solamente  para  eso 
Os  doy,  Otavio,  licencfa. 


ESCENA 

EL  PRINCIPE,  OTAYIO,  CAMILO. 

PRÍNCIPE. 

Duque ,  perdonad ;  que  es  fuerza 


CARLOS ,  TDRIN.  —  DiCBOS. 

CARLOS. 

Yo  voy  con  barto  temor. 

TORIN.  • 

Basta  amar  para  que  temas. 

PRÍNCIPE.  (A  Cárlói.) 

i  Delante  de  mí  te  pones. 
Infame!  Si  no  tuviera 
Respeto  á  que  te  ha  criado 
Mi  padre ,  el  alma  te  hidera 
Pedazos  dentro  del  pecho» 

OTAVIO. 

Sosiégúese  vuestra  alteza. 

Por  ventura  no  es  culpado 

Carlos. 

cíelos. 

Pues ,  Señor,  i  qué  oléisa 
En  tu  deservicio  pueoe 
Haber  hecho  mi  inocencia? 

PRiSCIPI. 

Pides  á  Celia  á  Rumo, 
Que  aqui  me  pide  liceoclt 
Para  que  os  caséis  loa  dos , 
Yíestisinocentel 

^  CÁELOS. 

Advierta 
Vuestra  alteza  que  hoy  mt  dQo 
Que  me  casase  con  ella 
O  con  Rósela ,  6  no  entrase 
En  su  casa ,  porque  llegan 
Los  vecinos  a  poner 
En  su  honor  villanas  lenguas. 
Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad , 
Sea  este  papel  la  prueba , 
Respuesu  del  que  me  diste; 
Pues ,  trayéndote  respuesta , 
¿Cómo  es  posible  casarme? 

PRÍNCIPB. 

¡Respuestst 

cíelos. 

SI»  Sefior. 

niMSIPB. 

Muestra. 
(¿ssal|M9sL) 
cXelos. 
¿Quéosparecedesto,  Otafiel(Ap.  4dr.) 

OTAVIO. 

Carlos ,  si  á  su  hermano  dega 
Tu  amor,  libré  está  el  Delfln. 
El  dQo  que  Aurelio  intenta 
Casarte  con  Celia.  y 

ciauMk 
•  Duque» 

Si  él  os  quUara  á  Rósela» 
Yo  sé  si  tu^tea  colpa. 

•TATIO. 

¿No  es  qtiitirmeli ,  Si  pleÁsa 


CuiflaconvoiT 

iConmlgot 

CoDRngero  lo  eoncleib. 
Ed  k>  dñoii ,  perdonadme. 

riLlCITE. 

To  be  leido...  —  Aqnl  te  lt«ga , 
Cirios ;  veril  lo  qne  dice. 

Noqniero  qne  oie  lo  lea 
Vnetlra  aluu ;  iniea  le  mego 
Que  para  nue  ¡o  no  M'Ojja 
A  ser  Inidor  á  ltDt!eLo 
(Hombre  que  mi  tiieu  ilesea), 
^iá  nii  honor, que kislafaaoei 
Tratado  casar  a  Ceiía 
CcKimigo  para  que  yo 
Et  nnnibre  de  honrado r lerda, 
Soliciiiudo  tu  gusto... 

rifticm. 
: Oaé  honra ,  Clrloa ,  tan  aneva! 
PorquetraiaroQ  casarle, 
SiDuue  llegue  1  ser,  ¿tearrenias? 
iQue  Licjeras,lKr casado' 

CikU». 

Serrirte  eo  coias  honesias 
Es,  Señor,  mi  obligación. 

niKnc. 
Creciendo  vas  mi  sospeclp. 
El  primer  criailiieres 
Ooe  de  hií  i-<i-:ií  tecrctas 
I)el  giiíifp  lie  tu  5^eQor, 
Requiere  parte  en  saberlas. 

CARLOS. 

Aftolt«ieOT(iun)iÍdalgo 
Ed  mi  seiiícjo.  de  prendas 
6«guras.Taue  en  sucosa 
Coa  libe riail sale  ¡reñirá, 
SeqoleD  te  puedesflar. 

rahciM.  W  Turiii.) 

jSoiSTOtT 

Ttniít. 
SOT  de  f  ueslra  iU«a 
Tuallo  bnmílde. 

FBiHapE. 

I  Tu  nombre! 

TDBIS. 

Torio,  Señor;  mi  ascendcucia 
Están  noble,  que  de  Adaii 
Li  tnigo  por  lioes  rectn. 
nlncira. 
íTú  sales  j  enlras  eo  casa 


>eCeiUT 


bu)  01 


PrlTo  con  ella 
Eb  rtUD  del  bnen  bunio  r. 

n  oul  ducidos  le  muDdu. 

PwB  tenlo  porcoM  cieña. 

pniKUi'E. 
iQue  Unto  con  ella  pnedeiT 

ffo  es  fidl ,  Seücr.  la  empresa 
Pero,  eo  fio .  no  e;  impoinita 
Al  mego  J  U  dil: /juncia. 

BoMbre  de  Meo  me  pareces. 

Ko  hsT  hombres  oue  mas  lo  se 
Qne  los  que  son  oficiates 


EL  SABER  PUEDE  DAltAB, 
Del  gusto. 
(Ymte  el  Príncipe,  Olavh  y  CamiU.) 

EscEHA  xxn. 

CARLOS,  TURIN. 


Loque  (ó ,  Señur.  me  ni;nilas. 
Í.N'olciliJLMeisuaUeM 
ijue  ilesfiachaseconmipo 
Las  lesisteocias  de  Cclij? 
CiRLOS. 

VípieosasbablarlaT 

TDIIN. 

iVo! 

CiRLOS. 
Grandes  dcsdicbas  meoereiir) , 
V.iiiJi-s  forluaas  zae  sígueci. 
luj'  es  foriüso  perderla, 
'ú,  si  aigu»  papel,  Turiii, 
i]iii.ini3«ta[ireiida  lleras. 


El  amor  para  que  puedan 
Usar  los  que  son  queridos 
De  todo  eoe^iiu  ;  cautela. 


I  Lacclaila  poi'  los  basques , 

i  La  engañosa  diferencia , 
MudiniJof  e  ios  vesifdoa , 
Trocar>d««ii  ta  mirlas  trelis, 

t^AÍtando  las  propias  arm«s 

'  Ypoiileiido  las  ajenas, 
JC  I]  cu  misad  as  <le  nuclie, 
MinasdebajDdeiierra. 
V(iorloniisnio.iiincnami 

!'.■■  ■    '   ■       tiempo 

Engaños  j  estratagemas. 

CiRLOS. 

Si  es  derecho  de  las  gentes. 
Turin.laprcrladefeiiia, 
■Telia  es  )»  mi  propia  vida , 
V  es  justo  que  la  drllendas. 
Ven {:an engaños  ^  Indusinae; 
Otie  si  la  Dia^or  nobleía 
Es  la  guerra ,  y  se  han  usndo 
Tantos  engaños  en  ella 
Sin  lenprso  por  lofamia , 
rinniie  el  \w\i;v  hace  fueti», 
V.:<.r  |..,-/  ..  valern». 


tidi. 
Yo  soj  cobarde,  TarlD. 

TBRin. 
Eres  mujer,  *  hecliaal  dn 
De  materia  fugitiva. 

I  Iris. 
iQué  es  (ngitiva ,  hablador! 

Délas  espaldas  naciste!, 
y  por  eso  la  volTlsies 
Al  mas  mínimo  temor. 
ntts. 
Finarme  Celia  j  hablar 
Con  no  príncipe  de  Pranda , 
i.  No  es  negocio  de  imporiandiT 

TDRtN. 

Por  eSo  nos  han  de  dar 
Dos  mil  ducados ,  Inés , 
tjue  partiremos  tos  dos. 
Y  aunque  loeotlenda,  por  DIoi, 
IJue  el  peligro  no  lo  es ; 
Porque  no  es  el  eu ganado 
Algún  hombre  vil ,  que  luego 
Se  venga ,  de  eoojo  ciego. 

Yinoesnadinnrejairadot 

[  Por  lo  que  un  rej  puede  bicer, 

Inésmfa.notealifjitv. 
-Que  nunca  con  sabanilijas 
Ljecciíanet  poder. 

nris. 
Lasignilasmairealea 
Se  abaten  i  liebres  rites. 

Siempre  la  espada  de  Aqnlles 
Seiirecii!)  de  SUS  Iguales ; 
Vunrev,  para  que  le  asombres, 
M     quiso  escoger  dedos, 
Cae 'üii  ruanos  de  Dios 
Que  enelpoderde  los  hombrea. 
Yas    csjnstoreparar 
Oueesmejorfl  toda  ley 


Caer 


\  Que  de  hombre  parlículdr. 

[  IKÉS. 

La  ofensa  en  ¿1  i  no  es  majorf 

TORM. 

iSijpMoernnaTorBTsnde:» 
I  DallaperdonJa  Oiqueía 
.  Como  CD  supremo  señor. 
mis. 


Si  í  tomar  con  bendSdoo 
i  Los  dos  mil  ducados  rengo, 

Nos  podemos  ir  de  aquí , 
I  V  casamos  luego,  Inés. 

Ea,  mis  ojos,  no  estés 

Ondosa. 


I 


iJúrailo : 


INJL 


Todos  los  que  amaren  sepait 
Guarde  cada  cual  tu  hacienda. 

ACTO  SEGÜKDO. 

\  Calle. 

EBCEKA  PBIHERA.  „     ,       ^ 

Bs  algo  obscuro; 
TCRIN  É  IJíES,  á  ta  puerta  de  eaia    Pero  después  lo  sabrás. 
I  lU  Celia.  Vetéala  reja,  que  es  tarde, 

.  Porque  el  Prlncrne  no  aguarde, 
;  TURKI.  I  Dondeconél  bablaris 

'  Todo  en  el  inimo  estriba.  I  Melindrosa  ;  cristalina , 


Por  esos  claveles  juro 
Ser  tu  JO,  1  marídalmenie 
Tu  dialribe  etcruameote. 

INÉS. 

;Qnécsdiairlbe? 
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Envaelt»  en  QntsrelAti, 
Como  Celia  y  ella  esUn; 
Qae  con  una  mantellina 
engañaba  la  criada 
A  aquel  galán  que  tenia 
De  la  bella  Estefanía , 
Que  llamaron  desdichada. 

ÍKÉS. 

Yo  voy  poT  el  tafetán, 

Y  laego  á  la  reja  salgo.  (  Yase.) 

ESCENA  n. 
TURIN. 

lEs  barró,  s!  á  on  pobre  hidalgo 
bos  mil  ducados  le  dan? 
Si  yo  por  mil  mundos  de  oro 
Sangre  alguna  derramara, 
Ninguna  disculpa  bailara, 
O  si  perdiera  el  decoro 
A  la  majesud  real ; 
Mas  por  fingir  que  una  dama , 
Siendo  Inés,  Celia  se  llama , 
1 A  quién  le  resulta  mal  ? 
fiste  es  el  francés  Delfln. 
QttieD  ama  todo  es  cuidado. 

ESCENA  ni. 
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Trayendo  carta  de  pago. 

TDRIIf. 

El  ribete  ofirezco,  y  ¡cómo! 

CAMILO. 

Nunca  délos  pobres  tomo. 
De  hacer  bien  me  satisfago. 

TOBIÜ. 

Si  tienes  quien  no  te  quiera , 
Encárgame  su  desden , 

Y  haré  que  te  quiera  bien , 

Si  es  piedra ,  si  es  mar,  si  es  fiera. 

CABILO. 

De  tu  habilidad  lo  creo. 
Veo  maQaoa  á  verme. 

TÜBW. 

Iré. 

Y  un  cuadro  te  llevaré 

En  que  está  cantando  Orfeo. 

CAMILO. 

Para  mi  no  es  menester. 

TDRm. 

En  la  ciudad  de  Tomar 
Se  ha  mandado  pregonar 
tíae  se  llame  Agradecer, 


Querer  cáurme  el  Delfin 
Con  Celia. 

cArlos. 

Ya  entiendo  el  fio 

Soe  en  este  engallo  ha  tenido, 
ue  es  impedir  que  Rngero 
Me  case  con  Celia  i  mi. 
¿Hay  gente  eo  la  reja? 

OTAVIO. 

Si. 
cIrlos. 
¡  Gente  aqol! 

OTAVIO. 

Mirad,  primero 
One  intentéis  saber  qniéo  es , 
Si  es  el  Delfio. 

GÍBL08. 

Paes¡aqui! 

OTAVIO. 

Eso  ¿08  maravilla? 

CiRLOt. 

Si. 

OTAVIO. 


( /  rj. 


(Vase.)  El  poder  y  el  interés 
^     ^  Tienen  notable  aoÉUUd. 


ESCENA  IV. 


EL  PldNCIPE  T  CAMILO,  de  noche.  INÉS ,  que  $aie  á  la  reja  rebozada  en 

i     un  «ifln/o.— EL  PRÍNCIPE,  CAMI- 
LO. Deipuee^  CARLOS  t  OTAVIO. 


—  TURIN. 

FRiMCIFB. 

Pienso  qne  nos  ha  engafiado, 
Caoilo  amigo,  Torio. 

CAMILO. 

Es  tan  loco  aonel  desden , 
Que  no  le  poari  rendir ; 

Y  del  hacer  al  decir 

Hay  mochas  leguas  también. 
piinciPB. 

iQoiéotat 

ttfttii. 

Soien  está  esperando 
tesa ,  Señor, 

raiiccipi. 
lOb.TWlo! 

TORIN. 

f?o  hagáis  rumor. 
Id  po^  á  poco  llegando ; 
Que  si  Celia  no  ha  salido, 
Es  imposible  tardar. 

príncipi. 

tQne  pudiste  negociar 
lO  qae  Carlos  no  ha  podido? 

TUROf. 

Este  género  de  ciencia 
Quiere  un  poco  de  invención. 
Celia  me  tiene  afición , 

Y  es  mucha  la  diferencia 
De  fiar  de  un  hombre  gravo 
Estos  negocios  de  amor. 
Porque  se  guarda  el  honor 
De  quien  de  sus  leyes  sabe. 
Hacemos  mucha  ventaja 
En  ablandar  asperezas ; 
Porque  siempre  las  flaquezas 
Se  fian  de  ipente  baja. 
Llega,  Señor;  quo  ya  siento 
R&idoenlacelosia, 

Como  á  la  risa  del  dia 
llueve  las  flores  el  viento. 

príncipi. 
Dale  lo  que  prometí , 
Camilo,  á  Turin.  Yo  llego. 

TORIlf. 

Haz  que  me  despachen  luego. 

CAMILO. 

Yo  lo  haré ,  Turin ,  por  ti , 


INÉS. 

Sea,  Sefior,  vuestra  alteta 
Bien  venido. 

pniífciPE. 

{Celia  hermosa! 
{Salen  Cárloi  y  Otavio,  ein  reparar  en 
i  el  Principe  y  Camilo, 

'  CARLOS. 

,  De  su  fuerza  poderosa 
Tiembla ,  Otavio,  mi  flrmeza ; 

Y  mas  que  de  ser  quien  es , 
De  ser  mi  ducho. 

OTAVIO. 

Es  verdad , 
Porque  de  vuestra  lealud 
Se  puede  quejar  después. 

CARLOS. 

Celoso  estuve  de  vos; 
Pero  ya ,  desengañado. 
Mi  pecho  08  he  declarado. 

,  OTAVIO. 

Carlos,  sirviendo  los  dos 
A  Celia  y  Rósela,  es  justo 
Ayudarnos  contra  quien 
A  fuerza  de  su  desden 
Quiere  ejecutar  su  gusto. 
{  Esto  con  justo  respeto 
De  la  majestad. 

!  CARLOS. 

í  No  fuera 

Justo  que  vo  me  atreviera , 
Mi  en  ptiblico  ni  en  secreto, 
A  contradecir  su  gusto. 
Pero  siendo  casamiento 
Mi  intento,  y  su  pensamiento 
Por  desigualdad  injusto. 
No  hace  mi  amor  agravio 
A  la  lealtad  que  le  debo ; 
Dejando  aparte  que  llevo 
La  raron,  amigo  Otavio, 
De  ser  querido  primero.  ^ 

I  OTAVIO. 

Bien  decís :  llegad  á  hablar ; 

Y  si  no  os  puedo  estorbar. 
Venga  también  lo  que  quiero, 

I  Pues  ya  sabéis  que  es  fingido 


cíalos. 
iCeliaioteréa? 

OTAVIO. 

Ltf  criadas 
Allanan ,  Cirios ,  pagadas , 
La  mayor  dificultad. 

CilLOS. 

Retirémonos  aquí, 

Y  déme  el  cielo  padeocla. 

OTAVIO. 

Aquí  impórtala  pmdeuda. 
¿Oís  lo  que  dicent 

CiSLOS. 

81. 
mis. 
Iré  donde  vuestra  alteu 
Me  manda. 

ralRciPt. 

Con  eso  vor 
Contento  á  dormir,  y  dO| 
Mil  gracias  á  tu  belleza 
Por  la  promesa,  mi  bien. 

{Éntrau  ¡nii,) 

B8CBHAT. 

EL  PRINCIPE,  CAMILO,  CAbCOS, 
OTAYIO. 

eiaios. 
¡Promesa! 

OTAVIO. 

Ya  se  ha  quitado. 

PBÍIICIPI.  * 

Camilo,  el  amor  me  ha  dado 
Yiioria  de  su  desdes. 

CAVILO. 

¿Rindiese  la  foruiesaT 

PBfMCmi. 

Vén ,  y  nbr&s  que  el  poder 
Halla  en  coalaaiera  m^jer 
La  pneru  de  la  flaqueza. 

CAMILO. 

Desuñólo  imaginara. 

FtiHCirt* 

Mafiana  he  delr  á  nnjardte... 
(Vanee  al  PrUn^  9  Cmik:^ 


EfCEVA  VL 

CARLOS,  OTA  VIO. 

CÁlLOt. 

Agiiirdi,Iiignu. 

OtATIO. 

¿Aquéín? 
Ta  loco  amor  ¿no  repara 
Eo  la  locura  que  inteotuf 

ClRLOI. 

imMM,  Otatlo,  Ycogar 
MlDObleamor. 

OTAflO. 

Noesloffar 
La  caHe,  por  mas  qae  sientas , 
Para  dar  satisfacion 
A  taagrafio;  ypor rentiira 
Fodrá  ser  qae  lo  locura 
Causase  tu  perdidon. 

CiRLOS. 

iPuédome  jyo  mas  perder, 
UUtío,  de  10  que  estoy? 
iSer  meuos  de  lo  que  soy 
Goo  lo  que  be  tenido  á  f  ert 
Déjame  que  en  esus  rcjss 
Dé  roces,  d^me hablar, 
Por  lo  aseóos  suspirar, 
Para  que  eutiendan  mis  quejas. 

OTAVIO. 

Suspiros  siempre  se  ban  dado 
Para  dar  liemos  desvelos; 
Pero  para  pedir  celos, 
Maguo  boinbre  ba  suspirado. 
Dejad  la  r^ ,  y  Tolvamos 
A  casa ,  y  en  vos  también. 
Porque  bablarlaa  ya  no  es  bien , 
Ni  es  justo  que  nos  pongamos 
A  averiffuar  este  agravio 
Donde  lo  cüleoda  Eugero. 

CálLOS. 

Pues,  Otsfio,  yo  aae  muero; 
To  pierdo  la  fida.Otavio. 
Tohrer  ya  no  puede  ser, 
8í  allá  no  be  de  sosegar; 
Que  acabado  de  llegar. 
Sé  que  tengo  de  volver. 
Idos  vos;  que  yo  no  puedo 
Dciar  de  bablar  A  esu  ingrata, 
Si  la  osadía  me  mata 
O  aqui  me  amanece  el  miedo. 
Uanaréf  no  llene  duda. 

OTAVIO. 

Haréis  mal ,  y  no  abrirán ; 
Que  á  marido, y  no  á  galao. 
Abre  quien  ya  se  desnuda , 
Ko  siendo  mqjer  que  ya 
Sepa  los  brazos  <m1  dueño. 
Que  aguarda ,  á  pesar  del  suefio, 
A  ver  si  en  la  calle  esté. 
T  no  hay  enga&oen  el  mondo 
Oua  permita  im  caballero 
Tan  noble  eono  Rugero. 
eiaum. 
Pues  yo  en  fua  me  malo  fondo 


OTAVIO. 

8s  necedad. 
GÁnLoa. 
iPor  qué,  al  JO  se  lo  dlgot 

OTAVIO. 

Porque ,  siendo  vuestro  amlgOi 
foiictcrtii  ticsifaltad 

cÁuLoa, 

Paca  algo  tengo  de  hace» 
Qae  nm  pwda  aoiogar. 

OTAVM. 

ÍM,CAilon,7pansar 


EL  SABBR  PUEDE  DAftAB. 
Quo  asta  dama  era  mt^er. 

CARLOS. 

SI  firmes  no  las  hubiera 
De  gran  virtud  y  valor. 
Era  el  remedio  mejor 
Qae  hallar  mi  agravio  pudiera. 
Mas,  si  por  una  mudable 
Hay  mil  firmes ,  no  es  razoo 
Que  culpe  su  condición , 
Siendo  su  ser  inculpable. 

OTAVIO. 

No  estéis  vos  muy  enojado. 

CARITOS. 

¿Cómo  no? 

OTAVIO. 

Porque  no  hubiera 
Cosa  que  el  respeto  hiciera 
Para  so  virtud  sagrado; 
Qae  en  no  siendo  firme  alguna^ 
Es  condición  de  los  hombrea 
Que  con  generales  nombres 
Lo  paguen  todas  por  una. 

CiRLOS. 

Nunca  tan  fuera  de  mi 

Pienso  estar,  qae  ofenda  é  tantas 

Firmes,  honradas  y  santas. 

Por  una  que  yo  perdí ; 

Y  mas ,  cuando  me  ha  dejado 

Por  qolen  vale  mas  que  yo. 

OTAVIO. 

¿DísculpéislaT 

CARLOS. 

¿PorquénoT 

OTAVIO. 

Pues  si  no  estéis  agraviado, 
Yo  os  dejo. 

CARLOS. 

Hacadme  un  placer, 
Por  vida  del  Duque. 

OTAVIO. 

¿Cómot 
cXaLOs. 
Por  üUimo  acuerdo  tomo 
Hablar  hoy  esta  m^ier. 
Sacad  la  espada ,  y  Qncld  * 

Que  reñís  conmigo. 

OTAVIO. 

Harélo, 
Si  os  sirvo ;  que  ya  recelo 
Lo  que  intentáis.  • 

dlRLOS. 

Advertid 
Que  vais  hoyando. 

OTAVIO; 

Si  haré. 
Si  bien ,  aonque  sea  burlando, 
He  pesa.  (JMan.) 

ciaLos. 
Estov  aguardando 
Que  huyáis,  Ouvio. 

OTAVIO. 

No  sé: 
ciaLos. 
Huid ;  que  burlas  no  baocD 
Fe  del  valor. 

OTAVIO. 

asi  es. 
ciaLoa. 
Hombres  hay  de  Ulea  pies , 
Que  huyen  desde  que  nacen. 

OTAVIO. 

Yo  huyo. 

CARLOS.  {Atxtñdú  la  vas.) 

Pues  icoatfo  é  nnot 
iPorrosI 


I» 


OtAVIO. 

iEsomasf 
asLoa. 
Huid, 
Traidores. 

OTAVIO. 

Céríos.dedd 
Que  no  va  huyendo  ninguno. 

(FMItf.) 


Sala  saeasads  Calía. 

É0CSBIIA  VIL 

CELIA,  RÓSELA,  RUGBRa 

lUGERO. 

Mas  conhision  me  ponéis. 

CELU. 

Pues  ¿qué  respuesta  pretendes. 
Si  nuestro  disgusto  entiendest 

RUGI^IMI. 

1  Al  Principe  os  atrevéis, 
A  quien  yo  no  pienso  hablar? 
Pues  casándoos  de  su  mano» 

Y  acetando  vuestro  hermano 
Lo  que  él  nos  puede  mandar, 
¡Tú ,  Celia ,  al  Duque  desprodaí; 

Y  tú,  Rósela,  á  mi  amigo 
Carlos  1 

EOSBLA. 

61  verdad  te  digo, 
Pues  tanto  della  te  predaSt 
Dile  al  Príndpe  que  mudo 
Los  mismos  dos  que  nos  da ,' 

Y  que  servido  sera 

Sin  que  nuestro  dote  ayodo. 

EUGUO. 

¿Cómo  mudar  T 

EOSBLA. 

Dando  é  CirlOi 
A  Celia ,  y  al  Duqueé  mL 

EoagRO,   _ 

Muy  daro  habláis. 

EOaiLA. 

Para  ti 
Esto  ipe  Dama  mudarloaf 

CELU. 

Rósela  dice  muy  bien.    . 
iQué  la  va  al  Prindpe  en  eHof 

EftSEIffti 

Voces  dan. 

EQOcaa 
Bien  divertido 
Hé  rato  que  estoy  atento, 
Porque  no  determinaba 
Si  golpes  de  espada  foeron , 

Y  agora  á  la  puerta  llaman. 

CMEIIAVllL 

INÉS.— Dicaoa. 

CSUA. 

¡loésf 

míi. 

{Sefiora!... 

CIUA. 

iQuéeseioT 

iirÉs. 
Cérlos,  que  ha  llamado  unto, 

8ae  en  efeto  le  han  abierto, 
esnuda  la  espada  trae. 
Eoano. 
Voy  é  ver  lo  que  ea. 


i:i 


.)í;' 


11- 


.»  -  -•'-> 


•     ;    '    •/ 


EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 


GARLOS,  ^a/«fi. 

KL  PRÍNCIPE  DE  FRANCIA. 

EL  DUQUE  OTAVIO/ 

PSaSlOtCrM». 


PERSONAS. 

CAMILO,  ^rM0. 
INÉS. 

CELIA ,  dama. 
RÓSELA,  tfom. 


TtJRIN,^f^toM. 
RUGERO » galán. 
LISENO.crM^ 


l/ae$eeitae$eHParU, 


ACTO  PRIMERO. 


Galle. 

BMBRA  PBIMEBA. 

PERSIO  T  CAMILO,  con  lat  eipadas 
.   áemudoi ;  C4RL0S,  rebozado ,  con 
w  iw  piitHa- 

CAnio.(Ac^l0«.) 
Dedd  q0éo  lois,  ctballero. 

CiMJOB. 

▼aélfaiite ,  hidalgos ,  y  adTierUn 
Qoe  ti  otra  tez  lo  pregontao, 
Sert  ploiiio  la  respuesta. 

KBSIO. 

Pies  desemboiáos  el  roslro. 

dtu». 
Ta  les  digo  que  80  tengan ; 

Sbe  remitido  á  esta  boca 
lo  qoe  preguntan  sepan. 

etcehail 

El  PBlSICIPE  LUOOVIGO.  -«DiCSOS. 

pifiiciri. 
Caballero,  deteneos. 
El  Principo  soy. 

c&tLos.  (De$aaMza$e.) 
Respeta 
Ese  nombre  toda  Francia. 
Cnanto  maa  la  becbnra  rnestra. 
CArloesoy. 

ndiiciFB. 

{Carlos!  it&  aqnlt 

CiBLOS. 

Pnes  ino  es  muquemestra  alteía 
Meló  pregnnieáosushorast 

raincm. 
iSalias  de  aqiíella  pncrtat 

ciaLos* 
Salla  de  aqneilacasa. 

ralRCiPB. 
iQné  tienes,  Carlos,  en  ella, 
Die  para  aalir  te  han  dado 
k  tales  horas  licenciat 
81  no  es  que  entrabu  agora  I 
Qne  hace  aayor  la  sospecha. 

CilLOS. 

TcMT,  Seftor,  amistad 
Can  los  nobles  doeftos  deUs. 


PiMs  ¿tas  tarde  k»  fiallaif 
T  riendo  cota  tan  nocla 


Con  pistolas  y  rodelas!  % 
Ese  traje  ¿puede  ser 
Para  visitar  doncellas 
Tan  principales?  iNo  sabes 
Que  las  personas  disci^tas 
No  entran  á  hacer  visitas 
Menos  qae  estando  compaestss , 
Y  que  se  agravia  ana  casa 
Principal,  entrando  en  ella 
Sin  aquella  compostura 
Con  que  al  dueño  se  respeta? 
Si  yo  con  el  que  se  debe 
A  Aurelio,  por  ?er  á  Celia , 
Pongo  con  temor  los  ojos 
En  los  hierros  destas  rejas, 
iCómo  tu ,  Carlos ,  visitas 
En  forma  que  á  las  rameras. 
Que  se  pagan  del  rdido 
De  broqueles  y  escopetas « 
Dos  damas  de  tal  valor 
Como  son  Celia  y  Rósela, 
Hijas  de  Aurelio  y  hermanas 
De  Rugero? 

ciatos. 

No  tuviera 
Para  este  traje,  Sefior, 
En  esta  casa  licencia 
Ningún  deudo  k  quien  se  trata 
Con  amorosa  llaneza » 
Mirando  su  calidad ; 
De  donde  es  justo  que  Infieras 
Que  yo  á  Rngero  visito, 
Tso  descuidado  de  verlsí. 
Que  no  las  hablo  de  dia, 
Aunque  muchas  veces  pueda. 
En  aposentos  de  mozos 
Asi  los  amigos  entran; 
Asi  en  mi  casa  Rugero, 
Con  publicas  6  secretas 
Armas ,  con  que  vamos  juntos 
A  ver  damas,  que  no  esperan 
Las  visitas  ensilladas 
Ni  las  personas  compuestas. 
Verdad  es  que  sus  hermanas 
Me  quieren  oien ;  que  conserva 
Amor  no  decir  amores: 
Que  cuando  á  decirse  llegan, 
Se  suele  poner,  Sefior, 
La  amistad  en  contingencia. 
rafziciPB. 

También  suele  ser  mayor, 
Si  las  almas  se  conciertan, 
Porque  amor  sobre  amistad 
Tiene  andadas  mnchu  leguas 
Para  llegar  á  los  brazoa. 
Pero  teniendo  por  ciertas 
f  «as  causas  de  hallarte  aqui 


IrS. 


(Que  no  es  posible  que 
En  casa  tan  principal 
Para  que  me  den  sospeoha)  I 
Valerme  quiero  de  ti , 

Y  que  desde  ag^i  Mpit 


VQue  adoro  á  Celia. 

GARLOS.  (Áp.) 
{Aydemil 

PRÍNCIPE. 

Y  asi ,  pues  que  sales  y  entras 
Con  libertad ,  tú  has  de  ser 
Por  quien  hablarla  merezca; 
Que  pienso  que,  aunque  la  miro, 
O  no  lo  entiende,  ó  lo  niega ; 
Que  hay  mujeres  que  no  creen 

8ueel  amor  y  la  grandeza 
o  caben  en  un  sugeto, 
Como  si  posible  foera 
Haber  en  nuestras  pasiones 
Distintas  naturalezas. 
¿No  harás  aquesto  por  mi? 

CARLOS. 

Por  dos  cosas  no  quisiera , 
Si  me  pudiera  excusar , 
Adonde  tu  imperio  es  fuerza. 
La  deslealtad  á  un  amigo 
En  su  honor,  es  la  primera ; 
La  segunda ,  que  me  Calta 
Para  este  oficio  la  cienda. 

PRÍNCIPI. 

Carlos,  quien  sirve  no  ofende. 
Como  a  su  dueño  obedezca. 
En  lo  demás,  ¿quién  no  sabe 
Pedir  de  un  papel  respuesta? 
Mafiana  hablaré  despacio 
Contigo.  Con  Dios  te  queda. 
En  fe  de  lo  que  me  has  dicho. 
Te  dejo  á  la  misma  puerta. 
(Vame  a  Principe,  Camilo  y  Perdo.) 

ESGEHAIII. 

CARLOS. 

[!la. 
Rompe  el  tridente  azul  roU  barqui« 
Las  alas  bate ,  de  los  vientos  pluma , 

Y  sin  que  el  pescador  traición  presuma. 
Corre ,  sentada  en  el  crisul  la  quilla. 

Mas  sale  de  una  cala  de  la  orilla , 
Donde  estaba  esperando  mayor  suma, 
Turco  bajel ,  y  levantando  espuma. 
Las  aguas  con  los  remos  acuchilla* 

Asi  yo  ¡triste!  libre  de  recelos 
Surcaba  d  mar,  cuando  cosario  altivo 
Permitieron  las  iras  de  los  cielos. 

Sin  liberUd ,  sin  esperanza  vivo, 

Y  atado  al  duro  banco  de  los  celos , 
En  la  galera  del  amor  cautivo. 

E8CB1IA  IV. 

TURIN.  —  CARLOS. 

Toaiii. 
Desde  la  esquina ,  Sefior, 
Que  discreto  me  detuve » 

Atento  mirando  estuve 

o 


En  qué  piraba  el  rigor 
Desta  belicosa  gente ; 
Pero  laego  presniul 
Que  eran  amigos. 

ciatos. 
Aqol 
He  hubieran,  TuTin  valiente; 
Quitado  tantos  !a  vidu. 
Ho  foliara  qoien  lleTan  * 

Lu  naevu, 

A  oles  faJtara , 
Porque,  A  DO  ser  conodiia, 
Cmno  se  echaba  de  Ter 
En  tanta  conversación , 

Yo  llegara  a  la  ocasión 
Que  me  hubieras  jneQesier> 

Hi  lealtad  iiastu  morir. 
iQnién  eran? 

CilLOl. 

Vlónie  salir 
El  PrlDcipe.misr&Dr, 

Tllegaroosuscria  dos 
A  reconocerme.  En  fln, 
Supe  i  mi  pesar,  Torin , 
Sujscelosysuscnitlatlos, 
Y  mis  dcsdlciías  lainbicn. 

Pienso  qne  en  la  celosía 
Baceo  eefias. 

Desconfla 
De  qoercinedio  me  dea 
Fatoreí  en  tanto  mal. 
Toira. 
Voj  i  nr  qaiéa  and*  en  ^a. 

ESCENA  T. 
CELIA,  ú  Hw  re¡a.-~híWOS. 


iEsCiiloaaqaelt 

iPoel  qulínt 
y  por  nos ,  que  está  de  loerte, 
Qne  solo  el  hablarte  y  verte 
(De  ID  mal  ultimo  bien ) 
Pnede  darle  ilda  agorfc 

CEU*. 


iKlCflUlt 

nais. 
En  el  reipludor 
itto  ee  cODoce  el  anrorat 

ciHLos.  (A  CeUa.) 
En  las  postreras  desdicbaí 
De  mis  pensamientos  veo 
Tu  esperauu  j  mi  deseo. 
Tus  favore*  y  mis  dlcbas. 
Apenas  pneoen  ser  dlcbaa 
Las  lonuuiH  que  bao  pasado 
(Detpnes  de  haberte  dejado) 
Por  mi;  pero  fué  ftirioso 

Soe,  siendo  aquí  tan  dichoso, 
uese  lili  tan  desdichado. 
El  Principe,  que  UeeA 
A  «nsakar  estas  rejai. 
He  dió .  del  hallarme,  qu^s, 
T  satisf aciones  ;o. 
FiD4lioCDte,  ne  maiidAt 
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cIbloi. 
jAcordaréitedemlT 


Para  engaños  y  desvetos. 
No  te  llames  désdicbado; 
Pues  con  traerle  eogaBado 
Yconll.'irtedcml, 
Pues-ba  de  pasar  por  It 
Lo  que  ju  be  de  responder, 
Segura  puedes  leoer 
La  vuluotad  que  le  df. 
Mo  respondas  que  es  iraiciM , 
Pues  nunca  en  amor  lo  fué. 
Sino  derenderme,  eu  fe 
,De  lu  misms^ligacion. 
Si  et  hacerle  oposidoa 
do  puedes,  por  ser  criadoj 
Porque  palabra  te  he  dado 
De  ser  luya ,  es  ya  tu  honor 
OerunJerme  de  su  amor 
Faracuaado  esiés  casado. 
Esto  no  pudiendo  ser 
<k)n  armas ,  enira  el  eagaQo 
Para  remediar  el  daílo 
Que  me  puede  auceder. 
SI  no  he  de  ser  su  mujer. 

Que  esto  séllame  traidOD, 
Pues  estás  mas  obligado 
Que  A  la  lealtad  de  criado, 
A  tu  bonor  y  a  mi  opioion. 
Eoiretcole  con  raiottes; 
Que  señores  resistidos 
Son  EiempM  poco  sorrldoi 
De  amorosas  dUaciooea. 
Sos  mayores  aSdones 
Lleiau  mal  la  resistencia. 
Tú  Engiras  diligencia. 
V<!lsecansariiatnl>ien: 
Qoe  nunca  se  hallaron  bitn 
Lagrandeiajlapacieocla. 

ciaLoa. 
Hacho  confio  de  ti: 
Pero  lilis  eclas  ¿podrln 
SuTi'ir  que  un  hombre  galán 
Te  quiera,  aanque  sea  pornlf 
i  No  be  de  bablane  por  élT 


CilLOI. 

PaetiDO  bUUfaablatUeDdn 

Giua. 
Enélal,niunjporiL 
Si  de  alabar  nacesmar, 
Hal  le  podrís  alabar, 
tslando  celoso  diU. 

TDBDI. 

Señor,  gran  gente  y  rttido 
""  íustrtimeDlos. 

cAnios. 
iPioseri, 
TorlD.  quien  celos  me  da! 

Licencia ,  Cirios,  le  pido ; 
Que  si  es  no  cierto  satán 
^ue  da  en  servir  i  Rósela , 
Para  vivir  con  cautela 
DesdichiB  consejos  dan. 
cIblos. 
_.  alma  te  dejo  aquí: 
Mira  tú  c^mc  la  tratas. 

Hoqiwda  eo  muña  logratai. 


tín  querrán 
Loa  celos  darme  liccncia; 
Qoe  puedeeo  mi  competencia 
Haber  tercero  gaun. 

]No,sloatodoPaiis! 
TJoIe,  Sefior,  i  acosur. 


«  aqaello  que  se  olvidó. 
ESOESfA  TL 
CARLOS,  TORIN. 

iPoésemifolt 

,  TOIR. 

Yledl¿ 
Llcenda  de  leraatarse 
Al  que  ya  por  arrebolea 
Nos  vialta  sin  dormir. 

Dile  qae  puede  salir; 
Que  ya  se  faeroD  mis  aoleí, 
nao. 


I  Teoiplado  lieoe  Amadls  1 
i  Tan  Cuidadosa ,  Señor, 
iMeres  que  Rósela  eatét 
Deja  que  templea. 

otano. 
ros« 
Qae  la  despierta  mi  amor. 

HiisrcDs.  (Can  Ion.) 
Recoráait ,  l,rri,\osa  Celia, 
Si,M,:    ■,     ■    -         ,-■■■. 


cílhlüs.  í,Ap.  á  7'NrU.) 
Y  estoi  no  es  por  Celia  1 


nara  ta  CODICIO, 
Sin  celoc  durmiera  yo. 

Hüsicos.  (Conidii.] 
Abrid  emt  celoilat , 
Yaque  lat ¡lUfrtai  nóatritt 
Si  no  temeit  que  intrt  deiitn 
Come  tombro  del  que  ful. 

TUBiN.  (Ap.  á  Cárloi.) 
Parece  qoe  dieron  pié , 
Señor,  i  la  celosía. 

GÍRLO*. 

tAbrUrOBt 

nun. 
YtiuUdeldU} 
Que  ya  la  noche  te  Itaé. 


ESCENA  Vni. 

BOSELA,  é  la  reja.  -  Dichos. 

RÓSELA. 

¿Es  el  Duqae? 

OTATIO. 

Soy,  mi  bien , 
Quien  DO  le  Uene  sin  tos. 

LlSSlfO. 

Paso;  que  te  esencbsn  dos. 

CÁIU.0S.  {Ap.  á  Turin.) 
4  En  Rósela?  ^ 

TURÜI. 

¿Paes  quién? 

CARLOS. 

Con  eso  me  Tóy. 

TURÜI. 

iHabia 
De  mentir  Celia? 

CARLOS. 

;Ay,  Turin! 
Que  principio,  medio  y  fin 
De  una  amorosa  porfía 
Todo  es  celos  y  desTelos. 

TURIH. 

Si;  pero  agn^fian  la  dama. 

CARLOS. 

MienCe  quien  sin  celos  ama , 
Porque  no  liay  amor  sin  celos. 
(Vanse  Cárlotp  Turin.) 

ESCENA  IX. 

RÓSELA,  en  la  reja;  OTAVIO , 
LISENO,  aüsicos. 

RÓSELA. 

¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 

OTAVIO. 

Porque  andaba  por  aquí 
El  Principe. 

RÓSELA. 

No  es  por  mi. 

OTAVIO. 

De  cualquier  sombra  me  espanto? 

RÓSELA. 

A  Celia  mira ,  y  me  pesa 

Por  lo  que  me  ha  de  estorbir* 

OTAYIO. 

¿Qniéreie  Celia? 

RÓSELA. 

Es  pensar 
La  mas  dificU  empresa 
Que  pudo  bailar  A  poder. 

OTATIO. 

Kl  poder  lo  puede  lodo. 

RÓSELA. 

Si  pudiera  bailar  el  modo 
De  ser  Cdia  su  mujer. 

OTAflO. 

Ese  es  mayor  imposible 
Que  querer  Celia  al  Delfin. 

ROSEU. 

Por  dicha  es  honesto  el  fio ; 
Porque  anur  lo  que  es  posible 
Del  estado  de  una  dama, 
Ks  dd  amor  perfección. 

OTAflO. 

Rmea  un  perfectos  so» 
Los  deseos  de  quien  ama. 


Seior,  ¿no  m  que  ef  de  dlit 

OTAVIO. 

fii  el  sol  EM  díte  eo  la  cara, 
ittiiéa ,  UiiPD»  toMjIaifi 


EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 

Que  á  las  espaldas  le  habla? 
Señora ,  quedad  con  Dios ; 
Que  de  la  luz  me  recelo , 
Porque  solo  desde  el  cielo 
He  retiraran  de  vos. 

RÓSELA. 

El  mismo,  Señor,  os  guarde.  (Éntrase,) 

ESCENA  X. 

OTAYIO,  LISENO,  MÚSICOS. 

LISENO. 

¿Cómo  te  fué  de  favor? 

OTAVIO. 

Al  mas  atrevido  amor 
Harán  los  celos  cobarde. 
El  PríDcipe  quiere  aqui. 

USElfO. 

¿A  quién?  0 

OTAVIO. 

Díceme  Rqsela 
Que  4  Celia ,  y  será  cautela 
Para  desvelarme  á  mi. 

LISEIfO. 

Mejor  te  guarden  loscielos, 
Que  es  Rósela  cautelosa. 

OTAVIO. 

¿Sabes  qué  pienso,  y  es  cosa 
Nunca  dicha ,  de  los  celos? 
¿No  has  visto  cómo  el  pincel , 
Cuando  no  es  la  mano  ingrata , 
Liseno,  un  rostro  retrata 
Que  le  parece,  y  no  es  él? 
Pues  con  semejanza  igual 
Son,  si  los  pinta  el  honor, 
Celos  retrato  de  amor, 
Y  amor  el  original. 

(Vame.) 


Qabltaeioii  del  Priadpe. 

ESCENA  XI. 

El  PRÍNCIPE,  CAMILO^ 

PRhfCIPE. 

No  be  podido  dormir. 

CAMILO. 

Tantos  desvelos 
Son  del  poder  injusta  confiaosa. 

PRÍNCIPE. 

Amor  me  obliga  á  respetar  dos  cielos, 
Si  por  esencia  no,  por  semejanza. 
De  Celia  desamor,  de  Carlos  celos 
No  le  dejan  lugar  á  la  esperanza : 
Pues  DO  esperando  el  bien ,  ¿  de  qué  te 
Si  el  sueño  de  los  ojos  seretlra?  [admira 

CAMILO. 

Para  tanto  poder  ¿  bay  cosa  alguna 
Que  nombre  de  imposible  tener  pueda? 

príncipe. 
Si  un  reino  conquistara ,  de  ninguna, 
Camilo,  mi  valor  dudoso  queda. 
Ni  al  poder,  ni  al  valor  ni  á  la  fortuna, 
Sino  solo  al  amor,  se  le  conceda 
Hacer  que  tma  mujer  inaccesible  [ble. 
Se  bumane,  siendo  Ínsita,  á  ser  posi- 
No  quiero  yo  con  término  violento 
Rendir  la  voluntad  que  no  me  estima, 
Si  bien  confieso  que  el  desprecio  siento. 
Aunque  no  es  parte  á  que  mi  amor  re- 
CAMiLo.  [prima. 

Pues¿qué  es  agora,gran  sefior,tu  ioten- 

pRíifCffE.  [lo? 

Saber,  Camilo,  esta  celosa  enfma , 
Y  luego,  blandamente  porfiando, 


il3 

Vencer  sirviendo  y  obligar  amando. 
Dios,  que  lo  puede  todo,  bacer  pudiera. 
Como  Rey  de  infinito  poderío. 
Que  el  hombre  mas  rebelde  le  quisiera; 
Mas  no  quiere  forzar  el  albedrío.  [ra 
Pues  si  vemos  que  Diosporpremio  espe- 
De  su  amor  otro  amor,  espere  el  mto; 
Que  no  es  razón,  si  amor  de  amor  se  in- 

[fiere. 
Que  quiera  un  hombre  lo  que  Dios  no 

[quiere. 
Yo  sé  que  hacer  nudiera  con  violencia 
Que  me  quisiera  Celia;  mas  no  es  justo; 
Que  es  mucha  la  distancia  y  diferencia 
Que  tiene  amor  desde  la  fuerza  al  gusto. 
Parecióme  discreta  diligencia. 
Para  excusar  de  Carlos  el  disgusto. 
Hacerle  mi  tercero,  pues  le  obligo 
En  fe  de  ser  criado  y  ley  de  amigo 
Porque  si  yo  le  fio  mi  secreto, 
Y  él  me  fuese  traidor,  esti  muy  claro 

8ue  con  justicia  ¿  mi  rigor  sujeto 
uedaba  Carlos,  sin  humano  amparo. 

CAMILO. 

Los  celos  te  proponen  un  conecto, 
No  sé  si  tan  discreto  como  raro ;  • 

Pero  en  fin  justificas  desa  suerte 
La  causa  que  te  da  para  su  muerte. 
K)h  cuántos  hombres  que  jamás  pensa- 
Hacer  ofensa  al  deudo  y  al  amieo,  [ron 
Cuando  de  la  ocasión  cerca  se  hallaron, 
Ni  temieron  la  infamia,  ni  el  castigo 
Nobles  mujeres  que  su  honor  guarda- 
Esla  ocasión  tanbárbaro  enemigo,[ron! 
Que  le  perdieron  por  hallarse  en  ella. 
Tanto  puede  vencer,  tanto  atrepella* 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  TURIN. -EL  PRÍNCIPE, 
CAMILO. 

f  ORtü.  (Ap.  á  Cdrloi.) 
Cl  Principe  está  aqui. 

GARIOS.  (Ap.) 

TembUndo  llego. 

PRÍNCIPE. 

C  ^rlOEy  ide  dónde  bueno? 

CARLOS. 

Haciendo  oslaba 
A  unos  caballos  mal. 
príncipe. 

Honesto  juego. 
¿  De  dóDde  son  ? 

A         CARLOS. 

De  España. 
pRÍnapc. 

iCastat 

CARLOS. 

Brava. 

PRÍRCirE. 

Que  no  les  hagasmal, Carlos,  teruego^ 
Si  el  estilo  coniun  te  disculpaba ; 
Porque  no  lo  merecen  los  caballos 
De  España. 

CARLOS. 

Hacerles  mal  es  enseñallos. 
Un  bayo,  cabos  negros,  me  trujeron, 
Que, aunque  mal  enseñadoálos  borre- 

[nes, 
Le  admiraron,  Señor,  cuantos  le  vieron. 
Ninguno  en  tantos  mas  hermoso  tienes. 
Las  crines,  frente  y  cuello  compusieron 
De  suerte... 

PRÍRCIPE. 

Picador,  no  amante,  vienes; 
Quisieras  tú  pintármelos  agora 
De  oro  del  sol ,  de  plata  del  aurora. 
¿Quisieras  tá  decirme  que  pisaban 
Del  elemc^Dto  volador  los  floesi 


iié 
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Y  qae  las  bajas  nubes  entoldaban 
Copiosa  cola  y  esparcidas  crines? 
Dirás  que  pensamientos  se  llamaban, 
Pies  de  hierro,  Toledos  y  jazmines. 
Pues,  Carlos,  deja  ya  cosa  tan  fria, 
Para  el  tiempo  en  que  estoy,  &  la  poesía. 
No  hay  cosa,  sino  es  Celia ,  queme  agra- 

[de; 
De  Celia  me  has  de  hablar,  no  de  otra  co- 

[sa, 
O  que  me  escuche  bien  6  que  se  enfade; 
Que  es  plática  mas  dulce  y  amorosa: 
Esto  me  cuenta,  pinta  y  persuade; 
Habíame  en  que  es  discreta  como  her- 

[mosa; 
Dime  que  es  toda  cristalina,  y  dime 
Que  no  tenso  mas  alma  que  me  anime. 
Ksie  panel  Te  be  escrito,  y  este  quiero 
Ouele  lleves  y  des,  Carlos;  y  advierte 
Que  de  tu  buena  dicha  solo  espero 
Las  nuevas  de  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 

CARLOS. 

Celia  es  hija  de  un  noble  caballero, 

Y  su  hermano  mi  amigo... 

PRÍNCIPE. 

Desa  suerte, 
Podrisentrar  y  verla ,  hablarla  y  darle. 

CARLOS. 

Siento... 

PRÍRCIPI. 

iQué  hay  que  sentir? 

GARLOS. 

Siento  injuriarle. 
A  traer  la  respuesta  no  me  obligo. 
Pues  no  consiste  en  solo  mi  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Cirios ,  con  solo  hacer  lo  que  te  digo 
Cumples  conmigo,  y  loque  pienso  creo. 

círlos. 
Yo  debo  obedecerte,  aunque  un  amigo 
Quejoso  ya  de  mis  intentos  veo. 

príncipe.  [do; 

No  hav  de  culparte  ley,  término  ó  mo- 
Que  el  gusto  del  señor  es  sobre  todo. 

(Vanse  el  Principe  y  Camilo,) 

ESCENA  Xm. 

CARLOS,  TURIN. 

CilLOS. 

Acabando  va  conmigo 
Mi  desdicha. 

TORÜf.  • 

Ese  papel 
Es  la  cosa  mas  cruel 
Que  ha  podido  usar  contigo; 
Que ,  haciéndote  su  tercero, 
Te  obliga  k  guardar  ledlad^ 

cAblos. 
Celos  bao  sido. 

TURIR. 

Es  verdad. 
iQuéhaidehaoer? 

cáílos. 

Dirsetoqolero. 
Timnf. 
iDárselet 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  reoiediof 
A  su  casa  quiero  ur; 
Que  de  dársele  á  morir 
No  hay  mas  deste  tiempo  en  medio. 

TURIN. 

Si  fuera  tu  discreción 
Menos  que  tu  sentimiento^ 
'Oyera  mi  pensamiento, 
Señor,  eu  esta  ocasión* 
r^ro,  como  son  iguales» 


¿Qué  te  puede  aconsejar 
Quien  te  mira  fluctuar 
Eutre  pensamientos  tales? 
Dejar  a  Celia  pudieras. 
Porque  el  no  querer  querer 
El  fin  de  amor  suele  ser, 
O  que  otra  dama  quisieras. 
Pero  ¡  llevar  los  recados 
Del  Principe,  sin  desvelos. 
Con  un  linaje  de  celos 
Tan  picantes  y  abrasados. 
Que  en  vez  de  olvidar  serán 
Desesperación  de  amor; 
Porque  entonces  es  mayor 
Cuanto  mas  celos  le  dan!.... 

CARLOS. 

Su  casa  es  esta ;  que  quieren 
Mis  desdichas  inhumanas 
Que ,  aun  el  verse  sus  ventanas , 
M(|  pensamientos  alteren. 
Tan  cerca  está  de  palacio. 
Que  aun  celos  vengo  á  tener 
Que  desde  él  la  pulda  ver. 

TURin. 

Pues  vele  en  celos  despacio; 
Que  pensarás ,  si  esto  pasa 
A  traerte  antojadixo. 
Que  ha  de  hacer  un  pasadiio 
Desde  palacio  á  su  casa. 

(VafiM.) 


8«laeneasadaCéUa« 

ESCENA  ZIV. 

CADLOS,  TURIN;  defpw,  CELIA 
T  RÓSELA. 

CARLOS. 

Tan  confuso  estoy,  Tarín, 
Que ,  de  confuso  y  de  ciegos 
A  tratar  mis  penas  llego. 
Sin  imaffinar  el  fin. 
Esu  es  la  causa  (¡ayd» mi!) 
No  menos  que  de  mi  muerte. 

Tirnm. 
Bien  alegre  viene  á  verte. 

ciaLos. 
i  Qué  importa  ?  Ya  la  perdí. 
(Salen  Celia  y  RoHla.) 

CELIA. 

Ya,  Carlos,  el  corazón 
Me  avisó  de  que  venias. 

CARLOS. 

Bien  pudo,  pues  le  teniu « 
Que  es  su  propia  condición. 

BOSBLA. 

¡ Quépuiktfial  es  quien  amal 
iHadeesur  Celia  sin  él? 

GARLOS. 

Quien  le  da  no  tiene  del 
Mas  dd  nombre  que  se  llama. 

CELIA. 

Pienso,  Carlos « que  no  vienea 
Con  gusto. 

CARLOS. 

Y  piensas  muy  bien  f 
En  que  se  prueba  también 
Que  el  mió  en  tu  pecho  tienes ; 
Pues  te  ha  dicho  lui  tristeza, 
Tal ,  que  no  me  da  lugar 
A  que  te  pueda  negar; 
Que,  siendo  sol  tu  oellesa. 
Descubrir  es  fuerza  en  mi 
Hasta  el  mismo  pensamiento* 

CELU. 

iQuéescsto,Turiu? 


TOanC.        t  , 
¿Qué  intento 
Te  nueve  á  saber  de  mi 
Lo  que  Cários,  mi  señor. 
Muere  por  decirte  ya  ? 

CELU. 

Pues  habla ,  Cários ;  que  está 
En  un  cabello  mi  amor. 

CÁELOS. 

Quebraráse ,  si  está  ansL 

CELIA. 

No  hará ;  que  le  tengo  yo. 

ciRLoa. 
Ya  no  podrás. 

CELU. 

¿Cómo  DO? 

CÁELOS. 

Escucha  la  causa. 

CELU. 

Di. 

CÁELOS. 

El  Príncipe... 

CELU. 

Noprosíoaa; 
Que  todo  entendido  esta. 


Culpada  te  sientes  ya. 

GELU. 

Culpada  en  que  tü  lo  digas. 

Tuarn.  (Ají.) 
Salí  de  notable  trance; 
Que  cuando  el  eicueha  ol , 
De  dos  leguas  presumí 
Que  tentamos  romance.  , 

CÁELOS. 

D^'ame  decir  lo  que  es; 

8ue ,  aun  entre  gente  vulsar, 
uando  secomieoEa  á  baolar, 
Es  término  descortés... 

CEUA. 

iQoé  me  puedes  tú  dedr 
Sin  ser  en  ofensa  mia? 

^  CÁELOS. 

Pues  temes ,  algo  recelas. 

CELU. 

No  mi  culpa,  mi  desdicha. 

RÓSELA. 

Menester  habéis  tercero. 
Porque  en  celosas  porfías 
Se  satisfacen  mejor. 

CELU. 

La  volunUd  clara  y  limpia 

Oféndese  fácilmente, 
,  Rósela,  de  niñerías. 
i  ¿Puedo  á  un  hombre  poderoso 

Resistir? 

CÁELOS. 

No  le  reslstu; 
Pero  escucha  lo  que  intenta. 

aOSELA. 

Oye  á  Cários,  anal  vivas. 

CELU. 

Ya  le  escucha 

CÁELOS. 

Aquella  aodie 
Que  el  Príncipe  (cuando  iba 
A  salir)  me  halló  en  tu  puerU 
(Aunque  la  disculpa  mía 
Fué  la  amisud  de  tu  hermano}» 
De  suerte  le  desatina 
De  celos,  que  ha  dado,  Celia, 
Mientras  no  los  averigua. 
En  que  yo  te  solicRe , 
Presumiendo  que  me  obHga 
(Como  es  vemd)  á  leakad » 


Vll«etlo<Tnelinigina 
A  qne  te  traiga  an  papel , 
Cu«a  rupoeiii  coaSt 
Dclaniisladdelosdi», 
Si  birn  el  lotéalo  mira 
A  abrásame  j  i  qnitarine 
Que  desde  aquí  no  le  «ina : 
Lo  cnaí  ei  roeru ;  que  es  ducóo, 
Tno  ei insto  me  compilan 
ua  (tobn  UdalBo  ;  tm  re  j , 
Pnca  de  prívaiua  me  privan 
Dotctna*!  derlas  Fnirambag  : 
La  primera ,  qne  mi  vida 
Corre  peligro  en  sus  celos; 
LascguDda,}  laque  estima 
Mtiitior  es  mas,  es  perderte; 
Porque  si  ooT  íl  me  olvidas , 
Como  lo  pieoso  j  ej  justo, 
Si  1  su  grandeza  te  inclinss, 
jQnéKrtdemiT 


TueselMcreloconOrma 
L;i  lealtad  de  los  presente*. 
Oue  10  te  olvide  es  nieuLira ; 
Uue  mieitlp  lu  pensamiento, 
1  u  amor  y  la  fantasía , 
vukliBa.Biloftke: 
*  qnlen  la  mía ,  ofeoJida 
De  (al  jmagiDacioD , 
l)cMta«qul  la  desafia. 

TB«!».   (^p.) 

¡Bn*o  reto*  Has  iquién  íkn 
A  dos  almas  en  camisa. 
Con  etpadas  i  rodelas. 
Eo  campaña  6  en  campiña 
irdesolltol! 


Poet  dlme,  señora  mía , 
Ctundo  toao  lea  un  cierto 
CoiDo  iwlrie  anuDte  afirma  i, 

Y  cumplas  como  quieDeiea 
La  palabra  prometida, 
sQñé  barétnos  deste  papel . 
JMies  es  filena  que  le  escribas T* 

CELIA. 

i<(o  b»  ritió  que  los  que  labran , 
De  aqael  dibojo  que  imitan, 
El  papel  en  que  le  tienen , 
Por  todas  las  lineas  pican, 

Y  puesto  sobre  la  teda, 
PiiT  las  sefialessegaian, 
(,)ae  figuran  con  carbón , 
\  lo  que  sríialan  pintan? 
I'ues  reapontle  tú  al  papel 
Lo  que  Quieres  qne  le  diga , 
Virasbaarélefo, 

Fara  qne  el  papel  me  siria 

De  dibujo,  sin  que  eiceda, 

cario* ,  de  las  letras  mismas ; 

Con  que  aeré  moa  los  dos. 

lii  el  que  InieDia ,  T  jo  el  qi^t  piula. 

aoscu. 
AiTol  no  tendría  ratou. 
Si  a  tanta  verdad  replicas . 

CiiUM. 

Yo  lo  confieso.  Rósela , 
Con  el  alma  agradecida, 
II  que  picar  ef  papel 
Diiinamente  se  aplica, 
Daodo  papel  tan  picado 
Ven  tanas  v  celosías 
Pira  que  mis  celos ,  Iklla , 
Paedau  mirar  lo  qne  escribas. 
Pero  mira  cámo  pones 
£'  negro  carbón  cadoia , 
^0  se  le  eocieuda  el  papel. 

Ro  kaju  miwloi  qoe  la  Unta 


EL  SAHER  PUEDE  DAÍÍAII. 
8*rÍD  ligrliDU  entOBcet. 
Toim.  (Ap.) 
iQaéfliiraBabacbillerJal 

Tu  hermano,  Celia. 

ESCENA  XV. 
RUC-ERO.  -  Dichos. 

ROCEao. 

_     .,.  ,  lOhCirlosriaquieítahas, 
V  anoibale  h  buscar,  destauecido? 

Por  ver  a  alguna  cosa  me  mandabas, 
A  buscarte  solicito  be  venido. 

RDSIIO. 

OjemtimUi. 

ciatos. 
iQuémemaDilas? 


LOS  dos  ojo»  de  sn  cara. 
(Vimo  suelen  líos  linurjs 
Salir  de  Una  misma  eslampa , 
i  En  su  estampa  el  cielo  esitoipa 
I  Sus  dos  raras  bermosuras. 
I  Comoquien  de  rosas  puras 
[Hira  esmaltados  rosales. 
Que ,  vién  Joliii  tan  iguales , 
I  no  sabe  cuál  corte,  eslof 
Tan  conruio,  que  las  do» 
!  Por  estrellas  celestisle» 
Que  supuesto  que  ha,  en  ellas 
Algún  lucero  maror 
En  bellesa  y  resplandor. 
Todas,  en  fin,  siín  estrellas; 
>  destas  damas  tan  Mías. 
t!ue  lioj  tan  descuidado  vi, 
DiRO,)í  me  despido  ansí. 
Para  (|uc  03  lo  diga  i  vúS, 
Que  querré  mas  de  las  dos 
La  que  mas  me  quiera  i  mC. 
(VanuCdrleiyTurín.) 


Creo 

Qne  tIenM,  como  «s  justo,  conocido 

(Años  debe  de  baber)  mi  buen  deseo- 
ciatos. 

Prostgoe ;  que  eso  es  cosa  un  senra, 

Que  por  cristal  el  corazón  te  veo. 
Husiao. 

Aunque  nuemraanilsiad  sencilla  jr  pura 
I  Pitia  luí  Jiis  ri  il¡ii  sí^urt  cosa 

Ut  pudre  tdn  la  edad  nnse  a<^ei;ura. 

Mis  dos  hermanas,  cada  cual  liernioia 

Por  su  camino  (ja  ias  ves  presentes). 

Causan  cuidado  a  su  lejez  celosa; 
j  Vquerieiidoeictisarinconvenientts,     Porsn parecer yacoerdo.' 

He  ha  mandado  decirte ,  ,  yn  lo  dijjo,     Oa  pregunto  cuil  le  quim. 
,  Do»fO*a5,4uni|ue  juntas,  diferentes.  .„,, 

Sinverconlaferdadqueeresniljiralgol  '  acasao. 

La  otra .  desigual  de  la  primera  POM  iffif  poedo  bacerf 

Ks,  que  si  alguna  de  las  (loa  tesigrad: 
Luego  le  la  darS ,  como  ella  quiera. 
Ksto  para  mostrar  cuitn  estimada 
Es  tu  persona  del .  y  el  gran  di.'^|;ns1ú 
Dequetequileelmurmurarlaeiiifditj 
Pero  oirarpor  nuestro  lionor  esju^c: 


escBUAxin. 

CELU.  RÓSELA,  BtlGEItD. 
iQué  os  parece? 

BOSKLt. 

,  ,        OleeUeo 

Cirios,  al  término  atento 
Qne  debe  i  quienes. 
■ceno. 

Paeijo, 


Ragero,  con  la  llaoeía 

Que  sabéis  os  visitaba , 
Y  con  respeto  miraba 
El  valor,  gracia  j  belleu 
Destas  danias,  ii quien  hof 
Vuestro  padre  me  ba  ofrecido 
Para  hollarme,  si  tía  sabido 
De  qué  sangre  en  Francia  soj. 
Dos  jinncipcs  merecian ; 
Pero  ra  que  mi  lentura 
Tan  aiiu  honor  me  asegura 
QuedeniiliumildadlasBan, 
Dadme  vos  la  que  queráis, 
Pnea  cualquiera  es  la  mejor. 

Annqoe  os  igual  su  valor, 

V  tan  coitcíHoo  andáis , 
>o  neguéis  la  inclinación, 
Qne  es  efelo  natural. 

tíaUM. 
A  qnléndlA  juicio  igual 
j'ao  honrada  cuiiruslonT 
Ed  Vt^nus ,  Pilas  j  Juno 
Tuvo  París  que  escoger; 

V  aquí  lodo  vieue  i  ser 
Venus ,  pues  que  todo  es  uno. 
No  hubiera  Pirts  ninguno 
Que  aqui  se  deletniiiiara ; 
Cada  cual,  única  j  rara. 
Dice  que  naturaleza 
Formo  de  eu  igual  belleta 


tC^moi 

CELU. 
Cirios  es  criado 
Del  Principe ,  j  es  mal  hecho 

Casarse  sin  su  licencia. 
Jlabla  a!  Principe,  Rugero; 
Üi  que  coomigu  le  casas. 


quieres 

tan  honesto! 

Vojle  i  hablar. 

cni*. 
iTta  presto! 


Porque  sospecho 
Que  bfdera  agravia  d  espacio 
A  qniéo  respondió  tan  presto.    (VdW.) 

E9CBIU  XTO. 

CEUA.  BOSEU. 


i& 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Noves 
Qae  el  Principe  esté  tan  ciego, 
Queno  ha  de  querer? 

'      CELU. 

Bien  dices; 
Pero  el  peligro  era  cierto 
Si  yo  no  me  anticipara , 
Pues  que  las  dos  proponiendo, 
Te  casara  á  ti  con  él. 

BOSKLA. 

No  se  hiciera  el  casamiento» 
Porque  no  quisiera  yo, 

CELU. 

Bien ;  pero  hicieras  con  eso 
Qae  Garlos  no  entrara  aqui , 
Siendo  el  casarse  concierto, 
Y  yo  no  viTO  sin  Carlos; 
Que  muero  si  no  le  veo. 
(Vanse.) 


HtblltetóB  del  Príneipt . 
ESCENA  XVIII. 
EL  PRÍNCIPE,  OTAYIO. 

rahiciPE. 
Dicenme  que  os  ven  alli 
Todas  las  noches ,  Otavio. 

OTAVIO. 

No  pensando  vuestro  agravio, 

Pasos  y  tiempo  perdi 

EnganarlavolunUd 

De  cierta  dama  que  quiero. 

pbíncipb. 
Yo  os  tengo  por  caballero 
Que  me  diréis  la  verdad. 
¿Cuil  es  de  las  dos  hermanas? 
OTAVIO.  (Ap,) 

Aqui  he  de  hablar  con  cántela , 
Porque  si  digo  i  Rósela « 
No  siendo  sospechas  vanas. 
Me  mandará  que  la  deje. 
A  Celia  será  mejor, 
Pues  que  no  la  tengo  amor. 
Cuando  de  Celia  se  queje. 

PBÍNCIPE. 

iQué  estáis  pensando?  iNo  soy 
De  quien  os  podéis  fiar? 

OTAVIO. 

En  que  la  puedo  agraviar» 
Gran  Señor,  pensando  estoy ; 
Pero  mi  justa  lealtad 
Se  rinde  á  vuestro  valor. 
A  Celia  sirvo,  Señor, 
Con  honesta  volunUd. 

PBÍNCIPB. 

lA  Celia!  Y  408  favorece, 
buque? 

OTAVlO. 

Que  me  Mcuche  basta ; 
Que  una  fe  un  limpia  y  casta 
Correspondencia  merece. 

PBÍRCIPB. 

iSabfades  que  la  quiero» 
Y  con  toda  el  alma,  yo? 

OTAVIO. 

No,  SefkMT. 

pbIncipb. 

4N0,  cierto? 

OTAVIO. 

No, 
Por  la  fe  de  caballero. 

PBflfCIPB. 

Pues ,  Dncne .  de  aqui  adelante 
NI  la  calle  naüels  de  ver. 


OTATIO.  (Ap,) 
Errastes,  celos ,  por  ser 
Bachilleres,  lo  importante. 

ESCENA  XIX. 

CAMILO ,  y  después,  RUGERO.—    ' 
Dichos. 

CAMaO. 

Rugero  te  quiere  hablar. 

PBÍNCIPB. 

Por  lo  que  tiene  de  Celia , 
Me  holgaré  de  verle. 

Ci%üÁ),  {Va  d  avisar.) 
Entrad. 

• 

(Sale  Rugero.) 

BUGERO. 

lámelos  pies  vuestra  alteza. 

PRlKCIPB. 

i  Qné  se  os  ofrece ,  Rugero  ? 

BUGERO. 

Señor,  pediros  licencia 
Para  casar  á  mi  hermana. 

PBÍIfCIPE. 

{ A  vuestra  hermana !  ¿Cuál  dellas? 
Que  pienso  que  tenéis  dos. 

BD6BB0. 
A  Celia,  Señor. 

PBÍRCIPB. 

(A  Celia! 
¿Con  qulés? 

BUGERO. 

Con  Carlos ,  Se&or. 

PRÍNCIPE. 

iCon  Carlos!  Pues  x quién  concierta , 
Rugero,  este  casamiento? 

BUGEBO. 

M!  padre,  que  tiene  della 
El  si. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  pidióla  Carlos , 
Sin  haberme  dado  cuenta? 

BUGERO. 

No,  Señor;  pero  es  mi  amigo, 

Y  codicio  su  nobleza; 
Que  el  amistad  y  la  sangre 
Fácilmente  se  conciertan. 

PRÍNCIPE. 

Tengo  yo  casado  á  Carlos 
Con  vuestra  hermana  Rósela. 
Decid  esto  á  vuestro  padre, 
Porque  el  Duque  sirve  á  Celia, 

Y  yo  los  pienso  casar.— 
¡Hola!  Los  caballos  lleva, 
Que  me  irujeron  agora , 
A  Rugero. 

BUGEBO. 

Vuestra  altesa 
Me  dé  los  pies. 

PRÍNCIPE. 

Esto  basta , 
Rugero,  para  que  sepa 
Aurelio  mi  volunUd. 

RUGERO. 

Como  mandáredes  sea , 

Pues  tanta  ventura  ha  sido 

Que  Celia  y  Rósela  tengan 

Maridos  de  vuestra  mano, 
ne  por  mi  padre  y  por  ellas 
is  beso,  invicto  Señor.  (  Yati- 


Que  entretengáis  esta  gente 
En  tanto  que  yo  merezca 
Que  Celia  escuche  mis  ansias. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  diré? 

PRÍNCIPE. 

Que  con  ella 
Trato  de  casaros.  Duque. 
Pero  advertid  que  esto  sea 
Sin  que  la  veáis  ni  habléis. 

OTAVIO. 

Solo  hablaré  con  Rósela. 

príncipe. 

Solamente  para  eso 
Os  doy,  Otavio,  licencia. 

E8CSE1IAXXL 

CARLOS ,  TDRIN.  —  Dichos. 

CÁELOS. 

Yo  voy  con  harto  temor. 

TUBUf. 

Basta  amar  pan  que  temas. 
pBÍiicrpB.  (A  Cdrlos.) 

¡Delante  de  mi  te  pones, 
Infame!  Si  no  tuviera 
Respeto  á  que  te  ha  criado 
Mi  padre,  el  alma  te  hiciert 
Pedazos  dentro  del  pecho. 

OTAVIO. 

Sosiégúese  vuestra  alteza. 

Por  ventura  no  es  culpado 

Carlos. 

cíelos. 

Pues ,  Señor,  1  qué  ofeasa 
En  tu  deservicio  puede 
Haber  hecho  mi  inocencia  T 

PBiXICIPB. 

Pides  á  Celia  áRufcero, 
Que  aqui  me  pide  ucencia 
Para  que  os  caséis  loa  dos » 

Y  lestás  inocente! 

^  CÁELOS. 

Advierta 
Vuestra  alteza  que  hoy  me  dQo 
Que  me  casase  con  ella 
O  con  Rósela ,  6  no  entrase 
En  su  casa ,  porque  llegan 
Los  vecinos  a  poner 
En  su  honor  villanas  lenguas. 

Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad » 
Sea  este  papel  la  prueba , 
Respuesta  oel  que  me  diste; 
Pues ,  trayéndote  respuesta » 
¿Cómo  es  posible  casarme? 

PBÍNCIPB. 


Respuesta) 


8; 


) 


ESCENA 

EL  PRÍNCIPE,  OTAVIO,  CAMILO. 

PRÍNCIPE. 

¡  Duque ,  perdonad ;  que  es  fuerza 


CÁELOS. 

8I9  Señor. 

PBÍllGIPE. 

Muestra. 
{Lea  al  papel) 

CÁELOS. 

¿Quéospsrecedesto,  Ouvie?(Ap.  4ár.) 

1  OTAVIO. 

Carlos ,  si  á  su  hermano  ciega 
TU  amor,  libreí  está  el  Delfin, 
El  dQo  que  Aurelio  intenta 
Casarte  con  Celia.  ^ 

CÁBLOi. 

•  Duque* 

Si  él  os  quUara  á  RoselB» 
Yo  sé  si  tuviera  culpa. 

OTAVIO. 

¿No  es  quitlrmelE ,  si  pleMB 


Caurla  con  vhI 

ciuoi. 

OTAVIO. 

Cra  Ragero  lo  concierta 
En  lo  deml* ,  perdaMdme. 

runciTB, 
To  he  leido...  —Aquí  U  llegí , 
Ciriot;  verái  lo  que  dice, 

Noqnlero  que  me  lo  lea 
Voeilra  alteza ;  totes  le  mego 

Quepan  í|;i.'  ^..¡■■'    ■Qga 


Kl  tifimbre  de nonradvplerila, 
SuIkiUudolU  folto... 

pslncira. 
¡Qoéfaonra,  Cirios,  Un  nucía! 
Porque trataroD  casarle, 
Sip<iue  llegue t  hi,  ¿le  afrentas? 
iQue  bicieras.lser  eiudo? 

ci«ios. 
Serrirte  eo  co«m  honesds 
El,  Señor,  mi  oblígacioo. 

FRlmire. 
Creciendo  Tajinisospeciiu, 
El  primer  criado  eres 
One  de  las  cosas  secretas 
Del  gasto  de  m  uBor, 
No  quiere  ptrie  en  uberlas. 

Aqn)  lengo  to  nn  húalgo 
En  nii  ieiilcio,  de  prendas 
Seguras ,  v  aue  en  su  casa 
Coa  Ijbeiüií  ule  jr  uilra. 
De  quien  le  puedes  Bar. 

ribicin.  M  Tarín.) 

jSdlTOSf 

Sot  de  tuesira  alteía 
TattUo  boDiilde. 

ninan.     . 
jTu  nombre? 

Turio,  SeCor;  mi  asceodcada 
Et  lunobls.quede  Adaí] 
Li  traigo  por  linea  recta. 
nlKcm. 
jTú  sales  j  eolras  en  casa 
De  Celia  T 

Toan, 
PrlTo  con  ella 
Ed  nuD  del  buen  humor. 

MrfNcira. 
p!  a<iueila  noche  conciertas , 
Turia.de  Aden  deícendiejile , 
Our  me  hable  por  sus  rejas, 
U'S  oiil  ducados  te  manda. 

tORIK. 

Poet  Molo  por  cosa  cierta, 
i  Que  udIo  conella  poedei  f 

TORIN. 

nonrictl,^ 
Pero,  eo  fin .  r 
Al  ruego  j  1j 

ru  lucir  I. 
Bonbre  de  btn  me  pareec». 

rma. 
Ro  ba.T  hombrea  qne  mas  lo  íeau 
Que  loi  qae  ion  oficiales 


osW 


EL  SABER  PUEDE  DAíIaR. 
Ddguslo. 
lYaate  el  Príncipe,  Otaría  y  CarnUo.', 


CARLOS,  TURIN. 


Loque  (i,  Seriur.  menínndas, 
iNo  le  dijiste  i  su  aliciii 
IJue  iles|>ac  lia  se  conmigo 
Las  resisLeiictastlcCelLaT 

Vipiensasbahlarlal 
twa. 

ciiLoa. 
Grandes  desdichas  rtie  cerc-m . 
fíi^iiJtisrorlunasnieBiguvii. 

Iluj  es  forioEo  perderla. 

Til ,  sE  algiiii  papel ,  Turiii , 

'  — '  amada  prenda  lleras , 


Uimeic: 
Kdlri-;.' 
!  Para  f, 


I?  de  forlale7as 


£00 


í  Oue  C. 

llíueLa  sacarlo  un  privilegio 

Elamorp!ir;>i[uepiieil:in 

,  .  Usar  loa  que  sod  qnertdos 

'  De  todo  eogafio  y  c;iulela. 

¡Diceblr;,-.,i:!  --.-üii'rr.iaii 


Hudíndose  tos  tesüdos 
Trocando  vn  la  mar  lasiclss, 
1 4JiiÍlaiido  las  propias  armat 

Y  ponieiiilD  las  ajenas, 
I'^iicamJsadas  de  ncicbe , 

'-  Minas  debajo  de  tierra. 

Y  por  lo  mismo,  «lulen  ama 
Sepa  que  tiene' 


Parau 


Eugafios  je: 

cinL09. 
Si  es  derecho  de  las  (fcntcü, 

Turin         prcii¡a(!.'l,-..s:;, 
€eliaes  ja  mi  nrririü  M'S, 
Yesjasloquel;]!'.  lion-hí. 
Vengan  en)iañú<^  i  Industrias ; 
Ooe  si  la  mayor  noblera 
Es  la  guerra',  y  se  han  osndo 
.  Tantos  engaños  en  ella 
Sin  IcnersD  por  inlamia. 
Donde  el  noder  li;i<:e  fuerza, 
Hejur  podré  yo  ralernM. 
Siendo  p»  e[  belün  vioieucia 
Del  privilegio  de  amor. 

Todos  los  que  amaren  sepan 
I  ue  no  Incurren  en  traición. 
Guarde  cada  cual  su  baeienila. 


ACTO  SEGUNDO. 

Catli. 

ESCENA  PRIMERA. 


Yo  soj  cobarde»  Torio. 

TDUN. 

Bresmujer.Thecbailfln 
De  materia  fugiUva. 

iirti. 
iQué  es  fugitiva ,  habladorT 

Toan. 
Di!  las  espaldas naciiiet, 

V  por  eso  la  toI vistes 
Al  mas  mínimo  temor. 

mta. 
Fingirme  Celia  j  hablar 
Con  «n  principe  de  Francia , 
í  ^o  es  aegocio  de  ImportanciaT 

tUIIH. 

Por  eso  nos  han  de  dar 
Dos  mil  ducados, Inés, 
Vue  partiremos  los  dos. 
Yaunque  lo  entienda.  porDIOa, 
(Jueel  peligro  no  lo  es: 
Porque  no  es  el  enga&ado 
Algún  hombre  vil ,  que  luego 
Se  venga ,  de  enojo  ciego. 
nnCi. 

V  ¿no  es  nada  un  rej  alradot 

TIIMN. 

Porloqne  nn  rey  puede  hacer, 
Inés  mía,  no  (canijas: 

sabamiijas 


lelpí 


Ejerciii 

noa. 
Lasigutlasmaarealeí 
Se  abaten  i  Hebrea  riles. 

TltHlIt. 

Siempre  la  espada  de  Aquilea 

Se  preció  de  sus  Iguales ; 

Y  un  rej,  paru  que  te  asombres, 

Ma   qiiisoeiCoger dedos. 

Caer  eil  manos  de  Dios 

ifae  en  el  poder  de  los  hombrea. 

I  Y:isj  es  i  II  .?to  reparar 

I  l)ue  es  mejor  &  toda  tej 

¡  Que  de  bombee  particular. 

I  IKÉS. 

La  ofeaia  en  éU  00  es  major  T 

'  SI;  pero  en  ma^orgrandeza 
|. Halla  perdón  la  flaquera, 
.  Coiro  en  supremo  señor. 


Por  esos  ola  veles  juro 
Ser  tuyo,  y  maridalmente 
Tu  diatribe  eternamente. 

íQuécsdiatríbe? 

TDKTIf. 

Es  algo  oliseiLt 
Pero  después  to  sabrás. 
Vete  t  la  reja ,  ijue  es  tarde , 
Porque  el  Princine  no  aguarde. 
Donde  con  él  bablar&s 
Ueiiodrosa  y  cristalina , 


Envaeltá  en  un  taTetáft, 
Como  Celia  y  ella  esUn; 
Qae  con  una  mantellina 
Engañaba  la  criada 
A  aquel  galán  que  tenia 
De  la  bella  Estefanía , 
Que  llamaron  desdichada. 

mts. 
Yo  voy  por  el  tafetán, 
Y  laego  á  la  reja  salgo.  (  Yase.) 

CSGENA  n. 

TüRIN. 

>Es  barró,  si  ¿  nn  pobre  hidalgo 
bos  mil  ducados  le  dan  ? 
Si  yo  por  mil  mundos  de  oro 
Sangre  alguna  derramara, 
Ninguna  disculpa  hallara, 
O  si  perdiera  el  decoro 
A  la  majestad  real ; 
Mas  por  fingir  que  una  dama , 
Siendo  Inés,  Celia  se  llama , 
1 A  quién  le  resulta  mal  ? 
Este  es  el  francés  Delfln. 
Quien  ama  todo  es  euidado. 

ESCENA  ni. 
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Trayendo  carta  de  pago. 

TOBUf. 

El  ribete  oflrezoo,  y  ¡cómo! 

CAMILO. 

Nunca  délos  pobres  tomo. 
De  hacer  bien  me  satisfago. 

TORm. 

Si  tienes  quien  no  te  quiera , 
Encárgame  su  desden , 

Y  haré  que  te  quiera  bien , 

Si  es  piedra ,  ai  es  mar,  si  es  Gera. 

CAMILO. 

De  tu  habilidad  lo  creo. 
Yén  ma&aoa  á  rerme. 

TÜBIN. 

Iré, 

Y  un  cuadro  te  llevaré 

En  que  está  cantando  Orfeo. 

CAMILO. 

Para  mi  do  es  menester. 

TÜRIN. 

En  la  ciudad  de  Tomar 
Se  ha  mandado  pregonar 
Que  se  llame  Agradecer. 


Querer  casarme  el  Delfin 
Con  CcUa. 

cXrlos. 

Ya  entiendo  el  fio 

8oe  en  este  engaño  ha  tenido, 
ue  es  impedir  que  Rugero 
Me  case  con  Celia  á  mi. 
¿Hay  gente  eo  la  reja? 

OTATIO. 

Sf. 
cAulos. 
¡Gente  aquí! 

OTATIO. 

Mirad,  primero 
Que  intentéis  saber  quién  es , 
Si  es  el  Delflo. 

CiiLOS. 

.Pttes¡aqui! 

-  OTATIO. 

Eso¿osmaritillat 

círlos. 
Si. 

OTAYIO. 


ilrj. 


(Vase )  ^^  poder  y  tí  interés 
irasc;  .p^^^^^Q  notable  tmUUd. 


E8GE1VA IV. 


EL  PIÜNCIPB  T  CAMILO,  de  noche.  INÉS ,  que  eaU  á  la  reja  rebozada  en 

!     un  manía.— EL  PRÍNCIPE,  CAMI- 
LO. Después^  CARLOS  t  OTAYIO. 


—  TURIN. 

FRiffCIPB. 

Pienso  qne  nos  ha  engasado, 
Caollo  amigo,  Turin. 

CAMILO. 

£s  tan  loco  aquel  desden , 
Que  no  le  podrá  rendir; 

Y  del  hacer  al  decir 

Hay  machas  leguas  también. 

riüifcipi. 
iQoiéOtat 

tÜMll. 

Qnlen  está  esperando 
A  vuestra  altea ,  Señor. 

PBlNGIPB. 

(ObtTwin! 

Tuaiü. 

Ko  hagáis  ramor. 
Id  poco  á  poco  llegando ; 
Que  si  Celia  no  ha  salido, 
Es  imposible  urdar. 

PRÍifCirs. 

I  Qne  pudiste  negociar 
o  que  Carlos  no  ha  podido? 

TURIN. 

Este  género  de  ciencia 
Quiere  un  poco  de  invención. 
Celia  me  tiene  afición, 

Y  es  mucha  la  diferencia 
De  fiar  de  un  hombre  gravo 
Estos  negocios  de  amor. 
Porque  se  guarda  el  honor 
De  quien  de  sus  leyes  sabe. 
Hacemos  mucha  ventaja 
En  ablandar  asperezas ; 
Porque  siempre  las  flaquezas 
Se  fian  de|[enle  baja. 
Llega,  Señor;  quo  ya  siento 
Buido  eo  la  celosía, 

Como  á  la  risa  del  dia 
Mueve  las  flores  el  viento. 

prIncipi. 
Dale  lo  que  prometí, 
Camilo,  á  Turin.  Yo  llego. 

T0R1N. 

Haz  que  me  despachen  luego. 

CAMILO. 

Yolobaré,Tttrin,portl| 


tmís. 
Sea,  Señor,  vuestra  alteta 
Bien  venido. 

PRÍlfCIPB. 

¡Celia  hermosa! 
(Salen  Carlos  y  OtaHo,  sin  reparar  en 
\  el  Principe  y  Camilo, 

'  CARLOS. 

^  De  su  faena  poderosa 
Tiembla ,  Otavio,  mi  firmeza ; 

Y  mas  que  de  ser  quien  es , 
De  ser  mi  dueho. 

OTAVIO. 

Es  verdad , 
Porqne  de  vuestra  lealtad 
Se  puede  quejar  después. 

CARLOS. 

Celoso  estuve  de  vos; 
Pero  ya ,  desengañado. 
Mi  pecho  08  he  declarado. 

OTAVIO. 

Carlos ,  sirviendo  los  dos 

A  Celia  y  Rósela ,  es  j  usto 

Ayudarnos  contra  Quien 

A  fuerza  de  su  desden 
.  Quiere  ejecutar  su  gusto. 
I  Esto  con  justo  respeto 

De  la  majestad. 

¡  CARLOS. 

No  fuera 
Justo  qne  yo  me  atreviera , 
Ni  en  público  ni  en  secre(0| 
A  contradecir  su  gusto. 
Pero  siendo  casamiento 
Mi  intento,  y  su  pensamiento 
Por  desigualdad  injusto. 
No  hace  mi  amor  agravio 
A  la  lealtad  que  le  debo ; 
Dejando  aparte  qne  llevo 
La  raron,  amigo  Otavio, 
De  ser  querido  primero.  ^ 

OTAVIO. 

Bien  decís:  llegad  á  hablar; 

Y  si  no  os  puedo  estorbar. 
Venga  tamuien  lo  que  quiero. 
Pues  ya  sabéis  que  es  fingido 


GARLOS. 

¿Celia  interés  r 

OTAVIO. 

Las  criadas 
Allanan ,  Carlos ,  pagadas , 
La  mayor  dificultad. 

CARLOS. 

Retirémonos  aquí, 

Y  déme  el  cielo  padeocia. 

OTAVtO. 

Aqui  Impórtala  pradenda. 
¿Oia  loque  dicen? 

CARLOS. 

SL 

tBCt%. 

Iré  donde  vnesira  alteu 
Me  manda. 

PRflICIPf. 

Con  eso  voy 
Contento  á  dormir,  y  dof 
Mil  gradas  á  tu  belleza 
Por  la  promesa,  mi  bien. 

{Éntrau  Inéi.) 

ESCaSBUV. 

EL  PBtNCIPB,  CAMILO,  CÍRCOS, 
OTAVIO. 


¡Promesal 


GÍRtOS. 


OTAVIO. 

Ya  se  ha  quitado. 

PRblCIPB.  ' 

Camilo,  el  amor  me  ha  dado 
Vitoria  de  su  desdoB. 

CAMILO. 

¿Rindióse  la  foruleut 

FRfNCirB. 

Vén,  y  ubr&s  que  el  poder 
Halla  en  cualquiera  mojer 
La  pueru  de  la  flaqueza. 

CAMILO. 

Desta  no  lo  Imaginara. 

PRlMCirg. 

Mañana  he  de  Ir  á  on  Jardín... 
{Vanee  al  Prtmipe  9  CamUe.) 


B8CEVA  Vt 

CARLOS,  OTA  VIO. 

Asinrda.faigma. 

OTATIO. 

-  .  iAqnéfio? 
¿n  loeo  tmor  ¿no  repun 

So  li  locara  que  inteotuT 

Mi  Dotle  amor.     ^^ 

OTAflO. 

-  -.  Noeslogif 
U  etHé ,  por  mu  qae  tíeniaf , 
Para  dar  satísfacioD 

A  ta  agrario;  y  por  femara 
Podra  ser  qoe  ta  locara 
Caosase  la  perdición. 

GÁBLOt. 

¿Pnédome  JO  mai  perder, 
OUflo,  de  lo  qae  estoy? 
iSer  menos  de  lo  qae  soy 

Coo  lo  qae  be  TODldo  á  vert 
Ocíame  qae  eo  estas  reju 
Dé  voces,  d^ame hablar. 
Por  lo  menos  sasplrar, 
Pan  qoe  eaiieodan  mis  quejas. 

OTATIO. 

Saspíros  siempre  se  ban  dado 
Pan  dar  liemos  desrelos; 
Peropara  pedir  celos, 
¡üiogoii  bombre  ba  suspirado. 
Dejad  la  rc^a ,  y  rolramos 
Arasa,  y  en  vos  también, 
Pjrqae  bablarlasya  no  es  bien , 
Rl  es  jasto  qae  oos  pongamos 
A  averiffoar  este  agravio 
Donde  lo  ctfienda  Bagero. 

cAfttiOSx 
5^  •  Otatlo,  yo  me  maero; 
Yo  pierdo  la  vida.  OUvIo. 
Jí'w  J*  no  paede  ser, 
S  allá  no  be  de  sosegar: 

Qoe  acabado  de  ll^u7 
8é  qoe  tengo  de  volver. 

íí?  ^2*vW  y^  ^  Pn«<ío 
War  de  iMiblar  á  esta  ingrata, 
Si  la  osadía  me  mata 
Oaqai  me  amanece  el  miedo. 
Uamarétootieiiedada. 

OTAVIO. 

^í^OMl, y  no  abrirán; 
QQeámarido,ynoága1ao. 
Abre  quien  ya  se  desnuda , 
no  siendo  m^jer  que  ya 
Sepa  los  brazos  del  dueño. 
Que  aguanU .  á  pesar  del  sueBo, 
A  ver  si  en  la  calle  esiá.  ' 

Tno  hay  eogaSo en  el  mundo 
vue  permiu  on  caballero 
Tan  noble  eoom  Rugero. 

ciaLos. 
^iM  yo  en  gao  me  mate  fundo 


OfAViO. 

Bs  necedad, 
cantos. 
iPorqaé,alyoaelodigot 

OTAVIO. 

Porqoe ,  siendo  vuestro  amigo. 
Comctciéif  deslealtad.    ^^ 

CáULOi. 

Pnes  algo  tengo  de  bacet 
QucnM 


onvM. 
■M,Gáriot,ypens0 


BL  SABER  PUE08  DARAR. 
Que  esta  dama  era  mi^er. 

CARLOS. 

Si  firmes  no  las  hubiera 
De  gran  virtud  y  valor, 
Era  el  remedio  mejor 

Que  hallar  mi  agravio  pudiera. 
Mas,  si  por  una  mudable 
Hay  mil  firmes ,  no  es  razoo 
Que  culpe  su  condición , 
Siendo  su  ser  Inculpable. 

OTATIO. 

No  estáis  TOS  muy  enojado. 

ciatos, 
i  Cómo  no? 

OTAVIO. 

Porque  no  hubiera 
Cosa  qae  el  respeto  hiciera 
Para  su  virtud  sagrado; 
Que  eo  no  siendo  firme  alguna  é 
Es  condición  de  ios  hombres 
Que  coD  generales  nombres 
Lo  paguen  todas  por  ana. 

ciatos. 
Nunca  tan  fuera  de  mi 
Pienso  estar,  que  ofenda  á  tantas 
Firmes,  honradas  y  sanias, 
Por  una  que  yo  perdí ; 
Y  mas ,  cuando  me  ha  dejado 
Por  quien  vale  mas  que  yo. 

OTAVIO. 

¿Dlsculpálsla? 

ciatos. 
¿Por  qué  no? 

OTAVIO. 

Pues  si  no  estáis  agraviado. 
Yo  os  dejo. 

ciatos. 

^  Hacedme  un  placer. 
Por  nda  del  Duque.  ' 

OTAVIO. 

¿Cómo? 
ciatos. 
Por  último  acuerdo  tomo 
Hablar  hoy  esu  mi^er. 
Sacad  la  espada ,  y  uncid 
Que  re&is  conmigo. 

OTAVIO. 

o.      .  Harélo, 

Si  ossirto;  que  ya  recelo 
Lo  que  intentáis.  • 

ciatos. 

Advertid 
Que  tais  hujendo. 

OTAVIO; 

Si  haré. 
Si  bien ,  aunque  sea  bailando. 

ciatos. 
Estov  aguardando 
Que  huyáis,  Otavio. 

OTAVIO. 

No  sé; 
ciatos. 
Huid :  que  burlu  no  baceo 
Fe  del  valor. 

OTATIO. 

alies, 
ciatoa. 
Hombres  hay  de  ules  pies , 
Que  huyen  desde  que  nacen. 

OTAVIO. 

Yo  huyo. 

ciatos.  (Alzandú  la  vss.) 

^       .Pues  ¿cuatro  auno? 
Irorrosi 


m 


OtATIO. 

iEeomu? 
aatoi. 

Traidores. 

OTATIO. 

Carros,  dedd 
Qoe  fio  fi  huyendo  nüigaoo. 

(FíMStf.) 


Sais  sa  easa  <s  CéUa. 

csgbha  VII. 

CELIA,  RÓSELA,  RUGBRa 

nuesao. 
Mas  confusión  me  ponéis. 

CEUA. 

Pues  ¿qué  respuesta  prele&des. 
Sí  nuestro  disgusto  entiendes? 

¿  Al  Principe  os  atrevéis, 
A  quien  yo  no  pienso  hablar? 
Pues  casándoos  de  so  mano, 

Y  acetando  vuestro  hermano 
Lo  que  él  nos  puede  mandar, 
¡Tú ,  Celia ,  al  Duque  desprecili.' 

Y  tü.  Rósele,  á  mi  amigo  ^^ 
CárlosI  ^ 

nosEtá, 
■  61  verdad  te  dtoo, 

Pues  tanto  della  te  predUf 
I  Dile  al  Principe  que  mude 

Los  mismos  dos  que  nos  da  • 

Y  que  servido  sera 

Sin  que  nuestro  dote  ayude. 

auGiao. 
¿Cómo  mudar? 

aosEta. 

Dando  áCirloe 
AC6lla,yalOnqueámf. 

aociao. 

Muy  claro  habíais.  '^ 

aOSBUL 

Parad 
Esto  |M  Oena  mudarlos? 

CIUA. 

Rósela  dice  muy  bien. 

¿Qué  le  va  al  Principe  eneMO? 

Voces  dan. 

aofliaa 
Bien  divertido 
Há  rato  que  estoy  atentOy 
Porque  no  determinaba 
Si  golpes  de  espada  flieron, 
Y  agora  á  la  puerta  llaman. 

EBCEMAVUL 

INÉS.— Dicioa. 


CIUA. 

¡loéeí 

mii. 
iSefiora!... 

GItlA. 

¿Qué  es  Mo? 
lilis. 
Carlos,  que  ba  llamado  Unto, 
Que  en  efeto  le  han  abierto. 
Desnuda  la  espada  trae, 
aoeíao. 
Voyáverloqaees. 


m 
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CIUA. 

No  quiero 
Qae  salgas.  Di  que  entre  Garlos. 

KDGERO. 

Déjame  pues. 

tüis. 
Ya  está  dentro. 

ESCENA  IX. 

CARLOS,  ¡a  espada  desnuda  y  la  capa 
mal  puesta.  —  Dichos. 

cArlos. 
Aparte  quisiera  hablarte. 

BOGERO. 

Qae  Tienes  herido  creo. 
cJIrlos. 
No  vengo  sino  cansado. 

RUGERO. 

Pues  vamos  i  mi  aposento. 

oírlos. 
Vamos.— Perdonad ,  señoras. 

CELIA. 

Perdonad  vos ;  que  Huj;ero 

No  ha  de  salir  de  la  sala ; 

Que  es  Rugero  hermano  nuestro. 

CARLOS. 

Señoras ,  tenéis  razón. 

Sosegad  el  justo  miedo; 

Que  aquí  diré  lo  que  ha  sido; 

Aunque  no  entendiendo  veros 

Para  daros  esta  pena. 

He  entrado  tan  descompuesto. 

Muy  cerca  de  vuestra  casa 

(Que  ya ,  como  esclavo  vuestro» 

Vine  á  mirar  estas  rejas). 

Vi  en  ellas  un  hombre :  llego 

A  reconocerle ,  salen 

Tres  de  una  esquina ,  j  poniendo 

Mano  los  cuatro,  me  aprietan 

Cou  peligro  maniflcsto  • 

De  la  vida ,  que  me  ha  dado 

La  piedad  sola  del  cielo ; 

Que  quererlo  atribuir 

Al  propio  valor  no  puedo, 

Porque  valor  para  tantos 

No  le  hay  sin  armas  de  fuego. 

Entre  tanta  confusión 

Oigo  decir  á  uno  dellos : 

•  ¡Ay,quemehanmucrto!9Yenlonf*(>8 

Todos  se  retiran.  —  Creo 

Que  fué  pena  del  herido , 

gue  no  del  temor  efeto. 
n  la  voz  y  en  el  cuidado 
De  los  que  con  él  vinieron, 
He  pareció  el  duque  Ota  vio. 
Seria  notable  yerro 
Y  eterna  desdicha  mia 
Si  le  hubiese  herido  ó  muerto ; 
Que,  fuera  de  ser  el  Duque 
Mi  grande  amigo  y  mi  deudo, 
El  Rev  y  el  Delnn  lo  estiman 
Por  el  mejor  caballero 
De  los  que  boy  tiene  París. 
Hacedme  merced ,  Rugero, 
De  sacarme  dcsta  duda. 
Vaya  un  gentilhombre  vuestro. 
Que  sepa  con  discreción 
Si  es  el  Duque,  porque  quiero 
(Si  tan  desdichado  he  sido. 
Entre  las  muchas  que  tengo) 
Pasarme  á  Italia  ó  a  España. 

RDGEAO. 

I  Qué  desdichado  suceso! 

CELIA. 

No  seri  fov  dicha  el  Duque. 

■OSBU. 

i  Ay,  Celia ,  que  á  mi  me  baa  muerto! 


ROCERO. 

No  es  este  negocio.  Curios , 
Para  fiar  del  secreto 
De  un  criado.  Aqui  esperad; 
Que  yo  lo  sabré  tan  presto 
Cuanto  requiere  el  cuidado 
Con  que  quedáis. 

CARLOS. 

¿Con  qué  puedo 
Pagaros  el  que  mostráis 
De  mi  bien? 

(Vase  Rugero,) 

ESCENA  X 
CELIA,  RÓSELA,  GARLOS,  INÉS. 

cArlos. 

Ya  que  Rugero 
Es  ido,  sabed  que  yo 
Quise ,  abrasado  de  celos . 
Por  no  morirme  esta  noche, 
Entrar  desta  suerte  i  veros. 

ROSBU. 

¿No  es  muerto  el  Duque? 

Carlos. 

Sosiega , 
Hermosa  Rósela,  el  pedio ; 
()ue  locuras  de  un  celoso 
Ni  tienen  razón  ni  tiempo.— 

Y  tü ,  en  el  poco  que  queda 
Para  que  vuelva  Rugero, 
Oye  las  últimas  queías 
Que  desesperado  ofrezco, 
Celia  ingrata ,  á  tus  oidos. 

CELU. 

La  causa ,  Cirios ,  espero 
De  la  locura  que  dices, 
Yan  inocente,  que  creo 
Que  de  tu  ofensa  no  sabe 
El  nombre  mi  pensamiento. 

CARLOS. 

Llegando,  Celia ,  á  estas  r< J js , 
Adonde  mi  loco  amor 
Piensa  que  queda  el  olor^ 
Que  de  estar  en  ellas  defrs , 
No  para  decirte  quejas. 
Sino  tan  tiernos  amores , 
Que  mereciesen  favores 
En  justas  correspondencias , 
Cesando  las  competencias 
De  etperanzas  y  temores , 
Hallo  en  ellas  al  OelQn, 
Como  tú  sabes  mejor ; 

Y  agradeciendo  su  amor 

Tú ,  ingrata ;  tú ,  Celia ,  en  fin ; 
Tú ,  que  un  tiempo  serafín , 
Desdenes  fueron  tus  galas , 
Con  mariposas  te  igualas. 
Pues  ala  luz  del  poder 
Diste  tornos  hasta  hacer 
Ceniza  tus  bellas  alas. 
«Sea  bien  venido,  oi. 
Tu  alteza,»  cuando  llegó; 
Cosa  que  escuchaba  yo 
Cuanao  mas  dichoso  ful. 
Lo  demás  no  lo  entemJI ; 
Pero  bastóme  entender 
Que  ya  le  quieres  querer. 
¿Quién  huuiera  imaninado 
Que  yo  fuera  desdichado 

Y  que  tú  fueras  muje^? 

:  Ay,  C^ia ,  qué  satisfecbo 
De  tus  palabras  me  vi ! 
Qué  diamante  |)rcsumi 
Kra  el  alma  de  tu  nechoí 
¡  Qué  de  cosas  has  aesbecbo 
Con  tal  determinación  I    . 
Pero  dirás  que  es  razón , 

Y  yo,  (^lia ,  por  venganza, 


Que  fué  injusta  la  mudanza , 
Si  fué  justa  la  elección. 
Mientras  que  no  le  qoisisie» 
Osé  competir  con  él ; 
Querido,  eso  no,  cruel» 
Pues  por  él  me  aborreciste. 
Yo  parto  á  Italia ,  tan  triste 
De  mi  esperanza  burlada , 
En  tus  palabras  fundada , 
Para  no  volver  á  verte, 
Qu3  yo,  el  amor  y  la  muerte 
Hacemos  esta  jornada. 
Yo  celoso,  amor  dPrido, 
La  muerte  para  quitarme 
La  vida ,  aunque  de  matarme 
Debo  estar  agi'adeciüo. 
Voy  tan  fuera  de  sentido 
Como  quien  sin  alma  parte , 
Porque,  presente ,  olvidarte 
Es  aumentar  mis  desvelos  • 
Porque  hay  de  mi  parte  celos, 

Y  hermosura  de  tu  parte. 
Nadie,  presente,  olvidó 
Ck)n  celos ,  porque  ha  de  ver, 

Y  viendo,  no  puede  ser 
Que  olvide  quien  tanto  amó. 
Mucho  te  adoraba  yo : 

1  Cómo  á  olvidarte  me  obügo? 
Que  si  para  mi  castigo 
Tan  viva  te  retraté 
En  el  alma,  ¿dónde  iré 
Que  no  te  IJ^ve  conmigo? 

CELIA. 

Si  tu  pena  no  mirara, 
Esos  celos  de  la  reja. 
Como  injusta  y  neda  qu^si , 
Con  risa  los  celebrara ; 
Pero  cuéstame  muy  cara 
La  buria ,  pues  sin  pradeneii 
TraUs,  Carlos»  deto  anaencit; 

Y  aunque  sé  que  no  ha  de  ser» 
Para 'el  nombre  es  menester 
Mil  vidas  de  resistencia. 

i  Yo  en  la  reja!  Yo  al  Delftn! 
¿Qué  dices,  Carlos}  Qué  tienes! 
i  Qué  mal  informado  vienes 
De  quien  procara  mi  fin! 
Que  debe  de  ser  Turki, 
Pues  á  tus  ojos  les  ñu 
Esas  locas  fantasiu 
Que  me  has  venido  á  dedr; 

Y  no  te  pudo  mentir 

El  alma ,  que  allá  tenias. 
El  Delfln  no  me  rindiera, 
Carlos ,  si  fuera  el  DelQn , 
Como  delfin ,  scrafln , 

Y  á  toda  Francia  me  diera. 
Quien  me  estimara  y  quisiera 
No  diera  crédito,  no, 

A  quien  asi  le  engalló ; 
Porque  si  no  vienes  loeo, 
¿Cómo  tienes  en  tan  poco 
lina  mujer  como  yo? 
En  el  mar  de  mi  valor 
Cuando  quien  soy  imagines, 
No  se  han  criado  delfines , 
Sino  ballenas  de  amor, 

Y  un  llenas ,  que  al  mayor 
Del  mundo  llevan  la  palma* 
Estése  la  luz  es  cali», 

Y  los  tornos  4iie  encaieces; 
Que  no  se  queman  dos  veces 
Las  mariposas  del  alma. 
Que  soy  mqjor  es  verdad; 
Pero  tan  firme  m^jer. 

Que  ejemplo  pudiera  ser 
De  agradecida  lealtad. 
Respeto  la  ma^lestid; 

Pero,  Carlos ,  qo  aaeasooitires; 

Sue  en  mudar  de  pareceres 
ay  hombres  qae  son  in^lores« 


T  mujeres  qne  son  hombres. 
To  be  sido,  CMos,  leal: 
Ki  al  Principe  baUé  ni  Ti. 

gIblos. 
¡Ay,  delof ,  ti  flsera  ansí! 
Mas  yo  lo  Ti,  por  mi  mal. 
Con  iM  desen^iafiolgvalf 
¿Quieres » Ceba ,  qne  le  crea? 


Cirios,  ja  ei  oosa  moy  te 
Sustentar  nn  desatino. 
NI  Celia  4  la  reja  vino, 
Ni  es  posiiile  qne  tal  sea. 

cíelos. 
Pnes  los  ojos  iban  mentido 
Despees  que  Dios  los  crió  t 
i  Coéndo  el  testigo  qne  tIó 
No  ñié.  Rósela,  creidoT 

lOSILA. 

Hílfeees  ese  sentido 
Se  engaña ,  y  le  desatfaian 
Sombras  que  á  creer  le  inclinan ; 
Porque  suelen  los  antojos, 
Siendo  espejo  de  los  ogos , 
Beintar  lo  qne  imaginan. 

ciaLos. 
Esti  bien ,  to  lo  confieso : 
Pero  en  on  hora  qoe  bablo, 
¿Pude  engafiarme? 

AOSBLA. 

iPuesno? 
ciuos. 
Cnc  estoy  loco  te  confieso. 

GELU. 

p^ale,  que  ya  es  exceso 
Se  locara"^  sa  porfía. 

BOSEU. 

lisgsiovieM. 

daLOs. 

Yipodia 
Engasarse  el  ver  y  oir? 

aOSBLA. 

Saeleb  noche  fingir 
Lo  qne  desengafia  el  dia. 


BÜG£R0.  •*  Dicnos. 

aOGEAO. 

Albricias,  Cirios. 

CÁELOS. 

El  Cielo, 
Amigo  Rngero,  os  guarde. 

aociBo. 
Uegné  é  sn  casa  del  Duqoe, 
Dije  que  importaba  bablarle 
La  Tida  de  nn  grande  amigo ; 
T  en  ver  que  no  se  alterasen 
m  bnblese  ^  cooran  mmor 
Qne  suele  en  desgracias  tales , 
Sosegué ,  Cáitoi ,  las  penas, 
espantóse  qoe  libase 
A  Ules  bwaa,  aanqneél 
Comenabaá  desandarse. 
Dijele  vuestro  temor, 
I  respondió :  t  Asegoralde 
A  Cirios,  porqoe  díberido 
lH>  es  de  peligro  notable , 
T  esun  gentiinombre  mió.» 
Can  esto,  sin  qne  aguardase 
A  ver  quién  era,  partime 
Tan  eonteuto  eonae  parte 
(MieulneMwraadefloin. 
cAn&os. 

Ose  aBiueeioi  abrace 
■;penuHld;yeoueito 
om  bleu^pofqpeei  fi  laidei 


EL  SADER  PUEDE  DAJÜAR. 

Pidiéndoos  perdón,  partirme 
Dond&mi  fortuna  sabe. 

CELU. 

Paes  ¿no  basta  el  desengafio? 

CARLOS. 

Es  por  agora  bastante. 
Adiós,  Rugero. 

aUGBBO. 

Adiós,  Carlos. 
{Vate  Cárhi.) 

CSGENAZn. 

RUGERO,  CELIA,  RÓSELA. 

CELU. 

Ventura  fué  no  maurle. 

BOSELA. 

Del  temor  voy  muerta  yo. 

CBLIA. 

Y  yo  deque  me  levante 
Carlos  Un  gran  testimonio. 

BOSELA. 

Celos  dirán  mal  de  un  ángel. 
Alguno  engañarle  quiso. 

CELIA. 

Antes  que  se  desengafie 

Me  babrá  muerto,  ó  me  babrá  puesto 

En  ocasión  de  dejarle. 

(Vanse,) 


HaUtaeioB  del  Prlndpe. 

ESCENA  Xm. 

EL  PRINCIPE ,  CAMILO. 

CAMILO. 

Son  las  joyas  que  le  das 
Conformes  á  so  valor. 

PBiifcin. 
Si  se  las  diera  mi  amor, 
Camilo,  valieran  mas. 
Porque  es  menester  que  cries , 
Naturaleza,  diamantes 
En  la  ChJDa  mas  brillantes, 

Y  en  Ceilan  nuevos  rubíes ; 

Y  auu son  cambios  diferentes, 
En  que  ella  recibe  agravios. 
Con  las  rosas  de  sus  labios 

Y  las  perlas  de  sus  dientes. 

CAHILO. 

{ Rravo  pintor  es  amor  1 

PBÍNCIPB. 

i  Estaba  Carlos  abi! 

B8CEIIAZIV. 

CARLOS.  —  Dicaos. 


CÁBLOS. 

Sf,SeSor. 

PBlBCIPB. 

Carlos,  vencí. 
Tnrin  fué  bravo  Inventor. 
Anoche  con  Celia  bable, 

Y  boy  me  prometió  que  iría 
A  un  jardín ,  donde  podrte 
Hablarme  despacio. 

CÁELOS. 

Poé 
Empresa  de  tu  valor; 

Y  dices  bien  oue  venciste , 
Pnes  aun  no  llegaste  y  viste» 
Cuando  alcanzaste  favor. 

PBilfCIPB. 

PBhbrB»  Carlos,  le  di 


De  casarte  con  Roseb, 
Su  bermana. 

cíelos. 

Aij        ^  Pienso  que  apela 
Al  duque  OUvio  de  mi. 

PBÜfCIPE. 

VisiUla,  Carlos, boy. 
Rósela  apele  ó  no  apele. 

CÁELOS. 

Perder  al  Duque  le  duele. 

PBilfCIPB. 

Yo  lo  quiero,  y  soy  quien  soy. 
Quédate;  que  ando  juntando 
Joyas  que  á  Celia  le  dé. 

CÁELOS. 

Siempre  el  dar  dichoso  fué. 
Entra,  Señor,  obligando; 
Verás  que  las  almas  robu. 

PBÍNCn>E. 

SI ;  mas  con  diversas  tretas; 
Que  se  pagan  las  discreUs 
Y  se  enamoran  las  bobas. 
IVanse.) 


m 


Cans. 
EECBHA  XV. 

CARLOS,  p  deipueif  TURIN. 

CÁELOS. 

Hoy  hizo  mi  vida  fin. 

Y  ¡Celia  quiere  negar, 

Y  esta  tarde  ha  de  ir  á  hablar 
Al  Principe  en  un  jardín  1 
¿  Hay  Ul  maldad? 

TUBRI. 

Cários  es. 
¿Era  ya  tiempo  de  verte? 

t Tanto  Celia  te  divierte?  • 
)^de  boy  me  pongo  en  los  plés 
Lis  alas  de  aquel  planeU 
Que  es  arbitro  de  la  mar. 
No  des  en  imaginar; 
Que  te  volverás  poeta. 

CÁELOS. 

Hoy  es  llegado  tu  fin,  (Sacataeipada.) 
bfame. 

TITBiit. 

¿Por  qué.  Señor? 
Mira  que  soy  pecador. 

CÁELOS. 

I  Confiésate  á  Dios,  Turín. 

TUBm. 

i  No  bay  mas  de  enviar  á  nn  hombre  t 
ik»mo  piedra ,  al  enano  bajo? 

CÁELOS. 

irás  con  menos  trabajo. 

TOBIIf. 

Será  infamia  de  tu  nombre. 
¿No  sabes  que  desde  el  cielo 
Tardaría,  á  poder  ser, 
Seis  mil  afios  en  caer. 
Señor,  una  piedra  al  suelo , 

Y  que  nn  alma  en  un  insUnte 
Baja  del  suelo  al  infierno? 

CÁELOS. 

Vivir  bien « si  bay  fuego  eterno. 

TUEIB. 

Mátame  con  un  montante, 

Y  no  con  ese  espetón , 
Que  no  me  dará  lugar 
Para  que  pueda  llevar 
De  mis  culpas  contrición. 
Pero  di,  ¿por  qué  me  matas? 

CÁELOS. 

¿  Por  qué  habló  GeOa  al  Delfin? 


m 

TOtlIl. 

t Celia  t  AqaisetiDifin, 
omido  deKsrrapatas. 
Si  DO  era  Inés,  que  cabiertt 
De  nn  tafetán  de  sü  ama, 
Habló  de  Celia  á  lo  dama 
(Tanto  el  interés  concierta), 
Por  pescar  dos  mil  dacadoSt 
De  que  le  tocan  los  mil. 

€ÍRU>a. 

¿Iné  dice^ 

TQRIN. 

Que  amor  sutil 
Lleta  los  ojos  tapados 
Huando  le  guian  los  celos; 
\  si  lo  puedes  saber, 
Tenme  lástima,  y  de  ver 
Cae  estoy  haciendo  buñuelos, 
Sirviéndome  de  sartén 
Los  miserables  calzonea. 

cAblos. 
¡Que  dije  tales  razones  j 
ror  tu  ocasión ,  4  mi  bien! 
Por  eso  morir  merecea. 

TÚBIN. 

Kohay  tal;  porque  las  verdades 
Luego  harán  las  amistades, 
'  Cue  perdidas  encareces. 
Veslas  alli  donde  vienen 
A  subir  á  la  carroza. 
Liega  á  hablar,  la  ocasión  goza ; 
Que  te  bao  visto»  y  se  detienen. 

CillLOS. 

Agridécelu  la  vida. 

TORIN. 

i  Ob  Interés !  ¿eo  qué  me  has  puesto? 

ESCENA  XVI. 

CELIA  T  RpSELA,  con  iombreroi  y 
eofiotülim;  uii  esgooiro.  *—  Dichos. 

BOSSLA. 

Aqui  está ;  que  no  se  fué. 

círlos. 
A  pediros  perdón  vengo, 
Celia  hermosa,  de  mi  engafio. 

CELIA. 

Quitad  el  estribo,  Alberto. 

{Van  potando  tai  damas  de  un  lado 

del  teatro  d  oiro,  y  Cdrloi  tras  Ceíia 

hablando.) 

GARLOS. 

Detenta, seRora  mia. 

CRLIA. 

Diga  ese  pa]e  á  Rugero 
Que  voy  al  campo. 

CARLOS. 

¿No  escuchas 
Qne  desengifisdo  llego 
A  que  me  perdones? 

CBUA. 

I  Hola, 
Coeherol 

cIrlos. 
Agnardt. 

CSLU. 

Cochero, 
Al  campo  hacia  los  jardines. 

GARLOS.  ^ 

Celia ,  dejarásme  muerto. 
Oye ,  mi  bien;  que  ya  sé 
Que  fué  engafio  que  le  han  hecho 
Al  Principe. 

CILU. 

Por  aquí 
Saldréis  al  campo  mas  presto, 
lYame  las  dos,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CARLOS. 

Fuese  Celia. 

TüRm. 
Está  enojada. 

CARLOS. 

Agora  á  matarte  vuelvo. 

TORIN. 

No  hayas  miedo  que  me  alcances. 

(Vase.) 

CARLOS. 

kEn  qné  confusiones  quedo! 
egulr  quiero  al  coche.  ¡Ay  Dios! 
Sin  ser  Faetonte,  me  atrevo 
Al  carro  del  sol.  ¿Quién  duda 
Que  me  mate  por  soberbio? 


{Vase ) 


lardin. 
ESCENA  XVII. 


EL  PRINCIPE,  OTAVIO,  CAMILO, 
PERSIO. 

FRflICIPI. 

Mil  siglos  há  que  tarda. 

OTAVIO. 

Asi  los  llama, 
Principe  Invicto,  quien  espera  y  am:i. 

FRilfClPI. 

No  tuviera  esperanza,  si  no  fuera 
Celia  quien  prometió  que  aquí  vendria. 

CAMILO. 

Por  dicha  vuestra  alteza  ha  errado  el 

FRftfCIPI.  [^i** 

Ctmilo»  yo  sé  bien  lo  que  me  dijo. 

CAMILO. 

Puede  ser  que  Rugero  no  permita. 
Sin  que  él  venga  también,  eata  visita. 

prIrcipk, 
Eso  tengo  por  cierto; 
Y  si  Rugero  viene ,  yo  soy  muerto. 

OTAVIO.  [ra; 

No  piense  vuestra  alteza  en  lo  que  espe- 
Que  hace  mayor  la  pena  el  pensamien- 

FRbciPB.  [le* 

¿Puedo  yo  no  pensar  en  lo  que  siento? 

ÓTAVIO. 

Mire  deste Jardín  las  claras  Atentos; 
DilÑ'tiráse  en  verlas. 
Distribuyendo  su  cristal  en  perlas. 
Mire  con  la  violencia  y  dulce  estruendo 

gue  contra  su  elemento  van  subiendo, 
nojándose  el  aire  de  que  se  entren 
En  ta  Jurisdicion  que  no  les  toca. 

PRflfCIPB. 

Todo  á  mRyor  memoria  me  provoca. 

OTAVIO. 

Mire  laa  varias  desta  margen  flores. 
Pidiéndose  presudas  Ua  colores ; 
Oiga  las  dulces  aves 
Cómo  trinan  suaves 
La  soUino  aprendido. 

rahfcirB.  cma. 

¿Es  coche  aquel?  Escuohs,  por  tu  vida.  SI ;  pero  es  Justo  gao  sktítk 

CAMILO.  Que  no  moroco  mi  honor 

Es  un  carro  de  bueyes,  que  un  villano,  Qoo  le  agravión  sos 
Con  una  vara  en  la  grosera  mano. 

Sobre  su  yugo  puesta,  rige  y  guia.  Ya  te  pedia  perdón. 

pRfiiGiPi.  ciua. 

Tambienescarroenelquofienoeldia.  son do  artlHorla pioiM 

OTAVIO.  Loa  celos,  qao  en  disptmdOb 

De  caballos,  Sofior,  que  nodo  bueyes.  So  pueden  entrar  por  oUm. 

piincipi.  prírcipi.  (¿lofWMfo  á  lat 

Bueyes ,  Duque,  sustenUn  á  los  reyes.  Seáis ,  Celia ,  Meo  fonidR. 

¿Que  haré  yo  que  entretenga  mi  desoQff  Perdido  oüóféeoipofaroi. 


OTAVIO. 

Preguntamos,  Seftor,  alguna  oott. 

príhopi. 
¿Cuál  es  b  mu  odiosa? 

CAMILO. 

Un  ignorante  que  do  al  prosnmo » 

Y  todos  le  aborrecen. 

PRbidPt. 
¿Qué  cosa  maa  loa  hombreo  apetoeen? 

CAMn.0. 

La  honra  y  buena  fama. 

prímcífm. 
¿Quién  duerme  en  m^or  canu? 

OTAVIO. 

guien  no  sirve  ni  debo  ni  pretendo, 
abla  de  todos  biep ,  y  é  nadie  ofendo. 
prírcipi. 
¿Cuál  hombre  porsu  culpo  os  desdicha* 
OTAVM).  [do? 

El  rico  miserable,  guo,  forado. 
Deja  en  au  muerto  lo  qao  mas  quoria 
Al  que  en  su  vida  mas  aborroda. 

príncips. 
¿Quién  es  el  rey? 

CAMILO. 

Un  hombro  somideo. 
Que  tiene  de  Dios  solo  depondenela, 
A  quien  todos  lo  prestan  obediencia, 

Y  es  única  Justicia  que  d  bien  pronía, 
Yquoctttigaelmal. 

prIrcipi. 

(Brava  aetdomfai 
Hacéis  mi  amor!  Aquella  jpomtstn^ 

OTAVIO.  iBÚ 

Son,  Sefior,  arrieros. 

Que  llevan  nnoa  cofroi  j  000  MOU 

POflICIFI. 

A  mano  Isquierda  digo. 

CAMILO. 

Losowoo 
ConoKCO.  Celia  es,  y  ya  aoapoa. 

PBfRCm. 

Poneos  aqui  detrás,  ponmoMOOSveí; 
Que  á  su  tiempo  uldré  solo.  Noq^úsfO» 
Si  la  aiguo,  dar  coloo  á  Rmaroi 

(£fCdM4l0MfO.) 

ESCENA  ZVnL 


CEUA,  ROSEU,  INÍS. 


CILU. 

Parecióme  esto  Jardín 
A  propósito,  Rosda, 
Para  templar  en  ana  ftientoo 
El  ftiego  de  mi  trlstou. 

nOSBLA. 

Por  estar  solo  aeertaslo. 
Aunque  excusarlo  piidimi. 
Pues  que  ya  to  hibltbt  GAilBO. 


) 


ctui, 
h1o«  ha  dado,  Sefior, 
bbra  qna  dediT 

tto,  cundo  la  CDmpUi, 
Icdd*  A  mi  amort 


MiBonadijiítei, 
tollarejalteaé, 
wa  altapiliii  ird 
19W0UTÍ0>T 


SI. 

ttblé>8eBor,nÍM*L 
nlHcm: 

0  engaño  pueda  ser, 
ledo  í o  merrcer, 
esl«nTorpormiT 

CELU. 

>  tengo  ser,  respeto 
loee*  digno  de  vos; 
biio.  Prbc¡r«,DÍM,        ' 
p  llardo  j  discreto. 

1  honor,  en  «feto , 

I  padre  j  tai  berma  no, 
ID ,  SeSor,  en  mi  mioo, 
)  loi  puedo  perder; 
)  lo  pienso  hacer 
fim  mérito  faomaDO. 

rtbKin. 
npi  me  han  engasado, 
tiis  qneesioj  corrido; 
spoei  qae  baEieis  venido. 
oapecba  me  ba  dado. 
habéis  determinado 
I  negar  por  auieo 
itnra qoereti  bien; 
ndo  oa  hablé  j  qí  tí, 
I  qoe  merecí . 
I  labeii  también. 
neilTa  mano  bermosi 
U  facilidad 
iftí  dincolud. 
«enid  noa  co» : 
po  01  lenso  amorosa, 
a  ODcrrA  tortada . 
Carlos  cola  amada, 
e  a)  le  queréis; 
ello  dejaréis 
tad  sosegada, 
del  Rej.qiie igual 


qoeeitarlDiu}  mal 
lojer  principal 
■>•  cjoi  decir 
■  roas  Justo  eneubrirt 

nteira. 
no  queréis  quesNi 
iHbremevea 
Km  pul  morir? 

dabmdMl; 


BL  SABER  ÍDEDB  OARaR 
iQoereltlebleiir 

«LU. 

Sabíala  laego  en  no  papel, 

Aqal  Krrlri  por  él 
ule  Ubro  de  memoria. 

CCLU, 

Udmele  ¡  qae  sd  brsTa  hbtofla 
Osdiréloqueharenél. 
Pero  DO  ba  de  aar  aqol. 
_,    .  .         Pifocm. 


^U  carroza. 


Ou,comoa 
■o  ne  librar 


Prometo  decir  alU 
LaTerdadívuestraalieii, 
Porque  aqal  ftiera  I^jeta. 

nínart. 
Id  ta  bWD  bora. 

am.  {ip.) 
Eicapé 
Da Bnmpelígro,j  guardé, 
l4rlM  tsio ,  tu  cabeu. 

ÍVtmie  lat  trei.) 


El  FBlNaPB,  CAULO,  OTAVIO. 

niliWin. 
;Ca)|tol  )Ou*lol 

GUKLO. 

Seilor... 
ralircin. 
iOlilMettoT 

OT^TIt». 

Afesoro 
A  TDélIra  alteza  qneesianoi 
Admirados  de  qae  podo 
Sufrir  taoU  libertad. 

rabcira. 
Lo  demil  00  fuera  Juto. 


ntwm. 
Pedlleqne  me  dijese 
Si  quiere  i  Cirios,  j  puso 
La  TergñeoH  por  defensa ; 
Hat  riendo  qae  la  ünportDiio. 
Bd  do  libro  de  memoria 
Ior6  eaolbfrio :  r  to  Joro 
De  00  importonarlá  mas 
"'  (Be  abnio  j  me  consumo. 

etrnua. 
Ta.ritw  aqui  n  priTinta. 


£ardLi6,  Principe  anattoj 
to  que  1«  mandaita  Celia. 


nlncira. 
Hliome  uotable  gasto. 
Tomad  ToaeHediamanta. 

IKtí. 

gnedeilos  siglos  ruiurot 

«Mili  vuestra  memoria.  {Ytu.) 

ESCENA  ZXL 

BL  PHlNaPE,  OTATIO,  CAMILO. 


Por  poco,  me  hahlara  en  culto. 
¡Pobre  Cirios !  Si  te  quiere, 
Oe  matarle  do  me  ejcuso. 
Este  libro  es  el  proceao; 
Celia  le  ba  escrito  ;  jojuigo. 

OTAVIO, 

Leo.  Sefior,  loque  dice, 
palncin. 
-pero  no  descubro 


iBoriu.CaiBlloT 

CUtLO. 

Noborio, 
nlNcin. 
iQoé  dlCCf,  OfarioT     . 

Digo 

Ooe  todo  el  seoiido  dudo. 
Si  en  tan  grande  disparate 
BO  puede  poDer  alguno. 
Ella  se  quiso  escapar 
Des  te  peligro,  y  do  sobo 
Mejor  que  con  este  enigma. 
'  Por  mas  que  intento  discursoí 
No  puedo  dar  en  et  bl»nco. 

ralHiara. 
Si  hay  ilguD  sentido  ocnlto, 
Debe  de  aer  et  que  enileado. 

So  ^dre  diipuio 

CicasatníeiilodeCirios; 
V  de  lo  (¡111' va  la  culpo 
Se  libra  con  la  obediencia , 
Porque  con  su  edad  Vjatlo 


rodé 


Que  seiin  ciacueota  y  uDO. 
¡Qué  U*Q  dke  ToeMia  alleul 


Paei;esieoi  agradar 


i» 
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CSGEÜAXXII. 

CARLOS»  TURIN.- Dichos. 

CARLOS. 

Si  no  habló  con  el  DelQn 
Celia ,  Turin ,  sino  Inés, 
¿Cómo  salieron  las  tres 
Amisojosdeljardint 

TDKUL 

Yo  te  diré  la  razón. 

CARLOS. 

¿Buscarás  otra  mentira  t 

TORlIf. 

Que  está  aqui  el  Principe  mira. 

PRÍNCIPE. 

Carlos,  á  buena  ocasión. 
Pero  no  tendrás  por  mt 

ciRLoa. 
Como  tu  licencia  tengo« 
A  ver  á  Rósela  vengo. 

prIugipe. 
íA  Rósela? 

CÁRLOa. 

Seiior,8i. 

PRÍIICIPE. 

Tenemos  una  cuestión 
Los  tres  sobre  cierta  enlma. 
Pues  toda  Paris  estima 
Tu  ingenio  y  tu  erudición; 
Este  libro  de  memoria 
Tiene  dos  versos,  oue  ban  sido 
De  tan  difícil  sentido. 
Que  te  dará  fama  y  gloria 
£1  declararle  6  decir 
Tu  parecer. 

CARLOS. 

iYo,  Sefioit 
príncipe. 
Pues  i  quién  en  Paris  mcjort 

círlos. 
En  pretenderte  servir. 
pbíncipb. 
¿Conoces  la  letra? 

gírlos. 
Escrita 
En  barniz,  ninguna  forma 
Se  conoce ,  ni  conforma 
Con  lo  que  el  papel  la  imita. 
(Lee.)  tPreguntaismesi  le  quiero, 
riümáro  cincuenta  y  uno.» 

príncipe. 
No  lo  ha  entendido  ninguno. 

Carlos. 
Bien  fuera  saber  primero 
La  causa  desta  pregunta. 

PRiiNCIPB. 

A  una  dama  pregunté 
Si  quería  á  un  hombre,  y  fué 
Tan  vergonzosa,  que  junta 
Los  oráculos  dudosos 

gue  había  en  la  antigikedad 
on  su  necia  voluntad. 

GARLOS. 

En  los  casos  amorosos 
Hay  siempre  motes  y  enlmas 
Y  empresas ,  y  así  es  razoo 
Estünar  su  discreción. 
príncipe. 
Dilo  pues ,  si  tú  la  estimas. 

GARLOS. 

Pregtmtanle  que  si  quiero 
Su  galán ,  y  dice  aqulL^ 
príngipi. 


Qüftsi. 


PRÍNCIPE. 

¿Que  si? 
Puesy  Carlos»  ¿de  qué  se  infiere? 

CARLOS. 

Cincuenta  y  uno  en  guarismo 
Dicen  claramente  SI ; 
Que  una  S  y  una  I 
Hacen  el  número  mismo. 
Pues  Sv  I j< dirán: 
Y  si  lo  dice,  Señor, 
Claro  está  que  tiene  amor 
Esa  dama  á  su  galán. 

PRÍNCU»E. 

Ea ,  no  hay  mas  que  saber. 
Vamos  de  aquL 

caiiLO.  {Ap.  a¡  Principe.) 
Gran  disgusto 
Lleva  tu  alteza. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿no  es  justo? 

OTAVIO. 

iQue  lo  pudiese  entender! 

PRÍ.'VCIPE. 

Fué',  Duque,  para  su  daño. 

Carlos  ha  de  morir  hoy. 

(Yanuei  Principe  i  Otavioj/  Cimilo 

ESCENA  XXm. 

CARLOS,  TURIN. 


*  CÁBLOS. 

i  En  gran  conftision  estoy ! 

TORIN. 

La  culpa  fué  de  ta  engaño , 
Pues  considerar  debieras 
Que  errabas  en  decir  si. 

CARLOS. 

No  pensé  que  era  por  mi. 
Pero  de  tantas  quimeras 
Tü  tienes  culpa ,  Turin. 

TDRII. 

¿Querrás  volver  á  matarme? 

CARLOS. 

Solo  puede  consolarme 
De  haber  venido  al  jardín 
Aquel  libro  de  memoria, 

gue  dejará  eterno  en  mi 
ste  soberano  si. 
Porque  con  esta  Vitoria 
Ya  no  tengo  que  temer. 

TDRIN. 

El  Príncipe  va  enojado. 
Sospecho  que  te  ha  causado 
No  poco  daño  el  saber. 

CARLOS. 

¿Qué  me  puede  resultar? 
Pero  el  peligro  responde 
Que  hay  ocasiones  adonde 
El  saber  puede  dañar. 


CARPÍO. 

I  CARLOS. 

Diles,  Turin,  que  no  esperen. 
Demonios  son  para  mi. 

TURIN. 

Pues,  por  Dios ,  que  se  han  entrado. 

CARLOS. 

¿No  llamaron? 

TURIN. 

Señor,  no. 

CARLOS. 

Y  ¿upadas? 

TUEm. 

Pienso  yo 
Que  lo  grave  lo  ha  causado. 
Ellas  traen  buen  olor. 

CÍELOS. 

No  verlas  fuera  mas  justo. 

TUROf. 

Habíalas;  que  para  el  gusto 
Es  bravo  despertador. 

CÍELOS. 

Diles  que  no  se  rebocen. 

TUEm. 

Graves  soar.  llega,  si  ouleres; 
Que  melones  y  mqjerea 
Por  el  olor  se  conocen. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  es  easa  de  Cirios. 
ESCENA  PRIMERA, 

CARLOS ,  TURIN. 

Urlos. 
¿Qoé  dices? 

TURUf. 

Que  están  aquí 
Ü9$  damas  qiio  hubliirt^  quierfiu 


ESCENA  n. 

CELIA ,  RÓSELA  t  INÉS,  con  rnaníM 
^Dicioa. 


y 


CBLU. 

De  cuándo  acá  recatado 
I  señor  Carlos  está? 

tumn; 
Sefioras,  de  cuando  allá 
Que  anda  un  poco  disgustado. 

R0SCL4. 

¿Son  celos? 

gUloí. 

YconraiOD» 

Señoras,  debo  tenelína. 

CBLU. 

¿Vos  celos? 

garlos. 
No  fui  por 
Que  me  dieron  á  traícioD. 

TURIN. 

Celos,  y  con  mil  desvelos; 
Que  amor,  como  es  aecfdeole» 
Suele  dar  al  mas  valiente 
Uncinurazodecelos. 

CBUA. 

Un  hombre  que  es  tan  fplao» 
¿Tiene  tal  desconíianiar 

GARLOS. 

La  mujer  y  Ja  mudama 
En  un  maridaje  están. 

CBLU. 

No  pensé  que  éradesvoi 
Délos  que  hablan  ddlasnsal. 

gírlos. 
¿Yo  mal ,  señoras  ?  No  hay  tal; 
Que  las  respeto ,  por  Dios. 

CELIA. 

1  No  es  harto  que  un  nombfi  Agi 
Que  son  mi^abl^  aqoi? 
gírlos* 
La  que  lo  fué  para  mf 
A  que  lo  diga  me  obliga. 

CBLU. 

No  podría  algún  ensafio 
er  causa  desoa  enoiM 
oArum. 
Si  JO  lo  vi  por  ala  408^ 


I! 


Hi 


¿Qué  mis  claro  deséngafk)! 

CILIA« 

Como  eso  se  suele  ver» 
Qae  no  es  lo  que  se  imagina. 

cXblos. 
Qafenmira  ▼  no  determina, 
May  dego  debe  de  ser. 

CILU. 

iDoé  Tistes ,  Carlos,  qne  en  On 
Os  faena  á  tal  ineonstanda? 

CllULOS. 

Al  mayor  señor  de  Francia 
Con  mi  dama  en  on  jardín. 

CELIA. 

,  No  podria  ser  que  acaso 
lobiesen  entrado  allif 

cJüoos. 
No  fui  acaso  para  mi , 
Sino  muy  terrible  caso. 

CKLU. 

Nanea  un  noble  caballero 
De  SQ  dama  piensa  mal. 

GÁBLOS. 

Ni  la  mujer  prindpl 
OJfida  el  amor  primero. 

GBLU. 

finé  es  lo  que  pensáis  bacer, 
ai  estáis  yt  desengañado? 

CÁBLOS. 

Morirme  desesperado; 
Qne  olvidar  oo  puede  ser. 

CBLU. 

Dos  mujeres  bay  aquí , 

Qm  entrambas  os  quieren  bien. 

CÁ1I.0S. 

Dios  se  k) pague»  y  umbien 
Me  dé  sufMnuento  á  mt 

CBLU* 

jD^BOttíU  que  ncs  descubrimos» 
Y  diréis  cuál  ot  parece 
Mejor? 

dlLOS. 

lAp.  Venganaa  me  ofrece 
Amor.  Celos»  ¿qué  aguardamos?) 
Deseubrioe  para  veros, 
Mas  para  quereros  no. 

CBUA.  (üe$cubriéndo6e,) 
QuieD  desla  suerte  os  buscó» 
Cirios»  no  quiso  ofenderos. 

BosBLA.  (DescvMéndose.) 
Nes  de  ml«  seguro  estáis 
De  que  no  la  acompañara» 
81  vuestra  ofensa  traunu 
Tiniiii. 

T  voi ,  daib ,  ¿no  oi  quitáis 
UsobrevainaT 

aíM.  IDeteaiMéndcie.) 
Aquí  tienes» 
TBrlD»t«  esposa  en  agras. 


(Conque  desollada  fai 
A  paséame  el  ahnn  vienes! 

ndts. 
Krssds  Brisaos  lumbre. 

TDBlll. 

Udssfras  estoy  pensando, 
insgue  A  Dios  qne  en  madurando 
"i  ttmiMus  pesadumbre  1 

gAblos. 

teono  me  filé  finesa 
Bbsber  venido  aqol, 
JW  can  fierte  perdí 
Coa  parte  de  sai  tristesa. 


EL  SABER  PUEDE  DAfÍAlt. 

'  CELIA. 

No  haberte  ofendido  yo 
Con  libertad  me  ha  traido. 
Si  el  Pripcipe  me  pregunta 
Si  te  qaiero,  y  respondí 
Que  81,  ¿qué  quieres  de  mí? 

BOSEU. 

Esto  á  los  engaños  junta» 
Carlos» de  Turio  y  Inés. 

CARLOS. 

¡Plu^lera  á  Dios  que  no  hubieras 
Escrito,  ni  cansa  dieras 
Para  tanto  mal  después! 

CELIA  . 

1  Para  qué  tú  dedarabaa 
Lo  que  ninguno  entendía  1 

CÁBLOS. 

¿Para  qué  yo  no  sabia    ^ 
Si  era  yo  de  quien  hablanas? 
Perdí,  Celia,  por  saber» 
Al  Principe  de  tai  modo. 
Que  le  desagrado  en  todo» 

Y  ya  no  me  puede  ver. 
Con  cnanto  bago  le  enfado; 
Ya  no  entro  donde  está» 

Y  fui ,  como  sabes  ya, 
Su  valido  el  mas  privado. 
Celoso  estaba  de  mi ; 

I  Pero  no  me  aborrecía 
I  En  tanto  que  no  sabia 

Que  era  querido  de  ti. 

No  sé  qué  habernos  de  hacer. 

i  Mal  baya  el  saber,  que  ha  sido 

Causa  de  haberme  perdido! 

RÓSELA. 

A  muchos  daña  el  saber 
Cuando  es  con  bachillería. 

CELU. 

Y  aunque  sea  con  prudencia, 
Porque  la  envidia  y  la  ciencia 
Tienen  inmortal  porfia. 

BOSELA. 

Da  el  saber  sin  fundamento 
Arrogancia  y  presunción. 
Los  sabios  con  discreción 
Humillan  su  entendimiento. 

CARLOS. 

¿De  cuáles  te  he  parecido? 

BOSBLA. 

No  sé  cómo  responderle ; 
Pero  no  quisiera  verte 
Por  entendido  perdido. 

CBLU. 

Oigo  eo  la  sala  rumor. 
cArlos. 
Eso  ftlgnna  causa  tiene. 

TURUI. 

Por  Dios » que  dicen  que  viene 
El  Principe»  mi  señor. 

CARLOS. 

|A  mí  apofento!  ¿A  qué  efeto? 

cruA. 
¿Hay  por  donde  salir? 

CÁRLOa. 

a 

TVRDf. 

Turin»  ya  sabes... 

CELU. 

Aqui 
Veré  yo  si  eres  discreto. 

{Varue  ¡a$tre$ y  Türtn.) 


427 
ESGCIIA  m. 

EL  PRÍNCIPE,  CAMILO. -CARLOS. 

CARLOS. 

¡Vuestra  alteza  en  mi  aposento! 

PRilICIPB. 

Carlos,  vengo  á  visitarte. 

CARLOS. 

Es  en  muY  humilde  parte : 
Indigno,  Señor,  me  siento; 
Pero  de  muchas  maneras 
Hay  visitas :  de  amistad. 
De  prisión,  de  enfermedad » 
O  precediendo  primeras» 
O  á  los  hombres  que  han  tenido 
Oficio  y  cargo  importante. 

PRÍ!fCn>E.  • 

A  ti ,  Carlos,  por  amante» 
Como  tá  dices ,  querido : 
Cargos  que  debo  mirarlos. 

CARLOS. 

¿Yo»  Señor? 

PRÍNCIPE. 

¿Esto  te  admira? 
Entra  tú ,  Camilo,  v  mira 
Esos  papeles  de  Carlos. 
Hagámosle  una  visita ; 
Que  soy  supremo  juez. 

CARLOS. 

Podrás  verlos  de  una  vez» 

Si  ese  deseo  te  incita» 

Trajéndolelos  aquí. 

¡Turin!  {Uamánágle) 

S8GENA  IV. 

TURIN.  —  Dichos. 

TORUf. 

Señor... 
CARLOS.  {Ap.  á  Turin.) 

¿Qué  hay  de  aquello? 

TORm. 

Desapareció  sin  vello 
Mas  que  yo,  que  solo  fui 
El  que  andaba  la  tramoya. 

*  CARLOS. 

Entra  y  saca  cuantas  prendas  . 
Ser»  Turio » de  Celia  entiendas. 

Tcani. 
Voy,  Señor.  (Ap.  Aqui  filé  Troya.) 

CARLOS. 

No  dejes  allá  ninguna.     (Vate  Turin,) 

PRilfCIPB. 

Hoy,  Carlos,  para  conmigo» 

Con  este  blando  castigo 
,  Dio  fin  tu  buena  fortuna. 
,  Quiero  saber  el  estado 

Que  con  esta  dama  tienes. 

CARLOS. 

Si  como  quien  eres  vienes» 
Ya  no  temo  verte  airado. 

ESCENA  V. 

TURIN,  con  una  caja  da  papelee;  dos 
CRIADOS,  con  un  retrato  grande  de 
Celia.  —  EL  PRÍNCIPE ,  CARLOS, 
CAIÜLO. 

TURm. 

Estos  los  trastos  son  destos  amores» 
Como  quien  muda  casa. 

PBÍRCIPB. 

¡Buen  retrato! 
Si  como  la  hermosura  fuera  el  trate.^^ 
j  Gallarda  es  Celia.   . 


IS8 


cXblos. 
Temo,  si  la  miras, 
Y  eoD  unta  atención  la  consideras. 
Que  es  bastante  4  quitar  mayores  iras. 

PRfRCIPI. 

t Adonde  nacen  tan  bermosas  fieras? 
*ero  ¿qué  fiene  aquí? 

dUkLOf. 

Papeles  vienen. 

PlÍRCIPI. 

¿Qaé  negocios  tendrán  ? 

CÁILOS. 

Amores  tieDen. 
pnfNCipi. 
iCoB  eliiti  negra?  iBaeno! 

OilLOS. 

Desde  el  dia 
Qoe  sape  qve  ta  alten  la  servia, 
La  puse  negra,  y  le  quité  la  verde. 

PBÍlfClPE. 

iQuépunt&a)  amante! 

oírlos. 

¿Qué  se  pierde? 

Toant. 
Ya,  Sefior,  que  barajas  los  papeles» 
Mira  si  tomu  de  mi  Inés  alguno. 

PBÍNCIPI. 

Con  tu  licencia.  Cirios,  leamos  uno. 

(Lee.)  tCirlos  mió :  Yo  estoy  desati- 
»nada  ae  verte  celoso  del  Príncipe,  tan 
•infmrior  4  tus  partes  como  superior  4 
»tunoñl>re;yoleaborrezcogalaocuao- 
»to  le  estimo  señor.  Si  me  respondie- 
»res,  sea  amores;  porque,  si  no,  él 
>me  pagará  en  desdenes  lo  que  iü  me 
»dy  eres  de  disparates.» 
Tuani. 
No  éstá  en  culto  el  papelillo. 
paiiiciPB. 

¡Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera, 
Para  que  no  le  entendiera ! 

GiaLOS. 

Que  leas  me  maravillo. 
príncipe. 
(Lee.)  cEsos  cabellos  corté  para  ti, 
«porque  boy,  tocándome ,  roe  parecie- 
»ron  bien,  y  luego  quise  que  fuese  tuyo 
>lo  que  me  parece  olen.  No  ban  sobra- 
ido  al  pdne,  oomotA  querías  humilde: 
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-  De  papeles  que  á  otro  escriben. 
Tomad  aquese  retrato, 
Y  Uevalde  á  mi  aposento. 

CARLOS. 

Perdidísimo  te  siento. 

PRÍNCIPB. 

Amo  un  eomon  ingrato. 

gírlos. 
Me  espanto  de  que  no  mandes 
Que  con  hacbas  le  llevemos. 

PRiRCmL 

No  son  ptdl>Ucos  extremos, 
Sino  senümlentoi  grandes. 

{Yame  el  Prinek>e  y  Camilo ,  y  loi  áo$ 
erioáet  üevandú  el  retrato. ) 


ESGEHAn. 

CÁILOS,  TURIN. 

TURÜf. 

|6neno  quedas! 

Carlos. 

Aun  apenas 
Pienso  que  pasa  por  mi , 
Turín ,  lo  que  be  visto  aqui, 
Si  apenas  se  sienten  penas. 
I  Base  usado  tal  rígor  ? 

TURUf. 

¡Bravos  de  celos  efetos ! 
¡Que  no  baya  celos  discretos, 
Siendo  un  discreto  amorl 

CARLOS. 

Allá  se  lleva  él  retrato. 

TORIIf. 

Sulén  vio  saquear  los  celos 
amor? 

cJIrlos. 
I  (Valedme,  cielos! 

«¡Vive  Dios,  que  ha  sido  Ingrato 
I  Al  tiempo  que  le  has  servido ! 
I  ¿No  hay  apelar  deste  agravio? 

C6CEIIA  VtL 

OTAVIO.  «*  Dichos. 

círlos. 
Seu  bien  venido,  Ouvlo. 

OTAVIO. 


i 


TURm. 

Aquí  me  voy  á  tomar 
Los  polvos  de-estornudar. 

ESCENA  Tía. 

CARLOS,  OTAVIO. 


iguárdalos,  Carlos ;  que  algún  prínci-  uta^iv. 

T^ÍSalSI  aíi«]2  í'*®  y^  ^  ^^y  *  No  sé  sí  soy  bien  venido.- 
>U  porque  los  estimes.»  ^¡^^^  ^\^  ^  Turio. 

ÍEn  todo  tengo  de  entrar? 
lallUa  debo  de  ser. 

CARLOS. 

¿Quieres  dejar  de  leer? 
prIrcipb. 
Quisiera  d^ar  de  amar. 
¿Dónde  están  estos  cabellos? 

GARLOS. 

Aquí  están. 

prIhcipb. 

Que  diera  yo, 
Como  Celia  Imaginé, 
Lo  que  ella  dice  por  ellos. 
¿Que  es  eso  de  oro? 

gArlos. 

Una  banda. 

prIncifi. 
También  tendrá  su  papel. 
No  mas;  que  el  amor  cruel 
Tanto  conmigo  lo  anda, 
Por  lo  que  en  esto  conciben 
Imaginar  y  envidiar, 
Qoe  me  hace  enamor«r 


{Vaso ) 


OTAVIO.  (Ap.) 

Tendrás  desdichado  fin. 

GARLOS. 

La  tristeza  con  que  vienes, 
Y  el  decirme  que  no  sabes 
Si  eres  bien  venido,  Otavio , 
He  ha  dado  pena  notable. 
¿Es  del  Príncipe  por  dicha?... 

OTAVIO. 

Si  no  nos  escucha  nadie , 
Sabrás,  Carlos,  á  qué  vengo. 

GARLOS. 

Seguro  puedes  hablarme. 
Aunque  las  paredes  oyen ; 
Poique  los  hombres  se  guarden. 


CARPIÓ. 

OTAVIO. 

Peor  es  un  falso  amigo , 
One  dice  lo  que  no  sabe, 
1  lo  que  entre  si  presume 
Publica  por  todas  partes.. 

GARLOS. 

No  serás  t&  desos  hombrea. 

OTAVIO. 

Carlos,  mandóme  matarte  • 
El  Príncipe  con  secreto; 
Que  no  quiero  dilatarme 
En  prólogos  excusados. 
Conocerás  de  avisarle 
Cuan  lejos  estoy  de  hacello; 
Mas,  porque  no  te  matase» 
Si  yo  lo  negaba,  alguno 
De  mil  que  se  persuaden 
Que  basta ,  para  ser  justo. 
Que  el  poder  lo  Injusto  mande. 
Aceté  el  darte  la  muerte;  * 

Y  como  si  te  miraae 

Ya  con  la  envidia  que  muchos 
Que  con  tu  virtud  deshaces. 
Aprobé  su  injusto  acuerdo ; 
Que ,  á  fe ,  que  si  freno  hallasen 
Los  que  consultan  llsoi^as, 
Ytodolojuxganftcil, 

§ue  acertasen,  Cáriot,  mu, 
en  lo  mu  menos  errasen. 

gírlos. 
¡Turbado  estoy! 

OTAVHK 

No  te  turbes» 
Pues  tan  buen  amigo  haUaste 
Para  Un  fuerte  ocasión. 

GARLOS. 

Ta  no  quiero  que  me  abraces, 
Sino  que  me  diés  tus  pléa. 

OTAVKK 

Mejor  es  que  te  levantea, 
T  con  toda  brevedad 
De  nuestro  remedio  trates ; 
Que  el  mió  es  nUyor  peligro. 

GlRLOt. 

DI ,  ouvlo ,  que  me  maUste ; 
Que  yo  en  habito  semro 
Me  iré  á  Alemania  o  á  Flánda^ 
Donde  no  sepan  de  mL 

OTAVIO. 

¡Qué  bien ,  Carlos,  empleaste 
Tantos  serviciosl 

GARLOS» 

Quislert 
De  nuevo  agora  obligarie. 
¡  Qué  unto  pudiesen  oelotl 

'  OTAVIO. 

Dice  que  tft  le  engaftaste, 

Y  que  traidor  te  castiga. 

GÁRLOi. 

Bien  puedo  yo  discúlpame 
Como  Adán ,  pues  por  saber 


•  Ba  la  trssaéia  éo  V6Uaifa  MtriUa 
AieUUi  UwMuom  hay  lu^slttacloa  Icut 
4  la  que  se  ÍDéiea  en  esta  retacloa  v  se  des- 
envadve  detpaes.  Bléañie  ée  VaBdoma,  ce- 
loso de  SQ  hermaoo  el  iafu  de  Neaetn, 
aniere  qae  el  seftorde  Cooey  se  eacirne  de 
qoiurie  la  vida :  Coaey  cMvIeae  en  ^  pa- 
rasalnrá!femoRts.(Aeto4.*,esesnaélUíaa ) 

vuDon.  ^.    íiít 

Aaa:7iU&m$  m9r,4m»Umi  fMUn^ 
Trouoere  iu  §mitpü  tkUroñttmrpnmmi; 
D'mUntmunirmiifeUfeUénermUfmf 
CetioírMoHrtB,  fucMS  deeiRfritk 

eoocT.  .K^ 

ifMi;f slfflf  «MiMTlf.  Sstf  erfeM,  Nlt/hi»' 
fm  m  nm  pktUrm  pu  9ie  Cmgwm 


Vine  á  eitido  miserable. 
DcjtDdo  qae  Celia ,  OttTio , 
Que  era  justo,  me  mostrase 
Por  príTilegio  de  amor 
Deftnderuie  y  engasarle. 

OTATIO. 

Es  menester  que  los  dos 
Vamos  juntos  esta  tarde 
En  dos  caballos  al  campo. 
Sin  escuderos  ni  pajes. 
Porque  To  pueda  decir 
Que  en  él  te  maté,  y  tornarte 
Puedes  k  Piris  de  noche. 

CARLOS. 

Ya  los  del  Consto  salen. 
Vamos  á  tomar  calnllos, 
Y  el  cielo,  Otayio,  te  pague 
Esta  ?ida  que  te  delM), 
Porque  yo  no  soy  bastante, 
Aonqoe  fliese  esclayo  toyo. 

OTATIO. 

Coo  nber  me  saüsfiíces , 
Carlos ,  que  te  quiero  bleo. 
DfioetelOHre. 

CiBLOS. 

Dios  te  guarde. 


lelPriadpe. 
SMBKA  IZ. 

Bi  PBlNCIPE,  CAMILO. 

wtátKxn* 
Rb  soy  amigo,  Camilo, 
De  aae  en  cosas  de  mi  gusto 
■e  digas  si  es  justo  6  iignsto; 
Que  ese  término  t  estilo 
Roef  ofldo  de  criado. 

CAÜLO. 

Porque  te  lias  de  arrepentlr, 
SeBor,  me  atreri  á  débir 
Que,  habiéndole  desterrado, 
AsegunlMS  tus  celos 
Cou  menos  culpe  y  rigor. 

•  rUflfOFB. 

La  seBienda  ftié  de  amor. 
Que  es  poderoso  en  los  cielos. 
Las  mas  figuras  que  puso 
La  antígdedad  en  él  nieron 
Los  que  por  taaior  murieron. 
Destas  estrellas  compuso 
Aquel  manto  cdestlal 
La  proftinda  astroiogfa. 
Aquella  filosofla 
rae  ia  mas  graTO  y  morat 
lien  Carlos  por  traidor. 


Per  saber  uñero  á  lo  menos. 

níiiGiri. 
Pies  ■■era  etre  muchos  buenoe; 
Que  ignorar  ftien  mejor. 
Sea  laesÉnge  de  Tébas 
Bey  Celia  pon  ke  dos. 

OAaoo. 
sido,  por  IMoi. 

■MaBHA  3L 
PIBSIO.— OiOioe. 

» 

masio. 


rnSncirB. 
^Doqnénneful 


EL  SABER  POBDR  DARaR. 

PRINCIPE. 

Pensé  que  en  Roan  ó  en  Bles. 
Oiia  que  entre,  majadero. 

PERSIO. 

Albricias  quise  primero.— 

Entra ,  iaés.  (Avi$a  y  9u$h$.) 

ESCENA  XL 
INÉS.  —  Dichos. 

WEB, 

Dame  tus  pies. 
ndiiciPB. 
xQué  milagro  es  estef  Di: 
Que  me  has  dado  en  qué  pensar. 

mig. 
Tus  pies  me  manda  besar 
Celia»  y  te  escribe. 

ridKciPB. 
lAmil 


it9 


8L 
ndüGiPi. 
iBoqaáoeioeior 

INÉS. 

El  papel 
Bi  lensü  de  todo  ausento» 

PBiiiaPi. 

Siempre  la  tengo  presento. 
Veré  lo  que  dice  en  él. 

(Lee.)  c  Vuestra  alteu  tiene  ciertos 
tpapeles  mios  y  un  retrato:  dígame  en 
tía  margen  deste  á  qué  quiere  feriir- 
»meIos;  que,  aunque  no  son  ganados 
ten  buena  guerra,  las  obligaciones  de 
tmi  honor  me  obligan  á  rescatarlos.» 

— Camilo... 


Muestra  que  no  foé  remiso 
En  obedecer  mi  gusto. 

(Fose  Camil0.) 


tttiniafau 


Sflfior... 
nUnciPB. 

Al  punto 
Llefofengo  y  papeles 
Inés* 

Con  la  íkmt  meles 
De  Géur  y  Aquiles  junto 
Por  tai  liberalidad. 

PBlNCtPI. 

O  Peraio  dérseios  puedo. 

PBISIO. 

Vén,  Inés. 

{Yanté  ¡nésp  PerHo.) 

E8CB1IA  XIL 

BL  PRÍNCIPE,  CAMILO. 

míifciPB. 
Por  Dios,  que  excede 
A  toda  temeridad 
Lo  intrépido,  lo  terrible 
Desta  mujer. 

CAMILO. 

Biec  pudiera 
Tu  altesa  á  cosa  que  fuera 
A  sus  desdenes  posible , 
Feriar  retrato  y  papeles. 
paiüciPB. 

No  lo  dije,  porque  quiero 
Verla,  Camilo ,  primero ; 
Que ,  como  son  tan  crueles, 
Será  bien  sin  darle  stíso. 

CAMILO. 

El  duque  OtaTio,  Sefior. 
pbíncvi. 
Vete;  que  ya  su  color 


L*Bk 


OTAVIO.  -^  EL  PRlNaPE. 

príncipb. 
iQoé  bay,  OtavioT 

OTATIO. 

Ya,  Sefior, 
Se  ejecutó  con  rigor 
Tu  gusto,  justo  ó  injusto. 

PBiMCIPM. 

¿Gómot 

OTATIO. 

Salimos  al  campo 
En  dos  caballos,  Señor, 
Cuando  ya  en  el  mar  de  Atlante 
Los  suyos  bañaba  el  sol. 
Dijele  en  París  oue  babla 
Visto  en  un  jardín  la  flor 
De  Francia  en  cierta  madama , 
De  cuya  couTersacion 
Quedé  una  tarde  cautiTO, 

Y  que  teniendo  temor 

A  ciertos  hermanos  suyos, 
Cuya  valiente  opinión 
Era  conocida  en  Plándes» 

Y  en  Alemania  mejor. 
Confiaba  del  mi  vida , 
Si  se  ofreciese  ocasión. 
Dtjome  que  lloTaria 
(Que  es  la  defensa  mayor) 
En  un  tahalí  dos  pistolas; 

Y  aunque  entonces  me  pesó, 
Porque  no  entrase  en  sospecha 
(Que  es  profeta  el  corazón), 
Le  dije  que  era  acertado. 
Porque  nunca  defendió 

La  prevención  de  las  armas 
Al  gue  matan  k  traición. 
Salló  Carlos  tan  gallardo 

Y  de  tal  disposición , 
Que  no  sé  cómo  no  pudo 
La  estrella  con  que  nació 
Librarle  deste  pelicrro, 
Pues  que  tanta  perfección 
En  las  letras  y  en  las  armas 
Lü)eralmente  le  dló. 
Yace  á  legua  de  París 

ün  bosque  que  fabricó 
Dédalo  naturaleza 
Paralaberintoalsol. 
Allí  la  caza  y  las  fieras, 
La  calandria  y  ruiseñor. 
Por  fardes  rejas  le  miran, 

gue  por  cielo  abierto  no. 
n  la  margen  de  un  arroyo, 
Cuya  Terde  guarnición 
La  primaTera  francesa 
De  lirios  de  oro  vistió, 
Un  castillo  liene,  á  quien 
La  puerta  adorna  el  blasón 
De  mis  nobles  ascendientes ; 

Y  aquí  llegamos  los  dos. 
La  dama  que  le  decía 
Fué  un  villano  cazador. 
Que  saliendo  del  castillo. 
Luego  que  llegar  nos  vio. 
Haciendo  blanco  del  pecho, 
El  polvo  ardiente  sembró 
Por  el  aire ,  y  todo  el  plomo 
Desde  el  pecho  al  corazón. 
Cayó  Carlos,  de  la  suerte 
Que,  por  loca  presunción, 
Florido  almendro  en  hebrero 
Derriba  cierzo  veloz , 

O  como  la  hermosa  sana, 
Herida  del  pardo  balconi 
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Baja  del  aire  á  la  tierra, 
Tenida  en  sangriento  humor. 
Faé  á  decir  c¡TraiciOD ,  Ouviot»; 
Cuando,  rota  la  razón. 
Metió  la  muerte  el  cucbillo 
Entre  la  vida  y  la  yoz. 
Eché  el  cuerpo  en  una  acequia» 

Y  de  sepulcro'y  de  honor 
Sirvieron,  Señor,  las  piedras 
Con  que  cubierto  quedó. 

Di  al  villano  mil  escudos; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  no  parase  basta  ver 
Tierra  de  puerto  español. 
—Mas ¿qué  suspensión  es  esa? 
Presumo,  Delfin,  por  Dios, 
Que  te  ha  pesado  su  muerte 
Después  de  la  ejecución. 

PRinCIPB. 

El  alma  me  has  Tisto,  Ota  vio. 

Diera  i  Paria  por  no  haber 

Muerto  k  Carlos.  ¿Qué  he  de  bacerT 

OTAVIO. 

Mozo  tan  gallardo  y  ^io 
No  es  mucho  que  te  lastime. 
P1I21CIPB. 

tOh  cómo  ba  sido  mal  becbol 
lágrimas  me  pide  al  pecho; 
Ya  como  sombra  le  oprime. 
¡Oh  celos ,  fiero  accidente  I       iVdii*) 

ESCENA  nV. 

OTAVIO. 

Aunque  llorándose  va, 
No  diré  que  vi?o  está, 
Por  si  finge  ó  se  arrepiente. 
Ejecutan  poderosos 
Su  mudable  condición, 

Y  en  un  mismo  tiempo  son 
Veneativos  y  piadosos. 

Í Que  piensan  ios  ofendidos? 
|ué  intentan  los  agraviados ,  * 

Si  apenas  están  vengados, 
Cuando  están  arrepentidotff     (FoM.) 


Sala  ea  eaii  de  Celia* 

ESCENA  ZV. 

CEUA,  RÓSELA,  INÉS;  PERSIO, 
con  el  cuadro  del  retrata. 

P£BSIO. 

Aguardé  que  anocheciese  • 
Por  no  traer  el  retrato 
En  publico. 

CBLU. 

Ese  recato 

?uiso  el  cielo  que  os  debiese, 
a  que  tan  grosera  tai 
En  pedírsele  á  su  alteza. 

lilis. 

Mucho  de  su  gentilezt 
En  esta  acción  conocí. 
Estos  los  papeles  son. 

CBLU. 

Poiúos,  Ioé9y  donde  sabes. 

IIOSBLA. 

Causa  tienes  porque  alabes 
El  valor  y  discreción» 
Celia,  de  10  áltese. 

GBUA. 

Quedo 
Tan  obligada,  que  ya 
Dos  veces  doefio  será 

De  cnanto  ofirecerie  poedo. 


Pagalde  un  grande  imor. 

CBLU. 

Siempre  ha  sido  de  mi  amado, 
Por  las  leyes  de  mi  estado 

Y  licencia  de  mi  honor. 
Esto,  Persio,  le  diréis... 
^Yéldelo  os  guarde. 

PBESIO. 

Yávo» 
Os  dé ,  hermosa  Celia ,  Dios 
Lo  mismo  que  merecéis.         (Vate,) 

ROSKU. 

Pienso  que  de  haber  pedido 
Estas  prendo  te  arrepientes. 

CELIA. 

Por  muchos  Inconvenientes  1 
Fonoso»  Rósela ,  ha  sido. 

ESCENA  XVI. 

RUQBRO.^  CELIA,  RÓSELA,  INÉS. 

aueno. 
¿Quién,  Celia,  salió  deeqnil 

CBLIA. 

Un  pintor,  que  me  traía 
Ese  retrato,  que  habla 
Copiado,  habrá  un  mes,  sin  mi. 
Por  ouo  que  tIó  pequeQo. 

vieno. 
BleiiestI. 

CBLU. 

¿QuétraetiT 

ROOBaO. 

No  sé. 

GlLiA. 

i  Pues  no  te  aerada,  no  fué 
i  Diestro  en  el  arte  su  dueño. 
.  O  ¿lo  causa  el  mal  humor? 

j  nosa.!. 

Es  de  la  pintura  el  arte 
Tal ,  que  una  mfnhna  parte 
No  alcania  el  mayor  pintor. 

CBLU. 

Srlsie  estás.  Dime  qué  tienes, 
lante  dado  celos? 

,  nVGBRO. 

No. 
MáseMsa  me  entristeció. 

aOSBLA.. 

Perdido,  Rngero,  vienes. 
No  nos  suspendas  ansí. 

ROOBM. 

No  sé  por  dónde  comience ; 
Que  tanto  el  dolor  me  vence  r 
Que  aun  no  viene  el  alma  en  mi. 
Pero  ¿qué  mucho,  sí  ya 
Carlos  la  llevó  consigo  f 
¡Carlos,  mi  mayor  amigo! 
Carlos,  que  sin  ella  está  !* 
Carlos,  que  era  el  mismo  ser 
Del  ser  por  quien  era  yo! 

CBLU. 

¿Carlos  dlcésqne  mnriót 

RUGBaO. 

No ;  que  yo  debo  de  ser. 
Entre  á  buscarle,  y  estaban 
Sus  criados  dando  voces* 
Ya  tú  las  partes  conoces 
Por  donde  á  Carlos  amaban. 
Pregúnteles  la  ocasión» 

Y  su  muerte  me  dieron, 
SI  bien  en  contarla  fueron 
De  diferente  opinión. 
Pero  lo  cierto  (qoe  el  mal 


Siempre  es  cierto)  es  que  le  han  nnle^ 


Traidores. 

ROSBU. 

Será  muy  cierto, 
Pues  era  Carlos  leal. 
Pero  el  Príncipe  ¿no  manda 
Que  se  haga  Información! 

RunBRa 
Cuando  es  grave  la  ocasión, 
La  Justicia  áescnras  anda* 

RPSBLA. 

Parte ,  hermano ,  por  tu  Tlda* 
E  infórmate  bien  del  caso. 

EUaBRO* 

Voy  con  tan  helado  paso. 
Que  llevo  el  alma  rendida. 
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ROSBU,  CEUA,  INÉS. 

ROeBLA* 

Habla ;  que  Rogero  es  ido. 
Vuelve  en  ti. 

CBLU. 

Tanopodré, 
Y8iTlTo,notendré 
Alma,  vida  ni  sentido. 
Pero  quien  fué  colpa  muera. 
No  esraion  que  vivimasi 
Muerto  Carlos. 


(Dónde  YUf 

CBLU. 

Voyádespefianie. 


CARLOS,  qu$tíeorrer  C^«IA,2sjmm 
la  mano  en  <ljMsfte»-<^DiGiAi. 

ClRLOS* 

Bspeiti; 

GKLUU 

¡Jesoal  iSs  cárloe! 


Yosof.     • 


¿NoerfemnenoT 

lOSUA* 

(EsCáriost 


Pudiera  serlo  por  ti... 
-»  No  sé  6l  segiuoesiogr. 

ciua. 

Bien  pnedes:  habla. 


Si. 


SfOlavIo 
No  ftMra  á  qtieft  lo  BMidé 
El  Principe ,  de  qnieo  yo 
Sope  tan  licúalo  agraflo. 
El  conscijo  al  te  mmwtUé 
Fué  que  al  Prladpe  dttesa. 
Luego  que  4  f crie  folneseb 
Que  en  el  campo  menaaló 
Con  una  bala,  7  faa»jo 
De  toda  Fhmela  me  ioese. 
Sin  verte  7  ver  *  Romis 
No  quise.  Dame  los  oraBoa 
con  k»  Altimot  abraioi. 

CBUA« 

¿Qué  dicesf 

Parünne  quiero 
,  Donde  no  sefMMqtMmnii^ 


toque  ton  menoi  tlolenett 
Se  vengue  de  mi  inocencia. 
T  tunóte  ofendas  del: 
Que  mal  se  guardó  fiel 
Quien  Tiye  en  eterna  aasencla. 
fis  tan  breye  míj[>artida 
Como  el  peligro  responde: 
Ni  puedo  decirte  dónde; 
Que  le  ya  á  Otayio  la  yida. 
Quien  queda,  todo  lo  ohida, 
De  que  mu  pena  recibo 
Que  de  yer  que  quede  yiyo. 
Mas  no  viyo ;  muerto  estoy, 
Pues  para  partirme  estoy 
Pu€it0  paeipiéen  0I  eitribo, 
116  bay  morir  como  partir, 
Sin  saber  dónde  parar. 
Pues  ya  no  bay  uerra  ni  mar 
Ad(moe  pueda  yiylr. 
Yo  Toy,  en  fin ,  á  morir 
Coa  la  pena  de  no  yerte , 
Con  el  dolor  de  perderiOt 
CoD  la  fe  de  no  olvidarte » 
T  de  celoso,  en  dejarte 
Om  Im  mukt  ds  tawmérU. 
Si  pudieras  escribirmot 
O  yo  eseribirte  midiera» 
Vida  de  mi  muerte  ftatra 
El  saber  que  estabas  firme ; 
Mu  ni  tú  puedes  decirme. 
No  sabiendo  dónde  y|yo : 
«Carlos,  tus  cartu  redbo 
Para  yolyerme  i  e8cribir,a 
Ñi  yo  te  puedo  decir: 
Seiúrttt  Muata  U  eiúHho. 
Tan  mal  a  partirme  acierto , 
piensa  mi  loeo  amor 
nubiera  sido  mejor 
le  OtaTio  me  hubiera  muerto. 
toé  remedio  el  eonderto, 
81  á  la  muerte  me  apetcibo; 
Pues  en  mal  tan  eicesiyo 
Seguro  puedo  decir 
QiM  allá  DO  podré  yiylr« 
Pueiparür  no  puedo  m0. 
Si  tuviera  eonftanxa 
De  verte  algún  tiempo,  oreo 
Que  entretuviera  el  deseo 
La  ums  pequefia  esperanxa. 
Has  fbé  para  su  veoganu 
Uu  poderoso  tan  fbOTO , 
Que  me  ba  de  llevar  mi  suerte 
Donde  do  sepu  de  mi» 
lüyo.Sefioiu.detí, 
C&miommwomiré  verte, 

CSUA. 

Carlee  •  t6  vive ;  aue  alcanu 
Tantas  cosas  el  vivir. 
Que  solamente  el  mcírir 
is  d  ia  de  la  esperauou 
Terrible  ftié  la  vengauxa 
Que  tema  d  Prtedpe  asi , 
PuestAmemausami: 
iOulén  piesamlera  aue  fltera 
Tal  mi  fortuna,  que  bldera 
VeacMs  Carlee,  de  ttt 
Dudar  me  be  4e  ser  quien  soy 
Iscraellamtitnd: 
De  eteiegnr  mí  virtud^ 
Carlee,  paialira  te  dey. 
Pva  el  peHtro  en  que  estoy 
Taaaflsé  nldOigeneia; 
Re  puedo  keeer  resistaddat 
r^  puede  asegwaiie 
Uoe  sabrán  Gáme^  amalle 
wr  y  firme  en  ausencia, 
ttl  yeees  s<riieité 
Ds  mi  pecboJkieguiiHe; 
Ya  iqaé  prendas  puedo  darte^ 
i      SafverdadBOloftaéf 

Ila  «inuí  ftai  que  seré... 
O  80  leré ;  que  el  perderlo 
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Ya  son  principios  de  muerte; 
Con  que  no  babrés  menester 
Ni  de  mi  vida  saber. 
Ni  yo  de  volver  k  verte. 
Supremo  na  sido  el  poder 
Que  a  los  dos  nos  apartó ; 
Porque  no  pudiera  yo 
Otro  ninguno  temer. 
Mas  no  ba  de  poder  bacer 

9oe  nuestras  almas  divida 
lempo,  que  todo  lo  olvida; 
Que  aun  morir  será  de  suerte, 
ue  tü  vivas  con  mi  muerte, 
yo  muera  {on  m  vida. 

CÁBLOS. 

Dadme  los  bracos,  y  adiós.  — 
Ba,  Rósela ,  ^no  llegas? 

aosiLA. 
El  alma  y  brazos  son  tuyos. 

ciauMU 
iQné  sguardu ,  bermosa  Celia? 

ncÉs. 
|Ay,  Sefiora  I  de  un  caballo 
Agora  el  Delfin  ee  apee. 
Que  con  Camilo  k  las  ancu 
Llegó  furioso  á  la  puerta, 
Y  preguntando  por  tl« 
Sube  sin  pedir  licencie. 

Mátete,  Carlos,  detrae 
Dése  retnto.  ¿Quó  espcm? 


En  fe  de  Imagen  que  es  tuya » 
Le  tomo  por  mi  defensa. 

{Btcondete  Mtoe  dei  cuadro.) 


BL  PRlNCIPB.  CAMILO.  —  CELIA, 
RÓSELA,  INÉS;  CARLOS,  ocuUo. 

pifRciri. 
I  Tanto  alboroto  por  mi ! 
jSoy  áspid  en  verde  yerba  ? 
Soy  dragón?  Soy  alma  en  sombra? 
Soy  por  dicba,  hermosa  Celia, 
Como  Roma  le  tenia. 
Anfiteatro  de  fieras? 
xNo  soy  bombre?  I A  quién  JaiQif 
Hice  yo  agravio  ni  niersa? 
A  feriar  vengo,  Sefiora , 
Esteretratoy  las  prendas 
Que  vos  misma  me  podletee: 
Esto  no  ba  sido  violencia. 
No  os  turbéis ,  pues  no  es  rasen. 
Sino  bagamos  estas  ferias. 
Para  que  yo  aquesta  noebe 
Con  mas  esperansa  vuelva 
De  la  que  hasta  agora  tuve; 
Si  fué  justo  que  merexca 
Perdón  quien  de  toda  Fnneie 
Tiene  la  llave  maestra. 
Cortés  llego  á  vuestra  casa; 
El  Rey  no  pide  licencia; 
Que  es  privilegio  del  sol 

Sue  pueda  entrar  donde  qulert. 
uy  poco  favor  me  hacéis. 

CBLU. 

Confieso  queftiéimprudencis, 
Invictisimo  Sefior, 
AUerarme ,  pues  óudieni 
Considerar  cuando  os  vi , 
La  naturaleza  vuestra; 

8ue  entre  deidad  y  ser  de  hombre 
ompone  humildad  v  alteza. 
Mil  veces  honréis  la  hechura 

Sue  ser  tau  vuestra  profesa, 
[irad  pues  cómo  han  de  ser 
Las  ferias ,  para  que  dellas 
Quede  aquQsU  casa  honrada; 
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Que ,  como  sabéis ,  hereda 
Hugero  á  Aurelio,  mi  padre , 
Cuva  espada  en  tantas  guerras. 
Del  vuestro  bafiada  en  sangre, 
Del  tahalí  bordado  cuelga 
Entre  enemigos  despojos. 
Que  en  su  recámara  ensefian. 
Aunque  de  armas  librería , 
Lo  que  hacer  Rogero  deba 
Cuando  se  os  ofrezca  á  vos. 
Que  por  vos  la  sangre  vierta. 

raiNCirs. 
Yo,  Celia,  en  ferias  de  amor 
Quiero  que  las  mias  sean 
Pagarme  el  que  os  he  tenido. 

CIUA. 

Soy  contenta;  ya  están  hechas. 
raíNCiPi. 

Esto  es  cuanto  á  papeles: 
Cuanto  á  cabellos  y  prendas. 
Como  bandas  y  otras  cosas. 
Quiero  que  me  deis  licenefai 
Para  veniros  á  ver. 

CBLU. 

Pues  iquiéu,  Sefior,  os  lo  niega? 

patifciPB. 
Béseos  mil  veces  las  manos. 

GAULO.  {Ap.  d  Roieh.) 
Bien  las  ferias  se  conciertan. 

■OSBLA. 

iQué  pedirá  que  le  niegue? 

raiiTCiPB. 
Restan  solamente ,  Celia , 
Lu  ferias  deste  retrato. 

CBLU. 

Y  ¿qué  quiere  vuestra  alten? 

raiüciPB. 
Esas  manos  con  los  brazos. 
Para  que  mas  firmes  sean 
Estas  nuevu  amisudes. 

CBUA. 

Eso  no  es  justo  que  tenga 
Efeto ,  pues  yo  no  pude 
Obligar  mi  honor  por  fuerza ; 
Que  es  siempre  menor  de  edad, 
vuestra  alteza  se  divierta 
Deste  pensamiento  agora, 
Ytueradél,mireyvea 
Lo  que  de  mi  casa  quiere. 

paÍNClPB. 

¿Querré  yo  alguna  cadena. 
Alguna  joya  ó  sortiia? 
Ahora  bien:  ¿estáis  resuelta. 
Madama,  á  traurmeansi? 

GCLU. 

Si  cosa  posible  fuera , 
¿Quién  la  pudiera  negar? 

PBÍRGIPB. 

Luego  desa  suerte,  ¿queda 
Este  retrato  por  mioT 

OBLU. 

Como  vuestra  alteza  quiera. 
Se  le  llevaráo  maftana. 

PBÍIICIPB. 

No  quiero  yo  cosa  vuestra , 
Pues  la  voluntad  no  es  nua. 

Y  porque  nadie  le  tenga. 
Con  raoia  de  despreciado, 
Le  be  de  hacer  pedazos. 

(Al  dar  al  lienzo  con  la  eepada  tale 
Cárloi.) 

CARLOS. 

Tenga, 
Señor,  tu  alteza  las  manos. 

PRÍNGIPB. 

¿Quién  es? 
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cíelos. 
Quien,  para  defensa 
De  su  Tida,  halló  esU  im&gen. 

PBilfClPK. 

¡Jesús !  ¿.Eres  Carlos? 

GARLOS. 

Era 
Carlos  cuando  Dios  quería. 

príncipe. 
¿Hay  tal  maldad  é  insolencia? 
¿Que  no  eres  muerto? 

CARLOS. 

Guárdeme 
Para  tu  mano ;  gue  fuera 
Deshonor  de  mis  pasados 
El  morir  por  mano  sjena 

Y  con  fama  de  traidor. 

CAMILO. 

Rugero  y  Ouvio  llegan. 

PRÍNCIPE. 

AUite  retira,  Carlos. 

(Yase  Cárlúi.) 

ESCENA  XX. 

RUGERO ,  OTAVIO  ,  TÜRIN.  —  EL 
PRlMaPE,  CEUA,  RÓSELA»  INÉS. 

R06KR0. 

tSefior!  ¿ Aquf  vuestra  alteza? 
¿Tantas  honras  á  mi  casa? 

príncipe. 
RasU,  Rogeroi  ser  vuestra. 

torin. 
Se&or,  ya  que  os  hallo  aqui, 
Aunque  de  hallaros  me  pesa , 
Haced  que  Otavío  me  diga 
En  qué  parte  muerto  queda 
Garlos  f  mi  amado  señor; 
Que  dicen  que  en  una  selva 
Le  mataron  salteadores, 

Y  aun  no  faltan  malas  lenguas 
Que  dicen  que  está  culpado» 
Si  fueron  celos  de  Celia. 

príncipe. 
Doque^ 

OTAVIO. 

Se&or... 

PRÍNaPE. 

¿Qué  hay  de  Cárioa? 
Dadnos  de  su  vida  cuenta. 
¿Fuisteis  vos  con  él? 

OTAVIO. 

Yo  fui  • 

Y  de  un  castillo  á  la  puerta, 

8ue  estaba  en  medio  de  un  bosque» 
on  espantosa  respuesta 
Le  tiraron  una  bala. 

PRÍNCIPE. 

Gomo  tienen  dependeoeia 
Los  reyes  de  Dios  también  # 
Menthrles  es  grave  ofensa.— 
SaUd,  Carlos. 


ESCENA  ZXI. 

CARLOS.-*  Dichos. 

círlos. 
Aquí  estoy. 

TURIN. 

'San  Blas !  Que  te  atiente  deja. 
El  es.  ¿Qué  lo  estoy  dudando? 
príncipe. 

Otavio,  que  Carlos  quiera 
Vivir  es  cosa  forzosa 

Y  naturaleza  nuestra ; 
Mas  que  yo  matarle  os  mande, 

Y  vos  con  desobediencia 
Le  dejéis  vivo»  no  tiene 
Disculpa. 

OTAVIO. 

Escuche  tu  alteza.  * 
Cuando  le  dije  su  muerte 

ÍNo  le  pesó,  y  no  quisiera 
luelUeravivo?' 

prínope. 
Es  verdad. 

OTAVIO. 

¿No  lloróf 

PRÍNCIPE. 

Lloré  de  pena. 

OTAVIO. 

Pues,  como  yo  lo  sabia, 

Y  que,  en  viendo  que  lo  era» 
Se  nabia  de  arrepentlr. 

Que  era  acción  de  su  grandeza , 
Quise  hacerle  este  servicio» 
Para  que  me  le  agradezca 
Vuestra  alteza  y  toda  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Que  yo  perdón  os  conceda 
Es  justo  por  ul  disculpa; 
Mas  cortalle  la  cabeza 
A  Carlos  será  forzoso 
Por  tantas  desobediencias  ; 
Que  aunque  no  sean  traiciones, 
Hay  jmucbas  que  lo  parezcan. 
Llévenle  preso ,  y  su  alcaide 
No  quiero  que  Otavio  sea » 
Porque  buscará  invención 
Para  que  Carlos  no  muera. 

CEUA. 

Sefior»  al  el  matar  4  Cirios  * 

<  AiiekUé  Dufue9C»ii,  aeto  5.®,  eseena  4.* 
coücr. 
Ek  HmípOtMé  la  honte  otee  le  repenüff 
Par  quila  f  erw  parle  á  quipeiU  la  trakir, 
D'm  sí  Jatla  rmords  antpénéiri  wtré  ame; 
MfffM,  matgré  Fescéi  de  wtre  ntMile  ttfm- 

ÉM  pri*  de  votre  tanff  mm  9oadHe»  tawer 
C$  íoag  doñí  90$  fkrearumtfoulu  90Utprí9er; 
Je  peus  dau  9íexp»qur 

ESCENA  S." 

EtpreetMnteMwa 
Lee  aeeuglee  fStíremniafeu  mí  eontdéeore, 
J^airait  ietmer  eoudake  ¡e  eígnal  odiaos, 
SúrqulerepeBlir  eoue  amniraUlíeiieux. 

%  ESCENA  8." 

ABILAIDR. 

MifM  Je  ttde  redaite  au  déplerable  eert 
Ou3$lraiarlfemaiire,$udekáUreamort, 


.    .    .       [eont: 
MmÁ9¿aiifiikS9liimrfi$Jim$dQmaé 
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Es  por  interés  de  Celia, 
Daldelavidapormi» 
Y  acabaremos  las  ferias ; 
Porque  v o  le  estimo  tanto» 
Que  seré  como  Lncreda» 
Entrando  con  mi  virtnd 
La  venganza *en  competencia. 
Alma  de  vida  inmortal 
Es  el  honor  que  se  venga. 
Veisme  aqui  shi  voluntad» 
Ejecutad  vuestra  fuerza. 

CARLOS. 

Eso  no ;  yo  he  de  morir 
Antes  que  sufrir  tu  afrenta. 

CELU. 

Yo  quiero  tu  vida ,  Cirios. 

CARLOS. 

¿Qué  importa  que  tü  la  quieran 

GKLIA. 

Esto  ha  de  ser. 

cUlos. 
No  ha  de  ser. 

príncipe. 
Tan  amorosa  pendencia 
Un  tercero  ha  menester. 

Rugero... 

Roesto. 

8éBor... 
prIngipb. 
A'Cetta 
Demos  á  Garios. 

rugero. 
Palabra» 
Digna  de  toestra  grandeu. 

príncipe. 
Otavio ,  por  tanto  gusto 
Coino  las  fingidas  nuevas 
De  Carlos,  quedando  vivo» 
LedélamanoáRosda. 

TüRm. 
Y  para  Turin  ¿no  hay  nada? 
No  sobra  una  de  acnieUas 
Que  pescan  los  holandeses^ 
La  mano  salada  6  fttsca 
Toca,  Inés. 

CARLOS. 

{Viva  el  delílii 
De  Francia! 

PRÍNCIPE. 

Aqui  di6  el  poeU» 
Senado,  en  vuestro  servicio» 
Fin  al  ejemplo ,  en  que  prueba 
Que  el  taber  puede  doblar» 
Aunque  imposible  parezca. 

P§rUdroitdetMM99au9ÍUim0ñ^9U9. 
ielraiu  m^  Mmt¡JeU»erdeéa$pris. 

a  ESCENA  S.* 

na»aME. 
Je  fadüree»earepla9...eimonme»leeéU. 

Bu  etm§  dii  Bamém  h  tíeMmdei»  pm 

Parece  qna  Lspr  y  ^Stolw  trttairM  «• 
bre nn mluio asanto.  8a atiibayeiiuj Oib 

que  de  Bretaña,  por  i«|  •»••  *5*f2»  "i^; 
tolneioR  de  mandar  qvltir  la  vida  i  la  O0R« 
dMUble  i  onlen  wM  el  eiJ»allero  «Marg^ 
do  del  boBiíeidio .  eB^eanio  d  «adif  «m 
osa  Oetaile  IB  eib  aoayoaleioa. 
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Escamó  la  historia  de  Jarifa  y  Abindarráez  Hontemayor,  autor  de  la  Dianas  aficionado  á  nuestra 
lengua,  con  ser  tan  tierna  la  suya»  y  no  inferior  á  los  ingenios  de  aquel  siglo :  de  su  prosa,  tan  celebra- 
da entonces,  saqué  yo  esta  comedia  en  mis  tiernos  años.  Alli  pudiérades  saber  este  suceso,  que  nos 
calificaron  por  verdadero  las  Coránicas  de  Castilla  en  las  conquistas  del  reino  de  Granada;  pero  sí 
es  mas  obligación  acudir  á  la  sangre  que  al  ingenio,  favoreced  el  mió  con  leerla,  supliendo  con  el 
vuestro  los  defetos  de  aquella  edad,  que  en  la  tierna  vuestra  me  parece  tan  fértil,  si  no  me  engaña 
aouv,  que  pienso  que  le  pidió  la  naturaleza  al  cielo  para  honrar  alguna  fea,  y  os  le  dio  por  yerro;  á 
lo  menos  á  mis  ojos  les  parece  así;  que  en  los  que  no  os  han  visto  pasará  por  requiebro.  Dios  os 
guarda  y  os  haga  dichosa;  aunque  tenéis  partes  para  no  serlo,  y  mas  si  heredáis  mi  fortuna,  hasta  que 
tengaii  consoéloy  como  vos  lo  sois  mio« 

YuiiTRO  PADB1« 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 


PERSONAS. 

ABINDARRÁEZ. 

AURr. 

ALVARADO. 

CELIMDO. 

JARIFA. 

DARIN. 

CABRERA. 

MENDOZA. 

ZORAIDE. 

PAEZ. 

ORTÜÑO. 

ARDINO. 

ALBORAN. 

BAJAMED. 

PERALTA. 

ZARO. 

NARVAEZ. 

arrAez. 

ZARA. 

Soldados.  —  Mdticos. 

NUSO. 

ESPINOSA.                       1   MAMILORO. 

Moros. 

La  eicena  es  en  CarUoM,  Alora  y  Coln. 

ACTO  PRIMERO. 


Urdin  es  Gartama. 

ESCENA  PRIMERA. 

JARIFA  T  ABINDARRÁEZ,  cada  uno 
por  iu  ladOy  sin  verse. 

abihdarrAez. 

Verdes  y  hermosas  plaotas. 

Que  el  sol  con  rayos  de  oro  y  ojos  tristes 

Ha  visto  veces  tantas, 

Guantas  bá  qne  de  un  alma  el  cuerpo 

Laureles,  que  tuvistes  [fuistes ; 

Hermosura  y  dureza : 

Si  no  es  el  alma  agora 

Como  fué  la  corteza , 

Enternézcaos  de  un  hombre  la  tristeza, 

Que  un  imposible  adora. 

JARIFA. 

Corona  vencedora,  [te, 

De  ingenios  y  armas,  Daftae,  etenamen- 
Por  quien  desde  el  aurora 
Hasta  la  noche  llora  tiernamente 
El  sol  resplandeciente : 
Si  no  habéis  de  ablandaros 
Al  son  del  llanto  mío, 
¿De  qué  sirve  cansaros, 

Y  mi  imposible  pretensión  cOQtaroSi 
Que  al  viento  solo  enviot 

ABINDARRÁBI. 

Claro,  apacible  rio. 

Que  Con  el  de  mis  lágrimas  te  aumen- 

Oye  mi  desvarío,  [tas, 

Pues  que  con  él  tus  aguas  acrecientas. 

Razón  será  que  sientas 

Mis  lágrimas  y  da&os, 

Pues  sabes  que  me  debes 

Las  que  por  mis  engaños 

Llorar  me  has  visto  tan  prolijos  afíos, 

y  por  bienes  tan  breves. 

JARIFA. 

Porque  tu  curso  lleves» 
Famoso  rio,  con  mayor  creciente, 

Y  la  margen  renueves 

Que  en  tus  orillas  hizo  la  corriente 
De  aqaella  inmortal  fuente» 
Que  a  mis  ojos  envía 
£1  corazón  mas  triste 
Que  ha  visto  en  su  tardía 
Carrera  el  sol  en  el  mas  largo  dfs » 
Hoy  á  m!  llanto  asiste. 

abindarrAbz. 

Jardín ,  que  adorna  y  viste 
De  tantas  flores  bellas  Amaltea : 
Aquij  donde  tuviste 
Aquella  primavera  que  hermosea» 
Cuando  por  ti  pasea; 


Aguas ,  yerbas  y  flores, 
Aqui  vengo  á  quejarme, 

Y  no  de  sus  rigores, 

Sino  de  un  imposible  mal  de  amores, 
Que  ya  quiere  acabarme. 

jarifa. 

Si  para  lamentarme, 

Aqui,  donde  perdí  mi  libre  vida » 

Lugar  no  quieren  darme 

El  blando  rio  y  planta  endurecida» 

Al  cielo  es  bien  que  pida 

Piadoso  oido  atento. 

Oidme,  cielo  hermoso; 

óyeme,  amor,  contento 

De  haber  triunfado  de  mi  libre  intento 

Con  arco  poderoso. 

ABINDARRÁEZ. 

Si  hay  algún  dios  piadoso 

Para  con  los  amantes,  y  sí  alguno 

Deste  mal  amoroso 

Probó  el  rigor,  tan  fiero  y  importuno; 

Pues  na  hay  amor  ninguno 

8ue  pueda  ser  tan  ñero » 
me  remedie  ó  mate ; 
Que  por  mi  hermana  muero» 

Y  en  tan  dulce  imposible  desespero: 
Tal  es  quien  me  combate. 

JARIFA. 

Al  áltimo  remate 

De  mi  cansada  vida,  al  postrer  dejo, 
Cuando  no  es  bien  que  trate 
De  buscar  medicina  ni  consejo, 
Como  cisne  me  quejo. 
Fiero  amor,  inhumano. 
Mi  hermano  adoro  y  quiero. 
Por  imposibles  muero. 
( Vense,) 

abirdarrAbz.' 
iJarlfal 

JARIFA. 

lAbindarráez! 

ABmOARRAtZ. 

¡Hermana! 

JARIFA. 

¡Hermano! 

ABllfDAMÁEZ. 

Dame  esos  brazos  dichosos. 

JARIFA. 

Dadme  vos  los  vuestros  caros. 

ABINDARIliKZ. 

¡  Ay  ojos  bellos  y  claros ! 

JARIFA. 

¡Ay  ojos  claros  y  hermosos! 

arirdarrAiz. 
I  Ay  divina  hermana  mia  I 

JARIFA. 

¡  Ay  hermano  mío  gallardo ! 


ABÜtnARRllZ.  (Ap.) 
¡Qué  nieve  cuando  mas  ardo! 

JARIFA.  (Ap.) 

'  ¡Qué  fuego  entre  nieve  Cria ! 

ABIHDARRÁtS.   (Ap.) 

¿Qué  esperas ,  tiempo  inhumano? 

,  JARIFA.  (Ap.) 

I  Tiempo  inhumano ,  ¿qué  esperas t 

i  ABIIfDARRÁBZ.   (Ap.) 

I  ¡Ah,  si  mi  hermana  no  fueras! 

I  JARIFA.  (Ap.) 

¡Ah ,  si  no  fueras  mi  hermano! 

abindarrAbx. 

Señora ,  ¿de  qué  sabéis 
Que  hermanos  somos  los  dos? 

JARIFA. 

De  lo  que  vo  os  quiero  á  vos» 

Y  vos  a  mi  me  queréis. 
Todos  nos  llaman  ansí , 

Y  nuestros  padres  también ; 
Que,  á  no  serlo,  no  era  bien 
Dejamos  juntos  aqui. 

AimOAERÁB. 

Si  ese  bien ,  sefiora  mia. 
Por  no  serlo  he  de  perder» 
Vuestro  hermano  quiero  ser, 

Y  gozaros  noche  y  día. 

JARIFA. 

Pues  t6.  ¿qué  bien  pierdes»  di » 
Por  ser  hermanos  los  dos? 
abihdabbíei. 

A  mi  me  pierdo  v  á  vos : 
¡Ved  si  es  poco  a  vos  y  A  mi  1 

JARIFA. 

Puesámimepareda 

8ue  á  nuestros  amores  llanos 
bligaba  el  ser  hermanos » 

Y  que  otra  causa  no  babia. 

ABUIOABnÁtZ. 

Sola  esa  rara  hermosura 
A  mi  me  pudo  obligar» 
Ese  ingenio  sinsular 

Y  esa  celestial  blandura» 
Esos  ojos  •  luz  del  dia » 
Esa  boca  y  esas  manos; 
Porque  esto  de  ser  hermanoi 
Antes  me  ofende  y  resfria. 

JARIFA. 

No  es  justo  que  en  d  amor, 
Abindarráez ,  tan  justo» 
De  hermanos ,  haites  disgusto» 
Siendo  el  mas  limpio  j  mejor. 
Amor  que  celos  no  sabe » 
Amor  que  pena  no  tiene» 
A  mayor  perfedtn  viene» 

Y  á  ser  mas  dulce  j  suave. 


ne  bien  como  hennano : 
Oijas  ni  desTC^es, 
1  camino  que  sueles , 
ero,  cierto  y  llano; 
lor,  qne  no  tíene  al  fin 
1  en  que  parar, 
lasperfetoamar; 
al  fin  amar  sin  fin. 

ABIHDABniEZ. 

mana !  ¡  plogoiera  á  Ali 
estro  hermano  no  faera, 
!Ste  amor  fio  toviera, 
de  mi  vida  será, 
telos  7  qaerellas 
I  mas  qae  llorar 
$nas  tiene  la  mar 
ieneel  cielo  estrellas! 
nes  qne  son  tan  raros 
counmal  eterno; 
Das ,  las  del  infierno 
KMB  por  gozaros, 
íes  Toestro  hermano  fui, 
irecieis  mi  deseo. 

JARIFA. 

3  estimo,  y  te  creo. 

AanfDAREÁEZ. 

^te  algo? 

/AftlTA* 
Si. 
ABIRDARRln. 

i  Si? 

lABIFA. 

abüidarríbi. 
iQaé  te  pediré? 

JABITA. 

te  diere  mas  gnsto. 
me  hermanos  es  Justo. 
abdidabkíez. 

fasto,  pues  que  fué. 
tien :  dame  ana  mano, 
éla  entre  estas  dos, 
si  asi  quiere  Dios 
*a  que  soy  ta  hermano. 

lABIFA. 
ISf 

ABrnnABBJLES. 

Dotla  tormento 
diga  la  verdad; 
oes  mi  voluntad, 
orí  pensamiento, 
diez  dedos  te  aprieto^ 
!S  de  mi  rigor, 
verdugo  eiamor, 
rigoroso  en  efelo. 
nano  ha  de  faltar; 
n  b  darán  mis  ojos. 
Id  á  mis  enojos. 

lARlFA. 

ae  es  mucho  apretar; 
losé,  por  tu  vida. 

ABlUnABBÁBZ. 

)  pregunto  á  ti. 

JABITA. 

Iiablar  la  mano? 

ABUIBABBJlBf. 

Si. 
Ms,  mano  querida... 
Di  preganta  es  vana. 
Illa  en  el  tormento, 
sos,  en  el  tiento 
)  á  mano  da  hermana, 
fin  lensca  te  faltó? 
^anea,  nermosa  mano: 
hanaanot  DigoAermai 
nda  el  acoiía. 
I  quieto  tona?. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

lABIVA. 

iQué  testigos? 

abihdarbíLez. 
Esos  ojos, 
A  quien  por  justos  despojos 
Mil  almas  quisiera  dar. 

tNo  respondéis  ?  Culpa  os  doy, 
enguas  de  fuego  inhumano. 
No  me  miran  como  &  hermano : 
No  es  posible  que  lo  soy. 
Pues  ¿preguntaré  á  la  boca? 
Esta  no  dirá  verdad , 
Cuando  pura  voluntad 
El  instrumento  no  toca. 
Pues  ¿á  los  tiernos  oídos? 
Pero  ya  con  escucharme , 
O  pretenden  consolarme 

0  quitarme  los  sentidos. 
El  gusto ,  si  está  olvidado, 
iQué  pregunta  le  he  de  hacer? 

8ue  el  gusto  de  la  mujer 
o  quiere  ser  preguntado. 
Mas  ¿qué  importa,  ojos,  cides, 
Boca,  manos,  gusto,  haceros 
Testigos,  si  be  de  perderos. 
Solo  porque  sois  queridos? 
Dése  pues  ya  la  sentencia 
En  que  sea  el  cuerpo  hermano, 

Y  el  alma  no ;  qne  es  en  vano 
Querer  que  tenga  paciencia. 
Pero,  aunque  vencido  estoy 

Y  á  la  muerte  condenado. 
Quiero  morir  coronado, 
Pues  como  victima  voy. 
Dadme,  hermosas  flores  bellas, 
Rubi ,  zafir  y  esmeralda 

Para  hacer  una  guirnalda. 

(CcmpMe  una  guirnalda,) 

JARIFA. 

Bien  es  que  te  adornes  dellta. 
Triunfa  de  mi  loco  amor 

Y  de  mi  seso  perdido ; 

§ue,  aunque  piensas  por  vencido, 
o  sé  que  es  por  vencedor. 
Pon  la  rosa  carmesí 
De  mi  prestada  alegría, 

Y  mi  celosa  poma 

En  el  lirio  azul-tnrqul; 
En  el  alheli  pajizo 
Mi  desesperado  ardor, 

Y  en  la  violeta  el  amor 
Que  mi  voluntad  deshizo; 
Mi  imposible  en  el  jazmín 
Blanco,  sin  dar  en  el  blanco. 

ABINDABBÁBt. 

tCuánto  se  te  muestra  firanco 
El  cielo,  hermoso  jardín  1 
Bella  guirnalda  he  tejido. 
Cifia  mia  dichosas  sienes. 
{P6nue  la  guirnalda.) 

JABIPA. 

Galán  por  extremo  tienea. 

ABmnABBin. 
Yoomidoytencldo. 

Maestra ,  pondrémela  |a 
¿Qué  te  parece  de  mil 
ifioeatoj  buena? 

AanmABBln.' 

MI  bien, SL 

lABIPA* 

i  Soy  to  hermana? 

AaniDAtBllL 

^     ^  Mibien.no. 

1  an  I04O8  oa  qalero  me  nmao. 

JAUTA. 

Dbnayampsfeeer, 


ABnfBABBlBZ. 

Hoy  acabáis  de  vencer, 
Gomo  otro  Alejandro,  el  mondo. 
Parece  que  agora  en  él 
No  cabe  vuestra  persona, 

Y  que  os  laurea  y  corona 
Por  reina  y  sefiora  del. 

lARlFA. 

Si  asi  fuera ,  dulce  hermano. 
Vuestra  ftiera  la  mitad. 

ABnfDABBiBZ. 

iTanto  bien  á  mi  humildad? 
Dadme  vuestra  hermosa  mano. 

ESCENA  n. 

ZORAIDE,  ALBORAN.— DtCBOS. 

ZOBAIDB. 

tEso  dicen  en  Granada 
)e\  buen  Femando? 

albobah. 

Esu  nneva 
Agora  la  flima  lleva. 

ZOBAIDB. 

Tu  buen  suceso  me  agrada. 
No  hay  á  quien  amor  no  deba. 

ALBOBAN. 

Es  muy  propio  del  valor 
Obliffar  al  tierno  amor 
Desde  el  propio  hasta  el  extrafio. 
No  habrá  mas  guerras  este  afto; 
Que  ansi  lo  dice  Almanzcr. 

ZORAIOB. 

iTraea  cartas? 

ALBOBAÜ. 

Señor,  sf. 

ABmDABBin. 

Nuestro  padre. 

ZOBATO. 

lOh  hijos  caros! 
Huélgome  mucho  de  hallaroa 
En  esta  ocasión  aqui. 
Llegad,  que  quiero  abrazaros. 
abindarbIbz. 

Sin  duda  trae  AU>oran 
Buenas  nuevas. 

ZOBAIDB. 

No  me  dan 
Poco  gnsto,  si  este  invierno 
Descansaré  del  gobierno 
Da  militar  capitán. 

ABiNnABaln. 

;Dejó  Femando  la  guerra? 

ALBORAB. 

Por  estaafio  está  olvidada. 

ZOBAmB. 

Colguemos  todos  la  espada , 

Y  esté  segura  la  tierra, 

Y  la  frontera  guardada; 

gue  harto  el  cuidado  me  aprieta 
n  defender  á  Cártama, 
Porque  jamás  en  la  cama 
Me  halló  el  sol  ni  la  trompeta. 
Que  la  ffente  al  campo  llama. 
Fernanao  es  ido  á  Toledo : 
Seguro  pienso  que  quedo 
De  dejar  la  casa.  Vén, 
Responderé  al  Rey  y  á  Hacen 
Cuanto  agradecerles  puedo* 
O  quédate ,  si  por  dicha 
Abindarráez  quisiere 
Saber  nuevas. 

AaniDABBiBX. 

No  hay  que  espere 
Después  de  la  nueva  dicha. 
(4p.  Aqni  mi  esperanza  muere.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  bV,  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 

I  Sjsoloeluerpojibleiér  moposo 
I  Eiiorbaba  del  todo  d  ser  su  hermano, 
Jardines,  hiedru.flores,  p1aiiiiU,irbo- 
Aquf.dondelIorabaAbloaarriei,  (les, 
¡    Hecbos  sus  ojos  caadalosas  fuentes, 
A(¡ul  se  llama  esposo  de  Jarifa. 


EBCEHA  IIL 

ADlN'DAItRÁEZ,  ALBORAN. 


(Ap.  fQoe  aqal  mi  |>sdre  se  qaedaT 

t Posible  es  qae  vivir  pueda 
in  espcriDU  que  eritrelcngo!) 
AUMna  1  iqae  no  hay  jornada? 

Ta  el  cristiano  ba  recoBido 
Sobre  la  pica  ferrada 
El  tare  tan  descogido 
líe  la  baudera  crutada. 
Ya  Hendozas  t  Cuzínnnes, 
Leivas,  Toleoos,  Ba/anes, 
Eririquex,  Rojas,  Giroiien, 
Pachecos,  Lasos,  Quiriojics, 
Pimenteles  j  Lujanes 
Truecan  laa  armas  por  (¡Alas, 


:3elal 


iitor. 


Y  i  Uelüna  por  Amor, 
Aquieu  nacen  nuevas  aias. 
Ya  Henrerrajes,  Zegries, 
Zaros, Hazas,  Airanuies, 
Abenabós,  Albeuzaides. 
Mazas ,  Cometes  3  Zaides, 
Hacenes  j  Almoradies 
Dejan  lanzas,  lomau  varas, 
incoan  cañas,  curren  ]re(;U3s, 
Que  se  escuchan  i  dos  leguas 
LosrelincliosjaliEaiaras 
Coa  que  celebran  las  treguas. 


Fuíse  la  lengua  engañada 
Al  nombre  ilustre  que  oisie ; 
Queja  DO  haj  en  todo  el  mundo 
bino  lü. 

ABI^DAnBiEI. 

iCómot 

ALBOR*!!. 

No  digo 
Sino  que  eres  iCi  secundo 
Al  talut  de  que  es  testigo 
Cielo,  tierra  j  mar  pruiundo. 


Reviente  can  llanto  nuevo 
El  alma  de  nuevo  aquí. 
No  te  miro  vet  alguna. 
Quede  sulristeforiuiia 

Y  prospera  no  me  acuerde : 
A  nadie  de  vista  pierde 

La  euiidia ,  auaque  esté  en  la  luna. 

Aun  veo  en  viles  espadas 

Las  cabezas  separadas 

De  aquellos  ilnílres  cuellos, 

Y  asidas  de  los  cabellos, 
EdcI  Al h a mbra  clavadas. 
Aun  corre  li  sangre  aqui, 

Y  aun  aqui  la  envidia  aleve 
He  parece  que  la  bebe. 
¡Ob  vil  Gomal,  vÜZegrü— 

)  LlMUl 


an-    Qi 


ABMnABmiEZ, 

Su  bistoria  me  muere. 
Pero  díme ,  Alboran ,  asi  los  cielos 
Te  dejen  ver  el  fin  de  tu  esperanza, 

V  lo  que  quieres  bien  sosar  sin  celos; 
Ansí  en  el  campo  In  gallarda  lanía 

V  en  la  plaza  lu  caña  sea  famosa,  [za ; 
y  e!  Rey  te  dé  sa  Albambra  encoaf 
Ansi  deamiga  caraádulce  esposa. 
Si  dellos  tienes  esperanzas  vanas. 
Alcances  bijos,  sucesión  dichosa; 

y  dellos  en  moriscas  africanas 
Los  nietos,  que  colgados  de  lu  cuello. 
Con  tiernas  man  os  jueguen  con  tusca- 
Ansl  primero  veas  su  cabello       [iias; 
Nevado  que  tu  muerte , ;  lleno  acabes 
De  fama  y  años,  que  Alí  puede  hacello, 
Que  me  digas,  pues  sé  jo  que  !o  sabes, 
Si  soj  yo  liencerraje,  y  si  deciendo 
De  los  quealabas;  es  razón  que  alabes. 
O.  como  ñor  ventura  estoy  límiendo, 
Soy  hijo  del  alcaidü  de  Cártama, 
Puesto  one  la  verdad  del  alma  ofendo; 

8  ue  por  la  fe  que  el  noble  estima  jama, 
e  guardarle  secreto  ele  mámenlo. 
Dime  tú  lo  que  dicen  alma  j  fama. 


Por  su  valor  V  envidia  juntamente! 
Oh  reliquia  de  aquellos  dos  lioiúes! 
Oh  féniídesumuerteá  sangre  yfuego. 


Porque  mejor  de  los  arunias  bajes! 
En  esle  punto  de  Granada  lle^^o, 
Y  el  traer  sangre  tuya  en  la  memoria 

ÍQue  Qisi  (c  la  doj  en  Harto  cieco) 
la  hecho  <[ue  te  obligue  con  su  nislo- 
Sue  j»  la  sabes  por  ajena  fama,  [ria, 
restaurarsuaniigno  nombre  y  tiloha. 
No  es  tu  padre  el  alcaide  de  Cártama; 
Qnepaeilo  que  es  tan  noble,  fue  Sell- 

Pero  el  Alcalde ,  como  ves,  me  liima. 
No  puedo  detenerme. 

AIIÜDARRÁEZ. 

Tanto  eílimo... 
«(.eoRt?^ 
VénUWdeipDesáhablar. 

AlINPARnÁEZ. 

¿Que  asi  lüe  dejist 


¿Cielos !  í  Que  goiar  puedo  de  JarifaT 
Qneyaesposibleque  joseasuesivjsoT 
Riendo  lo  murmuran  estas  fuentes, 
Quemellaraaroa  tristemente  Aíraiino. 
Decid  que  «o;  su  esnoso  Abindarñcz; 
Queel  vientoosdarÍTOi, amigos Irho- 

[les. 
;Quédevecesa!pIédeiqiiestosÉrbulet 
Hirvlos  bellos  OJOS  de  Jarifa, 
Y  ella  medijo:*  IlenntDoAbiiidtrriei!* 
Pues  ja  su  esposo so]r,iio aojan liernia- 

[no, 
O  i  lo  menos  ja  puedo  ser  so  esposo. 
DecÍd5i.'lo,  si  vuelve,  claras  fnenies. 
Fuentes,  va  cesa  el  llanto;  i  erdeiirbtv 
Ya  parto  í  ser  esposo  de  Jarlh; 
QuejanosojnWm 


Sala  en  cl  eastlUa  de  Alón. 

EBCEIUV. 

NARVAEZ,  NUfiO. 

NAKTAU. 

BaKabt  el  sol  la  crespa  j  dunoMU 
Del  fogoso  lean  por  alta  |iarte. 
Cuando  Venus  lasciva  j  tierno  Haru 
En  Cbipre  estallan  una  ardiente  siesta. 

La  diosa,  por  hacerle  gusto  j  Beata, 
La  tünicaj  el  velo  d^a  aparte; 
Sus  armas  toma,  j  de  la  selva  pirte^ 
Deijcimoj  plumas  jeluDéteompae»- 

Pasó  por  GrecIe,T  Pálu  vláU  aW 

[bu, 

Y  dljole :  «EíU  vei  lendríi  Dt'  — '- 


(Cuando  te  ativ 
Verás  cuinio  mejor  te  vence  anuda 
La  que  desanda  te  venció  primero.* 

Oyendo  he  eslado  huta  ti  Sa, 
Si  en  historias  tengo  partk 


inpoco. 


(yaie.)  ! 


áBIHDARRÁEZ. 

Hi  esperanza  animo: 

Clerrelapnertaelalma  atañías  quejas. 

Hermosas,  claras,  cristalinas  fuentes. 

Jardines  frescos,  celebrados  i rbol es, 
aqui  me  vistes  de  Jarifa  hermano, 
O  soy  el  hermano  de  Jarifa; 

_  _  uedo  sersu  amante  y  ser  su  esposo. 

Daa  todos  p.irabien  á  Abindarriea. 

Va  no  soj  aquel  triste  Abiodarriei 

" — li  daba  tanlollanio.  puras  fuentes; 
)  escribiré  hermano,  ilnoetpoto. 

Por  las  cortezas  de  los  verdes  irboles. 

Pero,  si  no  me  quiere  mi  Jarifa, 

iCuiñto  alegar  me  fuera  ser  su  berma- 
fno? 

Mai.aanqnenomeqnlera,  elsersnher- 
{mano 

Ya  quita  ta  esperania  i  Ablndarriez 

De  la  gloria  que  elilroa  ve  en  Jarifa. 

Dirán  que  etlo  es  verdad  las  sordas 
[fuentei, 

hojas  harin  lenguas  los  Arboles: 

Tanto  ei  el  bien  de  poder  cer  sn esposo. 


Y  vencerla  qnlso  armida. 
Porque  cortase  su  espada 
Desde  ta  gola  á  las  greña; 

Y  que  Venus  respondía 
(Que  es  todo  fllateria) 
Que  armada  la  Tencerla 
Quien  desnuda  la  vencU. 
Pero,  Señor,  1  i  qué  iDienla 
Tanto  estos  diai  te  locllnu 
A  Venus,  cuanto  alsmiiua 

A  nuestro  Harte  ungrlBUtOf 
IHme  la  cansa,  Srikir. 

luivan. 
Todo  es ,  NuHo,  declararte 

Se,  puesto  que  annado  Harta, 
vence  desnudo  Amor, 
mflo. 
t  Poes  qoé !  ün  fberta  capliu 
iPaeda  i  nadie  estar  sttfetoT 

UBTUI. 

Í&imdioi»T 


Eoefebr; 
redan. 


¿Qiiiéo  le  di6  ? 

raiitIbx. 

La  antigüedad. 

IID5Í0. 

¡Gondl  Dios!  I  Buena  razón! 
Donde  haj  tanta  imperfección , 
Inconstancia  y  variedad, 
Entre  otras  mil  cosas ,  dos 
Le  quitan  ese  gobierno. 

^    ,.  RABVAEZ. 

iCilálessoDt 

IIU^O. 

No  ser  eterno , 
Penoso  atributo  en  Dios, 

Y  carecer  de  razón. 

IIABYAKZ. 

Luego  amor  ¿no  es  inmoital? 

Küño. 
No;  que  al  primer  vendaba! 
Saele  modar  de  opinión; 

Y  tarde  se  vé  enmm'er 
Amor  firme,  amor  durable. 

RABVAa. 

Antes  DO  bay  mnjer  madable 
Cuando  comienza  it  querer. 

Y  no  bay  para  qué  te  afirmes 
En  el  engaño  que  cobras: 
Hacérnoslas  malas  obras, 

Y  querérnoslas  muy  firmes. 
Antes  amor  en  el  nombre 
Suele  ser  mas  imperfecto. 

ifuffo. 
Antes,  por  ser  mas  perfecío, 
Le  dieron  como  hombre  el  nombre» 
Porque  á  ser,  antes  ó  agora, 
Mas  en  mi^er  su  valor, 
Ro  le  llamaran  amor, 

ITAtVABI. 

iQoé  le  llamaran? 

Ru5Fo. 
Amera, 

KABVABZ. 

¡Aflaoril 

RüñfO. 

Si.  iNo  pinumos 
Como  mujer  la  piedad, 
La  castidad ,  la  verdad. 
Porque  en  ellas  tanta  hallamos? 
Pues  si  en  mc^er  el  querer 
Es  de  perfección  capaz , 
¿Por  qué  le  pintan  rapu , 

Y  no  en  forma  de  mujer? 
Mas,  dejando  A  las  escuelas 
Tau  vanas  sofisterías, 
Diaae ,  Señor,  ide  qué  días 
Es  este  dolor  de  muelas  ? 

habtabi. 
Deamies. 

Hüffo. 

Y  ¿quién  te  enamora? 

lUBVAEZ. 

Bien  dices ;  que  mora  fuá. 

_  Huffo. 

¡Mora! 

RABf  ABZ. 

Mora. 

RUffO. 

Bien  podré 
Caotatta :  A  la  perra  mora. 
¿DóQde  la  viste? 


¿CniOdof 


RABVABZ. 

EnCoin. 
mrfio. 


RARTAIZ. 

Eq  lis  treguas  paladas, 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

1  Dando  á  unas  rejas  doradas 
Por  remate  un  serafin. 

IfüfifO. 

Y  el  zancarrón  de  Mahoma 
¿Te  da  á  ti  desasosiego  ? 

RARVAEZ. 

¡Oh,  Nano!  Todosov  fuego. 

Que  hable  ó  calle,  duerma  6  coma. 

KüfifO. 

No  se  te  dé  dos  cuatrines. 
Consuelo  y  regalo  toma ; 
Que  en  el  cielo  de  Mahoma 
Son  bajos  los  serafines. 
Estas  moras  son  lascivas; 
Tú  eres  hombre  famoso : 
No  será  dificultoso 
Gozarla ,  como  la  escribas. 
Toda  esta  tierra  te  adora 
Por  galán,  noble  y  discreto, 
Valiente,  rico :  en  efeto. 
Ya  le  conoce  esa  mora. 
Dame  una  carta,  y  yo  haré 
Que  venga  esa  galga  aquí. 

NARVAEZ. 

¿Llevarásselalú? 

iro.Sfo. 

Si  * 
Que  bien  su  arábigo  sé. 
Péndreme  unos  almaizales, 
Y  hecho  moro,  iré  á  Coín 
A  traerte  el  serafin. 
Que  aquesta  noche  regíales. 
Que  basta  por  testimonio 
Que  le  firmes  don  Rodrigo 
De  Narvaez. 

IfARVArZ. 

¡Oh,  NuDoami^o! 
¡Vive  Dios,  que  eres  demonio! 
Pero  la  letra  cristiana 
¿Cómo  la  podrá  entender? 

NDÑO. 

Que  para  todo  ha  de  I .  I  or 
Remedio  y  industria  hiimaia. 
Aquel  moro  tu  cautivo 
La  escribirá,  m 

IIABVABZ. 

Dices  bien. 

wo.Sfo. 
Pues  voy  por  él. 

NARVAEZ. 

^    -  Trae  tambíeu 

Recado* 

ifoffo. 
Ya  le  apercibo.  {Vate.) 

ESCENA  VL 


NARVAEZ. 

An)or,  si  fuerais  igual 
A  la  edad  y  al  cuerpo  mÍO, 
Yo  os  retara  en  desafio ; 
Pero  así ,  parece  mal. 
Aquel  fronterizo  fuerte» 
Aquel  andaluz  temido. 
Aquel  Narvaez ,  que  ha  sido 
Entre  moros  rayo  y  muerte, 
Hoy  vencéis ,  hoy  sujetáis 
Con  una  mora!  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  VII. 

NüSO,  con  recado  de  escribir; 
ARRÁEZ.  —  NARVAEZ. 

ifüflfo. 
Toma  esa  pluma.— Di  presto. 

ARRÁEZ. 

¿  Qué  es,  Señor,  lo  que  mandáis  ? 
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NABVABZ. 

Hinca  la  rodilla  en  tierra, 
Y  escribe* 

ARBÁBZ. 

Decid ,  Sefior. 

NABVAEZ. 

¿  Eres  hombre  de  valor? 

ARRÁEZ. 

Fuilo  en  la  paz  y  la  guerra. 

NARVAEZ. 

¿Dónde  tan  á  solas  Ibas 
Cuando  ayer  te  cautivé? 

ARRÁEZ. 

Después  te  lo  cootaré. 
Señor,  que  esta  carta  escribas. 

NABVAEZ. 

¿Cómo  te  llamas? 

ARBÁEZ. 

Arráez. 

IfARVABZ. 

¿De  dónde  eres? 

ARRÁEZ. 

De  Coin. 

ifufifo. 
¿Conoces  al  serafin 
De  Rodrigo  de  Narvaez? 

IfABVAEZ. 

Calla,  loco;  que  ya  escribo. 

NONO. 

No  creo  que  lo  estás  poco. 

{Dicta  Narvaez  y  escribe  el  moro.) 
¡Cuántos  locos  hace  un  loco! 
¡Cuerdo  yo,  que  libre  vivo! 
¡Vive  Dios,  que  es  gran  flaqueza 
Tropezar  la  voluntad ! 
Que  amor  es  enfermedad , 
Ysalepor  la  cabeza. 
Yo  no  quiero  mas  amor 

gue  tüis  armas  y  caballo : 
n  esto  mis  gustos  hallo, 
Y  me  porto  á  mi  sabor. 
Solo  mi  arnés  es  mi  dama  : 
Este  adoro ,  deste  fio , 
Tanto,  que,  á  no  ser  tan  frió , 
Aun  le  acostara  en  la  cama. 
Yo  le  limpio,  yo  le  visto. 
Porque  en  la  necesidad 
Me  muestra  la  voluntad 
Con  que  una  espada  resisto. 
Mi  amor  es  lanza  y  caballo : 
Soldado  que  á  amor  se  inclina. 
Tan  cerca  está  de  gallina. 
Cuanto  pretende  ser  gallo. 
Bien  que ,  amor,  ya  os  tengo  á  vos 
Alguna  vez  por  juez ; 
Pero  esto  sola  una  vez; 
Que  no  ha  de  ser  mas  por  Dios. 
La  mujer,  fácil  estopa. 
Es  mancha  de  aceite ,  fuego. 
Que.  si  no  se  ataja  luego. 
Cunde  por  toda  la  ropa. 

NARVAEZ. 

No  tengo  que  decir  mas. 

ARRÁEZ. 

Mucho  debe  á  tu  valor 
Esta  á  quien  tienes  amor. 

NARVAEZ.  * 

Bien  la  quiero. 

ARRÁEZ. 

Tierno  estás» 
Pues  te  confiesas  vencido , 
Siendo  Narvaez ,  Señor, 
El  hombre  mas  vencedor 
Que  el  mundo  ha  visto  y  tenido. 

NARVAEZ. 

Toma ,  Nttfio,  y  A  un  balcón 
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De  cuatro  rejas  azules, 
Despnes  que  te  disimules 
Con  la  trazada  tuvencion, 
Dirige  tus  pasos  ciertos ; 
Que  en  la  plaza  le  verás. 
Llama  á  su  puerta. 

Nüffo. 

Y  ¿qué  mas? 

NAEVÁEZ. 

La  respuesta  y  los  conciertos. 

Ruffo. 
La  mora  ¿sollama? 

NARfAEZ. 

Alara, 
Y  que  es  casada  he  sabido. 

RUifO. 

Creo  que  con  su  marido 
Mis  presto  se  negociara; 
Que  te  tienen  tanto  amor 
Los  moros  destas  fronteras, 
Que  es  lo  menos  que  pudieras 
Alcanzar  de  80  favor. 

ARRÁBX. 

Dice  Ñuño  la  verdad. 
Adoran  tu  nombre  y  fama. 

ivdAo. 
Voyme. 

ARRÁIX. 

¡Dichosa  la  dama 
A  quien  tienes  voluntad! 

IIARVAKZ. 

Guíete  amor. 

(VoieNutb.) 

B8CB1IAVIII. 

NARVAEZ,  ARRÁEZ. 


IIAIVAIZ. 

Dime,  Arráez, 
i  Dónde  ayer  ibas? 

ARRAn. 

Sefk>r, 
Sdo  á  saber  que  el  amor 
Era  mayor  que  Narvaez. 
Mi  cautiverio  he  tenido, 
Señor,  por  bien  empleado, 
Solo  por  ver  humillado 
Hombre  á  quien  nadie  ha  vencido. 
Yo  iba  á  ver  mi  labor, 

Y  aléjeme,  sin  pensallo. 
Donde  me  llevó  el  caballo, 

Y  á  él  le  llevó  el  furor. 

NARVAEZ. 

Pues  ¿en  qué  ibas  divertido? 

ARRÁEZ. 

En  un  largo  pensamiento 
Con  qiie  á  veces  mar  y  viento, 
Cielo,  fuego  y  tierra  mido. 

FTARVAEZ. 

Moro,  pues  sabes  el  mío, 
Dime  el  tuyo;  que,  si  puedo» 
Obligado  á  tu  bien  quedo. 

ARRÁEZ. 

Detagrandezalofio. 

IfARVABZ. 

Esta  mi  pasión  me  obliga 
A  pensar  qué  quieres. 

ARRÁEZ. 

Quiero... 
—Pero  mi  tormento  fiero 
No  permitáis  que  os  le  diga. 
Mayor  es  que  amor  airado. 

IIARVAEZ. 

¿Mayor  que  amor  puede  ser? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  ARRÁEZ. 

Es  celos  de  mi  mi^er, 
Rodrigo;  que  soy  casado. 

NARVAEZ. 

ÍCon  celos,  y  estás  aqui! 
fo  lo  quiera  Dios ,  Arráez. 
Ya  eres  libre. 

ARRÁEZ. 

{Oh  gran  Narvaez! 
Hoy  vive  mi  honor  por  tí. 
Dame  esos  pies. 

NARVAEZ. 

Vete  luego.— 
¡PaesI  (Llamando,) 


ESCENA  IX. 

PAEZ.  —  Dicaos. 

PAKZ. 

Se&or... 

NARVAEZ. 

Dale  á  este  moro 
Su  caballo  y  armas. 

ARRÁEZ. 

Lloro 
De  alegría. 

PÁBS. 

Ya  lo  entrego.         lVa$e.) 

ARRÁEZ. 

Yo  te  enviaré  mi  rescate, 
A  fe  de  hidalgo. 

NARVAEZ. 

Con  celos 
No  quieran ,  moro ,  los  cielos 
Que  yo  en  la  prisión  te  mate, 
vele  libre,  que  es  razón. 
Aunque  poco  lo  has  quedado; 
Que  con  celos  y  casaao, 
No  quieras  mayor  prisión. 
¿Tienes  hermosa  mujer? 

ARRÁEZ. 

No  la  hay  mas  bella  en  Coln. 

NARVAEZ.  ^ 

Aunque  soy  cristiano,  en  fio. 
Te  he  de  dar  mi  parecer. 
Mira  no  entienda  de  tí 
Que  de  su  amor  no  te  fias; 
Que,  en  viendo  que  desconfias, 
Todo  lo  ha  de  hacer  ansí. 
Amala,  sirve  y  regala, 
Con  celos  no  la  des  pena; 
Que  no  hay  mujer  que  sea  buena, 
Si  ve  que  piensan  que  es  mala. 

ARRÁEZ. 

No  solo  das  libertad , 
Mas  saludables  consejos. 

NARVAEZ. 

Pues  estoy  de  dados  lejos, 
Y  tengo  necesidad. 
Parte  á  Coin ,  porque  veas 
Mi  mora ,  que  no  conoces. 

ARRÁEZ. 

¡Plega  al  cielo  que  la  goces 
Cou  el  gusto  que  deseas ! 
(Yante.) 


Jardín  en  Cártama. 

ESCENA  X. 

ABINDARRÁEZ,  JARIFA. 

ARINDARRÁEZ. 

Ya  que  no  me  amáis ,  Señora , 
Como  antes,  de  amor  tan  llano, 


CARPIÓ. 

Cual  era  el  de  vuestro  hermano, 
Habladme  mas  tierno  agora. 
Decidme  lo  que  sentís. 
Jarifa  hermosa ,  y  creed 

Hue  me  hacéis  mayor  merced 
uanto  mas  de  mí  os  servís. 
Ya  pasó  el  temor  cobarde 
Que  la  hermandad  nos  ponía: 
Habladme ,  Jarib  mía , 
Mas  tierno,  asi  el  cielo  os  guarde. 

JARIFA. 

¿Qué  te  tengo  de  decir? 

ARtNDARRÁSI. 

Tu  Ingenio  ¿puede ignorar 
Oné  es  hablar,  sabiendo  amar, 
Sabiendo  amar,  qué  es  sentir? 

JARIFA. 

SI  digo  lo  que  te  quiero, 
¿Qué  te  puedo  dedr  mu? 

ASOIRARRÁEZ. 

Es  libro  ó  carta  que  das 
Sin  el  título  primero. 
Cuando  al  Rey  quieren  hablar, 
O  neffociar  por  escrito, 
i  No  le  llaman  grande,  invito? 

JARIFA. 

Ansí  le  suelen  llamar. 

ARlNOARRÁn. 

Pues  Ututos  tíene  amor. 

JARIFA. 

¿Cómo? 

ARINDARRÁEZ. 

Mi  bien ,  alma  y  vida. 
La  esperanza  entretenida 
Ansí  negocia  el  favor. 

JARIFA. 

Luego  ¿diréte  mi  bien  f 

ARmOARRÁn. 

¿Soy  tu  bien? 

JARIFA. 

Si. 

ARINDARRÁU. 

Pues  bien  dicea^ 
Y  porque  ansí  le  autorices 
Al  amor  contra  el  desden. 

JARIFA. 

Luego,  si  mi  alma  eres , 
¿Ansí  tengo  de  llamarte? 

ARINDARRÁEZ. 

¿Eso  tengo  de  enseñarte, 
O  es  que  decirlo  no  quieres? 
Nadie  las  ciencias  podría 
Sin  la  experiencia  saber: 
Mas  no  es  posible  aprender 
El  amor  y  la  poesía. 
El  hacer  versos  y  amar 
Naturalmente  ha  de  ser. 

JARIFA. 

Si  no  es  siendo  tu  miijer. 
Yo  no  me  puedo  esforzar. 

ARINDARRÁEZ. 

Pues,  mi  bien ,  si  soy  cautivo 
De  tu  padre,  y  como  mreso. 
Por  amiel  triste  suceso. 
En  fe  de  su  guarda  vivo: 
Si  él  piensa  que  yo  no  se 

gue  soy  preso  Bencemje, 
el  envidiado  lin^e. 
Que  un  tíempo  el  mas  noble  ñié« 
ulómo  te  podré  pedir? 
{^asémonos  de  secreto, 
Cuanto  el  ser  preso  y  sqjeto 
Puedan,  mi  bien,  pemütlr. 

JARIFA. 

Como  palabra  me  des 
Que  libre  la  cini^diráSb 


AMNDABBlKf. 

li  mléa  le  Inportí  mai 
í  uu  nermoMS  piéf. 

JABirA. 

ino  te  quiero  dar. 
soy  desde  este  día. 

fo,  Jarifi  mía. 

60  te  paedo  abraxir. 

JARIFA. 

bermuio  y  como  espose, 
eyt  te  doy  la  mano. 

ABlliaABRiBZ. 

bles  de  eso  de  hermano; 
aelvo  á  estar  temeroso. 
mosoYClarodia, 
iota  gloría  me  apresta ! 
afio  08  haré  nna  fiesta 
(fial  de  mi  alegria. 
m  sufrido  tormento! 
en  lograda  esperanza, 
andada  confianza , 
tacido  pensamiento! 
es  pesares  nios, 
^ta  y  justa  porfía, 
a  y  famosa  osadía , 
rosos  desTarios! 
amar,  dalce  penar, 
temer,  dulce  ver, 
tímo  padecer, 
simo  esperar! 
reced  basta  el  fin 
esa  tan  justa,  cielos , 
udanza,  olvido  y  celos! 

JARirA. 

Iré  TieDe  al  jardín. 

ASniaAMUEZ. 
DOS. 

JAHIPA. 

Dame  la  mano, 
le  estar  temeroso. 

abinoarríbz. 

Bo,  secreto  esposo, 

le  no  público  hermano. 

( donde  no  uos  vea 

*  de  nuestro  contento; 

in  temo  que  el  pensamiento 

de  sus  ojos  sea. 

[ue  me  bas  de  querer. 

JABVA. 

morir  te  he  de  amar. 

ABIHBABBÁEZ. 

'O  no  te  be  de  olvidar. 

íaupa. 
lombre. 

ABIHBABBÁBS. 

Y  tá  mujer. 

lABlFA. 

I  soy  piedra. 

ABOinARBÁBZ. 

Y  yo. 

ZAMPA. 
K>CeDM. 

ABmiUlBÁBZ. 

Probaré. 

UBIPA. 

sme  mocho. 

ABIII0ABBXr. 

Sí  haré. 

lABlTA. 

)soy  tnberflsaaa? 

ABlNBAliÁBS. 

No. 

lAVFA, 

ipáblleo? 


EL  BiaiEDIO  EN  Lk  DESDICHA. 

ABINBABBABZ. 

Aun  no  quisiera. 
íabipa. 
Ya  eres  mi  bien. 

ABIRDARBÁBZ. 

Tú  mi  vida. 

JABIFA. 

¿Soy  tu  hermana? 

abüidabbAbz. 
SI,  fingida. 

JABIFA. 

¿Y  tu  esposa? 

•  AilIfDABBJLBZ. 

Verdadera. 
(Vante.) 


Sala  en  la  easa  de  Arrtez  en  Cola. 

ESCENA  XI. 

ALARA,  DARIN;  luego,  WHO. 

ALABA. 

i  Moro  á  mi  de  Alora! 

OARIIf. 

A  tí 
Busca  un  morisco  de  Alora. 

ALABA. 

¿Dice  4  Alara? 

DABm. 

Si,  Seuora. 

AURA. 

Di  que  entre. 

DABm. 

Ya  viene  aqui. 
{Sale  Ñuño  en  hábito  de  moro.) 
tnjffo. 
Dame ,  Sefiora ,  ios  pies. 
Después  que  te  guarde  Alá. 

ALARA. 

i  Si  mi  Arráez  preso  está? 
Moro ,  di  presto  lo  que  es. 

ifcfío. 
'  Solos  habernos  de  hablar. 

ALABA. 

Salte  allá  fuera ,  Darin. 
(VaseDarin.) 

* 

ESCENA  XIL 

ALARA,  NUfilO.. 

No5k>. 
Para  venir  á  Coló 
Quise  este  traje  tomar ; 
Que  sabed  que  soy  cristiano 

Y  soldado  de  Narvaez. 

ALARA. 

No  son  nuevas  de  mi  Arráez : 
Salió  el  pensamiento  vano. 
Pues ,  cnstiauo ,  el  Capitán 
¿Qué  puede  quererme  á  mi? 

iraüío. 

No  os  quiere  poco,  si  aqui 

Correspondencia  le  dan. 

Está  perdido  por  vos ; 

Que  os  vio  en  las  treguas  pasadas 

Sobre  estas  rejas  doradas. 

AURA. 

¡Qué  necios  que  sois  ios  dos, 
El  alcaide  en  enviarte , 

Y  tú  en  venir ! 

Noffo.  (Ap.) 

No  entra  bien ; 
Pero  es  el  primer  desden. 
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AURA. 

A  tí  no  debo  culparte; 
Que  eres ,  en  fin ,  mensajero , 
Aunque á  buen  tiempo  has  venido; 
Que  no  está  aquí  mi  marido , 

Y  há  tres  dias  que  le  espero. 
Pero  á  él ,  que  es  tan  discreto, 
Gomo  nos  dice  la  fama » 
Mucho  le  culpo. 

NBffO. 

Si  os  ama, 
No  tiene  culpa ,  os  prometo. 
Esta  carta  ieed  agora, 
Veréis  en  lo  que  se  funda. 

AUBA. 

Va  la  necedad  segunda. 

ILee.)  cNarvaez ,  alcaide  de  Alora.» 

lAy  de  mi !  La  firma  es  suya , 

Y  la  letra  de  mi  Arráez. 
iQuién  escribe  esto  á  Narvaei, 
Cristiano,  por  vida  tuya? 

HüffO. 

Un  moro,  para  que  fuese 
Mas  claro. 

ALABA. 

¿Qué  suerte  de  hombre? 

IIO^O. 

Ni  sus  sefias  ni  su  nombre 
Podré  darte ,  aunque  quisiese. 
Dos  dias  há  que  está  cautivo ; 
Que  en  nna  celada  dio. 

ALARA. 

¿  Sabe  á  quién  escribe? 
iiufto. 

No. 

ALARA. 

Algún  consuelo  recibo ; 
Que  es  en  extremo  celoso. 
Esta  letra  he  conocido. 

IfU^ÍO. 

¿Cómo? 

ALARA. 

Que  es  de  mi  marido, 
mjffo. 
Aun  será  el  cuento  gracioso. 
Luego  el  cautivo  de  allá 
¿Es  vuestro  marido? 

AURA. 

Sí. 

NOfíO. 

(Ap.  Yo  negocio  por  aqui. 
áegura  la  prenda  está.) 
Pues  alto ,  venid  conmigo. 
Trataréis  de  su  rescate. 

AURA. 

Justo será.que  del  trate. 
Aunque  hijusto  el  Ir  contigo. 
Pero  donde  está  mi  Arráez , 
Mas  sus  celos  aseguro, 
^  mas  si  su  bien  procuro. 
Pero  ¿qué  dirá  Narvaez? 
Que  voy  á  lo  que  me  llama, 
Sin  duda ,  creerá  de  mí. 

Rufro.  (Ap.) 
Basta;  que  llevo  de  aqui 
A 1U0  mujer  y  á  otro  dama. 

Mas  diga  lo  que  quisiere. 
Pues  se  ha  de  desengañar ; 
Mis  joyas  quiero  llevar, 

Y  el  dinero  que  pudiera 
Vamos ;  que  es  de  amor  indicio. 
Haré  ensillar  en  qué  vamos. 

ifufío.  (Ap.) 
Una  para  dos  llevamos ; 
No  anda  muy  malo  el  oficio. 
(Vanee.) 


lio 


JardlB  en  Cártama. 
ESCENA  XIII. 
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¿Que  os  vais ,  hermosos  ojos ,  jaupa. 

Soles  del  mismo  cielo?  ¿Cómo ,  sf  no  has  partido  ? 

Que  dejais  vuestra  tierra  y  vuestro  ami- 


ZORAIDB»  JáRIFA,  ABINDARRÁEZ. 

ZORAIDE. 

No  me  puede  pesar  con  mas  extremo. 
Forzosa  es  mí  partida,  Abindarráez, 

Y  el  dejarte  en  Cártama  es  mas  forzoso, 
En  poder  del  alcaide  que  aqui  viene; 
Que  asi  lo  escribe  el  Rey  y  asi  lo  manda. 

ABINDARRÁEZ. 

¿Que  asi  lo  manda  el  Rey  y  asi  lo  escribe? 

ZORAIDE. 

Sne  me  parta  á  Coin  con  mi  familia 
e  manaa  el  Rey,  y  que  te  deje  solo 
Aqui  en  Cártama,  mientras  Zaro  viene^ 
Que  ha  de  ser  el  alcaide  de  Cártama. 
Yo  me  he  de  partir  hoy,  porque  me  man- 
Que  acuda  de  Coin  á  la  flaqueza,     [da 
De  los  fieros  cristianos  oprimida» 
Ejercitados  en  continuos  robos , 
Celadas,  quemas,  correrías,  talas, 

Y  otras  malas  y  ruines  vecindades 
Que  suelen  siempre  hacer  los  fronteri- 
1  mas  donde  Rodrigo  de  Narvaez  [zos, 
Está  con  tal  valor,  consejo  y  fuerza. 
Que  es  uno  de  los  nueve  que  publica 
Del  sur  al  norte  la  española  fama. 

ABmDARRÁEZ. 

¿Que  asi  lomanda  el  Rey  y  asi  lo  escribe? 

ZORAU>E. 

Hijo,  Dios  sabe  lo  que  á  mi  me  pesa, 
Si  basta  solamente  decir  hijo. 
¿Cómo  puedo  exceder  de  lo  que  él  man» 

[da? 

ABINDARRÁEZ. 

iDe  qué  me  tiene  el  Rey  á  mí  tal  odio. 
Si  os  nace  el  Rey  k  vos  mercedestantas? 
¿Por  ventura  soy  yo  del  Rey  esclavo? 
¿He  cometido  algún  delito  morme 
Contra  sus  leves  ó  real  cabeza , 
Queme  manda  dejar  solo  en  Cártama, 

Y  sujeto  al  alcaide  que  aqui  viene ; 

Y  á  vos ,  que  sois  mi  padre ,  y  á  Jarifa, 
ñ  ama^*  ^  hermana ,  que  ¿  Coin  se  par- 

[tan? 

ZORAmB. 

Hijo,  el  Rey  me  lo  escribe ,  el  Rey  lo 

[manda. 
Yo  Toy  á  responder  y  obedecelle. 
T&  entre  tanto,  Jarifa,  haz  que  apero!- 

[ban 
Tuf  mujeres  tu  ropa,  que  esté  á  punto, 
En  tanto  que  Alboran  parte  á  Granada. 

JARIFA. 

Ansi  lo  haré,  Sefior;  que  ala  partida 
Ya  estoy  desde  esta  tarde  apercebida. 
(VoieZoraide.) 

E8CE1IA  XIV. 

ABINDARRÁEZ ,  JARIFA. 

ABmDARRÁEZ. 

Sola  esta  Tez  quisiera  y 

Dulce  Señora  mía. 

Hacerme  lenguas  para  hablaros  tanto, 

Que  del  alma  se  viera 

La  pena  y  la  porfla.       » 

Mas  salga  por  los  ojos,  Toelta  en  llanto. 

De  que  viva  me  espanto 

Tan  desdichada  vida. 

Si  ha  de  quedar  en  calma; 

Apartándose  el  alma 

De  aquellos  brazos  donde  estaba  asida. 

Fui  esposo  ayer  presente ; 


8ue  de'  ausencia  y  enojos'  [go? 

ubes  del  bajo  suelo  t 

Eclipsan  vuestra  luz ,  que  adoroy  sigo? 
Que  no  hablaréis  conmigo, 
Ni  me  diréis  amores? 
Que  no  podré  tocaros? 
Que  ya  no  podré  hallaros 
Entre  estas  aguas  y  olorosas  flores? 
¿Qué  es  esto,  vida  mia? 

JARIFA. 

De  la  de  entrambos  el  postrero  día, 

Si  no  me  consolara ,  * 

Gallardo  dueño  mío, 

Señor  del  alma,  que  la  tuya  adora , 

Que  la  fonuna  avara 

No  es  peña .  monte  ó  rio. 

Sino  mudable  viento  de  hora  en  hora. 

La  ausencia  que  ya  llora  ^ 

El  corazón  presente 

Me  acabará  la  vida. 

Que  vive  entretenida 

En  que  has  de  estar  tan  poco  tiempo  au- 

Cuanto  pueda  llamarte  [senté. 

Para  poder  secretamente  hablarte. 

No  hanrá  ocasión  tan  pn  sio, 

Cuando  te  llame  á  verme ; 

Que  presto  la  hade  haber,  aunque  ya  es 

Y  en  pago ,  esposo ,  desto         [tarde. 
Tan  luya  quiero  hacerme , 
Queentre  mis  brazos  tu  venida  aguarde. 

ABINDARRÁEZ. 

Huya  el  temor  cobarde » 
Señora ,  de  mi  pecho, 
Si  ese  bien  me  prometes* 

JARIFA. 

PasOy  no  te  inquietes ; 

Que  por  ventura  |K)rmi  bien  sehahecho; 

Que.  viniendo  secreto , 

Tendrán  nuestros  deseos  dulce  efeto. 

Yo  entiendo  que  mi  padre 

Irá  presto  á  Granada , 

O  que  tendrá  otro  justo  impedimento 

Que  á  nuestra  vida  cuadre , 

Y  yo  estaré  ocupada 

En  solo  este  cuidado  y  pensamiento. 

ABINDARRÁEZ. 

Y  en  este  apartamiento 
iQué  me  dejas  por  vida. 
Sí  la  vida  me  llevas? 

JARIFA. 

La  esperanza  y  las  nuevas 

De  que  será  tan  presto  tu  partida. 

ABINDARRÁEZ. 

Al  fin  ¡tovas,  Señora! 

¡Triste  de  mi,  si  yo  me  muero  agora! 

JARIFA. 

^0  morirás,  mi  vida; 
Que  la  mia  te  queda. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues  tiviré  mil  siglos  inmortales. 

Dame,  esposa  querida, 

Tus  brazos,  en  que  pueda 

El  alma  descansar  de  tantos  males. 

JARIFA. 

Véngante  tan  iguales 
Como  yo  lo  deseo. 

ABINDARRÁCSt 

¿Llamarésme? 

JARIFA. 

¿Eso  dudas? 

ABINDARRÁEZ. 

No  haré ,  si  no  te  mudas. 


Hoy  ¿qué  seré,  si  estoy  de  vos  ausente? '  ¡Ay,  cuántos  siglos  há  que  no  te  Teol 


ABINDARBÁBZ. 

Pensé  que  era  pasado,  y  no  es  venido  *• 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  castillo  de  Alón. 
ESCENA  PRIBIERA. 

NARVAEZ,  PAEZ,  ALVARADO, 
ESPINOSA ,  CABRERA. 

NARVAEZ. 

Dalde  la  mano,  Alvarado» 

Y  no  haya  mas. 

ALVARADO. 

No  permitas. 
Pues  siempre  honor  solicitas. 
Que  pierda  el  que  me  han  qiütldo. 

RARTAll» 

Volvedme  á  contar  lo  que  es ; 

Que  en  lo  que  hasta  aáora  eotleodo» 

Poco  vuestro  honor  ofendo. 

ALVARADO. 

El  mió  pongo  á  tus  pies; 
Pero  no  has  de  permitir 
Que  quede  en  mala  opinión. 

NARVAEZ. 

¿Sobre  qué  fué  la  quistion? 

ESPINOSA. 

No  se  la  mandes  decir; 

Que  es  parte,  y  dirá  á  su  gasto. 

ALVARADO. 

Yo  diré  mucha  verdad, 

Y  el  que  mas. 

NARVAEZ. 

Paso,  acabad ; 
Que  ya  recibo  disgusto. 

ESPINOSA. 

Óyeme ,  Sefior,  á  mi. 

NARVAES. 

Ni  Alvaradoni  Espinosa 

Me  han  de  hablar  ni  decir  cost; 

Paez  lo  cuente. 

FAIS. 

Pisa  anal... 
—Y  remitome  á  Cabrera, 
Que  estaba  delante. 

RAKVABI. 

Acaba. 

PABB. 

Jugando  Alvarado  estaba , 

Y  Espinosa  desde-afaera; 

Y  en  una  suerte  dudosa. 
Sin  pedirla  ó  ser  tercero» 
A  pagar  de  su  dinero 
Juzgo  la  suerte  Espinosa* 
Alvarado  respondió:     ^  ^, 

1 1  Quién  le  mete  en  esto?»  T  Insiga 
Replicó  Espinosa :  c  El  juego; 
Que  veo  juego,  y  terdo  yca 
t  Mejor  ñiera  que  callara,  a 
Dijo  Alvarado  mas  reeio. 
Dijo  Espinosa :  cAlganneelo 
La  suerte  le  banjara; 
Que  yo  sé  de  tropelias.a 
Alvarado  replico: 
c  Miente  el  que  diee  que  yo 
Puedo  hacer  bellaqiierias.a 
Espinosa  en  este  pomo 
El  sombrero  le  tiró, 

I  Etp§rñt:  teaéro  4«  tflpsU  Atf 
CBUsahrudsLoti. 


mano,?  llegó 
lio  todo  janto, 
301os  en  paz , 
6  con  la  alabarda 
al  cuerpo  de  guarda. 

lUAVAEZ. 

•  estás  pertinaz? 
iganoporfias! 
>  dice  que  sabe 
i,  2  en  qué  cabe 
ndas  bellaquerías» 
entiendas  por  ti? 
ríe  desmentido, 
A  no  ha  ofendidOf 
í  dijo  por  si. 
a  no  se  ve, 
io  desroíniió» 
iTO  que  tiró 
I  efecto  fué. 
er  soldado  sabio, 
raTío ,  si  le  hubiera, 
as  ¡untas  ?iera, 
!eso  el  agravio, 
sa  que  con  haber 
ioo  ¿  la  espada 
desagraviada, 
lo  posil)le  hacer. 
9  á  mi  cuenta,  y  yo 
mor  tomo  i  mi  cargo, 
ir  me  encargo 
V  diga. 

ALVARAOO. 

Eso  no; 
hablará  en  aquello 
re  tal  capitán. 

lURVABZ. 

ios  i  no  se  dan? 

ALVAIADO. 

oes  gustas  dello. 
isnnosA. 

lOJ. 

ALVAIAÜO. 

Yo  80  tmigo. 

E8GE1IA  IL 

lio,  ZARA.  —  DiCBOa. 

OITUfO. 

is  al  capitán? 

ZARA. 

Q  él  hallarán 

i  que  en  ti  «enemigo; 

OlTUÍlO. 


)t 


iSefiorl 

RABVAI^ 


tAnA. 

Una  pobre  esclava, 
obleza  gue  alaba 
e^>eranvor. 

■AnVABI. 

,0t  OrtuSo? 

OETUffO. 

Esa  perra 
10  sé  qué. 

OKTUflO. 

imjmíafttéy 
a  iNMa  guerra* 


Debe  7  de  dia 

najmUrtuu 


EL  REMEDfO  EN  LA  DESDICHA. 

IIABVAEZ. 

¿Ansi  la  esclava  se  trata? 

ORTDÑO. 

Mleute,  por  tu  vida  v  mía ; 
Sino  que  no  entiende  bien, 

Y  cualquier  cortés  favor 
Luego  piensa  que  es  amor, 

Y  fuerza  dirá  también. 
Haciendo  estaba  mi  cama, 

Y  porque  á  ayudarla  fui. 
Se  vino,  huyendo  de  mi. 

NARVAEZ. 

¡Si,  si :  deso  tienes  fama  ? 
Ahora  bien  :  ¿qué  te  he  de  dav 
Por  ella? 

0RTU5Í0. 

Toya  es. 

RARVABZ. 

Di,  acaba. 

.  ORTDÑO. 

I  Ya  Tes  que  es  buena  la  esclava, 

Y  mejor  de  rescatar. 

RARTABZ. 

Ooyte  por  ella  una  copa 
De  plata :  vé  al  repostero. 

ORTüi^O. 

Doyle  yo ,  pobre  escudero, 
Diez  mil  y  cama  de  ropa , 

Y  ¡una  copula  me  das! 

NARVAEZ. 

Sin  dinero  estoy,  por  Dios; 
Pero  di  que  te  den  dos. 
Si  con  tanta  sed  estás. 

ORTDÍlO. 

Beso  tus  manos. 

RARVASZ. 

Ya,  mora. 
Eres  mi  esclava. 

ZARA. 

Si  soy. 

lURVAIZ. 

Pues  vo  libertad  te  doy. 
Vete  a  tu  tierra  en  buen  hora. 

ZARA. 

Déte  el  cielo  mil  Vitorias , 

Caudillo  de  los  cristianos.        (Va$e.) 

CARRIRA. 

¡Qué  rotas  tiene  las  manosl 

PAKZ. 

Y  ¡  qué  llenas  de  honra  y  glorias  I 

ESCENA  IIL 

P£RALTA.^NARVAEZ ,  PAEZ ,  AL- 
VARADO,  ESPINOSA,  CABRERA, 
ORTUSO. 

PERALTA. 

Aqui ,  Señor,  está  el  moro 
Que  viene  por  el  rescate 
Del  sargento. 

llARVAtZ. 

¡Buen  quilate 
Descubre  esta  vez  el  oro! 
No  tengo  un  real .  por  Dios... 
—Llama  ese  morillo  aqui , 

Y  por  él  me  Hevea  mi, 
O  estemos  iuotos  los  dos.— 
Pero  escucha :  al  repostero 
Di  que  mi  plata  le  dé ; 
Que  yo  la  rescataré 
Cuando  tuviere  el  dinero. 
Venga  el  sargento  al  momento, 
Donde  es  tan  bien  menester, 
Porque  mas  vale  comer 

Sin  pkiu  qqe  sto  svgeot^ 


PERALTA. 

¡Oh  Alejandro !  Oh  gran  Narvaez! 

IfARVABZ. 

Id  vos,  Peralta,  con  éL 

PERALTA. 

Voy,  Señor.  {Ym.) 

PAEZ. 

iQué  das  por  él? 

NARVAEZ. 

Quinientos  escudos,  Paez. 

PAEZ. 

Aunque  de  esclavo  le  sacas. 
Por  esclavo  le  has  comprado. 

ESCENA  IV. 

NÜNO,  en  hábito  de  moroj  con  un  re^ 
^oz<>.  —  NARVAEZ ,  PAEZ.  ALVA- 
RAOO, ESPliNOSA,  CABRERA,  OR- 
Tü{íO. 

üoffo. 
¿  Hay  acaso  alsun  soldado, 
Que  no  tenga  fuerzas  flacas. 
Que  quiera  luchar  conmigo? 

NARVAEZ. 

¿Por  dónde  este  moro  entró? 
¿Quién  puerta  y  licencia  dio 
En  mi  casa  á  mi  enemigo? 

NDBÍO. 

Vo  me  entré  solo  á  probar 

Mis  fuerzas  ó  en  paz  ó  en  guerra. 

ALVARAftO. 

¡Bravo  moro !  En  esta  tierra 
Suelen  desafíos  usar. 
Yo  quiero  luchar  contigo. 

PAEZ. 

Y  yo  con  adarga  y  lanza. 

ESPINOSA. 

Yo  con  la  espada,  si  alcanza 
La  suya  á  igualar  conmigo. 

HUÍlfO. 

A  todos  Juntos  os  reto. 
Fuera  del  alcaide. 

PAEZ. 

Bien;  ' 

Mas  conmigo  solo  vén. 

ifü5[o. 
Eres  valiente  en  efeto ; 
Mas  no  vengo  á  pelear, 
Sino  á  avisar  á  Narvaez. 

IIARTABZ. 

Salios  todos,  y  tá,  Paez, 
Haz  esas  puertas  guardar. 

PÁEZ. 

Bien  dices;  que  este  podría 
Intentar  tu  muerte. 

ALTARADO. 

Vamos. 
iYame  loe  toldadoi.) 

ESCENA  V. 
NARVAEZ,  NUNO. 

NARVAEZ. 

Va ,  moro ,  solos  estamos. 

imffo. 
¿No  me  conoces? 

rarvah. 
Querría. 
mño, 
SoyelmoroMarfáz. 

KARfASl. 

Creo 
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Que  eres  famoso  y  gran  hombre , 
Aunque  nunca  oi  lai  nombre ; 
Mas  verle  el  rostro  deseo. 

Soy  sobrino  de  Mahoma. 
Vengo  á  matarte. 

NARVAEZ. 

;Ami? 

MOÑO. 

.     SI. 
A  ti  pues. 

NÁRVAEZ. 

¿Adonde? 

«d5ío. 
Aquí. 

IIARVAEZ. 

Pues  alto:  la  e8{>ada  toma. 

ÑUÑO. 

Pues  ya ,  como  ves ,  la  empuño. 

IfAHfAEZ. 

Ea,  moro,  &  mi  te  vén. 

NU5Í0. 

Ñuño  soy. 

ICARVA». 

¿Ñuño? 
mño.  (Detcubriéndoie.) 
¿Pues  quién? 

NARTAEZ. 

{Vilate  el  diablo  por  Ñuño! 

NUffO. 

¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 

IfARVASZ. 

¿Cómo? 

nufío. 

El  moro  que  escribió, 
Era  el  dueño  de  quien  yo 
La  misma  carta  he  llevado. 

RARfAEl. 

¿Qué  dices? 

NO^O. 

Que  es  su  marido,    ^ 

Y  que  viendo  su  prisión, 
Viene  k  verle. 

HARVAEZ. 

Y  á  ocasión 
Que  ya  libremente  es  ido. 

iiui«o. 
¿Ido? 

HARVAEZ. 

Envíele  ¿  su  casa. 

RUÑO. 

¿Porqué? 

IfARVAEZ. 

Porque  era  celoso. 

*■  ROÑO. 

jPor  Dios,  que  es  cuento  donoso ! 
Todo  i  propósito  pasa'; 
Que  la  mora  traigo  aquí : 

Y  ansi  la  podrás  gozar , 
Pues  da  el  marido  lugar. 

RARVABZ. 

¡Qué  buen  remedio  le  di! 

RUÑO. 

La  vida ,  por  Dios,  le  has  dado» 
Pues  á  su  casa  le  envías 
Guando  á  la  tuya  traías 
La  prenda  que  le  has  quitado. 
¡Buen  recaoo  hallará  encUal 
¡Oh  celosos !  Siempre  vi 

8ue  les  sucediese  ansí. 
1  guardalla  es  no  tenella. 

RARVABZ. 

Bien  dices. 

Y«ticiM;«sco9k%« 


ESCENA  VI. 

ALARA.  —  NARVAEZ«  NUflO. 

RARVABZ. 

Pésame  por  Dios ,  Señora , 

De  que  nayals  venido  agora. 

{Ap,  i  Ñuño,  ¡Qué  grande  hermosura !) 

RUÑO. 

Mucha. 

RARVABZ. 

En  aqueste  punto  envío 
Vuestro  marido  de  aquí , 
Aunque  no  le  conocí. 

AURA. 

Besóos  los  pies ,  señor  mío. 
Por  la  merced  receblda. 
Pero  soy  tan  desdichada , 

8ue  4  sus  celos  y  á  su  espada 
íirezco  mi  cuelto  y  vida; 
8ue ,  como  allá  no  me  halle , 
o  ha  de  creer  mi  intención , 
Sino  que  ha  sido  invención 
Por  gozarme  y  engafialle. 
Pero  ya,  después  que  os  veo 
Tan  gallardo,  ilustre  y  fuerte , 
Tendré  por  justa  mi  muerte, 

Y  por  vida  mi  deseo. 
Cuanto  publica  la  fama 

Es  poco  en  vuestra  presencia. 

RARVABZ. 

Yo  os  quise  mucho  en  ausencia, 

Y  presente  el  alma  os  ama ; 
Pero  en  ella  me  ha  pesado 

?ue  de  la  carta  baya  sido 
ercero  vuestro  marido, 
A  quien  lit>ertad  he  dado. 

ALARA.    ' 

No  os  cause ,  Señor,  pesar. 
Sino  servios  de  mi ; 
Que  ya  que  he  venido  aquí, 
Vuestro  amor  quiero  pagar. 

Y  ¡dichosa  yo,  si  acaso 
Amor  firme  hallase  en  vos! 

RARTAEZ.  (Ap.  áNuñú,) 

¿Qué  te  parece? 

RUÑO. 

Por  Dios, 
Que  habla  desenvuelto  y  raso. 
(Ap,  ¿Vos  erais  la  desdeñosa? 
Malo  estaba  de  entender. 
No  he  visto  fácil  mujer. 
Que  no  sea  vergonzosa.) 

RARVAEZ. 

Yo  os  agradezco  en  extremo 
La  voluntad ,  mi  señora ; 
Pero,  aunque  el  alma  os  adora. 
La  ofensa  de  mi  honor  temo ; 
Que  parece  que  deshonra 
Mi  opinión  y  calidad 
Que  á  quien  di  la  libertad 
Le  venga  á  quitar  la  honra. 
¿Qué  dirá  vuestro  mariilo. 
Sino  que  yo  le  engañé? 

Y  sabe  el  délo  que  ftié 
No  habiéndole  conocido. 
Sabed  que  soy  caballero; 

Y  que  qultalle  el  honor 
Gonuadlceá  mi  valor. 

RUÑO. 

Ap.  Mejor  dirás  majadero.) 
Ap.  á  narvaez.  Gózala,  pesia  i  mi  tida; 
si  no,  dámela  á  mi.) 

AURA. 

Seño?,  ya  he  venido  aquí . 

Y  os  quiero,  si  soy  querida. 

Y  aunque  ese  término  sea 
Del  Tafor  quieB  Toaae  ff^ 


Advertid  que  pensaré 
Que  os  he  parecido  fea. 

RUÑO. 

Dale  ese  contento ,  acaba ; 
Que  en  amor  no  hay  cortesía. 

RARVABZ. 

Basta,  Ñuño.—  Alara  mia, 
Mas  os  amo  que  os  amaba. 
Mas  hermosa  estáis  tqoi 
Que  entre  las  rejas  azules. 

RUÑO. 

Ya  entiendo,  no  disimules. 

Señora ,  queredme  á  mi. 

(Ap.  ¡Vive  Dios ,  que  es  impotente!) 

RAITABI. 

Nofio,  parte  y  vé  con  ella 
A  Goin.  Vos,  mora  bella, 
Tenedme  por  vuestro. 

RUÑO. 

Tente» 
No  pierdas  esta  ocasión. 

RAtfABZ. 

A  quien  libre  quise  hacer 
¿He  de  qulur  su  mi^er  f 

HUffO. 

¡Oh  nuevo  andabix  Cipion  I 
Hauñu  ion  de  tu  mano. 
Vamos,  Alara,  de  aqni. 

ALAUL 

¡Que  me  desprecies  ansi  I 
¡Oh  riguroso  cristiano! 

(YanuáiafñwNfOB.) 

EMBNA  ¥IL 

HARVAEZ. 

Si  fué  mayoría  gloria  y  nableelfigo 
Que  dio  en  Espalka  *  Cipion  la  fama, 
En  noquerer  gotar  la  presa  daaa» 
Que  el  vencinuento  iluitre  de  Gaitago; 

Y  si  después  de  aonel  lloroso  estiago 
De  Darlo ,  mu  heroico  el  mando  llama 
Al  macedón ,  que  no  violó  an  cama ; 
Mi  deuda  cea  lo  aslsaoaatisftiga.  [bes 

No  quiero  que  meettimen  al  na  ala 
Las  propias  ni  laabÉrtMManafliinas, 
Porque  en  mi  pecho  sos  mndeías  ea^ 

No  son  los  capitanea  G^Iooeit  [bea. 
Ni  Alejandros  los  reyes,  al  001  ' 
Vencer  sus  apeiltoa  y  pasioiea^ 


PERALTA ,  ORTüRO ,  ALVARADO, 
ESPINOSA,  GABRERA^-MASVABL 

rBlALTA. 

¡Albricias! 

.NARfátB. 

Yo  te  las  mando. 
Ea:¡  fiestas  1  alegría  I 


Dos  mil  ducados  te  CBifla 
I>e  socorro  el  rey  Fenando. 

lUafABB. 

Dios  goarde  al  Rey ,  mi  seftor. 
Esu  tarde  hay  paga. 

ALfABABO. 

iVifaa 
Mllafios,ydélraalba8 
Premio  Igual  á  tti  valor  I 
iiAafÉ«m 
Ea,  poned  mesaa^loego.    ^, 
Todo  os  lo  ba  de  dar,  por  Dios, 
YáserdkiiBUt«OMd0i. 


w»mou. 
PenlU  y  mil  ptgat  Juego. 

país. 

iQoiéii  habrá  qoa  eso  Qo  baga? 

HAaTAES. 

Llama  aqoesas  eajas,  Paex. 

CABUnU. 

¡VifaD  Fenando  7  Narraeal 

ALfAaAOO. 

¡Pagal 

CAiaiBA. 

iPiga! 

omüa 
iPagal 

upimosa; 
I  Paga! 


Jardia  «a  Cártama. 
B0GB1IA   IZ. 

abindabrAez. 

SfMfaBfi  entrateoida » 
luí  Doa  llevamos  los  dos : 
l9o  ha j  quien  Ue? e  como  tos 
Hasu  la  muerte  la  Tida. 
Sois  una  vela  encendida, 
Qae  va  ardiendo  hasta  acabarse ; 
Pues  también»  si  ba  d^malarse, 
Qnedaráse  el  alma  i  escaras; 
Y  entre  tantas  desTeDturas » 
Bneoo  es  vivir  y  quemarse. 
Por  tf  ,  esperanza ,  el  cuidado 
Entretiene  de  nna  suerte 
Al  soldado  entre  la  mnerte» 
T  eB  el  palo  al  sentenciado» 
En  el  mar  al  qne  va  i  nado» 
Ai  pei€8rÍoo  en  el  jermo, 
Bi  d  p^gro  al  enfermo : 
1  iMi  »|0  por  tí  en  la  guerra» 
GatM « pdigro,  mar,  tierra , 
WMOf  wo»  eomo  y  doermo. 
Todo  se  finge  por  tí, 
IMosa  y  tarda  esperanza; 
^ti  lo  imposible  alcanza 
Mea  tiene  esperanu  en  tL 
S  in  pasa  el  mar  ansí » 
La  enfermedad ,  el  cordel. 
En  esu  anseneia  cmel 
De  Brilarife  querida 
Pasa  basta  elfln  de  mi  vida, 
Fmí  está  el  remedio  en  éL 
f  foi.  kermesa  seiora  • 
Aeordlosqne  aqnl  los  dos 
tlvlmos»  queriendo  Dios » 
Con  mas  regalo  qne  agora. 
Dcido  la  noche  a  la  aurora 
En  este  Jardin  hermoso 
Psatbnmos  el  gozoso 
Tiesq»  qne  aíora  nos  ftilta» 
Poiqne  la  glona  mas  alta 
Tiene  SB  fin  mu  dudoso. 
Has  ya  estaréis»  ñor  ventnrat 
tatos  tiennoc  olfidada» 
Pofqnela  gloria  pasada 
Peco  en  la  memoria  dnra 
ia  qnien  olvidar  proeun» 
Pira  vMr  sin  lormeme 
Han  üofé  ny  tpartamieniOf 

£faien  echaba  de  vet 
palabras  de  moler 
sala  firma  del  viemor 


M  flores  y Jasminest 

tth■rlábaéea  per  tsaer 
jaiemonmatroolor 

la< 


BL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

Mirad  ¡i  qué  tristes  fines 
Han  veniao  mis  Vitorias  I 
Mirad  { cuáles  son  las  glorias » 

Y  los  tormentos  qué  lalesl 
Pues  no  me  mataron  males» 

Y  me  han  de  matar  memorias. 

BSGBlfAX. 

MANILOR  0.— ABINDARBÁEZ. 

■AliaORO. 

Ya,  Sefior,  las  tres  han  dado : 
Hora  será  de  comer. 
Si  por  dicha ,  como  ayer» 
No  te  quedas  olvidado. 
Deja  la  melancolía ; 
Come,  y  desecha  la  pena; 
Que ,  aunque  comas,  será  cena» 
Pasado  lo  mas  del  dia. 
Aonqne  á  Jarifa  aguardaras 
Con  la  mesa  puesta  ansi» 
Era  ya  tarde. 

ABIimABRilS. 

{Aydemí! 
Qne  en  solo  el  cuerpo  reparas. 
Déjale  al  alma  comer 
Suspiros,  lágrimas,  quejas. 

HANILOaO. 

Por  Dios .  que  si  al  cuerpo  dejas» 
Que  ella  le  venga  á  perder. 
No  te  digo  qne  no  penes» 
Mas  que  para  noder  dar 
Fuerzas  á  tan  ouen  penar , 
Tendrás  mas  si  á  comer  vienes; 
Porque  el  que  bien  ba  comido 
Mas  peso  llevará  á  cuestasw 
ABiNDAaaicz. 

Tu  inocencia  manifiestas » 
Tu  libertad  y  tn  olvido. 
Vete  con  Dios,  Maniloro» 

Y  déjame  aquí  morir. 

■ATOLOaO. 

Mucho  ese  tierno  sentir 
Hace  ofensa  á  tn  decoro; 

Y  aun  á  tn  Jarifa  ofende» 
Que  tanto.tn  vida  estima; 

AamDAinÁBS. 
¿La  estimat 

■AiiiLoao. 
SI,  pues  la  anima» 

Y  que  se  aumente  pretende. 

Y  pues  tu  pecho  recibe 
Su  alma ,  y  casa  le  has  hecho » 
¿Por  qué  maltratas  el  pecho 
Adonde  Jarifa  vive  T 

ABinnAaRits. 

¡Ay,  Maniloro !  ¿Qué  intento? 
Mal  bago  en  qnerer  morir» 
Si  el  huésped  ha  de  salir 
Del  pecho  en  qne  le  aposento. 
Viva  yo :  sustento  venga; 
Viva  Jarifa. 

«amioao. 

Eso  si. 

ABÜIDAaalKZ. 

Mas  ¿no  es  engafio ,  no ,  ansi ; 

Sne  vida  en  ausencia  tenga t 
i  muero,  mi  alma  irá 
AveráJarifhlaego. 
Vete  con  Dios. 

ESCBXULXL 

GELOfDO»  e9n  una  earta,^  DiCBOS. 

ciLfimo. 
Creo  qne  llego 
A  buen  tiempo» 
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■AmLORO. 

¿Quién  va  alia? 

CELIimO. 

Colindo  soy,  Maniloro. 
¿YAbindarráez? 

HAicaoao. 
f  ]0h  Colindo! 

Aguarda. 

ABIlTDAaaiEI. 

A  morir  me  rindo : 
Tanto,  ausente,  peno  y  lloro. 

HAinLoao. 

¿Qne  me  darás,  y  tendrás 
Nuevas  de  Jarifa  y  cartas? 

ABINDAnaÁEZ. 

La  vida,  el  alma  qne  partas. 

HAlflLOaO* 

Colindo.., 

ABumAaaÁxz. 

I  Amigo!  ¿aquí  estás? 

CIUMDO. 

Dame  tus  pies»  y  esta  toma. 

ABüfDAaaÁBK. 

¡Que  tal  bien  se  me  conceda! 
¿  Cómo  mi  Jarifa  queda? 

CEUÜDO. 

Buena » gracias  á  Maboma. 
abirdabrAbs. 
Mil  besos  doy  á  su  firma» 
Que  hasta  el  alma  me  penetra : 
¿Qué  hará  el  sentido?  La  letra 
Sola  mi  gloria  confirma. 
{Lee.)  lEsposo :  Mi  padre  es  ido 
•  A  Granada  desde  ayer.  % 

•Vénme  aquesta  noche  á  ver...» 
.-( Cielos  I  yo  pierdo  el  sentido. 
Cn  el  camino  podré 
Leer,  amigos ,  lo  demás. 
Maniloro,  ¿no  me  das 
Caballo?  ¿Heme  de  ir  á  pié? 
Mi  vida ,  ¿  que  podré  veros  ? 
Mi  alma ,  ¿que  podré  hablaros? 
Mis  ojos,  ¿que  he  de  gozaros» 

Y  en  estos  brazos  teneros? 
Ea ,  loco  estoy  del  todo. 
Cehndo,  esta  toma,  ten. 

Y  tú  estas  Joyas  también; 
Vuestro  soy  y  vuestro  es  todo. 
Dame  una  marlota  rica» 
Llena  de  aljófar  y  perlas ; 
Que  ha  de  verme  y  ba  de  verlas 
Quien  al  sol  su  lumbre  aplica. 
Dame  un  hermoso  alquicel 
O  bordado  capellar, 

Y  también  me  puedes  dat 
Alguna  banda  con  él. 
Dame  bonete  compuesto     ' 
De  mil  tocas  y  bengalas 

Y  plumas,  porque  no  hay  galas 
Que  luzgan  sin  plumas :  nresto. 
Dame  una  manga  bordada 
De  aljófar  y  oro,  á  dos  haces. 
Los  amores  son  rapaces : 
Con  ranacejos  me  agrada* 
Dame  oorcegui  de  laso 

Y  acicate  de  oro  puro» 

Y  porque  vaya  seguro» 
Ensillarásmo  el  picazo. 
Ponle  una  mochila  azul 

Y  un  freno  de  campanillas , 
La  mas  fuerte  de  mis  sillas 

Y  una  adarga  de  Gazul ; 
Una  lanza  oe  dos  hierros  • 
Que  los  extremos  se  igualen» 
Por  si  al  camino  me  salen 
Algunos  cristianos  perros. 
No  habrá  salido  andalns 
Tan  galán  á  oscaranon^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Cuerpo  á  cuerpo,  enipe  estos  robles. 
I  Esos  eran  los  consejos 
De  caballero  y  de  noble? 


Ni  Almadan  ni  el  moro  Muza 
Contra  el  de  la  roja  cruz. 

Ea »  mí  bien ,  aguardad  ^ ^„.^. 

Vuestro  Abindarráez :  ya  voy.   {Vase.)  ■  \  Buenas  iretas  son,  Alcaide ! 

Quien  no  te  entiende  te  ooujprc. 


Si  no  es  que  el  moro  responde 
Que  00  está  contento  desio. 


ESCENA  XII. 

MAMLORO,  CELINDO. 

HAI^lLORO. 

Loco  está,  á  fe  de  quien  soy. 

CELINDO. 

Amor  es  enfermedad. 

HANILORO. 

Voy  á  darle  de  vestir. 

CELCVDO. 

Tiene  razón  de  querella ; 
Que  le  adora,  y  es  tan  bella 
Cuanto  se  puede  decir. 

MANILORO. 

¿Está  seguro  el  camino? 

CELi:fDO. 

Para  moro  tan  valiente, 

¿Qué  importa  un  mundo  de  gcDte? 

■AlflLORO. 

¿Va  solo? 

CSLIIIDO. 

Solo»  imagino. 
(Vaiii^.) 


vista  exterior  de  los  moros  de  Alora. 

ESCENA  XIU. 
ARRÁEZ ,  á  caballo. 

Í Gracias  á  Alá,  que  llegué 
)onde  mi  muerte  ó  venganza 
Descansarán  mi  esperanza! 
A(]ui  al  muro  arrojaré. 
Pidiendo  guerra,  la  lanza.— 
Pero  ya  están  en  el  muro. 

ESCENA  XIV. 

NARVAE2,  ORTüNO,  PAEZ,  ALVA-  [  Í,^®íi®Ii}?1 '1°^^^^^^ 
RADO,  CABRERA.   ESPINOSA  /»!  con  ella  le  he  ofendido , 

PERALTA ,  en  el  muro.  -^ARRÁEZ, 
delante  de  él. 


Apenas  entré  en  mi  casa', 
De  donde  pensaba  entonces 
Enviarte  un  rico  presente. 
Cuando  entiendo  tus  traiciones. 
Iba  yo  por  el  camino 
Cantando  tus  grandes  loores , 

Y  pensando  qué  rescate 

Te  diese,  aunque  rico,  pobre. 
Imaginaba  caballos , 
Atauos  en  los  arzones 
Ricos  alfanjes  de  Túnez, 
Con  mochilas  de  colores; 
Finas  alfombras  de  seda. 
Frenos  y  estribos  de  bronce , 

Y  unos  para  ti  de  plata, 
Sin  otras  joyas  y  dones; 
Cuando  la  mejor  que  tengo. 
Hallo  que  me  falta ;  y  dióme 
Mas  pena  en  que  tú  la  tengas , 

Y  me  aconsejes  y  robes ; 
Que  la  traición  del  amigo 

Mas  se  siente  y  duele  al  doble; 

Y  engañar,  Bngiendo  amar. 
Es  gran  bajeza  en  el  hombre. 
Por  eso  te  desafio, 

A  ti,  á  tres,  á  seis,  á  doce» 

Y  os  reto  como  á  villanos, 

;  Como  á  infames  y  traidores» 
!  De  que  no  tenéis  palabra 
Ni  miráis  obligaciones. 
Que  no  hay  cutre  todos  uno 
Que  el  amigo  no  deshonre. 
Dame  mi  esposa,  Rodrigo, 
Si  mis  palabras  te  corren ; 
Que  no  he  de  salir  del  campo 
Menos  que  muera  ó  la  cobre. 

IIARVAEZ. 

Moro,  encañado  has  venido; 
Oue  á  quitarte  las  prisiones 
Vino  á  mi  Alora  tu  Alara , 
Como  verás  cuando  tornes. 
.  Porque  apenas  vino  aqnf, 
I  Cuando  á  volver  se  dispooei 
Por  asegurar  tus  celos 


NAUVAEZ. 

¿Moro  dices  á  caballo? 

ORTUffO. 

Desde  aqui  puedes  mirallo. 
arrIiz. 

Íi4p.  Vengarme  ó  morir  proeuro : 
Quiero  desde  aqui  retallo.) 
Don  Rodrigo  de  Narvaez, 
Valiente  por  solo  el  nombre, 
Y  mas  cobarde  en  los  hechos 
Que  gallardo  en  las  razones; 
Tú,  que,  fingiendo  valor 
Entre  quien  no  te  conoce. 
Has  ganado  injusta  Caima 
Del  ocaso  á  los  triónos : 
Yo  soy  Abenabó  Arráez , 
A  quien  ayer,  como  doble , 
Diste  libertad  fingida; 
Quien  no  te  entiende  te  compre. 
Mi  infamia  trazaste ,  Alcaide; 
Que  apenas  pasé  del  monte, 
Cusndo  á  mi  casa  enviaste 
El  mayor  de  tus  ladrones. 
A  mi  miyer  me  ha  robado; 
Que  primero  que  la  goces, 
To  pioasQ  sacv  el  auna, 


¡Plega  al  cielo,  moro  noble, 
Que  me  atraviese  la  espada 
De  un  moro  villano  y  torpe! 
A  fe  de  hidalgo  y  cristiano  , 
Por  la  vida ,  que  Dios  logre. 
Del  rey,  mi  seQor,  Femando, 
Por  quien  guardo  aquestas  torres, 
So  pena  de  que  en  castigo 
Vuelva  sin  honra  á  so  corte. 
Que  no  he  tomado  su  mano. 
Ni  en  presencia  dicho  amores* 

Y  tú  eres,  moro,  el  primero 
A  quien  doy  satisfacioues; 

Y  no  te  las  doy  por  mi. 
Que  no  temo  armas  ni  voces, 
Süio  por  ella,  á  quien  debes 
El  amor  que  desconoces 
Con  esos  ii^ustos  celos 

Y  villanas  presunciones. 

PAIZ. 

¡Pesia  al  moro!  Sefiormfo» 
iCon  él  en  eso  te  pones 
Tú,  que  no  sueles  sufrir 
Marsilios  ni  Rodamontest 
Aguarda ;  que  á  puros  palos 
Le  haré  que  el  camino  tome 
A  refiir  con  su  mujer 
Los  celos  que  se  le  anUjeD. 

fTARVAII. 

Pa«S|iiosa]gaiüogiiQO^ 


PAEZ. 

Suplicóte  me  perdones: 
Que  le  he  de  quitar  la  vida. 

ORTUffO. 

Tiene  razón.  Daja ,  corre, 
O  haremos  todos  lo  mismo. 

ALVABADO. 

Mejor  es  que  alguno  nombres 
De  los  que  estamos  aqui. 
Sufriendo  que  nos  deshonre. 

CABUBA. 

El  que  llegare  mas  presto 
Basta. 

IfAHVAEZ. 

Ninguno  me  enoje. 

ESPINOSA. 

Perdona ;  que  no  hay  remedio. 

PBBALTA. 

Raja ,  y  la  boca  le  rompe. 

NARVAEZ. 

i  Por  vida  del  Rey ! 

PERALTA. 

Nejares. 

NARVAEZ. 

¡  Ah ,  señores !  Ah ,  sefioresl 

{Quítame  toda»  del  mure.) 

PAEZ.  {Dentre,) 

Permíteme,  Alcaide  ilustre , 
Que  de  una  almena  le  ahorque. 

CABRERA.  (Dentro.) 
Dame  Ucencia ,  Señor, 
Que  las  narices  le  corte.  • 

ESCENA  ZV. 

ARRÁEZ. 

Dasta ,  que  vienen  todos  los  crisliaBOS. 
Mal  hice  en  presumir  de  un  homlme  ao- 
Una  bajeza  igual;  pero  ios  celos   [Ue 
No  dan  lugar  á  la  razón ,  ni  miran 
Si  es  Justo  ó  no  lo  que  sa  rabia  Inteota. 
Ríen  puedo  á  la  defensa  preveirimey 
Que  aijera  mejor  para  la  muerle. 
Porque  cualcplera  dallos  es  un  Hedor» 
Y  el  Alcaide  liimoso  el  mismo  AqaileB. 

EBGENAXVI. 

PERALTA,  ALVARADO,  ORTCflO, 
PAEZ,  CARRERA  i  ESPINOSA,  SMI 
ta$  espada»  denmiUt  y  KARVABE, 
deteniéndolo». 

HAlTAn. 

Ténganse  •  digo ;  ténganse ,  soIdidoSi 
O  ¡por  vida  del  Rey!... 


PERALTA. 


Quiere  ofenderte: 


Sefioritttagno 


NARTABB. 

Envainen  paes. 

lOhflosIre 
Rodrigo,  áqnien  elcleio  hMa  dietasia 
Sobre  todos  aqo^Jos  qne  eekdmi 
La  antigüedad  eon  palmas  j  laorslcsl 
Rendido  estoy  á  ta  noMexa ,  y  too 
QnemiignoranciataémipropioeniBios 
Aunque  si  amor  i  todos  da  discnya, 
iPor  qué  ñola  tendrán  ral  amor  jeilw 
Si  tü,  si  tos  toldados,  silos  boataür 
81  Iss  aves ,  los  peees,  si  lastaast 
Si  todo  sabo  amoTt  ai  todp  IMM 


Perder  sa  bien,  y  con  sos  celos  propios 
Defiende  casa,  nido,  mar  y  cueva. 
Llora,  lamenta,  gime  y  brama;  advier- 
Qae  celos  y  sospechas  me  obligaron  [te 
Al  desatino  que  á  tus  pies  me  rinde. 

RARVAEZ. 

Moro,  la  libertad  que  yo  te  he  dado 
Me  obliga  á  tu  defensa;  y  sabe  el  cielo 
Que  te  be  dado  tres  cosas  en  un  día, 
Qoe  es  deüascadacual  la  mas  preciosa: 
La  libertad ,  la  honra ,  y  hoy  la  vida. 
Vuelve  4  Goin;  pero  primero  jura 
Que  no  has  de  dar  4  Alara  pesadumbre; 
Que  si  k)  sé,  por  vida  del  Rey  juro 
Que  be  de  qáemtr  tu  casa,  y  á  ti  en  ella , 
Cuando  faert  Coin,Granada  ó  Córdoba. 

AlBlEZ. 

To  te  doy  h  palabra ,  y  por  Maboma 
Tejare  de  querella  y  regalalla. 

RAITAKS. 

Parte  con  Dios;  que  buena  miuer  tienes 
En  Coin,  ▼  en  Alora  buen  ami^o. 
Cuando  afíguno  tratare  de  enojártela. 
Acode  4  mi ;  que  yo  seré  tu  espada. 

ABBÁBS. 

Los  cielos  guarden  tu  fiímosa  vida. 

(Yoie.) 

RARTAtZ. 

Esto  es  mi  gusto :  no  replique  nadie. 

E8CE1IA  XVn. 

miRa-  MAR  VAEZ ,  y  ioi  QKCo 

SOLDADOS. 

inilio. 
Taqneditfhíslre  Alcalde,enCotn  Alara; 
Mas  yo  no  sequé  enredos  son  aquestos, 
Pws  purte  de  aquí  agón  so  marido; 

RAIVABX. 

fteei  MlNiica,  no  Itbaltando  encasa. 

iioílo. 
Hcm  amieste  lamino  tantas  sendas , 

Kelimedoylasceladas  han  causado, 
lelMMSsieinpre  errado  en  el  cami- 
RAivABS.  (no. 

MohiM  61109  dd  moro,  aunque  habéis 

[visto 
Qoele  he  hablado  tan  badoytan  humilde. 
La  calp»  tCDgo  yo  deque  se  atrevan 
Por  leqoieAd  con  que  en  mi  casa  vivo. 
La  bMia  vecindad  lo  causa.  Basta ; 
Coevo  lo  enmendaré  de  aquí  adelante; 
Y  dáe  b«eo  principio  en  esta  noche. 
Knevet  los  mas  gallardos  de  vosotros, 
Eaiillen  sns  calMllos  j  armen  luego ; 
Qneqoiero  poner  miedo  á  estos  villanos, 
1  qne  no  tengan  de  sosiego  un  hora. 
TÉtMofio,  aqm  te  queda;  y  si  te  hallares 
Hñ  salir  al  campo  descansado,  [bes. 
f é«  y  podriioie  alcanzar  donde  ya  sa- 

Cs  qnlündone  aquestos  galgaroentos 
Trnthométloos  hábitos,  te  alcanzo. 
Me  to  apaitoi  do  aquellos  olivares. 

luavAB.  rcrcto. 

CoRo;i|neaIN  te  aguardo.— ilHola!  se- 
Rt  aeiion  en  Alora  que  salimos. 
(Fonai  Mil»  flMnot /lif^.) 

BSGEBIA  XVIQi 

Mullo. 

Eitraio  Hié  de  Atora  el  jj^ansanlento, 
la  viendo  to  preaeneia  de  Narvaez, 
Pms  en  todo  el  eamlno  no  ha  cesado 
Me  distUv  mO  peftaf  do  ioi  c4of » 

L-Uk 


Gaopo. 

ESCENA  XX. 

NARVABZ,  PERALTA,  PAEZ»  ESPI- 
NOSA,  AL  VARA  DO,  y  otros  circo 
soldados  *. 

IfARVAEZ. 

Todo  hombre  esté  atento  y  surto, 
Que  apenas  nos  oiga  el  viento, 
Con  tan  poco  movimiento 
Como  el  lobo  cuando  al  hurto 
Camina  solo  y  atento ; 
Que  si  en  los  montes  ó  llanos 
De  los  ganados  cercanos 
Hace  en  las  piedras  rfíido 
Con  las  manos,  de  corrido» 
Se  muerde  las  mismas  manos. 

<  La  nota  de  la  edición  qne  copiamos  afia- 
de :  Todos  con  adargas,  laksas  y  acicates ,  to 
m^or  foe  pnedan;  fuaasm  aslm  salida  de 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESCíCHA. 

De  enamorada,  tierna  y  despreciada; 
,  Que  la  mujer  con  el  desprecio  quiere, 
üíjele  mi  razón ;  pero  fué  en  vano; 
Que  tiene  el  alma  del  Alcaide  llena. 

ESCENA  XIX. 

MENDOZA. —  ÑUÑO. 

MENDOZA.  (Sin  ver  aun  á  Ñuño.) 

¡Gracias  al  cielo,  (¡ue  estos  muros  veo, 
Ya  de  mi  cautiverio  el  cuello  libre! 
¡Oh  generoso  Alcaide!  claro  ejemplo 
Ue  aquellos  capitanes  felicísimos 
Cuyas  cenizas  honra  Italia  y  Grecia... 
—Mas  ¿cómo  es  esto?  Salgo  de  enirdl| 

[moros, 

Y  el  primero  que  encuentro  ¡es  moro  en 

tiofiío.  [casa! 

Señor  Mendoza... 

■IlfDOZA. 

i  Quién  es? 

RUÑO. 

Yo  soy  Ñuño. 

■BNOOZA. 

¡Oh  NuBo  amigo ! 

ifcffo. 

,   .,^      ^       Muchos  afios  goces 
La  libertad. 

■BNDOZA. 

iAdónde  está  el  Alcaide? 

Por  el  portillo  entiendo  que  ha  salido 
Con  algunos  soldados  de  secreto ; 
Que  quiere  haceraquesta  nocheunrobo. 

«niDOZA. 

No  excuso  de  servirle  ni  de  verle , 

Y  besarle  las  manos  como  á  padre,  • 
Por  la  merced  de  mi  rescate. 

ROÑO. 

Vamos; 
Que  yo  sé  dónde  van. 

UNDOSA. 

Pues,  Nuffo,  ensilla. 

ROÑO. 

Gn  quitándome  aquestas  sopalandas. 

■BNDOZA. 

Pues  ¿cómo  estás  ansí?  Mas  ya  ioiagino 
Que  habrá  por  qué. 

ROÑO. 

Sabrásio  en  el  camino. 
{Vanse,) 


Creció  ya  la  desverg&enu 
Desta  bárbara  canana , 

Y  es  lo  mejor  atajalla 

En  los  pasos  que  comienza 
Que  en  los  fines  remedialla. 
Todos  sois  fuertes  soldados , 
Todos  hidalgos ,  y  hallados 
En  famosas  ocasiones : 
Aqui  son ,  con  las  razones , 
Los  consejos  excusados. 
Deseo  hacer  una  presa 
Con  que  enviar  á  Fernando, 
Que  siempre  me  está  obligando. 
Algún  fruto  desta  efnpresa; 
Que  bá  mucho  que  estoy  callando. 
Yo  soy  como  el  labrador 
A  quien  alquila  el  señor 
La  vina  por  su  tributo. 
Pues  si  no  le  rindo  el  fruto, 
Quejarse  puede  en  rigor. 

PERALTA. 

Famoso  alcalde  de  Alora 

Y  de  la  fuerte  Antequera , 
Que  á  Sevilla  honrar  pudiera, 
Si  la  ocasión  es  agora , 
Suceso  dichoso  espera ; 

Que  cualquiera  piensa  hacer 
Lo  que  se  debe  á  tener 
Tu  militar  disciplina. 

PAEZ. 

Gente  á  caballo  camina. 
¿Quién  será? 

ESPINOSA. 

¿Quién  puede  ser? 

NARVABZ. 

Oid;  que  llegan  aquL 

Ru5fo. 

Ellos  sin  duda  serán.' 

ESCENA  XXI. 

MENDOZA  V  ÑUÑO,  con  tantas 
y  adargas,-^  Dichos. 

MENDOZA.' 

Mas  ¿que  encubiertos  están? 

RARVAXB. 

¿Quién  va  allá? 

«ERDOZA.  (Ap.áNuño.) 
Quién  somos  di. 

RUÑO. 

Tus  soldados ,  capitán. 

HBROOZA. 

Nufio  y  Mendoza. 

RARVAEZ. 

¡Oh  Mendosa! 
La  libertad  Justa  goza 
Milanos. 

MENDOZA. 

Dame  tus  pies. 

NARVABZ. 

Allá  hablaremos  después. 

NIJ5Í0. 

¿Que  perdiste  aquella  moza? 

RARVAEZ. 

Galla,  Ñuño;  que  me  importa. 

Y  pues  aqui  hay  dos  senderos, 
Divididos ,  caballeros. 

Será  la  empresa  mas  corta. 

nvño. 
Vengan  diez  milmnros  fleros; 
Que  en  diez  hay  para  diez  miL 

RARVAEZ. 

Habla  con  voz  mas  sutil. 
Si  el  contrario  nos  aprieta , 

Acudid  á  esta  cometa. 
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COMEDIAS  ESGOGÍDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GAHIIO. 


ALTARADO. 

Caalquiera  contrarío  es  vIL 

NARVAKl* 

Los  cuatro  Teñid  conmigOp 

Y  los  cinco  id  por  alli.— 
Muño»  calla. 

ifüilo. 

Harélo  ansí , 
Aanqae  en  no  yendo  contigo» 
Voy  sin  faenas  y  sin  mi. 

ALYARADO. 

¿Por  dónde,  Ñuño,  echarémost 

mi5ío. 
Por  entre  estos  olivares. 
{Ya¡u$  Narvaez,  Mendoza  y  otro%  tra 
ioldadot.) 

ESCENA  XXn. 

miNO,  ESPINOSA,  PERALTA, 
ALYARADO  T  ORTUSO. 

ESPINOSA. 

¡Plega  al  cielo  que  topemos 

0  ganados  ó  aduares ! 

nnño, 

Y  algoD  moro  que  almorcemOf« 

ALTABAOO. 

1  Acordáisos  de  aquel  dia 
Que  solo  Narvaez  venia  t 

ispmosA. 

Paso ;  que  be  oido  cantar* 

ALYARADO. 

Aquí  podéis  escuchar ; 
Que  parece  algarabía. 

ESCENA  XXnt 

ABINDARRÁEZ ,  dentro,  —  Dichos. 

ARnfDARRÁBz.  {Dentfo^  canta.) 

En  Cártama  me  he  criado^ 
líact  en  Granada  primero, 

Y  de  Alora  soy  frontero , 

Y  en  Coin  enamorado. 
Aunque  en  Granada  naoi 

Y  en  Cártama  me  criét 
En  Coin  tengo  mi  fe 
Con  la  libertad  que  di, 
AlHvtvo  adonde  muero^ 

Y  estoy  do  está  mi  cuidada^ 

Y  de  Alora  soy  frontero 

Y  en  Coin  enamorado. 

(Sale  Abindarrdez.) 

ABiNDARRÁBz.  (Para  s(,) 
(Gracias  á  Alá,  que  ya  llego! 

No5ío.  {Ap.  á  iui  compañeroi.) 
iBiíanomoro! 

ALTARAOO. 

Gallardo. 

abdidarríkz.  (ParaH.) 

Llévame  al  premio  que  aguardo, 
Dulce  Amor»  aimque  eres  ciego> 

BSPOfOSA. 

Detente,  y  date  á  prisión. 

ARUCDARRÁBZ.  (Ap.) 

1  Cristianos!  ¡  Oh  suerte  avartl 
De  mi  dicha  lo  Jurara. 
iOb  cielo!  ijk  tal  ocasionf 

unió* 
Dato»  6  morirás. 


I  Se  dan  los  hombres  cual  yof 
(Pelean «.) 

BSPOIOSA. 

iQiiébay,Peralut 

VBBALTA. 

Aquí  me  hirió. 

ALVARADO. 

A  ¿1;  que  me  ha  herido  á  mf« 

PERALTA. 

iBitfoesftierzo! 

{Extrafiacosa! 
A  dnco  ha  desbaratado. 

PERALTA. 

Ya  está  en  el  suelo  Alvarado» 

Y  medio  muerto  Espinosa. 
Dad  on  silbo  al  gran  Narvaez. 

ESCENA  XZIV. 

RARVAEZ  y  cuatro  soldados.— 
Dichos, 

KARVABl. 

¿Qué  es  esto,  amigos? 

RüHo. 

Que  on  moro 
Nos  mata. 

ahoidarrIez.  (Ap.) 

:  Oh  cielo,  que  adoro» 
Ayuda  tú  a  Abindarráez! 

HARVAEz.  (Aloteuatroquévienauetméi.) 
Paso,  no  le  acomettis.-— 
Caballero  fuerte  y  diestro. 
Siendo  tanto  el  valor  vuestro 
Como  entre  cinco  mostráis , 
¡Dichoso  aquel  c^ue  os  venciese^ 

Y  aunque  yo  arriesgue  mi  vida» 
La  juzgo  por  bien  perdida 
Gomo  en  vuestras  roanos  fuese» 
Pero  al  fin  be  de  probar; 

Que  empresa  de  tanta  cloria 
Solo  intentalia  es  vitoiia. 

ARUIDARRÁEI. 

Pues  alto :  dadnos  logar. 

(Aqui  Mallan  el  Ateatáe  y 
AMndarrdex.) 

PAHS. 

A  no  estar  el  moro  herido 

Y  de  pelear  cansado , 
Diera  al  Alcaide  cuidado. 

RARVAES. 

Moro,  date  por  vencido, 
O  si  no,  daréte  muerta. 

ARIHDARRÁBI. 

En  ta  mano  está  matarme; 
Mas  vencerme  y  sujetarme» 
En  otra  mano  mas  fuerte. 
Tu  esclavo  soy.  (Ap.  \  Ay  de  mi ! 
Ay  de  mi !  mil  veces  ay ! 
Pues  ya  para  mi  no  hay 
Sino  llorar  que  nací. 

ÍA  Ul  tiempo,  vil  fortuna! 
lesespero,  por  Alá. 
Matareme.) 

RAIVAES. 

Triste  está. 
abirdarríez.  (Ap.) 
Ya  no  hay  esperanza  alguna. 

MARVAEE.- 

iHombre  de  tanto  valor 
Siente  tanto  el  verse  presot 
O  i  es  las  heridas? 

«  Dice  la  nota  de  la  edición  tntigna :  Cm 
Iw  Imsm  v  adargas  sshada  hacer  esta  ka 
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iPuei  qué? 


aühdarrIes. 
Noel  eso. 

SARVAHS. 


abirdarrIbi. 
Desdicha  es  mayor. 

HARVABS. 

Ataos  este  lienzo  tn  ellas, 
O  aguardad ,  y  os  le  pondré. 

ABIIIDARRÁBE. 

Aqui  en  el  brazo  saqué 
La  que  mas  me  duele  dellai. 
Mp.  ¡Oh  mal  trazada  aleeria! 
|TrUtel  ¿qué  btré?) 

HARVARE. 

i  Qué  cuidado 
Os  tiene  tan  lastimado? 

ABlIfDARRÁES.  (Afi,) 

Ya  08  perdí ,  sdiora  mia ; 
Gloria  mia ,  ya  os  perdi ; 
Dulce  Jarifa » mi  bien » 
Ya  os  perdí. 

RUVAES. 

Amicauféa: 
Serás  preso  y  dueño  aili. 
Pero  holgárame  en  eztremo 
Saber  tu  pena  importuna ; 
Que  esto  de  guerra  es  fortona » 
Que  mañana  por  mi  temo. 
Alza  ese  rostro,  noble  caballero; 
Porque  á  la  libertad  pierde  el  derecho^ 
Perdiendo  en  la  prisión  el  prisionero 
El  ánimo  que  debe  al  noble  pecho. 
Esos  suspiros  tiernos,  ese  fiero 
Dolornooonésponde  á  lo  qaebasbecbo; 
M  menos  es  tan  orando  aquesta  herida. 
Que  cause  indicios  de  perder  li  vida. 
Ni  tú  la  has  estimado  de  manera 
Que  dejes  por  tu  honor  deaventnraHa. 
Si  es  de  otra  cansa  tn  tristeBa tea, 
Dimela ;  que  por  Dios,  de  reaediaila. 

ARniDARRÁSZ. 

Ya  d  alma  en  tu  nobleza  aliento  aspen. 
En  vano  mi  temor  sns  penas  calla. 
¿Quién  eres ,  generoso  caballero? 

%ARVABS. 

Satisfacerte  de  quién  soy  espero. 
Rodrigo  de  Narvaez  soy  llamado» 
Soy  alcaide  de  Alora  j  de  Anieqiien 
Por  el  rey  de  Castilla. 

AROIDARRÁn. 

iQuahelIfipdo 
A  tos  manos,  Alcalde? 

RARTAlt. 

Tente» 
arindarríh. 

Ya  no  me  qae]o  del  rigor  del  hid^ 
Puesto  que  ha  sido  en  ocask»  Ha  flenu 
Huelgo  de  ver.  Alcaide,  la  pwsencfi, 
Aunque  me  cuesta  cara  la  experiancia. 
Nomehaagraviadomi  Ibrlonaen  anda, 
Y  pues  debo  estimarme  porta  haeisads, 
No  es  bien  que  esta  ílaqiieBa  atadMla 
De  cosa  tuya  sin  razón  se  entienda* 
Retírese  ta  gente,  y  contada 
Mi  alma  en  la  palabra,  Hostia  pisiiii 
Sabrás  mf^JstenayoraanedoditfMis; 
Que  no  lloro  prisión  ni  sieata  hsrtiM 

harvabu 
Soldados » vayan  todos  adehmla 

HOAO. 

¿Quedaré  yo? 

HARTAII. 

Caadna  tft  él  prioMM. 


EBCEÑA  XXV. 
NARVAEZ,  ABINDARRÁEZ. 

ABI?fDAKRAcz. 

¡Que  la  fortaoa  eo  tiempo  semejante 
lie  trajo  á  Terte,  ilastre  caballero! 
Pero,  porque  te  dé  dolor  y  espante » 
Mi  historia  triste  referirte  quiero; 
Qae  por  ventora ,  porque  mas  te  obli- 
Sabrás  qué  es  amor.  [gue, 

RABVABX. 

Di. 

Escucha. 

ICA1?AEZ. 

Prosigue. 

ASIRDARRÁEI. 

Famoso  alcaide  de  Alora, 
Invicto  y  fuerte  Nar?Jes , 
A  quien  por  tantas  hazañas 
Pudieran  llamar  el  Grande: 
Sabrás,  capitán,  que  á  mi 
Me  llaman  AbindarráeZt 
A  diferencia  del  viejo, 
(hie  en  hermano  de  mi  padre. 
Kaci  desdichado  al  mundo, 
De  la  casU  Abencerraje , 

Y  porque  iepas  la  suya , 
Escucha ,  ansi  Dios  te  guarde. 
ffubo  eo  Granada  otro  tiempo 
Este  fiímoso  linaje. 

En  la  paz  gallardo  y  sabio, 

Y  en  las  anuas  arrogante. 
Dd  coosi^  eran  del  Rey 
Los  ya  viejos  venerables,. 
Los  mozos  seguían  la  corte 
O  eo  la  guerra  capitanes. 
Amábalos  todo  el  pueblo 

Y  aun  los  moros  principales, 

Y  mas  el  Rey  sobre  toaos , 
Con  honras  y  o6cios  graves. 
Ko  hidaon  cosa  jarnos 
Que  su  valor  no  mostrase, 
Siendo  en  todo  tan  gentiles , 
Talientes  y  liberales , 

Que  en  Granada  se  decia 
Que  no  habia  Abencerraje 
Se  mato  disposición , 
Nedo,  escaso  ni  cobarde. 
Eran  ronestros  de  todo. 
Inventores  de  los  trajes. 
De  las  galas ,  de  los  motes 

Y  de  otras  ilustres  partes. 
Ko  sirvió  dama  ninguno 
Que  su  fivor  no  alcanzase, 
Ki  dama  Itomarse  pudo 
Sin  galán  Abencerraje. 
Pero  to  emridto  y  fortunSf 
Cna  vil  y  otra  mudable , 
Los  derrüMuron  al  suelo ; 
Que  siempre  los  altos  caen* 
fine  al  Bey  quisieron  matar 

Y  con  sus  rmnos  alzarse 
Lesieinniaron  Zegries: 
Si  iié  derco.  Dios  lo  sabe. 
Cortáronles  las  cabezas 
Un  triste  y  ndago  martes » 
QnedMdo  de  todos  ellot 
Solo  flri  tioj  mi  padre. 
Defiflbáronles  tos  casas, 
IfamdaBdo  te  misma  tardo 
PirefBMrlos  por  traidores 

Y  an  kadenda  conflscalles. 
Ko  quedó  eo  tomada  alguno 
Ooe  este  nombre  se  üamaset 
w  ae  sea  los  dos  qso.digo; 
One  no  piuBeroB  eobinee. 
Ko  qniso  qoe  e«  te  dBdid 


fiL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

I  En  AfHca  ú  otras  partes. 

Y  asi ,  á  mi  \  triste !  en  naciendo, 
Me  llevaron  al  alcaide 

De  Cártama ,  hombre  muy  ricOi 
Rustre  en  armas  j  sangre. 
Este  tenia  una  hija, 
Rodrigo,  en  belleza  un  ángel , 
Que  es  el  mayor  bien  que  tengo; 
Si  otro  tengo,  Alá  me  falte. 
Crióse  conmigo  niña , 
Engañados  y  ignorantes , 
Que  ser  hermanos  creímos ; 
Mas  no  engaña  el  tiempo  á  nadie. 
Crióse  amor  con  nosotros. 
Niños ,  niño ;  grandes ,  grande : 
Lo  que  pasó  en  este  tiempo 
No  es  tiempo  que  aqui  lo  trate. 
Desengañónos  un  moro, 

Y  vimos  en  un  instante 
El  imposible  posible, 

Y  lo  posible  alejarse. 
Cásamenos  de  secreto; 
Pero,  en  gloria  semejante, 
Que  se  partiese  á  Coin 
Mandó  Almanzor  á  Zoraide, 

Y  que  á  mi,  mientras  viviese, 
Otro  alcaide  me  dejase 
En  Cártama ,  donde  he  estado 
Ausente  del  bien  que  sabes. 
Lloramos  nuestra  partida , 

Y  partiendo,  si  se  parte. 
Concertamos  que  en  ausencia 
De  su  padre  me  llevase. 
Fuese  su  padre  á  Granada ; 
Escribióme ,  y  yo  esta  tarde 
Aderéceme  cual  viste , 
Por  ir  de  gallardo  talle. 
Aguardándome  está  agora : 
¡Mira  si  lloro  de  balde. 
Pues  voy  herido  en  prisiones. 
Sin  bien  y  entre  Untos  males! 

I  De  Carlama  iba  á  Coin , 
!  Breve  jornada ,  aunque  alargue 
!  Siempre  la  tierra  el  deseo, 
Poniendo  montes  y  mares; 
Iba  el  mas  alegre  moro 
Que  vio  Granada ,  á  casarme 
Con  mi  señora  Jarifa, 
Que  ya  en  su  vida  me  aguarde. 
Véome  preso  y  herido , 

Y  lo  que  siento  es  que  paS3 
De  mi  bien  la  coyuntura. 
Déjame  agora  maiarme. 

IIARVAEZ. 

Notable  es  tu  suceso,  fuerte  moro; 
Pero,  pues  tanto  tus  desinios  daña 
La  dilación,  no  es  justo  que  los  pierdas; 
Que  has  sido  por  extremo  desdichado. 
Pero  hallaste ¿/  remedioenla  desdicha; 

Y  porque  veas  que  mi  virtud  puede 
Vencer  á  tu  forluna ,  si  me  juras 
Volver  á  mi  prisión  dentro  en  tres  días, 
Libertad  te  daré  para  que  vayas 
A  gozar  de  Jarifa ,  tu  señora. 

adi:ídarrAez. 

Beso  tus  pies  mil  veces,  gran  Narvaez; 
Que  har¿)S  en  eso,  aunque  es  hazaña  tu- 
La  mayor  gen  ti  leza  que  en  el  mundo[y  a, 
Ha  hecho  caballero  generoso. 

RARVAEZ. 

{Ah,  hidalgos! 

E8GE1IAZXVI. 

Vuehen  los  soloados.— Dichos. 

rAn. 
iQiéDOsmandHt 

■Uf ASS. 

Este  preso. 


U7 

Señores,  si  gustáis  de  darme,  quiero 
Salir  por  fiador  de  su  rescate. 

PERALTA. 

Haced ,  Sefior,  de  todo  á  vuestro  gusto. 

RARVAEZ. 

Dadme  esa  mano  diestra,  Abindarráez. 

ARIIIDARRÁEZ. 

Tomad ,  Señor. 

RARVAES. 

¿Juráis  y  prometeisme, 
Como  hidalgo,  venir  á  mi  castillo 
De  Alora ,  y  ser  mi  preso  al  tercer  dia? 

ABÜIDARRÁEZ. 

Si  Juro. 

IfARVABZ. 

Pues  partid  en  hora  buena ; 
Y  si  queréis  mis  armas  ó  persona , 
Iré  con  vos. 

ariroarrIez. 
Vuestro  caballo  quiero. 
Porque  entiendo  que  está  cansado  el 
RARVAEz.  [mió. 

Tomalde,y  vamos. 

RüSÍO. 

Tuvo  extraña  dicha. 

abirdarrAez.  [cha. 

Basta;  qne  hallé  el  remedioen  la  desdi- 


ACTO  TERCERO. 


Vista  exterior  de  la  easa  de  Zoraide  en  Coto. 

eSGElVA  PBIMERA. 

ABINDARRÁEZ. 

Agora  que  á  mi  bien  no  pone  obstáculo 
La  fortuna  cruel ,  y  mis  pies  débiles 
Los  ravos  de  mi  sol  llevan  por  báculo, 
Queel  llanto  enjugan  de  mis  ojos  flébi- 

Pes, 
Haciendo  al  alma  verdadero  oráculo. 
Mis  esperanzas,  hasta  agora  estériles, 
Tendrán,  ya  libres  de  otra  fuerza  bélica. 
Fin  en  los  brazos  de  mi  esposa  angélica. 
Venció  Narvaez  mi  fortuna  trá£[ica , 

Y  dióme  libertad  como  magnánimo: 
Que  no  hay  en  toda  el  Asia,  Europa  y 

[AÍrlca 
Caballero  de  tanta  virtud  y  ánimo : 

Y  así,  aunque  h  erido,  aquella  dulce  roá- 


tilánn 


Que  adoro  como  al  sol ,  mi  pusilánimo 
Aliento,  desmayado  y  melancólico. 
Ha  vuelto  un  Hétor  ó  Alejandroarsólico. 
En  mis  desdichas  hasta  agora  infelices^ 
Si  esto  no  es  sueño,  fábula  y  apólogo, 
Remedio  hallaron  mis  intentos  felices. 
Y  el  corazón ,  de  su  ventura  astrólogo. 
Teneos  un  poco,  luna  y  claras  ellees; 
Que  va  llego  á  Jarifa,  que  va  el  prólogo 
Le  digo  de  mi  historia ,  y  los  capitules 
Con  dulces  besos  y  con  tiernos  títulos. 
¿Quién  fuera  Adonis  bello  ó  de  Liriope 
El  hijo  que  murió  en  el  agua  viéndola, 
O  la  lengua  de  Apolo  y  de  Galiope 
Tuviera  para  habfalla ,  respondiéodolat 
Has  fuera  á  un  alemany  á  un  negro  ello- 


[pe. 
id( 


Aim  dulce  ruiseñor  y  á  una  oropéndola 
Darles  comparaciones  verisímiles: 
Mas  basta  ser  en  el  amor  tan  símiles. 
Aqui  llega.  Jarifa,  vuestra  victima. 
Abrid ;  que  pasa  ya  la  luna  errática. 
Seréis  de  mis  heridas  dulce  pictima , 
Solo  en  oyendo  voestra  doloe  plática: 
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Seréis ,  Sefiora ,  mi  mujer  legitima ;  ^ 
Que  asi  en  la  orilla  fresca  y  aromática 
De  aquella  fuente  faé  nnestropropósito, 

Y  amor  de  nuestras  almas  el  depósito. 
Pena  traigo.  Señora;  mas  reportóla 
Con  ver  que  llego  á  puerto  salutífero. 
Hi  esperanza  se  alarga;  pero  acortóla 
Con  la  grandeza  de  Narvaez  belifero. 
Ya  os  casaréis,  y  ya  cual  dulce  tórtola 
Que  mató  el  lazo  ó  cazador  mortífero» 
Que  el  alto  nido  derribó  del  álamo. 
Lleno  desangre  dejaréis  el  tálamo. 

ESCENA  n, 

JARIFA»  CELINDA.-ABINDARRÁEZ. 

JABIFA.  (Dentro.) 
¿La  TOS»  dices,  de  mi  bien? 

CBLüCDo.  {DetUro.) 
Digo  que  le  oi  llamar. 

ABUIDAimlSS. 

A  Jarifa  siento  hablar 

Y  á  Celíndo  oigo  también. 
Tiemblo...  la  sangre  me  acude 
Al  corazón...  ¡Buen testigo! 
Que  no  puede  el  enemigo 
Hacer  que  el  color  me  mude. 
Desmayo  dulce  me  acaba « 
Siento  aflojarse  las  fuerzas. 

{SaUn  Jarifa  y  Celindo.) 

JABIPA. 

¡Esposo! 

áBniDARRlBB. 

Si  no  me  esfoerus, 
Para  espirar  casi  estaba. 
Cobre  aliento  el  alma  mía 
En  tus  brazos»  dulce  esposa. 

JARIFA. 

Ya  estaba  de  ti  quejosa, 

Y  mas  del  temor  del  día ; 
Que  como  la  noche  fuera 

De  un  siglo,  un  siglo  esperara, 
Sin  que  esperar  me  cansara , 
Si  esperara  que  te  viera. 

ADIIfDARRAn. 

I  Ay  brazos  hermosos  mios ! 
Aj  puerto  de  mis  tormentos» 
Vida  de  mis  pensamientos 

Y  de  mis  temores  friosl 
Descanso  de  mi  esperanza , 
Fin  de  mis  deseos  cumplidos , 
Centro  de  aquestos  sentidos 

Y  cielo  que  el  alma  alcanza , 
Gloria  que  esperé  y  temí* 
Regalo  aue  imaginé» 
Premio  ae  mi  pena  y  fe« 
Para  quien  solo  nací. 
Hálleme  agora  la  muerte» 
Que  esta  noche  me  ha  buscado. 

JARIFA. 

|Ay,  duefio  de  mi  cuidado! 
¿Posible  es  que  vengo  á  vertet 
íAy,  mi  bien,  mí  dulce  esposo» 
Mi  Abindarráez ,  mi  señor» 
Parte  sola  en  quien  mi  amor 
Ba  dado  al  afana  reposo» 
Luz  de  mi  alma  y  sentido ; 
Vida  de  mi  entendimiento» 
Consuelo  en  mi  sufrimiento» 
De  mil  celos  oprimido; 
Rey  desta  alma  y  desta  casa, 
Destos  brazos  gusto,  v  vida 
Desta  tu  esclava  rendida» 
A  quien  insto  amor  abrasa! 
iComo  tienes  Y  ¿Vienes  buenof 

aboidarríes* 

áttt  tenido»  7  que  (toert 


? 


Muerto,  aquí  vida  tuviera» 
Mi  cielo  hermoso  y  sereno. 

umpA. 
¿Cómo  has  pasado  mi  ausendaf 

ABINDARRÁBI. 

Como  sin  tí ,  mi  Jarifa ; 
Que  es  donde  batalla  y  rílli 
El  seso  con  la  paciencia. 
No  me  han  faltado  recelos» 
Miedos  y  desconfianzas. 

JARIFA. 

¡Miedos!  ¿De  quét 

abuiparríkz. 
De  mudantas» 
HtJas  de  olvidos  y  celos« 
Pero  volviéndome  á  ti» 
Todo  quedaba  SM^ro. 
Tü  ¿estás  boenaf 

JARIFA. 

Por  ti  Juro» 
lae  es  mucho  Jurar  por  ti » 
por  esos  cjos  mios, 
Juramento  que  no  sale 
Sino  á  fiestas»  que  no  iguale 
El  tuyo  á  mis  desvarios; 
Porque  he  pensado  que  allá 
Ya  tenias  otro  gusto : 
Que  de  tu  tardanza  el  susto 
Aun  aqui  durando  está*       * 
¿Cómo  bastardado? 

abüidarríii. 
No  sé; 
Qoe  Imeiii  priesa  he  traída 

URIFA. 

que  esposo  tan  querido 
In  hora  buena  lo  fué. 
Llegada  es  ya  la  ocasión   . 
Que  de  aquestos  brazos  goeei» 
abindarríez. 

ÍEs  posible  aue  conoces 
li  enamorada  afición? 
Si  conoces ,  pues  la  pagas. 

lARIFA. 

Ya  en  eMo  soytu  esposa. 

ABDCDARRÁn. 

Quiere  Alá,  Jarifa  hermosa. 
Que  asi  mi  amor  satisfagas. 

CILIIVDO. 

No  estéis  agora  en  razones. 
Entra  á  dormir,  Bencerraje.  ^ 

lARIFA. 

Mira  si  hay  doncella  6  paje» 
Colindo,  en  esos  balcones. 

CELINDO. 

Todo  está  seguro.— Vén , 
No  oi  amanezca  en  hablar. 
abindarríis; 
¿Puedo  eotrart 

JARIFA. 

Puedes  entrar. 
abindarríbz. 
Voy,  mi  alma. 

lARIFA. 

Entra,  mi  bien.— > 
Echa ,  amigo,  esa  alcatifa. 

ABIIfDARRilBZ. 

t Cuánto  te  debo,  Narvaez! 
^or  ti  goza  Abindarráez 
De  su  querida  Jarifa. 


Enh 


Sala  ea  al  eutmo  de  Aloia. 
ESCENA  IIL 

MABVAEZ.NUNO.PAEZ» 
Y  AL  VARADO. 

RARVABS. 

Deseansen  todos;  que  hoy  á  mediodía 
Concertaremos  si  salir  podremos; 
Que  este  descuido  llaman  cobardía 
Los  viles  fronterizos  que  tenemos; 

Y  aunque  la  presa  desta  noche  es  mia, 
Yo  sé  que  su  rescate  partiremos ; 

Y  cuando  me  engañara  Abindarráez» 
Yo  hice  lo  que  debo  á  ser  Narvaet. 
Ponga  todo  hombre  la  acerada  silla 
Entre  los  mismos  palos  del  pesebre» 
Porque  en  diciendo  la  trompeta  ensillUt 
Hasta  el  caballo  la  cadena  quiebre. 
Esté  la  lanza  donde  pueda  asilla. 
Con  que  en  el  eafhpo  su  valor  celebre» 

Y  el  arnés  que  no  falte  hebilla  6  perno» 
Que  se  vista  mejor  que  algodón  tierno. 
Veamos  si  con  esta  pena  o  miedo 

Su  desvergüenza  se  sosiega  un  poco; 
Que  en  no  mostrándolo  que  valgoypue- 

[do, 
Luego  el  morisco  vil  me  tiene  én  poco. 
Presumirá  llegar  hasta  Toledo» 
Según  se  precia  de  arrogante  y  loco^ 
Cuanto  mas  hasta  Alora  y  Antequen» 
Si  duerme  aquieomo  en  Argel  pudiera. 

PASX. 

Un  moro  pide  para  hablar  Bceneia. 

HARVAKX. 

¿Es  hombre  principal? 

PABS. 

Es  un  criado 
De  Alan»  según  dice. 

RARVABS. 

¡Abdura  tnsenda! 
{Con  qué  fiero  rigor  que  me  has  tratado! 
lOh  leyes  del  honor,  cuya  Inclemencia 
Quila  el  gusto  del  alma  procurado  I 
Gozar  de  Alara  pude...  mas  no  pude; 
Que  pierde  el  bien  quien  tHionoracode- 

EBGENA  IV. 

ARDINO.  —  Dicaos. 

ARomo. 

Con  un  pequefio  presento 
Alara  salud  te  envia 

Y  esta  carta. 

MARVAia. 

Gallardía» 
Moro  amigo,  conveniente 
A  su  extremada  bIdalgoSa. 
¿Cómo  queda? 

Alomo. 

Algoindlspaeati, 
Aunque  para  que  oompaesü 
Viniese  esta  caja ,  ayer. 
Se  levantó. 

RARVAIB. 

Quiero  leer 
Para  darte  la  respuesta. 
(Lee.)  c  Ya  que  no  me  quieres  UeB» 
» No  es  de  pecho  principal 
•Sufrir  que  roe  traten  mal: 
»Pues  siendo  tu  amor  desdeo» 
•Me  han  dado  castigo  igual. 
•De  ti  maltratada  he  sido 
•Con  el  desden  recebido; 
•De  mi  marido,  de  celos »  ' 

•Porque  me  han  dado  k»  eMOi 
•Mal  galán  y  peor  marido. 
» Y  pues  que  por  ti  me  dan » 
•No  admitiendo  tu  consejo» 
aVIda  que  de  vivir  dcfo; 


>Ta  que  bo  como  á  gatan , 
•Como  á  mi  padre  me  quejo. 
•Esas  camisas  labradas 
»Te  envío,  mal  acabadas , 
»Por  bacellas  con  secreto ; 
»Oae  lleTan,  yo  le  prometo, 
»Mas  lágrimas  que  panladas. 
iLa  sangre  qae  lleva  una, 
»No  la  laves ;  que  por  ti 
>Me  la  sacaron  á  mi ; 
•Porque  no  bay  bora  ninguna 
•Que  no  me  traten  ansi. 
•  Yo  no  pido  que  tu  olvido 
•Deje  de  ser  lo  que  ba  sido; 
•Pero,  pues  por  tí  me  dan, 
•Sé  enemigo  ó  sé  galán , 
•O  dame  mejor  marido. • 
— ¡Cómo  qué !  Abenabó  Af r¿ex 
¿Asi  cumplió  el  juramento? 
Oae  me  baya  engañado  siento; 
il as ,  por  vida  de  Narvaez , 
(hie  no  se  la  lleve  el  viento. 
Moro  Infame,  ¿no  sabias 
Que  mi  propia  vida  berias , 
Que  esta  en  aquel  pecho  hooestoT 

NuAo. 
Ti  tienes  la  culpa  desto» 
Pot  baeer  alejandrias. 
Deja  esas  francas  divisas ; 
Oue  si  gozaras  de  Alara» 
El  moro  no  la  llevara 
Donde  te  enviara  camisas 
Con  la  sangre  de  su  cara.— 
¿Que  en  aquel  rostro  bas' sufrido 
Hacer  un  corto  rasguño      {A  Ardino.) 
Con  ei  palo  ó  con  el  puño? 

AIDÜVO. 

¿Qaé  be  de  bacer,  si  es  su  marido  ? 

RoAo. 
Perro,  ignarda. 

IIAIIVAEZ. 

Escucha,  Ñuño. 

KOfiO, 

Ko  baj  efcocbar.  ¡Vive  Dios, 
Ooe  benoa  de  reñir  los  dos , 
T  que  le  be  de  dar  mil  palos! 

IfAlfAIZ. 

Aguárdate. 

!VUff0. 

I  Qné  regalos! 

ARNNO. 

Señor,  remedialdo  vos 
Con  poner  miedo  k  mi  amo. 
Que  os  tiene  miedo  y  respeto. 

PARVAEZ. 

Remediarlo  te  prometo 
Por  lo  que  la  quiero  v  amo, 
T  por  quien  s<^,  en  efeto. 

Aanmo. 
Toa  ¿teneida  algim  amor? 

RAI^AEZ. 

Grande ;  pero  por  su  honor 
Y  bacer  i  Arráez  amistad» 
Enfreno  la  voliratad 
T  doy  la  rienda  al  valor. 

ARDINO. 

Pnet,  Señor,  sabed  que  tiene 
Concertado  de  matalla. 

IIARVAIS* 

¡Ibtalla !  NI  osar  miralla. 

Atnmo. 
Creedme  qpie  lo  previene. 

KAIfAES, 

T  ipodré  yo  remedinUaf 

AMPIO. 

Podres ,  fimando  eomnifo 
Eau  noebe  deseerelo. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

RARVAEZ. 

Pues  ármate,  Ñuño  amigo; 
Que  esta  noche  le  prometo 
Al  moro  infame  castigo. 
¡Camisa  y  ensangrentada! 
¡Vive  Dios,  que,  esta  vestida, 
No  la  mude  ni  otra  pida 
Hasta  que  con  esla  espada 
Quite  al  perjuro  la  vida. 

KD5f0. 

Yo,  aunque  poco  las  refresco 
Por  el  trato  soldadesco. 
Esta  es  bien  que  le  consagre, 
Aunque  la  cueza  en  vinagre 
Como  herreruelo  tudesco. 
Vamos  donde  está  ese  galgo. 
Pero  escucha  aparte. 

NARVAEZ. 

Di. 
ifoifo.  (Ap.  á  Narvaex.) 
¿Habernos  de  ir  cierto? 

NARVAEZ. 

Si. 
nvño. 
Pues  disfrázate  con  algo, 
O  vamos  como  yo  fui ; 
Que  aunque  eres  tan  animoso, 
Podrá  el  perro  malicioso 
Venderte  á  los  de  Coin. 

NARVAEZ. 

Para  mi  no  bay,  Ñuño,  en  6n , 
Peligro  dificultoso. 
Yo  he  de  ir  á  Coin.— Vos ,  Paez , 
Tened  á  punto  la  gente , 
Por  si  fuere  conveniente. 
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ARDINO. 

Seguro  estás ,  gran  Narvaez. 

ÑOÑO. 

No  lo  está  mucho,  pariente. 
Y  ansi ,  vuelvo  á  aconsejarte. 
Oye ,  por  tu  vida ,  aparte. 

(Habla  bajo  á  Naruaez. 

ALVARADO.   {Ap,  Ú  Pad) 

¡Qué  mal  hace  el  capitán! 

PAEZ. . 

Tales  combates  le  dan 
Ira ,  gusto,  amor  y  Marte. 

NARVAEZ. 

A  cuanto  venga  me  obligo. 

NoiVo. 
Pues,  Señor,  seguirte  quiero. 

NARVAEZ. 

Darte  mi  ventura  espero. 
Ñuño,  César  va  contigo, 
Como  él  lo  dijo  al  barquero.-* 
Entra ,  moro  á  descansar.— 
Tú,  Ñuño,  empiézate  á  armar. 

NO  Ño. 
Lo  que  llevé... 

NARVAEZ. 

¿Cómo  ansi? 

RD.ÑO. 

Un  jaco. 

NARVAEZ. 

Dame  otro  á  mi , 
Y  bazme  el  overo  ensillar. 

{y ame.) 


ESCENA  V. 

JARIFA,  ABINDARRÁEZ,  CEUNDO, 
BAJAMED,  ZARO,  «esicos. 

JARIFA. 

Toda  la  casa  se  huelga 
De  mi  bien  y  tu  contento, 
Porque  de  solo  tu  aliento 
Saben  que  mi  vida  cuelga. 
No  te  escondas  de  ninguno.«>* 
Llegad ,  besalde  los  pies. 

BAJAMED. 

Quien  seiíor  de  todo  es, 
¿Por  qué  se  teme  de  alguno! 
Con  nosotros  te  has  criado, 
Bencerraje;  ¿qué  has  temido? 
¿O  acaso  estás  encogido. 
Como  recien  desposado? 

ZARO. 

Aunque  al  Alcaide  tenemos 

Por  legitimo  señor. 

De  tu  crianza  el  amor 

Y  obligación  conocemos. 

Quien  te  tuvo  por  su  hermano 

No  será  dificultoso 

Que  te  tenga  por  su  esposo. 

JARIFA. 

Da ,  esposo,  á  todos  la  mano. 

ABINDARRÁEZ. 

Los  brazos  les  daré.— Aqol 
Podréis  estar  á  placer, 
Viendo  esta  fuente  correr. 


JARIFA. 

En  otra  te  di  yo  un  si. 
En  otra  dueño  te  hice 
Dcste  bien  que  hoy  se  confirma. 
Aquí  se  rompió  la  firma , 

Y  la  deuda  satisfice. 
Viendo  estas  rosas  y  flores, 

)  I  Estos  árboles  y  fuentes. 

Tengo,  A bindarráez,  presentes 
Nuestros  pasados  amores. 
Parece  que  aquí  te  veo 
Enamorado  y  turbado, 
En  mis  respetos  helado', 

Y  abrasado  en  tu  deseo ; 

Y  salir  llenas  de  amor 
Del  alma  tierna  encendida, 
Cada  palabra  vestida 
De  diferente  color. 
¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  brazos  cerca  de  si? 
¿Que  puedo  llegarte  á  mf, 

Y  regalarte  también  ? 
Amor  mío,  no  me  olvides; 
Que  harás  la  cosa  mas  fiera 
Que  en  hombre  humano  cupiera, 
Si  tu  ser  al  suyo  mides ; 

I  Que  no  d  ehe  de  ser  hombre 
I  En  quien  tantas  gracias  bay. 

abindarríbz. 
¡Ayl 

JARIFA. 

¿Qué  dices,  mi  bien? 

ABINDARRÁEZ. 

|Ay! 

JARIFA. 

Bien  merece  de  ángel  nombre.— 
Celindo,  Bajamed ,  Zaro, 
¿  No  he  sido  yo  muy  dichosa 
£o  ser  de  tal  hombre  esposa? 

CELINDO. 

Que  es  muy  noble  está  muy  claro, 
Y  que  fué  elección  discreta; 
Pero  él  también  es  dichoso 
En  ser  daeño  y  ser  esposo 
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De  ana  mnJéT  tan  |>erfela. 
Y  puesto  que  humilde  estás » 
Acá  os  juzgamos  tan  buenos , 
Que  si  el  do  merece  menos» 
no  hallará  en  la  tierra  mas. 
Sentaos ,  y  canten  los  dos 
Mientras  el  almuerzo  llega. 

JABIFA. 

O  esto  es  Terdad  •  ó  estoy  ciega. 
Más ,  mi.bien ,  merecéis  vos. 
4N0  es  esto  verdad? 

ABlHDARRilBZ. 

¡Ay  triste! 

lAHlPA. 

Canta  y  amiga. 

ZABA. 

¿Qué  diré? 
JABÍ? A.  (A  AMndarráez.) 
iQaé  extremo  es  ese?  Qué  fué? 

CELINDO. 

Di  aquella  que  ayer  dijiste. 

JARVA. 

Cualquiera  podréis  decir.— 
Mandaldos ,  Señor,  sentar. 

abindarrJIbz. 

fientáof. 

lARtFA. 

I  Tanto  suspirar! 

ABIIfDARBÁBZ.  (Ap.) 

lAy,  que  estoy  para  morir! 
ZABA.  (Canta,) 

Crióte  el  Ahindarráez 
En  Cártama  con  Jarifa , 
Mozo  iluÉíre,  Abencerraje 
En  méritoi  y  detdichoi, 

JABIFA. 

Í Dichosa  el  alma  mia , 
tue  dio  tan  dulce  fin  á  su  porfía! 

ZARA.  (Canta.) 
Pensaban  que  eran  hermanos; 
En  este  engaño  vivían: 

Y  ansí,  dentro  de  las  almas 
ElfUego  encubierto  ariia, 

lABIFA. 

¡Dichosa  el  alma  mia , 

Que  dio  tan  dulce  fin  á  su  porfía ! 

ZABA.  (Canta.) 
Pero  llegó  el  desengaño 
Con  el  curso  de  los  dios; 

Y  ansi,  el  amor  halló  luego 
Las  almas  apercebidas. 

abindabrAez.  (Ap.) 
¡Triste  del  alma  mia , 
Oue  dio  tan  triste  fin  á  su  porfía ! 

ZABA.  (Canta,) 
Quináronse  tiernamente , 
Hasta  que ,  llegado  el  dia 
En  que  pudieron  gozarse  ^ 
Dieron  sus  penas  envidia, 

ABIlfnABBiEZ.  (Ap.) 

{Triste  del  alma  mia , 

Que  dio  tan  triste  fin  á  su  porfía! 

JABIFA. 

Nó  cantéis  mas.  Bien  está. 
Bien  08  podéis  todos  ir. 

CBUIfDO.  (Ap») 

Algo  le  quiere  decir. 

lABIFA, 

Salios  todos  allá. 

BAIAHBD.  (Ap,) 

Todo  se  lo  quiere  á  solas. 

ZABA.  (Ap,) 

No  toma  el  ser  novia  niit. 
{YameZara^  Ba¡amed,Celindo 
If  los  músicos,) 


ESCENA  VL 

ABINDARRÁCZ ,  JARIFA. 

abindabbíIbz.  (Ap.) 

Del  mar  en  aue  voy  mortal 
Hasta  morir  llegan  olas. 

JARIFA. 

Ingrato,  esquivo,  cruel 

Y  el  mas  viUano  del  suelo, 
¿Cuál  hombre  ha  criado  el  cielo 
Que  puedan  fiarse  del? 
mensas  que  no  entiendo  mas 
Que  declaran  tus  suspiros? 
Pues  bien  veo  que  son  liros 
Que  al  alma  asestando  estás. 
Con  ellos  y  con  los  ojos 

Dices  mas  que  cou  la  lengua , 
Para  que  trague  mi  mengua 
Poco  a  poco  tus  enojos. 
iQuíeres  matar  con  sangría , 
O  dasme  el  veneno  á  tragos? 
Los  hombres  ¡dais  tales  pagos! 
¡  Ay  de  la  que  en  hombres  fia ! 
iQué  suspiras ,  di ,  traidor? 
O  ¿  de  que  estás  triste ,  injusto , 
Después  que  ofrecí  á  tu  gusto, 
Tras  la  vergüenza ,  el  honor? 
¿Qué  es  lo  que  en  tal  coyuntura 
Te  da  pena  v  soledad  ? 
i.  Mi  mucha  facilidad 
O  mi  poca  hermosura? 
iNo  has  hallado  agora  en  mf 
Loque  ausente  imaginabas, 

0  en  las  penas  que  pasabas 
Fué  poco  el  bien  que  le  di? 
Mas  los  maridos  sois  rios , 
Que  en  allegando  á  la  mar 
De  la  noche  del  gozar. 
Perdéis  del  curso  los  bríos. 
¿Tan  fea  soy,  engañador? 
Tan  poco  te  he  regalado? 
Debes  estar  enseñado 

A  otra  experiencia  mayor. 
Si  amartelado  venias , 

1  No  era  remedio  bastante 
fina  mujer  ignorante 
Que  para  mujer  querías? 
YO  no  supe  mas  amores 
Que  los  que  á  tu  boca  oí : 
Si  sabes  mas ,  mas  me  di, 

Y  si  mayores ,  mayores; 

Que  esa  en  quien  es  bien  que  qnepa 
Tu  alma ,  y  que  ansi  la  nombres , 
Aprendidos  ae  otros  hombres , 
No  es  mucho  que  muchos  sepa. 
Vete  pues ,  tirano  injusto,  (Levántese.) 
Con  tu  gusto  y  mi  deshonra  ; 
Que  es  mejor  quedar  sin  honra 
Que  casada  con  disgusto. 

Y  yo  me  sabré  malar. 

ABINDARRÁEI. 

Detente ,  Jarifa  mia; 
Que  si  escucharte  podía , 
Fué  querer  tu  amor  probar. 
Escucha  t  espera. 

JARIFA. 

¿Qué  quieres? 

ABINDABRÁKZ. 

Que  menos  traidor  me  nombres; 
Que  janfás  los  nobles  hombres 
Se  burlan  de  las  mujeres. 
Oye ,  espera ,  por  tu  vida. 
No  me  hagas  correr  tras  tí ; 
Que  apenas  me  tengo  en  mf , 
De  dolor  de  cierta  herida. 
No  soy  yo  ingrato  á  tus  obras , 
Pues  vengo  a  ser  tu  marido; 
Ni  el  suspirar  causa  ha  sido 
De  la  sospecha  que  cobras. 


No  fué  tu  poca  hermosura 
O  mucha  facilidad; 
Que  eres  ángel  en  beldad 

Y  reina  en  la  compostura. 
Ni  te  imaginó  mi  amor 
Mas  perfeta  en  mi  piíftada; 

8 ue  antes,  después  de  gozada  1 
e  has  parecido  mayor. 
Ni  soy  no  en  la  corriente* 
Que  en  la  mar  he  de  parar; 

?ue  es  mi  amor  el  mayor  mar, 
ansí  es  bien  que  el  tuyo  aumente. 
Ni  he  venido  amartelado; 
Que  Dios  sabe  que  tú  bas  sido 
Quien  de  aquesta  boca  ha  oído 
Amores  que  te  he  enseliado. 
Alegra  el  rostro  y  escucha , 
Volviendo  á  tu  gracia  el  alma ; 
Que  está  ya  la  vida  en  calma. 

JABVA. 

Y  di  me  .¿  la  herida  es  mocha? 
¿Dónde  la  tienes?  A  ver. 
¿Quién  te  hirió?  ¿Cómo? 

ABllfüABBÁlf. 

Mlespofat 

No  es  herida  peligrosa. 

JAIIFA. 

Todo  lo  quiero  saber. 
jAy  de  mi !  que  no  era  en  nao 
El  quejarte  V  suspirar 
Toaa  la  nocne. 

abirdakbíii. 

Has  de  estar 
Atenta. 

JABIFA. 

Di ,  esposo,  hermano. 

ABIIIDABRÁII. 

¿Tu  hermano  soy  todavía? 

JABIFA. 

Fuese  la  lengua,  perdona. 

ABUIDABRÁBS. 

El  trato  antiguo  la  abona. 
Escucha ,  Jarifa  mia. 
Llegó  á  Cártama  Colindo 
Con  tu  carta,  cuando  esliba 
El  sol  inclinado  al  sur, 
Pardo  y  triste,  y  no  sin  causa. 
Leila,  bésela,  y  díle 
Albricias  de  mi  esperanza  • 
Que  se  perdió  en  el  ausencia, 
Después  de  llena  de  canas. 
Vestime,  hermosa  Señora, 
Colores ,  plumas  y  galas ; 
Que  un  alegre  pensamiento 
Con  todas  tres  se  declara. 
Bajé  á  nuestra  huerta  antigua  t 

Y  despedíme  en  voz  alta 
De  los  árboles  y  flores , 
De  las  fuentes  y  las  aguas. 
Díles  mil  abrazos  tiernos, 

Y  ellos  también  se  indinaban 
A  darme  para  ti  michos; 

Que  aun  tienen  alma  las  plantas. 
Puse  al  estribo  las  mias 
Sin  el  arzón ,  y  á  la  casa 
Le  dije,  volviendo  el  rostro : 
cPiedras ,  Jarifa  me  aguarda.! 
No  sé  si  me  respondieron ; 
Pero  sentí  que  sonaban 
Por  largo  trecho  las  fuentes : 
O  era  envidia  ó  tu  alabanza. 
Estas  por  todo  el  camino, 
Jomaaa ,  aunque  breve » larga » 
Iban  alternando  á  ?eces 
Entre  la  lengua  y  el  alma. 
Cuando  de  unos  robles  f  mes 
Entre  pálidas  retamas 
Oigo  relinchos  y  voces, 

Y  alzo  la  lanza  y  la  adarga: 
Pero  al  ponto  estoy  en  medio 


De  d  neo  lioit  8  criitiaiiis ; 
Mas  sin  soberbia  te  digo 
Que  eran  pocas  otras  tantas ; 
I  qnizi  porque  eran  pocas 
Tníjo  luego  mi  desgracia 
Otras  tantas  de  refresco, 

Y  una  la  mejor  de  España. 
Este  fué  el  alcaide  fuerte , 
Si  sabes  so  nombre  y  Cima « 
Que  es  de  Alora  y  Antequera  t 

Y  esuba  puesto  en  celada. 
Apartó  sus  caballeros  y 
Desafióme  á  batalla , 
Gomo  caballero  fuerte , 
Cuerpo  4  cuerpo  en  la  campafia. 
Como  era  fuerza,  aceté; 

Y  ansi ,  con  la  luna  clara 
Comenzamos  nuestra  guerra , 
Jugando  las  fuertes  lanzas ; 

Y  pues  al  fin  me  Tencíó  * 
No  me  alabo;  decir  basta 

gae  tenia  tres  beridss, 
n  brazo»  muslo  y  espaldas. 
No  me  las  dieron  huyendo ; 
Pero  quien  con  diez  balalISt 
También  sospecho  que  tiena 
En  las  espalaas  la  cara. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  asi  el  alcaide  se  llama , 
Me  prendió  y  llevaba  i  Alora, 
De  sus  diez  hombres  en  guarda , 
Cuando,  Tiendo  mi  tristeza , 
8i  le  contaba  la  causa , 
Me  prometió  dar  remedio; 

Y  ansí ,  fué  justo  contarla. 
Hizo  el  cristiano  conmigo 
Esta  gentileza  extraha 
Con  solo  nü  juramento* 
Porque  le  di  la  palabra 
Que  dentro  el  dia  tercero 
Yol?ería  á  Alora  sin  falta 
A  ser  so  preso  y  cautivo. 
Mira  si  es  lusto  quebrarla » 

Y  mira ,  mi  bien ,  si  debo 
Llorar  mi  suerte  contraria , 
Pues  le  be  de  Uerar  el  cuerpo 
De  quien  tó  tienes  el  alma. 

lAVlPA. 

Ko  es  fasto  gue  4  hombre  tan  noble 
La  palabra  le  rompáis, 
Sioo  que  antes  la  cumpláis 
Con  satisfscion  al  doble. 
Cuando  os  quisierais  quedar» 
5o  os  lo  coosinliera  yo; 
Que  k  quien  tan  bien  procedió 
No  se  le  puede  engafiar. 
Gran  valor  mostró  el  cristiano, 

Y  obligó  ToesCro  valor : 

No  bao  hecho  hazaña  mayor 
César  ni  Alejandro  Mano. 
De  b  herida  voestra  y  mia 
Paciencia  habré  menesterp 
Pues  es  forzoso  vc^er 
Dentro  del  terceitrdia* 
Pero  perdonadme  vos 
81  con  esto  os  Importuno; 
Que  si  prometistes  uno. 
Es  fuerza  que  le  déf  s  dof . 
Yo,  que  soy  vuestra  cautiva  t 
Tengo  de  ir  eon  so  cautivo. 
Porque  sí  en  vos,  mi  bien,  vÍTOf 
No  es  jufllo  qoe  af  n  Toa  vivi. 
Tracemos  partir  á  Alom 
Antes  que  mi  padre  venga. 

aiomAiaiKt. 

¿Qol^  hay,  Jarifa ,  qoe  tesga 
Tal  esposa  y  tal  sefiorat 
No  muestras  menos  talar 
Ea  ir  con  tu  Abladafráes 
Que  entonc^i  moilcó  NatvMit 

Y  aon  creo  «M  Mt  «im|or« 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

Dame  esas  manos  hermosas 
Por  la  merced  aue  me  haces ; 

8ue  ansi  por  mi  satisfaces 
bligaciones  forzosas. 
Conozco  tu  heroico  nombre 

Y  entendimienlo  en  querer 
Enseiíarme,  aunque  mujer, 
Lo  mas  que  debo  á  ser  hombre. 
Pues  es  forzoso  ir  ¿  Alora , 

Y  quieres  acompañarme , 
Hasta  allá  no  be  de  curarme, 
Sí  no  lo  mandas ,  Señora. 
Prevengamos  la  partida 
Para  que  el  dia  tercero 
Cumpla  á  tan  buen  caballero 
La  palabra  prometida; 

Que  yo  fio  del  que  alli 
De  nuestro  remedio  trate. 

lABtFA. 

Y  cuando  no  haya  rescate, 
Yo  daré  el  alma  por  ti. 

(Yanse.) 


Huerta  de  ana  casa  de  labor  de  Arráei. 

ESCENA  VIL 

ARRÁEZ ,  atando  las  manos  eon  un 
cordel  á  ALARA. 

arbíbz. 

Vuelve  esas  manos  atrás , 

Y  confiésame  de  plano 

Si  te  ha  gozado  el  cristiano. 

ALARA. 

Digo  qoe  hablado  no  mas. 
abkAez. 

¿De  qué  suerte? 

aura. 

No  me  aprietes. 

Y  ¡el  traerme  ¿  tu  heredad 
Fué  para  tal  crueldad ! 

¡Bien  cumples  lo  que  prometes! 

ARRÁEZ. 

Con  este  engafio  he  querido 

Cuitarte  la  vida  aqui. 
odo  lo  que  pasa  di , 
Pues  sabes  que  lo  be  sabido. 

ALARA. 

Digo  que  siempre  Narvaez 
Me  ha  tratado  con  desden , 
Aunque  me  ha  auerido  bien , 

Y  esta  es  la  veraad ,  Arráez. 
La  razón  deste  despecho 

No  ha  sido  haberme  olvidado, 
Sino  sentirse  obligado 
A  la  merced  que  te  ha  hecho ; 
Porque  es  de  tanto  valor... 

ARRÁEZ. 

No  le  alabes. 

ALARA. 

Bien  le  alabo; 
Que  no  quiere  que  á  su  esclavo 
Falte  por  su  causa  honor. 

ARRÁEZ. 

¿Qué  te  ha  enviado? 

ALARA. 

Aquel  papel 
Que  it  escribiste. 

ARRÁEZ. 

Y  ¿no  mas?  — 
{Uá»ala  ú  lo  interior  de  la  huerta.) 


iSl 

Vista  eiterlor  de  U  casa  de  labnnn 
de  Arráez. 

ESCENA  VIIL 

NARVAEZ  T  ÑUÑO,  en  hábUo  de  meroj, 
conARÜim.  » 

ARDIIfO. 

Dentro  en  su  heredad  estás, 
1^  aun  pienso  que  cerca  dól. 

NARVAEZ. 

Entre  aquellos  olivares 
Desta  buena  hablando  están. 

Nuestros  caballos  se  oirán : 
Bien  es  que  aqui  poco  pares» 
Porque  ios  ate  en  la  cerca. 
Si  hay  yeguas  en  los  establos. 
Relincharán  como  diablos , 
Si  les  da  el  viento  de  cerca. 
Vuélvete ,  Señor,  á  Alora; 
Que  hay  grande  peligro  aquí. 

NARVAEZ. 

Ñuño,  en  mi  vida  te  vi 
Con  miedo,  siuo  es  agora. 

ROÑO. 

Señor,  cuando  solo  vengo, 
Jamás  temo  al  enemigo; 
Mas  cuando  vengo  contigo , 
Miedo  de  perderte  tengo. 

NARVAEZ. 

Pues  calla ,  que  es  desvarío ; 

Y  pues  el  cielo  te  ha  hecho 
Sin  poner  miedo  en  tu  pecho, 
No  le  pongas  en  el  mió. 
Cuanto  mas ,  que  no  habrá  aqui , 
Siendo  en  el  campo  heredad » 
Tanta  gente. 

ARDINO. 

Así  es  verdad. 

NARVAEZ. 

Y  algo  valdré  yo  por  mi. 
EKucbemos  lo  que  pasa. 

(Yanse.) 


Trozo  de  olivar  en  la  huerta. 

ESCENA  nC 

ALARA,  atada;  ARRÁEZ;  después, 
NARVAEZ ,  NU^O  t  ARDINO. 

ARRÁEZ. 

No  se  excusa  tu  castigo, 

O  me  dirás  si  Rodrigo 

Ha  entrado  en  mi  propia  casa. 

(Salen  Narvaez,  Ñuño  y  Ardlno,  sin 

que  los  sientan ,  y  quédanse  eKU- 

ehando.) 

NARVAEZ.  (Ap.  d  Ñuño.) 

De  mi  la  pregunta.  Escucha. 

ALARA. 

Jamás  le  he  visto  en  Coin. 
Nu5ío.  (4p.) 
Él  la  da  tormento,  en  fin. 
Debe  de  ser  de  garrucha. 
ARDINO.  (Ap.) 
El  la  debe  de  matar. 

ARRÁEZ. 

Y  tó ,  cuando  á  verme  fuiste ; 
¿Qué  hiciste  con  él?  Qué  hiciste? 

ALARA. 

No  más  de  hablar. 


m 


CONFT)TAf)  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


ARRÁEZ. 

¿Solobabhrt 
¿Quéledijo? 

ALARA. 

Que  sí  hubiera 
Sabido  qoe  era  mujer 
Tiiva,  se  dejara  arder 
Príaiero  que  me  escribiera. 

ARRÁEZ. 

Más  paso.  Di  la  verdad» 
Perra ;  que  le  mataré. 

ALARA. 

|Aj,  qoe  me  matan  I 

IIARVAEZ. 

I  Podré , 
Mnfio,  sufrir  tal  crueldad?  (Ap.  á  ¿1) 

KCÑO. 

Aguarda. 

ARRÁES. 

Y  ese  villano, 
Ese  cobarde  Rodrigo, 
¿I  üdrá  á  un  justo  castigo 
Agora  impedir  mi  mauof 
Que  si  la  ponía  en  ti , 
Dijo  que  a  Coin  vendría 

Y  mi  casa  quemaría , 

Y  ann  dijo  que  dentro  á  mi. 
Por  Alá ,  que  habló  el  villano 
Tal ,  que  me  obliga  á  reír, 
De  ver  que  entrar  y  salir 

Le  parezca  que  es  tan  llano. 
¡Oh  Rey,  que  por  eso  pasas ! 
iQue  digan  cristianos  quieres 
Que  forzarán  las  mujeres 
I  pondrán  fuego  á  las  casas? 

Í Quién  díó  á  Narvaez  cuidados 
)e  los  casamientos?  Di. 
ÍPor  dicha  es  nuestro  alfaqui , 
lúe  compone  los  casados? 
Él  habla  entre  su  canalla ; 
Que  aqui ,  no  sé  si  conmigo 
Osara  el  perro  enemigo 
Cuerpo  á  cuerpo  hacer  batalla ; 
Que  no  hay  una  hormiga  en  él , 
Ni  en  otros  diez ,  para  Arráez. 

NARVAEZ.  (Adelantándose,) 
Aqui  tienes  á  Narvaez , 
Horo  villano  y  cruel. 
Desnuda  presto  la  espada. 

ARRÁEZ. 

(Ap,  I  At  de  mi!  vendido  soy.) 
SeBor,  a  tus  pies  estoy, 
T  te  la  rindo  envainada. 

RARVAEZ. 

tPor  qué  tan  humilde  quieres 
ofender  tos  altos  nombres? 

ARRÁEZ. 

Porque  todos  somos  hombres 
Hablando  con  las  mujeres. 
Val  mi  palabra  cumpli. 
Pues  has  visto  lo  que  pasa » 
Ves  aqui ,  Señor,  mi  casa : 
Abrásame  en  ella  á  mi. 

iioffo* 
t  iQuIén  di6  á  Narvaez  cuidados 
a  De  los  casamientos?  Di. 
a  I  Por  dicha  es  nuestro  alfaqof , 
•Que  compone  los  casados? 
axOsará  el  perro  enemigo 
aCuerpo  á  cuerpo  hacer  batalla  f  a 

lURVABS. 

iPor  qné  Alara ,  Ardino,  calla » 

Y  DO  viene  á  hablar  conmigo? 

AUIA. 

Porque  sé  que  has  dede¡|anDO 
Otra  vez  en  el  poder 
Deste  morof  y  na  de  aer 
OcaiioD  pan  matanne. 


IfARVAEZ. 

No  será  :  fiad  de  mi. 
Tomemos  nuestros  caballos ; 
Que  á  Alora  quiero  Uevallos. 

r(u5fo. 
Bien  haces.  Vamos  de  aqui. 

ARRÁEZ. 

¡A  qué  punto,  triste  moro, 
Te  han  traído  injustos  celos! 

ALARA. 

I  Ay,  mi  alcaide  de  los  cielos ! 

RARVAEZ.  (Ap.) 

I  Ay,  Alara ,  que  te  adoro ! 
(Van$e.) 


Sala  en  easa  de  Zoratde. 

ESCENA  X. 

ZORAIDE,  CELINDO,  BA JAMBO, 
ZARA. 

ZORAIDB. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  bárbaro  enemigo? 

CELINDO. 

Córtame,  gran  Alcaide,  la  cabeza» 
Si  le  parece  que  la  culpa  es  mía. 

ZORAIDE. 

¿Adonde  está  Jarifa? 

CEUNDO. 

No  presumas 
Que  alguno  de  tu  casa  parte  ha  sido 
Para  tanta  desdicha. 

ZORAIDE. 

Dime  luego 
Qnién  la  llevó  y  adóndje  eslá .  relindo, 
O  pasaréte  aquese  infaine  pecho. 

CELniDO. 

Señor,  cuando  á  Granada  te  partiste. 
Vino  aqui  de  secreto  Abindarr¿ez , 

Y  se  casó  con  ella. 

ZORAIDE. 

|Ah  santo  cielo! 
Cumplióse  lo  que  yo  siempre  temía. 
¿Que  en  fin  el  mal  nacido  Abencerraje 
Se  casó  con  Jarifa?  Pues  di ,  perro, 
¿Quién  le  dijo  queno  era  hermano  suyo? 

CBLUIDO. 

Dicen  que  há  mucho  que  ellos  lo  sabian, 

Y  que  casados  de  secreto  estaban. 

ZORAIDB. 

¿Dónde  It  tiene  agora  t 

BAJAMEO. 

El  miedo  tuyo 
Por  ventara  le  esconde  de  tus  ojos. 

CELOIDO. 

No  es  miedo,  Bajamed;  que  ha  sido  fuer- 
ir  á  Alora  los  dos,  porque  era  preso  fza 
De  su  alcaide  Narvaez .  y  al  tercer  día 
Juró  volver,  si  libertad  le  diese ; 

Y  ella ,  como  mujer,  con  él  ha  ido« 
Ansi,por  no  esperar  tu  Justo  enojo» 
Gomo  por  no  dejar  á  su  marido. 

ZORAmS. 

Ensíllame  un  caballo,  ponle  á  punto. 
Dame  una  lanza  y  una  adarga  fuerte ; 
Podrá  ser  qoe  le  alcance  eo  el  camino. 

CBUBDOw 

BSen  puede  ser. 

SOBAll^B. 

|AbfleroBeneemJe, 
Deahenrt  de  mi  honor  y  mi  Uoajel 

IVanse.) 


Sala  en  el  eastlllo  de  Alora« 

ESCENA  XL 

NARVAEZ,  ALARA«  ARRÁEZ,  NOSO. 

RARVABZ. 

Ya  que  en  Alora  estáis,  mi  dulce  Alara, 
Pruebe  vuestro  cruel  fiero  marido 
Kl  gusto  de  escuchar  estos  reonlebros, 
Ihies  no  quiso  sufrir  celos  liy  uatot. 

ALARA. 

Va  no  es  aquese  nombre  el  propio  suyo. 
Que  yo.  Señor,  me  he  de  volver  cristiana! 

ARRÁEZ. 

Ni  yo  quiero  tener  el  que  lie  tenido ; 
Que  quien  tiene  mqjer  que  le  da  celos, 
Mejor  dirá  que  tiene  sobre  el  pecho 
Una  águila  que  come  sus  entnfUs , 
Un  monte  grave  y  una  etenia  pena. 

RARVABI. 

Si  vos  cristiana  habéis  de  ser,  Se&ora, 
Uaréle  libertad,  y  áCoin  se  vuelva. 

Y  vos  podréis  quedaros  en  Alora, 
Donde  no  os  Cifurá  k)  que  perdialei. 

AIRÁEZ. 

Pues  eso  quiero;  y  ai  sufrir  no  pnde 
Mujer  hermosa,  viviré  sin  ella,  [puedo, 

Y  haré  cuenta  que  es  muerta ;  que  bien 
Pues  si  es  cristiana,  no  es  la  que  soUa. 

NARVAEZ. 

Primero  que  á  Goin  vuelvas.  Arráez , 
Le  has  de  dar  la  mitad  de  ta  hacienda 
Para  que  viva  aqui;  si  no,  no  creas 
Que  deste  cautiverio  libre  escapes. 

airAbs. 

Y  es  poco  lo  que  pides;  yo  me  ofreMO 
De  daria  con  qué  viva ,  y  es  partido 

A  trueco  de  escapar  de  sos  rifores. 

lURVABS. 

Pues  alto,  en  esto  queden  coBoerlados. 


PAEZ.  -«  DidOi» 

rAB. 

Dame,  SeOor,  albridat. 

SABVABX. 

BoenassesB. 

rABX. 

8a  palabra  baeompUdo  AblndarrAeL 

lUBVABB. 

No  esperé  DMoos  de  sa  Ddbleía; 
Que  al  fin  acude  4  lo  que  debe  en  lods. 

FAIB. 

T  trae  su  persona  teomDafiadt 
De  una  bella  morisca  rebosada. 


>:'H  -A. 


ABINDABRÁEZ,  IARIFA.-^mGBOf. 

ABamanln. 

Danos.  Oostre  Narvaes, 
Los  pies  á  mi  7  mi  esposa. 

lURVABl. 

Bien  vengáis ,  larifá  bermosat 
Y  vos,  noble  Ablndarráei. 

ABomAiBÁn. 
Bienmereseo  lauro  j  pabna 
De  la  merced  que  recibo^ 
Pues ,  siendo  d  cuerpo  el  cantiv^ 
Te  vengo  4  tiaer  d  ahua» 

lABIIA. 

TOffIUMSO  den  EodrlM 
GoBBoágiriandatdiYaiof 


CopoltpiH«]iiiyor, 

Tu  Domore  tltbo  y  bendigo; 

Y  asi ,  vengo  A  ler  to  esclava. 

Mi  sefiora  seréis  vos. 
¡Coáo  jastamente  i  los  dos 
El  ddo  á  amar  inclinatMi , 
Que  sois  eo  extremo  igaales  I 

Y  esud  vos ,  Jarifa  hermosa  t 
De  Abindarráei  quejosa  • 
Qae  dice  de  vos  mil  males ; 
Que  aunque  mndio  me  deda , 
Hallo  agora  mas  en  vos* 

Y  et  gnade  engaito,  por  Dios. 

lASirA. 

iQii6  extremada  cortesía! 
Antes  •  si  él  os  engalló 
Con  dedros  bien  de  mi, 
Tengo  á  estar  corrida  aqai. 

lUlVAIX. 

n  qoe  lo  ba  de  ser  soy  JO ; 
Qae  si  tal  boésped  creyera 
Qoe  mi  pobre  casa  honrara , 
De  otra  suerte  la  ensanchara 
Para  qoe  mejor  cupiera. 
Pero  n  en  la  volootad « 
Como  en  le  casa ,  se  vivOt 
Bsta  éi  alma  os  apercibe 

Y  os  da  A  vos  sn  liberud . 
Ya  sois .  seBor  Beneemje , 
De  Jariía :  andad  con  Dios. 

ABOmAlllÁES. 

Bla  7  yo  somos  de  vos 
Con  insto  pleito  homenaje. 

iJMfk. 

Sefior,  06  me  desechéis; 

Qoe  quiero  yo  ser  muy  vaestra. 

RAIVAIZ. 

Sujeta  d  ataña  se  os  maestra 
Para  que  vos  la  mandéis. 

Y  perdonad  si  no  habia 
Preguntndo  cómo  estáis. 

JAIIVA. 

Con  la  sahid  oue  me  dais. 
Dando  vida  A  la  que  es  mis. 

KAEVAXt. 

iCéam  Vi  dn  te  heridas  f 


EL  RBHBDIO  EN  U  DB8DICBA. 

ABIimAllÁlt. 

ün  poco  las  tengo  hinhadas. 

IfAAVAXX. 

Aqui  os  serán  bien  curadas 
De  quien  os  diera  mil  vidas. 

bmeuaxiv. 

ZORAIDB,  nonos.  —  Dienos. 

soBAini*  (DmUro.) 
Digo  que  tengo  de  entrar. 

NAIVASX, 

iQué  alboroto  es  eset 

xosAini.  (SaHená$.y 

Aftiera* 
81  en  tu  casa  no  estuviera... 

RAaVAlI. 

Vuelve  la  espada  A  envainar, 
Y  di  quién  eres. 

XOSAIOI. 

Yo  soy 
El  alcaide  de  Coin. 

flAAVAXS. 

Ya  sé  tu  enojo,  y  en  fin 

De  por  medio  agora  estoy. 

Deja ,  famoso  Zoraide , 

Las  armas ;  que  esto  ya  es  hecho. 

SOSADE. 

Por  ti  las  dejo ,  A  despecho 
De  mi  honor,  famoso  Alcaide» 
No  pudieran  venir  ellos 
A  otro  sagrado  mayor. 

RABVAIS. 

Si  estos  son  yerros  de  amor. 
Ya  viene  el  perdón  con  ellos. 
Noble  es  el  Abencerraje; 
Por  tu  hijo  le  has  tenido  t 
Que  le  perdones  te  pido. 
Pues  es  de  honrado  linaje. 

*  XOBAIDI. 

I  Cómo  te  puedo  negar 
Cosa  que  tan  justa  esT 


IIAIVAKX. 

Besa,  AbindarrAext  sus  pies. 

ABCOABlilS. 

Temblando  habré  de  llegar.  — 
Llegad,  JariCi,  umbien. 

xoiAmx. 

Por  mis  hijos  los  recibo. 
Mas  quedaos  con  el  cautivo. 

mnvAxi. 

Es  de  larlfh. 

lotAmi. 

¿Dequiént 

RARVAIZ. 

A  Jarifli  se  le  dL 

lAElFA. 

Yo,Sefior,led(9Avos. 

haivaiz. 
Pues  yo  os  entrego  A  loados. 

loaAmi. 
Yo  A  vo^res ,  dándome  á  mi ; 

Y  os  daré  seis  mil  ducados 
Por  los  tres. 

RAUVASX. 

Esos  le  doy 
AlarttlBU 

lAUVA. 

Vuestra  soy. 
luavAiz. 
Queden  al  dote  obligados. 

lAlVA. 

Dos  arcas  de  ropa  blanca 
De  mi  mano  oa  enviaré. 

haívab. 

Esas  solas  tomaré. 

Por  ser  de  mano  tan  firanca. 

XOIAIDI. 

Su  yerro  juxgo  por  dicha. 

NASVAIS. 

Y  yo  haberos  oblinido. 
Aqui  acaba,  gran  Senado^ 
tír$medi0enladudieha. 


LA  ARCADIA, 


COMfiDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID, 


sniGioá 


AL  DOCTOR  GREGORIO  LÓPEZ  MADERA, 

del  cobmJo  •opremo  d«  tm  mijettad. 


Di  haber  Oegado  vuestra  merced  por  tan  justos  méritos  al  lugar  que  tiene  en  el  Supremo  Conse- 
jo, le  dan  el  parabién,  entre  infinito  número  de  aficionados  á  sus  virtudes  y  letras,  todos  los  natura- 
les de  su  patria,  que  tanto  ha  honrado  con  los  singulares  frutos  de  sus  estudios ;  y  á  los  que  escriben 
el  arte  de  la  poesía  de  las  comedias  pueden  asimismo  dársele  de  que  vuestra  merced  haya  sucedir- 
do  en  la  protección  y  amparo  de  las  que  para  serlo  de  los  pobres,  y  honesto  entretenimiento  desta 
corie^  se  representan  en  ella  y  en  las  demás  ciudades  de  España.  Destas  he  escrito  muchas;  que  con 
ingenio  particular  me  dediqué  á  este  género  de  letras  desde  mis  tiernos  años;  aunque  para  dar  sap* 
tísfacíon  de  otras  mayores  en  diversos  libros,  llamé  las  musas  á  mas  sublime  estilo;  puesto  que  en 
la  antigüedad  no  fuera  necesario,  pues  ni  el  heroico  era  lírico,  ni  el  epigramatario ,  trágico.  Así  los 
describe  Crinito ;  y  dieron  á  los  cómicos  notables  honras  Italia  y  Grecia,  tanto,  que  nunca  parece 
que  acaban  de  alabar  graves  autores  las  fábulas  y  comedias  de  Seito  Turpilio,  mayormente  la  £ifi- 
dia,  donde  celebran  aquellos  senarios ,  de  que  hoy  se  hiciera  tan  poco  advertimiento  en  los  teatros 
de  España.  De  las  que  he  escrito,  si  bien  inferiores  á  las  de  tantos  ingenios,  que  las  escriben  con 
soma  felicidad  y  elegancia,  he  dado  á  luz  algunas,  para  remediar,  si  pudiese,  que  las  impriman,  como 
lo  han  hecho,  tan  desfiguradas  de  sus  principios,  que  tales  agravios  no  se  han  recibido  en  el  mundo 
de  autor  vivo,  ni  tales  testimonios  levantado  á  entendimiento  muerto;  porque  mas  parecen  sueños 
que  versos,  y  mas  locuras  que  sentencias :  de  las  que  he  dado  á  luz  es  esta  la  quinta  parte,  y  en  ór« 
doíká  las  demás,  la  decimatercia.  Debíase  su  direcion  justamente  á  vuestra  merced,  como  primiti- 
To  don  del  nuevo  cargo ;  que  ya  estos  campos  son  suyos ;  y  pues  en  algunas  se  trata  tanta  variedad 
de  letras  humanas  y  divinas,  ¿á  quién  mejor  que  al  principe  de  todas,  como  son  evidente  ejemplo 
las  Animadversiones  al  derecho ,  las  Excelencias  del  Bautista ,  los  Santos  de  Granada  y  las  Grandezas 
ie  España;  que  á  escribirlas  otra  pluma ,  la  de  vuestra  merced  fuera  la  mayor  suya?  Espero,  entre 
otras  cosas,  que  quien  ha  escrito  y  impreso  (si  bien  en  tan  distintas  y  altas  materias)  se  dolerá  de  los 
que  esoriben,  y  que  ahora  tendrá  remedio  lo  que  tantas  veces  se  ha  intentado,  desterrando  de  los 
teatros  unos  hombres  que  viven,  se  sustentan  y  visten  de  hurtar  á  los  autores  las  comedias,  dicien- 
do que  las  toman  de  memoria  de  solo  oirías,  y  que  este  no  es  hurto ,  resp^eto  de  que  el  represen- 
tante  las  vende  al  pueblo,  y  que  se  pueden  valer  de  su  memoria;  que  es  lo  mismo  que  decir  que  un 
ladrón  no  lo  es,  porque  se  vale  de  su  entendimiento,  dando  trazas,  haciendo  llaves,  rompiendo  re- 
jas, fingiendo  personas,  cartas,  firmas  y  diferentes  hábitos.  Esto  no  solo  es  en  daño  de  los  autores, 
porque  andan  perdidos  y  empeñados,  pero,  lo  que  es  mas  de  sentir,  de  los  ingenios  que  las  escri- 
ben ;  porque  yo  he  hecho  diligencia  para  saber  de  uno  de  estos ,  llamado  el  de  la  gran  memoria ,  si 
era  verdad  qae  la  tenia ;  y  he  hallado,  leyendo  sus  traslados,  que  para  un  verso  mió  hay  infinitos  su- 
jos, llenos  de  locuras,  disparates  y  ignorancíasi  bastantes  á  quitar  la  honra  y  opinión  al  mayor  ín- 
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genio  en  nuestra  nación  y  las  extranjeras,  donde  ya  se  leen  con  tanto  gusto.  Pues  si  aquel  antiguo 
poeta  quebró  al  ollero  los  vasos  con  el  báculo,  porque  cantaba  mal  sus  versos,  ¿qué  harán  los  que  ven 
contrahacer  los  suyos  de  oro  en  barro?  La  memoria  llamó  Aristóteles  habitus  phantasmatiSf  y  en  otra 
parte,  figurationis;  en  oradores  yjurisperitos  famosa  joya  adquiriday  aumentadacon  lacultura,  como 
Cicerón  lo  dijo;  pero  si  el  filósofo  siente  que  magismemoriavigenU  quiobtusOt  hebetiqueingeniosuntf 
claro  está  que  no  pudiendo  este  adquirir,  de  oir  representar,  una  comedia  toda,  ha  de  suplir  susdefetos 
con  sus  versos ;  y  que  siendo  de  tan  corto  ingenio,  ha  de  ser  disparates  lo  añadido,porque  no  es  posible 
que  en  tantacopia  de  figuras  y  diversidad  de  acciones  pueda  percibir  álaletra  mas  de  loque  permite 
la  brevedad  del  tiempo  en  que  las  oye,  y  que  desde  allí  al  que  las  escribe  ha  de  pasar  distancia;  y  así, 
llamó  san  Agustín  á  la  memorminfi  da  cusios,  yensuCtudad  deDios  dijo:  Quisenim  dubitet  multo  esse 
meliushabere  bonam  mentem,  quammemonam  quantumlibet  ingentem?  En  sus  rti^cu/anos  la  llamó 
Tulio  rerum  signatarum  in  mente  vestigitim ;  pero  no  para  las  mismas  palabras ,  dicciones  y  versos, 
donde  seria  tan  notable  defeto  saltar  una  silaba,  cuanto  mas  una  cadencia.  Al  ilustrisimo  arzobispo 
de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  oí  un  sermón  entre  los  dos  coros,  y  se  le  envié  el  dia  siguiente  es- 
crito en  verso,  como  anda  impreso  en  mis  Rimas  sacras.  Esto  es  posible,  porque  no  se  oblígala 
memoria  á  las  mismas  palabras,  sino  á  las  mismas  sentencias,  y  es  mas  fuerza  del  ingenio  que  suya; 
pero  percibir  rigurosamente  una  fábula  toda,  de  solo  oiría  las  veces  que  se  representa,  fuera  cosa 
rara :  mas  no  la  habemos  visto.  Confieso  que  es  una  excelente  potencia;  que  non  modo  philosO' 
phiam,  sedomnis  vitaeusum,  omnesqueurtes  unnmaximécontinet,  y  asi  la  estimo;  pero  con  invención 
y  mentira  la  desalabo.  Hombres  ha  habido  de  gran  memoria.  Plinioy  Celio  escriben  de  Blitridates 
que  sabia  las  lenguas  de  veintidós  naciones  sujetas  á  su  imperio;  dos  mil  nombres  recitaba  Séne- 
ca ,  y  esto  mismo  hacia  el  ilustrisimo  señor  don  íñigo  de  Mendoza,  catedrático  en  la  universidad  de 
Alcalá  cuando  yo  estudiaba  en  ella.  Scipion  sabia  los  nombres  de  sus  soldados,  y  en  las  divhias  le- 
tras supo  Esdras  de  memoria  toda  la  ley  y  doctrina  de  los  hebreos.  Porcio  Romano  escribia,  yb 
mismo  estudiaba  sin  volverlo  á  leer;  pero  estos  son  hombres  raros  y  excepciones  de  la  regla  general 
de  Aristóteles,  como  es  ejemplo  el  insigne  jurisconsulto  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  pero  es- 
tos que  en  un  acto  de  comedia  ponen  inumerables  desatinos,  ¿qué  memoria  tienen?  Vuestra  mer- 
ced pues  pondrá  remedio,  por  buen  principiode  su  protección,  á  este  abuso,  y  recibirá  en  su  ampa- 
ro la  primera  comedia  deste  libro,  que,  puesto  que  es  de  pastores  de  la  Arcadia»  no  carece  déla 
imitación  antigua,  si  bien  el  uso  de  España  no  admite  las  rústicas  Bucólicas  de  Teócrito,  antigoa- 
mente  imitadas  del  famoso  poeta  Lope  de  Rueda.  Esto  entre  tanto  que  se  le  dirigen  mayores  obnis  y 
se  celebra  su  clarisimo  nombre,  digno  de  eternos  mármoles,  aunque  ningunos  lo  serán  mas  que 
sus  mismos  escritos,  donde  la  envidia  está  suspensa,  y  ella  misma  alaba  lo  que  admira;  que  esh 
mayor  vitoria«. 

Capellán  de  vuestra  mereedt 

Lopí  DI  Viga  GAino. 


LA  ARCADIA. 


lÉMfe 


ERGASTO. 

SALICIO. 
ANARDA. 

U 

PERSONAS. 

BATO. 

FLORA. 

OUHPO. 

nema  es  en  Areaüa 

FRONDOSO. 
CARDENIO. 

Müsicot.— PaiTOíbs. 


PRIMERO. 


Campo. 

lÁ  PRIMERA. 

SLISARDA. 

!S  del  cielo, 
ios  mortales, 
fa  los  males, 
as  del  saelo; 
roestro  celo 
tro  camino, 
>D,  qué  destino 
le  mi  amor 

0  mi  honor 
lino? 

lede  llegar 
D  pensamiento, 
*  sentimiento  . 
Sar? 

illa  lagar; 
mor  no  fuera, 
zon  le  diera , 
ar  altamente 
as  fácilmente 
lien  mal  espera. 

1  queda  en  mi 
rano  me  dan , 
s  van 

en  qae  ▼!  ? 
!D  que  fui 
estas  fuentes, 
corrientes 
s  mayores 
es  favores 
ausentes. 
)  j  florido ! 
ave  en  vos ! 
or  de  los  dos 
ir  en  olvido? 
iños  querido, 
dejar  puedo  T 


(cziiA  n. 

..-BELISARDA. 

DA.  (Dentro.) 
[o  hayas  miedo. 
1U.ISAEDA. 
16  respondió ! 
DA.  {Dentro.) 
o ,  porque  yo 
;or  excedo. 
UAurdM.) 


BIUSABDA. 

¿Eres  ttila  que  dijiste: 
«No  bayas  miedo»? 

ARARDA. 

A  una  celosa 
Dije,  Belisarda  hermosa. 
El « no  hayas  miedo»  que  oiste. 

BBUSARDA. 

¡Qué  estado  de  amor  tan  triste! 

ARAHOA. 

Pidióme  que  si  me  hablase 
Su  pastor,  no  le  escuchase; 

Y  respondí :  « No  bayas  miedo.» 

BILtSAHDA. 

Si  hacerte  mi  Apolo  puedo, 
Tu  voz  por  respuesta  pase. 
¡Ay  Anarda !  El  padre  mió 
Ha  resuelto  de  casarme 
Con  Salido,  y  yo  á  quejarme 
Sali  al  prado  deste  rio; 

Y  como  en  amar  porfió 
AAnfríso,  «¡casarme  JO U 
Dije;  y  tu  voz  respondió 

A  este  tiempo : « No  hayas  miedo;» 
De  que  ya  con  menos  quedo, 
Tomando  á  mi  intento  el  no, 

AlfAlDA. 

Pues  no  hayas  miedo  que  sea ; 
Que,  fuera  de  que  es  ir^usto 
Casarte  contra  tu  gusto. 
Ya  el  cielo  tu  bien  desea* 
Pues  en  tus  miedos  emplea 
Mi  voz  para  darte  aviso. 
¿Sabe  estas  nuevas  Anfrisot 

BBUSAHDA. 

Va  las  debe  de  saber ; 
Que  en  el  alma  desde  ayer 
De  mis  sucesos  le  aviso. 


Noentieodo. 


ARARDA. 


BBLlUaDA. 


Amor  le  estampó 
Del  alma  en  el  mismo  centro'; 
Y  asi ,  cuanto  pasa  dentro 
Lo  ve  tan  bien  como  vo. 
Cuando  mi  padre  me  nabló, 
An friso  oyéndolo  estaba; 
Que  á  los  ojos  se  asomaba 
Para  oir  lo  que  decia , 
Por  donde  también  salía 
Cuando  yo  á  veces  lloraba ; 
Porque  en  tan  fuerte  ocasión 
Mis  lágrimas  de  improviso 
Eran  pedantes  de  Anfriso 
Que  Moraba  el  corazón. 
Que  si  en  el  verano  son 
Hielos  las  aguas  del  cielo 
Cuando  graniza,  recelo 
Que  DO  es  en  mi  amor  espanto 


Que  del  calor  y  del  llanto 
Se  engendren  almas  de  hielo. 

ARABBA. 

Pésame  de  tu  desdicha; 
Pero  al  fin,  es  cierta  cosa 
Que  no  fueras  tan  hermosa 
Si  tuvieras  mejor  dicha. 

BKLISAROA. 

En  una  palabra  dicha. 
Toda  mi  desdicha,  Anarda , 
Es  que  la  muerte  me  aguarda 
En  los  brazos  de  Salido. 

ARARDA. 

Bien  dao  tus  ojos  indido 
De  tu  do1or«  Belisarda. 
Mas  mira  qué  puede  hacer 
Eo  tu  servicio  una  aniiga. 

BBUSARDA. 

Porque  yo  no  se  lo  diga 
(Que  sé  que  no  he  de  poder), 
si  le  ves ,  hazme  placer 
De  decirle  que  me  casan. 

ARARDA. 

El  valle  sus  cabras 
Yo  le  diré  tu  suceso. 

BELISARDA. 

Dile  cómo  estoy  sbi  seso, 
Y  que  sus  ojos  me  abrasan. 

CSGEflA  m. 

ANARDA. 


(FW.) 


Haced  fiestas,  pensamientos. 
Haced  nuevas  alegrías; 
Vanas  esperanzas  mias, 
Bajad ,  no  andéis  por  los  vientos; 
Arboles ,  que  siempre  atentos 
Estu vistes  á  mis  penas; 
Aguas  puras  y  serenas, 
Donde  mirándome  estOT, 
Oíd  las  nuevas  que  os  doy. 
De  nueva  esperanza  UenM. 
A  Belisarda  na  casado 
Su  padre,  por  cuyo  efeto 
Saldrá  de  mi  amor  secreto 
En  publico  mi  cuidado. 
De  mi  alma  ha  sido  amado 
Anfriso  sin  esperanza; 
Pero  en  aquesta  mudanza 
Confio  que  ha  de  ser  mío; 
Que  en  fas  del  tiempo  conllo« 

8ue  el  tiempo  todo  lo  alcanza, 
uando  este  mi  amor  nadó. 
Aquestos  sauces  nadan ; 
Cuando  ramas  altas  criant 
Verdes  esperanzas  to. 
Belisarda  las  perdió. 
Yo  las  hallé,  ya  son  mias : 
Justas  son  inls  alegrías. 
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iph  lo  qu^  los  tiempos  t%\m, 
Paes  no  hay  cosa  ano  no  acaben 
Las  madanzas  de  los  dias! 

EBGElf  A  IV. 

ANFRISO,  SILVIO. -ANARDA. 

AlfFRISO. 

Seguro  estoy,  Sflrlo  amigo, 
De  que  me  pidas  albricias. 

SILflO. 

Ni  tú  dármelas  codicias. 
Mi  yo  las  nacTas  te  digo. 
Para  que  albricias  me  des. 
De  qae  tu  dueño  se  casa. 

AlfPIUSO. 

Anarda  él  arroyo  pasa. 

SILVIO. 

Harinle  cristal  sus  pies. 

ARABDA. 

En  el  color  alterado, 
Anfriso,  he  Tifto  que  ya 
De  mi  cuidado  será 
Excusado  tu  cuidado. 
Belisarda  me  pidió , 
De  casarse  consolada. 
Que  te  diese  la  embajada : 
Pésame  de  serlo  yo ; 

gue  á  los  amigos  procuro 
Kcusar  cualquiera  pena. 

ARFKISO. 

Que  está  de  infinitas  llena 
Tal  nue?a,  Anarda,  te  juro. 
Pero  no  digas  que  has  sido 
Quien  la  pena  me  ha  excusado , 
Porque  mayor  me  la  has  dado 
Con  lo  que  viene  aBadido. 
Solo  de  Silvio  entendí 
Ser  Belisarda  casada ; 
Mas  que  estaba  consolada. 
Solo  lo  entiendo  de  ti. 
¿Cómo  sabes  que  lo  está? 

AIlAaDA. 

Porque  en  las  demostraciones 
Se  miran  los  corazones ; 

gue  no  se  penetra  allá. 
s  como  espejo  la  cara , 
Adonde  el  alma  se  mira: 
La  pena ,  el  amor,  la  ira 
En  su  cristal  se  declara; 

Y  si  ella  en  ella  tuviera 
Dolor  de  perderte ,  Anfriso » 
£1  espejo  diera  aviso, 

Y  en  la  cara  se  le  viera. 

AlfFKISO* 

Por  dicha,  como  no  piensa 
Obedecer  á  su  injusto 
Padre ,  no  muestra  disgusto 
De  la  suya  y  de  mi  ofensa; 

8ue  tantos  años  de  amor 
o  se  desprecian  ansi. 

ANABDA. 

Yo  digo  lo  que  entendí : 
Perdona,  Anfriso,  mi  error. 
Pero,  cuando  consolada 
O  por  consolároste, 
Tü  eres  hombre,  que  yo  sé 
Que  se  te  dé  poco  ó  nada. 
Fácilmente  os  consoláis» 
Fuera  de  que  eres  pastor 
Digno  de  tenerte  amor. 

ahfmso. 

Y  vosotras  ¿cuándo  amaist 

ARAMML 

¿Cuándo? 

AMfRIfO* 
8t 


AHAUA. 

¿Quieres  saber 
La  verdad? 

ANFtISO. 

Eso  deseo ; 
Que  ninguna  ó  pocas  veo 
Firmes,  Anarda » en  querer. 

ANARDA. 

Dejando  las  que  se  precian 
De  invenciones  y  de  extremos , 
Nunca  de  veras  queremos 
Sino  cuando  nos  desprecian. 

AlfPRtSO. 

Desa  suerte,  ¿nunca  he  sido 
De  Belisarda  estimado? 

AIIAROA. 

Lo  que  he  dicho  no  he  sacado 
De  experiencia  que  be  tenido ; 

gue  aunque  os  confieso  que  quiero, 
or  este  cielo ,  pastores , 
Que  no  sabe  mis  amores 
La  causa  por  quien  yo  muero. 

ANFRISO. 

Pues  ¿de  qué  saben  que  adquieren 
Amor,  siendo  despreciadas? 

ANARDA. 

Porque  viven  descuidadas 
En  sabiendo  que  las  quieren. 

SILVIO. 

Anarda ,  de  ti  me  espanto 
Cómo  quieres  sin  decillo. 
Porque  querer  y  encubrillo 
No  es  amor,  y  si  es ,  no  tanto. 
Amor  es  fuego,  y  el  fuego. 
Aunque  le  encubran ,  presumo 
Que  ha  de  decir  por  el  humo : 
cAqoi  estoy, •  y  verse  luego. 

ANARDA. 

AQué  sabes  tü,  Silvio  amigo, 
Si  mi  dueño  está  empleado 
En  otro  mavor  cuidado. 
Por  quien  á  callar  me  obligo? 
Que  era  término  grosero 
Y  ocasión  para  perderme 
Que ,  no  pudiendo  quererme , 
Le  dijese  que  le  quiero. 

SILVIO» 

Tienes,  Anarda ,  razón;; 
Mas  quiero  un  consejo  darte. 

ANARDA. 

áEs  mudar  en  oira  parta 
Esta  mi  loca  afición? 

SILVIO. 

¿Parécete  mal? 

ANARDAr 

Muy  mal. 
3f  ás  quiero  mis  pensamientos 
Que  cuantos  merecimientos 
Tiene  el  mejor  mayoral. 

SOLVIÓ. 

¿Cuánto  va  que  te  adivino 
A  quién  amas? 

ANARDA. 

Ya  sé  yo 
Que  en  Arcadia  os  enseñó 
Varios  hechizos  Clarioo; 
Pero  yo  os  diré  su  nombre. 

SILVIO. 

¿Su  nombre? 

ANARDA. 

Sf. 

SILVIO. 

¿  De  qué  modo? 

ANARDA. 

Sieto  letris  tiene  en  todo. 


CARPIÓ. 

)  SILVIO. 

'  ¿Siete  letras? 

^  ANARDA. 

I  No  te  asombre. 

'  savio. 

Seis,  Anarda ,  tiene  el  mió. 
;  ¡Qué  desdichado  soy  yo! 

En  una  que  me  faltó. 

Salió  mi  suerte  en  vacío. 

ANARDA. 

'  En  siete  partes  están 
I  Estas  letras  repartidas. 
!  Una  tiene  amor. 

ANFRISO. 

No  pidas 
Mas  señas ,  que  hartas  te  dan. 

ANARDA. 

Otra  It  noche. 

SILVIO. 

No  son 
Enigmas  sin  causa  alguna. 

ANARDA. 

La  tercera  la  fortuna, 

Y  la  cuarta  la  razón; 
La  iniaría  tiene  la  quinta » 
La  sabiduría  la  sexta , 
La  séptima  el  oro:  en  esta 
Cesa  esta  cifra  sucinu. 

Y  aunque  en  enigmas  la  fbndo. 
No  bá  una  hora  que  no  pudiera 
Decirla,  ni  me  atreviera 
Por  los  tesoros  del  mundo.       (Vne. 


ESCENA  ▼. 

ANFRISO,  SILVIO. 

ANFRISO. 

¿Entiendes  esto? 

SILVIO. 

Yo  no. 
Consultemos  á  Clarino, 
A  Benalcio,al  sabio  Alclno. 

ANFRISO. 

Lo  que  puedo  entender  yo 
Con  alguna  diligencia. 
Nunca  á  nadie  lo  pregunto. 
Y  si  todo  el  nombre  Junto 
No  tiene  mas  alta  ciencia 
Que  sacarle  desas  partes. 
Verás  cómo  en  las  primerai 
Letras  consiste. 

savio. 

Aunque  ftieni 
Un  Apolo  en  estas  artes» 
No  adivinaras  mejor. 

ANFRISO. 

¿Quién  en  el  principio  está? 

SILVIO. 

Amor. 

ANFRISO. 

Su  letra  será 
A;  que  en  A  oomienzt  mMf^ 

«  SILVIO. 

Luego  la  noche. 

ANFRISO. 

UnaiV 
Tiene  la  nochit  enemiga 
Delsoh 

SILVIO. 

La  fbrtant  aoaiga 
Viene  tras  ella. 

ANFRISO. 

Em  llene 
UnaF. 

SILVIO. 

Noi>or  firme ; 
Que  de  mudable  y  Ufertí 


Por  falsa ,  fingida  y  fien» 

La  letra  se  le  confirme. 

Luego  viene  la  ratón.  • 

AHTIISO. 

Una  R.  Di  adelante. 

saYiou 
La  injoría. 

AlfFMSO. 

Una /«bastante 
Para  cualquiera  traición. 

8ILTI0. 

Luego  la  sabidnria. 

ARFIISO. 

Esa  letra  tienen  pocos; 
Mas  Toélveola  B  mil  locos. 

SILVIO. 

¿Cómo  B? 

AlIFtlSO. 

Bachillería.  « 

T  deso  sin  duda  nace 
£1  engaño  que  se  ve , 
Pnes  se  quedan  en  la  B* 
Qut  es  cnanto  sabe  quien  paco. 

SILVIO. 

Luego  el  oro. 

AÜPBISO. 

El  oro  es  letra 
Que  quien  la  alcanza  i  tener» 
Le  basta  para  saber, 
Poroue  todo  lo  penetra. 
En  DO,  es  oro,  y  es  la  O, 
En  que  todo  el  mundo  fondo: 
Quien  le  tiene,  Bianda  el  mundo» 
Y  quien  do  le  tiene ,  no. 

SILVIO. 

Pues  en  efecto » ¿qué  quiso 
Dedrt* 

ARPIISO. 

Talas  junto. 

SILVIO. 

DL 

ARFtISO. 

A,  K,  F,  R,  I» 
8  y  O  dicen  Anfriso. 

savio. 
¡Por  Apolo,  ene  es  verdad» 
I  que  se  deaara  Anarda » 
Cono  ve  que  Belisarda 
Se  casal 

axfaiso. 
Fuéliberud» 
Aunque  disfrazada  así ; 
Que  DO  es  Belisarda  acaso 
Pastora  de  á  cada  paso» 
rara  oivuiarse  de  Bal ; 
IQ  yo,  SiKrio,  tan  m«ero» 
Que  asi  la  puedo  Mvidar. 
Ella  me  saibri  pagar 
Loque  vo  la  estimo  y  quiero; 
Que  no  bayas  miedo  que  pueda 
Casarla  el  padre  cniel. 

SILIIO* 

ElvlcBe»yffaDecQoél 
Eloovio. 


Ta  DO  me  queda 
Cdor  ni  habla. 

EMBRAn. 

BfiASTO,  BAUOa-^OlCtOS. 


Para  mi 
Ka  hsf  éou demás  valor 
(hMsnl 


La  abgadia. 

Salicio,  lodiceasi; 

Mas  los  hombres  en  efeto» 

Y  llegados  á  casar. 
Siempre  os  queréis  aumentar. 

SALiaO. 

Ergasto.  si  eres  discreto, 
iPor  qué  en  interés  te  pones 
Con  quien  ama? 

IRGASTO. 

Porque  es  bien 
Aumentar  la  hacienda  en  quien 
Se  aumentan  obligaciones. 

ANFRISO.  {Ap.  á  üUvio,) 

Ellos  su  concierto  tratan: 
No  los  puedo  oir  ni  ver; 
Queaonaue  sé  que  no  ha  de  ser» 
Con  que  lo  traten  me  matan. 
Echa,  Silvio,  por  a^ai. 
savio. 
A  Belisarda  me  atengo. 

ANFEISO. 

Es  mujer,  y  temor  tengo 
De  la  brevedad  de  un  si. 

SILVIO. 

Pues  eso  ¿qué  contradice? 

ANFRISO. 

Que  es  tan  breve  el  responder» 
Que  lo  dice  una  mujer, 
Sin  saber  lo  que  se  dice. 
¡Ay  Dios,  si  tan  largo  fuera. 
Que  mas  la  lengua  tardara ! 
Pues  mas  se  considerara 
Mientras  mas  letras  tuviera. 

SILVIO. 

Necio  temor  te  engafió. 

ANFRISO. 

¿Necio  temor?  ¿Cómo  asi? 

SILVIO. 

Porque  si  es  tan  breve  un  ii. 
Eso  mismo  tiene  un  no. 

ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio,  cómo  estás  ciego! 
Que  el  no  no  es  importunado, 
y  elsiñí;  que  el  ti  es  rogado, 

Y  todo  lo  vence  el  ruego. 

(Yame  AnftUo  y  Silvio.) 

E8CE1UL  vn. 

ERGASTO»  SAUCIO. 

BaCASTO. 

Tendris,  Salido  amigo. 

Como  heredero  de  niis  breves  días 

Que  desde  aqui  te  obligo. 

Sobre  estas  siempre  verdes  praderías 

Esta  hermosa  cabafia » 

8ue  parece  un  pedazo  de  montaña; 
rande,  y  labrada  toda 
De  valientes  sabinas  y  altos  pinos» 
Que  el  sitio  la  acomoda 
Contra  los  cierzos  Álgidos»  vedóos 
De  aquella  eterna  nieve. 
Que  en  eslascumbreseldedembrellue- 
Famosas  chimeneas  [ve. 

gue  pueden  albergar  den  labradores» 
on  encendidas  teas, 
En  poyos  de  madera  y  de  labores» 

gue  acaso  en  las  ciudades 
illas  pudieran  ser  de  majestades. 
Tiene  Dueñas  calderas 
Bu  cadenas  de  hierro  sostenidas» 
Grandes,  nuevas  y  enteras; 
Trébedes  bien  feriadas  y  fornidas» 
Con  un  respaldar  luego 
De  duro  bronce ,  que  defiende  el  fuego» 
El  vasar,  bicD  colgado» 

farsea  una  cariosa  übifri» 


ISO 

De  algún  rico  letrado. 

Con  tal  orden,  conderid  y  policía » 

Verás  el  plato ,  el  jarro » 

Donde  el  oro  y  cristal  envidia  al  barro. 

Dos  camas  hay  famosas 

De  cedro  incorruptible,  y  para  ellas 

Sábanas  tan  dichosas. 

Que  jamás  el  cuidado  durmió  en  ellas. 

Con  ricas  almohadas. 

De  Belisarda  en  su  niñez  labradas. 

Los  colchones  de  ploma 

Son  propios  de  pastor;  porque,  Salicio» 

Si  para  tanta  suma 

La  tienen  las  ciudades  por  oficio» 

Y  á  tantos  atrepella, 

ipué  mayor  dicha  que  dormir  sobre 
Sillas  y  mesas  tienes ,  [ella? 

Con  arcas  de  c¡ preses  olorosos, 

Y  otros  iguales  bienes, 

Como  carros  y  arados  provechosos» 

Y  trillos  ya  cercanos. 

Donde  tnunfan  los  Césares  villanos. 

Lo  que  es  de  mis  ganados. 

Ya  has  visto  los  corderos,  las  ovejas 

Nevar  los  verdes  prados 

Con  vellones  de  candidas  guedejas, 

Y  ver  los  toros  sueles 

Dorar  los  montes  con  sus  rojas  pieles. 

SAUCIO. 

Cesa,  por  Dios,  Ergasto, 

De  pintarme  tu  hacienda;  que  parece 

Que  yo  á  entender  no  basto 

Lo  que  la  prenda  que  me  das  merece. 

Allá,  para  las  feas. 

Camas  puedes  pintar  y  chimeneas; 

La  hermosa  Belisarda 

Es  la  mayor  hacienda  que  tíi  tienes. 

Esta  riqueza  aguarda 

Mi  amor,  que  no  tus  bienes;  que  estos 

Son  mayores  tesoros  [bienes 

Que  en  prados  cabras  y  en  montañas  to- 

Yauíos ,  si  te  parece ,  [ros. 

Como  es  costumbre  de  la  Arcadia,  al 

De  Venus,  en  que  ofrece         [templo 

La  paz  de  los  casados  justo  ejemplo» 

Y  alli  quede  jurada 

La  boda  entre  nosotros  concertada. 


¡Batol 


BaCÁSTO. 

E8GE1IA  VIII. 

BATO.— Dichos. 


BATO. 

4Qué  mandas? 

BB6AST0. 

Que  luego— 
A  Belisarda  le  digas 
Que  junundo  sus  amigas , 
Y  mas  bizarra  á  mi  ruego» 
Al  templo  de  Venus  vaya 
A  jurar  nuestro  conderto. 

BATO. 

Luego  ies  ya  cierto? 

BBGASTO. 

Yaesdsrta 

BATO. 

Pues  aquesta  noche  haya 
Luminarias  de  tal  modo» 

?ue  parezca  la  cabafia 
roya,  ardiendo  en  la  montaSa 
Robles,  peñas,  nieve,  todo. 
¡Oh  qué  ha  de  haber  que  comer! 
iyanuEr§a9to9Sdiei§.) 
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EMENAIZ. 

CARDEMO.-BATO. 

CAIDIRIO. 

iQoé  hay,  Bato? 

bato; 

¡Oh  Rústico  amSgo! 

CABDimO. 

iQvé  tienes? 

BATO. 

Ya  ¿no  lo  digo 
CoD  refcntar  de  placer? 

CABDERIO* 

De  eonaer  fuera  mejor. 

BATO. 

Caudo  se  ha  Bellsarda. 

CABDBIflO. 

I  Qué  es  lo  qpe  dices !  Aguarda. 
¿EseonAoiriso? 

BATO. 

Elamor 
No tufO,  ala  fe, poder 
Esu  tez ;  ya  es  de  Salido. 

CARDBMO. 

iDeSalIcioi 

BATO. 

A  ta  ser?icio. 

CABDBNIO. 

Y  ideso  tienes  placer? 

i  No  era  Anfriso  mejor  doefio? 

BATO. 

Dalo  É  Dios ;  qae  es  mn  j  erguido, 
Uuj  entonado  y  sabido. 
Salido  es  manso,  es  risneSo. 
Es  fátíl. 

CABOtmO. 

Para  casado. 
Manso  es  linda  coodidoo. 

BATO. 

Siendo  tú  el  mas  socarrón 
Pastor  que  guardó  ganado» 
A  Por  qué  te  llaman,  Cardemo. 

GAKDBIOO. 

|Yo!¿  Qué  dices? 

BATO. 

Que  á  ese  nombre  oontradices 
ton  sutil  y  agudo  ingaüo. 

GARninio. 
Pues  si  t6  dices  que  es  manso 
El  novio,  6  el  que  no  tfiá, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

BATO. 

Manso  es  fidl. 

CABBBmO. 

Manso  ó  ganso, 
El  se  ba  pescado  la  mota, 
Que  estaba  para  el  mejor 
Pastor  de  Arcadia. 

BATO. 

El  pastor 


gue  boy  la  merece  yla  goñ 
8  el  mejor ;  y  yo  voy 
A  decirle  á  Bellsarda 


Que  se  ponga... 

aBDUQO. 

Di  ana  albarda.«- 

BATO. 

Gallarda  á  las  fiestas  boy ; 

gae  van  al  templo  k  jurar 
I  concierto,  oomo  et  oso 
Del  Aica4li.  (Vm#.) 


i 


EBCEKAX. 

CARDENIO. 

La  que  él  puso 
Puede  á  la  novia  prestar, 

Y  puede  prestar  paciencia ; 
Que  quien  casa  con  pastora 
Que  a  otro  desea  y  adora 
No  tiene  mucha  prudencia; 
Porque  viene  á  ser,  en  fin , 
Para  quien  la  treta  sabe , 
Como  quien  aguarda  Uavo 
Para  entrar  en  un  jardín. 
Ahora  bien ,  puesto  que  soy 
El  mas  rústico  Tillano 
De  Arcadia,  no  será  en  vano 
Turbar  estas  bodas  hoy; 

§ueme  ha  eotemeddo.Anfríso, 
le  tengo  obligadon; 
Pues  diera  pasto  k  un  león 
Un  dia  en  val  de  Narciso, 
Si  él  con  su  honda  y  cayaao 
No  le  aventara  de  alli. 
Agradeddo  naci : 
A  Anfiriso  estoy  obligado. 
Arcadia  entre  estos  pellejos 
Me  tiene  por  hombre  astuto; 
Hoy  quiero  coger  el  fruto 
De  mis  sutiles  consejos. 
Yo  sé  por  dónde  podré 
Detrás  del  altar  meterme; 

Y  pues  aue  la  Diosa  duerme , 
Yo  por  la  Diosa  hablaré. 
Que ,  si  lo  que  yo  dijere 
Creen  que  dice  la  Diosa, 
Será  Delisarda  hermosa 
Para  quien  yo  se  la  diere. 

E8GEIIA  XL 

FLORA. -CARDENIO. 

noBA. 
lOb  Rústicol 

CABBBmO. 

Hermou  Flora, 
¿Vas  al  templo? 

FLOBA. 

Al  templo  Toy. 

CABDBinO. 

A  fe  que  pudieras  hoy 
Jurar  tú  con  tu  sefiort. 

FU>BA. 

¿Con  quién? 

CABDBrao. 

Aquí  cerca  esté. 

PLOBA. 

¿Quién,  Cárdenlo? 

CABDUnO. 

Yo  le  feo. 

VLOBA. 

Adonde  Mber  deseo. 

CABDBRIO. 

¿Adonde?  Una  fuelu  da. 

PLOBA. 

Ya  la  he  dado,  y  no  le  vL 

CAinUQO. 

Pues  dé  otra. 

FLOEA. 

Ya  la  doy. 

CABDBinO. 

¿No  mofa? 

ruNu. 
SL 

OABonuo. 

Pueayofoy. 


FLOiA. 

¡Linda  bestia! 

CABBBinO. 

¿Bestia? 

FLOBA. 

SL 

CABBBIQO. 

Y  ¿es  malo  para  marido? 

FLOBA. 

Y  ¿en  qué  una  bestia  has  bailado 
BuenaT 

CABBBmO. 

En  que  ha  de  andar  cargado 

Y  en  que  ha  de  ser  muy  sufrido. 
Pero  quédese  con  Dios, 

Pues  no  me  quiere. 

FLOBA. 

Adiós. 
CABramo. 


¿Que  no  me  quiere? 

FLOBA. 

No 
lasado. 

CABDBmO. 

Peso  por  dos. 
En  efeto,  ¿que  es  verdad 
Que  DO  me  quiere? 

FLOBA. 

Enefelo, 
|ue  no  le  quiero,  y  proaaem 
10  le  tener  foluniad. 

CAiBimo. 
Y¿lo  promete? 

FLOBA. 

Tambieo. 

GABBBBIO. 

PuesfQyne. 

FLOBA. 

¿Adonde? 

GAIDBino. 

A 

FLOBA. 

Muéraie. 

CABDBKIOb 

¿Sin  despedhcoNl 

FLOBA. 

¡El  socarrón! 

CABDOnO. 

Hago  bien. 

FLOBA. 

No  sé  quién  puede  sofitlr 
Una  bestia  tan  pesada.. 


S: 


En  fin ,  ¿no  se  le  da  nada 
De  que  me  vaya  á  moriif 

FLOBA. 

¿No  lo  Te?        

CABBCnOL 

Pues,  itfre  Diot» 
Que  he  de  Tifirj  eottor» 
^pMiaeospesef   • 

FLOBA. 

Bio¿«iqMffeif 
iMaloiafioal 

CABBBRIO. 

Pirafoa*—  (FM 


BBUSARDA,  BATa-iUMA. 


¿Qué  dices? 

BATO. 


tf 


lotalodijeri, 
A  saber  to  fentímlenta. 

BBLISABOA. 

To  á  jarar  cod  Unta  priesa! 
'o  al  templo  de  Vénns!  Yo 
CooSalicioi 

BATO. 

Ya  te  espera 
Con  tas  amigas  Ergasto. 

aiUSASDA. 

Flora ,  4  sabes  estas  nueras  f 

FLOBA. 

Ya,  Señora ,  las  sabia; 
Pero,  por  no  darte  pena* 
FCo  te  hs  quise  dédr. 

SBLISAanA. 

Antes  To  mil  reces  moera 
Qm  de  la  mano  á  Saiicio. 

ttCBRAZm. 

ANFRISO,  SILVIO. ->DiCBOS. 

sano. 
No  es  mala  palabra  aqaella» 

AHFino. 
iDe  qué  sirre ,  Bellsarda, 
Qoe  a^ora,  que  }a  te  esperan 
Para  jurar  el  concierto 
Que  tus  mudanzas  eonderta» 
Digas  que  antes  morirás? 
ikj  ingrata !  ¿  Cómo  dcju 
Lm  anos  de  mis  suspiroa 

Y  los  siglos  de  mis  penas 
Por  uua  puUbra  sola, 

Y  esa  por  rentura  necia, 

Que  oíste  á  un  hombre»  eitranjero 
De  tu  gusto  y  desta  tierra? 
dial  bajan  mis  confiansas, 
si  ya  puede  ser  que  tengan 
Major  mal ,  pues  que  te  casas» 

Y  te  burlas  oe  mi  y  dellasl 
|Cná  litas  veces  me  dijiste : 
cEsta  montaña  soberbia 
Poodri  primero  sus  pinos 
Botre  las  mismas  estrellas, 

Y  elbs  serririn  de  flores 
Por  las  faldas  de  esas  sierras, 
Donde  los  pastores  bagao 
Bavilletes  de  planetas; 
Primero  ? eras  trepar 
Contra  su  curso  á  la  sierra. 
De  unas  pizarras  en  otras, 
Las  fuentes  aue  bajan  dellai; 
Primero  reras  las  almu , 

?ue  el  Agneronte  naregan, 
olrer  á  los  cuerpos  finos 
Que  en  las  sepulturas  dejan ; 
1  Tcrás  que  los  pintados 
Tigres  juntos  sejjpacientao 
Con  los  corderos  humildes 

Y  las  paridas  ovejas. 

Que  te  olf  Ide ,  Anfriso  mfo, 
fu  <nie  otros  amores  puedan 
Iluaar  de  mis  pensamientos 
Esta  ínriolable  flrmesa»! 
Testigos  baj,  dulce  ingrata, 
Destas  IfaMddas  promesu: 
Aqui  bay  flores  que  lo  saben , 
Anules,  fuentes  y  peñas. 
iNo  es  verdad,  árboles?  Dieen. 
Que  si ,  las  altas  cabesas 
Bi^.  Puentes,  ¿do  lo  dQo? 
Iluranirando  lo  conflesui. 
Pelas,  esto  ¿no  es  verdad? 
Enicmeeldas  lo  muestran. 
Todos  serán  eoolra  ti , 
Que  boy  te  casas  y  boy  lo  niegas. 
Púas  presto  pifBSO  vengarme. 


LA  ARCADIA. 

BILMASnA. 

¡Qué  desatinado  llegas 
A  ofender  una  mujer 
Que  tanta  lealtad  profesa! 
¿En  qué  has  visto  mi  mudanza? 
I  De  qué  sabes  que  me  llevan 
Gustos  de  un  nuevo  pastor 
A  lo  que  Ergasto  concierta? 

AlfiBISO. 

Pues  ¿  no  se  ve  claramente? 
Dime  tú :  si  tú  quisieras, 
¿Quién  pudiera  ,  Belisarda , 
Hacer  á  tu  gusto  fuerza? 
A  la  fe,  pastora  mía-.. 
"  ¿Mía  dije?  ¡  ab  necia  lengua  1 
Vos  sola  habéis  ignorado 
Que  ya  es  Belisarda  ajena. 
A  la  fe  pues ,  que  Salicio, 
O  tosco  ó  gallardo  sea, 
Para  roariao  te*agrada; 
Que  basta  gue  el  nombre  tenga. 
:  Plega  á  Dios  que  muchos  anos 
Le  goces  V  le  aborrezcas. 
Aunque  aborrecerle  hará 
Que  pocos  te  lo  parezcanl 
Mira  á  quién  quieres  que  dé 
Estas  amorosas  prendas; 
Que  amor,  cuando  moda  casBf 
Todas  la^:  alhajas  lleva. 
Papeles  bay  y  retratos, 
Cintas  hay:  cosas  son  estas 
Que,  amando,  tienen  valor 
De  inestimable  riqueza; 
Y  olvidando,  son  lo  mismo 
Que  los  ceros  en  la  cuenta. 
Que  á  los  números  de  amor 
Añaden  sumas  inmensas. 
¿Quieres  que  las  traiga  Silvio? 

BBLISABnA* 

¡Con  qué  sinrazón  te  quejas, 
Anfriso,  de  mis  desdicbas. 
Por  ensalzar  tus  firmezasl 
¿Traje  yo  con  ocasiones 
Este  pastor  i\  la  aldea? 
iHicele  i  amas  favoi? 
Pero  ¿  como  soy  tan  necia 
Que  te  doy  satisfaciones? 
Las  que  son  en  mi  amor  ciertBi 
Es  aue  llevo  en  este  pomo, 
Asido  de  aquestas  perlas 
Con  aquesta  negra  cinta, 
una  ponr.oña  tan  fiera , 
Que ,  en  obedeciendo  h  Encasto 
Que  es  bien  prestar  obediencia 
un  padre  á  quien  debo  tanto). 
Pienso  matarme  con  ella. 

AWPBISO. 

Mi  bien ,  mi  bien ,  ¡  en  tu  pecho 
Cupo  tal  crueldad !  No  tengas 
Tan  poca  piedad  de  ti ; 
Que  no  quiero  yo  que  mueras. 
Para  que  el  alma  me  mates; 
Que  esa  vida  hermosa  y  tierna 
Es  el  alma  de  la  mia. 

SILVIO. 

Belisarda,  mas  ofensa 
Harás  á  Anfriso  en  matarte. 

BBLISABDA. 

Pues  ¿tú ,  Silvio ,  me  aconseju 
Que  no  me  mate?  Tú  eres 
Su  amigo?  Traición  es  esta. 

ANFRISO. 

,  Belisarda !  En  dos  males 
a'n  grandes  tu  vida  venza 
El  menor,  que  es  el  perderte, 
Pues  es  mejor  que  te  pierda 
Que  no  que  pierdas  la  vida. 

BBLISABOA. 

Anfriso,  tarde  me  megaa. 


íí 


Tan 


i6i 

j  Aimiiso. 

Deja  el  veneno,  por  Dios ; 
No  eclipses  las  luces  bellas. 
Armas  de  amor,  donde  están 
Dos  niñas  haciendo  flechaSb 
Vive  tú ,  goce  Salido 
Tu  hermosura,  porque  sea 
Anfriso  el  muerto. 

BBUSABDA. 

Desvia; 
Que  si  tú  á  mi  me  quisieras, 
Más  que  de  otro  hombre  gozada. 
Estimaras  verme  muerta. 
No  tienes,  Anfriso,  amor; 
Que  están  las  historias  llenas 
De  mil  que  han  muerto  á  quien  aman. 
Porque  otros  no  lo  posean. 

ANFBISO. 

Deja,  mi  bien ,  la  ponzoña ; 
Dámela  á  mi ;  que  si  es  prueba  • 
De  tu  valor,  eata  basta. 

BBLISABDA.  (Y¿Hdat§.) 

Anfriso ,  déjame ,  deja  * 

Que  me  quite  cien  mil  vidas. 

FLOBA.  (A  Baio,) 
Blla  se  va:  adiós  te  queda. 

BATO. 

Anfriso,  adiós;  que  nos  vamofl 
A  morir.  No  te  hago  fuena, 
Belisarda ,  por  matarme 
Luego  que  lu  muerte  vea. 
{Vants  Belmrda ,  Flora  y  Bato.) 

E8GENAXIV. 

ANFRISO,  SILVIO. 

ANFBISO. 

¡Ay  Silvio!  ¿Qué  puedo  hacer? 
[Qué  lastimosa  tragedia 
Verá  Arcadia  de  los  dosl 

SILVIO. 

Roes  ¿qué  harás? 

ANFBfSO. 

Morir  coo  ella. 

siLvm. 
No  sé  qué  consejo  darte 
En  causa  de  tanta  pena. 

ARFBISO. 

81  ella  muere,  no  hay  consejo. 

siLvm. 
Podrá  ser  que  la  detengan 
Lu  canas  del  viejo  padre. 

ANFBISO. 

Silvio,  Belisarda  lleva 
Veneno,  y  acero  yo, 
Aunaue  excusarle  pudiera; 
Que  basta  el  dolor  de  ver 
Muerta  la  mayor  belleza. 
¡Ay,  dulce  amor,  castigo  de  la  tierral 
Añade  esta  Vitoria  á  tus  banderu. 
(VejM0.) 


Vista  exterior  de  qb  templo. 

ESCENA  XV. 

BELISARDA,  muy  trate;  ANARDA 
T  FLORA,  bailando;  ERGASTO, 
SALICIO  ,  OLIMPO  ,  FRONDOSO, 

BATO,  MÚSICOS,  PASTOBES. 

Hiísicos.  (Cantando.) 

Los  doi  bellot  novios 
Para  $n  uno  sean^ 

ii 


Y  por  muchos  añot 
A  este  templo  vengan. 
Las  verdes  guirnaldoi 
Al  altar  ofrezcan 
De  la  diosa  Venus, 
Que  este  amor  concierta. 
Séales  propicia; 
Sus  palomas  bellas 
Ejemplo  les  pongan 
De  paz  y  firmeza; 
Que  paz  encasados, 
m  hay  cosa  en  la  tierra 
Que  de  mas  descanso  • 
Si  contento  sea, 

ESCENA  ZVI. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

EB6A8T0. 

PoD  la  mano  de  esa  suerte, 
Belisarda ,  al  arco. 

A1IFBI80. 

Ya 

Con  nna  Jurando  está , 

Y  con  otra  se  da  muerte. 

ER  GASTO. 

Venus  bella.  Belisarda 

Y  Salido... 


ESCENA  XVII. 

CARDENI0,9tfe,  oeiíltOy  habla  por 
detrás  de  laDiosa.-^Dicuos, 


ANFRISO,  SILVIO.  —  Dichos. 

.  SILVIO.  {Ap,  d  Anfriso.y 
Llega,  que  quieren  abrir. 

AlfFP.ISO. 

¡Con  qué  profunda  tristeza 
Viene  la  rara  belleza 
Que  ha  de  matarme  y  morir ! 
¿Quién  es  aquel  extranjero? 
Por  mi  vida,  que  es  galán. 

savio. 

Este  es  Olimpo,  á  quien  dan 
£1  nombre  y  lugar  primero 
Las  montañas  de  Cilene: 
Es  de  Salido  vecino, 
Y  vendrá  á  ser  su  padrino. 

AMFRISO. 

Buen  talle  y  presencia  tiene. 

OUMPO. 

Bien  puedes,  s¡  eres  servido, 

Abrir  el  templo. 

{Abren  el  templo,  en  el  cual  se  descu- 
bre la  diosa  y  ¿ñus,  cubierto  el  ros- 
tro, yá  sus  pies  Cupido  con  arco  y 
flecha,) 

SALICIO. 

Ya  está 
Abierto,  en  que  se  ven  ya 
La  bella  diosa  y  Cupido* 

ER6AST0. 

£a,  pastores  de  Arcadia, 
Las  guirnaldas  y  los  ramos 
Hoy  a  la  diosa  ofrezcamos 
Que  á  la  Minerva  y  Paladia 
Ganó  el  laurel  que  la  dio 
Páris  en  el  monte  Ida. 

OLIMPO. 

No  vi ,  Frondoso,  en  mi  vida 
Tanta  belleza. 

FRONDOSO. 

—Ni  yo. 
Mas  ¿  cómo  viene  tan  triste? 

OLIMPO. 

No  se  debe  de  casar 
Coa  80  gusto. 

EBGASTO. 

Si  en  jurar 
Nuestro  concierto  consisto 
La  fe  deste  matrimonio, 
Pon  en  el  arco  la  mano, 
Salido. 

ANFRISO.  (Ap,) 

— jAy  cielo  inhumano! 
iQué  mas  claro  testimonio 
De  que  se  quiere  matar 
Belisarda?  Ya  desata 
La  cinta...  \kj  Dios!  ya  me  mata. 

SILVIO. 

Calla. 

Aiiraiso. 
No  puedo  callar. 


CAROBNIO. 

Oid,  pastores. 

OUHPO. 

{La  diosa  de  los  amores 
tlablól 

EROASTO. 

No  Jures,  aguarda. 

CARDEIIIO. 

¿Para  qué  quieres  casarte, 
Sal  icio?  Porque  cualquiera 
Que  con  Belisarda  case , 
Júpiter  divino  ordena 
Que  á  tres  dias  desde  el  dia 
Que  esté  casado  con  ella , 
Muera  por  justo  castigo 
De  la  locura  y  soberbia 
Que  contra  la  diosa  Venus 
Tuvo  su  madre  Laurencia» 
Haciéndose  mas  hermosa. 

EBGASTO. 

¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

OLIMPO. 

Paró  en  tragedia  la  flesta. 

ERGASTO. 

Cerrad  el  templo  á  la  Diosa. 

{Sálense  del  templo,  y  cierran  ó 
antoman  las  puertas,) 

SAUCIO. 

Ergasto ,  nuestro  concierto 
No  es  bieo  que  pase  adelante;. 
No  porque  el  morir  me  espante» 
Siendo  por  tal  causa  muerto , 
Pero  porque  no  se  enojen 
Los  dioses. 

ERGASTO. 

Ni  era  razón , 
Porque  con  la  indignadon 
Rayos  puede  ser  que  arrojen. 
Üefisarda  desdichada , 

§ue  basta  ser  hija  mía» 
a  de  tu  loca  porfía 
Qoeda  mi  intención  vengada. 
Ahora  te  casarás 
A  tu  gusto. 

BELISARDA. 

Padre  mió , 
Si  obedece  mi  albedrio 
Las  que  por  leyes  le  das, 
iQué  me  pones  culpa  á  mi 
De  las  soberbias  ajenas  ? 

ERGASTO. 

Hija ,  sintiendo  tus  penas, 
Habla  tu  dolor  en  mi. 
¿Adonde  hallarás  esposo 
Para  tres  dias  de  vida? 

BELISARRA* 

A  la  deidad  ofendida 
De  Júpiter  poderoso 
Moverá  mi  desventura 
Primero  que  en  paz  reposes; 
Que  00  soa  hombres  los  dioses. 


CARPIÓ. 

En  quien  la  vengama  dora. 
Y  cuando  los  saerifldos 
No  los  muevan ,  nhifu  tiene 
Diana. 

SieASTO. 

De  que  ya  viene 
Mi  muerte  me  dais  indicios.      (Fii#0 

IBUSARIIA. 

Vén,  Anarda ,  por  aquL 

ANARDA. 

Mucho  tu  desdicha  siento. 

BEUSARDA. 

Deshecho  este  casamiento  * 
No  hay  desdicha  para  mL 

{Vanee  loe  pa^oTM.) 

ESCENA  ZVm. 

ANFRISO,  SILVIO,  SALICIO»  OLDiPO» 
FRONDOSO,  BATO»  aitacos»  pas- 
tores. 

SILVIO.  (Ap.  á  Axfriao,) 

Pues,  Anfriso,  ¿qué  tenemotf 

Aimiuo. 

No  sé,  Silvio:  estoy  de  suerte» 
Que  aun  no  es  remedio  la  muerte 
Para  el  mal  que  padecemos. 

8U.VI0. 

Pues  ¿no  te  alearas  de  ver 
Que  esté  libre  Belisarda? 

ANFRISO. 

Quien  tanto  pesar  aguarda» 
¿Cómo  ha  de  tener  pbeert 
¡Ojalá  que  se  casara 
Salicio,  porque  muriera! 

SILVIO. 

¿Quién  ha  de  haber  que  la  qvtera 
Con  una  pendón  tan  cara? 

ANFRISO. 

|Ay,  Silvio!  yo  la  querré. 

SILVIO. 

¿Para  tres  diast 

ANFRISO. 

Amor 
Me  esfüem,  porque ,  en  lifor» 
A  mas  peligros  mas  fe. 

sano.  . 
Asi  pudiera  ser  ella 
Elena  ó  la  reina  Dido. .. 

ANFRISO* 

¡Ay ,  Silvio!  A  los  cielos  pido 
^ue  muera  AnfHso  por  ella. 
{VanseAnftiee^SiMe^ 


b' 


ESCENA  ZIX. 

SALICIO»  OLIMPa»  FROHOOSa 

BATO,  HiSíCXMi  »  FASTORIS. 

ounfo. 
^n  fin,  Salido,  ¿noplensM 
Casarte  con  BelisardaT 

SALICIO. 

La  muerte  á  amor  aeobarda» 
Con  ser  sus  faenas  inmensas. 
Yo  te  agradesco  el  venir, 
Olimpo,  É  ser  mi  padrino; 
Pero  vivir  imagino; 

gue  mas  me  Importa  el  fiflr. 
n  mi  cabafia  te  espero: 
Mi  huésped  quiero  qne  seas. 
{Vanee  SaUch^Btti9.¡M 
irjMtif9feff.) 


mPO,  FRONDOSO. 

OLIMPO. 

,  hoy  quiero  que  veas 
'  tirano  fié^o. 
i  me  deshacía 
t>ien  que  esperaba 
ando  miraba 
mra  que  tenia 
Belisarda. 

raoHDosOi 
ila?i8tet 

OLUIPO. 

No, 
Ignora^  yo 
I  extremo  gallarda. 
I  buen  saceso 
casoí  los  dos. 

raoRDOso. 
preCeudesf 

OUIPO. 

Por  Dios, 
quitarme  el  seso, 
|üe  la  pidiera 
á  no  estar  airado 

FIOIOOSO. 

enos  cuidado 
sion  me  diera, 
Qorara  á  mi ; 

ly  mejor  pretendas 
10  ier  mujer. 

OLIVO. 

réserrirlA? 

fiORDOSOr 

81; 
» se  ba  de  casar 

ide  Diana» 
diee. 


Mañana 
so  á  cooqutetar. 
no  tú  bien  sabes, 
>  mayoral 
«▼en  sangre  igual 
lobles  y  graves, 
liba  hermosa 
idas  dd  cielo, 
k  la  noche  el  velo 
rerffoniosa, 
s  blancos  ganados, 
que  un  rio  se  bebe, 
mtafias  de  nieve 
húmedos  prados, 
de  mis  pastores 
dan  den  fnegos , 
ran  sus  ojos  ciegos 
¡Illas  BMyores. 

rraeo  que  siembre  ¿ 
I  coyunda  atados 
B  y  dnco  arados 
en  el  noviembre. 

mis  manos  muertas  I 
»  montes  nacen, 
is  armas  hacen 
ra  a  mia  puertas, 
que  prefiero , 
loo  conforman, 
canales  forman, 
t>r  de  romero. 
I  huertas  me  daOf 
claros  rios; 
stos  bienes  son  mi06, 
la  serán, 
•do asas  pies. 

FBOimoso. 
IrásvflDCodor, 


LA  ARCADIA. 

Porque  son  los  pies  de  amor 
Las  manos  del  interés. 
(Vanu.) 

ESCENA  ZZL 

GARDENIO,  queittie  delUmplo. 

Ya  no  ha  quedado  pastor, 

Y  seguramente  puedo, 

Pues  qne  ninsuno  me  ha  visto, 
Dejar  el  templo  de  Venus. 
¡Qué  bravo  miedo  he  tenido ! 
Asi  por  verT|ue  su  templo 
Con  este  engaño  ofendía 

Y  el  religioso  respeto. 
Como  por  ver  que  podian 
Conocer  mi  atrevimiento, 

Y  por  diosa  Venus  macho 
fQue  también  suele  tenerlos) 
Mondarme  sobre  la  espalda 
Cuatro  varas  de  cerezo! 

¡Oh  religión  de  los  hombres! 
¡Cuánto  puedes,  pues  has  hecho 
Que  esta  mi  voz  Jumentil 
Pase  por  tiple  del  cielo! 
Ahora  bien ,  con  este  engaño 
Toda  la  Arcadia  be  revuelto ;    . 
Pues  no  hay  decir  que  yo  he  sido. 
Sino  tenerlo  en  silendo; 
Porque,  si  saben  que  ftil 
Venus  falsa,  por  lo  menos 
El  novio  á  quien  engañé 
Me  ha  de  poner  coiuo  nuevo. 
Este  es  Bato. 

ESCENA  XZn. 

BATO.-CARDEraO. 

caaniiao. 
iQoé  hay,  buen  Bato? 

BATO. 

Pardies,  Rústico,  no  Diéuso 
Que  hay  hombre  mas  desdichado. 

GAannao. 

Dime  por  Dios  tu  suceso. 

Í Básete  acaso  perdido 
Jguo  becerro,  algún  pnereof 
luate  hecho  algún  desden 
Tu  Flora? 

BATO. 

Eso  si, Cárdenlo: 
Revuelve  puercos  y  Floras. 

CARDBnO. 

Tanto  mas  estimo  y  precio 
ün  puerco  de  diez  arrobas. 
Recien  pelado  y  abierto, 
Con  aquel  unto ,  mas  blanco 
ue  la  nieve  desos  cerros, 
ue  la  mujer  mas  hermofta 
afdtes  y  embelecos. 
Cuanto  va  de  cnerdo  á  loco. 
Mas  dime  d  caso ,  te  ruego. 

BATO. 

Que  no  sabes  cómo  habló 
a  diosa  de  aqueste  templo? 

CARDEIQO. 

¿Qué  diosa? 

BATO. 

La  diosa  Viernes. 

GABDBIUO. 

¡LadiottI 

BATO. 

Teolo  por  cierto. 
cABDiraa 
iPor  dónde  habló? 

■ATO. 

Pordatrás. 
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CABBHIIO. 

¿Por  detrás?  ¡Bravo  elemento  1 

BATO. 

Cuando  la  miré  á  la  boca. 
Los  labios  no  se  movieron. 

GABDBIIO. 

Y  ella  ¿tiene  buena  voz? 

BATO. 

Como  aqni  se  queda  al  hielo, 
Debe  de  estar  resfriada. 
Porque  habló  como  un  becerro. 

GARDENIO. 

iQuédijo? 

BATO. 

Que  morirla. 
En  después  del  casamiento 
De  Belisarda,  SaUdo. 

CABBENIO. 

Y  ¿casóse? 

BATO. 

No  es  tan  nedo. 
Todos  van  desesperados, 

Y  estálo  de  suerte  el  viejo. 
Que  le  ha  de  costar  la  vida. 

CARDEIflO. 

Pardios,  Bato,  cnie  yo  tiemblo. 
¡Las  cosas  que  hay  en  Arcadia! 
Todos  son  encantamentos ; 
Todos  son  dioses  y  diosas, 
Faunos,  drías,  semideos , 
Sátiros,  medio-cabritos, 
Circes,  gazmies,  Polifemos, 
Centauros  y  semi-capros. 

BATO. 

Si;  que  el  dios  Pan  ó  el  dios  Queso 
Dicen  que  de  una  cabana 
Arrebató  como  un  viento 
Una  mosa  deqnince  años. 

CABDElflO. 

Y  ¿volvióla? 

BATO. 

No  muy  luego; 
Pero  á  nueve  meses  Justos 
Dicen  (aue  yo  no  lo  creo) 
Que  parió  un  gazapo. 

CABDBIIIO. 

¡Zapd 
Sfai  duda  el  padre  es  conejo. 
No  se  puede  aqni  vivir. 

BATO. 

Sabe  Dios  lo  que  deseo 
Irme  á  otro  monte. 

CABDENIO. 

A  la  fe, 
Que  á  no  estar  el  mar  en  medio, 

8ue  yo  me  pasara  á  itaUa; 
ue  andan  por  estos  enebros 
Unos  medios-ninfos  trasgos. 
Que,  en  viendo  un  pastor  durmiendo, 
Le  vuelven  en  cabra,  en  mona, 
En  lechuza  ó  en  jumento. 
No  has  oido  que  en  Tesalia 
ra  Jumento  Apuleyo? 

BATO. 

Pardiez,  si  á  mi  me  transforman, 
La  mitad  se  tienen  hecho. 

CABDBinO. 

Pues  ¡mal  año,  si  es  hermosa 
La  mujer  de  algún  vaquero! 
A  manadas  no  se  quitan 
De  su  cabana  un  momento. 

BATO. 

No  me  caso  yo  en  Arcadia. 

CABBEIUO. 

Bato,  no  te  lo  aconsejo. 
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BATO.  ' 

Temblando  de  miedo  estoy. 

CARDEIVIO. 

Conmigo  no  tengas  miedo ; 
Que  yo  sé  bravos  conjuros. 

BATO. 

Solo  que  me  vuelvan  temo 
Jumento,  que  es  animal 
Cuitado  y  de  poco  precio. 
Yasiyoniera  caballo... 

CABDEKIO. 

Para  roclo  eras  bueno. 

BATO. 

Pudiera  llevar  i  tres 
Desde  la  cola  al  pescuezo. 

CARDEIVIO. 

Ahora  bien,  iqné  me  darás, 
Y  en  este  bolsillo  nuevo 
Te  daré  ciertas  palabras 
Que  me  dio  el  sabio  Fileno, 
Que  con  solo  que  las  traigas 
O  dentro  ó  fuera  del  pecho. 
Aunque  sátiros  y  gazmio» 
Te  den  con  mano  de  hierro t 
No  sentirás  golpe  aigunoT 

BATO. 

lAy,  mi  querido  Cárdenlo! 
Dámele ;  que  aquesta  noche 
Te  ofrezco  un  par  de  corderos 
Cuyas  pieles  te  parezcan 
Descortezados  almendros. 

CABDENIO. 

Toma;  que  yo  fio  de  tí. 

BATO. 

Quiero  ponérmela  al  cuello. 

CARDENIO. 

Bien  haces;  mas  será  bien 
Probar  la  gracia  primero. 

BATO. 

¿Tienes  tü  con  qué  me  dar! 

CABDEIflO. 

Bldnto. 

BATO. 

Pues  prueba  quedo. 
—Basta  .basta. 

CARDE7II0. 

¿Sientes  algoT 

BATO. 

Home  des  mas;  que  me  has  muerto. 

CARDEmO. 

Es  como  es  nueva  la  gracia. 
Cuando  traigas  los  corderos» 
Volveremos  a  probar. 

BATO. 

Bien  dices:  probarla  ten^ 

CARDEmO.  {Ap.) 

Labradores  de  la  Arcadia, 
Guardaos  de  mi ;  que  os  prometo 
Que  he  de  hacer,  pues  me  tenéis 
Por  hombre  de  rudo  ingenio. 
Que  tiemblen  selvas  y  montes 
De  mis  famosos  enredos. 
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ACTO  SEGUNDO. 

B8GB1IA  PBIMEBA. 

AMARDA,  OLIMPO. 

ANABBA. 

Haré ,  generoso  Olimpo, 

Tan  BU9TQ  oficio  por  ti* 


OLIMPO. 

Si  no  pareciera  en  mi 
Este  amor  honesto  y  limpio, 
Por  no  se  poder  casar 
La  divina  Belisarda, 
hile  que  quien  ama  aguarda , 
Y  que  yo  quiero  acuardar. 
Que  me  contento  de  ser 
Admitido  en  las  eslrcllas 
De  sus  ojos,  pues  on  ellas 
Quiero  esperar,  quiero  arder. 
Los  dioses  se  aplacarán , 
No  lo  dudéis. 

ANABDA. 

Ya  te  aviso 
Que  adora  á  Anfriso,  y  que  Anfrlso 
Es  generoso  y  galán. 

OLIMPO. 

Anarda ,  las  novedades 
Son  propias  en  las  mujeres. 
iCórao  pones,  pues  lo  eres, 
En  su  amor  diucultades? 
Dile  tú  de  parte  mia 
Todo  lo  que  te  he  contado; 
Que,  como  Anfriso  fué  amado, 
Ser  olvidado  podría. 
No  son  sus  pechos  diamantes, 
Ni  tan  cortos  suelen  ser. 
Que  no  les  puedan  caber 
Las  almas  de  dos  amantes. 
Partes  concurren  en  mi 
De  nobleza  y  de  riqueza, 
Que  igualan  con  su  belleza. 

AlfARDA. 

Vete;  que  ella  viene  aqui. 

OLIMPO. 

Los  dioses  te  den ,  Anarda , 

Buena  dicha  en  mi  suceso.       {Yate.) 

ESCENA  IL 
ANARDA. 

Por  AnfHso  pierdo  el  seso , 
Como  este  por  Belisarda. 
Bien  sé  que  no  ha  de  querer 
A  Olimpo;  pero  es  el  modo 
Para  que  se  pierda  todo, 

Y  yo  le  venga  á  tener. 
Sosegando  mis  sentidos; 
Que  son  en  estos  desvelos 
Ríos  revueltos  de  celos, 
Ganancia  de  aborrecidos. 
Yo  haré  lales  invenciones, 
Si  está  Olimpo  de  por  medio, 
Que  tengan  algún  remedio 
Estas  mis  locas  pasiones. 
Este  papel  que  me  dio 

Ha  de  ser  el  fundamento 
De  todo  mi  pensamiento. 

ESCENA  in. 

BELISARDA.— ANARDA. 

BELISARDA. 

Desde  lejos  te  vi  yo 
Hablar  con  Olimpo,  Anarda  t 

Y  por  eso  no  llegué. 

ANARDA. 

En  daño  de  Olimpo  fué , 
Oue  tus  favores  aguarda , 

Y  me  ha  dado  este  papel . 
Contándome  en  este  prado 
Pensamientos  que  ha  soñado 
Para  volverle  laurel. 

Por  cierto  que  él  es  galán 

Y  por  extremo  discreto ; 
■us  causaráse  en  efeto; 
Que  tos  deseos  te  dan 


Más  justamente  cuidados 
Por  Anfriso,  en  quien  el  cielo 
Cubrió  un  ángel  con  el  velo 
De  un  cuerpo  tan  bien  formado. . 
De  suerte  me  ha  persuadido , 
Que,  en  fin,  el  papel  tomé, 

Y  de  tu  amistad  en  fe, 
Respuesta  le  he  prometido. 
No  fué  poco  atrevimiento; 
Pero  soy  de  parecer 

Que  te  importa  responder, 

Y  templar  su  pensamiento. 
Que.  como  así  cortésmento 
Le  despidas,  cesará 
Desa  locura  en  que  está. 
Que  es  el  primero  acídente; 
{)\íQ  con  este  deseuaauo, 
l*oitdrá  los  ojos  en  Ai 

O  en  otra. 

BELISABDA. 

¿Agrádate  á  tit 

ANABnA. 

Alguna  esperanza  engaño. 

BELISARDA. 

Pues  si  el  responderle  yo 
Importa  á  tu  pensamiento  t 
Haré  tanto  atrevimiento; 
Has,  si  no  te  importa ,  no.  * 

ANABDA. 

Pues  yo  te  vengo  á  pedir 
Esta  merced,  Belisarda.  ' 
Bien  creerás... 

BELISABDA. 

Espera,  aguarda;— 
Que  ya  le  voy  á  escribir.  ( V(0i#.] 

AlfABM. 

¡Oh  qué  bien  se  fa  fresando 
Dar  estos  celos  á  Anfriso! 

ESCENA  nr. 

CARDENIO,  C0II  mpa»o,^kShmk. 

CABDEHIO.  (Ap,) 

Yo  voy  con  aqueste  btíso 
Toda  la  Arcadia  engañando. 
No  puede  la  sutilesa 
De  un  hombre  llegar  á  mas. 

AlfABDi. 

¡Oh  rústico!  ¿Dónde  vasT 

CABDEHIO. 

¡Oh  peregrina  belleu  I 
A  la  fe,  que  tiene» boy 
Para  guardarte  de  Apolo. 

AHAIDA. 

¿QuélletasT 

CAIDUOO. 

Un  ñafio  solo  9 
En  que  á  eoger  florea  voy. 
ahabba. 

Mientes. 


Encubrirte  A  ti 
Ninguna  cosa  es  traicioo. 
Muüai  para  ei  rostro  son. 

AHAli*. 

¿Mudas  para  ei  roairo? 

GAIDBRIO. 

Sí: 
Que  me  las  ha  eooomendado 
Cierta  pastora. 

A1IASD4. 

iQuedeslo 
Se  te  entiende? 

CABOERIO. 

Quien  se  ba  puesta 
Mis  nttdu,  im  fie  oetobndo. 


PtreeeD  ule?  e  flogfdt 
En  el  luciente  coFor. 

ANARDA. 

Hazme  una  muda ,  pastor. 
Que  Dios  alargue  tu  vita. 
Pero  ba  de  ser  de  mudanza 
Ut  na  pensamiento  mu;  necio. 

CARDEinO. 

lio  Ueoen  mis  mudas  precio. 
La  que  á  ponérsela  alcanza 
Queda  bennosa  pof  mil  afioi. 

AITAMA. 

¡Ay,  Cardeniol  Séalo  yo 
PortL 

GARDnno. 

La  qoe  me  ensefió 
ApUeó  meoios  extraños, 

Y  estos  SOD  cosa  forzosa. 

AlfARDA. 

Dt  lo  que  te  be  de  enviar;     ' 
Que  DO  es  Justo  reparar 
En  nada ,  por  ser  hermosa. 
1  Entran  raices  de  lirios, 
AüDeodras,  aceites,  huevos? 

CABDEIIIO. 

Mis  remedios  son  mas  nuevos, 
No  causan  tantos  martirios. 
Yo  no  me  meto  en  limones, 
En  solimanes  ni  en  hieles , 
Ni  en  otras  mudas  crueles, 
untos,  sebus  ni  jabones. 
Envíame  seis  gallinas, 
Qoe  las  pechugas  quitadas, 
Gon  dos  yerbas  destiladas, 
Qoe  conozco  peregrinas,     * 

Y  para  quitar  el  sebo 
Ik»  cabritos ;  que  yo  haré 
Que  adonde  tu  mano  esté 
Se  afrente  el  rostro  de  Febo. 
Tn  cara  será  en  blancura 
Til,  que  hará  la  nieve  pez ; 

Y  advierte  bien  que  es  la  tez 
Gran  parte  de  la  hermosura. 
Gasoiao  dicen :  cBella  viene 
Boy  Atttrda ,»  estas  razones 
No  SCO  porque  las  faciones 
Diferentes  de  ayer  tiene, 
Sino  porque  trae  mejor 

La  tei .  qne  hice  el  rostro  cltfo 
Yümpio. 

aiiAinA. 

|Ay.  Cárdenlo  etf  o! 
Pan  ni  afición  y  amor 
Eniaeemie  tqaesta  muda. 

CAftraino. 
tafii  IM  aves  luego* 


TofOfi 


(ViíW.) 


WBCBMAV. 

GARDENIO. 


Que  es  ingenio  dego 
El  de  la  mujer,  no  hay  duda. 
Si  dkeo  É  b  mas  cuerda 
One  ha  de  pareeer  ibejor. 
Data  en  el  mayor  error, 
Earánla  qne  el  seso  pimt» 
Pms  sí  por  astrologia 
INeen  que  b  harán  saber 
Si  d  otro  la  ha  de  querer» 
O  aasente  vendrá  tal  dia» 
O  eoB  qoién  se  ha  de  casafi 
Aeahóee;  no  hay  discreta 
Que  no  sea  necia ,  y  es  treta 
Qne  miiehoi  raelen  osar. 
10  h§  dado  en  esto  de  hacer 
IMaft  j  tiii  Moa  se  toma, 


LA  ARCADIA. 

Qne  no  hay  perdiz  que  no  coma. 
i  Mas  hice  una  muda  ayer 
Para  Clorida,  en  que  habia, 
Por  decillo  en  dos  palabras. 
Polvos  de  estiércol  de  cabras. 
Tártago,  adelfa  y  lejía ; 
Con  que  se  le  ha  de  poner 
La  cara  como  un  pandero; 
Pero  de  otro  enredo  espero 
Lindamente  enriquecer. 
En  esta  jaula  metí 
Estos  pájaros  dorilos. 
Que  por  sus  nuevos  estilos 
Arcadia  los  llama  ansi. 
Su  naturaleza  extraña 
Es  nuestra  lengua  aprender: 
Yo,  para  opinión  tener 
En  toda  aquesta  montaña , 
A  que  digan  enséñelos 
ff Cárdenlo  es  sabio»;  que  oída 
Esta  voz ,  será  tenida 
Por  milagro  de  los  cielos. 
Todos  vendrán  á  saber 
Sus  dudas,  y  me  han  de  dar 
Cuanto  tengan. 

ESCENA  VL 

ANPRISO,  SILVID.-CARDENIO. 

AllPRtSO. 

{Qué  pesar 
Tan  gmde  en  tanto  placerl 

SILVIO. 

Mira,  AnfriSo,  que  te  aviso  • 
Como  amigo,  que  este  intento 
Te  lleva  á  tu  perdimiento. 
GARDINIO.  {Ap,) 

Estos  son  Silvio  y  Anfriso. 
Mis  pájaros  ensenados 
Por  los  montes  soltar  quiero : 
Cubran  con  vuelo  ligero 
Los  sotos,  valles  y  prados. 
ffCardenio  es  sabio»  dirán. 
¡Oh,  qué  han  de  hacer  los  pastares! 

(Voie.) 

BMERA  VII. 

ANFRISO ,  SILVIO. 

ANFRISO. 

Si  remedios  para  amores, 
Silvio,  en  las  yerbas  no  están. 
Aunque  los  busque  Medea 
En  el  monte  de  la  luna ; 
Si  olvidar  no  es  ciencia  algnua» 
Ni  hay  libros  en  que  se  lea, 
¿Cómo  puedo  yo  olvidar? 

SILVIO. 

Pues  i  qué  pretendes  hacer, 
81  no  na  de  ter  tu  mujerT 

AlfFBISO. 

La  Diosa  qtdero  aplacar. 
Visitar  qiuero  su  templo. 
Bañando  en  sangre  sus  aras , 
Poes  con  historias  tan  claras 
Ños  ha  dado  Grecia  ejemplo. 

ESCENA  VUI* 

ANARDA.— Dichos. 

AIIAIDA. 

(Ap,  Aquí  mi  enemigo  está.) 
¡Oh  Anfiriso! 

ARFEieO. 

¡Oh  serrana  bellas 
Más  que  la  amorosa  estrella 
Que  con  el  sol  viene  y  val 

AlfAMA. 

Si  poontigo  viniera, 


m 


I  jOh  nuevo,  ingrato  Narciso! 
Fueras  tú  mi  sol,  Anfriso, 
Y  entonces  tu  estrella  fuera. 
Pero  i  cómp  os  va  de  nombre? 
¿Habeislo  entendido? 


snvio. 

Sí; 

Y  que  me  quieras  á  mi 

Estimo,  aunque  á  Arcadia  asombra. 

AHAROA. 

¡Yo  áU,  Silvio! 

sitvio. 

Asi  lo  siento. 

ANARDA. 

iCómo,  si  tu  nombre  tiene 
Seis  letras ,  que  no  conviene 
Con  seis  á  mi  pensamiento, 
Que  en  siete  letras  eslá? 

9nvio. 
Si ;  mas  viniendo  á  querer 
A  Silvio^  se  ha  de  entender; 
Con  que  se  le  añade  el  A. 

ANPRISO. 

Bien  dice;  que  siete  son. 

SILVIO. 

Amoft  principio  de  todo, 
Di6  el  A. 

ANARDA. 

Querrás  dése  modo 
Negar  mi  clara  afición. 
Si  de  la  letra  segunda 
La  noche  no  empieza  en  S, 
Silvio,  claro  error  es  ese. 

SILVIO. 

Muy  bien  la  cifra  se  funda. 
Dos  eses  la  noche  tiene , 
Sola  y  secreta ,  y  también 
La  S'del  sueño. 

ANPRISO. 

Bien. 

ANARDA. 

Si  en  tercero  lugar  viene 
La  fortuna  ^  ¿dónde  está 
La  F  en  Silvio,  que  es  I 
Tras  la  S? 

SILVIO. 

Escucha.    • 

ANARDA. 

Di. 

SILVIO. 

A  la  fortuna  se  da  . 

El  nombre  y  ser  de  ineoniiante : 

Mira  si  tiene  la  I. 

ANARDA. 

Y  la  razo»  ¿es  aquí 
Con  la  L  semejante? 

SILVIO. 

Si ;  que  la  razón  es  alma 
De  la  ley  :  la  ley  es  L. 

ANARDA. 

¿La  V  que  falta? 

su.  VIO. 

No  suele 
La  injuria  llevar  la  palma 
Menos  que  con  la  venganza. 
Venganza  comienza  en  V. 

ANARDA. 

Harto  bien  te  vengas  tú 
De  mi  necia  confianza. 

SILVIO. 

En  dos  (|ue  faltan  eslá 
La  inteligencia  y  el  oro. 
Siete  son. 

ANARDA. 

La  Junta  ignoro. 
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SILVIO. 

PuesJantasdicen:eIA»  * 
La  S,  la  I  y  la  L, 
LaV,laIyIaO, 
A  Silvio. 

ANFRI80. 

Y  ellas  Juntó 
Con  el  ingenio  que  suele. 

AIURDA. 

Silvio,  bien  sé  que  el  ingrato 
Pastor  á  quien  be  querido 
Vo  se  da  por  entendido , 

Y  que  entre  los  dos  fué  trato. 
No  importa;  que  del  yo  quedo 
Vengada  en  que  no  ha  de  ser 
La  que  él  quiere  su  mujer, 

Y  que  ser  su  mujer  puedo. 
Por  la  agudeza  te  doy 
Estas  castaiíuelas  mias, 
Cue  de  oro  y  seda  estos  dias 
Guarneci. 

SILVIO. 

Pagado  estoy; 
Aunque  no  soy  el  querido, 
Con  el  premio  que  me  has  dado. 

AlfPBISO. 

Todo  esto,  Silvio,  es  enfado 

Y  tiempo  al  aire  perdido.  ••, 
Vén  por  aquí. 

SILVIO. 

Queda  adiós. 

ANARDA. 

¿Hay  mayor  descortesía? 
Pero  yo  sé  que  algún  dit 
Me  vengaré  de  los  dos. 

Alf  FRISO. 

¿Til  de  mi? 

ANARDA. 

Si. 

ARFRISO. 

¿Cómo? 

ANARDA. 

Añora 
Te  darü  Olimpo  que  hacer. 

AMFRISO. 

i  Puede  hacer  mas  de  querer 
Reciamente  ¿  mi  pastora? 

ANARDA. 

Y  ella  IDO  puede  dejarte 
Por  él? 

ANFBISO. 

No. 

ANARDA. 

{Qué  necio  y  faoo 
Amorl 

ANFRI80. 

El  ejemplo  es  llano. 

ANARDA. 

4De  qné  suerte? 

ANFIISO. 

Escucha  aparte* 
Si  te  precias  de  gallarda, 

Y  no  la  dejo  por  ti, 
iCémo  ha  de  dejarme  á  mi 
Por  Olimpo  Belisarda? 

Sue  si  vo,  de  ti  querido, 
o  la  olvido,  claro  está 
§ue  ella  por  él  no  pondrá 
auto  amor  en  tanto  olvido. 
{Yante  AnfHto  y  Silvio,) 

ESCENA  n. 

ANARDA. 

Aeaben  hoy  mis  locas  esperanias 
De  darme  con  inütiles  intentos 
Plumas  para  las  alai  de  los  vieDt(^;     I 


Que  alguna  tez  son  cuerdas  las  mndan- 

[tas. 

No  quiero  yo  tan  necias  confianzas , 
Que  entretengan  mis  locos  pensamien- , 
Que  para  castigar  atrevimientos  [tos; 
Da  licencia  el  amor  á  las  venganzas. 

Parécense  los  celos  al  infierno 
En  que  castigan  con  eternos  daños 
Al  mismo  que  es  su  rey  y  su  gobierno. 

H^os  sois  de  mi  amor,  nosoisextra- 

[ños, 
Celos,  porque  tenéis  en  fuego  eterno 
La  verde  primavera  de  mis  años. 

ESCENA  X. 

BELISARDA.-ANARDA. 

BELISARDA. 

Huélgome  de  haberte  hallado; 
Que  solo  por  ti  escribiera 
Este  papel. 

ANARDA. 

No  pudiera, 
Belisarda,  haber  llegado 
A  mas  feliz  ocasión. 

BKLISARDA. 

T6  mismt  se  le  has  de  dar. 

ANARDA. 

Un  presto  desengañar 
Es  muerte  de  una  afición. 

BELISARDA. 

¿  Quieres  otra  cosa,  Anarda? 

ANARDA. 

Solo  que  el  cielo  te  guarde. 

BELISARDA. 

¿Irás  al  prado  esta  tarde? 

ANARDA. 

Si  fueres,  allá  me  aguarda. 

BELISARDA. 

A  la  fuente  del  laurel 
Me  hallarás. 

ANARDA. 

Iré  por  ti. 
(Vate  Belisarda.) 

ESCENA  XL 

ANARDA. 

¡Ay!  mi  papel  dice  asi; 
Que  abierto  viene  el  papel: 
(Lee,)  cNo  hay  que  esperar,  Olimpo, 

[de  mi  vida 
» Otro  gusto  mayor  que  aborrecerte 
»Mi  alma ;  es  imposible  ya  quererte : 
»La  firme  voluntad  está  rendida. 

» Estoy  del  grande  amor  reconocida 
iDe  Anfriso:  no  hay  que  hablar,  hasta 

[la  muerte ; 
«Primero  la  veré,  que  se  concierte 
lEziraño  amor;  que  quiero  y  soy  quc- 

[rida. 
•Necio  será  si  intenta  perseguirme 
»(Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan 

[ruda) 
iQuien  quiere  de  sus  lazos  dividinre. 
tYo  quiero  á  Anfriso;  no  mi  amor  se 

[muda 
lEn  ti;  no  hay  que  esperar  de  fe  tan  fir- 

[me. 
tEsto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda.» 
—¡Bravamente  le  desprecia) 
Pero  el  ingenio  ha  de  ser 
Sutil  como  de  mujer; 

8ue  amando,  ninguna  hay  necltt 
on  estas  mismas  razones 
Ene  es  Olimpo  aborrecido, 
a  tengo  de  nacer  querido. 


ESCENA  Xn. 


BATO,  eon  unat  alforjat  al  cuello  y  una 
bota  de  vino;  ERGASTO,  dándole  de 
paíof.— ANARDA. 

BR6AST0* 

Pues  ¡t6  conmigo  te  pones! 

BATO. 

Basta,  Señor,  basta  ya. 

ERGASTO. 

Villano,  lo  que  yo  mando 
Se  ha  de  hacer. 

BATO. 

No  dices  cuándo; 
Que  en  eso  el  descuido  está. 

A!«ARDA.  (i4p.) 

Quiero,  como  que  es  acaso. 

Buscar  a  Anfriso :  este  dia  t 

Celos,  halló  mi  porfía 

A  mis  esperanzas  paso. 

Este  papel  ha  de  ser 

Ui  remedio  6  mi  venganza.       (Yate.) 

ESCENA  Xm. 

ERGASTO,  BATO. 

BATO. 

Siempre  tn  enojo  me  alcanza. 
Siempre  yo  vengo  á  tener. 
Para  que  me  desgobiernes, 
La  culpa  de  tus  cuidados. 
Si  responde  en  los  sagrados 
Laureles  la  diosa  Viernes 
Que  el  novio  se  ha  de  morir 
Porque  Laurencia  pecó, 
¿Que  culpa  le  tengo  yoT 

ERGASTO. 

De  aqui  se  puede  inferir 
Mi  desdicha,  pues  se  atreve 
Una  bestia  á  mi  dolor. 

BATO.  (Ap.) 
Este  ¿es bolsillo  ó  traidor? 
Tempestad  de  palos  llueve 
Después  que  al  cuello  le  pose. 

BRGASTO. 

Ahora  bien ,  en  tanto  asravio 

Suiero  buscar  algún  sabio 
ue  con  la  Diosa  me  excuse. 
1  Sabes  tü  quién  tenga  deocid 
De  adivinar? 

BATO. 

SlfSefior. 
Cardeoio. 

BBCASTO. 

Y  es  un  pastor 
Rústico  por  excelencia. 
¡Mirad  con  quién  me  aeonsejol  (fue,) 

BATO. 

Contra  palos  sabe  hacer 
Bolsillos,  que  desde  ayer. 
Aunque  me  dan,  no  oae  «pilje» 
Mas  tal  tenga  la  aalod. 

C8GE1IA3BV. 

QARDBNlO.-aATa 

CAUBmO. 

¿Qué  bay,  mi  buen  amigo  Bltot 

BATO. 

ane  tu  amtitad  y  la  trato 
[e  cansan  mucha  Inquielod. 
Vete  con  Dios ;  que  me  han  dido 
MUpaloB. 

GABBBRtO. 

iflam  dolidoT 


i 
á 


■ATO. 

oioeito. 

CARDIKIO. 

Paesnohasido 

BATO. 

lé  lo  ha  cansado? 

CAROEinO. 

e  lo  diga ; 
temor  perdido. 

BATO. 
CABDBinO. 

>aes¿nomeved 

0  amarillo? 

BATO. 

lenes  medrosas; 
i  las  be  visto 

8. 
CARDERIO. 

)Ay,  Bato* 
ts  qne  nacimos 

BATO. 

Bay  algnn  trasgo? 
?  Hay  algnn  jimiQ? 

CARDEMO. 

letiste  dar 
i? 

BATO. 

(Ob.qné  lindo! 
s  no  te  di? 

CARDERIO. 

Hó  los  cabritos? 

BATO. 

del  ganado. 

CARDElflO. 

eHmcbillo 
r  el  uno, 
8  palabras  dijo : 
es;  que  no  soy 
que  soy  bijo 

1  Macaoia 
Cantinios.» 
),  y  a!  punto 

mpo  dando  gritos, 
iñosmedas, 
ier?irie  el  bolsillo? 
han  de  doler 

BATO. 

k)sa  me  bas  dicbo 
le  matar  de  miedo, 
le  den  cocido, 
mer  en  mi  vida 
orderillo. 
rte  el  Arcadia 
nfas  y  ninfos, 
nos  yirasgos^ 
os,  esfincos, 
n  los  pastores 
rito  ó  cuál  niik). 
or  qne  en  Arcadia 
ño  cabrito! 
ai,8imauras 
ido  hijo 
raMacania 
Cintinios! 

CABnEJOO. 

ae  te  matanu 
vas? 

BATO. 

Este  vino 
ebütriadeser 
rgafto. 

GAB9Bino. 


LA  ARCADIA. 

Pnes  {bota  de  vino  i  nn  hombfe 
Tan  poderoso  y  tan  rico! 

BATO. 

Cuando  nació  Belisarda 
Se  cogió,  y  Ergasto  dno 
Que  basta  el  dia  de  sn  boda] 
No  se  tocase  á  este  vino. 
Hablaron  desto  en  él  prado» 
,  Y  á  la  fe  Salicio  quiso 
Proballo,  por  medio  yerno. 

CARDsrao. 
{Bravo  olorl 

BATO. 

Es  ámbar  600. 

CABDEmO. 

To  llevo  mejor  presente. 

BATO. 

¿Qoéllefisf 

GARnsmo. 

Llevóle  k  Silvio 
Este  palio  de  la  sabia 
Prestiqnitolia. 

BATO. 

4ES  de  hechizos? 

CARDKraO. 

Si  en  los  ojos  se  le  Done 
Un  hombre ,  mira  edificios 
Llenos  de  balcones  de  oro. 
Diamantes,  perlas ,  jacintos ; 
Arboles  que  en  vez  de  frutas 
Llevan  jamones  cocidos» 
Bellas  perdices  asadas 

Y  empanados  palominos. 
Son  las  hojas  de  las  parras 
Hojaldres,  y  los  racimos 
Buñuelos,  la  flor  almíbar, 

Y  los  sarmientos  prestiños. 
Vense  unas  fuentes  de  leche 
Con  bizcochos,  y  de  vino 
Otras ,  y  por  margen  tienen 
Mil  tazas  de  oro  y  de  vidrio. 
Vense  frescas  alamedas, 

Y  mil  ninfas  en  ios  sitios 
Maiocaltos. 

.  BATO. 

Tente,  espera, 
Qne  me  tienes  sin  sentido. 

Y  eso  qne  dices  ise  puede 
Comen 

CABBBlflO. 

Ipnesn^? 

BATO. 

lUndo  vicio! 

CABBEíaO. 

Y  mas,  qoe  no  te  hará  mal 
Aanqae  estés  comiendo  un  siglo. 

BATO. 

Por  el  de  tn  padre  y  madrCt 
I  Oh  Cárdenlo !  te  suplico 
Que  me  le  dejes  poner. 

GABBBHIOii 

Voy  de  prisa. 

BATO. 

Espera. 

eABBBRlO. 

Digo 
Qmb  no  está  Silvio  esperando. 

BATO. 

Poes  ponédmelo  un  poquito. 

GARDBlllO. 

Ahora  bien ,  por  darte  gnstOt 
PorlofoJOBteledño. 

BATO^ 

Ho  aprlKes  tanto. 

GABBimo. 

EitOllBIMffCa» 


BATO. 

Ya  me  pareee  qne  miro 
Mil  ftientes  de  vino  y  leche. 

CABDENIO.  (Ap.) 

No  lo  beberá  Salicio. 

(Qutíale  la  Ma,  y  mü.) 

E8CEIIA  ZV. 

AMFRISO,  SILVIO.— BATO,  CM  loi 
9¡oi  vendada. 

Aicmso. 
Pues  si  lo  dicen  las  aves , 
¿Qué  mayor  milagro  quieres? 

savio. 
Bien  es  qne  remedio  espere^» 
Pues  en  sus  voces  suaves 
Dicen  qne  es  Cardenio  sabio. 

BATO. 

Yono  veo  cosa  alguna. 

AlfTRlSO* 

Sospecho  que  la  fortuna 
Qniere  desnacer  mi  agravio. 

BATO.' 

Cardenio,  ¿cómo  no  veo 
i)ónde  están  las  empanadas? 
pliega  á  abraxaru  eon  la$  recien  ve* 

lUdoe.) 

AlffBISO. 

Qoita ,  bestia. 

BATO. 

¿Y  fas  torudast 
Qne  probar  nna  deseo. 

AtfPRISO. 

lEiU$eotSf 

BATO. 

4N0  es  Card6QÍQl 

SILVIO. 

¿Juegas  por  dicha? 

BATO. 

¿  Quién  eif 

ARPalSO. 

Anflriso  soy.  ¿No  me  vetf  ^ 

BATO. 

¿Y  Cárdenlo? 

AIVBISO. 

El  orando  ingenio 
De  Cardenio  ando  bascando. 
¿Hasle  visto,  Bato? 

BATO» 

Aquí 
Me  dio  este  pafio;  qne  asi 
Babia  de  andar  mirando 
Mil  edificios  de  oro; 
Mas  nada  be  visto,  y  se  fué. 

ARFRIBO. 

Vele  á  bascar. 

BATO. 

No  podré; 
Qne  voy  á  Montemedoro 
A  llevar  aqueste  vino.... 
lAyl 

SILVIO. 

¿Qué  hay? 

BATO. 

Qaenolehayt 
Y  bien  puedo  decir  ¡ay! 
Pues  ha  de  haber  palo  fino. 
Estos  eran  los  Jamooeiff 


¿Estos  eran  IOS  jan» 
Mil  palos  me  han  de 


ooitar. 


ESCENA  XVI. 

OLIMPO, FRONDOSO -Dlcfl 
OLIMN. 

oigo  qae  Iob  oigo  hablu 
V  decir  taleí  razones. 

FIONBOSO. 

iQuc  losdnriloscariianil" 
Otctlí  ijuua^S  f'jliln  i:^iilcniOi 

Siendo  el  nai  rústico  iogeiiioT 


COHKDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARhO. 

I  '  Si; 

Poraue,  cuando  do  las  quiera, 
¿Qnebaj  perdido? 

UTO. 

Aquí  me  espera. 
OLtiiro. 
Antes  irfmos  iras  ti. 
Para  mirar  desde  lejos 
Con  qué  semblante  ;  color 


A  Cárdenlo  regalando, 

PleBso  hacer  que  ablande  el  pccbo 

De  Bdisarda. 

FROUDOSa. 

SIbari, 
Pues  las  aves  dicen  ja 
Que  e>  sabio. 

Hí  amor  lo  ha  hecho. 

«KFBTSO. 

Retírale .  Sil.io,  aquí :  (Ap.  i  il.)  |  "*«■'*  i"=i™fos<itu 

Que,  deste  Olimpo  celoso,  ■  Seríi^^JípJIÍ^Jl'' 

Quiero  ler  si  ¿1 6  Frondoso 
Hablan  á  Balo. 

{ReUnnu  Anfiriio g  Silvio} 


Vamos,  SeBor; 
Que  no  son  malos  consejos. 
Pues  Júriter  soiA  en  oro 
LaliL'llaDáuac;  que  ,1  dar 
Las  piedras  íucIu  ^btaQdur. 

Duele,  Bato,  un  tesoro, 
Daiéle  firmes  diamantes, 

V  menos  Tirmes  que  vo, 
Telas  í[[iePer3i3icji6 

lie  mi<  lustrosos  cambia  I  iti-'s. 


iQné  l»7.  Balo? 


«Ih  valiente  mayoral. 
igno  de  fama  lamonil ! 
Í Cuín  do  el  prado  mereció 
ueiú  le  honrases  aslT 

Enél  honrado  viviera. 
Si  de  Ergaslo  mereciera 
Ls  hennosa  prenda  que  vi. 

Huero.  líalo,  amigo  min, 
PorP.--;'   ii:'-L.  111  ■!  !■  '■■. 


Verde  en  el  gna  ydsrr.í 
Sangre  del  peí  qtie  dar  íucIu 
Villa  al  color  natural 
buríúe  con  mil  trofeos 
Nárares  lU:  varia  becliura, 
V  daréle  una  alma  pura, 
Llena  de  castos  deseos, 
ÍYanu  Olimpo,  Fronáoio  y  Bato.) 


TTai! 


Tía,de"mip: 

Como  el  cautivo  en  la  ajena, 

Canto  al  son  de  la  cadena. 

Ti  ,  Olimpo,  estoj  inrormado 
De  lu  amor;  mía  no  es  posible 
Caurie  para  tres  días 
De  vida. 

OLnpo, 
Alas  ansias mias 
No  tiene  el  mniido  Imposible. 
Entre  tanto  que  se  aplaca 
Ténns,  conquistar  deseo 
Ba  amor. 

Que  te  querrá  creo, 
SI  por  dicha  los  plés  saca 
Del  laberinto  de  Aiifriso. 

OLIMFO- 

iQalíresme  hacer  un  placer? 
Serkldo. 


Aleja  iidro  ganó  el  mundo 
Con  dar,  no  c"ri  pelear. 
Estas  perlas  le  hfts  de  dar; 
Que  amor  en  el  dar  le  futido. 

hies  t  podren»  atrevert 


ESCENA  XVII. 

ANFRISO,  SILVIO. 


:  ¡Aj,  Silvio!  Todo  ú  lo  mas 
¡  De  lo  aue  dijo  entendí. 
'  Perlas  le  diú,  fuego  i  mi. 

I  SILVIO. 

I  Sin  rason  airado  esiis, 
1  Sí  biencpii  CliJ''T  ti.'kiii); 
Que  es  Olimpo  muy  gataii. 
Maelasíosasque  se daa 
A  un  tercero  cautelosn. 
No  siempre  son  con  el  gusto 
Del  dueuo  para  qníen  son. 

sitruso. 
Disculpa  tula  traición; 
Has  no  culpes  «I  disgusto. 
Desde  que  casarse  qnií^o 
Betisards,  andan  revui'lios 
Los  valles,  los  celos  sueltos. 

SU.VIO. 
Seis  aHos  de  amor,  Aaírlso, 
¿Quieres  tú  que  un  extraiijero 
Acabe  ansí! 

iPor  qué  ncA 

Lo  eiiranji>ro  temo  yo, 
Vque  lo  iinílera  espero. 
Si  un  eiUínjero  compone 
[Id  libro,  es  mas  eslimatlo; 
La  tela ,  el  oro,  el  broeB<lo 
Con  mayor  gusto  se  pouo. 


k  Olimpo  de  Belísards. 


ESCEHAXnn. 

ARARDA.— Dtcws. 
AMUá.  (Ap.) 


Es[a  es  Anarda. 

UtÁRDil.  (Ap.) 

flojF  me  vengo  de  n  olvido. 


Tengo  de  derla  pastora 
Este  papel  que  le  dar. 

ASVBISO. 


Quee^ 


Y  qae  ella  es  luja  I 

««TRISO. 

iGsIfsentlT 

AKAMS. 

iBo  conoces 
EsUlein* 

umiso. 
!  Snja  es. 

Anarda,  no  ae  le  des. 
Asi  tu  hermosura  goces. 
jAy  de  mi,  SilviorCoán  d 
Han  salido  mis  temores. 
sn.T» 

4 Papel  i  Olimpo  de  ai 
lueiiaquest 

¡Por  Apolol... 

iNFKtSO. 

iPodréver 
,  Lo  qne  eseribeT 

ÁMinM. 
'  Comoset 

Que  JO  le  tenga  j  le  lea. 
umiso. 
SI ,  si :  comienís  i  leer. 
{Lee  Ánorda  partí f^i-i,>  tof  *erm,cm 
'  gutle-da  iiirii4eiUi¡¡'''\ 

tNobajque  esperar,  Olimpo  de ■! 
[vida, 

•Oírogualoraav 

iMialmaesim|">i.- ,>  ..  ;.if.  ,:■ 

>La  Üruio  voluiiuiii  ■^¿■ía  i  i^naub. 

■Esto;  del  grande  amor  recoaijcidt. 

*  De  Antriso  no  ba;  que  hablar  huta  M 

[muerte : 

«Primero  la  veré  que  se  concmrie 

iGitraño  amor ;  que  quiero  ]  soy  ouft- 

[rvll. 

(Necio  seri  sí  intenta  perseguirme; 

aQoe  cnc«nacer  el  bien  DO  soj  tan  mdiii' 

adulen  quiere  de  sus  braios  dividir- 

(me. 

lYo  quiero ;  A  Anfriao  no;  0)1  awirsa' 

*      [mait 

aEo  U  :  ino  h«  qué  esperar  de  fcua 

(OrMt 

lEslo  conSeso.  en  lo  áemís  wfj  niada. 


Qae  e§  el  rondarse  U  mayor  venganza. 
Díamele  leer. 

AITARDA. 

8i  eres  prudente 9 
Dcjaréte  el  papel ,  en  confianza 
Que  me  le  has  de  volver. 

AÜFBISO. 

Prudeiilc  he  sido, 
Poes  no  me  he  muerto  mientras  le  has 

neldo. 
SILVIO.  {Léele  para  $i.) 

¿Es posible  que  escribe,  hermosa  Anar- 
Este  papel  i  Olimpo,  que  ayer  vino  [da, 
A  este  monte,  la  loj^^rata  Belisarda? 
Castigue  amor  sa  injasto  desatino. 

ANARDA. 

.aceisla  tan  divina  y  tan  cali  arda, 
Qoe,  como  el  sol,  so  resplandor  di?¡no 
Quiere  que  gocen  todos ,  y  que  á  todos 
Se  comunique  por  extraños  modos. 
Aconséjale,  Silvio,  que  la  olvide; 
Que  tü  verás  que  ella  le  quiere  luego. 

savio. 
Si  á  la  razón  esa  venganza  mide , 
Tt,  Anarda,  de  su  hielo  serás  fuego. 

ANFRISO. 

Ello,  Anarda,  es  verdad.  Descosas  pide 
Esta  traición.  Que  me  le  des  te  ruego; 
Que  por  el  alto  Júpiter  te  juro 
De  DO  dársele,  pena  de  perjuro. 

AHAROA. 

Pues  con  esa  palabra ,  tuyo  sea. 

Has  ¿qué  dos  cosas  son  las  que  decías? 

ANFHISO. 

Volverme  loop  y  abrasar  la  aldea, 
O  que  remedies  tú  las  ansias  mias. 

ARARnA. 

Si  es  porque  Belisarda  hablar  te  vea 
Conmigo  tiernamente  algunos  dias, 
Por  el  amor,  Anfriso,  que  te  tengo, 
Contra  mi  honor  en  el  concierto  vengo. 

ARFRISO. 

Ró,  tino  porque  yo  quiero  quererte ; 
Que  bien  mereces  tú  que  yo  te  quiera, 
Y  el  tiempo,  amor  y  el  trato  harán  de 

f  suerte 
Qsete adore,  y  que  olvide  aquella  fiera. 

ANARDA.  [te ; 

Yo  quicro,aQnque  es  traic¡oo,obedecer- 
Qmí  puesto  que  á  una  amiga,  no  pudiera 
Serlo  aidie  de  mi  como  yo  propia. 

ANFRISO. 

Attaodo,  Anarda,  no  hay  disculpa  im- 
ANAROA.  [propia. 

BeKaarda  ¿no  es  aquella? 

ANFRISO. 

Pin  Bf  DO  hav  Belisarda ; 
Qoe  iolo  hay  Anarda  bella. 

ESCDIAXIX. 

BKJSARDA,  que  haja  de  un  monte. '^ 
Dichos. 

■SUSARDA.  {Ap.) 

itaCos  Anfriso  y  Anarda ! 

SILVIO. 

UUa  fio  tierno  con  ella; 
Qaejri  os  hi  víalo. 

AKFRISO. 

No  sé, 
IfiABarda,  c6mo  podré 
Decirte  mi  seolimíento. 

BCLIIARDA.  (Ap.) 

i8i  es  acaso,  pensamiento, 
ñuta  que  el  alma  veT 


LA  ARCADIA. 

i  Son  cosas  ciertas  ó  enredos? 
Pasos  libres ,  estad  quedos; 
Que  en  la  noche  del  temor 
Suele  mil  veces  amor 
Hacer  personas  los  miedos. 
Hablando  de  amor  están. 

ÍQué  lo  dudo,  Ques  favores 
:i  uno  al  otro  se  dan? 
Cintas  truecan  de  colores... 
Saliendo  al  rostro  me  van. 
1  Este  es  Anfriso?  Si ,  él  es; 
Que  es  hombre. 

ANFRISO. 

Verde  esperanza 
Quiero,  Anarda ,  que  rae  des, 
No  pajizo,  que  es  mudan¿a. 

ANARDA. 

¿Mudanza? 

ANFRISO. 

Pues  ¿no  lo  ves? 
Un  árbol  que  verde  hizo 
Abril ,  y  octubre  deshizo, 
¿No  muda  el  verde  que  :ilcanza 
En  pajizo?  Pues  mudanza 
Su  ha  de  llamar  lo  pajizo. 

ANARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  mTide 
Todo  el  mundo  oeste  intento. 
SILVIO.  (Ap.  á  Anfriso.) 
¡Con  qué  sentimiento  acude ! 

ANFRISO. 

Pague  ansi  mi  sentimiento. 

SILVIO. 

T.lore. 

AMFRISO. 

Dable. 

SILVIO. 

Tiemble. 

ANFRISO. 

Suíle. 

BELISARDA.  (Ap.) 

¿  Esto  han  llegado  mis  ojos 
A  ver?  ¿  Qué  hay  mas  que  decir? 
Pero  porque  da  en  los  ojos  * 
Este  amor,  este  sufrir 
Debe  do  llamarse  enojos. 
Mas  los  ojos  que  tal  ven. 
Ojos  no,  que  enojos  son  : 
Tal  nombre  es  bien  que  les  den. 

ANFRISO. 

En  fln,  ¿tA  me  quieres  bien? 

ANARDA. 

Pregúntalo  al  corazón. 

ANFRISO.  {Ap.  á  Anirda.) 
Ya  parecen  éstas  veras. 

ANARDA. 

{ Ay  Dios,  si  me  las  dijeras 
Con  gusto! 

ANFRISO. 

El  tiempo  lo  hará. 
SILVIO.  {Ap.  d  Anfriso.) 
Muerta  Belisarda  está. 
¿Qué  mayor  venganza  esperas? 

ANFRISO. 

(Ap.  d  Silvio.  Mayor  será  vernos  ir.) 
Sigúeme,  Anarda. 

ANARDA. 

¿Qué  puedo 
Hacer  mejor  qoe  seguir 
Mi  sol? 

{VameAnfriiOf  Anarda  y  Silvio.) 


CSCeilAXZ.     . 

BELISARDA. 

Ofendida  quedo. 
No  es  mayor  mal  el  morir. 

¡Qué  bien  un  sabio,  celos,  os  pintaba 
En  la  forma  de  un  hombre  que  corría 
Sobre  llamas  de  fuego,  en  quien  ponía 
Los  pies  como  quien  fuego  al  fin  pisaba! 

Y  que  luego  que  aun  campo  se  acerca- 
Todo  de  nieve  rigurosa  y  fria ,       [ba. 
Las  llamas  de  aquel  fuego  sacudía 
Y  entre  la  blanca  nieve  descansaba. 

Ansí  me  siento  yo  para  que  pruel)e 
Este  rigor,  castigo  de  los  cielos . 
Con  forzoso  dolor,  con  paso  breve. 

Yo  voy  pasando  el  fu€»o  do  los  celos; 
¡Oh  si  llegase  al  campo  de  la  nieve. 
Templando  tanto  amor  en  tanioshielosl 

E8GE1ÍA  XXI. 

CARDBNIO.-BELISARDA. 

CARDENiO. 

(Ap»  Famosamente  sucede. 
Los  pajarillos  dorilos 
.Cantan  con  dulces  estilos 
Lo  que  ya  mi  ciencia  puede. 
tCardenio  es  sabio»  repiten 
Con  sus  piquillos  de  amor^'s ; 
Con  que  todos  los  pastores 
Para  ñuscarme  compiten ; 
Porque  viendo  que  las  aves 
Cantan  mi  sabiauría , 
Buscan  de  noche  y  de  dia 
Mi  cabai^a  los  mas  graves.— 
¡  Belisarda  estaba  aquí !) 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 

RELISARDA. 

Rústico,  á  quien  matan  celos 
No  vive. 

CARDENIO. 

¿Celosa  ti? 

BELISARDA. 

Celos ,  y  crueles  celos; 
Que  de  la  mayor  amiga 
Es  con  lo  que  mas  castiga 
La  indignación  de  los  cielos. 

CARDENIO. 

¿Son  por  ventura  de  Anarda? 

BELISARDA. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CARDENIO. 

¿  No  sabes 
Que  van  cantando  las  aves 
Que  soy  sabio,  Belisarda? 

belisarda' 
¡  Ay,  si  lo  fueras  de  suerte 
Que  de  ese  mal  me  curaras! 

CARDENIO. 

Si  ya  en  curarte  reparas. 
Oye. 

belisarda. 

Aun  no  podrá  la  muerte. 

CARDENIO. 

Ríete  deso. 

BELISARDA. 

|Ay  demi! 

CARDE.XtO. 

Quiere  otro  pastor  :  verás 
Qué  tan  presto  olvidarás. 

RCLISARDA. 

¿Podré? 

CARDENIO. 

Siendo  miger,  si. 
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BELISARDA. 

T  ¡qué  Ul  se  me  ofrecia! 

CARDERIO. 

¿Olimpo? 

BEUSAROA. 

Todo  lo  sabes. 

CARDERIO. 

iNo  ves  que  caDtan  las  aves 
La  extremada  ciencia  miaf 

BILISARDA. 

Haz  de  manera  que  olvide. 

CARDENiO. 

iQoé  me  darás? 

RELISARDA. 

Veinte  ovejas 
Que  con  sos  blancas  guedejas 
La  nieve  estos  campos  mide. 

CARDENIO. 

Pnes  vete,  v  déjame  aqui 
Hacer  un  ofrcnlo. 

BELISARDA. 

¡  Ay  cielos! 
Por  lo  menos  de  sos  celos 
Me  libra. 

CARDElflO. 

Fia  de  mi. 

BEUSAROA. 

No  qoiero  yo  aborrecer. 

CARDERIO. 

¿Pues  qné? 

BELISARDA. 

Solo  no  sentir. 

CARDEIQO. 

Tú  harás  á  AnfHso  morir. 

BEUSARDA. 

Voy  muerta. 

CARDERIO. 

Déjame  bacer. 
(Vate  Beliiarda.) 


ESCENA  XXn. 

BATO.  —  GARDENIO. 

BATO. 

Affuardaba  á  qoe  se  fuese 
Mi  ama. 

CARDERIO. 

Bato,  ¿qué  ha  habido? 

BATO. 

Ladrón  vinosoí  hoy  ha  sido 
Tu  muerte. 

CARDERIO. 

¿Qué  engaño  es  ese? 
¿Sabes  tú  que  habías  conmigo? 

BATO. 

Daca  el  vino,  socarrón. 
Tu  paño  es  este. 

CARDERIO. 

Quislion , 
Es  bajeza ,  con  amigo. 
Si  ia  bota  me  llevó , 
Fué  porque  quien  ha  bebido» 
No  ve  con  el  paño. 

BATO. 

Ha  sido 
Engaño. 

CARDENIO. 


¿Ensaño  esto  fué? 
le  bebi( 


Yo  sé  que  bebido  hablas. 

BATO. 

Probado  no  mas,  por  Dios. 

CARDE  KIO. 

¿Cuántos  tragos? 

BATO. 

Uno  ó  dos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

CARDERIO. 

Con  eso,  Bato,  no  vías. 
Amargo  estaba  de  ver. 

BATO. 

¡Que  siempre  me  has  de  ehgáSart 

CARDERIO. 

¡Guarda  el  fauno! 

BATO. 

Hazme  temblar; 
Que,  por  Dios,  que  eche  á  correr. 
Mas  pues  eres  hombre  sabio. 
Te  perdono  lo  del  vino , 

Y  pues  eres  adivino, 
Dime  si  merced  ó  agravio 
Puedo  receblr  en  dar 
Estas  perlas  á  mi  ama. 

CARDENIO. 

¡Perlas]!  A  ver. 

BATO. 

Son  de  fama. 
Pero  no  me  has  de  engañar. 

CARDENIO. 

¿Que  ya  te  haces  alcahuete, 

Y  mas  de  perlas? 

BATO. 

Pues  bien, 
¿Qué  tienen  perlas? 

CARDENIO. 

Si  á  quien 
Sueña  perlas ,  le  promete , 
Balo,  lagrimas  el  sueño, 
Quien  las  lleva  para  ser 
Tercero  de  otra  mujer, 
¿Qué  ha  de  esperar  de  su  dueño? 
¡Oh  qué  palos  han  de  darte! 

BATO. 

¡  Ay,  Búslico !  De  temor 
No  las  he  dado. 

CARDENIO. 

Mi  amor 
Siempre  me  ohliaa  á  ayudarte. 
Dácafas;  que  quiero  hacer 
Un  conjuro  de  tal  modo. 
Que  lo  pongan  en  paz  todo. 

RATO. 

No  las  pensarás  volver. 

CARDENIO. 

Sinolasvolviere,  digo 
Que  me  degüelles. 

BATO. 

Pues  eso 
No  lo  dudes. 

CARDERIO. 

Tu  suceso 
Ha  sido  topar  conmigo. 

BATO. 

Mira ,  Rústico,  que  son 
De  Olimpo. 

CARDENIO. 

¡Válgame  el  cielo  I 

BATO. 

Siempre  vivo  con  recelo 
De  tu  mala  condición. 

CARDENIO. 

Que  me  quites  dos  mil  vidas , 
Si  no  las  volvere  tales. 

BATO. 

Haré  tas  perlas  corales. 

CARDENIO. 

¿Cómo? 

BATO. 

En  tu  sangre  teñidas. 
Pero  di ,  pues  sabes  tanto, 
¿Cómo  no  me  das  remedio 
Para  que  me  quiera  Flora , 
Flora ,  que  me  tiene  muerto? 


CARPIÓ. 

Dicen  todos  los  zagales 
Que  eres  tan  sabio,  Cárdenlo, 
Que  hasta  las  aves  lo  dicen. 

CARDERIO. 

Soy  monstro.  Bato,  en  el  suelo. 

Y  porque  claro  lo  creas , 
Qae  goces  á  Flora  quiero 
Esta  misma  noche. 

BATO. 

¡AyDios, 
Sí  fuese  tanto  tu  ingenio! 
¿Tú  no  ves  que  ya  anochece? 

CARDENIO. 

El  asnochece  estoy  viendo; 
Pero  no  importa ;  que  yo 
Haré  luego  con  miingenio 
Que  te  transformes  en  lobo. 

BATO. 

¿En  lobo? 

CARDERIO. 

Con  ciertos  venoe. 
Irás  pues  á  tu  cabana , 

Y  los  pastores  huyendo, 
Si  se  desmayare  Flora... 
Harto  te  he  dicho. 

BATO. 

Pnes  quedo; 
Que  ánimo  no  ha  de  faltarme. 

CARDERIO. 

Aunque  de  erizados  pelos 
Te  veas  cubrir  el  rostro. 
No  te  dé  pena ;  que  luego , 
Lavándote  en  una  fuente. 
Quedarás  como  primero. 

BATO. 

Y  ¿he  de  tener  cola? 

CARDENIO. 

Sí. 

BATO. 

Eso  de  la  cola  temo. 

CARDENIO. 

¿No  fuera  mucho  peor 

Que  te  transformara  en  eierfoT 

Pero  si  no  quieres  cola. 

Yo  te  haré  mona ;  mas  quiero 

Que  sepas  que  está  la  honra 

Kn  la  cola ,  y  que  por  eso 

Estiman  tanto  un  caballo» 

Y  que  mirando  el  asiento 
De  una  mona ,  no  hay  pastor 
Tan  sabio,  discreto  y  cuerdo, 
Que  no  se  caiga  de  risa. 

BATO. 

No  era  menester  tu  ingenio 
Si  yo  quisiera  ser  mona ; 
Que  con  ponerme  á  los  vlejoSi 
Hiciera  gestos  tres  dias. 
IVame,) 

E8GEBIA  süan. 

OUMPO,  FRONDOSO. 

ouwo. 

Hablarla,  Frondoso,  inteoto 
Esta  noche,  si  me  tyadan 
Las  estrellas  y  el  suénelo:  * 
Que  puesto  que  k  mi  papel 
No  ha  respondido,  estoy  derlo 
De  que  ha  tomado  las  perlas. 

PRORDOeO. 

Si  amor  te  ayuda»  yo  creo 

gne  no  ha  de  ser  Imposible 
I  temido  casamiento. 
Cárdenlo  me  ha  dicho  á  mi 
Que  ha  de  estudiar  tu  remedio. 


OLIIIK). 

)Tio  dosno?ilIo8, 
an  signo  del  cielo, 
féminis  de  loros 
baj  de  niños  tiernos, 
le  manchas  blancas 
uno  el  lomo  negro» 
se  baña  eu  oro, 
á  partes  s  crespo, 
a  destos  laureles 
narda  riendo 
o  y  Silvio,  y  no  sé, 
o,  que  sienta  desto. 
ere,  ¿qnémasdicba 
ir  an  hombre  sin  celos? 
que  son  salsa  de  amor, 
i  comer  sin  ellos, 
imate.  Frondoso, 
ungentes  enebros; 
ito  gente. 

FRONDOSO. 

Es  verdad , 
eoD  pies  soñolientos 
lOche  á  estos  prados 
sos  montes  soberbios. 
{ApártoMe  ú  un  lado.) 

ESCENA  XXIV. 

miso,  SILVIO. -Dichos. 

AlfFRISO. 

ne  Belisarda , 

0  sabe  qae  tengo 
moría  en  su  olvido 
roidado  en  sus  celos, 
adorar  su  cabana. 

SILVIO. 

te  tengo. 

álfFRISO. 

Creo 
irda  crece  mi  amor, 
lele  el  agua  al  Tuego 
para  que  arda  mas 

1  sonoro  brezo.— 
pastora  mía , 
nrazon  me  quejó, 
denesroe  fatigan, 
'azones  me  han  muerto. 
táes  de  to  choza 
amantes  las  veo, 

ellas  y  mi  esperanza 
de  quejas  y  celos. 
querías,  ingrata, 
le  aborreces.  ¿Qué  es  esto? 
Liapo.  {Ap.  d  Frondoso.) 

ie  queja  es  Anfriso. 
réf 

niORDOSO. 

Vivir  contento 
86  queje. 

OLttfPO. 

MI  amor 
lasfidl  remedio. 

FBOIIDOSO. 

oLiuro. 
Ed  quitarle  la  vida. 
AiirMso.  {Ap.  d  Silvio.) 
Sflvio,  ocupa  el  puesto. 

SILVIO. 

Olimpo  sin  duda. 

ANPRISO. 

Igun  triste  suceso, 
la  coo  él  Belisarda. 


LA  ARCADIA. 

ESCENA  XXV. 

GARDENIO;  SALICIO,  LIDIO,  VIRE- 
NO  y  OTROS  PASTORES  c&H  hondüi  y 
ca^adof.— Dichos. 

CARSEinO. 

Id  todos  con  gran  silencio. 

SAUCIO. 

Pues  ¿adonde  viste  el  lobo? 

CARDEinO. 

Ha  olido  ciertos  corderos 
En  la  cabana  de  Flora, 
Y  piensa  cebarse  en  ellos. 

SALICIO. 

No  hayas  miedo  que  él  se  vava. 

0LI3IP0.  (A  Frondoso.) 
Tras  un  lobo  vienen  estos. 
A  la  fuente  te  retira. 

{Vanse  él  y  Frondoso.) 

AlfFRISO.  (A  Silvio.) 
Olimpo  nos  deja  el  puesto. 
Mis  celos  se  van  tras  él. 

{Vanse  él  y  Silvio.) 

SALICIO. 

Famosas  hondas  tenemos. 
Si  él  viene.  Rústico,  él  muere. 

CARnENlO. 

Él  qucdabS  entre  unos  tejuS. 
Yo  voy  &  hacerle  salir. 

ESCENA  XtVI. 

Oytnse  dentro  voces  de  ¡  guarda  el  lo- 
bo !  y  sale  BATO ,  vestido  de  lobo,  y 
dan  los  pastores  tras  de  él  d  palos 
y  con  hondas;  éntrame  por  un  lado 
y  salen  por  otro. 

LIDIO. 

Pastores ,  paso,  teneos ; 
Que  parece  que  habla  el  lobo. 

VIREKO. 

¿Cómo  que  habla? 

LIDIO. 

Esud  atentos. 

VIRENO. 

¿Si  desde  el  tiempo  de  Isopo, 
Que  hablaban  con  los  corderos , 
Se  quedó  este  lobo  aqui? 

RATO. 

Pastores^  oidme  os  ruego. 

VIRENO. 

Huye ,  Lidio;  que  habla  el  lobo. 

LIDIO. 

Echa  por  aqtif,  Vireno. 

DATO. 

No  me  matéis;  que  soy  Bato. 

VIRKKO. 

¡Otra  vez!  Huye,  Biselo. 
{Vanse.) 

ESCENA  XXVlt 

BATO. 

¡Bueno  he  quedado,  á  la  fe! 
Todo  mordido  de  perros , 
Y  de  las  hondas  y  palos 
Roto  en  mil  partes  el  cuerpo. 
'iOh!  mal  hubiese  el  pastor 
Que  se  cree  dé  hechiceros. 
Soberbios  con  ciencia  hiunana 


m 


En  los  divinos  secretos. 
Pero  yo  tuve  la  culpa 
En  querer  ser  hombre  engerto 
En  lobo. 

ESCENA  XXVni. 


GARDENIO.-BATO. 

CARDENtO. 

¿  Qué  hay ,  Bato  amigo  ? 
¿Gozaste  k  Flora? 

RATO. 

No  puedo 
Mirarte  de  pesadumbre. 

GARDENIO. 

¿Dijote  muchos  requiebros? 
¿  Es  discreta  ?  Es  amorosa  ? 

DATO. 

Desespérasme ,  Cárdenlo,  * 
Con  tus  malicias ,  de  suelte 
Que  estoy... 

^       CARDElflO. 

Pues  bien,  ¿qué  tenemos? 
¿  Hate  dado  llcantropia  ? 

RATO. 

Toma  allá  tus  arrapiezos; 
Qutí  aun  temo,  si  mas  los  traigo, 
Otro  mas  triste  suceso. 

CARDEinO. 

Yo  apostaré  que  has  tenido 
La  culpa. 

BATO. 

¿Cómo? 

CARDEíaO. 

Di : luego 
Cómo  entraste  en  la  cabana.... 

BATO. 

P  úseme  desde  los  fresnos 
A  gaUs,  y  dije  buf, 

CARDENIO. 

¿No  lo  dije  yo  ?  ¿  En  qué  pueblo, 
En  qué  valle ,  selva  o  monte 
Has  oido,  pastor  necio. 
Que  los  lobos  digan  bufT 

BATO. 

Como  yo  era  lobo  nuevo, 

Y  no  hay  en  toda  la  Arcadia 
Vocabulario  lobesco, 

1  Era  mucho  que  buscase 
De  mi  capricho,  Cardenio, 
Este  buf,  que  me  ha  costado 
Bufar  por  montes  y  cerros? 

CARDENIO. 

Todo  lo  echaste  á  perder; 
Mas  no  me  espanto,  pues  veo 
Que  los  mas  ae  los  pastores 
También  se  pierden  por  eso. 
Verás  que  quieren  hablar 
La  lengua  que  no  aprendieron, 

Y  por  alfa  dicen  buf. 
Presumidos  de  hablar  griego. 
Yo  te  enseñaré  la  lengua 
Lobuna,  y  mañana  quiero 
Que  vuelvas  á  ver  á  Flora. 

BATO. 

¡Malos  años!  Yo  no  pienso 
Verme  mas  en  ul  peligro. 

CARDENIO. 

Júpiter,  Mercurio  y  Febo 
¿^(o  se  transformaron? 

BATO. 

SI, 
En  toros ,  cisnes  y  ciervos; 
Pero  ¿en  lobos  ?•• 
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Ahora  b!eD » 
Vén  á  eararte. 

BATO. 

Recelo... 
Mírame,  Cardenío,  bien* 
Que  llevo  roto  el  pellejo. 


ACTO  TERCERO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  TARPIO. 

Me  llamaran  abuelo,  en  osas  puertas       Tan  querido  COmo  ingrato, 
Cuelgue  el  oso  feroz  y  el  león  valiente.    Y  como  iiif^raio,  rclraio 
Sus  linteles  y  jambas  encubiertas         ,  De  la  beldad  de  Narciso, 
Estén  de  los  clavados  jabalíes ,     [tas.   Quédate  adiós ,  pues  que  qniso 
Las  colmilludas  bocas  siempre  abier-   Tu  crueldad  que  en  tus  engaños 

SALICIO. 

Conozco  Que  es  razón  que  desconfíes 
Del  remeaio  que  pide  tu  desgracia. 
El  cielo  te  consuele.  ( Va$e.) 

ERGASTO. 

Aunque  porfles , 
Salfcio,  como  el  músico  de  f  racia, 
No  sacarás  mi  Eurídice  llorando. 
Pues  no  tienen  los  ruegos  eficacia. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERGASTO,  SALICIO. 

ER6A8T0. 

Hice  á  la  (iosa  airada  sacríñoíos , 
Salido  amigo,  que  á  parar  bastaran 
Del  alto  cieu)  los  dorados  quicios; 

Y  con  saber  que  eteniamente  paran 
Las  ruedas  en  que  viven  sus  planetas, 
Pienso  que  detenidos  me  escucharan. 

Y  como  son  las  victimas  perfetas 
Para  los  dioses  lágrimas ,  mis  canas, 
En  esta  edad  á  tanto  mal  sujetas, 
Regalaron  sus  aras  soberanas , 

Y  respondió,  después  de  tantos  dias, 

8ne  eran  mis  ruegos  y  esperanzas  vanas; 
oe  en  tanto  que  por  fin  de  mis  porGas 


ESCENA  IL 

BELISARDA  .-ERGASTO. 

BELISARDA. 

¿Qué  estaba  aoueste  bárbaro  tratando 
Contigo  agora?  Qué  pretende  y  quiere? 

ERGASTO. 

Estaba  vuestro  amor  desconcertando. 
Si  Venus  respon'iió  que  si  no  muere 
Un  pastor  de  la  Arcadia  por  tu  esposo, 
¿Qué  será  justo  que  Saücio  espere? 
¿Adonde  babrá  pastor  tan  valeroso 
O  tan  desesperado,  que  se  deje 
Quitarla  vida? 

DEMSARDA. 


De  Arcadia  algún  pastor  no  leofreciese   u^^^At^  ^n  iJ!^^^^J^Í\^t^^Lf^^^^\c. 
So  sangre  en  vei  de  las  ofensas  mias, '  demedio  en  tantos  males  te  aconseje. 


Y  lasaras  del  templo  enrojeciese» 
No  podia  casarse  Belisarda , 
Sin  que  su  esposo  ¡ay  mísero!  moriese. 

SAUCIO. 

Poes  desa  soerte,  vanamente  aguarda 
Qoe  se  mueva  á  piedad  el  amor  mío. 

*  ERGASTO. 

Todo  me  da  temor  y  me  acobarda. 
Ya  de  todo  remedio  desconfio,  [quiera. 
Poes  DO  ha  de  haber  pastor  que  morir 

SALICIO. 

Y  (dera ,  Ergasio,  loco  desvarío. 
SI  la  Diosa  por  dicha  respondiera 
Qoe  un  esclavo  extranjero  se  matara, 
Grecia  por  el  dinero  nos  le  diera ; 
Mas  morir  por  su  gusto  sobre  el  ara 
Pastor  de  Arcadia  por  tu  yerno,  Ergasto, 
En  los  mayores  imposibles  para. 
El  labrador  mas  vil,  que  lleva  al  pasto 
Dos  pobres  cabras,  no  dará  so  vida 
Por  todo  el  mondo. 

BRGASTO. 

En  vano  el  tiempo  gasto. 
Ya  tengo  áB -'I ¡sarda  prevenida 
Para  ser  cazadora  de  Diana , 

Y  á  sos  sagrados  bosqoes  ofrecida. 
Apenas  al  oaicon  de  la  mañana 
El  sol  asomará  so  robla  frente 
Tirando  sobre  azul  líneas  de  grana, 
Cuando  calce  so  planta  diligente 
Argentado  cotorno,  de  listones 
Ceñido  en  tomo,  y  el  carcax  pendiente, 
Con  las  hebillas  de  oro  y  los  tachones ; 
Tahalí  de  tigre  llevará  en  el  coello 
Con  flechas  para  fieros  corazones. 
Mo  matará  con  las  del  rostro  bello 
Al  mozo  libre  ya  qne  la  requiebre » 
Opreso  con  la  red  de  su  cabello. 
Tímido  ciervo  V  pavorosa  liebre 
Matará  Belisarda  con  Diana 
Donde  ese  móntelos  arroyos  quiebre. 
En  vez  de  nietos  que  mi  barba  anciana 

Con  tierna  mano  y  lengua  balbociente  '  Aextrafias  selvas'me  envia, 
Regalaran  la  noche  y  la  mañana ,  i  Donde  no  tratan  de  amorps. 

Y  colgados  del  coello  tiernamente       I  Y  tú ,  mi  qoerido  Anfriso, 


ERGASTO. 

Ya  he  tomado  consejo,  Belisarda ; 

Y  aunque  tus  ojos  de  mi  vista  aleje, 
La  trina  diosa  entre  su  casta  guarda 
Albergará  tu  vida  :  ponte  luego 
De  cazadora  en  hábito  gallarda. 
Deja  las  armas  del  muchacho  ciego, 

Y  toma  el  arco  de  Diana  hermosa , 
Trocando  en  casto  amor  lascivo  fuego. 
Velo  de  plata  y  de  color  celosa 
Con  mil  lazadas  encarnadas  viste, 
Por  quien  á  medio  abril  parezcas  rosa; 

Y  con  el  girasol  y  el  amatiste 
Cubre  de  laberintos  el  trenzado , 
Si  ya  no  es  que  el  cabello  lo  resiste; 
Que  mejor  a  los  vientos  dilatado 
El  mar  revolverá  con  ondas  de  oro. 
Tú  vivirás  las  selvas  sin  cuidado, 

Y  yo  en  tu  ausencia  con  eterno  lloro. 

(Vw.) 

CSGENA  ni. 

BELISARDA. 

Creced ,  creced ,  ansias  mias» 

Y  acabadme  de  matar. 
Pues  ya  no  pueden  durar, 
Con  tanta  pena ,  mis  dias. 
Dieron  fin  mis  alegrías ; 
Que  ser  mias  les  bastó. 
Pues  nunca  el  amor  me  dio 
Contento  para  tenelle; 
Que  solo  para  perdelle , 
Pudiera  tenerte  yo.* 
Adiós,  mi  antigua  cabana^ 
Donde  vi  la  luz  primera ; 
Adiós  *  hermosa  ribera 
Del  Erimanto,  que  os  baña; 
Adiós, nevada  montaña ; 
Prados,  adiós;  adiós,  flores, 
Testigos  de  mis  dolores; 
Que  de  Venus  la  porfía 


Parasen  de  amor  seis  años» 
No  en  mí ,  que  vivos  están ; 
Qoe  los  años  no  podrán , 
Poes  no  pueden  desengaños. 

ESCENA  tV. 

ANFRISO  T SILVIO, itn  $er  vktoidi 
BELISARDA. 


{OeilkMU 


SILVIO. 

Digo  qoe  su  voz  oí. 

ANFRISO. 

Y  dices  bien,  ella  es. 

BELISARDA. 

Amor,  que  mis  males  ves, 
¿  Por  qué  te  vengas  de  mi  1 
i  Quieres  qoe  muera  ansí? 

áNPRISO. 

SI. 

BSLISARDA. 

¡Ay  cielo!  ¿Quién  respondió 
A  lo  que  dije  yo? 

áNPRISO. 

Yo. 

BELISARDA. 

El  eco  engañarme  quiso; 
Que  como  Anfriso  es  Narciso, 
En  eco  me  transformó. 
Mas  ¡ay  cielo!  ¿no  es  aquel 7 
Hoiré  déL 

ANTRISO. 

Detente,  fiera, 
Circe  de  aquesta  ribera , 
Mas  que  Medea  cruel; 
Toma  ejemplo  del  laord, 
Qoe  foé  de  Apolo  castigo. 

BEUSARDA. 

¿  Qué  me  quieres ,  enemigo  ? 
¿Piensas  qoe  yo  soy  Anarda? 

ANFino. 
Bien  conozco,  Belisarda, 
Que  estoy  hablando  contigo. 

BELISABDA. 

Poes  i  qué  me  quieres  k  mi? 
¿No  tienes  to  gusto  allA? 

ANPBISO. 

Mi  gosto  contigo  está;       \ 
Que  no  está  en  ella  ni  en  qL 
Pésame  de  hablar  ansí ; 
Pero  ya  no  puedo  mas ; 
Qoe  los  celos  qoe  me  oBf 
Me  traen  de  los  cabellos 
A  dar  á  tos  ojos  beUos 
Venganzas  qoe  viendo  estüt  « 

BILtSABDA. 

Los  qoe  me  das ,  enemigo, 
Me  dices  qoe  yo  te  doy. 
¿Sabes  por  dicha  qoién  sol? 
¿Conoces  qoe  habuis  conmigo? 

AIVBISO. 

Silvio,  Señora ,  es  testigo 

9ue  no  te  quise  ofender. 
&  sí ,  con  querer  qoerer 
A  Olimpo ;  mu  to  modantt 
Solo  por  discolpa  alcanu 
Qoe  en  fin  naciste  mnjer. 

BBUBálDA. 

I  Por  moier  colptnne  quierSit 
I  tferece^l  hol&bre  mil  pelmu! 
Bien  sabes  t6  qoe  las  nhoBS 
Ni  soQ  hombres  ni  m^ieiBt. 


er  de  mojer  refieres 
ludanzas  del  querer,  « 

ma  da  al  caeroo  ser, 
es  yerro  Dotaole 
miíjer  será  mudables» 
Ddo  el  alma  mujer. 

ANFRISO. 

a  bacbillerfa 
ieo  diré  yo  mdor 
egi  ei  Taso  al  licor 
or  que  antes  tenia. 
!  tenerle  un  día 
edén  estos  daños, 
|ne  está  tantos  años 
cuerpo  de  mujer, 
tiene  de  su  ser 
or  de  hacer  engafios. 
limpo  quieres  y  escribes, 
nílagrOfBelfsarda, 
iblase  yo  con  Anarda? 

BELISABDA. 

>f  engañado  vites. 

AlfFMSO. 

discolpas  apercibes? 
yi  esta  letra? 

•BUSAKDA. 

Si. 
AVftlSO. 

BILISAMA. 

Déjame  á  mi 
let. 

AlfFRISO. 

Si  yo  veo 

lees. 

BIUSAIDA. 

Ansileo. 

AHfUSO. 

JBrtew. 

BELISABDA. 

Dice  ansí:  [de mi  vida 
.)  cNobay  que  esperar,  Olimpo, 
KQSto  mayor  que  aborrecerte 
Ba ;  es  imposible  ya  ouererte : 
De  volontad  está  renoida.» 

AÜFBISO. 

u 

BBUSABDA. 

iQoé  he  de  esperar? 

ARFBISO. 

esto  00  se  divida , 
)limpodemi  vida.i 

BtUSABDA. 

qoerieodo  engañar. 

AÜTBISO. 

pie  me  haya  engañado 
este  papel  medié  I 

taño. 
opeosadoTo 
Mi  dos  oot  nao  borlado. 

^del  grande  amor  reconocida 
mo :  00  hay  qoe  hablar  hasuia 

,        ^  [muerte; 

ffo  la  Tere  qoe  se  eoncferte 
Jío  aoior ;  qoe  quiero  y  soy  que- 
tano.  [rida. 

^  el  ptpel  despide; 
tetes  en  toCivor, 
flipo  maestra  rigor. 

AÜTBISO. 

lü  partee  dlTide, 
Dooirario  sentido. 

sn*fio.       ' 
ó 


priaiero  le  ínt 
wiooseogBfiOb 


LA  AnCADUL 

Todo  el  papel  dividido, 
i  Bravo  ingenio  de  m^jerl 

ANFBISO. 

Corrido  estoy. 

savio. 

Y  lo  estás 
Coocaost. 

ARFBISO. 

IH  lo  demás. 

savio. 
Acábale  de  leer. 

BELISABDA.  (Lie,) 

iNedo  será,  si  intenta  perseguirme 
»(Que  enconocer  el  bien  no  soy  tan  ruda) 
»  Quien  quiere  de  sus  brazos  dividirme. 
•Yoquieroá  Anfriso;  no  mi  amor  se 

[muda 
iEo  ti ;  00  hay  qoe  esperar  de  fe  tan  fir- 

[me. 
» Esto  eonfleeo,  en  lo  demás  soy  niMda.» 

ARFBISO. 

Este  papel  400  deda : 
«Yo  quiero,!  y  aqoi  paré 
La  razón? 

SILVIO. 

Ttá  Anfriso  00», 
Adelante  proseguía. 

BELISABDA. 

Gl  ff  no»,  Anfriso,  va  en  la  parte 
Que  prosigue ,  y  dice  ansi : 
« No  mi  amor  ae  muda  en  ti.» 

ARFBISO. 

:  Qoe  pueda  de  amor  el  arte 
Mudar  el  sentido  todo! 

BELISABDA. 

¿Qoiéo  le  ha  dado  ese  papel  ? 

ARFniSO. 

Anarda,  y  cnanto  hay  en  él 
Me  lo  ieyé  de  otro  modo. 

BELISABDA. 

¡Ay,  Anfriso !  Lo  qoe  es  cierto 
Es  qoe  pensé  tu  mudanza 
En  Anarda  hallar  templanza 
AI  fuego  antiguo  encuoierto, 
Con  3l  temor  que  tenias 
Que  si  conmigo  casabas 
A  la  muerte  caminabas 
Por  jornada  de  tres  dias. 
Mas,  como  al  fuego  escondido , 
Adonde  lo  estaba  yo, 
El  mismo  tiempo  quité 
Las  cenizas  del  olvido  t 
Vienes  con  tal  fingimiento 
A  que  bagamos  amistad ; 
Mas  quien  no  trata  verdad 
No  merece  acogimiento. 
Vuélvete  á  Anarda ,  mi  vida ; 
Que  pues  tú  tienes  creído 
Que  por  Olimpo  te  olvido. 
Quiero  ver  cémo  se  olvida; 
Que  hombre  de  quien  tú  creíste 
Que  me  obligaba  su  talle, 
Bueno  será  para  amalle. 
Celos ,  mis  ojos ,  me  diste: 
Déjame  que  te  dé  celos, 
Sufre  como  yo  sufrí ; 

8ue  también  me  han  hecho  á  mi 
on  alma ,  Anfriso,  los  cielos. 
Lo  que  te  aviso,  mi  bien. 
Es  oue  mi  puerta  no  veas, 
Pordde  si  verme  deseas. 
Verás  á  Olimpo  también. 
Y  como  obligan  enojos 
A  hacer  algtfn  dispárate , 
No  quiero  yo  que  te  mate , 
N0|  por  Tloa  de  tos  ojos. 


i73 

ARFBISO. 

Belisarda ,  espera ,  aguarda. 
¡Ahmi  bien!  oye. 

BBUSABDA. 

¿Quéqoierest 

SILVIO. 

Terribles  sois  las  m^jerea. 
Oye  á  Anfriso,  Belisarda. 

BBLrSABDA. 

¿Qué  quieres,  Silvio? 
8U.T10. 

¿Esposiblo 
Que  lomes  esta  venganza? 

ANFBISO. 

Mi  luz,  mi  amor,  mí  esper^f)» 
Ese  es  castigo  terrible. 
Oye  la  disculpa  mia. 
Mátame  si  te  ofendí, 

Y  no  te  vayas  ansi , 

Que  es  matarme  con  sangría. 
¡  Plega  á  Dios  si  á  Anarda  quilro!,. 

BELISABDA. 

Ya  DO  podéis  ser  creídos ; 
Que  andáis  trocando  sentidos, 

Y  que  me  engañéis  espero. 
Jurarás ,  y  entenderás , 
Cuando  mudes  pensamientOi 
De  otra  suerte  el  juramento. 

ANFBISO. 

;  Si  yo  hablare  á  Anarda  masl.«« 

BELISABDA. 

No  te  canses  en  cantar, 

Picaro,  en  jaula  enemiga; 

Que  estoy  mirando  la  liga 

En  que  me  quieres  cazar. 

Aves  con  menos  cordura 

Engaña  con  tal  reclamo; 

Que  yo  me  voy  á  otro  ramo» 

Adonde  te  oiga  segara.  IVW») 

ESCENA  V. 

ANFRISO,  SILVIO. 

SILVIO. 

¡Belisarda,  Belisarda  I 

AlfFBISO. 

Déjala ,  Silvio ;  que  es  ya 
Bajeza.  Vamos;  que  está 
Esperándonos  Anarda. 
¿lio  vuelve? 

ÜLVIO. 

No,  meparaceii 

AlfFBISa   • 

¿Nilaeabeza? 

SILVIO. 

Tampoco. 

ARFBISO. 

Poes  hu  cnenta  que  estoy  loeo» 

Y  mi  humildad  lo  merece. 
Dicequesi  voyávella. 
Veré  a  Olimpo. 

safio. 

Hasevanndo. 
No  parece  en  todo  el  prado. 

ANFBISO. 

Solía  ser,  Silvio,  estrella , 

Y  ya  la  desdicha  mia 
Bn  cometa  la  volvié, 

ue  apenas  rastro  dejé 

;1  resplandor  que  tenia. 

ue  por  venganzas  v  enojos 
hiese  tal  disparate! 
cNo  quiero  yo  qne  te  mate , 
No,  por  vida  de  tus  ojos.» 
Mnertosoy;  si  ella  me  ha  maerto^ 

IW  pv^e  Olimpo  OMMrmo. 


8e" 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  VI. 

BATO.  —  Dichos. 


BATO.  {Para  si.) 
Hoy  acabo  de  curarme : 
Apenas  á  andar  acierto. 
Pedradas  y  mordeduras 
Me  ban  puesto.. .  Pero  aquí  están 
Anfiisoysusombra. 

ARFRISO. 

Hoy  dan 
Fin  á  mi  amor  mis  locuras. 
Bato,  ¿bas  visto  á  BelisardaT 
¿Está  en  su  cabana? 

BATO. 

No; 
Que  ahora  al  prado  bajó, 
Mas  que  la  aurora  gallarda. 

ANFRJSO. 

¿Qué  bay  de  Olimpo? 

BATO. 

Yo  ¿qué  sé? 
Sé  que  anocbe  me  llamó 
Belisárda ,  y  me  pidió 
Una  luz. 

ANFRISO. 

{Luz!  ¿para  qué? 

BATO. 

Tus  papeles  pienso  que  eran 
Ciertas  cosas  que  ^nemó , 

Y  aun  un  retrato  ti  yo. 

AMFRISO. 

Ya  mis  engafios  ¿qué  esperan? 

BATO. 

ff  Arded ,  pir  diez ,  les  decia 
Cuando  los  ojos  quemaba ; 
Arded,  pues  en  tos  es(a!)a 
Alma  Un  helada  y  fría.» 
Pero  ansi,  á  medio  quemar. 
Mas  de  una  vei  le  besó, 

Y  aun  presumo  que  lioró, 
Queriendo  el  lUe^  apagar. 
No  quedó  cinta  ni  jova 
Que  no  pereciese  allL 
Caballo  de  Grecia  ful. 

ANFBISO. 

Y  ella,  Elena ;  Anfriso,  Troya. 

BATO. 

Pues  no  debió  de  quedar 
Con  gusto  el  papel  quemando ; 
Que  andaba  después  juntando 
Lo  que  estaba  por  quemar* 
Pues  una  cinta  leonada 
Medio  quemada  vi  yo. 
Que  á  la  muñeca  la  aló^ 

Y  auL  faltó  para  lazada. 

Si  os  queréis  bien,  ¿en  qné  andáis? 

ANFBISO. 

A  buscarla,  SHvio,  Tamos. 
Sombra  oflrecen  estos  ramos. 
[VanseéIySUvio.) 

BATO. 

Tarde  buscándola  Tais; 
Que  mi  amo  me  ba  contado 

Sue  de  la  diosa  Aduana 
a  de  sor  ninfa  maLana. 

ESCENA  Vn. 

GARDENIO,  rin  ver  á  BATO. 

CABBBRIO. 

Xindamente  se  ha  trazadol 
Puesto  detrás  del  altar, 
A  Ergaato  le  respondí « 

Yánaipwigraqu^iUi 


:  Le  fueron  á  acompafiar, 
[  Que  si  de  Arcadia  un  pastor 

Por  Belisárda  moria, 

Su  marido  viviría ; 

Con  que  ba  crecido  el  temor* 
:  Todos  van  á  consultarme. 

¡  Dichoso  el  que  ofrece  mas! 

I  BATO.  (Coge  á  Cardenio  los  brai^oepor 

detrás.) 

Ahora  no  te  me  irás. 

CARDENIO. 

¿Quiénes? 

BATO. 

Yo.  NohayengaSarmo. 
Vengan  mis  perlas. 

CAROBNIO. 

Quedito. 
Con  ellas  Tengo  á  buscarte. 

BATO. 

Rústico,  engafios  aparte; 
Que  aqui  no  hay  Tino  ó  cabrito. 

CARDENIO.  (Sácalas  en  un  tafetán 
colorado,  y  enseña  la  sarta.) 

Veslas  aquí ,  mentecato, 
Y  advierte  bien  que  las  ves, 
.  Porque  no  digas  después 
Que  quiero  engañarle,  Bato* 
¿No  son  estas? 

BATO. 

Ellas  son. 

CABDENIO. 

Pues  déjame ,  haré  un  coijiiro. 

BATO. 

Aqaesono. 

CARDENIO. 

Yo  te  Joro 
Que  no  hay  engaño  ó  traición. 
Sopla. 

■ATO. 

Soplo. 

CAROmO. 

¡Linda  cosa  I 
(Dale  otro  tafetán  colorado  y  gUQrílü 

el  de  las  perlas,) 
Ya  no  te  puede  Teñir 
Mal  por  ellas.  Quiero  Ir 
En  busca  de  Anarda  bermOM. 
A  mas  ver.  (Vüse.) 

tito. 

Gran  cosa  et 
Fingirse  un  hombre  valiente» 
Es  el  temor  diligente , 
Alas  le  puso  en  los  pies. 
Si  él  me  muestra  algún  valor» 
Las  Derlas  pierdo,  a  la  (¡s. 
¡Uodamente  las  cobrél 


C8GBIIA  Vtn. 

OLIMPO. -BATO. 

oimro. 

Dulces  engafios  de  amor, 
¿Por  qué  me  dais  k  entendec 
Que  puede  haber  esperanza 
Donde  no  ba  de  haber  mndaosa 
De  tan  antiguo  querer?— 
¡Bato! 

BATO. 

Galán  mayoral.... 

OLIMPO. 

i.  Qué  hay  de  aquella  bella  ingrata» 
Que  roe  da  vida  y  me  mata 
Gomo  deidad  celestial? 
Mi  Tida  asi  se  r«soelte , 


Hacha  en  sa  mano  eneeodid»» 

Sue  si  alta  me  da  la  Tfda, 
e  mata  cuando  me  voeWe» 

BATO. 

Olimpo,  por  darte  gusto» 
A  Belisárda  le  di 
Las  perlas. 

OLtBfO. 

iTomótat? 

•ATO. 

.       SI; 
Pero  oon  tanto  disgusto , 
Que  á  Ergasto,  su  padre,  quiso 
Darlas ,  y  me  amenazó; 
Mas  después  me  las  volvió. 

OLuro. 
Todos  SOD  miedos  de  Anfriso* 

BATO. 

Dyome  míe  te  las  diese , 
Tu  atrevimiento  cnlpando ; 
Sali  temblando  y  rogando 

gue  á  Ergasto  no  lo  dijese, 
stas  son :  quédate  á  Dios, 
No  me  vea  hablar  contigo.* 

ouiiro. 

Oye. 

■ATO. 

Temo  SU  castigo. 
Si  ve  que  hablamoe  los  dos. 
{Dale  el  tafetán  y  9U§») 


¿Hay  Di 
En  toda 


OLIMPO. 

...^   astor  de  menos  dfcba 

jn  toda  Arcadia  qae  Tot 
¿Que  las  perlas  me  voItIó 
Kra  firmar  mi  desdichat 
En  fin  ¡significan  Uanto! 
Pues ,  vive  Dios .  que  he  de  baeeilss 
Mil  pedazos.  Salid,  perlas. 
(DesenvuelPé  él  tafeim,  yksHawn 
cordel  en  luy&r  de  Uteperlm,) 
¿Qué  es  esto,  JApIter  santot 
Esto  es  cordel.  ¡Que  un  cordel 
En  vez  de  perlas  me  envía 
Belisárda  1  ¡  Ay  suene  Búa ! 
Colgad  mi  esperanza  en  él. 
Cuentan  que  un  desden  foé  paile 
Cuando  de  un  balcón  se  aliom 
Ifis;  mas  no  que  le  dio 
La  misma  cuerda  Anidarte. 
Mas  ¿qué  me  lamento  aqittlt 
Ella  de  la  ftiente  Tiene. 

BBUSARDA.-PLIIPO. 

Asi  muera  y  Mipene 
Quien  pedo  manrme  tiin* 
Seaónoseamvdanae» 
El  llene  de  padeoer; 
'^  le  esto  tengo  de  mujer» 
eeseldeseervengamu 

t Conoces ,  pastora  beQa  i 
ate  tafetán? 


SI 
I 


Tono. 
¿Y este  cordel? 

•       Nunca  p^    ^ 
Anrque  es  tan  cruel  mi  estrenif 

i  Me  n  (ao  deseiperida. 


OLIMPO. 

( perlas  oae le  di, 
Ivés,  Belisarda,  ansí, 
do  tú  la  celebrada 
iscretaydecortés? 

BELISARDA. 

perlas,  Olimpo,  4  mil 

OLIMPO. 

ito  una  sarta  di ; 
no  es  bien  que  me  des 
infame  galardón. 

BELISARDA. 

ne,  Olimpo,  por  mas  cuerda ; 
en  mi  ?ida  se  me  acuerda 
!r  hecho  sinrazón. 

OLIMPO. 

X>  iBito  meba  engañado? 

BELISARDA. 

tmrlas  entre  pastores...» 

E8GE1IAZI. 

kNFBISO,  SILVIO.-DiCBOS. 

SAiDA«  (Viendo  venir á  AnfrUo 
y  Silvio.) 

qae  de  mis  rlsores 
tés  tao  mal  inrormadOi 
ro  trocarte  el  cordd 
ibtnda. 

OLIMPO. 

El  cordel  no; 
iidero  guardarle  yo 
hacer  un  lazo  del 
le  deste  sauce  verde 
^e  mi  desconfianza, 
en  esta  banda  alcanza 
le  por  desdicha  pierde, 
sro  darte  lamia, 
oe  azul ;  que  no  son  celos, 
xÁor  de  los  cielos. 

Aiimso.  (Ap,  á  Silvio,) 

ilTío!  Terdaddecia. 
▼ine  á  ter,  y  tí 
npou 

StLTIO. 

¡Estoy  admirado  I 
rde  Muda  le  ha  dado. 

AMfRISO. 

la  axQl!  íQoó  aguardo  aquí? 

MtUSABBA.  (Ap.) 

lezca  los  fayores 
o  á  que  be  visto  á  Anfriso. 
ca,  pues  él  lo  quiso; 
un  desleal  dos  traidores. 

OLIMPO. 

iiot  merecimientos, 
a ,  como  en  tos  niro, 
as  veces  retiro 
bardes  pensamientos; 
1^  vuestra  luz  atentos, 
nde  vfuestn  hermosura 
náudoos  con  fe  tan  pura , 
tendréis  por  deservida 
dnefio  de  una  vida 
orir  por  vos  procorá. 
is  noches  y  alas 
naginando  en  vos, 
ensar  que  os  hizo  Dloi 
lis  mmocolias. 
neoCa  las  ansias  mias 
e  despreciéis ,  pues  cuanto 
BiUlais ,  yo  me  kvanto ; 
le  causa  disgusto 
aborrecer  sea  Justo     • 
ombre  q«e  os  quiere  (aoto. 
B  taa  cruel  estado. 


LA  ARCADIA. 

Mas  estimo,  de  perdido, 
Ser  de  vos  aborrecido 
Que  de  todo  el  mundo  amado. 
Gasto  de  ser  desdichado; 

Y  me  pesara ,  por  Dios, 

gue  me  quieran  esas  dos 
strellas  de  gloria  llenas , 
Porque  no  me  falten  penas 
Que  pueda  sufrir  por  vos. 
Aborrecido,  he  querido 
Obligaros  con  amaros. 
Porque  mas  viene  á  obligaros 
Amaros  aborrecido. 

Y  no  hayáis  temor  de  olvido; 
Que  antes  que  sea  posible 
Paitar  mi  amor  invencible 
De  obligación  tan  forzosa , 
Dejaréis  de  ser  hermosa. 
Que  es  el  mayor  imposible. 

BKLISARBA. 

Por  el  gusto  gue  me  ha  dado 
Bsa  humildaa ,  daros  quiero 
De  mi  rostro  un  verdadero 
Retrato,  harto  bien  pintado. 
Con  este  listón  leonado 
En  mi  nombre  le  traeréis. 

OLIMPO. 

Si  tanta  merced  me  bacds, 
¿Quién  podrá  seros  ingrato? 

ANFRISO.  {Ap,  á  Süvio,) 

¿Qué  le  ha  dado? 

suvio. 

Su  retrato. 

ARFRISÓ. 

Ojos,  ¿qué miráis?  qué  veis? 

OLIMPO. 

Dos  quiero  por  este  daros , 

Y  aun  son  pequefios  despojos ; 

8ue  en  las  ninas  de  estos  ojos 
s  retraté  con  miraros. 

BKLISABOyi. 

Dellos  qtiiero  trasladaros 
Alahut. 

OLIMPO. 

Celos  de  dos 
Me  dais. 

BBLISABBiA. 

To  me  voy. 

OLIMPO. 

Adiós. 
Pero  acompañaros  quiero. 

BELISABDA. 

Seguidme. 

OLMPO. 

Si  por  vos  muero, 
Preguntaldo... 

BELISABDA. 

¿A  quién? 

OLIMPO. 

A  vos. 
{Vanu  atidoi  de  ¡as  mrnioi  Olimpo  y 
Beliiüfda, 

ESCENA  Zn. 

ANFRtSO ,  SILVIO. 

AMFBISO. 

¿FttéroDse  Juntos? 

SILVIO. 

Mira 
Qué  se  puede  fiar  eu  tal  sugeto. 

ANFRISO. 

Su  libertad  me  admira. 

De  celos ,  Silvio,  es  el  postrero  efeto 

Volver  á  im  hombre  loco. 

Conque  el  alma  y  la  vida  tiene  en  poco. 

Pues  DO  mas  alma  y  vida ; 


{ Piérdanse  vida  v  almajuntamente , 
La  libertad  perdida. 
Prado,  montaña,  selva  y  monte  y  fuente» 
Llorad  al  pastor  vuestro. 
Si  os  mueveaquel  amor  antiguo  nuestro. 
Ya  se  murió,  pastores , 
Aquel  pastor  que  tanto  habéis  amado. 
Llorad ,  silvestres  flores,  [do  : 

Selva ,  montaña ,  bosque,  fuente  y  pra- 
Belisarda,  os  aviso. 
Que  adora  ¿Olimpo  v  aborrece  á  Anfriso. 
Aves ,  que  aquí  la  vistes, 
Yano  esperéis  queá  ver  un  muerto  vuel- 
Cantad  endechas  tristes ,  fva; 

Bosque,  fuente,montafia,  prado  y  selva; 
Deciida  que  es  ingrata. 

SURTIÓ.  (Ap.) 

Si  ella  no  vuelve ,  mi  pastor  se  mata. 

Aunque  Olimpo  me  vea , 

Quiero  llamarla.  (Fose.) 

ANFRISO. 

¡  Que  con  él  se  embosque! 
¿Quién  habrá  que  tal  crea , 
Prado,montaña,selva,  fuente  y  bosque? 
Murmurad,  arroyuelos. 
Que  Belisarda  me  mató  de  celos. 


CARDENIO ,  BATO.-ANFRISO. 

CABBENIO. 

Tengo  el  libro  qué  digo 
De  secretos  famosos. 

BATO. 

Y  ¿no  puedo 
Verle ,  Rústico  amigo? 

CARDKmO. 

Que  lo  digas  á  nadie  tengo  miedo. 
Contiene  cosas  graves. 

BATO. 

Tu  ciencia  cantan  las  parleru  aves. 

AMFBISO. 

¡Hola!  ¿Quién  va? 

BATO. 

¿Qué  es  esto? 

ANPBISO. 

¿De  quién  sois ,  almas?  Respondedme, 
cARBBNio.       [sombras. 
¿Ro  es  este  Anfriso? 

ANFBISO. 

Presto. 

BATO. 

¿Cómo  ó  por  qué  razón  sombra  me 
CABABNio.      [nombras? 
¿Adonde  vas?  ¿Qué  tienes? 

ANFRISO. 

Voy  á  mis  males  y  perdi  mis  bienes. 
¿Qué  nuevas  hay  del  mundo. 
Tu ,  que  vienes  de  allá? 

BATO. 

Loco  se  ha  vuelto 
Anfiriso.  ¡Amor  profundo! 

CAROBNIO. 

Señor,  el  mundo  todo  está  revuelto» 
Los  grandes  y  los  chicos , 
Los  pobres  y  los  ricos. 

ANFRISO. 

Pues  ¿hav  ricos? 

CAROBNIO. 

Los  que  tienen  dinero. 

ANFRISO. 

¿Rioueza  puede  haber  adonde  bar 
¿Quenuevas  hay,  grosero?     \^wtw 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CAUímo.  t 

Sefior,  qne  Tence  al  flaco  el  qnees  mas 
Hasta  tragarle  vivo :  [faerte, 

Que  está  libre  e)  pedir,  y  el  darcautivo; 

§ue  mnercn  n  varíen  tos , 
|)ródi<:(^s  heredan  sus  hnciendas ; 
Que  hay  muy  pocos  contentos, 

Y  que  los  deseng:iños  ponen  tiendas 
De  espejos  á  los  años , 

Y  que  ninguno  compra  desengaños; 
Que  cuanto  un  homt)re  adquiere 

Le  gasta  su  mujer  en  locas  galas; 

gue  la  ignorancia  quiere 
nironizarse  con  prestadas  alas , 

Y  que  el  ingenio  y  ciencia 

Pioen  limosna  y  pierden  la  paciencia. 

La  envidia  hace  su  oficio; 

La  soberbia  despreda ,  como  suele; 

La  virtud  huye  al  vicio, 

£1  vicio  á  la  virtud;  el  tiempo  muele, 

Y  llegan  de  mil  modos 

Con  sus  costales  á  la  muerte  todos. 

AlfFBISO. 

¿Hay  pleitos? 

CARDETUO. 

¿Cuándo  faltao? 

ANFRISO. 

Lástima  tengo  á  quien  los  averigua , 
No  á  quien  los  trata. 

CA1IDEIVI0. 

Saltan 
De  entre  los  pies,  que  es  su  costumbre 
ANFRISO.         [antigua. 
¿Hay  celos? 

CARDBinO. 

iQué  son  celos? 

ANFRISO. 

Un  infierno  de  amor,  color  de  cielos. 

CARDENIO. 

Que  t6  los  tienes  creo, 

Según  estás.  Mal  hace  Belisarda 

En  este  sjeno  empleo.^ 

Bato ,  temblando  estoy.       {Ap,  ú  él ) 

ANFRISO. 

Cárdenlo,  aguarda. 
¿Sabes  alguna  cosa? 

CAROCNIO. 

Queestlma  á  Olimpo  Belisarda  hermo- 

ANFRISO.  [sd* 

¡Oh  perro!  ¿eso  sabias? 
Morir  tienes. 

CARDCNIO. 

Ayúdame  aquí,  Bato. 

BATO. 

¿Pan  qué  le  dedas 
Que  amaba  á  Olimpo? 

ANFRISO. 

Pagarás,  ingrato, 
La  nnera  desta  suerte. 

CARDENIO. 

Bato,  que  me  degüella. 

BATO. 

Tente  ftaerte.— 
Suéltale ,  Anfriso  amigo, 
Snéiule. 

ANFRISO. 

¿Quién  lo  manda? 

BATO. 

Belisarda. 

ANFRISO. 

¿Adonde  está? 

MATO. 

Contigo. 

A.1FRIS0. 

|0b  putora  bellísima  y  gallatdal 


BATO.  I 

Esto  faltaba  agora. 

¿  Yo  tengo  cara  \  ay  triste !  de  pasten? 

ANFRISO. 

Vuelve  esos  bellos  ojos. 

CARDENIO.  {Ap.y 

Por  este  sauce  treparé  ligeiH). 
{Súbete  á  un  árbol.) 

ANFRISO. 

¿Por  qué  me  das  enojos, 
Pues  yo  te  adoro? 

BATO. 

{Ap.  Aqui  i'.erezco  y  muero) 
Rústico,  dame  ayuda, 
s  No  hay  un  ^>astor  que  á  socorrerme 
4  Ah ,  Cárdenlo !  dccíende.        [acuda? 

CARDE?VIO. 

No  bajaré,  si  el  mundo  me  lo  manda. 

BATO. 

Pastor,  ¡queme  pretende!... 

ANFRISO. 

¿Cómo  á  Olimpo  dejó  llevar  mi  banda  ? 
Pues  ¿dónde  está? 

BATO. 

Allí  viene. 
Valedme,piés.  {Voie.) 

ESCENA  XIV. 

ANFRISO,  CARDENIO,  en  el  árbol 

CARDENIO. 

Cipróse. 

ANFRISO. 

Banda  tiene. 
¿Si  es  este  que  subido 
£stá  en  aqueste  sauce?  ¡Hola!  ¿quién 
CARDENIO.  Ures? 

No  lo  ves  en  el  nido? 
pajaróte  soy. 

ANFRISO. 

Baja,  ai  quieres» 

CARDENIO. 

Estoy  sobre  los  buevoe. 

ANFRISO. 

Pues  yo  suelo  coger  pájaros  naevos. 
Piedras  barán  que  b^es. 

CARDENIO. 

Espera,  espera. 

ANFRISO. 

PUarosbetlsto» 
Mas  no  destos  linajes. 

CARDENIO. 

Soy  un  orraco  y  bombre,  que  conqnisto 
El  monte  y  ia  ritiera. 

ANFRISO. 

La  banda  me  bas  de  dar,  Olimpo. 

CARDENIO. 

Espera. 
Ya  bajo;  pero  advierte 
Que  yo  no  soy  Olimpo. 

ANFRISO. 

Belisarda 
Lo  dúo. 

CARDimO. 

Oesta  suerte 
Pienso  escaparme. 

ANFRISO. 

{Ob  perro  ingrato!  agoarda. 

CARDENIO. 

¡  Extraño  desnrio! 

ANFRISO. 

Asi  pienso  arrojarte  en  ese  rio» 
{Arr^iak.) 

CARDENIO. 

|Ay  délos!  que  mebas  muertol 


^. 


BELISARDA ,  SILVIO.— ANFRISO. 

ANFRISO.        , 

Por  las  ondas  del  agua  va  nadando. 

BELISARDA. 

¡Extrafio  desconcierto! 

SILVIO. 

¿No  le  ves  con  los  árboles  hablando? 

RELISARDA. 

Anfriso,  ¿qué  es  aquesto? 

ANFRISO. 

Que  be  muerto  á  Olimpo. 

RELISARDA. 

¡TalfbrcrtaBpresIol 

ANFRISO. 

/.Presto  te  ha  parecido, 
Belisarda  cruel? 

BELISARDA. 

Saben  los  elélea 
Que  todo  finé  fingido 
Por  darte  celos ;  que  me  diste  celos ; 
Y  si  me  das  amores , 
Amores  te  daré  con  mil  Ikvoret. 

ANFRISO. 

Pues  ¿dónde  Olimpo  qnediT 

BEUURDA. 

Ya  le  he  dicho  que  deje  80f  ( 

ANFUiO. 

No  habrá  cosa  que  pueda , 
Dulce  enemiga ,  reparar 
Tarde  remedio  espero. 

RELISARDA. 

Calla ,  por  Dios. 

ANFlIiO. 

D^ame  hablar,  p«6ii 

BILISARBA. 

¿No  basta  qne  yo  diga 
Que  todo  Alé  fingido^ 

HLflO. 

Calla  mpoeo^ 
Pues  la  razón  te  obliga. 

ANFRISO. 

¿Cómo  puedo  eallar,  de  calot  loeo? 

lOh  terribles  agravios! 

Mátasmeel  alma  ¡y  démaMtailaMsri 

RIUSAIIA. 

Advierte,  vida  mia, 

Qne  estoy  arrepentida  de  tm ; 

SILVIO. 

Anfiriso,  ya  es  porfla 
li\]usta. 

ANrano. 

Tenfloelalmadei 
Aumentas  mu  agravios. 
Máusme  el  alma  y  dérrasBeto  labta 

■niSARDA. 

¿Con  qué  tendrás  soaiefDT 

ANFRISO. 

Con  qne  tocases  hof,mi  bie»,  «Hriio- 

BBIiISAlByL 

¿  Y  si  has  de  morir  hiegoT 

SILVIO. 

Nohará ;  qoeSilvioeiverdaderaairiK 
Yo  moriré  en  lu  aru  {fm 

Porque  os  gocéis  loa  doi.  ¿En  qtérsfa- 


Pnes  yo  ¿soflrir  tenia 
Que  munesei  por  mi? 

iflfTiO. 

CMttdoMl^iMi^ 


S;ibr¿  yo  aqtic^lc  dit 
Pedir  el  sacrificio. 

ARFRISO. 

¿Hablas  de  veras? 
tavio. 
Ejemplo  eres  de  amores, 

Y  yo  de  amigos.  Aprended ,  pastoras. 

( Vase.) 

AlIFtlSO. 

Rel¡5arda ,  mi  amigo  [da. 

Va  á  morir  por  ios  dos.  Aqui  me  aguar- 

iVase.) 

BCUSARDA. 

Taya  Apolo  contigo.  [da. 

¡Cielos!¿qaeUnto  mal  mehiclese  Anar- 

C8GE1IAXVI. 

ANARDA.— BELISARO.V* 

A1I41IDA. 

¿Qna  moraiiras  mi  nombreT 

BELISAIOA. 

Taixniibre,Anarda,toda  Arcadia  asom- 
AxuanA.  [bre. 

Paes  ¿de qué  puedes  culparme  r 

BKUSAIDA. 

De  It  traidoD  que  me  has  becho ; 
Mas  DO  se  te  ha  de  lodr; 
Que  ya  queda  descobleno 
El  engiDo  de  It  carta. 
Hoy  los  dos  nos  casaremos ; 
Qne  SUtIo  quiere  morir. 
Como  amigo  ? erdadero» 
Por  AnfHso,  y  ?an  los  dos 
iontos  al  templo  de  Vénos.    * 
¡Este  si  qae  es  boeo  amigo , 

Y  DO  tA ,  pues  de  so  pedio 
Ofrece  la  propia  sangre » 

Y  tú  eoTidiosos  enredos! 
Aanqiie  te  pese,  ba  de  ser 
Anfhsomlo.  (Vase,) 

CSGERA  XVIL 

ANARDA. 

¿Haysoceso 
Vas  lastimoso  y  extraño? 
¡Triste!  ¿qué  remedio  tengo? 
Ya  la  verdad  se  ba  sabido. 
Mi  enga  A  se  ba  descubierto. 
L  C6mo  podré ,  muerto  Silvio » 
Estorbar  el  casamiento? 
Peronoseridifidl, 
Dando  voces  á  los  cielos 
Que  DO  consientan  que  muera 
Pastor  tan  noble  y  discrelo 
Por  solo  el  gusto  de  Anflriso. 


EMGEÜAXVIIL 

CARDEIQO,  arrapado,  e&mo  que 
Mrio;  BATO.— ANARDA. 

BATO. 

¿Que  te  arrojó? 

CABniE?(IO. 

Por  el  viento 
Ro  va  pelolJi  velos 
Como  él  arrojó  mi  cuerpo. 
Tiritando  estoy  de  firlo ; 
Si  no  sé  Mdar,  pereico. 

BATO. 

¿Que  hasu  el  rio  te  arrojó  ? 

GABOBBIO. 

Tal  cuentan  de  Hércules  griego. 
Cuando  estrelló  al  pobre  Licas. 

L-01. 
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LA  ARCADIA. 

ANABBA. 

(Ap.  Piérdase  el  honor,  pues  pierdo 
La  vida.)  f Quién  va?  Pastores, 
¿Quién  SOIS? 

BATO. 

Yo  Bato. 

CARBeMO. 

Cárdenlo 
I  Soy  yo,  pasado  por  agua, 
-  Por  lo  que  tengo  de  outívo. 

AlfXnDA. 

¿Sabéis  que  se  casa  Anfjpiso? 

CAROEIUO. 

¿Otro  furioso  tenemos? 

ANARDA. 

¿Sabéis  como  Silvio  muere? 

CARBBHIO. 

El  monte  se  abrasa  en  celos. 

ARABDA. 

¿Sabéis  como  me  han  quitado 
La  vida? 

BATO. 

Aun  este  suceso 
Mojor  se  puede  sufrir. 
Porque  es  el  peligro  menos 

§ue  Anfriso  hacerme  pastora , 
poner,  loco  de  celos , 
En  contmgenda  mi  honor; 
Pues  si  esta  me  hace  su  durfío, 
No  pienso  mostrarme  ingrato. 

ARARBA. 

Rústico,  ¿qué  baré?  que  muero. 

GABDElflO. 

Para  amor,  buscar,  Anarda, 
Algún  entretenimiento, 
Pues  no  has  de  mudarle  en  otro. 
Siendo  tan  casto  tu  pecho. 

ARARDA. 

i  Ay !  ¿  gué  te  podré  decir. 
Carillo?  Ya  no  hay  contento. 
Ya  el  placer  se  me  acabó... 

CARBERIO. 

Mocbo  estos  celosos  tiemblo. 

.     ARABBA. 

Y  en  su  lugar  me  dejó 
Suspiros ,  ansia  y  tormento. 

BATO. 

jQué  bien  puedes  alegrarte, 
Pastora ,  y  entretenerte ! 

ARARBA. 

Ya  ninguna  cosa  es  parte , 
Hasta  que  la  misma  muerte 
Desta  tristeza  me  aparte. 
Tristezas  y  soledades 
Que  me  han  causado  querellas 

Y  me  han  costado  verdades , 
Porque  contrarias  estrellas 
No  conforman  voluntades. 
Divierten  mi  pensamiento 
De  procurar  alegría; 

Ya  me  condeno  á  tormento; 
Que  donde  haberle  solía, 
VarÜlOt  ya  no  hay  contento. 
Quien  no  mcrcdo  tener 
Placer  de  que  se  al^rar. 
Nunca  tuvo  qué  perder. 
Porque  no  hay  mayor  pesar 
Que  haber  perdido  el  placer. 
Tiempo  fué  que  tuve  vo 
El  placer  que  me  ha  faltado. 
Con  que  ei  pesar  se  aumentó ; 
Pero,  como  era  prestado. 
Ya  el  placer  se  me  acabó, 

CARBERIO. 

La  fortuna  siempre  ha  sido, 
t^ las  mudanzas,  mujer. 


ITT 


'  ARARBA. 

!  No  lo  fué  para  mi  olvido. 
'  Tal  estoy,  que  vengo  á  srr 

Sombra  de  mi  bien  perdido. 

En  Anfriso  el  bien  medió 

?ue  me  ha  trocado  en  desdeo, 
como  soysombrayo. 
Llevóse  el  sol  de  mi  bien, 
Yeneu  lugar  me  éejó. 
De  manera  que  he  quedado 
Por  sombra  de  lo  que  fui , 
En  tan  miserable  estado, 

SuesoJo  viven  en  mi 
emorias  del  bien  pasado. 
Sin  ser  estoy,  ya  no  siento... 
—Aunque  sin  sentido  estoy. 
Del  mal  tengo  abatimiento.— 
Nada  soy;  que  solo  soy 
Suspiros^  ansia  y  tormento, 
.  Pero  dime,  pastor  sabio. 
En  qué  entretenerme  puedo, 
Si  ese  es  remedio  de  amor. 

CARBERIO. 

En  cazar  por  esos  cerros 
Aves  que  en  el  aire  nadan , 

Y  por  la  tierra  los  ciervos. 

Y  para  que  te  entretengas. 

Tres  cazas  dedrte  quiero , 

Con  que  yo  por  estos  valles 

Muchas  veces  me  divierto. 

La  primera  es  para  grullas. 

ARARBA. 

¿Do  qué  suerte? 

CARBERIO. 

A  un  cordel  prendo 
Un  ajo,  V  échele  al  aire. 
Las  grullas  por  el  invierno 
Pasan  siempre  unas  tras  otras. 
La  primera,  el  s^o  asiendo. 
Como  lo  siente  caliente. 
Por  detrás  lo  arroja  luego. 
La  que  camina  tras  ella 
Coge  el  sg'o,  y  prosiguiendo. 
Se  ensartan  unas  en  otras. 
Yo,  en  mirando  el  cordel  lleno. 
Tiro,  y  cojo  tantas  grullas 
Cuanto  es  el  cordel  que  tiendo. 

ARARDA. 

¡  Notable  caza  I Y  me  agrada. 

CARBEmO. 

Es  cosa  de  gran  contento 
Ver  cómo  se  ensartan  todas. 


¿Sabes  otra? 


ARARBA. 


CARBERIO. 

Muchas  tengo. 
¿Quieres  una  para  liebres? 
Pues  toma  en  lluvioso  tiempo 
Un  agraz » y  cuando  sale 
El  sol  vete  á  un  campo  desos. 
Ellas  salen  á  que  el  rayo 
Les  caliente  todo  el  cuerpo, 

Y  para  mirar  al  sol 

Cierran  siempre  el  ojo  izquierdo. 
Tú  con  el  agraz  has  de  ir 

Y  echárselo  en  el  derecho. 
Con  que  es  fácil,  si  las  ciegas, 
Cogerlas  como  durmiendo. 

ARARBA. 

Y  la  otra  caza  ¿cuál  es? 


De  urracas. 


CARBERIO. 
ARARBA. 

Di,  á  ver. 


CARBERIO. 

Poniendo 
A  un  asno  que  esté  matado 
Una  mano  de  mortero 
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EdUcoIi  en  esta  loto. 
Bajan  á  picarle  laego. 
El  pollino,  como  siente 
Aqoel  dolor,  revoWiendo 
La  cola  para  espantallas, 
Con  la  roano  de  mortero 
Que  üeoe  asida  á  la  cola 
Uati  dos  costales  llenos. 

AmxnA. 
¡Qué  jQstamente  te  llama 
BüsUco! 

CARÜBlflO. 

Y  dello  me  precie. 

AIURDA. 

¿Sabes  con  qoé  cau  amort 

GARDimO. 

¿Paes  DO  ?  Con  liga  de  celos. 

AiuaoA. 
Y  ¿qué  caza? 

CARDEinO. 

Pesadumbres. 

▲RAUDA. 

Hartas  tengo,  te  prometo. 

CARDEIflO. 

i  Soo  celos  de  Belisarda  t 

ANAnOA. 

Mejor  dyeras  infiernos. 
Anlriso  y  ella  se  casan ; 
Qae  Silvio  muere  por  ellos. 


CO'oIEDÍAS  ESCOCroAS  DE  LOPE  DE  YUCA  CATIPÍO. 


ERCASTO. 

Anarda ,  ¿  qué  locura  te  desdora 
Aquel  claro  jüido  que  bas  tenido? 
¿Por  qué  quieres  morir  tan  necia  aborat 

ATfARDA. 

La  causa  yo  la  sé,  la  muerte  pido.  [do. 
EnUéndame  quien  puede,yo  me  eniieo* 
Yo  os  doy  lo  quemas  tengo  aborrecido. 
Ni  vida  quiero  yo  ni  la  pretendo. 

CARDERIO. 

TCo  la  creáis,  pastores;  que  esti  leca. 

ANAIDA. 

Si  yo  quiero  morir,  ¿en qué  os  ofendo? 
Si  presumís  que  mi  razón  es  poca, 
Probad  á  estar  celosos. 

CRGASTO. 

Salen  celos. 
Como  las  calenturas ,  i  la  boca. 


ESCENA  XIX. 

ERGASTO,  SALIClO.-DiCBos. 

tALtaO.' 

Si  aquesto  consintiere  Arcadia,  Ergas- 
Yo  Juntaré  mis  deudos.  [to» 

IBGASTO. 

¿Cst&sloco? 

lALICIO. 

Yo  solo  digo  que  á  estorbarlo-basto. 

IRGASTO. 

Silvio  quiere  tener  su  vida  en  peco, 
Silvio  quiere  morir. 

ULICIO. 

Envidia  tengo; 
lloecoDSu  dlcba  i  envidia  me  provoco. 

KRGASTO. 

Ya  que  las  bodas  trágicas  prevengo 
De  Anfriso  y  Belisan» ,  no  deshagas 
La  concertada  paz  en  que  yo  vengo. 

SALICIO. 

iQué  bien  mi  amor  y  mis  deseoe  pagas! 
¿riosoy  tuyenioyo? 

nOASTO. 

Serás,  Salido, 
Mi  yerno  cuando  á  Venus  satisiagas. 

ANAMIMU 

Ealido,  si  es  de  amigo  6  no  es  ofldo 
El  que  baoe  Silvio ,  no  por  eso  quede; 
Que  yo  quiero  morir  co  tu  servicio. 
Si  Ergnsto  á  Bdisardu  te  concede , 
Yo  moriré  en  las  aras  de  la  Diosa; 
Que  un  verdadero  amor  la  muerte  exce- 
Salicio,  Belisarda  Tué  tu  esposa ;    [de. 
Siesta  en  bailar  quien  muera,  yo  me 

SAucio.  [olrezco. 

¿,Por  qué  quieres  morir,  pastora bermo- 

AüARDA.  [sa? 

Porque  la  vida  iiiúlii  aborrezco. 
No  me  preguntes  mas. 

ULICIO. 

No  eres,  pastora 
BeUi  t  victima  tft  que  yo  mereaoo. 


ESCENA 

ANFRISO,  SILVIO.— DicBOf. 

AICFRISO. 

No  lo  permitan ,  ni  es  razón,  los  cielos. 
Vuelve ,  Silvio,  en  tu  acuerdo. 

SILVIO. 

Estoy  corrido, 
Anfriso,  de  tus  ansias  y  desvelos. 
Si  morir  un  pastor  decreto  ba  sido 
De  la  ofendida  Diosa ,  morir  quiero.  — 
Pastores ,  ¿qué  aguardáis? La  muerte 
Y  yo  no  soy  amigo  lisonjero  [pido. 
De  ios  que  en  esta  edad  solo  acompañan 
Los  gustos  del  amigo  verdadero. 

BRGASTO. 

Ya  de  piadosas  lágrimas  se  bafiaft 
Mis  ojos.  ¿Qué  be  de  hacer? 

ANARDA. 

Si  los  amigos 
Ningún  peligro  de  la  vida  extraían» 
Que  yo  vine  primero,  sois  testigos  > 
A  morir  por  Salido. 

ANPRISO. 

Y¿áqttéereto? 

ANARDA. 

A  efeto  de  matar  mis  enemigos. 
Salicio  es  yerno  tuyo ;  este  decreto 
En  mi  se  cumpla.  Abrid  el  templo,  y 

[muera 
Quien  supo  amar  tan  desleal  sugeto. 

AK?R1S0. 

¡Anarda ,  si  tu  intento  persevera, 
nira  que  perderás  la  honra  y  vida. 

ANARDA. 

Esapuede  estimar  quien  bien  la  quiera. 

ANFRISO. 

¿  Por  qad  quieres  morir? 

ANARDA. 

Por  ofendida. 

ANFRISO. 

¿Por  qué  pierdes  tu  honor? 

ANARDA. 

Pordesdidiada. 

ANFRISO. 

Pues  ¿quién  te  ba  dado  causa? 

ANAIDA. 

Quien  me  olvida. 

ANPIISO. 

¿La  vida  pierdes? 


No  la  estimo  en  nada. 

ANTRISO. 

Pastores,  que  está  loca. 

ANAIDA. 

Y  lo  confieso. 


AXFRISO. 

Vive,  Anarda,  por  Dios. 

ANARDA. 

Morir  me  agrada; 
Que  no  es  Justo  vivir,  perdido  el  seso. 

ESCENA  XXI. 

BELISARDA ,  OLIMPO.— Dicnos. 

ilLISAftDA* 

D^ame ;  que  es  sinrazón , 
Olimpo,  aunque  me  perdones. 
Pedir  palabras  á  quien 
Las  dijo  celosa  entonces. 
olupo. 

Luego  ¿celosa  de  Anfriso, 
Me  estabas  diciendo  araoret? 

Pues  ¿puede  ser  olvidado, 
Olimpo,  el  rey  de  los  hombres? 

OLinro. 
¡Vive  Júpiter,  aleve» 
Que  be  de  hacer  que  no  le  goeesl 

DELiuanA. 
No,  á  lo  menos ,  que  lo  olvide ; 
Que  pienso  quererle  al  doble. 

OLnro. 
Pastores .  yo  soy  Olimpe» 
SeQor  del  mas  alto  monto 
De  la  pastoral  Arcadia. 
Por  mt  mal  vine,  pastorea » 
A  las  bodas  de  Sállelo. 
Belisarda  enamoróme, 
Servila ,  escqcbé  mlsnil^;Of, 

Y  no  despreció  mis  dones; 
Cultivé  mis  pensamientos 
A  sombra  de  sus  favores. 
Cuando  pido  la  palabra. 
Dice  que  no  me  conoce. 
Perdona ,  Salicio  amigo; 

Que  estas  no  fderon  traiciones » 
Pues  tü  dejaste  la  empresa. 

SALiao. 

Y  fuébazafla  de  hombre  noble. 
Mas  ¿qué  puedes  t¿  pedir» 
Cuando  por  AnfHso  pone 

La  vida  Silvio»  y  Anarda 
Por  mi? 

OLniM. 

Crueldades  inormes 
Noie  han  de  sufrir.  Eroaslo? 
Pues  no  es  el  Arcadia  adondo 
Los  citas  y  bracamanos 
Unos  á  otros  se  comen. 
Si  Anfriso  y  Salicio  quieren 
A  Belisarda  conformes , 
Mueran  por  ella,  y  no  Silvio 
Ni  Anarda,  porque  los  dioses 
No  querrán  esta  crueldad. 
Si  han  de  tener  este  niMnbrs» 

nOASTO. 

Olimpo  dieemny  bien. 
Echen  suertes,  y  al  que  toque 
Morir,  aplaque  la  Diosa , 
Y  el  dichoso  se  despose 
Con  Belisarda. 

SAuao. 
Yo  digo 
Que  lo  aceto  y  que  se  tomen 
Las  suertes. 

Amaso. 
iQnieres  16»  Olimpo^ 
Entrar  en  días? 

ouaro. 
Escoge 
Las  qne  quisieres,  AmHso ; 
Que  ya  mi  amor  se  dispone 
A  morfar  ^  Belisarda. 


BELISáM>A. 

No  puede  ser  sin  mi  orden 
Ejecutado  ese  acuerdo 
Que  Toestro  peclio  propone^ 
Porqae  si  Anfriso  no  sale 
Con  buena  suerte,  pastores, 
Tengo  de  morir  con  él. 

¿Tu  dices  esas  razóme? 

BELISARDA. 

To  las  digo,  Anarda ,  yo ; 
Que  no  bayas  miedo  que  (ornes 
A  los  engafios  pasados , 
Ni  gue  con  cartas  provoques , 
Leídas  con  dos  sentidos , 
A  que  te  digan  amores. 
Finalmente ,  me  resuelvo» 
Si  duran  vuestras  pasiones » 
A  ejecutar  de  Diana 
La  caza  en  ocultos  montes. 
No  dudéis  que  tome  el  arco 
Y  ios  fleros  pasadores. 
Ya  contra  cobardes  cierros , 
Ya  coDira  fieros  leones; 
Que  yo  tolo  quiero  á  Anfriso. 
Aimuso. 

¿  Qué  pecbo  de  duro  bronce 
A  léstuna  no  se  muere? 
Diosa,  que  los  aires  rompes , 
Cuyo  imperio  constituyen 
Los  bumanos  corazones , 
Duélete  de  mi,  pues  dicen 
Antiguos  babitadores 
Dcsta  tierra  oi^e  soy  bijo 
Tuyo,  y  no  oe  pastor  pobre , 
Sino  del  divino  Marte : 
Asi,  gran  Diosa ,  coronen 
Mirtos  tai  aras » y  en  eUu 


LA  ARCADIA. 

I  Quemen  para  siempre  aloes , 
j  Que  me  des  algún  remedio. 

BRGASTO. 

Paso :  la  Diosa  responde. 

ESCENA  Xni. 

Ábrete  un  templo  por  lo  alio  ^  y  teme 
la  dú^ia  V£NUSy  CUPIOO.-DiCBOS. 

LA  DIOSA. 

Yo  no  he  mandado  matar 
A  nadie ;  que  son  traiciones 
Del  Rústico,  que  mil  veces 
Detrás  de  mi  altar  se  pone. 
Antes  quiero  que  merezcan 
Los  trabajos ,  los  dolores 
De  Anfriso,  Ergasto,  á  tu  bija. 
{Ciérroie.) 

ARFRISO. 

Versos  y  prosas  te  loen. 

SILVIO. 

lOh  traidor  RüsUco!  ¿Tá 
Fuiste  destas  invenciones 
Autor?  Agárrale,  Rato. 

CABDirao. 
Yo  lo  confieso, pastores : 
Yo  enseSaba  á  nablar  las  aves 

gue  volaban  por  los  montes, 
orqueme  llamasen  sabio. 
Siendo  el  que  todos  conocen. 
Detrás  del  aliar  de  Venus 
Fingi  con  mis  roncas  voces 
Los  oráculos  que  veis. 

BATO. 

Tü  mereces  que  le  rborqueo. 


A  mis  manos  has  venido : 
Hoy  pagarás  tantos  golpes 
Como  me  dieron  por  ti 
Serranos  y  labradores. 
Cuando  lobo  me  fingisre. 
Me  dieron  mil  mord&concs 
Los  perros  de  los  ganadoa 

Y  de  las  casas  los  gozques. 
Pagarás  el  vino  y  perlas. 

GARDERIO. 

Bato,  merezco  que  un  roblo 
Lleve  por  fruta  mi  cuello ; 
Mas  suéltame ,  asi  te  goces , 

Y  daréte  dos  cabritos. 

BATO. 

¿Haráslos  niños  que  lloren? 

CARBERIO. 

NobaréfPorDios. 

I  KBCASTO. 

Pues  los  cielos 
Tanto,  Anfriso,  te  socorren. 
Da  la  mano  á  Belisarda , 

Y  si  ver  que  se  interponen 
Mis  canas  y  autoridad 
Obligare  á  Anarda ,  adore  ei 
Su  cuello  brazos  de  Olimpo. 

AlUBOA. 

Como  Olimpo  no  se  enoje 
De  mi  antiguo  pensamieuto. 

OLttPO. 

Porque  t6  el  mió  perdones « 
Te  doy  la  mano. 

BB6AST0. 

Pues  alto. 
Celébrense  aquesta  noche 
Las  bodas ,  y  en  su  principio 
Dé  fin  la  Arcadia  de  Lope. 
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LA  LEY  EJECUTADA. 


EL  REY  DE  HUNGRIa. 
LA  REINA  DB  POLONIA. 
EDUARDO. 
FEDERICO. 
USARDA* 


PERSONAS. 


BLANCA. 

EL  DUQUE  OTAVIO. 

EL  CONDE  LUCINDO. 

FABRiaO. 


ARNESTa 
UN  GAPlTAír* 
GURIN. 
PLORA. 


UN  CRUDO. 
UN  LABRADOR. 

GUAlDAt. 
SoiftAMM. 

kcomJUMmfíQ. 


I 


La  e$eena  nenia  corte  de  Hungría  y  en  otreepujámi- 


ACTO  PRIMERO. 


<^JM'Ay 


Gallea 
I A  PBIMEAA. 
EL  DUQUE  OTAVIO  t  UN  CRIADO. 

OTATK). 

NoDca  tare  mejor  suerte 
£o  preteosiooes  de  amos. 

CBIADO. 

Echa  por  aquí,  Sefior; 
Que  pueden  recoeoeerte, 
Y  si  sabe  el  Re?  quién  eres » 
Te  ha  de  prenoíer  6  matar. 

OTATIO. 

ÍNo  era  mejor  esperar* 
[ae  DO  parecer  mojereif 

CBUOO. 

El  faair  no  es  cobardía 
Adonde  importa  el  secreto. 

E8CE1IA  n. 

FEDERICO,  clarín. 

cuBm. 

Royendo  iwe^  en-elélai 
Por  lo  secreto  seria. 

No  psreeco  hombres  bajos. 


Si  los  aleantOt  por  Dios, 
Que  reparto  entre  los  dos- 
Dos  reteses  y  dos  tajos. 
Bravo  olor  Henba  el  imo. 

rúnico. 
Ese  olor  me  da  cuidado. 


Sanea  tf  btteDO  me  le  ba  dado. 

pinnico. 
iQne  00 conociste  A  algukot 

CLAMin. 

Andan  por  miestra  prineeu 
Tantos  de  secreto  aqni 
Bebiendo  el  aire  (awiqtte  á  mi 
He  pareen  que  es  empresa 
En  qne  gastan  tiempo  en  Tsno ), 
One  noaé  quién  puede  ser. 
El  Rey  mandó  ayer  orender- 
Al  doqne  Otario^  Albano; 
Qne  plensoqne  uene  gusto 
t^ne  el  eonde  Lndndo  sea- 
Sn  yerno.  _ 

Flameo. 
Siaio  desee, 
ScrA ,  Clarín ,  lomas  Justow 


De  suerte  que  este  seria 
El  Duque. 

cuam.  ^ 

No  sé,  por  Dios. 
Pretendientes  son  los  dos 
De  la  PriDcesa  6  de  Hungría. 
lEs  el  relDO  ó  la  hermosura 
Lo  que  A  tantos  enloquece  T 

piaBaico. 
La  hermosura  lo  merece» 
GLAam. 

Notable  fUé  tuYenturat 

Si  pudieras  igualar 

Con  ella  el  merecimiento. 

RMaico. 
No  me  Cuta  atretimlentOi 

CLAam. 
Ni  te  ha  faltado  lugar» 
Pues  en  ser  Blanca,  tu  hennina» 
La  dama  ojae  quiere  mas» 
Cuanto  quisieres  tendrás. 

PEMCaiCO. 

Todo  es  esperanza  vana » 
Todo  mayores  desrelos» 
Todo  mas  pena  y  cuidado» 
Porque  no  hay  mas  triste  estado 
Que  el  de  amar  y  tener  celos. 
Es  celos  una  pasión  t 
Qne  al  mas  cuerdo  desatina». 

Y  de  amor,  deidad  dlrina» 
Adúltera  sucesk». 

Son  celos  unas  escochat- 

Y  solicitudes  locas» 
Que  para  verdades  pocas 
Hacen  dilísenclas  mochas» 
Son  celos  haber  crehjo 
Una  sombra  é  ilusión» 
Que  dd  sol  de  la  razón 
Forma  el  interior  sentido» 
Son  celos  cierto  temor 
Tau  delgado  y  tan  sutil» 
Qae.  si  no  ftaera  tau  vil , 
Pudiera  llamarse  amor. 
Son  celos  cierta  violencia 
Que  hace  el  crédito  A  la  fama» 
Fuego  que  esconde  la  llama 
Con  humo  de  la  paciencia. 
Son  cuerpo  del  pensamiento 
Que  no  le  tuTO  jamás. 
Pasos  que  amor  vuelve  atrás. 
Para  correr  por  el  viento. 
Son  principio  de  mndansa- 

Y  fin  de  la  obligación» 
Son  ajena  estimación 

Y  propia  desconfianxa. 
Son,  finalmente,  un  rigor. 
Que,  amando,  obliga  á  tenellos; 


*  Este  troto,  en  ««•  se  deine  y  describe  lo 
qie  son  eelot,  está  iagerldo  en  la  refundi- 
eioa  de  Lo  cUrlo  por  lo  éUooo  qne  hizo 
Don  Yiceait  Rodrfgaei  de  Arellaao. 


I  Pues  ni  amor  está  sin  ellos» 
I  Ni  ellos  están  sfai  amor.  ^ 

I  cuanr. 

Mas  breves  son  por  acá 
Esas  dflras  y  desvelos. 

piaiaico. 
Pues  ¿cómo  entiendes  los  celos? 

cuaoL 
La  diflnldon  que  da 
Quien  ama  gente  posible... 
\a  entiendei...  gente  tratable. 
De  esfera  comunicable . 
Que  no  de  deito  imposible , 
Es  sospechar  y  avivart 
Llegar  y  reconocer 
Si  fué  pronto  en  el  saber» 
Si  fué  fácil  en  hablar; 
Y.  mentiras  ó  verdades, 
Sin  dr  satisfadones» 
Darle  cuatro  mojicones» 

Y  luego  hacer  amistades. 
Mas  iftira  que  viene  el  alba» 
Elaobrescritodelsol. 
A  cuyo  hermoso  arrebol 
Hacen  los  pájaros  salva; 

Y  que  pierdes  ocasión 
Para  ver  en  el  Jardín 
A  la  Princesa,  que  en  fin 
Sale  á  poner  conftision 
En  las  llores,  pues  lu  don. 
Antes  de  saber  las  Ikires 
A  quién  deben  sus  colores» 

Y  cuál  es  dellas  la  aurora. 
Vén, para  croe  mu  honesto 
Entres  á  ▼ella. 

ruNmoo. 

No  sé 
Cómo  á  mi  firméis  y  fe 
Esur,  y  ámorir,  dispuesto. 
Si  aqui  sov  un  caballero 
A  quien  el  Rey  quiere  bien. 
Sin  que  otro  nombre  me  den » 
¿Que  premio.  Clarín,  espero 
De  tanto  amor,  si  ma&ana 
Lisarda  se  ha  de  casar. 
Con  que  por  fuersa  ha  de  dar 
Pin  á  mi  esperanza  vana? 
Sin  esto,  la  ley  de  Bnopia, 
Tan  cruel » que  no  perdona 
A  la  misma  real  persono » 
^LCómoacepUrá  la  mia? 
Manda  que  si  algún  delito 
Kntre  dos  se  prueba  y  sabe»' 
Siendo  de  materia  grave » 

Y  que  conste  por  lo  escrito 
Que  el  uno  y  otro  es  culpado » 
Muera  d  que  la  causa  dfó, 

Y  después  quien  le  ayudó 
Solo  salga  desterrado. 
Pues  siendo  yo  desigual» 

Y  provocando  á  Lisarda, 
iQué  castigo  no  me  aguarda» 


Fuera  de  ser  desleal? 


m 

CLARni. 

Déjate  agora  de  leyes, 

Y  mas  ai  bay  amor  en  etlaa; 

8ue  bien  pueden  deshacellas, 
orno  las  hacen,  los  reyes. 

«     FEDERICO. 

Esta  fiera  ley  de  Hungría 
Jamás, Ciarlo,  se  ha  qaebrado. 

CLAMfl. 

Advierte  que  al  sol  dorado 
Previene  ventasa  el  día 
Para  ver  este  teatro 
Lleno  de  tantas  figuras. 

FEDERICO. 

Las  luces  están  seguras , 
Aun  no  habrán  dado  las  cuatro. 
Pero,  pues  suele  bijar 
Llsarda  al  amanecer. 
Vamos ;  que  la  pienso  ver. 
Si  no  la  pudiere  hablar. 

CLARm. 

'  ¿Iréyocootigof 

FEDERICO. 

Slt 
Pues  que  licencia  te  han  dado. 

CURIN. 

Ifi  vergüenza  me  ha  costado 
Hacerme  bufón  por  ti. 
(Vause.) 


lardla. 

ESCENA  IXL 

ARNBSTO,  EL  CONDE  LUCINDO. 

ARRESTO. 

Aunque  el  Rey  os  tiene  preso , 
Pues  andar  por  la  ciudad 
No  es  prisión,  que  es  libertad, 
Esperad  feliz  suceso ; 

Sue  de  los  que  aquí  le  han  dado 
emorlales,  en  su  pecho 
En  primer  logar  scÑspecho 

gue  estáis,  Conde,  designado, 
eréis  principe  de  Hungría, 
A  lo  que  Imagino  vo. 
Según  lo  que  á  mí  me  habló 
En  secreto  cierto  día. 

Y  ansi ,  desde  agora  os  ruego 
Que  no  os  olvidéis  de  mi. 

Loccmo. 
SI  vos  me  animáis  ansí, 
Dien  puedo  pensar  que  llego 
En  las  alas  de  mi  amor 
Al  sol  de  tanta  hermosura; 
Oue  el  reino,  aunque  se  asegui-a, 
Ko  tiene  tanto  valor. 

ARIfESTO. 

También  es  bueno  llegar. 
Conde,  á  reinar  en  Hungrí.i ; 

§ue  la  hermosura  es  un  día , 
siempre  dura  el  reinar. 
Yo  no  sé  vuestra  Intención ; 
Tei  o  sé  que  seis  discreto. 

LUCINOO. 

n  duque  Otavlo,en  cfeto. 
Asiste  en  su  pretensión. 

ARNESTO. 

nirenme  que  anda  embo¿:i<Io, 

Y  ei  Hey  le  quiere  prender; 
Pero,  pues  a  amanecer 
Viene,  como  sol  dorado, 

A  estas  flores  la  Princesa ; 
Vo  os  quiero  solo  dejar. 

LÜCI.'IDO. 

Por  vos  me  han  dejado  entrar 


COMEDIAS  ESCOCmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ: 

I  LUCUIDO. 

Aosl  lo  serán  las  vuestras. 
{Sacan  tate^doi,) 

E8GEIIAVL 

FEDERICO.  —  Dmoi^ 


A  dar  principio  A  mi  empresi. 
Satisfaré  al  iardinero 
Y  á  vos,  si  algo  llego  á  ser» 
Lo  que  os  podéis  prometer 
De  un  honrado  caballero. 

AWfBSTO. 

El  cielo  oi  dé  su  favor. 


(Yase,) 


E8CE1IA  IT. 

LUCIKDO. 


jOh,  si  fuese  mi  ventura 
Tan  grande ,  que  en  lu  hermosura 
Hallase  lugar  mi  amor! 
Hiedras ,  encubridme  aquí , 
Pues  tan  de  veras  amáis. 
Que  estos  muros  abrazáis. 
Donde  firmes  siempre  os  vi. 
Pero  ñame  encubráis,  no , 
Pues  al  duque  Otavlo  veo, 

§ue  con  el  mismo  deseo 
el  mismo  favor  entró. 
Si  Arnesto  le  dio  lugar, 
¡Vive  Dios,  que  fué  traidor! 

ESCENA  V. 

OTAVIO.-LÜCINDO. 

OTAvio.  (Parat(.) 
Inciertos  pasos  de  amor, 
¿Dónde  me  queréis  llevarf 
Dejad  tan  necia  porfía ; 
Mirad  que  es  aran  desconcierto 
Andar  de  nocEe  encubierto, 
Y  descubierto  de  dia. 
Mucho  se  Urda  Llsarda. 
Puede  ser  que,  habiendo  gente. 
No  salga  el  sol,  si  su  oriente. 
Quien  le  mira,  le  acobarda.— 
¿Qué  es  esto?  ¡Viven  los  cielos. 
Que  ti  conde  Lucindo  está 
En  el  Jardín !  ¿Quién  podrá 
Sufrir  tan  iiyustos  celos? 
Paréceme  que  es  mejor 
Irme  que  dar  á  entender 

?ue  á  Lisarda  vengo  á  ver, 
á  que  sospeche  mi  amor. 
Ya  que  no  es  posible  hablar. 

LUCiriDO. 

¡Ab,  señor  Duque! 

OTAVIO. 

•  Quisiera 

No  responderos,  no  puedo. 
¿Hay  cosa  que  se  os  ofrezca, 
uonde,  en  que  pueda  servirust 

LUCniDO. 

Suplicaros  que  no  sea 
Vuestra  presencia  ocasión 
Para  que,  viéndoos  su  alteza , 
No  baje  al  campo  este  dia. 

OTAVIO. 

Lo  mismo,  por  Dios,  quisiera 
Suplicaros ;  que  sospecho 
Que  por  vos  de  venir  deja 
A  estas  huertas,  como  suele. 

LÜCI?(D0. 

Si  hay  alguno  que  merezca 
Que  por  él  venga,  soy  yo. 

OTAVIO. 

Pues  engáfiasc  quien  piensa 
Que  como  yo  la  merece. 

LÜCniDO. 

Ya  es  eu  mucha  soberbia. 

OTAVIO. 

Yo  respondo  con  la  e5pada; 
Que  palabras  no  son  buenas 
Mas  que  para  ser  palabras. 


FEDERICO. 

Cabañeros,  pues  ¡aquí!... 

LOCIÜDO. 

Federico,  tu  presencia 
Solo  detenerme  puede. 

OTAVIO. 

La  misma  OU\io  respeta. 
Oye  f  sabrás  la  ocasión. 


Ya  lo  he  sabido,  v  quisiera 
Que  no  lo  entendiera  el  R^. 

Lucomo. 
¿Qué  importa  que  d  R^  lo  catlenda? 

FBOIRICO. 

Conde»  meuoe  oonfianza. 

ujcniDO. 
En  mi  puede  ser  discreta. 

FEDRIICO. 

Si;  mas  no  lo  digáis  vw. 

OTAVIO. 

V  aunque  no  lo  diga » es  necia. 

rasmoo. 

Lisarda  y  Blanca  huk  Yonlda 

Locnmo. 

Hacedme  placer  que  sepa 
Lisarda  de  vos  que  el  toado 
Verla  y  hablarla  desea. 

OTAVIO. 

Lo  mismo  podéis  decirte  * 

Y  á  quien  le  diere  Ucencia , 
Que  goce  su  buena  suerte. 

FEDniCO. 

Pues  retiraos ;  que  ellas  llegan. 
IRetiíranu  Ludaio  y  Otovio ) 

EMBHAVn. 

LISAT^DA,  BLANCA.  —  FEDERICO; 
OTAVIO  T  LHCINDO ,  roHraiúi. 

tUiMúk. 

Parabién ,  Blanca ,  te  do| 
De  la  venida  del  Conde. 

RURCA. 

MI  poca  dicha  responda  * 
Que  mas  desdichada  soy ; 
Que  si  viene  por  tu  aileta , 
Antes  me  ha  de  dar  eneros 
Verle  servir  á  mis  oiot 
Tu  peregrina  belleía. 
Enojos  oHe,  por  ser 
El  lenguaje  de  los  celos» 
Indignos  de  mis  receloc. 

É Puedo  yo  culpa  tener» 
llanca ,  de  tu  pretensión? 

RLAIICA. 

Ahora  bien,  haz^^rdcte 
Por  el  Jardín. 

LIRAHIA. 

¿]Noealndielo 
De  amor  y  de  obllguioii 
Asegurarte  de  mif 

«LARCA. 

No,  Sefiora ;  que  procura 
Desconflar  tu  hermosiira 


Cuanto  aserró  de  tí.— 
Federico  viene  i  hablarle. 

LISAMA. 

Federico,  ¿cómo  vienes 
TanlrísieT 

mnico. 
Moté. 

LISARM. 

¿Qué  lienest 

PEDEKICO. 

Tnetve  el  rostro  á  aquella  pai t:, 

Y  veris  que  hoy  entábdi 
Por  qué  fes  llamaron  celos 
A  los  cielos;  pues  recelos 

Que  se  han  die  entender  por  mi , 
Yo  solo  puedo  ilamarios 
Celos,  Señora,  pues  vengo 
A  ver  que  de  vos  los  tengo^  * 

Y  sin  poder  remediarlos. 
Ellos  te  piden,  en  fio. 
Que  al  uno  licencia  des* 
Para  que  el  otro  después 
Deje  invidioto  el  jardin. 

I.ISARDA. 

Los  dos  desterrara  yo; 
Pero,  por  cierto  respeto» 
Llama  al  Conde. 

BLANCA. 

iQaé  discreta 
AeoerJol 

LISAU>A. 

Bien  te  agradó. 

PBDEIICO. 

Otavio,  bieo  podéis  iros. 

OTAVIO. 

Talo  sabia  y  temia. 

FEOCfilCO. 

Apehd,  Otavio,  4  amor* 
(Vate  Otavio.) 

EBCEKA  VUI. 

USABI^A,  BLANCA,  FEDERICO. 

Lücmoo. 

LOCIÜDO. 

íAp,  ¡Vitoria  por  mis  suspiros!! 
Anqne  la  desconlianza 
Desmaya  la  pretensión » 
Alientan  el  corazón 
Los  aires  de  la  esperanza. 
8eik)ra,  quien  boy  alcanza 
A  veros  no  viene  preso; 
Que  mejorar  de  suceso 
Es  fovor  de  la  Tortona, 
Pues  no  esperando  ninguna» 
La  tnvo  con  tanto  exceso. 
Mis  esperanzas  perdidas 
Boy  se  han  cobrador  con  veros» 
Cdmdo  de  pensar  perderos 
Estaban  tan  ofendidas. 

g*'^  quién  tuviera  mil  vidas 
e  daros  por  los  favores 
e  hoy  les  dais  i  mis  temores» 
Porque  vuestros  pies  pudieran» 
Cuando  i  este  jardin  %iiiicran» 
Pisar  almas  como  flores. 
A  mi  secreto  deseo 
De  esurlo  colpa  le  doy» 
Pues  cuando  público  estoy» 
Tan  dichosamente  os  veo : 
Dicha  que  apenas  la  creo ; 
T  esiáaie  bieo  no  creer 
Qoe  os  veo,  por  do  tener 
En  esperanza  perdida 
Ventora  tao  atrevida» 
Qveen  me  ptede  perder. 


LA  LEY  EJECUTADA. 

LISAni>A. 

Luctodo,  vuestra  prisión 

No  fué  crueldad,  sino  celos; 

Que  va  sabéis  los  desvelos 

Del  Rey  en  esta  ocasión. 

No  se  sabe  condición 

Que  como  la  suya  sea : 

Tanto  en  la  crueldad  se  emplea . 

§ue  tiene  preso  i  su  hermano» 
íendo  suplicarle  en  vano 
Que  le  deslierreó  le  vea. 
Mayor  dicha  habéis  tenido 
En  la  prisión »  pues  podéis 
Ver  á  Blanca,  a  quien  debcls 
Amor  tan  bien  merecido; 

Y  yo  de  mi  parte  os  pido 
Que  la  estiméis»  pues  es  dliin 
De  igual  amor. 

LÜCIIIDO. 

Va  se  inclina  , 
Mi  dicba  á  serme  tirana, 
Porque  no  hay  Qrmeza  humana 
Sin  contradicion  divina. 
¡Vos,  Seüora  •  intercedéis 
Por  Blanca !  Pnes  ¿qué  seró 
De  vida  que  el  alma  os  da» 
SI  á  Blanca  darla  queréis? 
Mas  mirad  que  no  intentéis 
Tal  crueldad;  que  mis  recelos 
Hariin  que  corra  los  velos 
Del  temor  para  quejarme. 

FEDERICO.  (Ap,á  Blanca.) 
No  puedo,  hermana » ayudarme 
Del  amor  contra  los  celos; 
Porque  es  de  suerte  el  temor» 
Que  vence  tantos  favores. 

BLANCA. 

Yo  conozco  sus  rigores. 
Llamar  al  Conde  es  mejor : 
Hablaréle  yo  en  su  amor. 

Y  tú  á  Lisarda  dirás 
Tus  celos. 

FEDERICO. 

I^da  me  das. 

BURGA. 

Seas,  Luclndo»  bien  venido. 

LDCtNDO. 

Crande  mi  descuido  ha  sido» 
Pero  la  disculpa  es  mas. 
Dadme  perdón ,  si  es  razón 
Pedille,  Blanca ,  quien  ama» 
Viendo  en  ocasión  la  damt 
Que  puede  darle  ocasión. 

BUKCA.  . 

Tan  justas  disculpas  son. 
Que  (^uien  menos  os  quisiera , 
Por  disculpa  las  tuviera. 

USARDA.  (A  Federico.) 
¿Deque  estás  un  enojado? 

FEDERICO. 

De  la  ocasión  que  me  has  dado» 
Cuando  excusarse  pudiera. 

LISARDA. 

¿Cómo  la  pude  excusart 

FEDERICO. 

Pasando  á  hacer  tu  ejercicio; 
Que  el  detenerte  es  indicio 
De  que  le  quisiste  hablar. 
Mas  está  lleno  de  azar 
Este  jardin. 

LISARDA% 

Es  error; 
De  encuentro  dirás  mejor; 
Pues  encontrando  con  él » 
Ser  cortés ,  y  no  cruel , 
No  son  señales  de  amor. 
Blanca  le  tiene  afición , 
i  Y  yo  haré  que  le  entretenga. 


FEDERICO. 

Y  i  no  es  m^orque  él  no  venga 
Adonde  te  dé  ocasión  ? 

LISARDA. 

Cobarde!  tus  celos  son. 

FEDERICO. 

Antes  son  tan  atrevidos. 
Que  llegan  á  tus  oídos; 
Porque ,  si  cobardes  fueran. 
Nunca  en  la  lengua  estuvieran» 
Sino  en  el  alma,  escondidos. 

LISARDA. 

Ya  es  muy  tarde.  Este  papel 
Amorosa  te  escribía : 
Lo  que  me  debes  querria 
Que  conocieses  en  él. 

FEDERICO. 

Pondré  toda  el  alma  en  él. 
Porque  no  es  digna  la  boca. 

USAIDA. 

De  suerte  amor  me  provees » 
Mi  bien,  á  descomponeríhé. 
Que  pienso  que  has  de  teneroLO 
Por  atrevida  ó  por  loca. 
Vamos»  Blanca. 

BUNCA. 

Conde,  adiós. 

LCCIIfDO. 

Cl  délo  os  haga  dichosa. 

(Yante  Lisarda  y  Blanta.) 

E8GE1UIX 

FEDERICO»  LUCINDO. 

FEDERICO. 

¿Queréis»  Ladndo,  otra  cosa? 

LUCniDO. 

nablar  de  espacio  con  vos. 

FEDERICO. 

Paes  vamos  Juntos  los  dos. 

Lucmao. 
Federico»  vo  he  de  sec. 
Rey,  Lisaráa  mi  mujer; 
Que  lo  nrareoeis  es  derto ; 
Pero  á  la  vista  del  puerto 
Se  puede  un  hombre  perder. 

{yante,) 


8sla  del  real  palíelo. 

EMEKAZ. 
EL  REY,  PABRiaO,  CLARÍN. 

lET. 

¿Cuyo  es  ese  memorial? 

FABRICIO. 

Cs,  gran  Sefior,  de  tu  hermano. 

lET. 

No  lo  tomara»  á  saberlo. 

FABRiaO. 

Xo  pide  en  él  Eduardo 

REY. 


183 


Xop 

loUli 


ibertad. 


Pues  ¿qué pide? 

FADRICIO. 

Que  tengas  mucho  cuidado 
Ln  honrar  i  Federico. 

RET. 

Necio  acuerdo,  pues  le  smo 
Como  hijo,  y  ftor  lo  mismo 
Le  reputan  mis  vasallos. 


i3i 
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PADRICIO. 

También  que  cases  á  Blanca. 

RET. 

ÍA  Blanca!  ¿Qué  nuevos  casos 
,e  obligan  ?  Confuso  estoy. 

PABRICIO. 

Pienso  que  le  han  obligada 
Los  deseos  que  ellos  tieneo 
De  su  libertad,  rogando 
Blanca  áLisarda,  él  á  ti. 

BET. 

Ff ;  pero  no  es  caso  extraSo 
Que  niegue  el  aborrecido 
A  qaien  le  aborrece  tanto. 

rABRtCIO. 

Ereaau  bermano,  y  presume 
Por  dicha  que  ha  sido  engaño 
La  causa  de  su  prisión. 

RKT. 

¿T  eso  otro  papel? 

FAORICIO. 

Es  largo, 
Por(;ne  es  dd  reino. 

R£T. 

¿Qué  pide? 

PABRICIO. 

Dicp,  Sefior,  que  há  dos  años 
Que  alargns  el  casamiento 
De  Lisarua. 

RET. 

Y  otros  tantos 
Qne  ella  no  admite  á  ninguno, 

Y  que  me  trae  engañado.  • 

CLARRf. 

Aon  no  llega  mi  papel. 

RET. 

Clarín ,  itü  pretendes  algo? 

CURIN. 

¿No  quieres  que  aleo  pretenda, 
Si  salgo  y  entro  en  Palacio? 
i  Hay  nombre  que  en  esas  losas, 
Sepulturas  dése  patio, 
Ponga  el  pié,  que  no  pretenda? 
Pues  oye  un  prodigio  raro : 
Que,  como  á  los  cuerpos  muertos 
Tienen  las  losas  debajo, 
En  palacio  andan  sobre  ellas, 
Aunque  vivos,  enterrados. 
No  hav  hombre  que  no  presuma 
Que  oficios ,  honras  y  cargos 
Le  debe  el  Rey  mas  que  i  todos , 

Y  anda  quejoso  de  agravios. 
( '.uando  de  panes  y  peces 
Hizo  Dios  aquel  milagro. 
Hubo  quien  dijo :  tSefioPí 
r.inco  mil  están  sentados; 
Ya  ve  vuestra  majestad 
Que  cuando  los  repartamos, 
No  cabe  á  un  átomo  solo 
Kntre  tantos  convidados.» 
Lo  mismo  sucede á  un  rey: 
Dos  mil  pretendientes  vamos. 
Cinco  cargos,  dos  oflcios; 

lúes  ¿que  ha  de  haber  para  tantos? 

RET. 

¿  Xo  sabes  qne  no  se  puede 
Mezclar  divino  y  humano? 
Muy  necio  vienes.  Clarín. 

CURIÜ. 

¡ Ab  si!  No  te  cause  espanto ; 
Que  ando  entre  muchos  aquí , 

Y  aprendo  asi  lu  que  es  maio. 

RET. 

¿Pégase  la  necedad? 

CLARin. 

Cs  sarna  de  cortesanos. 


I  RET. 

¿Que  es,  en  fio,  lo  que  pretendes? 

CLARUI. 

Una  comisión,  ua  palo. 
Con  alguna  novedad. 
Para  casos  ordinarios. 

ftBT. 

¿Deqoésaerte? 

GLARm. 

Contra  necios 

§ue  murmuran  de  los  sabios, 
de  aquellas  mismas  culpas 
De  que  ellos  son  murmurados. 
Contra  los  (|ue  fingen  nuevas 
Gente  baldía,  que  echando 
En  corrillos  lo  que  inventan. 
Quieren  vengar  los  agravios. 
Contra  quien  fia ,  porfia 

Y  desafia;  que  cuantos 
No  huyen  destas  tres  cosas 
Son  majaderos  ÍHsados. 
Contra  los  que  casan  pobres ; 
Que  no  habiendo  algún  resguardo, 
iQué  hará  un  hombre  no  pudiendo  • 

Y  una  mujer  ayunando? 
Si  él  no  trae,  y  ella  no  come, 
Es  mas  que  la  |)alma  llano 
Que  algún  cristiano  ha  de  haber 
Que  tenga  piedad  de  entrambos. 
La  mujer  es  guante  de  ámbar ; 
Que  huelen  bien  á  su  amo 
Solos  los  primeros  dias ; 
Después,  al  que  traen  a!  lado« 
Contra  los  que,  no  teniendo 
De  hacienda  treinta  ducados, 
Traen  vestidos  de  á  docientos. 
Dios  sabe  el  cómo  y  el  cuándo. 
Contra  los  que  no  respetan 
A  los  poderosos  y  altos, 
Diciendo  Dios  que  se  guarden 
De  no  venir  á  sus  manos. 
Contra  curiosos  vecinos , 

Que  siempre  están  murmurando ; 

Y  porque  es  breve  la  vida, 
Contra  relojes  de  cuartos. 
Finalmente,  porque  creo, 
Invicto  Rey,  que  te  canso. 
Contra  temáticos  hombres 
Que  hablan  y  viven  despacio. 

RET. 

Serás  malquisto.  Clarín. 

CURCf. 

No  seré,  porque  llegando 
A  ejecutailes las  penas. 
Perdonaré  á  los  culpados. 

REY* 

Denle  á  Clarín  mil  escudos 
Por  lo  que  ha  estado  pensando 
Este  necio  memorial. 

cuinn. 

Dios  te  dé  tantos  vasallos, 
:  Como  viviendo  en  su  tierra 

Desdichas  tiene  un  hidalgo. 
,  ¡l'legue  al  cielo,  gran  Señor, 

Que  vivas  cuatro  mil  años! 

Pero  tasarle  la  vida 

Parece  de  pecho  ingrato. 

{Vate  el  Rey.) 

ESCENA  XL 
PADRICIO ,  clarín. 

FADRICIO. 

F!l  Rey  es  ido,  Clarín. 
Sí  este  dinero  le  pago, 
¿Queme  darás? 


cuRi:f. 

¿Ya  te  pagas? 

FABRiaO. 

Yo  me  daré  por  pagado. 
Después  de  estar  muy  contento^ 
Si  me  dices  sin  engaño 
En  qué  entiende  Federicos 

CLARIX. 

En  servir  al  Bey- 

FARRICIO. 

No  hablo 
De  los  servídot  del  Rey. 

CLARIH. 

Está  el  pobre  embarasado. 
Como  no  sabe  quién  es. 
Vos  que  al  Rey  se  le  halieía  dado» 
¿Es  hyo  vuestro  por  dicha? 

PABRICIO. 

A  mi  melé  dio  Eduardo 
Para  que  le  diese  al  Rey. 

CURUI. 

De  sus  pensamientos  altos 
Presumo  su  nacimiento. 

PABRICIO. 

¿Qué  hace  de  noche? 

cuam. 

En  cenando. 
Con  un  broquel  y  una  espada, 

Y  tal  vez  un  fuerte  casco. 
Sale  á  ver  si  hay  algo  fresco. 

PABRICIO. 

¿No  bay  de  asiento  algon  culdidot 

CLAR». 

Dias  bá  que  anda  de  mezcla. 

PABRICIO. 

Veo  por  esos  nuil  ducados.       (Fose.) 

EScaBüAzn. 

clarín. 

¡Mil  ducadosl  {Vive  Dios» 
Que  compro  treinta  cabafloé, 

Y  que  si  hallara  el  de  Trova  ^ 
Que  me  atreviera  á  compraUol 
Coche  será  Ío  de  menos ; 
Pero ,  paes  yo  no  le  bailo 
Cuando  prestado  le  pido, 
¡Vive  Dios,  de  no prestallol 
Ea ,  gente  de  mi  mmio. 

De  hoy  mas,  don  Clarín  me  ÜaaMi. 

lAndújar!  Oro  me  fecU, 

lUoIa,  llamad  los  lacayos  I        (Ffi^J 


GaUe. 

csgeha  xitl 

FEDERICO,  ARNESja 

PEOERKO. 

Fiado  en  nuestra  amistadi 
Sea  ó  no  sea  discreto. 
Os  he  dicho  mi  secreto. 

AKXEgtOS 

Conociendo  mi  lealtad , 
Ninguno  habrá  que  condei» 
Esa  justa  confianaa. 

PEDERICO. 

La  puerta  de  mi  esperama 
Sola  vuestra  llave  tiene. 
Y  fuera  dcsto,  siu  vos 
¿Cómo  me  puedo  atrever? 

ARNESTO. 

¡Determinada  mujer! 
Temcroio  estoy,  iK)r  Dios. 


¿Es  posible  qne  la  poérU 
One  decis,  os  quiere  ahrir? 

FCDERICO. 

Amor,  hacer  j  decir 
So' o  en  el  mando  concierta. 
Ya  qne  habéis  visto  el  papel , 
iUué  podéis  dadar? 

ABIIESTO. 

Ya  Tco 
Rendida  i  nn  loco  deseo 
Tanta  majestad  en  él. 

FEDERICO. 

A  b  poerta  habéis  de  estar 
Para  avisarme  advertido» 
Sí  el  eco  de  algún  ruido 
Os  diere  que  sospechar; 
Que  ya  sabéis  cuan  sangrienta 
Es  del  Rej  la  condición. 

ARXESTO. 

Llegada  la  posesión 
De  lo  que  Lisarda  intenta» 
Que  es  notable  atrevimiento, 
iQoé  pensáis  hacer? 

raoEEico. 

Amor 
Ko  teme  humano  rigor. 
Pero  estadme  un  rale  atento. 
Yo  Toi ,  generoso  A  meslo» 
Un  hombre  aue  no  llegó 
A  sat>er  quien  fué  su  padre , 
One  no  hay  confusión  mayor. 
Verdad  es  que  por  la  mia 
Conozco  su  condición; 
Que  sin  vaior»  no  pudiera 
Comunicarme  valor. 

guedamos  yo  y  Blanca,  hermanos» 
orno  á  la  aisposicioo 
Del  cielo  gnedan  las  aves 
A  quien  el  nido  faltó. 
Criónos  por  hijos  suyoa 
Fabrício,  gobánador 
De  Hungría ,  en  buenas  costumbres, 
Hasta  edad  de  discreción. 
Enseñóme  á  mi  las  armas,   ^ 
Koble  maestro  me  dio 
Para  las  espadas  negras» 
De  la  blanca  imitación. 
De  la  escarcela  á  la  gola 
Doradas  armas  vistió» 
Coronando  buenas  plumas    • 
La  celada  6  morrión. 
El  arcabox  en  b  roano, 
A  disparar  me  ensefió 
Kl  plouM)  ardiente  á  las  fieras 
Por  el  canon  tronador. 
Tal  vez  oue  subiese  armado 
Eú  el  sanardo  bridón » 
Que  adornaban  negras  clines 
Cintas  de  verde  color. 
Puesta  eo  el  ristre  la  bnu. 
En  b  tela  me  mostró 
A  perder  para  las  veras 
Ea  bs  burlas  el  temor. 
Vo  se  olvidó  de  las  letras: 
Ya  supe  lo  qne  bastó 
Para  no  ser  ignorante» 
Como  otros  muchos  lo  son. 
nianca  labores  y  danzas» 
tkHno  mujer,  aprendió, 
Virtudes  V  cortesías. 
De  los  palacios  temor. 
Con  esto  y  buenos  consejos. 
El  Rey  contento  nos  dio, 
Diciendo  que  éramos  hijos 
De  un  caballero  espafiol » 
Oue,  viniendo  por  la  mar, 
En  este  puoto  murió» 
Que  es  menos  mal ,  aunque  el  golfo 
Es  sepultura  mayor. 
A  la  sombra  de  Lisarda 
Creció  Bbacat  y  crect  yo 


LA  LEY  EJECUTADA. 

A  la  del  Rey,  que  me  ha  puesto 
En  el  lugar  en  que  estoy. 
Aquí  viene,  como  suele, 
A  dármele  la  ocasión 
De  ver  y  hablar  á  Lisarda, 
Creciendo  juntos  los  dos. 
Aquel  monstruo  mal  nacido 
De  la  que  en  la  mar  nació» 
Que  todo  lo  ve,  y  es  ciego , 
Y,  siendo  tirano,  es  dios, 
Con  tal  violencia  de  estrellas 
Nuestras  almas  enlazó. 
Que  hablábamos  por  ios  ojos» 

Y  era  la  vista  la  voz. 
Yo,  Arnesto,  no  me  atrevb 
Mas  que  á  morir,  y  llegó 
Mas  que  á  suspiros  mi  pecho» 
Mas  que  á  lágrimas  mi  amor. 
Pero  una  alegre  mañana 
Que  la  Princesa  bajó 
A  ser  del  jardín  aurora 

Y  del  cristal  resplandor» 
Dio  aljófares  á  las  perlas» 
Vista  al  agua ,  al  viento  son. 
Voz  al  ave ,  oro  á  los  lirios, 

Y  á  los  claveles  color; 
Amor,  privanza  y  mi  hermana 
Me  dieron  licencia,  y  voy 

A  ver  cómo  amanecía » 
Sin  que  lo  supiese,  el  sol. 
No  le  pesó,  porque  luego 
De  dos  cielos  apartó 
Velo  de  plata ,  que  puso 
Mi  libertad  en  prisión. 
Pidióme  que  me  acercase ; 
Pero  de  un  helado  ardor 
Seniia  cubrirme  el  alma : 
Sus  potencias  desmayó. 
Mas  tomando  amor  en  brazos 
La  voluntad,  despertó     " 
Al  entendimiento,  y  pudo 
Perder,  hablando»  el  temor. 
Favorecióme  Lisarda » 
De  manera  que  venció 
La  grana  de  las  mejillas 
La  mas  encarnada  flor. 
Desde  este  dichoso  dia, 
Arnesto»  supe  quién  soy; 
Porque  quien  Lisarda  estima 
Ya  tiene  inmenso  valor. 
Hoy  me  ha  escrito  este  papel 
Tan  loco,  de  quien  te  doy 
Parle  como  á  la  mitad 
De  mi  propio  corazón.     « 
No  quiero  que  me  aconsejes» 
Puesto  que  el  caso  es  atroz; 
Que  no  recibe  consejos 
Amorosa  obstinación. 
Yo  quiero  morir,  vo  quiero 
Solo  decir  que  toco 
Mi  mano  su  nieve  viva : 
¡Qué  celestial  posesión ! 
La  noche  apresuró  el  pasO, 
Llegó  su  curso  veloz 
A  la  mitad  del  imperio 
Del  silencio  y  confusión. 
Mas  teme  que  le  amanezca 
Más  presto,  y  tiene  razón ; 
Oue  donde  Lisarda  es  dia» 
Pareciera  noche  el  sol. 

Alt.XESTO. 

Como  me  habéis  prevenido 
De  que  no  he  de  aconsejaros» 
Quiero  solo  acompañaros 
Lisonjero  y  atrevido; 
Que  eo  esto  os  pienso  pagar 
£1  confiaros  de  mi. 

FEDERICO. 

Mi  casa  esesta,y  aqui 
Nos  podremos  disfrazar. 
¡Claiin! 
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ESCENA  XIV. 

CLARÍN.  ~  Dimos. 

GLAain. 
Sefior... 

FBI>EUCO. 

El  cuidado 
Te  agradezco :  danos  presto 
Arnus  á  ios  dos. 

cuam. 

.  3    .       ■   ¿Quéesestot 
¿Andas  hoy  desaliado? 
¿Qué  tienes? 

FEocaico. 

Menos  saber, 

Y  mas  servbr. 

CLARin. 

¿  Qué  armas  quieres? 
FEDERICO.  (AÁrnetio,) 
Pide  tú  las  que  quisieres. 

ARIfBSTO. 

Clarín  las  puede  traer 
A  SU  gusto  y  elección; 

ci^Riir. 
Para  de  noche  no  siento 
Que  baya  como  un  aposento 
Armas  de  mas  perreccion. 
El  que  de  noche  no  sale 
Tiene  la  testa  seaura, 
Porque  de  la  noche  escura 
Todo  delito  se  vale. 
Pero  en  pasos  que  no  hay  luz , 

Y  hay  lo  que  llaman  esquina, 
Llevad  una  culebrina, 
Cuanto  mas  un  arcabuz ; 

gue  va  no  se  usa  reñir 
n  el  campo  en  desafio. 

FEDERICO. 

¡Qué  consejo! 

clarín. 

Como  mío. 
Que  trato  solo  en  vivir. 

ARRESTO. 

Luego  ¿no  irás  con  nosotros? 

CURIX. 

No  me  llevaréis  los  dos, 

Y  si  Tuere,  ¡vive  Dios, 

Que  no  me  alcancen  seis  potros! 

ARNESTO. 

Ora  bien ,  en  vuestras  armas 
Iré  ¿  escoger  lo  mejor. 

clarín. 
Si  me  lleva  mi  seBor, 
En  vano,  Arnesto,  te  armas. 

arnesto* 
4 Eres  diestro? 

CURIN. 

Singular. 

ARNESTO. 

Pues Ten. 

¿Iarin. 

Tengo  á  qué  acudir... 
—Mas  comenzad  á  reñir; 
Que  luego  os  iré  á  buscar. 
(Yanse.) 


Sala  de  palaelo. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  LISARDA,  BLANC^V. 

RET. 

{llama.) ;  No  me  dejan  nccocios  recogerme; 
<  Mal  el  cuidado  duerme. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


USAIDJL  PABaiCIO. 

iQué  aprotecha.  Señor,  la  cama  blanda  Si  toda  tu  tristeza  se  resame 

Ni  el  eDTolTerse  en  la  flimenca  holán-  En  que  se  prenda  Otavio,  yo  te  digo 

[da.   Que  nos  le  ba  de  vender  el  mas  amigo. 
Al  cuidado  de  un  rey  en  su  gobierno?  i  bet. 

UT.  ¡  Si  te  digo  verdad,  mas  me  contenta 

Sisifo  lleva  eo  wa  tormento  eterno       •  Lucindo ;  quiero  que  no  estorbe  Otivlo 
Un  gran  pefiasco,  para  justo  asombro  I^o  que  para  mi  agravio 


Délos  reyes»  al  hombro; 

Y  no  piolan  su  pena  sin  misterio 
Para  la  carga  del  augusto  imperio. 
¡JerogliGco  triste! 

Si  bien  en  ti  consiste, 

Lisarda ,  la  mas  parte  del  cuidado; 

Oue  en  viéndote  en  estadOt 

Todo  será  suave. 

Has  cercado  con  llave 

Tu  volantadá  todos, 

Y  todos  te  pretenden. 

USAIBA. 

Virios  modos 
Para  ssrvirte  intento; 
Pero ,  como  aborrezco  el  casamiento» 
Ninguno  me  contenta. 

■EY. 

El  duque  Otavio  por  su  parte  Intenta 
Suceder  en  el  reino  por  tu  mano. 
Lucindo  bace  lo  mismo. 

LISARDA. 

Todo  es  vano... 
{ApA  Blanca.  Respecto  del  amor  de  Fe- 
A  quien  el  alma  aplico.  [derico, 

¿Si  habrá  venido  ya?) 

BUL\CA.  (Ap.  á  Liiarda.) 

Lisarda,  advierte 
Que  puedes  dcsa  suerte 
Dar  sospechas  al  Rey  del  amor  tuyo. 
Si  bien  la  causa  del  efecto  arguyo. 

LISABDA. 

Dame,  Señor,  tu  mano  y  tu  licencia. 

BEY. 

Duerme,  Lisarda  mia; 

Que  para  mi  no  hay  noche,  todo  es  día. 

USABDA. 


Con  tal  secreto  y  conflanza  intenta. 
Para  esto  4  tales  horas  te  be  llamado. 

FABBICIO. 

Pierde,  SeBor ,  la  pena  y  el  cuidado ; 
Que  á  Otavio  buscaré,  y  antes  del  día 
Le  tendrás  en  prisión ,  porque  yo  creo 
Que  le  lleva  de  noche  su  deseo 
A  los  balcones  de  palacio. 

BEY. 

Parte;  fte. 
Quejo  sabré,  como  es  razón,  premiar- 
IVanse.) 

Tista  exterior  de  un  Jardio  y  poertí 
del  mismo. 

ESCENA  XVIL 

OTAVIO ,  UN  CRIADO. 

GBIAOO. 

Aun  no  está  el  Rey  recogido. 

OTAVIO. 

Todo  palacio  está  en  vela ; 
Presumo  que  soy  la  causa. 

CRIADO. 

Bien  puede  ser  que  lo  seas. 

!  ^    OTAVIO. 

¿Qué  quieren  saber  de  mi? 

I  CRIADO. 

Lo  que  por  ventura  intentas. 

OTAVIO. 

El  competidor  lo  causa. 

CRIADO. 

Yo  temo  que  el  Rey  te  prenda. 


Paeitenee  tainqoletadeon  ta  pmden-  ^^  ¿^  ^^  4  cX s^w, 


BKT. 

Cuando  tomes  estado, 

Por  el  descanso  trocaré  el  cuidado. 

{Vame  LUaria  y  Blanca.) 

ESCENA  XVI. 

FABRICIO.  -  EL  REY. 


FABBICIO. 

Dicen  que  meba  llamadovuestra  alteza, 
Y  á  tan  extrañas  horas,  he  pensado 
Que  gran  causa  le  obliga. 

BEY. 

Una  tristeza 
llortal,  Fabrtcio,  me  consume  el  pecho, 
Para  que  no  hay  remedio  de  provecho, 
Nacida  de  Lisarda , 
Cuya  elección  para  casarse  aguarda 
Por  ventura  mí  muerte. 
Quiero  prender  á  Otavio,  y  desta  suerte 
A  cuantos  con  secreto  y  medios  locos 
Su  casamiento  intentan. 

FABBICIO. 


fcia  "  viciia  ttirvo, 

*'     '    Y  que  vengo  á  hablar  con  ella. 

CRIADO. 

Con  celos  dirás  mejor. 

OTAVIO. 

Gente  viene,  y  viene  cerca. 

CRIADO. 

Pues  aquí  nos  escondamos, 
Y  á  la  noche  te  encomienda. 

OTAVIO. 

En  suescuridad  me  fio. 
(Vanse  ) 


ESCENA  ZVIU. 

FEDERICO,  ARNESTO;  despucs, 
BLANCA. 


BBY. 


DIcenme,Federioo,  queno  hay  hombre 
Que  sepa  dónde  tive,  y  se  presume 
Que  se  ba  modado  el  nombre. 


FEDERICO. 

Dice  el  papel  que  á  la  puerta 
Ha  de  estar  Blanca,  mi  hermana. 

ABXESTO. 

Pues  seguramente  llega. 
{Sale  Blanca,) 

BLAMCA. 

No  son  pocos.  ¿Es  Federico? 

FEDEBICO. 

Yo  soy. 

BUXCA. 

Seguros  estamos,  entra. 


FBBBBICO. 

! ¡Jesús! 

BLANCA. 

¿Tropezutel 

PBDIBK«0. 
Si. 
,  BLAÜCA. 

En  tu  ventura  tropiezas. 

{Éntrame  en  el  Jardin  Federica 
yBlanea) 


ESCENA 


AHNESTO. 

Entró  Federico.  ¡  Ah  cielos ! 

'  iHabrá ,  Lisarda ,  quien  crea 

,  Tal  desatino  de  amorf 
Blanca  sin  duda  era  aquella : 
Es  Federico  su  hermano, 
Y  no  es  razón  que  me  atreva 
A  pediHe,  pues  le  sirvo. 
Lo  que  otro  amigo  pudiera. 
Gente  viene:  aqui  me  escoudou 


{Retlroie.) 


OTAVIO  T  SO  CRIADO;  ARNESTO,. 
retirado, 

OTAVIO. 

O  Onjo,  6  mis  ojos  sueñan, 
O  mis  celos  me  enloquecen, 
O  mis  locuras  me  ciegan , 
O  entró  un  hombre  en  el  Jardín* 

CBIAOO. 

Ni  suefies  ni  te  enloquezcaí 
Ni  te  ciegues ;  que  es  sin  duda. 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios,  que  la  Princesa 
Hace  favor  á  Lucindo, 

Y  que  viene  á  hablar  con  ella! 
Daré  voces,  que  laaolga 

£1  Rey  por  aquestas  r^jat. 

CBUBO. 

Quedo,  que  viene  gran  gente. 

OTAVIO. 

Venga  el  Rey,  el  mnndo  venga. 

CBIABO. 

¿No  es  mejor  Irte? 

OTAVIO. 

^é  es  Irme? 
¿Qué  importa  que  el  Rey  me  vcaf 

ABüESTO.  {ParMsQ 

Mucha  gente,  y  bien  armada  t 
A  la  muralla  se  acerca. 
Este  es  el  Gobernador. 
Seguro  mi  amigo  queda: 
Yo  me  voy,  veré  qué  pasa, 

Y  después  daré  la  vuelta. 

ESCENA  ZXL 


{r««.j 


FABRICIO,  UN  CAPITÁN,  solbados.- 
OTAVIO ,  EL  CRIADO. 

FAOBiaO. 

Reconoceldos. 

CAFITAiC 

iQoiénvaT 

OTAVIO. 

Quien  ya  sn  nombre  no  niega.         ^ 

CAPITÁN. 

Pues  ¿quiénes? 


OTATIO.  I 

El  doqoe  Outío. 

CAHTAH.  (Ap,  á  FñMtíO.) 

Va  tienes  lo  qae  deseas. 

rABUClO. 

¿Ctoot 

CAPITÁN. 

Al  Doqoe. 

PABUCIO. 

(Ap.  ¡Gran  ventora !) 
Q  R^  me  manda  qoe  os  prenda. 

OTATIO. 

Róddbe  de  será  mi. 
Sino  á  qoien  por  esa  poerU 
Osa  entrar  eo  so  palada 

PABRKIO. 

Por  esa  ni  sale  ni  entra 
Otra  qoe  so  real  persona. 

OTAYIO. 

Poes  si  08  encafio,  rompelda; 
Qoe  dentro  el  conde  Locindo 
Habla  ó  goza  4  la  Princesa. 

FAuíao. 
¿Estáis  loeof 

OTATIO. 

YolobeTisto» 
T  DO  está  mos  la  proeba. 

FABuao. 
¡Extnfia  ilosioD  de  celos! 

OTATIO. 

No  son  celos  ni  qoüneras, 
Sino  Terdades. 

CatADO. 

Señor. 
Llegando  el  Dnqoe  á  estas  rejas 
A  nblar  con  Celia  no  mas. 
Que  ya  sabéis  qoe  es  so  denda, 
Vi6  entrara!  conde  Locindo; 

Y  yo  •  poesto  qoe  no  sea 
De  Unto  crédito,  be  visto 
Lo  mismo. 

PABUCIO.  (i4p.  0/  Capitán  ) 

¿Qoé  haré  qoe  pueda , 
Entre  tanta  coofosion , 
Ser  mas  honor  de  so  altesat 
¿Llamaré  al  Rey,  capitant 

CAprrAH. 
Mejor  es  qoe  no  lo  sepa 
Primero  que  entres,  SefioPf 

Y  con  tos  ojos  lo  veas. 

PABMCIO. 

Roaq»ed  las  poertas,  romped. 

CAprrAN. 
Abierta  estaba  la  poerta. 

PABBICIO. 

Entrad  dentro,  capitán; 
Porqoe  temo  quevopneda 
Dejar  de  matar  al  Conde. 

(Entra  el  Capitán  en  el  jardín.) 

(4p.  ¡Qoe  yo  este  gobierno  tenga 
Kq  tan  notable  ocasión !) 
¿Quién  poede  ser,  qoe  no  lema 
La  in  de  on  rey,  tan  loco? 

OTATIO. 

Quien  qoiere  bien,  y  halla  abierta 
La  poerta  y  laTolontad. 

C8GE1IAXXI1. 

CL  CAPITÁN,  FEDERICO,  embozado, 
—  PARRiaO,  OTAYIO,  soldados. 

CAnTA9. 

Salid ,  CoDda ,  salid  foera. 

PABBICIO. 

¡Yiveel  cMo^  qoe  es  verdad ! 


LA  LEY  EJECUTADA. 

CAPfTAH. 

Ocopando  aqoellas  piedras 
De  la  fuente  del  jardin, 
Locindo  con  la  Prioeesa 
En  conversación  estaba. 

FABBICIO. 

Conde,  ¿son  basafias  estas 
De  vuestras  obligaciones? 

PKDCaiCO. 

No  soy,  Fabricio,  qoien  piensas. 

FABIICIO. 

Poes  ¿quién eres? 

FBDIBICO. 

Federico. 

FABBICIO. 

¡Federico! 

FEDERICO. 

íQoé  te  alteras? 
¿No  es  dicha  haberme  criado, 
Aonque  mis  padres  no  sepas? 

FABBICIO. 

Con  tan  altos  pensamientos, 
¿Qué  mucho  qoe  el  seso  pierdas, 
Si  >a  perdiste  la  vida? 

FBDEBICO. 

Perdiera  mil  qoe  toviera. 

FABBICIO. 

¡Oh,  nunca  yo  te  criara! 

FEDERICO. 

4  De  mi  ventora  te  pesa  ? 

OTATIO. 

¿Qoe  no  es  el  conde  Locindo? 

CRUDO. 

¿No  lo  Tes? 

FABRICIO. 

¿Quien  me  dijera 
Que  yo  había  de  criar 
A  un  traidor? 

FEDERICO. 

¿De  qué  te  quejas? 
¿  Es  bajeza  amar  á  un  ángel? 

FABBICIO. 

Más  siento  que  no  lo  sientas, 
LleTalde,  y  sépalo  el  Rey. 

OTATIO. 

¡Plogoiera  á  Dios  que  yo  fuera  I 

FEDERICO.  (i4p.) 

Lisarda»  ser  traza  tuya 
Convierte  en  gloria  la  pena. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUCINDO ,  ARNESTO. 

LÜCINDO. 

¿Cómo  ejecutar  la  ley? 

ARXESTO. 

Esto  dice ,  esto  porQa. 

LUCINDO. 

Tan  bárbara  tiranía 

¿Cabe  en  el  pecho  de  un  rey? 

ARRESTO. 

La  prueba ,  Conde ,  apercíbcD. 
Uuerto  de  pena  y  dlsgustot 


V! 


I  Quiere  parecer  Can  Josto 
I  Como  (fe  Seleuco  tscriben. 

LOCDOO. 

Antes  no,  poes  qoeda  títo. 
Si  80  bija  matar  piensa. 
arucsto. 
Disflraza  Tengar  la  ofensa, 
Sangriento  y  ejecotlTo, 
Con  la  observación  seTen 
De  la  ley  en  sangre  propria. 

LOCINDO. 

En  qoé  Citia,  en  qoé  Etiopia 
an  fiero  bárbaro  bobiera? 

Pero  ¿quién  imaginara 

Que  Federico  era  aqoel. 

Por  quien  Lisarda  cruel 

Tantos  principes  d^ara? 

¡Federico !  ¿Hay  cosa  igual  ? 

ARlfESTO. 

En  los  bienes  de  foriona 
No  le  dio  parle  nÍnc[ona 
La  influencia  celestul; 
Que  es  hombre  qoe  el  Rey  crió 
Sin  saber  su  nacimiento. 
Ni  tener  mas  fundamento» 
Qoe  so  privanza  le  dio ; 
Pero  en  bienes  naturales 
Disculpa  Lisarda  tiene. 

LOCINDO. 

Si  por  esos  bienes  Tiene 
Federico  ¿  tantos  males, 
No  sé  si  debo  envidiar 
La  Tentora  que  ha  tenido. 

ARNESTO. 

Dichosa  desdicha  ha  sido. 
La  Tida  le  ha  de  costar. 
Pues  está  la  ley  tan  clara, 

Y  él  provoca  á  la  Princesa ; 
Que  en  toda  amorosa  empresa^ 
Fundamento  en  que  repara. 
Siempre  es  el  hombre  el  primero. 

LDCINDO. 

Claro  está  que  él  le  darla 
Lacaosa. 

ARNESTO. 

El  reino  qaeria 
Oponerse  al  rigor  fiero, 

Y  pedirá  su  señora. 
Pues  no  hay  olro  sucesor; 

Y  el  Rey  con  mayor  rigor 
Dice  que  no  sabe  agora 
Quién  de  los  dos  es  culpado, 
fias  en  caso  de  tener 
Lisarda  culpa,  ha  de  ser 
Federico  el  desterrado, 

Y  ella  la  que  ha  de  morir. 

LUCINDO. 

Si  este  un  hombre  bajo  fuera, 
Cuyo  padre  se  supiera , 
No  se  pudiera  admitir 
Ni  al  reino  ni  al  casamiento; 
Pero  siendo  un  hombre  obscuro. 
La  disculpa  le  aseguro 
En  fe  de  su  pensamiento. 
Bien  se  puede  presumir 
Cuan  altamente  nació 
Quien  á  imaginar  llegó 
Que  le  pudiera  admitir 
Una  princesa  de  Hungría. 

Y  no  sabiendo  quién  es. 
Lo  que  no  es  sabrá  después 
Que  llegue  á  tal  monarquía. 
Los  reyes  no  dan  nobleza. 
Pues  da  la  nobleza  el  Rey : 

gue  no  es  ley  la  que  no  es  ley 
onforme  á  naturaleza. 

ARNESTO. 

El  viene :  por  Dios  te  ruego 
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Que  le  raegnes  por  ptedad 
De  noble,  qae  esta  crueldad 
No  ejecute  á  sangre  y  faego; 
Que  me  Ta  la  vida  ¿  mi 
£n  que  Federico  viva. 

LUCCIDO. 

SI  en  mi  ruego,  Amesto,  estriba, 
Aunque  pretendiente  fui, 
Olvidanao  la  venganza. 
Hoy  quiero  ser  su  abogado. 

ARÜCSTO. 

noy  con  tu  nobleza  bas  dado 
Vida  4  mi  muerta  esperanza. 

ESCENA  n. 
EL  aET ,  FABRICIO.  —  Dtcnos. 

RCT. 

ÍCÓmo  tiene  mi  hermano  atrefimlento 
*ara  escribirme  4  mi?  Yo ¿  no  be  man- 

[dado 
Que  apenas  haya  luz  en  su  aposento? 

FABRICIO. 

La  piedad  del  suceso  lo  ha  causado. 

BET. 

\k  Federico  abona !  á  Federico! 

FABBICIO. 

No  será  Federico  su  cuidado ; 
Que  á  la  Princesa  con  razoo  le  aplico, 
Que  en  fin  es  biia  tuya  y  su  sobrina ; 
\  que  no  le  condenes  te  suplico. 

RET. 

Antes  le  Yiene  bien,  pues  determina 
Quitarme  el  reino,  y  dice  que  no  hereda 
Mujer,  cuya  opinión  le  desatina. 
Si  Lisarda  es  culpada ,  él  solo  queda 
Absoluto  señor.  Siga  su  intento 
Cuando  salir  de  las  prisiones  pueda ; 
Que  yo  no  puedo  hacer  un  casamiento 
'iau  bsfjo  contra  ley  tan  conocida. 

FABRICIO. 

Piedad  debe  de  ser  su  pensamiento. 

RET. 

Tá,  queme  diste  el  bárbaro  homicida, 
Fabncio,  de  mi  honor,  culpa  tu  engaño. 

LUCUIDO. 

Guarden  los  cielos,  gran  So  ñor,  tu  ?ida. 

RET. 

]0h  Lncindo !  ¡qué  Tenganza 
Del  Conde  se  te  íia  ofrecido ! 

LCCIXDO. 

Del  pesar  que  has  recibido 
La  mayor  parte  me  alcanza. 
Pero  quédame  esperanza 
Que  has  de  mirarlo  mejor ; 
Que  el  absoluto  señor 
Derogar  puede  las  leyes; 
Que  no  las  hacen  los  reyes 
Para  las  culpas  de  amor. 
Federico,  aunque  es  tan  graTe 
El  delito  cometido, 
Una  Orma  en  blanco  ha  sido. 
Pues  de  quién  es  no  se  sabe. 
Será  medio  mas  suaTe 
Que  escribas  menos  severo 
En  el  papel:  •Caballero 
Noble  Federico  es;»  ' 

Que  quien  lo  viere  después 
No  sabrá  quién  fué  primero. 

RET. 

Bien  te  flnges  abogado. 
Conde ,  de  quien  es  forzoso 
Que  estés  con  razón  quejoso, 
l^ues  un  reino  te  ha  quitado. 
Si  Federico  es  culpado , 
Yo  escribiré  en  el  pi'pcl : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO. 


•La  sentencia  que  hay ,  en  él 
Justa  ejecución  aguarda, 

0  por  ventura  en  Lisarda ; 
Que  no  hay  justicia  cruel.» 
Vén,  Fabricio;  que  hoy  BungrU 
Verá  con  justa  razón 

Que  hay  en  ley  ejecudoQ 
De  la  propia  sangre  mia. 

LUailDO. 

También  yes  que  es  cosa  Impla 
Observar  leyes  sangrientas. 

RET. 

Conde,  en  vano  me  atormentas. 

LUeiüDO. 

El  buen  Juez  es  el  buen  rey. 
Tiembla  el  rigor  de  la  ley. 

RET. 

Tarde  su  remedio  intentas. 
iVame  el  Rey  y  Fal»-i:h.) 

ESCENA  m. 

LUCINDO  ;  ARNESTO. 

Luciimo. 
No  dirás  que  no  he  cumplido 
Con  lo  que  debo  á  quien  soy. 

ARRESTO. 

Satisfecho,  Conde,  estor. 
Cuanto  del  Rey  ofendido. 
Hoy  la  esperanza  be  perdido 
De  cierto  bien. 

LCCKIDO. 

Pues  advierte 
Que  el  Rey  agora  está  fuerte, 

Y  no  la  tengas  perdida; 

Que  si  hasta  la  muerte  es  vida. 
Aun  no  ha  llegado  su  muerte. 
Yo  solo  el  reino  perdi ; 
A  Lisarda,  Arneslo,  no: 
Que  el  desengaño  me  di6 

1  l.as  armas  con  que  venci. 
Blanca  se  pierde  por  mi: 
A  Blanca  pienso  querer; 
Que  si  amor  se  ha  de  vencer, 
£s  infamar  los  remedios 
Buscar  yerbas ,  poner  medios, 
Sino  amor  de  otra  mujer. 

ar:«esto» 

¿Blanca  te  quiere? 

LUCIÜDO. 

Eso  es  cierto. 

AR5EST0.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿Qué  es  lo  que  escudo  ? 

LCCIXDO. 

Y  no  te  parezca  mucho, 

Ya  que  de  su  amor  te  advierto, 
Pon|UC  á  mayor  dcsconcicilo 
Obliga  cosa  Un  fea. 
Sea  amor  ó  no  lo  sea; 
Que  es  muy  (ina  necedad 
Conquistar  la  voluntad 
Quo  en  otro  gusto  se  emp!ea. 
iVame.) 


CirceL 
ESCENA  IV. 

clarín,  dos  cuAr.cAS. 

Guarda!.*^ 
Ko  ha  sido  favor  peqneño 
No  haceros  mas  rcsisleucia. 

CLARI?(. 

Yo  longo  del  Rey  liconria 
;  Tara  scr\ir  á  mi  duvuo. 


GUARDAS.* 

En  no  constando.  Clarín, 
Por  escrito,  no  hay  tratar 
De  poderle  ver  ni  hablar. 

¿Yodo? 

GÜARAA I.* 

No. 

CLAlüf. 

¿To  miento,  CQflnt 
máXbkV 

No  digo  tal ;  pero  es  Insto 
Hacer  nuestro  oficio  olea. 

GURUr. 

Y  aun  dos  cédulas  tamblea 
Saqué  por  solo  mi  susto. 
Tomad  vos  esta  deiRej» 

Y  vos  esta  de  Fabriclo. 

(Saca  de$  papelee  io^ladae,  con  dinero 
áeniro.i 

GUARDA  i.* 

¡Cómo  pesa  1 

CLARül. 

Es  claro  indldo 
De  qae  no  quebráis  la  I^. 

GUARDA  3.* 

¿Para  qué  las  doblas  tantot 

GLARLX. 

Porque  son  las  letras  dobléis 
Ceded  y  haced  como  nobles. 

GUARDA  i.* 

De  que  lo  dudes  me  espanto^ 
(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  son  doblonoi 
Los  destal  Aquella  será 
La  del  Rey.) 

clarín. 

No  os  pesará 
De  entender  bien  las  raionet» 

GUARDA  9.*  (Ap^ 

Oro  es  cuanto  bay  aqaL 
Aquella  debe  de  %tT 
La  del  Rey. 

GUARDA  i.* 

(Ap-  ¿Qa^  poedo  faaeezt 
i  Puédeme  valer  á  nii  - 
bas  oro  aquesu  prisión?) 
Habla ,  Clarín;  que  obedeaeo 
Al  Rey. 

GUARDA  1.* 

Yo  lo  mismo  ofreitt^ 
Por  mi  parte ;  que  es  ratón 
OliedeceráFabrIdo, 
Que  en  lugar  del  Rey  está. 

CLARIH. 

Yo  sé  que  el  Rey  lo  tendrá. 
Guardas,  por  justo  servicio. 

GUARDA  l.*(i4p.) 

No  pienso  decirle  nada 
Del  oroá  mi  compa&ero. 

GUARDA  S.* 

Encubrirle  el  oro  quiero; 
Que  será  burla  extremada, 
Porque  él  debe  de  tener 
La  cédula  verdadera. 

GUARDA  I.* 

Ap.  Pues  este  no  considera 
^0  que  Clarín  pnede  hacer. 
Sin  duda  alguna  que  tiene 
La  cédula  de  Fabrício.) 
Habla,  Clarin ;  qne  el  indicio 
Lo  maestra. 

claruc. 

III  dñcfio  viene. 

GUARDA  1.* 

Pues  á  la  puerta  nos  vamos. 
{Xamelot  guarúae^^ 


^ 


E8GESAV. 

CURIiN. 

Ul  digno  de  honor, 

0  de  temor 

untos  te  bascamos! 
na  criatnra, 
Isolenefeto! 
paede  haber  secreto 
SDtra  ta  lumbre  porat 
istre,paraaaieD 
guardas  en  faertes  muros, 

1  j  diamantes  puros 
as  parias  te  deo! 

í  tu  copia  aumente, 
ñas  fino  has  nacidOi 
lente»  Tencido 
itud  solamente. 

E8CE1IA  VI. 

ra>ERico.— clarín. 

rsDcaico. 
Clarín?  ¡Cosa  extraOa! 
le  que  el  Rey  tedió 

a. 

cuam. 

T  la  puerta  abrió, 
I  dora  montaña; 
es  rej  sin  residteocla. 

rmnico. 
Kiéodlcest 

cuam. 

Por  el  oro, 
divino  tesoro 
en  furia  jLTiolencia. 

rmiaico* 
ECO  tu  lealtad, 
muero,  esta  cierto 
heredaras. 

cuaiN. 

No  acierto 
leeerto  piedad 
cria  que  no  toca 
nación  de  tu  Tida; 
ista  llega  perdida , 
IBO  me  provoca* 

rmnico. 
m  duda  él  morir  yo 
is  Tlolenta  muerte; 
aiéndome  á  tomar 
etion,  como  suelen , 
han  mostrado ,  Clarín , 
isarda,  j  advierte 
confiesa  culpada^ 
emerariamente 
eme  ha  provocado; 
Besa  ve  <IM  quiere 
orque  viva  yo. 

ceat 

miaico. 

Que  quiere  hacerse 
»deste  delito 
lu  amor,  pues  le  pierde 

eonlavida. 


-        CUBI5. 

puede  agradecerse 
irse  amor  tan  grande  t 
hiego  de  mujeres 
( ienffuas  de  tantas 
ean  lo  que  les  deben. 
»je bien  nacido! 
nsto  filé  que  os  hldeSCB 

>itíllaaeliKiiiibro 


LA  LEY  EJECUTADA. 

Para  ser  firmes  y  Tuertes ! 
Si  os  hicieran  de  la  carne. 
Fuera  vuestra  carne  leve; 
Pero  del  hueso»  es  forzoso 
Ser  fuertes  hasta  la  muerte. 
Aqui  ninguna  me  escucha: 
Ro  es  lisoiya ;  pero  pueden 
Vencer  montes  en  constancia : 
Tal  es  el  valor  que  tienen. 
Si  se  enojan  cuando  aman. 
Sufren,  callan  y  padecen; 
Un  hombre  luego  se  rinde 
En  viendo  cuatro  desdenes. 
Amando  son  liberales, 

Y  en  los  peligros  como  este 
Tienen  en  poco  la  vida. 

FEDERICO. 

¡Que  Llsarda  se  condene 

Por  darme  la  vida  á  mi ! 

¿Qué  haré.  Clarín?  que  me  encienden 

Amor  y  agradecimiento. 

{Ay  duras,  injustas  leyes! 

i  Cuál  fué  el  bárbaro  que  dQo, 

Clarin,  que  un  áneel  muriese? 

Pero  no  será  verdad: 

Que  yo  pienso  hacer  de  suerte, 

Que  me  déo  crédito  á  mL 

cLAam. 

lAh  Sefior,  8l  yo  pudiese 
Verla! 

mcaico. 
(fosera  posible: 
Guardas  el  castaio  tiene. 

Gunm. 
Disfrazado  quiero  ir 
A  decirle  <^w  tü  quieres 
Matarte ,  si  ella  prosigue 
En  decir  que  te  destlerren 

Y  que  le  quiten  la  vida ; 
Pues  cuantos  vivir  te  vieren 
Te  han  de  culpar  de  cruel. 

FKDBRiCO. 

Digo  que  dije  mil  veces 
Queyo  la  culpa  tenia. 

cuam. 
Pues  no  es  menester  que  lleguen 
Al  castillo  ni  á  las  guardas; 

8ue  si  los  dos  Junumente 
ecis  una  misma  cosa. 
La  ley,  el  Rey  y  los  Jueces 
Se  han  de  ver  en  confusión. 

FKDEMCO. 

Genre  siento.  Clarin ,  vete. 
No  te  hallen  aqui  conmigo. 

CLAMV. 

Señor,  ya  que  pude  verte ; 

i  No  he  de  ser  de  algún  provecho? ' 

ronico. 

Di  á  Lisarda,  al  la  vieres. 
Que  no  me  quite  la  vida 
Con  tormentos  tan  crueles ; 
Que  yo  soy  hombre,  y  es  Justo 
Que  muera.  Y  á  Blanca  puedes 
Dar  ar|uellas  pobres  Joyas 
De  mis  malogrados  bienes; 
Que,  aunque  privado,  no  tengo 
Otras  riquezas  que  herede ; 
Porque  lo  he  sido  de  un  rey. 
Que  en  crueldad  bárbara  excede 
Domicianos  y  Ezzellnos, 
Fálaris ,  Claudios  y  Jérjes. 
Que  ponga  ai  fuego  ¡  ay  de  mi ! 
Mis  papeles ;  que  papeles 
Son  los  mayores  testigos 

?ue  los  desdichados  tienen, 
que  le  diga  á  Lisarda.^. 
l-¿Vavlenen:Téie. 


m 

cuam. 

iQue  lleguen 
A  este  punto  tus  desdichas  1 

FEDBaiCO. 

Ya  no  tienen  mas  que  intenten. 
(Vaie  Ciaría.) 

ESCEIIATII, 

EL  CAPITÁN. -FEDERICO. 

CAPITAÜ. 

Viendo  su  alteza ,  Federico,  ahora 
La  confesión  oue  has  hecho 
Y  ha  dado  la  Princesa ,  mi  señora. 
En  furia  ardiendo  y  en  rencor  el  pecho. 
Manda  que  os  Junten  en  presencia  su- 
Para  que  con  las  leyes  se  concluya,  [ya, 

FEDERICO. 

¿Qué  se.ha  de  concluir?  Yo  soy  culpado. 

CAPITAII. 

El  amor,  Federico,  te  ha  engañado. 
Deja  á  Lisarda  que  se  culpe,  y  mira 
Que  es  del  Rey  hija,  y  templará  su  ira. 
No  morirá  Lisarda. 

FEDERICO. 

En  esa  duda 
Quiere  mi  amor  y  mi  lealtad  queacada 
A  mis  obligaciones. 
I  Ella  ha  de  oir  de  mi  tales  razónos? 
i  Yo  tengo  de  culpalla  ? 

CAPrrAN. 
No  digo  qoe  la  culpes;  pero  calla. 

FEDERICO. 

Ni  callar,  capitán ;  que  si  do»  hombres. 
Que  celebro  la  antigüedad  sus  nom- 

s  [breii. 

El  uno  jpor  el  otro,  siendo  amigos» 
No  habiendo  mas  testigos. 
Se  culpaban ,  queriendo  * 
Morir  á  manos  del  cruel  tirano. 
Cuya  amistad  templó  su  airada  mano; 
Yo.  que  un  ángel  adoro, 
¿Como  podré  faltar  á  su  decoro? 
Cómo  podré  querer  que  sus  agravioa 
Secuten  mb  labios? 

CAFlfAir. 

{ Qaé  necia  obstinacU»  I 

fBDBUCO. 

Yo  haré  de  suerte  [tó. 
Que  en  remediar  mi  vida  esté  aai  mner- 
lYoMC.) 


Ssla  ds  Miado. 

EL  REY,  LUCINDO,  ARNE8T0,  OTA^ 
VIO,  FABRICIO,  GLAHIN,  agíOFA- 

ÜAHIEIITO. 

FAMUeíO. 

Aquí  están  los  que  han  Jurado 
En  aquesta  información. 
El  Conde  en  su  pretensión 
Por  ningí^  se  na  mostrado. 
Clarin  dice  solamente 
Que  armas  esa  noche  dio 
A  Federico. 

CLAICI. 

Si  yo 
Estuve  de  todo  ausente , 
¿Qué quieres,  Señor,  que  diga? 

« Ten  o  latfte  eair«  eoasoaaatei* 
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RCT. 

Si  en  un  tormeoto  estuvieras, 
Mejor  pienso  que  iJíjorns 
Lo  que  la^verdad  le  obliga. 

CLARin. 

¿Tormento  agora  tenemos? 
¿Ese  rigor  contra  mi? 

FADRICIO. 

Délos  dos  que  están  aiiul 
Mejor  la  verd.id  sabremos. 
Porque  dice  el  duque  Otavio, 
Con  quien  contesta  Fineo» 
Que  le  trujo  su  deseo 
A  ver  su  celoso  agravio; 
Pero  que  nunca  pensó 
Que  era  Ludndo  el  que  entraba. 

OTAVIO. 

Cerca  del  Jardín  estaba 
Cuando  Fabricio  llegó. 
Ño  es  mucbo  que  me  engaSase. 

LDCiniK)* 

Si  Federico  se  viera  9 
Era  justo  que  yo  fuera 
Qoien  esta  traición  pagase. 

OTAYIO. 

To  be  confesado  mi  engafio. 

LQClIfDO. 

¿Para  qm^  buscas.  Señor, 
Contra  quien  movió  este  amor 
Mas  prueba  ni  desengaño? 
¿No  entró  dentro  el  Capitán? 
Ko  buyo  Lisarda ,  y  fué  preso 
Federico,  en  cuyo  exceso 
Los  dos  la  culpa  se  dan? 
Pnes  lúe  qué  sirven  testigos? 

FABRICIO. 

SeBor,  mándalos  Juntar, 
SI  ejemplo  te  pueden  dar 
Aquellos  griegos  amigos. 
Óyelos  juntos,  si  tienes 
Coraton  para  sufrir 
Que  cada  cual  á  morir 
Te  pide  que  le  condenes ; 
Que  su  dfeterminadon 
Mudará  á  diverso  efeto 
De  tu  presencia  el  respeto. 

BET. 

Tienes ,  Fabriclo,  raxon. 
Vengan  ios  dos:  que  yo  tengo 
Valor  contra  tono  amor ; 
Porque  bien  sabe  mi  honor 
Que  á  ser  su  defensa  vengo. 
(Yoie  FaMcio.) 

Pintaba  la  antigüedad 
La  Justicia  en  la  balanza. 
Que  parte  en  el  cielo  alcanza 
Por  su  divina  igualdad. 
T  aqnel  estrellado  peso 

Sne  iguala  noches  y  días 
ínestra  que  en  las  ansias  ni  fas 
No  hay  un  átomo  de  exceso. 
No  haya  miedo  que  el  amor 
La  ley  de  la  patria  cuenta , 
Porqoe  la  Justicia  esfuerza 
Loque  enflaquece  el  temor. 

E8GEKA  IX. 


FABRICIO,  EL  CAPITÁN,  LISARDA, 
BLANCA,  FEDERICO.  —  EL  REY, 
OTAVIO,    LIJCLNDO,  AENESTO, 

clarín,  ACOHFAfiAmillTO. 
CAMTAIf. 

Ya  está  Federico  aqui. 
FAsaicio. 
T  aqui  Lisarda  también. 

LISARDA. 

Si  aquí  mis  ojos  le  ven , 
¿Qne  putde  haber  contra  mlt 
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BLANCA.  (i4p.  á  LUarda } 
Señora ,  templa  el  amor. 

LISARDA. 

¡Oh  qué  bien  me  Uns  avisado! 

8ue  un  instrumento  templado 
bliga  á  cantar  mejor. 
No  bayas  miedo  que  disnene 
Al  amor  de  Federico, 
Si  al  amor  del  alma  aplico 
Las  consonancias  que  tiene. 

BLANCA. 

Mira  que  le  quitarás 
La  vida  con  mas  rigor. 
Di  que  te  obligó  su  amor. 

LISABDA. 

Mi  amor  me  obligó  no  mas. 
Déjame ,  Blanca ;  no  seas 
Con  tu  hermano  tan  cruel. 

BLANCA. 

Antes  yo  vuelvo  por  él. 
Contra  lo  que  tú  doseas; 
Que  si  él  pretende  morir 
Porque  tu  vivas.  Señora, 
No  bay  mayor  crueldad  agora 
Que  condenarle  á  vivir. 

RET. 

Toma ,  Fabricio,  tu  asiento. 
Prosigue  en  lo  que  has  de  hacer. 

FABRICIO. 

Sí ;  qne  aunque  Juez  vengo  á  ser, 
Soy  culpado  en  el  tormento.  — 
Llega,  Federico  aqui.^ 

Y  vos, Señora, llegad. 

LISARDA. 

No  ha  llegado  la  craeldad 
Al  rigor  que  siento  en  mi. 

rEDmco.  (Ap ) 
Ojos ,  que  mirando  estáis 
La  causa  de  mis  enojos. 
Llorad ,  pues  que  füfstes,  ojos. 
Para  amar  lo  que  miráis. 
SI  es  tener  piedad  de  mi 
Morir  yo  por  su  valor. 
Deba  Lisarda  á  mi  amor 
Lo  que  quiere  para  si ; 

Y  no  se  oiga  que  he  sido 
De  ser  ingrato  culpado. 
Ya  que  he  sido  desdichado 
En  no  haberla  merecido. 
Muestre  aqui  mi  firme  amor 
Que  la  respeta  y  adora. 

FABRICIO. 

¿Conoces  esta  señora, 
I  Federico? 

FEDERICO. 

81,  Señor. 

FABRICIO. 

1  Es  la  misma  que  has  Jurado 
En  la  confesión  que  has  hecho  ? 

FEDERICO. 

La  misma  que  de  mi  pocho, 
Fabricio,  al  papel  traslado. 
Cuanto  allí  la  lengua  habló 
Es  fe  del  ahna  que  tcIs. 

FABRICIO. 

Vos,  Señora,  i  conocéis 
A  Federico? 

LISARDA. 

Pues  ¿no? 

FABRICIO. 

ÍEs  el  mismo  que  dijistes 
¡n  lo  que  habéis  confesado? 

USARDA. 

Pues  ¿puedo  haberme  engañado? 

FABRiaO. 

Suelen  á  veces  los  tristes 


CARPIÓ. 

Formar  imaginaciones 
Que  por  verdaderas  tienen. 

LISARDA. 

Cuando  á  tales  tiempos  vienen. 
No  niegan  obligaciones; 
Que  en  principales  mtderes 
Amor  sin  tristezas  anda. 

FABRiaO. 

Federico,  el  Rey  me  manda 
Que  te  pregunte  quién  eres. 

FEDERICO. 

¡Vive  Dios,  que  no  lo  sé! 

Dilo  tü ,  que  me  has  criado ; 

Que  yo,  que  lo  he  deseado» 

Lo  que  pienso  te  dlréu 

Unaiamedyeáml: 

«¿Quién  eres?  que  estoy  en  ealsn.  i 

Y  senti  que  dijo  el  alma : 

«Necio,  ¿no  lo  ves  en  U? 

¿Para  qué  pregunta  agora 

su  principio  y  naehniento 

El  que  tuvo  pensamiento 

De  amar  á  tan  gran  seflorat 

Que  como  el  sol  que  conquista 

Puede  una  águila  mirar» 

No  la  pudieras  amar 

Con  menos  ilustre  vista.» 

FABRICIO. 

AtiyáBlancanedió 
Un  caballero  perdido 
En  el  mar. 


Su  hijo  he  sido; 
Pero  en  las  mudanaas  no. 

FABRICIO. 

¿Cómo  te  dio  la  Princesa 
Lugar  &  amarlat 

FlDSBttSOU 

Koftié 
La  culpa  snya. 

FABRICIO. 

iPorqoét 


Porque  fué  mía  la  empresa. 
Yo  solicité  su  amor. 
Yo  sus  ojos ,  yo  sa  pecho. 
Temeroso  y  satisfecho 
De  su  divino  ? alor. 
Vilaun  hermosa  un  día 
Por  h  reja  de  un  Jardín , 
Que  hacia  an  blanco  Jazmín 
A  su  cielo  celosía, 

?ueledij6mllaiiiorOB, 
ella  por  Itícoaaetqfó. 


Mientes. 

FAIUCIO^ 

iCómoT 

Poranojo 
Le  obligué  con  mis  murea 
A  tener  airevlnüeato 
Para  mirarme  f  naoUrme  v 

8ue  Federico  de  amarme 
onca  tuvo  pensamieato 
Hasta  qae  yo  le  obUgné. 

FEDEBIGO. 

Sefiora ,  ¿por  qné  te  oléiidea 
Contra  la  verdad  qne  entíenifa 
Hombre  fui;  yo  te  miré. 
Yo  te  provoqué  i  mlranM. 

No  hay  Ul;  porque  aolAvIens 
Tal  libertad,  si  notleras 
Por  los  ojos  dedararme. 
Con  ellos  te  habló  mil  veoei 
MI  amorosa  fotantad, 


T  JO  sé  que  esta  verdad 
Hoy  satisface  ¿  los  jueces ; 
Porque  siendo  yo  quien  soy, 

Y  tú  un  hombre  desigual , 
Siempre  á  tu  seiíor  leal , 
En  cuya  presencia  estoy, 
fio  pudieras  atreverle, 

8i  yo  DO  te  provocara. 

FEDEtlCO. 

Pnes  ¿  qué  probanza  mas  clara 
Que  verte  excusar  mi  mmrle?— 
Rey,  Fabricio,  caballeros, 
¡Vive  Dios,  que  la  inoité, 

Y  un  afio  con  esta  Fe 
Hice  mis  ojos  terceros ! 
Después  la  hablé,  la  efscribl, 
La  engañé ,  la  requebré. 
Compuse  versos ,  lloré , 

Y  mil  desdenes  sufrí. 
Ella  sabe  que  mil  veces 

§also  mandarme  matar: 
lanca  lo  pudo  estorbar. 
Esta  es  la  verdad ,  jueces ; 

Y  qae  si  se  enterneció, 
Foéporqae  ^  viendo  tan  fuerte 
Desden ,  enfermé,  y  la  muerte 
A  visitarme  llegó. 

Aquí  DO  pudo,  vencida  • 
Dejar  de  amarme  Usarda ; 

Y  como  entonces... 

USAKDA. 

Affuards  * 
Qne  solicitas  mi  muerte , 

Y  se  te  ve  claramente. 
Oye  aparte. 

rsDiiuco. 
i Qoé  rae  quieres? 

(Áp.  lotdús.) 

USAIDA. 

Boy,  Federico,  poes  eres 
Tan  firme ,  Doble  y  valiente , 
Bai  ona  cosa  por  mi. 

FEDEIICO. 

Ro  la  puede  baber,  Sefiora , 
Que  te  Diegne  qoleo  te  adora , 
Si  qolere  morir  por  tL 
iQué  me  mandas? 

Que  me  dos 
Lispreiidtt  qoe  de  mi  tienes. 

riOBBICO. 

Aqoi  tengo  tn  retfato. 
Causa  de  mi  dulce  muerte. 
Con  el  papel  que  me  enviaste , 
Hi  bien,  para  que  te  viese 
La  Bocbe  que  me  prendieron. 

USAllMU 


mcftKo. 
iPüra  qué  los  quieres? 

LISAIDA.    . 

Pan  ose  DO  le  los  bailen , 
Mis  OJOS ,  cuando  le  lleven 
Donde  dices  que  deseas , 
Poesjfi  tus  ruegos  me  vencen. 
goeríeodo  monr  asi , 
T6  veris,  ai  pormi  mucres, 
Cuin  presto  muero  por  ti.-^ 
Bey  cruel ,  fieros  jdeces , 
Si  Queréis  averiguar 
Cafii  de  los  doa  cnlpa  tiene , 
E<os  CMífQe  lo  dtgan. 

riMnfco. 
Mera,  iqnées  lo  que  emprendes? 

rAsaicio. 
Este  es  un  retrato. 

ntf. 


LA  LEY  EJECUTADA. 

FABRIClO. 

De  Llsarda  será...  y  este 
Es  un  papel  de  su  mano. 

PEDER  ICO. 

Mataréme ,  si  le  lees. 
Suelta,  Fabricío,  el  papel. 

FABKICIO. 

Si  el  Rey  que  le  dé  quisiere... 

LISARDA. 

Aunque  él  quiera,  yo  no  quicio. 

RET. 

¿Hay  tan  gran  traición? 

LISASDA. 

Leelde* 
PABKtcio.  (Lee.) 
tFederlco,  mi  señor  y  mi  esposo,  las 
•ansias  de  acercarme  ¿  tus  brazos 
•han  llegado  á  extremo  tan  imposible 
>á  mi  sufrimiento,  que  quiero  esta  no- 
•che  verte  y  hablarte  en  el  jarüin. 
•Blauca  e^ará  á  la  puerta:  no  te  acó* 
•barde  el  temor  de  mi  padre  ni  el  pen- 
•  sar  que  eres  desleal ,  pues  yo  soy  tu 
•mujer,  y  lo  be  de  ser,  aunque  lépese.» 

LISARDA. 

¿Podeisme  agora  negar 
Que  yo  le  he  dado  ocasión? 

RET. 

No  hay  que  hacer  información 
Ni  queda  qué  averiguar. 
Que  te  quisiera  matar 
Esiik  cierto,  monstruo  fiero; 
Mas ,  porque  un  verdugo  esperOi 
Que  lo  puede  hacer  mqor. 
No  me  permite  mi  honor 
Que  infame  tan  noble  acero» 
Salgan  Blanca  y  Federico 
De  la  corte  desterrados; 

gue  pues  fueron  incitados  t 
sta  pena  les  oplico. 
Y  al  cielo,  infames,  suplico 

?ue  el  castigo  que  yo  os  doy 
engais  de  sus  manos  hoy.  — 
Vén,  Fabricio.— Trae  contigo 
A  ese  mortal  enemigo,     (A  Arnetío.) 
De  quien  ful  lo  que  no  soy^ 

[Vame  el  Rey^  Fabrieie  y  Otavio, 
Lucinda  y  el  acompañamiento.) 

ESÚBRAX 

LISARDA,  FEDERICO,  BLANCA,  AR- 
NESTO,  clarín,  EL  CAPITÁN. 

ARTfESTO.  (A  Liiarda.) 
Temblando  os  vengo  &  decir 
Que  en  este  aposento  entréis , 
'Donde  pienso  que  hallaréis 
Con  lo  que  habéis  de  moriri 

Y  lo  que  al  alma  conviene. 

LISARDA. 

Federico,  ya  mostré 
Mi  amor,  mi  lealtad ,  mi  fe; 
Ya  el  fin  de  mi  vida  viene. 
Pero  este  consuelo  tiene : 

§uees  la  esperanza  de  vcrto» 
i  aquí  no  puedo  tenerte, 
En  región  mas  extendida ,    « 
Donde  es  eterna  la  vida 

Y  no  se  teme  la  muerte. 
Yo  cumplí  la  obligación 
De  mi  noble  nacimiento ; 
Porque  tú  vivas,  no  siento 
Mi  muerte  en  esta  ocasión. 
Acuérdate  (que  es  razón) 
Del  amor  que  te  he  tenido  t 

Y  muéstrate  agradecido 
En  la  piedad ,  no  el  dolor; 


tOL 


Que  bien  sé  que  no  es  mi  amor 
Para  que  le  venza  olvido. 
No  respondas  ni  me  hables; 

gue  podrá  sor  que  me  quites 
I  ánimo,  si  permites 
Acciones  tan  miserables. 
Historias  serán  notables 
Al  mundo  por  larga  edad 
Mi  firmeza  y  la  crueldad 
Del  Rey,  pues  por  una  ley 
No  dejara  de  ser  rey, 

Y  lo  fuera  en  la  piedad.— 
Tú,  Blanca ,  dame  los  brazos , 

Y  no  me  hables  tampoco ; 
Que  ansi  á  sentir  me  provoco 
Lo  tierno  de  tos  abrazos. 
Serán  de  mi  cuello  lazos» 
Matarme  podrás  con  ellos; 
Los  males ,  hablando  en  ellos, 
Aumentan  mas  sus  dolores, 
Porque  los  hace  menores 

I  El  callar  v  padecellos.  —     • 
[  Tú ,  Clarm ,  con  Dios  te  queda. 

I  CLARIlf. 

Si ;  pero  tengo  de  hablar; 
Que  tú  no  me  has  de  mandar 
Que  tenga  la  lengua  queda. 
Hablar  tengo  cuanto  pueda 

Y  llorar  basta  caer. 

LISARDA. 

Federico,  adiós. 

iYanse  ella  y  Árneiío.) 


ESCENA  XL 

FEDERICO,  BLANCA,  EL  OAPITAIi 
CLARIN.*Dei(pií«#,  USAftDA.  . 

CURIH. 

iVeocer 
Puede  el  callar  tus  enojos? 

FEDERICO. 

Para  llorar  son  mis  ojos; 
Que  ya  no  son  para  ver. 
Pues  corazón  he  tenido. 
Mi  bien ,  para  penas  tantas, 
Si  es  posible  que  soy  hombro, 
Habrame  fallado  el  almo. 
¿  De  qué  tigre  soy  nacido  ? 
I  En  qué  rigurosa  Hircania 
Me  dio  á  la  lu  z  de  los  cielos « 
O  en  que  desiertos  de  Arabia  ? 
Callé,  porque  cuando  amor 
Tragedia  tan  desdichada 
Representa  en  actos  tristes , 
Las  lágrimas  son  palabras. 
¿Dónde  se  vló Igual  firmeza , 
Tanto  amor,  tanta  constancia? 
¡  Mujer  nacida  altamente!... 
¡Singrereall...  Esto  basta. 
Ojos,  i  qué  pensáis  hacer? 

t Adonde  iréis,  cuando  os  falta 
.a  luz,  el  alma,  la  vida 
De  mi  sefiora  Llsarda?— 
¿Qué estarán  haciendo  agora? 
¡Ay !  que  el  alma  me  traspasan 
imaginaciones  tristes. 
¿Si  la  matan?  ¿Si  me  matan? 
¡Yive  el  cielo  que  antepuesto 
El  fiero  cuchillo  pasan 
Por  su  cuello  1  que  he  sentido 
El  dolor  en  la  gar^^anta. 
lAy,  alabastro  divmo ! 
Si  la  crueldad  os  esmalta 
Desos  hermosos  rubíes... 

¡Ayl 

LISARDA.  (Dentro.) 

¡Ayl 

RURCA. 


Arnesto  vuelve,  cills. 


m 
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ARNESTO.  -  FEDERICO,  BLANCA, 
EL  CAPITÁN,  CURIN. 

En  viendo  i  Llsarda  muerta , 
ElRey,  Federico,  manda 
Qae  salgáis  los  dos  de  aquí. 

FEDERICO. 

¡Maerta!  ¿Haj  crueldad  tan  cxtrafiaT 

ABIfESTO. 

Vuelve  los  ojos ,  si  puedes 
En  tal  compasión  mirarla. 

,  FEIMCaiGO. 

I  Aj,  dnice  se&ora  mía! 

Ay,  mi  esposa!  Ay,  mi  Lisarda! 

AUHESTO. 

Detente. 

FEBEBICO. 

Déjame,  Amesto* 
Si  está  espirando,  abrazarla ; 
Que  podrá  ser  que  la  infunda 
La  mía ,  al  partirse,  el  alma. 
Pero  no  querrá  U  herida... 
zpb  Rey  cruel !— Vamos ,  Blanca ; 
boB  voy  dcffo»  que  voy  loco, 
Y  si  de  aqufno  me  sacan. 
Mataré  al  tirano  fiero. 

BLANCA. 

Mlri  que  te  oyen  las  guardas. 
Veo  por  aquL 

cunm. 
Vén ,  Sefior; 

?ae  de  aquesta  ley  tirana 
e  vengará  presto  el  délo. 

FEDEBICO. 

iGómo»  vida ,  no  te  acabas, 
Pues  se  ha  partido  de  ti 
El  alma  que  te  animaba? 
xHay  rosas  en  nieve  puras 
De  un  almendro  deshojadas. 
Como  aquella  sangre  ¡ay  cielos ! 
En  el  marfil  de  su  cara? 
Déjame  verla  otra  ves. 

ctAinr. 

Mira  que  puedes  ser  causa , 
Sefior,  de  mayor  desdicha. 

FEDERICO. 

iHayor  que ,  muerta  Lisarda, 
Mi  bien ,  mi  luz ,  mis  amores , 
Mi  señora  y  mi  esperanza  I 
No  mi  esperanza ;  que  ya 
Toda  esperanza  me  falla.— 
Adiós ,  mi  bien ,  para  siempre  : 
No  te  parezca  que  tarda 
Mi  vida  en  irte  á  buscar. 
Aguarda ,  Lisarda ,  aguarda. 


ACTO  TERCERO. 

CampOi 

BflCERA  PaniEEA. 

FABRICIO;  LISARDA,  en  hábito 
de  hombre. 

USABAA. 

Solo  por  ti  tengo  vida. 

FAIRICIO. 

To  pude  engañar  las  guardas 
Con  aquel  paño  sangriento 
Que  te  pose  en  la  garganta , 
Advirtlendo  que  callases, 
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Hasta  verte  aquí  encerrada 
En  estos  lugares  míos. 
Que  yacen  en  las  entrañas 
De  estos  montes ,  habitando 
Entre  sus  chozas  y  casas 
El  tesoro  de  tu  vida; 
Que  como  los  tiempos  pasan. 
Ellos  traen  el  remedio 
De  las  mayores  desgracias; 

?ue  porque  no  lo  entendiera 
u  padre ,  que  me  mandaba 
Ejecutar  el  ríger. 
Ley  que  pudo  derogalla  , 
Un  entierro  fingí,  y  tal, 
Que  al  mas  ilustre  monarca 
Deja  absorto  cuando  llega 
A  dilatarle  la  fama. 

LISARDA. 

No  ha  de  saber  Federico 
ue  vivo  t 

FABRICIO. 

¿Agora  me  tntas 
De  Federico? 

LISARDA. 

i  Ya  olvidas 
El  amor  y  la  crianza? 

FABMCIO. 

No,  Señora ;  pero  temo 
Las  locuras  de  quien  ama. 
Fia  de  mi ,  que  no  pueden 
Cuantas  cosas  hay  criadas 
Igualarse  con  su  amor ; 
Pero  el  temor  me  acobarda 
De  que  el  Rey  piensa  que  ya 
Fué  la  ley  ejecutada; 

Y  si  lo  contrario  sabe. 
En  defensa  de  su  patria , 
A  ti.  á  Federico,  a  mi. 
Pidiendo  á  Nerón  la  espada. 
Nos  ha  de  quitar  la  vida, 
Que  en  él  no  puede  ser  larga, 

LISARDA. 

Obedezco  á  la  fortuna. 

FABRICIO. 

Es  discreción ,  si  esiá  airada; 
Que  á  la  mayor  tempestad 
Sucede  mityor  bonanza. 
Sosiega :  yo  volveré 
A  verte;  que  el  Rey  me  aguarda. 

{Yate.) 

ESCENA  n. 

FLORA.  -  LISARDA. 

FLORA. 

Bien  es  que  tu  nombre  sea , 
Lucindo.  del  sol ,  pueb  todo 
Resplandece  de  otro  modo 
Después  que  estás  en  la  aldea. 
Los  campos  nroducen  fiores , 
Las  plantas  frutas  suaves, 

Y  son  las  parleras  aves 
Poetas  de  sus  amores. 

No  hay  aquí  manso  arroyuclo 

gue  en  mil  perlas  no  se  en\uclva ; 
1  soto,  el  prado,  la  selva , 
Como  eres  luz ,  voelves  ciclo. 
Luz  hermosa ,  ¿de  qué  estás 
Triste  ?  que  el  sol  no  merece 
Padecer ;  qae  si  él  padece. 
El  mundo  lo  estará  mas 
Que  á  la  confusión  primera , 
Porque  ya  montes  y  prados 
Quieren ,  de  tus  pies  pisados. 
Tenerte  por  primavera. 

USARDA. 

Flora ,  de  estos  campos  flor , 
I  Yo  vivo  con  gusto  aqui. 


Si  bien  por  desdicha  fbi , 
Como  me  ves ,  labrador* 

Y  como  memorias  son 
Del  alma  eterno  castigo. 
Tienen  mas  fuerza  comulgo 
Que  el  valor  y  la  razón. 
Estas  me  tienen  de  suerte. 
Que  soy  mi  nroprio  homicida. 
Aborreciendo  la  vida , 
Solicitando  mi  muerte ; 

Y  aunque  es  verdad  que  Fabrido , 
De  aquesta  tierra  señor. 
Mostró  en  hacerme  favor 

De  padre  piadoso  oficio. 
No  puede  cosa  ninguna 
Causar  en  mi  mal  mudanza , 
Porque  mi  muerta  esperanza 
Se  ha  rendido  á  mi  fortuna» 
Solo  de  tu  compañía 
Siente  alivio  mi  dolor ; 
Que  no  es  poco  en  so  rigor 
Querer  tener  alegría. 

FLORA. 

Lucindo,  si  me  quisieras 
Como  te  quiero,  sin  duda 
Que  amor  los  afectos  muda, 

Y  que  contento  estuvieras. 
No  te  quiero  dar  pesar 
Con  este  mi  necio  amor; 

Sue  aborrecido  es  mejor 
orir,  sufrir  y  callar. 


UN  UBaADOR.-LISARDA,  FLORA. 

LABRAMML 

iEstl  por  acá  Lucindo? 

USABMU 

Aquí  estoy,  Silvio,  y  agora 
Mas  alegre,  pues  te  veo. 

LABRÁDOa. 

Fui  á  la  dudad  á  las  eosu 
Que  me  encomendaste  ayer; 

§ue  para  servirte,  sobra 
aber  yo  tu  voluntad. 
A  fe  que  hay  nuevas  fitmostt. 


¿Gémot 

LARIADOB. 

Todo  es  prevenciones 
De  guerra :  cajas  sqporas 
Rompen  los  aires,  las  armas 
Kesplandedendo  lustrosas. 
Todo  es  plumu ,  todo  es  gabs; 
Ya  no  hay  hombre  que  se  ponga 
Luto  por  Lisarda  muerta. 
Si  bien  lo  sienten  y  lloran. 
Es  la  causa ,  segna  dicen  , 
Que  la  reina  de  Polonia 
Con  grande  ejérdto  maréha 
De  naciones  belicosu 
Contra  Hungría,  porque  el  Rey, 
Viendo  que  el  reino  le  toca 
Por  la  mas  cercana  deuda , 
Otros  sucesores  nombra. 
El  valiente  Federico, 
Que,  aun  muerta,  i  Lisarda  adora, 
Dicen  que  por  su  venganza 
A  la  guerra  la  provoca, 

Y  viene  por  general 

De  esta  gallarda  amazona , 
Con  voces  que  el  viento  j  eOis 
En  las  banaeras  tremolan. 
Mas,  cmno  curan  los  tiempos 
Las  pasiones  amorosas. 
Toda  la  corle  mormura 
Que  la  sirve  y  enamora. 
Puede  ser  que  sea  mentira 

Y  que  él  la  diga  lisoí^ 


eHa  le  ha  devengar, 
)orqae  en  la  memoria 

rila  lUisirc  señora 
irilark' la  villa. 
ifia  Uit  heroica. 

erice  sea  ingrato 
don  tuu  forzosa 
trece  posible, 
Silvio,  que  l^aliona 
I  LisardamuA'U; 
(Cosa  lin  notoria 
ivoansentese  olvida, 
lo  mpnDs  imnona. 
decir  Tenlau, 
■Mieu  lasca 
macho  disRQSIo, 
¡Jalma  generosa 
lUel  peD»oiieiiIo 
ría  con  jasofíra". 
con  Dios;  qnela^cajas 
el  alma  me  locait. 
irto  a  ser  soldado, 
[arAmlsertom 
ral  Federico. 
rLOU. 


edelienes,  Flora. 
CITO  de  una  puñada , 
cora  too ,  te  rompa. 


lora:  (Ule  prcslo 
tolierliia  loca 
uandoai  lü;;ar 
on  las  piernas  roiis. 


FLon*. 
lOuérurloiu 
e  Ta  dando I 

UtlBDJL. 

Escucha. 
nelve  i  esas  cIjous 
,el  que  aqal  mrpusoí 
e  ia«lima  ;  boiira 
lutl  me  llevaron 
ra  de  Poloaia. 

í  de  eia  saertv. 

rica  con  aira! 

a ,  cieloi ,  lengania !    ( I'ac 

VLOU. 

(loTicoanioiopl. 
(VaaM.) 


■■nio  4t  li  rtías  da  FglcBla. 


EDEBICO,  clarín. 


desoltlado, 

I  rosiro  enjuto, 
I  i  qnilarmc  el  lulo. 

lUieba  obligado, 
■indo  ba  de  dorar 
Ina.SeAorT 


LA  LEV  CIECCTADA. 

Aunque  mil  cartas  le  escribas, 
No  ifi  puede  responder. 
Ni  vivo  la  puedes  ver.    ' 

FEDERICO. 

Eilán  las  memorias  vivas. 

Ivso  es  falta  de  valor; 
üue  NO  es  agradecimiento. 

FEDERICO. 

¡At  Dios !  ¡Qué  necio  argatnenlo, 
üeliiéiidole  lanío  amor! 


£1  saber  liisimubT 

Els  lo  que  importa  también. 

FEDERICO. 

¿Ifo  Tes  que  murió  por  mlT 

CLAHD. 

Confieso  masnoes\alor 
m  diiiinulnr, 'Señor 
Estando  lailcín.i  aqui 
Que  Unto  ¿mor  te  t>a  mostrado. 


Ya  me  procuro  esloriar; 
Mas  lio  me  quieren  dejar 
Memorias  del  hien  pasado. 
Imagino  las  crueles 
Manos  segando  ks  renta 
Oue  aquel  cuello  de  aiuccias 
üorouaron  de  claveles. 

CUHH. 

Dejemos  j»  las  poesías. 

Remedia  cim  la  hermosura 

De  la  Reina  esa  locura ; 

Que  si  en  quererla  porSai, 

Olvidarás  áLfsarda. 

Ya  viene  la  Reina  aqal : 

ílirala  hlpn.iuflvf  en  ti*; 

Oiie  ivive  Dios !  que  es  Ballarda. 

Que  se  eslima  coiiTauín 

VCon  íMrtfino«eesi»0 

Has  un  pajarillo  vivo 

Qae  muerto  e\  mas  lindo  aleoa 

¿Muertos!  jCuarda  '.  Gente  tria 

;Pjra  qué  puede  ser  buenaí 

íQué  muerto  no  ha  dado  penaf 

Uuú  vico  no  da  alegría?  {Vate) 

ESCENA  V. 


Pues,  Federico,  ^La  crecido 
Tu  IristeM  ti  verte  ya 
Tan  cerca  de  doude  esll 
Huerta  quien  nunca  lo  ba  sido 
EnluiiiL'inoriaíOiie  olvido 
>0  j>ii(.ik  cubrir  memoria 
DeMiil.iMÍmosaVr:ioria. 

posible  quo  la  olvides, 
-Si  fuerza  a  los  tiempos  pides 
Para  escurecur  su  gloria, 
lilllos  pasarán,  jen  U 
Pudra  ser  (quR  no  lo  creo) 
Que  (lén  poertaialgnn  deseo, 
Ño  quiero  decird«iul. 
Si  darte  lioaorofíeci 
Cuando  teñíste  a  pedirme 
Que  tu  Teoganxa  e^nCrme; 
Que  maj  se  puede  olvidar 
Quien  solo  se  va  á  vengar 
De  enamorado  :y  de  Qrme. 
Ilicen  que  en  este  lugar 
Tiene  preso  el  rej  de  Hungría 
A  su  hermano,  y  yo  querría 
Por  luens  de  nrmu  eauíci 


Ooe  si  Te  pnedo  librar, 
Comenia  ré  bienmi  empresa; 

Yjoaé'juenoiepesa 
Porque  me  dicen  nuel.a  sido 
Elque  teLaíavortcido 
Cor  guslD  de  la  Princesa. 
FEBiaico. 
Reñora ,  mis  pen^^n  míen  tos. 
Como  sahcls.faerfln  altos, 
Aunque  de  méritos  fallos 
Para  tan  altos  Intentos. 
Mas  vuestros  merecí mienlOi 
Me  oblinaroná  pensar 
En  olvidar,  qneya  es  dar 
Fin  i  una  cosa  querida ; 
Porque  quien  piensa  oue  ohidí, 
No  esti  lejos  (!e  olvidar. 
Vo  presumo  que  olvidé. 
Si  liien  no  la  nlili^.iciao. 
Porque  no  fuera  razón 
Vivo  amor  Con  muerta  fe. 
Siempre  en  elalmalendrd 
Suiniaiien  para  ofreceros. 
Daos  prisa,  sin  ofenderos , 
A  borrármela  del  alma: 
Queyo.  paradarospalma 
üte  daré  prisa  i  quereiví. 
f;s\erJa(l  qucvoy  llegaudo 

Mas  por  eso  os  di^o  yo 
Oue  aquí  05  vov  acompañando, 
Para  que  yo  |)iieda,  cuando 
Llegasen  esas  memorias 
t>e  tan  sangrientas  historias, 
Preíurnirlas  como  ajenas ; 
Que  bien  nueden  tales  penas 
Rendirse  i  tan  alias  glorias. 
En  aquesta  foitaleía 
Tiene  6  Fduardú  aquel  rej 
Quede  tan  bárliaralej 
Ejecntú  la  Gereza. 
S-^ráiik'dady  crandeía 

!'!■   •[  I  ('I  !■  i    !,■!  iTueldad 
lodos  desean  la  muerte, 
A  vos .  Reina ,  de  otra  suerM, 
La  vida  por  la  piedad. 

»IIM.  ' 

Siendo  TimaertaLUirda, 
Federico,  mi  valor 

üiceque  teieogaamor, 

V  el  mismo  araormeacotiarda. 

El  tiempo  qneMasse  larda 

Es  de  los  males  paciencia. 

Yo  (|uicro  hacer  resistencia 

Alooaelanpocodura: 

Qücde  una  muerta  heraionra 

É3  ficil  la  competencia. 

Hax ,  Federico,  también 

(}ae  acometan  la  dudad; 

Que  quiero  darübertad 

AunUoDibrequequieres  bien. 

Pan  que  i  mímela  den 

Por  dicha  algunos  cuidados, 

NoGévosI  bien  pagados; 

Pero  dicen  atrevidos 

Que,  no  siendo  agradecidos, 

Basta  leí  bien  empleados.       {Vte.) 


clarín.— FEDERICO. 


Desde  qne  llegó  isabeta 
A  hablarte,  embozada  aguarda 
Una  mttjer  tan  gallarda , 
Que  pienso  (si  no  es  cautela 
Y  déla  guerra  imenelon. 
Como  suele  acontecer) 
Que  podrtí  eDinteoer 


m 

Y  divenir  tu  pasión. 
Yo»  á  lo  menos,  me  desvelo 
En  qae  do  lo  sienlas  lanío. 

FEDERICO. 

Oe  tus  cuidados  me  espanto* 

CLARI?r. 

Por  lo  menos  es  buen  celo; 

Y  esiá  seguro  do  ni  i 
Que  si  traerte  pudiera 
A  la  reina  Elena ,  fuera 
A  Troya ,  á  Grecia  por  ti. 
Habíala ;  que  no  es  razoD 
Dejarte  morir. 

FEDERICO. 

No  sé 
Cómo  ¿  mi  firmeza  y  Te 
Pueda  hacer  tan  gran  iraicioQ. 

CLARÍN. 

JiQué  traición?  Anda ;  que  ya 
No  es  firmeza,  que  es  locura. 
Enfermo  estás,  ponte  en  cura. 

FEDERICO. 

¿Cómo,  si  el  alma  lo  está? 

CLARÍN. 

Cuando  enferma  un  gran  señor» 
No  viene  un  médico  solo ; 
Vienen  mil ,  y  el  mismo  Apolo; 
Que  dicen  que  fué  dolor. 
Probando  las  medccinas, 
Alguna  suele  acertar ; 
Que  mal  te  puedes  curar. 
Si  á  tomarla  no  te  inclinas. 
Recipe,  alce  un  dolor. 
Paramales  de  mulieres; 
Otras  mulieres ,  si  quieres 
Curar  amor  con  amor. 
En  una  tienda  se  ven  . 
Mil  vestidos :  sin  proballos, 
Nadie  puede ,  con  mirallos, 
Saber  cuál  le  viene  bien. 
Júpiter,  viendo  arrogantes 
Los  hombres,  dio  un  buen  remedio , 
Que  fué  partirlos  por  medio. 

FEDERICO. 

¡  Qué  uecio  estás ! 

clarín. 

No  te  espantes; 
Dicen  que  de  cada  uno 
Sacó  una  mujer. 

FEDERICO. 

¿Y  bien? 

CLARUf. 

Y  como  medios  estén , 

Y  no  está  entero  ninguno« 
Buscando  van  su  mitad , 

Y  de  una  en  otra  mas  bella » 
Porque  basta  topar  con  ella. 
No  para  la  voluntad. 
Ya  entra :  paciencia ;  no  seas 
Descortés ;  que  yo  me  voy. 

FEDERICO. 

2  En  qué  confusión  estoy  1 

CURÜf. 

Nonca  en  mayores  te  veas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA 

FEDERICO. 

Decildo,  y  oo  os  acerquéis. 

LISARDA. 

¿Tenéis  temor  á  fsabelat 

FEDERICO. 

No,  porque  es  señora  mía. 

LISARDA. 

¿Qué  teméis? 

FEDERICO. 

Que  ser  podría 
Vuestra  venida  cautela. 
Si  es  aviso,  descubrios ; 

Y  si  es  amor,  perdonad; 
Que  estov  tan  sin  libertad « 
Que  aun  los  ojos  no  son  mios. 

USARDA. 

Mentís. 

FEDERICO. 

Pues  ¿de  esa  manera 
Con  un  general  habláis? 

LISARDA. 

Y  tan  general ,  que  estáis 
General  para  cualquiera. 
Pero  no  habéis  dicho  mal 
En  que  libortad  os  falla. 
Dándola  á  prenda  tan  alta, 
De  quien  ya  sois  general. 
¿Estáis  muy  enamorado? 

FBDERICO. 

Si  lo  estoy,  y  estoy  ausente. 

LISARDA. 

De  lo  que  tenéis  presente 
Poco  tiempo  habéis  faltado. 

FEDERICO. 

Í Cerca  de  un  año  os  parece 
►oco? 

LISARDA. 

¿Un  año?  Ni  un  instante. 

FEDERICO. 

Bien  decís ,  porque  delante 
De  mis  ojos  resplandece 
Como  el  sol  divino  y  claro. 

LISARDA. 

¿La  Reina? 

FEDERICO. 

Cansada  estáis. 

LISARDA. 

Pues  yo  en  que  á  la  Reina  amáis , 
Para  no  amaros,  reparo ; 
Que  me  parecéis  muy  bien , 
Pero  por  ella  muy  mal; 
Que  en  siendo  su  general. 
Seréis  su  amante  también; 
Porque  es  en  extremo  hermosa , 

Y  ya  es  fama  que  ella  os  ama. 

FEDERICO. 

No  deis  crédito  ala  fama; 
Que  es  mujer  y  es  mentirosa. 
Yo  quiero  bien  á  una  muerta ; 

Y  esto  es  verdad,  y  que  estoy 
Tan  triste ,  que  porque  voy 
A  vengarla  con  fe  cierta. 
No  me  be  quitado  la  vida. 

LISARDA. 


{Voie.) 


EBCEKA  Vn. 

LlSAtiDA,  lapada. -FEDERICO. 

USAIU>A< 

¿Podré  hablaros? 

fbdehico. 
Bien  podéis; 
Y  decid  qué  os  ha  traído. 

USARDA. 

Presto  sabréis  lo  que  ba  sido. 


¿Conmigo  disimuláis? 
Yo  sé  que  á  la  Reina  auiais. 

FEDERICO. 

Dejadme ,  si  sois  servida ; 
Que  aun  para  no  ver  mujer. 
No  os  pido  que  os  descubráis. 

LISARDA. 

Pues ,  porque  celos  me  dais. 
Por  fuerza  me  habéis  de  ver. 

{Descúbrete 

FEDERICO. 

lY&lgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 


CARPIÓ. 

Señora ,  ¿de  dAnde  tienes? 

¿Cómo  dejas  las  estrellas 

Que  en  tus  plantas  resplandecen? 

Detente ,  señora  mía : 

Que,  aunque  me  huergo  de  verte, 

Falta  el  ánimo  á  las  fuerzas» 

Y  el  corazón  desfallece. 

Y  cuando  te  viera  viva 
Después  de  un  año  de  ausentes 
Como  aquí  muerta;  de  trístOt 
Desmayárame  de  alegre. 
Tü  sabes  mi  senlJBiiento, 
Las  lágrimas  que  me  debes; 

Y  que  á  quitarme  la  vida 
Me  vi  dispuesto  mil  veces. 
Fui  á  Polonia  por  vengarte» 

Y  no  porque  vo  tuviese 
Deseos  de  la  nermosnra 
Que  dices  que  me  enloquece. 
Verdad  es  que  ser  pudiera» 
Si  no  vinieras á  verme» 
Que  diera  su  amor  lugar; 
Pero  fuera  honestamente 
En  materia  de  casarme; 
Que  no  lo  haré  si  tü  qoieret. 

LISAMA. 

¡Casarte,  traidor  1 

FEDERICO. 

Sellora,^ 
No  entendí  qoe  era  ofenderle » 
Que  de  casarse  los  Tifos  . 
Nunca  los  muertos  se  ofendoi. 

lisahoa. 
¿Piensas  que  en  el  otro  mondo 
No  hay  amor  ?  Pues  no  lo  pi^ises. 
Amor  hay  y  celos  hay. 

FEDERICO.' 

En  dos  partes  diferentes 
Tu  alma  dividida  est¿. 
Si  es  que  dividirse  puede : 
En  el  cielo,  en  que  nay  amor» 
Pues  dices  que  me  le  tienes; 
Y  en  el  inGemo,  en  que  hay  celos» 
Que  fueron  demonios  siempre. 
¿Quieres  tü  que  no  roe  case? 

LISARDA. 

guiero  que  llores  mi  muerte 
n  año  cabal ;  que  es  cosa 
Que  á  los  muertos  se  concede. 
Dentro  del  no  has  de  casarte , 
Porque  no  es  razón ;  y  advierte 
Que  antes  del  año  i^es  hoort 
Que  las  cenizas  se  Ifrenten. 
No  has  de  hablar  con  Isabela 
De  amor,  aunque  ella  se  inquiete, 
Sino  en  la  guerra  no  mas , 
Hasta  que  mi  sangre  vengues. 

FBDEIUCO. 

Pues  yo  te  doy  la  palatau 

LIURDA. 

Para  que  no  me  la  quiebres» 
Enviaré  mi  sombra  aquf » 

gae  te  acompañe  y  te  onqoe 
n  figura  de  soldado. 

pedhico. 
¿De  soldado?  No  lo  intentes; 
Que  andaré  siempre  lembhwle. 

LISAnDA. 

Pues  yo*quiero  que  me  tiembles. 

FKDEEICO. 

Haz  lo  que  fueres  servida. 

LISAliA. 

Para  que  no  te  desveles »   • 
Traerá  mi  rostfo  el  scAAido; 
)  Qoe  quiero  qoe  le  respetes. 

rnciKo. 
Sin  la  palabra » soy  boobw 


» j 


Que  la  palabra  qne  diere 
Sabré  cumplir. 

LISAROA. 

No  se  flan 
Los  fivos ,  estando  ausentes , 

Y  ¿quieres  lú  que  los  muertos, 
Que  olvida  tiempo  tan  breve, 
No  se  olTíden?  Federico, 

Si  el  ejemplo  te  desmiente , 
¿Qué  hijo  da  vida  aladre? 
Qué  mando  hay  que*Be  acuerde 
De  la  míi¡eT  que  perdió? 

FEOBRICO. 

Vo,  que  seré  eternamente 
To  esposo,  luz  de  mis  ojos. 

LISARDA. 

(Ap,  Este  mas  Animo  tiene 
Mientra  mas  me  va  tratando: 
Irme  es  bien ,  no  se  me  llegue ; 
Que  si  una  fez  vuelTe  en  si 

Y  é  los  brazos  se  me  atreve , 
llallarái  cuerpo  con  alma ; 

Y  cuerpos  nadie  los  teme.) 
Adiós ,  Federico,  affnarda 

Que  venga  el  soldado.  (Vase.) 

fBDERICO. 

Fuese 
¡Qué  temeraria  floslon  I 
Ka  mi  vida  pensé  verme 
CoD  el  Talor  que  be  tenido. 


ESCElf  A  vtn. 

aARIN.- FEDERICO. 

CUBIÜ. 

Xtodamente  te  entretienes! 
Basta;  que  eres  como  alguno?, 
Que  gran  castidad  prometen » 

Y  en  llegando  la  ocasión , 
4ao  en  la  purga  se  aduermen. 
if.n  hermosa?  ¿Qué  la  has  dicho? 
iNo  me  remondes? ¿Qué  llenes? 

nninico. 
To  puedo  volver  en  mi. 

cuim. 
Ya  le  entiendo. 

rsDCiico. 

No  me  entiendes. 

cuam. 
«Quieres  decir  que  era  fea? 

noBiico. 
Era  un  ángel. 

cuam. 

Engrandeees 
8u  fealdad  por  ironía. 
Los  afios,  cuarenta  y  nueve, 
l^erigallos  todo  el  rostro, 
Tres  medias  muelas  y  un  diente» 
Sos  ceju  eikrelacioo , 
Azafranadas  las  sienes, 
Desguarnecidos  los  ojos 

Y  basu  el  cogote  la  frente. 

ÍK  eso  Tifio  n  embozada? 
léMame.  ¿Qué  te  suspendes? 
iHaie  becbizado?  ¿Qué  miras? 

rmuco. 
Cttoy  mirando  si  Toelve. 

GLAim. 
Ko  osará ;  que  i  vive  Dios  I... 


SI  08«á » Clarín ,  si  quiere, 
iCémoeser? 

KnLi8|Kie. 


LA  LBY  EJECütADA. 

cuam. 
¿QuéLisarda? 

FEDERICO. 

A  reprehenderme 
Les  amores  de  Isabela 
La  muerta  Lisarda  viene. 

clarín. 
¡San  Juan!  San  Jorge !  ayudadme ; 
Que  el  corazón  roe  estremeces. 

FEDERICO. 

Vino  Lisarda ,  y  me  dijo 

Que  era  ingrato,  que  era  aleve, 

V  que  era  traición  é  infamia 
Que  quisiese  disponerme 

A  casarme  antes  de  un  año... 

CURIII. 

¿SueSSas?  Presumo  que  duermes. 

FEDERICO. 

Y  que  enviaría  su  sombra 
En  la  forma  de  un  valiente 
Soldado  que  me  guardase. 

clarín. 

Ya ,  Federico,  no  pueden 
Llegar  á  mas  tus  tristezas. 
Loco  estás :  mira  que  pierdes 
Mucho  de  tu  honor  ansí. 

FEOBMCO. 

Allá  lo  f  eras. 

CUftlN. 

No  d^es 
Tan  alta  prenda ,  Señor, 
Por  una  cosa  tan  leve.  ^ 

ESCENA  IX. 

VS  REINA ,  ACovpAffAiiiENTO.  <—  Di- 
chos. —  Después  ,  ;.GDUARDO  y 
BLANCA. 

REINA. 

Al  tiempo  que  la  gente  prevenida 
Para  el  asalto,  Federico,  estaba , 
Se  entregó  la  ciudad,  mal  defendida^ 
Matando  al  capitán  que  la  guardaba. 
Goza  Eduardo  libertad  y  vida     [ñal;a , 
A  quien  Blanca,  tu  hermana ,  acompa 
De  que  por  tu  contento  estoy  contenta 
¿Qué  esperanza  en  sn  dicha  no  se  alieniaV 

FEDERICO. 

¿Podrélos  ver.  Señora? 

(Salen  Eduardo  y  Blanea.) 

EDUARDO. 

¡Ah,  caballero, 
A  quien  los  hados  prósperos  previenen 
El  cptro  que  en  tus  manos  ver  espero! 
Mis  lágrimas  apenas  se  detienen , 
Mirando  en  lu  valor  lo  que  roas  quiero. 
Perdone  Blanca. 

SLANCA. 

No  se  llame  tulpa 
Ningún  amor  que  la  razón  disculpa. 

FEDERICO. 

Verte  ha  sido.  Señor,  tan  gran  deseo 
De  quien  tu  libertad  en  tanto  estima , 

gue  el  bien  de  verte ,  como  ya  te  veo, 
1  pecho  atienta ,  el  corazón  anima. 

EDUARDO. 

jPl^e  al  cielo,  Isabel ,  que  por  trofeo 
Te  oé  aquel  monstruo,  á  quien  tu  planta 

[oprima 
La  indomable  cerviz,  y  que  tu  gloria 
Le  deba  á  Federico  la  Vitoria. 

FEDERICO.  (A  Eduardo.) 
¿Quieres  oírme  una  palabra  aparte? 

BDÜAROO, 

Ya  escucho. 

FEDBMCO.  (Ap.  á  Eduardo,) 
¿Quién  soy  yo?  Porque  FtbHcio 


He  dito  que  tú  solo  serás  parte 
Para  nacerme  tan  alto  buieficio. 

EDUARDO. 

Con  Isabela  puedes  igualarte. 
No  quieras  de  quién  eres  mas  indicio. 
Camina  á  la  ciudad ;  que  este  secreto 
Decirte  cuando  vuelvas  te  prometo. 
{Vanu  todos,  minos  Clarín*) 

ESCENA  X 

clarín. 

Notable  temor  me  ha  dado 
Ver  á  Federico  loco. 
Quien  tuviere  el  seso  en  poco 
Ni  es  valiente  ni  es  honrado  : 
Valiente ,  pues  le  faltó 
Valor  para  consolarse; 
Ni  honrado,  pues  á  faltarse 
A  su  valor  se  atrevió. 

ESCENA  n. 

LISARDA ,  de  soldado,  -*  CLARÍN. 

USARDA. 

¡  Soldado  1 

CLARm. 

¿Quiénes? 

•  LISARDA. 

Yo  soy. 
¿Habéis  visto  al  General?  * 

clarín. 
¡Santo  Dios!  Estoy  mortal. 
Muerto  estoy,  sin  alma  estoy. 
No  era  locura  el  decir 
Que  á  Lisarda  visto  habia. 
¿Si  es  sueño?  si  es  fantasía? 
¿Cómo,  después  de  morir. 
Andan  por  aqui  los  muertos? 
Toda  la  sangre  me  altera. 

LISARDA. 

Clarin ,  ¿qué  temes?  Espera. 
I. os  espíritus  cubiertos 
De  aqueste  mortal  vestido, 
¿Cómo  pueden  espantar? 

clarín. 
Dame,  espíritu, lu^ar 
Para  cobrar  el  sentido. 

LISARDA. 

Acércate  á  mi,  no  temas. 

CUROT. 

i  No  temas! 

LISARDA. 

Daca  la  roano. 
clarín. 
¡La  mano !  Espíritu  Taño, 
No  te  llegues ;  que  me  quemas. 
¡Señor,  señor! 

ESCENA  Xn. 

FEDERICO.  —  Dichos. 

RMMCO. 

¿Quéesaqieitot 

CLARIH. 

No  es  nada:  allá  lo  verás. 

FEDERICO. 

Tienes  seso?  Voces  das 
omo  loco  descompuesto. 

CLARm. 

En  Justa  nxon  me  fundo. 

FEDERICO. 

¿  Qué  causa ,  Clarín ,  te  ha  dado? 


í 
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cunm. 

VueWe ,  j  mira  ese  soldado» 
Qae  viene  del  otro  mundo. 

FEDERICO. 

¡Vügame  Dios  I 

LISARDA. 

No  temáis. 
Lisarda  con  tos  me  envía. 

FEDERICO. 

El  mismo  rostro  tenia. 

lisarda. 

¿Qoé  teméis?  Qué  os  espantáis? 
¿En  qué  visión  ba  venido? 

ÍNo  es  esta  la  mesma  cara 
^e  Lisarda? 

FEDERICO. 

Cosa  es  clara. 

LISARDA. 

iHay  mas  que  en  este  vestido 
Diferencia  de  su  ser? 

FEDERICO. 

No,  Se&or. 

LISARDA. 

Pues  esta  espada 
lA  qué  soldado  no  agrada , 

Y  qué  mal  os  puede  nacer  ? 
Estas  plumas  que  ves  pardaSi 
¿Son  fuego? 

clarín. 
Tiene  razón* 

Y  los  muertos  muertos  son. 
Habla  i  Lisarda.  i  Qué  aguardas? 
Llega  animoso. 

FEDERICO. 

No  puedo, 
Aunque  quiero. 

CLAIIN. 

¿Cómo  no? 
No  temas ;  que  aqut  estoy  yo. 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

FEDERICO. 

Y  ¿cómo  os  llamáis,  soldado? 

LISARDA. 

Lisardo. 

rSDIRICO. 

Pues  tü,  Clarín, 
Le  acomoda;  porque,  en  fin» 
Ba  de  andar  siempre  á  tu  lado. 

CLARUI. 

iCómoámiUdo? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

Que  ya  no  puedo  creer 


Stli  del  real  palaeio. 

ESCENA  Xm. 

EL  REY,  FABRICIO,  LUONDO. 

RET. 

¿Que  esto h»  pasado? 

FABRICIO. 

Tan  tnogante  viene. 

LÜCWDO. 

A  Federico 
Agradezca  el  valor. 

REY. 

Pondré  cuidadq, 
Mas  que  el  que  desde  agora  significo. 

LUCDIDO. 

A  vengarse  de  ti  determinado, 
Jusu  disculpa  que  al  amor  aplico, 
Pidió  á  Isabela  gente,  y  ella  viene 
Con  la  esperanza  que  del  reino  tiene. 
Al  principio  traía  retrauda 
A  Lisarda,  Señor,  en  su  bandera, 
Sobre  un  estrado  negro  degollada , 

Y  en  un  cielo  esta  letra :  ¿Quién  etperal 
Mas  luego  que  á  Isabela  enamorada 
De  su  gentil  persona  considera , 
Quita  á Lisarda, y  por  empresabapaesto 
Una  corona  y  estas  letras  :  Prato. 

RET. 

Pr^^,  luego  y  aprisa;  que  la  tiene. 

ARHISTO. 

Por  lo  menot,  Sefior»  eso  imagina. 

FARRICIO. 

Resistir  á  este  mozo  te  conviene : 
Á  vencer  ó  morir  te  determina. 

LÜCIIIDO. 

Libre  á  Eduardo  ya  en  su  campo  tiene. 

RET. 

La  ambición  de  los  dos  me  desatina. 
Ya  confirmó  de  su  prisión  la  culpa, 
Mucbas  escriben  que  el  reinar  discul- 
Tü  me  has  de  suceder,y  no  Eduardo  [pa. 
Ni  la  reina  Isabela,  que  lo  intenta. 
Toma  luego  un  bastón,  Conde  gallardo, 

Y  la  baulla  al  húngaro  presenta. 

LUCIRDO. 

Esa  licencia  solamente  aguardo. 

FABRICIO.  (Ap.) 
No  saber  de  Lisarda  me  atormenta ; 
Que  por  haber  huido  de  mi  titira , 
CalUr  es.Tuerza  y  permitir  la  guerra. 


Una  sombra, 
Soldado,  ¿qvé  puede  hacer? 

CLARIII. 

Nada,  siendo  de  mujer; 

Mas  I  siendo  de  kombre,  me  asombra. 

FEDERICO. 

Dale  tu  lado;  que  Toy 

A  hacer  la  gente  marchar.        {Voh^) 

GLAROr. 

Yo  ¿qué  lado  le  he  dedart 

LISARDA. 

¿De  qué  tembláis?  Sombra  soy* 

CLARÍN. 

Del  estar  muerta  me  alcani 
El  temor  en  que  me  veo. 

LISARDA.  (Ap.) 

Estoy  viva  ¿  mi  deseo 

Y  estoy  muerta  &  mi  esperiosa* 


Asanptnento  de  la  Reina. 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA ,  FEDERICO, 

RSmA. 

Ta  tibieza  me  acobarda. 
No  sé  qué  piense  de  ti. 

FEDERICO. 

¿Qué  puedes  pensar  de  mi? 

REINA. 

QueestAs  pensando  en  Lisarda* 

FEDERICO. 

No  pueden  memorias  muertu 
Borrar  esperanzas  vivas. 

RZlNA. 

Siéntate,  y  dime,  ansí  vivas, 

Cómo  este  olvido  concierta ; 


Que  tü  no  tengas  amor. 

FEDERICO* 

Señora ,  &  to  gran  valor 
¿Cómo  me  puedo  atrever? 

REOCA. 

Mucho  esa  respuesia  siento ; 
Que  á  quien  ocasión  le  han  dado. 
Aun  no  ha  menester  cuidado, 
Cuanto  mas  atrevimiento. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  mirando  la  sombra; 
Que  esta  no  debe  de  vella « 
Sino  yo  solo:  por  ella 
Todo  me  aflige  y  asombra* 

REUIA. 

¿Qué  dices? 

FEDERICO. 

QueesutristesR 
Tiene  diferente  cansa. 

REINA. 

Pues  dime  de  qué  se  cansa; 
Porque  si  es  de  mi  grandeu, 
El  día  que  una  mujer 
Tiene  i  un  hombre  voluntad. 
Aunque  haya  desigualdad. 
Se  transforma  y  muda  el  ser. 

FEDERICO. 

No  puedo  hablarte ,  Seftort. 

REINA. 

¿Quién  te  lo  impide?  ¿Qué  tienes? 

FEDERICO. 

Un  gran  temor. 

REINA. 

¿Cómo  vienes 
Con  eu  mndanzi  ahon  ? 

FSDIRICO. 

No  me  aprietes ,  por  tu  vida. 

REINA. 

¿Dónde  miras  de  esa  suerte? 
¿Qué  escuchas  ?  Qué  te  divierte? 
¡Toda  la  color  pmida  1 
¿Es  por  dicha  aquel  soldadO} 
Qne  luego  que  le  miré. 
Solos  nos  dejó  y  se  filé. 

FEDERICO. 

Ese  es  todo  mi  cuidado. 

RBOU. 

Si  es  mujer  (que  lo  parece 
En  la  hermosura  y  eí  talle) 
No  le  des  celos ;  que  es  dalle 
Lo  que  él  &  mi  amor  ofireoo. 
Dime  toda  la  verdad. 

FBDmOO. 

¿(óyenos  alguien? 

REUIA. 

NingUMi 

FIDBllGO.  , 

No  quiero  ser  Importono 
Ni  ingrato  i  tu  volunud. 
Esta  es  sombra  de  Lisarda. 
Que  se  anda  siempre  truaL^ 

REINA* 

¿De  la  muerta? 

FBRIMCO. 

Sl;qneaaul 
Me  amedrenu  y  acobarda. 

REINA. 

No  mas;  ya  entiendo  to 
No  te  aflilu  desa  saerta. 
Yo  dejare  de  quererte 
Con  mas  ftcil  deseogafio; 
Yo  soy  muder  que  sabró 
A  mis  fuertes  escuadrones. 
Como  I  todas  mis  paskNWSi 


Poner  debajo  del  pié. 
Qae  00  te  canses  te  pido  . 
En  fingir  engaño  ignal: 
Yo  te  quise  general ; 
Qne  no  te  quiero  marido. 
Lo  menos  en  esta  acción 
De  lo  que  soy  significo , 

Y  ansi ,  desde  hoy,  Federico, 
Puedes  dejar  el  bastón ; 
Cae  yo  sabré  gobernar 

Mi  gente  mucho  mejor 

Que  be  gobernado  mi  amor, 

Pues  no  te  supe  agradar.         ( Vate 

ESCENA  XV. 

FEDERICO;  luego,  CLARÍN. 

FBDBRICO. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer 
Eo  comnsion  tan  extraña. 

(Sale  Clarín.) 
clarín.       ' 
¿Vino  por  aci  el  soldado? 

FEDERICO. 

Apenas  de  mi  se  aparta. 
Viole  Isabela,  y  yo  dije 
De  mis  trisleías  la  causa. 

CLARÍN. 

¿Deseobristele  quién  era? 

FEDERICO. 

Dije  todo  ¡O  qne  pasa. 

CLAMN. 

¿Qué  respondió? 

FEDERICO. 

Que  era  achaque, 

Y  que  era  eosa  muy  clara 
Que  era  el  soldado  mujer, 

Y  no  sombra  de  Lisarda. 

clarín. 
^ire  Dios,  <]ne  para  sombra. 
Que  ba  comido  lo  que  basta 
Para  un  cuerpo !  que  esta  noche 
La  contidaba  i  mi  cama , 

Y  que  no  ba  sido  posible... 
—Pero  escucha,  si  te  agrada , 
Una  DOUble  agudeza. 


I 


¿Cómo? 


FEDERICO. 
CLARÍN. 


I 


) 


( 


La  sombra  se  causa , 
No  de  ahna ,  sino  de  cuerpo ; 
Que  es  un  ^iritu  el  alma, 
Pues  si  esta  sombra  hace  sombra , 
De  que  es  cuerpo  desengaña ; 
Que  á  ser  alma ,  no  la  hiciera : 
Luego  es  cuerpo ,  y  no  fantasma. 

FEDERICO. 

Tiaies  razón.  ¡Vive  el  cíelo. 
Que  es  bajeza  y  aun  infamia. 
De  un  soldado  como  yo 
Tener  miedo  á  sombras  vanas  1 
Boy  lo  tengo  de  saber. 

CURIN. 

Qla  Tiene. 

FEDERICO. 

Abi  te  aparta, 
IVau  Clarín.) 

ESCENA  XVI. 

LISiRDA,  de  saMailtf.- FEDERICO. 

mnico. 
Ko  diris,  por  lo  que  has  visto» 
Que  no  respeto  á  Lisarda. 


LA  LEY  EJECUTADA, 

iNo  escuchaste  de  qué  suerte 
Hablé  á  Isabela? 

LISARDA. 

No  basta 
Hablar  bien. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  mas  quieres? 

LISARDA. 

Qne  no  te  llegues  á  hablarla. 

FEDERICO. 

Con  sola  una  condición 
Te  doy,  sombra,  la  palabra. 

LISARDA. 

¿Qué  condición?      $ 

FEDERICO. 

Que  me  abraces. 

LISARDA. 

Detente.  ¿Aun  mi  sombra  abrazas? 

FEDERICO. 

Dime  /¿cómo  tienes  cuerpo? 
Tú  eres  traidor,  tú  me  engañas. 
Hoy  morirás,  hechicero. 

LISARDA. 

Escucha ,  deten  la  daga. 
Carlos  soy;  que  no  soy  sombra. 

FEDERICO. 

¿Qué  Carlos? 

LISARDA. 

Carlos  de  Irlanda. 
Hyo  soy  del  rey  de  Hungria , 
De  quien  pretendes  venganza. 
Desaichas  me  han  puesto  ansi; 
Que ,  muriendo  quien  las  causa , 
Me  ha  desterrado  quien  soy. 
Dándome  al  reino  esperanza. 

FEDERICO. 

Mientes ;  que  Carlos  murió 
En  los  brazos  de  su  ama, 
Con  que  de  Hungría  quedó 
Por  heredera  Lisarda. 

LISARDA. 

El  ama  fingió  mi  muerte, 

Y  me  echó  en  una  montaña, 
Dando  al  Rey  un  hijo  suyo, 
Que  es  el  muerto  de  guien  hablas; 
Porque  los  cielos  quisieron 
Desta  suerte  castigarla. 
Infórmate  en  esa  aldea 
Si  es  verdad  que  en  ella  estaba 
Guardando  algunas  ovejas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  dejallas? 

LISARDA. 

Ver  que  ya  Lisarda  es  muerta, 

Y  que  al  reinar  aspirabas , 
Quitándome  la  corona. 

FEDERICO. 

(Ap.  Tanto  parece  á  su  hermana. 
Con  tal  extremo,  que  aun  dudo: 
Pienso  que  es  ella  que  me  habla.) 
Esta  duda  solamente, 

Y  verle  fingir  fantasma. 
Me  obliga  á  creerte ;  y  yo 
Le  debo  tanto  á  tu  hermana ,    ^ 
Que  he  de  ponerte  en  el  reioo 
Sinjurisdicion  tirana. 

LISARDA. 

Si  tú  me  pones  en  él, 
Yo  me  casaré  con  Blanca. 

FEDERICO. 

Pues  esa  palabra  tomo. 

LISARDA. 

Vén  donde  la  Reina  aguarda.    ( Vase.) 
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ESCEHArni. 

clarín.— FEDERICO. 

cuaoL 
¿Qué  te  ha  dicho? 

FEDERICO. 

Grandes  C0845* 

CLARÍN. 

¿Es  cuerpo? 

FEDERICO. 

Cuerpo  sin  alma* 

CURlN. 

¿Sentístelobien? 

FEDERICO. 

Yicómol 

CLARÍN. 

¿  Cuerpo  con  sus  zarandajas? 

FEDERICO. 

Digo  que  si. 

clarín. 
I  Pesia  tal  1 
Que  anoche... 

FEDERICO. 

Camina  y  calIfL 
lYanse.) 


Otro  ponto  del  acampamento. 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  FABRICIO,  LUCINDO, 

ARNESTO,  ACOMPAfÍAMIENTO. 
RBT. 

Cesen  las  csjas ,  no  toquen . 
Mientras  que  de  paces  tratan* 

LÜCINDO. 

Si  la  Reina  las  acepta 
Contradice  su  ignorancia. 

ARNESTO. 

Por  vuestro  interés,  Lucindo» 
No  es  bien  dejar  de  aceptallas. 

LUCINDO. 

No  porque  soy  sucesor 
Del  reino  quiero  las  armas « 
Sino  porque  es  gran  bajeza 
Antes  de  llegar,  dejallas. 

FARRICIO. 

Conde,  el  Rey  acierta  en  esto; 
Que  aventurar  vidas  tantas 
No  es  Vitoria  generosa , 

Y  es  justa  piedad  guardallas* 

LÜCINDO. 

Fabricio,  tales  consejos 
Bien  pienso  yo  que  se  hallan 
En  los  libros  de  las  leyes 
Que  andan  ya  señaladas. 
Dejad  al  Rey  la  justicia 
Con  el  honor  de  sus  armas* 

FARRICIO. 

Yo  las  sé  como  las  leyes. 

REY. 

No  mas ;  que  es  mi  gusto,  y  basta. 

LÜCINDO. 

Basta ,  pues  vos  lo  queréis. 

ARNESTO. 

Y  cuando  el  Rey  no  alcanzara 
Victoria ,  el  reino  eligiera 
Señor  de  su  sangre  y  c^sa. 


ím 
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ESCENA  xa. 


FEDERICO,   LA  REINA,  BLANCA, 
EDUARDO,  clarín,    acomi'a5ía- 


RET. 

Si  yo  lo  hubiera  sabido. 

Mi  desdicha  se  excusara, 

Pues  no  quebrara  la  ley 


«E^o ;  LISARDA,  retirada,  aun  de  ¡  Casándole  con  Lisarda.  — 


ioldado. 

FEDERICO. 

El  Rey,  Señora,  os  espera. 

ARNBSTO. 

iBella  mujer! 

FABRICIO. 

¡  Genlil  dama  1 

REINA. 

Dádmelas  manos. 

RBT. 

Los  brazos; 
Hermosa  Reina ,  os  aguardan. 

REINA. 

Dad  licencia  á  Federico 
Para  que  lo  mesmo  haga. 

RET. 

Por  vos.  Señora ,  los  doy 
A  Federico  y  á  Blanca. 

REINA. 

Eduardo,  vuestro  hermano, 
Ha  de  tener  vuestra  gracia 
Antes  que  nos  concertemos. 

REY. 

Ya  tiernamente  le  abraza 
Quien  le  perdona  por  vos. 

EDUARDO. 

No  le  pide  quien  no  agravia. 
Yo  nunca  quitaros  quise 
El  reino,  pues  le  heredaba 
Lisarda. 

RET. 

¡Ay  tristes  memorias! 
Que  si  ella  estaba  casada... 

EDUARDO. 

Con  mi  hijo  de  secreto. 
Ser  traidor  fué  ignorancia. 

RET. 

Pues  ¿quién  era  vuestro  hijo? 

EDUARDO. 

Federico ;  que  á  él  y  á  Blanca 
Me  dejó  de  aqueste  nombro 
Una  señora  de  España* 


Ahora ,  Reina ,  ¿qué  intentas? 

REINA. 

El  rehao  con  justa  causa , 
Si  me  casas  con  tu  hijo... 

RBT. 

¡Hijo  tengo!  ¿Quién  te  engaña? 

REINA. 

Carlos;  que  el  muerto  no  era 
Carlos;  que  quien  le  criaba 
Te  dio  el  suyo,  pocque  el  tuyo 
Pastor  vivió  en  las  montañas. 

RET. 

Eso  no  puede  saberse. 

LISARDA. 

Enmirándolelacara, 
Dirás  que  es  Carlos,  Señor, 
Que  es  la  de  su  propia  hermana. 

RBT. 

¿Adonde  está? 

REINA. 

Carlos,  llega. 

LISARDA. 

Llego  á  tus  pies. 

RET. 

¡Cosa  extraña! 
Habla  y  rostro  suyos  son , 
En  su  cara  se  retratan. 

LISARDA. 

Señor,  da  el  Conde  á  Isabela » 
Porque  goce  Arnesto  á  Blanca. 

FABRICIO. 

Pues  ¿qué  das  á  Federico? 

RET. 

Si  viviera  mi  Lisarda , 
;Qué  dicha  ftiera  lamia! 

FADRICIO. 

Cuando  mandastes  matalla , 
Fingí  su  muerte,  y  la  puse 
Entre  esos  montes  que  baña 
El  mar. 

RET. 

¡Que  mibyavive! 


Pues  va  jan  luego  á  llamarla; 
Que  quisiera  darle  un  reino. 

FABRICIO. 

Ha  sido  tal  mi  desgracia. 
Que  se  fué ,  y  ni  saner  delli 
Ni  ha  sido  posible  hallarla. 

LISARDA. 

Yo  sé  dónde  está ,  Señor. 

RET. 

¡Tú,  Carlos!  ¡Venturas  tajitas. 
Todas ,  tantas  eo  aa  día  I 
¿Dónde  está? 

USARDA. 

Contigo  habla. 

•       RET. 

Pues  ¿quién  es? 

U8ARBA. 

Yo. 

RBT. 

¡T6!  ¿Qué  dices? 

LISARDA. 

Yo  soy ;  que  por  lo  que  amaba 
A  Federico^  de  celos. 
Hice  invenciones  tan  raras. 

CUROI. 

¿Hay  mavores  embelecos? 
Ya  eres  hembra ,  ya  eres  alma. 
Ya  eres  hombre,  ya  m^jer. 
Ya  eres  Carlos ,  ya  Lisarda. 

FEDERICO. 

¿Podré  creer  tanto  bien? 

USARRA. 

Podrás ,  y  suplir  mi  falta 
Dando  á  Lucindo  la  Reina, 
Porque  goce  Arnesto  á  Blanca. 

RBT. 

Parece  baile,  que  traecan 
Los  puntos  con  lasmudanxaa. 

FEDERICO. 

Y  con  esto  se  da  fin 
K  La  ley  ejecutada.^ 

<  La  DoUble  falu  de  eonexioa  qae  se  ai- 
vierte  en  los  lances  de  este  acto,  y  lis  maekai 
y  torpes  erratas  de  la  edición  qae  nos  sirvo 
de  original,  nos  obligan  i  creer  qae  la  tome- 
día  fuó  impresa  por  nn  manascntomalilado 
y  lleno  de  yerros  del  amanaenso. 

El  estilo,  en  diversos  pasajes,  00  panct 
de  Lope  :  más  parece  obra  de  tres  aatoret 
qae  de  ano. 


MÉ* 


íde  cuando  acá  nos  vino? 


PERSONAS. 


LEONARDO,  alférex, 
BELTRAN,  tu  eamarada. 
EL  CAPITÁN  FAJARDO. 
PACHECO, 

RlAf^O,      \  soldada. 
CELEDÓN, 


ZAMUDIO, 

PEREA, 

TOLEDO, 

CERVANTES, 

ROSALES, 

MELENDEZ , 


>s0ldadot. 


ALFARO,  sargento. 
DON  ALONSO,  caballero. 
DON  ESTEBAN. 
DON  OTAVIO. 
CAMILO,  mayordomo. 
MARÍN,  lacayo. 


DOÑA  BÁRBARA. 
DOÑA  ÁNGELA. 
LUCÍA,  esclava. 
LOPE ,  criadOt  gracioso. 
Músicos. 


La  escena  es  en  una  ciudadTde  Fldndes  y  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Un  enartel  en  Fundes. 
CSGEFIA  PRIMERA^ 

EL  ALFÉREZ  LEONARDO  r  EL 
CAPITÁN  FAJARDO. 

FAJARDO. 

Ui  deseo  os  acompaña. 

ALFÉREZ. 

Alma  tengo  agradecida. 

FAJARDO. 

En  fio,  ¿es  hoy  la  partida? 

ALFÉREZ. 

Hoy,  Señor,  me  parto  á  España. 
Su  alteza  me  dio  licencia, 

Y  cartas  el  campo  todo. 

FAJARDO. 

No  sé.  Alférez,  de  qaé  modo 
Encarezca  vuestra  ausencia. 

ALFÉREZ. 

Y  yo,  señor  Capitán , 
¡Cómo  sentiré  la  vueslra! 

FAJARDO. 

Del  alma  la  mayor  muestra 
Así  mis  ojos  os  dan. 
Como  á  hijo  os  be  querido. 

ALFÉREZ. 

Y  yo  por  padrj ,  Señor» 
Respetado  ese  valor, 

Y  ese  gusto  obedecido. 

Y  agora  os  pido  perdón 

De  las  faltas  que  os  be  becbo. 

FAJARDO. 

No  me  enternezcáis  el  pecho 
Ni  me  deis  satisfacion; 
Porque  baheis  tan  bien  servido 
A  su  majestad  en  Flándes , 
Que  i  los  servidos  mas  grandes 
Pienso  que  habéis  preferido. 

Y  cuando  mi  compañía 

De  Alejandro  y  César  fuera , 
Kl  tener  tos  su  bandera 
La  boorari  como  la  mia. 
Pienso  que  lleváis  papeles 
Tan  claros  destas  verdades, 
Que  por  las  diGcultades 
De  cortesanos  canceles 
Hallarán  fácil  entrada 
Pira  vuestras  pretensiones , 
Pues  en  tales  ocasiones 
Bonrao  las  plumas  la  espada. 

ALFÉBBt. 

Cartas  tlero  de  ta  alteía, 


Del  Archiduque ;  y  agora 
De  la  Infanta,  mi  señora , 
( En  cuya  hermosa  cabeza 
Se  puede  honrar  el  laurel 
De  las  griegas  y  romanas , 
Por  virtudes  soberanas 
Que  son  estrellas  en  él ) 
Me  dicen  que  las  espere ; 
Mas  ya  no  tengo  lugar. 

FAJARDO. 

Allá  os  podrán  alcanzar, 
Si  honraros  su  alteza  quiere. 
Y  porque  en  esta  partida 
Las  mías  no  os  pueden  dar 
Lo  que  os  debo  desear 
A  la  ocasión  ofrecida. 
Una  carta  ofirezco  sola. 


¿Para  quién? 


ALFÉREZ. 


FAJARDO. 


Estadme  atento. 
Mí  primero  nacimiento 
Fué  Madrid ,  corte  española, 
De  donde  á  Flándes  pasé 
Muy  mozo;  y  es  cosa  extraña 
Que  nunca  mas  en  España 
Desde  entonces  puse  el  pié. 
Ten(;o  una  hermana  en  Madrid, 
Que  no  ha  podido  el  ausencia 
Borrarla  de  mi  presencia ; 

Y  que  me  paga,  advertid. 
De  tal  suerte  hqueste  amor, 
Que  no  hay  cosa  que  la  escriba 
Que  no  obedezca  y  reciba 
Como  de  hermano  mayor. 

Es  rica ,  Leonardo,  y  puede 
Acudir,  si  la  ocasión 
Se  ofrece,  á  mi  obligación; 
Que  quiero  que  allá  la  herede. 
Escribiréla  entre  tanto 
Que  os  traen  caballos ,  y  creo 
Que  suplirá  mi  deseo. 
Aunque  le  encarezco  tanto ; 
Porque,  fuera  de  que  vos 
11  crecéis  ser  estimado, 
Se  ledará  mi  cuidado. 

ALFÉREZ. 

Mil  años  os  guarde  Dios, 

Y  á  esa  señora  también , 

A  quien  desearé  en  extremo 
Conocer,  si  bien  me  temo 
Que  los  negocios  me  den 
Poco  lugar  de  servilla. 

Y  ya  parto  consolado, 
Aunque  hallarle  á  mi  cuidado 
Lo  tengo  por  maravilla , 

De  que  os  serviré  en  la  corte , 
Retratado  en  vuestra  hermana. 

FAJARDO. 

Pues  eo  amistad  tan  llana 


No  hay  miedo  que  me  reporte, 
Desta  cadena  os  servid.  ^ 

ALFÉREZ. 

Tal  cosa  no  habéis  de  hacer. 

FAJARDO. 

Mirad  que  son  menester 
Esta  y  muchas  en  Madrid ; 
Que  van  de  espacio  las  cosas, 

Y  se  gasta  mucho  allá. 

ALFÉREZ. 

Yo  llevo  dineros  ya 
Para  ocasiones  forzosas, 
Y410  pienso  detenerme 
En  ajenas  esperanzas. 

FAJARDO. 

Al  son  de  esas  confianzas. 

Alférez ,  el  favor  duerme. 

No  repliquéis,  y  advertid 

Una  cosa  que  necia 

Un  hombre  que  conocía 

Los  olvidos  de  Madrid 

En  pretensiones  cansadas 

De  tantos  como  allí  viven: 

Que  en  las  puertas  donde  escriben 

tEsta  es  casa  de  posadas  •, 

Para  ejemplo  de  las  gentes 

Dijera  uu  grande  renglón : 

tEstas  sepulturas  son 

De  ignorantes  pretendientes.» 

ALFÉREZ. 

Por  prenda  de  vuestra  mano 
No  me  atrevo  á  replicar. 

ESCENA  n. 

BELTRAN,  PACHECO,  RIAÑO, 
CELEDÓN.— Dichos. 

PACHECO.  {A,Bellran.) 
En  fin  ¿nos  queréis  dejar? 

BELTRAlf. 

Es  como  mi  proprio  hermano 
El  Alférez :  ya  lo  veis. 

BIA5Í0. 

En  efecto ,  ¿á  España  os  vaist 

CELEDÓN. 

En  soledad  nos  dejais. 

PACHECO. 

¿No  decís  que  escribiréis. 
Que  es  el  postrer  cumplimiento 
De  lodos  los  que  se  van? 

BELTRAlf. 

Pues  por  vida  de  Deliran , 

De  escribir  desde  una  á  ciento, 

Y  no  solamente  en  prosa; 

Que  ha  de  haber  verso  y  coplíta. 

R1A5Í0. 

También  acá  se  ejercita 


900 

Esa  cfeocia  fabulosa , 

Y  babrá  respuesta  terrible. 

FAJARDO. 

Yo  Toy  á  escribir,  Leonardo. 

ALFÉREZ. 

Solo  ese  favor  aguardo. 

FAJARDO. 

No  sentirlo  es  imposible. 
Dadme  los  brazos. 

CELEDOÜ. 

Aqui 
Tiernos  abrazos  se  dan 
Alférez  y  Capitán. 

(Vase  Fajardo.) 

ESCENA  ni. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN,  PAí  ÜECO, 
RlAfiO,  CELEDÓN. 

^  PACHECO. 

Llega  y  el  prólogo  di. 

RIA5Í0. 

Estos  señores  soldados 
6e  vienen  á  despedir... 
—Diré  mejor,  á  decir 
Que  los  dejais  agraviados. 

Y  toda  la  compañía 
Queda  con  la  misma  queja. 

ALFÉREZ. 

Ella ,  sci^ores ,  me  deja ; 
Porque  jo  ¿cómo  pedia? 
Ahora  bien ,  vamos  de  aquí.  •— 
Adiós ,  señores  soldados. 

CELEDÓN. 

Vais  tan  bien  acompañados , 
Que  dais  envidia. 

BIA5Í0. 

Es  ansf . 
(Yanse.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Es  de  su  calidad ,  y  la  segunda 
De  sn  hacienda. 

DO.f  ESTEBAN. 

Es  verdad. 

DON-ALONSO. 

Estadme  atento. 
Dofia  Ángela  no  pierde  en  nacimiento. 
Puesto  que  no  es  legitima ;  que  un  con- 

[de, 
Sospecho  que  alemán,  dando  palabra 
De  casamiento  y  cédula  á  su  madre. 
La  tuvo  sin  cumplirla,  ó  porque  fuese 
Su  gusto  ansí ,  ó  como  dicen  otros, 
Por  no  le  dar  so  majestad  licencia. 
Yol  vióse  el  Conde,  aunque  dejó  á  su  bija 
Hermosa  cantidad  para  su  dote. 
La  madre  nunca  mas  trató  casarse. 
Crió  su  hija ,  y  vive  recogida ; 

Y  os  juro,  don  Esteban,  que  en  mi  vida 
Oi  cosa  de  entrambas,  que  no  fuese 
Digna  de  su  virtud :  el  que  profese 
Galas  su  madre ,  sfendo  moza  y  bella. 
No  es  tampoco  objeción  para  ofendella ; 
Que  no  siendo  viuda  ni  casada , 
Puede  usar  el  vestido  que  la  agrada. 

OOX  ESTEBAN. 

Siendo  tan  principal  hombre  so  padre, 

Y  engañando  con  cédula  á  su  madre. 
Palabra  y  fe  que  no  cumplió  forzado. 
Bien  queda  el  nacimiento  confirmado 
De  doña  Ángela  bella:  yo  la  abono, 

Y  la  parte  bastarda  la  perdono. 

DON  ALONSO. 

Natural  es  doña  Ángela;  que  el  Conde 
Era  mozo  también. 

DON  ESTEBAN. 

Pues  de  esa  suerte 
No  dudo  que  la  boda  se  concierte. 
De  ella  seréis  tercero. 

DON  ALONSO. 

Siendo  justo 
Acudir  como  amigo  á  vuestro  gusto, 
Haré  cuanto  pudiere  de  mi  parte; 
Que  desto  de  casar  entiendo  el  arle. 

DON  ESTERAN. 

A  San  Felipe  van  á  misa  siempre. 

DON  ALONSO. 

Poes  vamos  háiciaallá;  que  querréis  ve- 

DON  ESTEBAN.  [lU. 


Una  ealle  de  Xadrid. 

ESCENA  IV. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

'     DON  ESTEBAN. 

Estees  mi  pensamiento,  dicho  en  suma,   Hepaesto  lo  mejor  del  atmaen  ella. 
Si  se  puede  sumar  el  pensamiento. 

DON  ALONSO. 

¿Qué tanto babrá  que  inseguís,  sirvien- 

,  [do 

A  la  hermosa  doña  Angela  Fajardo? 

DON  ESTEBAN. 

Desde  que  vine  de  Aragón  la  sirvo. 


{Yanse,) 


Verdad  es  que  con  tibias  diligencias 
A  los  principios;  mas  después  que  el  al- 

[ma 
Se  fué  empeñando  en  proseguir  mi  in- 

[tenio, 
Puse  mayor  cuidado  en  la  conquista , 
Después  de  declararse  por  la  vista. 
Mas  el  temor  de  su  gallarda  madre. 
Que ,  como  veis ,  es  moza  y  cuidadosa. 
He  ha  reportado  tanto,  que  aun  apenas 
Oso  hablar  los  criados  de  su  casa; 

Y  con  el  imposible  el  amor  crece, 

Y  mocho  mas  hermosa  me  parece. 

DON  ALONSO. 

A  la  cuenta  ¿  veois  á  preguntarme 
La  calidad  y  partes  de  duna  Angela? 

DON  ESTEBAN. 

Vos  entendéis  muy  bien. 

DON  ALONSO. 

Vuestra  pregunta 
8e  divide  en  dos  partes :  la  pnroera 


Orillas  del  Manzanares. 

ESCENA  V. 

DON  OTAVIO ,  CAMILO. 


DON  OTAVIO. 

En  fln  ¿sabc3  que  vendrán? 

CAMILO. 

Pasan  por  este  sombrío 
De  las  orillas  del  rio 
Las  otavas  de  San  Juan. 
Yo  vi  prevenir,  Seííor, 
Capotillos  y  sombreros. 

DON  OTAVIO. 

No  hay  Mercurios  mas  ligeros 
Que  los  que  tratan  de  amor. 
¡Qué  presto  babemos  venido  1 

CAMILO. 

Verdad  es,  pues  no  han  llegado. 

DON  OTAVIO. 

Los  músicos  han  tardado. 

CAMILO. 

Si  se  hubieran  prevenido, 
Hubiera  sido  mejor. 


CARPIÓ. 

DON  OTAVIO. 

¿Quién  fué  por  ellos? 

CAVILO. 

Marín. 
Mas  dime  para  qué  fln , 
Pues  es  publicar  tu  amor. 

DON  OTAVIO. 

Antes  por  disimular, 

Y  dar  ocasión  i  hacer 
Que  las  pueda  hablar  y  Ter, 
Si  se  llegan  ¿  escuchar. 

CAMILO. 

Do8a  Bárbara ,  Sefior, 
Es  recatada  en  extremo. 

ESCENA  VL 

MARÍN,  Mi}sicos.— Diccos. 

■ARIN. 

Que  habernos  tardado  temo , 

Y  mas  en  furias  de  amor; 
Que  los  amantes  son  gente 
Imposible  de  servir. 
Porque  no  saben  sufrir 
Ni  esperar. 

ÜR  HltelCO. 

¿Si  es  este? 
■Aftor. 

Tente. 

DON  OTAVIO. 

¿Es  Marín? 

■AlUf. 

El  mismo  soy. 

DON  OTATIO. 

¡Cómo  has  tardado! 

■ABIlf. 

¿Yo? 

DOH  OTAVIO. 

8L 

■AMIR. 

¿Piensas  que  se  Junu  tnsf 

Esta  gente  musical? 
¡Vive  Dios ,  que  antea cralsiari 
Que  me  mandaras  que  luert 
Hasta  la  Arabia  oriental» 

Y  te  trujera  á  Madríd 
£1  fénix  I 

DON  OTATIO. 

No  habéis  tardado» 
Pues  Angela  no  ha  llegado... 
—Pero  ¿qué  digo?  Advertid 
Que  el  coche  que  en  esta  orilla 
Toma  puerto,  es  ella.  ¡Ay  cielo! 

■ABOI. 

Que  desembarca, recelo 
Aquella  hermosa  esclavilla» 
Por  quien  ando  eml)elesa(|o.— 
¡Qué  breves  tus  pierias  lOo , 
Amor,  pues  el  picarón 
De  Lope  la  viene  al  lado! 
¡Celos  en  casa,  en  la  villa 
Ven  el  soto! 

ESCENA  Vil. 

DOÑA  BÁRBARA  T  DORA  ÁNGEU, 
con  capotiUoi  y  iambnm  4$  jri*- 
mai;  LUCÍA  t  LOPE,  0#a  m  Ui^- 
que  de  merienda. 

W>ñk  aiUAlA. 

Aquí  podeii 
Tender  la  alfombra. 

DON  OTATIO.  (Ap,  étugmMi 

inoveif 
En  esta  diclioaa  orilla, 
En  esta  verde  riberai 

« Falta  va  vene. 


Todo  un  Ovidio  de  ninfas, 
Haciendo  perías  las  linrus 
Del  asua ,  que  lisonjera 
Rafia  Tas  ruedas  del  coche, 
Ya  que  no  puede  sus  pies? 

D05ÍA  ilRGELÁ. 

Este  mismo  sitio  es 
Doode  de  San  Juan  la  noche 
Estuvimos  basta  el  alba. 

nOÍ^A  BÁRIAIA. 

Ángela ,  siéntate  aqui. 

LOPE. 

¿Está  bien  la  alfombra  ansi? 

IK>1«  OTATIO. 

Haced ,  músicos ,  la  salva 

A  la  nave  del  Amor 

Eo  que  la  Aurora  ha  venido. 

DOÜA  bJLrbara. 
Sentios  vosotros. 

LOPI. 

No  ha  sido 
Pan  mi  poco  favor. 

lucía. 
Ten  queda ,  Lope ,  la  mano. 

LOPE. 

Hay  figuras  en  el  soto. 

HAaiH. 

Sentóse. 

LUCÍA. 

No  me  alboroto 
De  laeayil  gente ,  hermano, 
■úsicos.  (Cantan,) 
Al  raJU  de  nuetíra  aldea 
Baja  la  bella  Amarilis , 
Detecntenta^  aunaue  casada; 
Qve  uú  le  agradaba  TirH, 
Knseñaba  el  bello  rostro 
Cómo  han  de  hacer  los  matices, 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve , 
Las  rosas  y  los  Jazmines. 
¡Ay  de  quien  era  libre , 
Casé  á  disgusto  y  en  prisiones  vive! 

DOfiA  ÁNGELA. 

:0h  qué  bien  cantan  allí! 
IK  que  se  acerquen ,  Sefiora. 

Dokk  BJlaiARA. 

[Ab ,  caballeros !  si  agora 
No  importa  pasar  de  aqui , 
Supliooos  que  os  detengáis. 

DON  OTAVIO. 

Basta  que  tos  lo  mandéis. 

WifLk  EÁEIARA. 

Merced ,  Sefior,  nos  hacéis , 
8i  no  es  que  &  oirá  parte  vais. 

non  OTAVIO. 
Antes  tengo  &  gran  ventura 
Bailar  tau  buena  ocasión. 

POffA  JLXGELA. 

Tednoa  pienso  que  son. 

aosi  OTAVIO.  {Ap.  d  doña  Ángela.) 
Soy  quien  serviros  procura. 

doIIa  Arccla. 
Hablad «  Seftor«  con  recato; 
Qneea  mS  madre  rigurosa. 
HABm.  (A  Lueia.) 
Akaoeeinos,  seora  hermosa, 
Algnn  bocado  del  plato. 

Téngase  Toesamerced ; 
Qne  se  rellana  i  lo  payo. 

LOPE.  (Ap*  d  Lucia.) 
Cayó  el  pájaro  lacayo 
Por  to  recumo  en  la  red. 
I^Mt  no  imporu ;  <|ie  aBá  60  Clia 
Te  tomaré  realdeoeia. 


íDE  cuándo  acá  nos  VINOt 

DON  OTAVIO. 

CanUd. 

LOPE.  (Ap.) 

Déme  amor  paciencia. 

ESCENA  Vin. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 
^Dichos. 

DON  ESTEBAN.  (Ap.  d  doñ  AUms0*) 
¿Reparáis  en  lo  que  pasat 

DON  ALONSO. 

Sospecho  que  .la  ocasión 
Del  soto  y  música  ha  sido 
Por  donde  la  habrán  tenido 
Para  hacer  conversación ; 

8ne  os  juro  que  es  ícente  honrada , 
¡en  nacida  y  principal. 

DON  ESTEBAN. 

lA  quién  nopareca  mal 
Ver  una  mujer  sentada , 

8ue  profesa  honestidad , 
on  un  hombre? 

DON  ALONSO. 

Son  Ucencias 
Del  campo. 

DON  ESTEBAN. 

Destas  dolencias 
Enferma^el  honor. 

DON  ALONSO. 

Gallad. 
■iJsicos.  (Cantan.) 
Halló  á  Amarilis  sentada 
Entre  Flora  y  Celia  FiliSt 
Que  en  viéndola^eonodó 
El  mal  de  que  estaba  triste; 

Y  en  vez  de  los  parabienes 
Del  casamiento,  prosigue 
En  preguntarle  la  causa , 
A  ^en  suspirando  dice : 
¡Ay  de  quien  era  libre  ^ 
Casó  d  disgusto  y  en  prisiones  vive! 

DOÑA  BÁRBARA.  I 

Suplicóos ,  Señor,  que  cesé 
La  música  y  nos  dejéis. 

DON  OTATIO. 

Si  hay  gei  te  que  conocéis , 
Iréme. 

D05ÍABJLRBAaA. 

El  temor  es  ese. 
Id  con  Dios,  y  perdonad. 
—Mas  mejor  es  irme  yo , 

Y  que  08  quedéis. 

DON  OTAVIO. 

Eso  no. 

DOÑA  BARBABA. 

Antes  si;  qoe  es  libertad, 
Por  ser  tan  público  el  puesto» 
El  estar  sentada  aqui. 

DON  OTAVIO. 

Perdonad  si  os  deserví ; 
Que  no  soy  culpado  en  esto.-«> 

Y  vos  mandadme,  Señora. 

DOÜA  ÁNGELA. 

Yo  os  debo,  Señor,  servir. 

(Yanse  doña  Bdrbara^  doña  Angela 
y  Luda.) 

ESCENA  IX. 

DON  OTAVIO,  LOPE,  MABIN,  CAMILO 
y  Mtsicos,  d  un  lado;  DON  ESTEBAN 
T  DON  ALONSO,  retirados. 

■AaiN. 
Bien  las  podemos  seguir 
Por  estos  olmos  agora. 


m 


IKXIOTAtlO. 

iLope!  Lope! 

LOPE. 

¿Quémemandut 

DON  OTAVIO. 

iQuién  estos  hidalgos  son , 
Kr  quien  perdí  la  ocasiont 

LOPE. 

Considera  en  loque  andas, 

Y  eso  mismo  piensa  deeiloa* 

DON  OTAVIO. 

¿Cuál  de  ellos  es  el  galauT 

LOPE. 

Tus  celos  te  lo  dirán, 
Mirando  de  espacio  en  eiloi. 
Don  Esteban  es  aquel, 
Caballero  de  Aragón 

Y  mayorazgo. 

DON  OTAflO. 

Es  razón  * 

Que  Ángela  repare  en  éL 

LOPE. 

El  otro  llaman ,  Señor* 
Don  Alonso  de  Solís ;  , 
Ansi  que ,  este  es  Amadla 

Y  el  otro  su  Galaor. 

DON  OTATIO. 

En  esta  bolsilla  van 
Treinta  escudos. 

LOPI. 

¿Aquéefetot 

DON  OTAVIO. 

A  saber,  Lope,  en  secreto 
En  qué  estado  agora  están. 

LOPE. 

Tomo  el  partido  y  no  miro. 
El  don  Esteban  pasea « 
Rácese  el  alma  jalea 
Con  la  vista  y  el  suspiro; 
Pero  no  le  han  dado  entrada; 
Que  no  son  moscas  allá. 

DON  OTATIO. 

¿t  mi  afición? 

LOPI. 

Bnenaeitá. 
lAgtadecidaf 

LOM. 

Tpagada. 

BOR^  OTATIO. 

¿Podrélasiegolrt 

LOPI. 

Camina* 

DON  OTAVIO. 

Vamos,  criados ,  de  aquL 

(Yaudon  Otavioeon  sugenU,) 


DON  ESTÉBAN.DON  ALONSO»LOPB. 

oonbstiKbar. 
¡Lope,  Lope! 

LOPE. 

iLlamaat 
donbstíban; 
8L 

LOPI. 

¿Qué  mandas? 

don  istíbaii. 
Tú  lo  adivina. 

.     LOPE. 

Mas  ¿que  quieres  preguntar 
Quién  es  aqueste  inliiúzoat 
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DOlt  ESTÍBAII. 

Celos  de  aquel  ángel  son. 

LOPE. 

Es  hombre  de  allende  el  mar. 

DON  ESTEBAN. 

¿Cómo  ha  nombre? 

LOPE. 

Don  Olavio. 

DOIf  ESTEBAN. 

iSeri  rico? 

LOPE. 

Y  principal. 

DON  ESTEBAN. 

¿Vale  bien? 

LOPE. 

No  le  fá mal, 
Sin  dar  al  honor  agravio. 

DON  ESTEBAN. 

En  este  lienzo  hallarás 
Ciertos  escados. 

LOPE. 

No,  no. 

IK)N  BSTÉBAll. 

Si,  Si. 

LOPE. 

Fifí  tan  corto  yo, 
Que  aun  de  vos  tomara  mas. 

DON  ESTEBAN. 

^Qoé  estado  tiene  su  intento? 
{ué  punto  su  pretensión? 

LOPE. 

Ser  hombre  camaleón 

Y  andarse  papando  el  viento. 
Nuestra  calle,  hablando  en  suma , 
Pasean  el  caballo  y  él , 
Uno  derritiendo  miel, 

Y  otro  deshaciendo  espuma. 
Tal  relincha  y  tal  suspira. 
En  efecto,  entrambos  son 
Los  asnos  de  san  Antón. 

DON  ESTEBAN. 

¿No podré  seguiros? 

LOPE. 

Mira 
Que  entre  estos  árboles  sea. 

DON  ESTEBAN. 

¡Doo  Alonso! 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hay?      ^ 

DON  ESTEBAN. 

Que  vamos. 

DON  ALONSO. 

¿Por  dónde? 

DON  ESTEBAN. 

Por  estos  ramos. 
(V§nu  d(m  Esteban  y  don  Alonio.) 

E8GE1IAXL 

LOPE. 


lOué  bien  el  servir  se  emplea 
Adonde  hay  mujer  hermosa! 
Todo  buen  dinero  vale. 
Si  habla ,  si  está ,  si  salOf 
Si  despierta ,  si  reposa , 
Si  escribe ,  si  se  recala , 
Si  el  acero  ha  de  tomar ; 
Fasta  el  mentir  v  eii;;aíiar 
Se  paga  á  peso  de  plata. 


Gradas  de  San  Felipe  el  ReaL 

ESCENA  xa. 
EL  ALFÉREZ,  BELTRAN. 

ALFARES. 

Apenas,  sei^or  Beltran, 
Conozco  á  Madrid. 

BELTRAN. 

Es  cosa 
Nueva ,  extraña  y  prodigiosa. 

ALFÍREZ. 

¿Cómo  llaman  este  puesto? 

BELTRAN. 

Las  Gradas  de  San  Felipe. 

ALFÉREZ. 

¡Que  Ul  Vista  participo! 

BELT^N. 

En  sus  losas  veréis  presto 
AtodoFlándes... 

ALFÉRES. 

¿Aquí? 

BELTRAN. 

íUlia  y  Francia.   ^ 

ALFÉREZ. 

Ya  veo 
TanU  gente,  que  no  creo 
Mi  despacho. 

BELTRAN. 

Pues  yo  si  ;• 
Porque ,  como  yo  imagino, 
Tan  poco  el  dinero  sea , 
Antes  que  el  Rey  nos  provea. 
Tomaremos  el  camino. 


ESCENA  XIII. 

EL  CAPITÁN  MELENDEZ  r  ZAMÜDIO; 
luego  CERVANTES  v  ROSALES ,  y 
después    PEREA    t    TOLEDO. - 

Dichos. 

melendez. 

Luego  al  instante  que  sefuéeldeFuen- 
Y  vino  el  serenisimo  Archiduque,  [tes 
Fueron  nuestros  caminos  diferentes. 

I  ZAHDDIO. 

i  Si:  volvi  entonces  para  ver  al  Duque. 

■elendez. 
Sucediéronme  mil  inconvenientes. 
{Salen  Cervantes  y  Rosales.) 

CERVANTES. 

Pasé  á  la  India ,  como  os  he  contado. 

ROSALES. 

.•.......•       [des.» 

Cuando  le  dijo  Eneas  :  «No  me  man- 
A  Elisa  Dido,  treferir  mi  historia. 
Por  no  traer  mi  pena  á  la  memoria.» 
(Salen  Perea  y  Toledo.) 


i  ESCENA  ZIV. 

I  DOSA  BÁRBARA TDOl!)AÁNGELA,eMi 
mantos:  LÜClA  t  LOPE,  can  unas  al- 
mohadas: DON  ESTEBAN.— OiCBOi. 

DoSíA  Angela.  (Ap.  á  dan  Estéham.) 
Mire  vuesamereed  que  ae  ha  enojado. 

Mi  señora. 

XK>N  BSTÍBAN. 

{ Qué  tarde  amor  se  avisa! 
Que  nadie  amó  secreto  y  recatado. 

DOÜA  BÁRBARA. 

iDofia  Ángela!... 

IK>ÍU  ÁNGELA. 

Ya  voy,  no  me  déf  prisa. 
(Vanse  doña  Bárbara ,  dúña  ÁM§cUf 
Lope,  Lucia  y  don  E$Uba».i 

ESCENA  XV. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN,  MELEN- 
DEZ ,  ZAMÜDIO,  CERVANTES, 
ROSALES,  PEREA ,  TOLEDO. 

¡Qué  lindo  brío  y  qué  nouble  asndo! 

BILTRAN. 

¡Bien!  ¿Os  agrada? 

auArbi. 
T  canto»  qoeqoiiieta 

Seguirla. 

BELTIAU. 

sNeda  prelendon! 

alfírbi.        ^  ^ 

fio  Aura. 

BELTRAN. 

¿Novéis  qne  lleva  al  lado  quien  Itmatat 

ALFÉREZ. 

Ya  vi  picando  alli  sus  lamedones 

BBLTRAII. 

Después  que  las  mujeres  son  de  plttl 
Llevan  eu  su  conserva  galeonei. .. 

CBRVAIITBS. 

Las  doce. 

lOSALBf. 


(Vase.) 


?EREA. 

Don  Pedro  fué  en  Amiensmi  comanda. 

TOLEDO. 

Agora  acabo  de  pagar  el  porte 

De  cartas  de  don  Pedro  en  el  correo. 

PEREA. 

Verle,  por  Dios,  como  es  razón,  deseo.  \ 


Adiós ;  que  en  dando,  no  se  ttala 
De  Flándes,  india,  Italia  y  pret^nakttes. 

CERTARTES. 

¿Ad6ode  nos  verémost 

GAFITAll. 

*  En  palado. 

TOLEDO. 

DcspUéa  08  hablaré  con  mas  espadOi 

ALFitan. 
La  mujer  me  ba  picado. 

BBLTRAII.  .     ^ 

ámiladli* 

AtFiRBI. 

Sigimosla. 

iBLTBAIi;, 

GomamoB. 

Air^RBS. 

Sol  B  glOitt^ 
BBLTBAir. 

Comer,  j  luego  cientos  6  nna  polla, 
Es  lo  que  importa  prevenir  pnmerO« 
alfBrbx. 


ALFÉREZ.  I  Blasonad ,  y  después  algana  rolla 

Mirad  qué  damas  salen  de  oir  misa.     ¡  Os  hará  dar  mas  vueltas  qne  unoneía 


4  Falta  nn  verso. 

t  Si  esta  escena  y  la  siguiente  foeron  es- 
erilas  en  octavas ,  como  nos  parece,  faltin 
aqoi  tres  versos,  y  cuatro  después  del  si- 
iQieote. 

s  Faltan  cinco  versos  para  ana  octava. 


BELTRAK. 

En  habiendo  comido,  no  en  ayimai* 
Después,  vengan  mt^ereay  aoeitoBaf. 
(F«we.) 


Sala  ea  caía  de  dofia  Bárbara. 

ESCENA  XVI. 

LOPE,   LUCÍA. 

LCCU. 

Pon  esos  estrados  bien ; 

Qoe  hay  fistas  de  un  desposado. 

LOPB. 

Ya  está  bieo  puesto  el  estrado. 

LUCÍA. 

Las  sillas,  Lope. 

LOFK. 

También. 
Mas  si  aquí  Tiene  Marín 

Y  hemos  de  tener  celera, 
Salte ,  Luda ,  allá  fuera. 

LUCÍA. 

La  suela  de  mi  chapín 

No  se  limpia  con  gualdrapas ; 

Que  ya  repite  ávirillas. 

LOPE. 

Todas  hacéis  maravillas, 

Y  al  primer  upoo  zurrapas. 

E8GB1IAXVU. 

DOÑA  BÁRBARA,  DOflA  ÁNGELA 
—Dichos. 

D05fA  BÁBBAEA.  {A  doño  Ángela.) 
Mira  que  la  compostura. 
La  honestidad  y  el  valor 
Son  como  dueñas  de  honor 
De  la  princesa  hermosura. 
Está  con  mucho  cuidado. 

D05fA  ÁNGELA. 

Ya  sé  cómo  debo  estar. 

DOÜA  BÁRBARA. 

Que  no  has  de  hablar  ni  callar 
Advierte,  porque  he  pensado 
Que  hablando  serás  tenida 
Por  loca,  y  necia  callando. 

D05ÍA  ÁlfGELA. 

Callando  esUré  y  hablando, 
Como  tú  fueres  servida. 

IK>fiA  BÁRBARA. 

¿Deseas  mucho  casarle? 

DO.^A  ÁNGELA. 

Asi  asi. 

DOi^A  BÁRBARA. 

I  Dos  veces  Si? 

D05fA  ÁlfCBU. 

No  digo  Si ,  sino  ansí. 

DOÜA  BÁRBARA. 

Ya  te  entiendo. 

OOffA  ÁNGELA. 

Pomo  darte 
En  casa  mas  pesadumbre. 

B05ÍA  BÁRBARA. 

Eres  tá  muy  comedida. 

DO^A  ÁNGELA. 

Es  una  cuesta  la  vida. 
Subilla ,  bajada  y  cumbre. 
La  mujer  se  ha  de  casar 
Coando  sube  por  la  cuesta ; 
Qu«  al  bajar,  si  el  sol  se  acuesta , 
Va  es  hora  de  levantar. 

ESCENA  ZVni. 

■AWW.  y  luego,  DON  OTAYiO. 
—  Dichos. 

■ARIII. 

DonOtavfo^misefior, 
Pide  liceocti. 


.  ¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINOt 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Entre  pues. 
(Va  Marín  á  avisar,  y  sale  den  Otavlo.) 

DON  OTAVIO. 

Besóos  mil  veces  los  pies. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Tanta  humildad! 

DON  OTAVIO. 

I  Tal  favor! 
DoffA  ÁiiGEu.  (Ap.  d  tu  madre,) 
¿Tengo  de  hablar  ó  callar? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Siéntese  vuesamerced. 

DON  OTAVIO. 

Conozco  de  esa  merced 
Cuan  despacio  pienso  estar. 

ÍCómo  se  halla  mi  señora 
^oña  Ángela  ? 

oofíA  ÁNGELA.  (Ap,  d  SU  madre.) 

iQué  be  de  hacer? 

DOff  A  BÁRBARA. 

Responder. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿podrá  ser 
Callando? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Y  hablando  agora. 

DOÑA  ÁNGELA. 

A  vuestro  servicio  estoy. 
Vos  ¿estáis bueno? 

DOÑA  BÁRBARA.   (Ap.  d  SU  hiJO.) 

No  tanto. 

DOÑA  ÁNGEU. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  BÁBBARA* 

De  ti  me  espanto. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hablando  y  callando  voy. 
■ARiN.  (ALue(a,) 

Y  ella  ¿no  me  habla  á  mi? 

lucía. 
No  me  dan  tanta  licencia. 

HARIN. 

Otras  me  ruegan:  paciencia. 

LDCÍA. 

¿Con esa  carita? 

HARül. 

Si. 

Y  ¿es  mas  lindo  su  reclamo? 

LDCÍA. 

¿No  le  agrada? 

MARIir. 

Un  trasgo  amas. 

LOFB. 

A  no  estar  aquí  mis  amas. 
Le  diera  un  ponte  con  amo. 

MARÍN. 

Estos  gallos  caquiranoB 
Hablan  en  su  casa  ansi. 

ESCENA  nx 

DON  ALONSO,  y  luego,  DON  ESTE- 
BAN.—Dichob. 

DON  ALONSO. 

Don  Esteban  está  aqui, 

Que  os  viene  á  besar  las  manos. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Por  ser  vos  el  mensajero 
Se  le  da  esta  vez  lugar. 

ÍSale  don  Esteban.)  | 


m 


DON  BST^BAN. 

Como  OS  viene  á  visitar, 
Señora ,  este  caballero, 
Tomé  atrevimiento  yo. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Vuesamerced  tome  asiento. 

DON  OTAVIO.  (Ap.  dldon  Eiiéban.) 
No  excusa  el  atrevimiento 
El  venir  yo. 

DON  BSTáBAR. 

¿Por  qué  no? 

DON  OTAVIO. 

Porque  consta  á  estas  sefiorai 
De  mi  intención. 

DON  EST^AIf. 

Noeslamit 
Menos  justa. 

DON  OTAVIO. 

Esa  porfía 
No  es  buena  para  estas  horas 
Ni  para  aqueste  lugar. 

DON  ESTEBAN. 

A  cualquiera  y  en  cualquiera , 
Porque  sabré  hacer  afdera 
Lo  que  aqui  supiere  hablar.— 

(A  las  damas.) 
¿Cómo  están  vuesas  mercedes? 

DOÑA  BARRARA. 

A  vuestro  servicio  estamos. 

DON  OTATIO. 

Sospecho  que  os  enojamos 
En  vez  de  hacemos  mercedes; 

Y  asi,  Señora,  me  voy. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Dios  os  guarde. 

DON  OTAVIO. 

Adiós. 
MARÍN.  {Ap.  dsu  amo.) 

¿Quéesestot 

DON  OTAVIO. 

Ese  necio  descompuesto... 

{Yanse  don  Otavio  y  Marín.) 

DON  ESTEBAN. 

Pienso  que  disgusto  os  doy ; 

Y  ansi ,  no  quiero  cansaros.— 
Varaos ,  don  Alonso. 

DON  ALONSO.  (Ap.  d  don  Estébmk) 

En  todo 
Parece  que  erráis  el  modo» 
De  agradar  y  de  casaros. 

DON  ESTEBAN.  % 

Yo  no  pude  mas  aqui. 
Venid ;  que  ese  hombre  me  aguarda. 
(Yanse  don  Alonso  y  don  BUéban.) 


ESCENA 

DOÑA  BÁRBARA,  DOÑA  ÁNGELA» 
LUCÍA,  LOPE. 

DOÑA  BÁRBARA. 

T&  quedas... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Gallarda! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  bien ,  ¿qué  se  me  da  á  mit 

DOÑA  DÁR^RA. 

Vé,  Lope,  á  sal>er  loque  es. 

LOPE. 

Voy,  Señora ,  como  un  rayo. 
(Ap.  Si  allá  topo  aquel  laoiypM.) 


%i 
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hoHk  bAbbaiu. 
VueWe. 

LOPE. 

¿Qaé  quieres  ? 

DOÑA  BÁRBARA. 

No  des 
A  que  piensen  ocasión 
Que  quedamos  con  cuidado. 
Mucho  los  dos  me  han  cansado. 

doíía  Ángela. 

Y  Uenes  mucha  razón. 

DOñk  BÁRBARA. 

¿A  cuál  te  inclinas? 

DO.^A  ÁKGCU. 

¿Yo? 

DOfÍA  BÁRBARA. 

¿Pues? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

A  ninguno. 

DOf^A  BÁRBARA. 

I  Yo  lo  creo. 

D05ÍA  ÁNGBU. 

Pero  si  alguno  deseo, 
No  de  los  dos ,  de  los  tres , 
Es  á  don  Alonso. 

DOilA  BÁRBARA. 

Aquel 
No  te  pretende. 

DOf(A  ÁNGELA. 

Por  eso. 
dS5[a  bárbara. 

Vamos ;  que  yo  te  confleso 

Que  los  ojos  puse  en  éi. 

(Yante  doña  Bárbara  y  doña  Ángela.) 

ESCENA  XXI. 

LOPE,  LUCtA. 

LOPE. 

Ahora  bien ,  todos  se  han  ido. 
¿Cómo  estamos  ella  y  yo? 

LUCÍA.  - 

Diciendo  al  lacayo  no» 

Y  á  ti  si ,  Lope. 

LOPE. 

Eso  pido. 
¿A  cuál  quieres? 

LUCÍA. 

¿Eso  esperas? 
A  tí. 

LOPE. 

Di  que  eres  de  Lope 
A  cualquiera  que  te  tope» 
Como  rábanos  y  peras. 
(Yante,) 

CaUe. 
^  ESCENA  XXII. 

EL  ALFÉREZ , BELTRAN. 

beltran. 

I  Oh  qué  bien  pagaste  el  porte! 
«a  casa,  el  dueño  maldigo. 

ALFÉREZ. 

Estos  son,  Beltran  amigo, 
Los  peligros  de  la  corte. 
Pero  aun  me  queda  la  carta 
Que  me  díó  mi  capitán. 

BELTRAN. 

Y  por  ella  ¿  qué  os  darán» 
Si  la  dama  se  descarta? 
Pero  para  que  os  riáis , 

Os  quiero  dedr  que  ba  sido 


Señal  de  que  habéis  perdido. 
Que  con  cartas  os  quedáis. 

ALFÉREZ. 

Con  todas  había  de  ser. 

BELTRAlf. 

¿Habeisla  perdido? 

ALFéRBX. 

No; 
Que  en  la  maleta  quedó, 

Y  pienso  que  la  vi  ayer. 
Buscando  en  ella  unas  ligas. 

BELTRAN. 

Pues  oye  una  industria. 

ALFÉREZ. 

¿Cuál? 

BELTRAN. 

Yo  contraharé  al  natural 
La  letra... 

ALFÉREZ. 

A  mucho  te  obligas. 

BELTRAN. 

En  la  carta  ha  de  decir 
Que  eres  su  hijo. 

ALFÉREZ. 

¿De  quién? 

BELTRAN. 

Del  Capitán. 

ALFÉREZ. 

I  Oh  qué  bien! 

BELTRAN. 

Y  luego  puedes  fingir. 

Pues  paso  tan  mozo  en  FlándeSi 
Que  en  una  flamenca  dama 
Te  hubo. 

ALFÉREZ. 

Ulises  te  llama. 

BELTRAN. 

Las  obligaciones  grandes 
Que  la  corren  como  á  tia , 

Y  un  sobrino  de  tu  talle , 

No  te  han  d^  echar  en  la  calle. 

ALFÉREZ. 

Mi  remedio  ser  podría. 
iDe  manera  que  be  de  ser 
Hijo  de  su  hermano? 

BELTRAN. 

Sí. 

Y  déjame  hacer  á  mi 
Lo  que  puede  suceder. 

ALFÉREZ. 

Y  ¿cómo  se  ha  de  llamar 
Mi  madre? 

BELTRAN. 

Madama  Flor. 

ALFÉREZ. 

¡Brava  industria ! 

BELTRAN. 

La  mejor 
Que  te  puede  remediar; 
Que  doña  Bárbara  es  rica » 
I  sola  una  hija  tiene. 

ALFÉREZ. 

Si  ella  aqui  nos  entretiene, 
Esa  dama  que  me  pica 
(La  de  San  Felipe  digo) 
Tengo  de  servir  despacio. 

BELTRAN. 

A  las  cosas  de  palacio 
Irás  despacio  conmigo; 
Que  son  ciertos  ios  amores, 
Si  a  Flándes  piensas  volver. 

ALFÉREZ. 

Bien  se  pueden  pretender 
Juntos  bandera  y  favores. 


BBLTRAll. 

Ahora  bien ,  Toy  á  esoriliir. 

ALFÉREZ. 

Si  la  contrahaces  bien. 
No  hay  qué  temer. 

BELTRAN. 

YtanUeo, 
Que  no  sabrá  distinguir 
Su  letra  el  mismo  Fajardo. 

ALFÉRBS. 

Perdonadme,  Capitán; 
Que  necesidades  dan 
A  vuestro  alférez  Leonardo 
Los  medios  de  quien  espero 
Perdón ;  qué  es  Justo  el  perdón» 
Si  estoy  en  esta  ocasión 
Con  amor  y  sin  dinero. 

(VOflM.) 


Sala  a&easa  do  doíU  Biibaia* 

E8GEIIA  ZZUL 

DOÑA  BARBARA ,  DOÑA  ANGELA. 

doíVa  bárAra. 

¡Bien  se  aliña  tu  remedio 
Con  tan  nueva  competencia! 

DORa  ÁMELA. 

Dirás  que  tengo  la  culpa. 

OOJlA  bíbkaia. 
Bien  puede  ser  que  la  teogii. 

DOÜA  ÁRCELA. 

Sí ;  que  debo  de  morirme. 
Porque  de  los  dos  prefieras 
Al  mas  galán ,  al  mas  lindo» 
Al  de  mayores  flnens. 
¿Qué  papeles  me  hu  bañado» 
Qué  joyas,  galas  ó  prendas? 
¿Cuándo  me  has  fisto  escribir» 
Hablar  cifrado,  hacer  sefiast 
¿En  qué  ventana  de  noche, 
Eu  qué  balcón,  en  qué  reja 
Me  has  visto  hablar?  ¿Qué  embotadOfi 
Qué  música  á  nuestra  puerta. 
Qué  cuchilladas ,  qué  moenet? 

DOSÍA  BÁRBARA. 

Pues  ¿no  quieres  t6  que  sienta 

?ue  venga  á  ?istas  Otafio. 
que  don  Esteban  venga» 
Muy  majadero  y  celoso» 
A  visitarnos  por  fuerza, 
Y  que  aquí  se  desafien? 

tEn  qué  casa  de  ramera 
>asan  cosas  semejantes? 

nOÜA  ÁNGELA. 

jRifieme ,  máume ,  pienn 
Invenciones  contra  mil 

DOff  A  BÁRBARA. 

Eres  la  misma  Inocencia» 

Eres  la  misma  virtud. 

Llora  un  poco.  « 

ESOERA  »!▼• 

LOPE.— DfCiua. 

Lon.  * 
I  Bueno  queda 
Por  tribonalea  tu  honorl 

nOÜA  BÁRBARA» 

¿Qué  bay»  Lope? 

Lon. 

¡  Brava  pendeBdUl 
Aunque  de  liebre  á  cod^ 
Poco,  dicen  que  w  llevan* 


DOffABÁiftAfeA. 

roDse? 

No  se  hirieron ; 
ran  los  dos  gente  cuerda , 
lejor  que  lo  que  gastan 
s,  hilos  y  mechas, 
te  en  papel  y  tiotaj 
?n  por  alto  las  pruebas 
jo  este  que  declara; 
unque  son  cosas  que  cuestan , 
que  en  el  cirujano 
os  aceites  se  emplea, 
lente  son  amigos. 

DOÑA  BÁRBARA. 

I ,  cosas  son  estas 

e  han  de  costar  la  vida. 

si  t&  lo  deseas. 

n  hombre  y  sin  dueño 

uerte  se  gobierna. 

linate  á  casarte. 

hC^k  Á5GELA. 

sto  que  me  defienda 
{usto  y  voluntad? 

ESCENA   XXV. 

LUdA.— Dichos. 

lucIa. 
do  estin  á  la  puerta 
obres  de  byenos  talles, 
,  trencellines ,  medias 
T ,  como  que  agora 
ironías  espuelas, 
espadas  doradas, 

DOÑA  BARBABA. 

¿Qué  lo  rodeas , 
¡H  soldados.  Entren. 

LDCÍA. 

^deser,  pues  entran. 

DOftk  BÁRBARA. 

escóndete  t6. 

m>í7a  Ángela. 
»  de  aquestos  me  celas?  ( Vaif.) 

B8GEHA  XXVI. 

PÉREZ,  BELTRAN.— DORA 
ABARA»  LUGlA,LOPE. 

alfírix. 

isaqiif  la  señora 
rbarat 

BOÍVa  BÁRBARA. 

Bien  sean 
faetas  mercedes. 

'TRAR.  (Ap.  al  Alférez.) 
Qué  turbado  llegas  1 

AirtRBS. 

les  el  capitán 
100  dio  esu  letra 
samarced. 

MSU  BÁRBARA. 

De 
iBoet. 

ALriBEZ. 

Después  que  lea 
Iones,  le  airé 

iOJ. 

mmU  BÁRBARA. 

80  firma  es  esta. 
snáM,  (Ap.  ai  Alférez.) 
|o  me  ha  costado 
1 7  contrahacerla. 
Uooinlo^  eiU  hecho. 


áDB  cuándo  ACÁ  NOS  VINOT 

ALFIÍRES. 

¿Sabes  que  tengo  en  sospecha 
Que  es  esta  dama  la  madre 
De  aquella  hermosa  doncella 
Que  iba  ¿  misa  ¿  San  Felipe  t 

BELTRAÜ. 

Y  por  aquella  antepuerta 
Está  acechando  la  hija. 

ALFÉREZ. 

No  pongas  duda  que  es  ella. 

DOff  A  BARBABA. 

No  acierto  i  leer  de  gusto. 

{Lee  para  ti  lá  caria 
Aqui  dice :  c  El  que  esta  lleva 
»Es  don  Leonardo,  mi  hijo, 
»Y  de  una  dama  flamenca 
»De  lo  mejor  de  Anamur.t 

BELTRAN.  {Ap,  ú  Leonordo.) 
Ya  te  mira. 

D05fA  BÁRBARA.  (Lce.) 

tA  la  ligera 
»Qnlse  enviarle  á  la  corte 
» A  negocios...» 

BELTRAif.  (Ap.  á  Leonardo.) 
Otra  vuelta 
Te  vuelve  á  dar;  mas  no  es  macho 
Que  la  sangre  la  remueva. 

DOÑA  SÁRBARA. 

{Lee.)  » Confiado  en  que  tá  estás , 
•Hermana  querida,  en  ella , 
»  Y  harás  con  él  lo  que  debes 
»A  tu  sobrino,  y  á  prenda 
»De  tu  sangre  y  de  la  mia.» 
—Yo  para  cosas  tan  tiernas 
Soy  mas  quemij^er.  No  puedo 
Parar  la  sangre  en  las  venas , 
Las  lágrimas  en  los  ojos, 
Ni  los  brazos,  que  desean 
Juntaros,  sobrino  mió, 
Al  abosa. 

ALFÉREZ. 

Bastantes  señas 
Son  esas, lía  y  señora, 
De  ser  mi  sangre  y  yo  vuestra. 
Mas  los  pies  me  habéis  de  dar. 

BELTRAif.  {Ap.) 

Obró  la  purga  en  la  letra. 

DOffA  RÁRRARA. 

¡Ángela!  ¡Machachal  iHola!  . 

ESCENA  XXVII. 
DOflA  ÁNGELA.— DiCRos. 

DOffA  ÁNGELA. 

Señora... 

DOffA  BÁRBARA. 

¿Qaé  miras  T  Llega, 
Da  los  brazos  á  tu  primo. 

doRa  ÁrrcKLA. 
¡Mi  primo! 

ALFÉREZ. 

¿Prima  tan  bella     * 
Tenia  en  España  yo  ? 

DOff  A  BABEARA. 

S?ara  qué  te  esquivas ,  necia  t 
ue  es  el  señor  don  Leonardo 
Hijo,  y  ¡qué  bien  qiíe  se  maestra  I 
De  tu  tio  y  de  mi  normano. 

ALFÉREZ. 

Madama ,  no  estéis  suspensa; 
Que  en  viéadoos  me  dijo  á  mi 
El  alma  que  érades  prenda 
De  mi  sangre. 

DOÑA  ÁlfCELA. 

No  os  espante 
Que,  como  á  cosa  tan  nueva » 


.) 


!  No  diese  luego  el  logar 
Que  ya  mis  brazos  os  dejan , 
Primo  y  señor. 

ALFÉREZ. 

I  Prima  mía ! 
LOPE.  {Ap.) 

ÍQué  diablos  de  parentela 
¡s  la  que  se  junta  aquí? 

ALFÉREZ. 

No  quiso  que  se  supiera 
El  Capitán,  mi  señor. 
Que  era  su  hijo,  hasta  haceria 
A  madama  Flor,  mi  madre , 
Su  mujer;  que  uo  lo  era, 
Si  he  de  decir  la  verdad. 

DOÑA  RÁRRARA.  {Ap,) 

¡Qué  libre  que  lo  confiesa! 
jCómo  debe  de  saber 
Que  el  padre  de  Ángela  bella 
Tampoco  fué  mi  marido! 

ALFÉREZ. 

Ahora  bien ,  dadme  licencia 
Que  vaya  á  buscar  posada , 
Porque  mis  criados  quedan 
En  Barcelona ;  que  alli 
Tomé  postas. 

DOÑA  RÁRRARA. 

Si  yo  fuera 
Donde  estuviera  mi  lit«rmano , 
No  pienso  yo  que  sufriera 
Que  me  fuera  á  una  posada ; 
Y  aunque  esta,  sobnno,  sea 
Humilde  para  un  soldado 
De  tantas  galas  ^  prendas. 
No  la  despreciéis,  os  ruego. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Todas  estamos  con  queja , 
Primo,  de  que  ansi  tratéis 
Vuestra  casa,  pues  lo  es  esta. 

ALFÉREZ. 

Prima ,  escuchad  la  discolpa : 
El  término  de  la  guerra 
Al  amigo,  al  camarada , 
A  usanza  de  soldadesca, 
No  me  permite  dejar: 
Y  el  señor  Beltran  de  Vec» 
Solo  por  mi  viene  á  España. 

DOÑA  PARRARA. 

No  es  la  casa  tan  estrecha , 
Que  el  señor  Beltran  y  vos 
No  podáis  caber  en  ella. 
Aposento  hay  para  todos. 

BELTBAll. 

Béseos  los  pies. 

LOPE.  {Ap,  á  Lucia.) 

Ya  se  quedan 
El  primo  y  el  camarada. 

LUCÍA. 

Esto  de  plumas  me  alegra. 

LOPE. 

Tenéis  todas  las  mujeres* 
Aunque  Venus  os  gobierna» 
Espíritu  belicoso. 

DOÑA  BÁRUIA. 

¡Hola!  póngannos  la  mesa.— 
Vamos,  sobrino,  y  veréis 
Mi  casa. 

ALFÉREZ. 

I  Qué  hay  mas  qoe  verla 
Después  de  veros  á  vosT 

DOÑA  RÁRRARA.  {Ap,  á  MU  l^M.) 

El  término  me  contenta 
Del  sobrino. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Es  muy  galán. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


ixHm,  (Ap.  á  BeltrM,) 
¿Qaé  te  parece  la  fiestaf 

BBLTRAR. 

Qae  ya  tienes  en  Madrid , 
Mientras  el  Rey  te  provea , 
Cuanto  puedes  desear. 

LUCÍA.  (i4p.  á  Lope,) 
^  qué  estás  triste  f 

LOPB. 

'  Reniega 

Deoncamarada  de  aquestos. 

LUCÍA. 

Eso  ¿es  justo  que  te  ofenda? 

LOPE. 

El  primo,  vaya  con  Dios: 

Ya  tiene  prima  ¿  quien  quiera; 

Mas  el  otro  camarada , 

Camarada  ó  camarena. 

Si  desliza  de  la  tia, 

Que  en  fin  es  prudente  y  cuerda , 

Lucia  peligro  corre. 

LUCÍA. 

¿Celitos?  i  Qué  impertinencia ! 

LOPB. 

|Gamarada!  ¡Plegué  á  Dios 
Que  el  mal  agüero  me  mienta ! 
Que  hombre  que  entra  con  cama, 
Buscará  quien  duerma  en  ella. 


ACTO  SEGUNDO. 


CaUe. 

ESGEIIA    PBIBIEBA. 

DON  OTA  VIO,  MARÍN. 

DON  OTAVIO. 

'    ¿Qué  hombre  es  este  f 

«ABÜI. 

Yo  ¿qué  sé? 
Traza  tiene  de  coldado. 

DON  OTAVIO. 

¿Buen  talle  t 

■AHtlf. 

Talle  extremado, 

Y  galán  del  cuello  al  pié. 

non  OTAVIO. 
Debe  de  vivir  aqui. 

■ARIIT. 

Primo  me  dQo  Lucía 

Que  es  de  doña  Anéela ,  el  dia 

Que  tu  recaudo  le  di. 

DON  OTAVIO. 

•  ¿Primo  suyo? 

MAim. 

Y  ala  cuenta. 
Habido  en  Flándes ,  basUrdo 
De  aquel  capitán  Fajardo 

8ue  doña  Bárbara  intenta 
acer  mas  bravo  que  Aquilea. 

DON  OTAVIO. 

Y  es  Justo,  pues  no  ve  el  sol 
En  Flándes  tal  español. 
Mas,  como  son  tan  sutiles 
Los  celos ,  aunque  este  sea 
Su  sobrino  (y  si  será. 

Si  en  su  misma  casa  está 

Y  en  la  corte  se  pasea), 
Ilánseme  entrado  de  modo, 
Con  el  buen  talle  que  tiene , 
Que  pierdo  el  seso* 


■ABIN. 

Antes  viene 
Para  tu  remedio  en  todo ; 
Que  si  tomas  mi  consejo. 
Verás  que  verdad  te  digo. 

DON  OTAVIO. 

¿Cémot 

Haciéndote  su  amigo. 

DON  OTAVIO. 

t Podré ,  cuando  de  él  me  quejo, 
lacer  con  él  amistad? 

■ABUI. 

Si  ganas  entrar  por  ella 
En  casa  de  Ángela  bella» 
Conquista  su  voluntad. 

Y  aun  puedes  en  ocasión 
Darle  parte  de  tu  intento ; 
Que  para  ttf  casamiento 
Mejores  terceros  son 

Los  deudos  que  los  criados ; 

Y  mas  á  tiempo  que  ves 
Por  aqueste  aragonés 

Tan  mal  puestos  tus  cuidados. 
Si  doña  Ángela  se  inclina 
A  don  Esteban,  y  asora 
La  madre ,  que  en  fin  la  adora , 
El  dársela  determina , 
¿Quién  mejor  que  su  sobrino 
Lo  puede  desbaratar, 
Si  tú  sabea  negociar 
Por  este  mismo  camino? 

DON  OTAVIO. 

Calla;  que  vieoe'á  la  calle. 

■ARIN. 

No  te  gane  el  pensamiento. 
(Vanse.) 

ESCENA  n. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

DON  ESTEBAN. 

Celos  en  el  alma  siento. 

DON  ALONSO. 

Tiene  el  soldado  buen  talle ; 
Pero  siendo  primo  suyo, 
No  es  justo  que  los  tengáis. 

DON  CST^AN. 

De  lo  que  me  aseguráis  ' 

Toda  mi  sospecha  arguyo. 
¿Fuéronse? 

DON  ALONSO. 

Por  DO  encontrarse 
Con  vos. 

DON  istAban. 

Hicieaon  muv  bien. 
¡Que  este,  con  tanto  aesdeo, 
Se  determine  á  casarse. 
Confiado  en  su  riqueza! 

DON  ALONSO. 

No  estáis  VOS  muy  adelante 
Para  qué  deste  os  espante 
El  intentoj  la  firmeza. 

DON  ESTEBAN. 

En  fin ,  me  admiten  mejor. 

DON  ALONSO. 

Ángela  me  ha  parecido 
Mujer  que  tiene  el  olvido 
Por  tornasol  del  amor. 
Ya  se  inclina  á  don  Otavio, 
Ya  08  mira  á  vos,  y  ya  á  mi. 

DON  ESTEBAN. 

¿A  vos? 

DON  ALONSO. 

Sospecho  que  Si; 
No  para  haceros  agravio ; 


CABtHO, 

Mas  para  dar  á  txAmáet 
Que  á  ninguno  tiene  amor. 

DON  BSTiiAN. 

El  primo... 

DON  ALONSO. 

Aun  este  es  mejor 
Para  amar  y  pretender. 

DON  bstíban. 
Pues  vos  ¿no  me  asegúrala 
Los  celos? 

^  DON  ALONSO. 

Seguros  son; 
Mas  de  una  dispensadoo 
No  es  malo  que  ios  tengáis. 


EBGEllAnL 

EL  ALFÉREZ,  BKLTRAN.— Dicb:>s 

beltban. 

Bien  puedes  llamar  m  vida 
Libro  de  ¿qué  quieres « boca? 

ALFátBl. 

Antes  en  la  mesma  roca 
Quedó  la  nave  rompida. 

BELTRAN. 

¡Qué  donaire!  Pues  quien  llene 
Tal  mesa  y  cama  y  tai  dama... 
alfAbee. 

La  dama  y  la  mesa  y  cama. 
Que  en  la  corte  me  eotredene , 
Agradezco  á  mi  ventura 

Y  á  tu  ingenio;  pero  ya 
Todo  perdiéndose  va. 

BBLTBAN. 

¿Perdiéndose?  i  Qué  locura! 

ÍNo  me  decias  ayer 
[ue  doña  Angela  te  adoraf 

ALFÚUBt. 

Lo  mismo  me  dice  agora ; 
Pero  ¿  qué  tengo  de  nacer. 
Si  su  madre  da  en  lo  mismo? 

BELTEAN. 

¡Su  madre! 

Como  lo  cuento. 
De  donde  mi  pensamiento 
Vi^^n  un  confuso  abismo. 

BELTBAN.. 

Pues  1  toda  la  honestidad , 
El  melindre  y  el  recato!».. 

altíbbb. 
Béltran ,  parentesco  y  trato 
¿Qué  han  de  engendrar? 

BELTBAK. 

Votatal 

alfíbbi. 
Si  un  deiido  de  algún  valor 

Y  una  deuda  de  las  miaa 
Gomen  junios  muchos  días, 
¿Qué  ha  de  resultar? 

BBLTBAll. 

AflBOf* 

AunhttB.        ^ 

Ysi  dan  en  regalarse, 

Y  crece  la  voluntad 

Y  sobra  la  liberud, 
¿Qué  pueden  bacert 

BELTBAN. 

Gotana, 
aliíbbs. 
Quedito ;  que  hay  gent«  aqoi. 

BELTRAN. 

Este  es  uno  de  los  tales 
Que  adoitn  esto»  umbraki. 


ALP¿SCZ. 

¿Sirre  á  doña  Ángela? 

'  BELTRAir. 

Sí. 
Aqal  el  caí  lado  bobea , 
Pagando  en  finos  ducados 
Embelecos  de  criados. 

ALFARES. 

Ya  finge  que  se  pasea. 

BBLTRAIf. 

TcDdráos  miedo  pof  pariente. 

ALFÍBBZ. 

Téngamelo  por  galán. 

BELTRAH. 

Paréceme  que  se  van. 
alpírez. 

Y  finge  que  mira  en  frente. 
{Yatue  d(m  Eitéban  y  don  Alonso.) 

escehaiv. 

el  alférez,  beltran. 

BEtTRAlf. 

¡Válame  Dios!  ¿quién  pudiera 
Desengañar  mentecatos T 
alfírbz. 
Beltran ,  amorosos  tratos 
Se  bideroo  de  esta  manera. 
Pensar  que  ba  de  baber  amor 
Que  no  se  entienda ,  es  locura. 

BSLTBAR. 

Quien  ama  teoga  cordura. 

ALPÉBKX. 

No  la  permite  el  faTor. 

Mas,  viniendo  á  vuestra  historia, 

¿Qué  baré,  de  Birbara  amado? 

BILTBAlf. 

Amarli. 

ALFÉREZ. 

I  GjBntí]  letrado! 
Si  es  do&a  Ángela  mi  gloria. 

BELTRAN. 

Hermano,  deiar  el  gusto 
Por  el  provecho,  j  querer 
Una  gallarda  mujer. 

ALTÍREZ. 

Fuera  pensamiento  injusto         ^ 
Pagar  mal  á  su  hija  bella ; 

Y  aunque  quiera ,  no  podré. 

BELTRAR. 

¿Qm  os  quiere  Unto? 
altírez. 

No  sé 
Ctao  m%  defienda  della. . 

BELTRAN. 

La  gravedad  de  una  tia 
Tan  reverenda  ¡  ba  parado 
Eb  ub  sobrino  soldado  I 

aliírei. 
Pffa  mas  desdicha  mia» 
Para  azar  de  mi  ventora. 
—Mas  un  renedio  be  peisado. 

.  BELTRAN. 

'  alpírbs. 

81  amor  mal  pagado 
GoB  akno  amor  se  cura  9 
Berviídavos.7demi 
Ssleqoiuiáelflaaneiou 


S  SM  tote  de  nuevo  el  délo, 
Os  rcmodeféqoe  si; 
m  II  sabéis  mi  fauroor, 
W  en  ficndo  rn^er  de  seda 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS.  VINOt 

Es  imposible  que  pueda 
Tenerle  un  inslante  amor, 

ÍGómo  me  queréis  poner, 
iConardo,  en  tal  disparate? 

Alférez. 

Por  divertir  que  me  mate, 

Y  deje  de  pretender. 

BELTRAN. 

No  bay  tratar  deso.  En  no  vieodo 
Chinelas  y  devantal , 
Cofia ,  picote  y  sayal , 

Y  estar  fregando  y  barriendo, 
No  bay  hacer  caso  de  mi ; 
Que  seda ,  afeite  y  colores 
Son,  en  dosel  de  señores. 
Sillas  vuellas  para  mi. 
Demás ,  que  si  queréis  bien 
En  casa ,  también  yo  quiero. 

ALFÉREZ. 

¡Vos!  íA  quién? 

SELTRAN. 

Al  escudero. 
Ya  ¿no  conocéis  á  quién? 
¿Hay  cosa  como  Luda?... 

ALFÉREZ. 

¿Luda? 

BELTRAN. 

Vertiendo  flores , 
Cerner  en  paños  menores 
Tres  horas  antes  del  día. 
Las  mansas  presas  al  hombro. 
Que  pueden  rendir  al  Draque ; 

Y  en  aquel  triquilitraque , 
Que  puede  causar  asombro 
A  un  maestro  de  capilla. 
Cantar  lo  de  Escarraraan, 

Y  el  llevar  al  hombro  el  pan 
¿No  es  notable  maravilla, 
Pues  sin  tocar  á  la  tabla 

Va  mas  derecha  que  un  huso? 
Pues  ¡es  verdad  que  es  confoso 
Lo  que  escribe  ó  lo  que  habla ! 
«Téngase ,  quítese  allá. 
No  me  pellizque ,  ¿qué  manda? 
¿Han  visto  el  hombre  cuál  anda? 
¡Yo!  pues :  otra  le  dará ; 
Ea,  que  quiebra  las  veías;» 
Yotrascosillasansi, 
Que  nacieron  para  mi ; 

Y  no  endiosadas  cautelas. 
No  quiero  mujeres  de  oro ; 
Que  en  fin  es  andar  de  amor 
Con  algún  aparador. 

ALFÉREZ. 

¡  Ay  de  mi',  que  el  oro  adoro ! 

BELTRAN. 

Un  pecho  de  ana  mujer 

Y  una  tienda  de  un  platero 
Ya  es  uno  todo ;  y  no  quiero 
Pagar  lo  que  puedo  ver 
Con  irme  á  la  platería 

Y  dar  una  vuelta  ó  dos. 

ALFÉREZ. 

¡Bueno  me  dejais! 

BELTRAN. 

Por  Dios, 
Que  yo  quisiera  á  la  tia. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿cómo  podré? 

BELTRAN. 

Fingiendo, 
Con  que  tendréis  mas  lugar. 

ALFÉREZ. 

¿Y  si  se  quiere  casar? 

BELTRAN. 

Eso  es  lo  mejor,  haciendo 
Que  traigan  dispensación ; 


Pues  entre  tanto  podréis 
Hacer  que  de  Ángela  estéis 
En  segura  posesión. 
Entrad ,  y  dejadme  á  mi. 

ALFÉREZ. 

Por  fuerza  habré  de  tomar 
Vuestro  acuerdo. 

BELTRAN. 

Es  negociar, 
Pues  08  conserváis  ansi. 

ALFÉREZ. 

¡Ohsiamáraüesla  tia! 

BELTRAN. 

En  eso  no  me  metáis. 

Vos,  que  de  prima  enfermáis. 

Que  os  curéis  con  aiutia, 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  dolía  Bárbara. 

CSGElfAV. 

DOÑA  BÁRBARA,  LUcIa. 

DOffA  RÁRRARA. 

¿No  ba  venido  mi  sobrino? 

LUCÍA. 

Fué  á  palacio :  no  vendrá 
Tan  presto. 

DOffA  BÁRBARA. 

(Ap.  Basta ;  que  es  ya 
Este  mi  amor  desatino.) 
¿Dónde  está  Ángela? 

LUCÍA. 

Aqui  hace 
Labor  en  el  corredor. 

noffA  BÁRBARA. 

¿No  era  allá  dentro  mejor? 
Mas  bien  sé  yo  de  qué  nace. 
Querrá  mirar  por  allí 
Los  galanes  de  la  calle. 

LUCÍA. 

¿Aun  eso  qm'eres  quitalle? 

D05ÍA  BÁRBARA. 

¿Cómo  no  me  mira  á  mí  ? 
Yete  adentro  á  estar  con  ella. 

LUCÍA. 

La  cama  tengo  que  hacer 
Del  señor  Beltran. 

DONA  BÁRBARA. 

Poner 
Puedes  ropa  limpia  en  ella. 

lucía. 
Yo  voy. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Sacarás  también 
Acerillos  y  almohadas. 

(V<ue  LueüíJ) 

ESCENA  TL 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Ay  resistencias  honradas! 
Déjeos  Dios  parar  en  bien. 
Desde  el  ausencia  del  Conde 
No  he  tenido  pensamiento 
Ni  aun  primero  movimiento 
Desto  que  á  amor  corresponde; 
Porque ,  como  me  quebró 
La  palabra ,  aborrecía 
A  cuantos  hablaba  y  via , 
Por  uno  que  me  eogafió. 
Y  quiso  mi  desventura 
Que  para  hacer  las  roas  grandes» 
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Mi  liermmo  etiüetidnse  en  Flindea , 
EnDamenca  nieve  pura. 
Un  rayo  para  su  lionor 

Y  para  el  mío  en  Leonardo, 
Mdio  discreto  y  gallardo 

Y  digno  de  lodo  amor. 
Pero  ;o;qné  me  fatiga, 
SI  casándome  con  ¿I , 

No  pierdo  nada?  qae  en  él 
Mi  pronria  saof^re  prosigo. 
Escribir  al  Capiían, 
Su  padre,  en  esto  quisiera. 
Pero  ¿si  acaso  se  altera 

ÍQne  en  fln  son  cosas  que  dan 
'esadombre  entre  parientes^, 

Y  toma  postas  i  España  t 
Necio  consejo  me  en^Ba 
Con  medios  iiidirereiites. 
¡Cuánto  es  mejor  darme  prisa 
A  casar  i  Angula ,  y  Itiego 
Declarar  este  amor  ciego ! 

EBCEKA  TO. 

DOf)A  ÁNGELA  t  EL  ALFÉREZ,  lin 
rcr  á  DORA  RÁRBARA. 

DOlfl  IXCELA. 

jHIt  celos  ecbu  eo  risa  T 
ALtiami. 
¡Celos, Ai%el>!  ¿DequéT 
tnítlk  incEu. 
D«  que  mi  madre  le  mira. 

{No  mo  b»  de  mlnrt 

Mili  iiieiLa. 
I  Stupir*. 

alfíui. 
iDeqaóniípIraf 

MlU  iHGEU. 

I  No  sé. 

Anda,  qne  filé  desatino; 
Oitfl  amor  los  bace  creer. 
IPorqné  no  me  ba  de  querer, 
Siendo  (B  sangre  j  sobrino? 

DOb  iMSCLik. 

Ríete  de  eso ;  que  jo 

Ful  (n  prima ,  j  no  raa;  cuerdi. 


Tlan< 
Sino 


■n  tercera  dlü. 
■é  tercer» ; 


l)0.^AIWnilAtlA.(l1p.) 

QoleaUI  escucha  jqué  esliera?  • 
Basta;  que  estos  en  niidano 
Deben  delralardeamor. 
¡Qué  bacD  modode  labor! 

%  kLtittX. 

Las  noches ,  Argela ,  eng-aüo 
Con  tu  memoria;  ¿qué  haré 
Paraqae  hablemos  uníalo? 

imjSaIscela. 
GaJiTdame  con  tal  recato 


Dame  una  prenda  con  qnlen 
^Pase  la  qoe  viene  bleo. 

doíIa  ánscla. 
Ya  esioj  pensando  qué  darle.— 
.Toma  ese  guante. 

<  Aunque  AdIIi  Blrtur*  eicDcb*,  t»nct, 
Mtia  lo  qn»  (Ice  dtipDd,  qat  ne  e»  lo 
qM  H  41CM  M  bu*  j  iBoaarde. 


Alrtut. 
Del  modo 
Qne  se  calía,  pieosojio 
Que  de  lu  amor  se  vistió 
Hl  almatanjaslo  enlodo. 

MIIIa  BiKtAIA. 

(Ap.  Va  no  se  puede  mlrtr.) 
jQoé  es  esioT 

ALFÍRBt. 

¡  Ob  lia  T  seBora  I 

Kanddme  mi  prima  agora, 
Que  |]or  guaníes  quiero  Ir 
A  la  calle  de  Santiatra. 
Que  unos  en  su  nnmbreplda ; 
■  para  mejor  medida 
He  dio  este  guante. 

[•O^AtÁSBARA.  (ilp.) 

Yo  bago 

Ínlmeras  sin  dtida  alguna, 
lies  sombras  son  los  celos. 

AI.IÍHE1. 

Anst  le  guarden  los  cielos. 
Y  me  den  mejor  fortuna 
QneíL  tu  hermano;  padre  mío, 
IJue  habernos  de  remediar 

tPues  50  sé  lo  que  es  rondar 
InFláudesalaire,  al  frió) 
Esto  d estos  pretendientes 
De  mi  prima. 

doKa  sÍhbau. 
Ctiando  hablemos 
Estas  cotas,  no  tenemos 
De  hacer  juuta  de  parieates.— 
Éntrate  allá. 

nollA  inciu. 
Pues  tqnd  importa  t 

Ha;  bien  dice ,  éotra te  alli. 
Cnando  mi  señora  está 
EnpUiica,    rgaicorls. 
I  De  LU  r-rmMlio.noesblcn 
Que  estés  aqnt. 

DO^A  Angela. 
Ya  me  Toy, 
Primo,  si  enfado  te  do^. 

iT&enlldo,7Íniil 

iwNa  inciu. 

iPoesquiéoT 

AtFiUEI. 

Tu  miitre  dice  que  quiere ' 
Soledad  para  miar 
Tq  bien. 

doSa  A;iceu. 
Ya  me  quiera  eoirar... 
[Ap.  Y  mándame  amor  que  espere. 
PÑaqui  meesrnniloáoir; 
QiueslOJ  perdida  de  celos.) 

(Retírate  v  aeináeu.) 

DoKaKÁ  RUARA, 

Yaque  han  querido  loscielos 
fQiie  110  suelen  permiljr 
SíD  ocasión  cosas  tales ) 
Que  aquí  de  Flándes  vinieses. 
Para  que  esta  Ruerra  hicieses 
-l'.on  pensamientos  iguales 
A  tu  misma  sangre ,  advierte 
Que  á  mujer  de  mi  lator 
So  está  tiien  tratar  de  amor. 
Aunque  4?S  altior  de  oirasiictle; 
Que  puesto  que  sov  tu  lia. 
Bien  nos  podemos  casar. 

U0S*jÍ!1GELA.(íp.) 

¡Oh  quién  los  ejera  hablarl 

ALrtus. 
Ko  puedo,  señora  mia  , 
Sino  el  besando  el  cbaplo 


Sobre  qae  uleniten  pl¿ , 
Daros  las  gradas. 

doSa  liwiu.  {Ap.) 
No  sé 
De  aquella  humildad  el  Qd. 

ALrtuL 
Solo  me  aOige  el  temor 

glue  no  lo  excuso  decir) 
e  lo  que  puede  sentir 
El  Capitán,  mi  seGor. 

DOflA  iJiaBAiA.    ' 
Pues  por  eio  es  bien  tratar 
Estas  cosas  con  secreto. 
Hasta  que  ilegueelcfelo 

Que  casados  una  vei , 
Túmelo  como  quisiere; 
Pues  del  bien  o  el  mal  que  hiciere, 
Noes  mi  hermano  mi  juei. 

Y  él  me  debe  que  le  quiera. 
Pues  se  ba  retratado  en  ti; 
Que  á  no  le  qoererausl 
Tampoco  á  ti  te  quisiera. 

Si  él  me  envia  á  que  te  ajade 
Cartas,  quíentedasu  hacienda, 

Y  luego  i  Umisma  en  prenda. 
Mejor  á  10  sangre  acude. 

iDe  qué  le  puede  quejar  t 

ALFlan. 
Digo  que  lienei  ruoa. 

DoSABÍnnAU. 
Por  ui 

Quiero  Ta  al  iT 
Gástese' (oda  mi  hacienda 

Y  CD  seBa)  dame  esos  liruos- 

Ya  no  son  estos  abniut 
De  sobrino. 

DoflA  bAuau. 

Nadie  entlotda 

Estoque  los  dos  tratamos. 

1Ki:ÍA  ANGELA.  {Ap.) 

Sino  sola  ;o.     (Sale  it  denáe  cKah ) 

QnéquieresT 
DDÜAiinsu. 
jNo  llimiste  ? 

doRa  DlaiAii. 
_  Linda  crea! 

Teiqtte  "  '"s  cusas  estanwi, 
iVandaswcia  alreilpilor, 
Has  queuiia  mosca  imporlnna! 
¡*ia  se  h).  de  Irat.ir  ninguna 


íleL-„-     

QueieesLás  haciendo  uiieit 

DOSAVJIIkAa*. 

Rile  t  tu  primo  ios  bmo* 

Por  un  CDDS^ 

nfUitmui 
Pues  ja 

$ue  él  sui  coaitiot  te  dt 
tbledastuaibraiot, 
¿Qué  Tieoeiquedanueimif 

DOSIA  llUAKA. 

Pues  ¿qué  tienes  tá  que  MV 
Con  lo  qne  jo  quiero  btccr, 
Si  lodo  resulta  enUI 

DOÜAiltOaJL 

En  mi!  A  risa  ne  ptotocOi 


VDu  mil  A  Tui  nBprvnwDi 
de  U)  trau  me  espanto* 


:as  cosas  también 
ieik>ra,y  noesbieo 
és  aquí. 

ALFÉREZ. 

Lo  primert 
padre  me  eosefió 
estorbar.  Voyme. 

DOf^A  illGILA. 

Vete. 
(Yau  el  Alférez) 

ESCENA  Vin. 

k  BÁRBARA,  005A  LUCIa. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

en  mis  cosas  témete? 
en  mi  casa  yo 
vede  hacer  y  decir? 

DO^A  ÁNGELA. 

le  lo  niega  ? 

DO.^A  BÁRBARA. 

Pues  bien... 

hOñk  Á56EU. 

tanto  desden. 

BO^A  BÁRBARA. 

loqaetengodeoir? 

DOÑA  ÁR6EU. 

as  que  en  los  principios 
10  pÑDr  buenos  medios , 
tenerle  mejor; 
ipoes  DO  son  tan  baeoos. 
isto  abora  5  oido 
igostoysinconsejo 
i  bien  á  to  sobrino. 

BOflA  BÁRBARA. 
L 

»OÍIa  ÁNGELA. 

Tú  sabes  si  miento, 
^plo  de  la  historia , 
íce  intento  cnerdo 
qoe  lo  be  sentido. 

boIIa  rárbaba. 

é  sentimiento  necio ; 
con  ta  primo  trato 
rte,  y  esto  es  cierto... 

boAa  Ángela. 

i  primo?  iQné  bien  haces' ^ 
aqof  puesta  en  el  suelo. 
iUafios,améD. 

DOH A  BÁRBARA. 

»ba;  qoe  no  es  eso. 
trato  000  él  digo, 
ato  á  tomar  consejo. 

BOffA  ÁNGIU. 

¿DO  ei eco  él? 

iOffA  BÁRBARA. 

¡Con  él! 

»OlU  ÁNGIU. 

eonqniéo? 

BO^A  BÁRBARA. 

Eso  le  ruego 
saeofiscje,  entre  dos 
llardos  caballeros 
preleiideo  aqni. 

boHa  Ángela. 

Jflene  que  te  advierto 
eualcpiiera  de  los  dos 
io  eiiremo  aborrezco. 
•oHa  bábbara. 

dónde  tengo  de  hallar 
rido  á  tn  contento? 
ipin^itpatoócalu, 
oasqvilía  ó  maateo? 
enda  donde  se  venda? 


16&  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

DOflA  ÁNGEU. 

¿Pídete  yo  casamiento  ? 
No  me  cases  en  tu  vida. 

DOÑA  BÁRBARA. 

tCómo  no?  Casarte  quiero ; 
fue  yo  no  te  he  de  guardar. 
Ni  andar,  Ángela ,  sufriendo 
Tus  palabras  ni  tus  galas. 
Tus  locos  atrevimientos; 
Que  estás  ya  muy  sobre  ti. 

Do5fA  Ángela. 

¿Qué  escuadra  de  alabarderos 
Me  has  puesto  á  mi  ?  qué  presidio? 

1K>.^A  BÁRBARA. 

¡Apriétasme ! 

DOÜA  ÁNGELA. 

¿Vote  aprieto? 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Pues,  Ángela ,  has  de  saber 
Que  no  quiero  estar  mas  tiempo 
Sin  casarme. 

DOÜA  ÁNGEU. 

Esto  aguardaba. 
Dime  tú  que  tienes  miedo 
De  dormir  sola  de  noche , 

Y  entenderáse  el  misterio. 
Pero  si  quieres  casarte » 
¿Quién  te  lo  quita? 

DOÜA  BÁRBARA. 

No  quiero 

§ue  digan  que  yo  me  caso, 
que  por  casar  te  dejo. 

DOf^A  ÁNGELA. 

En  fin ,  ¿yo  me  he  de  casar? 

doHa  bárbara. 
Tá  te  has  de  casar  primero. 

OOÍIa  ÁNGEU. 

Pues ,  madre ,  razón  sera 

?ue  todos  nos  declaremos. 
&  me  bas  de  casar... 

doHa  bárbara. 

¿Con  quién? 

DOffA  ÁNGELA. 

Con  mi  primo. 

nOilA  BÁRBARA. 

I  Lindo  cuento  I 

DOffA  ÁNGELA. 

Pues  esta  es  resolución. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

No  puedes. 

doAa  Ángela. 

¿Por  qué  no  puedo? 

DO^A  RÁRBARA. 

¡Ay  Dios!  i  si  me  has  de  obligar 
A  que  te  diga  un  secreto  ? 

DOJlA  ÁNGELA. 

¿Secreto  en  esto? 

DOilA  BÁltBARA. 

I  Pues  no  1 

DOÜA  ÁNGBf.A. 

Y  ¿qué  secreto  hay  en  esto? 

ooIIa  barbaba. 

Ángela,  ¿dasme  palabra 
De  callar,  con  juramento? 

nOff  A  ÁNGELA. 

81  lo  dijere,  no  tenga 
Dlcbt. 

boíIa  bárbara.  iAp.) 

Amor,  agora  es  tiempo 
Que  deis á  mi  ingenio  industria. 
Pues  aois  prueba  del  ingenio. 

BOÜA  ÁNOIU. 

Kl  secreto  para  mf 


Es  qué ,  como  yo  le  quiero, 
i  Le  quieres  para  casarte. 

DOflA  BÁRBARA. 

De  tu  loco  pensamiento 
Ha  nacido  esa  malicia; 
Pero  escucha,  y  verás  presto 
Que  es  imposible. 

nOÑA  ÁNGELA. 

¿Imposible? 
doAa  bárbara. 

Este  soldado  flamenco. 

Este  Leonardo  es  tu  hermano. 

DOSÍA  ÁNGEU. 

¡Mi  hermano! 

D05fA  BÁRBARA. 

Admírate  quedo; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 

BOSÍA  ÁNGELA. 

Yo  á  lo  menos  no  lo  entiendo. 

DOSÍA  BÁRBARA. 

Sabe  que  el  Conde ,  tu  padre , 
Se  le  llevó  á  Flándes  luego 
Qoe  vio  que  á  mi  me  quedabas, 
Entre  los  dos  repartiendo 
Los  hijos ,  y  que  á  tu  tio 
Se  le  dio  niño  pequeño 
Para  gue  en  nombre  de  hQo 
Le  criase;  y  asi,  creo 
Que  él  piensa  que  es  mi  sobrii: ) 
Porque  no  sabe  el  secreto. 

BOfiA  ÁNGEU. 

¿Que  tus  hijos  los  dos  somos? 

OOÑA  BÁRBARA. 

Ay,  Ángela,  sabe  el  cielo 
'^ué  dolores  me  costáis! 

BO^A  ÁNGEU. 

Afuera ,  locos  deseos ; 
Querámosle  como  á  hermano, 

Y  cesen  los  pensamientos 
De  marido  desde  aqui. 

noff A  RÁRBARA. 

Mi  honor,  hija ,  te  encomiendo. 
No  sepa  aquesto  tu  hermano, 

Y  que  le  llames  te  ruego 
Primo  siempre. 

nOflA  ÁNGELA. 

Aosi  lo  haré. 

BOflA  BÁRBARA. 

¿Prométealo? 

DOlU  ÁNGELA. 

81  prometo. 

Y  para  que  ya  los  dos 
Mas  cuidado  no  te  demos , 
Te  suplico  que  me  cases 
Con  don  Esteban ;  que  pienso 

Sne  es  hombre  que  lo  merece 
as  que  Otavio. 

nOÜA  BÁRBARA. 

No  deseo 
Otra  cosa  en  esu  vida 
Como  verte  con  remedio."^ 
(Lopel 

B8GE1IAIZ. 

LOPE.— DtciAS. 

LOTE. 

SeAora... 

DOfÜA  BÁRBARA. 

¿T6  sabes 


M 


i 


Eie  si  la  sabrás  sospecho) 
casa  de  don  Estébtn? 


i4 


910 

LOPI. 

Bien  la  sé. 

D05ÍA  BARBABA. 

Parte  corriendo , 
Y  di  que  se  llegue  aquí. 

LOPE. 

DIme,  Señora,  si  puedo 
Pedirle  albricias. 

DO.SÍA  BÁBBABA. 

Bien  puedes. 

LOPB. 

Yo  parto  alegre.  ( Vasé.) 

IK)5ÍA  BÁRBARA.  (Á  tU  hija.) 

Y  yo  entro 
A  prevenir  de  qué  modo 
Tu  casamiento  tratemos. 
{Ap.  ¡Bravamente  la  engañé  1 
¡Agora  si ,  amor,  que  puedo 
Casarme  con  mi  sobrinol 
Ei  remedio  le  agradezco.) 
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El  cielo  me  la  depare 

En  tierra  y  mar  por  guardarme. 

OO.SÍA  ÁNGELA. 

Sea  vuesarced  bien  hallado 
En  la  corte. 

ALFÉREZ. 

No  be  buscado 
En  la  corte  dónde  bailarme- 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Paes  ¿dónde? 

ALFÉREZ. 

Donde  perderme. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  no  se  pierda, 
Siendo  persona  tan  cuerda. 

ALFÉREZ. 

Eso  ¿es  icatarme  ó  quererme? 

DO^A  ÁNGELA. 

¿Cómo  va,  señor  Beltran, 
De  Gradas  de  San  Felipe? 


ESCENA  X. 

DOÑA  ÁNGELA. 


BELTRAlf. 

Puesto  que  yo  participe 
De  las  cosas  que  le  dan 
Gusto  al  Alférez,  no  sé 
Val  empleados  pensamientos  míos,   Q^ie  fuera  de  vos  le  tenga. 


DONA  ANGELA. 

Vuesamerced  le  entretenga ; 
Que  es  justo  que  se  le  dé. 

ALFÉREZ. 

Prima ,  ya  son  tus  mercedes 
Desdenes;  por  vida  mia, 


¡Aun  antes  de  nacidos  acabados ! 
Pero  en  buena  sazón  desengañados; 
Que  pnedo  remediar  mis  desvarios. 

Derriba,  amor,  denieve  montes  frios, 
Que  consuma  el  rigor  de  tus  cuidados; 
Vuelvan  los  imposibles  declarados 
Mis  intentos  atrás,  que  no  son  ríos.  a  •     v 

Si  se  suele  sacar  la  sangre  en  copia   vue  dejes  la  cortesía ; 
Para  templar  el  fuego  de  las  venas,       9"^  las  mayores  mercedes 
Sangrarme  yo  de  amor  no  es  cosa  im-   Son  el  tu  donde  hay  a^jor. 

[propia.  BELTRAlf. 

Leonardo ,  si  de  tí  las  tengo  llenas ,    Antes  vives  engañado. 
Sal  de  mis  brazos,  que  eres  sange  pro-   Que  el  tú  y  el  vos  se  han  usado 

.  ,  ,  [piií.    Para  el  desprecio  y  rigor ; 

Para  que  cese  el  fuego  de  mis  penas.    El  vuesamerced  jamás 

Fué  de  nadie  desmentido, 

ESCENA  XI. 

EL  ALFÉREZ  t  BELTRAN,  sin 
repararen  DONA  ÁNGELA. 


ALFÉREZ. 

Vuestro  consejo  tomé. 

BELTRAN. 

Y  Bárbara  ¿cómo  está? 

ALFÉREZ. 

Toda  su  hacienda  me  da. 

BELTRAN. 

Poseed  con  buena  fe, 

Y  no  podéis  prescribir. 

ALFÉREZ. 

Mil  ducados  buenos  son 
Para  la  dispensación , 

Y  se  los  quiero  pedir. 

BELTRAlf. 

¿Qué  haréis  dellos? 

ALFÉREZ. 

Pagaré 
Deudillas  que  me  dan  pena, 

Y  compraré  una  cadena. 
Que  en  necesidad  nos  dé 
El  dinero  que  pesare.  , 

BELTRAN. 

(Bueno!  Ángela  está  aquí. 

ALFÉREZ. 

I  Prima  mia! 

no5fA  ÁNGELA. 

(Oh  primol 

ALFÉREZ. 

Anil 


Ni  enojado  ni  ofendido. 

ALFÉREZ. 

¡En  qué  disparates  das, 
Beltran!  Las  cosas  de  humor 
Son  buenas  para  alegrías  ; 
Reniega  de  cortesías 
Donde  se  trata  de  amor. 
No,  prima,  no  viene  bien 
La  merced  con  mi  deseo : 
Con  mucho  capote  os  veo ; 

Y  cuando  los  hombres  ven 
Ese  capote  de  enojos 

Con  que  las  mujeres  vienen , 
Luego  ven  que  se  previenen 
Para  el  agua  de  los  ojos. 
¿Qué  tenéis,  que  no  miráis 
Con  la  gracia  que  soléis, 

Y  á  vos  misma  os  ofendéis. 
Pues  la  hermosura  os  quitáis? 
Hablad:  ¿deque  estáis  suspensa? 

DOÍ^TA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  se  ha  ensañado; 
Que  eso  no  nace  de  eniado, 
De  pena ,  enojo  ni  ofensa. 
Cuidados  nuevos  en  mi, 
Como  ve,  me  han  suspendido. 

ALFÉREZ. 

¿Cuidados? 

DOHa  ÁNGELA. 

Pues  un  marido 
¿No  es  cuidado  para  mí? 

ALFÉREZ. 

¡Marido! 

DOSFa  ÁNGELA. 

Agora  mí  madre 
He  ha  casado. 


CARPID. 

ALFÉIB. 

|A  vos!¿Gonqiiiéiif 

DOffAÁNGBU. 

Con  don  Esteban. 

ALFÉMBÉ. 

Y  ¿es  bien 
Sin  que  lo  sepa  mi  padre? 

DOflA  ÁN6IU. 

Antes  por  esa  razou. — 

Y  dadme,  Señor,  lice&cia 
Para  hacer  de  vos  ausencia... 
Digo,  en  aguesta  ocasión... 
Que  no  quiero  que  me  vea 
Mi  marido  hablar  con  vos. 

ALFÉIBI. 

Oid ,  escuchad. 

(Yate  doña  ÁngeU.) 

ESCERAXn. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Por  Dios, 
Que  ha  dado  el  amor  libra; 
Que  en  vistiéndose  los  pijes 
De  azul ,  que  son  ios  senUdos, 
Luego  juntan  ofendidos 
La  sala  délos  linajes, 

Y  tocan  á  la  venganza. 

ALFÉR». 

Esta  ha  sabido  el  intento 
Del  fingido  casamiento, 

Y  perdida  la  esperanza , 
Se  casa  con  don  Estébui. 
¿Qué  haré,  Beltran? 

BELTRAN. 

Proaegvir 
En  casarte  y  en  fingir 
Mientras  el  nido  te  ceban. 
Pesquemos  los  mil  ducados 
De  esta  bárbara  mqjer, 

Y  acaba  de  pretender. 
Volvamos,  Leonardo,  honrados, 

Y  lleve  el  diablo  al  amor. 
ALFÉan. 

De  fingir,  sí  fingiré: 
Pero  di ,  ¿cómo  podré 
Sufrir  de  Angela  el  rigorT 

BELTnAN. 

Calla ;  que  si  esto  ha  nacido 
De  celos  por  darte  pena, 
Este  casamiento  ordena» 

Y  todo  ha  de  ser  fingido. 
Enamora  tú  muy  bien 
A  su  madre  hasu  queseas 
Dueño  del  alma,  y  poseas 
Toda  su  hacienda  también; 

ue  bien  podrás  dilatar 
1  casamiento  á  su  h^a. 
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Bien  dices. 

IILTIAN. 

Nada  te  aflija, 
Nada  te  canse  pesar 
Mientras  la  llave  tafiflies 
De  casa  en  el  duefio. 

Atrim. 
Aqol 
Me  quiero  gnlar  por  U. 

nLTBAN. 

Estas ,  en  fin,  son  mi^eraSi 
Declara  tu  casamiento 
Con  Bárbara ,  y  ella  cret 
Que  tu  gasto  &  desea, 
Y  verás  qne  el  penunusülo 
De  doña  Ángela  es  vano, 

Pues  8«rA  lo  qne  qnislem. 


rim. 

mojeres 
'  Uaoo. 

iAxni. 

~  Dichos. 

rez  doD  Leonardo 
peí. 

Soy  el  Alférez. 
Jiiif. 

nlsefior,leenvia, 
3,  aue  á  la  puerta 
do  la  posada, 
;bos  deseando 
ara  su  dueño, 
ru  y  ha  costado 
irdoba,  es  overo, 
'  coD  blanco  bebe. 

ÉBBZ. 

ilustre  caballero. 

Km. 

li  respuesta  espero. 
írkz. 

e  á  vuesamerced  le 
mispretensiones  del 
i  señora  doña  Ánge- 
evjdo  4  besar  ¿  vue- 
anos ,  como  á  señor 
o ,  basta  agora  que 
sien  de  servirle  con 
ide  estará  tan  lejos 
).  Soy  muy  servidor 
,  su  padre ,  á  quien 
ira  todo  lo  cual  su- 
ed  me  sen  ale  hora  en 
nos.— Don  Oiavio, » 

(AMarin.) 
que  no  respondo 
ía,  y  que  le  beso 
veces...  Y  reciba 
la  puerta  aguarde; 
Bvel  Presentado; 
kdrá  de  aquí  adelan- 
im.  [te. 

o  le  Tiene  á  cuento. 
)  el  Desposado, 
!  la  necedad  primera 
casarse  espera.) 
(Va##.) 

4  znr. 

^LTRAN ;  despuei, 

:1a. 


Ulf. 

3  á  Madrid  yeniste, 

ndias. 

aiz. 

Ya  estü  público 
Jardo. 

un. 
¿Qué  hay,  Lucia? 

lA. 

mandáis  Tenia. 

IR. 

baraf 

A. 

Tratando 
btndoUibodM. 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

altíbbz. 
¿Aqui  está  don  Esteban? 

LDCU. 

Y  sospecho 
Qae  corren  tan  apriesa,  que  está  hecho. 

ALFÉREZ. 

No  lo  puedo  sufrir.  Beltran ,  espera. 

BSLTRAN.  {Ap,  al  Alférez.) 
No  hagas  disparates. 

ALFiaiZ. 

No  querria. 

(Ya$e.) 

BBCENA 


BELTRAN,  LUCfA. 

BBLTBAll. 

¿Cómo  estamos  yo  y  tos,  doña  Lucia? 

LUCfA. 

Yo  mu:f  al  sarTido  Tuestro» 
SI  tenéis  qué  me  mandar. 

BBLTBAR. 

Lo  que  os  deseo  agradar, 
Aunqne  quiero»  no  lo  muestro 
Por  muchos  incouTenientes» 
Y  el  principal  este  Lope ;     , 
Que  no  hay  hora  en  que  no  tope 
Sus  celos  y  ojos  presentes. 

ESCENA  ZVL 

LOPE.^Oicios. 


LOPi.  (Deniro,) 
Aquí  le  tengo  de  bailar.  — 
Señor  Beltran... 


(SaU.) 


BILTlAlf. 

{Bueo  eneoeocrol 

LOFB. 

Leonardo  queda  allá  dentro. 
Pienso  que  os  anda  á  buscar. 

Agora  sefhédeaqui. 

LOML 

Eatoptst 

BBLnUÜI. 

Voy  á  Ter 
Lo  que  me  puede  querer. 


{Vase.) 


LOPE,  LUCtA. 

LOM. 

iQuéhiciUMinl? 

LUCÍA. 

¿Yo? 

hOfñ* 

8L 

UHSlA. 

D(iome  su  camarada 
Del  Alférez ,  mi  señor... 

LOPE. 

iCamarada?  ¡Lindo  humor! 
La  soldadesca  te  agrada. 
¿Ya  me  hablas  á  lo  flandesco? 

LDCÍA. 

Que  un  cuello  le  jabonase. 

Val  Alego  se  le  enjugase, 

Por  lo  que  hace  el  tiempo  fresco. 

LOPB. 

lY  á  eso  le  respondías , 
soy  Indigna? 

LUCÍA. 

¿Qué  he  do  h«o«rt 


LOPB. 

Creo  que  Tienes  á  ser 
Como  la  noTia  de  Ollas ; 
Que,  como  los  que  estuviesen 
A  la  mesa  de  la  boda, 
Entre  la  comida  toda. 
El  arroz  encareciesen. 
Respondió  muy  á  deshora 
Con  baja  y  humilde  toz  : 
cYo  soy  ^uien  hizo  el  arroz, 
Aunque  indigna  pecadora.» 
No,  Luda ;  el  camarada 
Te  ha  levantado  los  cascos: 
Tü  le  llevarás  los  frascos, 
Tú  irás  en  esta  jomada 
Sirriendo  de  mochillera. 

LUCÍA. 

¿Estás  locof 

LOPE. 

*  Y  el  soldado, 
Que,  si  anochece ,  ha  Jurado 
Asentarme  la  mollera. 
No  sabe  que  mebaee  mal 
El  sereno,  y  que  no  salfo 
De  noche. 

ESGEÜAXVnt 

DOfiA  BÁRBARA,  DOÑA  ÁNGBLiL— 
Dichos. 

BOffA  BABEABA. 

8  ¿Tan  poco  Talgo, 

ue  con  libertad  Igual 
sas  tratarme,  atreTlda? 

nOÜA  ÍR6BU. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  de  hacer» 
Si  te  TOO  enloquecer? 

DOKa  BABEABA. 

T6  me  bu  de  quitar  la  Tlda. 

DOilÍA  Á1C6BLA. 

Gondertu  con  don  Esteban 
Casarme,  y  apenas  parte 
Por  un  notario,  y  por  darte 
Gusto  ima  cédula  lloTan 
En  que  doy  mi  Toluntad , 
Guando  mil  ducados  cuentas 

Y  dispensación  Intentas, 
Sin  poner  dificultad , 
Para  casar  con  Leonardo , 

¡  Y  quieres  darme  á  entender 
Que  es  tu  hjjjol 

DOfik  BABEABA. 

Quise  hacer 
A  mi  amor  ese  resguardo 
Hasta  casarte  no  mas; 
Pero  ya  que  estás  casada, 

Y  la  cédula  firmada 
No  puede  toItcp  aUrás , 
Advierte  que  es  mi  soorhio, 

Y  que  es  gusto  de  mi  hermano. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Señora ,  engafio  tan  nano 
Obliga  á  un  gran  desatino. 
Tú  me  has  hecho  esta  traidoa, 
;Y  dices  que  amor  me  tienes ! 

DOSÍA  BARBABA. 

¡Con  lindos  descuidos  Tienes  I 
Si  tan  ciega  de  aOdon 
Te  Ti  inclinada  á  tu  primo, 

Y  yo  le  adoro,  ¿  qué  quieres? 
Ansf  somos  las  mujeres. 
Angela,  mi  gusto  estimo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien  haces ;  mas  no  sé  yo 
Si  saldrás  con  lo  que  intentas. 

DOÑA  BARBABA. 

Pues  ¡  palabras  tan  exentas 
Atumadrel 


9i9 

doíVa  árgbla. 

¿Por  qué  do 
En  ensafios ,  que  por  ellos 
Muero? 

D05ÍA  BÁHBARA. 

{Por  vida  del  Conde, 
Que  le  be  dar,  si  responde» 
Uua  Tuelta  de  cabellos  I 

DOÑA  ÁlfCILA. 

No  importa  en  el  casamiento 
El  traer  dispensación ; 
Que  yo  sabré  en  la  osasion 
Poner  un  impedimento. 

DOÍ?A  bíbbaia. 
¿Qué  impedimento? 

DOflA  ÁNGELA. 

Decir 
Que  es  tu  hijo,  y  que  lo  sé 
De  tu  boca. 

D05fA  bíbbaba. 

Y  yo  te  haré, 
Bya  ingrata,  desdecir. 

doAa  ángbu. 
Bárbara  madre ,  á  quien  boy 
Viene  el  nombre  tan  al  justo, 
¡No  logres  tu  amor  iqjnsto ! 

DOflA  BARBABA. 

¿Estás  loca? 

DOffA  ÁNGELA. 

Loca  estoy. 

DOÜA  BÁBBARA. 

Criados,  hola,  advertid 
Cómo  dice  que  está  loca. 

do9a  Ángela. 
Si  digo. 

D05ÍA  BARBABA. 

Y  que  por  su  boca 
Lo  está  confesando  oid. 
A  su  tiempo  juraréis 
Que  dice  que  mi  sobrino 
Es  mi  hijo. 

BOffA  ÁNGELA. 

El  desatino 
No  es  mió ,  aunque  io  penséis ; 

§ue  ella  me  lo  ha  dicho  ansi, 
con  su  hijo  se  casa. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Yo  te  echaré  de  mi  casa. 

LOBB. 

¡Ah  Sefiora !  vuelve  en  ti. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Déjame ,  Lope;  que  yo 
Me  entiendo. 

LüdA. 

I  Ah  señora  mial 

PONA  ÁNGELA. 

Déjame  también ,  Lucia; 
Que  no  ha  de  easarseí  no. 


EL  ALFÉREZ,  BELTRAN.—  DlGIOS. 

altírh.  * 
iQuéesesto? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Un  atrevimiento. 
Que  no  se  ha  visto  ni  oido. 
Con  esta  loca  engañada, 

§ue  dice  que  eres  mi  hijo, 
que  eres  hermano  suyo. 
alfíbbz. 
Angela ,  ¿quién  os  ha  dicho 
Que  yo  soy  hermano  vuestro! 

DOÑA  ÁNGIU* 

MI  madre  misma. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  DO.SÍA  BÁRBARA. 

Ha  querido  . 
Buscar  con  esta  invención 
Ocasión  para  impedirnos 
El  tratado  casamiento. 
Después  que  la  necia  ha  visto 
Que  se  ha  de  partir  la  hacienda ; 
Que  ella- pensó  que  su  lindo 

Y  adorado  don  Esteban 
Se  quedara  introducido, 

Y  fuéramos  á  pedir 
Limosna. 

alfares. 
{Gentil  arbitrio! 
i  Hola ,  doña  Angela ,  hol^ ! 
J  Allá  vuestro  maridillo 

Y  vos  tomaréis  la  puerta. 
En  habiendo  los  dos  dicho 
SI ,  que  tanto  deseáis. 

Y  esto  sin  voces  ni  gritos; 
Que  esta  casa  tiene  dueño, 
1  esta  seííora  marido. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro; 
Sabed  que  soy  vuestro  primo. 

DOÑA  ÁNGSU. 

¡  Mi  primo! 

alpíree. 

Si  que  lo  soy. 

ROÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿ds  cuándo  acá  nos  vinof 

BELTBAN. 

Ea,  señores,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ¡entre  deudos  y  amigos 
Ha  de  haber  tales  discordias 
Ni  alborotar  los  vecinos  1 
Doña  Ángela  ¿está  casada? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  estoy. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Si  estás. 

MÑAÁNGEU. 

No  estoy,  digo. 

BBLTRAN. 

Ea ,  pártase  esta  hacienda 
Gomo  entre  padres  y  hijos. 

DOÑA  ÁRGEU. 

Bien  dices ,  pues  lo  es  Leonardo 
De  mi  madre. 

.DOÑARÁIRARA. 

¿Hay  desatino 
Como  este,  para  estorl>ar 
Que  yo  me  case  contigo? 

alfíres. 
I  Hola ,  prima ,  ó  lo  que  soisi 
Va  no  me  tengáis  por  primo. 
Vuestro  padre  soy. 

DOÑAÁNOBU. 

{Mi  padre! 

Y  ¿de  atando  acá  no»  vhof 

ALFÉREZ. 

Desde  que  con  vuestra  ma^ 
Estoy  casado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  impido 
Desde  agora  el  matrimonio , 
Con  aquestos  dos  testigos. 

ALFáREl. 

¡Hola ,  testigos !  no  estén 
Para  lo  que  aqui  decimos 
Presentes ;  vayanse  abajo. 

LOPE.  (Ap.) 
Bien  dice  el  refrán  antiguo 
Que,  en  doliendo  lá  cabeza, 
Los  pies  no  saben  su  oficio. 

ALFÉREZ.  (A  Lucia.) 

T*JU9«U«M«  cocina: 


CARPIÓ. 

Friegue ,  barra ,  limpie  el  trigc 
Cierna ,  mase ,  guise ,  lave» 
Casa  y  platos  tenga  limpios; 
Sepa  que  ya  tiene  amo, 
Si  basta  aqui  no  lo  ha  tenido. 

LUCÍA. 

¡Mi  amo! 

ALFÉRIS. 

61; 

LUdA. 

Yo  me  iré. 
Y/de  cuándoaeánoi  vinof 

ALFÉREZ. 

Ea,  él ,  el  que  está  mirando, 
Tome  al  instante  el  camino. 

LOfI* 

¿Dónde? 

alfíree. 

A  la  caballeriza. 
Limpie  upatos  y  estriboi. 
Vaya ,  ó  daréle  mil  paloo. 
No  replique. 

LOMB. 

NorepUeoii 
i  Palos  á  mi? 


Aguardo. 


¡Palos! 
Y  ¿de  cuándo  acá  noi  pinof 

alfírse. 

Id  vos,  SeSoTR,  también ; 
Que  sospecho  que  han  venido 
Don  Esteban  y  el  notario. 

DOÑA  RÁRRAIA. 

Ya  os  temo  como  á  marido ; 
Mu  no  hayáis  miedo  que  ot  úl\ 
Q}M  ¿da  cuándo  aeánMvÜ0t 

¿IMrRismoámi? 


AvoftaaMM, 
Beltran,  annqne  aoügo,  on  mb 
One  hoy  rifio  toda  mi  cim  9 
Y  hasta  mis  amigos  rito. 

seltrah. 
Lu^  i  qnereis  qno  no  npí 

ALFimi. 
^nesno? 


V07Die,jpor?osdife 
dicha  de  «itraBabos, 


O  por  la  ___ 

Qv^e  ¿de  cuándo  noámo  uínfi 


EL  ALFÉBBZ,  DOÜA  ÁllGi 


(Ángela  mia!... 

ROÑA 

(Tfiidori 
MUeo^ 


•OÑAÁMBA. 


iQolénorei? 


On  hoaabro  scqr  qno  pralfi 
Una  dificU  empranr 
Mes  que  Paetonto  pMiOf 
Por  adorar  en  tnaoL 

noÑAÁiion.A. 
Bn  rM,  qnaeüay  ffeajüsü 


£ 


los  ojos  míos  t 
>  causan  celos 
tía  de  improviso 
'D  don  Estiban. 
doSá  jt:ieELA. 
iie  Je  bact'r.  siniedno 
loe  enis  mi  b«rDiauDr 

3  la  cauu  hi  stdol 
po8*  ÁnaiLA. 
)  puedo  olvidarte, 
o  el  cDgaRo,  faedicbo 
des  que  tcsT 

bien ,  por  lo  misino. 
Iré  JO  ser  (u]o, 
..  jnobuqueiido 

DOJI*  IRCEU. 

El  cielo 

0)0  te  estimo. 


rt  seriajoT 

ooüjt  jIngila. 
1)0,  ^cúmo ban  ido 
ipenMcioD  * 

liedo,  aunqne  bajan  ido, 

I  dinero  i  Homa; 

deadillai  de  amigos 

meatoaboj, 

roa  te  sjt*o 

Ko  de  diamaDlA. 

Dtcs  eo  brinooE, 
nan te  amante 
■nietonmlBo 
ilaiidii«s«ü  (|iiiiiieutos, 
Taa,Tes(tdos 
N)  esli  todo. 


mIIá  íkgeu. 
Va  no  digo 

(da  catado  icaT 
cielo  tino. 


O  TERCERO. 


•on  nriBM. 
Aa  be  tenido. 

■0:1  OTATIO. 

lUladdeieaba, 
xwOcao  trae  cataba 
«  ;  perdido 
quMiacan 


Mxaafiiu. 

artfafor 
lo  que  pan. 


¡DE  CüiNDO  ACA  NOS  VINOT 

LOÍÍ. 

Poes  j'a  Rois  los  dos  amigos 

SQue  es  buena  raion  de  eslado 
Cn  lieligro  declarado 
Juniaree  los  enemigos, 

Y  hncet  liga  j  amistad 
Cunira  el  <iua  es  de  mas  [>»der}> 
Lo  aue  JO  alcanzo  i  saber 

Os  Jiré  con  libertad. 
boa»  Bárbara  le  adora , 

Y  ha  llegado  su  afición 
A  qne  la  dispensación 
Es  ti  I)  esperando  agora. 
Pero  pa réceme  i  nil 
-Quedofia  Angela  también 
(Jebe  de  qiiej:er1e  bien. 

MniSTÍBAK. 

¡Quédiceit 

LOPE. 

Que  pasa  ansi. 

Porque  madre  y  bija  eftin 

CoD  lamo  desasosiego 

D0  celos,  que  verji  on  ciego 

En  lalüouraqucdan. 

Las  voces,  los  desafíos  • 

Las  pendencias  sbn  rotables. 

DOn  OTATIO. 

Cosas  dices  admirables. 

Lore. 
|A;  délos  trabajos  míos! 
Que  también  el  bellacoo. 
El  camarada.elBelIran, 
Es  de  mi  ninfa  galán. 

DON  estíbai*. 
Entre  tanta  confusión, 
tQuébaceelaltéreí? 

Lora. 
¡Buenol 
Comer,  beber  j  reir. 
Jugar,  dormir  j  reüir. 
De  Taoa  3rto'¿.int:h  lleno. 


Si  tiene  la  posesión 
[)e  asalmas  de  los  dueños. 
Halas  comidas  ;  sueños 
Os  it.i  ra  e  n  toda  ocasión. 
¡Bien  habernos  pretendido 
Don  Esteban  TTot 

Lon. 
Bien, 


DoiU  Ángela  mil  enojosí 

MKUTfiAH. 

Seri  porque  Te  i  nit  ojos 
Que  con  in  madre  st  casa. 

Ho,  Bino  porque  la  mata 

Con  recatos  v  desvetos, 
Oue  deben  Je  ser  de  celos, 
V-eoiDoa  esclava  la  traía. 
Ño  quiere  qne  á  ta  ventana 
Se  ponga  sola  unniomeoio, 
ti\  salga  desuaposeuto; 
y  si  a  misa,  demañana. 
Kiinca  la  deja  vestir 
Ni  tocar,  como  «olla. 

>.  Poea  leto  sufre  sa  tlat 

i  Huelga  de  tctIc  reiiir  ¡ 
Y  dicele  qoe  obedezca 
A  SU  primo,  que  ea  raun. 
Hacienda  qne  el  socarroo 

I  Se  ensancbe  j  se  euaoberbeiM, 


SIS 

Ahora  bien ,  Lope ,  ToWed 
A  caía  en  buen  bora. 
tora. 

El  cielo 
Os  gtiarde  ;  me  dé  conauelo.    (Fat«.) 

MN  bstíbah.    . 
Padencia  agora  tened; 
Oue  poilrá  ser  que  atRUn  día 
Mo  esté  el  gobierno  eo  la  mano 
De  ese  íoldado  tirano. 

non  OTATW. 

Veogarme ,  por  Dios ,  qoerria. 
.  {Yam.) 


Sala  ea  casa  de  doBa  Blrbua 


£e  no  esl 
BdonE: 


OORa  BÁRBARA  DORaANGBLA, 
EL  ALFÉREZ. 

Poeaiqaé  te  parece  lilT 

estarl  bien  cauda 
Esteban. 

MilA  ÍRCELI. 

Cansada 
EstojdadedrloansL 

doSa  BiaiAU. 
Pues,  ja  becbo  ;  c(»icef  lado, 
I  Lo  tengo  de  desbacert 

iLrtau. 
Ojfl  apaita. 

(Pablan  tajo  lot  ioi.) 
iwAa  aiiBAU. 
iPodriaer, 
Deq>ues  de  escrita  ;  GrmadoT 

Qne  es  «o  cosa  de  risa. 

doHa  bíríaba. 
Poes  tcou  quién  £e  h  a  de  casatT 

Con  donÚtSTioha;  lugar. 
Que  me  mala  ]  ^c  da  prisa 
A  qae  contigo  me  caso. 

D05a  SiNkAU. 

|Por  qué  es  Oistío  neioiT 
untan. 

Fuera  de  leoerle  amor, 
Nos  esii  bleo  que  la  pasa 
A  Italia,  jDosdejeenpat. 

DOllABiMUa. 

nnesrason, 

Aurian. 

No  querría 
Yenw encasa,  amada  lia, 
AniiqtM  es  la  hacienda  capai. 

nOÜA  BÁMARA. 

Tienes  raaon^  que  es  polilla 
De  la  hacienda  j  liei  cooteulo. 

Airtm. 
To,  seDora  tía,  Inlento 

Tu  JctcyiJSO  cu  esta  Tldi. 

Ho  me  llamea  tantas  veeea  ' 

Tia;  quepan  mujer. 
He  deslocea. 

ALnlaii. 
Suele  ser 
Adonde  ha;  mndK»  J  uecM. 
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hOñh  BÁBBAftA. 

Agón  solóte  bailas. 

ALFÉREZ. 

Bien  mis  descuidos  condenas. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Las  tías  solo  son  buenas , 
Leonardo,  para  heredallas. 
Si  yo  quisiera  algún  día 
Al  vivo  una  cosa  bacer 
Muy  indigna  de  querer» 
Te  retratara  una  tia. 

ALFÉREZ. 

No  lo  diré  mas ,  por  Dios. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

¿Cómo  estoy  en  tu  aniisla'd? 

ALFÉREZ. 

Echando  á  mi  libertad 
Prisiones  de  dos  en  dos. 
Voy  por  instantes  á  Roma 
Con  el  pensamiento  I  á  ver 
Quó  dispensan. 

DO^Ta  BÁRBARA. 

¡Qué  placer 
Decirlo  mi  alma  toma! 

ÍAy,  mi  Leonardo,  si  el  día 
)e  mi  bien  llegase  ya ! 

ALFÉREZ. 

No  dudes  de  que  será 
Muy  presto,  señora  tía. 

D05rA  BÁRBARA. 

¿Es  eso  lo  prometido?  - 

ALFÉREZ. 

La  costumbre  lo  causó. 

D05fA  ÁNGELA. 

En  fin ,  ¿qué  se  concertó? 

ALFÉREZ. 

Que  no  será  tu  marido 
Don  Esteban,  sino  Otavio. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Oye  aparte. 

ALFÉREZ. 

Ya  te  entiendo... 
(Hablan  aparte  él  y  Doña  Ángela.) 

Porque  cuanto  yo  pretendo 
Resulta  en  su  mismo  aj^iavio. 
Angela,  yo  adoro  en  ti. 

D05ÍA  ÁNGEI  A. 

Muy  celosa  me  bas  tenido. 

ALFÉREZ. 

Si  todo  engañarla  ha  sido, 
¿En  quó  te  ofendes  de  mi? 

DOÍ^A  ÁXGFLA. 

¿Qué  dice  en  resolución? 

ALFÉREZ. 

Que  te  casemos  aprisa. 

DOÑA  Á.NGELA. 

Ytú  ¿qué  dices? 

ALFÉREZ. 

Que  es  risa; 
Porque  la  dispenso cíon 

Sue  ha  de  venir  para  ella 
)  ha  pedido  para  ti. 

ESCENA  IIL 

BELTRAN.-- Dichos. 

BELTRA!f. 

¿Está  el  Alférez  aqui? 

ALFÉREZ. 

¡Beltran! 

BELTRAN.  (Ap.  al  Alfirex,) 
Todo  lo  atropella, 
Todo  lo  deja,  Lieonardo. 


ALFÉREZ. 

¿Qué  ha  sucedido? 

BELTRAlf. 

Yovi 
Agora  cerca  de  aqui 
Nuestro  capitán  Fajardo. 

.     ALFÉREZ. 

:A1  Capitán!  ¿Es  por  dicha 
Invención  tuya? 

BELTRAlf. 

¡Pluguiera 
A  Dios,  Leonardo,  que  fuera 
Invención,  y  no  desdicha! 
Preguntando  viene  ya 
Por  esta  casa. 

ALFÉREZ, 

¿Qué  haremos? 

BELTRAN. 

El  remedio  que  tenemos 
En  cinco  letras  está. 

ALFÉREZ. 

¿Cinco  letras  ?  ¿Cuáles  son? 

BELTRAN. 

Ifbos. 

ALFÉREZ. 

Pues  vamonos  lu3go.— 

(A  doña  liárhara 
Mi  señora ,  á  saber  llego 
De  nuestra  dispensación, 
Y  á  prevenir  un  viaje 
Que  á  Illéscas  tengo  de  harcr. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿A  Illéscas? 

ALFÉREZ. 

No  pnede  ser 
Que  .se  deje  ni  se  ataje ; 
Que  fué  promesa  que  tiice 
bn  las  pomas  de  Marsella. 
Adiós,  mi  Bárbara  bella. 

(\anse  él  y  Beltran.) 

ESCENA  IV. 
DONA  bárbara  ,  DOÑA  ÁNGKLA 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  lo  que  Leonardo  dice? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Que  va  á  buscar  en  qué  ir 
A  Illéscas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿á  qué  efe  to? 

DOÑA  BÁRBARA. 

A  un  voto. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  te  prometo 
Que  lo  debéis  de  Ungir 
Para  casaros  alfa. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Malicia  luya. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  veo 
Declarado  tu  deseo, 
¿Qué  llamas  malicias  yaV 

ESCENA  V. 

LUCÍA.—  Dichas. 

lucía. 

jAlbricias ,  señora  xíútA 
¡Ay  Dios!  qué  grande  placer! 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Placer!  ¿De  qué  puede  ser? 
Yo  te  las  mando,  Lucia. 
¿Vino  la  dispensación? 


) 


lucía. 

Allá  tus  cuidados  van. 
Mi  señor  el  Capitán 
Llegó  en  aquesta  ocasión. 

DOflÍA  BARRARA. 

I  Mi  hermano  I 

DOÑA  ÁNGBU. 

iMiUo! 

lucía. 
81. 

DOÑA  BARBABA. 

No  puede  ser. 

ldcía. 

iCómono, 
Si  acabo  de  hablarle  yo? 
Ya  se  apean,  ya  está  «qui. 

C8CBIIA  VL 

EL  CAPITÁN  FAJARDO,  EL  8ABGBN- 
TO  ALPARO,  LOPE.— Dious. 

PAIAIOO. 

¿  Entrar  puede  on hermano  tinlieeaeit? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Y  á  los  brazos  llegar  paedeunlMfniBO. 

FA/ARIK). 

Merécelos  mi  amor  y  diligencia. 

¿Y  mi  sobrina? 

DOÑA  Áif  ola. 

Dadme  vaestm  mana. 

FAunno.  [sendaf 

¡Qué  hermosa  y  bella!  qué  gentil pre- 
S¡  fuera  mozo  yo,  teneo  por  llano 
Fueran  dispensación  eitas  raaoMi. 

DOÑA  ÁIVCIU. 

No  faltan  por  acá  dispensacionea. 

DOÑA  RÁRBABA.  {Ap,) 

Sin  duda  le  han  escrito  el  '*RnmffflHft 

FAIAU>0. 

Haced,  señoras,  al  sargento  Alftio, 
Como  á  mi  propio  hennano,  aeogwi* 

altaro.  m 

Su  eaclavo  he  sido,y  iroeatro  matatao» 

DOÑA  aáaaAiA. 
Esta  casa,  aunque  es  pobreamaBrieils 
(Que  por  eso  orreciéndola  reparo)» 
Tendréis  para  ser^ros  por  poaaib. 

LOPB.  (Ap.) 

Mas  ¿que  tenemoa  otfocanaraM 

ALPAnO. 

La  casa ,  por  si  mesma  y  por  el  dttei<s 
ütí  aposentar  á  un  rey  es  digna  e^  todo^ 

Y  yo  para  ocuparla  muy  peqqelIflL 

PAlARPOi 

Digo,  sobrina,  que  me  frita  modo, 
Por  mas  amor  one  por  la  fistaetfdb 

Y  al  lazo  de  los  ovaioa  acomodo» 
Para  deciros  lo  qne  en  feros  aleaio. 
Vuestro  galán  aeré  de  peMNoateto; 

Que,  como  os  d^e,  si  otra  edad  taffetti 
Nuestra  dispensueion  no  aa  eMwra. 

DOílA  BÁRaanA.        [t«i; 

Ap.  Tanta  dispensación  mneboaM  al- 
ero, á  no  lo  sabeTi  nolo  ttatara.) 
Si  la  hablas ,  Capitán » dé  esa  BMÉiMb 

Y  la  intención  en  otra  parte  para»         \ 
Culpaos  á  vos  de  lo  gne  os  han  aaoiM^ 
YaqoeconToalamiaauaaM^ialMk    * 

PAIARBO. 

No  os  entiendo,  por  Dios, 
nc  liiiaaAaA. 
1  nes  no  há  on  meaiji» 
Qne  ta  éatalia  aqnL  ' 


p 


IDO.  (Al  Sargento.) 

¿Qué  dijo  ? 

ALPARO. 

•  hijo  estaba  aquí. 

FAJARDO. 

No  siento 
[üini  en  todo  el  mundo  hijo; 
;  yeros  sentimiento, 
?raba  tanto  regocijo. 

DOSÍA  VÁBBARA.  ^9 

0  negáis!  Pues  ¿á  qué  efe- 

PAJARDO.  [tO, 

mozco,  Bárbara,  os  prome- 
t  me  habláis?  Que  no  he  te- 
ida,  [nido 

DOSÍA  BÁRBARA. 

Si  es  por  ser  bastardo, 
redención! 

FAJARDO. 

Pierdo  el  sentido, 
soy  el  capitán  Fajardo? 

DOÑA  BÁRBARA. 

estra  carta  he  recebido 
il  alférez  don  Leobardo, 
ti  sobrino  y  hijo  vuestro, 
rque  me  mandáis  le  mues> 
.  [iro, 

e  decir  que  en  vuestra  vida 

FAJARDO. 

Bárbara ,  yo  tuve 
rdo  en  Flándes  por  alférez, 
rado ,  virtuoso  y  noble ; 
K>  á  pretender  á  España 
ycartasdesu  alteza, 
la  para  vos,  diciendo 
ilférez ;  pero  no  mi  hijo. 

>0ÑA  BÁRBARA. 

[He  le  habéis  tenido 
eo  una  hermosa  dama 
ue  madama  Flor  se  llama. 

FAJARDO. 

^de  ser  el  engañaros; 
08,  oue  si  otro  lo  dijera, 
r  malicia  lo  tuviera! 
,  Sarsento ,  que  Leonardo 
maldad? 

ALFARO. 

Es  imposible; 
uno  con  su  mismo  nombre 
Dgañar  á  vuestra  hermana, 
i  con  él? 

>0ÍIA  BÁRBARA. 

Otro  soldado, 
Beltran. 

FAJARDO. 

¿Beitran  venia? 

LOPE. 

le  de  Beltran,  Lucía? 

LUCÍA. 

1  eDgafió,que  es  mas  hon- 

LOPB.  [rada. 

qaemar  la  camarada! 

FAJARDO. 

Dga  dolo  en  el  Alférez, 
^arffento,  las  espuelas , 
i  doQ  Leonardo. 

ALKARO. 

En  todo 
bablirie  el  mejor  modo. 

LOFI. 

RCttde  á  Sao  Felipe, 


íDE  cüAndo  acA  Nos  vino? 

LOPI. 

Aquí  le  tiene; 
Has  no  vendrá  después  que  habéis  vent- 
ilo í 
Porque  ¿quiéndudaque  lohabrásabi- 

FAJARDO.  [do? 

Vamos,  Sargento,  en  busca  suya. 

ALPABO. 

.,  «^    ^    .  .    -.  Vamos. 

No  he  de  dejar  Palacio,  Prado,  Gradas, 
Ni  otro  lugar  adonde  hallarle  pueda, 
En  que  no  le  busquemos. 

(Vante  Fajardo  y  Al  faro.) 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  BARBARA ,  DOÑA  ANGELA, 
LUCÍA ,  LOPE. 

OOfU  BÁRBARA. 

Muerta  quedo'. 
doíVa  Ángela. 

Y  yo  ¿cómo  estaré? 

OOÍYA  BÁRBARA. 

Tiemblo  de  miedo 
Del  Capitán,  si  el  casamiento  sabe. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  pienso  que  el  Alférez  no  se  alabe 
De  la  burla ,  si  está  en  Madrid  agora. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Y  ¿qué  hará  un  alma  que  en  Leonardo 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.)    [adora? 
No  estoy  muy  libre  yo. 

DOÑA  BÁRBARA. 

iT  K     u    .     ..        ¿Oue  se  fingiese 
Un  hombre  tan  honrado  primo  tuyo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Agora  no  dirás  que  es  desatino 
Decirte  yo  ¿De  cuándo  acá  nos  vino? 
{Yante,) 


GiUe. 

cscasiiA  viu. 

EL  ALFÉREZ ,  BELTRAN. 

ALFARES. 

i  Dónde  vamos  por  aquí? 

BELTRAlf. 

Esta  es  la  Carrera  nueva, 
Que  con  la  antigua  del  Prado 
Osa  entrar  en  competencia. 

ALFÉREZ. 

Tanta  gente  sale  aquí. 
Ya  por  nueva,  ya  por  bella , 
Que  no  estaremos  seguros 
De  que  soldados  nos  veau. 

BELTRAN. 

Bien  dices;  que  ya  me  han  dicho» 
Y  es  cosa  forzosa  y  cierta. 
Que  el  Capitán  te  buscaba. 

ALFÉREZ. 

Pues,  Beltran ,  el  temor  deja ; 
Que  ya  ha  dado  con  nosotros, 
Si  no  es  que  en^S^rme  pueda 
La  propia  ímagmadoo. 

BELTRAH. 

ÍHay  desdicha  como  esta  I 
i\  Capitán  es,  por  Dios. 
Echa  por  aquesta  senda. 

ALFÉREZ. 

¿Para  qué » habiénitaos  visto  t 


Porque ,  mientras  mas  te  alejas 
De  la  villa  y  de  la  gente. 
Mayor  peligro  nos  queda. 

ESCENA  UL 

FAJARDO,  ALPARO.- Dichos. 

FAJARDO. 

i  Ab,  caballeros! 

ALFÉRBS. 

¿Quién  llamar 

FAJARDO. 

¿Qué  digo?  Con  menos  priesa. 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Que  un  momento  se  detengan. 

^    .,  BELTRAlf. 

¿Quién  es? 

FAJARDO. 

Ya  ¿no  me  conocen? 
Pero  las  cosas  mal  hechas 
Tienen  esa  propriedad. 

BELTRAN. 

¡Qué  desatinado  Ilegal 

ALFÉREZ. 

¿Es  el  sefior  Capitán? 

FAJARDO. 

Sí  soy,  si  es  bien  que  lo  sea 
De  semejantes  soldados. 

ALFÉREE. 

Señot  Capitán,  ad\ier!a 
Vuesamerced  que  los  hombres... 

FAJARDO. 

No  hay  disculpa,  v  la  mas  buena 
Es  meter  mano  á  la  espada. 
Pues  nos  defiende  esta  cueslá 
De  ser  vistos  de  la  gente. 
Ea,  gallinas ,  ¿  qué  esperan , 
Pues  estamos  dos  á  dos? 

ALFÉREZ. 

En  ocasiones  como  estas 
Suelen  los  viejos  soldados 
Mostrar  valor  y  prudencia. 
De  dos  maneras  lo  sois. 
Por  Ja  edad  y  por  la  guerra: 
Tenelda ,  pues  es  razón» 

Y  declaradme  la  queja 
Que  podéis  tener  de  mf. 

«UAEDO. 

Puesto  que  no  lo  merezca 
En  ocasión  semejante 
El  término  de  la  ofensa . 
Digo  que  al  salir  de  Flándei 
Os  di  una  carta,  y  por  ella 
Aviso  á  mi  noble  hermana 
De  mi  amistad  y  la  vuestra; 
Gomo  de  un  alférez  mió 
Que  ha  servido  mi  bandera. 
Para  que  aquí  os  regalase. 
Vos,  contranaciendo  la  letra» 
Os  fingistes  hijo  mió 

Y  de  una  dama  flamenca» 
Llamada  madama  Flor, 
Para  engañar  su  inocencia; 
Con  que  vos  y  el  camarada» 

gue  ha  sido  el  perro  de  mueitni 
n  su  casa  habéis  vivido. 

ALFÉRBI. 

¿Hay  mas  de  eso? 

FAJARDO. 

Puesipudim 
Hacer  esto  ningún  hombre 
Con  sangre  honrada  en  las  Tenaif 

ALFÉREZ. 

Dadme,  sefior  Capitán» 
▲tendón  á  la  respaeM. 
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vaiaubo. 
iQué  respuesta  puede  haber, 
Señor  Sargento,  que  sea 
Bastante  á  envainar  la  espada? 

ALFARO. 

Déla  mala  ó  déla  buena. 
Debéis,  en  fe  de  soldado 

8ue  el  honor  que  vos  profesa» 
ir  la  satisfadon. 

FAJAMK). 

Diga;  que  tiempo  nos  queda. 

aliíres. 
Luego  que  llegué  á  Madrid, 
Con  ocasiones  que  enredan 
La  libertad  de  un  soldado 

8ue  lejos  las  armas  deja , 
asté  mi  hacienda,  y  al  juego 
También  perdi  dos  cadenas 
Y  hasta  trecientos  escudos. 
La  necesidad,  que  apela 
A  la  industria ,  me  acordó 
Que  tenia  en  la  maleta 
La  carta;  abrila,  escribí 
La  que  decis,  y  llévela 
A  vuestra  hermana ,  gue  luego 
Me  hizo  quedar  por  ruerza 
En  su  casa,  en  que  he  vivido 
Con  el  honor  que  pudiera 
Si,  como  el  hijo  fingi , 
Lo  fuera  vuestro  de  veras. 
Digo  pues  que  no  debéis 
Llamar,  Capitán ,  ofensa 
Haberme  honrado  con  vos. 
Siendo  yo  de  aquellas  prendas 
Que  vos  mismo  conocéis ; 
Que  esa  ofensa  mas  lo  era 
De  mi  madre  que  de  vos ; 

Sue  si  yo  en  la  paz  y  guerra 
e  vivido  i  vuestro  lado , 
Sepamos  qué  infamia  os  queda 
De  teneros  yo  por  tal , 
Que  para  mi  padre  os  quiera ; 
Pues  si  se  diera  á  escoger, 
El  mas  vil  hombre  escogiera 
A  un  duque,  á  un  marqués,  á  un  conde 
Y á  un  rey :  luego ,  es  cosa  cierta, 
Honra  os  di  yo,  Capitán , 

Y  la  mayor  que  puoier», 
Pues  os  entreffué  á  mi  madre, 
Sea  española  o  flamenca, 

Y  me  llamé  vuestro  hijo. 
En  lo  demás  no  me  queda 
Obligación  de  sacar 

La  espada  contra  la  vuestra, 
Aunque  me  llaméis  gallina. 
Por  dos  cosas :  la  primera , 
Porque  sois  mi  capiun ; 
La  segunda ,  y  de  mas  faerzai 
Porque  me  habéis  visto  hacer 
Cosas  honradas  con  ella. 

Y  si  haber  aqui  testigos 
Puede  ser  razón  tercera , 

Si  ellos  en  Amiens  lo  han  sido, 
¡Brava  ocasión  I  y  antes  desta 
En  Cambray  y  en  Chatelete, 
De  hazafias  que  escritas  quedan 
Con  mi  nombre  en  toda  nándes, 

ÍQué  satisfacion  mas  cieruf 
finalmente,  á  lo  que  os  quiero, 

Y  ¿  lo  que  es  justo  que  os  quiera» 
Rindo  el  cuello:  degolladme; 
Que  con  igual  obediencia. 
Si  tai  vuestro  hif o  en  burlaf» 
Os  quiero  serlo  de  veras. 

rAiAtna 
iQué  deds,  seOor  Sargentea! 

ALVARO. 

guaya  las  lágrimas  tiernas 
e  me  vienen  á  los  ojos 
Dt  escuchar  cosas  como  estas. 


¿Qué  honra  os  quita  el  Alférez 
Por  querer  honrar  sus  prendas. 
Haciéndoos  padre  en  la  corte? 

FAJARDO. 

Por  Dios,  que  si  bien  se  piensa, 
Que  creo  que  antes  me  ha  honrado. 

ALPARO. 

X  En  qué  cárcel  6  galera 
Os  llamó  el  Alférez  padref 
¿Qué  cosa  no  ha  sido  honesta 
De  las  que  ha  hecho  en  su  vidaT 

RBLTRAlf. 

¡Vive  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  él  y  por  mi ,  que  habernos 
Guardado  con  dihgencia 
La  casa  de  vuestra  herman^i , 
Que  por  dicha  hubiera  en  ella 
Sucedido  algan  disgusto 
En  aquesta  competencia 
De  atrevidos  pretendientes 
De  doña  Ángela ! 

ALPÁRO. 

Desecha 
Toda  sospecha  y  enojo. 

FAJARDO. 

Ya  confieso  que  me  pesa 
Del  que  he  mostrado  al  Alférez, 
Pues  es  bien  que  le  agradezca 
Que  se  baya  honrado  de  mi; 

Y  ansi ,  mis  brazos  le  entregan 
La  posesión  de  ese  nombre. 

ALFÉREZ. 

De  obligaciones  me  cercas, 

Y  con  honras  me  conquistas , 

Y  á  la  usanza  de  la  guerra , 
Con  armas ,  aunque  rendido. 
Salgo  con  caja  y  bandera; 

Y  quiérote  suplicar 

Que  hasta  que  el  Rey  me  provea, 
Me  dejes  llamar  tu  hi|o. 
Porque  este  crédito  pneda 
Darme  valor  en  la  corte. 

•  FAJARDO. 

Digo  que  de  tal  manera 
Me  siento  en  esto  obligado. 
Que,  para  que  no  le  pierda, 
Qniero  que  vuelva  á  mi  casa 

Y  como  antes  viva  en  ella ; 
Que  yo  le  diré  á  mi  hermana 
Que  fué  por  causas  secretas 
Negar  que  no  era  mi  hijo. 

ALFÉREZ. 

^ Quién,  sino  tú ,  roe  pudiera 
Dar  tanto  honor  f 

ALFARO. 

Vos  hacéis 
El  acto  de  mas  nobleza 
Que  en  toda  mi  vida  of. 

BBLTRAR. 

Es«n  Alejandro,  un  César. 

ALFÉREZ. 

Viváis,  Fajardo,  mil  años ; 
Que  bien  esta  hazaña  os  muestra 
De  la  casa  de  los  Vélez. 

FAJARDO. 

Id  delante,  porque  crean 
Lo  que  habernos  concertado. 

ALFÉRBI. 

¿Qué  te  parece? 

BRLTRAlf. 

Que  quedas 
En  eterna  obligación 
Al  Capitán. 

ALfiRB. 

La  elocuencia 


,  Libre  de  tantos  peligros 
Llevó  á  Ulises  á  su  uem. 
(Vmu4.) 


Sala  ea  easa  de  doia  Biftefa. 

E8GEIIA  X 

DOÑA  BÁRBARA ,  DOÑA  ÁNGEL 
LUCtA ,  LOPE. 

DOHa  BÁRBAIA. 

¡Quién  creyera  ui  maldad! 

DOÍIa  ÁR6BLA. 

¿Si  habrán  topado  con  éir 

LOM. 

Hoy  pienso  venganne  del. 

LUCÍA. 

iQué  nouble  autoridad 
Habla  tomado  el  primo! 

ROffA  ÁR6BLA. 

Su  talle ,  persona  j  can 
Cualquiera  cosa  aDooara. 

DOflA  ríriaia. 
Que  no  me  engañase  estioMi 

LOFI. 

¡Con  qué  notable  invendoii 
Pretendió  ser  tu  marido! 

DOffA  ilfCBLA. 

¿Si  habrá  de  Roma  venido 
Aquella  dispensación  T 

DOffA  RÁRiAlA. 

I  ¿Burlaste  de  mi r 

DOilA  Ixnu. 

No  es  Justo. 
El  cielo  te  ha  castigado. 

DOffA  BÁRBARA. 

Y  á  ti  el  no  haberte  caudo^ 
Obedeciendo  mi  gusto. 

Lora. 

ÍQuIénleviaalbeliacoi 
lablar  con  sefiora  tlat 

Y  aquello  de  pruna  aH^ 

Y  iuego  en  toda  ocasioa 
Decir  que  la  sangre  hierve  I 
Pues  ¡el  otro  camaradal 

OOffA  aiaBAiA. 
No  me  quieru  maa  vengada. 
Por  mucho  que  le  reserta 
La  confusión  de  la  eorta. 
De  dar  con  el  Capitán. 

E8GE1IAZL 

EL  ALFÉREZ ,  BELTRAlk-DMM 

ALriRKS. 

Entra  anlmoio,  Beltran. 

iUTRAH. 

Ya  no  hay  temor  que  rmila 
El  ánimo  que  be  oobrado. 

DO<UaáMA>a> 
¡Aj  IHoa!  iQoé  es  ettot 
•dUÁiioiu. 

BBofisa  ' 
Lora. 
I  Qué  terrible  oobAbsIob! 
alpímei. 
(Ap.  De  vemos  soban  espaMado.) 
'  ea  esto,  aeioni  tla^* 
oerida  prima,  ¿qué  os  estot 


J0ué 

iQuerl 


(lA.Ttiteprefto. 
tirtm. 

,HBon  mía  I 

MtltiRCIU. 

qae  bi  Tenido 


Airfui. 

iCóiDO  TéUT 
nmú  queso;  humlue , 
ScSon.dnoailite 
ft  me  promete, 
n,  ni  leEor, 
m  eDbaenbor*; 
penrl ,  Señora, 


■  I  oenora, 
dllIiiTur. 


oeiiDiJcui. 
« lo  qae  puiT 

BCLTMK. 

doeliuftdero 
iebaqiUBoe* 
nLeourdo 

■oltiiauu. 
(De  Fitiardo, 


«loCeplUD 
ice,  BeitriD, 


■IwBor, 

is:-"" 


mumbren 
re  en  U  corte 
■reteailaoH, 
•ná  mi  madre  1 
'padre. 

UtíMUA. 

CODltttlODeil 


*X" 


Aimí  llena 
corle  fleae 
lee*' 


IDB  CÜÍHIKI  AC¿  HOS  VBXOJ 

SieiMiocanélperdiA. 
.   eblAdebiUirlieBlaeanct 

DObiMU, 

Sin  dndt  dice  verdid; 
Qae  fuer*  lemeridad , 
(tiendo  BMotlñ,  eapenlit. 

tirixa. 
■fRdianFlorbyilM 
De  mosinr  de  1*  Rochrii , 
Bo  Cambn;,  j  ftid  tf  Mftel* 
DeHoluda,esio*olosf: 
fdólMiédetFalirdo. 


, idimelt 

A  )■  pnAanu  de  ud  üify. 
Rd  be  visio  liMJe  enil, 
Annqne  u  loe  cnelioi  le  h*;. 

BolUjbniu. 
iHiddde  BoUiidi  j  Cuubni* 
iQBéTeBdriiierT 

LOM. 

Canlqnl. 

LUl*. 

|Ay,SeBon,qae  ^oto  que  bu  nesa- 
ído! 


iCoo  «altetr  riortAUea,  dtiMt  faie- 

On  lapreleidM; pero euwda  j pau 
De  dorio  an«oB«i  al  ouo  «B  piea^ 


Sis  dtdiqíMjeUoeaoa. 


lQ«<  bart ,  BeKraa ,  el  qoe  la  adora  y 

■n.tBáir.  [■■¿0 

Calta;  qneiMesUbecboeleanmleBlo. 

Aufan. 
tte  don  EHébui  li  Ttrtad  jfama 
U  ba  de  dar  á  doSa  Aléela. 
Mhüoiu.  (A  «tieO 

Oje  aparta. 

tebrlu.iqodiDaqaittet? 


FAIABOO,  ALFA&0.-OieiO*. 
auAus. 

](Hi  padre  mío!.., 
— 'Aiti>q;ae  me  dicen  qae  me  babei*  ds- 

rAuíDO.  te*do. 

Dli^ene,  Leonardo,  mi  demriow 
T  JO  por  eatu  caaaa*  enejado, 
Negne  mi  nnoe :  pero  ia  emiflo 
Qae  lo  podré  decir  Mpirameue, 
Contólo  bariito  qnieo eUi  pesHUe. 

audan. 
tQDéoadlfenadeam 

rUAtM. 

-     .         Qoetecaiabaí  , 
Cm  M*  tH  mifler ;  j  A  oeo  de  FIÉndes 
Vineriirloao,  porqse,  ti  lo  eUalM*, 
Te  «veiabaD  por  mi  deidicba*  sran- 

iLfteL  ídei. 

tnegoipwetoairadomebDieAaaT 

nuuo.  ' 

Noqniero  permitir  qae  en  dttduandan. 
EMamí  laraioo;mu.  Informado, 
Mi  engaBo  be  viito. 


tKo  te  «frada  por  dleba  dOD  Hiidbant 


rutno. 
Id  con  Dloi,  bemaiia. 
JjMcim,  •^orei.JniiiameiKej 
Que  quiero  bablarAtolaa  condolía A^ 

AUiaa.  (Á  Me  «ríer «.t*""" 
¿CoDoeoi  qMja  anj  lofaifoo  t<aj<a 


¡To,  Seüor,  cttado. 
Ycoamqjtriud^gqill      •'*™^ 

rwaa». 

Dclinn,  me  dad  lo*  braní;  qae  dédaa 
Que  «radWToaU  cama.         ^^ 

■unui. 
-_  AonieDadora 

Tai  coNt,  lok  qué  mal  le  cooodu! 

UlálDO. 

TaqaeenBvaheMojr.iabed.SeBora, 
Que  por  lo  qae  de  aaeoDloi  deaeonOaa 
LMqoe  üeitrahMr,qaeeni1drloTlTe 
S¡i¡ttú  i  enalqnier  golpe  que  recibe, 

SHo  me  pienao  volver  ifaqaeeDeoeiega 
ede,bermanaqaerida,Ta*alncua. ' 
e  medigiliqndeetadoileneDinte- 
boAa  bímau.  [go. 

Ha  hijnai  deque  doBaAogelaieeaia. 


V  qne  lerAi,  if  pnedo,  mi  marido. 
Si  DO  lo  ealortia  el  por  mi  nal  Tenido 
irmu  éo»  BérUn.  a  Autrn. 
BeUraM,tls»renUt1t$úrtMi»t.) 

Bsmu  zm. 

FAJABDO.  DORA  ÁNGELA, 
ruuao. 

«QttádeMiqBemededit 

E:3lÍM,porDloB,atwto. 

rujusa 
Átenlo  eeeallM]  oír: 
"•— lojoigo. 

Nfalvmu. 
„  . ,     „        Tiolatento 
a»  tan,  llerar  ;  leDÜr. 
Lu£gpqaetoilaeaM*lM 
Tubtjo,qneaovbilera, 
Amor  amarle  prevtw; 
Ouaier  le  langie  tercera 


— _do  qnlie  deelarñmeL 

f^abUrcoDélfemim^ 

¡Jallo  A  mi  nadrt  pcñHda; 


Al  Hp,  tb  nnmuaiiv 

AcuarcoDtnaobriDo, 
Yá  calarme  me  forrt, 
Pw  remediar  imtgla^ 
Cetoqneled^^T^ 
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La  diflpenftdon  le  óaesta 
Mil  escudos,  y  ha  yeoido. 

FUARDO. 

Ángela,  ocasión  es  esta 
Para  perder  el  sentido. 
Esto  te  doy  por  respuesta. 

DOÍ?A  ÁNGELA. 

Señorytio,aqui  estoy. 
Tu  hechura  y  tu  hija  soy : 
CoD  quien  quisieres  me  casa» 

Y  salga  yo  de  esta  casa , 
Puesto  que  á  la  muerte  voy; 
Porque  en  mi  gran  desatino 
En  mi  primo  el  alma  he  puesto, 
Si  ella  adora  en  su  sobrino. 

FAJARDO. 

(Ap,  ¡Sobrino  y  primo!  ¿Qué  es  esto? 

Y  ¿de  cuándo  aed  fMsvinofi 
Angela ,  vete  de  aqd , 

Y  eavlame  el  primo  acá, 

DOHa  i!f  6IU. 

DaAete » Se&or,  de  mi.  (Vase.) 

FAJAEOO. 

Perdida  la  casa  está. 
¡Qué  necio  en  dejarle  ful 
Que  mi  hijo  se  llamase! 
¿Qué  remedio  be  de  tener 
£a  que  adelante  no  pase? 

Y  ¿cómo  podré  yo  hacer 
Que  Bárbara  no  se  case? 

C8GEIIA  XIV. 

tí  ALFÉREZ. «FAJARDO. 

ALfiRBS. 

Ui  primt  agora  me  dijo 
Que  me  llamabas. 

rAlARDO. 

Leonardo. 
Ya  M  concierto  me  aflijo. 

ALFiRlZ. 

CoD  estos  actos  aguardo 
La  posesión  de  tu  hijo. 

FAJARDO. 

Leonardo,  á  tus  pretensiones 
fifen  te  puedo  yo  ayudar 
Mientras  en  lugar  te  pones  ; 
Pero  no  para  pagar 
Tan  malas  dispensacionea . 
xTú  te  casas  con  mi  hermana? 
rio  en  balde  Bárbara  es. 

ALFÉREZ. 

Si  mi  disculpa  no  es  llana. 
Córtame  el  cuello  á  tus  pies, 
Saca  mi  sangre  villana. 

FAJARDO. 

Cansando,  Alférez,  me  van 
Esos  vanos  cumplimientos, 

§ue  tanto  enfado  me  dan , 
el  ver  que  tan  por  momentos 
Quieras  hacerme  Abrahan. 

Y  ¿qué  me  importa  que  airada 
Quiera  castigar  tu  culpa, 
Si  al  estar  desenvainada  9 
El  ángel  de  tu  disculpa 
Me  viene  á  tenerla  espadat 
En  el  campo  el  sacrificio 
Hubiera  sido  mejor, 

Y  á  mi  honra  mas  propicio ; 
Que  ya  en  casa ,  en  vez  de  honor, 
herá  la  venganza  vicio. 
Cese  la  dispensación, 
Si  es  que  mi  hijo  has  de  ser. 

ALFÉREZ. 

Oye  sola  una  razón ; 

Que  el  nombre  me  hace  atrever, 
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Tales  sus  licencias  son. 
Sabe,  Señor,  que  he  finffido 
Haber  tu  hermana  querido, 
Y  que  el  dinero  he  gastado , 
Porque  á  Roma  no  ha  llegado  9 
Ni  de  la  corte  salido. 
A  doña  Ángela  le  dl 
Palabra  de  casamiento.. 

FAJARDO. 

¿Eso  es  cierto? 

ALFÉREZ. 

Señor,  sí. 

FAJARDO. 

Llama  á  Bárbara  al  momento. 

ALFÉREZ. 

Voy.  iVase.) 

CSCCNA  XV. 

BELTRAN.— FAJARDO. 

BBLTRAII. 

¿Está  Leonardo  aquf  ? 

FAJARDO. 

iQué  hay,  Beltran? 

BELTRAR. 

Este  papel 
De  un  escritorio  le  envia 
Uu  oficial. 

FAJARDO. 

(Ap,  ¿Qué  habrá  en  él?) 
Muestra  y  vete. 

BBLTRAII. 

No  querría 
Que  se  enojase  por  él. 

FAJARDO. 

Dite  qoe  le  tengo  yo. 

BELTRáfI. 

Bien  seguro  queda  en  ti.  (Voée.) 

FAJARDO. 

Antes  de  agora ;  ya  no. 
Quiero  ver  lo  que  hay  aquf  .<» 
Ya  su  provisión  salió. 

(Lee,)  f  Su  majestad  ha  hecho  mer- 
Bced  á  vuesamerced  por  sus  servicios  y 
tíos  del  espitan  Fajardo ,  su  padre,  de 
•un  hábito  de  Santiago  y  docientos  es- 
»cudos  de  entretenimiento  donde  pa- 
»reciere  que  convenga  á  su  real  ser- 
»  vicio.! 

¿Para  qué  paso  adelante? 
¡Bien  premiado  quedo  yo, 
Si  con  treta  semejante 
Hoy  la  bendición  me  hurló, 

Y  es  Fajardo  el  Bustamante! 
¿Hay  mas  daños  que  me  haga 
Mi  alférez?  Mas  buen  remedio 
Con  que  todos  los  desbaga. 
Que  es  casarle,  pues  es  medio 
Con  que  satisface  y  paga. 
Yo  estoy  viejo :  el  pretender 
Sin  hijos  ¿qué  ha  de  servir? 
Pues  este  10  quiere  ser, 
No  se  lo  quiero  impedir. 
Huelgúese  y  tome  placer* 
Sucesión  dejo  bastante 
A  mi  casa  en  don  Leonardo, 
Que  es  hidalgo  Bustamante, 

Y  que  honrara  mi  Fajardo 
Con  un  hábito  delante. 
Mas  noten  los  que  hacen  Gestas 
Por  los  hijos,  cuan  molestas 
Nos  las  dan  sus  regocijos, 
Pues  aun  de  burlas  los  byos 
Dan  pesadumbres  como  estas. 


CARPrO. 

ESCEIIAZVL 

DOÑA  BÁRBARA.— FAJARDO. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Oljome  que  me  llamabas 
Mi  sobrino.  ¿Qué  me  quieres? 

FAJARDO. 

Aunque  de  mi  amor  estabas 
Segura ,  pues  al  fin  eres 
Mi  hermana ,  nunca  pensabas 
Que  tanto  amor  te  tenia. 
Como  verás ,  si  este  día 
Te  doy  el  mayor  contento. 

DOffA  BÁRBAU. 

¿Es  de  Ángela  el  casamiento? 

FAJARDO. 

Con  el  tuyo,  hermana  mía. 

DOSÍA  BÁRBARA. 

I  Yo  casarme! 

FAJARDO. 

Ya  losé 

Y  que  á  mi  hijo  has  honrado, 
De  que  es  bien  que  yo  lo  esté. 

DOÑA  BÁRBARA. 

La  sangre  me  ha  disculpado. 

FAJARDO. 

Honesta  disculpa  fué. 

DOflÍA  BÁRBARA. 

¿Qué  habrás  pensado  de  mi? 

FAJARDO. 

Qae  tieoe  ftierza  el  amor. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Cúlpate  también  átt^ 
Que  engendraste  su  valor 

Y  que  le  enviaste  aquí. 

FAJARDO» 

¿Vendrá  don  Esteban  yat 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pienso  que  á  la  puerU  está. 

FAJARDO. 

Pues  vete,  hermana,  áveaürs 
Que  lo  quiero  oonduir. 

•         DOÑA  BÁRBARA. 

Nombre  de  esclava  me  da; 
Que  ese  tengo  desde  hoy. 

FAJARDO. 

Ricamente  te  adereía 
Mientras  con  ellos  estoy* 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pon  los  pies  en  mi  cabeza ; 
La  tierra  que  pisas  soy.    . 
De  boda  voy  á  vestirme* 
]Ay  mi  Leonardo!  Hoy  podré 
Tenerte  segura  y  firme.  (FiN.) 

FAJARDO. 

jQoe  en  esta  locura  dé ! 
La  tuya,  amor,  ie  confirme. 

MBCEHAXnL 

LOn, precediendo  d  DON  BSlftlAll 
y  DON  ALONSO.-*FAiARDO. 

LOFB. 

Aquí  el  sefior  don  Esteban 
Viene  á  veros. 

OORUnÍBAll. 

Yáaerviioi. 

rAJAlBO, 

(Ap.  No  sé  qué  tengo  de  haeer. 
Mas  ya  DO  lo  excuso.)....  ••  A  • 

En  extremo  el  conoeam. 
«  Filti  ti  fia  ésl  «nli 


^  DON  ESTÍBÁN. 

Y  al  que  es  mi  mayor  amigo. 
Que  es  el  señor  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Mandadme,  si  en  algo  os  sirvo, 

Y  alistadme  desde  ho? , 
Poesto  que  la  corte  sigo. 

Por  soldado  vuestro  en  Fláodes. 

FAJARDO. 

A  serlo  vuestro  me  animo. 
Aunque  estoy  viejo  y  cansado. 

LOPE. 

La  DOTía  Tiene  y  su  primo. 

ESCENA  XVIIl. 

DOÑA  ÁNGELA,  con  otro  vestido;  EL 
ALFÉREZ,  mas  galán,—  Dichos. 

FAJABDO. 

Vuesas  mercedes  se  asienten; 

§tte  conciertos  son  prolijos , 
quieren  algún  espacio. 

alfíriz.  (Ap,  á  doña  Angela.) 
En  fio,  ¿te  casas? 

DOÑA  Angela. 

No  he  sido 
Parte  á  estorbar  mi  desdicba. 

ALFtfmz. 

Pues  hoy  perder^  el  Juicio, 
Pses  boy  me  daré  la  muerte. 

doHa  árcela. 
Antes  lioy  serás  marido 
De  mi  madre. 

ALrilEX. 

¿Yo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Pues  quién? 

ALFÉREZ. 

Abrase  el  profundo  abismo 
Primero,  y  entre  sus  llamas 
Vins  me  sepulte  vifo. 


OONOTAVIO  T  MARÍN,  que  se  quedan 
retirados.^  Dichos. 

«Aim.  (Ap,  ádon  Otavi^ 
Sospecho  que  vienes  tarde. 

DON  OTAVIO. 

Antes  pienso  que  he  venido 
A  buen  tiempo,  si  ya  hay  tiempo 
Que  venia  mis  desvarios. 

■ARIN. 

iQié  has  de  hacer? 

DON  OTAVIO. 

Ver  en  qué  para 
n  intento  que  han  tenido 
Y  impedir  el  desposorio. 

■Aim. 

¿QnMD  es  el  viejo? 

MMI  OTAVIO. 

Satio. 

HARIN. 

COBMIIO  esU  don  Esteban. 

DON  OTAVIO. 

0«B  Eitébaii  me  ha  vendido. 

MAIUI. 

Ya  ivMe  SQ  madre  A  ser 
La  BOfii  de  fa  toMno. 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

DON  OTAVIO. 

Luego  ¿con  Leonardo  casa? 

■AROf. 

Ansi  én  su  casa  lo  han  dicho. 


ESCENA  XX. 

BELTRAN,  ALFARO,  DOÑA  BÁR- 
BARA, tf^  boda,  tr oyéndole  LUCÍA 
to/TiMa.  — Dichos. 

FAJARDO. 

Seáis,  Señora,  bien  venida. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Vengo,  Señor,  á  serviros 

Y  á  honrarme  de  vuestra  mano. 

I  FAJARDO. 

Que  aqui  os  sentéis  os  suplico, 
Para  que  demos  un  corte 
A  lo  que  importa. 

DOÑA  BÁRBARA. 

El  oficio 
De  padre  y  señor  os  toca. 

FAJARDO.  • 

A  doña  Ángela  ha  pedido 
Don  Esteban  de  Aragón , 
Noble  mayorazgo,  anticuo 
En  aquella  gran  ciudad. 

DON  OTAVIO. 

Este  matrimonio  impi  lo, 

Y  me  ofrezco  á  dar  razones. 

FAJARDO. 

j  Quién  ha  sido  el  atrevido 
Que  aqui  habla  desta  suerte? 

DON  OTAVIO. 

Oidme. 

FAJARDO. 

No  quiero  oíros. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Dejalde  ;  que  es  don  Otavio, 
Que  tiene  acción  por  servicios 
Al  casamiento  propuesto. 

FAJARDO. 

De  mis  soldadescos  brios 
Os  pido.  Señor,  perdón. 

DON  OTAVIO. 

El  no  me  haber  conocido 
Bastantemente  os  disculpa. 

FAJARDO. 

Decid  vuestra  rs^n. 

PON  OTAVIO. 

.  Digo 

Que  i  doña  Ángela  primero 
He  servido  y  pretendido 
Que  don  Esteban ,  de  quien 
Me  quejo  por  falso  amigo ; 
Pues  va ,  porque  despreciado! 
De  doña  Ángela  nos  vimos. 
Dejamos  de  pretendella . 

Y  el  con  secreto  ha  veniao 
A  solicitarla  aqui. 

DON  ESTEBAN. 

El  Capitán  es  testigo 

De  que  he  venido  llamado, 

Y  yo  he  de  ser  preferido, 
Por  qaien  soy. 

DON  OTAVIO. 

Yo  soy  tan  bueno, 
Que  no  se  iguala  conmigo 
Ninguno  de... 

FAJARDO. 

Paso. 


m 


ALFARO. 

Paso* 
Que  yo  daré  un  buen  arbitrio 
Para  ponerlos  en  paz. 

DON  OTAVIO. 

Señores,  yo  solo  os  pido 
No  la  deis  á  don  Esteban. 

donistíban. 

Y  yo,  señores,  lo  mismo; 
Que,  no  dándosela  á  Ouvlo, 
Quedo  contento: 

FAJARDO: 

Yo  digo 
Que  no  la  daré  á  ninguno 
De  los  dos. 

DON  OTAVIO. 

Pues  yo  permito 
Mi  acción  en  otro  cualquiera. 

DON  estíban. 

Y  yo,  aunque  sea  á  un  judio. 

FAJARDO. 

Con  beneplácito  vuestro, 
Visto  el  proceso,  y  oido 
Cada  pretensor  por  si , 
Fallo :  que  de  Ángela  es  digno 
El  alférez  don  Leonardo, 
Que  con  nombre  de  mi  hyo 
Ha  vivido  en  esta  corte. 

DOJÍA  BÁRBARA. 

Luego  Leonardo  ¿no  es  mió? 

FAJARDO. 

No ,  Bárbara;  que  era  suyo, 

Y  en  secreto  me  lo  han  dicho. 

DOfiÍA  BÁRBARA. 

Y¿noestuhijo? 

FAJARDO. 

Fué  engaño. 

Wñk  BÁRBARA. 

Pues  no  siendo  bien  nacido. 
Digo  que  me  haces  fuerza. 

FAJARDO. 

Beltran... 

BELTRAN. 

Señor... 

DOSÍA  BÁRBARA. 

No  le  admito 
Por  yerno. 

FAJARDO. 

En  aquel  papel 
El  decreto  viene  escrito 
De  la  merced  que  le  hace 
Su  majestad  por  servicios 
Suyos  y  mios. 

BELTRAN. 

¿Qué  dice , 
Mientras  albricias  le  pido? 

FAJARDO. 

Que  un  hábito  de  Santiago 
Le  honre  el  pecho. 

BELTRAN. 

Del  es  digno. 

FAJARDO. 

Y  con  dodentos  escudos 
De  entretenimiento. 

DOilA  BÁRBARA. 

Digo 
Que  le  quiero  para  yerno. 

FAJARDO. 

No  burlemos  el  vestido. 
Beltran  es  muy  hijodalgo ; 


no 
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Solo  U  fiílta  ser  ríco. 
Tú  lo  eres... 

DOÍIa  biRBAllA. 

Ya  te  entieodo. 

BELTRAlf. 

Pienso  que  me  ha  sucedido 
Lo  que  al  otro  que  ahorcaban ; 
Qne,  Tiendo  qae  el  perdón  vino, 


No  le  qaeria  tomar 
Por  no  hacer  burla  á  los  niffos. 
{Dame  la»  manoi  daña  Bárbara 
y  BeUran.) 

LUCfA. 

Si  BeUran  tiene  ya  duefio, 
Lope ,  tú  me  has  prometido 
Matrimonio. 


tort. 


Tnyo  soy. 
Senado,  en  mestro  serdcio 
Acaba  aqui  la  comedia; 
Aunque  bien  pueden  deeimoe, 
Si  nos  honráis  ▼  escudáis. 
Que  i  dé  cudnia  acá  naa  pino  ? 


i 


•««■■■ip 


LA  MAYOR  VITORIA. 


BLKNA. 

FLORA. 

CASANDRA. 

PABIA. 

OTAYIO. 


PERSONAS. 


HNBO. 
POMPBYO. 
OTÓN. 
ALBERTO. 


LIBIO. 
FINEO. 
RODULFO. 
FABRIdO. 


LIDORO. 

LEONELO. 

PERSIO. 

ülf  CBUDO. 
TrU  GlUBát. 


La  iicena  a  m  PUrenúta  y  sut  cerc4U^a$* 


ACTO  PRIMERO. 


Salí  de  ooa  qvinta  á  medií  lepa 
de  Florencia. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,  FLORA,  CASANORA. 

ILBNA. 

To  miDca  supe  de  amor. 

PLOKA. 

Sos  leyes  tengo  por  ?anis. 

CASANDRA. 

De  saerte  que,  en  tres  hermanas. 
Vino  á  dar  en  la  menor. 

ELENA. 

Debe  de  Aindarse  en  ti. 

CÁSAIIDRA. 

To  DO  be  tenido  por  dicha, 
Amor, puesto  qae  lo  soy; 
Antes  la  culpa  te  doy 
Deste  amor  a  mi  desdicha, 
A  solo  sentir  ausencia. 
Retirada  en  esta  quinta , 
Aunque  tan  poco  distinta 
De  la  dudad  de  Florencia. 

elbua. 
Los  celos  de  nuestro  padre , 
Casandra ,  dan  ocasión 
A  su  cuidado,  en  razón 
Justa  de  faltarnos  madre. 
Enuó  en  Florencia  el  famoiO 
Otón ,  á  quien  nombre  dan 
De  emperador  alemán; 
Su  ejército  Titoríoso 
Se  aloja  por  la  Toscana , 
Sosgai lardos  capitanes 
En  Florencia,  mas  flanes 
Que  de  guerra ;  y  pienso ,  hermana» 
Que  el  retiramos  acá 
Es  asegurar  lu  honor. 

CASAlfOtl. 

Ral  k)  pasará  mi  amor, 
Si  Olon  se  detiene  allá. 

FLOIA. 

Bien  puede  Teñir  Ota?lo 
A  ?ene,  pues  está  ausente 
IVoestro  padre. 

CASAimiA. 

81  la  gente 
De  OUNí  no  hace  á  nadie  agracio; 
Si  Tiene  eomo  sefior, 
Anoque  con  soldados  fiene? 
8J  nombre  de  doefio  tiene , 
T  00  de  oonguisiador  K 


B8GE1IAII. 

FINEO,  FABIA.^  Dicbai . 

rniBo.  (A  FaHa.) 

¿Puedo 
Llegar? 

FABIA. 

Seguro  podrás. 

riKBO. 

La  licencia  que  me  das  • 
Pabia ,  me  ha  quitado  el  miedo. 

FABU. 

Eres  tü  muy  temeroso. 
nifEo. 
SeSoras ,  el  cielo  os  guarde. 

CASANDRA. 

¡Fineol 

RNEO. 

¿Podrá  un  cobarde 
Ser,  para  hablar,  animoso? 

CASANDIA. 

Seguro  estás:  llega. 

riNEO. 

Llego. 

CASANORA. 

¿Tráesme  papel? 

Fimo. 
Papel  títo. 
AOUfio. 

BftCEllA  m 

OTAVIO.—  Dichos. 

Rl^r  te  escribo 
Mi  amor,  mi  pena,  mi  fuego 
Con  la  lengua ,  aunque  turbada , 
Que  coala  pluma. 

CASANORA. 

Aqui  están 
ms  hermanas. 

OTAVIO. 

No  tendrán 
Mi  voluntad  por  culpada; 
Que ,  puesto  que  son  estrellM, 
Bien  puede  hanerme  cegado 
El  sol ,  pues  no  he  reparado , 
Hermosa  señora ,  en  ellaa. 
A  las  dos  pido  perdón; 
Y  como  París  trovano , 
No  fuera  juez  villano 
De  tan  igual  perfección. 
Dividiera  el  premio  en  tres : 
A  Minerva  diérale  uno 
Por  la  guerra,  el  otro  á  Juno 

Por  la  riqttw ,  j  dtapiNi 


A  Venus  diera  el  tercero 
Por  diosa  de  la  hermosura. 

■LENA.  (A  Flora.) 
jPor  buen  estilo  proeura 
Otavio  darle  el  primero  1 
Mas  Casandra  lo  merece, 

Y  merece  nuestro  amor. 

FLORA. 

Justamente  á  su  valor 
El  primero  premio  ofrece. 

CASANDRA. 

Dejad  agora  el  burlalla. 
Para  que  Otavio  nos  diga 
Qué  hay  de  Florencia. 

OTAVIO. 

Si  obliga 
La  patria  por  madre  á  honraUa , 
Oid  la  entrada  de  Otón 
En  Florencia ,  aunque  sucinta. 

CASANDRA. 

No  está  mi  padre  en  la  quinta : 
Hablad,  pues  hay  ocasión. 

OTAVIO. 

Coronado  del  Ínclito  Gregorio, 
De  la  Iglesia  santísimo  monarca 
Por  el  sacro  romano  Consistorio, 

gue  del  gran  Pescador  le  dio  la  barca, 
I  nuevo  Constantino ,  el  nuevo  Hono- 
Oton,  que  con  sus  águilas  abarca,  [rio, 
No  Ganimédes,  que  era  humilde  robo^ 
Has  todo  el  peso  del  terrestre  globo; 
Quiso,  como  señor  de  la  Toscana , 
Honrarla  con  su  espléndida  presendat 

Y  dejando  la  máquina  romana. 
Calificar  los  muros  de  Florencia. 
Amaneció  serena  la  mañana 

(Que  aun  hacer  sabe  el  tiempo  diferen- 

Y  abierU  la  primera  celosía,       [cia), 
Huyó  la  noche  y  asomóse  el  dia. 

De  la  ciudad  masbellaymashermosat 

Y  mas  ilustre  que  en  Europa  mira 
Purpúreo  Febo,  se  encendióla  honrost 
Fama  en  la  luz  que  á  eternizarte  uphra; 
Vistióse  de  la  tela  mas  preciosa 

Con  que  la  Persia  y  China  desalía « 

Y  las  calles,  distinus  en  colores. 
Formaron  cuadros  de  fingidas  florea. 
Pintaros  en  su  entrada  las  ventanu 
Con  tantas  damas  de  Florencia  bellu» 
Donde  faltaron  tales  tres  hermanas. 
No  excusa  la  razón  de  encareoellas. 
Los  ojos,  que  á  hermosuras  alemanu 
Estaban  enseñados,  solo  en  vellaa. 
Como  retratos  del  celeste  coro. 
Olvidaban  su  nieve,  rosas  v  oro. 
Entró  delante  la  mavor  nobleza 

De  Florencia,  con  salas  que  mostraron 
De  la  ciudad  la  prospera  riqueza , 
En  qne  de  Italia  el  resto  avenujaron; 

GoDNDdióKi  <i«  Tor  naloraltM 


El  arte  eon  que  tunlo  la  indusiríaroD, 
Pues  pudo  confesar  en  esta  parte 
Que  la  enobiece  y  perficiona  el  arte. 
Iban  detrás  los  ricos  magistrados 
Con  las  insignias  de  la  paz  divina, 
Haciendo  las  colores  de  los  grados 
Honra  al  honor  y  vista  peregrina : 
Los  dos  derechos,  verdes  y  encamados. 
Amarillo  color  la  medicina , 
Azul  y  blanco  la  sagrada  ciencia. 
De  su  celo  y  candor  correspondencia. 
Lueco  por  los  metales  sonorosos 
Las  desiguales  voces  concertadas , 
Penetraban  los  aires  espaciosos, 

Y  las  cajas  belísonas  templadas; 

Y  puestos  en  alarde  numerosos, 
Al  hombro  las  cuchillas  aceradas, 
Soldados  de  la  guarda  la  seguían , 
Que  con  plata  y  azul  rcsplandeciao. 
Después  de  las  insignias  militares, 
Banderas  conquistadas  v  blasones, 
Por  varias  tierras,  por  distintos  mares, 
Políticas  y  bárbaras  regiones. 
Suspendiendo  las  voces  populares , 
En  que  suelen  mostrar  los  corazones, 
£1  César  se  mostró,  cuya  persona 
Aun  era  digna  de  mayor  corona,  [lian, 
No  queda  en  olmo,  en  que  las  aves  chi- 
Entrando  azor,  mas  suspendido  el  can- 
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Ni  el  son  con  que  los  aires  acuchil 
Mansas  palomas,  si  cesó  el  espanto ; 
Ni  el  yunque  en  que  los  ciclopes  marti- 
llan. 
Cesando  el  eolpe,  se  suspende  tanto, 
Pues  del  caDallo  bélico  se  oía 
El  son  con  que  á  compás  el  sucio  hería. 
Era  un  frisen  castaño,  corpulento. 
Tan  poblado  de  crines,  que  pudieran 
Llegar  donde  el  bordado  paramento. 
Si  las  cintas  y  rizos  lugar  dieran. 
El  mismo  de  sí  mismo  era  instrumento; 
Las  manos  y  los  pies  el  compás  eran; 
Que,  como  la  trompeta  se  alejaba. 
Tascaba  el  freno  y  a  su  son  danzaba. 
El  magnánimo  Otón  es  un  mancebo 
Proporcionado,  varonil ,  robusto, 
Galán  ,  airoso ,  y  á  decir  me  atrevo 
Que  euseOara  grandeza  al  mismo  Au- 

[gusto. 
Coronábale  Dafne,  ingrata  á  Febo, 
El  con  celos  de  amor,  ella  con  gusto. 
Pues  presumiendo  el  sol  que  á  Otón  he- 
De  las  armas  y  del  mas  luz  salía,  [ría. 
Estas,  que  á  Marte  parecieran  graves, 
Mirando,  en  lince  convertido ,  estuve, 
Y  en  sus  ojos  pronósticos  suaves 
De  que  Florencia  á  sus  laureles  sobe. 
Llegó  á  palacio,  recibió  las  llaves 
De  un  ángel  que  bajó  desde  una  nube. 
Diciendo :  c  Al  grande  Otón  Florencia 

[ofrece 
Lo  mas  qne  puede  y  menos  que  mere- 

ELERA.  l^^** 

Si  como  la  reteion 

Entró  el  César,  iquién  le  viera! 

PLORA. 

Pues  yo,  Elena ,  no  quisiera 
Ver  mas  vivamente  a  Otón. 

GASAIVDIU. 

Ruido  siento  :  mi  bien. 
Vete  de  la  quinta  luego. 

OTAVIO. 

Nunca  el  bien  tiene  sosiego. 

CASAMORA. 

Allá  me  llevas  también. 

(Faiu#  Otavio  y  Finco,) 


E6CE1ÍA  IV. 

ELENA,  FLORA,  CASANDRA , 
FABIA. 

EUCNA. 

tNo  iriamos  disfrazadas 
A  Florencia  á  ver  las  fiestas? 

FLORA. 

Las  voluntades  dispuestas 
Presto  se  ven  concertadas. 

ELENA. 

En  hábito,  digo  yo. 

De  labradoras  podremos, 

Y  al  César  Otón  veremos, 
Que  tanto  Otavio  alabó. 
Damas ,  calles,  fiestas  son 
Una  confusión :  ¿quién  duda 

8ue  donde  todo  se  muda 
ocemos  de  ver  á  Otón? 

PLORA. 

Bien  dice  Elena.  ¿Quién  puede 
Conocernos? 

CASANDRA. 

¿Si  entre  tanto 
Viene  nuestro  padre? 

ELENA. 

Cuanto 
De  ver  mujeres  sucede, 
Está  disculpado  ya. 
Fuera  de  que  nos  dejó 
Por  irse ,  y  presumo  yo 
Que  hoy  ni  aun  mañana  vendrá. 

CASANDRA. 

Pues,  Fahia ,  entre  las  villanas 
Has  ricas  de  aquesta  aldea 
Busca  vestidos. 

PARIA. 

Dantea 

V  con  Libia  con  sus  hermanas 
Las  galas  mayores  tienen. 

i  Mas  ¿no  tengo  de  ir  allá 
Con  vosotras? 

ELENA. 

Claro  está. 

PLORA. 

Cuantos  de  Florencia  vienen, 
Cuentan  mil  cosas. 

ELENA. 

El  ver 
Tanto  á  la  mqjer  recrea; 
Que  la  que  ver  no  desea, 
No  debe  de  ser  mujer. 
(Yanse.) 

Cíopo  é  vUta  de  li  qohita  de  Pompiyo. 
E8GE1IA  V. 

lPOmpeyo,  libio. 

POMPETO. 

Proseguid ,  y  no  os  túrbete. 

LIRIO. 

No  os  cause  mi  turbación , 
Pompeyo ,  la  admiración 
Que  de  otras  cosas  tenéis. 
Honesto  caso  ha  de  ser. 
Si  todo  lo  prueba  el  fin. 
Amo  á  Casandra,  v  en  fin 
Os  la  pido  por  mujer. 

POMPETO. 

Donde  el  fin  es  bueno,  el  clam 
Filosofía  que  todo 
Es  bueno. 

LIRIO. 

Pues  de  ese  modo 
fin  mi  Justo  amor  repara. 


roiFifo. 
Yo  confieso  tu  Tiqaea, 

Y  que  soy  pobre ;  mas  mira : 
Nunca  la  riqueza  admira 
Adonde  falta  noblexa. 
Pobre  soy;  pero  no  tanto. 
Que  no  este ,  gracias  á  Dios, 
Contento. 

URIO. 

Pues  en  ios  doi 
¿Qué  es  lo  que  te  causa  espMte? 

POMPETO. 

No  me  quieres  entender. 
El  faltarte  la  noblexa ; 
Que  no  cubre  la  riqueu 
Lo  que  ella  puede  ofender. 

Y  en  consuelo  á  tus  intentos, 
Digo  á  tu  buen  natural 

Que  no  me  parece  mal 

Los  honrados  peosamieatM.    (ftui,) 

E8GE1IA  VL 


V 


LIBIO. 

A  quién  ha  sucedido 

an  gran  deshonra,  sin  haber  ¡aycIeM 
Ocasión  precedido? 
El  alma  me  lo  düo  eon  reeekM. 
Mas  ¿quién  imaginara 
Que  de  mi  honrado  amor  se  deshonra- 
Pedirle  que  me  diese  [ttí 
La  menor  de  sus  h\|u,  ¿es  posible 
Que  afrenta  mereciese 
Tan  bárbara ,  enojosa  é  Impoflble? 
Despedirme  pudiera 
Sin  deshonrarme,  ai  él  honrado  feera. 

(V«#.) 


SaloR  del  pilado  foa  aeapa  Olee 

eaFloreaela. 

BMENA  VWL 

OTÓN,  ALBERTO. 


OTOll. 

Alberto,  To  querría 

Que  esta  insijsne  ciudad  reooftodeie 

Fácil  la  gracia  mia; 

Que  libremente  me  tratase  y  tieie. 

Dése  á  todos  la  puerta ; 

Hállenlasiempraelpobrejrico  abierta.' 

ALBEETO. 

Sefior,  los  altos  reyei 

Mas  muestran  su  real  natiiraleit 

En  el  templar  las  leyes 

De  la  severidad,  que  en  U  granden ; 

No  rinde  tantas  palflua 

Reinar  un  rey  en  reinos,  oooMenalMiL 

OTOlf. 

Marqués ,  este  o  mi  gasto. 

NI  á  mi  ni  á  mis  Talientes  d^itaaM 

Suiero  tener  por  Justo 
ue  nos  llamen  feroces  lienuMi. 
Abríd  todas  las  puertu. 
Pues  tengo yQludemipechoaUertas. 

(FM) 

mcmhmML 

FLORA,  ELENAt  GASAIIBrA  t  Píp 
BIA,de  Mfod^TM,  con  r§hm9 
iMi»r»r0t.— ALBERTO. 


A  la  fe ,  qne  noi  entramos 
Porelbifedoli 


nooTendenotene. 

bluu. 
saedan  temor. 
■ZHTO.  Parait.) 
iciaqueltenCQ, 
en  Des  a  aldea 
ICísar  no  ligue, 
uou.  {A  Alberto,) 
s  i  BU  inereed. 
aik.  (A  Cotaniro.) 
que  nos  deje 
•.ate  palacio, 
ircTeDcia  lieoes. 

CISUDM. 

elintrarDooreade) 
I  pinturas? 

logúelo  os  diere. 
mea  el  jiaUcJo. 

ELEKt. 

iné  bien  parecen 
nosos  brocados, 
is  j  doseles  I 
I  por  aei 

fias  paredes, 

»i8teí¿BQquéduermei 

GjtsaiinR*. 
\;  qaesQsniadfeí 
los  los  reyes; 
como  loa  bombres, 
LikTísiiendo  siempre. 
tono  ingel  piolado 

inle^UiceD, 
■eiplandeccD. 

nou. 
«rt  JO 

moto  í  nni  rueota. 
bien  O  ion? 
^bosdeveijelesí 

idosaíDOcenclal 

VLOna. 
ÍSoj 


ellos  secoDvierteD, 
e  eslin  Jepaltados, 
iol»o,  i  os  re  jes. 

áLURTD. 


nfingidí 
oaati«n( 


XtlengD^e. 

CAItNOU. 

jaelTíéroes; 


DOS  suspendo). 

ALRIITO. 

nFaengaSanne. 


U  UYOR  VIT(H»i. 

Qoenoreloce,  jcsoro. 
Knlrad ,  entrad .  porque  onnuestro 
Los  i;raades  aparadores, 
Donile  teréis  que  se  eweíeB 
Oro  jarte  el  uno  al  otro. 
CASAinu. 
jMás  adentro  qaicre  ane  enlroT 

ÍNo  Tc  qneíaniblen  el  cura 
lijo  que  »)  mar  se  pircce 
El  palacio  en  los  peligrosa 

ALBXRTO.  (Ap.) 

Bravameiitr  se  dcGeude 
Con  el  cuín  de  su  aldea. 

MSAnDRA. 


escehau. 

OTÓN.  — DiCBOi. 

OTÓN. 

Delris  da  aquesb  antepaerta, 
Labradora,  te  miré, 
V  in  discurso  escncbé. 


iAi,3e5oreí  I  r  jo  soy  mnerlal 
jEs  su  merced,  por  rentara, 
El  seCor  Emperador! 

ELOU. 

Huje,  £Ieu. 

OTon. 
No  es  meoor 
Tu  ingenio  que  tu  hermosura. 
Espera-  jQuiénson  aqaellaeT 

■:«S*1i(|>Rá, 

SeSor,  nlg  hermanas  son. 

Si  su  merced  cj  Otón, 

De  mi  se  conlueU  y  dellal- 


iQalénseencDblot 
Otón. 

To  mismo  rostro  descubre 
La  calidad  de  tua  jirendas. 
jEres  dama  florenlinaT 

GAUHMU. 

El  dImuSo  me  engasó. 

(^on. 
Uira  qne  nunca  encubrid 
Cur>rp<i  liuniano  aliua  diviaa, 
V  que  lu  discurso  ol , 
De  que  estoy  maravillado. 
Onion  tan  altamenle  tin  hablado, 
iPor  qué  se  encaE)re  de  mi! 
De  una  rosa  las  divinas 
Hojas  ¿no  se  conocieran. 
Por  mnciio  que  se  eseondiem 
En  laberintos  de  espinas! 
Claro  esta,  Pues  jquéptetcndeal 


cuimu. 
Seflor,  bien  sé  que  me  eniiendes, 
V  que  no  es  juEto  engañarte. 
Pues  cuando  en  la  rustiqueza 

te  imita  oaiarale?.» , 
s  imposible  en  el  arle, 
tlija  aof  de  un  caballero 
Florentin;  mis  dos  bermanis 
Son  las  que  mira  tu  alteía , 
DaailriJedUfr«it(|u> 


Pensando,  dlTino  Otón, 
Ferocidad  alemana, 
Vque  el  ejército  luyo 
Fuera  deítraícion de  lialis, 
>os  ti  llevario  i  una  qaint), 
Dondeestamos  retiradas, 
Media  legna  de  Florencia; 
Mas,  como  i  guardar  no  basta 
Poder,  discreción  ni  fueru 
Mujeres  determinadas , 
V  la  novedad  es  cebo, 
Encuyo sedal  y  caña 
Nos  suelen  n  es  car  los  hombre) 
tlonras,  riuas,  cuerpos  y  almaii 
Con  este  traje  venimos 
A  mirar  (trandesu  tantas 
Cumoooscnentande  ti 
Las  iromoelas  de  la  Tama. 
Por  tu  valor,  por  quíenoreí, 
Diviaosol  de  Alemania, 
Que  nos  dejes  Íf;no  sea 
^oestra  desdicha  que  vaja 
Antes  que  vamos  nosotras 
Kuestro  padre  i  nuestra  casa; 
QueiiD  admiliri  en  disculpa, 
I'ues  aae  ninttona  escasada. 
De  baber  venido  i  Florencia, 
Haber  hallada  tu  grada. 

oto». 
Por  cierto,  la  tuya  puedo 
Rerdirel  mayor  valor. 
Noialile  L'ey  es  amor; 
Al  nuestro' su  imperio  eicede, 
Masno  es  mucho  que  al  altura 
Del  laurel  pueda  llega''. 
Si  loma  para  mandar 
El  cetro  de  la  termos  ara. 
Publican  que  le  deGcnda 
De  los  rayos  el  laurel; 
Es  mentira ,  pues  con  ét 
El  rayo  de  amor  ofende. 
Dime  el  nombre  de  lupadfo. 

PMopqfo. 

OTOR. 
Vele  ceo  Dios; 
Que  trataremos  los  dos 
Lo  que  i  la  remedio  cuadre,  m 
Gi,seúon>— 

nom. 
Voeatraaltei) 
NotperdOIM. 

Otón. 
No  hay  ruoD 
Para  que  iialDcllnaciOD 
Pida  perdón  la  belleza. 
iVneXroQMnbrel 

rLOU. 
Elena  jFIon. 
OTOn. 
Esta  cidna  tomad , 
Flora,  OD  isDal  de  amliUa. 

rLOM. 

Ro  ta  balde  llalla  os  adora. 

OTOH. 

Vos  este  diamante,  Elena. 
Tosicómoositamaisr 
casanum. 

Stfior, 


noK. 
i  Toeslro  valor 
Mayor  premio  el  atou  ordeu. 

lUlU. 

Puaii  SeBor,  íqo  le  dais  ntdiif 

OTOH. 

Heiqmti«)alBHiledl( 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DS  LOPE  OB  TECA  CAAFia 


Ito  qolero  ofender  end 
Li  prendí  mu  eiUmida. 

(Baem  Iv  damat  m  m «mcfe 
y  tante.) 

B8CEIUX* 
OTOCf.ALBEBTO. 

iQuíeorteMDOjgibo 
Vwitra  maJesUd  se  mnettnl 

no  ei  f  a  U  condición  aaettn 
De  rígido  capiUD, 
En  le  p»  Mil*  de  Tlvlr 
Como  en  la  p» :  pocos  iSo* 
BioD  poeden  coTrir  eDgaBo*. 

áLSUTO. 

iQoénlo  qve  qniercí dedrT 

OTOH. 

One  b  pfirpon  imperial . 
E]  ceiro,  la  monarqnis 
Del  mundo ,  la  raletitia 
Del  alma,  el  rigor  marelal, 
El  laurel ,  j  todo  el  ser 
Diera ,  Alberto,  en  una  rllta 
Por  la  dicbOM  conquista 
DeM*  divina  mujer. 

aumo. 
iBqria  ID  aluza  T 

OTO». 

No  son 
Barlai;  verdades  te  digo. 
Hss  iqnlén  duda  que  contigo 
Tratas  dellTiano  a  Otont 
Pues,  Harqnís,  has  de  saber 
une  en  el  cielo  estin  tnadada* 
Cas  Toluniades  amadas 
Anos  antea  de  nacer. 
iQoé  me  aconsejas  T 

UBIRTO. 

SeBor, 
A  M  poder  {babrtcon 


otos. 
iQaí  bermon 
Hnjer!  Matóme  de  amor. 

Llamar  al  padre  ;  bonralle. 
Como  i  noble  de  Florencia , 
Era  rádl  diligencia, 
Gran  Sefior,  para  obllgaUe. 

«at  deste  conocimiento 
esaltart  que  la  teas. 
T  tengas  lo  que  deseas. 

OTOH. 

Es  discreto  pensamiento, 
Y  que  mi  honor  asegura, 

AUiaro. 
Poea ,  SeBor,  rojle  i  boicir. 

OTOIf. 

To  entre  unto  i  imaglnu 
La  ^orla  de  W  hermotoA. 


Tlsta  nltder  da  la  qalali  tt  Pobiíts. 

ESCEirA  XL 

,   OTAVIO,  FIKEO. 

oraTio. 

iCiiudrafiltar  de  iqitüt 

rmo. 
¡¡Kv  aiiu  qw  oint  p««d«! 


OTjino. 
Cuando  los  males  exceden , 
Daose  las  quejas  and, 
Volramoi  i  la  dndad.      , 

tamo. 

iCómo  en  tanta  confUico 
Lti  hallarémosT 


PaTt«T 

nno. 
Nnnea  la  moler 
Para  lo  que  quiere  nacer 
Basca  MKTbo*- 

otatn. 

fué  DUiam»; 
Haem  biita  volverla  i  Ttr. 
iQqé  gente  ea  estat 


Ea  dndad. 
CUARMU. 
I  Ob  amor 
Agndeddoilarel  — 
MI Olafloea aquel:  llegad. 


Traéis 
Tanto  mas  de  la  dudad, 
Que  pienso  que  estáis  burludo- 

CUIHMU. 

•  Kj,  tni  Otarlo ,  que  no  puedo 
encubrirme  de  tus  ojos. 
Que  se  qa^an  los  deseoí  t 

enfio. 
lEiCittndraT 


OTÁTn. 

Notable  agratio  mehuhecbo. 

CtlAHDU. 

1  En  «ate  dUt^f  1  Por  qn4 1 

OTATIO. 

Con  ese  dbfrume  bas  mueiw. 

nno. 
Otarlo  tiene  rason. 

cisainu. 
Lerania ,  Otaoío ,  del  sudo 


dudadi  Ño  né  mal  becfao 

Qoe ,  si  tú  Tiste  las  damas , 


pleguei ,  por  fUh  ton: 
Que  d  dalo... 

mtm. 

Mtuw.Betto. 
inegHADiwl... 


YaMapeAo    . 

QasriQK  gente  «la  qiditt. 

Benoana,i< 
8a w  gala*  I 

iB*s  gQlto  eraw  dar  eelMl 
(rmej 


OTON.U&niO. 


En  ttl  «todo  el  dago  aaot  m  ÜM- 


iBi  poltUt  qne  Uega  á  tal  «a* 
Aqad  nlor.  que<rIenrioao*M  „ 
Coa  d  l«ml  dd  aud»  «g«9MaW 


KHffnO.— MMfc 


Hedtjoqi 

SerrirtejTeHe.t 

Que  de  mi  noUe  orintai 
StOor.  li*- — '-  —• — 


I  Dame  los  brazos,  PompefO: 
Que  el  míe  lieiie  i  conqusUl 

,  VoloiiUáes.  h3  de  dar 

IUbe  al  noble  qne  al  plebejv. 
Pues  el  imperio  le  díbe 
Los  consejos  que  le  bis  liado 
De  Florencia  al  mapisirado, 
y  que  oaeslro  amoi  te  oaer^ 


^nrarte,  come  es  JustOi 
i  i  Alemania  vuelva. 

POMPETO. 

oa  verde  selva 
\,  César  augnsto, 
cedoras  sienes, 
r, note  he  servido; 
ante  qae  baya  sido 
brmacion  que  tienes ; 
n  la  patria  es  mas  propia 
¡a ,  y  causa  inquietud* 

OTOlf. 

ftxima  virtud 
pre  la  envidia  impropia, 
imbien  que  me  digas 
les  tiene  Florencia, 
miarlos  también , 
resumo  que  dejan 
s»  cuando  se  parten, 
ira  la  nobleza 
istiman  los  vasallos, 
los  servicios  premian, 
onrar  letras  y  armas; 
Irmas  y  las  letras 
in  imperios  grandes , 
ardieran  sin  ellas, 
hijos? 

POHPBTO. 

No,  Señor, 
kgo. 

OTÓN. 

4 Es  diferencia? 

POIPBTO. 

(^ue  hijos;  que  son 
uidados. 

OTOlf. 

Deja 
¡dados  i  mi. 
por  ventura  hacienda 
le  á  tu  cafídad? 

POMPETO. 

or ;  que  destas  c  uerras 
t>ieo  me  ha  resultado; 
ca  resolta  dellas. 

OTÓN. 

•  hijas  tienes? 

POHPSTO. 

Tres, 
mo  las  tres  potencias 
a,  están  en  mi  honor, 
go  puesto  en  ellas, 
uosas  sin  madre, 
es  poco.  La  primera 
a  Elena ,  Señor, 
ucasta  que  Elena, 
inda,  Flora,  y  flor 
lo  dar  &  Florencia 
i :  como  padre  os  hablo, 
adme.  La  tercera 
lodra :  aqui  bien  puedo, 
de  padre  licencia, 
a  para  alabarla, 
es  lo  menos  en  ella 
•arable  hermosura. 
;ua  latina  y  griega 
r  no  como  mnú^^ 
n  toda  eminenda* 
)  filosofía 

ra,  y  puede  leerla 
lelas. 

OTOS. 

¡Grandes  ptrtesl 
yo  ne  muero  por  elias«) 
» fifia? 

roi^BfO. 
Con  temor 
itra  «ote  tudesca, 
"osalimaiia 
Florencia  se  aposeotti 


LA  MAYOR  vrroiuA. 

Las  be  llevado  ¿  una  ouinta. 
Que  está  de  aqui  media  legua. 

OTOlf. 

Pues  traedlas,  con  seguro 
Que  ninguno  las  ofenda; 
Que  quiero  verlas  y  honrarlas. 

POMPKTO. 

¡Ellas  son  esclavas  vuestras. 

OTOÍf. 

Id  norabuena,  Pompeyo. 

POMPITO. 

¿Cómo  puede  ser  mas  buena 
Que  llevando  vuestra  gracia? 

OTÓN.  ^ 

Gr^toe  que  estáis  con  ella. 
(Vase  Pompeyo,) 

ALBERTO. 

Contento  estás. 

OTÓN. 

¿No  es  razón? 

ALBEBTO. 

Ya  ta  descanso  se  acerca. 


ACTO  SEGUNDO. 

8ala  Si  cata  <•  P09PW  «a  Flot«9fita. 

ESCENA  nUMCBA. 

FIKEO.FABU. 

FINIO. 

iTsiDbleJí  (ü  das  en  matarme? 

FABU. 

Guando  ¿  Florencia  venias , 
Fineo,  meior  sabias 
Con  celos  desesperarme. 
Pues  ja  qnue  estamos  en  ella, 
Permite  siquiera  el  ver 
Lo  que  el  ser  de  ser  mujer. 

riNBO. 

Fabia ,  de  Casandra  bella 
Es  esa  buena  lección, 
rasu. 
Como  de  mujer,  es  mía. 

tHa  de  venir  cada  dia 
n  emperador  Otón? 
riNso. 
Pabia » Gasai^ra  es  mujer. 

C  ÁSANOS A. 

De  mi  honesto  amor  pudieras 
Estar  seguro. 


y 


ESCENA  IL 

CASANDRA ,  OTAVIO.  —  DiGBOS. 

OTAflO. 

4Que  quieras 
Que  pueda  amar  sin  temer? 
Casandra ,  cuando  temia 
A  Libio,  un  rico  mancebo 
De  Florencia,  que  por  cebo 
Oro  á  tu  padre  poma , 
Pudieras  reprehender 
Mis  celos,  pues  te  sobraba 
Virtud,  á  quien  respetaba 
De  todo  el  oro  el  poder : 
Demás  de  haber  respondido 
Pompeyo  á  su  voluntad 
Con  alguna  libertad. 
De  que  está  Libio  ofendido, 
Y  se  yo  que  se  ha  quejado 
A  muchos  de  su  rigor ; 
Pero  de  un  emperador 

íQqí^o  09  ba  de  tou^r  coidaaoY 


eáSANBtA. 

!  iHame  visto  Otón  á  mi 
Vas  de  una  fez? 

OTAflO. 

¿A  qué  efeto 
Honra  á  tu  padre? 

CASANBIIA. 

Es  discreto, 
Y  ha  querido  honrarle  ansí, 
Coqpdendo  su  valor ; 
Mas  no  sabe  que  yo  he  sido 
Su  hya ,  ni  ha  conocido. 
Como  tú  piensas,  mi  amor. 
Cuando  á  mi  me  vio,  también 
A  mis  hermanas  habló; 
Joyas  les  dio,  y  á  mi  no : 
Parecile  menos  bien. 
Está  seguro,  y  no  creas 
Que  te  quiero  y  he  querido 
De  suerte,  que  ofenda  olvido 
El  justo  fin  que  deseas; 
Que  yo  seré  tu  mvjer, 
O  dejaré  de  vivir. 

OTAflO. 

Como  lo  sabes  decir 
Lo  quisiera  yo  creer. 

FOfEO. 

Sefior,  el  mayor  engafio 
De  amor  es  creer. 

OTAflO. 

Fineo, 
Con  el  temor  solo  creo 
Lo  que  ha  de  ser  en  mi  dafio. 

CASANDRA. 

Tú  no  ignoras  que  bien  creo 
Que  me  puedes  enseñar. 

FABU. 

gue  tJé  viene  á  visitar,, 
ntra  á  decir  Doricleo, 
El  marqués  Alberto. 

GASANOBA. 

¿Quién? 

FABU. 

Pienso  que  es  aquel  privado 
Del  Emperador. 

OTAflO. 

Tü  has  dado 
Cansa  á  estos  males ,  mi  bien. 
¿Quieres  ya  mas  claridad? 

CASANDRA. 

Tü  ¿00  ves  que  este  es  favor? 

OTAVIO. 

I  Favor  que  nace  de  amoit 

CASANDRA. 

Alli  los  dos  os  entrad, 

Y  veréis  que  esta  visita 

No  tiene  que  os  cause  enojos. 

OTAflO.  {Ap,  á  Fimo») 

Como  ha  engañado  los  ojos , 
Cegármelos  solicita. 
El  alma  llevo  en  los  labios; 
No  me  tiene  menos  costa. 

FINIO. 

Señor,  señalar  la  posta. 
Si  celos  fueren  agravios. 

IVanse  Otavio  y  ñné0,) 

ESCENA  ni. 

ALBERTO.— CASANDRA,  PABIA. 

ALBERTO.  {DefUro.) 
Quedaos  afuera  todos.  (Sale.) 

CASANMUt. 

Esta  casa    pía. 
¿Merece  que  la  honréis?— Fabia ,  unaii- 

U 


ímbito. 
AboDrarmeeD  elli vengo,  t1  hesaros 
Lai  manos,  como  amigo  de  Pómpelo. 

CIURDIIA. 

El  coDoce,  SeBor,  qae  las  mercedes 
Qae  de  sa  mtjesiad  ba  recibido, 
LtsdebellaqDevoslehaceiseotodo. 

ALtniTo. 
Senlrie  he  deseado. 


COHGMAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Pero  hasle  dallo  i  entender, 
«^onpeDsimienlopiebej'o, 
Noel  ser  hija  de  Pe 


Llamar  qnléro 
Amis  hermanii,  porqne  todas junlis 
Este  tkVOT  esjnsto  recibimos. 

No,  no;  DO  lu  llaméis,  e¡  sois  senlda. 


Quiero  qae  gocen... 

ALBERTO. 

No,  no.poriDivlda. 

CASANDIU. 

Qn^triDse  de  mi. 

ALBIITO. 

Tengo  que  bablaros, 
Timportt  mucbo  que  secreto  sea. 

C*S*NDRA. 

iSecretolmi,  Se&or! 

Otón  desea. 
Por  eicDsar  de  firótof^os  canradost 
Deciros  por  mi  leng»  sus  cuidado s. 

CAStHDIUt. 

iQaé cuidados,  SeBorí  Hncbo  leenaa- 
LosquedemiaestndkMlebbricaa  [nan 
Qnimsras,  qneenllegandoiftmduDen- 
Como  nubes  se esparceo  porel  tiento, 
81  son  cosas  que  tocan  al  Estado, 

ÍQué  leyes  imagina  que  he  esiadladot 
íide  la  guerra,  ^en  qué  servirlepuedo? 
La  moler  mas  valiente  toda  es  miedo. 

MBUTO. 

No  pienso  To  que  se  le  olvida  el  día 
Qtteen  disfraiadotraje  i  ver  veníate 
El  palacio  de  Otón ,  3  que  le  viste... 
—no  dije  bien;  que  si  le  vieras,  creo 

Íue,  cuando  te  tibraras  del  deseo, 
or  lo  menos  vivieras  con  memoria. 
Betllsima  Casaodra ,  ten  por  gloria 
Rendir  i  quien  se  rinde  Europa ,  :r  mira 
Que  despreciado  amor  se  vuelve  en  Ira; 
Coya  persona,  aunque  quien  es  Bo  fue- 


hija  de  Pompeyo, 
.-■iiiu  suiu  el  ser  mujer. 
Kl  tenerme  Otón  amor 
Le  agradezco ;  que  es  mny justo; 
Que  es  César  Invicto,  Augusto, 
Soberano  emperador. 
Pero,  ea  llenndo  i  mi  honor, 
SI  elmrsmoJiipiíer  fuera, 
y  en  Roma  nacido  hubiera 
Cuando  Boma  fué  gentil , 
Como  al  esclavo  mas  vil 
I  Le  mirara  7  te  admilien. 

Siempre  nil  de  parecer 
Qne  natoralesa  agravia 
A  la  raojer  qne  hace  sibil , 
Pues  deja  de  ser  mujer; 

Porque,  ea  llegando  á  salwr, 

La  natural  vanidad 

La  pone  CD  tal  dignidad , 

Que  qaiere  quitar  al  hombre, 

CoD  la  grandeu  del  nombí^ 

La  Imperiosa  mnjcstad. 

tio,  por  feroz  alemán. 

Te  barí  agravio  el  César,  do; 

Humildemente  nie  habla. 

Has  qne  rejr,  cortés  gaian. 

Tantos  deseos  le  dan 

Tos  gracias,  que  do  sosiega. 

Mira  al  eitremo  que  llega, 

V  qne  es  razón  oonocer 

?ue,  aunque  noble,  eres  mujer, 
queesnnrejqoienieraega.  [Vase.) 


lOlavIo ,  Oiavlol 


CARPIÓ, 
Pueden  salir  Terdadeíos, 
Ysereldaeflo  ctüpado, 

{yaiue  Fine»  t  PsNff.] 


Obligara  i  qne  nn  mármol  le  quisiera. 
Hira  su  verde  edad  y  gentileza ; 
No  correspondas  mal  i  tu  belleu. 
Otón  se  ha  de  volver,  no  ha  de  infamarte 
Con  largo  trato,  como  siempre  vemos. 
Sé  reina  del  qae  reina  en  ¡oda  Europa, 
yqaedas,aanqaeen  breve, muy  honra- 
[da 
De  que  el  major  laurel,  mejor  espada, 
Has  lito  eDlendimiento... 


otano. 

Por  cierto 
Que  de  minera  ha  lündado 

I  b1  señor  eml>^ador 

'  La  justicia  deste  caso. 
Que  no  puedes  eicutar 
De  servir  al  César,  dando 
Dulce  Un  a  sus  di  seos. 

j  ¡Ay,  Casandra I  ;No  esta  clarot 

■  De  tribunal  de  mqjer 
iQué  decrelo  lalfó  sabioT 
Pues  do,  mi  bien ,  mi  sefiora, 
Hi  amor  primero  ensañadOi 
m  muerte ,  mi  perdición  ¡ 
Que  es  poderoso  el  contra  rio. 
Par  ti  reme  de  Florencia, 
treme  i  Roma  entre  tanto; 
Que  no  quiero  yo  esperar 
La  sentencia  de  mis  daños. 
El  cielo  te  dé  mi  vida... 
—  Hat  dije ,  estaba  turbado ; 
Que  ha  de  ser  breve,  y  mereces 
Que  la  goces  largos  aSos.  (t 


No  prosigas: 
Uaemlrálrasmas,  iraas rigor  me  obll- 

iLMBro.  [gas 

iQné  quieres  decir  en  esoT 

cisAironi. 
Qae  eicusado  bablera  sido, 
HaniDés,  hablar  atrevido 
En  el  hoDor  que  profeso. 

ILSIITO. 

tStto  te  parece  eicesoT 
catjtioaa. 
iQot  mjv  lo  puede  setl 


j  Ah  mi  bien !  Ab  mi  seSor  I 
Ah  mi  celoso!  Ah  mi  Olaviot 
¡Qaé  sordos  que  SMi  los  celos 
Cuando  presameo  agravios  I 
—Oye,  Fineo. 

iQaé  quieres! 


Blendicss,  porqoe  «lure  tanto 


CASANDRA. 

Poder  y  amorcoaibalen  mi  taMia. 
íQuébariT,  podert  — Bendlrie.— Hal 

Amor.iqntdlceatúT— QoeteacoBB^ 
Que  muestres  atrevids  fórtaleía. 
—Otón  tfene  valor  j  geatilesa... 
— Otavie  es  de  tm  ninn  marn  n^iffci 
No  te  pienso  defu.  —  Pues  jole  Mk 
— íQu^  temesT— U  dBMikfca  7  U  ii- 


— Amor,  que  se  va  Otarlo,  k  ilnliwili 

Salgo,  mi  bien,— Yoparlo^MBSMk 
—4  No  piensas  verme  msat— Hft  Bien» 

-Hiraquetengobai»r.-TaM7fee(l& 

— iQué  haré  contra  el  poder* —ilQeét 

(Defesdcns; 

Que  contra  el  alo»  (do  poedo  «IdilSL 

ESCENA  VI. 

POHPEYO,  ELENA,  FLORA.- 
CASANDRA. 


ObedeeeBeeijnsu. 

rosriTO. 

Hi  cuidado 
Pase  sobre  sus  hombros  podenwi 

rLoiu. 
Ssflo,  IDOS  quiere  vett 

COMPITO. 

Sanie  cooudo 
Lugnd»  que  tenéis. 

No  son  dichcM 
Sino  los  que  se  acercan  á  losrejet. 

Los  filósofos  li.icen  otras  leyes. 
íOnées  ver  pni  lo  ruorjl  algUDOiaeclM 
Sénecas,  de  sí  misnuis  retirarle. 
Diciendo  i  tiií  i-jIücíüs  mil  deqireciOh 
V  de  las  solpilj'les  ngradarse; 
Como  DIógeiiL's  dar  mayores prtdol 
Alsolqoenoa  Alejandro;  y  con  príciat* 

De  vivir  por  tan  graves  aroriisiM. 
Ser  locoi  homicidas  de  si  mismos  [n 
No  hay coss como  el  principe; mi sqxi*'' 

"er  en  safuefio  j  rajos  salamasiln, 
[uefllósotortaido  y  austero 
_.n  la  presencia  bélica  alejandra.' 
¿Casajtdracíiaba  aquif 

CiSUDRA.  (Ap.) 

jCiclos!  Hoy  nutra- 
fon  raro. 
tSahes oáno  has  deveráOlon.Ctttn- 

CASAN0R4.  [*™ 

rono,Seflar;iriD  Elena  y  Flort; 
Qae  DO  estoy  bitena  para  verle  s^ial*' 

FOHPKTO. 

Noiepsede  excusar;  que  le  heoanii^ 
De  tos  IMna  V  iugeolo  lo  quesMS' 
im  . .  honrada  de  mi  lado; 
lede  dart  e  atrevImMi^ 

lio,  circunspeto.víi* 

A  las I  tanto  ruoilame 

GlCé  ieapue<' 


ras  ojos  caminar  segura,  [ña ; 
)ton  mas  soldado nue  en  campá- 
is Otón,  depuesto  el  noble  acero, 
e  le  liemblan  Francia,  Ualía,  l£s- 
el  orbe.  [pafia* 

CASANDRA. 

Obedecerle  quiero. 

KMIFKtO. 

í  de  toldados  se  acompaña» 
istadory  capitán  seveio; 
os  tiene ,  sabios  comunica , 
i  k  escribir  y  pelear  se  aplica. 

ELBIIA. 

0  César  cuentan ,  y  la  fama 
estra  de  su  historia  celebrada , 
cribia  de  noche  con  la  pluma 
\  de  dia  obiaba  con  la  espada. 

POHPSTO. 

Mt>,  Eleoa,  yo  que  Otón  presuma 
estra  fama  le  ha  engañado  en  na- 

[da. 
KOfait;  ya  conocéis  que  be  sido 
h  Tuestro  honor  y  Argos  marido. 
i  ricamente ,  porque  os  vea 
e  de  mujeres  principales ; 
i  galas  han  hecho  á  alguna  fea 
lermosa  eo  ocasiones  tales. 

LCHA.  (Ap.  á  Casandra,) 

é  tas  triste? 

CASANOBA. 

De  que  Otafio  crea 
somos,  amando,  mas  leales 
s  hombres. 

FLORA. 

Pues  de  eso  no  estés  triste ; 
Ao  eo  celos  el  amor  consiste. 
{Vanu.) 


4a  Otón* 

SKBIAVIL 

OTÓN,  ALBERTO. 

OTOff. 

lees,  Karqoés? 

Aunro. 

Quisiera 
d6dne»Sefk>r, 
KM  de  sn  rigor, 
lio  mas  que  pudiera. 
58  que  con  mil  colores 
B08  persuadí 
Mr  áaa  honor,  y  vi 
so  rostro  mayores, 
t  Ddbes  de  entender 
BsamientODlebeyo, 
er  hija  de  Pompejo, 
)lo  el  ser  mujer. 

neo  á  Otón.  Augusto, 
DO  emperador, 
6s,  qoe  me  tenga  amor; 
fradeeerio  es  muy  justo; 
I  eo  Roma  naciera 
re  y  madre  gentil, 
li  honor,  el  mas  Vil 
}iÉpiter  fuera; 
i,  sopoeslo  que  son 
eo  loe  reyes  sabios 
íkoQorlotagravioSt 
isparalaopmioo; 
il  nmu  sn  ignal , 
i  dlseolpa  aoior.» 
lo.  Invielo  Selíor, 
rtmaedecrisul, 
acidas  de  nestaftasy 
las  dof  ndrierao 


U  MAYOR  VITORIA. 

De  sus  ojos,  en  que  vieras 
De  amor  rotas  las  hasafias. 

Y  aunque  palabras  crueles, 
Por  lo  que  á  quien  eres  tocaí 
Puso  al  sello  de  la  boca 

Una  nema  de  claveles. 

OTÓN. 

¿Eso  te  ha  dicho? 

ALBBITO. 

No  he  visto 
Hermosura  y  crueldad 
Estar  en  tanta  amistad. 

OTOIf. 

¿Qué  fiera,  Alberto,  conquisto? 
¿Que  airada  no  quiso  oirte? 

ÍQué  diamante!  qué  rigor!— 
las  bien  sé  que  á  mi  dolor 
No  be  de  poder  persuadhrte. 
¡  Oh  pesar  de  la  venida 
A  Italia!  ¿Qué  me  ha  imporlaJo 
Ceñirme  el  laurel  sagrado^ 
Si  me  ha  de  costar  la  vida? 
¡Nunca  dejara  á  Alemania , 
Nunca  á  Florencia  viniera! 
Aunque  por  tiore  tan  fiera. 
No  es  Florencia ,  sino  Hireania. 
Nunca  mi  ejército  viera , 
Bfarqués ,  la  margen  de  TibreV 
Pues  estar  su  señor  libre 
Mas  alta  Vitoria  fuera. 
¿Quién  dijera  que  el  poder 
De  Otón,  con  tan  bajo  modo 
Se  viniera  á  poner  todo 
A  los  pi6i  de  una  mujer? 
t  Pesia  al  imperio!  ¿Yo  soy 
Su  señor?  Yo  capitán? 
Yo  soy  Otón?  Yo  alemán , 

Y  en  esta  b«úeca  estoy  ? 

Haz  que  rompan  mis  banderas» 

Quema  las  ces&reas  aves , 

vuelvan  humildes ,  no  graves, 

Del  Danubio  4  las  riberas. 

Pues  tiembla  el  cetro  en  mis  manos. 

De  una  miiú^^H^  fo^o. 

Dile  al  saorado  piloto 

Que  nombre  rey  de  romanos. 

ALBBBTO. 

Nnoca  pensé  que  llMan 
Tu  sentimiento,  Señor, 
A  tal  estado. 
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Y  en  lugar  de  ganar,  pierden  trofeos; 

Y  como  de  unos  ojos  ven  los  tiros, 
Quiérenlos  imitar  con  los  suspiros. 
Vete,  Rodulfo;  que  no  quiero  agora 
Tratar  de  los  negocios. 

aOOULFO. 

En  buen  hora. 


Es  amor; 
Bo  Q06  soy  hombre  repara. 
Pasiones  humanas  tienen 
Estaiffualdaá.  Yo  saldré 
De  Italia  presto,  y  pondré 
Remedio. 

ALBSftTO. 

Negocios  vienen. 

ESCENA  Vm. 

RODULFO.— Dimos. 

RODOLFO. 

Aqui  traigo  la  lista  gue  mandaste. 
De  los  nobles  y  oficios  de  Florencia. 

OTÓN. 

¿Qné  nobles  y  qué  oficios? 

RODULFO. 

0  Esta  lista 

Tienen  los  nobles,  y  esta  los  oficios. 
Faltan  de  proveer  los  magistrados 
Y  algunos  cargos  de  la  guerra. 

OTOR. 

Guerra 
Fué  siempre  amor:  el  general  del  alma 
Piensa  ganar  en  la  conquista  palma ; 

Meo  iw  capitaoes ,  los  deseoe» 


Vuelve...  Pero  no  vuelvas. 

RODOLFO.  (Ap,  á  Alberto,) 

¿Quéesnquesto? 

ALBIRTO. 

Está  de  ciertas  dudas  indispuesto. 

BftCEllA  IX. 

FkBñlClO^  eoñ  papeles;  on  cniADO,c<^ii 
recodo  de  eteribir.  —  Dichos. 

FARRICIO. 

Aqui  las  cartas  están. 

OTOII. 

¿Para  dónde? 

FABRICIO. 

Para  Roma. 

OTOIf. 

Vuestra  á  ver. 

FABRICIO. 

La  pluma  toma. 
OTOIf.  {Rasga  los  papeles.) 
?uesmira  ¡qué  presto  van! 

FABRICIO. 

¿Por  qué  rasga  vuestra  alteza 
trascartas? 

OTÓN. 

Está  mal  puesto 
Ese  principio. 

FARMCio.  {Ap.d  Alberto.) 

¿Qué  es  esto? 

ALBERTO. 

Cierto  dolor  de  cabeza. 

RODOLFO. 

i^qui  está  un  embijador. 

OTOX 

Pues  bien,  ¿qué  se  me  da  ároi? 

loDOLFO. 

Es  el  de  Milán. 

OTOH. 

¿Ansi? 
¿Quiere  hablarme? 

RODOLFO. 

Si,Sefior. 

OTOR. 

Pues  deeid  que  yo  no  quiero 
Hablarle  á  él. 

RODOLFO. 

Quiérese  ir. 

OTOR. 

Ábrale  para  salir 

Toda  la  puerta  el  portero. 

FABRICIO. 

Agom  llega  un  correo 
De  Alemania. 

OTOR. 

Llegará 
Cansado :  descanse  allá , 
Pues  no  descausu  un  deseo. 
^¡Ay,  Casandra!  ¿Qué  trigiste 
En  esos  ojos  el  dia 
Que  te  vi  ?  ¿Con  qué  osadia 
Arcéoique  ai  César  diste? 
Pero,  puesto  que  condeno 
Tu  error,  no  soy  en  rigor 
El  primer  emperador 
Que  mlür9tt  con  veneno. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ALKftTO. 

Seftor,  li  es  tanto  ta  mil , 
Valgámonos  del  poder. 

OTÓN. 

Desdice  mucho  del  ser 
De  la  grandeza  imperial. 

rABBiao. 

Aqnl  Pompeyo  ha  venido 
Con  ws  hijas. 

OTOH. 

¿Con  qdén?  Di. 

rABticio. 
GoosiubQu. 

OTOIf. 

Eso  si. 
¡Cielos,  tened  mi  sentido! 
Alberto,  ¿será  verdad? 

ALBIRTO. 

Pues  ¿eso  dndas,  Sefior? 

OTOll. 

En  todo  pone  el  amor 
Dudosa  aiflcultad. 
Vestirme  quiero  en  el  tnje 
De  mi  grandeza  y  poder. 
Porque  Casandra  ha  de  ver 
Quién  es  á  quien  hace  ultraje. 
Dame  el  manto  y  el  laurel. 

ALBKRTO. 

¿Aquéefeto? 

OTÓN. 

Ya  te  digo: 
]  Tanto  puede  amor  conmigo» 

Y  yo  tan  poco  con  él ! 

(Fonse.) 

ESCENA  Z. 

POMPEYO;  PLORA,  ELENA  t  CA- 
SANDRA ,  ricamente  aderezadas  y 
acompañadoi  de  crudas.  Después, 
UBiO. 

KMPtTO. 

Aquí  presumo  que  está. 

KLERA. 

No  vayas  triste. 

GASANDBA. 

No  puedo 
ExcuMr ,  Elena ,  el  miedo 
Que  ver  al  César  me  da. 
(Sale  LiHo.) 

LIBIO.  (Ap.) 

Siguiendo  á  Casandra  vengo. 
Aunque  Pompeyo  me  ha  visto: 
Tan  mal  los  oJos  resisto 
De  solo  el  cielo  que  tengo. 

Y  aunque  su  muerte  prevengo 
Por  la  conocida  afrenta, 
Mientras  el  brazo  la  intenta» 
Quieren  mis  Justos  enojos 
Que  se  entretengan  los  ojof 
Con  lo  que  el  amor  se  aumenta, 
i  Ah  Pompeyo !  ¿Qué  razón 

Te  ha  movido  ¿  despreciarme? 
¡  Despreciarme  y  deshonrarme  I 
I  Premio  injusto  á  mi  afición  I 
¿Es  mejor  traer  á  Otón 
Tus  hijas  de  aquesta  suerte? 
Mas  de  mi  amor  loco  advierte, 
Aunque  no  estimas  mi  amor, 
Que  vengo  A  vengar  tu  honor» 
Solidlando  to  muerte. 


ESCENA  XL 

OTAVIO,  FINEO.—  DiCBOS. 

OTAVIO. 

¡Aqui  Pompeyo  y  sushyas! 

FINEO. 

Pues  bien«  ¿  á  quién  hace  agravio? 

OTAVIO. 

Haré ,  por  vida  de  Otavlo... 

FOIKO. 

Quedo ,  Señor;  no  te  aflyat, 
Ni  por  los  celos  te  rijas 
En  materias  del  honor. 

OTAVIO. 

Pues  ¿por  quién  será  mejor? 

niiEo. 

Por  el  sabio  desengaño ; 
Que  no  puede  haber  engafio, 
Si  le  previene  el  temor. 

.OTAVIO. 

Que  Casandra  hava  venado? 
o  lo  puedo  resistir. 
No  pudo  algún  mal  fingir? 
ero  tuvo  amor  fingido. 

roiEo. 
Alguna  colpa  ha  tenido; 
Que  las  mujeres,  Sefior,  * 
Saben  fingir  un  dolor, 
;  A  un  desmayo  semejante. 
Mejor  que  un  representante 
Cuando  se  queja  de  amor. 
Con  solo  que  ella  dijera 
Que  la  madre  le  dolia. 
Desde  la  hermana  á  la  tía 
!  El  linaje  revolviera. 
Que  por  el  palacio  fuera 
lüste  por  ruda  ó  por  plumas 
De  perdiz.  Mas  no  presumas 
'  Que  aqui  la  trajo  el  deseo. 

OTAVIO. 

Mas  penas  tengo ,  Fineo, 
Que  el  mar  arenas  y  espumas. 
Aquel  es  Libio  también , 
Y  áspid  üblo  para  mL 

ESCENA  m. 

AL6BRT0,  RODULFO.  *  Diosos. 


ALBBRTO.  (Ap.) 

Bien  queda  el  César:  ansf 
Obliga  á  quererle  bien. 

RODOLFO. 

Alberto,  ¿qué  tiene  Otón , 
Que  tan  fiero  se  ha  mostrado? 

ALBBBTO. 

Un  amor  desengañado 

Y  una  engañada  razón. 

RODOLFO. 

¿Qué  culpa  habemos  tenido?... 

ALBIRTO. 

ÍNo  has  visto  un  toro  que  escapa 
)e  la  plaza ,  de  la  capa , 
Del  silbo  y  de  verse  herido; 

Y  después  en  la  ribera , 
Buscando  al  que  le  silbó. 
Un  olmo  inocente  halló 
Como  si  él  las  varas  diera » 

Y  allí  se  quiere  vengar 
Hasta  desfogar  la  furia  t 
Pues  tal  á  quien  no  le  injuria 
Pretende  Otón  castigar.— 
Llegad ,  Pompeyo;  que  aqui 

Aguarda  el  finiper«aort 


ESCENA  XnL 


Corren  una  eortmat  ¡f  vete  áébeie  de 
vn  dotel  OTÓN  con  el  laurel  p  elee^ 
tro  ifcan  un  manto  romano^  en  una 
tilia  con  almohada. — Dusioi. 

FOUFETO. 

Ya  el  César,  nuestro  sefior» 
Hijas,  se  descubre^allf. 
Llegad ,  besadle  la  mano. 

ELKRA. 

Pone  temor  su  grandeit. 

FLORA. 

¿Quién  será  un  atrevida? 
OTÓN,  (ip.) 

¡Oh  amor!  ¿qué  habrá  que  00  potdaif 
¿Quiéb  no  conoce  por  o! 
Tu  extraña  naturaleza? 
¡Que  tiemble  JO  de  mirar 
A  quien  de  mirarme  tíemMt! 
¿Quién  dirá  que  estas  in^ijnilas 
Con  que  la  humana  soberbia 
Ha  puesto  el  mundo  á  mis  piéf, 
A  tu  poder  se  sujetan  ? 

poirgTO. 
Llega ,  Casandra. 

GASAimUL 

•     A  mi  no 
Me  toca  el  ser  la  primen , 
Por  ser  la  menor,  Sefior, 
6n  besar  la  mano  al  César. 

POaPBTO. 

Elena,  ¿qué  aguardas? 

ELEKA. 

Miro 

Mi  humildad  y  la  grandeza 
De  Otón ;  pero  ya  me  atrevo. 
Forzada  de  tu  obediencia.^ 
Déme  vuestra  majestad 
Su  mano. 

OTOK. 

Recibo,  Elena, 
Contento  en  verte,  y  teeittoa 
Como  á  la  primera  prenda 
De  Pompeyo. 

BLIRA. 

lustameota 
Tus  nepas  águilas  vuelao 
Desde  el  timbre  de  tus 
A  las  antarticas  selvas. 
Prospere  tus  letóm  aftos 
El  cielo,  para  que  tengas 
Un  siglo  el  mundo  en  los  1 
Que  humilde  tus  plantu ' 

FUMA. 

fóas,  invicto  sefior. 
Vuestra  majestad  conceda 
A  Flora ,  porque  i  sanano 
Loco  atrevimiento  ftiera. 

OTon. 
Mucho  le  debe  Pomprno 
Al  cielo,  porque  tan  mUbs 
Hijas  coronan  de  honof 
Sus  canas. 

La  glorta  vnfMitfa  t 
Gran  principe deiimpario. 
No  en  las  armu ,  no  en  las 
Sino  en  la  humana  piedad» 
Mas  alumente  se  maestra. 
Prospere  vuestras  vlliiilas 
El  cielo,  y  donde  no  llaga 
El  pensamiento,  se  claven 
Vuestras  invictas  bandens. 

OASARMUU 

Gmndia  t  htaróico  seAor^ 


i 


Ticstro&  pies  se  presenta 
>sar  Tueslra  mano, 
to  q^e  indigna  sea, 
a  quisiera  ser, 
I  inmensa  riqueza 
3  pies  Alejandro, 
á  los  vuestros  rindiert 
,  plata  y  diamantes. 

•      OTÓN. 

*a ,  sí  tú  deseas 
mantés,  oro  y  plata 
las  manos  eñe  ofrezcan , 
te  bas  visto,  ni  sabes 
lición ,  pues  en  ella 
íes  diamantes  hay» 
ro  en  tu  belleza, 
os  ios  dos  esta  mes; 
nejor  estuvieras 
n  este  laurel 
la  de  la  belleza ; 
US  hermosos  pies , 
ndo  que  sujeta 
*  armas  la  hermosura, 
e  los  reyes  reina. 
i  qne  no  es  asi , 
.Ta  al  cielo  que  fueras 
,  ▼  que  este  laurel 
sdosdiTidiera! 
f  desla  suerte  bien: 
rme  quiero ,  espera.— 
iquestas  insignias.— 
Casandra,  desprecias? 

CASAIfDRA. 

le  mi  estimacioD 
lente  se  queja 
ístad;  que  yo  adoro 
(,  que  los  polos  besan. 
esto ,  ya  en  su  mano, 
s  Vitorias  llena , 
to  ui  indigna  boca. 

OTOIf. 

I  mejor  dijeras, 
ndo  tu  rey,  Casandra , 
ado  veneno  en  ella. 
tu  boc^  hermosa 
I  es  justo  qne  advierta 
•y  DO  se  dió  veneno 
a  copa  tan  bella. 
temía  Marco  Antonio 
3patra  se  le  diera , 
o  ima  guirnalda 
en  la  cabeza, 
ntonio  con  salva « 
!  á  beber  con  ellas ; 
airnalda  traía 
en  sola  la  media, 
eopatra  las  rosas 
no,  j  viendo  el  César 
ia  sm  peligro, 
16  á  beber  con  ellas, 
que  se  tenia 
a ,  y  matar  pudieran 
lo;  que  en  las  mujeres 
bles  sutilezas. 
aiidra,hastraido 
Bulas  rosas  bellas 
iblotparami, 
te  han  hecho  ofensa. 

CASAHDIU. 

t  dije  al  Marqnéi 
looor... 

OTCNT* 

iDiscolpa  necia! 
litdn,«lhonor. 

GASAKDBA. 

B  qoé  t  Sefior,  te  alteras? 

mt  qne  aborrecen, 
i.  ÉqQlentaidesea« 
ilfaoMritadargiD, 
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ue  con  amor  atropellan. 

b  hav  cosa  mas  por  el  suelo 
Que  el  honor,  cuando  se  ciegan; 
Y  en  no  queriendo,  le  ponen 
Encima  de  las  estrellas. 
Guarda  tu  honor;  que  es  muy  justo, 
Casandra ,  y  que  no  agradezcas 
Mi  amor,  pues  no  sov  ta  igual ; 
Que  yo  sabré  si  en  Florencia 
Hay  causa  para  que  trates 
De  esta  suerte  la  grandeza 
De  Otón ,  pues  que  no  hay  en  mi 
Partes  que  no  te  merezcan. 
Antes  del  bozo  vencí 
Seis  batallas;  cien  banderas 
Truje  á  Colonia ,  rendidas 
Tantas  naciones  diversas. 
Con  él  he  pasado  á  Italia 
En  la  edaa  que  me  contemplas» 
Con  bendiciones  del  mundo. 
Que  á  Dios  por  mi  vida  ruegan. 
Deseos  habré  causado 
Por  grandeza  ó  gentileza ; 
Palabra  te  doy  que  he  sido 
V\.  mármol  en  resistencia 
Hasta  el  punto  que  te  vi. 
Tú,  sola  tú  me  desprecias, 
Casandra ,  y  mi  muerte  pides* 

CASANDRA. 

De  haber  nacido  mé  pesa. 
Mas  mira  lo  que  te  agrada 
De  mí ;  que  yo  haré  que  sea 
Tas  despojos  con  matarme. 

OTOIV. 

¿Eres  mujer  6  eres  fiera? 
¡Que  no  te  admiró  mirarme 
En  el  trono  en  que  me  tiemblan 
Tan  gravea  embajadores ! 

POMPBTO.  (Ap.  d  Alberto.) 
Enojo  ha  mostrado  el  César. 

ALBERTO. 

Es  que  argumentan  los  dos ; 
Qae  Otón  de  caalquiera  ciencia 
Tiene  principios  bastantes. 
OTA  VIO.  {Ap.  d  Fintú.) 

¡Ay,  Fineo!  con  qué  fuerza 
Otón  la  está  persuadiendo  I 

nmo. 
No  me  admiro  de  que  temas; 
Que  es  mujer,  y  persaadida , 
Podrá  ser  muestre  flaqueza. 

OTOÍÍ. 

Pompeyo,  vos  tenéis  bijas  tan  bellas, 
Qae  pienso  que  os  ofendo  en  alabarlas. 
Cierto  estaréis  qdl  me  he  alegrado  en 

[vellas; 
Presto  conoceréis  que  pienso  honrarlas. 
Sí  tres  las  gracias  son,  de  solas  ellas 
La  antigüedad  padiera  retratarlas ; 
Aunque  teniendo  tantas,  los  pinceles 
Quedaran  cortos  del  divino  Apeles. 
Pero  cierto  que  el  grave  entendimiento 
De  Casandra  no  tiene  sem^ante. 
Propásele  un  difícil  argumento ; 
Mas  no  hay  cosa  tan  alta  que  la  espante. 
Defiéndese  con  justo  atrevimiento,  [te. 
tQué  ingenio,  qué  valor!  Esundiaman- 
Gozadlas  machos  años ;  que  muy  presto 
Veréis  la  obligación  en  que  me^an 
poKPiTo.  [puesto. 

Sefior,  quisiera  que  fueran 
Tres  mundos  que  presentaros. 
Que  tres  mU  reinos  os  dieran, 
Y  qae  á  vuestros  hechos  claros 
loaales  correspondieran. 
lus  recibid,  gran  señor. 
Mi  amor  con  vuestro  valor ; 

Se ,  como  estov  satisfecho 
e  son  almas  oe  mi  pocho, 


Os  doy  tres  mundos  de  amor. 
Voy  contento,  soberauo 
César,  que  tal  protección 
Las  ampare ,  pues  es  llano 

gue  cesa  mi  obligación 
onde  vos  ponéis  la  mano. 
¡Plegué  al  cielo  que  veáis 
El  mundo  que  gobernáis , 
A  esos  pies  un  siglo  entero! 
Que  para  mi  yo  no  quiero 
Ver  mas  bien  del  que  me  dais. 

OTOIf. 

Alzios ,  Pompeyo,  del  suelo.— 
Id  en  buen  hora ,  señoras. 
Prospere  esa  vida  el  cielo. 
(Yim$  Pompeyo^  tus  M]a$ p  ivt 
eriad(tt,yLibio.) 

B8CENAX1V. 

OTÓN,  ALBERTO,  OTAVIO,  FINEO, 
RODULFO,  FABRICIO,  un  criado. 

OTAVIO.  (iip.  á  Fineo.) 

¡Que  vi  sus  manos  traidoras , 
Kra  mi  amor  fuego  y  hielo, 
Asir  la  de  Otón! 

rniEO. 

Los  sabios 
Disimulan  sus  agravios. 

OTAVIO. 

ÍNo  quieres  que  el  ver  me  pese 
|ue  en  la  mano  le  Imprimiese 
Los  claveles  de  sus  labios? 

riNBO. 

Mira  que  Libio  la  sigue» 
Que  es  enemigo  mayor. 

OTAVIO. 

Ya  no  hay  pena  que  me  obligue ; 

§ue  ese  sigue  con  amor ,    « 
Otón  con  poder  persigue. 

ALBERTO.  (Ap,  d  Otón.) 

Parece  que  mas  diseasto 
Has  recibido  de  verías. 

OTOlV. 

,Con  qué  gusto  quedar  puedo 
iendo  tanta  resistencia? 

ALBERTO. 

Pues  4D0  te  besó  la  mano  ? 

OTOll. 

No  has  visto  enfermo  que  llega 

>or  las  márgenes  del  vaso 
Los  labios  con  asco  y  fuerza 
Para  tomarla  bebida? 
Pues  tomismo  considera 
De  la  boca  de  Casandra. 
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¡Gosaeitrafia! 


AUBETO. 


OTÓN. 


Cosa  nueva. 
Mas  ¿no  has  oído  que  un  pez 
Con  veneno,  á  ouien  le  pesca , 
Por  el  sedal  y  Tacaña 
La  mano  y  brazo  le  hiela? 
Pues  tales  fueron  sus  labios, 
Que  por  la  mano  derecha 
Dulce  veneno  infhndieroD 
Al  corazón. 

ALBERTO. 

Sitedcju 
Llevar  de  Imaginadoneft 
Puede  ser  que  el  seso  plerdai. 

010II. 

Muérame.  Alberto,  Dor  DIoi» 
D^  los  engaños,  deja 
Las  llsoi^as;  que  en  criados 
Son  Us  ruedas  d«fi  lengui* 
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Deja  aquellas  tanldades* 
Con  giie,  viendo  que  los  premian , 
Los  aefetos  llaman  gracias , 
Las  bajezas  gentilezas. 
Dime  la  verdad ;  ¿qué  cosa 
En  mi  contemplas  tan  fea , 

§ue  no  merezca  ft  Casandra , 
que  so  desden  merezca? 
Sirve  de  esp^o»  y  perdona 
Estas  loeoras. 

ALBERTO. 

¿Pudiera 
Dedr  el  hombre  mas  vil 
Estas  humildades? 

OTOIV. 

Piensa 
Que  como  estoy  despreciado 
De  una  mujer,  mi  soberbia 
anda  por  á  suelo  humilde. 

ALBERTO. 

iNo  puedes  hacerle  fuerza, 
Como  otros  muchos  de  menos 
Poder? 

OTÓN. 

{Qué  mal  me  aconsejas  1 
Quien  ama  y  ftierza,  no  ama. 
Para  mi  le  mismo  fuera 
Tomar  su  retrato  en  brazos 
Que  al  duefio,  siendo  por  fuerza. 
Los  gustos  que  son  forzados 
Son  deleites  que  se  sueñan ; 

gue  no  estando  nadie  alli « 
1  que  lo  suefta  lo  piensa. 


ACTO  TERCERO. 


8a)a  ei  eau  de  Pompeyo. 

B8CB1IA  PRIMERA. 

OTAVIO,  CASANDRA,  FINBO,  FABIA. 

OTAVIO. 

Dame  licencia  de  darte 
Las  prendas  que  tuyas  tengo. 

GASÁNDBA. 

¿Vienes  loco? 

OTAVIO. 

Loco  vengo. 
Si  es  locura  no  cansarte. 

GASAIfDBA. 

¿Diceslo  de  veras? 

OTAVIO. 

I  Bueno  I 
Muestra  esos  papeles. 

riiiEo. 

Mira 
Que  son  los  celos  mentira. 

OTAVIO. 

ilMentira  lo  que  es  veneno? 

Finio. 
iQué  costt  le  pers&adest 

OTAVIO. 

To  sé  que  mi  muerte  tratan » 
Porque  si  mentiras  malaii, 
iQué  tienen  mas  que  verdades? 
Y  que  huya  no  te  espantes 
Las  sombras  destos  temores; 

8ue  amores  emperadores 
acen  los  celos  gigantes. 
Toma ,  Ingrata ,  tus  papeles; 
Que  no  me  han  de  acompaüar. 

GASABOIA. 

Aqii  los  puedes  rasgar 


O  quemarlos,  como  sueles. 
¿Por  qué  me  los  das  ¿  mi  ? 

OTAVK). 

Para  que  envuelvas  favores, 
Casandra,  de  emperadores. 
Pero  no  cabrán  aqui. 
¡Qué  hallarás  de  falsedades, 
Siteponesáleellos! 
Qué  de  mentiras  en  ellos . 
Que  parecieron  verdades  í 
llenara  con  trato  doble 

8ue  en  verdades  se  amortsja , 
s  como  la  gente  bija 
Cuando  quiere  hacerse  nobte. 
¡Quede  veces  envidiaba 
El  marfil  con  que  excedías 
Al  papel  en  que  escribías! 
Qué  de  veces  le  besaba! 
Ya  no,  puesto  que  te  enfades , 
Por  no  imprimir  en  traiciones 
La  boca ,  en  cuyas  razones 
Hallaste  siempre  verdades. 
-Estas  cintas  tuyas  son: 
De  tu  ventana  con  ellas 

g Testigos  tantas  estrellas 
n  el  celestial  balcón) 
Recibí  mas  de  un  papel 
Aquellas  noches  dichosas , 

Sne  tus  manos  amorosas 
e  daban  almas  ed  él. 
Aqui  está  de  tus  cabellos 
Parte  que  al  peine  sobraban. 
Reliquias  que  se  arrojaban , 

Y  yo  las  buscaba  en  ellos. 
No  podrás  quejarte  ya 
Que  me  llevo  obligaciones , 
Pues  te  dejo  las  prisiones 
Como  preso  que  se  va. 
Mira  en  qué  puedo  servirte 
En  Roma. 

casaubba. 

¿Acabaste? 

OTAVK). 

Pues  he  de  acabar  aqui , 
O  partirme  sin  oírte. 

GASANOBA. 

Gallardo  Otavlo,  agradezco 
Tus  celos ;  pero  no  rompa 
El  caso  de  nuestro  amor 
Ausencia  tan  peligrosa. 
Vuelve  á  tomar  tus  papeles; 
Mira,  mi  bien,  que  te  enojas 
Con  tu  esclava ,  que  soy  yo, 

Y  quien  te  estima  y  te  adora. 
Llenos  están  de  veadades» 
Con  una  mentira  soia 

Que  esoribi  enojada  un  dia: 
Debia  de  estar  celosa. 
ffNo  te  quiero.  Ota  vio,»  dije. 
Esta  mentira  perdona , 
Pues  adorándote  estaba « 
Sefior  mió,  como  agora. 
Lis  demás  estima ,  Otavlo, 
Porque  son  verdades  todas ; 
Que  dar  crédito  á  los  celos 
No  es  raion,  sino  deshonra, 
ué  importa  que  me  conquiste 
ii  César?  Lo  mismo  importa 
Que  si  lo  fuera  de  mármol 
Con  su  laurel  y  su  toga.   ' 
Vuelve  á  tomar  los  cabellos ; 
Mira  que  el  amor  se  enoja 
De  que  la  cárcel  quebranten 
Los  que  eo  la  suya  aprisiona. 
Las  cintas » mi  bien .  que  fueron 
Aquellas  noches  dichosas 
Lu  manos  que  te  bajaban 
Esos  papeles  que  arrojas. 
No  esrasonque  las  desprecies. 

Y  pan  que  no  te  pongM 


i 


En  camino,  quiero  atarte 
Con  ellas. 

OTAVIO. 

¿Que  no  conoseai 

?oe  estoy,  Casandra ,  enojado, 
que  los  celos  abonan 
Todo  pensamiento  InCmie» 
Toda  locura  amorosa? 
Suelta  las  cintas ,  no  quieras 
Que  las  rompa. 

CASAimUA. 

¿Enojo  tomas 
De  que  te  prenda  y  detenga? 
Vete  con  dios. 

OTAno. 

Ya  es  fonoei 
Mi  jornada.  No  he  de  ver 

?ué  fuerza  contra  la  honra 
lene  el  poder.  Dios  te  guarde. 

CASAmNU. 

Espera ,  Otavlo. 

OTAVIO. 

¿Estás  loca?     (Füf.; 


CASANDRA ,  FINEO,  FABIA. 

GASANOBA. 

¿Hay  mayor  desdicha  mia? 

FINEO. 

¿Qué  me  manda  para  Roma, 
Señora  Pabia ;  que  voy 
Por  todo? 

FAUA. 

Que  busque  en  toda 
Muchas  cosu  que  traerme. 

nNBO. 

¿Muchas  cosas? 

FABIA. 

MuchM 
rixio.^ 

En  Roma  hay  muchas 
Pirámides  que  se  asoman 
A  ver  lo  qne  hay  en  Uta 
¿Quieres  desto? 

Ni  poreombri. 


Pues  ¿qué  quieres? 

FABU. 

Sedaytib 
Y  algún  poquito  de  joyas. 

Fiiiie* 

¿Jo...  qué? 

FAMA* 

Joyas. 

Fimo. 

Pues  pananos 
El  nombre ,  y  adiós,  mi  p<^; 
Que  está  la  posta  aguardando. 

FAMA* 

Adioe. 

(Fcss  FlMsO 


GASANDRá.ráBU. 

FAIU. 

¿QnétleneStSefiott? 


Desdlchu,  Fibla,  nadtfsi 
Deeeloi»  %Be  eoMltf  Mi 


ir  de  amor  me  atormentan. 

laré? 

FABU. 

T6  Terás  que  toma 
as  fnria  que  se  fné. 

CASAIfDRA. 

Mime  reporta; 
quien  la  muerte  desea, 
a  fida  le  sobra. 
{Yante. ) 


QaMIaeioB  de  Otón. 

etceha  IV. 

POMPEYO,  ALBERTO. 

POHPITO. 

!to  me  qaiere  hablar  ? 

ALBERTO. 

)  tiene  advertido. 

POMPSTO. 

id  me  ha  parecido. 

•         ALBERTO. 

qué  podéis  sospechar  ? 

POHPETO. 

en  los  príncipes  es 
ñera  información 
ligrosa ,  es  razón 
el  llegar  después, 
no  teme  vez  alguna 
isa,  Alberto,  ofenderlos, 
asta  para  perderlos 
!  enoje  la  fortuna? 
ledo  perder  su  gracia 
sospecha:  esto  siento, 

0  hay  mas  de  un  pensamiento 
psio  é  su  desi;racia. 

idia ,  de  quien  se  cuenta 
nis  durmió  en  palacio, 
>e  de  andar  de  espado : 

1  mi  desdicha  íu lenta. 

Alberto. 
fo,  á  mestra  quietud 
idla  tendrá  respeto, 
iso  que  este  secreto 
vuestra  virtud, 
spor  vuestro  bien. 

BSOBIVA  V. 

OTÓN.—  Dichos. 

OTOR. 

ompejo? 

AtBElTO. 

Aquí  e&tk. 
OTO!».  (A  Alberto.) 
aera. 

POMPETO.    (Ap.) 

¿Quesera? 

ALBERTO. 

6,Sefior? 

OTOR. 

También. 
{Vate  Alberto.) 

ESCBIA  VI. 

OTÓN,  POMPE  YO. 

OTOir. 
^  si  la  salad 
mfpe  consistiese 
isalfoy  y  tuviese 
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.  Honra ,  nobleza  y  virtud , 
¿Seria  justo  que  lueso 
La  aventurase  por  él? 

POMPETO. 

Habiendo  nobleza  en  él , 
Salud ,  vida ,  honOr,  sosiego, 
Hijos  y  patria  debria 
El  vasallo  aventurar. 

OTÓN. 

Quien  bien  sabe  aconsejar 
Sabrá  volver  por  la  mía. 
Pompeyo,  ni  la  grandeza 
Del  imperio,  ni  el  poder 
Del  cetro  pueden  hacer 
Que  mude  naturaleza 
Nuestra  humana  condición , 
Porque  en  cosas  naturales 
Tienen  los  cetros  reales 
General  inclinación. 
Verdad  es  que  se  resiste', 
Considerando  su  ser ; 
Mas  no  siempre;  que  hay  poder, 
Que  en  mayor  fuerza  consiste. 
Ira  y  amor  son  pasiones 
De  quien  decirte  pudiera» 
Si  cansarte  no  temiera , 
Notables  difinicioocs. 
No  sé  cuál  es  la  mayor; 
Mas  no  me  vi  tan  airado 
Jamás,  que  no  haya  pensado 
Que  tiene  mas  fuerza  amor. 
Dirás  tú,  confuso  ya: 
«¿A  qué  efeto  el  César  hace 
Estos  prólogos?  ¿Si nace 
De  algún  amor?»  Claro  esiá. 
Amo,  Pompeyo,  y  de  suerte, 
Puesto  que  mi  amor  infamo, 

8ue  en  tener  esto  que  amo 
stá  mi  vida  ó  mi  muerte. 
Puédeme  un  vasallo  dar 
Vida  y  muerte:  vida  en  darme 
Lo  que  amo,  y  muerte  en  negarme 
Lo  que  no  puedo  olvidar; 
Que  ¡por  el  sacro  laurel,» 
Que  Gregorio  me  ciííó, 
Que  no  hiciera  mas  que  yo 
El  bárbaro  mas  cruel ! 
Porque  intentando  excusar 
Llegar  á  tan  bajo  estac^o. 
Muchas  voces  he  llegado 
Hasta  quererme  matar. 
Ya  no  puedo  resistir 
Tantas  penas ;  y  asi ,  quiero. 
Viendo,  Pompeyo,  que  muero, 
Hablar  y  intentar  ▼ivir. 
Tiene  un  vasallo  él  tesoro 
Que  adoro;  una  b^a  tiene , 
De  quien  tanto  mal  me  viene: 
Tanto  su  hermosura  adoro. 
iPodréle  pedir,  Pompeyo, 
Que  á  mi  amor  la  persuada 
Su  padre? 

POIPETO. 

¿Es  de  gente  honrada? 
¿Es  ilustre  ó  es  plebeyo? 

OTOR. 

Caballero  principal 
Es  su  padre. 

poMPBre. 
Pues  no  es  justo 
Que  intentes ,  Señor,  tu  gusto , 
Si  ha  de  responderte  mal. 

OTOR. 

!  Blal !  ¿  Por  qué?  Luego  ¿es  razón 
Matar  su  principe  un  hombre 
Porque  tenga  ilustre  nombre? 
¿No  es  maur  al  Rey  traición  ? 

pomro. 
81 ,  Señor;  pero  no  ansi. 
Pues  el  hombre  no  es  culpado 


«H 


Por  haber  hija  engendrado 
Que  te  diese  muerte  á  ti. 
El  espadero  no  mata 
Poraue  la  espada  foijó, 
Ni  el  padre  porque  engendró 
La  beldad  que  mal  te  trata. 

V  con  este  pensamiento. 
Mas  culpa  el  cielo  tendría. 
Porque  la  hermosura  cria , 

Que  el  hombre,  que  es  insirumeoto. 
Pues  ponerle  culpa  al  cielo. 
Bien  ves  que  no  puede  ser. 

OTOR. 

Conozco  en  tu  proceder 
Que  es  sospechoso  tu  celo. 
El  que  la  espada  forjó 
No  es  culpado  si  otro  mata , 
Como  el  padre  que  retrata 
Su  ser  en  el  ser  que  dio. 
Mas  si  estando  dos  rlñendo, 
Uno  pudiese  estorbar 
El  no  llegarse  á  matar. 
Que  estará  culpado  entiendo. 
Así  el  Oiadre ,  por  no  dar 
Remedio  al  que  ha  de  morir. 

POMPETO. 

Y  ¿no  es  mejor  resistir, 
Gran  señor,  que  aventurar 
De  ese  vasallo  el  honor? 

OTOR. 

Pues  ¿es  mejor  que  el  Rey  muera? 

POMPETO. 

¡Morir!  ¿Por qué? 

OTOR. 

¿Nopudierat 

POMPETO. 

Nadie  se  muere  de  amor. 

OTOR. 

¿Bastará  an  ejemplo? 

POMPETO. 

8i. 

OTOR. 

Es  de  las  letras  sagradas , 
Para  que  te  persuadas 
Que  hay  tanto  peligro  en  mL 
Hijo  de  David  Amon, 
Enfermó  de  amor,  y  ftaé 
De  su  hermana ,  en  que  se  Td 
La  fuerza  desta  pasión. 
No  cqpíiia  ni  dormía. 
Envió  el  Rey  á  Tamar, 
De  q^ue  pudo  resultar 
La  vida ,  que  ya  perdía: 

POMPETO. 

El  Rey  su  hija  envió 
Sin  saber  lo  que  intentaba 
Amon ,  y  no  imaginaba 
Lo  que  después  sucedió. 
Mas  mire  su  majestad 
Que  ese  ejemplo  le  condena , 
Pues  puede  templar  su  pena 
Ver  de  Absalon  la  crueldad. 

OTOR. 

Pompeyo,  deja  razones. 
No  andemos  en  argumentos: 
Yo  entiendo  tus  pensamientott 
Y  tú  entiendes  mis  razones. 
Lo  que  pudiera  tomar 
Como  absoluto  señor. 
Te  pido ;  no  seas  traidor, 
Pnes  ya  me  intentas  matar. 
Adoro  á  Casandra  bella, 
Otón  soy,  tu  señor  soy... 
Bien  ves  que  casado  estoy : 
No  he  de  casarme  con  ella. 
Que  si  aquesto  dispensara 
El  Pontífice ,  ella  fuera 
Emperatriz,  y  tuviera 
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Laurel  par  únMS  )>  fiH. 

Olrun  grandes  capllaaes 
Se  bnn  rendido  como  jO. 
Hirs  tú  si  se  casa 
Alejandro  con  Rojines, 
Vé  á  lu  casa  y  persuade 
Tu  ÜJa:  raj  wj. 


Señor, 
PcrsSídeme  tu  amor, 

Y  mi  bonnr  me  dlsüiile. 
Euleodl  tus  penüamieiitM 
Desde  el  principio.  Yo  Iré, 
VáCasandralediré 

Tus  amorosos  inienlos. 
Ño  la  Tonare,  Señor; 
Aue  fuera  >ojez«  en  mi. 
Ya  que  no  lo  sea  en  II 
nabvrme  dicho  tu  amor. 
Bien  pudieras ,  couio  sabio, 
Desu  deahonra  eicusame; 
Qae  mas  siento  que  agraciarme 
£l  darme  culpa  en  mi  agraTio. 

Sue  de  un  paita  ú  de  dú  mariJo 
o  es  la  culpa  el  no  saber 
La  ofensa  de  la  muiert 
Sillú  el  baberia  sabido, 
Ito  bay  mas  claro  lesümonio 
Deinl^inia  siliienieplensí: 
Qae  quien  ajada  i  fiuorenu 
No  «i  bombre ,  sino  demonio. 
Las  honras  qae  he  recibido 
De  ta  mano  perdonara 
Pues  me  taau  salido  á  la  cara , 

Y  aun  al  alma  mellan  salida. 
Vergo  i  couCesar  en  i'Sio 
Que  me  lias  honrado.  Selior, 
Sipnede  lamarsetonor 
£1  que  se  qoUa  lan  preslo. 
tksiqniínbubrá  que  no  crea 
Que  eriiijro  se  ba  de  perder. 
Pues  lequieres  ofender 

f^D  nna  mancha  (an  fea! 
El  estimar  tus  viloriaf 
■lajtor  iistima  me  di6. 


BJen  pienso  que  erré ,  SeSotí 
Cuando  con  poca  cordura 
Te  alababa  nii  liermoenra , 
Pues  no  te  alabé  SU  boDor. 


TL'iiSamienio  afeminado. 
Vo;  i  decirle  qae  eitia 
Tan  declarado  conmigo; 
Qae  JO,  gran  se&or,  contigo 
Ya  DO  poedo  estarlo  mal. 

Padro ,  SeSor,  no  lloreli. 
Oíd. 

pomro. 
Oir  no  quialera: 
Qae  no  ojendo,  no  slnllen 
El  agravio  que  me  haceif. 

OTÓN. 

Mind  ffde  (di  mi  Roblemo, 
Hipreudente...  waer, 
U  re;  aois. 

n»RO. 
iQtii  poedo  Mt, 
Condtbido  Illaiiioetertml 
Un  hombre  ioj  sin  hoaor. 

OTÓN. 

Paso,  Pompejo,  no  nal; 

?ae  ja  cansándome  ras. 
o  le  do;  con  mi  valor 
Mas  hoara  j  autoridad 
Que  le  ban  dado  tus  majorei. 


PON PITO. 

El  haber  sido  mejorea 
Qne  }o  me  di6  libertad... 

NiDgnna ;  que  claramente 
Sera  verdad  lo  que  digo. 
Pues  no  tuvo  rqt  amigo, 
V  por  ventura  pariente. 

POKPSTO. 

Noesbonra.aunque  honrarme  inte 

Ver  que  ese  nombre  me  llames. 

Porque  los  grados  infames 

Antes  deshacen  parientes. 

Voy  i  hacer  que  ella  no  crea 

El  nombre  que  i  entrambos  dns, 

O  que  contigo  no  maS 

Este  parentesco  sea.  iVate.) 

ESCBítA  vn. 

OTÓN. 

La  ricM  voluntad, qne  el  nliii^iin 
A  amar  6  aborrecer,  no  da  \  ¡loria 

Tangraniltií  amor -ci }|.ll'i.>  deglo- 

fie  que  el  eiiIerulimJenLo  dLsa;úi;i.  [rí 

Ebta  de  amOr  ha7aíia  perciirina 
Consagre  mármol  i  inmortal  nemorlH, 
Puesseatreveiofemler  mi  loca  historia 
La  majestad  bumanaila  divina 

E%  disculpa  de  casos  tan  vioicnlos 
Que  nuestro  entendimit'nlo  persuades, 
Amor,  ron  prometer  diiloes  eonientns. 

DUcitlpa  en  tas  mesuras  mis  venia- 

[des; 

Que  en  llegando  &  vencer  en  le  ndlmleii- 

[tos, 

;Qaé  se  puede  esperar  de  voluntades? 

(Vflse.) 


Ctn«Ttl)t)«iI«rlor  ilelifíii  AePumpefD. 
ESCEIfA  VIU. 
,    0TAVI0vFll4E0,if<!canÍHo. 
rtmo. 
¡Buen  modo  de  caminar  I 
¿A  Roma  vamos  anslT 
OTA  no. 
adeito  i  salir  de  aqol. 

FtNKO. 

Qal^jUta  tenqitéha  deaccilarT 

OtApO. 

1  PleDSU  (A  que  pnedo  masT 

fimo. 

Anoqne  vimos  caballeras, 
parecemos  cabestreros, 
Miniíuo  híGJa  atris. 

Fheo,  todo  et  fnmr 

Con  qneaCüS^iKhad^, 
Luego  11(10  ñola  miJÉ 
Se  volviú  [ñeihú  y  amor 

La  casa ,  cuando  entre  hf  eltw 

De  temores  y  recelos 
Comencé  i  temblar  y  arder. 
Pareciúmc  que  delante 
Caüandra  se  me  ponia, 
Y  llorando  me  decia: 
riAdúnde  vas ,  loco  amaniof 

Í Cómo  me  dejas  ansí 
"an  i  peligro,  que  Otón 
Aproveche  la  ocasión. 
Desamparada  de  li! 
Ingrata,  jasl  me  bss  naaado 
El  •mor  qae  me  has  debidot 


I  Amor  pagas  can  oMdo, 
j  1  cotí  descuido  cuidadoT 
Pues  i  morir  me  resuelto.* 
'  V  que  JO  te  respondía  : 
laNontevoT,  sehoramia: 
'  No  me  ve;;  que  luego  voelro.* 
No  sé  si  ha  sido  verdad 
O  imaginación  en  mi , 
Pues  en  efeto  la  vi 
Con  nijs  que  humana  belduL 
iVisie  aparecer  la  aurora 
Coroníjidole  Li  frente 
La  cinta  re«[>lan deciente 
Con  qui;  el  sol  los  montesdonT 
Las  Cándidas  alacenas. 
Rematando  en  granos  de  MO 
Aquel  precioso  tesoro 
De  las  lincas  de  sus  venasT 
Un  «lavel ,  cuando  vestido 
De  rubí  la  vista  engaña , 

Y  cnire  la  verde  eapadaSa 
Parece  que  le  han  SiigidoT 
l'iia  fuente  cristalina 

Que  bulle  eu  un  campo  venito, 
Nü  mas  clara  one  un  eolfarmo 
i^Dii  mortal  sea  la  ImagiuiT 
Clin  bonania  humilde  un  mjr  T 
Va  lirado  en  abril  ameno? 
Un  cielo  en  julio  sereno 
Cuando  el  sol  se  va  1  acnsIarT 
Ün  a  niendroquese atreve 
Con  ii  flor  A  las  heladas 
Por  Tencer  las  eocamadas 
Las  blancas  liahando  en  niaví, 

V  envidiando  sua-coiorett 
Un  céOro  blando,  «ñ  Ha, 
Que  salta  por  nn  jardiD 


Para 


las  OoresI 


ll.'Spiies  de  verla  (lupdti 
V  6  los  ojos  trasladé 
La  Iniauiíiacioo  del  alma. 


que  til  lo  fomentef 

Vo  Quisca  pinto  mis  damas 
Desa  suerte,  porqaeesdar 


Si  asi  DO  pinta*  qaien  ai 


Una  mnj 

\  ;■ 

VI.-     ■ 

ie  borri 
Vporcen 

"   ". 

clara 

cabellos, 

,■...  - .|i.ila 

Kuador, 

el  humor  .i 

cerro 

Me  del  celebro  deslila; 
Itna  boca  descobiols 

V  DO  limpia,  sin  poesía 

De  perlas ,  que  es  co»  Mt, 
Con  sus  labios  de  antepaerts; 
Los  dientes  como  las  potro). 
Donde  los  años  le  hallo, 

Y  que  puestos  i  caballo 
Sellevan  unos  i  otroi: 
Las  manos  como  tajadil 
de  bacallao... 

vntn. 
tEstIsloeat 

Todo  lo  qiiifl  digo  «  poM. 

oraiM. 
T^tteía  miilet  M  agntdiBT 

lAfriltiililHrallk 


fllfBO. 

agrado ;  pero  ansí 
la ,  OU?io,  68  razón » 
e  la  imaginación 
a  huyendo  de  mi. 
lime,  ¿qué  has  de  hacer, 
Casandn  ¿  la  puerta? 

OTAYIO. 

de  mi  cielo  abierta. 

FINCO. 

acertase  i  ver, 
lira  de  tas  enojos? 

OTATIO. 

>a  huyendo  y  que  volvi, 
B  ha  enviado  tras  de  mi 
lacil  de  sos  ojos. 

ESCENA  IX. 

,  LIDORO,  LEONELO  t  PERSIO, 
con  armtu.  —  Dichos. 

LIBIO. 

be  contado  el  estilo 
le  me  dio  la  respuesta. 

LIDORO. 

rato  de  esa  suerte? 

LIBIO. 

alta  en  mi  nobleza , 
8i  fuese  algún  hombre 
>  supiera  Florencia 
bles  antecesores. 

LEOmCLO. 

íes  mas  justo  fuera 
tn  la  espada  ó  la  daga 
iras  su  soberbia. 

PBBSIO. 

«onelo  muy  bien , 
I  príTanza  del  César 
le  en  lugar  tan  alto, 
i  de  ser  mayor  la  ofensa. 

•      LIBIO. 

si  lugar  que  tiene 
I  mis  afrentas 
ae  tome  venganza , 
s  con  tanta  bajeza. 
as  le  lleva  i  Otont 
yo.  ¡Bxtraüa  manera 
uirir  la  voluntad ! 

LnK>RO.  • 

e. 

OTAVio.   (Ap.  á  Fineo.) 
4Qu'é  gente  es  esta? 

FIIIBO. 

}8,  que  me  dan  cuidado, 
ria  a  Pompeyo  cercan. 

OTAVIO. 

/ibio? 

FlHKO. 

Asi  lo  parece. 

OTAVIO. 

e  tqui. 

káltanu  Olavic  y  FintO.) 

LIBIO. 

Ta  llega. 


EBGEBIA  Z« 

%T0.— Dimos,  retirada  en 
di9eno$pmU0i. 

fimmo.  {ParaiL) 

idtedemellevais? 
tabels  quemegota 


LA  MAYOR  VITORIA. 

I  La  misma  desdicha  mil» 
I  Pues  la  vida  sustentáis. 

Mirad  que  i  la  muerte  vals: 

Nováis,  pasos,  tan  ligeros; 

Que  bien  puede  deteneros 

La  novedad  destos  casos. 

Vamos  poco  i  poco,  pasos; 

Que  habéis  de  ser  los  postreros. 

Acaso  fué  fantasía 

Todo  su  ser  y  valor. 

Yo  pienso  que  fué  el  anof 

Autor  de  la  tiranía. 

Tan  alta  fama  tenia. 

Que  era  Alejandro  segundo 

En  tierra  y  en  mar  profundo ; 

Pero  mujer  le  engañó. 

Disculpa  que  nos  dejó 

El  primer  hombre  del  mondo. 

Gasa  en  que  dije  mil  veces 

Que  estaban  mis  tres  potencias , 

¡Qué  notables  diferencias! 

Qué  triste  vida  me  ofreces  I 

Un  infierno  me  pareces 

En  llamas ,  iras  y  penas , 

A  que  desde  hoy  me  condenas 

Con  mis  tres  bijas  por  furias ; 

Que  esto  pueden  las  injurias, 

Aunque  por  culpas  ajenas. 

timo.  {Ap,á Mugente.) 
Llegad  agora»  metiendo 
Mano. 

POMPBTO. 

¿Qué  es  esto? 

PERStO. 

Que  müéris. 

POtPBTO. 

¿A  mi?  i  Traidores! 

OTAVIO. 

Nohari, 
PorqtlOliabrá  quien  le  defienda. 
{Acuehttlanu,) 

FINBO. 

Huid » ladrones  infames. 

OTAVIO. 

iOh  buen  Fineo! 

(Huyen  Libio  y  l(a$Up$.) 

EflCERA  SI» 

POMPETO,  OTAVIO,  PINEO. 

POVPETO. 

No  sea. 
Mancebo  ilustre,  el  seguirlos 
Ocasión  para  que  pierdas 
La  Vitoria  que  has  tenido. 

OTAVIO. 

¿Sabes  por  dicha  quién  erau? 

POMPETO. 

Uno  pienso  que  conozco» 

Y  ese  |)resumo  que  lleva 
El  castigo  de  tu  mano. 

OTAVIO. 

¡Ojalá  que  todos  fueran! 

POMPEYO. 

Envaina  el  acero  noble, 

Y  que  te  bese  me  deja 
Los  pies. 

OTAVlO. 

Señor,  ¿eso  haces? 

POMPETO. 

iNo  es  justo  oue  te  agradezca 
Haberme  daoo  la  vida? 

OTAVIO. 

Quien  podia  defenderla 
*  Pireee  qne  falta  aqoí  ana  dfeima. 


Con  tanto  brío,  no  es  Justo 
Que  á  ningún  hombre  la  deba. 

POIIPITO. 

Tu  calidad  preguntara; 
Pero  vese  en  tu  presencia. 
Tu  nombre  solo  me  di. 

OTAVIO. 

Bien  sabes  tú  mi  noblezj. 
Sangre  soy  de  los  Adomoi. 

POBPBTO. 

T  la  mejor  desu  tierra. 

OTAVIO. 

Fabio  Adorno  fué  mi  padre. 

POMPBTO. 

La  patria  se  le  confiesa 
Agradecida. 

OtAVIO. 

Es  mi  nombre 

ouiia. 

POMPBTO. 

Ctavlo,  quisiera. 
Pues  estamos  en  mi  casa, 
Que  parte  de  aquesta  deuda 
Te  podiera  agradecer. 


Sala  en  easa  dePompsyo. 
C8CE1IA  zn. 

ELENA,  PLORA,  CASANDRA  T  PA- 
BIA ;  di$pue9,  POMPEYO,  OTAVIO  t 
FINEO. 

¿Qué  dices? 

rLOBA. 

iDequétealténa? 

BLIIfA. 

De  que  dice  que  es  mi  padre. 

PABIA. 

No  me  engañé ,  pues  ya  llega. 
{SaUn  Pompeyo ,  Otavio  y  FincO.) 

CASANDBA. 

SeBor,¿qué  es  esto  que  dicén? 
jTú  espadas!  ¡Tü,  que  en  Florencll 
Eres  el  mayor  gobierno ! 

POMPETO. 

Hijas ,  no  he  dejado  al  César 
Con  gusto,  ni  yo  le  truje; 
Antes  con  mortal  tristeza , 
Pues  no  aguardé  mis  criados. 
Vine  i  deciros  mi  pena. 
Pero  apenas  vi  esta  calle. 
Cuando  de  mi  propia  puerta 
Salió  Libio  con  tres  hombres ; 
Libio,  por  venffar  la  ofensa 
De  no  le  dar  ¿  Casandra 
.  Por  no  hacerla  á  mi  nobleza. 
¡Gracias  á  Dios  que  este  ilustre 
Mancebo,  que  de  Florencia 
Es  lo  mejor,  me  ha  librado! 
Agradecedle  la  deuda 
En  que  os  ha  puesto;  (|ue  yo 
No  tener  vida  quisiera'. 
Pues  no  merece  este  nombre 
Vida  que  su  dueüo  afrenta. 

BLBBA. 

A  tan  grande  obligación 
iQué  palabras  hay  que  puedan 
Satisfacer? 

otatio. 
Yo,  señoras , 
Iba ,  como  el  traje  os  muestra , 
A  tomar  postas;  que  voy 
A  Roma :  vi  la  pendencia. 
Saqué  la  espada...  No  hice 


9U 
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cU)sa  de  imporlaocia  en  ella ; 
Que  el  señor  Pompeyo  es  hombre 
Ejercitado  en  la  guerra , 

Y  los  hiciera  pedaxos. 

rnvEO. 
Con  todo  eso,  se  llevan 
Ciertos  tantos  de  camino 
Para  que  otra  ?ez  no  vuelvan. 

POMPBTO. 

Otavlo,  mi  obligación 

Y  mi  amor,  en  competencia , 
Quisieran  darte  algún  premio; 

Y  aunque  de  alguna  riqueza 
Hay  joyas  en  esta  casa , 

No  igualan  ¿  las  tres  prendas 
Uu«  estás  mirando.  Si  acaso, 
l^ra  que  mi  bijo  seas , 
Alguna  dellas  te  agrada , 
DIme  cuál  es ;  que  con  ella 
Te  daré  diez  mil  ducados ; 
Qae  mi  hacienda  valdrá  treluta. 

OTAVIO. 

Besóos  mil  veces  las  manos 
I\t  tanto  honor. 

POMPETO» 

Si  te  quedas 
El  •  mi  casa,  asi  has  de  honrarla. 

ÍC  uieres  á  la  hermosa  Elena 
^á  Flora?  Escoge. 

OTAVIO. 

Señor, 
Ya  que  Páris  me  contempla 
Mi  fortuna,  mas  me  agrada 
Gasandm. 

POMPETO. 

No  hablemos  della ; 
Qn  ^bay  un  grande  inconvenienle. 

OTAVIO. 

Pn^'S ,  Señor,  con  o  no  sea 
Calandra ,  cesa  el  partido.— 
Per  Jonad ,  señoras  bellas ; 
Que  amor  ha  sido  la  causa. 

ELENA. 

Vuestra  elección  es  tan  cuerda. 
Que  nadie  puede  culparla. 

OTATIO. 

fQu  i  te  obliga  á  que  no  puedas 
^anaeáCasandra? 

POMPEYO. 

No  sé. 

PABIA. 

Golp  es  ban  dado  á  la  puerta , 

Y  re'sponden  que  es  Otón. 

POMPBTO. 

Eso  ( d  doy  por  respuesta.— 

Llev  idle  por  el  jardín; 

Que  no  quiero  que  le  vea.         ( Yase,) 

EBGERA  XIII. 

C\SANDRA  ,  OTAVIO ,  ELENA, 
FLORA,  PABIA,  FINEO. 

CASANDRA. 

lAy  Ctavio!  ¿quieres  darme 
Lamaerte? 

OTAVIO. 

Matar  quisiera 
Mis  celos.  Pompeyo  es  noble. 
¡Deni  ro  de  su  casa  el  César ! 
iOtor ,  Casandra ,  en  su  casa? 

FINEO. 

Tü  h:  ras  que  Pompeyo  entienda 
Tus  i'elos. 

OTAVIO. 

Déme  la  muerte , 
81  darme  vidí  desea , 


Pues  no  tengo  agora  en  mi 
Cosa  que  mas  aborrezca. 
(Vanu,) 

BSCEHA  znr« 

OTÓN,  POMPEYO. 

OTOII. 

¿Quién  no  dirá  que  somos  muy  amigos, 
Pompeyo,  visitándote  en  tu  casa? 

POMPETO. 

Yo  no  quisiera  deste  amor  testigos. 

OTÓN. 

Con  la  noche,  Pompeyo,  todo  pasa. 

POMPETO. 

¿Qué  piensas  que  dirán  mis  enomigos, 
A  quien  de  mi  favor  la  envidia  abrasa? 

OTON. 

Que  sola  la  amistad  en  cosas  tales 
Junta,  enlaza  y  ip^uala  desiguales. 
¿Has  babb'*3  á  Casandra,  padre  mió? 
¿Hasle  dicho  el  estado  en  que  me  ha 
POMPEYO.  [puesto? 

No  he  podido,  Señor,  aunque  porfió, 
Demás  de  ser  muy  presto. 

OTON. 

Un  año  ¿es  presto? 

POMPETO. 

¿Un  año? 

OTON. 

oye  mal.  ¡Qué  desvario! 
Un  siglo  y  mas,  después  que  hablamos 
Habíala;  queyo  quiero  retirado  [desto. 
Oir  lo  que  responde  á  mi  cuidado. 

POMPEYO. 

Tiemblo,  por  Dios ;  pero  si  obedecerte 
Es  fuerza  (que  justicia  no  es  posible}, 
Yo  la  hablaré.— Casandra,  escucha,  ad- 

[vierte... 
Aqui  está  nuestro  rey,  hombre  invenci- 
Quiéreletú;qnedicequetusuerte[ble. 
Será  dichosa ;  que  el  luror  terrible 
De  amor  le  lleva  á  no  mirar  mis  daños, 
Preciuitado  de  sus  verdes  años. 
Agraaece ,  Casandra ,  que  te  adora , 
Puesto  que  te  parezca  barbarismo 
Hablarte  un  padre.que  el  dolor  que  llora 
Puede  templar  el  fuego  del  abismo. 

OTON. 

Pompeyo,  aqui  no  está  Casandra  agora. 
¿Con  quién  estás  hablando? 

POMPETO. 

Si  es  lo  mismo 
Para  no  te  querer  éter  amenté,  [te? 
¿Qué  importa  que  esté  ausente  ni  presen- 

OTON. 

Pompeyo,  poco  á  poco,  y  está  cierto 
Que  si  tu  larga  edad  no  respetara, 
Y  esas  lágrimas  que  hoy  pasan  el  puerto 
De  la  nieve  que  ya  cubre  tu  cara , 
Con  una  voz  á  quien  te  hubiera  muerto 
Llamara  y  de  tu  agravio  me  vengara. 

POMPEYO. 

Cuando  esta  enemistad  te  mueva  á  ira, 
Que  somos  César  y  Pompeyo  mira. 

ESCENA  XV. 

CASANDRA.  —  Dichos. 

casandea.  {Ap.  á  su  padre.) 
Ya  se  fué  Ctavio ,  Señor. 
OTON.  (Ap.) 
Aqui  me  quiero  apartar.     {Retiroie.) 


POVFKTO. 

I  Hija,  yo  te  quiero  hablar. 

CASANOMA.  (Ap.) 

¿Si  sabe  acaso  mi  amor? 

POMPETO. 

Casandra ,  el  Emperador 
Está  de  suerte  por  ti, 
Que  me  ruega  y  manda  á  mi 
Que  te  diga  y  mande  luego 
Que  le  qtiieras :  mando  y  ruego 
Que  tiene  tu  muerte  en  si. 
¿Cómo  te  podré  rogar 
Ni  mandar  cosa  tan  ciega, ' 
Aunque  él  como  amante  mega 
Lo  que  rey  puede  mandar? 
Yo  digo  que  esto  es  forzar, 

Y  que  no  es  mando  ni  ruego. 
Si  es  j&ez  amor  y  es  ciego; 
Pero  mas  lo  viene  á  ser. 
Pues  lo  confirma  el  poder 
Con  ejecútese  luego. 
Diceme  que  está  su  ?ida 

En  ti ,  Casandra ,  y  me  adT¡(.*r(o 
De  que  tú  serás  su  muerte, 

Y  yo  seré  su  homicida ; 

Que  ser  ó  no  ser  perdida  , 

Consiste  en  los  dos;  yansf. 
Vengo  á  ser  tercero  aqnf , 

Y  á  rogarte  que  le  quieras , 
Por(|[ue  la  infamia  que  esperas. 
Comience ,  Casandra ,  en  mi. 

CA8ANDMA. 

Padre  mío,  si  el  Rey  manda 
Cosas  que  son  contra  ley. 
Deja  entonces  de  ser  rey, 

Y  en  vez  de  mandar ,  desmanda. 
¿Para  qué  con  ruegos  anda 

En  cosas  que  son  injustas f 

Y  pues  que  tú  le  disgustas, 
¿Para  qué  me  persfiades, 
Pues  obedecer  maldades 
No  son  obediencias  justut 
El  Rey  es  rey,  el  honor 

Es  honor,  entrambos  reyíp 
Deben  tener  unas  leyes 

Y  observarlas  con  rigor. 
Amor,  en  fin ,  es  amor. 
El  poderal  fin  poder; 
Pero  es  menester  saber 
Quién  destos  tiene  la  culpa; 
Que  siempre  al  hombre  disculpa 
Que  dio  la  causa  mo^er. 

Con  eito  se  cierra  y  jura ; 

§ue  solo  sabe  este  nombre , 
lo  que  es  vicio  en  el  bqmbco 
Es  culpa  de  la  hermoson. 
¡Oh  como  ftiera  ventura 
Que ,  por  excusar  enojos , 
Nacieran  (pues  los  antojos 
Han  hecho  daño  infinito) 
Los  hombres  sin  apetito, 

Y  las  mugeres  sin  ojos! 
No  sé  qué  diga  de  mí 

Mas  de  que  culpa  he  tenido 
En  irle  ft  ver ;  que  esta  ha  sido 
La  causa  que  á  Olon  le  di. 
Confieso  que  á  verle  fui , 
Pero  no  á  darle  ocasión ; 

Y  pues  pa(](ar  es  raioo 

La  que  debo  haberle  dado , 
Déjame,  padre,  el  cuidado 
De  volver  por  tu  opbiioa; 
Que  si  bramase  en  el  toro 
Del  tirano  de  Agrigento, 
Tu  honor  y  mi peonnüenlo 
Tendrán  un  numo  deeoio. 
Perlas ,  piedru ,  plata  y  oro 
No  tienen ,  podre,  poder 
Parala  mas filmiyer, 

Y  aunque  li  suerte  la  aiooAM  i 


[üe  se  rinda  al  hombre, 
i  qae  no  ba  de  ser. 

OTOíf.  (Ap.) 
char  mejor  mi  mal 
•  acercarme  á  los  dos. 

rOVPBTO. 

a!  bien  sabe  Dios 

ni  pensamiento  ioual 

respaesta  leal ; 

lando  están  rendidos 

)6os  atrevidos 

leleites  y  antojos, 

intentar  los  ojos 

guarda  á  los  oídos. 

8  visto  enfermo  aun  señor, 

car  en  la  calle 

»qae,  por  no  dalle 

snningnn  rumor? 

!l  cuando  de  amor, 

das  y  de  cuidados, 

1  estar  retirados, 

in ,  desconocidos , 

as  á  los  oidos 

escuchar  agraviados. 

Jice  que  es  traición 

■or  de  la  hermosura 

dio  muerte  segura , 

i  primera  ocasión ; 

¡to ,  prosigue  Otón , 

imperio ,  si  él  muere, 

le  dar  lo  que  quiere; 

quiero  incurrir 
aaerte,  ni  vivir 
1  deshonra  adquiere, 
a  del  alma  mia , 
rirás  por  mi  mano, 
ne  el  poder  tirano 
D  honesta  porfía , 
e  en  mi  sangre  fría 
en  esta  daga  lleve 
s  SQ  fuerza  pruebe 
itarme  mejor, 

yo  sé  que  el  dolor 
tonces  10  que  debe. 

{Deteniendo  á  l\wpeyo.) 
cesl 

FOMPETO. 

Ya  ¿no  loba  visto, 
aestra  majestad? 
de  Tolufttad 
isandra  conquisto. 

daga  resisto 

de  su  respuesta, 
a  miro  dispuesta 
ne  obedecer; 

que  no  ha  de  ser, 

alma  le  cuesta. 

CASANDRA. 

0  vuelvo  k  decir, 
le  no  haya  qué  amar 
lor  singular, 
nar  y  preferir; 

1  no  vivir, 
írdido  el  honor; 
ílo  que  emperador, 
leno  para  tí , 
honor  para  mi 
ser  lo  mejor. 

laque  no  te  quiero^ 
esümo  y  le  adoro, 
real  decoro 
mortal  prefiero  ? 
b  que  persevero 
bia  en  tal  porfía  ? 
r ;  pero  querría 
anto  mi  honor, 
i  roas  mi  valor 
Tiensa  monarquía. 
César,  dejar 
ioálasmujereiy 


LA  MAYOR  VrrORÍA. 

Oue  ¿  vuestros  vanos  placeres 
No  diese  tanto  luear. 
Que  Lucrecia  es  de  alabar, 
Pero  no  de  cuerda  y  fuerte; 
Que  su  castidad  se  advierte 
Después  de  haber  sido  necia; 
Y  yo  quiero  ser  Lucrecia 
En  solo  darme  la  muerte. 

OTOW. 

¡Fabricio,  Rodulfo,  Alberto! 

C8GE1IA  XVI. 

ALBERTO,  RODULFO,  FABRICIO. - 
Dichos. 

BOODLFO. 

¡Señor!... 

OTOW. 

Entrad ,  escuchad  « 

La  mas  notable  piedad 
Con  el  mayor  desconcierto. 

ESCENA  XVn. 

ELENA,  OTA  VIO,  FLORA,  PABIA, 
•  FINEO.  —  Dichos. 

ELF.ifA.  (Dentro,) 
Entra ,  Olavio,  que  le  han  muerto. 
(Salen  Otavio ,  Elena,  Flora ,  Fabia 
y  Fineo.) 

(MTAVIO. 

Vivo  esU.  ¿  De  qué  te  admirut      f 

FLORA. 

Desprecios  se  vuelven  iras. 

OTÓN. 

¿Qa^gente  es  esta  que  ha  entrado? 

ALBEBTO. 

Ya  te  han  visto;  que  has  llamado 
Con  tus  voces  cuantos  miras. 

rOVPEYO. 

Sefior,  mi  familia  es. 

Vendrán  acaso  á  llorarme , 

Viendo  que  quieres  matarme, 

Y  que  han  subido  los  ires. 

De  que  la  muerte  me  des 

Estoy  contento.  Señor, 

Pues  que  muero  con  valor; 

Que  viendo  mi  resistencia ,  < 

No  se  dirá  por  Florencia 

Que  me  has  quitado  el  honor. 

OTOIf. 

Ahora  bien ,  Pompeyo,  di : 
Si  Casandra  se  casara , 
¿A  quién  la  afrenta  locara  ? 
¿A  su  marido,  óáti? 

rOVPETO. 

No  puede  tocarme  á  mi , 
Si  está  casada ,  Señor. 

OTOÜ. 

Pues  busca  alguno  que  amor 
Le  obligue ,  si  puede  ser. 
Porque  siendo  su  mujer. 
Le  toque  guardar  su  honor. 

OTAVIO. 

ÍDame  vuestra  majestad 
licencia  de  hablar? 

OTOIf. 

'  Sí  doy. 

OTAVIO. 

Pues  yo  su  marido  soy. 

OTÓN. 

¡  Extraña  temeridad ! 

OTAVIO. 

Noble  soy  desta  ciudad , 
Otavio  Adorno  es  mi  nombre , 
Gran  César,  y  no  te  asombre 
Que  me  oponga  á  tu  poder 


T I  guardar  una  mujer, 
Cosa  imposible  en  el  hombre. 
Muerto  o  vivo,  yo  he  querido 
A  su  honor  aventurarme , 

Y  aunque  sé  que  has  de  matarme , 
Quiero  morir  su  úiarido. 
Su  mano.  Señor,  te  pido, 
Porque  tengo  tanto  amor 
A  su  hermosura  y  valor» 
Que  pretendo  desde  aqui 
Que  corra  su  honor  por  mf , 
Porque  no  pierda  su  honor. 

OTOIf. 

Pensando  estoy  de  los  tres 
El  valor  mas  bien  nacido 
Que  se  ha  visto  ni  se  ba  oido. 
Si  no  le  venzo  después. 
Pompeyo  parece  que  et 
Un  castillo  de  valor 
Con  barbacana  de  amor , 
Casandra  una  torre  fuerte 
Que  se  resiste  á  la  muerte, 

Y  Otavio  un  monte  de  amor. 
Pero  no  se  ha  de  decir 
Que  me  habéis  aventajado; 
Que  he  de  salif  coronado 
De  mas  Vitoria,  ó  morir. 
Yo  me  sabré  resistir 
Para  ganar  esta  gloría 

Y  dejar  de  mi  memoria 
Contra  amor,  contra  su  abismo ; 
Porque  vencerse  á  si  mismo 
Llaman  La  mayor  Vitoria, 
Yo  quiero  vencer  mi  nombre 

Y  estimar  mi  pensamiento 
Por  el  mayor  vencimiento 
Que  podo' caber  en  hombre. 
Desto  la  Italia  se  asombre. 
No  de  las  armas  y  gloria 
Que  me  dan  eterna  hisloría, 
Pues  solo  quien  se  venció 
A  si  mismo,  ese  alcanzó 
Solo  La  mayor  Vitoria, 
A  fe  de  rey,  de  cumplir 
La  palabra  que  aquí  os  c!ov 
ÍYa  sabéis  todos  quién  soy), 
Aunque  supiese  mnrir. 
Bien  puede  Otavio  vivir 
Seguro  de  mi  poder ; 
Yo  se  la  doy  por  mujer: 
Déle  la  mano  seguro. 
Porque  en  esie  punto  os  juro 
Que  me  acabo  ae  vencer. 
Oid ,  Pompeyo,  dos  cosas  : 
El  ducado  de  Ferrara 
Doy  á  Otavio  con  su  esposa. 

CASAIfDIU. 

Vivas ,  Señor,  muchos  años. 

OTAVIO. 

Ta  grandeza  te  responda. 

OTOIf. 

A  Alberto  y  Rodulfo  quiero 
Casar  con  Elena  y  Flora. 

ALBERTO. 

Dicha  et  mia. 

ELENA. 

Vuestra  soy. 

FLORA. 

Y  yo  en  ser  vuestra  dichosa. 
pnfEO. 

Y  ¿  no  me  darán  á  mf 
Aquella  moza  redonda? 

OTAVIO. 

En  diciendo  que  se  acaba 
Aqu|  La  mayor  Vitoria; 
Que  no  lo  será  pequeña , 
Si  nos  hacéis  tanta  honra. 
Que  recibáis  los  deseos 
Adonde  fallan  las  obras. 


^i>-^MWi«i 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  HUNGRfA. 

CARLOS. 

ALEJANDRO. 

LEONARDA. 

LUCINDA, 

OTAVIO. 


FABIO. 

CELIA. 

INÉS. 

ARMINDO. 

FELINO,  labrador. 

ALBANO. 


SIRENA. 

RÜTILIO. 

ALCINDO. 

UN  SECRETARIO. 

UN  ESCUDERO. 

Pretendientes. 


Crudos. 

Guardas. 

Labradorbs. 

Müsfcos. 

AcompaíVahihto. 

Geictb. 


La  aceña  €$enla  corte  de  Hungría  y  en  otroi  punta. 


ACTO  PRIMERO. 


Stía  del  real  ptlido. 

OBCBIIA  PRIMERA. 

AlllANDRO,  LEONARDA,  CELIA, 
ARMINDO. 

ALEJANDRO. 

Pensaba  yo  que  el  amor      ^ 
En  méritos  consistía. 

LEONARDA. 

Pensó  bien  meseñoría, 
Si  tnTiera  Yista  amor. 

ALEJANDRO. 

Deeis  bien ,  pnes  le  habéis  paesto 
En  qoien  no  le  mereció. 

LBONAIÍA. 

Basta  qne  le  tenga  yo. 
Para  saber  qne  es  honesto. 

ALEJANDRO. 

Querer  i  Garlos  es  culpa, 
Aunque  Tira  amor  sin  ley. 

lbonabdA. 
Basta  qne  le  quiera  el  Rey, 
Para  que  tenga  disculpa. 

aluandro. 
El  Rey  Inquiere,  engañado 
De  lisonjas  y  de  estrellas.       ^ 

LCONARDA. 

Pnes  lo  mismo  pulpen  ellas 
Haber  mi  amor  obligado. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  deuda  mestro  concelo 
De  sus  panes  pudo  hacer? 

LEONARDA. 

Todtt  las  que  puede  haber 
lina  amable  sugeto. 

ALEJANDRO. 

¿Tiene  Carlos  parte  alguna 
■as  qA  fortuna  y  privanza? 

LEONARDA. 

Quien  por  méritos  la  alcanza , 
Poeo  debe  á  su  fortuna. 

ALEJANDRO. 

íDe  tantos  que  os  estimaban» 
aseéis  injusta  elecdonf 

LEONARDA. 

Cnando  no  ftiera  razón. 
Kis  pretensiones  bastaban. 

ALUANDRO. 

i  De  suerte  qve  está  fundado 
Esteaawreo  interés! 


LEONARDA. 

Comenzó;  pero  después 
Sus  partes  le  han  aumentado. 

ALEJANDRO. 

Si  vos  me  queréis,  también 
Podré  yo  favoreceros. 

LEONARDA. 

¿Cómo  puedo  yo  quereros, 
Queriendo,  y  diciendo  á  quién? 

ALEJANDRO. 

Si  la  mudanza  es  mejor, 
¿Cómo  puede  ser  culpable? 

LEONARDA. 

Y  ¿qué  mujer,  si  es  mudable , 
Merece  en  el  mundo  konor? 

Y  porque  tengo  temor 

De  que  hablar  con  vos  me  vea, 
Me  voy ;  que  no  es  bien  que  crea 
Que  le  doy  celos  con  tos. 
Dios  os  guarde. 

ALEJANDRO. 

Guárdeos  Dios. 

LEONARDA. 

Para  que  de  Carlos  sea. 

(Yante  ella  y  CeUa.) 

ESGERAIL 

ALEJANDRO,  ARMINDO. 

ARMINDO. 

Agora  estarás  contento, 

ue  Leooarda  te  ha  escuchado? 

ALEJANDRO. 

Nunca  mas  desesperado 
Se  ha  visto  mi  pensamiento. 
Propuse  á  Carlos,  pensando 
Que  negara  su  afición , 
Su  estado,  honor  y  opinión 

Y  su  respeto  mirando ; 

Y  dijome,  sin  vestir 

Su  jazmín  solo  nú  cla?elt 
Que  tenia  puesta  en  él 
La  esperanza  de  vivir, 

Y  que  le  habia  obligado 
Lo  que  Carlos  merecía , 

Y  lo  que  el  Rey  le  quería 
Para  volver  á  su  estado; 

Y  que  de  tanta  privanza 
No  debia  cosa  alguna 
Al  favor  de  su  fortuna 

Quien  por  su  virtud  la  alcanza; 
Que,  fuera  de  ser  verdad 
Que  sus  pretensiones  fueron 
Las  que  la  causa  le  dieron 
De  admitir  su  voluntad, 
El  ser  amable  sugeto 
Aumentó  después  su  amor. 

.  Mecin  fttfri  m  rigor, 


6' 


Mi  agravio  callé  discreto; 
Mas  ¡viven  los  altos  cielos^ 
Loca  LeoDarda ,  atrevida. 
Que  me  ha  de  costar  la  vida, 
O  que  he  de  vengar  mis  celos! 
Dos  envidias  tengo  en  mi. 
De  su  amor  y  su  privanza: 
Entrambas  piden  venganza. 

ARMINDO. 

Detente;  aue  viene  aquí 
Escuchando  pretendientes ; 
Que  tiempo  habrá  de  buscar 
El  modo,  el  tiempo,  el  lugar 
En  que  la  venganza  intentes. 

ESCENA  ni. 

CARLOS,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

PRETENDIENTES. —DlCMOS. 
CARLOS. 

¡Tan  gran  seSora  en  mi  audiendal 

rAsio. 
Grandes  negocios  la  obligan. 

LUCINDA. 

Vuesefforla  me  dé 
La  mano. 

cIrlos. 
No  lo  permita 
La  pretensión  del  favor; 
Antes  vos  honrad  la  mia 
Con  darme  á  besar  la  vuestra. 

LDCINDA. 

Quien  pretende  y  solicita 
Vuestra  gracia,  mas  desea 
Verdades  que  cortesías; 
Y  advertid ,  Carlos,  que  temo 
Vuestra  mano  desde  el  dia 
De  aquel  rio,  del  olvido 
Para  vos,  pues  se  os  olvida. 

{Hablan  aparte  Carlos  y  Lucinda.) 
ALEJANDRO.  (Ap.  d  Armindo.) 
Armíndo,  ¿qué  te  parece 
Del  modo  con  que  se  humillan 
Tales  señoras  a  Carlos? 

ARMINDO. 

¿Qué  quieres?  Si  Carlos  prira, 
La  república  del  mundo 
La  de  los  cielos  ¡mita. 
A  los  santos  ¿no  rogamos. 
Para  que  ellos  á  Dios  pidan 
Lo  que  habernos  menester? 
Pues  ¿de  qué,  Señor,  te  admhrat 

?ue  imite  la  tíerra  al  cielo, 
que  ruegue  á  los  que  prinnt 

ALEJANDRO. 

Si ,  pero  estoy  envidioso ; 

Y  en  el  cioto  00  bay  eaTioli. 
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ARMINDO. 

Dejarla  ó  satisfacerla. 

ALKJAI^DRO. 

¿Ves  esta  torre  que  aspira 
A  medir  la  frente  al  sol? 
Pues  hoy  con  fatal  ruina 
Ua  de  venir  ala  tierra. 

ARMi:«00. 

¿Con  qa¿? 

ALEJAÜORO. 

Con  una  mentira. 
{Yatue  Alejandro  y  Armindo.) 

ESCENA  IV. 

GARLOS,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

PRSTENOlEPfTES. 
GÁBLOS. 

Pues  ¿para  mi  memoriales  I 

LDCINDA. 

A  quien  tiene  tan  perdida 
La  memoria  >  son  forzosos. 

CARLOS. 

Quien  sirve,  señora  mia, 
No  es  libre;  y  aquf  en  palacio, 
Aunque  es  verdad  que  cautivan 
Grillos  y  cadenas  de  oro. 
Tan  dulcemente  nos  quitan 
ElliemiH)  y  la  libertad, 
lúe  antes  se  acaba  la  vida 

[ue  gocemos  con  descanso 

m  dia  de  tantos  dias. 

LCCINDA. 

¿Un  bora  puede  fallar 
Fara  hacer  ana  visita  t 
Ahora  bien ,  Carlos,  leed 
El  memorial. 

GARLOS. 

Holgaría 
Que  fuese  cosa  en  que  yo 
Con  su  majestad  os  sirva. 
(Lee.)  «Lucinda,  amante  de  Callos, 
•Al  rey  Amor  le  suplic» 
»t|ue  el  que  le  debe  y  le  nirga, 
»Le  mande  pagar.-— i.wci«rfa,» 
¡Qué  gracioso  men;üriai  i 
;,lLSienegiicio  tenia 
Vueseñoria  en  palacio? 

LUClIfDA. 

Una  mujer  noble  y  rica, 

Con  un  hermano  en  la  guorrai 

Que  su  obligación  olvida « 

¿Qué  tiene  que  pretender 

Sino  casarse  ella  nisma 

Con  quien  tan  bien  lo  mereceT 

¿Qué  responde  Amor? 

CARLOS. 

Keplica 
Que  para  daros  respuesta 
Pido  el  término  de  un  dia, 

Y  que  Fabio  os  llevará , 
Que  es  persona  fidedigna, 
Decretado  el  memorial. 

LDCINDA. 

Yo  me  voy  agradecida 
A  la  esperanza ,  que  ya 
Cuanto  pretendo  confirma. 

FABIO.  (Ap,  á  Inés.) 

Y  ella  ¿trae  algún  despacho? 

0É8. 

No  SOT  de  las  que  anticipaa 
La  voluntad  á  los  hombres. 
Miro  después  que  me  miran  ^ 
Hablo  después  que  me  hablaD, 

8 ulero  después  de  querida; 
ueooioyc^nQDaina» 
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Que  de  la  primera  vista 

De  Carlos ,  anda  en  los  aires. 

FABIO. 

,  Notable  bellaquería 
Tienes  escrita  en  los  ojos. 

[Vame  Lucinda^  Inét  y  lot  preUn* 
dientet.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  FABIO. 

« 

círlos. 
Fabk)*.. 

FABIO. 

Seffor... 

ciaLOs. 
En  mi  vida 
Vi  mas  gracioso  donaire. 
El  memorial  contenía 

8ue  le  pagase  el  amor 
ue  dése  rio  en  la  orilla 
Le  debo,  desde  una  tai  de 

?ue  con  otras  damas  iba, 
las  truje  á  la  ciudad. 

FABIO. 

Es  altamente  nacida 
Esta  señora. 

CARLOS. 

¿Qué  importa, 
Si  por  esa  razón  misma 
No  merece  que  la  engañe? 
Porque  imposible  seria 
Querer,  queriendo  á  Leonarda. 

FAIUO. 

Leonarda,  Sefior,  es  digna 

Oe  tu  amor;  L>ero  los  hombres 

No  son  doncellas  que  libran 

Su  honor  á  sos  casamientos, 

Y  como  pollas  se  crian 

Para  solamente  un  gallo. 

Del  hombre  la  bizarría 

Es  ser  galán  para  todas : 

A  la  linda ,  porque  es  linda; 

A  la  sabia ,  porque  es  sabía ; 

A  la  limpia,  porque  es  limpia. 

Todas  merecen  amor. 

Que  una  sola  es  bebería , 

Gomo  no  pasen ,  se  entiende. 

Desde  treinu  y  aleta  arrilMU    (Yüh.) 


ESCERAI^I. 

EL  RE  Y. -CARLOS. 

BIT. 

Cirios... 

CÁRLOi. 

Rey  invictísimo.  .• 

BBT. 

No  tengo 
Otro  mayor  descanso  eh  mis  cuidados, 
Cuando  contigo  á  conferirlos  vengo. 
Que  verlos,  si  no  en  todo  remediados, 
En  parle  de  sn  pena  remitidos 
Y  á  mejor  esperanza  levantados. 

CARLOS. 

Siempre  están  mis  deseos  prevenidoi 
A  tu  servicio,  como  dueño  solo 
Del  alma,  que  gobierna  mis  sentídoa. 
Único  rey,  como  en  el  délo  Apolo» 
Das  luz  i  todo  el  orbe  de  mi  vida : 
Su  movimiento  es  to  dorado  polo. 

BBT. 

La  guerra ,  á  los  confines  reducida 
De  Hungría  por  el  Conde,  mi  cufiado, 
Primero  ejecutada  que  temida. 
Siendo  ambición  de  dilatar  su  estado, 
Pide  tao  grave  y  breve  resístMCia, 


CARPIÓ. 

Que  quede  arrepentido  y  cutlgado. 
¿Quién  te  parece  á  tí  que  con  pradoida 
Gobernará  el  bastón  desta  jornada  t 

I  CÁBL08. 

'  Señor,  aunque  es  tan  alta  preeonlBeB- 
\  Fialde  ¿  mi  juicio  y  i  mi  espada;  [da, 
I  Que  amor  me  enseñará  lo  qne  hacer 
I  [debo. 

Pues  quien  sirve  con  él  oo  yerra  enna- 

BBT.  [di. 

No  es  tu  valor  á  mi  ezperíendt  nuevo; 
Mas  no  querrá  mí  amor  anfrfr  lo  aosea* 

[da, 
Y  annqne  importara  tanto,  no  nae  atra- 

CÁBLOS.  [vo. 

Tanto  favor.  Señor,  me  da  licencia 
A  pedirte  humillado  qne  perBaftas 
Que  vaya  á  hacer  al  Conde 


BBT. 

En  vano  la  Jomada  solicftu.     [leoa. 
Qne  no  síeniumi  anaenda  ne  eilib- 

CÁBLOS.  • 

Reconoico  mercedes  infinitas; 
Pero  el  deseo  de  servir  merece 
Perdón,  si  amor  es  colpa. 

BET. 

Oiaie,GArieii 

¿  Qoién  de  los  caballen»  le  parece 
iVleJor  para  el  bastón? 

CiBLOS. 

Poede  enrlüailoi 
El  águila  dorada  en  so  defensat 
Y  los  mayores  reyea  estimBrioa; 
Mascnanto  ámi,  sin  qoe  redhaotasa. 
El  de  mayor  valor  qoe  tiene 


Míralo  bien. 

CÁBLOi. 

QoeeB  AUjandre  plsm 
El  de  mas  eipeifenciB  y  gaUaidlB. 
Es  gran  soldado  el  Doqoe 


BBT. 

La  boena  didia  eapifanea  cria. 

CÁBLOe. 

Alejandro  merece  ser  dieboao 
Por  sangre,por  Thrtod  y  por  la  e^ada. 

BBT. 

Gnandono  ftiern  el  nombie  filorfoeav 
No  qoiero  yo  eontrtdedrte  ennadk 
Pero  ¿no  era  mejor  d  conde  OtsiW 

^  ¿Ulos. 

Será  mejor,  al  á  ti;ifdlor,  le 
OtBTío  ea  TBleroao,  coerdo  y 


Sea  Alejandro,  Cárloit  8i  ti  qolMlL 

clBLoa. 
Recibiera,  Sefior,  tn  gOBlo  Bfnfisb' 
Poeaámlhamlldetololeí     "    ' 


Pirt»,  y  al  GMMie  le  dMi  mi 

GiBLOB. 

Ea  Joau  cOBB  qoe  dd  Gomle 

Lograr  eneatn  empreiB  elf« ^ 

(liBML)!^ 


ALBIallDiO.-B.UEi 


Nolablemenle  ab  «««•»■« 
Sefior,  Ib  goam  dd  Gendeb 


A  80  inteiekm  correipoide 
La  dedealtad  yloAMne. 


Al  conde  OtiTlo  le  do? 
El  ctrgo  desta  jornaaii. 

ALEJANDRO. 

De  80  pnidencía  y  su  espada , 
Sefior,  satisfecho  estoy. 

BBT. 

Carlos  el  bastón  pedia; 
Mas  DO  se  le  concedí 
Por  no  apartarle  de  mf . 

ALBJAKOIO. 

¡CirlOf! 

BIT. 

Poes  bien,  ¿no  podía 
Carlos  llevar  el  bastón 
Dcata  empresa? 

ALEJAIfDBO. 

{Quién  pudiera 
nablití 

IBT. 

Paes  ¿no  mereciera 
Carlos  en  esta  ocasión 
Lo  qtfe  el  mas  noble  de  Hungría? 

ALEJAIfDRO. 

MI  cosas.  Señor,  están 

Escondidas,  que  saldrán 

Descubiertas  algnn  dia. 

El  yíTir  de  engaños  Ueooa 

Los  reyes  causa  también 

Qoe  todo  lo  que  no  ven 

Lo  ven  con  ojos  ajenos. 

De  aqai  nace  no  poder 

Remediar  lo  porvenir. 

Porque  ven  por  el  oir, 

Oyendo  lo  que  han  de  ver. 

A  Carlos  habéis  criado, 

Y  tenelsle  tanto  amor. 

Que  68  imposible ,  Señor, 
^  Que  viváis  desengañado; 
*  Pero,  porque  cumpla  yo 

Con  la  lealtad  que  he  nacido, 

Qoe  no  le  enviéis  os#ido 

Aestaguern. 

BBT. 

¿Porqué  no? 
¿Baos  didio  la  envidia  acaso 
Que  no  hay  en  Carlos  valor? 

ALBJAlfDaO. 

To  cumplo  en  esto,  Señor, 
Mi  obligadoo ;  y  asi,  paso 
A  negocios  diferentes. 

BBT. 

Nó  se  ha  de  quedar  ansí. 

ALEJA  ITORO. 

Bsb4«Ba ,  y  ma^  mi , 
Bablar  mal  de  los  ausentes. 

BBT. 

Aun  BO  son  las  suspensiones 
Bnm  iguales  cortesía, 
Porque  es  matar  con  sangría 
Ir  suspendiendo  razones. 
Dedd  pues  lo  que  pensáis 
De  Garios ;  pero  advirtieodo 

Se  se  ha  de  probar,  en  viemi 
e  en  el  honor  le  tocáis. 

ALBJAlfDRO. 

áM  hay  que  deciros.  Señor? 
CárU»  con  el  Conde  os  vende, 
Y  con  el  bastón  pretende, 
No  la  ambición  oeste  honor, 
Sinoentregalle  la  tierra, 
¡el  Conde  le  ha  prometido 
Suh^. 
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PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Os  desvanece  y  fastidia. 
En  que  veis  á  Carlos. 

ALEJANDRO. 

Yo 

No  os  lo  pensaba  decir, 
Temiendo  el  veros  sentir 
Su  agravio,  que  el  vuestro  no. 

RBY. 

Pues  ¿cómo  queréis  que  crea 
De  Carlos  tal  desiealtad? 

%Ü<EJAlfORO. 

Como  puede  ser  verdad. 

BBY. 

No  es  posible  que  lo  sea. 

ALEJANDRO. 

No  están  las  historias  llenas 
e  traidores  alevosos? 

BEY. 

También  lo  están  de  envidiosos 
De  las  privanzas  ajenas. 

ALEJANDRO. 

A  quien  le  engaña ,  mil  veces 
Disculpa  en  su  daño  amor. 

REY. 

Y  ¿creer  luego  es  error 
En  los  reyes  y  los  jueces? 

ALBJANDBO. 

Si  una  carta  se  cayó 
En  una  visita  á  Carlos 
Del  pecho ,  por  sacar  del 
De  cierta  dama  un  retrato , 
Que  cuanto  digo  confirma, 
¿Será  verdad? 

BBT. 

En  llegando 
A  la  prueba  de  los  ojos, 
¿Cómo  puede  haber  engaño? 
ALEJANDRO.  (MuetíTü  al  Rey  una 
carta.) 
¿Es  esta  su  firma? 

BET. 

SI, 
Esta  es  su  firma ,  Alejandro ;     . 
La  letra  no ,  porque  es  cifra. 

ALEJANDRO. 

Yo  amaba  á  Carlos ,  y  tanto 
Como  vos ;  pero  de  celos 
Desta  dama ,  y  con  cuidado 
De  mi  vida,  saber  quise 
De  la  cifra  el  desengaño ; 
V  hallé,  Señor,  quien  me  dio 
Fste  traslado :  tan  raros 
Ingenios  hay  en  los  hombres. 

{Muéstrale  otro  papel) 

BBT. 

El  viene :  las  cartas  guardo ; 
Que  vos  y  yo  las  veremos 
Con  secreto  y  con  espacio. 

ESCENA  Vm. 

CARLOS ,  EL  CONDE  OTAVIO, 


Quejas  da  al  cielo  y  rayos  á  la  tierra. 
Junud  la  gente  que  en  tan  larga  copia 
Levaron  la  pasada  primavera 
Mis  capitanes ;  que  la  empresa  propia 
Os  llama  alegre,  y  vitorioso  espera. 

OTAVIO. 

Aunque  parece  ámihumildad  impropia 
Esta  arrogancia,  haré  que  la  bandert 
De  vuestras  armas  la  celeste  parte 
Haga  temblar  adonde  reina  Marte. 
De  turcos  dicen  que  se  vale  el  Conde, 
Vuestro  cuñado,  en  el  confio  de  Hun- 
Pero  yo  los  haré  volver  adonde  [gría; 
La  Escitia  helada  el  mismofuego  eufrla. 

BET. 

Otavio,  la  promesa  correspondo 
A  vuestra  generosa  valentía. 
Venid  los  dos  conmigo. 

OTAVIO.  {Ap,) 

1  ^      .    .  ¡Cosararal 

Aun  no  ha  mirado  á  Cáflos  á  la  cara. 
{Vau  el  Rey  con  Alejandro  y  OtaHo.} 

ESCENA  IX. 

CARLOS,  FABIO. 


Vnehoeleido 
Oe  un  hombre  como  vos  yerra 
|a  dar  crédito  á  la  envidia : 
Tno  m«  babMs  mu  en  esto; 
W  pienso  que  el  alto  pnesto 


FABIO.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Aqui  está  el  conde  Otavlo. 

RBT. 

Ya  presumo 
Que  Carlos  os  ha  dicho  lo  que  os  quiero. 

OTAVIO. 

Yo  cuanto  puedo  responder  resumo 
En  que  serviros  con  el  alma  espero. 

RET. 

El  conde  Vincislao,  fundando  en  humo 
De  su  ambición  v  de  su  intento  fiero 

Lm  oip^raoias  aesta  iojusta  guerra» 


FADIO. 

Si  el  Rey  te  diera  el  bastón 
De  aquesta  empresa,  no  hubiera 
Cosa  que  mas  te  subiera 
A  la  estrellada  región ; 
Pero  el  tenerte  afición 
De  tanto  honor  te  desvia. 

^  CARLOS. 

Pedíle  con  osadía , 
Y  él  con  amor  le  negó ; 
Que  parece  que  entendió 
Lo  que  á  Leonarda  quería, 
Cuya  ausencia  me  matara : 
Con  tanto  extremo  la  adoro. 
Pero  el  honor  es  decoro 
Que  en  ningún  amor  repara* 

FABIO. 

Roy,  que  nunca  yo  pasara 
Por  la  calle  de  Lucinda, 
Con  dulce  risa  me  brinda ; 
Llego  á  ver  lo  que  me  manda; 
Que  una  mano  tierna  y  blanda 
No  hay  corazón  que  no  rinda. 
Dfjome :  c  Aquel  tu  señor 
Mal  despacha  mr^moriales ; » 

Y  encendiendo  dos  corales, 
Salió  con  hachas  amor. 
Pierdo  entonces  el  temor, 

Y  di^o :  cVo  le  traeré 
A  veros.»  ¿Cómo  diré 
Que  perlas  mostró  la  risa? 
Pero  guardólas  aprisa, 

Y  sin  ellas  me  quedé. 
Finalmente,  aunque  Leonard.i 
Te  rinda ,  es  jusio.  Señor, 
Ser  mas  corles  de  tu  amor 
Con  quien  tu  favor  aguarda. 
A  tu  persona  gallarda 
Se  inclinan  cuantas  te  ven 
Discreto  y  galán  también ; 
Pero  el  ser  favorecido 
Del  Rey,  la  mas  parte  ha  sido 
Para  que  te  quieran  bien. 

Las  gracias  dfe  Efestloo 
I  Alejandro  las  hacia; 
I  La  aurora  en  que  viene  el  dia, 

Bostezos  de  Febo  son. 

De  un  principe  la  afición 

Es  premática  inviolable; 

Que  como  él  de  un  hoinbre  hable, 

Y  le  acredite  su  gusto, 

A  todos.  Señor,  es  justo 

Que  Us  p^rozca  «dmirable. 
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ClBLDS. 

De  minera  que  ¿el  favor 
Heba  dado  merecí  mi  entoT 

Es  de  lus  parles  aumento 
El  tenerlo  el  itej  amor. 

iClK'm,..:: :.;;...,,í.V 

Su  j|itJ'..Lir  \¡iií-  tLiiiiileía  , 
Qué  virtud,  gncia  ydestceíaf 


Le  cubre  nube  puiiueña 
Quescleponedeiaoie! 
¡Qué  Hrme»  tan  entraña 
A  iDÍprícancale  dio! 
Qoédiameamaneciú! 
Uuij  nocbe  me  desengafia! 


Cuanto  presDinen  de  mi. 


ESCENA  X 
ALR)  ANDRÓ.— DiCHOl 

Ortos,  el  Rey,  mi  señor, 
He  diú  agora  este  papel. 
No  sé  lo  que  viene  en  él; 
Que  él  le  escribió  j  le  cera¿, 
Vdiroiie  me  mandó. 

CÁBL09. 

Turbado  me  habéis  con  él. 
¡Sumalestid...  de  su  mano!,. 


ElmUmo.  ¿LequéosalteriT 

CiRLOS. 

Nunca  del  daHo  que  espen 


rjtnia. 
Silos  reyes bombres son, 
L'^e  S>'fn)r,Tioteasombres; 
Que  no  siemi'ieesUn  los  bombiss 
De  una  misma  condicioD. 

ciuos. 
(Lee.)  fCárlos,veil«ii  qué  logar, 
■Délos  qae cerca  tenéis 
>  De  la  corto,  estar  queréis ; 
■Que  leaKO  cierto  pesar, 
jQue  meTinporia  averiguar, 
(De cosas  poco  Heles. 
aOad  al  Duque  las  papeles, 
kV  salid  dentro  de  oti  bora.» 
Ko  pido,Ale]audri],  agora 
Que  el  ecr« [o  me  reveles, 
Que  seria  disparate; 
H  Diecanse  alleracioo 
EilanotiOcacíon 
Kiqueel  Reytanmaljneirite. 
La  envidia  que  me  comíale 
lliejt'culailoh  íts. 
Solo  el  crédito  ine  admira 

Suehatlado  UDiajestad 
nniraini  liuiiia  lerdid. 
En  favor  do  la  meotra. 
Decilde  que  mi  inocencia 
Saldrá  t  cnmplir  el  desileiro, 
Aunane  )>or  aiepo  jerro, 
Con  bumildaa  j  paciencia ; 

Rué  Isfegara  conciencia 
D  puede  temer  castigo. 
— T  *  tftl  solamente  os  digo 
Que  me  pesa  caauto  puede 
Uc  qne  el  Rey,  mi  señor ,  queda 
lEn  poder  de  mi  enemigo: 
iQne  quien  me  ba  pnesio  con  ti, 
•Porque  envidia  le  obligó, 
OeilasneTie,  pienso  yo 
Quenoleteiíinel. 


Tal  el  £0l  las  nubes  baña 
Ignoro  cuando  amaneced 
Ta  al  mediodía  crece. 
YaIdeclinarOe  la  larde 
Llama  lauoche  cobarde , 
Que  en  sa  tusar  aparecí- 
Duerme  rl  pájaro  escoiiüiilo 
Éntrela  hojas; ramas 
Cuando  en  desmayadas  lamáis 
l^rtc  el  sol  medio  dormido; 
Llega  el  alcotán  s.\  nido, 
Y  arrojando  al  aire  Incierto 
El  mal  te]  ido  concierto  > 
Las  paja^s  de  sangre  baña 
Esta  es.  envidia  iiihazafia, 


ALEJANDRO. 

No  la  deis ;  que  bay  mas  ri^'nr. 
Vuestra  casa  itn  senador 
Visita :  es  negocia  grave , 
Que  el  Dey  solamente  sabe. 
Voy  i  tomar  los  papeles. 
Dios  sabe  que  estos  craeleí 
Términos... 

ciaros. 
No  lo  digáis; 

?ue  mt  obediencia  afrentáis 
pues  los  amigos  Seles 
Se  conocen  en  lasencia. 
Rabiad  al  Rey  bien  de  mi. 
ALEíAnAi?. 
Hirél o.  Cirios,  asi 
Con  justa  correspondencia. 
Dadme  los  brazos. 

Paciencia, 
T  obedecer  al  poder. 

IVateAIfJandn.) 

ESCENA  XI. 

LEOHARDA,  CELIA.- CiRLOS, 
PABIO. 

rABIO. 

iQoé  es  lo  que  piensas  hacert 

CiSLOS. 

Partirme.  Pablo,  i  la  aldea 
Luego  que  i  Leonarda  vea, 
A  morir  y  i  do  la  ver. 

LEONASDA. 

Dicba  he  tenido  en  hallarle; 
gne  boy  tengo  necesidad 
De  tablar  i  su  m^eslad. 

c Arlos. 
Pues  jbli'i  podré  JO  iijudíriel 
Jioy  dKsterrj.do  se  parle 
Carlos  Leonarda  i  una  aldea. 
Desgraciada  es  bien  que  sea 
La  verdad,  pornue  es  hermosa; 
Que  ser  la  envidia  dicbosa 
Debe  dcscr  porque  es  fea. 

Sje  salga  drnito  de  un  ion , 
e  naDilü  el  De;,  de  la  corte. 
jTa,  de  mis  desdichas  norte 
Como  de  m!  nocbe  nutora. 
Por  cuanto  «1  alma  le  adora, 
>  Pn«  etfOTsoso  pirtimei 


CARPIÓ. 

!  Vive  eo  mis  fortnnts  Smte ; 
:  Que  en  tanto  podri  dorar 
I  La  Tlda  que  has  de  anlmaT, 
Cuanto  gustes  de  escribirme^ 

UtOHAaDA. 

liaime  dejado  de  suerte 
Coa  la  nueva  que  me  bas  dado, 
Que  va  mi  lida  ba  locado 
l.os  umbrales  de  la  muerte. 
Venco  i,  hablar  al  Rey  y  i  verte, 

Y  bailo  en  lodo  tal  mudanu. 
Que  de  tu  desconliania, 

V  del  pasado  favor 

Del  Rey.  i  soto  mi  amor 
Viene  huyendo  la  esperanu. 
'Oh  Carlos !  iQoé  valimlenM 
Do  la  envidia  se  escapó! 
Qué  virtud  noderriboT 

8 oí  verdad ,  qué  enlendimienlel 
opormis negocios  siento 
Tacaida, aunque  mi^jer 
Sin  favor  puede  temer, 
Pero  por  verte  ausentar; 
Que  no  puede  haber  pesar 
(lomo  dejarte  de  ver. 
¿Quién  pensara  que  padien 
Olvidarte  el  Rey  ansí, 

Y  que  su  amor  contra  ti 
Crédito  i  la  envidia  dierat 

cUlos. 
Sol  el  Rey,  palacio  esfera, 
Subeterrcstreswapores 
A  sus  claros  resplandores: 

V  aunque  él  padece  desmayos. 
Tal  vct  que  so  engeodrao  rayos. 
Dan  en  las  torres  mayores. 
Pero  mirándolo  bien , 

¿Qué  envidia  lamo  alcamA, 
^ucla  verdad  padeció 
Mas  que  el  primero  desdral 


Parte ,  y  los  cielos  te  déo. 
Cirios,  igoal  la  paciencia; 
Quedeiiii  correspondencia 
Seguro  piictles  estar 


Quenoíialirá  r( 


Como  yo  seré  eu  la 

ciaLoe. 
Asi  lo  creo  de  ti. 
Si  no  es  que  ja  mi  foTtoi 
No  me  deje  parle  algaoi 
Que  me  deOenda  de  mL 
1  Piensas  eacrlblrmet 


Qne,Blao,tqiiléDtMriiI  . 

eUiot. 
Pues ,  adiós,  Leonardi  ■!■■ 

CIUA. 

llfo  me  bablu ,  Fablot . 


Ytüimiseiwa. 
jQdí  tiernas  ligrimas  lloral 
Qué  perlas  al  lienzo  dil 


Y  BOD  coa  los  dMI 
Pero  la  verdad  con  voe 
Hará  f  ilorla  el  agnrio. 
AdhM,  Cirlee. 


CELIA. 

Adiós  y  Fabio. 

CARLOS. 

Ja ,  adiós. 

FABIO. 

Celia  t  adiós. 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Lucinda. 

ESCENA  XII. 

LUCINDA,  \MS. 

LUCINDA. 

)S  ofrece  la  ocasión  espacio» 
ia  te  diré  de  mi  tormento. 

Rfés. 
I  en  ver  á  Carlos  en  palacio. 

LUCINDA. 

deja  vivir  mi  pensamiento. 
la  luz  del  único  topacio 
ite  zafir  cubre  sangriento, 
za  mí  dolor,  hasta  que  vuelve 
nto  de  la  noche  se  resuelve; 
lo  por  las  aguas  reverbera, 
)s  rayos  de  la  blanca  aurora. 

INÉS. 

sentencia  ha  sido  y  verdadera 
nal  comunicado  se  mejora. 

LUCINDA. 

la  florida  primavera 
colores  á  la  verde  Flora, 
» sal!  mas  libre  y  mas  lozana 
r  abril  la  candida  mañana, 
casion  ese  pequeño  rio , 
de  los  árboles  que  baña, 
les  de  ser  cristal  líquido  y  frió, 
;  plata  fué  de  su  montaña , 
n  otras  amigas  de  igual  brio, 
I  el  tiempo  y  lo  bizarro  engaña, 
irnos  mirando  en  sus  riberas 
il  agua  con  el  aire  esferas, 
por  los  enfaldos  descubrían 
lanteos,  oue  de  rizas  telas 
flores  del  prado  competían; 

¿'azmin ,  azar,  rosas  y  espuelas 
llancas  arenas  imprimían, 
cárcel  del  pié,  negras  chinelas, 
:intas,  ó  ya  lazos  los  nombres, 
a  de  los  ojos  de  los  hombres, 
>  Carlos,  ¡ay  Dios!  como  si  fuera 
dioses  alguno  que  pintaba 
llosa  edawi  la  ribera 
:arroza  como  el  sol  bajaba. 
í  nosotras  la  inquietu'^  ligera 
caballos ,  porque  claro  estaba 
nujeres ,y  solas,  no  podía 
negar  !o  que  á  su  edad  debía. 
»rté8,  en  fin,  y  la  carroza 
isar  el  río  nos  ^ofrece 
e  las  mas  traviesas  alboroza, 
I  opuesta  margen  les  parece, 
ibertad  el  tiempo  goza , 
le  00  se  tiene  se  apetece, 
también,  aunque  callando  esta- 

[ba, 
imo  que  fué  porque  miraba. 
as  ruedas  la  menuda  arena , 
itnllos,  que  á  lá  orilla  aspiran, 
del  agua  que,  batida ,  suena , 
>s  de  cristal  al  aire  tiran ; 
|oe  fuese  traza  ó  fuese  pena) 
turbado  anhélito  respiran, 
szando  la  portátil  casa, 
s  se  queda  ni  adelante  pasa, 
lo  pues,  hicimos  aposento 
el  cristal  del  arenoso  rio, 
el  donaire  en  oooy  otro  cuento 

L.-IIL 


PORFIANDO  VENCE  AMOtt. 

Dio  licencia  al  favor,  despejo  al  brio. 
Parecióme  que  Cárloá  mas  atento 
Que  á  las  demás  miraba  tierno  el  mió. 
Porque  es  en  la  mujer  la  confianza 
Jurisdicion  que  cuanto  mira  alcanza. 
Mientras  otros  caballos  añadieron, 
De  si  misma  cayó  la  noche  helada, 

Y  las  estrellas  contra  mi  salieron. 
De  Carlos,  por  su  culpa ,  enamorada. 
Sus  manos  á  la  vuelta  se  atrevieron, 
No  diré  yo  que  estando  descuidada; 
Que,  «unque  vieron  mis  ojos  que  me 

[asían. 
No  quise  yo  que  viesen  lo  que  vían. 
Déjeme  asir  la  mano...  Poco  digo : 
Déjeme  asir  el  alma ,  y  en  un  punto 
A  puros  pensamientos  me  persigo, 

Y  lo  mismo  que  ignoro  me  pregunto. 
Iba  Carlos  en  si ,  yo  no  conmieo; 
Que  amor  para  abrasarme  todo  junto 
El  fuego  elemental  tomó  del  cielo, 

Y  para  Carlos  la  región  del  hielo. 
Llegamos  juntos  (que  no  fué  posible 
Que  nos  dejase  Carlos);  yo,  perdida, 
Busqué  ámí  necio  amor  sueno  imposi- 

[ble. 
De  varios  pensamientos  combatida. 
Con  este  dulce  mal ,  fuego  apacible 

Y  tierna  inclinación  con  alma  y  vida. 
Como  la  flor  del  sol  le  voy  siguiendo, 
Y,  como  ella  las  hojas,  almas  tiendo. 
Nohay  fiesta,  nohaycarrera,p1azaóca- 

Parte,  lugar  ó  campo  donde  asista, 
En  que  falte  Lucinda,  aunque  obli(plle 
No  puede  tanto  amor,  tanta  conquista. 
Hoy  fui  para  vivir  resuelta  á  hablalle; 
Cortés  le  bal  leal  favor,  dulce  ala  vista; 
Mas  no  quiere  entender  mi  pensamien- 
Ní  yo  desengañar  mi  sufrimiento,  [to, 

ESCENA  Xnt. 
RUTÍLIO.  —  Dichas. 

RUTILIO. 

Bien  me  puedes  por  el  porte 
Desta  carta  dar  tus  manos. 

LUCINDA. 

¿De  mí  hermano  sont 

ROTIUO. 

¿Por  quién 
Pidiera  favores  tantos? 
Pero  la  guerra  extranjera 
No  iguala  la  de  palacio. 

LCailDA. 

¿Por  qué  causa? 

BUTIL10. 

Porque  el  Rey 
Dicen  que  destierra  á  Carlos, 
Sin  saberse  la  ocasión. 

ldcinda. 
Si  se  sabe ;  porque  tanto 
Favor  y  amor  ¿quién  pudiera 
Sino  la  envidia  acabarlos? 
Cosa  imposible  parece 

gue  á  Carlos,  laurel  sagrado, 
n  tempestades  de  envidia 
Pudiesen  tocar  los  ravo^ 
¿Qué  arquitectura  del  mundo 
Tendrá  ios  extremos  altos 
Seguros  de  su  violencia? 
Qué  bronce ,  qué  duro  mármol. 
Qué  mar  tranquilo  y  dormido 
No  despiertan  los  contrarios 
Golpes  de  los  vientos  fieros. 
Que  no  respetan  peñasces? 
Pero  por  ventura  es  nueva 
De  las  que  el  vulgo,  inclinado 
A  ooveoades,  inventa, 


•n 


Siendo  hermafrodita  parto 
De  la  envidia  y  la  mahda, 

8ue  va  siguiendo  los  pasos 
ela  virtud,  como  sombra. 

ROTIUO. 

¿Cómo  puede  ser  engafio , 
Si  á  su  puerta  vi.  Señora, 
Su  carroza  y  sus  criados. 
Que  se  parten  á  una  aldea? 

LUClimA. 

|Tan  apriesa! 

ROTIUO. 

Pues  ¿qué  espado 
Dio  jamás  al  que  derriba 
El  poder,  estando  airado? 

LUCINDA. 

Bien  dices;  que  la  fortuna 
Sube  á  un  hombre  paso  á  paio, 
Y  la  envidia,  como  á  ridro. 
De  un  golpe  le  hace  pedazos. 
Voy  á  ver  si  á  Garlos  feo. 
Para  que  los  dos  partamos 
Este  golpe  de  fortuna. 
El  sufriendo  y  yo  llorando. 

iVante.) 


Sala  4e  mía  eau  de  pulla. 

ESCENA  ZIV. 

FELINO,  ALBÁNO. 

FELmO. 

¿Que  Carlos,  mi  señor,  viene  á  la  aldea, 

Y  de  asiento,  decís?  Para  bien  sea. 

ALBANO. 

Esta  mañana  amaneció.  Felino, 
Bien  seguro  de  hacer  este  camino, 

Y  en  un  instante,  como  suele  el  cielo 
Teñir  el  rostro  del  sereno  velo 

De  pardas  nubes,  me  llamó  turbado* 

Y  me  dijo  que  el  Rey  le  había  mandado 

Sue  se  fuese  al  lugar  que  de  la  corte 
stuviese  mas  cerca ,  y  este  elise. 
ffiQué  casa  quieres  que  te  llevert  dye. 

Y  él  me  mandóquecuanto  pueda  acorte 
La  ostentación,  y  que  prevenga  casa 
Gomo  para  quien  ya  la  yida  pasa 

Sin  mas  cuidado  que  pasar  la  fida. 

rsuNo. 
El  alcalde  tenia  prevenida 
Una  dansa  de  moias del  aldea; 
Pero,  pues  viene  triste,  que  no  sea 
Hasta  que  mude  el  tiempo  la  fortuna. 
Mas  ¿no  pondremos  colgadura  alguna 
En  estos  aposentos? 

AUANO. 

Solamente  . 
Poned  sillas  y  camas. 

riuNO. 

y  iqjaé  gmáb 
Trtedesuscríadoü? 

ALBARO. 

No  bi  querido 
Que  venga  nadie. 

PBUlfO. 

¿Qué  suceso  ha  sido 
El  que  á  tanta  tristea  le  ba  obligado? 

ALBAIfO. 

A  Fabio  solamente  lo  ba  contado. 

FBLIHO. 

Ya  suena  el  coche,  y  aunque  triste  sea» 
Garios,  nuestro  señor,  honre  su  aldea; 
ue  ya  yo  sé  que  cosas  de  la  corte 
unca  Its  guía  mas  seguro  norte. 


S 


ESCENA  XV. 

CARLOS,  (fe cdfflfnií.— Dichos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Obligación  le  corre,  aunque  do  fuera 


le  lugar  el  daefio, 


Q!!^M™mr8Í™lBMque  w2m»  j    ^°^  ^*  aseado,  pues  i  Temos  yiene. 

FELWo.  lAp.)     [e»Wo- ' 
iQaé  ttlsie  Tieoe  ■ 

Porque  ja  no  espero 
Tener  contento  ea  un  injuslo  agravio. 


<  In  trlBteía,  seSot  nnestro, 
o  pido  con  temor. 

No  mneslro 

„ MqaeSapiTte  d' 

^Estiis  Dueno,  FeliooT 

'EI  veros  (rtste 
Hssqnitilaulnd.qaeen  IOS  consiste; 
Qae  ja  oa  daban, Señor,  la  nonbnoia 
Los  campos ,  esmaiiindose  de  llore*. 
Silencio  tienen  ja  los  miseñores , 

Y  basta  los  aires  callan  por  las  ramas 
Deilos  blancos  jaimlnes  olorosos. 
Verdes  mirtos  j  ptlidas  retaoiai. 
HtidoBlog  arrojaelos  sonorosos 
Atrls  la  plata  llqnida  retiran. 

Tan  tristesja.qnepor  cantar  Gusplnn. 

Pnes  no  es  raion  que  desa  suerte  sea; 
Qne  no  es  para  trisieus  el  aldea, 
Hat  pan  solo  dirertir  cqidados 
En  puru  faentei  j  en  amenos  prados. 
(Vanw  Álbano  ¡f  Felino.) 

ESCENA  ZVL 

!  FABIO.- CARLOS. 

ruto. 
Ti,  SeBor,  no  seri  nuestra  venida 
Paratantristej  solitaria  vida; 
Ya  parece  que  d  cielo  nos  ajudí, 

Y  la  fonnoa  de  semblante  muda. 

CjImlos. 

ÍQué  dices,  Fabiot  Hi  fortuna  {poede 
Indar  semillante  t 

nato. 
{Haj  cosa  que  mas  raedeí 
Entré  por  nuestra  ja  corle  aldeana, 
y  veo  QD  coche  j  gente  cortesana 
Apearte  i  noa  casa  prerenMa; 
y  del  rustico  doelio  reciUda, 
Ten  ana  dama,  dando  i  uoescndero 
Lablanca  mano,  pinma  en  el  sombrero, 
Oraioen  el  manteo,  j  las  tirillas 
Pidiéndoles  licencia  i  las  orillas 
Pan  salir  brillando  por  los  bajos. 
Los  ojos,  qoe  caminan  por  atajos, 
Oelmpfn  al  cabello  se  pasean ; 
Hat  no  es  pasible  qne  li  raí  le  vean ; 
Qaa  anaidelgadis  tocas  la  encabrian, 
Por  donde  mil  rellmpagos  sallan. 
Dos  carros  largos  i  este  punto  llegan, 

Y  A  lot  criados  rica  ropa  entregan , 
Colgadura*,  estrados,  sillas,  camas; 
Llego  1  saber  qnién  MO  las  dichas  da- 
Sl  se  qnedaD  o  pasan  adelante,  [mas, 
T  dljaane  on  andaiM  escnderante 
Qnn  TieneD  I  rlrir  en  nnestra  aldea- 

ciaLoi. 
Siimpoilbie,  Pablo,  que  etotea. 


ESCENA  XVU. 

LUCINDA,  de  camino;  INÉS, 

CBUD03.— DlCBOS. 
LDCINOl. 

Segare  meseBotla 
Desta  visita  }  de  verme 
Estarla  en  su  lugar. 

cíblo*. 
Apenas  tos  ojos  pueden 
Determinarse  i  creer 
Lo  que  imposible  parece. 
lEsLuclndaí 

LDCITIDk. 

Pues  ¿quién  fuera, 

JO.  Carlos,  quien  viene 

A  teneros  compaüla 
En  la  soledad  pteseoleT 
CHULOS. 
¡Aquí  venís  A  vivir! 

LDCUIDA. 

iNo  es  justo  que  quien  os  tiene 
Tanto  amor,  ea  las  desdichas 
V  en  los  destierros  lo  muestre? 
Persuadieron  mis  tristezas 


CARPIÓ. 
Eq  tanto  que  el  Rej  o»tuelTe 
A  so  gracia ;  que  jo  gnslo 

!  De  que  con  vos  me  deslierre. 

,  Ksioesamor,  que  ti  acato 

I  Ser  pagado  no  merece, 

i  Por  lo  menos  estimarle 

iDejosticiaseiedebe. 

I  cíhloi. 

,  Ha  sido  resolución 
Tan  notable,  j  de  tal  suene 
He  babeis ,  Se&ora ,  obligada, 
Qae,  para  satisfacerle 
A  vuestra  amor  parte  algooa, 
Noten^to  vida,  aaaqneiaese 
Tan  inmortal  como  ei  alma. 
Lo  que  siento  solamente 
Es  la  descomodidad 
Que  agora  mis  cosas  tleneo 
Para  ^eros  servir. 

LDCINDA. 

1  Eso  os  da  pena  1  Teoedme 
Por  mojer  deienDinada; 
Qoe  no  puede  encarecería 
Acción  algnna  de  caania* 
A  los  mortales  suceden. 
Como  que  II«nen,  amando 
A  este  punto  Fas  mojere*. 


A  mis  deudos  y  i  mi  gente 
Qae  la  toledad  del  campo 
Para  vivir  me  conviene; 
V  sois  vos  mi  soledad. 
Porque  solamente  os  quiere 
Elalmaporcompaüia. 

MBio.  lAp.  á  lu  amo.) 
Responde. 

claios. 
lObFabioíiífnéqnieres, 
Qae  esto;  pensando  en  Leonarda! 

FABIO. 

Ho  bajas  miedo  que  ella  piense 
En  ti,  porque  es  el  olvido 
La  sombra  de  los  ausentes. 

LOCUID*. 

Cirios ,  amigos  fingidos 
Son  para  tiempos  alegres; 

guien  acompaua  los  tristes 
e  verdadero  se  precie. 
Parte  las  penas  amor 
Cuando  la  cansa  padece , 
Haciendo  menos  ei  mal , 
Si  entre  dos  almas  se  siente. 
Luego  que  supe  que  el  Rej 
Por  envidiosos  aleve* 
Os  desterraba  i  estos  campos. 
Determiné  de  ponerme 
En  manos  de  la  forlnna,        * 
Qne  persigue  injustamente 
Vuestra  virtud.  Cirios  noble; 
Después  de  baber  machas  veces 
Con  Ugrimas  consattado 
HI  honor  j  estado :  que  suele 
Ser  este  justo  temor 
Remora  qae  i  amor  detiene. 
No  os  enojéis,  al  pordkha 
Hl  atrevimiento  os  ofende. 
Al  César  mi  hermano  sirve , 
No  hav  ocasión  de  temerle : 


iNoe 

Pañi 


gotar  la  verde  primavera^ 


Quereros,  Cirios,  privando; 

CtA  el  Rflj  llevar  la  gente 

Como  piedra  Imán  iras  vos; 


Hinros  el  que  pretende 
(kimo  a  deidad,  j  sacando 
Los  fotnros  conbngenle* 
Por  la  brájnb  del  rostro, 
Si  son  azares  ú  revea. 
No  es  amor,  sino  Inleré*. 
Agora,  qoe  nnmildenienie 
Oshapneatolaforuna 
Adontfe  Dli^ono  oaqnlere. 
Grave  ejemplo  de  lot  iuuBbrea 
Que  lot  paestot  desranecei, 

"-' o,  Cirloa,  te(— ' — 

I  todot  ot  á», 

lot  ojos  al  Ui .  _, 

.iasgar  hojas  a  ans  lejea. 
Para  qae  los  hombrea  librea 
Sepan  qtie  haj  maJerestUvlCi. 
Venciendo  con  la  conatanda 
La  naturaleaa  délnl. 
Les  hibitot  del  aldea 
Vestiré  rütlicamente 
Por  lato  de  vuestras  dlehaa, 
Qne  en  desgracia  del  Bey  wNHh 

ClBLOS.  (Ap.) 

Apenas  acierto  i  hablü 

Inét ,  ja  sé  JO  qnevieMa 
'\)r  tnama,  jnopor  mf; 
ine  bien  se  ve  qoe  no  ere* 
.'an  loca ,  qae  acompa&atai 
A  qoien  ja  deabroree* 
La  fbrtima ;  qoe  en  el  maoia 
No  ha  j  mat  ne  viva  qnkB  TtiM. 

tufa. 
ConBeso  qne  <oj  tn  toaatea) 
Has,  fuera  deslo,  me  útím 
Dejar  la  corte  coa  gnaUt 
Pablo,  de  venir  i  verte; 
me  ba  pegado  ni  ^ 


ciaLM.(i 
PoDie la  Incaen el ntn. 


Hombre  de  palacio  <•  «Me. 


ESCENA  XVIlI. 

DO ,  de  camino.  —  Dichos. 

AniimiK). 
lí  Carlos? 

CARLOS. 

;0h  Armindo ! 
ueno?  Que  no  suelen 
s  cortesanos 
ms  lugares  pierden, 
de  la  fortuna 
eos  excelentes; 
iran  decaídas; 
uieren  ó  no  pueden. 
;tá  el  D^que,  tu  dueño? 

ARMlNDO. 

ron  tus  papeles , 

su  voluntad , 

¡n  tu  pleito  entiende. 

CARLOS. 

ito? 

ARMADO. 

Nosé, por  Dios; 
mdó  que  te  diese 

0  de  SQ  liarte , 
i  cuánto  siente 
)jos  del  Rey ; 
anda ,  porque  abrevie, 
algas  desta  aldea 
e  otra  cosa  ordene , 
la  vida,  Carlos. 

CARLOS. 

ja  tan  breve, 
Iré  por  fuerza  delta. 
¿ríos  obedece 
landa  la  fortuna. 
r  de  mi  casa? 

^      ARMIRDO. 

No  pienses 
a  la  tienes,  C4rlos. 

CARLOS. 

i  yo  traidor? 

ARMÜfDO. 

No  creen 
rte  menos  causa ; 
ees  la  jornada  breve,  ' 

porque  soy  mandado. 

CARLOS. 

jame  responderle. 

ARVnVDO. 

3  licencia,  Carlos.       [Vase.) 

ESCENA  XIX. 

5,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

CRUDOS. 
FABIO. 

CÁILOS. 

Sxtraik»  accidentesl 
y  tio  honra  estoy. 

LOCVXDA. 

i ;  qne  honra  y  casa  tienes : 
n  tu  inocencia ,  y  casa 
ia,  que  ya  puedes 
como  propia  tuya. 

CARLOS. 

1  te  lo  aaradeceo 
ícidos,  Lucinda. 

LCCIHDA. 

spe ,  qué  bronce  fuerte 
mecen  toa  desdichas? 
ryas,  Carlos,  vienen 
i  cofres ,  que  bastan 
m  k  entretenerte, 
aviártelos. 


PORFIANDO  VENCB  AMOR. 

CARLOS. 

Oye. 

LUCIlfDA. 

i  Eso  me  dices? 

CARLOS. 

Detente. 

LUCINDA. 

Es  detener  nueve  cielos 
$obre  los  dorados  ejes, 
Una  cometa  volante 
Que  á  soplos  del  sol  se  enciende. 
Un  rayo  que  rompe  nubes 
Por  las  regiones  celesles , 
Un  mar  que  sube  á  dar  voces 
Donde  las  estrellas  duefmen, 
Y  una  mujer  con  amor, 
Que  ningún  peligro  teme , 
Porque  quien  ama  no  estima 
Ni  ¡a  vida  ni  la  muerte. 


U$ 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo  y  afaeras  de  an  ptieblo. 

ESCENA  PEIMERA. 

CARLOS. 

Desiertas  soledades , 

Riberas  apacibles, 

A  quien  la  vida  desterrado  ofirezco. 

Pobladas  de  verdades, 

Supuesto  que  insufribles 

A  quien  padece  como  yo  padezco, 

¿Por  que  culpa  merezco 

Del  Rey,  que  me  ha  criado. 

La  ausencia  y  la  desgracia. 

Que  en  vida  de  su  gracia 

Me  tiene  en  tanto  olvido  sepultado? 

¡Oh  qué  tristes  memorias, 

Presentes  penas  y  pasadas  glorías! 

Y  tú ,  Leonarda  hermosa , 
Que  vives  descuidada 

Del  aumento  que  has  dado  ¿  mi  triste- 

¿Porqué  un  rigurosa  Lza, 

Me  dejas,  olvidada 

De  que  iguale  mi  amor  á  tu  belleza? 

¿Es  esta  la  firmeza? 

¿Son  estos  los  amores? 

Son  estas  las  promesas* 

Con  lágrimas  impresas. 

Entre  tantos  regalos  y  favores. 

En  mi  rostro  al  partirme? 

Ni  hay  palabra  en  mujer,  ni  ausencia 

Aqui  puedo  ofenderte  [firme. 

Con  Lucinda  amorosa , 

Y  no  te  ofendo  yo,  ni  amor  lo  quiera. 
Tú  si ,  que  de  tal  suerte 
Procedes  rigurosa , 

Que  sola  mi  verdad  no  te  ofendiera. 

Aires  desta  ribera. 

Que  con  lascivos  giros 

Parece  que  á  las  flores 

Queréis  nurur  colores, 

Llevad  en  vuestras  alas  mis  suspiros. 

Mas  detened  el  vuelo; 

Que  si  fuego  partis,  volveréis  hielo. 

De  púrpura  vestido 

El  claro  sol  se  ausenta ; 

Todo  descansa  cuanto  vive  y  siente. 

Las  pajas  de  su  nido 

El  pajaro  calienta 

Hasu  la  risa  del  dorado  orlóte. 

Despéñase  esta  fuente 

De  aquella  nieve  pura , 

Y  duerme  en  este  prado; 


gue  solo  mi  cuidado 
1 


privilegio  de  la  Doche  escara 


No  goza  ni  se  olvida. 

¡Oh  perezosa  muerte !  oh  larga  vida  ! 

ESCENA  II. 

FABIO.  —  GARLOS. 

FABIO. 

El  haberme  detenido 
Tendrás,  Señor,  por  agravio. 

CARLOS. 

Bien  vengas,  amigo  Fabio; 
Que  basta  que  hayas  venido 
Para  que  mi  mal  reporte. 
Deja  (íisculpas,  y  di 
Qué  hay  en  la  corte  de  mf , 
Pues  que  vienes  de  la  corte. 

FABIO. 

Por  Dios,  Señor,  que  si  fuera 
De  la  Escitia  ó  la  Etiopia, 
Que  pienso  que  menos  copia 
De  malas  nuevas  trcú^i^* 

yVálame  Dios,  qué  mudanza 
ace  en  el  mundo  el  favor  t 
No  sé  quién  tiene ,  Señor, 
En  su  lavor  esperanza. 
De  cuantas  cartas  llevé 
No  traigo  respuesta  alguna : 
I  Ansi  en  la  adversa  fortuna 
Se  guarda  amistad  y  fe  i 
El  amigo  mas  amiso 
Apenas  me  conoció, 
Que  algún  dia  le  vi  yo 
Preciarse  de  igual  conmigo* 

CARLOS. 

¡Qué  bien  mi  mal  se  remedia 
Sin  esperanza  ninguna! 

FABIO. 

¿Sabes  cómo  es  la  fortuna? 
Como  un  baile  de  comedia: 
Ella  toca,  y  bailan  todos. 
Ya  están  aquestos  aqui , 

Y  ya  los  otros  alli. 
Mudándose  de  mil  modos. 
Donde  aquel  tiene  la  cara , 
Este  las  espaldas  tiene ; 
Uno  para  y  otro  viene , 

Y  hasu  el  fin  ninguno  para. 
Nadie  tiene  lugar  cierto 
Donde  le  piensa  tener. 
Porque  todo  viene  á  ser 
Desconcertado  concierto» 
Aquí  dos  bailando  están» 

Y  cuando  suelen  volver 
El  rostro,  ya  la  mujer 
Baila  con  otro  galán. 

El  que  eo  este  sitio  estaba. 
Ya  no  está ;  que  siempre  vi 
Andar  de  aqui  para  alli 
Hasta  que  el  baile  se  acaba. 
¿Quién  piensas  que  agora  es 
El  que  mas  con  el  Rey  print 

círlos. 

¿Será  Alejandro? 

FABIO. 

Ansi  viva. 
Que  pienso  que  en  solo  un  mes 
Se  ha  mudado  toda  Hungría. 
No  hay  cosa  con  cosa  ya. 

CARLOS. 

Eso,  Fabio ,  claro  está. 
Dime  de  la  prenda  mia» 

8ue  es  lo  que  me  importa  i  mi; 
oe  esotro  ya  se  perdió. 
FABro. 
Foi  á  verla ,  Señor ;  mas  yo 
No  la  vi. 

CÍALOS. 

iQoé? 


9U 


COMEDÍAS  ESGOGrDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPÍO. 


FABIO. 

No  la  vi. 

CARLOS. 

¿Cómo  DO? 

FABIO. 

Porgue  con  ella 
Alejandro  de  visita 
Estaba;  que  solicita 
Su  favor  Leonarda  bella. 
Hablé  con  Celia,  Señor, 
Quejándome  del  agravio; 
Pero  respondióme :  «Fablo , 
Todo  esto  puede  el  favor. 
Mi  sefiora  na  menester 
A  Alejandro :  no  te  espantes 
De  mudanzas  semejantes, 
Si  culpas  el  ser  mujer, 
Viendo  que  á  Carlos  olvida ; 
Porque  la  necesidad 
Es  la  mayor  tempestad 
Oue  tiene  el  mar  de  la  vida; 

Y  para  ejemplo  te  basta , 
Si  diez  anos  firme  estuvo, 
Que,  poroue  nunca  la  tuvo, 
Fué  Penélope  tan  casta ; 

gue  no  tiene  punto  fijo 
n  el  amor  quien  la  tiene. 
Esto  (jueves  le  conviene; 
Que  bien  sabes  tú  que  dijo 
8n  poeta  de  la  inmensa 
Copia  en  que  al  mundo  fatigan» 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa.» 
.  Coa  todo ,  aguardé,  Señor» 
A  que  Alejandro  se  fuese. 
Entré,  y  como  ella  me  viesa» 
Mudó  semblante  y  color. 
Hinqué  la  rodilla ,  y  di , 
Besándole,  tu  papel. 
Abrió  entonces  el  clavelf 

Y  á  lo  retí ,  dijo  ansí : 
cYoleferé.» 

CARLOS. 

4Qaé  me  dicesf 

FABIO. 

iQaé  te  tengo  de  deciit 

CARLOS. 

iQoó  dilatado  morir! 

|0h  aoseDcias  siempre  ioféücesl 

lYoleTerél 

FABtO. 

y  aon  mintió; 
Qoe  pienso  que  no  le  ha  visto. 

CARLOS. 

0  esta  desdicha  resisto, 
iQaé  bronce  fué  como  yol 

FABIO. 

Í Quieres  mas ,  que  unas  perriltas» 
ípe  otras  veces  me  halagaban» 
le  mordían  y  ladraban, 
Gomo  estaba  de  rodillast 
Coyas  voces,  al  bajar, 
Sentidas  de  dos  lebreles, 
Apenas  de  sus  crueles 
'  Dientes  me  pude  librar. 
Si  son  los  favores  sueños 
Verás  en  efetos  tales, 
Pues  siguen  los  animales 
Los  semblantes  de  sus  dueños. 

GARLOS. 

Ne  te  acierto  á  responder. 

FABIO. 

To«  fioalmeote » celoso* 
Dejo  el  notumo  reposo, 

Y  vuelvo  á  su  puerta,  á  vet 
Si  la  noche  conformaba 
Con  el  día ;  y  veo.  Señor, 
De  su  familia  el  rumor, 
Porque  de  visita  esuba 


De  noche,  como  de  dia, 
Alejandro  con  Leonarda. 
Coche  á  dos  casas  le  aguarda, 

Y  de  la  propia  desvia : 
Invención  que  viene  á  ser 
O  cubierta  ó  desatino, 
Porque  piensen  que  al  vecino 
Le  visitan  la  mujer. 

CARLOS. 

¿Duró  mucho  estar  alli? 

FABIO. 

Toda  la  noche  duró, 

Sue  al  Duque  se  le  pasó 
as  brevemente  que  á  mi. 

CARLOS. 

¡Que  toda  la;noche  hablasen! 

FABIO. 

Fué  tal  la  conversación. 
Que  abrió  la  aurora  el  balcón, 

Y  les  dijo  que  callasen. 

CARLOS. 

No  mas :  perdí  en  este  punto 
Rey,  patria,  vida  y  honor, 
i  Hay  tal  liviandad ! 

FABIO. 

Señor; 
Una  cosa  te^regunto : 
Si  te  dejan  los  amigos, 
¿Es  mucho  que  una  mujer? 

CARLOS. 

Fabio,  hoy  la  tengo  de  ver. 
Sean  mis  ojos  testigos 
De  tan  claro  desengaño. 

FARIO. 

¡Qué  locura  t 

CARLOS. 

No  lo  es; 
Que  no  quiero  que  después 
El  alma  se  llame  á  engaño. 

FABIO. 

No  sé  nada;  tú  verás 
El  peligro  á  que  te  pones. 

ESCENA  m. 

LUCINDA,  INÉS.-D1CBOS. 

LUCINDA.  (A  Inét,) 
Las  pasadas  ocasiones 
¿Quien  duda  que  priven  mas? 

oírlos.  {Ap,  á  FaMú.) 
Lucinda  viene.  No  estoy 
Para  hablar  con  ella,  Fabio : 
Entretenía ;  (¡ue  á  mi  agravio 
Todo  el  sentimiento  doy. 

Y  advierte  que  he  de  partir 
Al  anochecer. 

FABIO. 

Yo  creo 
Que  este  tn  loco  deseo 
Nos  va  llevando  á  morir. 
(Vase  Carlos.) 

ESCENA  !▼• 

LUCINDA ,  FABIO,  INfiS. 

FABIO. 

{Señora  mía!... 

LUCINDA. 

¡Oh  mi  Fabiol 
¡Con  qué  pena  te  esperé! 
¿Qué  traes  de  la  corte? 

FABIO. 

Erré 
El  mmbo  del  astrolabio, 

Y  líeme  pensado  perden 


Apenas  un  hombre  vi 
Que  se  acordase  de  mi. 

LUCraPA. 

¿Nlm^jer? 

FARIO. 

Pues  ¿qué  mqjeit 

LUCINDA. 

Donaire  tienes. 

FABIO. 

¿Donaire? 

LUCINDA. 

Pues  negar  nna  verdad 

A  quien  la  sabe  es  crueldad, 

Y  á  quien  la  ignora  desaire. 
Si  todos  aquestos  dias 
Carlos  suspirando  pasa, 

Y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 
Pueden  diligencias  mias 
Alegrarle,  ¿qué  ocasión. 
Sino  amoroso  accidente, 
Turba  un  ánimo  valiente? 

FABIO. 

Si;  porque  de  burlas  son 
La  gracia  del  Rey,  la  corte, 
Los  amigos  y  la  hacienda. 
Todo  perdido,  sin  prenda 
Que  para  su  vida  importe. 
Sino  eres  tú ,  que,  piadosa 
Hasta  en  su  necesidad. 
Muestras  generosidad ; 
Porque,  en  fin,  es  cierta  cosa 
Que  es  áltimo  bien  del  hombre 
La  mqjer  que  tíene  amor. 
Pues  no  hay  muerte  ni  temor 
Ni  peligro  que  la  asombre. 
Con  hazañas  inmortales 
Dais  á  las  plumas  sugeto; 
Que  bien  os  llamó  an  dlscfeio 
Los  divinos  animales. 

UJcnnyL 
Menos  retórica ,  Fablo. 
Cartas  llevaste ,  yo  sé 
Para  quién. 

FABIO. 

Que  las  llevé 
Es  verdad ;  mas  no  en  ta  agiifia. 
Todas  eran  para  amigos, 
a  amigos  se  llaman  ya. 

Lucniá, 
Cosa  qne  tan  dará  está 
No  quiere  mncbos  testtoos, 
Ni  es  lealtad  ni  dlscreem 
Lo  qne  es  público  encubrir. 

ranio. 

Como  eso  sabéis  decir 
Para  engañará  traición* 

LUGBmA. 

¿Quieres  qne  te  dé  á 
Que  Carlos  quiere  otra 

fidtto. 

¿Cómo? 

UOODBá. 

En  qne  á  mi 
Queestonopadieni 
Sin  estar  enamorado 

Y  la  memoria  psordida, 
Pnes  con  la  badenda  y  lifldi 
Tengo  á  Garios  iMIgadt. 


Desamarte  es  imposMet 
Ni  querer  otra  muier. 


Si  quiere. 


FAIIO, 

No  puede  ser. 


Sipoedi. 


FABIO. 

Ya  esUs  terrible. 
¡Carlos  ingrato  contigo ! 

LDQNDA. 

Mujeres  con  celos ,  Pabio, 
Por  averignar  sa  agravio 
Bascan  sa  mismo  castigo. 
No  hay  oro  ni  diligencia 
Qae  perdonen  :  yo  he  sabido 
Coanto  has  hecho. 

FABIO. 

^  Si  he  tenido 

Mas,  que  para  dar,  licencia, 
Recados  y  cartas,  plega... 

LCCnVDA. 

I>eja,  Pablo,  de  plegar; 

gae  ana  sombra  te  vio  entrar 
n  cierta  casa. 

FABIO. 

¿Quién  niega 
Qae  eo  una  y  mil  entraría? 

LDCINDA. 

Pero  ya  ¿  qaé  me  acobarda  ? 
Carlos  muere  por  Leonarda. 
¿Quieres  mas? 

FABIO. 

Mp- Menos  querría. ) 
¿QoéLeooarda? 

LUCCfOA. 

Una  de  oro. 
jQué  necedad  preguntarme 
Qaién  es,  vienao  declararme! 

FABIO. 

Yo  preganto  lo  que  ignoro. 
¡Ab!  si,  la  Marquesa...  Pues 
¿Por  faena  habia  de  entrar 
Por  Carlos? 

LUCINDA. 

No  hay  que  negar. 

FABIO. 

Digo,  coo  perdón  de  Inés , 
Que  aili  requebrar  soiia 
A  Celia,  cierta  doncella; 
J  entré,  no,  por  Dios,  á  vella , 
Sino  porque  allá  tenia 
Ciertas  valonas  que  hacer. 

mis. 
iPéoio  respondes  ansf, 
rabio,  delante  de  mi? 

FABIO. 

LNo  tengo  de  responder 
a  verdad,  si  e8ta4nocente 
Cáriof? 

tsis. 

Cuando  estoy  delanír, 
jMt  boeo  término  de  amante 
btdrme  tan  libremente 
Que  nrves  otra  muje]^ 

LOCDIDA. 

Déjale,  Inés;  que  mi  necio 
Amor  merece  el  desprecio 
Eo  que  ya  me  vengo  á  ver.        « 
¿A  qnién  no  hubiera  vencido 
tii  término?  ¿Qué  crueldad 
Mi  amorosa  voluntad 
Pagura  con  tanto  olvido? 

FABIO. 

Escoeba. 

ucnoA. 
Déjame ,  Fabio. 

FA»IO. 

Oye,  Inés. 

wíb. 
D^ame,  necio. 

^QnéiogriaMldi 


PORFIANDO  VENCE  AMOR, 
más. 
iQué  despreciol 

LUaNDA. 

¡Qué  mal  término! 

hXÉS. 

¡Qué  agravio ! 
{Vanse  las  dos.) 

ESCENA  V. 

FABÍO. 

Esto  es  bueno  para  ir 

A  la  corle  Carlos  hoy. 

Por  donde  quiera  que  voy. 

Deben  de  hacerme  seguir. 

Estorbaré  la  jornada, 

Diciéndole  que  ha  sabido 

La  causa  de  tanto  olvido 

Lucinda  desengaííada ; 

Que  no  hay  desengaño  sabio. 

Mas  ¿quién  será  poderoso 

A  persuadir  un  celoso 

Cuando  quiere  ver  su  agravio?  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Leonarda. 

ESCENA  VI. 

LEONARDA ,  ALEJANDRO ,  ARMIN- 
DO,  CELW ;  después ,  «üsicos. 

ALEJAIfDRO. 

Para  no  veros  de  día 
Es  causa  ia  ocupación. 

LEONARDA. 

Mis  días  las  noches  son 
En  viendo  á  vueseñoria. 

ALEJANDRO. 

Tengo  mil  cosas  que  hacer: 
Creed  que  estoy  disculpado. 

LEONARDA. 

Entretantos,  mi  cuidado 
¿Qué  lugar  puede  tener? 

ALEJANDRO. 

El  alma,  Leonarda  hermosa. 
Donde  los  otros  no  llegan. 

LEONARDA. 

Si  la  entrada  no  le  niegan, 
¿Quién  es  como  yo  dichosa  ? 
Siéntese  vueseñoria.  (— 
Dame,  Celia,  una*  almohada. 

ALEJANDRO. 

¡Oh  pena  bien  empleada , 
Que  á  tanta  gloria  se  fía ! 
(Siéntanset  y  hablan  quedo. -^akn  los 
músicos,) 
CELIA.  (Ap.  á  Armindo.) 
A  fe ,  que  toman  despacio 
La  noche. 

ARHINDO. 

Viene  perdido 
El  Duque ,  y  hará  atrevido 
Dos  mil  faltas  en  palacio. 
Y  hablando  en  mi ,  Celia  mía, 
¿Cómo  lo  estaré  por  vos? 

CELIA. 

¿Haréis  falla  al  Rey? 

ARMINDO. 

Por  Dios, 

8ae  si  k)  fuera  de  Hungría, 
ue  basta  los  mismos  diamantes 
De  la  corona  quitara 
Pan  daros. 

CELU. 

¡Coaarar^S 


%» 


Usanseya  los  amantes, 
Armindo ,  mas  mercaderes. 

ARHINDO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Compran  mas  barato. 

ARWNDO. 

Tal  se  ha  encarecido  el  trato 
Del  amor  de  las  mujeres. 

CELIA. 

Si  todo  lo  viene  á  ser. 
No  te  espantes. 

ARMINDO. 

No  me  espanto 
De  que  se  encarezcan  tanto. 
Siendo  tanto  menester. 

ALEJANDRO. 

Los  músicos  ¿  han  venido? 

ARMINDO. 

Sí ,  Señor. 

ALEJANDRO. 

¿Cantarán  ? 

LEONARDA. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Cantad,  mientras  lloro  aqui 
Mal  pagado  y  bien  perdido. 

Htísicos.  (Cantan.) 
No  estuvo  bien  en  lo  cierto 
Quien  llamó  muerte  d  la  ausencia; 
Que  no  ha  menester  padencia 
Un  hombre  después  de  muerto, 

ALEJANDRO. 

Üuena,  aunque  antigua. 

LEONARDA. 

Extremada. 

ALEJANDRO. 

Bien  entonces  se  escribía. 

LEONARDA. 

Y  ¿ahora  no? 

ALEJANDRO. 

La  poesía 
Está  ya  tan  levantada. 
Que  no  hay  hombre  que  la  alcance. 
Ella  viene  á  ser,  en  Gn , 
Romance  como  latín , 

Y  latín  como  romance. 

(Ruido  dentro,) 

LEONARDA. 

¡  Hola !  ¿  Qué  ruido  es  ese? 
ESCENA  Vn. 


UN  ESCUDERO  ;  CARLOS  t  FABIO, 
como  de  camino,^  DiCBoa. 

I8G0DBRO. 

Ténganse  pues. 

círlos. 

¿Por  qué  causa? 
Si  está  aquí  el  Duque,  no  es  justo 
Que  á  nadie  estorbéis  la  entrada. 

alejandro. 
Armindo,  ¿qué  es  eso? 

ARMINDO. 

Un  hombre 
Que  entró  por  fuerza  en  la  sala. 

LEONARDA. 

¡Por  fuerza!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

ALEJANDRO. 

¿Es  de  casa? 

ARMINDO. 

No  es  de  cata* 
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ALEJANonO. 

¿Qaién  eres,  hombre? 

GARLOS. 

Alejandro, 
Carlos  soy.  ¿De  qué  te  espantas? 

ALEJAIfORO. 

Carlos ,  ¡  tú  estás  en  la  corte! 

CARLOS. 

Viendo  que  mis  cosas  andan 
Tan  remisas  y  secretas. 
y  qae  quien  bable  me  falta 
Al  Rey  por  mí ,  y  que  tú  eres 
La  puerta  para  su  gracia ; 
Sabiendo  que  cada  día 
Vienes  á  ?er  á  Leonarda, 
Vine  á  su  casa  á  buscarte» 

Y  suplicarte  que  bagas 
Lo  que  yo  hiciera  por  ti , 
Si  la  fortuna  contraria 
Te  pusiera  en  mi  caida, 

Y  estuviera  en  tu  privanza. 
Habla  al  Rey :  ¡asi  te  quiera 
Con  tal  firmeza  esta  dama , 
Que  no  te  desprecie  ausente , 
Que  no  te  olvide,  aunque  caigas. 
Dile  que  mo  dé  los  cargos 

Que  la  envidia  me  levanta ; 
Que  no  es  juslo'que  sin  ellos 
Padezca  mi  honor  infamia. 
Dile  que  yo  le  he  servido 
Con  tal  lealtad... 

ALEJANDRO. 

Carlos,  basta; 
Que  ya  sé  yo  á  lo  que  vienes, 

Y  los  negocios  que  tratas. 

SI  el  Rey,  porque  te  ha  criado, 
Solo  que  vivas  te  manda 
En  una  aldea  á  tu  gusto 
Mientras  no  tienes  su  gracia , 
Mucho  atrevimiento  ha  sido ; 

Y  fuera  cosa  excusada 
Venirme  ¿  buscar  aquí ; 
Que  no  es  audiencia  esta  casa 
Para  negociar  en  ella. 

Pero  ya  que  te  declaras , 
Habla  á  Leonarda,  y  advierte 
Que  mires  cómo  la  hablas ; 
Porque  ha  de  ser  sin  ofensa 
De  su  persona  y  su  fama; 

?ue  ella  me  hablará  por  tí, 
yo  por  ella  mañana 
Al  Rey ;  que  destos  enojos 
El  solo  sabe  la  causa. 
Con  esto  me  voy,  más  cuenlo 
En  irme  y  con  mas  templanza 

Sue  tü  en  entrar  con  tan  poca 
odestia  y  con  furia  tanta.  — 
Señora  Leonarda,  yo 
Diré  al  Rey  lo  que  me  manda 
Vueseñoria;  que  es  insto 
Servirla ,  aunque  celos  hagan 
Atrevimientos,  que  piden 
Mas  lástima  que  venganza. 

(Vanse  Alejandro,  lot  músicos 
V  el  Escudero.) 

ESCENA  VIII. 

CARLOS.  LEONARDA,  FABIO, 
CELIA. 

LEONA -^^  DA. 

Apenas  estoy  en  mí : 

De  tal  manera  me  espanta 

Esta  locura  que  has  hecho. 

CARLOS. 

Con  razón  locura  llamas 
Este  frenesi  de  amor; 
Pero ,  si  mejor  reparas 
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En  la  ocasión  que  me  has  dado. 
Culpa  tu  injusta  mudanza. 
No  quiero  decir  aqui 
Que  cuando  en  la  gracia  estaba 
Del  Rey  me  tuviste  amor ; 
Que  como  en  el  mundo  pasan 
Estas  cosas  cada  dia, 
Fueran  mis  quejas  cansadas; 
Ni  menos  que  en  mi  partida 
Con  lágrimas  (y  ¡  qué  falsas !) 
Juraste  lo  que  has  cumplido 
Con  tal  firmeza  y  constancia. 
Pero  ¡que  llegues  á  ser 
Tan  libre,  siendo,  Leonarda, 
Quien  eres,  que  no  respondas, 
Descortésmenle,  á  mis  cartas! 
Que  no  responder  á  quien 
Kscribe ,  ó  es  arrogancia 
O  necedad;  que  el  honor 
También  se  funda  en- palabras. 
Desesperación  ha  sido 
Entrar  cuando  el  Duque  estaba 
Contigo;  mas  fué  mil  veces 
Consultada  con  el  alma. 
No  negarás  por  lo  menos 
Lo  que  he  visto. 

LEO.NARDA. 

Carlos,  calla; 
Que  tales  atrevimientos 
Son  para  mujeres  bajas. 
Múdase  tu  estrella ,  siendo 
Parte  del  cielo  tan  clara , 
Y  tu  influencia  en  su  velo 
Fije  con  clavos  de  plata ; 
Múdase  un  rcy,queaunqueeshombre, 
Tiene,  como  las  campanas. 
Metal  de  divinidad 
Con  lo  humano  en  partes  varias ; 
Múdanse  los  mas  amigos , 
Que  siempre  te  acompañaban; 
Múdase  con  todo  el  vulgo 
Kl  aplauso  de  tu  patria; 
Muda  inconstante  la  luna 
Tres  veces  afmes  la  cara , 
En  niña ,  en  moza  y  en  vieja , 
Creciendo  y  menguando  el  agua ; 
Múdanse  los  campos  verdes 
De  flores  en  pura  escarcha 
Cuando  pestañas  de  hielo 
Guarnecen  las  esmeraldas 
De  los  ojos  del  aurora ; 

Y  el  mar,  que  con  arrogancia 
Cuando  mas  humilde  duerme 
Turbulento  se  levanta , 

Y  otra  vez  el  que  del  cielo 
Con  las  puntas  de  las  gabi.'\s, 
Barrenando  pardas  nubes , 
Las  estrellas  desencaja, 

No  sufriendo  galeones, 
Se  deja  pisar  de  barcas; 

Y  ¿quieras  que  una  mujer, 
Por  naturaleza  flaca, 

Por  escuchar  peligrosa ,  I 

Por  hablar  ocasionada ,  ! 

Esté  firme ,  cuando  en  tí 

Cielo  y  tierra  se  barajan? 

Vuelve,  Carlos,  á  la  aldea; 

Sufre  tu  fortuna  y  calla , 

Que  derriba  los  soberbios 

Y  los  humildes  ensalza. 


(Faie.) 


ESCENA  IX. 


CARLOS,  FARIO,  CELIA. 

CARLOS. 

¿Soy  yo  quien  aquesto  suflref 
Soy  yo  por  quien  esto  pasa? 
¿Esto  VI  y  esto  escuche? 

FABIO. 

Oye,  Celia,  y  no  te  vayas. 


2  CELIA. 

¿Qué  me  quieres,  hablador? 

PABIO,. 

Aun  no  he  dicho  una  palabra, 
Y  ¿hablando  te  canso  ya? 

CBLU. 

Tú ,  Pablo,  ton  callando  hablas. 


(Fa 


fAno. 
Señor,  fámonos  de  tqoL 

CÍRL06. 

Vamos ;  que  temo  que  hagí 
Algún  disparate. 

PABR). 

Mira 
Que  el  tiempo  te  desengafií. 
Sal  desta  casa ,  en  que  yt. 
Hasta  los  perros  nos  ladrao. 
(Yanse.) 


Calle. 

E8GB1IAX 

CARLOS ,  FARia 

PABlO. 

Despídete  para  siempre 
Desta  puerta ,  que  de  EsptEa 
Aquella  cerrada  imite 
Por  donde  salió  la  Gafa. 

oírlos. 
Déjame  hablar  con  las  rejas. 

FABIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

CARLOS. 

Ablandallas. 

PABIO. 

Mira  que  estás  en  la  calle, 
Y  que  alguna  gente  pasa. 

ESCENA  ZL 

LUCINDA  t  INÉS,  eoniombnnt, 
capasyespada$,^íkaoi. 

íwU, 
Admira  tu  atrevimiento. 

LUCINDA. 

No  hay  cosa  mas  atrevida 
Que  amor:  ni  estima  la  Tida, 
Ni  escucha  al  entendimiento, 

,  Ni  permite  ala  razoD 
El  feudo  del  señorío. 

¡  Ni  el  imperio  al  albearfow 

I  Tales  sus  efetos  son. 

Si ;  pero  de  noche  aqnl 

Y  con  armas ,  ¿qué  has  de  iMflr 
Cuando  fuesen  menesier? 

LOCIRM. 

Re&lr. 

#  mis. 

iEsodlees? 

Lücnmá. 
Si. 
Dos  cosas,  que  no  cjerottan 
Las  miserea,  á  los  braibres 
Las  sujetan,  y  los  nomines 
Que  ellos  adquieren  las  qnitaii 
Que  las  letras  y  armuaon; 

?ae  st  estas  nos  ensenaran» 
o  séqne  no  se  alabaran 
De  la  iqjosta  sojedon. 
Como  tan  determinadas 

Y  tan  discreías  nos  Yieron 
Los  hom^f^i  BOf  esooftdIsKNi 


as  y  las  espadas. 
Dorancia  y  temor 
i^año  tropieza , 
lió  naturaleza 
enio  y  valor. 

És.  (Bajo,  á  íu  ama.) 
res  están  allí. 

LUCINDA. 

is  de  Leonarda 
mbre ,  y  otro  aguarda, 
os? 

INÉS. 

Pienso  que  sí. 
4BI0.  (Ap.  á  Carlos.) 

CARLOS. 

Qdé  quieres? 

FABfO. 

Advierte 
3  por  esta  parte 
mbres;  si  es  á  buscarte , 
ba  sido  de  muerte; 
dos  están  allí. 

CARLOS. 

máscaras  vienen. 

FABIO. 

tas  caras  tienen , 
ser  por  mi. 
bres! 

ESCENA  XII. 

y  TRES  CRIADOS,  coH  máscarot^ 
elet  y  espadas.^  Dichos  . 

).  (Ap.  á  lot  trei  criados.) 

Ejecutad 
ejandro  os  mandó. 

CRIADOS. 

ríos! 

NDA.  (Desenvainando.) 
Eso  no. 

INÉS. 

temeridad! 

LUCINDA. 

ríos ;  que  aqui  están 
'es  á  vuestro  lado. 

ARVINDO. 

se  le  han  juntado. 

LUCli'^DA. 

ffente ,  Tristan , 
Tas  pistolas. 

ARUINDO. 

No  aguardo  mal. 

CARLOS. 

Pabio,  pues  vas 
as  espaldas  solas. 

FABIO. 

in  que  no  dispare; 
á  menester  ^ 

Carlos  y  Fabio  acuchillando 

ndoyá  los  tres  criados,) 

LUCINDA. 

^Sy  ipara  qué? 

INÉS. 

I  reja  te  llaman. 


os  versos  one  con  lot  dos  ante- 
ea  redoDduia,  ó  falta  ano  para 
lace. 


PORHANDO  VENCE  AMOR. 

ESCENA  niL 

LEONARDA,  saliendo  á  la  reía. — LU- 
GINDA  ú  INÉS,  en  la  calle, 

LEONARDA. 

Unajpalabra. 

LUCINDA. 

¿Qoién  es? 

LEONARDA. 

Soy  la  marquesa  Leonarda.      ^ 

LUCINDA. 

Pues  si  acaso  me  queréis 
Preguntar  lo  que  esto  ba  sido  y 
Por  vos ,  mi  señora ,  fué. 
Cuatro  máscaras  hirieron 
A  Carlos. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS»  FABIO.—  Dichos. 

cXrlos. 

¡Qué  de  tropel 
Huyeron  1 

FABIO. 

Los  tres ;  que  el  otro 
Pagó,  Señor,  por  los  tres. 

GARLOS. 

¿Dístelef 

VANO. 

No,  sino  el  alba. 
¿Iba  yo  á  tratar  con  él 
Al^n  casamiento  acaso? 
lYive  Dios,  que  le  pegué. 
Uñas  arriba  de  puno, 
Estocada  tan  cruel « 
Que  no  ba  menester  ensalmo  I 

CARLOS. 

A  dicha  tengo  que  esté 
Aquel  hidalgo  en  la  calle.  ^ 

FABIO. 

Por  Dios,  que  riñó  muy  bien , 
Y  que  lo  de  las  pistolas 
Digo  la  primera  vez 
Que  vuelva  á  sacar  la  espada. 

círlos.  (Ap.  á  Fabio.) 

Parece  que  habla  también 
Con  él  Leonarda  en  la  reja. 

FABIO. 

Por  Dios,  que  cantan  á  tres 
Los  galanes  desta  casa. 

CÁELOS. 

Escucha. 

LUCINDA.  (A  Leonardo,) 
Nunca  pensé 
Que  esto  usárades  con  Garlos. 

FABIO.  (Ap.ásu  amo.) 
Por  ti  vuelve. 

LEONAEOA. 

Si  despnes 
Que  Carlos,  por  lo  que  él  sabe» 
Perdió  la  gracia  delRev, 
Mis  pretensiones  me  obligan 
A  lo  que  vos  no  sabéis» 
¿Para  qué  queréis  que  qpiera 
A  quien  ya  no  puede  ser 
De  provecho  ni  de  gusto? 

LDCmOA* 

A  la  fe  que  sois  mnjer 
De  las  de  viva  quien  ?ence. 
Yo  sé  quien  le  quiere  bien  f 

8 Que  dice,  aunque  espese  á  tos 
fas  celos  no  los  tenaréis), 
aeviva  quien  lo  merece. 

CARLOS.  (Ap.tfFoM.) 

Sif«pa4i^acr«Mr> 
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Fabio.  que  estaba  Lucinda 
Adonde  este  hidalffoves, 
Y  si  una  mvg'er  pudiera 
Tanta  destreza  tener 
En  las  armas ,  y  en  el  alma 
Con  un  hombre  tanta  ley , 
Me  persuadiera  sa  voz. 

FABIO. 

Si  se  suelen  parecer 

Los  rostros ,  la  voz  no  es  mucho»         { 

LUCINDA. 

En  fin,  i  que  vos  no  queréis 
A  Garlos? 

LEONAEDl. 

Fuera  locura. 
Allá  le  puede  querer 
Esa  dama  que  decis. 

LUCINDA. 

Notable  merced  me  hacéis. 

LEONARDA. 

Caballero,  adiós. 

(Quüate  de  la  ventana.) 

*       ESCENA  XV. 
CARLOS,  FABIO,  LUCINDA,  INÉSL 

INÉS. 

i  Que  aquesta 
Le  amaba  por  interés? 
¡No  tn viera  qué  tirarle  1 

LUCINDA. 

Yo  le  agradezco  el  desden. 
Vamos  de  aqui. 

CÁELOS.  (A  Lucinda.) 

Caballero, 
Un  instante  os  detened. 
Yo  soy  Carlos ,  á  quien  toi 
Tan  coligado  tenéis. 
Deseo  saber  quién  sois 
Por  poder  agradecer 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

FABIO.  (A  Inéi.) 
Vos  también  me  haced  merced 
De  lo  mismo,  porque  quiero 
Ser  vuestro  amigo  fíei. 
Aficionado  de  veros 
Jugar  espada  y  broquel; 
Que  dejando  que  los  doi 
Dos  Héctores  parecéis , 
Aquello  de  las  pistolas 
Es  milagroso  arancel 
Para  dar  miedo,  ai  hay  muchos. 

oírlos.  (A  Lucinda.) 
¿No  merezco  que  me  haUeiat 

PABIO.  (A  Jttéi.) 

¿Niámivos? 

Lucnmi. 

Yo  soy  él  duque 
De  Orilens. 

GÁBLOS. 

El  duque  de  Orilenf 
EsU  ea  Francia. 

PAIMk 

Ttos,  por  dicha» 
¿Queréis  timblen  ser  (irancéat 

imto. 

El  marqués  de  Brandemlmrqiie 
Me  llamo. 

raiio. 

No  hay  tal  maripiéi 
En  la  corte. 

(Vame  Ludnáa  Oniá) 

dlLOi. 

T9lMfl|0b 
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Y  tengo  de  eoDOcer, 
Por  cierta  sospecha. 

PABIO. 

Yyo, 
Porque  me  doy  á  entender 
One  este  marqués  Brandembarque 
Tiene  bostezos  de  Inés. 

(Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  XVI. 

LUCINDA,  INÉS. 

LUCINDA. 

Ta  DO  bay  qué  dude  ó  qué  crea ; 
Que  si  buscando  mi  norte , 
Ful  con  celos  á  la  corte. 
Infiernos  llevo  á  la  aldea. 
¡Qué  bien  dijo  en  tus  engaños , 
Amor,  aquel  entendido, 

8ue  un  hombre  que  está  perdi(^ 
o  ha  menester  desengaños ! 
Pues  si  de  un  hombre  el  valor 
Aun  no  los  quiere  tener, 
¿Qué  harán  en  una  mujer 
Tus  desengaños,  amor? 
¡Ay,  tema  o  locura  mia ! 
Porque  quien  tiene  esperanza. 
En  tanto  que  el  bien  no  alcanza 
Muy  justamente  porfia ; 
Pero  yo,  desesperada , 

ÍQué  fin  ó  qué  fundamento 
«e  doy  á  mi  pensamiento? 
De  Carlos  desengañada» 
Esperanzas  me  tenian 
Engañada  en  su  desden ; 
Pero  no  esperando  el  bien , 
Solo  los  locos  porfían. 

WÍ9. 

Si  desta  manera  vas , 
Señora ,  por  el  camino. 
Tú  harás  algún  desatino. 

LDCINDA. 

Ya  00  puede  serlo  mas. 

tCuál  piensas  que  desto  ha  sido 
li  sentimiento  mayor? 
Ver  que  Carlos  tenga  amor 
Donde  ha  sido  aborrecido. 
lEs  posible  que  hay  mujer 
Que  á  Carlos  aborreció? 
iCómo  lo  que  quiero  yo 
Puede  nadie  aborrecer? 
Esto  lloro  y  esto  siento ; 
Esto,  cielos ,  me  atormenta ; 
Esta  es  la  mayor  afrenta 
De  mi  honrado  pensamiento. 
No  que ,  conmigo  cruel , 
No  me  quiera  bien  sintiera 
Más  que  él  á  Leonarda  quiera , 
Y  que  no  le  quiera  á  él. 
Mujer,  i  dónde  están  tus  ojos , 
Tu  gusto,  tu  entendimiento, 
Que  tanto  merecimiento 
Tratas  con  tantos.enojos? 

¿Eres  piedra?  eres  figura 
^e  marmol  ?  ¿Quién  te  engendró? 
O  ¿es  que  sin  alma  te  dio 
El  cielo  tanta  hermosura? 
¿Cómo  fuiste  tan  cruel? 
Que  Carlos ,  Leonarda ,  es  tal « 
Que  á  no  parecer  tan  mal , 
Te  fuera  á  rogar  por  él. 
Vuelve  ñor  tu  entendimiento, 
Leonaroa;  quiérele  bien. 
Para  que  tenga  también 
Disculpa  mi  pensamiento. 
i  Oh  si  aquesto  cpupeiese»! 
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No  digan  que  quiero  yo 
Hombre  que  no  mereció 
Que  tú  también  le  quisieses. 
Si  es  condición  de  mujer 
Querer  lo  que  ve  querido, 
¿Cómo,  siendo  aborrecido. 
No  te  puedo  aborrecer? 

üxis» 

Tú  vas  perdiendo  el  jikicio. 

LUCINDA. 

¿Agora  lo  vea? 

INÉS. 

No  sea. 
Pues  ya  llegas  al  aldea , 
Que  des  de  tu  amor  indicio. 

ESCENA  Xm. 

CARLOS,  PABIO.— Dichas. 

CARLOS. 

Muy  de  mañana  llegamos. 

FABIO. 

Ya  la  aurora  soñolienta 
Con  hurtada  plata  argenta 
Puntas  de  flores  y  ramos ; 
Ya  los  dormidos  pastores 
Salen  del  aldea  al  prado, 

Y  las  voces  del  ganado 
Espantan  los  ruiseñores. 

CARLOS. 

¿Son  hombres,  ó  son  mujeres, 
Aquellos  bultos? 

FABIO. 

No  sé. 
cIrlos. 
Dicha  en  mi  desdicha  fué 
De  mis  enemigos  fieros, 
Fabio,  triunfando  venir, 

Y  á  tiempo  volver  que  crea 
Lucinda  qu#  del  aldea 

No  pude  anoche  salir. 
Pues  dormirá  descuidada... 
—Si  acaso  no  ha  sido  cierta 
Mi  sospecha ;  que  á  su  puerta, 
Con  la  luz  mas  declarada 
Del  alba,  los  bultos  son 
Dos  mujeres. 

FABIO. 

Llego  á  ver 
Lo  que  comienza  á  temer, 
No  sin  causa ,  el  corazón. 
¿Qué  gente? 

LUCINDA. 

¿Es  Pabio? 

FABIO. 

Señora...' 
Garlos ,  Lucinda  está  aqui. 

CARLOS. 

jLucinda!  En  mi  vida  vi 
Tan  de  mañana  el  aurora.— 
¿Adonde desta  manera? 

LUCINDA. 

A.recibiros^salia. 

cIrlos. 
Pues  \  con  tanta  valentía ! 

FABIO.  {Ap.  á  tu  amo,) 
¿Qué  la  miras?  Elüiera. 
Por  la  tribuna  de  Dios , 
Que  te  ha  cogido  con  queso. 

gírlos. 
¡Tanto  exceso! 

LUCINDA. 

No  es  exceso, 
Carlos ;  que  viendo  que  vos 
Ibades  á  la  dudad 
Slo  despediros  de  0^9 


El  peligro  conod ; 

Que  en  tanta  dificultad 

No  hay  sueño  que  me  reporte 

Y  asi  sali  con  el  dia 
A  ver  si  mi  sol  venia 
Del  oriente  de  la  corte. 
Dicen  que  la  aurora  hermosa. 
Cuando  el  sol  tarda  j  no  vieiie, 
En  los  brazos  le  detiene 
Enamorada  y  celosa ; 

Y  dije,  viendo  que  adora 
El  cielo  tanto  arrebol: 
cPoco  tardará  mi  sol. 

Pues  no  le  quiere  la  auron.» 
Que  JO  le  agradezca  es  Justo 
El  bien  de  verle  salir; 

8ue  quien  le  deja  venir 
cupado  tiene  el  gusto. 
Cuando  el  sol  en  el  Leou 
lY>ca  por  el  julio  ardiente, 
Campos ,  flores ,  prados,  geme 
Incendios  de  fdeso  son; 

Y  ya  tan  poco  le  dude. 
Que  hadendo  burla  le  aguarda. 
¡Gran  milacro,  que  en  Le9ñ 
El  sol,  y  el  León  se  hiele! 

FABIO.  (Áp,  é  w  MM.) 

¡Por  qué  camino  te  dÍ6 

A  entender  que  el  nombre  sdiel 

CiRLOi. 

No  tiene  pleito  tan  grave 
Mayor  defensa  que  ve. 
Por  no  daros  pena  ral 
A  la  corte,  donde  hablé 
A  Alejandro,  á  quien  hallé 
Donde  alguna  ves  me  vi. 
No  soy  Darío  ni  Pompeyo, 
Ni  soy  Jérjes  ni  soy  Mario; 
Mas  no  soy,  si  no  soy  Darío, 
De  nacimiento  plebeyo. 
Cuando  por  la  puerta  entré. 
De  la  fortuna  despojos. 
Bañé  con  agua  los  ojos. 

FABIO.  {.Ap.útu§m§.) 

¿Disimulas? 

CARLOS. 

Doyle  el  pié. 

FABIO. 

¡Oh  ejemplo  de  intentos  nno^l 
¿Qué  habrá  q[ue  no  desengafieit 
¡Que  tü  los  OJOS  tebafies. 
Cuando  Alejandro  las  manos! 
Lave  pues  sus  falsos  tratos; 

8ue  he  pensado  muchas  veces 
ue  para  malos  jueces 
Dejó  la  fuente  Pilatos. 
Yo  no  vi  su  testamento; 
Que.sov  del  Nuevo,  Señor; 
Pero  sé  que  un  grande  autor 
Lo  dice  en  cierto  comeoCo* 

LUCnOMU 

A  quien  no  quiere  entender 

Y  se  piensa  disculpar. 
Tan  claro  se  puede  hablar. 
Que  no  se  pueda  oteder. 
Ya  no  queda  qué  perder 
Ni  oué  aventurar  por  tt 
Carlos,  á  la  corte  fiíl, 

Y  donde  renden  engaños 
Vuelvo  con  mil  desengiios 
En  todo,  si  no  es  eiimL 

A  la  puerta  de  Leonarda 
(Que  ya  digo  daro  d  wmtn) 
Te  vi  con  d  ffentilbombre 
Que  las  espaldas  te  guarda. 
Dfcenme  que  es  muy  gaUaidtt 

Y  yo  lo  j;é  de  tus  qn^as 
Cuando  ablandaban  sos  r4is; 
Pero  no  era  menester. 
Pues  que  lo  puado  tañer 


)Orellame  dejas. 

le  el  merecimienio, 

deLeoDarda  es  mas; 

gar  no  podrás 

iene  entendimiento : 

dente  argumento 

dad  conocida 

por  otro  te  olvida 

3ilor  le  pretiere; 

¡er  que  no  le  quiere 

le  ser  entendida. 

Je  la  vida  pena, 

y  á  la  corte  vas ; 

le  la  quieres  más, 

con  alma  ajena. 

nque  el  Key  te  condena  , 

I  escuchar  sus  desdenes, 

I  vida  vas  y  vienes ; 

indo  sin  ella  va, 

ly  ni  el  mundo  podrá 

;  lo  que  no  tienes. 

a  hermosas  mujeres 

ícen  cuerdo  amor  : 

enes  de  escultor, 

mármol  bien  hecho  quicios. 

que  no  consideres 

estorbo,  yo  me  iré , 

andró  le  daré 

cias  de  darte  celos, 

lo  con  tus  desvelos 

avíos  de  raí  fe. 

ipeyo  guardarte 

a  te  quiso  ofender 

la  y  vida ,  y  mujer, 

lien  vino  á  matarte. 

iguna  cüsa  es  parte 

e  me  quieras  bien , 

;  cielos  te  den ; 

I  esta  cortesía 

?jo  mi  porfía, 

y  coD  tu  desden.  ( Vase. 

ESCENA  XVIII. 

:ARL0S,  FABIO,  INÉS. 

CARLOS. 

a !  Lucinda ! 

FABIO. 

Fuese. 

CARLOS. 

1  Inés. 

FABIO. 

¡Escucha! 

mes. 

A  Celia 
?scucbe. 

FABIO. 

Oye  á  mi  amo. 

WÉS. 

L.eonarda ,  bestia, 

FABIO. 

lia  le  puede  oir. 
{Vase- Inés.) 

ESCENA  XIX. 

CARLOS ,  FABIO. 

CARLOS. 

ibie  qne  yo  sea 

t  noble  y  bien  nacido, 

ma  mujer  roe  venza 

aino  y  cortesía! 

le  miiera  y  y  la  aborrezca, 

I  o,  bárbaro  amante, 

1  me  aborrece  quiera  1 

i'á  tal  mi  ceguedad , 

an  ingrato  sea , 

luien  me  da  ? ida  mate, 

en  me  defiende  ofenda ! 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

i  1  Tengo  entendimiento!  No, 
Porque  si  yo  le  tuviera , 
Despreciara  á  quien  ingrata 
Por  Alejandro  me  deja ; 
Porque ,  cuando  fuera  el  mismo 
Que  las  historias  celebran, 
Aun  no  tuviera  disculpa. 

FABIO. 

Señor,  procura  la  enmienda 

Y  quiere  bien  á  Lucinda ; 
Que,  como  dijo  un  poeta , 
Olvidar  era  querer, 

Y  olvidarás  como  quieras. 

CARLOS. 

Quiero  mucho,  y  danme  celos 

FABIO. 

¡Malditos  los  celos  sean , 
Que  á  los  enfermos  de  amor 
Las  calenturas  aumentan! 
Sangran  á  un  amante  helado, 

Y  hasta  que  con  su  lanceta 
Le  pican  celos  el  alma , 
No  le  pone  amor  la  venda. 
Mira  que  tantos  desprecios 
Son  de  quieu  eres  afrenta. 

CARLOS. 

Antes ,  por  no  ser  quien  ful , 
iüsa  mujer  me  desprecia. 
Ya  no  soy,  otro  soy  ya; 

Y  como  no  sov  quien  era. 
Aborréceme  Leonarda. 
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FABIO. 

Prueba  á  aborrecerla ,  prueba: 
Parte  del  fin  tiene  ya 
El  que  una  cosa  comienza. 
*Mas  dime  cómo  se  quiere. 

CARLOS. 

)   Pensando  en  la  gentileza , 
Hermofura  y  discreción 
De  una  mujer. 

FABIO.      • 

Luego  es  fuerza 
Que  también ,  por  lo  contrario, 
Lo  ^ue  pienses  aborrezcas. 
No  imagines  en  sus  gracias ; 
Imagina  en  su  soberbia , 
Su  interés  y  su  mudanza; 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  aunque  me  muera 
Tengo  de  sacar  del  alma 
Esta  dulce  hermosa  fiera, 
Este  veneuo  endiosado. 
Esta  confección  compuesta 
Con  hechizos  de  palabras , 
üe  oro,  esmeraldas  y  perlas. 
Amores  voy  á  decir 
A  Lucinda ,  Fabio. 

FABIO. 

Aciertas. 
cArlos. 
Mas  no  sé  si  be  de  saber. 

FABIO. 

Sf  sabrás,  si  á  verla  llegas 
Agradecido  á  su  amor. 

CARLOS. 

Aunque  necedad  parezca , 
Ponte  allí  enfrente ;  que  quin  , 
Como  estudiante  por  fuerza , 
Enseñarme  á  requebrarla. 

PABIO.    ' 

¿Eres  tú  como  un  poeta 
Que  en  un  velador  ponia , 
Escribiendo  una  comedia. 
Un  verdugado  y  un  moño, 
Para  escribir  coplas  tiernas  ? 
Pero  ¿qué  has  hallado  eo  mí?..* 


cArlos. 
Señora,  el  alma... 

FABIO. 

Bien  entras ; 
Mas  no  pases  adelante ; 
,  Que  dirán ,  si  me  requiebras. 
Que  fué  tuya  la  hermosura , 
Aunque  yo  la  dama  sea ; 
Que  dicen  que  se  usa  agora. 

GARLOS. 

Ahora  bien ,  locura  es  esta , 
Ya  lo  veo,  loco  estoy; 
Mas,  vive  Dios,  que  aunque  venga 
A  sacarme  el  alma  misma , 
Que  ha  de  salir  de  mis  venas 
Este  hermoso  basilisco! 
Hoy  toda  mi  gente  sepa 
Que  es  Lucinda  su  señora. 

FABIO. 

¡Vítor  Lucinda ! 

CARLOS. 

Me  alegras. 

FABIO. 

Cola  Leonarda. 

CARLOS. 

Me  gustas. 

FABIO., 

Pues  ¡viva  Lucinda  y  muera 
Leonarda ! 

CÍRL08. 

¡Viva  Lucinda ! 
Respondecf ,  montes  y  selvas , 
Y  ¡muera  Leonarda !  *— ¡ Ay  Dios ! 
Que  voy  muriendo  por  ella. 


ACTO  TERCERO. 

Campo. 

EscasNA  pbimeba; 

LUaNDA. 

Selvas,  que  un  tiempo  fuistes 

Aumento  á  mis  tristezas. 

En  cuya  soledad  viví  muriendo » 

De  mis  historias  tristes 

Por  estas  asperezas 

Tapices  vuestros  árboles  haciendo; 

Tú ,  fuente ,  que  corriendo 

De  aquellas  nieves  frías 

Te  apresurabas  tanto. 

Que  a  competir  mi  llanto 

Parece  que  en  las  peñas  te  rompían : 

Oíd  cuánta  mudanza 

Un  firme  amor,  por  no  mudarse,  alcan- 

Cárlos ,  enternecido  [za. 

De  mis  obligaciones 

(Que  nunca  el  premio  á  las  verdades  tar- 

Ha  puesto  en  justo  olvido  [da}, 

Las  necias  sinrazones. 

Celos  y  ingratitudes  de  Leonarda. 

Ya  me  sigue  ó  me  aguarda. 

¡Oh  selvas  amorosas! 

Creced  el  verde  manto. 

¡Oh  fuentes!  Si  á  mi  llanto 

Bajastes  destas  peñas  presurosas , 

Agora  con  mas  prisa 

Tropezaréis  en  vuestra  misma  rltfa. 

Aquí  desde  que  rubio 

Al  cuello  destos  montes 

Se  cuelga  el  sol  como  cadena  de  oro» 

Y  en  dorado  diluvio 

Baña  los  horizontes 

De  nuestro  polo  espléndido  tesoro, 

Hasta  que  el  dulce  coro 


De  las  aves  sepaitá 
En  silencio  la  noche , 

Y  su  enlutado  coche 

El  color  de  las  cosas  difículta, 
Me  está  diciendo  amores 

Y  me  corona  de  diversas  flores. 
Con  esto  ya  no  siente 

Del  Rey  y  de  la  corte 

El  destierro  cruel,  la  iqjusta  ausencia. 

Ya  no  hay  cosa  que  intente 

Ni  gracia  que  le  importe, 

Ni  en  cargos  habla,  ni  en  pedir  senten- 

De  sola  mi  presencia  [da. 

Carlos  está  contento. 

Vencióle  mi  firmeza ; 

Que  quien  tiene  nobleza , 

Y  con  ella  valor  y  entendimiento, 
¿Cómo puede,  querido, 

Dejar  de  amar  y  ser  agradecido? 

ESCENA  II. 

INÉS,  de  labradora.-- L\}C\m\. 

nota. 
Con  alboroto  gozoso 
Toda  la  aldea  contenta 
Fiestas  hacer  hoy  intenta 
Al  nacimiento  dichoso 
De  Carlos ,  su  duefio  y  tuyo. 
El  monte ,  el  arroyo,  el  ave » 
Todo  parece  que  sabe 

gue  es  el  regocijo  suyo, 
stá  el  prado  tan  lozano 
Con  su  capa  de  colores. 
Que  parece  que  las  flores 
Vienen  desde  el  pié  á  la  mano. 
Los  mozos,  bailando  á  coros 
Por  donde  quiera  que  vuelvas, 
Hacen  retumbar  las  selvas 
Con  los  relinchos  sonoros. 
Tus  puertas,  como  las  suyas, 
De  flores  han  coronado, 
Portque  al  venidero  estado 
Feliz  agüero  atribuyas. 
Pero  ¿({ué  te  estoy  contando. 
Si  él  viene  también  con  ellos, 
A  los  bosques  los  cabellos 
De  los  drrboles  cortando? 

Ííuién  pensara  que  olvidara 
arlos  sus  penas  por  ti! 

LUCINDA. 

Viendo  tal  firmeza  en  mf, 
Volvió  fortuna  la  cara. 

ESCENA  Ilt 
CARLOS,  FABIO,  FELINO,  SIRENA, 

ALCINDO,  LABRADOBES,  VÚSICOS.— 

Dichas. 

mJsicos. 
Iau  sierras  eran  altas 

Y  malas  de  subir  ^ 
Los  caños  corren  agua 

Y  dan  en  el  toron¡ftl. 

FELINO. 

Pardiez ,  amo  j  señor  nuestro, 
Que  nos  debéis  grande  amor. 

CARLOS. 

Amigos,  t#do  cTmayor 

Que  puede  mi  alma  os  muestro. 

SIBEKA. 

Contéis  desde  aqueste  abril 
DiUafios. 

ALCrniK). 

¿Mil?  Dos  mil  sean. 

FELINO. 

Justamente  en  vos  se  emplean. 

FABIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

,  No  pude ,  aunque  lo  Intentaba» 


LUCINDA. 

j  Entre  tantos  parabienes, 
I  ¿No  tendrá  lugar  el  mió? 

{  CARLOS. 

Y  entre  los  pies  de  ese  brio 
Toda  mi  esperanza  tienes. 
Llega ,  Lucinda  gentil, 

,  Poraue  con  tiernos  abrazos 
i  Me  den  parabién  tus  brazos. 

¡  FABIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 

CARLOS. 

Vivo  ya  tan  olvidado 

ÍCon  el  amor  que  te  tengo) 
)e  la  corte ,  que  no  vengo 
Mañana  ni  tarde  al  prado 
Que  no  me  admire  ae  mi , 
Burlando  el  encantamento 
En  que  tuve  el  pensamiento 
Cuando  en  la  corte  me  vi. 

Y  en  llegando  á  imaginar. 
Señora ,1o  aue  te  debo. 
Vuelvo  á  admirarme  de  nuevo, 

Y  no  con  poco  pesar, 
De  la  ingratitud  pasada. 

LUCINDA. 

Ya ,  Carlos ,  te  perdoné 
El  dia  que  vi  mi  fe 
Agradecida  y  pagada 
De  tu  nobleza  gentil. 

inES. 

Y  tú,  sobre  taíTto  agravio, 
¿No  nos  dices  nada ,  Fabio? 

FABIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 

CARLOS. 

Labradores  de  mi  aldea , 
Ya  no  sov  quien  ser  solía. 
< 'elebracl  la  prenda  mia , 
Que  el  alma  agradar  desea. 
Bailes ,  jueg^ ,  versos ,  fiestas , 
Músicas ,  voces ,  ruido 
Sean  rio  del  olvido, 
Entre  estas  verdes  florestas, 
De  la  corte ,  á  quien  se  rinda 
La  envidia;  que  si  hace  allí 
Corte  el  Bey,  también  aqui 
Está  su  rema  Lucinda. 
Ea,  sentaos  en  la  yerba. 
Tengamos  con  igualdad 
Asiento;  que  la  verdad 
A  su  llaneza  reserva.— 
Inventa,  Fabio,  algún  juego. 

(Siéntanse.) 

FABIO. 

Es  cosa  vieja  inventar 
Juegos. 

SIRENA. 

Cantar  y  bailar 
No  es  viejo.  Invéntale  luego; 
Que  no  cansa  lo  que  es  gusto. 

INÉS. 

En  la  boca  puesto  un  palo, 
Hay  un  luego. . .  pero  es  malo ; 
Que  lo  honesto  solo  es  justo. 

FABIO. 

Jugó  un  galán  ese  juego, 
A'go  de  nariz  cumplido ; 
Tenia  su  dama  asiao 
El  pa*o  con  gran  sosiego 
Para  que  él  se  le  quitase , 

Y  nunca  se  le  quitó. 
Como  el  juego  se  acabó 

Y  esto  á  un  amiao  contase» 
El  amigo  le  reñía 

No  haber  la  ocasión  gozado 
Por  cobarde  ó  por  turbado, 
A  quien  triste  respondía  : 
tQué  queréis?  Soy  iofeüi. 


Pues  cuantas  reces  llegtbt» 
Me  estorbaba  lanariz.a 

CÁBLOS. 

Quejarse  della  fué  justo. 

!  FABIO. 

i  Es  la  envidia  Un  arara , 

gue  aun  hay  quien  tenga  en  sa  can 
.    nemigos  de  su  gusto. 

i  FELINO. 

¡  Gente  parece  que  suena* 

j  SIRENA. 

Estos  de  la^corte  son. 

I  LUCINDA* 

;  No  vienen  sin  ocasión. 

!  GARLOS. 

Por  Dios ,  que  me  han  dado  peni. 

ESCENA  nr. 

UN  SECRETARIO,  güaidai.— DKBOfc 

UN  GUARDA. 

Aquí ,  Señor,  ett4<:árlos. 

SECRETARIO. 

Estar  sentado  en  la  tiem 
Es  señal  de  su  calda. 

CARLOS. 

Estoy,  Secretario,  en  ella 
Como  quien  ya  la  fortuna 
Sola  esta  parte  me  deja , 
Como  á  los  que  entiem  vi? oc 

(Levántame  todas,) 

SECRETARIO. 

Pienso,  Carlos ,  que  á  lai  piedns 
Diera  sentimiento  el  T^rat» 
Conociendo  la  grandeit 
En  que  os  Tistes  algon  tiempo. 

GARLOS. 

Si  pasáis  por  esta  aldea 
Acaso,  hacedme  merced 
Que  regalaros  mereica 
Solo  un  dia ,  y  porque  hablemos 
De  algunas  cosas  que  miedaki, 
No  servir  de  memoriales 
Al  Rey  en  mi  larga  aoMiicia » 
Sino  de  consuelo  mió; 
Y  si  la  venida  vuestra 
Se  dirige  á  mi  persona , 
Aqui  estoy ;  que  no  me  altera 
Novedad  en  mi  fortona 
NI  desdicha  en  mi  htienu 

I  SECRBTAIIO. 

El  Rey  me  ha  mandado,  Ciifof , 
Que  con  estas  guardas  Tenga 
Por  TOS.  Aqui  traigo  nn  coche: 
La  causa  en  si  la  reserTa; 
Que  yo  sov  tan  Tuestro  amlgSt 

§ue ,  á  saoerla ,  os  la  á^tn » 
I  BTenturara  la  Tida 
Poneros  en  resisteoela. 
¿Qué  decís? 

OÍRLOS. 

Que  me  esperéis 
A  que  dos  palabras  sean 
Como  testamento  mió. 
De  mi  amor,  no  de  bü  ^ 
Con  aquella  labradora ; 
Que  bien  sé  yo  que  meDeía 
La  envidia  á  queend  leatio 
De  mi  fortona  moTean 
EllaylafklsaamisUd, 
Aonque  están  entrambas  eie|tf> 
¿Dais  licendaT 

SECRITAIIO. 

hif 


Tnaraifi 

Qiiisiffa  daiot  IniMlai 


CARLOS. 

clnda. 

¡JCiNOA.  {Ap.  d  Cárhs.) 

Presumo 
desdichas  comienzan ; 
le  lo  ha  dicho  el  alma, 
ido  las  nuevas. 

CÁBLOS. 

loude  me  lleva  mi  fortuna, 
mia,  sin  saber  su  intento, 
udaqueno  habrá  desdicha  al- 

[guna 
le  de  perderte  el  sentimiento? 
rme  ael  cerco  de  la  luna , 
le  puso  algún  merecimiento, 
las  novedad  que  su  mudanza , 
envidia  natural  venganza, 
ios  ojos  el  perder  tus  oíos , 
no  te  pagar  lo  que  te  debo, 
stró  la  envidia  sus  enojos, 
rano  da  tormento  nuevo, 
eu  su  infame  templo  mis  des- 

[pojos, 
',  á  su  poder;  que  no  me  atrevo 
r  la  pena  de  perderte, 
se  mi  caida  y  que  mi  muerte. 
«  bienes  y  esta  pobre  aldea , 
de  mi  hacienda  me  ha  quedado, 
obligaciou  memoria  sea , 
la  tengas  del  amor  pasado, 
ereces  tu  persona  emplea, 
te  merecí  por  desdichado; 
»or  lo  demás ,  ;qué  mejor  suerte 
)armis  desdichas  con  mi  muer- 
LUCt:^DA.  I  [te? 

9ien  sabes  tú  que  te  he  querido 
erdad  de  mi  constante  pecho; 
igo  solo  en  tu  fortuna  he  sido: 
|ue  el  tuyo  queda  satisfecho; 
s\o  que  tan  poco  te  he  servido, 
s  el  alma,cuanto  pudo  ha  hecho, 
guro,  donde  el  cielo  quiera 
serás  el  que  primero  muera, 
'a  ser  tuya  eternamente, 
misma  fe  morir  deseo; 
es  posible  que  consuelo  intente 
izo  en  tu  valor  tan  alto  empleo, 
le  amor  lo  que  me  ofreces  sien- 
^rtieldolot;  que  yo  nocreo  [te: 
el  amor;  que  amor  solo  me  diera 
a  de  morir  cuando  él  muriera, 
e  en  mis  ojos  alegría 
consuelo  que  un  eterno  llanto, 
mi  dolor  último  día 
acabe,  que  aborrezco  tanto. 
kI  que  la  desdicha  mia 
ridia  cruel  mostraron  cuánto 
contra  el  amor,pues  nos  dividen! 

SECRETARIO.  {Ap.) 

é  tiernos  suspiros  se  despiden! 

CJlRLOS. 
FABIO. 

{Señor!... 

CÁRLOfl 

Pon  apunto 
faere  necesario. 

FABIO. 

o  alma,  Señor. 

CARLOS. 

ais  pobres  vasallos , 
ira  siempre ,  adiós. 
Blva ,  ameno  campo , 
se  Ta  vuestro  dueño, 
al  imevo  ingratos, 
irimavera  os  queda , 
i  fértiles,  dando 
ioe  á  sos  pies  debéis, 
9  gocen  sos  manos. 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Aves,  decid  que  en  mi  ausencia 
Se  acuerde  aue  en  vuestros  ramos 
Aprendistes  los  amores 

Y  envidiastes  los  abrazos. 

( Vanse  toaos,  menos  Lucinda  é  Inés.) 

ESCENA  V. 
LUaNDA,  INÉS. 

IN¿8. 

Alza  los  ojos.  Señora, 

Y  no  te  entristezcas  tanto ; 
Que  prevenir  las  desdichas 
Hace  mayores  los  daños. 
Por  ventura  quiere  oír 

Vil  Rey  la  culpa  de  Carlos, 

Y  entendida  su  Inocencia, 
Castigar  á  sus  contrarios. 

LUCINDA. 

¡áy  de  mi !  que  bien  creyera 
Que  la  fortuna ,  mudando 
Condición ,  si  no  remedio, 
Diera  alivio  á  mis  cuidados , 
Si  fuera  por  Carlos  solo! 
Pero  yo  deshago  cuanto 
Solicita  su  inocencia. 
Siempre  fué  consejo  sabio 
Que  se  aparten  los  dichosos 
üe  los  que  son  desdichados. 
¿Qué  será  lo  que  el  Rey  quiere? 
Qué  resolución  hallaron 
Los  jueces  de  la  envidia 
En  la  sala  de  Alejandro? 
Ahora  bien ,  ya  fué  mi  estrella 
Amar  á  Carlos.  ¿Qué  aguardo? 
Qué  importa  perder  lo  menos 
Donde  se  ha  perdido  tanttf 
\  /Para  qué  quiero  la  vida 
Sin  Carlos?  A  morir  vamos 
Donde  muriere,  y  acabe 
La  fortuna  con  entrambos: 
Con  él  la  envidia,  conmigo 
Amor ;  que  es  amor  bastardo 
El  que,  viendo  los  peligros. 
Detiene  cobarde  el  paso. 
Cuando  Carlos  no  me  quiso. 
Sin  duda  estaba  informado 
De  que  era  yo  desdichada » 

Y  que  era  consejo  sabio 
Que  se  aparten  los  dichosos 
De  los  que  son  desdichados. 
Todo  esto  le  ha  sucedido 
Por  mi ;  pero  yo  me  parto 

A  morir  con  él,  contenta 
Que  he  vencido  porfiando. 
Sepa  Carlos ,  sepa  el  mundo 
Que  muero  por  desengaño 
De  que  hay  constantes  mujeres, 
A  quien  piensa  lo  contrario. 
Vamos  á  la  corte ,  Inés , 
De  mis  desdichas  teatro. 
Porque  fuera  quedar  viva 
Hacer  á  Carlos  agravio. 
Será  mi  muerte  un  ejemplo 
Sangriento  en  tan  triste  caso, 
Viendo  morir  los  dichosos 
Por  los  que  son  desdichados. 
(Vanse.) 


Entrada  á  la  elodad. 

ESCENA  VI« 

EL  REY,  OTAVIO,  ALEJANDRO, 

ACOlPAffAWElfTO. 
REY. 

Las  paces  con6rmadas  con  el  Conde 
Mi  hermano,  en  fin,  os  agradezco,  Ota- 

[fio. 


Si 

OTAYIO. 

En  todo  á  vuestro  gasto  corresponde , 
Calan ,  soldado  y  consejero  sabio. 

ALEJANDRO.  (Ap,)      [conde! 
¿Qué  es  esto,  cielo?  ¡El  Rey  de  mi  sees- 
¿Qué  mayor  desengaño  de  mi  agravio? 
¡Con  Ota  vio  secretos  aue  me  niega! 
Pensando  voy  que  el  aesengaño  llega. 
Fabrica  sobre  aébil  fundamento 
Quien  de  mentiras  ambiciones  fia. 
Asi  las  esperanzas  lleva  el  viento^ 
Asi  de  la  venganza  llega  el  día. 
No  perdonaba  el  Rey  un  pensamiento» 
Átomo  de  su  misma  fantasía , 
Sin  partirle  conmigo,  y  va  me  encobre 
Lo  que  apacible  afConde  le  descubre. 
Sin  esto,  venir  hoy  acompañado , 
Sin  saber  la  ocasión ,  hasta  la  puerta 
De  la  ciudad,  justo  temor  me  ha  dado 
Deque  fué  mi  malicia  descubierta. 
Bien  puede  un  testimonio  dilatado 
Algún  tiempo  tener  la  prueba  incierta; 
Pero  después  él  mismo  rompe  el  velo» 
Quita  las  nubes  y  descubre  el  cíelo. 

REY.  (Ap.  d  OtavioJ)  [gana 
No  entienda  el  Duque,  Otavio,  cosa  ai- 
De  lo  que  el  Conde,  mi  cuSado.escribe. 

OTAVIO. 

No  tuvo,  gran  señor,  culpa  ningona 
Carlos ,  que  ausente  y  desterrado  vive. 

RET. 

Por  saber  lo  que  escribe  me  importuna. 
¡Tanto  temor  de  la  verdad  recibe  1 
Disimulad  y  habladme  de  la  guerra. 

(En  alta  voz.) 

En  fin,  ¿queda  pacifica  la  tierra? 

OTAVIO. 

Puestos,  como  te  dije,  frente á  frente 
Los  dos  fuertes  ejércitos,  lucidos 
De  armas,  valor  y  número  de  gente , 
Del  rio,  aunque  pequeño,  divididos , 
Cuyo  cristal ,  entonces  transparente , 
En  vez  de  verdes  árboles  vestidos 
De  ramas  y  hojas ,  retrataba  sumas 
De  árboles  hombres,y  de  ramas  plumas; 
Ya  pasaban  en  tropas  los  caballos. 
Dividiendo  las  aguas  con  los  pechos , 
Rompiendo  arenas  los  herrados  callos, 

Y  habiendo  en  qué  nadar,  delfines  he- 
Cuando  reconocerse  tus  vasallos,[chos, 

Y  de  ia  injusta  guerra  satisfechos , 
Paró  las  armas :  (tanta  fuerza  tiene!... 

RET. 

Y  para  tú  también;  que  Carlos  Tiene. 

ESCENA  VIL 

EL  SECRETARIO,  CARLOS,  guar- 
das, FABIO;  detrds,  LUCINDA  ú 
INÉS.  —  Dicios. 

CARLOS. 

Pues  i  aqui  su  majestad  t 

FASIO. 

Echemos  por  otra  parte. 

SECRETARIO. 

No,  Carlos ;  que  á  recibirte 
Con  toda  la  corte  sale. 

LUCINDA.  (Ap.  d  Inis.) 
Inés ,  el  Rey  viene  aqni. 

mis. 
Para  prenderle  órinatarle 
lincha  fiesta  me  parece. 

CARLOS. 

Fabio,¿  qué  haré? 

FARIO. 

Preguntarme 


m  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Qat  haríis  es  iniiT  lindo,  aftora  KacnsA  vm 

Qae  el  mlnno  Rey  llene  á  darle  B8CBHA  ¥m. 

Lwbruos.  t  LUCINDA,  INÉS. 


Cirios,  iqaé  leraesT 
rABio.  lAp.y 

Ajul  pudiera  cunlarte : 
•Temóme ,  bui'na  Cari, 
Que  no  meqaieres.* 

BIT. 

Llega; Cirios,  i  abrauriDe; 

Oue  en  honra  ile  lu  iaocf  ncia , 
Yo  propia  salga  i  buscarle. 
iQoÉdesconlias?  Quú aguardas? 

Señor,  quien  se  ve  delaiiiB 
Del  }üei  cuando  pensó 
Que  quería  seQleocíarle , 
Y  con  la  luiagroadon , 
Por  el  cuello  miserable, 
Anliclpadoel  temor. 
Paraba  el  cucbillo  infame. 
No  es  roncho  que  eslé  suspenso. 
Viendo,  Señor,  que  le  baceo 
Las  honrasqiie  Vos  rae  baceis, 
Con  diferente  semblante 
Caantonde  muerteAvtda. 
Bien  pudiera  yo  ausentarme, 
Bien  budiera  Jefendenoe, 
One  fuera  jerro  nolableí 
Pera  nías  quise  morir 


Dieo  podéis  los  brazos  darme. 
Cirios,  como  k  quien  se  alegra 
D«  voeslro  bien. 

CiRLDS. 

Son  basuntes 
Pmebas  deste  tenUmlento 
Lu  pisadas  imlstades. 

ALEJANDU. 

Oídme  los  bnioi  i  mi . 

Cárlus;  que  lamliieii  me  cabe 
Gran  parle  <ieáie  suceso ; 
Que  no  be  si  Jo  poca  parle 
Para  que  su  miy estad 
{Después  de  tamos  pesareí) 
Oa  reslituia  A  au  gracia ; 
Que  a  ftiena  de  imporiunirle, 
Vueslroi  antiguos  servicios 
Merecen  bonras  iguales. 


CilLOS. 

Yo  ten^  por  fe  constanle 

Que  SOIS  TOS  por  quien  me  ha  hecbo 

Sd  nijeitad  hunras  tales. 

¡Oh  cómo  el  pueblo  se  alegra 
De  rer  que  1  tu  lado  pase 
Cirloi,  Señor  1 

CUTE.  [Deotro.) 

I  Cirio*  Tltor, 

Ymnera  la  envidia inbmet 

Ea  el  triunfo  de  Josef 
Cuando  salló  de  la  cárcel. 

GENTi.  (Deutro.) 
¡CiriwTltorl 

Cirios  vítor. 
Tan  dldendo  por  las  calles. 
(VilMe  Mm,  miMí  Lucinda  i  ¡nii.) 


LOCIRDI. 

Si  suele  un  gnnde  placer 
Y  una  súbita  alegría 
Quitar  la  vida,  h  mia 
iQné  otro  liu  puede  tenert 
Ue  pensar  que  puede  ser. 
Pomo  morir,  me  retiro. 
¡A;  cielo!  ai  aqui  no  espiro, 
iCI  alma  tengo  de  acero, 
Puescuando  muerto  le  espero. 
I'.ésur  triunfando  lemLro. 
No  de  otru  suerte  que  i  quien 
Desde  lurmeiiLa  ibonania 
Pasó  la  m  aorta  «EperaDzi) 
Puedo  darme  el  parabién. 
Pero  pen  san  Jo  también 
En  úue  undando  lugar 

!  Cirios  se  puede  mudar, 

¡  Pof  lio  venir  á  perder 

1  La  vida ,  d  dicha  tener 
En  tai  placer  tal  pesar. 

'  r.irtos  Ae£ietnuDfosleDto, 
Va  sin  memoria  ninguna. 
Como  muda  de  fortuna , 
Hndari  de  pensamiento. 
Su  sobrina  en  casamiento 
Ledari  el  Rey.  esto  es  cieno: 
La  misma dichameljaniuerto. 
Puesoirossuelendeiar 
LavidaentnSifindeimar; 
Pero  yo,  libando  al  puerto. 


I  ti  procedes; 


,  Ingra 
■Que  I 
:  En  lo  que  esii  por  venir. 

Que  sin  los  méritos  quedes , 
;  Que  amando  en  baja  fortuna 

ACírlos,  lal  premie  esperan. 

i  LDCIHM. 

:  La  iDar  t  la  tierra  alteran 

Las  mudanias  de  la  luna , 
;  Y  es  mi  desdicba  ínconstanle 
Tan  culjarde  »l  bien  presente , 
Que  labiMcmldo creciente 
I  Has  qitelaleml  menguante; 
Porque,  i  poder  iiresumir 
Qneotramujerleíiozara, 
Sospeclic  queme  pesara 
De  ver  i  CirloAvivIr. — 
Estetnoei  Pablo? 

ESCENA  IX. 

FABIO.  —  DiCRM. 


En  extremo 
He  alegro  de  Tcrte  aquí. 

LUCIUDA. 

iOuó  sabes,  Pablo, de  miT 
Que  mil  desventuras  temo 
De&puesqueen  tanta  grandeza 

I  Ue  visto  i  Cirios. 

I  r*iio. 

I  Señora . 

;  Cirlns  te  estima  j  le  adora. 

i  Tu  discreción ,  tu  belleza , 
Tu  virtud,  lugrandeamor 

I  Es  la  grandeva  eA  que  está; 

:  Que  respeto  desta,  es  ja 
Sombra  del  Rey  el  favor 
Y  el  iplioio  de  li  corte. 


CARPIÓ. 

Y  aunque  de  mi  te  etcondi», 

Le  diju  que  le  seguías 
Como  la  iman  sigue  al  norte, 

V  dijo :  (jVes  la  grandeza 

En  que  el  Rev  me  ha  puesto  ;>! 
Pues  sin  Lucinda  sera 
Aumento  de  idl  Irisleía. 
Uúscala  ydlleque  aquí 
Procure  andar  eocu  tuerta  i 
Pero  de  mi  alma  cierta 

?ue1ia  deTÍvirsoIaeií  mij 
calló,  porque  mandó 
El  Re;  que  saliese  i  dar 
Audiencia ,  por  contentar 
Al  pueblo,  que  la  pidió; 
Que  con  mejores  alientos 
Sirven  y  guardan  so  lej' 
Cuando  con  prudencia  el  Ref 
Tiene  los  pueblos  contentos. 
Tü,  pues  que  Cirios  loesti, 
Alégrale  de  que  el  cielo 
Quiere  [ucmiar  In  buen  celo. 
LCcniDi. 


ruio. 
Jlabiase  deoWldar 
Tan  presto  T 

LDCIUBA. 

tln  alto  logar, 

Fabio,  un  diferente  estado. 
No  solo  presumo  yo 
Que  esta  enfermedad  padece; 
Pero  pienso  que  aborrece 
Aqulenhomildele  vio. 
BujrendeYer 'agrándela 
Los  quela  vieron si^n don; 
Que  le  parecequeson 
Testigos  de  su  bajeu. 
riuo. 
Pues  Cirios  siempre  fué  mu; 
Que  los  que  antes  faaron  botoM 
No  pueden  venir  i  menos. 

LUCEHOa, 

Aborabien.  tú  ledlris 

8ue  yo  andaré  en  este  inja 
culta ,  porque  ninguna 
Fortuna  de  ia  fortuna 
En  que  le  miro  rae  baje. 


V  tü  buscarme  podris; 
One  no  saldré  uesla  pnecU 
De  palacio. 

FAtlO. 

Asi  encnbleiU 
Mejor,  Sebera ,  eslaria. 
En  rústica  trañifbnnadi. 
Mira  en  qaé  le  slrro  jo. 

LVCÜIM. 

Qqs  le  digas...  Pero  no. 
No  le  digas ,  Fabio,  oads; 
■Que  no  le  puedes  decir 
Mas  qne  Carlos  entender 
De  verme  por  él  perder. 
De  verme  sin  él  morir. 

ua». 
Servltor,  señora  liAa. 

mi». 
lYabablasálo 


jQnébsT 
rían. 

TiHpUl 
So;  mortal  qadomlo 
Depiéi,pgrci«tirteata, 


IserpneUy 

a  glosado.  {Va$e,) 

¡SCEHAZ. 

aNDA,  INÉS. 

LUCINDA. 

9,  y  sale  la  esperanza , 
Ifodesdeel  poeito  alienta; 
en  las  ondas  se  sustenta, 
a  atrás  tantas  alcanza, 
le  sabe  la  mudanza , 
as  nubes  alimenta, 
\éí  golfo  7  la  tormenta, 
irar  tanta  bonanza. 
Des ,  si  es  razón  Ilamallos 
da,  amor,  de  merecellos, 
iperanza  á  acompáñanos. 
I  temor  de  estar  sin  ellos, 
a  gloría  de  gozallos 
»eoa  de  perdellos. 

íVan$e.) 


ala  de  palacio. 

BCENAXI. 

CELIA  T  UN  ESCUDE- 
es ,  LUCINDA  t  INÉS. 

LCOÜARDA. 

istes  salir 
r  audiencia? 

ISCÜDERO. 

ane  licencia 
ZMos  de  oir. 
I  Lucinda  i  Inés.) 
(Ap.  á  Lucinda.) 
irda ,  Señora. 

LOCIlfDA. 

•eonardaaqui? 

IlftS. 
LUCIHDA. 

¡Aydemi! 

LtOlfABDA. 

I  pensar 
raerá, 
irlos  volviera 
)  lugar, 
sado  con  él 
n  ingrato. 

CEUA. 

e  falte  el  trato, 
ra,enél; 
e  iqirarás 
do  Toeiva  luego 
e  que  al  fuego 

LtOHAaDA. 

)  cierto  estás; 

s  amor  que  me  tuvo» 

lo  acabar? 

CCLU. 

(spirar 
•aciente  estuvo. 

UOKABIftA. 

íté  mirado 
nie  yo  miro, 
lemo  Suspiro 
orptstdo. 
,CeUa,  matar 
oto  ana  vela* 
taBoaBhala 
BMlogtrt 


Tj 


PORFIANDO  VENCE  AMO  A. 

Pues  asi  cuando  amor  llama 
La  muerta  correspondencia , 
Por  el  humo  de  la  ausencia 
Se  vuelve  á  encender  la  llama ; 
Que  cuando  un  amante  dego 
Olvida  viendo  el  rigor, 
.  Sopla  Sa  ceniza  ansor, 
{  Y  vuelve  á  encenderse  el  fbego.— 
I  (Al  Eicuderp 

Mirad  vos  si  hay  por  aquí 
Paje  que  pueda  avisalle ; 
~  ue  lo  que  tardo  en  habialle , 
arda  en  perderse  por  mi. 

I  ESCUDEIO. 

■  Aqui  están  dos  labradoras. 
\  Deben  de  ser  negociantes. 

LEORARDA. 

Amigas,  ¿de  dónde  bueno? 

Lücnma. 
Somos,  Señora,  del  Valle , 
Tierra  del  señor  don  Carlos; 
Venimos  della  esta  tarde, 
Sabiendo  que  su  merced 
Del  Rey  y  el  hicieron  paces , 
Para  que  mos  dé  favor 
Contra  un  mozo  que  mos  trae 
Sin  joicio  con  un  preito ; 
Mas  no  podemos  nabralle, 
Porque  en  viendo  los  porteros 
Gente  deste  humilde  traje. 
No  hay  dimuños  mas  soberbios. 
¡Bien  haya  Dios,  que  de  balde 
Deja  entrar  á  cuantos  quieren 
A  pedirle  y  á  rogarle! 
Pensando  estoy  muchas  veces 
Cuando  pregunte  á  los  tales : 
c^or  qué  no  dejaste  entrar 
A  la  mujer  miserable ,    # 
Al  pobre ,  al  soldado  roto. 
Que  trae  de  Italia  ó  Flándei 
Los  servicios  por  arrobas , 
Como  por  onzas  la  sangre?» 
¿Qué  le  podrán  responder? 

LBONAIDA. 

¿Qué  pleito  es  ese  tan  grande 
Que  traéis  con  ese  mozo? 
Que  gustaré  de  escucharle , 
Porque  tenéis  buena  grada. 

LUCniDA. 

Hasta  agora  no  se  sabe; 

Que  aun  está  mi  preito  en  duda. 

LBOlfABDA. 

Pues  por  mi  vida ,  contadme 
La  causa  por  qué  os  conviene 
Hablar  persona  tan  grave. 

LOCGfDA. 

Si  ella  primero  me  dice 
Quién  es ,  y  puedo  fiarme 
De  su  mercé ,  irá  de  preito » 
Aunque  ya  dertos  mensajes 
Llevan  el  alma  á  los  ojoSt 
Nacidos  de  mestro  talle» 
De  que  sois  una  señora , 
Que  dicen  que  le  dejastes 
Luego  que  el  Rey  le  dejó. 

LIOKABUA. 

Eso,  amiga ,  no  te  espante ; 

8ue  es  la  costumbre  dd  mundo 
esamparar  los  que  caen, 
Y  seguir  &  los  que  soben. 

uiciimA. 
Pues  personas  hay  que  saben 
Andarse  con  los  caldos 
Sin  que  el  mundo  se  lo  mande. 
Pero  en  efeto,  ¿quién sdst 

LEORAMA. 

Soy  quien  hará  (como  bable 
I  Una  palabra  con  Carlee) 


9JI5 


1 


) 


^^ 


Que  ese  mestro  pldto  alcance 
Sentenda  en  flifor. 

UQcnmA. 

iMalafiot 

JSois  su  quillotra?  Que  d  Valle 
atronaba  con  suspiros,* 
Por  la  mañana  y  la  tarde» 
Gomo  borrico  en  tos  eras^ 
Didendo  mil  necedades 
DennaLeonarda. 

UORAMA. 

Esa  soy. 

UMHRAA. 

Yo  le  ▼!  llamaros  ángd, 
Con  otras  borracherías. 
Allá  tenemos  un  sastre 
Que  suele  cantar  de  nodie 
Seguidillas  y  romances, 

Y  le  daba  muchas  cosas 
Que  de  Leonarda  cantase. 

'UBORARIML 

'Ap.  d  Celia.  Celia ,  ¿no  lo  dQe  yo?) 
í^ero  no  se  desbarate 
El  pleito, 

Locnma. 

Es  cuento  muy  largo , 

Y  estoy  temiendo  que  os  cause. 
Haced  cuenta  que  os  queria 
Un  mozo,  y  que  por  dcjalle 
Vos  por  otro,  que  era  entonces 
Mas  valido  ó  vos  mas  fidl , 

Se  fué  también  él  con  otra , 
Que  andaba,  por  obligarle 
A  su  amor,  de  rama  en  rama. 
De  flor  en  flor,  de  olmo  en  sauce» 
De  una  peña  en  otra  peña , 
Como  (ucen  los  cantares. 
Pero  como  el  dicho  mozo 
Volvió  á  ser  k)  mismo  que  antes» 
También  habds  de  hacer  cuenta 

gue  venistes  á  rogarle, 
a  querida,  con  quillotros 
ÍQue  no  sé  cómo  los  llame), 
^orque  dos  que  se  coooceii 
Presto  vudven  á  Juntarse» 
Con  este  miedo  y  dn  vida 
Vino  á  ver...  —Mas  perdonadme; 
Que  pienso  que  queda  mocho. 

LMIUMIA. 

Pues  ¿en  qué  se  fdnda  el  pldlof 
Porque  es  la  historia  notable. 

LiKaiinA. 
Carlos  lo  ha  de  senteodar. 
Hablalde  por  mí ;  que  él  sale. 

(Cúlfren$e  e&n  Im  r e^esof  ¿udMle 
élnéi.) 


CARLOS,  acomp&lUíié  de  nanmam^ 
TEB^  ptele  útmmtmtkiUe;  éUSñ 
lANDRO,  PABIO.— DKloe. 

cintos.  (A  AUiandre.) 
¿Vuesefioria  negoda 
Conmigo? 

AUUAKnno. 

Lo  que  filé  antee 
No  es  mudio  que  agora  see » 
Porque  como  yo  quedase 
En  vuestra  ausenda  &  suplir 
Los  papeles  y  toUave. 
Agora  que  habéis  ▼enidOt      , 
Y  es  Justo  que  d  Rey  me  mande 
Que  os  lavttdva»  toelfo  yo 
A  ser  vuestro  negoeiante. 

I  Fdtaaatüse^ 
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CARLOS. 

¿Qué  pide  vuesenorla 
Al  Rey? 

FABIO.  (i4p.) 

¡Que  este  Ulises  hable! 

ALBIANDRO. 

Una  plaza  en  su  Consejo. 

FABIO.  (Ap.) 
¡Plazsr!  Bien  dice ,  y  corta  lie 
En  ella  con  una  sierra 
La  flauta  de  los  gaznates. 

CARLOS. 

Yo  hablaré  á  su  majestad. 

ALEJANDRO. 

El  cielo,  Carlos ,  os  guarde. 

FABIO.  (Ap.) 

De  ti ,  aunque  es  dificultoso; 
Alas  para  Dios  todo  es  fácil. 

[Vanse  Alejandro j  Un  pretendiente* 
p  el  Escudera.) 

ESCENA  Zni* 

CARLOS,  LUCINDA,  INÉS, 
LEONARDA  ,  CELIA ,  FABIO. 


LEONARDA. 


¡Señor  Carlos ! 


CARLOS. 

¿Quién  es? 

LBOiURDA. 

#  Yo. 

¿Asi  quien  ama  se  olvida  ? 

CARLOS. 

La  diferencia  de  vida 
Eo  los  ojos  la  cansó. 
Señora  Leonarda,  ¿adonde? 

LIOIURDA. 

A  daros  el  parabién. 

CARLOS. 

¡Tanta  merced  I  tanto  bien  1 

LucnoA.  {Ap.  d  Inés.) 
Inés,  ¿asi  le  responda? 

ttfis. 
Advierte ,  señora  mia , 
Que  es  audiencia  donde  estl 

LUCINDA. 

Si  desta  suerte  la  da 
A  quien  negarla  debia , 
¿Qué  dejari  para  quien 
Tiene  tanta  obligación? 

CÍRL08. 

Estimo,  como  es  razón , 
Vuestro  alegre  parabién. 

LBONARDA. 

¡Qué  sin  vida  me  ha  tenido 
La  pena  de  vuestra  ausencia ! 

CARLOS. 

Veros  hoyen  esta  audiencia 
Claro  desengaño  ha  sido. 

LIONARDA. 

Siempre  á  Alejandro  rogaba 
Que  al  Rey  hablase  por  vos. 

CARLOS. 

Y  se  ha  lucido,  por  Dios , 
La  pesadumbre  que  os  daba. 

LIONARDA. 

Que  nos  debéis ,  Carlos ,  creo 
Este  puesto  á  mi  y  á  él. 

cIrlos. 
La  noche  que  os  vi  con  él» 
Conocí  vuestro  deseo. 

LtONARDA. 

gíué  cuidado  me  habéis  dado, 
espues  que  de  aquí  ptrtlstes ! 


cíIrlos. 
I^s  cartas  que  me  escribistes 
I  Me  han  dicho  vuestro  cuidado. 

LEONARDA. 

I  No  me  han  dado  mas  lugar 
Mis  pretensiones  aquí. 

CARLOS. 

Mira,  Fabio,  por  ahi 

Si  hay  quien  quiera  negociar. 

FABIO. 

No,  Señor. 

LEONARDA. 

Una  merced 
Me  haced. 

CARLOS. 

Servicio,  Señora. 

LEONARDA. 

Una  pobre  labradora 
Encomendada  tened , 
Que  por  ser  de  vuestra  aldea 
Me  ha  puesto  en  obligación. 

CARLOS. 

Véngame  á  hablar ;  que  es  razón 
Que  yo  os  sirva  y  que  ella  vea 
Que  sois  vos  su  protectora. 

LEONARDA. 

¡Ah  labradora!  Llegad, 
Y  con  su  excelencia  hablad. 

LUCINDA. 

Dios  se  lo  pague.  Señora.    . 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 


Aquí 
(Detcúbrese.) 


LUCINDA* 

Aparte  se  I^lré. 

CARLOS. 

¡Lucinda! 

LUCINDA. 

¡Cirios! 

CARLOS. 

No  sé 
Cómo  he  de  vivir  sin  ti. 
Conozco  que  fué  piedad 
Del  cielo  que  mi  inocencia 
Se  viese  restituida ; 
Mas  dame  notable  pena 
Vivir  sin  ti  v  acordarme 
De  la  vida  oe  la  aldea. 
[Ay  queridas  soledades. 
Fuentes  claras ,  verdes  selvas ! 
¿Qué  se  han  hecho  aquellas  horas? 

LUCINDA. 

¿Cómo  quieres  que  te  crea , 

Si  te  veo  con  Leonarda 

Tan  tierno,  que  en  mi  presencia?... 

CARLOS. 

No  prosigas ;  que  me  agravias. 
Mira  que  mi  amor  se  queja, 

Y  si  piensas  que  te  olvido 
Por  verme  en  esta  grandeza. 
Harás  que  la  deje  loco 

Y  que  contigo  me  vuelva, 
oyóme  el  Rey  en  secreto 
Que  mi  destierro  y  ausencia 
Nadó  de  una  firma  falsa , 
Que  con  mi  nombre  supuesta 
Hizo  escribir  Alejan<tot>.   • 
Bien  pienso  que  se  te  acuerda, 
A  4a  puerta  de  Leonarda, 

La  noche  de  la  pendencia. 
Murió  Armindo  de  la  herida 
Que  le  diste,  y  la  conciencia 
Le  obligó  á  d^ar  escrito 
Que  de  cierta  cifn  y  letra 
Fué  por  Alejandro  autor. 
Sin  esto,  como  la  guerra 
Cesó  del  Conde,  w  las  paces 


Quedó  mas  cierta  la  prueba 
Por  la  relación  de  Otavio. 

LEONARDA. 

¿Tanto  tiene  qae  hablar,  Celia, 

(4p.  d  au 
Esta  villana  con  Garlos? 

CBLU. 

Tiene  tan  graciosa  lengua» 
Que ,  como  va  oran  señor. 
Gustará  de  nablar  coo  ella* 

LUaNDA. 

¡Quién  dijera  que  Leonarda 
Desta  manera  te  viera. 
Cuando  f  o  fingí  que  herido* 
Carlos ,  llegaste  a  su  pueril 
Para  probar  si  te  abria, 

Y  se  quitó  de  la  reja 
Con  tal  crueldad! 

CÁILOS. 

¿Qué  castigo 
No  ha  tenido  la  sAierbiaT 
Mas  retírate,  nú  bieo. 

Y  aguárdame ;  que  el  R^  ll«gi 
Cou  Otavfo^  Al^aodro. 

E8GE1IA  ZIV. 

EL  REY,  OTAVIO,  ALEJANDRa- 

Dichos. 

% 

EET. 

Siendo  la  prueba  tan  cierta, 
¿Qué  disculpa  podéis  darme? 

ALEJANDRO. 

Que  lo  que  Armindo  confiesa 
Es  que  el  escribió  la  carta; 
Pero  engañóme  con  ella; 
Que  yo,  por  seros  leal. 
La  tuve  por  verdadera. 
Pero  pues  yo  me  engañé» 
Aquí  tengo  la  cabeza, 

Y  estoy  á  los  pies  de  Carlos. 

asT. 

Pues  él  os  dé  la  sentencia. 

ciaLos. 
Llegando  á  que  estéo.  Señor, 
Estas  cosas  descubiertas. 
Sea  el  perdón  de  Alejandro 
El  triunfo  de  mi  Inocencia. 
Él  á  mis  pies,  yo  á  los  vuestros, 
Os  pido  por  la  primera 
Merced  su  vida. 

atr. 

Noáml, 
A'H  la  vida  agradezca. 

ALBJANDIO. 

A  entrambos,  más  admiíado 
De  la  virtud  y  prudencia 
De  Cielos,  que  de  loa  Bechos 
De  Alejandro,  Pirro  y  César. 

UEY. 

Carlos,  yo  tengo  tratado 
Casarte ,  y  quiero  que  sea 
MI  sobrina  RoslBMUida 
Quien  tus  virtudef  mereua* 
Hoy  escribiré  á  mthennano. 

UBONAlliA. 

Una  palabra  quisiera 
Hablará  tu  m^estad* 


Dedd. 


UORAiaá. 


Puesto  que  se  eapisi 
Cárk»  en  tan  gran  asfioia , 
Gomo  quienes  sangie  luuilri» 
Amor  que  esUaMi  su  gusto, 
Altes  io^peírioa  dtspMia. 


ene,  y  yo  sé 
toque  os  obedetea» 
n  TOlonUd. 

IIT. 

ito,  Carlos? 

CARLOS. 

Que  fuera 
ieñor,  si  Leonarda , 
i  fortana  adversa 
n  tan  bajo  estado, 
ra  me  quisiera , 
to  logarme  mira, 
ibo  esta  Gneza 
éSfDoásuamor. 

LE05ARDA. 

aginar  pudiera  y 
uestra  caida , 
,  Carlos ,  tal  vuelta 
fortuna  varia , 
)  aquella  bajeza 
es  donde  estáis  t 

CARLOS. 

e  que  la  inocencia 
cuenta  del  cielo 


PORFIANDO  VENCB  AHOB. 

Los  testimonios  y  afrentas , 

Y  nadie  en  el  mundo  ignora 
Que  la  amistad  verdadera. 
No  la  próspera  fortuna , 
Sigue  la  fortuna  adversa. 
Pero  ya  estiempo,  Señor, 
Que  vuestra  majestad  sepa 

§ue  una  dama,  en  sangre  ilustre, 
fénix  en  su  firmeza. 
Cuando  todos  me  dejaron, 
Ella  sola  fué  á  mi  aldea , 

Y  acompañó  mi  destierro. 
Con  su  favor  y  su  hacienda 
Vivi ;  que  si  no... 

RBT. 

Detente. 
Obligaciones  son  estas 
Que  no  las  pienso  impedir. 
Antes  bien,  si  aqui  la  viera... 

cArlos. 

Aqui  está ,  Señor. 

EET. 

¿Quién  es? 


tá 


oírlos. 
Esta  labradora.  —  Llega , 
Llega,  Lucinda. 

LUCINDA. 

Señor, 
En  mis  fortunas  se  prueba 
Que,  por  mas  que  los  desdenes 
Fin  dichoso  le  defiendan, 
Porfiando  vence  amor, 

RBT. 

Dalde  la  mano,  Condesa , 
A  Carlos ,  mi  condestable ; 
Y  si  hay  castigos  que  preimaD , 
Pues  la  queras,  Alejandro, 
Dalde  á  Leonarda  la  vuestra. 

FARIO. 

YáFabioino  le  darán 
Con  Inés  alguna  renta?-* 
Principe ,  dadme  favor. 

CARLOS. 

No  le  pidas  en  tu  tierra , 
Si  no  es  pidiendo  al  Senado 
Por  el  autor  y  el  poeta 
Perdón  con  toda  numildad. 
Demos  fin  á  la  comedia. 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 


STA  DIONISIA. 

>£  ENRIQUE. 

JE  OTAVIO. 

DE  IRLANDA. 

),      I  criados  del  conde  En- 

SÍO,  i     fique. 

OO ,  secretar io  del  Rey. 


PERSONAS. 

CELINDA ,  dama  de  la  Infanta, 
EL  MARQUÉS  FABIO. 
ISABELA ,  mujer  del  conde  Enrique, 
DON  ilíkH.niño.suhiJo. 
Otros  dos  RtíHos. 

tereT'  1  ^'^^^*  ^^'  ^"^"'^  ^''^''^^• 


EL  CONDE  DB  BARCELONA. 
LUaNDO,  j     , .  ^ 
FENICIO,  l*^'*^'^*^*^*"- 
EL  CAPITÁN  GARLOS ,  etpañot. 

Dos  VILLANOS. 
Dos  PESCADORES. 

HÜS1G08. —Damas.  —  Soldados. 


La  escena  es  en  varios  puntos  de  Irlanda. 


'O  PRIMERO. 


Seln. 

ZEItA  PRIMEBA. 

TA  DIONISIA,  d(; Corza, 
ventíílo en  tamaño, 

las  taD  estrechas 
iento  igualas, 
r  Tiento  sospechas , 
s  qae  llevas  alas 
ñas  de  mis  flechas, 
irvo,  un  momento, 
iDsancio  atento, 
scanso  te  da : 
ae  siguiendo  va 
ni  pensamiento? 
le  ligereza, 
el  tiempo  equipara 
naturaleza  f 
illas  aguas  para , 
iésycibeza. 
á ,  que ,  aOigido, 
centro  querido 

0  puro  V  manso! 
Ilesa  al  descanso 

1  afligido. 

ESCENA  IL 

DE  ENRIQUE ,  de  caza.- 
DIONISIA. 

:.  (Sin  ver  d  la  Infanta.) 
s  arboledas, 
i  las  vas  vistiendo, 
amas  te  enredas; 
,  estando  corriendo, 
i  os  estáis  quedas; 
ue  el  temor  alteran, 
sol  perseveran ; 
i  aspereza  llenos, 
mientos  buenos, 
tros  se  perdieran: 
m hombre  dichoso, 
lera  confuso ; 
uto  venturoso 
estrella  mepuso, 
1  diGcultoso. 
íma  apenas  toca, 
luna  loca, 
o  de  mi  bien ; 
las  que  me  le  déo , 
legar  la  boca. 

IL 


con 


DiomsiA. 
¡Enrique! 

ElfRIQÜB. 

8e8ora  mia... 
No  en  balde  esta  fuente  hermosa 
Sus  márgenes  excedía, 

Y  ooD  envidia  la  rosa 
Mas  vivo  color  tenia. 

No  en  balde  el  viento  le  daba 
Música  al  monte,  j  tocaba 
Estas  hojas  á  concierto. 
No  en  balde  el  sol  descubierto 
Las  verdes  cumbres  doraba. 
No  en  balde  este  claro  rio , 
Detenido  entre  esas  piedras. 
Paraba  su  curso  frió, 

Y  abrazaban  estas  hiedras 
Este  olmo,  retrato  mió. 

No  en  balde ,  por  ver,  Señora, 
Aquesas  plantas  ligeras, 
Todas  las  flores  agora 
Se  quitan  las  vidrieras 
Del  rocío  de  la  aurora. 
No  en  balde  estaba  este  prado 
De  mas  cambiantes  pintado 
Que  del  cielo  el  arrá)ol. 
Sirviendo  de  alfombra  al  sol, 
Adonde  está  reclinado; 
Que  esas  estrellas  dichosas 
Alegran ,  con  dar  sus  lumbres , 
Al  sol ,  montes ,  fuentes ,  rosas , 
Olmos ,  rios,  hiedras ,  cumbres , 
Prados  y  flores  hermosas. 

OIONISU. 

Mucho  aquestas  soledades 
Me  obligan  á  que  te  diga 
Del  alma  grandes  verdades. 

ElflUQUB. 

Harto  mas  mi  fe  te  obliga, 
Si  á  mi  amor  te  persuades. 
No  mires  á  tu  valor; 
Aparta  de  tu  grandeza 
Los  ojos  de  mi  favor; 

gue,  no  viendo  mi  bi^jeza, 
s  la  distancia  menor. 
Quien  en  alto  está  subido. 
Ya  no  es  bien  que  mire  al  sucio: 
Que  no  me  mires  te  pido; 
Que  soy  suelo  dése  cielo, 
De  mil  estrellas  vestido. 
De  amor  las  ciertas  señales 
Es  igualar  desiguales; 
Que  en  su  mano  celestial 
Tiene  una  balanza  igual , 
Que  hace  las  almas  iguales. 

DIONISIA. 

Conde,  si  tanta  humildad 
Os  detiene  á  mi  valor 


j  Para  tener  Igualdad,  . 
i  Pensaré  de  vuestro  amor 

Que  no  me  tratáis  verdad. 
'  Que ,  como  no  he  de  tener 

En  pensamiento  jamás 

Que  menos  pudistes  ser. 

Vos  os  habéis  de  atrever 

A  no  pensar  que  soy  mas. 

BlIBIQUE. 

¡Oh  divino  entendimiento ! 
¡Por  qué  camino  ha  igualado 
Su  amor  y  mi  pensamiento, 

Y  á  su  grandeza  animado 
Mi  cobarde  atrevimiento! 

DfomsiA. 
Dejemos  divinidades, 

Y  ia  grandeza  humanemos; 
Desnudemos  las  verdades, 
Y,  si  es  posible,  juntemos 
k  un  alma  dos  voluntades. 

¿MBIQDB. 

Decid ,  mi  bien ;  que  aquí  estoy. 
{Bitfattlavoz,) 

ESCENA  nt 

EL  DUQUE  OTAVIO.-  ENRIQUB 
T DIONISIA,  sin  verU, 

OTAVIO.  {Paraste  sin  reparar  en  la Lu 

fanta  y  el  Conde,) 
Siguiendo  mi  suerte  voy. 
Perseguido  de  una  fiera ; 
Que  basta  que  en  sus  manos  muera, 
ignorante  Adonis  soy. 
¿Quién  ha  visto  que  el  que  caza 
Vaya  (^  la  fiera  hnvendo. 
Como  del  toro  en  la  plaza. 
Sino  yo,  que  voy  siguiendo 
La  que  mi  muerte  amenaza  X 

ÍQué  fuerza  puede  tener 
lontra  un  hombre  una  mujer? 
Pero,  pues  que  vence  á  un  hombro» 
Sin  duda  es  fuerza  del  nombre. 
Que  no  valor  de  su  ser. 
No  es  la  fortuna  importuna 
Porque  tiene  fuerza  alguna. 
Ni  la  muerte  tiene  ser^ 
Mata  el  nombre  de  mujer. 
Si  lo  son  muerte  y  fortuna. 
Puso  gran  virtud  el  cielo 
En  palabras ,  piedras ,  yerbas , 

§ue  dice  y  que  tiene  el  suelo; 
aquí ,  fiero  amor,  reservas 
Tu  poder  de  fuego  y  hielo. 
En  la  yerba  de  la  flecha 
Hay  virtud ,  piedra  ea  el  pacho 
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Que  ailoro,  y  (lac  no  npru\(.cbo; 
Pero  palabras  lian  hecho 
lias  daño  que  se  sospecha; 

Y  la  de  mayor  poder 
Es  el  nombre  ae  mujer: 
Luego  bien  se  ve  que  el  nombro 
Es  el  que  da  muerte  al  hombre » 
Que  no  la  fuerza  del  ser.  — 
]Ay  enemiga!  ¿Aquí  estás? 
Dt^jame,  amor,  que  publique 

Mi  pena  esta  vez  no  mas.— 
Has  aqui  está  el  conde  Enrique. 

ENRIQUE.  (.4  ¡a  Infanta.) 
¿Esta  palabra  me  das? 

BIOKLSU. 

Esta  palabra  te  doy. 

OTAVIO.  {Ap.) 

Palabras  se  dan.  ¿Qué  escucho? 
Aqui  mas  oculto  estoy. 

(Retírase  y  aceche.) 

oio:<(isiA. 
¿Puedo  hacer  mas? 

EMUQDB. 

l':sio  es  mucho. 
DioxisrA. 
Tu  mujer  digo  que  soy. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¿Cómo?  ¡Ay  cielos!  ¿Que  la  Infuula 
Confiese  que  es  su  mujer? 

ENRIQUE. 

Prenda  mia ,  en  merced  tanla 
El  callar  al  responder 
Muchas  leguas  se  adelanta: 
El  diga  lo  que  no  digo. 
Pero,  con  gusto  del  Uey, 
Ya  sabes  que  el  tiento  sigo, 

Y  que  antes  por  justa  ley 
Me  amenaza  su  castigo. 
¿Quién  nos  ha  de  dar  consejo'; 

DIONISIA. 

No  me  querer  yo  casar, 

Y  estar  mi  padre  tan  viejo. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿quieres  aguardar 
A  que  se  rompa  su  espejo? 

DIONISIA. 

Si  quedo  sola ,  ¿no  puedo 
Hacer  mi  gusto  sin  miedo? 

ENRIQUE. 

Si;  mas  ¿dónde,  hasta  su  muerto, 

Habrá  paciencia  tan  fuerte. 

Ni  amor  que  quiera  estar  quedo? 

Yo  á  lo  menos  á  esperar. 

Sin  sus  ayudas  de  costa, 

No  sé  si  podré  llegar. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Este  amor ,  ya  por  la  posta, 
En  mi  muerte  ha  de  parar. 

DIONISU. 

Verdad  es  que  es  largo  plazo ; 
Pero  el  papel ,  el  abrazo, 

Y  la  esperanza  con  él, 
Bieo  podrán... 

ENRIQUE. 

Deja  el  papel , 

Y  al  abrazo  alarga  el  brazo; 
Que  amor  de  papel  no  es  buei.u 
Para  andar  tanto  camino. 

Ni  estar  de  noche  al  sereno; 
Oue,  en  fin ,  el  papel  mas  fino 
Viene  de  lisonjas  Heno; 
Que,  si  se  viene  á  olvidar. 
Cree  que  el  papel  mejor 
Es,  llegando  á  pleitear. 
Cédula  por  donde  amor 
A  nadie  obliga  á  pagar. 
Pero  para  esperar  aD^s 
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Son  menester  desengaños 
;  Que  entretengan  el  deseo. 

i  OH>:<(lSiA. 

!  No  lo  digas  con  rodeo. 

ENRIQUE. 

Temo  tu  enojo'y  mis  dafios. 

DIONISIA. 

Ahora  bien ,  mañana  quiero 
Que  vengas  por  el  terrero, 

Y  en  mi  aposento  entrarás. 

ENRIQUE. 

No  hay  que  dar  ni  pedir  mas. 
Dame  esas  manos. 

OTAHO.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 
Ya  de  mi  muerte  inhumana 
Ha  llegado  la  sentencia. 

DIONISIA. 

¿Qué  dificultad  no  allana 
Amor? 

ENRIQUE. 

¿Quién  tendrá  paciencia 
Para  esperar  á  mañana? 

DIONISU. 

Pues  ¡  cómo !  ¿Aun  no  estás  contento? 

ENRIQUE. 

Gomo  soy  buen  comprador. 
Regateo  del  tormento. 
Porque  son  años  de  amor 
Esperanzas  de  un  momento. 

DIONISIA. 

¿Tormento  da  la  esperanza? 

ENRIQUE. 

Mientras  el  bien  no  se  alcanza, 

Y  mayor  cuando  es  mayor. 

DIONISIA. 

De  aqui  á  mañana  el  favor, 
Eso  es  poca  confianza. 

ENRIQUE. 

De  hoy  á  mañana  se  vio 
Troya  famosa  abrasada, 
Roma  su  lustre  |»erdió. 
Deshizo  el  viento  la  armada 
Que  mas  gallarda  se  vio. 
De  hoy  á  mañana  acontece 
Que  el  rico  pobre  amanece , 
Ll  privado  aborrecido. 
El  levantado  abatido, 

Y  que  la  mar  mengua  y  crece. 
De  hoy  á  mañana  está  el  ciclo 
Mas  sereno,  mas  nublado; 
Bstá  seco  y  verde  el  suelo, 

Y  el  pájaro  mas.  alado 

Por  el  aire  esparce  el  vuelo. 
Vemos  un  almendro  en  flor, 

Y  helado  todo  mañana ; 
Vemos  esclavo  al  señor, 
La  sierra  mas  alta  llana, 

Y  mas  mudable  el  favor. 
Entre  la  taza  y  el  labio 
Dijo,  en  cierto  pasatiempo, 
Que  habia  peligro,  un  sabio; 
Que  en  dos  minutos  de  tiempo 
Puede  caber  un  agravio. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡Cómo ,  si  es  cuerda  la  Infanta , 
Debe  al  Conde  aborrecer. 
Pues,  cuando  ella  se  adelanta 
A  lo  que  no  puede  hacer. 
La  aprieta  con  fuerza  tanta! 
tCuán  diferente  qué  fuert. 
Si  ese  bien  me  prometiera 
De  aqui  á  una  semana,  á  un  mes, 
A  un  año,  á  un  siglo!  y  después 
i.Uas  que  nunca  lo  cumpliera ! 

DIONISIA. 

Para  darle  ese  coateoio  t 


Es  fuerza  que  al  punto  vuelva 
A  la  dudad. 

ENRIQUE. 

Ahora  siento 
(  Tu  grande  amor.  Esta  selva 
No  lucra  mal  aposento; 
Pero  no  todas  las  Didos 
Agua  y  cuevas  han  de  bailar. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Ciegos  están  y  perdidos. 
Su  gusto  quiero  estorbar 

Y  el  fuego  de  mis  sentidos. 

{Llégate  á  elias.) 
¿fia  lleffado  por  aqui , 
tjue  habrá  mucho  que  aqui  estáis, 
Gran  Dionisia,  el  jabalí? 

DIONISU.  (Baja,) 
En  hora  mala  vengáis. 

*  ENRIQUE.  (Ap.) 

Y  habrá  de  ser  para  mi. 

OTAVIO. 

Pienso  que  iba  á  esta  fuente. 
Bañando  en  espuma  el  diente. 

ENRIQUE. 

A  lavárselos  vendría. 

(Ap.  ala  infanta.) 
Vamos  de  aqui ,  prenda  mía. 

DIONISU. 

Buscad ,  Ota  vio ,  la  gente. 

( Vante  Dianina  f  Enrique.) 
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OTAVIO. 

Buscaré  mi  muerte  fiera , 

Y  haré  mucho  si  la  hallo, 
Cuando  va  huyendo  ligera. 
¿Por  qué  me  detengo  y  callo? 
¡Muera  el  conde  Enrique!  muera! 
iDiréloal  Rey?  Pero  no; 

Que  si  en  desdichas  igoales 
Solo  el  ingenio  ayudó. 
Siendo  las  que  tengo  tiles  • 
¿Quién  las  tendrá  como  jo  7 
Mía  será  esta  mujer. 

tQué  dices ,  alma? — Sin  dada. 
Hgo ,  que  tuya  ha  de  ser. 
— ¿Quiái  me  ayuda?— Amor  le  ayodl 
—Pues  si  es  dios,  tendrá  poder. 

ÍGozaréla?— Bien  podrás. 
las  ¿  cómo  te  atreverásT 
—Esta  noche  hré  al  terrero,  ' 
Donde  llegaré  primero. ^ 

Y  basa  el  amor  lo  demás.— 
Arboles  con  altas  copas, 

A  quién  dio  librea  Junta 
El  tiempo  de  verdes  ropas ; 
Monte,  que  con  esa  punta 
En  los  mismos  cíelos  topas; 
Prados,  hechos  á  colores 
Con  aromáticas  llores. 
Manchados  de  varias  tlnUs, 
Ajironados  de  cintas 
De  arroyos  murmuradores; 
Animales  escondidos, 
Altas  yjparleras  aves. 
Que  habláis  por  cuevas  y  nidos, 
Unas  con  voces  sikaves, 
i  Y  otras  con  fuertes  bramidos: 
Causeos  risa ,  aunque  no  sea 
Vuestro  el  reir  ni  entender, 

gne  diga  un  bombre  y  que  crea 
ue  ffozará  ana  mujer 
Que  Otavio  también  desea. 
Pero  no  importa  quereUo , 
Si  asi  tengo  de  vi vln 
Intentallo  serábacello; 

§ue  con  ello  be  de  saUr^ 
de  sentido  sin  ello. 


ENA  V. 

ANDA,  de  caza,  con 
.LASOS.—  OTA  VIO. 

REY. 

islolalnfanu? 

que  en  correr 
idelanla , 
¡ere  exceder, 
talanta. 

RET. 

I  ^ente 
(Diente, 
1  volvamos. 

I  esos  ramos... 
!S  una  fuente, 
partimos. 
!  esta  piedra 
ras  venimos, 
hiedra 
racimos. 

RET. 

aqal  aguardo. 
lo%  villanot.) 

CNA  VL 

Y,  OTA  VIO. 

)TAVIO. 

SO  alteza. 

RET. 
)TAfI0. 

ndo  gallardo 
a  aspereza , 
suelto  pardo. 

RET. 

lestra  edad 

e  da  la  sombra. 

edad, 

jez  86  nombra, 

ifermedad. 

i  alejado? 

JTAVIO. 

e  bascado 
de  Apolo, 
Dios  que  solo 
monte  bailado. 

RET. 

oimi? 

)TAVIO. 

a  efeto. 
aqui 

RET. 

¿Qué? 

3TAV10. 


Un  secreto. 


REY. 


OTAVIO. 

eñor. 

RET. 

w. 

OTAVIO. 

bien. 

noche  á  un  hombre. 

RET. 


OTAYiO. 

le  Enrique.' 

RET. 
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OTAVIO. 

El  Conde. 

RET. 

Dudaba  el  nombre. 

OTAVIO. 

Duda  la  prisión  también. 
La  causa  no  has  de  saber 
Hasta  mañana. 

RET. 

¿A  qué  efeto 
Sin  causa  le  he  de  prcndert 

OTAVIO. 

En  eso  estriba  el  secreto. 

RET. 

Secreto  sabré  tener. 

OTAVIO. 

No  hay  mucho  de  aqui  á  mañana ; 

Y  si  esta  noche  lo  sabes, 
Será  mi  esperanza  vana: 

Tú  muestra  en  cosas  tan  graves 
Paciencia  madura  y  cana. 
Pero  advierte  que  si  entiende 
Mas  que  un  hombre  su  prisión , 
Tu  vida  y  honrase  ofende. 

REY. 

Extrañas  quimeras  son. 

¿Qué  es  lo  que  el  Conde  pretendo? 

OTAYlO. 

Ma&ana  al  amaneced. 

Gran  Señor,  lo  has  de  saber. 

REY. 

¿Solo  on  hombre  ha  de  prendcllo? 

OTAVIO. 

Llámale,  y  podrás  bacello. 

REY. 

Y  ese  hombre,  ¿quién  ha  de  ser? 

OTAVIO. 

El  capitán  de  tu  cuarda. 

El  marqués  Fabio,  que  es  hombre 

De  valor. 

REY. 

La  noche  tarda. 
¿No  tendrá  esta  prisión  nombte? 

OTAVIO. 

Yo  sé  que  tu  vida  guarda. 

REY. 

¿Oae  en  e)  secreto  consiste 
Poner  en  esto  remedio? 

OTAYIO. 

Si,  Señor. 

REY. 

Vamos. 

OTATIO. 

¿Vas  triste? 

RET. 

Voy  de  aqueste  mar  en  medio, 
En  que  agora  me  pusiste. 
Pero,  siendo  convenible» 
Mostraré,  Ouvio,  valor. 

OTAVIO. 

Muéstrate  agora  apacible. 

REY. 

¡El  conde  Enrique  traidor! 
Parece  cosa  imposible. 
¿  Sabrá ,  Otavio,  esta  prisión 
Mi  bga? 

OTAYIO. 

Denineunmodo; 
Que  estorbas  mi  pretensión. 

RET. 

Ello  es  tan  confuso  todo. 
Que  es  la  misma  confusión. 
{Yaiue.) 


%0 


¿Quién? 


Sala  en  casi  del  eonde  Enriqnc. 

ESCENA  VU. 

BELARDO,  BORTENSIO. 

RELARDO. 

Dicen  qne  ha  vuelto  sa  alteza 
A  gran  priesa  en  la  carroza. 

HORTElfSlO. 

Es  briosa. 

REURDO. 

Es  gentil  moza 
De  los  pies  á  la  cabeza. 
Otra  vez  al  monte  fui , 

Y  al  salir  de  la  mañana, 
Como  otra  hermosa  Diana , 
Con  un  venablo  la  vi. 
Échela  mil  bendiciones : 

8ue  Dios  la  diese  un  marido 
alan ,  gallardo  y  brioso 
En  obras  como  en  razones, 
Mas  que  Al^andro  dichoso. 
Mas  lleno  de  oro  que  Midas, 

Y  qué  alargue  Dios  sus  vidas 
Un  siglo  en  paz  y  reposo. 

HORTERSIO. 

Si  nuestro  amo  el  Conde  oyera, 
Belardo,  tus  bendiciones, 
No  acabaras  las  razones» 
Cuando  con  algo  te  diera. 

RELARDO. 

¿Qué?  ¿Diérame  algún  vestido? 

HORTElfSlO. 

Sin  duda ,  v  de  lienzo  fuera , 
Que  hasta  los  pies  te  cubriera. 

RELARDO. 

¡Oh  loco  desvanecido! 

Pues  ¡qué!  ¿piensa  por  ventura 

Que  se  ha  de  casar  con  él? 

BORTENSIO. 

No  sé  silo  piensa  él; 
Pero  sé  que  lo  procura. 

RELARDO. 

Hortensio ,  I03  pensamientos 
Altos  se  llaman  honrados; 
Pero  mas  que  altos,  culpados, 

Y  es  dar  que  hacer  á  los  vientos. 
Que  el  Conde  la  quiere  creo 
Por  muchas  demostraciones; 
Qne  agradece  sus  razones 

Por  los  favores  que  veo. 
Mas  llegada  la  ocasión 
En  que  el  Rey  la  ha  de  casar, 
El  Conde  se  ha  de  quedar 
Con  su  mal  de  corazón. 

BORTENSIO. 

El  Conde  ba  Tenido:  espera. 

ESCENA  Tin. 

ENRIQUE.  —  DiCBOt. 

ENRIQUE.  (ParasL) 
I  Dia  enfadoso  y  pesado! 
Sin  duda  el  sol  se  ha  parado 
En  medio  de  su  carrera. 
Pero  si  milagro  fué 
Pararse  el  sol  ó  ir  atrás, 
Para  que  corriera  mas 
Quisiera  fuerzas  y  fe. 
¡Oh  amor!  pues  dicen  qne  estás 
Allá  en  la  tercera  esfera, 
De  la  cuarta  á  la  tercera 
Poca  distancia  hallarás. 
Ruégale  al  sol  que  camine 

Y  se  vaya  á  descansar : 
Ruégale,  amor,  que  á  la  mar 
Su  dorada  (rente  incline. 
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Díle  que  so  acuerde  bien 
Cuando  por  Dafne  corría  * 
Que  yo  tendré  al  Un  del  día 
Otros  laureles  también.) 
¿Aqui  esUis? 

BOHTElfSIO. 

Aquí  esperamos. 

-    ENRIQUE. 

Ya  me  podéis  descalzar, 
Y  para  esta  noche  dar 
Loque  otrasveces  llevamos... 
Digo,  en  lo  que  toca  al  pecho. 

BEUROO. 

Monea  defensas  son  malas. 

BORTERSIO. 

Yo  siempre  llevo  unas  alas. 
Por  si  fuere  el  paso  estrecoo. 


ENRIQUE. 

¿Galas  dicesf 

HORTENS!0. 

Si,  Señor. 
(Ap.  Alas  dije ,  entendió  galas.) 

ENRIQUE. 

Las  negras  todas  son  malas 
De  noche :  dadme  color. 

BEURDO. 

Gala  negra,  plata  y  oro, 
Uuy  bien  recebido  eslá. 

ENRIQUE. 

Eso  es  mal  agüero  ya. 
Aunque  lo  cubra  un  tesoro. 
Dame  color;  que  hoy  es  día 
De  que  hasta  el  alma  vistamos 
De  color. 

BELARDO. 

{Ad,  {Bo^nos  estamos!, 
¿Hay  fovor? 

ENRIQUE. 

Por  vida  mia; 
Que  reviento  por  deciros 
Mi  bien ;  pero  so  grandeza 
Me  enfrena. 

BELARDO. 

¿Foé  que  so  alteza 
Oyó  acaso  tus  suspiros? 
Estará  descalabrada 
De  algono,  si  era  moy  doro. 

ENRIQUE. 

Ilortensio,  yo  no  procoro 
Dedr  á  este  necio  nada. 
Vén  adt  tá,  por  mi  vida : 
Sabrás  tú  solo  mi  bien. 

BOETENSIO. 

¿Mas  que  me  dices  también 
Qoe  está  de  to  amor  perdida? 
Yo  apostaré  que  te  vio 
Si  los  ojos  poso  en  U, 
Yqoetediioqoesf, 
Si  no  te  dijo  qoe  no. 
¿Goánto  va  qoe  la  has  mirado, 
y  qoe  la  viste  moy  bien? 

ENRIQUE. 

¡  Mal  foego  te  ooeme,  amén ! 
íQoé  pesadomore  me  has  dui'o' 
V&  acá ,  Belardo ,  tú. 

BBLAIDO. 

iNo  sabremos  lo  qoe  tienes? 
Loco  parece  qoe  vienes. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

iJesúlLalnfanu!  Jesúl 
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BELARDO. 

Loco,  pero  buen  cristiano; 
Haces  cruces. 

ENRIQUE. 

Es  en  vano 
Callar  el  bien  á  que  voy. 
Destava. 

BEURDO. 

Hortensio,  desvia. 

•HORTENSIO. 

¿Cómot 

BELARDO. 

Pensé  que  tiraba. 

•      ENRIQUE. 

(i4p.  Casi  por  decirlo  estaba. 
¡Oh  fuerza  de  mi  alegría ! 
Bien  dicen  que  en  el  pesar. 
Mas  lácil  que  en  el  placer. 
Se  puede  un  hombre  tener 
A  las  ríendas  del  callar.) 
Hijos,  mi  bien  tovo  ya 
El  fin  qoe  yo  le  pedi... 

BEURDO. 

¿Cómo.Seftoi? 

HORTENSIO. 

¿Cómo  asi? 

BEURDO. 

Sospenso  y  callando  está. 

i  HORTENSIO. 

;¡AhSeBorl 

BNRIQUt. 

¿Qoé  me  qoereis? 

BELARDO. 

¿No  dices  eso? 

ENRIQtTB. 

Taño; 
Qoe  00  pensamiento  llegó 
A  decir  qoe  lo  diréis. 
A  la  lengua  el  bien  salla, 
Y  detúvole  el  temor. 
Para  qoe  foese  mayor 
Coanto  mas  le  detenia. 
Desviaos  de  aqoi ,  enemigos; 
Qoe  os  daré  de  cochinadas. 

HORTENSIO. 

Loco  está. 

BSURDO. 

¿De  qoé  te  enfadas? 

ENRIQUE. 

tOh  lona!  oh  cielos  amigos! 
Ni  tú  salgas ,  ni  vosotros 
Saqoeis  voestro  aparad<ff 
De  estrellas,  porqoe  mejor 
Os  las  daremos  nosotros. 
Veránse  los  ojos  bien 
De  aqoel  ángel  celestial. 

HORTENSIO. 

Nonosestovieramal 
Qoe  dorara  so  desden. 


¿Sontígoaste? 


BELARDO. 
INRIQUE. 

L<^  estoy. 


ESGElfA  IX. 

GLENARDO.— Dichos. 

CLENARDO. 

¿Está  en  casa  el  Conde? 

ENRIQUk. 

I  Aqoi 

'  A  voestro  servicio  estoy. 

CLENARDO. 

Una  boena  noeva  os  doy : 
!  Qoe  08  llama  el  Rey. 

ENRIQUE. 

i  ¿Cómo  asi? 

I  CLENARDO. 

•  Pienso,  segon  me  encomienda 


VEGA  CARPIÓ. 

i  Qoe  yo  propio  venga  acá, 
¡  Qoe  algona  encomienda  os  da. 

I  ENRIQUE. 

.  Vuestra  será  la  encomienda; 
i  Que  si  de  llamarme  á  mi, 
¡  A  vos ,  Clenardo ,  os  la  dio , 
En  tenerla  antes  qoe  yo 
No  os  ofrezco  nada  aqoi.— 
¡Hola!  escochadme  vosotros. 

HORTENSIO. 

¿Qué  mandáis? 

ENRIQUE.  (Ap.  á  hi  CriMdM,) 

En  el  terrero 
Esperad.  

B0RTEN80. 

Yo  alli  te  espero. 

BEURDO. 

¿Armarémonos  nosotros? 

ENRIQUE. 

Poneos  entrambos  bien , 

Y  no  tenga  que  boscaros. 
Ya  sabéis  dóodo  he  de  hallaros. 

BEURDO. 

Y  á  ti  nosotros  también. 

BNRIQOB. 

¿Qoé  qoiere  el  Rey,  secretario? 

CLINARBO. 

Pienso  qoe  haceros  n^reed. 

RNRIQUl.  (Ap.) 
\  Oh  cielos  santos!  haced 
Que  no  sea  lo  oontnrio. 
(FoJiié.) 


Corredor  ea  drealHlMo. 

EBCaSNA  Z. 
DI01IISIA.GELmDA. 

MOHISIA. 

En  lu  determlnadeoes 
De  pechos  enamondoi 
Los  consejos  son  eolpedot 

Y  cansadas  lumonei. 
Yo,  Gdinda « qoiero  himí 
Deja  de  pensar  <iiie  nvedo 
Tener  á  mi  padre  Huede 

Ni  al  Conde  mostrar  deadea 
Yo  naci  pan  smir 
A  Enrique;  Enriqae  esHd  doiia: 
Todo  es  viento,  es  soiábn, «  steOo 
Coanto  me  poedes  dedr. 
Si  ha  sido  nuda  eleeota, 
Qoe  me  discolpei  le  iMfO 
Con  qoe,  si  el  amor  eeeiego» 
Ciegos  siM  efetoesoB. 

dumMU 
Sefiora ,  el  Conde  es  mof  noUa; 
Pero  biv  mas  deilnaldaa 
De  aqoella  i  to  calidad 
Qoe  desde  la  palma  al  roUe. 
Si  amor  es  ciego,  por  eso 
Esonlineelaraioo, 

Y  demore  la  obitiHWiOB 
Es  madre  del  mal  toeeao. 
¿Qoé  bien  se  paede  aegotr 

De  qoe  el  Conde  éoire  atrevido 
A  lo  aposento? 


El  marido 
Bien  poede  entrar  y  salir. 


El  marido  ¿golén  lo  dodaf 
Pero  d  CoMw  m>  lo  ei. 

MONISU. 

Es  lo  qoe  ha  de  ser  despoeit 


Y  en  lo  que  ha  de  ser  do  hay  duda. 

CEUXDA. 

Perdida  esU  vuestra  alteu. 

Diomsu. 
Ganada,  Gelioda  ^  estoy. 

¡Seftora!.- 

OIORISU. 

A  fe  de  quien  soy, 
Que  me  quiebras  la  cabeza. 
El  Conde  ha  de  entrar  aquí : 
A  la  ventana  estarás 
Hasta  que  venga. 

CELOIOA. 

¿Eso  mas? 
niORisia. 
¿Oyeslo? 

CBLIRDA. 

8e8ora,si. 
niomsu. 
Pues  vo  foy  solo  á  rogar 
Al  deio  el  tiempo  apresure, 

Y  que  la  vida  asegure 

De  quien  me  la  puedo  dar. 
Estarás  bien  advertida 
Que  no  baja  lux. 

CELIKDA. 

Yo  lo  haré, 
niomsu. 
Mira  que  si  el  Rey  lo  ve, 
iHiede  cosurme  u  vida.  (Vate,) 

ESCENA  XI. 

CELINDA. 

Nnnea,UrtDoamor,  de  tus  embustes 
Resoltaron  menores  desatinos ; 
Ya  no  podrás  bailar  otros  caminos 
Para  que  mas  de  veras  me  disgustes. 

iQue  un  conde  humilde  y  una  reina 

[ajustes? 
Enlaxa,  amor,  las  hiedras  con  los  pinos; 
Mas  no  enredes  ios  frágiles  espinos 
Coando,  por  ni8o,de  locuras  gustes. 

Mira,  amor,  que  era  el  Conde  propio 
^        .  .    [centro 

Desta  alniayealldad,yque  es  pequeño 
Pan  los  braxos  de  la  Infanu  bella. 

Maseres  vino,amor;  que  una  vez  den- 

Quleret  que  le  dbedeican  mas  que  ai 
«    .      .  (dueño, 

Yecbisdecasaáqnien  tepusoenella. 

BBGBffA  Zn. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS  PABia,  CLE- 
NARDO.— CELINDA. 

•BY. 

En  an,  iáülo  qne  vendrían 

cunuaoo. 
AlapuoiUledcjé. 

BIT. 

iYlno  triste? 

CtBRAlIKh 

Antes  le  hallé 
Con  ana  extraña  alegría* 

Y  con  la  misma  ha  venido. 

asT. 
Llamadle,  y  quedaos  allá. 

IVmss  Cienord0.) 
Mirad,  Capitán,  si  está 
Algnien  por  aqui  esconcUdo. 

raaio. 
Cdinda  pasa  al  retrete. 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

RBT. 

i  Quieres  algo? 

CELINDA. 

No,  Señor. 

RKT. 

Pues  despeja  el  corredor. 

CEUROA. 

Voyme,8ites¡rvo. 

BET. 

Vete. 
¿Qué  hace  Dionisia? 

CELINDA. 

Después 
Que  to  hablé  (üé  á  su  aposento. 


(Ya$e,) 


ESCEMA    ZIII. 
EL  REY,  FARIO. 

BBT. 

No  tiene  mas  fundamento 
De  lo  que  os  digo,  Marqués. 
Otavio  me  le  ha  mandado 
Prender. 

FABIO. 

Pues, sin  dar  ratón, 

I  A  un  hombre  que ,  en  opinión 
)e]  mando ,  no  esiá  culpado! 
{A  Enrique!  á  un  hombre  leal ! 

BBT. 

Marqués ,  no  hay  macha  jomada 
De  aqui  á  mañana. 

rABIO. 

Y  ¿no  es  nada 
Qtte  á  un  hombre  tan  principal 
Prendas  de  aquesta  manera  ? 

BBT. 

Con  tal  secreto,  no  importa-; 

Y  pues  la  distancia  es  corta  * 
En  mi  sufrimiento  espera. 
¿Qué  quieres?  Qué  puedo  hacer. 
Si  dice  Otavio  que  es  cosa  * 

Tan  secreta  y  tan  forzosa? 

VABIO. 

El  lo  debe  de  saber; 
Mas,  ¡vive  Dios!  asi  ha  hecho 
Enrique  cosa  en  tu  ofensa 
Como  yo  soy... 

BBT. 

Marqués ,  pieoSB 
Que  es  hombre. 

FABIO. 

Y  de  noble  pecho. 
¡  Plegué  á  Dios  que  algún  traidor!. 

BBT. 

Í Quieres  que  piense  que  fuiste 
¡ómpllce  en  esto? 

FABIO*^ 

Si  diste 
Crédito  al  primero  error. 
Dale  también  al  segundo, 

Y  manda  prenderme  á  mi. 


cscbha  znr. 

CLENARDO;  deipuei,  ENRIQUE.- 
Dichos. 

clbrabdo» 
Señor,  el  Conde  está  aqoL 

FABIO. 

Y  el  que  es  la  lealtad  del  muo<ia 
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BBT.(AC/^JMírd0.) 

Ya  te  he  dicho  que  él  me  vea , 

Y  que  tú  no  entres  acá. 

( Vil  Clenardo  á  mandar  entrar  á  Enri- 
que; sale  éste  y  habla  aparte  á  Cíe* 
nardo  en  lapnerta.) 

BlfBIQÜB. 

Por  ver  lo  oue  el  Rey  me  da, 
Clenardo,  el  mundo  rodea.— 
Aqui,  Señor,  he  llegado. 
Como  tu  hechura ,  á  servirte. 

BBT.(AFaMo.) 
Marqués ,  no  hay  mas  que  decfale : 
üaras  lo  que  te  he  mandado. 

BÜBIOÜE. 

iCómo,  Señor!  }Así  os  vals! 
Pues  ¿qué  es  esio?  ¿Vuestra  cara 
No  merezco  vei? 

(YaseelReif.) 

B8GB1IA  ZV. 

ENRIQUE,  FARIO. 

FABIO. 

Repara 
Un  poco. 

BRBIQÜB. 

lOh  Pablo!  ¿aqui  estáis? 

ÍSoIs  vos  a  quien  dice  el  Rey 
¡ne  lo  que  os  manda  se  haga? 

FABIO. 

Asi  tus  servicios  paga: 
Del  mundo  ordinaria  ley. 

BlfBIQÜB. 

¿Cómo  que  paga?  Pues  ¿qué? 

¿Qué  os  manda ,  óiqué  be  de  hacer  yo? 

1  Para  qué  el  Rey  me  llamó-, 

Y  á  verme  Clenardo  ftié  ? 

¿  En  qué  puedo  al  Rey  servirf 

8 ¿Qué  me  puede  el  Rey  quererf 
Qué  tengo  yo  quehacer? 
ué  tenéis  vos  que  decir? 
ué  importan  aqui  las  leyesT 

FABIO. 

No  sé  mas  en  tn  disgusto 
De  que  obedecer  es  Justo 
De  cualquier  suerte  á  los  reyes. 

BRBIQOB. 

¡Yo  he  deservido  á  su  alteza! 
¿Quéesesto,Fabio? 

FABIO. 

Nosév 
Callar,  Enrique,  Juré, 
Con  pena  de  la  cabesBi 

BflBIQVB. 

Pues  sacadme  desCe  enredo ; 
Que  me  tenéis  encantado. 

FABIO. 

Sabéis  vos  que  os  he  estimado 
Mas  que  encareceros  puedo.  . 
Pechos  andan  por  aqui. 
Que  no  están  del  todo  buenos. 

BIOUQOB. 

Agora  os  entiendo  menos 
Que  al  principio  os  entendí. 
\o  sé  bien  vuestra  amistad,. 
Conozco  vuestro  valor... 

FABIO. 

¿Dígolo,  en  fin? 

ENRIQÜB. 

Sí,  Señor. 
Los  prólogos  excusad. 

FABIO. 

Vos  sois  un  gran  caballero^ 
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Hcniiras  no  pueden  nada. 
Con  solo  darme  la  espada  ^ 
Podéis  saber  lo  que  os  quiero. 

ENRIQUE. 

La  espada  yol 

FABIO. 

Si,  por  Dios. 

eKBIQOE. 

Acertó  desa  manera 
El  Rey ;  porque  no  la  diera , 
Fabio ,  á  quien  no  fuera  tos. 
Desde  que  fui  vuestro  amigo, 
En  serviros  procuré 
Emplearla ,  y  lo  mostré 
Delante  de  algún  testigo. 
No  esté  mas  tiempo  ceñida. 

( Dale  el  Conde  la  espada ) 
Tomadla ;  que  no  doy  nada 
En  dar  á  un  hombre  la  espada 
A  quien  le  diera  la  vida. 

FABIO. 

Conde,  no  me  la  habéis  dado, 
Ni  vos  la  podéis  rendir; 
Que  lo  que  podéis  decir 
Es  que  me  la  habéis  trocado. 
La  mia  de  vos  se  fia; 

(Dale  Fabio  ¡a  wya  al  Conde:) 
Que  persona  tan  honrada 
Ni  ha  de  ir  preso  sin  espada, 
Ni  le  ha  de  faltar  la  mia. 
Por  el  nombre  de  prisión 
La  espada  tomo,  y  os  doy 
La  mía  en  fe  de  que  estoy 
Mas  preso  de  oblígacioD. 

EinUQUB. 

Vamos  adonde  mandáis; 
Que  esperáis»  y  el  Rey  espera. 

FABIO. 

Para  que  quién  sois  supiera, 
Basta  que  eso  respondáis. 
Pues  ¿cómo  sin  preguntarme 
Por  qué  os  prendo?...  ¡Extraño  pecho! 

ERBIQUS. 

Lo  que  vos ,  Fabio ,  habéis  hecho 
No  es  prenderme,  es  obligarme. 

Y  el  obligado  está  preso, 
Como  yo  lo  estoy  de  vosy 

Y  prisión  vuestra,  por  Dios, 

§ue  ha  de  tener  buen  suceso, 
aunque  es  propria  obligación 
Saber  por  qué  me  lleváis , 
Basta  que  vos  me  prendáis 
Para  saber  que  hay  razón. 
Fuera  desto,  no  me  altera 
Que  el  Rey  oslo  haya  mandado; 
Que  agora  no  estoy  culpado, 

Y  mañana  lo  estuviera. 

Y  como  el  llevar  razón 
Hace  fácil  la  pendencia, 
Asi,  Marqués,  la  inocencia 
Hace  alegre  la  prisión. 
Sinesto,  causa  ni  ley 
Para  replicarle  hallo; 

Ni  prende  el  Rev  al  vasallo, 
BasU  que  lo  quiera  el  Rey. 
Antes  yo  le  debo  en  eso, 
Porque  me  ha  dado,  por  Dios, 
Mas  nonra  en  prenderme  vos 
Que  pena  en  teoerme  preso. 

FABIO. 

De  todo  salís  tan  bien 
Como  de  vos  se  esperaba. 
Vamos. 

BIVBIQUE.  (Ap.) 
Hoy  la  envidia  acaba 
Do  quitarme  todo  el  bien. 
(Yame,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Vista  exterior  del  palacio. 
ESCENA  XVI. 


IIORTENSIO  V  BELARDO,  con  breque- 
¡es  y  espadas. 

BELARDO. 

¡Gran  sueno! 

HQKttSSlO. 

Echóse  á  dormir. 

BELARDO. 

No  es  posible ;  que  tenia 
Ll  Conde  mucha  alegría. 
Que  el  sueño  suele  impedir. 

nORTENSIO. 

El  alegre  ¿puede  estar 
Sin  dormir? 

BELARDO. 

Bien  puede  ser: 
Tanto  desvela  el  placer 
Como  si  fuera  un  pesar. 

UORTEIISIO. 

¿No  dijo  que  aqui  vendría? 
No  debe  ae  ser  la  hora. 

BELARDO. 

A  Dios  plegué  que  el  aurora 
llaga  madrugar  al  dia. 

I  nORTBRSIO. 

Según  eso ,  ¿ya  imaginas 
Que  hasta  elalba  no  vendrá? 

DELARDO. 

Primero  le  correrá 

La  noche  al  sol  las  cortinas. 

B0RTE:fS10. 

¿Qué  corllnns ,  mentecato? 
¿  Es  el  cielo  barbería? 

BELARDO. 

¿No  ves  que,  hablando  poesía. 

La  metáfora  retrato? 

Mal  sabes  tü  lo  que  es  esto. 

JIORTENSIO. 

Quisiera,  ixcsc  á  la  dama , 
Ser  poeta  de  mi  cama, 
I  Y  estar  en  ella  hecho  un  cesto. 
I  Hay  galeras » hay  Argel , 
liay  tahona,  hay  mal  casado. 
Como  servir  á  un  pen.tdo 
D estos  de  azúcar  y  miel? 
Vendrá  la  bestia  á  lo  escuro, 
Hecho  un  molde  de  galanes, 
A  besar  los  mazapanes 
De  las  piedras  dcste  muro; 

Y  á  lo  mejor ,  una  dueña. 
Mas  sesga  que  una  borrica, 
Verterá  una  bacinica , 

Y  él  pensará  que  es  la  seña ; 

Y  recibiendo  el  favor 
Sobre  mucha  tela  y  gasa, 
Le  llevaremos  á  casa 
Cubierto  de  agua  de  olor. 

BELARDO. 

¡De  lo  que  hacen  favores 
Aquestos  desventurados! 
Nueso  amo  llene  guardados 
Claveles,  listones,  flores. 
Plumas,  piedras,  palos ,  lienzo , 
Guantes  viejos ,  zapatiilos, 
Estuches ,  clavos ,  cuchillos , 

Y  cosas ,  que  me  avergüenzo 
De  decirlas ,  y  aun  no  quiero. 
Por  no  tocar  en  su  honor. 

nORT£2(SIO. 

Sábete  que  tiene  amor 
Mil  rosas  de  bohonero. — 

Sueüo.  De  arriba  deciendc 
n  hombre  por  una  escala. 


CARPIÓ. 

BEliAEDO. 

No  tuvo  la  noche  maU, 
NI  en  vano  el  Conde  Dretende. 
¡Pese  á  mi !  que  el  uegria 
No  era  acaso  y  sin  rtxon. 

ESCENA  XVn» 

Descuélgase  OTA  VIO  por  una  eseátat 
embotado.^  Digbos. 


lOBTBIISIO. 

Ten  del  postrer  escalen. 

BELARDO. 

Baje  derecho  vasft. 
(En  viéndose  ábs^  OtanU^  echa 
álaesp4iéa.) 

OTÁVIO. 

¿Qué  gente?  ¿Quito  vat  Quién  etf 
Ténganse ;  que  haré  pedúoft 
A  quien  llegare. 

BORimio. 
EsoslmiM 
Nos  da  á  entnumbos.  ó  esos  pléi. 
¿Cómo  allá  te  detenust 
Casi  has  aguardado  al  aUW| 
Que  ya  con  alegre  saín 
Le  da  al  sol  los  buenos  dias. 

OTAVIO. 

Ninguno  se  llegue  á  mlt 
Ni  procure  conocerme. 

i  HOBTKIISIO. 

¿Qué  dices? 

I        «  BBLAIBO. 

Pienso  que  duerme. 

HOBTERSIO. 

¿Quieres  que  nos  vamet? 

OTAVIO. 

fiL 

Bommisio. 
¿No nos  habías  mandado 
Guardar  aquesle  bakoo? 

OTAf».  {Ap.) 

Criados  del  Dnqae  son. 

BELABDO.  (Ap.  4  AMÍMIÍ0O 

o  está  loco  ó  se  ha  casado. 

BOBTBÍSIOi  ■ 

Pues  ¿  qué  bace  él  eisamleilof 

BBUBBO. 

Muda  de  gusto  y  lepgi^ie. 

OTAVIO. 

¡OhpesardemlUii^Iél 
¿No  se  van? 

BSUIlOb    '. 

{ Extraño  coeoto! 
(Empiézales  el  Dujub  ú  éér  detíal*- 

ffVSOt.) 

Paso,  Señor;  ya  nos  vamos. 

HOBTERSIO. 

Belardo ,  vamos  de  aqoL 

BELABDO. 

¡Bien  pagas  lo  queporü 
Todas  noche  vetamosl  ■ 

(Yanse  Belardo  pBúrtandosinaití»' 

dosó')    . 

ESCENA  ZVnL 

OTAVIO. 


I 


¿A  cuál  hombre  tomU  le  ha  «e» 

ue,  on  loMT  de  gitan  qtiefJiJPff 
_ji  dama  ^sdeftosabByBgoMdo  [asi 

Con  el  seguro  nombre  ae  mmwn 

Fábulale  iiareee  4  mi  sentido 
Lo  auc  ñor  lodos  jiiatos  hB  pasane» 


r 


lando,  es  desdichado, 
)  es  atrevido,     [frial 
a  cuadra!  Oh  noche 
lámpara  de  plata, 
entura  niia. 
a,  ni  amor  me  mata; 
el  mas  alegre  dia, 
s  hermosa  ingrata. 
(Vase.) 

el  palacio. 

«O,  CLENARDO. 

BCT. 

iha  en  el  oriente 
,  cuando  me  despierta 
[que, marqués  l«abio, 
Je  anoche  escrito, 
su  tierra  se  oartia. 
ones  me  ha  dejado. 
Dfincipio  tengo  ahora, 
Igun  suiieslro  caso. 

ABIO. 

que  lea. 

RET. 

Toma. 

'ABIO. 

sa  de  haber  advertido 
al  conde  Enrique,  fué 
le  anoche  no  le  mata- 
os extranjeros,  ni  que  | 
i  buscaban,  porque  no 
Ellos  se  han  ido ,  te- 
lan sido  descubiertos: 
dar  libertad ,  y  á  mi 
e  voy  á  mi  tierra  á  cas- 
icato  de  mis  vasallos. 

VtO.9 
RET. 

TABIO. 

fué,  SÍ  es  verdad  esto, 
inente,  pues  pudiera 
)de,  sin  que  lulo  hicie- 
oroto  semejante,  [ses 
I  tuya,  por  el  Conde, 
rqne  está  inocente, 
sa  y  aun  á  enojo 
d  del  Duque. 

BET. 

Parle, 
le  aquí. 

^ABIO. 

Yo  voy.  (Vase.) 

ENA  XX. 

.  CLENARDO. 

ENABBO. 

Agora 
er  lo  que  me  cuesta 
ado  aquesta  noche. 
Conde?  ^ 

Preso  estaba. 

EKABDO. 

asion? 

BET. 

Laquehasoido. 

CHABDO. 

&or,  tal  caballero, 
al, noble,  sencillo, 
bi6D  intencionado, 
oeüdo  y  cauteloso. 
Je  todos  •  tan  amable, 
in  bueno  Gnalmente, 


LA  FX^ERZA  LASTIMOSA. 

Que  cuando  me  mandaste  con  secreto 
Que  le  llamase,  dije  que  sin  duda 
Merced  le  hacías  de  algon  nuevo  titulo.  . 

RET.  i 

Ventura  tiene  el  Conde. 
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CLEXABDO. 


Tiene  méritos. 


RET. 


Oigo  decir  á  todos  que  es  un  ángel. 

CLENARDO. 

La  voz  del  pueblo  la  de  Dios  se  llama. 

BET. 

Sí ;  pero  la  vlrtad  tiene  enemigos: 
No  tiene  mucha,  pues  que  bo  ios  tiene. 

CLENABOO. 

La  virtud  general  vence  la  envidia ; 

Y  al  que  es  en  todo  bueno  ámanle  todos. 

RET. 

Mi  graciabaconqnisudocon  tu  lengua. 

ESCENA  XXI. 

ENRIQUE,  FABIO.-Dicnos. 

* 

B5R1QUB. 

Aquí  tienes,  Señor,  la  becbura  tuya. 

RET. 

Alzaos ,  Conde ,  y  cubrios* 

ENRIQUE. 

¿Por  qué  causa 
Ayermeprendes  ,y  hoy  cubrir  me  man- 

BET.  [das? 

Levantaos,  Abnirante. 

BRBIQUB. 

Tus  pies  beso 
Por  merced  tan  nouble. 

FABIO. 

Justamente 
El  Conde  es  digno  dése  honrado  tiiiüo. 

CLENABBO. 

Todos,  Señor,  el  parabién  le  damos. 

RET. 

No  os  cause  admiración  hatoospreso, 

Y  haceros  boy  merced. 

KRRIOÜB. 

Ifi  humildad  miro. 

GLElfABBO. 

Josef  para  ser  rey  dejó  la  cárcel. 

RET. 

Ahora  Men,  yo  tendré  de  hoy  mas^  En- 
En  haceros  merced  cuidado,     [rique, 

ENRIQUE. 

Bastan 
Tantas  mercedes  para  muchas  vidas. 

RET. 

Vamos,  Marqués  •  f  vos  también ,  Cíe- 

¿nardo, 
^ .  scocia 

Sobre  este  casamiento  de  la  Infanta. 
{Vanse  el  Rey,  Fabioy  C  leñar  do.) 

ESCENA  XXn. 
ENRIQUE. 


Con  su  hija  y  mujer  mia,  ' 
Mas  larga  prisión  tavienu 
No  pregunté  la  razón. 
Porque  á  los  reyes  no  es  Jasto , 
En  las  cosas  de  su  gusto» 
Preguntarles  ía  ocasión. 
Como  al  cielo  por  qué  llüeTe 
No  se  miede  preguntar, 
Asi  el  Rey  no  bt'de  eonur 
Lo  que  á  su  gasto  le  mueve.* 
En  cosas  del  común  bien» 

0  justicia  en  opinión. 
Es  bien  que  satisfadon 
Los  revés  entonces  den» 

Y  esa  de  su  voluntad; 

Que  el  Rey  de  nadie  deoende. 
En  On ,  anoche  me  prende, 

Y  hoy  me  ha  dado  libertad. 
El  titulo  de  ahníranie 

Es  agravio  á  toda  ley. 
Pues  tanto  me  quita  el  Rey 
En  ocasión  semejante. 

1  Ah  cruel  fortuna  mia ! 
¿Cómo  hiciste  una  quimera 
Tan  extraña? ¿No  pudiera 
Aguardar  ta  fbria  un  dia? 

ÍN o  pudiera  suceder 
loy  esta  prisión  sin  culpa? 
Bien ,  fortuna ,  te  disculpa 
Que  eres  mudable  y  mi^cr. 


Engáñase  la  fortuna, 
O  piensa  con  este  engaño 
Del  ya  recebido  daño 
Satisfacer  parte  alguna. 
Toda  la  noche  be  pasado 
Divertido  en  la  ocasión 
Desta  mi  nueva  prisión, 
Y  nunca  en  lo  cierlo  he  dado. 
Porque ,  si  el  Rey  me  prendiera 
Por  el  concierto  que  hacia 


ESCENA  XXm. 
HORTENSIO,  BJ5LARD0.— BNRIQUE. 

BELABBO. 

iGracias  á  Dios ,  que  pareces, 
Mas  quieto  y  sosegado! 

ROBTBNSIO. 

¡Qué  bien  que  me  has  animado 
Para  esperarte  otras  veces! 

BEUBDO. 

¿Asi  el  estarte  esperando 

Toda  la  noche  al  serenp, 

Mientras  tú  en  el  huerto  ajeno 

La  fruta  estabas  hurtando. 

Nos  pagas  á  cintarazos? 

Bajas  de  gozar  la  Infanta 

Toda  una  noche ,  y  i  te  espanta 

Que  te  pidamos  los  brazos ! 

Por  Dios,  si  00  te  reparo 

La  punta  en  el  vade  meeum^ 

Que  con  un  honúnu»  tecum 

Me  pasas  de  claro  en  daro. 

¡Ydéjasieallilaescala! 

Que  no  lo  hiciera  un...  No  quiero  . 

Decírtelo. 

BNBIQini* 

Msjadero, 
Vete  mucho  en  hora  mala; 

8ue  ni  escala  me  dejé» 
i  la  Infanta  anoche  vi» 
Ni  cintarazos  te  di , 
Ni  dentro  ni  fuera  hablé. 

BOBTBNSIO. 

¿Niegas  que  no  decendiste 
Con  una  escala  el  balcón» 

Y  al  hablarte,  sin  razón 
De  cintarazos  nos  diste  7 
Que  i  vive  Dios .  sí  no  eras. 
Que  otro  galán  la  ba  gozado ! 

BNRIQBB. 

I  Hombre  dices  que  ba  bajado? 

HORTBIVIO. 

¿Qué  te  demudas  y  alteras? 
¡  Vive  Dios,  que  deoendió, 

Y  que  fué  burla  de  f^ma. 
Pues  te  ha  quitado  la  dama, 

Y  muchos  palos  nos  di6! 


I 
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EXniQÜB. 

Qae  por  la  Infanta  no  fué , 
Ese  es  negocio  muy  cierto. 

BELAROO. 

No ;  pero  es  cierto  el  concierto 
De  los  palos  que  llevé; 
Que,  á  saber  que  tú  no  eras, 
Le  hiciéramos  mil  pedazos. 

ESCENA  xxnr. 


DIONISIA ,  CELINOA.-D:cnos. 


"(Lnegc 


Aqnl  esü. 


CELIÜDAt 


UORISIA. 


Dame  esos  brazos.— 
¿Qué  te  detienes?  Qué  esperas? 
Ya  me  tiene  el  ciego  amor. 
Prenda  mia,  de  tal  suerte. 

§ne  be  melto  el  rostro  á  la  muerte, 
atropellado  el  honor. 
ÍCómo  esito?  Que  yo  estoy  tal 
•on  la  noche  que  he  tenido 
Contigo,  que  no  hay  sentido 
Que  no  tenga  gloria  igual. 
¡Ay,  mi  bien!  ¿Serán  verdades 
Todas  aquellas  razones 
Que  me  dijiste?  ó  ¿  traiciones 
De  hombre  al  fin  me  persuades? 
¿Cumplirás  lo  prometido  ? 
Mira,  amores,  cuál  estoy, 
Pues  apenas  digna  so? 
De  que  seas  mimarido. 
La  mafiana  maldecía. 
Viendo  que  ya  de  tus  brazos 
Tantos  amorosos  lazos 
Con  envidia  deshacía. 
JSo  me  atreví ,  ni  era  justo 
Esperar  á  que  llegase, 
Porque  un  gusto  no  quitase 
Para  siempre  tanto  gusto.  — 
¿De  qué  me  escuchas  suspenso? 
¿Oféndete  el  ser  quien  soy? 

BIIIIQUB. 

Suspenso  escuchando  estoy. 
Porque  en  lo  que  dices  pienso. 
Yo,  Señora ,  ¡anoche  entré 
En  tu  aposento! 

oiomsu. 

SI  es  eso 
Por  Celinda,este  suceso. 
Conde,  en  so  presencia  fué. 
Si  miras  á  tus  criados , 
Ninguna  pena  le  den. 
T6  eres  mi  esposo,  mi  bien , 
Mis  padres ,  reinos  y  estados. 

BKBfQUB. 

SeSora ,  no  es  la  ocasión 
De  mi  admiración  la  gente 
Que  está  presente  ó  ausente... 

DIOSCISLU 

Pues  ¿qué? 

KlfRIQOI. 

Tus  palabras  son. 
¿Yo  anoche  te  hablé  ni  vi? 
Yo  anoche  estuve  en  tus  brazos? 
Harto  diferentes  lazos 
Uc  puso  tu  padre  á  mí. 
Preso  me  tuvo,  Señora: 
Mira  que  yo  no  seria 
El  que  gozaste  hasta  el  dia; 
Pues  eíRey  me  suelia  agora. 

Diomsu. 
¿Cómo  preso? 

snaiQUE. 

Aquesto  es  cierto. 

DIOüISU. 

CcHnda ,  ¿  tú  no  le  abriste? 
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CELiifDA.  (A  EnHque.)  |  ESGEEI^A  XXV. 

Oegilasí  a?ma?cuw2K  ENRIQUE,  HORTENSIO,  BELAUDO. 

Y  que  yo  te  abri  el  balcón, 

Y  entraste  en  el  aposento? 
Di  también.  Conde,  que  miento; 

ENBfQUB. 

Celinda ,  tus  celos  son. 

¡Yo  te  hablé !  Yo  entré !  Yo  ff 

A  la  Infanta! 

olo:(isu. 

Esos  criados 
Lo  dirán,  pues  embozados 
Amanecieron  allL 

BELARDO. 

Verdad  es  que  bajó  un  hombre; 
Pero  no  se  dejó  ver. 
No  pudiera  el  Conde  ser 
Quien  nos  negara  su  nombre. 

DI05ISIA. 

¿Qué  es  esto?  Que  pierdo  el  seso. 
Conde,  ¿que  no  entrastcs  vos? 

ENRIQUE. 

No,  Señora ,  no,  por  Dios ; 
Que  esta  noche  estuve  preso. 

DIOÜISU. 

Daré  voces  como  loca. 
Al  Rey  lo  diré ,  villano. 

BZfBIQÜB. 

¡Señora!... 

DIOXISIA. 

Suelta  la  mano. 
Tu  muerte  será  mi  boca , 
Pues  que  la  tuya  lo  (toé 
Desunoooryelmio. 

ElfBIQUB. 

Señora, 
Oye  un  poco,  escucha  agora. 

DiORtSU. 

¿Qué  dicesff 

EimiQUB. 

Que  me  burlé. 

DIOIVISIA. 

Pesadas  burlas,  Enrique. 
Siendo  reina,  y  tü  vasallo, 
¡  Gozarme,  y  querer  negallo! 

ENRIQUE. 

Pues  ¿quieres  que  lo  publique? 
¿Asi  es  razón  qne  te  entregues?... 
¿  No  ves  que  á  gran  mal  te  obligas? 

DIO:flSIA. 

No  quiero  JO  que  lo  di^as ; 
Mas  no  quiero  que  lo  niegues. 

E^fRIQUE. 

Ahora  bien ;  si  sustas  deso. 
Yo  lo  diré  de  tal  suerte , 
Que  tu  deshonra  y  mi  muerto 
Tengan  un  mismo  suceso. 
A  mucho  el  amor  te  obliga. 
¿Quieres  que  dé  voces? 

OIONISIA. 

No; 
Pero  que  quien  mesozó. 
Si  lo  pregunto,  lo  diga. 

Y  este  pesar  que  me  lias  dado, 
Me  aparta  agora  de  ti. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo?  ¿Asi  te  vas? 

DIONISU. 

Si; 
Que  me  has,  Enrique,  enojado. 

IVanse  la  Infanta  y  CeUnda,) 


BELABDO. 

Mal  has  hecho,  ya  qne  vias 
j  ({ue  ella  no  mira  á  su  honor, 
I  En  contradecir,  Señor, 
i  Que  va  gozado  la  hablas; 
!  Que  bien  podías  llegar, 

Y  decírselo  al  oido. 

■ORTBNSIO. 

No  sé  si  discreto  has  sido 
En  tanto  disimular; 
Pero  no  dure  el  mal  afio. 
Mas  que  duren  sus  enolos.— 
¿Cómo  aun  no  mueves  los  cjoÉ? 
¿Temes,  por  ventura ,  el  dtoo 
Que  de  saberse  tu  bien 
Te  podría  resnltarf 

BELABDO. 

¡  Qué  notable  Imaginari 

ENRIQUE. 

Esto  me  estará  mas  bien. 
Ea ,  amigos :  alto ,  á  España. 

BELABDO. 

¿Cómp,  Señor?  Vuelva  en  ti. 
¡Gózasla ,  y  déjasla  asi ! 
¿No  ves  que  es  infame  hazaña? 
¿  Uuién  no  perdiera  mil  vidas. 
Aunque  un  hombre  bijo  ftiera? 

BNBIQUB. 

Si  yo  {gozado  la  hubiera. 
Las  diera  por  bien  perdidas. 
Amigos,  otro  hombre  ftaé. 
¡Triste  de  mi,  que  estoy  loco! 
Ni  entré,  ni  la  vi  tampoco, 
Ni  á  los  balcones  llegué. 
Prendióme  el  Rey,  y  ea  verdad 
Que  he  estado  preso. 

BBUBDO. 

Coofleso 
Que  es  un  extraño  suceso. 

BNBIQOB. 

Salgamos  de  la  dndsil; 
No  he  de  estar  un  punto  aquL 
Alto  :á  embarcar* 

BORTBNSIO. 

¿  Dónde  IréMi? 

BXBIQUB. 

A  España. 

■OBTENSIO. 

No  hagas  extremos. 

BNBIQUB. 

¿Cómo  no ,  si  voy  sin  mi? 
No  me  quejaba  con  poca 
Razón  cMindo  yo  decía 
Que  una  desgrada  cabla 
Giitre  la  taza  y  la  boca. 
Mi  esperanza  dejo  al  viento. 
Pues  que  la  mas  cierta  engaña. 
:  Plegué  á  Dios ,  aires  de  España, 
Que  mudéis  mi  pensaaideatol 


tCTO  SEGUNDO. 

esCEMA  PBUtEBA. 

EL  REY,  mONIfflA ,  CBUNDA,  GLB- 
NARDO, 


aiT.  (AlaM/MsJ 

Si  para  darte  alegría 
Mi  propia  vMa  bastara , 
De  mil  ata  Ib  trocara 


r(6  contento  on  dia. 
sible  que  el  espejo 
!  se  miran  qiis  ojos, 
n  quebrar  tus  enojos 
5y,  á  un  padre  y  á  un  viejo? 
cuándo  ba  de  durar 
ra  melancolía, 
▼ida  tuya  y  mia 
de  un  golpe  acabar? 
is  tiene  esta  espada , 
e  las  corta  alas  dos. 
onisia!  quiera  Dios 
ibe  la  mas  cansada! 
i  bablas?  No  respondes? 
3  justas  mis  querellas? 
cielo  las  estrellas 
legre  rostro  escondes? 
e  en  este  jardín. — 
^  silla  llegad, 
ránl 

DIOIflSlA. 

Si. 

RET. 

Pues  cantad. 

Momsu. 
^nrasdemifin; 
,  quien  muere  sin  bonra, 
is  oonras  merece. 

IBT. 

ifermedad  padece. 

Diomsu. 
ayor  que  la  deshonra  7 

RBT. 

honra?  Loca  estás. 
I  honra,  que  es  el  rey, 
n  honra  Y  ¿Qué  ley 
lende  á  un  rey  jamás? 

Dioiasu. 
i  salios  allá. 

RET. 

n;  no  te  apasiones. 

DIOXISIA. 

,  dejad  razones. 

GEUIIDA.  (Ap.) 
CLBÜAUDO.  (Ap.) 

Furiosa  está. 

«tfsicos.  (Cantan ) 
ba  entre  las  rosas 
pidiendo  albricias 
s  y  alas  fieras 
*'  acercaba  el  dia, 
viéndose  engañada 
c  \ireno  Olimpia^ 
ice  en  la  playa 

fugitiva: 

\  Dios  que  te  anegues, 
nigal 

que  me  llevas 
vida, 

DtONISU. 

sientes  cantar? 

BBT. 

,ien  qué  te  ha  ofendido? 

Diomsu. 
duque  atrevido» 
maye  al  mar... 
bien  lo  que  siento; 
ira,  sino  engaño. 

lET. 

)rta  el  ajeno  daSo 
9pio  sentimiento? 

DIONISIA. 

U?  Luego  ia  ley 
olonandaasi? 
08  quebrarla  aquf, 
porque  sois  rey? 


I 


LA  FUEKZA  LASTIMOSA. 

¡Oh  duque  falso,  traidor! 
¿ Que  á  Olimpia  dejas? 

CLEIfARDO. 

Señora, 
Deje  vuestra  alteza  agora 
Ese  fabuloso  amor. 

oíoNisu; 
i  Quién  os  mete ,  majadero  • 
Eq  si  fué  verdad  ó  nó? 
Verdad  es.  (Ap.  Pues  que  soy  yo 
La  que  por  el  Duque  muero. 
Yo  soy  la  que  un  triste  dia 
A  la  orilla  de  la  mar. 
Viendo  á  Vireno  embarcar, 
Con  tristes  voces  deda ): 
ff  ¡  Plegué  á  Dios  que  te  anegues , 
Nave  enemiga!...» 

CELi?(OA.  (Ap,  á  Clenario,) 
¿  De  quién  piensas  que  se  queja? 

CLENAROO. 

Ya  sé  que  del  conde  Enrique. 

CELOIOA. 

Mucho  temo  que  publique  < 

La  razón  por  qué  la  d^a. 

CLBRARDO. 

Cuatro  alios  há  que  falta : 
Mucho  es  durarle  el  amor. 

CCLIRRA* 

Quizá  le  falu  ekhonor. 

i  CLBRARDO. 

¿Cómo  á  persona  tan  alta? 

GELtRDA. 

Como ,  si  aquesto  no  fuera , 
La  Infanta  menos  llorara 
Que  el  Conde  allá  se  casara, 

Y  aquí  su  mi^er  trajera. 

;  Todo  aqueste  sentimiento 
'  Es  porque  el  Conde  ha  llegado 
De  España  á  Irlanda  casado. 

RET. 

Descansa,  amiga,  un  momento; 
Deja  esa  tristeza  extraña , 

Y  procura  entretenerte. 

DIONISIA. 

íQae  se  fbese  desta  suerte 
El  duque  Vireno  á  España! 

gue  desde  la  noche  al  dia 
n  sus  brazos  la  tuviese. 
Que  la  gozase  y  se  ftiese» 
Esto  ¿  no  es  alevosía? 
[Plegué  á  Dios  que  te  anegues, 
Nave  enemiga! 
\  Pero  no,  que  me  llevas 
Dentro  la  vida. 

RBT. 

Hija,  aquestas  son  canciones: 
No  repares  tanto  en  ellas. 

CELiNDA.  (Ap,  á  Qenardo.) 
Ella  se  queja  por  ellas 
Con  disfrazadas  razones. 
Después  que  el  Conde  ba  venido 
Ha  crecido  este  ftiror. 

CLBRARDO. 

Bien  dices  que  no  es  amor. 
Pues  que  no  le  vence  olvido. 
Sin  duda  el  Conde  gozó 
De  la  Infanta. 

CBURDA. 

Yo  testigo. 

CLBRARDO. 

Pues  xcómo  el  fiero  enemigo 
Huyó  a  España  y  la  dqó? 

CELIROA. 

Miedo  á  su  padre  tendría. 

CLBRARDO. 

Si ;  mas  ¿  por  qué  se  ha  casado? 


CELIRDA. 

S°«*ro  años  ausente  ha  esudo, 
Que  del  nmguno  sabía. 
Daba  el  Rey  por  ocasión 
De  su  ausencia  aquel  agravio. 

Cuando  por  el  duque  Otavio 
Le  tuvo  un  hora  en  prisión ; 

Y  al  cabo  de  aquestos  añot 
Vuelve  con  unamuj^r 

Y  tres  hilos,  para  iSeer 
Mas  insufribles  sus  daños. 
El  Rey  le  recibe  bien. 
Porque  no  sabe  su  mal ; 
La  Infanta  con  pena  igual 
Llora,  sin  decir  por  quién. 
Dio  en  esta  melancolía » 
Ydellaenesteftiror. 

EflCElf  A  n, 

FABIO.— DfCBOs. 


rARio. 
Aquf  está  el  Conde,  Señor, 
Que  besar  tus  pies  querría. 
Con  su  mujer  la  Condesa; 
YáU, Señora, sidas 
Licencia. 

DIORI8U.(i4p.)' 

¿Qué  aguardo  mast 

RBV. 

Dile ,  Fabio,  que  me  pesa 
Que  venga  en  esta  ocasión; 
Que  está  la  Infanu  indispuesta. 

DIORISIA. 

Antes  lo  tendré  por  fiesta  i 

Y  les  darán  colación. 

i  No  es  de  España  esa  miiJerT 

^    ^  rARio. 

Si,  Señora. 

DIORIStA. 

Pues  deseo 
Verla;  que  si  yo  la  veo, 
¿Qué  me  queda  ya  que  veif 

RBT. 

Diles  que  entren. 

DIORISIA.  (Ap.  á  CeHnda.) 
¡Ay,  Colinda! 
Hoy  será  aquí  mi  locura 
Gomo  mi  dolor. 

GEURDA. 

Procura 
Que  su  fderza  no  te  rinda. 
Para  oprandes  penas  hizo 
El  cielo  el  grande  valor. 

MORISU. 

Si;  mas  perder  el  honor 
¿  A  qué  valor  no  deshizo? 

esgeha  m. 

ENRIQUE,  LA  CONDESA  ISABELA 
T  DON  JUAN,  nulo,  dekmie^  v 
HORTENSIO  T  BEURDO.-()k:hos. 

BRRIQUB. 

Déme  vuestra  m^estad 
Los  pies. 

ISARELA. 

Y  á  mi  vuestra  alteza. 

GUniARDO. 

¡Bello  rostiol 

CBLtRDA. 

iGranbelleu» 
Compostura  y  gravedad! 

RBT. 

Seáis,  Conde ,  bien  venido 
Y  en  hora  buena  casado ; 
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Qae  estar  tan  bien  empleado 
No  poca  ventura  ha  sido. 
¿Cómo  Tenis?  ¿Venis  bueno? 

BRRIQUB. 

A  vuestro  servicio. 

REY. 

¿Viene 
La  Condesa  buena? 

EMBIQUE. 

Tiene 

Salud. 

Diomsu.  (Ap.) 

Más  tiene  veneno. 

RET. 

Dad  asiento,  por  mi  vida , 
B^a,  ala  Condesa. 

Diomsu; 

Aqui 
Se  sentará  junto  á  mi. 

ISABELA. 

Pnes  vuestra  alteza  es  servida , 
Por  los  méritos  del  Conde 
Tomaré  este  atrevimiento. 

BET. 

Tomad  vos,  Enrique ,  asiento. 

FADIO. 

Todo  ¿  so  valor  responde. 

GLENARDO. 

Toda  esta  honra  merece. 

Momsu.  {Ap ) 

Si  ha  cabido  resistencia 

En  mi  acabada  paciencia 

Al  mal  que  el  tiempo  me  oflrece, 

No  debe  de  ser  valor. 

Sino  que,  suspensa  el  alma » 

Tiene  el  sufrimiento  en  calma 

La  grandeza  del  dolor. 

Í Posible  es  que  viendo  están 
[is  ojos  á  mi  enemiga, 
Sin  que  á  voces  se  lo  diga? 

ENRIQUE. 

Lleffáos  vos  acá ,  don  Juan. 
Peoíd  á  su  majestad  • 
Las  manos. 

RET. 

¿Quiénes? 

ENRIQUE. 

SeBor, 
:  Es  mi  hijo. 

RET. 

¿Es  el  mayor? 

ENRIQUE. 

Por  él  lo  dice  su  edad; 
Que  el  año  de  mi  partida, 
Y  el  mismo  que  me  casé. 
Nació  al  fin  del. 

RET. 

Bien  se  ve 
Vuestra  Imagen  esculpida 
En  su  rostro  y  compostura. 

ENRIQUE. 

A  lo  menos  en  él  queda 
Quien  á  vuestros  nietos  pueda 
Servir  con  igual  ventura. 

DON  JUAN.  (A/ A^^.} 
Vuestra  majestad,  Sefior» 
No  se  dignará  ser  dueño 
De  criado  tan  pequeño; 
Pero  ya  tengo  fiador 
En  el  Conde,  mientras  llego 
A  edad  que  os  pueda  servir. 

RET. 

¿Qué  mas  se  puede  decir? 

ENRIQUE. 

Haced  lo  que  os  dijo  luego. 


D0:«  JUAN. 

Vuestra  alteza,  mi  ScQora, 
Me  dé  sus  manos  reales. 

DIONISIA. 

ÍAp.  ¿)Sn  qué  penas  infernales 
lay  mayor  tormento  agora?) 
¡Bonito  niño!— ¿Tenéis 
Mas  que  este.  Condesa? 

ISABEU. 

Que  os  sirvan... 

DIONISIA. 

Guárdeoslos  Dios. 

ISABEU. 

Tan  finos  como  el  que  veis. 

DIONISIA. 

¿Quiéreos  mucho  el  Conde? 

ISADEU. 

El  dice 
Que  en  su  vida  quiso  bien 
Si  no  es  á  mi ;  mas  también 
Se  enoja  y  se  contradice. 
Si  ,*como  eso  me  pre{i:unta 
Vuestra  alieza,  me  dijera 
Si  yo  le  queria,  viera 
Toda  la  fe  y  lealtad  junta 
Que  en  Julia  y  en  Porcia  puso 
La  romana  antigüedad ; 

Y  porque  es  tanta  verdad. 
Mis  alabanzas  excnso. 
Pero  dirá  vuestra  alteza 
Que  Enrique  tiene  valor 
Para  merecer  mi  amor 
Con  esta  justa  firmeza. 

Y  no  querré  yo  nesallo; 
Que  no  pienso  que  na  tenido 
Mujer  mas  noble  marido, 
Ni  rey  mas  leal  vasallo. 

DIONISU. 

(Ap.  ¡  Triste  de  mi  I  ¿Porqué  gusta 
El  Rey  que  me  den  veneno? 
Basta  un  trago;  pero  lleno 
Todo  el  vaso,  es  cosa  injusta. 
Entraban  por  los  oidos 
Otro  tiempo  mis  enojos : 
I  Pero  si  entran  por  los  ojo^, 
¿Cómo  serán  resistidos?) 
Afuera ,  mujer,  aibera, 

(Levántase  muy  furiosa.) 

Lazo  de  mi  alma  estrecho, 
De  cuatro  víboras  hecho. 
Que  mi  helada  sangre  altera. 
Afuera,  deshonra  niia 
Con  fruto  de  bendición, 
Pues  ha  sido  maldición 
De  mi  esperanza  este  dia. 

ÍAp»  ¡Oh  cielo!  ¿Cómo  adelantas 
*asos  al  fin  de  mi  honra, 

Y  al  árbol  de  mi  deshonra 
Le  vas  añadiendo  plantas? 
¿Faltan  mas  muertes  por  dicha?) 

RET. 

El  mal  le  ha  dado  mas  fuerte. 

ENRIQUE. 

i  Pésame  que  vengo  á  verte 
I  En  tiempo  de  tal  desdicha. 

Ya  me  hablan  dicho  ailá 

Que  la  Infanta  padecía 

Tan  fiera  melancolía. 

RET. 

A  tiempos,  Conde,  le  da. 

E.NRIQUE. 

Tenli^  Isabela. 

ISABELA. 

Si  haré.  — 
¡Ab  mi  señora! 

DIOMSIA. 

¡Ah  traidora! 


CARPIÓ. 

¿T&  me  tienes?  Pero  agora 
Tienes...  (Ap.  Mi  bien ,  si  bien  fué.) 
Échalos  luego. 

RET. 

Hija  mía. 

FAOIO. 

De  veros  muestra  dolor. 

BET. 

Idos,  Conde. 

ENRIQUE. 

Yo,  Señor, 
No  pensé  que  os  deservía. 

PARIÓ. 

Condesa,  vamos  de  aquL 

DIONISU. 

Vayanse  todos. 

CLENAROO. 

También 
Dice^ue  nos  vamos. 

CEUNRA.'' 

Veo, 
Clenardo. 

GUCRARRO. 

Yo  voy  tris  ti. 
{Vanutodoa^menastíReytlahifata.) 

ESGCHAnr. 

EL  REY,  DIONISIA. 

RET. 

Hija ,  ya  todos  se  lian  Ido: 
Sosiega  un  poco. 

siomsiA. 
Nópaedo.— 
Dcsta  vez  le  pierdo  el  inltMlo. 

¿A  quién? 

DiomsiA. 
A  mi  kóttor  perdido. 


Hija ,  ¿qué  honor  puede  ser 
Este ,  de  coya  razón 
Tome  ta  mal  ocasión? 

RIORUU. 

¡Oh  padre!  honor  de  mi^. 

RET. 

Yo  pienso  tantas  qtiimeras 
Deste  tu  conftiso  mal. 
Que  he  de  hablar  lengn^d  Ignát 
Si  á  mi  pensamiento  esperas» 
Porque  esta  locara  tayí 
Nunca  tiene  mas  rigor 
Que  cuando  tratan  deenor: 
Luego  la  ocasión  es  iaji. 
Tras  eso,  el  honor  pmldo 
Muestra  que  álgnien  te  ht  voffSmt 

?ue  cobarde  te  lia  d^kde^ 
te  ha  gozado  atrevlao. 
Yo  cumplo  mi  obligaciOB 
En  esto;  tü  agora  puedes 
Hacer  de  suerte  que  qoadei 
Con  igual  satisfaeiOB. 

t Qué  le  suspendes  atente? 
^adre  soy :  nable ,  confie; 
Pues  es  tu  sangre  le  mlit 
También  lo  será  el  efreaCi. 
Pensé  darte  én  el  de  BseociR 
Marido,  á  Irlanda  seüor; 
Pero  ya  el  embij^or 
Que  está  allá,  no  lo  nefoela, 
Porque  de  tu  enfermedad 
Se  va  la  fama  eEtendlenda 
¿No  bebías? 


Sellor,  yo  entiendo 
One  amorte  obliga  A  iM^lad. 
Yo  veo  que  nutrírtela 


ta  vida  en  aprieto, 
!  en  padre  tan  discreto 
e  cargar  mi  flaqueza, 
oe  yo  te  pueda  hablar 
so  tan  insufrible, 
mayor  imposible 
•uedes  imaginar. 

REY. 

ilgiin  medio  ha  de  haber. 

DIOilISIA. 

da! 

ESCENA  "V. 
CELINDA.— DiCDOs. 

«LINDA. 

Señora... 

Diomsu. 
Aqai 
dU  y  plama.—Asi 
ero  salisfiícer. 
(Yase  Celinda.) 

RET. 

mal  pintor  has  sido, 
etralado  alguD  hombre, 
ere  poner  el  nombre 
i  lio  esU  parecido, 
mis  ojos,  mal  haces 
ser  también  mi  lengua, 
)o  la  tuya  mi  mengua 
ias  y  satisfaces. 

{Vuelve  Ceünda.) 

CELINOA. 

es  papel  aquí. 

DIOIflSIA. 

«ta  almohada  escribo. 

RET.  (Ap.) 
bresalto  recibo. 

Diomsu.  (Ap.) 
i  el  cielo  de  mi. 

ílinda,  p  asiéniase  la  Infanta  á 
cterilf ir  aparte,) 

ESGEIVA  VI. 

EL  REY,  DIOMSIA. 

RET.  (Ap.) 

-ecen  tanto  que  el  jñez  escribe 
íDcia,  esperando  estoy  la  mía : 
I  el  deseo,  y  la  piedad  porOa ; 
I  remedio,  y  la  esperanza  vive. 
Tanas  quimeras  que  concibe 
f  engasada  fontasia , 
móDStmo ,  que  el  miedo  des- 

[pues  cria, 
le  el  ser  de  mi  dolor  recibe, 
saber  el  mal  es  un  deseo 
in  los  mortales  desengafk)s; 
I  saber  qae  es  maf,  mueren  por 

rvelle 
quiero  Ter,  aunque  es  tan  feo; 
matan  las  dudas  que  los  daQos, 
rarel  mal  que  el  padecelle. 

DIONISIA. 

)i.  Déjame  ir 
le  abras  el  papel. 

RET. 

e  has  escrito  en  él 
ira  morir. 

Infanta  el  papel  ^  y  vsse  con 
licencia,) 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

ESCENA   Vn. 

EL  REY. 

I  Con  qué  priesa  que  se  faé  I 
No  menos  la  tengo  yo 
De  saber  lo  que  escribió. 
Dice  asi.  (Lee.)  t  Yo  me  casó 
»Con  Enrique  de  secreto, 
»Y  en  secreto  me  gozó; 
>Fuése  á  Espai^a  y  me  dejó, 
»Padre,  sin  oonra  en  efelo. 
•Como  ves,  vuelve  casado , 
»Con  sus  hijos  y  mujer; 
•Juzga  de  qué  puede  ser 
>La  enfermedad  que  me  ha  dado.» 
I  Ah  de  mis  criados!  Guardas! 
Gente!  GapiUn! 

ESCENA  VIU. 

FABIO.— ELREY. 

FARIO. 

Sefior... 
RET.  (Ap,) 
Cielo,  ¿para  tal  rigor 
Mis  cansados  añqs  guardas? 
Pierdo  el  seso. 

FABIO.  (Ap,) 

¿Si  le  dio 
El  mal  de  la  Infanta? 


Señor... 


BET. 

¡Fabio! 

FAOIO. 
RET. 


(Ap.  \  Cómo !  ¿Que  este  agravio 
Su  fro  el  cielo  y  sufro  yo?  ) 
¡Capitán ! 

FABIO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

RET. 

(Ap,  ¡fine  alcanzase  á  la  grandeza 
De  mi  hija  la  flaqueza 
Queá  las  comunes  mujeres?) 
¡Marqués!... 

FABIO. 

iQué  es  lo  que  me  mandas. 
Que  no  acabas  de  deciílo  ? 

RET. 

Error  será  diferillo. 

FABIO. 

¿También  en  los  aires  andas 
Como  la  Infanta  ?  ¿Qué  tienes? 

RET. 

Llámame  á  Enrique. 

FACIÓ. 

Yo  voy. 

RET. 

Pues  has  de  advertir  que  estoy 
Penando  en  tanto  que  vienes. 
(Vase  Fabio,) 

ESCENA  IX. 

EL  REY. 


Peligro  tiene  el  mas  pro^od^ 

[vado; 
Quien  no  teme  que  el  mal  le  liapida, 

[pidúy 
Mientras  la  suerte  le  convicto, 

[vidOt 
Y  goce  el  bien  tan  sin  exudado 

[dado. 
Mas  cuanto  en  mas  uSoriunado 

[hado 
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Fuerza  y  poder  se  descomida, 

[mida 
Cuan  presto  adonde  mas  reeida. 

La  gloria  vil  deste  prestado 

-    .  .  [^Mo. 

La  honra  puede  tu  estándar/^ 

[darte^ 
Amor,  por  quien  la  tecatada 

[atada 
Tuvo  en  el  fuego  que  reparte 
_.,_,.  [narte. 

rué  la  defensa ,  aunque  ordenada, 

[nada. 
Pues  es  por  ti ,  sin  remediar/^ 

[arte  9 
La  cuerda  loca ,  la  encarada 

[errada, 

ESCENA  X. 

ENRIQUE,  FABIO.— EL  REY. 

FAUO. 

Aqui  está  el  Conde. 

ENRIQUE. 

¿Qaées  lo  que  me  mandas? 

RET. 

SaUe,Fabio,alláfnera,cierra,yguarda 
Que  no  llegue  ninguno  á  este  aposento. 

FABIO. 

Haréloasl.  (Vate,) 

ESCENA  ZL 

EL  REY,  ENRIQUE. 


ENRIQUE. 

(Ap,  ¡Qué  extrañas  prevenciones!) 
Señor»  ¿en  qué  te  sirvo?  • 

lET. 

Escucha. 


ENRIQUE.  (Ap.) 
|ET. 


¡Ay,  cielos! 


Enrique ,  este  papel  es  una  carta 
Que  del  rey  albanés  recibo  agora : 
Contiene  en  suma  una  desdicha  grande» 

Y  como  amigo,  pídeme  consejo. 
Yo,qae  no  fio  de  mi  ingenio  cosas 
Tan  arduas,  y  del  tuyo  estaj  contento, 

g ulero  que  me  aconsejes  lo  que  pueda 
scribirle  en  desdicha  semejante. 

ENRIQUE. 

Señor,  si  el  mnndo,  y  otros  mil  qne  ho- 

[biera» 
Pudieran  por  un  hombre  gobernarse» 
Tú  solo  fueras  diffno  de  regirlos;  [to» 

Y  espántomeque  a  mi  me  encargues  ee- 
Sabiendo  mi  ignorancia ;  roas  presumo 
Que  amor  te  engaña,y  mi  lealtad  te  obli- 

[ga. 
Propon  el  caso :  qae  á  las  veces  suele 
Un  ignorante  dar  consejo  á  un  sabio» 

KBT. 

Tiene  él  rev  albanés,  Enrique  amigo» 
Solo  una  b^a.  como  yo  á  Díonisia; 
Pidensela  mu  principes  y  reyes , 

Y  ella  pone  los  ojos  en  un  hombre. 
Noble  por  cierto,  mas  vasallo  suyo. 
Este  la  goza,  y  con  temor  del  padre. 
Hoye  á  otro  reino,  donde  al  fin  se  casa» 

Y  casado  después  á  Albania  vuelve. 
Enferma  de  cfolor  la  Infanta,  y  dice 
Al  padre  la  ocasión;  el  padre,  airado^ 
No  se  atreve  á  matalle  por  su  hija. 

Ni  se  la  puede  dar»  porque  es  casado. 
El  caso  es  grave,  y  pideme  consejo. 
Yo  te  le  pido  á  ti.  ¿Qué  te  parece? 
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ERRIQDE. 

ExlraQo  es  el  suceso,  y  que  pedía 
Mas  ingeoioy  mas  tiempo;  mas  si  esfaer- 
Obedecerte,  algo  Quc,  aunque  mate  [za 
El  rey  á  ese  liombre,  no  remedia  nada, 
Pues  se  queda  la  Infanta  sin  remedio, 

Y  casarle  con  ella  está  mas  puesto 
En  razón  y  Justicia. 

REY. 

¿Deque  modo, 
Siendo  casado  el  hombre? 

ENRIQUE. 

Dando  muerte 
El  propio  &  80  mujer  en  justa  pena 
De  su  delito. 

RBT. 

Pues  ¿qué  debe,  Enrique, 
La  Inocente  mi^er  ? 

ERRIQÜB. 

Los  grandes  daños 
Con  los  menores  atajarse  deben. 
Menor  mal  es  que  esa  inocente  muera 
Que  no  que  el  reino  quede  destruido, 
La  Infanta  sin  remedio,  el  Rey  sin  honra. 

RET. 

¿Tal  dama  la  sangre  á  Dios,  Enrique? 

ENRIQUE. 

Nodamaríi;  que  no  es  de  Abel  la  sangre. 

RET. 

Todo  inocente  la  de  Abel  refresca. 

ENRIQUE. 

DaTid  por  Bersabé  dio  muerte  á  Urias, 

Y  no  en  su  mujer,  sino  su  dama. 

RBT. 

Y  Naun,  ¿qué  le  dijo  después  (Icsto? 

Y  ¿qué  lloró  David? 

BRRTQÜB. 

Fué  su  deleite 
La  cansa;  y  tqni.Rey ,  iacausa  es  honra, 

RET. 

La  honra  solamente  á  Dios  se  debe ; 
Con  ofensa  de  Dios  no  hay  honra,  Con- 
BNRiQUB.  [de. 

También  le  manda  Dios  al  que  recibe 
Un  bofetón  que  ponida  el  otro  lado, 

Y  en  el  mundo  es  deshonra,  y  es  la  honra 
Vengarse,  siendo  siempre  la  venganza 
Odiosa  á  Dios,  cuanto  apacible  3i  hom- 

RET.  [bre. 

Las  leyes  en  el  mundo  recebidas. 
Si  son  entre  cristianos,  no  son  justas, 
Cnindoconlasdc  Diosno  se  conforman. 

ENRIQUE. 

Toda  ley  es  injusta  que  no  pende 
De  lu  leyes  de  Dios,  yo  lo  conozco; 
Pero  debajo  de  gue  no  hay  remedio, 

Y  que  pedir  á  Dios  milagro  agora 
Para  que  lo  que  fué  no  sea,  no  es  justo; 
Yo,  si  fuera  este  rey,  hidera  á  este  hom- 
Que  esa  mi^er  matara,  y  le  casara   [bre 
Con  mi  hija,  y  después,  del  homiddio 
Hiciera  peiütenda  conveniente. 

RBT. 

Bien  dices ,  pues  que  no  hay  otro  reme- 
Mas  lee  este  papel,  por  vida  mia.  [dio. 
Veamos  si  confirmas  lo  que  has  dicho. 

ENRIQUE. 

Dice  asi :  c  Yo  me  casé 
'iLee  elpapel  Enrique  y  vau  turbando,) 
>Con  Enrique  de  secreto...» 
Sefior,  ¿qué  es  esto?  ¿A  qué  efeto?... 

RET. 

Ese  hombre  el  vasallo  fué. 
Esa  letra  ¿no  es  posiMo 
Uue  no  la  conoces  tú? 


ENRIQUE. 

{ Jesús  mil  veces !  Jesú ! 
¡Caso  espantoso  y  terrible ! 

REV. 

Tú  fuiste  juez  discreto. 

ENRIQUE.  (Yuelve  á  leer) 
c  En  secreto  me  gozó, 
•Fuese  &  España,  y  me  dejé, 
»Padre,  sin  honra  en  efeto. 
•Como  ves,  vuelve  casado 
»ton  sus  hijos  y  mujer.» «- 
Señor,  ¿cómo  puede  ser? 
Mira  que  te  han  engañado. 

(Acaba  de  leer  el  papel.) 

RET. 

Enrique,  Enrique,  este  papel  ha  escrito 
Mi  hii.1,  y  desta  causa  es  el  proceso; 
Tú  el  juez,  que,  siu  verle,  sentenciaste 
Contra  ti  lo  que  has  visto ;  yo  no  tengo 
De  buscar  mas  testigos,  ni  esto  es  cosa 

?ue  tengo  yo  de  andar  en  su  probanza, 
ú  me  diste  el  consejo:  parte  luego, 

Y  á  la  Condesa  quitarás  la  vida. 
Para  que  aquesta  noche  seas  esposo 
De  la  infanta,  mi  hija. 

ENRIQUE. 

¡Señor!... 

RBT. 

Conde, 
No  repliques  palabra.  Tú  lo  has  dicho. 
Tú  has  hecho  esto:  basta.— ¡Ah  marqués 

[Fabio! 

ESCENA  XIL 

FABIO.— Dichos. 

FABIO. 

SeCor... 

RBT. 

Id  con  el  Conde  ft  su  posada 
Con  cien  hombres  de  guarda,  que  se 
A  la  puerta.  [queden 

EÜRIQÜE. 

Suplico  ft  vuestra  alteza 
Que,  si  ha  de  ser,  sin  alboroto  sea; 
Que  yo  gano  en  aquesto  un  bien  supre- 
I  inH), 

Como  se  ve  tan  claro;  y  pues  yo  gano, 
No  será  necesario  guarda  ó  gente, 

Y  el  secreto  en  aquesto  es  de  importan- 

[cia 

•  A  ti,  ¿  la  Infiínta ,  á  mi  y  &  la  Condesa. 

<<  RET. 

Pues  parte,  y  de  su  muerte  ecbaris  fama 
Por  alguna  ocasión,  la  que  tú  quieras; 

Y  vuelve  luego  aquí. 

ENRIQUE. 

Yo  vuelvo  lu^o. 
{VaeeelRey,) 

ESCENA  ZUI. 
ENRIQUE ,  FABIO. 

FABIO. 

¿Qué  es  esto,  Conde? 

E.ifRlQUE. 

Mis  desdichas,  Fabio; 
Fabio,  mis  desventuras;  Fabio,  muero. 
Marqués,  mirad  qué  os  digo.  Ningún 

rhomiire 
De  cuantos  hizo  Dios  puede  haLervisto 
Fuerza  tan  lastimosa  por  su  honra, 
Por  su  gusto,  su  bien  y  por  su  casa. 
¡Ah,  cielos,  penetradme  con  un  rayo! 
¡Tierra,  tu  centro  y  tus  entrañas  rompe, 
Sepulta  en  ti  la  mas  penosa  vida 
Que  fué  regida  de  mortal  espíritu  1 


í  Hay  cosa  como  esta?  Hay  tal  suceso? 
Hay  fuerza  tan  extraña  y  lastimosa? 
¡Yo  á  la  Condesa!  i  un  ángel  ea  belleza. 
En  pura  honestidad,  ennunaediimbre! 
A  aquellos  ojos,  á  aquel  Maneo  pecho! 
Yo  mismo!  yo!  sin  culpa!  JesosI  delosS 

FARH). 

No  des  voces  aquí;  sal  de  patado. 

EHRIQUB. 

Vén,  y  sabrás.  Marqués,  mi  desrentnra. 
¡Ay,  mi  Isabela!  Ay,  mi  querida  esposa! 
Ay,  rey  cruel !  Ay,  ¡íterza  latíima$al 

(foMS.) 


Sala  en  casa  ds  Éariqoe. 

ESCENA  ZIV. 
ISABELA,  BELAROa 

ISARELA. 

En  fln ,  me  quedé  sin  misa. 

BEURDO. 

Está  malo  el  capeHan. 

ISABBLA. 

¿Si  tomó  Ucion  don  Joan? 

BELARDO. 

Partes  va  juntando  aprisa. 
Muy  presto  sabrá  leer. 

ISARELA. 

Pena  me  da ,  Dios  le  guarde. 
El  Conde,  porque  es  BUiy  tarde, 

Y  no  ha  venido  á  comer. 

BBLARlKk 

El  Marqnés  Tino  por  él. 

ISABELA. 

¿Dijo  que  el  Rey  lellaflDaba? 

BEURDO. 

Si ,  Señora. 

UABBLA. 

Y  ¿quién  estaba. 
Cuando  le  Uamo,  coo  él? 

BBLARBO. 

Solo  estaba  y  solo  fteé. 
No  tengas  pena ,  Sefiora. 

ISABELA. 

En  mi  vida,  como  igon» 
De  SU  ausencia  la  tomé. 
EsU  noche  no  he  dormido. 
Con  mil  sueños  desvelada. 
Una  tórtola  casada 
Soñé  que  estaba  eo  sa  nido» 

Y  que  un  fiero  cazador 
Tomó  una  flecha  á  so  aliaba » 

Y  coo  tres  hyos  la  echaba 
Del  nido.  ¡Ay  Dios,  qué  dolorl 
Levánteme,  y  dando  abríaos 
A  mi  Laurencia,  sin  ver 

La  ocasión  qoe  pudo  hatet 
Cayóseme  de  los  lirasoa^ 
Hice  vesthr  á'  don  Juan, 
Ypropnse delr  á maÉ, 

Y  por  maB  que  me  doy  pita  i 
No  parece  el  capellán. 
Agora  el  Conde  no  Tieoe^ 
Que  nunca  suele  fidtar. 

Albricias  me  puedes  dar. 

ISABELA* 

¿Cómo? 

EBCEHAXr. 

ENRIQUE,  FABIO.— Dum. 

BEURDO. 

En  los  brazos  te  ticnew 


LWUl 


lll 

laiiii*. 
SeBor  mío, 
a,  mi  bien,  mi  Enrique, 
>haré  queossignifiqBe, 
igrimas  no  la  eoTio , 
a,  el  placer  que  tengo 
t»,  mis  que  otros  dlaiT 

ENiuauí. 

ided  las  alegrías , 
ria:  mirail  que  vengo 
I9a«.'s  acomiiañailu. 

lUBlU. 

ud.seíior  Marqués; 
toetunor. 

»aio. 
JoElO  es. 

ISÁBEU. 

lOT  nuestro  cooTlJado? 
I  uuenn  me  bolgaria. 

»BIO. 

1  vuestro  senidor, 

ID  pienso  que  de  esoamor 
ilcanurme  podría. 

isiisn.4. 
Krlida  quedé 
loi»Ie,qaeiioaiTl. 

mismo  que  eaiendi, 
on,  os  disculpé. 

ISAKU. 

*enis.  Conde,  en  quien 
Tlda  ]  [)ür quien sojiT 

aJiis,  jcúmoesloy 
un  erada  UmLíeuf 

!  ese  gano  m  resisto, 
,  no  le  tengáis; 
icbo  porte  pseais 
as  que  DO  habéis  vicio. 
brls,  To  sé  bien 
pesai^debacer  fiestas 
escrito:  y  pues  estas 
u  que  liot  os  le  den, 
telardo,  atU  fuera; 
I  puerta  me  es  forzoso 
rre. 

{VateBelardo.) 

EflCEKA  XVI. 

BIQCE,  ISABELA,  FABIO. 


haLlais  desa  manera! 

ÍWITOÜÍ. 

erU  ettl  eerradi, 
leddle  loquees. 


¡Vos  lloráis* 
\  esT  Conde,  lUo  mebablalst 
Kle  haber  sucedidu? 
D  TOS  estifs  llorando? 
ríe  jerba  so*  ;o, 

:slanno  mirandoT 

uiron. 
,  qtía  «ito*  adorant 


ERZA  LASTlMOSi. 

ISAIEL*. 

Mirad  que  eSTergüdbia  ve» 
Con  inimo  ani  ma[er 

Enlru  dos  faombresque  lloran. 
Dos  arroyos  parecéis. 
Yo  layerlia  que  regáis; 
Mas,  si  lama  agua  me  dais, 
Hirad  que  me  anegaréis. 

rABio. 
Isabela  desdícbada. 
En  trisle  punto  nacida, 
Debajo  de  las  estrellas 
Oue  influyen  major  desdiclia ; 
Tan  liermosa  como  f  ion  rada, 
Siendo  tú  la  honra  misma, 
(Jue  en  el  sol  de  tus  virtudes 
Las  demás  luces  se  miran ; 
Inocenie.iquíenuiire; 
Os  manda  quiUr  la  vida 
Al  hombre  que  mas  te  adora, 

V  al  que  mas  tu  bien  e.slirna ; 
Dechado  de  nobles  damas , 
Adonde  los  cietos  pintan 
Has  valores  ;  excelencias 
Uueen  las  matronas anirguas: 
Gspa  Bota  mil  serosa, 

tfue  i  las  romanas  Imitas 

V  ellas  i  ti  te  imitaran. 

Si  fueran  después  nacidas : 
Sabe  que  el  Conde ,  tu  esposo 
Cuando  i,  EspaFia  se  pariia, 
Amaba, ;  era  adorada 
De  nuestra  ioranta  Dionisla. 
Crecíú  el  amor  en  la  ausencia 
Con  tania  melancolía. 
Que  lia  llegado  á  ser  locura, 
l^ltina  de  celos  y  envidia. 
Hoy.  que  t«  vio  con  tus  bijos, 
Kaciú  de  aquella  viiila 
Decir  i  su  liejo  padre 
Una  cosa  nunca  oída; 
Porque  le  ba  dicho  que  et  Condo 
La  gozó,  siendo  meníira; 
Porque  el  ConJe  me  ha  jurado 
Tantas  cosas,  tantas  vidas, 
Que  he  conocido  que  amor 
Alo  quedice  la  obliga. 
Con  inimo  de  goaalle. 
Loca ,  furiosa  y  rendida. 
El  Rey.  por  guardar  su  honor.  . 
No  sé  cúmo  te  lo  diga... 
— Le  ha  mandada  que  le  mato, 

Y  se  case  con  su  hija. 

ISAIEU. 

iJesus.HarqDés!  ^Eso  escasa 
Tan  grande  y  eocarocidaT 
Pensé  yo,  Fahio,  que  el  Rej 
Al  Conde  maurquerla. 
Vivid  vos,  amado  Enrique, 
Vivid  vos  muy  largos  días ; 
Que  como  vos  la  tengáis , 
iQn<!  importa  esta  iríslc  tidat 
No  lloro  JO  de  pesar ; 
Llorodemuchaalepila 
De  que  el  Conde,  mi  seBor, 
En  Tan  alto  estado  viva. 
Mil  años  gocéis,  mi  bien, 
Vuestra  esposa,  que  os  estima 

V  procura  con  razón... 
Reinases  raion  queos  sirvan. 
Vosnacisifspararey; 

Key  sois ,  j  Dioa  lo  permita ; 
■Que  vuestros  mcreclmienios 
A  cetro  y  corona  aspiran. 
Vpues  ya  sois  rey,  Enrique, 
Mercedes  es  bien  que  os  pida. 
No  es  bien  que  me  las  necucis 
Por  dos  cosas,  qneosobbgaa: 
Launa ,  que  cuando  bereiftn 
L«!  reyes .  i  sus  provincias 
1  reiuos  hacen  mercedes 


Por  grandeis  j  porjusilcla. 
La  otra ,  porque  os  casáis; 
Que  los  reyes  tales  días 
Muestran  el  extremo  á  todos 
De  su  grandeza  excesiva. 
Vo  tenjío  de  vos,  Enrique , 
Tres  hijos ;  no  es  bien  que  vivan 
Con  madre  tan  eitranjcra. 
Con  madrastra  tan  alliva. 
El  conde  de  Barcelona 
Es  mi  padre ;  aqol  ettl  Arrinda  , 
Una  ty»qne  loe  ba  cn'ado, 

V  vino  en  mi  compañía : 
Enviémoslos  i  Espafla 
Con  ella ;  quemejor  crian 
Abuelos  que  padres  bijas 
De  madre  muerta  ú  cautiva. 
Haced  esto,  Enrique  amigo. 
Si  por  ventura  es  obligan 
Tantos  dias  de  regalo. 
Tantas  horas  de  caricias. 
Que  si  Dios  me  lleva  a  si 

(Lo  que  esia  alma  en  él  conDa, 
Porque,  aunque  soy  pecarlora , 
Su  santa  sangre  me  anima), 
Vo  le  rogaré  por  vos, 
Por  vos ,  mi  prenda  querida , 

V  pOr  la  señora  Infanta. 
Mujer  vuestra  j  reina  mía. 

naioui. 
Gen  de  maiirroe  hablando; 
Basten  los  nyoi  que  tirai 
(^n  esos  ojos,  por  donde 
Hi  propia  vida  aestilas; 
Que  ñipara  que  vo  sepa 
Tu  virtud ,  Isabel  mía , 
'"  para  darle  remedio, 

ver  tu  humildad  me  obliga. 
Cien  sabe  Dios  que  no  ba  sido 
De  tnl  jamás  ofendida 
La  honra  del  I)ey,  Condesa , 
Aunque  la  Infanta  lo  diga. 
En  esta  locura  ha  dado ; 


Juzgué  lo  que  no  sabia. 
Dar  yo  causa  de  tu  muerte 
Solo  en  mi  deshonra  estriba. 
Matando  contigo  alguno 
De  los  que  en  mi  casa  habitan. 
Pero  no  permita  Dios 
Quecon  engaño  y  malicia 
Te  quite  el  Conde  la  honra. 
Va  que  le  quila  la  vida. 
Esto  el  Rey  por  un  papel 
En  csie  punto  me  avisa, 
(jue  i  la  puerta  me  le  aii 
Irn  paje  que  con  élnriva. 
Pero  mas  quiero.  Condesa, 
lúe  los  hombres  me  maldigan, 
}ue  no  que,  en  el  cielo  manir. 
Sin  honra  en  la  tierra  víias. 
Los  liijos  de  mis  entrañas 
Bar  cuenta  que  ya  catnioan 
A  España  con  sus  abuelos. 
Donde  venpat!Za  les  pidan ; 
Que  no  es  justo  que  en  Irlanda 
ijueden  sus  sanias  reliquiss 
Con  un  padre  que  i  su  madre 
Sin  razón  la  vida  quila. 
Vporqoeme  aguarda  el  Rey, 
Ponen  tierra  la  rodilla. 
En  tanto  qne  i  tu  garganta 
PoDgo  esta  funesta  liga. 


Einiotii. 

Sae  le  tengas  puede  ser, 
el  verdugo  hacer  mercedes? 


(Vase.) 
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ISABBU. 

Mis  hijos  me  deja  ver. 

ENRIQOe. 

Vaya  Fabío,  aanque  quisírra 
Que  eslo  no  me  enterneciera... 
Pero,  al  (in,  martirio  agora, 
Ysin  ángeles.  Señora, 
Descaido  del  cielo  fuera. 

FABIO. 

Llorando  voy  á  Iraellos. 
Esta  es  fuerza  lastimosa. 

ESCENA    XVII. 

ENRIQUE,  ISADEL A. 


ElfRIQUB. 

Ven!d ,  mis  ángeles  bellos, 

A  ver  vuestra  madre  hermosa , 

Para  que  muera  con  ellos. 

Venid  para  que  os  halléis 

Presentes  al  sacriGcio, 

Porque  contra  mi  juréis 

En  aquel  alto  juicio. 

Donde  pedirme  tenéis. 

Que  YO  me  quiera  excusar  ^ 

Con  huir,  no  puede  ser : 

Esta  isla  cerca  el  m»r, 

Guardas  hizo  el  Rey  poner, 

£1  Rey  la  manda  matar. 

¡Válgame  el  poder  de  Dios ! 

Si  yo  he  de  ser  su  homicida , 

Muramos  juntos  los  dos. 

ISABELA. 

¿Qué  es  eso,  Enrique?  ¡Ah  mi  vida ! 
4EI  ánimo  falla  eo  vos? 

ENRIQUE. 

No  tienes  de  qué  espantarte 
Que  me  falte  la  osadía, 
Isabela,  en  esta  parte; 
Que,  como  eras  alma  mía , 
Fáltame  para  matarte. 
Dame  esos  brazos  mil  veces, 
Por  ver  si  este  bronce  duro 
Con  regalalle  enterneces... 
—  Cuanto  mas  mal  te  procuro, 
Mas  hermosa  me  pareces. 
¿Que  haré  si  acora  te  mato , 

Y  estando  solo?  ¡Ay  de  mi ! 
Imagino  en  tu  retrato... 
¿Qué  hará  esta  noche  sin  U 
i!.ste  tu  marido  ingrato? 
¿Qué  haré?  ¡dué  diré  de  cosas 
Tan  tiernas,  tan  amorosas, 
Tan  tristes,  tan  desdichadas ! 
Qué  me  pasarán  de  espadas 
Las  entrañas  rigurosas! 
Perdóname.  Vesmeaqui 
Que  te  mato...  que  te  adoro. 
Duélete,  Isabel ,  de  mi , 

Y  allá  en  el  celeste  coro 
Ruega á  Dios,  ángel,  por  mi. 

ISABELA. 

No  llores  de  esa  manera; 
Que  pareces  tú  el  que  está 
Temiendo  la  espada  fiera. 

ESGEMA  XVm. 


FABIO,  con  CHA  7II5ÍA  enlirazosy  otra 
T  tix  ^L^ío  de  las  mano<.— Dichos. 


mh 


FABIO. 

Aqui  están  tus  hijos  ya. 

ENRIQUE. 

¿Queda  algún  hombre  allá  fuera  ? 

FABIO. 

Ninguno. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE 

ENRIQUE. 

¿Cerraste? 

FABIO. 

Si. 

ISABELA. 

Hijos,  hoy  os  llamo  aqui 
Por  testigos  de  mi  intento. 
Que  quiero  hacer  testamento : 
Bien  estáis  juntos  á  mi. 

Y  sabe  Dios  quf  quisiera 
Volveros  donde  os  tenia. 
Porque  cuando  yo  muriera , 
De  una  vida  con  la  mia 
Cuatro  almas  al  cielo  diera. 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  mi  ruego 
Oyera ,  para  que  luego 
Que  me  mataran  aquí» 
Salieran  almas  de  mi. 
Como  centellas  del  fuego! 
Hijos ,  hoy  muero,  hoy  acaba 
Mi  vida ,  no  porque  fui 
De  culpa  ni  infamia  esclava ; 
La  causa  es  porque  nad ; 
Que  para  morir  bastaba. 
Mando  á  Dios  el  alma  mia. 
El  cuerpo  á  la  tierra  fría» 
Que  ya  le  esiá  deseando, 

Y  estas  mis  lágrimas  mando 
Al  Conde  para  algún  dia; 
Al  cual  suplico  me  abone , 

Y  de  no  le  haber  servido 
Como  merece ,  perdone. 
Pues  el  tiempo  breve  ha  sido, 

Y  en  medio  el  morir  se  pone. 
Bienes  que  mandar  no  tengo; 
Sóislo  vosotros  no  mas , 

Y  aunque  á  dárosme  prevengo. 
Ño  os  apartaré  jamás 
De  donde  á  poneros  vengo. 
Porque  es  en  el  alma ,  adonde 
Os  llevo  y  amor  esconde. 
Perdonad ,  amores  míos  ^ 
Del  tiempo  los  desvarios 

Y  las  desgracias  del  Conde. 
Por  manda  de  testamento^ 
Que  la  ley  hace  tan  fuerte , 
Os  mando  (estad ,  Juan,  atento) 
Que  no  le  pidáis  mi  muerte. 
Pues  vos  tenéis  sentimiento. 
Mirad  que  mas  no  ha  podido 
El  Conde :  pues  fué  forzosa , 
Poned  mi  muerte  en  olvido; 
Que  esta  es  fHerza  lastimosa^ 

Y  basta  que  fuerza  ha  sido. 

Isabela ,  bien  está. 

ISABELA. 

Juan ,  TOS  sois  el  padre  ya 
De  vuestros  hermanos:  creo 
Que  cnm{>liréis  mi  deseo. 

DON  JUAN. 

Señora,  ¿ad6nde  se  va? 

ISABELA. 

Hijo  querido,  á  la  muerte. 

DON  JUAN. 

Lléveme  consigo,  madre. 

ENRIQUE. 

Deja  ya  de  enternecerte. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  la  mata  mi  padre? 

ISABELA. 

Por  desdichada  y  por  suerte. 
No  pidáis  mi  muerte  á  Dios. 

DON  JUAN. 

Si  él  la  ve,  ¿qué  importará 
Mo  se  la  peuir  los  dos? 

EXniQUE. 

Mctcdlos,  Marqués,  allá. 


EGA 


CARPIÓ. 

DONJUÁN. 

¡ Ay,  padre!  ¡triste  de  vos! 

ISABELA. 

Besadme ,  Juan  de  mi  vida. 
Vos,  Laurencia,  y  vos,  Lisarda» 
Huérfana  apenas  nacichu 

ENRIQUE. 

Suéltalos. 

ISABELA. 

Aguarda ,  aguarda, 
Siquiera  por  despedida. 

(Lleva  los  idños  FaJtto) 


ESCENA 

ENRIQUE ,  ISABELA. 

ENRIQUE. 

Isabela ,  el  llanto  muda. 

ISABELA. 

Ya  mi  garganta  se  pone. 
Conde,  á  fu  fllo  desnada ; 
Que,  pues  el  sol  se  me  pone, 
La  noche  viene  sin  duda. 
Tener  vida  no  es  raxoo 
Después  de  aquestos  abrtiot, 
Y  que  dure  es  confusión. 
Sacándome  tres  pedazos 
Tan  grandes  del  corazón. 
Ea ,  ¿de  qué  estás  temblando? 
Mas  por  merced  te  demando 
Que  no  me  enlacen  tos  ligas; 
Si  con  las  manos  me  ligas. 
Será  el  tránsito  mas  blando. 
Ponme  las  manos,  Se&or; 
Salga  mi  espirita  enellai... 
Mas  detendrále  el  favor. 

ENRIQDl. 

Desvia  tas  manos  belltf. 
No  despiertes  mi  furor. 

tSABBLAJ 

Pues  ¿no piensas  abrazirme? 

ENBIQUI. 

Ea,  Isabela. 


i..« 


E8GE1ÍA  XZ. 

FABIO.— Dicsos. 

FABIO. 

¿Esyamnertat 

KNSIQUB. 

No  acierto  &  determinamift. 
Ni  el  amor  umpoco  aderu 
A  matarla  sin  naatamie. 
Lleaa  el  brazo,  y  tiembla  él  peao. 
Osa  el  pecho,  y  tiembla  d  brazo; 

Y  cuando  llego  de  becbo. 
En  vez  de  apretar  el  laso. 
La  abrazo  con  lazo  estrecho. 
iAyl  ¡Quién  no  hubiera  naddol 

FABIO. 

Conde ,  yo  he  considerado 
Que  ser  en  esto  atrevido 
No  es  valor  de  pecho  honrado. 

ENRIQUE. 

¡Ay,  Fabio!  remedio  espido; 
Que  habiéndome  de  ctsar, 
No  es  posible  sin  morir 
La  Condesa. 

FABIO. 

Otro  logar 
Se  puede  en  esto  elegir, 

Y  á  otra  mano  encomendar. 
Venga  Isabela  conmigo. 

gmiQiii. 
¿Dónde? 

FABIO. 

1  To  tengo  QB  criado 


ugar  de  aiufgo. 
monte  aparudo; 
otro  testigo, 
la  puede  echar 
;o,  en  que  uq  barreno 
lar  al  entrar, 
>  á  poco  lleno 
rá  al  fondo  dei  mar. 
le  tu  esposa 
fpultura  junta, 
1  7  mas  piadosa. 
Rey  te  pregunta, 
m  arena  reposa. 

ENRIQUE. 

cho,  amigo  Fabio. 

ISABELA. 

medio  y  sabio. 

e:(riqdb. 
la,  con  él; 
so  cruel , 
de  tu  agravio. 
)y  desa  suerte. 

fabio. 
id  conocida 
itisfacerte. 

ISABELA. 

ia  de  mi  vida. 

BRRIOUE. 

de  tu  muerte. 
iVame.) 


Sala  eo  palacio. 

BGEN A  XXL 

BEY,  OIONISIA. 

DiomsiA. 
»table  ñiera; 
,  estl(muy  cierto 
DO  muriera. 

MCT. 

nocente  ba  muerto , 
)  considera, 
a  liviandad 
DO  debía 
castidad , 
i  en  la  mía, 
mi  maldad. 
m  de  estado. 

DIORISIA. 

teron  todas. 

BET. 

e  ba  ouedado 

a  tus  bodas, 

9  estar  culpado. 

lesioD, 

ide  j  pusiera 

0  prisión. 
Conde,  y  muera 

1  la  ocasión. 

niOHISIA. 

>r  qué  merece 
íste  española? 

BET. 

isto  parece 

onra  sola , 

mas  muerte  padece. 

DIOXISIA. 

consolar. 

BET. 

buscar 
bonor  perdido. 

DI05ISU. 

iDto  marido 
ledo  esperar? 


mFUERZA  LASTIMOSA. 

BET. 

Que  me  bas  enojado  advierte. 
Los  dos  somos  homicidas : 
Tú  por  culpa ,  yo  por  suerle. 

DIOIflSlA. 

Mal  se  lograrán  dos  vidas 
Fundadas  sobre  una  muerte. 

BET. 

No  debes  ya  de  querer 
Que  dure  mucho  la  mía 
Coa  tu  loco  proceder. 

ESCENA  XXIL 
ENRIQUE.— Dichos. 


í 


ERRIOCE. 

A  besar  tus  pies  venia. 

BET. 

Habla ,  Conde ,  á  tu  mujer. 

E.XRIQUB. 

¿Por  qué  se  va  el  Rey  así? 
¿liase enojado  conmigo? 

DIOKISIA. 

Porque  reprehensión  le  di 
De  tu  crueldad,  enemigo. 
Pues  fué  justo  hacerla  en  tí. 
Di,  infame  Conde,  ¿qué hallaste 
En  mi ,  que  de  verme  huiste 
La  noche  que  me  gozaste? 
¿Por  qué  la  fe  me  rompiste» 
Y  con  otra  te  casaste? 
Fué  mejor  hiia  tercera 
'>e  un  conde  de  Barcelona 
Que  de  tu  rey  la  primera? 
¡Dejas  la  propia  corona 
Por  la  nobleza  eitranjera ! 
¿No  miras  lo  que  has  causado  ? 

ENRIQUE. 

Miro  que  soy  desdichado, 
Miro  que  oo  te  gocé. 

DIO.fISlA. 

¿Qué  dices? 

ENRIQUE. 

Que  Dios  lo  ve , 

Y  que  Dios  me  ba  castigado. 

DIOIflSIA. 

Pensé  que  negar  qnerias. 

ENRIQUE. 

Ahora  bien ,  muerta  Isabela, 
¿Qué  haré? 

.     OIONISIA. 

Pues  que  tenias 
Con  tu  engañosa  cautela 
Secas  las  entrañas  mias, 
No  puedo  negar  que  has  sido 
Amado  como  marido, 

Y  que  agora  lo  hai  de  ser. 
Procura,  Conde,  poner 

A  tu  Isabela  en  olvido. 

BNBIQOB. 

Yo  lo  haré.  Señora,  asL 

DIONISIA* 

Vamos  á  desenojar 
Ai  Rey. 

ENBIQUB. 

Voy  luego. 
{Vase  la  Infanta,) 

ESCENA  XXUI. 

ENRIQUE. 


¡Aydemi! 
¿Si  habrán  entrado  en  la  mar? 
Si  estaba  la  barca  alli? 
Cielo,  sol,  estrellas,  looa. 


(Vase) 


Elementos ,  hombres,  aves 
Fieras  sin  razón  alguna. 
Mar  azul ,  donde  mil  naves 
Corren  tormenta  y  fortuna. 
Esa  barquilla  que  llega 
A  vuestra  piedad  temblando, 
Con  dos  ángeles  navega: 
Ved  que  la  están  barrenando, 
Ved  que  se  pierde  y  se  anega. 
Cargada  va  de  tesoro: 
Indias  fué  mi  amor;  que  en  Gq 
Del  truje  esa  plata  y  oro. 
Halle  Anfión  el  delfin 
Otra  vez ,  y  Europa  el  toro. 
Viva  el  barco,  y  no  perezca 
Aunque  dé  en  Constantinopla* 
Luz  en  lanterna  parezca. 
Muerte  es  el  viento  que  sopla ; 
A  su  pesar  resplandezca. 
No  seas,  mar,  su  enemigo. 
Madre  tierra ,  dale  abrigo. 
Viento,  déjala  correr; 
Que  no  se  puede  perder 
Quien  lleva  el  norte  consigo. 


t7l 


(Vase.) 


o  Orilla  del  mar. 

ESCENA  XXIV. 

EL  DUQUE  OTAVIO,  POLIBIO,  TE- 
RCO, ISABELA;  despuei,  oos  pesca- 

DOBES. 

OTAvio.  (Dentro.) 

Acosta,  acosta ,  patrón. 
Rema ,  perro. 

POLIBIO.  (Dentro.)     . 
El  viento  es  bravo. 

OTAVIO.  (Dentro.) 
Llega ,  aborda ,  dale  un  cabo. 

ISABELA.  (Dentro.) 
¡Cielo!  tas  milagros  son. 

OTAVIO.  (Dentro.) 
Ásela  en  brazos,  Tereo. 

TEBEO. 

Ya  la  tengo. 

OTAVIO.  (Dentro.) 

Caminad 
A  la  orilla. 

ISABELA.  (D^n/ftf.) 
Tu  piedad, 
Cielo,  en  mis  desdichas  veo. 
(Salen  el  Duque,  Polibio  y  Tereo,  y  do$ 
pescadorei  que  traen  en  brazos  d 
Isabela.) 

OTATIO. 

¿Tienes  vida? 

ISABELA. 

Vida  tengo. 

OTATIO. 

Esfuérzate. 

ISABELA. 

Eso  procuro. 

OTAVIO. 

Ya  tienes  pnerto  seguro. 

ISABELA. 

Basta  que  á  tus  manos  vengo. 

OTAVIO. 

¿De  dónde  eres? 

ISABELA. 

Española. 

OTAVIO. 

¡CspafioIa,yaqail 

ISABELA. 

Sí; 
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Que  de  una  armada  yo  fui 
La  que  se  ba  librado  sola. 

OTATIO. 

¿Eres  casada? 

UAICU. 

No  sé; 
Qne  faé  mi  veDtara  corta. 

OTAVIO. 

Dadla  que  coma. 

ISABELA. 

No  importa. 
Animo,  Sdior,  tendré. 

OTATIO. 

Ser  espafiola  te  abona. 
D6nde  naciste  me  di. 

ISABELA* 

En  Cataln&a  nicL 

OTAYIO. 

(Tenqnéciodad? 

ISABELA. 

Barcelona. 

POUBIO. 

¿Quién  duda  que  es  principal  Y 

OTAVIO. 

Necio,  ¿no  se  echa  de  verY 

ISABEU. 

Quién  eres  deseo  saber. 

OTAVIO. 

Desia  tierra  natural. 

ISABELA. 

De  que  me  encubras  me  agravio, 
Tu  nombre. 

QTAVIO. 

Hombre  noble  soy. 

ISABEU. 

Pues  dime  en  qué  tierra  estoy. 

OTATIO. 

En  tierra  del  duque  Ouvio. 

ISABEU. 

¿Eres  túY 

OTATIO. 

Yosoy,  que  andaba 
Pescando  en  aquesta  orilla , 
De  donde  vi  tu  barquilla, 

8ue  el  mar  furioso  anegaba, 
o  temas ;  que  en  mi  poder 
Nada  te  puede  faltar. 

ISABEU. 

Solóte  quiero  obligar  . 
Con  decir  que  soy  mc^er. 
La  corte  del  rey  de  Irlanda 
¿EsUl^osY 

OTATIO. 

Cerca  está. 

ISABELA. 

Tú  ¿piensas  volver  allá? 

OTAVIO. 

Cualquiera  cosa  me  manda 
Que  ir  á  la  corte  no  sea , 
Donde  en  seis  afios  no  entré. 

ISABELA. 

Antes  yo  procuraré 
Que  nadie  en  ella  me  vea. 

OTAVIO. 

Si ,  para  cualquiera  cosa 
Que  intentes,  menester  fuese 

gue  en  tu  servicio  ofreciese 
a  vida ,  española  hermosa  ,i 
No  dudes  de  que  me  inclinas 
De  tai  manera  á  tus  ojos . 
Que  la  ofirezco  por  despojos 
A  sus  estrellas  divinas. 
No  soy  casado  ni  tengo 
A  quien  dar  cuenta  oe  mf . 
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ISABELA. 

Ya  olvido  el  bien  aue  perdi , 
Pues  en  ti  á  cobralle  vengo. 
Mas  tu  estado ,  te  prometo. 
Tu  vida,  tu  honor  también. 
No  me  pueden  dar  mas  bien 
Que  guardarme  con  secreto. 

OTAVIO. 

¿Eso  te  importa? 

ISABEU. 

La  vida 
I  Por  lo  menos. 

OTAVIO. 

Pues  yo  haré        t 
Que  aquí  tu  persona  esté 
Cuanto  quisiere  escondida. 

ISABEU. 

Tu  palabra  me  asegura. 

OTAVIO. 

Al  mismo  cielo  la  doy. 

ISABEU. 

¿Vamos? 

OTAVK). 

Ven 
(Ap,  á  iU9  criados.  Perdido  voy 
Por  su  divina  hermosura ) 

TEREO. 

Pues  ¿tan  presto  estás  tan  ciego? 

OTAVIO. 

Todo  me  siento  abrasar. 
No  sé  cómo  de  la  mar 
Pudo  salir  tanto  fuego. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  palacio. 

ESCENA  PRIMEBA. 

EL  REY,  DIONISIA,  CBLINDA. 
Diomsu. 

A  su  culpa  corresponde. 
Mayor  castigo  merece. 

BEY. 

En  fin ,  iqueya  convalece 
De  su  enfermedad  el  Conde? 

nioRisu. 
Larga  y  peligrosa  ha  sido 

Y  llena  de  confusión, 
Has  no  para  la  ocasión 
Que  de  tenella  ba  tenido. 

RET. 

Muy  como  mujer  procedes. 
Pues  vienes  á  aborrecer 
Lo  qne  solias  querer 
Cuando  ya  gozarlo  puedes. 
Sospecho  que  quieres  mal 
A  Enrique. 

OIONISU. 

No  le  aborrezco; 
Pero  mucho  me  entristezco 
De  verle  tan  designaU 
Que  ya  que  por  tu  rigor 
A  la  Condesa  dio  muerte, 
No  veo  aue  se  divierte 
De  aquel  su  pasado  amor. 

Y  no  me  puede  estar  bien 
Casamiento  con  un  hombre 

?ue  siempre  llora  su  nombre 
que  la  adora  también. 

BET. 

Dionisia ,  si  tuyo  ha  sido 
Deste  suceso  el  honor, 
Bnsca  marido  á  tu  honor, 

Y  no  á  tu  ffusto  marido. 
El  Conde  llora  á  su  esposa. 


CARPIÓ. 

CEUITOA. 

Y  razón  debe  tener. 
Que  fué  una  santa  mujer, 

Y  por  todo  extremo  hermosa. 
Mas  dame  que  venga  á  esUr 
Con  tu  nueva  oompafila: 
Verás  que  ese  mismo  din 
Ama  y  comienza  á  olvidar; 
Que  cuando  mas  ttemamento 
Lloran  pasada  amistad. 
Con  cualquiera  novedad 

Se  consuelan  ftdlmente. 

BET.  (A  DiéltítkL) 

Hoy,  pues  el  Conde  está  bueno^ 
Se  desposará  contigo. 

ESCENA  IL 

CLENARDO.  — DWBOff. 


CLauBno. 
Parece  Justo  castigo 
Del  cielo,  de  enejes  Ueno. 
Rayos  son  de  su  venganta. 


¿Qué  es  eso,  Qenardof 

GLBIA|UN>. 

ElGondet 

Que  en  todo  tan  mal  responde 
Al  gusto  de  tu  esperana. 
Acabando  de  vestirse 
Las  galas  de  desposado» 
Cuando  en  el  sinfestro  lado 
Quiso  la  espada  cefiirse. 
Quedóse  suspenso  un  rato, 

Y  al  fin  desia  suspenalon 
Dijo  que  Via  en  visión 

De  su  Isabela  un  retrato ; 

Y  diciendo ;  c  Espera , 
Se  comenzó  á  desnudar, 

Y  se  ba  querido  matar* 
Si  por  nosotros  DO  ftiféi. 


¡Ab ,  délo,  que  desu  suena 
Tu  justicia  mo  revela 
Que  la  sangre  de  Isabela 
La  pide  á  Dios  de  sa  muerCit 
HUa » ¿qué  tengo  de  hacer? 


AplaciráDioscoD 


Todos  estnvifflos  degoi. 


ENRIQUE,  e»  etUatg  mfi^m.€m 
ÍOC0: 


Aguarda ,  aguarda  •  m|er. 
E^era ,  Isabela  henMsa.. 

BIT. 

Teoedle,  asidle. 


Dios  sabe 
Que  me  es  la  vida  ñas  gcavt 

8ue  la  mas  pesada  cosa. 
iSisifoconelcantOt 
Ni  con  la  rueda  UfoD 
Siente  mas  nave  pasta 
Enelrelnodelespanio.       ,,  .^, 
¿Qué  esperas,  umerte?  ¿Amia  ^p^ 
Mau  ion  muerte  I  Mbenioda 
Mas  d^tasme  000  la  vida 
Por  darme  amor  castlfOu 
Si  no  sabes  quíéo  mai6 
AlaGoDdesa,7oftil. 


Macedle  callar* 


ElflUQÜB. 

Y  ¿mi 
en  me  lo  mandó. 

REY. 

,  quien  eso  te  oyere 
izgarádelosdos? 

BlIBIQUI. 

i  vos  que  os  jazgne  Dios 
9  llamaros  quisiere, 
ando  no  le  temáis, 
i  Dios  no  sois  bueno, 
1  mundo  yo  os  condeno, 
eno  que  parezcáis. 

DIOMISU. 

i  loco  en  lo  que  diee. 

REY. 

no? Su  furia  espanta. 

smiQoí. 
leyogocéá  la  Infanta! 
t  baga  Dios  si  tal  bice ; 
verdad  desto  es 
o  estaba  concertadOf 

0  el  cielo  nublado, 
as  dos  ó  las  tres, 
isome  en  prisión... 
pensáis?  Aqueste  viejo 
s  barbas  de  conejo; 

*  tanto  un  abejón 
lió  el  panal  de  miel, 
lé  me  prenden  á  mi , 
ando  acogerle  fui, 
corcbo  estaba  en  él  ? 

REY. 

1  contradice 
liou. 

DIONISU. 

Eso  me  espanta. 

XlfRIQÜB. 

16  yo  gocé  á  la  Infanta ! 
íbaga  Dios  si  tai  bice. 
t>ellaco  embozado, 
entró  por  el  balcón , 
en  caeros  la  ocasión , 
costarseásulado; 
por  ningún  tormento 
Rey  me  pudiera  dar, 
idiera  gozar, 
el  atrevimiento, 
is !  Tapadme  los  ojos , 
ae. 

CLEIfARDO. 

¿Qué  te  desvela? 

ENRIQUE. 

I  cómo  está  Isabela 
é  tristes  despojos? 
eis ,  altos  ios  piés , 
ta  de  negro  luto, 
lastimoso  fruto 
hijos  todos  tres? 
á  don  Juan  llorando, 
*da  y  ¿  Laurencia , 
»s  de  la  sentencia 
cielo  está  pronunc!     !;> 
( aquel  tribunal 
gradas  son  leones, 
( mil  santos  varones 
mon  celestial? 
1  la  sangre  que  pide 
I  del  caso  (eo? 
que  el  engafioes  reo, 
lorancia  preside? 
I  contra  mi  fiscal 
del  cielo  cayó  ? 
icusR  morir  yo, 
4>y  de  pena  igual. 
Henda  me  lo  dice. 
1  ángel,  una  tanta... 
lue  gocé  á  la  loftnta ! 
baga  Dios  il  tal  iüof . 


U  FUERZA  LASTIMOSA. 

DIONISIA. 

¡Que  aqueste  fln  ba  tenido 
Tu  intento,  padre ,  engañado ! 

REY. 

Amor  y  bonor  me  ban  forzado, 

Y  tuya  la  culpa  ha  sido.  * 

ENRIQUE. 

¡Ob  Isabela!  Oh  serafin. 
Que  basta  el  cielo  ver  no  aguardo ! 
¡Uue  no  hubiera  un  Mandricardo 
Que  diera  muerte  á  Zerbio, 
A  pesar  de  mi  obediencia 

Y  de  quien  me  lo  mandó ! 

REY. 

Enrique ,  ¿sabes  que  yo 
Soy  rey? 

ENRIQUE. 

{Buena  impertinencia! 
Culebra  sois  en  cautela, 
Esta  Eva ,  vo  ful  Adán , 
La  manzana  que  me  aan 
Fué  la  muerte  de  Isabela ; 
De  la  conciencia  el  aviso 
En  mi  furia  declarada , 
Es  el  ángel  con  la  espada 
Que  os  ceba  del  paraíso; 
Mas  ¿este mi  cuerpo  es 
El  de  Adán?  Mucho  lo  dudo; 
Que  Adán  andaba  desnudo 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Pero  mal  he  conocido 
Que  en  esto  soy  engañado ; 
Que  Adán ,  después  del  pecado, 
Quedó  de  pieles  vestido. 

REY. 

¿Qué  me  aconsejas  en  esto. 
Causa  de  todo  mi  mal? 

DIONISU. 

No  sé ,  padre:  estoy  mortal. 

ENRIQUE. 

Por  Dios ,  Rey,  que  sois  un  cesto 
Ya  vuestra  opinión  y  fama 
Gomo  de  ajedrez  ba  sido; 
Que  el  ser  rey  habéis  perdido 
Todo  por  guardar  la  dama. 
¿Qué  os  hizo  á  vos ,  mentecato, 
lina  paloma  sin  hiél? 
Ya  vos  dijo  el  rey  de  Argel 
Que  tocaban  á  rebato. 

CLENARDO. 

Eitraña  furia  le  toma ; 
Mas  tanto  amor  le  combata. 

ENRIQUE. 

I  :Que  mi  gallina  me  mate, 

Y  mis  tres  pollos  me  coma  1 
i  Buenos  mis  negocios  van ! 
¿Quién  tendrá  en  esto  paciencia? 
Apelo  de  la  sentencia 

Para  el  señor  preste  Juao. 
Dirálo  un  juez  de  palo. 
Término  pido  y  repido ; 
Mas  ¿  cómo  término  pido 
A  quien  le  tuvo  tan  malo? 

RET. 

Ahora  bien ,  DIonisia ,  este  hombre 

Ha  de  morir,  porque  en  medio 

Deste  mal ,  solo  es  remedio 

Para  su  fama  y  mi  nombre. 

En  este  fin  se  remata 

Todo  el  daño  que  hemos  hecho. 

Pues  vivo  no  es  de  provecho, 

Y  muerto  tu  infamia  mata. 

nioNisu. 
Ese  ¿es  remedio? 

RET. 

Este  hallo. 

ENRIQUE. 
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Gallina  y  pollos  primero, 
¡Y  agora  quieres  el  sallo  f 
¡Vive  Dios ,  que  be  ae  cantar 
Antes  que  amanezca  Dios , 
Que  me  lo  mandastes  vos , 
Aunque  seáis  para  negar! 
¿Yo  morir,  siendo  alma  en  pena? 

CLENARDO. 

Señor,  matarle  es  crueldad. 

RCY. 

Pues  con  esta  enfermedad 
¿Que  aguardo  del  cosa  buena? 

CLENARDO. 

Señor,  causa  desto  ha  sido 
Que  el  Conde  dos  dias  ba  estado 
Sin  comer,  de  que  ba  quedado. 
Como  ves ,  desvanecido^ 
Hazle  comer  y  beber, 

Y  verás  que  vuelve  en  si. 

REY. 

Traed  de  comer  aquí. 
Denle  á  Enrique  de  comer. 

ENRIQUE. 

¡Ah, perros,  que  concertáis 
Darme  veneno  comiendo! 
Si  pensáis  que  no  lo  entiendo, 
Muy  engañados  estáis. 
No  he  de  comer,  ¡vive  Dios  I 
Hasta  queá  Isabela  vea. 
i  Caramelos  y  jalea! 
¿Quitarme  queréis  la  tos? 
vén  acá ,  rey  embutido , 
Heródes  entre  inocentes , 
Remedio  de  inconvenientes , 

V  entre  remedios  perdido ; 
Rey  de  paramento  viejo. 
Que  el  rétulo  significa 
Como  caja  de  botica, 
Lleve  el  diablo  tu  pellejo, 

¿Por  qué  me  echaste  en  prisión  ? 
¿Quién  te  engañó,  rey  mochuelo? 
/.Qué  capitulo  del  duelo 
Tediómisalisfacion? 
¿Por  qué  mandaste  cortar 
El  blanco  cuello  á  Isabela?       ^ 
¿Con  qué  azúcar  y  canela 
Se  puede  agora  curar? 
Todo  el  mundo  te  maldice. 

CLENARDO. 

Mucho  el  furor  se  adelanta. 

ENRIQUE. 

I  DIs  que  yo  gocé  á  la  Infanta ! 
Mal  me  haga  Dios  si  tal  hice. 

REY. 

Llevadle  luego  de  aqui , 
Metedle  en  una  prisión. 

ENRIQUE. 

¿Vos  conmigo  Faraón? 
Vos  conmigo?  Vos  á  mi? 
Afuera ,  perros  villanos. 

REY. 

Asidle ;  que  está  furioso. 

CRIADO  i.* 

¡Ay,  que  me  ba  muerto! 

CLENARDO. 

Es  forzoso 
Atalle  de  pies  y  manos. 

REY. 

Llamad  la  guarda. 

BNlfQUB. 

Isabela» 
Allá  te  voy  k  buscar. 

REY. 

Asidle  y  haoedle  atar. 

-  ENRIQUE. 

Alguifo  habrá  que  le  duela.      ^ 

i8* 
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CLERARDO. 

No  bay  quieo  no  se  atemorice. 

CRIADO  1* 

No  se  ha  visto  faena  tanta. 

BlfRIQDB. 

¡Diz  qae  yo  gocé  la  lofonta! 
Mal  me  haga  Dios  si  tal  hice. 
(Va$c  Enrique  peniguiendo  á  lot  cria- 

dos,) 

DiomsiA. 
Ilazlede  suerte  encerrar  (A  CUnardo.) 
Que  mi  infamia  no  publique. 
(Va$e  Clenardo.) 

ESCENA  rV. 

FABIO.-EL  REY,  OlONISIA, 
GBLINDA. 

FABIO. 

¿Dónde  va  corriendo  Enrique? 
¿Por  qué  le  mandas  matar  r 

REY. 

Fabio,  encerrarle  he  mandado 
Porque  está  loco  y  publica 
Mi  infamia. 

PABIO. 

¡  A  buen  tiempo  aplica 
Ese  sentimiento  honrado! 

BIT. 

¿Cómo? 

FABTO. 

Gomo  agora  llega 
Del  conde  de  Barcelona , 
Adonde  él  viene  en  persona 

Y  mil  banderas  despliega, 
Al  puerto  una  fuerte  armada , 
Llena  de  gente  española , 
Cuya  entrada  y  salva  sola 
De  la  primera  rociada 

Puso  el  primer  fuerte  en  tierra, 

Y  á  la  playa  en  barcos  sale. 
Donde  de  los  pies  se  vale 
Tu  poca  gente  de  guerra , 
Que  huyendo  la  fiera  muerte 
Con  que  te  amenaza  el  Conde , 
Van  enseñando  por  dónde 
Pueden  lleear  á  prenderte. 

Si  esto  es  libertad ,  [icrdona , 

Y  procura  resistilla ; 
Que  viene  media  Castilla 
En  favor  de  Barcelona. 
Fuerte  gente  toledana 
(Porque  jamás  supo  el  miedo 
Por  dónde  van  á  Toledo), 
Cordobesa  y  sevillana 

Trae  el  Conde,  porque  tiene 
Gran  deudo  al  rey  de  Castilla. 
Ya  todos  cubren  la  orilla. 
Ya  en  orden  marchando  viene. 
£1  niño  don  Juan ,  su  nieto, 
Dicen  que  es  el  general , 
A  cuyo  guión  real 
Guardan  los  demás  respeto. 
Este  es  un  negro  pendón , 
Donde  pintada  Isaoela, 
Por  el  aire  al  cielo  vuela 
A  pedir  satisfacion. 
Mira ,  Señor,  qué  has  de  hacer. 

RET. 

Por  puntos  crece  este  daño, 

Y  para  mi  desengaño 
Basta  ser  causa  mujer. 
¿Quién  te  parece  á  ti ,  Fabio,    * 
Que  sea  mi  general? 

FARIO. 

Pues  dura  del  Conde  el  mal , 
Haz  que  venga  el  duque  Otavio. 

RET. 

Há  seis  años  que  QO  viene 

Atfkone. 
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No. 


FABIO. 

¿Basle  agnviado? 

RET. 


FABIO. 

Pues  el  Duque  es  soldado 

Y  hombre  que  experiencia  tiene. 
¿Iréle  á  llanar? 

RET. 

Camina , 

Y  entre  tanto  haré  juntar 
Gente  que  camine  al  mar. 

OIOÜISIA» 

EsU  es  justicia  divina. 
{Yame.) 


Sala  ei  ita  qainU  de  Otavio. 

E8GE1ÍA  V. 

OTAVIO,  ISABELA. 

OTAVIO. 

Blue  eres,  hermosa  española , 
el  conde  Enrique  mujer  I 

ISABELA. 

Soy  la  que  solia  ser, 
Otavio,  su  mi^er  sola. 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Del  secreto  prometido, 

Y  del  amor  pretendido 
Ya  quedas  desengañado. 
Haz  de  manera  que  pueda 
Volver  á  mi  padre  á  España  . 
Pues  mi  vida  en  tierra  extruña 
En  tanto  peligro  queda. 

OTAVIO. 

Enrique,  Isabela  hermosa, 
Fué  competidor  conmigo ; 
Dos  años  fdé  mi  enemigo 
En  competencia  amorosa ; 

Y  aunque  entonces  es  verdad 
Que  está  en  su  punto  el  riffor. 
Luego  que  acaba  el  amor 
Acaba  el  enemistad. 

Y  digo  que  de  tu  cuento 
Solo  á  ti  misma  te  diera 
Crédito  quien  conociera 

De  Enrique  el  entendimiento. 

ÍEs  posible  que ,  aunque  el  Rey 
lil  muertes  le  amenazara , 

Y  que  en  él  la  ejecutara , 
Ya  por  fberza ,  ya  por  ley , 
Oso  entregarte  a  la  muerte 

Y  dar  tus  Mjos  &  Espafia? 

ISABELA: 

No  ftié  suya  aquella  haiafia , 
Mas  del  rigor  de  mi  suerte. 
Aunque  no  sé  si  el  reinar. 
Que  es  poderosa  disculpa , 
Fué  la  ocasión  de  su  culpa. 

OTATIO. 

Al  fin  te  mandó  matar, 

Y  debe  de  estar  casado 
Con  Díonisia  injustamente. 


¿Cómo? 


ISABELA. 
OTAVIO. 


Porque  está  inocente 
De  la  culpa  que  le  ha  dado. 
Y  como  tu  me  prometas 
Que  un  secreto  callarás. 
Quién  la  ha  gozado  sabrás. 

ISABELA. 

No  han  sido  menos  secretas 
¡  Las  cosas  que  te  he  fiado. 

Unas  por  otraa  troquemot* 


OTATIO. 

Mil  cosas  que  escritu  Tmos» 
O  acaso  nos  han  cootado» 
Impoúbles  nos  parecen. 
Pues  sábete  que  yo  ftai 
Quien  U  goio. 

ÜABBLA. 

jL  ¿Cómo  atif 

Quemil  dudu  se  me  ofreeei. 

OTATIO. 

Con  una  Indnatria  amorosa 
En  un  escuro  aposeato 
Me  dio  amor  atreTfanlento 

Y  gocé  la  Infanta  hermofa^ 
YnnasortUaladi 

Por  el  Conde. 

ISABBLA.' 

iBxtraftoeoredol 

OTATIO. 

Y  estaque  traigo  ea  d  dedo» 
Me  dio  también  ella  i  mi. 
Cuanto  á  ella ,  bien  oonvIeM 
Hacer  al  Conde  casar: 
Cuanto  al  Conde,  no  hay  dndar 
De  la  inocendi  qne  tiene. 

El  finé  á  España  7  yo  á  mi  tiem, 
Donde  seis  años  he  estado , 
Que  ea  el  tiempo  qne  casado 
Della  el  Conde  se  dottiena. 
Discúlpale  del  error, 

Y  cúlpale  de  tnlnijnria. 

I8ABILA. 

Culparé  del  Rey  la  tuñt 

Y  disculparé  su  honor. 
De  Enrique  no  digo  nada; 
'^ue  le  he  querido  de  suerte» 

iue  me  pesa  qne  mi  mnerte 
.  ué  sin  efeto  ordenada. 
Pero,  pues  ya  estoy  sin  él» 
Déjame,  OtiTio,goiar 
De  mis  hi  jos ;  qne  es  eatir 
Casi  con  tres  partea  déL 
Tras  son  mis  bUps ,  bien  d||0, 
Trespartes  del  Conde  son; 
Unaultaalconion, 
Téngala  el  Conde  oonaifo. 

Y  pues  esto  (nena  es 
O  gusto  de  la  fortuna, 
M^or  estaré  shi  una» 
Duque ,  que  sin  todas  tras. 
Ese  anillo  te  pidiera 

Por  consuelo  de  mi  mal. 
Si  á  MMlirte  merced  ul 
Mi  desdicha  se  atraviera. 
Con  él  ftiera  consolada; 
Mas  si  la  tienes  amor» 
NoesinitOi 

OTAT». 

Sienta  doler» 

Isabela  desdiebada , 

Cansa esu prenda conanel^  ,   ^^ 

Serrirte  defia  podrás.  {Dtkdmm^ 


No  puedo  pagarte 
Qne  con  obligar  al  eWo. 

otAiniw 

iPoUbiol 


WUMOd   Dmaa 


J 


Beior..^ 

OTAT». 

Al 
Con  esta  dama  caiÉtan, 
Y  en  llegando  ala  Birina. 
La  enu^á  AtUo  6  Alberto» 

fia#«neiiepriMnHo 


en  ¿  Barcelona , 
ndo  su  persona; 
el  malalotaJe 
e  le  den  mil  escudos. 

poLiBio.  (i4p.  d  Otavio,) 
lela? 

OTAVIO. 

Los  criados 
por  blasón  de  honrados 
adíenles  y  mudos. 

(A  hábela.) 

reto  no  te  encargo 
gente. 

»  ISABELA. 

Este  hombre  basta. 

OTAVIO. 

Isabela  casta. 

POLIBIO. 

o  on  hermoso  cargo. 

ISABELA. 

Doqoe  generoso. 

POLIBIO.  (i4p.) 

« ,  qne  antes  de  llegar 
lo,  U  he  de  gozar. 

[Yante  PoUbio  é  Isabela,) 

ESCENA  VU. 

OTAVIO. 

ittraño  y  espantoso! 
e  aquel  atrevimiento 
stemal  procedido? 
a  la  culpa  ha  sido^ 
abela  el  tormento? 
k  cabo  de  seis  años 
to  &  verdad  se  reduce , 
)  que  aauí  produce 
sa  de  mis  engaños ! 
ogaño  y  compasión 
mvjtt  inocente. 

ESCENA  Vin. 

FABIO.- OTAVIO. 

PABIO. 

B  no  quien  tu  gente... 

OTAVIO. 

En  aquesta  ocasión, 
le  bueno? 

FABIO. 

Por  II. 

OTAVIO. 

me  el  Rey  por  ven  tura? 

PABH). 

itara ,  y  tan  segara , 
)rfelis  te  pido. 

OTAVIO. 

lAsi? 
iuémeqoieresT 

FABIO. 

Que  seas 
empresa  general. 

OTAVIO. 

geote? 

FABIO. 

El  bastón  real, 
ra  qae  lo  creas. 

OTAVIO. 

>r  mi  daño,  Marqués , 
ierra  estoy.  No  quiero 

B. 

FABIO. 

Soy  caballero. 
» es  bíeo  que  me  des. 

I>pl«i(obwB^^ie 


U  FULRZA  USTIMOSA. 

Al  cielo  y  ¿  ti  que  es  cierto 
Lo  que  digo :  por  el  puerto 
Recibe  de  España  ultraje 
Con  navios  que  han  llegado. 

OTAVIO. 

Ya  la  ocasión  adivino. 

FABIO. 

Vamos;  que  por  el  camino 
Te  diré  lo  que  ha  pasado. 

OTAVIO. 

¿Es  del  conde  Enrique  hazaña? 

FABIO. 

T  de  Dionisia  cautela. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Peligro  corre  Isabela 
De  no  llegar  viva  á  España. 

{Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  IZ. 

^LDAoos,  con  ee^a  y  bandera  negras  y 
en  ella  pintada  la  imdgen  de  Itaibe-' 
la;  el  niño  DON  JUAN,  armado  eobre 
una  eotana  negra,  con  bastón  de  ge^ 
neral;  detrde,  EL  CONDE  DE  BAR- 
CELONA. 

CONBS. 

Aunque  Jasto  parece  que  vengara 
La  muerte  de  mi  bija  como  padre « 

Y  que  el  bastón  de  general  llevara, 
Meiorseráque  á  vos  d  cargóos  cuadre. 
Si  á  mí  por  viejo  la  experiencia  es  clara, 
Amor,  por  el  dolor  ae  vuestra  madre, 
Nielo,  os  hará  mover  (que  este  es  mi  ce- 

[lo) 
Con  guerra  el  mundo  y  con  justicia  el 
No  llevaron  á  Troya  los  de  Grecia  [cielo. 
Niños  tiernos,  mas  fuertes  viejos  canos, 
Por  capitanes;  que  la  guerra  precia 
Masque  de  Aqulles  las  valientes  manos. 
Roma  triunfante  y  la  sagas  Venccia, 
Mas  qne  los  Aníbales  y  Africanos, 
Viejos  Torcatos ,  bonra  de  su  tierra , 
Sacaban  de  la  paz  para  la  guerra. 
Confieso  que  esto  es  justo;  pero  creo 

8ue  el  no  tener  jamás  causa  tan  justa 
izo  fiar  sus  armas  y  trofeo 
Mas  de  la  antigua  que  la  edad  robusta; 
Pero  ya  qne  en  tan  justa  causa  veo 
Viejo  el  contrario,  la  defensa  injusta. 
Quiero  que  en  este  niño  el  mundo  vea 
Óue  no  las  armas ,  la  razón  pelea. 
Este  es  el  general ,  nobles  soldados ; 
Este  es  mi  nieto  y  de  Isabela  hijo. 
De  su  inocencia  estáis  desengañados, 
El  Conde  por  sus  cartas  os  lo  dijo. 
Pues  si  vais  de  razón  tan  justa  arma- 

[dos, 
Con  justa  causa  un  niño  tierno  elijo 
Por  general  contra  su  fiero  padre. 
Cubierto  de  la  sangre  de  su  madre. 

DON  JUAN.  « 

Famoso  Conde  y  noble  abuelo  mió, 
Gloria  j  honor  del  nombre  de  Moneada, 
Pequeño  corazón  y  grande  brío 
Rigen  este  bastón  y  aquesta  espada ; 
Pero  tan  grande  ya  con  vos  le  crio, 

Y  con  la  injuria  de  mi  madre  amada, 
'ue dentro  de  dos  días  este  pecho 

a  de  romper  como  aposento  estrecho. 
Pacji  asombrar  esta  cobarde  gente 
Yo  basto  solo,  fuera  de  aue  es  justo 

8ue  un  inocente  vengue  a  otro  inocente: 
el  cielo  vengador  acuerdo  y  gusto. 

Fa«ra  de  que  soy  hombre  tan  valiente^ 
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Y  para  casos  de  honra  tan  robusto, 

§ue  al  rey  cruel  desafiar  pretendo, 
con  favor  de  Dios  vencerle  eniieudo. 

CONDE. 

Besar  quiero  la  boca  que  eso  dice , 
O  con  aquestos  brazos  levantarte , 

(Toma  el  niño  en  brazos.) 
Porque  esta  barba  blanca  te  autorice. 
Alto  estás ,  mira  bien  ese  estandarte , 

Y  aquí  la  historia  trágica  infelice 
Quiero  desde  mis  brazos  enseñarte 
De  tu  difunta  madre. 

DON  IDAIf. 

No,  no,  abuelo. 
No  la  quiero  mirar,  bajadme  al  suelo; 
Que  pues  llorar  esfuerza,pnestoen  alto, 
Anegaré  con  otro  mar  ia  tierra. 
Vamos  á  darles  el  primer  asalto : 
Veréis  qué  corazón  mi  pecho  encierra. 

CONDB. 

Dadme  la  sangre,  de  qne  ya  estoy  falto. 
A  fuego  y.  sangre  íes  publico  guerra. 

DON  JUAN. 

Vayan  espías  á  saber  qué  hace 
El  Rey. 

UN  SOLtAOO. 

Bien  dice. 

GONDI. 

De  otra  causa  mee. 


Sala  en  palado. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DIONISIA,  CLENARDO. ' 

BIT. 

Perdidos  somos. 

DIONISIA. 

¿Qué  remedio  pones 
Gn  untas  desventaras? 

AKT. 

Vé ,  Clenardo, 

Y  trae  de  la  prisión  atado  al  Conde. 

CLENAanO. 

ik  qué  efecto  le  quieres,  loco  y  preso? 

RIT. 

Camina  á  hacer  lo  que  te  mando. 

CLENARDO.  (Ap.) 

En  todo 
Se  engaña  el  Rey.  ( Yoee.) 

DIONISIA. 

4Qué  intentas  con  Enrique? 

IBT. 

Dársele  intento  á  quien  por  él  me  pone 
En  tinto  aprieto. 

DIONISIA. 

Esa  es  crueldad  notable. 
aiT. 

Pues  si  Ramón,  cual  ves,  desembarcan- 
Tanta  copia  de  gente  en  esta  isla,  [do 
Desierta  de  reparo  y  desarmada. 
Ya  derriba  mil  villas  y  castillos , 

Y  sin  nuestra  prisión  no  se  contenta, 
¿Qué  puedo  nacer  mejor  que  darle  & 

(Enrique? 
Enrique  es loco,Enrique  es  hombre  in- 

[ütil. 
Por  Enrique  esta  guerra  origen  tuvo» 
A  Enrique  quiere  el  Conde. 
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ESCENA  XI. 


GLEIURDO,  ENRIQUE,  atado.  — 
Dichos. 


GLENARDO. 

Aqui  está  Enrique. 

REY. 

Hax  luego  que  le  lleTen  cien  soldados 
Al  Gero  caluian ,  y  di  que  Tengue 
En  el  duro  homicida  de  su  bija 
La  sangre  de  que  yo  no  esto;  culpado. 
Maiánaole  podrá  vengar  mi  noora. 

IRRIQUB. 

[Agora  si  que  cumples  mis  deseos» 
Piadoso  cielo !  agora  si  que  llega 
Otra  vez  la  razón  á  mi  discurso! 
Cobré  senlido  con  oir  mi  muerte , 
Y  con  ver  que  á  las  manos  de  mi  hijo 
Voy  á  vengar  la  sangre  de  su  madre. 
Protesto  al  cielo  j  á  sus  santos  ángeles, 
A  sus  inteligencias ,  á  sus  luces, 
Sol,  luna,  estrellas,  signos  y  planetas, 
A  la  tierra,  ásus  plantas,  ásus  árboles, 


Sa  vestido,  y  caminé 
Por  estas  blancas  arenas. 
I  AUá  queda  con  el  mió 
Y  en  poder  de  dos  villanoSt 
Que  reirán  sa  desvario. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

BIT.  Yertlaaljáfar^tomé 

¡Tanto  tiempo  sin  veros! 

OTAVIO. 

No  pudiera , 
Señor,  menos  ausencia  de  la  corte 
Descansar  mis  estados ,  que  tenia 
Perdidos  y  empeñados  su  asistencia. 
Esto,  y  no  ser  en  ella  necesario, 
De  tu  servicio  me  tuvieron  lejos ; 
Pero  ofrecida  la  ocasión  agora, 
Estados ,  honra  y  vida ,  todo  es  poco 
Para  emplear  en  tu  real  servicio. 

EET. 

Ya  sabes  el  aprieto  en  que  me  ha  puesto 
Del  español  la  armada. 


LÜCINDO  T  FENICIO,  can  mopelm.^ 
ISABELA. 


OTAVIO. 

Ya  he  sabido 
Del  Marqués  el  agravio  y  la  venganza. 
El  remedio  conviene  que  sea  presto. 

EKT. 

Venid  donde  sepáis  lo  que  he  trazado, 
Si  no  basure  haberle  dado  á  Enriaue, 
Qneesloquedioenquepreteodeel  Con- 

FABio.  [de. 


Lucmiio. 

Rinde  á  este  cordel  las 

I O  aqueste  irlandés  te  envío. 


A  sus  Aeras,  sus  fuentes  y  sus  ríos ,      |  ¿a  Enrique  has  dado  al  español? 

A  las  nubes ,  al  aire ,  á  cuantas  cosas  ^  *  ^. 

En  su  región  tercera  se  congelan  | 

Desde  el  granizo  hasta  el  ardiente  rayo, 

A  las  aves  parleras  y  á  las  mudas, 

Al  mar  foríoso  y  sus  nadantes  peces, 

Al  fuego  elementar  y  al  que  hemos  visto, 

A  los  nombres  mas  altos  y  comunes 

Desde  el  rey  adorado  al  pastor  pobre , 

Y  desde  el  mas  letrado  al  ignorante ; 

Que  no  debo  á  la  Infanta  cosa  alguna 

De  su  honor,  ni  fui  yo  de  ningún  modo 

Aquel  de  quien  se  queja,  pues  la  noche 

De  su  desgracia  el  Rey  me  tuvo  preso. 

Verdad  esque  confieso  que  esta  muerte 

La  debo  por  la  muerte  de  Isabela. 

REV. 

Llevadle  luego. 

ENRIQUE.  iVenis  bueno, 

¡Oh  bárbaro  enemigo!   Otaviot 
Presto  verás  por  ti  mayor  castigo.  otatio. 

GLBNARDO.  A  to  servIcio.  (Ap.  á  ella.  Tan 

Vmoí.    {LkvaClenaraoáSnriqíie.)  Como  agora  seis  años.)         [perdido 

Morasu. 

Sabe  el  cielo 
Que  estoy  arrepentida  de  no  amaros. 

OTAVIO. 

Yooodemi  afidoo.  (Ap.IQdegosaros.} 
IVante.) 


BL  REY,  DIONISIA. 

DIOICISU. 

¿A  qnién  no  mueve  á  sentimiento 
Eldesdicbado  CondeY 

RET. 

Yo,  DIonisia, 

guedo  temiendo  que  inocente  muere, 
sta  protestación  que  al  cielo  hace, 
A  la  tierra,  á  las  fieras  y  á  los  hombres. 
Que  no  ha  sido  el  autor  de  tu  desdicha, 
ik  qnién  no  puede  dar  cuidado? 

DIOÜISIA. 

A  aquellos 
Que  supieren  qne  Enrique  estaba  loco; 
Que  no  es  tan  claro  el  día  comoes  cierto 
Ser  el  autor  de  la  deshonra  mia. 


ESGENAXin. 

PABIO,  OTAVIO.-DiCHOS. 


Agora 
De  dar  acabo  al  español  á  Enrique. 

FABIO. 

¿Por  qué  tan  gran  crueldad  bas  hecho? 

RIT. 

Pablo, 
Diirique  es  la  ocasión,  Enrique  muera. 
Fuerade  que  ya  es  loco  y  hombre  inútil. 

FABIO. 

Yo  perderé  la  vida  en  su  defensa. 

OTAVIO.  (Ap.) 
¡Ay  Dionisia !  mirándote ,  mi  herida 
Vierte  sangre  de  nuevo. 


FABIO. 

Aqol  está  el  duque  Ouvio. 

IBT. 

{Amigo  Duque! 
OTAVIO.  [tos.  I  Pero  cuando  el  alba  apenas 

DéTMMraaUouiOUYio  suspiésincU- '  Sobx^ioMS  y  aMwenas 


ESCENA  ZIV. 

ISABELA,  en  hábito  áe  hombre. 

Dejando  al  traidor  dormido 

Que  el  Duque  me  dio  por  guarda , 

Y  tomando  su  vestido. 

Vengo  donde  el  mar  me  aguarda. 
Con  pensamiento  atrevido; 
Que  en  esta  primera  aldea 
Dicen  (¡quiera  Dios  quesea!) 

§ue  do  una  armada  de  España 
ale  gente  á  la  campaña 

Y  estas  riberas  pasea. 
Forzarme  quiso  el  villano; 
Mu  como  el  sueño  y  el  vino 
Le  retuvieron  la  mano. 
Enfrenó  su  desatino 
La  noche,  descanso  humano. 


ISABELA. 

Ten  el  arcabuz ,  soldado; 
Que  no  soy  hombre  degiierra. 
Aunque  traigo  espada  al  ladOi 

FENICIO. 

Basta  ser  de  aquesta  llem 
Y  que  aquí  te  hemos  bailado. 

LDCUDO. 

Bien  dices ;  que  este  as 

I  AMiMMv.^ 


EspafioleSt  no  podía 
Dar  al  cielo  mas  blenjoalo 
Que  rendiros  á  este  ponto 
La  espada  y  la  vida  mia. 
Pero  ya  que  os  di  la  espada 
Y  be  renoldo  mi  persoaa, 
Decidme  c6ya  es  la  arnuna. 

LUcumo. 
Del  conde  de  Barcelona. 


¿Quién? 


Don  Ramón  de 

ISABELA. 

¡Cielos!  ¿hay  ventora  Igoait 

FBIUGIO» 

Aqni  viene  el  GeneraL 
Llega,  y  hinca  la  iwHUa. 


DON  JUAN,  EL  CAPiTAII  CiSLOS^ 
Dicnoi. 

IKHIJOAK. 

En  fin  se  rindió  la  filia. 

CAMTAIL 

Temió  tn  bando  reaL 

(ip.) 


iQné  es  esto,  délos»  goofSoT 
¡¡So  es  este  niño  don  loan  T 
¡HQol...  Mu  teneos,  deseo; 
Qoe  brazos  qoe  atados  fMt 
A  mal  tiempo  los  empleo. 
Las  lágrimas  derraiÑKlaB 
Por  los  ojos»  de  plaeei^ 
Han  sido  mas  desmaadndas; ' 


Qne  lo  pudieron  ».m«.» 
Como  no  esulnn  aladú. 
Toma  estas  lágrimas  miasi 
Nuevo  capüan  de ' 


Que  son  en  mis  aleoiai 
Reliquias  de  las  e«&nftas 

Se  Mrftaste  tantos  diafc 
iérone  disiaute. 
Si  lo  permito  el  < 


Agora  poedeaUefar. 


Lqui  te  presento, 
iira  y  mar, 
esta  espia. 

DON  JOAM. 
9? 
ISABELA. 

Venía 
ver  tal  bien 
eraba  bien 
I  qae  tenia. 

DON  lüAn. 
rey? 

ISABELA. 

No  sé. 
i  mi  rey  fue. 

DONJUAIf. 

le  tienen  pensado 
r  su  estado 
á  Irlanda  llegué? 

ISABELA. 

%  lo  entendí. 

CAprrAN. 
)  den  tormento. 

DON  iUAN. 

mentó  aquí. 

ISABELA. 

ero  que  siento, 
il ,  por  tí. 

DOIf  JOAN. 

r  bas  sentido  ? 

ISABELA. 

5  puede  ser. 

DON  JUAN. 

agradecido. 

JüÑer: 

gas  te  pido. 

ISABELA. 

losabris. 

DONJUÁN. 
CAPITÁN. 

|ul  le  mata 

DON  JUAN. 

Necio  estás, 
[ue  retrata 
quiero  mas. 

CAPrrAN. 

íi  los  soldados? 
Iréis  buen  aliño. 

DON  JOAN. 

ey  pocos  cuidados, 
general  nifio, 
08  desbarbados, 
res?  • 

ISABELA. 

¿No  lo  ves? 
'  de  nación. 

DON  JOAN. 
I8ABCU. 

barcelonés. 

DON  JUAN. 

emos  es  raion. 

ISABIU. 

'al,  tus  pies. 
)  soy  espía, 
ibre  que  servia 
trique,  tu  padre. 

BORJÜAN. 

^ámimdre? 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

DON  JOAN. 

¡  Ay,  madre  mia ! 
;D6nde  ibas? 

ISABCU. 

Iba  á  España. 

DONJUÁN. 

Dalde  la  espada. 

ISABELA; 

Es  hazaña 
De  tu  valor,  gran  don  iaan. 

DON  JUAN. 

De  boy  mas  serás  capitán. 
Tú  mi  persona  acompaña. 

ISABELA. 

Siendo  tü  muy  pequeñito 
Te  acompañé  nueve  meses. 

DON  JUAN. 

De  esa  obligación  me  quito. 

ISABELA. 

Si  las  que  tienes  supieses» 
Era  proceso  infinito. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

ISABELA. 

También  le  he  criado, 
Aunque  no  me  bas  conocido. 
Mas ,  pues  á  tiempo  he  lleudo 
Que  el  amor  que  te  he  tenida 
Te  muestre  en  ser  tu  soldado, 
Dame  para  cieno  efeto 
Licencia. 

DON  JUAN. 

Parte  en  buen  hora. 
{Vase  habela,) 

CAPITÁN. 

Que  es  gallardo  te  prometo. 

DON  JUAN.. 

Su  rostro,  Carlos,  adora 
Mi.'pensamiento  secreto» 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

9K>N  JUAN. 

Sl.'iiofdera  muerta 
Mi  madre,  que  era  jurara 
Aquesta  sombra  encubierta. 

CAPITÁN. 

Mucho  le  imita  en  la  cara. 

E8CE1IA  XVII. 

EL  CONDE,  ENRIQUE,  atado;  CLE- 
NARDO,  SOLDADOS.— Dichos. 

CONDE. 

No  sé  s!  el  de  Irlanda  acierta. 

GLENARDO. 

A  Enrique ,  Señor,  te  envía, 
Y  suplica  que  su  muerte 
Ponga  freno  á  la  osadía 
De  tu  gente  airada  y  fuerte. 

CONDE. 

No  poco  he  puesto  á  la  mía 
Viendo  presente  al  traidor, 
Que  deteniendo  la  mano... 
—Donjuán... 

DON  JUAN. 

Abuelo  y  señor, 
¿Qnóesesto? 

CONDE. 

Un  hombre  villano, 
Homicida  de  mi  honor ; 
Un  hombre  que ,  por  reinar , 
Mató  la  mejor  mujer 
Que  en  el  mundo  pudo  hallar  ( 
Un  hombre  que  te  di6  el  ser» 
Que  te  quislen  quitar. 


vn 


Este  es  aquel  que  mató 
Tu  madre  santa  y  hermosa. 

DONJUÁN. 

Padre ,  nunca  pensé  yo 
Que  hicíérades  vos  tal  cosa. 

ENRIQUE. 

Hijo,  un  hombre  me  forzó. 

DONJUÁN. 

ÍUn  hombre  puede  forzar 
i  nadie  el  Ubre  albedrio? 

CONDE. 

Admira  el  oirle  hablar. 

ENRIQUE. 

Hombre  he  nacido,  hijo  mió, 

Y  como  hombre ,  pude  errar. 

DON  JUAN. 

Matastes  mi  madre ,  padre , 
¡Por  casaros  con  la  Infanta  1 
¡Qué  disculpa  habrá  que  os  cuadre , 
Siendo  tan  nermosa  y  santa, 
Gomo  vos  sabéis ,  mi  madre  t 
Arrojástesla  en  lámar, 
Pensando  poder  lavar 
Con  tanta  agua  tal  pecado ; 
Mas  lo  que  sangre  na  manchado. 
Con  sangre  se  ha  de  sacar. 

Y  pues  que  sangre  ha  de  haber, 
De  vos  la  sangre  confio ; 
Que  la  que  se  ha  de  verter 
No  ha  de  ser,  abuelo  mió, 
De  sangre  que  me  dio  ser. 

(Hincase  de  rodillas.) 
Ante  el  tribunal,  abuelo, 
De  vuestra  clemencia  justa , 
De  rodillas  por  el  suelo , 
De  aquesta  sentencia  injusta 
De  parte  del  Conde  apelo. 
Mi  madre  es  muerta.  Señora 
Si  mi  padrrinuere  asi, 
Yo  moriré  de  dolor. 

ENRIQUE. 

Hijo,  no  ruegues  por  mi ; 
Que  haces  mi  culpa  mayor. 
MaUdme ,  Señor;  la  diestra 
Levantad  de  la  ira  vuestra. 
Yo  lo  reconozco,  yo. 
Pues  maté  á  quien  engendró 
Quien  tanto  valor  os  muestra. 
Yeisnos  aqui ,  ya  no  apelo. 
Porque  justicia  me  falta. 
Cortad ,  corlad  sin  recelo ; 
Mi  cabeza  está  mas  alta , 

Y  vendrá  primero  al  suelo; 
Que  deste  golpe  cortada. 
Veréis  que  pasa  la  espada 
Por  encima  del  cabello 
De  don  Juan,  sin  ofendello, 
Porque  no  es  sangre  culpada. 

CONDE. 

Para  mi  injuria  y  poder 
Bien  fué  el  sagrado  importante, 
Adonde  te  vengo  á  ver. 
ipomo  te  puedo  ofender 
Con  esta  imagen  delante? 
Gomo  retraído  has  sido. 
Que  con  un  niño  en  los  brazos 
A  una  torre  te  bas  subido : 
Tenle  bien ;  aue  estos  abrazos 
Te  han  guardado  y  defendido. 
Contra  el  plomo,  que  ya  vuela , 
Del  tiro  de  mi  justicia. 
Tu  hijo  hiciste  rodela» 
Donde  pintó  tu  malicia 
La  imagen  de  mi  Isabela. 

Y  bien  rué  rodela  á  prueba 
De  mi  buen  nieto  el  valor. 
Yo  el  cobarde,  él  el  temor. 
Que  por  defmsa  le  lleva.  % 
iQuién  ha  visto  ti  lobo  fiero, 
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Porque  el  paMor  no  le  mate , 
Que  en  brazos  lleve  al  cordero? 
Quién  ha  visto  que  rescate 
El  que  es  libre  al  prisionero? 
Mas  como ,  para  templar 
La  ira ,  es  bueno  mirar 
Su  rostro  un  hombre  al  espejo, 
Porque  me  lie  visto,  te  dejo 
De  castigar  y  malar. 
Es  mi  meto  espejo  mió, 
Tú  la  guarnición ,  y  tal, 
Que  si  romperle porflo. 
Pongo  á  peligro  el  cristal , 
Y  por  eso  me  desvio. 

EIUUQUE. 

Señor,  ¿dónde  vas  asi? 
Mátame,  yo  te  ofendí.— 

(Vanse  el  Conde,  Clenardo  y  tos 
soldados.) 
Hijo,  abrázame. 

DON  JUAN. 

Detente ; 
Que  estando  mi  abuelo  ausente, 
Queda  tu  enemigo  en  mí. 

EKRIQCE. 

Pues  mátame  tú  también , 
Porque  mis  entrañas  abras ; 
Que  no  hay  muerte  que  me  den 
Mas  fuerte  que  estas  palabras. 

CAPITÁN. 

El  español  viene. 

DO:>f  JOAN. 

¿Quién  T 

CAPITÁN. 

El  que  hiciste  capitán. 

ESCENA  XVIII. 


ISABELA. 

Sin  cuidado  podéis  ir; 
Que  yo  le  haré  llevar  luego. 

CAPITÁN. 

Voyme. 

ERMQDI. 

Jofm 
o,  te 
Que  ya  me  cansa  el  vivir. 

{Vase  el  Capitán.) 


Y  vo  fuera  á  morir. 
Esto,  soldado,  te  ruego; 


ESCENA  XIZ. 

ENRIQUE,  ISABELA. 

ISABIU. 

¿Quién  eres? 

ENRIQUE. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna. 
Dando  su  nave  al  través , 
Desde  encima  de  la  luna 
Pudo  bajar  á  tus  pies. 
Un  hombre  á  quien  hoy  combate 
Un  enfadoso  vivir, 

Y  pesa  que  se  dilate, 

Y  porque  quiere  morir, 

No  halla  un  hombre  que  le  ninle. 
Un  hombre ,  un  diamante  fuerte 
En  quien  se  mella  la  espada, 
Ni  hay  espada  que  le  acierto; 
Que  por  cosa  desechada , 
No  le  conoce  la  muerte. 
Un  castigado  sin  culpa 
En  un  delito  famoso, 

Y  en  otro  en  que  no  hay  disculpa , 
Sin  castigo  y  temeroso 
De  ver  que  el  ciclo  me  culpa ; 


Que  cuando  su  espada  aplique , 
ISABELA.-ENRIQUE,  DON  JUAN,  EL    Mayor  daño  me  desvela; 


CAPITÁN. 

ISABELA. 

Ya  tratan,  fuerte  don  Juan, 
Los  enemigos  que  ves 
De  echarse  á  tus  nobles  pies , 
Y  concertándolo  están. 
Servirte  quieren  y  honrarle. 

DON  JOAN. 

Garlos;.. 

CAPITÁN. 

Señor... 

DONJUÁN. 

Oid  aparte. 
No  disgastemos  mi  abuelo. 
Prended  mi  padre,  aunque  el  cielo 
Sabe  que  el  alma  me  parte; 
Mas ,  por  darle  confusión. 
Téngale  ese  hombre  en  prisión , 
Que  asi  parece  á  mi  madre , 
Porque  viéndole  mi  padre 
Conozca  su  sinrazón. 

CAPITÁN. 

Gon^  lo  mandas  lo  haré. 
(Vase  don  Juan ) 

(Alsalfela.) 
Soldado,  ¿cómo  es  tu  nombre? 

ISABELA. 

Tomás ,  Señor,  me  llamé 
Después  que  vi  que  en  un  hombro 
FlltÓ  la  sangre  y  la  fe. 

CAPrrAN. 
Ese  preso  has  de  guardar ; 

§ue  el  General  lo  na  mandado, 
anto  te  pretende  honrar. 

ISABELA. 

¿Dónde  estará  bien  guardado  T 

^  CAprrAN. 

En  una  nave  en  la  mar. 


En  ün  ,  soy  el  conde  Enrique, 
,  Que  dio  la  muerte  á  Isabela. 
!  ¿Qué  mas  quieres  que  publique? 
■  Pero  tú ,  español  soldado, 
^  A  quien  por  guarda  me  bandado. 

¿lürcfi  por  dicha  la  sombra 

Que  de  Isabela  me  asombra? 

¿Dónde  ese  rostro  has  hurtado? 

Va  que  cu  la  tragedia  muero 

De  mis  mal  logrados  bienes , 

Que  vivo  cobrar  no  espero ; 

Si  eres  sombra ,  ¿cómo  vienes 

Antes  del  acto  postrero? 

lEres  el  hijo  mayor 

Del  Gonde?  Eres  mi  cufiado? 

Habla ;  que  tengo  temor 

De  ver  que  no  me  has  hablado. 

Mirándome  con  rigor. 

ISABELA. 

Enrique ,  el  hombre  que  ba  muerto 
A  sangre  fria  alffun  hombre 
Inocente  y  encuBierto, 
Siempre  trae  con  su  nombre 
Viva  la  imagen  del  muerto. 
Débete  de  parecer 
Que  parezco  á  tu  mujer. 
Porque  tu  mismo  pecado 
Miras  siempre  retratado 
En  cuanto  aciertas  á  ver. 
Mas  ya  que  conmigo  estás, 

ÍLa  razón  no  me  dirás 
^e  dar  á  Isabela  muerte? 
¿Fué  flaca  mujer  tan  fuerte t 
¿Hizote  ofensa  jamás? 

KNRTQUI. 

Fué  santa ,  llegando  k  eso. 
Solo  un  rey  pudo  forzarme ; 
Mas  yo,  llorando  el  suceso, 
Pagúela  con  no  casarme, 
T  luego,  perdiendo  el  seso. 
Viéndome  inútil,  me  entregí 


CARPIÓ. 

Al  Gonde.  Yo,  por  morir 
Y  no  hacer  lo  que  me  mega , 
Doy  en  llorar  y  en  finsir. 
Por  Ver  si  mi  muerte  llega. 

lUBILA. 

¿Que  no  te  has  casado? 

BNBIQÜI. 

No. 

ISABBU. 

Bien  has  hecho ;  qae  yo  sé 
Que  otro  á  la  Infanta  goió. 

nmiQra. 
¿Quién? 


El  duque  Otario  fué. 
smuQDB. 
Por  él  lo  he  pagado  JO. 
Eso  ¿suénase  en  la  ooctet 

ISABELA. 

Hasta  affora  no  se  suena ; 
Pero  quiero  que  se  aeorta 
Tu  peligro  y  tu  cadena, 

Y  que  tu  cuello  no  corle 

La  espada  del  Gonde  airado. 

Vete ,  Enrique  desdichado, 

Donde  el  hado  te  aconseja. 

BNRIQDB. 

!  Deja  la  cadena,  deJa; 
¡  Suelta,  piadoso  soldado. 
Yo  agradezco  tu  piedad, 

Y  verás ,  como  lo  veo 
En  la  tuya  y  mi  verdad , 
Que  porque  morir  deseo, 
Todos  me  dan  libertad. 

ISABELA. 

Vete ,  Gonde. 

BNEIOUB. 

No  lo  mandei. 

ISABELA. 

No  es  mejor  que  libre  andas, 
~  negociarás  mejor T 

ENRIQUE. 

Desear  vida  es  error 
Donde  hay  trabaos  tan  (raides. 
Gáusame  mas  confkuloo 
Ver  que  en  aquesta  oeaaiOB, 
Porque  á  Isabela  inrecei, 

?ue  me  dio  rida  mSI  faeae, 
fenes  de  mi  compasioo. 

IBAULIu 

¿Que  DO  teirásT 


í 


No  podré. 

IIAULA. 

Pue8¿qQé  bu  dehaeerf 

BHUOOI* 


¿Porqué? 


IIAMLA* 


Biiaum. 
Porptgarnieollpii 


Yalapagu. 


mnm. 

N o  baj  dUcQltl. 


Disculpa  babrá. 


Diospéldélia. 


Nolaaá^ 


Qoleo  10  inepIeM  le  obViii 


llfRIQUB. 

tido  estoy  yo. 

ISABELA. 

e ,  Enrique. 

EKRIQUE. 
Gso  DO, 
el  mando  me  persiga. 

ESCENA  XX. 

,  DIONISIA ,  EL  CONDE,  DON 
,  OTAVIO,  FABIO ,  CLENAR- 

SLINDA,  DAMAS,  SOLDADOS.— 
I, 

IBT. 

es  de  darte  al  Conde 

mas  satisracion , 

lO  á  mi  honor  responde. 

CONDE. 

extraños  son 

*mpo  en  su  peclio  esconde.— 

5tesdél?  (A  ¡sábela.) 

ISABELA. 

Aqui  está. 

CONDE. 

e  que  aun  vi?o  estés , 
es  lint  ya , 
a  razón  me  des , 
e  por  ti  me  da , 
la  Infanta  dejado 
de  haberla  gozado, 
j  engañarme  á  mi 
3a,pues  te  di 
a  Que  me  has  quílaüo. 
Tiflano,  mejor 
la  Infanta  casaras , 
;ndo  su  amor, 
^e  á  los  dos  quitaras , 
agre  y  á  otro  honor? 
tiene  conmigo 
[ueel  Rey  pretendió 
BU  honor  contigo; 
bárbaro,  no , 
I  á  un  ángel  castigo. 

ISABELA. 

i  todos  OS  parezaca 
le  disculpe  á  un  t)on)l)re 
lilpado  se  ofrece 
*s  ojos ,  señores , 
cantéis  que  lo  haga, 
les  obligaciones 
so  deciros,  cuando 
ifirentecorone: 
;o  que  si  alguno 
e  gozó  el  Conde 
mta ,  desde  aqui 
desroienioá  voces. 
s  que  está  engañada 
cuyos  amores 
iertoscon  Enrique, 
l^sto  conformes , 
ron  que  se  viesen 
Dsentouna  noche, 
acudiendo  Enrique, 
1  Rey  le  echó  en  prisiones, 
ton  él  competía , 
adié  me  conoce, 
su  aposento  oscuro, 
señas  y  nombre, 
tniendo  en  las  obras 
aité  á  las  razones , 
anillo  por  prenda 
zados  laf  ores, 
>iedra  en  que  impresas 
mif  armas  nobles , 
áoco  flor-de-lises 
lantes  leones, 
traigo ,  ella  diga 
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Si  es  suyo  ó  le  desconoce; 
(DaleelanUh,) 
Que  DO  le  podrá  negar. 
Aunque  confusa  se  pone. 

RIT. 

¿Qué  dices,  Dionisiat 

DiomsiA. 
Rey, 
Pregunta  quién  es  ese  hombre , 
Que  en  todo  dice  verdad.— 
Hombre ,  ¿  eres  plebeyo  ó  noble? 

OTATIO. 

Una  palabra,  soldado. 

ISABELA. 

Duque ,  ¿  para  qué  te  encoges  ? 
Bien  sabes  tú  que  esto  es  cierto. 

RBT. 
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¿Qué  es  esto,  inflames  traidores? 
¡Tú  gozándola ,  y  tú,  inerato, 
Entendiendo  cuándo  y  dónde ! 


¡Por  el  eielo,  que  he  de  hacer!... 

OTAVIO. 

Paso,  Señor,  no  te  arrojes; 

Y  tú ,  soldado,  que  suardas 
Tan  mal  la  fe ,  sienao  noble , 
Si  luego  no  te  desdices, 

A  todos  diré  tu  nombre. 

ISABELA. 

Diré  yo,  Otavio,  que  fuiste. 
Para  nue  venganza  tome 
El  Rey,  quien  gozó  su  hija , 
Entrando  por  los  balcones ; 
Que  no  fui  yo,  sino  tú, 
PoE  mas  que  decirlo  estorbes , 

Y  tuyas  son  en  Irlanda 
Estas  armas  y  blasones. 

OTAVIO. 

Hoy  lo  con8eso,  y  te  pido 
Que  la* cabeza  me  cortes; 
Pero  primero  me  deja 
Que  á  este  soldado  despoje. 

RET. 

Si  mi  hila  está  contenta 
Que  mi  honor  contigo  cobre, 
Mejor  será,  duque  Otavio, 
Que  con  ella  te  desposes. 
No  solo  daré  mi  reino, 
Donde  mi  honor  se  interpone , 
A  un  duque ;  pero  á  un  hidalgo 
Que  fuese  en  extremo  pobre. 

OTAVIO. 

Pues ,  Señor,  cuando  te  dije 
Que  á  Enrique  echases  prisiones , 
Sabe  que  fué  por  gozar 
De  Dionisia  aquella  noche. 
Por  esto  estuve  seis  años 
Desterrado-de  tu  corte. 
Mío  es  el  anillo  y  armas , 
O  me  mates  ó  perdones. 

RET. 

¿Qué  dices,  Dionisia? 

DIONISIA. 

Digo 
Que  yo  fui  engañada  entonces; 

Y  aunque  el  Duque  merecía 
La  muerte  por  sus  traiciones. 
Le  quiero  por  mi  marido. 
Pues  es  mejor  que  me  honres 
Que  no  que  tú  y  yo  quedemos 
Sin  honra  y  sin  sucesores. 

RET. 

Dale  la  roano. 

OTAVIO. 

Y  el  alma 
A  quien  me  estima  y  escoge. 

DON  JÜAH. 

Duque ,  ya  estás  desj^chado. 


OTATIO. 

¿Qué  mandas.  General? 

DON  JUAN. 

Oye. 
Digo  que ,  pues  por  tu  causa  \ 
A  mi  madre  mató  el  Conde , 
Te  reto  y  te  desaQo. 
El  campo  y  armas  escoge. 

OTAVIO. 

Eres  muy  nifio,  don  Juan ; 
Mas  si  de  tas  españoles 
Alguno  sale,  aquí  estoy. 

CONDE. 

Ya  mis  canas  te  responden. 

OTAVIO. 

Conde  ilustre ,  ya  tus  canas 
Es  razón  que  se  reporten. 

DON  JUAN. 

Por  viejo  os  deja»,  abuelo, 

Y  á  mi  porque  no  soy  hombre. 
¡Pesar  de  la  barba  amén! 

Si  en  ella  un  peine  me  ponen, 
Yo  le  meteré  en  la  barba. 

ENRIQUE. 

Suplicóos  que  se  me  otorgue 

Campo  contra  el  fiero  Duque. 

Mi  agravio  ¡oh  Rey !  te  provoque.  ^ 

Por  este  maté  á  Isabela ; 

Esta  razón  baste  y  sobre 

Para  que  con  él  me  mate. 

OTAVIO. 

Eres  preso,  busca  otro  hombre. 

ISABEU. 

Ahora  bien ,  aqui  estoy  yo. 

OTAVIO. 

Tú  si ,  que  secretos  rompes. 

Contigo  acepto  batalla 

En  mar,  en  campaña,  en  monte. 

ISABELA. 

No,  sino  aqui  donde  estamos. 

OTAVIO. 

Soy  contento.  Apunto  ponte. 
Mas  di  primero  la  causa. 

ISABELA. 

¿Quemas  que  engañar  al  Conde? 

OTAVIO. 

Esa'ja  la  he  satisfecho: 
Sin  causa  te  descompones. 
Marido  soy  de  la  Infanta. 

ISABELA. 

Otras  cansas  hay  mayores. 

OTAVIO. 

Dflas. 

BNRIQUB. 

Ooepor  tu  ocasión 
A  Isabela  el  mundo  llore. 

OTAVIO. 

Y  ¿si  yo  diese  A  Isabela 
Viva? 

GONDB. 

i  Viva  I 

OTAVIO.  • 

No  te  asombres. 

ISABELA. 

Tendrá  Enrique  libertad, 
Quedando  todos  conformes. 

OTAVIO. 

¿Qaedarálo  el  Conde? 

CONDE. 

Digo 

8ae  desde  la  popa  al  tope 
ubrirá  laurel  mis  naves, 

Y  que  á  Espafia  haré  que  tornen. 

OTAflO. 

Pii«s  alto:  quedad  amigos «  . 


Y  &  leva  en  tn  amada  t<Mnien ; 
Que  esta  misma  es  Isabela. 

GOKDE. 

¿Quién? 

OTAYIO. 

La  que  miráis,  sefiores; 
Que  Fabio  en  el  mar  la  paso, 

Y  ella,  asiéndose  á  los  bordes 
De  un  barquillo  ya  anegado» 
Vino  á  la  orilla  de  un  bosque 
Por  donde  entrando  yo  ai  rio 
Con  algunos  pescadores, 
Lavi,  la  saqué  y  libré. 

GO.XDB. 

¡Hyal 

ISAOELA. 

¡Sefior! 

I>0!«  JUAN. 

¡Madre ! 

ISABEL. 

¡Amores! 

EimiQÜB. 

¡Esposa! 

ISABELA. 

¡Enrique! 

FABIO. 

Mil  a&os 
Los  tres  Tivao  y  se  logren ; 
Que  Fabio  os  da  el  parabién. 

ElfRIODE. 

Mis  brazos  le  reconocen. 

RET. 

¿Qué  ruido  y  gente  es  esa? 

CELIIIDA. 

Soldados  deben  de  ser, 

Que  traen  una  mujer 

De  aquestas  montafias  presa. 

CO!fDE. 

Ya  no  hay  guerra ,  todo  es  paz. 
Haced  quela  dejen  Hiego. 
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ESCENA  XXI. 

LUaNDO  T  FENICIO,  9cie  traen  preio 
d  POLIBIO ,  en  hábito  de  mi^er.-^ 
Dichos. 

POLIBIO. 

Que  roe  deis  la  muerte  os  ruego. 

LUGIlfDO. 

Anda ;  que  eres  pertinai. 

-    CONDE. 

¿Qué  es  esto? 

LDCINOO. 

Este  gentil  hombre. 
Que  por  huir  de  la  guerra , 
Andaba  asi  por  su  tierra. 

OTAVIO. 

¿Es  Polibio? 

POUBIO. 

Ese  esmi  nombre. 

OTATIO. 

Pues  ¿cómo  Tienes  asi? 

POLIBIO. 

La  dama  que  llevé  al  mar. 
Después  de  muy  bien  brindar 
Y  que  á  mi  placer  dormi , 
Me  dio  aquesta  madrugona. 
Yo,  Dor  no  andar,  como  Adán , 
En  el  puro  cordobán , 
Me  be  festido  de  amazona. 

ISABELA. 

¿Conócesme? 

POLIBIO. 

Si,  traidora. 
Mi  vestido  es  este. 

FABIO. 

Ya 

Otro  mei'or  te  dará 
La  Condesa  mi  señora. 

POLIBIO. 

¿Qué  condesa? 


DIBIOOl. 

Mlmi^er. 

POLIBIO. 

Conde  y  sefior,  perdonad. 

IIT. 

Volvamos  k  la  ciudad 
Con  este  gusto  y  placer. 
Donde  ¿  Celinda  con  Fabio 
Un  rico  dote  daremos... 

CSLIRDA. 

¡GranCiTor! 

IIT. 

Y  castremos 
ADionisia  con  Otavio. 

DIONISIA. 

Ya  que  todo  se  declan , 
De  aquella  noche  pari 
ÜDinifia. 

CKLTKbk, 

Yo  lo  vi. 
Que  es  vuestro  retratoy  cafii 

■BT. 

Esa  quiero  yo  que  sea 
Para  don  Juan»  y  que  herede 
A  Irlanda. 

CORM. 

Todo  eso  puede 
Quien  en  serviros  se  emplea. 

¡Conde  amado! 

INBiOOg. 

¡Amtdtespoiil 

POUilO. 

Se&ores ,  dejadme  hablar. 

B2(Bioinc 
Ya  no,  porque  aqui  ha  de  d« 
Fin  LaFuerxa  Uutim$ia* 


PERIBANEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OCAÑA, 


TRAGICOMEDIA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ENRIQUE  III  DE 

CASTILLA. 
LA  REINA. 

PERIBAx^BZ,  labrador. 
CASILDA,  mttfer  de  Peribañei. 
EL  COMENDADOR  DE  OCAÑA. 
EL  CONDESTABLE. 
GÓMEZ  MANRIQUE. 
INÉ& 

COSTANZA. 
LUJAN,  laeatfa. 


UN  CURA. 

LEONARDO,  criado, 

UKhlJS,  lacayo, 

BARTOLO, 

BELARDO, 

ANTÓN, 

BLAS, 

GIL, 

BENITO, 

LLÓRENTE, 

MENDO, 


labradores. 


labradores. 


CHAPARRO, 
HELIPE, 

UN  PINTOR. 
UN  SECRETARIO. 

Dos  REGIDORES. 
LlBRAIiORBS   T  LABRADORAS. 
MÚSICOS. 

Pajes. 

Hidalgos. — AcoMPAflAMiEiiTo. 

Goardas. 

Gkrti* 


La  acdOH  pata  en  Ocaña .  en  ToUdo  y  en  ti  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ei  ctsa  de  Peribtfiez,  en  Ocifia. 

E8CB2IA  PRIMERA. 

^ERIBAfiBZ  T  CASILDA,  de  novios; 
INÉS,    de  madrina;  EL    CURA, 

COSTANZA,    MtSICOS,    LABRADORES 
T  LilRADOlAS. 

I!TÉ8. 

jrgos  afios  os  gocéis. 

COSTAIVZA. 

i  son  como  yo  deseo, 
iasi  inmortales  seréis. 

CASILDA. 

or  el  de  serriros,  creo 

foe  merexco  que  me  honréis. 

CURA. 

mqne  do  parecen  mal , 
OD  excosadas  razones 
ara  compiímiento  igual , 
i  puede  haber  bendiciones 
se  igualen  con  el  misal. 
utas  06  dije :  no  queda 
Ma  que  deciros  pueda 
■las  deudo,  el  mas  amigo, 
mis. 

fior  Doctor,  yo  no  digo 
kt  de  que  bien  les  suceda. 
cusía. 

fiérolo  en  Dios,  que  ayuda  * 

la  seote  ?irt&osa. 
sobrfni  es  muy  sesuda. 

FERrBAflEZ.  • 

>lo  etm  no  ser  celosa 
ct  este  pleito  de  duda. 

CAÜILDA. 

>  me  deis  tos  ocasión ; 
le  en  mi  Tlda  tendré  celos. 

FBRIiAÍÍBE. 

r  mi  DO  sabréis  qué  son. 

mis. 
een  que  al  amor  los  délos 
•  dieroB  esta  peosion. 


CURA. 

Sentaos,  y  alegrad  el  día 
En  que  sois  uno  los  dos. 

I  PERIBA.\£Z. 

Yo  teúgo  harta  alexia 

En  ler  que  me  ha  dado  Dios 

Tan  hermosa  compañía. 

CURA. 

Bien  es  que  i  Dios  se  atribuya; 
Que  en  el  reino  de  Toledo 
No  hay  cara  como  la  suya. 

CASILDA. 

Si  con  amor  pagar  puedo, 
Esposo,  la  aucion  tuya , 
De  lo  aue  debiendo  quedas 
Me  estas  en  obligación. 

PERIBAÑES. 

Casilda,  mientras  no  puedas 
Excederme  en  afición , 
No  con  palabras  me  excedas. 
Toda  esta  úWz  de  Ocafia 
Poner  quisiera  k  tus  pies. 

Y  Inn  todo  aquello  que  baña 
Tago  hasta  ser  portugués ,    * 
Entrando  en  el  mar  de  España. 
El  olivar  roas  cargado 

De  aceitunas  me  parece 
Menos  hermoso,  y  el  prado 
Que  por  el  mayo  florece. 
Solo  del  alba  pisado. 
No  hay  camuesa  que  se  afeite 
Que  no  te  rinda  TentiúSf 
Ni  rubio  y  dorado  aceite 
Conserrado  en  la  tinaja. 
Que  me  cause  mas  deleite. 
Ni  el  vino  blanco  imagino 
De  cuarenta  afios  tan  fino 
Como  tu  boca  olorosa ; 
Que  como  al  señor  la  rosa , 
Le  huele  al  villano  el  vino. 
Cepas  que  en  diciembre  arranco 

Y  en  otubre  dulce  mosto , 
Ni  mayo  de  lluvias  franco , 
Ni  por  los  fines  de  agosto 
La  parva  de  trigo  blanco, 
Isualan  A  ver  presente 

En  mi  casa  un  bien ,  que  ha  sido 
Preven  clon  mas  excelente 
Para  el  invierno  aterido 

Y  para  el  verano  ardiente. 


Contigo ,  Casilda ,  tengo 
Cuanto  puedo  desear, 

Y  solo  €1  pecho  prevengo ; 
En  él  te  he  dado  lugar. 

Ya  que  á  merecerte  vengo. 
Vive  en  el;  que  si  un  villano 
Por  la  paz  del  alma  es  rey. 
Que  tú  eres  reinn  estA  llano, 
Ya  porqne  es  divina  ley, 

Y  3ra  por  derecho  humano. 
Reina ,  pues  que  tan  dichosa 
Te  hará  el  cielo,  dulce  esposa, 
Que  te  diga  quieu  te  vea : 

La  ventura  de  la  fea 
Pasóse  á  Casilda  hermosa. 

CASILDA. 

Pues  yo  ¿cómo  te  diré 
Lo  menos  que  miro  en  ti. 
Que  lo  mai  del  alma  fué? 
Jamás  en  el  baile  oi 
Son  que  me  bullese  el  pié , 
Que  tal  placer  me  causase 
Cuando  el  tamboril  sonase, 
Por  mas  que  el  tamborilero 
Chillase  con  el  guarguero 

Y  con  el  palo  tocase. 
En  mañana  de  San  Juan 
Nunca  mas  placer  me  hicieron 
La  verbena  y  arrayan , 

Ni  los  relinchos  me  dieron 
El  que  tus  voces  me  dan. 

ÍCuál  adufe  bien  templado, 
\uk\  salterio  te  ha  igualado? 
Cuál  pendón  de  procesión, 
Con  sus  borlas  y  cordón , 
A  tu  sombrero  chapado?  « 

No  hay  pies  con  zapatos  nuevos 
Como  agradan  (us  amores ; 
Eres  entre  mil  mancebos 
Hornazo  en  pascua  de  Flores 
Con  sus  picos  y  sus  huevos. 
Pareces  en  verde  prado 
Toro  bravo  y  rojo  echado; 
Pareces  camisa  nueva, 

gue  entre  jazmines  se  lleva 
n  azafate  dorado. 
Pareces  cirio  pascual 

Y  mazapán  de  bautismo, 
Con  capillo  de  cendal, 

Y  paréceste  ¿  ti  mismo, 
Porque  no  tienes  igual 
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CURA. 

Ea ,  bastan  los  amores ; 
Que  quieren  estos  mancebos 
Bailar  y  ofrecer. 

PCRIBA5ÍEZ. 

Señores, 
Pues  no  sois  en  amor  nuevos, 
Perdón. 

D!f  LABRADOR. 

Ama  hasta  que  adores. 

{Cantan  los  múiicos  y  bailan  la 

labradores  y  labradoras.) 

MÚSICOS. 

Dente  parabienes 
El  mayo  garrido^ 
Us  alegres  campoif 
Las  fuentes  //  rios. 
Alcen  las  cabezas 
Los  verdes  alisos , 

Y  con  frutos  nuevos 
Almendros  floridos. 
Echen  las  mañanas, 
Después  del  roclo. 
En  espadas  verdes 
Guarnición  de  lirios. 
Suban  los  ganados 
Por  el  monte  mismo 
Que  cubrió  la  nieven 
A  pacer  tomillos, 

{Folla.) 

Y  á  los  nuevos  desposados 
Eche  Dios  su  bendición; 
Parabién  les  den  los  prados^ 
Pues  hoy  para  en  uno  son, 

{Vuelven  ó  danzar.) 

Montañas  heladas 

Y  soberbios  riscos, 
Antiouas  encinas 

Y  robustos  pinos. 
Dad  paso  á  las  aguas 
En  arroyos  limpios. 
Que  á  los  valles  bajan 
Délos  hielos  friüs. 
Canten  ruiseñores, 

Y  con  dulces  silbos 
Sus  amores  cuenten 
A  estos  verdes  mirtos. 
Fabriquen  las  aves 
Con  nuevo  artificio 
Para  sus  hijuelos 
Amorosos  ntdos. 

{Folla.) 

Y  á  los  nuevos  desposados 
Eche  Dios  su  bendición  ; 
Parabién  les  den  los  prados. 
Pues  hoy  para  en  uno  son. 

{Suena  dentro  gran  ruido.) 

ESCENA  U. 
BARTOLO.  — Dichos. 

CURA. 

¿Qné  es  aqaello? 

BARTOLO. 

1  No  lo  veis 
En  la  grita  y  el  ruido  Y 

CURA. 

Has  ¿qae  el  novillo  han  traido? 

BARTOLO. 

tCómo  un  novillo?  Y  ann  tres, 
^ero  el  tiznado  que  agora- 
Traen  del  campo,  ]  voto  al  sol, 
Que  tiene  brío  español  I 
No  se  ha  encintado  en  un  hora. 
Dos  vueltas  ha  dado  á  Bras , 
Que  ningún  Italiano 
Se  ha  vido  andar  tan  liviano 
Por  la  maroma  jam&s. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


A  la  yegua  de  Antón  Gil, 
Del  verde  recien  sacada, 
Por  la  panza  desgarrada 
Se  le  mira  el  perejil. 
No  es  de  burlas;  que  á  Tomás, 
Quitándole  los  calzonea. 
No  ha  quedado  en  opiniones , 
Aunque  no  barbe  Jamás. 
El  nueso  Comendador, 

I  Señor  de  Ocaña,  y  su  tierra. 
Bizarro  á  picarle  cierra, 
Mas  gallardo  que  un  azor. 
iJuro  á  mi ,  si  no  tuviera 
Cintero  el  novillo!... 

CURA. 

Aqui 
;No  podrá  entrar? 

BARTOLO. 

Antes.si. 

CURA. 

Pues,  Pedro,  de  esa  manera. 
Allá  me  subo  al  terrado. 

COSTAÜU. 

Dígale  alguna  oración ; 
Que  ya  ve  que  no  es  razón 
Irse ,  señor  licenciado. 

CURA. 

Pues  oración  ¿á  qué  fin? 

COSTA.^ZA. 

¿A  qué  fin?  De  resistlllo. 

CURA. 

Engañaste ;  quehav  novillo 

Que  no  entiende  bien  latin.      {Vase.) 

COSTAlfZA. 

Al  terrado  va  sin  duda. 

{Voces  dentro.) 
La  g;^ta  creciendojra. 

LNES.       , 

Todas  iremos  allá; 

Que  atado,  al  fin  no  se  muda. 

BARTOLO. 

Es  verdad ;  que  no  es  posible 

Que  mas  que  la  soga  alcance.    (Yase.) 

ESCENA  m. 


PERÍBAftEZ ,  CASILDA ,  INÉS,  COS- 

TANZA,   LABRADORES,   LABRADORAS, 

■lisíeos.  I 

PIRIBA5ÍES. 

¿T6  quieres  que  intente  un  lance? 

CASILDA. 

¡Ay  no,  mi  bien ,  que  es  terrible! 

PERIBA5ÍEZ. 

Aunque  mas  terrible  sea, 
De  los  cuernos  le  asiré , 

Y  en  tierra  con  él  daré. 
Porque  mi  valor  se  vea. 

CASILDA. 

No  con\iene  á  tu  decoro 
El  día  que  te  has  casado. 
Ni  que  un  recien  desposado 
Se  ponga  en  cuernos  de  un  toro. 

PERIBAÍ^BS. 

Si  refranes  considero. 

Dos  me  dan  gran  pesadumbre : 

Que  á  la  cárcel ,  ni  aun  por  lumbre, 

Y  de  cuernos ,  ni  aun  tintero. 
Quiero  (/bedecer. 

{Ruido  y  voces  dentro.) 

CASILDA. 

¡AyDlos! 
¿Qué  es  esto? 


ESCENA  IV. 


Gente,  dentro;  después,  BARTOLO.- 
Dichos. 

GENTE.  {Dentro.) 
¡Qué  gran  desdicha! 

CASILDA. 

Algún  mal  hizo  por  dicha. 

PERÜAÜBS. 

¿Cómo,  estando  aqui  los  dos? 
{Sale  Bartolo.) 

•álTOLO. 

¡Oh !  que  minea  le  Ir^ienD, 
Pluguiera  al  cielo,  del  sotol 
A  la  fe,  que  no  se  alabeo 
De  aquesu  fiesta  los  moxoi. 
¡Oh  mal  bayas,  el  novillo  I 
Nunca  en  el  abril  lluvioso 
Halles  yerba  en  verde  pndD, 
Mas  que  si  fuera  en  agotto. 
Siempre  te  vensa  el  contrario 
Cuando  estuvieres  celoso, 

Y  por  los  bosques  bramando , 
Halles  secos  los  arrovos. 
Mueras  en  manos  del  vulgo, 
Apura  garrocha,  eo coso; 
No  te  mate  caballero 

Con  lanza  ó  cuchillo  de  oro; 
Mas  lacayo  por  detrás. 
Con  el  acero  mohoso. 
Te  haga  sentar  porfderia, 

Y  manchar  en  sangre  el  polvo. 

PBRIRAilll. 

Repórtate  ya ,  si  quieres. 

Y  ainos  lo  que  es,  Barlolo; 
Que  no  maldijera  mas 
Zamora  á  Bellido  Dolfot. 

■ARTOLO. 

El  Comendador  de  Octfit » 
Nueso  señor  generoso. 
En  un  bayo  que  cubrían 
Moscas  negras  pecho  y  lomo, 
Mostrando  por  un  bozal 
De  plata  el  rostro  fogoso, 

Y  lavando  en  blanca  espnna 
Un  tafetán  verde  y  rojo, 
Pasaba  la  calle  acaso; 

Y  viendo  correr  el  toro. 
Caló  la  gorra  y  sacó 

De  la  capa  el  brazo  airoso. 
Vibró  la  vara,  y  las  piernas 
Puso  al  bavo,  que  era  vn  eono; 

Y  al  batir  los  acicates  • 
Revolviendo  el  valso  íoeo, 
Trabó  U  soga  al  csmIIo» 

Y  cayó  eb  medio  de  todos. 
Tan  grande  fué  It  ealda , 
Que  es  el  peligro  fonoso. 
Pero  ¿qné  os  oneoto,  si  aqii 
Le  trae  la  gente  ennoaüMOtf 

IS8GBIIA  ▼• 


EL  COMENDADOR,  tf 
eeniUe  un$§ 
LUJAÜ— Dicios. 


ItfIK 


Aqni  esUbi  él  MoenelsJ^* 
Y 10  podrán  tbsolTer. 

mis. 

Pienso  que  se  M  áoseoadeil 


Sobe ,  Bartolo,  al  tentdOL 

m 
Voyábnscaili. 


PERIBAfÍEZ  Y  EL  COMENDADOU  DE  OCASA. 

COVEIOIAOOB. 
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PERIBAÑEZ. 

CamÍDa. 
irUlo.  Ponen  en  una  silla  al 
Comendador.) 

LO  JAN. 

Tamos  los  dos 
levarle ,  si  Dios 
le  determina. 

MABIN. 

Lajao;  que  sospecho 
luerto  el  Comendador. 

LUJAN. 

>n  de  temor 
Itando  en  el  pecho. 
Vanse  Lujan  y  Marin.) 

CASILDA. 

orque  me  parece, 
ue  algo  vuelve  en  sí» 
igua. 

PCBIBA^EZ. 

Si  aquí 
ndador  muriese» 
nas  en  Ocaña. 
la  fíesta  sea! 
\  Comendador  en  la  sí  fia  y  if  I  La  ventura  ddlafea. 

¡  COUENDADOB. 

{Ap.  ¡Que  un  tosco  villano  sea 


¿Cómo? 

CASaOA. 

Porque  veis  visiones. 

Y  advierta  vuesefioria 
Que  si  es  agradecimiento 
De  hallarse  en  el  aposento 
Desta  humilde  casa  mía, 
De  boy  solamente  lo«s. 

COUENDADOB. 

¿Sois  la  novia,  por  ventura? 

CASILDA. 

No  por  ventura ,  si  dura 

Y  crece  este  mal  después, 
Venido  por  mi  ocasión. 

COMENDADOB. 

¿Que  vos  estáis  ya  casada? 

CASILDA. 

Casada  y  bien  empleada. 

COUENDADOB. 

Pocas  hermosas  lo  son. 

CASILDA. 

Pues  por  eso  he  yo  tenido 


in  todos,  menos  Casildj.) 
ESCENA   VI. 


iMENDADOR,  mi  sentido; 
CASILDA. 

CASU.DA. 

mal  el  nal  se  emplea 
es  la  flor  do  España ! 
irdo  caballero! 
te  lidiador! 
quien  daba  temor 
lesnudo  acero 
ros  de  Granada? 
]uien  tantos  mató? 
¡dcrrií>ó 

.0  pudo  su  espada! 
os  hiérela  mueitc; 
por  ser  ladrón 
ia  j  opinión 
capitán  fuerte. 
)r  Comendador! 

COMENDADOB. 

ama?  Quién  está  aqui? 

CASILDA. 

; ,  que  habló! 

COVENDADOB. 

¡Ay  de  mi! 
es? 

CASILDA. 

Yo  soy,  Seuor. 
ais;  que  no  estáis 
os  desean  mas  bien 
lismo,  aunque  también 
li  señor,  tengáis 
corrido  aquel  toro. 
enta  que  esta  casa 
a. 

COMENDADOB. 

Hoy  á  ella  pasa 
amano  tesoro, 
lerto  en  el  suelo , 
i  lo  crei , 
s  ojos  abrí , 
!  estaba  en  el  ci^o. 
idme ,  por  Dios ; 
to  pensar  que  sea 
le  un  hombre  vea 
ngeles  como  vos. 

CASILDA. 

vuestras  razones 
preiomir 
cerca  de  morir. 


^ 


Desta  hermosura  marido ! } 
¿Yueslro  nombre? 

CASILDA. 

Con  perdón, 
Casilda,  Señor,  me  nombro. 

COMENDADOB. 

(i4p:  De  ver  su  traje  me  asombro 
Y  su  rara  perfecion.) 
Diamante  en  plomo  ensastado, 
i  Dichoso  el  hombre  mil  veces 
A  quien  tu  hermosura  ofreces! 

CASILDA. 

No  es  él  el  bien  empleado; 
Yo  lo  soy.  Comendador: 
Créalo  su  señoría.  # 

COMENDADOR. 

Aun  para  ser  mujer  mía 
Tenéis ,  Casilda ,  valor. 
Dame  licencia  que  pueda 
Regalarte. 

ESCENA  VIL 

PERIBAÑEZ.  — Dichos. 

PEUIBAÑEZ. 

No  parece 
El  Licenciado :  si  crece 
El  acídente... 

CASILDA. 

Ahi  te  queda, 
Porque  ya  tiene  salud 
Don  Fadrique,  mi  señor. 

PERIBA5ÍEZ. 

Albricias  te  da  mi  amor. 

COMENDADOB. 

Tal  ha  sido  la  virtud 
Desta  piedra  celestial. 

EscaBNA  vni. 

MARÍN ,  LUJAN.  —  Dichos. 

MABIN. 

Ya  dicen  que  ha  vuelto  en  sL 

LOJAN. 

Señor,  la  silla  está  aqui. 

COMENDADOR. 

Pues  no  pasí^  del  portal; 
Que  no  he  meuester  ponerme 
Ln  ella. 


LUJAN. 

¡Gracias  á  Dios! 

COMENDADOR. 

Esto  que  os  debo  á  los  dos, 
Sí  con  salud  vengo  á  verme, 
Satisfaré  de  manera 
Que  conozcáis  lo  que  siento 
Vuestro  buen  acogimiento. 

PERIBAÑEZ. 

SI  á  vuestra- salud  pudiera, 
Señor,  ofrecer  la  mía, 
No  lo  dudéis. 

COMENDADOR . 

Yo  lo  creo. 

LUJAN. 

¿Qué  sientes? 

COMENDADOR. 

Unirán  deseo,  . 
Que  cuando  entre  no  teni^. 

LUJAN. 

No  lo  entiendo. 

COMENDADOR. 

Importa  poco. 

LUJAN. 

Yo  hablo  de  tu  caída. 

COMENDADOR. 

En  peligro  está  mi  vida 

Por  un  pensamiento  loco. 

( Vanse  el  Comendador ,  Lujan  p  Marin .) 

ESCENA  IX. 

PERlBAf)EZ,  CASILDA. 

PERIBAÑEZ. 

Parece  que  va  mejor. 

CASaDA. 

Lástima,  Pedro,  me  ha  dado. 

PERIBA5ÍEZ. 

Por  mal  agüero  be  tomado 
Que  caiga  el  Comendador. 
iMal  haya  la  fíesta,  amén , 
El  novillo  y  quien  le  ató! 

CASILDA. 

No  es  nada ,  luego  me  habló. 
Antes  lo  tengo  por  bien, 
Porque  nos  naga  favor. 
Si  ocasión  se  nos  ofrece. 

PERIBA5ÍEZ. 

Casilda ,  mi  amor  merece 
Satisfacion  de  mi  amor. 
Ya  estamos  en  nuestra  casa. 
Su  dueño  y  mío  has  de  ser: 
Ya  sabes  que  la  mujer 
Para  obedecer  se  casa; 
Que  asi  se  lo  dijo  Dios 
En  el  principio  del  mundo; 
Que  en  eso  estriban,  me  fundo. 
La  paz  y  el  bien  de  los  dos. 
Espero,  amores,  de  ti 
Que  has  de  hacer  gloria  mi  pena. 

CASILDA. 

Qué  ha  de  tener  para  buena 
na  mujer?^ 

•^  PERIBAÑEZ. 

Oye. 

CASILDA. 

Di. 


tí 


PERiBANEZ. 

Amar  y  honrar  su  marido 
Es  letra  de  este  abecé , 
Siendo  buena  por  la  B, 

8ue  es  todo  el  bien  que  te  pido, 
arate  cuerda  la  C , 
La  D  dulce,  y  entendida 
LaE,ylaPenlavida 
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Firme ,  fuerte  y  de  gran  fe. 

la  G  gwve ,  y  para  honrada 

La  U , que  con  la  1 

Tehari  ilustre,  si  de  Ü 

Queda  mi  casa  ilustrada. 

Limpia  serás  por  la  L , 

Y  por  la  M  maestra 

De  tus  hijos ,  cual  lo  muestra 

Quien  de  sus  vicios  se  duele. 

La  N  te  enseña  un  no 

A  solicitudes  locas; 

Que  este  no,  que  aprenden  pocas 

Está  en  la  N  y  la  O., 

La  P  te  hará  pensativa , 

La  Q bien  quista,  la R 

Con  Ul  razón ,  que  destierre 

Toda  locura'excesiva. 

Solicita  le  ha  de  hacer 

Ue  mi  regalólas, 

La  T  tal  que  no  pudiese 

Hallarse  mejor  mujer. 

La  V  te  hará  verdadera, 

La  X  buena  cristiana , 

Letra  que  en  la  vida  humana 

Has  de  aprender  la  primera. 

Por  la  Z  has  de  guardarte 

De  ser  «elosa ;  que  es  cosa 

Que  nuestra  paz  amorosa 

Puede^  Casilda ,  quitarte. 

Aprende  este  canto  llano; 

Que  con  aquesta  cartilla 

Tú  serás  flor  de  la  villa, 

Y  yo  el  mas  noble  villano. 

CASILDA. 

Estudiaré ,  por  servirte , 
Las  letras  de  ese  al)ecé ; 
Pero  dime  si  podro 
Otro,  mi  Pedro ,  decirte , 
Si  no  ei  acaso  licencia. 


periba5íez. 

AniesyomehuclKo.  D¡; 
Que  quiero  aprender  de  tí. 

CASILDA. 

Pues  escacha ,  y  ten  paciencia. 

La  primera  letra  es  A , 

Que  altanero  no  has  de  ser ; 

Por  la  B  no  me  has  de  hacer 

Burla  para  siempre ^a. 

La  C  te  hará  companero 

Eu  mis  trabajos ;  la  D 

Dadivoso,  por  la  fe 

Con  que  recalarte  espero. 

La  F  de  fácil  trato. 

La G  galán  para  mi. 

La  H  honesto ,  y  la  I 

Sin  pensamiento  de  ingrato. 

Por  la  L  liberal, 

Y  por  la  M  el  mejor 
Marido  que  tuvo  amor, 
Porque  es  el  mayor  caudal. 
Por  la  N  no  serás 
Necio,  que  es  fuerte  castigo; 
Por  la  O  solo  conmigo 
Todas  las  horas  tendrás. 

Por  la  P  me  has  de  hacer  obras 
De  padre;  porque  quererme 
Por  la  Q,  será  ponerme 
En  la  obligación  que  cubras. 
Por  la  R  regalarme, 

Y  por  la  S  servirme, 
PorlaT  tenerte  firme. 
Por  la  V  verdad  tratarme; 
Por  la  X  con  abiertos 

Brazos  imitarla  ansí,  (Abrdiale,) 

Y  como  estamos  aauí. 
Estemos  después  de  muertos. 

psaiBAffcz. 
Yo  me  ofrezco,  prenda  mía, 
A  saber  este  abecé. 
iQai«retmasT 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

CASILDA. 

Mi  bien ,  no  só 
Si  me  atreva  el  primer  dia 
A  pedirte  un  gran  favor. 
peribaííez. 
I  Mi  amor  se  agravia  de  ti. 

CASILDA. 

¿Cierto? 

PCniBAflEZ. 

Si. 

CASUJ>A. 

Pues  oye. 

PER1BA5ÍEZ. 

Di 

Cuanto  es  obligar  mi  amor. 

CASILDA. 

El  dia  de  la  Asuucion 
Se  acerca;  tengo  deseo 
De  ir  á  Toledo,  y  creo     , 
Que  no  es  gusto,  es  devoción 
De  ver  la  imagen  también 
Del  Sagrario,  que  aquel  dia 
Sale  en  proco^Jion. 

PERIBA5ÍCZ. 

Lamia* 
Es  tu  voluntad ,  mi  bien. 
Tratemos  de  la  partida. 

CASILDA. 

Ya  por  la  G  me  pareces 
Galán :  tus  manos  mil  veces 
Beso. 

PERIBANEZ. 

A  tus  primas  convida, 
Y  vaya  un  famoso  carro. 

CASILDA. 

¿Tanto  me  quieres  honrar? 

PERIBA5ÍEZ. 

Allá  te  pienso  comprar... 

CASILDA. 

Dilo. 

PERIBAKEZ. 

Un  v«Btido  bizarro. 
(Vanse.) 


Que  va  del  sol  vestida 

La  colorada  aurora; 

Sierra  de  blanca  nieve , 

Que  los  rayos  de  amor  vencer  se  atiofe; 

Parece  que  co^le 

Con  esas  blancas  manos 

En  los  campos  lozanos. 

Que  el  mayo  adorna  y  viste, 

Cuantas  flores  agora 

Céfiro  engendra  en  el  regazo  a  Flora. 

Yo  vi  los  verdes  prados 

Llamar  tus  plantas  bellas. 

Por  florecer  con  ellas, 

De  su  nieve  pisados, 

Y  vi  de  tu  labranza  

Nacer  al  corazón  verde  eipttlQll* 
¡Venturoso  el  villano 
Que  tal  agosto  ha  hecho 
Del  trigo  de  tu  pecho. 
Con  atrevida  mano, 

Y  que  con  blanca  barba 
Verá  en  sus  eras  de  tos  bijot  parva! 
Para  tan  gran  tesoro 
De  fruto  sazonado 
El  mismo  sol  dorado 
Te  preste  el  carro  de  oro, 

0  el  que  forman  estrenas, 
Pues  las  del  norte  no  serán  tan  bellas. 
Por  su  azadón  trocan 
Mi  dorada  cuchilla, 
A  Ocai^a  tu  casilla. 
Casa  en  que  el  sol  repare. 

1  Dichoso  tú,  que  tienes 
En  la  tro]  de  ta  lecho  untoe  bifleesl 

ESCENA  Xn. 

LUJAN.-EL  COMENDADOB. 


Sala  en  casa  del  Comendador. 

ESCENA  X. 

EL  COMENDADOR ,  LEONARDO. 

COMENDADOR. 

Llámame,  Leonardo,  presto 
AjLujan. 

■^  LEONARDO. 

Ya  le  avisé; 
Pero  estaba  descompuesto. 

COMENDADOR. 

Vuelve  á  llamarle. 

LEONARDO. 

Yo  iré. 

COMENDADOR. 
LEONARDO.  (Ap.) 

¿  En  qué  ha  de  parar  esto? 
Cuando  se  siente  mejor. 
Tiene  mas  melancolía, 
Y  se  queja  sin  dolor ; 
Sospiros  al  aire  envia : 
!  Mátenme  si  no  es  amor. 

ESCENA  XI. 

EL  COMENDADOR. 

Hermosa  labradora, 
Mas  bella ,  mas  lucida, 


{yatt:) 


luían. 
Perdona;  qae  esuba  el  bayo 
Necesitado  de  mi. 

COMINDADOS. 

Muerto  estoy,  matóme  fin  rayo; 
Aun  dura ,  Lujan ,  en  mi 
La  fuena  de  aquel  desmayo. 

lujan. 
1  Todavía  persevera, 

Y  aquella  pasión  te  daraT 

COMENDADOR. 

Como  va  el  ftiegtf  á  su  esfera. 
El  abna  i  tanuhermosura 
Sube  cobarde  7  ligera. 
I  Si  quiero.  Lujan,  nacerme 

Ami20  deste  villano,        

Donde  el  honor  menos  doeme 
Que  en  el  sutil  cortesano, 
¿Qué  medio  puede  valeroMff 
iSerá  bien  dedr  que  trato 
De  no  parecer  ingrato 
Al  deseo  qte  mostró, 

Y  hacerle  algon  bien? 

LOIAM. 

Si  yo 
Quisiera  bien,  con  recato, 
Quiero  decir,  advertido 
De  un  peligro  conocido. 
Primero  que  á  la  miqer , 
I  Soliciura  tener 
La  gracia  de  80  marido. 
¡  Este ,  aunque  es  hombre  de  oM 
-  Y  honrado  entre  sus  iguales» 
Se  descuidará  también, 
SI  le  haces  obras  tales 
•Comoporotroiseveo. 
Que  hay  marido  que,  obligado» 
Procede  mas  desonidado 
En  la  guarda  de  sn  honor; 
Que  la  obligación ,  Sdlor, 
Descuida  el  mayor  enUado. 


LDJAK. 

i  consideras 
labrador  acliila;, 


PERIBAflEZ  l^L  COMENDADOR  DE  OU^Á. 
Arar  en  sn  pecbo  Oero 
I  Surcos  de aScJon, tríbulo 

I  !)e  que  i  n  .riseil]:!  l.•^lll■ro; 
I  Que  «n  irujo  d*  anu-r  no  b»}  fmlo, 
.  Si  UOH  tiumbra  dinero. 
(Yante.) 


iOcaSal 

ma^t  tesoro 

ídor;— jísucsposa 

adasde  oro; 

n gálica  hermosa 

l>en  deUedoro. 

>  raerle  en  roja  sangre  haiía 

¡cae)  campo  de  Aaramatile; 

ieole,  grinseQoroeAnglan- 

[te, 

cuerpos  la  marcial  campaua; 

Halgesi  del  cetro  engaña, 
acorre  el  Oero Sacri]>aTite ; 
pone  la  ocasioD  deliime, 

suelo  Ferraf;utdeEs|iaria. 
mlTislosgallardos  pu1adiu<  s 
.irán  tajos  ;  reveses , 
!  Hedoro  unos  chapines; 
oaosrerdes  olmos  jjciíjresL's 
mor  los  regalados  tltics, 
jor  saja  trece  me^cs 


ios  personales 
pública  ni  ente, 

amor  señales, 

díligenle, 

ia  por  metales, 
lleta  Jos  pies 

uellos  i;n  lana- 

CONKMItDOII. 

Tema  iuierés. 

lontes  allana, 
•ia  después. 

COMIHbAItOB. 


ra  j  Talen  I  la, 
I  iraiar  contigo 

íecicto.iefelo 

mbre  de  bien  discreto 
le  eslimaeion 
ler  parte  ú  lugar 
ga  SD  Tortuna ; 
!DSO  nadar 

10. 

LO»».  « 

Sienalgona 
ledo  agradar. 
,  ¡r  veras  mi  amor; 
puedo.  Señor, 
otras  grande  tas 

COME  .1  DADOS. 

siai  trlsleías. 

medio  mejor. 

coiEnDAOOH. 
)s,  *  buscarls 
muías  mat  bello 
F)  ráto  jamii. 

ingoalcaello; 
ileiukunTeita 


ESCENA  xni. 

CASILDA,  IN£S,:C0STANZA. 


El  tiempo  es  bueno, ;  es  llano 
Todo  el  camino. 

COSTAniA. 

En  verano 
Sueleo  mgcbas  veces  ir 
Kd  diez  horas,  ;  aun  en  menos. 

¿Qué galas  llevas,  Inést 

Pobres, }  el  talle  que  ves. 

COSTÁHU. 

Vo  llevo  anos  caernos  llenos 
De  pasamanos  dq  piala. 

Desabrochado  el  sajueto, 
Salen  bien. 

CASILDA. 

De  terciopelo 
Sobre  encamada  escaríala 
Los  pienso  I  levar,  que  son 
Galas  de  m^jer  casada. 

COSTAItU. 

Una  basquina  prtst^ida 
Me  daba .  Inés .  I.i  lie  AnlOD. 
Era  palmilla  g^nül 
[leCuer.-a.siiillitseteJe, 
Y  úi.ii^.^i-i,'  I  .;!,:■  lí  deje 


Bien  sí  TO  quien  te  p: 
Una  faldllU  mejor. 


La  de  gma  blanca  e*  boena, 
O  la-verde,  que  esti llena 
De  vivos. 

COtTARtA. 

Y  Hea  acondicionada ; 
Has,  si  l^edrohadereSir, 
No  te  la  quiero  pedir. 
T  guanlele  Dios,  casad*. 

Noel  PeribaDez.iCoítania, 
Tan  mal  acondicionado. 
INit. 

iQalírele  bien  ta  veladoT 

CAHLDA. 

I  ^Tan  presto  lemes  madama! 
Ko  barren  esta  villa  toda 
No>l<i3  de  placar  lau  ricos: 
1  Pera  aun  comemos  tos  picos 
I  Del»  nacas  He  U boda. 


Dlcele  mncbos  amorett 


No  yosécuíles-sunpoeos; 
Sé  que  mis  sentidos  locos 
Lo  están  de  tantos  favores. 
^^uando  se  muestra  ellueuro 
Viene  del  campo  mi  espojo, 
Df  su  cena  desfioso; 
Siénleleélalina  primero. 

Y  sal);o  i  a'irille  la  puei  ta, 
Arrojaudo  elalinobadiliii; 
Que  siempre  tengo  ^  la  >;iri 
Quien  mis  labores  concierta. 
El  de  las  muías  se  arroja , 

V  yo  me  arrojo  en  sus  brazos ; 
Tal  veE  de  nneslros  abrazos 
La  bestia  hambrienta  se  enoja , 


Mientras  él  naja  les  echa. 
Ir  por  cebada  me  manda : 

Vo  la  traigo,  él  la  zaranda . 
y  deja  la  que  anroiecba. 
Ilevuélvela  en  el  pesebre , 

Y  allí  movuelve  a  abrazar; 
Que  no  hay  tan  bajo  lug^r 
Que  el  amor  no  te  celebre- 
Salimos  donde  inesll 
Diudooos  voces  la  olla , 
Porque  el  ajo:;1acebolla. 
Fuera  del  olor  que  da 
Pur  toda  nuestro  cocina, 
1'ocan  i  la  cobertera 

El  villano  de  manera. 
Que  i  hiilalle  nos  inclina. 
Socola  en  limpios  manteles, 
rio  en  plata,  aunqne  70  quisiera; 
Pillos  son  duTalavera, 
Que  e^l;m  vertiendo  claveles. 

I'.lsi'ñ<irdemuesa  villa; 

V  Ello  p:igj,pomue  i  Te. 
Que  apellas  bocado  loma . 
Deque  como  íi su  paloma. 
Lo  qae  es  mejor  no  liie  dé. 
Bet-'vdeja  la  mitad, 
Bébolc  las  ruenas  jo, 
Traigo  olivas,  V  si  00, 
Espostre  la  voluntad. 
Acabada  la  comidí, 
l'ueataslasmanoslogdos, 
Dimosle  gracias  á  Dios 
Por  la  merced  recebida  ¡ 
VvimonoB  i  acoslar, 
TiordelcpisaAlaaurora 
Cuuodnsellegn  h  hora 
[le^euirncs  i  llamar. 

iíds. 


Sino  salir  de  la  villa. 

ESCENA  Xnr. 

PERIBAflEZ.— DcCBO. 

I  Esli  el  carra  aderezado  T 

rnuMfiM. 
Lo  mejor  que  puede  esli. 

CASU-DA . 

Luego  ipneden  subir  jtl 
femibaDbi. 
Peu  I  CMildi ,  me  bi  did^ 
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El  Ter  míe  el  carro  de  Bras 
Lleva  alhombra  y  repostero. 

CASILDA. 

Pidele^á  algan  caballero. 

TÜÉS. 

Al  GomeDdador  podrás. 

PCIIIBA5ÍEZ. 

Él  nos  mostraba  afición, 
Y  pienso  que  nos  le  diera. 

CASILDA. 

¿Qué  se  pierde  en  ir? 

PERIBA5ÍRK. 

Espera ; 
Qnei  la  fe  que  no  es  razón 
Que  vaya  sin  repostero. 

más. 

Paes  vamonos  i  vestir. 

CASILDA. 

También  le  puedes  pedir... 

PBBIBAJlBX. 

¿Qué,  mi  Casilda? 

CASaDA. 

Un  sombrero» 

nMBkñEz, 
Eso  no. 

CASILDA. 

¿Porqué?  ¿Es  ezcesot 
feribaAek. 
Porque  plumas  de  seSor 
Podrán  darnos  por  favor, 
A  ti  Tiento  y  á  mi  peso. 
(Vanse,) 


8aU  en  cata  del  Comendador. 

ESCENA  XV. 

EL  COMENDADOH,  LUJAN. 

COMENDADOR. 

Bellas  son  por  extremo. 

LUJAN. 

Yo  no  he  visto 
Mejores  bestias,  por  tu  vida  y  mia , 
En  cuantas  be  tratado,  y  no  son  pocas. 

COMENDADOR. 

Las  arracadas  faltan. 

LDJAN. 

•  Dijocldacfio 
Que  cumplen  á  estas  yerbas  los  tres 

[anos, 

Y  costaron  lo  mismo  que  le  diste, 
Habrá  un  mes,  en  la  feria  deMansilla, 

Y  que  saben  muy  bien  dealbarday  silla. 

COMENDADOR. 

iDe  qué  manera, di.  Lujan,  podremos 

Darlas  á  Peribañez,  su  marido, 

Que  no  tenga  malicia  en  mi  propósito? 

LUJAN. 

Llamándole  á  tu  casa,  y  previniéndole 
De  que  estás  á  su  amor  agradecido. 
Pero  caúsame  risa  en  ver  que  hagas 
Tu  secretario  en  cosas  de  tu  gusto 
Un  hombre  de  mis  prendas. 

COMENDADOR. 

No  te  espantes; 
Quesirviendomi^er  de  humildespren- 

[das. 
Es  fuerza  que  lo  trate  con  las  tuyas. 
Si  sirviera  una  dama,  hubiera  dado 
Parte  á  mi  secretario  ó  mayordomo 
O  á  algUQpsgentilbombrcs  de  mi  casa. 
Estos  nlderan  Joyas » y  buscaran 


Cadenas  de  diamantes,brinco8,  perlas, 
Telas,  rasos,  damascos,  terciopelos, 

Y  otras  cosas  extrañas  y  exquisitas, 
Hasta  en  Arabía  procurar  la  fénix; 
Pero  la  calidad  de  lo  (|ue  quiero 

Me  obliga  á  darte  parte  de  mis  cosas. 
Lujan;  que  aunque  eres  mi  lacado, 

[miro 
Que  para  comprnr  muías  eres  propio: 
De  suerte  que  yo  trato  el  amor  mió 
De  la  manera  misma  que  él  me  traía. 

LUJAN. 

Ya  que  no  fue  tu  amor.  Señor,  discreto. 
El  modo  de  tratarle  lo  parece. 

ESCENA  XVI. 

LEONARDO.— Dichos. 

LEONARDO. 

Aqoi  está  Peribañez. 

COMENDADOR. 

¿Quién,  Leonardot 

LEONARDO. 

Peribañez,  Señor. 

COMENDADOR. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

LEONARDO. 

Digo  que  me  pregunta  Peribañez 
Por  ti,  y  yo  pienso  bien  que  le  conoces. 
Es  Peribañez  labrador  de  Ocaña, 
Cristiano  viejo  y  rico,  hombre  tenido 
En  gran  veneración  de  sus  iguales, 

Y  que,  si  se  quisiese  alzar  agora 
En  esta  villa,  seguirán  su  nombre 
Cuantos  salen  al  campo  con  su  arado , 

,  Porque  es,  aunque  viUanoi  muy  honra- 
LUJAN.  (Ap.tf  «Mama.)       [^o. 
,  ¿De  qué  has  perdido  la  color? 

COMENDADOR. 

¡Ay  cielos! 
Que  de  solo  venir  el  que  es  esposo 
De  uuamujer  que  quiero  bien,  me  sien- 
Descolorir,  helar  y  tembUr  todo,    [to 

LUJAN. 

Luego  ¿DO  ternas  ánimo  de  verle? 

I  COMENDADOR. 

Di  que  entre ;  que  del  modo  que  á  quien 
La  calle ,  las  ventanas  y  las  rejas  [ama, 
I  Agradables  le  son,  y  en  las  criadas 
I  Parece  que  ve  el  rostro  de  su  dueño, 
!  Asi  pienso  mirar  en  su  marido 
'  La  hermosura  por  quien  estoy  perdido. 

ESCENA  XVU. 

PERIBANEZ,  con  capa.— DiCBOS. 

PERIIAÑEZ. 

Dame  tus  generosos  pies. 

COMENDADOR. 

:0b  Pedro! 
Seas  mil  veces  bien  venido.  Dame 
Otras  tantas  tus  brazos. 

PERIBAÑEZ. 

¡Señor  mió! 
Tanta  merced  á  un  rústico  villano 
De  los  menores  que  en  Ocaña  Uenes! 
¡Tanta  merced  á  un  labradorl 

COMENDADOR. 

No  eres 
Indigno,  Peribañez,  de  mis  brazos; 
Que,  fuera  de  ser  hombre  bien  nacido, 

Y  por  tu  entendimiento  y  tus  costum- 
;  Honrado  los  vasallosdemi  tierra, [bres 
¡  Te  debo  estar  agradecido ,  y  tanto 

Cuanto  ha  sido  por  ti  tener  u  vida; 


Que  pienso  que  sin  ti  fuera  perdida. 
¿Que  quieres  desta  casa? 

PERIBAÜEZ. 

;  Señor  rolo, 

i  Yo  soy,  ya  lo  sabrás,  reden  ctstdo. 
Los  hombros,  y  de  bien,  cual  lo  profeso, 
I  Hacemos ,  aunque  pobres,  el  oficio 
Que  hicieran  los  galanes  de  nalaclo. 
Mi  mujer  me  ha  pedido  que  la  lleve 
A  la  fiesta  de  agMto,  que  en  Toledo 
Es,  como  sabes,  de  su  sinu  iglesia 
Celebrada  de  suerte,  que  cooToca 
A  todo  el  reino.  Van  tamblensus  primas. 
Yo,  Señor,tengoencasapobressargas, 
No  franceses  tapices  de  oro  y  seda. 
No  reposteros  con  doradas  armu. 
Ni  coronados  de  blasón  y  plnoias 
Los  timbres  generosos;  y  asi,  vengo 
A  que  se  digne  Tuestra  señoría 
De  prestarme  una  alhombny  repostera 
Para  adornar  el  carro;  y  le  siq^Ueo 
Que  mi  ignorancia  sa  gnodeía  abone» 
Y  como  enamorado  me  perdone. 


¿Estás  eoDienio,  Peribaltef 

PHIlAllll. 

Tinto, 
Que  no  trocara  á  este  ttyal  grosero 
Laencomiendamaywqaeelpecfaocra- 
De  vuestra  señoría,  porque  tengo  [sa 
Mujer  honrada ,  y  no  de  nala  can. 
Buena  cristiana,  humilde,  y  qne  me 

[qioiere, 
No  sé  si  tanto  como  yo  la  qiileio« 
Pero  con  mas  amor  qne  oMifer  toro. 

COMBNnADOl. 

Tenéis  razón  de  amar  á  qnien  os  ann 
Por  ley  divina  y  por  hnmanna  l^yes ; 
Que  á  vos  eso  os  agrada  eooM  vnes- 

[tro. 
¡Hola !  Dalde  el  allbmbn  aeqnineía. 
Con  ocho  reposteros  de  mis  ansas; 
Y  imes  hay  ocasión  para'pagarie 
El  buen  acogimiento  de  sncasa,     , 
Adonde  hallé  la  %\á% ,  las  dos  muías 

?ue  compró  para  el  coche  de  camino; 
á  su  esposa  llevad  lu  ameadu. 
Si  el  platero  las  tiene  ya  acabadas. 

Aunque  bese  la  tiem,  sefior  nrio. 
En  tu  nombre  mil  veces,  no  le  pago 
Una  mínima  parte  de  lasmnehu 

Sue  debo  alas  mercedes  que  me  haoei 
iesposayychastaaqnlnsallostays^ 
Desde  hoy  somos  esdaToe  de  tn  cas. 

COBmnAlKMU 

Vé,  Leonardo,  con  él. 

LMOHARDO. 

Vente  eonndfo. 
( ymu$  Leonardo  y  PorMtez.  j 


«• 


EL  COMENDADOR,  LtUAN. 

GOniMnADOM. 

Lujan ,  ¿qué  le  parece? 

UJAM. 

Qasaefkns 

La  ventura  á  tn  cana. 

GommAnoi. 

Escacha  aparte. 
El  alazán  al  panto  me  aderen^ 
t}ue  quiero  ir  á  Toledo  rdMMaao, 
PorqaemeUeta  el  ahM  esta  ríBaaa. 

LWAR. 

¿Seguirla  qoieres? 


PERIBAflEZ  Y  EL  GOMENDAOOR  DE  OCARA. 
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COHimiAMB. 

Si ,  pues  me  persigan, 
Porque  «te  ardor  con  verla  se  mitigue. 
{Yame.) 


Entrada  4  la  eatadral  de  Toledo. 


EL  REY  DON  ENRIQUE  III,  EL  CON- 
DESTABLE. —  AcoiPAflíAif  ilmj  . 

CORDBSTAiLI. 

Alegre  está  la  ciudad, 
Y  á  servirte  apercebida, 
CoD  la  dichosa  Tenidi 
De  ta  sacra  mijestad. 
Anméntales  el  placer 
Ser  tispera  de  tal  día. 

nsT. 
El  deseo  qoe  tenia 
Me  poeden  agradecer. 
Soy  de  so  rara  bermosnra 
KI  mayor  apasionado.  . 

CONDESTABLE. 

Ella  en  amor  y  en  cuidado 
Notablemente  procura 
Moürtr  agradecimiento. 

BIT. 

EsoCaTamara?illa, 
Es  corona  de  Castilla, 
Es  su  lustre  y  ornamento; 
Es  cabeza ,  Condestable, 
De  quien  los  miembros  reciben 
Yida.  con  que  álacres  i^ítcd  ; 
Es  á  la  tlsu  admirable. 
Como  Roma,  está  sentada 
Sobre  un  monte  que  ha  ?encido 
Loa  siete  por  quien  ha  sido 
Tantos  siglos  celebrada. 
Salgo  de  su  santa  iglesia 
CoD  admiración  y  amor. 

CONDESTABLE. 

Este  milagro,  SeSor, 
Yence  al  antiguo  de  Efesia. 
iPiensas  hallarte  mafiana 
Eo  la  procesión? 

BEY. 

Iré, 
Pan  ejemplo  de  mi  fe , 
Con  la  Imagen  soberana ; 
Que  la  querría  obliffar 
A  que  rogase  por  nu 
£■  esta  Jomada. 

ESCENA  ZX. 

Uñ  PAIB;  9  después^  dos  begidobes 
M  Toi.E]K>.— Dichos. 

PA4I. 

Aquí 
Tus  pies  Tienen  á  besar 
Dos  regidores ,  de  parte 
De  su  noble  ayuntamiento. 


Di  que  lleguen. 
UMmapajeifUegamlúi  dos  re§ii^et.) 
UN  bboidob. 
Esosplés  * 

Resa,  gran  Señor,  Toledo» 
Y  dice  que,  para  darte 
Respuesta  con  broTe  acuerdo 
A  lo  que  pides,  t  es  justo. 
De  la  gente  y  él  dinero, 
luto  sus  nobles,  t  todos. 
Da  común  consentimlOiitOi 


Para  la  jornada  ofrecen 
Mil  hombres  de  todo  el  reino 

Y  cuarenta  mil  ducados:' 

BET. 

Macho  á  Toledo  agradezco 
El  servicio  qae  me  hace; 
Pero  es  Toledo  en  efeto. 
¿Sois  caballeros  los  dos? 

REGIDOB. 

Los  dos  somos  caballeros. 

BET. 

Pues  hablad  al  Condestable 
Maílana ,  porque  Toledo 
Yea  que  en  vosotros  pago 
Lo  que  á  su  nobleza  deoo. 

ESCENA  XXI. 

INÉS,  CASILDA  T  COSTANZ A ,  con 
sombreros  de  borlas,  y  vestidas  de  la- 
bradoras á  uso  de  ¡a  Sagra;  PERI- 
EAÑEZ;  de/roi,  EL  COMENDADOR, 
embozado, 

INÉS. 

Pardiez,  que  leu^o  de  verle. 
Pues  hemos  veniao  á  tiempo 
Que  está  el  Rey  eo  la  ciudad. 

COSTANIA. 

¡Oh  qué  gallardo  mancebo! 

'  INÉS. 

Este  llaman  don  Enrique 
Tercero. 

CASILDA. 

¡Qué  buen  tercero! 

PERIBAÑEZ. 

Es  hijo  del  rey  don  Juan 
El  Primero,  y  asi,  es  nieto 
Del  Segundo  don  Enrique , 
El  que  mató  al  rey  don  Pedro, 
Que  fué  Guzman  por  la  madre, 
1  valiente  caballero ; 
Aunque  mas  lo  fué  el  hermano ; 
Pero  cayendo  en  el  suelo, 
Volviósele  la  fortuna. 
Que  los  brazos  desasiendo 
A  Enrique ,  le  dio  la  daga , 
Que  agora  se  ha  vuelto  cetro. 

INÉS. 

iQuién  es  aquel  tan  erguido 
Que  habla  con  él? 

pebdaIIbi. 

Cuando  menos 
El  Condestable. 

CASILDA. 

¿Que  son 
Los  reyes  de  carse  y  hueso? 

COSTANSA. 

Pues  ¿de  qué  pensabas  tú? 

CASILDA. 

De  damasco  ó  terciopelo. 

COSTANZA. 

Sí,  que  eres  boba  eo  verdad. 

COMBNOADOB.  (Ap.) 

Como  sombra  voy  siguiendo 
El  sol  de  aquesta  villana, 

Y  con  tanto  atrevimiento , 

goe  de  la  gente  del  Rey 
I  ser  conocido  temo. 
Peto  ya  se  va  al  alcázar. 

INÉS. 

¡Hola!  el  Rey  se  va. 

GOSTANZA. 

Tan  presto. 
Que  aun  no  he  podido  saber 
S  oa  barbirubio  6  taheño. 


mis. 

Los  reyes  son  á  la  tísU  ,  * 

Costanza ,  por  el  respeto. 
Imágenes  de  milagros; 
Porque  siempre  que  los  Temos, 
De  otra  color  nos  parecen. 
{\anse  el  Rey,  el  Condestable  y  el 
acompañamiento.) 


ESCENA  XXn. 

LUJAN ,  UN  PINTOR.  —  PERIRANEZ, 
CASILDA, INÉS,  COSTANZA,  EL 
COMENDADOR. 

LUJAN. 

Aquí  está. 

PINTOB. 

¿Cuáldellas? 

LUJAN.  (Al  pintor.) 

Quedo. 
Señor ,  aquí  está  el  pintor. 

COMENDADOB. 

¡Oh  amigo! 

PniTOB. 

A  servirte  vengo. 

COMENDADOB. 

¿Traes  el  naipe  y  colores? 

PINTOB. 

Sabiendo  tu  pensamiento,  ^ 

Colores  y  naipe  traigo. 

COMENDADOB. 

Pues,  con  notable  secreto» 
De  aquellas  tres  labradoras 
Me  retrata  la  de  enmedio 
Luego  que  en  cualquier  logar 
Tomen  con  espacio  asiento. 

PINTOB. 

Que  será  dificultoso 
Teq)o ;  pero  yo  me  atrevo 
A  que  se  parezca  mucho. 

COMENDADOB. 

Pues  advierte  lo  que  quiero. 
Si  se  parece  en  el  naipe, 
Desie  retrato  pequeño 
Quiero  que  bagas  uno  grande 
Con  mas  espacio  en  un  lienzo. 

PINTOB. 

¿Quiéresle  entero? 

COMENDADOB. 

No  tanto; 
Basta  que  de  medió  cuerpo, 
Mas  con  las  mismas  patenas, 
Sartas,  camisa  y  sayuelo. 

LUJAN. 

Alli  sesientaifáver 
La  gente. 

PINTOB. 

Ocasión  tenemos. 
Yo  haré  el  retrato. 

PBBmAíhu* 

Casilda, 
Tomemos  aqueste  asiento 
Para  ver  las  luminarias. 

INÉS. 

Dicen  que  al  ayuntamiento 
Traerán  bueyes  esta  noche. 

CASaiA. 

Vamos;  que  aquí  los  veremos 
Sin  peligro  y  sin  estorbo. 

COMENDADOB. 

Retrata,  pintor,  al  cielo. 
Todo  bordado  de  nubes, 
Y  retrata  un  prado  ameno 
T9do  cubierto  de  flores. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


PIÜTOB. 

Cierto'que  es  bella  en  extremo. 

LUJAN. 

Tan  bella,  que  está  mi  amo 
Todo  cubierto  de  vello. 
De  conTerlldo  en  salvaje. 

PINTOR. 

La  luz  fallará  muy  presto. 

COMENDADOR. 

No  lo  temas ;  que  otro  sol 
Tiene  en  sus  ojos  serenos, 
Siendo  estrellas  para  ti, 
Para  mi  rayos  de  fuego. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  jautas  de  una  cofradía ,  en  Ocafia. 

ESCENA  PRIMARA. 

BLAS,  GIL,  ANTONIO,  BENITO. 

BENITO. 

Yo  soy  deste  parecer, 

GIL. 

Paei  asentaos  y  escribildo. 

ANTÓN. 

Mal  hacemos  en  hacer 
Entre  tan  pocos  cabildo. 

BENITO. 

Ya  86  llamó  desde  ayer. 

BLAS. 

Mil  faltas  se  han  conocido 
En  esta  fiesta  pasada. 

GIL. 

Puesto,  señores,  que  ha  sido 

La  procesión  tan  honrada  * 

Y  el  Santo  tan  bien  servido, 
Debemos  considerar 

Que  parece  mal  faltar 
En  tan  noble  cofradía 
Lo  gue  ahora  se  podría 
Fácilmente  remediar. 

Y  cierto  que,  pues  que  toca 
A  todos  un  mal  que  daña 
Generalmente,  que  es  poca 
Devoción  de  toda  Ocaua, 

Y  á  toda  España  provoca , 
De  nuestro  santo  patrón , 
Roque ,  vemos  cada  dia 
Aumentar  la  devoción 
Una  y  otra  colradia , 
Una  y  otra  procesión 

En  el  reino  de  Toledo. 

Pues  ¿por  qué  tenemos  miedo 

A  ningún  gasto? 

BENITO. 

No  ha  sido 
Sino  descuido  y  olvido. 

ESCENA  U. 

PERIBANeZ.  —  Dichos. 

peribaí^ez. 
SI  en  algo  serviros  puedo, 
Veisme  aqui ,  si  ya  no  es  tarde. 

BLAS. 

Periba&ez,  Dios  os  guarde. 
Gran  falta  nos  habéis  hecho. 

PERIBAffEZ. 

El  no  seros  de  provecho 
Me  tiene  siempre  cobarde. 


BENITO. 

Toma  asiento  junto  á  mi. 

GIL. 

¿Dónde  has  estado? 

PERIBAÜEZ. 

En  Toledo; 
Que  á  ver  con  mi  esposa  fui 
La  tiesta. 

ANTÓN. 

¿Gran  cosa? 

PERIBAÍiÍEZ. 

Puedo 

Decir,  señores,  que  vi 

Un  cielo  en  ver  en  el  suelo 

Su  santa  iglesia ,  y  la  imagen 

Que  ser  mas  bella  recelo, 

Si  no  es  que  á  pintarla  baíjea 

Los  escultores  del  cielo ; 

Porque ,  quien  la  verdadera 
,  No  haya  visto  en  la  alta  esfera 
i  Del  trono  en  que  está  sentada, 
¡  No  podrá  igualar  en  nada 
I  Lo  que  Toledo  venera. 
I  Hízose  la  procesión 
i  Cou  aquella  majestad 

Que  suelen,  y  que  es  razón , 

Añadiendo  autoridad 

El  Rey  en  esta  ocasión. 

Pasaba  al  Andalucía 

Para  prosegahr  la  guerra. 

GIL. 

Mucho  nuestra  cofradía 
Sin  vos  en  mil  cosas  yerra. 

PERIBAÜEZ. 

Pensé  venir  otro  dia, 

Y  hallarme  á  la  procesión 
De  nuestro  Roque  divino ; 
Pero  fué  vana  intención , 
Porque  mi  Casilda  vino 
Con  tan  devota  intención , 
Que  hasta  que  pasó  la  octava 
No  pude  hacella  venir. 

GIL. 

¿Que  allá  el  señor  Rey  estaba? 

PERIBAflEZ. 

Y  el  maestre ,  oi  decir,  * 
De  Alcántara  y  Calatrava. 
¡Brava  jomada  aperciben ! 
No  ha  de  quedar  moro  en  pió 
Üe  enantes  beben  y  viven 
El  Bétis, aunque  bien  só 
Del  modo  que  los  reciben. 
Pero,  esto  aparte  dejando, 
¿De qué  estábades  tratando t 

BENITO. 

De  la  nuestra  cofradía 

De  San  Roque ,  y,  á  fe  mía, 

Sue  el  ver  que  has  llegado  cuando 
ayordomo  están  haciendo. 
Me  ha  dado,  Pedro,  á  pensar 
Que  vienes  á  serlo. 

ANTÓN. 

En  viendo 
A  Períbañez  entrar. 
Lo  mismo  estaba  diciendo. 

BLAS. 

¿Quién  lo  ha  de  contradecir? 

GIL. 

Por  mí  digo  que  lo  sea , 

Y  en  la  fiesta  por  venir 
Se  ponga  cuiuado,  y  vea 
Lo  que  es  menester  pedir. 

PEEIBA^ÍEZ. 

Aunque  por  recien  casado 
Replicar  fuera  razón , 

Puesto  que  me  habéis  honrado, 


Agravio  mi  devoeiMí , 

Huyendo  el  rostro  al  cuidado.     ' 

Y  por  servir  á  san  Roque» 
La  mayordomia  aceto 
Para  que  mas  me  provoque 
A  su  servicio. 

ANTÓN. 

Enefeto, 
Haréis  mejor  lo  que  toque. 

PERttáUn. 

¿Qué  es  lo  que  falta  de  btcer? 

BENITO. 

Yo  quisiera  proponer 

Sue  otro  san  Roque  se  hldeto 
as  grande,  porque  tuviese 
Mas  vista. 

PBlIBAffBI. 

Buen  parecer. 
¿Qué  dice  GU? 

GIL. 

Qneesraion; 
Que  es  viejo  y  chico  el  que  taie 
La  cofradía. 

PERIBAÜBE, 

*     ¿Y  Antón  r 

ANTÓN. 

Que  hacerle  grande  coniieM^ 

Y  que  ponga  devocioo. 
Está  todo  desollado 

El  perro,  y  el  panecillo 
Mas  de  la  mitad  quitado, 

Y  el  santo ,  quiero  decillo. 
Todo  abierto  por  on  lado, 

Y  á  los  dos  dedos,  que  son 
Con  que  da  la  bendición. 
Falta  mas  de  la  mitad. 

PEEIBAfin. 

Blas  ¿qué  diz? 


Que  á  la  dadid 
Vayan  hoy  Pedro  y  Antón » 
Y  bagan  aderezar 
El  viejo  á  algún  buen  pintor; 
Porque  no  es  justo  gastar 
Ni  hacerle  agora  mayor» 
Pudiéndole  renovar. 

PBUBAÜBI. 

Blas  dice  bien ,  pues  eftlá 
Tan  pobre  la  coira4ía : 
Mu  ¿cómo  se  lienráf 

AHTOII. 

En  Tuesa  pollina  ó  mlt 
Sin  daño  V  golpes  irá. 
De  una  sábana  cubierto. 

PEBIBAffn. 

Pues  esto  baste  por  hoy, 
Sibe  de  irá  Toledo. 


8 


Adflerto 
oe  este  parecer  que  doj 
ío  lleva  engaño  encablerto; 

Hue ,  si  se  ofirece  gastar» 
uando  Roque  se  volfiert 
San  Cristóbal,  sabré  dar 
Mi  parle. 

on*. 
Cuando  eso  ftiert. 
¿Quién  se  pudiera  eieuan 

Paes  vamos ,  Antoa;  que  quiero 
Desarme  de  mi  esposa. 

Amóle.  ^ 

Yo  eon  la  imagen  te  espero. 

PltnAllBU 

Llamará  GasHda  hermosa 

Este  mi  amor  lisonjero; 

Qne ,  wnqoe  doscilpido  ffwo 


)1  cabildo  me  ruega , 
e  enojarlt  puedo , 
empo  de  U  siega 
Ocañt  á  Toledo. 

(Yan$e.) 


del  Comendador. 


ESCENA  m. 

lENDADOR,  LEONARDO. 

COMENDADOR. 

!  el  suceso  todo. 

LlOIfARDO. 

Ji  provecho  es 
quistado  4  Inés , 
or,  desle  modo, 
aña  de  Toledo 
íu  labradora, 
su  sol  aurora , 
a  y  menos  extraña, 
alies  las  veces 
,  auDque  con  recato, 
1  gente  de  aquel  trato 
iosos  jueces, 
ilió  una  fiesta, 
e  hablarla  hallé ; 
)  amor,  y  fué 
!Dza  la  respuesta, 
ndo  otro  aia 
,  pude  hablalla, 
mmo  comalia 
I  pena  mía. 
ss  mas  libremente 
'as  escuchó , 
i  prometió 
honestamente ; 
le  di  á  entender 
i  esposa  podría, 
la  mucho  temía 
1  razón  temer, 
arelado 

era  su  contento, 
lasamiento, 
manera  no. 
(stá  de  manera, 
asilda  ha  de  haber 
9r  aqui  ha  de  ser; 
ma  y  es  bachillera. 

COMENDADOR. 

ardo!  si  mi  suerte 
le  inhumano 
s  desden  villano, 
lar  siempre  fuerte, 
:il  camino  I 

LEONARDO. 

lia  te  responde? 

COMENDADOR. 

a  sabes  dónde , 
su  sol  divino; 
lo  que  me  quitaba 
era  de  suerte, 
>  de  ver  la  muerte, 
ro  se  espantaba, 
n  colores 
fa  se  teñía 
DÍeTe ,  y  hacia 
desden  mayores, 
desígnales, 
homíldes  ojos 
lue  sus  enojos 
golpes  mortales. 
e  parecía 

itaba  su  hermosura, 
e  ral  locura, 
i  llamar  nn  dia 
que  retrató 

€SI     ' 


PERIBAfiEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE 

LIONAROO. 

Y  ¿parecióse? 

COMEHDADOl. 

Tan  bien. 
Que  después  me  ie  pasó 
A  un  lienzo  grande,  que  onieró 
Tener  donde  siempre  este 
A  mis  ojos ,  y  me  dé 
Mas  favor  que  el  verdadero. 
Pienso  que  estará  acabado : 
Tú  irás  por  él  ¿Toledo; 
Pues  con  el  vivo  no  puedo. 
Viviré  con  el  pintado. 


LEONARDO. 

Iré  á  servirle,  aunque  siento 
Que  te  aflijas  por  mujer. 
Que  la  tardas  en  vencer 
Lo  que  ella  en  saber  tu  intento. 
Déjame  hablar  con  Inés ; 
Que  verás  lo  que  sucede. 

COMENDADOR. 

Si  ella  lo  qae  dices  puede. 
No  tiene  el  mundo  mteréi... 

ESCENA  IV* 

LUJAN  y  d§  M^ad0f.— Dichos. 

LOJAM. 

¿Estás  solo? 

COMENDADOR. 

¡Oh  buen  Lujan! 
Solo  está  Leonardo  aqui. 

LUJAN. 

I  Albricias,  Señor! 

COMENDADOl. 

Siátí 
Deseos  no  te  las  dan. 
Hacienda  tengo  en  Ocafia. 

LDJAV. 

En  forma  de  segador» 
A  Peribañez,  Señor 
(Tanto  la  apariencia  engaña), 
Pedi  jornal  en  su  trigo, 

Y  dgíconocido ,  estoy 
En  W casa  desde  hoy. 

COMENDADOR. 

\  Quién  fuera,  Lujan ,  contigo! 

LDJAN. 

Mañana  al  salir  la  aurora 
Hemos  de  ir  los  segadores 
Al  campo ;  mas  tus  amores 
Tienen  cpran  remedio  agora , 
Que  Peribañez  es  ido 
A  Toledo,  y  te  ha  dejado 
Esta  noche  á  mi  cuidado ; 
Porque,  en  estando  dormido 
El  escuadrón  de  la  siega 
Al  rededor  del  portal , 
En  sintiendo  que  al  umbral 
Tu  seña  ó  tu  planta  lle^a, 
Abra  la  puerta,  y  te  adiestre 
Por  donae  vayas  á  ver 
Esta  invencible  mujer. 

COMENDADOR. 

¿Cómo  quieres  que  te  muestre 
Debido  agradecimiento. 
Lujan,  de  tanto  (ávor? 

LEONARDO. 

Es  el  tesoro  mayor 

Del  alma  el  entendimiento. 

COMENDADOR. 

¡Por  qué  camino  tan  llano 
Has  dado  á  mi  mal  remedio ! 
Pues  no  estando  de  por  medio 
Aquel  celoso  villano, 

Y  abriéndome  tú  la  puerta 

Al  ÚQim  Ws  9eg«a9r«9y 


ocaSa. 

Queda  en  mis  locos  amores 
La  de  mi  esperanza  abierta. 

Í Brava  ventura  be  tenido, 
io  solo  en  que  se  partiese, 
Pero  de  que  no  te  bubiese 
Por  el  disfraz  conocido ! 
¿Has  mirado  bien  la  casa? 

Y  i  cómo  si  la  miré! 
Hasta  el  aposento  entré 
Del  sol  que  tu  pecho  abrasa. 

COMENDADOR. 

¿Que  has  entrado  á  su  aposento? 
Que  de  tan  divino  sol 
Fuiste  Faetón  esi>añol? 
\  Espantoso  atrevimiento! 
¿Qué  hada  aquel  ángel  bello? 

LUJAN. 

l^bor  en  un  limpio  estrado. 
No  de  seda  ni  brocado. 
Aunque  pudiera  tenello , 
Mas  de  azul  guadamecí , 
Con  unos  vivos  dorados. 
Que ,  en  vez  de  borlas,  cortados 
Por  las  cuatro  esquinas  vi. 

Y  como  en  toda  Castilla 
Dicen  del  agosto  ya 
Que  el  frío  en  el  rostro  da, 

Y  ha  llovido  en  nuestra  villa, 
0  por  verse  caballeros 
Antes  del  invierno  frío, 
Sus  paredes,  señor  mío, 
Sustentan  tus  reposteros. 
Tanto,  que  dije  entre  mi  • 
Viendo  tus  armas  honradas : 
«Rendidas ,  que  no  colgadas, 
Pues  amor  lo  quiere  ansi. » 

COMENDADOR. 

Antes  ellas  te  advirtieron 
De  que  en  aquella  ocasión 
Tomaban  la  posesión 
De  la  conquista  que  hicieron ; 
Porque  donde  están  colgadas, 
Lejos  están  de  rendidas. 
Pero,  cuando  fueran  vidas, 
Las  doy  por  bien  empleadas. 
Vuelve,  no  te  vean  aqui; 
Que,  mientras  me  voy  á  armar, 
Querrá  la  noche  llegar 
Para  dolerse  de  mi. 

LUJAN. 

¿Ha  de  ir  Leonardo  contigo? 

COMENDADOR. 

Paréceme  discreción ; 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
Es  bueno  al  lado  un  amigo. 
{Yanu.) 


Portal  da  aasa  de  Peribafles. 

ESCENA  V. 

CASILDA,  INÉS. 

CASUJ»A. 

Conmigo  te  has  de  quedar 
Esta  noche ,  por  tu  vida. 

INÉS. 

Licencia  es  razón  que  pida. 
Desto  no  te  has  de  agraviar; 
Que  son  padres  eu  eieto. 

CASILDA. 

Enviaréles  un  recado. 
Porque  no  estén  con  culdadOi 
Que  ya  es  tarde  te  prometo. 

INÉS. 

Trázalo  como  te  dé 


ttO 


ftU»  gasto }  priiosi  qa^rldi. 
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CASILDA. 

No  me  habrás  hecho  en  la  vida 
Mayor  placer  á  la  fe. 
Esto  debes  á  mi  amor. 

mes. 
Estás  ,*  Casilda ,  enseñada 
A  dormir  acompañada : 
No  hay  duda ,  tendrás  temor. 

Y  yo  mal  podré  snplir 
La  falta  de  tuvelaao; 

Que  es  mozo  á  la  fe  chapado, 

Y  para  hacer  y  decir. 

Yo,  si  hubiese  algún  rñldo, 
Cuéntame  por  desmayada. 
Tiemblo  una  espada  envainada ; 
Desnuda ,  pierdo  el  sentido. 

CASILDA. 

No  hay  en  casa  qué  temer; 
Que  duermen  en  el  portal 
Los  segadores. 

Tu  mal 
Soledad  debe  de  ser, 

Y  temes  que  estos  desvelos 
Te  quiten  el  sueño. 

CASILDA. 

Aciertas ; 
Que  los  desvelos  son  puertas 
Para  que  pasen  los  celos 
Desde  el  amor  al  temor ; 

Y  en  comenzando  á  temer. 
No  hay  mas  dormir  que  poner 
Con  celos  remedio  4  amor. 

mis. 

Pdes  ¿qué  ocasión  puede  darte 
£n  Toledo? 

CASILDA. 

Tü  ¿no  vea 

Que  celos  es  aire,  Inés, 

Que  viene  de  cualquier  partet 

lilis. 

8ue  de  Medina  venia 
i  JO  siempre  canur. 

CASILDA» 

Y  Toledo  ¿no  es  lugar 
De  adonde  venir  podría? 

mÉi. 
Griodes  hermosuras  tiene. 

CASUJ>A. 

Aliora  bien ,  vente  á  cenar. 

ESCENA  VI. 

LlORENTfi ,  MENDO. — Diqmi* 

LLOBIim. 

A  quien  ha  de  madrugar 
Dormir  luego  le  conviene. 

MENDO. 

Digo  qne  muy  Justo  es. 
Los  ranchos  pueden  hacerse. 

CASADA. 

Ya  vienen  á  recogerse 
Los  segadores,  Inés. 

vxts. 
Pues  vamos,  y  i  Sancho  avisa 
El  cuidado  de  la  huerta. 

(Yame  C§m4a  é  Iné$.) 

ESGERAVn. 

BABTOLO,  CHAPARRO.  —  LLÓREN- 
TE ,  MENDO. 

LLOaSlfTl. 

Muesama  acude  á  la  puerta. 
Andará  dándonos  nrisa , 

Por  no  esMff  «^Qí  ¿9  daefi^ 
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Toeaiblancáioordtfkmrm 
YéifaldeUinaecolor. 
Trabóte,  ¡ay  Jun^e&mo  kueUÍ 
Triboie,  ¡ay  isnft,  qué  éUrl 


BARTOLa. 

Al  alba  he  de  haber  segado 
Todo  el  repecho  del  prado. 


CHAPÁRIO. 

Si  diere  licencia  el  sueño.— 
Buenas  noches  os  dé  DioSt 
Mendo  y  Llórente. 

HBIIDO. 

El  sosiego 
No  será  mucho,  si  luego 
Habemos  de  andar  los  dos 
Con  las  hoces  á  destajo, 
Aquí  manada,  aqui  corte. 

CBAPARBO. 

Pardiez ,  Mendo,  cuando  importo, 
Bien  luce  el  Justo  trabijo. 
Sentaos,  y  antes  de  dormir, 
O  cantemos  6  contemos 
Algo  de  nuevo,  y  podremos 
En  esto  nos  divertir. 

BARTOLO. 

¿Tan  dormido  estáis.  Llórente? 

LLORBNTB. 

Pardiez ,  Bartol ,  que  quisiera 

8ue  en  un  año  amaneciera 
natro  veces  solamente. 

ESCENA  val* 

OBUPB,  LUJAN,  4c  ugadcr.' 

DlGBOS. 


OBLfPI. 

¿Hay  para  todos  lugar? 

■EBDO. 

¡Oh  Hellpel  Bien  venido. 
uuAir. 

Y  yo,  si  lugar  os  pido, 
¿Pooréle  por  dicha  hallar! 

CBAPABBO. 

No  fiíltará  para  vos. 
Aconchaos  Jonto  á  la  puerta. 

BABTOLO. 

CnM  sigo  se  concierta. 

CBAFARBO. 

Y  aun  coottr algo,  por  Dios. 

LOIAB. 

Quien  supiere  on  lindo  cuentOf 
Póngale  luego  en  el  corro. 

CBAPABBO. 

De  mi  capote  me  ahorro, 

Y  para  escuchar  me  asiento. 

LUJAR. 

Va  primero  de  canción , 

Y  luego  diré  una  historia 
Que  me  viene  á  la  memoria* 

«BBDO. 

Ganud. 

LLOBBBTB. 

Ya  comienio  el  son. 
(Cantan  con  guUarroi.) 
Trabóte^  ¡ay  Jautt  cómo  huele! 
Trabóle,  ¡ay  Jeiut.  qué  olor! 
Trabóle  de  la  cacada  ^ 
Que  á  cu  ecpoco  quiere  bten  ; 
De  la  doncella  también , 
Entre  paredec  guardada  p 
Que  fácilmente  engañada , 
I  Sigue  cu  primero  amor. 
Trébole,  ¡  ay  Jecuc,  cómo  huele  ! 
Trébole,  ¡  ay  Jecuc ,  qué  olor  t 
Tirébole de  la  collera^ 
Que  tantoi  amcrec  muda; 
Tréboledelaviuda, 

Que  dra  pez  cacaree  cepera^ 


Parece  que  se  han  dormido. 
No  tenéis  ya  que  cantar. 

LLOBBBTB. 

Yo  me  quiero  recostar. 
Aunque  no  en  trébol  florido. 
LOJAH.  (Ap.) 

iQné  me  detengo?  Ya  están 

Los  segadores  durmiendo. 

Noche,  este  amor  te  encomiendo: 

Prisa  los  silbos  me  dan. 

La  puerta  le  quiero  aMr.        (Abre.) 


EL  COMENDADOR  Y  LEORASDa 
emboxadcc.  -LUJAN ;  LLÓRENTE, 
MENDO,  CHAPARRO,  BARTOLO, 
T  HELIPB ,  4«f8ili0f. 

tOIAll. 

¿Eres  tft»  Señor? 


Yo  soy. 


Entra  presto. 


Dentro  esti^. 

UUáH. 

Ya  comlenxan  i  doroiilr. 
Segoro  por  ellos  pasa ; 
Que  un  carro  puede  pasar 
Sin  que  puedan  despertar. 

COMBKPABOn. 

Lijan,  yo  no  sé  la  casa. 
Al  ap<^uto  me  guia. 

tOIAB. 

Quédese  Leonardo  aquL 

LBORABBO. 

Que  me  place. 

LOIAll. 

Vén  tras  mL 

GOnBHBADOB. 

¡Oh  amor!  Oh  fortnna  aalal 
Dame  próspero  snoeso. 

{Éntrance  el  Comcniadcr  f  Ulm 
Leonardo  c§  quedé  dmk  di  uta 
puerta.) 


LLÓRENTE,  MBUIDO,  CflAPAlM 
BARTOLO,  HKLIPB;LBOIUIinb 


lHola,Mendol 

iQüéhuf.íJamM 


En  casa  inda  genta. 


Qaelotenfto 
Ji  se  guarda 
Perlbafieit 


iGetttof 


¿Asi  se  guarda  el  deooro 
APe  "        " 


llbsA. 
Sé  que  no  es  gente  de  áplfc 


iCómo? 


Tnf«iH«ooacii' 


PERIBA5t£Z  Y  EL  COMENDADOR  DE  OGAÑA. 


^1- 


■EllDO. 

Mitenme  aqui 
Comendador. 

LLOBEHTB. 

es. 

■BIDO. 

¿No  es  mejor 

IXOHENTB. 

(pecboquesi. 
aé  sabes  que  es 
lador? 

MENDO. 

No  hubiera 
ruien  pusiera 
los  los  píes , 
easamíeoto,  aqui. 

LLORBNTI. 

ar  con  mujer 

■BRDO. 

\o  puede  ser 
té  sin  culpa  t 

LLOBEim. 

Si. 
.  Haxte  dormido. 

ESCENA  XI. 

CDADOR  T  LUJAN,  mbo 
so^i.— Dichos. 

SA]>0B.(£n  voz  baja,) 
irdo! 

LBONARDO. 

¿Qué  hay,  SeBolr? 

COMEIIDADOB. 

sion  mejor 
a  haber  tenido. 

LEONARDO. 
COMBlfDADOR. 

errado,  y  muy  bien » 
>  esta  Aera. 

LBONARDO. 
COHEIIDADOR. 

gente  no  hubiera!... 
aran  también. 

LBONARDO. 

ae  son  segadores ; 

cansancio  soo 

e  la  razoo 

iteriores. 

a ;  que  han  abierto 

Id  portal. 

COMENDADOR. 

*ede  mal. 

LBONARDO. 
COMENDADOR. 

Penlo  por  Cierto. 


xu. 


f§ñ  un  re§§X9 ,  asomando- 
^entmi&fue  da  al  portal.^ 

«A8ILDA. 

mtdmgtr, 

GonitáMni. 
ora  mil, 
■eandoeldla, 
ie  ir  á  segar* 
•aUendoTOff 


Sale  el  sol ,  y  es  tarde  ya. 

Lástima  ¿  todos  nos  da 

De  veros  sola ,  por  Dios. 

No  os  quiere  bien  vuestro  esposo, 

Pues  á  Toledo  se  fué, 

Y  os  deja  una  noche.  A  fe 
Qne  si  fuera  tan  dichoso 
El  Comendador  de  Ocafia 
(Que  sé  yo  que  os  quiere  bien, 
Aungue  le  mostráis  desden 

Y  sois  con  él  tan  extraña), 

Que  no  os  dejara ,  aunque  el  Rey 
Por  sus  cartas  le  llamara; 
Que  dejar  sola  esa  cara 
Nunca  fué  de  amantes  ley. 

CASILDA. 

Labrador  de  lejas  tierras , 

8ue  has  venido  á  nuesa  villa , 
envidado  del  agosto, 
Í Quién  te  di6  tanta  malicia? 
*onte  tu  tosca  antipara , 
Del  hombro  el  gabán  derriba , 
La  hoz  menuda  en  el  cuello , 
Los  dediles  en  la  cinta. 
Madruga  al  salir  del  alba , 
Mira  que  te  llama  el  dia , 
Ata  las  manadas  secas 
Sin  maltratar  las  espigas. 
Guando  salgan  las  estrellas 
A  tu  descanso  camina , 

Y  no  te  metas  en  cosas 

De  que  algún  mal  se  te  siga. 
El  Comendador  de  Ocafia 
Servirá  dama  de  estima, 
No  con  sayuelo  de  grana 
Ni  con  saya  de  palmilla. 
Copete  traerá  nsado, 
Gorguera  de  holanda  fina, 
No  cofia  de  pinos  tosca 

Y  toca  de  argentería. 
En  coche  ó  silla  de  seda 
Los  disantos  irá  á  misa ; 

No  vendrá  en  carro  de  estacas 
De  los  campos  á  las  viñas. 
Dirále  en  cartas  discretas 
Requiebros  á  maravilla , 
No  labradores  desdenes , 
Entieltos  en  8efi(Mla8. 
Olerále  á  guantas  de  ámbar , 
A  perfumes  y  pastillas; 
No  á  tomillo  ni  cantueso , 
Poleo  y  zarzas  floridas. 

Y  cuando  el  Comendador 
Me  amase  como  á  su  vida 

Y  se  diesen  virtud  y  honra 
Por  amorosas  mentiras , 
Más  quiero  yo  á  PeribaScz 
Con  su  capa  la  pardilla 

Que  al  Comendador  de  Oca  ña 
Con  la  suya  guarnecida. 
Más  precio  verle  venir 
En  su  yegua  la  tordilla. 
La  barba  llena  de  escarcha 

Y  de  nieve  la  camisa , 
La  ballesta  atravesada » 

Y  del  arzón  de  la  silla 
Dos  perdices  ó  conejott 

Y  el  podenco  de  trailla , 
Que  ver  al  Comendador 
Con  sorra  de  seda  rica, 

Y  cuoiertos  de  diamantes 
Los  brahones  y  capilla; 
Que  mas  derocion  me  causa 
La  cruz  de  piedra  en  la  ermita 

gue  la  roja  de  Santiago 
n  su  bof  dada  ropilla. 
Vete  pues ,  el  segador. 
Mala  fuese  la  tu  dicha ; 
Que  si  Peribañez  viene, 
Hoveras  la  luz  del  dia. 

COMENDADOR. 

Qoedoi  Sefiora...  ¡Seltora«J 


Casilda ,  amores ,  Casilda , 
Yo  soy  el  Comendador; 
Abridme,  por  vuestra  vida. 
Mirad  que  tengo  qne  daros 
Dos  sartas  de  perlas  finas 
Y  una  cadena  esmaltada 
De  mas  peso  que  la  mia. 

CASILDA. 

Segadores  de  mi  casa , 

No  durmáis;  qne  con  su  risa 

Os  está  llamando  el  alba. 

Ea,  relinchos  y  grita; 

Que  al  que  á  la  tarde  viniera 

Con  mas  manadas  cogidas, 

Le  mando  el  sombrero  srande 

Con  que  va  Pedro á  las  vifias.  (Éntrase.) 

MENDO. 

Llórente ,  muesa  ama  llama. 

LDiAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Huye,  Sefior,  huye  aprisa; 
Que  te  ha  de  ver  esta  gente. 

COMENDADOR.  (Ap.) 

¡Ah  cruel  sierpe  de  Libia ! 
Pues  aunque  gaste  mi  hacienda , 
Mi  honor,  mi  sanffre  v  vida , 
He  de  rendir  tus  desdenes , 
Tengo  de  vencer  tus  iras. 
(farne  el  Comendador,  Lujan  y  Leo^ 
nardo.) 

BABTOLO. 

Yérguete  cedo,  Chaparro; 
Que  viene  á  gran  prisa  el  dia. 

CHAPARRO. 

Ea ,  Belipe ;  que  es  muy  tarde. 

BELIPE. 

Pardiez ,  Bartol ,  que  se  miran 
Todos  los  montes  bañados 
De  blanca  luz  por  encima. 

LLÓRENTE. 

Seguidme  todos,  amieos, 
Porque  muesama  no  diga 
Que  porque  muesamo  falta, 
Andan  las  hoces  baldías.        ( Vanee.) 


Sala  ed  essa  da  on  plotor  en  Toledo, 

ESCENA  Zm. 

PERlBAftEZ,  ANTÓN,  EL  PINTOR, 

PERIBAflEZ. 

Entre  las  tablas  que  vi 
De  devoción  6  retratos, 
Adonde  menos  ingratos 
Los  pinceles  conocí. 
Una  he  visto  que  me  agrada , 
O  porque  tiene  primor, 
O  porque  soy  labrador 

Y  lo  es  también  la  pintada. 

Y  pues  ya  se  concertó 
El  aderezo  del  santo, 
Reciba  yo  favor  tanto , 
Que  vuelva  á  mirarla  yo. 

PINTOR. 

Vos  tenéis  mucha  razón; 
Que  es  bella  la  labradora. 

PERIBAÜEZ. 

Suitalda  del  clavo  ahora; 
ae  quiero  enseñarla  á  Antón. 

ANTÓN. 

Ya  la  vi ;  mas  si  queréis , 
También  holgare  de  vella. 
prribaIVis. 
Id ,  por  mi  vida,  por  ella. 

PINTOR. 

Yo  voy. 

PBRtBAfel. 

Un  ángel  veréis. 
(Vase  el  Pintor,) 


COHEOUS  ESCOGIDAS  DI  LOPE  DE  VEGA  CARFia 


PSRlBAtíEZ,  ANTÓN. 

AKTOn. 

Bien  sé  ;o  por  qué  mirtii 

Ll  vilUua  coa  cuidado. 

Solo  d  inje  me  le  ha  dado ; 
Que  ea  el  gusto,  os  eogiDall. 

unon. 
Pienso  que  os  ba  parecido 
Que  ptrece  i  vuestra  esposa. 

isajuflit. 
iGs  Cvüdi  tu  berrooMf 

Pedro,  *05  sois  su  marido: 

ATOSoseslÜDiisblen 

AlatMUa.queuoiiui. 


Li  labradora  «sil  equL 

PiniBAJÍEI.  {Ap.) 

Y  Hidesfaoan  UmiiiaB. 

tQnéotratece! 

rnieAte. 
Onaesiioilble.— 
;N«o«*gt|d«,AntonT 
UTon, 

Esoou 
A  raeilros  ojoi  hermosa, 

Y  i  los  del  mondo  admirable. 

FIBIBlllU. 

Id,  Antón,  tía  posada, 
T  CDiilUd  mientras  que  nj. 

iNToa. 
4Ap.  Puesto  que  inorame»i, 
Casilda  es  la  relraiada, 

Y  el  pobre  de  Pedro  está 
AbraaíDdose  de  celos.) 

Míos.  (Yate.) 

rniuHt. 
So  bin  becho  loi  cieloa 
CoU,SeBor,  como  cala, 
i  Bellos  ojos  I  linda  boca! 
iDe  dúnde  es  esta  mojcrl 

rniTon. 
Ha  aeerliria  é  conocer 
A  tmiglnir  me  provoca 
Que  no  esta  bien  retratada , 
Forqu  donde  tos  nació. 
psaiBAS». 
lEaOuAit 

ruToa. 


CoOoico  una  desposada 
A  quien  algo  se  parece. 

To  no  i4  quién  «E-,  <ina«  fé 

SneiburloUralraié, 
o  eomu  ígora  se  ofrece, 
Basen  un  naipe.  De  allí 
A  esie  litnio  la  be  pisado, 

PIBIBASfl. 

Ta  sé  qolén  U  ha  retratado. 
Sltcier(o,l(llréUloT 


Que  es  de  lo  mejor  de  España, 
Be  atrevo  I  decir  que  es  él. 

PEHIBIÜRZ. 

Luego  ifllla  no  es  aabldora  T 

MHTOa. 

Como  TOS  aniel  de  aaon; 
Antes,  pcM-acr  tan  riel, 
tamo  (ra  La  jo  cosió 
F.\  poderla  retratar. 


No  me  has  pagado  el  dinero. 

rniuSn. 
Yo  os  daré  todo  el  lator. 


Pnes  { sábelo  ese  lacajoT 


Ajerie  vi, 
Y  le  quise  conocer. 

PINTOl. 

ilhodataotra  cosa! 

PEaiBiSn. 
En  tamo 

fne  noi  repárala  el  santo, 
eogo  de  venir  i  ver 
Uil  veces  ene  retrato. 


(Vye.) 


iQnébevUtoTOldo, 
Cielo  airado,  tiempo  ingrato? 
Mas  si  desle  falsa  irato 
No  es  cómplice  mt  mnjer, 
iCómo  doy  i  conocer 
ni  pensamieoco  ofendido! 
Poñ)ue  celos  de  marido 
Ko  se  han  de  dar  ¿.entender. 
Basta  que  el  Comendador 
A  mi  mujer  solicita; 
Basta  que  el  banor  me  quita. 
Debiéndome  dar  lionor, 
Soj  lasallo,  .es  mi  señor, 
\"ivo  en  su  amparo  ;  defensa: 
Si  en  quitarme  el  honor  piensa, 
Quitaréleyo  I)  vida; 
Üue  la  ofensa  acometida 
Valiene  fuerza  de  ofensa. 
Erré  en  casarme ,  pensando 
Que  eri  nna  hermosa  mnjer 
Todalacidaunpiacer 
Que  estaba  el  alma  pasando; 
Pili     Ti    Jií.j;;-  .■  :r,i:  tuando 

I  ■ ' 

La  codician  también. 
jHal  liaja  el  humilde,  amén. 
Une  busca  mujer  bermosal 
Don  Padrlqne  me  retrata 

ÁDiiBmjei;lDw>7* 


Haciendo  debnjoettt 
Conlra  el  honor,  que  me  mala. 
Si  pintada  me  maltrata 
La  honra ,  es  cosa  fonosa 
Que  venga  i  esür  peligrosa 
La  verdadera  también: 
¡Mal  haya  el  humilde,  smín. 
Que  busca  mnjer  bermosal 
Mal  lomirú  mi  bumildad 
En  baacar  tanta  bermosura; 
Mas  la  virtud  asegura 
I.a  mayor  diflcuttad. 
Bedr.ifine  i  mi  heredad 
Ks  dar  pueril  Vergonzosa 
A  Iluten  cuanto  escucha  elosa, 

Y  trueca  en  mal  lodoet  bien... 
¡Huí  haya  el  humilde,  amén. 
Que  busca  mojer  bennoial 
Pues  también  salir  de  Ocafta 
Es  el  mismo  inconveniente, 

Y  mi  hacienda  no  consiente 
-Qne  viva  por  tierra  extra&a. 
Cnanto  me  ajnda  me dafia; 
Pero  hablaré  con  mi  esposa , 
Aun(|iie  es  ocasión  odiosa 
Pedí  I  le  celos  tnmblen. 

¡Hat  haya  el  hnmilde ,  amén , 
Que  biucí  mujer  hermosa ! 


BLCOHBNDADOB.LEOIUBDO. 


Por  esta  earta  .como  digo,  manda 
Sn  majestad ,  Leonardo,  que  le  ante 
De  Ocuta  j  de  fu  liem  aignoa  fiUs. 

LIOlUBMt. 

V^qoé  piensas  liscer? 

GOHHDUOa. 

QtteseedcBbaBlu 

Y  que  se  alisten  de  valientes  motos 
Hasta  doclentos  hombres,  repanidoi 
En  dos  lucí  lias  compañías,  ciento 
De  gente  labraJora,)  ciento  hidalgo). 

lEOSllBDO. 

•y  {uo  sari  m^orliittsl^os  todcat 

GoranuM. 
No  caminas  al  paso  de  mi  InUnUt, 

Y  asi ,  vas  l^ios  de  mi  pensanuenio, 

Dcsioscieo  labradores  hacer  quiero 
CabtM  y  capitán  ü  Peribafiez . 

Y  coa  esta  iniencion  lenelle  auMDie. 


conEnninoa. 
Amor  es  guerra ,  r  coBDlo  piOMB  srdt 
iSl  babrl  venido  jiT  [d* 


Y  que  de  acuerdo  di 
Disimular,  por  no  cansarle  pera , 
A  que  viénaola  trille  jaOigida, 
No  se  slreiiese  i  declarar  su  pecbe 
Lo  qoe  después  para  servirte  baib. 


¡Rigants  mujer  I  jHaldíga  el  cWe 
El  punto  en  que  cal,  pues  no  be paoMl 
Dsideeaonces,  Leonardo,  InailBm 
De  loi  unbraka  dasu  piartal 


PERIBAIÍEZ  Y  EL  COMENDADQR  DE  OCARA. 
4  fuerte  era  Troya,  y  la  conquls- 
i  sus  murallas  por  el  suelo,  [la 
is  labradoras  encogidas , 
aliarse  indignas ,  las  mas  veces 
,  Señor,  lo  mismo  que  desean.   -,    .       ,    . 
i  á  su  marido  honradamente :      J^^^^  es  la  afrenta  que  siebto, 
trerás  el  6n  de  tu  deseo.  2"®  ^^^  Por  entrar  tarde , 

Hice  aqueste  fingimiento. 

•TnÍ0iA  .,^1  e*t  _^ . 


»s 


E8GE1VA 
PERIBAfiEZ. 


COMBNDADOR. 

0  mi  ventura ;  que  te  juro 
biendo  sido  en  tantas  ocasiones 
moso,  como  sabe  el  mundo, 
▼oy  con  un  temor  nouble. 

LBORABOO. 

era  saber  si  Pedto  viene. 

COMEffOADOR. 

eonardo ,  y  de  tu  Inés  te  infor- 
pases  la  calle  ni  levantes  [ma, 
á  ventana  ó  puerta  suya. 

LCO.NÁRDO. 

s  ya  tan  gran  desconfianza , 
lingoaoamó  sin  esperanza. 

(Vase.) 

:8GE1IA  XVIII. 

EL  COMENDADOR. 

[adoraba, 
n  de  ira  rey  que  á  un  árbol 
maneebo  ¿  uu  mármol  asistía, 
sin  dividirse  noche  y  dia , 
esy  quejas  le  contaba, 
Ique  un  tronco  y  una  piedra 
'anza  de  su  bien  tenia,  [amaba 
in  acercársele  podía , 
de  la  gente  le  abrazaba, 
yo,  que  adoro  en  otro  muro 
iquella  ingrata  y  verde  hiedra, 
5za  enternecer  procuro !  [dra; 
ú  fin  aue  mi  esperanza  me- 


¡Trisle  yo!  SI  no  es  culpada 

Casilda ,  ¿«por  qué  rehuyo 

El  verla?  ¡Ay  mi  prenda  amada  1 

Pero  á  tu  gracia  atribuyo 

Mi  fortuna  desgraciada. 

Si  tan  hermosa  no  fueras , 

Claro  está  que  no  le  dieras 

Al  señor  Comendador 

Causa  de  tan  loco  amor. — 

Estos  son  mi  trigo  y  eras. 

¡Con  qué  diversa  afegria , 

Oh  campos ,  pensé  miraros 

Cuando  contento  vlvia  I 
Porque  viniendo  á  sembraros , 
Otra  esperanza  tenia. 
Con  alegre  corazón 
Pensé  de  vuestras  espigas 
Henchir  mis  trojes,  que  sod 
Agora  eternas  fatigas 
De  mi  perdida  opinión. 
Mas  quiero  disimular; 
Que  ya  sus  relinchos  siento. 
Oirlos  quiero  cantar, 
Porque  en  ajeno  instmmento 
Comienza  el  alma  á  llorar. 

(óyese  dentro  grita  de  segadora,) 

ESCENA  XXI. 

MBNDO ,  BARTOLO ,  LLÓRENTE  t 
OTROS  SEIAOORBS,  tfeii/r<?.— PgRIBA- 
{^EZ. 


Las  mismas  verdades  son  . 

One  en  miausenda  habrán  pasado. 

¡Oh  cuánto  le  debe  al  cielo 

Quien  tiene  buena  mujer  I— 

Que  el  jornal  dejan  recelo. 

Aqui  me  quiero  esconder. 

lOjalá  se  abriera  el  saelol 

Que  aunque  en  gran  satIsfaciOD, 

Casilda,  de  tí  me  pones » 

Pena  tengo  con  razón , 

Porque  honor  que  anda  en  canciones 

Tiene  dudosa  opinión.  ( Yase,) 


Sala  en  eau  de  Períbafiei. 


nnfio.  (Dentro.) 


I  que  de  morir  estoy  seguro,  ,  ..n»».  ^i/^«h 

imor  que  te  convierta  en  pie-   Date  mas  priesa ,  Bartol : 
[dra!  (Vase.  \  Mira  que  la  noche  baja, 
^  ^  ¡  Y  se  va  á  poner  el  sol. 

Campo. 

BSGERA  XIX. 

RIBASEZ  ,  ANTÓN. 

PIlllUffKZ. 

eis  ir,  Antón, 
»isa;  que  es  justo, 

Airroif. 
ben  razón? 

PIBIBAfflS. 

ridores  gusto, 
buena  ocasión ; 
1  cae  aqui 

ARTOll. 

mejor  baxa 
adat 

FlftlBAÍlct. 

Es  ansí ; 
•  darles  traza 
in  de  hacer,  por  mi. 
sa  mujer, 
li  de  paso 
e  quedo  á  ver 
ieoda. 

AUTOR. 

(Ap.  ¡Extrafiocaso! 
irle  á  entender 

>  sn  peosamieoto.) 
Dios. 

imiAllu. 

Elosgoardei. 

(TcM  ÁMtmi,) 


ESCENA 

CASILDA,  IN£S. 

CASaOA. 

¿T6  me  hablas  de  decir 
desatino  semcjaiitet 

más. 
Deja  que  pase  adelanta. 

CASUDA. 

Ya  ¿cómo  te  puedo  oir? 

lilis. 
Prima ,  no  me  has  entendido, 
Y  este  preciarte  de  amar 
A  Pedro  te  hace  pensar 
Que  ya  está  Pedro  ofendido. 
Lo  que  yo  te  digo  á  ti 
Es  cosa  que  á  mi  me  toca. 

CASILDA. 


¿A  ti? 


81. 


ikís. 


BARTOLO.  (Deniro.) 
Bien  cena  quien  bien  trabaja , 
Dice  el  refrán  espafiol. 

011  SEGAOOB.  (Dentro.) 
Echóte  una  pulla,  Andrés  : 
Que  te  bebas  media  azumbre. 

OTRO  SEGADOR.  (Dentro.) 
Ecbame  otras  dos ,  Ginés. 

PBRIBAÜBZ. 

Todo  me  da  pesadumbre  t 
Todomidesaicbaes. 

■BMDo.'  (Dentro.) 
Canta,  Llórente,  el  cantar 
De  la  mujer  de  muesamo. 

PIRIBA5fEZ. 

^Qaé  tengo  mas  que  esperar? 
La  vida ,  cielos ,  desamo. 
¿Quién  me  la  quiere  quitar? 

LLÓRENTE.  (Canta  dentro.) 
La  mujer  de  Peribañez 
Hermosa  es  á  maravilla  ; 
El  Comendador  de  Oeaña 
De  amores  la  requería. 
La  mttfer  es  virtuosa 
Cuanto  hermosa  y  cuanto  Unda: 
Mientras  Pedro  está  en  Toledo 
Desta  suerte  respondía : 
€Mas  quiero  yo  á  Peribañez 
Con  su  capa  lapardma^ 
Que  no  á  vos.  Comendador ^ 
Con  la  vuesa  guarnecida. » 

PERIBAÜEZ. 

Notable  aliento  he  cobrado 
Con  oir  esta  candoo, 
Porque  lo  que  §•!•  bt  caoUdo 


GASILDA. 

Yo  estaba  loca. 
iPoet  8ÍáUtetoca,di. 

VXÍA,' 

Leonardo,  aquel  caballero 
Del  Comendador,  me  ama 
Y  por  su  mojer  me  quiere. 

CASILDA. 

Min, prima,  que  teengafia. 

mis. 
Yo  sé,  Casilda ,  que  soy 
Su  misma  vida. 

CASILDA. 

Repara 

8ne  son  sirenu  los  hombres , 
ae  para  matamoi  cantan. 
mis. 
Yo  UDgo  cédula  suya. 

CASILDA. 

Inés ,  plumas  y  palabras 
Todas  se  las  lleva  el  viento. 
I  Muchas  damas  tiene  Ocafia 
Conricosdotes,ytú 
Ni  eres  muy  riea  ni  hidalga. 

INÉS. 

Prima ,  si  con  el  desden 

I  Que  ahora  comienzas,  tntaa 
Al  sefior  Comendador, 
Falsas  son  mis  esperanzas. 
Todo  mi  remedio  impides. 

CASILDA. 

ÍVes,  Inés ,  cómo  te  engañas, 
^nes  porque  me  digas  eso. 
Quieres  fingir  que  te  ama  ? 

mis. 
Hablar  bien  no  quita  honor; 
Que  yo  no  digo  que  salgas 
A reeeUrle  ala  puerta 
NI  á  rerle  por  la  vaoUna. 


UStLlU. 

St  le  Importara  la  Yida 
^o  le  mirara  á  la  cara. 

V  advierte  que  no  le  Dombreí 
O  na  entres tnis  en  mi  casa; 

Qnedel  ver  viene  el  oír 

Y  de  tas  locas  pgUtiraa 
Vieoen  las  iaramea  obr». 


COMEDIAS  BSCOGID&S  DE  LOPE  DE  TECA  CARPIÓ. 

CoD  mucbos  sentido*  habla. 
perhuSei.  (Ap.) 
iE\  Comendadora  mi! 

¡A;,  honra,  al  cuidado  fnnattl 
Sí  eres  vidrio,  al  ineiar  vidrio 
Cualquiera  golpe lobasia. 


EscEnAXxni. 


HiiufUz. 

lEtpO»! 

GjtaiLDa. 
iLuidemi  almal 

FERIURíl. 

lEitii  bnenal 

Esto;  sin  II. 
iVleut  boenal 

PEaiBlJÍEl, 

El  verte  basta 
Pan  que  salad  me  sohre.  — 
(Primal 

¡Primo! 

rniiiffEz. 

tQné  me  Gilu , 
SIJnnUsosveoT 

Esloj 
A  nueslra  Inés  obligada ; 
Qne  me  ha  hecho  ci>mparila 
Lo  que  bas  faltado  de  OcaÚa. 

■•EniBIk^lEZ. 

Asucasamiuiiiorompas 
Itos  chine  aa  argeiitailas, 

Y  ¡ro  !as  tatviloa  nacvos. 

Que  siemfire  eii  bodas  se  calían. 

CASHD*. 

tQné  me  traes  de  Toledo? 

PERIHA^EZ. 

Deseos :  aue  por  ser  carga 
Tau  pesada ,  no  be  pndlJo 
ttivne  oyas  ni  galas 
<)un  lodo,  le  Iraino  aquí 
Para  esos  \A(-s,  <|ue  iiieo  hajan. 
Unas  chinelas  aliierlus. 
Que  abrochan  rtnias  de  nácar. 
TDigo  mas  scii«  (ocas rizas, 

V  liara (irenderlassajas 
Dos  cimas  de  vara  ;  media 
Cou  tus  herretes  de  plata. 

HllaDosIc(;il,ii<lFeUielo.    ' 

FEMBAÍlei. 

Saceiliúme  ana  desgracia ; 
Que  í  la  feque  rué  milagro 
Llegar  con  vida  i  mi  casa, 

CASrLDl. 

lAjleSQslToda  me  turbas. 

FianailEi. 
Cai  de  nnisciiettai  aloi 
Sobre  unatpledras. 

iQaiil'ittsl 
mi»i.Su. 
Qae  si  Qo  me  encomendara 
Al  santo  en  cuyo  seivicío 
Caldela  jegna  baja, 
A  ellas  boras  estoy  maerlo. 

casn-M. 
Toda  me  llenes  helada. 


_  .-HictlIeU  mejor 
Prenda  qUe  hubiese  en  mi  casft 
Pura  hnnur  de  eu  capilla ' 
Vasi,  quíeroquemaiíana 
Quiten  estos  reposteros, 
Que  üos  liarán  poca  bita, 
V  cuelguen  en  las  paredes 
De  aquella  so  ermita  sauU  • 
"   '  s[o  agradecimiento. 

SI  fueran  paños  de  Francia , 
De  oro,  seda ,  perlas ,  piedras , 

Ho  replicara  palabra. 


Pienso  que  nos  eslt  bieú 
Que  no  estén  en  nuestra  casa 
Paños  con  armas  ucnas: 
Ño  murmuren  eu  ücaña 
Que  un  villano  labrador 
Cerca  SUinoceote  cama 
De  pahos  comendadores. 
Llenos  (le  blasones  jarmas 
Timbre  yplumasnoesiinli"  II 
Enlreefaradojla  pala 
Itietdo,  li'illo  y  azadón: 
"lie  eu  nuestras  paredes  blui.<  .is 
,  u  han  fie  estar  cruces  de  st  íj  , 
Sino  de  espigas  y  pajal. 
Con  alguuas  amapolas 
Manzanillas  y  relamas. 
Yo  iqué  moros  be  vencida 
Para  castillns  jLaadas? 
Tiiera  de  que  solo  quiero 
Quu  haya  imigcnei  pintadas : 
La  Ationciacion ,  la  Asunción, 
Sao  Francisco  con  sus  llaRií , 
Sao  Pedro  Hérlir.  san  Blas 
Contrae)  maldela  ^rganls, 
San  Sebastian  J  san  Tinque . 
US  pinturas  saturadas; 
,_^.'e[r;i(03  es  tener 
En  Us  paredes  fjniasmas,— 
l'no  vi  yo,  que  qniaii'ra... 
Iicro  no  quisiera  nuda. 
Vamos  i  cenar,  CaMlda, 
V  apercibaniue  la  cjmi. 

;Noe«is  bueno? 

Bueno  estoy. 

ESCENA  XXIV. 

LUJAN.— DiOBM. 

LDJIN. 

Aquí  un  criado  te  aguarda 
Del  Comendador. 

rEaiB^AEz. 
(DequiéuT 

el  Comendador  de  Oeafií. 

PERIBilNn. 

Pues  ¿qué  me  quiere  I  eilas  bonsT 

LVJAÜ. 

Kso  sabris  si  ie  hablas. 

^Ercs  tú  aquel  segador 

'  le  anteayer  eniró  en  mi  casal 

I  ¿Tan  presto  me  descoDocesl 
peribaSez. 
Donde  tantos  hombres  andan, 
No  te  espantes. 

MJAÍ..  (áp.) 

I  Halo  e>  eUD. 


ACTO  TERCERO. 


■BCERA  pnMEBA. 

EL  COMENDADOR ,  i.r.o:4AaDa 

coHEiiDAOOa. 
Coéntame,  Leonardo,  breve 
Lo  que  ha  j>asado  en  Toledo. 
LEDIUBW. 

Lo  qae  referirle  puedo, 
Puesto  que  a  ceñirlo  pruebe 
Bu  lasoiásbrevi-srii.ones, 
Quiere  m  iis  padeo  cía. 


Advierte 
Qae  so;  un  isrw  i  la  mnerle, 

Y  que  remedios  me  ponei. 

LEONAhoa. 

El  rey  Enriquecí  Tercero, 
Que  hoy  el  Jastlciero  liamaa , 
Porque  Calan  j  Aristldet 
lüii  la  equidad  no  le  ii;inlio  , 
El  abo  de  cuatTOcieotas 

V  seis  sobre  mil  estaba 
i:»  la  villa  de  Madrid. 
Donde  le  vinieron  canil, 
Que  quebrándole  las  iregnas 
El  rey  moro  de  Granada, 
No  qnerléodole  volvet 

Por  prouiesii  y  ameoaui 
El  castillo  de  Avamonte, 
Ni  menos  pagarle  paria*. 
Determinó  hacerle  Rnem;  ^ 

Y  para  que  la  jornada 
Fuese  como  cunvenia 

A  un  rey  el  mafor  de  España, 

V  le  ayudasen  sus  deudos 
De  Araponj  de  Navarra, 
Junlú  Cortes  en  Toledo, 
Donde  al  presente  se  hallan 
Prelados  j  cablUeros, 
Villas  y  ciDdades  varias... 
—Digo  sus  procaradores, 
DouJe  en  su  real  alciiar 
La  disposictoo  de  todo 
Con  justos  acuerdos  iratw 
El  obispo  de  Sigiienii, 
Qne  la  insigne  iglesia  santa 
Rige  dcToledoahora, 
Porque  esti  su  ^lla  vaca 
Porta  inuei te  de  don  Pedro 
Tenorio,  varón  de  fama; 

El  obispo  de  falencia, 
Don  Sancho  de  Rojas,  clara 
ImSgen  de  sus  pasados . 

Y  que  el  de  Toledo  aguarda; 
Don  Pablo  el  de  Cariageea,      , 
A  quien  y>  i  Burgos  señalan; 

El  gallardo  don  Fadriqoe, 
H^y  cnido  üe  Trastamara , 
Aunque  ya  Buque  de  Arjona 
Toda  la  corte  le  llama, 

V  doD  Enrique  Manuel , 
Primos  del  Rey.  que  bastaban, 

^t<ode(Ítauada,deTToya, 


tendió  sns  espadas; 
j>ez  de  Ávalos,  grande 
Jicbay  por  las  armas, 
iUble de  Castilla, 
}ria  de  su  casa; 
larero  mayor 
jr,  por  sangre  heredada 
d  propria ,  aunque  tiene 
5D  de  quien  heredarla, 
in  de  Velasco  digo, 
le  toda  alabanza ; 
ígo  López  de  Estúñiga , 
^ticia  mayor  llaman ; 
ijor  Adelantado 
lilla,  de  quien  basta 
06  es  Gómez  Manrique , 
is  historias  largas 
Granada  y  Castilla 
iQ  raras  y  extrañas; 
ores  del  Audiencia 
,  y  que  el  reino  amiiaran ; 
nchezdel  Castillo, 
lez  de  Salamanca, 
Dez .. 

COnNDADOR. 

Detente, 
riañez?  Aguarda; 
laogre  se  me  hiela 
nombre. 

LIONARDO. 

¡Oh  qué  gracia! 
de  los  oidores 
,y  ¡del  que  se  llama 
ez,  imaginas 
¡el  labrador  de  Ocana ! 

COMENDADOR. 

ahora  te  pedia 
ion  V  la  causa 
nada  del  Rey, 
e  atrevo  á  escucharla. 
]o  se  resuelve 
ú  Rey  hace  jornada 
lejor  de  Castilla 
nteras,  que  guardan, 
r  del  Granadmo , 
le  niegan  las  parias? 


PERIBAÑBZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OGASa. 


ido. 


LEONARDO. 


COMENDADOR. 

Pues  advierte 
s  me  es  de  importancia) 
liras  fuiste 4  Toledo, 
mcion  la  traza. 
baSez  hablé , 
que  gustaba 
ralle  capitán 
tombres  de  labranza, 
pusiese  4  punto. 
!  que  le  honraba , 
verdad ,  á  no  ser 
)rrada  en  infamia, 
larla  en  efelo; 
hacendilla  en  galas » 
compañía 
>Dardo,  4  la  plaza; 
rao  Lujan  me  ha  dicho, 
I  Toledo  marcha. 

LIONARDO. 

le  deja  4  Casilda , 
la  y  tan  ingrata 
mpre. 

GOMtNDADOR. 

Si ;  mas  mira 
'  en  ausencia  larga 
'eto  que  suele 
I  el  curso  del  agua. 
TccoHCí^deníro,) 
i  cajas  800  estas  T 

LIONARDO. 

que  80B  sos  cajas. 


COMENDADOR. 

Tu  alférez  trae  los  hidalgos. 
Toma ,  Leonardo,  tus  armas. 
Porque  mejor  le  engañemos , 
Para  que  4  la  vista  salgas 
También  con  tu  compañía. 

LEONARDO. 

Ya  llegan.  Aquí  me  aguarda. 
BSGEllAn. 


(Vase,) 


PERIB  AÑEZ,  con  espada  y  daga,  tium- 
dando  una  compañía  de  ladradores, 
armados  graciosamente,  entre  ellos 
BLAS  T  BELARDO.  — EL  COMEN- 
DADOR. 

pbsibaíIez. 

No  me  quise  despedir 
Sin  ver  4  so  señoría. 

COMENDADOR. 

Eslimo  la  cortesía. 

PERIRAÜEZ. 

Yo  os  Toy,  Señor,  4  servir. 

COMENDADOR. 

Decid  al  Rey  mi  s^ñor. 

PERIRAÑEZ. 

Al  Rey  y  4  TOS... 

COMENDADOR. 

Est4  bien. 

peribaíIez. 
Que  al  Rey  es  justo,  y  también 
A  vos ,  por  quien  tengo  honor; 
Que  yo  ¿  cu4Ddo  mereciera 
Ver  mí  azadón  y  gabán 
Con  nombre  de  capitán , 
Con  jineta  y  con  bandera 
Del  Rey,  4  cuyos  oidos 
Mi  nombre  llegar  no  puede, 
Porque  su  estatura  excede 
Todos  mis  cinco  sentidos? 
Gu4rdeo8  muchos  años  Dios. 

COHEdTDADOR. 

Y  OS  traiga ,  Pedro,  con  bien. 

PERIBA5ÍEZ. 

¿Vengo  bien  vestido? 

COMENDADOR. 

Bien. 
No  hay  diferencia  en  los  dos. 

peribaHex. 
Sola  una  cosa  querría... 
No  sé  si  4  vos  os  agrada. 

COMENDADOR. 

Dedd,4?er.  * 

PEUBAffBB. 

Que  la  espada 
Me  ciña  su  señoría. 
Para  que  ansí  vaya  honrado. 

COMENDADOR. 

Mostrad,  haréos caballero; 
Que  de  esos  bríos  espero, 
Pedro,  un  valiente  soldado. 

PERIBAffEZ. 

Pardiez,  Señor,  hela  aqo!. 
Cíñamela  su  mercé. 

COMENDADOR. 

Esperad ,  os  la  pondré. 
Porque  la  llevéis  por  mí. 

BELARDO. 

Híncate,  Blas,  de  rodillas; 
Que  le  quieren  her  hidalgo. 

BLAS. 

Pues  ¿quedará  falto  eo  algo? 


BELARDO. 

En  mocho,  si  no  te  humillas. 

BLAS. 

Belardo,  vos ,  que  sois  rído , 
¿Hanle  de  dar  con  la  espada? 

BELARDO. 

Yo  de  mi  burra  manchada , 
De  su  albarda  y  aparejo 
Entiendo  mas  qiie  de  armar 
Caballeros  de  Castilla. 

COMENDADOR. 

Ya  os  he  puesto  la  cuchilla. 

PCRIBAÍfEZ. 

¿Qué  falta  agora? 

COMENDADOR. 

Jurar 

§ne  4  Dios ,  supremo  Señor, 
al  Rey  serviréis  con  ella. 

PERIBAÑEZ. 

Esciuro,  y  de  traella 
En  defensa  de  mi  honor. 
Del  cual ,  pues  voy  4  la  merra. 
Adonde  vos  me  mandáis , 
Ya  por  defensa  quedáis , 
Como  señor  desta  tierra. 
Mi  casa  y  mnier,  que  dejo 
Por  vos .  recién  desposado. 
Remito  4  vuestro  cuidado 
Cuando  de  loados  me  alejo. 
Esto  os  fio,  porque  es  mas 
Que  la  vida,  con  quien  voy; 
Que  aunque  tgn  se^ro  estoy 
Que  no  la  ofendan  jam4s. 
Gusto  que  vos  la  guardéis, 

Y  corra  por  vos,  4  efeto 
De  que ,  como  tan  discreto, 
Lo  que  es  el  honor  sabéis ; 
Que  con  él  no  se  permite 
Que  hacienda  y  vida  se  iguale, 

Y  quien  sabe  lo  que  vale. 
No  es  posible  que  le  quite. 
Vos  me  conistes  espada, 
Con  que  ya  entiendo  de  honor; 
Que  antes  vo  pienso.  Señor, 
Que  entendiera  poco  ó  nada. 

Y  pues  iguales  los  dos 
Con  este  honor  nos  dejais» 
Mirad  cómo  le  guardáis, 
O  qnejaréme  de  vos. 

COMENDADOR. 

Yo  os  doy  licencia ,  si  hiciere 
En  guardalle  deslealtad , 
Que  de  mí  os  quejéis. 

PEBIBAÜEZ. 

Marchad, 
y  venga  lo  que  viniere. 
(Vanse  los  labradores,  y  Peribañex 
con  ellos) 

ESCENA  m. 

EL  COMENDADOR. 

Algo  confuso  me  deJa 

El  estilo  con  que  habla , 

Porque  parece  que  entabla 

O  la  venganza  6  la  queja. 

—Pero  es  que,  como  be  tenido 

El  pensamiento  culpado. 

Con  mi  malicia  heniigado 

Lo  que  su  inocencia  ha  sido. 

Y  cuando  pudiera  ser 

Malicíalo  que  entendí, 

¿Dónde  ha  de  haber  contra  mi 

En  un  villano  poder?— 

Esta  noche  has  de  ser  mía , 

Villana,  rebelde,  faigrau. 

Porque  muera  quien  me  mu(  i , 

Antes  que  amanesca  el  dia.       ( Va$e.) 
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de  Peribafiex. 

ESCENA  IV. 

CASILDA ,    GOSTANZA  «  INÉS, 
en  un  bakm, 

COSTAIfZA. 

En  fin  ¿se  ausenta  tu  esposo? 

CASILDA. 

Pedro  ft  la  guerra  se  va ; 
Que  en  la  que  me  deja  acá , 
Pudiera  ser  mas  famoso. 

mÉs. 

Casilda,  no  te  enternezcas; 
Que  el  nombre  de  capitán 
JNo  como  quieran  le  dan. 

CASILDA. 

¡Nunca  estos  nombres  merezcas ! 

COSTANZA. 

A  fe  que  tienes  razón , 
Inés ;  que  entre  tus  iguales 
Nunca  ne  visto  caraos  tales, 
Porque  muy  de  hidalgos  son. 
Demás  que  tengo  entendido 
Que  á  Toledo  solamente 
Ha  de  llegar  con  la  gente. 

CASILDA. 

Pues  si  eso  no  hubiera  sido, 
¿Quedárame  vida  á  miT 

ESCENA  V. 

Tocan  caja^  y  va  saliendo  la  compaí^ía 
DI  LABRADORis,  tt'andada  por  vrMl- 
DASEZ.-^Dicuas,  #»  el  halcón. 

VKt%, 

Lae2^asaena:¿si  es  él? 

COSTANZA. 

De  los  que  Sé  van  con  él 
Ten  lástima,  y  no  de  ti. 

BELARDO. 

Velslas  allí  en  el  halcón , 
Oue  me  remozo  de  vellas ; 
Mas  ya  no  soy  para  ellas, 

Y  ellas  para  mí  no  son. 

PER1BA5ÍKZ. 

¿Tan viejo  estáis  ya,  Belardo? 

BELARDO. 

El  gusto  se  acabó  ya. 

PER1BA5ÍEZ. 

Algo  del  os  quedará 
Bajo  del  capote  pardo. 

BELARDO. 

Pardiez ,  seüor  capitán, 
Tiempo  bué  que  el  sol  y  el  aire 
Solía  hacerme  donaire. 
Ya  pastor,  ya  sacristán. 
Cayó  un  año  mucha  nieve, 

Y  como  la  recibí , 

A  la  Iglesia  me  acogi  *• 

PIRIBA^BZ. 

¿Tendréis  tres  dieces  y  uo  nueve? 

BILARDO. 

Esos  y  otros  tres  decia  * 


Mas  pienso  que  se  olvidaba. 
¡Poca  memoria  tenia! 
Guando  la  Cava  nació. 
Me  salió  la  primer  muela. 

peridaSíez. 
¿Ya  fbades  á  la  escuela? 

BELARDO. 

Pudiera  juraros  yo 

De  lo  que  entonces  sabia ; 

Pero  mil  dan  á  entender 

Que  apenas  supe  leer  ', 

Y  es  lo  mas  cierto,  á  fe  mia ; 

Que  como  en  gracia  se  lleva 

Danzar,  cantar  ó  tañer, 

Yo  sé  escribir  sin  leer , 

Que  á  fe  que  es  gracia  bien  uuova. 

CASILDA. 

[Ab,aal1ardo  capitán 

De  mis  tristes  pensamientos !  • 

PER1BA5ÍBZ. 

¡Ah,  dama  la  del  balcón. 
Por  quien  la  bandera  tengo ! 

CASILDA. 

¿Valsos  de  Ocaña ,  Señor? 

PRRIBAÑEZ. 

Señora ,  voy  á  Toledo 
A  llevar  eslos  soldados. 
Que  dicen  que  son  mis  celes. 

CASILDA. 

Si  soldados  los  lleváis» 
Ya  no  teméis  pena  dellos ; 
Que  nunca  el  nonor  auebró 
En  soldándose  los  celos. 

PERIBA5ÍEZ. 

No  los  llevo  tan  soldados , 
Que  no  tenga  mncho  miedo, 
No  de  vos ,  mas  de  la  causa 
Por  quien  sabéis  que  los  llevo.    ^ 
Que  si  celos  fueran  tales 
Que  yo  los  llamara  vuestros , 
Ni  ellos  fueran  donde  van , 
Ni  yo.  Señora ,  con  ellos. 
La  seguridad ,  que  es  paz 
!  De  la  guerra  en  que  me  veo, 
,  Me  lleva  á  Toledo,  y  fuera 
'  Del  mundo  al  último  extremo. 
:  A  despedirme  de  vos 
I  Vengo»  y  á  decir  que  os  dejo 
I  A  vos  de  vos  misma  en  guarda . 
Porque  en  vos  y  con  vos  quedi-, 
I  Y  (|ue  me  deis  el  favor 
Que  á  los  capitanes  nuevos 
Suelen  las  damas,  que  esperan 
;  De  su  guerra  los  trofeos. 
-  ¿No  parece  qno  ya  os  hablo 
A  lo  grave  y  caballero? 
¡Quién  dijera  que  un  villano 
Que  a>er  al  rastrojo  seco 
Dientes  menudos  ponía 
De  la  hoz  corva  de  acero. 
Los  pies  en  las  tintas  uvas, 
Rebosando  el  mosto  negro 
Por  encima  del  lagar, 
O  la  tosca  mano  al  hierro 
Del  arado,  hoy  os  hablara 
En  lenguaje  soldadesco , 


Con  plumas  de  prenmekHi 

Y  espada  de  atrevimiento ! 
Pues  sabed  que  soy  bidalgOt 

Y  que  decir  y  hacer  puedo ; 
Que  el  Comendador,  Casilda » 
Me  la  ciñó,  cuando  menos. 
Pero  este  menoe^^  el  cuando 
Viene  á  ser  cuando  sospecho^ 
Por  ventura  será  mas ; 

Pero  yo  no  menos  boeoo. 

CASILDA. 

Muchas  cosas  me  decis 

En  lengua  que  yo  no  eotlendd; 

El  favor  si;  que  yo  sé 

Que  es  bien  debido  á  los  vuestros. 

Mas  ¿qué  podrá  una  viUina 

Dar  aun  capitán? 

nRIBAÍVCS. 

Noqnlefo 
Que  os  tratáis  ansí. 

CASILDA. 

Tomad, 
Mi  Pedro,  este  listón  negro. 

PEfUBAÜKZ. 

¿Negro  me  lo  dais ,  esposa? 

CISILOA. 

Pues  ¿  hay  en  la  guerra  agfkerott 

PERIBA^hX. 

Es  favor  desesperado. 
Promete  luto  ó  destierro. 

BLAS. 

Y  vos ,  señora  Gosunxa , 
áNo  dais  por  tantos  requiebros 
Alguna  prenda  á  un  soldado? 

COSTARÍA. 

Hi-as ,  esa  cinta  de  perro, 
Aunque  tú  vas  donde  hay  tantoty 
Que  fas  podrás  hacer  delk». 

BLAS. 

¡  Pleura  á  Dios  que  los  moriscos 
Las  lingan  de  mi  jicllejo, 
Si  no  dejare  maU<los 
Cuantos  me  ftieren  huyeiwol 

mis, 

¿No  pides  (livor,  Belardo  ? 

aiLMIDO. 

Inés^  por  soldado  viejo^ 
Ya  que  uo  por  nuevo  amante, 
De  tus  manos  le  mereioo. 

mis. 
Tomad  aqueste  cbaptD. 

aiLAKDO. 

No,  Señora ,  deteneldo; 
Que  favor  de  chapinuo 
Desde  tan  alto,  no  es  bueno. 

mis. 
TraedmeuD  moro,  Belardo. 

BILABDO. 

Dias  bá  (tne  ando  tras  dios. 
Mas,  si  DO  viniere  eo  prosa» 
Desde  aqui  le  ofreaco  en  vorso  *. 


fió  é  U  Iglesia,  realmente  no  bajaba  de 
eoarenta  y  seis.  Acaso  le  habrían  motcyado 

<  Alosion  de  Lopt  á  si  mismo ,  sin  dada  de  viejo,  ft  lo  caal  babo  de  contestar  aqof 
por  haber  escrito  esia  comedia  poco  des-  diciendo  qae  no  faltaba  quien  le  creyese 
poen  qae  abrazó  el  estado  eclesiástico  .  Lo-  con  menos  aflos  qoe  tenia;  de  modo  qaa 
PB  en  el  Hnal  de  El  Acero  4e  Mtirii  y  de  El  entre  la  chanzoneta  de  hacerse  cenlemporá- 
ViUano  en  nñucon,  como  también  en  otras  neo  del  rey  don  Rodrigo,  y  afirmar  el  dicho 
obras  de  dIsUnto  f  ¿ñero ,  se  da  el  nombre  de  la  aya»  real  ó  snpnesto,  dejó  sÍb  declarar 
de  Belardo,  so  edad  verdadera. 

t  Sigan  esta  cuenta,  Lora  tendría  cnaren-  s  no  cabe  dada  on  qae  Lori  diee  esto  por 
ta  y  dos  afios  entonces ;  pero  cuando  te  aco'   si  y  de  sí. 


BMSBHA  TL 

UlU  COÜPAIHa  DB  IÜALOOS,  0#R  «I|M  f 

bandera,  ¡f  LEONARDO  tfs  c^fUPi^ 

DlGBOS. 

UMWARBO* 

Vayan  marebando»  soldados» 
Con  el  orden  qne  doeia. 

sTésssUieliSitsrior. 


PERIBAflEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OCáfiA. 
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COSTAIfZA. 

a  compañia 
icasaoos. 

INÉS. 

)  salido 

3s  labradores. 

COSTAIfZA. 

s  mejores , 
lo  han  sido. 

»EBtBAffBZ. 

^mbre  esté  en  tela 
ardos  bríos. 

BCUKBO. 

stos  judios 
la  pajuela ! 
barzón 
)r  delante. 

ERIBA^EZ. 

!  adelante ; 

lanzoR. 

jñia  al  rededor  de  olrOy 

ir  endose.) 

BLAS. 

»o,  Belardo, 
o. 

BELARDO. 

Callad ; 
aduca  edad 
D  gallardo. 

LEONARDO. 

labradores 
los  hidalgos. 

BELARDO. 

orno  galgos. 

BLAS. 

9s  corredores 
viendo  un  moro^ 
io  decir. 

BELARDO. 

os  huir 

IOS  el  toro. 

ñia  de  labradores,  y  Pe- 

ella.  Cánida  y  Cosían- 

iel  balcón.) 

CENA  vn. 

ion  su  COMPAÑÍA ;  INÉS, 
I  el  balcón. 

LIOIUBBO. 

poesto.— iCe!  ¡Inés! 

neis, 
apitant 

LIOflARDO. 

rimas  se  van? 
inís. 

or  lo  que  es? 
10  una  roca. 
f  mal  humor. 

LEONARDO. 

omendador 

vkís. 
Punto  en  boca; 
i  logar 
16  que  llega 
le. 

LCORARDO. 

Pues  ciega, 


Si  me  quieres  obligar» 
Los  ojos  desta  mujer, 
Que  tanto  mira  su  honor; 
Porque  está  el  Comendador 
Para  morir  desde  ayer. 

INÉS. 

Dile  que  renga  á  la  calle. 

LEONARDO. 


¿Qué  seiías? 


Pues  adiós. 


íViñ. 

Quien  cante  bien. 

LEONARDO. 


(Éntrase.) 


INÉS. 

¿Vendrás  tambiint 

LEONARDO. 

Al  alférez  pienso  dalle 
Estos  bravos  españoles, 
Y  yo  volverme  al  lugar. 

INÉS. 

Adiós. 

LEONARDO. 

TocSiá  i  marchar ; 
Que  ya  se  han  puesto  dos  soles. 
iVanse.) 


Salí  en  easa  del  Comendador. 

ESCENA  VIU. 

EL  COMENDADOR, LUJAN. 

COMENDADOR. 

En  fin  ¿le  viste  partir? 
luían. 

Y  en  una  yegua  marchar, 
Notable  para  alcanzar 

Y  famosa  para  huir. 
Si  vieras  cómo  regia 
Peribañez  sus  soldados , 
Te  quitara  mil  cuidados. 

COMENDADOR. 

Es  muy  gentil  compafiia ; 
Pero  á  la  de  su  mujer 
Tengo  mas  envidia  yo. 

LDJAN. 

Quien  no  siguió  no  alcanzó. 

COMENDADOR. 

Lujan ,  mañana  á  comer 
En  la  ciudad  estarán. 

LUJAN. 

Como  esta  noche  alojaren. 

COMENDADOR. 

Yo  tedigo  que  no  paren 
Soldados  ni  capitán. 
luían. 

Gomo  es  gente  de  labor, 

Y  es  pequeña  la  jomada , 

Y  va  la  aanza  engañada 
Con  el  son  delatambor. 
No  dudo  que  sin  parar 
Vayan  á  Granada  ansí. 

comendador. 
iCómo  pasará  por  mf 
El  tiempo  que  ha  de  tardar 
Desde  aqui  á  las  diez ! 
luían. 

Ya  son 
Casi  las  noeve.  No  seas 
Tan  triste ,  que  cuando  veas 
El  cabello  á  la  ocasioD, 
Pierdas  el  gusto  esperando; 
Que  U  esperania  entretiene. 


comendador. 

Es ,  cuando  el  bien  se  detiene , 
Esperar  desesperando. 

LUJAN. 

Y  Leonardo  ¿ha  de  venir? 

comendador. 

iNo  ves  que  el  concierto  es 

Que  se  case  con  Inés, 

Que  es  quien  la  puerta  ha  de  abrir? 

LUJAN. 

¿Qué  señas  ha  de  llevar? 

COMENDADOR. 

Unos  músicos  que  canten. 

LUJAN. 

¿Cosa  que  la  caza  espanten? 

COMENDADOR. 

Antes  nos  darán  lu^ar 
Para  que  con  el  ruido 
Nadie  sienulo  que  pasa 
De  abrir  ni  cerrar  la  casa. 

LUJAN. 

Todo  está  bien  prevenido ; 
Mas  dicen  que  en  un  lugar 
Una  parentela  toda 
Se  juntó  para  una  boda. 
Ya  á  comer  y  ya  á  bailar. 
Vino  el  cura  y  desposado. 
La  madrina  y  el  padrino, 

Y  el  umboril  también  vino 
Con  un  salterio  extremado. 
Mas  dicen  que  no  tenían 
De  la  desposada  el  si , 
Porque  decía  que  allí 

Sin  su  gusto  la  traían. 
Junu  pues  la  gente  toda» 
El  cura  le  preguntó, 
Dijo  tres  veces  que  no, 

Y  deshízose  la  boda. 

COMENDADOR. 

¿Quieres  decir  que  nos  falta 
Entre  Untas  prevenciones 
El  sí  de  Casilda? 

LUJAN. 

Pones 
El  hombro  á  empresa  moy  alta 
De  parte  de  su  dureza , 

Y  era  menester  el  si. 

COMENDADOR. 

Nova  mal  trazado  asi; 
Que  sevillana  aspereza 
No  se  ha  de  rendir  por  ruegos; 
Por  engaños  ha  de  ser. 

LUJAN. 

Bien  puede  bien  suceder; 
Mas  pienso  que  vamos  ciegos. 

ESCENA  IX. 

UN  PAJE ,  DOS  MiJsicos.  —  Dichos. 

FAJB. 

Los  músicos  han  venido. 

MÚSICO  i.® 

Aqui ,  Señor,  hasta  el  día 
Tiene  vuesa  señoría 
ALisardoyáLeonído. 

COMENDADOR. 

iOh amigos!  agradeced 
Que  éste  pensamiento  os  fio ; 
Que  es  de  honor,  y  en  fin ,  es  mió. 

músico  f,^ 
Siempre  nos  haces  merced. 

COMENDADOR. 

¿Dan  las  once? 
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LUJAN. 

Una,  dos,  tres... 

No  dio  mas. 

ntsico  2.<^ 

Contaste  mal. 
Ocho  eran  dadas. 

COMENDADOR. 

¿Hay  tal? 
iQue  aun  de  mala  ^ana  des 
Las  que  da  el  reloj  de  buena ! 

luían. 
Si  esperas  que  sea  mas  tarde , 
Las  tres  cuento. 

COMENDADOR. 

No  hay  qué  aguarde. 

LUJAN. 

Sosiégate  un  poco,  y  cena. 

COMENDADOR. 

¡  Mala  pascua  te  dé  Dios! 
¿Que  cene  dices? 

LUJAN. 

Pues  bebe 
Siquiera. 

COMENDADOR. 

¿Hay  nieve? 

PAJE. 

Si  hay  nieve. 

COMENDADOR. 

Repartilda  entre  los  dos. 

FAJE. 

La  capa  tienes  aquí. 

COMENDADOR. 

Muestra.  ¿Qué  es  esto? 

FAJE. 

Bayeta. 

COMENDADOR. 

Cuanto  miro  me  inquieta. 
Todos  se  burlan  de  mi. 
{Bestias!  ¿De  luto?¿Aqué  efelo? 

PAJE. 

¿Quieres  capa  de  color? 

LUJAN. 

Nunca  á  las  cosas  de  amor 
Va  de  color  el  discreto. 
Por  el  color  se  dan  sefias 
De  un  hombre  en  un  triltunal. 

COMENDADOR. 

Muestra  color,  animal. 
¿Sois criados 6  sois  dueñas? 

PAJE. 

Ves  aqui  color. 

COMENDADOR. 

Yo  voy. 
Amor,  donde  tü  me  guias. 
Da  una  noche  ¿tantos  días 
Como  en  tu  servicio  estoy. 

LUJAN. 

¿Iré  yo  contigo? 

COMENDADOR. 
Si, 

Pues  que  Leonardo  no  viene.  •" 
Templad ,  para  ver  si  tiene 
Templanza  este  fuego  en  mi. 
{Vanse.) 


Calle. 
ESCCIfAZ. 

peribaSez. 

tBien  hava  el  que  tiene  beslia 
Deslas  oe  huir  y  alcanzar, 
Con  que  puede  caminar 
Sin  peaaaombre  y  molestia! 


Alojé  mi  compañia, 

Y  con  ligereza  extrafia 
He  dado  la  vuelta  á  OcaSa. 
¡Oh  cuan  bien  decir  podría : 
Oh  caña,  la  del  honor! 
Pues  que  no  hay  tan  débil  caña 
Como  el  honor,  á  quien  dafia 
De  cualquiera  viento  el  rigor. 
Gaña  de  honor  quebradiza , 
Caña  hueca  y  sin  sustancia , 
De  hojas  de  poca  importancia , 
Con  que  su  tronco  entapiza. 
¡Oh  caña ,  toda  aparato , 
Gaña  fantástica  y  vil , 
Para  quebrada  sutil , 

Y  verde  tan  breve  rato! 
Caña  compuesta  de  ñudos , 

Y  honor  al  fln  delios  lleno, 
Solo  para  sordos  bueno 

Y  para  vecinos  mudos! 
Aqui  naciste  en  Ocaña 
Conmigo  al  viento  ligero ; 
Yo  te  cortaré  primero 
Que  te  quiebres ,  débil  caña. 
—No  acabo  de  agradecerme 
El  haberte  sustentado. 
Yegua ,  que  con  tal  cuidado 
Supiste  á  Ocaña  traerme. 
¡Oh,  bien  haya  la  cebada 
Que  tamas  veces  te  di! 
Nunca  de  ti  me  servi 
En  ocasión  mas  honrada. 
Agora  el  provecho  toco. 
Contento  y  agradecido. 
Otras  veces  me  has  traillo; 
Pero  fué  pesando  poco ; 

§ue  la  honra  mucho  alienta: 
que  te  agradezca  es  bien 
Que  hayas  corrido  tan  bien 
Con  la  car^a  de  mi  afrenta. 
Precíese  de  buena  espada 

Y  de  buena  cota  un  hombre. 
Del  amigo  de  buen  nombre 

Y  de  opinión  siempre  honrada , 
De  un  buen  fieltro  de  camino 

Y  de  otras  cosas  asi; 
Que  una  bestia  es  para  mi 
Un  socorro  peregriuo.   . 

¡Oh  yegua!  ¡en  menos  de  un  hora 
Tres  leguas!  Al  viento  igualas; 
Que  si  le  pintan  con  alas. 
Tú  las  tendrás  desde  agora.  — 
Esta  es  la  casa  de  Antón , 
Cuyas  paredes  confinan 
Con  las  mías,  que  ya  inclinan 
Su  peso  á  mi  perdición. 
Llamar  quiero;  que  he  pensado 
Que  sera  bien  menester. 
¡Ah  de  casa! 

ESCENA  XI. 

ANTÓN.— PERIBAflBZ. 

ANTÓN.  (Dentr9.) 
¡Hola,muier! 
¿So  os  parece  que  han  llamado? 

PERIRA^EZ. 

¡Ah  de  casa! 

ANTÓN.  {Dentro,) 

¿Quién  golpea 
A  tales  horas? 

PBRIRAÍlhtB. 

I  Yo  soy, 

Antón. 

kVJo:t,  (Dentro.) 

Por  la  voz  ya  voy, 
I  Aunque  lo  que  fuere  sea.         , ,  ^     , 
¿Quién  ei?  l^re.) 


mmAüRi. 

Quedo,  Antón  amigo. 
Períbafiez  soy. 

ANTOR. 

iOaién? 

PCRIRAffB. 

Yo. 

A  quien  hoy  el  délo  dio 
Tan  grave  y  cruel  castigo. 

ANTÓN. 

Vestido  me  eché  dormido^ 
Porque  pensé  madrugar; 
Ya  me  agradezco  el  no  eátir 
Desnudo.  ¿Paédoos  servirT 

FIRIRAÜn. 

Por  vuesa  casa ,  mi  Antón, 
Tengo  de  entrar  en  Ir  mfa; 
Que  ciertas  cosas  de  dia 
Sombras  por  la  noche  son. 
Ya  sospecho  qne  en  ToMo 
Algo  entendiste  de  mi. 
artoii. 

Aunque  callé ,  lo  eniendL 
Pero  asMuraros  puedo 
Que  Casilda... 

FIRIRAÍhES. 

No  bRj  que  hablar. 
Por  ángel  tengo  á  GislidR. 

ANTOIf. 

Pues  regaladla  y  servIldR. 
pbriraíVb. 
Hermano,  dejadme  estar. 

AirroR. 
Entrad:  que  si  puertR os doyt   ^ 
Es  por  lo  que  dala  s6. 

PlRIRAflll. 

Gomo  yo  seguro  esté  t 
Suyo  para  siempre  soj. 

¿Dónde  deiRis  los  soldadott 

PBRIRlifRl. 

Mi  alférez  con  ellos  vr; 
Que  yo  no  he  traido  Rcá 
Sino  solo  mis  cuidados. 
Y  no  hizo  la  yogUR  poeo 
En  tnemos  a  losdos» 
Porque  hay  cuidado,  por  Dios» 
Que  basta  a  volverme  neo. 
(ÉHiraue.) 


Galle  con  vista  esteriar  4a  la 


EL  COMENDADOR  T  LUÍAN,  ««> 

cennmAROR. 

Aqui  podéis  comennr 
Para  que  os  ayuda  el  vienlo. 

■tacol.* 
Va  de  letra. 

COnRRAROR. 

t  Gil  cuánto  liento 
Esto  que  llaman  templar! 

■iteGoi.  (GtsIfR.) 
Cogióme  B  tu  putfUntt9rh 
Linda  eoioia: 
NodHiite:DÍoiU9tígii^ 
El»oviUoietnb$i& 

Delaimtítmfmem$H§f 

Serióta9illBt$U; 

Ytú,gré9éjifhtrlMUrmt 

UndBe§mék^ 

ftoiifititéiUHUH^ 


B8GEliAXni. 

ahrieni9  una  puerta  de  casa 
Períbañez.—hicBos. 

(Loa  wtúHeos  tocan,) 

TOÍ8. 

Iiseñor  dooFadrique! 

COmifDAOOR. 

is? 

lilis. 

La  misma  soy. 

COHBRDAOOR. 

a  á  las  once  estoy. 

fita  el  perdón  me  aplique 

le  salga  de  pena. 

íkíb, 
Leonardo? 

COMBIDADOl. 

Asegura 
aoez.  Procura , 
li  entrada,  y  ordena 
I  esa  piedra  hermosa ; 
Leonardo  vendrá. 


i  mocho? 


wím. 


COM  E!f  DADOR. 

No  hará ; 


\  cosa  forzosa 
ir  un  marido 
lidoso. 

ivts. 

Yo  creo 
stas  horas  el  deseo 
le  vean  vestido 
tan  en  Toledo 
rá  cerca  de  allá. 

COMENDADOR. 

ndo  acaso  estará, 
entrar?  IMme  si  puedo. 

iñts. 

[oe  te  detenía 
eonardo  llegaba. 

LUJAN. 

ha  de  entrar? 

lAAOR.  (A  una  da  tos  misicas, 

Acaba, 
.  Adiós  basta  el  dia. 

MÚSICO  1  .* 

08  dé  buen  suceso. 
mse  el  Comendador ,  Iné$  y 
JLuían.) 

■tfsico  2.® 
remos? 

■dsicdl.® 
A  acostar. 

■úsico  2.® 
oa! 

mSsiGo  i  * 
Eso...  callar. 

■tisico  2.** 
;o  envidia  condeso. 

(Fmm.) 


éla  en  casa  da  Peribafisi. 


) 


'  PEBffiAllEZ. 

# 

aplas  de  la  haerU 
I  en  mi  can  entré* 
«rtillmUé 


eSCBRA  zv. 

CASILDA ,  INÉS.  —  PERIBANSZ, 
aeuUo. 

asiLDA. 
Gente  dij^  que  be  sentido. 

mis. 
Digo  que  te  bu  engañado. 

CASILDA. 

T6con  an  hombre  has  hablado. 

mis. 
¿Yo? 

CASILDA. 

Té  pues. 

mis. 

Tú  ¿lo  has  oído? 

CASILDA. 

Paes  si  no  hay  malicia  aquí, 
Mira  que  serán  ladrones. 

iNis. 
¡Ladrones!  Miedo  me  ponei. 

CASILDA. 

Da  voces. 

mis. 
Yo  no. 

CASADA. 

Yo  si. 

míA. 
Mira  que  es  alborotar 
La  vecindad  sin  raion. 
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La  de  mi  corral  abierta. 
En  el  gallinero  quise 
Estar  oculto;  mas  hallo 
de  Que  puede  ser  que  algún  gallo 
Mi  cuidado  les  avise. 
,  Con  la  luz  de  las  esquinas 
Le  quise  ver  y  advertir, 

Y  vile  en  medio  dormir 
De  veinte  ó  treinu  gallinas. 
Que  duermas ,  dije,  me  espantas , 
En  tan  dudosa  fortuna; 
No  puedo  yo  guardar  una , 

Y  ¡quieres  tá  guardar  tantas! 
No  duermo  yo;  que  sospecho, 

Y  me  da  mortal  congoja 
Un  gallo  de  cresta  roja , 
Porque  la  tiene  en  el  pecho. 
Sali  al  fin,  y  cual  ladrón 
De  casa  hasta  aqui  me  entré : 
Con  las  palomas  topé , 
Que  de  amor  ejemplo  son ; 

Y  como  las  vi  arrullar , 

Y  con  requiebros  tan  ricos 
A  los  pecnos  por  los  picos 
Las  almas  comunicar. 
Dije :  c¡Oh ,  maldígale  Dios , 
Aunque  ^ave  y  altanero, 
Al  palomino  extranjero 
Que  os  alborota  á  los  dos ! 
Los  gansos  han  despertado. 
Gruñe  el  lechen,  v  los  bueyes 
Braman ;  que  de  honor  las  leyes 
Hasta  el  jumentillo  atado 
Al  pesebre  con  la  soga 
Desasosiegan  por  mi ; 
Que  su  dueño  soy.  y  aqui 
Ven  que  ya  el  eordel  me  aboga. 
Gana  me  da  de  llorar. 
Lástima  tenso  de  verme 
En  tanto  mal . . . — Mas  ¿  si  duerme 
Casilda  ?—  Aqui  siento  hablar. 
En  esta  saca  de  harina 
Me  podré  encubrir  mejor ; 
Que  si  es  el  Comendador, 
Lejos  de  aqui  me  imagina.  (Eíefyídeu.) 


CSGEIIA  XVL 

EL  COMENDADOR.  LÜJAN.-DiCBOf. 

COnOIDADOR. 

Ya  no  puede  mi  afición 
Sufrir,  temer  ni  callar. 
Yo  soy  el  Comendador, 
Yo  soy  tu  señor. 

CASILDA. 

No  tengo 
Mas  señor  que  á  Pedro. 

COMENDADOR. 

Esclavo,  aunque  soy  señor. 
Duélete  de  mi,  ó  diré 
Que  te  hallé  con  el  lacayo 
Que  miras. 

CASILDA. 

Temiendo  el  rayo, 
Del  trueno  no  me  espanté. 
Pues,  prima ,  ¡  t6  me  has  vendido* 

inís. 
Anda ;  que  es  locura  ahora, 
Siendo  üobre  labradora , 
Y  un  villano  tu  marido, 
Dejar  morir  de  dolor 
A  un  principe ;  que  mas  va 
En  su  vida ,  ya  que  está 
En  casa,  que  no  en  tu  honor. 
Peribañezfué  á  Toledo. 

CASILDA. 

{Oh  prima  cruel  y  fiera, 
Vuelta  de  prima ,  tercera! 

COMENDADOR. 

Dejadme ,  á  ver  lo  que  puedo. 

LUJAN. 

Dejémoslos;  que  es  mejor. 
A  solas  se  entenderán. 

{yanu  Inéi  y  Lujan.) 


I 


ESCENA  XVn. 

EL  COMENDADOR,  CASILDA;  PE- 
RIBASEZ  ,  eeeondido. 

CASaDA. 

Mujer  sov  de  un  capitán. 
Sí  vos  SOIS  comendador. 
Y  no  os  acerquéis  á  mi , 
Porque  á  bocados  y  á  coces 
Os  haré... 

COMENDADOR. 

Paso,  y  sin  voces. 
PERiBAfiíBS.  {Sale  de  donde  eeiaba.) 
{Ap.  ¡Ay  honra!  iqué  aguardo  aqui? 
Mas  soy  pobre  labrador: 
Rien  sera  llegar  y  hablalle... 
Pero  mejor  es  matalle. ) 

(AdeUmUndoie  eon  la  espada  det^ 
envainada.) 

Perdonad,  Comendador ; 
Que  la  honra  es  encomienda 
De  mayor  autoridad. 

(Bi&re  al  Comendador.) 

COMENDADOR. 

{Jesús !  Muerto  soy.  {Piedad ! 

PtRnAllEZ. 

No  temas,  querida  prenda ; 
Mas  sigúeme  por  aqui. 

CASILDA. 

No  te  hablo,  de  turbada. 

{Vanee  Peribañez  y  Caeilda.) 
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COMENDADOR. 

SeBor,  tu  sangre  sagrada 
Se  duela  agora  de  mi , 
Paes  me  ha  dejado  la  herida 
Pedir  perdón  a  un  yasallo. 

(Siéntase  en  una  silla.) 

ESCENA  XVUI. 

LEONARDO. ->  EL  COMENDADOR. 

LBO!fAU>0. 

Todo  en  confusión  lo  hallo. 
¡Ah ,  fnés!  ¿EsUs  escondida  ? 
¡lués! 

COMENDADOR. 

Voces  oigo  aqui. 
¿QuíéD  llama? 

LEONARDO. 

Yo  soy,  Inés. 

COMENDADOR. 

¡Ay  Leonardo!  ¿No  me  ves? 

LEONARDO. 

¿Mi  señor? 

COMENDADOR. 

Leonardo,  sí. 

LEONARDO. 

¿Qué  te  ha  dado?  Que  parece 
Que  muy  desmayado  estás. 

COMENDADOR. 

Dióme  la  muerte  no  mas. 
Más  el  que  ofende  merece. 

LEONARDO. 

¡Herido!  ¿De quién? 

COMENDADOR. 

No  quiero 
Voces  Di  venganzas  ya. 
Mi  vida  en  peligro  está , 
Sola  la  del  alma  espero. 
No  busques ,  ni  hagas  extremos , 
Pues  me  han  muerto  con  razón. 
Llévame  á  dar  confesión , 

Y  las  venganzas  dejemos. 
A  Peribañez  perdono. 

LEONARDO. 

¿Que  no  villano  te  mató, 

Y  que  no  lo  vengo  yo? 
Esto  siento. 

COMENDADOR. 

Yo  le  abono. 
No  es  villano,  es  caballero; 
Que  pues  le  ceñi  la  espada 
Coo  la  guarnición  dorada , 
Mo  ha  empleado  mal  su  acero. 

LEONARDO. 

Vamos ,  llamaré  á  la  puerta 
Del  Remedio. 

COMENDADOR. 

Solo  es  Dios. 
{Llépote  Leonardo  á  su  señor.) 

ESCENA  XXX. 

PERIBAf}BZ,INES,LrJAN. 

periraÍKez.  (Dentro.) 
Aqui  moriréis  los  dos. 

intB,  (Dentro,) 
Ya  estoy,  sin  heridas,  muerta. 
(Salen  huyendo  Lujan  i  Inés,) 

LOIAN. 

Desventurado  Lujan , 
¿Dónde  podrás  esconderte? 
{ÉiUranse  por  oirá  puerta^  p  sale  Pe 
ríbañez  tras  ellos.) 


PERIRAfifEZ. 

Va  no  so  excusa  tu  muerte.  (Éntrase.) 
I  LUJAN.  (Dentro.) 

'■  ¿Por  qué ,  señor  capitán  ? 
I  PEKiBAxEz.  (Dentro.) 

i  Pür  Gngido  segador. 

INÉS.  (Dentro.) 

Y  ámi  ¿porqué? 

PERIB  vÑEz.  (Dentro.) 
Por  traidora. 

LUJAN.  (Dentro,) 
¡  Muerto  soy  I 

INÉS.  (Dentro.) 

\  Prima  y  señora ! 
ESCENA  XX. 

CASILDA;  después,  PER1BA5Ii:Z. 

CASILDA. 

No  hay  sanp;rc  donde  hay  honor. 
(Vuelve  Peribañez.) 

PER1BA5ÍEZ. 

Cayeron  en  el  portal. 

CASILDA. 

Muy  justo  ha  sido  el  castigo, 

PERIflAÍ^KZ. 

¿No  irás,  Casilda,  conmigo? 

CASILDA. 

Tuya  soy  al  bien  ó  al  mal. 

PEniBA5ÍEZ. 

A  las  ancas  desa  yegua 
Amanecerás  conmigo 
En  Toledo. 

CASILDA. 

Y  á  pié ,  digo. 

PLHIDA.NEZ. 

Tierra  en  medio  es  buena  tregua 
En  todo  acontecimiento, 

Y  no  aguardar  al  rigor. 

CASILDA. 

Dios  haya  al  Comendador. 
Matóle  su  atrevimiento. 

(Vanse.) 


Galería  del  Alcizar  de  Toledo. 

ESCENA  XXL 

EL  REY ,  EL  CONDESTABLE» 

GUARDAS. 
RET. 

Aléfiframe  de  ver  con  qué  alegría 
Castilla  toda  á  la  jomada  viene. 

CONDESTABLE. 

Aborrecen,  Sei^or, la  monarquía 
Que  en  nuestra  Espa&aelafricanotiene. 

RET. 

Libre  pienso  dejar  la  Andalucía , 
Si  el  ejército  nuestro  se  previene. 
Antes  que  el  duro  invierno  con  su  hielo 
Cubra  los  cami)os  y  enternezca  el  suelo. 
Iréis,  Juan  de  Velasco,  previniendo, 
Pues  que  la  Vega  da  lugar  bastante, 
El  alarde  famoso  que  pretendo, 
Porque  la  fama  del  concurso  espante 
'Por  ese  Tajo  aurífero,  y  subiendo 
Al  muro  por  escalas  de  diamante, 
Mire  de  pabellones  y  de  tiendas 
Otro  Toledo  por  las  verdes  sendas. 
Tiemble  en  firantda  el  atrevido  moro 


De  las  rojas  banderas  y  pendonef , 
Conviertí  su  alegría  en  triste  lloro. 

C0NDE5TARLE. 

Hoy  iñe  verás  formar  los  escoadrones. 

BET. 

La  Reina  viene,  su  presencia  adoro. 
No  ayuda  mal  en  estas  ocasiones, 

ESCENA  XXII. 

la  reina,  acompaüahiento.— 
Dichos. 

REINA. 

Si  es  de  importancia,  yolveréme  loego. 

BIT. 

Cuando  losea,que  no 08  vais  os raego.* 
¿Qué  puedo  yo  tratar  de  paip  Sefiora, 
En  que  vos  no  podáis  darme  consejo? 

Y  si  es  de  guerra  lo  que  trato  agón, 
¿Cuándo  con  vos,  mi  bien, no  me  aoua- 
ifiómo  queda  don  Jaanf  [Mji^ 

REINA. 

Por  verof  Hora. 

RET. 

(üuárdele  Dios;  que  es  nn  divino  09^^ 
Donde  se  ven  agora  retratados, 
¡dejor  que  los  presentes,  los  pasados. 

REIRÁ. 

K\  principe  don  Juan  esbQo  vuestro. 
r^u  esto  solo  encarecido  qaeda. 

BET.  [nuestro, 

Más  con  decir  que  es  Toestro,  sirado 
Él  mismo  dice  la  virtud  que  eneiem. 

REIHA. 

Hágale  el  cielo  en  imitaros  diestro; 
Que  con  esto  no  mas  qno  le  eoaeedi. 
Le  ba  dado  todo  ei  bien  qoe  le  deico. 

RET. 

De  vuestro  generoso  amor  lo  cno^ 

REMA. 

Como  tiene  dos  años « le  quisiera 
De  edad  que  esta  Jornada  acompato 
Vuestras  banderas. 

RET. 

¡Ojalá  pndicni 

Y  á  ensalzar  la  de  Cristo  eomensara.^ 


ESCENA  ZXm. 

GÓMEZ  MANRIQUE.— DiCiOS. 


¿Qué  c4a  es  esaT 


Gente  de  la  Vera 

Y  Extremadura. 

COmiBSTAtUE. 

De  Gnadalajara 

Y  Atienu  pasa  gente. 

iTIadeOeaiit 


Quédase  atrás  poruña  triste  haufia. 
¿GómoT 


Dice  k  gente  qae  ha  Ilflcads 
Qoe  á  doD  Fadriqae  un  Miraoor  n 

[naeiio* 


ÍA  don  Fadri^ne  y  al  mejor  soldado 


ine  trajo  rojo  cmi! 


iCIertot 
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60HIZ. 

Y  muy  cierto. 

BIT. 

Señora ,  me  ba  pesado.— 
ID  notable  descoucieno? 

60HBZ. 
RBT. 

'neroD  jasios? 

fiOHlZ. 

Fueron  locos. 
REiia. 

%y  coerdos»  babrá  pocos. 

UT. 

slfillanoT 

Gomsf. 

Huyóse  luego 
ir. 

RET. 

^ué  desvergüenza  extraña! 
aevas  á  Toledo  llego! 
isticia  tiembla  España? 
DO  en  la  ciudad ,  os  ruego, 
ovia ,  Talavera ,  Ocana , 
1  los  diere  presos  ó  sea 
[muertos, 
sota  mil  escudos  ciertos. 
|ae  ninguno  los  encubra 
r  sustento  oi  otra  cosa , 
t  vida. 

conz. 
Voy.  (Vase.) 

RET.' 

¡Que  cubra 
ella  mano  rigurosa ! 

REITVA. 

taD  presto  se  descubra 
e  la  fama  codiciosa 
netido. 

IGENAXXIV. 

LUEGO  UN  SECRETARIO. 
,  LA  RE1NA>  EL  CONDES- 

UAROAS  y  ACOMPAÑAMIENTO. 
PAJE. 

Aqai  está  Arceo, 
guión. 

RET. 

Verle  deseo. 

SECRETARIO. 

lor,  el  guión. 

retarlo  con  un  pendón  ro- 
las armoi  de  CaslUlaj  con 
mtriba  que  tiene  una  es- 
n  la  otra  banda  un  Cristo 

9, 

RET. 

'éceme  bien ; 

i  tan  también 

redención, 

REINA. 

as  letras? 

RET. 

Dicen : 
mn ,  3eñor.> 

REINA. 

de  temor. 

RET. 

00  atemoricen. 

REINA. 

te  i  qué  ettA? 

RET. 

el  león, 
por  hiasoo , 
gando  ya. 


RIDIA. 

¿La  letra? 

RET. 

Solo  mi  nombre. 

REUU. 

¿  Cómo? 

RET. 

c  Enrique  Justiciero;» 
Que  ya  en  lugar  del  Tercero 
Quiero  que  este  nombre  asombre. 

ESCENA  XXV. 

GÓMEZ.— Dichos. 

GÓMEZ. 

Ya  se  van  dando  pregones , 
Con  llanto  de  la  ciudad. 

REINA. 

Las  piedras  mueve  á  piedad. 

RET. 

Basta.  ¡Qué!  Los  azadones 

¿A  las  cruces  de  Santiago 

Se  igualan?  ¿Cómo  ó  por  dónde? 

REINA. 

¡Triste  del  si  no  se  esconde ! 

RET. 

Voto  y  juramento  bago 
De  bacer  en  él  un  castigo 
Qué  ponga  al  mundo  temor. 

ESCENA  XXVL 

ÜN  PAJE.— Dicuos. 

PAJE.  (Al  Rey.) 
Aqui  dice  un  labrador 
Que  le  importa  bablar  contigo. 

RET. 

Señora ,  tomemos  sillas. 

CONDESTABLE. 

Este  algún  aviso  es. . 

{Va  el  paje  á  avtsar.) 

ESCENA  XXVn. 

• 

PERlBAflEZ,  de  labrador  y  con  capa 
larga;  CASILDA. -^Dicnos. 

peribaHez. 
Dame,  gran  Señor,  tus  pies. 

RET. 

Habla ,  y  no  estés  de  rodillas. 

PERIBAÑEZ. 

¿Cómo,  Señor,  puedo  bablar, 
Si  me  ba  faltado  la  babla 
Y  turbado  los  sentidos 
Después  que  miré  tu  cara? 
Pero  siénaome  forzoso, 
Con  la  justa  confianza 
Que  tengo  de  tu  Justicia , 
Comienzo  tales  palabras.   * 
Yo  soy  Peribafiez. 

RET. 

i4|nién? 

PERlRAf^EZ. 

Peribañez  el  de  Ocifit. 

RET. 

Matalde,  guardas ,  matalde. 

REINA. 

No  en  mis  ojos.— Teneos,  guardas. 

R£T. 

TfBfd  f99t%\9  i  ll  ittÍQ«* 


PIRIRAÜIZ. 

Pues  ya  que  matarme  mandas, 
¿No  me  oirás  siquiera,  Enrique , 
Pues  Justiciero  te  llaman? 

REWA. 

Bien  dice:  oUde,  Señor. 

RET. 

Dien  decís ;  no  me  acordaba 
Que  las  partes  se  han  de  oir, 

Y  mas  cuando  son  Un  flacas.— 
Prosigue. 

PERIBAflEZ. 

Yo  soy  un  hombre, 
Aunque  de  villana  casta , 
Limpio  de  sangre,  y  Jamás 
De  hebrea  ó  mora  manchada. 
Fui  el  mejor  de  mis  iguales , 

Y  en  cuantas  cosas  trataban 
Me  dieron  primero  voto , 

Y  trqje  seis  años  vara. 
Cáseme  con  la  que  ves , 
También  limpia ,  aunque  villana: 
Virtuosa ,  si  la  ha  visto 

La  envidia  asida  á  la  fama. 
El  comendador  Fadrique, 
De  vuesa  villa  de  Ocana 
Señor  y  comendador^ 
Dio,  como  mozo,  en  amarla. 
Fingiendo  oue  por  servicios, 
Honró  mis  numildes  casas 
De  unos  reposteros ,  que  eran 
Cubiertas  de  tales  cargas. 
Díóme  un  par  de  muías  buenas... 
Mas  no  tan  buenas ;  que  sacan 
Este  carro  de  mi  honra 
De  los  lodos  de  mi  infamia. 
Con  esto  intentó  ana  noche. 
Que  ausente  de  Ocaña  estaba , 
Forzar  mi  mujer :  mas  ftiése 
Con  la  esperanza  burlada. 
Vine  vo,  aúpelo  todo, 

Y  de  las  paredes  bajas 
Quité  las  armas,  que  al  toro 
Pudieran  servir  de  capa. 
Advertí  mejor  su  Intento; 
Mas  llamóme  una  mañana, 

Y  dijome  que  tenia 

De  vuestras  altezas  cartas 
Para  que  con  gente  alguna 
Le  sirviese  esta  Jornada ; 
En  fin,  de  cien  labradores 
Me  dio  la  valiente  escuadra. 
Con  nombre  de  capitán 
Sali  con  ellos  de  Ocaña ; 

Y  como  vi  que  de  noche 
Era  mi  deshonra  clara. 
Enana  yegua  á  las  diez 

De  vuelta  en  mi  casa  estaba ; 
'^ue  oi  decir  á  un  hidalgo 

ue  era  bienaventuranza 

ener  en  las  ocasiones 
'Dos  yeguas  buenas  en  casa. 
Halle  mis  paertas  rompidas 

Y  mi  mujer  destocada, 
Como  corderilla  simple 

Que  está  del  lobo  en  las  garras. 

Dio  voces ,  llegué ,  saque 

La  misma  daga  y  espada 

Que  ceñi  para  servirte . 

No  para  tan  triste  hazaña ; 

Pasóle  el  pecho,  y  entonces 

Dejó  la  cordera  blanca. 

Porque  yo,  como  pastor, 

Supe  del  lobo  quitarla. 

Vine  á  Toledo,  y  hallé 
.Que  por  mi  cabeza  daban 
'  Mil  escudos ;  y  asi ,  quise 

Que  mi  Casilda  me  traiga. 

Hazle  esta  merced ,  Señor; 

fi«0  M  qoio  Igm  togaaai 
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Porque  Tlüda  de  mí , 
Ko  pierda  prenda  lan  alia. 
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iQué  08  parece? 


REY. 


IBDU. 


Que  be  llorado ; 
Dne  es  la  respuesta  qae  basta 
Para  ver  qae  no  es  delito, 
Bino  valor. 


RET. 


¡Cosaextrafia! 
iQae  OH  labrador  tan  bumilde 
Estfme  tanto  sa  Cuntí 


¡Vive  Dios ,  qae  no  es  razoo 
Matarle!  Yo  le  bago  gracia 
De  la  vida...  Mas  ¿qaé  digo? 
Esto  Jastida  se  llama. 

Y  á  an  bombre  deste  valor 
Le  quiero  en  esta  Jomada 
Por  capitán  de  la  gente 
Misma  que  sacó  de  Ocafia. 
Den  á  sa  miO®'  I*  i^nta » 

Y  cúmplase  mi  palabra , 

Y  después  desta  ocasión , 
Para  la  defensa  v  guarda 
De  su  persona » le  doy 
Licencia  de  traer  armas 
Defensivas  y  ofensivas. 


FIMtAXB. 

Con  raxon  todos  te  llaman 
Don  Enrique  el  iustictoca 


A  vos,  labradora  iionnda. 
Os  mando  de  mis  vestidos 
Cuatro,  porque  andéis  con  galas , 
Siendo  mi^er  de  soldado. 


Senado,  con  esto  acaba 
La  tragicomedia  Inslnie 


• ..  t 
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■MHPMfllk 


YJÜANDEMENÉSES. 
XO,  iu  criado, 

i  i(amiro. 

miGO,  criado. 
lAANA. 


PERSONAS. 


LEONOR. 
DON  ÑUÑO. 
DON  VASCO. 
DON  ALONSO ,   REY  DE 
PORTUGAL. 


LA  REINA   DOÑA    BEA- 
TRIZ. 

DONA  INÉS,  dama  catíe 
llana. 

La  goarda. 


La  escena  ##  en  Liiboa, 


UN  ESCUDERO. 
AcohpaSÍahiiíito. 

PftKTiroiIRTIS. 


ACTO  PRIMERO. 


CaUe. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  TELLO. 

TILLO. 

eotrtroo. 

DON  JOAN. 

i  Si  saldrán 
^restot 

TELLO. 

QaieD  ama  espere. 

DOn  JUAN. 

I  macho? 

TELLO. 

Gomo  faere 
"acia  del  capellán. 
que  entres  es  mejor. 

DON  JUAN. 

3  en  la  iglesia  entré 
ne  á  ver  á  Dios. 

TELLO. 

Y  fué 
más  notable  error. 
le  aléanos  gentilhombres, 
ca  edad  en  efeto, 
or  tenerles  respeto 
iero  decir  sus  nombres , 
en  el  templo  santo 
iqnietos  por  bablar, 

0  sé  JO  en  qué  lugar 
rao  estarlo  tanto. 

DON  JUAN. 

Q  coa  doña  Ana  venia? 

TELLO. 

ente  vi  i  Leonor, 
'a  la  madre  de  amor, 
al  amor  parecía, 
nás  era  escuderos, 
de  balto,  pintados 
,bien  confirmados, 
e  pocos  dineros, 
estrecha,  en  rigores 
i  pasar  mas  nerfetos, 
n  como  recoletos 
is  órdenes  mayores ; 
de  alhaja ,  en  quien  tienen 
ja  y  remiendos  juntos , 
ligos  de  sus  puntos, 

1  las  medias  mantienen. 

DON  JUAN. 

i  del  barrio? 

TILLO. 

Sibabia. 


Dofia  Lacréela ,  oo  sé 
Si  tan  casta,  ó  porque  fué 
Lucrecia  por  ironía. 
Doña  Guiomar.  que  en  deseos 
De  casarse  es  inreliz , 

Y  tan  roma  en  la  nariz , 
Que  puede  dar  jubileos. 
Desta  quiero  que  el  jubón 
A  la  rodilla  imagines ; 
Que  en  dejando  los  chapines. 
No  es  mujer,  sino  sayón. 
Doña  Esperanza,  sin  ella , 

Y  de  sa  color  vestida. 

DON  JUAN. 

No  digas  mas,  por  tu  vida... 

TELLO. 

La  pesa  de  ser  doncella. 

DONJUÁN. 

Satírico  estás. 

TILLO. 

Si  quieres. 
Callaré. 

DON  JUAN. 

¿No  hav  hermosuras 
Que  alabes? 

TELLO.. 

Bellas  criataras, 
Más  ángeles  que  mujeres. 
Con  primera  de  setenta 

Y  cabellera  famosa 
Entró  doña*'. 

DON  JUAN. 

Tente. 

TELLO. 

¿Es  cosa 
La  edad,  por  dicha ,  que  afrenta? 

DON  JDAN. 

Diie ,  Tello,  á  una  mujer 
Cuantas  inventó  la  ira . 

Y  verás  que  no  se  admira 
Como  de  verse  tener 

Por  vieja :  es  fuerte  apellido. 

TILLO. 

Luego  {no  es  boeno  vivir? 

DON  JUAN. 

Bueno,  no  hav  mas  que  pedir ; 
Pero  no  el  haber  vivido. 
El  tiempo  es  mas  cortesano : 
A  nadie  viejo  llamó ; 
Siempre  en  secreto  quitó 
La  edad  con  ligera  mano. 
Hoy  un  dia,  otro  mañana... 
De  suerte  qae ,  sin  ofensa , 
Cuando  en  la  verde  se  piensa, 
Ha  llegado  la  edad  cana. 

TELLO, 

¿Qaieres  an  cuento,  sin  ser 
Sátira? 


Doo  Ñafio? 


BONJÜAN. 

Con  oiil  oidos. 

TILLO. 

Con  unos  ojos  dormidos 
Nació  una  hermosa  mujer, 
Señor,  en  nuestra  Lisboa ; 

Y  viéndola  celebrada 

Las  mujeres,  faéinvidiada 
Su  fama ,  que  aun  hoy  se  loa. 

Y  por  pensar  agradar. 
Han  dado  en  traer  fingidos 
Esto  de  ojuelos  dormidos... 
Digo,  á  medio  des[>ertar. 
Unas  se  fingen  bisojas, 
Otras  bizcas,  otras  taertts , 
Otras  templan  las  compuertas 
Como  que  les  dan  congojas. 
Otrasnovená  tomar 

Lo  que  les  dan...  Pero  miento, 
Poroue  á  tomar,  aun  á  tiento , 
Cualquiera  sabe  acertar. 
Otras  con  ojos  saltados 
Son  carneros  mortecinos... 
En  fin ,  por  varios  caminos 
Todas  traen  ojos  plegados. 
YlplegaáDiosl... 

MNJUAN. 

¿No  es  aqnel 

TILLO. 

Y  con  él  Ramiro. 

DON  JUAN. 

t Brava  sombra! 

TILLO. 

No  me  admiro ; 
Qae  da  macha  sombra  en  él. 

ESCENA  n. 

DON  NUSO,  DON  RAMIRO.— DicHOi. 

DON  NUíKo.  (A  dan  Ramirú.) 
En  fin ,  ¿há  rato  qae  están 
En  la  iglesia? 

DON  lAimo. 
Há  mas  de  un  hora. 
DON  JUAN.  (A  Tello,) 
¡Que  aon  este  me  siga  agora  I 

DON  Nuílo.  (A  dolí  Ramiro.) 
Yk  está  á  la  pueru  don  Jaao. 

DON  BAmo. 
Con  lo  de  primo  pretende 
Lo  de  galán  encobrir. 

DON  JOAN. 

¡Que  ano  de  tanto  persegair 
La  Iglesia  no  me  defiende  I 
¿Vendrá  á  feria? 
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TILLO. 

Si  vendrá. 

DON  JUAII. 

Celos  tODgo. 

TILLO. 

fio  soo  Instos. 

DON  JUAN. 

Mo  tienen  razón  los  gastos. 
¿Quenilabient 

TILLO. 

No  querrá. 

DON  NUÜO. 

Don  laan  tiene ,  por  lo  primo» 
Gran  ocasión  para  hablar. 

DON  iüAN. 

Este  ha  dado  en  porfiar. 

TILLO. 

Yo  ta  bueDa  dicha  estimo. 

DONJUÁN. 

Ellas  SüteD* 

TILLO. 

Desde  aquí 
tas  puedes  ver. 

DON  RAimiO. 

Ellas  salen. 

DON  NU5Í0. 

Si  celos  y  amor  me  valen , 
La  ocastgo  vaolvo  por  mi. 

C8GBIIA  OL 

DOÑA  ANA ,  con  la  mano  iobre  el  frro- 
zodésu  ESCUDERO ;  detras,  LEO- 
NOR y  ACOMPAÜAMIINTO.  —  DiGHOS. 

ISCUDERO. 

Detenerte  en  el  sermón 
Faé  cansa  qne  vayas  tarde. 

DOff  A  ANA. 

Oir  hablar  á  nn  discreto 
No  paede  cansar  á  nadie. 

LIONOB. 

Aqui  está  don  Jaan,  ta  primo. 

DOflÍA  ANA. 

Aludme ,  Sancho,  ese  guante. 

DON  wafio. 
Aqai  estoy  yo. 

DONJUÁN. 

Y  yo  también. 
DON  Nu9o. 

Yo  le  he  tomado. 

DON  JUAN. 

Dejalde. 

DON  NUHO. 

¿Qoe  le  deje  ?  ¿Qaé  decis? 

DON  JUAN. 

Loqoedigo. 

DON  NUlfO. 

Si  el  alzarle 
Fuera,  don  Joan ,  vuestra  dicha , 
Callara  yo. 

DOftA  ANA. 

No  se  inte 
De  mis  cosas  de  esa  suerte. 
Llévele  don  Ñuño,  y  calle 
Don  Juan. 

DON  NUffO. 

El  favor  me  obliga,^ 
Sefiort ,  á  que  os  acompañe. 

DOi^A  ANA. 

fiacedme  merced  que  os  vals. 

DON  NUflíO. 

¿Qué  puede  haber  que  me  mande 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  GARFIO. 


Vueseñorla,  gueyo 
No  obedezca  f 

( Vanee  doña  Ana,  Leonor^  el  eeeudero  y 

el  acompañamiento,) 

DON  JUAN.  (^,) 

Cielos,  dadme 
Paciencia. 

DON  NU5Í0. 

Ramiro,  vén. 

DON  RAHiaO. 

{EztraKo  favor! 

DON  NU5Í0. 

Nouble. 
(Vanee  don  Ñuño  y  don  Ramiro.) 

B8CE1IA  IV. 

DON  JUAN,  TELLO. 

DONJUÁN. 

iQué  sientesT 

TILLO. 

Que  quiere  bieo 
A  don  Ñuño. 

DON  NUffO. 

{Que  declare 
Señora  tan  prindpal, 

Y  en  ocasión  semejante, 
Desta  manera  su  gusto ! 

TILLO. 

Si  quiso  desengañarte  ,- 
¡Terrible  medio ! 

DON  JUAN. 

No  fuera 
Menor,  bastante  á  obligarme. 
Hago  juramento,  ingrata. 
De  no  quererte  ni  hablarte 
Mas  en  mi  vida. 

TILLO. 

Y yo  juro 
Lo  mlmnoá  Leonor. 

DON  JUAN. 

Si  entrare 
Mas  en  tu  casa,  cruel. 
Ni  pasare  por  tu  calle , 
El  amigo  que  tuviere 
Mas  obugtflo,  me  mate. 

TILLO. 

Si  te  viere  mas ,  Leonor, 
¡  Plega  al  cielo  que  me  canse 
Un  necio  con  sus  visitas, 
Con  sus  hechuras  un  sastre , 
Con  sus  versos  un  poeta , 
Con  sus  prosas  un  pedante 
Destos  que  cuentos  de  viejas 
Llaman  novelas  morales ! 

Y  ¡  plega  á  Dios  que  me  mire 
Con  tntojoe  •  por  donaire , 
Una  destas  damas  frias. 

De  quien  no  los  tiene  nadie  1 

Y  ¡plega  á  Dios!... 

•    DONJUÁN. 

Calla,  Tello; 

Sue  fueWe  doña  Ana  á  darme 
as  celos. 

TILLO. 

Antes  sospecho 
Que  qoiere  partir  ios  goantes. 

B8CEHA  ▼. 

DOf>A  ANA,  LEONOR,  EL  ESCUDE- 
RO ,  AGOBPAflAHlINTO.  —  DlCHOt. 

doHa  AKA. 

Desviaos  todos  allá.— 
T6  llama  á  mi  primo. 


LBOROl. 

Voy. 

DON  JUAH. 

I  No  es  menester;  que  aqui  eslof • 

LIONOB. 

Aqui  responde  que  está. 
do9a  ana. 
Estarás  pensando  yt 
Mil  quimeras  contra  mi. 
Porque  el  guante  permití 
Que  don  Ñuño  se  llevase. 

DON  JUAN. 

Cuando  de  ti  me  qucjise , 
¿No  me  diste  causa? 

DOÜA  ANA. 

Si. 
Pero  siendo  portugueses 

Y  hombres  de  tanto  valor. 
Donde  los  puntos  de  honor 
Tienen  tales  intereses, 
Huerria  que  conocieses 

lue  se  le  dejé  llevar, 

ío  porque  le  quise  dar 
El  favor ,  que  ha  sido  engaño, 
Mas  por  excusar  el  dafio 
Que  podía  resultar, 
¿tra  fuerza  reñir? 

DONJUÁN. 

Si. 

DOflÍA  ANA. 

Pues  si  este  daño  excusé , 
Discreción ,  y  no  amor ,  fué 
Aquel  favor  que  le  di. 

Y  pues  á  darte  voivi. 
Primo,  tal  satisfodon . 
Volvamos  por  mi  optaiiOB, 
Yo  en  decirte  la  verdad, 

Y  tú  en  que  esta  libertad 
Te  parezca  dlscredoo. 

)ue  creas ,  don  loan ,  la  mego 
íue  en  ocasión  sem^ante 
\\  amor  pidió  en  aqud  guante 

De  limosna  tu  sosiego. 

Ya  estabas  de  enojo  ciego, 

Y  Ñuño  ciego  de  amor: 
Componeros  fué  mejor, 

Y  agora  no  darte  á  ti 

El  guante  que  tengo  aqii. 
Por  no  igualar  el  ftvor. 
Quedemos  amigos  llanos , 

Y  de  guantes  no  te  espantas; 
Que  no  quiero  yo  dar  guantes 
A  quien  puedo  dar  las  manos. 
Salgan  pues  los  celos  vanos. 
Si  el  alma  toda  se  os  muestra ; 
Que  es  una  la  sangre  nuestra, 

Y  que  lo  veréis  confio. 
Pues  si  vos  queréis  ser  mío. 
También  quiero  yo  ser  fuestia. 
(VanudoñaAna^  UenúffeieeaiHr* 

EMGBRA  TL 

DON  JUAN,  TELLO. 

DON  JÜAM. 

Como  quien  soefia  I  desiMa  V 
Tello,  he  quedado  os  ver 
El  vamr  desta  m^ier. 

TBIXO. 

Ya  fl  tu  esperaua  nnerta. 

DON  JUAM. 

Llegó  el  amor  á  la  poeiu. 
La  mano  que  proaeliói 
Asa  logar  la  Yolfió. 

TILLO. 

¡Bien  hi^  quien  quiere  Msi 
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:reta,aménl 

DO!*  /CAX. 

decir  que  yo. 

TELLO. 

que  en  no  viendo 
ellas  y  espadas, 
i  DO  son  amadas. 

DON   JUAN. 

>  amor  me  ofendo, 
ío;  que  enlieudo 
de  comer 

TELLO. 

icra  mnjer, 
lo  Celestina , 
rico  y  gallina 
r  comer. 

(Vame,) 


lia  del  real  palacio. 

ESCENA  Vn. 

ON  NUf}0,  DON  RAMIRO, 
DON  VASCO. 

IIT. 

lennano,  y  posesión  tomada 
I,  Coimbra  ya  rendida , 
los  moros ,  y  ganada 
)s  rebelde  y  mas  temida , 
oliva  coronada 
en  sangre  y  en  furor  teñida, 
r  descansara ,  caballeros, 
olas  fiestas  los  aceros, 
en  esta  vida  no  es  posible 
inso  sin  pensión  de  pena , 
'D  ¡ob  confusión  terrible! 
ado  mi  placer  condena , 
I  heredar  por  imposible. 
»mo  veis ,  en  tierra  ajena , 
asado  bien,  sin  esperanza 
uto  que  el  amor  alcanza.' 
)ña  la  condesa  ilustre 
mn  valor  y  muchos  años, 
a  que  ¿un  reino  mas deslus 
ría  sucesión  engaños,    [tre 
ster  quien  mi  prosapia  itiis- 

[irc, 
s  conocida  en  los  extraños; 
Ta  yo,  porque  no  fuera 
mis  padres  la  postrera. 
>ueda  hacer. 

DON  TASCO. 

Pues  ba  quedado 
I ,  Señor,  en  Francia  agora, 
que  el  reino  has  gobernado 
como  lan  gran  señora , 
cío  justo;  que  tu  estado 
speranzas  se  mejora; 
te  casas,  cada  dia 
Jomaslaoue  tenia, 
ncho  Capelo,  hermano  tuyo, 
a  el  reino  y  para  todo, 
cesó,  de  donde  arguyo 
í  para  el  gobierno  el  modo, 
il  con  el  dichoio  tuyo, 
adres  y  abuelos  acomodo, 
bien  perdido;  mas  no  puede 
le  no  le  dejasquien  te  herede, 
in  Señor;  que  justamente 
el  Pontífice. 

MT. 

Bien  eréo 
j>adre,1o  será  Clemente, 
iico  bien ,  de  mi  deseo ; 
azon  qae  sin  saberlo  iotoU 

00. 


DificulUd. 


DON  VASCO. 

Yo,  gran  Señor,  no  veo 

RET. 

Don  Ñuño,  ¿qué  os  parece? 

DON  NU^O. 

Si  aquí  la  poca  edad  lugar  merece, 

Y  donde  habló  la  gravedad  anciana 
De  don  Vascode  Acuña  hablar  podemos. 
No  contradice  la  piedad  cristiana 
Quematrbnooio  igual  te  aconsejemos. 

DON  R\IIIRO. 

A  todos  nos  parece  cosa  llana , 
De  vuestra  edad  mirando  los  extremos. 
Tú  mozo,  y  ella  ya  de  tantos  años, 
Pronostica,  Señor,  futuros  daños. 

BIT. 

Ya  don  Juan  de  Menéses  ha  venido. 
Hombre  de  tal  valor  v  entendimiento. 
Que  supliendo  su  edad,  dirá  si  ba  sido 
Digno  de  ejecutar  mi  pensamiento. 

C8GEIIA  Villa 

DONJUÁN.— Dichos. 

DON  JOAN. 

Los  pies.  Señor,  4  vuestra  alteza  pido. 

Don  Juan ,  ya  que  pacifico  me  siento, 

Y  me  siento  en  la  silla  de  mi  hermano,  \ 
Rey  del  famoso  imperio  lusitano. 

He  propuesto  lo  que  es  tan  importante, 
A  aquestos  caballeros,  y  deseo 
Que  vuestro  voto,  á  todos  semejante, 
Confirme  su  opinión.  Pues  rey  me  veo. 
La  falta  de  los  hijos  ¿es  bastante 
Causa,  don  Juan  (queyoportallacreo). 
Para  que ,  repudiando  á  la  Condesa , 
Pueda  casarme?  Ya  mostráis  que  os  pesa. 

DOIf  JOAN. 

Señor,  i  la  Condesa ,  mi  señora. 
El  tiempo  que  con  vos  estuve  en  Francia , 
Tanto  debí,  que  referirlo  agora 
Ni  parece  lugar  ni  es  de  importancia. 
Si  todas  las  riquezas  que  atesora , 
Teniendo  el  despreciallas  por  ganancia, 
Gastó  con  vos,  y  á  ser  el  mundo  entero, 
Cuando  érades  un  pobre  caballero. 
Agora  que  sois  rey,  ¿es  justa  cosa 
Que  no  sea  reina  laque  os  hizo  conde? 

Y  pues  os  hizo  conde,  ¿no  es  forzosa 
Hacerla  reina?  La  razón  responde: 

c  Pagad  deuda  tan  justa  y  amorosa, 

Y  reine  en  Portugal ;  que  corresponde 
Al  valor  con  que  nacen  y  4  las  leyes 
Los  reyes  hombres  j  los  condes  reyes.» 
Si  ella ,  mujer,  os  hizo  conde ,  ¿  es  justo 
Que  vos,  hombre,  no  hagáis  á  la  Condesa 
Reina  cuando  podéis? 

DON  VASCO.    • 

Y  ¿no  es  injusto 
Ser  de  un  extraño  esta  corona  opresa? 
Su  majestad  propone  su  disgusto. 
Nosotros  lo  pedimos,  i  él  le  pesa. 
¿Qué  sucesión  prometencincuenta  años? 
¿No  han  de  mirárselos  comunes  daños? 

DON  NuiVo. 
No  los  mira  Menéses,  solo  mira 
El  bien  de  la  Duquesa  y  su  privaoia. 

DON  JUAN. 

Que  habléis,  don  Nufio,  aqui  Un  mal, 
DONNuffo.    fine  admira. 

¿Quién  babla  mal  ? 

MT. 

iQuéofillot 


POR  JUáN. 

t^mudanu* 

BIT. 

Salid  todos  de  aquí. 
iVauie  don  Ñuño  ^  don  Ramiro  §  don 
Yateo.) 

etcehadl 

el  rey»  don  juan. 

DON  lOAN. 

Templa  la  ira. 
Si  4  ta  respeto  algún  aparte  aleanu»  . 
Porque  cuando  preguntas  pareceres , 
Nohadeofenderteserelqueno  quieres;. 

?ue  en  lo  demás  yo  soy  tan  obediente 
te  amo  tanto,  que  seré  el  primero 
Que  obedecer.  Señor,  tu  gusto  intente. 
Porque  bien  sabes  iü  lo  que  te  quiero. 
Una  cosa  es  decir  lo  que  uno  siente 
A  su  rey ,  como  Ubre  consejero ,  ^ 

Y  otra  el  obedecer  como  criado 

Que  á  sola  la  obediencia  está  obHgido. 

■BT. 

Don  Juan,  vuestra  discreción  . 
Siempre  me  tuvo  contento. 
Servime  de  vos  eo  Francia « 

Y  no  tove  en  mis  destierros 
Otro  amiffOi  otro  pariente » 
Otro  sabio  consejero. 
Aquellas  eran  fortunas» 
Mas  fácil  era  el  consejo ; 
Rstas  son  prosperidades» 
Por  mas  dincil  le  tenso. 
Sabed  que  el  embsjaaor 

De  Castilla  me  ha  propuesto 
Que  el  rey  don  Alonso  el  Sabio 
Desea  hacerme  su  yerno. 
Doña  Beatriz  de  Guzman « 
Su  hija ,  me  ofrece,  y  creo 
Que  con  lo  que  él  me  promete 
Alcanzo  el  bien  quepretendo. 
Dame  en  dote  los  Algarbes, 
Que  es  un  reino,  y  todo  aquello 
De  la  otra  parte  del  Tajo, 
Que  acá  decis  Alentejo. 
Ayudadme  como  amigo. 
Porque  desta  suerte  quedo 
Con  reinoycoiiesperanxas 
De  tener  sucesión  presto ; 
Porque  aguardar  4  que  muera 
La  Condesa ,  6  por  mal  medio 
intentar  lo  que  no  es  Justo « 
No  es  cristiano  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Señor,  lúfrad  en  qué  os  sino. 


Mostraros ,  Menéses ,  quiero 
Un  retrato  que  tne  ha  dada 
El  Embajador.  ¿No  es  bello? 

«DON  JOAN.' 

Siendo  ad  el  original... 

BIT. 

Que  es  un  ángel  os  prometo. 
Vos  habéis  de  ir  4  Sevilla^ 
A  tratar  mi  casamiento 
Con  teUecreto,  don  Juan, 
Que  aun  no  lo  seoa  él  secreto. 
Si  os  la  diere  el  Rey,  traelda 
Con  poco  acompañamiento 
Y  con  nbmbre  disfrazado  ; 
Porque  en  sabiéndolo,  creo 

§ue  lo  impida  la  Condesa : 
cuando  nay  impedlmeiilái 
Para  los  interesados        , 
Bs  mciior  eoando  esté  be<»Kr.«*^ 
Paes  ¿de  qué  os  entristecéis , 
Dott  Join  f  Do  qaé  estáis  suspeiiio  T 


.lA 


809 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Al(pint  cosa  09  lastima ; 
En  todo  contrarío  os  veo. 
¿Qué  es  esto?  Decid ,  hablad. 

do:!  JUAN. 

Con  mi  rey,  ScBor,  no  puedo; 
Con  un  amigo,  si  hiciera. 

REY. 

Pues  ¿no  soy  yo  amigo  Toestro? 

D03Í  JUAN. 

Besóos  mil  veces  los  pies. 

HBT. 

Hablad ,  don  Juan ;  decid  luego 
La  cansa  desta  tristeza. 


Sefior... 


DON 'JOAN. 
BBT. 


Acabad. 

DON  JOAN. 

Viniendo 
De  Francia ,  como  era  justo. 
Fui  visitando  á  mis  deudos. 
Entré  en  casa  de  mi  tío, 
Y  vi  un  Sngel  de  los  cielos 
En  doña  Ani  de  Menéses. 

BKT. 

Dicen  que  es  bermosa. 

DON  lüAN. 

Pienso 
Que  rompió  natnralexa 
La  estampa ,  y  quedó  diciendo : 
«No  ha  de  hacerse  otra  hermosura 
Donde  doña  Ana  se  ha  becbo.* 

lET. 

Habláis  como  enamorado. 

Mo  vais ,  don  Juan ;  ya  os  entiendo. 

DON  JUAN. 

No  es  eso,  Señor,  por  Dios, 
Por  lo  que  yo  me  entristeico. 

■KT. 

Pues  ipor  qué? 

DONniAN. 

Sirvela  Nnfio 
De  Tabora ,  y  ten^  celos 
Que  en  mi  ausencia  no  se  casco* 

EBT. 

Ifopodrin,  si  yo  no  quiero. 

DON  lüAN. 

Esto  temo;  que  el  hablarla 
No,  porque  én  su  calle  puedo 
Dejar  de  noche  un  criado. 

NBT. 

Partid ;  que  entre  Unto  ofrezco 
Hacer  oücio  de  amigo. 

DON  JUAN. 

Otra  Yes  los  pies  os  beso. 


Tomad  la  posta ,  don  Juan  t 
8in  que  de  mi  pensamiento 
Deis  parte  á  vuestra  alma  mfsnilt 

DON  JOAN. 

Pleito  bomenide  os  prometo^ 
Voy  á  escribir.  (ff 

DON  I0AN. 

Y  yo  ¡triste! 
De  celos  muriendo  quedo. 
tOb  auseacia ,  siempre  enemiga! 


TfilX0.-4K)N  máXL 


.) 


DON  JUAN. 

¡AyTcllol 

TELLO. 

lAy  Tello!  ¡Cuerpo  de  tall 
¿Qué  tenemos? 

DON  JOAN. 

No  tenemos. 
¿Es  bueno  ausentarse  un  bombre, 
Cuando  quiere  bien? 

TELLO. 

No  es  bueno. 

DON  JOAN. 

Pues  yo  me  ausento,  y  me  voy 
A  Sevilla ,  cuando  menos. 

TELLO. 

íA  Sevilla?  I  Pesia  tal! 
¡Vive  el  cielo,  que  me  huelgo! 
¡Linda  tierra!  Un  paraíso. 
Pardiez,  Señor,  que  tenemos 
De  enamorarnos  allá , 

Y  dejar  estos  requiebros. 
Tan  necios  como  cansados. 

DON  JUAN. 

Dios  sabe  cuánto  contento, 
Tello,  tuviera  en  llevarte. 

TILLO. 

Luego  i  DO  voy?  Lindo  es  eso. 

DON  JOAN. 

No,Te1Io;  que  en  mi  lugar. 
Para  que  guardes,  te  dejo. 
La  calle ,  en  que  ya  don  Ñuño 
Quiere  matarme  de  celos. 
Acude  todas  las  nocbes 
A  ver  lo  que  pasa. 

TELLO. 

En  viendo 
One  te  sirvo,  no  replico. 
Mas  ¿para  qué  te  entretengo, 
Si  con  aqueste  papel 
Te  doy  el  mayor  consuelo 
Que  en  esta  partida  esperatf 

DON  JOAN. 

No  sé  si  consuelo  espero. 
¿Quién  te  leba  dado? 

TILLO. 

Leonor. 
;iQué  miras?  Ábrele  presto ; 
Que  no  te  be  visto  en  mi  vida 
Sin  ánimo. 

DON  JOAN. 

Vovme ,  y  temo 
Qne  no  he  de'hallar  estas  cosas 
Con  la  fe  que  las  merezco. 
Mándame  el  Rey  que  me  parta , 
Al  Rey  hice  juramento 
De  no  decir  la  ocnsion; 

Y  pues  á  ti  te  la  niego. 
Siendo  Un  honrado  hidalgo. 
No  hay  mas  encarecimiento. 
Leo  el  papel  con  tristeza. 

TELLO. 

No  la  tengas,  si  estás  cierto 
Desta  lealtad  y  esta  espads. 
Mas  lee  el  papel. 

DON  JOAN. 

Ya  leo. 
(Lee.)  cEsta  noche  tengo  qué  decl- 
iros :  haeedme  placer  de  poneros  junto 
9á  la  reja,  dadas  las  once;  que  no  he 
icreido  que  os  dejé  satisfecho,  ni  yo  lo 
lestoy  de  mi  misma,  hasta  que  sepáis 
vio  que  os  quiero.—  Vueitra  prima*  a 

TELLO. 

Poco,  y  de  mqjcr  de  liien, 
fila  Mdoo  ol  suptricr* 


I 
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¿No  irásá  verla ,  Señor, 

Y  á  despedirte  tambient 

DON  JUAN. 

No,Tc1Io;  que  mi  partida 
Ha  de  ser  con  gran  secreto. 

TELLO. 

¿Despedirte  no? 

DON  JUAN. 

En  efeto. 
Parto  de  la  misma  vida , 

Y  no  puedo  despedirme. 
Calla  tú ,  Tello ,  también : 
Que  esto  llaman  servir  liien. 

TELLO. 

Seré  como  un  monte  firme, 

Y  en  guardar  aquella  paertt 
De  mas  vista  que  el  dngon 
Quepintaná  Palas. 

DON  JOAN. 

Son 
Mis  dichas  desdicba  cierta. 
El  Rey  habrá  escrito  ya 
Lo  que  te  he  dicho;— y  adiós. 
Pues  sabes  que  entre  los  dos 
Todo  mi  remedio  está : 
Doña  Ana ,  pagando  bien 
Mi  amor  en  aquesta  ausencia, 

Y  tú  haciendo  resistencia 
A  mis  contrarios  también. 

TILLO. 

De  mi  va  hay  prueba  bastante , 

Y  de  ella  no  hay  que  temer; 
Que  si  es  vidro  por  mqjer. 
Es  por  amante  diamante. 

{Yatue.) 


flals  SB  casa  de  doña  Asa. 


DORA  ANA,  LEONOR. 

DOSÍA  ANA. 

No  hay  por  qué  culpa  me  déR 
Tus  consejos  sin  razón; 
Que  fué  determinacioia 
De  mujer  que  quiere  bieo. 

LIONOB. 

No  te  culpo  ni  disculpo 
Por  lo  que  te  has  disculpado; 

gue  de  no  haber  aguardado 
8  solo  lo  que  te  culpo. 
Ocasión  tener  pudieru 
De  asegurar  i  don  Juan. 

DOÜA  ARA. 

Nunca  tanto  espacio  dan 
Celos  .amando  de  veras, 
uedaba  tan  mal  mi  prbno, 
lue  esto  y  mas  Até  menesiar. 
.0  pienso  ser  su  mujer. 
Ya  por  mi  dueflo  le  estimo. 
Amarme  para  burlarme 
No  fiuede  ser;  qne  es  snbonor 
El  mío,  ni  es  mi  valor 
Para  burlarme  y  no  ámame. 
Dame  unos  guantes ;  qne  estoy 
Como  quien  snele,  perdlendoi 
Quedar  en  nn  naipe,  viendo 
Con  lo  qne  perdió. 

UEORoa. 

Yatoj.       {fM 


I 


OOSiAlIA. 


m 
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•er  competidores  re&nltaron ; 
ando  sin  tercero  dos  fie  amaron, 
)  fin  á  su  esperanza  dieron, 
ca  los  celos  ocnsíon  trivierott , 
mudanzas  gusto  ima{;inaron , 
sdenes  y  agravios  se  vengaroDi 
.erse  las  lioras  se  perdieron. 
Je  hay  competidor,ó  liemp  ó Rra 
len  á  ios  dos  graves  desvelüs.hre, 
laj  seguro  amor  que  bien  acabe; 
siendo  ires,  hay  celos  y  recelos, 
e  con  amor  tan  poco  sabe, 
•pere  paz  adunde  hubiere  celos. 

ESCENA  Xm. 

I 

)R ,  con  una  salva  ff  unos  guaníes 
^eild.  — DOÑA  ANA. 

LEO?IOR. 

antes  tienes  aqni. 

DO^A  ATIA. 

*a.  ]  Qué  extremado  olor! 
i  hecho  en  casa ,  Leonor? 

LEO:fOR. 

por  decir  que  si. 

doSa  ara. 
licest 

LF.ONOR. 

No  se  me  acuerda, 
primero  la  mano 
la;  que  no  es  en  vano, 
da  mejor  la  izquierda. 

DO.SÍA  A!(A. 

!S  aquesto  que  está  aquí? 

LEOROB. 

guante? 

DO^A  APTA. 

Dentro  del. 
ortijasyanpapell 

ixonoa. 
lo  sé  Di  lo  vi. 

LOTik  ARA. 

erdad :  ¿quién  (e  ha  dado 
guaníes? 

LEOROR. 

Envió 
año  un  paje ,  á  qnlen  yo 
Qoslraní  rostro  yiradu, 
entrara  á  la  ocasión 
,  si  por  dicha  m^ojera» 
a  duda  pusiera 
virtud  y  opinión. 

I>05ÍA  ARA. 

>onor,  que  ias  criadas 
»re  pensáis  que  agradáis 
>mar!y  es  que  tomáis 
ledar  aprovechadas, 
lis  conlidenles  pechos, 
contra  nuestras  famas 
)  seco  de  las  amas, 
e  os  pegan  los  derechos, 
tos  señores  también  y 
e  toman  sus  criados, 
Ipa  han  sido  culpados  f 
ado  su  oficio  bien  1 

LEOROR. 

susntes  para  ti , 
pudo  de  su  valor 
irme ,  si  no  el  olor 
epasai^npor  mi? 

D09a  ARA. 

sto  no  perdonáis. 
» que  escucháis,  veréU 
el  olor  gusto  hacéis 
del  os  sosteníais. 

laUiikMiNa&oáail 


U  BiSGUETA  ITBlfGANZA. 

Basta ,  que  el  necio  ha  querido 
Pagarme,  aunque  fué  fingido, 
El  guante  que  yo  le  di. 

LEOXOR. 

Lee ,  Señora.,  el  popel ; 
Que  él  se  sabrá  disculpar. 

DOXA  ARA. 

Antes  se  le  pienso  dar. 
Sin  ver  lo  que  viene  en  é). 
Aquesta  noche  4  mi  primo. 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  importa  que  le  leas 
Primero? 

D05ÍA  ARA. 

Quiero  que  creas 
Lo  que  le  adoro  y  estimo. 

LEOROa. 

Aunque  lo  tengo  por  lianOy 
Eres  la  primer  mujer 
Que  ha  dejado  de  leer 
Papel  que  llegó  á  tn  mano. 

1>05fA  ARA. 

Guantes ,  papel  y  diamantes 
Serán  de  uoo  Juan  despojos, 

Y  cuanto  llegue  á  n^ís  ojos 
De  ocasiones  semejantes. 

Y  tú ,  si  quieres ,  Leonor, 
Vivir  donde  te  has  criado, 
Ten  respeto  i  quien  te  ha  dado 
De  hoy  mas  para  ti  señor ; 
Que  ya  he  venido  á  creer 
Que  ho  quieres  bien  á  Tello. 

LEOISOR. 

Si  pensara  en  un  cabelloi 
En  un  átomo  ofender 
Tan  grandes  obligaciones , 
Antes  me  diera  mil  muertes. 

D05U  ARA. 

Pueá ,  Leonor,  para  que  aciertes 
En  iguales  ocasimies , 
De  aqueste  consejo  infiere 
Lo  que  has  de  hacer  y  decir : 
O  no  servir,  ó  servir 
De  hacor  lo  que  el  dueño  quiere. 
{Yause.) 


Galle. 

ESCENA  XIV. 

DON  mSO ,  DOiN  RAMIIiO  t  RODRI- 
GO» de  noche. 

DOR  RAMIRO. 

Fué  presente  muy  discreto. 

DOR  RO^O. 

Por  el  guante  envié  los  guantes» 
Por  las  manos  los  diamanteSf 
Por  el  favor  el  soneto. 

DOR  RAMiao. 
De  manera  que  el  papel 
¿Un  soneto  contenía  7 

DON  Rollo» 

En  él  el  favor  deda » 

Y  enviaba  el  alma  en  éL 

DOR  RAMnUK 

Y  ¿composistesle  vos? 

DON  NUÍlO. 

Pues  ¿quién  hay  que ,  enamorado» 
Le  haya  pedido  prestado? 

DON  RAnao. 

Yo  be  pedido  mas  de  dos 
A  quien  sabe  comi^Der, 
Al  mismo  YirgUiofgaalf 


VI 

I  Porque,  para  hacerlos  mil » 
I  No  los  he  querido  hacer. 

DOR  RÜ^O. 

Eso  no  me  diera  pena. 
1  Versos  son ,  cuerdos  ó  locos ; 
'  Que  cosa  que  entienden  pocos, 

¿Qué  importa  ser  mala  ó  buena? 

DOR  RAMIRO. 

tPor  qué  invldtan  al  que  escribe 
iOS  que  escriben? 

DON  NoSTo. 

Porque  están 
Desconfiados. 

DON  RAMIRO. 

Don  Juan 
¿Escribe? 

DOR  NCflíO* 

Confiado  vive. 

DOír  RAMIRO. 

No  hay  ciencia  mas  desigual; 
Todos  Jozgarla  pretenden. 

DOR  NOfio. 

Si  juzganlo  que  no  entienden, 
Claro  está  que  juigan  mal. 
Ks  ciencia  qne  el  que  hoy  comionza, 
Dice  que  él  solo  la  sabe, 

Y  que  del  mas  culto  v  grave 
Hal)la  con  poca  vergüenza : 
Defelodelno  satier; 

Que  el  que  comienza  6  pintar 
Es  imposible  i^alar 
Al  que  le  ensena  á  tener 
Los  pinceles  en  la  mano; 

Y  asi ,  verás  mil  personas. 
Poetas  de  pintar  monas, 

( Llenos  de  arrogancia  en  vano. 

DOR  RAMIRO. 

Dime  el  soneto. 

DOR  fmño. 
Este  rué... 

Mas  DO  le  Juxgues  con  arte. 

DOR  RAMIRO. 

Amor  es  arte  en  la  parte 
Que  se  vale  de  su  fe. 

DORRO.Sío.  (Lee.) 

cCubrela  parda  nube  el  luminoso 
Cuerpo  del  sol ;  pero  pretende  en  vano 
Su  negro  luto  oscurecer  tirano 
Los  resplaodoresde  su  rostro  hermoso. 

•Tal  rué  aquel  guante  que  cubrió  di-^ 

[choso 
La  blanca  nieve  de  su  tierna  mauo, 
A  quien  lo  terso  del  marfil  tirano 
Su  venefd<f  color  rindió  lustroso,   [ve 

•Mirando  el  sol  de  Vuestfa  manoestu- 

Y  la  nube  del  guante ,  qne  pudiera    ' 
Cubrir  la  luz  en  que  abrasado  anduve. 

•Mas,  porque  lo  mortal  no  se  atreví^ 

Por  no  abrasarme ,  me  dejó  la  nube, 
YfuébC  el  sol  á  su  divina  esfera.* 

DON  RAHOO. 

Bien  le  podéis  alabar ; 
Que  dicen  que  ahora  éc  usa, 

D0NRU5Í0. 

En  materia  tan  dilUsa 
Mas  le  pude  levantar. 

DOR  RAnao. 
No  sois  poeta  de  ahora , 
Pues  no  alabais  lo  que  nacéis. 

DORNuffÓ.  . 

tPor  tan  necio  me  tenéis? 
¡so  ¿qué  eosalxa  ó  mefora? 
Yo  se  qué  el  hombre  que  sabe» 
Nunca  de  humillarse  acaba ;  « 

2ue  el  que  á  |á  nismo  se  alaba 
a  por  no  bailar  qnleo  le  alaba.  .. 


sos 
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No  es  an»  mojer  hennost 
Porque  lo  diga  sa  espejo ; 
Que  es  falso  tomar  coosejo 
Con  tan  lisonjera  cosa. 
Y  asi ,  mirarse  el  poeta 
En  sus  obras ,  le  engañó, 
Porque  á  si  mismo  se  vio , 
Donde  no  hay  cosa  imperfeta. — 
La  noche  esta  ya  en  su  filo. 
Baste  la  conversación ; 

Sue  ya  los  que  saben  son 
onocidos  por  su  estilo. 
Mo  piensen  los  principiantes 
Que  nos  han  de  volver  locos ; 

§ue  los  sabios  ya  son  pocos  , 
machos  los  ignorantes. 

DON  BAHIRO. 

Póngase  Rodrigo  alli , 

Yo  a  esta  parte ,  y  vos  llegad. 

DON  ifofio. 
I Av  soberana  beldad! 
iá  te  has  de  doler  de  mf  t 

ESGEIIAZT.     . 

TELLO,  é€  noehe^  con  upa  ia 
y  broquel.  —  Dicios. 

TBLLO.  (Para  $t.) 
Perdone  esta  vez  el  sueBo; 
Qae  tengo  de  desvelalle , 
Para  rondar  esta  calle 
En  ausencia  de  mi  duefio. 
£1  se  partió,  no  de  mi; 
Que  partiendo,  en  mi  quedó; 
Su  cuidado  me  dejó, 
Con  el  mismo  vengo  aqui  — 

tSon  estas  sombras  acaso 
testas  famosas  colunas , 
Que  poFeso  quedan  lunas 
Partiendo  el  so(  al  ocaso? 
Sombras  son...  pero  no  son. 
Hombres  son ,  v  tres  parecen , 
Que  bien  armados  se  ofrecen : 
No  vienen  sin  ocasión. 
Acometer  á  los  tres 
Es  loca  temeridad , 
Aunque  la  mucha  lealtad 
Me  está  incitando  los  pies. 
Pues  irme ,  sin  dar  razón 
A  don  Juan  deste  suceso, 

goe  es  gran  flojedad  confieso. 
as  2  cómo  sabré  quién  sonT 
Valedme,  industria.  {Grita,)  ¡Ayde  mi! 
iAy!  que  me  han  muerto! 

DON  ifoffo. 

iQuó  es  esto? 

TELLO.  (i4p.) 

Ya  d^ao  todos  el  puesto. 
DON  nAHiao. 
¿Eres  quien  te  quejas? 

TILLO. 

SL 
DON  lAimo. 

iQQlte taba  herido? 

TBLLO. 

Aqui  me  bandado 
Dos  heridas  entre  seis. 
Si  sangre  noble  tenéis , 
Del  alma  tened  euidado. 

DON  NüHOb 

AiOde  TOS  de  esa  parte. 

.  noDaiGO. 

TMte,bombre. 

TELLO. 

Ya  me  tengo; 
Qoetan  desangrado  vengo... 

ÍApi  iQoé  poderoso  es  el  artel) 
)ne  ann  no  me  puedo  tener. 
11  alflu  oi  eAeomaBdara  t 


Y  de  qnien  sois  me  fiara » 
Si  lo  pudiera  saber. 

DONNUffo. 

Nufio  de  Tabora  soy. 
Hombre ,  lo  que  quieres  di. 

TELLO. 

¿Ñafio de  Tabora? 

DON  N05ÍO. 

Si. 

TELLO. 

Gracias  i  los  cielos  doy.— 

Y  vos  ¿qué  nombre  tenéis? 

DON  RAHmo. 
¿Impórtaos  el  nombre  mIoT 

TELLO. 

Por  saber  de  qnién  confio 
Los  secretos  qne  sabréis. 

DON  RAMiaO. 

Ramiro  de  Gama  soy. 

TBLLO. 

lAb !  Si.  ¿Ramiro  de  Gama? 
Gaballero  sois  de  fiíma. 
Gracias  á  los  cielos  doy. 

Y  este  mancebo  ¿quién  es? 

BOOM0O. 

Yo  Rodrigo  me  apellido. 

TELLO. 

Y  ¿sois  hombre  bien  nacido  ? 

R0DII60. 

Dicen  qne  nací  de  plés; 
Pero,  como  veis ,  estoy 
Del  talle  que  veis  y  os  digo. 

TELLO. 

I  Qué  buen  mancebo,  Rodrigo! 
vracias  á  los  cielos  doy. 
(4p.  ¡Vive  Dios,  que  todos  treí 
Son  gallegos!  Engañarlos 
Quiero:  que  para  matarlos 
Buscaré  ocasión  después.) 
\V¡  que  me  da  un  parasismo! 
Suéltenme;  que  veo  visiones. 
No  me  pidan  mas  razones ; 
Que  yo  me  entiendo  á  mi  misoM^ 
¡  Afuera !  A  curarme  voy. 

DON  NUffo. 

No  me  he  visto  mas  turbado. 

TELLO. 

Íi4p.  Yo  voy  muy  bien  Informado.) 
iracias  á  los  cielos  doy.  (ViM.) 

ESCEH  A  XVL 

DON  NÜflO,  DON  RAMIRO,  RODRIGO. 

DON  namio. 
Reconocer  he  querido 
El  hombre. 

BODBieO. 

Estaba  de  suerte  t 
Con  el  temor  de  la  muerte , 
Turbado  y  descolorido, 
Que  no  pude  verle  bien. 

DON  EAHIBO. 

De  la  r^E  han  hecho  sefiai. 

DON  NüffO. 

Sol ,  si  tus  rayos  me  ensefias« 
Seré  tu  aurora  también. 

DON  lAino.  * 

Macho  os  qniere  esta  sefiofft. 

DommUo. 
Está  perdida  por  mi. 
Los  diamantes  que  ledf» 
Debe  de  pagarme  agora. 

DON  EAmao. 

Llégate  á  la  r^abiCB. 


BiCEllA  Z¥II. 
DORA  AKAi  iuMaroía  clte.-Dicios. 

MSa  ARá. 

¿EtdonÜBan? 

DOH  mió.  lAp,  á  ion  Bamkro,) 

iSi  me  ha  tenido 
Porél? 


lio  me  ha  parecido 
Ble». 

DOlU  AXA. 

Escuchadme,  mi  bioi; 
Que  detenerme  nopaedo. 

DOE  Eoffo.  (4p0 
|Mi  bien  y doo  Jaanl  ¿Qaé  hirtt 

DOffA  ANA. 

Dos  palabras  os  diré , 
Llenas  de  amor  y  de  miedo. 
Esos  guantes  y  diamantoi 
YesepapelmeoBvió 
Don  Nnlio,  sin  saber  yo 
De  diamantes  ni  de  maneen 
Todos  son  vuestros  despofoa. 
Nadie  os  pnede  dar  desvelos : 
No  tengáis,  mis  ojos ,  celos: 
Q«o  os  tiniéro  mas  qne  á  mn  cjoi. 

{Éaátm.) 


DON  NUDO,  DONBAMIROfRODBIGa 

DONHOffo. 

¿Hay  fórtima  semejante? 

DON  BAMUOé 

Puesiftiéie? 

DOEmio. 
Ta¿iioloTebt 
DON  lAimo. 

iMoy  boenoB  guantes  teneii, 
Don  Nufio,  en  pago  del  nantel 
Mucho  os  oniiere  esta  aeltoni. 
cEsiá  perdida  por  mi. 
Los  diamantes  que  la  di. 
Debe  de  pagarme  agora.s 

DOÜIUSÍO. 

lAgora  es  tiempo  do  darme 
Ma,  sobre  tanu  pena? 

DON  limo. 

To  la  lOTiera  por  buena 
Goo  darme  y  desengaOanM. 

DONimila 
Donde  la  vida  entretieneii 
Los  gastos  y  los  engafios , 
Mal  vienen  los  desengalof 
Qaeá  qpdtar  los  gastos  Tieaei. 


TELLO.— Dmasat 

raLLo.^(Ap.) 

No  me  be  podido  acostar 
Shi  ver  si  agaestoase  han  ido; 
Taoto  á  an  nombre  bien  naeklo 
¡Hiede  el  honor  obligar. 
¡Vive  Dios ,  qae  están  aqaii 
Acabóse ,  esta  m^Ier 
Ya  no  debe  de  querer 
A  nal  sefior,  i  pAa  i  ni ! 
Pero  ¿cómo  le  dyera 
Tantos  eogatosT...  Mal  bafo 
En  dar  asa  fe  tal  pago. 
Si  fs  qaiea  ea ,  aerA  q«t«a  «i^ 
Ksio  es  qoa  IMo  poíii. 


i  aqal  tener  piciencia  ? 

illego!  ¿Esu  es  lusenda» 
ad  j  cortesii  ? 
tres  será  locara ; 
dejarme  matar, 
nadie  puedo  obligar 
por  cosa  segara, 
aré? 

E8G351VA  XX. 

L  REY,  de  noche, ^h\Qxio%, 

RET.  {Parasi.) 

Si  la  obligacioo     . 
mistad  es  cumplir 
er  como  en  decir 
i  es  palabra  ó  razón, 
go  á  mala  ocasión, 
ue  está  llena  de  gente 
le,  T  puestos  en  frente 
le  aan  por  dicha  celos 
luán,  cuyos  recelos 
Li  quitarle  aasente. 
ióeo  mi  confianza, 
to  que  soj  su  rey, 
»aIaora  la  ley 
or  imperio  alcanza. 
Ñaño  la  esperanza , 
i  sal  i  por  fiador, 
]uitarie  el  amor, 
irbar  si  el  casamiento, 
I  su  pensamiento 
cer  su  Talor. 
^ro  tanto  á  don  Juan, 
ba  criado  conmigo, 
is  nombre  de  su  amigo 
de  su  rey  me  dan. 
estos  que  aqui  están 
ya  por  enemigos , 
enso  bacer  testigos 
el  amor  bace  iguales, 
sepan  los  leales 
an  de  ser  los  amigos. 
TELLO.  (/4p.) 

fisto  an  caballero 
»ara  en  estas  rejas, 
ne  llegar  ábablarle, 
I  atrevimiento  sea. 

RET. 

rar 

TELLO. 

Detened  la  espada ; 
hombre  á  pediros  llega 
rced. 

RET. 

A  estas  horas 
I  escuras  tinieblas 
bay  que  mercedes  haga? 

TELLO. 

er  hidalgo  profesa. 
oís  ;  que  bien  lo  dice 
gallarda  presencia. 

RET. 

soy,  4  Dios  gracias, 
cida  nobleza. 

TELLO. 

&is  las  leyes  todas, 
i  la  primera  dellas 
r  los  agraviados. 

■RT. 

eren  las  ofensas. 

TELLO. 

íviar,  i  tenéis  gana 
tiillaros? 

IBT. 

No  sea 
I  de  esa  caadrília, 
lae  to  capa  es  biieiui*M 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

TELLO. 

No,  por  Dios  ^  no  os  alteréis. 

RET. 

Paes  ¿qué  queréis? 

TELLO. 

Estas  reju 
Tienen  un  ángel ,  que  sirve 
Un  hombre  de  buenas  prendas. 
Está  ausente ,  bame  dejado 
Por  perdida  centinela. 
Son  Iros ,  sov  uno :  va  Yeis 
Que  es  mucha  la  diferencia. 
¡Vive  Dios  y  si  me  ayudáis. 
No  mas  de  porque  me  teman , 
Que  les  be  de  dar  mil  palos ! 

RET. 

No  sé  qué  os  dé  por  respuesta. 
Por  lo  que  soy  caballero, 
Me  obliga  el  nombre  por  fuerza ; 
Pero  es  poca  discreción 
Meterme  en  causas  ijenas. 

TELLO. 

No  temáis ;  oae  ¡  vive  Dios , 
Que  no  mas  de  con  qae  vean 
Que  no  soy  solo,  yo  basto 
Para  tres  y  para  treinta! 

RET. 

lNo  temo  yo,  ni  en  mi  vida  ^ 

Tuve  temor;  mas  quisiera 
Que  no  dijera  después 
Algana  enemiga  lengua 

8ue  aventararse  sin  causa 
n  hombre  es  poca  prudencia. 
Mas  si  me  decis  quien  es 
Quien  en  sa  lugar  os  deja , 
Palabra  os  doy  de  ayudaros, 

Y  lo  que  viniere  venga ; 

Que  aunque  sé  que  es  desatino, 
El  ánimo  que  en  mi  reina 
Me  obliga  á  sacar  la  espada. 

TELLO. 

Pues,  por  la  nalabra  vuestra, 
Don  Joan  de  Ifenéses  es. 

IBT. 

Muy  en  bora  baena  sea ; 
Que  soy  muy  amigo  suyo. 
Llegad  con  gentil  destreza, 

Y  daldes  dos  cncbilladas. 

TELLO. 

Hidalgos ,  los  de  la  reja , 
¡jQué  están  acechando  ahí? 
Quítense  della ,  ó  en  ella 
Les  daré  de  cabezadas. 

DOlf  ifoffo. 
¿DelabridaólaJineU? 

TELLO. 

Del  diablo. 

DOM  RAMIRO. 

Mataldo  á  palos. 

TELLO. 

i  A  quién,  hidalgo? 

(Pelean.) 

RODRICO.  {Ap,) 

Pelea 
Como  un  Redámente  el  hombre. 

^oñ  Roilo. 

No  quiero  bacer  resistencia , 
Por  el  bonor  de  esta  casa. 

TILLO. 

Gallina,  disealpa  es  esa. 

{Yame  éon  flwño,  dan  Bmdr^  $  Re- 
ériffe.) 


EL  REY,  TELLO. 

RET. 

¿No  Tais  tras  ellos ,  hidalgo  ? 

TELLO. 

Mil  Teces  beso  la  tierra 
Adonde  ponéis  los  pies. 
iPesia  Ul !  SI  el  Bey  os  Tiara, 
Daros  un  hábito  es  poco. 
Enviaros  puede  i  Ceuta 
Por  general. 

■ET. 

Hombre  soy 
Que  puedo  estar  á  tu  mesa. 

TELLO. 

¡Qué  valientes  cuchilladas! 

Íué  brio,  qué  gentileza ! 
lo  podré  saber  quién  sois?  . 

■Et. 

Si  pudiera ,  os  lo  libera ; 
Pero  id ,  cuando  haya  tugir, 
A  palacio. 

TKUO. 

Y¿conqaésefits 
Os  tengo  de  conocer? 

RET. 

Si  me  dais  alguna  prenda 
Que  no  os  sirva,  vos  sabréis 
Quién  soy  yo  cuando  os  la  vuelva. 

TELLO. 

Cosa  aquí  que  no  me  sirva , 
No  sé...  mas  ya  se  me  acuerda.     . 
La  bolsa  nunca  me  sirve, 
Nunca  tenao  nada  en  elto. 
Veisla  aquí. 

íbt. 

Paes  ¿tan  vacia? 

TELLO. 

Señor,  poco  se  man^a 
El  dinero  entre  escuderos. 
Todo  es  tratar  de  noblezas. 
De  dorar  ejecutorias , 
De  mostrar  armas  diversas. 
Castillos,  leones,  barras. 
Perros,  gatos  y  eulebrat; 
Cómo  se  pondíra  una  oUa, 

Y  se  hará ,  sin  que  se  vea , 
De  una  capa  ana  ropilla , 

Y  que  no  falte  montera 
Para  casa  en  todo  caso ; 
Hacer  de  una  media  vi^a 
Chafallos  para  las  otras. 
Cuando  dejan  de  ser  nuevas , 

Y  otras  cosas  á  esta  traza. 

RET. 

Pues  los  duefios  ¿no  remedian 
Tan  Justas  necesidades? 

TELLO.    , 

No,  Sefior. 

RET. 

Crueldad  es  esa. 

TELLO. 

Porque  no  remediaB  ellos. 
Los  que  ios  sirven  remiendan. 

RET. 

Hombre  sois  de  buen  hunor. 

TELLO. 

La  brevedad  de  las  cenas 
Nos  desboUkia  el  sentido. 

RET. 

De  vuestros  males  me  pesi, 
Y  de  ver  que  está  vacia 
Esta  miserable  prenda. 

TELLO. 

Sefior,  en  el  mism  dalo 
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Las  lunas  crecen  y  mengoan; 
El  mar  es  inmenso,  y  tiene 
Humildades  y  soberbias; 
Al  campo  falla  algún  ano 
La  promeüda  cosecha , 
Y  alguno  comió  faisanes 
Que  no  alcanza  berengenas. 

RET. 

SI  TOS  me  veis  algún  dia , 
Comeréis  en  mejor  mesa. 
£cbad  por  aquella  calle; 
Que  yo  tengo  de  Ir  por  esta. 

(Vame, )     - 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  dofta  Ana. 
E8GEIIA  PRUIERA. 

DON  JUAN,  DOSA  ana,  LEONOR, 
TELLO. 

DOX  lOAlf . 

No  suele  ansí  recebirse 
Quien  vuelve  con  tanto  amor. 

])05lA  a:ca. 
No  merece  otro  favor 
Quien  se  va  sin  despedirse. 

IK>?I  JOAN. 

El  Rey  debe  preferirse 
A  todo  amor. 

D05ÍA  ARA. 

El  que  tiene, 
l'or  lo  que  á  su  bien  conviene , 
lias  rey  que  amor,  premio  pida 
Ai  Rey. 

DON  lUAlf. 

No  ofende  partida 
De  quien  tan  rendido  viene. 

DOJtA  ANA. 

Eso  es  lo  que  no  se  ve; 
Lo  que  se  ve  fué  parliroi. 

DON  JOAN. 

Bien  sabe  amor  mis  suspiros, 
Mis  ligrimas  y  mi  fe. 

pO^A  ARA. 

No  me  desenojaré 

Por  mas  engaños ,  don  Joan. 

DON   JDAR. 

SI  vuestros  enojos  dan 
Tan  airados  en  perderme , 
Será  fuerza  defenderme; 
Que  celos  me  ayudarán. 
do5[a  ara. 
¿Celos  agora? 

DON  JUAN. 

No  es  tarde 
Donde  hay  celos  con  razón. 

DOffA  ANA. 

No  hay  razón  sin  ocasión. 

DON  JUAN. 

iQué  ocasión  queréis  que  aguarde? 
Vuelvo  á  serviros  cobarde , 
Aunque  animoso  partí , 
Porque  bay  un  testigo  aqui 
Que  una  nocbe  en  estas  reju 
Os  daba  un  amante  quejas ,  • 
Celoso  también  de  mi. 

DOSÍA  ANA. 

Si  os  di  el  papel  y  los  guantes 
Que  don  Ñuño  me  envió, 
iNo  fué  fineza  en  que  yo 
Compeii  con  sos  diamantes? 


DON  JUAN. 

Con  engafios  semejantes 
No  se  da  salisfacion : 
Mirad  si  tengo  razón 
De  quejarme  y  de  perderme. 

DOÑA  ANA. 

¿Negaréis ,  por  ofenderme. 
Cosas  que  tan  ciertas  son  ? 

DON  JOAN. 

¿Cuándo  ó  con  quién  me  habéis  dado 
Tales  prendas? 

D05fA  ANA. 

Yo  os  las  di. 

DON  JOAN. 

¿Vos  misma? 

D05ÍA  ARA. 

Yo  misma. 

DON  JUAN. 

¿A  mi? 

DOfÍA  ARA. 

Ayos. 

DON  JOAN. 

¿Quién  os  ha  engasado? 

W)^k  ARA. 

¿No  estábudes  rebozado 
Uebaju  ueste  balcón , 
Y  os  dije  :  c  Estas  prendas  son 
üe  don  Muño;  mas  no  puedo 
Hablaros,  por  justo  miedo 
I)e  mi  padre»? 

DOR  JDAR. 

¡  Qué  invendonl 

D05ÍA  ARA. 

Si  no  fuistes ,  finalmente, 
El  hombre  que  las  tuni6, 
Caíló  quien  se  las  llevó. 

DON  JUAN. 

¡Yo  prendas,  estando  ausente! 

D0f?A  ANA. 

Si  el  amor  con  celos  miente» 
Mentís,  si  tenéis  amor. 

DON  JUAN* 

El  saber  vuestro  valor 
Me  obliga  á  desengañarme; 
Pero  también  á  quejarme 
De  que  fué  notable  error. 
Sin  saber  primero  á  quién , 
¿Las  distes  á  qiiien  no  hablaba? 

DO^A  ANA. 

Ver  que  las  rejas  mirabt 
Pudo  engañarme  también. 

DON  JUAN. 

Amor  permita  que  estén 
Las  prendas  en  buena  mana 

DORA  ANA. 

Que  es  Nulk)  tengo  por  llano. 

DON  JUAN. 

Si  fué  Ñuño,  dicha  ha  sido; 
Que  prendas  que  os  han  servido, 
No  quieren  dueño  tirano. 
Yo  partí  con  el  secreto 
Que  me  ha  mandado  mi  rey. 
doSaana. 

Es  de  un  noble  justa  ley; 
Bien  lo  ha  mostrado  el  efeta 

PON  JUAN. 

Y  pues  ya  quiere  que  sea 
Público  á  tod<»s  por  mi , 
Sabed  que  á  Sevilla  fiíi ; 
Que  el  Rey  sucesión  desea, 

Y  no  la  puede  tener 
De  la  Condesa. 

D05ÍA  ANA. 

Es  verdad; 


Que  no  es  ya  ta  larga  edad 
Mas  que  para  ser  mujer. 

DON  JUAN. 

Yo  truje  una  hermosa  daoia, 
Hija  del  rey  castellano, 
Serafín  en  velo  humano. 
Tanto  mayor  que  su  Hima, 
Cuanto  va  de  la  pintura 
A  la  verdad  ,  porque  creo 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginar  su  hermosura. 
El  Rey  salló  de  Lisboa 
llnalornada.y  la  vio, 
Donde  á  la  fuma  culpó 
De  ¡o  poco  que  la  loa. 
Y  de  suerte  enamorado 
Vuelve,  que  quiere  que  aea 
En  público,  y  que  lo  vei. 
Si  bien  en  esto  culpado. 
Todo  el  reiuo,  y  que  la  llame 
Su  reina. 

DOÍVa  ARA. 

Pues  ¿puede  ser, 
Mientras  vive  su  mujer, 
Sin  que  su  nombre  disfame? 

DON  JUAN. 

Al  Pontífice  ha  propuesto 
L«as  causas. 

D03a  ARA. 

Bastantes  soo. 

DON  JUAN. 

Para  tener  sucesión 
Parece  remedio  lionesto. 
En  fin,  él  efftá  casado, 

Y  hoy  la  corte  ha  de  liesar 
La  mano  á  la  Reina,  y  dar 
Parabién  de  que  ba  llegado. 
Esio  es  deciros,  en  suma. 

Si  fué  justa  ó  no  mi  ausencia, 

Y  ponpie  en  tal  competencia 
No  entre  espada  ni  baya  nlama. 
Ñuño,  que  guantes  os  dio. 
Pues  ya  debe  de  esperar 
Las  manos  en  que  han  de  estar, 
Merece  mejor  que  yo 
Lo  que  ellas  mismas  contaaa; 
Que  yo  debo  de  perder 
Por  pariente. 

D05U  ARA. 

¿Soy  mujer, 
Don  Juan ,  de  las  que  profesan 
Ese  estilo,  por  ventura? 

DON  JVAir. 

¡Oh  ausencia!  ¿Dónde  estarli 
Segura  ^  Basta ,  nó  mas , 
Pues  aqui  no  estás  aegafa. 
No  fué  mala  prevcnciOQ 
Para  si  yo  lo  sabia; 
:  Maldiga  Dios  miporfia, 

Y  necia  satisfacion ! 
Yo  merezco  el  mal  que  tengo» 
Pero  no  será  mayor. 
Pues  que  ya  sabe  mi  amor 
Con  el  engaño  que  venoD.  ^ 

Y  creed ,  dulce  homicida , 
Que  no  llevaréis  la  paliitt; 
Que  yo  os  echaré  del  alma ,  . 
Aunque  me  oiesie  la  vida.       (i**^ 

DOÜAAM. 

(Primo,  primo! 

nüo. 

Nó  hay  ^euftedlo. 
Vé  tras  él  antes  que  salga. 

mÁa  ar'a. 
Cuando  este  medio  no  valga , 
Mi  honor  está  de  por  medio.     ( r^*' 


ESCENA  n. 

ELLO.  LEONOR. 

TELLO. 

uesamerced 
icesos  de  amor? 

LFOJíOR. 

tirano  señí^r 
ra  mas  merced. 

TELLO. 

que  un  Rodrigo, 
Huíio  criado» 
;alos  la  lia  dado» 
IOS  soy  testigo, 
temos  de  correr 
-  los  criados 
lus  cuidados, 
labré  menester. 
;a,  y  despida; 
sto}'  como  un  conejo. 

LCO:<OR. 

le  aconsejo 
'  torneen  su  vida; 
lal^'o  de  quien  habla, 
lo  pensamiento 
(le  casamiento, 
reoiedío  entabla. 

TELLO. 

entabla  su  honor, 
e  tiene  ya. 
bien  dicho  está. 
|uien  tiene  amor 
jjernomas! 

LF.ONOR. 

cuántas  ha  de  ser? 

TELLO. 

OS  hi  de  haber 

LEOXOR. 

¡racloso  estis. 

TELLO. 

!  un  coche,  ^110  TOS 
e  por  h'v  que  lo  manda 
scabttllos  anda, 
¡ue  ten^^a  tres, 
e  manca  alguno 
ir  el  que  Queda, 
o  le  suceda 
tiempo  ninguno? 
yapordoii  Juan, 
ejemplo  inneres: 
os ,  dos  muji'res 
screio  giilan. 
to  talle  noche, 
a.  otra  bi:inca, 
na  s^  le  manca, 
andar  el  coche, 
^una  mujer 
inro  f risones , 
todas  ocasiones 
air  y  el  con.er ; 
Míe,  ofendida 
u  el  mundojiaiav 
badoen  casa, 
Loüa  la  vida. 

rEO!ÍOR. 

*es  hablador, 
las  las  mujeres; 
jor  lo  que  eres. 

TtLLO. 

e  dejas,  Leonor? 

LEONOR. 

esta  caUe  pases. 
tcLlo. 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

LEOITOR. 

Véte,Tfello. 

TILLO. 

Perdona, 
Que  allá  tengo  una  frisona , 
Por  si  acaso  te  mancases. 
iVañse,) 


SalOD  del  real  alcáar. 
ESCENA  m. 

EL  REY.  LA  REINA  DONa  BEATRIZ, 
DOf^A  INÉS,  bON  NUf^O,  DON  RA- 
MIRO, DON  VASCO,  ACOMPAÑA- 
MlEi'fTO. 

RET. 

Quiero  que  todos  mi  ventura  emiendan, 

Y  que  sepan  que  sois  señora  suya. 

DON  VASCO.  [dan 

No  pienso  yo  que  en  Portugal  se  ofen- 
De  que  este  matrimonio  se  concluya. 
Que  en  otras  partes  con  rigor  pretendan 
Para  que  á  la  Condesa  restituya 
Vuestra  alteza,  no  es  mucbo;mas  no  creo 
Que  viva  en  vuestros  reinos  til  deseo. 

REnfA. 

Y  yo,  Señor,  ¿en  qué  seréculpada , 

Si  mi  padre,  que  el  mundo  llama  el  Sa- 
lle ha  casado  coú  vos  ?  [ bio, 

RET. 

Beatriz  amada, 
No  hagáis  á  vuestros  ojos  ese  agravio. 
Hien  seque  ni  á  mi  cetro  ni  á  mi  espada, 
Volver  los  ojos  ó  mover  el  labio. 
En  lodo  el  reino  los  qae  mas  se  atreven, 
Perderán  el  respeto  que  me  deben* 
El  Pontífice  sabe  mi  suceso, 

Y  sabe  mi  razón ,  porque  es  tan  justa , 
Que  era  dejar  á  Portugal  opreso 

De  ajenas  armas  y  de  guerra  injusta. 
Si  instare  la  Condesa  cu  tanto  exceso, 

Y  no  verse  en  el  reino  la  disgusta , 
Por  un  particular  gusto  no  es  Justo 
Que  venga  Portugal  á  imperio  iiúusto. 
Cincuenta  veces  ha  corrido  el  délo 

El  claro  so),  Beatriz,  desde  aquel  día 
Que  la  Condesa  vio  su  luz ,  y  el  suelo 
De  su  patria  el  suceso  qite  tenía. 
Yo  me  casé  cuando  ni  solo  un  pelo 
El  bozo  de  mis  labios  ofendía , 

Y  ella  ya  tan  mujer,  que  he  parecido 

A  su  ludo  mas  hijo  que  mando.       [ra  { 
Juzgue  quien  sabe  y  sin  pasión  nos  mi-  ' 
Si  es  bien  qvie  loqae  pido  se  me  nie([ue. 
Si  no  es  nuevo  mi  pleito.¿á  quién  admira? 
P«>ro¿qué  habrá  que  el  interés  no  ciegue? 
!  Si  la  Condesa  por  reinar  suspira , 
¿Que  le  debe  mi  amor  para  que  llegUv* 
A  destruir  mi.reiuo,  porque  venga 
Donde  ella  gusto  y  \o  desdichas  tenga? 
Si  me  quisiiTa  á  mt  por  mi ,  yo  creo 
Que  de  su  mismo  gusto  se  apartara, 

Y  que  dé  nli  pcrsonü  hielera  empleo 
Donde  tuviera  yo  quien  me  heredara. 
Quien  amando  no  tiene  igual  de$eo» 
Solo  en  su  gusto  v  interés  repara ;     , 
No  tiene  amor,  y  la  razón  lo  infiere. 
Quien  mas  se  quiere  á  si  que  á  lo  que 

REiitA.  [quiere. 

Yo  no  estaré  Jamás  arrepentida 
De  haber  al  Rey,  mi  padre,  obedecido; 
Que  ser  de  vos ;  como  lo  soy,  querida 
Satisfacion  de  mayor  da&o  lia  sido. 
No  sentiré  perder  honor  ni  vida ,  ¡ 

No  perdiéndoos  á  vos;  así  me  olvido      | 
De  cuanto  vos  no  lote,  {Kifqua  ea  vof  v«o 


•it 

Retratado  en  espejo  mi  deseo 
Ponedme  donde  mas  vengarse  imeda 
La  que  fuere  de  mi  mas  homicida» 
O  donde  apenas  paso  le  conceda 
Prisión  «I  sol  en  que  acabar  la  vicfa. 
Ouzmana  sangre  aqueste  pecho  hereda 
Por  madre ,  sangre  ilustre  y  conocida 
En  toda  Europa,  porque  el  Rey  mi  padre 
Mas  que  por  él ,  me  obliga  por  tal  madreí 
Que  no  me  faltará  el  valor  dejjido 
Para  mayor  mudanza  la  forluua. 

RET. 

Quien  no  tuviera  amor  agradecido 
A  tanto  amor,  no  mereciera  alguna. 
No  cubrirá  jamás  tiempo  ni  olvido , 
Ni  la  envidia,  á  mis  glorias  Importuna, 
Tan  justa  obligación;  boy  vuestra  frente 
Hará  en  laurel  á  vuestro  sol  oriente. 
Besará  Portugal  la  estampa  hermoaa 
De  vuestro  pie,  y  el  que  contrariofucrv 
Probará  de  mi  espada  rigurosa 
Losfltos,  con  que  amor  lainvidía  hiere, 

REINA. 

Yo  con  ser  vuestra  moriré  dichosa. 

RET. 

Seguro  está  mi  amor  de  loque  os  quiere. 

DON  ÑUÑO.  (Ap,  d  don  Ramiro,) 
La  dama  castellana  es  brava  dama. 

nOR  RAMIRO. 

¿Cómo  se  llama? 

noNifuSfo. 
DoQa  Inés  se  llama. 

RET. 

¿Queréis alguna  cosa»  Vasco  amigo? 

non  VASCO.        ^ 

Agui  te  aguarda  por  negocios  varioa 
Diversa  gente  juira  hablar  contigo. 

RIT. 

Acucan  4  don  Juan. 

»0R  TASCOl 

i  Qué  don  Juan? 


iBoenol 
En  mi  no  hay  masdon  Juan  ^oe  el  de  Me^ 
Esto  ya  era  raion  que  l08upieses.[néseá. 

(Vanse  el  Rey,  la  Reina ,  doña  Inéi 
f  el  aeákpañamiento,) 

esgeha  IV. 

DON  NUNO,  DON  BAKmO. 
DON  VASCO. 

VOR  TASCO. 

¿Qué  OS  parece  de  aquesto? 

DOH  flOtSíO. 

Que  quisiera 
Antes  la  muerle  que  escumr  tal  cosa. 

DON  RAMIRO. 

Desto  ya  estaba  yo  desengafiado. 

DON  VASCO. 

Notable  es  el  amor  que  le  ba  cobrado 
Después  que  vid  i  la  Reina. 

DON  RAMIRO. 

Obligación^ 
Estrellas  suelen  ser  de  voluntades. 

■   ■  I 

oiON  Vasco. 
Quien  mas  éontradecia  ¿I  caaamjeQto 
¡Fué  el  que  mas  ayudó  su  pétisamiehtd* 

DON  RAMlÜd. 

En  los  principios. son  todas  ías  cosas 
Mas  fáciles  de  verse  remediadas ; 
Que  si  las  voluntades  cobráq  fu^z^t  - 
Después  es  imposible  dlv|()111iis: 

■'    'DOfrVAStW;'' 

Por  ni,  JO  os  juro  de  poner  remedio: 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  H  TECA  CABPIO. 


Pnet  70  le  haré  tiD  peiar  en  lo  que  ■(lo- 
T  JO  M  le  prometo  desde  igort. 


DK  lOlUDO. 

sednelí 

De  «lueiie  pobre  soldido. 

MU  jdah. 
To  teadr¿ ,  ■migo,  cuidado. 

Diu  mta. 

Pmtn  piedad  ipela, 

SeBor,  ni  preso  marido. 

Don  iDut. 

Toe  veréli  mi  TudinUd. 

Por  mil  lertlclosjedad. 
Aunque  es  tarde ,  premio  oi  pido. 

De  mi  parte  estad  rtgnro. 
DOK  TUCO.  (Ap.  i  dm  Ramtre  a  ion 

ffiole.) 
iNotableeJenptot 

DOR  KAKiao. 
Qaien  medta 
AI  lado  del  Re;  es  hiedra 
Asida  i  nlieuie  maro. 

Yo  00  le  pnedo  negar 
Loa  minios  ni  el  serrli  i 
Pero  no  pueda  sorrlr 
Verle  en  taii  aliu  lugur. 

[Valle  loi  prelenditntet.) 
SON  JD*N    [Áp ) 

Enoa  me  «siin  mnrniurando 
De  «rme  medrar  sirviendo, 
1  no  ven  quF  los  entiendo 
V  que  eaioj'  diiimalaodo. 
Carao  las  mudas  úguraa 
Se  tosía  picea  coljjadu 
Debieran  srr  los  criados; 
Oae  alístenles  ^seguras 
R   pnedrii  hablar  ni  ver: 
Has,  coinú  sin  ea\i(lloEas 
Ko  puede  \»het  ren  tur  osos, 
O  surrir  ónoloser. 
S  cuilqnlera  desloa  fuera 
Quien  tuviara  mi  lugar, 
iDíJirame  mormurar 
íli-l  faior  que  el  Re;  le  hiíiertT 

Ír)h  tII  costumbre ,  nacida 
;on  el  munito.  pues  no  baj  quien 
Pueda  Tular  «Olí  el  bien 
Sin  ItecailaenTidia   sida! 
V^to  auDdUí  Fresar  toe  dea 
Sin  dejarme  levanlar 
Comen  10  pienso  «o lar. 
De  que  te  llevo  en  lea  pMi. 

•on  >*HB«. 
El  Rey  viene. 

MMiniio. 

Ta  no  espera 
BlTetletiTDrecer. 

DON  unto. 
Rijo  oble. 

MKTUGO. 

Pm  aeDUr  lisonjero. 

(r«Mi  ÍM  tm.) 


EKBHAn. 

EL  REY.-MN  lUAR. 

WT. 

lEstisaoIof 

MR  JOAN. 

No,  SeSor; 
Qnela  enfidia  está  conmigo. 

BET. 

Siendo  el  tener  nn  amigo 
Para  nn  hombre  el  maf  or  bien , 
Qnieren  muchos  tgnoraotea 
Que  careica  dea  le  bien 
Oorej. 

Mm  JOAH. 
No  pienso  que  ha;  qnlea 
Piense  enüaños  semejantes . 
Pues  no  haj  bien  que  pueda  ler 
'"en,  si  no  es  comunicado, 
in  tener  amor  limpiado 
pnede  amar  alo  temer. 

KT. 

.  jes  ;tengo  ;o  de  templar 
Hiamorconla  tn>ldiaf 
Bon  jviR. 

Paedea 

Templarte  «n  hacer  mercedeat 
Para  no  le  dar  pesar. 

DonJoan,  A  tepesai  ti 

De  ser  mt  amigo,  ó  oo  qnloHi 

Qae  sea  qnlen  so;. 

MU  Jtun. 
'  Ser  qalen  ares 
Ea  ttaena ,  7  desdicha  ea  oí 
Hacemie  laulo  hror. 

UT. 

Hablenoseiioiracou. 


iCAmo  te  sabrt^  pintar 
La  grSD  hprnmsnray  brío 
De  mi  BeatTÍr7  Desconfió, 
Tanto  bien  ao  he  de  goiar. 

MS  nu. 
Parabién  te  quiero  dar  * 
"*  tan  grande  a  corla  miento; 

een  ca^ar  con  l(;ualdad 

estA  la  felicidad 
De  un  dieboso  casamiento. 

■ST. 

Wen  dices ,  porque  cotniMe 
Enseria  propia  mujer 
Digna  de  amarla. 

DON  nran. 
Sinier 
Tu  dlchi ,  dichoso  ttiists. 


La  hermomn  ea  poderosa. 
i  aa:!. 

Ea  el  tinno  major 

Pero  mas  ha;  qoeL 

En  mi  Beatrla  contra  mL 
Mx  niAM. 
Contento  estia. 

No  entendí 
Tener  tan  alta  Tentara. 
Ni  el  reino  ni  las  vitoriaa 
De  los  vencidos  Algarhes , 
'M  el  ver  ios  fieras  alarifes 
Presos  lamentar  mis  glorias, 
cuanto  tesoro  viene 
'1  indio,  estimo  eu  uo  pU 
_imlBeatr1i,7ios¿ 
Que  «sto  i  mi  rom 


Vo  quiero  hablar  ft  ra  alten. 

«R. 

Dl.Mofio. 

MR  nraH.  (^.) 

Quiero  iparlaraw. 

DORRDffo.  (AIBqr.) 
V<ngD  1  pedirte  Ueeoda 


(CoD  quién? 


Parao 


Puet  istbM  tú  que  quiero  dliT 


M»  HUR.  C^.) 
AlgoIeAeodenL 
wn. 

Habla  i  don  luán. 

MHroJfa. 
HoaoDaMi 
Las  cosas  que  se  remiten 
(Perdóneme  vuestra  alieía) 
A  caballeros  que  sirven. 
Aunque  major  lugar  teogan , 
Sino  al  Estado,  Señor. 


■I  Hiilo(o: 


¡a  otra  edleían  uüíai 


líelas,  ríulinilo  < 
H.nrlnipr»,  comnsf" 
Uilde  ani  di^clidi. 

■•  oDlie  «I  veno 

Tanto  blcB  Bebe  detoiai. 
si  caja  riso  el  bdiild    ci  Olí ; 
CAtuo  tí  podTÍ  pintar 

IDíÍÜBc 
Oatere  ilccir :  Deti. ..,,_  
lar  la  Mtrtwnit  de  BtttU. 


I,  dcMUDlD. 


Pneadon  Joan  .enpaaóonpMf 

Rs  m)  consejo  (le  Estado. 
til  dirá  lo  queConTeoga; 
(jue  quieroliien  i  dan  Joaa, 
lo  sabéis  deexperieocla. 

bacer  mas  por  vos 

' qqe  don lu 

onsejo  de  Ei 


DOHIUAH.DORiaiKO. 


'•"'^.^■^C^.SS^SP 


M!f  IDAN. 

éo«8lnro,Na&ot 

1K>2C  RUAo. 

Llega 

0  faTor  á  que  el  Rey 
que  a^ora  os  dé  cuenta 
casamiento. 

DON  JUAN. 

lAmi! 
e  ser  porque  pueda 
como  amigo  Tueslro, 
tbien. 

DON  RC5fO. 

1  Quién  supiera 
con  mas  discreción? 

DON  JUAN. 

es,  Nu&o,  vuestra  prenda? 

DON  ND5Í0. 

a  Ana  de  Menéses. 
>i  me  dais  licencia , 

1  alteza  asi  lo  manda. 

DON  JUAN. 

ros  quiero  4  ella , 
H  08  remite  á  mi ; 
•mo  ella ,  Ñuño,  os  quiera , 
os  lo  puede  estorbar? 

DON  NU5Í0. 

a  quiere  es  cosa  cierta. 

DON  JUAN. 

quiere,  yo  también; 
primero  que  Tea 
dula  firmada 
lombre  y  de  su  letra. 

DON  ÑUÑO. 

le  esa  palabra? 

DON  JOAN. 

Sí. 

DON  NU5Í0. 

on  Joan»  yo  ?oy  por  ella* 

DON  JDAN. 

aguardo,  don  Nu8o. 
(Vase  don  Ñuño.) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

debo  k  mi  paciencia. 
la  es  verdad.  ¡  Ay  prima, 
fácil  de  las  cuerdas! 
i  veces  que  me  fallas ! 
veces  que  disuenas 
uroenlo  del  alma! 
{uesta  vez  te  quiebras, 
irá  mas  tu  amor, 
loy.  hacer  quisiera 
itinos  indignos 
D  soy.  ¿Quién  hay  que  tenga 
noche,  amor  sin  celos , 
I  mal,  gloria  sin  pena? 
ne  que  el  Rey  me  eslime» 
prvicíus  merezcan 
Dciarqr  en  Portugal 
r  con  tama  fineza , 
Dgo  el  bien  que  adoro? 

ESCENA  X. 

BL  REY.  —  DON  JUAN. 

■ET.         ♦ 

Nofio? 

DON  JUAR. 

Aquí  me  deja 
e  celos  y  agravios. 

BCT. 

lordeqvelofbaraDy 

ílositniti 

r. 


LA  DlSCftíTA  VENGANZA. 

DON  lUAR. 

Ya  le  di  licencia. 

RET. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  yo  no  quiero, 
Sefior,  voluntad  por  fuerza. 

RET. 

Pues  ¿quiere  doña  Ana  &  Nufio? 

DON  JOAN. 

Yo  dije  que  me  trajera 
Firmada  su  voluntad. 

RET. 

Bien  hiciste ;  mas  no  creas 
Que  la  traiga. 

DON  JUAN. 

Si  traerá. 

RET. 

Yo  salgo  fiador  por  ella. 

Vete  á  escribir  una  carta 

Tun  sustancial  y  discreta 
'  Como  luya ,  en  que  yo  pida 

Que  no  impida  la  Condesa 
,  Mi  casamienio,  pues  creo 

Que  el  Poniifice  conceda 
I  Lo  que  es  tan  justo,  al  instante 

Que  ella  mi.sma  lo  consienta. 

Y  escribe  4  su  santo  tio, 
,  El  rey  Luis ,  porque  venga 

En  el  bien  de  Portugal, 

Pues  mas  obligado  queda 

A  un  reino  que  4  su  sobrina. 

!  DON  JOAN. 

Voy  i  escribirle. 

ESCENA  XI. 

TELLO.-ELREY. 

TELLO.  (Ap.) 

Quien  entra 
Con  tan  gran  atrevimiento, 
¿Qué  espera  que  le  suceda? 


BIS 


{Voif.) 


¿Quién  es? 


RET. 


TELLO 


Un  hombre  turbado, 
Que  há  dias  que  hallar  desea 
Un  caballero  que  busca. 
Para  cobrar  cierta  deuda. 

RKT. 

¿Quieres  justicia  ? 

TELLO. 

Señor, 
Misericordia  quisiera. 

RET. 

(Ap.  Pienso  que  conozco  este  hombre.) 
No  te  turbes,  llega,  llega. 
¿Quién  eres? 

TELLO. 

Nunca  he  mirado 
A  vuestra  alteza  tan  cerca. 
Soy  Criado  de  don  Juan 
De  Menéses ,  fué  una  duefia 
De  su  madre  madre  mia , 
Húbome  su  padre  en  ella... 
Digo,  crióme  su  padre. 

Y  porque  para  las  letras 
Me  faltaba  nabilidad 

Y  me  sobraba  pereza , 

Ya  que  barbaba  don  Juan , 
Fuimos  los  dos  á  la  guerra 
Contigo. 

RET. 

Nan¿a  te  he  visto. 

TELLO. 

Ed  Francia  verme  pudieras , 
Siendo  conde  de  Borgoña ; 
Que  los  hombres  con  pobre» 


Siempre  tienen  mejor  vista ; 
Porque  ya ,  después  que  reinas, 
Como  nunca  el  cuerpo  doblas, 
Es  fuerza  que  menos  veas. 

RET. 

No  eres  oedo. 


TELLO. 

Estoy  turbado. 

RET. 


¿Ta  nombre? 

TELLO. 

Tello. 

RET. 

¿Tu  tierra? 

TELLO. 

Tomtf. 

RET. 

SeguD  eso,  ¿bien 
Tomaras  si  algo  te  dieran? 

.  TCLLO. 

Mi  padre  en  la  sepultura 
Mandó  que  una  mano  fuera 
Le  dcyasen ,  por  si  acaso 
Le  daban  algo. 

BiaRuena 
iSsto  de  tomar. 

TELLO. 

Pregunto : 
Pues  pasó  por  vuestra  alteza 
Hlstode  tomar  y  dar, 
Pues  tomó  de  la  Condesa 
Siendo  pobre ,  y  síen^lo  rey 
Da  tanto,  ¿de  cuál  se  huelga 
Mas  ?  ¿  De  lomar  ó  de  dar? 

RET. 

De  dar,  cosa  cierta  es  osa , 
Porque  el  que  da  queda  ilustre, 

Y  el  que  toma  siempre  queda 
Obligado  ^  inferior. 

Que  es  sujeción  y  vergüenza. 

TELLO. 

En  fin,  ¿es  gran  gusto  dar? 

RET. 

Notable. 

»L0. 
siera 
Que  si  el  dar  es  tanto  gusto, 
Le  tuviera  vuestra  alteza. 

RET. 
TELLO. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

Una  bolsa. 

TELLO. 

Mi  bolsa ,  SeRor ,  es  esta ; 
Mas  vuelvésmeia  preñada, 

Y  yo  te  la  di  doncella. 

RF.T. 

Dias  há  que  te  he  mirado. 
Valientemente  peleas. 

TELLO. 

Si  fué  á  tu  lado.  Señor, 
¿Qué  te  espantas  que  lo  fuera? 
¿Hay  principe  semejante? 
Beso...  Mas  antes  del  beso. 
Toco.  Bien  suena.  Confieso 
Que  solo  fueras  bastante 
Para  vencer  mi  fortuna. 

{Vase  el  Rep.) 

ESCENA  Xn. 

TELLO. 

Mas  no  me  quiero  alegrari 
Porque  bien  puede  sonar» 


Toma. 
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Y  ser  plata  en  parle  algaoi. 
Fuera  en  esto  paga  ingrata 

Y  contra  la  hidalga  ley , 
Porque  en  la  mano  de  un  rey 
Cupiera  poco,  á  ser  plata. 
Abro  un  poquito,  y  acecho.— 
Oro  es  lodo.  Bailo  y  sallo. 
¡Ay,  bolsa !  Eu  poder  tan  alto 
¡Brava  barriga  Debéis  hecho!  — 
O'iedo;  que  hay  dentro  un  papel. 
Dice  el  sobrescritor..  ;  A  y  cielos  1 
Que  el  alma  me  da  recelos 

Oue  viene  aijíun  daño  ea  el. 
Pero  si  escudos  me  dau, 
Ui  tenor  injusto  fué. 
(Lee.)  «Cédula  de  alcalde  de 
>Mí  cusiillo  de  San  Jcan 
»Con  mil  escudos  de  renta.» 
Abro...  Kl  nombre  en  blanco  viene; 
Qu«*  el  renglón  espacio  tiene. 
^Eb,  Tello,  luego  asienta 
Tu  nombre  aquí  con  un  don 

Y  tres  ó  cuatro  a|M*ll¡dos. 
Los  reyes ,  y  bien  scrviilos , 
¿Qué  hay  que  decir?  reyes  son. 
¿Qué  dirá  a«;ora  Leonor? 

jVive  Dios,  que  heje  vengarme! 

Que  en  efeto  veng4  hallarme 

Con  dinero  y  sin  amor. 

Amen  los  tontos ,  los  rudos; 

Libertad  pienso  vender: 

Que  no  hay  tan  linda  mujer 

CouiO  una  bolsa  de  escudos.     (Vaíe ) 


Sala  en  casa  de  dofia  Ani* 
ESCENA  Xin. 

RET 

DOSA  ana,  DON  NüRo,  RODRIGO.    ¿Cómo,  Señora? 


Mas  si  elpapel  deloque  has  dichoexce-   Y  el  último  sois  lamMe^  )t 


Temer  es  Justo  que  entendido  quede. 

DON  RÜ.SÍO. 

Escribiendo  conmigo  no  es  posible 
Que  excedan  sus  palabras  á  las  mias. 

RODRIGO. 

Mas  se  atreve  el  amor  .n  lo  imposible.     ^ 
Testigos  son  tus  bárbaras  porfías. 

DOIf  KUXO. 

Ríen  sé  que  está  notado  de  imposible ; 
j  Pero  en  esta  ocasión  mal  desconfias ; 
Que  amor.cuandoperderel  bien  espera, 
De  las  cosas  mas  fáciles  se  aitert. 

(Vanse.) 


Sala  en  palacio. 
ESCENA 


EL  REY,  LA  REINA. 

RET. 

Esto  me  ha  notiGcudo. 

REINA. 

Pues  ¡aun rey!... 

REY. 

Cristiano  soy, 
Al  Papa  obediencia  doy, 
Ansi  he  nacido  obligrtdo. 
La  Condes:!  se  ha  quejado 
A  su  santidad;  no  sé 
Remedio. 

RKI.XA. 

Yo  os  lo  daré. 


RCIXA. 

Matarme, 
Si  fué  delito  casarme 
El  Rey  con  tan  buena  fe. 

REY. 

'Mataros,  luz  de  mis  ojV.s, 
Mi  solo  y  único  bien! 
Antes  mil  muert«'s  me  den' 


DOIf  IfO^O. 

Manda  don  Juan  el  reino,  como  os  digo, 
Y  yo  tengo  nej^ocios  de  importancia. 
Sé  lo  que  os  ifuiere ,  de  que  sov  testigo 
Desde  que  ¿  Portugal  vino  de  Vrancia. 
No  sé  si  tan  corriente  esiñ  conmigo ; 
Que  entre  amistad  y  celos  hay  distancia 
Mavorquee I  mundo^por saberlo, (fiiie- , 
Vaíeniie  agora  del  Tavor  que  espero,  [ro  :  ü»«*  P"<'«la  «hiros  enojos. 
Escribilde  un  papel  que  solo  (liga  |  'I  "Jos  han  (le  ser  despojos 

Que  de  lo  que  os  suplico  tendréis  gusto;  '  De  esos  pies. 
Debida  deuda  á  la  moital  fatiga  I  ruma. 

De  amor,  (|ue  mereció  premio  tan  jnsto.  '  Tan  d(vsdicbada 

Por  los  años.  Señora,  que  os  oblij^a[io.  ,  Mujer,  ó  nació  engañada 
Que  el  hacerme  este  bien  no  osdédisgus-  \  Que  es  rey  su  padre,  ó  lo  ha  Sido 
Dndmeaquesle papel, pucssolointeulo    Masen  h.'iberos querido 
Salbfacer  mi  justo  pensamiento.  ¡  Pura  ser  de  vos  dejada. 

ro\A  AJíA.  !  ¿Sabia  yo  por  ventura 

¿Queréis,  don  Ñuño,  que  en  servicio   Que  este  divorcio  no  estaba 

llaga  otra  cosa  yo?  [  vuestro      ""  *^  ^"<^»'if«  ^"'^  U'J^i'^h:^ 

" -^  ••  Para  casarme  sej^ura  Y 

Si  la  Condesa  iirticura 


Ninguna  piCo. 

D05ÍA  k^k. 

Voy  4  escribir. 

DO.N  RD^O. 


Que  no  tenga  l'ortngal 
*  Rey  de  la  sanpre  real 
De  aipiei  Knri(¡ue  Primero, 
No  se  vengue  en  mi,  que  os  quiero, 

o? -     -•  ^^ : -^..f 


n  «!».«  to^«  /%e  «iMAfli^A     Sino  en  vos ,  si  os  quiere  mal. 


(Yase  doña  Ana,) 
ESCENA  XIV. 

DON  NUSO,  RODRIGO. 

DON  ?íUÑO. 

Dien  se  dispone  del  engaño  nuestro 
La  ejecución. 

RODRIGO. 

Bien  queda  referido ; 


que  el  no  puede 
H  icer  que  con  reyes  (luedu 
De  su  ascendencia  en  España ; 
Y  el  reino,  á  (luien  tanta  uaiaikl 
liizo  ilustre,  a  estado  viene 
Que  su  perdición  pi eviene. 
Porque  un  celoso  interés 
Quiere  un  laurel  portugués; 
Que  no  por  amor  que  os  llene. 
Pero  bacedme  tanto  bien  , 
Alfonso,  ñor  lo  que  os  quiero 
(Que  en  fin  sois  ral  amor  primero, 


Que  porque  enojo  no  os  déo, 
Mp  enviéis  luego  á  Sevilla. 
Ysi  aquesto  os mararflla , 
Matadme;  qnc  es  menos  mal 
Quedar  muerta  en  Portogaf, 
Que  volrer  ?ira  &  Castilla. 

Primero,  Di^atrlz  hermosa , 
Arderá  en  el  fuego  el  hielo. 
El  sol  detendrá  en  el  cielo 
Su  carrera  livninosa. 
Dará  la  mar  espaciosa 
Cuevas  de  arena  ft  las  fleru, 

Y  por  las  ?erdes  riberas 
Los  peces  entre  las  ramas , 
Que  el  primero  annor  que  llamas 
Te  olfide,  aunque  do  Te  qaieraa. 

Y  primero  la  mentira 
Durará  mucho  encubierta» 
Aloro  fallará  puerta 

Y  armas  breves  á  la  ira. 
La  epvidia ,  aae  triste  mlrt 
Los  sabios  y  los  señores. 
Tendrá  gusto  en  sus  favorea, 
Que  yo  te  mate,  mi  bien , 
Aunque  mil  mucrles  me  dea 
Tus  ojos  y  tus  amores. 

Y  primero  á  la  verd;id 
No  dará  el  cielo  fuvor. 
Será  prudente  el  amor 

Y  pobre  la  necedad , 
Alegre  la  enfemiedad. 
Discreta  la  maravilla , 
El  I  ajo  irá  por  Sevilla , 
Kl  Béiis  por  Portugal , 
Que ,  vivo  mi  amor  leal , 
vuelvas,  Beatrii,  4  CaslUli. 

■U!U. 

¿Qnó  pensáis  hacer  de  mi? 

■lET. 

Poneros,  Señora ,  en  parta 
Que  os  vea ,  sin  que  me  aparte 
De  la  ley  en  que  uacL 

leofA. 
Dichosa  sin  dicha  fui. 
Si  os  tengo  |>ara  perderot. 

aET^ 
Yo  pienso  en  descanso  veros , 

Y  cuando  no  pueda  ser. 
No  hay  en  la  inaerte  poder 
Para  dejar  de  quereros. 

( Y04e  ia  Reina.) 

E8GE1IA  XVI. 

EL  REY. 

A  ntes  que  fuera  rey,  antes  que  ftwrs 
S4*Rnr  de  Portugal ,  cu  pobre  esiaiio 
Viví  contento,  alegre  y  apartado 
De  ser  planeta  de  una  corta  esíprs. 

Entonces  en  la  caaa ,  eo  la  Hberai 
En  el  soto,  en  el  moute,  selva  6  piad^ 
Pasaba  libre,  sin  tener  cuidado. 
De  mi  vida  la  verde  prímaven. 

Agora ,  que  la  púrpura ,  el  deeere 
ReaFmeponeen  tantos  desconlenW^t 
Que  un  Midas  vengo  ^  sH^emitesorOi 

Conozco,  y  cou  notables  settimieu- 
^^  •■      •     [UJ*. 

Que  no  estA«l  bies  ct  la  corona  de  oroi 
Siuo  en  tener  en  pai  los  peasamiaUA 

E0CEBIX  ikVIL 
DON  JUAN.— EL  RET. 

■ 

■an  JOAN, 
Vengo  ooD  Unía  irMu» . 


pudiera,  Softor, 
:usara  del  duior 
hoy  á  f  uestra  alteza.  tt 

irreos  despaché , 
[diera  deseos, 
ran  dos  mil  correos 
e  el  primero  fué. 
»ible  que  ha  tenido 
id  esa,  mi  señora, 
ande  rigor  agora? 

REY. 

cía  á  los  cielos  pido. 

DON  JOAN, 

o  le  pudo  mover 
adeuo  reiiio! 

RLT. 

¡  Ay,  ion  Juan! 
os  ¿qué  no  podrán? 
los  deben  de  ser, 
o  fué  que  el  reinar 

0  eo  tal  interés. 

DON  joau. 
r  la  disculpa  es, 
qu  en  la  pueda  culpar; 
el  reino,  es  rigor 
)  de  su  grandeza. 

RET. 

don  Juan ,  de  tristeza, 
de  pena  y  de  amor. 
is  á  mi  Beatriz, 
US  ojos  están, 
por  mí ,  donjuán  : 
f  hombre  mas  íufdiz.» 
•íóme  el  corazón , 
r  sus  estrellas  hechas; 
y  lá^Tínias  como  flechas, 
ros  del  alma  son. 
'  á  mi,  que  lus  bebía 
Tmosiira  adoraba, 
venenos  me  daba 
^  lagrim.'is  vertía, 
s  esto  dura,  qniero 
é  aparte, con  temor 
Mitado  rigor, 
be  amor  que  me  muero; 
'gns,  promesas,  oro 
Mxirán  ob'ig;ir 
ne  dejen  casar. 

DON  JUAN. 

íerde  de  su  decoro 
)ra  la  Condesa , 
iota  edad  vive  agora? 

RET. 

ames  mi  señora ; 
n  de  escucharlo  me  pesa. 
>n  Juan ,  á  consolar 
;po^a.  ¡Extraña  pena! 

1  tenga  como  ajena, 
i  la  puedo  gozar? 

DON  JUAN. 

destos  enojos 
esto  eo  descanso  verte. 

RET. 

atriz!  si  he  de  perderte , 

te  Tleran  mis  ojos !        ( Vaie.) 

ESCX19A  XVIII. 

ON  NUSO.—  DON  JUAN. 

dqh  ñuño. 
a  que  su  alteza 
iesepara  hablarte; 
iero  el  papel  mostrarte. 

DON  JOAN. 

ira  mi  mucha  tristeza 
»sie  necio  piotado.) 

ÍC«8? 


LA  OISCStfiTA  VENGANZA. 

DON  ÑUÑO. 

Que  este  papel 
Te  dirá  que  viene  en  él 
Mi  casamiento  firmado. 

DON  JOAN. 

¿Mi  prima ,  Ñuño,  firmó 
Que  se  ha  de  casar  contigo? 

DON  NQi^O. 

Mira  si  verdad  te  digo. 

DON  JUAN. 

La  letra  conozco  yo. 

(Lee.)  cSHalguna  voluntad  debo  á 
•vuestra  señoría,  fuera  del  deudo  de 
> nuestra  sangre,  le  suplico  sea  servi- 
»do  de  concluir  con  su  alteza  este  ne- 
)»gocio  de  don  Ñuño  de  Tabora,  sin 
sacordarse  de  las  cosas  pasadas;  que 
»pues  yo  soy  la  intercesora,  claro  eslá 
vque  lo  deseo ,  y  que  vuestra  señoría 
» lo  ha  de  tener  por  oieo ,  pue3  es  el  re- 
»medio  de  todos.» 

DON  NOlfO. 

¿Hay  mas  que  hacer? 

DON  JOAN. 

Ñuño  amigo... 
Todo  pienso  que  está  hecho. 

DON  Vüño. 

En  fin,  ¿estás  satisfecho? 

•     DON  JUAN. 

Oc  tal  manera,  que  digo... 
Que  es  mi  prima  muy  dichosa , 

Y  te  doy  el' parabién... 

(Ap.  Para  que  á  mi  me  le  den 
De  burU  tAO  afrentosa.) 
DON  nd5ío. 
Luego  ¿bien  puedo  casarme? 

DON  JOAN. 

Casados  estáis  por  mi. 

DON  N05ÍO. 

Guárdete  el  cielo. 

DON  JOAN. 

Yáii 
Te  guarde...  (Ap.  Para  matarme.) 
(Vase  don  Ñuño.) 

ESCENA  ZIX. 
DON  JUAN. 

El  humo  que  formó  cuerpo  fingido, 
Quecuandoeslá  mas  denso  para  en  na- 
El  viento  que  |)asó  con  fuerza  alrada[da, 

Y  que  no  puede  ser  en  red  cogido; 
£l  polvo,  en  la  región  desvanecido 

De  la  primera  nube  dilatada. 

La  sombra  que ,  la  forma  al  cuerpo  hur^ 

Dejó  de  ser,  habiéndose  partido,  [tada, 

Son  las  palabras  de  mujer :  si  viene 
Cualquiera  novedad,  tanto  le  asombra, 
Que  ni  lealtad  ni  amor  ni  fe  mantiene. 

Mudanza  ya, que  no  mujer,se  nombra, 
Pues  cuando  mas  segura,  quien  la  tiene 
Tiene  polvo,  humo,  nada ,  vieotoy  sora- 

[bra. 

ESCENA  XX. 
TELLO.  —  DON  JUAN. 

TELLO. 

No  te  puedo  encarecer 

Lo  que  me  cuesta  de  hallarte ; 

Y  aunque  soy  de  los  criadoi 
Que  no  traen  novedades, 
Como  el  Rey  quiere  que  viva 
Nuestra  aaera  reina  aparte » 
Quiere  que  aiguias  teuoraa    . 


La  entretengan  y  acompaSeu. 

Comodona  Ana,  tu  prima. 
Es  de  la  mas  principales , 
Es  la  primera  que  viene 
A  palacio  como  un  ángel. 
¡  Vive  Dios,  que  en  todo  el  mar 
No  hay  tan  hermosos  corales 
Como  los  dos  de  sus  labios! 
Parece  que  vierten  sangre. 
Pues  ¿  los  ojos  ?  ¡  Pesia  tal ! 
Aqui  sí  que  entran  brillantes. 
Candores ,  lucientes  rayos , 
Dos  soles,  cifras ,  esmaltes. 
De  cada  cabello  viene 
Colgando  un  alma;  que  trae 
El  purgatorio  en  la  frente 

Y  el  cielo  en  los  ojos  graves, 
i  Dichoso  cuarenta  veces 
Quien  del  uno  al  otro  pase , 

Y  otras  tantas  quien  merezca 
De  aouella  boca  la  margen  1 
Los  dientes  de  un  Jabalí , 
Los  del  mas  fiero  elefante 
No  dan  el  temor  que  ponen 
Diez  perlas  en  dos  aráñales. 
Para  que  me  muerda  un  perro 
Tendré  corazón  ba^nte. 
Mas  no  para  ver  loríenles 
Que  por  sus  claveles  salen. 
Pues  las  mejillas ,  por  Dios , 
One  temo  que  se  matasen , 

Si  la  nariz  no  estuviera 
En  medio  metiendo  paces.-* 
¿Cómo  es  esto?  ¿No  te  alegras 
De  escuchar  mis  disparates? 
¿Qué  tenemos?  Habla.  ¡Bueno I 

DON  JOAN. 

Déjame ,  necio,  y  no  hables. 

TELLO. 

¿Que  te  deje? 

DON  JOAN. 

Esa  mujer 
Que  pintas  con  tantas  partes. 
Es  fiera,  es  monstro  y  es  furia , 
Ks  muerte ,  es  demonio,  es  áspid , 
Es  sierpe. 

TELLO. 

¡San  Días!  i  Qué  dices? 

do/ JOAN. 

Cuando  con  Ñuño  se  case. 
Sabrás  lo  demás.  ^ 

TELLO. 

¿  Qué  Nudo 
Ni  cnlabaza?  Esta  Urde 
Me  miró  con  dos  muchachas , 
Que  dentro  de  los  suaves 
Ojos  chillaban  de  risa : 
Claras  y  ciertas  señales 
De  que,  queriendo  á  Beltran, 
A  su  perro  amores  hace. 

DOM  JOAN. 

Vete  de  aqoi ,  majadero. 

TEI'LO. 

¿Ansí  hablas  á  un  alcaide 
DeSan  Jean? 

DON  JOAN. 

Yo  estoy  muerto. 
¿Qué  haré? 

TELLO. 

¿Muerto? 

DON  JUAH. 
Si. 
TILLO. 

Enterrarte... 
Ep  aquel  ángel  que  viene. 

DON  JOAN. 

No  sé»  Tello,  ti ie aguarde. 
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CSCEü A  XXI.  i^-^A  A!U. 

DORA  ANA  T  LE^ONOR.  con  manioi.   goLTi.Kn'^^^        ' 

^'  Me  pidió  el  papel.  Mostralde: 

Veréis  como  es  general , 
Siu  que  en  olra  cosa  trate. 


—  Dichos. 


lK)5fA  ANA. 

No  pase  nadie  de  aquf. 

LEO.^OR. 

A  don  luán  tienes  delante. 

noSÍA  ANA. 

¡Primo  de  D)i  alma! 

DOIf  lOAIl. 

¿A  quién? 

DOÑA  ANA. 

Afos,  mi  bien. 

DOIf  JUAN. 

No  me  trate 
Vueserioría ,  Sefiora , 
Con  palabras  semejantes; 
Que ,  aunque  primos ,  no  es  razón. 

D05rA  ARA. 

{Señora  i  mi !  Pero  pase 
Por  palacio.  En  éLestoy. 

DOW  JÜAÜ. 

Aquí  os  dtjo.  Perdonadme. 

D05ÍA  ANA. 

iQné  sinrazones  son  estas? 
Volved ,  oídme. 

DON  JUAN. 

¡Que  baste 
Sufrimiento  en  tal  agravio  í 
Tengo  que  hacer. 

DOÑA  ANA. 

Escuchadme. 

DON  JUAN. 

Si  viene  vuestro  marido, 
¿Será  justo  que  me  mate 
Por  oír  vuestras  mentiras? 

D05ÍA  ANA. 

¡Marido! 

DON  JOAN. 

¿Puede  negarse 
Lo  que  vos  me  habéis  escrito? 

D05ÍA  ANA. 

Don  Juan ,  si  para  dejarme 

Y  querer  la  castellana 
Que  aluban  de  lindo  (alie, 

Y  con  la  Reina  ha  venido, 
Con  sevillano  donaire , 
Con  melindres  de  Castilla 
(Rasta  decir  nove<lades), 
Son  estos  celos  fingidos, 
Ko  es  menester  eiiganarmn; 
Que  yo  me  doy  por  vencida. 

DON  JUAN. 

Señora ,  el  cíelo  me  falle 
Si  be  hablado  con  doña  Inés 
En  el  camino,  ni  en  parte 
Que  pueda  ser  sospechosa. 
Licencia  para  casarse 
Con  vos  |)¡d¡ó  Ñuño  al  Rey; 
£1  Key,  (\iie  mis  cosas  sabe, 
M(*  remitió  la  licencia ; 
Dijonie  que  vuestro  padre 
Y  vos  gustábades  dello. 
Yo,  poit]uenomeengafia8Ca    .   . 
heniiiilo  á  vuestra  firma; 
Esta  me  trujo  esta  tarde. 
¿Podéis  negar  que  es  verdad? 

D05ÍA  ANA. 

Pues  de  que  Ñuño  os  engaQe 
¿Tendré  yo  culpa  ?  * 

DON  JUAN. 

i  A  mi? 


MffAAXA. 

Entra  conmigo,  don  Joan; 
%ue  quiero  andar  con  mas 


caeotí 


DON  JUAN. 

Sí  en  él  decís  que  me  olvide, 
Como  quien  quiere  dejarme , 
De  las  cosas  ya  pasadas, 
¿Qué  puedo  pensar? 

doíUana> 

¡Qné  grandes 
Los  antojos  de  los  celos 
Letras  y  razones  hacen! 
Yo  hablo  de  las  pendencias 
Pasadas  y  enemistades 
Que  habéis  tenido  con  él. 

DON  ^uan. 
Pues  ¿puede  ser  que  intentase 
Darme  aquesta  pesadumbre 
Solamente  por  burlarme? 

do5a  ana. 
Revolvernos  ¿  los  dos 
iNo  era  mucho  disparate; 
Que  en  ríos  vueltos  de  celos 
Suelen  medrar  los  amantes. 
Si  vos  con  esta  pasión , 
Por  vengaros  y  matarme, 
Sirviérades  esta  dama , 
Tanto  viniera  i  enredarse 
Nuestra  enemistad  celosa , 
Que  00  bastara  á  obligarme 
Ni  i  reduciros  á  vos 
Cuanto  el  amor  puede  y  sabe. 

DON   JOAN. 

(Pues  si  fuere  bastante ,  prima- mf  a , 
Todo  su  engaño  á  darme  mas  desvelos, 
Lainvidia,  que  es  lo  mismo  que  losce- 

[los. 
Que  en  las  paces  de  amor  áspides  cria; 

Ni  toda  la  infusión  de  la  armonía 
Con  que  se  vuelven  los  celestes  velos, 
Los  planetas  contrarios,  que  en  los  cíe- 
Con  mal  aspecto  ven  el  primerdia;  [los 

Queenlaregionadondeelsolseparte, 

Y  donde  el  alba  esparce  sus  cabellos , 
El  alma  que  has  de  ver  ha  de  adorarte; 

Mira  estos  ojos ,  y  voráste  en  ellos, 

Y  antes  que  pueda  yo  dejar  de  amarte 
Me  mate  un  rayo  de  los  tuyos  bellos. 

DO^A  ANA. 

Pues  si  fuere  bastante ,  primo  mío, 
Del  tiempo  el  curso,  del  amor  la  ausen- 
KI  celoso  rrgor  que  la  prudencia    [cia, 
Suele  sacar  al  campo  en  desafio ; 

Llevarme  la  fortuna  adonde  al  frío 
Hielo  de  Scitia  ignoran  resistencia , 
O  donde  tiene  elsol  tanta  asistencia, 
Que  forma  por  enero  seco  estío;  [tiva, 

Ni  el  verme  entre  mil  bárbaros  cau- 
Y  á  mis  desiK)jos  ya ,  sin  saber  cuyos, 
La  tierra  se  mostrase  fugitiva , 

A  decir  que  estos  ojos  fuesen  suyos, 
Ni  4  darles  otro  dueño  mientras  viva, 
Máteme  doña  Inés  de  celos  tuyos. 

TEU.0. 

¿Abrazáronse? 

LEONOR. 

Pues  ¿no? 

TELLO. 

¡Qué  presto  amor  hace  paces  I 

LEONOR. 

Si ;  pero  tú  no  las  haces. 

TELLO. 

¿Cómo  puedo  hacerlas  yo? 
¿No  ves  que  es  notable  afirenia, 
biendo  alcaide  de  San  Jeant 


¿Qué  temes? 


Tuyo  soy. 


DON  JUAN. 
DOffA  ARA. 

A  doña  luéf. 

DON  JCAXI. 


D05ÍAA1U. 

Y  yo  soy  tuya. 
(ÉníroMse.) 

LEONOn. 

iNo  quieres  que  se  ooochiya 
Nuestra  amistad? 

TELLO. 

Si  interés 
Te  ha  movido,  no  es  razón. 
Vete  allá  con  tu  Rodrigo; 
Que  ya  no  ha  de  hablar  connko 
Mujer  sin  coche  y  sin  don. 

.  LEonoK. 

Tus  iras  se  aplacarán. 

TELLO. 

Ra  de  ser  muy  gran  seSori 
La  que  vensa  á  ser  ahora 
Alcaldesa  de  San  lean. 


ACTO  TERCERg 

E8GE1IA  PUMBBA. 

D0RAIN£s,l)ONRAMIRa 


DOH  lAvmo. 
Querría  que  os  diese  guio 
La  nueva  que  os  traigo. 

DO^AÜIÍS. 

Siendo 
De  vuestra  boca,  no  entiendo 
Queme  pueda  dar  disgusto. 

DON  lAIIBO. 

Don  Juan  de  Menéses  es 
K.l  mayor  amigo  mío. 
Él  me  fia  y  yo  le  fio 
Cosas  que  sabréis  denues. 
Desde  que  trajo  á  Lisboa 
La  Reina ,  por  vos  perdido , 
Puesto  que  en  secreto  ha  ndO| 
Os  ama ,  os  sirve  y  os  loa. 

DOflAOltfs. 

I A  mí,  Ramiro! 

DON  RAntO. 

Es  de  soerfOi 
Que  quiere  con  vos  casarse. 
No  puede  desocupirse 
Por  lo  que  el  Rey  le  diflertOt 
Y  quiere  saber  «w  mi 
Si  tendréis  gusto  de  ser 
Su  mi^er. 

D05IA  iNás. 
Paramii^ 
Dicen  que  es  honesto  el  sL 
muí  ramro. 

Ya  su  mijestad  le  ha  ho^ 
Su  camarero  mayor. 

•OSfAOfii. 

Rasta ,  Ramiro,  el  valor 
De  aqóel  generoso  peebo; 
Y  páganooleB  don  Joan 


>n  que  he  tenido 

DS. 
DOX  RAMIRO. 

No  ba  sido 
Ip.  ¡Qué  presto  dan 
en  la  red , 
casamiento!) 
sabéis  su  intento, 
icerle  merced 
la  Reina  luego, 
fiey  se  lo  diga. 

Do^A  nis, 
eres  me  obliga. 

DOÜ  RAMIRO. 

j  sosiego 
a  brevedad, 
ar  09  doy. 

IK>5ÍA  l>'¿S. 

suya  soy. 

D05  RAMIRO. 

najeslad , 
ai  con  su  prima. 
;o  sucedió  mi  engaüo!) 

(Vaie 

Q8CE1IA  II. 

,  DOÑA  ANA.  — DOÑA 
INÉS. 

RIHA. 

desengaño 
erza  me  anima. 

DO^A  ANA. 

Iteza  te  adora. 
is  desigual ; 
»nugal 
eñora , 
Condesa , 
ente  porfia. 

!fÉs.  (Ala Reina.) 

ni  alegría , 

triste,  me  pesa; 

razón 

de  ti 

•re  conocí 

aOcion. 

flEINA. 

Inés, 

er  por  mías , 
i  destos  dias 
ito  es. 
so  me  d!. 

D05ÍA  nt», 
Menéses... 
XA  ARA.  (Ap.) 

¡  Cielos  1 
arme  celos. 

DOÑA  INÉS. 

lorpor  mi, 
3  conmigo. 

REINA. 

as  traer 
yor  placer. 

OOffA  ANA. 

iasa  contigo? 
DO^A  nfái. 
y  poratie  sé 
Le  oa  de  dar» 
^  logar 


) 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

Y  porque  merced  me  hicieses , 
Para  ei  día  que  te  arlse , 
De  honrar  nuestro  desposorio. 

D05ÍA  ANA. 

óyeme  aq'ni.  ¿  Cómo  ó  cuándo 
( Porque  me  estoy  admirando 
Que  no  haya  sido  notorio 
Kn  la  corte  vuestro  amor, 
Ni  aue  yo  lo  haya  sabido) 
le  ha  querido  y  te  ha  servido, 

Y  tú  le  has  hecho  favor? 

DOÑA  IN¿8. 

Donde  no  se  puede  hablar, 
Hablan ,  doña  Ana  ,  los  ojos; 
Que  para  amores  ó  enojos 
Dicen  que  basta  mirar. 
Por  el  camino  me  b  ibló 
Con  ellos ,  y  aquí  por  el 
De  so  amigo  el  mas  fíel 
Supe  el  casamiento  yo. 
w>9a  ana. 
¿Qué  amigo?  ¿Es  Ñuño  por  dicha ? 

DOÑA  INÉS. 

No,  sino  Ramiro. 

DOÑA  ANA. 

Bien. 
Quiero  darte  el  parabién... 
{Ap.  De  mi  muerte  y  mi  desdicha.) 

DOÑA  INÉS. 

Ya  soy  tu  prima ,  ya  debes 
Hacerme  todo  favor. 
Dile  á  don  Juan,  mi  señor, 
Que  serán  las  horas  breves 
Largos  años  para  mi , 
¡esperando  que  mis  brazos 
Con  tan  honestos  abrazos 
Le  merezcan. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

]Ay  demfl 

REINA. 


5lt 


Inés... 


DOÑA  INÉS. 

Selkira... 


■EINA. 

Yo  quiero 
Hablar  4  ao  alteza. 

DOÑA  niÉs. 
Harás 
Por  mi ,  gran  Reina ,  lo  mas 
Que  de  tu  grandeza  espero. 
(Vañ$e  ¡a  Reina  p  daña  In¿$,) 


Jvstoioé. 

iQiAnÉa. 

Imo,  DO  qidaa 
lo 


DON  JUAN,  TELLO.  -DOÑA  ANA. 

DON  JUAN. 

íGracfas  á  Dios ,  que  te  Ten 
Sola ,  mis  ojos ,  un  dia ! 

DOÑA  ANA. 

¿Conqaiéaliablas? 

DON  iüAN. 

Prima  mía. 
Con  quien  es  todo  mi  bien. 

¿De  quié  sirve  que  me  den 
.os  reyes  tantos  favores. 
Si  me  faltan  tus  amores? 
Vete  á  tu  casa ,  mis  ojos ;   • 
Que  ando  aqui  con  mil  enojos 
De  que  te  engañen  traidores. 

DOÑA  ANA. 

Traidor  eres  tú,  que  quieres, 
Don  Juan ,  y  olvidas  tan  presto^ 
Ya  sé  quién  eres. 

DON  JUAN. 

¿Qué  M  aaloT 


nOÑAANA. 

¿Qué  ba  de  ser?  Que  sé  qaién  eres. 

DON  IÜAN. 

:Qué  cielo  sois  las  mujeres, 
l'an  mudable  en  cuanto  hacéis! 
Ya  hacéis  sol ,  y  ya  llovéis. 

TELLO. 

No  la  culpes ;  que  no  ha  sido 
Sin  causa. 

DON  niAN. 

Pierdo  el  sentido. 

TILLO. 

Mil  invidiosos  tenéis. 
¿Sabes  tú  por  qué  se  llaman 
Traidores  los  que  lo  son? 
Pues  no  fué  sin  ocasión. 

DON  JUAN. 

Sé  que  sin  culpa  me  infaman. 

TELLO. 

También  hay  mil  que  te  aman; 
Pero  estos  aduladores. 
Que  traen  i  los  señores 
Mentiras  y  ñngimientos , 
De  traedores  destos  cuentos 
Los  han  llamado  traidores. 

DON  JUAN. 

Señora ,  si  os  ofendí , 
Quíteme  la  vida  el  cielo. 
Vos  sabéis  mí  honesto  celo. 

DOÑA  ANA. 

Bien  decís  honesto,  si ; 

Mas  no  lo  lué  para  mi 

Que  os  caséis  con  doña  Inés. 

DON  JUAN. 


jYo! 


Vos. 


DOÑA  ANA. 


? 


TELLO. 

t  Oh  gente  traidora  1 

DON  JDAN. 

iQaíén  os  lo  ha  dicho.  Señora? 

DOÑA  ANA. 

La  misma ,  por  su  inter^, 
Aqui  á  la  Reina  pidió 
Licencia  de  vuestra  parte 
Para  casarse. 

DON  JDAN. 

Hoy  el  arte 
A  cnanto  pudo  llegó. 

DOÑA  ANA. 

Y  ella  también  me  contó 
ue  la  iiabeis  solicitado, 
en  el  camino  mirado. 

DON  JUAN. 

¿Ella  dice  que  la  quiero? 

DOÑA  ARA. 

Y  que  es  Ramiro  el  tercero 
De  vuestro  amor  y  cuidado. 
Pues  si  casaros  queréis , 
Pues  si  el  brío  castellano 
Fué  de  vuestra  alma  tirano, 
No  hay  para  qué  me  engáñela. 
De  que  Vitoria  le  deis 

A  Castilla  en  caso  igual, 
A  Portugal  le  está  mal ; 
Qne  puesto  que  armas  no  son. 
De  cualquiera  innoble  acción 
Se  ha  de  correr  Portugal. 
Palas, «de  la  guerra  diosa. 
Se  corrió  de  que  el  troyano 
Juzgase,  engañado  y  vano. 
Que  era  Venus  mu  nemosa. 
La  competencia  es  odiosa , 

Y  por  eso  maraTiila 
Qu#i  la  dama  de  Sevilla 
veis  premio  tan  desigual; 
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Oue ,  ann  en  rostros,  Portugal 
fío  lia  de  rendirse  á  Castilla. 
Yo«  desta  burla  corrida, 
Ño  pienso  veros  casar , 
Porque  yo  me  sabré  dar 
Prisa  á  Tenccer  la  vida ; 
O,  pues  que  quise  querida  t 
Sabré  dejaros  dejada , 
Engañaros  engañada , 
Aborreceros  celosa , 

Y  como  amada  amorosa, 
Olvidaros  olvidada. 

DON  JDAÜ. 

No  me  espanto  c^ue  enmudezca 
Mi  amor  en  tal  smrazon , 

Y  daros  satisfacíon 
Imposible  le  parezca ; 
Mas  de  vos,  mi  bien,  merezca, 
Por  los  pasados  engaños , 
Templanza  para  mis  daños ; 
Que ,  pues  Ñuño  os  engañó, 
Para  mi  disculpa  di6 , 

Y  para  vos  desengaños. 
Andan  con  envidia  aquí 

Por  vos  y  el  Rey  mas  de  dos , 

Y  aciertan  los  que  por  vos; 
Que  aun  yo  la  tengo  de  mi. 
No  creáis  que  pretendí 
Casarme  con  cfoña  Inés; 
Malicia  y  envidia  es 

De  quien...  Mas  tendré  paciencia; 
Que  si  hay  de  por  medio  ausencia, 
Soy  enemigo  cortés. 
Pero  la  palabra  os  doy 
De  traerle ,  si  esperáis , 
Donde  muy  presto  veáis 
Quién  es  Ramiro  y  quién  soy; 
Que  la  razón  con  que  voy 
Nos  sabrá  favorecer, 

Y  vos  echaréis  de  ver 

Que  quien  pudo  una  ves  veros. 

Ni  se  li  bró  de  quereros , 

Ni  08  dejará  de  querer.  (YOie.) 

E8GEBÍA  IV. 

DOf)AANÁ,TELLO. 

TELLO. 

Mal  bM  andado,  y  perdona. 

DOffl  ARA. 

¿Porqué,  Tello? 

TELLO. 

Porque  ya , 
Dnscando  á  Ramiro  va, 
A  peligro  su  persona. 
Cuando  diste  á  Ñuño  el  guante, 
Fuiste  discreta. 

D05U  ARA. 

Era  amor, 

Y  de  un  fingido  favor 
Fué  satisraciou  bastante. 
Agora ,  que  celos  son , 

No  me  mandes  ser  discreta , 
Porque  no  hay  quien  me  prometa 
Debida  satisfacíon. 
Vé  tras  él ,  y  me  dirás 
Lo  que  intentaren  los  dos. 
Mientras  hablo  al  Rey. 

TELLO. 

Adiós. 

b05lA  ANA. 

Con  celos  no  supe  mas; 
Que  con  celos,  no  hay  error 
Que  pueda  llamarse  grave. 
Porque  quien  con  celos  sabe, 
No  oiga  que  tiene  amor. 

íVow  Tello.)  • 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  V. 

EL  REY,  DON  VASCO,  DON  NUNO, 
DON  RAMIRO.  -*D0SA  ANA. 

EET. 

Crllad ;  que  está  aqui  su  prima 
Doña  Ana.— ¿Qué  hay  de  su  alteza? 

DO^A  ANA. 

Vivir  con  tanta  tristeza 
Que  en  el  alma  me  lastima. 

RET. 

Yo  espero  en  Dios  oue  muy  préSto 
Tendrá  su  tristeza  un. 

DOBÍA  ANA. 

Mata  el  ver  un  seraGn 

En  tantas  desdichas  puesto. 

REY. 

No  la  dejes ;  que  no  alcanza 
Otro  consuelo. 

DO^ÍA  ANA. 

Yo  voy. 
Con  tu  licencia.  (Yase.) 

ESCaOVATI. 

EL  REY,  DON  VASCO,  DON  NUSO, 
DON  RAMIRO. 

RET. 

Yo  estoy 
Con  mayor  desconfianza. 
lEs  posible  que  don  Juan 
Intente,  en  mi  deservicio. 
Tan  bajo,  tan  vil  ofício? 

DON  VASCO. 

Las  cartas  to  lo  dirán. 

RET. 

(lee.)  f  Mi  señora  la  Condesa  me 
imandó  que  os  respondiese  que  aceta 
«vuestra  buena  voluntad.  Ofrece,  si 
sacabais  con  su  alteza  que  deje  á  doña 
•Beatriz  de  Guzman ,  y  nermiu  que 
»vaya  \  Portugal  como  su  legítima  mu- 
>jcr,  cincuenta  mil  ducados...» 
No  puedo  pasar  de  aqui.— 
¿Quién  es  este? 


Y  á  la  Reina,  mf  sefiora. 
Gozaras  en  paz ,  casado. 

DON  RAIIRO. 

Por  él  no  tiene  su  alteza 
La  corona  lusitana. 

RET. 

No  ha  de  pasar  de  maíUna 
Sin  cortarle  la  cabeza. 
Prendelde  luego,  Ramiro, 
Llamad  mi  guarda...  —Esperad; 
Que  le  tuve  voluntad , 

Y  como  padre  le  miro... 
—Pero  prendelde.  ¿Qué  impoftaf 
También  á  un  hijo  castiga 

Un  padre.  El  rigor  me  obliga 
Cnanto  el  amor  me  reporta. 
Prendelde...  Esperad...  MaUlde... 
No  le  ofendáis...  Mas  ¿qué  espero 
Con  un  traidor  caballero? 
Pasalde  el  pecno...  Dejakle. 
Este  papel  lo  conflrma: 
Sirva  pues  este  papel 
De  sentencia  contra  él ; 
Aqui  se  sentencia  y  firma. 
Donjuán,  pues  culpado  estás. 
Pasa  por  las  mismas  leves; 
Que  no  bav  justicia  en  ras  reyes 
Como  en  los  que  quieren  mas. 
Venia  la  justicia  aqui , 
Quédese  aparte  el  amor; 
Que  desde  que  fué  traidor. 
Murió  la  piedad  en  mi.— 
¡Guarda  f 

ESCENA  ¥11. 

La  gctaroa.—  Dicms. 

UN  GUAMA. 

Señor... 


DON  VASCO. 


De  la  Condesa. 


Un  secretario 


REV. 


I  Contrario 
Don  Juan  á  Deatríz  y  á  mi ! 

IK)N  VASCO. 

¿No  se  acuerda  vuestra  alteza , 

Cuando  casarse  trató. 

Lo  que  don  Juan  respondió, 

Y  su  cuidado  y  tristeza? 
Pues  sepa  que  siempre  ha  sido 
Quien  á  la  Condesa  ha  hecho 
Que  vuelva  por  su  derecho 

Y  que  pida  su  marido. 

Y  no  solo  á  la  Condesa , 
Pcroal  Pontífice,  al  rey 
De  Francia... 

REV. 

¡Qué  injusta  ley! 
De  haberle  honrado  me  pesa. 
¿De  qué  me  admiraba  yo 
Que  todo  allá  se  sabia. 
Si  este  traidor  lo  escribía? 

OOÜ  VASCO. 

En  las  cartas  que  escribió , 
Este  pleito  se  na  fundado. 

Do:v  ifu^o. 
No  hubiera  dorado  oo  boraf 


Ya  no  esparta 
Tanto  amor.— Obedeced 
A  Ramiro,  v  luego  haced 
Lo  que  os  dijere. 

DOÜ  RAMIRO. 

¿Soqué  parta 
Le  mandas  poner? 

RVTk 

Ramiro» 
En  esa  torre :  no  quiero 
Estar  presente;  qua  espeto 
Que  si  enojado  le  miro« 
Sacaré  con  mano  airada 
La  espada ,  á  pesar  de  amor; 
Y  no  es  justo  que  un  traidor 
Muera  con  tan  noble  espada.    \f>^) 

ESCENA  TUI. 

DON  JUAN,  TELLO.— DON  RAM- 
RO,  DON  NUSO,  DON  TASCO,  u 

GOARnA. 

aoiv  JUAR.  poco! 

.Tü  me  Ueoes  ?  ¿Qué  es  esto?  ineatf 

^  TCLtO. 

¿Parécete  locura  detenerte?       __ 
¿Qué  descanso  pretendes  de  n  nwjj 
Vive  como  discreto  en  tu  fortuna,  [w 
Deja  correr  la  envidia  desbocada; 
Que  ella  se  romperá  loa  ojos  prerto* 

DOÜ  J0A1I. 

¿Qué  gente  es  esl|?  . 

Goaim. 
ooJTJiua. 


TEILO. 

?nUendo,porD¡os;iodos te  miran. 

DO?C  JOAN. 

res  una  palabra  solamente, 

ro,  donde  escuche  menos  gente? 

DON  RAMISO. 

aan,  no  es  tiempo  ya  de  esas  pala* 
y  manda  prenderle.  [oras. 

DON  JUAN. 

¿A  quién  y  ¿Qué  dices? 

DON  BAMTBO. 

00  Juan,  el  Rej  prenderte  manda. 

DON  JOAN. 

la  envidia  donde  hacer  el  golp«. 
trame  aJf  un  papel. 

DOn  BAMIBO. 

Estos  testigos. 

DON  JOAN. 

os  testigos  son  los  enemigos! 

DON  BAmao. 
I,  ¿iMDd<)lo  el  Rey? 

DON  TASCO. 

Mafndó  prenderle. 

DON  BAMIBO. 

,  ¿estabas presente? 

DON  N05Í0. 

Gomo  agora. 

DON  BAMIBO. 

la,  ¿qué  dijo  el  Rey? 

UN  GDABDA. 

Que  te  prendiesen 
tosiesen  en  aquesta  torre. 

DON  JOAN. 

ezco  del  Rey  el  mandamiento, 
i»ie  de  perder  del  Rey  la  gracia , 
le  de  mi  verdad  estoy  seguro 
aldré  desta  cárcel  con  Vitoria, 
^  de  Josef  corona  j  gloria  ; 
de  no  poder,  Ramiro  noble, 
le  las  palabras  que  pensaba; 
\  me  entiendes  ya. 

DON  B AMIBO. 

Todo  se  acaba  > 

1  prisión  se  acabará  muy  presto» 
sponderte  me  hallarás  dlspuestq 
>re  que  tú  quisieres. 

DON  JUAN. 

Pues  jro  tomo 
ilabra  por  consuelo  mió. 

DON  TASCO. 

tiempo  de  tratar  de  desafío, 
lo  por  Tuerza  has  de  dejar  la  espa- 
Dfoque  en  el  África  bañada  [da; 
>  de  tanta  sangrt,  que  amenace 
leros  que  son  como  Ramiro. 

DON  JOAN. 

de  Acuña ,  nunca  yo  me  admiro 
( adversidades  de  fortana. 
rome  de  ver  que  estéis  haciendo 
^8  los  tres  en  mi,  porqueos  parece 
IRey  es  hombre  y  que  engañarle 

,  [puede 
ridia  que  tenéis  de  que  me  estima, 
tapada  que  08  doy,  bien  sabéis  to- 
rdos 
nCoimbra  sirvió  y  enlos  Algarbes, 
el  África  no...  Mas  ¿qué  me  canso 
r  saiisfacton  á  vuestra  furia? 
día ,  T  estad  ciertos  que  estainja- 
igaroa  iboy  presto.  [ría 

A  no  Hi     ^ret o, 
ibbvattHifoiMrbio. 


LA  DISCtlÉTA  VRÑG A  NZ A. 

DON  JOAN. 

Ñuño  amigo, 
Menos  rigor. 

DON  BAMIBO. 

Camina  alerta,  guarda. 

DON  JOAN. 

iTello! 

TELLO.  • 

Señor... 

DON  JOAN.  {Ap.  á  Tello.) 

Dirás  lo  sucedido. 
DON  ÑOÑO.  (Ap,  á  don  Yateo») 
¡Qué  bien  se  ha  hecho ! 

DON  VASCO. 

Gran  ventura  ha  sido. 
(JLlérsanle.) 

TELLO. 

K)né  contentos  los  tres  van ! 
Paciencia  el  cíelo  me  preste. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ANA.— TELLO. 

D05ÍA  ANA. 

Tello,  ¿qué  alboroto  es  este? 

TELLO. 

Que  llevan  preso  á  don  Joao. 

DO^A  ANA. 

¡Ay  de  mi!  ¿Mató  á  Ramiro? 

TELLO. 

Cuando  á  Ramiro  llegó. 
Para  prenderle  mostró 
Orden  del  Rey. 

doíIaara. 

Mo  me  admiro; 
Que  ellos  son  Ids  que  le  han  puesto 
£n  tanto  mal. 

TELLO. 

Pues  si  sabes 
Que  para  cosas  tan  graves 
Con  el  Rey  le  han  descompuesto, 
¿Por  qué  crédito  les  das? 

DOÑA  ANA. 

Ya  sé  que  todo  es  traición , 
Tello.  Si  las  iras  son 
Fuertes ,  en  los  revés  mas. 
Yo  temo  algún  mal  suceso. 
¿Cómo  le  podré  librar  ? 

TELLO.  . 

Dicen  que  suelen  pintar 

La  industria  sacando  un  preso. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿cuál  podremos  tener? 

TELLO. 

Con  las  llaves  que  yo  tengo» 
Todas  las  torres  se  abren. 
No  sé  si  es  traición ,  teniendo 
Nombre  de  alcaide  de  rey ; 

Y  si  no,  mira  el  ejemplo 
Del  alcaide  de  Coimbra, 
Que  dos  años  sufrió  el  cerco. 
Hasta  que  murió  don  Sancho» 

Y  le  dio  las  llaves  muerto. 

DOÑA  ANA. 

Tello,  entregar  una  tierra 
Es  traición  á  un  rey  y  á  un  reino ; 
Sacar  á  un  preso  inocente 
Es  industria,  y  mas  teniendo 
ObligaciOD  de  criado. 

TELLO. 

Las  dos  oosaB  te  confieso. 

DOÑA  ANA. 

!  Y  desengafiado  el  Rey» 

<  Como  en  la  terdid  lo  eaperOf 


5ÍS 

•  ■ 

De  lo  que  picftísaí  ¿ástlgo, 
Te  dará  agradecimiento. 

TELLO. 

Mas  que  en  ía  verdad  del  caso* 
Me  conflo  del  secreto ; 
Que  no  es  traidor  el  criado 
Que  libra  de  muerte  ni  dueño. 
Pero  ¿cómo  ha  de  saber 
Don  Juan  lo  qtie  pretendemos? 

DONA  ANA. 

Antes  que  á  mujer  engaños 
Faltarán  luces  al  cielo. 
Pensamientos  á  los  pobres, 
Desdichas  á  los  discretos. 
Doña  Inés  le  ha  de  llevar 
Un  papel ;  que  por  lo  menos 
No  la  negarán  la  entrada. 

TELLO. 

Es  castellana ,  y  no  pienso 
Que  la  querrás  engañar. 

DOÑA  ANA. 

De  cuantas  burlas  me  ha  hecho 

La  castellana ,  perdone ; 

Que  esta  vez  vengarlas  quiero. 

TELLO. 

¡Buen  agüero! 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Viene. 

DOÑA  ANA. 

Entretenía  mientras  vuelvo 

Con  el  papel.  (Yaie,) 

ESCENA  X. 

DOÑA  INÉS. -TELLO. 

DOÑA  IN¿S. 

i  Qué  desdicha ! 
{Qué  lástima  1  ¿Hay  tal  suceso? 

TELLO. 

¿Qué  es  la  desdicha « Sefiora? 
¿Es  esta  prisión  ? 

DOÑA  mes. 

¡Ay,Tellol 
Ver  tan  enojado  al  Rey 

Y  tan  resuelto,  que  creo 
Que  le  ha  de  mandar  matar. 

TELLO. 

Y  ¿tú  crees  que  él  ha  hecho 
Lo  que  dicen? 

DOÑA  tNiís. 
No  me  ha  dado 
Mi  amor  licencia  tan  presto. 

TELLO. 

Señora ,  si  no  es  maldad 
Máteme  un  rayo  ó  un  necio; 
Que  es  un  necio  ^ue  hab:a  macbo 
Mayor  encarecimiento. 
De  envidiosos  es.  Señora, 
La  fábrica  deste  enredo , 
Que  le  han  quitado  la  gracia 
Del  Rey ;  que ,  como  mancebo, 
Fácil  crédito  les  dio: 
Vicio  á  que  viven  sujetos 
Siempre  los  grandes  señores. 
Tú  puedes  darle  remedio. 

DOÑA  tñtn, 

¿Yo,  Tello  ?  ¿  Cómo  ? 

TILLO. 

Doña  Ana 
Está ,  Señora ,  escribiendo 
Un  papel...  que  has  de  llevar. 

'  DONA  mis. 

Si  eotrar  en  la  torre  puedo, 
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No  dudes  de  que  mt  tmof 
Lo  intente. 

TBLLO. 

Tq  oombte  eterno 
Hari,  castellana  hermosa , 
La  fama  en  su  heroico  templo. 
Mira  el  amor  que  le  debes. 

ESCENA  n. 

OORA  ana.  —  DiCBOl. 

DOffAARA. 

Apenas  la  ploma  he  puesto 
En  el  papel ;  que  corría 
Mas  veloz  que  el  peusamiento. 

TBLLO. 

Aquí  dofia  Inés  te  aguarda, 
Y  me  ha  dicho  que ,  pudieiido , 
Dirá  el  papel  á  don  Juan. 

DOflA  AH  A. 

Castellana  de  los  cielos « 

Escucha  aqueste  papel 

De  don  Juan.  {Áp.  Sm  letras  leo.) 

{Finge  leer.)  «Prima  de  mi  alma, 
asok)  por  doi1a  lués  me  pesa  de  mi 
•prisión ;  si  hubiese  orden  para  sacar- 


Sala  de  nna  torre  del  aleáiar. 

ESCENA  XII. 

DONa  INÉS;  y  luego,  DON  RAMIRO. 

Do5íA  n(é§» 
i  Ah  de  la  torre! 

noN  RAMiBO.  {SaUendo.) 
¿  Quién  TB? 

D05ÍA  INÉS. 

Doña  Inés,  Ramiro,  soy. 

DON  BABIBO. 

¡Señora!  Mas  loóm^  estoy 
Tan  firme  al  sol  que  me  da 
ISn  el  alma  por  los  ojost 
Águila  debo  de  ser. 
Aunque  ya  temo  caer 
Con  abrasados  despojos 
Ed  el  mar  que  castigó 
Mas  de  algún  atrevimiento. 

do5Ia  mis. 
No  en  balde  mi  pensamiento, 
Ramiro,  se  os  inclinó 
Desde  que  os  vi  con  el  Rey. 

DON  BAHIBO. 


>me  de  aqui,  llevarla  ii  Castilla  me  se- )  ¿Qaé  es  lo  queinandais  aquit 


»r4  fácil ,  donde  me  casaré  con  ella, 

ay  entre  tanto  se  sabrá  mi  inocencia 

•para  que  el  Rey  me  restituya  á  su 

•gracia...» 

Pero  dejo  este  papel , 

Que  es  largo,  como  de  preso. 

Si  el  que  le  escribo  le  dais , 

Vos  daréis  á  un  caballero 

La  vida,  el  mas  bien  nacido, 

El  mas  gallardo  y  discreto 

Que  ha  tenido  Portugal , 

Para  ser  marido  vuestro. 

¿Qué  decist 

DOffA  IN^S. 

Estoy  pensando 
Lo  que  diré .  porque  temo 
Que  no  me  dejen  entrar... 
Pero  ya  tengo  remedio. 
Noy,  levantándose  el  Rey 

ÍYa  sabéis  que  sola  entro 
>ondc  se  acuestan  los  dos), 
£1  anillo  de  su  dedo 
£n  una  salva  dejó 
Por  olvido. 

D05ÍA  ANA. 

Es  justo  el  cielo. 

DOÍ^A  INáS. 

Hállele ,  y  también  á  mi 
Se  me  ha  quedado  en  el  dedo 
Por  olvido,  como  esioy 
Tan  triste  deste  suceso. 
Dadme  el  papel ,  y  partid 
Los  doi ,  seguros  que  quedo 
Con  mas  deseo  que  entrambos. 

DOfiA  ARA. 

Vamos ,  Tello. 

TBLLO. 

Vamos  presto; 
Que  ¡vive  Dios,  que  en  tus  bodas 
He  de  hacer,  á  lo  moderno, 
Un  famoso  epitalamio 
En  jerigoncinos  versos  I 

(VafM#. 


Que  obedeceros  en  mi 
No  es  obligación ,  es  ley. 

DOffA  INáS. 

¿Conocéis  este? 

DON  BAHIBO. 

Pues  ¿  not 

DOffA  INis. 

El  Rey  manda  que  dejéis 
Que  hable  á  don  Juan. 

DON  BAHIBO. 

Bien  pódete.— 
¡  Don  Joan  I 


DON  JUAN.  —  Dichos. 

DON  JOAN. 

¿Quién  me  llama? 

DON  BAMIBO. 

Yo. 

DON  JüAN. 

:  Vo»á  rol!  ¿Viene  por  dicha 
La  piedad  en  su  rigor? 

DON  BAumo. 
No,  sino  el  muyor  favor 
Para  la  mayor  desdicha. 

DON  JUAN. 

I  SeRora !  pues  ¿vos  á  verme? 

Do5íA  INÉS.  {Ap.  ááon  Juan.) 
Aqui  aparte  me  escuchad. 
Leed ,  y  disimulad ; 
Que  quien  os  ama  no  duerme. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  doña  Inés.) 
Entretened  4  Ramiro. 

DOflA  IN¿S. 

Ramiro,  hablemos  los  dos. 

DON  BAHIBO. 

Por  hablar,  Inés,  con  vos 
Dos  meses  bá  que  suspiro. 


iDios  quiera.  Él  os  guarde.—  Yueiln 

»prima,w 

I  Hay  mujer  de  mu  ?alor  ? 

Callen  griegas  y  romanas. 

Esconder  quiero  el  papel. 

doRaui^  [sgoarto.) 
(A  don  Ramiro,  Quiero  volver;  qoe  bn 
Don  Juan ,  ¿  habéis  ya  leído? 

DON  JUAN. 

SeRora ,  es  tan  pooo  un  slmt 
Para  poderos  pagar, 

8ue  quisiera  tener  cttanlBS 
rió  el  cielo  desde  eLdia 
De  nuestra  fábrica  humana. 
Id  con  Dios ,  y  estad  segm 
Que  cumpliré  Ib  palabra 
Que  he  dado  en  este  papel. 

DOMa  INÉS. 

\o  voy,  Ramiro,  obligada 
A  vuestra  gran  cortesía. 
DON  BAMiao. 

Yo  hago  lo  que  el  Rey  manda; 
Que  lo  que  osplenao  servir» 
Ai  tieoipo  lo  dTaio.— |áii«etMidal 


ÜN  GUARDA.— DmMS. 

«UAlBli. 

SeRor..» 

DON  BAHIBO. 

Cuenta  con  don  loaii. 

DON  JOAR.  (Api) 

No  tiene  eosa  criada 
El  cielo  un  atrevida 
Como  una  mqjer  que  ana. 
{fama.) 


Sala  ea  fslaali. 


EL  REY,  LA  REINA. 

BUHA. 

No  puedo  pennadinne 

Que  un  hembra  que  os  slrfló  coa  w 

Tan  l(;al  y  tan  Arme ,  [  enidads. 

Que  ítaé  de  vos  por  tal  extremo  aiaadoi 

Que  roe  tuvo  celosB, 

Acometiese  un  Infame  eesa. 

El  principe  que  mira 

El  EsUdo  con  Justa  diligencia. 

La  espada  de  la  ira 

Guarnece  con  templanza  y  con  proiln- 

Que  al  castigo  violólo  [cía. 

Se  sigue  arrepentido  sentialeito 

Por  eso  dan  las  leyes 

Disposición  á  los  sucesos  todos, 

Y  es  justo  que  los  reyes. 
Prosiguiendo  sos  términos  J  nodos, 
Las  causas  justl6qaen 

Primero  que  A  la  sangre  él  Uerroapli- 
Don  Juan ,  de  vos  amado,         [QM* 
Por  hembra  valeroso  conocido» 
Ano  no  está  coufesadOb 
Cuanto  mas  del  delito  eonfODCide, 

Y  no  es  justo  qultaile 

La  vida,  qae  despucs  ao  podréis  dsMi 

BIT. 

Señora ,  en  quien  tenia 


DON  JUAN. 

(Ue  para  ei.)  «Tello  tiene  llaves  qoe ,  _  ,, 

i  hacen  á  esa  torre :  estad  á  las  nueve  Toda  el  ahna  de  nnrety,  la 

»á  su  pueru  con  algún  achaque;  que  ;  Parece  alevosía; 

>él  y  yo  os  estaremos  esperando,  y  en-  Y  ansi ,  cualquiera  H> 

agañad  á  dona  Inés  con  el  casamiento;  Ti«oe  mayor  discnlpa;  ^. 

>que  el  verdadero  será  el  mío  cuando  DsmAs,  que  contra  vea  eataarloepp^ 


e  sois  de  mis  ojos 

la  luz ,  en  cuyos  cielos  veo 

Je  mis  enojos ; 

principio  y  fin  de  mi  deseo, 

don  Juan  vendida ! 

mas  alma  ni  conozco  vida? 

oca  sabia 

iancoaparecer  del  albahermosa 

Iro  rostro  via 

í  un  cielo  de  jazmín  y  rosa, 

*as  manos  llenas 

idas  lustrosas  azucenas; 

I  bajar  dormida 

zosa  noche  destocada, 

luz  y  vida 

A  vuestro  lado  regalada , 

¡arillo  tierno 

re  espera  en  riguroso  ivierno. 

6mo  me  quitaba 

d€  veros  yo,  y  á  la  Condesa 

las  incitaba , 

1,  aunque  de  hablar  asi  me  pesa, 

alegre  diaT 

foltarme  sucesión  temii. 

REUfA. 

iáe  ser  engafio 
IOS  envidiosos? 

UT. 

No,  Seftotra, 
faera  en  sa  daño. 

REIIU. 

I  merced  os  pido  agora: 
ta  que  esté  probado 
ra  un  caballero  tan  honrado. 
aiT. 

digo  que  sea , 

le  los  cargos. 

Rinu. 

Esto  es  justo, 
>  entienda  y  vea 
9  voi  nombréis. 

RET. 

Digo  que  gusto 
roi  en  esto. 

Rinu.  [lo. 

sveréis  que  está  inocente  pres- 

RET. 

M>mo  yo  se  holgara 

»tro  pensamiento  verdad  fue- 

•  aventurara ,  [ra? 

o  no  sois  vos,  Beatriz,  perdiera; 

Dca  fué  criado 

extremo  de  su  dueño  amado. 

( Varue.) 


tela  etterior  de  U  torre  donde  esli 
preso  düR  Joan. 

B8GERA  XVS. 

LNÍ9  ^  hambre  y  can  espada; 
TELLO. 

TILLO. 

vieoef. 

lK>ffAARA« 

No  hay  mvjer  cobarde. 

TILLO. 

rdaí  dentro  eatán. 

mía  ANA. 

4qsí  purece. 
áltenme  aqui. 

TILLO. 

Si  haré  ¡que  es  tarde, 
a  seanobia  y  oscurece. 
(Abre  una  puerta  y  iiUrw.) 


L\  DISCRETA  VENGANZA. 

DoffA  ANA.  [aguarde. 
No  hay  sentenciado  que  la  muerte 
Como  este  breve  espacio  me  parece. 
Abri6.— Salió. -«¡Qué  puede  la  ino- 

[cencia! 

ESCENA  XVn. 

DON  JUAN,  TELLO.  — DOÑA  ANA. 

TELLO. 

Don  Juan  está.  Señora,  en  tu  presencia. 

DON  JOAN. 

¡Luz  de  mi  vida! 

DOÍU  ANA. 

¡Primo  de  mis  ojos! 

TELLO. 

¡Cuerpo  de  ul!  ¿Agora  requiebrltos? 

DON  JOAN. 

Mil  almas  te  da  un  alma  por  jlespojos. 

nOÜA  ANA. 

Yo  cien  mil ,  con  abrazos  infinitos. 

TILLO. 

Parece  quelo  hacéis  por  darme  enojos. 
Salid  de  aqui, y  hablad  después  á gritos. 

DON  JOAN. 

No  puedo  mas. 

TILLO. 

No  andas  por  un  pollo. 

DON  JUAN. 

¿Dtedeeitá  doña  Inés? 

TILLO. 

Está  en  el  rollo. 

DON  lOAM. 

iNoleoemoi  eaballosT 

DOfiA  ANA. 

No  es  acierto. 
En  mi  eaia  eataréis  los  dos  seguros, 
Porque  os  han  de  seguir,y  hallar  es  cie^ 
Si  salis  una  legua  de  los  muros,     [to, 

DON  JOAN.  [cierto 

Bien  dices;  que  después  con  mas  con- 
Saldremos destos  bárbaros  perjuros ; 
Porque  antes  que  me  parta  he  de  ven- 

[garmc 
De  quien  4  tanto  mal  pudo  obligarme. 
¿Tienes dineros  tú?  Que  ya  mi  casa 
Toda  debe  de  andar  en  manos  fieras , 
Y  con  dinero  el  peregrino  pasa 
Seguro  entre  naciones  extranjeras.  * 

TEUO. 

La  bolsa  es  flaca,  no  es  la  mano  escasa, 
Porque  se  han  de  tener  de  tres  mane- 
Si  acaso  los  dineros  idolatras ,  [  ras, 
Con  heredar,  tratar  y  hacer  mohatras. 
Ni  heredé  ni  traté,  ni  por  lo  hebreo 
Sope  mohatrizar. 

DOftA  ANA. 

\  Ay  triste !  Tente. 

DON  JOAN. 

No  temu;  que  aqui  estoy. 

TILLO. 

Y  yo  ¿soy  barro? 
¡Vive  cribas,  que  soy,  sin  arrogancia. 
Hércules  portugués ! 

ESCENA  XVin. 

DON  VASCO,  DON  NUfiO  t  RODRIGO, 
de  noohe,  —  Dichos. 

DON  VASCO. 

Templó  la  ira 
El  Rey  por  ruegos  de  la  Reina. 
DON  NVifo. 

i  como? 
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DON  TASCO. 

Pienso  que  doña  Inés  se  lo  ha  rogado. 

RODRIGO. 

Gente  hay  aqui. 

DON  NOflíO. 

¿Quién  va? 

TELLO. 

Pasen  delante. 

DON  VASCO. 

Digan  quién  son;  que  toda  aquesta  plaza 
Se  guarda  por  el  Rey. 

TELLO. 

Mil  años  viva. 
Pero  vayanse  luego )  que  nosotros 
La  guardamos  también. 

DON  VASCO. 

Pues  meta  mano, 

Y  el  que  pudiere  mas  conozca  al  otro. 

TELLO. 

¡Aqui ,  Señor,  aqui  1 

RODRIGO. 

Tiran  y  huyen. 

DON  VASCO. 

No  los  sigáis ;  que  debe  de  ser  ^ento 
Que  mira  las  ventanas  de  palacio. 
(Yante  don  Juan ,  doña  Ana  y  Tello  ^ 

ESCENA  XIX. 

DON  RAMIRO,  con  la  guarda.— DON 
NüSO,  DON  VASCO,  RODRIGO. 

DON  RAMIRO. 

¿Quién  va?  Ténganse  al  Rey. 

DON  VASCO. 

Amigos  somos, 
Vasco  y  Ñuño  conmigo. 

DON  RAMIRO. 

¿Dónde  bueno? 

DON  VASCO.  * 

A  deciros  que  el  Rey  está  templado 
A  ruego  de  la  Reina ,  y  de  tal  suerte , 

?ue  ha  revocado  de  don  Juan  la  muerte, 
siendo  ansí ,  tened  por  cosa  cierta 
Que  ha  de  volver  don  Juan  á  su  privan- 

Y  de  los  tres  ha  de  tomar  venganza; 

Y  asi,  con  la  experiencia  de  ser  viejo, 
Os  quiero  prevenir  de  un  gran  consejo. 
Hablémosle  los  tres  aquesta  noche , 
Con  él  juguemos  y  con  él  cenemos. 
De  suerte  que  nos  tenga  por  amigos, 
Para  que  cuando  el  Rey  lo  fuere  suyo, 
No  nos  pueda  culpar  ni  perses;uimos. 

Y  coanao  nunca  vuelva ,  ¿que  hay  per- 

DON  RAMIRO.  [didO? 

Acuerdo  al  fin  de  hombre  discreto  ha 

[sido. 
(A  un  guarda.)  ¡Hola!  Llama  á  don  Juan, 
Salga  seguro.         [di  que  4  este  palio 

GUARDA. 

Voy.  (Vase.) 

DON  NUf^O. 

No  has  dicho  cosa 
En  que  coaozca  mas  tu  entendimiento. 

DON  VASCO. 

Con  esto  cesará  su  pensamiento 
De  pensar  que  nosotros  le  envidiamos. 
(Vuelve  el  Guarda,) 

GUARDA. 

Aunque  mil  voces  por  la  torre  damos, 
No  responde  don  Juan;  falta  mi  espada, 

?ue  estaba  á  las  paredes  arrimada , 
dice  Julio  que  oyó  abrir  la  puerta. 

DON  RAMIRO.       [abierta? 
Puea  ¿c^mOf  si  la  abrieron ,  no  está 
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SOR  irafío. 
Porque  laego  4  cerrarli  voWeriaD. 

DON  VASCO. 

¡Vive  el  cielo,  qne  son  los  que  reñían, 
Y  que  el  aire  me  dio  del  rostro  y  talle 
De  don  Juan  de  Menéses ! 

DOR  RAHIRO. 

Ellos  eran ; 
Que  de  otra  suerte,  á  no  lo  ser,  riñeran. 
Perdido,  Ñuño,  soy;  don  Juan  es  ido. 

non  nvño, 
¿Cómo  puede  tan  presto  haber  partido? 
ácüdase  á  la  mar,  dése  al  Rey  cuenta. 

DON  TASCO. 

¿Cómo  puede  salir  con  lo  que  intenta 
Quien  no  lleva  rason?  ¡Brava  desgra- 

[cial 
Pero  menor  que  si  del  Rey  la  gracia 
Volviera  4  haber  don  Juan. 

DON  NDffO. 

¡Oh  envidia  fiera  ![pera? 
Quien  anda  en  nacer  mal  ¿qué  bien  es- 
(Vanse,) 


8ila  en  eau  de  dofii  Ana* 
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ue  en  amores  y  arntsUdesT 
n  no  habiendo,  como  digo, 
ué  dar  al  que  lo  gastó, 
i  la  dama  le  escuchó» 
Ni  le  vio  mas  el  marido. 


DON  JOAN. 

Fuera  desto,  yo  querría 
Hacer  un  atrevimiento. 
Si  quiere  Tello,  notable. 


DOflA  ANA ,  DON  JUAN ,  TELLO, 
LEONOR. 

DON  aiAN. 

Bien  esurémos  aquí 
Hasta  que  la  furia  pase. 

TELLO. 

Presumo  que  el  Rey  abrase 
Toda  la  ciudad  por  ti. 

DOSÍA  ANA. 

No  estA  ya  tan  enojado. 

DON  JUAN. 

Eso  tiene  la  mentira ; 
Que  si  luego  mueve  A  ira 
A  un  hombre  mal  informado, 
Luego  le  templa  el  rigor, 
Porque  siendo  examinada, 
Responde  necia  y  turbada 
Lo  que  le  enseña  el  temor. 

DOflA  ANA. 

Ese  tengo  yo,  mi  bien, 
Que  no  sepa  el  Rey  de  ti. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  pncde  hallarme  en  mi? 

DOÜA  ANA. 

¿No,  mis  ojos?  Pues  ¿en  quién? 

DON  JDAN. 

En  ti ,  Señora;  que  vivo 
En  ti,  y  no  en  mi ,  y  es  razón 
Que  te  guardes  de  traición : 
Tal  vida  en  verte  recibo. 
Huye ;  que  á  tus  ojos  bellos 
Dan  mis  invidias  enojos; 
Que  si  te  prenden  los  ojos , 
Llevaránme  preso  en  ellos. 

DOfÍA  ANA. 

?uien  no  los  guardó  de  ti, 
a  no  tiene  qué  guardar ; 
Pero  si  en  mi  te  han  de  hallar, 
Yo  sabré  guardarme  A  mi. 
Solo  Leonor  dónde  estás 
Ha  de  saber. 

DON  JUAN. 

De  Leonor 
No  puedo  tener  temor. 

LEONOR. 

Agravio  A  mi  honor  harAs. 


TELLO. 

Fio,  Señor,  de  tu  ingenio 
Que  no  me  pondrás  en  cosa 
Que  no  importe  á  tu  remedio; 
Por  lo  cual ,  si  dos  mil  vidas 
Diera  el  cielo  á  un  hombre ,  el  cielo 
Sabe  que  perderlas  todas 
Tuviera  A  dicha. 

DON  JOAN. 

Está  atento. 
Tú  mañana  en  el  palacio 
Has  de  entrar,  llevando  un  pliego 

§ue  yo  te  daré  esta  noche , 
aguardar  al  Rey  á  tiempo 
8ue  parezca  que  te  turbas, 
orque  reparando  en  esto 
Te  llame,  y  tu  turbación 
Le  dé  ocasión  por  lo  menos 
A  que  te  miren ;  tú  harás 
Como  que  lo  estás  temiendo, 
Hasta  que  el  pliego  te  hallen. 

TELLO. 

Pues  ¿qué  hará  después  de  abierto? 

DON  JOAN. 

Eso  el  tiempo  lo  dirá.— 

Vén ,  mi  bien ;  que  con  tu  acuerdo 

Tres  cartas  he  de  escribir. 

DOflA  ANA. 

Que  00  lo  eotiendo  confieso; 
Pero  sé  que  si  te  pones 
En  esto,  tu  entendimiento, 
Ayudándote  el  amor. 
Como  á  mi,  que  iba  leyendo 
A  doña  Inés  un  papel , 
De  mi  cabeza  compuesto , 
Sin  que  en  él  hubiese  nada 
De  cuanto  la  iba  diciendo. 
Saldrás  con  cuanto  deseas. 

DON  JOAN. 

Solo  libertad  deseo, 
Y  para  que,  siendo  tuvo, 
Te  pague  lo  que  te  debo. 

{Vamedaña  Ana  y  don  Juan.) 

B8GB1IA  XZI. 

TELLO,  LEONOR. 

TBLLO. 

¿Cómo  mis  cosas  están 
Con  vuesamerced? 

LEONOl. 

Después 
Que  vuesamerced  no  es 
Alcaide  de  San  Jean, 
Le  tengo  en  menos ;  que  ansi 
Se  suele  en  el  mundo  usar. 
Porque  en  perdiendo  el  lugar, 
El  respeto  le  perdí. 

TELLO. 

Bien  dice.  ¡  Ay  de  aquel  que  viene 
A  menos  de  lo  que  fué! 
Que  no  hay  quien  del  se  le  dé 
Mas  de  lo  qne  entonces  tiene. 
Téngase  todo  cristiano 
En  no  caer  de  lo  que  es , 
Porque  no  ha  de  haber  de-cpues 
luien  llegue  á  darle  la  mano. 

tuien  pierde  un  alto  lugar, 

tejor  le  fuera  morir, 
Pues  vive  para  sentir 
Que  todos  se  han  de  vengar. 
Pues  de  las  moralidades , 
Viniendo  á  cosas  menores , 
¿Dónde  hay  ejemplos  mayores 
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Liomm* 
uieres  tú,  Tello,  enmendar 
mundo? 

TILLO. 

No ;  mas  qultfera 
Que  mas  diferencia  hubiera. 

UCONOB. 

Tello,  si  tienes  qué  dar. 
Serás  amado,  esto  es  cierto; 
Porque ,  si  no,  yo  te  advierto 

§ne  nadie  te  ha  de  buscar. 
ansi,  cuando  algún  señor 
Da  en  no  dar.  de  serlo  d^a» 

Y  verás  que  del  se  queja 
Desde  el  pequeño  al  ma|<ff. 
Es  la  liberalidad 

Una  virtud  atractiva: 

Quien  da  v ema ,  qolen  da  tiva. 

TELLO. 

Digo  que  dices  verdad. 
Personas  la  corte  cria 
Que  ya  que  no  dan  dinero. 
No  quieren  dar  del  sombrero 
Dos  dedos  de  cortesía.    ' 

Y  los  que  son  destas  trazas, 

Y  de  nadie  bienhechores» 
Señores  son;  mas  señorea 
Engertos  en  calabazas. 

UEONOn. 

Guando  eras  alcaide ,  Tello, 
GentiUiombre  paredaí. 
Otras  acciones  tenlaa 
Desde  los  pies  al  cabello. 
Agora  no  se  qué  tlenea... 
nUiO. 

Tengo  el  no  ser  lo  qne  tal 
Pero  ¿quieres  ver  en  ti 
La  baÍBta  que  A  ser  vienes  t 
¿Cómo  en  estas  desventuae 
Quiere  doña  Ana  A  don  Juan? 
LifmoB. 

Porque  casados  estAn ; 
Que  ya  son  prendas  seguías. 

TELLO. 

No,  sino  porque  es  m^ier 
Principal.  Quédate  •«Moa;   ^ 

8ue  aun  puede  ser  qne  leadof 
espuea  volvamos  A  ^^- 


Entonces  te  querré  yoi. 

TILLO. 

lOh  qué  bien ,  Leonor,  taarái» 
Porque  te  regale  maai 

LIOIIOl. 

Pues  ¿qué?  iMaUfénaet 

TflLO.      ^ 
LIOM»- 

Toca ,  y  seu  lo  que  ftwrea, 

rwLUk 
Agora  no  quiero  yo. 


NI  yo  tampoco. 


Qne  soy  toyo,  al  tú  goMMi 


Quiero. 

Bl  eontemo  adMOi 
Mayor  tras  ianloa  demloii 


Ud  sobre  ^los 
)re  tocioo. 


Sfla  df  pálido. 


k  REINA,  DON  VASCO, 

u^o,  doSa  in£s. 

RET. 

legar  Ramiro? 

IK>If  VASCO. 

sculpa  basta 
les  4  don  Juan , 
ocia  de  la  patria 
de  castigo, 
á  vos  la  espada. 

DON  BAMIBO. 

I  deslealtad 
le  sacara , 
m  mil  vidas 
ninguna  iguala; 
uan  se  fué 
estraófalsa, 
racia  ba  sido 
tensa  la  causa. 

Rinu. 

Bor,  el  enejo. 

RET. 

veis  tan  culpada 
no  queréis 
*o  no  baga 
el  castigo 
ildades  tantas. 

DOÜA  INÉS. 

o  aquel  p:>pe1 
ma  dona  Ana , 
de  don  Juan, 
'  engañada; 
Ido  pude 
a. 

XNAXXIU. 

LLC— Dichos. 

xo.  (Parasi.) 

Quien  anda 
I,  ¿qué  espera? 
notable  traza 
don  Juan ! 
turbe  me  manda. 

MT. 

é  bombre  es  aquel 
indo  la  sala?^ 
nte. 

TELLO. 

)Ay  demi! 

RKT. 

» 86  vaya. 

DON  VASCO. 

),  y  advierte 

li  señor,  te  llama. 

RET. 

DON  VASCO. 

«lega  presto.— 
mudada , 
1. 

RET. 

¿No  es  este 9 
De  engañan , 
Juan  criador 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

DON  VASCO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

Dime ,  ¿no  estabas 
Por  alcaide  de  San  Jean? 

TELLO. 

Sí ,  gran  Señor,  y  le  guarda 
Mi  teniente  en  mi  lugar; 
Que  no  be  dejado  la  plaza: 
Pero,  como  me  ba  criado 
Don  Juan ,  en  su  busca  andaba , 
Y  ciego  de  amor  entré. 

RET. 

Miente.  Quitadle  las  armas; 
Que  este  4  matarme  venia. 

TELLO. 

Yo,  Sefior,  no  te  matara. 
Aunque  fuera  tabardillo, 
Necedades  ó  tercianas. 
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Miradle  todo. 

DORNUffO. 

Está  quedo. 

TELLO. 

[  Tengo  eosquOIas. 

K»l  VASCO. 

Acaba. 

TELLO. 

Tuto  sarna  este  verano, 

Y  por  buscarme  me  rascas. 

DON  TASCO. 

Aq^lbajQD  pliego. 

TELLO. 

tAydemif 

MR  TASCO. 

8elk>Min  pliego  de  cartas 
Tiene  agoi.] 

TILLO. 

Vasco,  callad ;     (Ap.  á  él) 
Que  no  es  de  poca  importancia 
Pan  Tuestro  nonor  y  vida. 

RET. 

Dime ,  Infsime:  ¿a  quién  llevabas 
Estas  cartas .  que  no  tienen 
Sobrescrito? 

TELLO. 

No  sé  nada 
Mas  de  que  son  de  don  Juan , 

Y  que  dárselas  me  manda 
A  Vuco  de  Acuña. 

^  DON  VASCO. 

¿A  quién? 

TEUO. 
ATOS. 

DON  TAKO. 

I A  mi!  ¿Por  qué  causa  ? 

TELLO. 

Vasco,  no  disimuléis , 
Descubierta  es  la  celada ; 

9ue  á  vos,  á  Ñuño  y  Ramiro 
raigo  tres  cartas. 

DON  VASCO. 

¿Qué  cartas? 

RET. 

Esta  carta  dice  asi : 

(Lee.)  cMil  agradecidas  gracias 
»0s  doy,  Vasco,  por  las  limas 
»Y  por  las  dos  llaves  falsas. 
»Con  eso  bábeis  satisfecho 
>A  la  maldad  intentada 
>De  aquella  carta  fincida. 
»Si  del  Rey  vuelvo  á  Ya  gracia, 
>No  temáis  que  de  vos  tome 
>  Eternamente  venganza.! 
Vasco,  ¿qué  es  esto? 


DON  TASCO. 

Se&or, 
Si  yo  Ules  Urnas... 

■ET. 

GalU. 

DON  TASCO. 

¿Yo  á  don  Juan?  ¡Viven  los  cielos, 
Que  antes  le  sacara  el  alma  1 

RET. 

Para  Ñuño  es  esta. 

DONNOio. 

¡Amil 

MT. 

Atlpuei. 

DONNUffO. 

Mentira  ciara. 
I  Yo  con  él!,.. 

niT. 
Oye. 

MR  ROffo. 

Seik>r.,. 

RET. 

(Lee.)  cNuño,  oblisaciones  tantas 
•iCon  qué  se  pueden  pagar? 
» Yo  os  prometo  que  volaba 
»E1  alazán  que  me  distes.» 
—¡Traidores !  Cuando  yo  eblaba 
Mas  contento  de  don  Juan, 
Me  contastes  mil  infamias, 

Y  cuando  le  tengo  preso, 
¿Uno  le  da  llaves  foisas , 

Y  otro  caballo  en  que  buya? 
Pues  mas;  que  otra  carta  falta. 

DON  RAMIRO. 

A  lo  menos  no  será 

Para  mi;  que  ellos  andaban 

Por  congraciarse  con  él. 

RET. 

Pues  ¿Ramiro  no  te  llamas? 

DON  RARttO. 

Si,  Sefior. 

RET. 

Pues  á  ti  dice. 

DON  RAMIRO. 

¿A  mi?  {Falsedad  extraña! 

RET. 

(Lee.)  c  Ramiro,  si  por  salir 
»De  la  prisión  en  que  estaba, 
•Dije  que  os  ayudaría 
•En  aquella  infame  traza 
>De  dar  veneno  á  su  alte/a, 
>Ser  quien  soy  os  desengaña 
•De  que  agora,  que  estoy  libre, 
»Le  be  de  avisar  desde  Francia 
»Para  que  os  quite  las  vidas ; 
>Que  le  adoro,  aunque  me  trata 
•Desta  suerte  por  vosotros.» 
Pues ,  traidores ,  ¡  esto  pasa ! 

DON  NUiSfO. 

Sefior..* 

RET. 

No  bay  que  replicar. 
Los  tres  al  instante  salgan 
De  mi  reino,  ó  ¡  vive  Dios !... 

DON  VASCO. 

Pues ,  Sefior.  ¿  por  unas  cartas , 

Y  sin  mas  información?... 

fkando  de  don  Juan  me  hablabas , 
^0  te  di  crédito  yo 
Por  una  carta? 

REINA. 

La  causa 
Que  tiene  para  enojarse 
Su  alteza,  nidal gos ,  es  tanta , 
Que  os  aconsejo  os  quitéis 
De  sa  presencia* 
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DON  TASCO. 

En  cam^afia 
Sustentaré  qae  es  mentira, 

Y  voy  á  buscarle  á  Francia.     ( Vaie.) 

Doif  nvfio. 
Donde  quiera  que  estuf  iere  > 
Probare  con  esta  espada 
Que  miente.  (Va$e.) 

DON  RAMIRO. 

Y  JO  haré  lo  mismo.  (Voie.) 

ESCENA  ZXIV. 

EL  REY,  LA  REINA,  TELLO. 

TELLO. 

Permite,  Señor,  one  salga 
A  esa  plaza ;  que  a  los  tres 
Les  daré  mil  cuchilladas. 

RET. 

Agradezcan  4  la  Reina 

Esta  piedad  y  templanza; 

Que  ya  sus  viles  cabezas 

Esos  muros  afrentaran. 

— ¡Ab,  don  Juan,  cuánto  me  pesa 

Que  en  una  cosa  tan  varia 

Diese  crédito  á  traidores! 

TELLO. 

Si  vuestra  alteza  le  llama. 
Yo  sé  que  Tendrá  á  servirle. 

REY. 

Pues ,  Tello,  camina  á  Francia, 

Y  denle  seis  mil  ducados , 
Con  que  siguiéndole  vayas* 


TELLO. 

¡Postas,  postas!  Toca,  toca. 
Sube,  pica ,  corre .  para. 
Ya  estoy  en  Castilla ;  corre» 
Pica.  Ya  estoy  en  Vizcaya, 
Ya  paso  de  Irun  el  rio. 
¡Por  Dios ,  que  lleTa  mucha  agua! 
Va  estoy  eln  San  Juan  de  Loe: 
Pica;  que  á  Bayona  pasa. 
Aquel  es,  yTa  con  él 
La  bellisima  doña  Ana. 
Llegué :  cVutívanse,  señores  9 
Vuélvanse ;  aue  el  Rey  los  llama. 
Ya  desterró  ios  hidalgos 
Que  envidiaban  tu  privansa.<* 
Cuéntame ,  Tello,  el  suceso.— 
Pica;  que  la  historia  es  larga.i 
De  Francia  salimos  ya. 
Beso  la  tierra  de  España. 
Pasemos  presto  á  Castilla. 
¡Oh  <|aé  bellacas  posadas! 
Ya  entramos  en  Portugal ; 
Esta  es  Lisboa ,  mi  patria. 
Llegad ;  sa  alteza  está  aqui. 

{Abre  tma  puerta.) 


DON  JUAN,  DOSa  ana.  — Dichos. 


DON  JUAR. 


Danos  los  pies. 


tCosaexirafial 

TELLO. 

Aquí  estaban  escondidos 
En  QDa  secreta  cuadra. 


Levanta ,  don  Jaan ,  del  tiMlo 

non  JDAH. 

Mi  Inocencia  me  levanta. 

AST. 

Hoy  á  nuestra  gracia  vuéhrct. 

DOH  ihak. 
No  quiero  mas  de  tu  graeit* 

^  UIT. 

Ben  lospiét  á  la  Reina. 

DOa  JUAN. 

CoD  una  nueva  extremada» 
Que  ya  lo  es  de  Portunl;  • 
Que  noy  tuve  nuevas  de  Francia 
De  que  es  muerta  la  Gcndesa. 


Por  las  nuevas,  á  doia  Ana . 
Doy  la  tierra  que  ea  GaüiPa 
Me  dio  el  Rey. 

DOtA  AIIA. 

Grandea  tanta 
Solo  pudiera  ser  tuya* 

mía  mis. 
En  fin  iyo  quedo  boriadaf 

nollAAXA» 

Si,  porque  una  portagnaaa 
Engañe  á  una  castéUaBa.  t 

TILLO. 

Y  Tello  ino  será  alcaida 
DeSan/eant 


Sito 

Porque  acabe  la  comedia 
De  ¿a  üteretM  9en§mnm, 


LA  BUENA  GUARDA, 


COMEDIA  1)E  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


•nuoiM 


A  DON  lüAN  DE  ARGÜIJO,  VEINTICUATRO  DE  SEVILU. 


BiBifBo  leido  este  prodigioso  caso  en  un  libro  de  devoción  ona  señora  destos  reinos ,  me  man- 
le  escribiese  una  comedia,  dilatándole  con  lo  verisimil  á  sus  tres  actos;  representóla  Riquel- 
y  después  de  algunos  años  llegó  á  mis  manos,  y  he  querido  darla  á  luz,  para  que  sea  mas  co- 
á  todos  tan  raro  ejemplo.  Las  virtudes  de  vuesamerced  me  obligaron  á  dedicársela  :  cosa  á 
«niatan  hecha  la  mano,  que  luego  me  llevó  tras  la  imaginación  la^luma.  A  sombra  de  su 

tuvo  vida  mi  Angélica^  resucitó  mi  DragwUea  y  se  leyeron  mis  Rimas;  y  si  vuesamerced, 
nodestia,  no  me  hubiera  mandado  que  no  pasara  adelante  en  esta  resolución  tan  justa,  mi  /e- 
en  tuviera  el  mismo  dueño,  y  asi  le  di  á  nuestro  gran  monarca,  rey  de  dos  mundos ;  porque, 
i  opinión,  desde  la  excelencia  de  los  ingenios  solo  se  puede  pasará  la  majestad  de  los  prínci- 
y  aun  esto  es  por  seguir  la  opinión  del  Filósofo  en  smEHcas:  cque  el  arte  del  gobernar  tiene  el 
ipadQ  en  todos  los  demás  artes.  •  Amo  á  vuesamerced  tan  aficionadamente ,  y  tienen  desta 
id  tanta  satisfacion  los  que  han  leido  mis  escritos ,  que ,  ó  sería  decir  lo  dicho  tratar  aquí  sus 
inzas,  ó  gastar  vanamente  las  palal)ras,  como  los  que  aconsejan  á  los  que  están  persuadidos; 
umque  sea  bueno  lo  que  tratan ,  como  cosa  sin  efeto ,  no  se  escucha :  solo  esto  diré  con  Pla- 
que la  dificultad  que  puso  en  bailar  c  un  hombre  varonil ,  ingenioso  y  humilde  •  (asi  lo  re- 
en  el  Diálogo  de  ciencia^  hablando  Teateto  con  Sócrates),  no  se  lo  pareciera  si  hubiera  co- 
ló las  partes  que  admiran  cuantos  conocen  su  raro  ingenio,  magnánimo  corazón  y  profímda 
;edumbre ;  antes  creo  que  le  hubiera  dado  el  lugar  que  en  el  mismo  diálogo  á  Teodoro  Ter- 

EucUdes.  Vuesamerced  no  admita  esta  memoria  con  lo  que  el  nombre  suena,  sino  con  la 
ícion  de  Aristóteles ;  que  si  ella  lo  es  de  las  cosas  pasadas ,  la  opinión  es  fe  de  las  por  venir, 
le  aun  espero  que  vuesamerced  me  conozca  mas  agradecido ,  y  siempre  firme  en  aquella 
lera  verdad  con  que  supe  estimalle ,  y  estimé  conocelle.  Dios  guarde  á  vuesamecced. 

Capellán  y  afieionadüimo  servidor ^ 

LOPB  DB  YmA  GáBPlO. 


LA  BUENA  GUARDA, 


LA  ENCOMIENDA  BIEN  GUARDADA  *. 


COMEDIA  DESTB  AÑO  iMO. 


PERSONAS  DEL  PRIMERO  ACTO. 


LEONARDA. 

Cataliiia*. 

DOÑA  LUISA. 

Mariana. 

UN  ESCUDERO. 

Vivar. 

DON  JUAN. 

Luis. 

DON  LUIS. 

EsPA5fA. 

EL  HERMANO  CAR.  I  B„„„,. 

FÉLIX  y  mayordomo.    Olmedo. 

DOÑA  CLARA.  \^,''''\^  " 

i  Arguello. 


DOÑA  BLENA.  Cataluu. 

DON  PEDRO,  M/Mtfftf.  QoiXoxrs. 
RICARDO,  vieio,         EstaXa. 
DON  CARLOS.  Bcmito. 

Los  llitiGOf . 


acto  primero. 


Entren  oos  damas,  con  mantos^  y  sus 

ESCUDEROS. 
LEONARDA. 

Tarde  pienso  que  Teñimos. 
do^Ta  luisa. 

Sin  misa  nos  quedaremos. 

ESCUDERO. 

La  intención  ofreceremos. 

LEONARDA. 

Culpa  de  tardar  tuvimos; 
Aunque  yo,  por  aguardaros , 
La  tengo  mucho  mayor. 

Dos  GALANES  entren  por  la  oirr;  parte, 

DON  JUAN. 

Ayer  me  dijo  Leonor 

Que  esto  viniese  á  avisaros ; 

Y  pienso  que  recibís 
Justamente  estos  favores. 
Pues  tan  honestos  amores 
A  casaros  dirigis ; 

Que  yo  culpo  grandemente 
Los  mancebos  atrevidos, 
No  solo  que  divertidos 
Están  mirando  la  gente. 
Mas  que  quiten  del  altar 
Por  un  instante  los  ojos. 

DON  LUIS. 

Desta  guerra  los  despojos 
Á  su  templo  se  han  de  dar. 
En  sus  gradas  oos  veremos 
Yo  y  Leonarda ,  si  Dios  quiere; 

Y  pues  es  bien  que  esto  esperet 

*  Se  reimprime  esta  comedia  teniendo  i 
la  vista  el  orifinal  del  autor,  qiic  nos  ba 
fnnaoeado  con  su  acoslpnbrada  bizarría  el 
exc^entlsimo  seflor  marqaés  de  Pidal.  El 
aatilgrafo  esti  enmendado  en  machas  partes 
con  letra  parecida  i  la  de  Lope  ;  el  texto  de 
las  enmiendas  es  el  de  la  comedia,  tal  como 
se  halla  en  la  parte  décimaquinta  de  Lopi, 
impresa  en  Madrid  afio  16il.  Aqnf  segaimos 
el  manoscrito  según  el  autor  lo  escribid, 
restitiijrendo  lo  borrado,  qae  ca&i  siempr* 
ba  podido  leerse  bien. 

t  Nombres  de  los  actores  i  qnien  porprl- 
ncra  vei  «e  repartid  la  comedia. 


No  es  mucho  que  á  verla  entremos. 
El  matrimonio,  don  Juan , 
Es  sacramento;  ese  intento, 

Y  4  fin  deste  sacramento 
Licencia  á  los  qjos  dan. 
Miro  una  honesta  mujer. 
Que  la  miro  para  mia. 

DON  JUAN. 

Traigan  los  ciclos  el  día 
En  que  ya  lo  venga  á  ser. 

DON  LUIS. 

t Podré  en  el  agua  bendita  , 
^onde  la  mano  metió. 
Ponerla  yot 

DON  JUAN. 

Nunca  yo 
Supe  mas  de  que  nos  quita 
Pecados  y  tentaciones , 
Porque  es  arma  que  defiende 
Contra  el  demonio,  que  emprende 
Encender  nuestras  pasiones. 
Para  templar  las  de  amor 
No  fuera  mal  instrumento,       « 
Si  fuera  bueno  el  intento. 

Entre  EL  HERMANO  CARRIZ^, 
taeristan,  con  iu  sobrepellu, 

cAimreo. 
Alabado  sea  el  Señor. 

DOffA    LUISA. 

Dígame,  hermano  Carrizo, 
¿Habrá  misa  Y 

CARRIZO. 

Misa  habrá , 
Aunque  por  milagro  ya , 
Que  un  extranjero  le  hizo ; 
Que  SI  agora  no  viniera 
De  camino,  como  digo. 
No  había  en  Ciudad>Rodr¡go 
Quien  decírsela  pudiera. 
¿Por  qué  se  levantan  tarde? 
^ue  las  valga  Dios,  amén! 
Digan,  hermanas,  ¿es  bien 
Que  la  misa  las  aguarde? 
Lo  primero  que  el  cristiano, 
Luego  que  el  alba  le  avisa, 
Ha  de  hacer ,  es  oir  misa , 
Por  pedirle  á  Dios  temprano 

gue  los  pasos  de  aquel  dia 
n  su  servicio  se  den , 

Y  por  librarse  también 

De  aquel  traidor  que  porfía , 
Como  sangriento  león , 
[Devorar  nuestra  inocencia. 


LEOHAtnA. 

¡Qué  santidad! 

dcíUluua. 

¡Qué  advertencia 
Tan  digna  de  eatimaeion! 

cARino, 
Si  ellas  salen  á  las  nneve 
Con  un  manteo  bordado 
De  entre  el  cambrajrdelicadoi 
Como  unos  copos  de  nieve; 

Y  puestos  en  sus  chapines 
Los  pies ,  aun  no  se  peitlnan. 
Que  como  grullas  caminan 

Al  estrado  y  los  cojines; 

Y  sentadas  en  damascOp 
Piden  con  grande  mesnra 
El  cof^e  de  la  hermosura  p 
Que  abierto  puede  dar  asco 
A  un  enfermero  de  sala 
De  cámaras ,  ni  hay  pintor  , 
Que  tan  diverso  color 
Ponga  en  la  tabla  6  la  pala, 
Porque  puede  en  este  almario, 
De  ver  ñor  varias  recetas 
Tantos  botes  y  cajetas. 
Confundirse  lu  bolicano; 

Y  la  primera  oración 
Es  consultar  el  espejo, 
Con  notable  sobrecm 
De  ver  su  misma  visión ; 

Y  luego,  abriendo  la  boca, 
Hacer  tres  ó  cuatro  gestos 
Mas  locos  7  descompuestos 
Que  nna  mona  cnando  coca ; 

Y  con  on  pafio  da  diontes 
Acicalar  las  espadu 

8ae  el  sneflo  tavo  envainadas, 
n  ína^Jares  diünrentes; 
Dalle  con  polvos  ai  bneao 

Y  con  la  sangre  de  drago 

O  aceite  de  aiofre ,  en  pago 
De  algún  hurtado  suceso; 

Y  si  tras  esto  limpiáis 
La  cera  y  la  palomina 

Sue  hizo  él  labio  clavellina, 
ientras  vos  ce  engalláis; 

Y  si  luego  hay  lavatorio^ 

Y  la  redoma  eqjnagait 
Para  que  aQófer  haialf 
Lo  que  Dios  hito  sioalerie: 

Y  tras  esto,  echáis  endma 
Dos  capan  de  solimán, 
Que  los  ciegos  las  verán, 
Annqve  os  predela  de  mas  prual» 
Si  luego  (y  no  6i  maiiv&ia)» 


6is  que  es  carne  falsa , 
se  coma  con  salsa 
is  la  salserílla , 
neis,  con  mas  primor 
a  gata  ane  se  afeita, 
or  que  deleita, 
i  fingido  color; 
irra  como  ceniza 
lis  claveles ;  j  I  negó 
cabellos,  que  el  fuego 
del  quiebra  y  enriza , 
por  ruerza  doradas, 
es  el  sol  buen  juez, 
»ul^den  ser  tal  vez 
nal  disimuladas; 
¡s  en  la  cabeza 
3S  horas,  tejiendo 
n  que  va  cayendo 
rancia  y  la  simpleza; 
DO  y  otro  lado 
lomando  consejo 
)lijas ,  que  el  espejo 
ezosde  cansado; 
>  viene  el  vestido, 
la  os  ponéis  el  dote, 
el  pueblo  se  alborote 
alegre  el  marido; 
)  hacéis  con  el  oro 
pecho  aparador; 
•  el  quemado  olor 
nsa  el  bajo  coro, 
ine  parecéis 
lloD  de  Ifoloférnes , 
el  domingo  el  viernes 
os  entretenéis ; 
sa  k  buscar  venís 
s ,  pues  no  á  mirar 
divino  altar, 
er  miradas  salis  ? 
le  tanta  pepitoria 
ta  cuidado  eterno, 
rad  oue  hay  infierno, 
y  vida ,  pena  y  gloria. 

LEÓN ARDA. 

ermano ;  que  se  ha  hecho 

DOflfA  LUISA. 

No  creyera 
tra  mujeres  era 
iguroso  pecho, 
qué  cosas  nos  dice! 

CARRIZO. 

B  dicho  que  siento, 
en  el  monumento 
ño  pasado  hice, 
illas  hoy  se  han  tardado 
loner  para  ser 
• 

LEOnARDA. 

I  de  bachiller 
ice  licenciado. 

CARRIZO. 

licencia? 

DO^A  LUISA. 

Pues ¿no? 

CARRIZO. 

;  vienen  ansí , 
¡raránme  á  mi? 

DO^A  LUISA. 

icobrirmeyo? 

CARRIZO. 

oru.  ti  con  el  manto 
:if  nao  caireles , 
indo  por  canceles 
encarecen  tanto? 
[oe  el  mercader 
[¡He  it  tienda  cobre, 
Qio  con  qae  encobre 


LA  BUENA  GUARDA. 

Sus  defetos  la  mujer : 

Que  hay  mil  que  en  el  dia  claro 

Demonios  parecerían. 

¡Ay  de  los  que  en  ellas  fian! 

DOñk  LUISA. 

Pare ;  que  es  necio. 

CARRIZO. 

Y  reparo. 
Pues  ¡mira  el  otro  babera, 
Cómo  se  la  está  mirando, 
El  manto  brujuleando 
Para  ver  si  hace  primera!  — 
Éntrense  á  misa ,  en  mal  hora. 

DON  JUAN. 

Ya  nos  vamos. 

CARRIZO. 

Vayan  ellas. 

LIONARDA. 

Ya  vamos. 

CARRIZO.  ' 

i  Lindas  doncellas ! 
¿Piensan  que,  porque  es  agora 
Carnestolendas,  no  hay  mas? 

DOÍ^A  LUISA. 

Sufre ;  que  es  santo,  Leonarda. 

DON  JUAN. 

Acá  en  la  puerta  la  aguarda , 

Y  hablarla,  don  Luis ,  podrás; 
Que  este  hará  grande  misterio 
De  cualquier  cosa  que  imfPida. 

DON  LUIS. 

No  he  de  venir  en  mi  vida 
A  misa  á  este  monesterio. 

CARRIZO. 

Vayan,  y  estén  apartados 

Y  con  mucha  devoción  ^•— 
Siempre  de  inorantes  son 
Los  sacristanes  culpados, 

Y  no  ven  sus  inorancias 
Los  que  respeto  no  tienen» 

{Toquen  dentro.) 

Son  es  este...  Danzas  vienen. 

En  qué  Italias,  en  qué  Franelas 

e  celebra  el  Carnaval 
Con  mayor  solicitud? 
Perdone  Dios  la  inquietud. 
¿Hay  tal  son?  Hay  son  igual?  % 
Todos  andan  de  alboroto, 
•uedito,  bravas  cosguillas, 
Por  qué  no  podré  tuirillas, 

Y  andará  todo  á  lo  roto. 
Ellos  tornan  á  tocar. 

Quedo,  pies.  Mas  ¿qué  se  pierde 
De  oir  cantar,  si  no  es  verde 
Lo  que  empiezan  á  cantar? 
( Canten  dentro,) 
Si  decit  de  la  aldeana 
Que  con  tayuela  de  groM 
Excede  á  la  cortesana 
En  limpiexa  y  en  blancura  ^ 
Ara,  vén  y  dura f 
Aunque  te  alborote  el  cura. 

CARRIZO. 

Todo  me  estoy  deshaciendo , 
Como  torrezno  en  sartén. 
¡Lindo  son!  Y  cantan  bien. 

ÉQué  es  esto,  pies?  No  os  entiendo, 
[aremos  una  floreta 
Siquiera ,  y  la  sotaniUt 
Levantando  á  la  rodilla. 
Sonaremos  castafieta.— 
Tened,  por  amor  de  Dios; 
Que  me  pico.  Pies,  teneos. 
¡Ay  Jesús !  ¡qoé  bamboleos  I 
No  mas,  pies 9  oigamonós. 

<  ÉBfrini e  en  h  iglesia  los  galtnes  y  da- 
mas I  qaedando  solo  Ganiío. 


¿ 
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(Canten.) 

Si  deeit  de  la  barbera 

gue  parece  por  de  fuero 
ajilla  de  Talayera 
En  el  lustre  y  la  blancura, 
Ara,  vén  y  dura; 
Que  amoret  todo  ventura, 

CARRIZO. 

iQué  es  lo  que  dijo  de  amor 
Y  de  la  barbera?  i  Ay  cielo! 
¿Soy  yo  de  bronce?  ¿Soy  hielo? 
En  la  puerta  estoy  mejor. 
Desde  aqui  ios  quiero  ver. 
Ya  pasan.^Ya  vuelve  el  son. 
—Pues  Carnestolendas  son , 
Sotana ,  noiíay  qae  temer. 

*t  Los  músicos  y  cuatro  ó  teitukscktks 
de  hombret  y  mujer et,  bailando. 

( CaMen.) 
Si  decis  de  la  del  sastre 
Que  tiene  por  gran  desastre 
Que  falte  á  su  nave  lastre 
En  la  mejor  coyuntura. 
Ara ,  vén  y  dura , 
Aunque  se  alborote  el  curo. 
Si  aecis  déla  mujer 
Del  letrado,  puede  ser 
Que  dé  mejor  parecer 
En  los  pleitos  que  procura , 
Ara ,  vén  y  dura; 
Que  el  amor  todo  es  ventura. 
(Éntrense  con  mucho  regocijo.) 

CARRIZO. 

¡Que  hube  yo  de  ser  agora 
Destas  monjas  sacrisun! 
Enloquecido  me  han. 
Pues  ¡  es  que  el  son  empeora  I 
Alzaos,  señora  sotana. 
Tras  ellos  la  calle  tomo... 
—Mas  este  es  el  mayordomo. 
¡Qué  breve  es  la  gloria  humana! 

FÉLIX  entre. 

fílix. 
Doña  Clara  me  ha  mandado, 
Carrizo  hermano...  esté  atento... 
Que  dé  á  hacer  il  monumento 
Que  ayer  dejamos  tratado. 
Quiere  que  nuevo  se  haga 

Y  que  se  pinte  y  se  dore... 
Esté  atento ...  y  se  mejore , 

Y  el  pasado  se  deshaga , 
Para  que  se  eche  de  ver 
En  toda  Ciudad-Rodrigo 
Qne  es  abadesa... 

CARRIZO. 

Eso  digo, 

Y  es  mnj  principal  mujer. 
—¡Qué  hndo  ara ,  vén  y  dura  I 
Aun  se  me  bullen  los  píes. 

FÉLIX. 

¿Qaóesefoquedice? 

CARRIZO. 

Que  es 
Notable  li  arquitectura , 

Y  que  el  papel  me  agradó. 
Mas  esto  de  monumento 
En  Carnestolendu,  siento 
Que  no  es  tiempo. 

ráLix. 

¿Por  qué  no? 
Si  no  se  toma  temprano, 
¿Cómo  se  bará  la  pintura?  • 

CARRIZO. 

Hará...  Aro,  vén  y  duro. 

i  Sobre  esta  linea  hay  en  el  manoserito 
una  enu,  fae  iadtoa  la  salida  áe  los  per» 
isouiies. 


FÉLIX. 

iQaé  es  eso,  Carrizo  bennano 


Esto  del  ciDlar  me  altera. 
£Dsa;o  lameniacioaei. 

Esté  atento  i  estas  niones. 

ciatiizo. 
SIéeeii  de  la  barbera... 

r£ui. 
iQné  es  esoT 

cinnrzo. 
Va;Dol0TeT 
El  tIenipeclUo,  por  Dios. 

FÍLU. 

Venga  esta  tarde  i  las  dos : 
Lo  qac  ha  de  bacer  le  diré ; 
Que  aquí  por  [a  ponerla 
Quiero  hablar  i  mi  sehora 
Doña  Clara. 

CAHBno. 
Nobá  media  hora 
Que  ni  sentido  tenia. 
Si  deei*  de  ¡a  i¡et  lastre. ..       . 
Si  detít...  [Éntrete.) 

fílix. 
¡Extraña  cosa! 
—Pero vos.  üSTe amorosa , 

Í Dónde  camioais  sin  lastre? 
Jóndeviis  locadevoí. 
En  tainpciigroso  mar. 
Que  me  liabeis  de  sepultar. 
Si  no  tae  remedia  Diosí 

¡Nunca    esto  casa  tañera! 
(linca  este  cücio  lonitara 
Nunca  hubla  raá  Joña  €bra! 
ri'uncaJvhermoGiiraTieral 
Diérame  ifaii  accidente 
Primero.T  tttera  HiürUil ; 
Quenolin; mal  rrielciÍKa igual 
A  Aiiiar  mposiblcmctii''. 
lA}  lie  mi!  nae  no  rae  be  visto 
Jamasen  doioTlan  iiero! 
YmaScU  nüoconsidero 
Que  «a  Clara  esposa  de  Ciislo. 
paes  jqué  intento  t  Qué  tiruieiido? 

Íae  SI  ofendo  tal  esposo, 
ensamienio  peligroso. 
Advertid  t  quiéa  ofendo. 
Has  c¿nio[iodréTlvir 
Porque  llega  ;a  mi  fuego 
AlantodesasosieRO, 

?ne  so  lo  pienso  decir, 
a  leogo  determinado. 
Paso3  n-OTolvalBaiirii  , 
Pornae  iimgino  que  e  mas 
balarme  drsesperádf 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
Pnes  ¿qaé  tenelsT  Qué  os  afiigeT 

ÍNo  estáis  buenof  iQué  os  ha  dad 
Jgo  eitUs  descolorido. 

riux. 
Enfermo  estoj. 


Mil*  cuu. 
PaesiqaéhasIdoT 
Flux. 
Cuidado. 

MbCLlll. 

YjqnéeseiculdadoT 
iPnédese  acá  remediart 
ríux. 

Bien remeJlarsc  pudiera. 
Por  m:a9  que  imposible  facra; 
Has  no  lo  picaso  ioLeotar. 

k Fáltaos  dloerot  «Han  hurlado 
Iguna  cosat 

Si  han; 

DOinelaTolverín; 

Que  de  voluntad  la  be  dado. 
V  pues  que  Dios  os  cri6 
Tan  discreta  como  hermosa , 
Oid,  Señora,  una  cosa. 

VOill  CLARA. 

HabIad:m.i}V,wsirasiíj>o. 


ojpohi'e;  bien  podéis 
CoD  seguridad  habbr. 

Todo  esl&  en  el  comenzar. 

DO^Jl  CLAKA. 

Va  aguardo  que  comencéis. 

V^LIX. 

Hanme  dado  anas  Iristetis 


— DíSíralioa— lOh   qnémaldlgo! 

Eue  i)«  esdar  gracias  i  Dios, 
ino  ofenderle.  Mas  vos 


Templad,  Señor,  el  castigo. 
^Deo  gratioi.  —A  mí  sefr 
La  Abadesa,  sóror  Juana, 

{Dentro.) 
Aquí  está  Félix. 

nOÜA  CLAKA. 

HaBana 
Dirís  que  vnelva  Teodora, 

Entre  DOSa  CLARA,  món}a,  en  el 
MIHtQ  que  paretea  mat  á  prepStiU 

hOSk  CLARA. 

Pílix,  iqné  hay  de  nuevo  ilU! 
1  Vico  el  IrigoT  iHliose  -         - 

Con  Esteban?  ¡Qué  haj'.v...^...™.*-.    ,- -.-- . ;-,- 

iCuíndo  vendri  poraci!  ;  Qne  algún  remedioiíie den. 

tAdverlisles  lo  que  os  iBje  '  Vaos  he  dichoiaidolor 

lel  monumenioí— ;Qoé  es  estoT  [loT  i  doRa  ciuiá 

{NohabialsT  ^Dequéesltiscompnef-   ¡lemil  {PoreíollonliT 


Iue  a  tal  ilesRsperacion 
an  traído  mis  Danneías, 
Itie  boj  be  querido  tomar 
jn  lazo  y  cebarle  al  cuello. 
Ahogarme  pnede  nn  cabello. 

doSa  cuba. 
lUn  hombre  llega  i  llorar! 
íQné  tenéis,  por  vida  mia? 
iJeiusl  lAhorcaros!  ¿PorquéT 

ríLK. 
Solo  porque  en  vos  se  ve 
Has  claridad  que  en  el  dia. 
Por  santa ,  en  tan  verdes  anos , 
Desle  coDveDlo  os  han  becho 
Abadesa. 

doSa  clara. 
No  sospecho 
Que  en  eso  estén  vuestros  dafios; 
Que  si  es  falta  que  le  hacéis 
Al  convento .  bov  me  preSeni 
A  papar  con  mi  Jlnera. 
Kú  os  ahorquéis  ni  lloréis. 

fiUI. 

Dicen  mil  cosas  aqni 

De  vuestra  gran  santidad. 

aOflA  CLARA. 

Caando  eso  fuera  verdad, 
Has  podéis  Sarde  mi. 

Señora,  jo  quiero  bíco; 

Ílliiosecueiiia  Que  no  es  falla  de  dinero 

uéhajíQiiúintentat   Mimal.siioqaenoespero 


CARPIÓ. 
SI  alguna  doncella  amaif , 
Castos ;  que  de  aqnese  amor 
Qoedart  servido  el  cielo. 

r<Lix. 
. .  j  pnede  ser ,  que  es  casada ; 
Que  deso  tengo  anegada 
fil  alma  entre  fuego  j  Meló. 

DOlUOUU. 

i  Caudal 

rlux. 
SeBon ,  si . 
Y  e>  tan  alio  su  marido , 
Que  tiemblo  verle  ofendido 
De  mí  pensamleoio  aquí. 
Tiene  notable  poder; 
Has  también  es  piadoso. 

MÜACLAU. 

Habrt  de  ser  rigoroso, 
"i  vos  amáis  samojer. 
Jal  yo  haré  hacer  oradi» , 
Con  disdpliDí  j  ajimo . 
Por  vos. 

rius. 
No  lé  f  o  que  algVM 
Hueva  mi  loca  Intueioii. 


No  veáis  eia  mujer. 

rtLix. 
(Qué  importa,  si  ja  la  vil 

DOilAGUU. 

Hogaldo  i  Dios,  Gad  de  mi. 
Que  lo  mismo  pienso  bac*. 

riux. 
De  otra  manera  sé  JO 
Que  me  pudréis  remediar. 

DO^ACLAkA. 

Aunque  la  pudiera  hablar. 
Líbreme  Dios  :  eso  no. 
iCosa  que  el  demonío^aCBSO 
Oi  baga  amar  rellglout 

■ílb. 
RellgioM,  J  Un  hcrmon. 
Que  por  sus  ojoa  me  abtaie. 

OoSA  CLiU. 

iJesusUQuiéneiT 
rtux. 

Toi ,  ni  bim.  - 
TenbliDdo  esto  j.  —  Pantoul 
•oSaclua. 

Íunque  con  riguridad 
esponderos  fuera  bien , 
Tío  quiero  descomponerme; 
Que  basta  por  tesiimoiiio 
Deqae  os  ilícita  el  demonio, 

?ue  es  astuto  y  nunca  duernWi 
er  la  desesperación 
Conque  osoliligai  mataroK 
Mas  JO  quiero  consolaros 
Con  irme  a  iiacer  oncion 
Y  alguna  mas  penitencia , 
Por  afear  la  hermosura 
Que  os  obliga  6  tal  locura. 

rtLn. 
¡Qué  homüdad  j  qué  pMfflMW 
iñtliae ,  SeBora ,  perdón. 
No  01  oncuieré  «■  mi  vUt. 


No  *••  en  TOI  milqilito. 

J>OÍ)ACU.hA. 

SI  d  demonio  os  tienta  bori 
¡  Aoorúáos ,  Félix ,  qat  NT 
iBipoMdolanfldato.       [Mr»-) 


desatinado  pensamiento, 
dado  luz  mas  que  el  sol  cía- 
alaros  rayos  de  sn  cara  [ra, 
on  mi  loco  atrevimiento, 
diferente  sentimiento; 
ansa  mi  temor  repara, 
or,  la  rigurosa  ?ara; 
les  prender,  ya  me  presento, 
t  manos  y  ojos;  no  hay  valer- 
a  el  adúltero,  en  Garse  [se, 
iel  secreto  socorrerse ; 
do  pueda  en  el  abismo  en- 

[  trarse , 
e  tos  ojos  esconderse , 


3  tus  manos  escaparse. 


entren  DON  PEDRO  t  hl- 
CARDO,  He^'of. 

DON  PEDBO. 

m  ese  mancebo  ilustre , 
tes  suyas,  que  bastara 
id  y  estar  yo  satisfecho; 
cuadra  con  el  gusto  tuyo 
ser  satisfacción  del  mío. 

RICARDO. 

)sun  hombre  de  aquel  talle, 
lición  tan  generosa 
«r  mancebo  yirtüoso) , 
a  pudiera  ser  bienquisto , 


LA  BUENA  GUARDA. 
DON  CARLOS  Mre. 

DON  CARLOS. 

Besóos  los  pies  mil  veces. 

*  DONPBDRO. 

No  es  mi  casa, 
Sefior  don  Carlos,  tan  extrafia. 

DON  oírlos. 

fia  sido 
Encogimiento  mas  que  otro  respeto; 


m 

Me  respondiste !  ¿Estabas  escachando? 

ELENA.  [negocios^ 
1  Yo,  Señor?  Pues  ¿yo  entiendo  en  tas 
O  tengo  de  pensar  que  me  murmuras? 
Losqueescuchan  esgente  sospechosa, 
Y  que  tiene  por  qué. 

DON  PEDRO. 

¿No  has  entendido 
Que  te  quiero  casar? 

ELENA. 

Ni  imaginado ; 
Que  tengo  mas  envidia  á  dofía  Clara 
Por  vivir  religiosa,  y  de  tal  suerte. 
Que  por  sn  santidad,  en  verdes  a&o?, 
Gobierna  á  las  demás,  que  si  tuviera 
Ceptro  del  mundo  y  su  señora  fuera. 


Que  bien  sé  la  merced  que  siempre  hi- 
A  mis  padres.  [cistes 

DON  PEDRO. 

Yo  fui  servidor  suyo , 
Y  vuestro  lo  seré ,  si  se  ofreciere 
Ocasión  de  serviros. 

RICARDO. 

¿Deque  sirven 
Los  vanos  cumplimientos  ?  Yo  he  tra- 

[tado 
Vuestra  intención ,  don  Cirios ,  libre- 

[mente 
Con  el  señor  don  Pedro,  y  él  responde 
Que  holgará  de  teneros  por  su  hijo. 

DON  CARLOS. 

Agora  con  mas  veras  por  el  suelo 
Os  besaré  los  pies. 

DON  PEDRO.  : 

Señor  don  Carlos ,  { 
No,  por  mi  vida,  ni  esto  aqui  se  trate ;   ; 
,     .         .     ,  .  u     .  Que  podrán  entenderlo  los  criados ,      ¡ 
re  sus  deudos^ entre  barba-   y  publicarse  en  la  ciudad  sin  tiempo;  !  ¿N 

ira  mi  que  dona  Elena  [ros.  !  ^  ^  ^^  casamiento  es  pretensión  de  un  ;  Y  él  ¿tiene  salud? 
aliar  su  igual ;  y  aunque  sois  ¡  **  "  [hábito, 

[padre,  j  ponde  suelen  hablar  los  enemigos. 
1  desear  su  bien  y  aumento, .  y^  sabéis  que  yo  tengo  á  doña  Elena , 
os  aventaja  el  amor  mío.       Después  que  Clara  religión  profesa , 

Casi  por  mi  heredera ;  porque  creo 

gue  ha  de  dar  don  Bernardo  en  estomis- 
s  la  luz  de  mis  ojos,  y  merece      [mo. 
Serlo  por  su  virtud.  No  puedo  daros 
Otro  aote  mayor  que  lo  que  digo. 

DON  CARLOS. 

En  llegando  á  tratar  de  dote  alguno, 
I  Pierde,  Sefior,  valor  mi  pensamiento. 
Suplicóos  que  dejéis  esas  bajezas 
Para  quien  piensa  que  consiste  en  oro 
Del  casamiento  el  singular  decoro. 
Yo  quiero  á  doña  Elena  por  si  misma 

Y  porque  es  hija  vuestra:  aquesto  basta. 

DON  PEDRO. 

Añadiréis  amor  f  obligaciones, 
Carlos,  con  eso,  y  vos  seréis  el  dueño 
De  la  hacienda  ^ue  tengo.  Hacedme 
De  iros  á  la  iglesia  y  esperarme,  [gusto 
A  Dios  este  suceso  encomendemos , 

Y  en  el  claustrólos  tres  le  trataremos. 

DON  CARLOS. 

Voyme  alegre ,  Señor,  y  conGado 
De  que  soy  vuestro  hijo. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  honro, 
Don  Carlos,  de  que  vos  me  llaméis  pa- 

RICARDO.  [(&e. 

Huélgome  de  que  Carlos  os  contente. 

DON  PEDRO.  [da, 

La  modestia  en  el  mozo  siempre  agra- 

Porque  es  la  libertad  necia  y  cansada,    i  Qué  santidad! 

{Vdyanu  don  Cárlot  y  Ricardo.)  «>on  pedro. 

!  Es  ejemplo 

t  ELENA.  ;  DesU  ciudad. 

ELENA. 
DON  PEDRO. 


DON  PEDRO. 

;onvos? 

RICARDO. 

Aaui  venia , 
n  el  portal. 

DON  PEDRO. 

Desde  la  reja 


RICARDO. 

Verdad,  no  he  de  negarlo; 
is  en  ello  con  tal  gusto , 
nanos. 

DON  PEDRO. 

Será  bien  que  agora... 

RICARDO. 

jera  cosa  que  no  fuera 
me  al  honorde  vuestra  casa, 
velde;  que  si  fuera  padre, 
e  casara  con  mis  yernos 
á  mis  hijas. 

DON  PEDRO. 

Y  aun  es  justo 
intentar  del  padre  el  gusto. 

RICARDO. 

ma  á  ese  noble  caballero 
uarda  á  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

Yo  le  estaba 
ya  de  solo  verle ; 
srá  que  vamos  con  espacio; 
5  casamientos,  dijo  un  hom- 

[brt 
mo  la  tecla  de  los  órganos, 
IS  era  bien  poner  los  dedos. 

RICARDO. 

lu  nobleza ,  en  sus  costum- 
inaciones,  en  su  trato,  [bres, 
igos,  en  sus  desdos ,  todo 
s  de  una  misma  consonancit. 


t  EL  HERMANO  CARRIZO, con  unta 
baque,  y  su  herreruelo  y  eombrero. 

GARRBO. 

Deo  gratioi.  ¿Quién  está  acá? 

Don  PEDRO. 

¿  Es  el  hermano  Carrizo  ? 

CARRIZO. 

Tan  grande  como  me  hizo 
Quien  deshacerme  podrá. 
El  niño  Jesús  los  guarde. 
¿Están  buenos?  • 

DON  PEDRO. 

No  lo  ve? 

I? 

CARRIZO. 

I  No  sé. 

I  Bueno  me  siento  esta  tarde; 
i  Dios  sabe  quién  ha  de  estar 
'  Vivo  mañana. 

DON  PEDRO. 

Es  ansi. 

CARRIZO. 

Y  ella  ¿está  buena? 

ELENA. 

Yo  si. 
Ya  ¿no  me  llega  á  abrazar? 

CARRIZO. 

Como  vengo  embarazado... 

BLENA. 

Llegue,  porque  algo  me  pegue. 

CARRIZO. 

¿De  qué? 

ELENA. 

Ymirequeleruegue 
A  Dios  con  mucho  cuidado 
Que  me  baga  buena. 

CARRno. 
Si  baré 
En  mis  pobres  oraciones, 

Y  allá  con  los  canelones 
Algo  desto  le  diré. 
Su  hermana  y  nuestra  abadesa, 
Que  Dios  guarde,  acá  le  envía 
Esu  ñruU ;  y  á  fe  mia 
Que  de  no  poder  me  pesa 
Probarla,  porque  hoy  ayuno. 

ELENA. 


¡Elena! 


Aquel  templo 
No  produce  árbol  ninguno 
Que* no  sea. 


ELENA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  PEDRO.  <  No  se  lee  bien  en  el  maaoserito  lo  bor 

¡Qué  de  presto   radoaqal. 


5M  rOMFmAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEG\ 

D05  FEDKO.  Que  con  tal  üesalino 

Presntnesqiiedi'lsolel  rajoiIctDUs, 
¿Qué  vanas  coulianiaa 
'  Oe  un  morir  atrevitlo 
ntii  mariposa 


Hermano,  un  m'gocio  emprendo 
Qae  seríi  remedio ,  en  lie  tiu  o , 
De  mi  bija.  !í¡  desea 
Su  bien,  encomiende  i  Dioi 
Su  buen  suceso. 

SI  liaré , 
Aunque  pecador.  Afo 
Que  es  casamiento. 

ELE>k. 

Los  dos 
Tratlbamos  dcslo  agora. 
Roégnelo  i  Dioa  por  allí. 

00!*  PEDRO. 

Clara ,  hermano ,  jcómo  csl»  ? 

Mu;  linei»  esii  mi  seílora ; 
Aunque coD av unos  talos, 
DicipUnasy  abstinencias 

Salen  al  rostro  seiiales 

Du  lo  que  en  el  cuerpo  pasa. 

Doi  peono. 
D3  escucballo  me  enternezco. 

A  llar  probado  me  ulrcico, 

Conlas  lll:l^^;,>^l^l.':. 

Qae  es  ángel  en  Telo  liuuuno. 

non  nona. 
Graciaii  Dios.— Mira  Clvna, 
Oueteaslan  sania  V  buena. 
Con  tal  ejemplo  en  la  mano. 
Vén :  que  le  quiero  enviar 
Uq  regalo. 


Con  doD  Carlos...  i  No  conocs 
A  don  Cirlosr 

GADHIEO. 

¡  Pesia  tal ! 
E*  hombre  muy  principal. 
Cuatro  iDil  años  le  poce. 
En  terdad  que  he  de  venir 
A  la  boda. 

ELtüA. 

^  Rueeae  1  Dios 

QÓe  nos  casemot  los  dos... 

ciaano. 
Diga  lo  que  iba  i  decir. 

■Ltn*. 
Que  yole  mando  de  paño 
DeSegovia  un  herreruelo 

Vunasolaiiilla. 

C*RRIIO. 

El  cielo 
Le  dé  no  bijo  al  primer  aBo... 

ElflIA. 

Do;  Echan  de  bacer  los  contritos. 

CAnaizo. 
Y  tantos  le  dé  después , 
Que  no  conoica  eo  un  mes 
Las  calías  ni  los  zapatos. 
(Vdranw.) 

FÉLIX  iníre. 

EitraKo  peniamieulo . 
Quimera  i  lo  dilino, 
Inñemo  de  roU  locas  espera  niai , 
Esperanta  eo  el  Tiento, 


a  luz  31 


I  H.'ist''.in^;int!c]<tii<-'cienmiliaiijere5. 

Ailvierlelu^^-eeinprciideti 
¡  Advieitc  b  qucsi^ucj. 
[  ¿UeslohanjervitlulaDlasoraclODCSÍ 

íCómo  de  nuevo  enciendes , 

Sin  que  Alomo  mitigues 

De  mis  lociis  j  hfirharas  pasiones  • 
'  HÍ!i(?'iegas  preteoEionesf 
I  Ya  ino  estaba  acabadoT 
i  Va  ¿no  me  arrepentía? 
:  Ya  ¿templar  no  quería 
I  Con  la  virtud  de  Clara  mi  cuidadet 
I  íQi<^  puede  teber  que  esperes? 
I  tím  es  un  aogel  que  cíen  mil  mujeres. 
I  No  es  mujer  la  que  adoras. 
I  Detente,  pensamiento; 
¡  Ángel  es  Clau,  el  nombr«  la  declara. 
.  Sulioaestidad  desdoras 
I  Con  ioco  alrevkníeolo 
'|i"  "-'ii;nnl>ismúdeüniebla3pira. 

I         "i-Mlescauafa 

Cua  .    I  M  la  n«clencii 

Con  >;ii'  '-'thiíi  el  camino 

yue.ür,n,i.;j,.saii«o  . 

Contra  su  lione^tiiijilfíisuinatxncia, 

ÍQue  de  nuevo  Ltu;  Kuies? 
iásesu  aiif<«lqaecii:nmUmujeres. 

;  lOli  cinloriKUTofO 

Y   1)0  cíinio  ni  duermo 

Perdido  estoy  de  llanto  j  de  triste»; 
I  ParOMO. sin  reposo 
,  (Ju  abrasado  enfermo 
:  Que  Dobay  donde  descanse  la  cabeta. 
<  fuentes  de  su  bclieía 

Se  nkeesUn  acord  udo: 

Los  Cristales  gue  veo 
IConardienledeseo, 
'  Dulcemucrte  meestáii  pronosticando. 
.  ¡Oh  amor   Infierno  eres. 
'  Mis «s uit ¿nitel quecicn mllmujerci. 

YonOdesesperara 

Sí  cien  mil  preíeniüMa, 
.  Aunque  rui'ranfflisalusqne  la  lana; 
i  Pero  si  don  Ciara 
.EstoRel   iqifiéncrevOri 
'  tíii<U<  pnipreniSeracoiilhaDza  alguna? 


t  DORA  CURA. 
DoiTa  clahí. 
D^émn»  que  llamaba*. 

Vino  aquel  recaudador 
Por  quien  ayer  preguntaltiJ. 

■>OÜA  CLJtM. 

iQuédicof 

j  TÍLU. 

I  Que  es  ciego  amor. 

DO^l  CLAH*. 

iCúmo  6  qué?  iCon  quien  hablabas? 

No  sé  lo  que  le  decía, 
Si  va  i  decir  la  verdad. 
Llego  1  tal  temeridad. 
Que  be  de  matarme  este  dia. 


CARPIÓ. 

DOb  CLiCA. 

Puesiqnéte  hadado? 

FÍLtl. 

Noat; 
Sé  que  he  reíado,  ayunado < 

Y  sé  que  me  quebranta 

A  azotes,  y  uo  ha  bastado. 
DOticuua. 
^pnedlces,  hombre  sitt  M 
Si  (ÚA  flios  te  encom.endam, 

Y  orando  perseT eraran , 
Diojleayadara  ¿qnédoéatT 
Mas  lú  mía  aoif  Ikts  nodaí 
Porque  «n  deleiiesirepAral. 
SI  iio  1  (evas  iBlendoB 

Y  casto  y  limpio  deaeo', 
iDe  iiué  airre  la  oración  T 

rttA. 
Pues  tqué  be  de  bacer,  ti  te  reo 
Con  tal  gracia  y  perrecclon? 
Dios^notehizoT 


FtUI. 

Vo  qniero  lo  qne  DIoi  Uio. 
j  De  qué  te  quejas  de  mi. 
Si  etcieloaaaatlsfiío 
Del  Talor  que  pato  en  tlt 

DOSa  CLAkA. 

Qaedo,  loco.  iQné  es  nqnesto? 
jTú  hablaa  tan  detcompoeaio. 
Que  basta  a  los  cielos  te  alíete 
Ta  lengua  I 

Ponms  e*a  nioTe 
Sobre  iqnettos  labloi  pretio. 
Ponía  presto ,  que  me  tbnao. 

no^A  cutí. 
Algnn  demonio  te  indU. 

rtm. 
Esto  por  on  Ingel  paio. 

DOÜAGUU. 

Nunca  mi  Esposo  permlU 
Tan  feo  y  inorine  caso , 
l'orque  si  lavez  primerii 
Necio .  te  hablé  cuo  blandón. 
Fué  pensando  qoo  no  Fuera 
Adelante  la  locura , 
Que  en  su  rigor  porseTera. 
Hoy  te  he  de  bacer  despedir, 
V  que  esta  mayordomta 
Olrolavengaisenrir. 
fiux. 
Detente ,  leVort  mia ; 
Perdou  le  qniero  pedir. 
Mira  que  perdona  Dios 
A  los  que  i  sus  pies  se  noiiMa 
itoguémoselo  los  dos. 

noflACLAti. 
Mocho,  Señor,  maraTíliao 


Félii,  ya  e;lis  perdooido; 
I  Porque  el  verle  arrei-eotido 
I Y  llorando,  me  ha  obligado. 

El  tiempo  es  sanio :  repara 
I  Eo  qne  Diot  murió  por  ti. 
:  llar,  puiitencia  y  declara 

Tos  cnlpat. 


Yt&itloniegs,Clan. 

Eta  ulabnudoj; 

,  DMdennifc* 

ConflénU. 


fitfX, 

Tú  verás 
Qae  DO  he  de  inquietarte  mas. 

DOiÚ  CLARA. 

¡Ay,  Se&or!  la  colpa  soy.       {Vayase) 
tÉLtx,  [mado, 

jCoáotas  veces,  Señor,  me  li:*1>eis  Ha- 
Ycoántascon  vergüenza  he  respondido. 
Desnudo  como  Adán,  aunque  vestido 
De  las  hojas  del  árbol  del  pecado! 

Segui  mil  veces  vuestro  pié  sagrado, 
Fácil  de  asir ,  en  una  cruz  asido , 

Y  atrás  volvi  otras  tantas ,  atrevido 
Al  mismo  precio  en  que  me  habéis  com- 

[prado. 

Besos  de  paz  os  di  para  venderos; 
Pero  si  fugitivo»  de  su  dueño 
Hierran  cuando  los  hallan  los  esclavos; 

Hoy  que  vuelvo  con  lágrimas  á  veros, 
Clavadme  vos  á  vos  en  vuestro  leño , 

Y  teodréisme  seguro  con  tres  clavos. 

VáifaUy  y  entren  DON  GARLOS 
T  CARRIZO. 

OOlf  CARLOS. 

SéqoefOteotraisallá. 

CARRIZO. 

Yo  no  le  digo  que  no ; 

Que  allá  voy  mil  veces  yo 

Para  saber  cómo  está. 

Mas  cierto  que  me  he  espantado, 

Y  la  causa  no  sospecho. 

De  que  un  negocio  tan  hecho 
Se  hubiese  desconcertado. 

DOÜ  CARLOS. 

Ha?  siempre ,  hermano  Carrizo , 
Malos  terceros  en  todo. 

CARRIZO. 

«áh!  ¡que  se  pongan  del  lodo! 

DON  CARLOS. 

Ya  sé  yo  quién  lo  deshizo. 
Pero  acabara  de  dar 
En  tierra  mi  pretensión , 
Si  yo  en  aquesta  ocasión 
Me  pretendiese  vengar. 

CARRIZO. 

V en  cualquiera  tiempo  es  malo» 
Señor  don  Carlos ,  vengarse. 
Eso  á  Dios  ha  de  dejarse ; 
Que  tiene  Dios  por  regalo 
Satisfacer  los  agravios 
De  quien  se  los  deja  á  él. 

lK>If  CARLOS. 

filio  ítaé  cosa  cruel. 

Yo  tengo  el  alma  en  los  labios : 

Muero  por  la  bella  Elena. 

CARRIZO. 

No  diga  tal ;  que  es  pecado. 

DON  CARLOS. 

Si  es  voluntad  de  casado , 
Para  santo  fin  se  ordena. 
Ya  don  Pedro  me  la  daba, 

Y  cierto  competidor 
No  trató  biende  mi  honor. 

CARRIZO. 

Mucho  la  prudencia  alaba 
El  agravio  eo  el  discreto. 
Tómelo  átraur. 

DO»  CARLOS. 

Sí  haré ; 
Pero  entre  tamo  no  sé 
Que  con  hombre  mas  seoreto 
Pueda  animar  á  quererme 
A  mi  Elena ,  que  con  éL 
¿No  la  lleTara  un  ppeIT 
No  querrá  este bienbacemiet 
Que  eo  casándome,  le  Juro.- 


^ 
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CARRIZO. 

I  Abernuncio ,  Satanás  I 
I  Yo  papel?  Es  por  demás. 

DON  ClRLOS. 

Pues  si  casarme  procuro, 
¿No  ve  que  se  sirve  Dios? 
Tome  esos  cuatro  doblones. 

CARRIZO. 

Para  santas  ocasiones, 

Y  siendo  santos  los  dos» 

Y  tan  santo  el  pensamiento 
Desta  santa  pretensión» 
Aun  parece  que  es  razón 
Ayudar  su  casamiento. 

Oye?  Vayase  con  Dios; 

ue  hoy  la  señora  Abadesa» 
Que  de  envialle  no  cesa 
Recados  de  dos  en  dos 
Allá  me  enviará ,  y  daré 
Este  papel  á  su  Elena. 
Pero  mire  que  se  ordena 
Para  que  con  ella  esté 
En  servicio  del  Señor. 

DON  CARLOS. 

Eso  es  sin  duda.  Adiós  quede. 

(Vayase  don  Carlos.) 

CARRIZO. 

]  Oh  cuánto  el  dinero  puede ! 
Más  puede  que  el  mismo  amor. 
Quiero  esconder  el  papel 
Para  hablar  con  doña  Clara; 
Que  en  solo  verme  la  cara, 
Medirá  cuanto  hay  en  él. 
Entraré  en  la  portería; 
Que  está  hablando  con  fray  Juan. 
Los  dobloncillos  me  dan 
Una  intrínseca  alegría, 
Que  estoy  cosquilloso  todo. 
No  puedo  disimular. 

t  DOÑA  CLARA. 

DO^A  CLARA. 

Allá  lo  pueden  dejar 
Concertado  de  ese  modo» 

Y  las  joyas  de  la  palia 
Entreguenmelas  á  mi. 

CARRIZO. 

Ya  huele  á  santos  aquí; 

Que  no  hay  tal  ámbar  ni  algalia. 

DOÑA  CURA. 

Deo  gratias. 

CARRIZO. 

Por  siempre. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Dio 
A  mi  hermana  aquel  recado? 

CARRIZO. 

Dado  está ,  y  aun  olvidado. 

DOÍ^A  CLARA. 

Y  ¿respondió? 

CARRIZO. 

Respondió. 

DOÜA CLARA. 


SSi 


Muestre  el  papel ,  y  en  im  vuelo 

'  '  "   Elvira.  V  " 
Lo'que  la  palabra  obliga  J 


Vaya  á  doña  Elvira .  v  diga 


Que  darla  en  esto  es  al  cielo. 
Diga  que  le  dé  las  joyas. 

CARRIZO. 

Voy. 

DOÑA  CURA. 

Leer  quiero  este  papel. 
(Vayase  Carrizo.) 
(Lea,)  <  Señora ,  si  estás  cruel , 
•Puedes  abrasar  mil  Troyas.» 
(Cómo  es  estol  cMas  si  miras 


•Blandamente  mi  pasión...» 
Letra  y  razones  no  son 
De  Elena,  c Cuanto  te  admiras, 
•Trocarás  en  lastimarte.  • 

t  Papel  de  amores  á  mí  ? 
Carrizo  ¡se  atreve  ansí !... 
fPues  verás  en  cualquier  parte 
•Las  señales  de  mi  pena.^ 
Este  sacristán  ¿es  santo? 
¿Este  han  estimado  en  tanto? 
Mas  ¿si  fué  yerro  de  Elena? 

Entre  FÉLIX. 

F¿LI1. 

Digo  que  me  mataré. 
Ya  no  hay  de  qué  porGarme. 
Déjame  ya,  pensamiento ; 
Que  yo  quiero  contentarte. 
Yo  echaré  en  estas  paredes 
Un  lazo,  para  que  acabes 
De  perseguir  un  rendido. 

DOÑA  CURA. 

¿Qué  es  esto? 

FÉLIX. 

Vengo  á  matarme. 

DOÑA  CLARA. 

¿Porqué? 

FlÍLtX. 

Por  solo  quererte; 
Pues  no  es  posible  que  basten 
Diligencias  ni  temores. 

DOÑA  CLARA. 

Tente ,  Félix ,  no  te  mates. 

FÉLIX. 

¿Cómo que  no? 

DOÑA  CLARA. 

Escucha  un  poco. 
Escucha ,  asi  Dios  te  ffuarde: 
Verás  la  mayor  desdicna 
Que  en  nuestra  flaqueza  cabe. 
El  día  que  me  dijiste 
Amores  ú  disparates. 
No  pude  dormir ,  pensando 
Los  efetos  que  amor  hace; 

Y  de  pensar  los  eretos , 
Me  nació  á  determinarme 
A  quererte;  mas  callé 
Porque  tú  perseverases. 
La  segunda  vez  ¡oh  Félix! 
Hice  mucho  en  despreciarte, 
Porque  ya  entonces  temia 
Que  de  temor  me  olvidases. 
Muchas  diligencias  hice ; 
Pero  no  fueron  bastantes 
A  contrastar  la  memoria 
De  lo  que  allí  me  contaste; 
Que  mientras  mas  resistía , 
Mas  sentía  desatarme 
Las  venas  en  vivo  fuego , 
Si  hay  fuego  que  tanto  abrase ; 
Qae  se  imprimieron  en  mi 
Las  lágrimas  que  lloraste 
De  suerte,  que  se  mezclaron 
En  el  alma  con  mi  sangre . 
Alterado  el  corazón. 
Daba  golpes  desiguales» 
Como  que  puerta  pedia 
Para  salir  ó  matarme. 
No  he  comido  ni  dormido. 
Buscando  para  mirarte 
Lasrejas  y  celosías, 
O  en  la  iglesia  ó  en  la  calle. 
Ayer  me  determiné 
Que  si  volvías  á  hablarme. 
De  aquí  contigo  saldría , 
Para  que  tü  me  llevases 
Donde  tu  gusto  quisiese ; 

Y  así ,  vengo  á  suplicarte 
Con  lágrimas  de  mis  ojos 
Que  me  lleves  6  me  mates. 


rfux. 
No  IIor««,  leitora  laia ; 
Hifalu^nollores  quefaaccs 
Ofaniat  los  daroa  soles 

«lie  desos  orientes  aal«a. 
eten  el  cristal cunienle 
Qae  <le  las  epiraGu  nace, 
One  .10  Imaginaba  peñas , 
Y  ya  son  tiernos  cristales. 
Yo  aojan  esclaiotujo 
Coinu  A  lal  pae  des  to  andarme, 
iCnindomemanilas  Señora, 
QuedestacajalesüiIiiR! 
Abre?ia;  queesiny  üuirienda, 

Hdm  podils  ileTume, 


COHEDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Cuando  la  confuta  noche 

A  la  Billad  se  IcTaote 

De)  cielo ,  j  sepulte  en  ineRo 

Hombres,   oimales^r  aVéfi; 

Busca  no  vesildo  seglar 

y  ^de  quién  podré  ttarme 
Para  servir?  ijue  es  forzoso. 

DoS*  cuu. 
Este  Carrito  es  bastante. 
Iliblale  de  parte  mía. 
rtui. 
4  A  tin  santo  dices  que  baliteT 

Vo  sé  blea  qae  do  lo  es ; 
rn  pii.  nOBU  acto  >■  t-a  nsiu  siubm. 


CARPIÓ. 
Cutiiitjo  pnedet  llevarte. 
Vo  sé  que  sabe  traer 
Un  papel ,  aunque  lea  on  ingel 
De  los  qne  tiene  la  tierra. 
La  persona  i  quien  le  ine. 


Agnardiré  eomo  toja. 
Fiuz. 
Quien  amare  ae  declare; 
Pon]ae,eoiiio  peraeren, 
No  et  potible  qae  wtknMi 


HABLAN  EN  EL  SEGUNDO  ACTO. 


riu%.  oiJiEDo. 

CAitRIZO.  EtstiHTO. 

DORA  CLABA.  Htaia  »  AneenLO. 

m  AMGEL.  HaauN*. 


DON  CARLOS.     Bbhito. 
GINÉS.  CoaoüiL. 

CARHlZO,jlfl^(í«.ViTU. 


ACTO  SEGUNDO. 


ejtiMio. 
Shi  iCntldo  m«  has  dejado. 

rÉLti. 
Totebedlcbola  verdad. 

CAiano. 
iOaesurrás,  Suma  Bondad, 

Tan  esiiaiicosu  pecado 
Hlra ,  Félii ,  que  delcielo 
Bajarán  ra;os  de  furia 
Si  liaces  tan  grafe  iojuria 
Á  su  castísimo  telo. 

rtetiipocreslas, 
Loco ;  que  ella  me  ba  contado 
Qae  tü  la  has  solicitado 
Con  papelea  estos  días 
De  ao  caballero  de  aqnl. 


usiito. 
Serio  de  bu  bermaita. 
niut. 
tues  qae  contigose  allana, 
EllatecoQOceali. 
Y  abreviemos.  O  esta  da^a 
Te  ba  de  pisar  íse  pecho 
(Pues  si  te  quedas,  sospecho 
QoemaTordafioinebaga), 
O  eonmiBO  bas  de  vRnir. 

Tenia  dagí ;  nos  te  jnro 
■  Qae  con  el  alma  nrocurO 
A  ti  y  i  Clara  servil. 
Hoes miedo  ni  eumplimlenlo, 
Sino  que  mi  proprio  hainor 
■aUevaieonideuM» 


Soj  retozón  ue  mi  gusto. 

Tierno  de  mi  natural 
IIdc)ei|iíii   undeUnlal 

,  He-fausaitiiotalilesuMo. 

'  Noli;iycoíiaócabello:sue[lo, 
'Queniínieiieveirassl 
Due  vlTeun  pimiento  en  mi , 
£n  eeía  solana  ejiruelto. 
Euuyeniioyouncheriba 
Ne  desato  en  pura  miel 
Porque  Eoj  tan  moscatel 
Que  de  senlidonle  priva. 
Coanlo  aquí  me  bas  visto  hacer, 
Todo  ba  sido  f¡n);imiento; 
Que  no  ha;  centro  en  lo  vÍo1ciil<< 
Y  es  mi  centro  una  mujer. 
Pueden  con  iDicoraion 
En  oyéndolas  ]iab!ar, 
Comoconm  meca  dar 
Lardo  i^  u  n  ¡tsai¡o  capón . 
ífobayalnitbir  qtiejne  gaale 
En  traláodomede  amor, 
PorJjue el  pla^eryel  color 
Al  rostro  j  ojos  me  sale. 
Vaya  fuera  la  sotana, 
No  baja  mas  bíjiocresia ; 
JIumana  condición  mia , 
Declarad  que  sois  humana. 
Venga  espadayveogan plomas, 
Rompió  el  muciioeslos  pies. 

rtui. 
Haelgo  qne  poi  tu  interée 
A  servirme  te  resDinaa. 
'Clara  visliéisitose  está 
Para  el  camínourt'vesiido. 
LindasJoyasJiacogldo, 
Apuntólas  tleneya 
Yo  las  midas  llapueKa 
De  la  ciudad ,  que  un  tillano 
Goaida. 

CAIUIO. 

iQfllénT 

riux. 
El  borielane 
Desa  mi  heredad  ó  huerta. 
No  baj  mu  de  bicer  ou  leSa. 


¥  JO  t  no  me  he  demudar} 

ftut. 
Si  ¡  mas  fnera  del  lugar. 

CABUIO. 

i  Ano  pienso  que  Félix  sueBa.— 
Félii.iesesiodeverasT 
¡Clara  tan  loca  por  ti. 
Que  quiere  salir  deaqal! 
¡Ann  ángel  tau  sauto  esperas  I 
A  una  mujer  que  por  santa 
La  dieron  este  gobierno! 

tío  amor  llorosa  y  Memo, 
Carrito ,  un  ro»rraol  quebrinta, 
Hi  trabajo  me  ha  costado; 
iTresveces  lacomball... 
I — BlasDOtratemosaqni 
I  Lo  padecido  y  pasado, 
[Pues  dello  surtió  «I  efelo 
.'Que ves.  Vohereocido;  basta. 


Temi  que  fuera  tragedia. 
Carrizo  hermano,  la  mia, 
y  base  convertido  en  boda.— 
Doy  un  silbo...  Mira  bien 
Sihajllgnien. 

cumo. 

Agora  iqntfaf 
Pontae  etti  la  cmdMi  UMia 
Bnvuelu  od  UoleUa  j  niíln 

5(I»vnite,tM^IHMiCLUU.<« 


;EreatAt 


JXfñk  CLA1A« 

de  mi  esperanza , 

tas  brazos  cumplido ! — 

¿Goo  quién  has  venido? 

CARRIZO. 

ves?' 

D05ÍA  CLARA. 

¡Qué  buena  lanza! 

CARRIZO. 

\  lanzon ,  cuando  aqui 
casarte ,  Clara , 
solo  repara 
se  pierde  por  ti. 
istia  me  dan 
asa ,  V  imagina 
la  imagen  camina , 
¡ueda  el  sacristán. 
iga  voy  á  llevar 
esta  procesión. 

do.SIa'clara. 
por  amores  son , 
I  dio  el  alma  lugar, 
•slosdosalli; 
poco  tengo  que  hacer* 

FÉLIX. 

;  que  deben  de  ser 
ce. 

Dof^A  clara. 

¿Las  doce? 

FÉLIX. 

Si. 
'irense lo$do$,  y  ella  diga.) 

D05ÍA  CLARA. 

,  que  estáis  sobre  esta  puerta  san- 
ide  salgo  á  tanta  desventura,  [ta, 
tda  de  amor  con  fuerza  tanta , 
repara  el  alma  en  mi  locura ; 
e  Aron,  divina ,  fértil  planta , 
ites  al  Criador,  siendo  criatura, 
ro  fruto  os  echan  bendiciones 
3  fieras  y  bárbaras  naciones; 
sa  Virgen,  candida  cortina 
el  Sol  de  justicia  soberano; 
I  del  gran  Jacob ,  Ester  divina , 
stema  del  linaje  humano,     [na 
la  piedra  imán ,  que  al  norte  indi- 
s  enseña  siempre  vuestra  mano, 
ipo  la  palabra  que  habla  dado 
xo  Hijo  y  á  mi  Esposo  amado, 
grimas  lo  digo,  Virgen  bella: 
ra  soy  ya,  yo  voy  perdida ; 
cippo  amor  me  arroja  y  atropella, 
>asion  en  vano  resistida, 
n-giíenza  que  tengo,  clara  estre- 
fuente  de  la  eterna  vida,     [lia, 
T  mis  feos  ojos  á  miraros ,  [ros! 
los  vuestros  mas  que  él  cielo  cía- 
el  demonio,  envuelto  en  mi  fla- 

[queza, 
speracion  tan  grande  incita 
ly  femenil  naturaleza, 
natarme  ó  salir  me  solicita^ 
estra  intacta  virginal  pureza , 
odas  santísima  y  bendita , 
celestial,  madre  piadosa , 
)  bagáis  por  mi  sola  una  cosa, 
lomóme  atrevo,  cuandointento 
ID  maldad;  pero  por  ser  tan  justo 
IOS  suplico, tengo  atrevimiento; 
» lo  hiciera  yo  si  fuera  injusto; 
le  pues  yo  con  loco  pensamiento, 
la  de  la  infamia  de  mi  gusto, 
perderme  en  tanto  vituperio, 
is  en  guarda  deste  monesterio. 
ave  el  gobierno ,  y  voy  perdida : 
id  estas  ovejas,  Virgen  santa , 
d  pastora  con  infame  huida 
¡a al  lobo,  que  el  ganado  espanta. 
)ierda  oingooa ,  %borreQida 


LA  BUENA  GUARDA. 

De  mi  maldad,  ni  caiga  en  la  garganta 
Del  hambriento  león ,  á  ejemplo  mió. 
Guardaldas,  Virgen;  que  de  vos  las  fio. 

CARRIZO. 

Paréceme  que  llora. 

FÉLIX. 

No  lo  entiendo. 
¿Si  se  arrepiente  ya  ? 

DOÑA  CLARA. 

Virgen  hermosa, 

Y  vos,  Esposo  mió,  aunque  os  ofendo 

Y  el  nombre  pierdo  aqui  de  vuestra  es- 
Guardad  estas  ovejas.  [posa, 

FÉLIX. 

^Si  temiendo 
La  justicia  del  cielo  rigurosa , 
No  se  atreve  ¿  partir? 

CARRIZO. 

Eso  sospecho. 
Llega ,  y  esfuerza  su  medroso  pecho. 
FÉLIX.  [nezca, 

iQué  es  esto,  Clara? ¿Quieres  que  ama- 

Y  nos  hallen  aqui  ?¿  Qué  estás  llorando? 

DOÑA  CLARA. 

Despedirme  de  aqui :  no  te  parezca 
Mucho  sentirlo,  el  daño  imaginando. 

FÉLIX.  fofrezca, 

No  hay  cosa  que  el  temor,  clara,  te 
Que  no  la  venza  amor .  ¿Qué  estás  dudan- 

DOÑA  CLARA.  L^^? 

Vamos. 

FÉLIX. 

¿Agora  el  miedo  te  acobarda? 

DOÑA  CLARA. 

Virgen,  en  vos  les  dejo  Buena  Guarda,  * 
UNA  voz  dentro  diga  Qn$i* 
voz. 
Ángel ,  escacha. 

UN  ÁNGEL  ialga. 

ÁlfGEL. 

¡  Oh  Reina  de  la  vida! 
¿Qué  me  mandáis? 

TOZ. 

Al  punto  te  transforma 
En  esta  miserable ,  que  perdida , 
A  su  Esposo  desprecia  desta  forma. 
De  su  rostro  y  sus  hábitos  vestida , 
Sicve  su  oficio,  y  las  demás  informa 
De  consejos  divinos. 

ÁNGEL. 

Obediente 
Haré  su  oficio  mientras  vive  ausente. 
jOh  poderoso  Señor, 
Que  los  hombres  tanto  estimas! 
Que  tu  justicia  reprimas 

Y  detengas  tu  furor? 

Que  quieras  que  los  sirvamos 

Y  que  en  su  lugar  quedemos , 
Que  á  los  buenos  los  honremos 

Y  á  los  malos  defendamos? 
Das  en  el  desierto  á  Agar 
En  tal  desdicha  consuelo , 
Bajando  un  ángel  del  cielo; 
Tres  haces  también  bajar 
En  el  valle  de  Mambré , 
Que  Abrahan  á  adorar  viene ; 

Y  otro  el  cuchillo  detiene 

Por  tanta  obediencia  y  fe.  • 

Cuando  bendición  le  dan,. 
Jacob  los  vio  por  la  escala-. 
Que  el  cielo  y  la  tierra  iguala* 

Y  al  partirse  de  Laban. 

Ya  en  la  zarza  que  no  ardía, 
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Va  en  la  coluna  de  fuego. 
Ya  prometiéndole  luego 
El  ángel  que  á  Moisés  guia , . 
ijfa  puesto  contra  Balan , 
(Pa  en  favoir  de  Josué , 

Y  ya  Gedeon  le  ve 
Al  huir  de  Madian , 
Ya  dándole  pan  á  Elias 

Y  á  los  asirlos  agravios, 
Ya  purificando  labios , 
Poniendo  fuego  á  Isaias, 
Ya  en  el  homo  á  Misael , 
Dándole  á  Dios  bendiciones , 
Ya  enfrenando  los  leones 
Sustentando  á  Daniel , 

Y  ya  en  Betulia  guardando 
A Judit «casta y  valiente , 
Ya  con  Tobías  ausente 
Su  camino  acompañando ; 
Ya  á  Josef  santo  durmiendo, 

Y  cuando  á  Egipto  canfina , 
Ya  moviendo-la  piscina. 
Ya  las  cárceles  aoriendo; 

Ya  en  el  monte  Sinai ,  * 

Ya  á  Filipe  y  Pedro  santo; 

Pero  no  es  mucho  que  tanto 

Les  diese  favor  alli , 

Si  viene  á  comparación 

Con  aquesta  miserable 

Que  á  su  Esposo  venerable 

Ha  hecho  tan  vil  traición.— 

Maitines  tocan :  vo  quiero 

Ir  á  estar  en  su  fugar. 

Pues  me  le  manda  ocupar 

Aquel  celestial  lucero. 

¡Cuan  mejor  gobierno  aguarda 

Sucasa  del  que  tenia! 

Que  después  de  Dios,  Marta 

t  ué  siempre  la  Buena  Guarda, 

Váya$ef  y  entre  DON  CARLOS  t  CI- 
NES, lacayo. 

OOIf  CARLOS. 

Yo  lo  tengo  averiguado; 
No  hay  que  replicar  en  esto. 

GUfÉS. 

¿Don  Juan? 

DON  ClRLOS. 

Don  Juan. 

GINÉS. 

¿Quién  te  ha  puesto 
Con  don  Juan  en  ul  cuidado? 
Que  siempre  te  ha  sido  amigo. 

DOlf  CARLOS. 

No  hay  amigos  cuando  es  # 

Sobre  este  vil  interés, 

Y  este  ejemplo  es  buen  testigo. 
Dame  que  llegue  ocasión 

Que  pique  la  voluntad ; 
Que  la  mayor  amistad 
Viene  á  parar  en  traición. 
Hay  hombre  que  por  su  gusto. 
En  materia  de  mujer, 
A  su  padre  sabrá  hacer 
Cualquiera  engaño  y  disgusto. 
Si  saber  por  dicha  quieres 
Quién  es  tu  amigo,  y  su  intento, 
Pruébale  con  mucho  tiento 
En  dineros  y  mujeres ; 
Que  alli  se  pierden  los  mas. 

GINÉS. 

Mejor  será  no  proballos; 
Que  no  quiero  ocasionallos 
Para  perdellos  jamás. 

DON  CARLOS* 

Yo  sé  que  me  ha  hecho  tiro 
Bn  esta  ocasión  don  Juan, 
Porque,  de  Elena  galán. 
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Con  siniestra  información 
A  Uuii  Pedro  ba  persuadido. 
Por  quien  á  Elena  lie  perdido, 
Mí  lioiKT  y  reputación ; 
Que  pienso  que  en  sangre  mia 
Ha  pupsto  falta;  y  si  en  ella 
La  dejo,  vendrá  á  tenella 
Toda  manchada  algún  dia ; 
Q\ie  de  enpños  deste  modo 
Tamos  peligros  resultan , 
Que  un  hábito  diticiillan 

Y  se  pierde  el  honor  lodo. 
{Cuántos  por  mala  opinión 
Que  han  puesto  los  enemigos, 
Son ,  Ginés ,  falsos  testigos 
En  mas  de  új^a  información! 
¡Cuántas  honras  bav  quitadas , 
Cuánlu3  noblezas  perdidas 
Por  pasiones  no  entendidas 
De  enemistades  pasadas ! 
Dios  te  libre  de  quedar 
Una  opinión  asentada; 
Que  no  puede  ser  lavada 
Con  toda  el  agua  del  mar. 
No  ha  de  sucedernieansi, 
Poniue  jurara  mañana 
Alguna  gente  liviana 
Que  esto  se  dijo  de  mf . 
Hoy  ba  de  morir  don  Juan , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

CLNÉS. 

Si  quitarle  el  honor  quiere, 
Aquí  eslos  brazos  están. 
Que  á  sesenta  mil  como  él 
Desharán  y  harán  pedazos. 

DO?f  CÁHLOS. 

Esos  brazos  ó  estos  brazos 
Tomarán  venganza  del. 
¿Quién  es  este? 

GINÍS. 

Este  es  Carrito, 
El  sacristán  desta  casa , 
llumbre  que  por  santo  pasa , 
O  tray  el  nombre  postizo. 


Otro  CARRIZO  entre  con  el  traje  que 
trata  el  que  se  fué  con  Félix  y  Clara, 


Este  se  entra  en  los  zaguanes 
A  reñir  á  los  que  juegan , 

Y  si  los  naipes  le  niegan , 
Finge  dos  mil  ademanes. 

Y  para  mi ,  por  la  pinta , 
Conoce  mejor  la  suerte 
Que  uo  tahúr. 

^  DOM  CARLOS. 

Calla  y  advierte. 

GINÉS. 

Algunas  flores  despinta. 

CARRIZO  FirCGIOO. 

Deo  gracias ,  señor  don  Carlos. 

00:«  CARLOS. 

¡Oh  hermano ! 

CARRIZO  FL'CGIDO. 

Por  siempre,  diga. 

DO?f  cArlos. 
Por  siempre. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Dios  le  bendiga. 
A  los  dos  quiero  abrazarlos , 

Y  déles  el  Sumo  Bien 
De  sus  bienes  celestiales. 

Gi:fÉs. 

No  tiene  aquellas  señales 
Que  en  el  hermano  se  ven. 
Es  el  mismo  y  no  es  el  mismo; 
Mas  modesto  y  mas  compuesto 
Trae  el  bábito  y  el  gesw* 
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DON  CARLOS. 

Calla ;  que  es  todo  un  abismo 
De  pureza  y  santidad. 

%'  CARRIZO  FINGIDO. 

!  Mi  señora  la  Abadesa, 
'  Que,  como  sabe ,  profesa 

Tanta  virtud  y  humildad , 

Le  suplica  que  se  llegue 

Un  rato  á  la  portería. 

DON  CARLOS. 

¿A  la  noche  ó  por  el  dia?* 

CARRIZO  FINGIDO. 

No  es  justo  que  se  lo  nii\:ne ; 
Que  le  ha  mucho  menester. 

DON  CÁRl.OS. 

¡Jesús!  Hermano,  aquí  estoy. 
Indigno  de  verla  soy.— 
Novedad  debe  de  haber. 

GlNÉS. 

Doña  Clara  ¿no  es  hermana 
üe  Eleoa? 

DON  CARLOS. 

¿Agora  lo  sabes? 

GlNÉS. 

Estos  negocios  tan  graves 
Siempre  un  santo  los  allana. 
Ella  debe  de  querer 
Conformaros. 

DON  CARLOS. 

Quiera  Dios. 

giníIs. 

Hablad  primero  los  dos. 
Que  este  mal  vayas  á  hacer. 

J>ON  CARLOS. 

Hermano,  ¿hay  lugar  agora? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  4  no?  Véngase  conmigo. 

GINÉS. 

Sepa  que  le  soy  amigo. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Diga :  ¿con  don  Carlos  mora? 

GlNÉS. 

SI,  hermano. 

CARRIZO  FINGIDO. 

¿  Qué  oGcio  tiene? 

GlNÉS. 

Lacayo  dicen  que  soy; 
Pero  yo  delante  voy ; 
Que  mi  amo  detrás  viene. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si  sirve  á  Dios  muy  de  veras, 
Y  promete  desde  luego 
Dejar  mujeres  y  juego. 
Juramentos  y  quimeras , 
Seremos  grandes  amigos. 

GINÉS. 

Ruégueselo  á  Dios. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si  haré. 

GINÉS. 

¡Juego  y  mujeres! ...  No  sé. .. 

CARRIZO  HNGIDO. 

Son  terribles  enemigos. 


Yáyanu^  y  entren  DOSA  CLARA  t 
FÉLIX. 

FÉLIX. 

En  este  Terde  prado. 

Donde  compiten  tan  hermosas ítaeDtes, 

Que  su  cristal  helado, 

<  No  se  leen  bien  Ut  palabras  4s  enme* 
dio  de  este  verso. 


CARPIÓ. 

Dividido  por  laxos  diferentes  t 

La  yerba  lisonjea, 

Poraue  juez  apasionado  sea ; 

Aquí  donde  las  flores 

Parecen  que  se  esfuerzan  diligentes 

A  vencer  tus  colores. 

Aunque  las  desengañan  las  corrientff» 

Espejos  de  sus  hojas, 

Coütigo  menos  blancas,  menos  rojas, 

Puedes ,  hermosa  Gtora , 

Pasar  aquesta  siesta  calorosa. 

Si  no  es  que  el  sol  se  para 

A  verte  entre  estas  flores,  mas  beraiAtt 

Que  Dafne  y  qne  Jacinto, 

Rompiendo  aqueste  verde  laberinto. 

Mira  las  dulces  ares , 

Cantándote  motetes  acordados 

Con  los  picos  suaves ; 

Mira  por  los  vivares  los  pintados 

Conejuelos  medrosos. 

Del  esparcido  plomo  sospeclioeos. 

Mira  en  la  verue  cama 

La  liebre  temerosa ,  y  por  la  wán 

La  presurosa  gama . 

§ue  está  esperando  que  sn  esposo 
por  aquesta  orilla  [Tneba, 

Gimiendo  en  solodad  li  tortoiilli. 
Mira  cuan  abrazados 
Están  aquestos  chopos  destas  vides, 

Y  que ,  como  casados , 
Se  enredan  en  los  árboles  de  Alcfdes. 
Mas ,  pues  papel  me  ofrecen^      [cea. 
Libros  serán  ael  bien,  qne  me  enloqiie- 

DOSUCUUUL 

Paes  ¿qué  intentas  en  ellos» 
Dulce  esposo  del  alma  qne  te  adora? 

FÉLIX. 

Fiar  mi  gloria  dellos , 
Porque  me  vino  á  la  memoria  agors 
Lo  que  escribió  Medoro 
Cuando  gozó  de  Angélica  el  tesoro. 

DOÑA  CLARA. 

Detente,  no  lo  escribas ; 

Que  no  es  Orlando  el  que  leerlopaede; 

De  quien  seguro  vivas 

Con  el  anillo  que  á  la.visu  eseedo» 

Sino  quien  todo  es  ojos, 

Y  se  podrá  vengar  oíe  sos  enojos. 
No  donde  se  escondía 
Angélica  en  la  India,  de  so  fivia 
Segura  viviria. 

Si  quisiese  vengar  su  liüasta  fajait, 
Ponine  basta  elmlsmo  mfieno 
Abre  sa  centro  á  su  J&ea  elono. 
Escribe,  Félix  mío. 
Tus  glorias  en  tn  pecbo;  qne  del  Mlt 
Estos  secretos  fio. 

riux. 
No  pienso  qne  del  uno  al  otro  polo 
Hay  hombre  tan  dichoso. 
¿Eres  mi  esposa? 

ooXaclaea. 
T  t&  mi  amor. 

FÉUX. 

TievM 

Aqni  te  sienta  un  poco : 
Dormiré  en  ta  regaio. 

doRacuba. 

AqniuaeaMii' 
réux. 

¡Qne  no  se  mel? a  loco  [c**!^ 

uien  goia  nn  bien  quo  tanto  smIn 

DORACIJkaA. 

Pan  mayor  descanso, 
YaconlMboJasJaegaolTlentt] 


Q 


I 


i 


t  m  PASTOR.  * 

PASTOR. 

tal  desdicha  mia, 
^uedo  llamarme  dcsdicbado? 
ba  que  tenia 

o  de  los  lobos  mi  ganado , 
bme  la  Ofeja 

s  hermosa  y  candida  pelleja, 
silbos  mortales , 
^'tos ,  que  atruene  monte  y  selva 
itre  estos  jarales : 
deseo  que  á  su  pasto  vuelva.  — 
pastores  mios ! 

ís  visto  mi  oveja  entre  estos  rios? 
s  altos ,  cubiertos 
ignos  robles  y  robustas  hayas , 
s  ovejas  puertos 

0  se  escapan  de  mis  blancas  piá- 
is visto  una  oveja ,  r  yas, 
\<n  ir  con  el  lobo,  el  pastor  deja? 
ligoT  (Hola,  vaqueros! 

[ano!  montañeses  cabrerizos, 

ifl  ganaderos , 

rtos  con  espinas ,  como  erizos , 

1  mi  oveja  visto  ? 

DOffA  clJHu. 

que  el  pastor  imita  ¿  Cristo.  — 
taré  mi  esposo... 
duerme  cansado,  no  es  bien  he- 
Pastor  celoso,  [cho.— 
»r  tu  oveja  se  te  abrasa  el  pecho. 
^ue  tu  queja 

rime  en  mi,  con  no  ser  yotu  ove- 
useuafligidoT  [ja. 

PASTOl. 

ejueli  pobre  desmandada , 
poco  que  se  ha  ido, 
32  de  los  lobos  engañada, 
lia  acaso  visto? 

DOÑA  CLARA. 

lo  como  si  viera  al  mismo  Cristo. 

PASTOR. 

señas  tenía. 

ra  blanca,  aunque  en  la  frente so- 

incha  tenia ;  [la 

hay  lirio  en  el  prado  ni  amapola 

o,  ni  aun  estrella , 

pudiese  comparar  con  ella. 

ose  una  esquila 

collar  de  mas  valor  que  el  oro; 

lámela  y  dila 

nis  manos  por  mayor  decoro; 

n  por  ella  entre  espinas 

ui^an  mis  pies  por  clavellluas  *. 

mi  cabana 

palos,  por  ella,  en  ese  monte 

le  á  la  montaña 

aya  perdida ,  y  se  remonte 

abroso  pasto, 

I  comedia  del  Miestro  Tirso  de  Me- 
llada El  Condenado  por  desconfiado, 
ü  el  tomo  ▼  de  esta  Colección  ,  se 
e  QO  pastor  qoe  basca,  como  aquí, 
perdida.  Entre  otros  dice  estos  ver- 
3.',  escena  mi): 

Ya  de  a<piestos  montes 
En  las  altas  pefias 
La  llamé  con  si\bo$ 
T  atisé  con  seflas. 
Ta  por  los  jarales, 
Porincaltas  selvas, 
La  andOTe  i  bascar : 
¡Qné  de  ello  me  cuesta  ! 
Ta  traigo  las  plantas. 
De  Jaras  diversas 
Tacadas  espinas, 
Botuysiogrieotai. 


LA  BUENA  GUARDA. 

En  compañía  de  im  cordero  casto. 

Mas  no  sirvió  de  nada 

Ni  amalla  ni  querella  ni  servilla ; 

Que  cuando  mas  guardada , 

Se  me  fué  con  los  lobos  de  la  villa. 

Dios  sabe  cómo  vengo. 

La  sed ,  el  ansia  y  el  calor  que  tengo. 

DOfiÍA  CLARA. 

Pastor,  que  tan  celoso 

Vienes  buscando  tu  querida  oveja , 

Mira  ese  soto  umbroso; 

Que  si  la  sed  con  la  calor  la  aqueja , 

Al  agua  vendrá  luego. 

PASTOR.  [go. 

No  hará,  porque  ya  tiene  muerto  el  fue- 

D05ÍA  CLARA. 

Yo,  pastor,  á  lo  menos 

No  la  he  visto  pasar  por  este  prado. 

PASTOR. 

Teniendo  vos  tan  llenos 

Los  ojos  del  marido  regalado 

Que  tenéis  en  los  brazos. 

Haciendo  al  cuello  suyo  tantos  lazos, 

No  lo  habréis  advertido. 

Quedad  con  Dios.  {Vayase.) 

DOÍ^A  CLARA. 

I  Qué  hermoso  y  lindo  talle! 
¡Con  qué  galán  vestido 
Andan  los  ganaderos  deste  valle ! 

(Despierte  Félix.) 

FÉLIX. 

Clara,  ¿con  quién  hablabas? 

DOÑA  CLARA.  [tabas. 

Con  un  pastor,  mientras  durmiendo  es- 

FÉLIX. 

¿Qué  buscaba? 

DOflÍA  CURA. 

Una  oveja ; 
Que  te  moviera  á  lástima  la  suya : 
Pues  que  por  ella  deja 
Todo  el  ganado,  solo  porque  arguya 
El  amor  que  la  tiene. 

FÉux.  fne^ 

Quien  tiene  amor  con  tales  ansias  vie- 

no5ÍA  CLARA. 

Sudaba,  de  cansado. 
Por  un  rostro  que  á  un  rey  honor  ledie- 
Echado  en  el  cayado  [ra. 

Miraba  selvas ,  montes  y  ribera 
A  ver  si  parecia , 

Y  á  silbos  la  campaña  estremecía. 
Una  honda  de  seda 

De  tres  lazos  aue  en  uno  remataban. 

Porque  llamarla  pueda , 

Le  pendia  del  cinto,  que  adornaban 

Un  pasador  y  hebilla 

Labrados  por  extraña  maravilla. 

Las  abarcas  de  pieles , 

Asidas  con  lazadas  encarnadas, 

A  guisa  de  claveles 

Entre  azucenas  blancas  deshojadas , 

Puestas  me  parecieron 

En  los  pies,  que  este  prado  florecieron. 

FÉLIX. 

Sin  duda  que  soñabas. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  asi  locreOí  y  todo  ha  sido  un  sueño. 

FÉLIX. 

Como  acaso  pensabas  ^ 

En  los  amores  de  tu  nuevo  dueño, 
Soñabas  hermosura , 

Y  ei  alma  fué  el  pincel  de  la  pintura. 
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CARRIZO  énírede  soldadete^eoncp- 
pada  y  plumo». 

CARRIZO. 

;^Habemos  hoy' de  acabar 
üe  dormir  y  de  partir? 

FÉLIX. 

Si  al  partir  daña  el  dormir. 
Ya  le  comienzo  á  dejar. 
¿Has  dado  bien  de  comer 
A  esas  bestias? 

CARRIZO. 

A  esas  bestias , 
Que  sufren  nuestras  molestias. 
Les  di  á  comer  y  á  beber, 
lie  comprado  dos  capones , 
Que  pueden  servir  á  pavos 
Los  remates  de  los  cabos» 
Con  un  par  de  perdigones* 
Kstos  van  en  el  arzón. 

FÉLIX. 

Dios  te  haga  bien. 

CARRIZO. 

Cada  dia 
La  bucólica  me  fia , 
Y  tü  verás  que  no  son 
Las  de  Virgilio  tan  buenas , 
Aunque  por  lisonja  estén 
Con  aquellos  versos  bien 
Galo,  Títiro  y  Mecenas. 
Pero  fálu  lo  mejor. 


¿Cómo? 


OOffA  CURA. 
CARRIZO. 


Todo  es  cosa  vil 
Adonde  falta  un  pemil; 
Que  escribe  cierto  dotor 
Que  tomado  por  jarabe 
Cada  mañana ,  es  la  cosa 
Mas  cordial  y  mas  sabrosa 
Que  de  Hipócrates  se  sabe. 
Yo  estoy  mucho  bien  con  él 
Por  una  cosa. 

FÉLIX. 

i  Y  será? 

CARRIZO. 

La  diferencia  que  va 
Delagua,  Félix,  á  él. 
El  agua ,  para  ser  buena. 
Ni  color,  sabor  ni  olor 
Ha  de  tener,  i  Qué  rigor! 
Solo  nombrarla  da  pena. 
Y  el  tocino,  en  competencia, 
Tiene,  para  ser  mejor. 
Buen  color,  sabor  y  olor. 
iCuál  es  mejor  diferencia? 
Color,  lo  maffro,  que  exceda 
La  ([rana,  sabor  que  llame 
Al  vino,  olor  que  derrame 
Ámbar  que  vencerle  pueda. 
Todas  estas  condiciones 
Confortan  y  recuperan 
La  vida ,  mas  que  pudieran 
Boticas  ni  confacciones. 
Tome  un  poeta  al  aurora 
Dos  tragos  sanmartiniegos. 
Con  dos  bocados  manchegos 
Desto  que  Mahoma  ignora 
'Berceoú  le  lleve  presto 
Argel  ó  á  Constantinonla), 


i' 


Y  poará  de  copla  en  copl^ 
Henchir  de  versos  un  cesto. 
Beba  asua,  aunque  sea  endibiSi 
Con  azúcar  ó  rosado 
O  blanco;  y,  el  dia  pasado, 
Hará  una  copla  tan  tibia. 
Que  parezca  que  ha  salido 
Por  boca  de  cantimplora. 


858 

DOll*  cuu. 
KMible  vienes  agota. 

CABUZO. 

AlegreliiigoelseDiido. 

ftia. 
;&dóade  habernos  de  irt 

Vamos  i  U  RTtn  Toledu ; 
Qne  en  nunbrindoia ,  no  ^laedo 
Ni  lengo  mas  qoe  decir. 
Gente  noble,  enletidim lentos 
Bnros,  damas  siempre  hermosas. 

¡Qué  cosas  Lin  enfadousl 

UBRUO. 

iCelojt 

hoSa  CLUi. 
No. 

citiuino. 
iQué! 

MÜl  CLMA. 

PensamleDtoi. 

CAnmio. 

Digo  qoe  do  vamos  ja ; 

YsibascasRriiierea, 

Pasímonos  a  Guinea ; 

Suc  DO  babrt  celos  alli, 
arque  en  Mandhiga  j  ea  Zape 
Naneaban  eiiittdolOKcelos, 
SI  DO  es  qne  qaleraii  los  cielos 
QaedeUosDMie  se  escape. 
Pardiet ,  vainos  1  Seiilla. 

rtui. 
¡Ob!  qaé  famosa  clndtd! 

GABSUO. 

Y  de  mayor  libertad 

Qne  las  qu*  tiene  Castilla, 
Porque  ta  ^no  confuslOD 
De  grandeza  y  forasteros , 
De  Daves  ;  de  eitraojeros, 
Cansa  de  tenerla  son. 
EsbRiiisima  en  extremo. 

DOÍACLÁIU. 

Aprenla,  jTamosalIi', 
Aonifue  en  (oda  Espafia  habrá 
£1  mismo  temor  qne  temo. 

A  Valencia  puede»  ir ; 

Qne  es  un  jardlo  en  la  (Ierra. 

rtux. 
Notable  grandeva  encierra ; 
Has  DO  podremos  Tívír 
Sla  que  quién  somos  se  cniii.'ii  l^. 

Pues  Tamos  i  Baicelonn, 
Ciudad  que  la  mar  corona 
Por  su  mas  querida  prenda ; 

Y  podéis  por  Vlnarrós 
Pasar  1 1  talla ,  ó  por  ella. 

DOÑA  CLARA. 

Todo  el  amor  lo  atropetla. 
Huramos  juntos  los  dos. 
Vamoti  cualquier  lagar. 

JUcla  Toledo  camina... 
O  Valencia,  si  imagina 
Clara  qne  la  ban  de  nnacar. 

Las  mnlai  esUn  é  pmilo 


Que  parui ,  j  qne  (A  qulerat- 

DOÍlA  CLAU. 

Por  el  logw  W  fi«KWi«k 
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Habridoslegnasnomas. 
do-Sa  cuu. 
Pnes  pica. 

¡Lindo  camino , 
Adonde  pemil  j  vino 

No  poedeo  faltar  jamts! 

¿N'o  Tas  comenta ,  mi  amor? 

doSa  clara. 
Pues t DO T 

CARRIZO. 

Camlncmos'presto- 

D03a  CLARA. 

Algno  cuidado  me  ba  puesto  ' 
Lo  que  me  dijo  el  pastor. 
( Váganu.) 


Yo  os  prometo  de  bacer  mi  diligencia 
Y  ¡lersuadir  mi  padre  i  vuestro  gnsio; 
Has  la  palabra  habéis  de  darme  luego 
De  no  ¡xmer  las  manos  ni  la  espada 


:.llcro 


Os  ba  dicho,  SeSora ,  que  quería 
Castigar  idon  Juan  deaqueslcagraTloT 

JÜICEL. 

que  JO  lo  sepa. 

Mfl  CARLOS. 

Mal  be  dicho 
En  preguntaros  c6mo  to  sopistes ; 
""  Tuestrs  santidad  es  tan  notoria 

oda  la  cindad,  que  solo  un  hombre 
Tan  malo  como  jo  mera  inorante 

Y  peregrino  de  virtud  tan  rara, 

Y  ^mo  lo  sabéis  os  preguntara. 

CarIos,DoqDlere  Dios  que  los  agrados 
Venguen  los  agrariadosi  y  asi,  dice 
Queno  busquéis  venganu,  en  elLevUi' 
Ni  os  acordéis  de  la  pasadainjoriarfco, 
Snja  la  llama  en  el  Deuleronotnie. 
Judit  dice  qne  esperen  los  humildes; 
UaTld  le  mega  i  Dios  qne  se  levante, 

Y  que  le  vengue  de  sus  enemigo?. 

?ne  no  se  olvida,  dicen  los  PrwerWoí, 
que  es  Djosdeveuganu,  en  quien  es 
[justo 
Qne  espere  el  hombre  libertadinonra. 
"'  ~"  epidierei  Dios  dequien  le  ofende 

'acción,  nos  dice  el  EcletiáUieo 

Que  la  hallara  sin  duda ,  y  i  idumea 
l'rameie  Dios  por  Israel  castigo, 
Por  quererse  vengar  de  su  enemigo. 
Tres  veces  llama  iOlosNahum,  pro- 
['eta. 
Vengador,  y  aun  el  mismo  SeRor  dice 
Por  san  Mateo  qne  volváis  el  rostro 
A  quien  os  diere  en  él,  j  i  los  romanos 

Y  hebreos  Pablo  escribe  estos  conse- 

[joa. 
Dímo  ;  Pedro  nos  mnesirin  esto  mis- , 

Y  de  las  almas  de  los  justos  dice  [mo, , 
Joan  en  sa  ^co'Wqoe  pidiendo 
EsUn  a  Dios  vénganla  de  su  sangre. 
Pedildipnesti  Oíos ,  señor  don  Cirioi,  | 

Y  i  mi  dejadme  el  sargo  de  abanaros,  i 
Si  hoj  me  viere  mi  padre,  como  pienso, 
Aunquesiempre  me  ve  mi  Padre  lumen- 
non  GiLhlos.  [so.  i 

Clara,  mas  clara  ;  pura  qne  el  sol  claro; 
Clara,  que  las  estrellas  eseurccei , 
HowHocgaoiitejCDiialnito  • 


Piedad  ioTundea  en  ni  don  Mche , 
PeromeoblinstnMilnspineehadD, 
Pida  perdón  de  mi  pasado  intento  rt& 
A  Dios  ;  au,porqniensa*ToeecMa- 
Verdad  es  que  a»tar  i  don  lutn  qulat; 
Has  ya,  si  quieres  que  perdón  le  pidí, 
Haré  lo  mismo  qne  coDllgv  h^o. 

Ro  i  que  seri  advertirle,  poet  m  ido 
La  Ofensa  qne  intestaii»  á  n  vfdL 
Yo  te  prometo  de  cobrar  In  honra. 
Aunque  alaguna  en  esto  ■**"tursiH, 
V  de  pedirle  que  te  vuelva  4  Blena, 

Como  al  principio  Iné  ta  pe '^"- 

I^ri  que  llegue  k  efelo  el  e 


SeSora ,  con  mirarte  eiloj  de  MCHt^ 
Que  ya  no  solo  quiero  qoe  le  pld» 
He  vuelva  lo  qne  taoto^e  demdt, 
Pero  ü  quieres  qne  de  aqui  ne  váá 
A  SaUmanca,  y  que  con  qb  pobre  U- 
(tt- 
He  pon^  en  un  rednio  monnüeA^ 

Cnudotaan 
De  Dios  la  Tocación ,  yo  ne  aleñin. 
Agora  trau  de  tonar  eRHlo;       [id, 
Quemi  hermana  te  ipiiere.áloqM  fMD- 
Veo  "r  rinirriinrnTnifiiiiirliiwl^ 
En  qne  podéis  vivir  como  TnUie 
Vivió  coD  Sara  tan  niegrea  diu. 
Goirdate,  il  se  Uciere  este  eoMMIik 
De  llegar,  como  aqueUoi  deadichadM 
V  latcIVDB  masceboaque  i  tai  uigi 
Murieron  del  demonio;  dao  ofrece 
A  Dios  humilde  ta  arecloD.rpMa 
Que  sea  aquella  Juua  tolo  á  <Mo 
DeMtervlcio. 

Donciitoc 
Slportuel.GliM, 
Te  llevo  en  el  camino  de  aü  leiiMn. 


Vete  con  Dios;  qoe  DioilrictMl|a. 
(r4|«M«MCMM.> 

[  ¡Oh  soberana  piedad! 

I  Qué  de  eosu  que  te  deba 

I  Loa  hombres ,  j  no  loi  KBSno 

'  A  agradecida  BDDBlldltd  I 
i  Culnlo  su&e  I  en  joto  agunii , 
Pues  por  quien  ledenirádt 
Hace  que  an  Hadre  y  yo 
Sirvamos  de  buena  gürdat 
jCoin  alloi  ion  (na  tecretM, 
Sin  que  se  entienda  i  qñé  tal 

lQ^léa^- — ' 

P> 


fonm*. 
Haga  vmura  caridad 
Qneltanen  ai  HayordOM. 

También  an  defensa  tom." 
No  esti  agora  en  la  dndad; 
Qne  es  ido  1  d—" — ' 


libróle  Tiera 
ado  eo  que  se  Tel 

rORTEBA. 

icados  se  haii  de  dar 

0  para  la  madera 
rio  nuevo. 

ÁNGEL. 

¡Ah!  8l.  Espera ; 
les  ban  de  faltar. 

PORTERA. 

nó  eo  esta  ocasión 
*rdomo  eoTíastef 
hay  lena  que  se  gaste , 
i  acabado  el  carbón  ? 

ÁNGEL. 

t  ha  de  proveer, 
upado  está. 
Iguna  falta  acá , 
>  que  es  menester. 

PORTERA. 

1  y  muchas. 

ÁNGEL. 

Pues  yo 
á  todas  luego. 

PORTERA. 

les  al  hombre  te  ruego , 
aonumento  pintó. 

ÁNGEL. 

ómo  no  le  han  pagado? 

PORTERA. 

ir  Félix  de  aquí. 

ÁNGEL. 

ién,  pídanme  á  mi, 
lix  anda  ocupado. 
18  han  tañido. 

PORTERA. 

;  dellas  es  costumbre, 
da  pesadumbre 
-a  tí  no  lo  ha  sido), 
il  dia  como  hoy 
r  claustro  de  afúerai 
esa  la  primera. 

ÁNGEL. 

>r  de  todas  sot. 
sme  una  escooa. 

PORTERA. 

nildad !  qué  perfección! 
to  que  el  coraron , 
« la  tratan,  roba. 

ÁNGEL. 

mala  apercibida. 

PORTERA. 

^.  ¡Qué  alegre  parte! 
dias  a  esta  parte 
kngel  conyertida. 

,  y  Mren  F£).IX  t  CARRIZO. 

rluz. 
meClaraf 

CARRIZO. 

Vestida , 
cama  está  echada, 
suspiras?  iQué  tienes? 
9.  ¿Enmudeces?  Habla. 

riux, 
ié.ten|[0,  Carrizo, 
me  digas  nada ; 
|uieren  mis  tristesas 
le  sepa  la  causa. 

CARRIZO. 

sioparami! 

fiLIZ. 

decir  verdad  cUrUt 


LA  BUENA  GUARDA* 

Clara  me  ofende ,  Carrizo ; 
Clara  me  enfada  y  me  caoaa* 

CARRIZO. 

{Clara ,  mas  bella  que  el  i¡$l 

fílix. 
Pues,  en  las  cosas  humanas, 
¿Piensas  tú  que  están  los  bienes 
Seguros  de  sus  mudanzas? 
Con  la  furia  que  la  amé. 
Ha  caído  en  mi  desgracia » 

Y  ella  lo  va  conociendo ; 
Que  ya  se  lo  dice  el  alma. 

CARRUO. 

¿Por  qué? 

fílix* 
Yo  te  lo  diré. 

CARRIZO. 

En  lo  público  no  hay  falta , 
Si  las  tiene  en  lo  secreto... 

Oye ;  que  es  otra  la  causa. 
Desnudándose  una  noche , 
Le  vi  encima  de  la  f^a 
Un  habitillo  pequefio. 
Pregúntele  por  qué  andaba 
Con  esas  reliquias  ya , 

Y  dyome  :  c¿Qué  te  espanta? 
Que  como  el  primero  esposo 
Me  dio,  Félix ,  estas  armas , 

Y  nunca  el  amor  primero 
De  todo  punto  se  acaba « 

Ansi  estimo  aquestas  prendas , 
Porque  estas  son  las  del  alma , 
Como  las  tuyas  del  cuerpo.i 
En  diciendo  estas  palabras , 
Temblé  como  si  estuviera 
Donde  el  azogue  se  saca. 
Dormi  mal  aquella  noche t 
Imaeinando  &  espada 
De  Cristo  sobre  mi  cuello» 
Del  adulterio  en  venganza. 
Fuime  á  la  iglesia  otro  dia, 

?ue  aun  no  era  bien  de  mañana ; 
quitándole  el  sombrero 
A  un  cruci6jo ,  que  estaba 
Sobre  los  arcos  del  claustro» 
Le  vi  volver  las  espaldas , 
De  suerte  que  los  dos  clavos 
Que  tenia  por  las  palmas 
Quedaron  por  lo  de  encUna» 
Las  dos  cabezas  sacadas. 
Miré  abajo,  y  vi  hacia  mi 
De  los  pies  vueltas  las  plantas  t 
Donde  los  clavos  también 
Las  cabezas  remataban. 
Erízaseme  el  cabello 
De  imaginar  tales  ansias 
Como  entonces  recibí. 
Yo  pienso  que  si  tomaran 
Cada  cabello,  pudieran 
Pasar  con  él  una  tapia. 
No  me  atreví  á  hablar»  Carrizo^ 
Ni  á  oir  misa. 

CARRIZO. 

jCosaextraftal 
Murléndomo  estoy  de  miedo, 

riux.   , 
A  Clara  he  escrito  esu  carta , 
Aunque  breve  de  razones. 
De  pesadumbres  bien  larga. 

CARRIZO. 

Pues  i  dónde  te  quieres  ir  f 

FÉUX. 

Pienso  dar  la  vuelta  á  Italia 
Con  el  dinero  que  queda. 
Llama 9  amigo,  al  huésped,  llama. 

CARRIZO. 

El  vieoe » oo  te  apuionai. 


537 
t  UN  HUÉSPED. 

ésped ,  yo  trata  hurtada 

Esa  señora,  que  ahora 
I  Mi  esposa  y  mujer  llamaba. 

El  temor  de  la  Justicia 
,  De  su  presencia  me  apartí 

Con  este  mozo  también , 

Que  fué  cómplice  en  sacarla. 

Decilde  que  adiós  se  quede, 

Y  daréisle  aquesta  carta ; 

Que  no  hay  derecho  en  la  fuerza 
Ni  en  las  desdichas  palabra. 

HUÉSPED. 

Mucho  me  pesa ,  Señor, 
Que  de  esa  suerte  se  vaya. 
Báblela»  por  Dios ,  primero. 

Ftfux. 

No  hay  que  tratar,  esto  basta. 
No  me  puedo  detener.— 
Vén,  Carrizo. 

CARRIZO. 

¿Adóndet 

FÉLIX. 

AlUlia. 

CARRIZO. 

Vamos  á  romper  el  mundo. 
Ya  segura  la  garganta ; 

?ue  esto  de  sacar  la  lengua 
andar  por  sogas  tan  aitat 
Es  burla  de  volatines. 
Ellos  esas  vueltas  hagan. 

IVdyanie  Félix  y  Cúrrixo.) 

BUÉSPED. 

sAh»  Señora  1  Ah ,  mi  sefioral 
tDOiÜA  CLARA. 

DORa  CLARA. 

iJesQs!  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  llama? 

HOÉSPEO. 

El  huésped. 

eOflA  CLARA. 

¿Qué  quiere  el  huésped? 

HUÉSPID. 

Que  recibáis  esu  carta. 

OOÍlA  CLARA. 

¿De  quién? 

HUÉSPED. 

De  aquel  gentilhombre 
Que  ayer  os  trujo  á  mi  casa ; 

Y  porque  es  de  poco  gusto, 

Y  láffrimas  no  me  agradan 
Donde  no  he  de  ser  remedio, 
Sola  os  quedad  á  llorarlas. 

[Vayase  el  Huésped.) 
doíIa  clara.  [Abra  y  lee,) 
ff  Clara ,  yo  sé  que  nos  siguen , 
•Y  que  ya  toma  venganza 
•Tu  esposo  del  adulterio 
•Que  habemos  hecho  en  su  casa. 
•Yo  te  dejo,  y  voy  un  triste..:  > 
—No  mas,  letras  desdichadas. 
¿Esu  es  la  fe  de  los  hombres? 
¡En  viento  y  palabras  pagan! 
¡Ay  miserable  de  mi, 
Perdida  y  en  tierra  extraña , 
Sola,  sin  Félix  I...  ¿Qué  digo? 
Sin  Félix  no  fbera  nada. 
Mejor  dUera  sin  Dios, 
A  quien  he  vuelto  la  cara, 

Y  sin  mi  querido  Esposo» 
A  quien  rompí  la  palabra. 

j)ué  menos  me  prometían 

«9  mln  obina  f  que  paran 


i 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARUÓ. 


Siempre  en  Un  míseros  fines? 
Cansóse;  que  todo  cansa. 

ÍOb  gustos  del  mundo  loCb, 
Hores  hermosas  al  alba , 
Marcbitas  al  mediodía , 
Y  á  la  noche  derribadas ! 
Gigantes,  imaginados. 
Son  los  deleites ,  que  pasan 
Como  sueño,  y  quien  los  goza 
Muy  diferentes  los  halla. 
Recelos  desto  tenia. 
Engañóme  la  esperanza: 
Púsela  en  un  hombre  ?il « 
B^ja  sangre,  escara  casta. 


Pero  quitéla  de  Dios : 

É Adonde  en  el  mundo  hallara 
!n  quien  segura  estuviera? 
iQue  haré?  Toda  estoy  turbada. 
Ya  tiemblo  mi  airado  Esposo» 
Y  no  sé  por  dónde  vava 
A  buscarle ,  aunque  jam&s 
Cerró  sus  puertas  al  alma 
Que  le  llamase  contrita. 
Mas  I  cómo  alzaré  la  cara 
Que  le  negó  tan  vilmente? 
Afuera,  desconfianza; 
Que  yo  no  ofendi  marido 
De  la  tierra ,  que  se  bafia 


Espada  y  mano  en  la 

De  quien  la  fe  le  qnebirala. 

A  Dios  ofendi.  Poea,  ¡Moa, 

Si  k  nadie  cierras  tus  Uai^t 

A  ti  voy;  piadoso  eres , 

Yo  sé ,  Esposo,  que  me  agoardu. 

lEsposo  aije?j  Ay  de  mi! 

Adultera  soy.  Desata, 

Corazón ,  estas  dos  ftientaa, 

Y  á  la  Reina  de  la  gracia 

Toma  por  madrina,  9  dito..* 

I'  -*-Pero  no  le  digas  naoa 
Hasu  confesar  toa  cnlpai. 
Pues  oonoeea  qiM  aon  tantMi 


m  KL  AfiTo  aiauwo  m  la  lonu  «uáimA. 


HABLAN  EN  EL  TERCERO  ACTO. 


CARRIZO.  BASimTo. 

FÉLIX.  OuiiDO. 

Taas  BAimoLiaos.  |  Coeowel.  Espa«A. 

I  Callbnqbva. 

"SENO,»  ^„,^   Aa^^ 
COSME,  I  f  Lms. 

DOÑA  CLARA.      j  M^au  de  AlcOa- 


DosnAiAs. 


1  Catalina. 
Jiaórana. 

i^.^..4«..      JEspaHa. 
DosoAuna.     j^^ 

Doantacos. 

Dos  RADADoana.  tl'^^* 

DON  CARLOS.     Bbiito. 


UN  PASTOR. 

UN  ÁNGEL. 

DON  PEDRO. 

GINÍS. 

LA  HORTELANA.   JttAnA. 

LA  PORTERA.        Catalbu. 

CARRIZO,  fln(fié0,  VifAa. 

UN  PUTERO. 


ACTO  TERCERO. 


CARRIZO  T  FÉUX. 

CAaano. 
MUveeeaoi  encastilla 
Que  en  el  Coll  de  Balagner 
Sabia  bien  que  temer. 
Ya  porque  es  del  mar  la  orilla , 

Y  moros  de  Argel ,  piratas» 
Entre  calas  y  recodos , 
Donde  después  salen  todos» 
Tienen  ocultas  fragatas; 

Ya  porque  en  él ,  por  pasiones » 
Nunca  faltan  bandoleros. 

fílix. 

Sien  lleva  pocos  dineroa 
ntar  suele  entre  ladronea. 
Como  lo  dijo  un  poeta. 
iQué  tenemos  que  temer, 
Pnes  que  nos  (altaba  ayer? 

CARRIZO. 

Y  el  moro  ¿no  te  inquieta, 

gue  hace  los  cuerpos  dinero, 
nando  en  Biserta  los  vende, 
OenTripol? 

^  FitLIX. 

Nunca  me  ofende 
El  moro  ni  el  bandolero 
Tanto  como  yo  á  mi  mismo, 
Imaginando  que  estoy 
En  fispafia. 

CARRIIO. 

Triste  voy; 
Que  loy  alma  de  tn  abismo. 

FÉLIX. 

ABos  há.  Carrizo  hermano. 
Que  de  España  á  Italia  fnimoa» 
Donde  basta  agora  estuvimos 
Sirviendo  j  viviendo  en  taño» 


Pnes  no  merecemos  vida , 
Aunque  con  seguridad , 
Pues  que  por  nuestra  maldad 
Fué  la  muerte  merecida. 
La  patria  ó  la  perdición 
Nos  lleva  á  Ciudad-Rodrigo, 
Y  yo  pienso  que  al  castigo. 

CARRIZO. 

Secretos  del  cielo  son. 
Mil  veces  el  delincuente, 
Sin  entendet*  quién  le  lleva , 
Quiere  que  vaya  y  se  atreva 
aponer  entre  la  gente 
Donde  comete  el  delito. 
Tal  puede  ser  que  los  dos 
Vamos,  queriéndolo  Dioa. 

FáLiZ. 

A  su  piedad  lo  remito. 
Si  un  largo  arrepentimiento , 
Si  una  tierna  contrición 
Hallan  la  puerta  al  perdón, 
Luz  de  mi  remedio  siento. 
La  penitencia  no  ha  sido 
Tal  como  debiera  ser. 

CARRIZO. 

iTanto  ha  habido  que  comer? 
Tan  bien  habernos  dormido? 
iQué  regalo  en  tantos  afios 
VoT  nuestros  cuerpos  pasó? 

FÉLIX. 

Harto  trabajo  nos  dio 

El  tiempo  en  reinos  extrafios; 

8ue  si  se  ofreciera  á  Dios , 
e  satisfadon  sirviera , 
Aunque  pequeña,  y  corriera 
Por  la  cuenta  de  los  dos. 

GARano. 
{Válame  Dios  I  ¿Qué  habr&  sido 
be  doña  Glaraf 

FÉLIX. 

No  sé» 


No  poco  tormento  Itaé 
Su  memoria  en  mi  sentido. 
Mil  veces  me  vi  de  snertOi 
Que  quise  velver  por  ella » 
Annque  de  volver  á  vella 
Me  resultara  la  muerte. 
PAeil  cosa  ftié  detella ; 
Vivir  sin  ella  no  fné 
Tan  fácil ,  porque  pensé 
Morir  volviendo  á  ouscaUa. 
Poco  tuvo  de  noblesa 
El  detalla ,  en  lo  exterior, 
Pues  la  engañé  con  amor» 

Y  la  dejé  con  baiesa. 
Pero  como  yo  temt 

Al  Esposo  que  ofendía , 
Busqué  su  vida  y  la  aria » 

Y  al  un  huyendo  vend. 
Errar  es  de  iMHnbre  aMittIf 

Y  mu  en  esto  qno  v«a ; 
Pero  de  demonios  ea 
Perseverar  en  el  nal. 

CAamio. 
▲1  fin  volvimos  á  BspiAai 
Como  ya  desconocíaos 
En  rostro,  baritey  Yestidos« 
SI  el  tiempo  nonos  engaia. 
Ya  salimos  de  la  aur 

Y  entramoa  en  Baicelooa , 
Donde  no  hallamoa  peiBona 

Bae  nos  pndieae  Ju^r 
enea  que  por  eiilnueraa. 
Lo  mismo  será  en  MaiM, 
Toledo  7  Valladolld. 


tCoATao  iAimouaMia»«flii« 


I 


!.• 


i 


Pongan  Unoo  loa  dineros 
lapMiai 


Sobro  eaní 


ráuz. 
icnentro! 

CABRIZO. 

Dile  azar.~ 
8  nos  le  quieren  dar, 
hidalgos  nonrados» 
)  no  UeTamos  niente. 

BANDOLERO  S.® 

»tido&  se  desoaden 
]ae  de  ahi  se  muden , 
airo. 

fiux. 
Espera. 

CARRIZO. 

Tenle. 

(Vayanse  desnudando.) 

o  al  diablo  artificio , 
n  apretar  la  mano, 
la  af  bombremas  sauo 
ú  dia  del  juicio. 

os  me  han  sucedido; 
inca  en  este  me  tí. 

BARDOLSRO  3.* 

iban  ya? 

FÉLIX. 

Señor,  si. 

CARRIZO. 

:  que  dio  el  vestido, 
le  manda  quitar. 

0  le  cosia  el  sastre 
ido  en  este  desastre ; 

diera  priesa  á  hilvanar. 
I ,  y  vayan  con  Dios. 

RARDOLERO  i.* 

ndeson? 

CARRIZO. 

¡Liiiüo  aviso! 
Te?  Del  paraíso, 
e  no  estamos  los  dos 
ado  de  inocencia. 

BÁROOLERO  2." 

inde  tan  ? 

CARRIZO. 

A  acostar, 
i  tras  el  desnudar 
ida  otra  diligencia. 

RARDOLERO  2.** 

recer  gente  honrada... 

CARRIZO. 

la  su  Yida  sea. 

RAIIDOLERO  2.* 

laYiejalibrea, 

»  pobres  desechada , 

;ren,  los  vestiremos. 

CARRIZO. 

i  dar  ropa  y  oticio ; 

ly  mil  que  piden  de  vicio, 

icio  pediréinos. 

BAHDOLBRO  2.* 

en. 

FÉLIX. 

{tiné  triste  Vidal 

CARRIZO. 

debe  alegrar ; 

1  no  puede  faltar, 
meaos,  la  comida. 

i«,ir/ii/reLISENO,  viejo  villano, 
1 G06IIE,  su  hijo. 

LISERO. 

upo  de  engerijr,  Cosme,  4  propó- 
ser  en  creciente  de  la  luna,  [uto 
reno  j  cUro;  mas  U  rama 


Lá  BUENA  GUARDA. 

Ten  caenta  quesea  nueva  por  lo  menos. 
Que  no  pase  de  un  afio.  En  tierras  cali- 

fdas 
Por  ma]ro  es  la  sason;  pero  en  las  frias 
Por  Junio  y  julio. 

cosm. 

Estoy  tan  inquieto, 
Quele  escucho  sin  gustoy  por  respeto. 

USElfO. 

Cuando  vieres  que  suda  la  corteza 

Y  despide  la  yema ,  pon  el  ramo 

Al  pecho  ó  sobre  la  rodilla,  y  corta 
Haciendo  dos  rayitas ,  como  escudo, 
Que  por  eso  se  llama  de  escudete. 
Vé  por  un  lado  alzando  la  corteza, 

Y  entre  el  dedo  pulgar  y  el  otro  cógela, 

Y  sácala  el  meouo  y  aderézala , 

Y  en  tanto  que  previenes  otro  corte , 
Ponía  en  la  boca. 

COSHB. 

Poco  estoy  atento. 
La  huerta  me  perdone  y  los  engertos; 
Que  no  se  engieren  bien  vivosy  muer- 

USERO.  l^os. 

Donde  la  has  de  asentar  no  tenga  raja; 
Que  despide  mejor  estando  lisa. 
Corta  luego  al  través  cuanto  es  la  yema, 

Y  vela  desviando  por  la  parte 

De  arriba,  basta  quedar  el  corte  justo. 

cosn. 

Padre,  yo  escucho  con  bellaco  gusto. 
Dojáosue  engertos  de  escudete  agora, 
De  mesa ,  pie  de  cabra  ó  caQulillo, 
Coronilla,  barreno  6  calabaza, 

Y  tratad  de  engerirme  en  casamiento, 
Porque  solo  no  puedo  llevar  fruto. 
Poned  en  esto  el  pensamiento,  padre; 
Que  la  huerta  ya  Ueneplantasy  árboles. 
Las  plantas  duran  tres  y  cuatro  años, 
Los  árboles  á  treinta  j  á  sesenta , 

Y  árboles  hay  que  pasan  de  den  años, 
Llevando,  como  veis,  sabroso  firuto. 
A  no  ser  vos  engerto  eon  mi  madre, 
Cosme  no  fuera  fruto  vuestro,  padre. 

LfSERO. 

jJIaldito  seas !  que  aun  apenas  tienes 
Treinta  años ,  y  va  tratas  de  casarte! 

Y  tú  ¿serás  por  dicha  pira  eso? 

COSME. 

Aun  hay  en  el  lugar  algún  testigo ; 
Demás,  que  no  será  el  peligro  vuestro. 

LISERO. 

Muchas  aldeas  tiene  y  caserías 
La  ribera  del  Tajo,  en  ellas  viven 
Labradoras  hermosas;  yo  te  ofrezco 
Poner  los  ojos  en  alguna  á  intento 
De  engerirte  con  ella  en  casamiento. 

COSHB. 

No,  padre,  no;  que  ya  sé  yo  la  moza 
Que  el  ánima  me  pudre  y  me  retoza. 

LISBIfO. 

iQuién,  Cosme? 

cosn. 
luana,  aquesta  moza  nuestra. 

LISERO. 

¡Pues!  ¡Juana  I  ¿Una  mujer  que  habrá 

[tres  años 
Que  aqui  vino  perdida?  ¿Estabas  loco 
Cuando  te  dio  tan  deshonroso  intento? 

COSME. 

Pardiez ,  padre ,  vos  sois  un  mentecato, 
Si  infamáis  la  limpieza  de  su  trato. 
Vive  como  una  santa,  recogida 
En  oración  perpetua  y  en  ayunos , 
Métese  en  esas  peñas  que  coronan 
Las  márgones  del  Tajo,  y  dase  en  ellas 
Tantos  azotes,  que  siis  carnes  bellas 


So9 

Las  hacen  Jaspes  con  la  sangre  viva; 

Y  i  Uamaisla  perdida  y  fugitiva ! 

A  LISERO. 

Pues^uando  sea  tal  como  tú  dices t 
¿Estaráte  á  propósito  que  tengas 
Una  mujer  tan  penitente  en  casa? 

COSME.  [sa! 

¡Qué  mal  sabéis  el  fuego  qtie  me  abrn- 
No  sé  lo  que  me  traigo,  que  al  oído 
Me  andan  diciendo,  cuando  está  en  el 

[campo, 
Que  la  fuerce,  la  ruegue  y  solicite. 
La  penitencia  y  la  oración  la  quite. 

LISERO. 

Ella  es  hermosa,  y  no  eres,Cosme,  solo 

El  que  pretende  desviar  á  Juana 

De  aauellos  recogidos  pensamientos; 

Que  el  señor  de  la  huerta  por  momentos 
i  La  viene  á  ver  y  á  molestarla  tanto, 

8ue  crece  su  dolor  y  aumenta  el  llanto, 
as  pues  que  Jaaiia,Cosme,  es  á  tu  gus- 

[to, 

Y  tiene  las  costumbres  que  tú  sabes, 
¿Qué  mejor  dote?  Yo  la  naré  mi  bija. 

COSME. 

El  cielo  aumente,  padre,  vuestrosaños. 

LISERO. 

Sufre  basta  el  fin  los  amorosos  daños. 

{Vayase  Liseno.) 

COSME. 

Esto  que  traigo  en  el  pecho 
No  es  posible  que  es  amor, 
Porque  parece' un  ardor 
De  mochos  infiernos  hecho. 
A  mí  me  incita  y  me  mueve 
Tan  vivo  desasosiego, 

?ue  es  nieve,  y  me  abrasa  en  fuego; 
es  fuego,  y  me  hiela  en  nieve. 
Si  cómo,  me  está  llevando 
¡Oh  Juana !  tu  perfección 
Toda  la  imaginación, 

Y  estoy  comiendo  y  pensando. 
Si  duermo,  despierto  luego 
Con  tu  nombre ,  de  tal  modo, 

gue  me  parece  que  todo 
s  un  infierno  de  fue(;o. 
Esta  es  la  orilla  del  no; 
En  él  quisiera  arrojarme , 
Si  pensara  que  templarme 
Pudiera  el  tormento  mío. 
:Ohl  Hela alii.  Corazón,. 
No  tembléis  de  un  ángel  ya. 

t  CLARA,  de  labradora. 

nOÜA  CLARA. 

Í Cuándo,  Señor,  llegará 
)e  mi  pecado  el  perdón? 
Cuándo,  Jesús  de  mi  vida , 
Me  dirá  vuestra  piedad , 
Pues  le  costó  mi  maldad 
Toda  la  sangre  y  la  vida : 
c  Mujer,  perdonada  estás  >? 
Pero  ¿como  podrá jer 
Que  esto  pueda  merecer 
La  que  no  os  sirvió  jamás. 
La  que  siempre  os  ofendió , 
La  adúltera  del  Esposo 
Mas  honrado  v  mas  hermoso 
Que  el  cielo  a  la  tierra  dio? 
Pero  tengo  confianza 
En  esa  sangre.  Señor; 
Que  aunque  es  roja  en  el  color» 
Es  verde  por  la  esperanza. 
Jesús  mió,  yo  pequé. 
Terrible  fué  mi  pecado. 
Vos  sabéis  lo  que  he  llorado 
En  esta  esperanza  y  fe. 
Diceme  aquel  enemigo 

§ue  no  me  ba  de  aprovechar, 
que  vos  me  b%beis  de  dar. 
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Como  &  adúltera,  castigo; 
Mas  yo  le  digo,  Señor, 
Que  nunca  vos  despreciáis  • 

Corazón  en  quien  halláis 
Este  contrito  dolor. 
{Ay  piadosa  Virgen  bella ! 
¿Qué  fuera  de  mi  sin  vos? 
¿Por  dónde  llegara  á  Dios, 
Por  tal  mar,  sin  tal  estrella?— 
¡Aj  cielos!  ¿Quién  está  aqui? 
cosas. 

Cosme  so;;  ¿de  qué  te  alteras? 
Mo  son  mis  manos  tan  fieras » 
Que  te  defiendas  de  mi. 

ÍCuál  oso  Yiste  bajar 
^e  los  montes  de  Toledo, 
Que  te  ba  causado  tal  miedo? 
Pero  debes  de  pensar 
Que  vengo  á  hurtar  la  colmena 
Se  la  miel  de  tu  hermosura. 

DOÍU  CURA. 

Asi  Dios  te  dé  ventura , 

Y  á  mi ,  Cosme,  me  baga  buena » 

Que  me  hagas  un  placer. 

COSME. 

Mándame ,  Juana,  y  verás 
Que  en  mandarlo  tardas  mas 
Que  yo  lo  tardo  en  hacer. 

Que  vuelvas  á  nuestra  quinta 
Por  un  libro  que  olvidé. 

COSME. 

81  voy,  ¿dónde  te  hallaré? 

D05ÍA  CLAEA. 

En  esta  alfombra  que  pinta 
De  tantas  flores  el  Tajo. 

OOSIB. 

¿Eftá  en  tu  aposento? 

DOÜA  CURA. 

Si. 

COSME. 

Pues  yo  Tuelvo  luego  aqui , 
Porque  vuelo,  y  sé  el  atajo. 
M6  Vd  vayas ,  desden  mió. 

(Váyoie  Coime.) 

doíVa  cura. 

Divino  vencedor,  de  amor  vencido, 
Con  túnica  de  sangre  y  con  diadema , 
Donde  escribió  la  Majestad  suprema 
El  nombre  que  vos  solo  habéis  leido; 

Cordero  asado  en  cruz,  el  pecho  he- 

(rido. 
Pan  que  exhale  el  ftiego  en  que  se 

[quema, 
Encnva  herida  amor  con  hostia  y  nema 
Firmó  la  carta  al  hombre  redimido : 

iQuién  se  alistara,  capitán  benigno. 
Debajo  desa  cruz,  bandera  santa. 
Imperio  que  en  sus  hombros  se  enar- 

Gordero  de  Sion,  si  fuera  digno  [bolaT 
Mi  pecho  de  ofreceros  la  garganta , 
Yo  08  siguiera  eün  palma  y  con  estola.  | 

t  Grtía  de  miSsica  y  baiUt  damas  y  gau- 
iiEs ,  y  üR  MOZO  con  un  tabaque  de 
merienda, 

Mtfsicoi. 
Lavaréme  en  el  TajOf 
Muerta  de  rUa; 
Que  el  arena  en  los  dedoe 
me  hace  coequiUai. 

DAMA  i.* 

Pon  la  merienda  en  el  prado; 
Que  él  nos  servirá  de  mesa. 

DOff  A  CURA. 

ÍLo  que  el  demonio  atravleíab 
^or  des perur  mi  pecado  I 


COBÍEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


GAUlf  i.^ 

Hermosa  estás  como  un  oro. 

DAMA  2.* 

Y  tú  galán  como  un  sol. 

CALAR  i.^ 

¿Hay  tan  dichoso  español? 

D05ÍACURA. 

Alma ,  mientras  cantan ,  lloro. 

MÜSICOS. 

Que  no  quiero  bonetee; 
Que  toy  muy  Ma , 

Y  en  andando  con  pUae^ 
Mepicú  toda. 

DOSÍA  CURA. 

Todas  Invenciones  son 
Del  demonio,  que  despierta 
Mis  deleites. 

DAMA  i.* 

¿No  es  la  huerta 
De  mayor  recreación  ? 

GAUN  í.* 

Yo  me  quiero  desnudar. 

CALAN  i.° 

Y  yo ;  que  hace  gran  calor. 

OAUR  2.^ 

En  aquel  chopo  es  mejor. 

DAMA  i.* 

¿Huélgaste  de  ver  nadar? 

damaI* 
¿Esodndu? 

DAMA  i.* 

Pues  alli 
Podréis  pasar  la  merienda. 

GAUIf  i.® 
Mil  primores ,  dulce  prenda , 
Haré  en  el  agua  por  ti. 

M1)SICA. 

Si  te  echar ee  al  agua , 
Bien  de  mit  ojo»  y 
Llévame  en  tu$  brazo»; 
Nademo»  todo». 

{Entren»»  todo».) 

D05ÍA  CLARA. 

¡Qué  de  cosas  representa. 
Para  ponerme  en  cuidado, 
A  mi  deleite  pasado 
Quien  mi  perdición  intenta! 
Pues ,  cuerpo,  ya  conocéis 
Los  castigos  que  líenla. 

Dos  OBiiTaRoaREts  entren. 

GElfTILBOHBRI  i.* 

Mirad ,  Guzman ,  que  sudáis, 

Y  que  á  peligro  os  ponéis. 
Eiqugáos;  que  tiempo  habrá. 

OERTILHOMRRR  2.® 

¡Oh  qué  graciosa  aldeana 
Con  veinte  ovejas  1 

GERTILBOMBRI  i.® 

Serrana, 
jJDÓndt  mefios  hondo  está  ? 

D05ÍA  CURA. 

No  Btdels ,  si  no  saldéis. 

GENTILHOMBRE  2.* 

En  verdad  que  yo  nadara 
Adonde  mejor  templara... 

DOÜA  CLARA. 

De  espacio,  no  os  acerquéis. 
Id  en  buen  hora  á  nadar. 

GENTILBOMBRB  i.® 

iUndo  brazo! 

OSNTILBOMBRE  2.® 

YiqnéroUiíot 


DOffA  CLARA. 

Esto  el  demonio  lo  hizo. 
Que  no  me  quiera  dejar. 

GENTILHOMBRE  2.* 

Daréle  para  corales , 

Si  á  los  labios  me  ios  traeca. 

GENTILHOMBRE  i.* 

Oiga,  no  sea  tan  seca. 

DOff  A  CURA. 

Si  son  hombres  principales, 
¿No  ven  que  es  mucha  bijeia 
Tratar  mal  una  mvjeit 

GENTILHOMBRI  2.* 

Peñasco  debes  de  ser. 
Aunque  un  ángel  en  bellen. 
Pues  guárdanos  los  festidoa 
Entre  tanto  que  nadamos , 
Porque  desnudos  peosamoi 
Despertarte  ios  sentldoa. 

DOÍlA  CLARA. 

Esas  palabras  no  son 
De  gente  desta  dudad. 

GENTILHOMBRI  1.* 

\  ¡Qué  notable  honestidad! 

GENTILHOMBRE  1.* 

Quedo ;  que  tiene  razón. 
Dejalda;  que  aun  tengo  miedo 
De  una  mujer  Tirldosa. 

GENTILHOMBRE  2.* 

No  la  he  visto  mas  hermoia 
En  la  Sagra  de  Toledo. 

lYdyanee  lo»  de».) 

OOiU  CLARA. 

No  pienses,  flero  enemigo. 
Volverme  al  mundo  Jamas; 
Que  esto  que  á  mis  ojos  das, 
Te  pienso  dar  en  castigo. 
Asi  el  alma  se  desagua; 
Cuando  va  de  culpu  llena. 
(Dentro^  como  qmo  mAhl) 

GALAHi.* 

iSan  Juan  y  la  Madalenal 
Un  baño  parece  el  agua. 

DOffA  CURA. 

O40S ,  ya  no  hay  qué  mlni; 
Mirad  solamente  al  cielo; 
Que  en  aquel  hermoso  velo 
Hav  mucho  quecontonplar. 
Dejad  las  cosas ,  mis  ojos, 
Del  mundo,  pues  talesfwn. 
Que  han  sido  mi  perdicloo 

Y  el  blanco  de  mis  enmos. 
Pensad  en  lo  que  pwdi 
Cuando  mi  Esposo  dejé. 
lAv  Señor!  ¿Cuándo  osaré 
Volver  mis  oíos  á  ti? 
Dulcísima  vida  mia, 

1  Cómo  dejé  tus  regalos? 
Cómo  por  otros  tan  nalos 
Olvidé  tu  compalUa? 
Cómo  te  quebré  ia  fe? 
Cómo  el  anillo  rompi 
Queme  diste  y  que  te  di 
Cuando  tu  mano  toqué? 
Llorad ,  ojos,  no  os  caasels; 

Y  ¡ojalá  pioffuiera  á  Dios 
Fuérades  nul  cono  dos. 
Porque  dos  poco  podréisl 
¿Dónde  estás,  BqiosoMioT 
lOh  qué  enojado  estarás  I 
lAy  Dios  ¡¿«recibirás 
jLos  suspiros  que  teeavioT 
Sefior .  que  en  piedad  «nadei 
Mis  culpas,  dame  in  luí: 
Clavado  estás  en  la  eras , 

N o  te  ae  irás;  qno  no  poédaSi 


t  EL  PASTOR. 

PASTOR. 

riberas  amenas, 
7  floridos  valles , 
uras ,  cristalinas , 
Dotes  de  quien  nacen , 
e  por  vuestras  sendas 
tidme  qae  baile 
inda  que  perdí 
esta  amor  tan  grande, 
isar  las  espinas 
Sidas  en  sangre 
reas,  7  las  manos 
3  apartar  jarales  *, 
lir  sobre  el  arena 
lia  desierta  margen, 
enhetrado  el  cabello; 
lo  el  aurora  sale, 
con  el  roclo 
mi  cabeza  esparcen 
•es  que  del  sol  buyen , 
>ciendo  los  aires, 
s !  qué  cansado  estoy ! 
irado  habrá  que  baste 
frir  este  peso? 

do!} A  CLARA. 

nto ,  declaradme 
e  pastor  aquel 
o  el  Tórmes,  la  tarde 
ni  regazo  dormía 
pié  de  unos  sauces.— 
;tor!  Ah  ganadero, 
s  muchos  años  guarde! 
ne  que  otra  vez 
isto  yo  en  otros  valles , 
es  tanta  tu  hermosura , 
)S  y  trabajos  tales 
borrado  en  mi  memoria 
is  que  humanas  partes, 
igora  estos  montes? 
18  ganado  ?  ¿  Qué  haces 
trillas  del  Tajo? 

PASTOR. 

,  lo  mismo  que  antes, 
icaerdas  que  buscaba 
)os,  por  arenales, 
Tas ,  por  altos  montes 
ja  aquella  tarde? 
misma  busco  agora; 
perdido  me  trae , 
volveré  sin  ella 
)sdeini  padre; 
siempre  estoy  en  ellos 
lerced  que  me  hace , 
mor  que  me.tiene , 
le  somos  iguales. 

D05ÍA  CLARA. 

gallardo  j  hermoso , 
lé  te  cansas  en  balde? 
to  amor  no  merece 
le  tan  poco  vale, 
aé  perdido  vienes  • 
oque  peñas  ablandes 
os ,  no  la  enterneces? 
t  bien  claras  señales 
o  á  manos  del  lobo. 

PASTOR. 

que  el  lobo  infame 
e  ovejas  que  estimo , 
presume  vengarse 
olpe  que  cierta  vez 
Q  na  monte  una  tarde, 
!  por  darle  con  fuerza 
costó  poca  sanare, 
la ,  DO  la  comió. 

lerdease  los  versos  do  ElCoñáiñéio 
9ñfiédo,  qae  se  ban  copiado  en  la 
)tta  a  la  escolia  del  pastor  en  el  ac- 
do. 


LA  BUBNA  GUARDA. 

I>05fA  «LARA. 

¿Es  posible  que  la  llames 
Tanto  tiempo,  y  que  no  venga? 

PASTOR. 

No  se  atreve ,  aunque  bien  sabe 

Que  estoy  los  brazos  abiertos 

Siempre  que  ella  me  buscare ; 

Porque  yo  no  soy  pastor 

Como  algunos  arrosantes 

Que  vengan  los  adulterios 

Que  las  ovejas  les  hacen. 

Si  ellas  lloran  y  les  pesa 

( Que  no  hay  cosa  mas  suave 

Para  mi ,  que  ver  llorar, 

Porque  el  corazón  me  parten), 

Luego  les  doy  sal,  y  algunas 

Con  esta  sal  tales  salen , 

Que  no  hay  carne  mas  sabrosa 

En  la  mesa  de  mi  padre.       (Váyau») 

OOÜA  CLARA. 

No  te  vayas.  Ove,  espera.— 
¿Sueño  ó  velo?  ¿Si  me  hacen 
Estas  burlas  mis  deseos? 
Mas  ¡  ay  burlas  celestiales! 
Ora  pasen  á  mis  ojos. 
Ora  en  mis  sentidos  pasen. 
Avisos  me  ha  dado  el  cielo 
Para  que  su  gracia  alcance, 
ir  quiero  animosamente 
En  este  villano  traje  ^ 
Desde  aqui  á  Ciudad-Rodrigo. 
Quizá  este  pastor  es  ángel , 
Y  me  anima  á  dar  la  vuelta. 
Donde  penitente  acabe 
Esta  miserable  vida.  — 
Ángel,  si  lo  sois,  guiadme. 

Vayase^  y  entren  EL  ÁNGEL,  en  el  há- 
bUo  de  doña  Clara,  i  DON  PEDRO. 

DON  PBDRO. 

Por  ti  casé  mi  hija  con  don  Carlos , 
Porque  á  no  ser  por  ti ,  no  se  la  diera , 
A  mis  deudos  cansado  de  escucharlos. 
No  digo  que  es  tu  hermana  la  primera 
¡Oh  Clara!  que  ha  vivido  mal  casada ; 
Pero  que  yo  su  bien  y  paz  quisiera. 
Ni  digo  yo  de  ti  que  estás  culpada. 
Yo  se  cuan  bcenoen  esto  fué  tu  intento; 
Pero  sé  que  es  Elena  desdichada. 

AlfGBL. 

Pues  ^aé  tiene  don  Garlos? 

DON  PEDRO. 

Descontento; 
Qne  no  quieras  mas  mal  para  un  casado^ 
Aunque  no  sabes  tá  de  casamiento. 

ARGEL. 

To  vivo  con  mi  Esposo  regalado 
En  otro  matrimonio  diferente' 

DON  PEDRO. 

t Dichosa  quien  escoge  tal  estado ! 
>os  años  há  que  vive  como  ausente; 
Que  mujeres  V  juego  le  distraen. 
Tras  esto,  celos  bien  injustos  siente. 

ÁNGEL. 

Cosas  son  que  los  años  verdes  traen. 
Querrá  Dios  que  don  Garios  caiga  en 

[ello; 

gue  muchos  se  levantan  aonque  caen, 
nviamele  acá. 

DON  PEDRO. 

Si  puedo  hacello ; 
Que  teme  tu  virtud ,  porque  los  malof 
Huyen  la  luz. 

ÁNGEL. 

La  vida  es  un  cabello. 
Yo  no  sé  qnién  estima  sus  resalos. 
Si  de  tan  débil  cosa  está  pepaieate. 


BU 

DON  PEDRO. 

Rinde  la  mocedad  el  fruto  á  palos. 
Yo  voy  á  hacer  que  venga. 

{Yáyate  don  Pedro,) 

ÁNGEL.  [senté 

ÍOb  Glara,  au* 
Ssposo! 
Aunque  es  verdad  que  tengo  á  Dios  pre- 

[sente, 

Y  ejercito  un  oficio  tan  honroso , 
Deseo  tu  remedio  y  que  ya  vengas ; 
Que  puesto  que  en  la  tierra  estoy  glo- 

[rioso. 
Mi  gloria  aumentaré  cuando  la  tengas. 

Énire  UN  PLATERO. 

PLATERO. 

Gomo  licencia  me  diste , 
En  la  portería  entró. 

ÁNGEL.] 

Hoy  á  llamarte  envié; 
Que  en  cuidado  me  pusiste. 
La  custodia....  ¿está  acabada? 

PLATERO. 

Y  con  el  mayor  decoro 

De  primor,  que  alcanza  el  oro... 
Digo,  la  plata  dorada. 

ÁNGEL. 

Bien  has  hecho ;  oue  ha  de  ser 
Gasa  del  Señor  del  cielo , 
Que  en  el  compás  de  aquel  velo 
Se  quiere  en  cifra  poner. 
Aunque  tan  grande,  está  alli 
Gomo  en  la  cruz  y  en  el  cielo. 

PLATERO. 

Aunque  te  agradó  el  modelOp 
Con  el  arte  le  vencí. 

ÁNGEL. 

¡Dichoso  tú ,  que  fabricas 
Gasa  á  Dios! 

DON  PEDRO. 

Tü  mas  dichosa» 
.  Que  tan  santa  y  virtdosa 
j  Le  alabas  y  glorificas. 

¿Dichosa  tú,  Que  mereces 

Lo  que  al  indigno  se  priva , 

Pues  eres  custodia  viva 

Del  mismo  Dios  tantas  veces. 

ÁNGEL. 

Dios  sabe,  amigo,  quién  soy. 
Deja  á  Dios  toda  alabanza. 

PLATERO. 

Dame  dinero  6  libranza 
Que  pueda  cobrarse  hoy; 
Que  me  matan  oficiales. 

ÁNGEL. 

Hoy  tendrás  todo  el  dinero. 
DON  GARLOS  entre  t  G1N£S. 

DON  CARLOS. 

Digo  qne  esperar  no  quiero , 

Y  que  entraré ,  pues  no  sales. 

ÁNGEL. 

¿Qoé  et  esto? 

DON  GARLOS. 

En  el  oratorio 
Te  esperaba ,  y  me  cansé. 

ÁNGEL. 

Re&irte  quiero. 

DON  CARLOS. 

¿Por  quét 

ÁNGEL. 

Porque  es  tan  claro  y  notorio 
Cómo  tratas  á  mi  hermana » 

Y  porque  dice  eiM)i|ftdo 
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Mi  padre  que  causa  he  dado 
A  cosa  tan  inhamana. 
Tú,  Garlos,  ¿eres  aquel 
Que  tan  humilde  decías 

Sue  á  doña  Elena  serias 
umilde,  honesto  y  fiel? 
Tú  quien  juraba  sacar 
Mentiroso  á  tu  enemigo, 

Y  no  hay  en  Ciudad-Rodrigo 
Quien  no  te  venga  á  culpar 
De  ingrato  á  tanta  hermosura , 
y  de  atrevido  á  tu  honor? 

DON  CARLOS. 

El  divino  resplandor. 
Llama  de  la  lumbre  para 
Que  sale  de  aquesa  cara, 
Clara,  me  obliga  á  respeto; 
Que  si  no,  yo  te  prometo 
Que  no  le  tuviera,  Clara. 
Elena  celosa  ha  dado 
Causa  á  hablar  mal  de  mi  honor. 

ÁNGEL. 

Yo  lo  sé  todo  mejor, 

Y  en  lo  que  andas  ocupado, 
Qué  papeles  escribiste 

A  quien  sabes,  y  qué  cosas 
Con  palabras  amorosas 
En  su  reja  le  dijiste. 
Sé  lo  que  habéis  concertado , 

Y  sé... 

DOü  cArlos. 
Detente ,  por  Dios ; 
Que  lo  que  pasa  entre  dos« 
Dios  te  lo  hanri  revelado. 
¡Oh ,  Clara ,  cuya  virtud 
Me  avergüenza !  en  esos  pies 
Pido  perdón. 

Amggl. 

Esto  es , 
Carlos,  buscar  tu  quietud. 
^  •)  des  á  Elena  ocasión , 
^l  á  mi  padre  estos  enojos. 

DON  CARLOS. 

Tcndréla  sobre  mis  ojos 

Y  la  pediré  perdón. 

LA  HORTELANA  entre, 

HORTELANA. 

Acude  presto ,  acude,  sóror  Clara; 
i^ue  sóror  Madalena  en  este  punto , 
¡'aseando  la  margen  del  estanque, 
Cayó  en  sus  aguas  y  se  ha  hundido  en 
ÁNGEL.  [ellas. 

Dame  licencia ,  Carlos. 

MN  CARLOS. 

¡Qué  desdicha! 

HORTELANA. 

Presto,  Señora;  que  se  esti  anegando. 

ÁNGEL. 

La  Buena  Guarda  la  estará  guardando. 
{Vayanse  las  dos.) 

DON  CARLOS. 

¿Qué  sientes  desta  santa? 

Gi:«és. 

Que  la  tiene 
En  gran  veneración  la  ciudad  toda, 

Y  que  se  cuentan  della  cosas  raras. 

DON  CARLOS. 

ÍNo  ves  cómo  entendió  mi  pensamiento? 
io  ves  cómo  ha  sabido  los  amores 
Que  trataba  en  secreto  con  duna  Ana? 

GINÉS. 

Ella  es  un  serafin  en  forma  humana. 

DON  CARLOS. 

Yo  pienso  desde  hoy  mas  tenerla  miedo, 

Y  enmendar  mis  locuras. 
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GUfiS.  M>1Ia  CLARA. 

Todo  es  burla,  ¿Burlaisos  de  mi? 

Sino  dormir,  segura  la  conciencia.       Pues  i  no  ha  tres  afios  que  es  miierta 

DON  CARLOS.  [justo,  ,  DOR  CÁILOS. 

¿Quién  no  envidia,  Ginés,  nn  hombre   ¡Muerta!  Debéis  de  estar  loca. 
Sabiendo  que  es  la  vida  tan  incierta,  m^^^  clara. 

Yque  esla  muerte  tan  forzosa  ycierU?  !  ^gj  ^^^^  ^^  ^^^^  ^  ^^ 

Algo  de  mi  historia  inderU? 


LA  HORTELANA  ¿ntre. 

HORTELANA. 

Para  que  no  te  vayas  sfai  que  sepas 
Un  milagro  tan  raro ,  y  seas  testigo, 
Asi  como  llegó  Clara  al  estanque. 
Entró  por  él ,  y  sin  mojarse  el  hábito. 
Asió  de  un  brazo  á  sóror  Madalena, 

Y  la  sacó  á  la  orilla  viva  y  sana. 
Dilo  á  su  padre  y  i  su  amada  hermana. 

[Vayase.) 

DON  CARLOS. 

4  Qué  te  parece? 

GINáS. 

Sin  sentido  quedo. 

DON  CARLOS. 

Y  yo  confuso  entre  esperanza  y  miedo. 

DOi^A  CLARA  ¿ñire  en  hábito  de 
labradora, 

DOffA  CLARA. 

Si  tan  grande  atrevimiento 
No  ha  sido  de  Dios  guiado , 
Debe  de  ser  mi  pecado 

?ue  quiere  dar  escarmiento, 
anda  á  buscar  su  castigo; 
Pues  no  solamente  entró 
Enestetraje.y  á  pié 

Y  sola  en  Ciudad-Rodrigo , 
Pero  hasta  la  misma  puerta 
De  la  casa  que  dejé, 
Cuando  á  mi  alma  cerré 
La  que  vio  del  cielo  abierta. 
Gente  hay  en  la  portería. 
:  Ay,  mi  casa  regalada ! 
Ay,  soberana  posada. 
Donde  mi  Espuso  tenia  1 
Ay  Virgen  divina,  á  quien 
Encomendé  aquel  ganado. 
Que  dojé  por  mi  pecado! 
¿Habcisle  guardado  bien  ? 
1  Quién  lo  duda ,  si  de  Dios       * 
Cuanto  queréis  alcanzáis? 

GlNÉS. 

Pues,  hermana,  i á  quién  buscáis? 

DOffA  CURA. 

No  os  busco,  Señor ,  á  vos. 

GINÉS. 

i  Qué  bonita  labradora! 

DON  CARLOS. 

Hermosa,  por  vida  mia. 

DOffA  CLARA. 

Saber ,  sefiores ,  querría 

guien  es  abadesa  agora 
este  santo  monesterio. 
Porque  la  quisiera  hablar.— 
¡Ay  Dios !  ¿Quién  ha  de  contar 
Tal  deshonra  y  vituperio? 

DON  CARLOS. 

La  que  es  abadesa  aqui 
Es  doña  Clara  de  Lara. 

DOÑA  CLARA. 

;  Doña  Clara! 

DON  CÁELOS. 

Si ,  y  mas  clara 
Que  el  sol.  I 


j  DON  CARLOS. 

,  Doña  Clara  es  ona  santa ; 
I  Vive  en  este  santo  templo , 
;  Dando  á  todo  el  mundo  cjeeiplo. 
Que  sus  alabanzas  canta. 
I  Agora  acaba  de  hacer 
•  Un  milagro. 

BOÜAGLAIA. 

i  Qué  es  aquesto? 
«mis. 
Vamos  á  dedrio  presto. 

(Vdyanse  don  CirUe  y  &iM) 

DOÑA  CLARA. 

{Quién  será  aquesu  mvMt 
Yo  ¿no  soy  Clara?i  Ay  de  Bd! 
Pues  ¿cómo  aqui  vive  Clan? 

Y  mas  que  d^o  de  Larm; 
Que  también  me  llamo  ansL 
Temblando  estoy.  ¿Q«é  será? 

EL  ÁNGEL  i9Ére. 

ÁRGIl. 

Clara,  no  te  turbes;  nlia  * 

Que  de  tu  Esposo  la  ira 

Se  viene  templando  ya.  . 

aOÑA  CLARA. 

¿  Sois ,  Señora « la  Abadesa? 
({ue  tengo  mucho  que  hablaros, 
\  solamente  en  miraros 
Parece  que  el  miedo  cesa. 
Dicenme  que  os  llamáis  Clara; 

Y  aunque  Clara  en  loa  tan  pura, 
üid  una  Clara  escura. 
Que  á  vuestra  lúa  se  aedara. 
Yo  soy... 

Ahcbl. 

Nomedigunaa. 
Ya  sé  quién  eres. 

boHaclaiul 

Yasé     I 

Que  eres  santa ;  escuchané. 

ÁamL. 
Clara ,  en  tu  eooTeato  eslii. 
Entra ,  y  en  tu  eelda  propia 
El  hábito  que  detiaste 
Cuando  á  tu  Esposo  negaste 
jDe  tu  voto  haufia  impropia)* 
Toma  del  mismo  lucnir; 
Que  en  el  tuyo  quciK  yo 
Guando  Félix  te  engaM. 

DOfUCLABA. 

Los  pies  te  quiero 
¿Quien  eres,  SeAorf 

ÁlfBIL. 

No  digas 
A  nadie  lo  qne  ha  Msodo, 
Sino  ettConiBsioo.Toheesladi 
Sufriendo  tantas  flitigaa 
Como  me  ha  dado  el  servir 
El  gobierno  tantos  afios: 
Recupera  nqnelloa  dalos 
De  tu  pasado  TMr 
Con  debida  pealtenda» 


•  1 
ver- 
as 


is  d  Aiatl  M  haüi  srtM  M 
lastoiejIonaeBli  laipha  i  •• 


)  te  vuelva  (o  Esporo 

icUo  generoso, 

ís  desu  larga  ausencia. 

DOÑA  CLABA. 

liéD  eres?  Oye ,  aguarda. 

ÁIIGBL. 

ue  sepas  agora 
▼o  á  cierta  señora. 
doíía  clara. 
I  nombre. 

ÁNGEL. 

Buena  Guarda, 

DOJÍA  CLARA. 

a  quiero  entrar , 
idoie. 

ÁNGEL. 

Venir  puedes. 

DOÑA  CLARA. 

,  ¡tantas  mercedes!... 

ÁNGEL. 

puedes  llamar  *, 
IRlZOiFÉLüi,  de  pobres, 

CARRIZO. 

die  nos  conoce?  i  Extraña  cosa! 

rÉLix. 
nos  nosotros  para  menos. 

CARRIZO. 

cede  mal  á  qaieu  ingrato 
onde  á  tan  altos  beneficios 
)  Dios  recibe. 

riLix. 

Este  es  el  templo 
fofbf  indigno  mayordomo. 

CARRIZO. 

edo,  Félix ,  de  mirarle  temo! 

FÉLIX. 

o  que  los  cielos  me  ban  traido 
)  agora  pague  mi  pecado. 

CARRIZO. 

)ndaré  nísperos?  Mas  díme, 
KMlrás  cobrar ,  sin  declararte, 
oda  porque  Tienes?  Que  es  sin 

[duda 
Clara  faltando  un  mismo  dia, 
ensar  que  tú  su  Páris  fuiste, 
quecos  dos  seremos  Troya; 
lian  de  abrasar  en  vivo  ftiego, 
ilgun  jües  que  estudie  en  grie- 
teo. 

tntre  EL  FINGIDO  *. 

F¿L1X. 

n  duda  el  sacristán  que  agora 
tuestas  monjas :  llega  y  bábla- 

[le. 

CARRIXO. 

ias.— ¡Qué  temor  me  sobre- 

[viene! 

CARRIZO  FINGIDO. 

ire.  iPara  qué  á  esta  puerta 
lela  Iglesia.  [viene? 

CARRIZO. 

Diga ,  hermano, 
( el  sacristán  que  agora  sirve 
ento? 

CARniZO  nNGIDO. 

Yo.  ¿No  me  conoce T 
de  ser  extraño. 


10. 


U  BUENA  GUARDA. 

CARRIZO. 

Extraño 
De  lodo  bien,  y  propio  de  mi  daño. 

CARRIZO  raiGIDO. 

Seis  anos  h4  que  en  esta  casa  tíyo. 

CARRIZO. 

¿Seis  años?  Mire,  hermano,quese  enga- 
Queagoratresestabaaqni  Carrizo,  [iia; 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  Carrizo  es  el  mismo  que  estáago- 

CARRIZO.  iT9i, 

¡Carrizo! 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si ;  que  ese  es  mi  propio  nom- 
CARRizo.  [bre. 

¿Él  se  llama  Carrizo? 

CARRUO  FINGIDO. 

Asi  me  llamo. 

CARRIZO. 

¿Oyes  aquesto? 

FÉLIX. 

Atento  estoy  á  todo. 

j  CARRIZO.  i-jIo^ 

¿Que  él  esCarhzo?¿Cómo  ódequémo- 

CARRIZO  FINGlDa 

Porque  Juan  de  Carrizo  Até  mi  padre 
Y  mi  madre  Luisa  de  Montalbo. 
Cristianos  viejos. 

CARRIZO. 

Esos  lo  eran  mios. 

CARRIZO  FINGIDO. 


I 


813 

CARRIZO. 

iSí  somos  los  que  fuimos? 

fÉLIX. 

¿Si  mebe  mudado  yo? 

CARRIZO. 

'Jamóme  loco. 

Procuremos  hablar  á  la  Abadesa , 
Y  sabremos  qu&es  esto. 

CARRUO. 

_  ,  Mi  pecado 

En  otro  el  ser  que  soy  ha  transformado. 

Éntrente,  y  taiga  DOÑA  CLARA,  ya  í» 
tu  primero  hábito^  y  DON  PEDRO,  su 
padre.  ' 

DOMPEDRO. 

Bien  tengo  que  agradecerte , 
Clara  :  ¡venturoso  el  dk 
Que  para  la  vejez  mia 
Fabriqué  muro  tan  fuerte! 
Cirios  me  pidió  perdón. 

doHa  clara. 
Pues  ¿quién ,  señor  padre,  es  Carlos? 
—A  todos  tiemblo  de  hablarlos, 
Porque  no  sé  la  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Como  estás  tan  embebida 
En  Dios,  aun  de  tu  cuñado. 
Que  á  tu  hermana  has  restaurado. 


Tuve  una  hermana  que  murió  pequeña  '■  ^^'  momentos  se  te  olvida 


Y  otra  casada  en  Salamanca. 

CARRIZO. 

I  Que  perderé  el  juicio. 

FJÍLIX. 

^     ^  Aguarda  un  poco; 

Que  hay  mas  secreto  en  esto  ó  estoy 

Diga,  Señor ,  ¿  quién  es  el  mayordomo 
Destas  señoras? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Es  Esteban  Péliju 

FÉLIX. 

¡  Esteban  Félix! 

CARRIZO  FINGIDO. 

SI ,  muy  buen  hidalgo, 

Y  no  de  poca  hacienda. 

FÉLIX. 

«     ¡Samo  cielo! 
Pues  ¿no  ha  tres  años  ya  que  es  muerto 

[ese  hombre? 

CARRIZO  FINGIDO. 

¡Muerto!  Agora  le  vi  con  la  Abadesa. 

FÉLIX. 

Y  ¿quién  es  la  Abadesa? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Doña  aara. 

FÉLIX. 

^Doña  Clara  de  Lara? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si,  la  propia. 

FÉLIX. 

Carrizo,  ó  es  espiritu  diabólico 
Este  mancebo ,  o  celestial  y  angélico 
Porque  hombre  de  la  tierra  es  íroposl- 

CARRIZO  FINGIDO.  [ble. 

Digatt,  señores,  ¿mándanme  otra  cosa? 

FÉLIX. 

Que  os  guarde  Dios*. 


OO.^A  CURA. 

¡Ah,  si !  Carlos ,  el  marido 

i/e. .. 

DON  PEDRO. 

De  tu  hermana. 

DOÜA  CLARA. 

Es  ansí. 

DON  PEDRO. 

Cas&stele  tá ,  y  &  mi 
Me  sacaste  de  sentido, 

Y  al  cabo  ya  de  tres  años, 
¿Preguntas  de  quién  lo  es? 
—En  fin .  se  puso  i  mia  piét 

Y  confeso  sus  engaños. 

DO^A   CLARA. 

Sin  duda  que  este  es  marido 
De  Elena,  y  reñido  habr&n.~ 
Ellos  amigos  se  har^D, 
Todo  se  pondrá  en  olvido. 

DON  PEDRO. 

Don  Carlos  asi  lo  dice ; 

Y  yo,  Clara ,  que  es  razón , 
Te  debo  su  conversión. 

DOHa  6LARA. 

Sdior,  lo  que  pude  hice. 
—Este  debía  de  ser 
Mozo  travieso  sin  duda. 


fLA  PORTERA  t  EL  PLATERO. 


*  Retírase  el  Carrizo  Bag ido. 


PLATERO. 

Dice  que  i  firmarla  acuda; 
Que  agora  lo  puede  hacer. 

PORTERA. 

Firme  vuestra  caridad 
Esta  cédula  á  Lamberto. 

noff  A  CURA. 

¿Cómof 

PORTERA. 

¡  Que  vive,  es  lo  cierto, 

.1  Clara  en  otra  claridad.— 
I  ¿No  le  conoces  Y 
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boRaclaka. 
i  Quien  68? 

POETBRA. 

El  platero. 

doíVa  cura. 
Pues  ¿qué  quiere? 

rORTBBA. 

La  firma,  porque  no  espere. 

D05ÍA  CLARA. 

¿La  firma?  Vuelva  deq[>uet. 

PLATERO. 

Si  la  custodia  he  traído, 
Y  prometiste  el  dinero , 
¿Qué  be  de  hacer? 

DOZiA  CLARA. 

A  este  platero 
Este  dinero  han  debido 
Por  la  custodia  que  ha  hecho.— 
Mostrad ;  que  quiero  firmar. 

DON  PBORO. 

Todo,  amigos ,  es  pensar 
En  cosas  de  mas  provecho. 

PORTERA. 

Que  escribas  al  Almirante 
Te  ha  pedido  doña  Inés. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Sobre  qué? 

PORTERA. 

t  Harto  bueno  es 
En  caso  tan  importante , 
í  estando  tu  pnmo  preso! 

DOÜA  CLARA. 

¿Adonde? 

PORTERA. 

En  Madrid  lo  está. 

nOflÍA  CLARA. 

|Ah ,  si !  Bien  me  acuerdo  ya. 
Aunque  no  bien  del  suceso. 

PORTERA. 

La  muerte  de  doo  Luis. 

DOÜA  CLARA. 

Si,  si. 

DON  PBDIO. 

Toda  está  en  el  délo. 

PORTERA. 

Pues  Timónos ;  que  recelo 
Que  á  Alerte  ocasión  venis. 

(Yápame  todM.) 


í  do9a  clara. 

En  extrafia  coníbsion 
El  alma  tengo  ocupada; 
Que  mal  ios  puede  entender 
Quien  há  tres  años  que  falta. 
Esos  i  ay  cielo !  ha  tenido 
Tan  buena  guarda  esta  casa » 
Que  para  mí  confusión 
Todas  son  buenas  y  santas. 
iQué diferente  gobierno 
Es  el  que  agora  se  halla! 

8ué  olor  del  cielo  que  tienen 
uantas  me  miran  y  hablan! 

Y  aunque  no  sé  responder 
A  las  cosas  de  que  tratan  i 
Elias  me  dan  la  disculpa : 
Dicen  que  estoy  elevada. 
Pues  yo  haré,  mi  dulce  Es|>oso, 
Por  estarlo  en  vos ,  con  ansias 
Tan  amorosas  y  dulces. 

Que  allá  se  me  quede  el  alma. 

t  FÉLIX  T  CARRIZO. 

wthix. 
Temblando  llego,  y  es  Justo. 

GARRnO. 

Parece  que  es  doña  Clara. 

fíuz. 
Transformada  está  en  el  cielo. 

CARRIEO. 

Pienso  que  el  alma  le  falta. 

rila. 
Mírala  bien. 

GARRIXO. 

Ella  es ; 

gne  desta  manera  estaba 
uando  salimos  de  aqui. 
Mas  ¿si  fué  alguna  fantasma 
La  que  llevaste  á  Toledo? 

FÉLDL 

Si.  porque  dicen  que  es  santa 

Y  hace  milagros;  y  aquí 

S'^iómo  6  por  adonde  entrara» 
la  humeamos  llevado? 

GARBIIO. 

Ya  foalve  en  si. 

FiLn. 

I  Cosa  extrafia! 

D05ÍA  CLARA. 

¿Quién  está  aqui? 


pílix. 

¿No  conoces 
A  Félix?  ¿De  qué  te  espantas? 

DOffA  CLARA. 

a  uleree  que  en  verla  tiemUe, 
s  desventuras  cansa? 

CARRIXO. 

Y  ¿á  Carrixo  no  conoce? 

FÉLIX. 

Sefiora,  Acómo  te  hallu 
En  tu  hábito ,  en  la  honor, 
En  tu  virtud  y  en  tu  casa? 

DOff A  CUIA. 

Cuando  salí  del  convento, 

Y  me  viste  que  llorabn, 
Dye  con  tiernos  suspiíoi 
A  aquella  imagen  sagrada 
Quo;  ya  aue  yo  me  pmia. 
Sirviese  ae  buena  guarda 
A  las  que  dejaba  aquí; 

Y  la  Reina  soberana. 

En  mi  lugar  y  en  el  vuestro. 
Las  puso  tal ,  que  bastaban 
Para  gobernar  mil  mundos. 
Estas ,  supliendo  la  Cilta 

Sue  los  tres  habemoa  hecho, 
an  vuelto  por  nuescrt  fluna. 
Dejásieme,  y  vo  perdida. 
Aunque  para  Dios  ganada , 
Hice  dura  penitencia. 
Mas  pequeña  á  culpas  taniai. 
Vine  y  con  la  suarda  hablé. 
Que  en  la  comesíon  me  manda 
Solo  dedr  el  suceso , 

Y  á  las  partes  que  le  tiatan. 
Que  sois  ios  dos,  á  quien  ntego 
Por  las  piadosu  enlrafiu 

De  Dios  ,^e  hágala  penitencia. 


Dame  aquesu  manos  aintaSi 

Y  tu  bendición  con  ellai ; 
Que  sin  entrar  en  mi  casa, 
Iré  á  confesar  mía  cvlpia . 

Y  á  que  en  una  Jern  paraa 
Se  envuelva  este  tnsle  cosipoi 

GAlRIfO. 

en  para  mal  te  aeoimla  { 


Paran  < 


bien  lo  hará  m4fii. 

ViLOL. 


Aqni,parariemplo, 
Como  verdadera  Uatoilni 
Senado,  UBuña  (terca. 


Ra  Madrid,  i  I6da  aten  da 

Lora  aa  Yma  Gaanab 
sea  d  Ssatfilaio  Saenmeato. 


En  la  misma  hoja,  á  la  vuelta : 

Eiamlne  esta  comedia,  cantares  y  entremeses  della,  el  secretario  Thomis  Graciaa  da  Aattieo,  y  d¿  sa  masan  Bi  MaÉriLiV^ 
abril  1610  afios.— ITm  rúMeé. 

Esta  comedia,  iDtitnlada  La  EncomUñia  He»  tu§rUdú,  babiéadola  visto  también  represeatar  el  seSor  Ueanetaia  TMa,  éá  Ott 
sfjo  de  so  majestad,  etc.,  y  otros  sefiores,  ae  pnede  representar.  Madrid,  á  16  de  Janlo  iSie.^TaonU  Gasflua  lUmoa. 

Podrise  representar  esta  comedia  de  La  Encomienda  He»  gu§rdUé  i  atento  qne  yo  la  he  visto  represeatar  y  etreaaslaias.  BalM 
á  16  de  Janio  1610.— M^Hca  (la  de  Tejada  probablemente). 

Vista  y  examinada  esta  comedia  por  el  llceneiado  ifelehior  Mirante  y  el  licenciado  (le  pm9l§n»itíí  fe  emrUem  la  ^^  ^ 
Benito  de  Gaivez,  fiscal  del  reverenaísimo  arzobispado  de  ScTÜIa .  hallamos  no  tener  eosacontn  ia  Saan  Fe  GatfUaa;  yMÍ,ia] 
representar.  Fecho  en  Sevilla,  á  TClnte  y  nueve  de  majo  de  611.— El  Licimcuso  Besito  Galtu.— El  LtcncaASO  Hwfñf  H  Au 
TK.— Gra/lf. 

Por  mandado  del  sefior  Vicario  he  risto  la  comedia  intitulada  la  Bmna  Ctuarda,  y  no  tiene  con  eoatn  la  Saata  Fe  ai  eoilaiNCy 
asi,  se  le  podrá  dar  licencia  para  representaila,  al  antor.  En  Madrid,  á  tres  días  de  rforiembre  de  1614.— El  UoiaciAae  *      "^     ^ 

El  licenciado  Alonso  de  Illéseas,  teniente  de  vicario  general  de  Madrid,  por  la  presente  doy  Uceada  (ae)  para  qaa  se  ■ 
comedia,  qne  se  intitolr £e  Bnenn  Guarda ,  atento  ane  nos  consta,  por  el  examen  qne  de  eUa  ae  ha  hecho,  fse  no  lleae 
Fe  ai  batnu  costiunbres.  En  Madrid,  á  tres  de  aoTÍeoibre  de  mil  y  aeiscientos  y  catorce  aSos.— Bb  Usbmum  ' 
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EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 


EL  CONDE  ANSELMO. 

RUGERO. 

UN  CAPITÁN. 

UN  ALCAIDE. 

EL  DUQUE  DE  URGEL. 


PERSONAS. 


LA  REINA  DE  SICILIA. 
ESTELA,  princeia. 
JACINTO,    1 
PEROTE,    [villanot: 
MONTANO,  I 


DANTEO,    I 
SILVIA ,      I  vUlanot. 
FILENA,      ) 
UN  GOBERNADOR. 

Dos  GUARDAS. 


Villanos. 
Músicos. 
Criados. 
AcompaAaiiibnto. 

SOLDADOf. 


la  eicena  e$  en  Barcelona  y  iu$  urcanioi. 


ACTO  PRIMERO. 


Sili  «■  el  pilado  del  eoade  Aoselmo*  ea 
Btreelona. 

eSCÉHA    PRIMCRA. 

EL  OOMDE  ANSELMO ,  UN  CAPITÁN 

y  ACOWAffAlIElITO. 
GAFITAII. 

iQoé  tristeza  pude  haber, 
Úoe  le  canse  i  foestra  altezat 

CONDI. 

Para  oprimir  la  tristen 
No  hay  en  los  reyes  poder. 
Conde  soy  de  Barcelona  i 
Bija  tengo,  en  opinión 
Qée  Casulla  y  Aragón 
Le  niegan  cto  la  corona. 
Paz  tengo,  y  bienquisto  soy 
De  mis  fasallos,  de  quien, 
Coo  ser  temido,  Umbien 
Soy  amado ;  y  triste  estoy. 

CAFITAR. 

81  acaso  ea  melancolía 
De  la  maerte,  ó  del  tener 
En  poco  todo  el  poder 

§iie  muere  t  víyc  en  un  dia ; 
i  es  mirar  la  brevedad 
DeaquesU  ?ida  prestada. 
Y  que  es  toda  polvo  ó  naaa 
La  mayor  felicidad ; 
Si  es  mirar  con  el  secreto 
Que  va  corriendo  la  vida , 
A  la  vejez  impedida, 
De  tierra  friígil  sugeto; 
Esa  consideración 
Entristece  á  muchos  sabios. 

CONDE. 

No  los  humanos  agravios 
Causa  de  mi  pena  son , 
Pablo;  aunque  tengo  por  bien 
One  un  hombre  temple  las  glorias 
Mortales  en  las  memorias 
De  su  desprecio  también. 
Otra  cosa  me  fatiga. 
Otra  me  tiene  suspenso» 
Que  cada  vez  que  la  pienso» 
A  mayor  pena  me  obliga. 
T  porque  conozco  en  ti 
DneoBe  pagu  este  amor, 
Oye  la  causa. 

CAFITAN. 

Sefior, 
Bien  ¡medes  8ar  de  mi , 
Como  de  quien  ha  servido 
Con  tanu  satisMon. 


CONDE. 

Oye  aparte.  Cosas  son 
De  mi  estado. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  han  sido? 

CONDE. 

Bien  has  oido  decir 
A  Rugero  de  Moneada. 

CANTAN. 

De  sus  cosas  poco  ó  nada , 
Porque  gusta  de  vivir 
Retirado  en  un  aldea. 

COI^E. 

Solo  su  nombre  sé  yo; 
Pues  todo  mi  mal  nació 
De  que  mi  sobrino  sea. 
A  su  padre,  Capitán, 
Quitó  el  mió  estos  estados 
Por  pleitos  mal  sentenciados ; 
Que  tal  vez  siguiendo  van 
A  la  fuerza  los  derechos , 
Y  los  libros  á  las  armas. 

CAPITÁN. 

¿De  qué  prevención  te  armas , 
Si  entre  cuatro  humildes  techos 
Rugero  contento  vive , 
Sin  que  baya  visto  persona 
A  la  Suva  en  Barcelona? 
¿A  quién  habla?  á  quién  escribe? 
¿Con  quién,  de  toda  la  corte. 
Trata  amistad?  ¿Qué  has  sabido, 
O  qué  rumor  ha  movido 
Que  á  tus  sospechas  importe? 
¿Hay  alguna  novedad? 

CONDE. 

No,  Fabio,  ninguna  cosa; 
Que  solo  esta  sospechosa 
Mi  conciencia  en  su  verdad. 

CAPITÁN. 

Pues  si  Rugero,  contento 
De  cuatro  pobres  lugares 
Vive,  sin  que  tú  le  ampares , 
Con  limitado  sustento ; 
Si  no  ba  visto  caballero 
En  toda  so  vida,  ó  sola 
La  menor  oieza  de  gola , 
Ni  ha  ceñiao  blanco  acero ; 
Si  trata  de  su  labranza 
Como  un  pobre  labraddi* , 
iQué  te  ha  causado ,  Sefior, 
Recelo  ó  desconfianza? 

CONDE. 

Ya,  Pablo,  te  respondí 

8ue  su  Justicia  y  verdad , 
ue  desde  su  soledad 
Pueden  hacer  guerra  en  mi. 
—Parte  al  lugar,  disfh«ado, 
Fabio,  donde  está  Rugero , 


Fingiéndote  caballero. 

Que  de  tu  gente  apartado, 

lYas  de  un  ciervo  te  has  perdido; 

Y  &  solas  trata  coo  él 

Si  siente  el  hecho  cruel , 

O  si  le  ha  puesto  en  olvido. 

Procura  saber  su  pe^o. 

CAPITÁN. 

Todo  me  parece  mal , 
Porque  no  be  visto  señal 
De  su  enojo  y  su  despecho. 

CONDE. 

Mira  si  algún  movimiento 
O  secreta  prevención 
De  armas  tiene. 

CAPITÁN. 

Todas  son 
Sombras  de  tu  pensamiento. 
Pero,  lo  mejor  que  pueda, 
A  saber  su  mtento  iré. 

CONDE. 

Yo  entre  tanto  engañaré 
La  sospecha  que  me  queda; 
Que  nunca  el  alma  se  mueve, 
Fabio,  sin  mucha  ocasión. 

CAPITÁN. 

Ya  pago  á  tu  prevención 
El  secreto  que  se  debe. 

{y ame.) 


Caseto  á  la  entrada  de  aa  pueblo. 

ESCENA  n. 

RUGERO. 

SI  se  buscare  ejemplo 

De  la  mudanza  humana 

Para  añadir  alguno  á  las  historias. 

Escribase  en  tu  templo, 

:0h  fortuna  tirana ! 

La  mía  para  ejemplo  de  tus  glorias; 

Que  todas  tos  memorias, 

Marios  y  Belisarios , 

Césares  y  Pompeyos, 

Con  laureles  plebeyos, 

Aplausos,  triunfos  y  despojos  varios, 

No  igualaran  mi  estado, 

SI  me  tuviera  yo  por  desdichado. 

Muda  el  invierno  frío 

Su  hielo  en  primavera ; 

Muda  el  verano,  de  la  tierra  espego. 

Su  lustre;  entra  el  estío; 

Pasa  la  edad  ligera 

El  viejo,  y  muda  el  brio  en  el  consejo, 

Por  parecer  mas  viejo; 

La  flor  que  aromatiza, 

En  fruto  el  ftrbol  trueca. 

La  rama  en  leña  stca , 

La  lefia  en  f aego,  el  fuego  en  sa  cenlu, 
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í)v\  Fénix  nacimiento ;  Y  ei  seiior,  el  que  miráis ; 

Mudase  en  tierra  el  agua ,  el  ag;ua  en  Uue  bien  el  Ulle  lo  ensena. 
Pues  si  todo  se  muda ,             [  viento.  rocero. 

iQoé  mucho  que  Rugero 


Se  baya  mudado  en  bárbaro  villano, 

Y  en  alma  tosca  y  nida 
De  labrador  crosero 
Laque  tuvo  de  noble  cortesano  Y 
Decreto  es  soberano, 

Y  le  ll:imo  piadoso  l 
Por  concederme  vida » 
Que  mudanza  ó  caída 
Ya  no  puede  tenerme  temeroso. 
¡  Dichoso  el  que  no  puede 
Caer,  por  mas  que  la  fortuna  ruede !   ;  t;s  jasto  que  me  los  deis. 

CAPITÁN. 


V.\  pueblo  es  cosa  pc(|^aefti 
Para  que  del  os  sirváis. 
Si  acaso  venís  perdido, 
Posad  en  mi  voluntad. 

CAPITÁN. 

Para  tan  noble  ciudad 
Un  rey  no  lo  hubiera  sido. 
Oadme  los  pies. 

RCGBRO. 

Vos  á  mi 


ESCENA  in. 

PEROTE,  FILENA,  SILVIA,  JACINTO, 
MONTANO,  DANTEO,  otros  vii  la- 
nos;  aiisicos^  con  instrumentot,-^ 
RUGERO. 

2ue  ti  verde  ei  la  verbena, 
^as  blanca  et  el  azucena» 

¡  Mal  haya ,  amén ,  quien  trocara 
Ehte  por  ningún  estado! 

FILBNA. 

El  señor  está  en  el  prado; 
Para  el  instrumento ,  para. 

DANTEO. 

Ya  las  uí^as  le  desvia 
Con  que  le  hacia  gruñir. 

FILENA. 

Non  cale  sino  reír; 

Cada  cual  mire  su  brio. 

¿No  se  ha  puesto  hoy  gentil  hombre? 

RÜGERO. 

Dejaldos  cantar  por  mi. 

PEROTE. 

Antes  se  digiere  á  ti 

Todo  este  baile  en  tu  nombre. 

MONTANO. 

INrí^e decir  tenias; 
Que  no  digiere  ^Vertíte. 

PEROTE. 

Nunca  falta  quien  roe  note. 

RUGERO. 

A  la  fe,  zagalas  mias , 
Que  vcuis  en  ocasión 
Que  me  habéis  d#  entretener. 

JACINTO. 

Todas  os  darán  placer; 
Que  mozas  discretas  son  — 
Cauta,  que  te  val^a  el  cielo , 
Y  bailarán  con  mil  lazos 
Estos  mozos. 

PEROTI. 

Estos  mazos. 

ESCENA  IV. 

£L  CAPITÁN.— Dicaos. 

CAPITÁN. 

Que  me  be  perdido  recelo... 
Mas  siempre  me  pierda  ansi. 
¡  Ob,  qué  gallardos  pastores  1 
lEstá  por  dicha,  señores, 
£1  pueblo  cerca  de  aquí  Y 

JACINTO. 

El  pueblo  es  aquel  que,  al  pié 
De  aquella  peña  asentado. 
Está  mirando  este  prado. 
Que  como  su  alfombra  fué : 


¿Qué  nombre,  Señor,  tenéis? 
Que  desde  el  punto  que  os  fi> 
Os  tuve  veneración 
Como  á  persona  reaL 

RUGERO. 

Un  labrador  principal 
De  perdida  estimación. 
Rugero  soy  de  Moneada. 
¿Nunca  me  oistes  decir? 

CAPITÁN. 

Sois  á  quien  debo  servir 
Con  la  vida  y  con  la  espada. 
X  Es  posible  que  vivis 
En  aquesta  soledad? 

RÜGERO. 

Mi  quietud  es  mi  ciudad. 

CAPtTA:f. 

Para  el  alma»  bien  decís; 
Pero  vos,  que  habéis  nacido 
Tan  altamente,  Señor, 
1  Ese  divino  valor 
Tenéis  cubierto  de  olvido? 
iNo  os  acordáis  que  os  quitaron 
Vuestro  reino  injustamente? 

RÜGERO. 

Acuerdóme  dcsta  fuente , 
Cuyas  ap;uas  me  mostraron 
Su  espejo  para  vestirme 
Hoy,  cuando  en  ellas  miraba 

gue ,  fallando  el  viento,  estaba 
u  cristal  seguro  y  firme. 

CAPITÁN. 

iNo  os  acordáis,  es  posible. 
Del  agravio  que  os  han  hecho? 

RÜGERO. 

Acuerdóme  de  aquel  tocho. 
Verde,  hermoso  y  apacible , 
Que  aquellos  olmos  componon 
A  ese  bosque,  que  entre  yerba , 
A  las  salas  que  reserva , 
Las  del  palacio  perdonen. 

CAPITÁN. 

i  Posible  es  que  de  un  estado 
Donde  un  tirano  reside. 
Su  dueño  propio  se  olvide? 

EÜGERO. 

Acuérdeme  deste  prado. 
Que  cruzan  mil  arroyuelos , 
Venas  de  cristales  puros. 
Donde  retozan  seguros 
Temerosos  conejuelos. 
Más  |)recio  el  oir  cantar 
Esios^rranos  que  veis , 
Que  cuanto  vos  me  podéis 
De  vuestra  corle  acordar. 
Há  muchos  años  que  estoy 
Contento  con  esta  vida. 

CAPITÁN. 

Poco  el  valor  os  convida 
De  vuestra  sangre. 

lÜGERO. 

Yo  soy 


Lo  que  quiere  la  fortuna. 

Si  estoy  quieto ,  ¿  qué  me  falta? 

Pues  la  mas  suprema  y  alta 
.  No  tiene  quietud  ninguna. 
'  ¿  Puedo  comer  y  vestir 
¡  Mas  de  por  un  nombre  yo? 

CAPITÁN. 

Quien  desa  suerte  vÍtíó, 
Aun  no  merece  vivir. 
¿Qué  fama  Pirro  dejara , 
Alejandro,  Jérjes ,  Ciro, 
Si  de  la  tierra  que  miro , 
Su  ambición  se  contentara? 

RDGEtO. 

Y  esos  i  cuántos  pies  despnei. 
De  todo  el  mundo,  ocaparon? 

CAPITÁN. 

Muertos ,  en  siete  acabaroD. 

RÜGERO. 

Pues  bástanme  siete  piéi. 
1  Allá  no  dQo  Lncano 
De  Pompeyo,  introdudeiido 
A  Cordo,  que  estaba  haciendo 
La  huesa  a  un  gran  romano : 
cNo  cupo  en  el  mundo  vivo; 
Mirad  dónde  cupo  maerto?^ 
Pues  si  en  nü  mal  estoy  cierto. 
Muerto  estoy,  como  os  lo  digo. 

CAPITÁN. 

No  08  pretendo  replicar. 

RÜGERO. 

Bien  haréis.  Venid  conmigo, 

Y  comeréis,  como  amlgo^ 
De  lo  que  os  pudiere  dar. 

cafuar. 
Iré  árecebir  merced. 

riLKNA.  (4|i.) 
El  diablo  le  trujo  acá. 

RÜGERO.  (Á  IM  wUümat.) 
¡Hola!  no  faltéis  allá; 
Cuidado  en  venir  tened. 

SILVIA. 

Vamos ,  Filena ,  y  sirraoiot 
En  la  mesa  y  la  cocioi. 

riLBU. 

Aunque  allá  tiene  á  Marina, 
A  servirle  todos  tamoi. 

(VfMi.) 


Sala  ea  el  paítelo  dd  Gonle. 

EMaSKA  V. 
EL  CONDE,  ESTELA. 

CONBB. 

Mas  estimo  tu  obedieudi 
Que  cuantas  virtudes  tieoei, 
Con  ser  de  tanta  excelencia. 

ISTBLA. 

Cuando  Un  resuelto  Tienes  *, 
¿Quién  te  ba  de  baotf  reilateMia? 
Demás  que  si  el  de  Aragón 
Esátusatlsfadon, 
Sin  que  te  dé  maravilla 
Que  yo  me  incline  á  Castilla, 
Forzaré  mi  ineUnadon. 


Y  es  conveniente  que  á  quien. 
Gomo  padre,  al  te ,  intenu 

<  Ea  U  cdlcioB  antigás  ie  ^9t  mí  sinl- 
Bos  pan  hacer  esta,  se  iMlla  vldaiUwf 
tailo:  Aqal  dlee  :  «Oméo  Ion  JMni  vUh 
Bes.>  Ho  prasiateos  haber  ailvbnéo  ei 
ottM  paMjM  la  vw  NcdMria  slaMb 


for  descanso  y  bien ,       ^ 
obediencia  atenta 
ilinación  también, 
lallos,  de  mi  estado 
ran  darte  marido, 
)  hubiera  tan  honrado 
en  su  patria  nacido 
\  sus  leyes  criado ; 
y  por  cierto  disgasto, 
soocedo  este  gasto. 

ESTELA. 

9  lo  podo  dar? 

CONDE. 

todos  de  tirar 

inco,  aonque  noble ,  injusto. 

I  has  oido  decir 

ro  de  Moneada? 

ESTILA. 

maerto? 

CONDE. 

Para  lentir 
su  Tida  me  enfada, 
el  cielo  Tifir. 

ESTELA. 

leuerdo  quién  decía 
i  de  tu  sangre.   , 

CONDE. 

Y  tanto, 
le  mis  venas  fría 
le  y  provoca  á  espanto. 

ESTELA. 

orqué? 

CONDE. 

Por  ser  (an  mía 
.  Sobre  el  condado 
lania  y  Barcelona, 
o  el  Pirene  helado 
illa  parte  corona» 
uesta  el  mar  salado , 
su  padre  y  el  mió» 
ínir  á  parar 
lia  y  desafío ; 
ole  á  sujetar ; 
de  gallardo  brío, 
la  vejez  de  Otón 
ugero,  que  vite, 
en  esta  ocasión , 
D  tal  pena  recibe 
do  corazón; 

nque  en  una  pobre  aldea 
tacion  pobre  sea , 
erque  en  pensamiento 
lar  y  surque  el  viento, 
t>na  desea. 

ESTELA. 

smbre  tan  desvalido , 
irbaros  críado 
desdichas  nacido , 
,  gran  Señor,  cuidado? 

CONDE. 

o  echarle  en  olvido. 

ESTEU. 

mes  del,  sí  en  su  vida 
o  de  una  sierra? 

CONDE. 

leto  paso  impida, 
o  maerto » con  guerra 
ona  te  pida. 

ESTELA. 

lien  le  ha  de  dar  favor? 

CONDE. 

ra  yerno  le  quiera. 

ESTELA. 

mbre  tan  sin  valor, 
},  Sefior,  tuviera 
losa  ni  temor. 


ESCENA  VIL 
ESTELá,  EL  CAPITÁN. 

ESTEU. 

OyetFabio. 

GAFITAII. 

¿Qué  me  quieres? 

ESTELA. 

Ya  sabes  tú  caán  euriosat 
Son  de  saber  las  majeras. 


EL  DESPERTAR  A  QUIBIf  DUERME. 
ETCERA  ¥1. 

EL  CAPITÁN.— Dichos. 

CAPiTAN#(iU  Conde.) 
DoDde  me  mandaste  fui. 

CONDE. 

¿Viste  á  Rogero? 

CAPrrAN. 

Aunque  vi 
Un  gallardo  caballero. 
No  me  pareció  Rugero. 

CONDE. 

Luego  ¿no es  él? 

CAPITÁN. 

Sefior,  si; 
Mas  vive  tan  descuidado , 
Tan  sjeno  del  valor 
A  que  ha  nacido  obligado, 
Tan  rAstíco  labrador 

Y  tan  contento  en  so  estado , 
Que  00  parece  qae  es  él. 

CONDE. 

¿Es  gallardo? 

CAPITÁN. 

Cos  extremo. 
Hablé  eo  sos  cosas  con  él, 

Y  no  lu  siente. 

CONDE. 

Eso  temo. 

CAPITÁN. 

Pues  aiagúrate  del. 

CONDlB. 

¿No  ves  que  es  disimular? 

CAPITÁN. 

Más  precia  el  otro  la  fuente 

Y  el  monte  para  cazar, 

Y  el  ser  señor  de  la  gente 
Rústica  dése  lugar; 
Mis  precia  salir  al  prado , 
De  mil  flores  esmaltado. 
De  mil  arroyos  vestido, 
Que  todo  el  reino  perdido. 

CONDE. 

Tú  vienes,  Fabio,  engañado. 
Vuelve  y  inira  bien  su  tierra , 
Si  hay  armas,  si  hay  movimiento 
O  prevenciones  de  gaerra. 

CAPITÁN. 

Ya  te  he  dicho  el  pensamiento ; 

Y  advierte ,  Señor,  que  yerra 
Quien  despierta  á  su  enemigo. 

CONDE. 

Vuelve  por  mi  gusto,  Pablo. 

CAPITÁN. 

Yo  voy ;  pero  si  te  digo 
Que  apenas  sabe  su  agravio. 
Ni  esta  bien  ni  mal  contigo , 

ÍPara  qué  das  ocasión 
i  que  del  soeño  despierte? 

CONDE. 

Cosas  qoe  me  importan  son. 
De  lo  que  digo  me  advierte 
Mientras  qoe  escribo  á  León.   (  Voie.) 
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CANTAN. 

Las  feaf ,  no  las  hermosas , 
Y  tá  en  extremo  lo  eres. 

ESTELA. 

¿Qué  hombre  es  este  Rugero? 

CAPITÁN. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mas  gallardo  caballero, 
Si  lo  es  el  qoe  tanto  olvida 
Los  agravios  y  el  acero. 

ESTELA. 

Pues  dile  que  es  primo  mío. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  haré;  mas  ¿á  qoé  efeto? 

ESTELA. 

De  estimar  el  deado  mió. 
Ap,  Daréle  el  alma  en  secreto» 
i  despertare  su  brio.) 
IVame:) 


^ 


PIau  de!  pueblo  en  qae  vive  Rosero. 

ESCENA  VIU. 

PEROTE ,  SILVIA ,  JACINTO,  FILE- 
NA ,  DANTEO»  MONTANO,  vaLA- 

NOS. 

snvu. 
Aunque  os  pese  por  los  ojos, 
Será  alcalde  mi  sobrino. 

FILENA. 

No  llevas,  Silvia,  camino 
De  reportar  tus  enojos. 

PEROTE. 

Alcalde  tengo  de  ser, 
O  alborotare  el  lugar. 

DANTEO. 

¿De  qué  sirve  porhidiar. 
Si  el  Señor  le  ha  de  escoger? 

JAcnrro. 
Si  ios  alcaldes  son  dos, 
¿Qué  importa  que  el  uno  sea? 


PEROTE. 

No  hay  hombre  en  toda  la  aldea 
De  mas  perje&o,  par  Dios. 
1  Quién  de  vosotros  me  iguala? 
Decid,  zagalas  hermosas, 
¿Quién  tiene  en  todas  las  cosas 
Mas  brio,  donaire  y  galaüp 
Quién  juega  al  marro  mejor? 
Quién  lucha  mas  en  elprado? 
Quién  ha  tañido  y  cantado 
Con  roas  despejo  y  primor? 
Con  la  flauta  y  tamboril 
¿Quién  ha  hecho  alborotar 
La  mocedad  del  lugar, 
Si  entra  mavoy  sale  abril? 
i  Y  aquello  de  Perantón, 

Y  cata  el  lobo  dó  va? 
Pues  si  danzo ,  ¿quién podrá 
Tenerme  comparación  ? 
Pues  lo  que  escascabelfordo 
Es  negocio  temerario; 

Que,  poesto  en  el  campanario. 
Haré  que  me  escache  un  sordo ; 

Y  mas  si  taño  anublado, 
San  Martin  y  san  Milian , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan , 
Ni  para  en  monte  ni  en  prado. 
Los  muérganos,  ¿quiéo  jamás 
Vio  tañer  tan  semejante , 

Si  soplara  por  delante 
Lo  qoe  soplo  por  detrás? 

MONTANO. 

Perote  tiene  rason; 
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Sue  lo  merece  mut  bien, 
az  que  la  Tara  le  den , 
Silvia ,  en  aquesta  ocasión ; 
Que  lo  que  faltare  en  él, 
Sobrará  en  el  otro  alcalde. 

SILVIA. 

Todos  lo  oís. 

FILBIfA. 

No  es  de  balde 
El  hacer  Silvia  por  él; 

8ae  á  la  he  qne  la  ha  compuesto 
n  romance  muy  sentido. 

JACINTO. 

¿Es  poeta? 

FUERA. 

Es  tancumprido» 
ttue  á  serlo  se  ha  descompuesto. 
jAairro.  {A  Perole.) 

¿De  cuál  eres?  Porque  son 
Sus  epítetos  notables, 
i  Eres  de  los  admirables, 
De  legitima  opinión, 
O  eres  poeta  movido. 
Con  faetones  y  sin  alma? 

SILVIA. 

Señor  viene. 

rMOTE. 

Quedo  en  calma. 
iQuién  hubiera  respondido ! 

ESCENA  IX. 

RUGEHO,  EL  CAPITÁN.— Dicios. 

RÜGERO. 

Apenas ,  Capitán ,  os  coDOcia. 
¡  Oira  vez  por  acá ! 

CAPITAlf. 

De  vuestra  casa 
VéigOySefior Rugero,  de  buscares. 

BV6BR0. 

Dellasoisdnefio,y  gran  placerme  die- 
El  hablaros  en  ella  como  á  dueño,  ira 
¿Qué  buena  suerte  mía  os  ha  traidof 
Que  desde  el  otro  dia  os  he  cobrado 
Justísima  afición;  que  vuestros  méritos 
Obligan  á  quereros  y  estimaros. 

CAPlTAIf. 

Ya  no  puedo,  gallardo  caballero, 
De  vuestro  amor  y  cortesía  obligado , 
Negaros  la  ocasión  de  mi  venida ; 
Porque  la  pr<^esé  toda  mí  vida,    [tio. 
Sabed  que  el  conde  Anselmo ,  vuestro 
Conociendo  el  a^vio  que  os  ha  hecho, 
Ha  dado  en  no  poder  vivir  sef^uro, 

Y  está  de  vuestra  vida  con  cuidado. 
Háceme  que  os  visite  por  momentos, 

Y  sepa  vuestro  mismo  pensamiento. 
Yolehedicboque  ávos  no  se  os  acucr- 
Del  agravio  pasado,  y  que  estimando  [da 
La  paz  del  alma,  que  vivís  contento; 
Mas  él  no  quiere  estarlo,  y  me  ha  man- 

[dado 
Que  ven|;a  á  ver  si  acaso  tenéis  armas, 
Si  escribís  á  losireyes  vuestros  deudos, 
8i  tratáis  de  casaros,  y  en  qué  parte. 
Sin  otras  cosas  que  le  enseña  el  miedo. 
Tantas,  que  apenas  referillas  puede. 

ROCERO. 

Vuelvo  á  deciros,  generoso  Fabio , 
Que  por  todo  su  estado  y  otros  muchos 
No  trocara  el  sosiego  que  aqui  tengo 

Y  la  pura  llaneza  con  que  vivo. 
Verdad  es  que,  si  yo  tengo  derecho 
Tan  justo  á  Barcelona,  el  cielo  es  justo, 

Y  el  cielo  volverá  por  mi  justicia. 

CANTAN. 

Yo  üQ  paedo,  Rugero,  aconsejaros 


Lo  que  puédeoste  miedo  descubriros. 
Vos  sois  tan  mi  señor  como  es  el  Conde, 

Y  pudiera  decir,  con  mas  jostida:  [cia. 

Y  esto  no  es  deslealtad,  aunque  es  mali- 
Díjome  Estela  que  os  dijese  aparte 
Que  os  acordéis  que  es  vuestra  prima* 

RDGIftO. 

El  cielo 
Haga  dichosa  á  Estela,  con  marido 
Que  con  mayores  reinos  honre  el  suyo. 

CAPITÁN. 

¿Tan  tibiamente  habláis  en  estas  cosas? 

RUGERO. 

¿Qué  Tuerzas  tengo  yo  para  mas  fuerza? 

CAPITÁN. 

Por  no  tocaren  deslealtad,  hablando 
En  el  señor  que  sirvo  y  que  me  envia, 
Me  vuelvo  áRarcelona. 

ROCERO. 

El  cielo  os  guarde. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

0  aqueste  hombre  es  filósofo  ó  cobarde. 

(Vw.) 

E8GBIIAZ. 

RUGERO  p  LOS  f  ILLAKOS. 

ftüGERo.  [compañeros? 

1  Qué  hay,  mis  amigos?  Qué  hay,  mis 
Vasallos  pobres,  de  llaneza  ricos , 
¿Qué  se  os  ofrece?  ¿A  qué  os  habéis  jun- 

jACiNTO.  [tado? 

Par  Dios,  Señor,  que  se  ha  llegado  el  dia 

§ue  acabaron  sus  varas  los  alcaldes, 
quieren  hacer  otro  en  competencia. 

RUGERO. 

¿Quién  lo  pretende? 

PIRÓTE. 

Yo,  cOn  tu  licenda. 

RUGERO. 

Perote,  pues  ¿tú  quieres  ser  alcalde? 

PEROTB. 

¿  No  tengo  yo  caletre  suficiente? 

'  SILVIA.  [de; 

Pues  hónrale.  Señor,  que  Dios  te  guar- 
Que  todos  los  zagales  te  lo  ruegan. 

RUGERO. 

¿Sabes  leer? 

PEROTB. 

Leer,  Señor,  no  supe. 
Por  mas  años  que  anduve  en  el  escuela; 
Mas  razonablemente  escribo. 

RUGERO. 

¡Bueno! 

PEROTE. 

Con  diez  años  de  escuela  y  mil  azotes. 
Del  pan,  pen,  pin,  pon,  pun  pasar  no 

RUGERO.  [pude. 

Pues  ¿cómo  escribes,  j  leer  no  sabes? 

PEROTE.       [lo  mismo. 
Porque  hay  muchos.  Señor,  que  hacen 
Fuera  de  que  escribir  es  fácil  cosa; 
Porque,  en  sacando  yo  los  algodones, 
Escribo  de  unii  vuelta  todo  el  pliego. 

RUGERO. 

A  saberlo,  te  hiciera ,  por  tus  partes. 
Mi  secretario. 

PEROTE. 

Despachara  en  breve , 
Sin  estos  comprimientos  qne  se  usan. 

jAcnfTO.  [san.  — « 

En  siendo  cumplimientos,  no  seexcu- 
Da  la  vara,  Señor,  al  buen  Perote; 


?ue  Silvia  no  lo  pide  da  f  ergisttai 
sé  qOe  lo  desea. 

mUGBRO. 

¿Tádeieai 
Que  le  demos  la  vira? 

ÜLTIA. 

Asi  te  Teu 

Señor  de  Barcelona  y  de  Ceñíanla : 
Que  me  lo  pide  con  extramo  Albanií. 

RUGERO. 

Pues  por  Albania,  y  porque  es  mvj 
Tenga  la  vara.  ¡¡míD, 

PEBOTI. 

¡Vivas,  gran  Rigero, 
Masquenn  eensoperpeUiodeiinaeasil 
Tú  verás  qué  gobierno  tiene  d  paeUa. 

nUGElO. 

Tenga  la  otra,  por  si  acaso  ftien 
Perote  menos  cuerdo  qne  »«w^i«ff_ 
Jacinto ,  por  su  buen  entendindeoio. 

lACUCTO. 

El  cielo  tus  estados  restltnya. 

PEíon. 
Zagales,  haya  iu  poco  de  aletada. 


Esta  noche  pojleis  hacer  U  lerta. 
Dejadme  agora  aolo. 

tVoloilioIat 
Que  en  empuñando  el  palo!. .. 

HOMARO. 

Tencordan 

!  FBROn. 

I  Venid  y  beberéis  de  lo  malfido.^ 
Ya  entenderéis  que  digo  malwia» 

FILEIU. 

Por  mil  años  y  buenos,  mi  Jadnle. 

jAcnrro. 
Para  serviros « mi  Filena  imada. 

FEíon. 
Rabiando  estoy  por  lier  imt 

{Vúumb.) 


RUGERO. 
¿Qa6  es  esto»  nd  olf  idide  emendW» 

¿Noera  bien  despertar  de  tanle  omdrf 
Un  hombre  de  tan  alto  penaantato 
¡Vive  entre  cuatro  rústicos  dormido! 
'  ¿Pui  yo  quien  de  un  tirano  tan  saB|pea> 
I  Agravio  tan  cruel  ba  redbldo?     [la 
Asi  vengo  á  mi  padre?  Aaf  ■!  ' 
imienei           " 
Myvo,  s 
egitimo 

tEs  este  mi  bastón»  qne  mi  dolida 
Uvisa  ciñe  y  mi  valor  pregona? 
iDeciendo  yo  de  la  mejor  espada 
Que  de  laurel  an  goanleion  eenna? 
No  duerme  quien  me  tiene  entti  esta- 

Yjduermo  yo,  qne  acqr  elagnvUM 
iGómo  no  guardo  aqnesu  «di  vUa. 
Ya  que  mi  estado  de  eolwar  meelviM 
Pues  este  á  que  desplate  nm  conviáL 

ÍPor  qué  causa  á  sn  voa  eaioy  donddrf 
LUtes  que  el  paso  á  dii  remeaik»  la^Mii 
Abrir  quiero  loa  (^  del  lenlldo: 
Yaigo  me  dioe  Eatela,  al  me  calima. 
Pues  me  mandó  decir  qne  en  ari  prl- 

Anlmo ,  á  mi  remedio:  eacriUr  ome 
I A  Castilla,  Arasen  y  A  mi  oMdada 
I  Patria ,  qne»  Tiendo  nliNftr  mi  leeieb  • 


1  tirano  sacari  la  espada.— 
,  70  soy  legitimo  heredero ; 
abes  que  es  verdad  averiguada, 
éeñor,  favor,  favor  te  pido. 
,  despierto  estoy,  y  no  dormido. 

{Vase.) 

Pilado  da!  Cqnáe. 

ESCENA  TU. 

L  CONDE,  EL  CAPITÁN. 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

ESCENA  Xm. 

ESTELA.-EL  CAPITÁN. 


{\ 


W 


COlfDI. 

oda  la  verdad. 

CAPrrAif. 
ue  vive  contento 
>,  sin  pensamiento 
rar  ta  majestad. 

CONDE. 

rmas,  qué  gente  tiene? 

CAPITÁN. 

I !  Unos  pobres  villanos, 
descalzos,  sin  manos , 
ien  á  los  montes  viene... 
¡mero  que  varea, 
da,  que  siega,  es  él. 
(!en  ellos  ni  en  él 
cosa  que  acero  sea. 
!  visto  una  escopeta 
e  mata  algún  conejo, 
Dzon  mohoso  y  viejo 
funda  de  bayeta , 
)  de  una  armería 
10,  queso  y  fruta , 
nejor  ejecuta 
rzas  que  su  osadia. 
es-que  se  turbó 

en  sus  cosas  hablé ; 
unas  le  pregunté , 
as  me  respondió. 

con  poca  malicia, 
*a  entre  los  dos: 
»orta,  Señor;  que  Dios 
por  mi  justicia.» 

CONDE. 

»dijo! 

CAPITÁN. 

Y  eso  ¿es  mucho 

CONDE. 

i  parece  poco , 
üror  me  provoco 
solo  que  escucho? 
eran  mis  sospechas, 
luiere  vengar. 

CAPITÁN. 

'ecia  su  lugar 
is  cabanas  nechas 
al  labrados  pinos 
I  humo  espeso  da , 
)alacio8  de  acá, 
e  diamantes  finos. 

CONDE. 

>!  nunca  te  fies 
io  disimulado; 
!  cielo  estrellado 
I  luna  te  guies; 
mar  en  bonanza , 
amigo  traidor, 
z  con  amor, 
^ro  en  confianza, 
bacelle  prender, 
ba  de  morir. 

CAPITÁN. 

qvé  te  decir, 
|ué  responder, 
nejor  primero. 

{Vtt$e  c¡  Cornk.) 


ESTELA. 

I  Dónde  va  mi  padre  airado, 
Fabio? 

CAPITÁN. 

A  un  caso  mal  pensado. 

B8TEU. 

¿Cómo? 

CAPITÁN. 

A  prender  ¿  Rugero. 

ESTELA. 

¡  Prendelle  I  ¿Por  qué  razón? 
¿Trata  de  guerra? 

CAPITÁN. 

No  trata 
pe  guerra;  que  al  Conde  mata 
Su  sola  imaginación. 

ESTELA. 

¿Qué  le  mueve? 

CAPITÁN. 

Puro  miedo. 

ESTELA. 

¿Podrélo  yo  remediar? 

CAPITÁN. 

Podrás. 

ESTELA. 

Pues  voy  á  probar 
Lo  que  con  mi  padre  puedo. 

CAPITÁN. 

Mucho  podrás. 

ESTELA.  . 

Soy  su  espejo: 

CAPITÁN.  (Ap.) 

No  le  sucediera  asi 
A  Rugero,  si  de  mi 
Tomara  el  primer  consejo. 

(Vame.) 


Plan  del  poeblo. 

ESCENA  nv. 

JACINTO  T  PEROTE,  con  varat;  SIL- 
VIA, DANTEO,  FILENA ,  MONTA- 
NO, VUXANOS,  misiGos. 


OANTEO. 

Asiéntense  los  alcaldes. 
JAcnrro. 

Todos  asentarse  pueden 
Para  tomar  colación. 

PEROTE. 

Dejadme  que  yo  me  siente ; 

Y  quien  no  hallare  lugar , 
Siéntese  donde  pudiere. 

JACINTO. 

¿Qué  nos  tenéis? 

PEEOTB. 

Tostón  fino. 
Que  puede  quebrar  los  dientes. 

Y  linda  almendra  tostada, 
Con  la  madie  del  aceite. 
Que  es  la  qde  contino  brinda 
Al  vino  famosamente. 

JACINTO. 

Son  pulsos  en  que  el  beber 
Suele  conocer  las  veces. 
Primero  que  venga  el  vino, 
La  vara  arrimo:  tenéme, 

« »alg«a  j9iU«  sagalai. 


FEEOTB. 

Si  Jacigto  bailar  quiere. 
Montano  le  Uftedi. 

jAcnrro. 

Solo  aguardo  que  comience.— 
Ea,  Silvia. 

savu. 
Ya  yo  salgo. 
Mas  ino  veis  que  el  Señor  viene? 

ESCENA  ZV. 

RUGERO.— Dichos. 


BÜGEEO. 

Todo  el  mondo  se  esté  quedo. 
Ni  el  puesto  ni  el  baile  dejen. 

MONTANO. 

Es  tanta  tu  humanidad. 

Que  no  hay  cosa  que  no  puedes. 

EDGEIO. 

Hgos,  alegres  vasallos 
Hacen  al  sefior  alegre ; 
No  les  trata  el  dueño  mal  . 
El  tiempo  en  que  se  entretienen. 
Vaya  de  baile ;  alegraos. 

OANTEO. 

Yo  comienzo  desta  suerte : 
{Cantan.) 

A  las  cañas  juffuemoif 

Señoras  damas; 

Que  de  cañas  y  de  amores 

Lo  mejor  son  las  entradas, 

¡Afuera,  afuera,  afuera! 

¡Aparta,  aparta,  aparta! 

Los  celos  corren  agora; 

¡  Qué  mal  corren !  Qué  Men  paran  ! 

Azul  llevan  ta  librea: 

Por  eso  celos  se  llaman. 

Ya  corre  la  crueldad. 

Con  su  cuadrilla  encamada ; 

Las  banderillas  partidas 

De  verde  color  de  nácar. 

El  ausencia  va  tras  ella , 

Cuadrilla  desesperada: 
Bien  dice  el  color  que  lleva, 
MU  estrellas  plateadas. 
De  negro  sale  el  olvido. 

Todo  de  sueños  de  plata; 
Que  viste  el  color  pajizo 
Con  nUl  lunas  de  mudanza. 
A  las  cañas  juguemos. 
Señoras  damas; 
Que  de  cañas  y  de  am0r 
Lo  mejor  son  las  entradas. 
Guárdate  del  toro ,  niña , 
Que  á  mí  mal  herido  me  lia; 
Niña ,  guárdate  del  toro , 
Que  á  nadie  guarda  decoro 
Sino  á  la  lanía  de  oro. 
Con  que  el  interés  le  da. 
Guárdate  del  toro,  niña. 
Que  á  mi  mal  herido  me  ha. 

ESCENA  TVh 

EL  GOBERNADOR,  soLDADOf.— 

DlCBOS. 


60BBERAD0B. 

Téogaosa  todos  al  Conde. 

EÜGEIO.  (Ap.) 

¡Válgame  él  cielo !  ¿Qué  gente 
Y  gué  arcabuces  son  estos? 
¿Si  quiere  el  Conde  prendenae? 

GOBBBNADOB. 

iMta  ^  Riii«9T  BibM  Iaeg9i 
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BDGBBa 

Yo  soy. 

60BEB1IAD0B.         * 

Date  preso. 

BCGBRO. 

Advierte... 

GOBERIfADOB. 

No  hay  que  advertir. 

PEBOTS. 

¿Cómo  DO? 
Daca  mi  vara,  Lorente. 

GOBBBRADOB. 

Poned  faego. 

SILVU. 

¡Ay,  no,  por  Dios! 

BÜGBBO. 

ijlola!  nadie  se  inquiete. 
£J  Conde  me  prende :  basta 
Decir  que  el  Conde  me  prende. 
Ed  mi  casa  ¿podré  entrar? 

GOBEBNABOB. 

No,  sino  en  an  coche. 

BUOEBO. 

Llegue; 
Que  el  cielo  es  mayor  juez. 

{Uévanle.) 

FBBOTB. 

Jacinto,  si  esto  consientes, 
¿Panqué  somos  alcaldes? 

:Ay  Silvia!  vamoj  á  velle; 
Que  me  quiebra  el  corazón. 

SILVU. 

¿Cosa  quematalle  intenten? 

jAcmro. 
Presto  verás  en  qué  para 
Eldetpertar  á  quien  duerme» 

(Yame.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Galería  del  palacio  del  Gende. 


CONDE,  ESTELA. 

COBDB. 

Después,  Estela ,  que  vi 

Cuan  gallardo  caballero 

Es  mi  sobrino  Rugero, 

Que  ya  tengo  preso  aqui , 

Recelo  ei  peligro  mió ; 

Pues  no  hay  en  España  un  tioniLre 

Tan  galán  y  gentil  nombro. 

Ni  de  tal  despejo  y  brío. 

Es  un  mancebo  alentado , 

Fuerte  y  grave,  y  de  man(  ra, 

S|ue  ninffun  hombre  le  viera, 
in  queaarle  aficionado. 
¿Que  hicieran  los  catalanes, 
8i  vieran  tanto  Talor 
En  su  mas  propio  sefior? 

ESTELA. 

Bien  es  que  este  nombre  allanes 
De  dificultades  tantas, 
Si  es  hombre  tan  valeroso. 

coma. 

Y  un  rostro  tan  generoso. 
Que  si  los  ojos  Ievanti<8 

A  mirarla  «teovmwto  9 


I  Dirás  que  mayor  corona 
Es  digna  de  su  persona. 

MTBLA. 

¿Que  es  tan  gallardo  y  valiente? 

GORDB. 

Es  can  Tállente  y  gallardo. 

ESTELA. 

Pues  ¿cómo  estaba  escondido 
Un  hombre  tan  bien  nacido. 
Entre  sayal  tosco  y  pardo  r 

COIfOB. 

Porque  por  dicha  aguardaba 
La  ocasión  que  le  quité. 
Presto  remedio  pondré. 
Ya  tu  concierto  se  acaba; 

Sue  presto  serás  mujer 
el  principe  de  Aragón. 
Queda  ea  pu.  {Yiue*) 


ESTELA. 

Notables  son 
Las  sospechas  del  poder. 
¡Que  no  piensa  el  padre  mió 
Que  soy  mujer!  y  que  un  hombre 
Noble,  rico  y  gentil  hombre. 
Loado  de  talle  y  brío, 
íQue  no  vea  que  ha  de  ser 
Abrir  á  mi  amor  la  puerta. 
Pues  la  alabanza  despierta 
La  mas  dormida  mujer ! 
Pues  crea  que  en  este  día 
Veré  con  mucho  cuidado 
Un  hombre  tan  alabado.-* 
(Hola!...' 

C8CENA  m. 

UN  ALCAIDE.- ESTEUL 

ALCAIDB. 

Se&ort... 

BSTELA. 

Querría 
Daros»  Alcaide,  á  entender 
Lo  que  se  acierta  en  servir 
Al  sol  que  quiere  salir, 
Mis  que  al  que  se  va  á  poner. 
Yo  tengo  de  ser  señora 
Deste  condado ,  tan  presto 
Como  el  sol  se  hubiere  puesto 
Que  se  va  eclipsando  agora. 
Palabra  os  doy  de  poneros 
En  el  mas  alto  lugar 
Que  vos  podáis  desear, 
Y  honraros  y  engrandeceros» 
Si  me  dejais  en  secreto 
Entrar  á  ver  á  mi  primo. 

ALCAIDB. 

Tanto  el  agradarte  estimo. 
Que,  si  gustas,  te  prometo 
Su  iiberud. 

ESTBU. 

Eso  no. 
Si  quién  soy  quiere  saber. 
Decid  que  es  vuestra  mujer; 
Quelodemisdiréyo. 

ALCAIDE. 

Aqueso  es  engrandecerme. 

ESTELA.   {Ap.) 
Presto  mi  padre  verá 
A  cuánto  peligro  está 
El  despertar  á  quien  duerwté,  ( Voif .) 

ALCAIOB. 

¡Guardasl 


DOB  OOABBAB.—  EL  ALGAIDI. 
aOABMkB. 

Sefior... 

ALGAIBB. 

SillegBtB 

Cieru  persona  á  la  pneriay 
Encubierta  ó  descubierta , 
Nadie  en  miralla  repare; 

?ue  pienso  que  mi  moler 
lena  que  hablar  eoa  Rogara. 

6UABBA  9.* 

Ta  gasto  es  lay. 

[Vúie  ei  AkM§.) 


BMBIAV. 
KROTB,  lAGINTa  -  G«abms. 


FBBOTB.  (Ap.  á  Adafi.) 

Lo  priflMfOf 
ladoto ,  oue  henaos  da  hacer 
Es,  con  alguna  inTendOB» 
Darle  cordeles  y  limas. 

JAdHTa. 

Galla ,  si  la  fida  esiiniaa ; 
Que  hay  goardM  en  la  priaioi. 

OOABBA 1.® 

¿Quién  va  t 

ncniTO. 

TáDoedesa^ 
Con  estas  guaroaa  hablar. 

PBBOn. 

Los  alcaldes  del  higar 
De  Ragero,  mi  sefior. 

OüABBAt.* 

(Oh,  qoé  notable  visita! 
cnaaiAl.* 
Y  ¿qué  le  traen? 

UnpreaaBMi 

«OABBál.* 

Y¿qiié6saélt 

fBBOn. 

H6  está  presBBlef 
Que  as  por  reladon  asoriía. 

guabbaS.* 
Pues  bien  se  pueden  f otfsr; 

Sue  Rugaro,  so  sefior, 
a  menester  confesor; 
Regalos  no  ha  nanaster. 

lAdSfO. 

Luego  ¿qniéfanle  aHiar? 
No  lo  sé;  pero  sospesa... 

IBIOTB. 

iVolo  al  soto,  qoa  as  aulhe^! 
Apele  A  moeao  logar; 

Se  alcaldes  ha  poeato  ao  él, 
amiran  por  so  Jostida. 

(Qué  boBBkra  taa  sio  malicia! 

OOABBA  ti* 

Borlanne  qoieio  con  él) 
jad,  henoano^  al  paacoaaD ; 
Qda  táñela  OB  BMiica. 


^ 


De  moesas  cotaMnas  ao». 
Monea  ftlta  on  estiopiaaak 
Mátemele  so  nieroé. 

^(11  fiMT*  1*  dto  M  ii^  #  nnM 


pescozón  le  di  1 

PEROTB. 

llá  ¥olar  le  ▼!. 
(oleyo? 

PEIOTB. 

Si  á  fe. 
ije  un  poco. 

GUAMA  8.^ 

Bijo. 
/e  da  un  golpe  al  guarda  1 .®) 

PEROTI. 

Déntele  maté! 

60aboa2.*(4p.) 
e. 

GCAsaiki,^(Ap.) 
Malicia  faé. 

PBROn. 

or  el  sayo  abajo. 

GUARDA  2.® 

ime  acaso  dedr 
itas  cosas  se  hace 
I  tonto? 

PBEOn. 

Que  me  place; 
08  habéis  de  reír, 
que  de  si  presume» 
rnado  j  importuno ; 
lidalgo,  siempre  ayuno , 
imbray  y  pertume ; 
in  ?alor  pretendiente, 
iscreto  bachiller, 
n  fia  de  mujer, 
n  ni  de  pariente ; 
lombre  que ,  por  fiar, 
do  á  enmobrecer ; 
n  fué  oficial  ayer, 
[uiere  señor  mandar; 
n  toma  oficio  ajeno, 
nde  no  le  llaman ; 
'bos  que  á  otros  disfaman , 
uno  solo  el  que  es  bueno ; 
ombre  que  por  valiente 
le  morirse  en  pié , 
lien  piensa  que  hay  fe 
lerto  ni  con  ausente ; 
ico  que  no  lo  goza 
inerte  lo  reparte; 
n  escribe  sin  arle , 
casa  con  moza ; 
sendero  muy  puesto 
Gazmio,  mí  señor; 
i  es  hombre  de  valor, 
cual  mujer,  compuesto; 
ledarado  celoso , 
es  cuidado  enemigo, 
muchos  que  no  oigo» 
10  tonto  famoso. 

GUARDA  8.* 

U  Tülaoo?  ¡A  la  paeru , 
si 

GUARDA  1.® 

i  Alerta,  Leriano! 
ijtnirmué  Im  guardáis) 

BBGBH4VL 

lACOrrO,  PEROTE. 

aeunro. 
iita  como  ▼illano. 

PEROn. 

im  rústico  adertt. 
ro  quién  matar... 
urdas  Ueoen  cuidado... 
lame  qM  estoy  turbado  t 


EL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 


i: 


jACurro. 
Perote,Yer  y  callar. 

PEROTB. 

Ver,  Jacinto,  y  callar?  ¡Cómo! 
'o  be  de  morir  hoy  con  él. 

lAomro. 
Eres  vasallo  ftel. 

PEROTB. 

Y  á  pechos  la  empresa  tomo. 
Guando  menos  de  morir 

O  librar  al  gran  Rugero. 

JACilfTO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

PEROTB. 

Lo  primero 
nos  Tamos  á  apercebir... 

Y  las  zagalas  traigamos : 
Verás  mi  amor  peresrino. 
Lo  demás  en  el  cammo 
Te  lo  diré. 

JACflVTO. 

Vamos. 

PEROTB. 

Vamos. 
IVame,) 


PrisiOB  le  Ragero. 

ESCENA  VIL 

RUGERO,  eottcadenoi. 

Quien  busca  solo  un  punto  de  firmeza 
En  los  estados  de  la  vida  humana , 
Constancia  pida  al  mar ,  enya  grandeza 
Se  mueve  como  cosa  muy  liviana. 
Discqrre  el  sol  con  presta  ligereza, 

Y  sucede  á  la  noche  la  mañana. 
Todo  se  altera  en  su  veloz  corrida ; 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 
Está  contento  el  rico,  y  empobrece, 

Y  el  postrado  en  la  tierra  se  levanta ; 
Raja  la  palma,  y  el  almendro  crece , 
Corta  la  muerte  una  pequeña  planta ; 
El  pajaril  lo  libre  desvanece 

Al  aire  libre,  y  en  prisiones  canta 
Después,  la  pluma  de  la  liga  asida ; 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 
Yo,  como  libre  pájaro,  en  mi  nido 
Mi  libertad  al  mundo  publicaba ; 

Y  del  oculto  cazador  asido         [raba, 
Que  el  blanco  en  mi  por  el  zarzal  mi- 
El  campo  en  que  canté  dejé  teñido. 
Lo  que  verde  me  dio  cuando  cantaba, 
Rojo  lo  di ,  mostrando  en  mi  caida 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 


EscasEíA  vin. 

ESTELA.—  RUGERO. 

ESTELA. 

Con  razón  de  tu  fortuna , 
Con  tanto  hierro  á  los  plés, 
Te  estás  quejando. 

IQGBRO. 

¿Quién  es? 

ESTEU. 

Una  mtjer  importuna : 
Que  si  se  ha  movido  alguna 
A  piedad  de  un  hombre  preso , 
Yo  soy ,  que  por  tu  suceso 
Tanto  el  verte  he  deseado. 
Que  á  cumplirlo  me  ha  obligado» 
Aunque  te  parezca  exceso. 

RUGERO. 

CoBTiwe  con  (a  hermosura 


Esa  condición  piadoaa , 
Puesto  que  el  diamante  es  cosa 
La  mas  hermosa  y  mas  dura. 
Si  el  oir  mi  desventura 
El  corazón  te  movió, 
No  lo  quedé  menos  yo ; 
Que  lo  que  á  ti  ver  un  preso 
Te  habrá  pareddo  exceso , 
Consuelo  me  pareció. 
Si  ba  de  ser  tu  calidad 
Conforme  con  tu  persona , 
Mereces  de  Barcelona 
La  mayor  autoridad. 
Mas  en  esta  soledad 
No  debes  de  ser  mujer; 
Mi  alma  debes  de  ser. 
Que  habláudome  en  otra  forma , 
De  las  desdichas  me  informa 
Que  me  quieren  suceder. 

ESTELA. 

Para  ser  alma  de  un  hombre 
De  tu  talle,  soy  muy  vil ; 
Que  importara  mas  gentil 
En  cuerpo  tan  gentil  hombre. 
Es  Rosimunda  mi  nombie, 
Mujer  del  alcaide  soy; 

Y  mi  palabra  te  doy. 

Si  aqui  me  trajo  el  deseo. 
Que  después  que  tal  te  veo 
MU  apaaionada  estoy. 

RUGERO. 

¿Rúrlaste  de  ver  en  mi 
Tan  extraña  diferencia? 

ESTELA. 

Antes  veo  en  tu  presenda 
Mas  que  en  la  fama  crd. 
No  vengo  solo  por  mi; 
Tu  prima  me  manda  verte. 
Que  algún  bien  quisiera  hacerle. 

RUGERO. 

Pues  dirásie,  Rosimunda, 
Que  se  engaña,  pues  se  funda 
Toda  su  Tida  en  mi  muerte. 

ESTEU. 

¿EotamnerteT 

RDGERO. 

Si  d  condado 
Me  toca  y  soy  su  sefior, 
Ysoloporsutemor 
Me  prende  su  padre  airado» 

Y  cuando  tiene  tratado 
En  Castilla  y  Aragón 
Casar  á  Estela,  en  prisión 
Me  pone,  y  trata  matarme, 
¿Qué  bien  puede  desearme, 
Pues  ayuda  á  su  traición? 
¿Qué  le  hice  vo  á  mi  tio 

En  el  campo  ae  una  aldea, 
Si  á  Estela  casar  desea? 
Qué  armas  me  vio,  qué  brio? 
Que  apenas  mi  humilde  rio 
Rarcas  puede  sustentar ; 

Y  galeras  por  el  mar 

Se  le  antoja  un  leño  roto; 
De  dos  árboles  de  un  soto 
Lanzas  quiere  imasinar. 
Ejércitos  de  soldados 
Sus  villanos  sé  le  antojan; 
Por  municiones  le  enoian 
Carros  de  trigo  cargados. 
La  verde  yer&  en  lospradoa 
Le  han  parecido  trincbeas. 
Las  espadañas  y  eneas 
Parapetos  y  bastiones, 

Y  las  palas  y  azadones 
A  las  máqumas  teseas. 
Atambores  le  parecen 
Panderos  y  tamboriles. 
Por  las  flautas  y  afiafíles 
Los  pífanos  le  estreiMcen. 
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Tanto  gas  sospechas  crecen 
Tan  poderosas  espigas... 
— Por  tu  vida  que  le  digas 

8ae  solo  tenso  en  mis  era!^ 
ampos  que  forman  hileras 
Con  ejércitos  de  hormigas. 

KSTELA. 

Si  él  me  oyera,  ó  fuera  yo 
De  su  Consejo  de  Guerra, 
Se  te  dejara  en  la  tierra. 
Donde  ya  te  sepultó 
El  que  tu  prisión  causó. 
Si  tu  muerte  ha  de  causar. 
Que  le  procures  librar 
Tengo  por  mejor  consejo. 

aUGBiO. 

Mi  ?idi  en  las  manos  dejo. 

KSTELA. 

iQnién  te  la  pudiera  dar! 

RU6ER0. 

Bien  podrás,  con  avisarme. 
Cuando  otra  cosa  no  puedas. 

ESTELA. 

Si  de  mi  amor  cierto  quedas. 
Mucho  pienso  aventurarme. 

BU6BR0. 

Pues  ¿qué  te  ha  movido  á  tmarme? 

ESTELA. 

Lástima  de  ver  quien  eres, 
Y  piedad  propia  en  mujeres. 

ROCERO. 

¿Quieres  sacarme  de  aqui  f 

ESTELA. 

Si  puedo,  fii  de  mi. 

RÜGERO. 

Yo  sé  que  podrás  si  quieres. 
Si  valerme  prometiera 
Un  capitán  ó  sehor. 
Temiera  que  su  favor 
De  poca  importancia  fuera, 
Aunque  mi  bien  pretendiera ; 
Mas  prometerme  mujeres 
El  bien  que  pienso  tener. 
Mi  vida  va  asegurando. 
Porque  mujeres  amando 
Tienen  el  mayor  poder. 
Díganlo  tantas  historias. 
Tantos  famosos  ejemplos» 
Dignos  de  estar  en  los  templos 
De  las  antiguas  memorias. 
Boy,  Rosimunda,  á  sus  glorias 
Añade  un  hecho  de  fama. 

ESTELA. 

§aieo  te  ha  dicho  que  te  ama 
es  de  un  hidalgo  mujer. 
Mas  pretende  por  ti  hacer 
Que  no  ser  solo  tu  dama. 

RU6EB0. 

Si  quies  que  diga  verdad. 
De  manera  estimo  el  verte, 

§ue  mi  prisión,  y  aun  mi  muerte» 
endré  por  felicidad. 

ESTELA. 

¿yioi^as? 

RUOERO. 

A  tu  beldad 
Pregunta  si  es  esto  amor. 

ESTELA.  ^ 

Aftaen  siento  rwnor. 

RQOBMO. 

Tete, 

BtTILA. 

Adioa. 

ROCERO. 

iYolfertlT 


BSTEU. 


SI. 


nOCBRO. 

Triste  qoedo. 

«TELA. 

Yo  sin  U 
Voy  entre  amor  y  temor. 
IVame.) 


Galería  del  palacio. 

ESCENA  IZ. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN» 

CONDE. 

Con  esto  lencaba  todo. 

•  CAPITÁN. 

¿Que  en  fin  le  quieres  matar? 

coimB. 
Ya  no  Importa  el  replicar. 
Sino  prevenir  el  modo. 
Yerro  es  abrir  en  efeto 
Puerta  que  el  secreto  impida, . 
Porque  con  sangre  vertida 
Es  imposible  el  secreto. 
El  venono  es  el  mejor. 
Esto  he  de  fiar  de  ti. 

CAPITÁN. 

Notables  cosu  iei 
De  los  venenos,  Sefior. 
Algunos  hay  que  dilatan 
La  vida  el  tiempo  que  quieren. 

CONDE. 

No  quiero  los  que  asi  hieren* 
Sino  los  que  luego  matan. 
Parte,  y  muestra  la  lealtad 
Que  te  merece  mi  amor. 

CAPfTAN. 

Voy  á  servirte.  Señor. 

ÍAp.  ¡Qué  temeraria  crueldad  1 
)ionisio  el  Siciliano   . 
No  filé  tan  bárbaro  y  líero.)     {Vüíe.) 


ESGEMAXt 

ESTELA.— EL  CONDE. 

BSTEU. 

¿Solo  estáist 

CONDB. 

Y  solo  quiero 
Poner,  Estela,  en  tu  mano 
La  corona  de  Aragón. 
Hoy  muere  Rugero. 

ESTELA. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Si  se  eonfldona  un  pomo 
De  veneno. 

BiRU.  {Ap.) 

¡Quétraicionl 

CONDE. 

Ta  amor  tan  cruel  me  ha  hecho* 

BSTEU.  (Ap,) 
A  buen  tiempo  dentro  el  pecho 
Ba  tomado  posesión. 
iQné  haré  ?  ¿Cómo  libraré 
Mi  vida,  que  está  en  la  suya? 
Cómo  intentaré  que  huya? 
¿Por  dónde  le  sacaré? 

(Rnidú  denirp.) 

CONDB. 

|Holal¿qaéeteso? 


GOAIDAS.— DldOli 


eoABBái.* 

Sefior, 
una  danza  de  tfllanos. 
Que  en  figura  de  gltanoi 
Hacen  aqueste  maior. 
Por  alegrar  las  prislonei 
De  Rugero  de  Moneada. 


¡Oh  qué  gentil  gente  amtdi 
De  marciales  munldonesl 
{Buen  ejército,  SefiOFi 
Para  librará  Rugero! 


Di  qae  no  entren. 

Binu. 

Antes  ntaü 
Que  me  bagu  nn  fhf  or. 

¿Cómo? 


Que  licencia  déi 
Que  á  aquesta  reja  ae 
Porque  algún  alivio 


¿EsporveUe? 


GORM. 


Verdad  ea. 


illola!  decid  qoaá  lar^i 
Salga  Rugero. 

Tovof. 


Entra  ese  gente. 


PEROTEt  JACINTO,  SILVIA;  fU 
NA,  DANTEO,  nUAHoe, 
dupu$$,  RUGERO.— Dnai. 


(49) 
Toaüoy 

Loca  de  amor  y  de  qoele- 

uQano.{Ap.áPtni$*) 

Vé  con  tiento  y  habla  bien. 


¿lEsealalatoRa? 

Mira  ^eal  Conde  eati  di. 

Maon. 
|Mal  flaegole  abraae,  aaénl 


Ta  mn|  bki  pódela 

aiLiu. 
Tafted.  ¿  De  qné  eitftia  tnlMdos? 


I  Qtté  boen  caano  de  aeWata 
Que  rae  ba  iididoá  Hbrarl 

aiLiu. 

tBo1a«raeDaIinovei. 
La  Conda  también  aDI? 


UEaaqnelRigflro? 


MMTB. 

Urna. 

JACINTO. 

Toca  paes. 
üiTio.  {Canta  y  bailan.) 

I,  á  la  lima,  que  salva ; 
h  Que  t0can  al  alba, 
telmUeñor 
bra  de  una  rama^ 
ioeontupieo 
"OSOS  desffraciai. 
Hese  el  cazador 
tnUwólasalaSf 
tentara  al  Rey 
ision  de  una  jaula! 
ros  de  su  aldea, 
o  invenciones  varias^ 
as  le  presentan, 
te  la  torre  cantan : 
t,  4  to  lima,  que  salva. 

COHDE. 

iUános,  quedo;  que  parece 
aestro  baile. 

PEROTI. 

¿Qué  inaliciaf 

CONDE. 

illá ,  Rugero,  luego  al  puuto. 

ROCERO. 

>  aqueste  bieu  no  me  concedes? 

(Vate.) 

ESCENA  Zm. 

SH08,  manas  RUGERO. 

ESTELA.  (Ap.) 

erido  Jamfts  volver  el  rostro, 
10  me  conozca. 

C0JXüt.{A  Perote.) 

Di,  villano, 
)dlóesu  canción? 

PEROTI. 

En  muesa  aldea 
DDUSO  el  sacristán  Chaparro, 
more  que  ha  jurado  ser  poeta, 
amas  acierte  en  cosa  alguna. 

CONDE. 

is  y  qué  pijaro  enjaulado 
ue  cantaban?   - 

rBROTI. 

Sefior  mió, 
lo  que  dicen  los  poetas, 
00  lo  entienden  muchas  ve- 
coNni.  [ees. 

fulano,  guardas,  ¡  hola ! 
lUCNA.  {Ap.  á  Silvia.) 
.  Silfia,  á  la  ciudad  nos  trujo. 

SILVIA. 

lo  estoy. 
üAnk^^{APerote.) 

Estáte  quedo,  bestia. 

moTB. 

lal  quien  dijo  que  tenían 
eiles  algo  de  parteras,  [ren. 
tiran  y  atientan  cuanto  quie- 

«UARDA  1.^ 
hay  aqui  y  aquesta  soga. 

JACINTO.  {Ap.)       [blerto. 
stra  invención  se  ha  descn- 

corniB. 
logas!  Muestra. 

PIRÓTE.  (4p.) 

Yo  soy  muerto. 


BL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 

ESTELA. 

¡  Hay  tan  grande  maldad ! 

CONDE. 

Mas  ¿que  quería 
Librar  al  preso  el  bürbaro  villano? 

ESTELA. 

Ki  silencio  lo  dice,  aunque  no  hubiera 
Los  testigos  que  ves:  préndanlos  todos. 

savu. 
Señora,  ¿qaé  debemos  deste  enredo. 
Si  á  las  dos  nos  trujeron  engañadas? 

JACINTO. 

Y  de  nosotros,  gran  Sefior,  se  duela. 

ESTELA. 

Señor,  estos  vinieron  inocentes 

De  la  maldad  de  aqueste ;  por  mi  vida. 

Que  solo  prendan  el  que  culpa  tiene. 

GORDI. 

¿Sabían  estos  á  lo  que  tenias? 

PEROTE. 

No,  Sefior,  DO. 

CORDt. 

Pues  déjenlos  !r  libres, 
Yprended  solamente  al  que  es  culpado. 
Veamos  si  le  libran  esas  limas, 
Gomo  á  Rugero  en  la  canción  cantaban. 

PEROTE.  ^dea 

Pues  i  puedo  ser  yo  preso,  si  en  mi  al- 
Soy  alcalde? 

GUARDAS.* 

Que  seas,  mentecato. 

CONDE. 

Tirad  con  él,  y  Ten  conmieo,  Estela ; 
Que  te  tengo  que  hablar  en  lo  que  sabes. 

PEROTB.  {Ap.) 
El  diablo  me  engafió  con  estas  limas: 
Trícelas  dulces,  y  agrias  se  me  han 

CORDB.  {Ap.)       [puesto. 
A  darle  este  veneno  estoy  dispuesto. 
( Vanm  ai  Canda,  Eatela ,  los  guardas, 
y  Parale.) 

B8GBIIA  znr. 

JACINTO,  SILVIA,  FILENA,  DANTSO, 

flLUHOS,  miSIGOB. 

safu. 
iQuéospiNee? 

JACINTO. 

Temblando  estoy,  Filena. 

riLBNA. 

Milam  ftié  que  de  la  lima  el  agrio 
No  alcanzase  á  los  dos. 

ÜLVIA. 

iPobrePerote! 
En  verdad  que  os  darán  gentil  garrote. 

DANTEO. 

No  venia  mal  trazado; 
La  desdicha  lo  causó.» 

FILENA. 

Dien  el  rnlsefior  cant6; 
Pero  quedóse  epjaulado. 
Digo  que  era  verderón, 

Y  cogiéronle  en  la  liga. 

SILVU. 

Pidió  á  Rugero  la  liga, 

Y  fué  la  de  su  prisión. 
¡Pobre  verderón  Perote! 

JACINTO. 

Muchas  veces  que  le  via. 
Su  rostro  me  parecía 
De  hombre  que  te  dan  ganóte. 
Volvámonos  á  la  aldea, 

Y  hagámosle  decir  misas. 
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FILENA, 

Del  mejor  remedio  avisas. 
Pues  ya  no  hay  otro  que  sea. 

SILVU. 

Ya  no  queda  en  el  lugar 
Quien  haga  tonos  y  cante. 

FILENA. 

Antes  le  será  importante. 
Pues  al  Conde  ha  de  cantar. 

DANTEO. 

.Luego  cantará  de  miedo. 

JACINTO. 

Y  después  con  tal  primor. 
Que  naide  cante  mejor. 
Pues  ha  de  cantar  el  credo. 
(Yanu.) 


Prisión  de  Rag ero. — Un  dormitorio 
en  el  fondo. 

ESCENA  XV. 
EL  CAPITÁN,  eon  un  vaso. 

A  lo  que  puede  llegar 
Un  sospechoso  cuidado 
De  perder  el  alto  estado, 
Aqui  se  puede  mirar. 
Cualquiera  cosa  querida. 
Siempre  se  suele  estimar, 
Porque  se  sigue  en  amar 
La  paz  del  alma  y  la  vida. 

ESCENA  XVI. 

.    ESTELA.  — EL  CAPITÁN. 

ESTELA. 

Tente,  Fabio;  ¿dónde  vas? 

CAPITÁN. 

A  asegurar  tu  corona. 

ESTELA. 

¿De  quién? 

GAFITAa. 

De  aquella  persona. 

ESTILA. 

¿PrestT 

CAFlTAll. 

ESTELA. 

No  digas  mas. 
{Saca  una  daga.) 

CAPITÁN. 

¿Daga  taces? 

ESTELA. 

Y  con  ella 
Te  he  de  matar... 

CAPITÁN. 

Tente,  paso. 

ESTELA. 

o  te  bai  de  beber  el  vaso. 

CAPITÁN. 

Reporta  la  mano  bella; 
Que  yo  le  qui^  beber. 

ESTELA.  ^ 

Eebe.  • 

CAprrAN. 

Espera  y  lo  verás. 

ESTELA.  {Ap.) 

Morir  pensé  que  era  mas. 
Sin  duda  es  fácil  de  hacer. 

CAPITÁN. 

Por  ver  que  has  entrado  aqui. 
Te  quiero  tratar  verdad. 
De  tu  padre  la  crueldad 
Justamente  aborrecí; 
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Y  no  qaise  baeer  tnleion 
A  mi  sefior  natoralt 

Que  es  Ragero. 

gsnu. 
iHayconigoalf 

CAPITÁN. 

Ttsi,  tqaesU  coDfecdoa 

No  era  mas  qae  an  blando  laeSo. 

Bsnu. 
LláiQlQe  á  Ragero. 

CANTAIf. 

Voj. 

ISTIbA. 

Bien  has  bMo. 

CAPnAR. 

Woble  soy. 
Ragero  es  mi  propio  daeno.  (Éntra$$.) 

ISTILA. 

Pide  al  amante  celos  el  marido, 
Con  qae  despierta  al  qae  darmiendo 

[estaba, 
T  la  qoe  de  ofender  no  se  acordaba» 
Le  deja  por  sus  celos  ofendido. 

Priva  el  padre  la  reja  y  el  vestido 
A  la  doncella  bamilde  qae  no  bablaba, 

Y  con  la  privacioo,  lo  qae  ignoraba 
Sabe  y  escribe,  y  mira  y  deja  el  nido. 

Tal  fes  á  la  Justicia  viendo,  on  bom- 

[bre 
Dice  el  delito  qae  ignoraba  hidesa. 
Publicando  su  culpa  en  ir  hayendo. 
Quien  desconOa  y  pierde  no  seasom- 

[bre; 
Que  no  hay  cosa  mas  necia  y  peligrosa 
Que  despertará  los  que  están  durmien- 

[do. 

B8CB1IA  XVn. 

RUGBRO.-BSTEU. 

Rucno. 
Un  capitán  me  ha  mandado 
Qoe  saliese  aqui. 

MTIU. 

Es  verdad. 
Tú  sabrás,  aunque  es  crueldad , 
Que  á  muerte  estás  condenado; 
I  aun  ese  mismo  traía 
Un  veneno  que  te  dar. 

■UGBBO. 

iQoe  en  fin  me  quieren  matar? 

ISTCU. 

Ya  el  sol  desampara  el  día. 
Yo  he  prometido  librarte ; 
Llave  y  caballo  prevengo. 

lUGBBO. 

Con  ana  vida  que  tengo 
Es  imposible  pagarte. 

ISTBLA. 

En  oyendo  un  silbo  fuera, 
Sal  a  la  puerta :  bailarás 
Guarda,  caballo...  y  aun  mas. 

lUGElO. 

Con  ese  más  no  quisiera 
flbbien,  si  es  el  que  imagino. 

BSTBLA. 

No  me  puedo  detener ; 

Que  temo  que  me  han  de  ver. 

Boesao. 

Adiós,  Rafael  divino, 
Adiós,  ángel  de  mi  guarda. 
Adiós,  Remanda  bella. 

(Fose  Meló.) 


EEGEflAXVm. 

PEROTE.-RUGERQ. 

FBBOTB. 

La  buena  Industria  es  aquella 
Que  al  hombre  la  vida  guarda, 
t  Qué  mal  lo  supe  trazar  I 

BUCBBO. 

;Qafén  habla  en  esu  prisión? 

FBBOTB. 

Ecos  destas  piedras  son, 
Y  de  tas  suertes  asar. 

MOOBBO. 

Mp.  No  hay  cosa  que  oo  alborote, 
Guando  se  trata  de  huir.) 
¿No  lo  acaba  de  decir? 


PBBOTB. 


Perotesof. 


iQaién? 

PBBOn. 

Perote. 
TodOidttlttOiMft. 

■ueiBo. 
i  T6  preso! 

KBOTB. 

La  historia  erré 
De  la  lima  que  canté. 
Que  tal  dentera  me  da. 

BUGBBO. 

Pues  i  de  qué  te  da  dentera? 

PBBOTB. 

De  que  me  han  dicho  que  es  tanta, 
Que  los  pasos  de  garganta 
Se  han  ae  tomar  de  esealera. 

RDOERO. 

Todo  lo  habrán  entendido. 

PBBOTB. 

Harto  mejor  lo  entendió 
El  Conde,  pues  me  mandó 
Agarrar  por  el  vestido. 

B06BB0. 

Macho  ase  pesa  de  ti. 

PBBOTB. 

Aquí  ¿darán  de  cenar? 

Si  has  de  morir,  de  pensar   * 
Deja  en  el  comer  ansí. 

PEROTB. 

Sefior,  mientras  que  se  vive. 
Pienso  que  se  ha  de  comer. 
{Silban  deulro.) 

BOGBBO. 

¿Es  silbo? 

PBBOTB. 

¿Qué  puede  ser? 

^BDGBBO. 

10  ffeniedio  selaperdbe. 

PBBOTB. 

01  decir  que  les  dan 
Culebra  a  los  presos,  y  esta 
Con  silbos  es  manifiesta. 

BOGBBO. 

A  mi  bien  los  silbos  van. 
Esa  cortina.  Perote, 
Corre,  y  échate  en  mi  cama; 

8ue  voy  á  ver  cierta  dama ; 
ue  no  es  bien  qae  se  alborote 
La  guarda,  si  no  me  ve ; 
Y  echado  tú,  pensarán 
Qae  soy  yo. 

PBBOTB. 


iCómo?  Agora  te  daré 
Er 


¡staropa. 


i  Silban? 


Ene^tPNito. 
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VétaeoiDioi. 


PBROn. 

Ya  qae  la  loerte  á  loe  doi 
En  tanto  mal  nos  ha  paeito, 
¡Yoto  al  sol,  que  he  db  proMB 
A  lo  que  sd>e  dormir 
En  seda! 

{Éntrate  enel4ormlttH$$aaM 
en  teeooM  tfiOBfen.) 


Sfc  CONDE,  BL  GAPfriR. 


A  verle  morir 
Quise  I  la  torre  bidtf* 

GAPITAX.  {Ap.) 

No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
Todo  se  va  deseobrioiido. 

GORBB» 

A  mi  Estela  hacer  preteade 
Del  rey  de  Aragón  mi^er ; 
Y  no  hay  remedio  smro 
Si  no  es  que  maera  Ragero. 

{Seüakmia  la  cama.) 
¿Es  este? 

GAriTAII. 

COBBil. 

▼erie  quiero^ 
Sattetheeme  procoro. 
Ya  está  de  semldo  4eD0i. 

camAi. 

¿Qoé  herís?  Qoe  eitá  repefMl> 

CORMB. 

Parece  qoe  está  fofiínde. 

GATRAS* 

Debe  de  obrar  el  veneno. 


Déjenle  de  aqiesta  soerlts 
Qae  me  parece  acertado. 

GATirAII. 

El  duerme  bien  deienldadou 
(4p.  ¿Qaéheda; 


*j 


Baélgome  qoe  perderé 
"  tenor  deste  eBeo^ge. 


CAHTáll. 

Mas  vale  qae  on  Meo 
Sapaesto  que  fho  esté. 


Las  eefiii,  ri  Uesi  M  tifieila. 
Sotéeioefio. 


áCómo  podrán! 


Bdieen  tnlbresjBnifei 
eslmáfSB  4e  fi  BMi 


Moérone  por  Tena 


Deerai 


«nepor^ 
iélvflle. 


OAfffABi 

iPinqui 


qaeyamiiertoettét 

IC(jor  dijera  despierto.) 

CONDE. 

íero  satisfacerme. 

CAPITÁN. 

3le  es  que  se  te  oculta 
io  que  te  resalla 
ipertar  d  quien  duerme? 
i  j  vamos  de  aquí ; 
alba  á  velle  vendrás, 
muerto  le  hallarás 
meno  qne  le  di. 

CONDB. 

í  tomar  tu  consejo, 
m  esto  no  hay  cautela. 

CAPITÁN. 

orotemosá  Estela. 

CONDE. 

u  {Yoie.) 


EL  CAPITÁN. 

Durmiendo  le  dejo, 
ID  boen  defensor, 
su  prima,  en  tanto  daño... 
e  si  yo  no  me  engaño, 
le  tenerle  amor.— 
e,  Ruger  de  Moneada, 
trera  noche  triste, 
espertar  no  quisiste 
z  de  mi  embajada, 
intamente  digo 
ien  duerme  en  el  agravio, 
oiUeees,  si  es  sabio, 
lif  al  eoemigo.  {Vate.) 


oClll. 


lOf  con  la  cadena ;  £ST£LA» 
de  hombre, 

SSTHLA. 

mte  es  muy  secreto: 
cadena  quede. 

RDGCHO. 

imela  tú  quitar? 

ESTILA. 

lien  ama  lo  pnede. 

RDGEIIO. 

en  lo  ha  beciio  el  caballo ! 
que  el  caqipo  alegre 
I  yerba  de  balde, 
pone  eo  los  dientes. 

UTBLA. 

iras? 

■OCKRO. 

Alguna  piedra... 

ESTELA. 

oyuelo  las  Llene, 
s  de  sus  cristales, 
las  grandes  parecen. 

locBao. 

1  aquesta  daga. 

ESTELA. 

lierro  doro  y  fuerte. 

no  tiese  golpe,  t 

ser  que  se  quiebre. 

auaEBO. 
le  á  mi  ya  me  toca 
s  diamantes  fuaritii» 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

Rocas  del  mar  combatidas. 
Firmes  á  sus  ffolpes  siempre... 
Digolo  por  quien  te  envia, 
i  Oh  mancebo!  desta  suerte, 
Y  me  ba  dado  libertad. 

ESTELA. 

Jtisi ámenle  lo  mereces. 

RUGBRO. 

A  ti  le  debo  también 
La  vida. 

ESTELA. 

Nada  me  debes. 
Porque  yo  soy  un  criado. 

RU6ER0. 

Como  tu  dueño  pareces. 
Pero  aventurar  tu  vida 
En  el  peligro  presente, 
Y  á  las  ancas  ae  un  caballo  - 
Servirme  de  escudo,  excede 
A  todo  encarecimiento; 
Pues  á  sentirme  la  gente 
Del  Conde,  la  primer  bala 
Muerto  en  el  suelo  te  tiende. 
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BSTBU. 

Ya,  Rngero  de  Moneada, 
Estás  sin  cadena :  vete 
Donde  el  valor  te  guiare, 
Y  cuando  pudieres,  Tuelve 
A  cobrar  tu  propio  estado. 
Pero  una  palabra  advierte. 

aUGERO. 

¿En  qué  te  sirvo?  Y  perdona; 
Que  me  es  forzoso  atreverme, 
Pups  de  hierro  rae  la  quitas. 
Que  de  oro  la  presente. 
Sus  eslabones  quisiera 
Que  fueran  diamantes. 


ESTELA. 


Que  M  la  puedo  tomar. 


Tente; 


Notablemeote  me  ofendes. 

SETBIA* 

Oyao»  primero. 


Di. 

ESTEU. 

Aquella  mi^ar  valiente 
Que  te  sacó  de  prisión, 
Te  pide... 

RUGEIO. 

Dimelo  en  breve; 

8ne  si  dudare  de  hacer 
osa  en  que  de  mi  se  queje, 
A  manos  de  mi  enemigo 
Me  traiga  el  cielo  inclenricnle, 
Fálleme  nave  en  lámar 
Si  de  la  mar  me  valiere ; 
Ningún  amigo  me  ayude, 
Deudos,  principes  ni  reyes, 
Y  véndanme  mis  vasalk^s, 
Que  es  lo  mas  que  un  hombre  siente. 

ESTELA. 

Pues  dice  aquella  mujer 
Que  aunque  en  aprieto  te  vieres» 
De  ningún  modo  te  cases 
Adonde  á  ampararte  fueres, 
Hasta  que  coores  tu  estado. 

aOGERO. 

Pues  ¿qué  puede  haber  que  intenta, 
Si  ella  es  casada  y  humilde. 
Aunque  es  bien  que  la  celebre        , 
La  fama  por  todo  el  orbe 
Entre  famosas  mujeres? 

UTELA. 

De  su  intento  do  sé  nada. 
iQnélediré? 


■UOBIO. 

Que  si  fuere 
Otra  Elena  ^  otra  Erifile, 
Lacedemonia  y  Arglense, 

Y  señora  de  mas  reinos 
Que  estrellas  el  cielo  tiene. 
No  me  casaré,  primero 

§ue  ella  diga  lo  que  quiere, 
me  dé  licencia. 

ESTELA. 

En  ñn. 
Sangre  de  Moneada  eres. 
Voy  á  tomar  el  caballo; 
Que  ya  la  noche  previene 
La  venida  del  lucero, 

Y  allá  podrán  conocerme. 

aOGERO. 

Pues  llévala  aqueste  abrazo 

Y  esta  cadena. 

ESTELA. 

Que  lleve 
El  abrazo  está  en  razón. 


ROGEBO. 

¡Aj  santo  cielo! 

.  ESTEU. 

;Qué  sientes? 

BOGBRO. 

|Vive  Dios,  que  eres  mqjer  1 

ESTELA. 

Pues  suéltame. 

BVOBRO. 

No  te  alteres. 

ESTELA. 

Conoeiste,  como  ciego, 
Pof  el  tacto  solamente. 

MUGEBO. 

Tienen  aliento  y  blandura 
De  los  hombres  diferente, 
Y  un  olor  particular. 
Que  el  alma  y  sentidos  mueve. 

ESTELA. 

Rosimonda  soy.  Rugero, 

§ue  por  mejor  defenderte , 
orné  este  tra^. 

MUGEBO. 

Señora, 
Motilo  Rugero  te  debe. 
¿Dónde  vas?  Quédate  aqni. 

ESTELA. 

No  es  bien  que  tal  me  aconsejes ; 
Que  conocerá  el  alcaide 
Lo  que  temió  tantas  veces. 
No  desdores  mi  virtud, 
Fundada  solo  en  Quererte ; 
Que  los  nobles  caoalleros 
&iben  honrar  las  miyercs. 

ROCERO. 

Pues  alto,  ponte  á  caballo. 
'  Parte ;  que  si  te  detienes. 
Hará  mi  amor  desatinos; 
Que  eres  un  ángel  de  nieve, 
Pues  confesando  el  amor. 
El  mismo  amor  nos  enciende. 
De  noehe,7  sola  en  un  monte...    '  ^ 

ESTEU. 

Adiós,  adiós.  {Vate  y  vuelve.) 

ROGBRO. 

{Caso  fuerte  1 

ESTELA. 

Adiós,  Rugero. 

BUGBBO. 

Ya  veo 
Que  á  Dios  dices  qué  me  quede. 

ESTELA. 

Dios  te  guarde,  INoa  te  Ubre. . 


MOCHO. 

Ya  te  digo  que  me  dejes» 
Y  DO  me  des  ocasión 
Que  la  palabra  te  quiebre. 


ESTBLA. 

Pues  cuando  tú  me  la  rompas... 

MUCBBO. 

lOtra! 

ESTELA. 

Yo  supiera  hacerte 
Conocer  que  no  eras  noble. 

ROCERO. 

Pues  ¡Yive  Dios,  que  si  TuelYes!... 
^Por  una  parte  me  mandas 
Que  te  honre ,  y  no  consientes 
Mi  pensamiento,  y  por  otra 
Uc  iiicHas.— Ya  sube.  Fuese. 

(Vau  Estela.) 
¿Bay  mas  notable  mujer? 

ESTELA.  (Deniro.) 
Rngero,  Rugero,  advierte... 

ROCERO. 

4  Aun  me  persigues? 

SSTEU.  (DeMro,) 
Kscocba. 

ROCERO. 

¿Desde  el  caballo  pretendes 
Volverme  á  quitar  el  seso? 

BSTEu.  (Dentro.) 
Quien  la  buena  ocasión  pierde, 
Como  engañado  se  espauta» 
Como  necio  se  arrepiente. 
Yo  soy  Estela,  tu  prima. 

ROCERO. 

(Mi  prima! 

ESTELA.  (DeiUro,) 

Ta  prima :  advierte 
El  amor  y  la  piedad. 
Pues  te  libré  de  la  muerte. 
Cúmpleme  aquella  palabra. 

MOCERO. 

¿Estela,  Estela,  detente! 
tétente,  señora  mia. — 
El  aire  corriendo  vence.— 
¡Señora,  se&ora!  escucha. 

BSTEU.  (Dentro,  léjot.) 

Cobra  tu  estado,  pues  eres 
Hombre  mancebo  y  Moneada. 

ROCERO. 

lAh!  i  Plegué  á  Dios  que  tropieces. 
Como  no  te  bagas  mal! 
¡Ay  Dios!  que  no  conociese 
Tantas  veces  ¿  mi  prima! 
Detenelda,  álamos  verdes; 
Arboles,  poneos  delante. 

ESTELA.  {Dentro^  más  ¡Hoi,} 
Rugero,  Rugero,  emprende 
Un  reino  j  una  mujer. 
No  me  olvides,  pues  me  tienas 
Tan  grandes  obligaciones. 

ROCERO. 

Apenas  raxon  se  entiende. 
^Ay  cielos!  i¿  quién  se  ha  dado 
^anto  cabello  como  este. 
Que  no  le  supiese  asir? 

ESTELA.  (Dentro,  muy  lejos,} 
t Rugero!  Rugero! 

ROCERO. 

Tenme 
Por  hombre  vil,  si  á  tu  gasto 
Agravio  en  mi  vida  hiciere. 
Yo  voy  ¿  cobrar  mi  estado 
Y  á  conquistarte,  pues  quieres 
Ser  mia ;  que  vo  soy  tuyo 

Agón  I  ctoroáiBCiito. 
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I  Que  hace  á  mi  hombro  irolver  lopo^ 
Ni  de  las  deudas  tampoco. 
Que  no  es  pequefio  tonneilo^ 
Por  despertar  á  las  doa, 
Poroir  misa  á  las  tres, 
Y  saber  hacer  desmiBi 
Las  maravillas  de  iNos , 
Me  acosté  donde  me  haltaMiv 
Por  hartarmode  dormir. 


Mas  Barcelona  y  el  Conde 
Y  el  mundo  han  de  ver  en  breve 
Lo  que  puede,  aunque  te  vas, 
El  despertar  á  quien  duerme. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  del  palado. 


EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  PEROTR, 

fiOARDAS. 

CAPrrAR. 
xQné  castigo  se  ba  de  dar 
A  este  misero  villano? 

com». 

'■■  Ensafiar,  Pabio,  la  mano, 
Yoomeoxarme  á  vengar. 

PEROTB. 

Si  £1  únpertar  á  qtden  duerme 

Tan  mal  se  puede  sufrir, 

A!  despertarme  á  morir 

No  hay  ya  mayor  mal  que  hacerme. 

Pusistesme  en  la  prisión. 

Eso  no  podéis  negar ; 

Busqué  adonde  me  acostar 

Con  villano  corazón. 

Hallé  cama,  y  ropa  hallé. 

En  que  me  acosté  y  cubrí. 

Si  era  buena  y  me  dormi, 

¿En  qué,  señores,  pequé? 

CONDE. 

Pues,  villano,  ¡en  una  cama 
De  seda ! 

PEROTB. 

Ya  yo  pensé, 
Cuando  á  palacio  llegué 
De  tanta  grandeza  y  rama , 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Era  todo  seda  y  oro ; 
Que  asi  se  guarda  el  decoro 
De  los  dueños,  que  dan  leyes. 

Y  como  yo  presumí 

Los  platos  en  que  comían, 
Las  cosas  en  que  bebían, 

Y  algo  que  no  digo  aqjiil , 
De  seda  á  veces  pense 
Que  eran  sus  manos  y  cara. 

j  Qué  mucho  que  lo  pensara 
De  la  cama  en  que  me  eché? 

COIfDB. 

iQaeora  dol  Conde  ignorabas? 

PEROTB. 

81»  Sefior;  qne  en  eso  topa. 

COHDB. 

Tá  te  pusiste  la  ropa 
'amblen,  porque  imaginabas 

gue  á  un  villano  en  su  prisión 
1  Rey  se  la  da  de  seda? 

PEROTB. 

No  hay  cosa  que  hacer  no  pueda 
La  ignorancia  sin  razón. 

CORDB. 

Concierto  sin  duda  (üé. 
Porque  la  cuarda  creyese 
Que  eru  el  Conde  y  se  huyóse. 

PEROTB. 

Yo  no  le  vi  ni  le  hablé. 
Deseoso  de  dormir 
Una  vez  á  lo  sefior. 
Entre  seda  y  sin  rumor, 
Como  se  suele  decir, 

3iQ  cuidado  del  a^steoto» 


Ts 


COROB. 

¡Vive  Dios,  que  hu  de  meriri 
Que  tú  la  guarda  eocafiaslel 

ESTELA,  «I  i»  ^rsipis  *i||ls.«4)iai 


i  Qué  es  esto? 


come 
iNoIohaaaaMdot 


No ;  que  a^osa  me  leraalo. 

PBion. 

Pues  I  mi  por  otro  tanto. 
Pues  otro  tanto  he  dormido^ 
Me  manda  el  Conde  asatar. 


Rugero,  Estela,  se  ftié, 
Y  aqueste  villano  bailé 
Con  su  ropa  eo  sa  tagar. 


iVélgamoDlos! 

I 
Estopean 

ESTILA. 

i  Base  fisto  ul  maldad? 


Piedad,  Sefioia,  piedad; 
Que  á  tu  padre  ni  I  tu 
Ni  i  ti  no  he  sido  traidor. 


B^leu  ea  vengarse  en  ti. 


LaMirlttemo,  laydenD 


Voy  luego,  al ponto^i 
Que  le  quiten  dos  aul  tldtt. 


Cuando  mi  ?ida  le  pidM^ 
HSerá,  Seüora,  obligar. 


r..« 


DaliberUdalTillaae; 
Que  sin  duda  Alé  taocéite. 
Y  cuando  librar  lotéale 
A  su  señor  por  sa  rnaaní 
Bien  se  ve  qae  Alé  leattad. 


¿Lealtad?  y  I  eémo  al  MI 

Confiesa. 

i  Tof  ipara  qaéf 


La  gaarda  deata  eiodad 
Salgí,  Capitán,  al  paHOw 
Correa  la  tierra. 


'  Mhsréi 

YperalNHeaDeharé 
Todo  an  cjérello  Jaatob 


A  este  cortea  Isa  aarleea» 
Ya  one  mi  bQa  le  aboaa, 

T  salga  da  Bawilaaa, 


sUQné  dices 
lor  TeuiiiTa , 
iroceder, 

Itara. 


eqacjiít 
mon. 

qnedamos  bnenos ! 

iHasme  corrido? 
liabas  en  mlT 

COMBE. 

acer  asi. 

mon. 

epido 

mis  quejas; 

olngsr 

e  haa  de  andar 

orejas. 

ildo. 

w  el  Conde.)   9 


PEBOTE,  fiSAUAs. 


ti. 

DATOAl.- 

tirulaiiaT 
rnoTi. 

eolremelldo, 

ijeoast 

isnu. 

1  de  aqnl. 

d*U)a3.* 

es  di, 

le  coadenatT 


ja  en  algo 

liosa  leas  DI, 
hliari. 
»aiii1.* 
Írselas  jif 
DUDá  S.* 
9  deslengD*. 

DAMll." 

leDefetoT 

BSTCU. 

cortan  i  to«t 
tUítk  i.' 

HU>BU. 

1,  adiós. 
iloiguariai.) 


bacerf  Ba  grudeaprie- 
lo;  penM.  [lo 

cuiOD  se  ofrece.) 


EL  DESPERTAII  k  QUIEN  DUERHB. 

Sai;  13  recuperadora 
De  mis  narices  J  orejas, 
iEnquéiesirtoT 

■STBU. 

Las  q 


Poctqae  JO  no  le  ofaadf... 

Dime,  jWris  hombre.;, 
vnon. 
SI, 
Huudejallodeser. 

ISTIU. 

Para  lletar  ana  carta 
K  Bogero,  tu  seborT 

Íitp.  Sin  dada  le tieoe  amor.) 
lo  Labra  cómela  que  parta 
Conmajor  velocidad. 
itnu. 
iSabcs  dónda  esiit 

rSHTE. 

Yoié 
Que  le  hallaré,  de  la  Te, 
De  la  amor,  de  la  lealtad. 

ISTBU. 

Veo,  labris  mt  pensamiento. 
.Pero  advierte  qoe  has  de  Ir 
Como  cartero. 

ruoTi. 

ElTiiir 
He  Importa :  Iré  como  el  Tiento, 
Coa  adérelos  famosos 
De  correo  estafetil. 

Industria  llenes  snllL 

rsaon. 
Dineros  sertn  roñosos; 
Que  es  plés  de  loa  que  camlnin. 

Vén  por  la  carta  j  dinero, 

Uneho  te  detie  Rogero. 

CSRU. 

Sus  buenas  partes  me  Inclinan. 
iTa  nombre  T 

ruon. 

Allí  en  el  aldea, 
Perote. 

urau. 
iYporidf 

pnm. 
P«lro; 
Qne  10;  Pedro  el  que  no  medre. 
En  tu  lerrleio  me  emplea. 


Siento  M  ■osenela. 
rnoTt. 
tQnléNslebleoT 

■ITILl. 

Bienleqm 
Enflo,iMllbleBeri 
HallarleT 

rnotm. 


Ho:  qne  pnes  ras  enjfa^ 
i  adonde  esii. 


EL  onQCB  DB  DBGEL,  ROCERO. 


Ho  poco  de  lasquecuenUí, 
He  esloj,  Rugero,  aitmitando. 

Suerria,  duque  de  lirgel, 
ue  me  dieses  lu  favor, 
tues  lo  debes  i  mi  amor. 
Siempre  Atuscosasflel; 
Que  si  cobro  i  Barcelona 
Por  U,  mas  luja  sera 
Que  mil. 

Doon. 
Bien  cierto  está 
El  valor  de  lu  persona; 
Pero,  con  solo  un  concierto. 
Te  daré  dos  mil  vasallos. 
Con  mil  ligeros  caballos. 

■DSUO. 

Va  le  ««cocho. 

DiHHn- 

la  le  adslerto. 
Ye  tenso  hermana,  «tal  tabes, 
Boorada  i  bella. 

■nono. 
Ei<renlMl. 

DDOOK. 

Por  nobleja  y  calidad 

La  piden  hombres  maj  graTee. 

CJisalecoiiella,  j  JO 

TucoQdado  cobraré. 

y  COD  aquesto  pondré 

Caasa  i  la  guerra. 


Sabe  Dioscnln  bien  me  eilaha; 
Mas  salir  de  Barcelona 
Fné  porqne  derla  persona 
He  ajudA,  porque  me  amaba, 
A  la  cual  palabra  di 
De  no  me  casa  r  sin  gusto 


PoMoe  lo  tisn  de  bacer  ati 
Los  bonradoi  caballeros, 
T  Hoocadu  eomo  fos. 


Kito  podría  «Ereewoa; 
Peroc4»i  Btnsa  battanta 
De  sel  mi  enDado. 


NI  ajada  fana  Importanto.     {Vau.) 


B88 


ESCENA  VI. 

RUG£RO. 


iQaé  tengo  mas  que  esperar? 
¡Oh  mar,  que  miras  mi  fuego! 
Sal  de  tus  márgenes  luego. 
Llévame  á  tus  aguas,  mar! 
Pues  para  lan  justa  guerra 
No  bay  en  la  tierra  favort 
No  me  dejes  al  rigor 
De  tan  enemiga  tierra. 
iTriste!  ;qué  tengo  de  btcer? 
Casarme  era  cosa  fea, 
Ni  que  otra  en  el  mundo  sea, 
Sino  Estela,  mi  mujer. 
Pues  ¿cómo  podré  cobrar, 
Sin  casarme,  este  condado 

§ue  me  tienen  usurpado, 
en  que  me  quieren  matar? 
Yo  ¿no  me  estaba  en  mi  aldea? 
¿Qué  le  hacia  al  Conde  f  o? 
1  Para  qué  me  despertó? 
i^ue  no  hay  necedad  que  sea 
Bas  peligrosa  en  el  mundo 
Que  Despertar  á  quien  duerme.— 
Mas  ¿qué  es  esto  que  ofrecerme 
l}uiere  agora  el  mar  profundo? 
I  Ob  qué  poderosa  armada  1 
Gente  en  esquife  t  á  tierra 
Sale,  y  en  forma  de  guerra. 
Dna  mujer  con  espada 
Y  con  bastón  desembarca. 
Todos  la  besan  el  pié. 


ESCENA  Vn. 

LA  REINA  DE  SICILIA,  con  espada; 
SOLDADOS.— HUGERO. 

REI?IA. 

Para  cuando  vuelva,  esté 
Puesto  el  tendalle  en  la  barca, 
Porque  me  fatiga  el  sol. 

ROCERO.  (A  un  soldado.) 
¿Quién  es  aquesta  señora, 
Soldado,  que  llega  agora , 
De  guerra,  al  mar  español? 

SOLDADO. 

Es  la  reina  siciliana» 

§ue  contra  Mallorca  iba, 
la  mar  Gera  y  altiva , 
Sedienta  de  sangre  humana. 
Derrotada  la  arrojó 
A  vista  de  Barcelona. 

RÜ6ER0. 

Pues  ¿era  de  su  corona 
Mallorca? 

SOLDADO. 

Presumo  yo 
Que  ha  sido  mas  por  venganza 
De  un  hermano  que  le  han  muerto. 

RDGERO. 

(Áp.  Todo  mi  remedip  es  cierto; 
Vuelva  mi  muerta  esperanza.) 
¿Qué  gente  trae? 

SOLDADO. 

Serán 
Veinte  mil  hombres  de  guerra. 

ROCERO. 

Podrin  allanar  la  tierra. 
Y  mas  con  tal  capitán. 
iQueréisle  decir,  soldado» 
Que  está  aqni  el  embajadcr 
De  Rugero? 

SOLDADO. 

iQuién,  Se&orT 
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auocRO. 

(Ap.  Notable  industria  he  penüdo.) 
De  Rugero  de  Moneada» 
El  conde  de  Rosellon 
Y  Barcelona. 

SOLDADO. 

Es  razón 
Que  08  oiga  tal  embajada  .-^ 
Aqui,  mi  SeSora,  está  (i  la  Reina.) 
Del  conde  de  Barcelona 
Un  embajador,  que  abona... 

RBQU. 

¿Quién  est 

■ocno. 
Yo. 

muía. 

Llegaos  icá. 
Alzáoe. 

ROCIRO.  (Ap.) 

{Qué  airosa!  qué  fiera ! 

REINA. 

El  Conde  ¿piensa  que  yo 
Le'vengo  a  hacer  guerra? 


ROClRO. 

Ki), 
Aunque  de  veros  se  inflera. 
Pero  advierte  c^ue  Rugero 
De  Moneada,  mi  señor» 
Aunque  es  el  Conde  en  rigor, 

Y  legitimo  lieredero, 

No  tiene  agora  el  condado ; 
Que  Anselmo»  su  tio  fiero, 
Se  le  ha  quitado  á  Rugero. 

REHU. 

En  eso  no  anda  acertado ; 

Y  ya  sé  todo  el  suceso 
De  boca  de  un  catalán 
Que  traigo  por  capitán 

Üe  una  nave;  y  os  confieso 
Que  le  he  cobrado  afición 
A  Rugero  desde  el  dia 
Que  supe  esta  tiranía, 

Y  su  talle  y  discreción ; 
Que  alaba  mucho  sus  partes. 

RUGERO. 

Yo  no  os  le  quiero  alabar. 
Porque  soy  parte.  Uoy  el  mar 
Le  mostró  los  estandartes 
De  vuestra  vistosa  armada , 

Y  parecióle  ocasión 
De  pediros,  si  es  razón, 
Pues  tenéis  sangre  Moneada, 
Le  deis  favor,  pues  podéis. 

Y  si  este  reino  ganáis, 

Y  esta  empresa  conquistáis 

ÍQue  es  cierto  la  ganaréis)» 
¡ada  aflo  os  promete  en  parias 
Cien  caballos  y  cien  mil 
Escudos. 

RUNA. 

Si  es  lan  gentil. 
Con  partes  tan  necesarias 
Para  la  guerra  y  la  paz. 
Otro  partido  es  mejor. 
Pues  es  de  mi  gran  valor 
Por  tantas  partes  capas. 

■OQUO. 

Y¿ciiálserát 

MURA. 

Que  se  case 
Conmigo»  y  los  dos  cobremos 
Su  estado»  que  bien  podremos; 
Que  no  es  bien  que  se  intentase 
Sin  Juntar  á  Barcelona 
Con  Sicilia  por  valor» 
Pues  hay  distancia  mayor  » 
De  coronela  corona. 

Rosno. 
No  IraigQ  tal  C9lolston¿ 


CARPIÓ. 

Pero  sé  que  le  está  bien» 
Y  que  vos  podéis  también 
Honralle  en  toda  ocasión. 
El  es  muy  agradecido: 
Cobradle  agora  el  condado; 
Que  de  no  quedar  casado 
Ni  acetar  ese  partido» 
Ni  venir  en  el  oonderto» 
Quedará  en  vuestra  corona 
RohUod  y  Barcelona. 

tinu. 

¿Sari  eso  cierto? 


Ymiiyeierio. 

RlIfU. 

Pues  yo  pondré  veinte  mil 
Soldados  sobre  la  ptaya 
Y  haré  que  mi  armada  uyt 
Vmieiendo  el  fiento  sntn.      ^ 


PIROTB.-DMMÍ. 


¿Está  Rugero  aqui  T 

SOLDADO. 

¿Qoé  es  lo  tfpB  <prfsNf 
PorquAu  embijador  solo  ha  ventea, 
Que  es  este  que  está  hablando  eoali 

moTB.  [Rsisii 

Rngero,  mi  selior»  dame  mil  fsees 
Esos  pies  generosos. 

■oeiio. 

¿Estás  loeof 
(Ap.  Detente  allá ;  no  digas  qne  bm 

piíM 
Rugero,  que  me  ?a  la  fida  igoia; 
Llámame  embajador.) 

ncsoTB. 

TtBBdSBhmtaii 

De  parte  de  Rugero  á  baUirievsBgob 
Que»  como  ves»  te  llamo  desinosÉR. 
bsta  carta  me  dio»  may  afi|ddo 
De  no  saber  de  ti...  (AikdliLUMld 
Estela  mi  señora.  q«6  te  ndoit ,  [sUn 
lüsta  carta  me  dio. )  V  q^  iMgi  il 

Respondu  con  el  mismo  mmt^ST 


^Quedaba  bueno  mi  aelor  Ret«e? 


Snedaba  como  mi  áagei»  luMaiMS 
e  tn  salud ;  pudiera  eoa  «iildií 
MiraUeelsoL 


iQse  €i  tan  galán  BiiMt 
Óyeme  por  lo  vUta^  meoniero. 


Seffora»  no  soj  digoode 
A  tus  divinos  rayos:  mu  lo  Jmo  - 
Qae  esuba  al  oscilolr  aqmsia  entii 
Gomo  si  tuen  00  qoemlB  del  ddk 


Todos  me  eoontto  del  oitniMeM 
¿Esmblof 


Moj  mu  bltoeofitliriM 
¿Qnébarimt 


Molofi, 
Eloo     ^  ibarboqoolM 
PoTLw.       armo  imito  i  so L^^. 
MasTo-.    rftqoeosMJaraildlli  i 


i 


BliRA. 

4idor... 

RD6BB0. 

Se&ora... 

RUNA. 

Mucho  gnstú 
iQ  dando  las  nuevas  de  Hugero. 
1,  ¿es  Ud  gallardo  caballero? 
acfiacoD  esebombre,quesi  puedo 
eligro  Hegar  á  Barcelona, 
ible  alguna  noche;  qne  yo  creo 
ú  viento  me  ba  de  ser  tan  favora- 
nañana  me  vea  sin  recelo    [ble, 
1  playa,  seguro,  j^unto  al  muro. 

ROCERO. 

¡o  de  ta  mano  está  seguro. 

REINA. 

I !  leva  esos  ferrros ,  leva ,  leva, 
oa  ¿  Barcelona. 

SOLDADO. 

Ya  disparan. 
anie  la  Reina  y  los  toldados.) 

ESCENA    n. 

RUGERO,  PEROTE. 

PtROTB. 

reina  esesta,gran  señor?  ¿Qué  es 
ROCERO.  [esto? 

iiniero  la  carta. 

PIROTB. 

Lee  de  presto. 

RÜCtRO. 

los!  qué  confesión! 

PIROTB. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

RUCERO. 

ndelle  me  importa. 

PEROTE. 

Aanqne  mil  vidas 
vtr  la  respnesu  aventurara, 
»debacer  loque  me  manda  Este- 

ROCERO.  [la. 

>edro ;  que  es  discreta  la  cautela 

)  la  vida  y  bonra  importa  i  an 

PEROTE.         [bombre. 

I  qué  reina  es  aquesta?  Dime  el 

ROCERO. 

Cerote,  tras  mí,  no  tengas  miedo; 
I  palabra  cumpliré,  sípuedo. 

PEROTE. 


ESCENA  XL 

EL  CAPITÁN.—  Dichos. 


monos,  Señor,  á  ser  pastores; 
AS  valen  panderos  que  aumbo- 


{Yansé.) 
Sala  ei  ti  palaelo  del  Conde. 


[res. 


BL  CONDE,  ESTELA. 


CORDB. 

sabido  de  Rogero; 
se  vuelven  sin  él. 

ISTEU. 

idtdo  considero. 

CONDE. 

la  plazt  hav  nuevas  del. 
m  monte  ni  en  sendero, 
lensar  one  en  la  ciudad 
scondido,  es  locura. 

ESTELA. 

e  bacian  amistad 
sUlla,  por  ventura 
BcUa. 


CAPrrAif. 
»  *^iuic  oj .  ^*  ^°  temor  se  ha  cumplido, 
[nombre    ^'^^  ^^  mayor  desengaño 
'   Que  puedes  haber  tenido. 

CORM. 

¿Cómo? 

CAPITAll. 

Sobre  la  alta  mar 
Se  ban  descubierto  den  velas, 
Que  están  ya  para  llegar ; 
Sirven  los  vientos  de  espuelas» 
Con  que  las  hacen  volar. 
Veloces  como  un  delfln. 
No  hay  vez  que  el  viento  las  vuelTa» 
Que  no  parezcan  en  fin 
Sus  árboles  una  selva, 
Las  flámulas  un  Jardín. 
La  fama,  que,  como  ves« 
En  los  peliRros  socorre» 

Y  á  voces  dice  lo  que  es. 
Ya  sobre  las  aguas  corret 
Sin  que  se  moje  los  pies. 
Dice  que  toda  esta  armada, 
Con  la  reina  de  Sicilia, 
Trae  Rugero  de  Moneada; 
Que  se  precia  su  familia 
De  su  brazo  y  de  su  espadt. 

Y  aun  no  sé  si  oi  decir 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

COIIDE. 

Asi  es  verdad... 
^Mas  pienso  que  en  Aragón 
Tenia  satisfacion 
Del  duque  de  Urgel,  su  deudo. 

ESTELA. 

Temo  que,  pagando  feudo, 
Le  pongan  en  posesión. 

COITDE. 

Pues  ¿cómo,  Estela,  podrán? 

ESTEU. 

Pues  tú  ¿qué  defensa  tienes? 
¿Qué  gente,  qué  capitán. 
Qué  muros  de  armas  previenes, 
Pues  sin  un  soldado  están? 

CONDE. 

Siempre,  Estela,  presumí 
Que  se  moviera  Rugero. 
Yo  mismo  ocasión  le  di. 
Mas  ya  es  hecho :  soldar  quiero 
El  yerro  que  cometí. 

ESTEU. 

¿Soldar?  ¿cómo? 

CONDE. 

Con  soldados, 
A  defender  prevenidos 
Nuestros  muros  levantados. 

ESTELA. 

Por  despertar  los  dormidos 
Desvelaste  sus  cuidados. 
¡Cuánto  mejor  te  estuviera 
Rogero  en  su  monte  I 

CONDE. 

Fué  . 

Una  medrosa  quimera.  \ 

Sin  duda  le  despertó  ' 

Para  que  yo  no  durmiera. 

ESTELA. 

Ya  estarás  arrepentido. 

CONDE. 

Temiendo  estoy  mayor  daño. 


Si  ya  le  tenian  casado, 
O  para  no  te  mentir. 
De  casarse  concertado ; 
Que  esto  querrán  diferir 


Para  cuando  sefior  set « 
De  Barcelona. 

ESTELA. 

Detente, 
Necio,  importuno  correo ; 
Que  tu  lengua  impertinente 
Habla  en  su  mismo  deseo. 
¿Que  se  casa  en  Barcelona? 
lAsi  se  puede  ganar , 
Que  de  ser  rey  ya  blasona , 
Porque  el  muro,  y  aun  el  mar. 
De  agua  y  perlas  se  corona? 
Dadme  á  mi  sola  una  espada. 
Dadme  una  rodela. 

CONDE. 

Estela, 
¿De  qué  estás  Un  enojada? 
Deja  la  espada  y  rodela ; 
Que  también  soy  yo  Moneada. 
Ni  está  tan  muerto  el  valor 
De  mi  sangre  entre  las  venai^ 
Que  tenga  infame  temor 
A  sus  bordadas  entenas 
De  flámulas  de  color.— 
Vén  conmigo,  Capitán. 

CAprrAN. 

Mal,  Señora,  me  has  tratado. 

ESTELA. 

Fabio,  no  se  casarán. 

CAPrrAN.  (Ap.) 
Sospecho  que  le  ha  pesado. 

ESTELA. 

Antes  mi  muerte  verán. 
(Vanse.) 

ESCENA  Xn. 

ESTEU. 

¡La  reina  de  Sicilia  con  Rugero... 
En  un  instante!...  ¡Ob  fuego,  oh  mar. 

[oh  tierra! 
¡Cuántos  engaños  i  ay !  un  pecho  en- 

[cierra! 
¡Ob  inconstante,  villano  caballero! 

Por  darte  vida  Justamente  muero; 
Por  darte  paz  me  Tienes  á  dar  guerra. 
Amor,  ¿que  siempre  tu  experiencia 

[yerra. 
Falso  en  cumplir,  en  prometer  lígerot 

Haberte  yo  librado  de  la  muerte, 
¿Esto,  ingrato  Moneada ,  mereda  ? 
¡  Pagas  tan  mal  mi  fe !  ¡mi  feliz  suerte 
Truecas  en  pena ,  en  llanto  mi  ale- 

fgrial 
|Ay  hombres  sin  verdad ,  falso  eimas 

[fuerte  1 
¡Mal  haya,  amén,  quien  defosotros  fia! 

ESCENA  Zm. 

PEROTE.- ESTELA. 

PSBOTI. 

Dame  esos  reales  pies. 

ESTELA. 

Mu  con  los  pies  en  la  boca. 

PiaOTB. 

Sefiora,  ¿qué  te  provoca 
A  que  con  los  piei  me  déaf 

ESTELA. 

Tú  seas  muy  mal  venido. 
¿Diste  mi  carta  á  aquel  hombre? 

PBBOTE. 

¿Cómo  merece  ese  nombre, 

*  Sea  ao  eoBsoeaa  eoa  correo  y  Í€U9» 
Más  abi^o  Bo  te  enttende  que  qaiere  unwutr 
qae  se  eonmais  «fM  f  perUt,  Aqal  deba 
esur  eqaivoado  el  teHe,  eomo  ea  otru  a»- 
shw  partas* 
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Ni  tanta  fe  tanto  olvido? 
Tu  carta  le  di ,  y  es  esta 
La  respuesta. 

ESTELA. 

Y  ¿ba  casado 
Con  la  Reina ,  ó  concertado    - 
Qaépaede  darme  en  respuesta? 

PEROTB. 

¿Casado?  ¡Qué  lindo  cuento! 
¡Vive  Dios,  que  tú  lias  de  ser 
Su  mujer,  ó  no  tía  de  haber 
Fuego  en  el  cuarto  elemento! 
Esa  Reina ,  en  tierra  ó  mar. 
Es  malilla  deste  juego ; 
Que  en  acabándose,  luego 
La  liabemos  de  tripular ; 
Que  Rugcro,  en  tanto  mal , 
Sin  armas  y  sin  consejo, 
La  hizo  tapa  del  espejo; 
Pero  tü  eres  su  cristal. 
Lee  siquiera  por  mi , 
Que  ando  entre  lanzas  y  espadas. 

ESTELA. 

Por  ti  leo,  tü  me  agradas. 

FEROTI. 

Habla  quedo. 

ESTELA. 

Dice  ansf : 

{Lee»)  cCuando  recibí  tu  carta ,  me 
» estaba  persuadiendo  la  reina  de  Sici- 
>lia,  á  quien  en  figura  de  embajador  le 
inedia  favor  para  cobrar  mi  estado,  que 
iRugero  se  casase  con  ella;  yo  le  dije 
»que  se  lo  escribirla ;  y  asi,  te  suplico 
>nue  me  envíes  un  caballero  de  quien 
>íies.  que  diga  que  es  Rugero  de  Mon- 
•cada ,  para  que  con  este  engaño  nos 
•favorezca ;  que  después  de  tomada  la 
•posesión,  ella  tendrá  por  bien  de 
•volverse,  y  tü  serás  mi  esposa;  por- 
•que,  de  no  serlo,  mas  quiero  perder 
•el  estado  y  vida.— Aii^i^ro.» 

PEROTB. 

¿Qué  te  dice  el  papelito? 
¿Es  Moneada  algún  villauo? 

ESTELA. 

Amor,  temer  no  es  en  vano , 
Si  á  Rugero  le  permito 
Hablar  con  esta  mujer. 

PEROTB. 

Ella  por  embajador 
Le  tiene. 

ESTELA. 

Tengo  temor 
Que  lo  debe  de  saber. 

PEROTB. 

Es  imposible:  y  ansi. 

Es  bien  que  algún  caballero 

Vaya  á  flogirse  Rugero. 

ESTELA. 

¿Quién? 

PBROTB. 

Volré. 

ESTELA. 

Vete  de  ahí. 

PEROTB. 

Pues  ¿piensas  que  hay  diferencia 
Entre  los  hijos  de  Adán, 
Mas  de  que  algunos  están 
En  cueros  por  justa  herencia  ^ 

Y  otros  de  seda  vestidos? 

ESTELA. 

Has  valor,  mas  talle  quiero 
Para  imitar  á  Rugero , 

Y  para  que  sus  sentidos 
Se.  enamoren  del  también. 

PEROTB. 

ÍTan  mal  ulle  tengo  yo? 
lomo  el  de  Rugero  no, 
Porque,  en  fin ,  le  quieres  bien; 


Mas  ponme  unos  folladicos 

Y  un  sombrero  marquesote , 
Que  en  la  frente  y  el  cogote 
Se  tenga  con  dos  da  vicos; 
Ponme  un  rojo  apretador 
De  cabestros  diamantinos 

Y  unos  guantes  ambarinos 

Y  una  barba  á  lo  señor, 

Y  eche  la  voz  delicada 
Con  pausas  como  sangría, 
Verás  que  por  mas  de  un  dia 
Soy  Rugero  de  Moneada. 

ESTELA* 

Agu&rdame  aqui. 

PEROTB. 

Despacha 
Con  brevedad ;  que  me  muero 
(Vate  Estela.) 

Dé  miedo.  —Si  soy  Ruffero, 
Yo  pesco  linda  muchacha. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  güabüas.— 
PEROTE. 

CONDE. 

¿Tan  presto  ba  tomado  puerto? 

CAPITÁN. 

No  se  puede  defender. 

CONDE. 

Hoy  tengo  de  perecer. 
¿Quién  está  aqui? 

PEROTE. 

(Ap.  Yo  soy  muerto.) 
¿No  me  conoces ,  Señor? 

CONDE. 

¿Cómo  en  este  traje  estás? 

PEROTB. 

Porpoder  servirte  mas 
Soloado  que  labrador. 

CONDE. 

No  dije  que  te  cortasen 
as  narices? 

PEROTE. 

Señor,  si. 

CONDE. 

¿Cómo  las  traes? 

PEROTB. 

Porque  ñii 
Adonde  bien  me  curasen , 
Y  habránme  vuelto  á  nacer; 
Que  soy  húmido  de  sienes. 

CAPITÁN. 

Este  es  un  loco.  No  tienes 
Que  culpar  sino  al  temor.— 
Vete,  buen  hombre,  de  ahí. 

CONDE. 

Vuélvanselas  á  cortar. 

PEROTB. 

Eso  no  quiero  esperar.  {Va$e.) 

GONDl. 

D^alde. 

CMERA  XV« 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  guakdas. 

CONDl. 

íabio,  i  ay  de  mi ! 
Qué  me  aconsejas?  ¿Qué  haré? 

ue  ya  resistir  no  puedo, 

á  mayor  mal  tengo  miedo. 
Necio  fui :  yo  desperté 
Al  que  en  un  monte  vifia. 
De  su  tierra  descuidado; 
El  cielo  me  ha  castigado 
La  pasada  tiranía. 
Pues  eatregaUe  á  Rugero 


i' 


Todo  el  esudo  es  quedar 
Sin  remedio. 

CAPITA1I. 

Puedes  dar 

Un  medio.         

cohdb. 

Consejo  espero. 

CAPITAir. 

Entrégale  á  Barcelona , 
Y  déjate  á  Ruisellon, 
Donde  vivas. 

CORDB. 

Yes  razón, 
No  solo  por  mi  |»ersona, 
Pero  por  ver  que  me  qoeda 
Una  h|ja  sin  remedio. 
No  hay  tierra  ni  mar  en  medio. 

GAPITAR. 

Dame  licencia  que  pueda; 
HoytraUrélodepai. 

CONDE. 

Habernos  con  ella  es  bien. 
Di  que  licencia  te  den. 
Si  no  viene  pertinai 
Gn  la  venganza  Rugero. 

CAPITÁN. 

Vena  escribirle. 

CONDE. 

Sibaré, 
Pues  &  quien  matar  pensé, 
Hoj  llega  soberbio  y  fiero. 
(Vanu.) 

Acampammito  ée  U  Relii. 

E8CE1IA  ZVL 

LA  REINA,  RÜGBRO*  §omm 


•M 


Mucho  tarda. 

MOGtBO. 

No  podrá 
Venir,  como  está  escondido^ 
Si  el  Conde  vive  advertido 
Del  lugar  adonde  está » 
Porque ,  poniéndole  eapas , 
Le  podran  maur. 

Pues  di: 
¿Qfte  habernos  de  hacer  aqui. 
Esperando  untos  diast 
MuaBto. 
Conquistar  eau  dudad. 

BBIIA. 

Pues  iqué  haré»  ti  ae  resiste? 

Mouno. 
Embiste ,  Sefiora.  embiste, 
Y  fia  de  la  leaiud 
De  Rugero,  mi  sefior, 
Qne  él  10  sabrá  agradecer. 

nKIHA. 

Mientru  no  soy  su  m^fer, 
Ni  sé  si  me  tiene  amor, 
No  me  atrevo  á  avennaiar 
Una  pluma  de  nn  aoldad©. 
Paralo  que  me  ha  olwfiíK^ 
Basu  salir  de  U  mar, 
Dando  al  Conde  tanto  flued» 

.      IMSIO. 

Pnes  yo  ¿no  estoy  en  reafnine 
Mientras  á  Rugero  anirdoT 
Que  satislhcerie  noéao 
folacabeupora. 


Si  le  pongo  en  poaeaioa 
Pasaráme  con  traidon , 
HaSiéndoleaidofleL 


iqniéo  gañanías, 
liento  excede 

BEIRA. 

ero  puede, 
seguro  estás, 
en  otra  parte. 

ICENA  XVU. 

\OTE.  — Dichos. 

PEROTI. 

1  embajador 
ni  señor? 

RCGBRO. 
PEROTB. 

cáchame  aparte. 

RBIlfA. 

scuchar :  habla  aquí , 
a  vida. 

PEROTC. 

^larecida, 
}de  mL 
!ne  Rugero : 
eto  advertía. 

RUMA. 

resencia  mia 
I  hablarle  quiero. 
de  ofender? 

RUGERO.  {Ap.) 

fusión  estoy ! 

PEROTE. 

imarlevoy.  (Va$e.) 

RDGBRO.  (Ap.) 

I  Quién  puede  ser 
«nbre  ha  tomado? 
imitarme  ¿  mí ! 

IGERA  XVIII. 

de  hombre;  PEROTE.— 
Dichos. 

SSTÉU. 

la  Reina? 

PEROTE. 

Aquí. 

REINA. 

0,  bien  llegado. 

ESTELA. 

ra,tus  pies. 
10.  (Ap.  á  Peroie.) 
é  es  esto?  di : 
que  viene  aquí? 

PEROTE. 

misma  es. 

RBUIA. 

s! 

ESTELA. 

Este  dia 
deseado, 
^mo  ha  llegado. 

REIIVA. 

I  suerte  mia. 

ROCERO. 

1,  gran. Señor, 

BSTEU. 

I  Buen  criado! 

REIRÁ.  (Ap,) 

>e  tan  gallardo!  < 
I  le  tuve  amor. 

esa  este  veno  eos  el  iBterior. 
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EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

RUGBRO. 

Ya,  Sdior.  tengo  tratado 
Con  la  Reina ,  mi  señora , 

8ue  gane  y  conquiste  agora 
omo  suyo  aqueste  estado; 

Y  que  tú  le  cumplirás 
La  palabra  que  te  doy. 

ESTELA. 

Digo  qué  tu  esposo  soy» 

Y  soy  el  que  gano  mas ; 

Y  que  no  sé  qué  ventura 
Pudo  Rugero  esperar 
Gomo  Terse  en  tal  lugar. 

RUGERO.  (Ap.) 
iQué  discreción!  Qué  hermosura! 

ESTEU.  (Ap,  á  Rugero.) 
¡Ah,  traidor!  ¿Esto consientes? 
(Hablan  aparte  Ettela  y  Rugero.) 

RUGERO. 

Mi  bien  9  ñié  fuerza  en  rigor. 

BSTBLA. 

No  hay  foerza ;  tú  eres  traidor. 

RUGERO. 

Estoy  por  decir  que  mientes. 

BSTBLA. 

Cuando  todo  sea  verdad , 
iPor  qué  me  abrasas  de  celos? 

RUGERO. 

Saben,  Estela,  los  cielos 
Que  te  he  guardado  lealtad. 

BSTEU. 

¿Na  habla  un  duque  de  Urgel 
Con  gente  de  España? 

RUGBRO. 

Si. 
A  pedirle  fiTor  fui. 

BBTBU. 

Puee  ¿<|ué  trataste  con  él? 

RUGERO. 

Queríame  dar  favor, 
Casándome  con  su  hermana : 
Mira  si  es  verdad  muy  llana 
Que  te  tengo  justo  amor; 
Porque  si  no  te  quisiera , 
Aquel  partido  acetara; 

Y  si  á  la  Reina  estimara , 
Mi  nombre  le  descubriera. 
Yo  solo  te  estimo  á  ti ; 
Si  aquesto  te  da  cuidado. 
Piérdase  todo  mi  estado. 

BSTBLA. 

iCierto? 

RUGBRO. 

Mi  señora ,  si. 

•     ESTELA. 

Luego,  si  aquí  lo  descubro 
Todo,  ¿por  bien  lo  tendrás? 

RUGERO. 

Si  tú  auieres,  mucho  mas 

Que  el  reino  por  quien  me  encubro. 

UTEU. 

No  te  quiero  hacer  pesar. 
¿Qué  tengo  agora  de  hacer? 

RUGERO. 

Di  que  has  de  ser  su  mujer. 

ESTELA. 

Y  aqueso  ¿qué  es? 

lUGERO. 

Engañar. 

BSTBLA. 

Y  ¿es  bien  hecha? 

RUGBRO. 

Amor  y  guerra 
Aquesta  liéencit  dieron 
Desde  que  los  hombres  fueron 
Ambiciosos  de  It  tierra. 
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REüIA. 

¿Cuándo  acabarás  de  hablar 
Con  Rugero,  embajador? 

BSTEU. 

Hablamos  de  tu  valor. 
De  que  saliste  del  mar , 

Y  que  tenemos  por  cierto 
Que  en  la  ciudad  entrarás. 

RBIHA. 

Y  di,  ¿quemas? 

BSTEU. 

Fué  lo  mas 
Que  asentamos  por  concierto 
Que  yo  al  fin  sea  tu  esposo. 

REniA. 

No  quiero  mayor  riqueza , 
Rugero,  que  tu  belleza. 

ESTELA. 

En  ser  tuyo  soy  dichoso. 
Pobre  eaballero  soy, 
Mas  de  lo  que  tú  imaginas. 

REINA. 

Tus  partes  son  peregrinas; 
Contenta  contigo  estoy 
Mas  que  con  cuantas  coronas 
De  imperios  tiene  la  tierra. 

BSTEU. 

Comience,  mi  bien ,  la  guerra. 

lEIlfA. 

Echaré  mil  Barcelonas 
Por  el  suelo  en  tu  serTicio. 

BSTEU.  (Ap.  á  Rugero.) 
Perdida  esta  necia  está. 

RUGBRO. 

A  todos  nos  tiene  ya, 
Dulce  Estela ,  sin  Juicio. 

REINA.  <» 

iHola !  Ese  fuerte  escuadrón 
cambie  luego  á  la  puerta. 

SOLDADO  i.* 

Ya  Leonardo  le  concieru. 

BSTBLA. 

¿Qué  lanzas? 

SOLDADO  2.® 

Cuatro  mil  son. 

BSTEU. 

¿Qué  infantes? 

SOLDADO  i.® 

Serán  seis  mil. 

BSTEU. 

Toca  las  c^as. 

RERIA. 

Marchemos. 
(Vanse  la  Reina  y  soldados. ) 


ESTELA*  de  hombre;  RUGBRO, 
PEROTE. 

BSTEU. 

Agora  y  mi  bien ,  ¿  qué  haremos? 

RUGERO. 

Con  ánimo  f  aronil 
Esforzaré  mi  fortuna 
Hasta  f  er  en  lo  que  para. 

BSTEU. 

Que  ha  menguado  es  cosa  clara. 

RUGERO. 

Pues  cracerá  como  luna. 

BSTEU. 

Ya  la  gente  va  marchando. 

RUGBRO. 

Poca  defensa  hallarán. 

BSTBLA. 

Vén;  no  te  maten. 

RUGERO. 

No  harán. 
Vaya  Petóte  guardando 
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Tu  penons ,  porque  pueda 
Darme  aviso  eo  Barcelona. 

PEROTB.  ' 

Hai  cuenta ,  si  amor  me  abona , 
Que  con  un  Hércules  queda; 
Que  daré,  si  puede  amor 
Dar  fuerza  á  una  flaca  mano, 
Cucbillada  de  ▼¡llano 
Con  ánimo  de  señor. 
(Vanse.) 

ESCENA  XX. 

EL  DUQUE  DE  URGEL,  sotpADOS. 

Duons. 
Arrepentido  estoy  de  no  haber  dado 
A  Rugero  favor,  siendo  Moneada. 
Marchando  con  mi  ejército,  he  llegado 
A  esta  ciudad ,  de  ejército  cercada. 

ÍQué  gente  es  esta?  Porque  no  ha  pasa- 
dor Aragón  agora  aquesta  armada,  [do 

SOLDADO  i.** 

Las  banderas  se  ven  muy  á  la  clara , 

Y  ellas  nos  muestran  bien,  si  se  repara, 
Gran  Señor,  que  esta  gente  es  eztranje- 

SOLDADO  2.°  [ra. 

Esta  es.  Señor,  la  reina  siciliana, 
Que  de  Mallorca  la  venganza  fiera  [na 
Viene  á  intentar,  comopiadosa  herma- 
Del  principe ,  ya  muerto  en  su  ribera. 

DUQUE. 

No «. 

Mereció  menos  noble  sepultura. 
Será  el  amor  igual  á  su  nermosura. 
Pues  aunque  tenga  su  favor  Rugero, 
Yo  no  me  excuso  de  que  tenga  el  mío. 
Entre  los  de  Sicilia  mostrar  ouiero, 
Como  español  y  aragonés ,  el  orio ; 

Y  si  recooro  su  amistad ,  espero, 
Perdida  por  un  loco  desvario. 

De  casalie  por  fuerza  con  mi  hermana. 

SOLDADO  i.^ 

Gallarda  va  la  gente  siciliana. 

DUQUE. 

£a,  soldados  nuestros,  á  la  puerta; 
Que  no  resisten  mal  los  catalanes. 

SOLDADO  i.** 

Es  gente  valerosa ;  mas  abierta 
Se  la  darán  los  mismos  capitanes. 

DUQUE. 

Rugero  es  su  señor :  como  está  cierta 
La  ciudad ,  los  mas  fuertes  y  galanes 
No  han  de  hacer  resistencia. 

SOLDADO  3.* 

Asi  lo  creo. 

DUQUE. 

TamOf  pnes  á  mostrar  mi  buen  deseo. 
{Vanse.) 

Atrio  del  palacio. 

ESCENA  XXL 

ELCONDEy  EL  CAPITÁN,  SOLDADOS* 

COÜDE. 

Basta ,  soldados ,  no  mas. 
Ya,  catalanes  valientes» 
Confieso  que  peleáis 
Como  quien  vencer  no  quiere. 
Amor  tenéis  á  Rugero, 

Y  como  le  veis  presente, 
Entregaisle  lacmdad. 

CAPITAL. 

Bien  dices ,  Señor,  bien  temes. 
Mas  es  gente  natural ; 
Que  no  nay  temur  que  te  entreguen , 
Aunque  los  tiranizabas. 

Y  perdona ;  que  me  mueve 
La  justicia  de  Rugero 

t  Falta  lo  demfts  deeite  Terso. 


Y  la  verdad  ;  mas ,  si  quieres , 
Entraré  á  morir  por  ti. 

CONDE. 

No,  Capitán ;  Fabio,  tente. 

Yo  conozco  que  estas  cosas 

Otro  mas  alto  las  mueve. 

Yo  tengo  el  justo  castigo 

Del  que  despierta  á  quien  duerme. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  haremos?  Que  á  palacio» 
Conde,  vitori osos  vienen. 

CONDE. 

Pedir  perdón  de  las  vidas ; 
Que  esto  basta  que  nos  dejen. 
{Van$e,) 

Plaza  de  la  ciudad. 

ESCENA  XXn. 

LA  REINA,  EL  DUQUE ,  soldados. 

REINA. 

Tu  ayuda  fuera  importante. 
Si  se  resistieran. 

DUQUE. 

Cree 
Que  aunque  Rugero  es  mi  deudo, 
Le  negué  el  favor  presente , 

Y  que  mas  vine  por  ti, 

gue  á  la  misma  rama  excedes, 
on  ese  valor  heroico. 

REINA. 

Basta  ,  Duque;  que  pretendes 
Juntar  á  Marte  y  Amor, 
Que  es  lo  flaco  con  lo  fuerte , 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Veo  que  asi  te  enterneces. 

DUQUE. 

Hame  enternecido  cla'ma, 
Hermosa  Dionisia,  verle 
Con  mas  divino  valor 
Que  romanos  y  atenienses. 

ESCENA  XXni. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN.— Dichos. 

CONDE. 

A  tus  pies,  aunque  los  hombres 
El  rendirse  á  bs  mujeres 
Tienen  por  grande  fla(|iicza , 
Quiero  yo,  Dionisia,  verme ; 
Que  la  que  con  tal  valor 
A  tantos  hombres  excede , 
Bien  es  que  los  hombres  rinda. 

REINA. 

Álzate,  y  dime  quién  eres. 

COICDI. 

El  Conde  soy. 

ESCENA  XXIV. 

ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PEROTE.  —  Dichos. 

RUGERO.  {Ap.  á  Etíela.) 
Ya  rendido 
La  Reina  á  sus  plantas  ti^o 
El  Conde,  tu  padre. 

ESTELA. 

Soy 
Su  hija.  A  llorar  me  mueve. 

REINA. 

La  justicia  de  Rugero, 

Que  tienes,  Conde,  presente, 

Movió  mis  armas,  Anselmo ; 
i  Pues  contra  todas  las  leyes, 
,  Tan  divinas  como  humanas. 

Este  condado  posees. 

Fuera  de  eso,  es  ya  mi  esposo ; 

Y  como  su  hacienda  y  bienes. 

Lo  vengo  á  cobrar  por  él. 

CONDE. 

Por  justo  derecho  puedes. 


REINA.  (A  Eíiela.) 
Llega ,  Ruger  de  Moneada ; 
Llega ,  esposo  mío,  y  denlo 
La  posesión  de  tu  estado. 
Que  justamente  mereces. 
Pero  hasme  de  dar  la  mano, 
Presente  el  Conde. 

CONDE, 

Si  Tienes 
A  borlarme ,  Rtína  bella , 
Aunque  soy  tu  preso,  advierta 
Que  este  mancebo  que  traes, 

Y  por  ventura  inocente. 
No  es  Rugero  de  Moncidi. 

REINA. 

¡Ay  cielo  santo !  ¿QoléB  eres. 
Que  engañada  me  has  traidof 

ESTELA. 

Mujer  soy,  Rugero  es  este; 
Que  porque  estaba  casado 
Conmigo  secretamente, 
Tomé  su  nombre. 

RERIA. 

Estoenga&o, 
Esta  triidon  Un  aleve, 
Haré  yo  satisCacer, 
Vil  Rugero,  con  tu  muerte. 
Al  duque  de  Urgel  y  al  Conde 
Hago  en  la  causa  jaeces, 

Y  á  Rugero  desafio. 

RUGEIO. 

Para  que  de  mi  te  vengnes. 
Te  doy  desnuda  mi  espada. 
/Tmor  fué  causa  que  íuesa 
Embajador  de  mi  mismo ; 
Mas  no  tan  villanamente 
Que  te  engañase.  Señora ; 
Porque  Estela ,  si  lo  adviertes, 
Te  aió  palabra  de  esposo , 

Y  della  es  bien  que  te  qoijes; 

Y  que  con  ella  te  cases 
Te  doy  licencia. 

REIRÁ. 

ADesoerte 
Que  ella  ida  me  ha  eogafiadof 

DUQUE. 

Es  verdad ;  pero  bienpaedes 
Trocar  por  Rugero  al  Onqne, 
Supuesto  que  tú  mereces. 
No  duques  de  Urgel  ni  condes 
De  Barcelona ,  mas  reyes. 

ESTELA. 

Dale,  Señora,  la  mano; 

Y  tú,  padre ,  pues  va  puedes , 
A  Rugero  como  padre. 

GOIIW. 

Yo  quiero. 

REOIA. 

Amor,  pues  no  qasns 
Que  dos  mogeres  se  casen. 
Que  se  gocen  dos  mt^ens^ 
Al  Duque  la  mano  doy. 

DUQOl. 

España  te  lo  agradeee. 

ESTILA. 

Y  á  mi,  Rugero,  los  brasos. 

GAnrAX. 
Dios ,  por  quien  es  oe  qnlet >• 

FBROTI. 

Ymisnaricesyoreju    ^ 
¿Eran  barro  tantu  vncesT 

lOOBRO* 

Alcaide  de  la  eindad 
Te  hago. 

rnon. 
Dios  te  prospere. 
Ningún  discreto,  se&ocei, 
A  sa  enemigo  despierte. 


Y  aqni ,  Senado,  se  acaba 
SI  iÍ«KP«rfif  4  «ata  dMfW* 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 


PERSONAS. 


CAMILO. 
ALBANO. 
FEMSA. 
GEUA. 


LUCÍNDO. 

TRISTAN. 

OINARDA. 

BERNARDO. 

FABIO. 


OSORIO.  capitán. 
GAMPUZANO. 
TRIVINO. 
OROZGO. 
DON  FÉLIX. 


DONATO. 

LISRO. 

ESTAGIO. 

UN  ESGUDERO. 


La  €9eena  e*  en  Palermo* 


ACTO  PRIMERO. 


Paerto  de  Palermo. 

■MCIIA  PRIMERA. 
CAMILO ,  ALBANO. 

CAMILO. 

f  Que  estoy  celoso,  y  voy  leyendo  en 
Acaln  aquel  soneto  castellano,  [ellas,» 

ALBAIfO. 

¿Dónde  Tais  á  maurme,  plantas  bellas? 

CAMILO. 

lEn  la  arena  del  mar  miras ,  Albano , 
Las  estampas  que  deja  tu  Fenisa? 

ALBANO. 

Por  ellas  siso  sa  desden  en  vano, 
Por  besar  el  arena  donde  pisa. 
Temo  que  el  mar  desbaga  las  señales, 
Excediendo  sus  márgenes  aprisa. 

CAMILO. 

^Letras  escribe  con  los  pies? 

ALBANO. 

Y  tales 
Que  leyendo  It  blstoria  de  mis  celos, 
Aprendo  penase  la  cansa  iguales. 
No  ban  hecbo  fnría  ni  rigor  los  cielos, 
Para  castigo  de  la  humana  vida, 
Que  sofiran  compararse  á  sus  desvelos. 

CAMILO. 

Que  tenga  celos  y  que  celos  pida 
Un  hombre  que  se  emplea  en  gran  su- 
Discalpa  me  parece  conocida ,  [geio. 
Porque  quien  ama,  teme ;  y  en  cielo, 
El  temor  de  quien  ama  es  una  cosa 
Que  engendra  en  lo  mas  firme  mal  con- 
Pero  querer  una  mujer,  famosa  [ceto; 
En  engañar  y  en  no  querer  ninguno , 
Supuesto  que  confieso  que  es  hermosa, 
No  tiene  igual  con  desatino  alguno ; 
Que  no  se  llaman  celos  las  traiciones. 
Uno  ha  de  amar,  y  tener  celos  de  uno; 
Mas  ¡donde  una  mojer  forma  escoadro- 

fnes 
De  tantos  hombres,  que  con  menosgeii- 
Alejandro  venció  dos  mii  naciones!  [te 
Donde  hay  no  galán  dentro  y  otro  en- 
frente, 
Doce  de  ¿  pié,  cuarenta  de  á  caballo. 
Jai  en  la  posefion ,  UI  pretendiente  f 
^erg^eou  es  esta,  y  mmIi  qoe  no  lo 

PilUo 


Aun  en  los  animales,  pues  sabemos 
Que  viven  cien  gallinas  con  un  gallo; 
Que  glorioso  levanta  los  extremos, 
Ll  pardo  gamo  entre  cincuenta  «amas, 
De  las  puntas  que  nunca  ofender  ve- 
Albano,  deste  género  de  damas  [mos. 
Huye  la  bolsa ,  pon  en  salvo  el  oro; 
Que  es  lo  demás  andarte  por  las  ramas. 

ALBANO. 

¡Qué  manso  que  parece  siempre  el  toro 
Al  que  está  en  la  ventana !  y  al  letrado 
Que  cobarde  el  flanicoco  y  libio  el  moro! 
El  escribir  un  libro  concertado 
i  Qué  fácil  le  parece  al  ignorante , 

Y  el  llevar  una  cátedra  ai  soldado! 
Qué  fácil  le  parece  al  estudiante 
El  conducir  la  nave  al  Occidente , 
La  religión  al  mercader  tratante! 
Qué  fácil  el  hablar  un  presidente, 

Un  rey,  un  duque  á  un  labrador  gro- 

[sero, 

Y  el  olvidar  á  quien  de  amor  no  siente! 
Amor  no  es  calidad ,  gusto  ni  fuero ; 
Amor  no  es  honra  ni  es  mercadería. 
Amor  no  es  regidor  ni  caballero; 
Amor  es  consonancia  y  armenia 

Que  hacen  el  deseo  y  la  hermosura , 
Con  que  se  aumenta  cnanto  el  cielo 

[cria. 
Si  yo  quisiera  un  bronce ,  una  pintara, 
Un  ave,  un  árbol,  cosa  diferente 
De  mi  naturaleza ,  era  locura ; 
Pero  4qae  amar  una  mujer  inteote. 
Juzgas  á  desatino? 

CAMILO. 

¡Qué  respuesta 
Tan  hya  de  tu  amor  impertinente! 

ALBANO. 

Mas  ¿que  me  dices  tú  que  fuera  honesta, 
Dándome  con  Platón ,  cuyo  aforismo 
Ya  me  fastidia  y  con  razón  molesta? 
Los  que,  siendo  de  amor  único  abismo, 
Dicen  que  se  ha  de  amar  el  alma  sola, 

Y  que  es  amor  pagalle  con  el  mismo. 
Un  casto  fuego  dicen  que  acrisola 
Sus  sentidos  amando ,  y  en  secreto 
Hacen  su  media  noche  a  la  española. 
Nerón  no  confesaba  hombre  perfeto ; 
Pero  decía  que  en  gozar  su  gusto. 
Cuál  era  descompuesto  y  cuál  discreto. 
Si  amor  es  gusto,  el  que  yo  tengo  es 
Ama  tú  por  allá  dificultades ;    [justo. 
Que  no  quiero  su  bien  por  su  disgusto. 

CAMILO. 

Las  virtudes ,  Albano ,  y  calidades 
De  una  moger  son  justo  fundamento 
De  amor;  que  no  las  locas  liviandades. 

tf  o  bay  eo  toda  aidU»  (eitioM  it«Bto}» 


Cuanto  mas  en  Palermo,  donde  esta- 

[mos, 

MuÚer  de  mas  humilde  pensamiento. 

Al  puerto,  á  la  ciudad,  al  monte  va- 

[mos; 

Alli  hallaremos  quien  sus  tretas  diga. 

Mas  que  arenas  el  mar  y  el  bosque  ra- 
ímos. 

ALBANO. 

Lomismoquete  cansa,  á  mi  me  obliga. 
Aquella  libertad  me  rinde  y  mata, 
Y  el  ver  que  deje  amor  y  interés  siga. 
Una  mujer  que  quiere  y  se  recata 
De  ofender  el  gafan  con  pensamientos, 
Aunque  la  den  un  Potosí  de  plata, 
Allá  puede  tratar  de  casamientos; 
Que  amor  ha  de  ser  fina  picardía » 
Poca  seguridad ,  menos  contentos. 
No  ha  de  estar  el  amor  sin  compañía. 
Digo  sin  competencia  y  sin  disgustos; 
Que  por  la  noche  es  tan  hermoso  el  dia. 

CAMILO. 

A  fe  que  habéis  hallado  vuestro  gusto. 
Si  eso  es  amor,  Fenisa  es  alto  objeto. 
Digo  que  améis,  y  que  el  amarla  es  jus- 

ALBANO.  C^®" 

Esotro  es  amor  bobo ,  este  discreto. 

ESCENA  n, 

PBNISA  t  CELIA « con  manto^^  •• 
Dicios, 

CBiU. 

Admirada,  y  con  razón, 
Fenisa,  de  tu  venida, 
Mae9(ro  tanta  confusión. 

fSNISA.  » 

Sospecho  que  se  te  olvida  t 
GeliaM. 

CBLTA, 

4Qtté? 

riNlSA. 

Mi  condición. 

CSLIA. 

No  sé  qué  tenga  que  ver 
Gon  venir  á  la  Aduana, 
No  siendo  tu  mercader ; 
Pues  no  eres  tú  muy  liviana » 
Aunque  eres  libre  mujer. 

rSNISA. 

Eso  te  ha  de  dar  aviso 
De  que  sin  causa  no  tengo. 

Ctl4A. 

i  Se  amor? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GABPIO. 


FElftSA. 


¡  Tan  de  improviso ! 
Pero  yo  ¿coándo  le  teugo, 
Si  me  adorase  Narciso? 
Desde  el  primero  qoe  amé , 
Y  qne  á  olvidar  me  enseñó , 
Tan  diestra  en  no  amar  auedé. 
Que  de  uno  que  me  burló, 
£n  los  demás  me  ven^é. 
Notal>lemente  se  arroja 
Una  mujer  á  querer, 
Cuando  un  gusto  se  le  antoja ; 
Pero  mas  á  aborrecer, 
Coando  se  cansa  j  se  enoja. 
Según  corre  entre  ios  hombres 
Esto  de  amar  con  engaño , 
De  mi  desden  no  te  asombres : 
Basta  al  cnerdo  un  desengaño. 
iQué  es  amor?  No  me  lo  nombres, 
fío  porque  yO  no  percibí 
Sus  regalos  y  su  bien ; 
Pero  no  es  razón  que  viva 
Quien  nació  libre  también. 
De  un  hombre  libre  cautiva. 
Yo  he  dado  en  esta  flaqueza 
De  burlar  cuantos  engaña 
Esto  que  llaman  belleza. 

CAMILO.  (Ap.  á  Altano,) 
Gelitsola  la  acompaña. 


iCelia? 


ALBAÜO. 


CAMILO. 


No  mas. 

ALBANO. 

¡  Linda  pieza ! 
¡Extrafta  imaginación 
Es  venir  á  la  aduana 
Desie  puerto! 

CAMILO. 

Cosas  son 
De  80  condición  liviana. 

ALBARO. 

Conozco  so  condición. 
Palermo  es  famoso  puerto 
De  extranjeros  y  de  trato. 
AlgOD  lance  ha  descubierto. 

CAMILO. 

Ella  es  de  Circe  un  retrato. 
De  que  te  ha  visto  te  advierto. 

ALBANO. 

Bablalla  será  mejor.— 
¿Dónde  bueno?  {A  Fenha.) 

rmisA. 

A  ver  el  mar; 
Qae  me  agrada  su  luror. 

ALBARO. 

Toldo  te  suele  agradar 
Cuanto  carece  de  amor. 
Este  desden  de  las  ondas. 
Esta  perpetua  contienda 
Te  agrada...  Mas  no  respondas : 
Por  lo  que  tiene  de  hacienda. 
Pienso  que  su  margen  rondas. 

ÍEn  qué  jrlco  forastero , 
En  qué  mercader  famoso , 
En  qué  extraño  marinero, 
Echas  el  anzuelo  hermoso 
Para  buscar  su  dinero? 
iQaé  es  lo  que  buscas  aqui. 
En  el  puerto  deste mar? 

FENISA. 

Seguro  estarás  de  mi 
Que  no  te  vengo  á  buscar. 

ALBAMO. 

Yo  vengo  á  buscarte  á  ti. 

nmsA. 
¿Qué  me  quieres? 


ALBAlfO. 

Solo  verte. 

Para  alivio  de  una  vida 

Que  has  condenado  á  la  muerte. 

FENISA. 

iLlamarásme  tu  homicida? 

ALBANO. 

No  es  poco  bien  conocerte. 

FENISA. 

Albano ,  si  no  has  sabido 
Esta  condición  que  el  cielo 
Me  ha  dado ,  que  oigas  te  pido. 
Porque  cese  tu  desvelo 
De  competir  con  mi  olvido. 
Yo  tuve  en  mi  nacimiento 
Una  estrella,  que  me  obliga 
A  que  en  este  mar  violento 
Peces  busque,  peces  siga. 
Como  otras,  aves  del  viento. 
¿No  has  visto  que  un  gran  señor 
Va  por  los  valles  y  cerros. 
Despeñado  cazador. 
Ya  con  aves,  }a  con  perros. 
Sin  temer  nieve  ó  calor? 
Pues  eso  mesmo  hay  en  mi ; 
Pero  apliquéme  á  pescar, 

Y  á  eso  vengo  por  aqui; 
Tiendo  la  red  en  el  mar; 

8ue  es  la  estrella  en  que  naci. 
jos  y  leoffua  son  cebo 
Del  anzuelo  deste  amor; 
Si  pica ,  y  es  bobo  y  nuevo, 
Do^le  cuerda,  y  del  favor 
Asido  un  año  le  llevo. 
Si  es  ladino  y  está  diestro. 
Aunque  caiga,  vuelve  al  mar, 
Porqu'e  ofendida  me  muesiio 
Que ,  si  no  ha  de  aprovechar, 
Ocupe  el  anzuelo  nuestro. 
Si  yo  viese  la  hermosura 
Mayor  qne  naturaleza 
Ha  dado  á  mortal  criatura ; 
Si  viese  mas  gentileza. 
Mas  tierno  amor,  mas  blandura ; 
Si  viese  por  mi  llorar. 
Si  me  viese  eternizar 
Mas  que  Laura  y  que  Beatriz ; 
Si  viese  un  mozo  infeliz 
De  mis  balcones  colear ; 
Si  viese  que  por  Fenisa 
Piramo  se  pasa  el  pecho, 

Y  á  Leandro  jk  en  camisa , 
Mientras  no  viese  provecho, 
Todo  era  cosa  de  risa. 

CAMILO. 

¿OísteloT 

ALBANO. 

Ya  lo  of  .— 
Escacha,  Fenisa. 

riNUA. 

DI. 

ALBANO. 

Si  hubiese  quien  te  llorase , 
Te  amase...  y  te  regalase... 
¿Tendriasie  amor? 

FENISA. 

EsosL 

ALBANO. 

tCon  qué  te  contentarás 
*ara  prueba  deste  amor? 

FENtSA. 

Necio  por  extremo  estás. 
iQuiéresme  entender  mejor? 

ALBANO. 

Si. 

FENISA. 

Pues  decláreme  mas. 
Quien  tiene  un  Jardín,  ¿qné  hace? 


Riega ,  regala ,  enltiva 
La  yerba  o  árbol  que  nace. 
Para  (¡ue  después  reciba 
El  fi'uto  que  satisface. 
'  Quien  tiene  un  caballo  hermoso. 
Asiste  á  verle  comer. 
De  su  estancia  cuidadoso; 
Hasta  el  herrar  quiere  ver, 
De  sus  estampas  curioso. 
Mira  el  freno  y  el  bocado 
Que  lengua  y  boca  no  ofenda, 
Tráele  bien  enjaezado, 

Y  por  puntos  le  encoouenda 
Ai  solicito  criado. 
Bozales  le  manda  hacer, 

Y  rizar  v  componer 

De  bandas  de  bizarría; 

Y  todo  esto  para  un  día 
En  que  le  quiere  correr. 
¿Hasme  entendido? 

ALBANO. 

Bien  creo 
Que  te  entiendo. 

FBRIU. 

Pues  ¿qué  aguardas, 
Aconocer  mi  deseo? 

(Hablan  bajo  Atbano  f  Pe9l$a,) 

EflCEHA  m. 

LÜCINDO,  TRISTAN.— DNaRM. 

LDcmoo.  (A  TWitaJi.) 
¿Has  contentado  las  guardas? 

TtlSTAN. 

Que  quedan  contentas  creo. 
Toda  la  ropa  está  ftaert. 
No  queda  cosa  en  la  nave. ' 

Locmno. 
¡Oh  Sicilia! 

TBISTAM. 

¿Qué  te  alten? 

LüCmDO. 

¡Qué  bien,  tras  tanto  mar,  sabe, 
Tristan ,  la  verde  riberal 

TBISTAII* 

Oirislo  por  las  miUeres 
Qa9  pescan  por  la  playa. 

LVCINBO. 

iQué  mal  conocerme  qoieresl 
No  hayas  miedo  tú  que  vaya 
Por  el  mar  de  sus  placeres 
Esta  nave  de  mi  edad. 
Aunque  bonania  prometa; 
Porque  no  hay  seguridad 
En  la  mi^r  mas  perfeta, 
De  mudania  ó  libertad. 
Advierte  que  no  te  digo 
Perféticnvlrlad. 


Pneijqsif 


Enamar. 

niSTAR. 

ÁamorbendlM. 
¡Plega  á  Dios  qne  no  ta  dé 
De  esa  llbenaa  cutigo  I 


SI  mi  padre  aqui  me  cotia 
Desde  Yalencla,  Tristan  t 
Con  esu  mercadería. 
Y  mis  deudos,  qae  allá  estia» 
Con  hacienda  suva  6  mia; 
SI  de  lo  qne  be  efe  Tesder 
Tengo  de  cargar  de  trigo , 
iPor  qné  me  nombras  mqer, 
Que  es  el  mayor  enmnigo 
Del  trato  del  mafcadarT 
Ni  el  fiar  ni  el  porgar» 


I  alztrse  ni  el  quebrar, 
I  no  pagar  los  señores, 
I  morirse  los  deudores , 
1  inclemencia  del  mar, 
lan  á  one  se  arroje 
aercaaer  á  qoerer, 
ly  pirata  qae  despoje 
o  una  hermosa  mqjer 
entre  los  brazos  le  coge. 

TRISTAM. 

^  al  cielo  goe  te  dore 
alto  conocimiento  I 

ALBAifo.  (ÁPenisa.) 
n,  ¿dices  que  procure 
liarte? 

FERISA. 

Ese  es  mi  intento, 
06  el  amor  se  asegure ; 

00  puede  amor  durar 
andamento  y  estribo. 

ALBAIIO. 

léetd  estribo? 
ruusA. 

El  dar. 
De  es,  no  habiendo  dativo , 
ir  mal  y  porfiar. 

ALBAIIO. 

i  tratar  de  tu  gusto. 
)  esta  noche  licencia. 

nifisA. 
)  regalas,  ¿no  es  justo? 
{Ya$e  retifBHdo  Altano,) 
ALBAIIO.  (Á  Camilo,) 
\múo  Toj  la  paciencia. 

CAMILO. 

mtó  vuestro  disgusto. 
Mis  regalarla? 

ALBAHO. 

Si; 
Mtofy  muriendo  por  ella. 

CAMILO. 

w  desapasiona  aquí 
interesable? 

ALBAIIO. 

Es  bella, 

1  mo  amartela  ansi. 
nterés  y  desden 
>liga  á  ver  si  la  vento. 

IVame  Altano  y  Camilo.) 

ESCaBüA  IV. 

ik.  CEUA,  LUCIMDO,  TRISTAN. 

riRisA.  {Ap,  á  Celia.) 
nbre  parece  bien. 

CBLIA. 

Jega  á  hablarle. 


Comienzo, 
onset 

olía. 

Ya  DO  se  ven. 

ramsA. 

eete  pez  el  hombre 
le  Ber4  de  provecho? 

CELU. 

,  y  pregunta  su  nombre. 

FEIOSA. 

i  vida ,  que  es  bien  hecho.-* 
s  guarde,  gentilhombre.    • 

(A  Lucin4ü.) 

LUdlIDO. 

I  os  dé  uo  rico  esposo, 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 
Si  sois  libre ;  y  si  tenéis 
Marido,  pues  fué  dichoso 
En  ser  vuestro ,  le  gocéis 
Sin  pensamiento  cebso. 
i  Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 

PBRISA. 

¿Cuándo  llegastesaqui? 

LDCINDO. 

Hoy  vi  la  tierra  y  la  aurora 
Juntas,  pero  el  sol  agora; 
Que  hasu  veros  no  te  vi. 

^FENISA. 

Con  poética  licencia 

Me  habéis  hecho  vuestro  sol. 

LDCINDO. 

Diómela  vuestra  presencia. 

rmiSA. 
¿Qué  nación? 

LÜCINDO. 

Soy  español. 

runaA. 
¿De  qué  parte? 

LUCINDO. 

De  Valencia. 

FEIOSA. 

Si  füérades  de  Toledo, 
Tenia  qué  preguntaros. 

LUailDO. 

Solo  de  Valencia  puedo... 

(Hablan  bt^o  Lucindo  y  FenUa.) 
TBisTAN.  (ii  Celia.) 
¿Puedo  yo  también  hablaros? 

CELIA. 

Bien  puede,  estándose  quedo. 

TftlSTAIl. 

Va  de  quedo ,  y  digo  ansi : 
i  Quién  es  aquesta  su  ama? 

CELIA. 

Una  dama. 

teistah. 

¿Dama? 

CILU. 

Si. 

niSTAR. 

Y  ¿de  qué  manera  es  dama? 

CELIA. 

¿  Eso  me  pregunta  á  mi? 

TRISTAN. 

Pttes¿está  mal  preguntado? 

CELU. 

¿Cémo  es  él  hombre? 

TRISTAN. 

Formado 
De  cuatro  elementos  soy,       ^ 
Tehgo  alma  y  cuerpo ,  y  estoy 
De  potencias  adornado, 
Diferencióme  á  mujer 
En  las  barbas  y  el  valor. 
No  me  mande  proceder. 
Sino  advierta  que  en  rigor 
Dama  es  oficio ,  y  no  es  ser. 
Doncellas  suelen  dedr 
A  muchas,  sin  advertir 
Que  se  han  de  diferenciar; 
Oue  hay  doncellas  de  caur, 
I  Y  doncellas  de  servir. 

Y  asi,  dama  ha  de  tener 
Su  diferencia  forzosa. 

CELU. 

Por  lo  menos  es  mujer 
Discreta ,  gallarda ,  hermosa , 

Y  de  honrado  proceder. 

TRISTAN. 

Y¿québas««por«qul? 
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CELU. 

Nuevas  de  un  perdido  hermano, 

TRISTAN. 

Peligro  corréis  ansí.  * 

CELU. 

¿Peligro? 

TRISTAN. 

Luego  ¿no  es  llano t 

CELU. 

¿No  es  tierra  segura? 

TRISTAN. 

Si; 
Pero  el  mar,  que  estos  altivos 
Pefiasces  quiere  exceder 
Y  sus  limites  nativos. 
Sin  duda  os  quiere  prender 
Por  pescados  fugitivos. 

CELU. 

¡Lindo  bellaco! 

TRISTAN. 

¿Yo  lindo? 

CELIA. 

¿Tá  conmigo  espaQolizas? 

FENisA.  (A  lucindo.) 
Oigo,  mi  bien ,  que  me  rindo. 

LUGINRO. 

Bsu  bQmildad  solenizas. 

FENISA. 

Dime  tu  nombre. 

LDCINDO. 

Lucindo. 

FENISA. 

Si  nombre  de  luz  tenias, 

¿Qué  mucha  que  me  encendieses? 

LÜCINM. 

Las  desconfianzas  miaa 
Qutrria  que  conocieses. 

FINISA. 

Bspaftol ,  ¿tú  desconfias? 

LUCINDO. 

Pues  ¿no  ha  de  desconfiar 
Un  forastero? 

FErosA. 

No  sé... 
¡Nunca  yo  viniera  al  mar. 
Pues  otro  en  su  playa  hallé» 
Donde  me  pienso  anegar! 

LOCINDO. 

¿Que  te  he  parecido  bien? 

FENUA. 

No  sé  cómo  te  encarezcan 

Estos  mis  ojos  tan  bien 

Ese  talle,  sm  que  crezcan 

Las  aguas  del  mar  que  ven. 

Pere  ¿qué  digo?  No  mas. 

Loca  estoy.  Hombre,  ¿qué  es  esto? 

¡Jesús!  ¿qué  hechizos  me  das? 

LDCINDO. 

¡Tan  presto! 

FEmSA. 

¡Ay  Dios!  vete  presto. 
—Mas,  espera ;  ¿adonde  vas? 

LUCINDO. 

A  la  posada :  es  forzoso. 

FENUA. 

Si  por  mis  deudos  no  foera , 
Dulce  espaBol  generoso. 
En  mi  casa  te  la  diera. 
Como  en  el  alma  es  fonosOi 
Pero  bien  podrás  entrar 
Con  decir  que  de  mi  hermano 
Sabes  nuevas. 

LUCINDO. 

¿Que  hay  lupr? 


riHISA. 

Sf^aeme. 

LUCINDO. 

Dame- esa  mano; 
Que  te  la  quiero  besar. 

FENISA. 

Espera.  Á  Celia  hablaré , 
Para  que  avisada  esté. 

LUCIÜDO. 

Yyo  ¿  este  criado  mió. 

F£MSA. 

Celia... 

GIUA. 

Señora... 

remsA.  {Ap.  á  Celia,) 

Confio 
Qoe  lo  que  buscaba  bailé. 
No  ha  venido  forastero 
A  Sicilia  en  muchos  anos, 
Mercader  ó  caballero, 
Donde  puedan  mis  engaños 
Pescar  tan  lindo  dinero. 
Una  nave  trae  cargada 
De  paños ,  medias  y  rasos. 

CIUA. 

¿Hatc  dicho  la  posada? 

rsiasA. 
Talase. 

-  CBLU. 

¡Dichosos  pasos, 

Y  tarde  bien  empleada! 

T  iqué  modo  de  hombre  es  élt 

tEs  novicio  moscatel 
I  discreto  vergonzoso? 
¿Procede  á  lo  generoso? 

psmsA. 
Cajó  como  mosca  en  miel. 
Dijele  cuatro  dulzuras, 
Encarecile  su  talle, 

Y  esti  mortal. 

CtLU. 

¿Qué  procoras? 

riNISA. 

El  cuerpo  en  cueros  dejalle, 

Y  el  alma  con  mataduras. 
Tápate  y  vamos  de  aqoi , 
Porque  nos  venga  siguiendo. 

(Yame  la§  dos.) 

EMEBAV. 
LUCINDO,  TRISTAN. 

TRUTAH. 

¿Eso taha  pasado? 

LOGOIDO. 
81. 
TftIiTAK. 

fQoémi^eres? 

LOCINDO. 

No  lo  entiendo. 

TUSTAlt 

Xu  ¿que  se  burla  de  ti  ? 

LOCIinK). 

I  De  mí!  Pues  ¿qué  me  ha  tomado? 

TBISTAlf. 

Qué  piensas  tú  que  es  mirar 
'  hablar  tierno  y  regalado? 
Escrituras  de  pagar 
Lo  que  se  hubiere  gozado. 

Y  para  que  no  te  asombre 
Esu  mi  nueva  opinión. 
Adviene  que  hablando  un  hombrt 
Con  las  mujeres  que  son 

Deste  trato  y  deste  nombre. 
Los  Olios  están  diciwd«; 
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tSttpan  cuantos  esta  vieren 
Que  nos  estamos  rindiendo, 
A  pagar  cuanto  quisieren 
Los  que  nos  están  vendiendo. 
Y  renunciamos  las  leyes 


í 


§ue  al  discreto  dan  los  reyes, 
al  galán  por  su  decoro; 
Mas  no  sé  si  las  de  Toro; 
Que  donde  hay  labranza,  hay  bueyes. 
Solamente  mientras  trata 
La  de  la  non  numerata 
Peemiia  queda  ea  sü  fuerza.» 

LüCIRDO* 

Aquí,  Tristan,  ¿quién  me  fuerza , 
Quién  me  obliga ,  quién  me  mata? 
Si  dije  que  iria  tras  ella 
Fué  porque  la  vi  tan  bella ; 
Pero  también  puede  ser 
Una  principal  mujer 

Y  tlgona  iíostre  doncella. 

TRUTAN. 

Doncella  y  ilustre  no ; 
Que  mv^er  que  tiene  lustre» 
Con  alguno  se  le  dio. 

LUCINOO. 

Pues  siendo  una  dama  ilustre » 
¿Qué  pierdo  en  servirla  yo  ? 

TRISTAH. 

í  Dama  ilustre  Junto  al  mar  I 

Lucmno. 
¿No  pudo  salir  á  ver? 

TRISTAR. 

Podo  salir  á  pescar: 

Buscona  debe  de  ser. 

Mas  ¿qoe  te  ha  de  reboscar? 

Locmoo. 

Ahora  bien :  ¿qué  puede  hacer 
Esta  mujer,  si  es  mujer 
Qoebosca? 

TRISTAN. 

NoUble  daño. 
Porque  de  su  fiílso  engafio 
Todo  se  puede  creer. 

Locmno. 

¿Es  tómame  mi  dinero? 

TMSTAI. 

Y  eso  ¿es  poco? 

LOdlIDO. 

No  he  vendido, 
Puesto  que  vender  espero , 
Lo  que  á  Sicilia  he  traido. 

TBISTAII. 

Tú  eres  lindo  majsdero. 
¿No  se  lo  darás  después? 

LOGODO* 

No  U  veré  después. 

niSTAll. 

Vamos; 
Qoe  apenas  moe?e  los  piéSt 
rara  que  no  la  perdamos. 
—Pero  temo  que  le  des 
El  dinerillo  que  llevas. 

LUGIROO. 

Goardi  tft  la  bolsa  allá. 

TaiSTAR. 

Muestra.— Pero  no  te  atre? ai 

A  dar  la  cadena. 

LUCmDO. 

Está 
Con  UaTe  j  con  goardas  noovat' 

nUSTAN. 

|QoiUtela,pormivida. 
LDomo. 
^  Toma,  guárdala  tamMao^ 


nnrrAK. 

No  te  enfiídes  qoe  te  pida 
Esas  dos  sorteas. 

LOGDOO. 

Bien. 


TWSTAII. 

Es  esa  piedra  escogida ; 
Que  el  decir  qoe  los  amantes 
Tiran  por  las  calles  piedras, 
Es  por  piedras  semejantes ; 
Que  una  piedra  tales  biediaa 
Son  á  consumir  bastantes, 

LUGIlinO. 

Eso  se  suele  entender 
Porque  loeossoelenj 


TaiSTAH. 

Otro  sentido  hu  de  dille. 
Diamantes  eeha  en  la  odio 
Qoien  sirve  una  vil  mi^ar. 

Locnmo. 

Sin  diamantes  ni  dinero 
Y  sfai  cadena  Toj. 

TIUTAM. 
YuDOf  • 

Que  si  mar  la  considero , 
Con  cansa  nos  desnadamoa 
Para  pasarla  primero. 

(Yaue.) 


íA  ¥!• 


DINARDA,  de  caaOne,  rníkákUoü 
hombre;  BERNARDO,  FABM. 

DniAllA. 

Parece  que  esconeel  mar 
Muchachos  á  la  ribera. 


La  tierra  sé  qoe  me  esperat 

La  tierra  quiero  besar. 

FAmo. 
Es  madre  la  tiem,  en  fin, 
Y  como  madre  üiaieBta. 


iQné  temeraria 


No  te  fhltare  ai  delin. 
En  quien  hallaras  ventora, 
Qoe  te  sacan  del  mir» 
Gomo  al  otro  por  cantar, 
A  ti  por  tanta  bermoson. 

iniAinA. 

¿Qué  habernos  de  haeer  los  tres. 
Ya  que  á  Sidlla  llegamoe. 
Sin  dineros  j  sin  amoiT 

iniáawh 

terir. 

iServirT 


Yo  pienso  hieerme  eoldade 
Ysueldodenftinr. 


Tono  me  pienso  soldar. 
Porque  noMa  ftii  onefavade; 
Pero  si  hay  on  canltaB, 
LaUevaréliJiíMíau 


Far  Oioe,  qoe  es  ooei  sáfela. 


Coaitoe 


KllfAMBO. 

»  DteieroD? 

FABIO. 

Si. 

URRABDO. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Irve  de  ser  rey, 
rJosUeia,  darley; 
%  de  mayordomo» 
irero,deser 
tmbreódela  boca  y 
io  que  le  toca 
}ar  ó  placer; 
do  de  acudir 
ssia  diligente, 
;rD0  el  presidente» 
tambieo  á  oir ; 
cil  á  prender, 
ie  4  castigar, 
s  letrado  a  abogar, 
der  6  ofender; 
so  el  escribana, 
mo  el  que  es  dotor, 
1  al  señor, 

ilgoelqueesTílIano; 
la  4  su  marido. 
Iré  la  doncella , 
re  la  sirre  á  ella 
mida  1  vestido, 
qué  sinre  alargarse? 
taT  que  no  sirva  aqoi 
}  a  comer  4  si, 
rse  y  desnudarse? 
i  con  ventaja 
te  no  sirvió ; 
eD  que  vivió 
n  una  tinaja. 

MBlfARPO. 

(8  qoe  I  si  ó  alguno, 
rven ;  mas  quisiera 
e  los  tres  no  sirviera 
,  Fabio,  é  nineuno. 
somos  espafioTes, 
atiendo  de  su  tierra , 
paz  ó  sea  en  guerra , 
principes  y  soles, 
lo  mismo  acá, 
B  Espafia  venimos» 
ios  10  que  fuimos. 

onuRDA. 

t. 

FAUO. 

Bien  dicho  está, 
irnos  los  tres 
uién  será  el  seOor, 
caliere ,  en  rigor 

ÍÚQB. 

DDUROA. 

Justo  es. 

BnNABDO. 

losleundoo, 
fue  es  caballero, 
con  poco  dinero, 
ncba  presunción, 
los  soldados, 
irá  al  Virey, 
Dtaüa  el  Rey 
is  de  criados, 
il^una  principal 
Sicilia  venga , 
r  ventura  tenga 
espafiol  igual. 
trccet 

DINARDA. 

Que  pareces 
e  Toledo  en  fin. 

BSIRARBO. 

jorqueanamomiQ? 


BL  ANZUELO  DE  FENISA. 

OnfARDA. 

Oigo  que  si  treinta  veces ; 
Porque,  en  efeto,  es  servir 
A  un  bellaco  mentecato, 
Que  á  tres  bolas  tire  uo  plato. 

FABIO. 

Si ;  pero  habéis  de  advertir 
Que  en  entrando  en  la  posada, 
Juntos  hemos  de  comer ; 
Porque  señor  no  ha  de  haber , 
Si  está  la  puerta  cerrada. 

BUIARDA. 

Bien  dicho. 

BBRIIAROO. 

Pues  va  de  suerte. 
Tres  reales  tengo  aqui. 

PABIO. 

¿Son  de  fi$pa8a  todos? 

BBRlfARDO. 

Si. 

BIÜARDA. 

Pues  bien:  ¿de  qué  nos  advierte? 

BBBNARDO. 

Ponlos  en  este  sombrero. 
El  uno  es  real  castellano. 
El  seffundo  valenciano , 
Y  de  Navarra  el  tercero ; 
Quien  sacare  el  de  Castilla, 
Ese  es  rey. 

PABÍO. 

Meto  la  mano. 
Yo  he  saeado  el  valenciano. 

BBRIIARPO. 

Perdiste. 

ffABtO. 

No  es  maravilU. 

BBRNAIBO. 

Saca  tú. 

milABBA. 

Saco. 

FABlO. 

El  que  queda 
Netoca. 

BtffARBA. 

T  ser  dueño  á  mí. 

PABIO. 

i  Es  él  de  Castilla? 

BIRABBA. 

EL 

PABIO. 

El  premio  te  se  conceda. 

BBRNARDO. 

Sea  en  buen  hora  el  señor. 

PABIO. 

Bien  está  empleado  en  ti ; 
Que  aunque  me  cayera  á  mi, 
No  fuera  el  gusto  mayor. 

BBBBABDO. 

Por  muchos  años  y  buenos 
Seas  dueño  de  los  dos. 

DIRARDA. 

Para  serviros  por  Dios, 
Puedo  decir  á  lo  menos. 

PABIO. 

Con  mil  razones  la  suerte 
Cayó  en  tu  gentil  persona. 

DIIIABDA. 

Quita  el  gentil,  y  perdona. 

BBBRABBO. 

Va  de  nombre. 

nniARDA» 
Venga. 

BBBRABBO. 

Advierte. 
Baite  de  llamar  don  Joaiv 
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ntlIABBA. 
BBBRABBO. 

Escoge. 

BIRABBA. 


Escoger  quiero: 
Que  no  aeré  yo  el  primero. 

PABIO. 

Famoso  nómbreos  Guiman. 

BIRABDA. 

Tómasele  ya  quien  quien. 
Será  Mendoza. 

BIRABBA. 

^  Peor; 

Que  no  hay  morisco  aguadoB 
Que  no  se  enmendoce. 

BBBRABBO. 

Esjpera. 
¿Quieres  Sandoval  ó  Rojas, 
Manrique,  Záfiiga,  Lara, 
Cárdenas,  Enriquezt 

BIRABBA. 

Para; 
Todo  el  calendario  arrojas. 
El  Lara  escojo  no  mas : 
Dou  Juan  de  Lara  es  mi  nombro. 

BBBRABBO. 

Por  OioSf  que  vas  gentilhombre. 

BniABOA. 

iEabeis  de  venir  detrás  t 

BBBRABBO* 

PQ^iidso  dudas? 

BmABBA« 

Aquí 
Se  ve  la  industria  espafiola.  •*> 
¡Hola,  pineal 

BBBRABBO. 

iSenor!... 

BIRABBA. 

iBollt 


lSeÍk)fff.4« 


BIRABBA. 

Venid  por  aquL 
{Van$e.} 


Sala  BB  lasa  dtfealsa. 

« 

BMiniA  vn. 

PSNISA,  CELIA,  LUCINK), 
TaiSTAN. 

fiRtfA. 

Siéntate,  por  vida  mía. 

LUCIRBO. 

iNo  tes  que  es  tarde ,  mi  bient 

PBRIBA.  ^ 

Lo  que  en  mi  es  amor ,  también 
En  ti  ha  de  ser  eortesia. 

LUCIRBO. 

Alégrame  unto  el  ver 
Tu  casa  tan  bien  compuesta, 
Qae  esto  tengo  por  mas  fiesta 
Que  sentarme. 

PBRfSA. 

Hazme  un  placer : 
Que  lo  que  te  diere  gusto 
Lo  lleves  á  tu  posada. 

LOGIRBO. 

Mo  me  dará  gualo  Ba4n 
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Con  partido  tan  injasto. 
¡Qué  bella  Cleopatra! 
punsA. 

Bella, 
Porque  amando  se  mató ; 
Que  ya  por  ti  hiciera  yo 
Lo  que  por  Antonio  ella. 

Locmoo. 

¡Qué  bello  Narciso! 

rimsA. 

¡AyDlos! 
No  te  mires  como  él ; 

Y  8i  has  de  ser  tan  cruel , 
.  Parezcámonos  los  dos. 

Tú  en  decir  amores  tales , 
Yjo  en  ser  eco  á  tu  llanto. 
¿Rieste? 

LCCINDO. 

De  oir  me  espanto 
Que  con  Narciso  me  i^^ales. 
Yo  soy,  Fenisa,  mas  hombre, 
Que  lindo,  robusto  y  fuerte.— 
{Oh  qué  Porcia!... 

nmsA. 

De  su  muerte 
No  quiere  amor  que  me  asombre ; 
Que  las  brasas,  los  enojos 
Con  que  muere,  de  amor  loca. 
Si  le  entraron  por  la  boca. 
Me  entran  á  mi  por  los  ojos. 

LOCIHDO. 

¿Ef  este  Adonis? 

rniiSA. 
Ansi 
Te  imagino  jo » uniendo 
De  caza. 

LÜCRIDO. 

¿Qué  estás  diciendoT 
Que  parezco  al  Jabali. 

Y  lo  que  aqui  cierto  es, 

Es  que  eres  Venus  hermosa, 
Por  cuya  sangre  la  rosa 
Nació  de  tus  blancos  pies. 
Aqui  esti  la  griega  Elena. 

PIRISA. 

Y  el  mismo  París  en  ti. 

Locmoo. 
¡Buena  cama! 

rsnisA. 

Limpia  si , 

Y  por  tu  esperanza,  buena. 
Mas  ¿cómo  se  me  olvidó 
Begalartet... 

LOCIlfDO. 

Deja  agora 

Begidoi. 

nmsA. 

(Celia! 

CBUA. 

Sefiora..* 
nmsA.  (Ap.  á  Celia.) 
Este  ¿es  menieeatot 

.  CIUA. 

No. 
Fimu. 
Poeaiqaésientett 

GIUA. 

Que  es  discreto. 
pirasA. 
¿Bogué  lo  hUTisto? 

GILU. 

Enquexi 
Viene  sin  cadena  acá. 

FBNISA. 

No  lo  adf  erii,  te  prometo. 


Quedo ;  sin  cadena  viene. 
El  es  bellaco. 

CKUA. 

Y  ¡qué  tal! 
Lo  qno  intentas  saldría  mal. 

funsA. 
iPorqnét 

CBLU. 

Gran  defensa  tiene. 

fuiisa. 

Engafiar,  Celia,  un  cuitado 
Barbi-tonto,  boqui-necio. 
No  fuera  hazaña  de  precio 
M  digna  de  humor  taimado ; 
Pasmar  un  ingenio  agudo 
Es  lo  que  se  na  de  estimar. 
¿Cadena  sabe  guardar? 

CKLU. 

Y  qno  io  la  pesques  dado. 

rcinsA. 

Estudiar  con  mas  cuidado ; 

Que  engafiar  á  un  cauteloso 

Es  pleito  dificultoso 

Que  hace  estudiar  al  letrado. 

Ábreme  esa  librería 

De  engafios ,  trazas  y  enredos. 

LOCiNDO.  {Ap.  á  TrUtan.y 

¿Qué  temes? 

TBISTAR. 

Tengo  mil  miedos 
A  to  humor  y  cortesía. 
¡Guarda!  que  te  ha  de  engafiar. 

LOCINDO. 

¿En qué,  pues  tienes  el  oro? 

nmsA.  (Ap.) 
ClMo,  tu  deidad  imploro. 

CILU. 

¿El  eéb04|qleres  gastar? 

nüisA. 

Vé  por  el  primer  anzuelo. 
(A/l^.)  Traigan  aqui  coUclon. 

{Vaie  Celia,) 

BBOBRA  vm. 

KNISA,  LUCINDO,  TRI8TAN. 

mnsA. 
Siéntete,  amores. 

Lucomo.  (Ap.  á  TWffo».) 
Queseo 
Términos  nobles  recelo. 
¿Qué  he  de  perder  en  sentarme? 
{Siéntanse  en  do$  eiüae.) 
TaisTAif .  (Ap.  á  iu  ama.) 
¿Yiteisienus?       * 

LOCINDO. 

Calla ,  looo. 

rSRISA. 

Bebíame,  mi  vida ,  un  poco; 
Qae  está  en  tu  mano  alegrarme. 

LOCniDO. 

¿Qué  te  diré? 

niiisA. 

Quemequlerét» 
>  AuaqMOdenus. 

i  Locnmo* 

:  No  estov  muerto} 

Mu  bieo  te  quiero ,  por  cierto. 

FESnSA. 


PQee¿nolofes? 
rnasA. 

El  por  ci6ff#  no  lo  es; 
El  talle  y  la  lengua  si. 
Yo  aseguro  que  en  mil  afioo 
No  ha  pasado  otro  por  eierte 
A  Italia. 

Locnmo. 

Quesoy,  teadviorlo, 
Nuevo  por  reinos  eztrafios. 

nmSA. 
Bien  pareces  de  Valenda. 

toGumo. 
Somos  muy  tiernos  allá. 

nmsA. 

El  por  derl9  lo  dirá. 

lora  luego  en  mí  eoneknclat 

Y  queriendo  encarecer 
Loque  á  darte  gusto  cuadre, 
Dispar  vida  éemlwiaire: 
Que  bien  serimenester. 
Vesme  esur  desatinada , 

Y  cuando  desto  te  advierto , 
¡Me  respondes  un  per  darle 
Envuelto  en  agua  rosada! 
No,  espafiol ,  yo  no  te  r^ 
O  til  quieres  Dieo  allá, 

Y  ausencia  pena  te  da. 
Oye:  ¿estás  enamortdof 
Por  mis  ojos,  por  los  toyos, 
Por  los  de  amor,  aunque  déges» 

?ue  te  muevu  i  mis  raages 
me  encareicas  los  suyos. 
¿Son  negros,  ganos  6  ainleB? 
¿Qué  pelo,  que  bnoHir,  qué  talle? 
¿Pensaste  agora  oo  su  caUe? 
b,  00  lo  disimules; 
En ValaMla estás aóora.  __ 
¿Qué  bay  nuevo  eaValeoeia?  Ufk 

TUSTAI.  (4|k) 

¡Oh  soeirrona! 

LIICmDO. 

ID  amiga. 
Toda  Valeneia  os  adora. 
Esto  bay  de  nuevo;  jsiáUá 
Algún  gusto  me  entratuvo, 
BasU  veros  vida  tuvo, 

Y  porque  os  vi,  muerto  está. 
Coa  mujer  me  queria 

Dar  á  su  madro  por  suegra , 
Entre  blana  y  pelinegra, 

Y  el  ingenio  argentería. 
Enviámonos  las  almas 
En  papeles  cuatro  meses. 
Con  requiebros  portngneses 
Trayendo  este  amor  enpalmas. 
Vila  en  unabuerU  un  oa, 
Masceroa,meoMl 
Babléla,ylahaUé 
Toquéla ,  y  estaba  firia. 
Salicoo  meóos  paaloo; 

Y  ofteciéodose  esu  sosc 
No  d^  cosa  en  Valenda, 
PneradilaobligidoB. 


¡Aydom»ie6moend«ltt 
iQae  hombre  que  á  mi  mi  K 
Otra  amase,j  m»  tramso 
Gantnldonír 


Qyo. 


¿Por  cierto?  ¡Oh ,  craé  lindo  erosl 
iQaéeapereiertor  ¿T6  eres,  di| 
EqMfiol? 


unino. 
aLlOTMtBBemo  desvia. 

I  nufAik(ApJ 

¿B^ 


LÜCIIfOO. 

tesas  nieblas  saca  9 
I  prenda  mia ; 
is  esos  enojos. 

FENISA. 

tiene  él  aci 
que  trujo  de  allá. 

LOCIXDO. 

o  me  dan  tus  ojos , 
3  me  hacen  decir, 
s  de  agua  me  dan. 

FENISA. 

as  prendas  están? 

TBISTAN. 

notable  fingir? 

FINISA. 

era  la  cadena. 
}e  la  quitó : 
sin  causa  yo. 

LUCINDO. 

oa  te  dio  pena? 

TRISTAN.  {Ap.) 

anda:  ¡vive  Dios, 
ident  se  anega! 

LUaNDO. 

rida,  y  sosiega. 

TMSTAN.  {Ap.) 

▼olved  por  vos. 

LOClIfOO. 

traigo  dinero, 
ider,  la  envié 
tan... 

TDISTAÜ. 

Yo  la  llevé 
le  un  caballero. 

FBIflSA. 

inero  te  díó? 

TRISTAIf. 

a  eo  casa ,  y  déjela. 

FINISA. 

icarón  me  desvela ; 

os 

o 


•s  pesco  yo.) 
te  ha  faltado  ?— 


CSGElf  A  tX. 

f  dnpuet,  LISEO,  ESTAao 
I  ESCUDERO.— Dichos. 

CELIA.  (Dentro.) 
sQora... 

FIIflSA. 

4 No  vienes? 
'ia  con  dos  criados ,  con  una 
a,  paño  al  hombro,  taza  y 

CELIA. 

>nf  erva  tienes. 

FENISA. 

i  vida ,  an  bocado.— 
,  y  sácame  aqui 
rio  pequeño.  — 

iVase  Celia.) 
I  come,  mi  duefio» 
qne  vive  en  tí. 
le  ya  eres  señor 
a. 

TBISTAN.    (Ap.) 

{Qué  criados 
[>ae8tos,  tan  honradotl 
moo.  (Ap.  é  su  criado.) 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

TBISTAN. 

Señor... 

LDCINOO. 

Grande  error 
Es  no  creer  que  esta  dama 
Es  persona  principal. 

TBISTAN. 

Hasta  agora  pensé  mal 
De  SUS  obras  y  su  fama. 
Digo  que  pido  perdón. 

FENISA. 

¿  No  bebes? 

LUCINDO. 

Denme  á  beber. 
TBISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Necio  has  estado  en  comer. 

LUCINDO. 

Calla;  que  ha  sidoinvencioo; 
Que  el  bocado  que  cogí, 
Le  guardé  en  el  lienzo. 

TBISTAN. 

Bien. 

LUCINDO. 

Y  luego  fingí  también 
Que  le  comí. 

TBISTAN. 

¿Bebes? 

liOCINDO. 

Si. 

railTAN. 

Nobebif. 

L0C1NDO. 


¿Qué  puede  haber 

¡)7 


En  el  vino 

TBISTAN. 

Mucho  mal. 

FENISA.  (Ap.) 

No  ha  comido.  ¿Hay  cosa  igual t 
Demonio  debe  de  ser. 

LUCINDO. 

Agua  bebo. 

PBNISA. 

Agua  le  den. 

LUCINDO.  (Ap.) 

En  agua  do  habrá  sospecha. 

FENISA.  (Ap.) 

Este  mi  engaño  sospecha, 
Y  hele  de  engañar  mas  bien. 

ESCENA  Z. 

CELfA,eM  un  escritorio  pequeño.^ 
LUCINDO ,  FENISA,  TBISTAN, lm 
CBiADOS  |f  EL  ESCUDERO. 

CBLU. 

Ya  el  ei eritorio  está  aquí. 

PINtSA. 

Llégamele  luego  adu 

CELU. 

¿Tienes  la  llave? 

PENISA. 

Aqui  está; 
Que  en  la  manga  la  meti. 

LUCINDO. 

¿Qué  tienes  ahi? 

FENISA. 

Estos  diat 
Muy  desproveído  está. 
Bagatelas  son ,  que  allá 
Soléis  llamar  niñerías. 
Estos  son  guantes :  bien  puedes 
Tomar  estos  oaatro  pares. 

LUCINBO. 

i8oQ  de  ámbar? 


seo 

rENISA. 

Si.  No  repares. 

LUCINDO. 

Hácesme  dos  mil  mercedes. 

FENISA. 

Pastillas  has  menester. 
No  son  limpias  las  posadas. 
,  Seis  docenas  extremadas 
Me  envió  una  monja  ayer. 
Toma,  en  ese  papel  van. 
¿Qué  tengo  yo  mas  que  darte? 

LUCINDO. 

¿Con  qué  puedo  yo  pagarte?— 
Perdidos  vamos ,  Tristan.     (Ap.  d  él.) 

TBISTAN. 

En  extraña  confusión 

Te  ha  puesto  aquesta  mqjer. 

PimsA. 
Medias  solia  tener 
De  Ñapóles. 

LUCtNDO. 

Buenas  son. 

fCNISA. 

Tristan... 

TBISTAN. 

Señora... 

flNISÁ. 

AquiTBB 
Dos  pares. 

TBISTAN. 

Guárdete  Dios. 

FENISA. 

También  lu  hay  para  vos ; 
Tomad. 

LUCINDO. 

¿Qué  es  esto ,  Tristan? 

(Ap.  d  a.) 

TBISTAN. 

tQué  ha  de  ser?  Indias  ciDradas 
¡n  escritorios  de  amor. 

LUCINDO. 

Hácesnos  tanto  favor. 

Que  están  las  manos  turbadas. 

FENISA. 

Toma  este  bolsillo. 

LUCINDO. 

Beso 
Tus  manos.  Escucha. 

nrasA. 

DL 

LUCmDO. 

Dineros  snenan  aquí, 

Y  lo  mismo  dice  el  peso. 

FENISA. 

Cien  escudos  hallarás 
Mientras  no  tienes  dinero ; 

Y  por  lo  que  yo  te  quiero , 
Que  vayas  pidiendo  mas ; 
Que  cuando  muchos  te  sobren» 
Me  los  pagarás^  si  quieres. 

LUCINDO. 

Hya  de  Akjandro  eres. 

TBISTAN. 

Yo  te  Juro  que  se  cobren. 

ESCUDERO.  (Ap.  d  un  criado,) 
¿Qué  peí  es  este? 

USBO. 

No  sé. 

liTACIO. 

Un  nmeider  TBlendano. 

LUBO. 

Ganando  va  por  la  mano. 
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Ni  tanta  fe  Unto  olvido? 
Tu  carta  i e  di ,  y  es  esta 
La  respuesta. 

ESTELA. 

T  ¿ba  casado 
Con  la  Reina ,  ó  concertado    - 
Qué  puede  darme  en  respuesta? 

peuote. 
¿Casado?  ¡Qué  lindo  cuento! 
¡Vive  Dios,  que  tú  lias  de  ser 
Su  mujer,  ó  no  tía  de  haber 
Fuego  en  ei  cuarto  elemento! 
Esa  Reina ,  en  tierra  ó  mar. 
Es  malilla  deste  juego ; 
Que  en  acabándose,  luego 
La  habemos  de  tripular ; 
Que  Rugero,  en  tanto  mal , 
Sin  armas  y  sin  consejo, 
La  hizo  tapa  del  espejo; 
Pero  tú  eres  su  cristal. 
Lee  siquiera  por  mi , 
Que  ando  entre  lanzas  y  espadas. 

estela. 
Por  ti  leo,  tú  me  agradas. 

PEROTB. 

Habla  quedo. 

estela. 
Dice  ansi : 

{Lee»)  f  Cuando  recibí  tu  carta ,  me 
testaba  persuadiendo  la  reina  de  Sici- 
>Iía,  á  quien  en  (¡gura  de  embajador  le 
•pedia  favor  para  cobrar  mi  estado,  que 
> Rugero  se  casase  con  ella;  yo  le  dije 
•que  se  lo  escribirla ;  y  asi,  te  suplico 
>nue  me  envíes  un  caballero  de  quien 
•lies,  que  diga  que  es  Rugero  de  Mon- 
»cada ,  para  que  con  este  engaño  nos 
•favorezca ;  que  después  de  tomada  la 
•posesión,  ella  tendrá  por  bien  de 
•volverse ,  y  tú  serás  mi  esposa;  por- 
•que,  de  no  serlo,  mas  quiero  perder 
•el  estado  y  vida.— Ru^^ro.» 

PEROTB. 

¿Qué  te  dice  el  papelito  ? 
¿Es  Moneada  algún  villano? 

ESTELA. 

Amor,  temer  no  es  en  vano , 
Si  á  Rugero  le  permito 
Hablar  con  esta  mujer. 

PEROTB. 

Ella  por  embajador 
Le  tiene. 

ESTELA. 

Tengo  temor 
Que  lo  debe  de  saber. 

PEROTB. 

Es  imposible :  y  ansi , 

Es  bien  que  algún  caballero 

Vaya  á  fingirse  Rugero. 

ESTELA. 

¿Quién? 

PBHOTB. 

To  iré. 

ESTELA. 

Vete  de  ahí. 

PEROTB. 

Pues  ¿piensas  que  hay  diferénclt 
Entre  los  hijos  de  Adán, 
Mas  de  que  algunos  están 
£u  cueros  por  Justa  herencia , 

Y  otros  de  seda  vestidos? 

ESTELA. 

Mas  valor,  mas  talle  quiero 
Para  imitar  á  Rugero , 

Y  para  que  sus  sentidos 
Se.  enamoren  del  también. 

PEROTB. 

ÍTan  mal  ulle  tengo  yo? 
lomo  el  de  Rugero  no, 
Porque,  en  fin ,  le  quieres  bien; 


Mas  ponme  unos  folladicos 

Y  un  sombrero  marquesote , 
Que  en  la  frente  y  el  cogote 
Se  tenga  con  dos  cía  vicos; 
Ponme  un  rojo  apretador 
De  cabestros  diamantinos 

Y  unos  guantes  ambarinos 

Y  una  barba  á  lo  señor, 

Y  eche  la  voz  delicada 
Con  pausas  como  sangría, 
Verás  que  por  mas  de  un  dia 
Soy  Rugero  de  Moneada. 

ESTELA. 

Aguárdame  aqui. 

PEROTB. 

Despacha 
Con  brevedad ;  que  me  muero 

(Vate  Estela.) 
Dé  miedo.  —Si  soy  Ruffero, 
Yo  pesco  luida  muchacna. 

ESCEMA  XIV. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  GOAiüAS.- 
PEROTE. 

CONDE. 

¿Tan  pf  esto  ba  tomado  pnerto? 

CAPITÁN. 

No  se  puede  defender. 

CONDE. 

Hoy  tengo  de  perecer. 
¿Quién  está  aqui? 

PEROTB. 

(Ap.  Yo  soy  muerto.) 
¿No  me  conoces ,  Señor? 

CONDE. 

¿Cómo  en  este  traje  estás? 

PEROTB. 

Porpoder  servirte  mas 
Soldado  que  labrador. 

CONDE. 

¿No  dije  que  te  cortasen 
Las  narices? 

PEROTB. 

Señor,  si. 

CONDE. 

¿Cómo  las  traes? 

PEROTB. 

Porque  fui 
Adonde  bien  me  curasen , 

Y  habránme  vuelto  á  nacer; 
Que  soy  húmido  de  sienes. 

CAPITÁN. 

Este  es  un  loco.  No  tienes 
Que  culpar  sino  al  temor.'-- 
Yete,  buen  hombre,  deahi. 

CONDE. 

Vuélvanselas  á  cortar. 

PEROTB. 

Eso  DO  quiero  esperar.  tVa$$,) 

GONOB. 

D^lde. 

E8GEIVA  XV« 
EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  fiUABDAs. 


I 


CONDE. 

íabio,  ( ay  de  mi ! 

Qué  me  aconscuas?  ¿Qué  haré? 
ue  ya  resistir  no  puedo, 
á  mayor  mal  tengo  miedo. 

Necio  fui :  yo  desperté 

Al  que  en  un  monte  vivia, 

De  su  tierra  descuidado; 

El  cielo  me  ha  castigado 

La  pasada  tiranía. 

Pues  entregaile  á  Rugero 


Todo  el  estado  es  quedar 
Sin  remedio. 

GAFITAH. 

Puedes  dar 
ÜD  medio. 

COflDB. 

Consejo  espero. 

CAPITÁN. 

Entrégale  á  Barcelona , 
Y  déjate  á  Rnisellon, 
Donde  vivas. 

CORDB. 

Y  es  ratón, 
No  solo  por  mi  (tersona, 
Pero  por  ver  que  me  queda 
Una  htja  sin  remedio. 
No  hay  tierra  ni  mar  eu  medio. 

CAPITÁN. 

Dame  Ucencia  que  pueda; 
Hoy  tratarélo  de  paz. 

CONDE. 

Habemos  con  ella  es  bien. 
Di  que  licencia  te  den. 
Si  no  viene  pertinai 
En  la  venganza  Rugero. 

CAPITÁN. 

Vén  k  escribirle. 

CONDE. 

Si  haré. 
Pues  ft  quien  matar  pensé. 
Hoy  llega  soberbio  y  fiero. 

(VüHU.) 


Acampamento  le  la  Reiía. 

E8CEIIA  ZVL 
LA  REINA,  RUGERO,  souans. 


Macho  tardi. 

mOGBBO. 

No  podrá 
Venir,  como  está  escondidQ^ 
Si  el  Conde  vive  advertido 
Del  lugar  adonde  está , 
Porque ,  p(miéndole  espías , 
Le  podran  maur. 

BBma. 
Pues  di: 
Qtte  habemos  de  hacer  aqui , 
*"  iperando  tantos  diuf 

BOGBBO. 

Conquistar  esta  dudad. 


Es] 


•M 


Pues  ¿qué  haré,  si  se  resiste? 

BUUBBO. 

Embiste ,  Sefiora,  embiste, 
Y  fia  de  la  lealud 
De  Rugero,  mi  sefior. 
Que  tt  10  sabrá  agradecer. 

■snu. 
Mientras  no  soy  su  m«iier» 
Ni  sé  si  me  tiene  amor, 
No  me  atrevo  á  avenium 
Una  pluma  de  un  aoldado. 
Para  10  que  me  ha  obüfaoo» 
Basu  salir  de  la  mar, 
Dando  al  Conde  tanto  miedo. 

.    nooBUO. 
Pues  yo  ¿no  estoy  en  resgvim 
Mientras  á  Rugero  agnaiílo? 

»ae  satisfteerte  nuedo 

'olacabeiaporel. 


t 


SI  le  pongo  en  posesión 
Pagaráme  con  traidon , 
HaBiáidolo  aido  fieL 


¿quién  gaoamas, 
(liento  excede 

RUNA. 

$ero  puede « 
seguro  estás, 
\  en  otra  parte. 

BCERA  XVII. 

ROTE.  — Dichos. 

piaon. 

I  embajador 
mi  señor t 

RU6BR0. 

piaoTf. 
icdehame  aparte. 

RBUfA. 

iscuchar :  habla  aquí , 
la  fida. 

PKROTB. 

esclarecida, 
s  de  mi. 
ene  Rugero : 
'eto  advertía. 

RUNA. 

presencia  mía 
e  hablarle  quiero, 
de  ofender? 

RUGBRO.  (Ap.) 

fusión  estoy ! 

PEROTS. 

imtrletoy.  (Voie.) 

RU6ER0.  (Ap.) 

¿Quién  puede  ser 
ombre  ha  tomado? 
imitarme  k  mi ! 

9GE1IA  XVIII. 

dé  hombre;  PEROTE.— 
Dichos. 

BSTÉLA. 

i  la  Reina? 

PBROTB. 

Aqui. 

REINA. 

iro,  bien  llegado. 

ESTELA. 

)ra,tus  pies. 
RO.  (Ap.  á  Perote.) 
lé  es  eslo?  di : 
1  que  viene  aquí? 

PEROTE. 

misma  es. 

REUIA. 
ESTELA. 

Este  dia 
i deseado, 
ómo  ha  llegado. 

REINA. 

a  suerte  mia. 

RUGERO. 

s,  gran, Señor, 

ESTEU. 

I  Buen  criado! 

REINA.  (Ap.) 

pe  tan  gallardo!  < 
3  le  tuve  amor. 

lena  este  veno  coa  el  aaterior. 


EL  DESPERTAR  i  QUIEN  DUERME. 

RUGERO. 

Ya ,  Sefior^  tengo  tratado 
Con  la  Rema ,  mi  señora, 

Hue  gane  y  conquiste  agora 
omo  sayo  aqueste  estado; 

Y  que  tule  cumplirás 
La  palabra  que  te  doy. 

ESTELA. 

Digo  que  tu  esposo  soy, 

Y  soy  el  que  gano  mas ; 

Y  que  no  sé  qué  ventura 
Pudo  Rugero  esperar 
Como  verse  en  tal  lugar. 

RUGERO.  (Ap.) 
{Qué  discreción!  Qué  hermosura! 

ESTEu.  (Ap.  d  Rugero.) 
lAh,  traidor!  ¿Esto consientes? 
(Hablan  aparte  Estela  y  Rugero,) 

RUGERO. 

Mi  bien,  ftié  fuerza  en  rigor. 

ESTELA. 

No  hay  faena ;  tú  eres  traidor. 

RUGERO. 

Estoy  por  decir  que  mientes. 

ESTELA. 

Cuando  todo  sea  verdad, 
¿Por  qué  me  abrasas  de  celos? 

RUGERO. 

Saben,  Estela,  los  cielos 
Que  te  he  guardado  lealtad. 

ESTELA. 

¿No  habla  un  duque  de  Urgel 
Con  gente  de  España? 

RUGERO. 

Si. 
A  pedirle  fiTor  fai. 

EBTEU. 

Puee  «qué  trataste  con  él? 

RUGERO. 

Queríame  dar  favor. 
Casándome  con  su  hermana : 
Mira  si  es  verdad  muy  llana 
Que  te  tengo  justo  amor; 
Porque  si  no  te  quisiera , 
Aquel  partido  acetara; 

Y  si  ¿  la  Reina  estimara , 
Mi  nombre  le  descubriera. 
Yo  solo  te  estimo  á  ti ; 
Si  aquesto  te  da  cuidado, 
Piéroase  todo  mi  esudo. 

ESTELA. 

4Ciertot 

RUGERO. 

Mi  señora ,  si. 

•    ESTELA. 

Luego,  si  aqui  lo  descubro 
Todo,  ¿por  bien  lo  tendrás? 

RUGERO. 

Si  tú  quieres,  mucho  mas 

Que  el  reino  por  quien  me  encubro. 

UTELA. 

No  te  quiero  hacer  pesar. 
¿Qué  tengo  agora  de  hacer? 

RUGERO. 

Di  que  has  de  ser  su  mujer. 

ESTELA. 

Y  aqueso  ¿qué  es? 

RUGERO. 

Engañar. 

ESTELA. 

Y  ¿es  bien  hecha? 

RUGERO. 

Amor  y  guerra 
Aquesta  liéencia  dieron 
Desde  que  los  hombres  fueron 
Ambieiosoa  de  it  tierra. 
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I  REINA. 

I  ¿Cuándo  acabarás  de  hablar 
i  Con  Rugero,  embajador? 

¡  ESTELA. 

Hablamos  de  tu  valor, 
De  que  saliste  del  mar , 

Y  que  tenemos  por  cierto 
Que  en  la  ciudad  entrarás. 

REINA. 

Y  di,  ¿qué  mas? 

ESTELA. 

Fué  lo  mas 
Que  asentamos  por  concierto 
Que  yo  al  fio  sea  tu  esposo. 

REINA. 

No  quiero  mayor  riqueza , 
Rugero,  que  tu  belleza. 

ESTELA. 

En  ser  tuyo  soy  dichoso. 
Pobre  caballero  soy. 
Mas  de  lo  que  tú  imaginas. 

REINA. 

Tus  partes  son  peregrinas; 
Contenta  contigo  estoy 
Mas  que  con  cuantas  coronas 
De  imperios  tiene  la  tierra. 

ESTELA. 

Gomlenee,  mi  bien ,  la  guerra. 

REINA. 

Echaré  mil  Barcelonas 
Por  el  suelo  en  tu  servicio. 

ESTELA.  (Ap.  d  Rugero.) 
Perdida  esta  necia  está. 

RUGERO. 

A  todos  nos  tiene  ya, 
Dulce  Estela,  sin  Juicio. 

REINA.  <» 

iHola !  Ese  fuerte  escuadrón 
Camine  luego  á  la  puerta. 

SOLDADO  i." 

Ya  Leonardo  le  concierta. 

ESTELA. 

¿Qué  lanzas? 

SOLDADO  2.® 

Cuatro  mil  son. 

ESTEU. 

¿Qué  infantes? 

SOLDADO  i.** 

Serán  seis  mil. 

ESTEU. 

Toca  las  Cajas. 

REINA. 

Marchemos. 
(Vatise  la  Reina  y  $oldado$. ) 


ESTELA,  de  hombre;  RUGBRO, 
PEROTE. 

ESTEU. 

Agora  t  mi  bien ,  ¿  qué  haremos? 

RUGERO. 

Con  ánimo  varonil 
Esforzaré  mi  fortuna 
flasu  ver  en  lo  que  para. 

ESTEU. 

Que  ha  menguado  es  cosa  clara. 

RUGERO. 

Puea  crecerá  como  luna. 

ESTEU. 

Ya  la  gente  va  marchando. 

RUGERO. 

Poca  defensa  hallarán. 

ESTEU. 

Vén;  no  te  maten. 

RUGERO. 

No  harán. 
yaya  Perote  goardando 


GOBIEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Ta  periona ,  porque  pueda 
Darme  aviso  en  Barcelona. 

PBROTB.  ' 

Haz  cuenta ,  si  amor  me  abona. 
Que  con  un  Hércules  queda; 
Que  daré»  si  puede  amor 
fiar  fuerza  á  una  flaca  mano, 
Cuchillada  de  Tillano 
Con  ánimo  de  señor. 
{Yante,) 

C8CENA  XX. 
EL  DUQUE  DE  URGEL,  sotpADOt. 

DUQ0B. 

Arrepentido  estoy  de  no  haber  dado 
A  Rugero  favor,  siendo  Moneada. 
Marchando  con  mi  ejército,  he  llegado 
A  esta  ciudad ,  de  ejército  cercada. 
iQué  gente  es  esta?  Porque  no  ha  pasa- 
Por  Aragón  agora  aquesta  armada,  [do 

SOLDADO  i.® 

Las  banderas  se  ven  muy  &  la  clara , 

Y  ellas  nos  muestran  bien,  si  se  repara, 
Gran  Señor,  que  esta  gente  es  extranje- 

soLDADo  2.°  [ra. 

Esta  es.  Señor,  la  reina  siciliana, 
Que  de  Mallorca  la  venganza  fiera  [na 
viene  á  intentar,  comopiadosa  herma- 
Del  principe ,  ya  muerto  en  su  ribera. 

OUQUB. 

No «. 

Mereció  menos  noble  sepultura. 
Será  el  amor  igual  á  su  hermosura. 
Pues  aunque  tenga  su  favor  Rugero, 
Yo  no  me  excuso  de  que  tenga  el  mió. 
Entre  los  de  Sicilia  mostrar  ouiero» 
Como  español  y  aragonés ,  el  orlo ; 

Y  si  recooro  su  amistad ,  espero, 
Perdida  por  un  loco  desvario. 

De  casalle  por  fuerza  con  mi  hermana. 

SOLDADO  i.® 

Gallarda  va  la  gente  siciliana. 

DUQUE. 

Ea,  soldados  nuestros ,  á  la  puerta; 
Que  no  resisten  mal  los  catalanes. 

SOLDADO  i.® 

Es  gente  valerosa ;  mas  abierta 
Se  la  darán  los  mismos  capitanes. 

DUQUE. 

Rugero  es  su  señor :  como  está  cierta 
La  ciudad ,  los  mas  fuertes  y  galanes 
No  bao  de  hacer  resistencia. 

SOLDADO  3.* 

Asi  lo  creo. 

DUQUE. 

Tamoi  pues  á  mostrar  m!  buen  deseo. 
{Vame.) 

Atrio  del  paUeio. 

eSCENA  XXL 

EL  CONDE «  EL  CAPITÁN,  soldados. 

CONDE. 

Basta ,  soldados,  no  mas. 
Ya,  catalanes  valientes, 
Confieso  que  peleáis 
Como  quien  vencer  no  quiere. 
Amor  tenéis  á  Rugero, 

Y  como  le  veis  presente, 
Entregaisle  la  ciudad. 

CAPITÁN. 

Bien  dices ,  Señor,  bien  temes. 
Mas  es  eente  natural ; 
Que  no  hay  temur  que  te  entreguen , 
Aunque  los  tiranizabas. 

Y  perdona ;  que  me  mueve 
La  Justicia  de  Rugero 

I  Falta  lo  demás  de  este  yerto. 


Y  la  verdad ;  mas ,  si  quieres , 
Entraré  á  morir  por  ti. 

conde. 
No,  Capitán ;  Fabio,  tente. 
Yo  conozco  que  estas  cosas 
Otro  mas  alto  las  mueve. 
Yo  tengo  el  justo  casti(;o 
Del  que  despierta  á  quien  duerme. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  haremos?  Que  á  palacio. 
Conde ,  vitoriosos  vienen. 

CONDE. 

Pedir  perdón  de  las  vidas ; 
Que  esto  basta  ane  nos  de]eD. 
(Van$$,) 

maza  de  la  ciadad. 

E8GE1IA  XXn. 
LA  REINA,  EL  DUQUE ,  soldados. 

BE1NA. 

Tu  ayuda  fdera  importante. 
Si  se  resistieran. 

DUQUE. 

Cree 

gue  aunque  Rugero  es  mi  deudo, 
e  negué  el  favor  presente , 

Y  quemas  vine  por  ti, 

8ue  á  la  misma  rama  excedes, 
on  ese  valor  heroico. 

REINA* 

Basta ,  Duque;  que  pretendes 
Juntar  á  Marte  y  Amor, 
Que  es  lo  flaco  con  lo  fuerte , 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Veo  que  asi  te  enterneces. 

DUQUE. 

Hame  enternecido  ela'ma, 
Hermosa  Dionisia,  verte 
Con  mas  divino  valor 
Que  romanos  y  atenienses. 

ESCENA  XXni. 

BL  CONDE,  EL  CAPITÁN.— Dichos. 

CONDE. 

A  tus  pies,  aunque  los  hombres 
El  rendirse  á  las  mujeres 
Tienen  por  grande  flaqueza , 
Quiero  yo,  Dionisia,  verme ; 
Que  la  que  con  tal  valor 
A  tantos  hombres  excede , 
Bien  es  que  los  hombres  rinda. 

REINA. 

Álzate,  y  dime  quién  eres. 

CONDE. 

El  Conde  soy. 

ESCENA  XXIV. 

ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PERO  TE.  —  Dichos. 

BUGERO.  {Ap.  á  Estela.) 
Ya  rendido 
La  Reina  á  sus  plantas  tiene 
El  Conde,  tu  padre. 

ESTELA. 

Soy 
Su  hija.  Aflorar  me  mueve. 

REINA. 

La  justicia  de  Rugero, 
Que  tienes ,  Conde ,  presente , 
Movió  mis  armas,  Anselmo ; 
Pues  contra  todas  las  leyes. 
Tan  divinas  como  humanas, 
Este  condado  posees. 
Fuera  de  eso,  es  ya  mi  esposo ; 
Y  como  su  hacienda  y  bienes , 
Lo  vengo  á  cobrar  por  él. 

CONDE. 

Por  justo  derecho  puedes. 


RcmA.  (A  Etiela,) 

Llega ,  Ruger  de  Moneada ; 
Llega ,  esposo  mió,  y  déote 
La  posesión  de  tu  estado. 
Que  justamente  mereces. 
Pero  hasme  de  dar  It  mano» 
Presente  el  Conde. 

CONDE, 

Si  vienes 
A  burlarme*  Reina  bella , 
Aunque  soy  tu  preso,  advierte 
Que  este  mancebo  que  tnes, 

Y  por  ventura  inocente* 
No  es  Rugero  de  Moneada. 

REINA. 

¡Ay  cielo  santo !  iQuién  eres, 
Que  engañada  me  has  tiaHiot 

ESTELA. 

Mujer  soy,  Rugero  es  este; 

8ue  porque  estaba  casado 
onmigo  secretamente , 
Tomé  su  nombre. 

REmA. 

Esto  engaño, 
Esta  traición  tan  aleve, 
Haré  yo  satis&cer. 
Vil  Rugero,  con  tu  muerte. 
Al  duque  de  Urgel  y  al  Conde 
Hago  en  la  causa  jiieoei, 

Y  á  Rugero  desafio. 

RUGERO. 

Para  que  de  mi  te  vengues , 
Te  doy  desnuda  mi  espada. 
KmoT  fué  causa  que  fuese 
Embajador  de  mi  mismo ; 
Mas  no  tan  villanamente 
Que  te  engañase ,  Señora ; 
Porque  Estela ,  si  lo  adviertes, 
Te  uió  palabra  de  esposo, 

Y  della  es  bien  que  te  ^incjes; 

Y  que  con  ella  te  caaes 
Te  doy  licencia. 


4  De suene 
Que  ella  tola  me  ba  eogafiadot 

DUQUE. 

Es  verdad ;  pero  bienjpoedes 
Trocar  por  Rugero  al  Dnqne, 
Supuesto  que  t6  mereces , 
No  duques  de  Urgel  ni  condea 
De  Barcelona ,  mas  reyes. 

ESTELA. 

Dale,  Señora,  la  mano; 
Y  tu,  padre ,  pues  va  pnedes , 
A  Rugero  como  padre. 

GOHM. 

Yo  quiero. 

RtOIA. 

Amor,  pues  no 
Que  dos  mi^eres  se  casen. 
Que  se  gocen  dos  mujoaat 
Al  Duque  la  mano  doy. 

DÜQUI. 

España  te  lo  agradece. 


T á  mi, Rugero,  loa brasoa. 

CAniAll. 

Dios ,  por  quien  ea  es  qoM  j. 

PIRÓTE. 

Y  mis  naricesy  orcju 
i^ran  barro  tantutaeesf 

RUCBtO. 

Alcaide  de  la  ciudad 
Te  hago. 


Dioi  te  pnMpertb 
Ningún  discreto,  ae&ona, 
A  aa  enemigo  despierte. 


T  aqoi ,  Senado,  aa  acaba 
miiéerUiráramitunu. 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 


PERSONAS. 


CAMILO. 
ALBAMO. 
FENISA. 
GEUA. 


LUCINDO. 

TRISTAN. 

DINARDA. 

BERNARDO. 

FABIO. 


OSORIO,  capitán. 
GAMPUZANO. 
TRIVINO. 
OROZGO. 
DON  P£L1X. 


DONATO. 

LISRO. 

ESTAGIO. 

UN  ESGUDCRO. 


la  escena  e$  en  Palerm* 


ACTO  PRIMERO. 


Pd«rto  de  Palermo. 

■BCeilA  PRIMERA. 
CAMILO,  ALBANO. 

CAVILO. 

cQoe  estoy  celoso,  y  voy  leyendo  en 
Acaba  aquel  soneto  castellano,  [ellas,! 

ALBAÜO. 

;Dónde?ai8  i  matarme,  plantas  bellas? 

CAMILO. 

lEn  la  arena  del  mar  miras ,  Albano , 
Las  estampas  que  deja  tu  Fenisa? 

ALBANO. 

Por  ellas  siso  sa  desden  en  vano, 
Por  besar  eí  arena  donde  pisa. 
Temo  que  el  mar  desbaga  las  señales, 
Excediendo  sus  márgenes  aprisa. 

CAMILO. 

¿Letras  escribe  con  los  piést 

ALBANO. 

y  tales, 
Qoe  le? endo  la  historia  de  mis  celos. 
Aprendo  penase  la  causa  iguales. 
No  han  hecho  furia  ni  rigor  los  cíelos, 
Para  castigo  de  It  humana  vida, 
Que  sufran  compararse  i  sus  desvelos. 

CAMILO. 

Que  tenga  celos  y  que  celos  pida 
Un  hombre  que  se  emplea  en  gran  sn- 
Disculpa  me  parece  conocida ,  [geio. 
Porque  quien  ama,  teme;  y  en  efeio. 
El  temor  de  quien  ama  es  una  cosa 
Que  engendra  en  lo  mas  Arme  mal  con- 
Pero  querer  una  mujer,  famosa  [ceto; 
En  engañar  y  en  no  querer  ninguno. 
Supuesto  que  confieso  que  es  hermosa, 
No  tiene  igual  con  desatino  alguno ; 
Que  no  se  llaman  celos  las  traiciones. 
Uqo  ha  de  amar,  y  tener  celos  de  uno; 
Mas  ¡donde  una  mujer  forma  escuadro- 
Cues 
De  tantos  hombres,  queconmenosgen- 
Alejandro  venció  dos  mil  naciones!  [te 
Donde  hay  un  galán  dentro  j  oiro  en- 
frente, 
Doce  de  á  pié,  cuarenta  de  á  caballo. 
Jal  en  la  posesión ,  tal  pretendiente  I 
Vergt^enM  es  esti,  y  mtSf  qoe  no  lo 


Aun  en  los  animales,  pues  sabemos 
Que  viven  cien  gallinas  con  un  gallo; 
Que  glorioso  levanta  los  extremos, 
Ll  pardo  gamo  entre  cincuenta  gamas. 
De  las  puntas  que  nunca  ofenaer  ve- 
Albano,  deste  género  de  damas  [mos. 
Huye  la  bolsa ,  pon  en  salvo  el  oro; 
Que  es  lo  demás  andarte  por  las  ramas. 

ALBAlfO. 

¡Qué  manso  que  parece  siempre  el  toro 
Al  que  está  en  la  ventana !  y  al  letrado 
Que  cobarde  el  flamenco  y  libio  el  moro! 
El  escribir  un  libro  concertado 
¡Qué  fácil  le  parece  al  ignorante, 

Y  el  llevar  una  cátedra  al  soldado! 
Qué  fácil  le  parece  al  estudiante 
El  conducir  la  nave  al  Occidente  • 
La  religión  al  mercader  tratante! 
Qué  fácil  el  hablar  un  presidente, 

Un  rey,  un  duque  á  un  labrador  gro- 

[sero, 

Y  el  olvidar  á  guien  de  amor  no  siente! 
Amor  no  es  calidad ,  gusto  ni  fuero ; 
Amor  no  es  honra  ni  es  mercadería. 
Amor  no  es  regidor  ni  caballero; 
Amor  es  consonancia  y  armonía 

Que  hacen  el  deseo  y  la  hermosura , 
Gon  que  se  aumenta  cuanto  el  cielo 

[cria. 
Si  yo  quisiera  un  bronce ,  una  pintura, 
Un  ave ,  un  árbol ,  cosa  diferente 
De  mi  naturaleza ,  era  locura ; 
Pero  ¿que  amar  una  mujer  intente, 
Juzgas  á  desatino! 

CAMILO. 

¡Qué  respuesta 
Tan  byt  de  tu  amor  impertinente! 

ALBANO. 

Mas  ¿que  me  dices  tú  que  fuera  honesta. 
Dándome  con  Platón ,  cuyo  aforismo 
Ya  me  fastidia  y  con  razón  molesta  ? 
Los  que,  siendo  de  amor  único  abismo, 
Dicen  que  se  ha  de  amar  el  alma  sola, 

Y  que  es  amor  pagalle  con  el  mismo, 
Un  casto  fuego  dicen  que  acrisola 
Sus  sentidos  amando ,  y  en  secreto 
Hacen  su  media  noche  a  la  española. 
Nerón  no  confesaba  hombre  perfeto ; 
Pero  decía  que  en  gozar  su  gusto, 
Guál  era  descompuesto  y  cuál  discreto. 
Si  amor  es  gusto,  el  que  yo  tengo  es 
Ama  tú  por  allá  dificultades ;    [Justo. 
Que  no  quiero  su  bien  por  su  disgusto. 

CAMILO. 

Las  virtudes ,  Albano ,  y  calidades 
De  una  mujer  son  Justo  fundamento 
De  amor;  que  no  las  locas  liviandades. 
No  hay  en  todtSidUt  (eiUoi«ttoiMo)4 


Cnanto  mas  en  Palermo,  donde  esta- 

[mos, 

Mi^er  de  mu  humilde  pensamiento. 

Al  puerto ,  á  la  ciudad,  al  monte  va- 

fmos; 

Allí  bailaremos  quien  sus  tretas  oiga , 

Mas  que  arenas  el  mar  y  el  bosque  ra- 
ímos. 

ALBANO. 

Lo  mismo  que  te  cansa,  á  mi  me  obliga. 
Aquella  libertad  me  rinde  y  mata , 
Y  el  ver  que  deje  amor  y  interés  siga. 
Una  mujer  que  quiere  y  se  recata 
De  ofender  el  gafan  con  pensamientos, 
Aunque  la  den  un  Potosí  de  plata. 
Allá  puede  tratar  de  casamientos; 
Que  amor  ha  de  ser  fina  picardía , 
Poca  seguridad ,  meuos  contentos. 
No  ha  de  estar  el  amor  sin  compañía. 
Digo  sin  competencia  y  sin  disgustos; 
Que  por  la  noche  es  tan  hermoso  el  día. 

CAMILO. 

A  fe  que  habéis  hallado  vuestro  gusto. 
Si  eso  es  amor,  Fenisa  es  alto  objeto. 
Digo  que  améis,  y  que  el  amarla  es  Jus- 

ALBANO.  t^®' 

Esotro  es  amer  bobo ,  este  discreto. 

ÉRGBHA  n* 

PENISA  t  GELIA«  con  manioc*  •« 
Dicios. 

CILU. 

Admirada ,  y  con  razón , 
Fenisa,  de  tu  venida, 
Mueitio  tanta  confusión. 

nmsA.  • 

Sospecho  qae  se  te  olfida  ? 
Gelia... 

CCLTA, 

iQaé? 

riNiSA» 

Mi  condición. 

CSLIA. 

No  sé  qué  tenga  que  ver 
Gon  venir  á  la  Aduana, 
No  siendo  tú  mercader ; 
Pues  no  eres  tú  muy  liviana, 
Aunque  eres  libre  mujer. 

rSNISA. 

Eso  te  ha  de  dar  aviso 
De  que  sin  causa  no  vengo. 

CSI«IA. 

iBt  imorf 
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FClflSA. 


¡Tan  de  improviso! 
Pero  yo  ¿cuándo  ie  tengo, 
Si  me  adorase  Narciso? 
Desde  el  primero  que  amé , 
T  que  á  olvidar  me  enseñó , 
Tan  diestra  en  no  amar  quedéy 
Que  de  uno  que  me  burló, 
£n  los  demás  me  venf^é. 
Notablemente  se  arroja 
Una  mujer  á  querer. 
Guando  un  gusto  se  le  antoja ; 
Pero  mas  á  aborrecer. 
Guando  se  cansa  y  se  enoja. 
Según  corre  entre  los  iiombres 
Esto  de  amar  con  engaño , 
De  mi  desden  no  te  asombres : 
Basta  ai  cuerdo  un  desengaño. 
iQué  es  amor?  No  me  lo  nombres. 
No  porque  yo  no  perciba 
Sus  regalos  y  su  bien ; 
Pero  no  es  razón  que  viva 
Quien  nació  libre  también. 
De  un  hombre  libre  cautira. 
Yo  be  dado  en  esta  flaqueza 
De  burlar  cuantos  engaña 
Esto  que  llaman  belleza. 

CAMILO.  (Ap.  d  Altano.) 
Celia  lola  la  acompaña. 


¿Celia? 


ALE ANO. 
CAMILO. 


No  mas. 

ALBAlfO. 

¡  Linda  pieza ! 
¡Extrafta  imaginación 
Es  Teñir  á  la  aduana 
Deste  puerto! 

CAMILO. 

Cosas  son 
De  su  condición  liviana. 

ALBAlfO. 

Conozco  su  condición. 
Palermo  es  famoso  puerto 
De  extranjeros  y  de  trato. 
Algún  lance  ha  descubierto. 

CAMILO. 

Ella  es  de  Circe  un  retrato. 
De  que  te  ha  visto  te  advierto. 

ALBARO. 

Bablalla  será  mejor.— 

¿Dónde  bueno?  (A  FenisQ.) 

FKNtSA. 

A  ver  el  mar; 
Que  me  agrada  su  iuror. 

ALBAIIO. 

Todo  te  suele  agradar 
Cuanto  carece  de  amor. 
Este  desden  de  las  ondM, 
Esta  perpetua  contienda 
Te  agrada...  lias  no  respondas : 
Por  lo  que  tiene  de  hacienda. 
Pienso  que  su  margen  rondas. 

ÉEn  qué  jrico  forastero , 
¡n  qué  mercader  famoso , 
En  qué  extraño  marinero, 
Echas  el  anzuelo  hermoso 
Para  buscar  su  dinero? 
xQué  es  lo  que  buscas  aqui, 
En  el  puerto  deste  mar  ? 

rzinsA. 

Seguro  estarás  de  mi 
Que  no  te  vengo  á  buscar. 

ALBAMO. 

Yo  vengo  á  buscarte  á  ti. 

rxinsA. 
¿Qué  me  quieres? 


ALBA  no. 
Solo  verte. 

Para  alivio  de  una  vida 

Que  has  condenado  á  la  muerte. 

FENISA. 

¿Llamarásme  tu  homicida? 

ALBANO. 

No  es  poco  bien  conocerte. 

FENISA. 

Albano ,  si  no  has  sabido 
Esta  condición  que  el  cielo 
Me  ha  dado ,  que  oigas  te  pido. 
Porque  cese  tu  desvelo 
De  competir  con  mi  olvido. 
Yo  tuve  en  mí  nacimiento 
Una  estrella,  que  me  obliga 
A  que  en  este  mar  violento 
Peces  busque,  peces  siga, 
Gomo  otras,  aves  del  viento. 
¿No  has  visto  que  un  gran  señor 
Va  por  los  valles  y  cerros , 
Despeñado  cazador. 
Ya  con  aves,  \a  con  perros, 
Sin  temer  nieve  ó  calor? 
Pues  eso  mesmo  hay  en  mi ; 
Pero  apliquéme  á  pescar, 

Y  á  eso  vengo  por  aqui; 
Tiendo  la  red  en  el  mar; 

8ue  es  la  estrella  en  que  nací, 
jos  y  leneua  son  cebo 
Del  anzuelo  deste  amor; 
Si  pica ,  y  es  bobo  y  nuevo, 
Do^le  cuerda ,  y  del  favor 
Asido  un  año  le  llevo. 
Si  es  ladino  y  está  diestro. 
Aunque  caiga,  vuelve  al  mar, 
Porque  ofendida  me  muesuu 
Que ,  si  no  ha  de  aprovechar, 
Ocupe  el  anzuelo  nuestro. 
Si  yo  viese  la  hermosura 
Mayor  que  naturaleza 
Ha  dado  á  mortal  criatura ; 
Si  viese  mas  gentileza. 
Mas  tierno  amor,  mas  blandura ; 
Si  viese  por  mi  llorar. 
Si  me  viese  eternizar 
Mas  que  Laura  y  que  Beatriz ; 
Si  viese  un  mozo  infeliz 
De  mis  balcones  colgar; 
Si  viese  que  por  Feoisa 
Piramo  se  pasa  el  pecho, 

Y  á  Leandro  ;a  en  camisa , 
Mientras  no  viese  provecho , 
Todo  era  cosa  de  risa. 

CAMILO. 

¿Oístelo? 

ALBAIIO. 

Ya  lo  oi.— 
Escnchl»  Fenisa. 


Di. 

ALBAMO. 

Si  hubtete  quien  te  llórate. 
Te  amase...  y  te  regalase... 
¿Tendriasle  amor? 

rSNISA. 

Eso  si. 

ALBANO. 

ÍCon  qué  te  contentarás 
^ara  prueba  deste  amor? 

FENISA. 

Necio  por  extremo  estás. 
¿Quiéresme  entender  mejor? 

ALBANO. 

Si. 

FENISA. 

Pues  declaróme  mas. 
Quien  tiene  un  Jardín,  ¿qué  hace? 


Riega,  regala,  cultiva 
La  yerba  o  árbol  que  nace. 
Para  que  después  reciba 
El  fruto  que  satisface. 
Quien  tiene  un  caballo  hermoso, 
Asiste  á  verle  comer. 
De  su  estancia  cuidadoso; 
Hasta  el  herrar  quiere  ver, 
De  sus  estampas  curioso. 
Mira  el  freno  y  el  bocado 
Que  lengua  y  boca  no  ofenda , 
Tráeie  bien  enjaezado. 

Y  por  puntos  le  encomienda 
Ai  solícito  criado. 
Bozales  le  manda  hacer, 

Y  rizar  y  componer 

De  bandas  de  bizarría; 

Y  todo  esto  para  un  día 
En  que  le  quiere  correr. 
¿Hasme  entendido? 

ALBARO. 

Bien  creo 
Que  te  entiendo. 

FxmsA. 
Pues  ¿qué  agnardii, 
Aconocer  mi  deseo? 

(Hablan  }hi¡o  AXbano  f  Fmím.) 

E8CEIÍA  m. 

LUCINDO,  TRISTAN.-*Diani. 

LUcniDO.  (i  TWiteii.) 
¿Has contentado  las  guardjs? 

TAISTAir. 

Que  quedan  contentas  creo. 
Toda  la  ropa  esti  ftiera. 
No  queda  cosa  en  la  nave. ' 

LUCniDO. 

¡Oh  SicUla! 

niBTAII. 

¿Qné  te  alten? 

Lucnmo. 

¡Qué  bien,  tras  tanto  mar,  sabe, 
Trlstan ,  la  verde  ribefa! 

TUSTAM. 

Oiráslo  por  las  mideref 
Que  pasean  por  la  playa. 

LDCIHDO. 

¡Qué  mal  conocerme  quieres! 
No  hayas  miedo  t6  míe  vaya 
Por  el  mar  de  sus  placeres 
Esta  nave  de  mi  edad. 
Aunque  bonania  prometa; 
Porque  no  hay  seguridad 
En  la  m^ier  mas  peifeta. 
De  mudanza  6  libertad. 
Advierte  que  no  te  digo 
Perfeti  en  virtud. 

mSTAll* 

Piies¿qtir 


Enamir. 

mSTAR. 

A  amor  bendigo. 
¡Plega  á  Dios  que  no  ta  aé 
Do  esa  liberud  cutlgo  1 

UNOIBO. 

Si  mi  padre  aqui  me  emla 
Desde  falencia,  Trlstan» 
Con  esta  mercadería. 
Y  mis  deudos,  qae  allá  estén* 
Con  hacienda  sun  6  mía; 
Si  de  lo  que  he  de  vender 
Tengo  de  cargar  de  trigo, 
I  Por  qué  me  nombras  mqer» 
Que  es  el  mayor  enemigo 

,  Del  tratodel  mereaderT 

'Ni  el  fiar  ni  el  porfiar» 


I  alune  n]  el  quebrar, 
DO  pagar  los  señores, 
morirse  los  deadores , 
iDclemencia  del  mar, 
lan  i  que  se  arroje 
lercader  á  querer, 
ly  pirata  que  despoje 

0  una  hermosa  mujer 
enire  los  brazos  le  coge. 

TRISTAR. 

^  al  cielo  gue  te  dore 
lito  conocimieuiol 

ALBáifo.  (ÁFenUa.) 

n,  ¿dices  que  procure 
larteT 

FENISA. 

Ese  es  mi  intento, 
ae  el  amor  se  asegure ; 
QO  puede  amor  durar 
nodamento  y  estribo. 

ALBANO. 

lees  el  estribo? 
rirasA. 

El  dar, 
le  et.  no  habiendo  dativo , 
ur  mal  y  porfiar. 

ALBARO. 

i  tratar  de  tu  gusto. 
)  esu  noche  licencia. 

raifisA. 
í  regalas,  ;do  es  Justot 
{Yute  retirgndo  AWano,) 
ALBANO.  (A  Camilo,) 
e&do  Toy  la  padecía. 

CAHILO. 

»tó  vuestro  disgusto. 
Mil  regalarla? 

ALiANO. 

Si; 
etQj  muriendo  por  ella. 

CAMILO. 

is  desapasiona  aquí 
interesable? 

ALBANO. 

Es  bella, 
i  me  amartela  ansí. 
Dterés  y  desden 
iliga  i  ?er  si  la  venzo. 
IVanse  Albano  ¡f  Camilo.) 

E8GE1IA  IV. 

(A,  GEUA,  LUCINDO,  TRISTAN. 

riNisA.  {Ap,  d  Celia.) 
ubre  perece  bien. 

CBLIA. 

lega  i  hablarle. 

riNifA.  . 

Comienzo, 
onse? 

CILIA. 

Ya  no  se  ven. 

riNISA. 

!ete  pez  el  hombre 
le  ser4  de  provecho? 

CBLIA. 

,  y  pregunta  su  nombre. 

FCNISA. 

i  vida ,  que  es  bien  hecho.— 

1  guarde,  gentilhombre.    • 

(A  Lucinda.) 

LUCINDO. 

I  os  dé  un  rico  esposo, 
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Si  sois  libre ;  y  si  tenéis 
Marido,  pues  fué  dichoso 
En  ser  vuestro ,  le  gocéis 
Sin  pensamiento  celoso, 
i  Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 

FKRISA. 

iCuándo  llegastesaqui? 

LDCINDO. 

Hoy  vi  la  tierra  y  la  aurora 
Juntas ,  pero  el  sol  agora; 
Que  hasu  veros  no  te  vi. 

^FBNISA. 

Con  poética  licencia 

Me  habéis  hecho  vuestro  sol. 

LOCINDO. 

Oiómela  vuestra  presencia. 

rsniSA. 
¿Qué  nación? 

LOCINDO. 

Soy  español. 

riNISA. 

iDe  qué  parte? 

LÜCINDO. 

De  Valencia. 

FENISA. 

Si  fuérades  de  Toledo, 
Tenia  qué  preguntaros. 

LOCINDO. 

Solo  de  Valencia  puedo... 

(Hablan  hajo  Lueindo  y  Fenisa.) 
TBiSTAN.  (A  Celia.) 
¿Puedo yo  también  hablaros? 

CELIA. 

Bien  puede,  estándose  quedo. 

TRISTAN. 

Va  de  quedo,  y  digo  ansi : 
¿  Quién  es  aquesta  su  ama? 

CELIA. 

Una  dama. 

TRISTAN. 

¿Dama? 

OELU. 

Si. 

fRISTAN. 

Y  ¿de  qué  manera  es  dama? 

CELU. 

¿  Eso  me  pregunta  ¿  mi? 

TRISTAN. 

Pues  ¿está  mal  preguntado? 

CELU. 

¿Cómo  es  él  hombre? 

TRISTAN. 

Formado 
De  cuatro  elementos  soy. 
Tengo  alma  y  cuerpo .  y  estoy 
De  potencias  adornado, 
Diferencióme  á  mi^er 
En  las  barbas  y  el  valor. 
No  me  mande  proceder. 
Sino  advierta  que  en  rigor 
Dama  es  oficio ,  y  no  es  ser. 
Doncellas  suelen  decir 
A  muchas,  sin  advertir 
Que  se  han  de  diferenciar; 

§ue  hay  doncellas  de  casar, 
doncellas  de  servir. 
¡  Y  asi,  dama  ha  de  tener 
Su  diferencia  forzosa. 

I  CELU. 

:  Por  lo  menos  es  mujer 

I  Discreta,  gallarda,  hermosa, 

;  Y  de  honrado  proceder. 

TRISTAN. 
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y¿québuKipoffiqul? 


CELU. 

Nuevas  de  un  perdido  hermano, 

TRISTAN. 

Peligro  corréis  ansí.  * 

CELIA. 

¿Peligro? 

TRISTAN. 

Luego¿noesllinot 

CELU. 

¿  No  es  tierra  segura? 

TRISTAN. 

Si* 
Pero  el  mar,  que  estos  altivos 
Pefiascos  quiere  exceder 
Y  sus  limites  nativos. 
Sin  duda  os  quiere  prender 
Por  pescados  fugitivos. 

CELU. 

¡Lindo  bellaco! 

TRISTAN. 

¿Yo  lindo? 

CELIA. 

¿Túeonmigo  españolizas? 

FENISA.  {Á  Lueindo.) 
Digo,  mi  bien ,  que  me  rindo. 

LUClNDO. 

esu  bumtldid  solenizas. 

FENISA. 

Dime  tu  nombre. 

LOCINDO. 

Lueindo. 

FENISA. 

Si  nombre  de  luz  tenias, 

¿Qué  mucho  que  me  encendieses? 

LUCntDO. 

Las  desconfianzas  miaa 
Qutrria  que  conocieses. 

PINISA. 

BspaOol ,  ¿tú  desconfiasf 

LUCtNOO. 

Pues  ¿no  ha  de  desconfiar 
Un  forastero? 

FErasA. 

No  sé... 
¡Nunca  yo  viniera  al  mar» 
Pues  otro  en  su  playa  hallé, 
Donde  me  pienso  anegarl 

LOCINDO. 

¿Que  te  he  parecido  bien? 

FENISA. 

No  sé  cómo  te  encarezcan 

Estos  mis  ojos  tan  bien 

Ese  talle,  sin  que  crezcan 

Las  aguas  del  mar  que  ven. 

Pere  ¿qué  digo?  No  mas. 

Loca  estoy.  Hombre,  ¿qué  es  esto? 

I  Jesús!  ¿qué  hechizos  me  das? 

LOCINDO.  ^ 

¡Tan  presto! 

FENISA. 

¡Ay  Dios!  vete  presto. 
•Mas,  espera ;  ¿adonde  vas? 

LUClNDO. 

A  la  posada :  es  forzoso. 

FENISA. 

Si  por  mis  deudos  no  fuera , 
Dulce  espafiol  generoso, 
Eq  mi  casa  te  la  diera. 
Gomo  en  el  alma  es  fonoiOb 
Pero  bien  podrás  entrar 
Con  decir  que  de  mi  hermino 
Sabes  nuevas. 

LOCINDO. 

¿Que  hay  lugar? 


FIlfISA. 

Sígaeme. 

LUCINDO. 

Dameesa  mano; 
Que  te  la  quiero  besar. 

FENISA. 

Espera.  Á  Celia  hablaré , 
Para  que  avisada  esté. 

LUCINDO. 

Y  yo  á  este  criado  mió. 

r£MSA. 

Celia... 

CKLU. 

Señora... 

nniSA.  {Ap,  á  Celia.) 

Confio 
Que  lo  que  buscaba  bailé. 
No  ba  venido  forastero 
A  Sicilia  en  muchos  años. 
Mercader  ó  caballero, 
Donde  puedan  mis  engaños 
Pescar  tan  lindo  dinero. 
Una  nave  trae  cargada 
De  paños ,  medias  y  rasos. 

CKUA. 

¿Hate  dicho  la  posada  t 

PERISA. 

Ya  la  só. 

GBLU. 

¡Dichosos  pasos, 

Y  tarde  bien  empleada! 
Tjqaé  modo  de  hombre  es  élt 

¿Es  novicio  moscatel 
)  discreto  vergonzoso? 
¿Procede  &  lo  generoso? 

FBlflSA. 

Ca;ró  como  mosca  eo  miel. 
Dijele  cuatro  dulzuras, 
Encarecile  su  talle, 

Y  esti  mortal. 

GILIA. 

¿Qué  procuras! 
rsrasA. 
El  cuerpo  en  cueros  dejalle, 

Y  el  alma  con  mataduras. 
Tápate  y  vamos  de  aquí , 
Porque  nos  venga  siguiendo. 

(Vante¡a9úoi.) 

SSCaSSAV. 
LUCINDO,  TRISTAN. 

TlISTAlf. 

ilso  te  ha  pasado? 

UCOIDO. 

81. 

TAISTAH- 

fQoé  mujeres? 

LOCniDO. 

No  lo  entiendo. 

TUSTAN. 

Has  ¿qoe  se  burla  de  ti? 
Lucuino. 
I  De  mi!  Pues  ¿qué  me  ha  tomado? 

TBISTAlf. 

¿Qué  piensas  tú  que  es  mirar 

Y  hablar  tierno  y  regalado? 
Escrituras  de  pagar 

Lo  que  se  hubiere  gozado. 

Y  para  que  no  te  asombre 
Esu  mi  nueva  opinión. 
Advierte  que  hablando  un  hombre 
Con  las  mujeres  que  son 

Deste  trato  y  desle  nombre» 
Los  ojos  estAn  didwlo ; 
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«Sepan  cuantos  esta  vieren 
I  Que  nos  estamos  rindiendo, 

A  pagar  cuanto  quisieren 

Los  que  nos  están  vendiendo. 

Y  renunciamos  las  leyes 


i 


§ue  al  discreto  dan  los  reyes, 
al  galán  por  su  decoro ; 
Mas  no  sé  si  las  de  Toro; 
Que  donde  hay  labranza,  hay  bueyes. 
Solamente  mientras  trata 
La  de  la  non  numerata 
PecmUa  queda  es  su  (taerza.i 

LUCSHDO. 

Aqui,  Tristan,  ¿quién  me  fuerza , 
Quién  me  obliga ,  quién  me  mata? 
Si  dije  que  iria  tras  elia 
Fué  porque  la  ?i  tan  bella ; 
Pero  también  puede  ser 
Una  principal  miijer 
Y  alguna  iliuire  doncella. 

TRISTAH. 

Doncella  y  ilustre  no ; 
Que  mujer  que  tiene  lustre» 
Con  alguno  se  le  dio. 

LDCINOO. 

Pues  siendo  una  dama  ilustres 
iQué  pierdo  en  servirla  yo  ? 

TRlSTAlf. 

¡  Dama  ilustre  Junto  al  mar! 

LOCIRDO. 

¿No  pudo  salir  &  ver? 

TniSTAR. 

Pudo  salir  é  pescar : 

Buscona  debe  de  ser. 

Mas  ¿que  te  ba  de  rdmsear? 

LUCmDO. 

Ahora  bien :  iqué  puede  hacer 
Esta  mujer,  si  es  mujer 
Qae  busca? 

TRISTAN. 

Notable  daño. 
Porque  de  su  filso  engaño 
Todo  se  puede  creer. 

LOCniDO. 

¿Es  toninne  mi  dinero? 

niSTAII. 

Yesoieapoco? 

LOCUDO. 

No  he  vendido, 
Puesto  que  vender  es|>ero , 
Lo  que  a  Sicilia  he  traido. 

TBISTAN. 

Tú  eres  lindo  majadero. 
4N0  se  lo  darás  después? 

LUCniDO. 

No  la  veré  después. 

TtlSTAII, 

Vamos; 
Que  apenas  mué? e  los  piéi» 
Para  que  no  la  perdamos. 
—Pero  temo  que  le  des 
El  dinerillo  que  llevas. 

LUCIRDO. 

Guarda  tú  la  bolu  allá. 

TUSTAII. 

Muestra.— Pero  no  te  atreni 
A  dar  la  cadena. 

LUCIRDO. 

Está 
Con  llave  7  con  guardas  nuetat' 

TRISTAN. 

Quítatela,  por  mi  vida. 

LDCINDO. 

Toma»  guárdala  tamMea» 


TMtTAK. 

No  te  enfades  que  te  pida 
Esas  dos  sortQas. 

LUCUfDO. 

Bien. 


TRISTAN. 

Es  esa  piedra  escogida; 
Que  el  decir  que  los  amantes 
Tiran  por  las  calles  piedras. 
Es  por  piedras  semejentea; 
Que  una  piedra  tales  hiedras 
^  Son  á  consumir  bastantes. 

LUCINnO. 

!  Eso  se  suele  entender 
Porque  locos  suelen  ser. 

TRISTAX. 

Otro  sentido  bu  de  dalle. 
Diamantes  echa  en  la  calle 
Quien  sirve  una  vil  midv. 

LDcomo. 

Sin  diamantes  ni  dinero 
Y  sfai  cadena  voy. 

TaiSTAX. 

Vanos; 

Que  si  mar  la  eonsidero, 
Con  causa  nos  desnadaníoa 
Púa  pasarla  primero. 
(Fonss.) 


■foniA  ¥1. 

DINARDA,  deeamk^,  mUBlUáe 
hombre;  BERNARDO ,  rAUffi. 

OmAlDA. 

Páreee  que  escupe  el  mar 
Muchachos  á  la  ribera. 


La  tierra  sé  que  sao  esperas 
La  tierra  quiero  besar. 

PAmo. 
Es  madre  la  tierra*  en  fin, 
Y  como  madre  mslenta. 


{Qaétemenria 


No  te  fhltara  un  delln. 
En  quien  hallaraa  ventora. 
Que  te  sacara  del  mar, 
Gomo  al  otro  por  cantar, 
A  ti  por  tanta  hermocnra. 


nMARAA. 


¿Qué  habemos  de  hacer  ios 
Ya  que  á  SiclUa  Usfamee, 
8in  dineros  7  sin  ameaf 


6srfir. 


iSerrtrT 


Yo  pienso  haeerme  aeldMle 
YsueldodeiSftinr. 


Yo  no  me  pienso  soMar, 
Porque  nuca  tai  anelndo; 
Pero  si  hay  im  capttan» 
LelleTarélaJUiela. 


Pe»  INoi,  qM  es  oou  i4ela. 

SAi». 


milAIBO. 

naderoD? 

FABIO. 

SL 
biinahoo. 

iCóoo? 

PABIO. 

te  de  ser  rey, 
JasUcia,  dar  ley ; 
de  mayordomo, 
ero ,  de  ser 
obre  ó  de  la  boca, 

9  que  le  toca 
ir  ó  placer; 
o  de  acudir 
)la  diligente, 

no  el  presidente» 
Amblen  á  oir ; 
II  á  prender, 
e  4  castigar, 
letrado  a  abogar, 
er  6  ofender; 

0  el  escribana  y 

10  el  gae  es  dotor, 
al  señor, 

go  el  que  es  Tillano ; 
lá  su  marido, 
*e  la  doncella , 
e  la  sirve  i  ella 
lida  y  Testido. 
laé  slnre  alargarse? 
if  que  no  sirva  aquí 
a  comer  asi, 
ie  y  desnudarse? 
con  Teotaja 
t  DO  sirvió ; 
n  que  vivió 
ooa  tinaja. 

•ERNARDO. 

1  que  i  si  ó  alguno, 
reo ;  mas  quisiera 

los  tres  no  sirviera 
FabiOyánioeuno. 
omos  españoles, 
liendo  de  su  tierra , 
)az  6  sea  en  guerra , 
principes  y  soles, 
lo  mismo  acá, 
Espafia  Teñimos, 
oslo  que  fuimos. 

DDURDA. 
PABIO. 

Bien  dicho  está, 
nos  los  tres 
lien  seri  el  sefior, 
aliere ,  en  rigor 
dos. 

onuROA. 

iostoes. 

RKRIfARDO. 

aaleundon. 
oe es  caballero, 
¡ron  poco  dinero, 
icba  presunción, 
los  soldados, 
ri  al  Virey, 
itaüa  el  Rey 
s  de  criados, 
Iffuna  principal 
Sicilia  Yenga , 
Tentara  tenga 
espa&ol  igual. 
irecet 

DIHARDA. 

Qoepareeea 
í  Toledo  en  fin. 

BERNARDO. 

jorque  no  amo  mlQ? 


BL  ANZUELO  DE  FENISA. 

DBUROA. 

Digo  que  si  treinta  ?eoes ; 
Porque, en  efeto,  es  senrir 
A  un  bellaco  mentecato , 
Que  á  tres  bolas  tire  un  plato. 

FABIO. 

Sí ;  pero  habéis  de  advertir 
Que  en  entrando  en  la  posada, 
Juntos  hemos  de  comer; 
Porque  señor  no  ha  de  haber , 
Si  está  la  puerta  cerrada. 

DIIIAROA. 

Bien  dicho. 

lIRIfAROO. 

Pues  va  de  saerte. 
Tres  reales  tengo  aqui. 

FABIO. 

¿Sonde  España  todos? 

BKRlfARDO. 

Sf. 

OmARDA. 

Pues  bieo:  ¿de  qué  nos  advierta? 

BBRIfARDO. 

Pontos  en  este  sombrero. 
El  uno  es  real  castellano. 
El  segundo  valenciano, 
Y  de  Navarra  el  tercero ; 
Quien  sacare  el  de  Castilla, 
Ese  es  rey. 

FABÍO. 

Ueto  la  mano. 
Yo  be  sacRdo  el  valenciano. 

BIRRARIK). 

Perdiste. 

fABtO. 

No  es  maravilla. 

BBRICARBO. 

Saca  t£i. 

miUMA. 
Saco. 

fABIO. 

El  qne  queda 
Me  coca. 

DílfARRA. 

Y  ier  dueño  á  mi. 

PABIO. 

i  Es  al  da  Castilla? 

DIRARSA. 

8L 

PABIO. 

El  premio  te  se  conceda. 

BBRNARDO. 

Sea  en  buen  hora  el  señor. 

FABIO. 

Bien  está  empleado  en  ti ; 
Que  aunque  me  cayera  A  mi, 
(f o  fuera  el  gusto  mayor. 

BERNARDO. 

Por  mochos  años  y  buenos 
Seas  dueño  de  los  dos. 

DINARDA. 

Para  serviros  por  Dios, 
Puedo  decir  á  lo  menos. 

FABIO. 

Con  mil  razones  la  suerte 
Cayó  en  to  gentil  persona. 

DiriARDA. 

Quita  el  gentil,  y  perdona. 

BERNARDO. 

Va  de  nombre. 

DINARDA. 

Venga. 

BERNARDO. 

Advierte. 
Baste  de  llamar  don  iaaiv 
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¿Deque? 


nniAiDA. 

BERNARDO. 

Escoge. 

DINARDA. 


Escoger  quiero: 
Que  no  aeré  yo  el  primero. 

FABIO. 

Famoso  nombre  es  Guzmao. 

DINARDA. 

Tómasele  ya  quien  quiera. 

PABIO. 

Será  Mendoza. 

DINARDA. 

Peor; 
Que  no  hay  morisco  aguadot 
Que  no  se  enmendoce. 

BERNARDO. 

Espera. 
¿Quieres  Sandoval  ó  Rojas, 
Manrique,  Záfiiga,  Lara, 
Cárdenas,  Enriqueit 

DINARDA. 

Para; 
Todo  el  calendario  arrojas. 
El  Lara  escojo  no  mas : 
Dott  Juan  de  Lara  es  mi  nombre. 

BERNARDO. 

Por  Oíos,  que  vas  gentilhombre. 

DmARDA. 

¿Qabeia  de  venir  detrás  t 

BERNARDO. 

Pu^ieao  dudas? 

DINARDA. 

Aquí 
Se  ve  la  industria  española.  -^ 
iHola,pi4es! 

BBRIIARDO. 

(Señor!... 

DINARPA. 

¡Bole» 

DINARDA. 

Venid  por  aqui 
(Vame.} 


lSeSort.< 


SalaaiíasadeFe&lsa. 

PSNISA,  CELIA,  LUaNOO, 
TüiSTAN. 

fttlMA. 
Siéntate,  por  vida  mia. 

LUCINDO. 

¿No  ves  que  es  tarde ,  mi  bittit 

PBNIBA.  ^ 

Lo  que  en  mi  es  amor ,  tambieu 
En  ti  ha  de  ser  eortesia. 

LÜGINOa. 

Alégrame  tanto  el  ver 
Tu  casa  tan  bien  compuesta, 
Que  esto  tengo  por  mas  fiesta 
Que  sentarme. 

FENfSA. 

Hume  un  placer : 

gtte  k>  que  te  diere  gusto 
o  lleves  á  tu  posada. 

LOCINDO. 

Mo  me  dará  guato  M4a 


368 

Con  partido  tan  injusto. 
¡Qaé  bella  Gleopatra! 

FKflSA. 

Porque  amando  se  mató ; 
Que  ya  por  ti  iiiciera  yo 
liO  que  por  Antonio  ella. 

LÜCniDO. 

{Qué  bello  Narciso! 

FSmSA. 

¡AyDiofl 
No  te  mires  como  él ; 
Y  si  has  de  ser  tan  cruel , 
.  Parezcámonos  los  dos. 
Tú  en  decir  amores  tales , 
Tyo  en  ser  eco  á  tu  llanto, 
¿lueste? 

LCCINDO. 

De  oir  me  espanto 
Que  con  Narciso  me  iguales. 
Yo  soy,  Fenisa,  mas  hombre» 
Que  lindo,  robusto  y  fuerte.— 
|0b  qué  Porcia!... 

nmsA. 

„       .  De  su  muerte 

No  quiere  amor  que  me  asombre; 
Que  las  brasas,  los  enojos 
Con  que  muere,  de  amor  loca, 
Si  le  entraron  por  la  ÍK>ca, 
Me  entrau  á  mi  por  los  ojos. 

LOGUfOO. 

¿Bs  este  Adonis? 

PKmSA. 

Te  imagino  yo « finiendo 
De  caza. 

LUCniDO. 

¿QuéestásdiciendoY 
Due  parezco  al  jabalí. 

Y  lo  que  aqui  cierto  es, 

Es  que  eres  Venus  hermosa, 
Por  cuya  sangre  la  rosa 
Nació  de  tus  blancos  pies. 
Aqui  está  la  griegv Elena. 

FIlflSA. 

Y  el  mismo  París  eo  ti. 

LOCUIIK). 

¡Buena  cama! 

rinisA. 
Limpia  si , 

Y  por  tu  esperanza,  buena. 
Mas  xcómo  se  me  olvidó 
Regalartet... 

LÜCniDO. 

Deja  agora 
Begalof. 

FgmtA. 

{Celia! 

GIUA. 

Sefiora... 
mnsA.  (Ap,  é  Celia.) 
Este  ¿es  mentecato! 

«  CIUA. 

No. 

RRISA. 

Pina¿quéaieoteflt 

CUJA. 

Que  es  discreto. 
firasA. 
¿Buqué  lo  hu  visto? 

GBUA. 

^  Enqueji 

viene  sfai  cadena  acá. 

FENISA. 

No  lo  advertí,  te  prometo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  YEGA  GAfiPfO. 

j  Quedo ;  sin  cadena  viene. 
I  El  es  bellaco. 

CIUA. 


YiouétaU 
Lo  que  Intentas  saldrá  mal. 


;Por  qué? 

CEUA. 

Gran  defensa  tiene. 
nmsA. 
EnnSar,  Celia,  un  cuitado 
Barbi-tonto ,  boqui-necio , 
No  fuera  bazafia  de  precio 
M  digna  de  humor  taimado ; 
Pasmar  un  ingenio  agudo 
Es  lo  que  se  na  de  estimai'. 
¿Cadena  sabe  guardar? 

eiLU. 
Y  que  io  la  pesques  dudo. 

FjniISA. 

Estudiar  con  mas  cuidado; 

Que  engafiar  á  un  cauteloso 

Es  pleito  dificultoso 

Que  hace  estudiar  al  letrado. 

Ábreme  esa  librería 

De  engafios ,  trazas  y  enredos. 

Lociiioo.  (Ap,  é  Tritian.y 
¿Qué  temes? 

TBISTAN. 

Tengo  mü  miedof 
A  to  humor  y  cortesía. 
¡Guarda!  que  te  ha  de  engallar. 

Luciimo. 
¿En qué,  pues  tienes  el  oro? 

FtmsA.  {Ap.) 
GlMe»Codeidid  Imploro. 

CILU. 

¿o  cebo  qideres  gastar? 

FINISA. 

Vé  por  el  primer  anzuelo. 
(A/19.)  Traigan  aqui  colación. 
{Voie  Celia.) 

MBOBRA  vm. 

RMISA,  LUCINOO,  TRiSTAN. 


I  Slénitte,  amores. 

I  LücnoN).  (Ap.  é  THetoB.) 

I  Que  son 

Términos  nobles  recelo. 

¿Qné  he  de  perder  en  sentarme? 
(Siéntame  en  doe  iiUae.) 
TitSTAii.  (Ap.  é  iu  amo.) 

¿Tateulentas?       * 

LDCIRDO. 

Calla ,  loeo. 

FENISA. 

óblame,  mi  vida ,  un  poco; 
Que  está  en  tu  mano  alegrarme, 

LOGINDO. 

¿Qué  te  diré? 

FINISA. 

Quemequieréft 
!  Aimqiaaienus. 

I  Lvonmo. 

Noestovmuerloi 
Mu  bien  te  quiero ,  por  derto. 

FENISA. 

¿Por  cierto?  lOh ,  qué  lindo  eresl 
¿Qué  eaoareiarter  ¿Tú  eres,  di. 


LVCIOO. 

Paei¿nolovest 

FKNEiA. 

El pM*d^l# no  loes; 
El  talle  y  la  lengua  si. 

Yo  aseguro  que  en  mil  ifioe 
No  ha  pasado  otropM*  eierie 
A  Italia. 

LOCINBO. 

Que  soy,  te  advierto, 
Nuevo  por  reinos  eztrafioe. 

FINliA. 

Bien  pareces  de  Valencia. 

LDCINDO. 

Somos  muy  tiernos  allá. 

FENISA. 

El  p^cjtff^  lo  dirá. 

Jura  luego  en  mi  cMMtacfe, 

Y  queriendo  encarecer 

Lo  que  á  darte  gnslo  cuadre, 
^fPorffida4emÍ9iadre; 
Que  bta  serimenester. 
Vesme  esur  desatinada, 

Y  cuando  desto  te  advierto , 
¡Me  respondes  nnper  eUrm 
Envuelto  en  agua  rosada! 
No,  español ,  yo  no  te  sendo» 
O  t6  quieres  bien  alU, 

Y  ausencia  pena  te  da. 
Oye:  ¿estás  enamoradoT 
Por  mis  ojos,  por  loe  tufOi, 
Por  los  de  amor.  annqM  dq^os, 

9ue  te  muevas  á  mis  magos 
me  encareicas  los  suyee. 
¿Son  negros,  ganos  6  andes? 
¿Qué  pelo,  qué  homoft  qué  lallf  ? 
¿Pensaste  agón  en sn  etUe? 
Ea,  no  lo  dlslmolee; 
En  Valencia  estái  ama. 
¿Qué  hay  nuevo  en  Taleada?  OfPi 

rmtUL  {áp.) 
iOli  socirrona! 

ifOcmo. 


Toda  Valencia  es  adora. 
Esto  hay  de  nuevo;  y  aiaU 
Algún  gusto  me  entretavoy 
Hasta  v«oi  vida  tavo  • 

Y  porque  os  ri,  muerto  está. 
Cna  mujer  om  qaeria 

Dar  á  sn  madn  por  iaegn , 
Entn  blanca  y  pdlnegn» 

Y  el  Ingenio  argentem. 
Enviámonoe  las  ahaae 
En  papeles  cuatro  mese», 
Ck>n  requiebroe 


Trayendo  este  amor  ea  pal 
Vila  en  una  haerta  oa  dta, 

I  Mu  cerca,  menee r 
Babléla,ylaJMllé 
Toquéla,  y  estaba  IHa. 
SalTcon  menos  pasioa; 

Yoflrecléndoaeestaaas( 

No  dejé  cosa  en  Valeaela » 
Vden  da  la  ebUfadoa. 


¡Aydemll  icómaenclertsl 
jQue  hombre  qaa  A  al  m ' 
Otta  amase, j  flaa  trataaa 


Oí». 


iJBBiaBO. 

¿Uonat  MI  BsBBo  deeila. 
Taiiffiii.(ip;J 
¿Hiy  sam^an»  halaeaf 


LÜCIIfOO. 

le  esas  nieblas  saca , 
la  prenda  mía ; 
des  esos  enojos. 

FENISA. 

e  tiene  él  aci 
s  que  trujo  de  allá. 

LOCIXDO. 

ito  me  dan  tus  ojos , 
es  me  hacen  decir, 
08  de  agua  me  dan. 

FENISA. 

las  prendas  están? 

TBISTAN. 

0  notable  fingir? 

FINISA. 

e  era  la  cadena. 

1  se  la  quitó : 

3  sin  causa  yo. 

LÜClifDO. 

leoa  te  dio  pena? 

TRISTAN.  (Ap.) 

>1anda:  ¡TiveDios, 
cadena  se  anega! 

LDCnVDO. 

1  Tida ,  y  sosiega. 

TMSTAN.  {Ap.) 

f  Tohed  por  tos. 

Locmoo. 
10  traigo  dinero, 
ender,  laen?ié 
istao... 

TDISTAN. 

Yo  la  llevé 
I  de  an  caballero. 

FBNISA. 

dinero  te  dio? 

TRISTAIf. 

ba  eo  casa ,  y  déjela. 
rimsA. 

picarón  me  desvela ; 
sios  pesco  yo.) 
To  te  ha  faltado  ?— 


BgCClfA  tX. 

y  áupuei,  LISEO ,  ESTAao 
IN  ESCUDERO.— Dichos. 

CEUA.  (Dentro,) 
Mora... 

FIIflSA. 

4 No  vienes? 
ella  con  dos  criados ,  con  una 
rva,  paño  al  hombro ^  taza  y 

CBLU. 

co&f  erta  tienes. 

FENISA. 

ni  vida ,  an  bocado.— 
ia,  y  sácame  aqui 
lorio  pequeño.  — 

{Yase  Celia.) 
escome,  miduefio» 
^  qne  vive  en  tí. 
fue  ya  eres  señor 
isa. 

TtlSTAR.   (Ap.) 

{Qué  criados 
)  pneitos,  tan  honradosl 
rGiNDO.  (Ap.  é  su  oríUo.) 


En  el  vino 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

nUSTAN. 

Señor... 

LDCINOO. 

Grande  error 
Es  no  creer  que  esta  dama 
Es  persona  principal. 

TRISTAN. 

Hasta  agora  pensé  mal 
De  SUS  obras  y  su  fama. 
Digo  que  pido  perdón. 

FENISA. 

¿No  bebes? 

LÜCINDO. 

Denme  á  beber. 
TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Necio  has  estado  en  comer. 

LUCINDO. 

Calla;  que  ha  sido  invención; 
Que  el  bocado  que  cogí , 
Le  guardé  en  el  lienzo. 

TRISTAN. 

Bien. 

LÜCINDO. 

Y  luego  fingí  también 
Que  le  comí. 

TRISTAN. 

¿Bebes? 

liOCINDO. 

Si. 

TRISTAN. 

Nobebif. 

LUCINDO. 

¿Qué  puede  haber 
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TRISTAN. 

Mucho  mal. 

FIN18A.  (Ap.) 

No  ha  comido,  i  Hay  cosa  igual  t 
Demonio  debe  de  ser. 

LVCINDO. 

Agua  bebo. 

PBNISA. 

Agna  le  den. 

LUCINDO.  (Ap.) 

En  agua  do  habrá  sospecha. 

FENISA.  (Ap.) 

Este  mi  engaño  sospecha, 

Y  hele  de  engañar  mas  bien. 

ESCENA  Z. 

CELIA, 60»  im  escritorio  pequeñú.^ 
LUCINDO ,  FENISA,  TRISTAN, los 
CRIADOS  y  EL  ESCUDERO. 

CILU. 

Ya  el  eseritorlo  está  aquí. 

FENISA. 

Llégamele  luego  acá. 

CELU. 

¿Tienes  la  llave? 

FENISA. 

Aqui  está; 
Que  en  la  manga  la  meti. 

LUCINDO. 

¿Qué  tienes  ahi? 

FENISA. 

Estos  diu 
Muy  desproveído  está. 
Bagatelas  son,  que  allá 
Soléis  llamar  niñerías. 
Estos  son  guantes :  bien  puedes 
Tomar  estos  oaatro  pares. 

LUGUIDO. 

i8oQ  de  ámbar? 


seo 

FENISA. 

Si.  No  repares. 

LUCINDO. 

Hácesme  dos  mil  mercedes. 

FENISA. 

Pastillas  has  menester. 
No  son  limpias  las  posadas. 
Seis  docenas  extremadas 
Me  envió  una  monja  ayer. 
Toma,  en  ese  papel  van. 
¿Qué  tengo  yo  mas  que  darte? 

LUCINDO. 

i  Con  qué  puedo  yo  pagarte?— 
Perdidos  vamos ,  Tristan.     (Ap.  d  él.) 

TRISTAN. 

En  extraña  confusión 

Te  ha  puesto  aquesta  mv^ler. 

FimSA. 

Medias  solía  tener 
De  Ñápeles. 

LUCINDO. 

Buenas  son. 

FKNISA. 

Trlstan... 

TRISTAN. 

Señora... 

flNISÁ. 

Aqui  TRO 
Dos  pares. 

TR0TAN. 

Guárdete  Dios. 

FENISA. 

También  lu  hay  para  vos ; 
Tomad. 

LUCINDO. 

¿Qué  es  esto ,  Trlstan? 

(Ap.  d  a.) 

TRISTAN. 

¿Qué  ha  de  ser?  Indias  cifradas 
En  escritorios  de  amor. 

LUCINDO. 

flácesnos  tanto  favor, 

Que  están  las  manos  turbadas. 

FENISA. 

Toma  este  bolsillo. 

LUCINDO. 

Beso 
Tus  manos.  Escucha. 

rnusA. 

DL 

LUCINDO. 

Dineros  suenan  aquí , 

Y  lo  mismo  dice  el  písso. 

FENISA. 

Cien  escudos  hallarás 
Mientras  no  tienes  dinero ; 

Y  por  lo  que  yo  te  quiero , 
Que  vayas  pidiendo  mas ; 
Que  cuando  muchos  te  sobren » 
Me  los  pagarás^  si  quieres. 

LUCINDO. 

Hya  de  Alejandro  eres. 

TRUTAN. 

Yo  te  Juro  que  se  cobren. 

ESCUDERO.  (Ap.  d  un  criado.) 
¿Qué  peí  es  este? 

usso. 
Noté. 

liTACIO. 

Un  BMTeider  ftlenciano. 

LUSO. 

Ganando  tr  por  la  mano. 
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CBLU. 

Perderise  por  el  pié. 

ISTACIO. 

Pnesqne  Fenisalefia, 
Hipotecado  tendrá. 

LÜCIKDO. 

Mi  señora ,  tarde  es  ya, 
Y  también  la  haciendía  mia 
Quiere  un  poco  de  cuidado. 

FBNISA. 

El  cielo  Vaya  contigo. 
iHaste  de  acordar,  amigo , 
Del  alma  que  me  has  Ilevadot 

LUCIIfDO. 

Cadenas  de  obligaciones 
Me  acordarán  mi  ventura , 
Pues  sin  las  de  tu  hermosura, 
Ed  las  que  lle?o  me  pones. 
Pienso  que  sabré  pagarle. 
Aunque  si  esta  nave  fuera 
De  oro  puro,  no  pudiera 
Deste  bien  mínima  parte. 
¡Ojalá  fueran  sus  jarcias  * 
Cuerdas  de  perlas  de  Oriente  ^^ 


El  corredor  de  su  popa 
Fuera  de  diamantes  hecho. 
De  historias  varias  el  techo. 
Del  pincel  mejor  de  Europa ; 

Y  para  arrastrar  en  faldas 
De  tu  ropa  ricas  telas. 
Fueran  brocado  sus  velas, 
Sus  árboles  de  esmeraldas » 
Lajarela  de  cadenas. 

Los  trinquetes  y  mesanu 
De  nibics como  granas, 

Y  de  coral  las  entenas ! 
Esta  te  diera  en  presente, 

Y  en  la  mitad  del  fogón 
Pusiera  mi  corazón. 
Porque  ardiera  eternamente. 

FERISA. 

Guárdeteme  Dios  mil  años .«» 
¡Hola!  AcompaRalde  todos. 

Lucufoo.  {Ap.  á  TrUtan,) 
iQuéesesto? 

TIUSTAll. 

Notables  modottf 

tuaiiDO. 
¿De  quéf 

ndfTAff. 

Oe  amor  ó  de  engaVoi. 

Lucmno. 
Yo  presumo  que  es  amor ; 
Que  amor  en  obras  te  to. 

tristah. 

En  el  6d  te  lo  diré ; 
Que  allá  se  sabrá  mejor. 
(VoitM  LueMú,  Triitan.  el  erntéero 
If  loi  criadoi.) 

WtCEMA  Ti. 

FBNISA,  CRLU. 

GtUA. 

A  muebo  te  has  atrerido. 

ninsA. 
Esu  es  ganancia  seguft. 

GBUA. 

Af  i  Dios  me  dé  ventura , 

Q«e  pieiiao  que  te  ha  entendido. 

LUCIIfDO. 

Pues  ¿qué  guato  puede  haber 
Gomo  avisar  y  engaftarT 
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ESCENA  XIL 

EL  CAPITÁN  OSORIO;  DINARÜA,  en 
hábito  de  hombre;  BERNARDO,  FA- 
BIO.-  FENISA. 

OSORIO. 

¿Puedo  entrar? 

nmsA. 

Puedes  entrar, 
osoaio. 
Un  huésped  traigo  á  comer. 

DIIIAROA. 

Vuesameroed ,  mi  señora. 
Me  tenga  por  su  criado. 

PBIOSA. 

Seáis,  Sefk)r,  bien  llegado. 
íEs  de  Espa&aT 

OSORIO. 

Y  llega  agort. 
rtmsA. 
¿Caballero? 

osoaio. 
¿No  lo  ves? 

ritnsA. 
¿El  nombre? 

OSOMO. 

Don  Juan  de  Lara. 

pimsA. 
Buena  cara. 

OSOMO. 

Linda  cara. 
nniARDA. 

Partí  de  Espafta  habrá  un  mes; 
Llegué  á  Sicilia  en  el  dia 
De  mi  vida  mas  dichoso, 
Puea  feo  ese  rostro  hermoflo. 

nmsA. 
Estimo  la  eortesla. 
¿A  qué  Tenis? 

OtllAltAA. 

A  servir 
Al  Re^  con  los  alimentot 
De  padre  y  madre  avariento!, 
Haali  quererse  morir. 

itmiA. 

Dios  los  deipaehe  á  su  cielo. 

vauMu. 
Pajes... 


SeBof. 

MKAIDA. 

Responded. 

fáSIO. 

Améo. 

nnunA. 

Notable  merced 
M«  hiciera. 

pimsA.  (Ap.) 

¡Gentil  moioelot 

MRAIDA. 

Llegué  á  on  corro  de  soldados, 
Hallé  al  sefior  capitán, 

8ne  es  de  mi  tierra ,  y  que  estto 
eudos  con  deudas  casados. 
Ofrecióme  su  posada, 
Y  para  mayor  nvor 
Me  tmjo  aquí. 

flIQSA» 

Obliga  á  amor 
!  ?er  mestra  persona  honrada. 
No  hay  cartas  mas  afectivas , 


080110. 

Comamos ,  Celia ,  anal  vivu. 

CBLU. 

Ya  está  todo  prevenido. 

BIR2IA100.  (Ap.  á  iu  cowipeMero.) 
Fabio... 

FAilO. 

¿Qué? 

iBlNAlDO. 

Ya  la  plcafia 
Se  inclina  al  humor  de  Espafia. 

FAÜO. 

Hablándose  están  de  oído. 

BiailAIDO. 

En  entrándose,  me  llego. 

PABIO. 

¿A  quién? 

itBNAnno. 
A  la  Franelsqnlna. 

rAHO. 

Mas  ¿  que  tenemos  mohína? 

nraiuiDO. 
Aqneso  niego  y  reniego ; 
Que  está  la  mujer  por  mlt 
Desde  que  el  umbral  plsi. 

OSOBIO.  (AFmísí.) 
¿Ya  me  dais  celos t 


¿De 

Vos  me  enseSals 

osoiio. 
Vamos ;  que  yo  gusto  mocho 
Que  honréis  al  sefior  don  loa*. 

DOiAnBA.  (Ay.) 
Tiernas  las  hembras  están. 

miiSA* 
Escucha,  GeHs.  láp.éMí 

cniA* 

YaeseiNho. 


iNotabtoeS^aftoII 


Galludo. 


Enmlfidatttve 
Pero  ya  fttera  m^or 
No  hábtrlf  fisto. 

OBJA. 

Bsoagiardaí 


Para  que  el  Civor  se  halle , 
^s  hos  versos  satRos  aafra  rMeaÜDai. '  Que  la  buena  cara  y  uUe. 


De  SevUIa  dice  qna  es. 

cn.iA. 
Es  gente  en  estreno  atrosSé 

imsA. 
Fuera  de  la  ^ara  benMsa , 
Me  matan  piemuy  pMs. 


Tienes  lindo  gusto. 


Este  despejo  procm ; 
Que  del  nomlirt  la  hm 
GoBsiste  en  pftmas  y  fado. 


Venid,  don  Imi,  A 

MMABIA. 

Pales 


I... 


BERNARDO. 
OINAnDA. 

Picada  está  ya... 
le  fué  sin  alfiler. 


CTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  LtieiDdo. 

iCElVA     PRIMEBA. 

LUCINDO,  TRISTAN. 

LUCINDO. 

ODgoje,  Tristan, 

itre  y  salga  quien  quisiere; 

les  suyos  seráD. 

TRISTAIf. 

,  sea  lo  que  fuere 
(pañol  capitán. 
!  que  en  un  mes  y  nías 
iguna  cosa  das , 
egalos  recibes, 
»ae  engaños  vives; 
e  amor  no  (o  estás. 
10  da  no  tiene  acción 
r  celos,  ni  hacer 
ívios  demostración ; 
dar  en  la  mujer 
1  juridicion. 
njusto  adulterio 
to  noble  y  sencillo 
llamar  vituperio, 
tiene  horca  y  cuchillo 
mero  y  mixto  imperio, 
s  de  advertir  también 
vas  queriendo  bien; 
ue  note  cuesta  nada, 
»  quedas,  si  se  enfada 
ita  con  desden! 
r  ver  que  la  desvia 
;uslo  otro  interés 
ríquecerla  porfía , 
no  has  dado'  en  un  mes, 
5  á  darle  en  un  d¡a. 

LDCilfDO. 

ISO  yo  que  Fenísa, 
,  por  otro  me  deje; 
D  de  interés  es  risa. 

TRISTAX. 

obstinado  hereje , 
imas  verdades  pisa, 
en  mujer  se  conlia 
stáde  discreto. 

LUCI?fDO. 

ido  la  culpa  mía : 
ermosura,  en  efeto, 
?ve  tiranía. 
08  sabios  de  Grecia , 
Tan  que  una  mujer 
es  interés  desprecia 
lalgo  proceder, 
o  es  fea  ni  es  necia; 
is ,  6  Timón 

las  trató  con  gente, 
ran  tanta  afición , 
¡eran  tiernamente 
OT  ú  obligación, 
resistí  unos  días ; 
ndo  tantas  verdades, 
lis  vanas  porfías. 

TRISTAIf. 

00  me  persuades. 


EL  ANZUELO  DE  FENTSA. 

LüClNDO. 

Venció  las  sospechas  mias. 

TRISTAN. 

AI  principio  fué  el  error. 

LCCINDO. 

No  le  pude  hacer  mayor 
Que  no  retirarme  luego. 

TRISTAN. 

Estando  cerca  del  fuego, 
Era  forioso  el  calor. 

LOCINDO. 

Si  con  la  razón  se  mide. 
No  lo  será  que  te  asombre; 
Que  ¿cómo,  hasta  que  le  olvide, 
Ha  de  retirarse  un  hombre 
De  una  mujer  que  no  pide? 
Digo  que  si  á  mi  me  hicieren 
Regalos,  mientras  me  dieren 

Y  de  pedirme  se  extrañen. 
Doy  licencia  que  me  engañen 
Cuantas  mujeres  quisieren. 

TRISTAN. 

No  reprehendo  el  entrar 
En  su  casa ,  pues  no  hay  dar 
El  valor  de  un  alfiler... 

LUCUÍDO. 

Paes  ¿qué  dices? 

TRISTAN. 

El  querer. 

LUCIRÜO. 

No  lo  he  podido  excusar. 
Es  bellísima ,  TrisUn ; 

Y  es  justo  que  consideres 
Partes  que  en  el  alma  están. 
La  hermosura  en  las  mujeres 
Es  gracia  que  á  todos  dan. 
El  villano  y  el  señor 

Ven  la  hermosura  exterior; 
La  mas  cuerda  ó  la  mas  loca 
Para  cualquiera  se  toca , 
Pues  ha  de  verla  en  rigor. 
Sola  una  vez  la  hermosura 
Goza  el  que  llevó  la  palma; 
Lo  que  es  nuevo  poco  dura , 
Lo  que  es  secreto  es  el  alma: 
Esta  cl  amor  asegura. 
Esta  se  muestra  en  el  trato, 
Desie  nace  mi  afición; 
Ya  no  hay  amar  con  recato; 
Que  tras  tanta  obligación 
Fuera  bajeza  de  ingrato. 
Yo  la  adoro,  porque  sé 
Que  es  verdadero  so  amor. 
Ya  por  esta  puerta  entré : 
De  mterés^mpetidor 
No  es  bien  que  celoso  esté. 
Este  español  capitán , 

Y  otros  que  entran  en  so  casa, 
Ninguna  pena  me  dan , 
Porque  es  cosa  que  no  pasa 
De  conversación,  Tristan. 
Fuera  de  que  yo  be  venido, 

Y  me  iré  cuando  quisiere, 
Gustoso  y  entretenido. 
Adonde  verla  no  espere , 

Y  el  ausencia  cause  olvido. 
Contaré  en  Valencia  el  cuento 
A  los  amigos  y  damas 

Con  grande  gusto  y  contento... 

TRISTAN. 

Con  ratón  cuento  le  llamas. 

LUCINDO. 

¿Llamaron? 

TRISTAN. 
LOCINR0. 

GsDte  alema. 


«71 


E8GE1IA  n. 


CELIA,  con  manto;  EL  ESCUDERO, 

con  un  tabaque  cubierto  con  un  to- 
/S?ton.— Dichos. 


Des 


CCLU. 

né  descuidado  estarás 
esta  visita! 

LUCINDO* 

Jamás , 
Celia ,  lo  estoy  de  tu  dueño. 

CELIA. 

Allá  nos  qoitas  el  sueño , 

Y  acá  sin  memoria  estás. 
Mas  ¿que  agora  te  levantas? 

LUCINDO. 

No  duermen  los  mercaderes 
Tanto,  y  mas  con  penas  tantas. 

CELU. 

¿Penas,  ai  adorado  eres? 

LUCnVDO. 

¿De  que  las  tenga  te  espantas? 

CELU. 

Quisiera ,  para  on  presente 
Que  traigo,  hallarte  acostado; 

Y  este  viejo  impertinente 
Tan  tarde  se  ha  levantado. 
Como  ya  ni  ve  ni  siente  • 
Que  á  mediodía  he  venido. 

ESCUDERO. 

Siempre  me  culpas  á  mi 
De  tu  descuido  y  olvido. 

LUCINDO. 

¿Qué  traes,  mi  Celia ,  aqoi? 

CELU. 

Seis  camisas  te  he  traído. 
Mira  ¡qué  flamenca  holanda ! 
Pues  no  pienses  que  esto  es  randa ; 
Todo  es  fina  cadeneta 
De  la  aguja  mas  perfeta 

Y  de  la  mano  mas  blanda. 

LUCINDO. 

De  la  limpieza  lo  arguyo. 

CELU. 

Es(e«i  corazón. 

'  LUCINDO. 

Y  ¿cuyo? 

CELIA. 

De  qof en  te  le  tiene  dado ; 
Que  mas  puntas  aue  ha  labrado. 
Le  quedan  pasando  el  snyo. 
Mandóme  que  te  vistiese 
La  mejor,  y  le  dijese  • 
Que  i  ojalá  que  ella  pudiera 
Servirte  de  camarera ! 

Y  que  00  abrazo  te  diese. 

LUCINDO. 

Ese  te  daré  yo  agora , 

Y  á  aquella  tan  gran  seSora 
Iré  a  llevarle  después 

Mil  besos ,  para  los  pies 
De  donde  nace  el  aorora. 
Trae .  TrisUn ,  esa  pieza 
De  tela,  que  Celia  lleve 
A  su  celestial  belleza; 
Que  es  encarnada,  v  so  nieve 
Tendrá  mayor  gentilen. 


Yo  Toy. 


TRISTAN. 
CELU. 


g 


Detente,  Tristan; 
oe  sé  qoe  me  matarán 
i  la  llevo. 

LOCINRO. 

iCoia  extrtfial 


Mocho  Fenisa  se  engafia ; 
Porque  cuantos  aman  dan. 
Y  esto  no  íbera  interés  ; 
Que  fuera  señal  de  amor. 

CBLU. 

Este  es  su  ^usto:  después 
Podrás  r.efiírla  mejor. 
Cuando  en  sus  brazos  estés. 
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Patio  en  casa  de  Fealit. 
ESCENA  m, 

ALBANO/CAMILQ^ 


LOCIÜDO. 

Ya  que  ella  es  de  condición 
Tan  esquiva ,  tü  bien  puedes 
Tomar  en  esta  ocasión 
Estos  escudos. 

CELU. 

Mercedes 
Como  de  tus  manos  soo. 
No  los  he  de  recebir. 

LUCniDO. 

PbesaquinoIoTerán. 

ESCOOBRO. 

Las  paredes  lo  dirán; 
Que  todas  saben  oir. 

LDCINDO. 

¡Notable  mujer,  Trístan ! 

TBISTAII. 

Pintar  en  el  viento  quiero» 
Y  un  monte  soberbio  entero 
De  átomos  del  sol  hacer. 
Pues  he  visto  una  mujer 
Enemiga  de  dinero. 
Antes  pensé  que  la  mano 
Un  letrado,  un  alguacil » 
Un  médico,  un  escribano, 
Un  barbero,  un  cirujano 
Huyera  al  darle  dinero» 
Que  una  dueña  quintañona 
1  im  reverendo  escudero. 

LUCOIDO. 

Todo  Fenisa  lo  abona; 
Con  Justa  causa  la  quiero. 
Dile ,  Celia ,  que  esta  tarde 
La  iré  á  ver,  y  que  me  agaarde 
Con  el  deseo  que  estoy. 

CELIA. 

A  pedir  albricias  voy. 

LÜCINDO. 

El  cíelo,  Celia ,  te  guarde. 
—Pero  ¿qué  miras? 

CBIU. 

^  Ta  cama. 

Me  mandó  mirar  mi  ama 
Si  señal  se  puede  ver 
De  haber  dormido  mqjer. 

LOCODO. 

¿Celos? 

ctua. 
Tienes  oula  fama. 
También  para  que  mirase 
Las  sábanas  y  almohadas , 
Porque  de  allá  te  enviase 
Unas  de  aljófar  labradas. 

LOCUIPO. 

^    ¡GraBdeamorl 

CELIA. 

Porcelospase; 
Que  está  ya  que  es  compasioo 
Con  tanta  cara  la  triste. 

LDcnmo. 
Conozco  mi  obligadon. 
Adiós. 

giUa* 
Adloa.     ^^ 

nifTAii. 
fw^ix  Tü  naciste 

MPcnmo. 
MlsTentaruaoB. 

(VOMM.) 


CAMILO. 

iüe  qué  os  hacéis  tantas  crpces? 

ALBAIIO. 

¿No  me  tengo  de  espantar  f 

tA  qué  mas  pueden  llegar 
Inosbrios  andaluces  t 
eAvao. 
Luego  ¿dais  en  que  es  mi^err 

ALBANO. 

Si  no  es  mujer,  estoy  loco. 

CAMLO. 

No  será  mocho. 

ALBAIfO. 

No  es  poco. 
Si  ya  no  hay  mas  que  perder. 

CAVLO. 

Vos  ¿no  veis  que  es  desatino 
Ver  un  mancebo  y  decir 
Que  es  mujer? 

ALBARO. 

¿Quién  puede  ver 
La  Aiena  de  su  destino? 
En  la  mas  bella  ciudad 
Que  mira  el  sol  en  Europa, 
Pues  todo  el  oro  que  cria 
Es  para  hacerle  corona ; 
tin  la  gran  puerta  de  España, 
PuM  abriéndola  dos  flotas, 
Entra  por  ella  el  gobierno 
Universal  para  todas ;  * 

Gn  Sevilla,  y  en  la  calle 
Baños  de  la  Reina  mora, 
Nació  Dinarda,  Camilo. 
Tú  juzgarás  si  es  hermosa; 
Que  yo  desde  que  la  vi, 
Juzgaba  que  della  sola 
Hiciera  Zenxis  de  Elena 
La  estampa  maravillosa. 
Servíla,  y  después  de  un  aSo 
üe  paseos  y  de  rondas , 
Papeles  y  dilígenciu 
De  terceras  cautelosas , 
Rindióse  á  solo  escribirme; 
Que  si  dHera  otra  cosa , 
A  mi  verdad  y  á  su  sangre 
Haria  ofensa  notoria. 
Todo  aqueste  amor  fué  en  letras 

Sue  á  letra  vista  se  cobran; 
as  no  se  pagó  ninguna , 
Aunque  se  acetaron  todas. 
No  hay  destino  tan  d¡choso# 

gue  no  corte  y  interrompa 
1  acelerado  rayo 
De  una  estrella  rigurosa. 
Tiene  el  duque  de  Medina 
(Ya  entenderás  que  es  Sidonla)    ■ 
Junto  já  su  casa  en  Sevilla 
Un  corredor  de  pelota. 
Como  era  todo  en  un  barrio, 
Frecuentaba  á  todas  horas 
Su  Juego,  ó  viendo  ó  iugando; 

?ue  va  esta  edad  por  la  posta, 
iene  aqueste  corredor. 
No  en  frente,  sino  en  la  popa , 
Las  armas  de  los  Gusmanes , 
Y  sobre  el  timbre  y  las  hoju, 

Sue  con  diversos  penachos 
ercan  el  escudo  y  orlas , 
Al  gran  don  Alfonso  Pérez 
De  Guzman,  que  el  Bueno  nombran, 
Sobre  el  muro  de  Tarifa, 
Que  al  moro  la  daga  arroja 
Pare  que  nuite  á  lu  hilo 

espaMal), 
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Y  debajo  de  las  armu 
Aquella  sierpe  emantosa 
Que  mató  en  África ,  haciendo 
La  hazaña  de  Hércules  corta. 
Entra  por  la  boca  el  asta , 
Sale  por  las  duras  conchas 
El  hierro  bañado  en  sangre. 
Ciñe  el  escudo  la  cola. 
Estas  aimas,  timbre  y  sierpe. 
Que  aquesta  pared  adornan. 
Un  .día  estaba  mirando 
Grande  juventud  ociosa: 
Porque  acabado  un  partido, 

Y  desde  una  parte  á  otn 
Peloteándose  andaban , 
Por  ser  la  Urde  lluviosa. 
Dio  un  caballero  á  la  sierpe 
Un  pelotazo  en  la  boca , 

Y  dijo :  <  En  África  había 
Una  contienda  dudosa 
Sobre  quién  mató  esta  sierpe; 
Pero  sepan  desde  agora 
Que  yo  la  he  muerto,  pues  hay 
Testigos  desu  pelota.» 
Respondí,  aunque  era  de  burlai^ 
Por  la  afición  que  me  toca 
A  la  casa  de  Medina  : 
cCnando  el  moro  hurtó  It  boora 
En  África  á  don  Alonso , 

Desta  sierpe  venenosa 
La  boca  le  mandó  abrir: 
Faltó  la  lengua;  mas  dióla 
Don  Alonso :  y  asi  el  moro 
Perdió  el  créailo  y  la  Jc^a. 
^Miraré  yo  si  la  tiene,» 
Me  replicó.  Yo,  la  cólera 
Revuelta,  asile  del  braio 

Y  dije:  «Lo  dicho  sobra; 
Que  el  Guzman  que  tiene  alli 
La  daga,  si  hurtáis  so  gloria, 
Os  la  unrá  á  los  pechos.» 
¡Mira  qué  oeaaion  un  local 
Era  su  mayor  amigo 

Un  hermano  de  le  dion 
Que  idolatraban  mis  tAM , 
Pues  fui  de  los  suyos  Thiya. 
Llegó  y  diio  :  «81  etU  si«pe 
Saliiera  echando  pontollt 
De  donde  la  veis  pinUda, 
Alguno  que  aquiblasoae 
Huywa,  mientru  mi  prioM 
La  despedauba,  y  rou. 
Honrara  también  soa  armas 
Como  al  Guzmaode8idOBla.a 
Respondí,  sm  reparar 
En  aihor  ni  en  otra  cosa : 
«Pues  veamos  quién  la  ásala , 
Quién  huye  ó  qoíéo  se  alboróU; 
Que  yo  quiero  ser  la  sleipe 
De  Guzman ,  aunque  HeMon.» 
Dye,  y  airando  la  pala 
Antes  de  ncar  la  hcja , 
Le  di  con  ella  en  loa  pechos; 

Y  como  si  la  peraona 

Del  mismo  Guiman  saliere 
Aladefennfonota, 
Despejan  el  eorredor, 
D(mde  tru  esu  deAom 
Salieron  heridos  iret , 

Y  yo  conjnsu  Vitoria. 

Mis  padres ,  deudos  y  amkoa» 
Por  eicosar  la  dlaoonüa 

Íue  va  en  todos  se  eafaudrabaí 
or  discreto  •Cflctdotnasau 
Que  me  pesase  áSidlIa, 

Y  por  cartas  me  aeonodan 
Con  el  de  Feria,  vfrey 

De  aquesus  islas  ftwoMSt 

Donde  él  aniencia  y  el  üeÉpeí 
One  cttato  qttlaranirsnslwssWi 

■odándoaae  de  Dlaarda, 

DePesdaftflae< 


'1  ciM  Ymj  be  Tillo 
tpifiol ,  en»  Bombn , 
00 et  etli,  DDi estampa 
10.  Em  tai  mi  historia. 

ne  Míen  los  dos. 
«is  mas  adelante. 


rcn».  (A  Binaria.) 


VOtpoiDlai, 
«>r  agradecida 
■liad  que  be  mostrado 

lillD. 

Til  bas  vengado 
ij  de  quien  ful  homicida, 
\n  que  pensaré 
i  miedo, ;  que  no  es  lealtad. 

oiNinDA. 
imor  que  eaioes  verdad' 
írtHicasaeiUrú, 
■rujo,  elle  ha  servido. 

tgi  tan  vil  iraiCLOT) 
iioinbreíaDblennscido? 
y  por  mi  (e  viera 
'ioal  icnin  htenmeenipteara! 
levecesieabraiara! 
aamores  tedijeral 
llura  no  lo  qniso, 

00  eú  esta  accidente 
it  los  ojos  la  faeole, 
n  loco  Narciso. 
ioiojr :  T»  me  toca 
rir  j  enloquecer, 

lA  te  puedo  bcbrr, 
ido  el  agiía  i  la  boca. 

naisk. 
uedei  tb  con  secreto 
le&o  de  quien  te  adora. 

DIHAHD*. 

lo  mandes  Señora; 
>]riiob!et«  prometo. 

1  amor  j  dinero. 

e  MI*  deudas  quiera.  * 
(BaMan  »ajt.) 


cunto, 
cómo  tratan  de  amor 
uieresT  Loco  estila. 
>orqné  noot  jntormafs 
.  dos  pajes  mejor  t 

«LBANO. 

iad,  por  vida  mil.— 
Idalgo! 

r*iio. 
iDecllelmeT 

ALBAIO. 

digo,  al  podrá 
xta  ID  cortean. 


EL  ANZUELO  DK  TESKk. 

ALMUD,  (jtp.) 

Esto;  sin  seto. 
Paríate, signare  adesso. 


iQoién  es  este  caballenit 

FAIID. 

iQneilo  gCDÜInomoT 


raito. 
II  slgnor  Rnggiero. 

lAh^itif 


¿No  es  espatiolT 

CAIILO.  (Áp.) 

[Qné  ira  toma! 
raaio. 
i  Guarda!  iSpagnnolo  marra  no  T 
I  iCancaro  cbe  venga  a  tulli 
Li  traditori  spagnuoli, 
Furfantl,  ladri,  marlooll, 
'  Asassini  per  Iré  sentí  I 

I  ALIANO. 

j  Camilo,  ¡  cosa  jobnmana  I 
I  Por  Dios ,  que  me  vuelvo  loco. 

Aspetta  di  graria  uu  poco, 

La  CanZóiiesicilJatia  : 
Se  fulla  la  Sicilia', 
Foue  maearrene, 
Htaro  di  fíeitiita 
VinomeiMlellú, 
It  mente  Uongibello, 
Formoggio  graltato , 
£  tullo  Ib  tpagnvola 
Femno  atnmanalo, 
¡Cerne  Irivafaria 
Lo  liciliano! 


FABIO. 

Nnero  de  rlia ,  Bernardo. 
{Hablo  bien? 

HKNAaOO. 

Vuelves  te  loco. 

ALIAKO. 

Plglia  este  eicudo,  tancluHo. 
Ydime... 

iCbívaoidimet 


Ho  mi  fastidiar,  per  Dio , 
Ne  mi  becia  Intrar  In  coiert. 
¡Femmlna  far  lo  signorel 


Por  Dios. .. 
En  vnestri  nallcfa  he  dado. 


Qne  nos  vanos  ea  fonoio. 

ALBAKO. 

Y  fonoso  enloquecer. 

CAMILO. 

Hablad  después  iFenfsa; 
Qne  nadie  os  dlrt  mejor 
Si  ei  hombre  á  mujer. 
iLBAno. 

jObimor!... 
{YaiueÁOawt  Cantilt.) 


lFn<rODSef 

fABIO. 

Los  dos  se  vatt. 


Paei  JO  sí ,  Fabfo,  que  igüedo 
Con  mis  malicia  que  miedo. 

raaio. 
tQoé  lospechu  (e  la  dinF 

iiniuuio. 
Dtt  qne  Dlnardo  «  mujer. 

raaio. 
Eso  me  parece  i  mí. 
Aunque  nunca  meatrevl 
A  pro  cu  ral  lo  saber. 
Fnera  (I«  Oneesli  Kenlsi 
Loca  por  él. 


Eita  t«*  onjerT 


El  verdad , 
Aunque  la  diflcullad 
CoD  que  la  triu  me  avlM. 

Paño. 
Luego  el  respeto  que  tleite 
AlGaplianiesflugidoI 
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FABIO. 

Desde  boy  emprendo  saber 
Si  es  mujer. 

BIRRARDO. 

Y  yo,  por  Dios. 

FABIO. 

Pues  comencemos  los  dos 
Desde  agora  á  pretender. 

ncNisÁ.  (ADinarda.) 
En  fin ,  don  Jaan ,  ¿te  resuelves 
A  no  pagar  este  amor? 

DIÜABDA. 

Conociendo  mi  valor, 
Fenisa,  ¿á  probarme  vaeWesY 
Haz  una  cosa :  da  traza 
Que  este  capitán  so  ausente, 
Pues  tú  podrás  fácilmente 
Esto,  ó  mndarle  la  plaza; 
Y  en  su  ausencia  te  prometo 
Corresponder  á  tji  amor. 

FEmSA. 

Pues ,  mi  bien ,  de  tu  valor 
Fio,  y  la  palabra  aceto. 

ESCENA  VI. 
CELIA. -i- Dichos. 

GCIU. 

Aquiestáluciodo. 

rcmsA. 
¿Qolén? 

CELU. 

El  mercader  de  Valencia. 

PKlflSA. 

Dame ,  mis  ojos ,  licencia. 

DIIIABOA. 

Licencia  tienes ,  mi  bien. 

{Vame  FenUay  Celia») 

ESCENA  Vn. 

DINARDA ;  BERNARDO  r  FABIO, 
retirados. 

nniABDA. 

Siguiendo  un  loco  pensamiento,  vine 
Desde  Sevilla  basta  Sicilia ,  cielos : 
De  vergüenza  y  bonor  rompi  los  velos; 
Que  no  hay  cosa  que  amor  no  desatine. 

Mas  ¿qué  le  sirve  al  almaquecamine 
Entre  tantas  congojas  y  desvelos , 
Si  sacándome  amor,  me  vuelven  celos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Pleitos  en  vista ,  pleitos  en  revista. 
A  unos  despacba  y  á  otros  entretiene. 
Como  tienen  favor  ó  traen  dineros. 

Lucmno. 

t  Quién  es  este  español  aue  tan  solicito 
^recuenta  aquesta  casat 

TRISTAII. 

Este  es...  Sospecho 
Que  es  el  del  alma. 

LÜCINDO. 

Yyo¿quésoit 

TBISTAII. 

Del  cuerpo. 

LUCniDO. 

Donaire  tienes.  Si  Fenisa  vive 
En  el  cuidado  que  la  ves  conmigo. 
Si  le  cuesto  regalos  y  dineros , 
¿Cuál  otro  puede  baber  que  sea  del  al  > 

TRISTAII.  [íwa' 

¡Qué  chapetón  estás  en  estas  Indias! 
¿No  sabes  tú  que  bay  almas  en  que  ca- 

[ben 
Mas  de  dos  y  de  tres  y  de  trecientos? 
Cuando  ves  escribir  treinta  papeles 
Una  buena  señora  á  treinta  amantes, 
Cuando  ves  que  otros  tantos  la  visitan. 
Cuando  ves  que  auno  pide  el  coche,  á 

[otro 
La  basquina,  á  cuál  tiene  dentro  en 

[casa, 
A  cuál  habla  en  la  reja,  á  cuál  de  noche, 
¿Has  de  pensar  que  es  alma  edificada 
A  la  traza  de  un  grande  monesterío 
En  que  bay  su  dormitorio  con  sus  cel- 

[das. 
Que  de  una  puerta  adentro  caben  todas? 

LOcnfDO.  (A  Dinarda.) 
Hablaros ,  caballero,  be  deseado. 

OlIfABDA. 

No  menos  yo,  que  os  soy  aficionado. 
Mas  si  es  de  celos  de  Fenisa ,  os  pido 
No  los  tengáis  de  mi,  porque  á  su  casa 
Me  ha  traido  cuidado  diferente. 
¿Cuándo  os  volvéis  á  España? 

LUCIRDO. 

Yo  be  pensado 
Que  por  todo  este  mes,  porque  a  mj  gus- 
He  despachado  cuanto  dclla  truje',  [to 
Mas  tiéneme  cautivo  el  desta  dama. 

DÜIABOA. 

Con  vos  me  pienso  ir  basta  Valencia, 
Aunque  soy  de  Sevilla,  porque  quiero 


Y  no  sé  de  los  dos  á  cuál  me  incline?      ,.  .  ,-  ^^,.  -  „  ^„«,^«,i«,^,„  ¿n^ 
Aqal  le  hallé  con  nuevo  pensamiento  Í7,Llf.?Ilf.y.fL",fr2.r.  Z^ 

El  alma,  el  gusto  en  otro  amorextrano, 

Con  que  mudó  mi  desatino  intento. 
No  mas  perjura  fe ,  no  mas  engaño; 

Queesparaheridasdeunamorviolento 

Divina  contrayerba  el  desengaño. 

ESCENA  Vm. 

LUCINDO,  TRISTAN.-^DlCIOS. 

LÜCUfOO. 

¿No  le  dio  Celia  mi  recaudot 

TBUTAII. 

Pienso 
Que  tiene  algunos  huéspedes  Fenisa. 

LUCIÜDO. 

¿Es  caballo  de  Troya  aquesta  casa » 
Que  siempre  está  preñada  de  armas  y 
TRISTAII.       [hombres? 

Pues  ¿cuál  audiencia  pública,  Lucindo, 
Iguala  al  patio  de  una  cortesana  ? 
Aqui  tiene  sus  horas,  y  aqui  juzga. 
Verás  los  abogados  y  terceros» 
Los  soliciudores  y  escribanos , 
Que  le  envian  papeles  de  procesos; 

SvbQnoi  de  regalos  |  p^eseo^esr 


La  remuneración  de  mis  servicios 
Primero  que  á  mi  patria  vuelva. 

BEBKARDO.   (A  TrÍ9tím¿ 

^  Diga. 
Señor  lacayo,  ¿  es  español  acaso  ? 

TBISTAN. 

Y  ellos  ¿qué  son ,  señores  pajaretes  t 

FABIO. 

Noi  altri  siamo  certi  gentiluomini , 
Venuti  adesso  adesso  di  Venezia. 
Dicadi  ^razia,  e  non  montar  in  collera. 
Come  si  chiama  in  Spagna  quella  lira 
Con  che  fauno  ai  cavalli  chiquicWqal* 

TBISTAN. 

Llámale  el  diablo  que  te  Hete. 

BERNARDO. 

¿Deso 
No  mas  se  corre  un  hombre  tan  dlscre- 

TRISTAII.  V-^^ , 

¿No  saben  qué  han  de  hacer,sefiorespa- ' 

[jes? 
Tener  respeto  á  un  hombre  de  mi  tér- 
PABio.  [roino.  I 

Sopra  la  mía  parola,  «iate  saiQOi         I 


CARPIÓ. 

TBISTAH. 

No  entiendo  de  parola,  háganseafiíc 
Que  les  daré  en  mi  lengua  cuatro  coc 

rABIO. 

Bene  dice  per  Dio :  la  é  una  bestis. 

LUCINDO.  (A  Dinarda.) 
Pues  tendré  ágran  merced  que  nos  I 

nniABOA.  [^I^ 

Adonde  digo  estoy. 

LÜCI5D0. 

Iré  á  buscaros. 

BERNARDO. 

Fabio,  don  Juan  se  va. 

FABIO. 

Sefior  lacayo, 
A  rivederci  a  l'altro  mondo. 

TBISTAN. 

Picaro, 
Caballero  soy  yo. 

PABfO. 

Mi  racommando. 

BIÜARBA. 

¡Pajes! 

BERNARDO. 

Señor... 

DINARDA. 

Hacia  palacio  vamc 
BtBNARDO.  (Ap.  á  Dinarda,) 
¿Qué  bay  de  Fenisa? 

DINARDA. 

Amores  y  proiBtsi 

FABIO. 

¿Note  da  nada? 

DtNABDA. 

Ya  se  Ti  traiiiido. 

BBBNABDO.  (Ap.  4  FM$.) 

¿Parécete  mqjer? 

FABIO. 

Probarlo  poeSo; 
Mas  es  probar  cuchillo  con  el  dedo. 

[Vame  Dinarda^  BenurdayFMfl 

ESCENA  OL 
CELIA.-LUCINDO  I TBBT». 

CELIA. 

Mi  señora  te  suplica  • 
Lucindo,  que  la  perdonei; 
Que  por  ciertas  ocasioneSf 
Que  aqui  no  te  signifiCBi 
No  puede  salir  á  verte. 

^  LUCINDO. 

Ya ,  Celia ,  me  dio  4  entender 
Que  no  es  posible  querer 
La  mujer  que  se  divierte. 
Está  muy  entretenida  . 
Es  lindo  don  Juan  deCara. 
Habrá  picado  en  la  ctra : 
Abi .  Celia ,  estará  perdida. 
Conozco  su  condición: 
Toda  mi^er  que  proféw 
Esta  cólera  (raneesav 
No  es  firme  de  coraton. 
[Bueno  quedaréyo  agert* 
Que  SQ  amor  loco  enesceio 
Me  ba  puesto) 


Nodlgu^wi 
Lucindo ,  de  mi  sefliora ; 

8ue  eres  la  vida  por  quien 
edbe  aliento  vital» 
Y  aunque  el  verte  le  estt  ailf  ^,  . . 

SU«lodirtmabiett.  iJ^ 


ESGEN A  Z. 

LUCINDO ,  TRISTAN. 

LDCIlfOO. 

Escacha. 

TBISTAlf. 

Enojada  fué. 

LOCUIDO. 

¿QDéledije? 

TSISTAlf. 

Ha  sido  error 
Llamar  fingido  su  amor. 

(Éttfranse  Lueindo  p  Tristón  tras 
Celia.) 

Sala  en  casa  de  FesUa* 
ESCENA  XI. 

LOCINDO  T  TRISTAN,  y  luego, 
FENISA  T  CELIA. 

LcciNDo.  {Viendo  talirá  Feniia.) 
iQuéesesto,  TrisUn? 

TRISTAff. 

No  sé. 
{Saie  Feniia  de  luto  con  una  carta  en 
la  mano,  y  Celia  sigue  á  su  ama.) 

LOCINDO. 

;  Lato  TOS ,  sefiora  mia ! 
¿Qué  loca  es  esa  y  qaé  llanto? 

RNISA. 

Para  no  afligiros  tanto. 
No  ?eros ,  mi  bien ,  qneria; 
Mas  como  allá  dentro  oi 
Ofender  mi  Justo  amor. 
Estimo  tanto  mi  honor« 
l}ue  á  defenderle  salf . 
Vos  sois  la  vida  que  vivo , 
Vos  los  ojos  con  que  veo» 
El  gusto  con  que  deseo 
El  que  de  veros  recibo. 
Sois  el  aire  que  alimenta 
Las  olas  del  corazón , 
Vos  sois  la  respiración 
Que  para  vivir  me  alienta. 
Sois  el  nervimiento  mío. 
Sois  la  fe  de  mi  verdad , 
La  lej  de  mi  voluntad. 
El  alma  de  mi  albedrio. 
V  pues  en  tanto  dolor 
Os  bablo  tan  tiernamente , 
Creed  que  no  es  accidente. 
Sino  verdadero  amor. 

LDCIRDO.  • 

Fenisa  y  fénix ,  en  quien 

Se  abrasa  el  alma  que  os  di 

Para  renovarse  en  mi , 

¿Qué  es  loque  tenéis,  mi  bien? 

Qué  os  puede  haber  sucedido , 

Dulce  prenda  destos  ojos , 

Que  en  nubes  de  agua  y  de  enojos 

Vuestro  sol  tiene  escondido? 

Qué  luto  es  este  que  enluta 

Tu  resplandeciente  esfera? 

Qué  ocasión  en  ti  tan  fiera 

Su  sentimiento  ejecuta? 

i  Vos  eclipsada,  mi  sol! 

¿Vos  con  cercos  de  agua  y  Ilaoto? 

¡Que  dure  mi  vida  tanto! 

FEHISA. 

¡A y,  mi  adorado  español  t 
di  queja  podéis  tener. 
Es  que  estando  vos  presente , 
Me  pueda  ajeno  accidenta 
Afligir  y  entristecer. 
Mas  si  sai)eis  la  ocasión. 
Pienso  qoe  disculparéis 


EL  ANZUELO  DE  PBMI8A. 

Estas  lágrimas  que  veis. 
Porque,  en  fin ,  de  sangre  son. 

LDCIIUK). 

¿Cómo  de  sangre? 

FClflSA. 

Pues  ya 
Todo  saberlo  queréis, 
En  esta  carta  veréis 
La  causa,  y  quién  me  la  da. 

mcfifoo.  (Lee.) 
•Hermana  mia,  y  la  postrera  vez  que 
>  podré  llamaros  nermana:  á  mi  me 
>nan  sentenciado  á  muerte  en  vista  y 
«revista.  La  parte,  por  ruegos  del  prin- 
»cipe  de  Buiera ,  perdona  por  dos  mil 
•ducados.  No  tengo  biupano  remedio 
»de  pagarlos ;  si  allá  hubiere  alguno, 
«vuestra  sangre  soy,  y  anduve  en 
>las  entrañas  mismas  donde  andu- 
•vistes.  De  Mecina ,  etc.  -^  Camilo  Fé- 
wnix.» 

¡Extraña  carta! 

CELIA. 

lAydem!, 
Que  se  cayó  desmayada! 

niSTAIf. 

La  carta  es  tierna. 


Feoisa! 


LOCINDO. 

i  Mi  amada 


TilSTAIl. 

¿Nobay  agua? 

CELU. 


Si. 

LOCINDO. 

Pero  no  vayas  por  ella ; 

Que  están  mis  ojos  presentes; 

Que  es  vergüenza,  de  otras  fuentes 

Que  de  las  suyas,  traella. 

Coge  ar|ui ,  Celia,  aunque  tanto 

Dolor  tiene  el  pecho  lleno, 

Que  podrá  darle  veneno 

Uoa  drama  de  mi  llanto.— 

¡Ab ,  mi  bien!  ¿ Vivis?,Mas ¿qQlén 

Preguntara  tal  error? 

Vivir  yo  es  señal  mayor. 

Porque  vos  viváis  también. 

Volved  en  vos;  que  habrá  medio 

Para  ese  mal. 

FBNISA. 

jAy,  mihermiDo! 

LUCINDO. 
Tai8TAll« 


¿Habla? 


SI. 

LOCINDO. 

•   Amor  soberano. 
De  tu  piedad  fué  remedio. 
León  fué  mi  sentimiento. 
Que  la  muerta  gloria  mia 
Volvió  á  la  vida ,  que  habla 
Llegado  al  ultimo  aliento. 
¿Qué  puedo  yo  hacer  por  vos 
Y  ese  desdicoado  hermano? 

FBNISA. 

Todo  remedio  es  en  vano. 

LOCINDO. 

Busquémoselo  los  dos. 

FBNISA. 

El  que  en  esto  puede  haber 
Es  que ,  pues  habéis  ven<fido 
La  hacienda  que  habéis  traído. 
Según  dijisteis  ayer. 
Sobre  mis  jo  vas  y  hacienda 
Me  prestéis  dos  mil  ducados; 
Que,  estos  rigores  pasados... 

LOCINDO. 

No  tratéis ,  mi  bieo ,  de  prenda» 


?ue  no  es  pequefio  el  amor 
obligación  que  yo  os  debo. 

FBNISA. 

Herrarme  queréis  de  nuevo. 
Tenéis  español  valor. 

LOCOfDO. 

Pero  advertid ,  gloría  mia, 
Q  ie  un  mercader  sin  dinero 
ts  como  amor  sin  tercero. 
Es  como  sin  luz  el  dia. 
Habeisme  de  prometer 
Pagar  en  breve;  que  ya 
Mi  partida  cerca  está, 

Y  será  echarme  á  perder... 

FENISA. 

Luego  que  salga  mi  hermano. 
Unas  casas  venderemos 
Que  cerca  de  aquí  tenemos, 

Y  08  pagaré  de  mi  mano. 
Pero  tomad ,  por  mi  vida. 
Mis  joyas :  yo  gusto  desto. 

LOCINDO. 

Tris  tan ,  parte  á  casa  presto, 

Y  en  el  arca  guarnecida 

Un  gato  hallarás ,  que  tiene 
En  oro  dos  mil  ducados. 
Esta  es  la  llave. 

CELU. 

¡Qué  honrados 
Pensamientos! 

FBNISA. 

Al  fin  viene 
De  tierra ,  ejemplo  en  el  mondo 
En  hacer  bien  y  amistad. 

LüQNDO. 

Mas  debo  á  tu  voluntad. 

FBNISA. 

Débesme  un  amor  profundo. 

LOCINDO. 

¿Novas,Trístan? 

TBISTAN. 

Si,  Señor. 

LOaNDO. 

Pues  ¿qué  miras? 

TBiaiAN.  (Ap,  á  su  amo,) 
¿Estás  loco? 

LOCINDO. 

Déjame  ser  noble  un  poco, 

Y  uo  ingrato  á  tanto  amor. 
Yoconoxco  esta  mujer, 

Y  yo  lo  sabré  cobrar. 

TAISTAN. 

Las  joyas  puedes  tomar. 

LDCOIDO. 

Cuando  fuere  menester. 

FENISA. 

¿QuéosdiceTristan? 

LOCINDO. 

Qaerria 
Que  vuestras  Joyas  tomara. . 
Es  mercader,  y  repara 
En  prendas. 

FBNISA. 

I  Por  vida  mia!. •• 
{Yase  Tristau.) 

ESCENA  xa. 

LUCINDO,  FENISA,  GEUA. 


ITTS 


LOCINDO. 

Por  vida  mestra,  mi  bien , 
Que  basta  un  cabello  en  prenda 
De  mas  oro;  y  nadie  entienda 
Que  otaa  quiero  que  me  den. 
Las  almas  ¿tienen  valor? 
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¿Qué  mayor? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FEXISA. 


LVCIRDO. 


Si  se  celebra 
Que  de  cada  sutil  Ijebra 
Cuelga  mil  almas  amor, 

tQué  mas  prenda  que  un  cabello 
>onde  mil  almas  están? 
Mas  VOY  á  ver  si  Tristau 
Yerra  ó  acierta  con  ello. 
Para  que  lo  traiga  al  punto. 

FENISA. 

Vente  boy  k  comer  conmigo, 
Bizarro  español. 

LDCÜfDO. 

Yo  digo 
Que  vendré. 

nmsA. 

Y  contigo  junto 
Vendrá  todo  el  bien  que  tengo. 
Vén,  mí  señor,  y  encamina 
Este  dinero  á  Mecina. 

^  LDCINDO. 

Espérame ;  que  ya  vengo.        (Vate.) 

ESCENA  nú. 

FENISA,  CELIA. 

¿Fuese? 

OCLU. 

La  escalera  abajo. 

PENISA. 

Mamóla  su  señoría. 

CELIA. 

Mientras  vemos  luz  ei  día : 
No  hagas  fiestas,  y  habla  bajo; 
Que  se  puede  arrepentir 
De  aquí  á  la  posada  el  hombre. 
Mas  ¿  á  quién  bay  que  no  asombre 
Tu  artificioso  vivir? 

FKI«1SA« 

Calla ;  que  es  cosa  de  risa. 
Como  eso  pescar  verás.    * 
No  se  ha  de  olvidar  jamás 
Del  amuelo  de  Fenita. 
Quedo ;  que  llaman. 

CBLU. 

¿Quién  sube? 
pimsA. 

Mira  si  matilla  aquel  gato. 

ESCENA  ZIV. 

TRISTAN.-^DiCBAS. 

TBISTAH. 

Para  no  mostrarme  ingrato, 
Ni  un  instante  me  detuve. 
Aqui  viene  aquel  dinero. 

FEIUSA. 

Muestra,  á  ver.  Escudos SOQ. 
Tristan,  pilla  este  doblón , 

Y  dile  á  aquel  caballero 
Que  venga  luego  á  comer ; 
Que  le  aguardo  agradecida. 

Y  vuélvete,  por  mi  vida; 
Que  tengo  un  poco  que  hacer. 

TRISTAN.  (.4p.) 

i  De  lo  prestado  barato ! 

¡Oh  qué  mal  indicio  es! 
Este  ratón  al  revés 

Nos  ha  cogido  este  gato.         {Vate.) 


¿Bajóse? 


ESCENA  XV. 

FENISA ,  CELIA. 

FENISA. 
CELIA. 

Iba  murmurando. 


FENISA. 

También  murmuran  los  ríos, 

Y  de  oiry  versusbrios 

Se  están  los  peces  holgando. 
¿Será  gran  descompostura 
besar  este  gato? 

CKLU. 

No; 
Que  es  de  algalia ,  y  pienso  yo 
Que  de  su  aliento  asegura. 

FENISA. 

Ves  aquí,  Celia,  á  Lucindo 
Besado  en  forma  de  gato. 

CELIA. 

¿No  hay  mujer  que  sin  recato 
Quiere  y  besa  á  un  perro  lindot 
Pues  ¿por  qué  no  besarás 
Un  gato  que  es  como  un  oro? 

FENISA. 

Yo  lo  diera  á  quien  adoro. 

CELIA. 

No  lo  digas,  loca  estás. 

FENISA. 

Quiero  á  don  Juan ,  que  me  pierdo. 

CELIA. 

Llama  á  este  gato  don  JoaD.| 

FENISA. 

¿Llaman? 

CELIA. 

Si ,  llamando  est&D. 

FENISA. 

Pues  con  dinero  me  acuerdo 
I)e  amor,  gran  mal  me  apercibo. 
Guarda  esie  Lucindo  en  pelo. 

CELIA. 

Voy. 

FENISA. 

Cierra  bien ;  que  recela 
Del  alma  de  oro  que  es  vivo. 
(Vase  Celia,) 

ESCENA  XVf. 

EL  CAPITÁN. -FENISA. 

CAPrrAN. 

Después  que  vives  ya  tan  reAglda , 
Fenisa ,  que  á  tu  puerta  y  tu  ventana 
Apenas  hay  un  hombre  que  resida 
Un  hora  de*  la  tarde  ó  la  mañana. 
Después  que  has  dado  en  reducir  tu  vida 
Al  estilo  y  manera  valenciana , 
Ni  admites  juego  ni  conversa  quieres: 
¡Qué  bien  medran  con  esto  las  muje- 
Solia  yo  ser  tu  galán  de  esquina,  [res! 
El  bravo  de  tu  puerta  y  el  matante, 
El  que  echaba  los  hombres  en  cecina, 

Y  dje  tu  encantamiento  era  el  gigante. 
Ya  duermes,  como  timida  gallina , 
Debajo  de  las  alas  de  tu  amante , 

Y  antes  que  el  sol  acabe  su  carrera 
No  hay  una  mosca  de  tu  puerta  afuera. 
Estás  enamorada,  que  parece 

Cosa  imposible  en  condición  tan  loca. 
¿Qué  luto  es  este  y  qué  desden  queofire- 
Tu  vista  y  el  silencio  de  tu  boca?  [ce 
¿Es  don  Jiian  por  ventura  el  que  merece 
volver  en  agua  tu  cristal  de  roca? 
Dame  parte  de  todo  como  amigo. 


FINISA.  [go. 

Bien  tengo.  Capitán,  que  hablar  cooti- 
Siempre  al  favor  de  to  española  espada 
En  Sicilia  vivi ,  gallardo  Osorio; 
Siempre,  con  libertad  ó  enamorada, 
Mi  pecho  te  mostré  claro  y  rotoric 

CAPITÁN. 

Mira  que  traigo  aqui  aoa  camarada, 
No  para  alfeñicarse  en  localorio. 
Sino  para  provecho  de  tu  casa. 

FENISA.  [abrisa. 

Pues  suban  todos,  y  huta  el  duóo 

CAPITÁN.  [tía. 

¡Oh  soldados!  ¿Qi^  digo?  Ya  hay  licn- 

ESGENA  XVn. 
CAMPUZANO,  TRIVINO,  OROZCO. 

-NICHOS. 
CAHPQXARO. 

Beso  á  vuesamereed  las  manoi. 

TilTlffO. 

Todos 
Nos  remitimos  boy  á  su  elocueneia. 

FINISA.  (4p.) 
¿Españoles?  Haránse  de  los  godos. 

OROICO. 

¿Hay  sillas? 

FINISA* 

{Celia!... 

GAHPUIANO. 

Bueno  en  mi  eoneisida. 


ESCENA  XVUL 

CELIA.— DWMI. 


FINISA.  (Ají.  4  CtünJ 
¿Guardaste  aquello? 

CBLU. 

Está  cnuenta  codos 
Debajo  de  la  tierra. 

rSNISA. 

Bien  his  hecho. 

CELIA.  IftM 

¿Qué  chusma  es  esu?¿BsgeBledepo- 

FINISA. 

Soldados  y  espaMes ,  plomas  •  {siis. 
Palabras,  remoquetes ,  bemaioBas, 
Arrogancias ,  bnvitaf  y  obns  bsIis. 
Tunllo.  [oís. 

Siempre  me  agradan  estufrancwpi- 

OMIGO.  [IhI 

¿Qae  siempre  en  agua  de  fregar  iciba- 

nifillo. 
Voi  solí  poeta;  alli  oosu  divinal.: 

«MICO. 

No  sé ,  4  fe  de  soldado,  deatt  oda ; 
Verdad  es  que  en  Bspiifia  fid  poda. 

OAirUIAIO. 

Y  ¿érades  vos  de  aqaenoelmMcabH 
Cuyos  versos  destih  en  ilanmlqw 
La  culu  musa? 

DIOICO. 

Fnfdelocpd^ablcl, 
Imitador  de  Laso  y  de  Maanqo& 

QAFITAII. 

Jagoemoi. 

nmllo. 

Vengan  dados» 
CAFiraii.  (4?.  d  FmIm.)  .. 
GoMfrtAM 


eD  ta  casa,  ▼  español  se  pique , 
día  qae  valga  cien  ducados, 
cDtos  es  poco. 

CAHFOZAlfO. 

Traigan  dados. 
legando  un  bufete;  mete  un  et- 
MTo  en  una  salvilla  lot  dados,  y 
teman  á  echar,) 

ESCENA  XIX. 

TRISTAN.— Dichos. 

TBisTAN.  (ÁFenisa.) 
ote  hablar? 

FEIflSA. 

¿Queme  quieres? 

TtlSTAlf. 

ior  queda  á  la  puerla. 

FENISA. 

quiere? 

TRISTAIf. 

Comer,  si  acierta, 
¡osas  sois  las  mujeres  I 
',  convidaste? 

F2IUSA. 

¿Yo? 

TBISTAn. 

O  olvidaste ,  Señora » 
icierto? 

FENISA. 

Pues  ¿ya  es  hora? 

TRISTAIf. 

3  es  hora  ?  La  una  dio. 

FENISA. 

fia? 

TRISTAN. 

Bien,  por  mi  vida, 
el  gato  falsos  tratos  I 
cuando  bajan  los  gatos, 
a  sacar  la  comida. 

CAIPUZANO. 

trece. 

TRIVl5Í0. 

Digo  aquí. 

CAMPOZANO. ' 

ito  mas. 

TSIVIÑO. 

Topo  y  tengo. 

TRISTAN. 

topo  k  lo  que  vengo, 
habrá  dicho  por  mi. 

TRIVlSo. 

5,  5d¡ez,ytrece. 

CAIPOZANO. 

Bien. 

OROZCO. 

e  corre  detrás. 

TRISTAN. 

riera  el  gato  mas , 
alcanzaran  tan  bien. 

FENISA. 

Tristan ,  á  tu  dueño 
an  venido  estos  soldados  f 
i  hidalgos  honrados, 
ni  enojo,  y  no  pequeño ; 
ie perdone,  y  me  vea 
arde. 

TRISTAll. 

No  hay  en  cassi 
que  comer,  y  pasa 
ra. 

FWtSA. 

Dioi  le  provea« 


EL  ANZUELO  DE  PENBA. 

I  TRISTAN. 

¡Dios  le  provea!  Pues  ¿llega 
A  puerta  de  algún  convento  ? 

FENISA.  ' 

Vete,  Tristan. 

CAVPDZANO. 

Mas. 

TRISTAN. 

Reviento, 
i Ah  juventud  loca  y  ciega ! 

FENlfA. 

¿Oyes? 

TRISTAN. 

¿Qué? 

f£nisa. 

Di  que  se  venga 
Esta  tarde  á  merendar; 
Que  le  quiero  regalar. 

TRISTAN. 

Para  purgar  se  prevenga ; 
Que  á  fe  que  en  esta  respuesta 
No  llevo  mal  testimonio. 

FENISA. 

Mira  que  hay  aqui  un  demonio. 

OROZCO. 

La  mitad  me  debéis  desta. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Yo  le  llevo  gentil  lazo. 

Aunque  discreto,  cayó. 

El  lindo  sato  le  dio ; 

Mas  ella  lindo  gatazo.  (Yüie.) 

CAMPUZANO. 

No  juego  mas. 


EfiCENA  XX. 

FENISA,  CELIA,  OSORIO,  GAMPU- 
ZANO,  OROZCO,  TRlVlf^O ,  CRIADOS. 

FENISA. 

¿Quién  ganó, 
Para  darle  el  parabién? 

OROZCO. 

Para  que  barato  os  den 
Mis  manos  y  os  sirva,  yo. 

^         CAPITÁN. 

¿Tienes  que  comer? 

FENISA. 

No  falta. 

OROZCO. 

Celia ,  tomad  esto  vos. 

CAPITÁN. 

¿  Hay  criados? 

FENISA. 

Aqui  hay  dos. 

CAPITÁN. 

Vayan  Cosmillo  y  Peralta 
Y  traigan  cuatro  capones» 
Seis  perdices ,  tres  conejos. 

•  TRIVIÑO. 

¿Y  vino? 

CAPITÁN. 

Cuatro  pellejos. 

CAVPDZANO. 

¿Fruta? 

CAPITÁN. 

Peras  y  melones. 

FENISA. 

Echa  una  pastilla  aqui. 
CAPrrAN. 
No  habéis  visto  la  limpieza 
De  Fenisa. 

OROXCO. 

Desta  pieza 
Yalodemáspresumf. 
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CAFtTAN. 

Venid,  y  veréis  su  aseo. 
Su  pintura,  estrado  y  cama. 

TRIflflíO. 

Por  Dios,  que  es  bizarra  dama. 

OROZCO.  (Ap.  á  Osorio.) 

Dias  há  que  la  deseo. 
Hiblaida. 

CAHTAN. 

Tened  paciencia. 

OROZCO. 

No  es  posible  que  repose. 

CELIA.  (i4itt  ama.) 
,¿Qué  hay  de  Lucindo? 

FCNI8A. 

Quedóso 
A  la  luna  de  Valencia. 
{Yante,) 


Calle. 

ESCENA  XXI. 

LUCINDO,  TRISTAN. 

LUCINDO. 

Pasaré  con  esta  daga . 
Tu  pecho. 

TRISTAN. 

Pues  yo,  Señor, 
¿Qué  culpa  tengo,  en  rigor? 
Qué  quieres  tü  que  le  haga? 
Qué  tengo  de  responder. 
Si  estaban  cuatro  soldados 
Coseletes? 

Lucmno. 

¿Cómo?  ¿Armados? 

TRISTAN. 

Yo  los  vi  resplandecer. 
Antes  dije  mil  lisonjas. 
Viendo  en  dagas  y  en  lanzones 
Mas  hierro  por  guarniciones 
Que  á  un  locutorio  de  monjas. 
Llega  tú ,  llama  y  pregunta. 
Quizá  el  gato  te  dirá : 
cHácia  aquel  desván  está.t 

LOCniDO. 

Llevo  la  color  difunta. 
¡Ah,  mujer!  Sospechas  llevo 
Que  me  has  engañado. 

TRISTAN. 

Pasa 
De  engaño.  Es  robo. 

Lt;ciNDO.  {Llamando.) 

I  Ah  de  casa! 

ESCENA  XXn. 

CELIA,  asomándose  á  una  ventdnQ»* 
Dichos. 

celia. 
Pues  ¿  qué  tenemos  de  nuevo? 

LÜCINBO. 

Celia  ó  infierno ,  ¿qué  es  esto 
Que  hace  tn  ama  conmigo? 

CELIA. 

Pues  ¿  de  qué  se  queja ,  amigo, 

Sne  viene  un  descompuesto? 
.  estts !  ¿Infierno  soy  yo? 

LUCINDO. 

Llámame .  Celia » ese  cielo. 

Suiza  mrengafia  el  recelo 
oe  otras  Tecei  me  eogafió. 
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CELU. 

Está  comiendo :  no  creo 
Que  podrá  salírlc  á  hablar. 

LUCINOO. 

jEs  buen  modo  de  burlar 
Esto  que  á  mis  ojos  veo! 
¿No  era  el  convidado  yo? 

lESGENA  XXUI. 


GOMEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Todos  españoles  son « 
Y  todos  te  han  de  ayudar. 

LOGINOO. 

Las  puertas  quiero  quebrar. 
(Llaman  recio.) 

TRISTAll. 

Tienes  enojo  y  razoD. 


E8CE1IA  XXtV. 


VEGA  GARFIO. 

Vivóos  quedáis,  nuestra  espenmaei 

[moerCí 
Paesno  volvéis  á  Espafia,  cosa  etdiiti 
Que  no  se  moda  el  sato  con  el  dnéío; 

Adiós,  Fenlsa ;  adiós,  gato  del  (^ 
Adiós,  cabo  de  Gata,  cayo  espejo 
Poede  servir  de  ejemplo  y  de  recalo. 

Pero  permita  Dios  qae  tn  i^OeJo 
Antes  de  uii  mes,  por  ta  bellaco  tnto, 
Sirva  de  gato  i  un  avariento  vl^. 


FENISA,  á  la  v^n/ana.— Dichos. 

FfirilSA. 

¿Con  quién  h:ibla?  ¿  Qué  es  aquesto? 

LICINOO. 

]Mi  vida ! 

FEIflSA. 

¿Quién  es? 

LUCIXOO. 

I  Tan  presto 
D6  quién  soy  se  te  olvidó? 

FENISA. 

fK)y  algo  corta  de  vista. 

LUCI?(DO. 

Pues  no  se  te  echa  de  ver; 
Mas  que  lince  sueles  ser. 
Sin  que  un  muro  te  resista. 
iPor  qué  tu  vista  condenas. 
Mas  que  á  tus  ojos  ingratos , 
Pues  es  tai ,  que  basta  los  gatos 
Ves  en  las  arcas  ajenas? 

Y  cuando  fueres  tan  corta 
De  vista,  ¿no  ha  conocido 
Mi  voz,  Fenisa,  tu  oi(lo? 

FEMSA. 

Esa ,  Lucindo,  reporta, 

Y  vén  esta  noche  acá ; 
Que  agora  fué  un  accidente 
El  estar  aquí  esta  gente. 

Y  no  te  espantes  si  está , 
Porque ,  como  te  pedí 
El  dmero  que  ya  sabes 
Para  ocasiones  tan  graves , 

Y  me  dijiste  que  si , 

Y  Tristan  no  le  ha  traído, 
Válgome  de  io  que  puedo. 

LUCINDO. 

Agora  me  deja  el  miedo 
Desocupado  el  sentido.— 
Tristan ,  ¿que  no  se  lo  diste? 

TRISTAff. 

¿Cómo  no?  ¡  Qué  lindo  cuento! 

Y  lo  metió  en  su  aposento 
Celia. 

LUCIlfDO. 

Pues  ¿qué  es  esto ?  ¡  Aj  triste  í 

FENISA. 

¿llandas  Otra  cosa? 

LUCINDO. 

Escucha. 
Quede  difinido  aqal 
Cómo  el  dinero  te  di. 

FENISA. 

Tuvieras  razón ,  y  mocha , 

Si  tú  me  le  hubieras  dado.  {Éntra$e.) 

LDCINDO. 

Tristan ,  habla. 

TRISTAlf. 

Fuese  ya: 

LCCINDO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

TRISTAN. 

Que  entres  allá; 
Que  yo  me  pondré  ¿  tu  lado. 


OSORIO,  CAMPUZANO,  OROZGO  v 
TR1VI5Í0,  con  las  espadas  desnudas, 
— Dicnos. 

GAPITAN. 

¿Quién  es  el  descomedido 

Que ,  estando  aqui  honrada  géQU , 

Llama  temerariamente? 

LUCINDO. 

Yo,  caballeros,  no  he  sido. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿quién? 

LUCINDO. 

Un  paje,  sospecho, 
Que  cuatro  platos  traía. 

CAPITÁN. 

¿Platos? 

LUCINDa 

Si. 

CAIPUZANO. 

¿De  quién  seria? 

CAPITÁN. 

De  algún  galán  de  provecho, 
Y  como  sintió  el  ruido, 
Se  volvió. 

CAMPCZANO. 

Discreto  fué. 

OROZCO. 

Vamos  á  comer ;  que  á  fe 
Qne  fuera  bien  recebido. 

(Yanse  los  soldados.) 

ESCENA  XZV. 

LUCINDO,  TRISTAN. 

LUCINDO. 

Con  lindo  anzuelo,  con  famoso  estilo, 
Con  ser  un  pez  tan  diestro,  me  ha  burla- 

[do. 
¡Qué  bien  que  vuelvo  á  Espafis  despa- 

[cbado! 
Qué  bien  me  ha  herido  por  el  mismo 

[filo! 
¡  Ah  llanto  del  famoso  cocodrilo ! 
Mi  oido  blandamente  regalado, 
A  tus  manos  llegué,  como  engañado 
Peregrino  de  amor  que  pasa  el  Nilo. 
I     Dadme,  cielos, venganza  del  anzuelo; 
Desta  mujer  cruel  quebrad  la  cafia¿ 
Que  es  su  artificio  destruicioo  del  sue- 

[lo. 

Mirad  que  con  sus  lágrimas  engaña. 

Mirad  qne  vuel  vo,en  tanto  desconsuelo. 

Lleno  de  amor  y  sin  dinero  á  España. 

ly(ue.) 

esgeh A  xzvi. 

TRISTAN. 

Adiós,  Sicilia ;  adiós,  enredo  IsleÜo; 
'  Adiós,  Palermo,  puerto  y  fjranca  puerta 
,  A  las  naciones  deste  mundo  abierta , 
En  quien  tanta  codicia  rompe  elsuefio. 

Adiós»  famoso  gato,  aunque  peone- 


ACTO  TERCERO. 


Posada  de  Dbnrla. 

ESCENA  nUMBEA. 

OINARDA,  BERNARDa 

DRuana. 
Pues  ¿cómo  vienes  anal t 

BBaNAaio. 

Estoy  malo. 

DiNAana. 
¿T6?  ¿De qué? 

BiaNAano. 
No  sé.  • 

nnuana. 

¿Cómo  que  no  sé? 

BBBNAUOl. 

Ni  sé  el  mal ,  ni  sé  de  mL 

DiNAana. 
¿Hate  probado  la  tierra? 

BSaNABDO. 

Mas  el  cielo  me  ha  probado. 
{Ay  qué  dolor  que  me  ha  dado  I 
¡Qué  fuego  mi  pecho  enderra! 
¡Ay,  ay!  ¡ JesQs!  ¡((iié  addoiie! 
Tócame  este  pulso. 

MNABDA. 

Moeslia. 

BBaNABBO. 

Si  es  tanta  la  amistad  ■«ostia» 
Ponme  la  mano  en  la  frente. 

DINABDA. 

Ni  el  palso,  Bernardo,  tieae 
Movimiento  exlraordlaario» 
Ni  mas  de  aquel  neoesarlo 
Calor  á  la  frente  viene. 

BCBNAaao. 
Tócame  el  rostro. 

OlRAaBA. 

Ni  en  él 
Tienes  muestras  de  ealbr. 

BmiABBO. 

¡Ay ,  qné  terrible  dolorl  , 
I  Ay,  qué  dolor  tan  cr«all 

'.  ¿Dónde? 


Al  pecho  se  lia  abijado; 
Saltos  me  da  el  ooraMS. 

OfNAliA. 

Extraños  dolores  son. 

■muiBo. 
De  extraña  eaosa  me  hm  éitl^ 
Ponme  la  mano»  aal  fflvas« 
Sobre  el  eoraxoD. 

BOUBaa, 
Siharé. 
-HasdlaldoltrqMaeeili 
Qoedo. 


itKNAMH). 

Su  acideote  avlru. 
Dtes  que  el  corazón 

:  la  causa  délT 

ienlo  nada  en  él, 
US  etilos  íon. 

BCRNtRIlO. 

dicenadaT 

niiAKCit. 
Nada. 


■EHK4IID0. 

u  pats. 

íCosaquelleTeí... 
quedo.  ¿Esto  le  enfada? 


ESCENA  n. 

FABIO.-Dicaos, 

FAIIO. 

|^ac&  menester? 

BEailAIIDO. 

loe  quiere  negar. 

é  niegas  \o  que  ja 
is  los  dos? 

DrN«RDA. 

Por  Dios , 
MDclerto  de  ios  dos. 

FiBlC. 

:erudo  esii ; 
o  esperando  estaba 
le  reo  dieses  dé). 
Din*  a  DA. 


Non 


.  acaba. 


BtHÜAHQO. 

De  entraste  en  la  nave; 
s  iodo9  de  ver 

DINIRDX. 

i  Vo  mujer! 

BKRHARIIO. 

(Yo?  ■""*""■ 

BEnxARDO. 

Fabio  lo  sabe. 

DI!I«DA. 

qué  lias  Tisiodeioit 
no  bg  Tisio. 

DINARD*. 

i  Villano! 
li  la  espada  mano... 
DennARDo. 


EL  ANZUELO  DE  FENISi. 


FAMO. 

Cosa  es  llana 
En  cuanto  i  majer,  por  Dios ; 
Quédelo  que  es  la  inocencia 
Era  lesiimonio  en  ti. 


Perdila  ocasión. 


EBCBNA  III. 

FENISA,  CELtA.-DiCDOs. 


,n(i  Fentsa !  Oh  mi  uBora: 
iiliaiuígaCt'iia   Olilurora 
Del  sol  qiieelalniaDieabiasal 
1,11  eiui  liumUde  posada 
iTaaU  bisnT 

nmu. 
j  Adonde  esli 
El  CapiOa? 

DIMARDA. 

Salió  ;a. 
riNiSA. 
Vengo,  mi  español,  cansada 
De  comprar  cosas  que  son 
Fortdsas  I  Us  mujeres. 

DinARDA. 

1  Quieres  descansar,  j  quieiw, 
Po^mi  fida,  colacionf 


Reciholo  i  mas  amor 
Oue  si  vitii,  ,it  Veneda 
El  lesorii,  n  p|  qoe  precia 
Ploreiii'ia-li' su  señor. 

' de  España 

alegría. 


Viera  ci 


Entra,  dnlce  prenda  mia. 

IVttnte  Dinaráa  y  Fenita.) 


ESCENA  IV. 
PABIO,  BERNARDO,  CEUA. 


iCosaeitraSa! 
Enoesengafiosio  duda, 
Puea  requebrándose  van. 


I 


Hudaréle  donde  sé 
De  cierta  ciencia  que  quiero 
Coamnier,;  primero 
De  eiperíencia  lo  sabrá. 

.  Has  jqueijie  quieres  burlar 
El  pensamienio,  <r  que  quieres 
k  CeUaf 

BEnNABM. 

'  Mi  aniigoeres; 

j  Y  aungue  me  puedo  enojar. 
Soy.  talitn.de  parecer 
One  los  dos  la  conquistemos; 
Que  yo  fé  que  no  .scrímos 
Hucboapanuua  ujuj?r. 

(Ciijen/o  en  medio.} 


La  que  tomara  de  ti . 

fABIO 

En  la  caja  de  esa  boca 

Ceila... 

La  ettoj  mirando. 

BimUBDO. 

Celia... 

Era  pOC*               1 

CEUA. 

faraserWrtedemí 

iQué  querelst 

El  azúcar  de  Canaria, 

M  cuanto  labran  Valencia 

To  le  quiero. 

Y  üsboa. 

BERNARDO.  {Ap.  á  Fablf.i 

Yo  te  adoro. 

Una  advertencia 

EABIO. 

Kos  ba  de  ser  necesaria. 

Yo  me  derrilo. 

¿sia  íUDba  venido aquit 

BERHABDO. 

Puea  calla,  jdéjaU  hacer. 

Yo  lloro. 

.  .  .  iilreter,  y  lú  ofreces 
Y  no  besas. 

omASBA. 

Cuantas  vece!, 
Kenfsa .  io;  á  ii:tenlar 
Uesar  la  imagen  que  amor 
Ensu demanda  me  enseña. 


Pero  ¿quieres ,  | 
Ver  mi  aposento  j  estancia, 
Doivleno  hay  paños  de  FiuuciJ, 
>i  cana  de  oro  ventida , 
Escritorios  alemanes 
Ni  portugueses ■oluj'cs. 
Sino  lus  deseos  mayoreí 
Y  loa  gosti»  mas  galanesT 


;Por  tan  libre  me  tenéis? 


Antes  bonrarte  queremos. 

CCUA. 

Los  medios  son  bien  honrosos. 


ESCENA  V. 

AL6AN0,  CAMILO.  — Diciai. 

AL  RANO. 

AqalFeoisa«itrá. 

CAUILO. 

Pues  aqui  vive 
El  capitán  Oiorio,  camarada 
Decae  don  Joan. 


^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  GARFIO. 
ALBAifo.  CAMILO.  PoF  la  bamildad  de  mi  nombre; 

Sus  pajes  son  aqaestos.    ¿Resta  de  averiguar  alguna  cosjk,         j  Q^?.?!®"^^®  ^i!H.^*J^  ^^^* 


Sil  razón  de  si  aqueste  caballero  I  Caballero  sevillano . 

Es  hombre,  y  hombre  que  Feíiisa  ado-    *<>  mercader  Taleociano , 

[ra?  Tan  desiguales  los  dos 


CAVILO. 

Y  Celia  aquella. 

ALBANO.  ALBANO. 

¡Oh  Celia!  ¡en  esta  casa!  A  lo  menos,  Camilo ,  me  ha  servido 

CELIA.  Este  retrato  de  Dioarda  bella 

•Ptr^pAfA  miiaiyrnv  De  alborotarme  el  alma  de  tal  modo, 

4i'areceie  miiagro .  ^^^  ^^  borrado  la  estampa  de  Fenisa. 

D¿jo  *  0«>rio  [cho  ,  (^««'^  ^'^««^  y  ^«»*'^-> 

Cuatro  calles  de  aquesta,  y  no  fué  mu- 
Tener  á  novedad  que  estéis  en  ella. 

CELIA.  Calle. 

Eso  del  Capitán  es  cosa  antigua. 
Las  mujeres,  Albano,  y  deste  gusto. 
Pican  en  novedades  por  momentos. 

ALBAKO. 

Toes  ¿qué  soldado  vive  aqui? 

CELIA. 

¡Oh  qué  gracia! 
Vive  la  gentileza,  la  hermosura , 
La  perla  mas  preciosa  que  ha  pasado 
De  España  ¿  Italia;  vive  el  mismo  Adó- 

[nis, 
De  quien  agora  mi  seBora  es  Venus. 
Vive  don  Juan  de  Lara. 

CAiUiO.  {Ap,  á  Albano.) 


¿Qué  os  parece? 
¿Será  agora  mujer  don  Juan  de  Lara  7 

ALBANO. 

Celia,  espera  por  Dios;  escacha,  Celia. 
¿Feusa  con  don  Juan? 

CBUA. 

Deja  los  celos 
Del  Capitán,  que  nunca  amó  Fenisa, 

Y  cree  que  don  Juan  la  tiene  loca. 

ALBA!<0. 

¡Fenisa  y  don  Juan  dices  que  se  hablan ! 
I  ¿los  has  visto  Juntos? 

CELIA. 

Yo  lo  digo, 

Y  aun  tú  lo  puedes  ver. 

ALBAIIO. 

¡Válgame  el  cie- 

CAVILO.  [  lo! 

Albano ,  si  en  las  cosas  que  se  dudan 
No  habernos  de  dar  crédito  á  los  ojos. 
¿Qué  probanza  nos  queda  mas  segura? 
Dejad  aqueste  loco  pensamiento ; 
Que  don  Juan  no  es  Dinarda,  vuestra 
Mi  lo  hftde  ser  por  fuerza.         [dama, 

ALBANO. 

Agora  digo 
Que  no  es  milagro  en  la  naturaleza 
La  extraña  diferencia  de  los  rostros. 
Yo  estoy  desengañado. 

CELIA. 

Mira ,  Albano , 
81  mandas  otra  cosa. 

ALBANO. 

Dios  te  guarde^ 

CELIA. 

Ni  señora  me  llama. 

ilUNARDO. 

Y  á  nosotros 
Don  loan. 


ESCENA  VI. 

ALBANO ,  CAMILO. 

CAVILO. 

No  de  otra  suerte  que  la  sombra  hnyt 
Al  resplandor  del  sol ,  ó  la  mentira 
Cuando  se  prueba  la  verdad  gloriosa, 
Huyó  Fenisa,  que  era  amor  ñngido, 
A  la  luz  del  retrato  de  Dinarda , 

Y  quedastes,  Albano,  de  su  engaño 

Libre :  piedad  que  le  debéis  al  cielo , 

Porque  desde  el  primero  movimiento 

De  sus  divinos  tornos  hasta  el  último 

Que  han  dado  sus  esferas  celestiales, 

No  se  ha  visto  mujer  tan  engañosa. 

ALBANO.  ( Mendo  venir  gente*) 
Forasteros  son  estos. 

CAVILO. 

Y  españoles. 

ALBANO. 

A  la  cuenta  no  há  mucho  qae  salieron 
Del  mar. 

CAVILO. 

Dealmacenarsubaciendavie- 

ALBANO.  [ne- 

vamos de  aqui. 

CAVILO. 

(Québuenos  talles  tieoeo! 
(Vanstf.) 

ESCENA  Vn. 

LUGINDO,  TRISTAN ;  DON  PÉUX, 
DONATO. 

DON  FÍLIX. 

El  amistad  de  un  camino 
Tan  largo ,  y  haber  hallado 
En  vos  pecho  tan  honrado 

Y  entendimiento  divino, 
Luciodo,  no  me  permite 
Ni  dejaros ,  ni  dejar 

De  daros  parle  y  lugar 
Adonde  ¿  nadie  se  admite. 
Que  es  lo  que  una  alma  atesora. 
Lo  que  en  la  nave  encubrí 
Desde  Vinaroz  aí|ui , 
Quiero  que  sepáis  agora.—* 
Retírate  allá,  Donato. 

LOCI.'VOO. 

Desvíate  allá,  Tristan. 

DON  FÍLIX. 

Leyes  del  mundo,  que  van 
Donde  quiere  el  tiempo  ingratOi 


VABIO. 

Hoy,  Celia,  has  de  quedar  por  Lucindó,  mi  edad  mejor 

BBiiNABDO.  [inia.  En  su  sazón  han  cortado. 

Y  de  los  dos  Lomo  suele  el  tosco  arado 

^^i^ij^  Llevar  de  paso  la  flor. 

i  Qué  ti«n>  me  b»  b»IIa-  Yi^¿  *  "»""  "» »"'"""• 

BERNAnnO.  (do!  LOCINDO. 

Cien  caben  muchas  bestias  en  un  prado.  Habelsme  honrado 

(Vanee  Celia ,  Bernardo  y  Fatio.)  En  no  haberme  despreciado 


Debo  estimar  con  razón 
Que  me  tratéis  como  amigo« 
DonriLix. 

Bien  veréis  en  lo  que  os  digo 
Si  os  he  dado  el  coraxoa. 

LOCINDO. 

Para  que  no  presumáis 
Que  no  eslimo  esa  mercad . 
Que  os  quiero  pagar  creed* 
Aunque  de  mi  amor  lo  estáis. 

ÍVos  á  Sicilia  venis 
i  matar  un  hombrsf! 

Dovriux. 

Vengo 
A  matar  un  hombre,  y  tengo 
Razón. 

Lucono. 
Muy  bien  advertís. 
Yo  vengo  a  tomar  vaonnia 
De  una  mujer,  y  tammn 
Tengo  razón. 

DONriui. 

SI  de  quien 
Hizo  de  vos  confianza , 
Lucindo ,  tenerse  puede. 
Mirad  si  puedo  ayudaros. 

Locnmo. 
Querría  el  caso  contaros. 
Si  el  tiempo  lugar  conceda. 
Yo  vine  á  Palermo,  habrá 
Dos  meses,  y  una  majar 
Fingió  quererme. 

oonrtLB. 
iQuerer 
Sabent 

•  

LOCniDO. 

Olvidanloya. 
Regalóme ,  fingió  estar 
Enamorada  de  mi; 
Que  el  anzuelo  en  que  cal, 
Pudiera  entonces  patear 
Al  mas  severo  Gatoo, 
Al  mas  recatado  asUio; 
Porque  es  aqui  un  cocodrilo 
Que  llora  y  mataá  traicioa. 
Es  entre  dama  y  safiora. 
Entra  cortesana  y  grava , 
Que  sabe  angafiar ,  y  saba 
Ser  firme  hasu  qua  anamon. 
De  allí  abajo  no  nay  amor. 
Porque  á  quien  ha  da  qpierer, 

0  ha  de  ser  otra  mqlar, 
Otraullaconrigar. 

El  anzuelo  con  que  peaea. 
Es  regalar  al  que  coge. 
Para  que  después  sa  arroja. 

MHCffÉUI- 

1  Linda  treta! 

Linda  y  frasea. 
Hállela  en  su  casa  no  día 
Con  mas  luto  qua  una  mala 
Canóniga... 


I  Guamo  adula 
Una  bisa  corfasfai  I 

L1fGlllB0> 

Dlóma  una  carta  da  asarla , 
Qua  vi  en  alia  qua  qvaddA^ 
Preso  su  hermano,? qua astsl 
FéUi,  santanciadoá  muarts; 
Mu  qua  por  doa  mil  ducados 

Li  parta  perdonarla. 
Estofoéporquaaabiai 


[¿demrierj'ijos, 
tenii  el  dinero 
ue  habia  vendido. 
ip  galo  fingido, 
ve  rd  id  ero, 
con  joyas  j  prendas 
•i»  asegurar; 
as  quise  tomar. 
MU  rÍLti. 

LDCntiw. 
Un;  bien  enmlendas.- 
debnie  se  fué 
>  X  no  poco  i  poco; 
rejí  y  puerta  loco 


dloer 


eniendi 


el  imposible  tí, 
i  Valencia,  donde 

lu;  bien  recebiilo, 

e  agora  he  «enido 
si  corresponde 

>nza  alpensiinienlo; 

ihatiends  que  regisiro, 

U  de  porqae  al  registro 

tie  lobo  bambriento. 

laque  de  la  oate, 

n  el  adaaua , 

'otaelon  tan  lif  lana, 

Das  en  el  la  cu  be, 

i  dea  eiciidos. 

MNirfLtX. 
csdicba  fuera 
10  hacienda  jierdi'era; 
ruéramosmudoi. 

UKmo.         ■^ 
-at 

non  ríLít. 

No  es  menos  prenda. 

LDciniM). 

babeii  de  saber 

uitquiera  mercader 

también  la  liacieuda. 

ludal,  si  10  pierde, 

íilo.  pues  perdido... 

(fiaWanÉDja.J 

ESCdVA  vm. 

naA,CEUA.-.Dicios. 

CILU. 

me  dirls  qne  ba  tJdoT 

nmss. 
illa ,  me  lo  acuerde, 
nombre  i  don  Juau. 
abriere  mi  pneru, 
i  mat  abieria. 

CEua. 
LDdDdo  j  TrisUnT 

vuisa. 
IfosilIKoertidoT 

>  raelto. 


rei,Celji,nooU|dail 
s  tratan  mal ; 
idicloa  natonl 
■de  deq>Idea. 
luo  no  Tloleri 
«itqolkliabUr*. 


St  AHZOELO  DB  PBNISA, 

MLU. 

Pti<s;qu£fuéaqoeiio1 

Hira,  advierte,  considera 
Lo  que  diri  el  Capitán i... 
V  tras  esto,  me  ba  rogado 
Qne  diga  qoe  me  ha  goudo. 

«LU. 

Los  dos  mlrlndoie  esiiD. 

luciudo,  (.tp.  ddcnFéttx,} 
¡Aj.donréliil  Estaei 
La  cansa  de  mis  enojos. 

ruiBÁ.(4  Lueinio.) 
¿Sabes  algo  deitos  ojos  T 
iQné  es  lo  qne  en  sus  niñas  Tes! 

LDCINDO. 

Sé  que  «SIS  niñas  lo  son 
De  manera  en  la  madanu, 
Due  dan  menos  esperanza 
Después  de  la  posesión. 

nnisÁ. 
Suelen  Tos  recien  Tenidos 
Abraur  los  bien  hallados. 

LDcimw. 
Bien  Tenidos  tan  cansados 
Siemprq  son  mal  recebidof, 
Pagistetedelumano, 
No  liando  de  b  mia 
En  la  mayor  nificrla 
_ue  pudo  un  pecho  liTlano. 
Sabe  Dios  que  no  sentí 
Perder,  Feniía , el  dinpro. 
Has  vermiamorTerdaderOr 
y  verlefiníiidoeQi.í; 
Que  con  dar  cuelta  i  Vali-iicia, 
Adonde  hay  padres  bonrados, 
Traigo  treinta  mil  ducados. 

mnsi. 


Confieso  que  recibí 
r.1  j.___^^^  meesconoi 

_  . ja  de  adorarte. 

Gusié  de  escuchar  tus  quejas, 
Porque  oyendo  sus  exirenioS) 
Porque  no  nos  arroicinos 
Tienen  las  ventanas  rejas. 
EIdia  que  te  partiste. 
Con  Celia  enrié  i  llamarte. 
Acababas  de  embarcarte. 
iQué  buena  noche  me  diste! 
Qué  ligrimas  lue  costó 
Haber  querido,  y  querer 
Probarte! 

OON  P<LII.  lAp.) 

I  Astuta  mujer 
U>CIHI>0.(j1p.) 

DeMí  nerle  me  engs56. 
nnisa. 

No  sé  eúmo  te  rcliero 
Aouel  dolor  desigual. 
Solamente  en  tanto  mil 
He  consoló  tu  dinero. 
Aquella  prenda  tomaba 
Bd  las  manos,  y  decía 
Cosas  quequien  las  oía 
Enternecida  quedaba. 

LVCDfW. 

1  Es  posible ,  mi  seflon ; 
Uue  merici  con  mi  wseacia 
I.lgrimas  luyas?  Paaenda. 
Necio  Tul.  supelo  a^ora. 
¡Vive  Dio!,  que  si  en  li  mar 
Esa  nnert  me  llegara, 

?ae  1  las  aguume  arrojm, 
l«TolvIeraibDSCSirt 
lQlaMll*MUs,Blbfw¡ 


'No  es  Jnsto  tenerte  aqui. 
Si  iii  me  quieres  asi , 
Vo  te  qniero  asi  también. 
Patria  v  padres,  perdonad: 
No  ha  de  volver  del  diaero 
A  Valencia  escudo  entero 
lEnieroT  ni  la  mitad. 
Vé.Penisa,  i  la  aduana, 
Infúrmate  si  he  iraido 
Hacienda ,  y  por  Dios  te  pido. 
De  esa  beldad  soberana . 
g¡|^  en  tendiéndola  te  enlreguei: 


Podré  te  agora  abraiaiT 
ripcisi. 
Agora;  siempre  mí  bien. 

LDCIRDO. 

Víiecon  Dios,  y  preven 
Para  esU  noche  lugar; 
Que  voy  con  aqueste  hidalgo 


por  lo  que  va  Ico, 


Por  él 

Beque      .__ 

Tres  mil  ducados,  en  tanto 
Que  vendo... 

rtHisa. 
De  ti  me  esputo. 
í^o  era  jo  buena ,  mi  bleg , 
Para  negociar  las  cosu 
De  in  gusto* 

IDCINOO. 

Pues  itendriss 
QnieDmelosdieseT 

nmsa. 

Estos  dias 
Ciertas  doncellas  bermosu 
A  un  capitán  han  habliido 
Que  tiene  ciertos  escudos. 
Que  estin  suspensos  y  modos 
Sin  provecho  y  con  cuidado. 
K  cambióte  losdarln. 
iParaquéionT 

uieiitiw. 

Pa^trigoi 
Quebijülualli. 

rtinsA. 
Espera ,  imtgo; 
Qoe  «tu  (e  aeoniodario. 

LDCUIBO. 

aquesta  mereaderla 
e  traigo,  hay  agora  aci, 
liloíendo.serí 
Con  poca  ganancia  mia. 
Si  aguarda  un  mes,  ganarí 
La  mitad  por  medio,  y  quiero, 
Tomando  aquestedioero.  ' 

Aunque  pierda ,  pues  iwdrú 
Desquitallo  en  la  ganancia, 
rielar  la  nave. 

nmsA. 

Baria  bien , 
Y  JO  barí  que  te  le  den. 
Pero  iieri  de  importanda 
El  KSguardo  de  tu  hadeadaT 

LocnDO. 
Del  almacén  bb  que  etU 
Dará  las  llaTn. 

miu. 

Beri, 
Ludndo,  bastante  premti- 

LDCimo. 
Para  tener  mas  Ingar 
De  estar  oonligo ,  no  qniero 
Vender  tan  presto,  j  espero 
QWMHbrir(«aur. 


882 

Harto  regalo  me  ofrecet 
Con  verte,  dulce  bien  mío* 
¿Pagarásmef 

LUCIlfOO. 

Yo  confio 
Pagarte  como  mereces. 
finís  A. 

Advierte  que  han  de  querer 
Treinta  por  ciento. 

LDCINDO. 

Eso  es  cosa 
Cruel. 

FEmSA. 

Pues  seri  forzosa. 

LOCniDO. 

No  es  razón. 

FBKISA. 

Esto  ha  de  ser. 

LüCÜIDO. 

Tü  negocia  que  sean  veinte » 
Por  fiaa  de  aquesos  ojos. 
— Mas  no  quiero  darte  enojoSi 
MJ  alma ;  que  pasa  gente. 
Yo  te  iré  k  ver  esta  tarde. 
Habla  áFenisa,Tristan. 

ILudndo  habla  con  dan  Félix.) 

FEIltSA. 

¡Tristan ,  qué  bueno  y  galán ! 

THISTAIV. 

Sefiora ,  el  cielo  te  guarde. 

FE1I1SA. 

Ya,  como  ricos  venís. 
Hablaréis  por  petición. 

TRISTAlf. 

Otra  ha  sido  la  ocasión. 

FBNISA. 

Ya  sé  lo  que  presumís. 

TRISTAlf. 

¡Ojalá  presunción  fuera! 
Nq  es  SIDO  pura  verdad. 
{Mal  baja  la  voluntad 
Que  en  quererte  peasevera ! 
Habiéndole  tú  engafiado, 
Viene  este  tonto  á  querer 
A  la  mas  falsa  mujer. 

reifisA. 
¡Tristan! 

TRISTAlf. 

Estoy  enojado. 
:Si  vieras  al  moscatel 
En  la  mar ,  lleno  de  fuego » 
Por  hallar  algún  sosiego 
Querer  arrojarse  en  él! 
¡Si  le  vieras  en  Valencia 
Llorar  hasta  que  juntó 
Tanta  hacienaay  se  embarcó!.. 
Pensé  perder  la  paciencia. 

FEIflSA. 

¿Trae  mucha? 

TRISTAlf. 

Trae  casi  nada. 
Treinta  mil  ducados  son. 

FKmSA. 

Probar  quise  su  afícioD. 
Su  hacienda  tengo  guardada. 

TRISTAN. 

Agora  bien,  gaste  su  hacienda « 
Vaya  á  tu  casa  esta  vez, 
Dé  á  sus  padres  tal  vejez , 
Cumpla  bien  con  su  encomienda ; 

8ue  con  no  volver  ¿  Espa&a 
on  él ,  habré  yo  cumplido. 

FBNIlA* 

TrtoiaD ,  no  m§  bu  conocido* 
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TRISTAN. 

Conozco  quién  es  la  caña 
Adonde  prendió  el  anzuelo 
Que  aquel  gato  nos  pescó. 

FENISA. 

¡Qué  vestido  te  hice  yo 
De  un  famoso  terciopelo  r 
Con  mil  pasamanos  de  oro, 
Que  por  irte  le  perdiste! 

TRISTAN. 

¿Vestido,  por  Dios,  me  hici^te^ 

PKNISA. 

{Qué  linda  cosa! 

TRISTAN. 

Eso  ignoro; 
Pues  tentado  de  galán , 
Yo  te  llevaré  este  loco. 
Que  no  ha  de  valerte  poco. 

FBNISA. 

Si  me  le  llevas,  Tristan, 
El  vestido  y  cien  ducados 
Son  tuyos> 

TRISTAN. 

Beso  tus  pies. 

riNISA. 
Adiós. 

GBLta. 

Adiós. 

Locmoo.  (A  don  Félix,} 
Esta  es 
La  ocasión  de  mis  cuidados. 

FBNISA. 

Mira,  mi  bien ,  que  te  espero. 

LDCINDO. 

Haz  el  dinero  traer. 

FZmSA. 

Pues  advierte  que  ha  de  ser 
Treinta  por  ciento  el  dinero. 

LUCINDO. 

Como  quisieres. 

CELU.  {Ap.  á  FenUa.y 
¿A  quién 
Lo  piensas  pedir? 

FBNISA. 

A  mi; 
Que  los  dos  mil  tengo  allí ; 
Los  mil  haré  que  me  den 
Sobre  joyas  y  vestidos. 
Treinta  por  ciento  ¿es  ganancia , 
Dime,  de  poca  importancia? 

Y  este  pierde  los  sentidos        • 
Por  mi,  y  si  vende,  es  muy  llano 
Que  me  ha  de  dar  cuanto  tenga. 

CELIA. 

Guarda ,  SeSora,  no  venga 
Con  intento  mas  villano ; 
Que  los  hombres  suelen  ser 
Astutos  en  la  venganza. 

FENISA. 

Al  que  dellos  mas  alcanza 
Le  engaña  cualquier  mujer. 
Vamos  por  el  aduana, 

Y  en  el  registro  veré 

Su  hacienda,  para  que  esté 
Segura. 

CELIA. 

Esa  prenda  es  llana, 
Porque  del  libro  sabrás, 

Y  el  registro,  lo  que  trae. 

{Yantáat  do$.) 


EBCBmAVL 

DON  FÉUX,  LUCINDO,  TRISTAR, 
DONATO. 

IXmFÍLiX. 

SI  en  el  engafio  no  caet 
Lindo  gatazo  le  das. 

LOCINDO. 

Que  ella  me  le  diese  á  mí 
Es  lo  que  agora  deseo. 

Wm  FÉLIX. 

Que  se  va  trazando  creo 
Para  que  suceda  asi. 

B8CEIIA  Xm 
EL  CAPITÁN  OSOKIb,  DINARDL- 

DiGHOi. 
OSOBIO. 

No  hay  para  qué  iaüaftceroM  ea  udi 
Yo  sé  que  sois  honrado  caballero. 

Lucmno.     y 

Gente  es  esta.  Volved  á  la  posada» 
Mientras  que  solicito  este  dinero. 

Y  si  habéis  de  matar  por  propia  espida 
Ese  que  os  ofendió ,  deciros  qoktfo 
Mas  seguro  camino. 

DON  fiUT. 

Yo  quisiera 
Que  con  secreto  nii  vengaua  faen. 

[Yame  don  Félix^  Li$eM§  |  ^ 

crteddi.) 

^    ESCENA  JO. 
DINARDA,  OSORia 

MNAMA. 

Que  estuviese  Fenisa  en  mi  apofeHo 
No  niego »  Capitán ;  pero  es  ony  D»d 
Que  os  vino  4  ver. 

OSORIO. 

YoaéaapeuaBiMto, 

Y  sé  umbien  so  proceder  IMaao. 
Encarcelar  al  sol,  prender  el  Tiento 
Me  pareció  mas  fácil  queel  tlraDoMi 
Pecho  desu  mvjer  rendirse  4n  M- 
Si  es  cosa  jasu  que  mi^er  la  Mam 
Con  esto  ha  conservado  el  aitiieio 
De  pescar  las  badendu  eztraaleWt 
Porqueeseamor  en  gente  deeseoM 
Derriba  por  el  suelo  snaquimens. 
Mascóme  el  mas  espléndido  ediSos» 
Que  inmortal  A  loa  tlempoi  eonsMemí 
Sstá  sujeto  al  rayo ,  tt  lo  ftiiüc» 
Que  con  su  liberud  enüena  dm. 
Ella  te  adora»  yo  lo  sé :  ¿qpé  dndiii 

DiitAina. 

Y  ¿oféndete  por  dicha  eaq[iii MadM# 

osonio. 

Estin  las  piedras,  del  milagro, mím; 
Que  lo  es  muy  grande  qve  le  bnmy 

Mas  si  ft  quien  taotoi  de«i«d6dMdMi 
No  dudes  que  tai  iegenio  ae  ■gew». 
Por  haber  eogafiado  a^ndimo  CWS^ 
Al  mismo  enredo,  astada,  tmiyoi» 
Corridode  las  barlú  «¡mnelnMa 
Yátantos,alfinhoaibiw,yeilisMM 
Quiero  qae  pniebei  i  feügar  Bi  pcflM» 
Solamente  eo  materia  de  dlaiíaai 


Si  para  algona  eoaa  depNücto 
Fuere,  don  JOaa,  oilfidayiMaf 


Ordena ,  maada ,  eorta » pea  ffill« 
Qoe  tameéhttfasy  w  ainmMiL 


OSORIO. 
? 

DÍIIARDA. 

Después  sabrás  el  cuento. 

OSORIO. 

na  cosa  estas  mujeres 
tenían ,  mas  que  el  casa- 

[  miento. 
cía,  si  engañarlas  quieres: 
la  causa  el  escarmiento 
IOS  gustos  y  placeres ; 
uesto  DO  les  dé  codicia , 
lambien  de  la  justicia. 
,  el  temor  que  al  tiempo  lie- 

[nen, 
ya  se  acaba  la  hermosura, 
ersecon  arrugas  vienen, 
ima  ó  posesión  segura. 
íis  que  asi  las  entretienen, 
le  hoy,  mafíana ,  y  por  ven- 

[tura 
es  flor.  ¿Hasme  entendidoV 

din^rdá. 
)  que  me  Gnja  su  marido? 

OSORIO. 

er ;  verás  el  fín  que  IIcto. 
{Yante.) 


la  en  casa  de  Fenisa. 

ESCENA  XII. 

DA,  OSORIO;  después^ 
EMSA  T  CELIA. 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

OSORIO.  I 

Porque  está  agora  vergonzoso 
De  cierta  pretensión. 
nsivisA. 

Malicias  tuyas. 

OSORIO. 

¡Cómo  malicias !  ¡Vive  Dios,  que  quise, 
Sabiendo  que  bas  estado  en  suaposen- 
Pasarle  el  pecho  con  aquesta  daga,  [to, 

Y  que  me  dijo  que  le  perdonase , 
Porque  si  alguna  cosa  te  habia  dicho, 
Era  con  solo  intento  de  casarse ! 

Yo,  viendo  la  ocasión  de  tu  remedio , 

Y  que''con  él  casada,  si  te  lleva 

A  España  ,  allá  serás  lo  que  quisieres. 
Quiero  perder  de  mi  derecho  y  gusto, 
Porque  te  ganes  tú;  que  por  ventura , 
Si  voy  á  pretender,  como  sospecho , 
Te  acordarás  que  tu  remedio  he  hecho. 

FEfUSA. 

¡Ay,  CapiUn!  ¿EngáñasmeY 

OSORIO. 

No  creas 
Que  en  mi  vida  engañé  mujer  ninguna. 

FEfUSA. 

¡  Ay,  español,  cómo  conozco  agora 
La  veraad  española  y  el  buen  trato ! 
Si  se  efetúa,  os  doy  el  mismo  dia 
Dos  cadenas  que  valgan  mil  ducados. 

osoRio.  [rica. 

Yo  le  he  dicho  á  don  Juan  que  estás  muy 

FCNISA. 

No  engañas  á  don  Juan ;  porque  si  digo 
Verdad,  puedo  esta  noche  darleen  dote 
Catorce  mil  ducados  como  ano. 


s 


DIIIARDA. 

)  á  su  casa  hemos  llegado. 

OSORIO. 

e  su  Troya  Sinon  nuevo. 
Un  Fenisa  y  Celia.) 

FENISA. 

ñero  tengo  ya  contado. 

CELIA. 

Fenisa,  extraño  cebo 
o  de  amor  tanto  ducado. 

FERISA. 

eme  informé  de  los  que  tie- 
ü  Capitán.  [ne? 

CELIA. 

Él  mismo  viene. 
ISA.  {Ap.  al  Capitán,) 
t  enviaba. 

OSORIO. 

¿En  qué  te  sirvo? 

rSMSA. 

ero  doy  á  cambio  á  un  bom- 
de  ver  tanta  ganancia ;  [bre, 
espero  otra  mayor ,  querria 
38  que  es  tuyo ,  y  que  es  ha- 
)ncellas.  [cienda 

OSORIO. 

¿No  te  dan  resgu^ir- 

FENISA.  tdoí 

icuenta  cajas,  por  lo  menos, 
y  de  sedas  de  valencia, 
as  de  aceite  registradas, 
dré  las  llaves  y  el  seguro 
rdat  del  Rey ;  que  sin  mi  orden 
h  á  su  dueño  ni  á  otro  alguno. 

OSORIO. 

imoy  bien. 
niiiSA. 

¿Cómo  tto  llegas  f 
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TRISTAN.  — Dichos. 

TRISTAlf. 

Lucindo,  mi  señor,  queda  esperando 
Con  los  de  la  aduana. 

FETUSA. 

Osorio,  vamos. — 
Tú ,  Celia,  dile  á  EsUcio  y  á  Fabricio 
Carguen  ese  dinero  y  que  me  sigan. 

OSORIO. 

Despediréme  de  don  Juan. 

FERISA. 

Pues  dile 
Que  es  alma  desta  vida. 

DiifAROA.  (A/  Capitán.) 

¿Qué  se  ha  he- 
osoRio.  [cho? 

X  un  negocio  forzoso  los  dos  vamos. 
Está  loca  Fenisa ,  y  me  promete 
Mil  ducados,  don  Juan,en  dos  cadenas. .. 
Quédate  por  aqai. 

OINARDA. 

Guárdete  el  ciclo. 

TRISTAlf.  {Ap.) 
;  Oh  qué  bien  se  concierta !  A^ora  es 
Fortuna,  de  tu  paso  diligente,  [tiempo. 
Por  Dios  que  va  á  mamarla  dulcemente. 

{Yante  todos  t  menos  Dinarda,) 

ESCENA  XIV. 

DINAtDA. 

Perdidos  pasos  doy,  gastando  al  vien- 
Suspiros,  llantos,  locas  diligencias:  [to 
Taño  me  queda  en  quéprooar  pacien- 

fciasi 
Que  todo  lo  reacio  mi  safrimisnto. 
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Si  amor  es  un  eontinao  pensamiento, 
¿Qué  mucho  que  le  rompan  mil  ausen- 

[cias? 
Pues  querer  que  me  quieran  por  vio- 

[lencías, 
Ni  es  lev  de  amor  ni  generoso  intento. 
Mudóse  Albano:  ¡oh  tiempos  misera* 

[bles! 
Y  ¡blasonan  los  hombres  que  adoramos, 
Que  sus  firmezas  son  incontrastables! 

Mujeres  sin  disculpa  nos  mudamos; 
Los  hombres  no ,  porque  si  son  muda- 

[bles. 
Dicen  que  es  por  la  causa  que  les  da- 

[mos. 

esceAa  XV. 

ALBANO. -DINARDA. 

ALRAffO. 

Mucho  me  huelgo  de  hallaros, 
Don  Juan ,  solo  en  este  puesto. 

DINARDA. 

Y  yo  de  veros  y  hablaros; 
Que  también  vengo  dispuesto 
A  informarme  y  á  informaros. 

ALRARO.  (Ap.) 

¡  Válame  Dios !  ¿que  este  sea 
Don  Juan ,  v  que  no  es  Dinarda? 
¿Quién  ha  de  oaber  que  lo  crea? 

DINARDA. 

Ap.  Mucho  el  temor  me  acobarda; 

^ue  conocerme  desea. 

Pues  téngolo  de  ne^ar « 

Si  aqui  supiese  morir.) 

Ya  que  me  venis  á  hablar , 

O  comenzad  á  decir, 

O  comenzad  á  escuchar. 

ALRANO. 

Cuando  en  esta  casa  enlrastes, 

Sabiades  mi  intención : 

¿Por  qué  vos  después  Uegastes? 

DINARDA. 

Eso  está  en  el  corazón , 

Que  vos  siempre  me  negastes. 

Y  solo  Dioslosabria; 
Porque  un  hombre  al  fin  mudable 
Tendrá  dos  mil  cada  dia. 

ALRANO. 

{Ap.  ¡Jesús!  Que  mire,  que  hable» 
Es  la  misma  prenda  mia. 
Pero  Celia  me  ha  contado 
Que  de  Fenisa  ha  gozado » 

Y  esto  no  pudiera  ser 
Siendo  este  don  Juan  mujer  9 
Como  lo  tengo  soñado. 
Quiérome  disimular.) 
Vuestros  criados  hablé , 
Cuando  me  quise  informar. 

DINARDA. 

Pues  bien ,  ¿á  qué  efeto  fué? 

ALRANO. 

Al  efeto  de  preguntar 

Vuestra  patria  v  vuestro  nombre; 

Y  burláronse  de  mi. 

DINARDA. 

Son  pajes. 

ALBANO. 

No  poraue  asombre 
El  veros  venir  aquí 
Tan  gallardo  y  gentil  hombre ; 

8ne  deso  no  estoy  celoso ; 
as  para  solo  saber 
Si  sois  hombre  generoso, 
Porque  con  esta  mqjer 
Procedáis  mas  cauteloso. 

DINARDA. 

I  Qué  graci«  eo  eso  tenéis! 
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iDe  eautelM  me  ad?ertitf 
Síd  duda  que  las  sabéis. 

ALBANO. 

Vos  ¿  para  qué  la  servís  ? 

OINARDA. 

Vos  ¿para  qué  la  queréis? 

ALBARO. 

Yo  por  solo  entretener 
La  aasencia  de  una  mujer» 
De  quien  desdichas  me  apartan , 
Que  eternamente  se  hartan 
De  verme  morir  y  arder. 

nniARDA. 
¿Vos  queréis  mujer  ausente? 

albaho. 

Quiero  una  mujer  que  adoro  t 
Tan  bella,  que  no  consiente 
Que  se  le  compare  el  oro , 
Ni  el  mismo  sol  en  oriente. 
Como  á  imagen  la  tenia 
En  el  altar  del  respeto. 
Donde  el  alma  le  ofirecia ; 
Cuyo  retrato  os  prometo 
Hace  en  vos  la  ausencia  mi8« 

Y  de  colores  de  amor 
En  la  tabla  del  deseo 
Os  hiio  con  tal  primor» 
Que  parece  que  la  veo  , 
Aunque  la  cubre  el  temor. 

ddiabda. 

Quisiera  saber  quién  era , 
Para  escribirle  ese  engaQo 
Que  vuestra  fe  vitupera. 
Porque  viendo  el  desengaño , 
Ausente  os  aborreciera. 
Que  4  una  piedra  mueve  i  risa 
Que  aquí  finjáis  adorar 
A  quien  vuestro  olvido  pisa , 

Y  me  vengáis  á  matar 
Por  los  celos  de  Fenisa. 
Pues,  Albano,  estad  atento 
A  lo  que  os  voy  ¿  decir 

De  ese  antiguo  pensamiento: 
Ni  tengo  que  competir , 
Ni  vuestros  engaños  siento. 
Deste  que  agora  tenéis , 
Os  digo  que  no  intentéis 
Entrar  desde  hoy  en  su  casa» 
Porque  Fenisa  se  casa. 

ALBAIIO. 

¿Con  quién? 

DINABDA. 

Allá  lo  sabréis. 

Y  ¿qué  sirve  preguntar 

Con  quién  se  casa  esta  dama? 
Amando  en  otro  lugar, 

ÍNo  veis  que  en  eso  se  infama 
^a  que  estaba  en  el  altar? 

ALBANO. 

Oíd. 

DIlfARDA. 

¿Yo cuentos  ajenos? 

ALBAITO. 

(4p.  ¡  Ay  ojos  de  engafios  llenos!) 
¿Con  quién  se  casa? 

DINARDA. 

Conmigo. 

ALBARO. 

¿Con  vos? 

DIRABDA. 

Si ,  conmigo  digo. 

ALBARO. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
{Voie  Dinarda.) 
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ALBANO. 

Acabóse.  Ya  ¿qué  intento? 

Por  Dios,  que  me  vuelve  loco 

Tan  extraño  pensamiento. 

Ya  mi  desengafio  toco» 

Ya  con  la  verdad  consiento. 

Ya  me  parece  que  es  ella. 

Ya  me  parece  que  no; 

Mas  lo  que  saco  de  vella 

Es  que  eii  mi  resucitó 

Cuanto  he  pasado  por  eU8f      iVate.) 


Calle. 

ESCENA  XVn. 

CAMILO. -ALBANO. 

cAiao. 

En  vuestra  busca  he  venido 
Por  la  ciudad  descompuesto t 

Y  á  gran  ventura  he  tenido 
Hallaros  en  este  puesto. 

ALBANO. 

QuedOf  Camilo :  ¿qué  ha  sido? 

CAVILO. 

Un  hombre  medio  embozado , 

Y  espaiol  recien  llegado , 
Solicito  preguntaba 
Adonde  Albano  posaba. 
Entre  uno  y  otro  soldado. 
Llegué  y  dOeselo,  y  luego 
Le  pregunté  qué  os  quería. 
Mostró  algún  desasosiego , 

Y  dijo  que  volvería , 

Sin  que  bastase  mi  ruego. 
Seguile ,  y  en  su  posada 
Pregunté  quién  era. 

ALBA>'0. 

¿Y  bien? 

CAMILO. 

Ninguno  me  dijo  nada. 

Fui  á  la  mar ;  que  fué  también 

Una  advertencia  extremada ; 

Y  una  nave  valenciana 
Hallé  que  habla  surgido, 
Pienso  que  ayer  de  mañana, 

Y  que  aquesta  habia  traido 
Cierta  gente  sevillana. 

ALBARO. 

¿Sefiilanadijo? 

CAVILO. 

Sí, 
Pues  don  Félix  está  aaui. 
El  hermano  de  Dinarda. 
De  alguna  traición  te  guarda. 
{Hablan  bajo,) 

ESCENA  XVIII. 

LUGINDO ,  TRISTAN.-  DICHOS. 

LOCIRDO. 

Altamente  la  cogí. 

TRISTAR. 

Divinamente  cayó. 

LUGIRDO. 

¿Est4  en  la  nave  el  dinero? 

TRISTAR. 

Nuestra  gente  le  embarcó. 

LUCIRDO. 

Pues  ti  hace  viento,  ¿qué  espero? 


TBltTAR. 

Lo  mismo  te  digo  yo. 
Esta  tiene  mil  valientes. 
Que,  descubierto  el  engi50f 
Importa  hallarnos  ausentes. 

LÜCIRDO. 

{Quién  se  hallara  al  desengaBo! 

TRISTAR.      • 

Ni  lo  digas  ni  lo  intentes. 
Conoxco  que  fa^ra  justo 
Alquilar  una  ventana , 
Para  mirar  con  tal  gusto 
Esta  Circe  cortesana 
Rabiar  de  puro  disgusto. 
Pero,  el  peligro  advertido^ 
Cójanos  en  alta  mar, 
Lucindo,  aqueste  Hudo... 

Locumo. 

Tristan,  ¡cuál  ha  de' quedar! 

TRISTAR. 

Notable  gatuo  ha  sido. 
Todos  tenemos  amuelo. 
¡Hola,  picara  gallardi! 
Quédate  adiós. 

LDaRDO.  (R^H^oñiú  eñ  Áikm 
y  Camilo.) 

¡Qué  recelo 
Me  ha  dado  esu  gente ! 

TUSTAR. 

Aguarda. 
No  es  nada. 

LOCIRIK). 

Dad  viento,  cMo, 
A  la  nave  con  que  trato ; 
Que  de  fama  y  tiempo  Ingrato 
Mayor  opinión  espero. 
Que  Jason  por  su  cordero» 
Por  este  notable  gato. 
Cese  la  famosa  btisioria 
Del  vellocino  que  frisa 
Con  la  mas  alta  menaoria; 
Que  el  anzuelo  de  Fenisa 
Me  ha  dado  mayor  titoria*      (ISnf- 


TRISTAN ;  ALBANO  t  CAMILO, 


TRISTAff. 

¡Cielos,  dad  viento  A  la  Da4a 
En  que  me  vuelvo  á  Vataadi» 
Para  que  en  ella  me  alabe 

8ue  pude  vencer  la  denela 
e  la  mujer  que  mas  aabel 
Cien  ducados  y  un  vestida 
Hoy  á  Fenisa  he  cogido; 
Mi  amo  tres  mil  daeadoa. 

Sao,  los  dos  mil  rescattoss» 
11  por  la  ganancia 


Quédate  en  paa,  peaeadoia 
De  bolsas,  anioelo  «uni» 
De  gatos,  áspid  que  Dora:  • 
Mamute  tu  mismo  eapfo« 
Circe  de  emre¿k>s  anton. 
Ya  no  será  de  importaielí 
Poner  cebo  á  la  pmutítií 
Llorar,  movery  ngir; 
'^ueoJosqiieiiosviMiRlr  , 

onosveráimag— Brimii   (W 


§: 


AtBANOt  GAMOa 


Bien  me  páreoot jr  Mri* 
CMrdicosalráamsr. 


AtBAlfO. 

Dave  en  que  venia 
ero  laego  informar, 
)ne  se  cierre  el  día ; 
» fallará  algan  hombre 
pa  también  el  nombre, 
efias  me  dirán. 

CAMILO. 

0$  ¿qué  no  podrán? 
3  intenta ,  no  te  asombre, 
e  escribe  el  ofendido 
rmol ,  9  el  que  ofendió 
la. 

ALBAlfO. 

Pues  he  sabido 
ene,  no  seré  yo 
viva  con  tanto  olvido; 

CAMILO. 

aces,  porque  en  efe to 
agravia,  ni  de  un  muro 
logar  mas  secreto» 
)  ha  de  vivir  seguro 
Qismo ,  si  es  discreto. 

{Yanu.) 


Sala  en  casa  de  Feo  Isa. 

ESCENA  XXI. 
FENISA,  CELIA. 

CILU. 

ita  vienes. 

FBNISA. 

No  estuve 
vida  mas  contenta. 
>rte,  á  mi  bien  atenta, 
SU  rueda  me  sube, 
ilto  un  hombre  á  mi  casa 
puede  enriquecer; 
de  otro  mujer, 
)r  lo  menos  me  abrasa. 

CELIA. 

>  queda  el  dinero 
Lucindo  agora  has  dado. 

PKFIISA. 

ué  astucia  le  he  engañado ! 
indo  majadero, 
lombre  tan  mentecato? 
;  bestias  cria  Espaha? 

CIUA. 

a  España  montafia 
'a  en  ingenio  y  trato. 
ú  qué  policía , 
le  plata  q|ue  le  ofrece 
ia,  á  Italia  enriquece, 
icia  y  á  Berbería! 
lacion  sustenta  el  mundo, 

00  corra  por  lej 
armas  de  su  rey? 

FKniSA. 

»ien  mis  negocios  fundo! 

1  por  ciento;  y  tras  esio» 
!  queda  que  pescar. 

querría  yo  bailar* 

CBLU. 

tiallarás  tan  presto. 

FElflSA. 

ves  del  almacén 
2Sto  en  el  escritorio, 
de,  Celia,  fué  Osorio? 

CBLU. 

>r  (km  ioan.  • 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 
ESCENA  XXn. 

fiERNARDO.  —  Dichas. 

BERNABDO. 

Déme  vuestra  señoría. 
Como  á  su  paje,  la  mano. 

nifiSA. 
i  Amigo  Bernardo»  hermano !... 

BEBNAROO. 

Goces  de  tal  compañía 
Mas  de  mil  años ,  amén. 

FENISA. 

Toma  este  anillo,  Bernardo, 
Por  el  español  gallardo. 
Que  es  dueño  tuyo  y  mi  bien. 
Mira  que  el  diamante  vale 
Cuarenta  escudos,  y  mas. 

BEBRABDO. 

Cuando  me  mandes  verás 

Que  hay  quien  su  firmeza  iguale. 

ESCENA  XXtll. 

FA6I0.  —  Dichos. 

FABIO. 

Della  vostra  signoría 
Bacio  le  maní  e  11  pied! , 
E  voglio  chieder  mercedl. 

rsmsA. 
iOh.Fablol 

fAllO. 

(Oh,padronamia! 
Un  secólo  e  piü,  Signora , 
Godiate  íl  vostro  consorte , 
Contenta  sin  a  la  morte , 
E  dapi  dei  morta  ancora. 
Maiabbiategeipsía, 
E  Dio  vi  done  figlíuoli, 
Maschi,  belli  et  ispagnuoli. 

fBRISA. 

El  cielo  hacerlo  podría. 
Toma  esta  joya ,  mi  Fabio ; 
Que  esa  lengua  me  consuela. 

FABIO. 

í  Oh  padroncina  mía  bella! 

FENISA. 

;0h  paje  discreto  y  sabio ! 

ESCENA  XXIV. 

OSORIO.  —  Dichos. 

osoBia 
A  decirte  que  le  esperes 
Me  envía  el  señor  clon  Juan. 

FENISA. 

¡Oh  famoso  Capitán, 
Que  mi  padre  y  dueño  eres! 
Esta  vuelta  de  cadena 
En  mi  nombre  has  de  traer. 

OSOBIO. 

No  era  menester  prender 
A  quien  tu  amor  encadena; 
Mas  ya  que  tan  liberal 
El  cielo  te  fabricó, 
Traeréla  en  tu  nombre  fo, 
A  un  esclavo  tuyo  igual. 
Esto  es  gran  favor » es  mucho. 

FABIO. 

¿Védete  che  ca  me  doglio ! 
Non  lo  voglio .  non  lo  voglio ; 
Ma  intrátemelo  in  capúcelo. 


38:s 


IBIISA. 

]Ay,mibieDl 


L*iii* 


ESCENA  ZXV. 

DINARDA.  — Dichos. 

nmABDA. 
Perdona  si  me  he  tardado. 

FENISA. 

Seas,  mi  bien,  bien  venido. 

DINABOA. 

Quien  viene  á  ser  tu  marido 
Al  mayor  bien  ha  llegado. 

FENISA. 

¿Qué  te  podría  yo  dar 
Por  esa  palabra ,  amores? 

DINARDA. 

Muchas  perlas  ,  muchas  flores 
Desa  boca  y  dése  azar. 

FENISA. 

Toma  este  ríco  diamante 
Para  señal  de  mi  fe. 

DINABDA. 

Pues  señal  de  prisión  fué , 
Sea  él  grillo  y  yo  el  amante. 

FENISA. 

En  cambio  de  un  gran  palacio 
Hoy  te  da  el  alma  Penisa. 

FABIO.  {Ap.) 

Por  Dios  que  reparte  aprisa 
Lo  que  ha  pescado  despacio. 

ESCENA  XXVI. 

ALBANO ,  CAMILO.  —  Dichos. 

ALBANO. 

Después  de  que  por  mil  años 
Goces ,  hermosa  Fenisa, 
Al  señor  don  Juan  de  Lara , 
Honra  y  valor  de  Sevilla, 
Sabe  que  llegando  al  mar 
Para  saber  si  venia 
Cierto  don  Félix,  por  quien 
Traigo  en  peligro  la  vida , 
Vi  una  nave  valenciana 
Que  con  su  zaloma  y  grita 
Izaba  las  blancas  velas , 
Que  ya  el  manso  viento  hería , 

Y  que  un  hombre  en  una  barca, 
Abordándola,  decía: 

c  Albano,  Albano ,  esa  carta 

Daréis  mañana  á  Fenisa.» 

En  esto  un  hombre  en  la  playa, 

Que  á  mi  la  do  la  tenia, 

Me  la  dio;  y  volviendo  el  rostro 

A  la  nave  que  se  iba , 

Dije:  cYose  la  daré.» 

Y  entonces  con  mucha  risa 
Él  y  un  amigo  ó  críado 
Suben  por  el  borde  arríba. 
La  nave ,  izando  el  trinquete. 
Se  alejó  de  las  orillas. 
Porque  el  viento  refrescaba , 
Hasta  perderse  de  vista. 

Yo  no  aguardé ,  cuidadoso 
Desaberlo  que  seria, 
A  mañana :  esta  es  la  carta. 

FENISA. 

Ap.  La  color  tengo  perdida.) 
bre,Osorio. 

OSOBIO. 

Dice  ansi. 
(Lee,)  «Si  bien  te  acuerdas ,  arpia, 
iCon  artificioso  anzuelo 
•Luto  y  lágrimas  fingidas» 
•Dos  mil  ducados  pescaste.- 

FENISA. 

I  Ab,  Lucindo! 


^ 
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DüfARDA. 

¿Qué  sospiruT 

FEIQSA. 

I  Válgame  Dios!  ¿Qoé  es  aquesto? 
osoRio.  (Le$.) 

>llas  la  industria  Tengativa 
>Supo  cobrar  sa  dinero. 

PBIflSA.  * 

¿Cómo? 

080RI0.  (Lee.} 

»Una  caja  tenia » 
»Para  poder  engañarte* 
•Seis  Taras  de  pafio  encima. 
»Las  pipas  todas  son  agua» 
«Porque  la  primera  pipa 
»Tiene  diez  libras  de  aceite; 
»No  harás  poco  si  te  libras. 
»Tres  mil  ducados  me  diste; 
•Pues  dos  mil  te  di ,  enemiga , 
»No  es  mucho  <|ue  mil  que  quedan 
»Por  este  cambio  me  sirvan; 
iQne  si  tú  á  treinta  por  ciento 
»De  tu  ganancia  querías , 
lOe  mentiras  cobrarás , 
vPues  has  vendido  menliras^t 

WEK1U, 

No  leas;  que  si  supiera 
Volar,  ó  hubiera  en  Sicilia 
Encantadores... 

ALIAIIO. 

Detente. 

PIHISA. 
CAVILO. 

En  vano  porfias. 
Ya  la  nave  en  alta  mar. 
Todas  las  velas  tendidas» 
Camina  con  viento  en  popa* 

rirnsA. 
¡SantbOios! 

CAVILO. 

¿Qué  te  santigQist 
nifisA. 

Soy  mujer ,  no  os  espantéis 
Que  esto  sienta  y  que  esto  diga.-— 
Perdona,  amado  don  Juan; 
Que  para  la  hacienda  mia 
No  importan  tres  mil  ducados. 

DI2IA10A. 

Mi  bien ,  como  no  te  aflijas  p 
Yo  no  tengo  mucha  pena. 

ESCENA  XXVn. 

DON  FÉLIX  T  DONATO,  emboiadoi; 

DOS  SOLDADOS.  — DlCBOS. 
DONFÉLU. 

Siguiendo  á  los  dos  venia  «^ 
Y  en  esta  casa  seentnurQQt 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

SOLDADO  !•* 

Aqai  hay  gente. 

Aqui  te  arrima. 

GBLU. 

En  la  boda  bay  embozados. 

Don  rlux. 

Vuesas  mercedes  prosigan ; 
Que  toda  es  gente  de  paz. 

ALBAlfO. 

Antes  parece  enemiga*»* 
Desembócense ,  ó  por  Dios , 
Que  los  eche  con  mas  prisa 
Que  entraron. 

DON  FÉLIX. 

Un  hombre  soy, 

(Detenbózmc. 
Que  he  venido  hasta  Sicilia 
En  busca  vuestra. 

ALBAlfO. 

¿Es  don  Félix? 

OOIfFÉUX.   - 

Y  sin  traición  os  querria 
Hablar  en  el  campo  i  80la$« 

CAVIliO. 

Este  es  campo. 

OSORIO. 

Ya  me  obligan.,. 

MRAROA. 

Ténganse ;  que  estoy  en  medio. 
Díganme  la  cansa,  y  dicha , 
Yo  los  pondré  en  la  campaña. 

ALDANO. 

Don  Félix  tuvo  en  Sevilla 
Unaquistion,  de  la  cual 
Sacó  dos  ó  tres  heridas. 


CARPIÓ. 

Yslnella,ósinlt?idi 
De  quien  me  la  trajo  aqui. 
No  be  de  volver  A  fisvini. 

ALIASO. 

Yo  no  tengo  vneetn  hemint* 

DiiunnA. 
Si  la  enemistad  antigon 
Cesa,  y  las  manos  08  dab^ 
Y  por  esposa  la  eslima 
Albano ,  como  es  raioB » 
Yo  haré  qne  venga  ella  mlfm 
A  confirmar  estas  paeet. 

tomwtuXm 
Esta  es  mi  mano. 

ALBARO. 

)  Ylimia. 

DOUnDA. 

Paes  sabed  qne  soy  DímüIi; 


osoaio. 
¿No  es  mas? 

ALBANO. 

sresmasnolosé; 
Él ,  que  lo  sabe,  él  lo  diga. 

DOlf  FÍLDC. 

Aunque  es  verdad  que  en  Ips  pechos 

Me  pusistes  aquel  dia 

La  pala ,  que  no  es  agravio 

Tengo  por  cuarenta  firmas. 

No  vengo  por  esa  parte. 

Más  pesa  la  ofensa  mia ; 

Que  con  la  espada  en  la  mano 

No  hay  hombre  que  agravios  pida. 

Yo  le  cobré  con  reñir; 

Si  me  hirieron,  fué  desdicha , 

Porque  llegó  vuestra  espada 

Como  pudiera  la  mia. 

ALB.\lfO. 

Pues  ¿qué  pedís? 

DON  FÉLO. 

Anribemana; 


¡Donlnan!  Ni  esposo! 


Desfla; 
Queml  miijer  no  es  tn  esposo. 


¡DonJngn^ 

DOIABDA. 

¿Qné  don  Iém,  Feniíaf 
Mi^ersoy. 

FBSIUA. 

Pues,  Capitán, 
Será  razón  y  Jnstlein 
Que  me  mel  van  lo  que  he  daili 
Dame  mi  cadena. 


Ifin 
Si  hay  algún  bnvo  q«e  «engat 
Y  en  el  campo  BM  k  pldn. 

fBNISA. 

Bernardo,  dame  el 


¿Qné  diamante? 


Tú, 
Dame  el  qne  te  dt 


Qne  tti  tengas  cosa 


No 


Fftbio»  vnélveBBB  la  Jo|B. 


Vattene  in  ftirea  e  r  lapleoi. 


Aqni  se  acaba  .SesMdo 
BimumhééFmám» 


LOS  NOVIOS  DE  HORNACHÜELOS  '. 


)BT  DON  KNItlOUB. 
LÓPEZ  DE  AVALÜS. 
BH£L£NO£Z. 


UENDO,  criada. 
JIHENO,  criado. 
UN  REÍ  DE  ARNA8. 


MARÍNA,  cHada. 

BBRRCECO. 

EL  &LCáll|JB.*'CRiAD<t$. 


ACTO  PRIMERO. 


«meialRejt 

LOPB. 

IciDia  el  poder  del  Re;: 
:ine  el  gusto  de  le;; 
tjouo  re;  para  mi. 
Éelendei  no  mu 
i;  en  1*  BitremaduTa; 
iriqne  reinar  procura, 
lia  «1  iDcba... 

UHDO. 

Túdaí 
>Uble  deMtlDO. 
que  i  Earique  el  Tercero 
¿la,  enfermo,  el  mundo  eoiero ; 
»  íQ  (aloT  peregrino: 
[ue,  como  leoo  de  EspaBt) 
:  umbien  por  pensión 
larUna  def  leoo. 
Lori. 

0,  jqué  Interés  le  eosaña, 
ai  dado ,  en  fatot  del  Rej, 
f  conKicromioT 

■tn»o. 
ma  la  desvario, 
iot,  fin  nion ,  iln  ley. 
1  criado,  j  no  quiero 
>cas  adaiaclooe* 

la*  ob  ligaciones 
e  debo:  el  lisonjero 
>ira  cosa  te  tcooseja, 
udi  i  precipitar, 
■mes  que  bao  de  llegar 
la  queja  ;  otra  queja 
[>ce*  t  los  oídos 
iriqne,  que  es  en  erecto 
ro  rej,  un  justo  j  recio, 
!D  miedo  ;  amor  unidos 

i  tas  vasallos  lodos  i 

01,  por  justa  le;, 


El  mas  del  tiempo,  in  fama 
Corre  k  la  posteridad 
Tan  feliimeDle,  qae  solo 
Mira  su  desvelo  eterno 
La  juslicia  j  el  gobierno. 
Digno  i  su  dicboso  potoT 

?ue  parece  que  i  Castilla 
iene  desde  alti  en  Is  mano 
Con  nn  treno,  como  al  cano 
Uar  tiene  arenosa  orillai 

Sueno  le  deja  paur 
elos  términos,  qoeiOIk 
La  jDsticia  ;  la  laioD. 

LOPS. 

Va  me  canso  de  escuchar 
Tus  disparates;  que  bas  dado 
HoT,  sin  qué  ni  para  qnt, 
En  filósofo;  TOO  sé, 
Hendo,  cómo  te  beeiencbado 
Con  paciencia ,  sin  hacer 
Otro  majror,  conociendo 
Hi  condición,  j  sabiendo 
Que  en  mi  no  paeden  tener 
Lugar  mas  que  mi  oploloDi 
Mí  parecer,  mi  albedrio. 

Í Tienes  algo  dejudloT 
ine  aqaesDB  miedos  lo  son. 
Lope  Melendei ,  el  lobo 
De  Eitremadara  (qoe  aosi, 
Por  el  *aIor  que  baj  en  mi. 
Con  qne  el  nombre  i  Alcldes  robo. 
Me  llama  toda  Cutilla), 
iDel  Rej  se  ba  de  recelar. 
Viendo  que  i  tan  hondo  mar 
No  es  freno  tan  brete  orlllat 

tDe  no  enfermo  ha  de  tener 
[ecelos  este  valorT 
i  A  quién  ha  dado  el  temor 
De  los  cobardes  noderl 
H)  bisabuelo  decía 
De  ordinario,  y  con  Terdad , 
Úoe  esta  qne  (laman  lealtad 
Hacia  de  la  cobardía ; 
Que  en  el  principio  del  mondo. 
El  qne  taro  mas  lalor, 
De  esotros  le  hlio  señor. 

Ese  fué  medio  segando 
Qne  después  los  hombres  dieroD, 
Par*  conserrarse  en  paa 
Ten  lustida... 

LOM. 

POTtlnai 
Toi  dispárales  te  hlcieroo. 


i  Inprlme  esta  Mffledií  poi  una  m  Hlioie  bereiKia  después, 

iDUcriU  Doderai ,  que  noi  b<  fnn-  Por  excusar  diiepsiones 

>  el  eucleallslmo  itDor  don  Afasüa  £„  |j,  nueras  etecdoneii 

a!.  El  líTMirielo  de  eile  maueñt*  ?« los  pueblos,  pira  dar 

DDiibleneaic  del  noderag,  el  cial  Amparo  f  faena  alas  lejes, 

KíaBdielai  l*i  rriaiiiio.  El  non — '*  '  ' 


bomenajeéloirejet 


jTIte  Dios,  si  me  hablas  mis 
Del  Rey  en  toda  tu  rida, 

Y  darme  no  se  te  olvida, 
En  su  tWoT,  por  demís 
Consejos  Taños  y  locoSi 
Que  te  mitel 

Yo  lo  be  estado; 
Perd6name,  que  no  criado 
De  estos  ba  de  dar  muy  pocos ; 
Porque  los  que  han  de  agradar 
En  todas  las  ocasiones, 
Han  de  ser  camaleones, 

Sne  han  derestirsey  estar 
e  la  color  de  los  dneños 
A  quien  se  llegan  :  verdades 
Desnudas  son  necedades 
Vestidas.  Yo  hablé  entre  sueros, 
y  be  despertado,  y  no  sé 
Lo  que  mebe  dicho,  por  IUüs. 
Tú  j  el  Rey,  Lope,  íi  otros  <Jos. 
Bai  cuanto  gusto  le  dé, 
Poes  naciste  valeroso, 
Rico,  libreysin  recelo, 

Y  te  dlA  parles  el  cielo 
Para  alcanzar  el  dichoso 
Renombre  de  soberano 
Dueño  del  orbe.  De  menos 
Portnna,  y  cou  no  tan  buenus 
Padres,  uu  persa,  nn  villanu 
Como  el  Tamorlan ,  salió 

A  ser  dedos  Asías  dueño, 

Y  eo  mas  generoso  empello 
Sus  baiaüas  vinculó. 

Tú ,  que  deciendes  de  aquellos 
Famosos  con  qnlslad  ores 

Tantos  africanos  cuellos; 

Y  desde  Pelayo,  dando 

A  EOS  escoadras  asombros. 
Sacaron  a  Espa!la«B  hombros. 
Sus  glorias  eteroiundo ; 

Y  tü  por  ti,  ino  has  de  ser 
Mayor  ejemplo, mayor 
Hipérbole  de  valorT 

LO». 

Solo  esto,  Mendo,  es  saber 
Paladearme,  j  ganar 
Gracias  en  ñl  de  criado 
Bien  nacido  y  atentado; 
Qoe  mentir  para  medrar 
Es  oso  de  la  raiOD 
Del  estado  de  servir. 


Los  caasejoi  no  pedidoi 
SoD  deMciertos  pesados. 

•Emo. 
El  temor  me  ha  taello  en  mi- 

LOPB. 

01,  Hendo,  pues:  ¿qué  teoemos 
De  motas  I 

Racieodo  ei  [remos 
Li  del  Fresno  soda  por  if. 

Picúsela  villaneja; 
Has  es  pitío  muy  agta. 

La  del  Arrojo  del  Sai 
Siempre  es  una  eterna  qoela. 

LOFI. 

Ctnsómet  por  lo  Brosero, 
A  dos  bons  de  goiadi. 
Mtmo. 
iVAldonuT 

LOPB. 

E*  mujer  caudii 
Y  al  Bo  b\¡t  de  escudero, 
■uato. 

ÍQné  bemoE  de  liacer  de  Glnesa, 
!üe  anda  por  Ins  disravoreí 

Lon. 
Cuente  mis  rlgoreí , 
CoD  los  de  Gila  y  Teresa, 
Las  novias  de  VilJaDor. 
nmto. 
Jantol  la  ermita  encontré 
Ajer  t  Leocadia. 

LOfB. 

lAfeT 

«EKPO. 

Hablú  eoomigo  en  tu  amor, 
ydijoqne  te  tenia 
Pn  mudable. 

LOM. 

Dice  bien ; 
Mas  con  todo,  mi  desden 
Ha  de  probar. 

■ntM. 
A  Temía, 
One  M  hemosala  mujer 
Del  sacristán  del  Peral. 

También,  al  no  me  andan  mal 
Las  manos,  la  he  de  coger. 
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Solé  EL  RE  V  DE  ARUASt  EL  CRUt 


Que  lu  liemis. 


lY  LeODOtT 

LOFI. 

iQat  necia  que  es!— Vén  acá, 
■endo :  {has  visto  la  infaniona, 
Que  llaman  por  su  hermosura 
La  Estrella  de  EilremadaraT 

■ENM. 

Divinas  partes  liregona 
De  Su  belleza  laftima. 
Todos  diceu  que  es  mojet 


Lon. 
Pnede  ser 

Sol,  aoni]nc  Esiretia  se  llama. 
CooBeso  que  me  trae.  Mendo, 
Perdida  de  enamorado, 
Y  en  tan  peligroso  estado, 

ÍieunímDMlblvpreteoiM. 
b>  Uegago  i  Mr  en  ni 


No  sé  aaé  misterio  encierra 
ElcielDonesUmuJer. 
Que  no  la  puedo  perder 
El  respeto. 

■imo. 
¡Queenlaliena 
Cosa  humana  haya  criada, 
Queeso,  Señor,  te  merece! 
Imposible  me  parece. 


Con 


Esos  NO  de  amor  trofeos. 

Lon. 
Ed  otra  mujer  bnmana, 
Hendo,  no  m4  sucediera 

EslRrenrilmicnloimi, 
Depilo  el  día  (]ue  i  vi, 
Ar^toen  su  amorosa  esfiTa; 
V  las  demisque  atrópelo, 
Kesirvendeentrener 
Ksialmposibte,  basta  ver 
Si  amor  de  mónslnio  lan  bollo 
Puede  salir  vencedur. 
Esta  es  mi  re^,  estas! 


Tiene  vasallaje  I 


I  mi. 


Stf^DN  CRIADO. 

Acrol  ha  llefiado,  SeSor, 
Del  Rey  ui  rey  de  armas. 


LOM. 

Bstiblen. 

CBIUO. 

iQHé  inaadut 

Lon. 
Dite,  ]imeDo, 
Que  descanse  en  !a  posada 
Ahora  de  la  jornada; 
Que  después  me  liabliri.—  Lleno 
De  coariisiones  me  llene 
La  carta  del  Rev.— Aguarda; 
Hazle  entrar;  que  me  ai^oborda 
Un  pliego  4|ue  del  Rey  viene. 
HitKiae  me  «nvía  i  pedir 
Dfa>croi|>ara1a  guerra 
Del  HkOK,  yqUe  d«  mí  Uerra 
Gente  la  njatsenirf 

«HM. 

Claro  eiU  que  ae  valdri 


Allí  esti, 
Hidalgo,  T.ope  He  leudes, 
Hl  sesor. 

m  DI  uun. 
De  su  valor 


Vengáis  con  bien.  iC6moqneda 
ElReyl 

UTDBAkUS. 

Su  Indisposición 
Ordinaria  le  acompafia; 
Pero  con  tamo  valor , 
Que  estando  enfermo  en  b  CtBIt 
No  lo  estt  el  Bobiemo. 

LO». 

Son 

tos  caslellnos  muycnenUl. 

HET  DE  itRmtS. 

Esta  csrta  me  manda 
"■neen  las  manos  te  pusiese: 
'ela  s  responde. 

IpOTC. 

{Ap.  Te  estoy 
Desta  novedad  eonftaso.) 
HoBirad,  hidalgo;  que  yo 
La  leerá  y  reipUHWi 
Despido. 

UTMSKMia. 

La  ejecDCion 
De  lo  que  su  altera  manda 
t>idemenos  dilación. 
N'o  he  lie  aiiariarmeite  aquí, 
Pongoe  así  me  lo  ordeno 
Enrique,  sin  Is  respMMa. 


UTonaiuf. 
Obedeteo  al  Rey  SMt, 
Qne  es  mi  nataral  seBor. 

Lora. 

{hmtlbleí  me  parecM 
Los  reyes  de  armas, 

Moheoé 

Poco  Enrique  (u  persona. 
Cuando  por  embajador 
Desu  carta  un  re;  le  envía 
De  armas,  j  como  vo; 
Que  nosotros  no  salimos 
A  menos  ardua  facción, 
Helendct,  qaei  un  desaCIfr 
Deun  rey  6  UQ  emperador. 


Que  eres  tú  muy  desigoal 
De  Enrique,  pues  sois  los  dA 
Éltu  re;,  lü  su  vasallo; 
V  los  que  yo  lie  dicho  son 
Sol  amen  le  sos  iguales. 
Enrique  le  hace  este  honor  i 
Porque  tiene?  en  Castilla 
Tan  grande  nobleía. 
Lon. 

PortTr^sff,  IfaBdo,  «Se 
Bey  de  sirBH,  por  BB  bueoih 
AlbMdeaieeaatUht: 
QnvliMmjkiUMW 


LOFt. 

Soy 
!Ten)tJt>,  lUeiido, 
upacieiícias.— Vosi 
,  Tenis  despido, 
oy  de  prisa  yo, 
iéntate  Meteniet  lolo.) 
leeler  despacliaros,— 
Hendo,  rehdoD  4 
ia  cstU  del  Rej. 


LOPE. 

Atento  estoy. 

UI  PE  ARKtS. 

ü  has  tomado  asiento, 

neiiíaiero  del  Rey 

ica  esie  hvor. 

Mate  el  Rey  de  armai.) 


Dios  que 


Esio  es  debido 
iler  embajador. 

LOTB. 

nbarazo  es 


Seftor. 
ilro  del  CDerpo  al  Rey. 

LO». 

joTta  donde  ja  estoy! 
Mtimo. 

■presepla  aEorique, 
eoD  (D  obligación. 

LOPE. 

si  asi  ba  de  ser, 
una  cama  es  mejor; 
DrioDe  siempre  enfermo 
o  ella,  mejor 
niacloQ  barft 
u  embajador, 
•e  de  venir 
le.  como  yo 
dlioero)  ao  Ida  dos 
il  rey  AlinjaymoD 
ada.  por  Enrlqae, 
ita  reíolDcioa 
endo,ia  mensajeio; 
luí  en  pide  II  ^ó 
ctm  modestia. Lee: 
e  esta  confusión. 

eleodci... 

ion. 
Prosigue. 


LOS  NOVIOS  DE  HORKACHUELOS. 
Por  apellido  ta  tieri'a 
Donde  soy  Un  gran  seDor. 

niroo. 
tLnego  «loe  os  dé  mi  rey  de  armas 
>Este  pliego... 

LOP>. 

Aguarda.  ;No 
PoDeabi  el  Re¡  primo  luwíro! 

lío  este  iiTimer  renglón 
No  escribe  otra  cosa  mas. 

LOPE. 

OlTldótele,  por  Dios; 

Que  á  mi  aó  me  escriben  menos 

eyes ,  désde  que  diú 

apellido  encastilla 
Nombre  el  herúico  blasón 
De  sus  couiles  y  jUeces; 
Pero  perdón  o  sel  6 
Per  enfermu.— Mendo,  pasa 
Adelante. 

BEf  OE  AKIUS. 

No  se  vio 

Hajor  soberbia. 

METOO. 
■Sjlítréis, 

iSin  mas  Otra  preven  don 
I  Que  vo;  y  cuatro  crindo^ 

I V  mi  rey  de  armas  con  tos  , 
•Del  lugar  en  <iue  al  presente 
lEsiuviereis:  tlesderioy 

lEn  ireiDladias,  os  manilo, 
i&irt  liacor  innovación , 
iQae  parezcáis  ante  m'. 
iporque  al  ser* icio  de  Dios 
V  al  mío  importa.  En  Madrid 

ftienibr'  ■  ■' -'-- 
Rev.» 

Despacio  esli  el  Rey, 

V  no  me  espanto;  que  son 
Flemiticas  las  cuartanas. 

net  Df  »B«A5. 
Por  ¿I  la  palabra  os  doy 
Que  le  (lumblau  en  Castilla 
Has  que  él  os  tiembla. 

LOFK. 

Al  humor 
He  atengo  con  todo  eso. 

REt  OE  áBiAS. 

Vo  i  su  beróiCD  coraion. 

LOFB. 

Vo  al  inio. 

nrr  de  arbus. 

Di  <|ué  respondes 
Abora;  que  liieiiai;  jo 
Auuiéu  me  debo  aleñar, 
Si  De  de  elegir  dt  los  dos. 

Lon. 
«Mensajero  so(«.  atníüft; 
Non  merécela  culpa,  noii.t 
ISslo  mismo  don  García, 
Rey  de  Lean,  respondió 
A  un  amelado  mió 
En  semejante  ocasión. 
«espoDdedle  al  Rey  que  Lope 
Mclendra  su  caria  oyO, 
V  que  se  espanta  que  ignore 
SubiiarracondldoD 
Tanto,  aue  a  llamarle  envié 
üun  la  aetermlnaclon 
Que  en  esta  caria  le  envía, 
SId  acordarse  que  soy 
Rico-hombre  en  taEítremadura 
De  caldera  y  de  pendón ; 
Que  mí  padre,  que  Dios  haya. 
Has  vasallos  me  dejó 
En  ella  que  (iene  almenas 


Rúrgos,  Toledo  y  León; 

Y  que  desde  ene  csaiilio, 
Que  mira  en  naciendo  el  sol. 
No  veo  cosa  de  quien  sea 
Otrodaeüo.sl  noyó. 
GoU'os  de  sanados  míos. 
Inundan  los  campos  boy; 
Cuanto  se  ve  nieve,  es  grana. 
Oro  cuanto  flor  se  viú. 

Mis  toros  con  eJ  de  ICuropa 
Tienen  sola  emulación ; 
Mis  caballos  ci»n  los  que 
Rige  el  planeta  mayor; 

Sue  nacieodo  en  inisdeliesas, 
an  pactos  del  viento  son, 
Que  en  sn  esfera  pasan  plaza 
Con  el  neblí  itias  veloz. 
De  exbaiaeioiies  de  espumas 
Deben  iucienic  esplendor; 
Las  diex  leguas  de  la  puente 
De  Guadiana  al  vellón 
<}ue  sus  esmeraldas  pace. 
Senda  estrecha  pareció. 
Siel  Rey  menester  hubiere 
Dineros ,  pídamelas, 
porque  de  marcos  de  plata 
Tengoileno  nn  torreón; 
Si  soldados,  mis  vasallos 
Tienen  tan  grande  valor. 
Que  fallan  mundos  que  rindan 
Los  aceros  que  les  iIo; ; 
Que  para  armar  caairo  m  II 
HldaI]jos,eti  DadajoE 
Tengo  una  hermosa  armería 
De  arneses  tranzados  boy. 
Yo  estoy  en  Exlremadnra 
Con  gu^lo.  gracias  a  Dios; 
Estése  Knrique  en  Madrid, 

Sue  es  hermosa  población, 
para  su  enfermedad 
Eligiá  el  cielo  mejor 
Que  tiene  filia  en  tspiKa: 
Queá  ser  arbolario  yo 
O  médico,  fuera  allá 
A  curarle  la  cesión 
Prolija  de  que  ailoleee; 
O  a  no  eflar  en  Araron 

Y  en  Navarra  sus  liermanas 
Casadas,  Blanca  y  Leonor , 
También  fuera  a  desposarme 
Con  cualquiera  de  las  dos ; 
IKjrque,  según  dicen  lodos, 
Enrique  tiene  api  nina 

Oe  bonrado  hiüaigo  «n  Casilila. 
Vcooeslo,  guirdeosDIos... 
—V  no  dejen  de  llevarle 
De  comer  3  este  infanioa 
A  su  posada,  Jimenn: 
No  diga  el  Rey  quelleg^ 
Criadosiijoamlcasa 
SiD  sacar  algnnbüiidr. 

nBV1>EARdAS. 

Yo  no  vengo  i  descansar 
Ni  i  comer,  sino  1  ser  boy 
De  las  órdenes  del  Rey 
Tan  legal  ejecnlor, 
Que  he  de  volverme  i  ta  corle 
Desde  aquí. 

LOPE. 

Vaya  con  TOS 
BI  cielo. 

BET  na  avaat. 

El  Heytomarü 
La  jnslí  síiisfjccion 
One  piden  desobediendas 
Tan  grandes. 

Tomara  vo 
Qoe  fuera  de  espada  1  «spada, 
Porque  viéramos  los  dos 
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Quién  ser  por  valor  merece 
Vasallo  ó  rey. 

REY  DE  ARIAS. 

.  Yo  me  voy, 
Por  no  ocasionarle  mas 
A  tu  libre  condición 
Desacatos  contra  el  Rey. 

LOPE. 

Cuerdo  andáis,  atento  sois, 

Antes  que  por  el  atajo. 

Desde  aquese  corredor, 

Os  ponga  yo  en  el  camino 

De  Madrid. 

{Hace  como  que  le  quiere  arrojar ^  y  tii- 

nenie  los  criados,  y  vase  el  Rey  de 

armas.) 

RIT  DE  ARMAS. 

Este  furor 
No  es  de  hombre  humano. 

LOPE. 

Jimeno, 
¿Foése? 

CRIADO. 

Ya  se  fué,  Señor. 

LOPE. 

¡Buen  brío,  Jimeno! 

CRIADO. 

¡El  lleva 
Gentil  despacho ,  por  Dios! 

LOPE. 

Flaz  ensillar  tres  rocines, 
Blendo;  que  he  de  llegar  hoy 
A  Uurnachuelos. 

MENDO. 

Su  infanzona 
Te  tiene  loco  de  amor. 

LOPE. 

Vamos  á  ver,  por  prodigio 

guc  el  cielo  á  la  tierra  dio, 
n  una  estrella  dos  soles. 
Con  rayos  de  nieve  un  sol. 
(Yanse.) 


Sale  ESTRELLA,  con  venablo,  espada  y 
daga,  y  sombrero  de  plumas^  Tlfi£S| 
criada. 

ESTRELLA. 

Toma  este  venablo ,  Inés, 

Y  haz  á  esa  gente  que  aqui 
Mcian ,  Diauca,  el  jabalí 
Que  dio  la  vida  á  mis  pies ; 
Que  es  el  mas  bello  animal 

Que  á  ios  montes  de  Uomacbuelos 
Dieron  por  rayo  los  cielos. 

INÉS. 

I  Dichoso ,  pues  al  cristal 
)c  tus  manos  merecii) 
Morir! 

ESTRELLA. 

¿Requiebros,  Inést 

Y  {á  mi,  que  dirás  después 
Que  nunca  amor  me  obligó! 

lA  mi ,  que  dices  que  he  sido,       g 
Siendo  mujer,  diferente 
De  las  demás,  que  accidente 
De  inclinación  no  he  tenido 
A  cosa  tmmaoa ,  me  estás 
Diciendo  finezas? 

INÉS. 

Yo, 
Por  mujer,  me  atrevo. 

ESTRBLU. 

Y;no 
Porque  me  las  debes  T 


INÉS. 

Mas 
Que  á  mf  misma ;  mas  si  fuera 
Hombre,  poco  te  obligara. 

ESTRELLA. 

En  que  soy  mujer  repara , 
Inés;  que  si  me  volviera 
Hombre,  estuviera  conmigo 
Mal. 

INÉS. 

¡Notable  encarecer 
De  tu  humor,  siendo  mujer! 

ESTRELLA. 

Cuando  cierva  libre  sigo 
En  el  monte,  pienso  que  es 
La  mitad  hombre. 

INÉS. 

A  las  veces. 
Escarmentada  pareces 
Mas  que  desdeñosa. 

ESTRELLA. 

Inés, 
Después  de  ser  algo  en  mi 
Naturaleza,  no  son 
Las  nuevas  de  su  opinión 
En  favor  suyo ;  que  aqui 
Sé  yo,  sin  escarmentar 
Mas  que  en  cabezas  ajenan, 
Sus  palabras  siempre  llena  > 
De  mentiras. 

INÉS. 

Si  quejar 
Les  oyésemos  también 
De  nosotras,  á  fe  mia 
Que  quizá  disculparía 
Su  termino  tu  desden. 

ESTRELLA. 

No  lo  dudo  yo  tampoco. 
El  amor  las  atrepella. 

INÉS. 

No  han  de  ser  todos ,  Estrella, 
Como  este  Üero,  este  loco 
De  Lope  Melendez. 

ESTREUA. 

Antes 
Eso  es  lo  mejor,  Inés , 
Porque  no  encubre  quién  es ; 
Y  hombres ,  Inés,  semejantes, 
Que  están  diciendo  quién  son , 
A  nadie,  engañan. 

INÉS. 


Puerta  I  si. 


Haciendo 

ESTRELLA. 


Vo  nunca  entiendo 
Que  hay  fuerza  (esta  es  mi  opiuionj; 
Arrepentimiento  si , 
Después  de  ser  desjtreciadas. 
Las  mas  que  han  sido  forzadas 
Han  mentido  contra  si. 
Todas  me  hin  de  dar  licencia ; 

8ue  algo  pone  de  su  parte 
usto  que,  estando  sin  acte, 
No  muere  en  la  resistencia. 
En  el  monte  encontré  ayer 
A  Lope  Melendez  vo, 
Y  tan  compuesto  lleg6 
A  hablarme,  que  pudo  hacer 
Su  respeto  cortesía 
De  mi  inffrato  proceder.  * 
Desengáñele  cortés* 
De  su  engañada  porfía ; 
Despidióse ,  y  en  suspiros , 
Letras  que  escribió  en  los  vientos  • 
Dilató  sus  pensamientos. 


«,  •  No  toassenatt  estos  dos  versos. 


INÉS. 


De  los  generales  Uros 
Está  libre  tu  hermosura; 
Que,  como  es  de  estrella  á  estrella, 
Está  en  tu  cielo  mas  bella , 

Y  no  hay  humana  criatura 
Que  tenga  con  la  osadía 
Para  ofenderte  poder, 
Porque  á  todos  naces  ver 
EsU'eilas  á  mediodía. 

ESTRELLA. 

Favores,  Inés,  me  estás 
Haciendo. 

INÉS. 

Soy  tu  criada, 
De  ti  mas  enamorada 
Que  el  sol ,  porque  luí  le  das. 

Y  aunque  de  las  partes  es 
Lope  Melendei,  que  veo. 
Para  marido  es  empleo 

De  importancia  y  de  interés , 
Pues  es  ricohombre  en  Castillai 
Noble ,  poderoso,  y  das 
Acrecentamientos  mas 
A  tu  casa  y  á  esta  villa. 
Que  ganaron  tus  abuelos 
Del  moro  en  Exlremadun* 

UTRILL4. 

Yo  estoy  contenu  y  segura 
Conmigo  y  con  Homacnnetos. 
No  quiero  mas:  la  mayor 
Ambición  que  tener  pnedOt 
Es  la  nobleza  que  heredo 
En  este  heroico  valor. 
Mas  precio  la  libertad 
Con  que  al  campo ,  eon  que  al  socio 

Y  á  la  comida,  sin  dnefio, 
Que  otro  estorbo  ó  vanidMl...' 
Salgo  á  veces  rodeada 

De  mis  vasaUos ,  y  ft  veces 
Sin  testigos ,  sin  Jiiecei, 
De  las  albas  coronada, 
A  buscar  un  Jabalí  y 
Abriendo  por  los  (jares 
Bruto  que  espumando  mares. 
Nada  y  vuela  á  un  tiempo  asi ; 

Y  de  mis  manos  herido. 
Si  de  mi  ardor  alcanudo. 
Busca  él  agua  por  samdo 

Y  la  muerte  por  partido» 

Y  el  ñigitivo  cristal. 
Donde  sed  y  vida  mata , 

Al  mar,  que  le  aguarda  platt»    * 
Llega  á  pagarle  Gortl, 
Que  ser  en  Castilla  retas. 
Ni  de  cuanto  mira  el  sol 
Desde  el  ocaso  espafiol 
Adonde  el  aun  se  peinSi 

IHÉS» 

Bres  diferente,  al  fln. 
De  las  demás ,  como  estrella 
La  mas  nueva ,  la  mas  bella 
Que  ve  el  celeste  Jardiu. 


Me  BLANCA, 


•UMA. 

Ya ,  como  mandasce,  está 
Puesto  el  Jabalí  á  recado. 


íY  la  testa  del  venado? 


Con  1u  otru,  donde  da 

i  o  ruu  algo  (las  esta  náaMhjJ¿ 
ea  ella  alna  error  da  espía  o*  '"SS 
ae  el  seando ,  saes  parsso  qao  isii  i^rS 
ser:  Mét  fíAí  U Sñrtai smmssriis» 

MMS...  #■«  §tr  fftea  di  CsiíMí 


lelon  la  portada 
alacio,  Señora. 

ESTRELLA. 

itá,  Blanca. 

BLANCA. 

Si  agora 
isenalsooca^da, 
00  pide  licencia 
oblarte. 

ESTRELLA. 

¿Es  el  cabrero? 

BLANCA. 

Sora. 

ISTIELLA. 

Verle  quiero; 
sto  de  SU  inocencia. 

BLANCA. 

;on  él  el  Alcalde ; 
snso  que  le  apadrina 
>  fé  qué. 

BSTRELU. 

Marina 
lor  aquí. 

INÉS. 

Y  cruel, 
t  nunca  le  ha  querido 
lermeco  un  favor. 

ESTRBLU. 

rto,  i  donoso  humor! 

BLANCA. 

le  ser  su  marido 
i  Dios .  aunque  mas 
mda  ilarina  del. 
á  lo  damo  cruel, 
larse  ver  jamás ; 
i  de  ser  su  novia. 

tSTRELU. 

Bueno» 
:  alabo  la  porfía 
len  gusto,  i  lindo  día 
^mos !  Dile  á  Centeno, 
Ide.quecooél 
—y  dame  tú  una  silla, 
•einar  en  Castilla 
ala  este  gusto  en  él. 


I  LOPE  MBLBNDBZ,  MENDO 
V  JIMfim. 

L0»B. 

pe  este  atrevimiento 
)r;  que  en  pensamiento 
ande,  es  fuerza  y  destino. 

ESTRELLA. 

otra  silla  al  señor 
Melendei. 

Lora. 

{Qué  extraña 
dad  acompaña 
rtes  de  su  valor! 
visto  el  mundo  mujer 
»regrina,con  tanta 
a  y  entendimiento. 

ESTRELLA. 

)s,porqueyolohaga. 

LOPE. 

re ,  Estrella,  os  (^dece 
OKlimientos  el  alma. 
{Siéntanse,) 

ESTRELLA. 

» ^eniíT 

LOPB. 

Gomo  slemprot 

bUHIM. 


LOS  NOVIOS  DE  HORNAGHUELOS. 

A  vuestras  hermosas  plantas 
Sacrificando  albedrios. 

ESTRELLA. 

Vendréis  á  honrar  esu  casa » 
Y  á  tiempo  que  habéis  de  ser 
Testigo  en  una  extremada 
Boda  que  se  nos  ofrece. 

LOPE. 

El  nombre  me  sobresalta. 
En  vuestra  casa,  de  boda. 

ESTRELLA. 

De  ese  miedo  os  da  palabra 
De  aseguraros  Estrella. 

LOPE. 

Será  por  la  que  me  falta. 

ESTRELLA. 

No ,  á  fe ;  sino  porque  yo 
Jamás  he  estado  inclinada 
Al  casamiento,  ni  á  dar 
Vidaáquien... 

LOPE. 

Quisiera  de  allQM 
Sembraros  la  tierra  donde 
Ponéis  los  pies. 

ESTRELLA. 

Tengo  en  casa 
Una  pobre  labradora. 
Que  nació  en  ella,  ocupada 
En  ordinarios  oficios, 
Que  por  fea  se  recata 
Tanto  como  por  honesta, 
Mas  moza  que  despejada. 
Menos  hermosa  que  atenta , 
Mas  sufrida  que  aliñada. 

guiere  casarse  con  ella 
n  labrador  de  otras  untas 
Partes ,  y  pienso  que  viene 
Con  mi  alcalde  en  la  demanda 
Desta  empresa  por  padrino. 

LOPE. 

Para  con  vos  le  tomara 
En  mi  amorosa  porfía. 

BSTRELU. 

Es  el  Berraeco  extremada 
Persona. 

LOPB. 

flotablemente, 
Cortés  dempro  y  nonct  humana , 
Se  desentiende  conmigo. 

ESTRELLA. 

Dad  Ucencia  qae  entren. 

LOPB. 

Basta 
La  que  imestros  ojos  toman 
Para  darme  muerte. 

BSTRELLA. 

Blanca, 
HazloB  entrar. 

LOPB. 

Dueños  son 
Con  hermosura  tirana 
De  los  mayores  sentidos. 

ESTRELLA. 

Esto,  la  pesca  y  la  caza 
Me  entretienen  en  mi  aldea. 

LOPE. 

Llamadla  esfera  del  alba  • 
Llamadla  corte  del  sol , 
Llamadla  del  cido  alcázar. 

ESTRELLA. 

Mucho  habéis  de  entreteneros 

I  Con  los  novios. 

I  luunfo. 

I  Qué  bizarra 
Mojer!  No  he  visto,  Señor» 
Mas  ejércitos  de  gracia 
Bo  otra  en  toda  mi  vidii 
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LOPB. 

iimen ,  ninguna  alabanza 
Le  viene  corta. 


Salen  BERRUECO  i  EL  ALCALDE , 
de  vülanoi  gratiotoi ,  v  BLANCA. 


AquL 


BLANCA. 

Ya  están 

BERRUECO. 


Alcalde,  en  cada  pata 
Pienso  que  llevo  de  plomo 
Un  galápago. 

ALGALBB. 

4N0  basta. 
Berrueco,  que  venga  yo 
Con  vos,  para  entrar  sin  tanta 
Vergüenza?  Igualaos  conmigo, 
Y  hagamos  ambos  al  amt 
Agora  una  reverencia 
Con  lu  caperuzas. 


Vaya; 

Que  si  me  enquillotro,  nadie 
Me  llevará  la  ventaja 
En  saber  hacerla. 

ALCALDE. 

Affora.^ 
Guarde  Dios ,  con  boda  larga; 
Señora ,  á  su  señoría.— 
¿Qué  haces,  BerruecoT  Despacha. 

BERRUECO. 

La  reverencia  que  pienso 
Que  es  mejor... 

{Berrueco  haga  la  reverencia  echón- 
ioee  á  rodar  de  etpaldae.) 

ALCALDE. 

(Muy  noramala! 
Alzad;  que  sois  muy  jumento. 

BERROBCO. 

Por  eso  di  con  la  carga 
En  el  suelo. 

ALCALDE. 

¿Tanto  os  pesa 
Marina  yaT 

BERRUECO. 

Imaginada 
Una  mujer  para  propia, 
Derribará  una  montaña. 
Mirad  después  ¡qué  será 
En  la  mesa  y  en  la  cama ! 
Con  Bercebn  fué  lo  mismo, 
Cuando  se  casó. 

LOPE. 

{Qué  raru 
Figuras  vienen  los  dosl 

BERRUECO. 

Ya  estoy.  Alcalde,  sin  gana 
De  casarme :  si  os  parece. 
Volvámonos. 

ALCALDE. 

¿Porquécausat 

BERRUECO. 

Porque  ho  entrado  con  mal  pié, 

Y  está  aquí,  si  no  me  engaña. 
El  lobo  de  las  ovejas 

Que  en  esu  sierra  se  casan. 
Ya  olvido  carne  y  veredas ; 
Temo  que  antes  de  encentalla» 
Camero  vindo  me  deje. 

ALCALDE.         « 

Vendrá,  Berrueco,  por  lana 

Y  volverá  trasquilado. 
Aunque  él  ft  esu  casa  purdi 

t Mucho  respeto ;  que  dloen 
Que  con  noeiM  ama  se  casi. 
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Pues  hablad;  que  á  loda  ley, 
Si  él  se  casa  con  nuestra  ama  > 
Tener  por  amigo  al  lobo 
Es  del  ganado  ganancia. 

ESTRELU. 

Decid  alo  que  venia  9 
Alcalde. 

ALCALDE. 

Con  merced  tanta 
Como  nos  Lace,  si  haré. 

ISTBELU. 

Decid. 

AUULDB. 

Señora...  ¡Quémala 
Lengua  traigo  hoyl 

BERRUECO. 

Escupid ; 
Que  el  beber  tan  de  mañana 

Y  en  ayunas,  jamás  hizo 
Provecho. 

ALCALDE. 

Berrueco  es... 

BERRUECO. 

Vaya. 

ALCALDE. 

Es  hombre. 

ESTRELLA. 

Nadie  lo  duda. 

ALCALDE. 

Y  Marina,  una  criada 
Vuestra ,  mujer. 

ESTRELU. 

Es  ansí. 

ALCALDE. 

Si  ahora  los  dos  se  casan  • 
Serán  marido  y  mujer, 
Claro  está. 

ESTRELU. 

Cosa  es  tan  Clara, 
Que  no  hay  quien  negarlo  pueda. 

ALCALDE. 

Pues  venga  el  Cura,  y  no  bay  nada 
Mas  que  lier. 

ESTRELLA. 

Por  cierto  vos , 
Alcalde ,  sois  de  palabras 
Sucintas. 

ALCALDE. 

Pues  ¿de  qué  sirve, 
Señora ,  andar  por  las  ramas? 

ESTRELLA. 

Derrueco  es  hombre  de  bien, 

Y  merece  que  en  mi  casa 
Le  honre  yo. 

DERRUECO. 

Vo  he  de  ser 
Siempre  vuestro ,  pues  me  ampara 
Vuestro  favor,  y  me  honra 
Con  Marina ;  y  uo  sin  causa , 
Porque  tuviese  el  efecto 
Que  na  tenido  esta  desgracia... 
Esta  dicha ,  decir  quise... 

Y  poder  inquillotrarla. 
Como  soy  novio  novillo, 
He  traído  á  vuestra  casa 
Al  Alcalde  por  cabestro. 

ALCALDE. 

Si  fu^re  pulla,  no  valga. 

ESTRELU. 

Yo  estoy  contento ,  Berrueco , 
Con  vuestra  persona.— Blanca  i 
Haz  á  Marina  que  á  vistas 
De  su  desposado  salga. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


BUNGA. 

Será  menester  que  Inés 
Me  ayude  también. 

ESTRELLA. 

Pues  vaya 
Inés  contigo. 

BLANCA. 

A  estas  horas, 
Melindrosa  y  recatada. 
No  habrá  desván  que  no  busque 
Para  esconderse. 

ESTRELU. 

Sacadla 
Por  Aierza ,  aunque  esté  en  la  cueva. 
(Vase  Blanca,) 

BERRUECO. 

Y  era  razón  que  se  usara 
Un  saca-novias  tambieoí 
Como  saca-muelas. 

ALCALDE. 

¡Brava 
Dicha,  Berrueco,  tenéis! 

BERRUECO. 

Si  me  caso,  ¿qué  te  espantas 
Que  se  baya  tan  presto  hecho? 
Si  fuera  enviudar,  tardara 
Una  eternidad. 

LOPE. 

Yo  quiero , 
Si  roe  dais  licencia,  en  tanta 
Fiesta,  ayudar  á  los  novios, 
No  porque  falta  les  baga 
Nada  en  vuestra  casa,  Estrella, 
Sino  porque  en  vuestra  casa 
Estoy  en  esta  ocasión. 

ESTRELU. 

Dios  OS  guarde;  que  obligada 
Me  tenéis  y  agradfecida 
De  cualquier  suerte. 

LOPE. 

Mas  blanda 
Parece  que  corresponde 
A  mis  deseos:  acaoa. 
Amor,  vence  este  imposible ; 

8ue  vo  te  prometo  estatuas 
e  plata  y  oro,  y  mayores 
Templos  que  Chipre  te  daba , 
Cuando  de  jaspe  no  sean. 
De  los  diamantes  del  alma. 

Salen  BLANCA  v  INÉS. 
Ya  sale  Marina. 

BERRUECO. 

Agora 
Me  da ,  Alcalde ,  una  cuartana; 
Que  de  pies  y  manos  tiemblo. 

ALCALDE. 

El  casamiento  lo  causa. 

BLANCA. 

De  una  tinaja  de  barloa 
La' hemos  sacado. 

LOPE. 

¡Extremada 
Demostración  de  doncella! 

ESTRELU. 

Es  melindre  de  villana 

De  mi  lugar.  ¿No  acabamos? 

Para  salir,  ¿á  qué  aguarda? 

BLANCA. 

A  que  á  puros  rempujones 
La  echemos  (üera. 

BERRUECO. 

Arrojarla 
Con  un  trabuco. 


5a/^MABlNA,  d¿  pillana  iimple,  c&n 
zapato  de  vaca  y  cabello  corto  y  ea- 
harinadala  cabeza^  y  pángate  muy 
mesurada  y  honesta. 

HARINA. 

Arre  allá... 
¡Ifan  de  inquillotrarme! 

LOPE. 

¡Extraña 
Fantasma! 

■ENDO. 

¡Notable  irooeol 

BERRUECO. 

Alcalde... 

ALCALDE. 

¿Qué  hay? 

BERRUECO. 

¿A  qué  agttsrdisT 
Echen  i  Dreir  la  novia ; 
Que  ya  viene  enharinada. 

ESTRELLA. 

Marina ,  mira  á  Berraeeo » 
Que  ba  de  ser  tu  novio. 

■ARLtA. 

Vaya 

Él  á  decir  eso  al  Cura, 
Que  es  el  que  desposa  y  casa ; 
Que  yo  no  tengo  que  ver 
En  eso  mas  que  una  albarda. 

ALCALDE. 

¿Qué  os  narece  de  la  novia, 
Berrueco? 

BERRUECO. 

¿Qué?  que  tan  nula 
Cosa  no  he  visto  en  mi  vida. 
No  me  toméis  la  palabra; 
Que  me  arrepiento  de  novio. 

HARINA. 

llame  vuelto  al  cuerpo  el  ahnai 
Porqpe  estamos  de  mi  color. 

LOPE. 

liB  boda  ¡está  concertada 
De  esa  manera! 

ISTRILU. 

Ese  estilo 
No  se  ha  de  usar  en  mi  casa, 
Habiendo  llegado  ft  vistas. 

BEEMIEOO. 

¡Pruviera  á  Dios  que  Degart 
A  ciegas ,  y  nunca  viera , 
Alcalde,  cosa  tan  mala! 
No  me  cauré  con  ella. 
Si  me  hacen  cuartos,  y  estaba 
Por  decir  que  cblcbarrones. 
No  es  mejor  que  esu  tarasca 

na  horca,  una  picotat 


tí 


ISTEELLA. 


Berrueco... 


iQaéNloqiemMdB 
Su  merced? 

BnRBLU. 

Dalaá  Marina 
La  mano  de  novio  I  teabe. — 
Marina*  dásela  it 
TamUen. 

■AMIA. 

Muy  de  mala  aM 
Lo  que  me  mandM  han. 


Yyo,  Marina  endiabladii 
JlMido  nlapnroi? 


d.  ¡Qné  Oeou  guian! 


LOS  NOVIOS  DE  ROBNACRÜELOS. 
NJeTe  im  en  los  Alpeí  congelada ;  I 
Si  Irae  Decbaí,  de  rajo)  indo  armada:  I 

Si  es  Dios,  eHtellaio;;  lince,  si  ciego. 


:,caerpod«Criiu>; 
ODO  que  ahorcan  ó  empalao, 
an  decir  el  credo 
qoe  el  «etdago  haga 

qae  ahorcarle  el  almi 
en.  ¡esunneDláeDinf, 
M,  qne  i  vnestratcauE 
os  vait  idormir; 
ecuanporesufa! 

BSTULU. 


BmtIECO. 

lYa  me  arrojan 
¡letten!  ¡Nos  tají 


'cedlolmlama; 
DO...  Nomeapreiets: 
\dokáciaalrú*,u  il¿n  lat  mt 
tul  rerte,  y  Jfartnn  dé  una  « 
rrmew  g  hágate  redar.) 
darí  la»  gran  puñada , 
copáis  dientes  dos  dias. 

BEBtVECO. 

Harina,  mnlatalsat 

CSTRELbi. 

.arde,  seGores  nonios , 
:sta  urde  basli.— 
,  alio;  >  sn ejercicio. — 
cOfTijal  tas  cabras. 

a  biUa  mi  cocina. 

■EHRDtCO. 

iiu  mi  abiñt. 
ta  UHO  per  tu  puerta,  te  tan 
corriendo.) 

oDvaeatralIceucii, 

LO». 

Dejad  que  el  alma 
etanios  rigores 
>or  quereros  pata. 

ISTMLLA. 


Mite,  v  pónete  eada  uno  í  una 
fa  de  ¡otpañet  i«i  tablado.) 
lia,  de  las  negral,  celestiales, 
laces  de  amor,  tquifn  ha  po- 

[dido 
A  liherlad ,  que  no  haja  sido 
de  ID  desden  en  liu  umbrales? 
lio  de  mis  ansias  inmortales 
areciM,  partos  del  sentido; 
as  ua.quefneraja  partido 
ignai  j  iregnaa  de  mis  malef . 
n  alto  peligro  acreditada 
B  Toi  de  nn  Icaní  atrevida,  [da; 
:e  en  lu  mismo  intento  fabriea- 
ie  contra  cnalquien  bnmana 

[Tida, 
rea  de  niete  estás  amida, 
ligios  de  Ikiego  esUa  reatida. 

Helandat,  ú  el  an:or  ei  tuego. 


Y  É  la  Toi  de  las  Ctrcea  encantada , 

[)e  bronce  estatua  en  liberiDio ciego. 

Pnes  fa  no  psedo  i  la  amorosa  nat- 

[ma 

Sérmenos  qne  ispldi  rajo,  bronce, 

[hielo, 

Ettrdla,  lince  ;  piedra,  en  tu  amor 

O  porque  bu  man  a  pague  in  aeaielo, 
Pide  i  los  cielos  qne  le  den  olra  alma, 
O  quéjala  de  la  qne  tengo  al  cielo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  RET  DON  ENRIQUE  i  Rtit 
LOP£Z  D£  AVALOS,  coa  barba. 


atii. 
Goce,  Señor,  Tnealra alteu , 
Para  remediar  los  dafios 
De  este  reino,  mucbosaBos 
Salud;  qne  daba  irúteu 
Verle  lanío  padecer 
En  enfermedad  tan  dura. 


Ral  Lopeí,  JO  soy  criatura 
De  pios ,  ]r  Dios  lia  de  ser 
El  qne  me  tiene  de  dar 
Salud.  Si  ¿I  *e  me  couTieoe 
Para  serririeCpoea  llene 
Poder  de  dar  j  quitar). 
Me  U  dt ;  porque  pedir 


Mn 


errar. 


Parece  qne  ta  talor 
Quiere,  Sehor,  competir 
Con  tu  prudencia. 

UT. 

Esto  es  llano. 
:f  asea  el  hombre  ha  de  querer 
Pedir,  saber  ni  tener 
Mas  de  lo  que  el  soberano 
SeBor  ordenare. 

■ni. 
Todos 
it  ei pantan  de  ler  que  estando 
Tan  enfermo,  gobernando 
Vivas .  j  tengaa  sujeto 
Ün  reino  como  el  qne  tlenea . 
Todos  se  dan  paranleoes 
De  verte  tan  justo  j  r£U>, 
rinio,  qne  el  cuidado  esmalta 
fio  gransoUcilnd, 
inpliendo  oon  la  virlnd 
Lo  que  de  salud  te  hits. 

ilullopn,  enlaoculoo 
El  SoBor  cuidado  tiene , 
(Inando  ve  que  coi  convioie. 
De  dar  ruena  al  corazón. 
Bien  sabe  Dios  que  deseo 
■Solo  acertarle  i  serrir, 

V  aqueste  pueblo  regir, 

V  qne  en  bscerls  me  empleo; 
Porque  nn  hombre,  aunque  sea  re;. 
Debe,  en  fio ,  considerar 

\pu  lodo  sa  ha  da  acabar, 


Qne  es  el  nacer  j  morir, 

V  qae  Dios  quiso  subir 
Sn  nada  a  laota  grandeza. 

V  teniendo  este  retrato 
Presente,  no  puede  ser 
Oue  esU  Lil  venga  i  caer 
Kn  la  culpa  del  ingrato. 
Asi  JO,  para  los  dos, 
Juigo, }  ini  pecho  no  jerra. 
Que  so;,  si  namauo  en  la  tierra. 
Teniente  del  Re;,  que  es  Dios; 
Por  cava  caula,  en  su  ausencia 
Vivo  (¿1  lo  sabe  mejor) 
Gobernando  con  amor. 
Temiendo  la  residencia ; 

8 DO  quien  temor  no  ba  tenido 
e  Dios,  sin  duda  no  quiera 
Ser,  ni  es  justo  qne  lo  espere. 
De  los  que  rige  temido. 
y  a«l  ;o  quisiera  hacer, 
Rui  López,  una  jomada 
A  que  el  alma  es  ti  obligada, 

V  quiero  en  Qn  Ir  i  ver 
Aquella  excelsa  SeBora 
D«  Guadalupe. 

■irl. 
Sefior, 
Aqdeie  es  grande  rigor. 
Si  te  levantas  agora 
De  una  enfermedad  tan  ttaerie , 
Es  cierto  que  le  condenas 
A  qne  se  encierre  en  tus  venas 
Olra  que  te  dé  la  muerte. 

Rui  Lopes ,  no  ba;  que  tratar. 
Al  piulo  tiene  de  ser 
Mi  partida ;  el  responder 
Ha  de  ser  con  aprestar 
Lo  necesario. 

HPf. 

Señor... 

iCómo  lengo  de  decir 
'^  e  al  punto  me  he  de  partIrT 
persuadirme  es  error. 

5ar«  UN  CRIADO. 

K 1  Re;  de  armas  ba  llegado. 
De  vuelta  de  Extremadura. 

Dedd  qae  entre... 
nnf. 
iGran  cardan! 

Que  esto;  con  ai^un  cuidado. 

Sale  EL  REY  DE  ARMAS. 
■ET  M  aanjkS. 
Déme  vuestra  majestad 
Loa  pies,  gran  Señor. 

HIs  bnioa 
Tenelí  con  mas  faenes  laxos. 
Levantad. 

RIT  DK  iaUAS. 

SI  mi  humildad 
Favorecéis  deste  modo , 
Podrá  ser  tne  deivaneica , 
Vcuallcaroperetca, 
Perdiendo,  Seüor,  del  todo 
Hi  dicha. 

■n. 
llelendoi¿vienet 


su 

UT  Dt  IMf  AS.' 

Señor,  un  soberb  lo  ;  loco 
Como  siempre,  invo  en  poco 
Tu  cirU ; }  a:isi ,  contiene 
CaBtigaTle.paesuorll 
El  rettieio  que  denik 
Tenerme ,  con  demtiía 
AiropelM  Ilero  eT*  VA , 
Diciendo  que  si  e'tuvierí 
Ed  et  valor  de  su  espada 
Ver,  «tan  Seíior,  coronada 
So  Cibeía ,  qua  f]  supiera 
Hedirla  lan  bien  comigo, 
Que  qnedsn  Tlt<irioso 
Por  lo  fuerte  j  Vi  brtoso. 
Ven  fin  siendo  ■¡o  lestiuoi 
Se  atreviú  i  dee  jr  que,  a  esUr 
AlEUDadeluslLcinanaa 
SoTterí,  sül  w^e^anas 
PariesíinLeraigozaT 
Siendo  su  cspo'OijdesnOTt* 
AtfopellA  mi  pirsona 
Sin  reapeiar :u  corona 
Que  inientú  dactneb  muerle. 

BIT. 

¡Vite  Dios,  qofeiloj  corrido 

VadebabitiD  eDvbüa, 
Paei  babiénd.ilc  escuchado 
Til, con  valor  auevido 
Holenubsielil 

UT  DE  AMkt. 

SeBor, 
Paitan  nnOJ>  mii  in  tenloi , 
Con  tantos  inipedimenio» 
De  criados:  ia  furor 
Qniíiera  que  conocier». 

RBT. 

Ettc  hombre  m  punto  prended, 

y  ireeauüukponed. 
—Porque  si  vai^or  tuvieras , 
V  de  tD  rej  etcncbaras 
Injurias ,  aunque  to  vida 
Fuera  t  sus  manos  rendida, 
Por  lo  mei  os  internaras 
Halarle  ij  K\,  he  pentado , 
Pues  fuiste  i  todo  testigo , 
Que  de  algún  lil  enemigo 
Sajo  vienes  cobecbado ; 
porqae  un  hombre  bien  nacido 
iCómo pUi.-de  responder 
Tan  coQlra  rio  de  su  serT 
LlM^de  i>nei. 

■It  DE  ktiHkt. 

iQue  bava  sido 
TudMdtdiDdo!— ¡SeQoíl.- 
No  baj  que  tratar.  Pteae  asi 
Salen,  en  ta  ocision,  por  mi 
olver  DO  supo;  el  rigor 
Praebe  de  mí  mauo. 

»T  DI  UMiS. 

Quiero 
ObadMertc. 

{UieMle.) 

lET. 

Corrido 
Biloy  íe  iqnesto  que  be  oido, 
y  tomar  Teni;a nía  espero 
De  unías  desobediencias 
Como  Uelen.lez  me  ba  hecbo , 
Toes  obstinado  su  pedio 
Tiene  tan  malai  ausencias. 
Aqnl  rae  he  ¿>sentendido, 
Porqnc  no  pueda  entender 
Ninguno  que  puede  haber 
Quien  á  mi  me  hay»  perdido 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LO»  DE  VEGA 
DeHeleodei.Tdewo 
Cullgarle. 


Va,  Setter, 
Como  lú  mandaste,  queda 
En  la  torre. 


Pues  escucbadme :  sacad 
Ese  hombre  de  la  prisión, 

V,  stQ  saber  mi  intención 
EnmiBuanlalellevad: 
Que  yo  pira  qué  os  diré.) 


Salen  INfiS  i  ESTAELLA. 
EaniELia. 
Llega ,  Inéi ,  aqoesa  silla ; 
Que  quiera  esperar  aqnl 


¿r.uínda  tlenei 
De  dimosenjusLo  empleo 
Dueño  ¡Kiial  a  iii  dcífo, 
Detaatai|>arlesjhi(!nes? 

Ko  tengo  Ules  cnidadot. 

nrtt. 
Deben  de  babellclos  cielos 
Dado  estecliin.í  á  llorn.-icbuelos; 
Que  fon  vi¡tús  inclinados 

=4.n'luiitD,ódeU 
Aprenden,  por  imitarle. 


El  respeto;  I 


Inclinada  mas  i  Marte , 
Iaás,queli  Vl^hui,  nad. 
Hasaquesta  relación 
Hecoema. 

lilis. 
Fné  de  esta  merlo, 
advierte. 

■ITBKLU. 

Di  i  que  ;o  tmúié  atención. 

inís. 
Salió  la  bodi  de  casa, 

Como  mandaste,  tlaennlti 
Del  lugar,  porque  i  la  iglesia 
Se  les  hii»  cuesta  arriba, 
■lia  el  acompab amiento 
Huj  en  Orden;  qne «nía  villa 
íto  quedo,  por  lu  respeto. 
Hombre  ni  mujer  lucida 
Que  i  honrar  i  los  desposados 
No  viniesen,  con  basquinas 
Oeseda  jgrana  las  mas , 
y  ello*  con  blancal  cuntsai. 


cAnno. 

esta  procesión, 

Por  eslaniiarte  6  por  guia 
Anión  el  umirarilero. 
Tocándoles  lat  follas. 
El  barbero  j  e[  albéiur. 
Preciados  de  g:uítarriMM, 
Pidieron  al  sacrisun 
Les  hiciese  ana  letrilla 
De  la  historia  délos  novios. 
Que  cantando  Un  bl  en  iban 
En  un  bajo  j  un  falsete ^ 
Que  podiera  ser  de  alqutnla, 
EnlreMencU;  CmieDO, 
El  Alcalde,  que  apidrimD 
1^  novios,  como  parieniei 
De  su  alruQa  ;  de  sn  linea, 
Dada?  ulrevís  los  maOót, 
Hacieudoraja,  vetiian 
HariDs?  Berrueco,  EstreHa: 
'"     ;cail  seriltendit 
novia  compuesta 
ano  de  la  madrina. 
Entre  aldea  y  caballera,       ^ 
Entre  polacieg»  J  villa ;  3 

Que  DO  quisieron  los  deadoi,  ^ 
Por  e  oslo  ó  eos  tambre  aoligM^ 
Del  lui;ar,  que  tus  criadas  * 
Lepusíesen  manoendnia.  I 
Tocáronla  en  alEDiraotei  J 
Tan  alia,  que  parecía  ■ 

El  copete  camnanario  m 

V  lacamnina  Harina , 
Porque  ¡levaba,  mas  ancbo 
Que  una  conciencia  eolssluillas, 
Un  verdugado  eiosaja 
Encima  de  la  camisa. 
Rogaron  i  Pedro  Crespo 
Lea  ayudase  Dominga, 
Su  mujer,  y  despidió 
Por  tiple  una  chlrimia. 
ItcRauando  y  iropeíaado, 
Cual  abajoj  culi  arriba, 
Que  era  menester  dar  voces 
Para  oír  lo  qaedecian, 
t^s  dichos  novios  ll^anu 
A  la  ermita  susodicbi, 

suerte  que  i  la  mrü 
Los  dellncnenles  caminiD, 
V  el  Cura  salió  con  Ci^a 
A  recibtllos.  Harina 
Probú  í  entrar ;  pero  la  pUKt 
No  era  hecha  i  su  medida.   _ 
Empezaron  a  arbiirar 
Remedias.  Unosdetían: 
«Derríbesela  pared 
lina  vara  mas  arriba.» 
-Otros  quehacer  niutHql 
Abíiomejof  seria; 
Otros,  que  entre  tuatio  aenOlF 

tabla  tendida , 

,  de  maneta 
intocable  y  Hiip* 


Tiesa  que  tiesa  H 
Llegó  en  esto  un 
Que  paitaba  de  Sevilla 
A  lacorte.  y  admirado         ' 
DelosestremasquabaeilkJ 
Bn  una  cosa  tan  tacU, 
Les  dija,  muerto  de  risa: 
f  Uaje  la  novia  (si  acaso 
No  ee  ha  armado  la  birngl. 
Por  intestinos,  de  esioqníl, 
O  de  asadores  pottripas) 
La  cabera,  j  cnlrarl 
Porlap'i-riiii.'h  frm(t»-a 
Paren..,! ¡  ..  ■'  n  ... 

Colm!'".  V    '■"    ■■  .-^ 

T  BBtA  en  la  iglesia  eawCnil 
Como  quien  fnébt  Tlnain 
Marina  «I  roiüolMia; 


oeco  como  quien 
Iso  y  le  castigan, 
)  el  yugo  les  echó 
istan  BoceguillaSp 
i  de  plomo  fuera, 
r  de  tolante  j  cintas, 
rgano  entre  tanto 
I  sastre  se  hacia 
ndo  ona  sonata, 
adaybieocosidt. 
nos  Blanca  y  jo 
sas  y  presumidas  y 
lo  OJO  entre  los  payoSi 
s  partes  de  la  misa, 
estado  quedaron , 

>  yo  y  Blanca,  sin  vida 
y  de  llorar,  . 
i  una  causa  misma, 
a  Tuelu  ¿pedirte 
relación  albricias^ 
f  enlrte  también , 
,  de  su  venida ; 
de  música  y  bailes 
inchos  lo  publican ; 
lo  que  unos  pesar, 
otros  alegría : 
isconforme  boda , 
le  esta  suerte  vista, 
ero  deseada, 
i  llorada  y  reñida, 
la  memoria  eterna , 
no  en  bronces  escrita , 
novioi  de  Homachueloi 
Dran  de  Castilla. 

Viole  MARINA  de  la  suerte  que 
taron,  t  BERRUfiCO  á  lo  gra- 
dadailúi  manos  al  revés,  y  los 

DBS. 

Mifsicos. 

fiase  lleva  la (tor; 
otras  no. 

BERRÜBCO. 

mo»  Alcalde? 

ALCALDE. 

Vais 
laño. 

BEaauEco. 
Pues  yo  os  diera 
lilla  del  sombrero 
vos  el  novio  fuerais. 

MARITTA. 

¡errueco. 

BBRAUiCO. 

Harina, 
1  infíemo  quisiera 
,  que  no  con  vos. 

■AUNA. 

s;  que  nadie  os  fuerza. 

ESTRBLU. 

to  tomen  los  novios. 

BERRUECO. 

i  desta  manera. 
fe  los  novios  en  Un  banco f  eS' 
palda  con  espalda.) 

MARINA. 

I  yo  me  asiento  ansí. 

BERRUECO. 

ue  andáis  en  tema, 
conmigo  ya. 

MARINA. 

lo  seri  fuerza , 
^  porque  me  caso 
sana. 

BERRUECO. 

iTan  buena 
S  Marina,  yo? 


LOS  NOVIOS  DE  HORNACHUGLOS. 

AtCALDB. 

¿De  aqnese  modo  se  sientanY 

BERRUECO. 

¿Qué  os  parece,  Alcalde? 

ALCAIDE. 


8S5 


Mal. 

BERRUECO. 

Pues,  Alcalde,  haced  vos  cuenta 
Que  en  mi  y  Marina  se  juntan 
Aquellas  aves  que  imperan, 
A  quien  llaman  aguilucbosi 
Y  ansí,  de  aquesta  manera 
Es  fuerza  estar. 

MARINA. 

Claro  está : 
No  me  habéis  de  ver  contenta 
En  vuesa  vida  la  cara 
Por  delante,  aunque  supiera 
No  veros  jamás. 

BBBHÜECO. 

Marina, 
Por  detrás,  mirad  que  queman. 

MARINA. 

No  hay  que  hablar.  Berrueco :  yo 
Me  he  casado  porque  Estrella, 
Nuestra  ama,  me  lo  ha  mandado; 
Mas  no  porque  yo  os  tuviera 
Voluntad ,  porque  en  mi  vida 
Os  tuve  amor  ni  celera. 


Juraldo. 


BERRUECO. 
MARINA. 

Gomo  cristiana. 


BERRUECO. 

No'vale,  porque  sois  nueva. 

MARINA. 

Vosmentis  y  rementis; 
Que  el  sambenito  en  la  igreja 
Antigua  la  cristiandad 
De  mi  aguek)  manifiesta. 

BERRUECO. 

Por  bien  antigua :  en  verdad» 
Que  08  honráis  mucho. 

MARINA. 

Paciencia. 
¿No  basta  T  Mira ,  Berrueco, 
Vos  y  yo  desta  manera 
Somos  como  miel  y  queso , 
Aceitunas  y  lentejas , 
Hiél  y  vinagre,  cebollas 
Con  azufre,  berengenas 
Con  agraz ,  ajos  y  azúcar, 
Mastuerzo  verde  con  peras , 
Lechugas  con  leche,  pasas 
Con  pólvora ,  yerbabuena 
Con  alquitrán;  á  este  paso. 
Como  estas  cosas  concierlun , 
Los  dos  conformes  estamos. 
Por  el  sigrío  de  mi  agüela , 
Berrueco,  que  me  matáis. 

BERRUECO. 

Pues  ¿soy  yo  albarda? 

MARINA. 

lOuéfrema! 
¿Entenderme  no  queréis? 

BERRUECO. 

Parecen  alanzaderas 

Aquesos  dedos, Marina, 

Y  temo  no  se  me  metan 

Por  algún  ojo.  Sentaos ; 

¿No  miráis  que  está  aqui  Estrella? 

ESTRELLA. 

Marina ,  ippr  qué  Un  mal 

guereis  a  Berrueco?  Ea , 
ían  amigos. 

MARINA. 

Yo,  muesa  ama , 


No  puedo  pasarle.  Ella 
Pruebe  á  ver  á  enquillotrarse» 

Y  verá  si  no  le  pesa. 

Sale  BLANCA. 

BLANa. 

Lope  Melendez,  Señora, 
En  nuestro  zaguán  se  apea, 

Y  entra  á  verte. 

BSTBBLLA. 

Ya  me  enfada 
En  tomarse  la  licencia 
Que  no  le  dan :  demasía 
Me  parece.— Inés,  tü  queda 
A  decirle  cómo  agora 
Me  he  retirado  indispuesta ; 
Que  con  esto,  si  es  discreto. 
Conocerá  que  me  pesa 
Que  me  visite  á  menudo. 

,  iMés. 

Yo  haré  lo  que  debo  á  deuda 

Y  criada  tuya. 

BSTBBLLA. 

Voyme.— 
Vén ,  Blanca. 

IVante.) 

BERRUECO. 

Solos  nos  dejan, 

Y  el  lobo  viene.  ¡Mal  año! 

Salen  LOPE  MELENDEZ  f  MENDO. 

LOPt. 

Excusa  el  pedir  licencia 
El  ser  yo  de  aquesta  casa 
Tan  esclavo,  Inés. 

BEBRUECO. 

Ya  ll^a.— 
¡Señor!... 

tOPB. 

¿Qué  hay.  Berrueco  amigo? 

BERRUECO. 

Yo  me  he  casado ,  y  de  buena 
Gana  le  pido  se  lleve , 
Como  á  otras  novias  se  lleva,' 
Este  dimuño,  hasta  tanto 
Que  otro  dimuño  por  ella 
Venga ;  que  yo  le  perdono 
La  merced,  pues  no  es  ofensa. 

MARINA. 

Yo  digo  también  lo  mismo; 
Que  al  infierno,  aunque  mas  huela 
A  chamusquina ,  mejor, 
O  á  lo  menos  mas  contenta, 

§ue  no  con  Berrueco ,  iré ; 
de  su  mano  y  su  letra 
Marina ,  hov  en  Hornachuelos, 
Sin  que  dello  se  arrepienta. 
Lo  firma  á  quince  del  mes* 

Yo  os  concertaré.— 'Y  Estrella 
¿Dónde  está? 

OfltS. 

Señor,  agora 
Se  ha  retirado  indispuesta» 

Y  á  mi  me  mandó  que  aqui , 
PBrque  de  vos  tuvo  nuevas » 
Me  quedase ,  y  que  con  vob 
La  disculpase. 

LOPB. 

Esta  ofensa 
No  admite  disculpa.  Estoy 
Por  atrepellar  las  puertas 

Y  entrará  vengar  mi -enojo « 
Porque  melinarosa  sea. 
Cuando  por  dicha  en  infamia 
Vivirá ,  dando  sus  prendas 
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A  algún  escudero  vil, 
Que  en  secreto  y  en  mi  ofensa 
Goce  sus  prendas ,  y  viva 
En  tal  infamia  contenta. 

INÉS. 

Hablad  con  mas  atención , 
Lope  Meleiidez ,  de  Estrella ; 
Que  tiene  sangre  en  Castilla, 
Para  no  sufrir  ofensas 
Ni  aun  con  la  ima¿;ínac¡OD, 
De  tnn  ilustres  parienlas 
Y  hombres  como  vos. 

LOFE. 

Del  Rey 
Abajo,  j  aunque  el  Rey  sea , 
No  me  Igualan. 


Sale  EL  RBY  DE  ARMAS. 

REY  DE  ARMAS. 

¿Quién  del  Rey 
Dablaaqui? 

LOPE. 

Quien  rey  espera 
Ser  del  mundo.  Loco  estoy 
De  cólera. 

RET  DE  ARMAS. 

Aqueso  fuera 
A  no  tener  vid.i  Enrique, 
Y  aunque  vida  no  luvieía , 
Hay  vasallos  en  Castilla 

Sue  muchas  muertes  os  dioran, 
as  yo  no  vengo  á  reiíiros, 
Sino*á  prevenir  á  Estrella 
Que  hoy  el  Rey  eu  esta  casa 
Por  huésped  suyo  se  apea. 

INÉS. 

Esa  es  deuda  conocida 

Que  tiene  su  dueño.  A  Estrella 

Voy  á  avisar.  (Vase.) 

LOPE. 

Mendo ,  luego 
Porque  al  castillo  me  vuelva. 
Para  los  dos  dos  caballos 
(^omo  dos  vientos  me  apresta ; 
Que  no  quít'ro  ver  á  Enrique. 
{Vase,  y  Mendo.) 

MARI  ."f  A. 

Agora  si  esto  contenta. 
Hoy  al  Rey  he  do  pedir 
Me  aparte  de  vos. 

BERRUECO. 

Yo  diera , 
Marina  indiabrada ,  albricias 
Porque  el  Rey  aqueso  hiciera. 

MARUfA. 

Pues  yo  se  lo  vó  ¿  pedir 
Como  un  rayo. 

BERRUECO.  - 

Una  saeta 
Sos  de  plomo  para  mi. 

ALCALDE. 

Vamos ,  Berrueco ;  que  es  fuerxa 
Prevenir  al  Rey  la«utrada. 

BERRUECO. 

Vamos  muy  enhorabuena. 
( Yaníe.) 

Satén  EL  REY  t  RUt  LÓPEZ  / 
de  camino. 

REY. 

Rui  López ,  secretamente 
Tres  caballos  me  aprestad. 

RUi. 

En  dar  á  tu  majestad 

Gusto ,  seré  diligente.  {Va$e.) 
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Sale  INÉS. 

INIÍS. 

Estrella  pide ,  Señor, 
Licencia  para  besarte 
Los  pies ,  si  por  hospedarle 
Lo  merece. 

RET. 

Su  valor 
Conozco.  Decilde  que  entre ; 
Que  en  su  casa  determino 

Estar  tiempo. 

Ilf¿S. 

En  el  camino 
Será  posible  la  encuentre.        ( Yase.) 

REY. 

Oicenme  que  es  muy  hermosa , 

Y  tengo  deseo  de  vclla, 

Por  ver  si  el  nombre  de  Estrella 
Le  está  bien  por  ser  preciosa. 

Sale  ESTRELLA. 

ESTRELLA, 

Tiene  vuestra  majestad 
A  sus  pies  una  criada. 

REY. 

No  mintió  la  fama  en  nada.— 
Estrella ,  del  suelo  alzad. 
¿Cómo  estáis? 

ESTRELLA. 

Para  servir 
A  tu  majestad,  estoy 
Muy  buena ,  y  mas  cuando  soy 
Tan  dichosa ,  que  acudir 
Puedo  á  mis  obligaciones 
Teniendo  un  rey  en  mi  casa. 
Ella  y  el  alma,  no  escasa 
En  aquestas  ocasiones, 
Os  ofrezco. 

REY. 

Sois,  en  fin. 
Quien  sois. 

ESTRELU. 

¿Qué  es  esto  que  intentas, 
Amort  ¿Cómo  asi  me  afrentas? 

Sale  RUI  LÓPEZ. 

RDÍ. 

En  la  puerta  del  jardin 
Están ,  Señor,  tres  caballos « 
Como  mandaste. 

REY. 

Pues  luego 
Venid. 

ESTRELLA. 

¿Qué  violento  fuego 
Es  este  ? 

RUÍ. 

Puede  envidíanos 
El  viento  por  lo  ligero. 

RET. 

Al  Rey  de  armas  llamad, 

Y  los  dos  me  acompañad ; 
Que  ya  por  partir  me  muero  *.  • 

{Vanee  el  Rey  y  Rui  López.) 

«  Al  entrar  el  Rey  en  casa  de  Estrella, 
mandó  que  le  preparasen  tres  caballos;  des- 
pees dijo  que  se  propunia  detenerse  en  ca- 
sa de  kstrella  al|;an  Uempo :  ahora  se  ma- 
niflesta  deseosísimo  de  marcharsp,  y  no  se 
deja  ver  el  motivo  de  tales  eontradieriones. 
Notase  además  que  el  acto  n  y  iii  de  esta 
comedía  son  tao  cortos,  que  enlre||os  dos 
componen  un  número  de  versos  no  macho 
mayor  que  el  de  la  primera  jomada  sola, 
tüáias  dos  circunstancias,  omitiendo  otras, 


KSTRELLA. 

Pecho, ¿qué  es  lo  que  sentist 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  pasaíaf 
Deseos ,  ¿á  quién  buscáis? 
Pensamiento ,  ¿á  quién  segnia ? 
Potencias ,  ¿cómo  admitís 
Pasión  que  me  da  dolor 
Con  tan  profondo  rigort 
Mas  4  av !  que  me  respondéis 
Callando,  que  no  tenéis 
Fuerza  que  fuerce  el  amor. 
¡Que  el  ver  á  Enrique  baja  dado 
Tal  cuidado  al  alma  mia  t 
Que  con  tan  fuerte  osadía 
En  el  alma  se  hava  entrado! 
Cuidado,  cese  el  cuidado ; 

Y  si  sentido  tenéis , 
Sabed ,  si  no  lo  sabéis» 
Que  al  Rey  no  le  obliga  ley» 

Y  que ,  en  fin ,  es  vueitro  rey, 

Y  burlado  os  qaedaiéis.  (fmi 


SaU  LOPS  MBLSNDEZ  f  MBIIDa 


LOFS. 


¡Meado! 


Sefior... 

LOPB. 

Haertofengo 
De  recelos  y  pesar. 


¿Deque? 

Lon. 
De  que  ha  de  genr. 
Es  el  recelo  que  tengOt 
Enrique  i  Estrella,  y  me 
Cómo  en  aquesta  ocasioa 
Sufire  el  pecho  tal  pasioo, 
Sin  hacer  locaras,  tanto. 

■INDO. 

Sefior,  el  nombre  de  R^ 
Encierra  en  si  gran  seenCo. 

LOPB. 

Mendo,  ¿vadves  Indiscreto 
Atuslocoras? 

■BNOO. 

Por  ley 
El  Rey  es  siempre  temido. 

LOPB. 

Si  en  este  cuarto  estavlefa 
El  Rey,  en  los  dos  se  vien 
Cuál  mas  valiente  ha  nacido. 

saumcsdkw. 

CilADO. 

De  tres  caballos,  Sefior, 
Tres  caballeros  se  apean, 
Y,  en  fin ,  hablarte  desean. 

LOPB. 

A  nadie  tengo  temor. 
Diles  que  entren. 

CBIABO. 

Onoht 
ion. 
¡Gran  desenbdo^  por  Dioa! 

SaU  EL  REYi  mkk 


¿Qolén  se  llama  do  los  dos 

etslptaeban  ^m  la  eomsila  «11  PiM*» 
íoñn  de  esto .  ao  Diada  didana  aw  Ivaí 


fuera  de  esto  ;  ao  pieda 
de  caaBdo  en  caaada 
«  ao  paraeaa  M  atler. 


eit  Qne  he  deseado 
ríe. 

lOPB. 

Yo  me  llamo 
eleodez. 

RET. 

Yo  tengo 
legocio,  áqnevengOt 
í>lar  con  vos ,  porque  os  amo. 
I  que  nos  quedemos 

LO^B. 

oíos  nos  dejad. 

aH$e  Mendo  y  el  criado,) 

RBT. 

I  puerta  cerrad. 

LOPE. 

licados  estamos  I 
tá  cerrado. 

UT. 

Esa  silla , 
ne  gusto,  tomad. 

LOPB. 

e. 

■BT. 

Pues  escuchada 

LOPE. 

tho,  y  con  maravilla* 

RET. 

mo  rey  Enrique , 
en  los  castellanos , 
primer  don  Juan » 
mató  su  caballo, 
y  Lope  Melendez , 
de  catorce  años , 
entonces  los  tutores 
)  le  habilitaron, 
natural  Castilla 
raba,  no  tanto, 
dad  a  los  descuidos 
oncediese  mauo: 
ifermedad  también 
ssacreditaron 
lision  al  respeto 
ntes  vasallos. 
>ien  entretenidOf 
aconsejado , 
a  divertía 
es  á  los  cargos, 
el  gobierno  entonceSf 
¡a  á  los  agravios 
imildes  servia , 
de  asombro,  de  aplauso. 
S  amigos  fíeles 
,  avisos  dando; 
elote  años  nunca  han  sido 
)  los  desengaños. 
Burgos  una  nocbe 
ontes,  mas  cansado 
oso :  cenar  quiso  ; 
acosa  hallandOt 
isero  llamó, 

I  tole  enojado 

la  ocasión.  Ll  dijo  ? 
10  ha  entrado  en  palacio 
3al;  y  eo  la  corte 
crédito  falto, 
nadie  que  les  fie 
í  vuestros  criados.»     . 
ntonces  el  Rey 
irán  que  de  paüo 

II  despensero 
para  empeñarlo, 
ida  de  camero 

.  ¡En  qué  humilde  estado 
Rey!  Comióla,  al  fin, 
d  semejantes  casos 
or  del  defecto 
3S  de  pechos  bizarros. 
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Dijole ,  estando  é  la  mesa , 
El  despensero  :  cEntre  tanto 
Que  vos,  Señor,  cenáis  esto, 
ton  mas  costoso  aparato 
Los  grandes  de  vuestro  reino 
Están  alegres  cenando 
De  otra  suerte,  en  cas  del  duque 
De  Benavente,  tiranos 
Siendo  de  las  rentas  vuestras 

Y  del  reino,  que  os  dejaron 
Solo  para  vos,  Enrique, 
Vuestros  ascendientes  claros.» 
Tomó  el  Rey  capa  y  espada 
Para  salir  deste  engaño, 

Y  en  el  banquete  se  halló, 
Valeroso  v  recatado, 

Y  escucho  tras  de  un  cancel. 
Con  arrogantes  desgarros» 
Todo  lo  que  cada  cual 
Referia  que  usurpado 
Al  patrimonio  del  Rey 
Gozaba,  con  el  descanso 
Que  pocos  años  de  Enrique 
Aseguraban  á  tantos. 
Publicó  Enrique  á  otro  día 
Que  estaba  enfermo,  y  tan  malo 
En  la  cama  de  repente 
De  su  accidente  ordinario» 
Que  hacer  testamento  le  era 
Forzoso  para  dejarlos 
El  eobierno  de  Castilla 
En  los  hombros.  No  faltaron 
En  el  palacio  de  Bárgos 
Apenas  uno  de  cuantos 
En  cas  del  Duque  la  gula 
Tuvo  junios,  esperando 
Que  orden  para  entrar  les  díeseu» 
Cuando  de  un  arnés  armado. 
Luciente  espejo  del  sol» 
Con  un  estoque  en  la  mano 
Entró  por  la  cuadra  Enrique , 
Dando  asombros  como  rayos. 
Temblando  y  suspensos  todos , 
Con  las  rodillas  besaron 
La  tierra,  y  sentóse  el  Rey 
En  su  silla  de  respaldo, 

Y  al  condestable  Rui  López 
Vuelto  con  semblante  airado, 
Le  preguntó :  ciCuánios  reyes 
Hay  en  Castilla?» Él,  mirando 
Con  temeroso  respeto 
Dos  basiliscos  humanos 
En  el  Rey  pcy  ojos ,  dijo ; 
cSeñor,  3^0  soy  entre  tamos 
El  roas  viejo ,  y  en  Castilla 
Con  TOS,  Señor  soberano. 
Desde  Enrique,  vuestro  abuelo. 
Con  vuestro  padre  gallardo, 
Tres  reyes  he  conocido. 
— Puesyo  tengo  menos  años, 
Replicó  Enrique,  y  conozco 
Aquí  mas  de  veinte  y  cuatro.» 
Entonces  cuatro  verdugos 
Con  cuatro  espadas  entraron , 

Y  el  Rey  dijo :  «Hacedme  rey 
En  Castilla,  derribando 
Estas  rebeldes  cabezas 
De  estos  monstruos  castellanos , 
Que  atrevidos  ponen  montes 
Sobre  montes ,  escalando 
El  cielo  de  mi  grandeza. 
El  sol  de  quien  soy  retrato, 

Y  sobre  todos  fulminen 
Rayos  de  acero  esos  brazos.» 
Lágrimas  y  rendimientos 
Airado  á  Enri(|tie  aplacaron; 
Que  á  los  reyes ,  como  á  Dios, 
También  les  obliga  el  llanto. 
Con  esto  restituveron 
Cuanto  en  Castilla,  en  asravlo 
Del  Rey,  los  grandes  teman ; 

Y  dos  meses  encerrados 
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En  el  castillo  los  tuvo ; 

Y  desde  entonces  vasallo 
No  le  ha  perdido  el  respeto , 
Sino  sois  vos,  que  tirano 
De  Extremadura,  pensáis, 
I/>pez  Melendez,  que,  estando 
En  cama  Enrique,  no  tiene 
Valor  para  castigaros; 
Respondiendo  ¿  cartas  suyas 
Con  tan  orando  desacato. 
Que  le  obligáis  que  en  persona 
El  castigo  venga  á  daros 
Que  merecéis,  porque  sirva 
De  temor  á  los  contrarios , 
De  ejemplo  á  todos  los  reyes , 
Je  escarmiento  á  los  vasallos. 
Lope  Melendez,  yo  soy 
(Levántase  de  ta  mía  y  empuña  el 

Rey  la  espada,  y  Lope  se  quita  el 
sombrero.) 

Enrique ;  solos  estamos : 
Sacad  la  espada ;  que  quiero 
Saber  de  mi  á  vos,  estando 
En  vtiestra  casa,  y  los  dos 
En  este  cuarto  encerrados. 
Quién  en  Castilla  merece , 
Por  el  valor  heredado , 
Ser  rey  ó  vasallo  lobo 
De  Extremadura.  Honstráos 
Soberbio  agora  conmigo 

Y  valeroso ,  pues  tanto 
Desbarráis  en  mis  ausencias. 
Venid ;  que  tengo  muy  sano 
El  corazón ,  aunque  enfermo 
El  cuerpo ,  y  que  está  brotando 
Sangre  española  de  aquellos 
Decendientes  de  Pelayo. 

LOPE.  {De  rodillas.) 

Señor,  no  mas :  vuestra  vista. 

Sin  conoceros,  da  espanto. 

Loco  he  estado,  ciego  anduve. 

¡Perdón ,  Señor !  Si  obligaros 

Con  llanto  y  con  rendimiento 

Puedo,  como  á  Dios,  cruzados 

Tenéis  mis  brazos,  mi  acero 

A  vuestros  pies,  y  mis  labios. 

(Eche  la  ewada  á  los  pies  del  Rey  y 
ponga  la  boca  en  el  suelo ,  y  Enrique 
leponya  elpié  en  la  cabeJUi.) 

BBT. 

Lope  Melendez  «aiísl 

Se  humillan  cuellos  bizarros 

De  vasallos  tan  soberbios. 

{Hace  el  Rey  que  tiembla  de  flrio  como 

de  cuartana ,  y  paséase.) 
—El  accidente  me  ha  dado 
De  la  cuartana.  ¿Tenéis 
Gama  aqui  cerca  ? 

LOPE. 

En  el  cuarto 
Que  pisáis  la  tengo;  pero 
Es  corta  esfera  de  tanto- 
Soberano  rey. 

BBT. 

Abrid 
Y  decid  á  mis  criados 
Que  me  entren  á  desnudar ; 
Que  de  mi  valor  fiado. 
Pasarla  quiero  esta  noche 
En  vuestra  casa. 

%  LOPB. 

No  en  vano 
Los  castellanos  te  tiemblan , 
¡Oh  Enrique,  del  mondo  espanto ! 


8W 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DB  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  EL  REY  ENRIQUE,  leyendo  un 
papel,  T  RUI  LÓPEZ ;  HELENDEZ, 
dciciÚfierto  y  apartado,  como  con 
recelo  de  llegar.  EL  REY  DB  AR- 
MAS. 


Rui  Lopes.. 


ter. 

val 

Señor... 


BST. 

Cubrios* 

BOl. 

Mi  hamildad ,  Sefior,  probáis* 

LOPE. 

Bien  castigados  estáis. 
Locos  pensamientos  míos. 
Ayer,  al  Rey  rebelado. 
Señor  y  rey  en  mi  tierra 
Era...  Pero  el  Rey  encierra 
Un  respeto,  que  me  ha  dado 
Que  temer.  ¡Que  de  esta  suerte 
Lope  Melenuez  se  veat 
¿Habrá  en  el  mundo.quien  crea 
Que  yo  be  temido  la  muerte^ 
Rui  López  está  cubierto 
Delante  de  mi ;  no  soy 
Ya  quien  era ,  pues  estoy 
En  pié ,  humilde  y  descubierto. 
*iOb  Enrique !  Tu  gran  valor 
Conozca  el  mundo,  por  mL 
Loco  estoy  de  verme  ansL 

roí. 

Aquesta  quedó ,  Señor», 
Debajo  de  la  al  mohada  > 
Yes  de  Estrella. 

[Dale  una  caria  al  Rey  Rut  Lopes.) 

Bien  está. 
Dadla,  Rui  López,  acá ; 
Que  se  me  quedó  olvidada , 
Si  bien  aun  no  la  he  leido.-— 
¡LopeMelendez!... 

LOrF. 

^«.'fior,.,* 

REY. 

Llegad  aqoi. 

LOPB. 

|Gran  valor! 

RET. 

Bien  veis  que  solo  he  venido, 
Por  vuestras  inobediencias, 
A  castigaros  ansi. 
Uelendez,  pues  que  de  mi 
Tuvislos  malas  ausencias, 
Ser  A  fuerza  castigar 
Con  piedad  y  con  justicia 
Vuestros  yerros  y  malicia. 

LOPE. 

Responderé  con  callar. 

RET.  (Dale  un  papel) 

En  este  papel  escritos, 

Estacón  información, 

Melendez ,  la  sinrazón 

De  vuestros  muchos  delitos.  * 

Los  capitules  mirad, 

Y  á  todos  me  responded. 

LOPE. 

Señor,  piedad  y  merced 
De  f  os  espero. 

RET. 

Tomad. 
y  puos  lo  ordenan  los  cielos  i 


Mi  tribunal  ha  de  estar 
Desde  hov  en  este  lugar» 
A  quien  llaman  Homachuelos. 
Vamos,  Rui  López;  quo  quieta 
Escribir  á  Portugal. 

{Vmu$  el  Rey  y  Rut  Lopet.) 

LOPE. 

Yo,  soberbio,  elegf  el  mal 
De  que  agora  triste  muero. 
Ahora  bien,  quiero  leer 
Los  capítulos  que  aqui 
Han  escrito  contra  mh  «• 
Pero  letra  de  mujer 
Es  esU :  quiero  leella. 
Mas  ¡cielos!  ¿qué estov mirando? 
Qué  dudo?  Qué  estoy  dudando? 
La  firma  ¿no  dice  £fírf¿to.^ 
i  Ay  muerte !  Ay  rigor !  Mi  vida 
Acaba.  ¡Oh  tirano  rey! 
iGoD  qué  Justicia  6  qué  ley 
Vienes  á  ser  mi  homicida? 
Aqui  dice  :c  Mi  señor, 
iDesde  aquel  punto  que  os  vi, 
»Por  mi  dueño  os  conocí » 
>  Y  en  fin  os  rendí  mi  amorfa 
«¿Aquestos  son  tos  agravios 
Que  el  Rey  me  manda  mirar? 
Sin  duda  quiso  acabar 
Mi  vida ;  pues  si  mis  labios 
Mas  razones  pronunciaran , 
Es  cierto  que  mis  sentidoSf 
A  tanto  rigor  rendidos  » 
De  todo  punto  acabaran. 
¡  Ay  Estrella !  Si  perdiera , 
No  mi  vida ,  mas  mil  vidas 
Que  al  cuerpo  tuviera  asidas» 
TanU  pena  no  sintiera 
Como  en  ver  que  ames  al  Rey. 
¿Tan  fiero  soy,  que  de  mi 
Te  olvidas,  Estrella ,  ansf » 
Sin  Dios ,  sin  razón  ni  ley? 
¡Ay,  Enrique!  ¿Qué  veneno 
Es  acueste  que  me  has  dado? 
¡Qur  bien  de  mi  te  has  vengado» 
Pues,  con  vivir,  tanto  peno. 
Que  a^ora  pierdo  el  sentido ! 
Mas  no  me  puedo  quejar» 
Enrique,  de  ti,  ni  dar 
A  mi  mal  algún  partido; 
Que  buena  sentencia  has  dado » 
Enrique.  Pero  en  cfeto 
Eres  rey  y  eres  discretea 
Y*  yo  vasallo  culpado. 
Pero  alli  se  quedó  el  Rey 
De  armas :  quiérele  h;.l)Iar. 
Allá  me  quiero  acercar, 
Pues  lo  dispone  la  ley 
De  la  cortesía. 

IBT  DE  ARMAS. 

£l  viene 
A  vermo* 

LOPE. 

¿Mandáis,  hidalgo. 
Que  os  baga  servicio  en  algo? 

IBT  DE  ÁREAS. 

El  Rey  mandado  me  tiene 
Que  me  quede  aqui ,  y  os  lleTO 
A  una  torre. 

LOPE* 

Si  es  asi , 
El  acero  os  rindo  aquí. 
Justo  es  que  su  rigor  pruebe. 

RET  DE  ARMAS. 

Necesidad  oo  tenéis 

De  quitarle  >^ue  no  es  justo. 

LOPE. 

Haré  en  todo  vaoilro  gusto; 


En  la  torre  le  daréis. 
{Vanu.) 


Sél$  MARINA  •  uMendo  tm 
BERRUKGO  Mil  M  k§$. 


I  Esperé  un  poeo,  y  ?eréit» 
Berraeeo,  si  os  despachmoii 

BEEMIBGOi. 

No  por  la  tranca  me  eseonOf 
Sino  porque  no  enviudéis ; 

gne  no  heis  de  veros,  Variaa, 
D  ese  espejo. 

«ARnu. 

Maspi«s 
Tenéis  que  manos. 

BOlpECO. 

iQui^onocs, 
Con  un  dimufto,  gaUlnat 
Uu  Rarrabás  sois  ▼estido» 
Una  fantasma  calaadt » 
Una  arpia  bautizada 

Y  un  ciiraello  ood  maridOi 
Espantajo  de  la  tifia 

Que  Bercebá  ha  voidlniadOv 
Langosu  que  ha  proltedo, 
Espetera  con  basqaüka , 
Sastre  de  coser  cooUendas, 
Lechen  de  medio  cjo ,  hilván, 
Avestrus  con  soRmao , 
Galio  de  CamestoleiMlaei 
Longinosápié.Caifle» 
Capón  molde  de  baeer  EMEas» 
India  de  las  AnusoDU, 

Y  trescientas  cosas  mas : 
No  he  de  acostarme  eoB  vos , 
Andéis  cruel,  andéis  blanda, 
Si  el  mismo  Rey  me  lo  mambí 

Y  el  Sofl,  después  de  Dios. 
Ysienestopertinas 
Llegáis  de  mi  á  coneoMr, 
Juro  á  Dios  que  habéis  de  iri 
Marina ,  ft  parir  á  Orgai. 

■AEIRA. 

Entenderme  no  queréis: 
Yo  soy,  aunque  pese  A  ná  anm, 
Berrueco,  qnieo  en  la  cama 
Da  en  reurur  que  no  entréis. 
Para  eso  esU  tranca  asit 

Y  con  eUa  he  de  moleros 
Las  costillas,  si  atreveros 
Queréis  aponer  en  mi 
Una  mano.  No  hav  qne  hablar : 
Por  el  sigro  de  nu  padre , 
Como  me  parió  mi  madre 
Toda  mi  vida  he  de  estar. 
Si  estoy  mil  afios  eon  vos. 
¡Qué!  ¿queréis  enqniliotrame, 
Bermeco,  y  despachnmraef 
{Malos  altos  para  foal 

Sue  he  de  Uenr  adelaaie 
I  interés  jaiii  mohína. 


Suien  os  decienta.  Harina, 
ace  el  pecado  eleftaae. 


Yosé,pneB.Bemieoot< 
A  almisqneíe  ne  pesatti 
Y  camino  de  la  dam 

Fuente  del  Olmo  también  

Qnien  mu  de  nm  ves  EM  e^M 
A  qne  alU  por  agva  mi» 
T  el  polfo  qaehaee  m  sapt 
Tnia  oomo  si  áEdierfiura; 
T  dwe  eMN  «I  «rebol 


rgfienza  y  la  queja : 
el  polvo  de  la  oveja 
lobo  es  alcohol.» 
eterno  desden , 
ngo  de  la  faente, 
raes  principalmente» 
la  faente  también 
e  Gioés  Carrasco , 
a  á  ser  novia  aprendiendo, 
equiebros  diciendo 
indaran  un  peñasco; 
re  sin  responder , 
mujer  meramente , 
iántaro  en  la  fuente» 
lenzó  á  reverter, 
ntre  la  espuma  ó  nieve 
ita  de  sus  olas 
endo  y  cabriolas , 
.*n  las  mira  las  bebe , 
ió  y  dijo :  cMarina » 
grimas  vinieras , 
in  mis  ojo^uvieras 
a  y  mas  cristalina.» 
!llizcarme,y  yo» 
i  llegar  ¿  mi , 
coz  respondí,  * 
un  ¡  av !  se  apartó , 
quedándose  al  mal , 
m  llanto  me  avisa , 
,e  llena  de  risa 
taro  de  cristal. 

debe  haber  arrojado  la  tran» 
berrueco  la  coge  y  da  tras  Ma- 

BBMÜECO. 

Marina,  espera, 
ilera,  celera  1 

■ARCfA. 

no :  guarda  fuera. 

BEBBUECO. 

a  os  alcanzará. 

MARiriA. 

rrueco! 

BEBRUECO. 

Espera  un  poco, 
penséis  escurrir, 
os  tengo  de  seguir 
infierno. 

NABINA. 

¿Estáis  locot 
I 

Sale  ESTRELLA. 

ESTBEIXA. 

i  Qué  ruido  es  aqueste? 
.quéeseso? 

BEMROECO. 

Señora..* 

BSTBELU. 

Berrueco. 

BBBBUECO. 

i  Ab,  traidora! 
le  OD  palo  le  preste ; 
mas  de  uno. 

;SSTB1LLA. 

¡Bueno I 
estot 

BBBBUECO. 

ün  berrinche  tal» 
ielera  mortal 
>do  el  pecho  lleno. 

BSTBBLLA. 

^  fls  aquesto,  Marina  t 

■ABOU. 

Berrueco  ha  dado, 
»r  mi  enquillotrado, 
I  andar  con  mohína. 
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BBBBUECO. 

¿'Y  la  Alenté  clara? 

MABlIfA. 

Yo 
Mas  clara  soy  que  la  fuente. 

BEBBUECO. 

¿Y  el  viernes  principalmente? 
Tan  emberrinchado  esto, 
Que  hasta  que  probéis  la  tranca 
Ño  tengo  de  sosegar. 

MABUIA. 

Con  el  berrinche  beis  de  estar 
Toda  la  vida. 

BEBRUECO. 

Potranca 
Sois  en  el  correr. 

BSTBELU. 

¿Qué  es  esto? 

■ARMA. 

Señora ,  Berrueco  quiere 
Espachurrarme,  y  no  espere 
Ver  tal  cosa ,  y  por  aquesto 
Es  el  berrinche. 

BEBBUECO. 

Mentir 
Sabéis.  iYtla  fuente  clara? 

NABINA. 

No  me  apuréis. 

BEBBUECO. 

Si  alcanzara 
La  tranca ,  hiciera  decir 
La  verdad. 

BSTBELU. 

Berrueco,  baste 
Que  esté  de  por  medio. 

BEBBUECO. 

Bueno. 
Bien  el  alcalde  Centeno 
Me  aconsejaba. 

■ARINA. 

Delante 
De  Dios,  que  yo  esto,  Berrueco» 
Sin  sentido,  de  mohina. 

BEBBUECO. 

¡La  (tiente  clara ,  Marina! 

BSTBELU. 

Baste,  digo.  ¿  Qué  embeleco 
Es  aqueste  de  la  fuente? 

BEBBUECO. 

Marina  lo  contará , 
Que  á  la  fuente  clara  Irá 
El  viernes  principalmente. 
¡Voto  al  sol ,  Marina  perra , 
Que  me  lo  habéis  de  pagar , 
Y  que  os  he  de  espachurrar! 

■ABINA. 

Si  conmigo  tenéis  guerra , 
Yo  otra  tranca  buscaré. 
Estaos  quedo. 

BEBBUECO. 

Aguarda  un  poco ; 
Que  de  celera  estoy  loco. 

BSTBBLLA. 

Mirad  que  me  enfadaré. 
Berrueco ,  al  punto  de  aquí 
Os  id :  pronto. 

BEBBUECO. 

Ya  me  voy« 

i  Ciego  de  coraje  estoy! 

BSTBELU. 

Acabad ,  idos  de  ahL  ^ 

BBBBUBCO. 

:A  fe,  Marina ,  que  f  os 

Me  lo  tenéis  de  pagar  I  (FoM.) 
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■ABINA. 

Vos  no  me  heis  de  espachurrar» 
O  hemos  de  reñirlos  dos. 

BSTBBLU. 

Fuese.  ¿Qué  es  esto? 

«ABINA. 

Señora, 
Mi  Tolttntad  no  se  incrina 
A  Berrueco,  y  con  mohina 
Estoy  de  casada  agora ; 
Porque.de  la  voluntad 
No  es  una  persona  dueño» 

Y  cierto  cuidado  el  sueño 
Me  quita ;  de  otra  amistad 
Cosquillas  amor  me  hace » 
Por  10  cual  el  corazón» 
Llevado  desta  pasión , 

Me  está  haciendo  tife ,  tafe. 

BSTBBLLA. 

¡Ay, Marina!  ¡cómo ansi 
Miro  con  simpleza  igual 
El  ejemplo  de  mi  mal » 

Y  que  no  hay  valor  en  mi ! 
Vete ;  que  quiero  quedar 
Sola,  por  si  sola  puedo. 
En  tanto  mal  como  quedo. 
Algún  rato  descansar. 


Va  me  voy. 


■ABINA. 


BSTBBLLA. 


(Vm#.) 


Amor,  ¿qué  es  esto? 
¿  Con  qué  libertad  y  ley. 
Decid ,  mi  amor  en  el  Rey 
Con  tanta  fuerza  habéis  puesto? 
¡Estrella,  que  no  sabia 
Sino  amar  la  soledad. 
Huyendo  de  la  ciutiad 
Toda  la  noche  y  el  dia. 
Rendida  al  amor!  ¡Yo  muero ! 
¡Cielos ,  piedad ,  si  sois  cielos , 
Pues  de  mis  vanos  desvelos 
Remedio  jamás  espero! 
¿Qué  haré?  que  pierdo  el  sentido. 
¡Que  amor  pueda  en  tiempo  breve 
Volver  en  fuego  la  nieve 
De  mi  pecho  endurecido ! 
Loca  estoy. )  Oh  fuerte  ley 
De  amor!  ¿Cómo  tu  malicia 
No  entendí  ?  Pues  ¿es  justicia 
Que  ame  al  Rey,  aunque  sea  rey? 
i  Ab»  huésped  vU'  Ab»  traidor! 

SaU  El  REY. 

BBr. 

¿  Qué  es  esto,  que  voces  das? 
¿Con  quién  enojada  estás? 

BSTBBLLA. 

SeSor... 

BBt. 

Habla. 

ESTBBLU. 

Su  valor. 
Pues  á  verme  asi  ha  lieg-o  do. 
Mis  quejas  ha  de  escuchar. 
Porque  pueda  descansar 
El  alma  deste  cuidado. 

BBT. 

Di  presto  quién  te  ha  ofendido; 
Que  rey  soy. 

BSTBBLLA. 

Escucha  atento.^ 
¡Ah  confuso  atrevimiento! 
Deci,  ¿en  qué  me  habéis  metido?-- 
Justiciero  Enrique, 
Que  mas  años  reines 

ue  ciudades  gozas , 

ue  vasallos  tienes , 

ara  cuya  heroica 


COMEDIAS  eIcOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA  CASPIO. 


Vencedora  rrenie 
Ealrechos  se  juzgan 
Cesáreos  laureles, 
V  de  ciijn  espnda 
Temblanilo  esiin  siempvo 
Granadas  vTiinei, 
ííranpsj  Argr'k'í 
Tú   de^k'iCúsii^la 
Caballo  parece 
Que  enfreoidn  corres  t 
(}ueallivo<leiÍi!nra 
Tú,  que  admínlsiruijJo 
1.a  paz  y  las  leyes. 
los  Trajinos  pasas, 
liMLicur[;o3  tence«, 
¥  cotí  íarle  nombre 
De  enfermo,  te  ewcM, 
Sin  acb^iriiie  alpino, 
Alosdeiiiisreves: 
Jnsloes,  iiiiesitodos, 
Earinue,  lo  eres , 
Qoc  i  mi  no  me  falle 
LoqneáUiedfbes. 
Va  une  Jcl  rcirato 
Crédiloíru*  llenen 
En  que  ibraoaii&ias 
Tan  nobles  muiereS) 


Lj¿  II 


Para  obedecí    . 
Vel  silencio  aborta 
Ocullaí  pr<iicccs 
La  IcnKua  descifro 
Loquelaenmudecei 

V  los  ojos  hablen 

A  orda^  ijuc  duermen. 

Y  asi,  con  la  salva 


<}ne  i 


mipct 


j,„„ iii^repide, 

tíue  mi  alietio  puede, 
Tepidijisi'cla. 
Enrique,  deuníuerlc 
Contrario,  deiinnixiibro 
DUarroT  aleve 
Tu  Rnnile  «nenilROi 
One  [laede  temerle 
Ceon  y  CuUUa 
Can»  isn  re;  temen; 
Tsniitre  ayieii^i'liu 
Soatreve&orenüerlp, 
Aunque  Al  alas  al  mas 
Gallarda  te  atreve 
'EnUmia   Enrique, 
Cono  nlaió  caliente 
Lajíobrrbi    Inrres 
De  mil  altiveces 
Vaiendoiolns  Tinaa 
impresa  rebelde 
BeadidaklasaTi, 
Coroné  auslenes. 
DlleJelalciziT 
Ihtiide  meHce  fue  ríe, 
Las  llaves  d.-1  alma, 
y  el  alma  en  reheites. 
Alióse  el  ingralo 
Con  ella,  ^  pretende 
Sin  ojos  Di  oídos 
Hainrme  y  perderme. 
jña  liavaijiiieulla 
i.a  vida  que  liene 
Deuiíladrwnteoasa, 
He  1111  tirano  bu és|ied  1 
De  bourida,  hasta  aj-ura, 
y  de  ciega  siempre . 
ni  irati  quejarme. 
Hl  he  querioo  verlo; 
Va  desconfiada , 
Va  lince,  ;a  fénix , 
Que  de  sus  ceoiíaj 


Talct 


-a  al  ai 


DepúlYor_  __  ... 
Uina  oue  ae  enciende. 
Que  aborta  ndora;o3 
Ue  Fletaras  ardientes , 
Tanto  stibe  el  humo, 
(jtieel5()l8elol)cbe¡ 

V  Ungiendo  nubes 

De  monstruos  lericstreí. 

Abre  en  los  abismoi 

PuerUS  direrenies , 

Ansí  llena  «1  alma  * 

be  amvlos  cnieleí, 

Al  Biieiicio ,  Entiauo, 

Tregroas  le  concede ; 

V  las  quejas  A^oB 

De  lenguas  me  vuelvcO, 
Si  pavón  de  Juno 
Ful  primeramente. 
La»  ín  gratitud  es 
Los  cielos  ofenden , 
Porque  autor  es  alma 
De  cuanto  bay  vívienlS. 
A  amor  corresponden 
Todos  dulcemente. 
Sin  que  lo  insensible 
Se  le  privilegie. 
A  la  yedra  amante 
El  olmo  agradece 
t:ou  estrechos  laio9 
De  tisonjas  verdes. 
La  africana  )>alina. 
Si  ul  lado  d  atiene 
La  amad  a  consone. 
Siempre  vive  e^táil. 
Con  llores  d  prado 
PeEleJallBfuent<>. 
Vclbsn  esmeralda 
De  plata  gnlftiece. 
Laspt'ftasseabrazan, 
Los  mentes  parece 

gueal  sol  enamoran 
uando  nace  alegra. 
A  la  primavera 
Las  selvas  ofrecen 
Dulces  maridaje* 
he  rosas  gilveítrei. 
Kslrellaa  y  rosta 
De  niear  y  nieve 
Reqniebroi  se  iScen ; 

"■■- ' *—  entiende. 

r.todo 

Cuanto  »i  ce  j  muere 
Cuanto  alíenla  y  eof  re. 
Cuanto  vive  y  muere, 
Ame  por  justicia 
-Quien  amar  no  quíure, 
Por  común  tríbulo 
De  inviolables  leyes. 
Por  respeto  humano, 
Enrique,  do  dejes 
De  sembrar  en  todos 
Penas  y  mercedes. 
Por  mí.  por  el  mundo. 
Por  tt .  por  quien  eres, 
No  deba  quien  pague, 

V  pague  quien  deba. 

Tan  pesaroso  he  quedado , 
Estrella,  qae  al  punto  intento 
Hacer  que  la  deuda  oi  puueD.— 
,  Hola  I 

Sale  RUt  LÓPEZ. 

■Di. 

Scfior ,  I  qué  e>  aqueitoT 

Al  pnDlo  i  Lope  Helendei 
Tnied  da  doitaa  etti  pn». 


Por  mi  vida . 
ne  be  enojado.  ¡Qué  Duena 
I,  bsirella  .que posara 


__   jesira  casa,  y  por  ello 
Os  dejara  pesadumbreal 
Hoy  verá  ei  maado  qae  templo 
Con  la  piedad  la  Justicia, 
Con  el  amor  los  deseos. 
Castigando  comojnslo 
V  premfando  como  cnerdo. 


Slododa  no  ms  ha  entendido. 
Aqat  fin,  decidme,  cielos,  ■ 
.'oedeJIamar  i  Helendez! 
81  me  eoWodU,  do  nw  nihidp. 

Estrella ,  ya  por  Iís  vena». 
Inficionándolas ,  siento 
Que  el  bumor  esparee  Tayoi 
Uecarinibanos.  y  el  cuerpo 
Cuu  el  accidente  tiembla. 


Prestaros  rajos  de  fuego. 
m. 

Fisto  es  ordíDario  en  mi , 
Estrella;  y  asi,  no  sleiilo 
Su  prolija  enfermedad , 
A  sus  rigores  ya  becbo. 


;  que  mí  fuego 
nplar  el  frió 
laUratai  j 


r^ 


Las  Intercad  encías  nin«siraa 
Del  pulso,  que  va  viniendo 
Con  gran  Tuerta ,  ¡  por  mi  itñt, 
Coa  mil  moniafeu  de  blelo. 

Sétt  LOPB  MELKNDEZ  I  VA 
LÓPEZ. 


Aqaf  etti  Lop«  Heleudes. 

lÍMM  Bilnlla ,  y  i  yo  lo  TW, 
Y  Munen  de  poitrl... 

Staiilada  que  ]ro  ao  dabo 
De  sentir,  porque  •!  wHU» 
H«  ha  dejado. 

UT. 

L«M,I«tO, 

HetandM.IBslreBadad 
La  Diino ;  poriive  yo  desla    ' 
Gusto,  1  porque  os  doy  etli^ 
El  perdón  de  vneitra*  Terro*( 
Sin  otras  roacbas  mercedes, 
Que  adelame  hacer  inieoto 
Arueslracasa. 


Acabad. 

ISTHELLA. 

Yo  muero. 

RIT. 

eodez... 

LOPE. 

¡Vive  Dios, 

BIT. 

¿Qué  aguardáis?  Qué  es  esto? 

LOPE. 

y.  Bata  es  mi  mano. 

ue  la$  manos  desde  lijos.) 

MET. 

>  qu(»do  contento. 
s6  el  accidente ; 
Rui  López,  de  pre$tO 
i  A  despertar. 

BUt 
or. 

Rey  y  Rui  Lopet ,  y  quedan 
U%  y  Estrella,  cada  uno  ala 
del  tablade.) 

ISTBBLLA. 

¿Qué  es  esto,  Cielos? 

LOPE. 

que  asi  el  Rey  me  trate? 

ESTBELLA. 

castigue  mi  inteilo 

..  Que  no  me  entendiese! 

f  de  rabia  muero. 

LOPE. 

\ey  asi  me  castigue!... 
oe  mate !...  Que  puedo 
e  me  case  asi 
D  ha  sido,  esto  es  cierto. 


.... 


ESTRELLA. 

Sin  duda  estoy 
do:  no  le  tengo, 
lano  be  dado  á  un  hombre 
rezco  con  extremo. 
Je  tratar.  ¡Vive  Dios, 
ñ  matarme  primero 
;ndirme  á  su  gusto ! 

LOPE. 

iendo  rey,  es  dueño 
ienda ,  de  las  vidas 
salios;  mas  ¡cielos! 
ara  y  de  las  almas?... 
sentidos  pierdo!... 
la  vida  el  Rey , 
reme  á  otros  reinos, 
}u¡te  la  honra, 
iré  primero 
e  afrente  á  mi  mismo, 
leza  y  valor  tengo. 

RUEGO  con  la  tranca,  y  pó- 
í0  en  medio  de  los  dos. 

BEBRDECO. 

el  Rey  4  los  dos 
>;  y  asi,  quiero 
ichos  parabienes... 
e,  sticun  yo  los  veo, 
e  señan  de  volver 
lales  y  duelos. 

LOPE. 

>arta,  villano.  {Vase.) 

BEBRUECO. 

in!  ¡San  Níood^musi 

ESTRELLA. 

ll;jno ,  aparta.  {Vase,) 


LOS  NOVIOS  DB  fiOHNAGBUAoS. 

BEBBUECO. 

Parece  que  van  corriendo 
Gañas  estos.  ¡Vive  Gristo, 
Que  son  los  novios,  perfectos, 
De  Hornachuelos»..  Mas  Marina 
Viene  alli :  á  la  tranca  apelo. 

Sale  MARINA  corriendo,  y  ásese 
de  la  tranca. 

■ABÜU. 

Berrueco,  echa  acá  mi  tranca. 

BBBBUBCO. 

GoD  ella  quémeos  mal  fuego. 

MABUU. 

Oadmemi  tranca. 

BBRBDBCO. 

No  es  vuestra. 

■ABUIA. 

Mi  tranca,  digo. 

BBBBUBCO. 

No  quiero. 

lABDU. 

¡Mal  haya  quien  me  casó 
Con  Toal 

BBBBUBCO. 

Marina,  ¿tan  presto 
OsanepenUaf 

■ABOU* 

No  hago. 
Porque  bá  mucho  que  lo  he  hecho. 
¿QoétrijiatesTos? 

BBBBUBCO. 

íYtos? 

■ABIBA. 

Masqnevoi. 

BBBBUEGO. 

Mentis. 
■abría. 

No  mieulQ ; 
Qnetnje... 

BBBBUEGO. 

Oed ,  acaba. 

NARIRA. 

Verá  :  yo  traje.  Berrueco, 
Una  gata  y  tres  gatitos, 
Doce  platos  y  un  mortero, 
Una  caldera  y  un  jarro , 

Y  mil  cosas  que  no  cuento. 

BERRUECO. 

Si  va  por  eso,  Marina, 

Yo  traje  un  buey ,  aunque  entiendo 

Que ,  porque  no  sea  de  nones, 

Gonmígo  par  le  habéis  hecho. 

Traje  una  montera  nueva. 

Un  gabán,  unosgriguiescos, 

Y  aquesta  tranca ,  Marina , 
Gon  que  quisiera  moleros. 

■ARÜTA. 

¡Malos  afios  para  vos! 

BERRUBCO. 

Mira ,  Marina ,  dejemos 
Pesadumbres ,  y  sabed 
Gomo  hay  otro  casamiento 
En  casa. 

MARINA. 

i  De  quién? 

BERRUECO. 

¿De  quién? 
Hoy  con  nuestra  ama  se  ha  hecho 

Y  Melendez. 

MARINA.      ** 

Y  ya  el  cura 
¿Los  ba  inquillotrado? 
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BBBBUBCO. 

Entiendo 
Que  si. 

■ARINA. 

Y  ¿quién  los  ha  casado? 

BBBBUEGO. 

£1  Rey. 

_  HARINA. 

„.  ^    w>es  mira.  Berrueco, 
ElReyefflin  gran  judio. 

BERRUECO. 

Marina ,  yo  asi  lo  entiendo, 
Y  aun  mas  que  judio ,  moro, 
Pues  á  ser  casamentero 
Viene  de...  Pero  ellos  salen. 

MARmA. 

í  Ay!  ay!  Desu  vez,  Berrueco, 
Si  os  ha  escuchado,  os  ahorca ! 

BBRRUECO. 

Vos  le  dijistes  primero 
Judio. 

■ARINA. 

No  he  dicho  tal. 

DERRUECO. 

Galli ,  Marina. 

■ARINA. 

No  quiero. 
Sale  EL  REY  t  RUf  LÓPEZ. 

BBT. 

Á  Que,  en  fin ,  tan  cerca  mi  esitosa 
Viene? 

RUi. 

Que  estará  sospecho 
Esta  noche  en  Guadalupe. 

BBT. 

Rui  López,  prevenid  luego 
Mi  partida.  ¿Qué  villanos 
Decid ,  Rui  López ,  son  estos  ? 

BUi. 

Son  criados  de  esu  casa.— 
Despejad. 

■ABnu. 

¿Que  desperjemos 
Dice?  ¿Si  quiere  asperjar 
Gon  hisopo  este  buen  viejo 
Al  Rey,  como  anda  tan  malo , 
En  este  cuarto? 

BERRUECO. 

Sospecho 
Que  si. 

RUi. 

i  No  han  oído? 

BERRUECO. 

Ya 

Lo  hemos  oido.— Ya  tiemblo. 

RUi. 

Pues  despejen  noramala. 

BERRUECO. 

Ni  norabuena  queremos. 


RET. 

Dejadlos.— Venid  aci. 
¿Sois  los  novios  mal  contentos 
Que  celebra  este  lugar? 
Llegad.  No ,  no  tengáis  miedo. 

BERnoeco. 
Somos,  Señor;  pero  sepa 
Que  hay  otros  dos  en  el  pueblo 
Que  nos  mean  la  pajuela , 
Pues  somos  los  dos  con  ellos 
Paloma  y  palomo,  burra 
Y  borrico ,  y  pan  y  queso. 
Mire,  Señor,  que  le  aviso; 
Mire,  tome  mi  consto , 
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Y  no  case  donde  bns<|iie» 
Si  tiene  paz ,  guerra;  iuQeno, 
Teniendo  glona. 

¿Quién  son 
Los  que  tú  dices?  Que  quiero 
Saberlo. 

BBBIIOECO. 

Estrella  y  MelenO^ 
Son,  Señor.  ^ 

{Suenan  dentro  eradas.) 

RET. 

{Hola!  ¿  Qué  <e8  esto? 

Mi. 

Adentro  suenan  espadas. 

ESTRELLA.  {Denifú,} 
¡A ellos,  Blanca! 

•LANCA. 

¡Iné8,á  ellos! 

Salen,  retirándoie  con  las  daga»,  H E- 
LENDEZ  y  dos  criados  ;  t  ESTRE- 
LLA, BLANCA  T  INÉS,  con  la» 
e»pada»,  tro»  ello». 

LOri. 

Señor,  si  aquí  tu  yalor 
No  me  ampara... 

RUi. 

Quedo,  quedo; 
Que  está  el  Rey  aquí. 

ESTRELLA. 

Aunque  esté 
De  por  medio  el  mundo  entero, 
Le  he  de  matar. 

RUi. 

Tente,  para. 

RET. 

Pues  á  tanto  atrevimiento 
Sabré  yo,  aimque  de  mujeres, 
Por  soberbias,  de  los  cuellos 
Derribarles  las  cabezas. 
Dejad  la  espada  al  momento; 
Que  también  de  las  mujeres 
Soy  re?,  y  soy  justiciero. 
¿Qué  desacato  es  aqueste? 


coMfiDiAs  Acogidas  db  lopb  de  vbga  carpió. 


BSTRBLU. 

Este  infame  caballero. 
Indigno  de  los  fovores 

Sue  le  estáis  conmigo  haciendo, 
e  ha  dicho ,  en  mi  propia  cara 
Muy  altivo  y  muy  soberbio , 

?ue  no  ha  de  vivir  conmigo ; 
que  morirá  primero 
Que  venga  en  cosas  infames , 
Como  es  este  casamiento; 
Prosiguiendo  que  con  damas 
De  los  reyes,  hombres  buenos 
No  se  casan,  y  que  yo 
Despojo  tuyo  primero 
Era :  con  que  me  obligó 
A  mi  y  á  las  mias  al  hecho 
Que  diera  memoria  al  mundo , 
A  no  encontrarte. 

LOPt. 

Reviento 
Oepesar.M 

RET. 

Cualquier  villano 

g)ue  no  será  caballero), 
i  ha  imaginado,  tan  solo 
En  su  mismo  pensamiento , 

Se  Estrella  no  es  mas  que  el  sol 
sta  y  limpia,  con  mi  acero 
Le  castigaré. 

(Hin»a»e  Melende*  de  rodilla».) 

LOPE. 

Sefior» 
Humilde  á  tus  ptés  ofrezco 
Mi  vida.  La  culpa  tienes. 
Señor,  tú  propio  de  aquesto , 
Pues  tú  este  papel  me  diste, 
Diciéndome  que  á  misyerros 
Respondiese,  y  es  de  Estrella. 
En  el  descifra  su  pecho 
Amoroso.  Yo  soy  noble, 
Y  perder  tanto  no  siento 
La  vida  como  el  honor. 
De  hacienda  y  vida  eres  dueño : 
Manda  V  ordena;  que  yo 
Humilde  te  reverencio. 

REY. 

Lope  Melendes ,  alzad , 


Ycreed ,  sí ,  tlfeel«lelo. 
Que  estoy  corrido  de  ver 
Que  pensase  un  caballero 
Que  no  estimo  la  noblest. 
Aquese  papel,  con  celos 
Leíste ;  que  solo  eecríbe 
Estrella  agradedmientos 
De  vasalla;  pero  yo 
Desvio  aqueste  eoociertOt 
Y  hago  merced  á  Estrellt 
(Porque  ya  mi  esposa  cmterto 

Hue  está  cerca )  del  oficio 
e  camarera,  y  espero 
Darla  marido  mas  soble. 
Que  la  merezca,  V  ce  d^t 
Para  necio,  pues  lo  ftiiaiei. 

ISTiB.1.á. 

Hoy  nuenmente  me  bu  bedw.. 

BnuiOIGO. 

Señor,  ttiMs  hojeo 
Yo  te  pido... 


Medetcüef. 


Yo  te  mego... 

•BlMftOO. 


Med 


Que  en  fer  á  MariM  tiemblo. 


Yo,  Señor,  como  brcí. 
He  de  moÉIr...  y  á  Benicco 
Aborreseor 


Yoosepttrto. 

VAUUL 

Contenta  estoy. 


Yo 

ivr. 
Prevéanse  la  partUe 
A  Goadidape. 


YeoatslQi 
Da  fin  el  reihm  «Biigwi 
üeLotneeíeeie  " 


f  ■    •   ' 


f 


ir   r-  .i:"- 


.« 
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EL  TESTIMONIO  VENGADO. 


PERSONAS. 


SY  DON  SANCHO  EL 

VOR. 

)NDE  FORTÜN. 

OSESÉ,  caballerizo. 

BINA  DONA  MAYOR. 

GABGlA. 


don  gonzalo. 

don  fernando. 
doNa  juana. 

CELIO,  criado. 

BELISAROO. 

RAMIRO. 


CELIA. 
MARCELO. 
CASTILLA. 
ARAGÓN. 

EL  CONDE  GARCI-RAMK 
RBZ^ 


DON  LUIS  DE  ACUNA. 

Dos  HOIfTEROS. 

Guardias. 
Pastores. 
Criados. 
Cabaluros.  **•  Geivtb. 


¿a  acción  pam  en  Zaragata  f  en  nn  caatillo  y  9u$  cercanUu. 


iCtO  PRIMERO. 


I  del  real  aleizar,  eos  Tentanu  que 
lao  a  lo  exterior  j  A  lo  ioterior. 

E8GB1IA  PamERA. 

REY,  EL  CONDE  FORTUN; 
criados,  retiradoc, 

RBT. 

)ca8ion  me  destiem. 

CONDB. 

Sefior,  muy  Justa  ley; 
a  pretenda  de  un  rey 
cesaría  en  la  guerra ; 
8  el  moro  entre  Unto 
n  persona  pelea, 
íb  que  la  tuya  sea 
atrefimiento  espanto. 

RET. 

)e  una  gran  hazafii 
oso  el  cordobés. 

CORDB. 

ima  sabe  quién  es 
iperador  de  España ; 
se  te  humillan  todos, 
le  no  se  ba  visto  en  hombre 
indeza  deste  nombre 
Q  en  tiempo  de  ios  godos, 
«ancho  el  Magno  te  Dama 
ia  con  gran  razón, 
ir  el  mayor  león 

Castilla  tu  fama, 
le  Aragón  ciñe  y  mido 
yo,  tuya  es  Navarra 

la  española  barra 
lar,  que  á  Francia  divide ; 
;eiro  y  alta  silla, 
i  Reina,  mí  señora, 
s  con  ellos  agora 
idado  de  Castilb, 
lero  de  tu  hermano, 
dataron  en  León 
e  Rui  Vela  i  traición, 
eres  don  Sancho  el  Mano. 
;  (rae  to  nombre  solo 
4  hacerte  vitorioso, 
er  iiiirielo  y  famoso 
i  el  uno  al  otro  polo. 

RBT. 

e,  en  mi  breve  partida 
o  qué  os  encomendar: 
la  os  quiero  dejar, 


Transformada  en  otra  vida. 
Solo  este  cuidado  y  miedo 
Me  le  da  inas  que  la  guerra, 
Ni  el  ausencia  desta  tierra. 
De  donde  me  parto  y  quedo. 

CORDB. 

Merezca  de  tu  valor 

§ue  tus  cuidados  me  fies, 
esa  vida  me  confies 
En  que  te  trasforma  amor. 
¿Quieres  bieo? 

RBT. 

Bien  quiero,  amigo. 


{Venturosa  tal  mujer! 

RBT. 

No  ea  mi^er. 

OORDB. 

iQuién  puede  ser? 

RBT. 

Hombre,  y  hombVe  igual  conmigo. 
Betiráoi  todos  allá. 

{Vanee  toi  criadoi.) 
com«. 
Puesto  me  has  eu  confusión ; 
Mas  ya  de  mi  obligación 
Tu  amor  satisfecho  está. 

RBT. 

Yo  quise  bien  á  una  dama, 
Hermosa  y  de  gran  valor» 
Que  de  la  casa  de  Ainor 
Tiene  su  apellido  y  fama. 
Es  su  nombre  dona  Caya, 
De  quien  tengo  un  hijo,  á  quien 

§uiero  por  extremo  bien ; 
antes.  Conde,  que  me  vaya... 

CONDB. 

Proseguir  puedes. 

UT. 

Querría 
Que  no  viniese  á  poder 
De  la  Reina,  mi  mujer; 
Que  está  en  su  vida  la  mía. 
Anda  un  poeo  recelosa, 
Y  importa  go^^darle  della. 

COIfDB. 

Es  madrastra  al  fin,  y  en  ella 
Será  la  envidia  forzosa. 
Aunque  treah^os  te  ha  dado. 
Que  no  tiene  que  envidiar. 

RET. 

Este  pretende  guardar 
De  su  envidia  mi  cuidado. 


í  No  sé  si  acaso  ha  sabido 
El  lugar  adonde  está ; 

Y  asi,  matarle  podrá 
Después  que  yo  sea  partido. 

CONDE. 

Quiéreos  decir  la  verdad. 
Señor,  pues  me  habéis  fiado 
A  vuestro  Ramiro  amado  *. 

RBT. 

¿Hay  alguna  novedad? 

CONDE. 

Sabed  que  la  Reina  ayer 
Me  preguntaba  en  secreto 
Si  del  sabia:  en  efeto, 
Mal  le  debe  de  querer. 
Yo,  como  á  vos,  encubrí 
Que  la  historia  no  sabia. 

RBT. 

¿Que  alfinoiitarle  qneriaf 

CONDB. 

Eso,  SeSor»  presumí, 

Y  como  callé,  enojóse. 

RBT. 

Yasuvidaleflistidia. 

CONDE. 

No  hay  cosa  como  la  envidia 
Que  menos  duerma  v  repose. 
Paréceme  que  está  Sien, 
Sefior,  donde  agora  está.     ^ 


Pues  Conde,  habéis  de  ir  allá 

Y  regalalle  también ; 

8ue  aunque  natural,  ha  sido 
e  un  ángel,  aoe  adoro  en  él; 

Y  por  hijo  de  Raquel 
Fué  Josef  el  mas  querido. 
Un  labrador  ó  criado 
Del  alcalde  de  Miralba 

Es  quien  me  le  guarda  y  salva 
Deste  envidioso  cuidado. 
Por  hyo  suyo  le  tiene. 
Sin  que  del  sepa  otra  cosa. 

CONDE. 

Anda  la  Reina  envidiosa, 

Y  encubrírselo  conviene. 

%  haré,  Señor,  diligencia... 


i  ¿Cómo  sabe  ya  él  Conde  que  el  hijo  de 
éofia  Cara  se  llama  Ramiro?  Es  claro  qie 
arriba  faliaD  feraos.  También  faltan  en  otras 
partea  de  eaia  eomedla ,  que  ea  qnizá  la  qoe 
peor  imprimieron  á  Lori.  Hay  en  ella  mo- 
ehos  troios  qae  oo  hemos  poAdo  enteoder. 
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EBCEHA  n. 


PEDRO  DE  SESÉ  —EL  BEY, 
EL  CONDE. 

BESÉ. 

Los  caballos  están  yi 

A  puDto.  ^ 

RET. 

Y  á  punto  está 
Para  partir  mi  paciencia. 

JSacástelos,  di,  Sesé, 
i  la  plaza? 

SBSi. 

SeBor,  si, 

Y  están  aguardando  á  ti; 
Cosa  de  que  me  admiré 

RGT. 

No  hay  cosa  entre  mis  te  oro8 

§oe  estime  como  cal):illus; 
asi,  voy  á  conquístanos 
Entre  cordobeses  moros. 
¿Qué  animal  con  él  se  igualat 

SESá. 

Es  bella  su  bizarría. 

COIfDI. 

Mucho  de  noche  y  de  dia 
Pedro  Sesé  los  regala. 

RET. 

Sabe  que  es  este  mi  gusto. 

8E8¿. 

Es  bellísimo  animal. 
Fuerte»  gracioso  y  leal. 

RET. 

Y  de  quien  yo  mucho  gusto. 
Precíese  de  su  humildad 
El  camello,  ande  arrogante 
De  su  ciencia  el  elefante* 

El  perro  de  su  lealtad. 
De  su  gran  fuerza  el  leoD, 
El  ciervo  de  ser  ligero, 
£1  rinoceronte  fiero 
Tenga  de  si  presunción; 
Que  la  hermosa  majestad 
De  un  caballo  excede  á  todos. 

SBSA. 

Muchos  cuentan  de  mil  modos 
Su  nobleza  y  calidad : 
Piinio,  Varron,  Columela 

Y  dos  mil  autores  otros. 

RET. 

Mejor  podemos  nosotros 
En  la  vista  que  en  la  escuela ; 

Sne  cuanto  se  escribe  dellos 
oy  á  prática  reduces 
En  caballos  andaluces. 
Que  son  por  extremo  bellos. 

SESé. 

Pues  hay  mil  cosas  secretas 
Dellos  cuando  se  engendraron. 

CO!U>S. 

Mr dios  autores  pintaron 
Sus  propiedades  perfelas ; 
Pero  el  decir  que  ser  breve 
De  cabeza  y  de  clin  bello, 

Y  crespo  y  corto  de  cuello, 
Ancho  en  pecho,  de  pies  leve, 
De  piernas  alto  y  derecho, 
De  rodillas  desviado. 

De  vientre  corlo,  y  corvado 
De  los  lados  junto  al  pecho, 
Largas  cerdas,  eneres p:  das, 
Nifias  negras  descubiertas, 
Narices  anchas  y  abiertas, 
Las  orejas  aplicadas, 

Y  lo  demás  que  ha  de  ser 
Conforme  al  mejor  pintor*' 


COMEDIAS  E^OGIDAS  DE  LOPB  DB  VEGA  CARPID. 

Ver  eclipsado  el  laeero 
Del  cielo  en  que  he  de  nlraroa. 
g^^^  1 Y  si  no  fuera  lonoss 


Se  comparara  mejor 
Comparado  á  la  mujer. 


,  Bien  dice  el  Conde;  que  en  todo 

Ancho  pecho,  corto  cuello, 
'  Largas  cerdas,  y  tras  dello 
I  Lo  que  al  sentido  acomodo, 

Imagino  que  dirán 

Hombres,  niños  y  mujeres 

Que  es  bello  animal. 

BBT. 

Tü  eres 
Por  quien  tal  gusto  me  dan. 
Que  tos  regalas  y  adornas. 
Pero  el  blanco  que  me  dio 
El  rey  cordobés... 

%tsá. 

Creo  yo 
Que  en  eso  á  obligarme  tomas; 

Sue  porque  mire  por  ellos» 
i  poco  cuidado  alabas. 
Rompiendo  está  las  aldabas 
Del  zaguán,  por  ir  con  ellos. 
Pero  mandas  que  no  salga... 

RET. 

Y  vuelvo  á  mandarlo  agora f 
Que  mi  casa  no  atesora 
Riqueza  que  tanto  valga. 
Después  de  doña  Mayor 
La  Reina,  y  mis  hijos.  Conde, 
Ninguna  cosa  responde 
Tanto  á  mi  gusto  y  amor. 
Quiero  al  caballo  en  extremo. 

ESCENA  in. 

LA  REINA ,  DON  GARCIa,  DON  PER- 
NANDO,  DON  GONZALO.  —  OlCBOS. 

RBnu. 
¿El  Rey  se  parte? 

SESÉ. 

Señora, 
En  aqueste  punto  y  hora. 

RBT. 

[Ap.  al  Conde.  Fortuo ,  lo  que  os  dije 
Miradme  por  el  rapaz.)  (temo. 

¡Oh  mi  señora! 

REIlfA. 

Esta  guerra 
No  os  deja  á  vos  en  mi  tierra^ 
Ni  á  mi  me  deja  en  mi  paz. 
Con  tener  la  barba  cana. 
Que  es  lo  que  yo  mas  adoro, 
Preciáis  mas  matar  un  moro 
Que  dar  vida  á  una  cristiana. 
Colgad  las  armas.  Señor, 
Muy  bien  las  podéis  colgar, 

Y  dejadlas  descansar ; 
Que  asi  os  darán  mas  honor. 
Honrad  á  García  con  ellas, 
A  Fernando  y  á  Gonzalo ; 
Que  aunque  á  vos  no  los  ii^ualo. 
Son  mas  mozos  para  ellas. 
La  lanza  es  justo  dejalla; 
Que  pareceréis  con  ella 
Que  os  vais  arrimando  á  ella, 

Y  no  que  habéis  de  quebralla. 
No  son  los  consejos  malos, 

Y  hallaréis  en  mi  caricias. 
Que  son  de  amortas  primicles 

Y  de  mujer  los  regalos. 

Y  8i  es,  mi  señor,  (lue  os  fais. 
No  sea  como  soléis. 
Porque  mnerta  me  hallaréia 
Si  como  boleis  tornáis. 

RBT. 

Enjugad  los  ojos  claros; 
Que  tendré  por  mal  agüero 


Mi  ausencia  en  esu  partida, 
No  aventurara  mi  vida 
En  guerra  dificultosa. 
Esa  lanza,  que  es  mi  arrlno^ 
Arrimada  en  algim  pecho. 
Me  será  de  mas  provecho* 
Porque  es  el  honor  que  eslüHk 
Este  es  el  Masón  y  armas 
De  mi  Justicia  7  mi.ley: 
Muchos  pueden,  pero  el  Bif, 
No  pueue  colgarlas  anuas. 
Rien  fuera  armar  á  Garda» 
A  Femando  6  i  Gonxalo; 
Pero  son  de  mas  regalo 
Que  yo  7  vos,  señora  mis. 
Esta  vei  queden  con  vos; 
Que  auo  no  me  han  de  acoo^ste 

DOH  GARCU. 

Dad  á  vuestra  edad  lagar 

Y  á  vuestra  sangre,  por  Dios, 

Y  no  permitáis.  Señor, 

Que  asi  en  Aragón  qaedeaMML 

DoamuiAiiBO. 
Padre,  entre  Ules  extremos 
Venza  la  fderza  al  valor. 
Entre  García  y  Gonsalo 
La  misma  suerte  me  qn^M, 
Porque  todo  el  mundo  sepa 
Cuánto  estimo  esle  regalo. 
Llevadnos,  padre,  con  wm» 

BBV. 

Hijos,  no  hay  que  repUcar; 
Vuestra  madre  habtts  de  ht 

Y  esto  os  encargo  por  Dios* 
Sed  los  tres  tan  ooedienies 
A  su  gusto  como  es  Josto, 
Conformando  vuestro  gosto^ 
Sin  ser  Jamás  dtCereates. 
Sed  del  alma  tan  henaaiUB 
Como  en  la  sángrelo flüslCL 

DORCORBAbO. 

Teniendo  la  que  oos  distes. 
Son  vuestros  recelos  vasos. 

IBT. 

Pues  ya  es  tiempo  de  paMlrt 
Oíd  aparte,  SeBonu 


Ya  el  alma  que  ansento  osDoia 
Se  comiensa  á  dlvMlr. 
iQoé  es,  Sefior,  lo  que 

BBV.  (Ap.  é  to  AsfBS.) 
Sefiora,  ai  ingenio  voestio 
En  balde  él  camino  mneslio 
Por  do  esle  reloo  rUaiB. 
La  Justicia  y  el  gobierno 
Os  quedan,  eómo  quien  tisM 
Valor  que  á  mereeer  vtae. 
Con  las  nueve,  DoaalNrs 
TraUd  bien  nnestras  vi 

Cid  al  pobre  afligMOi 
Nosea  el  rloo  pieteMo: 

Sue  talaba  de  igwlallpa^ 
1  bien  eomoa  ós  advlim 
Ydestostresla 

gaesondennesm 
Iftmdameoto: 
De  cosas  de  mi  regalo 
No  hay,  SeAofté  qae  ■ 
Sino  es  ana,  qvasi^beiB 
Qoe  al  mayor  eQSrteBtof|i|li^ 
Aquel  caballo  ftmeso 
Que  me  di6  elref  eoidiMl 
Todo  mi  regalo  «flf 
Porque  es  en  extremo 
Pidoos  qne  no  ssba  ei  él 
Nadie,  aiAqveBtflbQer" 
Yeoaesio,adloB. 


Taesira  p«cho  Uo  Gtu«l , 
Qd«uI  os  partáis  I 

■  ET. 

«O  eoD*IeDe 
Que  DMffaDo  ne  acompañe.^ 
Bijoi,  adiós. 

acni. 
iQneesiodaUe 
A  qnleo  laalo  amor  os  Ireneí 
Dejad  qoe  Taja  con  vos 
una  legua. 

att. 
Voj  secreto. 

RUSl. 

T  iqne  os  parlii  en  efetot 

KT. 

Condei  adiós— Bijoi,  adioi. 

■III». 
Casi  iln  sentido  estoj. 

ttMÍ. 

Eslo  quiebra  el  cora  tos. 
Quiero  salir  al  balcoa. 

UT. 

Nadie  diga  qoe  me  toj. 
ÍYiue  Iciat,  menot  lai  prtnelpe*.) 


DONGARCtA,  DOüPeRNANOO, 
DON  GONZALO. 


Belo  fiíto  T  no  io  creo. 
MI  GiacU. 
M  JO,  porque  lo  deseo 
Hocbo. 

BonrmuiiM. 
PueSii|uÍéncomn  vo, 
f^uc  oprimiilu  me  lia  leni^to 
Con  ^a  imporlana  rejett 

Yo  lie  escapado  del  jQei. 

DON  naflAHDO. 
rjodeArgüi  lie  salido. 

Mx  eonuLO. 

Y  asi  agora  tÍTiréinos... 

•OH  «aada. 
Hoj  eoD  nlajor  lilkenad 
De  DOdie  pur  la  ciudad 
A  nuestro -y ijsio  andaremos. 

•OK  nanuiDo. 
ir^Dto  le  TS  i  don  García 
Ue  amores  de  doBa  Jnanat 

DOI  GjIRcIí. 

One  rae  quiere  :•  ii  mañana, 

Y  aiiorriTC  j  mediodía. 

t¥  i  ti,',  con  Tuestra  Leonora, 
eriHiidoT 

'    MU  rniANBo. 


i  ra»  behrero  Os  ba  coutdol 
A'alDiuTJDeJoriueva. 
¡¡"•lit  loes  mn  quiere  ya, 
'■  qoferv  ser  au  rnanüo. 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 
non  ciRcb. 
t  Ya  le  pide  casamlenloT 
Peor  estis que  loados. 

Es  casamiento  por  Uios;. 
Pero  sabed  que  la  iDli?nio. 

Do:<  C4icU. 
(No  hablas  a  (Q  Leonora  T 
No  se  rinde,  no  se  aplacar 


Es  hablar  i  doña  Urraca 
Sobre  pedir  i  Zamora  <. 
Una  brava  cortesana 
Dicen  que  ha  Tenido  hoj. 
Vimosia  á  ver,  porque  estoj 
Picado. 

nON  GONZALO. 

De  buena  gana. 

Vanios,  í  poneos  galanes; 
Que  lio  bay  á  quien  dar  cuenta. 
Eslas  si  tienen  pimienta 
De  racliodres  ;  ademanes. 
non  ruNiRM. 
Canta  como  un  aeraOa. 

Don  GARCU. 

üasiara  como  un  s¡!;<ut.'i'o. 

BOU  rEKHAiniO. 

¿CfimoDOSta  de  dinero t 

GONZALO. 

Oaenoha<lefnti3rairLn 
.(No  Ljlirá  ijuien  quiora  li.ir 
A  un  principo  y  dos  iiilaotes 
Oloeros  sobre  unus  jjuaates? 

DOS  DARCla. 

A  los  dos  qniero  abonar. 
Como  no  mudéis  TCStldos 
Ni  Dombres. 

DOH  eONIALO. 

61  asi  ha  de  ser, 
Boj  tenemos  de  correr 
Como  rajos  detenidos. 

DON  CARCft. 

Si  el  caballo  estum  atado 
Taoio  tiempo  en  el  pesebre, 
;Uuüiiiucbu  que  el  freno  quiebre 

Y  que  corra  desbocado? 
Va  que  Ríe  lletau  Siitojos 
Ue  priuit'íunes  pasadas. 
Menester  serin  espadas 
O  que  rae  lapi-ii  los  ojos. 

Por  si  íiguJen  smh»  arroja, 
;  Quién  Irt  en  esta  ocasión  T... 
ooH  renN:kNDa. 

Diin  Lilis,  'fite  es  lalenlon 

Y  fe  pica  de  la  hiija. 
Aunque  si  los  tres  que  Vümoi 
NobasMmospara  ii'cs. 
Negocio  de  liebres  es, 

Y  es  mejorque  no  salgamos. 

TIOK  CAKCi*. 

Para  (res  y  aun  pira  Irdula. 

"■- Icd  al  balcón. 

gentil  ocaslonl 

la  hablsrioe  intenta. 


<  Hecho  poitertart  li  aaerta  del  nlsBo 
I  im  i'enunda  qie  habla,  ^aa  fat  iufvtt 
priocr  reí  4eC»tllla.  i 


DOflA  JUANA,  gue  le  attma  i  ma 

ventana.— líicaM, 

DOTt  FESNANOO. 

¡Es  doHa  Juana? 

do:*  gaucía. 
SI. 

DD.ÍA  ICAKA. 

j  Habla  de  mi  mesira  alieial 

Hablo  de  vuestra  betteza. 
Que  vive  por  alma  eoml. 

Hablo  de  vos,  porqueenTOs 
Se  ve  cuánto  puedo  hablar 
El  que  quisiere  irntar 
De  los  milagros  de  Dios. 
Hablo  de  vuestros  cabellas. 
Que  lian  al  sol  resplandor, 
V  de  esos  ojo? ,  que  amor 
Se  pri'cia  de  fajIjLr  con  ellos¡ 

Bsero'trodeliCiido, 

dclcluvetf  jaimin. 
De  csoslaliioí  decarfflin, 
üe  ese  donaire  eatréinado, 
bese  pecho  de  azucena, 
Aunque  de  mirmol  bolado. 

DOÍA  JOAia. 

Como  TOS  ÍM  habéis  pinUdo, 
Para  imagen  era  buena. 
Ese  clavel  colorado, 
Aiucenas  jjazniin, 
Volvedlo  luego  al  jardio 
bedoníie  lo  naheishuTlado. 
V  el  sol  corrido  ee  muestra , 
Ouesuluzdcj.iisairis, 
Porque  ;0  no  tongo  mai 
Que  el  ser  servidora  taestra. 

DON  CARCl*. 

nc  hurlas  h.ihcis  hablado ; 
Ouemialnia  os  enp'andece. 
Ko  es  eso  lo  iiiie  merecu 
l.a  verdad  de  idI  euidado. 
Si  con  la  verdad  ñus  pura 
Na  os  amo,  mi  Lien,  que  puedo, 
Nunca  del  reino  que  heredo 
Jfereiea  la  [uTestídura ; 

Y  esa  corona  que  aguardo, 
VpormiaseAHiooe, 
llneitranjerolagoce 

O  algún  hermano  bastardo. 
Val  se  conoce  amor 
Por  obrss,  señora  mis, 
Como  por  su  luí  ol  dia, 

Y  el  sol  por  su  resplandor. 
Mandadme ;  que alalma propia , 
Adonde  sois  adorada, 

No  puede  haber  Scitla  helada 
Ni  calurosa  t:tíopia. 
Las  arenas  mas  desiertas 
Por  serriros  pasará, 

Y  el  fénix  solo  os  traeré , 
Si  son  sus  rábulas  ciertas. 

OOS* /PANA. 

Menos  encarecimientos, 

Kon  Garda,  f  mas  verdades ; 
ue  entre  iguales  voluntades 
No  puede  baber  II  n^ti mientes. 
Dejad  la  fénix  segura; 
Que  está  sa\i'¡  lejos  de  aquí. 

SON  UAltdA. 

iVo  mucho,  si  eo  TOS  la  »l, 
KeuJí  de  anior  y  hermosora; 
Que  por  eíO  Os  lo  llaniais, 

«ue  esotra  fenii  se  abrasa,' 
as  «n  mi  fUgo  M  helait. 
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MllA  nuitt. 
¿Sabéis  coD  qué  me  contentot 

DON  caí  cía. 
DecEdEo,  asi  Dios  os  guarde. 

doRa  jdam. 
Hayí  carrera  esta  tarde, 

$ue  uD  poco  trisie  me  sEento, 
salilrémos  al  balcón 
Todas  las  damas  j  amigas. 

jOb  amor,  i  pedir  me  obligai 
los  caballos  t  Faetón! 
Ht  bien,  ser  el  soE  quisiera, 
Porque  en  su  eclipüca  de  oro, 
Delantedel  sol  que  adoro, 
nnriando  su  Ini,  corriera. 
Pero  haré  lo  que  mandáis. 
Estad  i  punto  al  balcón. 

M^  ICMÍ, 

Paes  tomad  ese  listón, 
ir  adiós,  que  es  tarde. 

SOH  GiBCll. 

jYi  01  tafsT 

DOlll  /DAIU. 

tto  es  posible  deteoerme.        (Vaif.) 
ESCENA  VI. 


non  CAiicfA. 
[Oh  prendas  del  oiBoamorl 

Don  GonALO. 
¡Por  Dios,  eitraSo  firor) 

DON  GABClA. 

¿Qné  mas  favor  pudo  bacermet 
Aunque  en  palabras  sucinta. 
Rindióme  de  amor  la  palma ; 
Sangrarme  quiero  del  alma 
Con  el  TavoT  desta  cinta. 
iOiatesquememanilü 
Oue  baja  esta  larde  carreral 

DOH  rESHAIUO. 

A  aeompaGarte  saliera, 
Sif^vorLuvieraTo; 
Pero  dcsraTorecido, 
No  me  lo  mandes.  . 

Don  gaicIa. 
Siharls; 

?ne  de  mt  obligado  eslis, 
de  quien  quieres  querido. 
Todas  saldrán  boj  aquí, 
Y  tu  Leonora.  .    .    . 

DOH  lUNANDO. 

Hot«; 
Has  dijera  que  saldré , 
SI  favor  tuviera  allí. 

DON  oakcIa. 
Galán  me  pienso  poner. 
Ho<r  eo  el  overo  arranco. 

DOit  rBinAHM). 
Si  dijeras  en  el  blanco 
Del  Re;,  hubiera  que  ver. 

con  GAScfa. 
Poes  ¡*ive  Dios,  que  be  de  eolnt 
En  el  blanco,  en  el  terrerol 
Que  bacer  estas  flesiaa  quiero 
Al  sol ,  que  me  tu  de  mirar. 

TIL 


U  BEIHA.-DKIOI. 
¡Qué  bicels  i  solas  tos  treiT 

DON  GAKCU. 

Colpunos ,  R«lM|  tu  Uanlo, 


OWEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOP&  DI  VEGA 
Porque  no  et  bien  qoe  m  Unto 
Llanto  qae  sin  caoM  es. 

unu. 
fi»  poco  on  muido  aueolet 


BaiUnte,  tlbanesa  cuta. 

DON  GOHULO. 

Para  Penélope  basta 
Ser  en  todo  diligente. 

DON  GsacU. 
Gómalo  dice  verdad; 
Y  hoj  mi  fe&or,  al  partit . 
Nos  manda  i  los  do>  salir 
Para  alegrar  la  dudad; 
ysuplicarte  qnerrU 
Que  en  el  blanco  cordobés 
Liceocla  de  andar  me  déi 
Por  Zaragou  este  día ; 
Oue  DO  lo  pediré  mas , 
ni  el  Rej  lo  podri  saber. 


Nnnca  en  tu  Tida  me  has  dado 
Gusto  que  te  baja  pedido, 
iposible  es  que  tunas  parí  Jo 
tlohliotuí  desdlcbadoT 
Aperclliaame  caballos : 
Que  i  Castilla  quiero  inne. 

«KN*. 

HII  que  pudieras  pedirme , 
Garda,  pudiera  dalloe; 
Pero  este  no. 

Km  GONIALO. 

iQue  no  taiM 
Oime,  madre :  ¿qué  molestia 
Te  importa  darme  una  bestia! 
¿Ha  te  importa  un  hijo  mait 

DI  i  Pedro  Seié  que  mude 
Te  le  dé. 

DOH  OdkaClA. 

I  Aescipiésdaré 

Doi  mil  besos. 

aaou. 
Aluté. 

\  DON  GONULO. 

Mucho  alcuid,dOD  Femando 
Hndio  bago  en  loque  pides. 

!  DON  GAIClA. 

iinoi,  limos  de  aqol. 


Tu  amor  con  el  mió  mides. 


Poidet 

MH  «ARGU. 

El  depetiuj  morado. 

BOK  OOHIALO. 

lY  baDdatT 

DORuacf^ 
Blanco  ;  leonado. 

MN  ruNlROO. 

¿Y  plumas  f 


(rsMa  IM ITU  htmmet.) 


nlelos  siempre  asUo  toa  •■■doni 
or  peqoelio  hior  i  im  graa  IomU. 
iQoó  podo  ler,  amallo  pcMnte- 

Cuando  me  eolociaM  os  loa  •■«« 
DsdoD  Sancho,  j  me  '* 

A  medida  de  mi 

SiDOsabinM! 

Para  prlfatme  daU*  deaunarii. 
Pues  me  prini  del  Raf ,  Inpot  4^ 

Que  cuando  «HosevIaMihM-  . 

_  la  terrible " 

Suplico  de  n 


SE^.-LA  BCDU. 


De  neitra  majeiud  w»  iwilli 
¿Tal .  era  ]  ualo  qae  vaadan  iMiri 
iNo  hubiera  na  atann,  btaMoiBa- 
Famoso  del  ocaso  hasu  la  avecrflli, 
A  estas  reales  planmmeenodBi 
Para  pedlco*  qno  no  déla,  gilan. 
El  blanco  qae  Dundó  la  mlMNadit 
T  perdonad  mi  Uta  deprwnck 


Pedro  Seaé 

SiUo,  pradaaterdbsato, 
Noble,  leal,  jHio  iMo . 
No  eitéia  de  aqsMto  giqm; 
Qae  JO  01  Juro  qie  BaencMi 
naru  pesaduBbN  «I  dalla. 


COBUdo  U  M  mt  NipVMllt 

Un  mandamleab  del  nj 
lEs  Jntto  quUwla  «m 
Yotodlgodeadeaml 

Íie  in  palabra  «•  tt  tof, 
que  la  debea  eamgJkt 

Y  eatú  ic  triso,  Selfora, 

Paeajqeé  quieres  que  blgstgen? 

S*SÉ. 

SDoéT  Qne  tü  me  mniid«s  ir 
. decir  qutí escoja  otro, 

Y  dele  eT caballo  blaoeo, 
Hadindole  csnpo  frane* 
Para  el  mas  gilUfdo  poM. 
Entre .  I  can  rat  naoM  dn 
Ta  realeabalierfta, 

T  hH>  Mitra  lodos  rte, 
T  cAmplaae  tn  palabra.  ' 

Jtoje  el  blanco ;  que  te  b^ttll 
Dai  guio  al  Bej,  miadas.  ' 

atBU. 
Digo  qne  tienes  valor. 
?é,ya«ratonesaeofta, 
T  oUe  A  García  que  mai 
Qoe  d^  el  caballo  luego. 

Toyean  tumiodoTml 


ESCENA  X. 

LA  REINA. 

s'se  engendra  el  hijo 
«DO  maternal , 
D  os  amenaza  nn  mal 
ar  de  un  rei^ocijo ; 
i  en  el  prolijo  curso 
^a  que  lanío  cuesta, 
sa ,  aflige  y  molesta, 
le  ?e  en  $u  discurso. 
i  fatigas  V  antojos ! 
!  deseos  forzosos  I 
las  ¡qué  peligrosos 
argados  de  enojos! 
>era  temerosa 
ito  do  no  hay  reparo 
lado  el  dia  mas  claro 
ra  la  luz  preciosa, 
ina  providencia 
dinistros  sagrados 
luz:  ¡qué  de  cuidados, 
inte  asistencia 
(uno  es  menester! 
si  da  en  ser  prolijo; 
inolK> diente  hijo 
debiera  nacer. 
e,  don  Garda, 
pido,  y  si  harás , 
i  no  sea  por  mas 
22  del  Rey  y  mia. 

ESCENA  XL 

.UClA,a¡borota(io.-A.k  REINA. 

DON  GARCÍA. 

ste  tü  i  aquel  ?il!ano 
caballo  no  me  diese, 
la  rienda  en  la  mano? 

REINA. 

[ue  sí  se  supiese « 
o  del  Rey  es  llano. 

DON  GARCÍA. 

ando  me  lo  mandaste, 
Je  ver  no  lo  echaste? 
)  miras  agora? 
B  bien  hecho,  Señora? 

RERfA. 

)  el  Rey,  y  esto  baste. 

Doif  garcía. 
ue  él  te  hablase  aqni , 
rabas  en  eso. 
ha  mandado  á  ti. 

REINA. 

García ,  un  exceso 

ano  para  mí. 

me  puede  á  mi  mandar, 

[iey? 

DON  GARCÍA. 

Quien  puede  dar 
o  estos  enojos. 

REINA. 

amedeces  los  ojos? 
ier!...  ¿Tú  has  de  llorar? 

DON  GARCÍA. 

ímas  de  flaqueza 
imas  de  mujer ; 
de  rabia  y  tristeza 
na :  fuego  han  de  ser 
is  de  fortaleza. 

Ja  el  pié  en  la  estribera 
a  en  el  arzón , 
bir;  cual  si  fuera 
ue  han  dado  en  León 
mano  muerte  fiera, 
Tíliano  asioriano» 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Me  detuvo  el  pié  y  la  mano; 

Y  asi  con  la  mano  v  pié , 
Como  villano  quedíé. 
Detenido  de  un  villano. 
Bien  le  pudiera  matar; 
Pero  porque  ya  he  pensado 
Que  hay  mucho  que  averiguar , 
Esta  venganza  he  dejado 

A  quien  la  puede  tomar. 

¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

No  digo  nada. 

REINA. 

Quiero  dejarte;  que  estás 

Enojado.  {Va$e.) 

ESCENA  Xn. 

DON  GARCÍA. 

|Ah  vil  espada!... 
—  Mas  teneos,  que  importa  mas 
La  honra  del  Rey  vengada. 
¿Qué  me  detiene  el  honor 
De  reina,  ni  el  justo  amor 
De  padre,  para  creer 
Que  es  en  efecto  m^jer, 

Y  capaz  de  todo  error? 

¿Qué  haré?  Que  de  enojo  rabio. 

ESCENA  Xm. 

DON  FERNANDO,  DON  GONZALO.  — 
DON  GARClA. 


DON  FERNANDO. 

Disimular  y  sufrir 

A  las  veces ,  dice  el  Sabio. 

DON  GONZALO. 

Esta  pena  y  este  agravio 
¿Quién  los  puede  resistir? 

DON  GARCÍA. 

Pues ,  hermanos ,  ¿habéis  visto 
Ese  villano  malquisto 
Lo  que  á  la  Reina  mandó? 

DON  FERNANDO. 

Luego  ¿por  él  no  le  dio? 
¿Cómo  en  matallo  resisto? 

DON  GARCÍA. 

En  mas  está. 

DON  GONULO. 

¿Cómo  así? 

DON  GARCÍA. 

Este  afrenta  á  nuestro  padre 
Con  la  Reina,  y  yo  lo  vi. 

DON  GONZALO. 

No  es  mi  madre. 

DON  FERNANDO. 

Ni  mi  madre. 

DON  GONZALO. 

Ni  él  mi  padre. 

DON  GARCÍA. 

Aqoesosí; 
Que  el  noble  que  no  consiente, 
Ni  es  de  la  fama  avisado. 
Del  amigo  y  del  pariente. 
Bien  puede  ser  desdichado  t 
Mas  es  de  culpa  Inocente. 
Un  criado  me  llamad. 
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ESCENA  xnr. 

CELIO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Celio  viene  aquí. 

DON  GONZALO. 

Bien  andas. 
Prosigue  tu  volonud. 

CRIADO. 

¿Qué  es,  Seuor,  lo  que  me  mandas? 

DON  GARCÍA. 

Los  dos  aqoí  me  esperad. 
¿Nojoraréis  esto  así? 

DON  FERNANDO. 

Todos  tu  gusto  queremos. 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  vamos  de  aquí. 

DONnRNANDO. 

No  hagu  tales  extremos.    . 

DON  GARCÍA. 

¿Sabes  del  Rey? 

CRIADO. 
DON  GaXíA. 

Pues  mientras  yo  subo ,  ponte 

A  caballo ;  que  ya  Pebo 

Se  encubre  en  nuestro  horizonte. 

CRIADO. 

Con  todo,  á  dormir  me  atrevo 
Desa  otra  parte  del  monte. 

IVanse  don  Garda  y  el  criado.) 

DON  FERNANDO. 

¿Esta  era  la  privanza 
De  Pedro  S¿é,  y  su  brio, 
Su  firmeza  y  su  constancia? 
¿Qué  os  parece,  hermano  mió? 
¡Ab  mundo!  ¡vana  esperanza! 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  espíritu  imagina 
Del  Rey  el  fiero  cuchillo, 
Si  la  Reina  á  esto  se  inclina. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  será  remitillo 
A  la  jasUda  divina. 

{Yanu.) 


Sala  de  ooa  easa  de  poeblo. 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE ,  BELISARDO. 

CONDE. 

Díiome  el  Rey,  amigo  Belisardo, 
A  la  partida  este  secreto. 

RBUSARDO. 

Entodo 
Se  fia  el  Rey  de  vuestroentendímiento. 

CONDE. 

rifándome  que  tuviese  gran  cuidado 
^on  Ramiro,  su  hilo,  aunque  del  vues* 
Tiene  satisfacion  bastante,  v sabe  [tro 
Que  quien  hasta  ser  hombre  le  bagua^ 

[(fado. 
Sabrá  mejor  agora,  que  es  ya  hombre. 

REUSARDO; 

Sefior,  como  tal  ves  el  faisán  cansa, 

Y  suele  ser  la  vaca  apetltoa^f 

Y  las  mesas  espléndidu  agradan 
I  Tanto  como  esieiididas  por  la  yeriMi 


i08  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Y  como  agradan  los  destertos  campos  condb.  (Ap.) 


Tal  vez  mejor  que  cultivados  huertos 
Asi  es  del  Rey  la  singular  grandeza. 
En  estos  montes,  á mi  choza  humilde 
Suele  venir,  cansado  de  la  caza , 
y  por  dicha  cansado  de  la  corte. 
Aqui  nuestra  amistad  tuvo  principio 
Desde  los  años  del  primero  bozo, 
Yasf ,  de  mis  entrañas  satisfecho, 
Puras  como  las  aguas  deslos  ríos, 
Bf  c  dio  á  Ramiro  en  sus  primeros  años, 

Y  le  he  criado  entie  estos  altos  montes 
A  las  escarchas  del  helado  enero 

Y  i  las  calores  del  ardiente  julio. 
No  ha  vestido  camisa  delicada 

De  la  flamenca  holanda  ni  la  cuera 
Del  ámbnr  adobado  de  la  India, 
No  ha  ceñido  la  espada  de  Toledo 
Ni  ha  calzado  el  zapato  cortesano. 
Angeo  viste  y  pieles  de  animales. 
Cayado  trae ,  9  en  los  pies  abarcas, 
Cazar  es  su  ejercicio  y  hacer  leña. 
Al  Rey  le  escribiréis  que  ya  es  muy 

Piombre, 
Que  ¿para  qné  le  guarda  en  estos  hábi- 

[tos, 
Tosco  en  la  lengua ,  aunque  de  buen 

[ingenio? 

Ya  es  tiempo,  Belisardo,  de  sacalle 
Destas  rusticidades  y  aspereza. 
Yo  lo  escribiré  al  Rey,  y  él  lo  pretende. 
Aunque  por  el  temor  de  su  madrastra 
No  quiere  publicar  que  sea  su  hijo. 

BELISARDO. 

¿Tan  grandes  son  sus  celos? 

CONDB. 

Son  notables. 
¿Podré  Ter  á  Ramiro? 

BELISARDO. 

Está  en  el  monte 
Con  una  zagaleja,  hija  mia. 

COIIDB. 

Pues  ¿juntoslos  dejais? 

BELISARDO. 

Y  eso  ¿qué  importa, 
Si  piensa  que  es  su  hermana,  y  se  han 

[criado, 
En  nombre  de  mis  hyos,  siempre  jun- 

[tos? 
Mas  escuchad ,  Señor,  que  entrambos 

[vienen. 


ESCENA  XVL 

RAMIRO,  CELIA.— DiCBOB. 

CELIA.  (Dentro.) 

Ten  la  soga,  no  se  escurra, 
Y  á  un  lado  la  leña  pon. 

RAMIRO.  {Dentro.) 
¡Hay  tal  desesperación 
Como  la  de  aquesta  burra! 

CONDE. 

¿Qué  es  aquello? 

BEUSARDO. 

Leña  es, 
Que  deste  monte  han  traido. 
RAMIRO.  {Dentro.) 
¡Voto  al  so) ,  que  se  ha  caido! 
Jo  digo,  jo  digo  pues. 

CONDE. 

¡Hay  cosa  como  ver  esto 
ku  un  principe! 

{Sale  Ramiro.) 

BEUSARDO. 

(Ah  Ramiro! 


Al  Rey  en  su  talle  miro. 
¡Qué  grave  rostro  y  modesto! 

RAMIRO. 

¿Qué  hay,  padre,  que  merendar? 

CONDE.  [trado!) 

(Ap.  \  Con  buen  Dios  os  guarde  ha  en- 
(A  Belisardo.  \ Buen  talle!) 

BEUSARDO. 

(Ap.  al  Conde.  Es  muy  extremado.) 
¿No  tenéis  mas  que  pensar  ? 
Ea ,  noble  y  |[eniJl  garzoU, 
Besadle  al  señor  Ja  mano. 

BAMIRO. 

No  la  beso  i  cortesano. 
Padre,  hablando  con  perdón. 

BEUSARDO. 

¿Y  Celia? 

RAMIRO. 

Ti  Tiene  ahí. 
CEUA.  {Sale.) 
¿Qué  es )  padre,  lo  que  queréis? 

CONDE. 

Hermosa  hermana  tenéis. 

RAMIRO. 

¿Pues  bien?  Dios  la  hizo  asi. 

CONDE. 

¡Qué  hermosura  tan  extraña! 
A  un  Rey  puede  dar  antojo. 

RAMIRO. 

No  la  miréis  de  mal  ojo; 
Que  quizá  el  diablo  os  engaña. 

CONDE. 

Mucho  me  he  holgado  de  ver 

Vuestros  hijos,  Belisardo, 

Y  á  fe  que  el  mozo  es  gallardo. 

RAMIRO. 

Pues  ¿danos  él  de  comer? 

CONDE. 

¡Qué  fuerte  y  bien  hecho  está! 
Pero  de  tal  tronco  vino. 


RAMAO. 

Con  muy  buen  pan  y  buen  vino 
Nos  criamos  por  acá. 

CONDE. 

¿Quereisos  Ir  á  la  corte 
Conmigo? 

RAMmO. 

¿A  ohr  mentiras? 

CONDE. 

¡Labrador,  y  en  eso  miras! 

RAMIRO. 

¿Hay  cosa  que  mas  importe? 
¿Adonde  está  la  verdad 
Sino  entre  la  pobre  gente? 
Que  la  mentira  ínsoItMite 
Siempre  reina  en  la  ciudad. 

CONDE* 

Bien  sabe.  Partirme  quiero; 
Que  es  tarde. 

BELISARDO. 

Yo  iré  con  vos. 

CONDB. 

4  Eso  no.--Ramiro ,  adiós. 

RAMIRO. 

Adiós,  sefior  caballero. 
¿No  volveréis  por  acá? 
Que  os  iba  cobrando  amor. 

CONDB. 

Presto. 

CELIA. 

Esta  casa,  Sefior, 
A  Tuestro  servicio  está. 


CONDE. 

Sois  TOS  un  rostro  divino, 
Y  para  cuando  os  casdi,  • 
Yo  os  prometo,  il  qnerdf , 
Seros  liberal  padrino. 

CEUA. 

Yo  00  beso,  Sefior,  lu  buidos. 
iVoie  ei  Coaie.) 

BBLISARDO. 

Hijos,  TenId  á  cenar. 

RAMIRO. 

¿Qué  hay  bueno? 

BEUSARDO. 

No  ha  de  fritar 
Para  tales  dos  hermanos. 

BAUBO. 

¿Está  todo  adereERdoT 

CBLU. 

Ya  loa  minteles  aplica. 

BAHIBO. 

¿Qué  le  disto  á  te  bonlett 

GILIA. 

Un  celemín  de  salvado. 
{Vatue.) 


SalOB  del  real  ateinr. 

ESGEIfAZVir. 

CL  REY,  de  camina;  DON  GARCÍA, 
DON  FERNANDO,  DON  GONZALO. 

«  DOR  CABCU. 

Más  solo  hablarte  quería. 


Para  bacer  un  rey  fol? er 
Mucha  cansa  es  menester. 
¿Qné  es  loque  quieres •  Garda?* 
Haceos  todos  á  uos  paitOw— 
Comiensa. 

BON  «ARCiá. 

Escucha,  Sdior; 

Sue  á  tu  supremo  fálor 
ulero  como  el  sol  probarte , 
Aunque  eres  padre  y  soy  kye. 

BBT. 

Harto  confuso  me  tíenes. 
Bsbla :  ¿por  qué  me  entreUeMB? 

OOHOABCÍA* 

Porque  me  ofendo  y  sflyeM* 


¿De  qné? 


DOMOABClA. 

De  tu  proprit  sfredto» 


{Yo  afrentado! 

BORSABCfA. 

Tftpnes. 


iOmí 


Gomo  eres  bombfe. 


V!BteBM 

Sospecha :  mi  nasl  ase  eseats. 


No  sA  por  d6nde  eofldeass 
En  el  deseo  y  teoMir; 
Que  me  suapeiide  él  heoor, 
Y  la  sospecha  ase  venoe. 

BSf. 

^1»  r«y  se  puede  sflPSMrv 
e  no  eoapeheMtale;^? 


son  Qk^tU. 

(me  es  hombre,  si  es  rey» 
lomo  hombre,  lagar. 

RBT. 

)ecbo  quien  me  afrenta , 
Dn  hombre  con  mujer, 
)  rej,  puede  temer 
ier  género  de  afrenta, 
^n  asravio  me  hizo 
I  infame  sin  fe  ? 

00?l  GARCU. 

Pedro  de  Sesé, 
lio  caballerizo, 
cosa  de  sueño: 
fil  de  tos  vasallos. 

BEY. 

uro  sus  caballos 
fegua  de  su  dueño. 
Reina  es  ruin  acora , 
I  tiempo  que  podía  ? 
dudaloseiia; 
marido  mucho  ignora. 
,  sin  duda  lo  fué ; 
é ,  duda  seria 
is  mi  hijo,  García, 
menos  no  lo  sé. 
DOIl  gabcía. 
cuando  me  engendraste 
incebo,y  también 
a  te  quiso  bien 
á  su  amor  la  obligaste, 
íeio  fué  el  daño, 
el  gusto  te  faltó. 

RET. 

Reina  me  ofendió? 
)Sible,  esto  es  engaño. 
i  hijo  ¿pudiera 
to  de  su  madre? 

non  «ARCfA. 

li  no  fueras  padre, 
puesta  te  diera. 
I  hablar  alto  oblígns, 

aqui  mis  hermuiirg; 
»omos  inhumanos, 
5  afrentas  nos  digas. 
D  presencia  de  todos 
),  5  del  Rey  que  reina, 
dúltera  la  Reina, 
iniü  de  mil  modos. 
!S  fuero  de  España 
[ue  asi  mujer  afrente 
»aña  lo  sustente, 
tniaré  en  campaña. 

luego  prender ; 
ado  esperaré  un  año. 

nO?f  FBIinANDO. 

!n  piensa  que  es  engaño, 
f  se  debe  creer 
tice  don  García. 

D0:«  GOIfULO. 

firmo  también, 
ipo  esperaré  á  quien 
onga,unaño7dia. 


jos ;  basta  asi. 

y  campo,  segiin  fuero, 

biere  caballero 

Reina  ó  por  mi. 

si  tales  hermanos 

3Sta  verdad, 

aerídad 

on  ellos  las  mn nos. 

mito  de  año  y  día 

trareenestaca'ia, 

leina  quemada 

r  ceoiza  fría. 


EL  TESTIMOfnO  VENCAOO. 
ESGEIVA  ZVin. 

EL  CONDE.  —  DiGiot. 

COIIDB. 

Al  alboroto  be  llegado; 
tíue  de  Mira  Iba  venia , 
De  donde ,  Señor,  traía 
A  vuestra  alteza  un  recado. 
Mas  esto  no  es  para  agora. 
Solo  querría  saber 
Quién  es  quien  pudo  ofender 
A  la  Reina,  mi  señora. 

nON  GARCÍA. 

Yo,  Conde ,  lo  afirmo  asi. 
¿Queréis lo  defender  vos? 
connE. 

Señor,  á  vos  y  á  ella  Dios 
Os  juzgue ,  y  me  guarde  á  mí. 

ESCENA  XIX. 

SES£.  —  Dichos. 

sisi. 

Ucencia  la  Reina  pide, 
Señor,  para  hablar  y  verte. 

RET. 

Hoy  mi  afrenta  con  ta  muerte , 
Aunque  es  desigual ,  se  mide.-^ 
Quitadle,  Conde,  esa  espada. 

SBSÉ. 

¡A  mil  Pues  ¿por  qué.  Señor? 

•RET. 

Por  infame,  por  traidor. 

8E8É. 

Yo  sé  que  es  espada  honrada, 
Y  de  mi  saben  los  ciclos 
Te  he  servido  con  verdad ; 

8ue  esta  noble  lealtad 
e  dejaron  mis  abuelos. 
¿No  sabré  por  qué  me  prendes? 

RBT. 

Por  adúltero. 

BESÉ, 

¿Con  quién? 

RBT. 

Con  la  Reina. 

SESi. 

¡Cómo! 

RBT. 

i  Bien! 
¿De  lo  que  saben  te  ofendes? 

S£S¿. 

¡Señor!... 

RBT. 

Galla,  vil,  infame: 

ESCENA  XX. 

LA  REINA.  — Dichos. 

RBIIVA. 

¿Qué  et  lo  que  dicen  de  mi? 

RBT. 

¿Que  podré  mhrarte  asi 
Sin  que  tu  sangre  derrame? 
Al  casüllo  de  Miralba , 
Conde ,  presa  la  llevad. 

CONDE.  {Alageina.) 

Perdone  tu  mid^s^<i; 

Que  no  es  tiempo  de  otra  salva. 

REINA. 

¡Señor!  ¡Ah  señor!... 

(FoM  $1  Rey.) 


CtHKML 

Ya  es  ido. 

REINA. 

iHiJos!... 

CONDB. 

Ya  se  van  tras  él. 
{Yante  lo$  principes,) 

ESCENA  XXI. 

LA  REINA,  EL  CONDE,  SESÉ. 

RBINA. 

¿Qué  es  esto.  Conde  cruel? 

CONDE. 

Dios  sabe  que  no  lo  he  sido. 
Con  mosen  Pedro  os  acusa 
De  adolterio... 

REINA. 

i  Quién? 

CONDE. 

No  sé. 

REINA. 

¿Quién  Alé  ? 

CONDE. 

Vuestra  sangre  ftié; 
Que  asi  en  el  munA  se  usa. 

RElftA. 

¡Pedro  Sesél 

SBSi. 

¡Noble  Reina!... 

CONDE. 

No  hay  que  hablar.  Vamos  de  aquí; 
Que  esto  quiere  el  Rey  así. 

REHIA. 

No  el  Rey,  la  malicia  reina. 
¿Quién  da  deso  testimonio? 

CONDE. 

Cualquiera  desculpa  es  vana. 

REINA. 

El  Dios  que  libró  á  Susana 
Declare  este  testimonio. — 
Hijos ,  ¿  para  esto  os  parí  ? 
Hijos,  ¿para  esto  os  crié? 

tPor  qué  me  dejais?  Por  qué? 
^or  qué  me  tratáis  asi? 
Castigo  del  cielo  es, 
Que  mis  pecados  confirman. 
¿Que  todos  tres  eso  afirman? 

CONDE. 

Esto  afirman  todos  tres. 

REINA. 

¡Presa  he  de  ir,  y  preso  este  hombre! 

CONDE. 

Señora ,  si. 

REINA. 

¿Hay  tal  maldad? 
Tan  terrible  crueldad 
¿A  quién  habrá  que  no  asombre? 

aE8¿. 

Dividámonos  los  dos. 

CONDE. 

Vamos  de  aquí ,  alta  princesa. 

REINA. 

¡Ay,  hijos!  ¡  cómo  me  pesa 
Que  ha  de  cutigaros  Dios ! 


I» 


COHBDrAS  ESCOCIDAS  OS  LOPE  DE  VEGA  CARRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ciflipo  y  vista  exterior  de  on  castillo. 


esCCllA    PRIMCAA. 
fiAMIRO. 
lAy  doYee libertad!  ¡Cuan  caro  mués- 


[tras, 

do  y 


Agora  que  de  mi  te  bas  desterra, 
Aqnel  contento  del  antiguo  estado. 
Reliquias  tristes  de  las  glorias  nues- 

r  tras! 
{Ah  suertes,  al  glorioso  bien  sinics- 

rtras! 
¡Co&nto  tenéis  vaestro  rigor  prooado! 
¡Triste  de  aquel  á  quien  ba  puesto  el 

[hado, 

Planetas  fieros,  en  las  manos  vuestras! 

Viéndoroe,  amor,  sin  armas,  me  ren- 

[diste* 
Lo  que  en  otro  es  traición,  en  ti  es  vi- 

[toria 
Mayor;  por  ti  me  tbraso  y  me  consu- 

•  [mo. 

iAy,  bella  soledad,  que  un  tiempo 

[fuiste 
Sol  del  sentido  y  luz  de  la  memoria , 
Y  agora  deste  fuego  eres  el  humo! 
Quiero  aplacar  el  dolor 
Que  me  aflige  y  me  fatiga ; 
Que  ya  mi  dulce  enemiga 
viene.  Aquesta  es  mi  Mayor. 


eSGCNA  II. 

LA  BBINA ,  BEUSARDO.  -  RAMIRO. 

BCLISARDO. 

Mandó  el  Rey  que  con  secreto 
En  este  castillo  estéis. 
Vos  por  cárcel  lo  tenéis , 

Y  yo  por  gloria  en  efeto ; 
Que  donde  un  ángel  cual  vos, 
Reina ,  viva  desta  suerte , 
Todo  en  gloria  se  convierte. 

RAMIRO.  (Ap-) 

Hablando  vienen  los  dos. 

REHA. 

No  me  llaméis,  Belisardo, 
Reina;  que  el  secreto  importa; 

Y  con  ventura  tan  corta , 
¿Qué  reino  y  corona  aguardo? 
Mas  llamadme  esclava ,  os  ruego; 
Porque  ya  se  acerca  el  año 

En  gue  esta  reina  de  engaño 
Morirá  por  otro  en  fuego. 

Y  no  penséis  que  del  hayo ; 
Morir  es  mi  voluntad ; 
Que  ba  de  nacer  mi  verdad 
Como  la  fénix  del  suyo. 

BELISARDO. 

Dios  bará  que  se  arrepienta 
Quien  tai  maldad  os  levanta ; 
Que  el  ser  vuestra  sanare  espanta 
Para  no  hacer  lo  que  mtenU. 
Alegraros  han  las  leyes 
Del  valor,  auuque  Importunas; 

Sue  en  las  adversas  fortunas 
ueslran  corazón  los  reyes« 
Aqoi  en  esta  soledad , 
Como  debido  tributo. 
Señora ,  os  prometen  mto 
Arboles  y  voluntad. 


Yo  os  serviré,  j  mi  Rambro 

Y  mi  Celia. 

BCINA. 

i  Av,  hijos  caros! 
Que  aunque  ajenos ,  en  nombraros 
Muero,  temo,  ardo  y  suspiro. 
La  verdad  de  aqueste  engaño 
A  Dios  la  he  de  remitir; 
Mas  no  la  quiero  pedir. 
Porque  no  les  venga  daño. 

§  ulero  volver  por  mi  honra , 
tengo  miedo  ii  la  suya. 

BELISARDO. 

inicíelo  os  la  restituya. 
Moviendo  á  quien  os  deshonra. 
Divertid  el  mal  que  asiste 
Con  vos,  mirando  esta  fuente, 
Aunque  el  agua  y  su  coriienie 
Es  como  música  triste; 

Y  cuando  di'sto  os  canséis , 
Volveos,  Señora,  al  castillo. 

RAMIRO.  (Ap.) 
Cielos,  no  puedo  sufrillo. 
O  matadme ,  ó  la  llevéis. 

BELISARDO. 

Adiós ,  Señora. 

REINA. 

Él  te  guarde 

Y  de  testimonio  libre. 

{Vase  BelUardo.) 

ESCENA  m. 

LA  REINA ,  RAMIRO. 

REINA. 

¡Que  aqueste  me  deje  libre . 

Y  un  hijo  matarme  aguarde! 
¡Oh  soledades ,  en  quien , 
Pues  vuestra  aspereza  es  tal, 
O  podré  llorar  mi  mal 

O  podré  reír  mi  bien  t 
Hagamos  alarde  un  rato 
De  las  penas  que  tenemos. 
Porque  con  sangre  lloremos 
La  que  hemos  dado  á  un  ingrato. 

Y  no  á  uno,  sino  á  tres , 
Pues  igualmente  os  quejáis. 

RAMIRO. 

En  hora  buena  pongáis 
Sobre  estas  flores  los  pies ; 

?ue  ya ,  en  vez  de  sus  espinas 
calurosas  arenas. 
Brotan  blancas  azucenas 

Y  purpúreas  clavellinas. 
Vuestro  gran  recogimiento 

Y  vuestra  eran  soledad , 
De  encogida  honestidad 
Solian  ser  argumento ; 

Mas  ya  que  el  campo  alegráis 
Con  esos  hermosos  ojos , 
De  que  aliviáis  los  enojos 
Indicio  á  los  nuestros  dais. 
Ya  estos  árboles  se  engríen 

Y  de  fruto  dan  señales, 

Y  entre  dientes  de  cristales 
Aquestas  aguas  se  ríen. 

Ya  las  tristes  aves  cantan 
Sus  amorosos  empleos, 

Y  mis  humildes  deseos 

A  vuestro  sol  se  levantan. 
Todo  se  rie  y  respira , 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  tan  rica  primavera 
Nuestro  campo  Tiste  y  mira. 

REUIA. 

¡Oh  Ramiro!  En  bora  buena 
Vengas  tan  gran  cortesano. 

RAMIRO. 

A  fe ,  que  estoy  mas  aHuio 


Que  el  OSÓ  con  su  eolmena ; 
Aunque  me  ha  d^ado  eu  calma » 
Entre  la  miel  destos  bienes , 
Salir  de  vos  mil  desdenes» 
Que  son  abispas  del  alma. 
Una  vez  dicen  que  Amor 
Quiso  co¿;er  un  panal , 

Y  una  abeja ,  al  mismo  igual. 
Le  dio  notable  dolor. 
Quejóse á  su  madre  bella» 

Y  ella  entonces  le  replica : 

t  También  tú  eres  cosa  ehiea» 

Y  das  tal  dolor  con  ella.t 
No  sé  si  por  semejanza 
Entendéis  mi  desvario « 
Divino  imposiblemio. 
Imagen  de  mi  esperania » 
La  cual  viene  á  ser  tan  loca» 
Que  hasta  la  muerte  tcompaBa» 
Por  masque  le  desengafia 

£1  agua  de  aqnesa  roca» 
A  tan  rar«  amor,  que  puedes 
Reducirá  un  pecbo  pobre» 
Aunque  tu  esperanza  lobre 
A  mas  imposibles  bienes. 

MBINá. 

Ramiro,  si  mis  desdidüs 
Me  dieran  lugar  á  amarte* 
Sospecho  que  fueran  parte 
Esperanzas  tan  bien  dkhas. 
Pero  no  sabes  quién  sojv» 

Y  mi  amor  no  te  está  bien. 

■amo. 

Yo  os  pido  solo  un  desden 
Por  toda  el  alma  que  os  doy. 
No  me  juzguéis  por  grosero^ 
Aunque  grosero  naca; 
Para  saber  qué  hay  en  mf » 
Bien  basta  saber  que  os  qnlMi 
Como  el  que  en  vasos  genlitas 
Pone  diversos  licores» 
En  los  de  oro  los  mejms» 

Y  en  los  de  barro  los  viles; 
Asi  el  cielo  almas  Infande, 

Y  en  su  valor  las  conforma. 
Porque  mas  gloria  á  la  forma 
De  la  materia  redunde. 
Pero  tal  vez  por  dar  lastre 

A  un  hecho  heroico  y  bliam» 
Pone  en  un  pecho  de  barro 
Un  alma  real  y  ilustre. 
No  digo  que  lo  es  la  mte ; 
Aunque  el  ahna  que  os  aaid 

Y  ese  valor  conociót 
Algo  de  real  tenia. 

Bien  sé  yo  que  estas  abareis» 
Vezadas  á  andar  tras  bueyes» 
Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes» 
De  príncipes  y  roonarcu; 
Mas  hasta  la  soberana 
Pama ,  que  engallarme  pndOb 
Tan  bien  camina  el  desmido 
Gomo  el  que  Tiste  de  grana. 


Coando  i  esle  eastülo  vine» 
Ramiro»  mas  tosco  eslabM. 

MAUBO. 

Era  piedra  qne  labrabatt 
Porque  en  tas  manos  me 
Tuve  encubierto  el  valor 
Hasu  que  ifk  le  sacaate« 
Y  mas  dándome  el  eagiMA 
De  su  pensamiento  anuir. 
Al  principio  BM  toe6 
r^roo  el  aol  coando  salín; 
Pero  luego  al  mediodía 
Cuando  sa  Hieni  abrasA. 
No  la  pArpora  de  Tm 
Digo  yo  que  os  podré  dar» 
NI  el  coral  cieno  del  aasTf 
La  aeda  y  lela  da  Vpiro ; 


la  Tndía  el  tesoro, 
y  aljófar  del  Sar  ; 
uestra  tosca  segur 
ra  minas  de  oro. 
:raje  de  Asia  bizano, 
sabeas  aromas , 
las  blancas  palomas 
lus  tiran  el  carro; 
:ristal  único  y  raro, 

aspe  bello  y  ffentU, 
ffanle  el  marfil 
mármoles  de  Paro, 
I  fruta  silvestre 
leyo  be  cultivado, 
que  el  verde  granado 
sas  de  nácar  muestre ; 
lendra  tierna ,  la  pera 
verde,  la  manzana 
ta  de  gualda  y  grana , 
rmeña  primera; 
ero  oue  madura, 
ervada  la  serba , 
Je  ciruela  acerba , 
z  presa  en  cárcel  dura;    « 
1  sabrosa ,  la  pifia , 
¡a,  que  se  desnace, 
ida  negra,  que  nace 
nde  de  la  vifia; 
ales  avarientos 

>  negro  y  opimo, 
uvas  el  racimo , 

ite  de  los  sarmientos ; 
cohombro  y  meloo 
pálidas  lechugas , 
)njas  con  verrugas , 

>  cera  el  limón ; 
rillo  cogido 

iga  en  el  barbecho, 
ndria  en  el  estrecho 
señor  en  el  nido ; 
¡tillo  criado 
del  cesto  á  leche, 
,  cuanto  rinda  v  peche 
le,  el  prado,  el  ganado; 
estas  cosas,  me  fundo 
os  daré  un  alma  á  vos, 
)r  parecerse  á  Dios , 
is  que  todo  el  mundo. 

MEINA. 

ti  tanto  valor, 
él ,  aunque  me  admiro, 

Erímer  Ramiro 
e  tenido  amor ; 
» de  tu  nombre  ha  sido 
^guido  de  mi , 
oe  pesa  por  ti 
ber  aborrecido. 

aAMIRO. 

ada  á  aborrecer 
mbre  de  mi  nombre, 
razón  que  me  asombre 
ne  quieras  querer, 
ado  nombre  mió, 
ido  de  f  os ! 
laréle,  por  Dios, 
i  agradaros  conflo; 
etan  secreta  estéis, 
a  el  nombre  me  encubnif . 
!  cómo  08  llamáis , 
el  vuestro  me  deis. 

miiiA. 
ndes  de  manera 
do,  tu  padre , 
i  te  ha  Taludo  madre, 
es  bien  que  te  quiera, 
oy  de  valor ; 
epas  mas  te  pido. 
Hlamo;quebe8ido 
:hada  mayor, 
lue  gente  siieiil, 
ledo  detener. 


EL  TESTOfOmO  VENGADO. 

lAlIBO. 

ÍCuápdo  te  volveré  á  Ter, 
lijor,  menor  qoe  mi  pena? 

RlllU. 

Cuando  quisieres  podrás. 
Adiós,  y  habíame  después. 

BAimo. 
No  temas :  mi  hermana  6f« 

^    .  IBIHA. 

¿Quién  dices? 

BAMIAO. 

CeUa. 

¿No  mas? 

BAURO. 

Y  un  labrador,  con  quien  trata 
De  casarse. 

BBINA. 

i  Qaién  ? 

BAUBO. 

Marcelo. 

BBIHA. 

De  cualquiera  me  recelo. 
Adiós. 


411 


eSCERA  V. 

RAMIRO. 


(Vai«.) 


CSGClUtV. 

MARCELO,  CELIA. -RAMIRO. 

■ABCBLO. 

Vuelve  el  rostro,  ingrata. 

CBLIA. 

Déjame. 

■ABCSLO. 

¿Cómo  podré? 

CEUA. 

Como  te  dejo. 

■ABCBLO. 

^   _«.  No  puedo. 

eacoOt,  Celia. 

CELIA. 

Está  quedo. 

«ABCBLO. 

No  tienes  ley. 

CBLU. 

Ni  id  fe. 
Aliaré  el  cayado. 

■ABCELO. 

Dame, 

Mátame. 

CELIA. 

{Oh  perro  I  Si  fuera... 

■ABCBLO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

CEUA. 

Hierro  quisiera. 

■ABCBLO. 

Yerro  es  Justo  que  se  llame. 
Mira  que  no  te  ofendí. 

CELIA. 

Yo  ¿no  te  vi  qne  la  hablabas? 

■ABCBLO. 

¿T6  misma? 

CBLU. 

fues. 

■ABCBLO. 

¿Dónde  estabas? 

CBLU. 

¿Dónde  eáUba?  Junto  á  ti. 

■ABCBLO. 

Tienes  razón.  En  mi  pecho; 
T  por  eso  estoy  corrido 
De  qae  no  hayas  sabido 
El  poco  mal  que  te  he  beclib« 
(Vims  M§ruU  y  CsNi.) 


Mal  la  hablé,  gran  necio  fui ; 

8ue  aunque  fué  casto  el  deseo 
ue  le  mostré ,  de  mi  empleo 
Ninguna  cuenta  le  di. 
¿Que  hemos  de  hacer,  pensamiento? 
Ahora  bien ,  vivir  importa , 
Y  la  jomada  mas  corta 
De  amor  es  el  casamiento. 
Quiero  á  mi  padre  pedilla,  ^ 
Encareciendo  mi  mal ,         ' 
Si  no  soy  tan  desigual 
Que  no  merezca  servilla. 
Socorred ,  benigno  cielo. 
Si  ya  no  es  locura  fiera 
Que  el  menor  del  suelo  quiera 
Gozar  la  mayor  del  suelo.       {Yase.} 


Monte. 

tIBCENAVL 

CELIA,  MARCELO. 


CELIA. 

La  verdad  has  de  decirme. 
¿Para  qué  entraste  en  su  casa, 
Sabiendo  yo  lo  que  pasa? 

■ABCBLO. 

Para  solo  divertirme. 

CELU. 

¿De  qué? 

■ABCELO. 

Oe  mi  pensamiento. 

CELU. 

Luego  eso  ¿  po  fis  agraviarme  ? 

■ABCBLO. 

Rícelo  para  vengarme 
De  mi  celoso  tormento ; 

?ue  en  la  fiesta  del  aldea 
evi  hablando,  ya  túL  sabes... 

*    CELU. 

¿Con  quién?  ^ 

■ÁRCELO. 

Tú  es  razón  que  acabes , 
Celia ,  esa  razón. 

CELU. 

¿Que  crea 
Qne  yo  le  pueda  ofender? 

■ABCBLO. 

Pa?  oreciste  á  Silvano. 

CELU. 

¡Ah  traidor!  Todo  es  en  vano. 
Disculpa.quieres  tener. 

■ABCELO. 

Hermosísima  pastora , 
Sefiora  de  mi  albedrio, 
Reina  de  mis  pensamientos , 
Esfera  de  mis  sentidos. 
Alma  del  alma  gue  os  doy, 
Sol  que  adoro,  luz  que  miro. 
Fénix  de  quien  soy  el  fuego. 
Dueño  de  quien  soy  captivo , 
Agradable  primavera , 
Retrato  del  paraíso, 
Dotada  de  entendimiento 
Y  entendimiento  divino: 
Pastora,  sefiora ,  reina « 
Esfera,  alma,albedrio, 
Fénix,  duefio,  primavera, 
Cielo,  sol  V  paraíso. 
Si  te  he  ofendido,  me  abrasen 
Celos, y  en  tu  ausencia  olvido. 
Atraviéseme  ana  espada 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Por  dar  «1  que  esU  conmigo 
(Que  no  haj  muerte  mas  crael 
Que  por  ^eoo  ilelito). 
Un  pedreñal  catalán, 
Ua  dardo  de  un  viicainOi 
Una  pica  de  un  vaton. 
Una  lanza  de  un  morisco , 
Una  pistola  francesa. 
Una  daga  de  tres  ülos , 
UocucB¡llo>leH3linai 
Por  anos  braios  maltooi. 
La  pólvora  de  nn  barril. 
El  alqDiirái  de  an  oatio. 
Un lirode  una  galera. 
Un  njo  del  cielo  mismo: 
Kspadas ,  picaa  y  lanías, 
PedreBales ,  dardos  ■  llros» 
P6lTora ,  ruego,  alquitrán , 
PísiQÍas ,  dajtas .  cachilloi , 
SI  le  be  ofendido,  me  maten 
Celos .  ;  en  tu  ausencia  oKiilo. 
De  aquella!  cincuenta  liermaiias 
Pailcica  el  largo  martirio, 
V,  como  Sisifo,  lleve 
Aquel  espantólo  risco; 
De  Allante  la  dura  forma , 
En  pedernal  conTerlido; 
De  Ticio,  en  fer  que  en  mi  pecho 
Haga  an  águila  su  nido; 
Enla  rueda  de  Ixion 
Pene  innumerables  siglos ; 
De  Prometeo  tas  ansias . 
Atado  al  Cinc  aso  alÜTO ; 
Como  Tántalo  procure 
El  sustento  fugitiro, 

Y  de  las  tres  furias  tenga 
El  Insaciable  castigo: 

De  las  hermanas  Danaldei , 
De  Prometeo,  do  Ticio , 
De  Ilion .  de  las  tres  furias. 
De  Tíntalo,  de  Sisífo, 
Si  te  be  ofendido,  me  abrasen 
Celos,  }  en  tu  ausencia  olvido. 

Labrador  de  mis  entraila) , 

Reí  generoso  t  mis  ojos. 

Alma  del  alma  que  riges , 

vida  pot  quien  lida  cobro. 

Gallardo  de  pensamientos, 

Biía tro  entre  mil  curiosos. 

Honrado  ilc  tus  Iguales , 

Famoso  iJe>ie  á  uiro  noto; 

Múnsiruo  de  amor  j  oe  Ingenio, 

llnlcolodoj  en  lodo, 

Noble  en  condición  ;  ir^e, 

(¡entilen  el  talle  airoso, 

Labrador,  rej,  alma  mía. 

Gallardo,  hiiarro,  hermoso, 

logeaioso,  único,  raro. 

Honrada,  noble.  famosO) 

Si  oc  te  adoro,  de  celos 

Mueran  mis  seniidos  locos. 

El  tiempo  falle  i  mi  vida, 

Dia  ;  noche  i  mi  reposo. 

El  intierno  helado  el  sol, 

1.3  primavera  Favonio; 

Verba  en  otoño  j  estío. 

Fruto  en  plantas,  sombra  en  chopos, 

Agua  en  la  siesta  en  las  fuentes 

\  en  ios  ríos  caudalosos , 

En  los  montes  leüa  j  paslo, 

Flores  en  el  prado  hermoso ; 

Y  el  soto,  en  vei  de  su  juncia. 
Produzca  espinas  ;  abrojos. 
Tiempo,  dia,  noche,  invierno. 
Primavera,  estio,  otoño, 
Yrrba,  plantas ,  sombra  }  agua , 
Sotos,  montes,  prados,  chopos. 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos. 

El  clria  me  sea  enemigo, 

Y  coninrhi  «I  mu  furioso. 


sustente, 

V  el  agosto  caluroso. 
Lleve  el  agua  mis  sembrados, 
Mis  cabras  liambrientos  lobos ; 
Uis  corderos  mate  el  frió, 
His  colmenas  lleve  el  oso, 
leran  de  rabia, 
andar  celosos. 
El  cielo,  la  mar,  la  tierra. 
El  fuego,  el  viento,  el  agnsto. 
Sembrados,  cabras,  corderos, 
Ovejas,  vacas  ;  toros. 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos; 


noK  canela. 
A  pié,  cansado,  j  de  mi  gente  lejos. 
Siguiendo  las  riberas  di-sle  rio, 
Del  monte  sus  vislumbres  ;  reOejosi 
Hallar  la  senda  6  el  lugar  porfió. 
Las  altas  hayas,  los  hojosos  tejas 
Responden  con  el  eco  j  son  Urdios 
Que  el  alma  destas '—  —— "• 


■a  peña. 


MU  aSKU.  Q)M^ 

Veamos,  j  el  délo  os  pigite,  cobo  h 
Esta  merced  qne  en  tn  denncta  ei- 

GELE4,  U>CKI, 

lVieiiei,lfaKeloT 


Té;qMftH^ 
en,u.(ilp.  tfltered».) 
lEs  mejor  enojarte  qne  ir  coamliat 
(Vdtiw  dra  Cania  g  CtUi.] 


íQue  aquel  hombre  ■compdHt 
V  que  sin  ella  qnedíT 
¡AsfMBiurdauftt 
Pero  mu  celoi  son  uIm, 
Que  formaD  sombru  Igutot: 
Al  On  son  hijos  de  amor, 
Cujro  bien  paga  el  honor 
Cou  censos  de  tantos  malw. 
Son  los  celos  tmi  envidia 
De  talle  ;  partes  ajenu. 
Con  envaa  Internas  pmn 
El  alma  batalla  jlMia. 
Todo  le  cansa  j  nitldia 


Ruido  siento;: 

En  el  cielo  se  hiciera,  jo  pensara 

?ue  era  Justo  castigo  que  del  cielo 
an  justamente  i  mi  maldad  bajara.— 
iHolaUl"'^"^^'^*'*'^ 

■*HCELO. 

(jto.  Hi  mal  recelo.) 
¡Oh  mi  Celia,  ohmihien,  oh  prenda 

(Ap.  á  ella.  Tu  cara  esconde,  que  et  uo 
CBLU.       [cañilero.) 
Pues  bien,  iqné  me  ha  dehaceiT 


cn.li. 
Retírate  de  ahí,  loco  no  seas.— 
Respoudedme  j  decid  si  vais  p«d¡dO. 

Y  con  la  pena  que  es  raion  que  veas. 
Si  no  soy  de  tus  manos  socorrido. 

En  este  moote  hay  diez  &  doce  aldeas, 
Entre  las  cuales,  eu  lo  mjs  suUdo 
Deste  repecho,  apenas  aale  el  alba. 
Cuando  se  ve  el  castillo  de  Hiralba. 
Deste  es  un  labrador  alcalde  agora. 
Tan  grosero  t  tan  pobre,  que  es  mi  pa- 
[dro. 
Pasad  en  ¿I  la  noche  hasta  la  aurora, 
S  no  ha  j  remedio  qu^mejor  os  cuadre. 

BOHuacla. 

Guladme  *oi.  belliaima  pastora. 

íAp.  Sin  duda  es  este  donde  esU  mi 

;  A  j  Dios !  i  ai  la  hallaré  1 )       [madre. 

uacELO.  (Apú  Celia.) 

¿Lleva lie  quieres! 

(Ap.  d  Maréelo.  Calla,  amigo,  j  no  ha- 


lle tegala'i'os,  siendo  caballeril. 

■iHCELo.  (Ap.  d  Celia.)  \ 

iQue  me  hasquertdo  dar  este  disgastol 

CEIM.  [ro.  I 

t>eealdinepnes;qoeacom|<anarosqnifr- 1 


Al  que  siguen  ti 

Son  un  velos  penumlanlo. 
Son  una  imaginación, 
~  «priva de lanion 


ffis 


a  «astilla  danta  (su  eaalwiik 


Ya  he  llegado,  tmsgliMDdD, 
Al  castillo  donde  habita 
La  qne  mi  mal  aolldta 


Has  1  para  qné  muera  immdaf 
Cesad,  (riHe  peniamieMo ; 
Que  si  con  d  cuaaleoio 
Se  acabara  mi  pwUd, 
Lo  que  fuere  diUdoB 
Seriit» 


lObei.  _ 
Que  Dunca  tbiu  no  UMjn 
Aqnleo  su  desdi^w  lun. 


¡aekiIiqubeUendojo 

Alca»Ulío.yeUew>T 

lQntp«edehib«WDedUet 


no  diera  lam» 
o  veoir  podía.— 
nad,  Se&ora  mia. 

amu. 
Ie?at? 

■ABCELO. 

Vojla  k  buscar. 

EBllfA. 

6  estado  me  han  traidOf 
aquestas  soledades, 
le  tiene  por  verdades 
jamás  he  ofendido! 
nojosa  y  pesada, 
la  muerte  os  socorre. 


CSCENAZL 

RAMIRO.-LA  REINA. 

nAlIBO.  (Áp.) 

;ho  que  está  en  la  torre 
la  una  antigua  espada. 
!sia  al  traidor  villano 
>  las  usa  traer! 

BKINA. 

ro!... 

lUMIRO. 

Puedes  tener 
n  con  esa  mano, 
primer  movimiento, 
curso  de  la  luna, 
orbe,  á  la  fortuna, 
mismo  pensamiento; 
e  pares  á  mi, 
vo  un  justo  pesar. 

«niiA. 
9  te  quiero  parar, 
o  puedo  yo  en  ti. 
▼as? 

ÜAHIBO. 

Por  una  espada. 

«ElIfA. 

[ué? 

BAMIBO. 

Para  que  asombre... 

RSOIA. 
D? 

«AIIIRO. 

Al  alma  de  un  hombre ; 
|ue  es  vida  no  es  nada. 

REINA. 

avo  estás ! 

BAHRO. 

Soy  honrado. 

REUIA. 

irador. 

BAMIBO. 

No  importa; 
sualquiera  mano  corta 
3cbo  que  está  agraviado. 

REMA. 

han  hecho? 

BAHIRO. 

Un  caballero 
luese  cerro  vi 
lermana... 

BBINA. 

¿Celia? 

BA«B0. 

Si.— 

I ,  suelta. 

RBINA. 

No  quiero, 
idola? 


EL  TESTIMONIO  VENGADO.    , 

BAIIBO. 

Has  ¡nonada! 
Si  eso  viera  quien  la  estima, 
¿No  le  echara  un  monte  encima. 
Cuando  me  (altara  espada? 

REINA. 

(Va$e.)  ^  Pues  ¿cómo  venia? 

BAIIRO. 

Hablando. 
Adiós.  {Ya$e,) 

BiraA. 

¡ExtraBo  valor! 
¡Que  asi  vuelva  por  su  honor 
Quien  va  las  tierras  arando, 

Y  yo,  reina  desdichada, 
No  tenga  quién!...  ¡Triste  cosa! 

{Vuelve  Ramiro,) 

BAHIRO. 

Algo  está  vieja  y  mohosa ; 
No  importa,  al  fin  es  espada. 

Y  pues  mi  brazo  es  bastante 
AI  valor  que  le  he  de  dar. 
Con  sangre  se  ha  de  limpiar 
Comosiinera  diamante. 

REMA. 

4  ¡Ab, Ramiro!... 

RAIIRO. 

Poco  valgo 
Si  hoy  el  mundo  no  revuelvo. . 

REINA. 

¿No  me  respondes? 

RAMIRO. 

Ya  vuelvo. 
Voy  á  matar  nn  hidalgo.  {Vate.) 

REINA. 

En  gran  conftision  me  ha  puesto 
El  ánimo  deste  mozo. 
Solo  en  pensar  me  dá  gozo 
Aquel  talle  y  noble  gesto ; 
Que  me  dice  el  alma  mia 
Que  ha  de  importar  mi  remedio. 


I 


i< 


ESCENA  XU. 

DON  GARCÍA,  peleando  con  RAMIRO; 
CELIA.— LA  REINA. 

CBLIÁ. 

¿  No  basta  estar  de  por  medio? 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh  traidor !  ¿A  don  García? 

BAHmo. 
¿Qué  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Tu  rey. 

BABIBÓ. 

¿Qué  rey? 

DON  GABCiA. 

Villano,  yo  soy. 

iUBlBO. 

Mentís. 

DON  GiBCÍAr      , 

¿  Que  en  el  suelo  éstoj? 
Villanos,  á  toda  ley. 

«BINA. 

No  le  mates. 

«AttBO. 

¿Cómo  DO? 
Ten  la  espada,  hijo  mió. 

GBLli.       . , 

Paso,  necio ;  »teii tu  b)rlo! 

;  BAÜiap..  , 
Mal  conoces  qui^n  soy  yo. 
Atitepiens<^mitar. 
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CBUA. 

i  Padre  ¡padre!  (Huye.) 

BAHIBO. 

Espera  un  poco. 
¿La  puerta  cierras? 

CELIA.  (iDenrro.) 
Si,  loco.— 
¡Padre !  padre !— No  has  de  entrar. 
(VauRandro.) 


ESCENA  Zm* 

LA  REINA,  DON  GARCIa. 

BKINA. 

¿Bate  herido? 

DON  GABCfA. 

No,  Sefiora. 
La  vida  te  debo  k  ti. 

RBINA. 

¿Conócesme? 

DON  gabcía. 
No. 

BBOU. 

¡Aydemi! 
Tu  madre  soy.  que  te  adora. 
Mi  García,  ¿o6mo  estás? 
¿Cómo  te  va,  mí  García? 

DON  gabcía. 
No  me  hables,  madre  mía; 
Que  me  maten  valdrá  mas. 

BEINA. 

Tócame,  dame  esa  mano. 
Garda,  mi  bien,  Se&or... 

DON  gabcía. 
(Ap.  ¿Que  un  hombre,  un  hijo,  traidor 
Tal  fuera,  siendo  cristiano?) 
Déjame:  que  esa  blandura 
Es  engaño  que  me  obliga 
A  que  lo  contrario  siga. 

REINA* 

No  es  sino  sangre  para. 
Muy  grande  regalo  es 
El  verte;  que  te  he  engendrado. 
Si  las  manos  me  has  negado. 
Yo  quiero  echarme  á  tiu  pies. 
Dámelos  j  besarélos. 

DON  GARCÍA. 

Reina,  todo  eso  es  engaS&o. 

BEINA. 

Con  mis  lágrimas  los  bafio, 
Y  con  mi  sangre  enjugúelos. 
Yo  los  envolví  y  besé. 
Aquestos  pechos  te  dL 

DON  GABCÍA. 

¿Para  qué  me  hablas  asi? 

BEINA. 

Mi  bien,  porque  te  crié. 

DON  GARCÍA. 

No,  sino  porque  no  entienda 
Que  mandaste  al  labrador 
Qae  me  matase. 

BKIRA. 

i  Ah  traidor  I 
Mi  inocencit  me  defienda. 

DON  GABCÍA. 

Yo  lo  contaré  á  mi  padre. 

BBOU. 

Aguarda,  quédate  aquí, 
Duerme  conmigo. 

DON  GABCÍA. 

¿Yo? 
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MIRAt 


SI, 


Sf,  García,  con  tu  madre. 
Tu  madre  soy ;  ¿qué  te  asombras? 
Tu  madre  soy,  aunque  mala; 
Tu  madre,  que  se  regala 

CODÜgO. 

DON  garcIa. 
Mucho  te  nombras 
Mi  madre,  cuadre  ó  no  cuadre, 
i  Para  qué? 

REINA. 

Porque  le  acuerdes 
Que  mi  vida  v  honra  pierdes, 
Habiendo  sido  tu  madre. 

DON  GARCÍA. 

Quiero  ponerme  en  huida ; 
Que  ya  tu  engaño  sospecho. 

REINA. 

Vuelve  á  mirar  este  pecho 

8 ue  te  dio  sustento  j  vida, 
arcia,  hijo... 

DON  GABCÍA. 

¡Oh  traición! 
Por  el  monte  quiero  huir.        (Vtse.) 

REINA. 

Y  yo  te  quiero  seguir. 

Aunque  rompa  la  prisión.        (VOM.) 

E8GE1IA  XIV: 

RAMIRO,  BFXISARDO. 

RAiimo. 
Padre,  ya  no  soy  muchacho. 

BEUSARDO. 

¡Vos  en  mi  casa  alboroto ! 

RAMIRO. 

Una  mano  me  habéis  roto. 

BELISARDO. 

Suelta  la  espada,  borracho. 

RAIIRO. 

1  PcnsAis  que  vos  seréis  parte, 
Si  el  diablo  se  me  reviste? 

BELISARDO. 

¿A  mis  canas  te  atreviste? 
¡Vive  Dios,  de  atravesarte!... 
¿De  cuándo  acá  son  los  bríos? 

RAMIRO. 

Desde  siempre. 

BELISARDO. 

¡Bien,  por  Dios! 

RAMIRO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Bien  puedo  matar  judíos. 

BELISARDO. 

Y  aun  moros  decir  podía. 

(Ap,  \  Qué  valor  tiene  el  rapas !) 
Tengamos  la  fiesta  en  pas. 
¿Qué  hizo  tu  hermana? 

RAMIRO. 

¿Ella  mía? 

BELISARDO.  (Ap.) 

Dice  bien ;  que  no  lo  es. 

RAMIRO. 

Con  on  hombre  hablando  estaba. 

RELISARDO. 

Y  en  eso  ¿  qué  te  agraviaba? 

MAMIROi. 

Si  no  fué,  fuera  desnues. 
Renegad  vos  del  hablar; 


Que  por  ahi  se  comienza, 

Y  en  perdiendo  la  vergQenzai 
Dios  lo  puede  remediar. 

RIUSARDO. 

Tu  hermana  es  muy  virtuosa; 
Asi  lo  fueras  t6. 

yAMmo. 

¡Ah  cielos! 

BEUSARDO. 

Los  que  afrentan  no  son  celos. 

RAMno. 
Pues  ¿qué? 

RELISARDO. 

Malicia  afrentosa. 
MAMmo. 
Luego  ¿un  hombre  ha  de  callar 
Hasta  saber  lo  que  pasa , 
Hasta  caérsela  casa? 
El  es  un  necio  esperar. 
Padre,  vos  estáis  cadueoy 

Y  sabéis  poco,  de  veru. 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  merecieras 
Esur!... 

RAMIRO. 

¿Dónde? 

BELISARDO. 

En  un  saiuso. 

MAMIRO. 

¡Padre!... 

RELISARDO. 

¿Qué? 
RAHmo. 
Resolaeion: 

BIUSARDO. 

¿Cómo? 

MAMmo. 

Yo  ¿he  de  sosegarme? 

BELISARDO. 

SL 

RAMno. 

Pues  proeora  casarme, 
O  echarme  la  bendición. 

BEUSARDO. 

¿Adonde irás?  . 

RAMIRO. 

A  la  guerra* 
O  donde  Dios  me  ayudare. 

BELISARDO. 

Casarte  es  bien,  si  se  hallare 
Con  quién ,  tu  igual ,  en  ta  tierra. 

RAMIRO. 

i  Qné !  no,  no. — Ya  está  bascado. 

RSUSAIDO. 

¿Quién? 

RAMIRO. 

Esa  buena  mi^er. 

BlUiARDOw 

¿Cuál? 

RAMmo. 

iTanto  es  menester 
Para  saber  mi  cuidado? 

RIUSARDO. 

¿Mayor  dices? 

RAMIRO. 

Mayor  imei. 

BIUSARBO. 

iMayorI 

RAMno. 

Si,  porque  es  mayor. 
Porque  si  fuera  menor, 
No  me  llegara  á  loa  pies. 

BIUSARBO. 

¡Oh  qué  gracioso  desvelo! 


i  Espantaisos  qne  la  pida. 
Si  tengo  yo  una  medida 
Que  da  con  su  frente  al  délo? 

BEUSARDO. 

Ya  no  te  puedo  encubrir 
Lo  que  eres.  Escacha  atento, 
Para  que  tu  pensamiento 
No  quiera  ai  viento  segoir; 
Que  no  es  bien  desvanecerla 
Con  imposlblei  saspfarae. 

MAMIMO. 

Gustaré,  padre,  de  oíros. 

iCLBAMBOu 

Escucha. 

RAMIRO. 

Gomlena. 

BIUSARBO. 

Advierte. 
DoB  SaAcbo,  el  Magno  ilanado^ 
Porque  tiene  «MMÍifíiR 
En  los  reinos  de  Arason, 
León,  Navarra  y  Csabllai 
Tuvo  un  hijo  natural, 

8ae  en  estos  montes  se  cria, 
n  una  famosa  dama. 
De  sangre  y  noblen  altiva. 
Casóse  luego,  y  temiendo 
De  la  madrastra  la  Ira, 
Me  le  dio  en  goarda  ▼  criama: 
Si  eres t6, tulo adefina. 
Aqui,  fiímoio  mancebo. 
De  los  godos  sangre  anilsaa, 
Te  han  criado  aqoeaioa  mbbos, 
Con  mas  amor  míe  codlela. 
Aqai  el  eriíado  uiflemo 
Pasabas  las  nievefl  M», 
Aquí  el  abrasado  JoUol 
El  sol  en  sa  ftaena  esm* 
Ya  por  los  momea  llevando 
Las  ovdoelas  tardias» 
Ya  por  los  sembrados  valles 
Se^^do  rubias  espigaa. 
Dame  lástima  que  seis 
Hijo  de  un  rey,  y  qae  vivas. 
Siendo  el  primero,  en  on  n. 
Con  las  fieru  qae  le  baJbllaa, 
Caliendo  toacas  abarcM, 
Vistiendo  negra  canriaBí 
Antiparas  de  pell^iaa. 
En  vei  de  oro  y  aedae  ^ 
Y  porque  veas  si  tlenea 
Mas  acdon  á  lo  qae  tapiña, 
Trea  hermanos  uenea.  dallos 
Ea  el  mayor  don  García. 
Ese  que  a  tos  piéa  has  fislo^ 
No  sin  causa,  poea  le  avisa 
Por  tan  Josto  agiero  él  délo 
Qoe  reinarás  en  loa  diaa; 
Porqoe  á  la  Reina«  ao 
Movidos  de  la  malicia 
De  que  no  le  dl6  OM  OibaBo 

800  el  Bey  OMidole  habla 
oando  se  jMoflló  i  la  giOfft 
(Qoe  á  OMoiía  enloMee  M^ 
Le  levantó  qoeefa  IncaiMr 
Goo  on  hidalgo  de 


ElestAprescyleBalne 
Es  la  qoe  oon  ojoa  Hiim 
De  aBoJer  paftiaer  toy% 
Siendo  to  mdraammifel 
Con  mi  eondeoda  heSBWli' 
O  el  Bey  me  aula  d  aae  iHa; 
Qoe  ya  lieMl  waahaa  haihaa 
ftffaaerprtiMipeeoeBko. 
voelve,  feoeraeojndoy 
LoaoJoaáIalhmiOar  : 

Libra  esa  pobre  sMora. 
TtotmyaiioyraiaolÜt»! 


Amor  de  padre  m 

|]ab«¡s.  Bel  I  sardo,  be  cha 
Como  nobJe.  y  asi  os  do; 
Palabra,  como  quien  soy. 
Que  veata  de  un  bijo  elb^cho. 
íQae  esta  seBara  es  la  Reina, 
V  que  etii  afreniada  astt 

BEUStRDO. 

Bijo,  geste  Tiene  aqol. 


LA  REINA.  —  Dichos. 

■EiH.  {Dentro.) 
lOne  tal  dureía  en  U  reiuaT 
Uue  al  ÜD  te  fulstel  {Sale.) 

BKLiuaDo. 

GeBora... 
Ko  01  aDijalí. 

¿Cómo  DO? 

¿Qoerelí  que  le  basqae  yoí 

■UIMUK). 

tto  l«  digas  nada  agan. 


Antes  le  tengo  aflclon, 
>oporTerlBfalenila, 
Sino  p»  Ter  tD  nion. 


EL  TESTIMONIO  VEK6AD0. 
Para  rengar  iv  afrenta  y  jitnperlos. 

Debajo  del  íajai  y  las  abams 
Tiene  el  cielo  secretos  y  misterios 
Que  el  tiempo  te  dira,caando  te  Teas 
Conde  te  he  de  poner,  y  tü  deseas. 
Dame  tu  bendición ;  —  j  tú,  mi  cielo, 
Aqneíos  brazos  ¡  mu  que  nunca  her- 

Hemos  de  ser, con  mas  ardiente  celo.— 
Vos,  padre,  no  atendáis  i  coriesanos. 
Dádsela,  por  mi  TÍda ,  al  buen  Harcelü. 
Admitid  mis  consejos,  nue  son  sanos ; 
Quesl  tIid,  yo  bare  que  fosean  mucho. 

CELU. 

¿Y  quél  ¿Es  Terdad  lo  que  1  Ramiro 
Riuii.  [escucho? 
Hijo,  que  no  lo  siendo  me  das  honra, 
Yaquelosque  loson  me  lataiD  quitado, 

{Bincada  dertdtíiat,  ¡eieadice.) 
DÍo9  le  bendiga  j  guarde. 

UUBO. 

Eso  me  honra, 
V  hoy  de  DueTo  me  babeU  tos  engen- 
REmjt.  [drado. 

Mi  biJo  sea  no  mas  el  que  me  honra. 

■uno.  [do 

Adiós,  casa,  adiós,  monte,  adiós,  gana- 
Vano  Teréisde  boy  masToesiro  Ramiro; 
Que  pues  Ramiro  soy,  la  raion  miro. 


ACcUa,  Se&ar,Uami. 


L  xn. 

CELIA.— Dmns. 

■ILtUBUO. 

ne. 

usmoi 


Esta  afrenia  perdoni. 

¡Para  mi,  Ramiro,  etpadil 

.    nAHiaft 
Va  la  espada  no  sert , 
Hermana,  para  maurte.—' 
Padre,  relirios  aparte; 
Que  qaiero  hablar  i  Mayor... 
—  Aunque  ya  seri  m^or. 
Señora,  en  público  hablarle. 
To  soy  Ramiro,  Reina,  yo  tu  alnado, 
T  el  qtie  matar  mil  Teces  has  querido! 
Pero  sí  cual  madrastra  me  has  tratado. 
De  lo  que  nopcqné  perdón  le  pido. 
Tres  bijoslienes.tocfos  tres  te  bao  dado 
Mal  pago  del  sosienio  recebido; 
Vo,  que  no  )e  gusté,  seré  tti  amparo, 
DefeiidleRdo  tu  honor  honesto  y  claro. 
Iréaiieorte.doodearmatk)  en  campo. 
Haré  qne  se^esdiía  mi  enemigo; 
Que  sí  ana  Tea  en  ¿I  la  planta  estampo. 
Veris  cómobago allí  loqoeaqttidigo- 
Ni  eojnnioeinlnido  tanieTeelampo 
Cd  el  oebrero  baslario  conmigo 
A  qnilarme  Us  ansas  ni  las  aius 
Sin  cubrir  de  tanrei  los  sieeei  castas. 
Consuélale  con  otros  cien  monarcaí 
Que  perdieron  aKtaimoi  Imperios; 
Que  NatiTiiU  gqvdviit  IttpuctI 


Aguarda ,  espera ,  bijo,  porque  ItcTes 
Las  ligrimas  de  aqueste  Tiejo  anciano, 
csti*.  [debes 

Aguarda, hermano;  que  i  mi  nombre 
Tiernos  abrazos  de  querido  hermano. 
■ABCSLO.  (bes 

Aguarda ,  espera,  amigo,  porque  prue- 
Del  que  te  hadado  de  amistad  lamano, 
Quien  mas  desea  tu  contenió  y  gloria. 

Noble  maiKCbo,  ¡DIoi  te  dévIclOTia! 


ACTO  TERCERO. 


TWa  aaterlor  iü  rtal  aldnr  de  Ziratou. 


EKENA  PRIMERA. 


NI  por  el  hielo  el  elerante  ^rave, 
Nijamisporel  agua  el  ÍÉnis  nueto  ■, 
Ni  en  tierrael  pef,iilbor  iamarelave, 
Ni  menos  en  el  aire  el  topocie^o. 
Ni  en  tierra  seoa  el  ruJseQor  suave. 
Ni  ei  plitauo  en  Ja  arena,  el  cisne  en 

[Toego, 
NI  el  hombre  qae  es  de  padres  prbci- 

Ipiles, 
Sin  lisbauSaiisunombrelgoiles...* 
Vahe  llegado  i  palacio:  esta  es  le  poer- 
Por  donde  la  mentira  tiene  entrada,  [la 
Malpodrimi  Tentad  eatrai,  cubierta 
De  rola  piel  y  abarca  mal  calaada. 
¡Ahpuprta.ila  mentira  siempre  abier 
No  por  la  arquíiecinn  fabricada    [ta, 


Ilustre  y  noble,  nui  por  tus  blaioneit 
De  tus  castillos ,  barras  y  leones! 
1  Guindo  entraré  por  ti  con  tr^enoble. 
Con  lanza  en  ristre  yconcefiidaespada. 
No,  como  agora ,  con  bastón  de  roble. 
La  Tista  opuesta  i  gente  mal  mirada? 
'  V  ¿cuindo  les  daré  del  trato  doMs 
La  paga,  jquedari  la  Reina  honrada! 
Punición  merecida,  yel  castigo; 
Que  ellos  se  desdiría  si  yo  lo  digo. 
Como  be  venido  i  pié  la  noche  torta, 
Grin  sneüome  atormenta:  dormlrqnie- 
[ro, 
Pues  esta  Insigne  grada  me  icomoda, 
Cama  conforme  i  mi  sayal  grosero. 
lAfa  casa  digna  de  mi  sangre  goda< 
Recibe  en  tus  umbrales  tu  heredero) 
Soy  natural ,  y  soy  de  honrada  madre, 
Y  al  fio  el  primer  hijo  de  mi  padre. 
{ÉeJuae  y  iuirmete,  y  aparíeentele 

Catlilla  s  Aragón,  y  el  eonie  Garula 

Ramirtt.) 

ESGEMA  n. 


usTau. 
Conde Gsrci-Rami reí,  el  Primero, 
Que  fuiste  maro,  defensor  j  adarve 
De  Espafia  triste,  contra  Mnu  fiero. 
Primero  rey  de  Ainsa  y  de  Sobrarbc, 
Este  villano  que  aquí  Tes  «rosero. 
Después  que  tú  Tencisia  al  uero  alarbe. 
Viene  por  sucesor  de  tu  persona ; 
Que  es  digno  de  heredar  tu  gran  corona. 
Sucediúle  i  tu  hermano  don  García, 
Don  Fortuno;  don  Sancho  fué  el  pilmc- 
Luego  Jimeoo,  Iñigo,  que  hacia    [ro. 
Guerra ,  como  el  Arista,  al  moro  fiero ; 
Uoo  Garda  el  Segundo,  i  quien  nn  día 
Hataroncon  su  esposa,  i  quien  prime* 
[ro 
Sacó  del  Tíentre  el  bijo,  que  espirara , 
Aquel  Ladrón  lamoso  de  Guevara. 
Don  litigo  Segundo,  yel  que  Abarca 
Tuvo  por  nombre,  don  García  el  Ter- 

[cero, 
f  el  Cuarto,  i  quien  mató  la  airada 

[parca 
De  su  dorida  edad  en  lo  primero, 
Aqoien agora  hereda  el  gran  monarca 
Don  Sancno  el  Magno,  j  i  qalen  dar 
[emen 
Por  heredero,  pnes  que  soy  Castilla , 
Este  rlllano,  de  su  cetro  y  dlla ; 
Porque  él  es  solo  digno  de  tenella. 
Por  voluntad  del  cielo,  q:ue  castiga 
A  quien  su  madre  deshonró,  y  por  ella 
El  hijo  impropio  t  la  defensa  obliga. 
Y  el  cielo,  la  vengania  da  su  estrella, 
La  buena  dicha  y  TuBuentía  amln 
Le  llevan  i  ser  rey  del  reino  mió, 
y  que  ha  de  ser  gran  principe  conSo. 

OTtBACOH. 

No  solo  el  cielo,  Taleroio  Conde, 
A  ser  rey  de  Castilla  le  ha  traído; 


1  Qiirdi  pendiente  elHDUdo;  deba  r*l- 
Ut>l(in«MTa  dcapae*  6  inlás  it  — 
1«  f  anct  id«Bto  TltUda. 


De  mi  Aragón  le  ensefio  obedec 
Qne  el  gran  valor  qne  aquel  ujal  e»- 
[conda. 
Como  tabarra  de  oro  en  fkmdaba  aldo; 
Y  asi  pues,  estas  armas  y  bandera 
Darte  Aragón  como  i  su  rej  espera. 
La  santa  empresa  deste  lesümoblo 
Que  a  la  Reina  castísima  IcTanta 
Don  Garda,  Inducido  del  ilemonid, 
A  lodos  sus  hermanos  adelanUí 
I  De  CBJQ  itlenM  m    ' 


416  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 

Espafia  gozara  familia  tanta ;  ¡ 

Solo  resta  que  tú  por  mano  tuya  I 


Honres  tu  hechura  y  la  persona  tnyt. 

GARCI-RAHIREZ. 

Castilla  y  Aragón ,  reinos  famosos, 
A  quien  yo  desde  el  tiempo  de  Rodrigo 
Hice  con  mis  hazañas  tan  gloriosos. 
Contra  el  moro  africano*  mi  enemigo» 
De  Ramiro  los  hechos  valerosos, 

Y  de  Dios  la  venganza  y  el  castigo 
(Que  es  Dios  autor  al  Qn  de  so  memo- 
Cria), 

Mi  obligación  despertará  so  gloria. 
Rey  de  Castilla  y  Aragón  séllame 

Y  sucesor  legítimo  de  España, 

Y  vengador  del  testimonio  iorame 
Con  Gn  dichoso  de  su  ilustre  hazaña; 
Que  no  es  razón  que  un  bárbaro  disfa- 

[me 
A  ^nien  tantas  virtudes  acompaña. 
Quien  honra  padre  y  madre  vive  y  me- 

[dra; 
Que  así  el  dedo  de  Dios  lo  escribió  en 

[piedra. 
Quiero  ceñirle  esta  famosa  espada, 
Porque  se  anime  á  la  dichosa  empresa; 
Esta,  que  en  sangre  bárbara  bañada, 
De  cortar  cuellos  bárliaros  no  cesa.— 
Toma»  ilustre  mancebo;  que  harto 

[honrada 
Oneda  á  tu  lado,  el  mundo  lo  conflesa. 
Vive  en  este  glorioso  reino,  y  goza 
La  famosa  Toledo  y  Zaragoza. — 

Y  tú,  Aragón ,  á  tu  C:istllla  abraza, 
Paes  sois  ya  de  Ramiro. 

ABAGOR. 

¡Oh  mi  Castilla! 
Muestra  por  mi,  si  el  moro  me  ame- 

[naza. 
De  hoy  mas  resplandeciente  la  cuchilla. 

CASTILLA. 

Por  ti ,  Aragón ,  de  hoy  mas  en  campo 

f^  plaza 
Este  león ,  que  al  africano  humilla , 
Hará  de  tus  castillos  franco  alarde. 

GARCI-RASIREZ. 

{Obpaciftoos  reinos !  Dios  os  guarde. 
lYame.) 

CSGEN A  m. 

RAMIRO. 


BSGEIIA  IV. 

DON  LUIS  f^nos  lOlfTEROS-RAMIRO. 


Yo  estoy  despierto,  y  soñaba 

8ne  una  espada  me  cenia 
n  rey,  que  no  conocía , 

Y  que  entre  sueños  me  hablaba... 
— ¡Cíelo!  la  espada  está  aquí. 
Este  sueño  es  maravilla.  — 

Y  que  Aragón  y  Castilla, 
Me  reconocen  por  si. 

¡Ob  es()ada .  corona  y  gloría 
Ve  mi  prifíibra  milicia , 
Del  mando  prenda  notoria! 
Pues  sois  la  de  mi  Justicia , 
Seréis  la  de  mi  Vitoria. 
Aquí  en  aqueste  capote, 

Y  grosero  traje  note 
Pareceréis  sin  decoro 
Como  pasamano  de  oro 
En  ropilla  de  picote. 
Seréis  delantera  nueva 
De  edificio  derribado. 
Imagen  que  bestia  lleva , 
Diamante  en  plomo  engastado. 
Piedra  en  metal ,  oro  en  cueva ; 

Y  asi ,  cual  sois  os  adoro, 

Y  esta  cruz  mil  veces  beso 
Por  prenda  de  mí  tesoro. 


■ 


DONLUIi. 

Et  un  extraño  suceso. 

HOIlTEnO  i.* 

Y  ¿quién  fué? 

DON  LUIS. 

El  autor  ignoro. 
;Que  durmiendo  en  una  silla. 
Le  quiten  al  Rey  la  e5:pada ! 
Fué  notable  maravilla. 

Y  ¡  que  no  sintiese  nada 
Al  tiempo  de  desceñilla! 
El  es  negocio  que  adarva. 

guien  con  los  reyes  escarva , 
espues  lo  suele  ahorrar, 

Y  tanto  se  ha  de  guardar 
La  espada  como  la  barba. 
(Ap.  á  los  montera,  Pero  ¿qué  villano 
Es  esteT)  [tosco 

RAMIO.  (4p.) 
El  alma  se  altera 
Cuando  entre  estos  me  embosco. 

DORLins. 

Parece  en  su  vista  fiera 
Novillo  erizado  y  hosco. 
¡Bravo  talle,  igual  y  fuerte! 
[Qué  falso  está ,  y  de  la  suorte 
Qáñ  si  en  concejo  estuviera! 

MOÜTEBO  3.* 

¿Quién  un  pescozón  le  diera? 

DON  LDI8. 

Espera,  Evaudro. 

■OIITBRO  9.* 

¿Qaé? 

DON  LUIS. 

Advierte, 
Por  Dios,  que  tiene  ceñida 
La  espada  del  Rey. 

■ORTERO  9.* 

i  Qué  dices? 

DON  LUIS. 

Loque  es  verdad  conocida. 

RAnao. 
En  figuras  de  tapices , 
Moscas  de  real  comida, 
¿Qué  me  queréis? 

DOR  LUIS. 

DI,  villano, 
i  Quién  esa  espada  te  dio  ? 

RAVIRO. 

Dios. 

DOR  LUIS. 

¿Dios? 

RAMIRO. 

Dios  digo,  hermano. 

DOH  LUIS. 

Paesicómo? 


Poe8¿qiiéséyo? 
¿Entiéndelo  hombre  numaoo? 
¿Sabe  alguno  sos  secretos? 

MORTERO  f.* 

Este  es  ladrón  disfrazado; 
Bien  lo  muestra  en  sos  efetos.  ^ 
Suelta,  ladrón. 

RAMIRO. 

Soy  honrado; 
Dejadme,  si  sois  discretos. 

DON   LUM. 

¿  La  espada ,  traidor,  empuBtl? 

I  ¡M  caoMuren^l 


¿Qué  mocho? 

DON  LUIS. 

¿Al  Talor  de  los  Acnüast 


Sí,  que  aunqoe  soy  gttilocbo^ 
Tengo  ya  bastantes  ofiat. 
Háganse  todos  allá; 
Si  no,  por  vida  del  Rey... 

■O.lTBROl.* 

iPorelBeyJort! 

DON  LUli. 

81  harA; 
e  es  la  espada  de  tal  ley, 
e  el  mismo  ulor  lo  da. 
üera!  jmatadle! 

BAMflO. 

Llegad, 

SI ,  por  dicha ,  de  merlr 
Teaels  los  tres  volontad. 

DOlf  LUIS. 

iBsto  se  poede  sofHít 
A  este  viiltno  maud. 

(Riñem.) 
¿No  hay  qoieo  a  ayodanae  aoida? 
¡Hola,  holal  ¡  Ab  de  la  goarda! 
Toda  esta  gente  está  moda. 


EL  CONDE,  eoñ  la  «uarra.— lAVBO; 
DON  LUIS,  voNmos. 

■oMmol* 
Con  aqoeste  ¿(joó  se  agoarda, 
Poes  que  la  espada  deanoda? 
{Ramin  mata  ai  ai»iiier§  V) 
DON  uns. 
¡  Ah  traidor,  villano  iwol 

cordi. 
Tente,  detente,  groaero.* 

RAimo. 
¿Qoiéa  sois  vos? 

CORRB. 

Espera,  agoardi: 
El  capitán  de  la  goarda. 

OAMiao. 
Poes  á  vos  rendirme  qolero. 


¿Qoé  lia  aido  esto  deseoQSieilclf 

ROM  una. 
lEvandro,  anrfios,  ya  es  moerto! 
La  espada  qoelo  maté 
Es  la  qoe  al  Rey  le  hofl6 
Este  villano  encaUerlo. 
Dame  ana  alabarda,  moora; 
Qoe  yo  quiero  atravesallo. 

(F«f«  ai  maaioía  1.0 


Pooi ;  á  mi !  y  4  de  qoé  amertf 


Óyeme,  doB  Luis ,  espora. 
(4¡p.  I  Bra? o  moio,  goocO  lallal) 


¡AhSefiorl  íNo  om  OQaoeof 
Mamiroaoy. 


lOhfaRavdo 
MaoffrtH^Tif  Espafia  goeal 

MaaddBO  ya  Belisaido 
Qoo  el  rosifo  dosairdMeoL 

ooHRR.  (Ap.  é  Baadn^ 
Paso :  no  digu  qaien  eras. 

t.Uáautaa  ai  aMHMrv  JL% 


D05  LUIS. 

ibíendo  muerto  aun  montero» 
lUD  villano  quieres? 

RAMIBO. 

rado  caballero. 
Rey,  si  al  Rey  prefieres. 

ESCEfBA  VL 

\  DON  GARCÍA ,  DON  FEH- 
0,  DON  GONZALO,  Eriio:^- 
!.^~  RAMIRO,  EL  CONDE, 

LUIS,  GUARDA. 
REY. 

or  con  espada ,  y  en  mi  cosa 
1  montero!  Conde,  ¿qué  es 
COfiDi.  [aquesto? 

16  aqni, sobre  cobrar  tu  espa- 

[da, 
i  buen  labrador  trujo  ceñida, 
ote  fallado  en  tu  aposento, 
udó  furioso  para  todos, 
»s  igualmente  los  matara , 
1  guarda  no  llegara  á  tiempo, 
ro  llevan  muerto  de  sus  manos; 
fuerido  defender  su  vida, 
lue  del  y  de  quién  es  te  infor- 

HET.  [m<?«. 

\  prodigio  es  aqueste!  ¡Extraño 

[talle! 
ivo  mozo !  qué  arrogante  y  fíe- 

[ro!) 
os  desviad ;  que  hablarle  quie- 
eresT  [ro. 

BAMIRO. 

Un  labrador, 
quieres  que  lo  sea. 

RET. 

ide  eres? 

RAMIRO. 

De  tu  aldea, 
Jiré  mejor^ 

RET. 

;s  tu  padre? 

RAMIRO. 

Ebro  es. 

RET. 

adre? 

RAMIRO. 

Es  una  sierra. 

RET. 
10? 

RAMIRO. 

Escarbarla  tierra, 
dnce  lo  que  ves. 

RET. 

6  dio  esa  espada? 

RAMIRO. 

Dios, 
enga  por  mi  mano. 

RET. 

siendo  tü  on  villano? 

RAMIRO. 

10  soy  como  vos. 

RET. 

es? 

RAMIRO. 

Lq  que  bas  oido. 

RET. 

gnal? 

RAMIRO. 

Tanto  lo  estamos, 
os  diferenciamos 
>  en  el  ? estido. 

RET. 

\  mataste  rI  montero? 
-01. 


EL  TESTIUONIO  VENGADO. 

RAMIRO. 

LeTantóme  no  testimonio» 
Inducido  del  demonio. 
Como  algún  vil  caballero. 

RET. 

Poes  ¿qué  decía  de  ti? 

RAMIRO. 

Que  era  ladrón  de  tu  espada , 
Como  la  Reina  culpada 
De  alguno  que  viene  aauí. 
Porque  asi  es  esto  f  eraad 
Como  haberla  yo  hartado* 
Estando  tá,  Rey,  sentado 
En  tu  trono  y  majestad. 

DON  GARCÍA. 

¿De  gué  sabes  tú  que  ha  sido 
Mentira? 

RAMIRO. 

Presto  has  de  ver 
Que  otra  vez  te  ha  de  Tercer 
Quien  una  vez  te  ha  vencido. 

DON  garcía. 

¡Túámi! 

RAMIRO. 

Digalo  tu  madre. 
DOR  garcía. 
¿Que  ¿  an  villano  oyendo  estoja 

RAMIRO. 

Ya  tengo  dicho  que  soy 
Tan  bueno  como  tu  padre. 

Y  pues  el  cielo  ha  querido 
Que  sea  llegado  el  tiempo 
Ed  que  salga  la  verdad 
Del  abismo  de  so  centro ; 
¡Oh  rey  famoso  de  España , 
Reliquias  de  aquel  mancebo 
Que  mataron  en  León , 

En  las  Asturias  de  Oviedo! 
Oh  famosos  capitanes» 
Poderosos  caballeros! 
Oh  palacio  suntuoso. 
Do  vive  el  padre  que  tengo! 
Oid,  oid  mis  razones. 
Aunque  dichas  de  un  mancebo; 
Que  en  los  mas  humildes ,  Dios 
Muestra  su  saber  eterno. 
Yo  soy  Ramiro,  yo  soy 
Hijo  del  Rey  y  heredero : 
Natural  soy,  que  no  espúreo ; 
Estos  si,  todos  lo  fueron... 
—Si  no  lo  fueron ,  lo  son, 

Y  serán  para  in  aeternOt 
Pues  desconocen  la  madre. 
La  misma  que  les  ha  hecho ; 
La  cual  dice  que  es  ya  mia , 
Porque  dijo :  c  Yo  te  engendro 
Con  la  voluntad  y  el  alma , 
Pues  con  obras  ya  no  puedo.» 
Mí  primer  madre  en  España 
Es  viva,  aunque  goza  el  cielo. 
Tan  honrada  y  virtuosa 
Como  en  sus  obras  apruebo. 
En  ella  me  engendró  el  Rey; 
Yo  por  legitimo  quedo : 

Si  se  casó  con  mí  madre 
El  Rey,  sábelo  su  pecho; 

Y  si  casó,  que  no  puede 
El  que  es  de  real  TidneSo 
Engañar  doncellas  nobles « 
Agravio  y  ofensa  al  cielo. 
Esto  quede  aqui ;  ahora  digo 
Que  desmiento  en  campo  aoierto 
A  uno,  átres,  ¿  un  mundo  junto, 
Si  en  la  Reina  han  puesto  objeto; 

Y  los  primeros  con  quien 
Se  ha  de  entender  este  reto 
Son  don  García  y  FemandOi 

Y  don  Gonzalo  el  tercero. 
Reto  el  sustento  j  vestido 
Sipúreo  y  Tirginalero» 
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Flaca  y  femenil  defensa 
De  sus  femeniles  cuerpos ; 
Reto  las  armas  eobardes. 
Gola,  espaldar,  grevas,  peto. 
En  las  cuales  quedaréis 
Por  estas  manos  deshechos. 

Y  TOS,  gallardo  infanzón , 
¿De  qué  os  estáis  sonriendo? 
No  escarnezcáis ;  que  algún  día 
Os  VMTO  con  menos  miedo. 
Concluyo,  y  digo.  Señor, 

Que  la  Reina,  por  quien  vengo, 
Es  honrada,  ncble  y  sania. 
Del  pecado  que  le  han  puesto. 

Y  es  tan  bueno  Pedro  Scse, 
Como  honrado  caballero, 

Y  al  que  otra  cosa  d^ere. 
Desde  aquí  reto  y  desmiento. 

DOll  GonzAio. 
i  Que  Ul  sufro! 

RIT. 

Paso,  cail.1. 

DOS  GARCÍA. 

Señor... 

RCT. 

No  repliques,  no. 
Mi  hijo  es. 

D02I  GARCÍA. 

Yiquésoy  yo? 
Alto:  aceptóla  batalla. 

RBT. 

Y  yo  el  campo  os  aseguro. 

DON  GARCÍA. 

Tú  ¿  mi  me  desfavoreces. 

RAMIRO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  mereces, 
Rárbairo,  infame,  perjuro? 

DON  GARCÍA. 

¡Que  tal  sufro! 

RET. 

Entraos  allá. 

DOlfrSRIlAXOO. 

¡Vive  Dios,  si  esto  consientes!— 

RIT. 

Y  ¿qué  hablas  tú  entre  dientes? 

DON  FERNANDO. 

Que  espero  en  el  campo  ya. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  esperaré  mejor 

Con  espada  y  lanza  en  mano. 
Pues  Tuelfes  por  on  Tillano , 
Habido  en  bastardo  honor. 

RAMIRO. 

Mentís  tres  Teces  los  tres. 

RCt. 

Quitaos  delante  de  mí. 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  García ,  de  aquí. 

DON   GONZALO. 

¡Qué  padre! 

DON  GARCÍA. 

Bárbaro  es. 

RET. 

DooLnis... 

DON  LUIS. 

Señor... 

RET. 

Partios  á  Míralba» 

Y  á  la  Reina  traed  comocouTíene 

A  una  reina  de  España  y  mujer  mía ; 
Que  se  ha  de  hallar  presente  á  la  bata- 

[lia, 
Segon  el  fuero  que  guardar  preten- 

[do. 

Vos,  Conde,  aptdrioad  mi  taen  Rsoii- 

[ro, 
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Poneíac  á  pnnlo,  nrmaUlc  y  dolrinalde,    De  las  hacos  desatadas , 


Y  dilátese  tiempo  al  desafio , 
Por  el  poco  ejercicio  de  las  armas.— 

Y  lü,  retrato  de  aquel  ángel  bello, 
Defensor  de  mi  honor,  imagen  mia. 
Dame  esosbrazos,  dignos  destos  mios. 

RAMIRO. 

Señor,  yo  soj  humilde  hechura  Tiiestra. 

RBT. 

Levántate  j  entremos  en  mi  cámfra; 
Uuede  espacio  tequiero  hablar  y  verte. 

COÜDC. 

De  gran  talor  da  indicio. 

BBT. 

A  tu  persona 
Ofrece  EspaSa  su  real  corona. 

{Yante,) 


Campó. 

ESCENA  VU. 

LA  REINA,  CELIA,  MARCELO,  BELl* 

SARDO»  PASTORES. 
BEUSARDO. 

Estaréis  muy  espantada 
De  ver  nuestra  rustiquéis ; 
Pues  acá  mas  nos  agrada 
La  pura  naturalesa 
Que  la  malicia  ensayada. 
Asi  casamos  aquí 
Nuestru  hijas,  procurando 
8u  igualdad  y  gusto  asf .  — 
Vayanse  todos  sentando. 

PASTOR  i.* 

Ya  lo  estoy. 

PASTOR  f  .^ 

Yo  junto  á  tf : 
Que  por  mi  uo  ha  de  quedar. 

■ÁRCELO. 

Ocupad  este  lugar, 
Dueik)  del  alnuí  que  tengo. 
Aunque  ya  resuelto  vengo 
Que  el  alma  habéis  de  ocupar. 

CBUA. 

Pues  llegó,  Marcelo,  el  día. 
En  que  cumplió  mi  esperania 
£1  deseo  que  tenia» 
Laque  tanto  bien  alcanza 
Muy  Justamente  porfla. 

■ÁRCELO. 

Eldia  que  dio  el  imperio 
De  Roma  Alejandro,  en  pago 
Del  dichoso  captiverio, 

Y  Dido  la  gran  Cartago 
En  afrenta  v  vituperio. 
Cuando  Aníbal  venció  t  n  Canas, 
y  Atila  vio  las  romanas 
Plazas  de  sangre  cubiertas, 

Y  entró  Escipion  por  sus  puertas 
Con  banderas  africanas, 
Mo  igualan  aqueste  día, 
Claro,  alegre  y  venturoso» 
En  que  cozo ,  Celia  mía. 
El  tnunio  de  ser  tu  esposo. 
Que  ea  lo  que  al  cielo  pedía. 

CELIA. 

Yo,  como  no  sé  de  historia. 
Respondo  que  á  mi  memoria 
Nunca  fué  el  lluvioso  abril 
Tan  deseado 7 gentil, 
Ni  mayo  con  tanta  gloria» 
Ni  lu  parvas  levantadas; 
MI  el  iOTleruo  amarillo ; 


Ni  el  v(T  quebrantar  el  trillo 
Las  esuigas  levantadas. 
Nada  uesto  iguala  al  bien 
De  que  te  doy  parabién. 

PASTOR  i.* 

¿No  están  necios  los  casados? 

PASTOR  2.^ 

I  ¿Cuándo  has  visto  enamorados 
I  Quémenos  dulces  estén? 

PASTOR  !.• 

Con  grande  extremo  lo  han  sido. 

PASToa  9.* 

En  cuanto  el  Ebro  contiene 
¿Quién  como  ellos  se  han  querido? 

pastor!.^ 
Desde  Moncavo  á  Pirene 
Famoso  nombre  han  tenido. 
iQué  hiciera  con  este  dia 

Ramiro? 

pastor  i.* 

El  amor  mostrara 
Que  é  sus  hermanos  tenia. 

pastor  i.* 
¿Y  si  él  Umbien  se  casara? 

pastor  2.* 
Fuera  lo  que  ser  podia. 

PASTOR  i.* 

No  miraba  de  mal  ojo 
A  la  madrina,  Lisardo; 
Pues  el  irse  fué  el  enolo 
De  no  cumplir  Belisardo 
La  esperanza  de  su  antojo. 

PASTOR  9.* 

No  sé  á  quién  oi  decir 
Que  era  rey. 

PASTOR  !.• 
Habla  mas  quedo ; 
Que  te  puede  el  padre  oir. 

PASTOR  3.* 

El  honrar  nunca  da  miedo. 
Si  hablar  mal  no  es  de  sufrir. 

Y  aun  esta  dicen  que  es  reina» 

Y  que  presa  vive  aqui. 

PASTOR  i.^ 

Por  la  luz  que  agora  reina. 
No  la  hay  mas  bella  de  aquí 
Hasta  doude  el  sol  se  neiua. 
Par  Dios,  Ramiro  fué  honrado 

Y  tuvo  gran  pensamiento. 
Ya  debe  de  ser  soldado. 

PASTOR  2.* 

Del  paterno  sentimiento 
Esloy,  Jacinto,  admirado. 
Casar  á  su  hermanaba  sido» 
En  su  ausencia,  brava  cosa. 

PASTOR  i.^ 

Aquí  suena  gran  r&ido. 

■ÁRCELO. 

Ver  nuestra  madrina  hermosa 
Sin  duda  el  monte  ha  querido. 

BEUSARDO. 

No ,  Marcelo ;  más  es  esto. 

■ÁRCELO. 

Lenutémonos  de  aqui. 


ESCENA  Vm. 

EL  CONDE.— DiGIOS. 

COIIDB. 

Ninguno  deje  su  puesto» 
Estense  todos  asi. 


CARPIÓ. 

REflU. 

¡Conde!  ¿aqui  venia?  ¿Qué  ei  esto? 

CORW. 

Oye  aparte,  Belisardo. 

RBOU. 

¿  Puedo  yo  olllo  tambleúT 

002IDI. 

Que  vos  lo  sepáis  aguardo. 

RBIHA. 

¿Es  de  mi  mal  ó  mi  blent 

co:tDB. 
Viene  el  bien  con  paso  Urdo; 
V  aunque  se  os  ha  detenido » 
Creed  que  por  bien  ha  sido.— 
¿Qué  era  la  flesu? 

BEU8ABD0. 

Unaliodat 
Que  será  tragedia  toda  • 
Si  por  aa  sombra  ha  Teonlo. 

COHBl. 

¿A quién  cásala f 

BBLIfUDO. 

Deapotabí 
A  Celia; 


Obligado  eauba 
Aser  supadrlno... 

■BIRA. 

iCónoT 

COR». 

Mas  á  mi  cargo  lo  tomo. 
Pues  la  boda  no  ae  acaba. 

BIUBABBO. 

Bien  podréis;  que  la  nadríBa 
Es  la  Reina,  mi  aefton. 

GORBB* 

Ya  mi  periona  ea  hidloa. 


Antas  yo  os  lo  mefo  aboca. 


¡  Ah  humildad ,  del  mnndo  dlaal 
No  bables  ya  den  aaerie. 
Señora ;  que  espero  ? erM 
Puesu  en  tu  grandeía  y  tniio« 
Porque  es  el  délo  la  abono. 

una. 
¿De  qué  modo? 

GOIM. 

Esendia»  adiicrla. 
Con  tosco  j  pobre  leaüdo , 
Cateada  una  dura  abarca. 
Mas  con  ánimo  de  rey 

gue  el  trije  mas  til  eamutt , 
ntró  Ramiro  en  la  corte 
Un  lunes  por  la  maftana ; 
Yenelpaiaeioanasicaia, 
Cuando  el  Rev  durmiendo  esttwi 
Dicen  que  un  nombre  entra  siiiss 
Le  hartó  del  lado  ana  capada, 
Preciosa  por  ser  anügna,        ^ 

Y  mayoraxgo  ensa  caaa; 
'ue  del  re^Gard-BanbeE, 

iueftiédefenaor  de  Espala 
Juando  la  perdió  Rodriff» 
Por  la  traición  de  la  Cava, 
Dicen  qiat  toé  prenda  Insignai 

Y  á  loa  reyea  de  llamn 
De  padre  a  hHo  ha  fonldo» 
Hasta  el  qae  Mano  ae  Rsaa. 
Esu,  que  al  Reyle  tM. 
Bn  Ramiro  halló  la  gnarda. 
Porque  dicen  Ane  entre  aoaioa 

SetoeJflewnSntaamaai 
Sobre  prenderle  por  hurlo 
Mató  GOB  tea  mlansu  arMl 
'  Un  monieio  dd  Bi^noaa  t 


T  n 
QU( 

Cui 


Hidalgo  délas  tnontafias. 
Sapo  el  Rey  el  descoucierto, 

Y  acudiencfo  á  ver  la  causa 
Con  sus  tres  biios  y  lujos» 
Los  desafió  en  la  cara, 

Y  los  retó  de  traidores « 
Diciendo  que  te  levantan 
£1  adulterio  que  afirman 
Con  Sesé,  cosa  oue  espanta. 
Aolazóse  el  desafio , 

Y  á  don  Luis  de  Acnfia  manda 
Que  Tenga,  Reina,  por  ti, 

A  quien  la  corte  acompaña. 
Yo  vengo  á  darle  este  aviso , 
Torqae  con  secreto  salgas, 

Y  ¿  decirte  que  apadrino 
A  quien  defiende  la  fama. 
Ya  queda  Ramiro  lluslre 
Diestro  en  rodela  y  espada, 
Con  áeseo  de  salir 

A  la  marcial  estacada; 

Y  tus  hijos  tan  cobardes, 
Que  rehusan  la  batalla. 
Porque  teme  su  mentira 
De  ta  verdad  la  venganza. 

BEIRA. 

¿Posible  es  que  llegó  e!  dfa 
En  que  se  ha  apiadado  el  cielo 
De  mi  pena  y  desconsuelo 

Y  de  la  desdicha  mía? 
Conde,  Ramiro  es  mi  hijo; 
Que  el  gusto  de  sus  hazañas 
Lo  reciben  mis  entrañas 
Con  aplauso  y  regocüo. 
Antes  que  llegue,  salgamos. 
Di :  don  Luis  ¿viene  cerca? 

COROB. 

Llega  donde  el  Ebro  cerca 
Estos  montes. 

BEIIIA. 

Alto:  vamos.** 
Yt6,Belisardoamigo» 
Uo  me  d^. 

BIUUBM). 

Mal  podré ; 
Que  si  ¿Ramiro crié. 
Con  él  moriré  y  contigo.— 
Hijos,  cese  el  regocyp, 

Y  lodos  me  acompañad. 

HÁaCELO. 

Pues  ¿has  de  ir  i  la  ciudad? 

■BUSAEOO. 

Sí;  que  está  en  ella  mi  hijo. 
[Ah  Ramiro!  ¡santa  bazafia 
Es  aquesta  eu  que  te  empleasl 

CORBB. 

¡IHegue  al  cielo  que  le  veas 
Rey  absoluto  de  España! 

(Yante  ) 


m         Sala  del  rcalalcizar. 

ESCENA  ce 

DON  GARCÍA,  DO^A  JUANA. 

DON  GABCÍA. 

No  podré  sin  tu  favor 
Vencer  aquese  bastardo; 

Y  asi,  aquella  cinta  aguardo 
Para  esforzar  mi  valor; 

Que  aunque  es  cobarde  y  villano, 
Como  los  tales  lo  son , 
No  sé  si  lleva  razón, 

Y  Dios  la  espada  en  la  mano. 

DO.^A  lüAIlA. 

Si  vuestra  alteza  no  sabe 
Üoj  cierto  lo  que  sustenta, 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

No  se  ponga  en  esa  afrenta , 
Ni  con  tan  vil  muerte  acabe. 

DON  GABCfA. 

iQné  tengo  yo  que  saber? 
Los  adulterios  ¿no  son 
Indicios  y  presunción 
Entre  el  hombre  y  la  mojer? 
Cuando  esperaba  ravor 
De  tus  manos  varoniles  » 
¡Haces,  doña  Juana,  viles 
Las  fuerzas  de  mi  valor! 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 
Doña  Juana,  en  querer  darte 
Destas  mis  verdades  parte : 
Siempre  sospecho^  fias  sido. 
Para  las  armas,  es  necio 
Quien  con  mujer  se  aconseja. 

OOSÍA  JUABA. 

No  forme  de  mf  tal  queja 
Tu  alteza,  ni  menosprecio ; 
Que  como  tanto  lo  estima  * 
Mi  corazón  esia  empresa,  * 
Teme  perder  vuestra  alteza  ' 
Mi  alma ,  que  es  lo  que  eslima.  * 

DON  GARCÍA. 

Yo  me  voy  á  defender 

Mis  palabras  y  quien  eres. 

Ofendiendo  á  las  mujeres 

En  esa  madre  ó  on^er; 

Que  ya  por  no  ver  ninguna 

Mujer  ingrata,  quisiera 

Ser  hijo  de  alguna  fiera, 

fto  de  mujer  ninguna.  (Vate.) 

BOffA  JUABA. 

Vete  ¿  armar  del  propio  yerro , 
Aunque  de  acero  te  armas, 

Y  ruego  i  Dios  que  las  aripas 

No  sean  mortaja  de  entierro.     (Vate,) 

ESCENA  Z. 

EL  REY,  DON  LUIS. 

RBT. 

Basta  para  Juez  el  mismo  cielo; 
Que  un  padre  apasionado  mal  podía 
Serlo  tan  Justamente  de  sus  bijos; 
Pero,  como  á  quien  toca  la  venganza, 
Hoy  me  he  de  hallar  presente  al  desa- 

[fio. 
Estése  Pedro  Sesé  en  las  prisiones, 

Y  á  la  Reina  podréis  decir  que  venga. 

(Yante,) 


Plaza  delante  del  real  alciiar. 

ESCENA  XL 

BELISARDO.  MARCELO,  CELIA,  pas- 
tores, GEMM, 

BELISARDO. 

Entrad,  hijos,  tomad  lugar  adonde 
Veamos  al  famoso  hermano  vuestro 
Hacer  hazañas  de  su  propia  mano. 

CÉUA. 

¿Qué  significa  aqueña  leña,  padre? 

BEUSARDO. 

Que  si  acaso  no  vence  el  buen  Ramiro, 
Será  quemada  (que  es  de  España  el 

[ftiero) 
La  noble  Reina,  que  inocente  paga... " 
Que  llega  el  dia  en  que  permita  el  cielo 
Que  su  inocencia  y  su  verdad  se  vea. 

1 1  s  4  Redondilla  visiblemente  viciada. 
>  Falta  algún  verso  después  de  este. 
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ESCENA  xa 


EL  REY,  LA  REINA ,  DOIf  LUIS, 

CUARDAS.  — DlCIOS, 
RCrVA. 

Ramllde  vengo  i  tus  pies.  • 

ItT. 

8 Alzaos,  Señara,  y  ocupad  el  puesto 
ue  os  da  la  ley.  Traed  vosotros  leña, 
orno  es  costumbre. 

DON  uns. 

Aquí  haybastantesbaccs. 

■ABCELO. 

El  cíelo  santo  á  la  venganza  aspire, 

Y  a  nuestro  hermano  con  sus  ojos  mire* 

BBnrA« 
Leña  del  sacrificio  rigoroso 
Desta  culpada  victima  inocente, 
Que  de  mi  llanto  apagas  la  gran  (lóente, 

Y  no  el  rigor  de  mi  engañado  esposo. 
Padre,  sacrificaba,  aunque  piadoso, 

Al  santo  Isac;  aqui  es  un  diferente. 
Que  el  hijo  sacrifica,  6 10  consiente. 
La  madre,  áquien  negó  el  amor  forzoso. 

Pero  la  fe,  que  siempre  firme  estuvo 
En  ese  gran  poder,  dice  que  espere. 
Sin  temer  que  mi  sangre  se  derrame; 

Que  Dios,  que  el  brazo  de  Abraban 
_,  ^  [detuvo, 

Si  es  que  probar  en  esto  mi  fe  quiere. 
Mejor  tendrá  la  espada  á  uo  bijoinüime» 

ESCENA  Znt. 

RAMIRO ,  EL  CONDE.  -  Dicoos.. 

iBiiSAano. 
[Qué  bravo  ha  entrado  Ramiro, 

Y  qué  gallardo  también ! 

Rravo  está  armado,  j  me  admiro 
Que  asi  las  armu  la  estén. 

«AICSLO. 

¿Qué  mucho  fiue  bien  le  cuadre 
Cuando  le  mira  su  padre? 

cniA. 
¿Qué  letra  ha  sacado  alUt 

■BLISAaDO. 

Las  letras  dicen  asi : 
Honrarát  tu  padre  p  madre. 
Un  mandamiento  defioade: 
¡Mira  si  puede  perder! 
Va  entra  quien  lo  pretende. 

■ABCBLO. 

Todos  tres  deben  de  ser. 
Nadie  la  verdad  ofende. 

ESCENA  XIV. 

DON  GARCfA,  DON  FERNANDO  v 
DON  GONZALO,  armaúot;  caballe- 
Bos.— -Dichos. 

CONDB. 

Ya  están ,  Señor,  en  la  estacada  todos. 
¿Qué  mandas  que  se  baga? 

BBT. 

Que  el  primero 
Sea  don  García ,  pues  nació  el  primero; 

Y  luego  don  Fernando  y  don  Gonulo. 

GONDB. 

Alto  pues,  don  Ramiro :  este  es  el  dia 
En  que  levanta  la  cabeza  España 
Para  mirar  vuestra  primera  empresa, 
Porque  fué  la  mayor  que  tuvo  principe. 


s  Verso  octosllaho  suelto  eatro  endeeatf' 

labos. 
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RAMIRO. 

Dadme  paes  la  rodela ,  conde  amigo ; 
Qae  con  razón  ¿quién  teme  á  su  eneuii- 

[go? 
(Damet  y  cae  don  Garcfa.) 

Don  garcía. 
Basta,  poderoso  hermano; 
Basta,  don  Ramiro  fuerte; 
Basta ,  no  me  dos  la  muerte, 
Deten  la  espada  y  la  manOk 
Confieso  que  soy  vencido. 

RAMIRO. 

Más  es  menester  confieses. 

nON  GARCÍA. 

Aunque  la  muerte  me  dieses, 
Lo  tengo  bien  merecido. 
Confieso  que  levanté 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Porque  no  me  dio  un  caballo 
La  Keina,  á  quien  afrenté* 
A  Dios,  á  ella  y  al  Rey 
FerdoD  pido. 

lAiiRo.  (AI  Rey.) 
¿Baslo  entendido? 

IBT. 

Basta ,  hQo  \  ya  has  cumplido 
Con  el  rigor  de  la  ley.  — 
Sacadle  luego  de  ahí, 

Y  vosotros  tres,  villanos^ 
Solo  en  la  traicfon  hermanoSt 
No  estéis  delante  de  mi.— 

.      ,      ^      ; I. 

Sentenciad  vos  los  traidores; 
Que  si  no,  por  Dios,  que  luego 
Los  ponga  en  el  mismo  fuego. 

itmA. 
Dame  esos  pies  vencedores » 
Don  Ramiro:  que  tü  eres 
Mi  hijo. 

RAWRO. 

'  Taesdavosoy. 
umA. 
Tátl,mi6efior,tedof 
Mis  brazos ,  pues  que  ios  quieres. 

Y  pues  sentencia  me  pides, 
A  García  desheredo, 

Si  con  tu  licencia  puedo. 

BIT. 

Ta  agravio  y  mi  afrenta  mides. 
RcniA.  (A  don  Garda.) 

Y  porque  afrentado  vivas 

«  No  se  lee  arriba  que  el  Rey .  aaaqte  es 
desDDoner,  baya  pedido  los  brasosS  la 
Reina:  debe  faltar  also  donde  n  paesu la 
linea  de  pontos. 


(  De  tu  infamia  en  cualquier  parte» 
Aunque  pudiera  matarte. 
Yo  te  condeno  á  que  vivas. 
Vive,  y  viva  tu  pecado 
Siempre  en  tu  rostro  y  contigo; 
Porque  no  hay  mayor  castigo 
Que  dar  vida  á  un  aflrentado. 
Doyle  á  Castilla ,  que  es  mia» 
Con  el  reino  de  Lcíon» 
A  Ramiro. 

lET. 

T  yo  i  Aragón. 
Rey  es  de  todo  este  dia. 

lenu. 
Si  acasoEspalia  repara 
Enqueyonolepari, 
Hoy  ha  de  nacer  de  mi , 
Como  si  yo  lo  encendrara. 
Hijo  te  tengo  de  nacer 
De  la  manera  que  puedo, 

Y  al  traidor  que  desheredo 
Quito  la  sangre  y  el  ser. 
Entra  debajo  el  brial. 

Si  en  las  entrafias  no  puedes , 
Porque  Intimo  heredes 
Lo  que  pierdes  natural ; 

Y  si,  como  dicen,  haco 
La  imaginación  efeto« 

Yo  le  engendro  en  mi  conceto , 

Y  asi  agora  al  mondo  nace. 
Tu  maare  soy.  Sal,  que  llega 
El  parto,  aunque  sin  dolor; 
Que  por  parir  tu  valor. 
Hasta  el  dolor  se  me  niega. 
Yote  parí  claramente» 

Ta  madre  soy... 

SURCKLO. 

I  Brava  cosa! 

RBIXA. 

Y  á  quien  dijere  otra  cosa» 
Le  puedes  decir  que  miente: 

RAMIRO. 

Digo  que  me  has  engendrado 

Y  que  de  ti  soy  nacido. 

■ÁRCELO. 

Juro  ü  Dios  que  le  ha  parido» 
Celia ,  vestido  y  calzado. 
¡Bravo  valor! 

CÉUA. 

Causa  espanto. 
¿Vístele  entrar? 

MARCELO. 

Si  le  vi. 
Parildos  todas  as!, 

Y  no  os  costaremos  tanto. 


■amo. 
Hpy  nací  de  tos  entrafias , 
Nuevo  hombre  y  nuevo  español , 
Como  la  lumbre  del  sol. 
Para  alumbrar  tos  haanat. 
Fui  fénix  en  el  morir» 

Y  tu  la  lefia  olorosa « 

Y  de  tu  ceniza  hermosa 
Vuelvo  de  nuevo  i  vivir. 
Nadie  se  alat>e  que  ha  sido , 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
Ni  mas  honesto  engendrado , 
Ni  mu  sin  dolor  parido. 
Del  Rey  soy  hyo  leal 
YtuyoenesttsatoDf 

Y  si  fuera  Salomón» 

Te  labrara  templo  igoaL 

BIUIAIDO. 

Y  i  mi  ¿no  me  conoeeU» 
GranSefiorT 

■ir. 
Ya»Bellsardo, 
Grandes  premios  darte  siguarda 


Harto  premiMle  podéis: 
Que  por  padre  lehe  tenido. 


Marqués  de  Mirtlba  ei  ya. 

BAIiaOL 

Celia ,  Uarcelo  ¿dó  está? 


Seaii»  Seffor,  tleo  venido. 
No  pareces  ya  pastor: 
Mu  bien  pareces  soldado. 

OAUO. 

Siempre  te  tendré  á  oii  lado 
Con  igual  trato  y  anaor. 
Y  poes  ya  Castilla  es  mía  9 
sSior  de  Arévalo  orea. 

Como  rey»  nuestru  foiea  eresi 


Mu  baré  p<tt  ti.oiro  dia* 

Bit, 

Poes  que  por  tn  causa  soy 
Muy  amado  y  nany  traidoi 
Vamos ,  Ramiro  querido « 

Y  en  mi  lugar  desde  hoy 
Por  mi  seras  coronado 
De  Aragón  y  de  CtttUla; 

Y  acabe  esU  maravilla 
Del  leiUmowia  araffis. 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 


PERSONAS. 


EL  CONDESTABLE. 
KL  DUQUE  DE  VISEO. 
EL  RKY  DON  JUAN. 
LA  REINA. 
DON  MANUEL ,  niño. 
EL   DUQUE  DE  GUIHA- 
RÁNS. 


EL  CONDE  DE  FARO. 

DON  Alvaro  de  Por- 
tugal. . 

doña  INÉS .  dama, 
DOÑA  ELViAa,  dama. 
DON  EG AS ,  privado. 

UN  estudiante. 


MENESES.|Mr/tf. 
FELIPA,      ) 

dorena,  i 

BRITO,       \  labradora. 
GOLOMBO,  i 
TDRINDO,  j 
'  DON  CARLOS. 


DON  LEONARDO. 
DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 
Criadcs. 
MÚSICOS. 
Damas. 

ACOWAffiíniKTO. 


La  acción  pasa  en  Litboa  ¡f  otros  pmtos. 


mfi>r> 


ACTO  PRIMERO. 


Salí  en  el  real  palacio. 

ESCENA  PaiBIEaA. 

EL  CONDESTABLE,  EL  DUQUE 
DE  VISEO. 

COÜOeSTABLE. 

De  que  se  baya  el  Rey  casr  lo 
Con  Tuestra  hermana ,  Señor, 
Pienso  que  me  está  mejor 
El  parabién  que  me  bao  dado. 
Recibo  tanto  contento, 
Que  no  á  vos ,  que  vos  á  mí 
Me  le  habéis  de  dar ;  y  ansf , 
Os  doy  su  agradecimiento. 
Si  en  África  no  me  hallara, 
Qf^ü  demoosiracioD  hiciera. 

▼isio.  • 

<Por  lo  menos ,  cierto  fuera 
Que  Tuestra  excelencia  honrara , 
Como  tan  grande  sehor 

Y  en  Portugal  condestable, 
Sus  bodas. 

CmfDCSTABLB. 

Eso  no  bable , 
#Annqne  es  hacerme  favor, 
Señor,  vuestra  señoria ; 
Que  donde  hay  personas  tales , 
Son  méritos  desiguales. 
Como  con  la  noche  el  día. 
Quise ,  y  no  pode  venir, 
Ni  basta  ahora  hubo  logar; 
Que  le  da  la  goerra  á  entrar, 
Pero  no  le  da  á  salir ; 

Y  las  cosas  africanas 
Estin  agora  en  estado 

Que  han  menester  mas  cuidado. 
Valor,  experiencia  y  canas. 
Del  vuestro  no  hay  que  saber. 
Pues  se  excusa  el  preguntar : 
Cuanto  á  su  alteza,  privar. 
Cuanto  á  su  amor,  pretender. 
Cuanto  á  las  damas,  favor. 
Cuanto  á  galas,  alabanza. 
Cuanto  i  casar,  esperanza, 

Y  para  todo ,  valor. 

A  los  que  de  allá  venimos. 
Duque ,  no  bav  qoé  pregii?)(ar, 
Pues  que  pudimos  tomar, 
8i  bien  6  mal  andafimos. 


Lanzadas  y  cachilladas , 
Heridas  todos  los  dias, 
Desafíos,  valentías. 
Limpiar  los  jacos  y  espadas: 
Cosas  realmente  en  qae  ha  dado 
La  nobleza  portoguesa 
Maestra  de  qoien  es. 

TI8I0. 

I  Qaé  empresa 
Has  digna  de  an  pecho  honrado  t 
Por  buen  camino  corréis 
A  los  que  estamos  acá. 

CONDKSTAaLB. 

¿Cómo  con  80  alteza  os  va? 

TISEO. 

Ya  so  condición  sabéis. 
No  dicen  que  se  parece 
A  don  Alonso,  su  padre ; 
Más  tiene  el  Rey  de  sa  madre. 

COlfDBSTABLB. 

Como  esa  plática  crece; 
Aunque  no  es  malo  que  sea 
Grave  un  rey. 

fISBO. 

En  la  homildad 
Lace  mas  la  majestad 
Que  la  corona  hermosea. 

CORDBSTABLB. 

Nunca  la  macha  blandura 
Fue  al  imperio  provechosa. 

Tiseo. 
Al  ser  amado  es  forzosa » 
Si  es  con  prudencia  y  cordura. 

COIfDISTABLB. 

Los  reyes  son  como  nicTe, 
Que  tratados,  se  deshacen. 
Para  ser  mirados  nacen ; 
Nadie  á  locarlos  se  atreve. 
Conservar  esta  blancura 
Conviene  á  la  mid^^d* 

▼ISBO. 

Sf ;  pero  tanta  fHaldads 
Conservada  en  tanta  alturo. 
Helará  los  corazones 

Y  el  amor  de  sas  vasallos. 
Bueno  me  parece  honrallos 
Con  obras  y  con  razones.. 

CO.^OeSTABLS. 

No  hablemos  desto  yo  y  vos, 

Y  esta  máxima  se  crea : 

Que  cualquiera  que  el  rey  sea. 
Ai  fin  representa  á  Dios. 

Y  pues  el  de  Portugal 


Es  vuestro  primo  f  eoSada 
Vos  mereceb  ser  honrado^ 

Y  él  os  hará  honor  igual. 

« 

B8CE1IAIL 

EL  REY  DON  JUAN  DE  PORTUGAL, 
EL  DUQUE  DE  GÜlliARÁNS,  EL 
CONDE  DE  FARO  Y  DON  ALVARO 
DE  PORTUGAL;  ACOirAlUnciiTO. 
—Dichos. 

GUllARJllfa. 

El  Condestable  está  aquí. 

CONDESTABLB. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

lET. 

Bien  vengáis. 

coNOBSTABLB.  {Ap.  al  de  Guimardm.) 

¡Con  qoé  aspereza! 

cmiuaÁics. 
Pues  ¿á  qoiéo  oo  trata  ansí? 

tBT. 

¿Cómo  venia? 

CORDBtTABLB. 

Con  salod 
Para  serviros,  SeSor. 

EBT. 

¿QoéhaydelAÍHcaf 

C01I0B8TABLB. 

El  valor, 
La  fortaleza  y  Tirtad, 

Y  siempre  para  oft'eoer 

La  vida  y  sangre  en  servicio 
Voestro;  qoe  este  esiel  oficio 
Qoe  los  nobles  han  de  hacer. 
Podrá  algunas  relaciones 
Ver  de  espacio  vuestra  alteza. 

KET. 

Holgaréme. 

COlfDBSTABLB.  (Ap.  úl  duque  de  VUee ' 
¡Qué  aspereza! 

%  TISBO. 

Aun  no  08  dirá  dos  razones* 

CONDBSTABLB. 

Mucho  me  habla  olvidado 
De  daros  el  parabién , 
Aunque  deste  bien  el  bien , 

Y  con  razón,  nos  le  han  dado 
A  los  que  amaros  debemos . 

Y  á  los  que  tanto  os  amamos; 
Pero  en  efeto  os  le  danos 


421 

Del  que  rccebído  habernos. 
Mil  aoos  gocéis ,  Señor, 
De  80  alteza. 

RET. 

Dios  os  guarde. 

{Yante  el  Rey^  el  duque  de  Viseo  y  el 
acompañamiento» 

ESCENA  m. 

GUIMARÁNS,  EL  CONDESTAULC, 

FARO,  DON  Alvaro. 

GUIHAEÁIIS. 

iQué  os  parece? 

COÜDCSTABLI!. 

Llegar  tarJc ; 
Pero  negociar  peor. 

DON  ALVARO. 

Poco  todos  merecemos: 

Quien  sirve  y  quien  nó,  es  igual. 

FARO. 

Los  que  estando  en  Portugal 
Galas  y  fiestas  hacemos, 

Y  vos ,  que  vertiendo  estüs 
Vuestra  sangre « boy  tlctnxamos 
Un  premio  igual. 

CORDIITARLI. 

Lejos  vamos 
Del  que  i  mis  servicios  dais; 
Que  ya  puede  ser  que  sea 
Su  natural  condición» 

Y  que  en  la  saüsfacion 
8u  heroico  pecho  se  vea. 

GOlHARÁIfS. 

¿Fuese  el  de  Viseo? 

FARO. 
Si. 

nablando  se  fbé  con  él... 
*     DON  Alvaro. 
lYo  estuviera  mal  en  él... 

cuimaríns. 
No  prosigáis. 

DON  Alvaro. 

¿Gómoansi? 

gooiarAns. 

SI  el  reino  decís ,  no  es  co^a 
Que  aun  se  debe  imaginar. 

DON  Alvaro. 
Dejadme  acabar  de  hablar; 

§ue  esta  fué  razón  piadosa, 
o  le  rui^o  á  Dios  que  viva 
Dos  mil  anos ;  decir  quiero 

Sue  Viseo  es  caballero 
uy  digno  de  que  reciba 
Premio  igual  i  so  virtud , 
Como  es  un  reino. 

GoniARA:;8. 

£stá  bien : 
Todos  pedimos  también 
A  Dios  su  vida  y  salud. 
Viva  el  Rey;  que,  en  fln ,  seüoics , 
Es  el  natural  señor. 
Si  ahora  tiene  rigor 

Y  nos  niega  sus  favores, 

Ya  mudará  con  los  aúos  0 

La  condición. 

CONDESTABLE. 

Tamos  vivas , 
Que  rl  premio.  Duque,  retil^aa 
En  obras,  no  en  dcse!)í;:u1ü^. 

GUIHARÁJIS. 

Si  los  cuatro,  que  nacimos 

De  un  padre,  y  somos  hermanc.% 

Y  que  piadosos  y  btinianos 
Oíros  reyes  conocimos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


Nos  Juntamos  á  tratar 
De  la  aspereza  del  Rey, 
Ya  damos,  contra  la  ley 
De  nuestra  lealtad ,  lugjr 
A  que  diga  quien  lo  oyere 
Oue  traíamos  mal  de  (juiej 
Queremos  todos  el  bien , 

Y  que  Dios  guarde  y  prospere. 
No,  hermanos ,  no  sea  auüi ; 
Áspero  ó  tierno,  sea  ley 

En  todo  servhr  al  Rey. 

CONOESTADLB. 

¿Mlrasme,  por  Dios,  á  mi? 

GOnuRA^fs. 

Aunque  pudiera  llamarte 
El  portugués  africano. 
Como  á  Escipion  el  romano ; 
Viendo  á  tu  seüor  pagarte 
Como  su  patria  y  senado 
Pagó  al  otro,  es  mi  intención 
Ponerte  en  el  corazón 
Desta  paciencia  el  cuidado ; 

Y  esta  misma  le  acousgo 
Al  conde  de  Faro. 

FARO. 

Yo. 
¿Qué  he  dicho? 

GOUURÁNS. 

Ejemplo  nos  dio 
Buen  padre ,  sirva  de  espejo. 
Al  Rey  serville ,  y  no  mas.— 
Alvaro,  como  á  menor , 
Te  quiero  hablar  con  rigor. 
Si  acaso  enojado  estás, 
Mira... 

DON  Alvaro. 
No  me  diga  nada 
Vuestra  señoría  aqui ; 
Que  es  dar  á  entender  que  en  mi 
No  hay  satisfacion  honrada. 
Pensar  que  el  Rey  no  es  humano 
No  es  delito,  ni  prudencia 
Hablar  mal  hombre  en  ausencia 
De  tales  hombres,  hermano. 
Sabe  Dios  cómo  le  adoro. 
goimarArs. 

Tú,  y  cualquiera  noble  igual , 
Al  que  es  su  rey  natural 
Debe  este  justo  decoro. 
Quede  entre  los  cuatro  aqui , 
Hermanos ,  determinado 
Que  el  Rey  ha  de  ser  amado 

Y  servido.  ¿Queda  asi? 


Si. 


TODOS. 


ccimarAns. 
Pues  con  este  si  falta 
Premio  al  Condestable  ahora : 
Vendrá  tiempo  (que  mejora 
Un  tiempo  lo  que  otro  fulla ) 
En  que  tenga  el  oue  merece. 
Vámosle  á  servir  los  tres , 
Y  él  puede  acudir  después. 

CONDESTADLE. 

Buen  consejo  el  Duque  ofrece. 
{yanse  Guimardnt,  Faro 
y  don  Alvaro.) 

E8GENA  IV. 

EL  CONDESTABLE. 

Influya  el  cielo,  Influyan  los  pl.ine- 

[tas 
(Que  nacen  con  los  hombres  las  fortu- 

[nas) 
Las  condiciones ,  y  tal  vez  algunas 
En  sugetos  perfetos ,  imperfetas. 

Las  causas ,  á  nosoiros  tan  secretas, 
Siendo  disculpas»  no  les  den  ningunas; 


Que  en  viendo  condiciones  importunas, 
Huven  las  voluntades  mas  sujetas. 

Aunque  desde  este  polo  al  de  Caliste 
Gobierne  un  rey»  de  serio  no  se  alabe, 
Si  rey  de  volunudes  no  se  ha  vista 

¡Dichoso  aquel  queeoo  prudencia  sa- 

[be 
Vencer  su  condición  ▼  ser  blenqnulsto , 
Que  es  de  la  voluntad  la  mejor  llave! 

ESCENA  ▼• 

D0f7A  LNÉS.  -  EL  CONDESTABLE. 

wíMa  nÉs. 
Después  de  mil  parabienes 

8ue  dar  á  vuestra  venida , 
orno  quien  en  la  partida 
Os  deseó  tantos  bienea ; 
Después  de  haberme  infonnado 
De  que  venis  con  salud 
(No  del  valor  y  virtud 
Que  en  África  habéis  mostrado; 
Que  ese  todos  lo  sabían 
Antes  de  veros  aUá « 

Y  el  mar  y  la  famaacá 
Tantu  nuevas  nos  envían  ) , 
Vengo,  sefior  Condestable, 
A  daros  cuenta  de  mi. 

CMUSTABU. 

Pues  Si  VOS  me  habláis  anal, 
¿Cómo  querelfl  qve  yo  os     ~ 
lias  diré  que  aqui  y  allá  p 
El  que  fui  y  el  que  volvi , 
Soy  un  vuestro  eomo  ftil « 

Y  allá  fui  el  miamo  qne  acd. 
Dos  casamientos  y  mas 
En  África  oí  tratar : 
El  uno  pudo  engafiar; 
Pero  el  otro  verdad  es. 
El  de  su  altexa  y  so  hermana 
Del  de  Viseo  ftié cierto»  . 
El  vuestro  no  té. 

noSamia. 

El  concierto 
Fué  verdad ,  qne  hoy  ó  mafiasa 
Firmarémoc  cecrllnraa; 
lUs  no  las  pienso  firmar 

Sin  vuestro  conMjo»* 

COSUiTABLl. 

Bailar 
Un  hombre  ueltt  fenlnraa 
Como  se  juntan  en  voc  # 
Viene  de  los  mlanoe  délos. 
Parabién  os  doy...  con  celos. 

eoiAn^ 
¡Celos  de  mi! 

GOmUTABUL 

SitporDioss 

gne  toca  &  todo  galán 
Butir  qne  os  caséis.  lUs  qviero 
Conocer  al  eabettero 
A  quien  sns  dichas  ce  dan; 
Que  allá  no  llegó  s^^onhre; 
Que,  de  miedo  de  la  mart 
Aun  no  se  atrevid  á  paaar 
La  ventura  de  tal  hombre 

WKdÜí  mÉB. 

Pues  ¿encárase  en  cHaT 

COmUTABLS. 

Eso  debió  de  temer; 

Que  si  envidia  puede  habCTt 

Será  de  cosa  tan  bella. 

eolA  nfs» 
Donl^esconqnienmuí    . 
Clisarme :  y  de  vos  qneeris» 
Como  qnmi  es  SBDsre  mie« 

Y  de  su  padre  nn  retrato» 
Que  me  dlgatosl  vof  bien. 


Porque  oigo  marmonir 
Cosa  4  qae  no  doy  lugar... 

C01I0Í8TABLB. 

Vos  me  obligastes  tan  bien , 
Oue  08  dijera  el  toto  mió, 
SinofüéradesmijJer; 
Qae  yo  sé  que  suele  hacer 
La  mas  cnerda  an  desvario. 
Id ,  mi  señora ,  con  Dios. 
Bien  acertáis. 

D05ÍA  fítis. 

Si  ba  de  ser 
Que  de  m(  se  ba  de  saber 
Lo  que  tratare  con  vos. 
Por  Tuestra  vida  y  la  mia , 
Por  quien  soy,  por  el  respeto 
Que  os  debo,  que  este  secreto... 

COrmiSTABLB. 

f^o  es  prudente  el  que  se  fia. 

«  doíIa  tifis. 
Mucho  disfavor  me  hacéis. 
Corrida  quedo. 

C0:CDCSTABL8. 

No  es  justo; 
Pero  prefiriendo  el  gusto 
Al  daño  que  me  oponéis. 
Os  diré  lo  que  es  razón 
Que  calléis,  y  que  tengáis 
Prudencia  en  lo  que  tratáis , 
Y  en  dejarlo  discreción; 
Que  otras  causas  podéis  dar 
Para  no  os  casar  con  él. 

DOfiA  IK¿S. 

¿No  es  noble? 

CONDESTABLE. 

Hay  nobleza  en  él 
Que  i  todos  nos  puede  honrar 
Por  la  parte  de  su  abuelo; 
Su  padre  no  os  est&  bien. 
Harto  05  be  dicho. 

^.SÍA  mis. 

Si  en  quien 
Pongo  mi  honor,  con  recelo 
De  que  me  caso  engañada , 
No  me  da  mejor  razón , 
Mucho  agravia  mi  afición. 

%  COimESTABLB. 

¡Ay,  doña  Inés !  No  hay  espada 
Como  lengua  de  miúer. 

DCÜAIEiS. 

No  lo  son  las  nobles ,  Conde ; 
Que  la  mujer  corresponde 
A  su  sangre ,  y  no  i  su  ser. 

C01IDB8TABLB. 

Mucho  me  apretáis. 

mUaijiés. 
Merexca 
De  vos  saber  lo  que  intento. 

COüDBSTAfiLE. 

Con  DO  hacer  el  casamiento 
No  hay  peligro  que  os  ofrezca. 

Rxtraño  estáis.  Por  mujer 
Os  pido  aqueste  favor. 

CONDESTABLE. 

Ya  es  esa  mucho  rigor. 

doAa  «ES. 
Yo  lo  tengo  de  saber, 
O  &  esos  pies  he  de  morir. 

CONDESTABLE. 

Digo,  SeBora,  que  sea. 
bo5a  »£s. 
La  mujer,  cuando  desea » 
No  so  sabe  resistir. 

CONtESTABLR. 

Egas ,  de  don  Egas  padre» 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

Fué  hijo  de  un  caballero 
Cuyo  origen  fué  extranjero 
Por  la  parte  de  su  madre. 
Pasó  al  África,  y  diez  años 
Fué  en  Tánger  gobernador ; 
r«aut¡vóle  un  Almanzor 
De  Fez ,  y  llevó  á  sus  baños , 
Donde  en  una  hermana  suya 
Tuvo  este  hijo,  que  fué 
Llevado  de  Fez  á  fe , 
Digo,  á  quien  le  restituya 
A  la  fe  santa ,  en  que  el  padre 
Vivió  y  murió,  que  yo  aaoro; 
Así  que ,  tu  esposo  es  moro, 
No  por  su  padre  y  su  madre, 
Sino  por  aquesta  abuela; 
Que  después  Egas  fué  un  hombre 
De  grande  valor  y  nombre, 

Y  que  casó  con  Estela, 
Una  mujer  principal» 
Hija  del  gobernador 
DeCeuU,  y  por  su  valor 
Le  honró  el  rey  de  Portugal , 
Don  Alonso,  que  Dios  tiene. 
Padre  de  nuestro  don  Juan. 
Este  marido  te  dan , 
Tú  verás  si  te  conviene ; 

Y  guárdete  Dios ;  que  voy 
Ala  comida  del  Rey. 
Guarda  el  secreto  á  la  ley 
De  quien  eres  y  quien  soy ; 
Pero  si  me  has  engañado, 

Y  estás  casada  con  él ,     . 
En  lo  que  te  he  dicho  del 
Por  tu  culpa  soy  culpado. 
Ya  no  pueoe  ser  desdicho; 
Pero  sí ,  como  sospecho. 
Piensas  decir  :  cYa  está  hecho,» 
Responderé:  cYa  está  dicbo.»  (Vasc.) 

C8GE1IA  VI. 

DOflA  INÉS. 

¡Casada!  No  lo  permita 
El  cielo,  ni  que  yo  venga 
A  casarme  con  quien  tenga 
Tal  nota  de  infamia  escrita. 
Afuera ,  vil  pensamiento. 
Amor,  si  hubo  amor  alguno. 
No  me  seas  importuno 
Con  un  bajo  casamiento. 
'Aqui  cesó  la  esperanzn 

Y  murió  la  pretensión; 

8ue  con  tan  Justa  rason 
oora  será  la  mudanza. 


E8GE9ATEI. 

DON  EGAS.--DORA  INÉS. 

DON  EGAS. 

Pues  que  me  ban  dado  licencia » 
Y  nuestras  cosas  están 
De  suerte ,  que  de  galán 
Paso  á  unta  diferencia 
Como  es  ser  vuestro  marido. 
No  me  la  neguéis  de  hablaros 
Para  querer  suplicaros 
(Si  mi  amor  lo  ha  merecido) 
Señaléis,  Señora,  el  dia... 
—Mas  icómo  con  ul  tristeza 
Me  r^be  esa  belleza , 
Que  es  de  la  tierra  ategrlat 

Í Quién  ba  eclipsado  esos  ojos, 
|ue  dan  al  alma  desmayos? 
iQué  tierra .  opuesu  á  sus  rayos. 
Causa  á  su  hermosura  enojos? 
iQuién ,  Señora ,  os  ba  ofendido , 
O  por  qué  de  mi  lo  estáis? 
¿Qué  os  han  dicho,  que  mostruls 
A  mi  memoria  ese  olvido? 
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DOff A  tKtS, 

Ninguna  cosa,  don  Egas; 
Que  si  llego  triste  á  veros. 
Solo  nace  de  perderos. 

DON  EGAS. 

¡Perderme!  ¿Cómo? 

DOflA  IN¿S.  (Ap,) 

{Qué  ciegas 
Somos  en  cualquiera  cosa 
Que  nos  ofenda  1       ^ 

BONEGAS.^ 

Esperad : 
Que  en  unU  desigualdad 
Está  el  alma  temerosa. 
Ayer  tai  vuestro  y  vos  mía , 
Y  ¡hoy  me  decís  que  ya  os  pierdo! 

doRa  mes. 
De  que  lo  juré  me  acuerdo ; 
Pero  el  flaco  sérporfia 
Con  ánimo  de  vencerme. 
No  puedo  más  advertiros. 
Que  no  es  posible  admitiros. 
Sin  arrojarme  á  perderme. 

/  {Hacequet^va,) 

DOÜEGAS. 

Pues  ¿desa  manera  os  vais? 
Teneos ;  que,  ¡vive  Dios, 
Que  habemos  de  ver  los  dos 
Cómo  y  por  quién  me  dejais» 
Si  el  palacio  se  alborou! 

DOilAlllÉS. 

Por  vos  mismo. 

EOIIEGAS. 

|A  mi  por  mi! 

DOflAUI¿S. 

A  vos  por  vos. 

DOR  EGAS. 

Si  es  ansí. 
Alguna  lengua  me  nou 
De  indigno,  de  desigual 
A  vuestro  valor. 

DOÜA  más. 
No  es  bien 
Que  4  mi  por  f  os  me  la  den. 

DON  EGAS. 

Pues  ¿hay  hombre  en  Portugal 
De  sangre  tao  oonocida? 
DOÍU  más. 
Si  no  estuviera  manchada 

I  Por  la  parle  mas  honrada ; 
Pero  está  muy  ofendida: 
Y  dar  á  mi  padre  nietos 
Que  desciendan  de  Almanzor, 
Desdice  mucho  al  valor 
Que  es  causa  destos  efetofti 

ton  EGAS. 

Tened  la  lengua  atrevida ; 
Que  si  de  mujer  no  fuera , 
¡Vive  Dios,  que  no  dijera 
Otra  palabra  en  su  vida! 
¿Quién  es  el  infame  á  quien 
Tales  palabras  oisies? 
Que  pues  que  vos  las  creistes. 
Nunca  me  quisistes  bien. 
Decidlo  presto,  y  veréis 
Cómo  á  vuestros  plés  conflesa 

Que  miento.      ^  _^ 
DOÜAiinis. 

k  muv  alu  empresa 

Vuestra  persona  ofrecéis. 

No  tratéis  deso ;  que  es  hombre 

Que  no  le  osaréis  mirar. 

DON  EGAS» 

Osándome  él  afrenur , 
¿Habrá  temor  que  me  asombre  7 
¡Cuan  bien  se  ha  echado  do  ver 
Que  sois  mujer  sin  valor» 


áU 
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Pues  ja  era  vuestro  mi  bonor, 
Qoe  os  be  llamado  mujer! 
Ko  solo  por  mi  vol  vistes  *, 
Pero  bablando,  me  afrentastes » 
Pues  sin  vergüenza  me  hablasles 
De  la  que  á  mi  rostro  hicistes. 
Decid  quién  es,  doña  lués, 
O I  vive  el  cielo!... 

¿Quéeseslo? 
¡Vos  tan  loco  y  descompuesto ! 

DON  BGA8. 

Por  sn  honor  ¿quién  no  lo  es? 
Del  Rey  abajo ,  no  hay  hombre 
Que  no  desmienta  y  le  mate. 

1)05ÍA  INÉS. 

Disparate. 

DON  EGA8. 

I  Disparate ! 
Decidme  de  presto  el  nombre. 

D05lA  INÉS. 

nácela  un  error  notable ; 
Pero  pues  sois  tan  prolijo. 
Cuanto  os  he  dicho,  me  dijo 
ho  menos  que  el  Condestable.  ^ 
iEstáis  contento? 

DON  EGAS. 

Id  con  Dios. 

D05ÍA  U¿8. 

El  os  guarde. 

ESCENA  irill. 

DON  EGAS. 


I 


{Vase.) 


I  Extrafia  suerte, 
Ser  el  contrario  tan  fuerte 
Que  no  haya  medio  en  los  dos ! 
lias,  pues  fui  tan  desdichado, 
Y  he  sido  tan  venturoso 
En  que  me  mire  amoroso 
Un  rey  con  todos  airado ; 
Pues  sus  secretos  me  fla, 
Pues  hallé  gracia  en  sus  ojos. 
Pues  que  soy  quien  sus  enojos 
Templa,  deshace  y  desvia ; 
Pues  no  hay  hombre  con  quien  bable 
De  la  suerte  que  conmigo. 
Hoy  tendrá  justo  castigo 
La  crueldad  del  Condestable. 
Con  la  lengua  me  ofendió ; 
Con  la  lengua  he  de  maulle* 
Porque  puedan  castigalle 
Las  armas  con  qoe  me  hirió. 
En  éi,  con  sus  tres  hermanos, 
€na  venganza  be  de  hacer. 
Que  pudiera  ejemplo  ser 
A  los  pasadot  tiranos. 

ESCENA  O. 

EL  REY,  LA  REíiNA,  VISEO.— 
DON  EGAS. 

VISEO. 

Desde  aqui  podrán  ver  vuestras  altezns 
El  présenle  que  envía  el  Condestable; 
Que  el  África  no  tiene  mas  riquezas. 

RBT. 

En  extremo  me  dicen  que  es  notable. 

VISEO. 

Alejandro  no  hiciera  mas  grandezas, 
Ni  fuera  por  mns  hechos  admirable , 
bi  tuviera  el  poder  como  el  deseo. 


*  El  sentido  es :  No  »oIo  por  mi  ko  voMt- 
tet,  fino  qué!  me  aftentastf»  hablanio.  Esa 
omiüion  del  adverbio  negativo  en  casos  asi 
ocurre  frecaentemenie  en  las  conedias  de 
Calderón ,  pero  no  en  las  de  Lope. 


BEIÜA. 

¿No  le  veremos? 

RET. 

Desde  aquí  le  veo. 

RBIIIA. 

Favoreced  al  Condestable  en  esto. 
Poneos  á  ese  balcón  siquiera  un  rato. 

RBT. 

No  quiero  parecer  tan  descompuesto. 

RElIfA. 

Y  ¿no  es  mejor  que  parecer  ingrato? 

RET. 

A  los  reyes  no  es  lícito  ni  honesto 
Pasar  el  justo  limite  al  recato. 
Lo  que  pudiere  entrar  aquí  veremos ; 
De  lo  demás  la  relación  tendremos. 

REIÜA.  (i4p.) 

¡Qué  gravedad  tan  áspera  y  extraña ! 

VISEO. 

Si  quiere  vuestra  alteza  que  lo  cuente, 
Yo  le  diré... 

RET. 

Decid. 

VISEO. 

Aunque  en  Espa&a 
Todo  caballo  es  fuerte  y  excelenie, 

Y  mas  los  que  los  céspedes  ({ue  baña 
Del  caudaloso  Bétis  la  corriente 
Pacen  en  las  dehesas  arenosas 
Que  son  cerca  de  Córdoba  famosas, 
Veinte  caballos  bárbaros  envia, 

gue  si  con  otros  tantos  caminara 
1  sol ,  que  ilustra  y  clarifica  el  dia , 
Cualquiera  gran  pintor  los  retratara. 
Tres  castafios,  tres  bayos  y  una  pia. 
Que  si  naturaleza  la  sacara  [ció 

De  un  paño  de  su  estudio,  fuera  indi- 
Que  en  remendalle  estuvo  el  ariiQcio. 
Dos  morcillos  que  bel)en  blanca  nieve, 
Estrellados  de  Trentes,  á  quien  tapa 
Rico  copete,  que  á  cubrir  se  atreve 
El  medio  cuello,  de  color  de  zapa. 
Un  melado  feroz  tras  ettoa  nueve , 
Cuyo  pellejo,  á  imitación  de  un  mapa, 
Parece  que  en  pedazos  desiguales 
Muestra  del  agua  y  tierra  las  señales. 
Seis  blancos  para  un  coche ,  que  sallen- 
Del  mar  en  barcos,  cisnes  parecian,[do 
Que  los  remos  las  aguas  dividiendo. 
De  las  alas  entonces  les  servían ;    [M 
Tan  blancos ,  que  si  el  agua  resurtieo- 
Daba  en  ellos,  sus  crines  competían 
De  tal  suerte,  ensartando  lasespnmas, 

?tte  para  crines  les  sirvió  de  plumas, 
ras  estos,  dos  tostados  alazanes. 
Arábigos  en  casta  como  en  nombre, 
Tan  pisadores ,  fuertes  y  galanes , 
Que  harán  un  corto  enano  gentilhom- 
Sonando  los  bañados  alacranes ,  [bre. 
Para  que  mas  su  inquieta  fuerza  asom- 

[bre, 
Vienen  sembrados  dos  gallardos  rucios 
De  moscas  blancas  los  pellejos  lucios. 
Todos  traen  sus  sillas  y  jaeces » 
De  diversas  colores  y  matices , 

Y  ellos  sienten  la  gala;  muchas  veces 
Vierten  soberbia  roja  sus  narices. 
T.os  bayos,  porque  tü  los  encareces » 
Traen  de  tela  blanca  los  tellices, 
Señal  que  para  ti  su  talle  y  ffalt 

La  cubierta  riquísima  sensua. 
Eslo,  que  ver  no  quieres,  te  he  contado; 
Lo  demás,  como  alfombráis,  plata  y  oro. 
Paños  de  aljófar  en  cendal  Csibrado, 

Y  tafllete  de  artificio  moro» 

Aqui  lo  puedes  ver;  solo  he  guardado. 
Por  guardar  á  los  hombres  el  decoro, 
Para  la  postre,  veinte  esclavos,  tales, 
Que  no  los  tiene  rey  delmundo  Iguales. 


Sobre  a^ubsa  de  bárbaros  tahaUes 
Traen  sus  alquiceles  y  bonetes. 
Coronados  dfe  plumas  ctfmesfes 
De  Oran,  con  negros  y  altos  martineles; 
Todos  con  argentados  borccmies. 
De  oro  y  plata  botones  y  eorchaies, 

8ue  labra  en  filigrana  á  africtno 
on  la  Imaginación  mas  que  la  mana 
Vienen  veinte  cauUTas.  qne  en  laborea 
Pueden  vencer  las  telas  de  lOoena, 
Imitando  los  árboles  y  flores* 
Las  blancas  aguas  en  la  verde  yerba. 
Estas,  para  la  Reina»  de  colores 
Varias  adorna ,  lo  demás  reserra 
A  vuestra  vista  el  coito  ingeiüo  ndo. 
Que  parece  en  sa  mar  biuiUde  rio. 

RKT, 

La  relación  parece  tan  notable. 
Que  barádespaes  peqaeftosapreicale. 
iscu.    p 

Haced  merced,  Sefior,  al  ^-iM^fHr'f: 
Que  le  tenéis  obligación. 

VISEO. 

La  gente 
Llega  4  la  piau  ya.  Cosa  adiiiralils 
Es  ver  lo  que  parece. 

MOIBOAS. 

n  valgo  sieole 
Con  baja  condieton  las  norediadcs. 
Artificios  engafian  voluntades. 

RERfA. 

Yo  quiero  verlo ,  con  Uceada  vneslra. 

RBT. 

Id  en  buen  hora  TOS. 


Vanaos,  beiWML 

VISEO.  {Ap.  é  le  IMm.)    pn! 

¡Qné  airado  roKro  á  los  servlclosifea» 

RBUIA.  [no. 

Pienso  qne  el  Gondesuble  sbre  en  ia- 


BL  RBT,  DON  EGAS.    ^ 


Sinomebanbeeho 

Por  mala  volnnUd.  R^'üobmno,  [111 
Que  algnnoUene  alConditsMeaqh» 
Todo  esto  se  dirige  á  un  Hale  d 


¿Qué  deds,  DiígoT 


Goiiio  íot  USliga 
De  las  mnnnaradoiies  de  los  caatro 
Hermanos  porUiBiie8ea,<|a»nUvaetf 
En  corrillos  de  ábranos  cabánatos 
Les  he  reprebenifido  libertades 
Que  dicen  contra  U,  tengo  creide 
Que  viene  el  Condestable  á  loqaedSta 
Alguno  que  lo  sabe  de  sa  bock 


aA  qné  paede  veoir  el  GoodeslÉlilit 
Y  ¿qué  es  lo  qne  de  mi  pAbllcaÉMSie 
O  en  secreto  mannaraasoa  r 


Quéjanse  de  tas  tnndeB 

Dicen  oue  eres  muy  gravey  «ligMVk 

Y  que  el  rey  don  Alooao,  qae  Dios  üoNi 
No  los  trataba  ansí;  y  el  otro  dia 
Dijo  el  de  Gnimaráos  qae  los  estalM 
No  doraban  gran  Uen^  eatrelgjjrifr 

?ne  despreciaban  lee  vasalloe  ■oMes; 
respondió  el  de  Faro  qoe  ao  habla 
Príncipe  Un  ingrato  ea  todo  el  i    "' 


Y  que,  cod  sercoláHcoijadastos 
Los  franceses ,  violentos  I  marciales, 
Tenian  en  coílumbre  la  blandura 

\  afable  iralo  de  la  reí;  j  iesto, 
Doa  AWaro,  el  menor  hermano,  dijo 
Une  algún  dia ,  Señor,  conocerlas 
Cuinlo  mejor  le  fuera  coa  prudencia 
Disimular  tu  condición  el(|uiva. 
Eslo  jmil  cosas,  queco  es  bien  decirle, 
Jorque  no  le  (larezca  qae  las  irato 
Con  Animo  de  hallar  gracia  en  lus  ojos; 
De  donde  argajo  que  «erdad  seria 
llabermedichoqueesuisbaD  llamado 
Al  Condestilite  con  tirano  inlenlo 
beqoilarlo  la  vida,  7  la  corona 
Poner  en  la  cabeza  de  lu  primo 

Y  lu  cuñado,  el  duque  de  viseo, 
Hoiogallarilo,  cuerdo  y  generoso, 

Y  lleno  de  eicclencias  ;  virtudes. 

y  sobre  todo,  i  quien  el  vulgo  y  plebe 
Idolatra  y  celebra  de  tal  modo, 
Oue  si  corre  nn  caballo, no  hay  aplauso 
Oue  noledénconTiloriosasvoces; 
Si  hace  alguna  saerte,  c  Dios  te  guar- 

Dicen  con  ansia  qae  penetra  el  cíelo ; 

Y  le  mneslran  en  todas  sus  acciones 
Inmenso  amor  en  obras  y  razones. 

BST. 

El  intmo,  don  Egas,  de  los  reyes 
Ha  de  tener  co  lodo  Igual  templanza. 

Vambasaliódeentreelaradoy  buejes, 

Y  luego  vio  lo  que  el  eobierno  alcanza, 
Uivinameate  ejecutóla*  leyes 

En  sus  tiranos,  sin  hacer  mudanza 
Del  semblante  real,  que  vez  ninguna 
Venció  la  adversa  y  próspera  fortuna. 
Ten  secretoí  las  cosaa  que  me  cuentas; 
(fue  10.  sin  altcrarine,  estos  bennaoos 
Castigaré  de  suerte,  qoe  no  sientas 
l'or  dónde  á  la  Tengauía  vau  las  na- 

Altérete  la  mar  con  sos  tormeniaa . 
Leíanle  i  las  estrellas  montes  cano?; 
Que  hadeser  rloonprlncipediscrein, 
Une  va  donde  mas  hondo,  muy  mas 
[quielo. 
Uasdimeiyaqaeyolesdé  easiigo 
Al  •oiidestable.  i  Guimaiíns,  a  Paro. 

Y  al  hermano  menor  (que  jo  me  obligo 
Qoe  i  lodos  cuauo  ha  de  costar  bieu 

[caro). 
H)  primo  el  de  Viseo  ;es  mi  cnemit¡o? 
¿S^e  esto  mi  cuüaduT  qoe  reparo 
Coa  justa  canta  ea  que  cuipaoo  (ca. 

DON  tcu. 
¡Jesns!  Señor.  In  alteza  no  lo  crea. 
Yo  pienso  que  si  acaso  los  hermanos, 
ijue  conira  tu  corona  te  conjuran. 
Se  b  ofrecieran,  qneíl  con  tiropiaSi 


Los  tiranos 
Qne  i  tal  alreTlmlenio  se  aventuran, 
Ouerrin  saber  primero  su  deseo: 
Sospechas  me  da  el  duque  de  Viseo. 
y  ¡vive  Dios,  que  si  el  amor  que  tengo 
A  la  Reina,  sn  hermana,  no  me  atara 
Las  manos,  qae  el  castigo  que  prevcn- 
En  mi  primo  primero  fjecuiara  I    [go, 
l)ue  si  por  él  .porsns  lirtndes,  tengo 
A  darles  ocasión,  qne  la  quitara      fí-a 
Fuera  r^izoii  de  estado,  y  queno  hubie- 
Quieo  mf  jur  para  rey  les  pareciera. 

NoqDleraDlosqueporrazon  de  estado 
(Üae  muchas  teces  el  demonio  Invenía; 
í.l  incnlpahle  Unque  lu  cufiado 
Pierda  la  vida,  ó  dalle  alguna  aR'enta. 


CL  DUQUH  DE  VISEO. 
Ta^ligar  la  Jnatida  al  qne  es  culpado 
t'i  imitar  i  Dios;  no  cuando  Intenta, 
Pnrlai:  razones  de  futnrosdaDot. 
Vcrier  la  sangre  en  propios  y  eo  eilra- 
asr.  [nos- 

1,^0  debe  conserrar  el  Rey  sn  Tldat 

DON  (CAÍ. 

Dctic,  mu  DO  quitarla  al  inocenU. 


[^stc  punto  es  «mil. 

DOn  ECAS. 

No  ha;  sutileza 
Conirablejr  deDlos. 


kA. 

En  esto  veo, 
Don  Egas,  tu  »erdad  y  lu  nobleza. 

V  que  condenas  justamente  al  reo; 
['ui.'$  vlL'ndü  que  amenaza  tu  cabeza, 
Abo;^:>sporel  duque  de  Viseo, 

V  a  Iw  hermanos,  que  culpados  miras, 
¡'lechas  de  culpas  y  venganza  liras, 
hisimula,  don  bgas,  como  digo, 

l':n  [jiiio  que  procuro  de  secreto 
fiar  .1  los  cuatro  hermanos  el  castigo, 
be  que  verás  lan  presto  el  justo  cfeto. 

r  ucro  de  mi.  no  hay  qne  buscar  testigo. 
"rúccdc  como  principe  discreto. 

Tú  veris  mi  prudencia. 
Ecas, 

Estoy  seguro 

Que  conoces  el  bien  qne  te  procuro. 

(YaietlReu.) 

BOCertA  Xt. 

EL  CONDESTABLE.— DO»  EGAS. 

COSDESTIILI. 

IPara  li.  ¿Hay  rigor  cono  no  haber 

Vuelto  los  ojos  siquiera 

A  un  presente,  que  pudiera 

Mi'jandro  agradecer? 

;11jj  tan  brava  condición? 

.CómoUEgasesUaquIT 

viúme,3raunvióqnele*i. 

V  vase.  [Eitrafia  ambidonl) 
:Ah  don  Egas,  ab  d<Hi  Egu! 
Detente. 

DOt  icat. 
i\¡né  es  lo  que  quiere 
Vuestra  excelencia  que  espercT 

conosErABLE. 
El  dia  que  i  verme  llegas, 
[ie>^pi>es  de  ausencia  tan  larga , 
;llii;  es  de  mi ,  y  no  haces  caso, 
(Cuando  por  tul  ojos  pasol 
Muclio  la  soberbia  alarga 
En  cerviz,  pue*  no  te  deja 
Aliarlos  i  ver  un  hombre 
Oe  mis  prendas. 

DON  EGIS. 

Oue  me  asomUrc 
Vuestra  flrtnd  me  aconseja. 
ivro  no  ba  sido  arrogancia. 
Ni  es  bien  qne  a  mis  ojos  venia 
Su  peso,  sluo  vergüenza, 
Un  uii  valor  de  iniporuucla, 
Du  ujírar  i  quien  debia,. 


Por  noble ,  por  portugués , 
Por  soldado,  por  quien  es. 

Sor  justa  cortesía , 
>nnar  i  nna  mujer, 
neme  lavo  algún  amor. 
e  otra  suerte  de  mi  honor. 
Has ,  pues  me  queréis  hacer 


Como  JO  en  la  propia  tierra. 

Yo  satisfaré  la  Injuria 

One  habéis  hecho  &  mi  opinión; 

Que  la  ofensa  sin  razón 

Las  piedras  obliga  i  furia.       (Caie.) 


EL  COHDESTABLE. 

.Jen  fia  deranjer  alsuo  secreto 
Dando  fe,  como  necio,  tío  que  Jnrs 
Su  honor ,  su  vida  pone  en  aventura, 
y  pierde  la  opinión  de  ser  discreto. 

¡Ob  siempre  Baco  y  timido  sugeto. 

Que  tanta  muerte  y  deitruiclon  procura! 

naturaleza  bárbara  y  perjura, 

'^-  -lesin  eonSanza  falso  objeto!    [ra 

en  vano  los  prtmerosque la  gner- 

Vuestra  temierou,  y  que  al  mundo 

[asombre. 

Llamaron  para  ejemplo  de  la  tierra 

Lengua  la  habla ,  que  es  de  mas  re- 

[nombrc, 

V  labio  aquello  que  la  boca  cierra. 
Para  mostramos  que  el  sIIpucIo  es 

[hombre. 

ESCENA  Xm. 

GUIUAHAKS.— EL  CU^DESTADLB. 

GDiHaains. 
Ensotedadosiendri, 
Hermano,  «1  desahrímienlo 
De  ver  el  poco  contrata 
gue  el  Hey  «1  presente  da. 
Tan  poco  gusto  leba  dado, 
Uue  en  lodo  de  verlo  sieutc; 
Ya  no  parece  presente. 
Que  mas  parece  pasado. 
Tened,  hermano, consueto 
Que  él  sea  el  Rey ;  es  nson 
Cumplir  con  la  obligación 
Que  pone  al  tasatlo  el  cielo. 
Que  esta  en  inl  fué  tan  esirecha. 
Que,  conTerqgeoshaceagra*io, 
Ni  muevo  en  sn  ofensa  el  labio. 
Ni  pienso  lo  que  es  sospecha. 

8ue  claro  está  que  él  eL_ 
ue  su  grave  condición 
Kolia  de  engendrar  afloJM, 
Qae  nadie  coa  hielo  enciende. 

COinESTULB. 

No  es,  hermano,  mi  Iristeii 
De  la  condición  del  Bey, 
Pues  en  mi  el  amarle  es  ley, 

Y  ella  en  él  oaloralen. 

Cual  es,  le  estima  y  le  adoro. 
La  boca  pongo  1  sus  pies. 
I)e  otra  causa  yiusta  es. 
Contra  mi  honor  y  decoro. 

coiuai-is. 
¿Conlra  niesUo  bonor,  hermanot 
^Qné  decisT 

CO.IDCSTIDLB, 

El  parabién 
He  diú  dofia  lués  (de  quien 
Fui  un  tiempo  galán  en  vano) 
De  mi  venida,  y  tres  ¿1 
Ne  düo  que  se  casaba ; 
l'cro  que  solo  aguardaba 
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Para  firmar  ud  papel 
Saber  ia  cierta  nobleza 
De  SQ  esposo,  de  mi  boca. 
Yo  con  discreción  tan  poca. 
Como  ella  después  flaqueza , 
Debajo  de  juramento 
Le  dije  lo  que  sabia 
Del  África,  y  que  entendía 
Que  era  Injusto  el  casamieolo. 
Apenas  saiia  de  aquí, 
Cuando  al  novio  lo  contó, 

§ue  aqni  sin  mi  me  dejó, 
aqui  se  quejó  de  mi. 

€0111411  AlfS. 

Dien  ftiera  Justo  culparos. 
Ya  sé  que  don  Egas  es 
Quien  pretende  á  dofta  Inés : 
Pero  no  es  Justo  aumentaros 
La  pena  que  babeis  tenido. 
Dejadme  aquí,  que  ella  viene. 
Veré  si  remedio  tiene 
Que  se  desdiga. 

GOmUTABLK. 

Eso  08  pido ; 

§ne  8Í  DO  le  desagravio, 
o  quedaré  con  mal  nombre 
De  haber  ofendido  á  uo  hombre. 
» {Vas¿.) 

ESOEM A  nV. 

VOÍUí  INÉS.-GU1HARANS. 

»oMa  luis. 
Dien  parece  el  Condestable, 
SeSor  Duiíue,  ser  quien  es. 
Mo  ha  nacido  portugués 
Tan  valeroso  v  amable. 
A  vos,  por  touas  las  damas, 
Os  doy  las  gracias...— ¿Qué  es  esto? 
I  Conmigo  estáis  tan  compuesto ! 

CUIlUBlllS. 

Reprimiendo  estoy  las  Ibmas 
Que  de  vuestro  agravio  esUn 
Abrasando  el  corazón. 

hoHk  ísíb. 
Los  del  Condestable  ¿son 
Del  duque  de  Guimarin? 
A  io  del  amor  pasado 

tLo  llamáis  agravio  agora, 
orquemecaso? 

coiíAnÁNs. 
Señora» 
No  esU  do  amor  agraviado, 
M  que  os  caséis  ba  sentido ; 
Que  los  moros  de  Hazamor 
Le  han  quitado  vuestro  amor 
A  lanzaoas,  que  ha  sufrido. 
No  habéis  procedido  bien 
En  descubrir  el  secreto, 
Pues  jurastes  en  efeto 
De  no  le  decir  también. 
Mas  ya  que  vuestra  flaqueza 
O  la  suya  le  han  quitado 
El  honor  &  un  hombre  honrado 
De  tal  virtud  y  nobleza , 

Y  de  quien  eíRey  se  fia 
Con  mucha  causa  y  razón, 
Porque  de  su  discreción 
Seguramente  conUa , 

Dos  cosas  habéis  de  hacer. 
La  primera  desdeciros 
(Que  no  importará  advertiros 
El  cómo,  pues  sois  mujer), 

Y  la  segunda,  casaros. 
Con  que  se  remedia  todo. 
Pues  no  podéis  de  otro  modo 
Del  Condestable  cuarduros, 
A  quien  habéis  ofcudido, 

'  Fjlta  DD  verso. 


Quebrándole  el  Juramento. 
Don  Egas,  sin  fingimiento. 
Es  hombre  tan  bien  nacido. 
Que  nuestro  padre  decía 

?oe  era  su  deudo  su  abuelo; 
no  es  bien  que  os  dé  recelo 
La  abuela ;  que  es  niñería, 
Si  el  hombre  es  tan  principal 
Como  veis;  que  si  en  Castilla 
Lleva  el  caballo  la  silla. 
Lo  mismo  es  en  Portugal. 

DOSa  INÉS. 

Con  gran  furia  habéis  venidOi 
Señor  Duque,  á  revolver 
Lo  que  solo  puede  ser 
Remediado  con  olvido. 
Don  Egas  lo  hizo  mal« 
Si  yo  no  lo  hice  bien : 
A  los  dos  culpa  nos  den, 
Pues  la  tenemos  igual; 

Y  al  Condestable  no  asombre 
Verme  el  secreto  romper. 

Si  disculpa  á  una  mujer 

Ver  que  no  le  tnvqun  hombre. 

No  tratéis  de  desdecirme. 

Ni  habléis  de  lo  que  es  casarme; 

§ne  es  imposible  mudarme, 
locura  peranadirme. 
Yo  soy  noble,  y  mis  pasados 
Lo  han  sido :  busque  don  Egas 
Noblezas  que  estén  mas  ciegas, 

Y  ojos  que  estén  mas  vendados. 
Yo  con  valor  español 
Pretendo,  aunque  soy  mt^Jer, 
Mi  nobleza  defender 

De  los  átomos  del  sol. 
Id  en  buen  hora,  y  decildo 
Al  Condestable  lo  que  es 
Mi  intento. 

CtmiAHÁNS. 

Señora  Inés, 
Menos  brava,  más  humilde. 
Mirad  qne  soy  yo  el  tercero, 

Y  mi  hermano  el  agraviado. 

doHa  isis. 

Dejadme,  que  sois  cansado. 
¡  Qué  en&doso  caballerol 

eOlllARiRS. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  casaros,  aunque  estéis 
Tan  bravo. 

doHa  iirfs. 

Vos  ¿no  sabéis 
Que  no  se  dejan  forzar 
Las  mujeres  como  yo  ? 
No  me  asgáis,  que  sois  un  necio. 

GUWAaÁüS. 

Ya  para  tanto  desprecio 
La  paciencia  me  faltó. 

(Date  un  bofetón.) 
Aprended  con  esto  á  hablar 

Y  á  guardar  secreto. 

no5A  mis.  (GrUündo.) 
I  Ah  cielos ! 
¡A  mi  bofetón! 

€ÜI1IAIIÍ!T8. 

Son  celos 
De  que  os  habéis  de  casar. 

ESCENA  ZV. 
EL  REY,  VISEO,  EL  CONDESTABLE, 

FARO,  DON  Alvaro,  don  egas. 

—  Dichos. 

atr. 

¿Qué  es  esto? 

GUiMAnAifs.  (Ap.) 
Perdido  soy. 


DO.f  A  «¿a. 


¿Ya  no  lo  veis  en  mi  can , 
Que  de  la  mano  del  DQcpie 
Está  pidiendo  fenganiaT 

(Af rUteiife  á  Gtdmaréiu  iui  tres 
kerwuMsa,) 

A  esto  Regan  los  aoberbiot  • 

Los  tiranos  de  to  casa , 

Los  que  murmuran  de  ti , 

Los  que  en  eorrillos  te  infiunan. 

Los  que  tu  muerte  desean. 

Los  que  dau  en  tui  espaldas » 

Por  no  poder  en  el  peclio. 

Mil  heridas  de  palabras. 

Tú  tienes.  Señor,  la  culpa ; 

Que  yo  soy  mujer,  y  basta 

Decirte  que  soy  mi^er.  '  ' 


Tente. 


lM>.1K0Aa. 
BIT. 

¿  Hay  maldad  tan  eitnaa? 


Déjala,  no  la  detengas. 

(Voae  MaI»U.) 


EL  REY,  VISEO,  EL  CONDESTABLE, 

FARO,  DON  Alvaro,  don  egas. 

^        íbt. 

¡Cómo  los  cielos  declaran 
Lo  que  los  pechos  encubren! 

MNE6AS. 

¿Asi  la  palabra  guardas! 
Aunque  es  justo  que  el  castro 
En  una  publica  plaza 
Vengue  á  doña  Inés,  y  el  Rey 
Junte  la  espada  A  la  vara; 
A  mi,  como  á  qnlen  tenia 
Nombre  de  sa  esposo... 

IIT. 

Cana. 

DO0II8AS. 

Me  (oca,  setter  invicto. 
Meter  al  Duque  en  campaBa. 

rano. 
No  bables  donde  esU  él  Rey,      • 
Don  Egas.  . 


LacenSaua 


Tu  lengua  Hbre  desata ; 
Que  si  no  estuTiera  aqal... 

MNi  Altaio. 
Pues  si  no  estuviera,  ibabbnf 

cmianiíis.  . 
No  hablan,  porque  no  puede 
Hablar  el  que  no  me  iguala. 


¡Bien,  per  Dios!  iQné  to  parece. 
Primo,  deslas  arrogancias  f 
Mira  ¡qué  cuatro  columnas. 
Que  mi  reino  y  vida  asiparaaé 
Tengo  á  mi  boo!  Mas  creo 
Que  si  una  vea  Itt  abma 
Mi  Justicia,  caerá  en  tierra 
El  templo  de  aa  esperaasa. 
Mira  ¡con  quó  atrerimlenld 
Hov  todea  cuatro  en  nd  can 
Defienden  aa  des? ergfieaaa! 

VISIO. 

Sefior,  la  sangre  loa  llanu 
A  la  defensa  del  Dwim. 
Muestra  shon  la  templanza 
Divina  de  tn  valor. 


>  Falla  BB  uno. 


BET. 

Lu  armas 
duqne  de  Tlseo. 

'  TDcsIra  all-exa  aand], 
Üe^lud  obt^dece. 
ieitor.Mm)  espada. 

BET. 

le  TOS  1  noaloTTe, 
!  IKined  mi  guarda; 
□destable  ;  el  conde 
o  tenga  D  ao  casa 


No  estaba 
Atnro  advenido; 
I  laoioa,  queme  caauo 
laUna. 

cottottjwtx. 
^Tintos  buenos 
,SeGor,  hasUelalmuT 


esceha  XVII. 

,  GUIUARAnS,  el  CONDE&- 
LE,  FARO,  DON  ALVARO. 


íorlaí  le  Tajan 

i&as,  porque  el  Duque 

Digo  }  con  la  guarda. 

rAio. 
;>Dede  baber  paciencia? 

ctmuÁu. 
deparo,  no  Iiaeaa 
]Ue  tu  obliKacton. 
[|nlerc,  el  Uej  \o  maiid:i: 
DbedleocU,  bermauos. 

aleros  o  hablas. 
rte  ha  sldojusiTcIa : 
siicii, no  te  agravia; 
agraTla,  noDuedi-s 
e;  si  quejas  hillaa, 
I  de  tusdicbas' 
dichas  en  las  casas 
eres  sirren  mas 
tetras  j  tas  armas. 


:to  segundo. 


TtSEO. 

t  ban  encoinendado, 
miHúora:  haced 

limarini  merced , 
eodeEilo  culpada, 
iAfcaatramuíer 

a  desmerecido 

nujcr  socorrido. 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 
Has  TOS  DO  lo  babeis  de  ser. 

Por  Snuel  osleiigojo, 
De  £u  guarda  lo  scríis. 

BOÍIa  KLTtR*. 

Donaire,  primo,  tenéis, 
i  Vo  hablar  por  él! 

¿Por  qué  no? 
doSa  utiu. 
Pues  siendo  tos  del  Be;  primo, 

Y  no  menos  que  su  hermano 
Déla  Reina,  inoetOD  vano 
Rogarme  1  mi  r 

TIÍEO. 

No  me  aiiimo 
A  pedirle  nada  al  Be}. 

Porque  bi  dias,  daña  Elvira. 
Quecon  mal  gusto  me  mira, 

V  nu  tiene  el  uusto  ley. 

Pues  pedir  nada  i  mi  berm:tnn,   ' 
Si  es  por  qnJea  él  bace  menos , 
1  Para  qué T 

MJbk  ILTIU. 


AlIteyíleCaEliiia.yjo 
Tengo  también  obitgado 
\i  de  Arapon  ;  al  de  Francia; 
Pero  de  niiiyuím  suerte 
De  su  enojo  se  divierte, 
fiiesel  ravor  de  importancia. 

Pues  donde  escriben  tres  reyes. 
De  Aragón,  Francia  j  Castilla, 
iQaé  barí  JO  I 

TISEO. 

Todosebumllb, 
Armas,  libros. cctr os,  lejrcs; 
At  poder  de  una  mujer. 

DO**  elth*. 
¡  Celos,  duque  ds  Viseo ! 

nato; 
Ho,  por  Dios,  sino  deseo 
Dul  blcü  que  le  babeií  de  liaccr. 
Mal  sabéis  TOS  lo  que  lira 
Ijn  cabello  de  tina  dama. 
Qué  pluma 6  vara  defama 
lo  se  luerceúse  retira? 
Hablad  al  Hej,  pues  os  lieno 
Tanto  amor,  siendo  tan  ^rave, 
Que  Ücrno,  blando  j  suave, 
Prima,  i  requebraros  viene. 
V  pues  sola  en  Porlnsal 
iHlrais  sn  rostro  apacible. 
Haced  loque  es  Imposible; 
IJue  esto  es  poder  celestial. 

DO^AtLVtBA. 

F.l  ttCT,  discreto  s  prcclailü 
I>e  galán,  como  lo  es. 
Tiene  gusto  portugués, 
Finge  amor,  Snge  cuidado ; 
Üiiu  la  sata  j  discreción 
Ño  enipTeailas  en  sertir 
Las  damas,  saelen  decir 
Que  no  liepcn  perTeccioo. 
Por  esto  habré  merecido 
Que  so  entretenga  ea  altc7.a 
Loiimigo,  j  que  su  aspereza 
Tcmptc  tn  acero  en  mi  olvido; 
Que  i  lien  cebaréis  de  ver 
QuobienasadmilelTOs. 
Para  lo  que  espero  en  Dios 
De  mi  ütcha  merecer, 
"''  tengo  correspondencia 

a  vuestro  primo  que  [>a£e 

ser  gala. 


mío. 
Aunque  me  abrase 

Con  celos  su  couipeiencia , 

?«e  habléis  al  Rey  me  contiene; 
haced  cuenta  que  aquí  eslán 
Del  duque  de  Guimar&u 
Los  tres  hermanos  que  tiene. 
Que  todos  lo  niisnio  os  piden. 


ESCENA  II. 


Sola  «ntoneei  la  dejaba. 

BET. 

Nunca  los  dos  le  dlTlden. 
Enfadosa  cosa  ea  Ter 
Este  uij  primo,  dou  Egas. 

B0.1  ífij,s. 
Mucho  í  Imaginar  te  entregas 
Cosaqoeuopueiteser, 

V  en  que  el  Duque  no  es  culpadn. 
Purque  no  es  culpa  en  un  hombre 
Tener  méritos  j  nombrti 

Para  ser  del  mondo  amado. 

Mientras  no  tengo  he  rectoro. 
Culpa  es  en  este  pensar 
ElTulgoque  ba  de  heredar; 
Ven  él  Inmbieu  considero 
Los  deseos,  las  quimeras 

V  el  fingirse  virthoso, 
Apacible;  amoroso 

En  l'is  burlas  y  en  las  terj.^ 
Todo  para  cooqoliUr 

Al  TUlgO. 

DOU  ECA). 

Este  amor  le  «opña; 
Nohaf  caballerocn  España 
Hat  para  amar  j  estimar 
Porsuseocllla  mocencfa. 

Lo  qae  dice  quiero  oír. 

DOS*  ILTIRA,  , 

Digo  que  le  iré  i  pedir, 
Pbo*  que  TOS  me  daii  liceocia. 
La  tI(U  ilel  Doqae, 

TtUO. 

El  creta 
De  DD  rey  os  baga  mujer. 

nn.  (Ap.  dáoiiügiu.) 

V  ¿puedes  tüddreader 
Dc^ta  palabra  el  recelo? 
SI  él  la  sirte  y  la  desea 
Pormujer,  inoe3j.usla  ley. 
Pues  dice  que  sea  de  un  rey. 
Que  pide  ii  Dios  que  él  lo  iea? 

doSaeltik*. 
Mujer  de  rey  puede  hacerme, 
Si  To  soy  tan  TeniUTOsa 
Que  llego  á  ser  vuestra  esposa. 
RE(   {.ip.  dilonSgu.) 
)lhO  debe  ofenderme! 
Mirad  siliciien tratado 
Lo  que  irmo,  pues  los  áoi 
lCehandedifcir,íiieDio.s. 
De  que  el  Ungaenoeicnlpado. 

..j.^^eRor;  qae  aquellas  son 
Palabras  lan  generalee. 
Que  no  muestran  lai  aeOalcs 
De  estar  falso  el  coraum, 
ComuD  eucarecimicnlo 
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Ks  de  quien  ama,  y  aan  te;, 
Decir :  c  Dios  os  baga  rey.» 

DoSfA  iLTiRA.  (i4p.  á  Viteo.) 
£\  Rey  nos  miraba  átenlo. 

▼ISEO. 

SI  celos  le  habernos  dado. 
Mal  se  alcanzará  el  perdón; 
C^ae  celos  venganzas  son 
Enlre  el  amante  y  lo  amado. 
Quiero  hacer  qne  no  le  veo, 
Pues  él  se  guarda  de  mi. 
Diie  á  lo  qa«  vine  aqui. 

OO^A  ELVIBA. 

Adiós,  duque  de  Viseo. 

VISEO. 

1r.\  os  guarde  y  dé  ventura 
Kn  lo  que  vais  á  pedir. 

RET.  (Ap.  á  don  Egas.) 
¿Vase? 

DO!f  EGA8. 

Pues  ¿no  le  ves  ir? 

RET. 

Más  mi  recelo  asegura 
£1  fingir  que  no  me  ha  visto. 
( Vate  el  Duque,  v  lléffote  el  Rey  á  doña 
Elvira.) 


ESCENA  m, 

EL  REY,  DO^A  ELVIRA,  DON  EGAS. 


RET 

¡DoñaEKír.^! 

Da^A  ELVIRA. 

¡Oh  gran  Senor, 
Y  ciún  i  tiempo  mi  amor, 
SI  vuestra  gracia  conquisto. 
Os  trujo  aqui!  donde  ahora 
Vuestro  primo,  el  de  Visco, 
(^on  aquel  noble  deseo 
Que  su  pecho  ilustre  dora 
De  hacer  bien,  me  importunaba 
Que  el  perdón  os  siiplicasc 
fiel  Guimaráos,  y  templase 
£1  enojo  que  mostraba 
Vuestra  alteza  contra  él. 
Dando  un  medio  vuestra  mano, 
Como  señor  soberano, 
y  no  como  Juez  cruel. 

lET. 

Elvira,  aunque  hacemos  leyes 
Los  reyes,  est¿  advertida 
Que  donde  hay  parte  que  pida, 
No  tienen  poder  los  reyes. 

Y  espantóme  que  mujer 
Que  debe  ofendida  estar. 
Me  aconseje  el  perdonar 
Lo  que  puede  ejemplo  ser 

De  que  no  haya  nombre  en  rigor 
Que  no  se  atreva  á  la  cara 
De  la  hermosura  mas  rara 

Y  de  mas  noble  valor. 

D05a  ELVIRA. 

Ko  pido  que  vuestra  alteza 
Perdone  agravio  con  parte, 
Mas  que  de  la  suya  aparte 
La  rigurosa  aspereza ; 
Que  bien  puede,  con  pedir 
A  la  parte  que  se  aparte, 
Ker  como  el  todo  la  parle, 

Y  la  culpa  remitir. 

RET. 

Confieso  qne  bien  podro 
Dar  un  medio  piadoso 
Como  juez  poderoso, 

Y  este  por  ti  le  daré. 

DO^A  ELVIRA. 

Ceso  tus  pies  tantas  veces 
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Cuantas  mercedes  nos  haces ; 
Que  de  las  partes  las  paces 
Son  gloria  de  los  jfleces. 
¿Que  medio  tienes  pensado t 

REV. 

Justo,  santo,  conveniente, 

Y  por  cuvo  honor  presente 
Cese  el  deshonor  pasado. 
Cásese  con  dona  Inés 
El  duque  de  Goimarán, 

Y  con  esto  quedarán 
Iguales. 

DOSU  KLVIRA. 

Buen  medio  es. 
Si  lo  toma  bien  don  Egas. 

DON  EGAS. 

Pues  yo  X  obedezco  otra  ley 
Fuera  del  gusto  del  Rey? 

DOÑA  ELVIRA. 

Mucho  á  la  razón  te  allegas. 
(Ap,  Mqjor  düera  al  favor.) 

DOREGAS.  (Ap.) 

¡  Sabe  Dios  cuánto  lo  siento ! 

DOÑA  ELVIRA. 

Sin  duda  este  casamiento 
Cubre  y  remedia  su  honor. 
¿Quién  mandas  que  vaya  allá. 
Que  de  tu  parte  le  hable? 

RET. 

Ya  está  libre  el  Condestable, 
Y  decírselo  podrá. 

DOX  EGAS. 

No  se  lo  diga  su  hermano; 
Vaya  el  duque  de  Viseo, 
Pues  tiene  tanto  deseo 
De  su  bien. 

RET. 

Hoy  en  su  mano 
Dejo  su  muerte  ó  su  vida. 
Id,  don  Egas,  á  avisar 
Al  Duque  le  vaya  á  hablar. 

DON  EGAS. 

Voy.  (Vase.) 


CARPIÓ. 
Parte. 


E8CE1IA  IV. 
EL  REY,  DORA  ELVIRA. 

RET. 

Si  tú  fueras  servida 
Que  atrepellara  el  poder 
A  la  razón,  yo  lo  hiciera, 

Y  habiendo  parte,  le  diera 
Libertad. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  soy  mujer 
Que  pidiera  á  vuestra  alteza 
Lo  que  no  fuera  muy  justo ; 

8ue  me  obligara  á  lo  injusto 
ontra  mi  honor  y  nobleza. 
Mujer  que  pide  por  preso 
Lo  injusto,  obligada  queda 
A  que  pedir  se  le  pueda 
Contra  su  honor  todo  exceso. 
Tú  has  dado  un  medio  re&l , 
Digno  de  tu  entendimiento. 

RET. 

Que  sea  sin  voto,  siento,    . 
De  la  Rebla  trato  igual. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

No  será. 

RET. 

¿Cómo? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  iré, 

Y  se  lo  diré  á  su  alteza. 
De  cuya  justa  grandeza 
Piadoso  voto  traeré. 


ICT. 


DOÑA  ELVIRA* 

Iré,  con  tn  licencia. 
EBCEIIA  V. 


{y»e.] 


ELRBT. 

Pensar  qne  estoy  engaBado 
En  lo  que  estos  ban  tratado 
Me  mueve  el  pecho  á  clemencia. 
Pero  ¿cómo  puede  ler 
Qne  SI  don  Egas  lo  oyó. 
Me  engafie?  Y  sabiendo  yo 
Que  hay  en  el  Duque  poner         ^ 
Y  en  sus  tres  hermanos  graves 
Para  derribar  mi  imperio; 
Que  no  tienen  sin  misterio 
El  mar  cubierto  de  naves. 
Grande  amistad  con  Cuiilla, 
Con  Frauda  ▼  con  Angón, 
Que  todos  indidioa  son 
Que  han  de  derribar  mi  süla... 
¡Válgame  ei  cielo!  Si  hiélese 
Un  hombre  un  fuerte  en  mi  tierra. 
De  donde  ,8i  hubiese  gaem. 
Contra  mi  se  defendi¿e^ 
iNo  seria  gran  error 
Consentir  que  le  acabase? 
Pues  icómo  sufro  que  pase 
Otra  defensa  mayor? 
Estos  cuatro  hermanos  íob 
Cuatro  fuertes  en  mi  tierra. 
Que  para  tiempo  de  gnem 
Han  de  ser  la  defensión 
Deste  duque  de  Vlaeo, 
Que  aspira  al  reino  sin  foUa, 
Porque  de  empresa  tan  alta 
Bastantes  indicios  veo; 
Mas,  pues  ifo  deja  entenderse 
Este  nudo  y  remediarse. 
Si  no  puede  desatarse. 
Yo  sé  oue  podrá  rompetie. 
Alejandro  dió  el  ejempfo: 
Desterrar  y  dividir 
Quiero  estos  coatra^  y  bnir 
Deste  peÜRro  4  este  imiplo.      , 
Desterrare  de  la  corle 
Al  de  Viseo  también; 
lúe  para  mi  paa  no  nay  bien 
>ue  mas  ahora  me  importe; 
con  pequeña  ocasión 
Le  harédarlanoerteéa^UBo 
Destos  hermanoi,  qneen  mo 
Verán  los  demfti  qdlett  aon ; 
Porque  si  tienen  intento 
De  matarme  con  sn  mano. 
La  sangra  del  nmerlo  bermano 
Le  borre  del  peoaaaíeBlo.     ffm 


Sala  ea  casa  4el  dafaa  4a  Tlies. 

GUIMARÁNS,  EL  CONDESTABLE, 
FARO  T  DON  ÁLYÁMK 

CeRDIiTABUL 

Liberttdnosbadado»hennno.áiad0ii 
Y  la  dndad  por  cáreei  beata  anors; 
Pero  no  es  lu>ertad  oon  lanloimodss 
De  sinraionea.         * 


iTánto  d  ley  adiia 
ElgtistodedoDBfeuT 

nio. 

Oélosgodoi^ 


■bara  enlonc*s,Du(l  o  e.  Ignora 

reinarop  en  laa  (los  EspaAas 

cinaAHins.  i 

Faro, ;  noble  hermano  mia, 
10  ns  lleie  ¡i  lal  desenvoliura. 
it^ria  en  lodo :  es  desvario 
te  por  don  Egai  aventura 
a  y  tiion ;  que  su  albedrlD 
>  intenta  jr  acertar  procura 
oa  dos  ingeleg  de  euarda. 

i  vano  miedo  le  acobarda, 
uenosietitasqueesloesiusto. 
eqaejetiloniíe  el  mal  le  due- 

Mn  Uviso.  t'^- 

ID  II  dad  aninentasml  discasta. 
-es  quena  «ospiraal  clelo^ue- 

CDiaakAKS.  U^' 

ro,  DO  sé  :  todo  es  injusto 


EL  DUQUE  DE  VISÜO. 
nsKO. 
Perdonad, 
Si  esto  os  ha  dado  dtogusio. 

GDIUNi^S. 

Hermí  nos,  todos  esUls 
Aqui:  ¿queme  aconsejáis? 


CneDOeaiasto. 

rAao. 

Que  no  es  justo. 

Vo,  como  menor,  no  tengo 
(.lué  decir,  ni  es  bien  que  hablo 
Lionde  bahía  el  CoQdesiable 
Ve)  Conde. 

contAtiJlits. 
lAquépoDlorencol 
T  Toi,  daqne  de  Viseo, 
¿Qné  dedlT 


OoDfeJo ,  pues  ;a  lo  eslJiTl 
De  los  que  lan  cerca  leo 
I  ~ ...,  ungre  j  bonor. 


ESCENA  VIL 

VISEO.  -  Dicnoa. 

^ameeniré.porqneesiicast, 
propia,  eicnsa  la  licenoia. 

CUIMIRÁNS. 

Teces>  Duque,  bleo  tenido. 

stiisaciT 

iNo  le  parece 
a  seüoria  justa  cosa    [lihreí, 
mos  presos. aunque  esiemo» 
esU  el  Duque  1 
tino. 

Es  tan  piadosa, 
il  limblen  i  esta  prisión  mt 
[obliga 
:  la  amistad ;  pero  no  quiero 
■queme  as  radcica  esta  visita, 
engo  del  Itej  con  un  recado. 

ro  6  libenadf 

VISEO. 

Oídme  siento, 
to  ei  libertad  el  casamiento. 

CUIHARÍ^K. 

!Dto!  íQQéeseitoT 

tlBEO. 

El  ReT  me  maitda 
Iga  (j  no  ha  pensado  que  bace 
(poco). 
iGuimarlns.qaelaesoalpnn- 
(to 
iInésosdespoaels;qnequlerc 
)nor  que  ba  perdido  recupere. 

CUIMAIIjINS. 

'casemaudaetRe* 
a  IdésI 

Tiseo. 

Esto  os  diso, 
de  ni  castigo, 
arriren  la  lej 
■a  majettad , 
:  la  ofensa  en  su  casa. 

CuiaAiiNs. 
-  eso  el  Rej  me  caía 
•  IsCit 


DecIdaHterqnenoesjuBio 
Caíame  contra  mi  gusto 
Por  el  gnsto  de  on  traidor ; 
Yqne  es  bato  el  casamiento 
Oue  por  bofetón  nos  vino. 
Pues  es  abrir  el  camino 
Para  todo  atrevimleniD. 
"ine  la  cara  que  ofendi , 
'ambien  la  supiera  honrar 
.Bien  se  me  puede  Bar). 
Como  ella  me  honrara  i  mi. 
\  todos  ha  parecido. 
Para  que  nadie  me  note, 
£1  no  me  casar  con  dote 
Que  ba  hecho  tanto  raido. 
^n  la  cara  que  escribí 
:Aquíhar  vergüenza  tan  poca), 
lo  es  cédula  que  proToca 
\  entrará  vivir  alli. 
Ni  es  bien  que  en  otras  nacionei 
Se  diga  (que  etlo  me  eafnerra} 
Qne  me  ne  casado  por  fuena , 

I  ckso  i  bofetones. 
Ko  porqne  no  puede  ser 
Hl  igual  doña  Inéi,  mas  solo 
Porque  deste  al  otro  polo 
Hi  historia  se  ha  de  saber; 
Que  cuando  fuera  sanancia 
De  mi  noble  nacimiento. 
No  quiero  jro  casamiento 
Con  tan  fea  clrcuDsuuela. 

COHDESTABLI. 

Mis  bratos  le  qnlero  dar, 
Porque  hasta  ahora  no  has  sido 
Hibermauo. 

raao. 
To  be  conocido 
Lo  qoe  te  debo  estimar, 
■on  iLVAtto. 
Mis  brazos  le  doy  también. 
Señor,  i  vaestra  sefiorla. 

TKEO. 

Yo  ToWeréi  qnlen  me  eotia; 
Has  M  despachado  bim. 
Y  suplico  cuanto  poedo, 
Aunque  pareican  errores. 
Siendo  tan  grandes  seBores, 
Los  recelos  deste  miedo. 
Que  se  trate  bien  de)  Rej , 
Que  el  Dueiiro  daeDo  absoluto. 

acrtuains. 
Tlseo,  ese  boorado  fruto 
Nace  de  vitii  en  le; 


One  nos  mnestra  como  I  tos 
^ue  al  Re;,  en  la  paz  ó  guerra, 
¡espetemos  en  la  tierra. 
Porque  está  en  lugar  de  Dios. 
Los  principes  en  el  suelo 
Somos  en  toda  ocasión 
Lo  que  los  angeles  son 
Delante  del  Rej  del  cielo. 
Porque  de  aqnel  propio  mo;1o 
Se  debe  por  excelencia 
A  cnanto  hiciere  obediencia , 
Y  darle  gradas  por  todo. 

TIIIO. 

SI  esta  InrerloT  jerarquía 
Esimiíaclou.SeHor, 
De  la  esfera  superior. 
Alto  pensamiento  os  gula. 
Yo  *03r>T  le  contará 
Vneitra  humildad. 

CORDESTlItS. 

Id  con  Dios. 
(Vms  Viseo.) 

EBCEIUTIU. 

EL  CONDESTABLE,  GinilARÍ.N3, 
FARO,  DO»  ALVARO. 
cdiuarÍks. 
To  hice  lo  que  los  dos 

Ue  acousejaiitea. 

COHDESTABIR. 

Bien  fué; 
Que  no  01  habéis  de  casar. 
Dando  al  mundo  qué  decir; 
""e  bien  sabréis  vos  sufrir 
destierro  en  tierra  6  mar. 
ociuAiins. 
Mis  ique  al  África  me  enviaT 

COKDUTAILK. 

Como  I  mi.  no  lo  dudéis. 
Gradas  i  Dios,  que  tenéis 
Para  entonces  compañía. 

Hiren  mes  tras  excelencias 
Que  Juntos  estamos  mal. 

dices;  que  en  tanto  mal 

No  faliarln  diligencias 
Para  saber  lo  qne  hablamos. 
Un  rato  al  Duque  dejeotos. 


Aqui  estoj. 

aunmaiM. 
Presto  os  TerímOK 
rASO. 
Tamos  al  palacio. 

DO»  iLTiao. 

Vamos.        *■ 
{Yanu.) 


Sila  ea  el  mi  palíelo. 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  DON  EGAS,  DORa  ELTIBA. 
DOAAIMÉ& 

Yate  dOT  el  parabién; 
Que  Uen  te  lo  puedo  dar. 
boSa  nrCs. 
iQoe  n»  tengo  de  easart 
Bofla  iLnai. 
Ya  jM  te  be  dicho  con  quiént 
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T  ¿  la  Rcfna  mi  scfíora 
(Para  que  sa  voto  diese « 

Y  sin  ella  no  se  hiciese  ) 
Acabo  de  hablar  ahora. 
En  ello  está  bien,  y  mueslra 
CoQlento. 

Lafaerzaesley, 
Siendo  Toluntad  del  Rey  * 
Pues  esta  sola  es  la  naestra. 

RET. 

Yo  tengo, Inés,  gusto  desto. 
Casada  estaréis  mejor. 

i>o5ÍA  nts. 
Pienso  que  será,  Señor, 
Pensamiento  poco  honesto. 
¿Cómo  le  daré  la  mano 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro? 
Humilde  á  esos  pies  me  postro» 
Como  á  sei^or  soberano» 
Para  que  miréis  mejor 
A  cuál  hombre  me  entregáis ; 
Que  mas  honor  me  quitáis 
Adonde  me  dais  honor. 
Yo  perdono  al  Duque ,  solo 
Con  que  á  Guimarans  se  va}a , 
A  Castilla  ó  á  su  raya. 
Aunque  es  poco  el  otro  polo 
Para  apartarle  de  mi , 
Para  do  sentir  mi  afrenta. 

REY. 

Corre  tu  honor  por  mi  cuenta. 
Elvira  lo  quiere  asi: 
ITai  mi  gusto,  pues  yo  hago 
Ei  de  Elvira. 

DOffA  «¿8. 

Obedecer 
El  Justo;  que  soy  mujer. 

bou  EGAS.  (i4p.) 
Yo  tengo  mi  justo  pago. 
Esta  falsa  arquitectura 
Del  ediflcio  que  alcé 
Contra  el  Duque,  hoy  la  tiró 
Sobre  mi  propia  ventura. 
Perdí  á  Inés ,  perdi  á  mi  bien. 
Por  el  mismo  filo  he  sido 
De  mis  contrarios  herido» 

Y  muerto  diré  también. 

E8GE1IAZ. 

VISEO.— 01GB09. 
flSIO. 

Yo  ful,  Selior,  á  la  prisión,  adonde 
De  Guimarans  el  duque  preso  queda. 
Dije  vuestro  recado... 

RCT. 

Y  ¿qué  responde? 

VISEO. 

Oue  DO  es  posible  que  casarse  pueda, 
Por  ser  violencia ;  no  porque  eu  tal  da- 

[ma 
No  haya  valor  que  al  de  so  sangre  ex- 

[ceda. 
En  efecto,  no  quiere  que  la  fama 
Diga  que  se  casó  por  tal  suceso. 

EBT. 

Hoy  mi  poder  á  la  venganza  llama. 

Í Escuchóse  jamás  tan  foco  exceso 
)e  vasallo  á  señor?  Don  Egas,  parte; 
Que  estoy  perdiendo  de  furor  el  seso. 
Al  Condestable  di,  sin  que  se  aparte 
De  ti ,  que  luego  salga  desterrado 
Al  África,  á  Castilla  ó  á  otra  parle. 
Al  de  Faro  también. 

D05  EGA8. 

Estás  air.'Vdo... 

•      REV. 

Don  Alvaro  travieso  también  salga. 
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Y  ¿el  Duque? 


DO:i  EGAS. 


RET. 


Ya  lo  tengo  imaginado. 
Vo  haré  este  día  una  venganza  hidalga 
En  hombre  con  mujer  tan  atrevido. 
Sin  que  Castilla  ni  Aragón  le  valga. 


DON  EGAS. 

Yo  voy  á  obedecerte. 

ESCENA  XI. 


(Vate.) 


EL  REY,  VISEO,  DO^A  INÉS» 
DOÍU  ELVIRA. 

VISCO. 

No  he  querido 
Pedirte,  gran  SeRor ,  piedad ,  mirando 
Que  cada  cual  lo  tiene  merecido,  [do, 
También  crece  en  los  reyes ,  castigan- 
Su  opinión  y  respeto :  bien  has  hecho. 
Salga  la  inobediencia  murmurando; 
Que  este  es  castigo  digno  de  tu  pecho. 

»«▼•  [mo. 

Todos  los  que  á  su  rey  le  cansin,  pri- 
Como  este  y  otros  muchos  que  sospc- 
No  es  bien  echarlos  luego.  [cbo, 

VISEO. 

Pues  animo 
Vuestro  valor  real  contra  los  hombres 
Que  mas  ahora  en  Portugal  estimo» 
Bien  veréis  si  es  razón. 

RET. 

Pues  DO  te  asombres 
De  que  también  te  aleje  de  mis  ojos. 
Porque  estás  en  la  lista  de  sus  nom- 

[brcs. 

Y  pues  me  das ,  cuñado,  mas  enojos 
Que  todos  juntos,  vele  luego  al  punto. 

VISEO. 

¿Hablas  por  pesadumbre  ó  por  antojos? 

REY. 

Primo ,  DO  repliquéis:  por  todo  junto. 

ESCENA  XU. 

VISEO»  DOÑA  ELVIRA,  D05A  LNÉS. 

VISCO. 

¿Qué  os  parece? 

DO.^A  ELVIRA. 

Que  no  sé 
Cómo  os  diga  mi  dolor. 
Celos  son  de  vuestro  amor. 

VISEO. 

:En  qué  mal  punto  le  habló! 
Fensé  con  lisonjas  viles 
(;anar,  Elvira,  su  gracia, 

Y  be  caido  en  su  desgracio. 

D05ÍA  ix^. 

Son  como  telas  sutiles 
Las  condiciones  reales  : 
Cualquiera  cosa  las  rompe. 

VISEO. 

Porque  mi  giisto  interrompo 
En  ocasiones  iguales, 
Muestro,  Elvira,  sentimiento; 
Que  por  la  corte,  no  hubiera 
Cosa  en  que  yo  recibiera 
Mas  gusto  y  mayor  contento. 

Y  pues  sé  que  celos  son 
(Que  otra  causa  no  le  he  dado 
Sino  es  el  ser  su  cuñado » 
Que  no  es  pequeña  ocasión  ; 
Uue  un  cunauo  es  imposible 
Que  no  enfade,  porque  tiene 
k\ao  de  suegro),  conviene 
Volver  al  rigor  terrible 


De  su  violencia  y  crueldad 
La  espalda  y  obedecer; 
Que  en  loe  reyes  suelen  ser 
Los  eoojos  tempestad. 
Parece  que  todo  d  suelo 
Hao  de  acabar  tmenos  y  agua ; 
Pero  luego  que  dessoiu 
La  furia,  serena  el  cielo. 
El  sol  se  muestra  y  declara. 
Tal  800  los  reyes  airados ; 
Mas ,  los  enojos  paudos , 
Vemos  el  sol  de  su  cara. 
Quedaos ,  Elvira»  en  buen  hora» 
Yo  me  voy. 

doÍVa  BLtmA. 
Si  ves  alguna 
Se  ha  mostrado  la  fortuna 
De  mis  desdichas  anton , 
Es  en  aqnesta  oeasloa. 
¿Pensáis  verme? 

fisco. 

Yo  00  Tere; 
Que  de  secreto  vendré. 
Pues  pocas  las  leguas  son 
Desde  la  primera  aldea 
De  mi  tierra,  en  que  be  de  estar» 
A  Lisboa ,  si  hay  logar 
Para  que  de  noche  os  Tea. 

do51a  KLTnUU 

Ayudando  &  mt  remedio 
Doña  Inés,  no  faltará. 

doNa  mis. 
Lugar,  seBor  Dnqae » liabri ; 
Que  no  hay  mar  nt  tierra  en  medio 
De  dos  que  se  quieren  Men. 

VISCO. 

Pues  foyme ;  qoe  si  en  el  vcesiro 
Hallara  el  amor  qoe  os  mncstra 
Memoria,  y  el  Rey  desden» 
Mientras  mas  piensa  j  proeva 

Sue  en  el  mundo  no  le  naliri» 
ás  presto  amor  buscará 
Tiempo»  lugar  y  ventora.       (Víck  } 


DORA  ELVIRA,  DOflA  ISÉS. 

nolA  mt». 
Triste  qnedu;  ei  rasen. 
Gran  caliallero  es  Viseo. 

DOtA  ILVliA. 

Tan  justamenie  rae  em^eo» 
Que  nais  esperamu  son 
Para  dar  invidia  al  mondo. 
Merece  ser  rey. 

MM4  mcs. 
Oesnerttb 
Que  he  sospediado  sa  mncfte » 
Y  eu  este  temor  lo  ftaido. 

ooíIa  Bi.vmA. 
Ubrele  el  deio. 

Aqni  vienen 
Mis  enemigos,  adioc.  (iw) 


el  condestable,  faro,  m» 
Alvaro.—  ooRa  elvbu. 

cosmcarAHA 
Juntas  estaban  las  dec. 

rano. 
AmisUd  pienso  qoe  Heneo. 
GonncsTAnLc. 
Dofia  Elvira...    " 

aoffs  SLvnu. 
¿A  qoé  venisY 


DON  ALVARO. 

Paes  ¿qué  ha  dicho  el  Condeslablc?... 

DONA  ELVIBA. 

¿Qoé  peligro  mas  notable , 
Pues  en  desgracia  tívís 
De  su  alteza?  7  confirmada 
CoD  lo  que  al  Duque  responde. 

CONDESTABLE.  i 

Si  el  Rey  su  gracia  me  esconde, 
Mi  voluntad  no  es  culpada. 
Las  estrellas  determinan  ; 

La  ventura  con  los  reyes,  . 

Lilas  ordenan  las  leyes 
A  que  los  llevan  y  inclinan. 
Yo  le  servi ,  doña  Elvira. 

DO^A  ELVIRA. 

Don  Egas  os  viene  á  hablar : 
Tenga  en  vos  mayor  lugar 
La  ooediencia  aue  la  ira. 
Haced  como  caDallero 
Kn  callar  v  obedecer; 
Que  consejo  de  mujer 
Nanea  fué  malo  el  primero. 


ESCENA  XV. 


(Vase.) 


DOiN  EGAS.  —  EL  CONDESTABLE, 
FARO,  DON  ALVARO. 

M>!f  EGAS. 

Aunque  jo  no  quisiera,  Condestable 
De  Portugal ,  venir  con  tales  nuevas; 
Siendo  forzoso  obedecer  al  Principe, 
Cumplo,  como  vasallo»  lo  que  manda. 

Y  manda  el  Rey  que  de  su  corte  y  rei- 
Salgáis,  eternamente  desterrado,  [no 
Ansi  os  lo  notifico. 

COROBSTABLB.  "^N 

Eternamente 
Solo  desüerra  Dios ;  que  aunque  su  a1-> 

[teza 
Piense  que  etcmamente  nos  veremos^ 
Ya  vendrá  dia  en  que  los  dos  estemos 
En  tribunal  adonde  su  sentencia 
Escuchen  el  rigor  y  li  inocencia. 

FARO. 

Oien  ftiera  que  su  alteía  diera  cansa. 

CONDESTABLI.  , 

Quedo,  conde  de  Faro;  que  del  modoj 
t}ue  al  cielo  no  podemos  pregunu^rlo^ 
Por  qué  nace  uno  pobre  y  otro  rico, 
Ansí  á  los  reyes  en  decretos  suyos. 
El  superior  es  Dios :  ya  tienen  dia 
En  que  darán  ¿  Dios  su  residencia. 

non  BGAS. 
El  Rey  tendrá  ocasión. 

CORDBSTAtLE. 

Y  yo  paciencia. 

DON  ALVARO. 

¿Cuál  ocasión  el  Condestable  ha  dado? 

OOX  B6AS. 

Don  Alvaro,  si  aqui  viniera  escrita, 
Yo  lo  dijera,  á  fe:  pero  no  viene: 

Y  iDSi,  callar  y  onedecer  conviene. 

FARO. 

Si  no  hubiera  traidores  en  el  mundo, 
Troya  estuviera  en  pié,  Grecia  en  su 
DOM  EQAS.        [fuerza. 
Se&or  Conde,  lo  mismo  os  notifico. 

DON  Alvaio. 
¡A  mi  hermano!  ¿por  qué? 

DON  I6AS. 

«  Yávosytodo. 

,  FARO. 

«A  don  Alvaro ! 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

DON  ALVARO. 

tAmi! 

DON  EGAS. 

Yo  cumj)lo  en  esto 
Mi  obligación :  salí  del  reino  presto. 

(Vase.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDESTABLE,  FARO, 
DON  ALVARO. 

CONDESTABLE.  [chn? 

tSali  del  reino  presto.»  ¿Hay  tal  desdi- 

FARO. 

¿Esto  sufriste  á  un  bárbaro  villano? 

DON  ALVARO. 

¿Queréis  aventurarme  á  mi ,  señores, 
Que  soy  vuestro  menor  y  mas  inútil? 

CO?IDBSTABLE.  [ta, 

Don  Alvaro,  no  Intentes  nuestra  afren- 
Ni  des  causa  á  los  daños  que  nos  ha- 
teen. 
Mas  vale  que  inocentes  padezcamos. 

ESCENA  XVIL 

EL  REY  T  DON  EGAS ,  entreabrien- 
do una  cortina ,  ein  ser  viitoi  de 
—EL  CONDESTABLE,  FARO  t  DON 

Alvaro. 

DON  ECAS.  Txa. 

Desde  aquí  puede  verlos  vuestra  alte- 

RET.  (Ap.  á  don  Egas.) 
¿Podrán  verme? 

DON  EGAS. 

No  te  verán,  sospecho, 
O  con  esta  cortina  cubre  el  rostro. 

REY. 

Desde  aqui  quiero  oír  Joqnemurmu- 
coNDESTASLB.         [ran. 

¡Cuan  diferente  de  su  padre  ha  sido 
El  rey  don  Juan!  Oh  santo  don  Alfonso! 
¿Es  posible  que  aqueste  es  hijo  tuyo? 

FARO. 

No  es  posible  que  el  Rey  asi  nos  trate, 
Aunque  su  condición  tan  fuerte  sea. 
De  algunaaljabaaqueslasflecluis  salen. 

DOX  ALVARO. 

Esa  ¿no  conocéis  que  es  de  don  Egas? 

DON  EGAS. 

Por  mi  comienzan  ya :  mire  tu  alteza 
Si  saben  que  me  han  dicho  sus  trai- 

[ciones. 
Pues  temen  que  yo  he  sido  el  que  las 

CONDESTABLE.  láijO, 

De  todo  tiene  doña  Inés  la  culpa. 

DON  Alvaro. 

¿Que  él  se  fie  de  hombre  que  ha  tenido 
Sus  principios  en  África? 

DON  IGAS» 

¿No  escuchas 
T^s  insolencias  destos  desterrados? 
¿Cuál  honra  puedo  yo  tener  mas  grande 
Oue  haberme  dado  en  África  principio 
Mi  generoso  abuelo? 

RET. 

Pues  ¿qué  quieren 
Decir  estos  en  eso? 

DON  EGAS. 

Que  mi  padre 
S¡r>ió  á  los  tuyos  contra  ci  moro  en 

[África, 
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Y  que  por  eso  me  dejó  esta  hacienda. 
Como  si  la  que  da  la  guerrt  i  un  hom- 
No  fuese  la  mejor.  [bre 

RET. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 
Los  reyes  por  las  armas  lo  ganaron; 
Que  la  primera  vez  no  lo  heredaron. 

CONDESTABLE. 

Espero  en  Dios  que  sucesión  no  tenga. 

FARO. 

Y  yo  de  ver  al  duque  de  Viseo 
En  el  lugar  que  su  virtud  merece. 

RET. 

¿Ves  cémo  tienen  trato  con  e!  Duque? 

Wm  EGA9. 

Dicen  estos  aquí  lo  que  desean; 
Mas  no  que  sepa  el  Duque  sus  deseos. 

RET. 

¿Cómo  defiendes  tanto  al  Duque? 

DON  EGAS. 

Estimo 
La  virtud  de  un  mancebo  generoso, 
A  quien  hombres,  muchachos  ¡mu- 

Ljeres 
Bendicen  por  lasjcaUes  en  Lisboa. 

RET. 

Calla » don  Egas;  que  estás  necio. 

iVase,) 

DON  EGAS. 

Fuese. 
No  traigo  muy  segura  lacabeza.  ( Yase) 

ESCENA  XVUI. 

EL  CONDESTABLE,  FARO» 

DON  Alvaro. 

CONDESTABLB. 

Paréceme  que  siento  en  aquel  paiio 
Gente  escondida. 

FARO. 

Creo,  Condestable, 
Que  si  en  las  casas  tienen  las  paredes 
Oídos,  en  palacio  oidos  y  ojos» 

DON  ALVARO. 

Y  aun  lengua;  que  su  voi  oL 

CONDESTABLE. 

Pues  vamos. 
Antes  que  mayor  dañe  nos  resulte. 

DON  ALVARO. 

Adiós ,  Lisboa. 

FARO. 

Adiós,  querida  patria. 
DON  Alvaro. 
Entre  los  ojos  tu  desdicha  Hevo. 

CONDESTABLE. 

¡Oh  mal  aconsejado  rey  mancebo! 
{Yante.) 


riazi  de  asi  ildca. 
ESCENA  XIX. 

FELIPA  T  BRITO,  riñendo;  COLOM- 
BO,  con  un  palo  en  la  mano,  ponUñ- 
dolos  en  paz, 

COLOflBO. 

Deteneos  en  mal  hora. 

BRlTO. 

Cuando  hay  gente,  bien  habíais. 
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rsiiM. 
iDesU  sDGTte  me  tr^laUT 

BBITO. 

¡Teri  pnes  de  lo  que  llora ! 

colohuo. 
DejuUiji.ilqncreis. 

Anoi.CoIomha. 

COLON  10' 

Ko  quiero. 

■HITO. 

Apercebire!  mortero 
Y  el  ilbanide  pódela. 
H^Ud  ríibiDos ;  qae  os  tengo 
De  ucer  cardenales  tat«s. 
Qoe  DO  baja  m»  cardenales 
En  Ron». 


Anoi,  Colonbo. 


Kobarí, 
Unlfu  qae  no  oi  vals  de  aquí. 

■UTO. 

¿to  »j  ruin? 

FEIIN. 

Pnes  iqué  soia  tosT 

Bablad  con  mas  tierno,  Ilelira; 
Qi»  01  estrujará  la  tripa. 

Poreio  bajjüei. 

BUTO. 

iQaiial 

HUTA. 

Eios. 

BDITO. 

Has^tpieine  quiere  acusar 
A  la  Mou  Inquialclont 
coLoano. 
iSobK  qoé  foé  la  cnestlon  T 

■Uto. 
Ahí  faé  sobre  el  babrar. 

FELira. 
Ulule:  que  no  tal. 

B»IO. 

Pací iqai ¡ 
Sobre  (Qibeltaqnertar. 

BBITO. 

Atiob,  Colombo. 

COLOHBO. 

En  norrias 
OeToesa  madre  me  hsllí, 
One  fué  por  quien  el  refrán 

Snedú  de  las  tijeretas; 
i  grnfilan  dos  carretas 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DC  TECA 

FEUP*. 

Hl  madre  menos  sa  Wa , 
llenos  ocasión  le  daba. 

lEra  peqaeüa  ocasión 
Dar  los  bodigos  i  Juana! 
Va¿Dola  vianamaüaitu, 
Qae  la  tiró  tío  moJicouT 
n¡u?k. 
Mentís. 

BBlTO. 

¡Aj'iMeniJsintlT 
Araos,  Colombo. 


No,  dno  yo  qae  lo  tí. 

FELirA. 

^o  lo  diré  sino  yo. 

■aiTO. 
Atios,  Colombo. 

rELIH. 

Llegad; 
Qae  ba  de  baeerme  lerdai 
Lo  qae  de  mi  madre  habló. 


;0b,  que  os  dé  Dios  mal  Snn  Jnaii ! 
r  eso  ¿no  lurt  mi  desdicbal 
^0  érades  vo9  an  lacata 


Del  Uuqui; 

One  para  ser  labrador 
Os  pDSO  mi  abaeta  el  ssyoT 

BHITO. 

icuTerdad  qne  Toé  blasón, 
Oac  quien  caballos  de  rejei 
Trataba,  trate  con  bnejresV 

COLOIBO. 

iSobre  qné  faé  la  cuestión? 

BBITO. 

verdad ,  Colombo  bennano , 

Celos. 

COLOtBO. 

¡Acabara  yo 
Pata  ffiaüana! 

rauF*. 
Iloj  babió 
Con  Inásla  de  Montano, 
yiapelliic6al  pasar, 
Y  aun  Ii  requebró  también. 

BUTO. 

iVot 

ntiri. 
Voi.laeajo. 

BtlTO. 

Hablad  bien; 
Qae  la  llegaé  i  saludar. 

FtLWt. 

Tal  salad  téngala. 

■BITO. 


Pues  un  requiebro  iqaé  Impacttat 

rtUM. 
íNd  Importa  quererla  bienT 


EL  DUQUE  DE  VISEO ,  CASTRO 
*  MaHM.— DiCBOv 


TtSKO. 

Aquí  podemos  parar. 

No  hay  casa  en  aqioesta  aldea 
Que  lengí  estancia  ,  ni  sea 
Para  qne  puedas  pasar. 

nato. 
No  reparemos  eo  eao; 
Que  elserdeLIiboi  cerca. 
Con  nioBDii  precio  sa  merca. 
Ya  os  be  dicbo  mi  nceso. 


Que  ei  seoeto  j  hombre  benraJo. 

Bunv 
jEs  aquel  naeimKfiorr 

COLIMBO. 

I  Duque  parece. 

Siet. 

Oadoof,  SeSor,  vaesiree  pléa. 

Todos  me  tienen  amor. 
;EsBntot 

MITO. 

iNo  me  conocet 
¿Dónde  desta  sneiteT... 

TIBO. 

AqsL 
Huélgome  dejerle  >ti. 
laiTO. 
iPorsBiidaT  ' 

meo. 
AtlBecoce. 


Cnando  albricias  me  pidiera 
Su  excelencia,  iTolo  al  sol, 
Que  con  ánimo  espaüol 
Mi  macho  el  rucio  te  diera! 
Id,  Colombo.  A  preienir 
La  casa  del  Cura. 

nsBo. 
AmiRO, 
Aquí  no  ba  d«  haber  tmíffn 
Bectete  pienso  virlr. 
Eb  la  huoiiSdad  da  t«  CMi, 
BritiH  pMtr4  ncjor. 

Bsm. 
Tan  alta  merced  ^  Señor. 
De  bomsiios  minios  pasa. 

Haced,  Menoxes,  que  luego 
Que  la  ro|>a  llegue  aquí , 
6e  aderece. 

BaréloaBA 

léeiBndoTUIiMlIegol 


ptui 


e  una  silla,  y  (ú,  Castro, 
u  instrumento  uo  poco. 

(Vate  Castro.) 

BRITO. 

de  contento  loco. 
)  tuviera  de  alabastro, 
rmol,  (le  jaspe,  aqai 
lacio  suntuoso! 

VISEO. 

ligo  el  Rey  sospechoso) 
lesdicbado  nací! 

ESCENA  XXI. 

CARLOS.  — VISEO,  COLOMBO, 
BRITO,  FELIPA. 

DON  CARLOS. 

aqui  el  Duque ,  amigos? 

VISBO. 

{Ap.  ¿Qué  es  aquesto? 
on  Carlos?)  Don  Cirios,  ¿dónde 
Doif  CARLOS.       [bueno? 
y  os  manda  que  volváis. 
Tisso. 

|Tan  presto ! 

DON  CARLOS. 

de  arrepentirse. 

TISBO. 

No  condeno 
epent ¡miento  en  los  enojos. 

DO.^  CARLOS. 

1. 

TISEO. 

iré.  (Áp.  Mas  de  sospechas  lleno; 
evo  mis  desdichas  en  los  ojos.) 

'ante  el  Duque  y  don  Carlos,) 

ESCENA  XXn. 

3L0MB0,  FELIPA,  BRITO. 

■RITO. 

[)ué  poco  dura  el  bien! 

FELIPA. 

sa  tan  presto  el  mal. 

BRITO. 

ésped  tan  principal 
le  grande  también. 

COLOMBO. 

nso  que  ba  de  volver. 
)a  dejan  aquí. 

BBITO. 

Helipa ,  siendo  ansí» 
ades  quiero  hacer. 
¿  limpiarla  casa: 
sn  toao  tanto  aseo 
si  fuera  en  Viseo. 

FBUPA. 

í  veréis  lo  que  pasa. 

BRITO. 

lestro  amigo  deseo. 

FELIPA. 

arte  mil  abrazos. 

COLOMBO. 

me  el  cielo  esos  lazos. 

FELIPA. 

mal  haya  vo  si  creo 
ina  ni  de  Locia , 
le  sean  como  uo  oro , 
o  me  queréis! 
Barro. 

Te  adoro» 
ca  del  alma  mía. 

-lU. 


EL  DUQÜB  DE  VISfiO. 

nupA. 
Dame  un  abrazo  en  señal. 

BRITO. 

Avaos,Colombo. 

COLOMBO. 

Ahora  sL 

FEUPA. 

¿Quiéresme  bien? 

BRITO. 

Gomo  á  mi. 

FEUPA. 

raes  vaja  el  mal  para  mal. 
(Vanse.) 


8a!t  del  real  palaelj. 

ESCENA  XXUL 

GUIUARÁNS,  UN  ALCAIDE. 

fiUUIARilfS. 

¿Que  DO  quiere  escuchar  el  Rey  mis 

ALCAU».  [quejas? 

Dicen  que  no  hay  orejas ,  hombres  s&- 

En  tanto  que  hay  agravios.        [bios, 

fiOIMARÁNS. 

¿De  su  tierra 
Mis  hermanos  destierra  ? 

ALGAIOB. 

Ansi  parece. 

«OniARÁHS. 

Si  en  él  resplandece  la  justicia , 

Y  hubo  en  ellos  malicia,  bien  ba  hecho, 
Estando  satisfecho  de  su  culpa; 
Pero  si  los  disculoa  todo  el  mundo , 
Ciego  está  su  prohindo  eotendimicoto. 

ESCENA  XXIV. 

DON  EGAS.-i*  Dichos. 

DON  BOAS. 

Ed  aqueste  aposento  el  Rey  os  maoda 
Que  entréis. 

«OiMARÁifs.  [oidos, 

(Ap,  ¿Qué  es  esto  que  anda  eo  mis 
Diciendo  ¿  mis  sentidos  lo  que  niega 
La  razón ,  que  no  llega  ¿  ver  mi  da&o. 
Cierta  del  desengaño  de  mi  culpa?) 
Don  Egas.muchoosculpaquienosmira 
llover  ai  Rey  á  ira. 

DON  EGAS. 

¿Yo  le  muevo? 
¡  Qué  buena  paga  llevo  del  servicio 
Que  he  hecho  al  Rey  1  Mi  oficio  es  la  obe- 
«oiHARÁivs.        [dieiicia. 

Y  el  mió  la  inocencia  que  he  tenido. 
{Ap.  :Ay,  cortesano  fementido  y  ciego!) 
Mirad  que  hay  Dios,  don  Diego. 

IK>1I  lOAS. 

Entrad  presto. 

«DniAR&NS.  [008. 

Humilde  estoy  y  puesteen  Tuestras  ma- 
¡Ah,  qué  poco  duráis,  bienes  humanos! 
'.Dichoso  aquel  que  vive  en  este  suelo 
Como  que  sabe  que  es  su  centro  el  cie- 

(Éntrase.)  [»o! 

ESCENA  XXV. 

DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

íA  qué  llantD  al  Duque? 
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DOZfBGAS. 

El  Rey  lo  sabe. 

ALCAIDE. 

No  pensé  que  tan  grave  era  su  culpa. 

DON  EGAS. 

Más  al  Duque  le  culpa  la  sospecha 
De  conjuración  hecha  por  las  manos 
De  todos  cuatro  herma uos. 

ALCAIDE. 

¿Eso  es  cierto? 

DON  EGAS. 

Como  es  tan  encubierto,  no  se  alcanza. 

ESCENA  XX  VL 

EL  REY.— DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

EET. 

(Ap.  Hoy  tendré  confianza  de  mi  vida, 
Pensamiento  homicida;  hoy  desde  el 

[cielo 
Bajarás  hasta  el  suelo  la  cabeza.) 
Don  Egas... 

DON  BGAS. 

{Ap,  Gran  tristeza  en  todos  veo.) 
¿Qué  tienes,  pues? 

BET. 

Deseo  de  venganza. 
Aunque  este  nombre  alcanza  la  malicia; 
Porque  lo  que  es  justicia,  es  virtud  san- 

[ta. 

ESCENA  XXVII. 

VISEO,  DON  CÁRLOS.--DICBOS. 

VISEO. 

Dame  tus  pies. 

RBT. 

Levanta ,  anAdo  primo. 
Notablemente  estimo  tu  obediencia. 

VISEO. 

Venir  ¿  tu  presencia  no  rehusara , 
Si  á  morir  me  llamara  vuestra  alteza. 

RBT. 

La  obedienela  es  nobleza  en  el  vasallo, 
Que  puede  asegurallo  de  sospecha , 
Y  en  amistad  estrecha  el  odio  vuelve. 

VISEO.     • 

Quien  ama  presto  absuelve  cualquier 

[duda. 
Una  verdad  desnuda  de  artificio 
Luego  muestra  el  indicio  de  su  fuerza 
Contra  quien  mas  se  esfuerza  á  derri- 

[  baila. 
Bien  suele  adelgazalla  la  mentira , 
Si  del  extremo  tira  por  rompella; 
Pero  no  deshacella ,  que  uo  puede. 

«ET.  [yes 

Un  rey,  que  á  todo  excede,  pues  los  re- 
Deshacen  y  hacen  leyes,  mucho  obliga 
A  respeto. 

VISEO. 

Eso  diga  el  que  te  ten^o, 
Pues  i  servirte  vengo  con  tal  furia. 

BET. 

El  que  á  reyes  injuria,  y  en  su  ausenda 
Habla  sin  diferencia  de  su  estado, 
Debe  ser  castigado  gravemente. 

VISEO.  [ma 

Cuando  el  rey  es  prudente,  no  se  Infor* 
De  alguno  que  transforma  las  verdades 
En  otras  calidades  diferentes; 
Que  hay  muchos  pretendientes  desa 

fcnracia 
Queestribaen  la  desgracia  délos  otros. 

2S 
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ftlT. 

No  Juzgamos  nosoiros  lo  tecreta 

?1SI0. 

Todo  juez  discreto  guarda  oldo 
Al  ausente  ofendido. 

BBT. 

Lo  que  sabe 
El  rey,  y  es  caso  grave ,  ¿está  obligado 
A  ser  mas  informado?  Uas ¿qué  espero? 

yisEo. 

Alejandro  Severo,  cuyo  imperio 
Fue  tenido  á  misterio,  no  juzgaba 
Si  no  se  acompañaba  de  y  eiute  nombres 
De  mas  famosos  nombres  de  letrados, 
Que  estaban  celebrados  en  el  mundo. 

RBT. 

En  mas  razón  me  fundo  que  imafttnas. 
^Alzad  esas  cortinas,  porque  estimo 
Que  este  ejemplo  mi  primo  mire  atento. 
Porque  también  le  sirva  de  escarmien- 

[to. 

(Tirada  ¡a  cortina^  vete  en  una  meta 
de  ¡uto  el  duque  de  Guimaránit  de' 
gallado,) 

VISEO. 

iPara  qué,  Invicto  Señor  * 
Que  á  Catón  y  Augusto  excedes 
En  justicia  y  equidad , 
Quieres  que  esto  mire? 

RET. 

Adviene 
Que  te  be  mandado  llamar. 
Cuñado ,  para  que  temples 
Los  deseos  y  esperanzas, 
Si  de  mi  cetro  la  tienes. 
¿Conoces  esta  cabeaa? 

VISEO. 

No,  Señor;  porque  no  puede 
Hallar  mi  memoria  un  nombre 
Que  á  la  valor  se  atreviese. 

REY. 

El  duque  de  Gulmaráns 
Es  el  que  tienes  presenta: 
Miráis  bien. 

VISEO. 

Pues  el  Duque 
¿Fué  á  vuestra  altesa  rebelde? 

BIT. 

No  digo  que  lo  examines « 
Mas  solo  que  lo  contemples ; 
Porque  de  cosas  tan  graves 
No  se  examinan  los  reyes. 
Cuando  sea  necesario 
Que  á  los  principes  parientes 

Y  á  mi  reino  satisfaga , 

Mis  cartas  lo  harán  en  breve. 
Vete  á  tu  tierra ,  cuñado, 

Y  vive  tan  rectamente. 
Que  no  te  engañe  la  sangre; 
Que  tal  vez  la  sangre  suele. 
Aunque  susténtala  vida. 
En  las  venas  corromperse» 

Y  por  guardar  la  cabeza 
La  de  los  brazos  se  vierte. 
Yo  soy  el  rey,  vivo  estoy. 

VISEO. 

Y  dos  mil  años  aumente 
El  cielo ,  Señor,  tu  vida. 

{Yanue  él  Rey^  dam  Ega$  p  el  Akdde.) 

ESCENA   ZXVIIL 

¥ISEO,''dON  CARLOS. 

VISEO. 

Don  Carlos , ;  qué  te  ptreeal 


nO^GÁlLOS. 

Que  el  Rey  os  quiere  mostrar 
En  el  ejemplo  presente. 
Que  no  os  engañe  el  aplauso 
De  la  humana  humilde  plebe; 
Que  no  os  desvanezca  el  vulgo, 
I ue  os  adora  y  encarece : 
>ue  el  Rey  vive  y  es  casado, 
esperanias  de  b^os  tieoe. 

VISEO. 

Pues  ¿cuándo  no  he  sido  yo 
El  deudo  mas  obediente 
Que  tiene  su  alteza?  :  Ay,  Carlos, 
Qué  poco  la  envidia  auermo! 
Despertóla  mi  virtud 
En  algún  pecho  insolente. 
Que  no  la  aíicion  del  vulgo , 
Que  estima  á  quien  lo  merece. 
Dios  sabe  mi  corazón, 
Y  que  al  señor  Rev  ausente 
He  guardado  aquel  respeto 
Que  un  hombre  noble  le  debe. 
Dadme  licencia;  que  voy 
Donde  un  monte  y  cuatro  fuentes 
Hablen  conmigo;  y  aun  creo 
Que  á  las  fuentes  no  me  llegue. 
Porque  dicen  que  murmuran. 

DON  CilLOt. 

A  lo  mejor  se  resuelve 
Vuestro  entendimiento.  Duque. 

VISEO. 

Adiós ,  corte ,  adiós ,  lAeces 
Del  albedrio  del  bombre. 
¡Dichoso  el  que  vive  y  muero 
En  su  casa !  que  en  su  casa 
Hasta  los  pobres  son  reyes. 


ACTO  TERCERO. 

E8GE1I A  raniBRA. 

U  REINA.  DOfiA  ELVIRA. 

Dfme  toda  la  verdad. 
Plata  de  mi ;  bien  puedes. 

DOff  A  BLVmA. 

Porta  mucha  autoridad 
Nace  que  obligada  quedes « 
Fuera  de  tu  voluntad , 
La  sangre  que  tienes  del 
A  eooservar  á  los  dos. 

REOIA. 

Yo  seré  hermana  fiel. 
Aunque  me  dió  esposo  Dios 
Tan  severo  y  tan  cruel. 

ooffA  BLvma. 
¿Por  qué  eauM  le  aborrece? 

asuu. 
Porque  Portunl  le  adora, 
Y  él  sabe  que  lo  mereoe. 

OOflfAlliVIIA. 

Por  mi  desdicha.  Señora, 
Sus  méritos  encarece. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  noftaera 
De  vuestra  altesa  el  hermano 
Tal  que  sospechas  le  dieral 


Pero  que,  estando  InoMMf 
Acabar  al  Duque  Intenia 
Su  injusto  pecho  declara. 

•oflABLvnu. 
Yo  presumo  que-casado 
Estará  del  mu  aaguro. 
Esto  habemos  concertado  ; 
Esto ,  Señora ,  procuro  • 

Y  es  de  los  dos  deseado. 
Verdad  te  quiero  dedr: 
De  noche  suele  venir 
De  la  aldea  donde  está; 
Que  estima  el  hablarme  ya 
Mil  veces  mas  que  el  morir. 

nuRá. 

¡Qué  notable  atrevfanleBlol 

Y  ¿cómo  viene  mi  herauuo! 

DOllAILVinA. 

Amor  le  dió  el  flnsimlenle, 
Oue  con  hábito  viTlino 
Disfraza  sa  pensamiento. 
Embárcase  con  «n  bombre 
Fiel  y  de  humilde  noalMe; 
Habíame  de  noche  un  reto, 

Y  vuélvese  con  recMo , 
Antes  que  el  aU>a  le  esoaüire. 
Tres  noches  há  que  no  viene ; 
Que  estar  el  mar  alterado 
Con  tormenta,  le  detiene : 
Aunque  en  mismos  le  he  aade 
El  mar  que  en  Ixmanai  tiene. 
Esta  noche  viene  aqoi ; 

Si  hablarle  quieras  t  yo  haré 
Cómo  puedas. 

■miA. 

{Aydemi, 

8ue  apenas  me  atreveré , 
ablendo  tantas  en  mil 
Pues  hablar  al  Rej  es  eoM 
Difícil  y  pelinosa. 
No  aé  qué  habernos  de  liacer. 

nofAnvttA. 
Sien  lo  puedes  emprender» 
Pues  ya  viene  A  aer  fbi 


La  mano  y  la  sangre  están 
Tan  presentes  á  mis  qfoi» 
Del  duque  de  Gnlmarán , 
Cuyos  llorosos  despcfoe 
Voces  á  los  cielos  dan» 
Que  me  tiembla  el  ooraian, 

noiAiLvmju 


No  temas,  que  en  la 
Serás  Ester  á  sosplét 
Deste  Jéijes  portngnée 
Y  deste  enanol  leoa. 


Si  de  ser  al  Rey  tirano 
El  Duque  Intención  tuviera. 
Yo,  Elvira,  diera  la  espada 
Con  que  su  cuello  cortara ; 


To  voy;  ttk,  Blvim  «ettlNliili 


ToeenftoensiAiier 
Que  conociendo  ni  edo» 
SedoierAdeaillMML 

(flBweJ 


BRITQi  UnaU^  CARML 


Mtamo  dttnr  esiA  ansí» 
iNohayiniardeirA'  ~ 


TtSffO» 

En  una  débf I  etnoa 
Me  fuera  yo  cuanto  i  mi; 
Que  si  es  César  alabado 
Tor  el  ánimo  que  tuvo 
Cuando  en  la  barquilla  esta?o 
Al  rigor  del  mar  airado , 
No  lo  fuera  menos  yo 
Entre  amantes  y  galanes 
Que  él  lo  fué  entre  capUaoeSp 
Cayo  valor  enseñó 
A  no  temer  la  fortont. 

BBITO. 

Siempre  toldados  y  amantes 
Fueron ,  Señor,  semejantes; 
Que  todo  es  guerra  importuna , 
Todo  es  conquista  y  porfía. 
Pero  no  permita  amor 
Que  te  pongas  al  rigor 
Del  mar ,  cual  César  lo  hada; 
Que  él  fué  bienaTenturado 
Hasta  alcanzar  su  corona , 

Y  ¿  ti  te  tengo  ( perdona ) 
Por  principe  desdichado. 

Si  amor  te  fuerza  á  la  guerra 
Que  conquista  4  doña  KlTírai 
Hasta  que  temple  sa  ira 
El  mar,  vamos  por  la  tierra. 

VIMO. 

Hay  grande  peligro,  Brito, 
De  ser  conocido  ansi. 

sarro. 
Pues  pasa  en  fiestas  aqui , 
O  corre  el  verde  distrito 
Destos  campos ,  entre  tanto 
Que  se  abonanza  la  mar. 

VISEO. 

Quiero  obedecerte,  y  dar 
Por  gloria  á  mis  ojos  llanto. 

ESCENA  nL 

UN  ESTUDIANTE.— DiCBOt. 

ESTÜDIAIITI* 

Si  el  camino  saele  ser, 
Llevando  loque  es  forzoso. 
Tan  cansado  y  enojoso, 

Y  tanto  al  solo  ofender, 
¿Qué  gusto  podré  tener 
A  pié  y  con  tal  soledad 

Y  mucha  necesidad , 

Y  mas  llegando  ¿  una  aldea. 
Sin  consuelo  de  que  sea 
Bica  y  famosa  dudad? 
Que  en  efeto  un  hombre  allf 
Halla  comida  y  sustento. 

tOh,  letras,  cuánto  tormento 
*or  vosotras  pasa  en  mil 
Tratadme,  letras ,  ansf ; 
Que  uo  he  de  volver  atrás. 

ÍQué  pobre  y  desMda  vas, 
lisera  filosofía. 
Como  el  Petrarca  decia , 

Y  en  mi  se  contempla  n:as! 

Alli  hay  dos  hombres.— Señores , 
¿Habrá  limosna  que  darme. 
Por  Dios,  para  repararme 
Ud  ralo  de  estos  calores  T 

VISBO. 

Somos  pobres  labradores. 

BSTODUIITI. 

Y  yo  tan  pobre  estudiante. 
Que  en  00  me  dando  al  mstanta 
Algo  palpable  y  visible. 
Tengo  por  eosa  imposible 
Poder  pasar  adelante. 

Pues  SI  yo  me  muero  aqnl, 
Mocho  mas  que  en  sostentarn^ 
Gasuréto  m  enUf^arme. 


BL  DUOtB  DB  VISBO. 

BMTO. 

Quedo ,  no  os  marais  ansf; 
Que  os  parecéis,  voto  á  mi , 
A  cierta  mujer  que  había, 
Qne  adonde  quiera  parla, 
Si  lo  que  se  le  antojaba 
Al  momento  no  lo  daba 
El  hombre  que  lo  tenia. 

▼isio. 
¿Dónde  vais? 

BSTUDIAIfTB. 

Voy  á  estudiar 
A  Colmbra ,  donde  he  estado 
Todo  este  curso  pasado ; 
Que  este  me  he  de  graduar. 

VISIO* 

¿  Pobre  soisf 

ESTUDIANTB* 

Merezco  estar 
Mas  pobre ,  porque  dejó 
Mis  cánones  f  estudió 
Astrología;  de  modo 
Que  me  ocupó  el  tiempo  todo, 

Y  necio  y  pobre  quedó. 

Yino. 
4  Astrólogo  solsf 

BSTontAim. 
Seik)r 
Qüo  la  sóliteD  Imagino! 

BRITO. 

Pues  ti  TOS  sois  adivino. 
Adivinad ,  pecador. 
Algún  vestido  mejor 

Y  otro  pueblo  en  que  eomer ; 
Que  aqui  no  habéis  de  tener 
Sino  pulgas  y  calor. 

flSBO. 

Calla ,  Brito ;  qne  ha  venido 
Todo  el  bien  qne  he  deseado. 

ÜITO. 

1  Que  por  esto  eres  tentado  f 
Por  cnerdo  te  habla  tenido. 

VISM). 

Comida  08  daró  y  vestido 

Y  dineros  que  llevéis. 
Si  una  figura  me  haceia. 

BSTODUflTB. 

¿Queréis  Interrogadon 
O  nacimiento? 

ülTO. 

Intención 
De  comer  hacer  podéis. 
¡Ved  lo  qne  la  hambre  muestra  1 

BSTUDURTB. 

Galla,  nedo. 

Birro. 

Paes,  discreto, 
Yo  os  probaré  con  efeto 
Que  es  filsa  la  deneia  vaestn. 

BSTUDURTB. 

No  ea  para  bestias  la  nuestra. 

BBITO. 

i  Queréis  ver  por  qué  no  os  creo? 
Porque  há  rato  que  aqui  os  veo, 

Y  no  decis  ni  sabéis 

Que  este  labrador  qne  tdi 
Es  el  duque  de  Viseo, 

BSTDDIAIITB. 

¡El  Doqoe!  Dadme,  Sefior« 
Los  piéa. 

nano. 

De  aqnesa  manera , 
También  yo  me  lo  d^era. 

•  BSTÜDURfB. 

Fuera  descubrirlo  error, 
¿^i  ct  se  encobro  por  temor. 
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TiiBO. 

Hazme ,  amigo ,  una  figura 
De  mi  desdicha  ó  fentura. 

sarro. 
Hijo ,  si  la  habéis  de  hacer, 
Sea  después  de  comer. 
Alli  arriba  vive  el  cura. 

▼ISBO. 

Meneses... 

miBass. 
Sefior... 

VISEO. 

A  este  hombre 
Dad  de  eomer  y  recado 
De  escribir. 

BSTOOlAirrB. 

Voy  con  cuidado. 
Para  gloria  de  tu  nombre. 
Para  que  este  necio  asombre, 
De  acertar. 

BltTO. 

Será  á  comer; 
Qne  TOS  ¿qué  podéis  hacer? 

HElfESBS. 

Venid  por  aqui ,  Sefior. 

BSTDDUlfTB. 

Págneos  el  délo  el  favor. 

VISEO. 

Tú  me  la  puedes  traer. 
( Yan$e  Meneset  p  ei  Estudiante,) 

CBGERA  tV. 
VISEO,  BBITO,  CASTBO. 

VISBO.  % 

En  extremo  estoy  contento. 

BBITO. 

Por  mu  eaerdo  te  tenia. 

TISEO. 

No  es,  Brito,  la  astrolof^ 
Para  un  rudo  entendimiento. 

BBITO. 

iM'óme  aqueste  pensamiento 
Lii  librillo  que  tenia 
De  Diógenes ,  y  deda 
Que  del  hombre  se  admiraba. 
Si  el  gobierno  contemplaba 
Con  que  en  su  ciudad  vivia. 
Vienao  para  cada  cual 
Jiiex ,  pena ,  premio  y  ley. 
Para  la  obediencia  el  rey 

Y  el  médico  para  el  mal , 
Decía  que  era  animal 
Sabio ;  pero  cuando  vía 
Que  al  astrólogo  creía , 
Bado  animal  le  llamaba. 

VISEO. 

DTógenes  acertaba ; 
Has  no  amaba  ni  temia. 
Dame  un  hombre  con  amor, 

Y  consultará  el  infierno, 
Por  ambición ,  por  gobierno, 
O  por  temor  del  mayor. 

Yo  tengo  amor  y  temor : 
¿Qué  no  quieres  que  consnko, 
Aunque  mas  me  dificulte 
El  ser  verdad  ó  mentira? 

Barro. 
Buega  al  cfelo ,  al  cielo  flodra. 
Para  que  bien  (o  resolte. 
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ESCENA  V. 

FELIPA,  OORENA.— Dichos. 

RLIPA. 

Solo  está ;  nadie  ha  venido. 

DOREIIA. 

Guarde  Dios  A  Taecelencla. 

FELIPA. 

¿No  tiene  linda  presencia? 

DOaENA. 

Tal  su  dicba  hubiera  sido. 

TISEO. 

Sabiendo  mi  soledad, 
Tarde  me  venis  á  ver. 

DORE NA. 

Hemos  tenido  oue  hacer, 
Y  yo  estuve  en  la  ciudad. 

TISEO. 

Pues,  Dorena,  ¿qué  dcciao 
De  mis  cosas  por  allá? 

DORElfA. 

Que  á  la  corte  fallan  ya 
Los  que  mas  la  ennoblecian. 
Todos  tienen  gran  tristeza. 

ESCENA  VI. 

COLONBO*  TÜRINDO,  SERRANO, 
■lisíeos.— Dichos* 

coLono. 
Bien  podéis  todos  llegar. 

Tuanino. 
Pardícz  que  viene  á  alegrar 
Todo  el  puebro  á  vuesa  altesa. 

VISEO. 

Quedo,  Turindo ;  no  es  bien 
Darme  ese  titulo  i  mi. 

TOaiIfDO. 

Vos  lo  merecéis ,  y  aquf 
Todos  quieren  que  os  le  den. 
A  entreteneros  venimos, 
Cran  Señor ,  pues  no  queréis 
Ir  boy  á  caza. 

COLOHBO. 

Hoy  veréis 
Con  el  amor  que  os  servimos* 
Letras  les  dio  el  sacristán 
A  Melampo  y  A  Fileno. 

VISEO. 

¿Hay  algún  romance  buenot 

GOLOHBO. 

Sí,  Sefior,  de  don  Roldan. 
Has  este  sacóle  Brilo 
De  su  cholla. 

BRITO. 

To  á  la  fe. 

VISEO. 

¿Sois  poetaT 

BRITO. 

¿No  se  vet 

VISEO. 

¿Adonde? 

Barro. 

Ed  el  sobrescrita 

VISEO. 

Pues  ¿tienen  fisonomía 
Particular  los  poetas? 

Barro. 
¿Luego  DO? 

VWFO. 

Cáuai  £ecMlas.M 


Barro. 

¿No  se  conoce  en  la  miaf 

Lo  primero  ha  de  tener 

Un  poeta  la  cabeza 

Sobre  el  hombro,  porque  es  pleu 

En  que  consiste  el  saber; 

Junto  al  cabello  la  freoto» 

La  nariz  en  la  mitad 

De  la  cara. 

flSEO. 

Eso^es  verdad. 

Barro. 

Y I  cómo !  Verdad  patente. 
La  boca  es  de  grande  efeto 
Qooestó... 

COLOHBO. 

Mira  lo  que  dices. 

Barro. 

Debajo  de  las  narices » 
Para  que  sea  discreto, 
Y  para  comer  también. 

visio. 
iUndas  scfiu  1 

COLOHBO. 

Extremadas. 


Sentios. 

DOBBRA. 

Aquí  hav  almohadas 
Pan  que  vos  estéis  bien. 

fisio. 
Vaya  un  Juego. 

URBANO. 

¿Cuál  será? 

DOREIU. 

HágaseeldelRey. 

IBLIPA. 

I  Famosol 
Puesto  que  será  forzoso 
Mirar  á  quién  so  le  da , 
Porque  fia  de  sor  muy  discreto, 
sarro. 

SI  es  por  discreto ,  yo  soy 
El  mas  discreto. 

GOLOHBO. 

Y  yo  ¿estoy 
Por  bestial 

SBBBAlfO. 

Tened  respeto. 

BBITO. 

Golombo,  ya  os  tengo  dicho 
Que  oonoiigo  no  os  metáis. 

TUR  INDO. 

Muy  nedos  todos  estáis. 

BaiTO. 

Puesto  se  me  ha  en  el  capricho 
Qoe  os  he  de  descalabrar, 
Golombo. 

fISBO. 

Boenoestá,  Brlto^ 
BBiro. 
Yo  callaré. 


Tolos  quilo 
Alosdosdeporilar, 
Dando  al  DaquOt  mi  seftor  t 
Laeorona. 

Dices  bien. 
Hule  pues  de  presto. 

TUBIHBO. 

Y¿qoléa 
Lo  merece  sermefor? 

BOBBICA. 

AqnldottOYordeliorel 


Y  lu  flores  que  abril  ptala 
La  hará...  Mas  Hítame  elBliu 


Toan  este  UstOD. 


GooA 
LatiJeréeDdoemoiaesnoe.     (fsM) 


DON  GARLOS.— VBBO,  BRITO,  FE- 
LIPA, GOLOMBO,  TURI9DO,  SKI- 
RAN0,GA8TR0, 


non  cÁBLoe.  (4p^,  siB  isr  sMsisliB 

Aonqoe  con  priesa  he  fwMOt 
Viendo  al  DiMioe  dlvertide 
De  sos  altos  pensaoiieiiloe. 
No  le  quiero  Intemmper 
El  gusto  con  que  en  sa  eideB 
Vive.  ¿Quién  habrá  qve  crea 
One  en  esto  se  venga  á  lerl 
i  Guante  mféorvtririan 
Aqni  mnefaos  ooftesaBOil 


DORElfA»  Mi  «M  fBinMMB  á$  JMniL 


Basta ;  que  á  1u  prontaB 
Lu  flores  se  me  venmn, 
Gomo  imaginaba  el  Drede 
Que  eran  para  sn  señor. 


Póoséla. 


TAMraBMjw 

DePortogaL 


MM^cBMade 
Me  habéis  puesto.  ¿Qné  he  de  iMiV 

HUTA. 

Dar  ofldos ,  porqM  iMfO 
Delloe  se  oomieBoe  el  jsegQki 

BOU  OiBUM.  (49-) 

¿Puede  Bu«  oootMiio  haber? 
1  Dichoso  el  que  Vh«  esnl 
Sin  envidia  y  ambleMI 


Ya  soj  iBf. 


Tera 


Ni  aoB  de  bwlB  hÉblelB 
BagoáBritoea: 
YaGolomho 
¿lliesMalit 


Toh» 


T  á  Berrane  tesorero, 
GebelMBoA" 


TABtf,8slor,MMémehMeH 


Reor,  eon  «1  limi  4M  ««b 
AMone  de  florae  del  eamps 


( 
iQflé 


I 


GHlMWlnlf». 


«DtffMMt 


BOU  cXiUM. 

nsio. 
(Tanto  bien! 
,  08  hago  conde. 
»0N  cinuM. 

>  de  veris 
leed  aparta* 

V18B0. 

íroslo  prte, 
n  Teraaderas. 

irmano,  dofia  Elvira  me  ba 
tro  intento ;  yo  estoy  de- 
de  bablar  á  so  alteza ;  por 
KO  que  basta  que  os  vael- 
ir  no  hagáis  las  temerida- 
e  dicen  qoe  hacéis,  y  no 
dais,  por  quitar  aospo- 
la  CaUuinún9 

BOU  CÁBLOS. 

Yyoqnenia 

flSEO. 

laedáos  aqni 


BORCÁBLOS. 

Mosali 

ISO  qua  este  día. 
:ed  recibiera; 
tpecba  allá. 

VISBO. 

emos  acá. 

BON  GÁBLOS. 

I  Reina  espera. 


(F(W^.) 


B8GE1IAIX. 


-VISEO,  FELIPA,  DORE- 
»MBO,  BRITO,  TURINDO, 
■tfsicos. 

HBlfBSU. 

teseftié, 

nie  dejó.  (LevanUndéte.) 

fISBO. 

se  acabó 
I  no  podré 
boy;  mas  volved 
opado  estoy. 

ios* 

COUMiBO. 

Contento  wüf, 

nsBo. 
S  merced, 
tanto,  Meneseit 
re  todos  laego 
* 

TUBIHBO. 

iQué  boeo  Juego! 


mas  si  res  fteasest 

▼ISBO. 

e  al  Estodiantof 

UflBSBi. 


Paesve  truélt 

e. 

HBNBSBS. 

Para  él 
a  Importante. 


BL  DÜQÜB  DB  VISEO. 

eamo. 

Seftor... 

flüO. 

Rarte  luego 
A  Lfsboa,y  á  don  Cirios, 
Qoe  sabrá  mejor  honrarlos. 
Lleva  el  toreo  ▼  el  ^dlego; 
T  si  es  poco ,  1  leva  el  liayo 

Y  el  anoaloB  con  los  dos. 

cano. 
Yo  parto* 

BBITO. 

Goárdete  Dios 
Para  ser  del  mondo  rayo» 
Como  Al^andro  lo  ftié.  • 

VMBO* 

No  me  olvidaré  de  ti : 
Coando  me  vaya  de  aqol  t 
Brito,  yo  te  dcjiuré 
Cnanto  á  to  casa  be  traidOt 
CaoMi  ytapieeiiae 

Y  pliU*. 


Vhrasmasdias 
Qoe  el  mismo  tiempo  ba  vivido. 
No  vean  Jamás  lu  geiues 
To  vejes,  Uegnes  %Dal 
Rasu  el  Jftfcio  Unal 
Con  tos  moelas  y  tos  dtenlei* 

VISBO. 

Brito,  él  tiempo  seabonama; 
Apresta.el  barco. 

BBlTO. 

Hasta  el  mar 
Sabrás  ablandar  eon  dar ; 
Qoe  el  dar  lo  imposflde  aloama. 

vmo. 
Vamos  á  Lisboa  loego; 
Qoe  todo  me  sieoto  arder» 
Y  no  poede  el  agoa  hacer 
Resistencia  á  Unto  ftiego. 

(FgMS*.) 


Salí  éü  laal  fálacie. 


No  solu  lo  mostraren  admitidos,  [sos 
Pero  con  premio  tal ,  qoe  hará  anlnto- 
k  los  qoe  la  vlrtod  hace  envidiosos. 

BOU  uns. 
La  Reina  mi  seBora  viene  á  verte. 


BL  REY,  DON  LBONARDO,  DON  : 
,  LUIS»  DON  DOSCa 

* 

MtT.  (¡go 

Para  qve  entienda  el  miedo  qoe  le  ten- 
De  qoe  en  Castilla  de  mis  coaas  hable» 
No  porqoe  asi  de  so  riffor  me  vengo. 
Os  nago»  don  Leonardo,  eondestabie. 
TambieB  el  i^remlo  á  doB  Lftis  pravett- 

Qoe  ba  sido  goaarvIelolBeslIambiS' 
Doqoede  Goloseránase  Dame^  v  loego 
Conde  de  Faro  el  eapitai  doo  nlefo* 


LA  REINA.— DiCBoe. 

BsmA. 
Hablar  qoislera  á  solas  á  to  alteza. 

BBY. 

Despejad ,  caballeros. 

(Vamelúitrsi,) 

■BCBÜAXII. 

BL  BBY,  LA  REINA 


SI  mi  soerta 
Hallé  grada,  Seior,  en  to  grandesa, 
Heime  on  fiívor. 

De  to  fantencfon  me  advierte. 

BUHA. 

MI  hermano  y  doBa  Elvira.- 


Yanoempfesa 
De  manera  el  livor  qoe  sea  posible. 

BEUU. 

¡Oh,  cómo  tienes  condl(|^  terrible! 


[dos» 

Todos,  Sefior ,  á  voestrot  plés  postm* 
Estamos,  como  es Josto»  agramidoe* 

.  BOU  LOS. 

Noeüros  servidos  ftieroo  Uoritados, 
SiD  limite  los  preailoe  reoebldos. 


De  qpe  feeroD  en  vea  biea  empleidoB» 


^  BsMsade  sÉRÉe  BNSlssa  so  Is  — 
as  VI,  los  eoales  Se^ass  as  haa  caaiarioal 
haMaéo,  ssés  pnsaalr  isa  ss  ha  sasiir' 

Jo  alga  «a  las  ssssaas  SMiriaiis  á  sm. 


;No  es  casarse  los  dos? 

BBOVA. 

YesoinoesJastoT 

■BV. 

NI  aon  raionable :  no  trstemos  desta 


Pésameqnepor  mi  tengas  disgosto. 
iQoerlBa  otra  coiat 


Solo  tqoesto. 

BBT. 

Un  Josto  amor  no  ha  de  pedir  lo  iQjasto. 

4 

Goárdele  Moa* 


iPor  qoé  te  vu  un  prestoT 
(Fis«  li  átiuc.) 
Ño  respmidlé.  Noea  mocho:  qoeesso 

[hermano. 
Lu  lágrimas  aM  eoeobre  con  Ib  mano. 


DON  GÁRLO&— EL  BBY. 


¿Adonde  vas»  don  Uárloal 

BOU  ^i»"*«- 

AaoaltefB 
De  la  Batea  busoabe. 


iQoéqiieriaat 
Di  la  verdad. 

bobgAbloc. 

No  es  eosa  de  lai^opiaildB» 
Ni  la  boseara  yo  coabdo  lo  taeñ. 
Llevé  ona  earta  al  duqoe  de  Viseo» 
YvéwgeUádeelrqieiabeBevadOi   . 


I  .  1 


438 


¿Dióte  respuesta? 

DOIf  CÁRLOf . 

No,  Sefior. 

HBT. 

¿Qué  dices? 
DONcAaLOs: 

Qoe  no  me  dio  respuesta. 

EBT. 

¿Qué  bace  el  Duque? 

DON  CARLOS. 

Cierto  que  Tíve  el  pobre  caballero 
Entre  unos  labradores,  bario  rico 
Como  tuviera  un  poco  de  filósofo. 
Hállele  entreteniéndose  en  mil  jiiecos, 
Representando  an  rey  con  sus  Tasallos, 
Coronada  de  flores  la  cabeza. 
Alli  les  repartía  los  oficios: 
A  cuál  dellos  hacia  mayordomo, 
A  cuál  su  tesorero ,  á  cuál  le  daba 
Cargo  de  secretario;  y  desta  suerte 
Pasa  la  ausencia  tuya  y  de  la  corte; 
Que  bien  ba  menester  tanta  paciencia 
Quieo  Tive  eo  tu  desgrada  y  en  tu  au- 

BEY.  [sencia. 

Vé,  don  Garlos,  y  habla  con  la  Reina. 

DON  oírlos. 
Beso  tus  pies.  i7a$e*) 

BBT. 

I  Por  qué  de  ?arios  modos, 
Caminos  y  discursos,  me  da  el  cielo 
Aviso  del  intento  deste  mozo! 

ESCENA  ZIV. 

DON  EGAS.-EL  REY. 

BON  E6AS. 

A  darte  gracias  de  mi  parte  vengo, 
De  la  merced  que  bas  hecho  á  don  Leo- 

[nardo, 
A  don  Luis  y  al  capitán  dou  Diego. 

No  me  olvido  de  ti ,  si  por  ventura 
Me  reprehendes  el  no  haberte  dado 
El  premio  del  aviso  que  me  diste. 
Los  bienes  de  don  Alvaro,  su  hermano 
Del  Condestable,  muebles  y  vasaUos 
Te  doy,  don  Egas. 

DOÜ  EGAS. 

Yon^Iodecia 
Para  que  se  acordase  vuestra  alteza 
De  mis  servicios. 

BBT. 

{Ab,  don  Diego!  deja, 
Deja  de  hablar  en  cosas  que  no  Impor- 

fian; 
Tratemos  de  las  mías,  porque  veas 

Sue  en  abonarme  al  duque  de  Viseo 
as  hecho  un  grande  error. 

DOlf  EGAS. 

;De  qué  manera? 

BEY. 

Carlos,  que  viene  ahora  de  su  aldea, 
Me  dice  que  le  ha  visto  coronado 
De  mas  flores  que  pintan  i  Amaltea, 

Y  entre  su  gente,  cono  rey,  sentado. 
Ahora  podrás  ver  si  lo  desea . 

Y  está  de  sus  amigos  engañado. 
Oficios  daba,  ya  reparte  oficios; 

Qoe  todos  son  de  su  esperanza  indicios. 
Según  esto,  ¿qué  quieres  que  presuma? 

DON  EGAS. 

Qu8  en  esa  burla  yjuego  se  entretiene. 

BEY. 

Burlando  estaba;  pero,  pues  en  suma 
Por  él  la  Reina  á  que  le  case  Yiene 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Con  doña  Elvira,  la  atrevida  pluma 
Con  que  ha  llegado  al  Sol ,  perderle 

[tiene. 
Yo  te  la  quiero  dar,  por  darle  enojos. 

DON  BGAS. 

Abres  los  míos,  por  quebrar  sus  ojos. 
En  ella  los  he  puesto  de  secreto; 
Pero  jamás.  Señor,  me  declarara. 

BEY. 

Vente  conmigo; que  hoy  tendrán  efeto 
Tus  pensamientos. 

DOIf  E6A8. 

En  su  amor  repara. 

BEY.  [creto 

Cásate  tA  una  vez;  que  el  que  es  dis- 
(Qne  en  esto  mas  que  en  todo  se  de- 

J'dara), 
,    ^        b,  ao- 

[quiere 
Que  le  venga  á  querer  quien  no  le 

[quiere. 
IVanse.) 


Plan  y  vista  eiterior  del  real  palaelo. 

ESCENA  XV. 

VISEO  Y  BRITO,  de  vUlanoi. 

VISEO. 

A  buen  tiempo  tomé  tierra. 

BRlTO. 

Mucho  fué  no  zozobrar 
El  barco,  porque  la  mar 
Le  daba  notable  guerra 
Con  la  mareta  mayor 
Que  he  visto  en  estos  confines. 
Pues  el  mirar  los  delfines 
No  era  de  menos  temor : 
Cuando  en  el  agua  dan  vueltas 

Y  el  lomo  cerúleo  asoman. 
Los  marineros  lo  toman 
Por  las  señas  mas  resueltas 
De  que  el  mar  se  ha  de  alierar 

Y  correr  tormenta  fiera. 

VISEO. 

Mayor  el  alma  la  esnera 
En  la  tierra  que  eu  la  mar. 
¡  Ay  de  mi  corta  ventura, 
brito,  si  el  Rey  me  halla  aquí! 

Y  ]av,Brito,  triste  de  mí. 
Si  el  Rev  quitarme  procura 
Todo  mi  bien!  que  la  adora, 

Y  de  su  loca  afición 
Nace  la  persecución 

Que  estoy  padeciendo  ahora. 

BRiro. 
j  Ay  de  tf ,  y  aun  av  de  Rrito, 
Pues  de  Viseo  el  ducado 
Será  entonces  vizcomado^  ^ 

Y  el  Brito  será  cabrito  I 
Mas  en  empresa  tan  alta 
Ten  esperanza,  dMiodo 
Que  vivas;  que  al laltar  lodo^ 
Nunca  la  esperanza  falla. 
—Necio  so;r  en  dar  consejo 

A  un  principe ;  pero  amor 
Me  fuerza. 

Cierto  rumor 
Oigo,  Brito,  en  el  espejo 
De  los  cristádes  del  marco. 
¡  Ay,  si  fuese  el  sol  que  adoro! 
Que  con  ver  sus  rayos  de  orOf 
Volveré  contenió  al  barco. 


CARPID. 

EMEWAZfL 

DOÑA  ELVIRA,  wmménéóie  á 

MflteM.— DlGBOB. 


No  m^  engafió  el  pensamlenio, 

OOflÍABLTmA. 

¿Es  el  Duque? 

TtSlO. 

Mi  bien,'BL 

OOffABLTIlA. 

El  alma  me  dió  de  ti, 
Con  divino  movimiento. 
¿Cómoestái? 

vuio. 
Sin  tt,  peidldo. 
Y¿tft8lnmi? 

DOffA  BLYIBA, 

Muerta  estoyt 
Porque  tras  mis  males,  boj 
El  mayor  me  ha  sucedido. 


EL  REY  T  DON  EGAS,  ^pcTMea  ii 
trat  de  daña  EMra ,  f  tKuchm  I 
que  dice.^HiCMím. 

BOÜA  BLVIBA. 

Ahi  va  en  ese  listón. 
Atado  en  ese  papel. 
Todo  el  suceso  cruel. 
Porque  no  es  esta  ocialoii 
Para  decírtelo  á  voces. 
Ata  tu  papel,  y  adiós, 

▼ISBO. 

tQue  aun  no  bablaiteoslos  dos 
íu  instante? 

doHaeltou. 

Ya  conoces, 
Mi  sefior,  lo  que  te  adom 
El  alma ;  no  puede  ser. 

YISEO.  , 

Lo  que  puedo  responder. 
Todo  lo  escribo,  Sefiors, 
En  ese  papel.  Adiós. 

DOÜA  ILViaA. 

Ya  le  subo.  Adiós  te  queda. 


Suelta  el  papel. 

BOÜA  BLTtBA.  (^) 

Midesdlcbal  {ñ^m 

visio. 
I  Ay  da  los  dosi 
Brito!  que  Un»  del  Rsf 
Reconocido. 


.) 


|Hola,gnsrdtt 
(iSnlrsiiM  «1  A«y  f  tfM  IM 

BBITO. 

Pues  iqué  temor  to  seobaidB 
Contra  la  Doblesa  y  ley 
'ue  de  caballero  tlSMsT 
cha  por  aQoL 


mlbtal 


I 


Noted4<>i<|MtBnii] 
Conmigo  oa  «I  alms 

(fMSfO 


Sali  del  real  ptlaele. 

ESCENA  XVIII. 

EL  RBY,  DONA  ELVIRA,  DON  EGAS. 

D05fA  ELTIRA. 

8eBor,  paes  jra  Tuestra  alteza 
Que  me  casaba  sabia, 
^o  juzgue  á  libertad  mte 
Esta  amorosa  flaqueza. 
Lo  mismo  le  respondí 
Hoy,  que  don  Egasme  habl^ 
Eso  el  Duque  me  escribió. 
Para  saberlo  de  mi. 
Con  e<;os  dos  labradores 
Que  estaban  eo  el  terrero. 

REY. 

Mal  pa^  lo  que  te  quiero, 
Mal  estimas  mis  favores. 
Quieres  bien  lo  que  aborrezco, 
Y  aborreces  lo  que  estimo. 

DO.^A  ELTIftA. 

Señor,  si  el  Duque  es  tu  primo, 
8i  i  tu  cuñado  me  ofrezco, 
I  Puedo  yo  mejor  casar? 
¿^0  casaste  con  su  hermana? 

RET. 

Elvira,  si  el  ser  liviana 
No  te  pudiera  culpar. 
No  fuera  mala  elección. 
Casamienios  por  amores 
Con  pensamientos  traidores 
Llenos  de  sospechas  son. 
Casa  con  don  Egas :  mira 
Que  te  puedo  hacer  mas  bien 
Que  el  Duque. 

DON  EGAS. 

i  Tanto  desden 
Con  auieo  os  adora,  Elvira? 
Mirad  que  soy  yo  tan  bueno 
Como  el  Duque. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Este  consiente 
Vuestra  altexa? 


■CT. 

81  no  miente... 

DOflÍA  ELVIRA. 

SI  miente,  de  infamias  Heno. 
¿Qué  es  decir  que  puede  ser 
Tanto  como  el  Duque  honrado? 
Quien  afrenta  á  tu  cuñado. 
¿En  qué  tiene á  sa  mmer 7 

BBT. 

Elvira,  menos  rigor. 

D0RB6AS. 

Déjela  estar  vuestra  alteza. 

D05ÍA  ELVIRA. 

{Tan  bueno  tú!  ¿Quénobleu 
Puede  tener  un  traidor? 

DON  EGAS. 

Si  presente  no  estuviera 
El  Rej... 

DOffA  ELVIRA. 

Ves  aquí  mi  cara; 
One  en  lo  que  el  Rey  no  reparan 
NiogoD  CesUgo  te  espera. 

DOHEGAS. 

¿No  tengo  cabeza  yo? 

doAaeltua. 
Tales  cabexas  están 
Segoru;  qae  i  Guiroarln 
Nunca  el  Rey  se  la  cortó 
Por  el  bofetón  de  Inés, 

Sino  por  traidoBes  layas. 


EL  DUQUE  DE  VISCO. 

DOK  EGAS. 

¿Que  i  mí,  Elvira,  me  atribuyas 
Lo  que  culpa  de  otros  es? 

RET. 

No  mas :  quítate  de  aquí; 
Que  ya  tus  engaños  veo. 

DORa  ELVIRA. 

Si  aborreces  á  Viseo, 
Mátale,  Señor,  en  mi. 

{Yante.) 

Calle :  en  ona  esqolna  aat  eroi  eon  ona 
lámpara  encendida  delante. 

ESGElf  A  XCL* 
VISEO,  BRITO. 

BRITO. 

No  hay  casa  ni  tienda  abierta 
Cou  que  le  puedas  leer. 

VISEO. 

Brito,  ¿qné  los  puede  arder 
A  una  esperanza  tan  muerta? 
Pues  irme  al  mar  sin  que  vea 
Lo  que  escribe  doña  Elvira, 
Es  mover  el  cíelo  i  ira, 
Que  mi  remedio  desea. 
Vé  corriendo  hasta  la  plaxa 
Del  Rocío;  que  por  ventura 
Hallarás  lumbre. 

BRITO. 

Procura, 
Pues  ves  qne  el  Rey  te  amenaza» 
Huir  la  ronda. 

VISEO. 

Si  haré. 
(Vase  Bríto.) 

eSCENAXX 

VISEO. 


I  Ay  noebe!  nunca  te  vi 
Tan  negra ;  mas  para  mf. 
iCuánuo  tu  luz  no  lo  fué? 
Luna,  si  escondes  tu  cara 
Para  que  el  Rey  no  me  vea, 
Sal,  porque  este  papel  lea, 

Y  máteme  tu  luz  clara. 
Una  cruz  pienso  que  está 
En  aquella  esquina,  y  creo 
Que  tiene  lumbre ;  deseo, 
vamos  caminando  allá. 
No  me  engañé :  va  se  ven 
Los  rayos  irémolos  della.— 
Lámpara,  mas  clara  y  bella 
Que  el  sol,  albricias  os  den 
Con  alabanzas  ahora 

Mis  ya  despiertos  sentidos, 
Como  suelen  en  sus  nidos 
Los  pájaros  al  aurora. 
Leer  quiero,  oh  Inz,  con  voB 
El  papel... ^  Divina  cruz. 
No  se  ofenda  vuestra  luz; 
Que  esto  es  servicio  de  Dios. 
Casarme  quiero,  cm  santa, 

Y  á  vos  os  hago  testieó 

8ue  algún  traidor,  falso  aalgo, 
ue  yo  lo  soy  me  levanta. 
Por  el  divino  Seftor 

8ne  en  vos  sus  espaldas  poso^ 
ue  adoro  al  Rey. 

(Suena  áentñ  ndéb  de  eaéena$  p  tma 
trompeta  ronco,  y  eepántau  el  Duque.) 

¡Qué  confuso. 

Qué  ronco  y  tríale  nunorl 


4S9 

No  acierto  á  leer.  ¿Qué  haré? 
Temblando  estoy.  Cruz  que  adoro, 
Yo  os  ofrezco  cubrir  de  oro, 
SI  pediros  la  luz  fué 
Ofender  vuestro  valer. 
—Allí  cantan.  \  Ay  de  mi ! 
¿Si  es  mujer?  pienso  que  sf. 
Que  está  haciendo  su  labor. 

ESCENA  XXL 

UNA  VOZ  canta  dentro  trUtemente. 
—  VISEO. 

voz. 
Don  Juan,  rey  de  Portugal, 
Ete  que  llaman  el  Bravo, 
Quejoso  vive  en  Lisboa 
De  sus  deudos  y  vasallos. 
Con  su  fuerte  condición 
Piensa  que  quieren  matarlo 
Los  portugueses  famosos. 
Cuatro  inocentes  hermanos,       i 
Al  Condestable  destierra. 
También  al  conde  de  Faro, 

Y  á  don  Alvaro  el  menor; 
Que  la  envidia  puede  tanto. 

VISEO. 

Y  ¡  cómo,  si  envidias  pueden 
Hacer  un  hombre  pecfazos. 
Desde  los  cercos  del  sol 
Hasta  el  mar  de  sus  agravios! 

voz.  (Dentro.) 
Al  duque  de  Guimaráns 
Mandó  en  público  teatro 
Cortar  la  honrada  cabeza. 
Digna  de  roble  y  de  lauro. 

VISEO. 

Temblando  estoy,  y  esta  cruz 
Me  pone  mayor  espanto. 
Irme  quisiera^  y  no  puedo. 
Sa  luz  me  parece  un  rayo, 
voz.  (Dentro.) 

Del  buen  duque  de  Viseo, 
I  Mancebo  fuerte  y  gallardo. 
Tiene  mil  quejas  el  Rey, 
Con  ser  suprimo  y  cuñado. 
Guárdate,  Duque  inocente. 
Guárdate,  Abel  desdichado; 
Que  malas  informaciones 
Ensangrientan  nobles  manos. 

VISEO. 

iQue  me  guarde  yo?  ¿Por  qué? 
Por  qué  be  de  guardarme,  estando 
Inocente  como  estoy? 

ESCENA  xxn. 

EL  DUQUE  DE  GUIMARÁNS,  difunto, 
eon  manto  blanco  y  la  cruz  de  la  or- 
den de  Cristo  pasa  par  delante  del 
DUQUE  DE  VISEO. 

OOniARJllISi 

Doqoe,.. 

flSEO. 

|Ay  cielos  soberanos! 

GDUURÁIIS. 

Daqae.** 

flilO. 

(Qué  es  esto  qne  veo! 

6UUIARÁII8. 

Daqii«.«. 

vaso. 
Todo  estoy  temblando. 

GUIMARÁKS. 

I  Guárdate  del  Rey. 
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▼iseo. 
¿Qué  dices? 

GOIMARillirS. 

Que  te  guardes.         {Desaparécese) 

VISEO. 

¡  Cielo  santo. 
Dad  favor  á  no  inocente ! 

(Cae,  puesta  la  mano  en  ¡a  espada,  la 

media  defuera,) 

ESCENA  XXIII. 

BRITO.-VISEO,  caido  en  el  suelo. 

BBrro. 

¿Con  qué  temerosos  pasos 
iusqué  la  luz,  que  mas  (TOStO 
Dará  e\  d'^  lieimoso  y  claio, 
Porque  ya  por  el  orienie 
Se  miran  celajes  blancos! 
Aquí  está  el  Duque...  ¡  Ay  de  mi  !-• 
Scftor,  ¿estás  desmayado? 
¿Qué  tienes,  Señor?  Responde, 
Vuelve  en  ti,  mira  tu  daño. 
Mira  que  se  acerca  el  día. 
i  [las  caido? 

VISEO. 

¡AyBrito!  Vamos, 
Vamos  á  la  mar. 

sniTO. 
¿Qué  tienes? 

VISEO. 

Allá  lo  sabrás  de  espacio. 
(Vante.y 


COMEDIAS  ESCOGÍDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  TARPIO. 
Tan  desmayado  te  vi. 
Que  aun  ahora  estás  sin  seso. 

VISEO. 


Orillai  del  mar. 

ESCENA  XXIV. 

VISEO,  BRITO. 

BRITO. 

Foresta  calle  se  ve, 
Señor,  la  orilla  del  mar. 

VISEO. 

¡Ay  Brito,  no  puedo  andar! 

BRITO. 

¿Cómo  caíste? 

VISEO. 

No  sé... 
—Pero  s!  ocasión  no  fué 
El  ver  lo  que  entoncrs  vi 
Para  estar  fuera  de  mi, 
En  mi  vida  tendré  pena. 

BRrro. 
Noche  de  tinieblas  llenS^ 
¿Qué  peligros  no  hay  en  li? 

I  Qué  bien  de  tus  confusiones 
.os  escarmientos  dijeron 
Que  tus  tinieblas  se  hicieron 
Para  amantes  y  ladrones! 
¡Oh  luz  divina,  que  pones 
Gobierno  y  paz  en  el  sudo, 
Oh  luz,  divino  consuelo! 
Tú  dices  tu  valor  mismo. 
Noche  eterna  es  el  abismo» 

Y  luz  inmortal  el  cielo. 
Si  la  luz  no  te  faltara. 
Por  la  escoridad  cruel» 
Para  leer  el  papel , 
Nunca  de  ti  me  apartara. 
Fui  por  luz  hermosa  y  clara, 

Y  cuando  con  luz  volví. 


¿A  quién  tan  triste  suceso 
No  le  sacará  de  si? 
En  aquella  encrucijada 
Donde  me  dejaste,  Briio, 
Tiene  todo  aquel  distriio 
Una  lámpara  colgada 
A  la  Imagen  venerada 
De  In  saiiUsima  Cruz; 

guise  leer  en  su  luí 
I  papel ;  y  cuando  llegn; 
Sale  della  un  trueno  y  fuo^ ) 
Como  si  fuera  arcabuz. 
Lueso...  que  apenas  resisto 
Las  lagrimas  y  el  espanto... 
Veo  con  el  blanco  manto 

Y  la  roja  cruz  de  Cristo 
El  que  de  mis  ojos  visto 
Fué  en  palacio  decollado, 
Aquel  duque  desdichado 
De  Guimaráns.  Mas  al  punto 
til  fué  el  vivo,  yo  el  difunto... 
Todo  el  cabello  erizado. 
Pálido  el  rostro  y  sangriiMito, 
¡Ay!  dijo  no  mas,  turbada 
La  voz;  yo  entonces  la  espuela 
Con  manos  de  hielo  tiento; 

Y  aunque  con  atrevimiento 
Tal  vez  el  cuello  ha  corlado 
Del  toro  en  Duero  criado, 
O  del  africano  moro, 
Alli  cayó  mi  decoro 
Por  la  tierra  desmayado. 

BRITO. 

Todo  el  cabello  me  erizan 

Y  como  un  alambre  pones... 
—Pero  son  estas  visiones 

Huimeras  antojadizas, 
omo  tanto  sutilizas , 
Tu  pensamiento,  del  viento 
Hace  visiones. 

vtsio. 
Yo  siento 
Que  no  es  sin  ^ran  ocasión, 
Aunque  las  visiones  son 
Sombra  que  hace  el  pensamiento. 

BBITO. 

Todo  sa  rigor  cruel 
Cesará  con  la  alegría 
(Pues  ya  se  declara  el  día) 
De  lo  que  dice  el  papel. 
Sácale,  y  verás  en  él 
De  todo  ta  mal  consuelo. 

TISEO. 

Dices  blen.^¡Ay,  santo  delOy 

gue  el  p&pel  que  le  escribí 
s  este  que  tengo  aqui! 
Ay  de  mi  corta  ventura  1 

BRITO* 

¿Qué  le  has  dado? 

VlSEOr 

La  figura 
Del  utrólogo  le  di. 

BUTO. 

Paes  ¿adonde  la  tenias? 

VISEO. 

Aquí  con  otros  papeles. 

BBITO. 

Déjale  y  no  te  desveles. 
De  buena  mano  le  fias. 

VIPEO. 

No  pneden  pasar  dos  días 
Sin  que  á  Lisboa  volvamos. 

BRITO. 

El  suyo,  Sefior,  leamos. 

VISEO. 

¡QaelaQgaraledil 


Lee  el  papel 


BlITO. 
VISEO. 


Dfceansi. 


(Lee,)  fl  La  Reina  al  Rey  me  pidió 
«Para  ti,  mi  bien;  que  yo 
»Solo  nací  para  tL 
•Negóse,  auuqae  le  ba  costado 
•Lágrimas  (¡  ab  envidias  degas!), 
>  Y  boy  dice  que  con  doo  Egas 
»Me  case  (¡ay  fiero  caBado!). 
•Tuvo  fuerte,  y  él  airado     . 
•Porfia ;  si  mas  porfia, 
>Tá  verás  la  muerte  mia 
•Primero  qae  el  R^  crad...t 

BRITO. 

Cierra,  SeRor,  el  papel; 
Que  viene  gente  á  la  muf. 

VISEO. 

Haz  el  barco  desatar, 
Y  entremos  de  presto  en  éL 
I  Misero  yo !  ¡  Qaé  de  cosas 
Una  tras  otra  persIgneQ 
Mi  vida,  sin  que  miugnen 
Tantas  ansias  amorosas! 
Qué  trasedias  lutlmosas 
Portugal  pienso  que  mira 
En  mi,  por  ana  mentira! 
Cielos,  anegúeme  el  mar,    . 
Si  á  don  Egas  ha  de  dar 
La  manonu  hermosa  Elvira. 
IVmus.) 


Sala  M  real  palada. 

EBCElfA   XXV. 

EL  REY,  SM  MI  pMpa  en  If  tm§; 
DON  EGAS »  DON  GARLOS. 


Ahorif  iifaté  dirás  del  Dique  fiero? 

POMBOAB. 

Admirado  me  tiene  la  flgut. 


Todo  ba  sido»  en  mi  dafio,  verdadeío. 
I 

CoDoseonbora 


■ir. 
Mira  lai  doce  caBas,  mira  entera 
Todo  este  onadro. 

BOmOAB. 

Bn  él  BB  sepiKara 
Trató  la  astrologia  de  sa  dnelo; 
Qoe  venir  A  ser  rey  al  Doqne  esiOBloi 


Cirios... 


noRciUdOl» 
Sallor... 


iQnéteíandedeito! 
mmigíuos. 
Qae  no  será  Yerdad  la  astroleglB. 

Rey  dice  qae  ba  de  lerel  Doqaepies- 
Y  aqal  lo  fonda  enel  qnealaümcidií» 
No  tiene  estrella  ai  planeta  opaesto» 
Salomo  de  sa  dafio  ae  desvia; 
En  la  parte  melor desa  (brtona 
Le  mira  Uen  ei  sol,  a^or  la  lana. 
No  tiene  upeeto  menea  qne  de  iriw 
En  todu  laai|iina  de  Importaa»» 


i  Falta  Bi  wiM  fan  esmisCH 


ido  errar.  Señor,  ese  adivino, 
ihir  por  lisonja  ó  por  ganancia? 
;ómo  á  to  poder  el  papel  vino? 

RET. 

e  lo  quiso  el  cielo. 

DON  EGAS. 

Si  de  Francia, 
a  ó  Aragón  le  viene  avuda, 
erdad  esta  figura  muda. 

RET. 

ríos,  i  llamarle;  di  que  al  punto 
X)  venga,  y  porque  presto  vayas, 
r  el  mar. 

DOÜ  CARLOS. 

Yo  voy.  (Vase.) 

ESCENA  XXVI. 

EL  REY,  DON  EGAS. 

RET. 

Estoy  difunto. 

DON  EGAS. 

sas  tan  humildes  te  desmayas? 

RET. 

;as,  el  remedio  te  pregunto. 

DON  EGAS. 

e  pasar  las  africanas  playas, 
'avor  del  moro  hacerle  guerra, 
rras  en  echarle  de  tu  tierra, 
i  se  va  á  Castilla,  ó  si  se  pasa 
icia  ó  Alemania,  todo  es  dafio. 

RIT. 

¿le? 

DONIGAS. 

En  secreto,  y  no  en  to  casa, 
le  te  libras  de  cualquier  engaño. 

RIT. 

leina? 

DON  B6A8. 

¿Qué  importa,  si  se  abrasa 
in  reino? 

RET. 

Es  mi  esposa. 

DON  EGAS. 

El  desengaBo 
ildad  del  Duque,  pues  es  cuerda, 
«Dor,  que  el  sentimiento  pierda. 

RET. 

iimana,  don  Egas,  y  es  mi  prima. 

DON  EGAS. 

^jale  que  rdne  y  que  te  mate. 

RET. 

su  sentimiento  me  bsüma. 

DON  EGAS. 

is  miedo  que  yo  deso  te  trate. 

RET. 

llanera  tu  valor  me  animat 

DON  EGAS. 

Xaé  te  he  de  animar,  si  te  com- 
emor  y  amor?  [bate 

RET. 

Bien  dices :  muera. 
)  don  Juan  el  Bravo? 

DON  EGAS. 

Un  poco  espera. 

E8CE1IA  XXVn. 

N  LEONARDO,  DON  LUIS, 
DON  DIEGO.— Dichos. 

DON  LEONARDO.  crltO 

Sestable,  grao  Sefior,  me  ha  es- 
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EL  DUQUE  DE  VISEO. 

Dándome  el  parabién,  con  gran  pruden- 

[da, 

De  la  merced  que  me  haces  con  su  ti- 

DON  LUIS.  [i«ío 

Y  á  mi  el  de  Faro  con  igual  cordura. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  menos  don  Alvaro  me  escribe, 

Y  me  encomienda  sus  vasallos. 

RET. 

Todos 
Fingen  que  no  to  sienten. 

DON  LEONARDO. 

Por  Dios,  ruego 
A  vuestra  alteza  vuelva  al  Condestable, 
Que  es  un  gran  caballero,  aqueste ofl- 

DON  LUIS.  [cio- 

Y  yo  lo  mismo  por  el  Conde  ruego. 

DON  DIEGO. 

Lo  mismo  por  don  Alvaro  te  pido. 

RET. 

ÍQué  presto  su  piedad  os  ha  movido ! 
las,  pues  rogáis  por  ellos,  yo  sospecho 
ue  debéis  oe  seguir  sus  intenciones, 
e  su  parcialidaaos  habéis  hecho. 

DON  LEONARDO. 

Nunca  Dios  quiera  tal. 

DON  LUIS. 

8i  es  que^llos  tratan 
Lo  que  sospechas,  Dios  lo  sabe  solo. 

DON  DIEGO.  [esto. 

Macho  nuestra  lealtad  se  agravia  en 

E8GE1IA  XXVIII. 

DON  CARLOS.— DiCROS. 

DON  oírlos. 

Notable  dicha  tengo  en  tu  servicio. 
Al  entrar  en  la  mar,  aide  Viseo 
Topé  con  un  criado,  que  llevaba 
Un  barco,  y  va  el  arráez,  levantado 
El  reson  de  la  piN>a  y  la  mesana. 
Daba  á  los  aires  la  tendida  vela. 
Dijele  que  por  él  venia,  y  luego 
El  barco  á  tierra  acostan, y  tomámlola, 
Dejó  el  gabán,  v  con  espada  y  capa 
Me  sigue  sin  hablarme. 

RET. 

¿Dónde  queda? 

DON  CARLOS. 

Queda  en  la  antecámara. 

RIT. 

Pues  entre. 

DON  LEONARDO. 

¿Aqui  quieres  hablarle? 

RET. 

Pues  ¿qué  Importa? 

E8GE1IA  XXIX. 

VISEO,  en  hábüo  mup  galán;  BRITO, 
de  eicuderc-^üicBos. 

narro.  (Ap.  á  VUeo.) 
Ten  prudencia,  y  la  cólera  reporta. 

VISEO. 

Déme  los  plés  vuestra  alteza. 

RET. 

Detente ;  que  no  es  razón 
Dar  los  pies  á  la  traición 
Que  sube  hasta  la  cabeza. 

VISEO. 

Mire  vuestra  alteza  bien 
Cómo  me  debe  tratar. 
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RET. 

¿Qué  tengo  va  que  mirar? 
Porque  en  ti  no  miro  á  quién. 

VISEO. 

Soy  su  primo,  y  no  es  mejor 
Ninguno  de  los  presentes. 

RET. 

¡  Tú  mi  sangre !  Mientes,  mientes; 
Que  en  mí  sangre  no  hay  traidor. 

VISEO. 

Yo  traidor!  ¿De  qué  manera? 

i  al  duQue  de  Guimarán 
Por  traidor  muerte  le  dan , 
Todo  Portugal  lo  fuera; 
Que  si  cualquiera  Inocente 
Que  á  vuestra  alteza  le  dé 
Sospecha  es  traidor,  no  sé 
Qué  vasallo  ni  pariente 
Se  pueda  llamar  leal. 

RET. 

Niega  que  aquesta  flgura 
No  te  ofrece  y  asegura. 
Viviendo  yo,  a  Portugal. 

VISEO. 

Hízola  un  pobre  estudiante 
Por  lisonja,  v  se  la  di 
A  Elvira;  Alé  yerro. 

RET. 

Aquí 
Ya  no  hay  disculpa  importante. 

VISEO. 

SI  alguno  de  los  presentes 
Me  ha  infamado  en  la  lealtad , 
Ninguno  dice  verdad ; 
Solo  tú.  Señor,  no  mientes. 

RET. 

¿Cómo? 

VISEO. 

Que  no  mientes  digo, 
Sino  es  quien  dice  que  soy 
Traidor. 

RET. 

¿Soy  rey  ó  quién  soy? 
¿Esto pasa  sin  castigo? 
Mataloe  vos.  Condestable. 

DON  LEONARDO. 

Yo,  Sefior,  culpa  no  veo. 

RIT* 

Matalde,  Conde. 

DON  LUIS. 

Viseo 
No  ha  sido  en  esto  culpable. 

RET. 

MaUlde,  don  Diego. 

DON  DUGO. 

Yo 
No  veo  culpa. 

RET. 

Don  Carlos, 
MaUlde. 

DON  CARLOS. 

Debo  Imitarlos, 
Y  no  hay  causa. 

RET. 

¿CómonoT 
Don  Egas,  dalde  la  muerte. 

DON  EGAS. 

No  me  lo  mandes.  Señor. 

RET. 

¿Nadie  me  mata  á  un  traidor? 

Pues  muera  de  aquesta  suerte. 

{Dait  el  Rey  eon  la  daga,  y  él  va  retí* 
rándote  y  cayendo  con  ios  bascas  de 
la  muerte,  y  el  Rey  tras  él  y  BrUo.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  TEGA  CARPID. 


TlSIO. 


¥7i1gameel  cielo,  á  quien  hago 
esugo  de  mi  inocencia  I    (Enlnue,) 

BIT. 

Yo  ejecaté  la  aentencf  a, 

Y  de  mi  mano  me  pago.       (Éntra$e.) 

DON  LBOZURDO. 

iBraTeuextrafia! 

DON  BGA8. 

Ycnieldad 
No  Yista  en  hombre. 

ESCENA  XXZ. 

EL  RBV,  que  vuelve :  LA  REINA,  DON 
MANUEL,  niño:  ELVIRA  ,  damas- 
DON  EGAS,  DON  LEONARDO,  DON 
LUIS,  DON  DIEGO. 

UtlU. 

iQoéeseito? 
(Vof,  SeBor,  tan  descompuestol 

DOÍIa  ELVIRA.  (Ap.) 

¿Qoé  tembláis,  alma?  esperad. 

■BT. 

SI  algún  hombre,  Gattlina, 
Tuviera  inlento  y  deaeo 
De  querer  matar  al  Rey 
Para  alzarse  con  su  reino, 
¿Qué  mereciera? 

BBINA. 

La  muerte. 

BBT» 

Pues  con  eso  libre  quedo 

De  haber  muerto  á  vuestro  hermano. 

BBIHA. 

iSefior!  imi  hermano  habéis  muerto? 

BBT. 

Quedo,  quedo. 

DOffA  BLf  IBA. 

¡Cielo  santo! 
¿Esto  sufHs  en  el  suelo? 

DON  HARU£L. 

JPor  gué  habéis  muerto,  Sefior» 
L  mi  normano? 

BBT. 

Esudme  atento. 
Ya  vo  dije  á  vueHra  hermana, 
La  Reina,  en  breve  suceso, 
Cómo  me  quiso  matar. 

DON  MANUBL.  f 

Pues  ¿  de  qué  sabéis  que  ea  ciertoY 

BBT. 

De  papeles  y  de  indicios. 

DON  MANUBL. 

Envidiosos  lisonjeros. 

DO^A  ELVIRA. 

Dadme  licencia.  Señor, 

Para  que  entre  á  ver  el  cuerpo. 


BBT. 

i  Querrás  llorar  i  tu  esposo? 

DOiU  ELVIRA. 

Mas  que  llanto  á  su  amor  debo.  (Vate.) 

ESCENA  XXXL 

Los  MISMOS ,  menos  ELVIRA. 

BBT. 

No  quiero,  Manuel,  que  alguno 
Pueda  presumir  que  be  muerto 
A  tu  hermano  por  codicia, 

Y  por  eso  darte  quiero 

Su  estado,  que  en  mi  poder 
Por  todas  las  leyes  tengo ; 
Que  al  que  es  traidor  se  confiscan. 
Advertid,  Manuel,  con  esto 
Que  en  mi  lengua  portuguesa, 
Para  enmienda  y  escarmiento» 
Marqués  de  Viseo  vos  fa^o. 
Duque  de  Aviso  vos  eo. 
Guardaos,  Manuel,  y  mirad 
De  vuestro  hermano  el  templo; 

Y  para  que  os  acordéis. 
Volved  los  ojos  ai  cuerpo. 


ESCENA 


♦  « «1 


Descubren  al  DUQUE,  tangriente,  p  en 
una  aimohada  la  carona  tf  el  ceire; 
y  en  otra  doña  ELVIRA,  con  la  mane 
en  la  mciiUa. 

BBINA. 

Dadme  licencfa,  don  Juan, 
Para  no  mirarle. 

BBT. 

Pienso 
Que  no  me  llamastes  rey 
Por  ver  ya  difudto  el  vuestro. 
Idos,  don  Egas,  con  ella, 
No  haga  algún  desconcierto. 
Id  vos,  don  Carlos,  también. 

{Voie  la  Reina^  la$  damae,  don  Egu  p 
don  Cárlot,) 


ESCENA 


♦  ♦<H 


EL  REY,  DON  MANUEL,  niño;  DON 
LEONARDO,  DON  LUIS,  DON 
DIEGO. 

BBT. 

Este  ejemplo,  caballeros. 
Os  toca  4  todos :  mirad 
Allí  la  corona  y  cetro. 
Pero  despertad  á  Elvira 
De  aquel  desmayo. 

DON  LEONARDO. 

No  creo 
Que  volverá  del  desmayo, 
Porqqe  et  el  poatrerg  suefio. 


BST. 

¿Es  muerte  Elvira? 

wmLDn. 
TtanfrlB, 
Que  yt  no  hay  setbl  de  aliento. 

BBT. 

¿Matóse? 

DOHLBOIUBDO. 

Moseautó. 

BBT. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

DOmaOJCABDO. 

Amor  Idbmiiso. 
(Dan  necee  dasUre,) 

BBT. 

¿Qué  voces  din?  Qué  rumor 
Es  este?  lAhtgoBrdBBl  iperleros! 


DON  CARLOS.— Dkbos. 

OOWCiBLOf. 

iHb  sucedido  en  el  mundo 
Tan  espantoso  sueeiof 

BBT. 

4  Qué  es  eso,  Carlos? 

domcAblob. 

o^sor. 
Un  labrador  6  eBcndero 
Del  Duque,  que  desde  el  barco 
Le  vino  hasta  aoul  slnlendo^ 
Asi  como  vio  á  don  Egns 
Arremetió,  t  por  el  pecho 
Le  clav^  toda  la  dan , 
fl  Muere,  villano,»  dideBdOi 
Acudió  la  guardB  á  él . 
Y  mil  pedaios  le  han  aeebo. 


:  Valiente  escudero  j  Moble! 
Háganle  on  honroso  entierro. 


iVálame  Dios!  ¿Si  don 

En  esus  cosas  me  ha  puesto. 

Pues  Dk»  le  oaeclga  antf  T 


SI  eraio  prudente  y  cnerdo 
Nos  quieres  oir,  Bame 

?ue  esta  traidor  liaoqieTO 
e  ha  puesto  en  uniaa  desdichas. 


SI :  mas  no  tienen  roñadlo. 
A  dofta  Elvira  y  al  Dnqnn» 
gno  en  la  vida  no  pndleron. 
Muertos  los  Jnnte  nn  BapnlefCb 
Para  que  ae  gocen  mneini, 

BONCinUNI. 

Aqnl  acaba  la  irandia 
Dd  Gran  Duque  me  Viatii 
A  quien  dio  mnnrcn  la  enrldla, 
Como  hace  A  Buwhoa  bsanoa. 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA 


PEaSONAS. 


MBNDO. 
LEONARDO. 
DO^A  ELVIRA. 
AfrrONA. 


SANCHO. 

DON  FERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

MONDRAGON.ertado. 

LISCNO»  poiicr. 


ERGASTO,!   ^-._.. 

GILOTE.     iP"^^^^' 

INÉS. 

LEONOR. 

LDCiA. 


TORTNDO. 
Criados. 
Bldsicos. 
AgompaíIaiuknto. 


¿i  acdan  pata  en  Plasencia  y  tut  ceremiau 


ACTO  PRIMERO. 


Caballa  de  pastorea  en  las  eereaalai  de 
Plasesela. 

ESCENA  PRIMERA. 

USENO,  GILOTB,  ERGASTO. 

LISBNO. 

Ed  soplando  el  regañón , 
Dios  lo  puede  remediar. 

laCASTO. 

lEsta  es  Tida  de  envidiar? 
Haz  lumbre,  corla  ramón. 
¡Pesia  el  cierzo,  que  asi  sopla! 

61  LOTE. 

Él  es  persona  gentil 
Para  amigo  de  alguacil. 

BBGASTO. 

Cautivo  en  Constantinopta 
Esié  quien  pastor  me  hizo. 

USENO. 

¿Al  principio  del  verano 

Te  quejas ,  Ergasto  hermano? 

IRGASTO. 

Esta  es  la  nieve  y  granizo 
De  la  montaña  avilesa. 

LlSBIfO. 

pues  si  el  invierno  de  allá 
Aun  fuera  verano  acá, 
Que  nuuca  el  invierno  cesa. 

filLOTB. 

Los  aires  murmuradores 
Repasan. 

USSRO. 

Quisiera  ver 
Los  que  suelen  componer 
Estos  libros  de  pastores , 
Donde  todo  es  primavera, 
Flores,  árboles  y  fuentes. 

filLOTB. 

En  los  tiempos  diferentes 
Nunca  amor  invierno  espera; 
Que  cuanto  en  verano  inventa 
Es  por  tener  el  que  ama, 
Gil ,  el  invierno  en  la  cama. 

Lisnio. 

Cuantos  aman  ¿tienen  renta? 

GILOTB. 

Sin  duda ;  porque  el  amor 
Es  para  ociosos  no  BUS, 


t' 


LtSENO. 

Sospecho  que  por  detrás 
De  aquel  carrasco  mayor 
Viene  un  hombre  en  unaf yegua. 

BRGASTO. 

Pardiei,  que  parece  el  amo. 

GILOTE. 

El  amo?  Lince  te  llamo ; 

ue  hay  mas  de  un  cuarto  de  legua.. 

LISElfO. 

Por  Dios,  Gilote,  que  es  él ; 
La  yegua  conozco  ya. 

SRGASTO. 

Ya  el  mastio  tras  él  se  va. 

LISBNO. 

Ya  están  los  perros  con  él. 

IRGASTO. 

Ya  relincha  á  la  querencia 
La  castañuela. 

GILOTB. 

Parió 
Aqui  el  potro  que  vendió 
Rendo  al  letrado  en  Plasencia. 

b  .    ERGASTO. 

Si  relincharan  ansi. 
Cuando  vieran  las  mujeres 
Los  dueños  de  sus  placeres... 

GILOTE. 

MasdealKuna  vezlo  vi; 

Y  no  fuera  maravilla , 

I  Pues  el  caballo  del  Cid, 

Oyendo  el  son  de  la  lia , 
'  Relinchaba  por  la  silla. 

ESCER A  U. 

RENDO.-— Dichos. 

HENDO.  (Dentro.) 
Llévala ,  Antón ,  al  cortijo, 

Y  darásla  de  comer. 

BBGA8T0. 

Él  es,  cierto. 

GILOTB. 

¡Qué  placer! 

USBNO. 

i  Qué  gusto! 

BB6A8TO. 

i  Qué  regocijo! 
(Sale  Mendo.) 

LiSB.^0. 

I  Amo  nuestro ! 

«BNBO. 

¡Oh  mft  pastores  1 
hfodos  en  buen  hora  estéli , 


CHLOnb 

Par  Dios,  que  no  parecéis 
Hombre  que  sabe  de  amores. 
¡Al  anochecer  aqui, 
too  estos  aires  y  hielos! 

■BROO. 

Quien  ama,  libre  de  celos, 
Bien  puede  venir  asi. 
Diéronme  tarde  un  aviso 
Que  del  monte  me  cortaban 
Lefia,  y  á  vueltas  cazaban ; 

Y  con  furor  improviso 
En  la  castaña  subi, 

Que  salta  como  en  el  fuego: 
Ahorro  dos  leguas,  v  llego; 
Ras  ninguna  cosa  vi , 
Tanto,  que  á  entender  me  doy 
Que  algún  vecino,  envidioso 
De  que  asista  al  lado  bermoso 
De  aquel  ángel  de  quien  soy, 

§uiso  desterrarme  della, 
por  acá  me  arrojó. 
Pero  volveréme  yo; 
Que  es  bella ,  y  muero  por  vella 

GILOTE. 

Pardiez ,  que  no  vuelvas  taL 
Pasa  sin  ella  esta  noche; 

8ue  la  luna  el  negro  coche 
ubre  de  helado  cristal , 

Y  llegarás  aterido. 
Rañaiía ,  cuando  el  oriente 
Corone  la  rubia  frente 

De  Pibo  recién  nacido,     * 
Irás  á  almorzar  con  ella. 

MBNDO* 

T  ¿qué  tendrás  que  me  dar  ? 

GILOTE. 

Vellones  no  han  de  faltar 
De  lana  merina  y  bella ; 
Destos,  y  nuestros  gabanes , 
Cama  tendrás  en  la  tierra, 

8ue  la  envidien  en  la  guerra 
as  de  cuatro  capitanes. 

Y  no  digo  ár  quien  desvela 
El  rebumbar  la  pelota, 

,  Ras  algún  sefior  con  gota . 
Oue  no  duerme  en  seda  o  tela. 
Tendrás  las  piernas  envueltas 
fin  un  listado  costal , 
lA  frente  en  un  cabezal 
De  varias  plumas  revueltas ; 
No  de  aquellas  que  desvelan* 
Escribiendo  y  estudiando; 

8ue  estas  brindan  saefio  blando 
o  aves  domésticas  pelan. 
Para  dormirte  tendrás 
nuestros  vientos,  no  las  cuentas  t 
Que  desvelan,  de  las  renus» 


M 
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Que  ni  las  tomas  ni  das. 
La  cena  ,  ya  la  adivinas : 
Aguza,  Ergasio,  el  cuchillo, 
(iue)ga  Uii  blanco  cabritillo 
De  aquellas  negras  encinas. 
Tú  cuerta  un  buen  asador 
Üe  aquella  carrasca  seca , 

Y  tú  la  helada  ni:inteca 
Pon  do  seabrusr  al  calor. 
Sorberás  leche ,  (|ue  el  sui'Io 
Cubre  en  barreños  á  parvas , 
Que  te  encanezca  las  barba  , 
Plegada  del  fuerte  hielo ; 
Que  con  esto,  y  vino  fuerte, 
Adormir.ñs  lu  persona , 

Sin  que  eches  menos  á  Antoira 
Hasta  que  el  sol  te  despierie. 

MEMK). 

Por  daros  este  placer , 

Y  para  que  no  entendáis 
Que  el  amor  que  me  utoslrais 
No  lo  pienso  agradecer, 

O  no  sospeclicis  de  mi 
Cne  me  na  olvidado  el  dinero 
Do  cuando  fui  carbonero 
(Que ,  en  fín ,  carbonero  fui , 
O  ¿  lo  menos  ayudé 
A  mi  padre,  que  me  ba  dado 
Ki  oro  y  este  ganado, 
Que  primero  carbón  fué), 
Digo  que  roe  quedo  aquí. 

GILOTE. 

Vifas  mas'qoe  un  ciervo. 

MRMM). 

¡Guarda! 
Que  solo  el  nombre  acoburda... 
No  porque  bay  sospecha  en  mi ; 
Pero  tengo  una  mujer. 
Que  llaman  por  excdoncia 
La  Bella  eu  toda  Plusencia , 

Y  puedo  amar  y  temer. 

GILOTE. 

Pues  vivas  mas  que  un  solar 
De  hijodalgo  v.u  U  moutaüa , 

Y  mas  que  tela  de  araua 
En  techumbre  de  pajar , 
Mas  que  corchos  de  colmenas 
Que  ni  agua  ni  viento  pasa , 
Mas  que  e^critura  de  casa 
Que  va  cobrando  veintenas. 
Tu  barba ,  cual  nieve  en  ampo , 
Dure  masque  en  nmro  hiedra, 

Y  mas  (lue  mojón  de  piedra 
En  jnridicion  del  campo. 
Vivas  fuelle  cada  día 

Mas  que  peiíasco  en  el  mar. 
Mas  que  ¡nía  de  lavar 
En  corral  de  casería ;  ^ 

Y  poraue  veas  que  precio 

Tu  vida ,  extiendo  el  compás : 
;Plega  á  Dios  que  dures  mas 
Que  una  visita  de  un  necio! 

HEROO. 

¿Con  qué  le  podré  pagar , 
Gíiote  amigo,  ese  amor? 
— Pero  escuchad ,  ¿  qué  rumor 
Es  este? 

«ILOTB. 

Del  encinar 
Salean  rocin  con  un  hombre. 

MERDO. 

De  cazador  es  la  traza. 

GILOTE. 

El  se  ba  perdido  en  la  caza , 
Poniue  es  ordmario  á  nu  hombre. 

MERDO. 

£l  nos  ha  visto,  y  se  apea» 
Por  poder  llegar  acá. 


ESCENA  UI. 

LEONARDO.  *-DiGS0S. 

LEORARbo.  (Dentro.) 
¡  Ab ,  buena  gente ! 

MERDO. 

¿Quién  va? 

LCORARDO.  {Üeutro.) 

¿Quién  queréis  que  ahuiaseaf 
Un  hombre  soy,  que  he  perdido 
dos  podencos  y  un  criado. 

BRGASTO. 

Mucho  parece  al  letrado 
Que  a  nuestra  casa  ha  venido. 

GILOTE. 

Es  el  hidalgo  que  tiene 
Aquella  hermosa  m^jer. 

HERDO. 

El  mismo  debe  de  ser. 
Que  solo  y  perdido  viene. 

6IL0TK. 

1  Letrado  y  afícionado 
A  la  caxa ,  y  con  mujer 
Hermosa ! 

ERGASTO. 

Bien  puede  ser 
P^r  aliviar  su  cuidado. 

GILOTE. 

A  la  fe,  debe  de  andar 

(Que  caxa  es  ciencia  de  reyes) 

A  cazar  algunas  leyes, 

?ue  no  las  debe  de  hallar ; 
echad  de  ver  esta  historia 
En  que  ha  perdido  los  peños, 
Que  son  para  tales  yerros 
Entendimiento  y  memoria. 
(Sale  Leonardo.) 

MERDO. 

¿Es  vuesamerc^d  acaso 
El  señor  Leonardo? 

LEONARDO. 

Soy 
Vuestro  vecino,  que  voy 
Perdido  por  este  raso 
Sin  senda  ó  camino  alguno. 
Por  buen  agüero  be  tenido 
Haberme  aquí  detenido. 

MERDO. 

Ya  no  bay  remedio  ninguno 
Para  volver  á  Plasencia. 
Aqui  os  habéis  de  quedar. 

LEORARDO. 

Y  ¿cómo  podré  pasar 

Sin  doña  Elvira  la  ausencia? 

MERDO. 

Como  yo  la  de  mi  Antona, 
Que  bá  menos  que  soy  casado. 
Todo  el  cielo  se  ha  cerrudo, 
Nieve  y  borrasca  pregona. 
Lumbre  harán,  y  cenaréis 
Buen  cabrito  v  leche  en  tarros , 

Y  entre  lanucfos  zamarros 
La  mañana  esperaréis. 
Discreto  sois ,  yo  ignorante : 
Aprovechad  la  fortuna. 

LEORARDO. 

No  me  estorbara  ninguna 

Kn  ocasión  semejante 

Ver  mi  Elvira,  á  no  ser  vos, 

Mendo ,  quien  me  detenéis , 

Que  un  grande  amor  me  debéis. 

Y  pésame  que  los  dos 
No  seamos  muy  amigos. 
Pues  tan  vecinos  cslaraot . 


HERDO. 

Conio  por  caminos  vamos 
TaiiVu.it  r.'irioá  y  enemigos. 
Tengo  a  (jraii  d*ificullad 
Hacer  amistades  tales ; 
Porque  dicen  que  de  iguales 
Es  la  perfecta  amistad. 
Vos  letrado,  yo  ignorante; 
Vos  hidalgo,  yo  ? illeiio^ 
Será  nuestro  trato  en  vano» 
No  bailaremos  semejaote. 
Vo  hablaré  de  mis  labores. 
Y  vos  de  libros  y  leyes; 
Vos  de  negocios  de  rm'es  # 
Yo  de  humildes  labradores. 

LEORARDO. 

La  vida,  Mendo,  contiene 
Un  mismo  fin^  que  es  vivir. 
Que  en  el  sabio  hasta  morir 
Con  el  mas  rado  conviene. 
Cosas  bay  en  qae  seremos 
Muy  semejantes  los  dos. 


Haréisme  merced. 

LBORARRO- 

PorDIos, 
Qoe  desde  boy  mu  nos  intenoSi 
Y  visítense  también 
Nuestras  mv^eres. 


Si  harán. 

6IL0TB. 

Ya  en  la  mesa  hay  vino  y  pan. 


Venid;  que  os  sabrá  mny  Mea. 

LBOHARBO. 

Pésame  qne  Elvira  espera; 
Pero  ¿qué  se  puede  haeert 

HERDO. 

Mafiana  la  habéis  de  ver. 
GILOTB.  (A^,) 

Mas  qne  nunca  acá  viniera... 
Que  un  letrado ,  aunque  perdoMi 
Entre  villanos  tan  bajos « 
Es  como  quien  come  4oSt 
Y  guantes  de  ámbar  te  poM. 
(FaMS.) 


Sala  ea  casa  de  Ntade  ci  Wisesriii 


BflGEHA  n. 

SANCHO,  ARTKrA. 

SARCSO. 

lEsto  te  cansa  de  mi  T 
Hija ,  aunque  tu  suegro  ioy» 
Ya  como  tu  pudro  ettbf 
Con  el  mismo  amor  aiprf. 
No  te  espantes  porque  asi 
Te  rilto  por  untas  galas. 
No  por  tenerlas  por  nufu, 
Sino  es  porque  suelea  ser 
En  una  nonesta  m^Jer 
De  los  pensamientes  alai. 


Pues  ¿qué  tengo  yo  que 

En  que  me  tengu  por  faaat 


Ese  eorplfio  de  graaa» 
Que  agirona  Uuatre  seda ; 
Que  aunque  á  mv\w  ae  ooaeeda» 
Y  mi^  propia»  d  feaaido 
lUoo»  nnsTO  y  goanaeldo^ 


Ha  de  ser  coasiderido 
Por  la  hacienda  y  el  estado 
De  su  padre  y  su  marido. 
Lsas  doradas  patenas, 
(¿ue  pueden  en  mi  luñr 
Ser  lámparas  de  su  aliar. 
De  lanías  labores  llenas ; 
Esos  corales ,  que  apenas 
I>uede  sustentar  tu  cuello; 
Ese  argentado  cabello » 
Esa  cbmela  argentada , 
Con  tanto  lazo  ^  lazada , 
t^ue  aposenta  piés  tan  bellos , 
[So  dice  á  lo  honestidad 
Mi  al  estado  de  tu  esposo; 
Que  no  es  hombre  poderoso 
hi  sale  á  plaza  en  ciudad. 
Ni  tiene  mas  calidad 
De  aquella  que  yo  le  df. 
Ayer  carbonero  ful , 

Y  el  tizne  de  aquel  carbón 
En  cuarta  generación 

Ko  le  apartará  de  si. 
Anda  por  tu  Yida,  Antonl, 
Ya  que  te  llaman  la  Bella, 
Casada  como  doncella « 
Recatando  tu  persona. 

Y  si  te  enojo ,  perdona; 
Que  mas  de  verte  me  alegro 
Coü  un  traje  humilde  y  negro , 
Que  con  galas  de  color; 

Qno  es  alcaide  del  honor, 
Doude  falta  el  padre,  el  suegro. 

AirroNA. 

Sancho,  que  Dios  guarde. 
Con  fuertes  razones 
Persigues  mis  años. 
Marchitas  sus  flores. 
Mis  galas  os  cansan, 
Decis  qne  perdone; 
Licencia  os  han  dado 
Los  tiempos  veloces. 
Nunca  be  visto  viejo  . 
A  quien  años  sobren , 
Que  á  sus  mocedades 
La  cabeza  torne. 
Con  su  helada  sangre 

Y  el  humor  que  corre. 
Viendo  que  en  la  vida 
Ya  comen  los  postres, 
De  todo  se  enfadan , 
Porque  no  conocen 

Lo  que  hay  del  que  sale 
Al  sol  que  se  pone. 
Son  las  cualréiedades 
Del  hombre  conformes 
A  cuatro  animales: 
Sus  costumbres  oye. 
El  tierno  cordero 
Desde  cinco  á  doce 
Salta ,  Juega  y  brincí 
Por  valles  y  montes. 
Pasan  estos  juegos, 

Y  desde  catorce 
Hasta  treinta  imita 
Al  caballo  noble. 
Galas  y  Jaeces 
Quiere  que  le  adornen ; 
Pero  por  su  gusto 
Freno  j  riendas  rompe. 
Cumpliendo  cuarenta. 
No  hay  león  que  more 
Mas  fiero  en  Albania 

Ni  en  los  indios  bosques. 
Ya  de  vuestra  edad 
(Perdonad  que  nombre 
Animal  tan  leo). 
Parecéis  lechones; 
Que  todo  es  gruiUr 
Los  dias  y  noches, 

Y  hacer  sepulturas 
Cou  hocicos  1 01  peS| 


EL  CÜ£HDO  EN  Sü  CASA. 

I  Ni  son  de  provecho 
I  Hasta  ane  les  corteu 
El  cuello,  y  les  saquen 
Lo  guardado  ¿  golpes. 
Yo  no  me  he  casaoo, 
Sancho,  con  dos  hombres. 
Mendo,  vuestro  hijo. 
Quiere  que  me  toque. 
Quiere  que  me  vista. 
Quiere  que  me  enjove. 
Mas  porque  le  agrade 
Que  porque  le  enoje. 
Cuando  nos  pusieron 
Con  las  bendiciones 
El  yugo  en  la  iglesia, 
Dijo  el  crego  entonces 
Que  hiciésemos  uno 
De  dos  corazones. 
Abrahan  y  Isaque 

Y  Jacob,  a  voces 
Me  acuerdo  que  d^o 
En  las  oraciones ; 
Pero  Sancho  y  suegro. 
Asi  yo  me  goce. 

Que  nunca  lo  dijo , 
Ni  el  que  le  responde. 
No  daré  ocasión. 
Asi  Mendo  os  honre , 

Sue  por  componerme, 
e  desmatrimonie; 
Que  no  está  en  las  galas. 
Cintas  y  listones 
La  virtud  del  alma. 
Por  quien  él  me  adore. 
Si  yo  me  pusiera 
Zapato  de  broche , 
Cenojil  de  orillo 

Y  medias  de  monje, 
Faldas  que  sirvieran 

De  encerado  á  un  coche, 

Y  siendo  muier, 
Pareciera  cofre. 
Por  ventura  Mendo 
Se  me  fuera  adonde 
Cubren  con  holandas 
Cuerpos  de  algodones. 
Rostros  con  mas  aguas 
Que  algún  chameloie , 

Sue,  aunque  se  desmayen, 
o  mudan  colores; 
Guantes  adobados 
A  usanza  de  corte, 
Rizos  y  copetes. 
Donaires  y  dones^ 
Me  le  cautivaran 
Con  su  trato  doble: 
Diérales  su  hacienda, 
Diéranme  de  coces. 
Yo  me  entiendo,  Sancho; 
Que  quieren  los  hombres 
Los  cuerpos  de  seda. 
Las  almas  de  azogue. 
Si  carbón  hiciste. 
El  amor  doblones; 
Quien  de  gusto  es  rico 
No  puede  $et  pobre. 

SANCHO. 

Atentamente  escuché. 
Antena,  tu  bien  trazada 
Respuesta:  ya  estás  casada, 
Ya  con  Mendo  te  casé ; 
Mal  hice,  libre  te  hablé. 
Por  él  corres,  no  por  mi: 
Quejarte  puedes,  que  fui 
En  el  consejo  atrevido^ 
Porque  teniendo  marido^ 
Él  tendrá  cuenta  de  ti. 
No  le  tengo  por  muy  cuerdo; 
Y  porque  sé  lo  que  pasa, 

Suise  gobernar  su  casa ; 
as  ya  del  refrán  me  acuerdo. 
Loco  loj  Si  Uesapo  pierdo: 


El  se  debe  de  entender, 

Y  tú  debes  de  saber 

Lo  que  os  conviene  á  los  dos ; 

Pero  de  mano  de  Dios 

Viene  la  buena  mujer.  (Vtffe.) 

ESCENA  V.       • 

ANTONA. 

L  Puede  haber  cosa  que  sea 
De  tan  grande  pesaoumbre? 
Mendo,  de  mis  ojos  lumbre. 
Mi  cuidado  en  ti  se  emplea. 
Solo  agradarte  desea 
El  corazón  que  te  he  dado. 
Si  en  vestirme  no  te  agrado. 
Tiempo  hay,  en  que,  desnuda, 
Ni  en  mi  lealtad  pongas  duda, 
Ni  recelo  en  mi  cuidado. 


ESGBBIA  VI. 

INÉS. —ANTONA. 

aÉB. 

Ponte,  asi  te  guarde  el  cielo, 
A  esa  ventana.  Señora ; 
Que  pasan  la  calle  agora 
Las  dos  luces  deste  suelo : 
Enrique,  en  un  castaSuelo 
Que  se  pinta  con  la  espuma    « 
Todo  el  pecho,  porque  en  suiüa 
Cisne  volviéndole  van; 
Y  Fernando  en  alazán. 
Que  le  pinta  el  viento  en  pluma. 
Cuando  no  fueran  sobrinos 
Del  Obispo,  y  caballeros 
(Que  solo  por  extranjeros 
Ya  de  ser  vistos  son  dtnos), 
Son  en  talle  peregrinos. 
Como  en  bno  y  gentileza. 
Obliga  á  tu  gran  belleza 
A  ver  y  dejarse  ver. 
Para  no  venir  á  ser 
Ingrata  á  naturaleza. 
H>n  dado  dos  empellones 
A  sus  caballos ;  mas  lueco 
con  piedras,  vueltas  en  fuego. 
Llamaron  á  tus  balcones; 
Que  sirviendo  de  eslabones 
Las  herraduras  heridas. 
Con  centellas  encendidas 

8 oleren  despertar  tu  nieve; 
ue  el  ftiepo  de  amor  se  atrevv* 
A  las  mas  seguras  vidas. 

ANTONA. 

No  prosigas ;  que  no  quiero 
Salir  á  verlos,  Inés, 
Porque  en  nuestro  daffo  es 
Siempre  la  vista  primero. 
Es  el  mirar  lisonjero 
Casi  principio  de  hablar ; 
Del  hablar  viene  el  obrar. 
Del  obrar  las  desventuru: 

guien  llama  con  herraduras 
8  imposible  acertar. 
Yo,  por  excusar  enojos. 
Si  á  mi  honor  das  tanta  mengua , 
Pondré,  suspensa  mi  lengua. 
Dos  candados  en  los  ojos. 
Si  tiene  Femando  antojos  t 
Póngalos  en  su  caballo. 

INÉS, 

Sefiora... 

ANTONA. 

CalU... 

I  IKiS. 

I  Ya  callo. 


AUTORA. 

Nanea  á  niiseñores  voy. 
Cisne  doméstico  soy ; 
Basta  que  cante  mi  gallo. 
No  hay  caballos  saltadores 
Como  dos  baeyes  de  arada , 
Vara  como  el  aguijada, 
Mi  como  silbos  amores. 

Yo  digo  qne  á  Mendo  adores; 
Qae  mirar  do  es  ofender. 

AÜTOIfA. 

Nunca  te  fies  del  ver. 
Porque  es  portillo  la  vista , 
Por  donde  el  amor  conquista 
La  mas  bennosa  mujer. 
(Yante.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Canpo  yeimino  de  Plasencla. 

E8C33VA  VD« 

MENDO,  LEONARDO. 

LEOHARDO. 

Volfl,  Mendo,  de  estudiar, 
Graduado  en  esta  ciencia, 

Y  con  los  años  que  os  dije, 
De  Salamanca  a  mi  tierra. 
Verdeif  años  en  su  flor 
Naturalmente  me  esfuerxan 
A  tratar  de  amor;  yo  amé 

A  Elvira,  hermosa  y  discreta. 
A  pocas  vueltas  de  calles, 
Aunque  en  amor  están  llenas 
I)e  mil  vueltas  sus  mudanzas, 

Y  sus  danzas  de  revueltas, 
Conoció  mi  voluntad ; 

Y  para  pagarme  en  ella. 
Me  aseguró  con  los  ojos 
Mí  justa  correspondencia. 
Pápelos  y  versos  hice; 

8ue  aunque  es  la  naturaleza 
e  los  papeles  autora. 
Amores  hacen  poetas. 
Ya,  las  noches  del  verano , 
Hablábamos  por  la  reja. 
Cuando  la  menguante  luna 
Nos  daba  aquesta  licencia ; 
Y'a,  conociéndome  en  casa , 
Hablábamos  por  la  puerta, 
Hasta  que  el  amor  salió 
Por  las  palabras  expresas; 
Que  todas  sus  calenturas 
Suelen  salir  á  la  lengua, 
Como  veneno  del  alma. 
Le  sufrir  el  fbego  enferma. 
Hablóse  mal  en  nosotros 
Muchos  dias  en  Plaseiicia, 
Porque  el  amor  es  la  cosa 
Mas  murmurada  y  sujeta. 
Querría  el  padre  casarme, 

Y  quería  más  su  hacienda, 

Y  aguardaba  que  yo  mismo 
Se  la  pidiese  sin  ella ; 
Mas  viendo  que  le  obligaba 
La  aOigida  parentela 
(Que  con  los  ojos  ajenos 
Juzgan  de  sa  mal  las  penas). 
Pióme  de  su  intento  parte. 
Dióme  parte  de  su  hacienda, 

Y  casóme  con  Elvira 
Coo  gran  regocijo  y  fiesta. 

■ERDO. 

Muchos  afios  os  gocéis. 

Mi  historia  también  comienza 

Por  los  principios  de  amor. 


LEONARDO. 

Ilolgárame  de  saberla. 

HE2fD0. 

Sancho,  rol  padre,  que  hoy  vive 

Y  que  mi  casa  gobierna, 

H'dvh  p«»r  estos  montes... 

—  No  sé  si  tenga  vergüenza 

De  hablar  en  cosas  tan  bajas 

A  un  hombre  de  tantas  letras. 

Que  es  juntar  con  el  brocado 

Aquesta  rústica  jerga ; 

Mas  como  en  camino  saele 

Hablar  de  un  rey  la  grandeza. 

Por  entretener  las  horas, 

Alosqueásuladolleva, 

Vos,  aunque  bidaleo  y  letrado. 

Podéis  suspender  Tas  vuestras 

Con  un  villano  ignorante 

Hasu  llegar  á  PJasencia.— 

En  fin,  por  los  altos  montes 

Cortaba  mi  padre  leña. 

Que  encendida  en  hoyos  grandes, 

loa  cubriendo  de  tierra , 

De  donde  el  carbón  sacaba, 

Que  con  tomizas  en  seras, 

\  con  ramos  de  madroños. 

De  roble  y  brezo  cubiertas , 

Yo  llevaba  á  la  ciudad : 

Cuyo  trato  de  manera 

La  hacienda  aumentó  i  mi  padre , 

Que  era  señor  de  su  aldea. 

Era  su  p^dre  de  Antona 

Labrador,  y  en  ciertas  cuentas 

Trabé  en  su  casa  amistad ; 

Y  entrando  una  tarde  en  ella , 

Vi  que  jabonaba  Antona 

En  una  pila  de  piedra 

Las  sábanas  de  su  casa. 

:  Oh  quién  pintarla  supiera! 

Las  mangas  de  la  camisa. 

Con  dos  alfileres  presas 

Al  cabezón  de  los  hombros. 

Dejaban,  Leonardo,  fuera 

Vn  brazo  rollizo  y  blanco. 

Que  la  aljorca  eo  la  muñeca 

Parecía  que  era  el  mismo 

Cirio  de  dorada  cera ; 

Desde  el  cabezón  al  cuello 

Se  vian  dos  blancas  pellas, 

(k>mo  de  esponjada  nieve. 

Como  de  helada  manteca. 

Tna  cofia  recogía 

De  los  cabellos  las  hebras, 

Dejando  atrás  un  tranzado. 

Que  envidiarle  el  sol  pudiera. 

Labrada  estaba  la  coda 

De  pinos  y  negra  seda. 

Por  estar  sobre  sus  ojos, 

Mas  altos  que  bs  estrellas. 

Vm  la  garganta  un  collar 

De  azabaches  y  de  perlas; 

Que  era  nácar  la  garganta, 

Y  asi  naciera  con  ellas. 
Daba  golpes  en  la  pila: 
Salia  la  espuma  fuera, 

Y  aunque  eran  copos  de  nieve, 
Me  parecieron  saetas. 

No  pienso  que  amor  ha  herido. 
Ni  en  las  historias  se  enema. 
Con  saetas  de  jabón 
Hombre  con  alma  y  potencias. 
Dijele,  lleno  de  espumas : 
cTeo,  hermosa  lavandera, 
Esos  arcos  de  cristal. 
Con  que  tiras  blancu  flechas.» 
Alzó  la  divina  cara, 
Bañada  en  sangre  y  vergikenza, 

Y  viendo  la  negra  mia. 
Dijo  burlando  y  risueña : 
ffOi  decir  que  el  amor 
8e  fué  A  vivir  á  Guinea; 


Si  de  allá  Tenis,  no  ei  macho 
\)ue  el  jabón  nieve  os  pareiau» 
Sentfme  abrasar  el  alma. 
Imprimióme  la  yos  tierna 
En  las  entrañai  de  suerte. 
Que  di  en  olvidar  la  simi. 
Láveme  luego  la  cara» 
Púseme  una  capa  nnoTa, 
Jubón,  ropilla  y  calxonet . 
Compré  on  sombrero  en  la  feria. 
Aguardaba  los  domingos 
Para  mirarla  en  la  iclesia. 
Con  mi  camisa  colcbada, 
En  cada  parte  dies  tremas. 
Llegó  el  dia  de  San  Joan, 
Hice  nn  jardín  i  sa  paerla« 

Y  puse  con  rojo  almagre : 
•Mendo  de  Antonalabella.» 
Pardiez  qae  rae  baile  el  «iffia 
De  acordarme  de  la  fiesla 

En  que  bailamos  loe  dos 

Y  le  di  mis  casufinelas*. 
Por  abreviar  (pnes  llegamos 
A  la  ciudad)  foé  tan  baena 
MI  dicha,  que  agradeciendo 
Los  deseos  por  las  maesinst 
Diómela  su  padre,  y  laego 
Nuestras  bodas  se  eomietfaa 
Con  fiestas,  que  para  mi 

No  eran  fiesus,  sino  penas. 
En  mi  vida  he  ?isto  dis 
Tan  largo,  ni  tan  pequeña 
Noche,  annque  no  la  dormí; 
Que  entre  amantes  es  b^eu. 
Madruffó  el  alba,  enTldiota 
De  sn  divina  belleía, 

Y  hallóme  por  on  resqaido 
Entre  rosas  y  asacenas. 
Dejó  mi  padre  el  carbón. 
Murió  mi  suegro  y  mi  saegra; 
Si  fué  dicha,  tá  lo  Joiga. 
Mudé  vida,  tengo  hacienda. 
Tengo  labranza  y  ganadoa, 

Y  annaue.  á  Dios  gradas,  no  lofi 
Necesidad,  todo  es  pooo^ 
Ihies  no  puedo  hacerla 
l^ro  lo  qne  no  le  doy 
En  oro,  granas  y  lelas. 
Le  doy  en  alma  y  regaloit 
ioyu  de  mujer  qae 


UOHálSO. 

Alégrame  el  coraion. 
Por  lo  que  yo  qalero  bien. 
Ver  qne  otros  amen  t^^^ift- 
Pero  no  tenéis  raion  « 
En  pensar  que  el  amlslad 
No  cabe  entre  desigaalesv 
Si  el  amor  los  baos  igaalea. 


Decís,  Leonardo» 

Pnes  si  es  asi.  yo  qoerrla 
Qne  ya  nnestra  amistad  flMM 
De  provecho,  y  oe  hleiest 
Hidalgo  mi  compañía.' 
Vos  subís  á  labrador 
De  un  padre  ya  carbonera; 
Aspirad  i  caballero» 
Subid  A  grado  de  honor. 
Yo  os  diré  cómo  aeréis» 
Mendo,  noble  en  pocos  dias. 


Tarde  las  oostunbres  iriai» 
Leonardo,  mndar  gaereti 

(VSnsc.) 


*  ProbablsMata  anf  aa 
actores  poria  Me  mI  isalmr  n 
salir  por  d  epassie,  jaia  mmsar 
han  ya  BMs  asna  de  la  Hlb 


CíOe  ei  Plaiüidt. 

E8GE1IA  Vin. 

LEONARDO,  MfiNDO. 

HENDO. 

Estt  es  tnestra  casa,  entrad ; 
Que  yo  me  voy.  A  mas  ver. 

LEONARDO. 

Lo  qae  os  digo  habéis  de  bacer, 
Porqae  os  tengo  voluntad. 

HBNDO. 

Sefior,  si  triso  ó  dinero 
O  cebada  os  importare* 
Aquf  estoy,  como  no  pare 
En  hacerme  caballero; 
Porque  labrador  naci» 

Y  labrador  moriré. 

LEONARDO. 

Presto  en  estado  os  pondré , 
Qae  otro  ser  tengáis  por  mi. 

CSCXNAIX. 

AirrOMA.— Dichos. 

ANTORA.  {Dentro,) 
Yo  le  be  sentido  llef^ar; 
De  la  ventana  te  quita. 

(VoM  Mendo.) 

LEONARDO. 

El  que  su  bien  solicita, 
A  nadie  puede  obligar; 
Mas  quien  procura  el  ajeno. 
Busca  amigos,  que  al  fin  son 
Buenos  en  toda  ocasión, 

Y  Meado  en  machu  es  bueno. 

ESCENA  X. 

DORA  ELVIRA. —LEONARDO. 

OOilA  ELVIRA. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

LEONARDO. 

[Oh  mi  Elvira  I  y  ¿qué  inas  bien 
Para  los  ojos  que  os  ven, 

Y  mas  Timendo  perdido? 

DORa  ELVIRA. 

:  Perdido !  Cosa  que  sea, 
Ali  bien,  perdido  de  amor.    . 


¿Celos? 


LEONARDO. 

DOÜA  Elvira. 
Macedme  un  favor. 


LEONARDO. 

Mi  alma  el  faestro  desea. 

VOñk  ELVIRA. 

¿flabeis  la  noche  pasado 
A  Toeftro  gusto? 

LEONAflDO. 

En  un  monte, 
De  todo  aqueste  horizonte 
El  mas  solo  y  despoblado. 
Pensaréis  que  por  faltar 
De  vuestro  lado,  fingi 
La  caza ;  y  es  que  perdi 
En  nn  espeso  encinar 
Los  amigos  y  los  perros, 
Cuando  de  escarcha  se  pinta 
La  noche.  Tiene  su  quiuu 
Meodo  entre  dos  altos  cerros, 

Y  quiso  Dios  que  allí  estaba ; 

Y  aunque  volverme  quería. 
Viendo  que  á  la  ooche  fria 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

Música  el  viento  le  daba. 
Tuve  cama  en  an  gabán, 

Y  la  cena  en  pobre  mesa. 

DOÜA  ELVIRA. 

De  haber  llorado  me  pesa 
Ansias  que  sospechas  dan; 
Mas  es  condición  de  amor : 
No  se  ha  de  mudar  por  mi. 

LEONARDO. 

Satisfacer  prometí 
A  Mendo,  Elvira,  el  favor. 
Es  Mendo  un  hombre  de  bien. 
Muy  limpio,  cristiano  viejo, 

Y  ha  de  ser  por  mi  consejo 
Hidalgo  desde  boy  también. 
Por  mi  vida  y  vuestra,  Elvira, 
Que  no  os  despreciéis  de  ser 
Amiga  de  su  mujer, 

Pues  á  ser  hidalgo  aspira ; 
Que  pues  tiene  tanta  hacienda, 
Cog  que  yo  le  dé  la  mano, 
Ha  de  ser  gran  cortesano. 
Para  que  aumentar  emprenda 
Los  principios  que  ha  tomado. 
Visitad  hoy  su  mujer. 
Aunque  ella  pudiera  htb» 
La  visita  anticipado. 
Pero  no  se  habrá  atrevido. 
Por  humildad. 

hOÜk  ELVIRA. 

Yo  lo  haré. 
Descansad,  que  no  pondré 
Vuestras  cosas  en  olvido; 
Que  basta  que  tengáis  gusto 
De  honrar  á  Mendo  en  su  casa. 

LEONARDO. 

Todo  lo  que  os  digo  pasa, 

Y  agradecérselo  es  justo; 
Que  me  ha  contado  su  vida 
Desde  su  quinta  á  Plasencia. 

DOÜA  ELVnA. 

No  fué  sin  causa  esta  ausencia. 

LEONARDO. 

Cualquiera  cosa  que  pida 

Me  holgaré  que  se  la  den. 

Hagámosle  vecindad ; 

Que  aunque  es  humilde  amistad. 

Es  de  provecho  también.         (Voie.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA.ELVIRA. 

[lardos,' 
Hijos  de  amor,  aunque  de  amor  bas- 
Celos,  que  con  la  c^pa  de  los  cielos 
Cubrís  vuestros  engaños  y  desvelos. 
Engaños  breves,  desengaños  tardos; 
Celos  valientes,  á  inquietar  gallardos 
La  causa  que  os  obliga,  locos  celos. 
De  la  clara  verdad  obscuros  velos, 

Y  del  sol  del  amor  nublados  pardos: 
¿Qué  haré,  que  me  han  mandado  (aun- 

[que  me  asombra) 
Ver  vnestrt  ctasa,  y  cansa  que  es  tan 

[bella, 

Que  por  ser  celestial  bella  se  nombra? 

Sospecho  que  decis  que  vava  á  vella. 

iré  como  quien  tiene  miedo  o  sombra, 

Que  por  versi es verdadse  abran  della. 

(Voie.) 

ESCENA  Xn. 

DON  FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
MONDRAGON. 

DON  FERNANDO. 

No  mirt  mal  ni  hal>la  mal 

DON  BNRIQül. 

Ya  debe  de  querer  bien. 
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DOR  PlftNAllDO. 

Temblando  estoy  del  desden, 
Porque  es  mviet  principal , 

Y  es  hidalgo  su  marido. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿oné  ImporU  ser  hidalgo. 
Si  ella  se  ha  picado  de  algo? 

DON  FERNANDO. 

Dase  mi  amor  por  vencido. 
Pues  al  punto  que  lo  adviert«t 
Se  quejará  á  nuestro  tío. 

DON  ENRIQUE. 

Tomad  el  consejo  mío 
En  no  le  rondar  la  puerta. 

DON  FERNANDO. 

1  Cómo  se  ha  de  enamorar? 
Pues  en  ocasiones  tales 
Los  servicios  personales 
Tanto  suelen  obligar. 

DON  ENRIQUE. 

Solicítenlo  terceras. 

DON  FERNANDO. 

¿Conoces  tú,  Mondragon, 
Estas  que  terceras  son? 

MONDRAGON. 

Pasan  tantas  de  primeras , 
Que  á  montones  hallarás 
Quien  ejecute  este  oficio, 

Y  te  dé  todo  el  indicio 

De  los  que  nO  pueden  mas. 

DON  FERNANDO. 

El  ser  este  hombre  letrado     ^ 
Mucho  mi  amor  desconfia. 

DON  ENRIQUE. 

Tal  fuera  la  pena  mia , 
Tal,  Fernando,  mi  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puede  ser  peor 
Que  amar  la  honesta  mviet 
De  un  hombre  sabio? 

DON  ENRIQUE. 

En  querer 
La  mt^er  de  un  labrador. 

DON  FERNANDO. 

Pues  un  simóle,  un  ignorante, 
¿No  es  mas  íacil  de  engañar 
Que  quien  puede  penetrar 
Por  muralla  de  diamante  ? 

OOR  ENRIQUE. 

No,  porque  un  hombre  discreto. 
Docto,  entendido  y  letrado, 
Es  siempre  mas  confiado. 
Es  mas  seguro  v  secreto. 
Reniega  de  un  labrador 
Zafio,  rústico  y  grosero; 
Que  al  sol  la  pondrás  primero, 
Que  alguna  Calta  en  su  houor. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  la  desconfianza 
Es  hija  de  los  discretos, 
Como  dicen  mil  concetos 
De  amor,  temor  y  esperanza, 
¿Cómo  un  rudo  labrador 
Puede  ser  desconfiado, 

Y  confiado  un  letrado. 
En  las  cosas  de  su  honor? 

DON  ENRIQUE. 

Los  méritos,  don  Fernando, 
Le  descuidan  de  la  ofensa, 
Porque  un  bueno  nunca  piensa 

8ue  nadie  le  está  agraviando, 
n  labrador  malicioso 
Todos  piensa  que  le  engañan : 
Si  le  honran  j  acompañan 
Por  cortés  trato  amoroso. 
Si  le  qoiían  el  sombrero, 


M- 
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covrmAs  escogidas  dc  lope  de  vega  carpió. 


No  piensa  qno  pní*íí "  sor 
Por  él,  mas  que  á  su  mujer 
Se  lo  quitarán  primero. 
Todo  lo  colige  ulli , 
Todo  lo  presume  á  mal, 

Y  aun  el  curso  ccieslial 

Í Por  experiencia  lo  vi) 
)(^ravorece  los  sabios ; 
Porque  Venus  no  es  amiga 
De  Mercurio,  antes  obliga 
Para  notables  agravios. 
A  Marte  mini  mejor, 

Y  asi  á  los  hombres  marciales 
Las  bajas  y  principales 
Muestran  peregnuo  amor, 
(juiero,  Fernando*  y  adoro 

A  una  mujer,  que  ñor  ella 
Pierde  Angélica  la  bella 
F.t  nombre  que  honró  i  Medoro. 
Vecina  de  vuestra  dama 
Es  esta  hermosa  mujer ; 
Su  nombre,  no  puede  ser 
Que  os  le  encubriese  la  fama. 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  uocara 
Amor  la  suerte  del  nado. 
Que  Mendo  fuera  letrado, 

Y  Leonardo  cultivara! 

No  sé  qué  tengo  de  hacer. 

DON  FERNANDO. 

Bluy  paradójico  estás, 
Pues  ¿  los  que  saben  mas 
Blenos  pretendes  temer. 
Mira,  Enrique,  que  un  hidalgo 
Letrado  y  hombre  de  bien 
Es  de  tenaer. 

MOTirnAGOIf. 

Ahora  bien, 
A  vuestros  temores  salgo 
Con  mi  loca  valentía. 
iCuánto  va  que  esas  mi^eres, 
Si  no  mudáis  pareceres , 
Como  soléis  cada  dia, 
Os  las  traigo,  como  ovejas» 
A  comer  sal  en  la  mano  ? 

DOÜ  ElfRiQUe. 

M:il  conoces  un  vi! laño, 
Blondragon,  junto  de  cejas. 
No  le  engañará  Mcriin. 

MONDRAGOR. 

Engañe  yo  sq  mujer, 
Que  un  linco*  sabrán  hacer 
Auimal  de  Medellin. 

DON  ENRIQÜK. 

¡Av.  Mondragon,  si  yo  viese 
liérna  á  Antona  a  quien  la  mira ! 

D0:<  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragoo,  si  á  mi  Elvira 
Hicieses  tú  que  me  oyese ! 

DON  C:<R1QUE. 

ÍAy,  Mondragou,  si  mi  Antona 
le  mirase! 

DON  FERNAIYDO. 

¡Ay,  Mondragoo, 
Si  mi  Elvira  una  razón 
Oyese  á  alguna  persona  1 

DON  ENRIQUE. 

ÍAy ,  Mondragon ,  si  este  Mendo 
licieses  de  su  ganado, 
Oue  aun  de  mirallo  en  poblado 
Con  forma  de  hombre,  me  ofendo  I 

DON  feh:«anik>. 
¡Ay ,  Mondragon,  si  tú  hicieses 
Que  este  Leonardo  cegase, 
Y  que  en  sus  leyes  no  liablase, 
Con  que  castigado  fuese ! 

MONDRAGON. 

Basta  tanto  Mondragon ; 
Que  un  dragón  eulerueciera« 


Si  tantas  voces  oyera. 
Vuestra  amorosa  pasión. 
Yo  me  quiero  transformar... 
—  Pero  después  lo  sabréis. 
Venid ,  para  que  me  deis 
Lo  que  (fUgo  de  llevar; 
Que  hoy  han  de  saber  las  dos 
Que  las  deseáis  servir. 

DON  FERNANDO. 

De  seda  te  lio  <ic  cubrir. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  dtí  plata,  por  Dios. 

MONDRAGON. 

¿De  seda  y  plata  Y 

DON  BN^QUR. 

Este  dia , 
Si  vences  esta  miyer. 

MONDRAGON. 

Par  Dios,  qué  he  de  parecer 
Gaaldrapa  con  chapería. 

(Yante.) 


Sala  ea  easa  de  Mendo. 

ESCXNA  XIII. 

MENDO,  ANTONA. 

ANTONA. 

No  has  de  quitarme  el  aiojo, 
Si  te  viese  deshacer. 

HBNDO. 

¡  Cómo  te  sabes  valer 

L)e  tu  imperio  y  de  mi  antojo ! 

No  echas  de  ?er  que  he  pasado 

^oda  la  noche  sin  ti? 


i 


ANTONA. 


Pues  por  OSO  estoy  ansi. 
Bien  conoxco  que  te  enfado. 

■ENDO. 

¿Que  me  enfadas?  I Plega  á  Dios 
Que  si  pnr  enfado  fué , 
•Jue  nunca  de  paz  nos  dé 
Solo  un  momento  á  los  dos! 
Yo  salí  con  mil  enojos 
A  ver  qui<^n  talaba  el  monte, 
Cuando  tú  desle  horizonte 
Te  ibas  poniendo  á  mis  ojos. 
Mira  que  te  llamo  sol. 

ANTONA. 

\  Liados  engaQos  me  haces  I 

MENDO. 

llagamos ,  Antona,  paces : 
iNo  salgas  con  arrebol. 
Para  llorar  á  la  noche: 
Que  si  de  noche  lo  estás » 
Del  sol  amanecerás 
Del  alba  en  el  mismo  coche. 
Digo  que  al  anochecer 
SaTi ,  y  á  la  casería 
Llegué  en  ocasión  tan  Arla , 
Que  fué  imposible  volver. 
Importunáronme  alli 
Tus  pastores,  al  llesar 
Leonardo  al  mismo  lugar. 

ANTONA. 

¿Es  este  vecino? 

MENDO. 

Sí; 
Que  juntos  hemos  venido. 
Donde  hemos  hecho  amistad; 

8ue  es  hombre  de  calidad, 
uy  hidalgo  y  bien  nacido» 
Y  quiere  que  su  miger 
Te  visite  cada  dia. 


Airroiu. 

I  Harto  bien ,  por  vida  rola  I 
Su  galán  debes  de  ser. 
Ya  trataras  en  discretas ; 
Mi  necedad  te  enfadó. 
No  en  balde  te  digo  yo 
Que  por  galas  te  luqaletas. 
;Ah,  Mendo!  cada  uno  Intenta 
Mejorar  su  gusto  en  algo; 
Hallarás  muúer  de  hidalgo, 
('.on  don,  con  estrado  y  renta... 
Renta  ni  estrado  ni  doo 
No  lo  has  de  hallar,  sino  el  alna 
Camino  como  la  palma 
Para  entrarte  de  rondón. 
Ea ,  j^cómo  te  he  de  hablar? 
Ya  sin  duda  te  ha  pegado 
Grandes  toldos  el  letrado. 
Vete  á  sa  casa  á  estudiar; 
Que  también  ({oerráa  que  venga 
Tal  vea  á  enscuarme  á  mL 


Necia  estás. 


■INDO. 
ANTONA. 

Habla  porta. 


GILOTE»  INES.— OMMf. 

ooon. 
Nanea  honor  mi  ?idi  tanga« 
Si  nos  puede  dar  honor. 

nia. 
Visitar  tan  gran  sefiora 
A  una  humilde  labradora* 
¿No  te  parece  CiTorf 


.Qué  es  eso? 


A  la  puerta  queda 
La  mnjer  de  cierto  hidalgo» 
Destos  de  rodn  y  galgo. 
Toda  cubierta  deaeu. 
¡Voto  al  sol.  qne  no  quialera 
Que  acá  me  nubieraa  traído! 

AUTORA. 

¿Tan  presto  á  ferme  ha  «eoldo! 


Ea,  mi  Antona,  aal  ftieía, 

Y  recíbela  mnj  bien. 

ANTOIIA. 

Venga  moy  en  hora  mala. 

OLOfl. 

Para  las  dos  en  la  aala 

Pondré  en  qoéoa  aeoleis  lanhi» 

ARTORA. 

Descoge,  Inés,  eaaeateU^ 

Y  en  mal  hora  aaa  Tenida. 


Has  buen  rostro,  por  tavMa. 

aii«on.  (Af.) 
Mas  ¿qne  tenemos  eelerat 

ARTONA. 

¿Por  qué  me  ha  de  Tiaílar 
Nadie  á  nü  con  Terdngadof 


¿Qué  importa? 

GiiiOn. 

SifUia 
Llcvarénosla  al  p4ar« 

ARTONA. 

Sobe  ana  albarda,  GUole^ 
A  la  sefiora  letrada. 


CiLOtt. 

remendada 
ríejo  capote. 

MENDO. 

ra,  y  qoe  8er& 
}rtesia... 

AlfTOlfA. 

érela  judia  t 

GILOTB. 

i  está. 

BGEIfAXV. 

•O,  D05lA  ELVIRA.- 
Dichos. 

DO^A  ELTnu. 

yo  reparado 
tan  honrada , 
lescuidada. 

CILOTE. 

í)arda  al  estrado? 

mis. 
)rante,  allá. 

Arrro!<fA. 
y  labradora , 
:osas,  Señora. 

DOÜA  BLVIMA. 

mtos? 

GILOTB. 

Aquí  esti 
a,  y  nos  enseña 
Argel  qaien  la  bíio. 

DOñk  ELVIRA. 

o!  lindo  rizo! 
esa  dueña. 

GILOTE. 

I  es  servida, 
evaré. 

ARTONA. 

)mo  no  sé, 
'  peor  vestida. 

DOf^A  KLT1IIA. 

anta  hermosura 
1  en  ese  traje. 

Airroiu. 
il  linaje. 

LEONARDO. 

onrado  procura , 
s  qoe  ya  lo  son 
r;  pues  tenéis 
s  bien  que  intentéis 
ajena  opinión, 
anana  un  estrado 
» 6  terciopelo. 

^MEFIDO. 

Leonardo,  el  cielo. 

LEONARDO. 

10  consejo  honrado. 

HBNDO. 

lero  tomar, 
ue  mi  m^jer 
lesvanecer. 

UONARDO. 

ué  se  ha  de  sentar 
qae  viene 

■ENDO* 

sta  señora 

a  labradora, 
)  DO  lo  tiene. 

DOAa  ELVIRA. 

)  agua  quisiera« 

i. 


fit  COEMK)  fiN  SU  CAdÁ. 

«ENDO. 

¡Hola!  traigan  colación.^ 
Tú,  Inés,  almendra  y  tostón , 
Y  alguna  camuesa  ó  pera.<— 
Tü,  Oilote,  trae  el  vino. 

CILOTB. 

La  llIVe. 

HCNDO. 

Pídela  á  Antena. 

eiLOTE. 

(Ap.  iVálpte  Dios  por  persona 
De  la  mujer  del  vecino !) 
La  liare  de  la  bodega  . 
Me  mande  dar,  con  perdón. 

ANTO?IA. 

¡Cómo  se  enreda  el  cordón ! 

6U.0TE.  (Ap.) 

Hoy  salgo  gallina  ciega. 

{Yante  ¡ttéi  y  Citóte.) 

ESCENA  XVL 

LEONARDO,  DONa  ELVmA» 
MENDO,  ANTONA. 

UNNIARDO. 

Ya  que  colación  le  dais , 
No  ha  de  ser  tostón  ni  pera. 

MEHDO. 

Pues  ¿qué  queréis  que  le  dierat 

LBORAROO. 

Muy  &  lo  rústico  andáis. 
Una  cs^a  de  perada , 
Alffun  vidrio  de  jalea. 
Cidra  en  azücar ,  grajea , 
O  con  ámbar  nnex  moscada 
Es  lo  que  habéis  de  tener 
Para  honradas  ocaslouet. 


i» 


Con  almendru  y  tostonei 
Basta  después  de  comer; 
Que,  á  venir  por  la  mañana. 
Buen  torrexno  era  jalea, 
Y  ardiendo  como  vna  tea* 
Vino  de  color  de  grana. 
Esta  es  acA  mi  costumbre : 
Asi  conservo  mi  hacienda. 


ESCENA  ZVn* 

GILOTB,  INÉS.  —  Dichos. 

CILOTB, 

Ya  viene  aqni  la  merlendi^ 

Y  el  jarro  eon  un  ammbre. 

MIMOO. 

Bcha  en  el  vaso. 

mSa  iLfinA. 
No  quiero 
Mas  del  agoa. 

e&OTB. 

Paetyoil. 

LBOHARDO. 

Si  esto  noai^rendeis  de  mi» 
Siempre  seréis  carbonero. 
Comprad  un  Jarro  de  plata 

Y  ana  copa,  pues  podéis. 

«BIOO. 

¿Para  qué,  si  en  vidrio  ? els 
Que  es  Bts  limpia  ymasbaratat 
Nanea  A  mis  padres  les  vi 
Beber,  ni  por  ismvilla , 
En  vidrio :  que  «na  eseadfllat 
O  un  corcho  qoe  ? iene  aqolt 
Era  to  regalo  lodo. 


Pues  no  soy  yo  mas  honrado. 
Si  hay  sed  y  vengo  cansado, 
Donde  quiera  me  acomodo. 

ANTONA. 

Mi  cas»  os  quiero  enseSar. 

DOffA  ELVinA. 

Macho  gustaré  de  vella. 

ANTONA. 

No  hay  tela  ó  pintara  en  ella. 
Ni  grandezas  que  mirar. 
Hay  muy  gentiles  lechones, 
Pollos,  pavos,  quesos  nuevos. 
Tinajas  de  aceite  y  huevos, 
Higos ,  arrope  y  melones; 
Por  conserva  calabaza , 
Zanahoria  y  berengena. 

GILOTB.  (Ap.  á  Inés,) 
¿Han  Tisto,  doña  Jimena, 

Y  qué  come  de  mostaza? 
iQué  comen  estas  hidalgas» 

inést 

mis. 

Almíbar  no  mas. 

OILO"^. 

Y  aun  por  eso  las  verás 
Ateridas  como  salgas. 

No  ha  querido  los  tostones. 

INÉS. 

¡  Qué  presto  se  ha  levantado  I 

CILOTB. 

Tendrá  el  asiento  enseBado 
A  almohadas  y  colchones» 

Y  habrále  dado  la  estera 
Algún  sucio  temporal. 

LEONARDO. 

Tomáis  mis  eonsejos  mal ; 
Pero  este  admitid  siquiera: 
Que  vaya  con  doña  Elvira 
A  misa  vuoBUa  mujer. 

MENDO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser  t 

LEONARDO. 

¿Que  os  honre ,  Mendo,  os  admira? 

MENDO* 

Doña  Elvira  irá  con  manto, 

Y  no  ie  tiene  mi  Antena. 

LEONARDO. 

Pues  honrad  vos  su  persona; 
Que  hacerle  manto  no  es  tanto. 

MENDO. 

Tanto  bérsele  seria» 
Que  mañana  no  pudiera 
Sufrirla ,  porque  quisiera 
Ser  señora»  y  serlo  mia. 

LEONARDO. 

Que  sin  manto  no  podrá 
Ir  con  mi  m^jer. 

MENDO. 

No  importa; 
Que  á  la  larga  6  á  la  corU 
Con  IOS  iguales  irá. 

LEONARDO. 

Eso  de  escaseza  pasa. 

MENDO. 

Aunque  veis  que  sé  tan  poco» 
Vos  sois  en  mi  casa  loco: 
Que  yo  soy  cuerdo  en  mi  casa. 


» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DI  LOK  DI  VIGA  CARPIÓ. 


ACTO  SEGUNDO. 


8iU  n  casa  de  Leonardo. 


ESCENA  PRIMERA. 

DORA  ELVIRA,  LEONOR. 

OOffA  ELVIRA. 

Ya  no  lo  puedo  sofirir. 

LEONOR. 

Celos  soo  para  discretts. 

OOÍiA  ELf  IRA. 

¿Quién  lo  dice? 

LEONOR. 

Los  poelas. 

DOÑA  ELTIRA. 

Como  eso  suelen  mentir. 
iTantos  meses  un  letrado 
Entra  y  sale  sin  amor 
£u  casa  de  un  labrador? 

LEONOR. 

Ks  el  labrador  honrado, 
Hale  cobrado  amistad ,  ^ 
Porque  se  l«is  hace  en  trigo , 

Y  otras  cosas  que  no  digo, 
Que  merecen  voluntad* 

D05ÍA  ELVIRA. 

En  iu  belleza  de  Antena 
Debe  de  topar,  Leonor. 

LEOXOR. 

Pienso  que  te  engaña  amor. 

DO.^A  ELVIRA. 

El  cuidado  en  su  persona 

Y  el  descuido  con  la  mía 
Dicen  bien  á  qué  entra  alli. 

LE0?I01I. 

Ese  descuido  en  que  está , 
Kl  mismo  trato  le  cria, 
Puriiuc  piensa  que  un  casado 
No  quiere  como  uu  soltero. 

005U  ELVIRA. 

Porque  ve  que  es  verdadero 
El  amor  con  que  es  ¡imado; 
Que  ya  yo  sé  que  el  estar 
Si  me  (¡uiere  ó  no  me  quiere 
Es  io  que  á  los  libres  diere 
Üesta  enfermedad  de  amar. 
Amor,  águila  en  los  cielos, 
En  la  ticria  es  bestia  mansa. 
Que  porque  á  veces  se  cansa, 
Pénenle  espuelas  de  celos ; 
Que  aunque  sabe  que  ha  de  hacer 
Con  el  dueño  la  jornada , 
En  viendo  tabla  y  posada, 
Para ;  que  quiere  comer. 

LEO.fOR. 

Pues  si  de  celos  conoces 
Que  surten  tan  alto  efelo, 
Dale  celos. 

DO.^A  ELVIRA. 

Es  discreto... 
No  habii  paz ,  tendremos  f  0C6t. 

LEONOR. 

Antes,  porque  es  su  manjar, 

Y  tú  estando  entretenida. 
Pasarás  mejor  tu  vida. 

DO^^A  ELVIRA. 

¿Quién  puede  á  un  sabio  cngaftar.t 

LE07I0R. 

Puede  la  mujer  mas  necia. 
Pues  \  qué  gentil  ocasión 


Estos  dos  bermanos  sod  ! 
Y  ano  que  te  adora  y  preda. 

DOflA  ELfOUU 

¿Es  don  Enrique? 

LEONOR. 

Noereo 
Que  te  ba  parecido  maL 

lK>5tA  ILflRA. 

Entretenimiento  tal 
Que  no  llegase  á  deseo. 
No  me  pesara  Leonor; 
Pero  el  peligro  imagino ; 
Qae  el  amor  es  como  el  vino, 

§ue  se  sube  &  lo  mejor, 
la  cabeza  ocupada. 
Da  lo  demás  por  perdido. 


BSQEEIA  n. 
RONDRAGON,  de  éUudiante. 

— DiCBAS. 

■otmAooii.  (Ají.) 
I A  qué  buen  tiempo  he  venido! 
Has  siempre  es  ftdl  la  entrada 

Y  dincil  la  salida. 

LIOHOn. 

¿Qué  buscáis? 

■ONRRAOOH. 

¿No  vi?  e  aqnl 
Un  doctor  de  leyes? 

DOÜA  BLVUA. 

Si. 

HONDRAGOR. 

¿Está  en  casa? 

005ÍA  ELVIRA.  {Ap.) 

Por  mi  vida 
Que  estoy  por  encaminalle 
En  cas  de  Antona. 

LiOHOR.  (A  Mandraifún,) 
¿Qué  quieres? 

M0MDRA60II. 

No  es  cosa  para  mujeres. 
Volveré  cuando  le  halle. 

ROSÍA  ELVIRA. 

Volved aeá.  ¿Qué  queréis? 

■ONDRACON. 

Traigo  de  todo  el  derecho 
Libros ,  si  son  de  provecho : 
Esta  lista  le  daréis. 
Hay  Godofredos  y  Dínos, 
Oldrados,  Bártulos,  Baldos, 
Paulos  Castrenses,  Uvaldos , 
AibericosyAretinof, 
Dedos,  Jasones,  Rosatos, 
Curdos,  Decios,  Amodeos, 
Fulgosios,  Bipas,  Bndeos, 
Tiraquelos,  Purporatos, 

Y  otros  mil. 

LBOROR. 

(Qué  lindo  nedol 

HONDRAGOH. 

Si  los  quisiere  comprar. 
Yo  le  f  dveré  i  buscar, 

Y  daréloa  en  buen  predo.        {fm.) 


DOllA  ELVIRA,  LEONOR. 

DOÜA  ILfOIA. 

Para  mi  son  íiernardhm 
Todos  aquesos  doetoces; 
Que  nuestras  leyes  a^ioM 


Son  perdiceai  gaülMt, 
Buenas  joyas,  buenas  f^las , 
Paz  en  casa ,  bUes  j  goto. 

Los  libros  medandlsgMlo. 


bflRA. 

Quiunoos  las  bnens  salas, 

Y  ocApsnnos  los  maridos; 
Que  en  entrándose  4  estodlar. 
No  hay  hacerlos  acostar 

Ni  f  olf  erles  los  sentidos. 
SI  aouesta  lista  dUera 
Cambrais,  tocas,  MsndM, 
Cortes ,  mantos,  ricas  bandas. 
Raso  de  oro,  primavera. 
Damascos,  teus,  tablea. 
Joyas,  cadenas,  diamantes. 
Medias ,  upatillas,  guantes 

Y  papeles  carmestes. 
Aun  ftieran  libros, ' 
Pan  nuestra  Ubroia. 


Abre  i  ver ,  por  Tidí  mia. 

DOtá  WLrWL 

(Abré  §í  pápela  y  tos  meii§  tarM 
Esto  no  viene  al  doecor. 
flSiete  aBos  de  servirlo 
•Aun  no  merecen  verte 
•Piadosa  solo  nn  hora: 
sNo  eres  lo  qoe  pareces , 
•Porqne  pareces  Ángel , 
•Y  el  corazón q|ue  tienes 
•Mas  es  que  de  leones 
•Y  detnrescmeles. 
>  iCu&ndo,  seBon  mia , 
•Darás  Ingsr  que  llegaen 
•Mis  suspiros  de  fbem» 
•A  deshacer  la  nieve? 
•Cuándo  querrás  olnne, 
•Y  que  su  mal  te  coenle 
•El  alma ,  qoe  te  adora, 
•Y  que  por  ti  pndeeeT 
•Cuando  pues  en  tu  casa 
•Vives  con  tantas  leyes,... 

I. 

•El  premio  que  oMfeesu? 
•No  son  tus  verdes  aios 
•Para  que  los  emplees 
•En  sierru  tan  boladas, 
•Sino  en  jardines  verdes. 
•Hoy,  si  me  das  Ucenda, 
•Con  ánimo  vállenla 
•Pondré  por  II  ni  vida , 
•O  esperaré  la  muMie^ 


ÍQué  te  dicen  los 
laidos  y  Bartolos?  Sou 
Libros  de  Undt  taiveneta. 


Amor  es  todo  tatveneloaes. 


ÍY  el  bdlscce  tranrformaii 
Sn  flgort  do  librenU.. 

Leonor,  responderlo  qafeío. 


Presto  10  bas  dstermlnado 


Quiero 
Sin  efe 


iTofptrmelY 


UOIfOi. 

Benignos  esUn  los  cielos. 

DOff A  BLYI1U. 

Hoy  apostaré  que  tienen 
Véous  la  primera  hora. 

LEONOR. 

Voy  por  el  papel,  Se&ora, 

Mientras  el  librero  Yíene.        ( Vate,) 

ESCENA  IV. 

DONA  ELVIRA. 

Celos  hacen  &  Teces  buen  efeto. 
Siendo  la  sal  de  amor  aue  tiene  basUo, 
Y  es  á  veces  su  efeto  desvario; 
Qne  está  &  mudanzas  el  bonor  st^eto. 

Leonardo,  muy  preciado  de  discreto. 
Sabiendo  que  el  peligro  es  suyo  y  mió, 
A  mí  fuego  responde  helado  y  frió: 
Señales  claras  de  su  amor  sujeto. 

No  hay  damos  ocasión ,  ó  mucha  ó 

[poca; 
Porque  en  llegando  &  haber  descon- 

[fianza, 
lia  de  salir  el  fuego  por  la  boca; 

Que  si  á  picar  a  una  mujer  alcanza 
La  víbora  de  celos,  dará  loca 
Librasde  bonorpor  onzas  de  f  enganza. 

( Vuelpe  Leonor  con  recado  de  eeorWr ) 

ESCENA  V. 

LEONOR.— DOÑA  ELVIRA. 

LEOÜOR. 

Aqui  está  tinta  y  papeL 

DOftA  ELVIRA. 

Llega ;  que  quiero  escribir. 

LEONOR. 

Y  ¿qué  le  piensas  decirt 

D05ÍA  ELVIRA. 

Que  no  soy  yo  tan  cruel. 

{Pañete  á  eteribir.) 

LEONOR.  (Ap,) 

¡  Lo  que  ha  podido  el  pensar 
Doña  Elvira  que  se  Indina 
Sn  marido  á  su  vecinal 

Y  débese  de  engañar ; 
Sino  que  nuestro  letrado» 
Por  mondar  en  casa  ajena , 
Cosa  que  el  sabio  condena , 
Nos  pone  en  grande  cuidado.— 

LEONOR. 

lAy,  Señora «  mi  señor  I 

ESCENA  VL 

LEONARDO.— DiCBAf. 

LBORARDO. 

¿Qué  escribes? 

DOÑA  ELVIRA. 

Darle  quisiera 
L.1  ropa  á  la  lavandera 
Por  cuenta.— Escucha,  Leonor. 
Seis  camisas  de  Leonardo  f 
Seis  mias .  Mira  que  toa 
Las  nuevas. 

LEONOR.  (Aj9.) 

; Linda  invención! 
Próspero  suceso  aguardo. 

DOf^A  ELVIRA. 

Cuatro  tablas  de  manteleí. 
Ocho  sábanas  delgadas... 
Más  cuatro  de  las  criada!. 


JSL  CUERDA  EN  SQ  CASA. 

LEONOR. 

Olvídate,  como  sueles , 
De  poner  paños  de  manos. 

D05iA  ELVIRA. 

Cuatro  be  puesto,  un  peinador, 
Vn  delantal  de  Leonor, 
Gtiatro  de  puntas ,  dos  Uanot. 

LEONOR. 

iPntbte  los  escarpines? 

DOÑA  ELVIRA. 

Toma ;  que  todo  va  paesto, 

Y  dale  la  ropa  presto. 

(Oa/f  doña  Elvira  el  papel,  y  Male 
Leonor  p  wate.) 

ESCENA  vn. 

LEONARDO,  DOSA  ELVIRA. 

DOÜA  ELVIRA. 

Vendrás  de  ver  serafines. 
Vendrás  de  leer  i  Orlando^ 
O  de  serlo  con  la  Bella, 
Vendrás  de  mirar  en  ella 
Leyes ,  que  vas  olvidando. 
Vendrás  de  verla  frescart 
De  camisa  y  delantal 
De  aquel  ángel  de  cristil, 
Engastado  en  plata  pura. 
Vendrás  de  hablaren  latín 
A  quien  no  sabe  romance, 

Y  vendrás  de  dar  alcance 
A  la  cinta  de  un  chapín. 
Vendrás  de  ver  en  lu  brazo 
Azabache  ó  nieve  Ma; 
Que  pues  lavaba  6  cernía , 
Era  jabón  ó  cedazo. 

Hubo  trújon,  her  y  erego  f 
¿Cómo  te  habló?  ¿Qué  te  dijo? 

t Anduviste  muy  proitjo. 
)  despacháronte  luego? 
Presumo  que  le  dlriaa : 
cBártulo  no  jabonó 
Con  mas  gracias ,  ni  alcanzó 
Baldo  esta  pila  en  sus  días. 
Yo  be  visto  en  la  lev  arleta  ^ 

Y  en  el  código  cedazo. 
Distinción  de  un  blanco  braMO, 
Párrafo  muñeca  grueta. 

Que  puede  toda  mnier 
De  baja  y  vil  condidoo 
A  los  que  letrados  seo 
Darles  mejor  parecer.» 
Pues,  Leonardo,  yo  no  puedo 
Sufrirte:  resueira  estoy. 


ioi 


LEONARDO. 


Espera ,  loca. 


A  matarme. 


Doff  A  tLfnu. 
No  voy 


LEONARDO. 

Hablemos  quedo, 
Mira  que  estás  engañada; 
Que  solo  te  adoro  á  ti. 

DOflÍA  RLTIRA. 

Estás  cansado  de  mi : 

Soy  perdiz,  Taca  te  agrada. 

LEONARDO. 

Yo  te  estimo. 

D05ÍA  EL? mA. 

No  me  quejo; 
Pero,  como  eres  letrado, 

*  El  capluilo  dé  h$  otmbrerott  dtado 
por  Moliere  ea  El  Mééieo  por  funt ,  y  la 
ley  Si  f «i«  ctttA» ,  paráfrafo  evpmtúu ,  de 
que  habla  Racise  eo  sss  UHgMiet,  SOP  lo 

venciones  poitcrioresá    ' 


Pienso  que  me  has  estimado , 
Leonardo,  por  tu  consejo; 

Y  como  de  sabios  es 
Mudarle,  consejo  mudas:* 

Y  asi,  de  consejo  mudas* 
Donde  diverso  le  ves. 
¡No  estuviera  vo  casada 
Coa  un  pobre  labrador! 

Mira  que  te  he  dado  honor. 

DO^A  ELVIRA. 

Luego  ¿yo  no  he  sido  honrada? 

LEONARDO. 

Que  á  la  mujer  el  marido 
Da  honor,  es  negocio  llano, 
Texto  expreso  de  Ulpiano , 
Ley  octava. 

DOSfA  ELVIRA. 

Eslá  perdido. 

LEONARDO. 

Hay  un  escrito  de  aquesto 
Del  gran  César  á  Anionino: 
De  Valente  á  Valentino 
Se  lee  lo  mismo  en  un  texto, 
Códice  De  dignidad, 
Ley  trece. 

DOÑA  ELVIRA. 

Vete  de  ahi ; 
Que  no  hay  leyes  para  mi 
En  una  ípual  voluntad. 
Pero  quiérote  advertir. 
Porque  veas  que  no  sabes. 

LEONARDO. 

DI  con  palabras  suaves. 
Porque  te  pueda  sufrir. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dios  dice  que  han  de  ser  dos 
En  una  carne. 

LEONARDO. 

Es  ansi. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  hay  mas  en  ti  que  en  mi, 
Si  esta  es  ley,  y  ley  de  Dios? 
Dame  un  letrado  como  él, 
Ni  de  tanta  autoridad. 

LEONARDO. 

Dices,  Elvira,  verdad; 
Que  ea  celos  cosa  cruel. 

ESCENA  Vm. 
UN  CRIADO. -Dichos. 

CRIADO. 

Aqui  ha  entrado  un  don  Fernando, 
Que  es  del  Obispo  sobrino. 

LEONARDO. 

Éntrate  dentro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Al  camino 
De  lo  que  estoy  deseando 
Me  ha  venido  su  venida. 
Hablaréle  aqui  delante; 
Que  mi  primo  el  estudiante 
Me  ha  pedido  que  le  pida 
Le  ayude  en  la  pretensión 
Qne  tiene  á  este  beneficio. 

LEONARDO. 

Yo  haré  también  buen  oficie. 
(Vate  el  criado,) 

DOÑA  ELVIRA. 

Pondrásme  en  obligación. 


i,  s.  En  ano  de  estos  íttto*  debo  haber 
etaiTOcacioAf 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  GAEPia 


E8GE1ÍA  IX. 


\)0^  FERNANDO  t  MONDRAGON,  de 
¿</tf(/ianl^<.— LEONARDO,  DOÑA 
ELVIRA. 

DOlt  FBlUf  AHDO. 

Téngame  Yuesamerced 
Desde  boy  por  sa  servidor. 

LB0IIA1I00. 

Tengo  este  grande  fkfor 
Por  excesiva  merced. 

DON  FERIf  ARDO. 

tEs  esta  dama  la  prenda 
le  casa? 

LEOKhMO. 

Para  serviros. 

DON  mNANDO. 

Cnanto  aqui  puedo  deciros 
Solo  con  callar  te  entienda. 

D05rA  ELVIBA. 

Yo  soy  vaestra  servidora, 

Y  tenia  que  os  hablar. 

DON  FCNNANDO. 

Desde  hoy  me  habéis  de  mandar 
Gomo  á  un  esclavo.  Señora. 

LEONARDO. 

Sillas,  hola.— ¿Qoé  ocasión 
Os  trujo  á  hacerme  merced? 

DON  FERNANDO. 

No  baberos  servido,  creed 
Que  es  mí  corta  condición. 
Dad  silla  á  aque<^te  mancebo. 
Que  es  un  estudiante  honrado. 

LEONARDO. 

No  habla  en  él  repanMlo.— 
Sen-iros  y  honraros  debo. 
Aquí  os  sentad  junto  &  mi. 

MONDRAGON. 

Será  forzoso  el  lugar. 
Porque  os  tengo  de  informar 
De  lo  que  nos  rrijo  aqui. 

ION  FERNANDO 

Y  yo  entre  tanto  veré 
Lo  que  vuestra  esposa  manda. 

DO.SÍA  BLVUU. 

Oid. 

■OH  FERRANDO. 

Oedd. 

MMinUOON.  (Ap.) 
I  Bueno  anda! 

LEORARDa 

Infonnadme  vos. 


Si  haré*. 
Yo  soy,  SeBor,  licenciado 
Desta  dudad,  y  soy  hjjo 
De  padres  nobles. 

LEONARDO. 

En  vos 
Se  ve  su  retrato  mismo. 

H0NDRA60?r. 

Fstudié  por  su  contento 
Gram.^tica  y  los  principios 
De  lógíi*a, }  porsQ  giisto 
A  ser  clérigo  me  aplico. 
Amor... 

LEONARDO. 

Decid. 

RONDRAGON. 

(Sabe  Dios 
Que  con  vergúeuza  lo  digo) 
Me  desvia  (al  fln  soy  hombre) 

*  Mnrelo  hnho  de  trner  prrs^nie  esta  es- 
cena para  rsrr  bír  nira  que  (ii-pc,  bastante 
parecí Jj«  en  Lm  tTavcmnt  4$  tMi^é» 


Deste  tan  santo  camino. 
Hay  aqui  cierta  mujer» 
Ojos  sarcos,  lindo  pico. 
Largas  cejas,  boca  grande» 
Dientes  de  marfll  bruñido, 
Largas  manos,  alto  cuello... 
Aunque  no  só  quién  me  dijo 

Sue  era  la  pierna  derecha 
as  que  la  izquierda  tantico; 
Mas  no  es  cosa  que  la  afea. 

LEONARDO. 

ilmporta  al  pleito  haber  sido 
Mas  larga  una  pierna  que  otrat 

HONDRAOON. 

Es  que  la  verdad  os  pinto, 

Y  que  han  de  importar  lu  señas. 

LEONARDO. 

En  el  Digetto  esti  diebo« 
Párrafo  piilnu  H  benSf 
Que  no  sale  de  su  (juicio 
La  particular  noticia , 
Mas  que  del  la  reeebioios 
Lo  que  la  experiencia  prueba. 

II0RDRA60N. 

Vila  en  su  casa  un  domingo... 
Pero  pienso  que  era  martes. 

LIORARDO. 

Y  eso  i  qué  Importa  t 


(4 


Está  escrito : 
«El  martes  es  día  aeiago.s 

LEONARDO. 

/Ui.  ¡Qué  estudiante  tan  prolijo!) 
"erto,  señor  don  Fernando, 

Que  este  pleito  es  exquisito 

De  parte  del  informante. 

DOR  FERNARM». 

Es  Ingenio  peregrino. 

LEONARDO. 

DecU,  Selor»  foestro  pleito. 


Bd  Fféndola,  ni  Calixto,   . 
Ni  París,  ni  Vincislao, 
NI  Tullo,  ni  Calepino 
TovieroQ  tan  grande  amor. 

UÓRARDO. 

CalepiBO  Alé  de  un  libro 

Aotor,  qoeeMribió  eo  seis  lenguas. 

■ÜMRRACOII. 

Eso  es  lo  neamo  que  digo. 
Porque  yo  me  di  &  escribir 
Versos  eomo  un  clgüeftlno ; 
Aunque  unos  me  sallan  grandes 

Y  otros  me  sallan  cbiooa. 

LEONARDO. 

Lo  que  no  da  el  natural 
No  es  del  arto  preferido. 
La  ley  uM  repugmmiiM, 
Pienso  que  p&rrafo  pruÍMi... 

HORDRAOOR. 

En  fin,  me  metí  k  poeta» 
Mayor  de  los  veinte  y  eteeo» 
Haciendo  mis  cuodlibetos 
Para  el  lauro  y  grado  altivo. 
Dije  mal  (que  ee  lo  primero) 
De  vecinos  y  doamigos; 
EnfiMl&banme  sus  versos» 
T  agradábanme  los  mios; 
Para  parecer  discreto 
Andaba  siempre  torcido 
El  bodoo  hacia  una  parto. 

LEORAROO. 

iQné  nos  Importa  el  bodoo 
Para  el  pleilodeate  amort 

MRRRAftOH. 

Soy  porestoooBoeidtN 

Y  el  hocico  ei  la  aastanda. 


(ip.  Debe  de  aer  do  coekino.) 
¿Oye,  se&or  apa  Fernando? 


SeSor  mío... 
LioHARDO.  (Ap«  é  ám  Férmmié-) 
¿Qué  estodlanto 
O  qué  diablo  me  ha  traidot 


Un  hombre  de  raro  Ingenio» 
Mas  poeta  que  Virgilio, 

Y  mas  que  Tullo  orador. 

LRORARDO. 

Y  mas  tonto  que  un  pollInOi 


Mire,  se&or  UoeneiRdo... 

LEORARDO. 

Deje  ramos  y  caprieboa» 
Y  vamos  4  la  sustancia. 


Eso  ee  lo  mismo  que  pido. 

LEONARDO. 

I  Forsó  ROMO  4  oata  m^Jer  T 

HOHDRAOQII. 

Hay  en  easa  del  Obispo 
Un  hombre,  que  me  parece, 
Yhay  en  casa  do  milb 
Una  mujer,  ooe  ee  retrato 
De  la  miúer  a  quien  sirvo. 
Porsó  aquel  qiM  me  parece 
A  la  que  es  retrato  vivo 
De  la  qne  yo  quiero  Men. 
Fuese  a  eaxar  golondrinos; 

Y  la  mi^er  que  me  toca 
Dice  que  el  hábito  antiguo 
Me  qtuté,  por  disfraarme, 

Y  que  soy  el  eonteoido. 

Se  le  pareíoo  es  verdad, 
e  me  parece  lo  mismo: 
Padeieo  porque  pereseo; 
Pero  no  por  el  delito; 
Porque  el  que  á  mi  rm  parece, 
No  parece^  y  parecido. 
Padeceré  quien  lo  debo. 


No  loendondo,  por  IHoa  vivo. 


Pues  aquí  ha  de  entrar  la  ptena» 
Y  el  ser  mi^o' tui  tantico. 


Luego  ioao  ha  do  aer  la  prueba? 

HORROAOON. 

Eso  es  lo  nüasM  qno  dlga^ 
Midan  estas  doa  HNi|effos, 
One  la  que  ticnooneoddoa 
Loa  niervoa,  esa  oa  m  dama; 

Y  mídannoslos^ 
Anüyalqnome 

Y  quedaré  conocido. 


jElqnoconiOtlééUnoertsf 


Eso  es  lo  ariHM  qw  Ago.* 
|0h»  Uofo  m  dUUo  laa  plaHatl 
iQnéoaoaoT 


DOffA  BLTIBA. 

Lo  dicho,  dicho. 

DON  FERNARIK). 

¿Mohíno  esUis? 

DOffA  ELVIRA. 

Yyo coo  macho  gusto; 
Oueel  sefior  don  Fernando  me  ha  man- 
El  primer  beneficio.  [dado 

DON  FERlfANDO. 

Y  es  muy  jnsto. 
(i4p.  á  Elvira,  Amor  dé  la  ocasión,  vos 

[el  cuidado.) 
{A  Hondragon,)  Vos  por  ahorajno  le 

[deis  disgusto. 

■OllDRAGON. 

Servirle  quiero  yo,  no  darle  enfado. 

LBOHARDO. 

Es  un  pleito  de  hocicos :  no  hay  quien 
Si  00  se  va  por  leyes  &  Guinea,  [vea, 

DON  FERNANDO. 

¿En  qué  OS  entretenéis?  Que  yo  querría 
Desenfadaros. 

LEONARDO. 

Voy  k  caza  &  ratos. 

DOn  FERNANDO. 

Y  ¿no  Jugáis? 

LEONARDO. 

Cuando  hay  melaneolia, 

Y  son  los  libros  al  Ingenio  ingratos. 

DON  FERNANDO. 

Juguemos  hoy,  que  da  ocasión  ^1  día. 

DOffA  ELVIRA. 

Aqui  hay  un  Jardinillo  y  seis  retratos, 
Donde  podéis  jugar. 

HONDRAGON. 

Barato  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Cientos  jugáis? 

■ONDRAGON. 

Un  moro  los  espere.  . 

LEONARDO. 

Con  Mendo,  labrador  aqui  vecino, 
8u el  o  Jugar. 

DON  FERNANDO. 

Por  éi  enviar  podemos. 

ESCENA  X 

DIf  CRIADO.— Dichos. 

CRUDO.  (A  don  Fernando,) 
Enrique  esti  á  la  puerta. 
H0NDRA60N.  (Ap.  ú  úon  Femando) 

Ese  mohíno 
Del  lado  de  la  Bella  le  saquemos, 
Pues  para  hablarla  no  hay  otro  camino. 

LEONARDO. 

A  ver,  Sefior,  el  jardinillo  entremos. 

DOAa  ELVIRA. 

Regaladle,  Leonardo ;  que  me  Importa. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  ú  Mondragon.) 
¡Satilm^Jerl 

M0NDRA60N. 

Los  pensamientos  corta. 
Sala  ea  eau  do  Mendo. 


MENDO,  AfnrONA,  GILOTB. 

■ENDO. 

Si  no  estuvieras  en  diai^ 
Como  lo  estás,  de  pariTi 
Yot«hidera^ 


EL  CUERDO  EN  Sü  CASA. 

ANTONA. 

NohaysQfHf 
Tus  maldades. 

MENDO. 

¿Aun  porfias? 

6IL0TE. 

Mirad  que  parece  mal 
Que  riñáis  sin  ocasión, 

Y  perdáis  la  santa  unión 
Que  os  juntó  en  amor  igual. 
No  os  entiendan  los  véanos. 
Por  Dios. 

ANTONA. 

En  cosas  de  celos 
Los  infiernos  y  los  cielos 
Han  de  oir  mis  desatinos. 

■ENDO. 

¿Que  salir  y  entrar  me  impidas 
En  cas  de  nobles  y  ricos? 

GILOTE. 

No  tienen  mil  villandcot 
Mas  entradas  y  salidas 
Que  tü  en  casa  del  letrado. 
Antona  tiene  razoo. 

■ENDO. 

¡Que  t6  has  de  dar  ocasión 
A  que  me  riña  un  criado  I 

ANTONA. 

No,  sino  féca  i  mirar 
A  la  sefiora  letrada, 

gue  como  gallina  echada 
n  su  estrado  suele  estar. 
Hoy  la  verías  muy  hueca, 
Chafando  los  terciopelos 
De  la  color  de  mis  celos; 
No  con  holanda  ni  rueca. 
Sino  enguantadas  las  manos 

Y  amorUiJadas  en  mudas, 
Por  todo  el  tiempo  viudas. 
Porque  hay  untos  Italianos. 
Verías  la  gran  gorgnera, 

?ue  parece  que  en  un  plato 
rae  la  cabeza,  ó  retrato 
En  caja  de  oro  ó  madera. 
Verlas  que  de  rodillas 
Trae  en  salva  la  críada 
La  cadenilla  esmaltada, 
Las  sortijas,  las  manillas 

Y  el  oloroso  abanillo. 

(Que  el  ámbar  es  lindo  cebo), 

Y  si  le  hay  agora  nuevo, 
Algnn  brinco  ó  eabestríllo. 

Que  yo  no  entiendo  estos  nombres; 
Aunque  sospecho  y  recelo 
Que  para  quedarse  en  pelo 
Dan  sus  cabestros  los  hombres. 
Llegariasle  á  decir 
Razoncitas  estudiadas; 

?ue  k  misereó  licenciadas 
ienta  el  diablo  por  oir. 
Mas  no  siendo  natural , 
Volveríaste  al  dijoren , 
Biton ,  trújon  y  Uevoren , 
Que  era  carbón  paternal. 
Mas  si  con  memoria  estás 
De  tu  carbón,  nieve  es  ella : 
Si  te  llegas  mucho  &  ella, 
¿No  ves  que  la  tiznarás? 

■BNDO. 

¡Plegué  á  Dios,  Antona  mial... 

ANTONA. 

Aunque  mas  pliegues  me  des 
Que  nay  en  un  calzón  fhmcés, 
No  plegarás  mi  porfía. 


Pues  no  te  dé  Dios  salud... 

ANTONA. 

Yyo  ¿pan  qué  la  quieroi 


81  ótró  t6  tener  espero; 
Para  mayor  inquietud? 

«LOTE. 

¿Estila  locos? 

■ENDO. 

¡plegué  á  DíosIm.' 

GILOTE. 

Quedo,  que  Leonardo  ha  entrado. 

ESCENA  XII. 

LEONARDO.— Dichos. 

LEONARDO. 

Juego  habemos  concertado, 
Pardiez,  Mendo,  dos  á  dos; 

Y  porque  no  os  excuséis, 
Yo  propio  os  vengo  á  llamar. 

■ENDO. 

Pues  ii  gué  queréis  jugar; 

Y  con  quién  jugar  queréis  t 

LEONARDO. 

Siempre  intento  vuestro  honor; 
Caballero  os  quiero  hacer; 
Que  vos  y  vuestra  mujer 
A  Elvira  v  cierto  señor 
La  polla  Sabéis  de  jugar 
Esu  Urde  en  el  jardio. 

■ENDO. 

¿Quéseñort 

LEONARDO. 

Sefior  en  fin. 

■ENDO. 

¿Es  de  fuera  ó  del  lugar? 

LEONARDO. 

Es  don  Femando,  el  sobrino 
Del  Obispo. 

■ENDO. 

Solo  iré; 
Que  á  Antona  yo  no  osará 
Sacarla  de  su  camino. 
Son  mozos...  galas,  caballos... 
Gallos  cantará  á  las  seis; 

Y  esto  de  pollas,  ya  veis 

Que  es  peligro  donde  hay  gallos. 
A  juego  de  eanapierde 
Nunca  tuve  ouena  gana ; 

?ne  el  que  pierde,  entonces  gana, 
el  que  gana,  después  pierde. 
La  polla  es  buena  en  la  olla, 
A  solas  la  comen  sabios ; 

§ue  de  la  mano  á  los  labios 
iene  peligro  una  polla. 
Ya  yo  sé  que  no  es  mi  Antona, 
Aunque  la  llaman  la  Bella, 
Para  que  nadie  por  ella 
Juegue  su  hacienda  y  persona; 
Mas  yo  me  conservo  asi 
Pan  quitar  la  ocasión. 

LEONARDO. 

Tenéis  villana  opinión. 

■ENDO. 

De  tales  llanos  nací; 
Mas  siendo  llanos,  que  deTlos 
Hizo  mi  padre  en  la  cumbre 
Carbón,  v  el  carbón  es  lumbre, 
Quiero  alumbrarme  con  ellos. 
8i  yo  al  ajo  y  la  cebolla 
Me  aeostumbro  en  mi  labor, 
¿Pan  qué  con  el  señor 
Tengo  de  jugar  la  poUat 
Demás  que  no  es  bien  hacer 
Por  donde  la  polla  pierda... 
Aunque  agora  se  me  acuerda 
Qne  está  carca  de  ponnr. 

LEORAEDO. 

En  Yvestn  vida  seréis 
Mu  que  humilde  labrador. 
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HENDO. 

Acá  me  entiendo,  Señor, 
Si  allá  vosos  entendéis. 
Vamos  los  dos ;  que  á  los  dos 
Podemos  allá  jugar. 

LEOüARna.  {Ap.) 
Mí  enojo  quiero  callar; 
Que  me  be  enojado  por  Dios. 

{Yante  Leonardo  y  Mendo.) 

ESCENA  XIIL 

ANTONA,  GILOTE. 

AirroKA. 
1  Hay  cosa ,  Gil ,  mas  cansada 
Que  aqueste  gobernador 
Se  sus  vecinos? 

GILOTE. 

Mavor 
No  le  hay  de  aqui  í  Granada. 

ANT05A. 

Gil ,  ¿en  qué  consiste  ser 
Necio  un  hombre  y  estudiante» 

Y  sabio  el  que  es  ignorante. 
Con  su  casa  y  su  mnjerT 

GILOTI. 

Mil  estudiantes  sutiles, 
l)e  ingenio  á  la  ciencia  atento, 
Tienen  corto  entendimiento 
Paro  las  cosas  civiles. 
Verás  tal  vez  mi  soldado 
G:ülar(lo  i^obemador , 
Sin  letras;  y  con  valor 
para  la  guerra  un  letrado. 
No  lo  sé ,  naci  grosero ; 
Pero  sé  que  en  casa  ajena 
G<»bierna  mal  quien  no  ordena 
Muy  bien  la  suva  primero. 
¿Quién  te  pusiera  en  razón , 
Antona ,  en  discursos  prontos , 
Los  géneros  que  hay  de  tontos, 
Que  piensan  que  no  io  son  Y 
Hay  tontos,  como  naciones, 
Esnafioles  y  franceses. 
Italianos,  ingleses. 
Alemanes,  horguñones. 
Hay  mil  tontos  marquesotC3 
Cf>n  cuidados  de  mujer, 
Que  nacieron  para  ser 
Mártires  de  sus  bigotes; 
Mil  que  á  bestias  los  condeno, 
Pornue  ellas  á  dormir  van 
Sin  freno ,  y  ellos  están 
Toda  la  noclie  con  freno. 
Hay  tontos  apasionados 
De  suerte  de  sos  amigos, 

8ue  les  dan  mil  enemigos, 
diosamente  alabados. 
May  tontos  de  gravedad ; 
Que  para  en  descortesía 
Toda  su  sabiduría. 
Que  es  muy  gentil  necedad. 
Hay  tontos  de  confianza, 
Imposibles  de  vencer. 
Que  solo  su  parecer 
Llevan  por  punta  de  lanza. 
Hay  tontos  de  puro  buenos. 
Que  con  sencilla  intenciou 
Para  sus  amigos  son 
Arsénicos  y  venenos. 
Hay  tontos  de  andar  podridos 
Délas  cosas  que  suceden , 
Que  remediarías  no  pueden , 

Y  les  quitan  los  sentidos. 
Hay  tontos  de  saber  nuevts 
De  lo  que  en  el  mundo  pasa, 

Y  no  saben  si  en  su  casa 
Nacen  repollos  ó  brevas. 
Hay  tontos  de  no  querer 


Que  nadie  en  el  mundo  sepa , 
Sino  que  dentro  les  quepa 
Cuanto  puede  el  cielo  hacer. 
Hay  tontos,  que  en  viendo  ajeno 
Escrito  de  habilidad. 
Aunque  á  toda  esta  ciudad 
Agrade,  por  ser  tan  bueno. 
Dicen :  cYo  tengo  de  hacer 
Una  cosa  nunca  oida  >; 
Sin  mirar  que  á  la  nadda 
No  iguala  la  por  nacer. 

Y  cuando  esté  comenzada 
Esta  su  historia  ó  conseja. 
Es  como  preñado  en  vieja, 
Gran  barriga  y  todo  nada. 
Mas ,  porque  el  discurso  pasa , 
Por  el  mayor  se  condena 

El  que  gobierna  la  i^ena , 

Y  se  descuida  en  su  casa. 

ANTOÜA. 

Entre  tantt  tontería 
¿Cómo  DO  pones  á  Mendot 

ESCENA  XIV. 

DON  ENRIQUE.  — Dichos. 

Doif  Emnom.  (Ap.) 
Que  ha  de  haber  lugar  entiendo. 
Si  es  tanta  la  dicha  iiiia. 
Porque  me  avisa  ini  hermano 
Que  Mendo  queda  en  el  hui»rlo 
De  Leonardo.  Todo  es  cierto. 
¡  Ay  dulce  desden  villano! 

AMO  YA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

No  OS  espantéis. 
¿No  está  acá  vuestro  marido? 

ANTOÜA. 

No,  Señor ;  que  afuera  es  ido. 
¿  Qué  es  lo  que  á  Mendo  queréis? 

DON  e:«rique. 

Vengo,  Seilora,  á  comprar 
Su  yegua  la  castañuela. 
Porque  me  dicen  que  vuela. 

AirroüA. 
¿Amigo  sois  de  volar? 

GILOTE.  {Ap.) 

¿Yegua  i  comprar?  ¡  Mulos  años ! 

DOÜ  ENRIQDI.    (A  Olote. ) 

Id  vos  á  ver  si  ha  llepdo 
A  la  puerta  un  mi  criado 
CoD  dos  caballos  castaños. 

en  OTE. 

'oy;  mas  no  puedo  entender 
Qué  pensamiento  os  engaña. 
Con  castaños  y  casuña 
Grao  casta  queréis  hacer.         {Vñie.) 

ESCEHA  ZV. 

AinrONA,  DON  ENRIQUE. 

D07C  ENRtOtlE. 

¿No  vendrá  vuestro  marido? 

AMTONA. 

Presto  vendrá. 

DON  EXRIQÜE. 

¡PIcgaáDios 
Que  nunca  venga ,  y  que  vos 
Me  deis  un  momento  oido ! 

ANTOICA. 

¿El  oido  os  puedo  dar. 
Si  es  cosa  que  no  se  quita  f 


DOlf  EMIIOOI. 

AI  amor,  que  os  solicita. 
Bien  se  io  podéis  prestar. 

ARTONA. 

Hablad,  Señor,  desde  afuera; 
Que  vendrá  Meodo. 

DON  imilQQB. 

No  hará; 
Que  abora  jugando  está 
A  la  polb  ó  la  primera. 
De  todos  eoDclerlo  ba  sido; 
Todos  lo  han  de  entretener : 
Tiempo  tenéis  de  tener 
En  pai  mi  loco  sentido. 

Airroiu. 
iQnésentldoó  calabaxat 
Mientras  que  Mendo  viviere. 
Ninguno  en  el  mundo  espere 
Andar  en  su  monte  á  eaia. 
Salid,  Señor,  en  buen  hora. 

DoiinmiooK* 
iQnétniaiio  proceder! 

AirrofiA* 
Pues  ¿cómo  pnedo  jo  ler , 
Siendo  humilde  labradora? 
Aqui  en  casa  de  Leonardo 
Hay  lechuguillas  y  goantea. 
Perlas,  pastillas,  diamantes ; 
Que  aqui  todo  es  paño  pardo. 
Id  con  Dios;  que  ne  de  hacer  pan, 
Y  se  me  hiela  la  masa. 

DOÜ  BinUQUC. 

Ya  estoy.  Antena,  en  la  easa. 

ASTONA. 

Los  qne  os  vieren,  ¿qné  dirint 

DOa  BRBIODC. 

Dame  ana  mano. 

Arre  allá. 


ESCENA  XVI. 

GILOTE.— Duros. 

AirroRA. 
Gil ,  pon  este  tomo  en  lista. 

SiLon. 
O  me  ba  engañado  la  vista , 
O  nuestro  amo  viene  ja. 

ARTOKA. 

¡Triste  de  mi! 

DORUniOOB. 

Pues  ¿qné  importa? 

ARTOHA. 

vivir  siempre  mal  casada. 

CILOrR. 

Hallaros  aqni  ¿no  es  nada? 
Pero  la  pena  reporta. 

RQRRRRMKnL 

¿Cómot 

OILOTR. 

Detrás  deas  paño 
Os  podéis  luego  esconder; 

?ne  oomlensa  A  anockeoer, 
saldréis  después  sin  dafio. 


Aqni  os  eaeooded,  por  Dios. 


Por  vos  solo  me  eseQndlsfa.(ArtrM*) 

OIUITR. 

Sal  á  reeebirie  aftien. 


EMERAXVn. 

HENOS.- ANTONA,  GDLOTE. 


I  Qué  hadáis  solos  los  dost 

ARTOIIA. 

Del  ctmpo  habernos  tratado 
Mientras  yos  jugado  alU* 


EL  CDEBDO  W  80  CASA. 

ilLOTI. 

¡Pies!  iQaé  dieesf  Zaptuitserte  lo  jos. 


iVH 


Jugado  7  perdido  ja. 

ahtoha. 
i  Perdido? 


Un  amigo  honrado. 

AITOttL 

iCómoT 

Paestos  k  la  mesi 
Todos  los  cuatro  &  Jugar» 
Ko  sé  qué  pies  yí  pbar. 
Que  aun  el  decirlo  me  oesi. 
Pasaron,  en  0n,  lospfei 
De  Femando  k  dota  EIrfn. 

AirroMA. 

¡Oh,  co&nto  OB  celoso  mira  1 


Y  his  medias  de  seda  ¿seráo  mías? 

ciLon. 
Ojo  aqui  aparte. 


|To  celoso! 

ARTOIIA. 

¿No  lo  test 
Pasar  pies  ¿es  de  hoportandaT 


Mucho  es  deb^o  de  mesa 
Pasar  piéa. 


ÍNo  es  mas  empresa 


Pasar  cabaUos  k  FrandaT 

HUOO. 

Todo  es  pena  de  la  vida 
En  las  le  jes  del  honor. 
AHTOHA. 
Adentro  me  toj,  SefioR 
Qae  está  mi  mata  perdiáa.       (Fom.) 


Cnerdamente  escucho 
OLOTE.  (Ap.  á  Meniú.) 
Aeoroprar  nna  jegna  don  Kmriqoe 
vmo  i  tu  casa ,  estando  con  Antena: 
Entraste  tú ;  de  miedo  allí  se  puso. 

HKHPO. 

i  EstabaatÁ  delante? 

Como  ahora. 

■nao. 
Desdichados  en  piéa  habemos  sido 
Leonardo  j  jo.  iQoé  haré? 

oaoTB. 

lanloa  entrambos 
Asan  Antón  los  ofreced. 

■SUBO* 

Bien  niera  ^ 
Si  con  mi  hon<ff  eortárseioe  pudiera. 

^^     ^     ilkiaiibrs  áion  Enripie.) 
¡Ah,  caballero!  Elnraion  ha  sido 
Esconderos  de  mi ,  poes  no  lo  es  Justo 
Tomar  consejo  de  mqier  en  esto, 
Pues  con  el  miedo  nunca  le  dan  bueno. 
Mi  moler  es  honeau  y  f  irlüosa ;    [do, 
Aquello  taé  temor;  ?os«  que  sois  coer- 
Pudiérades  salhr ,  pnes  no  importaba 
El  tratar  de  la  tegna  con  el  dnefto; 
Pnea,  si  noes  desndoeftoenlapnien- 
_  ,  [<*!•• 
no  se  f  enden  las  yegnas  en  Plasencia. 

noNBniíoiii. 

Erré  por  sn  conseje:  perdón  pido , 
Y  licencia  también. 


.cwasHA  xvni. 

MBRDO,  61L0TM. 

MtOTt. 

Enojada  se  ha  entradOi  deeelosa. 


Yo,  Gil,  de  aquellos  plés  ? engoespanta- 
eiLom.  [do. 

Leonardo  ea  sabio,  tú  eres  malfctoso; 
One  si  Femando,  moso ,  loco  y  Taño» 
Quiso  pasar  loa  piéa  para  hacer  sdías« 
NI  Leonardoes  culpado  ni  sn  esposa. 
Pero  ¿cómo  lo  Tiste? 


No  sálgala  solo. 
Salir  quiero  con  ?oa,M»qne  no  vean 
Qneaalis  de  mi  casa  loa  Tednoa. 
oiLon.  (Ap.  é  Menee.) 

T  ino  ftiera  ai^r  qne  tú  ealhraa  9 
Y  le  sacara  JO  siendo  de  noche? 

mnao.  [tienda 

No,  Gil;  pnea  quiero  joqneaqneate  eo- 
Qne  no  ha  de  entrar  aqni,  pues  jo  le  he 

Porque,  con  Ter  qne  entiendo  loqnepn-. 
Apenas  osará  mirar  mi  casa.         [la 

niiiOTn* 
Pnes  no  des  é  tn  esposa  peíadlnabre. 


.  Porque  Tide 
LospiésdedoünElTinujoonFernando 
Puso  una  tci  los  pies  sobre  los  míos. 

oiitOm* 
YtúiqqéUelate? 


Estábame  callando, 
ooon. 

Faforecido  Tienes  desa  suerte. 
iUlciste  algnn  melindre  oomo  dama? 
Para  im  hombre  con  cdoa  era  bneno. 


Pnesqnednptéshabianmn.iqné  ea 

[aquello? 
iNosooplés  MqneenbreaqMUaaannl 


¿Qué  es  neaadnmbre?  Ubienme  loacle- 

Qne  la  deipisrlecon  pedirle  oeloa.  [los 

{ytmee.) 


Orils. 


i'S' 


.    Bonmucon. 
iCon  notables  bernardinas 
He  trazado  tu  amistad! 

ponnutARDO. 

,  e  á  un  hombre  de  antoridad 
el  ejemplo  qne  adivinas , 
Tan  sabio  j  tan  entendido, 
Te  airerieses  de  aquel  modo? 

nORDBAGOIf. 

Poes  entendiérase  todo, 
$i  no  le  hablara  atroTldo. 
El  pensó  desesperarse 
Ojendo  mis  desatinos , 
Aiuque  por  dos  mil  caminos 
Intentaba  reportarse. 
A  mi  corto  entendimiento 
Todo  el  pleito  atribujó , 
Porque  jamás  entendió 
El  blanco  de  nuestro  Intento» 
Acudiste  lindaBMnta 
Con  el  juego. 

nonnnRAvao. 
A  tiempo  ftaé, 
Qne  ain  darme  mano,  el  pié 
Me  declaró  oculumente; 
Que  Ti  los  SUJOS  tan  llanos. 
Correspondiendo  despnea , 
Que  he  ganado  por  los  pies 
Cnanto  perdí  poir  las  manos. 


DON  FERNANDO,  MONDBAGON, 


non  naKAnao. 
Notable  dicha  he  tenido, 
■oxoaAOOM. 
En  loa  cjoa  se  tn  Té. 

non  nmiAiiao. 

Todo  mi  remedio  M 
CJn  pleito  mal 


DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

non  tmiiQus. 
Si  alffun  hombre  Hene  el  suelo 
Mas  desdichado  que  jo. 
De  cuantos  amor  lea  dio 
La  ocasión  qne  euTidia  el  cielo^ 
La  Tida  quiero  perder. 

non  nanAimo» 
¡Oh  Enrique! 

non  naaioi»* 
{Femando,  hermano!.., 
non  rmnAHDO. 
¿Tan  triste 

nONMUflOR. 

El  deseo  Tillano 
De  aquella  ingrata  mujer 
Le  habrá  puesto  desta  suerte. 

non  nmtiooB. 
jPIngnlera  A  Dios  qne  ansí  Aiera! 

nonnuiAnno. 
4lNo  enmate? 

non  Boioim. 
Entré,  j  aun  pudiera 
Babor  hallado  mi  muerte ; 

gue  estando  con  ella  hablando, 
ntró  Mendo,  y  la  mnier 
Ítoe  le  debe  de  temer), 
oda  eoaftua  j  temblando» 
Detrás  de  nn  paño  me  puso. 
Donde  el  labrador  me  tIó. 
iMHi  raaiiAiuio. 
iltttentó  matarte? 

non  gnaiQUt. 
No; 
Mas  cuerdamente  dlspnie 
Abonar  ásnmq|«r, 
Y  darme  á  entender  A  mi 
Que  sopo  qne  estaba  alU. 


Demonio  debe  de  ser. 

nonnxMfün. 
Sacóme  él  mlimq  de  caaat 
YenlacnüeMififló. 


DON  FCftFTAlfDO. 

Mejor  lo  he  pasado  yo. 

noy  EimiQUE. 
Ya  sé  todo  lo  qae  pasa ; 
Que  el  labrador  malicioso 
Lo  contaba  á  su  mujer. 

DON  FERNANDO. 

Luego  ¿lo  pudo  entender? 

DON   ENRIQUE. 

Y  es  el  cuento  harto  donoso. 
Pues  los  pies,  que  tú  pensaste 
Que  en  los  de  Elvira  pusiste, 
Al  labrador  se  los  diste» 

Y  cou  éi  te  regalaste. 

DON  FERNANDO. 

¡AI  labrador! 

DON  ENRIQUE. 

üéllosé. 
Que  á  su  mujer  lo  contó. 

DON  FERNANDO. 

¡Lindo  favor!  ¡Triste  yo  I 

HON DRAGÓN. 

TÚ  pisaste  un  lindo  pié, 
Sino  que  es  mayor  ae  edad. 

DON  FERNANDO. 

Amor  me  engañó. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  creo 
Que  DO  ha  de  hacer  tu  deseo 
Cou  esta  gente  amistad. 

DON  FERNANDO. 

No  desconfíes;  que  ya 
Con  Leonardo  he  concertado 
Grandes  cosas. 

MONDRAGON. 

Con  cuidado; 
Que  Mcndo  en  la  calle  está. 

DON  ENRIQUE. 

So  padre  viene  con  él. 


ESCENA  XXL 

MGNDO,  SANCHO.—  Dicuos. 

RENDO. 

Como  k  padre  te  doy  ouentt. 

SANCHO. 

T<*nla  de  tu  casa  y  renta  ; 
Que  Antona... 

HENDo.  (Ap.  á  Sancho,) 

Quedó,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  y  quítale  el  sombrero. 

DON  ENRIQUE. 

Paso  temblando. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué? 

MONDRAGON.  {Ap.  á  iU  0010,) 

Al  pasar  mírale  el  pié. 
Que  regalaste  primero. 
(Yanse  don  Fernando,  don  Enrique 
.  V  Mondragon.) 

ESCENA  XXII. 

MENDO,  SANCHO. 

SSIfDO. 

¿Qué  te  parece? 

SANCHO. 

Que  ton 
Caballeros  comedidot» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MENDO. 

Comedimientos  flngidof 
Descomedimientos  son. 
Nunca  tuve  por  valor 
Que  el  hidalgo  y  caballero 
Me  quite,  padre,  el  sombrero, 
Para  quitarme  el  honor. 
De  mas  cuidado  me  ahorra 
El  que  por  delante  cruza , 
Calada  la  caperuza , 
Que  el  que  me  quita  la  gorra. 
Labrador  con  labrador , 
Y  Tillano  con  villano. 

SANCHO. 

Hijo,  tú  eres  hombre  llana, 
La  virtud  es  alto  honor : 
No  ieogo  que  aconsejarte. 

ESCENA  XXIIL 

LEONARDO.—  Dichos. 

LEONARDO.  {Para  st.) 
Sin  brazas  nadie  subió, 
Sin  amparo  nadie  vio 
Su  fortuna  en  alta  parte. 
Grande  ventura  be  tenido 
En  que  aqueste  caballero 
Honre  mi  casa :  bov  espero 
Ser  honrado  y  preierido. 
Para  toda  pretensión 
Favor  «i  al  suyo  aguardo. 

SANCHO. 

Hijo,  alli  viene  Leonardo. 
No  dice  con  mi  carbón 
El  resplandor  de  sus  letras. 
Adiós,  Meodo. 

MENDO. 

Padre,  adiós. 
{Va%e  Sancho,) 


ESCENA  XXIV. 

LEONARDO,  MENDO. 

LEONARDO. 

¿Chi6  CraUbades  los  dos? 

MENDO. 

¿No  lo  ves?  No  lo  penetras? 
Cosas  de  badeuda  y  labranu. 

LEONARDO. 

Mendo,  quien  algo  ha  de  ser. 
Ha  de  procurar  crecer 
Siempre  el  estado  que  alcanza. 
A  vuestro  padre  be  mirado 
'Humildemente  vestido: 
Ponga  el  carbón  en  olvido, 

Y  vestilde  traje  honrado. 
Compralde  capa  y  sombrero, 

Y  A  qae  os  honré  persuadióle. 

MENDO. 

El  que  nació  para  humilde. 
Mal  puede  ser  caballero. 
Mi  padre  quiere  morir, 
Leonardo ,  como  nació ; 
t^rbonero  me  engendró, 
Labrador  quiero  morir, 

8ne  al  Hn  es  un  grado  mas. 
aya  quien  are  y  qnien  cave; 
Siempre  el  vaso  al  licor  sabe. 

LEONARDO. 

Eso  es  caminar  atrás. 

Hay  hombres  como  cangrejos, 

Qae  nanea  adelante  van. 

MENDO. 

Y  otros  qae  en  sa  casa  estén 
Dando  A  la  ijena  conscjost 


A  vuestros  bQos  podéis 
Poner,  Señor,  á  estudiar; 
Que  los  mios  han  de  arar, 
Annqae  vos  me  perdonéis. 
Los  cetros  y  los  arados 
Dicen  que  iguala  la  mnerte. 


Es  verdad. 


LBOXARDO. 


MENDO. 

Poes  desa  suerte. 
¿De  qué  sirven  los  coidadosf 

LEONARDO. 

A  lo  menos,  pues  trátala 
De  hijos,  sera  razón 
Que  en  la  presente  oeaslOD 
Padrino  á  nn  hidalgo  bagáis. 
Don  Enrique,  este  sobrino 
Del  Obispo,  mi  sefior. 
Es  hombre  de  gran  valor : 
Hacelde,  Mendo,  padrino; 

8ue  coD  este  parontearo 
s  dará  la  mano  en  todo. 


Yo  estaviera  dése  modo 
Galán ,  por  mi  vida,  v  freseOf 
Dándole  ocasión  A  éi 
Para  entrar  é  paso  llano 
A  hacer  el  hijo  eristianOv 
Y  A  la  mqjer  lufleL 
Gilote  le  sacarA , 
Uno  deaoa  labradorei. 

iQoé  padrino! 

MBMBO. 

Harto  m^oiia 
Consejos  darle  podrA. 
Si  enseftar  las  oraeioeea 
Es  oQcio  del  padrino. 
Quien  estA  en  easa,  iomgino 
Que  tendrá  mu  ocasiones. 
iPara  qué  quiero,  Seftor. 
Que  le  ensefie  con  los  piéi 
Oraciones  que  deapvea 
Puedan  eondenar  wi  iNnoif 


GILOTE. 


filLOTI. 

Acode,  Selior;  qae  jm 
Parió  ta  Antona  on 


¡BoenUBOevas! 


Baenas 


VámooOfjantotallA. 

UEORAUO. 

Ir  qolero  por  dote  BitlnL 


(IfMj 


KERDOiOILOTB. 


iQaé  bay,  Gilote  t  M  laplt 


Qae  no  be  fisto 
Ya  pide  papes  y 


IgoaL 


iAadvvo  MleMe  AnleMt 


A  tres  briaoot  le  poftt. 
40¿éafcHaoaaedwl 


GILOTE. 

orzoso,  perdona.— 
aboril  y  flauta. 

HEIVDO. 

inde  el  Diño  ó  chiquito? 

61L0TE. 

i,  que  es  como  un  cabrito, 
ida  diciendo  tanta. 

[Yame,) 


Cañe. 
ESCENA  XXVII. 

FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
MONDRAGON,  músicos. 

DOIf  BlfBIOCB. 

>deis  cantar,  porque  descaosen, 
do ,  mis  pesares. 

MÚSICOS. 

Va  de  letra. 

MOTfDIAGON. 

estará  acostado,  porque  Antena 
haciendas  estara  ocupada. 

DON    FERIlAlfDO. 

,  si  templáis. 

MÚSICOS. 

¿Esto  OS  enfada? 

(Cantan.) 

ileiivoi,  An/ofia» 
corte  toda, 
mas  de  corte , 
í  talle  adornan 
zoi  y  telas , 
•esyjoyai^ 
n  hoy  al  vuestro t 
labradora, 
sus  estudios 
zerse  hermosas, 
liéis  vos,  Antona^  etc. 

bou  FEHNAIIDO. 

está  suspenso, 
f  una  persona. 

MO.IDaAGOfl. 

!  se  madruga, 

•  se  reposa. 

MÚSICA. 

Ueis,  etc. 

MONDRAGON. 

á  mi  linaje! 
i  se  asombra, 
mo  del  corral 
r  me  enoja, 
ona  ha  parido , 
isica  soora. 

DON  ENIIQUE. 

tos,  que  son  pares 
ible  cosa. 

MONDaAGON. 

ndle  OS  echan , 
en  la  parroquia 
tus  lanzan. 

DO?r  ENaiQOB. 

vamos  ahora 
ires  de  Francia , 
dad  de  copla. 

M0:<DRAG0II. 

ru  pare  Antona 

•  ¿  chacona. 

{Vanse.y 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 
Sala  en  casa  de  Mendo. 

ESCENA  XXVUI. 

GILOTE,  TORINOO  t  INÉS,  can  tor- 
rijas en  tm  pialo. 

•    I.NÉ8. 

Yo  me  las  be  de  comer. 

Toanno. 

¡Malos  años! 

GiLora. 
¡Linda  gracia! 
Cada  uno  Juegue  su  pi^za : 
Pieza  tocada,  jugada. 

iNtfs. 
Yo  sé  que  ba  de  haber  enojos , 

Y  que  en  echando  la  oarra, 
Todo  ba  de  ser  rebatiña. 

TOaiNDO. 

Pues  mejor  es  que  se  partan. 

GILOTB. 

Jugaémoslas  &  algún  juego. 

inís. 
El  de  las  mentiras  vaya. 

GILOTB. 

Eso  no;  que  eres  mujer, 

Y  en  el  menür  nos  la  ganan. 

TORINDO. 

Calla;  que  también  los  hombres 
Mentimos  lo  que  nos  basta. 

mÉs. 
¿Quién  ha  de  ser  el  Jñez? 

TOaiNOO. 

CaU  el  letrado  y  leUida 

Y  nueso  amo. 

GILOTB. 

Sisón  tres, 
Estará  Jaita  la  jala. 

ESCENA  ZZOL 

MENDO,  LEONARDO,  DOfiA 
ELVIRA.— DiCHOi. 

MBMDO. 

Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
Entrad;  que  ya  est4  en  la  cama. 

DOffA  BLflBA. 

Mil  parabienetlos  doy. 

GILOTB. 

Teneos;  que  anda  la  casa 
De  alboroto  con  torrijas. 
Juzgad  los  tres  ana  causa. 
Aqueste  plato  jugamos 
A  quién  mas  polida  saca 
ÍJna  mentira;  aunque  Inés, 
Por  mujer,  tiene  ventaia. 
Oid  antes  que  os  entréis. 

LBONABnO. 

Todo  ef  regocijo. 

MBRBO. 

Vaya. 
Diga  Torindo  primero. 

TOBINOO. 

Digo  que  vi  dos  tinajas 
Volar  encima  del  sol, 

Y  que  vi  descalabazas 
Todas  llenas  de  poetas , 

Y  müsicos,  qae  cantaban 
Con  dinero  y  sin  envidia. 

LBOMABDO. 

(Notable  mentira! 

HBRBO. 

EitraSa. 
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TOBINDO. 

Vi  mas :  que  dos  arrogantes 
En  paz  y  concordia  estaban , 

Y  VI  un  reino  en  qne  ninguno 
Queria  oñcios. 

MENDO. 

Ya  pasas 
De  una  mentira.— Di  t6. 

INÉS. 

Yo  vi  cuatro  mil  albardas, 

Y  que  dijo  cierto  pueblo 

§ue  faltaban  otras  tantas, 
o  vi  un  sabio  venturoso, 

Y  vi  un  hombre  que  guar<iaba 
De  su  mujer  sus  secretos, 

Y  f  i  un  discreto  sin  canas. 
Yo  vi  que  callaba  untiecio, 

Y  que  un  tonto  confesaba 
Qae  era  tonto. 

MENDO. 

Bien  está. 

GILOTB. 

Es  mujer,  ¿de  qué  te  espantas? 

Sue  si  no  ía  haces  callar, 
entiri  de  aqui  i  mañana. 
Yonodiffoloquevi, 
Lo  que  se  digo. 

MENDO. 

Pues  vaya. 

GILOTB. 

Yo  sé  que  Mendo  es  Judio 

Y  está  en  la  iglesia  su  estampa, 

Y  que  Leonardo  es  ladrón , 

Y  que  doña  Elvira  es  mala. 

MENDO. 

Calla,  bestia;  que  es  mentira. 

LEONABDO. 

Tan  grande  que  á  todas  gana. 

DOÜA  ELVIRA. 

Y  jeómo  si  gana  i  todas! 

GILOTB. 

iCon  esto  poco? 

MENDO. 

Esto  basta. 
¡Yo  Judio! 

LEONABDO. 

|To  ladrón! 

ooHa  elviba. 

¡Yo  rain  mujer! 

inís. 
Maldad  clara. 

GILOTB. 

Pues  zampóme  las  torrijas. 

inís. 
La  industria  ba  sido  gallarda. 

DOÜA  ELVIRA. 

Yo  Toy  ft  ver  la  parida. 

ESCENA  XXX. 

MONDRAGON.—  Dichos. 


MONDBAGON. 

¿Está  él  seAor  Mendo  en  casa? 

■BNDO. 

En  casa  está  el  sefior  Mendo. 

MONDBAGON. 

Don  Enrique  de  Miranda, 
Padrino  del  mayorazgo 
Que  veáis  duque  de  Mántoa^ 
A  la  parida  le  envía 
Un  presente  -.haced  qae  salgan 
Por  él  dos  6  tres  eriados. 


Responded  que  ei  esta  casa 


4{fi 

No  piensa  qno  pnoí!/»  ser 
Por  él,  mas  que  a  aa  mujer 
Se  lo  quitarán  primero. 
Todo  lo  colige  allí , 
Todo  lo  presume  á  mal, 

Y  aun  el  curso  celestial 

Í Por  experiencia  lo  vi) 
)esravorece  los  sabios ; 
Porque  Venus  no  es  amiga 
l)e  Mercurio,  antes  obliga 
Para  notables  agravios. 
A  Marte  mira  mejor, 

Y  así  á  los  hombres  marciales 
Las  bajas  y  principales 
Muestran  peregrino  amor, 
iluiero,  Fernando,  y  adoro 
A  una  mujer,  que  por  ella 
Pierde  Angélica  la  bella 
Fl  nombre  que  honró  á  Medoro. 
Vecina  de  vuestra  dama 
Es  esta  hermosa  mujer; 
Sil  nombre,  no  puede  ser 
(jne  os  Je  encubriese  la  fama. 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  uocara 
Amor  la  suerte  del  hado, 

Que  Mendo  fuera  letrado, 

Y  Leonardo  cultivara! 

No  sé  qué  tengo  de  hacer. 

DON  FERNANDO. 

Muy  paradójico  estás, 
Pues  á  los  que  saben  mas 
Menos  pretendes  temer. 
Mira,  Lnrique,  que  un  hidalgo 
Letrado  y  hombre  de  bien 
Es  de  temer. 

MONDRAGON. 

Ahora  bien , 
A  vuestros  temores  salgo 
Con  mi  loca  valentía. 
¿Cuánto  va  (|ue  esas  mqjeres, 
Si  no  mudáis  pareceres , 
Como  soléis  cada  dia, 
Os  Jas  traigo,  como  ovejas , 
A  comer  sal  en  la  mano  ? 

00!f  ENRIQUE. 

Mal  conoces  un  villano, 
Mondnigon,  junto  de  cejas. 
No  le  engañará  Merlin. 

MONDRAGOR. 

Engañe  yo  su  mujer, 
Que  un  lincj  sabrán  hacer 
Animal  de  Medellin. 

bOlf  ENRIQUE. 

:Ay,  Mon dragón,  si  yo  viese 
liérna  á  Antona  á  quien  la  mira ! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragoo,  si  á  mi  Elvira 
Hicieses  tú  que  me  oyese ! 

DON  ENRIQUE. 

I Ay,  Hondragou,  si  mi  Antona 
Me  mirase! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragon, 
Si  mi  Elvira  una  razón 
Oyese  á  alguna  persona  1 

DON  ENRIQUE. 

|Ay ,  Mondragon ,  si  este  Mendo 
Ilicíeses  de  su  ganado , 
Que  aun  de  mirullo  en  poblado 
Con  forma  de  hombre,  me  ofendo! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragon,  si  tú  hicieses 
Que  este  Leonardo  cegase, 
Y  que  en  sus  leyes  no  nablaseí 
Con  que  castigado  fuese ! 

MONDRAGON. 

Basta  tanto  Mondragon ; 
Que  un  dragón  euteriiecierai 


COMrníAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 
Si  tantas  voces  oyera. 
Vuestra  amorosa  pasión. 
Yo  me  quiero  transformar... 
—  Pero  después  lo  sabréis. 
Venid ,  para  que  me  deis 
Lo  que  t«'ngo  de  llevar; 
Que  hoy  han  de  saber  las  dos 
Que  las  deseáis  servir. 

DON  FERNANDO. 

De  seda  te  he  de  cubrir. 

DON  ENRIQUE. 

V  yo  de  plata,  por  Dios. 

MONDRAGON. 

¿DesedayplaUY 

DON  BNinQDR. 

o.  Estedia, 

Si  vences  esta  mu^Jer. 

MONDRAGON. 

Par  Dios,  qué  he  de  parecer 
Gualdrapa  coo  chapería. 
(Yatue.) 


Sala  en  casa  de  Mendo. 

ESCENA  Xni. 

MENDO,  ANTONA. 

ANTONA. 

No  has  de  quitarme  el  euolo. 
Si  te  viese  deshacer. 

MENDO. 

¡  Cómo  te  sabes  valer 

üe  tu  imperio  y  de  mi  antojo ! 

¿No  echas  de  ver  que  he  pasado 

Todalaoochesinti? 

ANTONA. 

Pues  por  eso  estoy  ansí. 
Bien  conozco  que  te  enfado. 

MENDO. 

aQuc  me  enfadas? :  Plega  á  Dios 
Que  si  por  enfado  rué, 
'Jue  nunca  de  paz  nos  dé 
Solo  un  momento  á  los  dos! 
Yo  salí  con  mil  enojos 
A  ver  quián  talaba  el  monte. 
Cuando  tú  deste  horizonte 
Te  ibas  poniendo  á  mis  ojos. 
■Uira  que  te  llamo  sol. 

ANTONA. 

i  Lindos  engaños  me  haces ! 

MENDO. 

Hagamos ,  Antona ,  paces : 
No  salgas  con  arrebol. 
Para  llorar  á  la  noche: 
Que  si  de  noche  lo  estás , 
Del  sol  amanecerás 
Del  alba  en  el  mismo  coche. 
Digo  que  al  anochecer 
Salf ,  y  á  la  casería 
Llegué  en  ocasión  tan  f^ia. 
Que  fué  imposible  volver. 
Importunáronme  allí 
Tus  pastores,  al  llegar 
Leonardo  al  mismo  lugar. 

ANTONA. 

¿Es  este  vecino? 

MENDO. 

Si* 
Qne  juntos  hemos  venido, 
Donde  hemos  hecho  amistad: 

Sue  es  hombre  de  calidad, 
ny  hidalgo  y  bien  nacido. 
Y  quiere  que  su  miger 
Te  visite  cada  dia. 


VEGA  CARPID. 


AirroRA. 
}  Harto  bien ,  por  vida  mía  I 
Su  galán  debes  de  ser. 
Ya  trataras  en  discretas; 
Mí  necedad  te  enfadó. 
No  en  balde  te  diso  yo 
Que  por  gala*  te  iuqaleus. 
:Ab,  Mendo!  cada  ano  intenta 
Mejorar  su  gusto  en  algo; 
Hallarás  miyer  de  hidalgo, 
(U)n  don,  con  estrado  y  renta... 
Renta  ni  estrado  ni  doa 
No  lo  has  de  hallar,  sino  el  ilni 
Camino  como  la  palnuí 
Para  entrarte  de  rondón. 
Ea ,  ^cómo  te  he  de  hablRr  ? 
Va  sin  duda  te  ha  pegado 
Grandes  toldos  el  letrado. 
Vete  á  so  casa  á  estudiar; 

?ne  también  querrás  que  ? eui 
al  vei  á  enscuarme  i  mL  ^^ 


Necia  estás. 


■meo. 

AÜTONA. 

Habla  por  U. 


GfLOTB.  lNSS.^I)KMt. 

GlLOn. 

Nanea  honor  mi  vida  tenga. 
Si  nos  puede  dar  honor. 

nii. 
Visitar  tan  mn  sefiora 
A  una  bumude  labradora. 
¿No  te  parece  fiíTor? 


#.Qué  es  eso? 

GILOTI. 

i«      •    ^   A  la  pueru  qneda 
La  m^Jer  de  cieno  hidalgo. 
Destos  de  rodo  y  salgoT^ 
Toda  cubieru  deaeda/ 
¡  Voto  al  sol,  qne  no  qoiriera 
Que  acá  me  bubieraa  tiaido! 

AlITOMA. 

«Tan  presto  A  verme  ba  mldot 


Ka,  mi  Antona,  sal  ftiera, 

Y  recábela  mny  bien. 

ARTOIIA. 

Ven^  muy  en  hora  mala. 

6II.0TB. 

Paralasdosenlaaala 

Pondré  en  qué  oa  innlrfi  linMm 

Anrau. 
Descoge,  Inés,  esa  eatetfi^ 

Y  en  mal  bon  aea  venida. 


■anuo. 

Haz  baen  rostro,  por  la  vida. 

oiLon.  (Ap.) 
Mas  4qae  tenemos  celera? 

AHTOIIA. 

¿Por  qaé  me  ha  de  viakar 
Nadie  i  mi  con  verdogadof 


¿Qaé  imporU? 

ciLon. 

SlfiOu 
Llcvaréfflosla  al  pi^, 

AnoRA. 
Sobe  una  albarda,  GUoiflu 
A  la  sefion  louada.       ' 


CILOtt. 

recién  remendada 
uel  mi  viejo  capote. 

■BNDO. 

fue  entra,  j  que  aeri 
le  descortesía... 

AlfTOlfA. 

me  quiere  la  judia? 

GILOTK. 

!e  celos  esti. 

CSGEIfAXV. 

)NARDO,  DOÑA  ELVIRA.- 
Dichos. 

doña  eltira. 

bal)er  yo  reparado 

lindad  tan  honrada , 

0  tan  descuidada. 

6IL0TE. 

é  la  albarda  al  estrado? 

INÉS. 

S  ignorante,  allá. 

AirroNA. 
no  soy  labradora , 
)stas  cosas,  Señora. 

DOilA  ELVIMA. 

y  asientos? 

GILOTB. 

Aqui  está 
bmbra,  y  nos  enseña 
tá  en  Argel  quien  la  hito. 

hoHk  KLVIRA. 

tocado!  lindo  rizo! 
fuera  esa  dueña. 

GILOTB. 

erced  es  servida, 
'  la  llevaré. 

ARTONA. 

3y,  como  no  sé, 
ada  y  peor  vestida. 

DO.^A  KLV1RA. 

]ue  tanta  hermosura 
bien  en  ese  traje. 

Airroiu. 
ijo  mi  linag'e. 

LEONARDO. 

er  honrado  procura , 
á  los  qae  ya  lo  son 
miur;  pues  tenéis 
la,  es  bien  que  intentéis 

1  la  ajena  opinión. 

lü  mañana  un  estrado 
asco  6  terciopelo. 

^HEIfDO. 

me,  Leonardo,  el  cielo. 

UEOIfAIDO. 

oy  un  consejo  bonndo. 

UBNDO. 

)  quiero  tomar, 
sé  aue  mi  mujer 
le  desvanecer. 

LEONARDO. 

n  qué  se  ha  de  sentar 
ora  qae  viene 
? 

VENDO. 

Esta  señora 
una  labradora, 
lue  DO  lo  tiene. 

DOAa  ELVIRA. 

de  agua  quisiera. 
-ni. 


fit  COBkDO  fiN  SU  CASA. 

«ENDOi 

.'Hola!  traigan  colaclon.«— 
Tú,  Inés,  almendra  y  tostón , 
Y  alguna  camuesa  ó  pera.— 
Tü,Gilote,  trae  el  vino. 


U  Ilhe. 


CU.OTB. 


HCNDO. 

Pidelaá  Antena. 

eiLOTB. 

(Ap.  iVál^ate  Dios  por  persona 
De  la  mujer  del  vecino !) 
La  llave  de  la  bodega 
Me  mande  dar,  con  perdón. 

ANTONA. 

¡Cómo  se  enreda  el  cordón  I 

6U.0TE.  (Ap.) 

Hoy  salgo  gallina  ciega. 

{Vanse  ¡ttéi  y  Citóte, ) 

CSCElf  A  XVL 

LEONARDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MENDO,  ANTONA. 

UBONARDO. 

Ya  que  colación  le  dais. 
No  ba  de  ser  tostón  ni  pera. 

■EHDO. 

Pues  ¿qué  queréis  qae  le  diera? 

LBORIROO. 

Muy  A  lo  rústico  andáis. 
Una  caja  de  perada, 

Alffun  vidrio  de  jalea. 
Cidra  en  azúcar,  grajea, 
O  con  ámbar  nuex  moscada 
Es  lo  que  habéis  de  tener 
Para  honradas  ocasiones. 

■RUDO. 

Con  almendru  y  toatonei 
Basta  después  de  comer ; 
Que,  á  venir  por  la  mañana. 
Buen  torremo  era  jalea, 
Y  ardiendo  como  ana  tea* 
Vino  de  color  de  grana. 
Esta  es  acá  mi  costumbre : 
Asi  conservo  mi  hacienda. 


ESCENA  XVn. 

GILOTB,  INÉS.  —  Dichos. 

6IL0TI. 

Ya  viene  aqui  la  meriendi^ 
Y  el  jarro  eon  an  alambre. 

MIMOO. 

Echa  en  el  vaso. 

noSA  iLvmA. 

Mas  del  agaa. 


Paeiyoil. 

LIOKARDO. 

Si  esto  no  aprendéis  de  mi. 
Siempre  seréis  carbonero. 
Comprad  un  Jarro  de  plata 
Y  una  copa,  pues  podeU. 

MUIDO. 

iPtra  qaé,  si  en  vidrio  veis 
Qae  es  mas  limpia  y  mas  barata? 
Nunca  á  mis  padres  les  vi 
Beber,  ni  por  maravilla , 
En  vidrio ;  qoe  ana  eseadillat 
O  un  corcho  qae  viene  aqoit 
Era  80  regalo  todo. 


Pues  no  soy  yo  mas  honrado. 
Si  hay  sed  y  vengo  cansado. 
Donde  quiera  me  acomodo. 

ANTOlfA. 

Mi  casa  os  quiero  enseñar. 

DOSTa  ELVIRA. 

Macho  gastaré  de  vella. 

ANTONA. 

No  hay  tela  6  pintura  en  ella. 
Ni  grandezas  que  mirar. 
Hay  muy  gentiles  lechones. 
Pollos,  pavos,  quesos  nuevos. 
Tinajas  de  aceite  y  huevos. 
Higos ,  arrope  y  melones; 
Por  conserva  calabaza , 
Zanahoria  y  berengena. 

GILOTB.  {Ap.  á  Inés,) 
¿Han  Tiste,  doña  Jimena, 

Y  qué  come  de  mostaza? 
¿Qué  comen  estas  hidalgas, 
Inés? 

INtfS. 

Almíbar  no  mas. 

GILOTI. 

Y  aun  por  eso  las  verás 
Ateridas  como  salgas. 

No  ha  querido  los  tostones. 

INÉS. 

i  Qué  presto  se  ha  levanudo  I 

GILOTS. 

Tendrá  el  asiento  enseñado 
A  almohadas  y  colchones, 

Y  habrále  dado  la  estera 
Algún  sucio  temporal. 

LEONARDO. 

Tomáis  mis  eonsejos  mal ; 
Pero  este  admitid  siquiera: 
Que  vaya  con  doña  Elvira 
A  misa  vuestra  mujer. 

HCNDO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser  ? 

LEONARDO. 

¿Que  os  honre,  Mendo,  os  admira? 

HENDO. 

Doña  Elvira  irá  con  manto, 

Y  no  le  tiene  mi  Amona. 

LEONARDO. 

Pues  honrad  vos  su  persona; 
Que  hacerle  manto  no  es  tanto* 

HBNDO. 

Tanto  hérsele  seria. 
Que  mañana  no  pudiera 
Sufrirla ,  porque  quisiera 
Ser  señora,  y  serlo  mia. 

LEONARDO. 

Qae  sin  manto  no  podrá 
Ir  con  mi  mi^er. 

MENDO. 

No  importa; 
Que  á  la  larga  6  á  la  corta 
Con  tas  iguales  irá. 

LEONARDO. 

Eso  de  escaseza  pasa. 

HBNDO. 

Aonqae  veis  que  sé  tan  poco» 
Vos  sois  en  mi  casa  loco: 
Qae  yo  soy  cuerdo  en  mi  casa. 


U» 


» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DI  LOPB  DI  VIGA  CARPIÓ. 


ACTO  SEGUNDO. 


SéU  «B  casa  de  Leonardo. 


ESCENA  PBIBIEBA. 

DORA  ELVIRA,  LEONOR. 

OOffA  ELVIRA. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

LEONOR. 

Celos  800  para  díscretts. 

OOÍiA  ELVIRA. 

¿Quién  k)  dice? 

LROICOR. 

Los  poelas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  eso  suelen  mentir. 
iTaiilos  meses  un  letrado 
Entra  y  sale  sin  amor 
En  casa  de  un  labrador? 

LEONOR. 

Es  el  labrador  honrado, 
Hale  cobrado  amistad , 
Porque  se  las  hace  en  trigo, 

Y  otrus  cosas  que  no  digo, 
Que  merecen  voluntad. 

DO^A  ELVIRA. 

Eii  la  belleza  de  Antena 
Debe  de  topar,  Leonor. 

LEOXOR. 

Pienso  que  te  engaña  amor. 

D05IA  ELVIRA. 

El  cuidado  en  su  persona 

Y  el  descuido  con  la  mia 
Dicen  bien  á  qué  entra  allA. 

LEOTtOB. 

Ese  descuido  en  que  esli. 
El  mismo  trato  le  cria, 
Poriiue  piensa  que  un  casado 
No  quiere  como  uu  soltero. 

DOÑA  ELVIRA. 

Porqut.'  Ye  que  es  verdadero 
El  amor  con  que  es  amado; 
Que  ya  yo  sé  que  el  estar 
Si  me  quiere  ó  no  me  quiere 
Es  lo  que  á  los  libres  liíere 
Üosta  enfermedad  de  amar. 
Amor,  áj^uila  en  los  cielos, 
En  la  tieria  es  bestia  mansa. 
Que  porque  á  veces  se  cansa, 
Póncnle  espuelas  de  celos ; 
Que  aunque  sabe  que  ha  de  hacer 
Con  el  dueño  la  jornada, 
En  viendo  tabla  y  posada, 
Para ;  que  quiere  comer. 

LEOÜOR. 

Pues  si  de  celos  conoces 
gue  surten  tan  alto  efelo. 
Dale  celos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  discreto... 
No  habrá  pax ,  tendremos  f  oces. 

LEONOR. 

Antes,  porque  es  su  manjar, 

Y  tü  estando  entretenida. 
Pasarás  mejor  tu  vida. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Quién  puede  á  un  sabio  cugaftar.t 

LEONOR. 

Puede  la  mujer  mas  nocla. 
Pues  ¡  qué  gentil  ocasión 


Estos  dos  bermanos  sod  ! 
Y  uno  que  te  adora  y  preda. 

DOÑA  ELtnUk. 

¿Es don  Enrique? 

LIOIfOR. 

No  oreo 
Que  te  ba  parecido  mal. 

DOÑA  ILflRA. 

Entretenimiento  tal 
Que  no  llegase  á  deseo. 
No  me  pesara  Leonor; 
Pero  el  peligro  imagino ; 
Que  el  amor  es  como  el  fino, 

§ue  se  sube  &  lo  mejor, 
la  cabexa  ocupada, 
Da  lo  demás  por  perdido. 


BSQEEIA  n. 

MONORAGON,  de  §tMianie. 
— Dkbaí. 

■OlfDiAOOll.  (Áp.) 

¡A  qué  buen  tiempo  he  venido! 
Mas  siempre  es  ftcll  la  entrada 
Y  dincil  la  salida. 


¿Qué  buscáis? 

■ORRRAOOH. 

¿No  vi? e  aquí 
Un  doctor  de  leyes? 

DOÑA  BLVUUk. 

Si. 

MONDRAGOR. 

¿Está  en  casa? 

DOÑA  ELVIRA.  (Ap.) 

Por  mi  vida 
Que  estoy  por  encaminalle 
En  eas  de  Antooa. 

LiOHOR.  (A  Mimdragon.) 
iQué  quieres? 

■ORMtAOOll. 

No  es  cosa  para  mujeres. 
Volveré  cuando  le  baile. 

ROÑA  ELTffiA. 

Volved aeá.  ¿Qué  queréis? 

■O.^DRAGON. 

Traigo  de  todo  el  derecho 
Libros,  si  son  de  proTecbo: 
Esta  lista  le  daréis. 
Hay  Godofredos  y  Dinos . 
Oldrados,  Bártulos,  Baldos, 
Paulos  Castrenses,  Ufaldos , 
AlbericosyAreÜnoi, 
Decios,  Jasones,  Rósalos, 
Cúrelos,  Decios,  Amodeos, 
Fuigosios,  Ripu,  Bodeos, 
Tiraquelos,  Purpúralos, 

Y  otros  mil. 

LBOROR. 

(Qué  lindo  nedol 

HONDRAGOH. 

Si  los  quisiere  comprar, 
Yo  le  volveré  á  buscar, 

Y  daréloa  en  buen  predo. 


DOflA  ELVIRA,  LBOMOR. 

DOÑA  ILmA. 

Para  mi  son  bernardhm 
Todos  aquesoa  doetoces; 
Que  nuesuas  leyes  uai/niné 


(F«i.) 


Son  perdiceay  gaülMt, 
Buenas  joyas.  Imeoaa  guu , 
Pas  en  casa ,  bUes  j  goato. 

Los  libros  modandlagMlo. 

MÍA  bVIRA. 

Qoiunnos  tas  buena  «das, 

Y  ocúpennos  loa  marfdoa; 
Que  en  entrándose  4  eslodiar» 
No  hay  hacerlos  aeoatar 

Ni  folverles  lOBseDÚdoa. 
SI  aouesta  lista  dUera 
Gambrais,  tocas,  Mandas, 
Cortes ,  mantos,  ricas  bandu, 
Raso  de  oro,  prlmafen. 
Damascos,  telas,  tablea. 
Joyas,  cadenas,  diaoiaates. 
Medias ,  upatillas,  goanies 

Y  papctes  carmeatea. 
Aun  ftieran  libros,  L_ 
Pan  oaeatra  Ubraia. 


Abre  á  ver ,  por  Tida  Bla. 


{Abré  éipapelfpUs  meéi§  fvifi 
Esto  no  Tiene  al  doecor. 
flSiete  años  de  servirte 
•Aun  no  merecen  verta 
•Piadosa  solo  un  hora: 
sNo  eres  lo  que  pareces , 
•Porque  pareces  ángel , 
•Y  el  corasonq[ue  Ueaes 
•Mas  es  que  de  leonca 
•Y  detigreaemclet. 
•¿Cuándo,  seftora  mia, 
•Darás  luÉar  míe  llegaen 
•Mis  suspiros  oe  fbem» 
•A  deshacer  la  niava? 
•Cuándo  querrás  olrma, 
•Y  que  so  mal  te  coenta 
•El  alma ,  que  ta  adora, 
•Y  que  por  U  padeoeT 
•Coando 


pues  an  in 
•  VlTcs  con  tantas  lejas,... 

•npremlo  qaa  merecea? 
•No  son  toa  ? erdas  sBcs 
•Para  que  loa  emplcaa 
•En  sierru  tan  heladas, 
•Sino  en  jardinaa  fardes. 
•Hoy,  si  me  daa  Uceada, 
•Con  ánimo  calienta 
•Pondré  por  U  ni  tida, 
•O  eaperaré  la  Baarts^ 


Qué  te  dicen  los 
laidos  j  Bartolos?  Son 
Ubros  de  Ibida  invaadoa. 


É 


Amor  es  todo  InTaaeloass. 


k' 


T  el  bellscoD  tranaTormaia 
n  flgofa  da  UbrenU.* 

Leonor,  responderla  qafsia. 


Presto  la  hss 


Salero 
Inofenaadaná 


Jafparmalt 


UONOi. 

Benignos  estin  los  cielos. 

DOffA  BLT11U. 

Hoy  apostaré  que  tienen 
Véous  la  primen  hora. 

LBOIfOR. 

Voy  por  el  papel,  SeSonit 
Mientras  el  librero  tiene. 

ESCENA  IV. 

DONA  ELVIRA. 


(yase.) 


Celos  hacen  &  Teces  buen  efeto» 
Sieudo  la  salde  amoraue  tiene  hastio, 
Y  es  á  veces  sn  efeto  desvario; 
Qne  está  &  mudanias  el  honor  st^eto. 

Leonardo,  may  preciado  de  discreto, 
Sabiendo  que  el  peligro  es  suyo  y  mió, 
A  mi  fuego  responde  helado  y  frío: 
Señales  claras  de  sa  amor  sujeto. 

No  hay  damos  ocasión ,  ó  mucha  ó 

[poca; 
Porque  en  llegando  &  haber  descon- 

[fianza, 
Ua  de  salir  el  fuego  por  la  boca; 

Que  si  á  picar  a  ana  mujer  alcanza 
La  víbora  de  celos,  dará  loca 
Librasde  bonorpor  onzas  de  venganza. 

( Vuelve  Leonor  con  recado  de  eeorWr. ) 


ESCENA  V. 

LEONOR.-OOÑA  ELVIRA. 

LEOlfOR. 

Aqui  está  tinta  y  papel. 

doÁa  blvuu. 
Llega ;  que  quiero  escribir. 

LKONOa. 

Y  iqoé  le  piensas  decir? 

D05ÍA  ELVIRA. 

Que  no  soy  yo  tan  cruel. 

{Pénese  á  etcribir.) 

LEONOR.  {Ap.) 

¡  Lo  que  ha  podido  el  pensar 
Dona  Elvira  que  se  inclina 
Sil  marido  á  su  vecina! 

Y  débese  de  engañar ; 
Sino  que  nuestro  letradOt 
Por  mondar  en  casa  ajena , 
Cosa  que  el  sabio  condena . 
Nos  pone  en  grande  cuidado.— 

LEOIVOR. 

lAy,  Señora,  mi  señor! 

ESCENA  VI. 

LEONARDO.  — DiCBAf. 

LBORARDO. 

¿Qué  escribes? 

DOÑA  ELVIRA. 

Darle  quisiera 

Ln  ropa  á  la  lavandera 

Por  cuenta.— Escucha,  Leonor* 

Seis  camisas  de  Leonardo» 

Seis  mías.  Mira  quesoo 

Las  nuevas. 

LBoaoR.  [Ap.) 
¡Linda  invención! 

Próspero  suceso  aguardo. 

DOf^A  ELVIRA. 

Cuatro  tablas  de  mauteleí. 
Ocho  sábanas  delgadas... 
Más  cuatro  de  tas  criada!. 


JSL  CUERD#  EN  SQ  CASA. 

LEONOR. 

Olvídate,  como  sueles , 
De  poner  paños  de  manos. 

D05iA  ELVIRA. 

Cuatro  he  puesto,  un  peinador, 
Vn  delantal  de  Leonor, 
Gtiatro  de  puntas,  dos Uanoa. 

LlOlfOM. 

iPosiste  los  escarpines? 

D05ÍA  RLvnu. 
Toma ;  que  todo  va  puesto, 

Y  dale  la  ropa  presto. 

{Dale  doña  Elvira  el  papel,  y  Male 
Leonor  y  mué,) 

ESCENA  vn. 

LEONARDO,  DOSA  ELVIRA. 

DOfiA  ELVIRA. 

Vendrás  de  ver  serafines. 
Vendrás  de  leer  i  OrlandOf 
O  de  serlo  con  la  Bella, 
Vendrás  de  mirar  en  ella 
Leyes ,  que  vas  olvidando. 
Vendrás  de  ver  la  frescura 
De  camisa  y  delantal 
De  aquel  ángel  de  cristal, 
Engastado  en  plata  pura. 
Vendrás  de  hablaren  latín 
A  quien  no  sabe  romance» 

Y  vendrás  de  dar  alcance 
A  la  cinta  de  un  chapín. 
Vendrás  de  ver  en  un  brazo 
Azabache  ó  nieve  fria; 
Que  pues  lavaba  6  cernía , 
Era  jabón  ó  cedazo. 
Hubo  trújon,  her  y  ereffo  f 
¿Cómo  te  habló?  ¿Qué  te  dijo? 

Í Anduviste  muy  prolijo. 
)  despacháronte  luego? 
Presumo  que  le  dirías : 
cBártulo  no  jabonó 
Con  mas  gracias ,  ni  alcanaó 
Baldo  esta  pila  en  sus  días. 
Yo  be  visteen  la  lev  arteea  ^ 

Y  en  el  código  cedazo. 
Distinción  de  un  blanco  brazo, 
Párrafo  muñeca  gruesa. 
Que  puede  toda  muJer 
De  baja  y  vil  condiooo 
A  los  que  letrados  seo 
Darles  mejor  parecer.» 
Pues,  Leonardo,  yo  no  puedo 
Sufrirte:  resuelta  estoy. 

LSORARDO. 

Espera ,  loca. 

ooff  A  tLfnu. 

No  voy 
A  matarme. 

LEONARDO. 

Hablemos  quedo, 
Mira  que  estás  engañada; 
Que  solo  te  adoro  i  ti. 

DOfU  RLf IRA. 

i  Estás  cansado  de  mi : 
Soy  perdiz,  vaca  te  agrada. 

LEONARDO. 

Yo  te  estimo. 

D05ÍA  EL? IRA. 

No  me  quejo; 
Pero,  como  eres  letrado, 

*  El  capiíBlo  dé  l&$  oomhrwoit  d^do 
por  Moliere  ea  El  Médico  por  fiícñc^l  U 
ley  SlqtUsettiUt,  paráfrafo  coponihu,  de 
que  habla  Radie  eo  tas  iÁH§o»ies,  son  lo- 
f enciooes  poitcriores  á  ssia» 


m 


Pienso  que  me  has  estimado, 
I^eonardo,  por  tu  consejo ; 

Y  como  de  sabios  es 
Mudarle,  consejo  mudas  :* 

Y  asi,  de  consejo  mudas* 
Donde  diverso  le  ves. 
¡No  estuviera  vo  casada 
Con  un  pobre  labrador! 

LEONARDO. 

Mira  que  te  he  dado  honor. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Luego  ¿yo  no  he  sido  honrada? 

LEONARDO. 

Que  á  la  mujer  el  marido 
Da  honor,  es  neffocio  llano, 
Teito  expreso  de  Ulpiano , 
Ley  octava. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Está  perdido. 

LEONARDO. 

Hay  un  escrito  de  aquesto 
Del  gran  César  á  Anionino: 
De  Valente  á  Valentino 
Se  lee  lo  mismo  en  un  texto, 
Códice  De  dignidad. 
Ley  trece. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

Vete  de  ahi ; 
One  no  hay  leyes  para  mi 
En  una  igual  voluntad. 
Pero  quíérote  advertir. 
Porque  veas  que  no  sabes. 

LEONARDO. 

Di  con  palabras  suaves. 
Porque  te  pueda  sufrir. 

DO^A  ELVIRA. 

Dios  dice  que  han  de  ser  dos 
En  una  carne. 

LEONARDO. 

Es  ansi. 

DOf^A  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  hay  mas  en  ti  que  en  mi, 
Si  esta  es  ley,  y  ley  de  Dios? 
Dame  un  letrado  como  él , 
Ni  de  tanta  aaloridad. 

LEONARDO. 

í  Dices,  Elvira,  verdad; 
I  Que  ea  celos  cosa  cruel. 

ESCENA  Vm. 
UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Aqui  ha  entrado  un  don  Fernando, 
Que  es  del  Obispo  sobrino. 

LEONARDO. 

Éntrate  dentro. 

DOÜA  ELvma. 
Al  camino 
De  lo  que  estoy  deseando 
Me  ha  venido  su  venida. 
Hablaréle  aqui  delante; 
Que  mi  primo  el  estudiante 
Me  ha  pedido  que  le  pida 
Le  ayude  en  la  pretensión 
Qne  tiene  á  este  beneficio. 

LEONARDO. 

Yo  haré  también  buen  oficio. 
{Vase  el  criado,) 

DOÑA  ELVIRA. 

Pondrásme  en  obligación. 


i,  s.  En  ano  da  estos  ítno*  iébñ  haber 
etRivocacioa, 


4»í 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  GAEPia 


ESCENA  IX. 


DON  FERNANDO  t  MONDRAGON,  de 
é</t«/fVin/^.— LEONARDO,  OONA 
ELVIRA. 

do:!  FBlUf  ahdo. 

Téngame  Taesamerced 
Desde  lioy  por  su  servidor. 

LBOIIABDO. 

Tengo  este  grande  fkfor 
Por  excesiva  merced. 

DON  FERRANDO. 

¿Es  esta  dama  la  prenda 
De  casa? 

LEONARDO. 

Para  serviros. 

DON  FERNANDO. 

Cnanto  aqoi  paedo  deciros 
Solo  con  callar  se  entienda. 

LOftk  ELVIRA. 

Yo  soy  voestra  servidora, 

Y  tenia  que  os  hablar. 

DON  FERNANDO. 

Desde  hoy  me  tiabeis  de  mandar 
Como  á  00  esclavo,  Señora. 

LEONARDO. 

sillas,  hola.»iQaé  ocasión 
Os  trujo  á  hacerme  merced  t 

DON  FERNANDO. 

No  baberos  servido,  creed 
Que  es  mi  corta  condición. 
Dad  silla  á  aqueste  mancebo. 
Que  es  un  estudiante  honrado. 

LEONARDO. 

No  había  en  él  reparto.» 
Seniros  y  honraros  debo. 
Aquí  os  sentad  junto  4  mi. 

HOXÜRAGON. 

Será  forzoso  el  lugar. 
Porque  os  tengo  de  informar 
De  lo  que  nos  rn^Jo  aqui. 

iONFBRNANDO 

Y  yo  entre  tanto  veré 
Lo  que  vuestra  esposa  manda. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Old. 

MM  FERRANDO. 

Oedd. 

MMinuOON.  (i4p.) 

iBuenoandal 

LEONAROa 

hlónnadme  vos. 


Si  haré*. 
Yo  soy,  SeRor*  licenciado 
Desta  dudad,  y  soy  hijo 
De  padres  nobles. 

LEO^IARDO. 

En  vos 
Se  ve  su  retrato  mismo. 

HONDRAGOX. 

Estudié  por  su  contento 
Gramática  y  los  principios 
De  lógit-a,  >  porsQ  ansio 
A  ser  clérigo  me  aplico. 
Amor... 

LEONARDO. 

Dedd. 

IIO.^DBAr.ON. 

(Sabe  Dios 
Que  con  vergüenza  lo  digo) 
Me  desvia  (al  fln  soy  hombre) 

*  Morflo  haKo  Ae  tenfr  prrjtrnte  esta  es- 
cena para  rsrr^bír  nira  «|ue  lirif.  bastaats 
pareciüj*  en  Lm  íraunm  4$  "^    ' 


Deste  tan  santo  camino. 
Hay  aqui  cierta  mujer» 
Ojos  sarcos,  lindo  pico. 
Largas  cejas,  boca  grande» 
Dientes  de  marfll  bruñido, 
Largas  manos,  alto  cuello... 
Aunque  no  sé  quiéo  me  dijo 

8ue  era  la  pleruR  derecha 
as  que  la  izquierda  tantico; 
Mas  no  es  cosa  que  le  afea. 

LEONARDO. 

ilmporta  al  pleito  haber  sido 
Mas  larga  una  pierna  que  otra? 

HONDRAOON. 

Es  que  la  verdad  os  pinto, 

Y  que  han  de  importar  lu  señas. 

LEONARDO. 

En  el  Diguto  esti  diebo» 
Párrafo  quilmt  H  hene^ 
Que  no  sale  de  su  juicio 
La  particular  noticia , 
Mas  que  del  la  reeebimos 
Lo  que  la  experiencia  prueba. 

II0NDRA60N. 

Vila  en  su  casa  un  domingo... 
Pero  pienio  que  era  martes. 

LEONARDO. 

Yesoiqnélmporlat 


C1 


Está  escrito : 
«El  martes  es  día  adago.i 

LEONARDO. 

Ap,  ¡(}aé  estudiante  tan  prolijo !) 
lerto,  señor  don  Femando, 

Que  este  pleito  es  exquisito 

De  parte  del  ioformanle. 

DOll  FERNAIIM». 

Es  Ingenio  peregrino. 

LEONARDO. 

Dedd,  Selor»  foestro  pleito. 

■ONDRAOOH. 

Bd  viéndola,  ni  Calixto,   . 
Ni  Páris,  ni  Vincislao, 
NI  Tullo,  ni  Calepino 
Tovlen»  tan  grande  amor. 

LEONARDO. 

CalepHio  Alé  de  on  libro 

Aotor,  qoeenribió  ea  seis  lenguas. 

■ÜMORACeil. 

Eioea  lo  neamo  que  digo. 
Porque  yo  me  di  &  escribir 
Versos  eomo  un  eigüefilno ; 
Aunque  unos  me  salían  grandes 

Y  otros  me  sallan  cbieoa. 

LEONARDOb 

Lo  que  no  da  d  natural 
No  es  del  arto  preferido. 
La  ley  uH  reprn^tmatim^ 
Pienso  que  párrafo  prlioo... 

HORDaAOOll. 

En  fin,  me  metí  á  poeta» 
Mayor  de  ios  veinte  y  eineo« 
Baciendo  mis  cuodlibetos 
Para  el  laoro  y  grado  altivo. 
Dije  mal  (que  ea  lo  primero) 
De  vecinos  y  do  amigos; 
EnfiMiábanme  sus  versos» 

Y  agradábanme  los  míos; 
Para  poreoer  discreto 
Andaba  siempre  torcido 
El  hodoo  hacia  una  paito. 

LEONARDO. 

¿Qué  nos  Importa  el  bodoo 
Para  d  pldiodeate  amort 

■ORMAftOK» 

Soy  porostoooBoeldt), 

Y  el  bodco  es  la  aasunda. 


(Ap.  Debo  de  aer  do  cochino.) 
¿Oye»  se&or  dfpo  Fernando? 


SeSor  mío... 
LEONARDO.  (Ap-  é  tfm  rofoids.) 
¿Qoé  estmttanto 
O  qué  diablo  me  ha  traído? 


Un  hombre  de  raro  ingenio» 
Mas  poeta  qne  VirgHIo, 

Y  mas  qoe  Tullo  orador. 

LEONARDO. 

Y  mas  tOBto  que  nn  poIUnOi 


Mire,  sollor  lieendado... 

LEONARDO. 

Deje  ramos  y  caprieboa» 
Y  vamos  á  la  anstanda. 

■ONDRAOON. 

Eso  ea  lo  mismo  qoe  pido. 

LEONARDO. 

¿Fono  aoMO  á  oata  mujer? 


Hay  en  easa  del  Obispo 
Un  hombre,  qne  me  parece» 
Yhay  en  casa  do  milb 
Una  mqjer,  ooe  ea  retrato 
De  la  miúer  a  qoien  sirvo. 
Forsó  aquel  que  me  parece 
A  la  que  es  retrato  vivo 
De  la  qoe  yo  qnlero  Mea. 
Fuese  a  eaxar  golondrinos; 

Y  la  mi^er  qne  me  toca 
¡Mee  qne  el  hábito  antiguo 
Me  qiuté,  por  disfraarme» 

Y  que  soy  el  eontenido. 

So  le  pareieo  es  verdad, 
e  me  parece  lo  oslsmo: 
Padexeo  porqne  parexeo; 
Pero  no  ñor  el  deHto; 
Porqne  el  qne  á  mi  mo  parece, 
No  parece»  y  pareddo. 
Padecerá  quien  lo  debo. 


No  lo  eoHeodo,  por  IHoa  dvo. 


Pnes  aquí  ha  de  entrar  la  plena, 
Y  el  ser  mayor  on  tantieo. 


Luego  ioao  ha  do  ior  la  praeba? 

HONRNAOOII. 

Eso  OS  lo  adamo  qio  dlfa^ 
Midan  estas  doa  nnderos» 
Qne  la  qne  tlono  osíboNldoa 
Loa  niervoa,  esa  óa  aai  dama; 

Y  mídannos  loar 
AnüyalqNomo 

Y  qoedará  ooooddo. 


iElqooeoniOtl6éHNOertof 
Eso  ea  lo  orinoo  qw  Oía.* 


|0h»ll0fool 


iQoéoaoaoT 


DotetqaoM 


pioUoal 


iQüédoalBf 

•  ruüanVMHy 


DOffA  ELTIBA. 

Lo  dicho,  dicho. 

DON  FERlf  ARIK). 

¿Mohíno  estáis? 

DOffA  ELVIRA. 

Yyo con  macho  gusto; 
Oueelsefiordon  Fernando  me  ha  man- 
El  primer  beneficio.  [dado 

DON  FERNANDO. 

Y  es  muj  justo. 
(Ap.  á  Elvira,  Amor  dé  la  ocasión,  vos 

[el  coidado.) 
(A  Mondragott.)  Vos  por  ahorajno  le 

[deis  disgusto. 

MONDRAGON. 

Servirle  quiero  yo,  no  darle  enfado. 

LEONARDO. 

Es  nn  pleito  de  hocicos :  no  hay  quien 
Si  no  se  va  por  leyes  á  Guinea,  [vea, 

DON  FERNANDO. 

¿En  qué  os  entretenéis?  Que  yo  querría 
Desenfadaros. 

LEONARDO. 

Voy  k  caza  i  ratos. 

DOn  FERNANDO. 

Y  ¿no  jugáis? 

LEONARDO. 

Cuando  hay  melineolia, 

Y  son  los  libros  al  ingenio  ingratos. 

DON  FERNANDO. 

Juguemos  hoy,  que  da  ocasión  el  día. 

DOffA  ELVIRA. 

Aqui  hay  un  jardinillo  y  seis  retratos, 
Donde  podéis  jugar. 

MONDRAGON. 

Barato  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Cientos  jugáis? 

MONDRAGON. 

Un  moro  los  espere.  . 

LEONARDO. 

Con  Mendo,  labrador  aqui  vecino, 
8uelo  jugar. 

DON  FERNANDO. 

Por  él  enviar  podemos. 

ESCENA  X 

DIf  CRIADO.— Dichos. 

CRUDO.  {A  dan  Fernando.) 
Enrique  está  á  la  puerta. 
MONDRAGON.  {Ap. ú don Femando) 

Ese  mohino 
Del  lado  de  la  Bella  le  saquemos, 
Pues  para  hablarla  no  hay  otro  camino. 

LEONARDO. 

A  ver,  Sefior,  el  jardinillo  entremos. 

DOAa  ELVIRA. 

Regaladle,  Leonardo ;  que  me  importa. 

DON  FERNANDO.  {Ap.  d  Mondragon.) 
¡Sutil  m^jer! 

MONDRAGON. 

Los  pensamientos  corta. 
(FaMM.) 

Sala  ea  easa  de  Mendo. 
ESCENA  XL 

MENDO,  AfnrONA,  GILOTB. 


MENDO. 

SI  no  estuvieras  en  diai^ 
Como  lo  estás,  de  pailr» 
Yot«  hiciera-. 


EL  CTJERDO  EN  Sü  CASA. 

ANTONA. 

No  hay  soMf 
Tus  maldades. 

MENDO. 

¿Aun  porfias? 

GILOTE. 

Mirad  gue  parece  mal 
Que  riñáis  sin  ocasión, 

Y  perdáis  la  santa  unión 
Que  os  juntó  en  amor  igual. 
No  os  entiendan  los  vecinos. 
Por  Dios. 

ANTONA. 

En  cosas  de  celos 
Los  inflemos  y  los  cielos 
Han  de  oír  mis  desatinos. 

^  MENDO. 

¿Que  salir  y  entrar  me  impidas 
En  cas  de  nobles  y  ricos? 

GILOTE. 

No  tienen  mil  villandcot 
Mas  entradas  y  salidas 
Que  tü  en  casa  del  letrado. 
Amona  tiene  razoo. 

MENDO. 

¡Que  t6  has  de  dar  ocasión 
A  que  me  riña  un  criado  I 

ANTONA. 

No,  sino  Tete  i  mirar 
A  la  señora  letrada. 
Que  como  gallina  echada 
En  su  estrado  suele  estar. 
Hoy  la  verías  muy  hueca, 
Chafando  los  terciopelos 
De  la  color  de  mis  celos; 
No  con  holanda  ni  rueca. 
Sino  enguantadas  las  manos 

Y  amortajadas  en  mudas, 
Por  todo  el  tiempo  viudas. 
Porque  hay  untos  italianos. 
Verías  la  gran  gorgnera, 

?ue  parece  que  en  un  plato 
rae  la  cabeza,  ó  retrato 
En  caja  de  oro  ó  madera. 
Verías  que  de  rodillas 
Trae  en  salva  la  criada 
La  cadenilla  esmaltada, 
Las  sortijas,  las  manillas 

Y  el  oloroso  abanillo. 

(Que  el  ámbar  es  lindo  cebo), 

Y  si  le  hay  agora  nuevo. 
Algún  brinco  ó  cabestrillo. 

Que  yo  no  entiendo  estos  nombres; 
Aunque  sospecho  y  recelo 
Que  para  Quedarse  en  pelo 
Dan  sus  cabestros  los  hombres. 
Llegariasle  á  decir 
Razoncitas  estudiadas; 

?ue  á  mujeres  licenciadas 
ienta  el  diablo  por  oir. 
Mas  no  siendo  natural , 
Volveriaste  al  dijoren , 
Biton ,  trújon  y  Uevoren , 
Que  era  carbón  paternal. 
Mas  si  con  memoria  estás 
De  tu  carbón,  nieve  es  ella : 
Si  te  llegas  mucho  á  ellR, 
¿No  ves  que  la  tiznarás? 

MENDO. 

¡  Plegué  á  Dios,  Antona  mial... 

ANTONA. 

Aunque  mas  pliegues  me  des 
Que  nay  en  un  calzón  fhmcés, 
No  plegarás  mi  porfía. 


Puet  no  te  dé  Dios  salud... 

ANTONA. 

Yyo  i  para  qué  la  quieroi 


81  ótró  t6  tener  espero; 
Para  mayor  inquietud? 

GILOTB. 

iEstáis  locos? 

MBNDO. 

¡plegué  á  DIosIm.' 

GILOTE. 

Quedo,  qae  Leonardo  ha  entrado. 

ESCENA  XIL 

LEONARDO.— DiCHOi. 

LEONARDO. 

Juego  habemos  concertado, 
Pardiez,  Mendo,  dos  á  dos; 

Y  porque  no  os  excuséis, 
Yo  propio  os  vengo  á  llamar. 

MENDO. 

Pues  i  á  gué  queréis  jugar; 

Y  con  quién  jugar  queréis  ? 

LEONARDO. 

Siempre  intento  vuestro  honor; 
Caballero  os  quiero  hacer; 
Que  vos  y  vuestra  mujer 
A  Elvira  v  cierto  señor 
La  polla  nabeis  de  jugar 
Esu  Urde  en  el  jardin. 

MENDO. 

i  Qué  señor? 

LEONARDO. 

Señor  en  fio* 

MENDO. 

¿Cs  de  fuera  ó  del  lugar? 

LEONARDO. 

Bs  don  Femando,  el  sobrino 
Dei  Obispo. 

MSNDO. 

Solo  iré; 
Que  i  Antona  yo  no  osará 
Sacarla  de  su  camino. 
Son  mozos...  galas,  caballos... 
Gallos  cantará  á  las  seis; 

Y  esto  de  pollas,  ya  veis 

Que  es  peligro  donde  hay  gallos. 
A  juego  de  ganapierde 
Nunca  tuve  ooena  gana ; 
Que  el  que  pierde,  entonces  gana, 

Y  el  que  gana,  después  pierde. 
La  polla  es  buena  en  la  olla, 

A  solas  la  comen  sabios; 

§ue  de  la  mano  á  los  labios 
iene  peligro  una  polla. 
Ya  yo  sé  que  no  es  mi  Antona, 
Aunque  la  llaman  la  Bella, 
Para  que  nadie  por  ella 
Juegue  su  hacienda  y  persona; 
Mas  yo  me  conservo  asi 
Para  quitar  la  ocasión. 

LEONARDO. 

Tenéis  villana  opinión. 

MENDO. 

De  tales  llanos  naci; 
Mas  siendo  llanos,  que  dellos 
Hizo  mi  padre  en  la  cumbre 
Carbón,  v  el  carbón  es  lumbre, 
Quiero  alumbrarme  con  ellos. 
Si  yo  al  ajo  y  la  cebolla 
Me  acostumbro  en  mi  labort 
¿Para  qué  con  el  señor 
Tengo  de  jugar  la  polla? 
Demás  que  no  es  bien  hacer 
Por  donde  la  polla  pierda... 
Aunque  agora  se  me  acuerda 
Qae  está  carca  de  poner. 

LEONANDO. 

Eo  Tvestra  vida  aeréis 
Has  que  bumlldo  labradort 
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rOMI-DIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MENOO. 

Acá  me  entiendo.  Señor, 
Si  allá  vos  os  entendéis. 
Vamos  los  dos ;  que  á  los  dos 
Podemos  allá  jugar. 

LEO^IARDO.  (Ap.) 

Mi  enojo  quiero  callar; 
Que  me  be  enojado  por  Dios. 

(Vanse  Leonardo  y  Mendo.) 

ESCENA  XIIL 

ANTONA ,  GILOTE. 

AirroxA. 
1  Hay  cosa ,  Gil ,  mas  cansada 
Oue  aqueste  gobernador 
De  sus  vecinos? 

GILOTB. 

Mavor 
No  le  hay  de  aqui  i  Granada. 

AFrroxA. 
Gil ,  ;en  qué  consiste  ser 
Necio  un  nombre  y  estudiante, 

Y  sabio  el  que  es  ignorante. 
Con  su  casa  y  su  mujer? 

GILOTf. 

Mil  estudiantes  sutiles, 
l)e  ingenio  á  la  ciencia  atento , 
Tienen  corto  entendimiento 
Para  las  cosas  civiles. 
Verás  tal  vez  nu  soldado 
Gnllardo  gobernador , 
Sin  letras;  y  con  valor 
Para  la  guerra  un  letrado. 
No  lo  sé ,  naci  grosero ; 
Pero  sé  que  en  casa  ajena 
Gobierna  mal  quien  no  ordena 
If  uy  bien  la  suya  primero. 
¿Quién  te  pusiera  en  razón , 
Amona ,  en  discursos  prontos. 
Los  géneros  que  hay  de  tontos, 
Que  piensan  que  no  lo  son  ? 
Hay  tontos,  como  naciones, 
Esn:i fióles  j  franceses. 
Italianos ,  ingleses. 
Alemanes,  borgoñones. 
Ilay  mil  tontos  marqnesotcs 
Con  cuidados  de  mujer. 
Que  nacieron  para  ser 
Mártires  de  sus  bigotes; 
Mil  que  á  bestias  ¡os  condeno, 
Ponjue  ellas  á  dormir  van 
Sin  freno ,  y  ellos  están 
Toda  la  noone  con  freno. 
Hay  tontos  apasionados 
De  suerte  de  sus  amigos, 

8ne  les  dan  mil  enemigos* 
diosamente  alabados. 
Hay  tontos  de  gravedad; 
Que  para  en  descortesía 
Toda  su  sabiduría. 
Que  es  muy  gentil  necedad. 
Hay  tontos  de  confianza, 
Imposibles  de  vencer. 
Que  solo  su  parecer 
Llevan  por  punta  de  lanza. 
Hay  tontos  de  paro  buenos. 
Que  con  sencilla  intención 
Para  sus  amigos  son 
Arsénicos  y  venenos. 
Hay  tontos  de  andar  podridos 
Délas  cosas  que  suceden , 
Queremediallas  no  pueden , 

Y  les  quitan  los  sentidos. 
Hay  tontos  de  saber  nuevas 
De  lo  que  en  el  mundo  pasa, 

Y  no  saben  si  en  su  casa 
Nacen  repollos  ó  brevas. 
Hay  tontos  de  no  querer 


Que  nadie  en  el  mundo  sepa , 
Sino  que  dentro  les  quepa 
Cuanto  puede  el  cielo  hacer. 
Hay  tontos,  que  en  viendo  ajeno 
Escrito  de  habilidad. 
Aunque  á  toda  esta  ciudad 
Agrade,  por  ser  tan  bueno. 
Dicen :  tVo  tengo  de  hacer 
Una  cosa  nunca  oida  >; 
Sin  mirar  que  á  la  nacida 
No  iguala  la  por  nacer. 

V  cuando  esté  comenzada 
Esta  so  historia  ó  conseja, 
Es  como  preñado  en  vieja, 
Gran  barriga  y  todo  nada. 
Mas ,  porque  el  discurso  pasa , 
Por  el  mayor  se  condena 
El  que  gobierna  la  sgena , 

Y  se  descuida  en  so  casa. 

ANTONA. 

Entre  tantt  tontería 
¿Cómo  no  pones  á  MendoT 

E8GE1IA  XIV. 

DON  ENRIQUE.  — Dichos. 

DON  CNBtQQS.  (Ap.) 

Que  ha  de  haber  lugar  entiendo. 
Si  es  tanta  la  dicha  mil. 
Porque  me  avisa  mi  hermano 
Que  Mendo  queda  en  el  huerto 
De  Leonardo.  Todo  es  cierto. 
¡  Ay  dulce  desden  villano  1 

A^TOU. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

No  os  espantéis. 
¿No  está  acá  vuestro  marido? 

ANTONA. 

No,  Señor; que  afuera  es  ido. 
¿  Qué  es  lo  que  á  Mendo  queréis? 

DON  ENBIQUR. 

Vengo,  Señora,  á  comprar 
Su  yegua  la  castaí^uela. 
Porque  me  dicen  que  vuela. 

ANTONA. 

¿Amigo  sois  de  volar? 

GILOTE.  {Ap.) 

¿Yegua  i  comprar?  ¡Malos  años ! 
DON  ENaiQoí.  (A  Gilote) 

Id  vos  á  ver  si  ha  lleudo 
A  la  puerta  un  mi  criado 
Con  dos  caballos  castaños. 

CHOTE. 

'oy;  mas  no  puedo  entender 
Qué  pensamiento  os  enga&a. 
Con  castaños  y  castaña 
Gran  casta  queréis  hacer.         {Vcie, 

CSCElf  A  XVa 

ANTONA,  DO!f  ENRIQUE. 

DON  BNRtODR. 

¿No  vendrá  vuestro  marido? 

ANTONA. 

Presto  vendrá. 

DON  ENBIQÜE. 

I  Plcga  á  Dios 
Que  nunca  venga ,  y  que  vos 
Me  deis  an  momento  oido ! 

ANTONA. 

lEI  oido  08  poedo  dar. 
Si  es  cosa  que  no  se  quita  f 


DON  KNmOOK. 

A!  amor,  que  os  solicita. 
Bien  se  lo  podéis  prestar. 

ANTONA. 

Hablad ,  Señor,  desde  afbera; 
Que  vendrá  Mendo. 

DON  KIIRIQÜB. 

Nobari; 
Que  abora  Jugando  está 
A  la  polla  ó  la  primera. 
De  todos  concierto  ha  sido; 
Todos  lo  han  de  entretener : 
Tiempo  tenéis  de  tener 
En  pax  mi  loco  sentido. 

AUTORA. 

I  Qué  sentido  6  calabais  t 
Mientras  que  Mendo  viviere. 
Ninguno  en  el  mando  esper« 
Andar  en  su  monte  á  caía. 
Salid,  Señor,  en  buen  hora. 

DOK  BNIIIOÜI* 

¡Qué^Iaiio  proceder! 

ANTONA* 

Pues  ¿cómo  puedo  jo  ser , 
Siendo  humilde  labradora? 
Aqui  en  casa  de  Leonardo 
Hay  lechuguillas  y  guantes. 
Perlas,  pastillas,  diamantes ; 
Que  aqui  todo  es  paño  pardo. 
Id  con  Dios;  que  be  de  hacer  pao* 
Y  se  me  hiela  la  masa. 

DON  ENMOOI- 

Ya  estoy.  Antena,  en  tu  casa. 

ANTOJA. 

Los  (fie  os  vieren,  ¿qué  dIrloT 

DON  Bimoim. 
Dame  una  mano. 

ANTONA. 

Arre  allá. 


C8GE1IA  ZVI. 

GILOTE.— Díaos. 

AintKU. 

Gil ,  pon  este  tonto  en  lisia. 

GILOTB* 

O  me  ba  engallado  la  vista , 
O  nuestro  amo  viene  ya. 

AHTONA. 

¡Triste  de  mi! 

DONumiora. 
Pues  ¿qué  importa? 

ARTOIIA. 

Vl?lraiempre  mal  casada. 

GILOn. 

)  Hallaros  aqui  ¿no  ea  nada? 
Pero  la  pena  reporta. 

wxmmiooi. 
¿Gtoot 

6IL0TB. 

Detrás  dsM  psfio 
Os  podéis  luego  escooder; 

?ue  oomienxa  á  anoebeeer, 
saldráis  deanes  sin  dsBo. 

AIITOIIA. 

Aqui  os  esconded ,  por  Dios. 

Por  TOS  solo  me  eaeoDdieía.  (CsMf.) 

Gium. 
Sal  á  reoeblrlo  aftien. 


ñcENA  xvn. 

MENOe.-ANTONA.  GILOTE. 

VENDO. 

i  Qué  hacíais  solos  los  dos? 

ANTORA. 

Del  campo  habernos  tratado 
Mientras  vos  jugado  allá. 

■EllDO. 

Jugado  y  perdido  ya. 

AlfTONA. 

I  Perdido? 

MBlflK). 

Uo  amigo  honrado. 

AUTORA. 

¿Cómo? 

■ENDO. 

Puestos  é  la  mesa 
Todos  los  cuatro  á  jugar, 
No  sé  qué  pies  vi  pisar, 
Que  aun  el  decirlo  me  pesa. 
Pasaron,  en  fin,  los  piéi 
De  Fernando  á  doña  Elvira. 

AlfTOlU. 

¡Oh,  cuánto  un  celoso  mira  I 

■ElfOO. 

¡Yo  celoeo ! 

AMTOlfA. 

¿No  lo  ves? 
Pasar  pies  ¿  es  de  importancia  ? 

■INDO. 

Mucho  es  debajo  de  mesa 
Pasar  pies. 

OLOTt. 


¿No  es  mas  empresa 
lili    — 


Pasar  caballos  á  Francia? 

MKXOO. 

Todo  es  pena  de  la  vida 
£n  las  leyes  del  honor. 

ANTONA. 

Adentro  me  voy,  Señor; 

Que  está  mi  masa  perdida.       ( Vau.) 

ESCENA  XVIU. 

MENDO,  GILOTfi. 

CtLOTI. 

noojada  seha  entrado,  de  celosa. 

■ENDO. 

Yo,  Gil,  de  aquellos  pies  veogoespanta- 
GiLOTi.  [do. 

Leonardo  es  sabio,  tú  eres  malicioso; 
Que  si  Femando,  mozo ,  loco  y  vano. 
Quiso  pasar  los  pies  para  hacer  señas, 
NI  Leonardo  es  culpado  ni  su  esposa. 
Pero  ¿cómelo  viste? 

■lilDO. 

Porqne  vide 
Los  pies  de  doña  Elvira,  y  don  Fernando 
Puso  una  vei  los  pies  sobre  ios  mios. 

GILOTI. 

Y  iü  iq^é  hiciste? 

■ENDO. 

Estábame  callando. 

GILOTE. 

Favorecido  tienes  desa  suerte. 

;  Hiciste  algun  melindre  como  dama  ? 

Para  un  hombre  con  celos  era  bueno. 

■ENDO. 

Pues  que  de  pies  hablamos,  ¿qué  es 

[aquello? 
¿Nosooplés  losqveciibreaqtJdlasaiga? 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

CILOTE. 

¡Piésl  ¿Qué  dices?  Zapatos  serán  tuyos. 

■ENOO. 

Y  las  medias  de  seda  ¿serán  mias? 

GILOTE. 

Oye  aqui  aparte. 

■ENDO. 

Cuerdamente  escucho 
GíLOTE.  (Ap.  á  Menáo.) 
A  comprar  una  yegua  don  Enrique 
Vmo  á  tu  casa ,  estando  con  Antena: 
Entraste  tú ;  de  miedo  alli  se  puso. 

■ENDO. 

¿Estabas tú  delante? 

GILOTE. 

Como  ahora. 

■ENDO. 

Desdichados  en  pies  habemos  sido 
Leonardo  y  yo.  ¿Qué  haré? 

GILOTE. 

Juntos  entrambos 
Asan  Antón  los  ofreced. 

■ENDO. 

_,  Bien  fuera , 

SI  con  mi  honor  cortárselos  pudiera. 

{Descubre  á  don  Enrique.) 
!  Ah,  caballero!  Sin  razón  ha  sido 
Esconderos  de  mi ,  pues  no  lo  es  justo 
Tomar  consejo  de  mujer  en  esto, 
Pues  con  el  miedo  nunca  le  dan  bueno. 
Mi  mujer  es  honesu  y  virtuosa;  [do, 
Aquello  fué  temor;  vos,  que  sois  cuer- 
Pudiérades  salir ,  pues  no  importaba 
El  trato  r  de  la  vegua  con  el  dueño; 
Paes,  si  no  es  de  su  dueño  en  la  presen- 

No  se  venden  las  yeguas  en  Plasencla. 

DON  ENE  ¡QUE. 

Erré  por  su  consejo:  perdón  pido , 
Y  licencia  también. 

■ENDO. 

No  salgáis  solo. 
Salir  quiero  con  vos,  porque  no  vean 
Que  salís  de  mi  casa  los  vecinos. 
GILOTE   (Ap.  á  Mendo,) 


V:2i 


Y  IDO  fuera  mejor  que  t6  callaras , 

Y  le  sacara  yo  siendo  de  noche? 

■ENDO.  [tienda 

No,  Gil;  pues  quiero yoqneaqneste  en- 
Quc  no  ha  de  entrar  aqui,  pues  yo  le  hr 

[visto; 
Porque,  con  ver  que  entiendo  loque  pa-. 
Apenas  osará  mirar  mi  casa.  [sa 

GILOTE. 

Pues  DO  des  á  tu  esposa  pesadumbre. 

■ENDO. 

¿Qué  espesadnmbre?  Líbrenme  loscie- 

Que  la  despierte  con  pedirle  celos,  [los 

{yante.) 


CaUe. 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO,  MONDRAGON. 

DON  FEENANDO. 

Notable  dicha  he  tenido. 

■ONORAGOM. 

En  los  ojos  se  te  ve. 

DON  EElUUnOO. 

Todo  mi  remedio  tné 
üo  pleito  mal  entendida. 


.      aONDRAGON. 

¡Con  notables  bernardinas 
He  trazado  tu  amistad! 

DON  FERNANDO. 

¿  Que  á  un  hombre  de  autoiiilaJ 
Y  el  ejemplo  que  adivinas , 
Tan  sabio  y  tan  entendido, 
Te  atrevieses  de  aquel  modo? 

MONDRAGON. 

Pues  entendiérase  todo. 
Si  no  le  hablara  atrevido. 
El  pensó  desesperarse 
Oyendo  mis  desatinos , 
Aunque  por  dos  mil  caminos 
Intentaba  reportarse. 
A  mi  corto  entendimiento 
Todo  el  pleito  atribuyó, 
Porque  jamás  entendió 
El  blanco  de  nuestro  intento. 
Acudiste  lindamente 
Con  el  juego. 

DON  FERNAITDO. 

A  tiempo  fué , 
Que  sin  darme  mano,  el  pié 
Me  declaró  ocultamente; 
Que  vi  los  suyos  tan  llanos. 
Correspondiendo  después , 
Que  he  ganado  por  los  pies 
Cuanto  perdi  por  las  manos. 


ESCENA 


DON  ENRIQUE.  -  Dichos. 


DON  ENRIQUE. 

Si  algún  hombre  tiene  el  suelo 
Mas  desdichado  que  yo. 
De  cuantos  amor  les  dio 
La  ocasión  que  envidia  el  cíelo. 
La  vida  quiero  perder. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  Enrique! 

DON  ENRIQUE. 

¡Femando,  hermano:.., 

DON  FERNANDO. 

¿Tan  triste? 

■ONDRAGON. 

El  deseo  villano 
De  aquella  ingrata  mujer 
Le  habrá  puesto  desta  suerte. 

DON  INRIQDE. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  ansí  fuera! 

DON  FERNANDO. 

¿No  entraste? 

DON  ENRIQUE. 

Entré,  y  aun  pudiera 
Haber  hallado  mi  muerte ; 
Que  estando  con  ella  hablando. 
Entró  Mendo,  y  la  mujer 
(Que  le  debe  de  temer), 
Toda  confusa  y  temblando. 
Detrás  de  un  paño  me  puso, 
Donde  el  labrador  me  vio. 

DON  FERNANDO. 

¿Intentó  matarte? 

DON  ENRIQUE. 

No; 
Mas  cuerdamente  dispaso 
Abonar  á  su  mujer, 

Y  darme  á  entender  á  mf 
Qa3  sapo  que  estaba  allí. 

■OtmAGON. 

Demonio  debe  de  ser. 

DON  INRIOt^B. 

Sacóme  él  mismo  de  casa» 

Y  eo  la  calle  me  dijó* 


m 
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t>ON  FEftNAlfDO. 

Mejor  lo  he  pasado  yo. 

nOJ  EriBIQUE. 

Ta  sé  todo  lo  que  pasa ; 
Que  el  labrador  malicioso 
Lo  contaba  á  su  mujer. 

DON  FERNANDO. 

Luego  ¿lo  pudo  entender? 

DON   ENRIQUE. 

Y  es  el  cuento  harto  donoso. 
Pues  los  pies,  aue  tú  pensaste 
Que  en  los  de  Elvira  pusiste, 
Al  labrador  se  los  diste» 

Y  con  éi  te  regalaste. 

DON  FERNANDO. 

(Al  labrador! 

DON  ENRIQUE. 

Del  lo  Sé, 
Que  á  su  mujer  lo  contó. 

DON  FERNANDO. 

iLiodo  favor!  ¡Triste  yo  I 

■ONDRAGON. 

T6  pisaste  un  lindo  pié, 
Sino  que  es  mayor  de  edad. 

DON  FERNANDO. 

Amor  me  engañó. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  creo 
Que  no  ha  de  hacer  tu  deseo 
Cou  esta  gente  amistad. 

DON  FERNANDO. 

No  desconfíes;  que  ya 
Con  Leonardo  be  concertado 
Grandes  cosas. 

MONDRAGON. 

Con  cuidado; 
Que  Mcndo  en  la  calle  está. 

DON  ENRIQUE. 

Su  padre  viene  con  él. 

ESCENA  XXL 

MENDO,  SANCHO.—  Dichos. 

MRNDO. 

Como  i  padre  le  doy  cuentt. 

SANCHO. 

Tenia  de  tu  casa  y  renta  ; 
Que  Aulona... 

HENDO.  {Ap,  á  Sancho.) 
Quedó,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  y  quítale  el  sombrero. 

DON  ENRIQUE. 

Paso  temblando. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué? 

MONDRAGON.  {Ap.  d  tU  OmO,) 

Al  pasar  mírale  el  pié, 
Que  regalaste  primero. 
(Vanu  don  Fernando,  don  Enrique 
,  V  Mondragon.) 


ESCENA  XXII. 
MENDO,  SANCHO. 

■ENDO. 

¿Qué  te  pirecet 

SANCHO. 

Que  son 
Caballeros  comedidot. 


MENDO. 

Comedimientos  ungidos 
Descomedimientos  son. 
Nunca  tuve  por  valor 
Que  el  hidalgo  y  caballero 
Me  quite,  padre,  el  sombrero. 
Para  quitarme  el  honor. 
De  mas  cuidado  me  ahorra 
El  que  por  delante  cruza , 
Calada  la  caperuza , 
Que  el  que  me  quita  la  gorra. 
Labrador  con  labrador, 
Y  villano  coq  villano. 

SANCHO. 

Hijo,  tú  eres  hombre  llano, 
La  virtud  es  alto  honor : 
No  tengo  que  aconsejarte. 

ESCENA  XXIII. 

LEONARDO.—  Dichos. 

LEONARDO.  (Para  si,) 

Sin  brazos  nadie  subió. 
Sin  amparo  nadie  vio 
Su  fortuna  en  alta  parte. 
Grande  ventura  he  tenido 
En  que  aqueste  caballero 
Honre  mi  casi :  bov  espero 
Ser  honrado  y  preieriao. 
Para  toda  pretensión 
Favor  «d  el  loyo  aguardo. 

SANCHO. 

Hijo,  allí  viene  Leonardo. 
No  dice  con  mi  carbón 
El  resplandor  de  sus  letras. 
Ildios,  Meodo. 

MENDO. 

Padre ,  adiós. 
{Vase  Sancho.) 


ESCENA  XXIV. 

LEONARDO»  MENDO. 

LEONARDO. 

¿Qué  (ntábades  los  dos? 

MENDO. 

¿No  lo  ves?  No  lo  penetras? 
Gosu  de  hacienda  y  labranu. 

LEONARDO. 

Mendo,  quien  algo  ha  de  ser. 
Ha  de  procurar  crecer 
Siempre  el  estado  que  alcanza. 
A  vuestro  padre  be  mirado 
Humildemente  vestido: 
Ponga  el  carbón  en  olvidoi 

Y  vestilde  traje  honrado. 
Compralde  capa  y  sombrero, 

Y  á  que  os  honre  persuaditile. 

■ENOO. 

El  que  nació  para  humilde, 
Mal  puede  ser  caballero* 
Mi  padre  quiere  morir, 
Leonardo ,  como  nació ; 
(^rbonero  me  engendró, 
Labrador  quiero  morir. 
Que  al  fln  es  un  grado  mas. 
Haya  quien  are  y  quien  cave; 
Siempre  el  vaso  al  licor  sabe. 

LEONARDO. 

Eso  es  caminar  atrás. 

Hay  hombres  como  cangrejos, 

Que  oonca  adelante  van. 

■EHDO. 

Y  Otros  que  en  su  casa  estén 
Dando  á  It  fljena  coiisc||os. 


A  vuestros  hijos  podéis 
Poner,  Sefior, á  estudiar; 
Que  los  mios  han  de  arar. 
Aunque  vos  me  perdonéis. 
Los  cetros  y  los  arados 
Dicen  que  iguala  la  mnerte. 

LVONARIN). 

Es  verdad. 

MENDO. 

^nes  desa  soerte, 
¿De  qué  sirven  ios  caidadosT 

LEONARDO. 

A  lo  menos,  pues  traíais 
De  hijos,  será  razón 
Que  en  la  presente  oomIob 
Padrino  ¿  an  hidalgo  bisáis. 
Don  Enrique,  este  sobrino 
Del  Obispo,  mi  lefior. 
Es  hombre  de  gnn  vilor : 
Hacelde,  Mendo,  padrino; 
Que  con  este  parentesco 
Os  dirá  la  mano  en  todo. 


Yo  estuviera  dése  modo 
Galán ,  por  mi  vida,  ▼  frespOt 
Dándole  ocasión  á  él 
1  Para  entrar  á  paso  llano 
A  hacer  el  hijo  eristiaoo» 
Y  á  la  mnjer  inffeL 
Gilote  le  sacará » 
Uno  desos  labradoren. 

LIWHAIPOW 

iQuéptdrtno! 

■Bicno. 

Bartom^Ofii 
Consejos  darle  podrá. 

Si  enseñar  las  omciOBee 
Es  oficio  del  padrino. 
Quien  está  en  casa,  Imtglno 
Que  tendrá  mas  ocasiones. 
iPara  qué  quiero.  Señor. 
Que  le  enseñe  con  los  pléi 
Oraciones  que  despoet 
Puedan  condenar  •«  bonoiT 


GILOTE. 


OLOTB. 

Acode,  Señor;  que  yi 
Parió  tu  Antena  un  gtrion. 


¡BuenuBiievuI 

UOHAUO. 

Buenas 


Váaooot  iontoft  allá. 

UORAUBOb 

Ir  «talero  por  dote  Blfln.       (Vm) 


MENDO  I  GILQTB. 


iQué  bsgr»  GUote  •  del  agrif 


Que  no  he  fisto  eoM  igid. 
Ya  pide  papas  y  Bim. 

¿Andwo  MieBie  AmqmT 

OBbOR. 

A  tres  briienn  k  pnriA. 
iQidénMIiMMdnf 


-/" 


«ILOTI. 

foraoso,  perdoDt.— 
mboril  y  llaau. 

■BRDO. 

«nde  el  niño  6  chlquIloT 

«iLon. 

o.  que  et  como  un  caMto. 
eda  diciendo  unta. 

lYmte.) 


Cine. 
E8CEIIAXXVIL 

FERNANDO,  DON  ENRIQUE» 
MONDRAGON»  aiteioos. 

BOU  ERilQOI- 

lodeis  canter,  porque  descaoien, 
ido»  mis  pesares, 
■tísicos. 

Va  de  letra. 

MOlfDlAttOR. 

» estará  acostado,  porqae  Antena 
s  haciendas  estara  oeopada. 

D(m  naiuifDO. 
,  si  templáis. 

■úsicos. 

¿Esto  os  enfada? 
(CantMu.) 

ileiiMi,  AjifMft 
I  cprte  íoda. 
wuude  cúrUt 
u  talle  adornan 
lzaiifte¡a$^ 
re$ifiúifai9 
uhoifalvueiir9f 
Mradorat 

cene  hermomt. 
üeii  9a$y  Antaño^  ele. 

bou  naiiAiiiK). 
está  snspenso» 
y  ana  persona. 

■ONonAaoii. 
ssenadroga, 
» se  reposa. 

■dSlCA. 

i/«ii,  etc. 

NORDlAOOlf. 

I  á  mi  ÜDide! 
B  se  asombra, 
mo  del  corral 
r  me  enoja, 
.ona  ha  parido, 
ksica  sobra. 

BOU  maiooB. 

ios,  qne  son  pares 
11)10  cosa. 

■ORDAAOOR. 

calle  ot  echan. 
*  en  la  parroqoia 
itnslansan. 

BOX  buiiqoi. 
▼amos  ahora 
ires do  Franela, 
dad  de  copla. 

■ORniAGOII. 

ras  pare  Antona 
sácbaeooa. 

{fama.} 


EL  CUERDO  m  SU  CASA. 
Sala  sn  csia  de  litado. 


m 


GILOTE,  TORINDO  t  INÉS,  aam  tar- 

HiaioawiípUUo, 

'  vsÉa. 
Yo  me  las  he  de  eomer. 


¡Malos  afioe! 

GILOn. 

¡Linda  gracia! 
Cada  ano  Jnegae  so  pitia : 
Pleía  tocada,  Jagada. 

Yo  sé  qae  ha  de  haber  enejes, 
Y  qae  en  echando  la  carra. 
Todo  ha  de  aer  rebaiifa. 


Paes  mejor  es  qae  ae  partan. 

oivon. 
lagaémoslas  á  algan  Jaego. 

uiáa. 
El  de  las  menilru  ?aya. 

eiton. 
Eso  no;  qae  eres  mi^, 
Y  en  el  mentir  nos  la  ganan. 

fonmMi. 
Calla^qae  también  loe  hombres 
Mentfanos  lo  qae  nos  basta. 


¿Qaién  ha  de  ser  el  JSesT 

Tonmao. 
Cala  el  letrado  y  letrada 
Ynaesoamo. 

OILOTE. 

SiaoQ  irea, 
Estará  JWa  la  jala. 


MENDO,  LEONARDO.  DORA 
ELVIRA^Dmoe. 


Macha  Aeread  me  habeie  hecho. 
Entrad;  qae  ya  está  en  la  caasa. 

noia  iLTms. 
Mil  parabfenes:oa  doy. 


Teneos;  qae  anda  la  casa 
De  alboroto  con  lorrUae. 
Jnagad  los  tres  ana  caaaa. 
AqaeM  plato  Joannoe 
A  qaién  mu  polida  saca 
iJna  mentira:  aanqae  Inés, 

Por  mi4er,  tiene  Tenl^e* 
Cid  antea  qae  oa  eotreb. 

uonanao. 

Todo  ea  regocijo. 


Vayn. 

Diga  Tortndo  primero. 

Tonomo* 

Digo  qae  vi  dea  tin^ 
Volar  endom  del  eel, 

Y  qae  ü  doacalabaiaa 
Todas  Uenaa  de  poetas , 

Y  mhsSeos,  qae  eanuban 
Con  dkMro  7  sin  envidia. 

UORAniO. 

iNolaUeaMotiral 


Yi  mas :  qne  dos  arrogantes 
En  ñas  y  concordia  eataban, 
Y  VI  an  rehio  en  qae  ninguno 
Qneria  oficios. 


Ya  paaas 
De  ana  mentinL^Di  t A. 

nés. 

Yo  vi  cuatro  mU  albardu, 

Y  que  dUó  cierto  pueblo 
Que  fritaban  otraa  tantas. 
Yo  vi  un  sabio  venturoso, 

Y  vi  un  hombre  que  gnardaba 
De  su  mi^orius  secretos, 

Y  vi  un  d&creto  sin  canea. 
Yo  vi  que  callaba  on/neelo, 

Y  que  un  tonto  eoofesaba 
QueoratOBlo. 


Bieneeiá. 

Ea  mujer,  ide  qué  to  eapenlasf 
One  ai  no  u  baoee  callar. 
Mentirá  de  aqui  á  maSana. 
Yo  no  digo  lo  que  vi, 
Lo  qae  andigo. 

■mino. 
Pues  vaya. 
eiLon. 

Yo  aé  que  Mendo  es  Jodio 

Y  esiá  en  la  igleaia  su  estampa, 

Y  que  Leonardo  es  ladrón , 

Y  que  doSa  Elvira  es  nuda. 


GÉUa,  beeda;  qne  es  mentira. 


Thn  grande  qoe  á  todu  gana. 

noia  B.viaA. 
Y  {cémo  ai  gana  á  todaal     * 

oiLon. 
¿Ceneatopooot 


Bato  basta. 
|Yo  Judio! 

UMiíAnno. 
iToladrenl 

nota  ttvtaa. 

|Torafaian4erl 

IRÉS. 

Maldad  dará, 
mum. 
Pues  sáBpoaM  be  torrQas. 

más. 
La  Industria  ha  aido  gallarda. 

noia  ttviaA. 
Yo  voy  averia  parida. 


liORDRAGON.-DiGaDa. 


ilatá  él  eeAor  Meado  en  casal 
Eg  eaaa  está  el  eelor  Mendo. 


Don  Barlquo  de  Mhnmdn , 
Pndrioo  del  flMyorai|» 
Que  véala  doqno  de  lántaUj 
A  la  parida  le  envte 
Un  pnaaeato  :.haced^ae  salgan 
Por  él  dea  6  trea  erladoe» 


le^iMded  que  en  eeto  casa 
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Es  padrino  ao  nsozomfo, 
Labrador  de  mi  labranza , 
Y  volved  lo  que  traéis. 

leohardo.  (Ap.) 
jQné  condición  tan  villana! 

HONDRAGON. 

Voyme,  y  diréselo  tnsi. 

HEIfDO. 

Idos,  salid  noramala. 

{Vate  Monúragm.) 

—Leonardo,  desde  aqael  dia 
Que  engañó  á  Adán ,  engafiada 
Con  cosas  de  comer,  Eva, 
Los  hombres,  por  su  venganza» 
Con  las  mismas  de  comer 
A  las  mujeres  engañan. 

LEOHARDO. 

De  nada  nadstes,  Mendo; 
Para  siempre  seréis  nada. 

■BNDO. 

Pues  sed  vos  cuerdo  en  la  tuestra ; 
Que  yo  soy  loco  en  mi  casi. 


ACTO  TERCERO, 

CaUe. 

eSGEllA    PRIMBBA. 

DON  FERNANDO ,  DON  ENRIQUE. 

DOR  rBillAIflK). 

No  hallé  remedio  igual  para  aue  diese 
Lugar  Leonardo  que  á  mi  Elvira  lia- 
Doif  EifRiQUK.  [blase. 
Ya  le  convidé t  hermano, por  el  orden 
Que  me  dijiste,  y  le  pedí  que  fuése- 

[mos 
Los  dos  al  monte  aquesta  tarde  misma; 
Y  es  de  suerte  tu  dicha,  don  Fernando, 

gue  ya  ha  acetado  con  muy  mucho  gus- 
1  ir  conmigo.  [to 

DOIC  FERRANDO. 

Dame  mil  abraios. 

fiOR  ERRIQUB. 

¡Oh,  qué  noche  te  espera!  Desdichado 
be  quien  ha  de  pisarla  entreteniéndo- 


le, 


Tan  lejos  de  ablandar  á  ana  \il1ana 
Como  están  de  nosotros  los  antípodas. 

DON  FERRANDO. 

En  fin  ¿no  quiso  que  padrino  fseMI  Y 

DON  ENRIQUE. 

Otra  invención  busqué  para  serfüli. 
Mejor  efeto  le  permita  el  cielo. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

DON  EKRIOÜE. 

De  rico  terciopelo  he  hecho 
Un  rebociño ,  guarnecido  de  oro. 
Bste  le  pienso  dar  con  cierta  industria; 
Que  á  doña  fcilvirapersuadi  le  diese. 
Con  esto  la  malicia  del  villano 
No  podri  conocer  mi  pensamiento; 
Y  pasados,  Fernando,  algunos  dias » 
Sabrá  quién  se  lo  dio  la  oella  Antoni, 
Tan  bella  para  mi  como  guardada 
Deste  hortelano  bárbaro  que  tiene. 

DON  FERNANDO. 

Si,  hermano ;  mas  no  perro  de  horte- 

Mano; 
Que  si  comer  no  os  deja  la  hortaliza, 
bl  la  come  muy  bien,  pues  hoy  bautiza. 


ESCENA  n. 

GILOTE  T  LUdA ,  de  padrina  de  un 
niño;  SANCHO,  acohpa^hiento  de 

BAOTIZO. 

SANCHO. 

Todos  con  muv  buen  concierto, 
Cuando  tanto  bien  recitn), 
Para  que  volvamos  vivo 
Este  que  llevamos  muerto ; 
Que  este  efeto  hari  cou  él 
El  bautismo  soberano. 

LUCÍA. 

Loco  va  el  vie/6. 

Es  temprano. 
lvcía. 
No  quita  los  ojos  del. 

GILOTE. 

Pues  cuando  le  llame  abuelo 
Con  medía  lengua  el  muchacho, 
Andará  como  borracho. 
Dando  traspiés  por  el  suelo. 
lAh  Lucia !  si  á  la  igreja 
Fuésemos  los  dos  aiisi , 

Y  el  clérigo  á  ti  y  ft  mi , 
Entre  una  y  otra  reja, 
Nos  dyera  aquellas  cosas 
De  Jacob  y  de  Abrahan!... 

lucía. 
Tiempo  habrá. 

GILOTE. 

¿No  voy  galán 
Con  estas  bragas  curiosas? 

LOdA. 

Vas  como  nn  sol. 

GILOTE. 

4S0I  con  bragas? 

LDCfA. 

Es  porque  sereno  estás; 
Que  pienso  que  lloverás 
Cuando  dellas  te  deshagas. 

{Yanse  la  del  bautitmo,) 

ESCENA  UI. 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

A  la  iglesia  van  ahora. 

DON  FERNANDO. 

¡Que  desto  guste  un  villano  I 
Un  padrino  cortesano 

Y  una  madrina  señon 
Parecieran  bien  allí. 

DON  ENRiora. 

A  Alendo  parecen  mal. 

DON  FERNANDO. 

Si  tu  encogimiento  es  tal, 
Quéjate,  Enrique,  de  U. 
Tratas  este  labrador 
Con  tanto  miedo  y  respeto, 
Que  en  tu  vida  tendrá  efeto 
La  pretensión  de  tu  amor. 
Sino  me  determinara 
A  que  hablaras  á  Leonardo, 

Y  en  esta  casa  que  aguardo 
Escasamente  ocu|>ara 
Lo  que  él  tantas  tiene  á  tolas 
Para  gozar  del  favor , 
Ya  me  hubiera  el  mal  de  amor 
Sumergido  enire  sus  olis. 
Entra  con  atrevimiento, 
Pues  hay  asora  ocasión ; 
Que  en  un  bautismo  es  razón 
Dar  parabién  del  contento. 


Mendo  lo  está ,  t6  hillirás 
Buen  rostro  en  él  y  en  Antona. 
Si  no  te  atreves,  perdona; 
Pero  no  te  quejes  mu. 

DON  BRUQDB. 

Bien  dices :  á  los  oíadof 
Lleva  en  hombros  li  fortani. 
Mal  puedo  esperar  ningnni 
Con  pies  y  braios  alaaot. 
Entra  con  aqueste  medio 
Del  pinbien  del  braiiimo. 

DON  FMIRARDO. 

De  tu  atrevimiento  mismo 
Sicirá  amor  el  remedio. 

(FMf#0 


EBGEMA  IV. 

MENDO,  ANTONA. 

ARTORA. 

Él  ibi  como  lit  flores. 

MBROO. 

Si  en  bQo  de  un  diTeU 
^Qoé  macho.  Antooi .  que  en  ¿1 
Viesen  las  mlsmis  ooíorest 
Con  la  toca  de  parldi 
Me  pareces  de  minen... 


Dilo. 


ARTORA. 


■BROe. 

|Ay  Dios ,  qaién  wb  itreften! 

ANTORAa 

Luego  ¿he  de  qaedir  eorridif 

■ERDO. 

No;  pero  qnisien  Terte 
Preiíada  otra  vei,  Antón; 
Que  el  segando  pirto  ibOM 
La  primen  y  baeni  laertí^ 
Porque  el  volver  A  la  fé 
Es  como  dir  on  flidor. 

ARTORA. 

Deseo  de  Ubndor 
Esto  que  me  dices  Alé;   < 
Que,  como  qaleie  al  agetlo 
Ver  de  un  gnno  imloagnuib 
Y  de  an  racimo  en  faM  mum 
Tantos  lagareí  de  hmmIo; 
Ansi  también  tinta  cria 
Gomo  an  enjambre  de  ab^ML 


Uns  y  espigas  y  ov^Jaa 
En  ibandancii  qaerria; 
Mas  porque  de  panto  1 
Hijos  has  de  desear; 
Pues  que  tienes  qae  leí  dar 
Oveiis  y  espigM  y  afia. 
Si  roen  pobre,  tonblwa 
De  verlos  temblar  al  hielo; 
Pero  enriqaéceme  eleielOi 
Venga  qaien  lo  coma. 


Pin. 
MONDRAGOM.— 1 


■ORMAeOR. 

MI  selien  el  pinbiea» 
Antoni  belli,  oi  envía , 

Y  dice  qoe  aqoeale  dli 
Vendré  1  aenfroe  tiHfalaiii 

Y  porqae  estélt  eoa  daeiMli 
tea  recibir  al  Bllfl^ 


jueeste  rebociño, 
ladíe  ba  visto  en  Plaseneia, 
>ngais,  7  08  sirváis  del, 
I  ¡ojalá  lodo  fuera 
imanles! 

A?rT01fA. 

¡Quién  pudiera 
á  Plasencla  por  él! 
ged.  ¡Qué  linda  cosa! 
i :  pondrémele. 

HEIIDO. 

Espera ; 
unque  de  diamantes  fuera 

desa  cara  bermosa, 
?n  cuanto  á  ser  mujer 

labrador,  no  es  decente ; 
s  ocasionar  la  gente 
'murar  y  á  ofender.— 
i  ,9  besad  las  manos 
a  Elvira  en  su  nombre 
lio. 

liaréis  que  se  asombre, 
eréis  cortesanos, 
samigay  Tedna. 

MllfDO. 

án  baciéndole  agora 
9na,  que  es  labradora, 
ina  una  mantellina, 
su  criado? 

MONDRAGOlf. 

No  soy, 
eun  gran  caballero, 
íno. 

■EITDO. 

Pues  no  quiero, 
estado  en  que  estoy, 
por  ajenos  mozos, 
•rtesanos  aliños; 
e  tales  rebociños 
I  con  muchos  rebozos, 
e  de  su  comercio 
ien  ;  que  acá  después, 
e  terciopelo  es, 
el  pelo  cobre  el  tercio, 
•a  no  es  entre  gente 
a  puesta  en  costumbre, 
xierme  en  pesadumbre 
!  su  costa  sustente. 
e  rodos  labradores 
%  guardar  parejas 
de  lana  de  ovejas 
Hpas  de  señores. 
|ue  pasamanos  tiene, 
ero  yo  pasamano 
ise  del  pié  á  la  mano 
!  á  mi  estado  conviene. 
Dios,  y  agradeced 
'ced  que  nos  ban  becho. 

Ho:«mACO?c. 
ban  de  enojar  sospecho* 

HB?IDO. 

o  nos  bagan  merced. 
(Va$e  Mondragon.) 

ESCENA  VI. 

MENÜ0,ANT0NA. 

MCNDO. 

enojada? 

A!IT0!U. 

¡Yo! 
lé  he  de  estar  enojada? 

IBIfDO. 

•ciSo  te  agrada, 
)í\  te  lo  daré  yo. 
it\o  es  la  blandura 


EL  CUERDO  EN  8U  CASA. 

De  mis  caricias,  amada 
Antona ,  y  tan  de  Granada , 
Quo  es  felpa  de  tu  hermosura. 
Pues  ¿qué  mejor  rebociño, 
Mas  rico,  galán  y  honesto, 
Oue  darte  un  hermano,  presto, 
Del  recieo  nacido  niño? 

ANTONA. 

Rebózame  con  los  brazos 
Que  me  prometes  y  adoro ; 
Pasarán,  pues  son  de  oro. 
De  pasamanos  á  brazos; 
Que  si  á  ti  te  da  disgusto, 
A  mi  el  alma  me  quitara; 
Que  nunca  en  galas  repaii 
Mujer  casada  a  sa  gusto. 

ESGERA  VO. 

ÜN  CRIADO.- Dignos. 

cauDo. 
Esta  albombra  y  almobadu 
Doña  Uvira  envia  aqui. 

■BNDO. 

¡Qué  cansancio  para  mi! 

ANTONA. 

Advierte  que  son  prestadas. 
Por  las  fiestas  deste  dia. 

■ENOO. 

Ni  auQ  prealadu  me  está  bien 

E8GE1IA  Vni. 

DORA  ELVIRA.- Dichos. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si  DO  be  dado  el  parabién 
Tan  presto  como  debía. 
Si  al  bautismo  ao  acudí. 
Fué  por  no  haber  tos  querido 
Hacer  lo  que  mi  marido 
Os  suplicaba  por  mi. 

ANTONA. 

Yo  sigo  el  gusto  de  Hendo ; 
El  ba  nombrado  padrinos. 

DOilA  ELVIRA. 

No  hacéis  tan  buenos  vecinos , 
Como  yo  séroslo  entiendo ; 
Pero  sí  es  su  condición» 
No  le  quiero  replicar. 

ANTONA. 

Ni  aun  me  d^aba  sentar. 
Con  saber  que  vuestras  son 
Estaalbomora  yabnobadas. 

wAk  ELTIRA. 

Agravio  hacéis  i  mi  amor. 
Pues  tratáis  con  disfavor 
Hasta  las  cosas  prestadas. 
Ya  que  madrina  del  nifio 
No  habéis  querido  que  fuese, 
¿Era  mucho  que  os  sirviese 
Con  un  pobre  rebociño? 
Yo  no  le  pienso  decir 
A  Leonardo  que  volvéis 
Su  presente. 

MRNDO. 

Bien  baréit; 

gue  DO  es  bien  darle  á  sentir 
ste  encogimiento  nuestro. 


BTCEIIA  CE. 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 
—Dichos. 

don  fernando. 
Entra,  no  tengas  temor. 

■ENDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  BNRIQOB. 

iOb  Mendo! 

■ENDO. 

¡Señor!... 

DON  ENRIQUE. 

A  quien  es  servidor  vuestro, 

ÍNo  convidáis  este  dia? 
^ues  mi  hermano  y  yo  venimos 
Quejesos,  que  no  supimos 
Cuando  el  bautismo  se  hacia  * 
Pero  viéndole  pasar, 
Nos  apeamos  á  veros. 

■ENDO. 

Más  tengo  que  agradeceros 
Que  aqui  os  puedo  declarar; 
Pero,  como  soy  villano. 
Cosas  de  corle  no  entiendo. 

DON  ENRIQUE. 

Con  razón  estamos,  Mendo , 
Muy  quejosos  yo  y  mi  hermano. 
Pero  oablemos  la  parida; 

gue  de  nosotros  podéis 
star  cierto  que  tenéis 
Dos  amigos. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Por  mi  vida, 
Que  tomen  luego,  señores , 
Sillas. 

DON  ENRIQUE. 

Vos,  en  fin,  sabéis 
Estilo  de  corle. 

D05Ia  ELVIRA. 

Hacéis 
A  esta  casa  mil  favores. 

■ENDO.  {Ap.) 

En  viendo  sillas  y  estrado , 
Temi  visita  de  seda. 

DON  ENRIQUE. 

Quien  de  parto  hermosa  queda, 
Su  esposo  pone  en  cuidadfo. 
¡Viváis  mil  años,  amén ! 

ANTONA. 

Para  serviros  estoy 
De  la  manera  que  soy. 

DON  ENRIQUE. 

Y  para  mandar  también.  • 

Si  no  coméis  con  resalo. 
De  casa  os  traerán  alguno. 

ANTONA. 

Siempre  á  regalos  ayuno. 
Mi  esudo  á  mi  casa  igualo. 
I  Agradezco  la  merced. 

DO^A  ELVIRA. 

No  te  muestres  tan  esquifa; 
Ansí  vuestro  hijo  Tiva , 
Que  nos  haréis  gran  merced. 
Que  nos  tnteis  con  llaneza. 

DON  FERNANDO. 

Yo  pensé  que  por  vecina , 
Fuerades  vos  la  madrina. 

DOÍIa  ELVIRA. 

No  tuve  poca  tristeza 

En  ver  que  no  nos  quisieron 

A  don  Enrique  y  á  mi. 

■ENDO.(Ap.) 

¡Que  esto  es  bueno ,  y  que  es  asi 
Que  las  cortea  prometieron 


I 


COHCDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARHO. 


kí  miimo  diño  respaude. 
Df  lie  mto  ;  ciiiii|il)iniínlos 
Se  enciende  laTulunlnd : 
Oomfenupor  iniBUd 
V  acaba  |ior  flogiroientos. 
Vionstn  estos  <iae  no  i^ 
El  fin  de  lu  preteusion. 
Cada  uno  en  sd  liacon 
Con  SQ  ramilla  m  eslé 
Si  quirreíiíir  seguro; 


«iLon. 
Acode ,  SelSor;  qne  j* 
Viese  elugal  cliapuiado. 

¡Buen  padrino! 


Kohibrlri^nú^iueos^^seclie. 

NIliiDlialUsc&ori. 

Tardleí,  que  pareici  agora 
Tórreme  eiilre  pan  de  leche. 
iHannoi  de  dar  colación? 

*  ■inno. 
Sau  eiai  fiienlea,  ErgMto. 

Don  inaioui. 
iHa  aido  mo;  grande  el  gUloT 

«iLOr*. 
Hay  bran  almendra  j  taitón. 

«NTOKa. 
ClI.alUae  lo  darán 
A  loi  lagalea,  no  aqaL 

Km  dwtí.  — Tft ,  fLrgtMe,  dl 

Que  les  den  cecina  j  pan, 
V  beban  en  «buiíüancia 
EL  ojo  de  güilo  aloque. 

ClLOTt. 

Pardi(E,afnO,queproi'oqae 
A  li  doncella  de  Francia. 
Délo  el  padrinaigo ,  y  vojr 
Á  remojar  el  pescunol 
Ouelraigot 
uende  que  | 

non  CNMODS. 
Eso  no;  qne  e*  desatino 
Que  aqut  aoloi  ooi  de]eit. 

eiLon. 
Callt ;  qne  Toa  no  labela 
Loqnepnedeel  aerpsdilno. 
ÍYmu  CiMe.  Luela  t  ''  acompaña- 
mtnU.) 


HENOO;  ANTONA ,  cM  el  ■««  m 
bratot;  DOSk  ELVIRA,  DON  PER- 
NAHDO,  D0^  ENRIQLE. 

no.1ji  u-Tüi. 

ÍBendlnte  Dloa,  anidn , 
r  qué  lindo  ei  el  rapai! 

eoNinaiQD*. 
Pradrl  tus  padres  en  pai 
Caudo  reñidos  esién. 

jLo  qne  {lareee  1 10  padv! 

UHM. 

Et  en  Ogura  debonor 
El  ae  fecil  del  pintor 
Conque  le  niurco  su  nu'lre. 
Fut'ra  de  ler  en  servicio 
De  Dios,  en  justa  racon 
Loa  propia;  banrailosaon; 
Nunca  les  falm  un  ruquicto 
Del  padre... 

do3a  emú. 
El  cou  nnj  dertt. 

■INDO. 

Qttt  los  de  dama ,  aonqne  bcrmoia, 
SoncoEnoqueet  coaicoia, 
Qne  de  milagro  «e  acierta. 

BBCEiu  m. 

LBOHARDO.— Dichos. 


ConTlilame  ella  larde  pan  al  monte 
£1  leñor  don  Enrique ,  j  mnj  deipado 
Al  bautismo  se  Tiene , ;  no  le  acuerda 
Querneuiaudó  poner  bo  tas  jeapuelaB. 
Por  toda  la  ciuiladandoeDio  bnsea. 
V  está  «ncooiersacJun  tan  deacaldado 
Como  al  no  me  Ji  ubi  era  cou  lid  a  do. 

no:i  unnoc. 
Fernando  me  ha  traído  i  esta  Tlitia, 
Porla  amistad  :c|ue  vos  debcisl  Vendo; 
Haiiquépenstii  qae  tardaré  en  vestir- 
nos*  «iTiM.  [meí 

lTuUrde4iuereiílrTNo,pormlTlda. 

LioHABH.  [eunpo 

SI  noche  ae  ba  de  hacer ,  porque  en  el 
Noi  baile  el  alba  .lomejor  ai  eilo. 

DontnaiQiii. 
PneiTamoi.yveríis^Tiítniínmonen* 
EattD  i  ponto  perroi  j  criidos.      [to 

LtOHllOO. 

Hfln,  tdlos.— Adloi,  MBon  iDtOM. 

toHk  ILTIU. 

£)«ltrilBi  COD  bien, 
«nro». 

ElmlHiooiSUirde. 
non  Miiaoi. 
Hondo,  gotad  el  majorasgo  on  algia. 

LEOIUUO, 

No  01  doiel  parabién ,  porquo  01  be  da- 

HU  parabienes  ;a.  [do 

wa  UHiQDa, 

Vamoi,  qne  ei  tarde, 
«a  DO. 
Yaoi  dije  etltoneei  JO  qne  DIoi  01  goar- 
[üe. 
(F<iaM  leataráo  g  dm  Enrífaa.) 


Puea  Jamt*  eo  *a  eaaa  «urdo  ba  ¿ 

ooiU  UTina. 
Ratón  seri  dejaroi;  qne  mU  esdli 
De  grande  ocupación. 

AHTOM. 

Plus  Taya  Mn 

Aaenrlroi. 


Fuera  grande  agraTlo* 
De  un  caballeril  loozo ,  ni  era  iotU 
IJueoí  dejase  tan  tarde  tu  eauoeiptt 


Meado ,  i  b  eana  lloro  al  iigilrli 


Ineanl 


Hendo,  A  qnleo  prospere  tidtít, 

(^  mas  de  cien  mil  Tentaiai, 

y  esio  que  etagara  pijai 

Vuelva  en  raso  ;  lerciopelo: 

jViTai  mas  años .  amén. 

Que  aqnel  luán  de  Etpera  eo  Bb», 

Que  iba  al  Jordau , ;  a  hw  dos 

Una  misma  vida  os  déol 

Porque  tanta  coUclon, 

Tanto  vino,  tanta  nen,    ^^^ 

Tanta  fruía  de  la  Vera)    ^^^ 

Tanto  regalo  ;  tostón , 

Solo  lo  oudiera  dar 

Un  bonibrede  tj  valor. 


Que  se  ha  lino  eD  el  logar. 
El  (^0  de  gallo  anduvo 
Cerrando  i  lodos  los  o}(». 
Qne  no  lerin  coa  intuios: 
Dioi  sabe  cómo  jo  lubo. 
Tal  gallo  me  ba  de  toItv  . 
De  color  la  mejor  pleía; ^ 
Que  pienso  que  eo  la  cabM 
Su  cresta  me  ha  de  pODMg 
Sn  la  IKnte  de  Paicaal  1 


K\:  1 


elqoiqaíriqui, 

0  ya  le  tí 

do  en  el  corral, 
rme  eon  resollo; 
6n,  que  es  justo  hallo 
ais,  Mendo,Ul  gallo, 
»  nace  tal  pollo, 
li ,  que  quien  le  viera 

1  andar  mirando 

rte  7  &  otra ,  cuando 

regó  la  partera , 

ra ,  y  justamente, 

8  posible  que  sea 

le  cura  en  su  aldea 

o  tan  deligeniel 

nte.diipGila: 

]ne  na  de  ser  macho , 

u¿n  fuerte  el  muchtcbo 

lumentó ala  pila.» 

ornar  la  candela, 

ra  la  apretó, 

an  á  mi  me  la  dio , 

güelo  ni  &  su  agüela, 

e  el  buen  cura  viejo 

se  lo  pidió, 

dos  nos  pareció 

de  san  Alejo. 

Fué  el  donaire  solo; 

ndre  la  madrina , 

fnde  de  sn  vecina, 


{aé? 


MENDO. 
6IL0TI. 

Vale  por  voló. 

■ENDO. 


sabe  á  alegria , 
I  causa  placer... 
ame  qué  temer 
é  malicia  mia. 
itos  caballeros, 
i  en  medio  te  asentaron 
raron  y  alabaron, 
losas  muy  ligeros, 
o,  que  es  cortesano, 
>s  en  su  casa, 
[>or  gala  pasa 
pié  y  de  la  mano. 
Dgo  aquellas  sillas , 
la  costillas  son , 
o  de  sinrazón 
mal  las  costillas. 
k  el  buey  del  arado 
roo  en  conversación , 
&n  en  ocasión 
o  eo  el  mbmo  estrado. 

CILOTB. 

le  buena  ley , 
o  eso  no  tuvieras, 
as  cosas  sufrieras 
)  faltara  buey, 
¡nrique  te  ha  cansado , 
ado  te  amohina. 

HEHDO. 

fia  á  la  vecina , 
notable  cuidado, 
( al  monte  le  lleva 

I.* 

GILOTS. 

4A  quién? 

MSNOO. 

A  su  esposo. 

QILOTB. 

)  Tlve  cuidadoso, 
beta  le  llueva^. 

■ERDO. 

Doremos ;  que  todo 
er  santo. 

aiLOTI.. 

Kf  verdad; 


EL  CUERDO  KM  8Ü  CASA. 

Pero  nunca  la  amistad 

Gs  segura  deste  modo. 

rniüo. 

Villanos  somos,  en  fio. 
No  sabemos  cortesía. 

GILOTB. 

Yo  quiero  mi  villanía. 
Sea  unicornio  y  yo  rocín. 

HUIDO. 

Allá  darás,  rayo. 

GILOTS. 

Amén; 
Que  quien  es  cuerdo  en  su  casa , 
A  solas  su  vida  pasa; 
Oue  á  solas  #b  pasa  bien. 
{yame.) 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 
ESCENA  XIV. 

DüSA  ELVIRA,  DON  FERNANDO, 
MONDRAGON,  LEONOR. 

DOVmNAICDO. 

¿Qué  pierdes  con  el  secretoT 

Nunca  el  secreto  es  de  suerte 
Que  entre  tantos  se  concierte, 
Y  en  amando  no  hay  discreto. 

DON  rERNAIlDO. 

Haz  que  nos  den  de  cenar; 
Que  en  esto  ¿qué  ofensa  cabe? 

DOffA  ELVIRA. 

Fernando ,  i  un  hombre  tan  grave 
No  tengo  yo  qué  le  dar. 

DON  rsaif  ANDO. 

Paes  ya  es  tarde  pan  irme. 

■ONDRA6ON.  (Ap.  á  la  criada  ) 
Leonor,  si  mi  amo  queda , 
No  hay  que  replicarme  puedií 
Tu  agravio  mi  enojo  firme. 
Aqui  me  pienso  quedar. 
De  dos  sananas  la  una : 
Él  80  alud  importuna. 

DO^A  ELVIRA. 

Danos  luego  de  cenar; 
Que  ha  dado  en  ser  porfiado 
Don  Fernando. 

DON  milANDO. 

Si  yo  ceno , 
Me  Iré  luego. 

«ONDaAGOii.  (Ap.  á  VI  amo.) 
Eso  condeno; 
Ni  tú  eres  tan  bien  mandado. 
Porfia ,  que  vencerás. 

LEONOR. 

¿  QuiéO  á  la  pueru  tocó? 

■ONDRAGOn. 

Sin  duda  se  Ce  antojó. 

DOflA  ELVIRA. 

Tocó ,  y  aon  abrió,  que  es  mas. 
Cabalgadora  he  sentido. 

LEOlOR. 

MI  seQor  es:  mvA  te paamu? 

HONDIAOOH. 

¡A  media  noein  flinlasoias! 

DON  FERNANDO. 

Sospecho  que  es  tu  marido. 

DOff  A  ELVIRA. 

I  Ponte  detrái  de  la  cama; 
Qoe  ya  sobe  la  escalera. 
(Ciilf eitf  don  FornüniQ.) 


m 


i  Y  yo? 


■ONDRAGON. 
LEONOR. 


Vete  donde  quiera. 
{Éntroie  Mondragon,) 

ESCENA  XV. 

LEONARDO.-  DOÑA  ELVIRA, 
LEONOR. 

LEONARDO.  (DOñirO,) 

¡Rola! 

D05ÍA  ELVIRA. 

Ya  viene. 

LEONOR. 

Ya  llama. 
Presto. 
'  Vate  trat  Mondragon,  Sale  Leonardo,) 

DOÍIa  ELVIRA. 

¡Señor  de  mis  ojos  I 
¿Tan  presto? 

LEONARDO. 

Pues  ¿no  lo  veis? 
¡Por  acostar! 

DORa  ELVIRA. 

¿Qué  queréis? 
Qanme  dado  unos  antojos 
De  ver  cerner  y  amasar. 
En  esto  me  entretenía  \ 
Mas  ya  acostarme  quena. 

LEONARDO. 

Pues  vamonos  á  acostar ; 
Que  vengo  lleno  de  pena. 

doRa  BLVmA. 

i  Qoé  ha  snoedido ,  Señor  ? 

LEONARDO. 

Cosa  que  os  dará  dolor , 

Y  de  ser  posible  i^en». 

DOilA  ELVinA. 

¿En  don  Enrique? 

LEONARDO. 

En  el  mismo. 

DOHa  ELVIRA. 

iCayóf 

LEONARDO. 

Por  ser  tan  terrible, 

Y  el  caballo  algo  Insufrible , 


Quísole  poner  los  pies 
A  media  legna  de  aquí 
A  on  zaino;  ente  para  mt 
Cualquier  cobarde  lo  es ; 
Y  viendo  un  mnerlo  animal 
En  medio  de  la  carrera , 
Se  espantó  de  ul  manera» 

gne  ael  camino  real 
e  apartó  por  unas  pellas , 
Donde  dio  con  don  Enriaue 
Eo  parte ,  que  estuvo  i  pique 
De  confesarse  por  seftas. 
Cansado  vengo  y  mohíno. 
Entrad ;  que  yo  oe  lo  diré. 

DOllA  ELVIRA. 

Por  cierto,  en  mal  panto  faé 
La  Jornada  y  el  camino. 
Todo  ha  sucedido  mal. 

LEONARDO. 

Bastaba  ser  cosa  mía. 

DOÜA  ELVIRA.  (Ap.) 

Honor,  pnes  no  te  ofendía, 
iPor  qué  en  nn  peligro  ignal 
Como  el  que  miro,  me  pones? 
Mas  bien  sé  que  acertar  qnlereSt 

«  Falta  u  vtfSOí 


I 


f  i«* 


403  CO.. 

Porque  aprendan  las  mujeres 
A  buenas  conversaciones. 
{Vame  Leonardo  y  doña  Elvira. 

ESCENA  XVI. 

MONDRAGON,  LEONOR. 

LEOirOR. 

¿A  mi  roe  pides  consejo? 

HOÍlDRAGOIf. 

Vo  soy  de  manera  loco, 
Que  estimo  mi  vida  en  poco, 

Y  de  perderla  me  quejo. 
Mas  aquel  pobre  señor. 
Que  á  Leonardo  no  ha  ofendido, 
Aunque  es  verdad  que  ha  tenido 
Mal  pensamiento  en  su  honor, 
¿Por  qué  ha  de  perder  la  vidat 

LEO.'fOR. 

No  har6 ;  que  no  Ío  verá. 
Detrás  de  la  cama  está, 

Y  la  cortina  tendida. 
En  durmiéndose  Leonardo, 
Saldréis  y  os  iréis  los  dos. 

■0!VDRACOIf. 

Leonor,  por  amor  de  Dios, 
t>iie  alguna  desdicha  aguardo. 
¿I'arécete  que  es  mejor 
Entre  alterado  y  lo  mate? 

LEONOR. 

¡Ob  qué  gentil  disparatel 

M01IDRA60II. 

Librar  quiero  á  mi  señor. 

LEONOR. 

Tente. 

MOflDRAGOR. 

Yo  lo  haré ;  mas  mira 
Cue  después  no  te  arrepientas. 

LEONOR. 

Y  ¿tú  DO  adviertes  que  afrentas 
Con  su  muerte  a  doña  Elvira? 
Que  puesto  que  no  escalpada» 
Dirán  todos  que  !o  ha  sido. 
Viendo  muerto  á  su  marido. 

MONDRAtiON. 

Envaino  de  honor  la  espada. 
Pero  vesme  aiiul  que  estoy 
Sin  poder  salir  de  aqui : 
¿Qué  será  después  de  mi, 
Que  menos  culpado  soy  ? 
Porque  si  este  á  don  Fernando 
Le  da  muerte ,  ha  de  matar 
Los  cómplices,  sin  dejar 
Vida ,  una  ven  comenzando; 
Que  de  un  cierto  veinticuatro 
Hay  una  historia  espantosa , 
De  corónicas  en  prosa 

Y  versos  en  el  teatro. 
Este  dicen  que  mató 
Las  criadas  >  criados, 
O  inocentes  ó  culpados» 
Tanto,  que  no  perdonó 

A  un  papagayo  que  hablaba , 
Porque  no  se  lo  decia, 

Y  á  una  mona ,  porque  bacía 
Señas  de  hablar, y  callaba. 

LEONOl. 

Habla  bajo ;  que  está  cerca 
|)estc  apusciiio  su  cuadra. 

HONORAOON. 

¿Qué  es  aquello? 

LBOÜOR. 

El  perro  ladra, 

■ONDRAG05. 

Leonor,  mi  muerte  pe  acerca 

Li:o:*(üR. 
¿Habrá  sentido  Auiadis 
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A  don  Femando  escondido? 
Hablan  siu  hacer  ruido. 

)  HONDRA€ON. 

Cielo,  si  aqui  no  acudís 
Con  vuestra  inmensa  piedad , 
¿Dónde  habrá  tan  triste  historia? 

LBONOi. 

¡Triste  caso! 

UOXORAGOlf. 

¿Qné  Vitoria 

SucuIg  de  aquesta  crueldad? 

LEONOR. 

La  puerta  siento  cerrar. 

MOKORAGON. 

¡Cerrada ,  y  él  sale  fuera! 
rodo  me  turl)a  y  altera  f 
Confesor  irá  á  llamar. 
Quiérome ,  Leonor,  echar 
Desta  ventana  á  la  calle. 

LEONOR. 

¿Para  que  muerto  te  halle 
Mañana  todo  el  lugar? 

MONDRAGON. 

¿Es  muy  alta? 

LEONOR. 

No  hay  Tentana 
Cae  no  esté  muy  alu. 

■osiuuMm. 

¿Habrá 
Donde  me  esconda? 

LEONOft* 

Aqui  está 
Uoasaca. 

■ONnRAGOR. 

¿Harina  ó  lana? 

LEONOR. 

Lana » pienso.  Estoy  turbada. 

MONDRAOOlf. 

Mas  iqae  la  ha  de  sacadir? 

LSONOl. 

Mi  amo  siento  salir. 
La  puerta  dejó  cerrada. 
Vén,  porque  estés  escondido, 
^•amin^i 

■ONimAGOff* 

Delante  voy. 
A  saca  de  lana  voy : 
Yo  moriré  sacndido. 
(Vame.} 


CARPIÓ. 

Este  desengafio  tangán! 

Pero',  ya  que  me  reduce 

A  tan  extraña  miaerin 

Mi  fortnna ,  qne  quien  daba 

Consejo  á  pedirle  venga, 

Y  no  á  Báñalo  ni  Baldoi 

Sino  á  quien  las  doras  pfedru 

De  largos  sareos  escribe 

Con  la  ploma  de  una  reja, 

Paciencia ,  veamos  qué  dioe.— 

:Ah  decasa!^¿Qnien  dijera 

Qoe  era  yo  loeo  en  nd  etia 

Coando  era  cnerdo  en  la  aienat— 

iAhdecaaalAlilfeBdol  ihMendo! 


MENfiOb  y  dMpMt,  AMrálL- 
LKONARDa 

■tnno.(Di«jilr«.) 
iQnIén  llana?  Que 
Media  noelid. 


Qaien 
Qne  apenas  podrá  tenertai 
Abrid,  I  vereU  quién  sof. 

iRno.(lliMllr«0 

LafOteonosco. 

LBOiuano. 

Quisten 
No  aer  conocido  ya. 

■BHDO.  OMfrt.) 
Antena ,  presu  padeacia. 
Levántale,  por  tu  vida; 
One  á  Ules  ñoras  como  estas 
No  llama  en  vano  elTedno. 

ARTOSa.  (OMfnÉ.) 

Ya  me  visto,  abre  la  puerta. 


Calla. 

ESCENA  XnL 

LEONARDO,  medio  dunuio^  coa  m- 
¡mda  y  broquel. 

Bien  dicen  qne  bay  pocos  hombres 

Valientes  con  muclias  letras. 

Porque  en  habiendo  discursos , 

No  se  vengan  las  ofensas. 

¿A  cuál  hombre  ba  sucedido, 

'l'an  sin  cuidado  y  sospecha , 

i  au  extraña  desventura 

(Que  es  extraña,  aunque  no  es  nueva), 

Que  habiendo  á  un  rudo  villano 

Con  liciones  indiscretas 

Persuadido  á  tener  honra , 

Pensando  yo  qne  lo  fuera. 

Vengo  á  pedirle  remedio 

Para  la  mayor  afrenta. 

Para  la  mayor  desdicha 

Que  han  visto  las  flacas  (taenasT 

¡Ay,  cielo!  ¿que  habéis  Querido 

Que  mi  hincoazon  y  sonerbia, 

Blis  letns,  saber  y  estudio 


LEONAHOa 

iDicboso  el  labrador,  quadslflii 
Vuelve  á  su  casa  eon  la  ktaacalsBil 

Gome  la  pobre  cena ,  ai  fciv  elfvi; 
De  una  simple  mi^er  se  aeuesMal  IM 

Alli  ni  por  la  Joya  al  d 
Con  fingidas  eariáai  la  Is 
Ni  roas  qne  de  la  naeaa  kastt  lacvi 

Le  desvela  solicito  euMado.      j; 
lOh  tleono  miaerdile,  BMafBSipi 

?ueestéenunflaldelllatodotfdM 
huta  para  eletapl.la9l.ia|M 

Conguisiópor  1oapléailBBa|i*¡| 
Perdieron  nnuboa  a«  i 


{Ob  gran  dcsdi^al 


BflGBIA 

MEND(l,Oi«  m 

HABDa 


-1» 


Perdonad;  que  no  ha  padMa 
Darme  en  festlr  BMqper  priesa. 

4Bn  que  oa  sirvo?  iQue    ~ 
uoianao. 

Mendo,  al  lugar  aM  diera 
La  desventara  cu  que;  esisf  I 
Aqui  con  pronja  arenga 
Culpara  cuantos 
Gobentfoa 


I 


Pero  bastará  que  os  dipra 
Que  soy  un  loco,  una  bestia , 
On  necio  y  un  desdichado, 
Que  es  Ik  ignorancia  mas  cierta. 
Vos  el  cuerdo,  tos  el  sabio, 

Y  vos ,  Mendo,  el  que  sin  letras 
Fnisles  cuerdo  en  vuestra  casa. 

MSNDO. 

¿Lloráis? 

LEONARDO. 

No;  que  sale  afuera 
La  ponzoña  de  las  aguas. 
Después  que  Elvira  ó  Elena 
Me  dio  virtud  de  unicornio. 

MCTfDO. 

Casi  entiendo  vuestras  quej.is. 
Pero  buen  ánimo  :  aqui 
Hay  arcabuz ,  plomo  y  cuerda. 
¿Quién  os  agravia? 

LBORAIIK). 

Teneos; 

gue  pasa  destt  manera, 
levóme  Enrique  i  este  monte ; 
Cayó  Enrique,  di  la  vuelto , 
Entré  en  mi  casa ,  acostéme 
Al  lado  de  aquella  fiera ; 

Y  estando  medio  dormido , 
Oigo  á  mi  lado  unas  quejas 
Como  de  quien  se  desmaya. 
El  perro  á  ladrar  comienza , 

Y  Elvira  é  reñille ,  dando 
Colpa  á  Leonor,  su  doncella. 
Corro  la  cortina ,  y  veo 

Que  on  hombre,  en  la  parte  estrecha 
De  la  pared  y  la  cama, 
Viene  cayendo  á  ia  tierra. 
La  causa  debió  de  ser 
Que  como  cupiese  apenas 

Y  no  viese ,  y  respirar 
El  dolor  no  le  conceda. 
Se  le  cubrió  el  corazón, 

Y  dio  ^tos,  de  manera 
Que  dijo  á  gritos  mi  infamia. 

MS2I00. 

¿Qué  hidstes? 

LBOÜAllMh 

Oilo  apenas, 
Cuando  me  aeordé  de  vos . 
\  envidié  vuestra  prudencia. 
Sallo,  y  vistoroe,  aunque  mal; 
Tomo  mi  espada  y  rodela , 

Y  queriendo  ejecutar 
El  castigo  de  la  ofensa , 
Imaginé  que  seria 

Mejor,  cerrando  las  puertas , 
Llamaros ,  porque  no  puedan 
Escaparse  ni  romperlas ; 

Y  las  ventanas  son  altas. 
Mendo,  mi  desdicha  os  duela ; 
Meudo,  mirad  á  qué  punto 
Qviso  la  fortuna  adveraa 
Reducir  mi  entendimiento, 
Pues  no  hallo  cosa  que  sea 
Remedio  en  tanta  desdicha, 
ffl  sé  é  quién  los  ojos  vuelva , 
Si  00  es  á  vos  :  advertid 
Cuánto  las  cosas  se  truecan , 
Pues  un  villano  á  un  letrado 
Detla  manera  aconseja. 

MF.NDO. 

Si  vos  viatais  ese  hombre, 
Hacéis  pública  la  ofensa , 
Porque  se  engaña  quien  dice  : 
tLa  sangre  lava  la  afrenta. » 
Tiempo  os  queda  de  venganza. 
Piadme  la  honra  vuestra; 
Que  yo  iré  con  dos  criados 
Adonde  el  suceso  entienda. 
Conozca  al  hombre ,  y  á  Elvira 
La  engañe  tonto,  que  crea 
Que  se  puede  asegurar. 


tí  GUEMO  BM  W  CkBL 

LBONAAM. 

Estoy  tol ,  que  auoqte  no  túen 
Tan  bueno  el  medio,  tomara 
Cualquier  partido  en  mi  ofensa. 
Pero  advertid  que  he  de  estor 
Guardando  siempre  mi  paerto. 

MEHDO. 

SI  la  hubiérades  guardado» 
No  hubiera  sombras  en  ella. 


UONAIOO. 

jAy,  Mendo!  Aj,  sabio  letrado! 


tf^jt  neiíao:  aV, 
lov  pongo  en  fas  manos  vuestras 


lonor. 

miDo. 
Levanto  del  suelo. 
«     liohardo. 
Aqui  cayó  mi  soberbia. 


(Vme.) 


GILOTE  T  ERGASTO,  armadoi  gra* 
doiamenU,-^  MENDO. 

01  LOTE. 

De  mañana  nos  dan  voces. 

EaOASTO. 

Gil ,  ¿qué  pendencias  son  estas? 

HEROO. 

¿Quién  va? 

ERGASTO. 

Nuestro  amo  está  aqui. 

GILOTE. 

•Nostramo  ( Dios  le  mantenga) 
De  guardas  de  monumento 
Nos  pone,  sin  ser  cuaresma ! 

MENDO. 

¿Qué  digo?  Ninguno  hable. 
Seguidme ;  que  hay  cosas  nuef  as. 

GILOTB. 

¿Son  de  Leonardo? 

■ERDO. 

Del  misno. 

GltOTE. 

Pues  hagamos  una  apuesto. 
Que  ha  visto  alguna  hatasana. 
«niDO. 

Calta ,  bestia. 

GILOTE. 

files  la  bestia, 
Y  los  que  sin  ver  sus  vigas , 
Quitan  las  pajas  ajenas. 
(Vohm.) 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  XXn. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MONDRAGON,  LEONOR. 

D0!f  PERNAIIDO. 

Lo  mejor  es  saltar  por  la  ventana. 

DOi^A  ELVIRA. 

Seftor,  baráste  mil  pedazos. 

H0NDRA60II. 

Mira 
Que  es  cosa  de  gentil. 

DON  PERNANDO. 

Mas  inhumana 
Es  esperar  de  un  bárbaro  la  Ira. 

DO^A  ELVIRA. 

Que  fué  por  la  justicia  cosa  es  clan. 


4ñZ 

DOirTtKUllM. 

Ansi  lo  imagino,  dofia  Elvira , 

Por  faltarle  el  valor  de  damos  muerte. 

DOffA  ELVIRA. 

A  los  peligros  no  es  el  bronce  fVierte. 
Romped  a  coces... 

■ONDRAGON. 

Quedo;  que  han  abierta 
ESCENA  XXni. 

MENDO,  GILOTE,  ERGASTO.  - 

DlGBOS. 


HBNJK). 

Ninguno  se  alborote:  yo  be  venido 
A  solo  remediar  el  desconcierto. 
Por  mala  suerte  vuestra  sucedido. 

DORa  BLViaA. 

¿T6  Júzgasme  culpada? 

■ERDO* 

^  .,  No  por  cierto; 

Mas  ipor  cuál  ocasión  está  escondido 
Don  Femando  detrás  de  tus  cortinair 

DOffA  ELVIRA. 

Mal  haces  si  flaquezas  imaginas. 
Déjeme  hablar  por  vanidad,  que  suele 
Ser  causa  en  la  mi^er  de  tantos  da- 
rnos. 
Roguéle  que  se  (bese,  importúnele; 
Pero  cególe  amor,  que  es  todo  enga- 

Llamó  Leonardo,  y  como  tonto  duele 
El  honor,  que  no  sufre  deseogafios. 
Sin  consejo  se  puso  á  la  defensa; 
Mas  desmajóse,  y  declaró  la  ofensa. 

MEIfDO. 

¿Hay  donde  pueda  huirse  ó  esconderse? 

LBOlfOa. 

Pues  ¿quién  queda  á  la  puerto? 

■EllDO. 

£l  mismo  queda. 

LEONOR. 

En  mi  aposento... 

HBIfDO. 

A  esconderse  vaya 
Donde  librarse  de  la  muerte  pueda ; 

gue  Mondragon  ahora  podrá  nacerse 
i  que  se  desmayó. 

■ONDRAGON. 

Lo  que  no  ezceda 
I>e  la  vida ,  aqui  está  para  servirte. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  me  escondo. 

■RNDO. 

Todo  estriba  en  irte. 
{Vaie  don  Fernando,) 

DOSÍA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  remedia  este  hombre  ? 

MENDO. 

Verás  presto 
Lo  que  remedio.— Gil,  llama  a  Leo- 
Ttt  llama  á  Antena.  [nardo.  — * 

ERGASTO. 

Voy. 
{Vame  Gilote  y  Ergatto,) 

■ONDRAGON. 

¿En  este  puesto? 

■INDO. 

Aqui  bas  de  estor. 

■ONDRAGON. 

Aqui  la  muerte  aguardo. 
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DOffA  ILTIRA. 

Si  sales  desto,  rústico  gallardo, 

Mi  restaurado  hoDor,  m  ?ida  es  tuya. 

MSIIDO. 

Al  cielo,  si  te  libras,  se  atribuí!. 

ESCENA  xxnr. 

ANTONA  ,  LEONARDO  ,  GILOTE.  ^ 
DOÑA  ELVIRA,  MENDO,  MONORA- 
GON,  LEONOR. 

ANTOIIA. 

Perdona ;  que  el  alboroto 
Licencia  nos  di6  de  entrar. 

leohardo. 
Todo  mi  honor  anda  roto ; 
Pero  morir  ó  matar 
Escojo  por  mejor  voto. 

MtRDO. 

Ten  el  ftiror  j  la  espada. 

LKONARDO. 

iLos  adúlteros  me  muestras, 
I  la  pides  envainada? 

HBNDO. 

En  vano  la  (taria  muéstrate 
Mas  que  discreta,  arrojada. 
Entré  en  tu  casa,  Leonardo, 
Con  la  llave  que  me  diste ; 
Supe  el  cuento,  y  es  gallardo, 
Pues  cuanta  pena  tuviste , 
Darte  de  contento  asuaroo. 
Detrás  dé  la  cama  hallé 
Al  hombre  que  ves,  que  estando 
Tan  apretado  y  en  pie , 
Se  desmayú. 

LEOlfAaDO. 

Pues  ¿quién  fué? 

HENDO. 

Lacayo  de  don  Femando. 

LIOÜAIDO. 

Pues  leo  mi  casa  y  mi  cama! 

■RROO. 

Leonor  lo  ha  metido  allf. 
Mas  volverá  por  su  fama ; 
Que  ansí  me  lo  ha  dicho  á  mi , 
Y  su  marido  se  llama.— 
¿No  decis  que  os  casaréis? 

HONDRAfiON. 

Seflor,  perdonad ;  que  amor 
Me  ha  tna4o  doQde  ?^ 


LEOMARDO. 

¿Es  esto  verdad,  Leonor? 
Que  yo  gusto  que  os  caseta. 

UCOllOft. 

Si,  Señor,  yole  meti. 
Como  vi  que  tú  llamaste : 
No  le  dije  yo  que  alli; 
Mas  él  te  turbó... 

LBOIfARIK). 

Estobaste. 
Basta,  que  engafiado  tal. 

D05ÍA  ILVUU. 

¡Cuitadas  de  las  mujeres ! 
¡Qué  presto  nos  atribuyen 
Los  hombrea  sus  pareceres  I 
jMal  hayan  las  que  no  huyen 
De  sus  infames  placeres  I 
Estas  las  caricias  son, 

Y  este  el  triste  galardón 
Que  de  servirles  medramos; 
Siempre  sin  honra  quedamos, 
Siempre  con  mala  opinión. 
¡Bien  hayan  las  que  escogieron 
Una  religión  estrecha 

Y  A  los  desiertos  se  fueron! 

UONAIOO. 

¡Eiflra!... 

DOflA  Bl?mA. 

Ya  no  aprovecha. 

LEONARDO. 

La  culpa ,  Elvira ,  tuvieron 
Estos  mozos.  Por  tus  ojos , 
Que  cesen  ya  los  enojos; 

Sue  nunca  yo  lo  crei. 
as  bien  sabes  lo  que  ?l , 

Y  que  no  fueron  antojos. 
Hombre  fhé ;  que  no  fué  sombra. 

Wñk  BLVmA. 

Sombra  lo  incierto  se  nombra. 
Déjame;  que  yo  me  iré 
Mafiana  á  mis  padres. 

LIORARDO. 

Fué 
Sombra  qne  hasta  el  alma  asombra. 

MEIinO. 

Antona. ruégala  tú:  * 
Que  quIíá  se  ablandará,  * 

ARTORA. 

¿Que  enojada  estáis? 
•,t,  Casrtita  ntri  feéevUUM. 


GARPtO. 

•OÍUB.TBA. 

¡Yoin&me! 

ARTOKA. 

Bueno  está  ya.  ^ 
Mirad  que  está  arrepentido 
Del  enojo  que  os  ha  dado. 
Mirad  que  es  fneüro  marido. 

LIOlURaO. 

Sí  no  Aiérades  criado 

De  un  hombre  tan  bien  nacido, 

Vo  ot  hiciera  cutigar. 


Si  yo  estoy  con  mi  mider, 
¿Qué  pena  me  pueden  oar? 

OOOTB. 

Y  ¿qué  mayor  puede  ser 
Qiie  condenarle  á  caaart 
¡Voto  al  sol,  que  es  el  delito 
Terrible!  mu  que  liefais 
Gran  porte  en  el  aobrescrito. 


Dáot  lu  manos ,  pues  qoedab 
Guadoa. 

LiMuano. 

Yo  to  permito. 

ARTOKA. 

Y  ellos  umbien,  á  la  fé: 
Que  tras  un  disgusto  ftié 
Siempre  boda  entre  casados. 

«OOTI. 

Y  ¿qué  harán  los  eontidadoaT 


Poner  m  lo  firme  el  nié. 
Abrir  los  ojos,  gnaroando 
Lu  ocasiones ,  naciendo 
Argos  el  alma ,  Telando^ 
A  sns  casas  asistienito 
Y  las  ^enas  duendo. 
Nadie  ae  fie  en  saber. 
Por  muy  doeto  y  bachiller 
De  la  república  honrosa; 
'^ue  es  clenda  dlfienltosa 
sto  de  guardar  m«\|er. 
El  peligro  que  se  pasa 
Adrieru  aijuel  qoe  sa  honor 
Sin  este  araneei  lo  inaa; 
Porque  con  esto  el  antor 
DiénnalCMrisMs» 
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LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


A  DON  JUAN  DE  CASTRO  T  CASTILLA; 


gmtnhomhf  d«  U  boea  ám  m  mijcftad ,  oorregidor  d«  Bf MÍrl4« 


Db  la  antigua  casa  y  nobleza  de  yaestra  merced  propuse  á  las  musas  la  historia  en  acto  cómico; 
y  no  hibiéadome  dado  lugar  el  tiempo  con  pleitos »  materia  casi  adversa  á  la  quietud  de  su  sagra* 
do  monte,  dejé  á  mas  ocio  disponer  este  deseo  á  la  voluntad,  y  su  efeto  á  la  obligación ;  porque  no 
es  justo  que  cosas  tan  grandes  no  tengan  el  lugar  que  merecen,  para  ser  tratadas  con  diferencia 
y  respeto;  y  asi,  entretanto  quise  ofrecer  á  vuestra  merced  esta  historia,  que  escribí  en  len^ 
guaje  antiguo  para  dar  mayor  propiedad  ala  verdad  del  suceso,  y  no  con  pequeño  estudio,  por 
imitarla  en  su  natural  idioma.  Tuve  en  esta  imaginación  presente  aquella  puerta  insigne  de  la 
gran  ciudad  de  Burgos ,  á  quien  vuestra  merced  ha  honrado  tanto,  que ,  como  Roma  dio  la  ima- 
gen á  Scévola  por  único ,  parece  que  ha  puesto  en  manos  de  vuestra  merced  su  antigua  calidad 
y  grandeza,  jamás  ofendida  del  tiempo,  que  deshace  las  grandes  casas,  pero  no  los  blasones  de 
sus  dueños.  Vuestra  merced  la  reciba  en  feudo  de  mi  rendimiento  y  obligación  á  tantas  mercedes 
recebidas,  y  déle  el  cielo  el  lugar  que  su  gran  entendimiento  y  cristiano  celo  tienen  tan  merecido 
y  yo  deseo. 

'    Capellán  de  vuestra  merced  f 

JdOn  M  YsoA  Caepio. 


L»m. 
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■ 

PERSONAS. 

EL   REY   ALFONSO    EL 

ALARICO. 

AMIR,    1 

CASTO. 

FORTUNO. 

CELIN.   i"^'^- 

Nr5ÍO  OSORIO. 

TEUDO. 

TELLO. 

DON  GARCÍA,  viejo. 

MELEDON. 

PASCUAL,  1    »^^,^ 
TORIBIO,   |«^'«^ 

DOÑA  SANCHA. 

FROILAN. 

LAIN  DE  LARA. 

TENORIO. 

LEONOR. 

SOL. 

SUERO. 

TOMÉ. 

FISNANDO. 

AUDALLA,  mm. 

VELA,  go¡dad9. 

L«  JWfM  «i  M  £##«  y  M  #f  fM  pwitef . 

ANZÚBBS,  «ilM^ 
Soldados  GftmuMfr 
Soldados  WNKMb 

DORCBLLAS. 

MrisKOt. 

AcODFAtABBnSl» 

Gnm. 


ACTO  PRIMERO. 


Pitia  de  León  eon  paertt  de  nnmonutario* 

ESCENA  PRIMEEA. 

EL  REY  DON  ALFONSO,  retirándote; 
FISNANDO,  ALARICO,  FORTUNO 
y  GEüTE  amotinada^  tras  éU 

RET. 

Al  vuoso  rey  facer  tamaño  tnerto, 
NoD  es  de  buenos  nin  de  Qjosdalgo. 

nS.fANDO. 

O  muera ,  ó  le  prcDdcd. 

•ET. 

Será  D^s  cierto 
Morir,  traidores. 

AURICO. 

Non  cuidéis  en  algo. 

RET. 

Ya  estoy,  tíllanos ,  en  sa{i;rado  puerto. 
De  las  aras  de  Dios  me  agarro  y  valgo. 
(Éntrate  en  el  monatterio,  y  derran.) 

nSÜANDO. 

Alfonso,  hoy  flnará  tu  corto  imperio. 

ALARICO. 

Los  monjes  han  cerrado  el  monasterio. 

PlS^IAÜDO. 

¡Por  la  crisma  liendlta  que  posada 
Traigo  en  la  frente ,  que  non  deje  el 

[puesto, 
Nin  de  camisa  he  de  cubrir  la  espada, 
Fasta  que  todo  yaga  descompuesto! 

ALARICO.  [da: 

La  puerta  es  fuerte,  en  fíerros  aforra- 
Non  se  poürú  desquicionar  tan  presto; 

Y  si  los  monjes  puyan  á  la  torre, 
Nuestra  vida ,  á  la  fe ,  peligro  corre. 

PIS.'VAXDO. 

Pues  ¿qué  pueden  facer  los  capilludos? 

ALARICO. 

Tirar  de  en  somo  bien  fornidos  lanchos, 

Y  as:iz  que  son  de  gruesos  y  membru- 

[dos, 

Y  en  se  guarir  los  parapetos  anchos. 

FIS?fA?IDO. 

Non  fuimos  en  matarle  bien  sesudos; 


Mas  cuiden  los  Alfonsos  y  los  Sanchos 
Que  non  han  de  reinar,  nin  sus  injurias 
Sofrir  ios  bornes  de  León  y  Asturias. 


ÑUÑO  OSORIO,  EL  CAPITÁN  TEU- 
DO, FROILAN,  TENORIO.  —  FIS- 
NANDO,   ALARICO,    FORTUNO, 

GIRTI. 

TEUDO. 

¿Non  lICTarémos  gente? 

RüRo. 

Non  me  basto 
A  sofrenar,  en  viendo  tan  notorio 
El  daño  de  mi  rey,  Alfonso  el  Casto. 

ALARICO. 

Este  es  el  montañés  don  Ñuño  Osorio. 

NUJIO. 

Siempre  mi  sangre  en  su  servicio  gasto. 

¡Aquí,  Teudo,  Proilan;  aqui.  Tenorio! 

¡Mueran  estos  traidores,  y  el  Rey  viva! 

{Pelean;  lot  amotinaúot  huyen,) 

TEUDO. 

¡Verá  cuál  va  la  gente  fugitiva ! 

ifuJVo. 
Por  la  casuella  santa  de  llefonso, 
Que  non  ha  de  quedar  vivo  ninguno. 

TEODO. 

Pues  á  Fisnando  cántenle  un  responso. 

RUJIO. 

T  á  Alarico  do  menos,  y  i  Fortuno. 

TEUDO. 

Ya  sale  de  la  igreja  el  nueso  Alfonso. 

¡Oh  fidalgosl  Non  quede  de  vos  uno 
Que  non  yaga  i  los  pies  de  Alfonso  el 

rBneno, 
De  tanta  gloria  y  blenandanu  lleno. 

ESCENA   lU. 

EL  REY.-NUNO,  TEUDO,  FROILAN, 
TENORIO. 

RET.  • 

Non  vos  humillédes  tanto, 
Amigos ,  pues  qne  por  vos , 
Del  querer  del  cielo  en  pos , 
A  tanto  bien  me  levanto. 
Lm  vuesos  braxos  me  dad ; 


Que  miembros  de  tal 
Farin  bien  oon  la  eabea 
Junta  y  miida  Igualdad. 

iiullo. 
Rey  nueso,  cuanto  nos  honiiip- 
Tanto  á  ti  mismo  levanUf : 
Deja  besar  esas  plantas ; 
Que  harto  de  asas  boes  bovai. 
Aquellos  homes  traidores 
De  abolengo  de  otros  tales « 
iCómo  pueden  ser  leales. 
No  lo  siendo  sns  mayores  t 
Todos  los  que  ves  aquí 
Son  de  aquellos  astnrianoat 
Cotos  abuelos  eristlaaos 
Solares  bcen  allí. 
Por  la  pérdida  de  Bspafta; 
Estos,  ganando  á  León 
Con  el  valiente  escaadn» 
Que  salió  de  la  monlafia» 
Ficieron  rey  i  Pelayo. 
A  quien  socedlo  Fatlla , 
Primero  Alfonso,  y  Froflat 
De  los  aflricanos  rayo, 
Aunqoe  por  los  sayos  mnartOi 
Por  vengar  á  Vimarano; 
Que  el  ser  Cain  de  so  henmo 
Non  era  al  cielo  encoblerto. 
Reinaron  Aurelio  y  Silo, 

Y  aunque  á  Doslnda  peso» 
Mauregaio  socedlo* 
Bastardo  y  de  tal  estilo 
(¡Mala  sa  memoria  sea!)« 
Que  atal  tributo  dejó 

De  den  doncellas ,  que  yo 
Non  quiera  Diosjque  lo  «es. 
La  merindad  de  Pravla 
Le  sopoltó ;  qne  debiera 
Fincar  en  nuila  fogoera. 
Polvos  al  aire  aqael  día. 
Bermndo  en  pos  del  qne 
Por  estar  vos  desterrado 
En  Navarra ,  fué  Uaauído 
Al  reino  entonces  oooinl|a; 
Mas  él ,  que  eraro  sabia 
Qne  éraaies  fos  hefo<ew 
Legitimo  y  verdaden» 

gueporiMulrovosvanap 
n  Salhñn  se  Ylstiá 
La  cogoila  de  BeiltOb 

Y  renunció  por  asaflo 
El  reino,  que  vos  dooó. 
Segrní  esUs  st  wo  voi 


A  vos ,  Alfonso,  osauBe : 
Quien  foi  lo  niega  oa  tnMor. 


BKT. 

Cm  tan  nobre  defensor 
Non  hay  traición  que  me  dañe. 
Páguevoslo  Dios,  amén, 
Buen  alcaide  de  León, 
ifoffo. 

Yo  vos  beso  por  el  don 
La  mano,  y  el  pié  también. 
Fágavos  Dios ,  rey  sesudo, 
Tan  temido  y  acatado. 
Que  tenga  el  vueso  reinado 
Al  mas  envidioso  mudo. 
Seáis  de  Dios  temeroso 

Y  celador  de  su  ley; 

One  non  puede  ser  buen  rey , 
Sin  ser  de  Dios  pavoroso. 
Veáis  las  vuesas  banderas 
Sobre  las  aguas  del  Taio, 
Aunque  vos  cueste  trabajo 
ti  conquerir  sus  fronteras. 

Y  si  vos  socede  bien  , 
Lleguen  á  Guadalquivir, 

Y  aun  al  mar  oso  decir. 
Que  puedan  nadar  también. 
Crezca  vuesa  renta  al  año 
Treinta  mil  maravedís. 

RKT. 

Todo  el  bien  que  me  decís 
Non  será  por  vueso  daño ; 
Que  vos  juro,  el  buen  Osorío, 
Que  vos  amo  asaz  y  quiero 
Por  antiguo  caballero. 
De  solar  y  hecho  notorio, 

Y  por  vuestra  gran  lealtad, 

Y  porque  aqui  me  habéis  dado 
La  vida  ,  y  aventurado 

La  vuesa  á  mi  libertad ; 
Que  si  no  fuera  por  vos. 
Rompieran  el  monasterio, 
De  nuestro  honor  vituperio 

Y  poco  pavor  de  Dios. 

Y  tómovos  á  endonar. 
Por  lo  que  me  bendecís , 
Oiiinientos  maravedís 
De  renta  al  vueso  yantar. 

NUXO. 

Y  yo  á  besaros  los  pies. 

RET. 

A  Tendo,  mi  capitán , 
Doble  sueldo  le  darán. 

N05ÍO. 

Lealyfidalgoes. 

TEÜDO. 

£1  délo  os  dé  larga  vida. 

Vamos;  que  os  quiero  facer 
Fiestas. 

TBDDO. 

Hoy  os  ba  de  ver 

Con  la  corona  somida 
Hasta  los  ojos  León , 
Porque  mostréis  en  la  fax 
Que  vos  ha  ofendido  asaz 
La  mengua  de  su  traición. 

rnjílío. 
Como  al  cuerpo  los  sentidos, 
Son  al  gobierno  los  nervios, 
El  castigar  los  soberbios 

Y  el  perdonar  los  tendidos. 
Tomemos  muesos  caballos, 

Y  la  fiesta  se  aperciba.— 
I  Viva  Alfonso  el  Casto! 

LOS  OTROS. 

¡Vlval 

MT. 

Goárdevot  Dios ,  mis  vasallos 
{Vanie.) 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Monte. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  SANCHA,  con  montera  de  caza, 
vaquero  y  venablo. 

DOÑA  SANCHA. 

i  Cuidaste  que  temía , 

Oso  feroz,  peludo, 

Tu  catadura  fiera  doña  Sancha? 

Cuidaste  que  fu ia, 

Pues  non  facerlo  pudo 

El  africano,  que  su  campo  ensancha? 

La  verde  yerba  mancha 

Tu  fiero  humor  sangriento. 

Faciéndote  de  grana 

La  parda  y  roja  lana, 

Indicio  de  mi  brazo  y  ardimiento ; 

Que  destas  bizarrías 

tlstán  colmadas  las  fazañas  mías. 

Non  será  tu  cabeza 

La  primera  que  entolde 

El  lintel  de  la  puerta  de  mi  casa , 

Puesto  que  tu  fiereza 

Vendrá  como  de  molde 

Al  arco  que  de  reja  á  reja  pasa. 

Calor  del  sol  me  abrasa. 

Sin  el  del  ejercicio : 

Faced,  árboles,  sombra, 

Y  vos ,  yerbas,  alfombra ; 

Que  non  hay  en  las  cortes  edificio 

Como  le  facen  juntas 

De  los  trabados  álamos  las  puntas. 

^h,  cristalinas  fuentes,  ^ 

Donde  suelo  tocarme , 

Por  haceros  espejos  de  mi  cara, 

Con  cercos  relocientes 

De  yerba ,  en  que  sentarme , 

Y  tanta  flor  en  que  la  vista  para ! 
Cuida  Lain  de  Lara, 

Que  en  estrado  le  atiendo 

En  cuadras  de  mi  casa. 

Porque  con  él  me  casa 

Mi  padre ;  y  yo,  que  aun  de  le  ver  me 

Ando  por  estas  flores  [ofendo, 

Cazando  fieras  y  olvidando  amores. 

Non  ál  que  el  verme  libre* 

Piensa  mi  pensamiento; 

Lo  ál  arrojo  de  mi  alma  laeñe  *. 

El  dardo  el  brazo  vibre , 

Y  al  oso  corpulento 

En  tierra  el  cuento  la  cuchilla  enseñe. 

Lain  de  Lara  sueñe 

Sus  fingidos  placeres; 

Que  yo  por  bosques  quiero 

Teñir  el  blanco  acero; 

Que  non  se  amañan  todas  las  mujeres 

A  desfilar  vainillas. 

Que  facen  á  los  bornes  lechuguillas. 

ESCENA  V. 

LAIN  DE  LARA,  con  una  balleita.— 
DOÑA  SANCHA. 

LAiif .  (Sin  ver  d  daña  Sancha.) 

Con  armas  cazadoras 

De  fieras  alimaña, 

¿Quién  vio  jamás  venir  á  caza  fem- 

Las  viras  matadoras  [brast 

En  ásperas  montañas  • 

Osos  matan,  amor,  si  bien  t^miem- 

Mas  tú,  crueU  que  siembras      [bras; 

Ya  por  tan  luengos  dias 

Al  viento  mi  esperanza, 

Sin  que  fagas  mudanza 

De  tu  rigor  y  las  tristezas  mias, 

*9 1  ij;  oUn  cosa. 


4g! 

Sabes  que  non  hay  (lera 

Como  mujer  que  olvida  y  persevera. 

Non  ando  yo  mezquino 
Por  las  calles  mirando 
Las  puertas  de  mi  Sancha,  non  las  re- 
Non  voy  á  hallar  camino,  [jas; 
Amando  y  sospirando 
Entre  los  híprros,  de.  colar  mls  quejas. 
Nin  ve  por  las  semejas 
De  mi  rostro  difunto 
Desde  las  almofadas 
Mis  cuitas  abrasadas, 
Nin  sentado  en  la  silla  le  pregunto 
Corteses  cumplimientos, 
Non  digo  enamorados  pensamientos. 
En  la  sierra  fragosa 
La  busco  entre  las  fieras , 
Rn  los  bosques  de  bojes  y  de  tejos. 
Ya  con  la  red  nudosa 
Prendiendo  aves  liberas. 
Ya  matando  las  liebres  y  conejos, 
Ya ,  sirviendo  de  espejos 
Los  cristales  corrientes, 
Mirándose  la  cara , 
Ya  de  si  misma  avara , 
Huyendo  de  mirársela  en  las  fuentes, 
Las  hebras  por  donaire 
Con  mas  ondas  que  el  mar  dorando  el 
Solóse  diferencia                        [aire 
De  las  fieras  crueles, 
Kn  que  ellas,  á  mi  llanto  enternecidas, 
Non  fuyen  mi  presencia ; 
Que  entre  aquestos  laureles 
Oyen  mi  voz ,  de  mi  dolor  vencidas; 
Yelladelasferidas 
Que  en  mis  entrañas  face, 
Fuyo  y  me  deja  solo, 
Desde  que  muere  Apolo 
Pasta  que  en  brazos  de  la  aurora  nace. 
¡Oh  amor!  ¿qué  ley  sofriera 
Que  fuiga  una  mujer  y  oiga  una  fiera? 

D05ÍA  SANCHA.  (i4p.) 

Por  las  relicas  santas 
Que  yacen  en  Oviedo, 

?ue  ha  venido  Lain  á  perturbarme » 
ras  que  vegadas  tantas 
Le  he  dicho  que  non  puedo 
Atender  á  sus  cuitas  ni  casarme. 
LAI?f.  (Ap.) 

O  quieren  engañarme 

Mis  locas  fantasías, 

O  doña  Sancha  es  esta. 

¿Non  fueras  ¡oh  ballesta! 

Arco  de  amor,  que  sus  entrafiufrias 

Agora  trascolaras , 

Y  rendida  á  mis  quejas  la  fincaras? 

DOÍiA  SANCHA.  (Ap.) 

Fuir  quisiera  y  non  puedo ; 
Que  será  descortesía. 

LAm. 
{Ap.  Non  es  la  sierra  tan  fría 
Como  es  el  amor  con  miedo.   ^ 
Animo,  turbada  lengua ; 
Pies  cobardes,  ¿  qu*  os  heláis? 
Si  de  una  fembra  tembláis , 
Catársevos  ha  por  mengua.) 
¡Oh,  Sancha  hermosa! 

DOIIa  SANCHA. 

¡Ob,Lainl 

LAIN. 

¿Siempre  en  el  campo? 

hOñk  SANCHA. 

iQué  cosa 
Mas  agradable  y  fermosa? 

LAIN. 

El  cnltivadojardln 
Conviene á  la  tierna  dama, 
Que  non  la  nevada  sierra ; 
Qae  como  al  borne  la  guerrx. 


M6d 

Acadadorade  fima, 
'ia¡  á  lafembra  lapax, 
£1  estrado  y  la  labor. 

D05fA  SANCHA. 

Damas  que  cuidan  de  amor 
Fallen  sentadas  solaz. 
Yo,  Lain ,  en  este  sino 
Y  en  este  planeta  fui 
Nacida  al  mundo,  que  á  mi 
Non  me  alegra  el  oro  fino 
Kii  el  dosel  y  el  estrado. 
Ni  menos  la  mora  alfombra, 
Sinon  la  apacible  sombra 
Que  facen  olmos  al  prado. 
Más  precio  esperar  aqui 
Que  un  jabalí  fiero  asome, 
Qutí  oir  blanduras  de  un  borne. 
Puesto  que  fembra  naci. 

LAi:<i. 
Ouien  tanta  conversación 
Tiene  con  las  lleras  ya. 
Oliera  tornada  está, 

0  sus  entrañas  lo  son. 
Abraiiüa  (((ue  Dios  le  guarde) 
Ese  indomable  albedrio 

Al  largo  tormento  mió, 
Y  non  me  remedies  tarde. 
El  tu  padre  y  mi  señor 
Mi  esposa  quiere  facerte: 
Non  es  cordura  esconderte, 
Sancha ,  y  despreciar  mi  amor. 
Tú  bas  de  ser  mía 

D05ÍA  SANCHA. 

Deten , 
Lain ,  la  lengua  y  la  mano. 

LAlIf. 

£1  ser  yo  tan  cortesano 
Faz  que  no  me  trates  bien. 
Pues  en  el  campo  non  quiero 
Ser  con  tanta  esquividad 
Humilde;  que  mi  humildad 
Face  tu  rigor  tan  fiero. 
Esa  mano  me  has  de  dar. 

DO^A  SANCHA. 

1  Ay,  el  borne  lo  que  dizl 
Pues  i>or  la  sobrepelliz 
Que  lleva  el  crego  al  altar, 
Y  aun  por  el  santo  barraco 
De  san  Antón ,  vos  prometo 
Que  si  el  chuzo  vos  espeto , 
Que  vos  faga  un  buen  foraco. 
Non  debédes  de  pensar 

£1  valor  de  dona  Sancba. 

LAIN. 

Tengo  yo  el  alma  atan  ancba. 
Que  non  lo  es  tanto  la  mar. 
Non  me  la  alteran  tormentas 
Nin  me  la  menguan  tormentos. 
Faz  tú ,  Sancha ,  sentimientos ; 

§ue  aun  me  regalo  en  que  sientas, 
advierte  que  estos  desdenes 
Me  ptgarás  algún  día ; 

§ue  por  fuerza  serás  mia , 
faré  entonces  que  penes. 

DOftA  SANCHA. 

4 Yo  tuya? 

LAIN. 

Ya  está  tratado» 
Fiera,  rebelde,  enemiga 
De  ti  misma. 

DOfl A  SANCHA. 

Aunque  él  lo  diga , 
Non  pienso  tomar  estado. 

LAIN. 

I  Ay,  que  ha  dicho  contra  el  santo 
Mandamiento  de  honrarás 
•  Tu  padre  y  madre! 

IK)ÑA  SANCHA. 

Aunque  mii^ 
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Astato  y  artero  tanto, 
Me  levantes  testimafios, 
Non  me  farás  que  te  qmn ; 
Que  como  Tibora  fiera 
Aborrezco  matrimuiios. 

LAIN. 

Y  ¿dejarásme  morir t 

DOÜA  SANCHA. 

Non  fagas  del  zorro ,  no ; 
Que  he  leído  en  copras  yo 
Qoe  saben  bornes  fingir. 

ESCENA  TI. 


SOL.  — Dichos. 

SOL. 

En  tu  búsqueda  venia. 
Trotando  todo  ese  valle. 

DOÑA  SANCHA. 

Non  bav,  Sol.  quien  no  me  falle 
Somo  desta  fuente  fría. 
¿Qué  bay  en  casa ?  ¿ Es  ya  Tenido 
El  mió  señor  á  yantar? 

UIN.  (Ap.) 
Aqui  me  quiero  posar. 
Entre  esta  yerba  escondido. 

SOL. 

Antes  vino  de  León 
Lireno,  que  le  ba  contado 
Que  al  Rey  de  nuevo  han  Jurado 
Los  que  mas  fidalgos  son. 
Después  de  aquella  presura 
Que  entre  los  monjes  sofrió; 
Porque  ya  Osorio  venció 
Toda  esa  banda  perjura ; 
El  cual  con  los  asturianos 
Tales  fiestas  enordena , 
Que  está  la  ciudad  mas  llena 
Que  una  granada  de  granos. 
¡Ay  Dios,  si  fueras  allá !... 
Mas  no  tienes  condición. 

hOñk  SANCHA. 

Las  cosas  de  Osorio  son 
Tales ,  que  me  obligan  ya 
A  ver  de  qué  catadura 
Es  home  de  tanta  pro , 
Aunque  nunca  se  me  oyó 
Atamaña  desmesura. 
Mas  ¿siempre  tengo  de  ser 
Piedra,  nieve,  sierra,  monte? 
Pues,  Sol,  de  camino  ponte, 
Paz  en  un  carro  poner 
El  paño  de  lasfeguras, 
Y  eo  las  tabUs  on  Upeta. 

SOL. 

Roy  el  cielo  te  prometa 
Mil  Unijes  de  ventoras. 

DOÍIa  SANCHA. 

Desdichu  lo  cootradiceo. 

SOL. 

Es  Uk  desden  muy  notorio. 

DOf^A  SANCHA. 

Vamos  i  Ter  si  este  Osorio 
Es  tan  galán  como  dicen. 

(Yañió  la$  doi.) 

0     ESGEIIA  VOt 

LAIN. 

Non  queda  mas  helado  y  pavoroso^ 
Zabulléndose  el  sol  •  el  p^arillo , 
Que  de  uno  y  otro  pálido  ramillo 
Fabricaba  su  nido  artificioso , 

Qoe  yo  sin  ti,  dulce  desden  hermoM^ 


Tanto,  qoe  de  fiítr  me  nanflllo. 
Posándome  por  horas  el  eoeUDo, 
Desesperanias  de  ni  bieo  dudoio^ 

¿  Vaste  á  LeoD?  Bleo  ÜMBet;  qae  esa 
Conviene  i  tQ  erad  nataralen;  [mmn 
Diamante  que  no  hay  lanm  que  te  do- 

?De|a  para  las  ñerai  la  dnreu ;  [oM, 
De  Dios  fizo  la  fembra  panelhoML 
non  pana  mlsiM  ta  beUiía.  (V(MJ 


AUDALLA9  loaoi,  «M  iMtfsni  f  Mte 
AMIB. 


Mi  pareeer,  Anir,  et  qna  b  fsale 
No  se  acerque  á  Leoo;  qaa  astoaolih 

¡úam 
Suelen  mudar  difersoa  parecefes, 
Y  cuantas  son  entre  elloa  tas  eataai^ 
Tantos  son  los  acuerdoa  j  eooscjes. 


Bien  dices,  negoetemoa  dasda  IQos;  • 

Y  tá  puedes  partir,  Cmioao  AodaDa, 
A  hablar  al  rey  Alfboao  por  alaaesliik 

Y  dalle  la  embalada  de  so  parta; 
Qoe  no  podráoraideriioa  Bli^nviniSi 

AÜOALLA. 

Pues  quédese  la  gente  en  asta  mmti, 
En  Unto  que  las  piriaa  Doa  coMede; 
Que  somos  pocos  para  estar  asascMi^ 

Y  cada  dia  crecen  loa  cristianos 

En  número,  en  valor  y  atravimlaHt» 
Yb^an  desuaiarrasdaiiloÉ  ' 


So  aspereza  notable  ftiéta 

?ue  no  las  conqnIsUsaal  ñoMifaMaib 
que  ellos  por  snaaltu  asMnos 
Pudiesen  esoondene  da  aa  nria» 
Sin  recibir  de  aa  poder  icaria. 

AOaALUL 

Agndeiean  toa  godoa  á  Patayt 
La  batalla  feroi  de  Govadoaga« 
En  oue  perdinaoB  al  goUaraa  Isii^ 
El  absoluto  imperio  Y  ■luuaiqiii 
De  la  Infeliz  y  eonqniatada  npiiif 
Que  de  márgeaá  aftgen  JtoaaaM 

ámm.  0^ 

En  sus  raliqalaa  aa  valor  aai 


GKLDI,  PASCUAL,  TOMHlL^ 


PASCUAL. 

\9  admirados  qae  tan  cerca 
isigne  León  llegae  un  ejército 
juefio  de  moros. 

ADDALLA. 

Ya  ¿no  os  digo 
Tengo  de  guerra  ?  Aanqae  mi 
I  Tiene  para  su  defensa ;  [gente 
tre  enemigos  paede  haber  ofen- 
TORiBio.  [sa. 

lónde  Ta  con  cajas  y  trompetas, 
ido  ese  monte  y  sas  solares, 
ñas  de  docientos  caballeros, 
s  de  otros  trecientos  infanzones? 
}e  qae  eo  León  ?i?en  leones? 

AÜDALU. 

obrar  las  parias  qae  sas  reyei 
il  rey  de  córdoba,  mi  dueño, 
)n  soy  capitán. 

TORIBIO. 

¿Las  cien  doDoellasY 

ACDALLA. 

doncellas  voy. 

TOIDIO. 

¡  Coludas  dellu! 

AUDALU. 

beis  de  León? 

TORIBIO. 

Qae,  descoidado 
I  desventara ,  en  grandes  fies- 

[tas 
ú  tiempo  qae  debiera  en  armas. 

ACDALLA. 

sLeon! 

PASCUAL. 

Han  fecho  anos  traidores 
1  desaguisado  al  reyelf^lfonso. 
}nle  matar,  y  en  el  sagrado 
lonasterío  se  zampó  fuyendo. 
is  armas  el  caliente  Osorío, 
indo  á  Fisnaudo  y  Alarico. 
1  rey,  gue  apareció  otro  dia 
de  an  dosel  de  tell  de  oro, 
la  de  rayos  la  cabeza, 
il  lado  con  desnuda  espada, 
$1  pueblo  con  laurel  y  oliva , 
o  á  voces:  c¡V{Ta  Alfonso,  viva!» 
\  al  lado  de  la  santa  igreja , 
os  muros  azotando  el  viento 
n  los  pendones  de  Pelayo, 
la ,  Fruela  y  4e  Bermudo, 
de  Alfonso;  Alfonso,  que  bien 

[faya 
inó  renombre  de  Católico, 
parte ,  con  sus  cregos  todos 
i\  santo-Obiespo  revestido 
¡son  labrado  y  la  casuella. 
n  mas  de  un  hora  sobre  un  libro 
las,  que  era  groria  de  escucha- 

[llas, 
on  de  Alfonso  las  batallas. 

TORIBIO. 

o  ha  de  haber  justas  y  torneos... 
go  mal ;  que  cesarán  las  fiestas 
enida  vuesa ,  y  los  praceret 
rán  en  llantos  de  mujeres. 

AODALLA. 

entiende  el  Rey? 

TORIBIO. 

En  eso  entíende 
Tileroso,  cuya  mano 
08  cielos  tan  Taliente  y  fuerte 
de  Pelayo. 

AODALLA. 

No  prosigas.  — 
Amlr,  li  gente  i  m^or  puesto 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Por  lo  que  sucediere :  que  bastamos 
Celin  T  yo  para  decir  i  Alfonso 
La  emibajada  del  Rey. 
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Marche  la  gente. 

TOBIBIO. 

iBraTOtíHcano! 

PASCUAL. 

iBárbaro  Tállente  I 

TORIBIO. 

OJoalganado. 

PASCUAL. 

Perros  tiene  el  hato. 

TORIBIO.  t 

¡Maldiga  Dios,  Pascual ,  á  Maoregato! 

PASCCAL. 

Goitadas  las  doncellas  qae  lleTaren. 

TORIBIO. 

Mas  desdichadas  son  las  que  las  paren. 

PASCOAL. 

SI  yo  fúen  mujer ,  aunque  muy  bella, 
Goardinme,  á  la  fe,  de  ser  doncella. 

IVante.) 


DOf}A  SANCHA ,  SOL. 

SOL. 

¿Qué  te  parece  la  flesu? 

W>ñA  tAIlCHA. 

Tan  mal ,  qae  asaz  voy  cansada.. 

SOL. 

Fiesta  que  á  todos  agrada 
¿Te  ha  semejado  molesta? 

DOÍ^A  SATTCHA. 

No  sé  qué  darte  en  respuesta , 
Mas  de  que  en  ella  senil 
Que  aquello  mejor  que  vi 
Fué  para  n|i  lo  peor; 
Porqae  comienzos  de  amor 
Son  desdichas  para  mi. 

SOL. 

¿T6  de  amoit 

DOffA  SANCHA. 

Es  alan  nucTo, 
Sol,  para  mi  condición, 
Que  se  corre  el  corazón 
De  que  á  nombralle  me  atreTo. 
Cuanto  á  resistirme  pruebo. 
Tanto  mas  me  acacia  y  mata. 

SOL. 

¡Cosa  que  haber  sido  ingrata 
Quiera  el  cielo  castigarte! 

noflÍA  SAIfCHA. 

Cuido  que  por  esa  parte 
Mis  libertanzas  maltrata. 
¡Oh!  ¡que  mal  hobiese  el  dia 
Que  salimos  del  solar ! 
¡Qué  bien  dicen  que  el  pesar 
Es  sombra  de  la  alegría ! 

SOL. 

¿Qué  te  fizo,  Sancha  mia. 

La  fiesta?  Que  esos  cordojos   § 

Deben  de  nacer  de  antojos. 

DOÜA  SANCHA. 

Antojos  foeron,  y  átales, 

Que  anda  el  alma  en  los  umbrales 

De  las  puertas  de  los  ojos. 

SOL. 

Todos  aquellos  pendones 
Que  en  la  santa  igreja  vi , 
Me  entretuTleroD  i  mí. 


Y  sus  broslados  leones. 
Los  cregos  j  crerigones. 
Los  calondrigos,  y  el  canto 
De  tanto  cbiQe  t  de  tanto 
Cantor  gue  el  alma  penietra, 

Y  el  Obiespo  con  su  mietra, 
Que  tiene  la  faz  de  santo. 
Desta  guisa  me  embebí» 
Qae  ni  otra  cosa  caté. 

DOÜA  SANCHA. 

Yo  por  lo  seglar  eché, 

Y  aun  con  eso  me  perdi. 
A  los  bornes  atenai , 

8ue  andaban  en  sus  caballos , 
ue  me  imphyaba  á  mirallos 
Mi  condición  belicosa, 

Y  del  Rey  la  Tista  hermosa 
Trascolóse  á  sus  vasallos. 

1 A  quién  te  diré  que  Tieron 
Mis  ojos? 

SOL. 

1  Mas  que  conjufio 
A  quién  mte?  Viste  á  Nnfio. 
doíVa  sahcha. 

A  Nufio  Osorio  metieron 
Los  ojos ,  hasta  que  dieron 
Con  él  en  el  alma  propia ; 

Y  dejáronme  la  copia 

Tan  estampada  en  su  centro. 
Que  le  sirve  de  alma  dentro , 
Aunque  dos  es  cosa  impropia. 

SOL. 

¿Que  Osorio,  Sancha,  ha  triunfado 
De  tu  esquiva  libertanza? 

DO^A  SANCHA. 

Y  con  tal  desesperanza 

De  verme  en  seguro  estado, 

Que  en  llegando  al  desdichado 

Solar  en  que  me  retira 

Mi  padre,  con  tanta  ira 

Pienso  mi  vida  tratar , 

Que  si  le  ves  abrasar, 

Le  digas :  f  Sancha  suspira.  • 

SOL. 

¡A  la  fe  que  te  ha  pegado 
buena  arponada  el  rapaz ! 

D05ÍA  SANCHA. 

Alli  me  estoviera  en  paz 
En  los  silencios  del  prado; 
La  corte  pone  cuidado. 

SOL.  • 

Tiene  peligros  y  enojos. 

DO^A  SANCHA. 

Que  tenga  de  Ñuño  antojos 
Fembra  que  yo,  ¿no  es  vergüe&a? 
Maguer  que  ya  fuera  dueña, 
Debiera  reñir  mis  ojos. 

SOL. 

iQué  sientes  entro  de  ti , 
Qae  non  se  ve  en  la  mesura? 

noñk  SANCHA. 

Siento  ana  cierta  brandara 
Que  me  sonsaca  de  mi. 
Si  cuido  como  le  vi , 
La  sangre  se  me  trascuela 
Al  corazón ,  que  recela 
Que  se  enfraquece  de  amor ; 
O  es  que  busca  su  calor. 
Porque  en  las  Tenas  se  hiela* 
Andan  mil  imaginanzas 
Al  rededor  del  sentido , 

Y  él  muv  loco  y  divertido, 
Fingiénaome  seguranzas. 
Bien  me  alientan  esperanzas 
Que  soy  fembra  de  valor , 
Aunque  es  Osorio  se&or 

De  baen  ioltr. 
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SOL. 

Habrá  quedo; 
Que  teogo  i  la  gente  miedo. 


ESCENA  ZI. 

TORIBIO,  LEONOR.— Dichas. 

TORIBIO. 

4  Dónde  est4  Sancha ,  Leonor? 

LEOnOR. 

¿No  la  Tesjantodeti? 

TORIBIO. 

¿Qné  Taces  parada  agora? 
Vuelve  á  ta  solur ,  Señora; 
Tu  padre  envía  por  tt. 
Que,  como  ya  está  tan  vic]o 

Y  asaz  cargado  de  edad , 
Mejor  es  su  autoridad 
Pura  la  paz  y  el  consejo. 
Andan  moros  por  allí , 

Y  aunque  non  vienen  de  guerra , 
Non  se  comerán  la  sierra , 
Pero  los  ganados  si. 

D0.5IA  SAlfCUA. 

¿Moros,  Toribio? 

TORiefO. 

Ha  Tenido 
Andalla ,  un  gran  capitán , 
Con  quien  diz  que  h  cobrar  van 
Aquel  infame  partido 
Que  flncó  de  Mauregato 
Entre  Córdoba  y  León ; 

Y  aunque  moros  de  paz  son , 
Non  puede  ganar  el  hato. 
Vén  á  tomar  la  tu  lanza , 

Y  en  una  yegua  saldrás. 
Para  que  se  alucñen  mas 
De  lu  ganado  y  labranza. 
El  carro  quedaba  apuesta 

Y  las  tus  mujeres. 

DO^A  SANCHA. 

Vamos; 
Que  si  nuestra  gente  armamos 
De  chuzo,  dardo  y  ballesta, 
Non  llegarán ,  de  pavor. 

SOL. 

¿Y  los  amorosos  lloros? 

DO^A  SAlfCnA. 

En  oyendo  nombrar  moros , 
Non  se  me  miembra  de  amor. 
(Vanse,) 


Alcázar  de  León. 

ESCENA  XII. 

EL  BEY ,  con  corona  en  la  eabeta  y 
cetro  en  la  mano;  TEUDO,  con  un 
pendón;  NUiSo  OSORIO ,  con  una 
espada  desnuda  al  hombro;  MELE- 

DON,  ACOMPAÑAMIENTO. 
TEODO. 

Pósate,  gran  Alfonso,  en  la  tu  silla, 
Y  toma  posesión  del  ta  palacio. 

RET. 

Vuestra  lealtad  me  bonora  y  maravilla. 

Nü5Í0. 

Toma  aqueste  pendón ,  divina  rama 
Del  tronco  de  Pelavo  generoso, 
Conque  ganó  ciudad  de  tanta  fama. 

RET. 

Donándomele  tos,  el  baen  don  Nufio, 
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Non  puede  ser  que  yo  non  le  levante 
Con  la  cochiiia  que  á  mi  lado  empuño. 
Fa{;o  voto  solene  á  las  relicas 

Y  á  In  casiielia  santa  de  Ilefonso, 
Con  todas  las  demás  santas  y  ricas. 
De  procurar  ponerle  en  riba  el  Tajo, 
Porque  espante  los  moros  andaluces, 
Sin  perdonar  cansancio  nin  trabajo. 
Ksle  león  salió  de  la  montaña , 
lü.ii^üer  que  non  se  crian  en  Asturias; 

Y  asi .  sospíra  por  salir  de  España. 
En  África  los  hay;  allá  sospecho 
Que  volverá,  no'dígo  que  vencido, 
Mas  á  triunfar  con  vitorioso  pecho. 

*         ESCENA  XUI. 

SUERO.  —Dichos  ;  después, 
AUDALLA. 

SDERO. 

Un  moro  cordobés,  llamado  Audalla, 
Embajador  del  Almanzor,  te  pide 
Le  dés  licencia. 

RET. 

Bien  podemos  dalla ; 
Que  oír  al  enemigo  nunca  impide. 

(Vase  SuerOf  y  vuelve  con  Audalla.) 

AUDALLA. 

Dame  tus  reales  pies. 

RET. 

Levanta ,  Audalla ,  del  suelo ; 
Que  tu  fama  v  tu  embajada 
Te  dan  á  mi  kdo  asiento. 

AUDALLA. 

Por  tal  merced  y  favor 
Otra  vez  los  pies  te  beso. 

RET. 

¿Cómo  queda  nuestro  amigo 
Almanzor? 

AUDALLA. 

No  queda  bueno. 

RET. 

¿Viéneslo  tüT 

AUDALLA. 

A  tu  servicio ; 

Y  por  Alá ,  qne  me  huelgo 
De  verte ,  Alfonso,  en  estado 
be  tan  dichosos  sucesos. 

RET. 

Mercedes  á  mis  vasallos; 

Que,  después  de  Dios,  les  debo 

Lste  lugar  en  que  estoy, 

Y  esta  paz  en  que  me  veo. 
¿Qué  es  lo  que  manda  tu  rey? 

AUDALLA. 

Alfonso,  en  breve  te  quiero 
Dar  cuenta  de  mi  venida. 
Ya  sabes  que  aqueste  reino 
Posees  con  justas  parias 

Y  con  reconocimiento 
Debido  al  rey  mi  señor. 

RET. 

No  por  mi  culpa ,  á  lo  menos , 
Sino  de  algún  home  indigno. 
Que  tuvo  a  traición  el  cetro. 

AUDALLA. 

Culpa  fie  quien  fuere,  en  fln , 
Altonso  el  Casto,  vo  vengo 
Por  las  cien  doncellas ;  traigo 
De  resguardo  para  esto 
Quinientos  hombres  no  mas, 
Qne  con  trabajo  sustento, 
Por  ser  ás[)era  Castilla , 

Y  porque  traigo  decreto 

Que  ahorque  al  hombre  que  hidere 
Mal  á  hidalgo  ni  á  pechero. 


Desto  podrás  colegir 
Que  traigo  justo  deseo 
De  que  luego  me  despaches 
Que  quiero  Tolverme  luego. 

HET. 

ConGeso  qne  en  este  punto 
Quisiera  mas  por  los  cerros 
De  las  Asturias  heladas , 
Con  abarcas  de  pellejos. 
Guardar  diez  pobres  ovejas» 

Y  romper  terrones  secos 
Con  la  reja  del  arado. 
Que  la  corona  que  tengo. 
Tomalda  allá ;  que  no  es  instp 
Que  cubra  üidignos  cabellos 
De  r^  que  por  esto  pasa. 

TEUDO. 

Non  es,  el  mi  Alfonso,  tíempo 
De  facer  esas  moflnas. 

■ET. 

Pues  ¿cuándo  mas  tiempo,  TeodoT 

ifD5ío.  (Ap.  ffl  Bey.) 
Non  te  apasiones  asi 
Delante  del  mandadero 
De  Alimanzor,  sino  dile 
Que  espere  afuera ,  que  cedo 
La  respondida  darás ; 
Que  non  es  bien  que  esté  dentro 
De  tu  consejo  el  morico. 
Que  diga  allá  tu  consejo. 

RET. 

(Ap.  á  Ñuño,  Práceme,  Noffo,  cnbMi 
Pero  non  te  adarTes  deslo ;       [bon; 
ne  soy  home ,  y  non  soy  piedra, 
ellas  facen  sentimiento.) 
'alte,  honrado  moro,  aftiert 
Mientras  la  respuesta  acuerdo. 

AODALLA. 

Mira  bien  que  no  te  engafteo 
Consejos  de  hombres  soberbios. 
Cien  mil  moros  en  campaüa 
Puede  Alimanzor,  mi  duefio. 
Poner  en  un  mes ,  que  pasea 
La  Sierra-Morena  ueros ; 
Hombres  que  al  arzón  ocdgado 
Llevan  el  pobre  sustento. 
Bizcochos,  dátiles,  higos 

Y  bolsas  de  agua ,  de  cocfo ;    ' 
Que  con  el  cordón  alcansan 

De  cualquier  corto  amynelo^ 
Caminando,  la  bebida. 
Con  que  mas  fuertes  y  reelos 
Que  Tosotros  con  el  vino. 
Sobre  el  mismo  inon  doimiewlfH 
Caminan ,  sin  apearse. 
Cincuenta  leguas  y  ciento. 


Ya  conozco  lo  que  valen, 
Y  ellos  á  nosotros. 

AimALLA. 

Creoí, 
Rey,  qne  aunque  es  de  ta  eneMlgt»' 
Hasdetomarmioonicjo.       (rittC] 


Los  IISMOS,  flMMt  Ain>AUit 

I  Por  los  liuesos  de  mt  Mdre» 
Que  se  me  pasman  los  Imeses 
De  Tcr  qne  nble  esle  BBoro 
Donde  hay  tantos  homes  buenas  I 

Y  que ,  á  no  Yenir  de  pn 

Y  salvaguarda  en  elisto. 
Que  le  diere  una  palada 
Que  le       lenlosaeaoa. 


TCODO. 

Ala  fe ,  gran  Señor ,  pagar  las  parias, 
Pues  tan  sin  armas  y  sin  gente  estamos, 
Cosas  á  la  defensa  necesarias. 
Si  las  parias  al  moro  le  negamos, 
Correrías  fará  por  partes  varias , 
Pagarán  los  coitados  que  non  dt'hen  , 

Y  por  ciento,  faréís  que  dos  mil  lieten. 
Non  es  de  responder  soberbia  alguna; 
Que  non  semejan  bien  los  soberbiosos 
De  fracas  fuerzas  y  menor  fortuna , 
Opuestas  á  los  bornes  poderosos. 

fío  apruebo,  no,  negarle  vez  ninguna; 
Que  fuera  fecho  de  bornes  avillosos ; 
Mas  sea  cuando  estemos  bien  seguros 
De  defensar  las  vidas  y  los  muros. 

NÜÑO. 

No  sé,  Teudo  valiente,  cómo  puedes 
Fablar  en  que  se  rindan  parias  tales. 
(Tú  pasas  por  tal  cosa!  Tú  concedes 
Que  estas  fembras  padezcan  tantos  ma- 

[les! 
Non  tienes  tú  de  quien  quejoso  que- 

[des. 
Pues  de  la  paz  con  deshonor  te  vales. 
Non  fijas,  non  hermanas;  que  á  tene- 

rilas. 
Cuidaras  de  negar  las  cien  doncellas. 
1  Morir  non  es  mejor  ganando  fama , 
Que  non   perder  la  que  mancharle 
TEüDO.  [quieres? 

Osorio,  esto  razón  de  estado  llama  ; 
Que  en  lo  demás  en  nada  me  prefieres. 

KüSo. 

Cien  iñnjeres  ¿es  bien  para  la  cama 
De  un  moro  vil? 

TEUDO. 

¿  Qué  importan  cien  mujeres. 
Si  por  negallasmuerencien  mil  homes? 
Eso  es  soberbia,  que  es  razón  que  do- 

ifüSlo.  [«nes. 

¿Cien  mujeres  no  importan? 

TEUDO. 

Si  en  la  casa 
De  cualquiera  vecino  ves ,  Osorio, 
Nacer  mas  fembras  que  varones ,  pasa 
Por  este  daño,  pues  es  bien  notorio 
Hartas  mujeres  quedan.  Esas  casa ; 
Que  non  farás  tan  presto  desposorio. 
Cuando  paran  después  otras  mujeres. 
Que  parirán  después  cuantas  quisieres. 
Sí  el  moro  desde  Córdoba  camina , 
Robando  las  ciudades  y  lugares , 

Y  esta  nos  pone  en  misera  ruina; 

Por  ciento  ¿es  bien  que  tantas  desampa- 
£l  valor  de  los  homes  imagina ,    [  res? 

Y  en  el  de  las  mujeres  non  repares. 

ifu5ío. 
Antes  por  una  sola  non  cuidara 
Que  cien  homes  el  moro  cautivara. 
Digan  tantas  fazañas  en  historias 
El  valor  de  las  fembras  en  el  mundo. 

■BLEDOff. 

Y  ¿non  bastan,  Osorio,  las  memorias 
De  aquella  Cava,  ó  cueva  del  profundo? 
AUbo  tu  valor,  y  tus  Vitorias 

Lo  dicen ;  pero  en  mas  josticia  fundo 
Que  por  esta  vegada  den  las  parias. 
Pues  non  hay  las  defensas  necesarias. 

REY. 

Calla ,  Ñuño,  por  mi  vida. 
Pues  lodos  están  de  acuerdo 
Que  por  esta  vez  se  den. 

RUÑO. 

Saldréme  yo  del  consejo. 

RBT. 

.No  barlf ,  por  vida  de  Alfonso;  | 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Antes  endonarte  quiero 
El  cargo  de  que  las  lleves. 

mj5ío. 
¿Eso  mas? 

REY. 

Non  me  consuelo 
Si  no  pasa  por  tu  mano. 

RUÑO. 

En  vez  de  favor,  me  has  fecho 
Un  castigo  asaz  cruel. 

REY. 

Féchense  las  suertes  luego 
De  las  cincuenta  fidalgas. 

RDÑO. 

De  puro  pesar  reviento.  * 

HELEDOR. 

Quinientas  fidalgas  hay. 
Por  lista  que  fizo  Suero. 

REY. 

Pues  traeldas,  Meledon , 

Y  saque  cincuenta  un  nieño. 
Para  que  Osorio  las  traiga , 

Y  dé  á  sus  padres  consuelo ; 
Que  bien  será  menester 
Todo  su  valor  y  esfuerzo.— 

i  Hola !  Vos  llamad  el  moro. 

(Van  d  avigar.) 

ESCENA  XV. 
AUDALLA;  los  de  artes. 

AUDALLA. 

A  ver  lo  que  acuerdas  vengo. 

REY. 

Vergüeña ,  moro,  me  oprime ; 
Que  non  me  cato  denuedo 
Para  decirte  que  estoy 
Atenido  á  malos  fechos. 
Sabe  aquel  Señor  que  pisa 
Los  serafines  mas  bellos , 

Y  que  cielo  y  tierra  tiene 
Con  tres  soberanos  dedos. 
Que  quisiera  que  la  muerte 
Collar  ficlera  á  mi  cuello 
Del  filo  de  su  guadaña , 
Antes  que  dar  á  tu  dueño 
Cien  ángeles  inocentes. 
Que  en  el  su  trono  pidiendo 
Estén  josticia  de  mi. 

Lo  demás ,  que  yo  non  puedo, 

Te  dirán  esos  fldalgos.  ( Vau.) 

AUDALLA. 

Pues ,  hidalgos ,  ¿qué  tenemos? 

RU5Í0. 

¿Míigilimeámi? 

AUDALLA. 

Pues¿á  quién? 

RU5Í0. 

¡Pluguiera  á  Dios ,  mandtdero, 
Que  fíciéramos  los  dos, 
Sin  arrogancias  ni  retos, 
Un  desafio  en  campaña , 

Y  que  consistiera  en  esto 
El  dar  las  parias  6  non ! 

AODALLA. 

¡Pluguiera  á  Dios ,  caballero !  ^ 
Que  non  soy  de  los  que  allá 
Tiene  mi  nación  en  menos. 
Pero  ¿quién  eres? 

RüSíO. 

Yo  soy 
Nuflo  Osorio. 

AUDALLA. 

BasU. 


m 


ifu5fo. 
Teogo 


Poco  nombre  por  allá. 

AUDALLA. 

Antes,  de  verte  mancebo 
Me  estoy  admirando  aquL 
Que  eras  viejo  me  dijeron. 

PíUfiíO. 

Siempre  los  bornes  famosos 
Parecen  mas  presto  viejos. 

AUDALLA. 

Yo  soy  Audalla  Almelique. 

RDÑO. 

Alguna  noticia  pienso 
Que  tengo  del  nome  tuyo. 

ADDALLA. 

Y  ¿no  de  mis  obras? 

nvño. 

Luego 
Te  puedes  partir,  Audalla, 
A  tu  escuadrón ;  que  muy  cedo 
Te  llevaré  cien  doncellas; 
Que  el  Rey  quiere  ( ¡  ah ,  santo  cielo !) 
Que  sea  yo  el  que  las  lleve. 

ADDALLA. 

Pues ,  Osorio,  allá  te  espero ; 

Y  guárdete  Alá. 

RURO. 

Non  sé 
Cómo  la  espada  detengo ; 
Que  este  moro  soberbioso 
Es  la  cabeza  de  aquellos 
Que  han  de  llevar  las  doncellas , 

Y  cuido  que  fuera  bueno 
Darle  cuatro  cochelladas 
Por  aquellos  pestorejos , 
Con  que  hasta  Córdoba  fuera 
Rodando  por  esos  suelos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Garefa. 


ESCENA    PRIMERA 

DON  GARCtA,  SOL. 

DOR  garcía. 

¿Dónde  la  mi  Qja está? 

SOL. 

¿  Ya  non  sabes  dónde  fué? 

DOR  GARCÍA. 

A  peligro  Vi. 

SOL. 

¿Porqué? 

DOR  garcía. 

Porque  por  el  monte  va ; 

Y  lo  que  yole  pedí 
Era  defensar  la  casa 

En  tanto  que  el  moro  pasa; 
Que  diz  que  se  aloja  aquí. 

SOL. 

Tú,  mi  señor  don  García, 
Tienes  culpa  de  sus  mañas , 
Pues  faciendo  en  las  montañas 
Matanza  en  la  morería, 
A  doña  Sancha  engendraste 
Tan  fija  de  tu  valor. 
Que  luego  que  del  rumor 
De  los  moros  la  avisaste , 
Vino  al  solar  de  León ,  * 

Y  sobieodo  eo  una  yegua « 
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Por  mis  de  nna  grande  legua 
One  tienes  joridicion , 
Escorríendo  con  la  laozi 

Y  el  acerado  pavés. 

Por  todo  el  monte  que  Tes 
Va  faciendo  seguranza. 

IK)II  GARCÍA. 

¿QolónfüécoD  ella? 

SOL. 

Alli  fueron 
Armados  los  labradores  * 
De  su  ganado  pastores. 
Dos  ballestas  me  pidieroD 

Y  dos  buenos  capacetes , 
Que  saqué  de  tu  armería. 

D0!f   GARCfA. 

Ya ,  Sol ,  non  la  nombres  mia , 
Nin  la  mi  edad  inquietes. 
Pasó  el  tiempo  en  que  cobierto 
De  mallas  fasta  los  pies , 
O  con  el  dorado  arnés 
Por  somo  del  brazo  abierto» 
Con  solo  asir  el  arzón , 
Si  alguna  memoria  tienes. 
Me  posiara  en  los  bftrrenes 
De  la  silla  del  trotón ; 

Y  que  i  a?  de  la  escuadra  mora 
Por  donde  colara  el  fierro , 
(Si  en  alabarme  non  yerro. 
Ende  mas  caduco  en  sora) ! 
Que  lodos  gritaban  lugo : 
«Cata,  que  va  don  Garcia.» 
Mas  llegó  la  vejez  mia 
Cuando  al  tiempo  veloz  plugo, 

Y  está  en  las  venas  heladas 
De  tal  guisa  aquel  calor, 

Y  tan  opref  o  el  valor 

De  mis  fn/afias  pasadas. 
Que  aunque  a^r^r»  me  ciñera 
La  espad:i ,  y  non  la  colgara , 
Non  cuido  quo  la  sacara 
De  la  vaina ,  aunque  ({uisiera. 
Pues  á  la  fe ,  que  solía 
Dar  tan  buenas  cochinadas, 
Oue  un  homo  hasta  las  quijadas 
Por  el  celebro  partía. 

ESCENA  n. 

DOÑA  SANCHA,  con  un  peto  ó  Jaco  de 
mafia  ¡f  una  lama,  y  una  banda 
colorada;  TORIBIO  t  PASCUAL,  con 
UMetíai  y  morrldn^t.— Dichos. 

DO^A  8A!1CHA. 

4 Por  mi  pregunta  el  mió  padre? 

DO!f  GARCÍA. 

¿Es  mi  fijar 

SOL. 

¿Non  la  ves? 

DOX  GARCÍA. 

Non  hay  gusto  que  me  des 
Nin  que  con  mis  años  cuadre  i 
Como  verte  con  valor, 
Ya  que  non  fui  venturoso 

§ue  fueras  lijo  tamoso, 
non  fenihra  de  labor. 
Aunque  non  te  niego  el  miedo 
Cou  que  de  tu  daño  estoy. 

D05ÍA  SA.XCHA. 

Segura  en  tu  sangre  voy. 
Que  ser  ferida  non  puedo. 

Do:i  garcía. 
¿Qaé  has  fecho? 

PONA  SANCHA. 

Una  vista  di 
A  la  escuadra  de  ese  moro, 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Sin  que  aviltase  el  decoro 
Con  que  tu  fija  naci. 
Ende  mas ,  que  non  salieron 
Ni  á  mi  ni  ¿  los  tres  criados ; 
Que  del  ganado  arredrados, 
lleuda  en  el  valle  ficieron. 

DON  GARCÍA. 

Yo  tengo  un  poco  que  quiero 
A  solas  fablar  contigo. 

DOfÍA  SANCHA. 

Si  non  ha  de  haber  testigo, 
¡Hola!  tomad  esteacero, 

Y  colgalde  en  la  armerU^ 

Y  en  el  lancero  posad 
Este  fresno,  y  aguardad 
En  fuera ,  por  vida  mia. 

{Yame  Sol  y  loe  ertadci.) 

ESCENA  nía 

DON  GARCfA ,  DORA  SANCHA. 

DON  GARCÍA. 

Fija ,  yo  tengo  ya  bastantes  afios 
Para  cuidar  en  la  vecina  muerte ; 
Que ,  como  con  el  tiempo  el  edificio 
Se  va  desmoronando,  y  es  indicio 
De  que  amenaza  ya  total  ruina , 
Así  en  la  edad  la  muerte  se  avecina. 
Cuando  destas  paredes,  de  humo  He- 

[ñas. 
Se  Yan  cayendo  i  tierra  las  almenas. 
Non  me  permitas,  non,  morir  sin  gusto; 
Que  cuido  que  en  la  muerte  haberle 

[puede, 
Cada  que  un  padre  muere  consolado 
De  que  deja  sus  fijos  en  estado. 
Téngote  sola  ¿  tí;  lugo  tü  sola 
Eres  mi  pensamiento. 

DOÑA  SANCHA. 

Nunca  he  sido 
Desobediente  ¡oh  padre!  á tus quere- 

[res. 
¿Qué  estado  al  tu  pracer  donarme  quie- 

DON  GARCÍA.  1^^? 

El  de  casada,  fija  de  mios  ojos. 
Para  que  el  abolengo  de  mi  casa. 
Ya  que  non  se  dilate  por  varones 
Del  apellido  de  Lcou ,  leones. 
Se  destieuda  por  fembra  tan  leona , 
Que  mas  face  honoranza  que  baldona. 
Es  Lain  un  fidalgo  bien  sesudo, 
Home  de  pro  para  la  paz  y  guerra, 

Y  que  tiene  solar  en  muesa  tierra. 
Los  Laras  son  famosos  caballeros, 

Y  este  mancebo  escurre  de  su  alcur- 
Atan  derechamente  como  debe,  [nia 
Yo  traté  su  buen  padre,  Sancho  Lara, 

Y  fuimos  á  la  guerra  de  Galicia  [años, 
Habrá  cuarenta  y  nueve  6  cineísta 

Y  aun  aquella  vegada  francamente 
Me  dio  la  su  cochilla,  que  estimaba, 
Con  unos  talabartes  carmesíes. 

DO.^A  SANCHA. 

Non  te  aluefies  agora  del  sogeto ; 
Que  si  te  miembras  de  tus  mocedades. 
Non  finarás  la  fabla  en  todo  el  día. 

DON  GARCÍA. 

Pues  digo  que  Lain  es  noble  y  rico. 
Tan  bien  acostumbrado  y  Tergonzoso, 
Que  me  ba  Jurado,  i^a ,  eu  su  concien- 

[cia 
Que  non  ha  conocido  fembra  alguna, 

Y  pasa  de  treinta  años ,  que  no  es  poco, 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  bomes 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  ala- 

[ban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembras; 
Que  es  lástima  de  ver  cuál  está  el  mun* 

[do. 


MffASAMniA. 

Lain  tiene  las  partes^  Yirl*.! el 
De  que  tü  le  aconipanas;  yo  non  oriort 
Responder  como  fembra  libertada. 
Dale,  bien  que  tasadas ,  esperanus ; 
Que  yo  diré,  Seftor,  de  eqoi  A  seis  me- 

[sss 
Mi  Toluntad ;  que  non  es  lugo  plan. 

DON  OAUdA. 

Respóndate  mi  goco  y  este  abneo. 
Voy  contento  en  extremo;  pero adfMe 
Que  non  te  enfades  si  Yiniere  á  feíte. 

{Ym.) 

DOftASAMnUL  _ 

Tamafia  desaTenturt 

Por  fembra  non  socediA^-» 

|SolliHola,8ol! 

B8CBIIA  !▼• 
SOL.— DOfU  SANCBA. 


AquieiCÓ. 
MflA  íangia. 
Ferida  estoy  de  tristón. 

fOL. 

{Mal  hobiera,  la  mi  Seufiba, 

La  poridad  del  tu  padre ! 

¿  Qué  te  (kbló  que  non  coadief 

boüa  saiicia. 

Facer  la  füesa  muy  ancbi 
Es  desquillotro  además 
De  quien  ha  dicha  peqneBt; 

Y  facerla  cuando  nlefia 
Asaz  le  conviene  mas. 

El  mío  padre,  Sol ,  me  ftuni 
A  casarme  con  Lain. 
Pedí  seis  meses,  á  fin 
De  que  mi  gusto  no  toenat 

Y  porque  en  ellos  podria 
Otra  cosa  suceder. 

SOL. 

Non  has  de  ser  su  muJer» 
Si  mu  que  Jacob  porlia. 

mUasamu. 

Tote1o]uro,miSol; 
Que  Nufio  Osorio  ea  mt 


Non  hay  bome  tan  fiímoeo» 
Ni  tan  gallardo  espaboL 

¡  Ay,  Sol !  que  estoy  mal  ftrida  t 
Nin  duermo  nin  eomo  ya. 

mCEtUL  ▼• 

LAÜf,  TORmo.— DnttSi 


Sola ,  aunque  con  Sol,  esH , 
Que  es  la  su  prima  qqsrlda. 


EsdlaSaiieba,ji 
Non  estuviera  aui  Sol* 
Aunque  de  tanto  arrebol 
Para  mia  modanaallano.** 
(ReMnsae  II9HM  J 
Sancha,  d  tu  padre aobadMa 
Lloenela  que  te  Tirita» 
Cada  que  amor  lo  pendü 
En  fnda  dedeapoaado. 
Non  rae  traaioamee  la  fei 
Por  esqntvaan  de  boner ; 
Que  no  desloam  el  nder 


Aquello  qoe  al  «neio  ptm^ 
DattesMlaáfMUdiB 


m!  solar 
le  eslimar 
d  también ; 
impuesto  ufano 
nirobresboy, 
)  soy 

I  él  tu  mano, 
lanas  nuevas 
es, tan  brandas, 
;e  las  mandas, 
perlas  te  atrevas, 
confíar 

lue  las  dañen; 
que  acompañen 
mi  pinar, 
*a  enjuta, 
,  que  luego 
es  al  fuego, 
•lanca  fruta, 
lindo  escriño 
tas  granadas , 
oronadas 
1050  aliño; 
fago  agravios, 
teamofínes) 
los  ja/mines 
y  á  tus  labios, 
rito  manchado 
dezaá  pieza, 
uraleza  • 

aber  pintado; 
)  me  tacbe 
amador , 
3  de  color 
de  azabache. 
)oco,  á  la  fe, 
señorío, 
•de  por  mió; 
ote  agradé. 

DONA  SANCHA. 

adre  amado 
obedienlc, 
forzarme  intente 
gusto  estado. 
ie  pensar 
ios  agora. 

{Vase  retirando 

LAIX. 

ué  te  vas.  Señora, 
lieresfablar? 
Tcala  un  poco 
a  en  que  yago; 
imano  estrago 
IOS  que  loco. 

u  doña  Sancha.) 

ZSCENA  VI. 

)L ;  TORIBIO,  retirado. 

LAIX. 

Sol ,  qué  rigor 
iga  me  tiene? 
iciana  viene 
a  en  amor, 
taloneros 
ores  á  Sancha? 

SOL. 

icha  se  ensancha 
son  verdaderos. 
Mies  comprido 
que  mereces: 
•ntes  de  nueces, 
ál  que  roído. 
le  si  yo  toviera 
de  varón, 
cara  ocasión 
me  la  debiera, 
añes  se  le  engríe , 
( la  empeora ; 
la  fembra  llora 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Sinon  cuando  el  borne  rie. 
Muda  en  otra  el  ta  qoerer, 

Y  veris  si  finge  ó  no. 

LAlll. 

Y  ¿adonde  fallaré  yo     • 
A  tan  polida  moller  ? 

SOL. 

¿Semejóle  muy  grosera? 
¿Non  te  parecen  mis  bríos, 
Si  non  pierden  por  ser  míos, 
Para  que  les  dés  celera? 

LAIff. 

Si  tü  quieres,  mi  Sol  bella , 
Yo  la  taré  desperar. 

SOL. 

Digo  que  te  quiero  amar, 
Emporqué  te  vengues  della. 

LARf. 

D*boy  mas  soy  el  tu  galán. 

SOL. 

Y  yo  soy  la  tu  galana. 
Vén  i  fablarme  mañana : 
Verás  ¡  qué  celos  le  dan ! 

LAm. 
Voy  contento,  porque  cuido 
Que  le  habernos  de  dar  pena. 

SOL. 

Dios  te  dé  ventura  buena. 
(Voie  Lain.) 

ESCENA  Vn. 

TORIBIO,   SOL. 

T01IB10. 

Non  me  despraz  el  descuido. 

SOL. 

Toribio,  ¿aqui  estabas? 

TOBIBIO. 

SI. 
Y  el  tu  concierto  escoché. 
¿Quieres  á  Lain?  Bien  sé 
Que  te  denuestas  de  mi. 
Pues  Qdalgo  soy  asaz. 
Si  bien  pobre  labrador. 

SOL. 

Que  tú  non  sabes  de  amor. 
Allá  tus  faciendas  faz. 

Tonino. 
¿Non  sé  de  amor? 

SOL. 

Non  se  cata 
Amor  de  «ente  grosera. 
Voy  á  cuidar  mi  espetera ; 
Que  ba  de  esur  como  una  pwta 
Enaoles  de  angcbecer.  {Voie. 

ESCENA  Vm. 

TORIBIO. 

iPrega  i  Dios,  ya  que  me  ponai 
En  tales  obrigaciones 
Cual  nunca  pensé  tener, 
Pues  te  llego  á  maldlgar 
Siendo  de  mi  Un  amada , 
Que  el  agua  que  está  posada 
En  las  llares  del  fogar. 
Tan  herviente  caiga  en  ti. 
Que  las  manos  te  chamusques; 

Y  que  si  la  frida  busques, 
Non  parezca  por  al lif 
Quiebres  catorce  escodillas 

Y  seis  pratos  gallineros, 

Y  á  poder  de  moros  fieros 
Vayas  con  las  deo  doncellis. 


m 


ESCENA   IZ« 

DOÑA  SANCHA.— TORIBIO. 

DOfÍA  SANCHA. 

¿Fuese  ya  el  cansancio  mlo? 

TORIBIO. 

Ya  tu  cansancio  se  fué , 
Aunque  ya  non  hay  por  qué 
Facelle  atante  desvio ; 
Que  Sol ,  la  tu  grande  amiga » 
Le  quiere ,  y  delante  mi 
Le  enseñó  á  tenerte  á  ti 
Hornecino  y  enemiga. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Sol? 

TOBIBIO. 

La  miesma;  que  feridi 
De  amoricos  de  Lain , 
Pa  zorroclocos  á  fin 
De  ser  de  Lain  querida. 
¡Ma  Dios,  que  si  non  me  fuera 
I  Por  vergüeña  de  sefior, 

?ue  non  fuera  labrador, 
á  ser  soldado  me  fuera ! 
Que  á  quien  tanto  sol  le  ba  dado  • 
Bien  se  le  puede  llamar, 

Y  sueldo  del  Rey  tirar 
Atañe  á  fidalgo  honrado. 

Y  aun  qui7.á  no  me  verán 
En  el  solar  esta  noche , 
Porque  cuando  el  sol  se  abroche, 

I  Tendré  señor  capitán. 
A  pedir  licencia  voy 
A  señor  para  la  guerra ; 
Non  quiero  estar  en  la  slewaf 
Pues  á  dos  soles  estoy.  I  vose^ 

ESCENA  X« 

DORA  SANCHA. 

En  libertanzas  de  soltera  vida 
Pasé  lo  joven  de  mis  verdes  años , 
Enojos  fice  al  tiempo,  á  amor  recapos; 
Que  non  me  tuvo  por  jamás  rendida. 

Cuidaba  yo  que  era  pasión  finada 
Cuando  senlia  encaramar  sus  danos. 
¡Coluda!  ¿Qué  faré?  que  mis  engaños 
Me  llevan  á  la  muerte  de  corrida. 

Pabla  de  amor  quien  su  rigor  non 

[sabe, 

Y  con  el  sabio  el  ignorante  arguye; 
Mas  guarde  ei  corazón  que  non  le 

[trabe. 

Pero  si  al  tiempo  el  tiempo  restituye, 
¿  De  qué  sirve  fuir?  que  amor  es  ave, 

Y  alcanza  con  las  alas  á  quien  fuye. 


) 


ESCENA  XI. 

TELLO.— DOflA  SANCHA. 

TBLLO. 

Perdonad  si  me  colé. 
Dueña ,  sin  vuesa  licencia; 
Que  en  la  Un  linda  presencia » 
Serlo  del  solar  se  os  ve. 
Págovos  ende  mesura; 
Y  si  tengo  perdonanza 
(Que  de  buenos  bien  se  alcanu)i 
Pescudo  á  vuesa  hermosura 
Si  está  acaso  en  el  solar 
Don  García  de  León . 

D09A SANCHA* 

Non  ha  sido  verro,  non, 
Si  venides  á  buscar 
El  mlo  sefior,  escodero. 
Mu  de  qué  pailt  decid. 
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COMED 


TELLO. 

De  aquel  tan  famoso,  ardid 

Y  montañés  caballero, 
DoD  Ñuño  Osorío. 

D05ÍA  SA^rCRA. 

¿De  quién? 

TELLO. 

De  don  Ñuño. 

DOÍ^A  SANGRA. 

¡Santo  Dios! 
¿Servís  á  don  Ñuño  vos? 

TELLO. 

Y  los  mios  padres  también 
A  los  suyos  les  sirvieron. 

DOÑA  SAKCHA. 

Escodero,  que  bien  fayas , 

Y  de  bien  en  mejor  vayas 

Cual  siempre  los  buenos  fueron , 
Escoclia  una  puridad. 

TELLO. 

Yo  vos ,  Señora ,  prometo 
De  tenérvosla  secreto. 
Non  hayáis  temor,  fublad. 

DOÑA  SANCHA. 

Ese  tuOsorio  galán, 

¿Qué  dueña  sirve  en  León 
e  las  muchas  que  afición 
A  su  mesura  tendrán  ? 
Que  asaz  es  borne  polido, 

Y  ¿  pié  y  á  caballo  airoso. 

TELLO. 

Dama ,  que  hayádes  reposo 
Con  bien  andante  marido, 
Yo  sé  todos  sus  secretos , 

Y  nunca  le  vi  auerer 
Nin  amoricos  lacer, 

Ni  otros  quillotros  v  efetos ; 
Que  la  guerra  non  le  ha  dado 
Tanto  va^ar,  que  pudiese 
Amar  quien  le  mereciese, 
De  muchas  que  le  han  amado. 

DOÑA  SANCHA. 

Dojte  este  anillo. 

TELLO. 

¿  Por  qué  ? 

DOÑA  SANCHA. 

Porque  el  fidalgo  guerrero 
Non  ha  de  ser  amorero ; 
Que  pierde  mucho,  á  la  ífe. 

Y  porque  soy  inclinada 

A  las  armas ,  me  dio  gusto 
Saber  que  un  home  robusto 
Non  semeje  fembra  en  nada. 

TELLO. 

Por  la  cruz  ver» ,  Señora , 
Que ,  como  acá  me  he  tardado, 
El  se  ha  cansado  y  se  ha  entrado. 

DOÑA  SANGRA. 

Bien  fizo,  y  venga  en  buen  hora. 

ESCENA  XII. 

ÑUÑO.- Dichos. 

ÑUÑO. 

Tello,  que  Dios  faga  malf 
¿Parécete  buen  servir 
Dejarme  afuera  gañir 
En  los  poyos  del  portal , 

Y  estarte  en  conversación? 

TELLO. 

Cuando  veas  con  quién  fué, 
Desculparásme ,  á  la  fe. 

MUÑO. 

Cato  que  tienes  razón , 

Y  aun  afinno  que  te  suebra. » 


AS  ESCOCroAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAKPIO. 


Perdonad ,  señora  mia. 
Si  mi  corta  cortesía 
La  vuosa  práiica  nuíebra; 
Que  á  saber  que  departiendo 
Con  Tello  estáliades  vos, 
Non  vos  ficiera  á  los  dos 
Con  la  mi  venida  estruendo. 
Bien  cuido  que  sois  la  fij  i 
De  don  García ;  que  es  crarOv 
Porque  non  querrá  tan  raro 
Valor  que  otra  alma  le  rija. 
Tenedme  por  servidor, 

Y  dadme  las  vuesas  manos. 

DOÑA  SANCHA. 

Efetos  tan  palacianos 
Son  fijos  de  tal  valor. 
Soy  quien  cuidáis,  y  muy  vuesa 
Por  vuesa  buera  opinión , 
De  que  dais  satisfacion 
Como  el  talante  lo  muesa. 
De  hoy  mas  aqueste  solar, 
De  vuesa  persona  honrado. 
Tendrá  el  nome  confirmado 
Con  que  le  suelen  nombrar. 
Es  su  apellido  León , 
De  godos  que  vienen  dél ; 

Y  hoy,  que  vos  estáis  en  él , 
Le  donnis  confirmación. 
Mucho  folgará  el  buen  viejo 
De  mi  padre ,  don  García , 
De  veros ;  que  fué  algún  dia 
En  paz  y  guerra  parejo, 

Y  vos  tiene  voluntad, 
ilbades  á  caza  acaso? 
Porque  non  es  este  paso 
Camino  de  la  ciodad. 
Como  quiera  que  haya  sido, 
Habéis  de  dormir  aqui ; 
Que  si  non  por  él,  por  mi 
Lo  faréis ,  pues  yo  lo  pido ; 
Que  por  fembra  non  seré 
Mal  baldonada  de  vos. 

ÑUÑO.  {Ap.) 
Non  sé  qué  disa,  ma  Dios: 
Pues  ¿qué  diré ,  si  non  sé? 
lEs  posíbre  que  esta  era 
uoña  Sancha  de  León? 
Alterado  el  corazón, 
Puva  por  salir  enfuera. 
:  On  qué  gallarda  fidalga, 

Y  rica  fembra  además! 

TELLO.  {Ap.  á  Ñuño,) 
¿Qué  tienes  que  tal  estás? 

ÑUÑO. 

Non  lo  sé,  jque  Dios  me  valga! 
Cata  i  qué  (acciones  bellas ! 

TELLO. 

Mirada  y  mirando  admira; 
Que  parece  que  si  mira 
Face  en  el  alma  cosquiellaa. 

RUÑO. 

{Mal  faga  Dios  al  morico 
Que  por  las  parias  llegó! 
Non  el  Rev  que  me  envió ; 
Que  viva  i  Dios  le  soplico. 
Pero  non  tuvo  razón 
De  darme  este  cargo  á  mL.. 
Pero,  pues  leal  naci , 
Animo,  buen  corazón. 
Non  cuidéis  en  esto  mas ; 
Faced  lo  que  os  manda  el  Rey, 
Pues  que  tus  vuestros  su  ley 
Non  la  entortaron  jamás. 
Aunque  me  muriera ,  Tello, 
Por  esta  fembra  atan  linda. 
Que  no  hay  alma  que  non  rinda 
Desde  la  planta  al  cabello» 
Non  ficiera  cosa  indina 
De  borne  Osorío,  como  tó. 


TILLO. 

CIpToD,  NoRo,  dejó 
Fama  en  el  muncfo  deriot» 
Solo  por  ser  continente 
Con  la  dueña  de  Gartago. 


DON  GARGfA.—DiOMII- 

MmtUBcU. 

Sf  á  los  Tuesot  pies  non  jagOt 
Non  hay  ál  qoe  me  contente. 

iroffo. 
ManténgaYos  Dlo8«  amén; 
Que  la  vuesa  senelnd 
Alamiajoventad 
Non  debe  tcoller  tan  Meo. 
Tenédos en  pié.  Garda; 
Non  TOS  finquéis  de  flDojoi. 

non  OARCU. 

Non  enidaba  que  mios  ojot 
Vieran  tan  alegre  dia. 
I  Ñuño  Osorio  en  la  mi  casal 
¿Tanto  bien  en  mi  solar? 

RUÑO.  (Ap.  á  téO§) 
Creciendo  ta  mi  pesar» 
La  causa  adelante  pasa. 
Non  sé  cómo  reprimir 
Las  lágrimas ,  tiendo  al  fl^o, 
Paea  Tengo  á  quebrar  sa  e^^. 

TILLO. 

Non  te  lo  enldes  decir 
Fasta  la  noche  pasada. 
Salga  el  sol ,  y  a  la  partida 
Con  tan  fiera  despedida 
Le  pagarás  la  posada. 

Garda ,  por  aer  ya  tarde. 
Non  vos  digo  á  lo  que  Tengo; 
Mañana  partirme  tengo; 
Que  non  nay  tiempo  que  aguarde. 
Madrugad ,  y  (kblarémof 
En  la  ladenda  mayor 

8oe  ba  tenido  el  nneso  honor 
mpós  que  á  Espafia  tenemos. 

DOR  OABCf  A.  • 

Cada  que  tos  me  quenii. 
Me  fallaréis,  el  mi  Ñafio ; 
Que  agora  non  tos  repulió 
En  cosa  qne  me  mandáis. 
Aunque  quisiera  satier 
Qué  negocio  tos  traía. 

DeTuesaQJa»  Garda; 

9ae  non  tos  quiero  tenef 
oda  la  noche  sospensa 
noROAacU. 
Ahora  bien « á  cenar  Tamos; 
Que  después  A  dempo  estamos. 

RU§0. 

Mandad  que  fedien  uopleaso 
A  los  caMllos  no  mas: 

8ue  non  yantaré  bocado» 
orque  Tengo  mal  guisado 
Y  fiítigoso  además. 

ootASiAiau. 
Non  liígals  al  padr«  mk» 
Ese  tuerto,  en  uo  yantaVí 

■oflou 

Non  es  Justo  calollar 
Mi  desgana  por  desrio* 
Mataráme  cena  alguna. 

nollA  taima 
Unaconserraao 


Non 


agaísquemedaac. 

:tJO  á  Ñuño  [loseís. 
■  en  la  cuailra  mia 
I  (lliallt'in. 
lia  al  escodero. 

;Oué  crande  alegría! 
regocijada  — 
mor,  Elvira.  Inés! 

BUÍO. 

ré;  tfaedespues 
a  mijoriiacla. 


su  real  Taciend:! , 


tantos  imperios, 

■nrasj  saludes 

'en  t»carn|io arista* 
íUrijfosaiona, 
irnidapersnna 
aK'Onfiu'sra». 

padre  alcancé 

guerras  serví 
I  a  nos  cnnoci, 
(liírordias  me  hatlí. 
L  Dios.  i)ue  Bcrmiido 

gcliocarilú! 
reinar  non  nudo. 
>  de  la  misa 
pode  León. 


ESCENA  XIV. 

^EONOn .—  Dichos. 

LEOTIOR. 

al  espndero. 

'uño.  i  di-scaiisar, 

ne  podéis  dar : 
en  el  k-clio  quiero, 
;ngo  mu^  cansada. 

D0:(  GARCl*. 


'ame  NuAo  y  Trllo.) 
ESCENA  XV. 
í  GARCU,  LEO^OR. 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Que  non  liaj'J.ii^dacc^a 
Que  asi  lluz|;afii&rBel  t«Cho. 
Las  coberturas  d  e  red 
Ya  las  satiascüMea  &an , 
Queílmiesmorej  de  León 
UastovieraDormerced. 
be  almaizares  de  moneas 
Posaron  el  rodapié, 
Las  almaradas  non  sé 
Que  pui'danseraoii  ricas. 
LaliradHS  lodas  esUo 
Üe  pinos  de  oros  seda 
Non  e.siii;is linda  linieda 

8ue  fai'e  el  pavón  |j;a>an. 
aydi-isfrMadaídefjna 
Con=--!i.^ii--.|p^.>i.!rps, 


DON  GAtlClA. 

F&gale  tiios  bien  andante. 
Vete  i  cer* ir. 

LBONOI. 

Guárdeos  Dios.     (Vale.) 
ESCENA  XVI. 
OOffA  SAN'CIIA.-DOK  GAR(%. 


Ya  se  lomieron  los  do«. 
La  iDilesqoiiédelaMe, 

Anii(]u«asj7.  siídormirSn; 
Que  el  cansancio  los  acucli. 

Sancha,  JO  tengo  Sucia 
Que  grande  bien  nos  traería. 

DOÜA  SAKCnA. 

Si  fuera  mercel  dt'l  Iley, 
í)ue  Í3JÍ  t  s  de  nierceriiiero, 
Non  Cubriera  el  inandsduro 
La  nuera   nin  fuera  ^ey. 
Otra'cOsa  [ladremio, 
Se  mí  ba  puesio«n  ú  caletre, 
Ni  es  mucho  que  lapenetre 
Desusraioiiesy  brío. 

DON  garcía. 
Esloj  eo  lu  pensamiento. 
Has  ¿que .so  viene  i  casar! 

iQuiáa  lopudocaletrar 

Mi^jor  que  tu  enteudimieulot 
La*ertiüejla,  las  colores, 
La  dilación  en  fablar 
Todas  daban  it  cuidar 
Que  eran  quillotrasde  amores. 
i?(0Q  le  Tiste  alan  larbado! 
non  eARcf*.    * 
ndesepor  León 
Üelu  Tirlua  la  opinión. 

DOÑA  SANCHA. 

En  las  fiestas,  padre  amado, 
He  debió  de  ver  Osorio ; 
Yeomosojbflicoíü, 
V  la  suespada  famosa 
Le  fat  al  mundo  notorio, 
Faera  de  <icr  lo  valor 
be  lodo  el  ma  jor  testigo, 
Querrá  emparentar  contigo. 


Yqnlziconestefln 
Non  puedes  ver  i  Lalo. 

POftA  SAUCBA. 

De  Lain  de  Lara  Tuyo, 
Porque  non  me  cansa  agrado- 

Que des  a  Nui^o  A  entaider 
Que  entendislcsil  cuidado. 
Que  él  quíti  con  lu  vergSefii 
Pioii  sp  atreve  k  decrarar, 

Slndjidesuitit^'iiioseBa, 
Perderemos  la  ocasioa. 
DON  garcIa. 
Has  que  tú  le  estimo  ;  quiero. 

doITa  sarcsa. 
jEste  íl  que  es  caliatlera 
Para  Jicreihr  tu  Matonl 
Pon  el  limoso  cuartel 
l)e  sus  aspa  y  SUS  Inbos 
Con  (Q  león  farán  robos 
En  el  ¡laganú cruel. 

bON  GincfA. 
Ti,  departieiiLlo  enluamor, 

Que  se  vioñe  la  mañana. 
boHa  sahcba. 
Pues  entra  1  dormir,  SeBor, 
Valaalirdelsolaiflde. 

I>0H  GAICU. 

Nobajfcmbraquenoapi  lezca. 

íio^aga;*Cda. 
;0b,  prega  i  Dios 
Ana  aüíes  que  me  desnude 
(yartte.) 


Villa  exterior  da  la  («»  it  don  GikI*- 

EscEHA  rrii. 

LAIN,  it  noche;  TOMÉ,  ■úneos. 

LAIlt. 

Non  acorijeis  los  esiromcnlos  hora , 
Fasta  que  requiramos  si  pur  dicha 
Esiln  en  posoto'Jos  los  criados. 

non  salea  í  arar  A  los  barbechos, 

irruirán  como  (leüas  í  estas  horas , 

l^orque  de  la  salud  el  sueño  es  este. 

Ljcn. 
Vo  temo  que  ta  noche  se  me  acneeie. 

Toai. 
Non  cuido  que  atan  cedo  salga  el  alba 


non  Dic  miembro  mal. mirando  el  (-ar- 
_  M  pnede  escracer  i>n  harto  tiempo. 
Porque  esll  la  Bocina  asai  bomilde. 
LAIN. 

Cantad  i  t  Ter  si  la  cruel  se  asoma , 
Qae  tan  aviesos  mis  pesares  louui. 
■■tucos. 
Partime  mt  madrt 
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Faltóme  ventura. 
Cuando  yo  naci. 
Hora  fké  menguada; 
Ni  perro  se  oia 
Ni  gallo  cantaba; 
Ni  gallo  cantaba^ 
Ni  perro  ie  oia  ^ 
Sino  mi  ventura^ 
Que  me  maldecía, 

LAllf. 

tOh ,  qné  tristara  tamafit  I 
El  esprlto  se  me  roba. 
¿Quiéa  fizo  tan  mala  troTiT 

üif  Hdsico. 
Ud  home  de  la  montaña, 
Qae  es  asaz  endechador 

Y  paUciaoo  además. 

LAIN. 

Non  me  la  cantédes  mas; 
Cantadme  trovas  de  amor. 

E8GSNA  XVm. 

CELIN,  AMIR,  Hoios.  —  Dichos. 

Avm. 
Eo  aqueste  casar  habrá  ganado. 

CBUlf. 

Pnes llegad  con  secreto,  no  nos  sientan; 
Que  si  se  anejan  al  famoso  Audalla 
Los  labraciores  qae  estas  casas  viven, 

Y  nos  manda  colgar  de  aquestos  pinos, 
Seremos  para  siempre  sus  vecinos. 

Aim. 
Pues  si  nos  tiene  Aadalla  en  estemonte 
Alojados  tan  mal,  mientras  se  llegan 
Las  parias  (que  no  es  mucho  que  se 

[  tarden, 
Pues  por  lo  menos  buscan  cien  donce- 


[llas), 


¿Qué  quiere  que  comamos  sus  soldadosí? 

CBLUf. 

Aqui  cerca  hay  corrales  de  ganados. 

LAm.  (Ap.  d  su  criado.) 
Pof  el  caldero  santo  de  que  saca, 
Tomé ,  ias  hisopadas  nueso  preste , 
Con  que  el  agua  bendita  nos  arroja, 
Que  anda  gente  puyando  las  paredes. 

TOMÉ. 

iPor  lu  paredes  puyan? 

LAIlf. 

¿Non  lo  catas? 

TOHlí. 

El  fierro  uco,  vive  Dios. 

LAlIf.  {Alto.) 

¿Qué  gente? 

A«1R.  (Ap.) 
Pwdidoi  lomos ;  estos  son  soldados. 

GELiif.  (Ap.)  [dos. 

Cristianos  son  que  guardan  lus  gani- 

LAlIf. 

¿Nonfablan? 

TOMÉ. 

¿Qué  es  ftbiar,  si  son  pantasmu? 
¿Non  veis  los  camisones? 

LAIlf. 

Sea  quien  fbere. 

Tout.  r  ños. 

Mueran,  maguer  que  fuesen  los  dimu- 

AHIR.  (Ap.) 

Huir  es  lo  mejor. 

LAm. 
Ya  van  fuyendo. 

TOHÉ. 

DImufiof  ton. 


LAIIV. 

Pues  lleven  este  ajo, 

TOMÉ. 

i  Non  ves  los  pies  de  gallo  por  debajo? 

(Acuchillan  d  loe  moroi^  y  panse  íroi 
ellos.) 

ESCENA  XIX. 

TORIBIO  T  PASCUAL,  con  lanxones; 
después,  ÑUÑO  t  TELLO. 

TORIBIO. 

¡Aqui,  Sefior,  aquí;  que  andan ladronesl 

PASCUAL. 

Si  está  ya  levantado  Nuffo  Osorio, 
A  fe  que  non  se  alaben  de  sus  furtos. 
(Siüe  Ñuño  d  medio  vestir,) 

woRo.  [lo? 

¿Qué  es  aquesto,fldalgos?qaé  esaques- 
¿Quién  en  tanta  presura  vos  ha  puesto? 

TORIBIO. 

Ladrones,  á  la  fe,  que  á  los  corrales 
Debían  de  acodir. 

PASCUAL. 

Aqui  hay  señales. 
(Sale  Tello.) 

TELLO. 

¿Qué  es  esto,  el  mió  señor? 
ifuflo. 

Ya  non  es  nada. 
Acaba  de  vestirme :  que  ya  el  dia 
Asoma  por  enriba  ae  aquel  monte. 

TELLO. 

Toma,  Sefior,  y  la  ropilla  ponte. 

TORIBIO. 

Ladrones,  v  ríñeodo  con  espadas, 
Que  facian  ladrar  los  nuesos  perros, 
Y  aun  los  que  están  en  los  vecinos  cer- 
ifüSo.  [ros. 

Sea  quien  ftaere,  non  hayáis  pavores; 
Que  si  solo  el  olor  del  nome  mió 
Les  dio,  cuando  llegaron  á  robaros, 
Eso  solo  bastó  para  que  fuyan. 

TORIBIO. 

Bien  dices :  non  hav  ámbar  cual  lafiuna, 
Fumo  oloroso  de  divina  llama. 

ESCENA  XX. 

DON  GARClA,  con  espada  y  pavés. 
—Dichos. 

DOll  GARClA. 

Aunque  há  dias  que  dejé 
Dormir  la  espada  en  un  cravOf 
A  un  escándalo  tan  bravo, 
Ma  Dios ,  que  la  descolgué.» 
¿QuéeseslOfQjos? 

rdAo. 
Fuyeron 
Del  corral  unos  ladrones. 

DOlf  GARCÍA. 

De  los  aceros  los  sones , 
Osorio,  ¿á  qué  efeto  fueron? 

TORIBIO. 

Para  los  perros  serian , 
Que  salieron  á  morder. 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh ,  nunca  tengan  pracer ! 
¡Despertar  tos  que  dormían ! 
Tornadvos ,  Nulio,  á  posar. 

ira^o. 

Yi ,  Señor»  estoy  vestido, 


Endemás  qae,  amanecido , 
No  me  vuelvo  á  ensabanar. 

DOÜ  OABCU. 

Toman  vo  cada  dia, 
A  la  fe,  destos  retoios. 
Para  madrugar  los  moion 
En  esta  fodenda  mil. 
Idvos  adentro  los  dos; 
Que  á  Osorio  quiero  fibUr. 

TOinio. 

Posa ,  Piscnal  >  que  atanomr. 

PAiCOAL. 

Eso  te  cale,  mi  Dios.  m 

(Yansa  TOU,  PMumai  9  IMNs.) 


DON  GARCtá.  NüflO. 

nOROABCfA. 

Osorio,  la  TergaeHi  que  bis  tenido 
Anoche  al  allegará  mi  posidit 
Me  ha  fecho  á  mi  Un  Ubre  y  stteiMtf 
Por  la  licencia  de  li  edid  pesidi. 
Mi  Oia  y  yo  pedkamos  qne  bu  venidi 


Porque  él  valor  de  mi  solir  te 

Y  como  estás  mancdio,  un  ser  podiii 
Juntases  tu  flaclendi  eon  li  mil. 

Yo,  Ñuño,  lo  tendré  por  bien 

Y  te  daré  laa  dolrias  ms  fermosis 
Que  ba  visto  el  sol  t  ni  ivinmineal- 

Y  ganadas  eon  innu  taiBosis. 
Trigo  non  me  las  dio,  mis  pnn  lanifc 
Tantos  años  há  yi  que  están  gnardoaas; 
Mas  non  las  cubre  moho ;  qnesof  fi4^ 

Y  en  oontallas  asai  lüdis  hs  dqo. 
De  Sancha  de  León  »  ni  flte  imsdat 
Non  te  quiero  deelr  vlrtad  ninnn. 
Soy  padre,  y  tengo  el  ilmi  ipaJeasili; 
Que  aun  madre  le  Ciltó  desde  li  cul 
Es  fembra  que  se  pone  li  eelidií 

Y  el  mujeril  tocado  li  Importnna;  '^ 
Non  es  tan  laboriosa  de  Ysiniltaft  "^^ 
Como  de  ver  facer  lu  fresno  estUliBi 
Es  propia  para  ti ,  tíllente  Rnio; 

8oe  la  podrás  llevar  eomo  ib 
on  esta  misma  que  desnodi 
Para  la  defensión  de  ta  per 
Non  te  fiírá ,  por  esti  cros. 


•* 


Moro  ócristlano  en  pos  de  taeorana  M 

Del  rey  6  el  crego,  <rae  non  hga  mmm 

Demás  de  qne  te  loimi  por  SI  prmjlb 

■uffo. 

Nobre  vtejo  don  Garefi, 
k  quien  por  pidre  respe 
Todos  los  bomes  de  oro 

Sueserfldalgosprofesaa:  . 
ás  que  pan  responderos  \ 
Mi  bdada  y  tnrbedi  leng«s« 
Honestaban  losmIsidM 
Pan  plifiir  snsendeebss. 
Non  me  bastí  d  eomoa   \       > 
Para  que  vos  dé  respwstti 
Habiéndole  70  tenido  | 

Fnerte  con  bornes  y  flens.  a 
Mas  siendo,  como  es  ffonofOb 
Sicuré  de  mi  Ikeqnesi 
Una  lengni  de  dolor      ^^ 
Que  TOS  pase  lis  entes,   'n 
Estindo  il  mió  ref  JJftmee  \ 
Firmando  en  li  sinti  lm|ft 
Por  rey  de  León  y  Astuisif 
Con  tintis  ilcireB  Issiu    * 


(One  non  estibi  Jando 
Por  lis  tnielOMs  y  giem 
One  le  eebirdbá  Raiim 


Bmpnes  de  mnerto  Drubkt 
Vino  de  CArdobi  u  moB 
«-¡TMsie  li  m  «Mi  m»' 


Mohoso  dardo  le  mate. 
Que  non  dorada  jineta!— 
Vino  como  mandadero 
Del  africano  que  reina 
En  la  mas  parte  de  España 

Y  en  la  mas  florida  tierra. 

ÍHaya  mal  poso  la  Cava! 
jiue  si  ella  doncella  fuera, 
Non  tríbuiiramos  nos 
Al  África  cien  doncellas. 
Por  esiai  vino,  y  el  Rey 
Fizo  consejo,  en  que  hoblera 
Mayor  mal  si  non  templara 
Mi  condición  su  prudencia. 
Fueron  Meledon  Fernandez, 
8uero  Diaz,  TeudoVela 
De  parecer  que  se  diesen, 

Y  endespues  también  lo  acuerdan 
Ñuño  Velasco  Velazquez, 

Pero  Ruiz,  Sancho  de  Due&as, 
Amaro  de  Santibáñez 

Y  Ordoño  Juárez  de  Albelda. 
Dicen  que  non  era  justo 

Oue  estando  León  sin  fuerzas , 
Destruya  la  tierra  el  moro. 
Viendo'  que  el  feudo  le  niegan. 
Non  pudieron  facer  mas; 
Pero  el  Rey  facer  pudiera 
Que  non  trújera  yo  el  cargo 
Oue  tanto  dolor  me  cuesta. 
Las  suertes  sacó  un  rapaz, 
One  non  de  diez  años  era; 
Tocó  á  vuesa  fija  Sancha 
Ser  una  de  las  cincuenta 
Que  se  sacan ,  como  veis, 
De  la  asturiana  nobreza. 
Si  me  pesa,  Dios  lo  sabe ; 

Y  mas  agora  me  pesa, 

§ue  me  la  dais  por  esposa, 
que  be  risto  que  es  tan  bella. 
I  Dox  garcía. 

¡Yaga  mi  cuerpo  triste  en  sepoUura 
Fnantes  que  deaquí  mueva lasplantas, 
Acompañen  las  fieras  mi  tristura 

Y  escurezcan  «*1  sol  las  luces  santas, 
Plañan  la  mi  tamaña  desventura 

Kos  homes  que  han  tenido  tijas  tantas, 
Pues  una  sola,  que  en  el  alma  adoro, 
La  dov  ft  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro! 
Non  debiera  nacer  home  que  nace 
Para  bañar  á  la  vejez  sus  canas 
Del  agua  que  aun  no  tiene  y  que  deshace 
De  la  nieve  que  ya  las  fizo  ufanas. 
Conozco  que  mi  muerte  al  cielo  prace: 
Tal  fincan  á  la  fin  grorias  humanas, 
.  Pues  una  fija ,  que  era  mi  tesoro, 
La  doj  á  Osorio,  y  él  la  Ueva  al  moro. 


ESCENA  XXn. 

DOSa  SANCHA.— Dichos. 

Do5ÍA  SAHCRA.  [esta? 

¿Qué  es  esto,  el  mi  señor?  Qaé  cuita  es 
DON  garcía.  fro 

Mi  fija,  entradvosdentro;  qne  non  quie- 
Miraros  ¿  la  cara  atan  apuesta ,  [ro. 
Si  nones  darme  imagen,  pues  jz  mae- 

005ÍA  SANCHA. 

Gran  mal  vueso  dolor  me  manifiesta. 
¡Qué  vos  ha  dicho  aqueste  caballero? 

DON  GARCÍA. 

£l  no  me  ha  dicho  nada;  mas  yo  lloro 
Que  os  doy  ¿  Osorio  y  qae  él  os  lleva 

RUNO.  [al  moro. 

Sancha,  anoche  non  cené. 
De  dolor  de  mi  embajadas- 
La  suerte  vos  ha  caldo 
De  la^  doncellas  cristianas.— 


LAS  Famosas  asturianas. 

Valor  tenéis ,  si  el  valor 
A  tales  desdichas  basta. 
—Lo  demás  fablen  mis  ojos 
Con  el  llanto  que  los  baña ; 
Que  non  me  ha  cabido  á  mi 
Menos  parte  en  la  desgracia , 
Pues  os  pierdo  y  pues  os  llevo. 
Ojos,  fablad ;  lengua,  calla. 

DOÍIa  SANCHA. 

¿Tiene  alguna  fembra  el  mondo 
Con  desventura  tamaña? 
En  mal  que  plañen  dos  homes, 
¿Qué  faré ,  fembra  cuitada? 
Que  parezco,  puesta  en  medio 
De  sus  lágrimas  amargas. 
Fuente  de  mármol ,  de  quien 
Procede  á  los  dos  el  agua. 
Romperé  con  tristes  voces 
La  tela  del  cielo  santa , 
Enterneceré  sus  luces. 
¿  Qué  faré? 

DON  GARCÍA. 

Non  fagas  nada 
Mientras  me  voy  á  morir ; 
Que  non  te  han  de  ver  mis  canas 
Entre  los  brazos  del  moro. 

NUÍÍO. 

Si  vuesa  desesperanza 
Me  acorre  de  aquesta  gnisa, 
¡Bien  se  fará  mi  jornada, 
Bien  saldré  con  el  decreto 
De  lo  que  mi  rey  me  manda! 
Non  digo  que  non  plañáis 
En  desaventura  atanta , 
Masque  mostréis  el  valor 
Que  vuesa  sangre  acompaña. 

(Yau  don  Garcia,) 


ESCENA  XXlll.       % 

DOÑA  SANCHA,  NUflO. 

D05fA  SANCHA. 

Si  TOS  parece,  don  Ñuño, 
Que  el  entendimiento  basta. 
Non  tenéis  entendimiento. 

wño. 
Bien  lo  cuido,  doña  Sancha. 
Non  me  ganáis  en  facer 
Sentidurasen  ell  alma. 
Ya  por  feridas  de  amor^ 
Ya  por  naturales  ansias; 
Pero  ¿qué remedio? 

D05lA  SANCHA. 

Adiós; 
Que  nn  home  que  yo  cuidaba 
Que  fuera  amor  de  mi  vida , 
Ni  como  esposo  me  ampara , 
Ni  como  nobre  me  obliga, 
Ni  como  de  ley  cristiana 
Porcaridade  me  ayada, 
Ni  cual  tídalgo,  por  armas. 
;Nunca  yo  te  amara,  Osorio, 
Nunca  viera  la  tu  cara , 
Nunca  en  tu  mucha  uobrea 
Posara  mis  esperanzas!  — 
i  Sol ,  Leonor,  daefias,  doncellas! 
Venid  á  mis  almofadas ; 
Paremos  endechas  tristes. 

IlüflO. 

Agaarda ,  mí  vida ,  aguarda. 

DOÍIa  SANCHA. 

Non  puedo  mirarte,  Osorio. 

llü^O. 

Tien  razón ,  soébrale  cansa ; 
Que  quien  lace  lo  que  yo, 
De  piedra  son  sus  entrañas. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  ea  eau  de  doa  GsrtAu 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA;  TORIBIO,  áeioldaÍ4. 

DON  GARCIA. 

Ni  en  fechos  de  mis  mayores « 

Ni  en  armas  del  mió  blasón , 

Ni  en  mis  alcurnias ,  que  son 

En  Asturias  las  mejores. 

He  conocido,  Toribio, 

Ser  mis  valores  átales , 

Como  en  ver  que  á  tantos  maloi 

Tensa  la  mi  vida  alivio. 

Mas  be  oído  decir 

Que  los  pechos  que  están  Ueoot 

De  diferentes  venenos 

Suelen  por  eso  vivir; 

Que  en  competencia  reñida 

Sobre  la  joridicion , 

Non  tocan  al  corazón , 

Qne  es  principio  de  la  vida. 

TOaiBIO. 

Suele  en  el  acometer 

Ser  de  mas  violenza  el  mal; 

Que  en  después  non  es  atal 

Que  non  se  pueda  sofrer. 

Mucho  has  fecho,  y  mas  fiurái 

En  esta  despedidura; 

Si  aoul  la  vida  te  dura , 

Non  liay  que  decirte  mas. 

Yo,  como  non  he  tenido 

Corazón  tan  fuerte,  en  sort 

Para  ir  con  mi  señora 

De  sueldado  me  he  vestido. 

Por  lo  menos  la  veré 

Pasta  que  al  moro  la  entregaen. 

Endespues  mios  ojos  ciegaeo. 

DON  GABCU. 

Y  yo  agora  cegaré , 

Porque  si  la  luz  se  vi 

Que  de  mis  ojos  lo  es,  , 

I  Cómo  tendré  vista  empoet 

Que  tan  eclipsada  estáf 


DOf}A  SANCHA,  4e  liil».— Dioot. 

ik>9a  sarcia. 

Non  sé  cómo  comience 

Para  pediros,  el  mió  padre imftdo 

Í Tanto  el  dolor  me  vence), 
A  bendición,  habiendo  ya  llegado 
La  mi  triste  partida. 

DON  6ARCU. 

Mejor  dirás  el  On  de  aquesta  fida. 

Non  tratemos  agora 

De  nuesa  desventura,  qoe  tratadií 

La  pena  acuciadora 

D»  la  muerte  crael  reüa  aamenlada. 

Pósate  de  finojos, 

Y  anegaránse  en  lágrimas  mli  oioe. 

DOfU  SANCBA. 

Védesme  á  Tuesas  prantaa. 

Famoso  don  García :  |  áDloi  pmgQfe- 

Y  á  las  ánimas  santas  [n. 
Que  llevó  san  Miguel  de  la  fogoen,  ¿ 
Aburadas  en  fuego, 

Qae  me  matara  ese  cochillo  liiegol 
{Oh  cuánto  mejor  ftien 
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One  me  pasara  el  cuello,  y  no  que  nn 
Al  suyo  me  posíera ,  [moro 

Y  que  contra  mi  ley  y  mi  decoro. 
Vaya  tal  astoriana 


A  ser  su  denostada  barragana! 

I>0?l  GARCÍA. 

Fija,  non  vos  conviene 

El  lolleros  la  vida  el  vucso  padre. 

Lo  que  del  cielo  viene , 

Pensad  que  non  hay  ál  que  mas  os  cua- 

¡Oh  muerte  I  el  arco  quiebra;       [dre. 

Que  un  f?ran  dolor  para  cochillo  sue- 

Vos  vais  donde  ha  querido  [bra 

Aquel  cobarde  y  fiero  Mauregato, 

Oue  á  nuesa  sanpre  ha  sido 

Atan  dañoso  vendedor  ingrato , 

Y  endespues  los  leoneses. 

Que  ya  facen  de  fembras  sus  paTeses. 

Atended,  fija  mia, 

Los  mios  consejos. 

DO-^A  SANCHA. 

Ya  vos  oigo  atenta. 
DON  garcía. 
Allá  en  la  Morería 

Saben  quien  sois,  non  vos  farán  afreu- 
Casaros  han  con  moro  [ta. 

Igual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 
En  toda  ley  las  leyes 
Del  matrimonio  vos  podéis  guardallas. 
Moros  hay  muchos  reyes : 
Sabidas  vuesas  partes*,  por  bonrallas, 
Reina  seréis  por  dicha... 
—Mal  dije:  reina  sí;  mas  por  desdicha. 
Faced  al  moro  noble 
Que  vos  copiere  en  suerte,  fija  amada, 
Que  de  su  ley  se  doble 
í:on  caricias  de  amor;  que  si  se  agrada 
De  vusro,  non  hay  cosa 
Que  non  faj;a  por  vos ,  que  sois  fermo- 

Y  si  non  le  placiere,  [sa. 
La  lev  de  C.risio  sepan  por  lo  menos 
Los  Ojos  que  tovierc. 

Que  por  la  vuesa  parte  son  tan  buenos 
La  lev  santa  enseñaldos, 

Y  cada  que  nacieren  chapuza  Idos. 
Mosaldcs  ladotrina, 

í'on  lo  que  vuesa  madre  os  enseñaba. 
MI  vida  va  camina 


Crece  el  llanto  y  el  dolor. 
Non  sé  qué  vos  diga  ya. 
Tal  la  mi  ánima  está. 
La  vida  lleváis  con  vusco, 
La  muerte  resta  con  ñusco, 
Oue  el  arco  frechando  fa. 
Yo  non  tengo  qué  os  decir 
Sobre  lo  que  hemos  fablado, 
Nin  de  nuevo  maldecir 
Al  leonés  deshonorado 
Que  alai  pudo  consentfar. 
Solo  pienso  que  seria 
Non  sin  valor  advertencia, 
AI  donar  la  fija  mia 
A  la  morisca  violencia 
Este  miserable  dia, 
Contalle  su  calidad 
Al  capitán  cordobés, 

Y  decir  que  en  su  ciudad , 
Pues  atan  comprida  es 

De  principes  de  su  edad. 
La  den  marido  de  quien 
Algún  nieto  la  rescate, 

Y  el  mío  solar  también ; 
Que  pienso  que  faz  remate 
t^n  lo  que  míos  ojos  ven. 
¡Cuan  al  revés  pensé  yo 
Que  Osorio  le  prolongara, 
Cuando  á  mi  casa  llegó, 

Y  que  sus  lobos  juntara 
Al  león  que  yaünó! 
Pero  ya  sus  lobos  son 
De  tan  fiera  condición. 

Que  á  ensangrentar  su  pelleja 
Llevan  al  moro  mi  oveja, 
Sin  defensalla  el  león. 
Las  parlasen  prata  v  oro, 
En  caballos  j  en  halcones 
Paga  el  cristiano  y  el  moró; 
Mas  dar  fembras  los  varones 
Noniss  varonil  decoro. 
Cuando  desia  infame  prueba 
Yol  vais,  decildes  por  nueva 
Que  guedo  espantado  acá, 
Non  de  Alfonso  que  las  da, 
Mas  de  Osorio  que  las  lleva. 

RoSo. 
Aguardad,  oid,  García ; 
Non  sin  respondida  os  ?ais. 
(Vate  don  Garcta,) 

VELA. 


VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  IV. 


Encia  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 

Pero  si  ascaur.o  alguno. 

Luego  que  dos  tengáis,  enviadme  el  L  ,  ,  .  ^^''\ 

Deoilde,  fiJM.  al  moro  [uno.    *^"**® '  ^^^  ®*  ^^^^^  '«  í^lt. 

Que  non  perderá  nuda  con  su  abuelo ; 

Y  el  alto  Dios  que  adoro 

Vos  feche  bendición  desde  su  cielo. 

Tomando  la  mi  mano  :  [no. 

Maguer  que  non  soycrego,  soy  cristia- 

D05ÍA  SANCHA. 

Los  vuesos  pies  os  beso 
Por  los  consejos  santos. 

DON  garcIa. 

Fija  amada, 
Lo  que  es  razón  os  mueso. 


Erguios,  non  estéis  aünojada , 

Si  non  queréis  ser  pila 

Desu  fuente,  que  lágrimas  estila. 


ESCENA  III«  • 

NüNO,  VELA,  ANZÚRES,  soldados 
CRISTIANOS.—  Dichos. 

NO.^O. 

Non  entré,  con  el  pavor 
Que  la  vuestra  despedida 
Me  daba,  nobre  señor. 

DON  garcía. 

huno  Osorio ,  t^n  la  partida 


;  DORA  SANCHA,  NüNO.  VELA, 
RIBIO ,  ANZÜRES,  soldados 

TUNOS. 

DOÍ^A  SANCHA. 

Osorio,  non  lo  tengáis 
De  un  padre  á  descortesía ; 
Endemás  que  un  gran  dolor 
Tiene  de  poder  fablar 
Licencia  de  embajador. 

MU^O. 

Ya  es  hora  de  caminar 

Y  de  esforzar  el  dolor. 
Yo  non  vos  miro  á  la  cara 
Por  non  tomar  sentimiento. 

D05Úk  SANCHA. 

Aquí,  Toribio, repara. 
Mientras  puyo  en  el  jumento, 
Ya  sin  espuela  y  sin  vara; 
Que  fasta  aguí  solía  ser 
En  los  mis  fechos  varón, 

Y  al  caballo  las  poner; 
Mas  ya  que  tan  fracas  soo, 
Vuy  como  fraca  mujer. 
Al  mió  padre  le  dirás 
Que  á  la  Virgioe  del  Monte 


TO- 

GHIS- 


Diffa  dleí  mieías  ó  mas, 
Y  fuego  á  caballo  ponte; 
Que  cedo  me  alcaniarii. 

TOMMO. 

Yo  fiuré  lo  qne  me  ordenai. 

DOftA  lAROU. 

Vén,  Osorio. 

iiuffo.  (4p*) 
Su  valor 
La  sangre  hiela  en  mis  Yenas. 

I  aoHA  aARCHA. 

Homes,  non  hayal s  paTor ; 
Que  á  cobardes  matan  penai. 
{Yame  íodot^  menot  r^rtti».) 

E8GE1IA  V. 

TORIBIO. 

A  la  fe,  que  si  esto  Ibera 
Por  armas  de  dos  á  dos. 
Y  con  Sancha  tos  bebiera, 
Magderqae  mojer,  ma  Diog, 
El  moro  non  to  collera. 

Ci  le  coplera  i  Leonor 
suerte  de  doacieilaif 


E8GEBIA  VL 

LAIN9  con  la  e^Midñ  denmia  f  « 
fvMa.— TORIBIO. 

um. 
U¡^orü  $L  Pienso  qne  es  cierto  el  r 
Que  ban  ferido  las  estrellas      [fflo 
Voces  de  tierno  dolor. 
Aquí  está  nn  home,  y  soldado 
Oá  fldalgote  venido 
Por  mal  año  del  solar, 
Y  aun  de  todos  sus  Tectnot.) 
Home ,  qne  si  eres  soldado» 
Te  mate  el  prim<>r  morfoo, 
¿Qné  es  lo  qne  dicen  de  Sancha T 

TOMMO. 

Presto  me  has  desconocido. 
Non  soy  sneldado,  Sefior« 
NIn  con  Osorio  he  Tenido. 
Toribio  soy;  ^on  me  vesf 

LAnr. 
¿Qoé  es  esto,  amigo  Toribio! 

Tonreío. 
Vfaio  ese  Ifnfio,  6  dlmnllo 
(Que  como  dimnfio  ha  sido, 
Pues  se  lleva  los  cristiaBos 
Donde  non  se  sirve  á  Grisio), 
YlamisefioraUeTa, 
Por  enriba  desos  pinos , 
Adonde  está  el  moro  AadaDai 


tQoe  la  suerte  leba  cabido 
le  lu  dncaenta  fldalgwf 

Tomio. 
Todo  ei  vero  cnanto  digo. 
¡Pragoitti  á IHos  nonio tesN. 


Tosoynraerto. 


I 


Tyomoilde 

íNuBo  Osorio  se  liasiübt 
Ese  capitán  qoe  vino 
A  facer  cosa  tan  viir 
¿F.ii  home  de  su  apellldOi 
En  borne  de  su  opiniQn 

GiVotaBaMlfMot 


4. . 


TOKIDIO. 

Quiso 
p  ooe  on  home  ne  pro» 
e  fuese  obedecido, 
A  por  los  solares 
en  homes  que  ha  traído, 
con  buenas  corazas , 
puestos  7  guarnidos. 


bornes? 


LAIII. 


TORIBIO. 

Yo  los  conté 
1  somo  del  ejido  : 
mta  son  de  á  caballo, 
nzas  como  unos  pinos. 

LAIlf. 
TORIBIO. 

También  fieneO 


otros? 


illo. 

LACf. 

Desvarios 
me  inorante. 

TORIBIO. 

A  la  fe, 
dolor  amarrido. 

LAI.t. 

UTiera  diez  fidalgos, 
parientes  6  amigos  I 

TORIBIO. 

liez  i  ciento ! 
LAm. 


solo. 


Y  estoy 


TORIBIO. 


¿Estás  perdido? 
>me  Osorio  de  burlas? 

LAIN. 

Dorir  sin  Joicio, 
mportan  ciento  ni  mil? 

TORIBIO. 

7  cobra  tu  sentido. 

LAlIf. 

lerte  al  cielo  pido, 
(e  me  va  la  vida  y  no  la  sigo, 
ancha  de  los  míos  ojos , 
a  de  los  ojos  lindos, 
a  del  tranzado  largo, 
> crespo,  rubio  y  rizo; 
a  de  la  crencha  bella, 
en  coifa  de  pinos! 
os,  que  sobre  el  cabello 
lentar  un  domingo, 
o  escuchar  de  su  booi 
lesdenes  y  olvidos, 
(eran sus  palabras, 
bios  corales  lisos, 
lerte  al  cielo  pido, 
se  me  va  la  vida  y  no  la  sigo, 
mé  fago?  ¡Sandio  yo, 
leromal  nacido! 
»yLara?yodeciendo 
ael  godo  Alanagildo? 
Sancha  de  León, 
amor ,  el  mi  principio, 
otes  ni  en  pos  non  amé 
émbra,  por  Dios  viro, 
gozar  un  Zulema , 
naozor,  un  Colindo? 

TORIBIO. 

!  ¿non  catas  que  tablas 
ees  de  home  sin  tino? 
(ios  Tivo  Juras  M 
emes  que  por  castigo 
npuce  so  la  tiem    ' 
ro  del  cielo? 


LAS  PÁKOfiAS  ASTORIARAS. 
LAnr. 

Anfgo, 
Non  caté  lo  que  decit : 
En  aquel  Señor  confio 
Perdonará  la  mi  culpa; 
En  demás  que  mi  delito 
Es  de  home  que  esté  slo 
Y  faré  buenos  testigos 
Enir  á  morir  agora. 


Detente. 

UIll. 

Guardad  mis  tilos, 
Pidalgos  los  de  León, 
Que  os  Tendéis  vosotros  misiBOS 
Por  no  morir  de  una  ves. 

TOMBIO. 

iDóodeTss? 

LAtfl. 

A  resisüllos; 
Que  un  home  sin  jolcio 
Por  mO  espadas  colará  atroTldo* 


BSGBllAnL 

AÜDALLA,  AMIR,  GEUN,  lOBOS. 

AÜSALLA. 

A  no  decirme  el  Rey  que  era  contento 
De  rendirme  las  parias,  no  esperart. 

AHIlt. 

¿Qaé  puedeser  tan  gran  detenimiento? 

GILOI. 

Ya  por  Tentón  en  dártelas  repara. 

AODALLA.  [miento 

Si  han  hecho  nuevo  acuerdo,  sentf- 
Pienso  mostrar,  que  viéndome  la  eara 
Diga  una  cosa,  y  otra  estando  ausente. 

CBUR. 

Serán  consejos  d^  so  altiva  gente. 


Son  atrevidos  estos  asturianos,    Tzas. 
Y  van  eradeodo  en  numero  y  eo  loer- 

ahoalla. 

iQué  pueden  ya  los  miseros  cristianos, 
Pormasqoecon  tos  miedos  los  esfuer* 

[as? 

.  ESGEIIA¥IIL 

TBLLO.— Diooos. 

TBLLO. 

I  Adonde  está,  gallardos  africanos. 
El  CapiUn? 

GBUR.  (4p.  é  AarMIf .) 
Gcnrreos  liay,  00  toems 
De  las  parias  oa  átomo. 

ADOAliU. 

NI  poedo; 
Que  teoso  al  Rey  y  á  sos  enojos  miedo. 
Yo  soy  el  Capitán. 

TIUO. 

Y  yo  he  venido, 
Valiente  Aodalla»  á  darte  aviso  acora 
Qoe  estés  con  la  to  geote  aperemdo 
Areoebiriuikárias. 

ahaalla. 

No  atesora 
Rey,  en  eoMlas  Joyu  lo  hiR  tnWD 


De  los  dorados  reloos  dd  aoront 
Cosa  qoe  esthoeen  oías. 

IILLO. 

Saliese  prado 
Coo  to  eseoidroD. 

iQoiéDfienet 
nuo. 

ün  grao  soldado; 
Nb&o  Osorio  se  Rama. 

AOBáLLA. 

Ya  SO  fama 

Y  so  persona  he  visto :  es  caballero 
De  gran  valor  y  generosa  rama. 

De  tronco  entre  cristianos  el  primero; 

Y  aonqoe  por  esto  mismo  me  desama. 
Por  sos  hanlias  y  opinión  le  aolero. 
Darte  qoiero  on  presente  qoe  le  Heves. 

TILLO.  [bes. 

Por  él  qoe  te  ha  de  dar  bieo  se  le  de« 

AOOALLA. 

i  Hay  anderos  hermosásf 

tsu.0. 

Táofsrmesas 
Qoe  las  de  anta&o  eicedeo;  mas  entre 

[días 
Como  á  las  hcjss  las  bermejas  roses 
Excede  Sancha  de  León  las  bellas. 
Noo  hay  entre  cristianas  generosaSt 
Atento  de  casadas  coal  donedlas, 
Feoüka  de  .mas  ralorninférmosore*' 

AOBAUA. 

Por  nia  la  acoto. 

TOLLO. 

Habrás  hoéni  ventora. 

AiWALLA.  [bres, 

Péoganse  en  ala  mis  quinientos  bom- 
Qoe  coronen  d  prado  con  mas  varias 
Colores  qoe  sos  phmtu  de  mil  nooH 

n>reS9 
Pera  qoepoedan  reeebir  las  parias. 

Aoi».  [bree. 

Yerásios  tao  gallardos,  qoe  te  ssooh 

TILLO.  rtrarlas, 

Meo  fiarlas  di6,  á  la  ley  de  Dios  eoiH 
ia  d  loflemo  yaga  eoo  Pilatoi. 

OILBL 

iQoédIees? 

mLOw 

Qoe  de  oo  ángel  seo  recntoi. 


RüROf  TORinO,  AHZÜRCS.-* 
Doiioe. 


imffo* 
I  candi 
hffiíos  y  las  pieroM  deseohisitatf 


iQoe  por  todo  d  eandoo  vleoe  Sancha 
Losbrtiosyl 


a  ooe  nos  lleva  sfai  seolMo, 
Y  i|oe  eoidanios  qoe  le  habrá  perdido, 

Roiki. 
If 00  pmede,  amigos,  ser  deotra  maneng 
Por^M  eoo  seso  000  se  desooMon. 


Non  miedo  eootener.  espitan  ftaertOf 
Las  ngrlmas  de  ver  la  flda  sefiofo 
Venido  en  tanto  mL 


.   Coneaosilloni 

TOMSIO. 

Losblsneos  hraiosylos  tiernos  peehee» 
Qoe  noo  se  deseohrieroo  en  so  casa 
A  Sol,  soprioia,  ni  á  Leonor,soanrigi^ 
Los  tnedeseohieriospor  di  OttnpOi> 
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SOL. 

Habrá  quedo; 
Qae  teogo  i  la  gente  miedo. 


COHEmAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPTO. 


ESCENA  ZI. 
TORIBIO,  LEONOR.— Dichas. 

TORIBIO. 

¿Dóode  est4  Sancha ,  Leonor? 

LEO!<(OR. 

¿NoIaTesjantodeti? 

TORIBIO. 

¿Qué  Taces  parada  agora? 
Vuelve  á  tu  solar.  Señora; 
Tu  padre  envia  poní. 
Que,  como  ya  está  tan  vle]o 

Y  asaz  cargado  de  edad , 
Mejor  es  su  autoridad 
Para  la  paz  y  el  consejo. 
Andan  moros  por  alli , 

Y  aunque  non  vienen  de  guerra , 
Non  se  comerán  la  sierra , 
Perolos  ganados  si. 

D05lA  SAlfCHJL 

¿lloros,  Toribío? 

TORIEfO. 

Ha  venido 
Andalla ,  un  gran  capitán , 
Con  quien  diz  que  á  cobrar  van 
Aquel  infame  partido 
Que  flncó  de  Mauregato 
Entre  Córdoba  y  León ; 

Y  aunque  moros  de  paz  son , 
Ñon  puede  ganar  ei  hato. 
Vén  á  tomar  la  tu  lanza, 

Y  en  una  yegua  saldrás. 
Para  que  se  alucñen  mas 
De  lu  ganado  y  labranza. 
El  carro  quedaba  apuesta 

Y  las  tus  mujeres. 

DO^A  SANCHA. 

Vamos; 
Que  si  nuestra  gente  armamos 
De  chuzo,  dardo  y  ballesta, 
Non  llegarán ,  de  pavor. 

SOL. 

¿Y  los  amorosos  lloros? 

DO.^A  SANCHA. 

En  oyendo  nombrar  moros , 
Non  se  me  miembra  de  amor. 
(Vanse,) 


Alcázar  de  León. 

ESCENA  XII. 

EL  BEY ,  con  corona  en  la  cabexa  y 
cetro  en  la  mano;  TEUDO,  con  un 
pendón;  NUÍ^O  OSORIO,  con  una 
espada  desnuda  al  hombro;  MELÉ- 
DON,  acohpa.Sahiei(to. 

TEODO. 

Pósate,  gran  Alfonso,  en  la  ta  silla , 
Y  toma  posesión  del  tu  palacio. 

RET. 

Vuestra  lealtad  me  honoray  maravilla. 

ifu5ío. 
Toma  aqueste  pendón ,  divina  rama 
Del  tronco  de  Pelavo  generoso, 
Conque  ganó  ciudad  de  tanta  fama. 

REV. 

Donándomele  vos,  el  buen  don  Ñoño, 


Non  puede  ser  que  yo  non  le  levante 
('011  la  cochilla  que  a  mi  lado  empuño. 
F;íí;o  voto  soiene  á  las  rclicas 

Y  á  la  casuella  santa  de  Ilefonso, 
Con  todas  las  demás  santas  y  ricas, 
De  procurar  ponerle  en  riba  el  Tajo, 
Porque  espante  los  moros  andaluces. 
Sin  perdonar  cansancio  nín  trabajo. 
Ksle  león  salió  de  la  montaña , 
M.i^üer  que  non  se  crían  en  Asiúrias; 

Y  asi,  sospira  por  salir  de  España. 
En  África  los  hay;  allá  sospecho 
Que  volverá,  no  digo  que  vencido. 
Mas  á  triunfar  con  vitorioso  pecho. 

*  ESCENA  XUI. 

SUERO.  —Dichos  ;  después^ 
AUDALLA. 

SDERO. 

Un  moro  cordobés,  llamado  Audalla, 
Embajador  del  Almanzor,  te  pide 
Le  des  licencia. 

REY. 

Bien  podemos  dalla ; 
Que  oir  al  enemigo  nunca  impide. 

{Yase  Suero,  y  vuelve  con  Audalla.) 

AUDALLA. 

Dame  tus  reales  pies. 

REY. 

Levanta ,  Audalla ,  del  suelo ; 
Que  tu  fama  v  tu  embajada 
Te  dan  á  mi  lado  asiento. 

AUDALLA. 

Por  tal  merced  y  favor 
Otra  vez  los  pies  te  beso. 

REY. 

I  Cómo  queda  nuestro  amigo 
Almanzur? 

AUDALLA. 

No  queda  bueno. 

RET. 

¿Viéneslo  tú? 

AUDALLA. 

A  tu  servicio ; 

Y  por  Alá ,  que  me  huelgo 
De  verte ,  Alfonso,  en  estado 
De  tan  dichosos  sucesos. 

REY. 

Mercedes  á  mis  vasallos : 

Que,  después  de  Dios,  íes  debo 

Este  lugar  en  que  estoy, 

Y  esta  paz  en  que  me  veo. 
¿Qué  es  lo  que  manda  tu  rey? 

AUDALLA. 

Alfonso,  en  breve  te  quiero 
Dar  cuenta  de  mi  venida. 
Ya  sub(>s  que  aqueste  reino 
Posees  con  justas  parias 

Y  con  reconocimiento 
Debido  al  rey  mi  seiíor. 

REY. 

No  por  mi  culpa ,  á  lo  menos « 
Sino  de  al^un  home  indigno. 
Que  tuvo  a  traición  el  cetro. 

AUDALLA. 

Culpa  fie  quien  fuere,  en  flo , 
AU'unso  el  Casto,  vo  vengo 
Por  las  cien  doncellas ;  traigo 
De  resguardo  pura  esto 
Quinientos  hombres  no  mas , 
Que  con  trabajo  sustento. 
Por  ser  áspera  Castilla , 

Y  porque  traigo  decreto 

Que  ahor<|ue  al  hombre  que  hiciere 
Mal  á  hidalgo  ni  á  pechero. 


Desto  podrás  colegir 
Que  traigo  justo  deseo 
De  que  luego  me  despaches 
Que  quiero  Tolverroe  luego. 

RET. 

Confieso  que  en  este  panto 
Quisiera  mas  por  los  cerros 
De  las  Asturias  heladas , 
Con  abarcas  de  pellejos* 
Guardar  diez  pobres  ovejas, 

Y  romper  terrones  secos 
Con  la  reja  del  arado. 
Que  la  corona  que  tengo. 
Tomalda  allá ;  que  no  es  jits(p 
Que  cubra  indignos  cabellos 
De  r^  que  por  esto  pasa. 

TEUDO. 

Non  es,  el  mi  Alfonso « tiempo 
De  facer  esas  moflnas. 

■ET. 

Pues  ¿cuándo  mas  tiempo,  TeodoT 

ifoSío.  (Ap.  al  Rey.) 
Non  te  apasiones  así 
Delante  del  mandadero 
De  Alimanzor.  sino  dile 
Que  espere  araera ,  que  cedo 
La  respondida  darás; 
Que  non  es  bien  que  esté  deotro 
De  tu  consejo  el  morico. 
Que  diga  allá  ta  consejo. 

RET. 

(Ap.  d  Ñuño,  Práceme,  Ñaño,  en  tais 
Pero  non  te  adarves  desto ;       [bora; 
uesoy  home ,  y  noD  soy  piedra» 
ellas  facen  sentimiento.) 
alte,  honrado  moro,  aftieni 
Mientras  la  respuesta  acaerdo. 

ADDALLA. 

Mira  bien  qne  no  te  engaften 
Consejos  de  hombres  soberbios. 
Cien  mil  moros  en  campaña 
Puede  Alimanzor,  midaefiOt 
Poner  en  un  mes ,  qae  pasea 
La  Sierra-Morena  ñeros : 
Hombres  qae  al  anoa  colgado 
Llevan  el  pobre  sustento. 
Bizcochos,  dátiles,  higos 

Y  bolsas  de  agna ,  de  caen ;    ' 
Qne  con  el  cordón  alcansan 

De  cualquier  corto  arroyaelo^ 
Caminando.  la  bebida , 
Con  que  mas  ftiertes  j  redoi 
Que  vosotros  con  el  Tino, 
Sobre  el  mismo  irzon  donnioidOb 
Caminan ,  sin  apearse, 
Cincaenta  leguas  y  cienlo. 

Ya  conozco  lo  qae  téImi» 

Y  ellos  á  nosotros. 

Creo, 

Rey,  qae  aanque  es  de  la  OMBri^^ . 
HasdetomarmicoDsciio.       (vM 


Los  «sios,  ««Ma  Ain>AUit 

aoffo. 
I  Por  los  linesoa  de  mi  padre. 
Que  se  me  pasman  los  imesoi 
De  ver  qae  nble  eale  moio 
Donde  hay  tantos  hornea  boeaesl 

Y  que ,  á  noTonlr  de  pai 

Y  salvagoarda  en  efisco, 
Qae  le  diera  ana  puñada 
QaeleAmdlenloaj 


jQué  01  ptwcoj  M  iltfiii  ifit  ItiPi* 


TEÜDO. 

n  Señor,  pagar  las  parias, 
I  armas  y  sin  gente  estamos, 
efensa  necesarias, 
¡al  moro  ie negamos, 
rá  por  partes  varias, 
collados  que  non  doben  , 
ufaréis  que  dosmil  lle?en. 
esponder  soberbia  alguna; 
nejan  bien  los  soberbiosos 
erzas  y  menor  fortuna , 
los  homes  poderosos. 
,  no,  necarle  vez  ninguna; 
tcho  de  bornes  avillosos ; 
ndo  estemos  bien  seguros 
las  iridas  y  los  muros. 

ÑUÑO. 

lo  valiente,  cómo  puedes 
ue  se  rindan  parias  tales, 
or  tal  cosa!  Tú  concedes 
mbras  padezcan  tamos  ma- 

[les! 
tú  de  quien  quejoso  que- 

[des, 
>az  con  deshonor  te  vales, 
on  hermanas;  que  á  tcne- 

nias, 
negar  las  cien  doncellas, 
es  mejor  ganando  fama , 
erder  la  que  mancharte 
TEODO.  [quieres? 

razón  de  estado  llama  ; 
¡masen  nada  me  prefieres. 

RUÑO. 

;s  ¿es  bien  pai  a  la  cama 
vil? 

TEÜDO. 

ué  importan  cien  mujeres, 
lasmueren  cien  mil  homes? 
rbia,quees  razón  que  do- 
RüSo.  [roes, 

es  no  importan? 

TEUDO. 

Si  en  la  casa 
!ra  vecino  ves ,  Osorio, 
embras  que  varones ,  pasa 
k),  pues  es  bien  notorio 
res  quedan.  Esas  casa ; 
ás  tan  presto  desposorio, 
an  después  otras  mujeres, 
después  cuantas  quisieres, 
esde  Córdoba  camina , 
ciudades  y  lugares , 
)neen  misera  ruina; 
is  bien  qne  tantas  desampa- 
os  homes  imagina ,    [ res? 
ís  mujeres  non  repares. 

la  sola  non  cuidara 
mes  el  moro  cautivara. 
;  fazañas  en  historias 
las  fembras  en  el  mundo. 

HELEDO.t. 

n,  Osorio,  las  memorias 
ava,  6  cueva  del  profundo? 
or,  y  tus  Vitorias 
^ro  en  mas  josticia  fundo 
I  vegada  den  las  parias, 
ly  las  defensas  necesarias. 

REY. 

,  por  mi  vida, 
están  de  acuerdo 
t  vez  se  den. 

nuÑo. 
I  del  consejo. 

RET. 

orTida  de  Alfonso; 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Antes  endonarte  quiero 
El  cargo  de  que  las  lleies. 

mj5ío. 
¿Eso  mas? 

REY. 

Non  me  consuelo 
Si  no  pasa  por  tu  mano. 

!ID5Í0. 

En  vez  de  favor,  me  has  fecho 
Un  castigo  asaz  cruel. 

RET. 

Féchense  las  suertes  luego 
De  las  cincuenta  fidalgas. 

RDÑO. 

De  puro  pesar  reviento.  * 

HELEDOlf. 

Quinientas  fidalgas  hay, 
Por  lista  que  fizo  Suero. 

RET. 

Pues  traeldas,  Meledon , 

Y  saque  cincuenta  un  nieño, 
Para  que  Osorio  las  traiga , 

Y  dé  á  sus  padres  consuelo ; 
Que  bien  será  menester 
Todo  su  valor  y  esfuerzo.— 

¡  Hola !  Vos  llamad  el  moro. 
{Van  d  avuar.) 

ESGiaiA  XV. 
AUDALLA;  los  de  a.ites. 

AÜDALLA. 

A  ver  lo  que  acuerdas  vengo. 

RET. 

VergOeña ,  moro,  me  oprime ; 
Que  non  me  cato  denuedo 
Para  decirte  que  estoy 
Atenido  á  malos  fechos. 
Sabe  aquel  Señor  que  pisa 
Los  serafines  mas  bellos , 

Y  que  cielo  y  tierra  tiene 
Con  tres  soberanos  dedos , 
Que  quisiera  que  la  muerte 
Collar  ficiera  á  mi  cuello 
Del  filo  de  su  guadaña , 
Antes  que  dar  á  tu  dueño 
Cien  ángeles  inocentes. 
Que  en  el  su  trono  pidiendo 
Estén  josticia  de  mi. 

Lo  demás ,  que  yo  non  puedo, 

Te  dirán  esos  fidalgos.  ( Vate.) 

AUDALLA. 

Pues,  hidalgos,  ¿qué  tenemos? 

ifuSío. 
¿Hfiyoieámi? 

AÜDALLA. 

Pues¿á  quién? 

IfU^ÍO. 

¡Pluguiera  á  Dios ,  mandadero, 
Que  ficiéramos  los  dos, 
Sin  arrogancias  ni  retos, 
Un  desafío  en  campaña , 

Y  que  consistiera  en  esto 
El  dar  las  parias  ó  non ! 

ADDALLA. 

¡Pluguiera  á  Dios ,  caballero !  ^ 
Que  non  soy  de  los  que  allá 
Tiene  mi  nación  en  menos. 
Pero  ¿quién  eres? 

ifii5ío. 

Yo  soy 
Nuflo  Osorio. 

AODALLA. 

BasU. 


m 

ifu5fo. 

Tengo 
Poco  nombre  por  allá. 

AUDALLA. 

Antes,  de  verte  mancebo 
Me  estoy  admirando  aquL 
Que  eras  viejo  me  dijeron. 

RüSÍO. 

Siempre  los  homes  famosos 
Parecen  mas  presto  viejos. 

AUDALLA. 

Yo  soy  Audalla  Almclique. 

MUÑO. 

Alguna  noticia  pienso 
Que  tengo  del  nome  tuyo. 

AUDALLA. 

Y  ¿no  de  mis  obras? 

Kvño. 

Luego 
Te  puedes  partir,  Audalla , 
A  tu  escuadrón ;  que  muy  cedo 
Te  llevaré  cien  doncellas ; 
Que  el  Rey  quiere  ( i  ah ,  santo  cielo  1) 
Que  sea  yo  el  qiie  las  lleve. 

AUDALLA. 

Pues ,  Osorio,  allá  te  espero ; 

Y  guárdete  AlA. 

IfUBÍO. 

Non  sé 
Cómo  la  espada  detengo ; 
Que  este  moro  soberbioso 
Es  la  cabeza  de  aquellos 
Que  han  de  llevar  las  doncellas , 

Y  cuido  que  fuera  bueno 
Darle  cuatro  cochelladas 
Por  aquellos  pestorejos , 
Con  que  hasta  Córdoba  fuera 
Rodando  por  esos  suelos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Garda. 


ESCENA    PRIMERA 

DON  GARCtA,  SOL. 

DOIf  GARCÍA. 

¿  Dónde  la  mi  Qja  está  ? 

SOL. 

¿  Ya  Doo  sabes  dónde  fué? 

DON  GARCÍA. 

A  peligro  ?a. 

SOL. 

¿Porqué? 

DOll  GARCÍA. 

Porque  por  el  monte  ?a; 

Y  lo  que  yole  pedí 
Era  defensar  la  casa 

En  tanto  que  el  moro  pasa; 
Qne  diz  que  se  aloja  aquí. 

SOL. 

Tú,  mi  señor  don  García, 
Tienes  culpa  de  sus  mañas , 
Pues  faciendo  en  las  montañas 
Matanza  en  la  morería, 
A  doña  Sancha  engendraste 
Tan  fija  de  tu  valor. 
Que  luego  que  del  rumor 
De  los  moros  la  avisaste , 
Vino  al  solar  de  León ,  ' 

Y  sobieodo  eo  una  yegua , 
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Por  mas  de  nnt  grande  legnt 
Oae  tienes  Joridicion , 
Escorríendo  con  la  lanzi 

Y  el  icerado  pavés. 

Por  todo  el  monte  que  ves 
Va  faciendo  seguranza. 

DON  GARCÍA. 

¿QalónfüécoD  ella? 

SOL. 

Alli  fueron 
Armados  los  labradores , 
De  sil  ganado  pastores. 
Dos  ballestas  me  pidieron 

Y  dos  buenos  capacetes , 
Qne  saqué  de  tu  armería. 

DON   GARCfA. 

Ya ,  Sol ,  non  la  nombres  mía , 
Nin  la  mi  edad  inquietes. 
Pasó  el  tiempo  en  que  cobierto 
De  mallas  fasta  los  pies , 
O  con  el  dorado  arnés 
Por  somo  del  brazo  abierto» 
Con  solo  asir  el  arzón , 
Si  alguna  memoria  tienes, 
Me  posara  en  los  borrenes 
De  la  silla  del  trotón; 

Y  que  ¡a? de  la  escuadra  mora 
Por  donde  colara  el  fierro , 
(Si  en  alabarme  non  yerro. 
Ende  mas  caduco  en  sora) ! 
Que  lodos  gritaban  lugo : 
«Cata,  que  va  don  Garcia.» 
M:is  llegó  la  vejez  mia 
Cuando  al  tiempo  veloz  pingo, 

Y  está  en  las  venas  heladas 
De  lal  guisa  aquel  calor, 

Y  tan  opref  o  el  valor 

De  mis  fnzañas  pasadas. 
Que  aunque  afrom  me  ciñera 
La  espndit ,  y  non  la  colgara , 
Non  cuido  (juc  la  sacara 
De  la  vaina ,  aunque  quisiera. 
Pues  i  la  fe ,  que  solía 
Dar  tan  buenas  cochinadas, 
Oue  un  home  hasta  las  quijadas 
Por  el  celebro  partía. 

ESCENA  n. 

DOÑA  SANCHA,  con  un  peto  ó  Jaco  de 
mafia  ¡f  una  lama,  y  una  banda 
colorada;  TORIBIO  t  PASCUAL,  con 
Mieetas  y  morriones. — Dicbos. 

DO.^A  SANCHA. 

4 Por  mi  pregunta  el  mió  padre? 

don  garcía. 
iEsmIQJa? 

SOL. 

¿Non  la  ves? 

DON  GARCÍA. 

Non  hay  gusto  que  me  des 
Nin  que  con  mis  años  cuadre » 
Como  verle  con  vulor, 
Y:i  qne  non  ful  venturoso 

§ue  fueías  lijo  lamoso, 
nonfenihra  de  hibor. 
Aunque  non  le  niego  el  miedo 
Cou  que  de  tu  daño  estoy. 

DO^A  SANCHA. 

Segura  en  tu  sangre  voy. 
Que  ser  ferida  non  puedo. 

DON  GARCÍA. 

¿Qné  has  fecho? 

DOÑA  SANCHA. 

Una  vista  di 
Ala  escuadra  de  ese  moro, 


Sin  que  aviltase  el  decoro 
Con  que  tu  fija  nací. 
Ende  mas,  que  non  salieron 
Ni  á  mi  ni  ¿  los  tres  criados ; 
Qne  del  ganado  arredrados, 
lleuda  en  el  valle  ficieron. 

DON  garcía. 
Yo  tengo  nn  poco  que  quiero 
A  solas  fablar  contigo. 

DOfÍA  SANCHA. 

Si  non  ha  de  haber  testigo, 
¡Hola!  tomad  este  acero» 

Y  colgalde  en  la  armerU, 

Y  en  el  lancero  posad 
Este  fresno,  y  aguardad 
En  fuera ,  por  vida  mia. 

(Vanse  Sol  y  los  criados,) 

ESCENA  III« 

DON  GARClA ,  DORA  SANCHA. 

DON  GARCÍA. 

Fija ,  yo  tengo  ya  bastantes  afios 
Para  cuidar  en  la  vecina  muerte : 
Que ,  como  con  el  tiempo  el  edificio 
Se  va  desmoronando,  y  es  indicio 
De  que  amenaza  ya  total  ruina , 
Asi  en  la  edad  la  muerte  se  avecina. 
Cuando  destas  paredes,  de  humo  lle- 

[nas. 
Se  van  cayendo  i  tierra  las  almenas 
Non  me  permitas,  non,  morir  sin  gusto; 
Que  cuido  que  en  la  muerte  haberle 

[puede, 
Cada  que  un  padre  muere  consolado 
De  que  deja  sus  fijos  en  estado. 
Téngote  sola  ¿  ti;  logo  tü  sola 
Eres  mi  pensamiento. 

D0?ÍA  SANCHA. 

Nunca  he  sido 
Desobediente  ¡oh padre!  átusquere- 

[res. 

¿Qué  estado  al  tu  pracer  donarme  quie- 

DON  GARCÍA.  [res? 

El  de  casada,  fija  de  mios  ojos. 
Para  que  el  abolengo  de  mi  casa. 
Ya  que  non  se  dilate  por  varones 
Del  apellido  de  León,  leones, 
Se  destienda  por  fembra  tan  leona. 
Que  mas  face  honoranza  que  baldona. 
Es  Lain  un  fidalgo  bien  sesudo, 
¡lome  de  pro  para  la  paz  y  guerra, 

Y  que  tiene  solar  en  muesa  tierra. 
Los  Larasson  famosos  caballeros, 

Y  este  mancebo  escurre  de  su  alcur- 
Atan  derechamente  como  debe,  [nía 
Yo  traté  su  buen  padre,  Sancho  I^ra, 

Y  fuimos  á  la  guerra  de  Galicia  [años, 
Habrá  cuarenta  y  nueve  ó  cinciu^ita 

Y  aun  aquella  vegada  francamente 
Me  dio  la  su  cochilla,  que  estimaba, 
Con  unos  talabartes  carmesíes. 

DO.^A  SANCHA. 

Non  te  aluefies  agora  del  sogeto ; 
Que  si  te  miembras  de  tus  mocedades» 
Non  finarás  la  fabla  en  lodo  el  dia. 

DON  GARCÍA. 

Pues  digo  que  Laln  es  noble  y  rico. 
Tan  bien  acostumbrado  y  vergonzoso, 
Que  me  ba  jurado,  í^a ,  eii  su  concien- 

[cia 
Que  non  ha  conocido  fembra  alguna, 

Y  pasa  de  treinta  afios,  que  no  es  poco. 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  bomes 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  ala- 

[ban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembrat; 
Quees  l¿sUma  de  ver  cuil  está  el  mun- 
ido. 


MffAfAMniA. 

Laln  tiene  las  partes*  vlrea.fef 
De  que  tü  le  acompañas;  yo  non  odÍM 
Responder  como  fembra  libertada. 
Dale ,  bien  que  tasadas ,  espenniu ; 
Que  yo  diré,  Seftor,  de  ■quii  selsoM- 

[ses 
MI  voluntad;  que noD  es  largo  plaaoL 

DON  OABdá. 

Respóndate  mi  goeo  y  estealinio. 
Voy  contento  en  extremo;  peroadvtate 
Que  Don  te  enfades  si  violm  á  verte. 

{Ym.) 

DOÜASAlMnUL  _ 

Tamaña  desaventura 

Por  fembra  non  socedlft^— 

iSoU  ¡Hola,  Sol! 

b8cbiia  it* 
80L.*D(MA  SANCBA. 

SOL. 

Aquiesce. 

MlUSAIfCIA. 

Ferida  estoy  de  tristón. 

SOL. 

(Mal  bobfera ,  la  mi  Smciía « 
La  poridad  del  tu  padre ! 
¿Qué  te  (kbló  que  noa  coadref 

DOÜA  SAIICIA. 

Facer  la  füesa  muy  ancha 
Es  desquillotro  además 
De  quien  ha  dicha  pequeSa; 

Y  facerla  cuando  nieRa 
Asaz  le  conviene  mas. 

El  mió  padre,  Sol ,  me  ftiena 
A  casarme  con  LalD. 
Pedi  seis  meses,  áfln 
De  que  mi  gusto  no  tuersUt 

Y  porque  en  ellos  podria 
Otra  cosa  suceder. 

SOL. 

Non  has  de  ser  su  muJer* 
Si  mss  que  Jacob  porfla. 

aollASAiiaiA. 

Yo  te  lo  Juro,  mi  Sol; 
Que  NuSo  Osorlo  es  mi 


Non  hay  home  tanfiímoeo» 
m  tan  gallardo  espafioL 

DOffaSAKGia. 

¡  Ay,  Sol !  que  estoy  mal  ferida  I 
Nin  duermo  nin  como  ya. 

mCEtUL  ▼• 

LAÜf,  TORino.— Dnuii 


Sola  9  avoque  con  Sol,  eslA , 
Que  es  la  so  prian  qqjBrlda. 


EsdlaSaoehayji 
Non  estuviera  su  Sol« 
Aunque  de  tanto  armol 
Para  mis  modanas  usM.— 

(JtsfCrM»  IMM.) 
Sancha,  d  to padre om ha dkds 
Lloenela  qoe  larislte. 
Cada  qoe  amor  lo  pendü 
En  fnda  de  desposado. 
If on  rae  trastaeneo  la  fei 
Por  esqutvaun  de  benori 
Que  no  destasin  el  valer 
Aquello  qoe  al  doelo  mii 
Dalleeiidaá«MtodiB 


del  mi  tohr 
i ,  de  esUmar 
lUd  también ; 
i  compuesto  afano 
e  mimbres  hoy, 
ido  soy 
eu  él  to  mano, 
rellanas  nuevas 
:eres ,  tan  brandas , 
ir  se  las  mandas, 
US  perlas  te  atrevas, 
les  confiar 
e  que  las  dallen ; 
se  que  acompafieo 
leí  mi  pinar, 
(tara  enjuta, 
isa ,  que  luego 
imes  al  fuego, 
1  blanca  fruta, 
an  lindo  escriño 
iertas  granadas » 
s  coronadas 
¡rmoso  aliño; 
te  fago  agravios, 
noteamofines) 
( y  los  jazmines 
es  y  á  tus  labios, 
ibrlto  manchado 
B  pieza  i  pieza, 
aturaleza  • 

I  haber  pintado ; 
no  me  tache 

II  amador, 
:ho  de  color 

;o  de  azabache, 
spoco,  á  laTe, 
m  señorío, 
ierdepormio; 
yo  te  agradé. 

DOfÍA  SARCBA. 

'  padre  amado 
ir  obediente , 
o  forzarme  intente 
n  gusto  estado, 
i  de  pensar 
años  agora. 

{Vafe  retirando,^ 

LAIN. 

qué  teraSfSeño.ra, 
:]uieresfablar? 
percata  un  poco 
lita  en  que  yago; 
tamaño  estrago 
enos  que  loco. 

Vate  doña  San^.) 

ESCENA  VI. 

^L ;  TORIBIO,  retirado. 

LAIIf. 

.  Sol ,  qué  rigor 
miga  me  tiene? 
iladana  viene 
na  en  amor. 
» calofieros 
ñores  á  Sancha? 

SOL. 

ancha  se  ensancha 
í  son  verdaderos. 
Jenes  comprido 
que  mereces: 
{entes  de  nueces, 
B  ¿1  que  roido. 
|ue  si  yo  toviert 
«  de  varón , 
iscara  ocasión 
•  me  la  debiera, 
liafies  se  te  engríe , 
»•  la  empeora; 
ilifeiDbrallort 


USrAVOSAS  A8TimURA& 

Slnon  caando  el  borne  ite. 
Muda  en  otra  el  ta  querer, 
Y  verás  ti  finge  6  no. 


Y  ¿adonde  follaré  yo    * 
▲  tanpolidamollerf 

iOL. 

¿Semejóte  moy  grosera? 
1  Non  te  parecen  mis  briof , 
Si  non  pierden  por  ser  mtos, 
Para  que  les  des  oelera? 

LAIR. 

SI  tü  quieres,  mi  Sol belU, 
Yo  la  faré  desperar. 

SOL. 

Digo  qoe  te  qolero  amar, 
Bmporqae  te  Yengnea  délla. 

LAnf. 
D*hoy  mas  soy  el  tn  galán» 

tOL. 

Y  yo  soy  lato  galana. 
Vén  i  fablarme  mañana : 
Ver&f  i  qaé  odos  te  danl 


DMIA  SANCHA.— TORmiO. 

noffA  sAiresA. 
¿Faéie  ya  el  eansaneio  mlof 

TOUBIO. 

Ya  tn  cansando  te  ftié , 
Annqae  ya  non  hay  por  qné 
Facelle  atanto  deavio ; 

Ene  Sol ,  la  tn  mnde  amiga» 
e  quiere ,  y  delante  mi 
Le  enseña  a  tenerte  á  ti 
HonedUo  y  enenriga. 

noAAiAmnu. 
iSolf 


Voy  contento,  porque  cnido 
Que  le  habemoi  de  dar  pena. 

SOL. 

Dios  ta  dé  ventora  buena. 
(Vota  Lain.) 

EMCEMA  Vn. 

TORIBIO,  SOL. 

TOMUO. 

Non  me  desprax  d  descaído. 

SOL. 

Torlbio,  iaqol  esubaa? 

TOMHO. 

SI. 

Y  el  tn  eoneierto  escoché. 
¿Quieres  á  Lain?  Bien  sé 
Que  te  denuestaa  de  mL 
Pues  fldalgo  soy  asax , 

Si  bien  pobre  labrador. 

SOL. 

Que  tft  non  sabes  de  amor. 
Allá  tas  fttdendas  fox. 

Toimo. 
¿Non  fé  de  amor? 

IOL. 

Non  socala 
Amor  de  gente  grosera. 
Voy  á  cuidar  mi  espetera ; 
Que  ba  de  estar  como  nna  prata 
Ena^M  de  an^dieeer.  (F«m.) 

BSGBVIAVIIL 

TORIBIO. 

iPrega  á  IMoi,  ya  que  moponoi 
En  tales  obrif^ones 
Goal  nnnea  pensé  tener, 
Pues  te  llego  á  makHoar 
Siendo  de  mi  tan  amaoa , 
Que  el  agna  que  está  poéidi 
Bu  las  llares  adlbgar. 
Tan  herviente  caiga  en  U, 
Qne  las  manoa  te  cbamuaquei; 

Y  que  si  la  fHda  bosoaei, 
Nonparexcaporallif 

Culebrea  catoree  eseodlUai 
seis  pratos  gallioeros, 

Y  á  poder  de  moros  fieros 
Vayas  coo  tas  den  dooeePiS. 


La  mlesma:  qne  feíMi 
De  amórteos  da  Lauíi 
Pa  sorrodocos  á  fin 
De  aer  da  Lain  qnarlda. 
¡Ma  Dioa,  qne  81  nao  me  fiseri 
Por  vergnena  da  sefior, 
Qoe  non  ftiera  labrador» 

Y  á  ser  soldado  neftaera! 

Qoa  á  quien  tanto  sol  le  ba  dado  • 
Bien  se  le  poeda  Itoauv, 

Y  sueldo  del  Rey  tirar 
AUfte  á  fidalgo  honrado. 

Y  aun  quizá  no  me  Taran         '    < 
Bn  aladar  esta  noebe,  > 
Porque  cuando  d  sol  se  alirocM» 
TMidré  sefior  capitán. 

A  pedir  Keenda  voy 

A  sefior  para  la  gnerra; 

Non  qolero  estar  en  taderrat 

Poas  á  dos  solas  estoy.  (tms^ 

B0CBff  A  %• 

DOllA  SANCHA. 

En  libeitanzas  da  sdtera  tida 
Paaé  lo  ióven  de  mis  verdes  aftos . 
Enojos  fice  al  tiempo,  á  amor  resanos; 
Qoe  non  me  tovo  por  jamás  rendida. 

Coidaba  yo  qoe  era  padoo  finfdda 
Coando  sentia  encaramar  sos  danos. 
¡CdUdal  ¿Qoé  faré?  qoe  mis  eogafioa 
Me  llevan  Via  moerte  da  corrida. 

Fabta  de  amor  qoien  su  rigor  naa 

Teon  el  sabio  dignorantaargoya; 

Mas  guarde  d  eoraion  qoe  non  la 

[traba. 
Paro  sial  tiempo  d  tiempo  restitoya» 
¿  Da  qoé  drve  fbfar?  qoe  amor  es  ava» 
1  akansa  con  laa  atas  á  qoianltaia. 


TBUO.— DONA  8ANGBA. 

TILLO. 

Perdonad  d  me  eolé, 
Doafia ,  sto  voesa  licenda; 
Qoe  an  la  tan  linda  prasanetat 
Serlo  dd  solar  se  os  va. 
Págovos  anda  mesara; 
Y  d  tengo  perdonanxa    , 
(Qoe  da  míenos  Meo  se  a1e«na)b 
ftseodo  á  voesa  barmosora 
8i  está  acaso  en  d  sdar 
¡kmCaidadaLeoo. 

OOffASAHCIá* 

Non  ba  sido  yerro,  DOiit 
81  Tañidas  áDOsear 
El  mío  sefior,  aseodarob 
Mu  da  qoé  paila  dadd. 
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TELLO. 

De  aquel  tan  famoso,  ardid 

Y  moiuañés  caballero, 
DoD  Nudo  Osorio. 

DOiSÍA  SAIfCHA. 

¿De  quién  t 

TFLLÜ. 

De  don  Ñuño. 

DO^A  SANCHA. 

¡Santo  Dios! 
¿Servis  á  don  Ñuño  vos? 

TELLO. 

Y  los  mios  padres  también 
A  los  sayos  les  sirvieron. 

DO^A  SARCHA. 

Escoilero,  qne  bien  fayas , 

Y  de  bien  en  mejor  vayas 

Cual  siempre  los  buenos  fueron , 
Escocha  una  puridad. 

TELLO. 

Yo  TOS ,  Señora ,  prometo 
De  tenérvosla  secreto. 
Non  hayáis  temor,  fablad. 

D05ÍA  SANCHA. 

Ese  ta  Osorio  galán, 

¿Qué  dueña  sirve  en  León 
e  las  muchas  que  añcion 
A  su  mesara  tendrán  ? 
Que  asaz  es  home  polido, 

Y  á  pié  j  á  caballo  airoso. 

TELLO. 

Dama ,  qne  bayádes  reposo 
Con  bien  andante  marido, 
Yo  sé  lodos  sus  secretos  i 

Y  nunca  le  vi  querer 
Nin  amoricos  tacer, 

Ni  otros  quillotros  v  efetos ; 
Que  la  guerra  non  íc  lia  dado 
Tanto  va^ar,  que  pudiese 
Amar  quien  le  mereciese. 
De  machas  que  le  han  amado. 

DO.SÍA  SANCHA. 

Dojte  este  anillo. 

TILLO. 

¿  Por  qué  ? 

DOfÍA  SANCHA. 

Porque  el  tidalgo  guerrero 
Non  ha  de  ser  amorero ; 
Que  pierde  mucho,  á  la  fe. 

Y  porque  soy  inclinada 

A  las  armas ,  me  dio  gusto 
Saber  que  un  home  robusto 
Non  semeje  fembra  en  nada. 

TELLO. 

Por  la  cruz  vera ,  Señora , 
Que ,  como  acá  me  he  tardado, 
El  86  ha  cansado  y  se  ha  entrado. 

D05ÍA  SANCHA. 

Bien  fizo,  y  Tenga  en  buen  hora. 

ESCENA  XU. 

NUfíO.— Dichos. 

ifu5fo. 
Tello,  que  Dios  faga  mal> 
¿Parécete  buen  senir 
Dejarme  afuera  gañir 
En  los  poyos  del  portal , 

Y  estarte  en  conversación? 

TELLO. 

Cuando  veas  con  quién  fué, 
Desculparásme ,  á  la  fe. 

NUPÍO. 

Cato  que  tienes  razón , 

Y  aun  afirmo  que  te  suebra.  — 


Perdonad ,  señora  mia, 
Si  mi  corta  cortesía 
La  vuesa  práiica  quiebra ; 
Uue  á  saber  que  departiendo 
Con  Tello  estábades  vos, 
Non  vos  flciera  á  los  dos 
Con  la  mi  venida  estruendo. 
Bien  cuido  que  sois  la  lija 
De  don  García ;  que  es  craro. 
Porque  non  querrá  tan  raro 
Valor  que  otra  alma  le  rija. 
Tenedme  por  servidor, 

Y  dadme  las  vuesas  manos. 

D05ÍA  SANCHA. 

Efetos  tan  palacianos 
Son  fijos  de  tal  valor. 
Soy  quien  cuidáis,  y  mny  vucSQ 
Por  vuesa  buei  a  opinión , 
De  que  dais  satisfacion 
Como  el  talante  lo  muesa. 
De  hoy  mas  aqueste  solar , 
De  vuesa  persona  honrado, 
Tendrá  el  nome  con  firmado 
Con  que  le  suelen  nombrar. 
Es  su  apellido  León , 
De  godos  que  vienen  del ; 

Y  hoy,  que  vos  estáis  en  él , 
Le  donáis  confirmación. 
Mucho  folgará  el  buen  viejo 
De  mi  padre,  don  García , 
De  veros ;  que  fué  algún  día 
En  paz  y  guerra  parejo, 

Y  vos  tiene  voluntad. 
¿Ibades  á  caza  acaso? 
Porque  non  es  este  paso 
Camino  de  la  ciodad. 
Como  quiera  que  haya  sido, 
Habéis  de  dormir  aqui ; 
Que  si  non  por  él,  por  mi 
Lo  faréís ,  pues  yo  lo  pido ; 
Que  por  fembra  non  seré 
Mal  baldonada  de  vos. 

Nüflo.  {Ap.) 
Non  sé  qué  diga ,  ma  Dios: 
Pues  ¿qué  diré,  si  non  sé? 
lEs  posibre  que  esta  en 
Doña  Sancha  de  León? 
Alterado  el  corazón. 
Puya  por  salir  enfuera. 
:  Oh  qué  gallarda  fidal^, 

Y  rica  fembra  además! 

TELLO.  {Ap.  á  Ñuño.) 
¿Qué  tienes  que  tal  estás? 

NO.^O. 

Non  lo  sé,  ¡que  Dios  me  valga! 
Cata  ¡qué  facciones  bellas! 

TELLO. 

Mirada  y  mirando  admira; 
Que  parece  que  si  mira 
Face  en  el  alma  cosquiellas. 

II05ÍO. 

¡Mal  faga  Dios  al  morico 

8ue  por  las  parias  llegó! 
on  el  Rey  que  me  envió; 
Que  viva  á  Dios  le  sopUco. 
Pero  non  tuvo  razón 
De  darme  este  cargo  á  mf ... 
Pero,  pues  leal  naci , 
Animo,  buen  corazón. 
Non  cuidéis  en  esto  mas ; 
Faced  lo  que  os  manda  el  Rey, 
Pues  que  tus  vuestros  su  ley 
Non  la  entortaron  jamás. 
Aunque  me  muriera,  Tello, 
Por  esta  fembra  atan  linda. 
Que  no  hay  alma  que  non  rinda 
Desde  la  planta  al  cabello» 
Non  ficiera  cosa  indina 
De  borne  Osorio,  como  tó. 


TBLLO. 

CipTon,  Nofio,  dejó 
Fama  en  el  manilo  defina» 
Solo  por  ser  continente 
Con  la  dueña  de  CarUgo. 

ESCENA  Zm.. 

DON  GARCfA.— Diou^- 

dohgamU. 

Si  k  los  foesof  pies  non  yagOf 
Non  hay  41  qne  me  contente. 

iioffo. 
Manténgavos  Dios,  amén; 
Que  la  mesa  senetad 
A  la  mia  Joventad 
Non  debe  acoller  tan  bfeii. 
Tenédos en  pié.  Garda; 
Non  TOS  finquéis  de  finojoa* 

non  flAacU. 
Non  caidaba  qne  míos  ojoe 
Vieran  tan  alegre  dia. 
{ Ñuño  Osorio  en  la  mi  casal 
¿Tanto  bien  en  mi  solar? 

iraüo.  (Ap.  á  TtUúi 
Creciendo  va  mi  pesar. 
La  causa  adelante  pasa. 
Non  sé  cómo  reprimir 
Las  lágrimas « Tiendo  al  fi^o. 
Paes  Tengo  k  qoebrar  sa  ei^^* 

TB.LO. 

Non  se  lo  coldes  decir 
Fasu  la  noche  pasada. 
Salga  el  sol » y  a  la  partida 
Con  tan  fiera  despedida 
Le  pagarás  la  posada. 

RUffO. 

Garda ,  por  ser  ya  tarde* 
Non  vos  digo  á  lo  que  vengo: 
Mañana  partirme  tengo ; 
Que  non  bay  tiempo  qne  aguarda. 
Madrugad ,  y  foblarémoa 
En  la  ladenda  mayor 

gue  ha  tenido  el  nneso  honor 
mpós  que  k  EspaBa  teneasos. 
noH  GAacf  A.  • 
Cada  que  tos  me  qperais , 
Me  fallaréis,  el  mi  liafio ; 
Que  agora  non  tos  repullo 
En  cosa  qne  me  mándala. 
Aunque  quisiera  saber 
Qué  negocio  tos  traía. 

HUflO. 

De  Tuesa  Qa»  Garda; 

?ue  non  tos  quiero  tener 
oda  la  noche  soapenso. 
DORoaacU. 
Ahora  bien » k  cenar  Tamos; 
Que  después  á  tiempo  estamoi. 

müo. 
Mandad  que  fedMo  un  pleHO 
A  los  caballos  no  maa : 
Qne  non  yantaré  bocado* 
Porque  Tengo  mal  gttiaado 
Yfkiigosoaaemia. 

notUaüNaa. 
Non  figais  al  padre  mió 
Ese  tuerto,  en  no  yantari 

IRlllOu 

Non  es  Justo  caMar 
Mi  desgana  por  dcsflo^ 
Mataráme  cena  alguna. 

noíUsANCu 
ünaconserfanoomab 
luffo* 
Non  acotcnüMO  Janlf 


ir  cosa  ningann 

•  me  -bienio  cual  veis. 
'  fagáis  que  me  dañe. 

DON  GARCÍA. 

ja ,  á  vos  os  atañe 
eclio  á  Ñuño  poséis. 
.  y  en  lu  cuadra  mia 
i'aicaballeio, 
sala  al  escodero. 

DOÑA  SANCHA. 

—¡Qué  grande  alegría ! 
•y  rej<ocijada. — 
eonor,  Elvira,  Inés! 

•  NUNO. 

aré;  que  después 
í  la  mi  jornada. 

DON  GARCÍA. 

eslá  el  Rey.  que  Dios  guarde, 
servicio  mantcnj^a? 

ÑUÑO. 

íH  su  real  facienda  , 
lo  en  visloso  alarde 
dezas  y  virindes, 
y  monasterios. 

DON  GARCÍA. 

)s  tantos  imperios, 

lonrasy  saludes 

ay  en  un  campo  aristas 

*  el  trigo  sazona , 
unrnida  persona 
nas  conquistas, 
en  padre  alcancé, 
US  guerras  serví, 
manos  conocí, 

5  discordias  me  hallé. 

;á  Dios,  que  Bermndo 

illa  se  posó, 

mgelio  cantó ! 

o,  reinar  non  pudo. 

go  de  la  misa 

'spo  de  León. 

NüÑO. 

tan  nohre  blasón 
ie  tan  alta  guisa 
hobieran  donado, 
s  fazañas  átales 
quirieran  iguales. 

ESCENA  XIV. 
LEONOR.— Dichos. 

LEONOR. 

está  ya  posado, 
il  al  escodero. 

DON  GARCÍA. 

Ñuño,  á  descansar. 

NUNO. 

I  me  podéis  dar : 
een  el  lecho  quiero, 
vengo  muy  cansado. 

DON  GARCÍA. 

Dios  venturoso. 

TELLO.  {Ap.) 

lay  en  casa  es  fermoso. 
me  pone  agrado. 

[VameNuñoy  Tello.) 
ESCENA  XV. 

)N  garcIa,  LKONOR. 

DON  GARCÍA. 

saroD  en  el  lecho 

LEONOR. 

Atan  linda  ropa , 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Que  non  hay  lavada  copa 
Que  asi  Iluzga  fasta  el  lecho. 
Las  coberturas  de  red , 
Ya  las  sabes  cuáles  son , 
Que  el  miesmo  rey  de  Leca 
Las  toviera  por  merced. 
De  almaizares  de  moricas 
Posaron  el  rodapié, 
Las  almofadas  non  sé 
Que  puodan  ser  atan  ricas. 
Labradas  todas  están 
De  pinos  de  oro  y  seda : 
Non  es  mas  linda  la  rueda 
Que  face  el  pavón  galán. 
Hay  dos  frazadas  de  lana 
Con  seis  listas  de  colores , 
Que  en  ellas  cuidando  flores 
Puede  salir  la  mañana. 
El  cobertor,  á  la  fe , 
Ks  tan  luengo,  que  pudiera 
Vestir  tu  casa ,  aunque  fuera 
Como  la  del  Rey  se  ve. 
Las  sábanas  bien  serán 
Buenas,  en  casa  filadas. 
Ende  mas .  tan  perfumadas 
Con  mil  yerbas  de  san  Juan. 

DON  garcía. 
Fágate  Dios  bien  andante. 
Vete  k  servir. 

leokor. 

Guárdeos  Dios. 
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(Vase.) 


ESCENA  XVI. 


DOÑA  SANCHA.— DON  GARCU. 

DOÍ^A  SANCHA. 

Ya  se  zomieron  los  dos. 
La  luz  les  quité  delante. 
Aunque  asaz  se  dormirán; 
Que  el  cansancio  los  acacia. 

DON  GARCÍA. 

Sancha ,  yo  tengo  fíucia 
Que  grande  bien  nos  traerán. 

DOfÍA  SANCHA. 

Si  fuera  merced  del  Rey, 
Que  asaz  es  de  mercendero, 
Non  cobriera  el  mandadero 
La  nueva ,  nin  fuera  ley. 
Otra  cosa ,  padre  mió, 
Se  me  ha  puesto  en  el  caletre, 
Ni  es  mucho  que  la  penetre 
De  sus  razones  y  brío. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  en  tu  pensamiento. 
Mas  ¿que  se  viene  á  casar? 

DOÑA  SANCHA. 

tQaién  lo  fMido  caletrar 
ejor  que  tu  entendimiento? 
La  tergiieña ,  las  colores , 
La  dilación  en  fablar, 
Todas  daban  á  cuidar 
Que  eran  quillotros  de  amores. 
¿Non  le  viste  atan  turbado? 

DON  GARCÍA.      * 

Extiéndese  por  León 
De  tú  virtua  la  opinión. 

hOñk  SANCHA. 

En  las  fiestas,  padre  amado, 
Me  debió  de  ver  Osorio ; 

Y  como  soy  belicosa , 

Y  la  su  espada  famosa 
Le  faz  al  mundo  liotorio, 
Fuera  de  ser  tu  valor 

De  todo  el  mayor  testigo. 
Querrá  emparentar  contigo. 

DON  GARClA. 

Yo  he  conocido  el  su  amor, 

Y  aun  he  conocido  el  tuyo , 


Y  quizá  con  este  fin 
Non  puedes  ver  á  Lain. 

DOÍ^A  SANCHA. 

De  Lain  de  Lara  fuyo, 
Porque  non  me  causa  agrado. 
Fazme  atamaño  pracer. 
Que  des  á  Ñuño  á  entender 
Que  entendiste  su  cuidado; 
Que  él  quizá  con  la  vergüe&a 
Non  se  atreve  á  decrarar, 

Y  si  se  vuelve  al  logar 

Sin  dar  de  su  intento  sefia, 
Perderemos  la  ocasión. 

DON  GARCÍA. 

Uas  que  tü  le  estimo  y  quiero. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Este  SÍ  que  es  caballero 
Para  heredar  tu  blasón! 
Pon  el  famoso  cuartel 
De  sus  aspas  y  sus  lobos 
Con  tu  león ,  farán  robos 
En  el  pagano  cruel. 

DON  GARCÍA. 

Tú,  departiendo  en  tu  amor, 
Non  miras,  fembra  liviaiiat 
Que  se  viene  la  mañana. 

D05IA  SANCHA. 

Pues  entra  á  dormir.  Señor» 

Y  al  salir  del  sol  adlde. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  fembra  que  no  apetezca.. 

DOÍ^A  SANCHA. 

;0h ,  prega  á  Dios  que  amanezca 
Aun  antes  que  me  desnude ! 
{Yante.) 


Vista  exterior  de  la  casa  de  don  Garda. 

ESCENA  XVII. 

LAIN,  de  noche;  TOMÉ,  músicos. 

LAIN. 

Non  acordéis  los  estromentos  hora , 
Fasta  que  requiramos  si  por  dicha 
Están  en  poso  todos  los  criados. 

TOMÉ. 

Si  non  salen  á  arar  á  los  barbechos. 
Dormirán  como  peñas  á  estas  horas , 
Porque  de  la  salud  el  sueño  es  este. 

LAIN. 

Yo  temo  que  la  noche  se  me  acueste. 

TOMÉ. 

Non  cuido  que  atan  cedo  salga  el  alba 

LAIN. 

Tardé  en  venir  desde  el  casar. 

T0H¿. 

Es  lejos. 

LAIN. 

Asomos  dan  alli  de  sus  refinos. 

TOMÉ. 

Engáñate  el  locero  cuyos  rayos 
Facen  aquella  espléndida  crarura.fro. 
Si  non  me  miembro  mal,mirando  el  Car* 
Non  puede  escracer  en  harto  tiempo. 
Porque  está  la  Bocina  asaz  homilde. 

LAIN. 

Cantad  j  á  ver  si  la  cruel  se  asoma , 
Que  tao  aviesos  mis  pesares  toma. 

Milsicos. 
Parióme  mi  madre 
una  noche  escura , 
CuMáme  de  luto. 
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Faltóme  ventura. 
Cuando  yo  naci^ 
Hora  fué  menguada; 
Ni  perro  $e  oia 
Ni  gallo  cantaba; 
Ni  gallo  cantaba f 
Ni  perro  $e  oia  f 
Sino  mi  ventura^ 
Que  me  maldecía . 

LAlIf. 

tOb ,  qaé  tristora  tamafia ! 
El  esprito  se  me  roba. 
iQaién  fizo  tan  mala  troTat 

Ülf  MiJsico. 
Un  borne  de  la  mootaña, 
Qae  es  asaz  endecbador 

Y  palaciano  además. 

LAIR. 

Non  me  la  cantédes  mas; 
Cantadme  trovas  de  amor. 

E8GSNA  XVm. 

CEUN,  AMIR,  KOBOS.  —  Dichos. 

AHIR. 

En  aqaeste  casar  babri  ganado. 

CBUIf. 

Pnes llegad  con  secreto,  no  nos  sientan; 
Qae  si  se  anejan  al  famoso  Aadalla 
Los  labradores  qae  estas  casas  Tiven, 

Y  nos  manda  colgar  de  aqaestos  pinos. 
Seremos  para  siempre  sus  Tocinos. 

AHm. 
Paes  si  nostiene  Aadalla  en  estemonte 
Alojados  tan  mal,  mientras  se  llegan 
Las  parias  (qae  no  es  macbo  qae  se 

[  tarden, 
Paes  por  lo  menos  bascan  cien  doñee- 


[lias), 
Idf 


iQvié  qaiere  qae  comamos  sas  soldadoé? 

CELUf. 

Aqni  cerca  baj  corrales  de  ganados. 

LAiR.  (Ap,  d  tu  criado.) 
Pof  el  caldero  santo  de  qae  saca, 
Tomé ,  las  hisopadas  naeso  preste , 
Con  qae  el  agoa  bendita  nos  arroja , 
Qae  anda  gente  payando  las  paredes. 

TOMÉ. 

¿Por  Us  paredes  pajant 

LAllf. 

¿Non  lo  catas? 

El  fierro  saco,  tIto  Dios, 
um.  (Alto.) 

¿Qaé  gente  t 

AMIR.  {Ap,) 
Perdidos  somos ;  estos  son  soldados. 

CBLiN.  (Ap.)  [dos. 

Cristianos  son  qae  gaardan  sos  gana- 

LA15. 

¿Non  Cabían? 

¿Qaé  es  Tablar,  si  son  pantasmas? 
¿NoD  veis  los  camisones? 

UUf. 

Sea  qalen  foere. 

TOHi.  r  ños. 

Maeran,  magfier  qaefaesen  los  dima- 

AHIR.  {Ap.) 

Hair  es  lo  mejor. 

uní. 
Ya  Tan  fojendo. 

TOHi. 

DimofiofiOD. 


um. 
Paes  lleTon  este  tijo. 

TOHi. 

¿Non  Tes  los  pies  de  gallo  por  debajo? 

{Acuilman  d  los  moroi.  y  vanse  troi 
ellos.) 

ESCEHAXIX. 

TORIBIO  T  PASCUAL,  con  lanxonei; 
después,  ÑUÑO  t  TELLO. 

TOBIBIO. 

¡  Aqal,  Sefior,  aqai;  qae  andanladrones! 

PASCUAL. 

SI  esti  ja  loTaotado  Ñaño  Osorio, 
A  fe  qae  non  se  alaben  de  sas  furtos. 
{Sale  Ñuño  d  medio  vestir.) 

mño.  [lo? 

¿Qaé  es  aqaesto,fidalgos?  qué  es  aques- 
¿Qaién  en  tanta  presara  tos  ba  paesto? 

TOBIBlO. 

Ladrones,  k  la  fe,  qae  á  los  corrales 
Debian  de  acodir. 

PASCUAL. 

Aqni  bay  sefiales. 
(Sale  Tello.) 

TELLO. 

i  Qaé  es  esto»  el  mío  señor? 

Ya  non  es  nada. 
AcalM  de  Testirme :  qae  ya  el  dia 
Asoma  por  enriba  de  aquel  monte. 

TELLO. 

Toma,  Sefior,  y  la  ropilla  ponte. 

TOBIBIO. 

Ladrones,  t  riñendo  con  espadas, 
'^ue  facían  ladrar  los  noesos  perros, 
aun  los  que  están  en  los  vecinos  cer- 

Sea  quien  fbere,  non  hayáis  pavores; 
Que  si  solo  el  olor  del  nome  mió 
Les  dio,  cuando  llegaron  á  robaros, 
Eso  solo  bastó  para  que  fuyan. 

TOBIBIO. 

Bien  dices :  non  hay  ámbar  cual  It  fimia» 
Fumo  oloroso  de  divina  llama. 

ESCENA  XX. 

DON  GARCÍA ,  con  espada  y  pavés. 
—Dichos. 

DON  gabcIa. 

Aunque  bá  dias  que  dejé 
Dormir  la  espada  en  un  craTO« 
A  un  escándalo  tan  braTo, 
Ma  Dios ,  que  la  descolgué.— 
¿Qaée8e8to,4jos? 

HoAo. 

Fuyeron 
Del  corral  onos  ladrones. 

DOIf  GABCÍA. 

De  los  aceros  los  sones , 
Osorio,  ¿á  qué  efeio  fueron? 

TOBlBlO. 

Para  los  perros  serian , 
Qae  salieron  á  morder. 

DON  GABCÍA. 

¡  Oh ,  nunca  tengan  prarer ! 
¡Despertar  los  que  dormian  I 
TornadTos ,  Nulio,  á  posar. 

ROflO. 

I  Ya ,  Sefior»  estoy  vestido, 


? 


Endemás  que,  amaiiecido» 
No  me  vaeiTo  á  ensabanir. 

DON  GABCU. 

Tomara  To  cada  día, 
A  la  fe,  destos  retoaof , 
Para  madrugar  los  moiot 
En  esta  facienda  mil. 
IdTos  adentro  los  dos: 
Qae  á  Osorio  quiero  nolir. 

TOBDIO. 

Posa ,  Pascoal ,  qae  almoinr. 

PASCOAL. 

Esoteca1e,maDioi.  is 

(Fmm  TisUp,  PueuMi  f  T§ríH9.) 


DON  GARdA,  llUliO. 

DOnaAMClA. 

Osorio,  la  verg&efia  qoe  bai  vtaUo 
Anoche  alalliegar  Amipoiada, 
Me  ba  fecho  A  mi  Un  libre  y  atNiiMa« 
Por  la  licencta  de  la  edad  peaada. 
Mi  Qja  y  yo  peibamos  que  ñas  teiMa 
Porque  el  tbIot  de  mi  aolar  te  agrada,' 

Y  como  estás  mancebo,  aan  aer  podiii 
Juntases  tu  fkclenda  coa  la  nía. 

Yo,  Nufio,  lo  tendré  por  bien  aadaHib 

Y  te  daré  las  doblaa  mea  femoaaa 
Qae  ba  Tisto  el  soU  ni  afaia  mano  al- 

Y  «nadas  ooo  armas  ftwafioaaa. 
Trigo  non  me  las  dio,  maa  pora  lana» 
Tantosaftos bá  ya  qae eatán  gnardosas; 
Has  non  las  cubre  moho ;  qae  sottí^s^ 

Y  en  contallas  asai  lucias  laa  dqo- 
De  Sancha  de  León ,  nd  fija  aauída. 
Non  te  quiero  decir  firtnd  nincnna. 
Soy  padre,  y  tengo  el  alma  apaaloaadi; 

gue  aun  madre  le  fbitó  desde  la  oMí 
s  fembra  qae  ae  pone  la  eeladat 

Y  el  mujeril  tocado  la  importuna;  "^ 
Non  es  tan  laboriou  de  talnlllaa  *" 
Gomo  de  Ter  facer  no  fireano  asiiBtf* 
Es  propia  para  ti ,  fállente  Rnle; 
Que  la  podrás  llerarcomo  am 
Con  esta  misma  que  desnuda 
Para  la  defensión  de  to 
Non  te  fará .  por  esta  crñi « ■■■,— 

Moro  ócrisuano  en  pea  déla eorona  h 
Del  rey  ó  el  crego,  (rae  non  fhga  aaMSS- 

Demás  de  qae  te  adama  por  80  praii» 

millo. 

Nobre  tI^  don  Gareia  9 
A  quien  por  padre  reape 
Toaos  los  bomea  de  pro 

Sue  ser  fldalgos  proiesan ; 
ás  qae  para  respooderoff  \ 
MI  helada  y  turbada  lengoag 
Horaesuban  loamlaijoo 
Para  plafiir  ana  endecbaa. 
Non  me  basta  el  eoraaoa   \       ' 
Para  que  foadé  veapaMttt 
Habiéndole  TO  tenido  « 

Fuerte  con  bornes  y  fleraa.  a 
Mas  siendo,  eomo  ea  foraoao^ 
Sacaré  de  mi  Draquea     ... 
Una  lengua  de  dolor      \^ 
Que  TOS  pase  laa  ente.  '^ 
EsUndoalmloreyÁffiNMO  \ 
Firmando  en  la  aanla  ign|fi 
Por  rey  de  León  y  Astviaii 
Con  tantu  alegría  taaiaa    - 
(Que  non  eataba  Jurado 
Por  laa  traldonea  y  goema 

Sae  le  echante  A  ilaTana 
owues  de  muerto  huela  ]b 
Vino  de  Córdoba  oa  Bor 
— ¡TMalolaiafidaiaa¿ 


•^ 


Mohoso  dardo  le  mate. 
Que  non  dorada  jineta!— • 
Vino  como  mandadero 
Del  africano  que  reina 
En  la  mas  parte  de  España 

Y  en  la  mas  florida  tierra. 

ÍHaya  mal  poso  la  Cava! 
jiue  si  ella  doncella  fuera, 
Non  tributáramos  nos 
Al  África  cien  doncellas. 
Por  estas  vino,  y  el  Rey 
Fizo  consejo,  en  que  hobiera 
Mayor  mal  si  non  templara 
Mi  condición  su  prudencia. 
Fueron  Meledon  Femandex, 
Suero  Diaz,  TeudoVela 
De  parecer  que  se  diesen, 

Y  endespues  también  lo  acuerdan 
Ñuño  Velasco  Vela/quez, 
Pero  Ruiz,  Sancho  de  Dueñas, 
Amaro  ríe  Santibáñez 

Y  Ordofío  Juárez  de  Albelda. 
Dicen  que  non  era  justo 

Que  estando  León  sin  fuerzas , 
Destruya  la  tierra  el  moro. 
Viendo' que  el  feudo  le  niegan. 
Non  pudieron  facer  mas; 
Pero  el  Rey  facer  pudiera 
Que  non  trujera  yo  el  cargo 
Que  tanto  dolor  me  cuesta. 
Las  suertes  sacó  un  rapaz, 
One  non  de  diez  años  era; 
Tocó  ¿  vuesa  fija  Sancha 
8er  una  de  las  dncuenta 
Que  se  sacan ,  como  veis, 
De  la  asturiana  nobreza. 
Si  me  pesa.  Dios  lo  sabe ; 

Y  mas  affora  me  pesa, 

?ue  me  la  dais  por  esposa, 
que  he  visto  que  es  tan  bella. 
}  oorv  garcía. 

¡Yaga  mi  cuerpo  triste  en  sepoUum 
Enantes  que  deaqui  mueva  las  plantas, 
Acompañen  las  fieras  mi  tristura 

Y  escurezcan  el  sol  las  luces  santas, 
Plañan  la  mi  tamaña  desventura 

Los  homes  que  han  tenido  fijas  tantas, 
Pues  una  sola ,  que  en  el  alma  adoro, 
La  dov  i  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro! 
Non  debiera  nacer  home  que  nace 
Para  bañar  á  la  vejez  sus  canas 
Del  agua  que  aun  no  tiene  y  que  deshace 
De  la  nieve  que  ya  las  fizo  ufanas. 
Conozco  que  mi  muerte  al  cielo  prace: 
Tal  fincan  á  la  fin  grorias  humanas, 
.   Pues  una  fija ,  que  era  mi  tesoro, 
La  doj  á  Osorio,  j  él  U  lleva  al  moro. 


ESCENA  XXn. 

DO^A  SANCHA.— Dichos. 

]>o5ÍA  SANCHA.  [esta? 

¿Qué  es  esto,  el  mi  señor  ?  Qaé  cuiu  es 
Mif  GARCÍA.  fro 

Mi  fija,  entradvosdentro;  que  non  quie- 
Miraros  á  la  cara  atan  apuesta,  [ro. 
Si  non  es  darme  imagen,  pues  ja  mue- 

DO^A  SAHCHA. 

Gran  mal  vueso  dolor  me  manifiesta. 
¿Qué  TOS  ha  dicho  aqueste  caballero? 

DON  GARCÍA. 

Él  no  me  ha  dicho  nada;  mas  yo  lloro 
Que  os  doy  ¿  Osorio  y  que  él  os  lleva 

Hüxo.  [a*  n»oro. 

Sancha ,  anoche  non  cené. 
De  dolor  de  mi  embajada^* 
Lt  suerte  vos  ha  caido 
De  la«  doncellas  cristianas.— 


LAS  Famosas  asturianas. 

Valor  tenéis ,  si  el  valor 
A  tales  desdichas  basta. 
—Lo  demás  fablen  mis  o]os 
Con  el  llanto  que  los  bafta ; 
Que  non  me  ha  cabido  k  mi 
Menos  parte  en  la  desgracia , 
Pues  os  pierdo  y  pues  os  UeTO. 
Ojos,  fablad ;  lengua,  calla. 

noñk  SANCHA. 

¿Tiene  alguna  fembra  el  mondo 
Con  desventura  tamaña? 
En  mal  que  plañen  dos  homes, 
iQuéfaré,  fembra  cuitada? 
Que  parezco,  puesta  en  medio 
De  sus  lágrimas  amargas. 
Fuente  de  mármol ,  de  quien 
Procede  á  los  dos  el  agua. 
Romperé  con  tristes  voces 
La  tela  del  cielo  santa. 
Enterneceré  sus  luces. 
¿  Qué  faré? 

DON  GARCfA. 

Non  fag^s  nada 
Mientras  me  voy  ¿  morir ; 
Que  non  te  han  de  ver  mis  canas 
Entre  los  brazos  del  moro. 

ÑUÑO. 

Si  vuesa  desesperanza 
Me  acorre  de  ac^uesta  guisa, 
¡Bien  se  fará  mi  jornada , 
Bien  saldré  con  el  decreto 
De  lo  que  mi  rey  me  manda! 
Non  digo  que  non  plañáis 
En  desaventura  atanta , 
Mas  que  mostréis  el  valor 
Que  vuesa  sangre  acompaña. 

(Vau  don  Carda.) 


ESCENA  XXm.       ^ 

DOftA  SANCHA,  NUSO. 

hOñk  SANCHA. 

Si  TOS  parece,  don  Ñuño, 
Que  el  entendimiento  basta, 
Non  tenéis  entendimiento. 

Bien  lo  cuido,  doña  Sanchi. 
Non  me  ganáis  en  facer 
Sentiduras  en  ell  alma , 
Ya  por  feridas  de  amor. 
Ya  por  naturales  ansias; 
Pero  ¿  qué  remedio? 

DOÑA  SANCHA. 

Adiós; 
Que  un  home  que  yo  cuidaba 
Que  fuera  amor  de  mi  vida , 
Ni  como  esposo  me  ampara , 
Ni  como  nobre  me  obliga» 
Ni  como  de  ley  cristiana 
Porcaridade  me  ayuda, 
Ni  cual  tídalgo,  por  armas. 
;Nunca  yo  te  amara,  Osorio, 
Nunca  viera  la  tu  cara , 
Nunca  en  tu  mucha  nobrea 
Posara  mis  esperanzas!  — 
¡  Sol ,  Leonor,  dueñas,  doncellas! 
Venid  á  mis  almofadas ; 
Paremos  endechas  tristes. 

Aguarda ,  mi  vida ,  aguarda. 

DOAa  SANCHA. 

Non  puedo  mirarte,  Osorio. 

ÑUÑO. 

Tien razón .  soébrale  cansa; 
Que  quien  face  lo  que  yo, 
De  piedra  son  sus  entrañas. 
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ACTO  TERCERO. 


Sala  ea  eau  de  doa  Gírela. 


ESCENA  PBIMERA. 

DON  GARClA;  TORIBIO,  4e  9oláaÍ4. 

DON  GABCU. 

Ni  en  fechos  de  mis  mayores. 

Ni  en  armas  del  mió  blasón , 

Ni  en  mis  alcurnias ,  que  soo 

En  Asturias  las  mejores , 

He  conocido,  Toribio, 

Ser  mis  valores  átales. 

Como  en  ver  que  ¿  tantos  malei 

Tenga  la  mi  vida  alivio. 

Mas  he  oído  decir 

Que  los  pechos  que  están  Uenoi 

De  diferentes  venenos 

Suelen  por  eso  vivir; 

Que  en  competencia  reñida 

Sobre  la  jorídicion , 

Non  tocan  al  corazón , 

Que  es  principio  de  la  Yida. 

TORIBtO. 

Suele  en  el  acometer 

Ser  de  mas  violenza  el  mal; 

Que  en  después  non  es  atal 

Que  non  se  pueda  sofrer. 

Mucho  has  fecho,  y  mas  brás 

En  esta  despedidura ; 

Si  aoui  la  vida  te  dura , 

Non  liay  que  decirte  mas. 

Yo,  como  non  he  tenido 

Corazón  tan  fuerte,  en  sort 

Para  ir  con  mi  señora 

De  sueldado  me  he  vestido. 

Por  lo  menos  la  veré 

Pasta  que  al  moro  la  entreguen. 

Endespues  mios  ojos  clegaeo. 

DON  GAHCU. 

V  yo  agora  cegaré. 

Porque  si  la  luz  se  va  f 

Que  de  mis  ojos  lo  es, 

1  Cómo  tendré  vista  empaet 

Que  tan  eclipsada  está? 


EMENA  II« 

DOÑA  SANCHA,  d$  tal».— DiaMM. 

B05ÍABAWnU. 

Non  sé  cómo  comience 

Para  pediros ,  el  mió  padre  amado 

Í Tanto  el  dolor  me  vence), 
A  bendición,  habiendo  ya  llegado 
La  mi  triste  partida. 

DON  GAicfa. 

Mejor  dirás  el  fin  de  aquesta  tida. 

Non  tratemos  agora 

De  nuesa  desventara,  qoe  tratada» 

La  pena  acuciadora 

De  la  muerte  cruel  resta  aumentada* 

Pósate  de  finojos, 

Y  anegaránse  en  lágrimas  mis  ojoa» 

DOffA  SANCHA. 

Védesme  á  mesas  prantas. 

Famoso  don  García :  i  áDioi  pmguie- 

Y  á  las  ánimas  santas  [ra* 
Que  llevó  san  Miguel  de  m  lbgnora«  < 
Aburadas  en  fuego. 

Que  me  matara  ese  cochillo  luego! 
¡Oh  cuánto  mejor  ftiora 
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Qne  me  pasara  el  cueüo,  y  no  que  un 
Al  suyo  me  posiera ,  [moro 

T  que  contra  mi  ley  y  mi  decoro, 
>aya  tal  nstoriana 
A  ser  su  denostada  barragana ! 

DON  GARCÍA. 

Fija,  non  vos  conviene 
El  lolleros  la  vida  el  vueso  padre. 
Loque  del  cielo  viene. 
Pensad  qne  non  hay  ál  que  mas  os  cua- 
¡Oh  muerte !  el  arco  quiebra;        [dre. 
Que  un  gran  dolor  para  cochillo  sue- 
vos vais  donde  ha  querido  [bra. 
Aqnel  cobarde  y  Oero  Mauregato, 
Oue  á  nuesa  sanprre  ha  sido 
Atan  dañoso  vendedor  ingrato , 
Y  endespues  los  leoneses. 
Que  ya  facen  de  fembras  sus  paveses. 
Atended,  fíja  mia, 
Los  míos  consejos. 

DO.SÍA  SA?rCRA. 

Ya  vos  oigo  atenta. 
DON  garcía. 
Allá  en  la  Morería 

Saben  quien  sois .  non  vos  farán  afren- 
Casaros  han  con  moro  [ta. 

Jpual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 
En  toda  ley  las  leyes 
Del  matrimonio  vos  podéis  guardallas. 
Moros  hav  muchos  reyes : 
Sabidas  vuesas  partes,  por  honrallas, 
Reina  seréis  por  dicha... 
—Mal  dije:  reina  sí;  mas  por  desdicha. 
Faced  al  moro  noble 
Que  vos  copiere  en  suerte,  ^'a  amada, 
Qne  de  su  ley  se  doble 
Con  caricias  de  amor;  que  si  se  agrada 
De  vusro.  non  hay  cosa 

?ue  non  faga  por  Vos,  que  sois  fermo- 
si  non  le  placiere,  [sa. 

La  lev  de  Oisio  srpan  por  lo  menos 
Los  fijos  que  toviere. 
Que  por  la  vuesa  parte  sootan  buenos 
La  ley  santa  enseña  I  dos, 

Y  cada  que  nacieren  chapnzaldos. 
Mosaldes  la  dotrina, 

ro»i  lo  que  vuesa  madre  os  enseñaba. 

Bli  vida  ya  camina 

Encía  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 

Pero  si  ascniízo  alguno. 

Luego  que  dos  tengáis,  enviadme  el 

Decilde,  fijn,  al  moro  [imo. 

Que  non  perderá  nada  con  su  abuelo  ; 

Y  el  alto  Dios  que  acloro 

Vos  feche  bendición  desde  su  cielo, 
Tomando  la  mi  mano  :  [no. 

Maguer  que  non  soycrego,  soy  cristia 

DO.SÍA  SANCHA. 

Los  vnesos  pies  os  beso 
Por  los  consejos  santos. 

DON  GARCÍA. 

Fija  amada, 
Lo  que  es  razón  os  mucso. 
Erguios,  non  estéis  allnojada. 
Si  non  queréis  ser  pila 
DesU  fuente,  que  lágrimas  estila. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Crece  el  llanto  y  el  dolor. 
Non  sé  qué  vos  diga  ya. 
Tal  la  mi  ánima  está. 
La  vida  lleváis  con  vusco, 
I^  muerte  resta  con  ñusco, 
One  el  arco  frechando  va. 
Yo  non  tengo  qué  os  decir 
Sobre  lo  que  hemos  fablado, 
Nin  de  nuevo  maldecir 
Al  leonés  deshonorado 
Que.  alai  pudo  consentir. 
Solo  pienso  que  seria 
Non  sin  valor  advertencia, 
Al  donar  la  fija  mia 
A  la  morisca  violencia 
Este  miserable  dia, 
Contalle  su  calidad 
Al  capitán  cordobés, 

Y  decir  que  en  su  ciudad. 
Pues  atan  comprida  es 
De  principes  de  su  edad. 
La  den  marido  de  quien 
Algún  nieto  la  rescate, 

Y  el  mío  solar  también ; 
Que  pienso  que  faz  remate 
bin  lo  que  míos  ojos  ven. 
¡Cuan  al  revés  pensé  yo 
Que  Osorio  le  prolongara. 
Cuando  á  mi  casa  llegó. 


VEGA  CARPID. 


Y  que  sus  lobos  juntara 
Al  león  que  ya  linó! 
Pero  ya  sus  lobos  son 
De  tan  fiera  condición, 
Que  á  ensangrentar  su  pelleja 
Llevan  al  moro  mi  oveja, 
Sin  defensalla  el  león. 
Las  parlasen  prata  y  oro, 
En  cabullos  y  en  haloones 
Paga  el  cristiano  y  el  moró; 
Mas  dar  fembras  los  varones 
Non^s  varonil  decoro. 
Cuando  desta  infame  prueba 
Volváis,  decildes  por  nueva 
Que  quedo  espantado  acá. 
Non  de  Alfonso  que  las  da. 
Mas  de  Osorio  que  las  lleva. 

Aguardad,  oid,  García ; 
Non  sin  respondida  os  vals. 

(Vase  don  Gareia.) 

VELA. 

Fuese ;  que  el  dolor  le  guia. 
ESCENA  IV. 


ESCENA  m.  f 

NCJIO,  VELA.  ANZÚRES,  soldados 
CR1STIA.N0S.—  Dichos. 

NPSfO. 

Non  entré,  con  el  pavor 
Que  la  vuestra  despedida 
Me  daba,  nobre  señrir. 

DON  GARCÍA. 

^UD0  Osorio ,  en  la  partida 


DOSA  SANCHA,  NÜÑO,  VELA, 
RIBIO,  ANZÜRES,  soldados 

TU>OS. 

DOÍIÍA  SANCHA. 

Osorio,  non  lo  tengáis 
De  un  padre  á  descortesía; 
Endemás  que  un  gran  dolor 
Tiene  de  poder  fablar 
Licencia  de  embajador. 

HU.^O. 

Ya  es  hora  de  caminar 

Y  de  esforzar  el  dolor. 
Yo  non  vos  miro  á  la  cara 
Por  non  tomar  sentimiento. 

D05ÍA  SANCHA. 

Aquí.  Toribio,  repara, 
Mientras  puyo  en  el  jumento, 
Ya  sin  espuela  y  sin  vara; 
Que  fasta  aqui  solia  ser 
En  los  mis  lechos  varón, 

Y  al  caballo  las  poner; 
Mas  ya  que  tan  fracas  son, 
Voy  como  fraca  mujer. 
Al  mió  padre  le  dirás 
Que  á  la  Virgine  del  MooU 


TO- 
aus- 


Din  diei  mlesas  ó  mts, 
Y  luego  á  caballo  ponte; 
Qne  cedo  me  alcaniarái. 

TOIIBIO. 

Yo  fkré  lo  qne  me  ordenií. 

DOffA  SARCHA. 

Vén,  Osorio. 

nuflo.  {Ap^ 
Su  valor 
La  sangre  hiela  en  mis  venís. 

DOllA  SARCHA. 

Homes,  non  hayáis  pavor ; 
Que  á  cobardes  matan  penas. 
{Yatue  todoi,  menat  Tcrtbio.) 

C8GE1IA  V. 

TORlBia 

A  la  fe,  que  si  esto  fuera 
Por  armas  de  dos  á  dos, 

Y  con  Sancha  las  hobiera, 
Maguer  que  mojer,  nu  Dios. 
El  moro  non  la  collera. 
¿Non  le  coplera  á  Leonor 
Esu  suerte  de  doncic&luT 

E8GE1IA  ¥L 

LAIN«  con  la  etpaiñ  éesnuda  $  m 
f0tf0is.— TORIBIO. 

LAtlL 

(Pora  mL  Pienso  qae  es  cierto  el  n 
Que  han  ferldo  las  estrellas      [moi 
Voces  de  tierno  dolor. 
Aquí  está  nn  home,  y  soldado 
Oél  fidalgote  venido 
Por  mal  afio  del  solar, 

Y  aun  de  todos  sus  vecinos.} 
Home ,  qne  si  eres  soldado, 
Te  mate  el  primer  morico, 
¿Qué  es  lo  qne  dicen  de  Sancha? 

Toaiaio. 
Presto  me  has  desconocido. 
Non  soy  sneldado,  SeBor, 
Ntn  con  Osorio  ha  venido. 
Toribio  soy;  ¿non  me  test 

LAur. 
iQoé  es  esto,  amigo  Toribio? 

Toniaio. 
Vino  ese  Nnfio,  ó  dimuflo 
(Que  como  dlmuBo  ha  sido, 
Pues  se  lleva  los  cristianos 
Donde  non  se  sirve  á  Cristo), 

Y  la  mi  señora  lleva. 
Por  enriba  desos  pióos , 
Adonde  está  el  moro  Aoddhu 


i 


Qne  Is  snerte  le  ha  cabido 
e  lasehicaaDta  tidalgaa? 


Toamo. 


Todo  es  vero  cnanto  di». 
iPrugoiera  á  Dloa  non  lo  taN 


Yosoymnerlo. 


T  yo  morillo 

LAIR. 

tflnfio  Osorio  se  üaouba 
Ese  capitán  que  vino 
A  facer  cosa  tan  vil? 

tEii  home  de  sa  apenido, 
^u  borne  de  su  ounloo 
Copo  iaBBMa  Mor 


TOniDlO. 

Quiso 
que  un  borne  de  pro, 
5  luese  obedecido, 
*.  por  los  solares 
n  bornes  que  ha  traido, 
con  buenas  corazas , 
)uestos  y  guarnidos. 

LAIlf. 

lomes? 

TORlBfO. 

Yo  los  contó 
somo  del  ejido  : 
nta  son  de  á  caballo, 
izas  como  unos  piuos. 


otros? 


lio. 


LAIN. 
TORIDIO. 

También  yieneO 


LAH. 

Desvarios 
ne  inorante. 

TORIBIO. 

A  la  fe, 
dolor  amarrido. 

LAIN. 

jvieradiez  fidalgos, 
parientes  ó  amigos! 

TORlBIO. 

iez  á  ciento ! 

LAlTf. 

Y  estoy 
solo. 

TORIBIO. 

iEslás  perdido? 
me  Osorio  de  burlas? 
LAir(. 

lorir  sin  joicío, 
nportan  ciento  ni  mil? 

TORIBIO. 

y  cobra  tu  sentido. 

LAirf. 
erte  al  cielo  pido, 
e  me  va  la  vida  y  no  la  sigo, 
mcha  de  los  mios  ojos, 
ide  los  ojos  lindos, 
I  del  tranzado  larp;o, 
crespo,  rubio  y  rizo; 
I  de  la  crencha  bella, 
en  coifa  de  pinos! 
«,  que  sobre  el  cabello 
entar  un  domingo. 
>  escuchar  de  su  boca 
esdenes  y  olvidos, 
eran  sus  palabras, 
bios  corales  lisos, 
erte  al  cielo  pido, 
<e  me  va  la  vida  y  no  la  sigo, 
ué  fago?  ¡Sandio  yo, 
ero  mal  nacido! 
y  Lara  ?  yo  deciendo 
lei  godo  Atanagildo? 
Sancha  de  León, 
amor,  el  mi  principio, 
ites  ni  en  pos  non  amó 
ímbra,  por  Dios  vivo, 
gozar  un  Zulema , 
nanzor,  un  Celindo? 

TORIBIO. 

¿non  catas  que  fablas 
res  de  home  sin  tino? 
ios  vivo  juras  tú! 
smes  que  por  castigo 
ipuce  80  la  tierra 
o  del  cielo? 


LAS  FAMOSAS  ASTURUNAS. 

LAm. 

Amigo, 
Non  caté  lo  que  decia  : 
F)n  aquel  Señor  conflo 
Perdonará  la  mi  culpa; 
En  demás  que  mi  delito 
Gs  de  home  que  está  sin  seso, 
Y  faré  buenos  testigos 
En  ir  á  morir  agora. 

TORIBIO. 

Detente. 

LAlIf. 

Guardad  mis  filos, 
Pídalgos  los  de  León, 
Que  os  vendéis  vosotros  mismos 
Por  no  morir  de  una  vez. 


¿Dónde  vas? 


TORIBIO. 


LAIIf. 


A  resistillos; 
Que  nn  home  sin  joicío 
Por  mil  espadas  colará  atrevido. 

{Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  VIL 

AUDALLA,  AMIR,  GELIN,  aOROS. 

AUBALLA. 

A  no  decirme  el  Rey  que  era  contento 
De  rendirme  las  parias,  no  esperara. 

AMIR. 

¿Qué  pnedeser  tan  gran  detenimiento? 

CELIN. 

Ya  por  ventura  en  dártelas  repara. 

AODALLA.  [miento 

Si  han  hecho  nuevo  acuerdo ,  sentí- 
Pienso  mostrar,  que  viéndome  la  cara 
Diga  una  cosa,  y  otra  estando  ausente. 

CELIN. 

Serán  consejos  de  su  altiva  gente. 

AUR. 

Son  atrevidos  estos  asturianos,  [zas. 
Y  van  creciendo  en  número  y  en  fuer- 

ADDALLA. 

¿Qué  pueden  ya  los  miseros  cristianos. 
Por  mas  que  con  tus  miedos  los  esfu  er- 
izas? 

ESCENA  VUL 

TELLO.  — Dichos. 

TELLO. 

¿Adonde  está,  gallardos  africanos, 
El  Capitán? 

CKLiN.  (Ap.  á  Auáalla.) 

Correos  hay,  no  tuerzas 
De  las  parías  un  átomo. 

AUDALLA. 

Ni  puedo; 
Que  tengo  al  Rey  y  á  sos  enojos  miedo. 
Yo  soy  el  Capitán. 

TELLO. 

Y  yo  he  venido. 
Valiente  Aadalla,  á  darte  aviso  agora 
Que  estés  con  la  tu  gente  apercebido 
A  recebir  las  parias. 

AUDALLA. 

No  atesora 
Mi  Rey,  en  cuantas  Joyas  le  bao  traido 
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De  los  dorados  reinos  del  aorort, 
Cosa  que  estime  en  mas. 

TILLO. 

Sal  á  ese  prado 
Con  tu  escuadrón. 

AUDALLA. 

¿Quién  Tiene? 

TRLLO. 

Un  gran  soldado; 
Ñafio  Osorio  se  llama. 

AUDALLA. 

Ya  sn  fama 

Y  sn  persona  he  visto  :  es  caballera 
De  gran  valor  y  generosa  rama. 

De  tronco  entrie  cristianos  el  primero; 

Y  aunqne  por  esto  mismo  me  desama, 
Por  sus  hazañas  y  opinión  le  quiero. 
Darte  quiero  un  presente  qae  le  lleves. 

TELLO.  [bes. 

Por  el  qae  te  ha  de  dar  bien  se  le  de* 

AUDALLA. 

¿  Hay  miserea  hermosas? 

TELLO. 

Tan  fermosaa 
Que  las  de  antaño  exceden;  mas  entre 

[ellas 
Como  á  las  hojas  las  bermejas  rosas 
Excede  Sancha  de  León  las  bellas. 
Non  hay  entre  cristianas  generosas^ 
Atante  de  casadas  cual  doncellas, 
Pembra  de. mas  valor  nin  fermosora. 

AUDALLA. 

Por  mia  la  acoto. 

TELLO. 

Habrás  baéna  ventura. 

AUDALU.  [bres, 

Pónganse  en  ala  mis  quinientos  hom- 
Que  coronen  el  prado  con  mas  varias 
Colores  que  sus  plantas  de  mil  nom- 

[bres, 
Para  qae  puedan  recebir  las  panas. 

AMIR.  [bres. 

Veráslos  tan  gallardos,  que  te  asom- 

TELLO.  [trarlas, 

Qaien  Qárias  dio,  á  la  ley  de  Dios  con- 
En  el  infierno  yaga  con  Pilatoa. 

CELIlf. 

¿Qaé  dices? 

TELLO. 

Qae  de  oningel  son  retratos. 

ESCENA  IX 

NUÜO,  TORIBIO,  ANZCRES.— 
Dichos. 

nuffo. 

¿Qae  por  todo  el  camino  viene  Sancha 
Los  brazos  y  las  piernas  descobiertasf 

AlfZllBES. 

Bs  cosa  qae  nos  lleva  sin  sentido, 

Y  qae  cuidamos  que  le  habrá  perdido. 

ira5fo. 
Non  puede,  amigos,  ser  de  otra  manera; 
Porque  con  seso  non  se  desoobriera. 

TOBIBIO. 

Nonpaedo  contener,  capitán  faerte. 
Las  lágrimas  de  ver  la  mia  señora 
Venida  en  tanto  mal. 

ifufio. 

Con  cansa  llora. 

TOaiBIO. 

Los  blancos  brazos  y  los  tiernos  pechos. 
Que  non  se  descubrieron  en  su  casa 
A  Sol,  suprima,  ni  á  Leonor, saamiga. 
Los  trae  descobiertos  por  el  campo.  > 


iW 


Que  Sancha  áf.  León,  entre  cleobomei, 

Siendofembra tan  cuerda  ybiennacidl, 
Camine  con  los  brazos  y  las  piernas 
Descobierlus  i  lodos  craramen le. 
Non  puede  ser  f^iiaiia  deshonesta. 
A  laTe,  AniiJr>>s,  que  liaperdido  clseto, 

V  que  esta  siuraioi)  se  le  ha  lollido. 

Pifes  jcnidas  lo  fletera  en  auseutldoT 

■  Non  lo  fici^ra  fembra  Un  constante. 
Tan  colmada  de  honor  j  de  crEanii. 

Lipena,  Nu?io,  de  cuidar  que  un  moro 
Ha  de  pisar  su  virgiuiíl  decoro, 
iQní  DOD  pudrí  ? 

Podrá  lo  qne  ha  podido, 
Qnersquitarled  honor conelsenlido. 
('«nGésüvns,  soldados  ti  le  ros  os, 
One  cuando  la  inln!  reñir  desnuda. 
Con  u-r  atan  Termosa,  branca  y  linda , 
Que  llevaba  lasliojas  de  los  irboles, 
('uanll  nías  que  losojos  délos  homes, 
tJoile  Icis  niios  por  vergüeña,  j  dije  : 
<No  el  seso,  que  el  dolor,  i  Sancha  rí- 
ANÍÜBES.  (ge.. 

Non  baysoldado(con  ser  libres  bornes, 

V  solteros  los  mas  y  msnceblcos) 
(fue  se  atreva  i  mirarla ;  t  si  la  mira, 
Non  de  codicia  del  su  amor  sospira. 
Has  llora  de  dolor,  viendo  tal  dama 
Qae  de  pesar  su  honestidad  infama. 

ESCENA  X. 

TELLO.— DicBOi. 


Ta  di,  Sefior,  i  Aiidalla  tu  recado, 
Y  corona  áe  moros  esie  prado. 
Aguardando  Ins  parias  que  le  llevas, 
Cmi  dulsainas.  lamhnrcs  3  jab['bas. 
Dli'imeuiipresenlo.Osdrio.queted  )ese, 
Alan  rici.  que  es  di|;no  de  ti  mismo  1 
Cuatro  caballos  nohli-s,  andaluces, 
tlu  rosillo,  di>s  bayos,  cabos  neitros, 
y  na  blanco  escriio  i  ruedas,  que  pa- 

Que  le  han  pintado  adrede,  ycadauno 
Con  un  airatije  damasquino,  alado 
Pi>r  «1  arzón  con  una  cuerda  de  oro. 
Nielado  el  pomo,  la  contera  j  brutos, 
Qao  Alfonso  se  pudierahonrsr  con  ello. 

No  m«lo  digas,  no;  déjame,  Tetlo. 

Puesiqnédiris,  aiva.  Señor,  sopleses 
Cómo  tiene  el  moraio,  aue  mal  haya, 
Eseollkia  por  fembra  i  aoñii  Sancha? 
HUÍ  o.  rutilo. 

Doen  pro  le  hará,  que  sandia  se  ha  lor- 

lELlO. 

iSsodla,  SeEorT 

;;Non  basta  que  lo  diga? 
Loca  V  landia  la  tiene  su  fatiga. 
Las  pienia)  j  los  braios  descoblerios, 

"  ■  e  nosotros. 


COlfEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Vergúeon  de  lu  idbJrm; 


CunJoa 


[Triste  ca 


ESCEIIAXI. 

VELA.— Dichos. 


Ya  rattn,  S^OT,enf^entedelosmorM 
Las  cien  doncellas. 

BOSo, 

Bien  lo  vi  en  ini  lloros. 

TEI,*. 

Apenas, gran  Señor,  los descobríeron, 
Cuando  mil  gritos  y  alaridos  dieron , 
Non  mal  di  gando  solo  i  Hauregato, 
Sinon  i  Atronso,  de  cobarde,  ingrato, 

Y  i  II  también,  Sefior,  que  las  entregas. 
Verislas  todas  que,  de  Uanln  eieg.'is. 
El  campo  siembran  de  oro  del  cabello. 

NUHO. 

Sd  duelo  euucho  vnon  memaraviello. 
Uas  ;q[i4  haj  de  doíia  Sancha? 

VILA. 

•  Un  caso  extraño: 

Que  isl  como  desnuda  v¡6  los  moroc. 
Las  piernas  1  los  brazos  se  hacubierlo, 

Y  vestida  y  Donesta  y  vergonzosa, 
Cerróse  toda  como  rubia  rosa 
Oueensoieneladalsollas  hojasjunla, 
Harchiu,  triste,  pttida  j  difunta. 

iQue  se  ha  vestido? 

tEU. 

SI  que  s«  ha  vestido, 
miilo. 
TneMa  aquí, 

Toatsio. 
YoToy.Seíior,  por  ella, 

nuSo  *^**''' 

Saber  quiero  la  causa  que  ha  tenido. 


le  querella. 


De  il,  Seüor,  se  ofende  ;  t 

Non  tengo  culpa  vo;  del  Rej  ha  sido. 

snxdiEs. 
H*lfechotaé:¡tanpr¡neipaldoncella!... 

En  las  snertes  non  haj  culpa  ninguna; 
Culpardebiera  Sancha  su  fortuna. 

ToaiBio, 
Aquí  viene  doita  Sancha. 

ESCENA  Xn. 

DOflA  SANCHA,  TOBIBIO.— NURO, 
TELIO,  VELA,  ANZORES,  KUHr 
nos  ciUTUROi. 

miHo. 
Paes  icdmo  tesilda  Wenei , 
Tú,  que  desnuda  venias? 

Htfljk  SANCIU. 

Osorfo, ;  qne  non  lo  enliendoiT 

I  Cómo  lo  puedo  entender. 
Pues  facen  esas  sandeces 
Los  que  non  tienen  Juicio, 
V  tú  vemos  que  le  tienes? 

TMñlk  SJMCBX. 

Atiende,  Osorlo  cobarde, 
Afrenta  de  bornes,  atiende, 
Porque  entiendas  ta  raían. 
Si  non  entenderla  quieres. 
Las  mujeres  noii  lencmoi 


Cobardea,  fneu  j  cndebret* 
Fembns,  mujeret  jdamas; 
Y  asi,  no  hay  porqne  non  d^ 
De  desnudarme  anta  vos. 
Como  1  fémbras  acontece. 
Pero  cuando  *l  los  monw. 
Que  son  bornes,  y  homes  fiíatM 
Vestlme:  qne  non  es  bien 
One  las  mb  carnes  me  vieseo, 
itiné  honestidad  he  perdido. 
Cuando  veogo  euire  mo^raT 
Ninguna,  pues  qne  lo  sois 
Tan  cobardes  j  tan  leves; 
Pero  no  cusndo  loi  moiM, 
Que  son  homes. 

Sancha,  UMo, 
Tente,  Sancha;  que  me  mata, 
Ue  enfurias  ;  me  ensandeces. 
¡Por  el  alcizar  divino. 
Por  las  deldsdescelesleí, 
Por  ta  sangre  de  mis  padres, 
Que  en  brancos  mtrmotes  doen 
En  San  Salvador  de  Ovie«lo, 
Que  Don  el  mondo  me  aírente 
Con  el  nome  de  m^jer. 
Cuando  mil  «Idas  perdiese  I 
¡Porqne  somos  femhraí  riles 


Porqne  son  bornes  TafieDlol— 
;Ho1a,  soldadosl  Alfonso, 
Sus  consejeros,  sos  leyes. 
Sus  paces  y  sus  coocierin 
En  este  ponto  perecen. 
Quinientos  moros  estin 
Armados,  cosí  veis,  enflrentB: 
Ciento  somos:  loca  al  arma; 
Dne  asas  ha  fecbo  qnien  mosn. 
iVo  mujerf  ¡Anta  mis  q]os 
Se  desnudan!  SI  la  bneste 
Fuera  del  mismo  Alejandro, 
Darío,  César,  Pirro  6  JMcs, 

Non  dejar-  -" '- 

Por  lo  m  - 

NoD  has  dicho  etemstnaoie 
Pilabr*  tan  Uen  fahUda. 

VEU. 

lereí, 
lomeal 
nuo. 
SeDor,  si  agora  consfentes 
Esta  afrenta,  iqnt  dirtn 
Los  qoe  00  poa  do  nos  sialmf 


Esto  faré  a 

Se  el  cielo  me  diese  ridt. 
vida  presto  so  pierde; 
La  fiína  por  siempre  don, 
y  vuela  4e  geote  en  gonta 
Etita  ios  Boes  del  muodo. 


6-iu  11UUV  niianio  j  ■«ain 
h  glorf  1  de  los  Oñrios  I 
Conttetaio  que  me  eoesiee 
Ei  haberme  descoUerto, 
Qne  00  mi  preí  Tak»  non  lisM 
Acometo  eso*  qnlnleM — 


ItaraleTei 


_.qae*os 

One  coo  al  oolor  qye  ile« 
FarlB  nal  q«e  dos  mük 
TiÍMqHHn<IBay> 


o  el  reino  de  loqnc  faces, 
¿Qué  ¡nipona  oue  nos  degüelle? 
Ende  mas  que  Dios  Tara 
Y  el  su  Apóstol,  que  defleode 
Este  rincón,  donae  yace. 
Que  Alfonso  la  furia  temple. 

mño. 
¡Oh  valerosa  asturiana ! 
Sí  vida  el  cielo  me  ofrece, 
Yo  te  pagaré  el  valor.— 
¡Santiago! 

DOÑA  SANCHA. 

Osorio,  acomete.     ( Vase ) 

TODOS. 

¡Santiago! 

{Éntrarue  toioi,  y  principia  dentro 
la  batalla.) 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Sala  en  el  alcázar  de  Leoo. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  TEÜDO,  SUERO, 
AlELEDON. 


ESCENA  XIIL 

AUDALLA,  ÑUÑO,  AMIR,  soldados 

MOROS,  SOLDADOS    CRISTIANOS,   todoS 

dentro, 

ADDALLA.  [^^^ 

;l  Qué  es  esto?  ¿Desta  suerte  pagan  pá- 
Los  cristianos  al  rey  de  España? 

ND5Í0. 

¡Oh  perrol 
Esas  que  le  han  pagado  son  contrarias 
Al  cielo  y  al  valor  de  aqueste  fierro. 

AUDALLA. 

Yo  te  haré  deshacer  en  partes  ▼aria.*^, 
Y  á  las  aves  poner  en  ese  cerro. 

Nü5f0. 

Mira  poní,  villano;  á  ver  si  toma 
Tu  defensión  e!  pérGdo  Mahoma. 
{Salen  todos  peleando,) 

AMIR. 

¡Vneran,  valiente  Audalla,  loscristía- 
(¿uiuientos  somos.  [nos! 

ÑUÑO. 

¡Linda  fama  adquieres. 
Cuando  ciento  muramos  á  tus  manos! 

ESCEIJA  XIV. 

D05ÍA  SANCHA,  con  un  gran  número 
de  DONCELLAS  armadas  de  espada  y 
rodela ,  que  se  ponen  al  lado  de 
Owrw.— Dichos. 

DONA  SANCHA. 

Llevad  de  aquesta  guisa  las  mujeres. 

ÑUÑO. 

Estimo,  Sancha,  tus  valientes  manos. 

DO.^A  SANCHA. 

Tú  eres  quien  me  da  valor. 

ÑUÑO. 

^        .     ,_   ,  Tú  eres 

rorquienhedefacerdel  moro  estrago 

AUDALLA. 

¡Aquí  Mahoma,  aquí! 

ÑUÑO. 

¡Y  aquí  Santiago! 
(Yanse.)  ^ 


L-iii. 


RET. 

Las  Joyas  que  voy  juntando: 
Mis  tidalgos,  son  á  efeto, 
Si  á  la  avaricia  sojeto 
Me  vades  imaginando, 
Oe  facer  una  cruz  de  oro 
De  inestimable  valor. 
Que  dar  á  san  Salvador 
Por  prenda  de  la  que  adoro. 
Non  vos  cale  en  esta  guisa 
Dar  caloña  á  lo  que  iSgo; 
Que  non  de  cosas  me  pago 
Que  la  ley  cristiana  pisa. 
Los  diamantes  y  amalistes, 
Los  rubíes  y  baisúes, 
Girasoles  de  linajes 
Que  atan  diferentes  vistes, 
Las  zaOras  y  esmeraldas. 
Crisólitos  y  topacios, 
Han  de  ocupar  los  espacios 
De  la  faz  y  las  espaldas. 
Esto  fué  juntar  tesoro. 
Non  á  la  fe  por  codicia. 

TEUDO. 

¿Cuidas  tú  oue  fué  malicia 
Cuidar  que  juntabas  oro? 
Non,  Señor,  si  soldemente 
Que  alguna  guerra  esperabas. 
Con  que  defensar  pensabas 
De  los  morícos  tu  sen  te ; 
Que  asaz,  buen  Alfonso,  basta 
El  nombre  y  santa  opinión 
De  Casto,  aunque  es  compasión 
Que  de  ti  non  dejes  casta. 

SUERO. 

¿Con  quién,  invito  Señor, 
Piensas  facer  esa  cruz. 
Que  dará  á  tus  obras  luz 
Y  devino  resplandor? 
¿  Dónde  fallarás  platero 
De  tan  alta  platería  ? 

RET. 

Escorrid  ia  tierra  mia 
Vos,  Meledon,  y  vos,  Suero, 
Fasta  que  topéis  uir  bome 
Asaz  soliden  te  deso, 
Que  vos  guise  de  maeso, 
Ya  por  obras,  ya  por  uome ; 
Que  non  ha  de  haberse  visto 
Cruz  de  tamaño  valor. 

MCIEDON. 

Sepa  tu  merced,  Señor, 
Que  la  adoración  que  á  Crísío, 
A  la  cruz  debe  el  cristiano; 
Y  así,  es  bien  facerla  atal. 

RET. 

Daré  de  mi  amor  señal, 
Hln  aprecio  soberano, 
De  aauel  Señor  que  se  puso 
En  ella  por  mis  pecados. 

TEUDO. 

Pies  y  brazos  acabados, 
¿Non  farás  algo  de  yuso? 

RET. 

Un  pié  sobre  que  se  pose. 

TEUDO. 

i  E  non  farás  los  íodfos 
Que  le  ficieron  des\ios? 

RET. 

Mejor  en  gracia  repose 


I  Y  en  fu  esa  de  mis  pasados. 
Que  ningún  jodio  faga; 
Que  aun  pintados  non  me  paga 
De  mírallos  fegurados, 
Cuanti  mas  facerlos  de  oro. 

TEUDO. 

Pues  muy  de  jodios  es 
Tener  oro  fasta  en  pies. 

RET. 

Non  será  en  la  cruz  que  adoro. 

ESCENA  XVL 
AMIR.— Dichos. 

AWl. 

¿Está el  Rey  aquí? 

RET. 

iQoiéoesf 
suero. 
Un  morico  mal  ferido. 

RET. 

Home,  ¿de  dónde  has  venido? 
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Escucha. 


AMIR. 


RET. 

Prosigu2  pues. 

AHm. 

De  Córdoba  soy,  Alfonso; 
Aqui  vine  con  Audalla, 
Señor  de  Úbeda  y  Baeza, 
De  Montilla  y  Guadalcázar, 
Alguacil  mayor  del  rey 
Que  tiene  el  cetro  en  España, 
A  quien,  porque  en  paz  os  deje, 
Pagáis  los  de  Asturias  parias. 
El  os  habló  de  su  parte 

Y  dio  real  embajada 
En  razón  de  lo  que  digo. 
Que  no  con  violencia  de  armas; 
Pudiérades  responder 
Que  no  os  agrada  el  pagarlas, 

Y  á  Córdoba  se  volviera. 
Adonde  el  Rey  las  cobrara ; 
Mas  respondistes,  el  Rey 
(Si  reyes  los  vuestros  llaman 
A  los  que,  haciendo  traición. 
Rompen  su  firma  y  palabra). 
Que  esperase  á  pocas  leffuas 
De  León,  mientras  se  daba 
Orden  de  juntar  la  gente. 
Que  estaba  en  diversas  casas. 
Esperó ;  llegó  un  soldado 

Un  martes  por  la  mañana, 

§ue  dijo  que  Ñuño  Osorio 
a  con  las  parias  llegaba. 
Dímosle  todos  albricias. 
Codiciosos  de  cristianas; 
Que  no  pienso  que  tendréis 
Por  mal  gusto  el  estimarlas. 
Apareció  sobre  un  monte 
Con  cien  doncellas  que  al  alba 
Daban  por  cien  soles  luz, 
Y  cien  nombres  de  armas  blancas, 
Puso  Audalla  sus  quinientos. 
Como  el  que  las  esperaba, 
En  forma  de  luna  abierta... 
Digo,  al  menguar  de  su  cara. 
Mas,  movida  entre  ellos  mismos, 
Por  dicha,  de  no  entregarlas 
Nueva  plática  y  acuerdo. 
Mandaron  tocar  las  cajas. 
Embisten  el  escuadrón 
Con  ballestas  y  con  lanzas, 
De  suerte  que  las  mujeres 
Con  piedras  y  con  espadas 
Hicieron  tan  altos  hechos, 
Tan  espantosas  hazañas. 
Que  de  quinientos  que  folmos 
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Apenulos  denlo  escapan. 
Murió  Audalla,  poraue  Ñauo 
Le  deshizo  ü  cachilladas, 
Con  ser  el  hombre  mas  bravo 
Qae  de  África  vino  k  España. 
Huveron  por  esas  sierras 
Los  que  la  vida  eslimaban ; 
Yo  solo  ¿  avisarte  vengo 
Para  decirte  en  la  cara 
Que  no  es  de  reyes  mentir 
Ni  fallar  á  su  palabra; 
Y  que  si  no  lo  has  sabidOi 
llagas  en  NuQo  venganza, 
Autor  de  aquesta  traición, 
Poraue,  de  no  castigarla, 
¡Ay  ae  León !  ay  de  ti ! 

RBT. 

Galla,  moro,  escucha  y  calla ; 
Que  estoy  rabiando  de  enojo. 

SCBftO. 

Este  es  Ñuño  Osorio. 

RBT. 

Aguarda : 
Verás  el  mayor  castigo 
Que  ha  fecho  rey  eo  España. 


ESCENA  XVU. 

NL\SO ,  D05ÍA  SANCHA  ,  LAÍN .  VE- 
LA, TORIBIO  ,  ANZÚRES ,  doxce- 

LLAS,  SOLDADOS  CRlSTIAÜOS.-^DlCHOS. 
HD^O. 

Postradvos  todos  al  Rey, 
Y  lo  que  quisiere  faga. 

RET. 

Non  hay  cómo  satisfaga 
La  venganza  niu  la  ley. 

IVU5Í0. 

Rey  Alfonso,  que  Dios  guarde... 

RET. 

Ñuño  Osorio,  mal  venido... 

Rii.Sfo. 
Licencia  de  hablarte  pido. 

RET. 

P&ra'tu  traidor  alarde ; 

Non  pasen  mas  ante  mi 

Los  que  te  han  acompañado. 

¿Estás,  buen  Rey,  enojado? 

RET. 

Justamente  contra  ti 
Tengo  bomccillo  y  enojo. 

mjSo. 

Si  me  escachas,  Quedarás 
Bien  satisfecho  auemás. 

RET. 

Non  quiero  vo  tu  despojo^ 
Non  tu  traidora  Vitoria, 
Aunque  digna  de  alabanza. 
Porque  ningún  prez  alcanza 
Nin  tien  derecho  á  memoria 
Qiflcn  non  faz  la  mandadura 
Del  su  rey,  tuerta  ó  derecha. 
Porque  cstuences  faz  sospecha 
Que  non  le  cata  mesura. 

El  mió  rey,  oid  sí  os  praz; 
Después  tollerme  podréis 
La  vida,  si  vos  queréis ; 
Que  pescuezo  tengo  asai. 

RET. 

Por.  las  fojas  del  misal. 
Adonde  yacen  pintados 
Los  sanios  Mposlolado? , 
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Que  fableis  por  vueso  mal.— 
iHola!  llamad  un  verdugo. 

KU5Í0. 

Oidme  en  tanto.  Señor , 
Por  aquel  pasado  amor 
Que  ya  tenerme  vos  plugo. 

do5a  sakcba. 
Oilde,  Roy  generoso. 
Non  estéis  desaforado 
Con  quien  honra  vos  ha  dado ; 
Que  es  iidulgo  Hicendoso. 

RET. 

Por  vos ,  fembra ,  escocharé , 
Que  parecéis  mesurada. 

D05fA  8AMCBA. 

Soy  de  buen  padre  engendrada. 

RET. 

¿Quién  el  meso  padre  fuét 

D05ÍA  SAÜCBA. 

Don  García  de  León. 

RET. 

Ma,  Dios,  que  aun  es  mi  pariente. 

DO^A  SAXCHA. 

Pablad, Osorio  valiente; 
Que  el  Rey  vos  dará  atención. 

KO^O. 

Yo  llevé  las  cien  doncellas , 
Las  pecheras  y  fldalgas, 
Famoso  rey  de  León , 
De  Asturias  y  las  montañas , 
Para  entregar  á  los  moros 

Y  á  su  capitán  Audalla, 
Como  lo  dirá  el  presente, 

Que  cstuences  mo  vio  llevarlas. 
Del  solar  de  don  García 
Saqué,  Reye,  á  doña  Sancha, 
Mujer  asaz  belicosa 

Y  digna  de  eterna  fama. 
Ella  por  todo  el  camino , 
Quitada  su  saboyana. 
Iba  los  brazos  y  piernas 
Descubiertos  á  luz  erara. 
Nos  tuvimoslo  á  sandez , 

Y  non  quisimos  miralla; 

Que  aun  hay  en  bornes  mesura 
A  tiempo  que  en  fembras  falta. 
Cuando  Sancha  vio  los  moros , 
Vistióse  cedo,  y  miraba 
Si  alguno  dellos  la  via, 
Vcrgücñosa  y  recatada. 
Como  la  vimos  vertir , 
Pe.<^cudámosle  la  causa, 

Y  dijo  que  entre  nosotros 
De  ir  desnuda  non  coidaba. 
Por  ser,  como  ella,  mujeres 
Viles ,  endcbres  y  fracas; 
Pero  que  en  viendo  los  moros, 
Ilomes  fuertes,  homes  de  armas, 
Se  recató,  como  fembra 

Que  del  liomc  se  recata. 
Apenas  lo  of,  Señor , 
Cuando ,  á  tener  luenga  barba 
Pedazos  me  la  fíciera; 
Mas  pagólo  la  mi  cara. 
Juré  por  Dios,  que  non  pude 
A  tan  gran  jura  auebrarla, 
De  non  entrenzar  las  donas , 
De  non  dar  las  viles  parias; 
Socedlo  lo  que  ya  sabes. 
Asi  los  ciclos  te  fagan 
El  mas  dichoso,  buen  rey. 
En  todas  las  tus  andanzas, 
Que  juzgues  lo  aue  ficf  eras 
Si  en  aquel  prado  te  hallaras, 
Viéndole  llamar  mujer, 
Fidalgo  y  de  ley  cristiana , 

Y  llamar  bome  valiente 

A  un  moro  de  ley  contraria. 
Córtame,  Rey,  la  cabeza, 


Aqui  tengo  U  gargRnU  : 
Home  moriré»  doo  fembn. 
Cómalos  que  dao  las  parias. 

IBT. 

Snedo,  Osorio:  todos  somos 
omes,  de  Dios  por  la  gnici.i. 
Non  soy  yo  fembra ;  na ,  Dios, 
Magiker  que  Casto  me  llaman ; 
Que  el  Casto  (aé  por  Tlrtad, 
Non  porque  el  brío  me  falta; 
Que  una  cosa  es  non  querer, 
Y  otra  la  fraqueza  bumaoa. 

SUERO. 

Ñuño  Osorio,  To  soy  Suero; 
Lo  que  el  Rev  La  dicho  basta 
Pan  aue  de  noy  en  delante 
Non  digan  femlirts  ni  damas 
Que  los  homes  somos  fembras. 


S¡  dije  que  se  pagaran» 
Non  cuidé  yo  que  Tilian 
Las  mujeres  á  las  armas. 
Non  se  paguen  mas  al  moro. 

RBT. 

Vete,  moro,  enhoramala. 
Di  al  tu  reT  que  den  doncellas 
Son  den  chuzos  y  cien  lanzas. 
Que  venga  como  quiere; 
Que  las  fembras  solas  bastan 
A  defenderse  á  si  miesmas. 

AMia. 
Presto  veréis  la  Tenganza 
Que  hace  mi  rey  de  vosotros. 

iniSo. 
Aun  bien  que  las  tas  adargas 
Saben  ya  los  maesos  golpes. 

DOftA  SARCBA. 

A  bocados .  k  puñadas» 
Los  desfarémos  las  fembras. 

iiüfío. 
Dad  algo  k  Latn  de  Lara» 
Rey,  que  en  aquesta  ocasioo 
Fizo  notable  matanza 
En  los  cordobeses  moros. 

LAIH. 

El  premio  desta  batalla 
Vos  pido  que  Sandia  sea. 

ROffO. 

Eso  no;  que  dofia  Sancha 
Ha  de  ser  mujer  de  Osorio» 

Y  seldo  TOS  de  mi  hermana, 

8ue  es  la  fembra  mas  (érmosa 
ue  hay  en  todas  las  mootañas. 

d  LAI*. 

Digo  que,  pues  Sandia  esquicrt, 
Buena  pro»  Ñafio»  tos  ftp. 

niT. 
Yo  seré  á  los  dos  padrino. 

TOIIMO. 

Y  yo  á  dar  naevas  Un  altas 
Voy  ai  Sol  de  aquel  baen  tÍ^ 


A  Osorio  le  doj  por  arniu 
Al  rededor  délos  lobos 
Diez  y  seis  famosas  aspas» 
A  bain  fago  desde  hoy 
El  capitán  de  mi  guarda. 

irafto. 
Aqui,  Senado,  hacen  Dn 
De  don  Ñaito  las  fki afias. 

DdU  SARCnA. 

Eco  non. 

HOilo. 

Paes  ¿quién  •Sefiorsf 
ooXa  saxosa. 
Las  fámHU  aiiurtgnas. 
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DE  COSARIO  A  COSARIO. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
DON  FERNANDO. 
MENDO. 


FABIO. 
CELIA. 
LISARDA. 


ELISA. 

LLCINDO. 

TEODORO. 


LAIN. 

TREBACIO. 

INÉS. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  «asa  de  don  Fernando. 

ESCENA  PRIMCRA. 

FERNANDO,  LISARDA,  FABIO. 

DON  FERXA.'<(ÜO. 

¿Con  ese  desden  (e  vas? 

u.<;arda. 
Con  este  desden  me  voy. 

DON  FER:«A7IOO. 

Pues,  por  la  fe  de  quien  soy, 
Que  no  be  de  quererte  mas. 

LISARDA. 

Si  pudieres ,  bien  liarás. 

DO.N  FERRANDO. 

¿Si pudiere,  bien  haré? 
Pues  yo  pienso  que  podré ; 
Que  81  te  digo  verdad , 
Al  son  de  tu  libertad 
Hace  mudanzas  mi  fe. 

LISARDA. 

Cuando  los  hombres  que  anAis 
Otros  gustos  pretendéis. 
De  que  os  dejan  os  valéis « 
Mil  enredos  fabricáis : 
Hnmildes  amando  entráis , 
Soberbios  queréis  salir. 

DON  FERNANDO. 

No  te  quiero  persuadir, 
Lisarda ,  ¿  lo  que  has  de  ver, 
Pues  mas  puedes  tü  saber 
Que  yo  le  puedo  decir. 

LISARDA. 

DIráme  amor  sus  verdades , 
Descubriendo  tus  mentiras. 

•  DON  FERNANDO. 

Cuando  celoso  me  miras , 
¿Te  quejas  de  libertades? 

LISARDA. 

¿  Para  qué  me  persuades 
A  que  no  te  quiero  bien? 

DON  FERNANDO. 

¿No  quieres  tú  que  me  den 
Sospechas  esos  desprecios? 
No  sabes  tú  que  los  necios 
Se  pican  con  el  desden/ 

LISARDA. 

ruándolo  desden  te  hiciera, 
Antes,  Femando,  pensara 

§iie  discreto  te  obligara 
que  necio  te  ofendiera. 


DONFKRXANDO. 

Amando,  amor  persevera 
En  quien  tiene  aiscrecion. 

USAaDA. 

Antes  los  desdenes  son 
Espuelas  con  que  camina; 
Que  amor  no  se  desatina 
Cuando  hay  llana  posesión. 

DON  FERNANDO. 

Como  quiera  que  ello  sea , 
Quien  desdeña,  tibia  estA, 
Pues  cuando  ocasiones  da , 
Muestra  que  olvidar  desea. 

LISARDA. 

Y  quien  ama ,  cuando  vea 
Que  lo  que  quiere  se  enfria , 

t Estará  esperando  el  dia 
^e  que  la  deje,  Fernando?    ' 
¿Cuanto  es  mejor  que  picando , 
Le  vuelva  A  lo  que  solia? 

DON  FERNANDO. 

¿Cuándo  te  he  dado  ocasión 
Para  usar  dcsos  remedios? 

LISARDA. 

Tuyos  han  sido  los  medios , 
Mias  las  desdichas  sen. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  en  amor  sinrazón 
Como  celos  sin  tenellos. 

USARDA. 

Si  tú  me  matas  con  ellos, 
No  fué  sin  razón  sentillos, 
Pues  basta  para  pedillos 
Que  tú  puedas  merccellos. 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  te  he  dado  celos? 

LISARDA. 

Sí, 
conociendo  lo  que  vales ; 
Porque  no  hay  celos  iguales 
Como  haber  partes  en  ti. 
Si  te  amé  cuando  te  \i , 
Cualquiera  te  puede  amar : 
Luego  bien  es  recelar 
Que  lo  que  yo  quise  bien, 

?uerrán  los  otros  también , 
que  te  pueden  buscar. 
Esto  ¿es  dar  celos,  ó  no? 

DON  FERNANDO. 

En  tanu  bachillería , 
Lisarda ,  decir  podria 
Que  ya  el  amor  se  acabó. 
Pues  por  mas  razones  yo 
Tendría  celos  de  tí ; 
Que  no  han  de  buscarme  á  mf, 
tomo  á  ti  los  que  te  ven. 


LUARIA. 


i  No  hay  en  noiotras  umbtap 


No  y  si ; 
Que  no  et  bien  que  mu  rai^er 
Le  diga  amores  á  no  hombre 
Porque  limpio  y  geotilLoDibrtt 
Le  acierte  eo  la  calle  á  ver» 

Y  un  hombre  bien  puede  becer. 
Con  su  libertad ,  su  gasto. 
Mas ,  pues  dar  cdos  es  Jasto« 
Yo  te  los  daré,  y  da  modo... 

USABBA. 

Alto :  declaróse  todo; 

No  me  darés  mas  disgusto. 

DON  FERHAIIDO. 

Espera. 

LlSAllftA. 

Suelta. 

DON  ntlUIlBO. 

No  seas 
Tan  bárbara. 

LISAtDA. 

Suelta  el  braio. 

DON  rniCAllDO. 

Llegó  de  mi  muerte  el  plaso ; 
Desesperarme  deseas. 

(Vaae  LUarda.) 

E8GEIIA  WL 

DON  FINANDO,  FABIO. 

rABio. 
:  Que  aquestos  desdenes  Yeas« 

Y  quieras  esta  mujer! 

DON  müAima 
I  Ay,  Fablo!  ¿qué  paedo  hacer? 

FABIO. 

Poner  en  otra  d  deseo. 

DON  FBBKAIIM. 

Demonios  son  cnaDtas  veo: 
¿Cómo  las  puedo  querer? 

BASIO. 

¿Cómo  ciees^e  Usards 
Quiers  bien  á  los  que  mln. 
SI  por  demonio  te  admira 
La  que  miras  mas  gallarda? 

DORmNARBO. 

¿Llaman? 

FABIO. 

Si. 

BOR  FBBRARBO. 

iSiesellaf 


FADIO. 

Aguarda. 

DON  FERÜAIfDO. 

Fué  de  mi  amor  ilusión. 

FABIO. 

Hombres  de  camino  son. 

I>OIf  FERNANDO. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  serán? 

FABIO. 

El  dueño  es  harto  galán. 

DON  FERNANDO. 

Él  viene  ¿  mala  ocasión. 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  vMtido  de  camino;  MEN- 

ÜO,  TREBAUO.— Dichos. 

t 

DON  JOAN. 

Él  es  sin  duda.  ¡Qué  dicha* 
¡  Don  Fernando  I 

DON  FERNANDO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

¡Bueno! 
Solo  el  veros  tan  ajeno 
Será  en  el  veros  desdicha. 
Miradme  bien  ;  que  por  dicha 
Tengo  senas  que  os  dirán 
Que  soy  donjuán. 

DON  FERNANDO. 

i  Mi  don  Juan! 
¡  Don  Juan  mió!  Solo  vos 
Me  alegráradcs ,  por  Dios , 
lioy,  que  mil  muertes  me  dan. 

DON  JUAN. 

Quejoso  me  habéis  dejado 
De  no  me  haber  conocido. 

DON  FERNANDO. 

Vos  sois  el  desconocido, 
Pues  tanto  os  habéis  mudado. 

DON  JUAN. 

Siempre  mi  Imor  firme  ha  estado. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  cómo  venis  en  día 
\>\ie  necesidad  tenia 
De  tanto  bien  como  vos! 

DON  JUAN. 

¿Pleitos?  ¿Muertes? 

DON  FERNANDO. 

No,  por  Dios ; 
Mayor  desdicha  es  la  mia^ 

DON  JOAN. 

¿Mayor  que  pleitos? 

DON  FERNANDO. 

Mayor. 

DON  JUAN. 

¿Que  pleitos? 

DON  FERNANDO. 

Que  pleitos  pues. 

DON  JUAN. 

¿Masque  amor? 

DON  FERNANDO. 

Mayor  mal  es. 

DON  JUAN. 

¿Mayores  penas  que  amor? 

DON  FERNANDO. 

Celos  ¿DO  es  mayor  rigor? 

DON  JOAN. 

Mayor. 

nON  FERNANDO. 

Pues  yo  tengo  celos. 

DON  JUAN. 

Bien  Iraia  vo  recelos 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

De  hallaros  enamorado; 
Celoso  no;  que  os  han  dado 
Muchos  méritos  los  cielos. 

DON  FERNANDO. 

Conmigo  habéis  de  posar 
Mientras  disponéis  Je  vos. 

DON  JOAN. 

Id  por  la  ropa  los  dos; 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

TREBACIO. 

Mendo  se  puede  quedar. 
Por  si  es  algo  menester. 

MENDO. 

Pues  has  la  roña  traer, 
Porque  Madrid  y  mesón  ' 

Mayores  peligros  son 
Que  la  mar  m  la  mujer. 

{Vate  Trebacio.) 

^  ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
FABIO,  MENDO. 

DON  JUAN. 

Años  há  ,  Femando  mió, 
Que  en  edad  florida  y  tierna 
Partí  de  aqueste  lugar, 
Roma  de  Felipe  excelsa : 
Felipe ,  monarca  insigne 
De  dos  mundos ,  que  contempla 
El  sol  en  la  cuna  de  oro 

Y  en  el  sepulcro  de  perlas. 
Fué  la  causa  haber  perdido 
Su  serenísima  reina 
España ,  á  quien  yo  serví ; 
Que  quiso  el  cielo  con  ella 
Aumentar  numero  al  coro 
De  los  ángeles ,  pues  era 
De  los  que  adornan  el  cielo 
Vivo  retrato  en  la  tierra. 
En  la  puente  toledana , 
Aun  ahora  se  me  acuerda 
Que  me  dijistes  :  cDon  Juan, 
Ruego  al  cielo  que  no  sean 
Estos  los  últimos  lazos 

Ni  estas  las  postreras  prendas ;» 

Y  que  al  responderos  yo. 
Os  dieron  breve  respuesta 
Las  lágrimas  en  mis  ojos , 

Y  en  la  posta  las  espuelas. 

Pues  veisme  aaui  que  os  respondo 
Que  no  fueron  las  postreras : 
Ya  os  vuelvo  á  dar  mas  abrazos 
Con  mas  gusto  y  menos  pena. 
Llegué ,  Fernando,  á  Sevilla , 
Ciudad  cuyas  plantas  besan , 
Con  laBios  de  plata  y  oro. 
Las  antarticas  riberas. 
Desde  allí  pasé  á  Sanlúcar, 
Troqué  por  la  mar  la  tierra , 
Pasé  la  oarra,  por  quieo 
Tantas  de  bs  Indias  entran. 
Llevaba  yo  seis  vestidos , 
Un  trencellín ,  dos  cadenas, 

Y  apenas  tres  mil  reales : 

¡  Qué  caudal  para  esta  empresa ! 
Vídeme  en  lo  alto  un  dia , 

Y  miré  la  mar  soberbia 
Lejos  de  la  tierra  amada , 

Y  de  las  estrellas  cerca. 
ffíVálgame  Dios  I  ( dije  entonces ) 
1  Dónde  voy  ó  quién  me  lleva 
Por  caminos  sin  señales 

De  pisadas  ni  de  ruedast 
¡Oh  temeraria  codicia , 
Que  bailaste  en  las  aguas  senda , 
Mesones  eo  las  espumas 

Y  techos  en  las  estrellas ! 
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¿Es  el  norte  algim  pastor, 
Que  le  preguntas  si  yerra, 
Cuando  caminas  de  noche . 

Y  él  desde  lejos  te  enseña? 
Con  una  pequeña  a^ja 
Corres  la  mar  y  la  tierra. 
Dividida  en  dos  pedazos  : 

¿Sin  pies  vas?  ¿Con  alas  vuelas? 
¿Qué  llevo  á  las  Indias  yo? 
Qué  terciopelos?  Qué  sedas? 
Pero  llevo  pocos  años , 
Que  son  la  mayor  riqueza,  a 
No  me  engañé ,  no,  Fernando, 
Pues  estuve  un  año  apenas 
En  Santa  Fe  de  Bogotá, 
Cuando  una  hermosa  doncella 
Puso  los  ojos  en  mi... 
Mejor  pienso  qoe  dijera 
Dos  estrellas ,  pues  que  fueron 
De  mi  dicha  las  mas  ciertas. 
Cáseme  por  caballero : 
¡Bien  hayan,  amén,  las  tierras 
Adonde  tiene  valor, 
•Mas  que  el  oro,  la  nobleza! 
Mucho  la  quise  y  me  cniiso; 
Oióme  su  padre  con  ella 
Setenta  mil  pesos  :  mira 
Lo  que  un  casamiento  pen. 
Mil  y  cuatrocientas  veces 

Y  poco  mas  de  sesenta 

Pasó  el  sol  la  mar  de  España 
Para  venir  á  la  nuestra , 
Mientras  los  dos  nos  gozamos; 
Quiero  decir  que  con  ella 
Cuatro  años  casado  estuve ; 
Que  estar  de  mi  patria  fuera 
Me  hizo  contar  los  dias , 
No  el  cansarme  de  querella. 
Pasó,  en  Qn ,  á  mejor  vida , 

Y  aunque  hermosa  y  Madalena 
(Que  ansí  se  llamó),  yo  fui 
Quien  hizo  la  penitencia. 

Fué  sobre  el  parto  de  on  ángel , 
Que  vivió  después  de  muerta 
Las  horas  que  me  bastaron 
Para  no  perder  mi  herencia. 
Párteme  á  España  gozoso , 
Femando,  trayendo  á  ella 
Un  casamiento  de  plata , 
Mucho  peso  y  poca  pena : 
Si  así  son  los  casamientos. 
No  sé  cuál  hombre  se  oueja , 
Pues  después  de  enviudar  presto. 
Quedé  con  famosa  hacienda. 
Pero  apenas  por  la  mar 
Venia  á  la  patria  bella. 
Cuando  entre  la  Dominic» 

Y  Matalino  se  altera. 
Esiremécense  las  aguas , 

Y  los  delünes  por  ellas 
Comienzan  á  dar  indicios 
De  la  futura  tormenta. 
Desnudóse  el  sol  sus  rayos  t 
Vistióse  de  nubes  negras, 

8ue  rasgándose»  escupían 
ranizos  entre  cometas. 
Al  son  de  su  artillería 
La  mísera  nave  tiembla ; 
Marineros  y  pilotos 
c¡Alija,  alija!»  vocean. 
Todo  lo  que  no  fué  plata 
Del  mar  visita  la  arena ; 

8ae  aun  en  aquestos  peligros 
ay  quien  la  plata  respeta. 
Ya  el  austro,  el  euro  y  el  noto 
Combaten  en  competencia 
El  pobre  leño,  desnodo 
De  las  Jarcias  v  las  Telas ; 
El  larga ,  el  vira  y  el  baga 
Éntrelas  plegarias  suenan. 
Acomete  el  euro  el  árbol , 
Y  oón  poderosa  (taena 
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ChafaKIctes  y  brandales 
Por  el  campo  del  mar  siembra. 
Ya  ni  de  larga ,  amantillo, 
Trizas  ni  escotas  se  acuerdan , 
Ni  si  babor  ó  estribor 
Son  mano  izquierda  6  derecha. 
Ya  de  siete  palmos  de  agua 
Iba  la  zarlinsa  llena ; 
Que  en  vez  de  bombas,  los  ojos 
Con  las  lágrimas  la  aumentan. 
En  la  bitácora  estaba 
Seguro  el  piloto  apenas , 
La  nave  eu  montes  de  espuma 
Parece  el  arca  de  Armenia... 
—Pero  ¿para  qué  te  canso? 
La  poderosa  Princesa 
De  Atocha  pidió  á  sn  Hijo 
Que  cesase  la  tormenta. 
Cesó,  llegamos  á  Kspaña, 
Mañana  pienso  ofrece! la 
El  voto  en  plata ,  y  en  alma , 
Que  es  el  que  el  cielo  desea. 

DO."!  FEICIAIIDO. 

Don  Juan ,  cuanto  me  has  contado, 
Que  en  fin  pasa  y  en  fin  cesa , 
Son  desdichas  soore  espuma , 
Que  se  deshacen  con  ella, 
t  Ay  de  tormentas  de  fuego, 
Que  en  mar  de  amor  atormentan 
Un  alma  que  no  halla  puerto, 

Y  halló  por  su  daño  puerta  I 
Entre  aquesa  confusión 
Deja  lomas  y  faenas. 
Romperse  el  bauprés ,  los  claves, 
Sembrar  lonas  y  tárelas 

Entre  el  alarga  y  amaina, 

Y  que  el  árbol  desenredan 
De  toda  la  obencadura 
Iras  del  viento  soberbias. 
Las  áncoras  de  esperanza 
En  fuertes  ^menas  cuelgan , 

Y  con  los  dientes  herrados 
Muerden  la  invisible  tierra. 
Sale  el  sol ,  serena  el  cielo , 
San  Telmo,  don  Juan,  sesieiita 
Enelpajaril,y  causa 

Que  la  gavia  resplandezca ; 
Pero  yo,  que  en  mar  de  amor 
Voy  en  confusión  mas  cierta , 

Y  con  tormenta  celosa 

Mi  voluntad  me  gobierna. 
Mayor  mal,  mayor  desdicha 
Puedo  contar  que  la  vuestra. 
Hoy  es  el  último  dia 
En  que  mi  nave  se  anega ; 
Hoy  se  ven  mis  esperanzas 
A  pique ,  hoy  el  mar  se  venga 
De  mi  codicia ,  sin  ser 
De  oro,  de  plata  ni  perlas... 
Miento ;  que  mas  plata  y  oro 

Y  mas  perlas  hay  en  ella, 

Y  mayor  codicia  arguyen 
Indias  del  sol  y  de  estrellas. 
Entre  las  sirtes  y  euripos , 
Entre  las  dulces  sirenas 

De  Müiirid  nació  Lisarda; 
Yo  pura  morir  por  ella. 
¡Quién  la  supiera  pintar! 
Quién  de  su  hermosura  fuera 
Céuxis,  sin  juntar  las  cinco. 
Para  retratar  á  Elena ! 
Es  Lisarda  tan  hermosa 
Como  si  naciera  necia, 

Y  es  tan  discreta  Lisarda 
Como  si  naciera  fea. 

Si  canta ,  se  para  el  aire , 

Y  el  aue  entre  sus  labios  suena 
La  celestial  armenia 
Suspende  al  son  de  las  cuerdas. 
Si  danza ,  en  su  movimiento 

Do  suerte  los  ojos  ILva , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


Que  se  para  el  pensamiento 
A  pensar  en  lo  que  piensa. 
Si  escribe  un  panel, diréis 
Que  le  han  dado  los  poetas 
Las  frases  y  locuciones, 
Conque  enamora  las  piedras; 
Pero  ¿qué  desdicha  mia 
Ansi  me  obliga  á  quererla. 
Que  ha  dado  en  darme  pesares , 
De  mi  verdad  satisfecha? 
Ya  con  celos  me  lastima , 
Ya  me  mata  con  sospechas, 
Ya  con  desdenes  me  enciendo» 
Ya  con  ausencias  me  hiela. 
Hoy  se  acaba  mi  temor. 
Hoy  estamos  de  pendencia ; 
Yo  debo  de  ser  la  cansa , 
Si  es  causa  temer  perderla. 
¡Mal  haya  quien  en  Madrid 
Ama  á  ninguna  de  veras. 
Pues  es  cosa  mas  segura 
Vestir  el  gusto  de  mezcla ! 
Si  yo  pintara  al  amor 
Eu  la  corte,  no  le  hiciera 
Desnudo,  sino  abrigado, 

Y  con  dos  bolsas  por  flechas. 
Pinláralc  con  sus  botas. 

Su  tleltro  y  capa  aguadera , 
Porque  el  amor  en  Madrid 
Siempre  ha  de  andar  con  espuelas. 
A  lo  menos  los  discretos « 
En  este  mar  de  sirenas. 
Mudan  casas  á  su  gusto 
Con  todas  las  estafetas. 
Si  viene  la  de  Sevilla, 
Dama  sevillana  sea ; 
Si  la  de  Castilla  viene. 
Castellana  os  entretenga. 
Cuando  yo  salgo  reñido 
Con  celos  ó  con  sospechas , 

Y  voy  á  Atocha  ó  al  Prado , 
A  palacio,  á  la  comedia, 
Viendo  tanto  mozo  ilustre, 
Tanto  copete  y  guedejas , 
Tanto  calzón ,  tanta  liga , 
'I'anto  cambray,  tanta  seda, 
Vuelvo  máscelos  que  truje, 

Y  digo  :  c;  Quién  hay  que  vea 
Tanto  lindo,  que  no  escoja , 

Y  olvide  por  cosas  nuevas? 

Y  cuando  estime  su  fe. 
Su  salud  y  su  vergüenza , 
En  primero  movimiento 

I  Qué  pensamiento  no  peca?i 
Don  Juan ,  vos  venís  bisoüo. 
Pocos  años,  mucha  hacienda : 
j  Ay  de  vos ,  que  os  eml)arcai8 
Para  mayores  tormentas! 
¡Oh,  cual  os  han  de  poner. 
Luego  que  en  la  corte  os  sientan , 
Esos  pesos  que  decis 
Que  tatito  trabajo  os  cuestan ! 
Por  ello  el  pésame  os  doy; 
Dios  sabe  lo  que  me  pesa 
Del  pesar  que  habéis  de  dar 
Al  que  os  trajo,  cuando  os  pierda. 
Lo  mismo  que  os  digo  aquí, 
Quisiera  que  me  dijera 
Algún  experimentado 
Antes  que  tanta  Inocencia 
Embarcara  en  este  mar, 
Donde  ya  los  vientos  suenan 
Con  que  se  muda  Lisarda, 

Y  mi  esperanza  se  anega. 
Va  rompen  las  sinrazones 
El  árbol  de  mi  paciencia. 
Ya  las  jarcias  de  papeles 
Airados  enojos  siembran , 
Ya  todo  el  sol  del  amor 

Se  esconde  en  obscuras  nieblas , 
Celos  animan  los  rayos, 

Y  los  desengaños  truenan. 


Abrióse  toda  la  nave, 
La  quilla  vio  las  arenas. 
Fuese  á  pique,  mnerto  soy : 
Vos  podréis  llevar  las  Doevaf. 

DOR  JUAR. 

¡Qué  gracia  que  habéis  tenido! 

DOR  rBMARDO. 

Antes  pienso  que  es  desgracia » 
Pues  de  Lisarda  la  gncu 
Toda  mi  desgracia  na  sido. 

DOR  JDAR. 

Pues  si  yo  amare  en  Madrid , 
Fernando,  con  vuestro  ejemplo, 
La  mar  me  sirva  de  templo. 

OOR  FEIRARM. 

En  los  pesos  advertid, 

Y  venid  á  descansar. 

•  I>o:f  JOAR. 

Si  yo  diere  solo  un  peso 
Mientras  no  perdiere  el  seto... 

DOR  FERRARDO. 

Aqui  08  le  sabrán  quiur. 

DOR  JOAR. 

4  Dan  hechizos?  ¿Hay  enredos? 
¿Andan  para  hacer  quimeras 
Chapines  sobre  tijeras? 
¿Hay  coninros? ¿uaasan  miedos? 
Pues  ¿veis?  Cuantos  puede  baber 
No  me  han  de  pescar  on  peso , 
Porque  avisado,  os  confieso 
Que  me  sabré  defender. 

DOR  reiRARDO. 

Otros  mas  bravos  que  vos 
Han  sido,  (garlando  ansí « 
Hijos  pródigos  aqui. 

DOR  JDAR. 

Ahora  bien ,  guárdeme  Dios» 

Y  dadme  vos  un  papel 
Que  me  pueda  gobernar. 

.DOR  riBRARDO. 

Yo  OS  enseñaré  el  lagar; 
Que  hay  grandes  cosu  en  él , 
Cosas  y  casas  y  casos* 

DOR  JOAR. 

Puesto  me  habéis  tantos  miedos. 
Que  pienso  decir  mas  credos 
Que  diere  en  la  corte  pasos. 

( Yanse  d<m  Fcmandú  f  dM  /«>•) 

E8GE1IA  T. 
FABIO,  MBNDO. 

rAMO. 

Y  vuesamerced ,  galán , 
¿Piensa  guardarse  tambUm? 

■BRDO. 

Los  ejemplos  que  se  ven 
Fregonil  miedo  me  dan. 

FABIO. 

¿El  nombre? 

■BRDO. 

Mondóme  llamo. 
¿Yvoacé? 

FABlO. 

FabloesalBoabie. 


¿Podrá  aqui  tener  un  hombiü 
Algo  á  sombra  de  su  ano? 

FABIO. 

¿QuétraedePotosi? 

MERDO. 

Nuevas  que  caer  se  ve « 
Y  por  eso  me  guardé 
Que  no  diese  sobre  mL 


FAWO. 

¿  i:so  trae  ? 

MENDO. 

Y  hablar  mucho , 
Como  los  que  de  allá  vieneo, 
Vicio  notable  quetieoen. 

PABIO. 

Ya  pienso  que  parte  escacho. 

MENDO. 

Luego,  ¿aqui  no  me  querrán 
Por  hablar  y  prometer? 

FABIO. 

Yo  le  ensebaré  mujer 
Que  le  quiera  por  galán. 

MeRDO. 

¿Quién? 

FABIO. 

La  horca. 

MEIfDO. 

Luego  aquí 
i  No  hay  mas  de  dar  y  tomar  ? 

FABIO. 

Y'o  le  ensenaré  el  lugar. 

MEMDO. 

Voy  con  él. 

FABIO. 

Venga  tras  mi. 
(Yanie.) 


Calle. 


ESCENA  VL 

CELIA.  TEODORO,  LÜCINDO,  INÉS, 

LAIN. 

LÜCINDO. 

Bien  podéis  tomar  de  aquí 
Lo  que  fuéredes  servida. 

CSLU. 

No  tomé  nada  en  mi  vida 
Que  se  me  ofreciese  asi. 

TEODORO. 

,Si  de  la  calle  Mayor 
No  hay  en  las  tiendas,  Scfiora, 
Para  serviros  ahora, 
Jorras  de  tanto  valor, 
Puerta  de  Guadalajara 
Y  Platería  os  darán 
Lo  que  Lucindo,  galán , 
En  su  promesa  declara. 

CELU. 

Recibo  la  cortesía, 
Pero  las  obras  no  puedo; 
Que  vengo  con  cierto  miedo. 

LOCIIfDO. 

No  es  miedo,  es  desdicha  mia. 
Toma  siquiera ,  en  señal 
De  que  estimáis  mi  deseo, 
Unos  guantes  de  ámbar. 

CELIA. 

Creo 
Que  me  he  declarado  mal. 
Digo,  señores,  que  aquí 
Me  le  podrían  hacer ; 
Que  á  quien  tengo  que  temer, 
Pienso  que  viene  tras  mi. 

TEODORO. 

Vamonos ;  que  no  es  razón 
Dar  pesadumbre  á  esta  dama. 
{Retiranse  Teodoro  y  Lveinio.) 
LuciifDo.  (i4p.  á  Teodoro.) 
¿Sabéis  vos  cóido  se  llama? 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

TEODORO. 

Y  SU  casa  y  condición. 
Por  eso  dejad  la  empresa ; 
Que  es  mujer  que  no  ba  querido 
Nadie  que  la  haya  servido. 

LUCINDO. 

¿  Tanta  libertad  profesa? 

TEODORO. 

Tiene  por  trato  burlar 

Y  reir  de  cuantos  sabe 
Que  la  sirven. 

LUCINDO. 

No  se  alabe 
Desa  manera  de  amar, 
Poraue  sí  viene  á  caer. 
Ha  de  dar  venganza  justa. 

TEODORO. 

Es  discreta ,  libre ,  y  gusta 
De  picar  y  entretener. 

(Vatue  Teodoro  y  Lueindo.) 

ESCENA  Vn. 

CELIA,  INÉS,  LAIN. 

CSLU. 

¡Qué  cansados  gentilhombres! 

INÉS. 

Son  estos  del  escuadrón 
De  los  lindos. 

CELIA. 

Malos  son.— 
¿Sabéis  vos ,  Lain ,  sus  nombres? 

LAIN. 

¿Quieres  añadir  la  lista 
Üe  los  que  sueles  burlar? 

CELIA. 

Si  hallara  en  quien  ocupar 
1:1  alma,  el  gusto,  la  vista , 
Quisiera,  como'mujer : 
Pero  unos  hombres  se  usan 
Que  de  querer  nos  excusan , 
Ni  ellos  se  pueden  querer; 
Porque  inventan  tales  cosas, 
Que  nos  hartan  cada  día 
Ksto  que  darnos  solía 
Para  parecer  hermosas. 
Yo  me  entiendo  en  no  rendirme 
Hasta  hallar,  cuando  se  ofrezca , 
(Jn  hombre  que  me  merezca 
Por  hombre  y  por  hombre  firme. 

iraís. 
Aqnf  vienen  dos  galanes. 

CELIA. 

¡  Buen  talle  de  forastero! 


bsgeha  vm. 

DON  FERNANDO,  DON  lUAN, 
MENOO.— DicRos. 

DO?i  FERif ARDO.  {Ap,  d  don  hum.) 
¡Dclla  moza! 

DOR  lüAR. 

Hablarla  qplero. 

DOR  FIRRAROO. 

¡  Qt^  melindres  I 

DOR  JUAR. 

I  Qué  ademanes! 

DOR  FERRAHDO. 

Ya  los  caireles  del  manto 
Niegan  licencia. 

DOR  lOAR. 

No  harán. 


V 
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DOR  FRRRARDO. 

Atrevido  sois ,  don  Juan . 

DOR  JUAR. 

De  melindres  no  me  espanto. 
Porqué  pensáis  que  no  traen 
ocas  las  mujeres  ya? 

DOR  FERRARDO. 

Mas  aire  al  rostro  les  da, 

Y  mejor  los  rizos  caen. 

DOR  JOAR. 

Son  engaños  conocidos; 

Que  por  mejor  escuchar. 

No  se  han  querido  tapar 

Con  las  tocas  los  oidos.^    ( Llegue,) 

Supuesto  gue  un  forastero , 

Señora ,  tiene  ocasión 

De  mayor  admiración, 

Admirarme  de  vos  quiero. 

De  Madrid ,  tan  aumentado 

De  edificios ,  me  admiré ; 

Al  Jordán  pienso  qnefaé, 

Seffun  está  remozado. 

Déjele  viejo,  está  mozo : 

Debe  de  haberse  teñido, 

Y  como  hombre  aquí  nacido. 
De  verle  me  alegro  y  gozo. 
También  he  visto  mujeres 
Destas  de  petos  armados. 
Que  pudieran  ser  letrados 
Con  tan  lindos  pareceres; 
Pero  mujer  como  vos 

No  la  he  visto  en  cuantas  vi. 

CELIA. 

Señor  forastero,  aqni 
Nos  admiramos  los  dos ; 
Que  yo  también  lo  estojrya 
De  vuestro  talle  y  despejo. 

DOR  JOAR. 

Mirándome  en  vuestro  espejo, 
Seré  lindo,  claro  está. 

CELU. 

Con  ojos  os  he  mirado 
l)e  confiado,  Señor. 

DOR  JUAR. 

Fuera  temerario  error, 
Forastero  y  confiado. 
Dadme  licencia ;  que  qniero 
En  estas  tiendas  comprar 
Cosas  que  suelen  faltar 
A  un  hidalgo  forastero. 

CELIA. 

¿Qué  os  falta? 

DOR  JOAR. 

Guantes  y  oro 
Para  ligas. 

CELIA. 

Y  ¿no  habrá 
Guantes  para  todos? 

DOR  JOAR. 

Ya 

Lo  miro. 
(Mete  la  mano  en  la  faltriquera,) 

CELU. 

El  lenguaje  ignoro. 

DOR  JOAR» 

¿Pensará  vuesamerced , 
Como  consultar  me  vio 
La  faltriquera ,  que  yo 
Daba  en  medio  de  la  red? 
Pues  este  papel  SROtba. 
Esté  ateou. 

CIUA. 

¿Para  qué? 

DOR JUAR. 

Oiga. 

CCLU. 

Diga. 
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D05  JUAÜ. 

Si  üiré. 
i5és.  (Ap.  d  tu  ama,) 
Mansa  eslás. 

CELIA. 

No  estoy  muy  brava. 

DOifiüAif.  (Lee,) 

cMemoria  de  lo  qae  tengo 
>De  dar  en  Madrid... 

CELIA. 

Prosiga. 
DON  JUAN.  {Lee.) 
«Besamanos  cuando  hablare , 
iLisoiOas  y  cortesias; 
lile  de  dar  también  oídos 
>A  verdades,  no  á  mentiras. 
>Dar  reverencia  ¿  los  grindes, 
iQue  gustan  derecebirla; 
»Dar  buenas  pascuas  á  iodos , 
vBaenas  noches ,  buenos  dias ; 
>Dar  gusto  en  cuanto  pudiere « 
»Dar  lugar  en  las  visitas , 
>Dar  la  mano  á  cualquier  dama 
iQtie  cayere  ó  que  desliza, 
•Como  no  pase  la  tal 
iDe  cuarenta  aBos  arriba; 
>Dar  talle ,  si  hay  ocasión, 
jiY  al  ir  por  la  calle  os  miran; 
>Dar  celos ,  si  dieren  celos , 
>  Y  dar  repique ,  si  pican ; 
>Dar  honra  á  todo  mayor; 
»Dar  gracias ,  y  no  decirlas , 
» Y  dar  en  no  dar  á  nadie 
cSino  palabras  fingidas.» 
Yo  be  Icido  la  memoria , 
Y  no  dice  que  dé  guantes ; 
Que  de  cosas  semejantes 
No  debe  de  hablar  It  historia. 
Comprarélos  para  mi , 
Con  vuestra  licencia.  Adiós  — 
Vamos ,  Femando. 

DOX  rER.XAlinO. 

De  vos 
Menos  valor  presumí. 

(y ame  don  Fernando  y  don  Juan.) 

ESCENA  IX. 

CELIA,  INÉS,  MENDO,  LAIN. 

CEUA.  (A  Mendo,) 
\  Ab ,  hidalgo  I  Detenga  el  paso. 

MEIfDO. 

Oleré  mal ,  detenido. 

CELIA. 

¿Quién  es  este  presumido? 

MEIIDO. 

No  esBoscan  ni  Garcilaso; 
Pero  es  mi  amo  don  Juan , 
Indiauo  y  rico,  en  efeto. 

CELIA. 

No  muestra  ser  lo  discreto 
Gardlaso  ni  Boscan. 

■BIVDO. 

Mal  08  habrá  parecido. 

CBLU. 

No,  sino  bien;  qne  sa  talle 
Obliga. 

■EITDO. 

Puedo  alafoalle 
De  discreto  v  bien  nacido. 
Sino  que  le  han  puesto  miedo. 

CELU. 

¿Miedo?  ¿De  qué? 

■ElfDO. 

De  la  corte  9 


Y  presumo  que  le  importe 
Tener  el  caballo  quedo. 

CELIA. 

Gran  vicio  de  los  indianos, 
El  hablar  mucho  y  dar  poco. 

MERDO. 

En  no  siendo  un  hombre  loco, 
Infaman  su  lengua  y  manos. 
Don  Juan  no  sabe  querer; 
En  Sevilla  se  perdian 
Mujeres  por  el,  que  hacían 
Extremos. 

CEUA. 

Bien  puede  ser; 
Pero  por  no  darles  nada. 
Perderla  la  ocasión. 

HEICDO. 

Mal  sabéis  su  condición. 
Si  algún  amigo  le  agrada. 
Le  da  su  hacienda ,  y  os  juro 
Que  da  6  pobres  y  soldados 
Cada  mes  muchos  ducados; 
Mas  quiere  vivir  seguro. 
Halla  á  Madrid  diferente ; 
Mil  espíritus  malinos 
Andan  en  él. 

CEUA. 

Desatinos. 

MEKDO. 

Esto  se  ve  claramente. 
Demonios  hasta  los  techos 
Tiene  Madrid :  no  hay  que  honralle. 
Pues  no  se  topa  en  la  calle 
Sino  cruces  en  los  pechos. 

V  de  aqui  á  sacarse  viene. 

Si  el  miedo  á  verdad  reduces « 
Que  lugar  con  tantas  cruces 
Muchos  espíritus  tiene. 
Don  Juan  con  esto  ha  jurado 
No  querer  ni  dar  un  higo; 
Que  don  Fernando,  su  amij^o. 
Le  ha  avisado  y  le  ha  ensenado. 
Casarse  quiere  no  mas 
Con  cien  mil  ducados ;  quiere 
Vivir  en  paz. 

i:(és. 


Bien  hará. 


Si  él  pudiere. 


CELIA. 


En  lo  cierto  estás ; 
Poro  ya  vienen  aquí 
Muchos  bravos  que  después 
Son  mansos. 

ME.'IOO. 

Y  aun  eso  as 

Lo  que  teme. 

CELIA. 

Nunca  vi 
Cosa  que  asi  me  agradase. 
2  Quieres  esta  noche  hacer 
Que  don  Juan  me  vaya  á  ver, 
O  que  por  mi  calle  pase , 

Y  daréte  veinte  escudos? 

MENDO. 

Como  esta  moza  me  des. 
Te  le  llevaré  después , 

Y  después  hablen  los  mudos. 

CELU. 

Tenia  por  tuya. 

■ENDO. 

El  venir 
De  camino... 

CEUA. 

Di  tu  nombre. 

■ENDO. 

Pudiera  cual  gentilhombre 
Ser  noble ,  os  puedo  decir, 
Con  dos  letricas  no  mas , 


Con  que  se  espantan  los  gnlos  , 
Si  mis  abuelos  ingratos 
Me  las  pusieran  detrás. 
Za  dicen  á  un  gato,  y  fa 
Por  los  tejados  huyendo ; 
Luego  si  me  llamo  Mendo* 
Fuera  Mendoza  con  sa. 

CBLIA« 

Mendo,  de  tu  buen  faumor 
Grandes  cosas  me  prometo. 


Soy  bellaco  á  lo  diaereto. 

CELU. 

No  tienes  cosa  m^or. 


Tu  nombre  y  tu  calidad 
Me  muero  ya  por  saber. 
¿Tienes  coche?  ¿Eres  mi^er 
De  toldo  y  autoridad? 
Coches  bien  sé  yo  qne  hay  hartos 
Destos  qne  en  verde  gnaneoen , 
Que  ellos  pefiasoos  parecen 

Y  los  caballos  lagartos: 

Y  otros  qne  no  son  parientes , 
Donde  llevan  los  señores , 

En  bestias  de  dos  colores » 
Treinta  y  nueTe  diferentes ; 

Y  otros  qne  en  fin  los  cdebran, 

Y  no  sin  razón  algnna , 
Con  ruedas  de  la  fortuna , 

?ue  por  momentos  se  quiebran ; 
otros  que  de  andar  caminos 
Han  venido  á  estar  de  modo» 
Que  sepultados  en  lodo. 
De  coches,  se  hacen  cochinos. 
El  Factonte  de  tu  coche 
¿Es  cochero  y  despensero? 
¿Tienes  cochera?  El  cochero 
¿Dónde  le  lleva  de  nocheT 

GBUA. 

Mendo,  todo  lo  sabrás 
Si  esta  noche  vas  á  ▼eme. 

■BAOO. 

Ya  comienzo  á  disponerme» 
Pero  ¿  qué  señas  me  das? 

GBLU. 

En  la  calle  de  San  Lnis, 
Por  su  cera  en  nn  balcón 
Verás  no  lienzo,  en  razón 
De  qne  acertéis»  si  Tenis. 

IIEÜDO. 

Inés,  ¿estarás  alerUT 

ESES. 

Esperándote  estaré. 


¿Qué  hora? 


más. 
Las  diez. 


Vendré» 
Si  el  mundo  se  desconcieru. 
Blas  mira  qne  bu  de  ser  mía. 


Como  en  ella  se  eootine. 

MUDO. 

Adiós. 


(ftaM) 


CELIA»  INÉS»  LADI. 

más. 

ÍQné  es  estoque  tiene 


Tn  modanut 


Flutasla. 


ints, 
¿  Haste  eoimorado? 

CELIA. 

¿Yo? 
¿No  me  conoces? 

mts. 
¿Pues  qué?... 

CELIA. 

De  verle  hablar  me  piqué ; 
Nadie  tan  libre  me  habló. 
Este  engañado  mozuelo 
Tengo  yo  de  sujetar, 
Y  en  llegándole  á  abrasar, 
Tengo  de  ser  toda  un  hielo. 
Ansí  ¿vos  traéis  papel 
A  la  corle  de  no  dar? 
Vos  os  venis  á  burlar 
De  que  no  hay  guantes  en  él? 
Si  me  costase  mil  vidas, 
l^e  he  de  ver  llorar  por  mí. — 
Laíu ,  echa  por  ahi. 

LAIIf. 

¿De  tu  gravedad  te  olvidas? 

CELIA. 

En  la  corte  ¿hay  moscatel 
Mus  digno  de  castigar? 
Un  alma  le  ha  de  costar 
Cada  letra  del  papel. 

[Vanse.) 


Otra  calle. 

ESCENA  XI. 

LISARDA,  TEODORO,  LUCINDO, 
ELISA. 

TEODORO. 

Estaba  de  mar  á  mar 
La  calle  Mayor. 

LISARDA. 

Si  haría. 
¿Que  damas? 

LUCITfDO. 

Muchas  habla 
Para  vender  y  comprar. 
Con  Fabricio  estaba  Anarda; 
Cortes  de  Milán  le  di. 

LISARDA. 

¿No  estaba  Lisandra  allí? 

TEODORO. 

Y  por  extremo  gallarda. 
Elisa,  dando  una  estrella, 
Con  las  pestañas  hacia 
Rayos  hermosos. 

LISARDA. 

Sí  haría ; 
Que  por  lo  moreno  es  bella. 

LUCINBO. 

Dando  viríllas  Leonora, 
Pisaba  como  un  frison ; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Amaneció  nueva  aurora: 
Celia  pienso  oue  se  llama. 
Llegué ,  piqué ,  y  ofrecía ; 
Pero  dijo  que  tenia 
Ángel  de  guarda  su  fima. 
Esperé,  y  vi  que  llegó 
Don  Fernando. 

LISARDA. 

¿Habló  con  ella? 

LOClIfDO. 

Poco ;  pero  fué  la  estrella 
Que  un  forastero  guió, 
Que  debe  de  ter  so  amigo. 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

LISAROA. 

Él  viene ,  dadme  lugar. 

LOClIfDO. 

De  haberte  dado  pesar 

Me  pesa ,  Dios  me  es  testigo. 

{Vatue  Lucindo  y  Teodoro.) 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MEN- 
DO.— LISARDA,  ELISA. 

DON  FERNANDO. 

A  traerte  vengo  aqui 
Tus  papeles. 

LISARDA. 

Si  vendrás ; 
Que  ya  no  te  acordarás 
De  papeles  ni  de  mi. 
Pero  guárdalos  allá. 
Llévalos  á  la  señora 
Que  estabas  hablando  agora, . 

Y  que  te  quieren  sabrá. 
¡Qué  de  cosas  le  darías! 
Va  quedará  sin  valor 
Toda  la  calle  Mayor. 

Si  quieres  las  joyas  mias, 
Yo  le  las  daré  también. 
Regálala ;  que  es  razón. 

DON  FERNANDO. 

Lisarda ,  no  es  ocasión 
Para  celos  ni  desden. 
Traia  al  señor  don  Juan 
Para  que  te  conociese. 

DON  JUAN. 

Para  que  os  viese  y  sirviese. 

LISARDA. 

Pienso  que ,  como  es  galán , 
Será  entendido  y  discreto 
El  señor  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Seré 
Vuestro  esclavo  con  la  fe 
Que  á  vuestro  dueño  prometo. 

LISARDA. 

Vuestra  amistad  me  ha  contado 
Fernando,  y  vuestro  valor. 

do^Tjdan. 

Todo  lo  debe  á  mi  amor 

Y  habernos  Juntos  criado. 

U3ARDA. 

Lo  que  de  vos  me  deda 
Me  enamoraba  de  vos. 

.  DON  JOAN. 

Somos  un  alma  los  dos, 

Y  hablaba  en  mi  como  mia; 

Y  pues  á  serviros  vengo» 
Cesen  enojos. 

LISARDA. 

Es  Justo 
Obedecer  vuestro  gusto. 

DON  JUAN. 

A  mucha  merced  lo  tengo. 

LISARDA. 

Mas  Femando  ha  de  lie? irme 
Adonde  esa  dama  vea , 

Y  en  su  presencia » aanqne  sea 
A  mi  honor  aventararme, 
Decir  qae  me  qaiere  á  mi. 

DON  FERNANDO. 

Si  sé  la  casa,  Si  haré. 

USARDA. 

Pues  entre  tanto  estaré 
Triste»  y  celosa  de  ti. 

DON  JUAN. 

Detendda. 
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DON  RRNANDO. 

Va  enojada. 

BUSA. 

¿  Cómo  te  vu  dése  modo? 

LISARDA.  {Ap,  á  Elisa.) 
Por  mostrar  sentirlo  todo. 
Puesto  que  no  siento  nada. 

ELISA. 

El  tercero  es  caballero; 
Por  él  haréis  amisUd. 

LISARDA. 

Si  vaá  decir  la  verdad, 
Mas  me  agradaba  el  tercero. 
(Vanse  Usarda  y  Elisa.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
MENDO.  • 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  OS  parece? 

DON  JUAN. 

Que  es  hermosa ; 
Que  es  mucho  estando  enojada. 
Con  el  partido  me  agrada 
Que  deja  de  estar  celosa. 

DON  FERNANDO. 

No  sé  la  casa. 

■BNDO. 

Yo  si; 
Que  con  esta  dama  hablé. 

DON  JUAN. 

¿Tú? 

■ENDO. 

Y  de  su  boca  sé 
Que  está  perdida  por  ti. 

DON  JUAN. 

¿Por  mi ,  Mendo?  ¿Cómo  ó  cuándo? 

■BNDO. 

De  haberte  visto. 

DON  JUAN. 

Dirías 
Que  era  indiano. 

■ENDO. 

¿Desconfias? 

DON  FERNANDO. 

Vos  me  iréis  desengañando. 

DON  JUAN. 

tMas  que  me  quieren  pescar 
,06  pesos? 

DON  FERNANDO. 

Eso  es  k)  cierto. 
Ya  sabéis  lo  qae  ot  advierto. 

DONJUÁN. 

Pesos ,  no  me  déls  pesar ; 
Que  si  un  ángel  en  bellexi 
Fuera  mqjerde  Madrid, 
Fuera  en  defenderme  un  Cid. 

■ENDO. 

Pues  prueba  tu  fortálest 
En  ir  a  verla. 

DONJÜAR. 

Si  haré. 

DON  FERRANDO. 

¡Guarda  la  ocasión!  * 

DON  JOAll. 

¿Qniéii?  ¿Tot 

DON  FBENANDO. 

¿  No  eres  hombre ,  don  loan  t 

DONJUÁN. 

No. 

DON  FEUIANDO. 

Ahora  bien,  yo  lo  veré. 


400 

DO.^  JUAN. 

Si  esta  me  quiere  burlar» 
¿Hay  mas  que  burlarme  dellu? 

DON  FERNANDO. 

Mirad  que  es  discreta  y  bella. 

DON  JOAN. 

Que  To  me  sabré  guardar. 
iDirame  falsos  amores? 
Yo  también.  ¿Pedirá? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  JUAN. 

Darle  palabras. 

DON  FERNANDO. 

Ansi... 

DON  JUAN. 

Y  rayeres  por  favores. 

DON  FERNANDO. 

Yo  Teté  tu  valentia. 

DON  JCAN. 

Guia,  Mendo. 

HENDO.  (i4p.) 

¡Ah,  bella  Inés! 
Agárrete  yo,  y  después 
Mas  que  se  queje  á  su  tía. 
(Yanse,) 


Sala  en  caí*  de  Celia. 


ESCENA  XIV, 

CELIA. 

Quedó  toda  mujer,  por  ley  divina, 
Sujeta  al  hombre,  y  fue  de  Dios  sen  ten- 
Perdió  la  libertad  la  inobediencia;  Tela: 
Que  á  estar  sin  ella  su  belleza  inclina. 

Con  esto  algunas  veces  determina 
Romper  el  yugo,  de  su  culpa  herencia, 
Y  con  sutil  Ingenio  y  diligencia 
Oprimir  ios  ingenios  imagina. 

Tal  vez  rinde  á  sus  gustos  y  placeres, 
¡Oh  libertad!  para  que  mas  te  asom- 

[bres. 
Los  hombres  de  masvarios  pareceres ; 

Tal  vez  sus  letras,  armas  y  susnom- 

r  bres* 
Que  es  el  mayor  blasón  de  las  mujeres,' 
Siendo  sujetas «  sujetar  los  hombres. 


ESCENA  XV. 

INÉS.- CELIA. 

m¿s. 
Ya  todo  está  prevenido 
Como  lo  tienes  mandado. 
Huéspedes  la  casa  espera, 
Por  el  refrán  castellano. 
Sillas,  camas  y  bufetes 
Parece  que  se  acabaron 
De  hacer,  por  lustre  y  limpieza. 

CELIA. 

Gracias ,  Inés ,  á  tus  manos. 

INÉS. 

En  todos  los  aposentos 
Humo  oloroso  espirando 
Las  boninas  portuguesas, 
Penetran  los  aires  claros. 
A  solo  mirar  su  aseo 
Puede  venir  ese  indiano 
Desde  Lima  ó  desde  Chile. 

CELIA. 

No  hay  cosa  que  obligue  tanto, 
Inés ,  á  un  hombre  de  bicu , 
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Porque  es  la  casa  retrato 
De  la  limpieza  úe\  dueño. 

ais. 
A  la  puerta  están  llamando. 

CEUA. 

Baja ,  y  mira  si  es  don  Juan. 

INÉS. 

Lain  estaba  avisado. 


ESCENA  XVL 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MEN- 
DO,  FABIO,  LAIN.— Dichas. 

LAm. 
Aqui  están. 

INÉS. 

I  Qué  lindo  talle! 

DON  JOAN. 

Con  vuestra  licencia  entramos. 

LAIN. 

Aqui  mi  señora  está. 

DON  JOAN. 

Aquí  está  el  sol  de  sus  rayos , 

Y  el  alma  traigo  abrasada. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  Ú  dOH  Juatl.) 

Mirad  que  pienso  que  estamos 
En  los  palacios  de  Circe. 

DO:<f  JCAX. 

(Ap,  á  don  Fernando.  Dejadme  á  mí,  y 

[hablad  paso.) 
No  daba  crédito  á  Mendo, 
Señora ,  en  favores  tantos, 
Hasta  ahora  que  merezco 
Ver  los  dos  cielos  cifrados 
De  esos  ojos ,  donde  amor 
Vive,  y  mata  con  dos  arcos. 

CELIA. 

¿Lisonjas ,  señor  don  Juan , 
A  quien  os  está  esperando 
Con  mil  verdades  del  alma? 

DON  JUAN. 

Las  mismas.  Señora ,  os  hablo ; 
Que  desde  que  os  vi  en  la  tienda. 
Mil  pensamientos  me  han  dado 
Que  me  comprastes^on  ella , 

Y  que  era  tienda  de  esclavos. 

CELIA. 

Señor  don  Fernando,  hablad. 

DON  FERNANDO. 

Aqui  os  estaba  escachando ; 
Que  en  tanta  conformidad 
No  es  menester  concertaros. 

CBUA. 

¿Quién  duda  que  ha  parecido « 
Viendo  mi  poco  recato, 
Al  señor  don  Juan  que  soy... 

DON  JOAN. 

No  digáis  mas ;  qne  este  cuarto 
Bien  muestra  que  el  dueño  del 
Tiene  pensamientos  altos. 

CELIA. 

Mis  padres ,  gracias  á  Dios 
(Bien  lo  sabe  don  Femando), 
Me  dejaron  sangre,  y  renta 
Mas  de  cuatro  mil  ducados. 
Hay  plata,  hay  joyas,  vestidos, 
Esclavos  y  coche. 

DON  JUAN. 

Paso, 
No  digáis  que  hay  mas  nobleza 
(^ue  ese  entendimiento  claro 
\  esa  divina  hermosura , 
i»or  quien  ya  de  amor  me  abraso. 


CARPIÓ. 

GEUA. 

Cuando  eso  fuera  verdid. 
Bien  me  lo  debéis. 

DON  JUAN. 

No  hallo 
Respuesta  á  tanta  merced. 

(Habku  bajo.) 
■INDO.  (Ajr.  tfin^.) 
Señora  Inés ,  paes  quedamos 
De  concierto,  como  sabe. 
Que  de  porte  de  mi  amo 
Ha  de  ser  mia ,  no  tenga 
Tanu  parola  coa  Pablo. 

FABIO. 

Mendo,  no  soy  hombre  yo 
Que  á  mis  amigos  les  hago 
Agravio  en  sos  gvstos. 

irís. 

VeodOy 
Ansí  salgas  de  lacayo 
Esta  cuaresma  que  viene. 
Que  si  de  amores  traumoSt 
No  los  comiences  por  celos; 
Que  los  que  ansí  oomensaron. 
Ya  tienen  Un  mal  agOero, 
Que  dan  el  fkuto  del  rastro. 

FABIO. 

Dice  la  verdad  Inés. 

■ENDO. 

Inés ,  si  de  celos  trato. 
No  es  por  tener  mal  principio, 
Sino  que  me  han  avisado 
Que  en  la  corte  no  se  nüra 
Si  hablan  dos  ni  tres  ni  cuatro , 
Y  si  cinco  le  saliesen. 
Que  no  dejarán  el  campo. 
Dile  á  Pablo  qne  eres  mía. 
Porque  con  esto  sellamos 
La  fe  de  aqueste  concierto. 

DiÉs.  {Ap.  á  Fébio.) 

Pablo,  aqnl  no  tengo  espacio 
Para  decirte  qne  soy 
Tuya. 


¿Cómo? 

FABIO. 

Esláme  dando 
Satisftclon  de  qne  es  toya^ 

LAm. 
I  Oyen ,  señores  lacayost 
Desabahen  la  mojer; 

§ue  no  es  casa  desos  tratos, 
sálganse  al  corredor. 


Pnes,  señor  Arias  GonsaVs 
i  Esto  le  da  pesadambiet 

ucc. 
A  no  estar  aquí  sas  amos... 

más. 
Idos  abajo,  Lalo, 
Y  tomad  vuestro  rosario. 

CBLU. 

iQueesesOyloésT 

ucis. 
Qm  ya  es  Uide. 


¿Tarde? 

«As. 

A  maitines  tocaran 
En  la  Vitoria. 


Bím  pueden. 
Pues  se  ha  rendido  el  eonbario. 


Mocho  me  he  holgado  deiens. 
De  conoeeres  y  hablarse; 


que  por  bien  sea! 
les,  qué  daüos 
ís  por  vos  ? 
Do:t  jrA?i. 

eís  obligado, 
me  Yoy. — 
don  Fernando. 

f  FERÜAKDO. 

de  qué  os  quejáis? 

CELIA. 

i  le  pago. 

D0?l  4CA?r. 

6  los  cielos. 

CELIA. 

gallardo. 

DO.'f  JUAIf. 

na? 

CELIA. 

Pues  ¿no? 

D0:f  JOAN. 

ana  hay  mil  años. — 
nando,  Fernando,  per- 
[dida  queda.) 

^  FERltA^DO. 

ca  del  Iralo. 

D0.1  4UA?f. 

conozco. 

N  FER!<IA?fD0. 

engendran  llantos. 

CELIA. 

i>¿s. 

k.  {Ap.  á  !nés.) 
Este  noció 
voy  picando, 
¡enso  poner! 

INLS. 

que  es  indiano. 
\p.  á  don  Fernando.) 

is que  la  quiero? 
y  sus  mau'is  ? 
é  me  parecen 

N  FERNANDO. 

rdáos  del  diablo. 

i.  {Ap.  6  Inés.) 
;que  le  quiero? 
le  bi/.arro 
lisonjiTO? 
erle  me  enfado, 
debo  dineros. 

*  el  recalo  : 

slo  en  el  hombre 

bacer  un  engaño. 

CELIA. 

Ap.  d  don  Fernando.) 
Dejadme 

CELIA. 

aiUardo  indiano  I 

DON  JDAN. 

a  del  cielo! 

CELIA. 
DON  JUAIf. 

Ya  me  abraso. 
A.  {Ap.  á  Inés.) 
ien,  Inés, 
•ra. 


DE  COSARIO  Á  COSAIUO. 

DOR  JOAM.  {Ap,  d  don  Femando.) 
Fernando, 
Si  la  quiero  bien ,  me  maleo. 

DOIf  FERNANDO. 

Pienso  que  os  pagáis  entrambos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Lisarda. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISARDA,  ELISA. 

» 

CUSA. 

^Tan  adelante  ha  pasado 
1  u  loca  imaginación? 

LISARDA. 

Clisa,  desdichas  son 

De  un  pensamiento  engaSado. 

Querer  bien  esacidenle. 

ELISA. 

Sí;  mas  no  queriendo  bien... 

USARDA. 

No  hay  citoria  que  le  den 

Al  amor  mas  excelente. 

No  es  gloria  tan  conocida 

De  su  cetro  y  majestad 

Ilendirse  la  voluntad 

Cuando  á  nadie  está  rendida ; 

Pero  rendida  rendirse , 

lusa  es  Vitoria  de  amor; 

Que  á  lo  bueno  lo  mejor 

Debe  en  razón  preferirse. 

Si  00  amara  á  aon  Fernando, 

i.  Qué  hiciera ,  viendo  ¿  don  Juan  , 

\ín  amarle,  pues  le  están 

Cuantas  le  ven,  alabando? 

Quererle  queriendo  ha  sido 

Kfelo  de  su  rigor; 

Al  amor  venció  el  amor. 

ELISA. 

No  hay  amor  si  nojiay  olvido. 

USARDA. 

Aquí,  sin  olvido,  pasa 
Mi  amor  á  otro  amor  mejor ; 
Que  yo  no  dejé  mi  amor, 
Sino  múdele  á  otra  casa. 

^   ELISA. 

A  sran  pelig^te  pones , 

Si  ha  de  amarte,  siendo  amigo 

De  Fernando. 

USARDA. 

El  castigo 
De  amorosas  sinrazones 
Rs  dejar  una  mujer. 
Déjeme  Fernando  &  mi. 

ESCENA  IL 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  FCRNAKDO. 

Mi  nombre  en  tu  boca  oí, 
<  on  causa  debió  de  ser; 
Y  pues  en  diciendo  mal, 
Luego  se  aparece  un  hombre. 
Yo  pienso  que  vengo  al  nombre 
Por  otra  ocasión  igual. 

LUARDA. 

No  te  engaiUs ,  eres  sabio , 
Porque  el  que  agravia  apercibe; 


Que  el  qne  el  agravio  recibe 
Siempre  piensa  en  el  agravio. 

DON  FSRNAKDO. 

¿Yo  te  agravio? 

USARDA. 

Si  después 
Qne  don  Juan  vino,  Femando , 
Por  andarle  acompañando 
Ni  me  hablas  ni  me  ves, 
Claro  está  que  mi  verdad 
Se  agravia  de  ta  mentira. 

DON  FERNANDO. 

Que  estés ,  Lisarda ,  me  admira 
Celosa  de  mi  amistad. 
¿Es  macho,  recien  venido, 
Serville  y  acompafialle? 

^       UURDA. 

¿Aqui  no  paedes  bablalle. 
Sin  ponerme  en  tanto  olvido  ? 
iNo  le  regalara  yo, 

Y  te  viera  á  ti? 

DON  FERHARDO. 

Bienfaera, 
Si  don  Jaan  lugar  me  diera, 
Después  que  se  enamoró. 

LISARDA. 

¿  Don  luán  está  enamorado? 

DON  FERNANDO. 

A  lo  menos  del  lo  está 
Una  mujer,  por  quien  ya 

0  fingo  ó  Uene  cuidado. 

USARDA. 

¡Buena  traza  de  invención 
Halló,  Fernando,  tu  gusto 
Para  excusar  mi  disgusto 

Y  proseguir  tu  intención! 
Eres  tú  quien  quieres  bien, 

Y  ¡echas  á  don  Juan  la  culpa! 

DON  FERNANDO. 

El  te  dará  mi  disculpa, 

Y  satisfará  también ; 

Que  no  es  justo  que  el  amor, 
Lisarda ,  que  me  has  tenido, 
Ponga  otro  amor  en  olvido. 

USARDA. 

Amor  se  funda  en  temor. 
Los  hombres,  en  cuanto  veis. 
Por  mudable  condición , 
Sois  como  el  camaleón , 
Que  aquella  color  tenéis. 
Débesle  de  haber  rogado; 
Como  es  tan  del  alma  amigo, 
Que  para  cumplir  conmigo 
Diga  que  está  enamorado. 

Y  ¿quién  es  esa  señora? 

DON  FERNANDO. 

Celia  dice  que  se  llama. 

USARDA. 

¿Celia?  ¡Oh  qué  mcit!  Est  daica 

Ya  vuesamerced  findora. 

iNo  es  la  misma  á  quien  on  dia» 

Hecho  un  einoves  de  tmoTt 

Toda  la  caHe  Mayor 

De  un  golpe  la  promeüa? 

¡  Jesús !  ¿Esa  le  ha  picado? 

1  La  que  nunca  qoiio  bien , 
La  ninfa  de  su  desden 

Y  la  sirena  del  Prado? 

LLa  Unda .  la  transparente, 
a  cristalina  sefiora , 
La  que  á  todos  enamora 

Y  escribe  lo  que  no  atente? 
¿ En  ese  mar  se  anegó? 

¿  Ese  peUgro  le  ha  araerto? 

non  FtMIAlIBO. 

Lisarda ,  yo  estoy  mny  cierto 
Que  te  borlas. 


i  Burlas  JO, 
Cuando  me  esiof  abrasando' 
Ahora  bien ,  \í¡»  i  buscar 
A  don  Juan. 

DOn  FEIHANDO. 

;  Querrisle  dar 

Pesad  umlireT 
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•OH  mu. 
I  GenUI  mqjarl 
i  Qué  cabello! 


USAROA,  BUSA. 

ELISA. 

íQuéinlenUí? 


Todo  cuanto  ves  fingí 

Solo  por  TcU& 

ELIM. 

DeU 
He  estoy,  Lisardj,  admirando. 
Kadiecelosa  le  viera, 
Itue  burlas  imaglnira. 

LisAan*. 
En  que  ya  viene  repara. 

ESCENA  tV. 
D01  JUAN,  HENDO.-DiciKs. 


Uejor  diris  por 
Todo  leri : 


Liiarda ,  {qué  entjoa  son 
Loi  qne  por  mi  cansa  tienes 
CoQ  don  Fernanda  T 

LUIIOA. 

1  Previenes 
La  va  tratada  InreucionT 
Va  los  dos  habréis  tratado 


Templa  el  desden... 
TaüeriDMijor  templada. 
V  etCDcba ,  isl  Dios  te  guarde. 
Hil  escochari  con  celos. 


Ea.  ¿qui'^n  «soluto 

El  que  á  Celia  quiere  bien? 

¿Erestdá  Fernando! 

VOnIénT 
Ni  él  ol  JO  somos ,  por  Dioi. 

LISARnt. 

Luego  IDO  eres  tú? 

t>on  iDAn. 

Bien  creo, 
Lisarda .  qne  i  Celia  amara ; 

Que  Fernanila,  cosa  es  clara 


Pero  tengo  (anloniie<rD, 

QuP  amurenUiíiJriU  lio  puedo, 

Yma^álatalfieaora. 

Queme  dicen  que  ba  burlado 

t.uaDios  hombres  la  ban  sertldo. 

¿Es  fiílta  no  baber  queridoT 

i)o:t  IDAS. 
No  es  falla:  pero  escuidado; 

Pct-rtue  d  í'bo  pensar  jo 
Queknnismolwri  Jeml 
l'iiesnblen^ocJeJialiirtf 
Donde  todos  bailan  no. 

t4UKtlÁ. 

iQuién  te  ha  dicho  que  en  la  corte 
No  hay  amor? 


ha  sido  ni 

El  me  guia  j  hrorece. 

LISAUl. 

Miente  Femando  fü  pensir 
Que  aqiilno  se  saLsamsr 
A  quien  justo  amor  merece. 
La  causa  de  ser  aqni 
Las  mujeres  recaladas 
En  su  banor.  son  las  burladas , 
l)c  que  mil  ejemplosTl, 
llav  hambres  con  tanto  engaño. 
De'lan  varios  pareceres, 
Oue  tienen  tantas  mujeres 
Comadlas  tiene  el  año. 
VcomoellasvenquesoD 
De  lan  aega  variedad , 
Naiionenla  voluntad 

í)on  Juan^"n"iof  hoy  atpil : 
Los  hombres  la  culpa  llenen. 
Si  É  no  ser  queridas  vieneo. 

Yo  flvo  muy  necio  ansí ; 
Ño  sé  qoé  tengo  de  hacer. 

¡Amaras,  si  por  vi 
Hallaras  fe  y  hermí 
En  nna  noble  mujeiT 


¡No  ves  mi  edad  y  mis  briosT 


Es  de  mi  cuerpo  y  nd  talle. 
Limpia  en  casa,  j  en  la  calle 


LlUIBA. 

LMmkWMa. 

DOKJOUi. 

lia  la  condición 
íl  doDaire  j  el  brioT 

K15  n*H. 


Yo  soy. 
Qne  tlB  ropuuU  me  to|. 

00:1  JDAH. 

Eres  raujet. 


-     Tú  erea  hombre. 


DON  JUAN,  HENDO. 

I  Ob  qué  bien  i  aour  nw  eniefai 
Poned  aqnl  li  eaperanu. 

Bien  conBnnA  U  n 
ÜB  las  da 

MM  nui. 
|V  diee  qna  aquí  hay  anoit 

Kono. 
No  se  quejaba  Femude 
Sin  cansa. 

ttOH  muí. 
Yo  eaioj 


De  los  celos  j  el  de 

MNII 

Todo  lo  onüeado. 


Pleauaborreceltamu. 

Luego  lea  Celli  do  kai  pieadof 

•oanui. 
Ni  ano  primara  SMntalMlai. 

Bien  bacal ,  len  flnñe. 

MKIDU. 

iDlealo 
Barlú  y  DO  KT  boriido. 

Fragonai ,  A  lean  crladai 


toldo,  el  que  es  discreto 
ener  cou  secreto 
Iteres  ganadas, 
ren  faijiosamente 
litad  desús  amas. 
rve  andar  por  las  ramas? 
To  á  Inés ;  que  Inés  siente, 
uardado  el  arancel 
rid ,  porque  no  tengo 
!  quiten ;  y  así ,  vengo 
observante  en  él. 
no  los  que  caminan 
;ro  :  voy  cantando, 
I  Inés  conquistando, 
>juelos  me  inclinan, 
le  espacio  ayer, 
go  me  Qngí , 
1  mano  la  vi 
I  de  carne  y  mujer, 
nil  trampantojos 
gicos  y  vanos 
rayas  de  las  manos 
lyos  de  sus  ojos ; 
ndo  la  mujer 
u  mi  astrologia , 
I,  que  se  reia, 

•  reconocer; 

albéitar  también  puede 
se  astrólogo  ya ; 

*  la  boca  dirá 

i  una  bestia  sucede. 
,  en  Qn,  de  mi  amor, 
rtele,  me  dijo, 
,  y  que  el  punto  Ojo 
añai'le,  Señor. 
,  alerta  al  dinero; 
''  hermosura  gatesca , 
redera  que  pesca 
liante  majadero. 
3n  aquesta  ingrata 
obesa  canción, 
rio  Marañen , 
rio  de  la  Plata, 
te  amare,  que  abras 
l)olsa  es  bien ,  Señor ; 
(uien  no  tiene  amor, 
írros  y  palabras. 

DO.'^  JUAN. 

Ga  tú  de  mi 

ia,  aunque  sepa  mas , 

la  de  engañar  jamás, 

yéndoie  á  tí. 

jue  eso  dice  Inés? 

ME^iOO. 

3  que  bas  de  callar. 

DON  JDAIf. 

me  piensa  engañar 
i  suceder  después. 

HCNDO. 

3rta,  que  yo  sea 
i  explorador. 

DO.t  JOAIt. 

a  quien  tiene  amor 
interés  desea! 

{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Celia. 

ESCENA  VI. 

i,  INÉS;  TEODORO,  wn  ttn 
papel. 

TE0D01I0. 

ifeto  me  bas  mandado 
.'papel  te  trajese? 

CCUA. 

!  no  hay  dt  qué  te  pese, 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

Sabrás  lo  que  bas  preguntado. 
¿  Bien  conoces  á  don  Juan  ? 

TEODORO. 

Aquí  por  puntos  le  veo. 

CELIA. 

Rendirle,  Teodor,  deseo; 
Que  es  libre  cuanto  es  galán. 

TEODORO. 

Y  ¿no  puedes? 

CELU. 

Yo  DO  puedo; 
Pero  á  celos  no  he  llesado, 

Y  por  eso  te  he  llamado. 

TEODORO. 

Aun  de  burlas  tengo  miedo. 

CELIA. 

Para  picar  este  indiano, 
Te  has  de  fingir  mi  galán. 

mis. 
Pienso  que  llama  don  Juan. 

TEODORO. 

Si  le  picas ,  ten  por  llano 
Que  yencerás  su  tibieza. 

CELU. 

Voyme,  y  tü  darás  á  Inés 
El  papel. 

TEODORO. 

Dar  celos  es 
Mas  fuerza  que  la  belleza. 

{Yate  CeUa.) 


ESCENA  Vn. 

DON  JUAN,  MENDO.-INÉS, 
TEODORO. 

MEXDO.  {Ap,  á  $u  amo,) 
Un  gentilhombre  está  hablando 
Con  Inés. 

DON  JUAN. 

¡  Buen  talle  1 

HEÜDO. 

Habrá 

Mil  destos. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Papel  le  da. 

MENDO. 

¡Qué  atento  le  estás  mirando ! 

TEODORO.  (A  Inés.) 
¿Harás  esto  por  mi? 

JN¿S. 

Haré 

Todo  cuanto  yo  pudiere. 

TEODORO. 

Pues  adiós. 
{Vate  Teodoro  t  dejando  un  papel 
á  lné9,) 

ESCENA  Vm. 

DON  JUAN,  HENDO,  INÉS. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  Mendo.) 

Quien  esto  viere 
¿Tendrá  fe? 

MENDO. 

No  tendrá  fe. 
¿Quieres  que  Hegue  á  Inesilla 
Y  la  dé  dos  bofetadas? 

DON  JOAN. 

Aon  en  pensarlo  me  enfiídas. 

SENDO. 

Esta  es  de  amor  la  cartilla. 


485 


DON  JOAN. 

i  Señora  Inés ! 

INÉS. 

¡Bli don  Juan, 
Honra  y  gala  desU  corte ! 

DONJUÁN. 

No  habrá  sido  malo  el  porte 
Que  por  el  papel  le  dan. 

mis. 
¡Ay!  ¿Viole? Aunque  estáacosUdo 
En  el  pecho,  es  el  papel 
Mas  blanco... 

DON  JUAN. 

¿Vendrán  en  él 
Discreciones  de  pensado  ? 

■SNDO. 

No  hayas  miedo  que  le  folte 
Su  poqnitico  de  juego 
Del  vocablo,  y  con  &  luego, 
Para  lustre?  para  esmalte, 
Cuatro  ▼ocablítos  nuevos: 

Y  en  este  particular... 

nots. 
Blalidas  no  han  de  faltar. 

HERDO. 

Hay  mil  discretos  mancebos. 

INitS. 

Doliéronme  todo  ayer 
Las  muelas.  Dije  á  Teodoro 
Mi  mal,  mozo  como  un  oro, 

Y  de  ^alan  proceder. 

Tan  piadoso  y  tan  honrado, 
Que  me  trajo  esu  oración. 

DON  JUAN. 

Muestra. 

MEi'fDO. 

Si  no  es  invención , 
Dame,  por  Dios,  un  traslado. 

DON  JUAN. 

¿  Es  para  santa  Polonia? 
Eso  me  dijo. 

DON  JUAN. 

Ya  leo. 
(Lee.)  •  Alma  y  luz  de  mi  deseo, 
»Si  en  aquesta  Babilonia 
>  De  la  corle,  la  belleza 
»  Reina  con  tanta  razón... • 

HENDO. 

¿Quién  es  este  babilon, 
Que  por  Babilonia  empieza  ? 
DON  JUAN.  {Lee,) 
cVos  sola  el  lauro  tenéis.» 

■BNDO. 

¿Lauroy  Bablloib? 

DON  JUAN. 

Espera. 
{Lee.)  •  A  lo  menos  jo  os  le  diera : 
•Vos  sola  le  merecéis.» 

M1ND0« 

¡Linda  oración! 

DON  JUAN. 

Pienso  yo 
Que  el  dolor  te  quitará. 

■ENDO. 

A  santa  Celia  dirá; 
Que  á  santa  Polonia  no. 

DONJUÁN. 

¿Leo  mu? 

míB. 

No  lea  mas; 
Que  me  engaftó  aquel  traidor. 
Basta,  que  trata  de  amor. 

MNIIOAII* 

¡Qaé  ignorante,  Inés,  esiátl 


404 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MENDO. 

Tal  le  dé  Dios  la  salud. 

noy  JUAif. 

Toma ,  Inés ,  dale  á  tu  ama ; 
Que  oración  de  lanta  fama 
Tendrá  notable  virtud. 
No  soy  celoso,  bien  puedes... 

i:<iÉs. 

Corrida  voy.  ¡  Que  Teodoro 
Me  engañase ! 

MEIIDO. 

Es  como  un  oro, 
Haráte  dos  mil  mercedes* 
Es  galán ,  discreto  y  noble. 

mis. 

Con  las  muelas  me  ha  engañado. 

ME900. 

Oye,  no  me  dé  traslado: 
Que  me  dolerán  al  doble. 
{Vttielnéi.) 

ESGElf  A  IX. 

DON  JUAN,  MENDO. 

¿Qué  tenemos? 

DO?l  iüAN. 

Tanto  cuanto 
Piqué  en  el  cebo. 

■IRDO. 

¿Es  de  celos? 

DON  JUA!f . 

Basta ,  que  me  pone  lazos. 

■BIIDO. 

Dios  sabe  lo  que  ya  temo. 

Dox  íca:v. 
Démosle  una  herida. 

MEIIDO. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Por  los  filos. 

■ENDO. 

Deja  á  Hendo 
El  cargo  de  la  venganza. 

DON  JUAN. 

¿Sahes,  Mendo,  cómo  quedo? 

■ENDO. 

Ya  sé  que  estás  asomado ; 
Que  es  principio  por  io  menos. 

E8GE1IAX 

CELIA»  INÉS.— Djchos. 

CEUA.  (A  Inés.) 
¿T¿  le  hablas  de  tomar  ? 

nts. 
Engañóme. 

CEUA. 

Luego,  luego 
Toma  el  manto,  no  has  de  estar 
Mas  en  mi  casa, 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

¡  T&  papel !  Ni  de  Teodoro 
Ni  de  cuantos  Dios  ha  hecho. 

DON  JCAN. 

No  os  enojéis ;  que  no  importa. 

CELIA. 

¿Cómo  que  no?  Sin  leerlo. 
Le  tengo  de  hacer  pedazos. 


DON  JOAN.  • 

Y  yo.  Señora,  cogerlos. 
¡Pobre  papel !  Pues,  por  Dios, 
Que ,  por  discreto  y  por  cuerdo » 
No  merecéis  ser  rasgado ; 

Pero  es  desdicha  en  discretos 
El  estar  hechos  pedazos « 

Y  este  lo  fué  con  extremo ; 
Pues  del  cielo  desas  manos 
Por  ventura ,  por  soberbio, 
Cual  otro  Luzbel  cayó , 
Hecho  pedazos ,  al  suelo. 
¡Qué  lastima!  {Quién pudiera 
Juntarle ! 


¿Hay  roas  de  coserlo, 

Y  será  papel  y  mapa, 

Que  se  pinta  jde  remiendos? 

DONIOAN. 

Ahora  bien ,  quedad  con  Dios. 
Estos  pedazos  me  llevo. 

CBLU. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  curarme ; 
Que  son,  Señora,  los  pelos 
Del  perro  que  me  mordió. 
Para  no  rabiar  de  celos.  (Viue,) 

ESCENA  XL 

CELIA,  MENDO,  INÉS. 

CELU. 

¿Hay  desdicha  semejante? 
Tcnle,  Mendo. 

■ENDO. 

!  ¿Cómo  puedo? 

Mal  le  has  pagado. 

CELIA. 

¿Porqué? 

MEMDO. 

Porque  ha  burlado  á  sus  deudos, 

Y  dejado  de  casarse, 
Por  quererte. 

CELU. 

Yo  ¿qué  he  hecho? 

MENDO. 

No  es  nada ;  pero  no  importa , 
Él  se  casará. 

CELU. 

Dejemos, 
Pues  yo  no  he  dado  ocasión , 
Tan  necia  plática ,  Mendo. 
¿De  cuándo  acá  se  ha  tratado 
Materia  de  casamiento 
Con  don  Juan? 

■ENDO. 

¡Bueno,  por  Dios, 
Para  matarle  su  suegro. 
Rico  y  noble,  cada  día ! 

CELU. 

¡Suegro!  ¿Qué dices?    • 

■ENDO. 

Que  creo 

Que  con  el  pesar  de  ahora 
Le  verás  casado  presto. 
Es  un  ángel  su  mujer. 

CEUA. 

¿Un  ángel? 

■BNDO. 

Tiene  el  cabello 
Negro,  engarzado,  y  las  cejaa 
Como  dos  arcos  del  délo. 
Sobre  la  mayor  blancura 
Que  han  visto  los  Pirineos 
Cuando  en  sus  peñascos  forma 
Castillos  de  nieve  el  viento. 


Los  G(|08  soB  dos  dtamintas; 
Que  por  milagro  eslopendo 
Permitió  natnrateu 
Que  hubiese  diamantes  negros. 
Las  narices  ona  flecha. 
Como  en  el  reloj  la  vemoe , 
Que  á  las  perlas  de  la  boca, 
Riyéndose  mas  á  menos» 
Hace  letras  qne  selialan 
Conforme  van  descnbiiendo. 
Este  circulo  qne  digo 
Tiene  de  púrpora  nn  oereo, 
Que  á  solo  tenhr  claveles 
Pudiera  ganar  dineros; 
Y  para  hacer  ameenas 
Cuanto  en  sus  manos  contcBpb, 
Le  diera  abril  sus  maltonas 
Para  regalado  lecho. 
De  sus  pechos  ¿qné  iHiéT 
Pero  el  amor  nn  ufiemo» 
Tirando  pellas  de  nieve» 
Le  puso  dos  en  k»  pechos. 
De  su  garganta  (no  es  risa) 
Es  cristal  con  tanto  extremo. 
Que  cuando  bebe  blpoerás. 
Se  ve  bsjar  por  el  enello. 
De  sn  entendimiento... 

CEUA. 

CaBa, 

Majadero ;  qne  me  has  nraerta 
Vete,  y  no  me  entres  aqni. 


Perdona ;  qne  fué  mi  Inlonlo 
Pintarte  lo  qne  mi  amo 
Desprecia  por  tn  respeto ; 
Y  yo  una  mosa  roUisa , 
OJidiabla,  cuyo  cefio 
Con  capote  de  dos  bidas 
Sirve  á  sos  ojos  de  fieltro» 
La  nariz  con  nn  .virote » 
—La  boca... 


imame»necio. 


Perdona :  mas  ¿qné  importaba 
Pintarte  lo  qne  yo  qnimt 
—  Las  manos  deatn  an|er~. 

mis. 

Yete ,  Mendo;  qne  sospedio 
Qne  le  ha  de  costar  la  tida. 

COJá. 

Tnidordon  Jnan ,  tline  has  mm 

■INDO.  (Ap-) 
Lindo  gataio  la  he  dadou 

ciua. 
¡Mal  hayan,  amén,  niseahsi 
¡Casarse  don  Jnnn  I 

(FtfSiÜMiS.) 


GBUik»Ildt8. 


iMtot 


YaselViá. 

CEUA. 

Paos  st  le  qfuisnb 
No  tenga  nn  hora  de  flda. 
Pero  la  Inveheloo  qne 
Ra  de  pasar  adetame. 
Rendir  tengo  esta  moueto 
A  pnn  invención ,  hiés. 
Parte  á  sn  casa  eoniendd^ 
T  di  qne  la  nesadnmhm 
De  ver  qne  le  han  dado 
Me  ha  dado  nn  mal  de  fmproflm. 


iQnémalf- 


CELIA. 

Que  sangrada  quedo, 
Y  que  una  liga  me  envié 
Para  el  brazo. 

IKÉS. 

Yo  sospecho 
Que  te  ha  picado  en  el  alma 
La  punta  del  casamiento. 

CF.LU. 

i  Asi !  un  poco  me  ha  picado... 
Solo  be  sentido  el  desprecio. 

lyts. 
Principio  quieren  las  cosas. 

CELIA. 

Hasta  ei  medio  hay  mil  remedios. 
(Yanse.) 


Habitación  de  don  Joan. 

ESCENA  Xm. 

DON  JUAN,  TREDACIO. 

TREBAaO. 

Si  no  han  bastado  los  consejos  santos 
De  don  Fernando,  ¿qué  podran  contigo 
Los  de  un  ayo  y  criaao,aunqae  son  tan- 

[tos, 
Pues  se  obedece  mas  al  mas  amigo? 

DOTf  JUAN. 

iimor,  á  quien  jamás  dieron  espantos 
Riffores ,  amenazas  ni  castigo, 
Bcoelarme  pudiera  á  tu  respeto ; 
Mas  yo  uo  tengo  amor. 

TRBBACIO. 

Eres  discreto. 
Mas  ¿qué  piensas  hacer? 

DON  JUAN. 

Solo  rengarme 
Desta  mujer;  ajuda  tú  mi  intento. 
Yo  finjo  que  á  Madrid  vengoá  casarme 
Por  darle  celos ,  que  los  suyos  siento. 
Tú  has  de  ir  á  reprehenderme  y  á  cul- 

[parme 
De  que  no  se  ejecuta  el  casamiento, 
Fin{íiéndoiemi  suegro,  y  que  te  obliga 
Saber  que  tengo  6  Celia  por  amiga. 

TREBACIO. 

Yo  te  be  visto  el  amor  y  la  venganza , 
Don  Juan,entrelosojos,yen  los  labios 
Encubres  el  temor  con  la  esperanza. 
Que  te  le  ban  de  quitar  celos  y  agravios. 
Yo  iré  á  reñirle ,  y  tengo  confianza , 
Si  puede  hacer  amor  amantes  sabios. 
Que  has  de  olvidar,  si  es  cosa  conoci- 

[da 
Que  un  amante  vengado  presto  olvida. 
Celia  es  mujer  por  todo  extremo  ber- 

[mosa, 
Tieoe  invención ,  que  no  hay  mujer  sin 

[ella, 
Aunque  esta,  por  discreta  y  cautelosa, 
Para  solo  hacer  mal  se  vale  della. 
Diréle  que  desprecias á  tu  esposa. 
Discreta,  bien  nacida ,  ilustre  y  bella, 
Por  estar,  como  Ulises,  detenido. 
Comiendo  lotos  y  bebiendo  olvido. 
Y  ¡plegué  á  Diosoue  salsas  con  Vitoria 
De  las  sirenas  de  Madrid !  que  creo 
Que  ha  de  perder  tu  libertad  la  cloria 

Huc  rué  en  Sevilla  tu  mayor  trofeo. 
e  don  Fernando  la  llorosa  historia 
Templar,  don  Juan ,  pudiera  tu  deseo; 
Mas  quien  desprecia  ajenos  desenga- 

[nos, 
;  Qué  tarde  llorará  sos  propios  danos ! 

(Vote.) 


DC  COSARIO  A  COSAniO. 

ESCENA  xnr. 

DON  JUAN. 

[tiende 

Dígame  quien  lo  sabe  ó  quien  lo  en- 

Qué  camino,  distancia  ó  diferencia 

Hay  entre  amor  y  celos,  ó  ¿una  esencia 

A  dos  cuerpos  contrarios  comprehen- 

fde? 
Si  el  limpio  amor  de  celos  se  defién- 
dele, 
¿En  qué  tienen  los  dos  corresponden- 

[cía? 
Si  entre  celos  y  amor  hay  competencia, 
¿Cuál  de  los  dos  ser  el  amor  pretende? 

Equívocos  parecen ,  y  es  forzosa 
La  consecuencia,  estando  en  sus  des- 

[Yelos, 
Crecer  de  amoi^  la  llama  rigurosa. 
Y  aunque  es  juntar  con  los  abismos 

[cielos, 
O  los  celos  y  amor  son  nna  cosa, 
O  no  ha  de  haber  amor  si  faltan  eelos. 


ESCENA  XV. 

MENDO.— DON  JUAN. 

■CH»0. 

Mira  si  te  has  de  negar 
O  decir  que  estás  aqui; 
Que  pregunta  Inés  por  ti. 

OOH  lUAIf. 

¿Inés? 

■eiDO. 

Si. 

DONJUÁN. 

Déjala  entrar. 

■BNDO. 

¿Déjala  entrar?  Pues  ¿tú  eras 
El  que  aquel  papel  iuntabas , 
Y  no  verla  mas  jurabas? 
No  es  posible  qtie  no  quieras. 

DON  JOAN. 

No  quiero ;  mas  saber  quiero 
(Que  no  he  de  ser  descortés) 
Qué  es  lo  que  me  quiere  loes. 

HERDO. 

¡Oh  qué  cortés  caballero  I 
—Entra ,  dama  y  secretaria 
De  aquel  discreto  papel. 

ESCENA  XVI. 

INÉS.— Dichos. 

vxts. 
¿Defiéodesme  hablar  con  él? 

MSNDO. 

No,  si  es  cosa  necesaria. 

mis, 
¡  Señor  don  Juan  de  mis  ojos  I 

DON  JOAN. 

¡Oh,  6ngel! 

■BNDO.  (Ap.) 

¡Oh,  Lucifer! 
in£s. 

Bien  DOS  han  dado  que  hacer 
Vuestros  injustos  enojos. 
De  ver  vuestra  pesadumbre 
Queda  Celia ,  mi  señora , 
Sangrada. 

DON  JOAN. 

Llovió  el  aurora 
Sangre ,  faltóle  al  sol  lumbre. 

■INDO. 

Disparate. 


¿Es  maravilla. 
Cuando  las  penas  suceden? 

■ENDO. 

Por  Dios ,  que  á  mi  amo  pueden 
Sangralle  de  ballestilla. 

DON  JOAN. 

tMal  hayan,  amén,  mis  celos. 
Que  causaron  tanto  mal, 
Que  una  fuente  de  cristal 
Fuese  prodigio  á  los  cielos ! 
¿Sintiólo  mucho? 

Sacara 
Cubrió  un  Jazmín. 

DON  JUAN. 

¡Quién  latiera! 
Si  amor  el  barbero  luera , 
Con  sus  flechas  la  sangrara. 

iNés. 
Yo  os  juro  que  cuando  vi 
Un  atrevido  oRcial 

Y  en  un  risco  de  cristal 
Una  fuente  de  rubi, 
Que  me  pensé  desmayar. 
Porque  estaban  fan  perfetas 
Las  rosas  como  violetas 
Entre  cogollos  de  azahar. 

DON  JUAN. 

No  lo  digas ,  DO  me  mates. 

INÉS. 

Cuando  ya  el  brazo  le  via. 
Pensé  que  se  le  caia 
Una  sarta  de  granates. 
La  cinta  te  traigo  aqui 
Con  que  tormento  le  dio ; 
Pero  siempre  confesó 
Que  era  la  sangre  por  ti. 
La  picadura  amorosa 
Le  vi  en  el  brazo  quedar. 
Como  la  suele  dejar 
Abeja  que  pica  en  rosa. 
Atóla,  y  tendrás  mañana 
El  cabezal  de  cambray. 

DON  JOAN. 

Qué  perlas ,  qué  Joyas  hay « 
)ué  piedras,  qué  plata  indiana, 

-ara  pagarte  igualmente? 

¡Oh  cinu !  A  fe  de  español , 

Que  cuando  enfermara  el  sol. 

Pudiera  atarle  la  firente. 

I  Oh  cinU !  No  es  mas  preciosa 

La  de  aquellos  doce  sinos » 

Por  cuyos  varios  caminos 

Espira  su  luz  fogosa. 

Aunque  lazo  y  prisión  mía » 

Ya  sois  linea  equinocial 

De  aquel  cielo  de  cristal, 

Donde  es  el  sol  la  sangría; 

Pues  en  aquel  brazo  atado* 

Serán  circulo  las  venas, 

Y  habrá  un  cielo  de  azucenas 

Y  un  sol  de  sangre  eclipsado. 

Cfis. 
Pidióme  una  liga  vuestra. 

DON  JOAN. 

Esta  bandilla  tomad , 

Y  el  ser  de  oro  perdonad 
Ya  por  la  llaneza  nuestra ; 
Que  bien  sé  que  de  diamantes 
Fuera  poco. 

mis. 

Guárdeos  Dios. 

DON  JOAN. 

No  faltarán  para  vos, 
Inés ,  chapines  y  guantes. 

{VoHlnét,) 
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ESCENA  XVII. 

DON  JUAN,  MENDO. 

HEDIDO. 

¿Qué  has  hecho? 

DON  JUAN. 

La  banda  di. 

■ENDO. 

¿Ya  rompes  el  arancel? 

DON  JUAN. 

No  ha?  este  precepto  en  él, 

Y  ha  de  haber  honor  en  mi. 
Dimc  tü,  ¿qué  pareciera 
Si  una  ligpa  le  enviara? 
Ya  Tuera  Dajeza  clara, 
O  macha  llaneza  fuera. 
iQué  importa  aquella  biDdUlaT 
Pero  parte,  Mendo,  allá  : 
Finja  ó  no  fiqja,  ja  está 
Mi  pensamiento  a  la  orilla ; 
No  porque  tengo  de  entrar. 
Mas  presumiendo  su  ensaño, 
Porque  prevengo  mi  daño 
Con  no  amar,  ungiendo  amar. 
Di  que  yo  quedo  sangrado 
De  Yer  que  ella  se  sangró. 
Por  el  susto  que  me  dio , 
O  por  hallarme  obligado; 

Y  que  una  liga  me  envié 
Porque  me  sirva  de  banda. 

MENDO. 

Ya  el  seso  en  los  aires  anda. 
¿Cuánto  va  que  ella  se  ríe? 
Pero  tengo  para  mi 
Que  Celia  no  se  sangró. 

DON  JUAN. 

Pues  eso  mismo  haré  yo. 

MENDO. 

Ñola  pagas  bien ansi, 

Si  es  verdad  que  se  ha  sangrado. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  puedo  hacer? 

MENDO. 

Purgarte  para  exceder 
La  íineza  que  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

Parte ,  y  haz  lo  que  te  digo. 

MENDO. 

Voy.  (Vase,) 

ESCENA  XVin. 

LISARDA  T  ELISA,  con  mantos 
y  /opadas.— DON  JUAN. 

LisABDA.  (A  Elisa.) 
Pienso  que  solo  está. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es? 

LISARDA. 

Quien  es  vuestra  va. 
¿Está  con  vos  vuestro  amigo? 

.  DON  JUAN. 

Aunque  estoy  solo,  está  aquí. 
¿Que  le  queréis? 

LISARDA. 

No  le  quiero 
Como  le  quise  primero,  [Descúbrese.) 
Después  que  con  él  os  vi. 
Quítele  el  alma,  que  os  di ; 

8ue  para  mejor  lugar 
adié  me  puede  culpar; 
Que  con  negarme  mi  honw 
Licencia,  dice  el  amor 
Que  me  la  puedo  tomar. 


AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

No  juzguéis  á  atrevimiento 
El  deciros  mi  afición , 
Pues  vuestros  méritos  son 
La  causa  de  mi  tormento; 
Culpad  al  merecimiento, 

Y  al  justo  amor  disculpad ; 
No  miréis  en  amistad , 
Porque  ofendido,  en  rigor, 
Con  lo  que  mata  el  honor 
Enciende  la  voluntad. 
Vos  tenéis  la  culpa  en  ser 
Tan  ffentiihombre  y  galán ; 
Que  a  mi  ninfpina  me  dan 
De  haber  nacido  mujer. 
No  quereros  fuera  hacer 
Agravio  al  cielo  y  perderos ; 

Y  ansi.  es  mejor  conoceros , 

Y  ser  (aunque  honor  lo  ünplda) 
Por  quereros  atrevida « 

Que  necia  por  no  quereros. 

DON  lUAN. 

Si  en  la  humana  autoridad 
Alguna  ley  se  establece 

gue  á  las  de  Dios  se  parece , 
s  la  ley  del  amistad. 
El  que  ofende  su  verdad 
Las  leyes  del  cielo  ofende , 
De  donde  claro  se  entiende 
Que  no  disculpa  el  amor 
Los  preceptos  del  honor, 
Que  la  ley  de  Dios  defiendo. 
Agradezco  en  cortesfi , 
Lisarda ,  tu  voluntad ; 
Tú,  mirando  mi  lealtad. 
La  justa  disculpa  mia. 
Quien  imposibles  porfia 
Emprende  cosas  terribles : 
Tillas  juzgarás  posibles; 
Mas  ¿  qué  te  doy  á  entender. 
Si  es  condición  de  miiier 
Perderse  por  imposibles  ? 
Mal  nacido  pensamiento 
De  tu  entendimiento  ha  sido. 
Si  es  que  puede  haber  nacido 
Tu  amor  de  tu  entendimiento. 
Fiarme  tu  atrevimionlo 
Fué  pensar  mal  de  mi  honor ; 
Piensa ,  Lisarda,  mejor, 
Pues  bajamente  sospechas : 
Que  do  las  cosas  mai  hedías 
Nunca  fué  disculpa  amor. 

LISARDA. 

Nunca  una  mujer  honrada , 
Si  esto  presumes  de  mi , 
Vino  á  declararse  ansi 
Para  volverse  burlada. 
¿Qué  es  ser  amigo? 

DON  JUAN. 

Cifrada 
La  amistad  es  ser  lo  que  eref . 

LISARDA. 

Luego  de  amigo  difieres 
En  no  quererme  querer; 
Y  tú  lo  dejas  de  ser. 
Pues  lo  que  él  quiere  no  quieres. 
Si  fueras ,  don  Juan ,  su  amigo, 
Claro  está  que  me  quisieras. 
Porque  si  su  amigo  fueras , 
Lo  mismo  fueras  conmigo. 
Más  pareces  su  enemigo. 
Pues  de  no  querer  se  infiere 
Lo  que  él  quiere. 

DON  JUAN. 

Quien  supiere 
Que  es  lealtad  el  amistad. 
Dirá  que  él  quiere  lealtad ; 
Luego  quiero  lo  que  él  quiere. 

LISARDA. 

Cuando  los  hombres  queréis» 


CARPia 

¡Qué  fácil  diseolpí  hillail ! 

En  lo  que  no  deseáis 

I  Qué  de  fineses  qae  heeeis! 

DOM  JUAN. 

Y  vosotras  ¿qué  emprendéis? 

LISAISyi. 

CnsBdo  en  oeeskm  igusl 
Correspondiéramos  mal » 
No  viniéramos  á  ser» 
Ni  yo  la  primer  miüer 
Ni  tü  el  primer  desbaL 


DON  FERNANDO.—; 


(4|k) 
iQaé  es  esto?  iUsafda  aqui? 

DOH  JOAM.  (4|i«) 
iMoerto  soyl  Femando  llega. 


i  Lisarda  I 

USABPA. 

I  De  qué  te  admiras  f 

DOK  iSaRAÜBO. 

¿No  admiran  las  oosas  aoetas? 

LiSAaDA.  (A  ím  Feruni§.) 
4 Adonde  están  doa  midieres , 
Qae  quien  hoy  os  Ti6  coa  ellas 
Me  dúo  qne  aqní  venlant  . 


Locuras  tayas  son  estas, 
non  JOAir. 
{Ap.  ¿Hay  mas  graciosa  InfoMlea? 
iQué  habrá  qae  en  Madrid  noscpaa? 
Ello  es  fuerza  que  la  aynde; 
Ayudaréla  por  faena.) 
Fernando,  Lisarda  tiene 
De  vuestra  lealud  sospechas. 
Aqoi  ha  llegado  celosa; 
Dios  sabe  lo  que  me  caestt 
Defender  vnestia  amistad. 

DOX  FKWUJIM). 

Lisarda ,  ¿por  qué  no  dejas 
De  dar  á  don  Juan  enojost 
.  usAanA. 

Porque  él  me  ha  dado  mü  peí 
Después  qne  vino  á  Madrid. 

DOXJOAK. 

Ella  debe  de  quererlas ; 
Que  yo  ¿qué  penaste  doyt 
DON  FEaxAimo. 
Deja  celosas  qaimeras, 
Y  quiere  bien  k  don  Juan. 

Bien  le  querré ,  como  sea 
Agradeodo  É  mi  amor« 
Ya  ti  no  te  lleve  á  Celia; 
Pero  yo  sé  qae  por  ti 
Me  trau  de  tal  manera, 
Qae  no  seremos  amigos. 

DOmOAIIi 

1  Qoé  haréLjTO  qne  le  pareaca 

Blená  Lisarda,  si  ya 

De  mis  lealttdes  se  qaeja  T 


Ahora  bien,  ¿no  sois  amlgost 
Pnés  yo  os  olio  qae  DO 
Para  mi  Uen. 


¿PorqoéaoY 
Don  laan.bamalda.  isMlda, 
Dalde  vos  satlabdones. 


LlMrda,  modio  me  pea 


estéis  coomigo  enojada 
le  don  Fernando  tenga 
mi  amistad  pesadumbres. 

LISAÜDA. 

luedaré  satisfecha, 
o  vos  me  acompañéis. 

(A  don  Juan.) 
DON  JUAM.  (A  den  Femando,) 
eréis  vos  darme  licencia? 

DON  FBRIfAIlDa 

:ed  me  haréis. 

DON  JUAN.  (A  LUarda,) 

Voy  con  TOS, 
( Fernando  aquí  se  queda. 

LISARDA. 

^r  tengo  tu  desden , 
en  mil  almas  me  cuesta. 

vue  Lisarda,  ElUa  y  don  Juan.) 


£SGCNA 


DON  FERNANDO. 

stas  sospechas  con  celoso  intento 
ireven  á  poner  desconfianza  [za 
i  lealtad,  donde  el  temor  no  alcan- 
;  atreve  á  pensar  el  pensamiento. 
>  presumo  en  don  Juan  atrevimien- 
i  Lisarda  tan  cruel  mudanza ;  [to, 
¿qué  amistad ,  qué  fe,  que  confian- 

[za, 
)  ciega  de  amor,  no  lleva  el  viento? 
»  es  posible  que  me  hayan  ofendi- 

[do, 
;  yo,  de  solo  haberlo  imaginado, 
disculparme  amor,  estoy  corrido, 
jadme,  celos,  que  me  habéis  tur- 

[bado; 
mujer  y  ocasión  ¿qué  no  han  po- 

fdido, 
lor  nació  traidor  y  disculpado? 

íVase.) 


Sala  ea  cata  de  Celia« 

ESCENA  XXI. 

I  A,  can  banda  en  el  brazo ,  INÉS. 

inés. 

^e  que  te  has  sangrado, 
í\  melindre  que  estás. 

CELIA. 

anda  roe  alegra  mas, 
la  su  dueño  picado. 

INÉS. 

hizo  en  él  la  sangría 
inta  de  aquel  papel, 
picó.  Señora,  en  él, 
ida  de  oro  te  envía. 

CELIA. 

;o  que  roe  va  queriendo. 

mis.  •■ 

áél? 

CELIA. 

Ni  aun  lo  ímaglDO. 

ESCENA  XXIL 

MENDO.  -^  Dichas. 

% 

HCNDO. 

la  sido  desatino. 
inís. 
lo  ha  venido.  _ 

L-u. 


OB  COSARIO  Á  GOSABIO. 

CILIA. 

iQiiéhay,ll6iHlot 
miDo. 
Aquel  Dedo,  que  me  ha  dado 
Agora  tanto  pesar. 
Pues  porque  te  vio  sangrar* 
Por  fineza  se  ha  sangrado. . 

GUIA. 

¿Qué  dices? 

■BRDO. 

Acá  me  euTla 
Por  ana  liga  ó  favor. 

GEUA. 

Esta  cadena  es  mejor , 
Y  también  es  prenda  mía. 

■ENDO. 

Liga  quiere «  no  cadena. 

CELU. 

Parte,  y  di  queme  ha  llegado 
Al  alma  verle  sangrado. 

■SUDO. 
Está  muriendo  de  pena. 
Voyle  &  dar  este  consuelo; 
Que  no  duerme  ni  reposa. 
{Ap.  ¿Cadenita  ?  {Linda  cosa  I) 
Guárdete ,  Señora ,  el  cielo.     (Vue») 


GEUA,  INÉS. 

mis. 
¿Cadtaa  da  oro  le  dasf 

CELU. 

¿Qué  quieres?  Ya  está  cobrada. 
Demás ,  que  está  disculpada , 
Inés ,  COD  qae  va  por  mas. 

mÉs. 
Mil  veces  el  pescador 
Pierde  el  cebo. 

CELU. 

¿Qué  hay  perdido? 
Fianza  la  banda  ha  sido 

Y  el  pensar  que  tiene  amor. 
Lo  que  un  amante  novel 

Da  lo  primero,  es  candil. 

IRÉS. 

Será  huevo  de  nidal , 
Que  van  poniendo  sobre  A. 

CELIA. 

Todo  el  dar  es  comenzar; 
Quien  dio  una  vez ,  á  dar  viene ; 
Que  el  dar,  no  sé  qué  se  tiene. 
Que  pica  como  el  jugar. 
En  fin,  prende ;  en  tin ,  es  prenda 
El  dar. 

INÉS. 

I  Qae  prenda  le  nombres  I 

CELU. 

Deben  de  pensar  los  hombres 
Que  juntan  alli  su  hacienda. 
Mira  á  un  principe,  á  quien  yo 
Admiro,  habiendo  mirado 
Que  si  da  en  dar  á  un  criado. 
Da  siempre  porque  le  dio. 
Cualquier  cosa  que  le  dan«  • 
Si  es  primera,  ha  de  tener 
En  mucho  toda  mujer. 
Porque  por  alli  se  van. 
Dcste  principio  se  goce» 

Y  espere  roedor  fortuna ; ' 
Que  un  reloj ,  porque  dio  ana , 
No  para  basta  dar  las  doce. 

IRÉS. 

Con  tan  buenos  documentoi 
¿Quién  podrá  errar? 
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Aqoi 
mis. 

DoD  loan  ha  Tenido  ya. 

dUA.  (Ap.) 

t  Ab  celos  9  de  amor  pimientos  t 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN,  eon  handa,  como  tangra- 
do;  MENDO.~  Dichas. 

DONJCAll.   * 

Considerando,  mi  bien. 
Que  te  sangraste ,  be  qaerldo 
Que  pagasen  á  tus  brazos 
Tan  dulce  deuda  los  mios. 
Hálleme  con  pocas  fuerzas; 
Pero  cuando 'Mendo  finOf 
Con  tu  favor  me  infundió 
El  espirílu  perdido. 
¿Cómo  estás? 

CELIA. 

t  Ay,  mi  sefiort 
|Qué  cruel  eres  conmigo! 
Siéntate ;  que  te  desmayas.  . 

DON  JOAN. 

Nd  titoj  baeoo. 

CELU. 

Bien  lo  ha  didu» 
Tu  color,  ¿por  qaó  saliste 
De  casa? 

DONJUÁN. 

Por  verte,  he  sido 
Atrevido  á  mi  salud; 
Tendréla  habiéndote  fisto. 
¿Qué  tienes? 

CELU. 

Falta  de  sangre. 

(Deundyase.) 

DON  JDAN. 

Agua,  Inés.  ¡Serafin  rolo! 

¡  Ah,  mi  bien !  Volved  en  vos.— 

Llega ,  Mendo. 

{Vdu  Inés  y  tmehe  al  punto,) 

MENDO. 

Es  desaUno 
Haceros  diciplinantes 
De  amores. 

DON  JÜÁN. 

Pierdo  el  Jüldo. 
Aqui  está  el  agua. 

DON  JCAN. 

tAh*mibicnl 

■ENDO* 

Mójale  el  rostro  tantico. 

DON  JUAN. 

Volvió  en  sL 

CEUA. 

I  Jesús!  ¿Qué  tenjot 

■KNDO.  (Ap,) 

I  Mas  que  pide  con  hocico 
Que  venga  el  padre  del  aUnat 

DON  JUAN. 

O  sea  el  haber  tenido 
Pena  de  verte ,  Señora , 
O  la  sangre  que  he  perdido, 
Que  yo  también  me  desmayo. 

(Demiyui.) 


Agaa.Inés. 

CEUA. 

{Ah,  señor  miol 
Mójale  el  rostro. 

■ENDO. 

|Ah»Sefiorl 
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/ 


CELIA. 

¿Hay  rosa  con.el  roclo 
Del  alba ,  como  doo  Joan 
Con  el  agua? 

■KflDO. 

Dale  UD  grito. 

CELIA. 

I  Ah ,  Sefior! 

DOÜ  JÜAIf . 

¡JesusI¿Qaé  tengo  T 

nivDo.  (i4p.) 
¿Mas  qne  pide  por  lo  tibio, 
Que  venga  el  padre  del  alma? 

DOÜ  JOAir. 

¿Quién  está  aqui? 

■ElfDO.  (i4p.) 

¡Ob,  qué  lindo  I 
Dos  sirenas  y  un  delün; 
Y  como  fuera  bien  dicho, 
Dos  sotanas  y  un  caballo. 

CEUA. 

I  Ay,  mi  bien ,  cuál  me  has  tenido! 

■INDO.  (Ap.  á  Iniin) 
Inés ,  mientras  estos  hablan 
Sus  fíngidos  desatinos , 
¿Sabes  tú  cuál  miente  mas? 

IRÉS. 

De  mi  ama  yo  te  digo 
Que  le  tiene  poco  amor; 
De  tu  amo  he  presumido 
Que ,  pues  por  ella  se  sangra» 
Que  debe  de  estar  herido. 

Mi  una  gota  se  ha  sacado. 

INÉS. 

¿Qué  dices  T 

■ENDO. 

Que  lo  ha  fingido. 

INÉS. 

May  bien  ha  hecho. 


¿PorqnéT 

INÉS. 

Porque  ella  ba  hecho  lo  mismo. 

ESCENA  ZZV. 

TREBAGIO,  con  el  tmbrero  ¡mato. 
Dichos. 

tbebacio. 
Con  este  entretenimiento, 
iQué  mucho,  don  Juan  perdido* 
Que  no  te  quieras  c»sarT 
Niega  aflora  lo  que  he  visto. 
¿Es  Celia  aquesta  señora  Y 

CELIA. 

I  Ay  de  mi !  ¿Quién  ha  traído 
Este  hombre  aqui? 

DON  JOAN. 

Paso,  Celia; 
Que  es  mi  suegro. 

TBEBACIO. 

Estoy  corrido 
De  ver  por  quién  despreciaste 
Un  serafín  como  el  mió. 
¡Ab ,  don luant  ¡cuan  mejor  fuera 
Que  nunca  hubieras  venido 
De  Lima,  para  engañarme 
Y  á  tus  p»riei)tes  y  amibos! 
Conciertas  el  casamiento, 
Firmasleiú  y  yo  le  firmo, 
Doy  le  á  cuenta  mi  dinero, 
lY  Kástaslc  sin  juicio 
Eu  semejantes  empleos? 


CEUA. 

Caballero,  ya  que  ha  sido 
Tan  grande  el  atrefimiento» 
Que  no  lo  sea ,  os  supllcoi 
El  de  tratarme  tan  mal ; 
Poroue  esta  casa  ha  tenido 
Un  dueño,  que  si  viviera , 
Por  noble ,  estimado  y  rico , 
Le  pudiérades  servir. 
Aqui  don  Juan  ha  venido 
Con  el  respeto  qne  es  Justo. 

TBEBACIO. 

Hiio  el  enojo  sfl  oficio. 
Perdonadme;  que  venia 
Mal  informado.— Vos,  UJo, 
Venid  conmigo ;  que  es  Justo 
Que  os  honre  el  veuir  conmigo. 

DON  JOAR. 

Digo  qne  tenéis  razón. 
Amores  no  son  delitos. 
VoycoDvot. 

TBEBACIO. 

¿No  vienes,  Hendot 

■ENDO. 

Ya  voy;mt  sefior:  que  pido 
Mis  escarpines  á  Inés. 

(Yante  éeñ  Juem  f  Jiretaeh.) 


CEUA,  IÜÉ8,  MENDa 

CEUA. 

Apenas,  Mendo,  resisto 
Lu  lágrimas. 

■ENDO. 

No  dirás 
Que  Heudo  no  te  lo  d^o. 

CEUA. 

I  Casarse  don  Inanl 

■ENDO. 

Pues  ¿quieres 

AdOBlOBIlf 


No  le  he  querido; 
Pero  agort  me  he  picado. 

■ENDO. 

Celos  son  inflemos  vivos. 

GBLU. 

Yo  nunca  be  tenido  amor; 

8ue  be  sido  en  helado  risco  i 
na  figura  de  mármol , 
Sin  ojosy  sinoidos. 
Un  cuerpo  de  duro  bronce* 
Que  naturaleza  quiso 
Animar  con  un  diamante ; 
Ya  soy  cera ,  ya  soy  vidrio. 
Diligencias  be  de  hacer 
Con  oro,  ruegos  y  amigos » 
Tres  cosas  que  han  derribado 
Los  mas  altos  edificios , 
Que  espanten  este  logar, 
En  cuyo  pequefio  rio 
Fui  sirena ,  en  cuyo  soto 
Verde  fui  ninfo  de  Ovidio, 
En  cuya  calle  Mayor, 
Banco  de  Flándes,  peligro 
Del  mar,  donde  se  anegaban 
Coches,  que  son  sus  navios; 
En  cuyo  Prado  fui  un  olmo 
Entre  sus  (tientes  dormido. 
Que  vi  las  de  algunos  oíos 
Que  murmuraban  rendidos. 
Pero  ya  soy  quien  se  rinde 
A  amor  loco,  á  celos  indios , 
Porque  tormentos  y  agravioe 
Tienen  por  sombra  el  casUiO. 


Cek»,  cok»,  yoflMriaieu 
Pagaros  qolóc  eo  naótám 
TÉnifle  amoiee  fliuddos» 


ACTO  TERGERa 


DON  «DANt  UHOa 


No  ha  ildo  boeu  InveadOB, 
Pase  GettB  se  ha  deeeaidede^ 

wmmáMm 
Por  iikar,  quedé  plcedo: 
Tales  mis  desdlehae  — 


Pense  que  ueiie  •  BDrifiaB 
De  verme  casar,  Ueiert 
EEtremos,  y  es  de  nanert, 
Qne  está  mas  tibie  y  beladi. 


LuefO  i  ya  la  qoieni  hkmí 


Mendo.  no  sé  qué  te  din: 
Sospecho  que  el  trato  oUip» 


Y  la  flaqaesa  también; 
Pero  has  cuenta  que  tA  ens 
Un  enfermo»  y  yo  un  doler. 
Para  saber  si  es  amor. 

Luego  ¿verme  el  pvlao  qaiaNsf 


No,  sino  entender  tu  wul 
P(v  tu  misma  relaeloB , 
Aunque  hay  enfermos  qoeisn 
De  condldon  designat 
Opilada  »8oUc¡to 
La  doncella  medioe  talee, 
YA  nneve  meseeeabaiee 
La  opilación  se  le  qnlta. 
Hay  rostros  como  pl 
Qne  por  lo  eoeendid 
Yalbigadolelevanl 
TésdmoDioepor 
Hay  otros  deseokwldee. 
Lasaras  resacltadoa. 
Que  se  llaman  resüriadoe» 
Yftiéde  pora encendklcfc 
Toma  nnáonee  mi  ildeei^ 
Ydio^Uneproeedié 
De  que  con  niete  béfal6 
Estando  moy  ealaroao. 
iQae  la  Tetdad  tanto  pese! 
Kro  entra  tamoe  engaleif 
Babas,  neeedadee  y  afoi 
Ho  hay  nadie  qne  lea" 


tadn,  poMOieie  has  lagUto 
Dolor,  escucha  nda  nales: 
Verás  si  por  laa  aeftalBa 
Tengo  amor  6  tengo  elvMai 
Yo  tengo  derta  faiqaleind 
Entra  calor  y  entra  IHo^ 
I  IMgo  desmayado  el  Ma 


Y  achacosa  la  salud. 

Si  esloy  en  conversación, 
No  sé  io  que  eslán  hablando; 
Lo  que  esloy  imaginando 
Cosas  diferentes  son. 
Si  me  buscan ,  ya  sabrás 
Cuáu  enfadoso  me  escondo; 
Si  me  hablan,  no  respondo 
A  propósito  jamás. 
Si  esloy  comiendo,  pregunto 
Si  he  bebido;  cuanoo  duerno. 
Parecen  sueños  de  enferma, 
El  cielo  y  la  tierra  junio. 
La  noche  mas  fría  y  negra 
Mas  hermosa  me  parece, 
La  música  me  enirístece 

Y  la  soledad  me  alegra. 
Cuando  á  los  represenlantet 
Oigo  sus  celos  y  enojos. 
Las  lágrimas  á  los  ojos 

Se  me  vienen  por  instantes.^ 
Si  leo  historia  amorosa. 
Celoso  el  amante  invidio, 
O  sea  en  su  verso  Ovidio, 

0  sea  Heliodoro  en  prosa. 
Hago  versos,  con  tenep 
Las  pocas  le*.ras  que  tengo; 
Si  de  ver  á  Celia  vejgo. 
Muero  por  volverla  á  ver. 
Náceseme  breve  el  día 

Que  en  su  presencia  se  pasa* 
Hallóme  bien  en  su  casa. 
Hallóme  mal  en  la  mía. 
Mendo,  pues  eres  dolor. 
Si  aquesto  es  amor  me  di ; 
Que  no  me  parece  á  mi 
Que  debe  de  ser  amor. 

MENDO. 

¿No  has  visto  preguntar  luego 
A  undoior^:  •¿Vuesamerced 
Tiene  bascas?  iTienesed? 
¿Siente  algún  desasosiego? 
Saque  la  lengua  ,>  y  asi 
Otras  cosas  semejantes? 
Pues  oye  tú,  y  no  espantes 
Si  te  preguntare. 

DONJUAH. 

Di. 

■E?fDO. 

1  Hate  dado  tentación 
be  dar  &  Celia  dinero? 

DOn  JUAN. 

Si,  Mendo. 

■Eimo. 

Amor  verdadero : 
Ciertas  las  señales  son. 
Morietur,  no  hay  remedio; 
Que,  por  no  darte  temor, 
Lo  digo  en  latin. 

OOR  iüAll. 

Dotor, 
i  No  habrá  an  medio  de  por  medio? 

■ENDO. 

Recipe  para  esa  tos 
A(]uam  de  guardar  doblonis, 
Sirupi  c(mvcr$ationU 
De  otra  mujer,  uncia$  dos ; 
Que  con  esto  y  fregatorum 
De  piernis ,  esa  inquietud 
Cesará,  y  tendrás  salud 
In  smcula  teculonm. 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO.— DlCBOt. 

MK  FBaiUlfOO. 

Perdido  Tengo  á  buscaros; 
Pvo  es  de  nsa... 


DB  COSARIO  k  COSARIO. 

•  DOH  JUAIf. 

Eso,  bien. 

DON  FERN4r(D0. 

Porque  presumo  también 
Que  habéis ,  don  Juan ,  de  alegraros. 
Celia ,  aquella  vuestra  dama , 
Se  casa. 

DON  JUAN. 

¡Se  casa! 

DON  FERNANDO. 
Si, 

Y  de  SQ  boca  entendí 
Que  se  venga  porque  os  ama. 
Caballero  aragonés 
Es  el  novio. 

DON  JDAN. 

Esa  venganza 
Fué  por  perder  la  esperansa 
De  mi  amor  ó  mi  interés. 
Fingi  yo  aue  me  casal>a, 
•Icana. 


4» 


Porpi 


DON  rERNARDO. 

Hicistes  bien. 


DONJUÁN. 

Y  ella  lo  fingió  también  ,^ 
Viendo  que  mi  amor  cesaba. 
¿El  nombre  del  novio? 

DOH  rawANoo. 

4  El  nombre? 
DooAnaitatlo. 

DONJQAll. 

¿De  qué? 

DOH  naNANDO. 

OePalermo. 

DON  JOAX. 

UentsTe 
El  toldo  y  rumbo  del  hombre. 
¿Qaereis  que  ?amos  á  vella? 


EUatale. 


CELIA,  INÉS.— DiGOoa. 

ciUA.  {Denlro.) 

Dame,  Inés  t 
Un  manto. 

DONJOAR. 

El  aragonés 
Lleta  una  mujer  tau  bella , 
Qae  á  Angélica  deja  atrás. 

DON  FERNANDO. 

Será  el  dichoso  Medoro. 

DON  JOAN. 

Yo  Orlando. 

DON  FERNANDO. 

Pues  guarda  el  oro. 
(SaUdemeoia  CéUa  can  Iné$.) 

CEUA. 

Famoso  indiano,  ¿aqni  estás? 

DON  JOAN. 

Vengo  á  darte  el  parabién ; 
Que  Femando  me  ba  contado» 
Señora,  que  te  has  casado. 

CBUA. 

Y  qne  be  acertado  también. 

DON  JOAN. 

Asi  lo  creo  de  ti. 

CEUA. 

Asi  lo  puedes  creer. 

DON  JOAll. 

Hoy  he  fisto  á  mi  mo^er* 

CEUA. 

H^á  mi  marido  vi» 


•OH  nuil. 
Amf,sÍd{go?erdad» 
No  me  ha  parecido  bien. 

CELIA. 

Pues  lo  mismo  á  mi  también t 
Dejando  la  calidad. 

DONiCAH» 

¿Porqué  te  casas? 

CEUA. 

Por  ti. 
Que  casarte  concertaste. 

DON  JUAN. 

Fué  porqne  tü  me  picaste. 

CELIA. 

T6  me  lias  dado  causa  á  mi. 

DON  FERNANDO. 

Pues  los  dos  no  estáis  casados. 
Yo  os  quisiera  concertar; 
(Ap,  Que  tengo  que  asegurar 
Ciertos  celosos  cuidados.) 
Ni  Celia  se  case  mas , 
Ni  don  Juan. 

CELIA. 

Sea  por  mL 

DOH  FERNANDO. 

¿Dices  si? 

DONJDAR. 

DQerasi, 
Pues  tal  ocasión  me  das : 
Mas  mi  suegro  me  presto 
Dos  mil  ducados  un  dia. 
Mientras  mi  hacienda  venia; 
Tarda,  en  Gn,  y  no  sé  yo 
Cómo  pueda  suspender. 
Sin  pagar,  el  casamiento. 
Pues  pagarle ,  ya  que  miento, 
Celia ,  por  fuerza  ha  de  ser. 

CEUA. 

En  Madrid  ¿te  ha  de  faltar? 
¿No  hay  onzas  de  oro?  No  hay  plata 
Vieja?  Todo  el  mundo  trata 
En  esto. 

DON/VAN. 

Siento  el  tomar. 
Porque  si  no  pago  al  plazo. 
Doblo  la  deuda;  y  asi 
Van  cargando  sobre  mi , 
Y  de  un  lazo  en  otro  lazo. 
Pues  si  hay  pleito,  unos  por  otroi 
Juran,  y  los  dichos  truecan... 
—Y  si  aqui  los  jueces  pecan. 
No  lo  juzguemos  nosotros. 

CELU. 

¿Que  á  la  república  viene 
Tanto  mal? 

DONJUÁN. 

Quien  la  preside 
Esto  mire,  y  no  se  olvide. 
Pues  de  Dios  el  lugar  tiene.** 
Partida  de  cien  ducados 
Me  costará  después  mil. 

DON  FERNANDO. 

Es  hnrto  honrado  y  sulH. 

DON  JUAN. 

Buscarlos  quiero  prestados. 
Tú,  mientras  viene  mi  hacienda, 
Me  los  pedias  presur; 

Sue  un  alma  bien  puede  estar, 
ientras  que  te  pai^o,  en  prenda. 
Con  esto  yo  deshiciera 
El  casamiento  traudo, 

CEUA. 

Para  mí  no  era  prestado 
Lo  qoe  de  gracia  te  diera ; 
Pero  envíame  tn  plata , 
La  cadena  oue  te  di 
Y9inf  cosUlaaasi^ 
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Que  no  quiero  serte  ingrata ; 
Que  con  mis  Jojas  también 
Yo  baré  bascar  el  dinero. 

DONIUAX. 

Voy  por  ellas. 

CKUA. 

Y  yo  espero. 

DOX  JUAÜ. 

Esto  8i  que  es  querer  bien. 

DON  FERIf  AllDO. 

En  fin, ¿quedáis  concertados? 

DO«t  tüJM, 

Pues  ;no? 

DOH  FER?IAKDO. 

Y  mis  celos  contentos. 

D0!f  JUá5.  (Ap.) 

Tú  Terás  one  con  trescientos 
Te  pesco  aos  mil  ducados. 

MENDO.  {Ap.) 
Pienso  que  esta  voluntad 
Va  Tuiídada  en  interés; 
Mns  daré  tormento  á  Inéf , 
Ella  dirá  la  verdad. 

( Vatue  don  Juan,  dan  Femando 
y  Mendo,) 

ESCENA  IVa 
CELIA,  INÉS. 

15ÉS. 

¿Tú  prestas  dos  mil  ducados? 

CEU  A. 

Déjame ,  Inés,  recehir 
Las  jovíis,  que  han  do  servir 
Df  <lespicar  mis  cuidados; 
Que  uo  los  verá  cu  su  vida. 

INÉS. 

Luego  ¿ya  ie  quieres  bieu? 

CEUA. 

¿Qué  es  querer  T  Aqui  hay  también 
Con  quien  el  amor  se  olvida. 

Ufas. 

Eo  fin,  ¿le  tienes? 

CSLIA. 

Sospecho, 
Porque  el  hombre  es  {;ran  traidor, 
Tan  diestro  en  cosas  ite  amor, 
Que  no  hay  entendí  Ik' el  pecho. 
Si  se  acerca,  unos  uniures 
Tiene  (lui*  las  piedras  muefeilf 
Ilnniíiuades  qnese  atreven 
Hasta  las  cosas  mayores. 
Caricias  tan  abrasadas. 
Que  uo  las  sabré  pintar, 

Y  en  llegándose  ¿  enojar, 
Tibiezas  cu  nieve  boladas. 
Hace  que  emprende  los  labios, 

Y  suspéndele  el  respeto; 
Finalmente ,  es  tan  discreto, 
Que  obliga  c<Ri  los  a¿jravios. 

Y  eso  ¿no  es  amor? 

CILIA. 

No  sé; 
Mas  yo  le  sabré  olvidar. 

mÉs. 

A  Teodor  puedes  amar, 

8ue  lo  merece  su  fe , 
k  Lucindo,  que  es  galán. 

CELIA. 

No  hallo  en  ellos  el  agrado» 
£1  despejo,  el  desenfado 
De  mi  don  Joan. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DB  VBOA  GASMI. 


niÉs. 

¿Mi  don  loan? 

CBUA. 

Paes  iqné  Imporu  don  Jiutn  mío, 
Goanao  él  no  lo  está  escachando? 

mis. 
Otros  te  andan  paseando 
De  no  menos  gracia  y  brio. 

CELIA. 

I  Qué  risa  me  solicita , 
Aunque  el  mirarlos  me  enfada , 
La  sayita  arremangada 

Y  colgando  la  daguita! 
iiHas  visto  tal  devaneo 

Ni  una  invención  tan  líTiana? 

ats. 
Traen  alzada  la  sotana 
Por  descubrir  el  manteo. 
Pero  al  fin  es  mocedad , 
Que  no  es  para  hacerla  amor ; 
Que  no  se  ofende  el  valor 
Con  la  gala. 

CKLU. 

Asi  es  verdad; 
Pero  yo  te  digo,  Inés, 
Que  antes  que  olvide  á  don  Juan, 
En  amistad  estarán 
Los  elementos  que  ves. 
Habrá  con  celos  razón. 
Que  suelen  escuchar  poeu , 

Y  dejarán  de  ser  locas 

La  invidia  y  la  presunción. 
Dejará  de  murmurar 
El  que  aprende  del  que  sabe , 
El  villano  de  ser  grave. 
Subido  en  alio  lugar. 
Aunque  estos  ya  traen  consigo 
La  pena  de  su  arrogancia. 
Porque  hay  muy  poca  distancia 
De  la  soberbia  al  castigo. 
Vén ,  baré  lo  que  pudiere. 

mis. 
Tü  pasarás  triste  vida. 

CEUA. 

Olvidaré,  si  me  olvida, 

Y  querré»  si  me  quisiere. 

mis. 
Bn  fin ,  t&  la  mas  helada , 
¡Sientes  de  amor  el  rigorl 

CELU. 

No  debe  de  ser  amor. 
Sino  estar  enamoraoa. 

{Yante.) 


dalissitfa. 


ESCENA  ▼. 

LISARDA,  ELISK;  detpue*,  DON 
FERNANDO  T  PABIO. 


Loqaeei 


Pon  ese  bufete  ahi . 
Y  papel  y  tinta  en  éL 

■USA. 

Todo  lo  traje  con  él. 

usARna. 
Síéntome ,  y  escribo  asi. 
{Escribe,)  cA  ti,  el  hombre  mas  Ingra- 
»De  cuantos  sustenta  el  cielo...»    [to 

{Sigue  Lisarda  escribiendo,  f  talen 

acechando  don  Femando  y  FaHo.) 

rk9io.{Ap.dtuamo») 
Escribe. 


Sin 


iSonoeloStMilo^. 
gne  vtt  agntlo  poísde  Mrff 
Porque  en  amor  de  mi^ev 
Hay  muy  poeo  qne  llar. 
Es  la  mndama  mavor 
De  so  finneía  y  qnieliid. 
No  ofendiendo  la  viruid 
De  lasque  tienen  valor. 
Son  celos  nna  paiioo » 

8ne  cuando  invidia  no 
e  solo  celos  se  Udem, 
Pues  la  misma  envidia  ic 
¿No  has  visto,  FaMo  •  eatffibir : 
cDése  esa  carta  á  mt  JiemiaMb 
Y  dirá  dél  don  FulanoT» 
Pues  lo  mismo  has  de  inferir 
De  celos  V  amor  fiel. 
Si  escribiese  un  amador: 
•Dése  esta  carta  ai  amor;» 

?ne  los  celos  dirán  dél. 
es  Un  grande  este  riflory 
Que  isnorantes  oontradmMf 
Que  «celos  no  lo  dicen. 
No  es  posible  queiiavaí 
Pues  tanto  gusto  redoe 
De  sus  penas  y  desveloSt 
Que  solamente  loe  eeloe 
Saben  la  casa  en  que  vive. 

PABIO.  (Áp.  ém 
El  papel  cierra. 


DOH  nuiARMi. 
No  hará; 
Que  le  veré  yo  primera  . 


¿Quién  est 


Yo. 


Suelta. 


DOH 

No  quiero. 


Muestra ,  neaba ,  nelu  ji. 


Yole  tengo  de  leer. 
¿De  qué  sirve  portar f 


Quisiératele  to  dar» 
No  le  quiero  defiende^ 
Pues  le  escribo  pan  ÉL 


iPm  Bit  fa  severa. 
Sl.tÉlaferite. 


A  mi  me  escribes  asÍT 
{Lee.)  c  A  ti ,  el  homim  ■■§ 
•De  cuantos  susienlnel  dele 
»Mármol  con  alma  de  Ueli^ 
•Y  de  ti  ndsmo  retniQL» 
Pues  lestomevieM  á  mil 


{Lee,)  cCnIpeslai 

»Por  diaeolper  tÉ  rinr. 
Esto! ■  ' 


Lasfo  iMCieaevardiit 


DON  PEItlf  ANDO. 

¿Qué  amistad  culpo? 

LISABDA. 

¿No  colpas 
A  don  Joan  ? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  paedo  hacer? 

LISARDA. 

(Lee.)  cY  de  no  venirme  á  Ter 
»Con  su  amistad  te  disculpas.» 

FABIO. 

Bien  dice,  Señor. 

DON  FERNANDO.  ' 

¡Ah,  cielos! 
Con  equivocas  razones 
En  contingencia  me  pones 
Las  ocasiones  de  celos. 

(Lee.)  <De  verme  tienes  temor...  • 
Testóles  verdad? 

LISARDA. 

¡¡So  es  verdad , 
Si  te  riño  su  amistad 
Y  te  ofende  mi  rigor  ? 
Pasa  adelante. 

DON  FERNANDO. 

Si  baré. 
(Ap,  Celos ,  callad  y  escuchad.) 

{Lee.)  cPor  no  mirar  mi  lealtad.» 

LISARDA. 

Bien  digo  contra  mi  fe. 

DON  FERNANDO. 

(Lee.)  cA  Celia  has  dado  en  querer, 
»¡  Ah ,  dulce  enemigo  mío!» 

Aqui  no  hay  que  hablar  con  brío. 
iQué  tienes  que  responder? 
Qué  dices? 

LISARDA. 

Luego  ¿no  quieres 
A  Celia,  y  yo  esioy  celosa? 

DON  FERNANDO. 

No  hay  cosa  mas  ingeniosa 
Qae  el  amor  en  las  mujeres. 

USARDA. 

Lee,  acaba  de  leer. 

DON  FERNANDO. 

Ya  leo.  I  Qué  desvario! 

(Lee.)  «Y  con  saberlo,  porfió; 
> Hechizos  deben  de  ser.» 

LISARDA. 

Digo  bien  ;  cpie  amor  injasto 
Mas  es  hechizo  que  amor. 

DON  FERNANDO. 

4  Hechizo? 

LISARDA. 

Si,  que  en  rigor 
Ya  se  te  ha  acabado  el  gusto. 
Lee;  que  no  le  deOendo, 
Ni  hay  por  qué. 

DON  FERNANDO. 

Bien  puede  ser. 
Quiero  volverle  i  leer ; 
Que  ¿  pedazos,  mal  le  entiendo. 

(Lee.)  c  A  ti,  el  hombre  mas  ingrato 
»De  cuantos  sustenta  el  cielo, 
•Mármol  con  alma  de  hielo 
»  Y  de  ti  mismo  retrato. 
•Culpas  la  (Irme  amistad 
»Por  disculpar  tu  rigor, 
»De  verme  tienes  temor 
•Por  no  mirar  mi  lealtad. 
•  A  Celia  has  dado  en  querer, 
»:Ah  ,  dulce enemiffo  mió! 
•V  con  saberlo  porfió; 
•Hechizos  debrá  de  ser.^ 

Hasu  tqui  llegado  había. 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

LISARDA. 

(Quitando  el  papel  á  don  Femúndo.) 

Pues  no  verás  lo  demás , 
Porque  si  tan  libre  estás. 
No  has  de  sujetar  la  mia. 

(Rompe  el  papel.) 

DON  FERNANDa 

¿Rompes  lo  que  queda? 

USARDA. 

Si. 
DON  FERNANDO. 

Debe  de  ser  lo  amoroso. 

LISARDA. 

Quiero  yo  que  estés  celoso, 
Como  yo  lo  estoy  de  ti. 

(Voftf,  y  Elisa  con  ella.) 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO,  FABIO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  sientes? 

FARIO. 

¿Qué  he  de  sentir, 
Sino  que  tiene  razón? 

DON  FERNANDO. 

¿Razón  es  una  traición? 

FARIO. 

¿Cuál  es  traición? 

DON  FERNANDO. 

Escribir. 

FABIO. 

Pues  ¿ya  no  has  visto  tu  engaño? 

DON  FERNANDO. 

Mayor  desengaño  espero. 

Juntar  los  pedazos  quiero; 

Que  quiero  juntar  mi  daño.  (Cógeloi.) 

EXENA  VII. 

DON  JUAN.— DiCBOS. 

DONJUÁN. 

¿Qué  es  esto  que  hacéis,  Fernando t 

DON  FERNANDO. 

Hice,  don  Juan ,  unos  celos 
Pedazos ,  y  vuelvo  agora. 
Desesperado,  á  cogerlos. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DON  FERNANDO. 

Juntarlos 
Para  saber  si  son  ciertos. 

DON  JUAN. 

Erráis ,  porque  divididos 
Los  enemigos,  s^^  menos, 

Y  juntaréis  contra  vos 
Gran  copia  de  pensamientos. 
¿Qué  los  miráis  divertido? 
Pienso  que  queréis  coa  ellos 
Dar  cartas. 

DON  FERNANDO. 

Bien  puedo  darlas ; 

8ue  voy  entendiendo  el  Juego ; 
as  por  no  dar  las  espadas, 
Con  la  baraja  me  quedo; 
Que  DO  quiero  que  hablen  cartas , 
Sino  que  callen  remedios. 

DON  JUAN. 

Ya  me  dais  cartas,  sin  darlas ; 

Y  eso  de  espadas  no  entiendo. 
Sé  que  son  cartas  de  copas, 
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Todas  llenas  de  veneno; 

Y  aunque  el  Juego  no  conozco, 
Debe  de  ser  de  los  cientos , 
Pues  pretendéis  darme  pique. 

DON  FERNANDO. 

¿Deque  os  picáis? 

DON  JUAN. 

Deso  y  desto. 
Alzad  la  cara  É  mirarme. 

DON  FERNANDO. 

Tengo  vergüenza  de  veros 

Para  no  quereros  bien ; 

Que  os  he  querido  en  extremo. 

DON  JUAN. 

¿Son  celos  de  mi ,  por  dicha  ? 

DON  FERNANDO. 

Por  desdicha  serán  celos; 
Ya  vos  sabéis  los  principios. 

DON  JUAN. 

Poco,  Fernando,  os  merezco. 
¡Esta  duda  en  mi  lealtad! 

DON  FERNANDO. 

Aqui  descuidado  llego. 
Hallo  escribiendo  á  Lisarda, 
Cójole  el  papel ,  y  leo 
Razones... 

DON  JUAN. 

Decid. 

DON  FERNANDO. 

No  sé... 
Rasgóle ,  y  fuese  diciendo 
Que  era  para  mi. 

DON  JUAN. 

Pues  bien , 
¿Qué  es  de  la  culpa  que  tengo? 

DON  FERNANDO. 

¿Queréis  perdonarme? 

DON  JUAN. 

No, 
Hasta  que  el  papel  juntemos. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  he  visto,  y  ya  sabéis , 
Don  Juan ,  si  el  amor  es  cuerdo. 
De  vos  no  be  formado  queja. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  quiere  ser  aquello 
De  darme  cartas  de  espadas? 

DON  FERNA.NDO. 

Yo  os  lo  diré. 

DON  JUAN. 

Decid  presto. 

DON  FERNANDO. 

Los  oros  son  interés , 
Bastos  un  amante  necio. 
Amor,  don  Juan,  las  espadas, 

Y  las  copas  son  los  celos. 
Destos  bebi ;  perdonad. 

Si  acaso  no  estuve  cuerdo. 
Pues  no  quiere  bien  ni  es  hombre 
Quien  tiene  seso  con  ellos. 
No  os  veo  querer  á  Celia, 

Y  como  tan  libre  os  veoí» 
Tiemblo  á  cualquiera  ocasión. 

DON  JOAN. 

Sosegad  el  pensamiento ; 

gue ,  de  miedo  que  tenia 
e  quebrar  vuestros  preceptos , 
No  os  be  dicho  la  verdad 
Del  amor  que  á  Celia  tengo. 
Ya  os  podéis  vengar  de  mi , 
Cuando  os  respondí  soberbio 
Que  avisado  no  podia 
Ser  tan  bisoño  y  tan  necio. 
Bien  düistes  que  en  Madrid 
Habia  nechizos,  enredos, 
Cosas  y  casas  y  casos , 


sos 

ISsres  de  peligros  tlcnM; 
Ahora  mejor iiodKis. 
Pues  lilla  mujer  me  hi  muetU, 
Darme  con  riea.  Kcrnaoilo, 
ElnÉsanne  deloscelus. 
Celia  y  yo  liurlando  enlramos, 
VlomanK»,  tarad  iliesli-os, 
Las  negras .  iiue  señalaban 
Al  rftslri),  al  unto  j  il  iiecho; 
Masjiti  las  espadas  blaocm 
Llevan  intento  dlierso. 
Ylienen  por  blanco  el  alma. 
Como  dcsiirecian  el  cuerpo. 
lio;  la  he  querida  probar ; 
{¡ue  deshacerle  pro  meló, 
SI  me  Ja  doa  mil  ducados. 
El  tratado  casamiento. 
Elb  me  promete  i  rol 
Dejar  el  qne  le  ban  propneilo 
Le  un  derto  don  AnaEíasio, 
Cu}ro  ajiellidu  es  t'alermo 
1  Sabéis  to^eo  Araiton 
l)uú  apellidos  íQii  atiuesiost 

bOS  ferBíNbO. 
Boleas,  Cardonas  Sorjas 
PniüaSiCuniellas  labreros, 
Albloiies  3  utroü  muchos 
Oigo  decir  por  momeiilos  ¡ 
Has  l^leriuoa,  no  por  Dios. 

BOU  JCAIf. 

Ahora  bien.  )>oca  va  en  eso. 
Yo  lie  liin;iilu  íiLie  auii  fe  tiene 

(ÜanmeeíledinerilluT 

Si  quiere,  podra:  que  creo 
iíue  de  ireiiila  mil  rscuilos 
Pasa  su  bacienda ,  y  sospecho 
Que  couio  fUQ  miseíaliles, 
Naiuralmt'iiie  es  muj  ciei'io 
Que  esverJaderu  su  amor. 
Si  prestan  é  dau  diiiüroa. 


PoM  tan  rico  casamieiito 
tKo  ba  teuido  opusilores? 
DOM  n:R>*NiK>. 
Muchos ;  mas  ninüuno  delloi 
llast,.   Lora  b  iiiü.  s.iLi.Io 
Oue  ielmblesesaii.-feelio. 
Los  míos  ilejapurli  'üoí 
Que  dice  qud  noae  til  íeron 
Los  Indos  para  marld' 
Si  ounosbombr-^íOBcu  rdos, 

£ue  II  vao  sObf'  los  liombrot 
■  «aruadetraíiiiiiienl», 
Úlrosdejaporliailiailus: 
Qn<í  dice  (fue  eí<l<js    aLicrou 
Pan.  eni  iijíms  |)¡[ii.i4..= 
O  p.rM- !'-■:■ 
Oiji..¡   ■  ■■: 

Qu.'  i..      ■  01 

ProporciünüdJS  al  tuerpo. 
Milüi-japoibaciiillrres, 
Pur  coiiliados,  por  necios ; 
Final  ni  Pille,  se  presume 

8ue  para  sd  etiieiidiiniento 
ara  un  maTidude  liarto. 

En  Alcorcen  es  grosi'ro; 
HeJOl  te  h;.rá4^lli;slrimnT. 
Que  es  L^irru  de  quifn  saliemoi 
Oue  le  comen  las  mujeres. 
Has;si  tuiíasusoberliio 
Fausio,  in  tina  heiuipsura , 
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;Tiie  el  cielo,  que  lospecfco 
Qucus  raluleDporlascallei 

■Comoi  poela  modeíno 
Aiinque  paguéis  el  almagre. 
Como  de  algún oi  sabemos. 

búNjuiM, 
Pnes¡TD\iLor   clon  Femando! 
Ella  me  quiere,  y  jo  tengo 
Dos  mil  ducados  en  prenda. 

iQuerelí  qne  Tamos  por  ellos  f 

Ttmoi;  que  ettirin contados. 

DON  RiiHunka 
Qae  os  habéis  de  perder  temo. 

DON  jun. 
QnlÉrame  Celia,  Fernando, 
Y  ahorqúense  lof  preceptos. 

Como  TOS  guardéis,  don  Joan, 
«Ala       ■      '   - 


io}er,leU 


migo» 


Con  ■'tilcbido  respeto 
(V  de  Tuestro  honor  lo  creo), 
Los  del  mundo  importao  menos. 
lYaiue.) 


fali  SB  tiu  ds  Celia. 


Vienes, 
Teodoro,  tan  Raían,  qnemehapesado. 
Viéndola  Ralaidiscrecionquettene», 
Que  Qo  fueses  de  veras  desposado. 

jConqnéíloníirpvcr.ida  meenlretle- 
Celia  íOTíin  Bifiij>se infriado  [nes. 
En  la  humildad  deunspeqneiia  aldea! 
Yo  te  obedeico,  i  lo  que  quieres  sea. 

Teodor.bien  debe  Celia  i  (i>«  intentos, 

Si  no  c<)rre.<^p('ndencia,  obligaciones. 

Tú  Tienes  muy  galán ,  tus  pensaraien- 
[los 

Obras  merpcen    cnanto  mas  raznoes. 

Ya  puede  Aét  que  aqueslos  casamien- 
tos, 

En  que  nnfiílo  novio  te  íOtnpones 

Vengan  i  ser  en  U  despnei  de  Teías. 
TíOBoao.  [aleras! 

¡Plngutera,  Celta,  i  DIoiqae  tú  qnU 

Por  agora,  Teodor,  solo  es  tnl  gnslo 
Vengarme  desie  Indiano  j  darle  celos. 

TIOOORO.  [to. 

De  darte  celos,  pues  qoe  gastas,  gus- 

Lucmno. 
Que  no  l«  quieres  mal  me  dan  recelos. 


Nadie  i  qnien  qtaiere  bien 


le£!d¿ 


Pnea  si  quieres  pagarceloi  om  eálw 


ID  pee 


Sefton ,  uqnl  estl  don  Jn». 
Pouios  de  leompaBamfaauíL 

J        DOH  r 

Noentuadotnpi 


DON  JCAN,  DON  PERKANDO, 
DO,  FABIO,  TREBAaO. 


(Ap.  Ta  lodn  Jmitot  «tUo.) 
(a  FaM»  f.  iVienea  h»  taltal) 
■umo. 
To 
Traigo  el  ano,  A  otro  Fablo. 

M)R  naAumo.  (A^.  d  4míA«.) 
Negocia,  como  hombre  sabio. 
El  ff  por  tí   eiRtfporn». 

BOi  iDjmi.  (Ap.  á  Menié.) 
iQoi¿D  son  iqneita*? 

'Serin 
Los  que  han  de  dar  el  dinero. 


iSeUardoD  Juaol 

TCHJDiS. 

Aqol  Tengo  eoo  Treboeit^ 
Que  mi  soegro  babla  de  uti 
Por  el  dinero. 

Anncine  a  jer 
TliTe  de  iiuscarle  espado^ 
^o  me  pareció  razou , 
Porque  supe  que  venia 
"  ■ ^moprendsmla, 

lar  pos<;5ion. 

que  jra  ha  llegada 


«Sí!; 


Perdonadme  ai  es  error 
No  dar  dinero  prestado; 
(fne  como  6i  dueño  ha  de  ser 
Desia  hacienda ,  j  to  to  prende, 
No  quise  JO  de  .<;u  hacienda, 
Sin  su  goslo,  disponer. 

MS  JOU. 

Por  IHm  ,  qoe  DM  ba  biuhdo. 

BOR  nuuiuo. 
Lnego  IDO  roiolarémoi 
Tu  nombra  T 

taatout. 

iC6mopodMnMt 

iSabw  qneneda  cvididaT 

iQoé.ltodoT"'"'""" 

Slhaadeobw 
Aqnl  leo  dos  nn  dncsdoi. 
(Sosa  IOS  cMidl  pra»¿«,  t  «M  AK»' 


DO!f  lüÁlf. 

Sabe  Dios,  Señor,  que  estoy 
£n  extremo  arrepentido ; 
Que  me  perdonéis  os  pido,  • 
Pues  conozco  lo  qoesoj. 
Palabra  os  doy  de  casarme 
Con  Tuestra  bija;  que  es  Justo. 

TREBACIO. 

Ya,  sobre  tanto  disgusto, 
¿Con  qué  podéis  obligarme? 

DON  JUAlf. 

Ruégale,  Celia ,  pues  ya 
Te  casaste ,  aue  me  dé 
A  doña  Angela. 

GILU. 

SIbaré.-* 
Sefior,  si  Madrid  está 
Del  casamiento  advertido, 
Mal  haréis  en  que  no  sea , 
Pues  ya  don  Juan  ser  desea 
De  doña  Angela  marido. 
Haced  aquesto  por  mi. 

TREBACIO. 

Ahora  bien  ,  sea  por  yos« 
Como  se  casen  los  dos 
Aquesta  noche. 

DON  JOAN. 

Sea  asi. 

Y  pues  este  caballero 
Que  ba  venido  de  Aragón , 
Tendr.i  mas  salisfacion 
Viendo  que  casarme  quiero, 
Le  suplico  que  en  mi  casa 
Se  case,  y  juntas  se  harán 
Las  bodas. 

TEODORO. 

Señor  don  Juan , 
Ta  08  casáis ,  Celia  se  casa. 
Aqui  no  hay  que  tener  celos; 
Si  ella  quiere ,  yo  también. 

CKLIA. 

Si  ha  de  ser  para  mas  bien 

Y  para  excusar  recelos. 
Digo  que  vamos,  y  sean 
Jautos  estos  casamientos. 

■ENDo.  {Ap,  d  don  Juan,) 

M6  entiendo  tus  pensamientos. 

DONJUÁN. 

Solo  en  vengarme  se  emplean. 
Después  sabrás  cómo. 

»        DON  FERNANDO. 

Vamoi. 

DON  JOAN. 

Adiós,  señores. 

TEODORO. 

Adiós. 

{Vanu  don  Juan^  don  Femando 
9  Tretfocio,) 

ESCENA  X 

CZLIA,  TEODORO,  LUCfNDOr  INÉS^ 
MENDO,  FABIO. 

■BlfDO. 

Cargados  vamos  los  doi. 

FABIO. 

potable  peso  Hevamoa.— 
(Baeoo  va  don  Juan! 

■INDO. 

Corrido. 

FABIO. 

Demonio  es  esta  mq¡er. 


DB  COSARIO  A  COSARIO. 

La  Tohintad  y  el  olvido.— 

Inés ,  i  es  esto  rerdadf  (^.  d  ella,) 

OCÉS. 

No  rae  preguntes  verdades ; 
One  en  tantas  desigualdades 
No  puede  baber  igualdad. 

MKNDO. 

iTiénela  ya  por  mujer 
Don  Anastasio? 

Pues ¿no? 

VENDO. 

De  doña  Angela  sé  yo 
Que  está  ahora  por  nacer. 

inís. 
Mi  ama  es  de  calidad 
Tan  notable  y  impaciente, 
Que  ni  yo  sé  cuándo  mienta 
Ni  cuándo  dice  verdad. 
Hoy,  como  has  Tisto,  se  casa, 
Y  boy  lloraba  por  don  Jaan. 


luntoidebedttMer 


En  fin ,  las  bodas  4  se  haránt 

tñis. 
Si  este  humor  no  se  le  pasa. 

■ENDO. 

Luego  ¿ya  no  serás  miat 
Allá  verás. 

MENDO. 

¿Burlas? 

IN¿S. 

Veta. 

HENDO. 

^al  haya .  Inés ,  el  pobrete 
Que  de  pobretas  se  Ga! 

{Vanse  Mendo  y  Fábio.) 

ESCENA  XI. 

CELU,  TEODORO,  LUQNDO,  INÉS. 

TEODORO. 

¿Que  le  quieres  bien  ? 

GEUA. 

¿Qué  importa? 

LUCIlfDO. 

No  fuera  mejor  casarte 

n  Teodoro,  y  no  burlarte 
De  tantos? 

CELIA. 

De  hablar  acorta; 
Qne  me  muero  por  don  Juan ; 

§ue  si  á  doña  Angela  veo, 
conozco  su  deseo, 

Y  que  casados  están  f 
De  rabitt ,  me  casaré 
Contigo. 

TEODORO. 

No  querré  yo. 

CELU. 

¿Por  qué  rasoQ? 

TEODORO. 

Porque  no ; 
Que  yo  también  rabiaré. 

Y  mas  vale  que  tú  seas 

El  dueño  de  aquesta  rabia , 
Si  ese  tu  don  Juan  te  agravia , 

Y  si  vengarte  deseas. 

LOCIHDO. 

Mal  hacéis  en  no  acetar 
Pensamientos  tan  honrados ; 
Que  con  treinta  mil  ducados 
Ninguno  pueda  rabiar. 


Coi 


TEODORO: 

No  rabiará;  mas  podria 
Bramar,  si  mujer  le  dan ; 
Que  quiere  bien  á  don  Juan. 

LUCINDO. 

Es  hablar  de  bizarría. 
Porque  desto  del  querer 
Nadie  se  puede  alabar. 

TEODORO. 

La  fama  debe  ffuardar 
Cualquiera  noble  mi^er. 

LUCINDO. 

La  fama  el  honor  se  llama , 
Y  alia  se  guarda. 

TEODORO. 

Es  error. 
Porque  yo  sé  que  el  honor 
Nace  de  la  buena  fama. 

lYanta.) 


Sala  M  assa  da  Ussrda. 

ESCENA  Xn. 

LISARDA,  DON  FERNANDO,  EUSA. 

USAR  DA. 

Vuélveme  á  dar  á  entender, 

De  tus  celos  saUsfect;o, 

Lo  que  he  de  hacer  por  don  Joan. 

DON  FERIVAlfDO. 

Erré,  Lisarda,  en  tenerlos; 
Pero  son  de  calidad  , 
Que  no  se  ha  escapado  dellos 
Desde  la  tela  al  sayal 

Y  desde  el  cayado  al  cetro. 
De  las  aves ,  que  desatan 
El  pico  sonoro  ai  viento, 
Las  no  entendidas  canciones 
Has  de  entender  que  son  celos. 
De  la  blanca  v  roja  aurora , 
Esposa  del  claro  Febo. 
Cuando  á  llamarle  madruga. 
Revuelta  en  candidos  velos , 
Lo  que  castiga  á  la  noche , 
Que  va  de  su  luz  huyendo, 
Porque  ha  detenido  al  sol , 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  vieres  en  un  prado, 
Arti  Ocioso  platero 

Del  esmalte  de  las  flores. 
En  competencia  saliendo 
La  encarnada  minutisa. 
La  pálida  flor  del  trébol 

Y  el  lirio  azul  y  dorado. 

Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  una  fuente  sonora 
Fin||e  que  se  va  riendo, 

Y  miente  por  murmurar 
De  sus  mismos  arroyuelos , 
Aquellas  perlas  que  tira. 
De  cristal  pedazos  crespos, 
Balas  que  imagina  el  aire. 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  en  los  brazos  de  una  ama 
Vieres  un  muchacho  tierno, 
Qne  no  sabiendo  palabra 
Inventa  vocablos  nuevos , 
Llorar  porque  al  otro  niiú) 

Dijo  amores  ó  dio  t>esos, 
Hasta  que  al  cuello  le  pone. 
Has  de  entender  que  son  celos. 

LISABDA. 

Disculpado  estás  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Cao  esto,  Llsarda,  entiendo 
Qoa  ja  me  babria  perdonado. 


BU 

UUIDA. 

Ta  perdoDido  te  tengo. 

DON  ríRNAIlM. 

Don  Jnin,  el  qae  blasonaba 
Cae  del  laio  en  qae  cayeruu 
Tantos  liombres  en  Madrid , 
Corteunoi  j  discretcs , 
Rabia  de  nlir  libre. 
Adora  i  Celia   ysuspesoí 
Ya  deben  de  andar  por  alio, 
Has  que  ptsadof ,  ligero?. 
Celia  le  usa. y  íi quiere 
Fingir  k»  mismo. 

UURDa. 

Ya  ODÜendo. 

DUt  m:iAIU>0. 

TA  hta  da  ler  la  noria. 


Víiiir  i  verle  ,  traj'eiiilo 
Su  novio  don  Anastasio 
Da  Palenno  ó  del  inüenia. 
Hai  eslo  por  mi. 


EscEifA  zm. 


OOH  JDAN.-LISARDA,  ELISA. 

L1SARM. 

Si  me  bubierai  avisado, 
Direrenies  ailereíos 

Esperaran  i  la  novia. 

Hoj  cesan  mis  pensamieotoa. 

iSibes  ya ,  bella  Lisarda , 
Cómo  bas  de  s<-r  mi  mujer, 
Y  el  nunibre  que  lias  de  tener, 
De  doña  Angela  gallardaT 


Auiino  . 

¿ue  de  tales  ungimiento» 
Sesaiisfacem  amor. 
Y  aunque  ese  gusto  traidor 
AIalma,portl[ierdiila 
De  quien  CKisombra  J Tida, 
Tuntoeslimod^ue  me  d  n, 
Quee.*tojconlpiita   -dnu  Juan, 
Ceiertu  mujer  ungida. 
Pou|[o  á  mi  amor  |iur  lesiigo, 
Aunque  el  tuyo  no  lo  crea, 
Qui;  me  pesa  de  que  sea 
Celia  laii  crue]  contlKO. 
El  respeto  de  tu  aniiijo 
Ha  sido  justo  respeto ; 
Perdona  a  amnr,  qiin  en  efelo. 
Todo  respeto  ile.s|ii-ecia , 
Pue<  si  Tul  en  quererle  necia, 
Tü  en  lio  qnererme  discreto. 
A  Celia  deseo  ver. 
Por  ver  mujer  tan  dichón 


COUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
c  tú  ]a  qui  ras ;  que  ei  cosa 


dilación, 

Uue  pieuío  que  es  jerro  booeltO. 

Doi  na. 
Lisarda ,  tn  cortesía 

|i:  iii.i¡!i'i-;ime  baubliaado, 
U')''  'I  lima  j  vida  te  be  dado. 
Que  aquella  Ingrata  tenia, 
l'iira  que  tú  Tueses  mia  , 
Sin  oftíuder  Ji  Fernando, 
Fué  amof,  como  es  dios,  inundo 
Que  le  li.'jas  mi  mujer 
Qoe  no  le  iitiede  ofender 
DelElqne  me-das burlando. 
Va  le  qnii'robldalgam«nte, 
y  correspondo  á  íu  amor, 
V-..'     r.  inerocesmejor 

■  '■•■  n  nole  entiende  j  siente. 

I  cuerdamenie 
t',\  amor,  Lisarda ,  nn  día : 
Que  el  bnen  amltto  tenia 
De  iu  ami^o  i^l  mismo  ser ; 
Con  que  siendo  £11  mujer, 

■Que  -t'.eli.i  me  despreciase 
leobligállomiímoitl. 
Para  no  vestirte  ansí 
Lo  que  Celia  desechase. 
Esiiiuar  lo  que  estlnilksa 
FaéraiLOü,  Bie  do  quien  eres; 
Porque  todas  Jas  mujeres 
Aman  lo  (¡ue  ven  amar. 
Por  invidia  ó  por  ;)ensaT 
ImaHiaados  placeres, 
t'n  fln ,  las  dos  nos  casamos. 
O  de  burlas  ú  de  vi 


Xl"< 


lerjuiíris 

los  [los  DOS  queramos. 

t.n  la^  almas  nos  juntamos. 

V  pues  en  la  mía  estás, 

Ai)itque(.>l  si  dlehiiso  aguarda. 
Palabra  le  doy,  Lisarda , 
De  DO  olvidarle  jamjis. 

XIT. 


HENDO.— DiCMt. 


Comoesflniiírlo  riúlullo 
Semblante  que  me  poner. 
iCómo  es  un  DOviuT 

Espetado, 

I  la  cara  lio  bobo, 

Ducn  cuello,  tino  c^nibraj, 
^uevo  sombrero  y  Mpalos, 
RLi|>:idi  di'l  mismo  día, 
'      bigotes  levantadas. 

<-.iJorj  }-(.n:iiileía.liihaJ,is, 
D  costal  de  necedades. 


CARPIÓ. 

EHoi  Timen,  hibl*  paso. 


CELIA  ;rEODOBO,  LUCINDO.  TBB 
BACIO.DON  FEBNAHUO,  DAS 
FABIO.— DicHOi. 


fAp.  Animo  me  n  fallando.) 
Perdonad  bo  conoceros . 
Y  dadme  A  besar  las  manos. 


Hneho  me  fae  bolndo  ds  Tereit 
De  conoceros  «  hiíblarai. 
Linda  dama  MI. 

Ltuasa. 
YoiOT 
Serrldora  raeatra. 

ciua. 
Alabo 
El  gnsto  al  le&or  don  Juan. 

Yo  al  seBar  don  Anaiíaato 
El  que  ba  leoido  en  lerTiroa. 

Yo  mi  dicha ,  pnes  estando 
Tan  Í¿ios de  merecerla. 
Vengo  i  merecerla  laiu<k 
tOcmoo. 

Noteba  turbado  ni  dicho 
Cosa  indigna  el  desposado. 


Fj  ditereto  por  extremo 
El  leBor  don  Anastasio. 

De  celM  msottoj  mnilaadft. 


{Cómo  he  de  tener  padandal 
Coatlderando  ta  dafio. 


Señores ,  no  hay  qne  eapeiwi 
Poet  qne  ya  Jnoloc  ettamofi 
Déle  la  mano  doa  Joan 


como  i  mi  espon. 


U8ABDA. 

lT6?iPorqué? 

CBLU. 

Porque  me  ha  dado 
La  palabra  4  mi  primero. 

TBEBACIO. 

¿  A  mi  hija  aqaeste  agrario? 
I  Vive  Dios!... 

niiDO. 
Tengan  al  suegro. 

LUCINDO. 

Sefiores ,  ténganse,  paso ; 

Que  esto  han  de  hacer  las  razooes, 

Y  no  las  armas. 

DON  JUAN. 

Estando 
Dando  la  mano  4  mi  esposa, 
Celia ,  ¿me  impides  la  manot 
éNoestis  casada? 

CCLU. 

Yo  no. 

DON  JUAN. 

if  el  ieüor  don  Anastasiot 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

CSUA. 

Faé »  por  picarte ,  fingido. 

TBODOBO. 

Verdad  es ;  que  yo  me  llamo 
Teodoro. 

DON  JDAN. 

Pues  si  pensaste, 
Celia ,  con  engaños  tantos 
Picarme  con  casamiento. 
Yo  he  fingido  el  mismo  engafio. 
Doña  Angela  no  es  mi  esposa ; 
Que  lo  ha  de  ser  de  Femando. 

LISARDA. 

Es  verdad ,  yo  soy  Lisarda. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  quien  ie  da  sus  brazos. 

CBLIA. 

No  me  daris  t6  los  tuyos » 
oes  no  menos  te  los  pago 
Que  con  darte ,  don  Juan  mió, 
Alma  y  tremta  mil  ducadoi? 

DON  JUAN. 

El  tima  acepto  no  mas. 
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HKNDO. 

T  el  dinero,  mentecato. 
Porque  es  mujer,  sin  dinero, 
Diablo  pintado  en  retablo. 

DON  JUAN. 

Con  esto,  Celia ,  verás 
Que  De  eotario  i  eoiario 
Solo  se  ahorra... 

■BNDO. 

Señores, 
Den  4  Mendo  4  Inés. 

FABIO. 

Y  4  Fabio 
A  Elisa,  pues  con  Lucindo 
Se  casa  don  Anastasio. 


i  Queréis  TOS? 


LUCniDO. 


noDoao. 


Yo  solo  quiero 
Pedir  perdón  al  Senado 
Por  el  poeta  y  por  mi. 
Si  habernos  erñdo  eo  algo* 


tm 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES, 

COMEDU  DE  FRET  LOPE  FÉLIX  DE^VEGA  CARPIÓ» 


k  U  SEÑORA  FENISA  CAHILiJ 


Desde  que  supe  que  querían  imprimir  La  Vengadora  de  las  mujeres  (que  por  ventura  por  este 
intento  andaba  perdida  por  la  corte ) » previne  dirigirla  á  vuestra  merced »  como  ¿  persona  á  quien 
mas  j  ustamente  tocaba  el  titulo ,  pues  ha  vencido  mas  mujeres  con  su  hermosura,  que  hombres  han 
engañado  con  palabras  de  casamiento,  lazo  en  que' tan  fácilmente  caen.  Y  aunque  yo  estaba  en 
sagrado,  asi  por  el  ofício,  como  porque  en  las  ventanas  de  los  años  no  alcanza  el  toro,  qube  ha- 
cer este  gusto  á  vuestra  merced,  por  si  pudiese  persuadir  su  imaginación  que  fué  el  dueño  desta 
fábula.  Vanidad  es  en  una  mujer  despreciar  los  hombres;  pues  cuando  Aristóteles  dijo  que  la 
mujer  le  apetecía  como  la  materia  á  la  forma,  no  pensó  que  era  pequeño  el  encarecimiento.  Mas 
¿  responderá  vuestra  merced  que  Dios,  habiéndole  criado,  le  halló  solo^  y  que  le  dio  lamujerpor 
compañía ,  de  donde  querrá  inferir  que  él  debe  apetecerla,  y  que  ella  puede  huirle.  El  argumento 
es  falso,  porque  saliendo  del  mismo ,  ha  de  volver  á  su  primera  causa ,  como  á  la  mar  los  ríos.  El 
solo ,  dijo  el  filósofo,  que  era  Dios  ó  bestia.  Vuestra  merced  no  puede  ser  lo  primero  ;  mire  al  pe* 
ligro  en  que  se  pone  con  lo  segundo ;  y  si  le  ha  de  suceder  lo  que  á  Laura,  que,  con  todas  sus  letras, 
sus  estudios,  cuidados  y  melindres,  vino  á  querer  sugeto  donde,  si  la  mentira  del  disfraz  fuera  ver- 
dad de  la  persona,  mas  que  de  las  mujeres ,  habría  sido  la  vengadora  de  los  hombres ,  no  intente 
por  vanidad  cosas  que,  no  teniendo  por  fundamento  la  virtud,  se  oponen  á  la  naturaleza.  No  ame 
vuestra  merced,  pero  no  aborrezca;  no  diga  bien  de  los  hombres,  pero  no  los  infame,  siquie- 
ra porque  sus  padres  desearon  que  lo  fuese,  y  les  pesó  de  que  naciese  mujer;  y  aun  á  la  misma 
naturaleza ,  que  por  su  falta  la  hizo  hombre  imperfecto ;  título  que  dieron  á  la  mujer  tantos  filóso- 
fos. Mas  porque  no  parezca  que ,  habiendo  de  ser  esta  carta  dirección  de  esta  comedia,  y  (como  en 
los  libros  se  usa)  primera  en  las  licencias  de  las  lisonjas-,  hace  estilo  nuevo ,  aseguro  á  vuestra  mer- 
ced que  la  tengo  por  hermosa,  y  que  la  tendré  por  discreta  si  la  veo  de  la  opinión  de  Laura ,  con 
algún  dichoso  Lisardo  que  la  merezca ;  porque  la  mas  pintada  mariposa,  sin  que  la  busque  la  lla- 
ma, se  abrasa  en  ella,  y  nos  han  enseñado  los  ejemplos  de  las  historias,  asi  antiguas  como  moder- 
nas ,  notables  castigos  de  semejantes  libertades.  Por  lo  menos  entran  aquí  los  avisos  de  los  poetas, 
y  el  de  Horacio,  con  Garcilaso,  cuando  dijo: 

En  tanto  qae  de  rosa  y  azacaiui... 

Porque  vuestra  merced  podría  aguardar  á  tiempo  que  los  mismos  de  quien  ahora  se  burla » S6 
.  burlasen  df^Ua.  Dios  guarde  á  vuestra  merced. 

Capellán  de  vuestra  marcea, 

LoPí  DI  Vega  Cabj^io* 
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PERSONAS. 


kKÜKLüO,  principe. 
ALEJANDRO,  duqué. 
AGüS^rO^  principé. 


LISARDO,  principe. 
LAURA,  princesa, 
DIANA,  dama. 


LÚCELA,  dama. 
OTA  VIO,  criada. 
JUUO,  criado. 


CAMILO. 

Cmudoi. 


La  escena  et  en  la  corte  de  Bohemia, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  palacio  de  Laura. 

ESCENA  PRIMEBA. 

LAURA,  con  una  carta;  ARNALDO. 

LAURA. 

Si  sospechoso  os  dejé. 
Aunque  no  tendréis  razón. 
Yo  os  daré  satisfacion. 


ARNALDO. 


Leed  la  carta. 


LAURA. 

Si  haré. 
{Lee.)  cBien  sé  que  no  hay  en  el  mun- 
ido quien  merezca  el  divino  Talor  de  la 
•princesa  Laura ;  mas  suplico  A  vues- 
»tra  majestad  no  pierda  por  vecino  lo 
>que  otros  pretenden  ganar  por  ex- 
Btrai^eros  :  mi  embajador  lleva  poder 
»para  efetnar  los  capítulos  que  ofrez- 
»co.  Guarde  Dios  á  vuestra  majestad. 
9'^Federico,pTÍüC\pe  de  Transilvania.  > 

ARNALDO. 

¿Qué  dice? 

LAURA. 

Que  no  habéis  sido 
tiaien  mi  casamiento  trata. 

ARNALDO. 

De  que  &  tantos  seáis  ingratat 
£slo7,  hermana ,  ofendido. 
^  '   A  mi  me  es  fuerza  casaros; 
Sabe  Dios  si  hacer  quisiera 
Un  hombre  tal,  que  pudiera 
Alabarse  de  igualaros; 
Pero,  pues  no  puede  sert 
loiagtnad  que  es  guerer 
Darle  un  imposíole  nombre , 
Porque  al  imperio  del  hombre 
Se  ha  de  rendir  la  mujer. 

LACRA. 

Pensaréis  que  es  arrogancia 
Dilatar  mi  casamiento, 
Poraue  A  mi  merecimiento 
Hay  inQnita  distancia. 
Engañaisos ,  porque  soy 
La  misma  humildad. 

ARNALDO. 

Estoy 
Confuso,  que  despreciéis 
Todos  cuantos  hombres  veis, 
Pues  en  la  causa  no  doy. 
Vos  gallarda ,  vos  discreta , 
Vos  con  salud ,  ¿qué  razón 


Os  tiene  A  tal  opinión 
Bárbaramente  sujeta? 
Si  el  haber  tanto  estudiado 
Ocasión ,  Laura ,  os  ha  dado 
Para  haceros  singular, 
Es  cansaros  y  cansar 
Vuestro  ingenio  t  mi  cuidado; 
De  donde  vengo  a  entender 

8ue  si  esto  de  fama  v  nombre 
ace  tan  soberbio  ai  hombre , 
SerA  locura  en  mqjer. 

LADRA. 

Ni  el  haber  tanto  estudiado 
A  eso  me  ha  desvanecido. 
Sino  solo  que  he  querido 
Satisfacer  mi  cuidado. 
Los  hombres  aborrecer. 

ARNALDO. 

Pues  decidme,  ¿qué  os  han  hecho? 

LAURA. 

Ninguna  cosa. 

ARNALDO. 

Sospecho 
Que  ocasión  debe  de  haber. 

LADRA. 

Si  ponéis  el  pensamiento 
En  mi  honor,  es  loco  intento. 

ARNALDO. 

Pues  decidme  la  ocasión. 

LADRA. 

Por  volver  por  mi  opinión 

Os  la  diré  :  estadme  atento.        , 

Antes,  generoso  Arnaldo, 

Que  ¿  las  artes  liberales 

Diese  principio,  nihu|^ese 

Ocasión  para  indignarme , 

Habia  dado  en  leer 

Los  libros  mas  principales 

De  historias  y  de  poesías , 

Y  de  tragedias  de  amantes. 
Hallaba  en  todos  los  hombres 
Tan  fuertes,  tan  arrogantes. 
Tan  señores ,  tan  altivos , 
Tan  libres  en  todas  partes, 

Sue  de  tristeza  pensé 
orirme,  y  dije  una  tarde 
A  una  dama ,  a  quien  solia 
Comunicar  mis  pasares : 
cFilida ,  ¿(luéjpuede  ser 
Que  en  cualquier  parte  ^íia  traten 
De  mujeres,  ellas  son 
Las  adulteras,  las  fáciles, 
Las  locas,  las  insufribles. 
Las  varías ,  las  inconstantes  • 
Las  que  tienen  menos  ser 

Y  siguen  sus  libertades?— 
Eso(Fílídamedijo), 
Laura ,  solamente  nace 
De  ser  dueños  de  la  pluma 


De  coalqoiera  aodoii  quo  haeet. 
Por  ellas  no  hay  Roma  6  Greda 
Ni  Troya  que  no  ae  abrase ; 
Luego  nos  dan  con  Elena 

Y  con  el  robo  de  París. 
De  todo  tienen  la  colpa; 

Y  los  hombrea,  fuco  I  pables, 
Son  los  santos,  son  los  bneaos, 

Y  los  que  de  todo  saben.» 
Concebí  ul  anala  en  nü , 
Que  propuse«  por  vengarmop 
De  no  querer  bien  á  algnno 
Ni  permitir  qne  me  bablen , 

Y  dándome  a  los  estudios. 
Quedar  suficiente  y  bábll 
Para  escribir  Altas  suyas; 
Que  algunas  en  ellos  caben; 
Que  ni  ellos  son  todos  buenos , 
Ni  ellas  todas  malas  salen. 
Por  lo  menos,  á  mi  cjempls. 
Escribirán  por  vengarse. 
Si  Seciiramis  val  lente 
Venció  tantos  capitanes. 
Su  hijo  dicen  que  amó 
Solamente  por  qoitalle 
Ellaureldelacabeaa, 
Sin  otras  hazañas  grandes 
Que  hizo  esta  famosa  reine. 
Si  Dido  quiso  matarse 
Por  goardir  su  castidad 
Qne  no  la  gozase  nadie, 
Luego  hay  un  hombre  qne  diga 
Que  se  mató  por  vengarse 
De  los  agravios  de  luiéas. 
Con  quien  tüé  huéspeda  fácil. 
Desde  ei  principio  díel  mundo 
Se  han  hecho  tiranos  grandes 
De  nuestro  honor  y  alnedriOi 
QoltAndonos  las  ciudades , 
La  plata,  el  oro,  el  dinero. 
El  gobierno,  ahí  gue  baste 
Razón,  Justicia  ni  lej 
Propuesu  de  nnesira  parte. 
Ellos  estudian  y  tienen 
En  las  univeraidades 
Lsnros  y  grados ,  en  On, 
Estudian  todas  lasarlea. 
Pues  i  de  qué  ae  queja  el  ho^^ 
De  que  la  mnjer  le  engalle. 
Si  otra  ciencia  no  le  queda 
En  todas  lu  qne  ella  sabet 
La  midereaimpoalble 
Que  adquiera,  tenga  ni  guarde 
Hacienda,  abosanoo  pleitos 
Ni  curando  enfermedades. 
Pues  en  algo  eata  m^Jer, 

/  Si  está  ociosa ,  ha  de  ocuparse. 

^    Dirin  que  en  nacer  lalMr ; 

/]Hota  ocupación  baatante , 
Porque  ef  libra  enlendlmleBla 
Yoeía  por  todas  bs  partes. 


hacer  Tainillas 
as  ni  eo  cambrayes 
)sofia, 

badilla  lagares 
ni  de  Poríirio, 
randas  y  encajes 
Tos  de  las  leyes, 
ra  no  cansarle, 
vengar,  si  puedo, 
de  aqui  adelante , 
^s,  pues  lo  soy, 
e  nombre  me  llamen. 

AR?(ALDO. 

^aura  querida, 
íi  causa  aborrezcas 
res ,  que  á  ser  le  ofrezcas 
a  y  su  homicida, 
cosió  la  vida 
;rer,  defender 
y  la  mujer 

lombre,  y  de  modo, 
no  parle  del  lodo 
1  principio  y  ser. 
>  nan  celebrado 
le  verso  y  prosa ; 
aura,  injusta  cosa 
o  le  bayas  cansado 
lando  desdichado, 
isencia  ó  casamieulo; 
ue,  al  luyo  alenlo, 
pongo  del  mió, 
i  si  porfío 
.0  pensamiento, 
sr  singular 

iabio,  no  un  prudente ; 
niño  trascendente 
lece  hasta  dar 
,  y  porfiar 
uslo  no  es  justo. 
,  Laura,  disgusto; 
rrecerlos  quieres 
a  las  mujeres, 
odas  tu  gusto, 
porta  el  ser  casada  , 
a  defender 
í  la  mujer? 
islar  obligada, 
u  esposo  amada, 
pero  si  el  nombre 
infamas  porque  asombre 
en  que  das, 
os  no  dirás 
mujer  sin  hombre.  (Vate.) 

ESCENA  U. 

LAURA. 

i  y  las  virtudes  abrazarse, 
on  los  tiempos  encubrirse, 
habla  mal  de  arrepentirse, 
ofendido  de  vengarse; 
que  fué  rico  de  quejarse, 
liberal  de  consumirse; 
:aer  por  preferirse, 
s  subir  por  humillarse; 
os  en  el  loco  ios  enojos, 
braron  bien  faltar  los  nom- 

[bres, 
de  disgustos  los  placeres; 
(  celos  y  el  amor  con  ojos, 
o  que  querer  los  hombres 
rengar  á  las  mujeres. 

SAGENA  m. 

on  un  /i^r0.— LAURA. 

JOUO. 

ñor  y  ejercicio 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MÜJEREd. 

Rs  como  tratar  verdades 
A  quien  miente  por  oficio. 
¡Válgate  Dios  por  extraño 
Filósofo  I 

LAUKA. 

¡Julio  amigo! 

JULIO. 

Al  fin  vine  á  dar  contigo ; 
Pero  yo  te  desengaño 
De  que  no  daré  en  saber, 
Aunque  tú  la  ciencia  seas , 

Y  presumo  que  deseas... 

LADRA. 

¿Qué,  Julio? 

JULIO. 

Echarme  á  perder. 
Yo  no  tengo  inclinación 
A  las  letras  :  ¿qué  me  quieres? 

LAURA. 

Si  eras  necio,  y  sabio  eres , 
¿  Qué  mayor  transformación? 

JULIO. 

Si  fuera  necio ,  no  creo 
Que  hacerme  sabio  pudieras ; 
Que  si  ignorante  dijeras, 
Fuera  posible  al  deseo. 
De  un  Ignorante ,  en  efeto. 
Hacer  un  Sabio  es  posible; 
Pero  es  alquimia  imposible 
Hacer  de  un  sabio  un  discreto. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  libro  traes  ahí? 

JUUO. 

A  Aristóteles  traia ; 
Que  como  yo  le  entendía , 
Ninguno  me  entienda  4  mi. 

LACRA. 

Luego  ¿tá  no  eres  de  aquellos 
Uue  se  precian  de  saber 
Lo  que  quieren  entender? 

JUUO. 

Por  ser  necio  fuera  dellos. 
Pero  tengo  inclinación 
Mas  humilde,  por  no  dar 
Risa  i  quien  pueda  notar 
Mi  ignorancia  con  razón. 
Mas  dejando  aparte  el  gustp 
Con  que  me  haces  estudiar, 
¿Cómo  te  va  de  casar? 
1  Dijiste  iif  que  es  muy  justo. 
Claro  pstá  que  no  lo  excusa 
Tu  singular  parecer. 
¿Podrélo  saber? 

LAURA. 

Si  el  ser 
Mujer,  del  rigor  me  excusa 
Con  que  aborrezco  el  casarme , 
También  podrán  ofenderme 

Y  muchos  daños  hacerme , 

Y  por  inútil  dejarme. 
A  mi  hermano  dije  aqui 
Que  yo  no  me  casarla. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qué ,  señora  mlaf 

UURA. 

Por  temor. 

JULIO* 

¿Temor  en  U? 

LAURA. 

Mucho  he  leído,  y  estoy 
Con  los  hombres  enojada. 

JULIO. 

i  Ah ,  cómo  estás  engañada !... 
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¿Defléndeslos? 


LAURA. 
JULIO. 

Hombro  soj. 


LAinu. 
No  temas ,  Inllo;  que  á  ti 
Solo  tengo  Toluntad , 
En  tanta  diversidad. 

JCUO. 

I  Por  qué  méritos  á  mi  t 

LAURA. 

Por  hijo  de  una  mc^er 
Que  me  crió,  y  por  criarte 
Conmigo. 

JUUO. 

No  sé  en  qué  parte 
Escriben ,  y  puede  ser. 
Que  le  echaron  i  un  león 
Cn  perro  pequeño,  y  viendo 
Que  al  golpe  del  brazo  horrendo 
No  mostraba  turbación, 
Dejóle  vivo,  y  con  él 
Se  crió ;  mas  cuando  vio 
Que  era  grande,  ensangrentó 
Las  negras  uñas  en  éL 

LAURA. 

No  hayas  temor,  Julio  amigo; 
Que  vo  no  quiero  matar 
Los  nombres,  solo  vengar 
Mujeres. 

JULIO. 

L»  mismo  digo, 
Nueva  gallarda  amazona ; 
Pero  yerras  en  dejarte 
De  casar,  porque  el  casarte 
Conviene  4  tu  real  persona. 

Y  pues  es  aborrecer 

Al  hombre  tu  pensamiento» 
Ejecuta  el  casamiento. 

LAURA. 

Casada ,  ¿qué  puedo  hacer f 

JULIO. 

¡Pesia  tal !  Maulle  i  celos, 
A  enojos  y  &  pesadumbres. 

laurI. 

No  me  han  dado  esas  costopubr^ 
Ni  esa  inclinación  los  cieíot. 

JUUO. 

Alguna  mujer  4  quien 
Un  hombre  hubiera  ofendido, 
Con  solo  hacerle  marido 
Pudiera  vengarse  bien. 
Pero  cierto  que  si  amor 
Enlaza  dos  bien  casados. 
Que  son  bienaventuradM. 

LAURA. 

Kn  fin ,  padre  del  honor 
Llamaron  ai  matrimonio. 

JULIO. 

Porque  cubre  en  su  nobleu 
Toda  la  humana  flaqueza. 
Como  es  claro  testimonio 
Ver  con  cuánta  libertad 
Sale  una  mujer  preñada , 
Sin  temer,  porque  es  casada. 
Ser  vista  de  una  ciudad. 
Tras  esto,  cuanto  los  ojos 
Ven,  tanto  suelen  pedir, 

Y  todos  han  de  acudir 
A  cumplille  sus  antojos. 
Como  si  de  estar  preñada 
Tuviese  culpa  el  que  lleva 

La  almendra  verde  ó  la  bren, 
La  torta  ó  trucha  empanada. 

LAURA. 

Es  común  obligación, 

Julio,  porque  el  mundo  amnanta. 

JUUO. 

Y  ¿no  le  aumenta,  4  esa  eoeola, 
Loqneto^alftNmdlriont 


BiO 
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LAURA. 

Ta  respondes ,  ya  parece 
Que  sabes. 

JULIO. 

Úsase  agora ; 
Pero  adiierte ,  gran  señora. 
Lo  que  tu  estado  merece, 

Y  da  este  gusto  á  tu  hermano. 

LACRA. 

Sin  duda  que  se  le  diera , 
Si  la  fama  no  corriera 
£q  darme  gusto  á  la  mano. 

JUUO. 

¿Cómo? 

LADRA. 

Sábese  de  mi 
Que  i  los  hombres  aborrezco, 

Y  si  me  caso,  merezco 
Cuantas  venganzas  en  mi 
Hará  mi  esposo  por  ellos. 

JULIO. 

¡  Ay,  Laura!  que  i  machas  salTa 

Amanecer  con  el  alba 

Con  unos  ojuelos  bellos 

A  medio*abrír,  de  dormidos , 

Mirando  su  resplandor 

Al  marido,  á  quien  amor 

Abre  los  cinco  sentidos; 

Y  cuando  el  calor  del  sueño 
Las  mejillas  le  ha  enrojado, 

Y  ei  labio,  en  carmin  bañado. 
Está  brindando  á  su  dueño, 
No  crens  que  hay  mas  venganza 
Que  pagar  censo  al  amor 

Sin  la  pensión  del  temor 
Que  á  los  solteros  alcanza. 
Sí  amanece  una  mujer 
Al  ladu  de  su  marido, 
£1  rostro  desguarnecido 
Del  pasamano  de  ayer. 
Los  ojos  en  campo  azul , 
El  rostro  verde  y  sin  toca, 
Las  mejilhts  y  la  boca 
De  holandilla  dü  baúl. 
Desconfié ;  que  es  razón ; 
Pero  quien... 

LADRA. 

Déjalo  en  quien, 
Julio,  y  4  mi  estudio  vén. 

JULIO. 

Luego  llamaré  á  lición. 

LADRA.  * 

Llama  ¿  Lúcela  y  Diana ; 
Proseguiré  lo  que  leo. 

JDUO. 

Yo  pienso  que  tu  deseo 
Har;i  su  esperanza  vana. 

LAURA. 

Sin  hombres  puede  vivir 
El  mundo. 

JULIO. 

¡Grande  locara! 

LADRA. 

¿Qoé  dices? 

JULIO. 

Qne  tu  hermosura 
Te  comien»  á  desmentir. 
iVame.) 


¡^ 


Ciiapo. 

ESCENA  nr. 

LISARDO,  (fe  tamkno;  OTAYIO. 

LI8ARD0. 

¿Eso  responde? 

OTATIO. 

Pienso  oue  padieras, 
Si  entraras  en  la  corte  aisfrazado. 
Pues  de  ninguno  conocido  fueras. 

LISARDO. 

Quedarme  en  esta  aldea  ftié  acertado, 
Porque  si  la  respuesta  me  tnjeras 
Como  yo  imaginé ,  con  mas  cuidado 

Y  ostentación  en  la  ciudad  entrara. 
¿Es  Laura  hermosa? 

OTAVIO. 

Es  peregrina  y  rara; 
Mas  todo  lo  deshace  la  locura 
De  aborrecer  los  hombres  y  casarse. 

|.  LISARDO. 

^Qué  tema  de  mujer  doró  segara? 

OTAVIO. 

Desta  puede  temerse  y  recelarse. 

LISARDO. 

Yo  pienso  ver,  Otavio ,  su  bermosara. 

OTAVIO. 

Bien  puede  vuestra  alteza  disfrazarse, 

Y  atreverse  á  la  corte  del  Bohemio. 

USARDO. 

Yo  llevo  de  hamillarme  Justo  premio. 
¿Al  transilvano  orincipe  desprecias, 
Hermosa  Laura? 

OTATIO. 

No  será  diacalpa 
No  haberte  Tisto. 

LISARDO. 

I  Ay  esperanzas  necias  1 

Responderá  que  mi  humildad  ne  cal- 

OTAvio.  [pt« 

¿Qaé  le  importa  al  valor  de  qae  te  pre- 

[das 
Esta  arrogancia,  si  quien  soy  te  culpa? 
—Gente  camina  en  tropa. 

USARDO. 

Todos  creo 
Que  llevan  á  la  corte  este  deseo. 


ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  AGUSTO,  DOt  CRUMA 
—  Dichos. 

ALEJANDRO.  (A  A^t(ll0.) 

Si  no  os  hubiera  hallado  en  el  camino, 
Las  nuevas  me  volvieran  á  Ferrara. 

AGOSTO. 

Qae  lo  mismo  pudieran  imagino. 
Duque ,  si  en  el  camino  no  os  baUanu 
¡Bravo  desden! 

ALEJANDRO. 

Extraño. 

AGOSTO. 

Peregrino,  [ra. 
Dicen  qaees  Laaraen  todasaencias  !»> 

ALBJ  ATORO. 

Pues  ¿cómo  ha  dado  en  este  pensa- 

[miento, 
Si  le  consta  el  Talor  del  casamiento? 

AGOSTO.  [bres* 

Porque  quiere  escribir  contra  los  hom' 
Porque  quiere  vengar  á  laa  mi^eret* 


ALBIAIIM^f 


Agosto,  ti  es  diacreU,  SO  Ui  aioalira¡ 
Que  tienen  peosunlentos  hartillfl» 

OTATIO.  (A  m  crlaii.) 
¿Quién  ion  estos  aeftoresT 
cmiADo. 

SoniosDOBlni 
Y  sos  esudoi ,  ti  nberios  qoiefes, 
Alejandro,  gran  dnqao  de  Ferran 
(Que  solo  ernonbre  pienso  que  ba* 


Gortésmente  los  don 


OTAVIO. 

¿A  quéfan  á  In  eortef 


Un 

Presumo  que  los  Ítem,  annqns  «p- 

Pues  no  quiere  ensnrse  U  fthciiii 

ALUAROmO. 

Digna  parece  de  los  dos  la 

Vos  por  Agosto,  á  qnlen  el 

Y  JO  por  Akjandro.  [eft^Pi 

ájCOITO. 

JoniQs' 

A  eonqulstar  tan  bArbara ^ 

Aunque  en  tan  alta  empresa  nos  p» 

ALBIAHnaO.  [dMMi 

Pues  esta  pensamiento  se  prasiii 
Con  la  amistad  y  amor  qne  piofcn 

Y  Tensa  ei  que  pudiere.  [M^ 

AODSTO. 


i  Ctaio  naelste  sabia  y  rigvoaf 
(FiSif  Al4^4r)i,  Af  Mllif  tedn 

ESGBKA  n. 
LISARDO.  OTAVm 

OTATMI. 

¿Mte  U)  qne  dUoT 

V 


YquepüMsin 
Serrir  los  dos  á  Laura :  mas  |i  CNi 
Que  la  conquista  qne  los  dmpnM* 
Quenrá  guardar  amor  A  mtdsiÍDj<» 

OTARIO. 

En  ptiblico  servir  á 


Todisiirasado*  porqneen  i 

Ingenio  que  no  puede  se ^ 

Sin  amort  sin  industrial  sin  letdB^ 
(Fsnai.) 


UURA,  DIANA,  LDCIU»  JOA 


¿No  Tenis 


No  pudieron 
Casilda»  Niis  7  Dantca. 

Asentaos  por  dtdsn.^luliOb 
Md  llsipo  Mito  A  iapnsMu 


/, 


¡/ 


iCUO. 

Ya  sé,  Señora ,  qae  soy 

Portero  desia  academia , 

Aunque  es  vergüenza,  siendo  bombr^ 

LAÜBA.  ^ 

I  De  qué  es ,  Jalio,  la  vergüenu? 

JOLIO. 

De  que  vengas  ¿  leer 
A  las  damas  de  tu  escuela 
Liciones  contra  los  hombres, 
Que  os  aman  y  reverencian ; 

Y  que  yo.  que  al  fin  lo  soy, 
Lo  escuche  y  guarde  la  puerta. 

LAÜEA. 

No  te  flojas  querelloso : 

Yo  sé,  Julio,  que  te  huelgas.— 

Oíd  vosotras. 

DUNA. 

Ya  estamos 
A  tus  liciones  atentas. 

LADKA. 

guedamos  ayer,  amigas , 
n  que  k  los  hombres  les  ciega 
Lo  que  Ihman  hermosura, 
Bien  de  la  naturaleza ; 

Y  como  amor  es  deseo. 
Aqueste  amor  solo  muestran : 
Por  interés  propio  suvo. 
Dan ,  sirven  y  hacen  üneíai. 
Repita  Diana  agora 
La  üdon. 

OUHA. 

Dijo  su  alteza 
Que  no  era  amor,  ni  le  babia , 
£1  que  los  hombres  nos  muestran , 
Porque  queriéndose  á  si , 
Era  amor  suyo,  y  esfuerza 
Su  opinión  ( pues  de  quererse 
A  si  nace  que  nos  quieran) 
Querer  los  hombres  k  quien 
Les  hace  gusto;  y  si  piensan 
Que  querer  su  mismo  gusto 
Las  mujeres  agradezcan, 
Es  disparate  y  locura. 
De  suerte  que  si  es  discreta 
La  mujer,  hará  lo  mi^mo. 
Si  su  Uaqueza  ó  su  estrella 
La  obligan  i  querer  bien 
A  algún  hombre. 

JULIO.  (Ap.) 

I  Que  yo  tenga 
En  estas  proposiciones , 
^ndo  esluaíante,  paciencia! 
Que  sufra  aquestas!...  No  sé 
Si  lo  diga.  ¿Son  doncellas? 
Son  diablos?  ¿  Hay  tal  maldadt 
¿Que  digan  (jf  lo  sustentan ) 

Vue  no  es  amor  el  del  hombre, 
que  no  ha;  hombre  que  tenga 
Amor  sino  es  á  si  mismo? 
¡Que  gaste  un  hombre  su  hacienda , 
Su  vida ,  su  honor,  sus  pasos 
Por  su  no  sé  si  es  belleza 
(Que  ellas  saben  si  merecen 
Que  en  esta  opinión  las  tengan); 

Y  con  saber  que  en  el  hombre 
Hay  divinas  excelencias. 
Nos  desprecien  deste  modo ! 

OIAIIA. 

Finalmente « vuestra  alteza 
Dijo  que  no  nos  obliga 
Este  amor,  si  somos  cuerdas, 
A  agradecer  á  los  hombres 
Más  que  á  la  naturaleza , 
Que  esa  obligación  les  dio. 

LAOtA. 

Adelante. 

OUIfA. 

Yueaua  alteía 
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DUo  también  que  si  alguno 
Por  amor  amar  pudiera 
O  supiera,  amara  el  alma 

Y  4  sus  tres  nobles  potencias , 
Por  opinión  de  Platón ; 
Porque  el  amor  que  desea 
El  cuerpo  es  amor  bastardo ; 
Que  el  legítimo  no  llega 
A  tocar  cosas  mortales 

Y  que  mañana  perezcan. 
Lo  inmortal  ama  el  amor. 
De  donde  luego  contempla 
Al  Criador  en  la  criatura; 
De  manera  que  se  acerca 
A  aquel  angélico  amor. 
Fuego  que  abrasa  y  recrea 
Los  espíritus  celestes. 

LAOIUU 

Muy  bien* 

JOLIO.  {Ap,) 
Muy  mal. 
LAUíA.  (A  IHana.) 

Hoy  quisiera 
Tener  qué  darte. 

jouo.  (Ap.) 
Pues  déle 
Una  estampa.  ¿  Hay  insolencia 
Como  esta  nueva  invención? 

LÚCELA. 

Con  tu  licencia :  no  queda 
Probada  aquella  opinión. 

LAUEA. 

¿De  qué  manera ,  Lúcela? 

LÓCELA. 

Los  filósofos  antiguos , 
Sean  de  Italia  ó  de  Grecia» 
Concedieron  dos  amores : 
El  que  primero  comienza » 

Y  el  que ,  por  llamar  al  otro, 
Llamaron  corresnondencia. 
Si  solo  hubiera  el  amor 
Propio,  y  solamente  hubien 
Quererse  un  hombre  á  si  mismo, 
Hasta  su  tiempo  estuviera 
Engañado  el  mundo;  y  vemos 
Que  nuestros  sabios  no  llegan 
A  k)  que  aquellos  antiguos. 
Ejemplo  innegable  sean 
Aristóteles,  Platón» 

Y  otros  muchos  que  oelelnn 
La  fama. 

LAURA. 

Aqui  no  es  bien 
Con  argumentos.  Lúcela* 
Responder  á  los  maestros. 

LÚCELA. 

Mi  señora,  quien  ense&a » 
A  los  discípulos  debe 
Satisfacer. 

LAUEA. 

Oye,  y  piensa 
Que  si  quien  anda  á  aprender, 
Por  ignorancia  ó  soberbia 
Anda  á  poner  objeciones, 
Confundirá  las  escuelas, 

Y  en  su  vida  sabrá  nada. 

LÚCELA. 

Saquemos  un  entimema  y'^ 
Si  te  parece ,  Señora , 
De  toda  esta  oontroversit. 

LAUEA. 

No  hay  qué  sacar ;  escuchad. 
Concédese  á  la  que  llejga 
A  tratar  dbl  matrimonio, 

gae  con  gran  recato  adviertn 
n  las  partes  de  su  esposo; 
Porque  si  la  cama  y  mesa 
Aumenta  amor  en  algunos» 
Ga  otros  enfado  aumeiita. 
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El  mas  cnerdo  se  convierte 
En  un  demonio,  y  apenas 
Se  mira  en  la  posesión , 
Cuando  la  mayor  belleza 
Desprecia ,  deja  y  olvida 
Por  la  mas  necia  y  mas  fea ; 
Que  si  la  propia  mqjer 
Le  sufre,  por  santa  v  cuerda , 
Piensa,  como  él  es  demonio... 

JCUO. 

(Camilo  llama  á  la  puerta» 

Y  por  fuerza  quiere  entrar. 

LAURA. 

Pues  dile  que  entre  sin  ftieru. 

EOGENA  Vm. 

CAMILO.— Dichos. 

CAVILO. 

El  Principe  me  ha  mandado 
Que  te  advierta  que  han  venido 
Dos  novios ,  que  no  han  sabido 
Los  muchos  que  has  despreciado. 
Es  el  duque  de  Ferrara, 
Alejandro,  el  uno,  y  hombre 
Que  deste  polo  su  nombre 
Al  contrapuesto  no  para ; 

Y  d  otro.  Señora,  es 
Principe  de  Albania. 


Que  yt  voy. 


LAURA. 

DI 

CAMILO. 

Harélo  asi. 


(VMS.) 


LAURA. 

Y  t6 » Lúcela »  después 
Repetirás  la  lidoo. 

(VanieloitreM.), 

JULIO. 

1  Hay  locura  semejante? 
Entendimiento  arrobante. 
¿Quién  te  dio  tal  opmion? 

ESCENA  IX. 

LISARDO,  0TAVI0.-4UU0. 

OTAVIO. 

Notaldcmente  ban  entrado. 

LISARBO. 

Muy  conforme  á  su  grandeu. 

OTAVUK 

Pero  ¿dónde  va  tu  alteza» 
Desta  suerte  disfrazado? 

LISARDO.    « 

Galla ;  que  hay  un  hombre  aqoL 

JULIO. 

(Ap.  Aquestos  son  forasteros.) 
¿Dónde  bueno,  caballeros? 
¿Cómo  se  han  entrado  ansi? 

LISARDO. 

Las  pintaras  nos  llevaron 
Los  ojos ,  los  pies  se  fueron 
Tras  ellos ;  si  os  ofendieron » 
Las  Caltu  nos  disculpiroB. 

lUUO. 

¿Deqoénadon? 

USARDO. 

EspafM. 

luuo* 
Bueno. 

OTATIO.  {Ap.  é  UiMrÍ4.) 

¿BspaM  te  has  fingldot 

USARDO.         [qnerido 
{Ap.éMi0.  Sé  lil^  U  Uwuu)  W 
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Ver  el  palacio  del  sol , 

Y  ofrecer  á  Laura  bella 
Algunos  libros  famosos; 

?ue  sus  estudios  curiosos 
anibien  me  obligan  4Tellt« 

Y  á  ofrecerle  lo  que  digo. 

JDLIO. 

Bien  recebido  seréis , 

Y  si  libros  la  traéis , 
Seréis  su  mayor  amigo. 
Mas  ¿suénase  por  allii 

§ne  escribe  contra  los  bombreí^ 
que  aborrece  sus  nombrest 

USAROO. 

En  est  opinión  esUk. 

lOUO. 

¿Habelí  esladiadof 

USARDO. 

Soy 
Graduado  en  leyes. 

JULIO. 

Bien; 
Que  dellas  sabe  también. 

USAROO. 

Por  sola  esa  noeva  os  doy 
Ese  diamante. 

JULIO. 

Yo  os  beso 
Las  manos  por  tal  merced « 

Y  por  vuestro  me  tened ; 
Que  bonrar  y  servir  profeso 
A  Kspafia  toila  mi  viua 
Porualural  devoción. 

OTA  VIO.  (i4p.) 
No  hay  tan  duro  corazón , 
Que  al  dar  la  puerta  le  impida. 
I  Cómo  le  movió  el  diamante  1 

JUUO. 

Los  principes  han  llegado. 
Aquí  estaréis  retirado 
Mientras  pasan  adelante; 
Que  yo  haré  que  mi  señora 
Os  fea. 

USARDO. 

Aqai  me  retiro. 
OTAvio.  (Ap.  á  Litario,) 
De  Ter  tu  intento  me  admiro. 

LISARDO. 

Mi  industria  comienza  agora. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

i^OKA.      [ré  forzada.) 
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ARNALDO,  AGUSTO,  ALEJANDRO, 
LAURA,  DIANA,  LÚCELA,  AGOM- 
rAiUHiiNTo.— Dichos. 

ARIVALDO. 

Aqai  podréis  tomar  un  rato  aslentof. 

ALEJARDRO. 

Las  honras  y  mercedes  rccebidas 
Nos  dan  á  las  demás  merecimientos. 

AGOSTO. 

Obligan  almas  y  cautivan  vidas. 
ARüALDo.  (Ap,  á  Laura.) 
Encnbre ,  Laura,  aqai  tus  pensaralen- 
Obligarásme  si  el  rigor  olvidas;  [tos; 
Que  00  merecen  hombres  destos  nom- 

rbrcs 

Tratarlos  mal ,  como  i  comunes  nom- 

ALCJANono.  {Ap,  á  Aguito.)l^^*' 

Por  cierto  que  es  hermosa ,  y  que  me 

Que  de  ul  opinión  esté  infamada,  [pesa 

ACÜSTO. 


(Ap,  á  Amaido.  Ya  de  ta  Imperio  calla» 
{Ap.  á  Diana.  Escáchame,  Diana.  Qoien 

[profeu 
Aborrecer  los  hombres,  discafpada 
Con  que  vengar  pretende  á  lu  moje- 
i  Por  qaé  los  mira  T)  [res, 

DIANA. 

Escrapalosa  eres. 
Si  vienen  estos  principes,  ¿qaé  ofensa 
Se  hace  con  verlos ,  á  lición  nlngona 
De  las  qae  nos  has  dado? 

UORA. 

LadefBDsa 
De  DO  hablar  et  no  ver. 

DURA. 

¡CosifanportnDal 
¿NohablaqolennoveT 

LAURA. 

Quien  mira  piensa; 

Íalen  piensa,  admite:  y  do  hay  mujer 
ae I II  mira,  no  admlu.       [nlngani 

DIANA. 

ÜD  argameoto 
Quiero  poaerte. 

LAURA. 

¡Extrafio  pensamiento! 

DIANA.  [ro, 

Si  miro  y  pienso,  y  porqne  pienso  y  ml- 
Amo  lo  que  he  mirado  y  he  pensado. 
Bueno  es  lo  que  miré ;  mas  ¿qué  me 

[admiro 
Si  obliga  lo  qae  es  baeno  4  ser  amado? 

Laura. 
No  todo  aquello  por  que  yo  suspiro 
Puede  ser  bueno;  y  mu  si  me  na  eo- 

[ ganado 
La  apariencia  del  bien,  pues  dan  ve- 

[neno 
Tal  vez  en  oro ;  asi  el  mirar  condeno. 

ALEJANDRO.  (Ap.  á  AgtUiO.) 

No  mira  Laura  4  nadie. 

AGUSTO. 

En  eso  veo 
De  su  rigor  la  condición  villana. 

ARNAUK).  (Ap.  4  ¿tfura.)  [creo. 
Habla ,  hermana:  que  pienso,  v  auo  lo 
Que  murmuran  de  verte  tan  tinnt. 

UURA. 

No  me  puedo  esforzar,  auuque  deseo 
Hablar  por  darte  gusto. 

LISARDO.  (Ap.  é  Otapio.) 

Soberana 
Belleza  adorna  4  Laura,  si  hay  belleu 
Que  no  ofenda  tan  bárbara  aspereu. 

OTAVIO. 

En  fin,  ¿te  agrada? 

LISARDO. 

No  diré  que  he  vlilo 
Cosa  que  mas  mis  ojos  agradase; 
Menos  sus  rayos  que  del  sol  resisto, 
Y  me  pienso  allegar,  aunque  meabra- 

OTAVIO.  [••• 

Ya  se  levantan. 

USARDO.  (Ap.) 

Si  este  bien  conquisto, 
Mi  nombre  haré  que  al  de  Alejandro 

ALBJARDRO.  LP**^ 

No  es  Justo,  gran  sefiora ,  daros  pena. 

LAURA. 

PerdoD  os  pido,  do  me  ileato  boena. 

(V«ai.) 

ARNALDO. 

fiSura  después  satisfirá ,  sefioree» 


CAEPia 

ALEJAimO. 

Ver  á  su  altea  íob  mndaa  llifons. 
Dadme  Ucencia  que  •  sa  lado  asina. 

LOciu.  (4p*  é  IMmc) 
¿Cuál  destos  es  m^ort 

MARÁ. 

Paesfliayn^loKtf 
Laura  el  mirar  por  sa  o^nios  resista; 
Que  yo  quiero  mirar,  nuque  la  Mgo. 

UrCBLA. 

YyotaiDbleD,si  la  verdad  t«  digo. 
IVaniiAfuUfAlafmtár^^MmUa^Uh 
C€^9  Ojana  y  el  uamp 


USABDO,  JULIO,  OTAm 


iOné  os  parece? 

USABDO. 

QnsesbdlMi 
Sin  igual ;  pero  ofendida 
De  aquel  rigor,  que  corrida 
Tiene  á  la  nalnralea. 
Sermuierynoqueror,  / 

CoDtraalce, aunque porfltt  // 
La  humana  filosoila.  ^ 

lOLKK 

Bieo  sabe  que  la  naiijer 
Ha  de  apetecer  el  taonbro ; 
Cual  la  materia  á  la  fórsa; 
Y  aunque  en  esto  se  oo«fi 
Es  con  diferente  nonabro 
Ytanubachilieria, 

Sue  DO  se  dctla  ealender. 
as  ya  debe  de  volver. 

UUDDO. 

¡Uchoa  la  soerto  niial 


LAUSA.-»DieBoti 

juuo.(A£Mmj 
Un  emfiol  ha  venido 
Solo  i  verte«  y  yotoroofó 
Que  le  honres. 

LAUDA. 

¿Estás  loeoT 

lOUO. 

Tiene  gnuade  entendiodento. 
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Pues  él  ¿viene  á  di^niar 
Conmigo? 

lUUO. 

Bse  Alera 
IMgno  de  mayor  castigo 
Que  el  de  aquel  moso  I 
Que  peosó  cod  CalaM  i 
Escribir  sn  atravinrienlo 
Bd  el  papel  de  los  rayos 
Del  soii .  V  COD  cera  el  ftiflgo. 
Trae  mil  libros  cnriosoe. 


iAy,JolioIToqnioro 
LltaaletllÉBdo. 


EspaBoL 

De  esos  rsiyos,  áliesir 
Laa  eslampas  qne  en  oi 
Impriman  tnspHt. 


LACHA. 

Alzaos. 
(Ap.  d  Julio  i  Qué  buen  talle !) 
jOLio.  {Ap,  á  Laura.) 

No  me  acuerdo 
Que  te  oyese  tal  palabra; 
De  donde ,  Señora ,  inliero 
Que  mil  cosas  se  abon ecen , 
Que  tratadas... 

LAURA. 

Calla ,  necio. 

JULIO. 

Trata ,  pesia  tal ,  los  hombres, 
Antes  que  digas  mal  dellos. 

LACRA.  (Ap,  d  Lisardo.) 
¿Cómo  08  llamáis? 

LlSARDO. 

Yo,  Señora, 
Esclavo  Tuestro  nrimeroi 

Y  después  Lisardo. 

uonA. 
Bien. 
JULIO.  (Ap,) 
¿Bien  también T  Baeno  va  esto. 

UURA. 

¿Cómo  Tenistes  aquí? 

LISARDO. 

Aunque  no  soj  sabio,  intento 
Imitar  sus  o|)iniones. 
Los  mas  celebrados  fueron 
Por  andar  peregrinando 
Las  parles  del  universo: 
Arisióteies,  Platón 
Divino,  al  íin  su  maestro; 
Sócrates ,  de  (¡uien  Plutarco 
Fué  hisioriailor,  y  otros  griegos 
Hicieron  grandes  viajes, 

gue  no  todos  los  sabemos, 
n  la  pairia  yo.  Señora, 
Peregriné  varios  reinos , 
Vi  generosas  ciudades , 
Comuni(|ué  los  ingenios 
Mas  famosos  en  Italia 

Y  Flándes ,  de  donde  vengo. 
En  la  corle  de  Bruselas 
Trataban  dos  caballeros 
Un  dia  du  tu  valor 

En  el  palacio;  escúchelos , 

Y  entre  las  dtmós  virtudes. 
Tos  estudios  Qfiadieron 

En  todas  lenguns  y  ciencias. 
Luego  al  ahna  el  pensamiento 
Este  deseo  propuso,     . 

Y  el  pensamiento  al  deseo, 

Y  asi  dije :  c  No  he  de  ver 
Mi  patria,  España,  primero 
Que  vea  esta  ^ran  seuora ; 
Porque  si  á  mi  casa  vuelvo 
Sin  verla,  no  be  visto  nada , 

Y  haré  cuenta,  si  la  veo, 

gue  he  visto  al  sol  en  sus  rayos, 
1  Fénix  raro  en  su  pecho, 
La  inteligencia  en  su  rostro, 
Que  mueve  el  otavo  cielo. 
En  la  infloenda  de  amor 
A  Venus  en  el  tercero, 

Y  en  la  claridad  b  luna. 

Que  ilustra  al  cuarto  elemento. 
Mas  porque  la  ley  de  Persia 
Se  cumpla  en  mi,  que  primero 
Que  entraban  ii  ver  al  rey 

ÍQue  era  pocas  veces  esto), 
^e  daban  algún  presente , 
Dar  í  vuestra  alteza  quiero 
De  ios  libros  mas  canosos 
Los  que  le  agradaren. 

LACRA. 

Cierto 
Que  lo  estoy,  noble  español , 
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De  oiros  hablar  y  veros. 

;.  Qué  nombre  ó  ciudad  de  España 

Nombre  y  nacimiento  os  dieron? 

LISARDO. 

Zaragoza  de  Aragón. 

LAURA. 

ilustre  clodad  y  reino. 
¿Padres? 

LISARDO. 

Claro  está,  Señera, 
Que  tengo  de  honrarme  dellos 
Donde  no  soy  conocido, 

Y  asi,  los  paso  en  silencio. 

LACRA. 

¿Traéis  lisu  de  los  libros? 

USARDO. 

Si,  Señora. 

LAURA. 

Leed.  ^ 

U8ARD0. 

No  quiero 
Cansaros  con  los  comunes. 
Aunque  clásicos  y  buenos , 
Pues  todos  los  tendréis  ya. 
Fidoro. 

UÜRA. 

¿Qué  lengua? 

LISARDO. 

Es  griego, 

Y  traducido  en  latín 
Por  el  doctísimo  Ismenio. 

LAURA. 

¿Qué  escribe? 

USARDO. 

Las  excelencias 
Del  hombre ,  en  prosas  y  en  versos. 

LAURA. 

No  tratéis  mas  dése  libro; 
Dejalde ;  que  no  le  quiero. 

LISARDO. 

¿Porqué? 

LAURA. 

Aborrezco  los  hombres. 

LISARDO. 

¿Algun  agravio  os  han  hecho? 

LADRA. 

Leed  adelante. 

USARDO; 

Arfindo. 

LAURA. 

¿Qué  escribe? 

LISARDO. 

Escribe  el  gobierno 
Del  hombre,  á  la  imitación 
De  la  económica. 

LAURA. 

Y  luego 
Trauri  de  las  mnieres 

Y  de  aquel  tirano  imperio 
Con  que  las  mandan  los  hombres. 
Quemalde ;  que  no  le  quiero. 

LISARDO. 

Evandro. 

LAURA. 

¿Quétratal 

USARDO. 

Eseiibe 
Dos  amores  y  dos  Venus, 
Una  divina,  otra  humana. 

LAURA. 

Bueno,  adelante. 

USAIDÓ. 

Hertcleo. 
Este  escribe  tlquioiia. 
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UURA. 

Echalde 
En  un  erisol  en  el  fuego. 

LISARDO. 

Fabio  de  Arcano. 

LADRA. 

¿Qué  trata? 

LISARDO. 

Magia  natural. 

LAURA. 

Bien  puedo 
Leerla. 

USARDO. 

Seguramente. 
Filopenes ,  de  venenos. 

UURA. 

Señalalde ,  por  si  acaso 
Matar  los  hombres  intento. 

LISARDO. 

Paso,  divina  amazona ; 
Tened  mu  lástima  dellos.— 
Lauro. 

UURA. 

¿Qué  escribe? 

USARDO. 

Alabanzas 
De  las  mujeres. 

UURA. 

Bien  creo 
Que  quien  se  llamaba  Lauro 
Se  precie  deste  argumento. 
¿Qué  nación? 

USARDO. 

Es  español. 

UURA. 

:0h ,  cuánto  4  España  debemos 
Las  mujeres! 

USARDO. 

Es  verdad. 
No  hay  nación  que  en  mayor  prado 
Las  tenga  ni  mas  las  sirva. 
El  hombre  que  vale  menos 
Gasta  en  vestir  su  mujer 
Mas  que  en  el  dote  le  dieron.— 
Laurencio. 

UURA. 

¿Qnéescrii>e? 

USARDO. 

Trata 
De  cómo  un  hombre  discreto 
Se  ha  de  casar,  y  en  qaé  edad. 

LAURA. 

Señalad  ese  Laurencio. 

USARDO. 

Aquilea  Tacio. 

UURA. 

Dejalde. 

LISARDO. 

Trata  amores. 

UURA. 

Ya  le  tengo. 

LISARDO. 

Lidio,  historia  de  Lucrecia. 

UURA. 

Famoso ;  pero  dejemos  *' 

La  lista  para  después, 

Y  escogeré  ios  que  fueren 
A  mi  propósito. 

USARDO. 

Creo 
Que  bailaréis  cosas  notables. 


« FUta  RR  vene. 
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LAiniA. 

1  Qaerelsme  servir  ?  que  pienso 
Que  pnra  mi  librería 
I  cslar  mi  estudio  compuesto 
Como  merecen  mis  libros 

Y  como  hoorallos  deseo, 
A  propósito  seréis. 

USAVDO. 

Señora ,  si  yo  merezco 
Serviros,  ¿qué  mayor  bien 
Pedirles  puedo  á  los  cielosT 
Digo  que  quedo  i  serviros, 

Y  que  tan  contento  quedo» 
Que  por  no  decir  locuras 
Tan  Justas  t  oo  lo  encarezco. 


iJiUoi 


lOUO. 


LAORA. 

Señala 
Oentio  en  pálido  aposento 
ALisardo. 

JULIO. 

El  primer  hombre 
A  qinien  tal  merced  has  hecho. 

{VottU  Laura  9  JuUo.) 


USARDO»  OTAYIO. 

USARDOW 

iQoé  dices,  Ouviot 

OTATIO. 

Digo 
One  todo  va  sucediendo 
Mqor  que  lo  imaginaste; 
Pero  es  locura  en  exceso 
Coii(|uislar  una  mujer 
Hecha  de  aborrecimientos 
Do  hombres ,  y  con  dos  señores 
(Que  la  han  de  servir  haciendo 
Tan  grandes  ostentacioaes) 
Por  competidores. 

USAIDO. 

Necio, 
El  peligro  en  las  mujeres 
No  está  en  quien  las  mira  lejos, 
Porque  i  quien  se  aleja  mas 
Sabes  que  le  quieren  menos; 
Por  eso  lue^o  se  olvidan 
De  los  ausentes  y  muertos. 
Pero  si  nn  hombre  se  acerca, 
Guárdese  el  mas  casto  |)echo; 
Que  no  quemaron  á  Troya 
Desde  las  naves  los  griegos. 
Caballo  preñado  de  hombres 
Puso  á  las  murallas  fuego ; 
Que  menos  puede  un  giganta 
Fuera,  que  uu  enano  dentro. 


ACTO  SEGUNDO, 


gSCERA 


^      DIANA ,  LÚCELA. 

OIAXA. 

Hizo  tan  Justa  elección 
En  el  español  la  Infanta , 
Por  sor,  como  sabes ,  tanta , 
Lúcela ,  su  discreción, 


Al  darle  el  honroso  oflcio 
De  secretario,  que  ha  dado , 
Contra  el  desden  profesado. 
Muestras  de  su  buen  ja¡cio« 
Poroue  no  sé  yo  de  quién 
Pueae  hacer  mas  conflansi. 

LUCIU. 

O  en  ti  ó  en  ella  hay  modanu 
De  aquel  injusto  desden. 
Digo  injusto,  pues  lo  es 
Aborrecer  á  los  hombres. 

DUNA. 

:Ay,  Lúcela !  No  los  nombres, 
Si  lo  ha  de  saber  después; 
Que  la  temo  de  tal  suerte. 
Que  resisto  sin  rason 
La  fonosa  inclinación 
Que  de  quererlos  me  adfierte. 
Porque  tú  no  habrás  leido 
Que  pdéda  posible  ser 
Aborrecer  la  mqjer 
Al  hombre. 

LOCILA. 

Bien  sé  que  ha  sido 
General  efeto  en  Laura 
Tratar  de  nuestra  defensa. 
Porque  desta  suerte  piensa 
Que  su  opinión  se  restaura; 
Mas  tú,  que,  á  mi  parecer. 
Ya  miras  al  secretario. 
No  firmarás  lo  contrarío. 

DIAXA. 

Dejara  de  ser  mujer; 
Pero  está  cierta ,  Lúcela , 
Que  pudiera  ser  que  amara, 
Si  para  encubrirlo  hallara 
Algún  engaño  ó  cautela. 
No  he  mirado  al  español 
Sin  cuidado;  pero  creo 
Que  si  fuese  mi  deseo 
L'n  átomo  de  su  sol. 
Laura  con  vista  real 
Del  águila  mas  famosa 
Le  viera ;  y  aunque  ert 
Justa ,  perfeta  y  igual 
Amar  por  honesto  fin. 
Temerosa  de  perder 
Su  srada ,  no  ne  de  qoerer. 

LÓCELA. 

Paes  ¿qné  pretendes  en  fin  t 

MARÁ. 

Seguir  sa  vana  opinión. 

ESCENA  IL 
UURA,  USABDO,  iUUa  — 

LMABDO. 

Pnes  si  es  hombre  otoñado 
La  mujer,  y  le  ha  faltado 
La  perfeciondel  varón. 
Como  Aristóteles  dice 
En  los  FU  CM,  Seftora , 

ÍCómo  tu  opinión  agón 
k  la  razón  contradice  t 

LAUIA. 

Secretario,  si  llamó 
El  filósofo  con  nombre 
A  la  mujer  de  ser  hombre, 
Y  perfecioo  le  faltó. 
Ya  por  lo  menos  confiesa 
Que  lo  pudo  ser. 

USABBO» 

Quedando 
Imperfeta ,  fué  mostrando 
Que  de  hacer  mqjer  le  pesa. 

JULIO. 

Tiene  raioa  mi  se&ora. 


Y  pareen  que  tá 
Que  haya  monde  áia 

Y  ¡tantu  como  hay  agora! 

Si  las  que  nos  han  pmiow 
Hombres  parieran  ■•  osea» 

Y  no  nacieran  Janea 

Mas  mujeres  qae  haa  Baeiis^ 
En  Justa  rama  me  ftindow 
Términos  son  de  argUr 
Que  bablamoa  de  parir 
Paraoonsemrd 


Jnlio,  la  filoaolla 

Solamente  díóá 
La  imperfedon  qae 
Desde  sa  prlne^io  habla; 

gne  no  qne  natnralaa 
¡empre  engendrara 
Para  dar  mu  perfacioa 
Al  mundo,  adorno 
Ella.atiende  á  to  íUm^^^ 
Por  eso  el  hombre  lo  eat 
Saliendo  mujer  despoea. 
Como  qne  tné  por  errar 
Falur  a  lo  qae  prateBMto» 
Guipando  loa' 
Para  obrar. 


Tnaargai 
Laura,  mi  aefiora  •  •niieadet 
Y  se  burla  de  ti  y  delloa; 
Pues  esa  misma  raioa 
Con  qne  los  hombrea  lo 
Le  ha  obligado  á  aberree 
Dime  alguno  qae  bag^aldo 
Shimi^er. 


Mo  paedeaer» 


Pnes  confiesa  qae  aqael  am^ 
De  mijer  le  han  rrreWdau 


No,  Diana ;  qae  le  tieao 
Del  hombre;-* y  eata 
Tratar  en  otra  ocaaloB 
Con  mu  decendn  coBTlaMi 


Laara  se  ha  de  persaadb^ 
Y  coniésarae  faneitew 


Esoes.óleiieranioiy 
O  por  10  menos  aeatlr 
Bien  de  loa  qae  le  baa' 


1  Yo  amoTt  aeereíaiiol  4  Afrfkt 
Aoaboariwai 


I 


Dices  Bsay 
el  hoaibre  bnbiaia  aa 
as  mlentru  natnraleía 
No  hidere  por  nd  diseSo 
Un  hombre ,  ea  enea  de 
Qnerer  rendir  nd 


SllebadehaeerAas 
Elige  de  lea  qpü 
EapalaaiOb 


Laego,  eoB»  «a  aa  «iMt 
Qaimsqae 


tituaa. 

TipentabaiMpenr 
Aqne  liJiatnrileu 
Pusiera  Untabelleu, 
Que  te  piidien  agndarT 
lA  que  et  bombn  se  formitlit 

V  Tuera  creciendo  tií 
fiwu  Mr  perfeioT 

uiru> 
Si. 

)Kn  buena  edad  te  ilcannnl 
Lhora ,  no  en  balde  toi  lablw 
HabJaroo  de  las  mnieret 
Como  labes,  poei  lá  qoletM 
Satisíacer  tus  agravíoa 
CoD  lanlat  lolisteriai 

V  opluioneiilDgalarM, 

Llurdo,  caanda  repare* 
Ed  queorenden  lu  porñai, 
Repan  en  que  ha*  de  tener 
Tres  enmigif  aqol. 

Diana,  no  baj  ser  en  mi 
Que  DO  coDoica  su  ser. 

«jtHa. 
Poeiiqué  prelendesl 

LtUHW.  t 

One  argBIr ;  qtie  el  argñir 
Ro  e«  lo  mismo  qoe  aeaUr 
Lavudad. 

LOCEL*. 

Luego  i  darli 
■fu  talor  i  la  niujerl 

Enetianio  i  haberme  rendido, 
Pnef  muchos  labios  ban  sido 
ttete  mismo  parecer. 

LDegDieonflcMsqtieaqiiello 
Qae  es  mas  flnne  es  lo  m«jorf 
LISAMO. 

fio,  SeRora ;  qoe  el  amor 
Hilo  que  diese  el  cabello 
Suaon  i  tos  Ulisleao, 
una. 
T  OM  amor  1  de  qa¿  DieUf 

De  la  hermosura  que  rió 
Para  rendir  ios  deseo*. 

uuaa. 
TaahennotnrvieD  qndiitttnf 


Pnettierasajt, 
oeaqDesa  Tueru  se  arpajt 
Qm  al  mas  libre  lujeuba. 

l-iMRiia. 
Ho  confesaré  JO  tal; 


T  Hu  adelh  pomoBoia 

tNo  tiene  alegre  bermoiaim, 
lUDdo  en  boja  verde  escnn 
Produce  eneariudaroia? 
T  SM  capada  qoe  despide 


U  VENGADORA  DB  U8  HIUUES. 

De  la  acero  resplandor. 
Que  al  col  parece  mejor 

V  con  sns  rayos  se  mide , 

Somata,  ;  es  en  razón 
pida  bermosa  j  dorada  t 

UDIA. 

Ni  la  adelfa  ni  la  espada 
Halan  con  Tira  Intención; 
La  mujer  si,  qae  al  mirar. 
Cuando  bST  perTeclon  allí, 
LleMlasalmasIrassi, 

V  esto  es  rendir  sin  matar. 
Porque  ti  mata  el  acero , 
Su  hermosura  enaaogrenli; 
La  hermosura  en  mt^er,  no; 
Que  riodi6  el  alma  primero. 
Veiieoos  loscuerpos  mauo, 
Elalmaao,  jlamnjer 
Del  alma  lo  suele  ser. 


iHaaie  cansado  de  mlf 
umu. 
Brea  mo;  (taco  enemigo. 

uajiaoo. 
Bien  dlcet ,  iwdldo  ealoj. 

Qolen  rinde  no  esU  rendido. 

tOaédkwt     """^ 

Qbo  no  ha  qtterido 
Bendlna. 


Venid  conmigo ;  deseo 

No  os  quedéis,  porque  00  reo 

Desioi  prlneipluí  buen  On. 

{ Vana*  Moi,  mmtti  Umr*».) 

ESCEHA.  IIL 

USARDO. 

i1¡vé  pretende  mi  locopenaamlotto, 
Volando  al  soleen  alas  atroTldoT 


«'    i.         .  i 'lento. 

Discúlpase  de  tanto  perdimiento 
Coa  decir  que  es  mejor  morir  perdl- 
Doe  ninguno  mnrió  por  atretldo,[do ; 
Sin  hma  de  su  mismo  atretimlento. 

Has  iqoé  gloria,  qot  Utoro,  aai 

[uombre 

Pnedo  esperar  cnando  me  alieota  el 

[■ora 

De  *a  btor,  dundo  el  tenor  me  amm- 

^  Ibre; 

Pnea  es  fonoso,  al  mi  ser  restaura, 
Ya  queel  ser  aborrece  por  srr  hombre. 
Dejar  de  ser  para  querw  t  Lum. 


ESCetUIT. 

ALKJAITDBO.— LISiBDO. 


USINM. 

AnuMolas  mi  obUgadoo. 

UUANDIO. 

Ltsardo,  i  pedirle  rengo 
"le,  pues  de  aqnesu  cmel 

i\o  tú  mereces  nombre 
De  aftradxble.por  srr  bombro 
He  del  una  parte  del. 
Vi  te  dije,  babri  seis  días, 
Hi  amor  j  mis  pretecalones. 

Qnlen  no  escucha  tos  raionet, 
;Cómo  escacha  rt  las  mlasT 
So  hl  nn  Instante  que  conmigo 
^enfadó  sobre  que^r 
Gnsalur,  siendo  mujer, 
Nuestro  mavor  enemigo; 

V  como  rípllcas  ion 
Forioia»  en  argumentos, 
Cins4se  de  mis  intentos 

V  lie  mi  iusta  opinión. 
Itlen  pudiera  defender 
iaon ,  Alejandra,  las  bellia 
Mujeres,  pues  ha;  en  ellas 
Muchas  que  lo  pueden  ser 
1'orTlrluiIes,  porbauQas 

V  por  Dlns  mil  ra unes; 
Pera  no  con  oplnioties 
Tan  singulares  j  eitraBas, 

V  dando  en  aborrecer 
Los  hombres.... 

ai^EjaioRo. 
Esa  ri  loria 

',ine  al  On  ei 
Pero  no  sin  lo  faior, 
>'orqoe  jo,  Llsardo,  halli 
Remedio  para  que  tüé 
Agradecida  á  mi  amor. 
Manda  mi  casa ,  mi  estada; 
eres  el  Doque,  josoj 


Gracias  le  di 
lio  oue  has  ha. „ 
que  del  ofrecimiento; 


dor 
hallado 


l'orque  hallar  cóhioteoBer 
Ktta  InTendbte  mujer 
Me  ha  dado  ma;oreonlenMb 
Y  pnes  que  de  mi  te  Das 
Vietengo  de  anudar. 
Di  cómo  pu dille  bailar 
Remedio  en  tan  pocos  días. 
íA  qD¿  monte  de  la  luna, 
A  qaé  Tesalia  has  quitado 
Lns  jerhas ,  6  qul  Jn  le  ha  dsdo 
<:an4xÍmiento  de  alguna 
Qixe  rinda  su  rolantsdT 

ALUANCBO. 

itodome  jo  (al  el  secreto 
M"  gnardu .  como  discreto) 
Iriuniadlflcultid, 
^'ipe  que  cierta  mukr 
II  icer  hechliosaabia, 
^üles,  que  solo  podií 
susaspereíasreneer; 
^  Tfénitome  tan  ajeno 
l'clremedio  queja  agurdlt 
1 1  antidoto,  Ltsardo, 
ll¡i;e  del  mismo  feneaa, 
•  Venia  mujer  i  iniijer. 
Dije,  7  libreae un  dlaataiit* 
Coa  otro,  jL 


SIG 
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Comience  4  saber  querer.» 

Consúltela,  y  pide,  en  fin , 

Una  cinta  de  fu  frente, 

O  otra  cosa  soinmente 

Que  se  dirija  á  este  lin , 

Con  tal  que  lia  de  haber  tocado 

Su  cuerpo  ó  rostro. 

LisAnno. 

No  sé, 
Duque ,  si  crédito  dé, 
CoRK)  le  da  tu  cuidado» 
AI  hechizo  que  refieres; 
Si  bien  he  visto  y  leido 
Que  han  dosta  suerte  rendido 
Muchos  hombres  las  mujeres. 
Pero  si  tan  cierto  estás, 
Prosigue ,  Señor,  tu  intento; 

gue  aunque  es  fuerte  atrevimiento, 
I  rigor  de  Laura  es  mas. 

ALEJAriDRO. 

Faltan  las  cintas ;  que  &  U 
Te  será  Acil  entrar 
Donde  las  puedas  tomar, 

Y  dármelas  luego  á  mi. 

USARDO. 

¿Está  el  misterio  que  toquen 
Su  rostro  t 

ALEJANDRO. 

No  mas. 

LISABDO. 

Pues  parte 

Y  déjame. 

ALEJANDRO. 

Si  4  obligarte 
Puede  ser  que  te  provoquen 
Oro  y  diamantes,  el  suelo 
Que  pisas  baré  cubrir. 

USARDO. 

Tü  bu  de  vencer. 

ALEJANDRO. 

O  morir. 

USARDO. 

Logre  tu  esperanza  el  cielo. 
(Ya$$  Meandro.) 


ESCENA  V. 

LISARDO. 

IExtrafia  imaginación , 
Inerer  vencer  con  hechizo 
A  Laura,  que  el  cielo  hizo 
De  tan  fuerte  condición! 
Cintas  me  pide  :  yo  haré 
Que  en  otro  sugeto  pruebe 
Lo  que  puede  y  lo  que  mueve , 
V  que  ella  segura  esté. — 
Este  es  Julio :  en  él  querría 
Hacer  aquesta  experiencia , 
Porque  contra  toda  ciencia 
Me  valga  la  industria  mia. 


ESCENA  VI. 

JÜUO.-LISARDO. 

JULIO. 

Yo  pienso  que  be  de  pedir 
Para  dejar  esta  casa 
UceDCia. 

LiflARDO. 

i'Qné  bay,  Julio  amigo? 

JCLIO. 

Los  desatinos  de  Laura. 

LISARDO. 

iHabrft  dicbo  en  el  jardín 
Ezcelencias  y  alabanzas 


De  las  señoras  mujeres, 

Y  de  los  hombres  infamias? 

JULIO. 

Estábale  yo  diciendo. 
Dando  materia  las  plantas. 
Que  las  unas  con  las  otras 
Naturalmente  se  casan , 

Y  cómo  no  daban  fruto 
Las  palmas  enamoradas. 
De  aquellos  racimos  de  oro. 
Sin  la  vista  de  otras  palmas. 
Enseñábale  las  flores , 

Que  medran  con  hs  que  aman ; 
Las  aves ,  que  solas  lloran, 

Y  que  acompañadas  cantan; 

Y  viendo  el  agua  á  una  fuente , 
Dijcle  también  que  el  agua 

Se  casaba  con  la  tierra. 

Y  ella  entonces ,  enojada, 
Con  el  marru  de  la  mano 
Hompió  la  sonora  plata , 

Y  bañóme  rostro  y  cuello. 

LISARDO. 

Si  fuera,  Julio,  Diana, 
Hoy  eras  ciervo,  y  vivieras 
Las  selvas. 

JULIO. 

Aun  bien  que  bailara 
Compañeros  en  mi  mal. 
Que  no  sienten  su  desji^cia. 
Pero  ¿qué  has  hecho  después 
Que  te  dejamos? 

USARDO. 

Pensaba 
De  Laura  en  las  asperezas, 

Y  por  divertir  el  alma, 
A  Aristóteles  leia , 

Y  hallé  una  cosa  extremada. 
Dice  que  el  cuerpo  que  tiene 
Un  niño  cuando  se  halla 

De  siete  años,  aquello 

Y  otro  tanto,  sin  que  haya 
Mas  ó  menos ,  tendrá  hombre. 

iüUO. 

Si  naturaleza  falta 
Hace  un  enano.  6  que  sale 
Mal  formado  de  la  estampa, 
i  Har¿  lo  mismo  también? 

USAIDO. 

¿Quién  lo  duda? 

JOUO. 

{Cosa  extraña? 
Los  pintores  dan,  Lisardo, 
A  una  figura  gallarda , 
Tomando  la  simetría 
Del  rostro,  otros  nueve,  y  hallan 
Que  entonces  está  conforme 

Y  Igual  el  cuerpo  á  la  cara. 

LISARDO. 

Si  nueve  veces  el  rostro 
Forman  el  cuerpo  que  basta 
A  hacer  que  tenga  esbelteza. 
Como  dicen  en  Italia, 
Presto  podremos  sal)er. 
Con  demostración  tan  clan , 
SIeresperfeto. 

JOLIO. 

¿QttéquieresT 

USARDO. 

Medirte. 

JUUO. 

Detente. 

LISARDO. 

Aguarda; 
Que  aqui  traigo  aquestas  cintas , 
Prendas  de  una  hermosa  dama , 

Y  te  mediré  con  ellas. 

Jtsio. 
Siempre  los  hombres  que  andan 


A  saber  curiosidades, 
A  cuantos  tratan  enfadan. 

LisAmoo. 
¿Qué  sabe  el  que  no  desea 
llücer  de  las  eosas  raras 
Ezperienda  ? 

JOUO. 

Si  midieras 
Un  hombre  que  por  la  espalda 
Tuviera  4  Sierra-Morena 
Y  en  el  pecho  A  Goadarrama , 
I  Cómo  pudieras  saber 
La  verdadera  distandat 

USAMIO. 

Déjame  medir  ta  rostro 
Desde  el  cabello  A  la,  barba. 

lUUO. 

Parece  que  me  santiguas. 

usAmoo. 
Estáte  quedo,  y  repara 
En  esta  curiosidad. 

JUUO. 

Un  hombre  se  iamentaba 

Deqnelanaturalesa 

Asi  barbase  las  caras. 

Que  bnUesa  de  haber  barberas. 

USAUDO. 

Pues  /  no  es  gente  que  nos  cansa 
Gran  limpieza p  y  que  nos  quita. 
Cada  vei  que  nos  desbarba , 
Diez  afios  ai  parecer  T 

lUUO. 

Es  verdad ;  no  se  qnq|aba 

Sino  da  naturalesa. 


Luego  ¿era  bien  que  criara 
Todos  los  hombres  lamplfioif 


Solo  eso  para  ser  daoMS 
Falta  i  algunos;  peroadfiorte 
Que  la  mayor  arrogancia 
De  un  hombre  osla  en  una  ana» 
Aguardando  la  nav^a 
Con  un  babador  al  cuello* 
Sin  salMr  si  el  que  le  rapa , 
Perdiendo  el  JUelo  enloneas. 
Le  cortará  la  garganta. 
Pues  ¡Ter  con  cuanta  eruéUad 
Tuercen  la  boca ,  V  la  pasan 
A  otro  lado  con  tal  gMlo, 
Que  parece  que  regulan  I 
Y  tras  esto,  que  después 
La  barba  mas  estimada» 
La  que  vió  mas  bigotera  • 
Gastó  mas  tinU  y  mas  '    ' 
LaUefenilabasura, 
¿NoescmeldadT 

USASOO. 

Mira  que  DiMiB 
A  la  barba  la  bennosnn 
Del  hombre. 


AhoiabieB.iquéblbi 
De  mi  rostro?  ¿Tengo  nueva 
Desde  d  eabsUo  á  la  plMlat 


Nobafarftpintor  eael 
Julio,  que  te  ponga  fUta» 
Ni  dama  que  no  te  quieta. 


Como  TO  mire  A  las  damas 
Con  telas  y  con  cadenaSt 
EOoguna  me  pondrA  lacha. 

Mp.  Yo  ?oj  A  buscar  al  DnqnSt 
Porque  pruebe,  y'no  cea  Lema, 
En  estas  cfattu  su  hechiMO 


íulio,  qué  me  mandas  ; 
Dgo  que  hacer. 

JULIO. 

El  cielo 
ásofo  te  haga , 
Dzas  de  Laura  el  pecho. 

LISARDO. 

)erdido  la  esperanza.     {Vase. 

ESCENA  VII. 

ÜRA,  ARNALDO.— JULIO. 

ARNALDO. 

se  gasto,  asi  vivas. 

LAURA. 

e ,  Arnaldo,  deseo. 

ARIfALDO. 

as  ninfas  te  veo, 
lio,  fugitivas, 
e  es  forzoso  ya 
quesia  elección : 
es  gallardos  son , 
este  reino  está 
orosos  deseos, 
es  muy  gentilhomhrc  , 
ndro  al  de  su  nombre 
^n  iguales  trofeos, 
íicrmana ,  y  tendrás 
avo  en  mi. 

LADRA. 

Si  haré , 
!  no  sé  si  podré , 
priesa  me  das. 
1  la  espada  y  la  pluma 
íncipes,y  quien 
ciere  mas  bien , 
ni  esposo  presuma. 

AR?(ALDO. 

han  de  hacer? 

LADRA. 

Un  torneo 
bailo,  no  de  á  pié  ; 
en  el  de  i  pié  se  ve 
imagina  el  deseo 
,en  talle  y  en  brío. 

ARÜALDO. 

rultades  hallo 
eos  de  á  caballo. 

LADRA. 

posible  porQo, 

ii  pié  niños ,  mujeres 

len  ejercitar. 

ARNALDO. 

ué  han  de  poder  probar 
A  como  tú  quieres  ? 

LADRA. 

bro  de  alabanzas 
lujeres. 

ARNALDO. 

No  seas 
ban. 

LADRA. 

Pues  no  creas 
san  sus  esperanzas 
saerte  posesión. 

AR5ALD0. 

¡en,  Toy,. aunque  siento* 

>  ií  iü  casamieu&o 

es  la  dilación.  {Vaie,) 

ESCENA  VIII. 

LAURA,  JULia 

LADRA. 

va  mi  licniíaiio. 
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Con  razón. 


iCLIO. 
LADRA. 

Julio,  ¿aquí  estás? 

JDLIO. 

Buenas  dos  pruebas  les  das ; 
Probarán  vencerte  en  vano. 
¿Libro  mandas  escribir? 
Diez  años  ban  menester, 
Siá  Horacio  se  ha  de  creer; 
Que  tantos  suele  pedir. 
Si  bien  hay  hombres  agora 
De  tanta  sabiduría. 
Que  escriben  diez  en  un  día , 

Y  si  de  prosa,  en  un  hora. 
Pero  son,  aunque  lo  pida 

El  vulgo,  para  quien  vienen , 
Libros  Ameras,  que  tienen 
Veinte  y  cuatro  horas  de  vida. 

LADRA. 

Julio,  llámame  á  Diana. 

JULIO. 

Voy  á  dalle  el  parabién 

De  que  á  querer  hombre  bien 

Tu  pensamiento  se  allana.        ( Voie.) 

ESCENA  IX. 

LAURA. 

De  otra  suerte  lo  dijoras 
SI  supieras  cuál  estoy, 

Y  la  venganza  que  doy 

A  los  hombres  tan  de  veras. 
Yo  vine  á  sus  manos  fieras 
Cuando  menos  lo  pensé : 
No  sé  cóm6  me  lié 
De  mi  mayor  enemigo ; 
Pero  si  no  fué  castigo. 
Desdicha  y  venganza  fué. 
¿Quién  me  dijera  que  yo. 
Aunque  es  ley  de  Dios ,  amara 
A  mi  enemigo,  y  buscara 
El  veneno  que  me  dio? 
Quien  menos  lo  imaginó 
Es  al  fin  quien  me  ha  rendido , 

Y  mayor  venganza  ha  sido 
Que  un  hombre  tan  desigual 
Me  ocasione  á  tanto  mal 
Como  por  él  me  ha  venido. 
Pero  primero  que  entienda 
Que  le  quiero,  abrasará 

bl  hielo,  y  el  fuego  hará 

Que  el  campo  del  mar  se  encienda. 

Seré ,  por  mas  que  me  ofenda 

Amor,  causándome  enojos , 

Rendida  sin  dar  despojos , 

Fortaleza  sin  mudanza, 

Deseo  sin  esperanza, 

Y  amor  con  vista  y  sin  ojos. 
iCémo  podré  defender 
De  las  mujeres  los  nombres. 
Si  de  parte  de  los  hombres 
Amor  me  quiere  poner? 
Diligencias  puede  hacer, 
Pero  no  me  ha  de  rendir; 
Poraue  si  un  preso  sufrir 
Pneue  au  tormento,  y  negar^ 
Yo  sabré  amar  y  callar, 

Y  á  mas  oo  poder,  morir. 

ESCENA  X. 

DIANA.— LAURA. 

OlARA. 

Julio  dice  que  tu  alteu 
Me  llama. 

LADRA. 

Quise,  Diana» 


i 


Tratar  contigo  de  amor 
Sobre  la  lición  pasada. 

DURA. 

Grande  es.  Señora,  su  fuerza^ 
Pruebas  con  razones  varias 

?ue  se  puede  resistir, 
alegas  historias  sacras 
Con  no  menores  discursos 
De  las  que  has  leido  humanas. 
Así  es  verdad ;  pero  advierte 

§ue  son  tantas  fas  contrarias , 
tienen  tantos  ejemplos 
De  su  fuerza  en  cuerpos  ▼  almas , 
Que  como  no  entra  en  defensa 
De  las  mujeres  que  alabas 
El  amor  de  honesto  fin, 
Contradecirte  pensaba 
Cuando  estuviéramos  solas; 
Que  bien  sabes  que  quien  ama 
l^ara  el  casamiento  tiene 
Disculpa ,  y  aun  alabanza.    ^ 
Aristóteles,  Señora,  * 

En  los  FisicoSf  ¿  no  trata 
De  que  la  naturaleza 
Por  el  Un  se  mueve ,  y  llama 
Todas  las  cosas  que  miran 
Al  fin,  cosa  necesaria? 
Luego  siendo  el  casamiento 
El  un  á  gue  amor  señala , 
Necesario  es  ver  y  oír. 

UORA. 

Ysisetrau,  Diana, 

n  ausencia  un  casamiento? 

01  ARA. 

Ya  por  lo  menos  por  fama 
Se  oye ,  se  ve  y  se  desea , 
Y  se  euan.ora  por  cartas. 

LADRA. 

¿Y  si  lo  tratan  los  padres? 

DIARA. 

La  imaginación  le  basta. 
Pues  por  lo  que  ha  conocido 
Lo  no  conocido  trata , 
Gomo  el  filósofo  d!ce. 

LkVtLÁ, 

[ Ay,  Diana !  si  no  amartf , 
NoTespondieras  ansf. 

DIAKA. 

Yo  no  amo ;  que  tu  gracia 
Estimo  mas  que  mi  ser ; 
Pero  amara ,  si  te  bailara 
Dispuesta ,  no  digo  á  amar. 
Si  es  imposible  en  las  causas 
Que  das  para  no  qoerer, 
Pero  á  confesar  que  es  casta 
La  voluntad  que  ama ;  en  íln , 
Que  es  ley  divinay  humana. 

LAURA. 

Vencida  de  la  razón. 

Ya  estoy  un  poco  mas  blanda , 

Ya  DO  tengo  aquel  rigor. 

BIARA. 

¡Gradas  á  los  cielos!  mciat 
A  ta  ingenio !  que  al  un  del 
Ha  nacido  esta  mudanza. 
1  Qué  te  importa ,  si  defiendes 
Alas  mqjerei  que  amparas. 
Amar  los  hombres? 

LAURA. 

No  sé. 
Amor,  que  los  eelos  causa , 
Me  ha  de  dar  celos  de  todas ; 
Pues  mira  si  podré  amallas 
En  llegando  á  amar  &  un  hom!)re. 

DIARA. 

Poes  si  amas  á  quien  te  ama, 

É Qué  celos  pnedesieoer 
leqnienaausf 


}M 
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UüllA. 

Nadie  pagt 
Tin  aljasto,  Diaoa  amiga , 
Que  de  obra  ó  de  palabra 
Mo  dé  celos. 

DURA. 

¿Eso  dices? 
Como  si  quisieras  hablas. 

LAinu. 
Si  quiero. 

bUHA. 

I  Válgame  el  cielo  I 
Dame  ts  tierra  que  estampan 
Tus  pies ,  por  taota  merced 
Cooio  me  has  becbo. 

LAUBA. 

Pues  trata 
Ta  amor  conmigo ;  que  quiero , 
Como  á  toda  mi  privanza , 
Decirte  n^s  pensamientos. 
En  fio,  ¿ta  quieres,  Diana t 

DUNA. 

8i  f  Sefiora :  soy  mujer. 

LAOSA. 

¿A  quién  amas? 

MANA. 

Amo,  Laura, 
Al  secretario  Llsardo. 

LADSA. 

j  Ah  traidora !  No  aguardaba 
lias  de  saber  que  tenias 
Amor. 

DIAIIA. 

Luego  ¿t&  no  amas? 

LAURA. 

No,  enemiga ;  que  esto  ha  sido 
infeiicioii  por  verte  el  alma. 
Trata  luogo  de  olviflMr 
A  Lisardo;  que  si  hublas 
Mas  en  su  amor,  no  has  de  estar 
En  mi  gracia  ni  en  mi  casa, 

Y  aun  baré  echarte  del  reino. 

dia:«a. 

No  pensé  que  me  estimabas 
Tau  poco. 

LACRA. 

Vete  de  aquí. 

DIAÜA. 

Yo  me  iré,  pues  tü  lo  mandas. 

LAOSA. 

Oye. 

nuriA. 

iQué  quieres? 

LADRA. 

Lisardo 
¿Quiérete  4  ti? 

DU5A. 

Ni  aun  levanta 
Los  ojos  para  mirarme ; 
Que  i'Ste  pensaniieiito  anda 
Entre  mis  ojus  y  yo. 

LAURA. 

Vete. 

BUHA.  (Ap.) 

\  Cnanto  un  deseo  engafia ! 
Dijole  mi  amor,  erré. 
Trikte  queda ,  voy  turbada.      {Yase.) 

ESCENA  XI. 

LAURA. 

[vido 

¿Qué  esa<|oesto?  Lisardo  se  ha  atre- 

A  rendir  mí  opinión  lihre  y  gallarda , 

Y  afliiteme  el  amor  norqoe  se  tarda; 
Que  es  tirano  que  aúige  resistido. 


Sígnele  el  corazón,  y  convencido. 
Rendido  esfuerza  lo  queal  On  aguarda, 

Y  aunque  resista,  el  alma  se  acobarda, 

Y  enrerma  la  razón,  se  da  á  partido. 
Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo. 

Defiendo  mi  razón  con  mi  disculpa; 

Y  cuando  ya  se  rinde  mi  entereza. 
Antes  quiero  é  las  manos  del  deseo 

Morir  del  mal ,  por  encubrir  mi  culpa , 
Que  buscar  el  remedioenmi  fiaquezt. 

ESCENA  Zn. 

JULIO.— LAURA. 

JULIO. 

Basta ,  Sefiora ;  que  ya 
Se  ba  concertado  el  torneo. 
Solo  en  el  iibro  el  deseo 
Suspenso  y  confuso  esti; 
Pero  buscaren  poetas 
Que  escriban. 

UURA. 

Si  buscarán; 
Pero  pocos  bailarán. 
Si  bien  el  nombre  interpretas; 
Porque  de  ignorantes  legos 
iCómo  se  podrá  fiar 
Competencia  que  ha  de  dar 
A  la  fama  tantos  pliegos? 
En  lo  que  toca  al  torneo... 

JULIO. 

Alejandro  es  mas  galau. 
Todos  el  premio  le  dan. 
Suyo  ba  cíe  ser  el  trofeo. 

LAURA. 

¿Alejandro? 

JULIO. 

Si ,  Señora. 

LAURA. 

Pues  ¿tiénesle  inclinación? 

JULIO. 

Solo  en  su  servicio  son 
Mis  pensamientos  agora. 

LAURA. 

No  solías  tú  querer 
A  Alejandro. 

lULIO. 

Asi  es  verdad. 
Porque  es  esta  voluntad 
Acabada  de  nacef. 

LAURA. 

Pésame  que  se  la  tengas. 

JULIO. 

Aun  con  esta  inclinación 
Quieres  tomar  ocasión 
Para  decir  que  te  vengas. 
Pues  dime ,  ¿quién  ha  venido 
Como  el  duque  de  Ferrara? 
Rn  su  persona  repara : 
¡Qué  gallardo !  qué  lucido ! 
Qué  lindo  rostro !  qué  talle  1 
Qué  discreción  1 

LAURA. 

Calla ,  necio. 
Si  te  compra  amor  con  precio... 

JULIO. 

¿Por  qué  me  mandas  que  calle? 

LAURA. 

Porque  te  debe  de  haber 
Pagado  para  tercero. 

JULIO. 

S -niega  á  Dios,  que  si  le  quiero 
as  de  por  soIü  querer 
Un  hombre  de  tal  valor. 
Ni  él  me  ha  dado  cosa  alguna, 
Que  venga  á  tan  vil  fortuna. 
Que  me  trate  mal  tu  amor ! 


USABDO.»  Dkmm. 

Ukinu. 
Este  es  Llsardo. 

USABSO. 

Quisten 

Ser  Virgilio,  gran  se&on  i 
Porque  en  tu  tlabaou  agón 
Divinamente  escribiera. 
En  insto  agradedmiento 
De  haber  rendido  ta  gnsto 
A  lo  que  es  tan  santo  y  Joito» 
Como  es  ya  tu  casamiento. 
Está  toda4a  ciudad 
ContenU,  y  los  pretenaoras 
Llenos  de  celos  y  amores « 
Sin  bailar  diOeultad 
En  pelear  y  escribir, 
¡^reviniendo  variaa  samas 
De  dos  maneras  de  plaoias» 
Para  escribir  j  salir. 
Yo,  que  tengo  iDClinadoii 
A  alguno,  que  no  te  digo  p 
Por  galán  y  por  amigo 
Y  de  mi  propia  oaeion  , 
Te  suplico  que  me  des 
Para  el  torneo  un  favor. 

JULIO. 

Si  es  á  quien  yo  tengo  anaor. 
Péndreme,  L.aara«a  laspiés. 
¿  l£s  Alejandro  eae  liomine  t 

LtSASaO. 

No  es  Alejandro. 

JÜUO. 

Paesiqoiéet 

USABSO. 

Agora  no  me  está  bien 
Que  sepa  nadie  sa  nombre. 
Esto  4  mi  seitora  pido. 

JDUO. 

El  fiívor  solo  ba  de  dalle 
A  Alejandro,  pues  sa  tañe 
Le  tiene  bien  merecido. 
No  bay  caballero  en  la  eocte 
Como  Alejandro. 


Ta  estás 

Necio.  No  me  trates  mas» 
Aunque  la  vida  te  imporiet 
De  Alejandro,  Jallo»  aqals 

Y  féte  luego. 

JULIO» 

Si  baré, 
SI  te  canso;  mas  yo  sé 

Que  te  has  de  serMr  de  mit 

Y  que  por  ser  el  scllor 

Que  en  todo  &  lodos  excede» 

Alejandro  solo  poede, 

Laura»  merecer  la  anmr.       (VbmJ 


LAURA,  USABDa 


Esta  opinión  de  Jallo, 
Se  ftinda  en  interés. 


Culpar  la  laya ,  pees  se  streie  sfon 
A  lo  que  no  pensé  qae  te  sftrsfianBi 


81  sé;  qoe  sgneste  prlnelpe  te  aéM 
Y  es  espaftoL  Mo  d%B  foe  lefolsnf; 


Pero  que  ta  favor  solo  deseo 
Para  que  mas  galán  salga  al  torneo. 

LAURA. 

I  Príncipe  j  español! 

LUARJM). 

Y  que  ha  Tenido 
80I0  á  senrirte. 

LAURA. 

¿Público  ó  secreto? 

LISARDO.  [sido. 

Secreto;  oae  en  su  amor  siempre  lo  ha 

Y  JO  por  el  lo  mismo  te  prometo. 

LADRA. 

Pnes  ¿cómo  aqnesas  nnevas  me  bas 
Si  me  conoces  ?  [  traido, 

LISABDO. 

Fuera  yo  indiscreto. 
Si  por  otro  interés  que  (u  bien  solo 
Solicitara  amor  al  mismo  Apolo; 
Que  de  que  goce  España  tal  princesa, 
Recibo  yo  la  gloria  que  le  alcanza 
Al  buen  vasallo  que  lealtad  profesa. 

LADRA.  [ranza; 

Pnes  pierde  para  entrambos  la  espe- 
Que  ni  Ferrara  me  verá  duquesa , 
^ápoles  reina,  aunque  su  pluma  y  lanza 
Compilan  en  valor  con  las  estrellas, 
Mi  l¿spaña,  aunque  su  nombre  ponga  en 
«       ^  [ellas. 

Ya  sabes  que  entretengo  deste  modo 
Al  Rey,  mi  hermaBo:  si  por  dicha  quie- 

[res 
Saber  qué  nombre  ilustre  me  acomo- 
La  vengadora  soy  de  ias  mujeres,  [do, 
Con  esto,  secretario,  he  dicho  todo 
Cutnto  puedo  decir;  no  hay  mas  qué 
LISARDO.  [esperes. 
I  Brava  resolución! 

LADRA. 

De  aqui  adelante 
.  Me  llama,  aunque  mnjer,  Laura  día- 

[maute; 

Y  porque  cierta  bachillera  dama 
En  ti  pone  los  ojos ,  está  cierto 

Que  si  sé  que  la  quieres  y  te  ama,  [to. 
Podrás  llamarte  eu  mi  desgracia  moer- 

LISARDO. 

¿Dama  me  quiere  á  mi?  ¿Cómo  se  ihma? 

LADRA. 

T6  lo  sabrás  mejor,  y  yo  te  advierto 
Oue  si  miras  irits  damas  esledia,[mia.) 
Verás  tu  muerte.  (Ap.  Y  yo  veré  la 

LUARDO. 

iPlega  á  Dios,  mi  señora,  qae  los  cielos 
he  priven  de  tu  vista  si  he  mirado 
Dama  de  to  palacio!  y  si  recelos 
Te  han  engañado... 

LADRA. 

No  roe  han  engañado. 
{Ap.  Antes  qoe  tenga  amor,  me  matan 

[celos. 
¿Qué  es  esto,  amor?  Apenas  engendra- 
¿Ya  sales  por  los  ojos  y  la  boca  f  [do, 
¿Más  podrá  que  el  honor,  la  razón  loca?) 

LISARDO.  (Ap,)  [loT 

¿Oné  tiene  Laura,  cielos?  Qoé  es  aqoes- 
¿  Cómo  se  turba  Laura?  ¿  Quién  roe  en- 

[gaña? 

Í^enaará  pensamiento  tan  honesto 
ue  sov  yo  aqueste  principe  de  España? 
De  diviDas  colores  se  ha  compuesto : 
Pues  si  la  nieve  de  clavel  la  t>ai¿ 
Destos  vivos  esmaltes  y  colores. 
Bien  puede  mi  esperanza  tomar  flores. 

ÍAirtfverémeá  ser  tan  atrevido?  [nado, 
las  no;  que  so  vergüenza  roe  ba  engt- 
¿Si  piensa  en  el  castigo  merecido? 
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En  eso  la  divierte  sa  cuidado. 
Amor,  si  las  colores  desto  han  sido. 
No  vais  por  flores  á  so  hermoso  prado; 

gae  puede  ser  que  por  tan  gran  locura 
n  áspides  las  vuelva  su  hermosura. 

LADRA. 

Lisardo,  yo  he  pensado  que  seria 
Desta  dama  que  digo,  atrevimiento. 
Dame  palabra  qae  desde  este  dia 
No  tendrás  amoroso  pensamiento. 

USARDO. 

Mil  palabras  te  doy,  señora  mia , 
Y  no  de  aauellas  que  se  lleva  el  viento; 
Que  bien  sé  yo  qoe  quien  servirte  debe 
Ha  de  vivir  mas  puro  qoe  la  nieve. 

LADRA. 

No  te  quiero  tan  nieve  ni  tan  poro; 
Has  si  de  casto  amor  qoieres  ejemplo, 
Mírame  sola  á  mi ,  que  ser  procuro 
I>e  honesta  voluntad  heroico  templo. 

LISARDO. 

A  Qoe  te  mire  me  mandas?  Yo  te  Joro 
Por  esos  ojos,  que  Jamás  contemplo 
Gira  cosí  qoe  A  ti. 

LADRA. 

¿Mis  ojos  Joras? 

LISARDO. 

No  ha  sido  error  en  cosas  tan  segoras. 

LAURA. 

En  efeto,  ¿qoedamos  concertados 
Que  has  de  mirarme  á  mi? 

USARDO. 

Si ,  mi  señora. 

LADRA. 

Si  una  virtud  nos  lleva  encaminados. 
No  hay  qoe  tener  temor. 

LISARDO. 

¿Qoién  teme  agora? 

LADRA. 

De  Diana  nacieron  mis  coidados. 
¿Tú  no  la  quieres  bien? 

USARDO. 

El  alma  adora 
Esa  honesta  virtud. 

LADRA. 

Lisardo,  advierte 
Qoe  tengo  de  qoererie  sin  quererte. 
Con  esto  excusarás  de  amar  ninguna 
üestas  qoe  mis  liciones  aborrecen. 

LISARDO. 

Aonqoe  foera  Diana  aqoella  lona  [cen. 
En  quien  del  sol  los  rayos  resplande- 
Queno  quiero  mas  bien  ni  mas  fortuna 
Que  saber  que  mis  ojos  te  merecen. 
Dame  el  favor  que  pido ;  qoe  es  mi 
Este  español.  [amigo 

LAURA. 

Pues  tráeleaqnl  eooligo. 

LISARDO. 

Harélo  ansí  si  me  honras ,  Laura  ber- 
Deste  fiívor.  [mosa, 

LAURA. 

Por  darte  gusto  quiero 
Darle  esta  banda  de  color  celosa. 

LISARDO. 

Volverla  verde^aunque  eiazol«  espero. 

LADRA. 

Secretario,  ya  sabes  que  es  li  cosa 
Mas  valiente  el  callar. 

USARDO. 

Morir  primero* 

UUIA. 

Quien  calla  su  ventura  ó  so  esperanza» 
Lo  queJamAs  pensó,  callando  tlcanu. 

(Fdff.) 
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ESCENA  nr. 

USARDa 

¿Qué  notables  confusiones 
Son  estas?  Qué  pensamientos  y 
Qoé  cifras,  qué  fantasías? 
Amor  vencedor,  ¿qué  es  esto? 
Qoé  dice  Laura?  Qué  tiene? 
íSi  os  ha  engañado?  si  ha  hecho 
Prueba  de  vuestro  valor 
Con  aquel  sutil  ingenio? 
Burlas  son,  burlas  han  sido. 
Volved,  esperanza,  al  pecho; 
No  os  vais,  no  subáis  tan  alto ; 
Que  os  perderéis  por  el  viento. 
Pues  no  os  perdáis ,  aunmie  es  Justo; 
Mirad  que  aice  el  proverbio 
Que  son  las  desconfianzas 
Efetos  de  los  discretos. 

ESCENA  XVL 

OTAVIO.-LISARDO. 

OTAVIO. 

¿Podré  hablarte? 

LISARDO. 

Otario  mfo» 
Tú  rienes  á  lindo  tiempo. 
Alto,  á  prevenir  caballos 

Y  galas  para  el  torneo. 
Azules  son  las  colores. 
Puesto  que  celos  no  tengo. 
Porque  ya  mis  esperanzas 
Quieren  disfrazarse  en  celos. 
Pajes  y  lacayos  viste; 
Queta  estrella  que  deseo. 
Si  sale  á  darnos  favor. 
Nos  vuelve  á  toJos  en  cielo. 
Tú  vendrás  vestido.  Otavío, 
Que  eres  principe  diciendo, 
De  Portugal ,  en  España , 
Por  mi  padrino  y  mi  duefio. 
Asi  entrarás  en  palacio; 
Como  que  asistes  sirviendo 
A  Laura. 

OTAVlO. 

Paso,  Señor, 
Paso :  ¿  estás  loco?  ¿ Qué  es  esto? 
Antes  de  hablarte  palabra. 
Me  lias  dicho  tantas ,  qud  creo 
O  que  ya  Laura  te  amere, 
O  que  ya  has  perdido  el  seso. 
Lo  que  es  prevenir  caballos  ' 

Y  galas  para  el  torneo. 
Es  justo  y  digno  de  U : 
One  entre  tantos  caballeros 
No  ba  de  faltar  tu  valor; 
Mas  ser  yo  principe ,  entiendo 
Que  no  es  acuerdo  acertado; 

8ue  haremos  algún  enredo, 
e  que  nos  resolte  daño. 

USARDO. 

Yo  no  te  pido  consejo; 
Solo  que  calles  te  pido, 

Y  qoe  roe  sigas  te  ruego; 
Que  son  leyes  del  criado 
La  obediencia  7  el  silencio. 


sso 
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ACTO  TERCERO. 


Jardín. 

ESCERA  PBIMÉBA. 

lULIO,  y  de$puei,  LAURA. 

JOLIO. 

Ya  qneda  abierto  d  jardín ; 
Bien  poedes*  Señora,  entrar. 

(Sale  LaurOt  quitándose  unas  armas,) 

LAOBA. 

No  me  puedo  desarmar 
Del  todo. 

JOtlO. 

Venciste,  en  fin. 
¡Qué  bizarra  que  bas  andado ! 

LADRA. 

Ga&rdame,  Julio,  secreto. 

nuo. 
En nn  diamante,  en  efeto. 
He  visto  al  sol  engastado. 
Grande  fué  tu  atrevimiento. 

LADRA. 

Mayor  fbé  mi  obligación. 
Aunque  sepas  la  ocasión, 
No  sabrésroi  pensamiento; 

Y  asi,  bas  de  tener  paciencia.  lYase.) 

JULIO.  . 

Esta  Tez  fi  armada  A  Palas. 

ÍOh  Laura  bermosa ,  que  igualas 
ín  las  armas  j  en  la  ciencia! 

*  ESCENA  n. 

DIANA.-JULIO. 

DIAÜA. 

¿Quién  es  aquel  caballero 
Que  por  el  Jardín  entró T 

JDLIO. 

Lo  mismo  profcunto  yo, 

Y  responde  el  Jardinero 
Que  es  del  Principe  criado. 

DIANA. 

¿Quién  las  llaves  le  darla? 

JULIO. 

No  sé  mas  de  que  es  galán. 

DU5A. 

Ya  sé  que  el  precio  le  dan 
Densas  fuerza  j  valentía ; 
Pero  no  A  Laura,  si  es, 
Como  iü  dices ,  criado. 

JUUO. 

Antes  pienso  que  le  han  dado 
La  Vitoria  al  ferrares. 

DUÜA. 

¿Quién?  ¿Alejandro? 

JULIO. 

Pues¿qui¿n1 

MANA. 

Con  el  de  lo  blanco  es  risa. 

JULIO. 

Voyme. 

DIANA. 

Y  ¿i  qué  tan  aprisa? 

JULIO. 

Debes  de  quererle  bien. 

DIANA. 

Si  es  quien  sospeclio,  es  muy  Justo. 

JUUO. 

¿Quién  piensas? 


DUNA. 

Laura. 

JULIO. 

¿Qué  dices? 
¡Laura! 

DIANA. 

No  te  escandalices. 

I  JULIO. 

Darésie  extraño  disgusto, 
Si  sabe  que  lo  imaginas. 

DUNA. 

Comose  fué  del  balcón 
A  la  primera  ocasión , 

Y  cerraron  las  cortinas, 
Creí  que  no  estaba  allí ; 

Y  affora ,  viéndola  entrar, 
Acabé  de  confirmar 

Lo  que  entonces  presumí. 

JULIO. 

No  creas  que  una  mujer 
Emprendiera  desaliño 
Tan  grande. 

DIANA. 

Lo  que  imagino, 
Si  no  fué,  pudiera  ser; 
Que  mil  valientes  mujeres 
lian  becbo  hazañas  iguales. 

JULIO. 

No  quiero  que  las  señales ; 

Que  basu  que  tú  lo  eres.         (Vase.) 

ESCENA  III. 

LISARDO,  OTAVIO.— DIANA. 


i 


LISARDO. 

Floy  me  quisiera  matar,  * 
Vencido  j  desesperado.  * 

OTAVIO. 

El  de  lo  blanco,  en  efetOt 
Llevó  el  premio. 

USARDO. 

Estoy  celoso 
De  verle  entrar  mas  airoso. 
Mas  galán  y  mas  discreto. 

OTATIO. 

Mira  que  está  aquí  Diana. 

LISARDO. 

Retírate,  Otavio,  alli.— 

(Apártase  Otavio,) 
Perdonadme;  que  no  os  vi.  (A  Diana,) 
Lugar  tendremos  mañana. 
Llámame  su  majestad. 

DIANA. 

¡Lisardo! 

USARDO. 

] Diana  bermosa! 

DIANA. 

Yo  lo  fuera « á  ser  dichosa , 
En  que  tanta  voluntad 
Fuera  de  ti  conocida. 

LISARDO. 

Otras  veces  desta  culpa 
Te  he  dado  i  Laura  en  disculpa ; 
Laura ,  en  fin ,  de  mi  servida , 
Que  me  manda  no  mirar 
A  otra  dama  que  á  su  alteza , 
Cuya  virtud  y  nobleza 
Puedo  honestamente  amar. 

DIANA. 

¿Amar  y  mirar,  Lisardo? 

LISARDO. 

Si  I  con  platónico  amor. 

*  y  t  Oos  Teños  taeltos  catre  eos  redoa* 
(tillas. 


DURA. 

De  aquel  pasado  rigor 
No  menos  sollora  «giürda. 
Será  fuente  deleniuía ; 
¡  Oh  qué  furiosa  ha  de  ser 
En  comenzando  i  correr 
A  querer  y  i  ser  querida ! 
Lisardo,  á  las  ocasiones 
Es  perderse  el  acercarse ; 
Ya  debe  de  rebelarse 
Laura  á  sus  mismas  liciones. 
Qué  sirve  quererse  hacer 
Je  tan  varonil  sugeio. 
Pues  ba  de  ser.  en  efeto. 
La  mejor  miüer»  mojert 
jOh  COBO  se  ha  conocido 
Que  la  mayor  forCaleca 
De  la  mujer  es  flaqneza  • 

Y  amor  el  mayor  olvido ! 
La  mas  firme  fUé  mas  vana; 
La  mas  grave,  lisonjera; 
La  mas  dura  fué  de  cera, 

Y  la  mas  cuerda ,  de  lana. 
¡Quién  la  vio  dar  cada  dia 
Preceptos  contra  les  hombres. 
Dándoles  infames  nombres 

De  traidores  A  porfía  I 
iPara  qué  fdé  Un  tirana 
De  amor  nara  honesto  Un , 
Si  había  de  ser  en  fin 
La  mas  honesta  liviana? 
Quiera,  y  déjenos  querer. 
Porque  vea  á  quién  le  toca 
La  mas  principal ,  mas  loca 

Y  la  de  mas  ser,  sin  ser.  {Toe 

ESGEif  A  nr. 

USARDO,  OTAYia 

usAiao. 
lOuviolOUviol 

OTATIO. 

Sefior.- 

LISAUH>« 

¿Qué  has  oído? 

OTATIO. 

Loqoebasu 
Para  saber  que  contrasta 
Torres,  como  rayo,  anuir. 

LUASDO. 

Celosa  parte  Diana, 
Laura  Tiene. 

LISAISO. 

Allí  me  espera. 
lApártaee  Otah,) 

etceha  ▼• 

UURA.^LiSARDO ;  OTAYK), 
reUrwde. 


LAinu. 
Bahlarte  A  solu  qnislett. 

LISASDO. 

Lugar  tendremos  maBant; 
Que  el  enaBol  Tiene  aqal 
Que  hoy  ha  salido  al  tomen. 
Uegue  Tnesira  alieía.       (A  Otáis) 

uuaa.  (Ap,  á  (MMa.) 

Creo 
Qne es  diferente  el  qocTl. 
YelqnemlhandnneT6 
Y  h<v  ha  saUdo  al  loneo. 

OTATIO. 

Miráis  con  otro  deseo, 
O  lo  estoy  mirAndwia  JO. 


LA  VENGADORA  OB  LAS  HDJERE3. 


LAtlIlA. 

Caballero,  si  i  ana  duma 

Es  jusio  iraiar  reriluil , 

Deciiliiic  (|uiún  sois:  qnc  en  Tcroi 

Justas  sos r>cc lias  me  itais. 

Lisnnlodicc  qiiosois 

Principe  lie  Puriugai; 

Para  vos  pidió  favores , 

Fieme  de  na  leaiud. 

No  se  los  di  liara  vus , 

Bien  tne  podéis  perdonar ; 

Que  ni  os  he  vrsio,  ni  es  juslo 

Sar  prendas  sin  voluntad. 

El  cuballero  que  vi 

Con  mi  celosa  señal 

£)tra  Tez  perdón  os  pido) 
as  es ,  que  vos  sois ,  galaa. 
Decidme .  si  lo  mereico 
Por  lener  sanare  real , 
Quién  es  Lisardo  j  quién  vos. 

Seíiora.ilt  majestad 

D«  vuesira  heroica  persona 

Ko  puedo  ser  desleal. 

Si  TOS  me  Ruantais  secreto. 

Sabréis  c|uiéii  S07. 

uou. 
Si  pensáis 


Paes  ;a  es  razón  que  sepáis 

8ue  este  es  el  gran  t'ederíeo, 
ue  habríais  oído  nombrar, 
Principe  de  Transiliania, 
1  Famoso  por  tierra  }  por  mar ; 
Ko  Lisardo,  ni  español , 
Aunque  español  en  amar; 
Que  solos  los  españoles 
Aman  con  lirmeza  igual. 


Vilicme  como  un  Roldan; 
Pero  esia  di'sesper^do 
De  que  perderos  poilrl , 
Pdcs  le  Tenció  un  caJiallero 
Que  es,  como  el  sol,  celestial. 
Salió  con  rajos  al  campo. 
Imposibles  ue  niirar, 
Blancas  armas.  Mancas  plumas. 
Divisa  de  castidad; 
Yannque  este  no  ha  parecido... 

UDRA. 

Basta ,  no  me  digáis  mas , 
Sino  dejad  que  le  bable. 

Loipiés,  Seiiora,me<Iad.      lYcu.) 

ESCENA  n. 

LAURA,  LISARDO. 

Lisardo,  j»  se  bipartido 
El  caballero  espaiíot. 

Y  TovuelToi  vermisol 
Has  claro  j  mas  atrevido. 

LAEIA. 

;  Por  qaé  do  tÍsIc  el  lorneoT 

SoT  un  caballero  honrado; 
Vime  pobre,  j  obligado 
Dcniivjiur]  (lusco; 


Yo  fuera 
Quleti  diera ,  il  lo  supiera, 
CoD  que  salieras  lucido. 

Beso  la  tierra  qoe  pfias ; 
Pero  íquién  te  agrada  mas! 

UDU. 

iSoD  celos? 

UIJtBDO. 

Tü  lo  sabris. 
Oje.  espaGol,  su»  divisas, 

L1S4RD0. 

Pues ino  me  diris  primero, 
Pues  le  has  hecho  tal  favor, 
Qué  bas  sentido  del  Talur 
Del  español  cabal  I  ero  I 

UDB*. 

Después, Lisardo,  sabris 
Cuanto  se  encubre  en  los  buenos. 
ü;e  agora  loque  es  menos, 
Uienlras  que  sabes  lo  mas.      [asiento 
Después  que  Arualdo  en  el  supremo 
Ocup6  su  lugar,  j  jo  en  el  mió 
Con  alas  de  oro  por  el  manso  vieoto 
La  fama  de  que  sov  el  precio  envió, 
Al  aplauso  templado  et  inslrumeuio, 
Entra  Alejandro  con  gallardo  brío; 
Alejandro,  gran  duque  de  ferrara . 
Que  el  sol  averie  en  su  balcón  separa. 
ik)D  caltas  verdes,  armas  blancas  lle- 

Pendienlc  al  hombro  do  verde  manto 


Con  mil  hiedras  de  aliófir,lal 

DeqDÍen,)iiUmono,flrmefnémDro.' 
Con  los  padrinos  T  el  aplauso  eleva 
El  vulgo,  ja  de  su  valorseguro. 
En  Dn  i^hallo,  de  loa  vientos  pluma  , 
Déla  clin  al  eodonrico  de  espuma. 
Afirmóse  en  el  sitio  va  dispuesto,  [jas 
V  entró  con  nías  soberbia  que  «euta- 
El  principe  de  Mapolee  al  puesto, 
Las  altas  pieías  de  la  Tisia  bajas , 
Fuerte  caballo,  de  color  bonesto,[]aB; 
Danzando  al  son  de  lag  templadas  ca- 
llanto, peuacbo  j  calías  carmesíes , 
Sembrada  de  granadas  de  rubíes. 
Siguióle  Enrique,  do  Campanfa  con- 
En  un  rucio  rodado  corpulento,    [de. 
Que  1  las  trompetas  con  gemirrcspon- 
Oclosode  seguirlas  por  el  viento,  [ife. 
Su  pensamieulo  nn  negro  maní  o  escon- 
[de. 
Aunque  quiso  decir  su  pensamiento. 
Pues  entre  mil  estrellas  circunsiaalea 
Se  mostraba  uaaluna  de  diamantes. 
El  alemán  gallardo  Lucidora 
Entró  arrogante,  de  leonado  j  piala. 
En  un  melado  que  del  carro  de  oro 
Del  sol ,  para  vencer  al  sol ,  desata; 
y  con  luDalbelIeía  que  decoro. 
La  riüuda  i  un  bajo  Oorlsel  dilata , 
De  pardo  j  naranjado,  tan  gallarda , 
Que  todo  i  la  inquietud  parece  pardo. 
Aqui  llegó  Bodulfo  palatino, 
Al  son  de  la  baqueta ,  levantando 
Un  overo  español ,  cnjo  camino 
Parece  que  en  el  aire  va  boleando. 
Otra  vei,  ala  tierra  mas  vecino. 
Parece  qne  en  el  agua  va  nadando; 
Calías,  plumas  J  manto  negro  lleva. 
De  algún  antiguo  amor  trlsteíanueva. 
Entre  otros  muebos,  para  no  cansarle, 
Rlurro  lo  eipaño)  ta  plaia  mide , 
Sobre  color  uní ,  al  inlimo  Uurtc , 


8iie  i  la  eifen  del  vA  rajos  despide, 
o  tostado  alazán,  como  con  arte, 
Katuraleía  i  circnloi  divide,     [bebe, 
Y  en  los  matices  que  uno  en  otro  em- 
Sobre  negro  color  manchas  de  nieve. 
Hi  banda  vi  que  el  pecbo  le  partía , 
Que  si,  como  era  iznl,  faera  dorada. 
La  eclltlca  del  sol  viera  aquel  dia 
De  mas  vivas  estrellas  matiuda. 
El  alazán  tan  i  compis  venía ,    [rada. 
Que  al  tiempo  de  asen  lar  la  planta  Ucr- 
Dijeras  cada  *ei  que  en  alto  vnela 
Que  tomaba  consejo  con  la  espuela. 
Describirte  el  valor  con  que  arrogante, 
Cnando  leobiiga  la  señal  qneenrisire. 
Convertido  en  nn  monte  de  diamante. 
Pasó  la  lanu  de  la  cqja  al  ristre, 
Serin  las  luces  que  sustenta  Allante 
Querer  qne  i  cierto  número  registre. 
Muchos  venció;  gloriosa  estaba  ^paDa 
De  verle  ja  teüor  de  la  campaña , 
Cd ando  sin  otra  música  ni  trompa, 
Padrinos,prevenclon,nombrenirama, 
Hizo  que  la  de  todos  Interromna 
Un  caballero,  qne  el  mejor  te  llama.- 
Todo  de  blanco,  la  soberbia  pompa 
Hosirú  en  servicio  desQ  casia  dama, 
ITasla  el  caballo  blanco,  j  por  los  flnei 
Laiadas  blancas  sobre  rizas  clines. 
Sóbrelas  armas  una  esQnge  bella. 
Cuya  letra  decia :  <  Yo  me  entiendo,! 
Llevaba  airoso,  aunque  cifrado  en  ella 
Cuanto  elcastocoloriba  diciendo,  fita, 
Entrócn  el  campo  con  tan  buena  eslre- 
Qncí  tu  español  jilos  demls  venden- 
QuedíindoscrrinieroentaT>toria,rdo, 
De  todos  se  llevó  la  palma  j  gloria. 
Yoentonces  la  opinión  de  qnc  no  pac- 
Ideo 


Confesaré  que  so  valor  se  mnda.  [den. 
De  boj  mas  conmigo  acreditados  que- 
Vmascaandom  ingenio  lesajada; 
Que  eres,  Lisardo,  tal,  qoees  bien  que 
[eapereí 
Que  se  riada  el  valor  de  las  mñijcres. 

LBara,detarelacioa 
Quedo  celoso  de  saerte, 
Qne  con  disfrazada  mnerto 
He  has  engasado  i  tnielon. 
El  cspaBoT con  razón 
l'uede  estar  deseq»erado. 
Pues  habiendo  levantado 
Sus  esperanzas  al  cielo, 
Quedó  como  suele  al  hielo 
Arrojo  por  verde  prado. 
Ese  blanco  caballero, 
lae  dices  que  te  agradó, 
Jiré  que  i  mi  me  vendó, 
Paes  por  él  de  celos  muero. 
Pero  ja  deberle  qnlero 
'Ine  te  obligase  a  qnerer; 
.  las  iqné  no  podri  vencer 
Hambre  que  tan  arrogante 


En  flnioh  Lanra!  estarla, 
Si  no  tierna,  agradecida. 
Reverte  de  hombre  querida, 
lúe  no  quisiste  lamia. 
Jstome  consnelamas. 
Ya  qne  desdichado  fnl , 
Pues  es  foena  qne  de  mi, 
y  del  atma  que  le  adora. 
Tengas  iistima ,  Señora, 
l^ue  la  tengan  de  U. 
unu. 
Henos  temori,  Lisardo. 
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¡Flaqaeii  en  ti!  ¿0^^^  c*  tqaestof 
¡Yo amor!  ¿Qué  d/cen?  ¡Tan  presto! 
Pue«  Tes  cuánto  mi  honor  guardo, 
Si  sabes  que  me  acobardo. 
No  digas  que  yo  he  (luerido 
Blasonar  de  lo  que  be  sido» 
Sabiendo  cui  to  es  lu^or 
Vivir  sin  tener  amor 
Oue  cautivar  mi  seoUdo. 
Babia  pues. 

USAUiO. 

FáiUme  aliento. 

LAUaA. 

¿Tú  Uenet  edos  dé  ti ? 

LISArOO. 

De  mi ,  Laura»  no  li^s  tengo. 

UDU. 

El  caballero  que  dices 

No  vendrá  mas,  esto  es  cierto. 

¿Qué  baj  do  la  lición  primera? 

USA  ano. 
Agora  que  te  contrmplo, 
Como  mandaste ,  y  te  miro 
Cuanto  bonei^tamcite  debOf 
Si  de  segimda  lición 
Te  parecr  que  ya  es  tiempo» 
Aqui  me  tienes ;  i|ue  el  alma 
Me  sirve  delibro  abierto. 

L\ORA. 

Pasar  afielante  p'iedes 
Del  mirar,  si  bie  i  bonesto. 

U  SARDO. 

4A  qué»  Laura  T 

IJkORA. 

A  desear. 

I ISARDO. 

Seguí  ida  lición  lesees , 
A  la  t  ercera  esf  eranzas» 
lAdó'tde  diréis  que  liego? 
Pero  ya  sabes ,  Señora , 
Que,  si  no  es  b:ibÍeiido  puesto 
Término  al  deseo,  puede... 

LAURA. 

No  la  digas ,  yri  te  entiendo. 
Desi^anodeseirme. 

LISARDO. 

Para  un  estndiinie  nuevo 
Es  ésta  buena  lición. 
Oue  vuelvo  atr'is  te  confieso, 
1 1  Je  aprender  descouflo. 

LADRA. 

Pues  desea  qre  lleguemos 
A  declaramos  los  dos. 

USAR  DO. 

T  ¿qué  me  d;  res-,  si  vengo 
A  desear  declararme? 

LADRA. 

¿El  poeo  lo  que  prometo? 

FJKENA  VII. 

DIANA  •  pn  M  queda  oculta  escuehoñ- 
tf0.- LAURA,  LISARDO. 

DIANA.  (Ap,) 

Estovapeididoya. 

LISARDO. 

No  es  poco ;  pero  deseo... 

UORA. 

Minio  bien. 

USARDO. 

Una  mano. 

LAURA. 

Que  me  has  de  perder  sospecho. 


g 


DIANA. 

lÁp.  Linda  cosa  es  estorbar 
A  dos  amantes,  con  celos.) 
Tu  hermano,  sefiora  mia , 
Viendo  acabado  el  torneo. 
Dice  que  abrevien  el  libro 
Los  pretendientes,  creyendo 
Que  tü ,  por  tu  dilación. 
Le  pides  de  tantos  pliegos. 

LADRA. 

(Ap.  Y  ¡  pleca  á  Dios  que  tas  ojos , 
Diana ,  se  pleguen  presto !) 
I  Hay  tal  modo  de  matarme? 
Vete,  Lisardo...  {Ap,  Queauiero 
Descomponerme  con  esta.) 

LISARDO.  (Ap.  á  Laura.) 

Mira  que  importa  el  silencio.  (Víbm.) 

B8GE1IA  TUL 

LAURA,  DUNA. 

LADRA. 

T6,  Diana,  no veniu 
A  traerme  ese  recado. 

DIANA. 

V  no  te  habrAi  engallado. 

LADBA. 

Pues  bien ,  ¿qué  es  lo  que  qneriis? 

DIANA. 

Como  me  has  dado.  Señora, 
Liciones  de  aborrecer. 
Las  quisiera  de  querer. 
Para  querer  desde  agora ; 

lueya  pienso  que  podrás, 

uea  ya  quieres  bien. 

LADRA. 

¡Yo!  íA quién? 

DIANA. 

A  Lisardo  quieres  bien » 
Honestamente  no  mas. 

LADRA. 

)  Yo  i  Lisardo! 

DIANA. 

Pues  si  no. 
Déjamele  á  mi  querer; 
Que  aun  no  le  dejas  volver 
La  libertad  que  me  d¡6. 

LADRA. 

¿Que  te  quien? 

DIANA. 

SI  él  me  quiere» 
iSerA  mnebo? 

LADRA. 

Eso  es  mentira. 

DUNA. 

Ya  tu  lenguaje  me  admira. 

LADRA. 

Digo  que  por  mi  se  muere » 

V  que  por  saber  quién  es. 
Correspondo  i  un  justo  amor; 

Sue  yo  sé  que  su  valor 
e  disculpará  después. 

V  cu:in(lo  llega  6  decir. 
Quien  es  de  mi  calidad. 
Que  tiene  amor,  es  maldad 
Quererlo  contradecir. 
Diana ,  en  resolución » 

Yo  amo,  deja  de  amar ; 
Que  no  es  este  tu  lugar. 

DIANA. 

Soy  tu  igual. 

LADRA. 

Tienes  raxon ; 
Pero  con  la  diferencia 


De  mi  parlenta  y  mi  dtmi. 
Ama,  pues  hay  tantos,  asaa; 
Que  de  hoy  mas  tienes  lieeada. 
Mira»  y  00 me  des  enojos « 
Si  amar  tu  guato  desea. 
Como  A  Lisardo  no  ees ; 
Que  te  tacaré  los  cjos.  (ft 


DIANA. 

¿  Hay  semejante  rigor  ? 
Hay  locura  aemejaute? 
Pero  ¿qué  Ormediamsnls 
No  vuelve  de  cera  amorf 
¡Ay  de  mi!  Perdí  mi  bieo, 
Perdi  toda  mi  esperana. 


LÚCELA.— DURA. 

LÓCELA* 

¿TútristeT  ¡Tanta  nndaiiiai 
4  De  quién  te  quejas? 


iDeqnléat 
De  Laura,  Lúcela :  en  fla. 
Mujer,  ama  Laura  ya , 
Declarada  Laura  está. 
Ya  su  desden  hiao  fln  ; 
Y  panqué  lo  confirmes  t 
Lúcela ,  baata  saber 
Que  ediflcioa  de  mujer 
Duran  poco  tiempo  firmes. 
iQué  falta  no  les  ponisT 
Qué  culpu  no  les  hallabat 
Sus  traiciones  iiilamai» 
Laura  de  noche  y  de  dia. 
Pero  i  quién  ha  de  creer. 
Aunque  amor  su  ser  resiavra, 
Vienao  tal  ^mpio  en  Laon , 
Cos»s  dichas  por  mi^ert 
Ama ,  si  quieres  amar ; 
Que  ya  nos  dice  que  amemos. 
Como  á  su  amor  obsenremos 
Aquel  sagrado  lugar. 
Ama  desde  hoy  mis  sin  pena 
Pues  ya  quedan  sns  liciones 
«Cubiertas  de  mil  bononss 
Yeacritasenélarena.  (liar.) 


LÜGBLA. 

Dulces  fitorias  de  amor. 
Levantad  blasones  altos , 
Pues  nunca  se  han  vlslo  lUtfli 
De  noblexa  y  de  valor, 
i  Para  qué  Laura  l)la8ona, 

Y  lo  que  ensefia  no  hace , 

Y  al  amor  que  la  desbsee 
Hoy  sui  trinaros  no  perdona} 
Ame,  pues  nació mi^er. 
Pues  que  solo  por  amar 

Han  venido  á  siyetar  ^^ 

Mttcbu  reinas  snpodm;         (rhMj 


L4  VEÑGAD(ttA  DB  US  IIUJBIIB& 


Sala  del  paladt  de  Laut. 

ESCENA  Zn. 

AGUSTO ,  ALEJANDRO,  ARNALDO, 

ACOirAtAlinCTO. 
ACDSTO. 

Ya  qae  diste  licencia  qoe  Ud  brere 
Ei  libro  fuese,  geDeroso  Arnaldo , 
Conociendo  de  Laara  el  pensamiento, 
Manda  qae  luego  se  presente  el  libro; 
Que  aunque  del  precio  estoy  descoofia- 

[do. 
No  perderé  en  las  letras,  si  en  las  amits 
No  tengo  la  ventura  que  mereioo. 

ARICALDO. 

Para  senriros,  cuanto  puedo  ofirexoo. 
A  Laura  quiero  hablar,  y  sepa  Laura 
Que  son  iAjnstas  ya  sus  dilaciones. 

ALEiAÜOaO. 

Darás  con  obras  alma  i  las  razones. 
Más  vale  un  libro  solo,  si  ha  ciCrado 
Lo  masque  muchos  sabios  han  escrito. 

AGOSTO. 

De  la  hermosura  de  la  bella  Elena 
Dos  mil  libros  y  mas  escribió  Didimo, 
Pero  cansados  todos ,  y  que  fueran 
Mas  estimados  cuando  fueran  menos, 
Siquiera  porque  son  pocos  los  buenos. 

ARIULDO. 

Yo  doy  palabra  que  maSant,  y  antes. 
Si  puede  ser,  pronuncie  la  sentencia; 
Que  no  se  ofende  en  esto  la  excelencia 
De  la  virtud ,  ingenio  y  gallardía, 
Piedad ,  valor,  modestia  t  cortesia 
De  la  mujer  á  quien  se  rinde  el  hombre; 
Antes  es  gloria  de  su  mismo  nombre. 

ALKJAROBO. 

Con  esto  quedas ,  Principe,  advertido 
De  lo  que  mas  conviene  ámidefciirgo. 

AGOSTO. 

Prospérente  los  cielos. 

AMALIK). 

Y  levanten  [brea, 
Vuestros  heroicos  hechos  á  las  cnm- 
Emuiacion  de  las  celestes  lumbres. 
(Ymts  Agutto^  Alejandro  y  el  §eowh 
paAamteiUo,)  # 


LAURA.— ARN  ALDO. 

LAURA. 

¿Qué  es  k)  que  tratáis  de  mi f 

AtIULDO. 

Laura ,  estos  principes  quieran. 
De  las  causas  que  refieren 
Hallar  los  premios  en  U. 

LAOtA. 

¿Han  escrito? 

ABIIALDO. 

Ya  han  escrito. 

LADRA. 

Presenten  los  libros. 

ARNALOO. 

Creo 
Que  dilatas  su  deseo. 

LADRA. 

Di  que  i  Penélope  imito. 

ARHALDO. 

¿Quién  lo  duda ,  si  deshaces 
Por  la  noche,  Laura  mía , 
La  tela  que  todo  el  día 
Con  tanto  artificio  haces? 


UORA. 

Júntalos ;  que  ya  deseo 
Sacarte  de  ese  cuidado. 

ARRALiO. 

Voy  en  tu  amor  eonfiado , 

Con  ansias  de  ver  tu  empleo.    (Yoie.) 


LAURA. 

Ya  se  acerca ,  pensamiento, 
Sin  poderse  detener. 
El  decir  que  soy  mnjer, 

Y  que  sus  efetos  siento. 

i  Qué  pretendo  ya  ?  qué  intento 
Cuanao  amor  me  cutigó? 
t  Qué  necia  pensalM  yo 
Que  sin  el  hombre  pudiera 
Vivir  de  aquesta  manera , 

Y  ai  mejor  tiempo  foltó! 
Perdonen  las  que  lo  son; 
Que  no  es  esto  hacer  ofenn 
A  la  primera  defensa 

Que  dio  mi  imaginación. 
Defenderlas  es  rason: 
Yo  las  quiero  defender; 
Mas  no  dejar  de  querer 
Al  hombre ;  que  sin  el  iNmibre 
Aun  no  está  seguro  el  nombr» 
Detto  que  llaman  mii^. 

ESCBRA  XT* 

LÚCELA ,  eem  wt  mmL— LAURA. 

LOCKLA. 

Por  no  hablarte  en  cosas  miu 
Con  enojo,  este  papel  * 

Te  dirá  lo  que  por  él 
Tan  al  contrario  entendías. 

LAURA. 

Pues  ¿  tú  me  das  memorial? 

LDCRLA* 

Y  mudias  después  también , 
Para  que  oyéndolas  bieut 
No  salga  el  decreto  nuU. 

LAURA. 

(Lee,\  cLucela,  hija  del  conde  Tao- 
•doro,  olee  que  por  haber  servido  á 
tvuestra  altesa  cuatro  afios  y  haber 
Bseguido  sus  opiniones ,  no  lia  queri- 
»do  biep  á  nadie.  Suplica  á  vuestra  al- 
Btesa  le  dé  una  lidon  de  qoerer,  pues 
•ya  vuestra  alteu  quiere.» 
Pues  ik  quién  quieres  amar? 

LUCRLA. 

A  Aguato. 

UORA. 

Pues  si  es  tu  gusto» 
Babia  norabuena  áAgusto; 
Que  no  lo  puedo  estorbar. 

LOCtU. 

Pagúete ,  Sefiora ,  el  délo 
Tanto  bien ,  tanto  favor. 

uuaA. 


(F«M.) 


iHay  tal  enredo  de  amor? 
Mayor  desdicha  recelo. 


UORA. 

¿Bu  hablado  con  Lucen? 

MARÁ. 

Ni  la  he  visto. 

UURA. 

Mueüra  á  ver. 
(Ap,  i  Cosa  que  viniese  á  ser 
Algún  engaño  ó  cautela !) 

(Lee,)  «Diana ,  prima  de  vuestra  al- 
•tesa ,  dice  que,  pues  que  vi6  tan  Im* 
•posible  el  amor  de  Llsardo,  le  ha 
•puesto  en  Alejandro.  Pide  y  suplica  á 
•vuestra  alteza  sea  servida  darle  un 
•pasaportodo  querer;  no  se  le anioje 
•mañana  otra  cosa ,  y  pierda  lo  que  ha 
•querido  tanto  tiempo.^ 
Basta ,  villanas;  que  hacéis 
Burla  de  mi.  ¿Qué  es  aquesto? 
i  Dos  memoriales  tan  presto! 
¿  Cómo  ya  mi  amor  sabéis? 
Vete,  y  no  vuelvu  aquf. 
¿Bay  tai  burla?  Bay  tal  maldad? 

DIANA.  (Ap.) 

Vengúeme  de  la  crueldad 

Con  que  se  vengó  de  mi.         (V'gM.) 


DIANA  •  M«  elr»  |NV«<.  —  LAURA. 

RIARA. 

Si  estás  para  decretar 
Este  memorial  agora, 
Basme  esu  meread,  Selafat 
Pues  tienes  tlaapo  y  i«gar. 


zvn. 

LISARDO.— UURA. 

LISARDO.  (Ap.) 

^ Dónde  me  lleves,  amor? 
ntre  tantas  esperanzas 
De  llegar  al  mayor  precio. 
No  me  mates,  como  á  necio, 
Por  injustas  confiansas. 
Aquesta  es  Laura  divina... 
Mal  dije ,  humana  es  mejor. 
Pues  ya  por  serlo,  á  mi  amor 
Piadosamente  se  inclina. 

UDU. 

¿Es  Llsardo? 

LISARDO. 

El  mismo  soy. 
Que  venia  triste  á  verte , 
Sospechoso  de  mi  muerte. 
Que  pienso  que  ha  de  ser  boj. 

UORA. 

Por  ti ,  Llsardo,  padezco 
Notables  perseencionea. 

USARDO. 

¿Para  qué  dabas licionei? 

UOSA. 

Para  que  ya  te  aborrezco, 
Pues  tu  también  me  das  vaya* 

LIURDO. 

Né  te  enojes;  que  al  amor 
Ningún  irabijo  ó  temor 
Le  enflaquece  ó  le  desmaya. 

EBCBOIA  XVIO» 

JUUO.-DicWM. 


JULIO. 

fluélgome  que  estéis  tgort 
Junus  dos  habilidadea, 
Dos  monstruos  y  dos  IngesSoi 
En  el  mundo  singulares  f 
Dos  ángeles ,  y  no  es  mucho, 
Pues  conviene  con  el  ángel 
El  hombre ,  como  sábela , 
I  Bo  una  de  las  tres  part^. 
Yo  ouiero  bien ,  y  pues  ya 
Dan  licencia  queae  trate 
En  esta  casa  de  amor, 
Dadme  un  reoMdlo  qva  bült 
Pinno^ttncr. 
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UOHA. 

¿Por  qué? 
Si  es  amor  para  casarte, 
Julio,  licito  es  amor. 
Ama ;  que  no  es  como  de  antes. 

jouo. 

Es  muy  forzoso  olvidar. 

LAOBA. 

¿Es  en  persona  mudable? 
¿Es  en  mujer  imposible? 
iQuiere  bien  en  otra  parle? 
bime  It  causa. 

JUUO. 

La  causa 
Es  tan  fuerte ,  que  me  salen 
Colores  al  rostro,  Laura , 
Y  se  me  altera  la  sangre. 

LAURA. 

¿A  quién  quieres? 

iOLIO. 

Quiero  ¿  un  hombre. 

LADRA. 

tJcsus  1  El  cielo  te  guarde 
be  dar  en  tan  grande  error. 

JOLIO. 

No  ha  sido  en  mi  mano  amarle. 

LAURA. 

Julio,  si  amando  á  mujer 

No  es  el  amor  medicable, 

Amando  á  un  hombre ,  ¿qué  esperas? 

JUUO. 

gue  algún  escolar  me  saque 
ste  espirito  del  cuerpo. 
I  Que ,  ni  que  calle  ó  que  hable, 
tue  esté  velando  ó  durmiendo, 
De  mis  sentidos  se  aparte 
Alejandro ! 

LAURA. 

¿Quién?  iEl  Duque? 

JUUO. 

I  Que  esto  por  un  hombre  pase ! 
10  be  de  perder  el  Jbicio. 

LAURA. 

¡Grande  Ustima! 

LISARRO. 

Nouble; 
Pero  aqui  aparte  me  escucha , 
4)ue  de  so  remedio  trate. 
Mp.  á  Laura.  Alejandro  me  pidió 
Oue  unas  cintas  te  tomase 
Para  bechíKarte  con  ellas; 
Yo,  por  no  ver  hecliizarte, 
Si  á  otra  persona  engañaba , 

?uise  que  en  Julio  probase ; 
flngicndo  que  media 
Su  rosiro,  llegué  á  su  carne. 
Dile  las  cintas ,  y  ha  hecho 
La  hechicera  que  le  ame 
Julio :  no  le  digas  nada. 
Asi  los  ciclos  te  guarden.) 

LAURA.  (Ap.  á  Litardo.) 
Doy  la  palabra. 

LISAROO. 

Al  Gn,  Julio, 
Dice  el  sabio  Lusüarte 
Que  para  olvidar  á  un  hombre 
Ks  menester  que  te  bañes 
Dos  veces  en  agua  fuerte , 

Y  q[ue  con  sal  y  vinagre 

Te  laves  después  muy  bien, 

Y  que  cuatro  noches  andes 
Descalzo  sobre  garbanzos. 

JUUO. 

¿Estudiastes  eso  aparto? 
i  Gentil  secreto  en  verdad ! 


LISAKOO. 

Pues  dime,  Julio,  ¿no  sabes 
Que  los  mayores  remedios 
Mayores  dolores  traen? 

JOUO, 

I  Baste  desenamorado  * 

be  alguna  oeasion  bastante 
Con  ese  recipe  tú? 
¿Por  ventura  te  baSaste 
Con  agua  fuerte,  que  gasta 
Las  piedras  y  aun  los  diamantes? 
Con  sal  7  vinagre  curan 
Los  toro9  que  vivos  salen 
De  las  garrochas  del  coso; 
Mas  no  á  los  pobres  amantes. 
Aun  ya  pisar  los  garbanzos 
Pudiera  hacerlo ;  que  un  paje» 

8ue  en  penitencia  le  dieron 
ue  en  las  suelas  los  echase 
De  los  zapatos,  echólos 
Cocidos  por  no  picarse. 
¿Qué haré,  triste?  queme  muero 
Por  Alejandro. 

LAOIA. 


Desa  suerte. 


No  bables 


iÜUO. 


¿Qué  he  de  hacer* 
Si  no  puedo,  aunque  me  maten? 
¡Pobre  Jallol  Yo  soy  muerto. 

I  No  amará  yo  ima  comadre , 
fna  vieja , una  hechicera. 
Una  tal  con  treinta  parches , 
Una  con  papos  de  mona. 
Que  se  pusiera  el  almagre 
Con  la  mano  del  mortero, 
Una  setentona  fácil , 
Teñida  en  cola  de  buey 
Los  blRBCos  caniculares! 
{ Un  hombre,  un  hombre !  ¿Qué  haré? 

LAURA.  (Ap.  á  LUaréé.) 
Temiendo  estoy  que  se  mate. 

USARDO. 

Tu  hermano  viene.  Después 
Intentarás  consolarle. 

ESCENA  JQX 

ARNALDO ,  ALEJANDRO ,  AGUSTO, 
LÚCELA,  DIANA,  ACOMPAftAiiDiTO. 
—Dichos. 

ARNALDO. 

¡Laura! 

LAURA. 

Sefior...  < 

usAiuK).  {Ap.  á  Laura.) 
Laura,  mi  muerte  ha  llegado.  < 

LAURA. 

No  temas. 

LISARDO. 

Temo.  Señora  V 
Aquel  caballero  fuerte,     •» 
Blanco  en  que  acertó  mi  muerte. 

ARNALDO. 

Laura ,  no  puedes  agora 

Excusarte  de  pasar 

Por  lo  que  tú  misma  quieres. 

LAURA. 

¡Bien  vengaré  las  mujeres , 
Si  me  obligase  casar! 

JULIO. 

Pues  ¿qué  venganza  mayor? 

ALEJANDRO. 

En  esta  proposiciou 

^  t  Un  henistliiaio  y  vn  vene  sin  ase- 
naocia  ni  caasooaacia  coa  los  éesái. 


Mas  mneslru  ta  difcredoD 
Que  en  lu  pisadas  rigor. 

AWUVPO, 

Fallando,  heroicos  seUorsi, 
Aquellos  dos  csbaltefoo* 
Blanco  y  azul,  que  primóos 
Se  han  de  llamar  vencedores » 
Pues  no  deben  da  querer 
Casarse,  óys  lo  esurin. 
Pues  no  parecen  ni  dao 
Para  este  caso  poder  ; 
Alejandro  es  el  mejor, 

Y  el  que  ha  escrito  en  •'•^•■*th 
De  la  usder  cuanto  aleipa 
Ingenio»  kdastrin  y  Tslor; 

Y  asi ,  con  Ucencia  mU, 
Puede  merecer  sa  mino. 

ALBJAmno. 
Dnedor  i  nd  ¡mena  saerta 
Soy  por  na  premio  tan  alto 
De  mi  amor  j  mis  deseos. 

LISABaO. 

Eso  no,  porque  si  el  blanco 
Caballero  no  parece, 
El  aanl  esti  esperanao. 

AMIIALDO. 

Paes  ¿quién  est 


Tosoy. 

ABKALaO. 


iQué  dices? 


<   •    .    .    .    Que  he  ganado 
El  premio  que  esti  propuesto. 

aauALao. 
Pues  icómoT  ¿No  eres  Llsanio? 

LISASaO. 

Para  ganar  esta  empresa. 
Con  ese  nombro  me  Haaao. 


Pues  iquién  eres? 


FMerlfio,' 
El  principe  transilvano; 

Y  porque  Tosisque  ftil 
El  vitorioso  en  el  campo. 
Aquesta  es  la  banda  ainL 

AGOSTO. 

ÍAp.  JTaledmsL  industria ;  ¿qué  ag■a^ 
^ederlcot  si  el  segundo  [dof) 

Fuiste ,  por  primero  gaoo ; 
Que  soy  aquel  caballero 
A  quien  todos  llamáis  blanco. 
Bien  sabéis  que  es  Laura  mia 

Y  que  mereico  su  mano. 

LAOaA. 

Con  mentira  no ;  que  yo. 
Por  mostraros  que  ba  llegado 
El  valor  de  lu  mugieres 
Al  mas  vitorioso  lauro. 
Armada  en  blanco  ssli 
A  venceros,  y  á  mostraros 
Cómo  salí  con  mi  Intento. 

USASBO. 

Das  un  imposible  caso, 

9ue  es  no  casarte^  Señora; 
asi,  meresco  tu  mano 
Por  el  segundo  lugar. 

ALUAHSaO. 

Ese  le  toca  á  Alejandro, 
l>orque  no  bas  escrito  el  libro, 

Y  yo  en  el  libro  be  sanado 
Primero  lugar  á  todos. 

usAuao. 
Antes  yo,  pues  aqui  hago 

iF^ItauheaisUftfto. 


rrcsrntaclon  del  qnc  agora 

Para  su  alabanza  traigo ; 

Que  si  la  de  las  mujeres 

r.oo  razones  has  probado, 

Yo  presento  on  libro  vivo, 

Que  es  Laura,  en  aue  estáis  mirando 

Las  virtudes  y  excelencias , 

Y  todo  el  valor  cirrado 

Que  bay  eo  todas  las  mujeres. 

ALEJAÜORO. 

Cuando  se  admita  el  engaño 
Con  que  procedes  aquí , 
Es  contni  lo  decretado 
Darte  ¿  Laura ,  porque  fuiste 
Su  criado  ó  secretario, 

Y  tercero  de  mi  amor, 

Sue  en  un  caballero  honrado 
s  afrenta. 

LISARDO. 

A  lo  que  dice^ 
Yo  respondiera  en  el  campo 
Que  nunca  yo  fui  tercero, 
Ni  de  tu  amor  be  tratado 
Con  Laura. 

ALEJAÜDRO. 

Testigos  tengo. 

LISARDO. 

¿Qué  testigos,  Alejandro? 

ALUAÜORO. 

Estas  cintas  que  roe  diste 
De  Laura. 

LISARDO. 

Pues  has  llegado 
A  tratar  tu  misma  afrenta. — 
Sabe ,  generoso  Amaldo, 
Que  quiso  becbizar  ¿  Laura , 


LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES. 

Y  me  pidió  del  tocado 
Cintas  para  bacer  coa  ellas 
Que  le  amase;  pero  en  vano« 
Porque  dándole  estas  cintas, 
Que  i  Julio  el  rostro  tocaron, 
Julio  ba  estado,  por  becbizos , 
De  Alejandro  enamorado. 

JULIO. 

¿Hay  tal  maldad?  ¡Vive  Dios, 

Que  quiero  desaOaros! 

Mas  pedid  primero  á  Laura 

Se  duela  de  los  trabajos 

Que  be  pasado  amando  i  un  hombre. 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

Dadme  las  cintas;  que  quiero 

Quemarlas,  y  lleve  el  diablo 

Cuantos  se  valen  de  hechizos ; 

Que  solo  han  de  ser  amados 

Por  sus  méritos  los  hombres. 

Y  el  que  fuere  cojo  ó  manco, 
O  tuviere  otros  defetos 

Que  suelen  ser  tras  los  años , 
Hechice  con  el  dinero, 

?ue  es  el  hechizo  mas  sabio, 
ahorrarü  de  guedejas. 
Bigoteras  j  estofados. 

ALEJANDRO. 

Bien  pudieras,  Federico, 
Excusar,  siendo  obligado 
Al  secreto  por  quien  eres , 
Decirle ,  oyéndole  tantos ; 
Pero  JO  te  haré  entender 
Si  los  caballeros... 

ARÜALDO. 

Paso; 
Qae  si  Laura  tiene  amor 


5» 


Al  principe  transllvano. 
No  querrá  verle  en  peligro 
Antes  de  verle  en  sus  brazos.— 
Liora,  ¿qoiéresle? 

LAURA. 

Si  quiero. 

JULIO. 

¡Oh !  Gracias  al  cielo  santo. 

Que  confiesas  que  hombre  quieres  I 

ARKALDO. 

Alejandro,  si  casaros 
Con  Laura  no  fué  posible ;— > 
Agusto,  SI  os  han  quitado 
El  premio,  por  mas  ventara, 
Aqui  os  están  esperando 
Diana  y  Lúcela. 

ALEJANDRO. 

Doy 
A  mi  Diana  la  mano. 

AGOSTO. 

Y  yo  á  Lácela. 

JULIO. 

Y  yo  estoy 
Por  impedir,  como  damo. 
El  matrimonio  del  Duque. 

LAURA. 

Yo  me  he  rendido,  Senado; 

Y  pues  vivir  no  es  posible 
Sin  hombres ,  y  yo  me  caso. 
No  pierda  La  vengadora 

De  las  mujeres ,  pues  tanto 
Cuanto  aborrecerlos  quise. 
Tanto  los  estimo  y  amo. 


EL  ARENAL  DE  SEVILU. 


PERSONAS. 


DOSa  LAüHA.ciffma. 
DON  LO?E,  caballero, 
LUCINDA,  dama. 
URBANA ,  vieja. 
FAJARDO ,  capitán, 
CASTELLANOS,  capiUm, 
ALBERTO. 


TOLEDO,  efM0. 

PLORELO. 

UN  FORASTERO. 

UNA  MULATA. 

UN  SARGENTO. 

CARREKO ,  sol  Jado. 


ORTIZ,  ) 

AL  VARA  DO,     \90ldaiai. 

GUILLEN,       I 

SERVANDO,     \  criada. 
FELICIO.         I 
GARRIDO ,  brawa. 


HffAreüADOB. 
I N  ALGUACIL. 
irNIJlDRON. 

\y09  HOKOS  BE  OALHA. 
TlíS  AniABCIt. 
O  ATtO  MMIAMS. 


La  aecUm  pa$a  au  SiPUUk 


ACTO  PRIMERO. 


El  Arenal  de  Setilla,  con  tUU  del  GuJal- 

qoivir. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOflA  LAURA  T  URBANA, 
con  mantoi, 

D05ÍA  LAOIU. 

Famoso  eiU  el  Arenal. 

ORDAKA. 

¿Caiodo  lo  dejó  Je  serf 
do.Sa  udra. 
No  tiene,  á  mi  parecer, 
Todo  el  mundo  visia  iguaL 
TanU  galera  y  navio 
Mucho  al  Bel is  engrandece. 

OIIIIA!fA. 

Otra  Sevilla  parece , 
Qoe  esiA  fundada  en  el  rio. 

DO^A  UDMA. 

Como  llegan  á  Triana , 
Pttdjeno  servir  de  puente. 

URBANA. 

No  le  be  visto  con  mas  gente. 

DO^A  LAURA. 

¿Quieres  que  me  siente,  Urbaott 

URBANA» 

Mejor  ser4  que  lleguemos 
Hasta  la  Torre  del  Oro, 

Y  todo  ese  gran  tesoro 
Que  va  ü  las  Indias,  veremos. 

DOÑA  LAURA. 

Como  cubierto  se  embarca , 
No  mueve  mis  pasos  tardos. 
iDe  qué  sirve  el  ver  en  fardos 
Tanta  cifra  j  tanta  marca? 

URBANA. 

Notable  es  la  confusión. 

DO^A  LAUBA. 

Lo  que  es  mas  raxon  que  alabea, 
Es  ver  salir  destas  naves 
Taota  diversa  nación. 
Las  cosas  que  desembarcan, 
El  salir  y  entrar  en  ellas, 

Y  el  volver  después  á  vellas 
Con  otras  muchas  que  embarcan. 
Por  cuchillos  el  fraucés, 


MerceHas  y  Rúan , 
Lleva  aceite ;  el  alemán 
Trae  lienxo,  fustán,  liantes; 
Carga  vino  de  Alanis. 
Hierro  trae  el  vizcaíno. 
El  cuartón,  el  tiro,  el  pino; 
El  indiano  el  ámbar-gris, 
La  perla ,  el  oro,  la  plata , 
Palo  de  Campeche ,  cueros. 
Toda  esta  arena  es  dineros. 

URBANA. 

Un  mnodo  en  cifra  retrata. 

noflÍA  LAUBA. 

Los  barcos  de  Gibraltar 
Traen  pescado  cada  día. 
Aunque  suele  Berbería 
Algunos  dellos  pescar. 

URBANA. 

\  Es  cosa  de  admiración 
Ver  los  que  vienen  y  van. 

IK>5ÍA  LAUBA* 

La«  que  en  el  pasaje  están 
En  grande  número  son. 

UBBANA. 

Por  aqni  viene  la  fruta . 

La  cal ,  el  L*<go,  hasta  a  barro. 


ESCENA  ?• 

DON  LOPE,  TOLEDO.— riCHAS. 

DOffA  UOBA.  (Ap.  d  ürbMO.) 

¡Gallardo  mozo! 

UBBARA. 

Bizarro. 
Echa  el  manto,  el  rostro  eolnta. 
DO^A  uuaA« 

tQoé  importa  cuando  me  fea 
In  foruiefbT 

UBBARA. 

Es  galán. 

TOLBBO.  (AsiítfMtf.) 

Ya ,  Sefior,  todos  se  van. 

D0.1A  LAUBA.  {Ap.) 

GalUrdameote  pasea. 

DONLOPt. 

Dicenme  que  está  el  |  »lloto 
En  Triana;  hablarle  f|uiero. 

TOLBSJ. 

Fletemos  barco  primero ; 
Que  con  el  mucho  alboroto 


De  que  sopártela  floCa. 
Podrá  s  jr  que  no  le  haljeaiot. 

nONLOPI. 

Busca  im  barco  que  fletemos. 
TOLEDO.  [Áp,  d  iu  ama,) 
Allí  tdinhra  una  sota. 

DORLOPI. 

No  os  tiempo  de  eso,  Toledo. 
Eir  bai  queraos  nuestra  ropa : 
Roega  a  Dios  por  viento  en  popa. 

TOLEDO. 

Fo  viondo  carne ,  no  puedo 
I^Jar  de  pedir  un  coarto 
Al  piodo  que  sale  el  todo. 

DON  LOPI. 

TolOilo,  ya  voy  de  modo. 
Que '  le  ocasioner  me  aparto. 
Sal!  «le  mi  tierra,  en  fin» 
Por  ^»usa  de  una  mujer : 
Yo  ks  debo  aborrecer. 

TOLEDO. 

Porl)los,queesan 

DORLOrS. 

Tap  irme  quiero  los  ojos. 
Higo  mil  veces  la  crua. 

TOLEDO. 

Dar  ébte  en  ellos  sn  Un « 
Del  e  de  causarle  enojos. 
I  DORLora. 

No  quiero  luz  de  mqjer! 
Quü  es  la  misma  escnrlaad. 

TOLEdO. 

iTi  n  presto  el  sol  de  tu  odid» 
seror,  se  quiere  poner? 
No  estás  en  Is  prlmavert, 
Y  i  ya  tratas  del  estío  1 

DORLOPI. 

Pierden  mis  afios  el  brío 
A  manos  de  aquella  flenu 
Pü«iome  en  tal  ocasioo« 
Que  tengo  por  mi  que  AlbSM 
11  será  muerto. 


SiesmoerlOt 
Dios  le  baya  dado  pardos. 
Ya  estás  en  salvo,  j  te  fas 
AUslndlu. 


Yeso  4M  poco! 


Ella  M  libre,  f  él  loeoí 
T&  no  pudiste  neer  MS. 
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€OMCDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPG  DE  VEGA  CARPIÓ. 


I>0:<  LOPE. 

Abreviar  es  mencslcr; 
ijue  ya  so  quitTcn  partir. 
iOb ,  qué  viioría  es  huir 
Las  armas  de  una  mujor! 
Diceiime  «ue  el  (>eneral. 
Un  mancebo  á  quien  la  fama 
Don  Jorónimo  !«■  llama 
De  Córdoba  y  Portugal, 
Es  ido  ú  rnibnrcarse  ya; 
Que  don  Francisco  Duarto 
Le  llama  aprisa. 

TOLEDO. 

¿En qué  parte? 

DOÜ  LOPE. 

Necio,  en  Sanlúcar  está. 

TOLEDO. 

¿Y  la  flou? 

D0!f  LOPE. 

Está  en  Bonanza. 

TOLEDO. 

¿Qué  es  Bonanza? 

DON  LOPE. 

Donde  el  rio 
Entra  en  el  mar. 

TOLEDO. 

Señor  mió, 
Mucbo  la  experiencia  alcanza. 
Desta  vez  soy  marinero. 

DOÜ  LOPE. 

Yo  he  de  ir  en  la  capitana , 
Si  es  que  cl  pasaje  me  allana 
Por  cartas  de  un  caballero 
Que  es  mov  cercano  pariente 
Del  padre  ael  General. 

TOLEDO. 

Un  hombre  tan  principal 

Ilarálo  famosamente. 

¿Quiéu  es  su  padre,  don  Lope? 

DON  LOPE. 

Es  el  conde  del  Villar. 
¡Ojalá  que  ai  embarcar, 
Si  no  es  partido,  le  topo , 
Porque  las  cartas  lo  de! 

TOLEDO. 

¿DarátesumcsaT 

DON  LOPE. 

Es  llano; 
Qae  es  un  Alejandro  Mano. 

TOLEDO. 

Toda  su  vida  lo  fué. 
Según  en  este  Arenal 
Me  dijo  ayer  un  criado 

§ue  con  su  ropa  ha  quedado , 
es  el  alguacil  real. 

DON  LOPE. 

Ya  le  conozco. 

TOLEDO. 

Sirvió 
Don  Jerónimo  este  oficio 
Otra  vez. 

DON  LOPE. 

Por  ese  indicio 
Sa  majestad  se  le  dio. 
En  Indias  fué  general. 

TOLEDO. 

Todavía  estas  mujeres 
Te  miran. 

DON  LOPE. 

¡Qué  necio  eres! 

TOLEDO. 

No  be  Visto  mudanza  igual. 
Míralas;  que  no  es  veneno. 

PON  LOPE, 

De  pensarlo  me  desmayo. 
He  aido  herido  de  rayo, 


Y  espántame  cualquier  trueno. 
Entra  en  un  barco,  y  pasemos 
A  hablar  aqueste  piloto 
X  Triana. 

TOLEDO. 

De  mi  voto. 
Primero  el  barco  fletemos. 

DON  LOPE. 

¿Tanta  ropa  nos  ahoga. 
Que  en  los  barcos  del  alijo 
No  podrá  ir? 


ESCENA   III. 

Tres  arráeces,  en  tret  barcos,'^ 
Dicuos. 

Do5ÍA  LADRA.  (Ap.  á  ürbono.) 
¿Qué  le  dijo? 

TOLEDO. 

Entra  en  este ,  que  ya  boga. 

URBANA. 

No  sé;  de  embarcarse  tratan. 
Siu  duda  á  las  hidías  va. 

ARRÁEZ  1.® 

Entre  en  este. 

ARRÁEZ  2.* 

Llegue  acá. 
Do5ÍA  LACRA.  (Ap,  ú  Ürbona.) 
Si  un  dia  el  irse  dilatan. 
He  de  hablar  este  manceÍK). 

ARRÁEZ  3.® 

Aquí ,  que  nos  vamos ,  entre. 

{Eniran  en  un  barco  don  Lope 
y  ToUdo.) 

DRRANA.  {Ap.  á  doüa  Laura,) 

¿Qui^  ha  de  haber  que  le  encuentre? 

D05U  LAURA. 

Yo  sabré  ponerle  un  cebo. 
Con  que  él  me  vaya  á  buscar. 
Entra  en  el  barco  con  él : 
Que  estando  tan  cerca  déi« 
Le  daré  ocasión  de  hablar. 

ARRÁEZ  S.* 

Aqni,8efioras«aqai. 

DOÜALAOtA. 

¡Arráez! 

ARRÁEZ  3.* 

Señora... 

DOÍiA  LAURA. 

QuedOy 
Tened  la  plancha. 

DON  LOPE. 

Toledo,    {Ap,áiL) 
Estas  se  vienen  tras  mi. 

TOLEDO. 

Piensan  que  eres  moscatel. 

DON  LOPE. 

Tendránme  por  perulero. 

TOLEDO. 

¡Bueno! 

(En/rail  en  el  barco  doña  Laura 
y  Urbana.) 

POR  LOPE.  {Ap.  á  Toledo.) 
Santiguarme  quiero ; 
Que  va  el  diablo  en  el  oateL 

TOLEDO. 

i  Un  ángel  te  lo  parece  ? 

DON  LOPE. 

Si ;  que  del  cielo  cayó 
Cuaudo  la  ocasión  me  dió. 
Con  que  este  nombre  merece. 
Pasa,  y  salgámonos  Inego; 
Qoe  esperar  es  desvario. 


TOLEDO. 


Calla ;  que  dentro  dci  rio 
No  puede  qaemar  el  fuego. 

(Vante  en  el  barca  par  ei  riaianL 
jf  Toledo^  düña  Laura  y  urbana  j 
arráez  1.') 

ESCENA  IV. 

UNA  MULATA «  con  una  mertaá 
SERVANDO  T  FELICIO.  —El  i 
rabz  1.*  y  EL  2.®,  emauahareoi, 

SBRTAinO. 

Di  que  Tienes  may  caosMla. 

MULATA. 

¿No  esmda  hasta  el  ArenaJt 

vsucio. 
Perra » en  la  pneru  Real 
i¿stavo  on  hora  aaentada. 

MULATA. 

Y  huu  aUi  desde  la  feria, 
¿También  es  pooo  el  camiaot 

SEaVAHDO. 

¡Mal  haya  un  badia  y  toeinol 

MULATA. 

Quite  allá;  qoe  de  mlaeria 
De  no  lo  querer  gastar 
El  amo  que  Dios  nos  dió» 
Luzío  be  de  morir,  sé  yo 
Que  no  me  querrá  pringar. 

PBUCIO. 

Siéntese  á  aguardar  aquí 
Mientras  vienen  •  y  yo  voy 
Por  una  guitarra. 

MOUTA. 

Estoy. 
Derabia,  fáera  demL 


Quedo,  señora  MnlaU. 

■OLATA. 

Con  mü  bonras»  seo  beignte. 
No  venga  quien  le  qoefacanta 
Los  huesos. 

SBlVAIiaO. 

Diga.patatt, 
iSerá  el  membrillo  eoddo» 
Lacayo  del  TeintlcoalroT 
Porque  desos  no  bay  eo  eoatro» 
Si  le  desnudo  el  vesüdo 
A  la  de  Mtf /MI  ímmm, 
Parabacereribas. 


iQuébiea! 
Menester  seri  que  den 
Aviso  á  los  sacnstanes. 

FBUCIO. 

Déjabí ;  que  es  una  loca.— 
{Hola.  Arraex!  A  San  J« 
be  Alnradie  á  cenar  van 
Mis  amos. 

AanAisl* 
Cállela  boca* 
Y  en  esta  barco  se  neta. 


¿QuóbededarT 

AlUAIll* 

Doce  reales 
No  esmndio;  qnoen  tiempcs  ttld 
Los  dan  basta  la  Barqneía. 


Ocbo  está  bien. 

ABUABl* 

GoMlaMa 
No  se  va  por  eso. 


AUAIS  1.* 

Aqui 
Tweis  quien  yayí. 

ABlátll* 

Ksosl. 
iQoé  presto  qae  ot  alborota , 
Cristóbal ,  cotlqiikr  ganaoclt  I 
¡Voto  al  hijo  de  ni  abuelo 
Q«e  dais  ocasión!...  i  diréloT 

AiiAn  I.* 
El  hablar  no  es  de  importancia , 
Sino  el  ber  lo  que  han  de  her 
Los  hombres. 

snifAiino. 

Téngase  allá. 

ASÍAIS  1* 

iPorTldadel... 

rsucio. 
Bnenoestáv 
Y  no  hay  mas  qné  responder; 
Que  esti  en  medio  gente  honrada. 

^aiAEs  S.* 
Por  nn  real  tengo  de  ir. 

SCaTAIOK). 

Bien  08  podéis  prevenir. 

AMAIll.* 

Hablary  hablar  lodo  es  nada. 

ssafAimo. 
Compadre ,  bueno  está  ya. 
Mientras  venimoSt  poned 
Barco  y  toldo  á  punto. 

fflLlCIO. 

Haced 

Lo  que  importa. 

AasAis  S.* 

A  punto  está. 
(Vame  Sen/ando  y  FelicU.) 

ESCENA  ▼. 

GARRIDO,  reh0Z9d0,  con  la  etpaia  ú 
h  vaUenU. — LA  MULATA,  los  an- 

BABCIS. 

CAniDO.(i  Is  Maitola.) 
¿De  qué  está  triste T 

■OUTA. 

No  sé. 
OAsaioo. 
Bable»  digo. 

■UUTA. 

Hablar  quisiera. 
SAiimo. 
¿CéiDO  está  desa  maneraT 
¿Es  porque  el  galán  se  fué? 

■OUTA. 

Dejadme  estar  en  buen  hora » 
Garrido,  pues  no  sois  hombre 
Mu  que  en  las  barbu  y  el  nombre. 

GAiaino. 
Hable  bijo.  ¿Por  qué  llorat 

■VLATA. 

Saben  el  hombre  que  trato ; 
Cualquiera  me  trau  ansi. 

OABIUM). 

81  en  ausenda  hablan  de  uá^ 
No  me  ofende  en  el  sapato. 
Y  ella ,  por  su  mala  lengua , 
Habla  de  estar  no  mu... 

■DLATA. 

Con  tales  hombres  Jsmás 
Saldrá  nna  mujer  de  mengua. 
Estos  que  de  aquí  se  ?an 
No  me  nan  ofendido  á  mi, 
Mu  de  porque  él...  Basta  ansL 

L.-^wi. 


EL  ARENAL  BE  SEVUXA. 

OASaiM». 

Dilo,  Juana. 

MULATA.  » 

Es  mi  galán. 
OAMiiao. 
Yo  buscaré  esos  dos  hombres » 
Yoomas. 

■UUTA. 

iQuiéD  telan 
Cosu  de  su  gusto! 

OAMimo. 
Para. 
O  enurtaréta  mu  nombres 
e caben  en  tas  Tertudes; 
ue  ya  digo  que  yo  iré, 
que  á  esos  Dombres  Tere, 
Y  no  mas. 

■UUTA. 

Siempre  me  andes. 
Cono  Santelmo,  eo  la  garla. 

CAuaiao. 
Puu,  mulata  historiadora, 
¿Es  porque  la  sufro  agora  • 
Oue  me  muerda  con  m  rablaf 
[PorTldadet.^ 

■UUTA. 

Tenia  mano. 


Qu 


Ya  ube  que  coy  Garrido, 
Y  no  mas. 

■UUTA. 

Quien  me  ha  ofendido 
Merece  esa  ftiria ,  hermano. 

cianmo. 

Yo  le  toparé,  y  no  mas. 

■UUTA. 

Mis  amoi  ricaen. 

«Anuao. 


¿Cuándo  te  Tere  f 

■UUTA. 

Ahsdos: 
Por  donde  suelu.  Tendrás. 

«Aaaino. 
Pnuaomadé  nasenojos. 

■UUTA. 

Digo  qaa  taya  seré. 

aaamow 
Mira  que  la  mataré, 
Yaomas. 

■UUTA. 

Adlw,mlsejos. 
(Faau  li  Mrlftf  y  Cmrrtiú.) 

BSGBHA  n. 

Du  aonos  at  UALinA ,  ua  sat  cMUCi 
p  grUhtt  fa#  sMiaaaalf^adis  tf« 
«ms^/UNSARGENTOtCARREIIO, 
ALYARADO,  ÓRTIZ  T  GOLLEN, 
esa  afvaiaMi. 


Poaad»  mofQa,as^tienia* 

■oaoL* 
Ya  al  amar  ao  daaraa  prisa. 


[Blea  haya  d  qaa  Sena  pisa 
Coa  euatio  blaaeu  4a  hacicada  1 


Nó  sé  á  aaiéa  paraaa  Mea 
LaTidaoalagaIflHu 

ALTAUAiO. 

CoBM  si  en  aDa  aadsia , 
Ma  agrada  iparDfoSy  Gafflia» 


Yaalteadaestaaui 

Puu  pon  esa  man ,  UMiraw 

oaTiB. 
Pues,  seftor  Carreta,  ^hayüNfl 


Oro,Ortls,álatioeiia. 
sAuaiifa. 
Arrimen  kM  areahaasa. 
oaTia. 
iQué  gentil  caarpa  da  gaaidal 
■oiol.*(il«fra.) 

Tomar,  Mustafá,  el  albarda; 
Que  ser  diablw  andaluces. 

«UILLn.  * 

tfVo  Jugamu,  AlTaiadot 
ALTAaaaa» 
Tieadaa  h»  haesoa  tthif 
YloqaanMeomaaqai 
LaUeTeel 


íY  aa  perdlendoT 

ALTASAaO. 

Eehualcaallo 
La  cuerda  de  lapretiaa. 

auiLun. 
Adisiu 

ALTAUAUa. 

Estoy  coa  nwhlaa. 


No  Juguéis. 

ALTAftAUO. 

Quiero  perdelia.. 
■oaoS.* 
El  ealn  qae  haber  eabado , 
Ka  el  talega  meter. 

■oaol.*  (iJF.eil^ 
E  TU  iqué  paanl^  hacer? 

■aaol* 
Saber  qae  taaar  paasado 
Eagaaiar  aa  beñriHo 
Destos  qaa  aadu  por  el  playa ; 
Despu  dacelde  qaa  laya 
Acobraraldiaenna. 

■oaaL* 

■oaal* 
Mará,  meiaHaf 
El  ealn  ea  este  talega. 

BeauBamas  eaaada  tteía. 
E  tojo  anaai  uesadsaias ; 
E  uceado  el  paradd^ 
Lleao  da  trapu,  haear 
Oaa  llava^MMsada  ser 


BSGBHA  VIL 

BN  FORASTERO.  — 


raaASTaao.  (Pm  al.)    ' 
Despau  qaa  aa  Satllla  estoy. 
No  aa  Tisb  adMaa  tgad. 
iTlaadu  aa  el  Sfaaalt 
Ha  dada  hay  Jaas» :  aUÉfaf; 
Na  hap  BsfMialaajpaluaa 

aoaa  I.*  (4P>  liMiéaBiMifm) 
8aUr  al  aeatia.  iQaé  lariut 

Maai.» 
lAh,  hadalgo!  jCamarar  toferaih 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


P0IUSTK1I0. 

leiieü,  paso. 
¿Hay  baenaa  mcJiai  acaso? 

■oiio3.<* 
Coger  esle,  pecarilios; 
Abrir  el  ojo,  é  merar 
Qué  media  estar  estas  dos. 
La  lana  estar,  joro  i  Dios  t 
De  ovejas. 

rORASTEBO. 

No  bay  qoe  dadar. 
MORO  3.® 

¿No  poder  ser  de  eamerosT 

roiASTClO. 

Podlera. 

MORO  9.* 

Merarla  ben. 
Bslegaadrado  tamben 
Estar  para  caballeros. 

PORASTfRO. 

¿CoiDto  quieres? 

■ORO  9.* 
Doce  reales. 

FORASTERO. 

¿Quieres  ocho? 

■ORO  2.** 

Dar  aci. 
No  ?er  el  férez,  que  cstA 
Debiijo  aquellos  teudales; 
Que  quitar  logo  el  diaero, 
E  si  replicar,  mandar 
Zotaralcómitre. 

PORASTIKO. 

(Ap.  Es  dar 
lloa  blanca.)  Darlos  quiero. 
Toma. 

(Cambian  lot  mor  oí  el  talego;  dan  al 
forastero  el  que  tiene  loo  trapot^  y 
quedante  con  el  que  tiene  el  par  de 
mediae  calzas,) 

■ORO  1® 
Mosiralde,T  adiós.—      [lera.) 
(3p.  al  otro  moro.  Huir,  Moslará ,  á  ga- 
(Yanse  los  dos  moros.) 

rORASTlRO. 

Quiero  ver  la  media  afuera. 
¡Ob ,  si  comprara  otras  dos!  — 
¡  Ay  de  mi  1  ¿ Qué  es  lo  que  saco? 
Trapos  y  papeles  son. 
¿Hay  Un  extraña  in?eocK)o? 

■ORO  2.®  (Dentro,) 

]Ah,  cristianiiio!  Ab.  beliacol 
¿Qué  te  parecer  el  media? 

FORASTERO. 

Perros,  á  galera  iré. 

■ORO  2.* 

Entrar  acá,  bona  re. 

FORASTERO. 

Si  el  capitán  no  remedia 
Tan  grande  bellaquería... 

CARREJO. 

Qoedo :  gataso  le  ban  dado. 

ORTIZ. 

¿Qué  es  esto,  sefior  soldado? 
No  baya  mas,  por  vida  mia. 

FORASTERO. 

Compré  anas  medias  i  un  moro, 

Y  el  bellaco  en  an  momento 
Me  las  foló  por  el  viento... 

ALVARAOO. 

Eso  s&benU)  de  coro. 

FORASTERO. 

Y  en  oira  talega  igual 

Me  dio  los  trapos  que  veis. 


ORTIZ. 

¡Muy  buen  recado  tenéis ! 

CÁRREffO.  (Ap.) 

El  bombre  es  algo  pardal. 

ALVARADO. 

¿Esta  treta  no  eniendistes? 

FORASTERO. 

Soy  de  Castilla ,  Sefior. 
Entrar  quiero  allá. 

ORT». 

Es  peor; 
Qne  08  matarán. 

CARRBllo. 

¿Qué  le  distes? 

FORASTERO. 

Ocbo  reales. 

CARREJO. 

De  importancia 
Os  habrá  de  ser  sufrir. 

ORTIZ. 

Ojos  que  los  vieron  ir 

No  los  verán  mas  en  Francia. 

Y  no  entréis  en  la  galera ; 
Que  babrá  culebra  espantosa. 

FORASTERO. 

Ya  viene. 

ALVARADO. 

Es  segura  cosa 
Que  le  miréis  desde  afuera. 

ESCENA  VIIL 

Otros  noRos  de  galera,  todos  con  ca- 
pas y  grillos  f  y  con  herradas  para 
llevar  agua ;  detrds,  UN  SOLDADO, 
con  arcabuz,^  Dicbos;  después^  los 
DOS  ■OROS  de  antes. 

forastero. 
¿Dónde  van  estos  ansi  ? 

carreSío. 
A  hacer  agua  á  San  Francisco. 

forastero. 
Él  es  un  gentil  aprisco.      • 
■ORo3.''(A/l.') 
El  gttazo  esur  ali. 

SOLDADO. 

Va\  an ,  señores  perrazos , 
bin  hurtar  cosa  ninguna. 

■ORO  I.*  (Ap.) 
Al  porta  borumos  cetuna, 
Aunque  romper  corpo  é  brazos. 
(Vanse  los  moros  y  el  soldado  que  los 
acompaña,) 

ESCENA   VLm 

EL  SARGENTO,  CARRERO,  ORTIZ, 
ALVARADO,  GUILLEN,  EL  FO- 
RASTERO. 

forastero. 
¿Esto  hay  en  el  Are'nai  ? 
¡Oh ,  gran  máqniui,  Sevilla ! 

ALVARADO. 

¿Esto  solo  os  maravilla? 

FORASTERO. 

Es  á  Babilonia  igual. 

ALVARADO. 

Pues  aguardad  unaHota, 

Y  veréis  toda  esta  arena 
De  carros  de  plata  Uepa , 
Que  imaginarlo  alborota. 


roiátmo. 
Prédeie  de  tu  adillelo 
Zaragoza  etenamente , 
Segovia  de  su  gran  ponte , 
Toledo  de  ta  artlBcaOt 
Barcelooa  del  teaoro» 
Valencia  de  aa  bensotan , 
La  corte  de  an  veiilim« 

Y  de  sos  almenas  Tora,  • 
Btogos  del  antigaa  capada 

Del  Cid ,  por  tamoa  eacrita ; 
Córdoba  de  aa  meigolta , 

Y  deía  Albambra  Gíraiiaday 
De  saasepoleroa  Leos » 
Avila  del  roerte  aoelo, 
Madrid  de  aa  hermoao  eMo, 
Salndyboeoa  oplBlon; 

Y  de  ta  hermoao  Arenal 
Solo  se  precie  Sevilla, 

et  oCafa  maraTilla 
ana  plaaa  anlveraal.  (ÜMJ 


Yaii 


ESCENA  k. 

EL  SARGENTO  f  LOS  coaTao  aoiMiSs. 

ALTASAM». 

Foése  el  hombre,  y  de  SMaera, 
Qne  va  de  contenió  loco. 

oans. 
Cnanto  ha  eneareddo  oa  peeo» 
No  tiene  el  mar  tal  ribera. 
Esta  es  ana  patria  lodiaBa, 
Qoe  pare  tantos  Mlllonest 
Paerto  de  varias  naciones, 
Ineru  para  todoa  llann. 
t7>da  Espafia,  Italia  y  Pjrancia 
Vive  por  este  Arenal, 
Porque  et  plaia  general 
De  todo  trato  y  ganaiiela. 

CAaanSo* 
Gncfailladu  son  aqnellaa. 

cmixKsi. 
Soldados  son ,  qne  pelean 
Con  loacorcbetea. 

Qneaaan; 
No  nos  metamos  en  ellaa. 


Nanea  esta  contienda  iera 
Acaban  de  redadlla 
Los  oorehetea  de  Sevflla 
Ysoldadoadoi 


CAanrto. 
Es,  como  en  loa 
Secreta  nataraleía. 


UN  UDRON,  JfcMfinis  if  QV  AL: 

GUACIL.— ] 


Echaréme  de 

En  estos  blandea  cristales. 

lArfrttmémi 


Tengan  al  ladrón. 

ToSo 
Qae  no  le  ei4e  eata  vea. 

SmAMk 

¡Qoé  aalto  di6l 

oatia. 

Se  arro}ó  dentro  del  rio. 


carübSío. 
Ya  le  acogen  en  galera. 

ALVARADO. 

No  le  sacaron  de  allí. 

ESCENA  Xn. 

Ur^  AGUADOR,  con  tu  cántaro  y  li 
ceiíilla  de  and.— Dichos. 

AGUADOR. 

¡Agua  y  anis! 

CDILLIR. 
Eso  SÍ.— 
¿Queréis  beber? 

ALVAR ADO. 

Bien  qaisicra. 

GOlLLEIf. 

Echad ,  buen  bombre ,  una  Jarra. 

ALVARADO. 

Si  fuera  en  esta  ocasión 
Kl  anis  que  dice,  oslion, 

Y  el  agua  zumo  de  parra... 
No  la  echéis. 

AGUADOR. 

¡Agua  y  anís! 
(Vanse  el  Alguacil  y  el  Aguador.) 

ESCENA  XIU. 

EL  CAPITÁN  FAJARDO,  EL  CAPI- 
TÁN CASTELLANOS.  — EL  SAR- 
GENTO, LOS  CUATRO  SOLDADOS. 

FAJARDO. 

¿Eslopasa? 

CASTELLANOS. 

Eso  se  escribe ,  ^ 

Y  que  á  venir  se  apercibe 
Al  puerto. 

FAJARDO. 

¡  Qué  me  decís ! 

CASTCLLAÜOS. 

Digo  que  es  nueva  muy  derla 
Que  al  conde  de  Niebla  han  hecho 
General ,  y  que  sospecho 
Que  Jornada  se  concierta. 

FAJARDO. 

Sucede  al  Adelantado. 
Como  nuevo  sol  que  viene , 

Sae  de  su  puesto  sol ,  tiene 
e  ser  el  Conde  sol ,  dado. 
tA  noche  de  la  tiniebla 
Que  su  ausencia  nos  dejó 
Coando  su  sol  se  eclipso. 
Deshace  el  conde  de  Niebla. 
Partióse  el  Adelantado, 

Y  el  Conde  se  adelantó. 
Por  llesar  donde  llegó 

El  sol  de  un  gran  soldado. 
De  tal  Niebla  sale  el  sol, 
Que  el  África,  aunque  abrasada, 
Teme  el  rayo  de  la  espada 
Del  nuevo  conde  español ; 
Que  la  espada  del  Padilla, 
Que  la  solia  allanar. 
Dio  al  pez  espada  del  mar 
Kn  herencia  esta  cuchilla. 
Contento  estará  su  padre , 
Guzman  Dueño  entre  los  buenos. 

CASTELLANOS. 

Tío  pienso  que  lo  está  menos 

Su  excelentísima  madre. 

Agora  podrá  mirar, 

puos  con  sus  ventanas  rifa , 

Que  la  daga  de  Tarifa 

Se  ha  vuelto  espada  en  el  mar. 


EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

FAJARDO. 

En  (tn ,  las  de  Espaha  tieiie 
El  Conde. 

CASTELLANOS. 

Suspenso  quedo 
De  no  ver  al  gran  Toledo. 

FAJARDO. 

¿Quién  á  las  de  Italia  viene t 

CASTELLANOS. 

No  sé ;  mas  tengo  entendido 
Que  vendrá  el  de  Santa  Cruz, 
Que  tal  rayo  de  la  luz 
De  su  muerto  padre  ha  sido; 
Aquel  heroico  Bazan , 
Que  en  la  gran  casa  del  Viso 
Que  hablen  las  paredes  quiso 
ton  historias  que  allí  están. 

FAJARDO. 

Bien  lo  dirán  los  fanales 
De  Francia,  de  Ingalatcrra 
Y  Berbería. 

CASTELLANOS. 

La  guerra 
No  ha  tenido  hombres  iguales. 
De  mil  banderas  se  ve 
Toda  su  iglesia  entoldada. 

FAJARDO.     ' 

Del  duque  de  Alba  la  espada 
En  tierra  otro  rayo  fué ; 
\  así ,  en  San  Leonardo  de  Alba 
Muestran  trofeos ;  que  el  sol 
Deste  Alejandro  espafiol 
Fué  de  la  milicia  elalba. 

CASTELLANOS. 

Vos  ¿iréis  esta  Jomada T 

/  FAJARDO. 

Si  tal  soldado  comienza , 
Paréceme  que  es  verffdenza 
Tener  la  espada  envainada. 
Hoy  quiero  dormir  en  tierra , 
La  galera  me  perdone. 

(Di^ltaran  dentro  un  eañanaxo,) 

CASTELLANOS. 

Quedo ;  que  en  medio  se  pone 

guien  ese  camino  os  cierra, 
na  pieza  han  disparado. 
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¿Si  es  salvaT 


FAJARDO. 


CASTELLANOS. 

No,  sino  leva. 

FAJARDO. 

Entre  sus  ecos  me  lleva 
Un  pensaoüento  burlado. 

GASTELUNOS. 

Avisados  nos  tenia 

La  bandera  en  el  garcés. 

FAJARDO. 

Bsa  pusieron  después 
Que  fué  la  esperanza  mía 
Donde  vos  sabéis  que  eüA. 


ESCENA  xnr. 

EL  SARGENTO,  dos  uoros.— Dichos. 

SARCENTO. 

Ea.  scí^ores  soldados , 
¿Cómo  no  están  aprestados? 
La  Capitana  se  va. 
Leva  tienda ;  leva ,  perros. 
¿He  de  doblar  una  soga? 
áNo  ven  que  la  cbusma  bog  i? 
Nu  ven  que  zarpan  los  ferros? 
Acosta ,  moro,  el  batel,— 
Llega  tú  el  hombro. 


Esto  es  hecho. 


ORTIZ. 

Alvarado, 


ALVARADO. 

Hame  pesado. 

ORTn.   ^ 

Dicen  que  hemos  de  ir  á  Argel 
(Vanse  el  Sargento ,  lot cuatro  toídadoe 
y  Ice  moroe.) 

ESCENA  XV. 

FAJARDO,  CASTELLANOS. 

CASTELLAXOS. 

En  Qn ,  ¿os  queréis  quedar? 

FAJARDO. 

Es  fuerza  (¡uedarme  en  tierra ; 
Que  también  en  tierra  hay  guerra 
Más  que  la  cuerrR  del  mar. 
Adoro  aquella  mqjer : 
No  excuso  esu  noche  el  vellt. 

CASTELLANOS. 

Hacéis  muy  poco  en  querella. 

FAJARDO. 

Ella  se  deja  querer. 

t* Ah ,  desdicha  el  ser  soldadol 
In  habiendo  pensamiento 
Que  haya  de  tener  contento, 
No  le  falta  algún  nublado. 
Luego  hay  leva ,  luego  hay  salva , 
Luego  hay  sefial  de  parteoza; 
Ya  jornada  se  comieou, 
Ya  es  \  la  noche ,  ya  al  alba « 
Ya  suena  el  pito,  ya  parle.- 
|0h ,  soldados  de  la  mar ! 
¿Quién  pudiera  imaginar 
Que  andaba  en  el  agua  Marte? 

CASTELLANOS. 

Extrafto  monslro  de  guerra 
Es  el  que  en  la  mar  seguimos : 
Como  las  nutras  vivimos , 
Ya  en  el  aeua ,  va  en  la  tierra. 
Mas ,  siendo  defmar  soldados , 
Puesto  en  razón  ha  de  estar 
Que  los  soldados  del  mar 
Tengan  los  gustos  aguados. 

FAJARDO. 

Vayan  con  Dios  las  saleras. 
Yo  me  iré  mañana  al  Puerto, 
O  el  16nes  á  lo  mas  cierto. 

CASTELLANOS. 

¿Que  la  querds  tan  de  veras? 

FAJARDO. 

Estoy  loco,  estoy  de  suerte , 
[Oh  capiun  Castellanos  1 

lue  entre  pensamientos  vanos 

oy  caminando  i  la  muerte. 
Debajo  de  que  los  dos 
Estamos  ya  reformados « 
Dejemos  de  ser  soldados, 
Y  quediios  aquf ,  por  Dios. 
Pasemos  este  verano 
En  esta  hermosa  ciudad. 
Que  compite  en  m^estad 
Con  el  aplauso  troyaoo ; 
Que  si  el  Conde  viene,  y  sale 
A  Jornada,  tiempo  habrá: 
Todos  iremos  allá, 
Aunque  á  ninguno  sefiale. 
Si  don  Pedro  de  Toledo 
Volvlere.  ya  vos  sabéis 
Que  DOS  honra.  ¿QuétemelsT 

CASTELLANOS. 

A  la  opinión  tengo  miedo. 
Don  Pedro  no  ha  de  vohier ; 
Que  dicen  que ta  á  Nüao; 


i 


Pero  el  Toledo  ó  Baiao 
Nos  han  de  favorecer. 

?aiéroo8  serrir  y  quedarme , 
creed ,  Fajardo,  eo  esto 
Que  á  gran  peligro  me  be  puesto 
Tor  serfiros. 

rAJABBO. 

Por  honrarme... 
Pero  ¡pesia  tal !  teneos. 
Oofia  Laura  viene  aqai. 
«Es  forastero  aquel? 

CASTKLLAlfOS. 

81. 

^AJABDO. 

iph,  Infierno  de  mis  deseos! 
Siempre  celos,  siempre  enojos. 

CA8TBLLA?(03. 

Del  rio  salen. 

FAJARHO. 

Vendrán 
De  Trlana;  que  no  esiin 
Un  hora  libres  sos  ojos. 

ESCaSNAXVI. 

DOSA  laura  ,  URBANA ,  DON  LO- 
PE, TOLEDO.— Dichos. 


PAJABDO.  (Ap.  á  Catteüanoi.) 
¿Llegaré? 

CUnLLAKOS. 

No  me  parece 
loe  estará  puesto  en  rason ; 
¡ue  el  barco  dio  la  ocasión, 
j  so  talle  lo  merece. 
iQué  Importa  que  la  haja  hablado 
Y  que  agora  la  acompañe? 

FAJABDO. 

Siempre  be  fisto  que  al  fin  dafte 
MO  estorbarlo  comenzado. 

no^A  LADBA.  {A  don  Lope,) 
Tengo  i  mocha  cortesía 
Que  me  hagáis  este  favor. 

DON  LOPE. 

El  vuestroies  tanlo  mayor 
Cuanto  hay  de  la  noche  al  día. 
Solo  pense  qoe  era  llana 
Nuestra  gente  de  Casulla. 

IK>5ÍA  UOBA. 

Todo  el  cuerpo  de  Sevilla 
Eson  alma  castellana. 
También  hay  blandura  acá. 

noxLori. 
Adonde  haTtania  hermosura 
Por  fuerza  nt  de  haber  blandura. 

DOÍÜAUDaA.  (ilp.) 

Bnteneciéndose  va. 

MN  LOPI. 

Desde  que  en  el  barco  os  v|. 
Siento  con  vuestra  belleza 
Aliviada  una  tristeza 
Que  me  dio  coando  parti ; 
T  deste  dichoso  efeto 
Tengo  ya  tal  esperanza , 

8ne  si  el  pensamiento  alcanza , 
n  alto  bien  me  prometo. 
doAaudba. 

?ue  en  algo  os  haya  servido 
engo  á  notable  ventura. 

DOX  LOPB. 

De  hoy  mas,  á  vuestra  hermosura 
Llamaré  rio  de  olvido, 
Pues  en  su  serena  calma 
Dejaré  desde  este  dia 
Una  memoria  baldía 
Que  me  mataba  en  el  alma. 
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D09a  UOBA. 

Dejaréis  en  vuestra  tierra 
Alguna  prenda. 

DO:i  tOPB. 

Dejé 
Una  prenda  qoe  empeñé 
A  un  tirano  que  la  encierra. 
Costóme  algunos  suitpiros 
Seguir  sus  vanos  placeres ; 
Que  las  mas  de  las  minores 
Ai  mejor  tiempo  hacen  tiros. 

Y  como  estaba  engañada 
El  alma  que  satisfizo. 
De  los  tiros  que  me  hizo, 
Hube  de  sacar  la  espada. 
Saquéla  para  un  hidalgo , 
Noble  por  cierto ;  que  es  justo 
Honrar  al  que  da  dlsgusí». 
Si  un  hombre  se  tiene  en  algo ; 
Que  afrentar ,  aonque  sea  un  loco, 
Ausente ,  al  que  se  atrevió 
A  ofenderos ,  pienso  yo 
Que  es  tenerse  un  hombre  en  poco. 
Digo,  en  fin ,  que  la  saqué 

Y  que  con  ella  le  heri , 

Y  por  lo  c]ue  toca  á  mi , 
Bien  satisfecho  quedt^. 
Mis  padres  (gracias  ¿  Dios . 

Sue  aun  los  tengo,  y  que  él  los  guarde) 
uisiéraome  mas  cobarde... 
^Sospecho  qoe  os  canso  á  vos. 
Hablemos  en  otra  cosa. 

doíIa  laoba. 
Prosegnld ;  que  gusto  deso. 

non  LOPB. 

Sintieron  con  grande  ezce.<(o 
El  ver  mi  ausencia  forzosa; 
Pero  por  librar  mi  vida 
De  deudos,  qoe  al  fin  lo  son , 

Y  mi  cuerpo  de  prisión , 
Ordenaron  mi  partida. 
Quieren  que  á  las  Indias  pase, 
Porque  tengo  on  deudo  en  Lima, 

?ue  es  lo  mas  que  los  anima, 
que  allá  me  muem  ó  case; 
Que  todo  pienso  qoe  es  uno. 
Si  no  acierto.  Aqui  he  lleg.ido 
A  tiempo  que  no  ha  quedado 
Piloto  o  soldado  alguno 
De  los  qoe  en  la  flota  van. 
Ya  esl&n  en  Sanlúcar  todos , 
Donde  por  diversos  modos 
O  se  embarcan  ó  lo  están. 
Fuese  el  General  también , 

Y  don  Francisco  Duarte 
Da  prisa,  y  dicen  que  parte 
La  flota  (y  parta  con  bien) 
Dentro  de  dos  ó  tres  días. 
Vine  esu  Urjle  á  fletar 
Un  barco  para  alijar 
Algunas  cosillas  mías ; 
Pasé  á  Tríana,  en  quien  vive 
Un  piloto;  y  mi  cuidado, 
Como  qolen  sobre  borrado 
Noevo  pensamiento  escribe. 
Ha  quedado  tan  escaro, 
Ooe,  siendo  el  alma  el  papel, 
vos  sola  escribís  en  él 
Cifras  qoe  saber  procuro. 
Mirad  vos  ¡qué  confusión, 
Estar  yo  Un  departida, 

Y  llevarme  vos  la  vida ! 

nOÜA  LAÜBA. 

Cosas  diferentes  son.' 

FAJABDO.  (Ap.  á  CasieUanoi ) 
Mucho  se  alargan :  presumo 


Que  tarde  al  remedio  llego. 
Sin  duda  se  enciende  el  ruego. 
Pues  acá  me  ba  dado  el  humo. 


CARPIÓ. 

CASTELLANOft. 

De  llegar,  podría  ser 
Que  rmltaae  dfagnsto. 
No  pongáis  riendas  al  casto 
De  la  mas  cnerda  nanjer. 
Porque  no' saben  de  freuo. 

Y  en  qoeríéodosele  echar, 
O  siempre  babeia  de  trotar» 
O  qoedaros  al  sereno. 

DOffAUlinU. 

Si  vos  os  vais ,  mf  seftor, 
A  ona  tan  larga  Jomada, 
No  tenéis  qoe  lemsr  nada 
De  on  reden  nacido  amor. 
Cuando  salgáis  de  THana , 
El  rio  abajo,  veréis 
Un  templo,  donde  tendréis 
Cierta  vista  j  salad  llana. 
Los  Remedios  es  so  nonlire: 
Remediad  ese  rigor, 

Y  creed  qoe  con  amor 

No  paaa  a  las  Indias  bombra. 


Decís  bien;  qnenoes  posibla 
Qoe  qolen  tiene  anor  présenle. 
Jomada  tan  larga  intente, 
Porqoe  es  ánimo  terrible. 

DOtALAOná. 

Lo  qoe  poede  hacer  por  vos , 
Caballero,  una  nnjer 

goeos  vio  y  no  os  nade  ver, 
s  rogar  por  vos  á  Dios. 
Este  os  goarde,  y  aolo  os  digo 
Qoe  me  pesa  de  que  os  vais. 

MKi  Lora. 
No  me  iré ,  si  vos  gastáis 
Que  me  qoede. 

noffa  LADBA. 

No  me  obligo 
A  Qpder  tanlo  con  vos. 

MMTLOK. 

Vos  sola  podréis»  SeSon. 
Detenerme. 

FAiABDO.  (4p.  é  C&tUllMM.) 

iVesasom 
Cómo  se  acercan  los  dos? 

noxutn. 
Esperad ;  i  dónde  vlvlsf 
soXauosa. 
iJesos!  Decir  no  lo  qoiero. 

BOX  LOPE. 

Miradf  mi  bien,  qoe aae 

BOftALAmU. 

Sin  dada  algons  os  moris, 
Y  en  uns  raion  lo  ftmdo... 

BOXLOK. 

Voestra  hermosnraserá. 
BoffALanuu 
Qoe  qolen  á  Iss  bidlas  va. 
Dicen  qne  va  al  otro  awndo^ 


iQoereia  aber  mi  afldi 
Aonqoe  sea  liviandad? 
Algosa  prenda  me  dad, 
Y  en  prenda  de  ohi%acioi 
Os  daré  coanlas  Irsia 
De  Bis  pssados  deseos* 
Porque  gocéis  los  traiMO 
De  inmz  qae  ftié  mía. 


iQoéosdaré? 

SOR  COK, 

Dnadmaei 
noJULAnaa* 
DevaloroolapiMs; 
Qoe  t|  al  Giro  mondo  os 


Ko  es  bien  que  llevéis  mf  hacienda ; 

Sue  pues  con  hacienda  ajena 
s morís,  como  decis, 
Sí  nolaresUluis, 
Andará  vuestra  alma  en  pena. 

DO!f  LOPE. 

Por  fuerza  lo  habrá  de  andar. 

doíVa  ladra. 
Esta  es  la  dnta :  tened. 

don  LOPE. 

En  pago  desta  merced 
Os  quiero  un  retrato  dar, 
Oue  os  juro  que  no  ba  pod{(to 
Sacármele  un  padre  vic^fo. 

noñk  LAUBA. 

La  carta  de  san  Alejo 
Habrá  este  retrato  sido. 
|0h  qué  divina  mujer! 
¿Es  viva  como  pintada? 

DONLOPI. 

Para  mi ,  pintada  es  nada , 

Y  viva  no  tiene  ser. 

DOiU  LADRA. 

Y  ¿téngole  de  guardar 
Hasta  que  volváis  T 

DO!C  LOPE. 

Pues  i  Qo , 
Si  llevo  esta  cinta  jo 
Para  reliquia  en  la  marT 

DO.^A  UDRA. 

Adiós,  Señor. 

DON  LOPE. 

Él  os  guarde. 

(Apártase.) 
¡Que  esto  me  suceda  agora ! 

DRBANA. 

Vamos;  que  es  tarde,  SeQora. 

DOf  A  LADRA. 

Vamos ,  Urbana;  que  es  tarde. 
FAJARDO.  (A  doña  Laura.) 

tSo  tendrá  necesidad 
^uesamerced  de  escudero? 

DOffAUORA. 

Antes  es  noche ,  y  le  espero. 

FAJARDO. 

Segura  está  la  ciudad ; 
Que  ja  se  van  las  galeras. 

DO.^A  LADRA. 

Y  VOS  ¿no  os  vais? 

FAJARDO. 

Quedo  aqoi 
En  otra  major. 

W>ñk  LADRA. 

¿Por  mi 
Lo  deeJs? 

FAJARDO. 

Sl.áfe. 

D05ÍA  UDRA. 

¿De  veras? 

FAJARDO. 

Tan  de  veras ,  que  el  respeto 
Que  os  guardo  me  ba  detenido. 
Dicn  os  habrá  entreteirido. 
Si  es ,  como  galán,  discreto. 

DOÑA  LADRA. 

Hasta  en  casa  de  una  amiga 
Quiero  que  me  acompañéis. 

FAJARDO. 

Pues  que  no  me  respondéis , 
Alguna  causa  ot  obliga. 

DOffA  LADRA. 

No  le  conozco,  por  Dios  : 
En  ese  barco  le  bailé. 

{Vanse  delante  Faiardú^  Catteílanet.) 


EL  ARENAL  DR  SEVILLA. 

doXa  ladra. 
¿Fuese,  Urbana? 

DRBANA. 

No  se  filé. 
Parados  están  los  dos. 

DO^A  LADRA. 

No  le  pregunté ,  turbada , 
Dónde  posaba. 

URBANA. 

¿Qué  importa? 

DOÑA  UDRA. 

!  Aj,  Urbana,  que  no  corta 
Rn  todos  brazos  la  espada! 
Este  hombre  sabe  una  treta , 
Con  que  ha  podido  matarme. 
Mal  hice  en  no  declararme. 

DRBANA. 

Antes  has  sido  discreta: 

?ne  parece  hombre  de  oten, 
de  muj  poco  dinero. 

(Yaue  la$  das,) 


CSGENAXVIL 

DON  LOPE,  TOLEDO. 

DONIOPE. 

Digo  que  por  ella  muero. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 

TOLEDO. 

Vamos ,  don  Lope ,  de  aquf . 
Lleve  el  diablo  la  mujer. 
¿Qniéresle  echar  á  perder? 

DON  LOPE. 

Cuando  la  ?í ,  me  perdi. 

TOLEDO. 

Taparme  quiero  los  ojos , 
Hago  mil  veces  la  cruz. 

DON  LOFE. 

Aquel  donaire  ándalos 
¿A  quién  no  causara  antojos? 
Pienso  que  me  be  de  perder. 
Toledo,  vela  á  seguir. 

TOLEDO. 

¡Oh  qué  Vitoria  es  huir 
Las  armas  de  una  mujer  I 

DON  LOPE. 

No  le  burles,  vé  corriendo. 

TOLEDO. 

¿Para  qué ,  si  á  tercer  alba 
Hacen  en  la  flota  salva , 
Ya  de  la  barra  saliendo? 

OORLOPI. 

Bestia ,  si  00  ras  tras  ella; 
iVive  el  cielo,  que  te  malel 

TOLEDO. 

¿Tá  DO  fes  que  es  disparate? 

WniLOPE. 

No  es  eleecioD ,  que  es  estrella. 
Esto  es  amor,  do  es  antojos ; 
Amor  es  correspondencia. 
Esto  es,  fuerxa  de  influencia 
Y  sanare  dulce  eu  los  ojos. 
Espintus  son,  Toledo; 
Toledo,  espiritus  soo. 

TOLEDO. 

Seao  coD  la  mtldldoD ; 
Que  bien  se  ve  en  el  enredo. 
Si  aquellos  dos  capitanes 
No  ne  daados  elutarazos. 
Mis  pies  burlarán  sus  brazos^ 
¿Son  deudos  6  son  galanes? 

DON  LOPE. 

Son  el  diablo  que  te  lleve. 
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TOLEDO. 

La  nuerta  del  Arenal 
No  uan  pasado. 

DON  LOPE.  {Amenazatuh  é  Totedo.) 

¿Haj  cosa  igual? 

TOLEDO. 

Alguna  furia  le  mueve.  (Yaseí) 

EaGENAXVUL 

DON  LOPE. 

[zaSy 
Sembrando  en  tu  Arenal  mis  esperan- 
jOh,  Sevilla!  ¿qué  fruto  será  el  mió. 
Que  ni  del  llanto  basUrá  el  rodo. 
Ni  del  lipero  tiempo  las  mudanzas? 
¡Oh  tu,  que  del  ocaso  al  norte  alcan- 

Pensamiento*  menor  que  el  desvarío 
Si  en  la  arena  siembru  destejió. 
Tu  cosecha  será  desconflansas. 

Si  comparas  tu  arena  con  mis  males. 
Tú  ni  la  Libia ,  de  montafiu  Uena , 
Tenéis  bastante  copla  de  art^pales. 
' '  ¡Oh  Drincipio  terrible  de  mipeoa! 
Si  en  él  son  las  arenas  desiguales , 
¿Qué  fin  espero  de  sembrar  tu  arena? 

ESCENA  XIX. 

COATRO  SHSOUDOS.^DON  LOPE. 
EMROZADO  1.* 

¡Ab,  gentilhombre! 

DON  LOPE. 

iQoién  llama? 

ElBOSADO  1* 

¿No  lo  ve?  Cuatro  hombres  son. 

DON  LOPE. 

Pues  á  mi ,  ¿por  qué  razón? 
(Ap.  Deudos  son  de  aouella  dama : 
Sin  duda  se  haQ  ofendido.) 
¿Qué  quieren? 

EHDOUDO  Z,^ 

Comer. 

DON  LOPE. 

¿Comer? 

Pues  JO  iqué  tengo  que  ver 
Con  hombres  que  no  han  comido? 
¿Quertánme  comer  á  mi? 

^Son  caribes  por  ventura  ? 

Ap.  ¡Arenal  j  noche  escure! 

>or  mi  mal,  Sevilla  os  vi.) 
Si  acaso  basta  un  doblón , 
Que  ese  tengo  les  confieso. 

EUaOZADO  i.* 

No  hacemos  nada  con  eso, 

Y  tiene  poca  razón ; 

Oue  somos  los  cuatro  honrados^ 

Y  00  lo  habernos  de  hurtac 

DON  LOPE. 

Por  serlo  jo,  quise  dar 
Esos  dineros  prestados. 
Llévenle;  que  en  un  doblón 
Bien  haj  para  vino  j  pao. 

BVSOSADOS.* 

Eso  á  pobretos  lo  dan , 

Y  tiene  poca  raion. 

DON  LOK. 

Según  estov  cbllgado 

A  la  merced  que  me  bau  hecho. 

Que  lo  pago  mal  sospecho. 

BUaOSADO  %? 

Vuarced  es  hidalgo  honrado. 
Mira  que  es  corta  radon , 
Cuando  aftadiera  otros  nueve. 


■  ^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  OE  LOPB  OB  VEGA  CARPIÓ. 


Y  tiene  poca  n 

Deben  de  (MnMrquejn 
Nidcon  lior.>iiii'neuiiil  ■ 

EMBOLADO  3.° 

Suelte  la  cafa  j  la  cí|i:irlj. 

jOb,  perros! 

BHMuno  I.* 
Dale. 
{AauUUm  A  ttn  lope.y 
taiouto  i." 
C*)6. 
Bom-ora. 
Moeito  me  han ;  que  caain  t  uno 
Tieoe  lDi|)0»ib1e  defeiiM. 
(Qvirm  i  don  Lope  la  tapa  y  It  e^- 
Aa,  f  tÉBU.) 


DOH  uon. 
No,mibÍen;flne  vlToeMoj 
''-'-  ■•B  tocando  ese  recho. 

¡Att,  Señora!  Vaelvc  en  ti. 

Urbana,  nulerssó  ii. 


Este  h' 


ir  JO, 


ESCBHA  XX. 

DORA  laura,  urbana,  TOLEDO. 
—DON  LOPB,  taido  en  lUrra. 

TOLEVO. 

Eali  de  sutrie,  qae  pierma 
Que  no  liabrt  remedio  alj^ano. 

mSa  laom. 
SI  ¿1  quedó  deiconsoltdo, 
Tokilo,  mis  lo  luí  JO. 

íCúnio  el  soldado  os  ie¡i  I 

DOSk  uoaA. 
ror<|DC  JO  eosaÑd  al  toldado, 

TOLIM. 

Aqai  quedó.—  Hal  lo  ba  litcho 
Que  |M*r  mi  fu,  que  te  lu  ido. 

BOHLon. 
|A;,  Dios ! 

do.Ia  laura. 
iNosieules  rüidof 

TOLEM. 

Major  dMcUcba  Eosp  eebo. 

DOH  LOPI. 

iSI  me  podré  lenotarT 

TOLEDO. 

La  «01  es  de  mi  idior.— 
iSeBort 


Sa^A  LADBA. 

¡Triste de  mi!  ¡Si  está bcriilu? 

lOLEDO. 

jQué  Henee, SeaorT 

DOS  ton, 
Toledo, 
¿EresUT 

TOLEDO. 

Vade  mi  miedo 
Miro  el  agüero  cumplido. 
boüa  l.aura  viene  aqoL 
DO.ÍA  uuaA. 
SeCor,  iqué  desdicba  ei  esla! 

DOR  Lor<. 
Ee  lo  que  el  veros  me  cuesta ; 
Y  aun  es  poco,  puei  oe  tI. 
Cuatro  em bandos  ban  becbo 
Esa  liaiaba. 

DOÍA  UCIA. 

Uucrta  sov. 


Pues  le  ban  berido  por  mi. 

DI  SANA. 

tPortf,  tiendo DDosladrotiptt 

BOÜA  LADRA. 

51  por  esperarme  lia  tído. 
Por  mi  esii  don  Lope  faurlilo. 

OUAKA. 

A  gran  peligro  te  penes. 

Ko  presumo  que  et  mortal 
Lt  herida. 

Dolf  A  LAinu. 
Ko,puetTOT[io, 
Que  en  el  ttma  la  recibo, 

Y  llene  Tlüa  iii mortal. — 
Entre  los  dos  poco  i  poco 
A  mi  casa  le  iterad. 

Do^tLors. 
Seflon,  I  tanta  piedad! 

TOLCDO. 

Ettojde  coraje  loco. 
tOoe  no  llegara  á  ocatlonl 

DOHLORB. 

Va  nuestra  iudiana  jomtda 
Parú  en  el  eco,  que  es  nada. 

Minportl.qneesruon, 

Y  d^ale  de  pensar 

Kn  las  Indiai;  que  U  vida 
Et  temerosa  jñrtlda , 

Y  la  muerte  el  major  mar. 

Htra  qneei  libertad  esia 
Contra  tu  bonor  ;  'iníe  tud. 

D[>^ALAOBA. 

Procaraiétauínd, 
Sidos  mil  Tldas  me  cuesta. 

tiBBAiA.  (Ap.  é  doña  Laura.) 

a  ulerea  que  en  case  te  topa 
CapiUnT 

DoSa  LADBA. 

Solo  estimo 
Hl  gusto.  DI  que  et  mi  primo. 

«ton. 
lAjidoSa  Laura! 

Ra  LADBA. 

;Aj,  don  Lopcl 


ACTO  SEGUNDO. 


LUCINDA,  en  htíiüo  de  gitana,  t 
bitarra;  FLORELO. 


Este  CB  el  gran  Araul 
De  Serllla. 

LDcnrDA. 
tSiestteaelIa 
Don  LopeT 


Lucinda  bella, 

No  ha;  parle  masprincipM 
Paní  bailarle  brevemente  ¡ 
Porque  i  ver  lanías  galena 
Cubre  sus  blancas  riberas 
Agora  InHolta  gente; 
Que  no  ha;  hombre,  DO  bajan 
Qae  no  »lga  al  Arenal 
A  mirar  grjndeía  tal , 
Cual  nunca  se  espera  ver; 
Porqoe  han  bajado  galera* 
Ue  toda  llalla .  j  venido 
A  la  ocasión  que  bas  oido 
Uil  naciones  extranjeras. 
Por  lacana  de  su  padre 
En  Medina  se  decía , 

V  por  el  ilanlo  que  bacía 
Su  aílígida  j  triste  madre . 
""-  estaba  en  Sevilla  befldo 

lUalro  ladrones  Seros, 
Quedando  de  sus  aceros 
En  este  Arenal  teodido; 

V  pues  no  fué  coD  la  Hola 
De  Tierra-Kirme ,  j  Alberto 
Tiene  salud ,  ten  por  cierto 
~ue  ha  lomado  otra  derrota, 

que  aquí  se  babrá  quedado 
A  lo  fifriil  d<!  la  tierra, 
O  uue  para  aqueja  guem 
Debe  de  estar  a  listado. 
LDGima. 
La  contraria  estrella  rola, 
Florelo,  con  que  nací. 
No  qucrri  que  para  mt 
Dichoso  amanezca  nn  ifia. 
Desde  Medina  lie  venido, 
honroso  in  teres. 
En  el  liábiio  que  íes 
Abuscat  mi  bien  perdido: 
Porque  conrorme  a  qoieoiOfi 
Comoluvlera  licencia , 
No  llegara  i  sn  presencia 
Menos  ocüiiaque  *oj. 
En  esla  tierra  jamis 
Eclkari  mi  amor  raices , 
(■orqueesa  caria  que  dices 
Ha  cuatro  Ineses  J  rnaa 
Que  doT)  Lope  la  eacribU 

padres ,  j-e»  tnnj  cierto 

..^jsiaráj ' •- 

|na  ee  lo  n 


Lucinda ,  que  el  teolímíeulO 
DesDsnailrescnlieilina 
Loliubicradiclko.  ImaglDa 

«uc  te  engaña  el  pensamienHlj 
que  i  mi  ine  dice  el  mió 
Que  para  Un  de  tu  mal 
Ce  bus  de  ver  en  su  Arenal 
De  aqueste  famoso  rio. 

Cuando  sus  blancas  arenal 
Se  vuelvan  perlas.  Fiordo, 
Minas  el  centro  del  sudo, 
Corriendo  plata  sus  venas, 
"  ~ "  ligo  que  esie  rio 

.eTva  primero  atrls. 
Pues  i'l  mar,  que  puede  tnifi 

elveatriscontalbcio: 
Masque  cuando  por  él  teas 
Casas  j  ediliciosgmet, 
Ovuellas  iiíur^satu  naves. 
Como  las  de  Troja  á  Eneas; 
V  des  tasgaleras  grandes 


Veas  hacer  una  pneiile 
Sobre  los  tuncos  de  Fláodei; 
Y  que  en  todas  sus  entenas, 
Que  cubre  alquitrán  eniuiu. 


^»ee  í  cuelpa  el  Tordo  frma 
Ue  ramas  f  de  hojas  llenas, 
Y<fi]e<le  lit|iiiILialto(ie 
'Se  luelvan  oro  j  coral , 
1}ui?|iucda  «Deslo  Arenal 
Ver  en  mi  vida  i  don  Lope. 
rLoRELO. 

¡Eiiraria  «tesconllaTiu!... 
Y  esa  ea  la  espcraiiis  mía ; 
Qae  siempre  (julen  descotilla, 
Co  que  DO  esperaba  a  le  ama. 
Mira  (|ue  eii  Cite  Arenal 


ílosquí 


Se  pentaroD  ti 


1  vida 


Solomirurlmiasivo. 
Cooio  el  que  en  etmar  locierlo, 
fo  [omaodo  el  propio  paeriu, 
Tomara  el  puerto  ciieiiiigo. 

rtouLO. 
y  este  traje  |ba  de  dnrart 

Lo  que  fuere  menester. 

iSabrbbabluT 

Sabré  bacer 
Lai  piedras,  llorando,  liablar. 
Si  loi  que  aman,  pof  mooieotoi, 
A  loa  campos  doade  lluraii 
Les  ruegan  i|ue  k  quien  adoran 
Les  (liüan  ta»  pensamieuiüs; 
Si  i  las  arboles  j  ríos 
^ue  los  vajan  i  coniar, 
¿^Porqué  no  s^bré  jo  liahlar, 


KuocaTa  h abrís  menester. 
Sino  el  modo  do  romper 
Las  üicdones  castellanas; 
Cueconesojgnewceea, 
A  quien  no  te  tío  Jamas , 
Citaua  pareceres. 

LCConA. 
Y  aun  lA  pienso iiue  lo  crees; 
Que  no  me  beTcsildo  buI. 

FLOBELO. 

Estis  mudio  mat  beraiosa. 
iK  verT  DI. 


Can  de  rou... 


Vete  i  Gradas,  mienlras  jo 
Comienio loque  Intentó 
tina  i'spennta  perdida : 
Que  allí  podra  «erque  esté, 
V  DO  es  bien  <]ue  enes  comuigo. 

roes  Tojme. 

Adjoa.— -,0b,  enemigo 
DouLope!  Uh,  Iraidur, tlnfel 
{VauFhrelo.) 

EBCEIIA    U. 

LUtUNDA. 


EL  ARBNAL  DB  SBTaLA. 

CoDque  isucnevaibocaelpasoailana 


Ni  porque  de  tu  vida  soy  tiran 

" - "10  vestidos  de 

.    .. .  j  no  ribera  el .  .._ 

Peregrino  del  alma  que  te  adora 


lilo. 


Lucinda  soj,  que  sm  ventura  vengo 
A  decir  i  ios  hombres  la  Ternura. 

Dame ,  dame  esa  mano  venci>dora ; 
One  si  ventura  de  tomarla  teu|;o. 
Su  palma  la  vitaría  me  asegun. 


L^os  eito7  de  nttir. 
Capitán,  tanloi  eoreilot. 

c*inLi.4Koi. 
Fajardo,  amor  todo  es  nik  Jos. 
No  baj  sino  callar  j  o  ir. 
rÁjtaM. 
No  aé  de  dónde  nos  vino 
Este  primo  tan  petado. 

cUTSLLa:(os. 
Notable  aalenlo  ba  lomado, 
Para  venir  de  camioo. 

rjUARM. 

Nientras  la  herida  ilnrú, 

Uue  le  regalase  estimo;     . 
Uas  ¿que  quiere  aqucíle primo. 
Si  bá  tres  meseg  que  aaiiü  t 

CASTtLUIIOS. 

Ese  'parentesco  ignoro ; 
Iba  para  mi,  i  fe  de  honrado, 
Uue  pienso  que  le  ha  curado 
<^mo  Angélica  i  Uedoro. 

fUáMO- 

_  .quiera  Üios Ul  slie«to. 
Aunque  del  estoj  temblando, 
Porque  vendré  i  ser  Urlandu 
£n  la  vcngaiita  j  el  Hso, 

8ue  eo  este  Arenal  le  ballú, 
na  cuadrilla  le  hirió. 
Que  la  capa  te  pedia. 
1)03  meset  tardó  en  estar 
Don  Lope  del  lodo  aína; 
Despue*  dijo  que  el  verano 

Y  otros  tres  le  tiene  en  casa , 
A  pesar  de  mis  enojos. 

Castellanos. 
Ella  OS  eogai^  a  los  ojhti 

Y  TOS  no  veis  lo  qm  pu*. 

faiáuo. 
Ko  me  puedo  pentudir; 
Qae  qaleu  de  ibI  ae  deflemlo, 
mis  boura  j  virtud  pretende. 

LUCnBA.ÍAp.J    . 

A  estos  dos  quiero  pedir; 
Uas  primero  serl  bien 
tlsiudlaret  iiarlameiito; 
Ño  entienda  a  mi  pcnsamienW, 

Y  otra  limosna  me  uto. 


Debajo  de  que  no  os  ama, 
Capitán,  esla  señora, 

Deste  caballero  es  dama , 
y  que  os  pide  casamiento, 
O  no  haj  tiablar  sin  desden  ; 
Yo  pienso  ^oe  os  está  bien 
Uudar  de  tierra  j  de  iulenio. 


El  rloTubren  galera* 

?ue  esperan  tu  gettent , 
este  ramoso  Arenal 
tlil  naciones  exiranjeru. 
Vinieron  los  galeones , 
Que  descansan  en  llorcadas ; 
Ya  no  ba  j  tratar  de  jornadaí 
A  masremotas  regiones. 
Esta  dicen  que  es  i  Argel . 
T  aunque  no  et  nueva ,  ca  toaron. 

FAMIDO. 

¡Plega  I  Dios  qns sea  dldnaal 

uSTCLLAno». 
Yo  tanga  eipenau  en  éL 

FAJABOO. 

Trlglca  ilaina  la  bistoria 
Eala  misma  en  Carlos  Quinto. 

«AITELLAItOS. 

El  tiempo  en  tiempo  sucinto 
Le  qnltúla  palma  ;  gloria. 

Sue  diera  Gn  i  esa  guerra 
adié  lo  debe  dudar, 
Si  fuera  Augusto  eii  la  mar 
Como  César  en  la  tierra. 

CÁtTtU.AKOa. 

Van  en  tan  bnaoa  oeaiioa , 
Que  al  Uempo  no  ha;  que  tañar. 

MMBM). 

Yo  pienso  que  quiere  hacer 
Una  gnn  demostración 

Fi!i[>o,  que  guarde  el  ciclo 
Uucliusaños  para  bien 
Ue  España. 

CASrELLAROS. 

Querri  también  * 

Poner  al  barbara  suelo 
Del  África  algún  espa*;io. 
V  que  esto  ú  que  aquello  sea , 
•Cual  hombre  en  seriii  no  enploi 
Su  espada  llal  re;  T 

El  tanto 
Lo  que  á  doña  Laura  estimo. 
Que ,  coa  ser  quien  veis  quo  loj, 
Beniao  co  partirme  esu>j. 

CASTELLAMOt. 

Ho  es  nula  espuela  esu  primo. 

rAJitM. 
Paréxcome  I  MialnM 
En  aquesta  remlahra. 


Yo  al  romano  Ciplon , 

«uedeste  error  nsa'lsa; 
pues  icis  que  ilesia  suerte 
Vuestra  opinión  se  restaura. 
Sea  Sofonisba  Laura , 
Y  vuestra  auscnüa  su  muerte. 

LDCtNM.  (.4/1.) 

Kstos  hombres  son  toldailos. 
Mal  bago  en  no  me  atrever, 
Porque  JMidrian  saber 
Del  duciio  da  mis  cuidador. 
No  soj  pobre;  que  en  efeto, 
SI  en  esta  ocasión  lo  fuera , 
So  conversación  rompiera , 
Aunque  hablaran  mas  secreto. 
lOb,  quién  le  pudiera  hurtar. 
Por  lograr  mi  pe  mam  le  oto , 
A  un  pobre  el  atrevimiento 
Con  qne  entra  en  cualquier  lugar  I 
Pero  es  justo  que  «e  aparte 
La  diferencia  c o  los  dos. 
Porque,  como  el  pobre  nDios, 
Entra  por  caalqníer*  parte; 
Que  aunque  dos  quieran  bablarso 
Por  el  mas  secreto  modo, 


Gomo  Dios  to  eniieDde  todo, 
Es  imposible  gutrdsrse. 

CASTBLUROS. 

Aguarda  en  este  Arenal 
La  gente  que  le  corona, 
Solo  i  don  Juan  de  Cardona , 
Qnc  es  capitán  general , 
Porque  quieren  las  galeras 
Hacerle  gruí  fiesta  y  salva; 

8ue  le  aguardan  desde  el  alba 
on  mil  diversas  banderas i 
Flámulas  y  gallardetes 
Llenos  de  armas,  cifras ,  solcs« 
Que  de  los  altos  pendes 
Tocan  á  los  fllaretes. 
Clarines  y  chirimías 
Hacen  bailar  en  el  centro 
Las  ninfas  que  Tiven  dentro 
Del  agua  en  alcobas  frías , 
A  quien  el  alreimportuno» 
Oyendo  voces  tan  nuevas. 
Da  con  el  eco  en  lasCuefts, 
Monasterio  de  San  Biruno. 

FAJARDO. 

En  la  batalla  naval 

Se  bailó  don  Juan  de  Cardona. 

CASTELLANOS. 

Estimaba  su  persona 
El  de  Austria  k  la  suya  igual. 
Él  fué  &  descubrir  la  armada 
Del  torco  sobre  Lepante. 

LDCMDA. 

(Ap,  Si  á  todos  espero  tanto. 
Si  estoy  con  todos  turbada , 
1  De  qn<^  sirve  la  invención  f 
Ahora  bien...)  Cara  de  rosa , 
JCfisi  Dios  baga  dichosa 
Tu  vida  y  tu  pretensión , 
Me  des  una  cosa  buena 
Desa  generosa  mano. 

FAJARDO. 

:V¡ve  Dios,  ángel  ffitano, 
!}ue  estoy  rico  de  narla  pena ! 
Si  esta  queréis  V  desgracias. 
Tengo  mil  que  daros  pueda. 

LDCIROA. 

No,  Señor :  desa  moneda 
Harta  tengo  yo,  á  Dios  (gracias. 

CASTBLLA?(0S. 

¡Bella  mujer! 

FAJARDO. 

Hay  de  aquestas 
Algunas  limpias  y  hermosas. 

CASI  ELLA If  OS. 

Si,  pero  muy  desdeñosas 

Y  notablemente  honestas; 
Que  tienen  extraña  ley 
Con  sus  maridos. 

LOCmDA. 

Tenemos 
Hartos  trabajos. 

CUTBLLAROS. 

¡Quéextrcinos! 

LUCINDA. 

Dame ,  Señor,  ausi  el  Rey 
Te  haga  comendador. 
Dame,  Capitán  honrado. 

FAJARDO. 

Qué  buen  brío! 

CASTELLANOS. 

No  he  tüpuüo 
Entre  estas  otro  mejor. 
iQuicres  ir  á  mi  posada? 
Dirásmeallá  la  ventura. 

LUCIÜDA. 

Y  ¿cómo  estaré  segura 


COKEDIAS  ESGOOmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARPUK 

UJconiA. 

ñu  serrido,  y  no  ta  paga 
Quien  débiOFa  eonoeetCOL 


De  esa  tu  presencia  honrada? 
Honrados  dias  vivas. 


CASTBLU!«OS. 

Yo 
Te  haré  un  Juramento  aqui. 

LOCIXDA. 

¡Quién  se  fiara  de  ti» 
Ojos  falsos! 

CASTILLAKOS. 

¿Por  qué  no? 

LOCIÜDA. 

Jnntar  la  estopa  y  el  ascua 
Nunca  llames  discreción.— 
Dame  una  consolación , 
Tú ,  cara  de  pan  de  pascua. 

FAJARDO. 

i  Dónde  tienes  tu  marido  ? 

LOailOA. 

Dale  á  Dios :  bien  cerca  está. 

FAJARDO. 

En  las  galeras  irá 
Preso,  y  Jamás  ofendido. 
Estas  son  mujeres  solas. 
¡Con  qué  lealtad  van  al  Puerto, 
En  siendo  que  arriban  cierto 
Las  galeras  españolas ! 
Alli  les  llevan  dinero. 
Regalos,  ropa ,  calzado. 
Tanto,  que  fuera  fonado 
Por  ver  amor  verdadero. 

CASTELLAIfOS. 

Haceos  gitano. 

FAJARDO. 

Si  haré. 

CASTELLANOS. 

No  hay  camino  de  galeras 
Mas  seguro. 

FAJARDO. 

Si  tá  fueras 
La  gitana  de  mi  fe... 

LOCIRDA. 

Muestra ,  dame  acá  esa  mano, 
Ya  que  no  me  das  dinero. — 
¡Qué  mano  de  caballero! 
¡Qué  largo  Alejandro  Mano ! 


ESCENA  IV. 

EL  LADRÓN.  —  Dichos. 

LADRÓN.  [Ap.) 

Mientras  aquesta  gitana 
Dice  á  aquestos  la  Fentura, 
Haré  mi  herida  segura. 

(Va  alzando  la  capa  á  Fajaré») 

FAJARDO. 

Toma ,  y  no  mientas ,  hermana. 

LOCUIDA. 

Larga  te  dé  Dios  la  vida. 
Tú  estás  con  un  gran  desden 
De  una  dama... 

FAJARDO. 

Dice  bien. 

Li;Cl!IOA. 

Porque  piensas  que  te  olvida. 

FAJARDO. 

Todo  es  verdad. 

LOCL^DA. 

Un  traidor 
Te  quiere  mal,  y  lo  encubre. 

FAJARDO. 

¡Vive  p|  rielo,  qun  ilesrubre 

¡  hx.'u  L'í  íüiiu  (i  ■  :iii  aiuur' 


LAMOS.  (4P*) 

To  hice  muy  bieo  mi  suerte. 
Asi  Dios  tos  cosM  baga. 
Gitana ,  j  guien  que  tope 
Contigo  sola  tlgaa  dia. 


(Vfií. 


BSCaSHA  ▼. 

LUCINDA»  FAJARDO, 
CASTELLANOS. 

Locmna. 
Asi  por  derto  tenia 
Ls  mano  el  sefior  don  Lope. 
¿Coooeeislet 


No  quisiera. 

LOComA.  (Ap.) 
¡Ay»  cielo  I 

FAiAano. 

I  Ay,  suerte  cnieit 
Porgue  no  me  bables  en  él. 
Te  daré  Umosoa..»  Bapera. 
Espera. 

CASULLAMM. 

iQnébnscaisT 
rAuaao. 

{Baenol 

CASTELLAXOS. 

Yo  tengo  dinero. 

Aquí 
Cincuenta  escodes  meil 
En  un  bolsillo,  y  bien  lleno , 
Y  bien  lleno;  y  solo  hallo 
El  lienio  I  estos  papeles.— 
Vil  giunilla,  si  sueles. 
Para  sustentar  el  gallo^ 
Entretener  desta  suerte 
Al  que  dlees  la  ventura , 
Mientras  hacerla  procura 
En  el  que  se  ocupa  en  verle 
Ei  ladrón  que  traes  oontifo. 
Mi  dinero  me  bu  dedart 
O  te  tengo  de  malar. 

UKDmA. 

¿Qué  es  esto,  cielo  enemigoT 

¿Hay  semejante  maldad? 
La  misma  la  babrá  tomado. 


Si  entre  tanto  os  hi  ban  bnnado, 
Yo  no  lo  sé,  en  mi  verdhd. 


?ue  la  misma  la  hnrurla : 
este  es  negocio  muj  UsBO, 
Porque  os  tomaba  uua  nuuio 
Y  otra  en  la  bolsa  metía. 

LOCDIDA. 

Hurtárosla  ftaen  error, 
Ihies  habiéndome  de  dar 
Limosna ,  era  cierto  cebar 
Menos  la  bolsa ,  Sefior. 
¿Veis  cómo  estáis  engaOa^io? 

CASnLLAllOS. 

Mientras  llamo  un  alguaefl, 
Desnudalda. 

ruAuae. 
¡Qaé  sutil 
Me  la  asió  por  este  lado ! 

iK'SUüda:e. 


LUCKVDA. 

No  loquéis, 
u  ¿mi  persona; 
si  Ulleno  la  abona, 
¡lará  lo  que  veis, 
s. 

FAJARDO. 

¿No  eres  gitana 7 

CASTELLANOS. 

eis?  Habla  muy  bien. 

LOCINDA. 

que  el  dinero  os  den. 

FAJARDO. 
LUCINDA. 

Mujer  castellana 
lujer  principal ; 
ino  OS  lo  tomó 
so  he  creído  yo 
a  en  este  Arenal), 
an  pobre,  que  aquf 
lo  que  os  han  hurtado. 

FAJARDO. 

me  he  despicado , 
como  juego  en  mi; 
]ue  soy  persona 
uedo  servir  en  algo. 

LUCINDA. 

leis  de  hombre  hidalgo, 
lino  lo  pregona, 
que  soy  mujer 
vuestro  favor. 

FAJARDO. 

•enredo! 

LUCI?(DA. 

Es  de  amor ; 
«lolesupo  hacer. 

CASTELLANOS. 

itan  Fajardo, 
muy  caballero. 
)no  lisonjero 
lio  que  del  aguardo, 
|ue  del  tieis 
ra  cosa ,  en  razón 
ma  y  opinión ; 
§  bien  que  podéis, 
qué  habéis  venido 
ie  os  puede  servir ; 
es  mas  razón  sentir 
I  dinero  perdido; 
:  que  de  su  hacienda 
res  ocasiones 
satisfaciones. 

LUCINDA. 

ajo  de  esa  prenda, 
n  soy,  y  á  qué  vengo 
a  en  el  vestido 

FAIARDO. 

!^aso  extraño  ha  sido. 

LUCINDA. 

buen  amparo  tengo, 
sloria ,  si  oíUa 
sa. 

FAJARDO. 

El  pecho  descubre. 

CASTELUNOS. 

)ios  loque  cubre 
tdeSevUlaí 

LUCINDA. 

padres  y  abuelos, 
ítan  Fajardo, 
>o  de  desdichas 
ídiua  del  Campo, 
ercero  Filipo 
casa  y  criados 
lid,  y  fué 


EL  ARENAt*  DE  SEVILLA. 

Mudar  también  necesario 
DeallilaCbancilleria» 
Con  quien  también  se  mudaron 
Mi  ventura  y  machos  pleitos , 
De  que  me  resaltan  tantos. 
Ennoblecióse  la  villa, 
Y,  como  en  tiempos  pasados , 
Vino  á  estar  con  mayor  lustre; 
Que  floreciendo  sos  pagos, 
Poblóse  con  extranjeros 
Venidos  por  varios  casos , 
No  habiendo  casa  sin  huésped. 
Causa  de  todo  mi  daño, 
Porque  lecupoi  lamia 
Un  noble  mancebo  hidalgo, 
Üe  buena  presencia  y  rostro 

Y  en  la  mitad  de  sus  años. 
Puso  los  ojos  en  mi ; 

§ue  es  nuestro  pleito  ordinario, 
mny  propio  á  forasteros 
Dar  á  su  huésped  tal  paga 
Bien  sabe  el  cielo  mi  intento, 

Y  que  con  justo  recato. 
Mientras  mas  altos  sus  ojos  , 
Miré  con  ojos  mas  bajos, 
No  porque  yo  despreciara 
Las  partes  de  un  cortesano 
Tan  salan  y  caballero, 
Siendo  el  pensamiento  casto ; 
Mas  porque  el  mió  vivía 

En  otro  pecho  ocupiado 
De  un  caballero,  á  quien  yo 
Debía  de  amor  seis  años. 
Era  sa  nombre  don  Lope , 
Sus  partes  no  las  alabo; 
Qae  mal  las  dirá  quien  es 
Parte  en  adorarle  Unto. 
Cayóle ,  de  ver  á  Alberto 
(Que  es  el  nombre  del  contrarío) 
A  don  Lope  una  tristeza , 
Que  su  vida  puso  al  cabo ; 

Y  al  cabo  de  algunos  días 
Pudieron  los  celos  tanto. 
Que  en  el  campo  de  Medina 
Salieron  los  dos  al  campo. 
Dijole  que  de  secreto 
Conmigo  estaba  casado, 

Y  que  en  pretender  servirme 
Le  hacia  notable  agravio; 
Que  la  palabra  le  diese. 
Como  caballero  honrado. 
De  no  mirarme  en  sa  vida : 

Y  díóla  para  sa  daño ; 

Que  aunque  es  verdad  que  despees 
Sus  ojos  se  moderaron , 
Sus  palabras  se  midieron , 

Y  se  enfrenaron  sus  pasos , 
De  suerte  que  yo  le  vía 
Algunas  veces,  mirando, 
Morirsele  los  suspiros 
Entre  la  lengua  y  ios  labios. 
No  sé  dónde  &  sas  amigos 
Enseñó  Alberto  an  retrato 
Que  un  cierto  pintor  famoso , 
Pienso  que  Gusman  llamado. 
De  solo  verme  una  fiesta, 
Hizo  con  divina  mano; 

8ue,  como  naturaleza , 
ace  su  pincel  mihigrus; 

Y  fué  tanta  su  desdicha, 

Y  los  amigos  tan  falsos. 
Que  contaron  á  don  Lope , 
Aunque  Alberto  esuba  sulvo. 
Que  se  alabó  que  era  dueño 
Del  dueño  de  aquel  retrato, 
Con  que  incitando  su  ira , 
Dieron  principio  á  este  caso. 
Bascóle,  y  hallóle  an  viernes. 
Siempre  en  amor  desdichado, 
Janto  k  la  Chancilleria , 

Y  otra  vez  le  sacó  al  campo. 
Donde  afeando  el  haber 
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La  fe  y  palabra  quebrado. 
Metió  mano,  y  le  dejó 
Por  muerto,  y  quitó  el  retrato. 
Vínose  huyendo  á  Sevilla , 
Dejándome  mil  trabajos 
Entre  deudos  de  an  oerído 
Y  padres  de  an  agraviado. 

§uiso  pasarse  á  las  Indias, 
el  cielo,  viendo  mi  agravio. 
Le  detuvo  en  esta  arena 
Con  tres  heridas  ó  cuatro. 
Escribe  gue  está  muy  boeno 
Quien  fue  para  mi  tan  malo, 
A  quien  busco  en  este  traje ; 
Que  me  dicen  que  es  soldado. 
Si  sabéis  del,  caballeros. 
Por  Dios,  que  os  muevan  mis  daños. 
Porque  no  se  vaya  á  Argel 
Hombre  que  me  cuesta  tanto. 

PAJAino.  • 
¡Extraña  lealtad! 

CASTILLAROf. 

Merece 
insto  lugar  en  el  templo 
De  la  fanu. 

FAJARDO. 

Tal  ejemplo 
Su  flaco  ser  engrandece.— 
Pena  me  ha  dado  la  vuestra , 

Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad. 
Tendrá  vuestra  volunud 
Para  su  amparo  la  nuestra. 

Y  porque  tengáis  consodo. 
Ese  don  Lope  está  aquf. 
Porque  cayó  para  mi 
Como  otro  rayo  del  cielo. 
En  una  casa,  en  que  adoro 

Una  mujeit  se  ha  curado,  { 

Donde  ha  sido  regalado, 

Y  dicen  que  fué  Medoro. 
Prima  la  llama  :no8é 

Si  esta  prima  es  verdadera; 
Mas  no  es  la  cuerda  primera 
Que  por  prima  falsa  esté, 
nacemos  un  instrumento 
Cinco  en  esta  misma  casa ; 
Que  donde  el  infierno  abrasa 
No  habrá  tan  discorde  acento. 
Es  la  prima  quien  te  digo. 
Que  doña  Laura  se  llama , 
Falsa  hasta  agora  en  la  Cuna» 

Y  siempre  falsa  conmigo. 
La  segunda  y  la  tercera 
Hacen  Toledo  y  Urbana , 
Un  criado  y  una  anciana. 
Que  suenan  mal  donde  quiera ; 
La  cuarta  y  requinU  ha  sido 
Don  Lope ,  porque  sosbecho 

?ue  de  la  prima  se  ha  hecho, 
tiene  el  mismo  sonido; 
Yo  vengo  á  ser  el  bordón. 
En  quien  la  m&sica  estriba; 
Que  no  quiere  amor  que  viva 
Sin  bordón  tanta  pasión. 
Mira  tü  si  e^te  instrumento 
Será  dulce  á  tus  oídos; 
Que  por  lo  que  es  mis  sentidos. 
Yo  estoy  til ,  que  ja  no  sitnto. 

LoccmA. 
Bien  echaba  yo  de  ver 
Que  cuando  mi  bien  hallara , 
No  menos  mal  me  costara 
Que  es  el  venirle  á  perder. 
¡Pluguiera  al  cielo,  señores , 
Que  con  la  flou  se  ftaera , 
Porque  Laura  no  le  hiciera 
Medoro  de  sus  añores ! 
Allá  se  quedara  en  Lina 
O  en  otra  nayor  distancia , 
Antes  que  hacer  consonancia 
Con  esta  fingida  prima. 


Ya  no  bay  remedio  en  mi  mal , 
Aunque  mas  ligrimas  f  lertat 
Que  tiene  Ueíoe  su  puerta 
Granos  aqueste  Arenal. 
Cinco  meses  de  su  casa 
Terribles  bibitos  son. 

FAJARDO. 

Quedo;  que  en  esta  ocasión 
La  misma  que  os  digo  pasa. 
Fingid  lo  que  babeis  flngido» 

Y  podéis  llegarla  ¿  bablar; 
Que  el  dueño  no  ba  de  tardar 
De  su  amor  y  fuestro  olvido. 
Ya  nuestros  nombres  sabéis; 
Idos  á  Gradas  mañana , 
Adonde ,  bermosa  gitana » 
A  los  dos  nos  hallaréis ; 
Que  para  todo  suceso 
Es  nuestro  propio  interés 
Serfiros.     * 

tOClüDA. 

¿Que  aquesta  esT 
Justamente  pierde  el  seso, 

Y  yo  be  de  perder  el  mió. 

FAJARDO. 

Adiós,  porque  no  nos  vea. 

CASTELUIIOS. 

Extrañas  cosas  rodea 
Amor. 

FAJABDO. 

Apartaos  del  rio. 
{Yante  ios  dos,) 

ESCENA  VI. 


^Of9A  LAURA,  URBANA.-4.UCINDA. 

1K>5ÍA  LAOBA. 

Apenas  babri  lugar 
De  donde  se  pu^a  ver. 

UnBANA. 

Jamis  estimé  placer 

Que  costase  tal  pesar. 

Uase  cifrado  SeTilla, 

Como  todo  el  mundo,  en  mapa , 

Tanto ,  que  el  arena  tapa 

En  esta  trillada  orilla. 

Hoy  bravas  salas  se  bao  puesto. 

Tiende  los  OJOS. 

D05ÍALADnA. 

No  hay  cosa 
Para  sus  luces  bermosa , 
Estando  mi  sol  traspuesto. 

UIBARA. 

Anda  agora;  que  aunque  esté 
Una  mujer  obligada. 
Ño  puede  estar  tan  atada, 
Que  no  alcance  &  lo  que  ve. 
iNo  has  visto  en  el  campo  acaso 
Atado  un  buey  ó  uu  Jumento, 

8ne  no  tiene  mas  sustento 
i  puede  alargar  el  paso 
De  10  que  la  soga  alcanza? 
Pues  eso  mismo  ba  de  hacer 
La  cautelosa  mqjer, 
Mientras  no  intenta  mudanza. 
Si  don  Lope  te  guardare , 
Si  en  fin  le  tienes  amor. 
Pace  todo  al  rededor 
Lo  que  la  soga  alcanzare.' 

DOffA  LADRA. 

Rcir  me  bas  hecho. 

visaha. 

Pues  mira 
Qué  yerba  destas  te  agrada. 

LCCnVDA. 

[Ap,  Quiero  ]1ef*Ar.  y  turbada , 
~i  mismo  amor  mo  rvtira. 
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Ello  ha  de  ser.)  Dad ,  por  Dios, 
Cara  buena ,  cara  hermosa. 
Noble,  honesta,  vergonzosa. 
Que  el  cielo  os  guarde  á  las  dos« 
Algo  k  esta  pobre  gitana. 

DOJiAUORA. 

¡  Gracioso  talle ! 

ORBAKA. 

Extremado. 
DOÜA  Laura. 
¡Buen  vestido ! 

URBANA.  ^ 

¡Buen  tocado  I 

LUCi:(DA. 

Asi  la  bermosa  mañana 
De  tu  edad  logren  los  cielos, 
Y  hasta  la  serena  tarde 
Con  mucho  susto  la  guarde 
(Ap,  Ardiéndome  estoy  de  celos). 
Que  des  á  la  gi  tánica 
Algo  con  aquesas  manos. 

DOSU  UkURA. 

¿Qué  me  dirás? 

DRBAIIA. 

Cuentos  vaoof. 

LUCINDA. 

Da  pues  una  limosnica. 
Quiu  el  guante,  qolu  presto; 
Que  la  mano  ha  de  mostrar 
Lo  que  quiero  adivinar. 
(i4p.  No  se  lo  digo  por  esto.) 

DO.^ALAORA. 

Toma,  di  lo  que  quisieres; 
Que  en  creeros  su  amor  loco 
Se  conoce  bien  que  es  poco 
Lo  que  saben  las  mujeres. 
¿Que  me  puedes  tú  decir 
Que  me  pueda  suceder? 

LOCINDA. 

Ap.  Y  tú  ¿qué  puedes  hacer , 
jue  no  me  cueste  el  vivir?) 
Ahora  bien,  ¡qué  linda  mano 
Que  tienes!  Desalía  quiero... 
(Ap,  Por  si  la  besó  primero 
Aquel  mi  amado  tirano.) 

doHauora. 
Di  pues. 

LOCniDA. 

En  nombre  de  Dios 
Esta  cruz  baso  sobre  ella... 
Mas  ¿no  me  oías  con  qué  hacella  ? 

D05ÍA  LADRA. 

Toma  aqueste  real  de  á  dos. 

LUCtüDA. 

Vivas  lo  que  yo  deseo... 
{Ap,  Que  si  no  mas  de  eso  Tires , 
Por  ff  ran  milagro  recibes 
La  vida  con  que  te  veo.) 
Torno  &  baoer  la  cruz ;  permite 
Que  otra  vez  tu  mano  hermosa 
Bese ,  porque  cierta  cosa 

8ue  en  ella  tienes  te  quite, 
oy  ¿acaso  hala  tocado 
Algún  hombre? 

doXa  laora. 

¿Importa? 

LCCIXDA. 

SI. 

DO^A  UORA. 

Pues  si  han  tocado. 


Q 


CARPfO. 

Liia?r»A. 

Quísiérateb  morder, 

l*or  eso  que  escAs  didenüo. 

Quedo,  paso. 

LOCUIMU 

Vaj  haeieodo 
Todo  lo  que  ei  meoesler. 

Sin  duda  que  es  beefaicera. 

LLXmM. 

Mal  conoces  la  gitana. 

Mas  ¿que  te  llanaat  UrbaBa? 

uanaxA. 
¿Hay  tal  cosa? 

USCtKDAm 

iEstota  alien? 
MlU&JumA. 
Algaien  le  ba  dieho  la  moaJbn. 

LOCOBiá. 

Un  cardillo  eorredor. 

DOftALAinUL 

¿Sabrás  el  nio? 

LDcnniA. 

Mejor. 
Laura  y  t6  qalerea  US  bonbra 

■oía  LAURA. 

81  no  hiciera  ems»  orejcniy 
Oyendo  cosas  taa  gniTes » 
Que  en  demonio. 

LoamA.  (4ji.) 

AvBBO  sabes 
Los  tormentos  qae  le  dlcfa. 

aollAiiAimA. 
¿  Hombre  yoT 

LocmA. 
TÉealeoderdas 
A  tus  deudos  y  á  otn  geale 
Que  es  este  hombre  ta  paifente. 

•OXa  LAORA. 

¡  Jesos !  No  me  digas  ama. 

LDCnBA. 

Y  mas,  qae  es  nedio  eaiado 
Esleboiiibre... 

BOlAUliaA. 

iTHitodemi! 

LOCmiA. 

Esta  raya  dieaaqnf 

Que  engaBaí  deno  soldado. 

OaBA^IA. 

No  prosigas;  anda ,  vele. 

ifOCiaaLi 

Calla  l&;  qae  yo  aé  Mea 
Que  lesirfeo. 

VaBAflA. 

Dime  qaién. 

LOCUmA. 

Dos  aoaibreroi  j  OB  boaeie. 

ORBASIA. 

Laura ,  llera  esu  mujer 
A  easa ,  porque  es  sin  dada 

?ue  bara  qae  dea  Lope  acada  i 
el  mando,  si  es  meoerierv 
A  cuanto  faeré  la  gosio. 


^ 


Besado  ¿no? 


LOCIXDA. 

{Ap.  ¡Ay  demi!) 


DOÜA  UORA. 

Y  aun  besado. 


¿Qaieret  ir  á  mi  poiadff 


SI ,  por  Dios ;  qae  área  hovidav 
Y  darte  conieolo  es  Jasiai 
¿DóDdevifesf 


A  loa  Batea 

Déla  Reina  Mora. 


LíCIXnA. 

Ir¿ 
SÍD  dada ,  y  allá  os  diré 
Untos  T  aceites  extraños 
Para  el  rostro,  para  dientes , 
Para  el  cabello  y  las  manos , 
Y  hechizos  que  veréis  llanos. 
Para  enloquecer  las  gentes. 
Tengo  piedras ,  verbas ,  flores , 
Oraciones  y  palabras, 
Nóminas ,  que  quiero  que  abras , 
Para  secretos  de  amores, 
Que  te  quitarán  el  seso. 
{Áp,  i  Qué  les  digo  de  mentiras!) 

DO^A  LADRA. 

Cosas  dices  que  me  admiras. 

LCCIIIDA. 

Veréis  el  flo  del  suceso. 

DOÍtA  LACRA. 

Este  hombre  que  viene  aqoi 
Es  el  que  bas  adivinado. 

LDCh^DA.  Mp.) 

Cielos,  aunque  os  be  llamado 
Para  que  os  doláis  de  mi, 
Nunca  en  mayor  ocasión. 
Dadme  esfuerzo,  ómorirémc; 
Que  viene  i  quien  solo  teme 
Mi  afligido  corazón. 

ESCENA  Vn. 

DON  LOPE,  TOLEDO.- Dichas. 

DON  LOPE. 

¡Laura  mía! 

DO^A  LAURA. 

{ Señor  mío! 

DO:<l  LOPC 

¿Qué  puesto  es  este? 

DO^A  LADRA. 

¿No  es  bueno? 

DRRAÜA. 

Todo  está  de  gente  lleno. 

DOÜ  LOPB. 

noy  no  habrá  lugar  vacío ; 
Que  no  ha  quedado  persona 
En  Sevilla,  des4e  el  alba, 
Oue  no  salea  á  ver  la  salva 

Y  al  gran  don  Jaan  de  Cardona. 
¿En  qué  te  has  entretenido? 

DO^A  LADRA. 

Con  esta  gitana  estaba. 

DON  LOPE. 

¡Brava,  por  mi  vida! 

DO^A  LADRA. 

Brava 
De  talle ,  rostro  y  vestido.— 
Dtie,  amiga,  á  este  galán 
La  ventura. 

TOLEDO. 

Ylucffoáml, 
Que  soy  medio  zahori , 
Aunqne  no  me  llamo  Juan. 

Y  sepa  que  me  parió 
Mi  madre,  en  gran  puridad. 
La  noche  de  Navidad. 

DON  LOPE. 

(Ap.  ¿  Duermo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Soy  yo? 
¿LsU  es  giuua?)  ¡  Toledo!  | 

TOLEDO. 

Señor... 

DOR  LOPE.  (i4p.  á  Toledo.) 
Mira  esta  mujer. 

TOLEDO. 

Aire  tiene  y  parecer 

De  aquel  tu  pasado  enredo. 


EL  ABENAL  DE  SEVILLA. 

DOM  LOPE. 

No  vi  cosa  semejante. 

TOLEDO. 

Suele  hacer  naturaleza 
Tal  vez  igual  la  belleza 
De  un  cristal  y  de  un  diamante. 

DOK  LOPE. 

Si  en  ser  posible  cupiera 
El  venir  á  este  lugar  9 
¿Cómo  pudiera  dudar 
Que  aquesta  Lucinda  fuera  ? 
Cosas  son  úp  admiración , 
Que  hace  por  milagro  el  cielo. 

LOCMDA.  (4p.) 
De  verle ,  tengo  en  un  hielo 
Engastado  el  corazón 

Da^A  LADRA. 

Lope ,  ¿  no  le  dais  la  mano  ? 

LOailDA.  {Ap ) 

¿Cómo  me  la  puede  dar 
Quien  me  la  pudo  negar? 

DOll  LOPE. 

¡Hola! 

TOLEDO. 

Señor... 

DON  LOPE.  (Ap.  á  Toledo.) 

Esto  es  llano. 
Lucinda  es  con  el  disfraz 
Que  miras.  Oye  la  voz. 

TOLEDO. 

No  hay  animal  tan  feroz 
Para  impedir  nuestra  paz , 
Como  una  mujer  celosa. 
Eila  ba  sabido  ta  gusto. 

DON  LOPE. 

¿Hay  tan  extraño  disgusto? 
Hay  tan  atrevida  cosa  ? 
Hay  desatino  mayor 
Como  taD  largo  camino? 

TOLEDO. 

No  le  llames  desatino, 
Si  sabes  lo  que  es  amor. 
Disimala;  no  lo  emienda 
Laura. 

DOR  LOPE. 

Eso  solo  querría. 

DOiUUORA. 

Algo  babeis  hecho  este  día , 
Mi  bien ,  mi  querida  prenda , 
Pues  que  le  negáis  la  mano 
A  quien  teméis  que  lo  diga. 

»0RL0PE« 

Diversa  causa  me  obliga, 

Y  babeis  sospechado  en  vano. 

D0.1A  LADRA. 

Pues  ¿por  qué? 

MR  LOPE. 

Nanea  be  creído 
Lo  que  dice  esta  mojer. 

Do^Aumu. 
Debeisla  de  conocer. 

LOCniDA. 

Antes  no  me  ha  conocido. 

MR  LOPE. 

Tan  mala  rentara  nn  día 
Me  pronosticó,  Sefiora , 
Que  desde  la  minna  bora 
Dejé  lo  qne  pretendía; 

Y  estove  tan  mal  con  ella. 
Porque  verdad  no  trató, 

goe  jaré ,  y  pienso  qoe  yo 
o  cumplo,  de  tborraeelli. 

LOeOIDA. 

Como  Dios  ei  sobre  lodo, 

Y  está  sujeto  é  su  mano. 

No  paode  el  ingenio  humano 


Prevenir  el  cierto  rarKio. 
£1  no  entendió  la  verdad; 
Que  yo  en  lodo  la  decía. 

DO:iLOPB. 

Luego  ¿fué  la  culpa  mia? 

LDCIIVDA. 

De  tu  libre  voluntad ; 

?ue  intentaste  injustamente 
u  deshonor  con  el  mió. 

do.Ia  udra. 

¿Qué  fué  el  caso? 

DON  LOPE. 

El  desafio 
Qoe  os  dije. 

LDCmOA. 

Decid  que  os  cuente 
Coál  turo  peor  suceso. 

DO^LADRiL 

Sin  duda  te  preguntó 
Sí  saldría. 

LDCmOA. 

Allá  salió 
Con  menos  razón  que  seso. 
Sin  entender  la  verdad, 
O  sin  quererla  entender. 

DOffA  UORA. 

Pues  ¿cómo  puede  tener 
Culpa? 

DOR  LOPE. 

Yo  sé  so  maldad. 

TOLEDO. 

Anda ,  Señor,  no  la  culpes ; 
Que  es  una  gitana  honrada. 

LOCUIDA. 

No  niego  que  estoy  culpada , 
Como  tú  mi  honor  disculpes. 
Muestra  esa  mano ;  que  quiero 
Decirle  verdad  agora. 

DOR  LOPE. 

¿Quieres  que  la  dé ,  Señora? 

DOiU  UDRA. 

Por  ver  lo  que  dice  muero. 

LOCIXDA. 

Ap.  Y  yo  por  tomar  la  mano.) 
ame  un  dinero,  y  haré 
Lacras. 

DORLOPS. 

(Ap.  Qolen  aquesto  ve 
No  diga  que  vivo  en  vino.) 
Ves  aqui  aquesta  reaL 

LUCIRDA. 

Tan  Jaslamente  be  Tivido. 
Que  aquesta  moneda  ba  sido 
De  mi  venia  desleaL 

iORLOPI. 

Di...  {Ap.  á  ella.  Y  advierte  que  le 
Laora.)  [cocha 

LocniDA.  (Ap.  á  d#»  Upe.) 

Ta  estoy  advertida. 

•ORLOrt. 

¿  Qué  ne  dices  de  la  vida? 
íJ0€nmk.(Ap.éi9»Lópe.) 

Pésame  qoe  lenñt  nndia, 
Aanqve  mego  á  Dios  por  ella. 
Por  ver  si  mi  honor  restaara ; 
PeroaitegozaLaara, 
Maeru  en  llegando  á  ella. 

noRU»n. 
Habla  bi^. 

uwnmu 

¿Cómopnedo? 

•       iORLOPf. 

Cnllando. 
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Hay  grande  paskm. 


D05  LOPE. 

Enfrénala. 

LUCINDA. 

No  liay  razón. 

DON  LOPB. 

Qacdo,  Lucinda. 

LOCINDA. 

No  hay  qnedo. 

DON  LOPE.     . 

No  seas  loca. 

LOCINOA. 

Ksloy  perdida. 

DON  LOPE. 

Tiempo  habrá. 

LOCINDA. 

El  dolor  es  fuerte. 

DON  LOPE. 

Calla. 

LDCMOA. 

No  temo  la  muerte. 

DON  LOPiC. 

Darétela. 

LÜCI.XOA. 

Estoy  sin  vida. 

DOSÍA  UVKA. 

¿Qué  es  eso?  Qué  habláis? 

LUCINDA. 

Pretende 
Que  no  diga  las  Tcrdades. 

D05a  LAURA. 

Pues  i  eso  le  persuades? 

DON  LOPE. 

¿Piensas  tü  que  ella  me  entiende? 
#odas  estas  ignorantes 
Viren  con  aquesta  flor. 

doíIa  laura. 
Pregunto :  ¿tiéneme  amor? 

LUCINDA. 

Sois  en  amor  semejantes. 
Para  esto  uo  es  menester 
Mirar  rayas  de  su  mano ; 
Que  este  rostro  soberano 
La  da  mejor  i  entender. 
Él  te  quiere  •  y  tú  le  quieres. 

D05ÍA  LADRA. 

En  secreto  te  ha  pedido 
Que  lo  digas.  ¿No  ha  querido. 
O  ahora  quiere,  otras  mujeres? 

LUCINDA. 

Que  ha  querido  fué  Tcrdad. 
Solo  i  ti  te  quiere  agora. 

TOLEDO. 

{Ap.  Poner  quiero  paz.)  Sefiora, 
Mirá  esta  mano,  y  callad. 

LUCINDA. 

Miróla  en  nombre  de  Dios. 
Cara  de  pocos  amigos 
Tienes. 

TOLEDO.  (Ap,  ú  Lucinda.) 
Lucinda,  testigos 
Tengo  honrados,  mas  de  dos, 
De  que  fui  siempre  y  seré 
Tu  amigo,  y  tú  lo  verás 
No  quiero  que  dicas  mas 
En  la  ra}a  de  mi  fe. 

LUCi:(DA. 

Tú  fuiste  siempre  chismoso ; 
Esta  raya  lo  puolica. 

•■  TOLEDO. 

Mi  lealtad  te  si^ifica 
Astrólogo  mentiroso. 
Sino  que  tú  no  lo  entiendes. 

Esta  dice  que  después, 
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Por  gusto  de  tu  interés, 
A  cierta  inocente  vendes. 

TOLEDO. 

No  dices  cosa  aoeruda ; 
Gobiérnate  la  pasión. 

LUCINDA. 

Si  me  Informa  la  razón , 
I  Cómo  puedo  errar  en  nada? 
Niega  aqui  que  aquesta  raya 
Nú  te  hace  grande  alcahuete. 

TOLEDO. 

Suelte,  giUDt,  jno  apriete 
Tanto  i  un  hombre,  antes  se  vaya ; 
Que  dice  dos  mil  mentiras. 

DON  LOPE. 

Ta  la  salva  han  comenzado. 
Mira  el  Bétia  coronado, 
Laura... 

LUCINDA.  (^.) 

Y  tú,  cielo,  ¿no  miras 
Esta  maldad? 

DON  LOPE. 

De  mil  gentes. 
Que  por  ter  y  por  oír 
Parece  que  han  de  servir 
De  faflrfna  k  sus  corrientes. 
¡Oh ,  nmosa  capitana 
De  España,  qué  piezas  liras! 

LUCINDA.  (Ap.) 

Más  balas ,  cuando  la  miras , 
Tira  tu  mano  inhumana. 

DON  LOPE. 

La  de  Nip^es  gallarda 
Responde  agora  primero.— 
Acércate,  Laura. 

LUCINDA. 

Hoy  muero.— 
Aguarda ,  don  Lope ,  aguarda. 


ACTO  TERCERO. 


ESCaSNA  PRIMERA. 
FAJARDO,  CASTELLANOS. 

PAIARDO. 

No  ha  tenido  efeto  nada 
De  cuanto  le  iflMginó. 

CASTELLANOS. 

Justamente  se  llamó. 
Señor  Capitán ,  jomada. 

FAJARDO. 

Tan  lucida  infantería 
Y  tantos  aventureros 
Bien  mostraran  los  aceros 
A  Francia  y  &  Berbería. 
Los  secretos  de  los  reyes 
Algo  á  los  del  cielo  imitan. 

CASTELLANOS. 

Dueños  son  de  todo :  quitan , 
Ponen  y  introducen  leyes. 

FAJAMDO. 

Con  todo,  á  mi  parecer. 
Se  ha  hecho  una  gran  facción ; 
Que  siempre  fui  de  opinión 
Que  se  ha  de  dar  que  temer. 

CASTELLANOS. 

Es  alta  razón  de  estado 
Mostrar  valor  y  defensa. 
Porque  el  enemigo  piensa 
Que  nay  dineros  y  cuidado. 


Es  el  nervio  de  la  guerra 
El  dinero,  y  esta  obra 
Muestra  qae  el  dinero  sobra. 
Ya,  enfiD.eslanosoaÜerra, 
Y  tierra  de  la  in^or 
Que  el  id  mira. 

PAJABDO. 

lOh.graoSefUhl 
Que  sola  tamafaTilla 
De  todas  tiene  el  talor. 
Colosos,  anfileatroot 
Faros, piras « mauseolos. 
Únicos  al  mando  y  solos  • 
Esutnas,  templos,  teatros. 
No  se  pnéden  alabar 
De  que  tnvieron  grandesa 
En  llegando  á  b  t>elleza 
De  este  fiunoso  logar. 

CASTELLAROS. 

Méjico  y  Venecia  bod 
Dos  ciudades  oelebradas  • 
Porque,  sobre  el  mar  ftaodadas 
Con  noUble  perisdon , 
Son  ciudades  j  soo  nam; 
I  Pero  en  tierra,  nadie  quite 
Ljiuro  &  SeTilla. 

FAJABSO. 

Compite 
Con  lu  dndades  mas  graves. 
Dejemos  la  preeminencia, 
lA  nobicu  j  eiencioB 
En  el  reino  de  Aragón , 
De  Zaragoia  y  Valencia ; 

8ue  estas  dos ,  en  sa  corona, 
e  España  lo  pueden  ser. 

GASTKLLAIIOS. 

iQoé  hay  de  deseos  de  ver, 
Kjardo,  &  aquella  peraooat 
1  Cuánto  ta  que  deseáis 
Que  os  lo  pregunte? 

rAJAaao- 
Nosé. 
Con  su  primo  la  dejé. 

CASTVLLAIIOS. 

Y  con  so  primo  la  halláis. 

rAiAsao. 
Noséyoslsttlrmesa 
Durara  tanto  en  nn  ser: 
Que  es  Laura  en  oinas  nmjer. 
Aunque  es  ángel  en  beileía. 
Como  quiera ,  yo  me  aieato 
fUzonable  de  mi  mal : 
Sembré  amor  en  arenal , 
Vino  agosto  y  eogi  tiento. 
El  mar  debió  de  UTarme 
lA  mancha  que  me  quedfc 
O  el  friego  en  día  ces6 
De  abrasar  y  de  malanne. 


Ko  hay  duda:  si  deutlaa 
El  alma  desU  doleoela, 
Bédpe  meses  de  ausencia , 

8ue  es  la  mejor  medieimu 
Dele  una  purga  de  eeios 
Bevobrer  en  ves  de  obrar, 
Y  á  veces  suele  imitar. 
En  ser  milagro,  á  los  odos. 
¿VerémosIaT 

FAJABDO. 

Conwrgfiena 
Estoy  por  dedr  qne  si ; 
Que  amor,  en  midome  Minl , 
Donde  se  aeaba ,  comlenaa. 


ESGCiNA   II. 

ALBERTO,  con  un  capotillü  y  su  isfü- 
da  ceñida."  Ótenos. 

ALBEBTO.  (Ap.) 

Quiero  toforniarme.  ¿Qué  agoarüoT 

CASTELLANOS. 

De  lo  que  es  razón  excedes. 

ALBERTO. 

¿Quién  es  de  ?aesas  mercedes... 

FAJABDO. 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

El  copUan  Fajardo? 

FAJARDO. 

{Ap.  ¿Qué  será  esia  novedad?) 
Castellanos,  ¿diré  el  nonnbre? 

{Ap.  á  él.) 

CASTELLA?(os.  {Ap,  ú  Fojordo.) 
¿Es  esie  hombre  mas  de  un  hombre? 
FAJARDO,    [una  ciudad; 

ÍAp.  á  Castellanos.  Ni  esto  es  mas  de 
*ero  hay  muchos  dentro  deila.) 
Yo  soy;  ¿qué  es  lo  que  mandáis? 

ALBERTO. 

Que  aquesta  carta  leáis : 
Veréis  lo  que  quiero,  en  ella. 

CASTELLANOS. 

Leelda ,  y  no  os  alborote. 

FAJARDO. 

Armas  no  me  dan  cuidado. 

CASTELLA.^OS.  {Ap.) 

Pues  parece  que  est.^  armado 
Bebajo  de  aquel  capote. 
Mas  que  venga  un  escuadrón. 

FAJARDO. 

Paces  la  firma  confirma. 

CASTELLANOS. 

¿Por  Dios? 

FAJAR  UO. 

Si. 

CASTEBLA^tOS. 

¿Cú>a  es  la  firma? 

FAJARDO. 

De  FabriciodeLeon. 

CASTELLANOS. 

¿Dónde  está? 

FAJARDO. 

En  Medina  es  fecha. 

CASTELLANOS. 

I  Cansóse  de  pretender? 

FAJARDO. 

Oid;  que  empieio  &  leer. 

CASTELLANOS. 

Sin  faror  poco  aprovecha. 

FAJARDO. 

{Lee.)  ff  A  los  srandes  amigos  se  han 
>de  pedir  grandes  amistades.  El  aue 
>os (Jará  esta  es  un  caballero,  á  quien 
«tengo  las  obligaciones  que  á  vos,  que 
>no  hay  mayor  encarecimiento.  Tiene 
>en  Sevilla  un  enemigo  aue  le  ha  asra- 
>viado ;  va  ¿  lo  que  pocéis  entender. 
«Haced  cuenta  que  soy  yo  mismo.  De 
«Medina.  —  El  capitán  Fabricio  de 
9  Lean.» 

Voesa  merced  sea  venido 

En  buen  hora  á  esta  ciudad ; 

Que  con  toda  voluntad 

En  esto  será  servido, 

Y  en  lo  demás  que  se  ofrexca. 

Llegúese  mas.  ¿Cómo  está 

Fabricio? 


EL  ARENAL  DB  SEVILLA. 

ALiKtTO. 

Cansado  jra 
De  sentir  que  no  roereici 
Lo  que  otros  muchos ,  qae  ayer 
Comenzaron  á  servir. 

Y  en  que  no  pudo  venir 
Conmigo,  se  echa  de  ver. 

FAJARDO. 

¿Cómo  ha  sido  este  suceso? 

ALBERTO. 

Refii  en  el  campo,  y  hirióme 
Un  hombre. 

FAJARDO. 

¿Qnléo  hay  que  tome 
Por  agravio  soto  eso  ? 
xHubo  armas  aventajadas? 
Hubo  algún  hombre  escondido? 
¿Fué,  por  dicha,  antes  herido 
Que  sacasen  las  espadas? 
Que  con  ellas ,  annque  hubiese 
Palabras  muy  afrentosas , 
No  importa. 

ALBERTO. 

Hubo  muchas  cosas 
De  que  es  raxon  que  me  pese. 

FAJARDO. 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

Que  herido  cal , 

Y  entonces  á  mi  llegó. 

FAJARDO. 

Apostaré  que  os  tomó 
Prenda  alguna. 

ALBERTO. 

Señor,  si. 

CASTELUNOS. 

Era  en  batalla  campal , 

Y  VOS  acaso  firanoés. 
No  es  eso  agravio. 

ALBERTO. 

Si  es. 

CASTELLANOS. 

Si  TOS  lo  tenéis  por  t;il , 

Vos  os  habéis  agraviado ,     . 

Porque  donde  no  se  halló 

Agravio,  ese  lo  quedó 

Que  piensa  que  está  agraviado. 

ALRERTO. 

Oid  por  lo  que  lo  digo. 

FAJARDO. 

¿Cómo  fué? 

AUKRTO. 

La  qoistion  fué 
Porque  un  retrato  mostré 
De  una  dama  á  un  cierto  amigo» 
Habiendo  palabra  dado 
De  no  la  hablar;  y  sabia 
Este  hombre  que  yo  tenia 
Este  retrato  guardado    ' 
En  el  pecho :  este  me  Rbrió, 

Y  habiendo  tenido  en  nada 
Que  le  abriese  con  la  espada « 
Coo  la  manOf  me  pesó. 

PAIARM). 
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¿Llevóiolet 


AUBRTO. 

Si. 


FAJARDO. 

No  estáis 
Agraviado;  que  rifiendo 
No  hay  agravio,  y  masskp!endo 
La  causa  que  me  contaflr 
Sean  espadas  ó  sean  manos » 
Esto  alcanzo  yo  á  entender, 
Debajo  del  parecer 
Del  capitán  Castellanos. 
A  que  me  remito  en  todo. 


CASKLUROa. 

Vos  lo  habéis  tan  bien  tratado, 
Que  el  duelo  mas  acertado 
No  lo  escribe  de  otro  modo, 
^i  hav  agravio  ni  hay  aleve, 

Y  lo  firmaré. 

FAJRRDO. 

Señor, 
Si  algún  amigo  traidor 
A  que  os  inquietéis  os  mueve. 
De  muchos  que  revolver 
El  agua  clara  es  su  oficio 
(Dejando  aparte  á  Fabricio, 
Que  esto  no  nudo  saber). 
Una  cédula  nrmada 
De  cinco  ó  seis  capitanes 
Os  daré,  los  mas  Guzmanes 
Que  vio  Flándes  con  la  espada ; 

Y  aun  del  gran  don  Bernardino 
De  Avellaneda ,  por  qnien 
Tiembla  el  mar  indio,  y  también 
Teme  el  inglés  su  tamino. 
Pues  agora  está  en  Sevilla , 

De  que  no  estáis  agraviado. 
Solo  hay,  pues  sois  tan  honrndo. 
Que  á  este  Arenal,  á  esta  orilla 
Os  sacaremos  ese  hombre 
Para  que  quedéis  mejor. 

Y  hablalde. 

ALBERTO. 

Digo,  Sefíor, 
Que  eso  quiero. 

CASTELUIIOS. 

Diga  el  nombre ; 
Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Que  en  cierta  persona  tope. 

ALBERTO. 

Llámase  ese  hombre  don  Lope. 

CASTELLANOS. 

¡  Válate  Dios ,  por  pariente ! 

ALBERTO. 

¿Es  vuestro  deudo,  por  dicha? 

FAJARDO. 

Por  mi  desdicha  lo  ha  sido. 

ALBERTO. 

ÍComo?  que  lo  habré  tenido 
^or  azar  de  mi  desdicha. 

FAJARDO. 

No  os  alteréis;  mu  sabed 
Que  es  el  mayor  enemigo 
Que  tengo. 

ALBERTO. 

Dios  me  es  testigo 
Queme  habéis  hecho  merced 
En  desengañarme  aprisa. 

FAJARDO. 

Yo  sé  todo  vuestro  cuento 
Desde  el  primer  fundamento. 
Porque  estas  arenas  pisa 
La  causa  deu  quistion , 
Que  á  los  dos  nos  la  ha  contado* 

ALBCKTO. 

¿lucindat 

FAJARDO. 

SI;  que  ha  llegado, 
Siguiendo  su  pretensión . 
A  esta  dudad,  disfrazada. 

ALBERTO. 

¿Tendrált  don  Lope? 

FAJARDO. 

Creo 
Que  ya  para  su  deseo 
Es  esa  historia  pasü<!a. 
Goza  don  Lope  una  djinia 

?ue  etla  flor  desta  ciudad» 
rae  cuesta  voluntad. 


ÜIS 


;ElnoinbreT 


áLBVBTO. 
PAIARM). 

Laura  se  llama. 


ALBKRTO. 

Segan  eso,  bien  podré 
Ver  á  Lucinda. 

rAJAEDO. 

Decid 
Que  desde  Valladolid 
Ese  vuestro  intetilo  ftaé. 
Y  no  tratéis  de  pendencia. 

ALBBBTO. 

Huero  por  ella ,  por  Dios. 

FAJARDO. 

Í Buenos  Teñimos  los  dos, 
Tras  tantos  meses  de  ausencia  1 
Ahora  bien,  venid  conmigo. 

ALBERTO. 

:  Ay,  Lucinda !  que^A  eres 

ki  a(;raTÍo.  Espera,  si  quieres; 

Que  vengo  é  reñir  contigo. 

(Vame.) 


Calle  eon  portal  de  casa  de  dofla  Lian. 

C9CE1IA  in. 

DON  LOPE,  LUCINDA. 

BO!f  LOPE. 

Déjame  de  importunar; 
Porque  no  te  puedo  ver. 

LCCK^DA. 

¡  Que  esto  escuche  unt  mujer ! 

DOÜ  LOPE. 

Como  eso  babris  de  escuchar. 

LUCi:tDA. 

t Piensas  que  te  tengo  amor, 
*orque  aqui  me  ves  venir? 

DO»  LOPE. 

Pienso  que  sabrás  fingir, 
Porque  lo  sabéis  mejor. 
Pero  si  amor  no  me  tienes, 
Mucho  de  tu  honor  desdoras. 
¿Qué  me  buscas T  Qué  mo  lloris? 
Qué  te  cansas?  ¿A  qué  vienes? 
Meses  hi  que  estás  aqui 
Con  estos  hábitos  locos ; 
Si  á  ti  te  parecen  pocos* 
Mil  siglos  son  psra  mi. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DK  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

Mas  ja  que  tü  misma  has  dado 
En  andar  aqui  sin  duefio. 
Vence  el  sol  al  sol  nequeBo 

§ue  vi  en  tu  rostro  cifrado; 
dame  lástima  el  verte. 
Di  á  Florelo  que  te  adorne 
De  tu  traje ,  y  que  te  tome 
A  Medina  de  otra  suerte ; 
Que  yo  me  quiero  casar, 
Y  excusarás  esta  pena. 


¿A  qué  vienes  á  esta  casa? 
¿Qué  te  debo  yo?  Qué  quieres? 
Demonios  sois  las  mujeres , 
Solo  el  desprecio  os  abrasa. 
Mira  que  das  ocasión 
A  que  Laura ,  á  quien  adoro, 
Piense  que  soy  el  tesoro 
Que  busca  tu  amor  ladrón. 
No  me  inquietes,  ni  consumas 
Esa  belleza ,  Lucinda ; 
No  hay  cosa  que  mas  se  rind» 
AI  viento,  que  polvo  y  plumas 
Y  hermosura  de  mujer. 
Empléala  en  quien  te  adora, 
Porque  yo,  Lucinda ,  agora 
Ya  tengo  quien  lo  ha  de  ser. 
Mira  que  el  sol ,  aunque  tema 
Que  eres  dama  corlcsana , 
Como  te  mira  gitana , 
La  tez  del  rostro  te  quemn. 
Tiempo  fué  que ,  rcsisücnüo 
Tu  sol  al  otro,  se  viera 
Mas  fuerza  y  fuego  en  su  esfera , 
Quedando  el  del  cielo  ardiendo; 


LUCUIDA. 

No  tiene  granos  de  arena 
La  Libia .  peces  el  mar , 
Aves  el  aire,  ni  eslrellas 
El  cielo,  que  á  tos  maldades 
Igualen. 

non  LOPE. 
Tales  f  erdadei 
¿Te  cansan  ? 

LOCUIBA. 

Matas  con  ellas. 
¿Esto  me  has  dicho?  Esto  vengo 
A  tener  en  galardón 
De  mi  profunda  pasión 

Y  los  trabajos  que  tengo? 
Esto  merece  venir 

Por  ti  en  este  humilde  traje, 

A  pesar  de  mi  linaje. 

Que  no  lo  pudo  Impedir ; 

Sufrir  que  estés  con  tu  dama, 

Sin  deciile  mi  deseo. 

Los  meses  que  bá  que  te  veo 

En  la  mesa  y  en  la  cama? 

•Oh  grande  fuerza  de  honor ! 

Créeme,  que  amor  no  ha  sido; 

Que  pagado  con  olvido. 

Nunca  es  verdadero  amor. 

Honor  es  el  cierto  nombre ; 

Qoe  es  donde  mas  se  echa  el  resto. 

Cuando  una  mujer  ha  pnesto 

Su  esperanza  en  solo  un  hombre. 

El  tenerla  solo  en  ti 

Me  ha  dado  este  suflrimiento, 

Pensando  que  mi  tormento 

Te  hiciera  doler  de  mi. 

Verte  al  principio  con  Laura 

Celos  rae  dio  y  me  abrasé; 

Pero  ese  veneno  (úé 

Ei  que  mi  vida  restaura. 

Ya  no  hay  rastro  en  mi  de  amor; 

El  honor  fué  el  que  quería 

Que  venciese  mi  porfía; 

Que  es  siempre  neao  el  honor, 

Porque  el  querer  remedialle 

Resulta  en  mayor  deshonra; 

Que  las  voces  de  la  honra 

No  se  hs^i  de  dar  en  la  calle. 

Por  ellas ,  don  Lope,  anduve ; 

Limosna  pedi  por  ellas, 

Porque  pensé  hallar  en  ellas 

Prendas  que  en  mi  cua  tuve. 

Mira  mi  honor  á  qué  viene , 

Y  si  es  justo  remedialle. 
Que  buscase  yo  en  la  ealle 
Lo  que  Laura  en  casa  tiene. 
Todo  esto,  que  te  obligara 
Si  piedra  no  hubieras  sido. 
Es  con  lo  que  te  he  ofendido. 
VuHve  á  mirarme,  repara. 
Yo  soy,  yo  me  vi  algon  dia 
Libra ,  y  como  estoy  te  vi. 

DON  LOPE.         r 

Si  como  me  pintas  fui , 

Ya  no  soy  el  que  soüa. 

Todo  en  mudibzas  consiste : 

No  te  cause  xnfravilla ; 

Que  yo  me  mudé  en  Sevilla 

Del  que  en  Medina  me  viste.    ( Vate.) 


BBCBSMA  WWm 
LÜCI2fDA. 


Vaste  •  en  Ha  •  porqoe  iiD  dadi 
Te  vendena  ous  raaoneib 
Romped  el  flreno.  paslooes. 
Desatad  It  lennuí  nodat 
Decid  á  voces  leroees 
Mi  desventara  inmorlel; 
Que  quien  tiene  an  graode  nal 
Bien  puede  dar  nnndee  voeci. 
¡Oh  puertas!  Oh  cual  ¡  Inierao 
Donde  no  paedo  lactr 
Con  cantar  ni  eoo  llonr 
Aquel  mi  Unno  eterno ! 
lQiiébaré,q«e  eetcf  oomilocif 
La  padeneiaviielTa  m  fíufa 
La  vénganse  de  la  Jijoriap 
Qee  basta  las  piedras  profoca. 
[Oh,  si  viniera  PlordOt 
Y  el  intcolo  ejecalarft 
Qnelengol 

esgbh A  ▼■ 


FLORELO,  ee»  9mrm  é$ 
—LUCINDA. 


tSeBoral 

Locmea. 

Pira. 
Florelo,  para ;  que  el  ddo 
Por  milagro  te  na  traída 
¿Es  esa  la  vara  t 

rteaKua. 

Hoy  la  compró ,  y  baala  aqnl 
Con  poco  miedo  ke  venido ; 
Porque  hay  tantas  en  SevUa, 
De  guardas,  de  coiirienei. 
Que  á  disUntaa  ocMionea 
Suelen  venir  de  Caatllta » 
Que  un  año  paedo  mella 
Sin  que  se  sepa  qoiteaoj. 


Pues  determinada  eatof 
A  loqaehasdebacereoncllai 
Yo  me  entro  en  eaaa :  lÉ  llama  t 
Como  coneerlado  eata. 


Entra. 


Adiós. 


(«Mt 


URBANA;  y  iMfft  DOltA  UXML^ 
PLOaSLO. 


iQnMnesUaeit 
uaaaiia.  (JKmI^vJ 
¿QoiéB  llanat 


(Ap.  Invendoe  de  Aaa) 
Diga*  reina «ásnseftora 
Qne  mi  algaaeü  ealá  aqnL    * 

adU  MVBA.  (Afafra.) 
lAlgoacUr 

OHÍAIIA.  (IXMlr#.) 
SeBora.al. 
{Salen  daie  Lamrm  9  IHeae.) 


¿Qtté  quiere  en  mi  casa  agen? 


rtoiicto. 
*os,  no  os  alteréis, 
s  una  provisión 
JO  ¿  sa  comisión 
nido,  como  veis, 
pasar  iiasta  el  Puerto, 
inme  que  esti  aquí 
e  busco. 

DO^A  LAUBA. 

¿Cómo  ansí? 

FLoano. 
\  ladrón  encubierto. 

D05ÍA  UOEA. 

on  en  mi  casa! 

FLORILO. 

Creo 
os  estiis  descuidada , 
ventura  engañada... 

DO^A  LAORA. 

el  ladrón  deseo. 

FLORBLO. 

i  yo  culpada  os  viera , 
feis  que  trajera  gente» 
nto  bailara  presente, 

0  en  la  dircel  pusiera, 
ladrón  un  don  Lope 
eneis  en  vuestra  casa. 

D05ÍA  IJkORA. 

o,  ladrón ! 

FLORELO. 

Esto  pasa , 
era  Dios  que  le  tope ; 

1  volverá  i  las  galeras, 
•ode  se  fué. 

VOHk  LAORA. 

¿Qué  es  esto? 

FLORÉIS. 

>roTisÍon  dice  esto; 
>noceis  sus  quimeras, 
becho  caballero, 
;itano  conocido. 

URBANA. 

no? 

FLORELO. 

Gitano  ba  sido. 

DalA  LAURA. 

escucho ! 

URBANA. 

¡  Qué  oigo ! 

DO^A  LAURA. 

¿Qué  espero? 

FLORELO. 

una  cruz,  que  descubre 
ido  quiere ;  sí  aqui  viene « 
r  muj  bien  os  conviene 
i&as  que  el  ladrón  cubre ;  * 
ue  el  dia  que  se  vaya, 
I  de  dejar  en  cueros. 
te  otros  compañeros 
ron  en  esa  plaja 
in  burto  que  parlian» 
dicen  que  le  na  escondido 
na  casa ,  y  que  ba  sido 
algunos  me  deciao; 
DO  lo  quiero  creer ; 
esa  cara ,  esas  raciones 
sn  de  encubrir  ladrones, 
á  buscar  su  mujer, 
dicen  que  agora  vino ; 
|ue  este  desvergonzado 
Lro  Teces  se  ba  casado. 

I>05ÍA  LAURA. 

'X>Dgo]a  desatino.— 

ina ,  aun  no  puedo  hablar. 

URBANA. 

istoy  temblando. 
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FLORELO. 

Señora, 
Yo  voy  é  buscar  agora 
Esta  mi^er,  que  hile  estar. 
Según  me  han  dicho,  en  Triant. 
Si  algo  deste  hombre  sabéis, 
A  la  puerta  me  ballaréla 
De  la  Lo^ja  ó  la  Aduana.  (Yate.) 


ESCENA  VII* 

D051A  LAURA,  URBANA. 

D05ÍA  LAURA. 

Desdichado  fué  aquel  día 
Que  fuimos  al  ArenaL 

ORBAKA. 

¡  Habrá  destcntura  igual ! 
noH  uoRA. 

¿Hay  pena  como  la  mía? 
¡  Desventurada!  ¿Qué  haré? 
¡Con  este  hombre  me  casaba ! 
¡  Este  amaba  y  regalaba! 

URBANA. 

No  pienses  en  lo  que  ftié ; 
Remedia  lo'por  venir. 

DOÜA  LAURA. 

lEsU  por  ventura ,  Urbana , 
Encasa  aquella  giuna? 

URRARA. 

Denanteslavisalir; 

No  sé  si  por  dicha  ha  vuelto. 

DOfUUUBA. 

Dale  una  voz. 

URBANA.  (LUuumdú.) 
¡Maldooada! 

ESCENA  Vni. 
LUCINDA.-- Dkras. 

LUCINDA. 

Es  la  mi^er  enojada 
Lo  mismo  oue  el  diablo  suelto. 
Presto  don  Lope  ha  de  ver 
Lo  que  ha  hecho. 

POÜAUUIA. 

Perra  infime , 
Que  es  Justo  que  asi  ta  llame 
Por  ser  de  un  ladrón  mqjer. 
Tú  y  el  infame  gitano 
De  tu  marido  habéis  hecho 
CueFa  mi  casa  y  mi  pecho 
De  ladrones. 

LOCnfBA. 

Ten  la  mano, 
81  la  verdad  has  sabido; 
Que  yo,  una  pobre  mujer, 
Debo  encubrir  y  ouever 
Lo  que  quiere  mí  marido. 
Harus  veces  le  dectat 
Que  t6  me  vias  con  él 
En  contienda  tan  cruel , 
Que  tu  amor  no  merecía 

?ue  te  hiciese  unto  eug^no. 
por  mi  (que  ahora  lo  digo) 
No  está  casado  contiffo; 
Que  fuera  mayor  el  aano. 
¿Hale  buscado  Justicia? 
¿Es  alguacil  de  galera? 

nollA  UURA.     9 

Todo  es  verdad. 
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Que  callase  lo  que  Flete : 
De  que  esto  contigo  hiciese. 
Dios  sabe  que  me  pesó. 

Y  porque  anoche  oueria 
Robarte  con  seis  gitanos. 
Ligeros  de  pies  y  manos. 
Que  andan  en  su  eompañia, 
Reñimos ,  y  en  el  portal 
Me  puso  toda  esta  cara 
Comofeia. 

MÜAUORA. 

Oye,  y  repara 
Si  has  Fisto  maldad  igual. 

LUCUIBA. 

Esta  noche  han  de  robarte ; 
Que ,  como  ve  que  ha  venido 
El  alguacil ,  ha  querido 
Llorando,  por  él  dejarte; 

gue  ya  no  le  cumple  estar 
n  Sevilla  sola  un  hora. 
Mira  th ,  hermou  seiora , 
En  qué  me  puedes  culpar. 

DOflÍA  LAURA. 

¡Cómo!  Un  hombre  semejante 
¿Es  gitano? 

LDONDA. 

Luego  ¿no? 
Tan  gitano  como  yo, 

Y  se  llama  Bustamante. 

URBANA. 

No  hay  que  aguardar. 

DOÜA  LAURA. 

Entra  luego, 
Cierra  esa  puerta  mut  bien , 
Pon  con  la  loba  también 
La  aldaba. 

LUCINDA.  {Ap.) 

Prendióse  el  fuego. 

doíIauura. 

Mafiana  busco  una  casa. 

No  ae  sepa  que  yo  he  sido 

La  que  a  un  giuno  ha  querido,  (raa.) 


&? 


LUCINDA. 

Considera 
je  no  pequé  de  malicia, 
i  marido  menandD 


LUCINDA,  URBANA. 

LUCINDA. 

Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa. 

urbana. 
01,  Naldonada,?  Toledo 
¿Era  gitano  umblen? 

LUQNDA. 

Baila  y  voltea  muy  bien ; 
Dos  veces  ha  dicho  el  credo, 
Y  del  cordel  se  ha  librado. 

UaBANA. 

¡Oh,  bellaco!  y  me  decía 
Que  también  se  casarla 
Conmigo! 

LucmDA. 

Es  umblea  casado. 

URBANA. 

¡Dios  me  libre!  A  cerrar  Foy.  (F< 

LUCINDA. 

Esto  se  ha  hecho  á  mi  gusto, 
Porque  gusto  del  digusto 
Que  hoy  á  don  Lopele  doy. 


ESCENA  Xa 

DON  LOPE ,  TOLEDO.  —  LUCINDA. 

DONLOFI. 

I  Aqui  se  está  todavía. 


.) 
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LOCIÜDA. 

¿Es  don  LopcT 

¿Qué  me  quieres? 

LUCINDA. 

jAj,  hombres!  Sin  las  mi^eres, 
ve  Yosotros  ¿qué  seria?— 
Aqui  han  llegado  seis  hombres» 

§ue  pienso  que  son  soldados, 
odos  á  matarte  armados. 

TOLEDO. 

¿A  matarle? 

DOR  LOPE. 

No  te  asombres. 

TOLEDO. 

¿Cómo  no,  pese  i  mi  abuelo? 
¿Si  es  el  capitán  Fajardo? 

LOCINOA. 

Asi  le  llamó  un  gallardo. 

§ue  hundia,  de  bravo,  el  suelo, 
traia  dos  pistolas. 

TOLEDO. 

¿Pistolas? 

D07I  LOPE. 

No  bayas  temor, 
Toledo. 

TOLEDO. 

¿  Quieres .  ScQor, 
Morir  dando  cabriolas? 
Vamonos  luego  de  aquí. 

LUCIRDA. 

Si  entru,  te  han  de  matar. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿he  de  dejar  de  entrar? 

TOLEDO. 

Entra,  y  Dios  me  guarde  á  mi. 

LOCLNDA. 

Solo  &  mí  me  preguntaron 
Quién  mas  con  Laura  vivía. 

DON  LOPE. 

¿Oyistequeyo? 

LOCINDA. 

Quería ; 

§ue  tus  obras  me  animaron  : 
después  dije  que  yo 

Y  dos  gitanos  que  bacian 
Barrenos  y  que  vivían 
De  tos  manos. 

TOLEDO. 

Bien  fabló. 

LUCINDA. 

Preinintáronme  que  dónde, 

Y  dije  que  en  el  Corral. 

TOLEDO. 

No  anduvo  Lucinda  mal. 

nON  LOPE. 

k  su  nobleza  responde. 

LUCÍ  ."«I  DA. 

Como  os  vistáis  de  gitanos. 
Podéis  entrar  y  saiir. 
Porque  estos  han  de  venir 
Con  las  armas  en  bs  manos, 

Y  no  os  han  de  conocer ; 
Que  avisando  i  Laura  yo, 
Abriri  Urbana. 

DON  LOPE. 

Ella  dio 
En  lo  que  habcmos  üc  hacer. 
Pero  ¿cómo  por  Sevilla 
Iré  yo  desa  manera  1 

TOLEDO. 

¿No  andan  otros? 

PON  LOPE. 

No  quisiera. 


TOLEDO. 

¿Es  alguna  aldea  ó  villa. 
Que  han  de  míraylos  gitanos? 

l>O^X>PE. 

Ahora  bien ,  vamos  de  aquí. 

TOLEDO. 

Sálvate ,  y  vuélveme  ¿  mi 
Sacristán  de  luteranos. 

(Yante  ios  dos,) 

ESCENA  XI. 

LUCINDA. 

Alarga  riendas,  pensamiento  loco, 
SI  descansa  el  amor  con  la  venganza; 

§uecuando  entregos  males  hay  mudan- 
0  pienso  que  los  males  duranpooo.[ia. 

Si  con  tus  alas  el  remedio  toco. 
No  se  anegue  en  la  pena  la  esperana; 
Logre  su  pretensión  la  conOanza, 
Si  al  cielo  con  mis  lágrimas  provoco. 

Mitigad,  corazón,  vuestros  desvelos. 
Esforzad  el  valor  de  mis  porfías 
Mientras  os  miran  los  piadosos  cielos; 

Porque  con  celos  estorbar  dos  días 
Que  no  se  gocen  los  que  dan  los  celos 
Basta  para  templar  las  penas  mías. 

ESCENA  Xn> 

FAJARDO,  CASTELLANOS,  ALBER- 
TO T  UN  SARGENTO,  con  rodelu  y 
capas, 

FAJARDa 

Esta  es  la  casa  de  Laura , 
Aquí  don  Lope  reside. 

CASTELLANOS. 

Todas  estas  calles  mide 
A  pasos,  bebiendo  el  aura 
Que  en  aquellos  marcos  toca. 

ALBERTO. 

Tomad  esas  dos  esquinas. 

FAJARDO. 

¿Qué  es  lo  que  hacer  imaginu , 
Siendo  la  razón  tan  poca? 

ALBERTO. 

No  haré  cosa,  que  os  quejéis 
De  mi  término. 

FAJARDO. 

Eso  creo. 

ALRERTO. 

Volver  por  mi  honor  deseo, 

Y  que  presentes  estéis 
Vos  y  el  señor  Castellanos. 
En  esta  esquina  os  poned. 

FAJARDO. 

Lo  que  os  aconsejo  haced, 

Y  quedad  amigos  llanos ; 
No  diga  Laura  que  yo 
Ando  en  esto. 

ALBERTO. 

No  dirá; 
Que  Laura  os  conoce  ya. 

FAJARDO. 

Laura  no  me  conoció; 
Porque  si  me  conociera. 
Yo  piens^ue  me  estimara. 

ALBERTO. 

2  Quién  de  m^jer  se  quejara, 
Si  buena  elección  tuviera ! 
El  sargento  Carpió  y  yo 
En  esta  esquina  estaremos. 


CASTBLLAmM. 

El  orden  obedecemos 
Que  vuestro  gasto  dos  dio; 
Pero  ¿q|ué  pensáis  liacer. 
Si  donlLope  sale  6  entra? 

ALBcnro. 
S!  no  es  que  de  atar  me  eocneotr 
Muy  presto  lo  habéis  de  rtr. 


DON  LOPE  T  TOLEDO,  hM 
d#  ^Iteff  ML^Oicios. 

DOK  um. 
Vé»  Toledo*  poco  á  poco. 
Reparando  en  las  ealndas 
De  las  calles. 

TOLOO. 


iKo  te  agradas 
u 


De  verme  en  forma  de  loco? 
En  mi  vida  be  fisto  aasi, 
SI  no  es  en  daons  •  ghanos. 


A  venir  vestidos  llanos « 
Como  esu  tarde  los  vi, 
iQné  dlfereoda  se  hallara 
Pira  entrar  deseoDOddosf 

TOLCM. 

Bien  dices;  que  en  los  tssiUos 
Solamente  se  repara. 
¡Sefior!... 


iQvédieest 

TOUDO. 

Adviene 
Cuáles  estin  las  esqnioas. 


¿Que  vengan  treiota  gaülaas 
Para  an  hombre  desla  soerle? 

TOLiao, 
Guando  se  viene  A  matar» 
Está  muy  noesto  ea  ramo 
Armar  tooo  no  escaadroa, 

Y  todo  junto  esperar: 
Guando  se  viene  á  reür. 
Es  cosa  mi^dlfeieole. 

•OaLOVB. 

Llama  á  Urbana  prestamealef 

Y  dique  me  salga  á  abrir. 


¡Ge,  Urbanal  ¿Qoédlgor  ¡Mm! 

aosLori. 
Llama  mas  recio.  Toledo. 


lUrbuMi  ce»  Urbana! 
noMLon. 

Qaeia; 
Ya  se  asoma  ft  la  ventana. 


URBANA,  d 

Jiyisst  POitA  UOIA 


iQolénest 


¿N^aM 


i1Hen»por 


Uogllano. 


Bien  pneto  dedr  qm  dos. 


I 


URBANA. 

,  Líinrn  ,  yn  han  venido. 
.  ]Hiv  lu  vida,  y  mira 
iMhiio  que  están. 
tase  á  la  ventana  doña  Laura.) 

DO^  Lül'K. 

,  mi  bien. 

DO>A LAURA. 

Gana[)an, 
vertíüenza  me  admira, 
has  osado  venir? 

DON  LOPE. 

lices,  Lauía? 

DO.ÑA  LAURA. 

¿Qué  digo? 
1  infame,  ¡conmigo! 
TOLEDO.  {A  su  amo.) 

•be  (le  Ciij^ir, 

;  c.'^l'>>»  1:0  le  conozcan. 

f  ON  LOl'E. 

¿í  res  tú  la  que  hablas? 
s  que  por  dicha  entablas 
uestos  me  desconozcan. 

DONA  LAURA. 

infame  gitano; 
:  ya  sé  lodo  el  cuento. 

TOLEDO.  {Áp.  á  su  amo.) 
Jendes  su  pensamiento? 

DON  LOPE. 

dijo,  es  muy  llano. 
he  de  saber 
he  *\o  venir  así, 
stos  están  aíjuf. 
'  me  han  de  conocer; 
nu*  ht?  de  aprovechar 
dustria  que  he  fingido, 
1  lengua  al  vestido. 

TOLEDO. 

á  hablar. 

DON  LOPE. 

Ya  empiezo  A  hal.'a:-. 
jblando  como  los  gitanos.) 
con  la  bendición 
,  ábrem»'  !n  puerta; 
lie  flespne.i  d(*  abirrta 
cierta  invención. 
,  cara  de  plata; 
ue  vengo  cansado 
)jar. 

DO^A  LAURA. 

Maldonado, 
era  tan  ingrata 
)p¡o  gusio  y  ser 
1  la  fla(pi»^7ácabe 
r,  maldad  tan  grave 
como  mujer, 
•eto  de  (pie  soy 
y  que  erre  conio  noble 
o  mas  (pie  d  iralo  doble 
disculpu  le  do>), 
M>nermr  la  cnipü ; 

0  hacer  castigarte 
n  esta  ó  otra  par'e 
que  mi  <liscul|>a. 

1  ¡era  abrirte  agora, 
i  mi  casa  te  hallara 
:ia,  si  bastara 
tal  deshonra  llora; 
•que  no  so  entienda 
»ajeza  he  (pierido, 
t  ningún  tiempo  he  sido 
taño  infame  prenda, 
>  que  no  parezcas 
la... 

DON  LOPE. 

¿Hablas de  veras? 
.-ni. 
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DOÍVA  UURA. 

Siquiera  porque  en  galeras 
Oiro  tanto  no  padezcas, 
O  porque  no  sea  mi  dicha 
Que  le  ahorquen. 

TOLEDO.  (Ap.  á  su  amo.) 

¿Qué  le  altera? 
^No  ves  que  desta  manera 
i  a  estorba  una  gran  desdicha? 

DON  LOPE. 

Calla,  Toledo,  por  Dios; 
Que  es  muclio  para  fingido. 

ALDERTO.  {Ap.  á  los  StiyOS.) 

El  gitano  la  ha  ofendido, 
Y  están  rinendo  los  dos. 

F.4J4RDO. 

¡  En  sa  casa ,  estos  villanos , 
De  Laura !  ¡  Gracioso  estilo 
De  vivir  1 

CASTELUNOS. 

Si  hay  cocodrilo, 
¿No  quieres  que  haya  giunos? 

ALBERTO. 

¿Es  corral  de  Tecindad, 
Como  se  usan  eo  Sevilla? 

FAJARDO. 

No  sé ,  por  Dios :  maravilla 
En  Laura  esta  novedad. 

DON  LOPB.  (Ap,  á  Laura.) 
Bien  puedes  agora  abrir. 
Que  estos  no  me  han  conocido; 
Que  con  aqueste  vestido 
Bien  puedo  entrar  y  salir. 

URBANA. 

¿Tienes  vergüenza ,  ladrón  ? 
Que  no  le  conocen  dice. 

DON  LOPE. 

{Ap.  al  criado.  Mucho  aquesto  con  Ira- 
Toledo,  á  nuestra  invención.)    [dice, 
¡  Laura !  Laura !  Bueno  está. 
No  me  han  conocido,  no. 

DOÑA  LAURA. 

Pues  que  le  conozco  yo, 
¿  Qué  mas  mal  puede  ser  ya  ? 
•Si ,  mereciendo  la  muerte , 
Te  perdono  con  piedad, 
¿Qué  aguardas  en  la  ciudad. 
Gitano  vil ,  desa  suerte? 
i  Piensas  óue  los  embozados 
No  sé  también  que  lo  son? 
No  lograrás  la  traición; 
En  la  puerta  hay  dos  candados. 
No  entrarán ,  no  robarán 
La  casa ,  como  imaginas. 

DON  LOPE. 

¡Gitanos  por  las  esquinas! 
Loco  estoy  ó  ellas  lo  están.— 
Laura ,  tú  has  perdido  el  seso. 
Si  es  por  los  que  están  allf 
VA  quererme  hablar  ansi. 
Baja ,  y  cuéntame  el  suceso ; 
Que  entre  la  puerta  hablaré 
De  lo  que  pasa ,  contigo. 

DOÑA  LAURA. 

Bieii  le  conozco,  enemigo, 

Y  lo  que  pretendes  sé. 
Matarme  quieres ,  traidor, 

Y  quedando  sola  Urbana , 
Entrarte  por  la  ventana. 

TOLEDO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Esto  es  de  veras ,  Señor. 
Apostaré  que  Lucinda 
Debe  de  andar  por  aquí. 
Si  esto  le  ha  dicho  de  U, 
Por  Dios  que  la  industria  es  linda ; 

Y  que  nos  hizo  vestir 
Para  (ingir  lo  que  ves. 
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DON  LOPB. 

(Ap,  Suya  esta  máquina  es. 
¡Oh,  lo  aue  sabe  fingir!) 
¿Crees ,  Laura ,  por  ventura 
Que  soy  giuno? 

DOÑA  LAURA. 

Pues ¿no» 

Si  tu  mujer  me  contó 
Lo  que  lu  engaño  procura, 
Y  vino  aqui  un  alguacil 
Para  llevarte  á  galeras? 

DON  LOPE. 

(Ap,  Todas  han  sido  gnlmeraf 
De  aquel  ingenio  satil.) 
{Mi  mujer! 

DOÑA  LAURA. 

Y  te  has  casado 
Cuatro  veces. 

DON  LOPB. 

Oye  aquello. 
t  Que  asi  pudiese  creello 
Quien  me  ha  visto  7  me  ha  tratado! 
¿Yo  gitano?  Yo ladronT 
'flh  flaqueza  de  mqjer, 
Fáciles  para  creer 
Cualquiera  superstición! 
Si  creéis  cosas  como  estas , 
No  es  engañaros  hazaña ; 
Que  si  el  demonio  os  cogafia , 
Es  porque  os  halla  dispuestai. 
¿Quién  cree  la  astrologfa 
Judiciaria?  La  mcjer. 
iQuién  es  fácil  de  creer 
La  engañosa  geomanciaf 
La  mujer.  ¿Quién  en  las  suertes? 
La  mu^er.  ¿Quién  el  hechizo  ? 
La  mujer;  que  dellos  hizo. 
Con  ignorancia ,  mil  muertes , 
Siendo  todo  loco  engaño 

Y  contrario  á  nuestra  fe.— 
Abre ,  Laura ;  que  no  taé 
Jamás  don  Lope  gitano. 

Y  aunque  me  viene  &  matar 
Toda  esta  gente,  y  estoy 

En  tal  peligro...  (A  kn  eabailer$t,\  Yo 

A  quien  venís  á  buscar.  [soy 

Don  Lope  soj  de  AgramonCe , 

De  Navarra  decendi. 

En  Valladolidnacl, 

Que  no  gitano,  eo  el  monte. 

Don  Lope  soy. 

ALBBITO. 

Pues,  don  Lope, 
Oye  á  un  hombre  que  te  espera 
Sin  traición ,  ni  Dioa  lo  quiera , 
Aunque  durmiendo  te  tope. 


¿Quién  eres? 


DON  LOPB. 
ALBBETO. 

Yo  soy  Alberto. 


DON  LOPB. 

¿En  qué  estás  de  mi  agraviado? 

ALBERTO. 

Kn  que  herido,  me  has  tomado 
Un  retrato,  el  pecho  abierto; 
Y  me  he  de  matar  contigo , 
Porque  tu  amigo  no  soy. 

DON  LOPB. 

Si  del  retrato  te  doy 

El  dueño,  ¿serás  mi  amigo? 

ALBBRTO. 

No  me  le  puedes  tü  dar 
De  suerte  que  me  esté  bien 
Acetarle. 

DOÑA  LADRA. 

Urbana,  vén 
A  abrir ;  que  se  han  de  matar. 
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La  gitana  me  ba  engañado; 
Que  dou  Lope  es  caballero. 

URBANA. 

¡Ob,  traidor! 

{Quitante  de  la  ventana,) 

ESCENA  XV. 
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Yo  cobró  mi  honor  perdido; 
Pero  ¿qné  te  falu  i  tff 

LDCmá. 

Solo  en  público  saber 
Si  es  de  don  Lope  mi^er 
Laura. 


ESCENA  XVI. 
DOi^A  LAURA  ,  URBANA.  -*  DiCBOS. 


DON  LOPE  ,  ALBERTO ,  FAJARDO, 
CASTELLANOS,  TOLEDO,  EL 
SARGENTO. 

DOIfLOn. 

Espera. 

ALBIBTO. 

Espero. 

DOrf  LOPE. 

Bien  fes  que  estoy  desarmado. 
Satisfecho  estás  de  mi 
Que  sabré  reñir  contigo. 

ALBEBTO. 

Por  eso  no  soy  tu  amigo; 
Que  tú  no  lo  est&s  de  mi. 

DOK  LOPE. 

Si  estoy ;  que  quien  esperó 
Tan  honrado  á  quien  lo  fué, 
Siempre  yo  le  imaginé 
Por  tan  hombre  como  yo. 

FAJABDO. 

Qaedo,  no  pase  adelante 
Lt  plitict. 

ALBERTO. 

¿De  qué  modo T 

FAJARDO. 

Porque  ha  satisfecho  á  todo 
Con  respuesta  femejante; 
La  cual  tan  lionrada  ha  sido, 
Que  quien  la  contrad^ere 

Y  lo  contrario  tuviere ; 
Queda  por  mi  desmentido. 
Reñir  dos,  v  herir  el  uno» 
Es  suceso;  imaginar 

Que  es  mas  hombre,  es  agraviar, 

Y  no  lo  ha  de  hacer  uiuguno; 
Pero  cuando  yo  beri , 

Y  al  herido  que  esperó 
Tengo  en  tanto  como  yo. 
No  está  agraviado  de  mf. 

ALBERTO. 

Los  brazos  os  quiero  dar, 
Don  Lope. 

FAIARDO. 

Vos  habéis  hecho 
Lo  que  de  ese  honrado  pecho 
Fué  justo  siempre  esperar. 
Las  amistades  confirmo. 
AFtbricio  de  León 
Escribiré  la  razón. 

CASTELLANOS. 

Yo  lo  tOrmo. 

'    8ABG£5T0. 

Y  jglofíwú. 


DOñk  LAURA. 

¿Han  parado,  Capitán, 
Tus  celos  eu  este  enredo? 

FAJARDO. 

Hice  lo  que  debo  y  puedo, 
Los  presentes  lo  dirin. 
Don  Lope  y  Alberto  son 
Amigos. 

DON  LOPf . 

Asi  es  verdad ; 
Mas  fáltale  &  esta  amistad 
La  justa  confirmación. 

ESCENA  XVIL 

LUCINDA ,  FLORELO.  -  Dichas. 

LCCLXDA.  (Áp.  d  Florelo,) 
Quiero  ver  en  qué  ha  parado. 

FLORELO. 

Juntos  ¿  la  puerta  están 
Don  Lope  y  el  Capitán. 

LUCiaiOA. 

Don  Lope  está  disfrazado. 
Sin  duda  que  mi  Invención 
Está  descubierta  ya. 

URRANA. 

Aquí  la  gitana  está. 

DON  LOPE. 

Lucinda ,  yo  ¿soy  ladronT 
i  A  mi  me  haces  tomar 
Este  enredo  por  tu  mano, 
Y  á  Laura  me  haces  gitano  I 

ALBEitTO. 

I  Lucinda  en  este  lugtr  1 

DON  LOPI. 

Alberto,  yo  ¿ao  decia , 
Aunque  lo  tuviste  á  sueño , 
{¡fxe  si  quisieses,  el  dueño 
Del  retrato  te  daría? 
Vesle  aqui. 

ALBERTO. 

Déjame  ver, 
Lucinda ,  esos  bellos  uios , 
Si  tantas  penas  y  enojos 
Lo  bastan  á  merecer. 
Déjame  ver  las  estrellas 
Que  á  su  cielo  me  bansuiadot 
Aunque  como  está  nublado, 
Lucindt,  bo  hay  luz  en  ellas. 
Vesmeaqul,  resucité 
Para  buscarte ,  salí 
De  mi  patria ,  y  aun  de  mi , 
Por  tanta  firmeza  y  fe. 
¿Qué  traje  es  este?  ¿Qué  Intentast 
¿fin  qué  te  puedo  servir  ? 

LOCINDA. 

K)b ,  Alberto !  En  solo  impedir 
E\  curso  de  mis  afrentas. 
Los  dos  habemos  venido 
Solo  á  procurar  honor. 
¿TIqa^s  tú  el  tuyo? 

ALBERTO. 

En  rigor 


Yodfgoqaetí. 

OOJlALAIIIA. 

Y  yo  también. 

DosiLora. 

Esumtno 
Te  doy. 

D0t4LAUU. 

Yo  tomo  U  tnyt. 

LDCnOA. 

Paes  con  esto,  es  bien  qne  li^ya 
Del  mnodo. 

ALBEITO. 

Es  intento  ueo. 
Detente ;  que  el  yo  nlgo 
Ptra  amparo  de  ta  booor, 
Conmigo  estarás  mejor. 
Aunque  soy  nn  pobre  hidalgo; 
One  te  Tolveré  á  Medina, 
Yirásáln  patria  honrada. 

FLORELO. 

A  hacerlo  estás  obligada. 

_    .  DOlfLOnL 

Padrino  soy. 

noffALiinu. 
To  madrina. 
PAJAano. 
Ea,  Lucinda. 

Locmu. 
No  estoy 
Dudosa  por  lo  que  él  fale« 
Sino  porque  no  le  iguale 
Esta  mano  que  le  doy. 

ALaSMO. 

Mil  Teces  las  tuyas  beso. 

TOUBO. 

Urbana ,  la  toya  agualdo. 


Vesb  aqui. 

CASTBLUMM. 

^  ^  Sefior  F^arde. 

¿Qué  08  parece  del  sneeso? 


§ue  de  todo  estoy  contenió, 
de  suerte ,  qne ,  por  Di:s, 
Que ,  á  ser  posible  •  yo  y  foi 
Tratáramos  casamienui. 


A  mi  la  espada  me  salra. 
ALtnn. 
¡Bravos  tmeoosl 


¡  Gran  ÜaiaMil 

PAIAIBO. 

Ea  qne  entra  el  eonde  de  Hialli 
Haciendo  á  Sevilla  aaha. 


Vamos  Junios  ala  orilla 
AverefgnnGenenl. 
Dando  fln  en  su  annal 
AlilreMltfe^ivflIg. 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 


PERSONAS. 

ENCIO. 

10,  hijo  de  Fulgencio. 

CIO. 

10. 

:o. 

SDA. 
^10. 

GERARDO. 

JULIA. 

ELISA. 

SILVIA. 

URBINO. 

FILENO,  villano. 

MARCELO.    . 

UN  CAPITÁN. 
UN  SECRETARIO. 
UN  TAMBOR. 
UN  ALGUACIL. 
EVANDRO,  viejo. 
BELARDO,  vüUmo  viejo. 
SABINO. 

FINEO. 

EL  DUQUE  DE  TENECIA. 

Sbuadorbs. 

Mdsicos. 

Alabarderos. 

Alguacilbs. 

0 

La  acción  pasa  en  Yékecia  y  Ferrara, 

CTO  PRIMERO. 


Plaza  en  Venecia. 

BSGENA    PRIMERA. 

2NCI0,  LEONCIO;  PERSIO  y 
DEO,  en  hábito  de  turcos. 

FULGENCIO. 

bien  en  lo  que  digo? 

LEONCIO. 

[ue  he  de  dar  lugar 

pueda  preguntar 

)r  qué  vienen  conmigo. 

FULGENCIO. 

Oíros,  ¿entendéis 
é  causa  habéis  tomado 
íto  disfrazado, 
e  turcos  parecéis? 

PERSIO. 

Lemente  se  entiendo 
esle  disfraz ,  Señor, 
ira  dar  temor 
mujer  que  te  ofende. 
Jo  fuera  verdad 
muerte  á  su  marido, 
el  hábito  Gngido, 
A  nuestra  lealtad. 

TADEO. 

es  en  tus  criados, 
da  ejecución , 
^n  hacer  elección , 
le  los  dos  llamados, 
ue  se  ha  defmgir 

un  hombre  malar; 
f  desto  al  ejecutar 

de  hacer  á  decir. 

PERSIO. 

)  te  imporUira .  y  fuera , 
3  este  ciudadano. 
Duque  veneciano, 
en  los  dos  hubiera. 
'  déjanos  fingir 
!,  cuando  verdad  sea, 
ras  quién  desea , 
ció,  hacer  ó  decir. 

FULGENCIO. 

;ho,  Persio,  estoy : 
entrambos  de  mi, 
is  que  soy  quien  fiii^ 
taré  como  quien  soy. 
ni  mal  esta  fiera, 


CoD  este  noble  casada , 

Tan  casta  y  tan  recatada. 

Que  hacerme  Tarquino  espera. 

No  hay  hiedra  en  muro,  no  baj  lazos 

De  parra  qae  al  olmo  enreda , 

Que  igualar  con  ella  pueda, 

De  su  marido  en  los  brazos. 

No  sé  dónde  se  ba  forjado 

Aqueste  casado  amor; 

Que  amor,  puesto  que  es  furor, 

Corre  en  casados  templado. 

LEONCIO.     » 

Ordinaria  suele  ser 
En  ellos  esa  templanza , 
Como  se  ve  en  tu  esperanza 

Y  el  dueño  desa  mujer ; 
Que  mas  esperando  quieres 
Que  él  su  cierta  posesión  ; 
Mas  la  buena  es  ecepcion 
De  las  comunes  mujeres. 

Y  cuando,  en  fin ,  la  que  es  tal 
Da  en  querer  k  su  marido, 

Ni  hay  tiempo,  muerte  ni  olvido, 
Porque  es  amor  inmortal. 
Tras  esto,  ha  de  merecer 
El  hombre  por  si  este  amor, 
Porque  si  tiene  valor , 
Tendrá  famosa  mujer. 

FULGENCIO. 

¡Cuántos,  Leoncio,  preciados 
De  lindos,  ricos  y  bellos. 
No  han  tenido  sus  cabellos 
Securos  desos  cuidados ! 
Cuántos ,  con  alto  valor. 
Han  visto  desigualdades , 
Por  serlo  las  voluntades. 
En  las  prendas  de  su  amor! 
Cuántos,  que  no  merecieron 
Ser  de  la  gente  notados, 
Han  sido  mas  desdichados 
Que  otros  que  la  causa  dieron ! 

LKOIfCIO. 

Es  de  parte  del  sugeto 
De  su  injusta  compañía 
Tal  vez  tal  la  alevosía , 
Que  pierde  al  cielo  el  respeto. 

Y  estando  á  todo  ignorante , 
No  es  bofetón ,  pero  es  guante. 
Que  le  tira  por  mentis. 

Bien  queda  el  hombre  obligado 
A  pdner  bien  su  opinión; 
Pero,  en  fin ,  no  es  bofetón 
Que  con  la  mano  se  ba  dado. 


<  Falta  00  veno,  lo  meóos. 


Sidonio  tiene  nüor. 

Buen  talle  y  entendimiento : 

No  es  mucho  que  este  contento 

Engendre  en  Lucinda  amor. 

Júntase  la  honra  luego 

Del  matrimonio»  aae  es  cosa 

Dulce ,  sagrada  y  honrosa , 

Contra  tu  amor  loco  y  ciego. 

No  te  quiero  aconsejar; 

Que  ya  sé  que  es  sin  remedio. 

Porque  estás  de  amor  en  medio. 

Que  es  comoiprmenta  en  mar. 

Vete ,  y  pongámosle  miedo 

A  esta  mujer  de  valor, 

Pues  que  no  basta  el  amor. 

FULGCIfCIO. 

Mal  podré  lo  que  no  puedo. 

Mi  pretensión  ayudad, 

Y,  del  consejo,  estad  ciertos 

8ue  es  como  hablar  con  los  muertoi 
enseñar  la  necedad. 
Soy  ciego  de  nacimiento ; 
Nunca  vi,  ni  aun  lo  pensé; 
Pues  mirad  lo  que  seré 
Ciego  del  entendimiento. 
Pues  si  los  ojos  lo  son 
Del  alma,  que  hade  guiar, 
¿Qué  razón  roe  ha  de  enseñar 
La  color  de  la  razón? 
Voyme ,  y  en  Rialto  espero 
Que  respuesta  me  traigáis.       (VaM.) 

LBONCIO. 

Bien  advertidos  estáis, 
pnsio. 
Eso  hicimos  lo  primero. 

TADBO. 

Quedo ;  que  Lucinda  sale. 

ESCENA  n. 

LUCINDA.— LEONaO,  PERSIO, 
TADEO. 

PKBSIO. 

Sola  viene. 

LUcmDA.  {Al  9aUr,) 

Vuelvo  luego. 
LEONCIO.  (i4p.  á  mi  compañenn.) 
Advertid  que  á  hablarla  llego. 

TADBO.  (i4p.) 
No  hay  sol  que  su  rostro  iguale. 

LEONCIO.  (A  LucU^,) 
Dios  te  guarda 

LUCINDA. 

iQaéme<iiiierMi 
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Correo  de  aquel  Urano, 
Solicilador  villano. 
Que  por  mi  deshonra  mueres? 
Sombra  que  de  ver  me  asouilüo, 
Viento  lleno  de  furor, 
Que  el  manto  del  santo  lioiior 
Me  (luicres  quitar  del  huiübru ; 
Lisonjero  de  palacio, 
Que,  por  lo  que  él  int('re>j, 
Quiere  que  dé  tun  apriesa 
Loque  gané  tan  despacio ; 
Espia  contra  mi  liunor. 
Que  mis  defensas  impides, 
Por  derribar  con  ardides 
El  fuerte  de  mi  valor; 
Mina  que  vas  procurando 
Derribar  el  fundamento 
De  mi  casto  entendimiento. 
Cuando  nios  le  estoy  fclando: 
¿No  sabes  que  so  lo' el  verte 
Tanta  tristeza  me  causa? 

LEONCIO. 

Si  otras  veces  fui  la  causa 
De  enojarte  y  de  ofenderte , 
Esta  por  lo  menos  soy 
De  tu  vida  ^  tu  remedio , 
Y  aq  celia  virtud  que  en  uicdio 
De  sus  extremos  estoy. 
Ya  no  bago  por  Fulgencio; 
Ya  contra  Fulgencio  bago. 
Que  me  ba  dado  justo  pago... 
La  causa  quede  en  silencio ; 
Que  ai^un  dia  la  sabrás. 
Basta  que  él  boy  me  ba  contado 
Que  vive  determinado... 
•^Apártate  un  poco  mat* 

LUCINDA. 

¿Qué  es  lu  determinación? 

LEONCIO. 

Lai  piedras  suelen  oir. 

LCCINOA. 

Bien  me  lo  puedes  decir; 
Que  las  que  ves,  sordas  buu. 

LEONCIO. 

Fulgencio,  viendo  que  bu  sido 
De  tu  marii7n  el  amor 
I^  cau.sa  de  tu  rigor» 
Matar  quiere  á  tu  marido. 

LUCINDA. 

I  V&Igame  el  cielo ! 

LEo:«cio. 

Esto  pasa. 
Piensa  que  le  soy  fiel; 
Pero,  por  ventearme  d»^l. 
Vine  corriendo  á  tu  casa. 
Págame  este  honrado  aviso. 
No  en  dinero  (que  no  quiero, 
Pues  no  merezco  dinero 
Si  por  mi  agravio  le  aviso), 
Pero  en  moneda  que  poca 
Suele  correr  en  mujer , 
Que  es  el  callar  y  poner 
Justo  silencio  á  tu  boca, 
íf  oy  por  cosa  bien  ligera 
Me  puso  el  fiero  villano 
Dos  ó  tres  veces  la  mano... 
— Referírtelo  me  altera. 
Basta :  no  te  digo  mus. 
Acaba  con  esta  bestia , 
Porque  no  le  dé  molestia, 
Por  el  peligro  en  (|uc  estás. 
Hazle  gusto;  que  es  un  hombre 
Poderoso  y  atrevido: 
Que  ni  tú  iii  tu  marido 
Perdéis  vuestro  honrado  nombre ; 
auQ  yo,  porque  no  me  dé 
Otra  vez  eMa  ocasión, 
Le  dejaró,  j  cii?i  r;t/(;iJ 
Hoy  4  Ferrara  me  iic. 


¿No  ves  dos  turcos  alli . 
De  dos  alfanjes  armados? 
Pues  estos  vienen  pagados 
Para  darle  muerte  nqui ; 
(jente  que  con  una  nave 
De  granas  se  ha  de  partir 
Mañana  antes  de  salir 
El  sol ,  si  hay  viento  suave ; 

Y  (|ue  en  curso  no  pudras 
Despachar  destas  riberas 
De  Venecia  las  {^aleras , 
Ni  hallarjusiicia  jamus. 

Ll;cl^DA. 
¿Que  estos  turcos  ha  enviado 
Solo  i  matar  á  Sidonio? 

LE0?IC10. 

Inducido  del  demonio,  * 

Y  do  celos  incitado. 

Que  es  infierno  de  por  si; 
Porque  amor  vím*  en  los  cielos, 

Y  en  el  inlieruo  los  celos. 

LICINDA. 

¿Que  hü  do  hacer  ?  ¡Triste  de  mi ! 

LEOKCtO. 

Hoy  le  puedes  ocupar 

En  alguna  cosa  en  ca£i. 

Sin  que  entienda  lo  que  pasa. 

LlCIXbA. 

La  justicia  (¡uiei-o  hablar. 

LEOXCIO. 

Pues  ¿cómo  serás  creída  1 

Y  habiéndose  paces  bocho 
Con  el  Turco,  es  sin  pi.jvecho, 

Y  rs  (•o<! Iiotipi  conocidit ; 
Que  no  ba  de  dar  el  Senado 
Tormento  á  turcos  auui 
Porque  digas  que  te  di 
Aviso  tan  mal  pagado. 
IVru  esruch.i :  \o  diré 

A  ios  turcos  que  bu  truido» 
Que  esta  fuera  tu  marido, 
Que  ayer  á  Florencia  fué; 

Y  con  esto  \olverán 

A  su  navo  y  á  su  tierra , 

Sin  hacerte  agravio.  Y  cierra 

Tu  boea. 

LLCI^DA. 

¿Que  al  fin  se  irán? 

LEOXCIO. 

üoi  el  punto  que  lo  entiendan. 

LUCINDA. 

Pues  vé ,  V  hazme  este  placer; 
Que  á  fe  de  noble  mt^er... 

LEONCIO. 

Basta;  baré  que  no  lo  empreadao* 

LUCINDA. 

Tú  verás  el  galardón. 

LBONUO. 

¿Ah  Lucinda !  aue  no  sabes 
[ue  tiene  este  nombre  las  llaves 
De  toda  tu  perdición. 
Líbrale  del ,  dale  gusto ; 
Que  no  has  de  perder  honor 
En  satisfacer  su  amor 
De  un  tirano  tan  injusto, 
(lozarás  de  tu  marido 
En  paz,  por(iue  de  otra  suerte 
Ha  de  intentar  darle  muerte. 

LCCI>r'A. 

¡Qué  desdichada  he  nacido! 
v«'',  Leoncio,  y  de  aquí  lleva 
Lsl<'S  bárbaros  crueles.  • 

LEONCIO. 

No  le  trates  como  sueles ; 
Prueba  á  hablarle,  á  vi  rio  prueba; 
Que  tratado,  pi^rdiia^ . 
Lucintia,  el  seso  por  él; 


CARPID. 

Sue  el  serte  ea  esto  cruel 
s  amor,  do  paede  mas. 
No  es  su  condición  tan  dora 
Como  til  Juzgas,  conügo: 
No  es  Fulgencio  tu  enemigo. 
Sino  tu  misma  hermosura. 
Tu  amor  le  ha  quitado  ei  seío. 

LDCISIIIA. 

Lleva  estos  hombres  de  aqoL 

•   LEONCIO.  (A  Penio  y  TUe9.) 
Amigos ,  A  saber  fui 
D  I  durfio  de  aqnei  suceso, 
Y  boy  se  ba  partido  á  Florendi. 

TADIO. 

¿Que  no  está  aqui? 

LEONCIO. 

Yaaeftié. 

TADEO. 

¿Guindo  volverá? 


No  sé. 


Pues  revoque  la  sentenda; 
Que  nos  habernos  de  Ir 
HaAana  al  amanecer. 

LEOSWIO. 

4  Que  no  os  podéis  delenerT 

PEtSiO. 

Esto  le  puedes  decir. 

TABEO. 

Nosotros  hemos  perdido 
Bellos  qninientos  ducados. 
( Varne  Perth  ¡f  TWf».) 

ESGERAIIL 

LUCINDA ,  LEONCIO. 

LBOHCm. 

Ya  se  van,  desesperados 
De  no  hallar  á  tu  marido. 
En  obligación  me  esÚM. 
Voy  tras  ellos,  hasta  ver 
Si  se  embarcan.  ¿Has  de  bacsr 
Su  gusto? 


Vá  donde 


Deseo  tu  bien. 

Loenmi. 

Mo  puedo 
Hablarte ,  con  el  di^gnslAi 

LBOROO. 

Con  solo  cumplir  augusto. 
Truecas  en  provecho  el  ■Íeilo.(iWM 

E8GERAIV. 

LUCnfllA. 


Dudoso  esudoá 
La  misera  fortuna  en 
Veo  el  peligro »  y  puerto  qw  la  cm 
No  sé  sí  del  me  guarde  6  si  lar'" 

¿Será  mejor  rendirme  á' 
Fuerza,  y  guardar  h  vMa 


I 


O  que  muera  la  gloria  qva  pesas 
Donde  la  fama  mis  baalaidinl 

¿Rendiré  de  mi  amor  la  fnM 
A  un  hombre  que  dñ  vidas  P¡¡^ 

Mas  ¿cómo  ofenderé  laattnahfcp* 

Morir  n>  ero  y  ganar  eiefMHWí 
Que  no  1  ^mayor  desdicha  v  liVf 
<;ne  dar  i. oierpo» no  queriendo «v 


ESCENA  V. 
5ID0NW.— LUCINDA. 

SIDOMIO. 

en  tí  todavía 
:ezas  con  que  malas 
as  manos  inf^ratas , 
,  la  vida  mia? 
is  de  dar  suspiros 
na  y  otra  razun , 
o  mi  corazón 
lancode  sus  Uros? 
m  tus  ojos  bellos 
nenies,  que  á  parar 
le  mi  pecho  al  mar, 
lo  el  alma  en  ellos? 
enos,  si  no  dejas 
s ,  tristeza  y  llanto, 
é,  amor,  me  nieps  l;into 
a  por  í|ue  te  quejas? 
é,  si  dices  que  soy, 
,  tu  propia  vida, 
verla  consumida 
nfusion  que  estoy? 

0  tu  vida  lucra,  ' 
mejor  me  trataras, 
'Vivir tú,  buscaras 
n  que  yo  viviera  ! 
rte  debo  de  ser; 
Dios!  si  fuera  cierto 
Lucinda,  tu  muerto, 
^'arle  y  no  te  ver! 
stezas,  mi  vida, 

de  aborrecerme , 
'erte  y  con  no  verme 
*  la  causa  impida, 
partaré  detí , 
saldré  de  Veuecia ; 
amor  tu  vida  precia  , 
lue  me  mate  á  mí; 
.a  tan  adelante 
melancolía , 
ay  resistencia  mia 
or  semejante. 
,  mi  bien,  con  Dios, 
hijos, y  advierte... 

LUCINDA. 

»co? 

siDo.'*no. 
Estoy,  de  verte, 
!u  eslam'os  los  dos. 
í  me  tienes  ansí? 
B  mi  muerte  deseas? 

KüCÍIfDA. 

que  triste  me  veas, 
de  pensar  de  mí? 

SIDOMO. 

cuando  el  stñor 
;¡rve  noche  y  día 
iin  alegría,' 
de  poco  amor, 
íl  amigo  fiel 

muestra  enfado, 
que  está  cansado, 
apartarse  del. 
íl  juez  mira  al  reo 
es  oíos  y  cara , 
luele  declara 
tencia  el  deseo, 
qael  á  quien  se  debe, 
r  deja  de  hablar, 

1  quiere  cobrar 

ne  el  plazo  en  breve ; 
ando  la  mujer 
Ira  gusto  al  marido, 
ene  perdido, 
liere  perder. 

stás  engañado, 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

Única  esperanza  mia , 
Porque  la  melancolia 
No  es  efeto  del  cuidado; 
Cue  yo  no  tengo  tristeza. 
Sino  aquesta  enfermedad ; 
Que  en  mi  amor  y  voluntad 
Es  inmortal  la  firmeza. 
Yo  procuraré  alegrarme 
Por  no  le  dar  pena  á  lí , 
Pues  ausentarte  de  mí. 
Bien  sabe  Dios  que  es  matarme. 

Y  no  agravies  de  tal  suerte 
El  alma ,  con  que  le  adoro; 
Que  ofendiendo  tu  decoro, 
Das  ocasión  á  mi  muerte. 

SIDO.MO. 

¿Queta  alegrarás? 

LUCINDA. 

Sí  haré. 
Tú,  mi  vida,  lo  verás. 

SIDOMO. 

Pues  ¿cómo  le  alegrarás. 
Porque  todo  á  punto  esté? 
¿Quieres  ver  las  islas  bellas 
Llenas  de  templos  famosos , 
OueTcon  brazos  amorosos 
Sirve  el  mar  de  muro  en  ellas? 
Quieres  ver  el  Bucenloro, 
De  que  el  Senado  se  precia? 
Quieres  ver  hoy  de  Venecia 
El  celebrado  tesoro? 
Quieres  ver  esos  jardines , 
I'ensiles  del  mismo  mar. 
Que  á  sus  aguas  suelen  dar 
Sombra  con  verdes  íazmines? 
Quieres  ir  hoy  á  Rialto, 

Y  comprar  joyas  ó  sedas? 
¿Qué  pedirás  que  no  puedas? 
¿En  qué  á  tu  servicio  falto? 
¿Tengo  yo  vida  sin  lí? 
¿Hame  visto  nadie  hablar 
Con  quien  te  nueda  enojar? 
¿Eslás  celosa  de  mi? 

Habla ,  mis  ojos ,  mi  bien ; 
No  me  des  tantos  enojos... 
—Mas  pido  que  hablen  los  ojos, 

Y  ¡  hanme  de  hablar  con  desden ! 
¡Plega  á  Dios  que  si  en  mi  vida 
Te  ofendió  mi  pensamiento. 
Porque,  en  el  consentimiento 

Es  satisfacion  perdida , 
Que  la  pierda  luego  aquí ; 
Porque  por  no  darte  enojos. 
En  los  pies  traigo  los  ojos, 

Y  el  alma ,  Lucinda,  en  ti. 

Y  mira  que  no  hay  marido 
Tan  galán  de  su  mujer, 
Que  quiera  satisfacer  . 
Tanto,  cuando  no  ha  ofendido. 

LUCINDA. 

Mi  vida ,  yo  estoy  segura 
De  tu  amor,  y  el  buen  deseo 
De  tu  pensamiento  creo : 
Así  Dios  te  dé  ventura. 
Aun  con  personas  extraSas 
Cumplimientos  son  prolijos, 

Y  por  vida  de  tus  hijos, 
Que  conozco  tus  entrañas. 
Mas ,  pues  alegrarme  quieres. 
Desde  hoy  la  merced  recibo; 
Mas  mira  que  t«  apercibo 

Que  has  de  hacer  como  quien  eres 
En  cumplir  b  prometido. 

•  SIDORIO. 

No  habrá  cosa ,  prenda  mia , 
Si  te  ha  de  dar  alegría , 
Imposible  á  tu  marido. 

LCCDfDA. 

Pues  con  esa  confianxa » 
Lo  primero  que  has  de  hacer 
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Para  gue  pueda  tener 
De  mi  salud  esperanza , 
Es  no  salir  en  aos  dias 
De  casa  de  ningún  modo, 
Mientras  que  fuera  acomodo 
Ciertas  sospechuelas  mias. 

SIDONIO. 

¿Cómo?  ¿Tú quieres  salir, 

Y  yo  en  casa  he  de  quedar? 

LUCINDA. 

Quiérome  vo  asegurar, 

Y  tú  no  lo  has  de  impedir. 

SIDONIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  en  Venecia 
Yo  hablo  mujer  ninguna  ? 

LUCINDA. 

A  mi  me  lo  ha  dicho  alguna , 
Que  mi  vida  y  salud  precia. 

SIDONIO. 

iVive  Dios ,  que  te  ba  engañado! 
Traigan  la  góndola  luego. 

LUCINDA. 

Esto,  mi  señor,  te  ruego. 

SIDOIflO. 

Basta ;  ya  estoy  obligado. 
Digo  que  estaré  dos  dias, 

Y  dos  años  que  tú  quieras. 
Averigua  tus  quimeras , 
Pregunta  por  cosas  mias ; 
Que  yo  sé  que  no  hallarás 
Cosa  en  que  haya  puesto  el  pió. 
Digo,  en  que  mujer  esté. 

De  quien  sospechosa  estás. 
¿Quién  irá  contigo? 

LUCINDA. 

Irán 
Julia  y  Gerardo. 

SIDONIO. 

Ed  buen  hora! 
¿Vas  contenta? 

LUCINDA. 

Voy  agora 
-Donde  mis  sospechas  van; 
Voy  donde  mi  daño  impida 

Y  conozca  tu  lealtad. 

{Ap,  Aunque ,  si  digo  verdad. 
Voy  k  procurar  tu  vida.) 

ESCENA  VI. 

SIDONIO. 

Incrédulo  es  amor,  y  amor  es  cosa 
Que  cuanto  dicen  cree.  Pues  ¿qué es 

[esto. 
Si  cree  siempre  amor,  y  amor  me  ha 

[puesto 

La  confianza  en  opinión  dndosa?[posa? 

Si  yo  me  quedo,  ¿adonde  va  mi  es- 

Y  estando  triste,  ¡  se  alegró  tan  presto! 
Mas  ¿cómo  dudo  yo  de  un  pecho  ho- 

fnesto. 
Pues  engañada  puede  estar  celosa? 

Seguirla  fuera  justo;  mas  ¿qué  piensa 
Mi  loco  amor,  cuando  sospecha  arguya 
De  lo  que  estar  desengaiíado  puedo? 

Que  si  ella  tienecelossin  mi  ofensa, 
Bien  puedo  yo  tenerlos  sin  la  suya ; 
Que  celos  no  es  el  daño,  sino  el  miedo. 

(Yate) 


Sala  cu  tu»  de  Fnlgeicla. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  6É,  UPE  DE  VEGA  CARPIÓ.' 

Pero  si  ardiileg  y  Iruai 


FULGENCIO,  LEONCIO. 

niLQENCIO. 

tQuelocrejóT 

LEOKCIO. 

De  tal  raerte , 

SLiccniiendo  qne  turi  lu  guiioi 
ae  le  diú  nolatile  susto 
DesumarlJu  t a  muerte. 
Estaban  Pf  rsio  j  Taduo 
f  amojámente  vestidos. 
Que  tue  engasaban  Engíclus, 
T  gue  faesen  turcos  creo. 
F  Id  gl  qu  e  de  ti  eDojado, 
iba  3  áawU  ^quel  «viso, 
Donde  Tieras  de  improviso 
Su  bennoM  color  turbado; 
OneapeDuoi6(iiie«l  Qn 
Tnimor  desk)  espo^  ordena , 
dundo  eloupo  de  alacena 
S«leTolirlAile««rmÍn. 
íetOBOBodAMblen 
ÚaecrmiiDeeite  leíaor 
Ht  deinewiui  que  tu  «ñor 
PtnHnMrBDdesden. 
\o  )•  Ti  determinada , 
n  o  porque  ja  lo  decía ; 
Pero,  pues  no  respondía , 
Como-olras  veces ,  airada , 
Principios  ha;,  puescslUTo 
Muda :  que  quien  siempre  habló. 
Cuando  calla,  eS  que  oiudó 
El  pensamiento  que  luTO. 
roLCENcio. 
Leoncio,  si  dcsii  Ingrata 
Aicanioiogue  deseo, 
Sea  Tarquino.  sea  Tereo, 
Aunque  mate  i  quien  me  mata, 
De  mi  hacienda  serias dueüo. 
Hi  hijo  Otavio  DO  quiero 
'Qaente  herede;  que  primero 
Csta  palabra  te  empeño. 
A  Te  de  noble  y  patricio, 
ai  hacienda  te  he  de  entregar. 

Ese  amor  te  obliga  á  hablar, 

Y  i  mi  el  tuyo  i  lu  serficio. 
i:onslaue  ]f  que  pretendes, 

Y  déjanieamlservir: 
Une  en  prometer  ;  flngir 
Son  losamadores  dneodes; 
Oue  apenas  loalcanzarl 
Cuando  tediS  un  resfriado 
Que  no  ic  mnevasdel  lado 
í>onde  enamorada  cst^s 
AiuhiJoguard^Dios. 

Tú  l«  gocei  j  él  le  berede ; 
Qae  por  lej  j  raion  pacdiv 

rOLCEÜCIO. 

Si  ano  tengo,  tendré  dos. 

Mí  hijo  te  quiero  hacer, 

Hi  amor  te  engendra :  bien  puede ; 

Todo  al  amor  se  concede. 

LEO^ICIO. 

Grande  amor  debe  de  ser. 

rui-CEncio. 
El  amuT  siempre  lo  es. 

Elmajror  se  mira  en  ti, 

Pues  que  me  ha  engendrado  i  mi. 

Tan  grande  como  me  res. 

FDLCE^iCIO. 

^;  Lucinüalno quisiera 


¡Aj  ijDciuua: 
Vencerle  con 


Vencerle  con  este  enredo, 
Pnes  amor  te  ha  puesto  miedo 
Para  minarle  el  honor. 


PERSIO.  -  Dicnos. 

piasio. 
Todo  te  racede  bien. 

rcLciRCio. 
^e  qué  suerte,  PersIomioT 

Vencería  el  desaflo 
Desle  famoso  desden, 
O  no  sé  de  astroloala 
Del  cielo  desta  mnjer. 

ruLGEncio. 
lAjPersio!  ^qué  puede  haber 
Que  resulte  en  gloria  mía! 

Enana  góndola  rica 


'!,.■■ 

CuaiiJo  iiM  :,,■  I... II.. lie  j  rinda. 
Aniür  ya  le  rinde  el  arco. 
Venus  todo  Su  eleineolo, 
Ye4istijcabeltose  tiento 
Uniere  hacer  velas  al  barco. 
La  calle  de  agna  en  qne  viene 
Se  sBirecba  para  locarla , 
V  e]  agna  quiere  anegarla. 
De  envidia  j  calo*  qne  tiene. 
Tanto,  en  Bn ,  el  mar  la  preda . 
Que  pienso  que  la  barqiulla 
Carga  en  losbambroala  quilla 
De  las  nlnñs  üe  Venecia. 
Toma  una  jAndola  luego. 
Entra ,  Seiior,  en  el  mar ; 
Que  bien  podrás  conquistar 
En  lanía  agua  taulo  fuego. 

TDLCEnCIO. 

íUega  cerca? 


Que  por  Aiego  se  navega. 
folceuCio. 
Dices  bien  :tot1  saber 

ElefeloJeaTuelmiedo 

Qne  te  ha  puesto  nnesiro  enredo. 

peasio. 
Va  no  tienes  qué  temer; 
Que  todo  estl  de  tu  parte. 

rOLGEHClO. 

Amor,  si  este  bien  que  adoro 


Esa  al  Interés  la  ofrece. 
Sin  oro  al  amor  Je  pidas; 
Que  los  tesoros  de  Hldaí, 
bi  es  verdadero,  aborrece. 


la  puedaí  enCnr. 

(rMf«.) 


Sita  ea  casa  4e  SUam. 


SIDONIO,  GBUHOa 


El  faego  qaa  UeTO  cd  mi. 

nDOHM. 

iQue  solo  k  Jalla  IleróT 


No  qoiio  qae  la  «inteae. 

■IMHBO. 

lC6mo?¡QneaolaMraeKl 
qos  «D  U  buca  Mtri, 


iQné  recelo  le  acobarda! 


en  un  coi>cierIo, 
inanoia  gallarda 
Mientras  celos  y.desrétas 
Con  Quimeras  do  bao  tnrindl 
Aquel  6ri1en  de  los  cielos; 
Porque  el  amor  oonloscelw 
El  reloj  desconcertado. 
Adonde  ha  de  dar  la  una 
De  una  fe  con  galardón. 
Dan  las  dos,  que  son  irifck^ 

V  agravio,  con.  que  inpomi 
La  quietud  de  la  ratón. 

Si  se  suelta  ton  sospeCkas, 

V  el  deseo^ño  do  Tiene 
A  dejarlas  saiísíecbas , 
Nunca  para  basta  qne  tient 
nuestras  ca besas  deshechas. 
Luego-en  las  letras  HTe 
Que  el  relojero  se  fué, 

V  que  anda  el  reloj  liviano, 
Porque  señala  la  roano 
Quetiav  desconcierto  en  la  fe. 

CSMABDO. 

Donde  el  desengaüo  julo 
De  un  amor  tao  verdadero 
Es,  Sidonio,  el  relojeio. 
Presto  el  volanie  delgtisla 
Vuelvo  al  concierto  phmenv 
Aquí  no  haT  pensar  engaio, 
Porqne  es  tan  cierta  la  te. 
Que  ella  misma  eideseogaie. 
Antes  sospecho  que  foé 
Recelosa  de  su  dalio; 
Que  la  tristeza  que  llene, 
Celos  euiiendo  que  son. 

Con  siniestra  información 
Alguno  i  engañarla  viene. 
Sin  duda,  de  mi  afición, 

V  extraños  efetos  hace; 
Que  de  haberla  dado  celot 
nacen  también  luís  desvelos. 


ÍSSSSi,^ 


lian  tiempo  lacif  rto, 

le  ileclaras 

oa  celos  has  muerio, 


«JadelTanir 

veilaforluü» 
el  reloj  i  la  dama, 

ta  arena  Ifatna. 
»llioinbre(li.-JeulguiiJ 
3,  b  adeuda  al  fama. 
.quien  hade  amar 
carena  ha -de  ser 

de  corresponder, 

SIDOXIO. 

,  Gerardo,  1  mi 
tállese  de  casa, 
tjue  sospecbu  paga. 

CfloM  de  U 

iimiemoí  sbr3>{4 . 
ri  qnesai^asdella, 
ID  avUea  adonde 
verlguallDS'ClIa. 

aiBOnio. 
nnr>rl'>  responde. 


sibleüIsuiriinieDiD 
ledo  al  peüsamieuto, 
hoqueJeiiiv'ierle 


,auuquu  pudebQccr 
menaje,  el  poder 
ilve  de  iodo  ultiaji.' , 
JO  hay  plelio  homomijr' 
irido  j  majer. 
■la  Toj. 

cetABDo. 
Si  qaierea, 

SIIKIXU). 

Aunque  amigos, 
mejor  que  me  esperes ; 
ao  de  ser  coa  testigos 
propias  mujerei. 
IVanu.) 


£NaO,  LUCINDA,  JUUA. 

LDCTXfi*. 

oído! 

rCLGEHCTO. 

Amarmeesraeru. 

LOCCIDA. 
MTil. 

ruLGENCio. 
Ea  tirano. 

LDCinPA. 


EL  PUDOSO  TEREpáRO. 
rSLaiKcio. 
Tu  desden  Aiem. 

Dejadme  TolTer. 

roMKHcra. 
No  puedo. 
LDCnma. 
iSabels  quién  aoft 


Cielo  n 

LDCIMM. 

r  tal  cirio  uUt  , 


Huerto  quedo. 
¿VofuriacaballeroT 


Ko  lo  moainli. 

rcunicio. 
Estoy  loco. 


En  quereros  ul. 

LDaHM. 

No  me  quertli. 


Por  eao  *íto  jo  ea  na,  ' 
Por  teoer  délo  «i  el  nelo; 
V  mal ,  Lucinda,  págala 
Este  Tcrdtdero  imor. 
LnaüDA. 
Amo  t  ni  etpow. 


Eu  rigor. 
Lo  que  M  Jmlo  amar  amali ; 
Pero  p  que  01  quiero  asi , 
Yque  eita  mi  MtrdU  ^lé, 
jPoT  qué  DO  pagaii  mi  feT 

LDcma. 
Porque  oirafeitiiGcn  mi. 
>aci  para  qul«n  fui  mió : 
Mientras  vi^Te,  no  lie  de  ser 
De  ningún  bombr^miijer; 
Que  es  ioramía  j  desvario. 

TVLCsncio. 
Loeg"  i  no  era  mncho  cri'or 
Elqjif  ju  en  matarle  bacía, 
SI  él  mueno,  Lucinda  mia, 
EaJiutcieilenermeaDior? 

umna. 
Por  en  Tengo  i  boteann; 


No  baj  qne  t^m 
Kobajr  de  matarme  A  morir 
Has  djstancia  que  «nojarvi. 
Cien  mil  ducados  de  trato 
Ksan  soberbios  el  mar, 
V  otros  tanios  puedo  dar 
Libres  á  alguu  pecho  Ingrato. 
Vos  tenéis  niia  pequcQa . 
Vd  tengo  un  lilio  pvqueBo 
Para  tcgiüDio  Juetio 
De  eninlo  ^1  mar  oa  cas«na. 
Casémoslos ,  jr  serln 
Los  mas  ricos  de  Venpcla. 

UCMH. 

El  bles  nadie  le  deepiMta. 
Claeúa ;  que  Uaai  p«drbi. 
Coito  dote  !•  dard: 
No  NB  TdDte  mil  dacadoa. 


PwqiM  todo  Jodio  esté, 
toemt. 
iCaadoi,  riasdo  ctNda  I 


(Muí 

latan 


bctínto, 
Fnrla  en  mi  mal  conjnrada ;    ' 
ubaciendn,  i^iundofliea^ 

lo  euclerra  es ta  cladad ,  ¡ 

Ni  tuda  tu  cantidad , 
SI  el  mundo  *•  comidera , 
pueden  Igualar  li  vida 
De  mi  cspo)i>. 

ainlagMto 


Jutlo  rj  «I  buque ,  ;  lo  son 
Todos  toa  que  tiene  al  lado. 
Va  hartque  te  déo  la  mniTM 


(Vau,) 


Buye. 

FULGENCIO. 

Desdichado  he  sido. 

JDLIA. 

Qae  viene  turbado  advierte. 
ESCENA  XI. 


SIDONIO.^LUQNDA,  JULIA. 


,  8ID01U0. 

¿Es  esta  U  conOanza 
Que  tuve  siempre  de  ti  ? 
¡Cuan  vaoameiite  crei 
Que  eras  mi^er  ¿iu  mudanza ! 
^s  esto  el  üDgir  los  ceios 
Que  averiguar  preteudius , 
Las  tristezai>  que  tenias 

Y  el  suspirar  á  los  cielos V 
£s  esto,  inrame,  el  pedirme 
Que  en  mi  casa  me  esluviesf 
Dos  dias ,  porque  uo  viese 
La  paga  de  amor  tan  firme? 
Es  esta  la  obligación , 
Cuando  mi  esposa  no  fueras , 
Que  debías  á  quien  eras 

Y  ik  padres  que  tales  son  V 
Es  esto  lo  que  me  debes 
De  amor,  pues  mi  libertad 
No  mueve  la  volmitad 

A  lo  que  la  luya  mueves? 
Con  ser  houibi-e,  no  be  niiíado 
Blujer  desde  que  te  vi; 

Y  tú,  mujer,  ;iioy  aqui 

A  un  hombre  ocasión  has  dudo! 
¿Qué haré?  ¿Pondré  por  ventura 
liin  público  en  li  la  mano? 
¿Verá  un  noble  ciudadano 
Venecia  en  tama  locura? 
¿Lavaré  mi  honor  manchado 
£n  la  sangre  dése  pecho? 

LUCirCDA. 

Ten  la  daga. 

siDomo. 
i  A  qué  despecho, 
Ludflda ,  me  has  provocado ! 

LUCINDA. 

lEnestomeestuiias? 

SIDONIO. 

DI, 
¿Mereces  tú  que  te  estime? 

LUCINDA. 

Si  soy  la  que  es  justo,  dñue, 
¿Por  qué  me  traías  ausi? 

Y  pues  iio  puede  ser  menos 
Deque  sepas  la  verdad 
(Que  la  ofensa  eu  la  lealiad 
Obliga  á  mucho  á  los  buenos), 
Sabe,  Sidonio querido, 

Luz  de  los  ojos  lambicn , 
Por  esa  quietud,  su  biun,' 

Y  que  otro  bien  no  han  tenido , 
Que  há  gran  tiempo  que  este  loco 
Ue  sirve  desengañado. 

Lo  (¡ue  siempre  te  he  callado 

Y  siempre  he  tenido  en  poco. 
Mi  tristeza  procedía 

De  tu  honor,  aunque  seguro, 

Y  la  quietud ,  que  urucnro 
Como  propia  salud  mia. 
Hoy  de  una  nave  sacó 
Dos  (urcos  para  matarte; 
Súpelo,  y  quise  guardarte 
Para  remedíallo  yo. 
Pediteque  no  salieses 

De  casa  por  los  dos  dias 
Que  este  peligro  tenias , 

Y  sin  saberlo  vinieses. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Aqui  le  estaba  diciendo 

Que  iba  á  quejarme  ai  Senado. 

SIDOKIO. 

Aguarda. 

LUCINDA. 

i  Ay,  Dios!  ¿Qué  has  pensado? 
tíue  tu  vida  estoy  temiendo. 

SIDONIO. 

Hablar  un  amigo  suyo, 
Que  le  aparte  deste'inleulo. 

LUCINDA. 

¡PlegaáDios! 

SIOOMO. 

Mi  pensamiento 
F!s  solo  el  sosiego  tuyo. 

LUCINDA. 

Mira  dos  hijos  que  tienes. 

SIDONIO. 

Mis  hijos,  Lucmda,  son.  ( Vase.) 


ESCENA  XII. 

LUCINDA,  JULIA. 

LUCINDA. 

Voces  me  da  el  corazón 

Que  hoy  pierdo  todos  mis  bienes. 

JULIA. 

Perdido  va  de  color. 
Algún  mal  suceso  emprende. 

LUCINDA. 

Mucho  á  un  hombre  noble  ofende 
Que  le  ofendan  el  honor. 
Angeles  de  mis  entrañas , 
Por  vuestro  padre  rogad. 

JULU. 

Con  justísima  piedad 
El  rostro  eu  lágrimas  bañas. 
Pero  mi  señor  es  cuerdo  : 
El  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 

LUCINDA. 

No  me  queda  qué  perder. 
Mi  bien ,  sí  tus  ojos  pierdo ; 
Que  aunque  dos  niñas  tan  bellas 
Me  quedan  de  tus  desi)ojos, 
¿Que  valen  niñas  sin  oíos, 
Pues  tú  eres  los  ojos  dellas? 

(Vanie,) 


ESCJENA  XIII. 
SIDONIO,  FULGENaO. 

SIDONIO. 

Inquietar  á  la  mujer 

De  un  noble,  tan  atrevido, 

Y  siendo  yo  su  marido, 

¿  Puede  ningún  hombre  hacer? 
jSolicitalla  y  traclla 
Con  tanto  desasosiego ! 

FULGENCIO. 

Sidonio,  aunaue  estaba  ciego, 
Os  vi  cuando  hablé  con  ella. 
Pósame  de  que  hayáis  sido 
El  sugetodeste  agravio; 

V  (lae  caiga  en  hombre  sabio, 
A  buena  dicha  he  tenido. 
Vos  lo  sois ,  y  de  mi  error 
Conoceréis  la  disculpa. 

En  que  ya  el  mundo  no  culpa 

Yerros  que  nacen  de  amor. 

Vo  pondré  enmienda  en  mis  pasos. 

SIDONIO. 

¿Por  qué  me  intentas  matar? 

FULGENCIO. 

Fué  invención  para  obligar 


CARPID. 

Sus  pensamientos  escasos; 
'^ue  eran  dos  criados  oilos, 
!ae  YesU  de  aquella  suerte. 
Jo  para  daros  la  muerte; 
Para  templar  sus  desvíos; 
Que  os  adora  de  manera , 

§ue  pensé  que  esta  aroenaa 
ra  la  mas  cierta  traza 
Con  que  vencerla  pudiera. 
Vos  tenéis  una  miger. 
De  Italia  segando  bonor. 

siDomo. 

Tarquino  era  emperador, 

Y  vos  sois  uo  mercader; 

Que  me  espanto,  por  Dios  vito. 
Que  os  haya  la  hacienda  dado 
Soberbia  que  hava  llegado 
A  sol  mas  que  el  sol  aTüTO. 
Que  cuando  de  una  criada 
De  Lucinda  lo  supiera , 
Para  casaros  no  fuera 
Vuestra  intención  estimada. 
Porque  sois,  si  rico,  loco, 

Y  si  patricio,  arrogante. 

FDLOBIICIO. 

Si  fué  mi  humildad  bastante. 
Lo  dice  ei  tenerme  en  poco ; 
Que  si  no  os  hubiera  dado 
Tan  baija  satisfacion , 
No  fkiera  en  esta  ocasión 
De  vos  en  poco  estimado.     _ 

Y  para  que  verdad  sea 

§ue  soy  arrogante  7  loco, 
que  os  tuve  v  tengo  en  pqeo^ 
Toda  Venecia  lo  crea.         Qt 
Serviré  vuestra  mujer 
Públicamente. 

siDomo. 

VUIano, 
Con  la  lenffua  de  la  mano 
Solo  podré  responder. 

ruLoniGio. 
Yo  castigaré  m  boca. 
sinoRio. 

Y  yo  tu  arrogante  pecho. 

FOLURGIO. 

{Huerto  soy!  IfmhtrUii 

SIMHUO. 

Bien  está  hecho, 
Cuando  la  raxon  provoca. 
Cayéndose  va,  por  Dios, 
Herido  de  muerte  va :  i 

La  plaza  alterada  esta. 
Esto  podéis,  honra ,  vos. 

goiero  por  este  canal 
nesu  góndola  entrarme. 
Gran  gente  viene  á  bosearme; 
La  benda  ha  sido  mortal. 
Iréme  ahora  á  Fnsina  • 
YáRovigodesdealli; 
Que  esFerrara  Mra  mi 
Ara  sagrada  y  dirina. 
¿Quién  sofriera  Igual  deshoanf 
¡Ay,  Lucinda !  Ay,  hijos  mh»  1 
Que  os  dejan  mis  desvarios 
Sin  padre,  pero  con  honra. 

«  Li  aeoUdOD  del  oririad  Skeá  b  Mi 


Mein  «MM,  Moifat  «OS  ■•  Aif  api*C 
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:0  SEGUNDO. 


)nde  esti  la  casa  de  Lacinda. 

CENA  PRIMERA. 

• 

;DA,  JULIA;  GERARDO, 
de  camino. 

LUCIM'A. 

tlver  á  abiazaric. 
[jueda  mi  bien? 

GERARDO. 

0  Un  bien, 

;rá  el  muniJo  parle 
enojo  le  den. 
)\¡go  á  Ferrara 

1  grande  secreto, 

el  Duque  le  ampara. 

LL'CI?(D\. 

ís  soldado  en  efelo? 
i!  ¡Quién  tal  pensara! 

JUMA. 

libre  su  vida , 
liquitT  medio,  sea. 

LUCINDA. 

ida  desea 

á  la  suya  asida. 

JULIA. 

a  ¡Ibcrra  se  emplea; 
jcrcicio  de  reyes. 

GERARDO. 

io  el  guardarse  en  vano ; 
el  antiguo  romano 
a  en  guardar  sus  leyes 
lo  veneciano, 
sabe  el  rigor, 
ibien  que  la  guerra 
iderá  mejor. 

LUCINDA. 

amigos,  íjue yerra; 
siente  mi  íionor; 
o  no  me  importara 
presencia  me  honrara, 

por  sí  no  sufriera 
Sidonio  viviera 
o  no  le  gozara, 
s  lloran  ,  yo  siento 
u  dolor  y  el  mió, 
o  en  mi  sentimiento 
i  Sidonio  lo  envió, 

mi  propio  elemento, 
hasta  las  paredes 
asencia. 

JULIA. 

Creerlo  puedes, 
las  han  desnudado. 

GERARDO. 

la  casa  ba  quedado! 

JULIA. 

50r,  que  al  daño  excedes! 

GERARDO. 

,  Señora ,  le  deja 
ido,  con  que  vivas, 
\h  Sidonio  se  aleja? 

LUCINDA. 

manos  vengativas 
e  queda  esa  queja, 
li  hacienda  ha  tomado; 
n  apenas  me  ha  dejado 
le  me  vaya  á  Ferrara. 

GERARDO. 

orla ;  el  Duque  le  ampara, 
e  8u  enojo  el  Senado; 


EL  PIADOSO  VENECIANO . 

Que  para  salir  de  aquí 
No  te  ha  de  faltar  dinero. 
La  carta  lo  dice  ansi. 

LCCINDA. 

Otra  vez  leerla  quiero. 

GERARDO. 

Yo  escucharla. 

LUCIXDA. 

Advierte. 

GERARDO. 

Di. 

LUCINDA. 

{Lee.)  «Gerardo  te  dirá  dónde  que- 
»do,  dulce  esposa  de  mi  alma ,  coa  el 
scual  podrás  venir  con  tus  hijos  á 
•consolar  la  mayor  tristeza  y  soledad 
»que  ha  tonido  corazón  humano.  Pien- 
»so  que  Aurelio  será  amigo  eu  la  ad- 
*  versa  fortuna,  como  lo  fue  en  la  prós- 
*pera ;  pídele  de  mi  parle  lo  necesario 
» para  tu  camino,  y  vén  donde  te  aguar- 
«dau  mis  ojos,  yá  mis  queridos  hijos 
•mis  abrazos.— Ttt  marido.» 
Aquí  pondré  yo  la  boca, 

Y  el  alma  poner  q;iisiera. 

JULIA. 

A  partir  luego  provoca. 

LUCINDA. 

Quiero  hablar  á  Aurelio. 

(Tocan  dentro  un  tambor.) 

GERARDO. 

Espera. 
Esta¿noescaja? 

LUCINDA. 

¿A  qué  loca? 

JULIA. 

ALeoucio  be  visto  allí, 
Criado  de  aquel  cruel, 

Y  un  secretario  con  él. 

LUCINDA. 

Mílserá,  mal  para  raí; 
Que  bien  no  lo  espero  del. 

ESCENA  II. 

LEONCIO.  PERSIO,  TADEO,  UN  SE- 
CRETARIO, UN  TAMBOR.— Dichos. 
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LEONCIO. 

¡Con  qué  alboroto  y  dolor 
Memorias  de  mi  señor 
Me  traen  á  ver  su  casa !  * 

PERSIO.  (Bojod  Leoncio.) 
Ella  por  su  puerta  pasa. 

SECRETARIO. 

Pues  echa  el  bando,  tambor. 
TAMBOR.  {Pregonando.) 
«El  serenísimo  Duque  de  Venecia 
ofrece  dos  mil  ducados  á  cualquiera 
que  le  trujere  preso  á  Julio  Sidonio, 
reo  de  la  muerte  de  Fulgencio  Justi- 
iiiano,  6  mil  si  le  trujera  la  cabeza; 
y  en  caso  que  tenga  algún  grave  de- 
lito, se  le  perdona.  Mándase  pregonar 
para  que  venga  á  noticia  de  todos.» 

LEONCIO. 

Pasa  adelante;  que  alli 
Vive  también  un  pariente, 
Y  quiero  vengarme  ansi. 
{Vame  Leoncio,  Pertio,  el  Secretario 
y  el  Tambor.) 

I  Su  cata,  ó  la  casa ,  tftf  Sidoniú,  qaiere 
decir  Leoncio. 


ESCENA  UI. 

LUCINDA,  JÜUA ,  GERARDO. 

LUCINDA. 

Aun  no  está  seguro  ausente. 
¿Qué  es  esto,  inste  de  mit 

GERARDO. 

Gran  mal  es  este ,  por  Dios , 

Y  gran  rigor  del  Senado. 

LUCINDA. 

Fuerte  remedio  ha  buscado 
Para  matar  á  los  dos. 

JULIA. 

¿Adonde  hallará  sagrado? 

GERARDO. 

Ya  no  le  habrá  para  él ; 
Que  la  codicia  cruel 
Abrió  camino  én  el  mar ; 
Otro  mundo  supo  hallar , 
Porque  estaba  el  oro  en  él. 
La  codicia  hizo  tiranos. 
Mató  padres ,  mató  hermanos , 

Y  propios  hijos  mató. 

LÜCI.XDA. 

¿Que  esto  el  S^ado  mandó? 
I  Ah,  senadores  villanos! 
¿Vosotros  sois  los  patricios, 
For  únicos  celebrados , 
Como  pájaros  fenicios? 
jOh  indignos  de  ser  llamados 
Para  tan  altos  oficios! 
J)os  mil  ducados  ofreces 
Por  una  inocente  vida, 
Senado,  infame  mil  veces  ? 

GERARDO. 

Templa  la  lengua  atrevida , 
Con  que  el  dolor  encareces ; 

§ue  el  Senado  es  bueno  y  justo , 
el  delito  en  una  plaza 
Pública  es  grave  é  injusto. 

LUCINDA. 

¡Que  hallase  ahora  esta  traza 

Para  aumentar  mi  disgusto! 

¿Adonde  estará  seguro 

Mi  bien?  ¿Qué  amparo,  qué  muro 

Le  librará  de  un  traidor. 

De  otras  muertes  agresor, 

Y  de  nacimiento  escuro? 

Cuando  codicia  no  sea 

Quien  le  prenda  ó  quien  le  mate , 

Todo  homicida  que  vea 

En  Sidonio  su  rescate. 

Hará  una  hazaña  tan  fea. 


JUUA. 

Se&ora ,  el  haberle  muerto 
A  Fulgencio  en  lo  seguro 
De  la  ciudad ,  fué  el  concierto 
Del  decreto  fiero  y  duro, 

8ue  muestra  el  peligro  cierto. 
1  Senado  está  enojado; 
Ejecuta  la  partida , 
Y  buscad  los  dos  sagrado. 

LUCINDA. 

Iré  á  defender  mi  vida , 
Aunque  le  pese  al  Senado. 

GERARDO. 

¡Qué  presto  la  lengua  mueve 
El  que  es  culpado,  y  se  atreve 
A  poner  lengua  y  malicia 
En  el  qae  hace  justicia 
Por  cumplir  con  lo  que  debe ! 
Id  á  hablar  á  Aurelio,  y  luego 
Parte  á  Ferrara ,  Señora. 
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ESCENA  IV. 


GOfilEblAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA  V. 


£L  SECRETARIO»   UN  ALGUACIL. 
-^Dichos. 

SECRETARIO.  (Ap.) 

A  may  buena  ocasión  llego, 
Si  se  ausentaban  agora. 

LUCINDA.  {Ap.) 

Otra  vez  tocan  á  fuego. 
¿Qué  quieren  estos  aquí? 

ALGUACIL. 

¿Vive  aqui  Lucinda? 

LUCINDA. 

Si. 

SECRETARIO. 

¿Sois  vos? 

LOCIXOA. 

Yo  soy. 

SECRETARIO. 

Escuchad. 
El  Senado  esta  ciudad 
Os  da  por  cárcel. 

^  LUCINDA. 

I A  mi! 

SECRETARIO. 

A  VOS. 

LCCL^DA. 

¿En  qué  soy  culpada? 

SECRETARIO. 

Allá  lo  podréis  saber. 
Solo  estaréis  avisada 
Del  daño  que  os  puede  hacer 
Su  justa  furia  indignada ; 
Porque  es  pena  de  la  vida , 

Y  á  vuestros  hijos  también. 

LUCINDA. 

¿Fui  yo  acaso  el  homicida 
Para  que  cárcel  inc  den? 

ALGUACIL. 

No  respondáis  atrevida. 
Sino  Citn  mucho  respeto. 

JULIA. 

t No  sabe  s  la  libertad 
^estagintc? 

LUCINDA. 

Yo  os  prometo 
De  estar  e:i  esta  ciudad , 
Que  es  mi  cárcel  en  efelo ; 
Mas  mis  hijos  ¿no  podrán 
Ir  con  su  pií 'iré? 

ALGUACIL. 

También 
Presos,  como  vos,  están. 

LUCINDA. 

Dice  el  Senario  muy  bien, 
Justa  sentencia  les  dan. 
Mi  alma  mis  hijos  son; 
Preso  el  cuerpo,  estelo  el  alma. 

ALGUACIL. 

No  es  muy  estrecha  prisión 
Venecia. 

LUCINDA. 

¿Qué  firme  palma 
Resiste  á  tanta  i*asion? 

SECRETARIO.  {Ap,  al  AlguacH.) 
Vamos ;  que  esto  queda  bien. 

AIGUACIL. 

Avisad  esto  en  lo-;  bai-cos. 

SECKETARIO. 

Yo  haré  oue  un  pregón  les  di*n , 

Y  en  la  plaza  de  :  an  Múreos 
Lo  haré  pregonar  también. 

( Yante  el  üecreL  rio  y  el  Alguacil.) 


LUCINDA,  JULIA,  GERARDO. 

LUCINDA. 

^Qué  te  parece ,  Gerardo? 
Ya  es  imposible  partirme. 
¿Qué  sufrimiento  habrá  firme 
Donde  es  el  valor  bastardo? 
Un  hombre  era  menester; 
Porque  valor  de  miger, 
¿Cómo  podrá  resistir? 

GERARDO. 

Ni  hallo  que  te  decir. 
Ni  te  acierto  á  responder; 
Pero  sé  que  me  conviene 
Partir  volando  á  Ferrara, 
Por  el  peligro  que  tiene 
Sidonio. 

LUCINDA. 

Parte,  y  repara 
Que  tras  ti  su  muerte  viene. 
Avísale  quu  ha  mandudo 
Este  dinero  el  Senado, 

Y  perdonar  cualquier  reo. 

GERARDO. 

Ser  un  Mercurio  deseo , 
De  pies  V  manos  alado. 
¿Podráslc  escribir  ? 

LUCINDA. 

No  Si' : 
Pero  dirásle  en  Ferrara 
Que  con  fe  rara  quedé 
En  Venecia ,  y  fe  tan  rara , 
Que  no  tiene  igual  mi  fe. 
Di  que  llorando  escribí , 
Lágrimas  por  tinta;  di 
'Que  lloré  sangre  por  él , 
Oue  fué  mi  robtro  el  papel , 
\  que  tú  las  viste  aili ; 
Que  todas  las  letras  fueron 
Amor,  lealtad,  soledad , 
Desdicha ,  ausencia ,  verdad ; 

Y  di  que  las  imprimieron 
\S\  alma  y  la  voluntad , 
Que  de  amor  imprenta  son , 
Donde  en  letras  de  Ferrara 
Las  imprime  mi  pasión 
Desde  el  papel  de  la  cara 

Al  papel  del  corazón. 

GERARDO. 

Pon  las  lágrimas  en  calma; 

Y  á  Dios ,  que  te  dó  la  palma 
Desa  paciencia. 

LUCINDA. 

A  mi  bien 
Con  bien  te  lleve,  y  también 
Lleve  este  cuerpo  'á  su  alma. 

{Vanse.) 


Explanada  dontru  de  Ferrara,  con  vista 
de  moro  y  puerta  al  campo. 

ESCENA  VI. 
SIDONIO,  MARCELO,  URRINO. 

MARCELO. 

Fuera  de  lo  que  es  valor, 
Poco  parecéis  soldado. 

SIDONIO. 

¿En  qué  á  este  nombre  he  faltado? 

URBINO. 

Fu  que  no  tenéis  amor. 
La  gala  en  la  soldadesca , 
Hasta  llegar  la  ocasión, 


Amores ,  Sidonio,  son , 
No  solo  el  dado  y  la  (presea. 
iNo  veis  la  conformidad 
Que  tienen  Venus  y  Marte? 

■ÁRCELO. 

Sabed  que  todo  es  on  arte , 
La  guerra  y  la  Tolontad. 

siooaio. 
Lueffo  ¿por  eso  decía 
Ovidio  que  militaba 
Cualquier  persona  que  amaba? 

uaauvo. 

El  arte  igualar  quería;  , 

Porque  en  el  amor  hay  vdas,' 
Hay  sospechas ,  hay  espfss, 

Y  en  noches  de  invierno  friss 
Cuidadosas  centinelas ; 

Hay  ardides,  hay  recelos. 
Hay  minas ,  hay  contracifru « 
Hay  mensajeros » hay  cifras , 
Hav  competencias  y  nay  celos, 

Y  finalmente ,  hay  gozar 
Del  triunfo  de  una  vilorjs , 
En  que  consiste  la  gloría 
De  amar  y  de  pelear. 

siDomo. 
Por  esa  misma  razón 
I«os  pleitos  guerra  serian. 

■AUCBU). 

Los  mismos  cuidados  crian , 
Todos  asechanzas  son » 

Y  aun  sospecho  para  mi 

Que  un  pretendiente  es  soldado. 

SIDORIO. 

Y  no  poco  desvelado. 

uaemo. 
Ya  lo  sé;  que  ya  lo  fkiL 

sinomo. 
Marcelo,  la  mayor  guerra 
Es  servir :  quien  servir  quiere. 
Sea  el  dueño  el  que  se  fuere , 
Fuertes  desvelos  encierra. 
Allí  si  que  hay  competencias, 
Trazas,  sospechas  •  leoMires , 
Estratagemas,  traidores. 
Envidias,  celos  ▼  ausencias. 
Verás  la  desconnansa 
Del  favor  que  le  fastidia 
Poner  escalas  de  envidia 
Al  muro  de  la  privanza. 
Verás  un  siempre  temer, 
Un  eterno  idolatrar. 
Un  diestro  liso^|ear 

Y  un  incierto  premder. 
Verás  un  notorio  engafto^ 
Unas  armas  de  menlfia. 
Con  su  disfhut  á  la  Ira, 

Y  siempre  de  fiesta  al  dafio. 
La  fuerza  que  se  pretende 
Es  el  favor  dd  señor. 

Por  cuyo  incierto  favor 
El  mas  amigo  le  vende.— 
No  quiero  guerra  fingida , 
Ya  que  mí  desdicha  fiera 
Me  trujo  á  la  verdadera 
En  lo  mejor  de  mi  vida. 
De  Venecia  sois  los  dos . 
Por  desdicha  estiis  aquí ; 
Sirvamos  al  Duque  asa 
BUentras  nos  remedia  IMos ; 

8ue  os  juro  que  nl  servir 
i  amar  puedo»  aunque  quisiese. 


8ue  de  tu  dafio  nos  pese 
o  hay,  Sidonio,  que  decfr 
Que  encaredmlenipsei. 
Somos  de  una  patifa,  v  nobles. 
Donde  hideroa  traios  doUei 
Que  asi  la  4áu  WM  vea. 


A  nosotros  nos  obliga 

Nucslro  padre  deslerrado 

De  aquesta  ausencia  al  cuidado, 

De  taula  pena  fatiga ; 

A  tí  el  volver  por  tu  honor, 

Y  la  muerte  de  Fulgencio. 

SIDOKIO. 

Poco,  amigos,  diferencio 
El  vuestro  de  mi  dolor. 
Solo  os  podréis  consolar, 
Que  aquí  vuestro  padre  amado 
Tenéis,  aunque  desterrado 
De  aquel  famoso  lugar. 
Pero  y^que  estoy  ausente 
De  mis  hijos  y  mujer, 
¿Qué  gusto  puedo  tener, 
Por  mas  que  tenerle  intente? 
Dejé  el  alma  en  tres  pedazos, 
Lucinda  ,  Félix  y  Elisa; 
Trucóse  en  llanto  la  risa 
De  a()iiel!os  tiernos  abrazos. 
Sentaoame  yo  á  comer. 
Libre  de  ajenos  cuidados, 
Con  mis  hijos  regalados 

Y  mi  querida  mujer; 
Siéntome  a^ora  a  sentir 
Que  estoy  sin  ellos  comiendo 
Lágrimas,  que  van  diciendo 
Lo  que  no  os  puedo  decir. 
Aquellas  razones  tiernas 
Quede  sus  bocas  oia. 
Retrato  de  la  armonía 

De  las  esferas  ciernas, 
No  las  escucho  ¡ay  de  mí! 

Y  asi ,  tan  sin  gusto  vivo 
Como  en  el  hierro  el  cautivo, 
Pues  mas  libertad  perdí. 

MARCELO. 

Porque  á  tal  dolor  nos  mueves, 
Te  íjueremos  divertir, 
No  con  amar,  con  Gngir, 
Por  lo  que  á  Lucinda  debes. 
Vamos  de  noche  á  gozar 
La  libertad  de  soldados , 
No  por  balcones  honrados, 
Donde  el  sol  no  puede  entrar, 
Blas  por  las  libres  ventanas. 
Viendo,  con  pagar  el  porte, 
Estas  enfermas  de  corte , 
Que  se  llaman  cortesanas. 
O  vamos,  si  aun  esto  solo 
No  te  atreves  á  fíngir, 
A  ese  campo  i  ver  salir 
La  blanca  hermana  de  Apolo, 

Y  gozando  el  fresco  viento, 
Al  son  de  un  arroyo  manso 
Daremos  algún  descanso 

A  nuestro  común  tormento. 

SIDO.'flO. 

Al  campo  iré  con  buen  gusto, 
Porque  en  ün  su  soledad 
Me  mueve  á  mayor  piedad 
Deste  mi  destierro  mjusto; 

Y  por  ver  si  en  el  camino 
Veo  por  dicha  á  Gerardo ; 

Que  há  desde  ayer  que  le  aguardo, 

Y  algo  temo,  pues  do  vino. 

Y  si  os  digo  la  verdad. 
Que  á  tales  amigos  debo 
(Pues  en  decírosla  pruebo 
La  fuerza  de  la  amistad). 
Sabed  que  aguardo  con  él 
A  mis  hijos  y  á  mi  esposa. 

URBlIfO. 

Fué  la  mas  discreta  cosa , 
Siendo  Gerardo  fiel , 
Que  pudiste  imaginar 
Para  dar  fin  ¿  tu  nena; 
Porque  hace  patria  la  ajena. 
Si  el  bien  se  puede  gozar. 
£su  puerta  al  campo  sale. 


EL  PIADOSO  VENSaANO. 

MARCELO. 

Aquel  prado  y  bosque  ameno 
Está  de  mil  sombras  lleno. 

CRBUfO. 

No  hay  frescura  que  le  iguale. 

MARCELO. 

Hacen  las  flores  y  plantas 
Un  laberinto  aquel  suelo. 

CRBIXO. 

Y  los  pájaros  un  cielo 
Con  diversidades  tantas. 
(Yante,) 
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Campo  inmediato  á  Ferrara. 

ESCENA  Vil. 

SIDONIO,  MARCELO,  URBINO. 

SIDOÜIO. 

¡Qué  bella  está  la  arboleda , 
Bañándose  en  los  cristales 
üestas  fuentes  desiguales! 

MARCELO. 

¡Qué  bien  la  hiedra  se  enreda 
Por  estos  olmos  sombríos! 

URBIXO. 

¡Qué  bien  desas  blancas  sierras 
A  fertilizar  las  tierras 
Bajan  fuentes  y  hacen  ríos! 

SIDONIO. 

No  son  los  campos  hibteos 
Mas  floridos  y  olorosos. 

MARCELO. 

Tus  pesares  cuidadosos, 
Tus  abrasados  deseos 
Sosiega ,  Sidonio,  un  poco. 
Descansa  en  aquesta  yerba , 
Cama  que  el  cielo  reserva 
A  quien  de  amor  está  loco; 
Y  yo  aquí  me  quiero  echar. 

siDonio. 
Desceñiréme  la  espada. 

ORBUfO. 

Flores  te  hacen  almohada ; 
Bien  te  puedes  reclinar. 

SlDONIO. 

Aquí  me  tiendo  sobre  ellas , 
Como  en  alfombra  preciosa 
De  la  primavera  hermosa , 
A  lamentar  mis  querellas , 
Cual  suele  tal  vez  en  ramo 
El  ruiseñor  que  perdió 
Los  hijos ,  pues  pierdo  yo 
El  nido  que  adoro  y  amo. 

{Ate  Urbino  d  Sidonio.) 

MARCELO. 

Tenle  fuerte ;  que  ya  tengo 
La  espada. 

SIDONIO. 

¡Oh, fieros  traidores! 

f    UBBINO. 

AUle  bien. 

SIDONIO. 

¡Qoeá  mayores 
Desdichas  y  penas  vengo! 

URSINO. 

Átale  may  bien  las  manos. 

SIDONIO. 

;0h ,  perros !  ¿Por  gué  razón? 

MARCELO. 

Luego  sabrás  la  ocuion. 


SIDONIO. 

Vosotros  i  sois  venecianos? 
Sois  parientes  de  Fulgencio? 


URSINO. 


No. 


SIDONIO. 

Pues  ¿qué  causa  os  obliga 
A  que  esta  maldad  se  diga 
Be  vosotros? 

MARCELO. 

Con  silencio 
Camine  á  esa  casería , 
Donde  nuestra  gente  está. 

SIDONIO. 

Si  habéis  de  matearme  allá, 
Hacedme  una  cortesía : 
Que  no  digáis  á  mi  esposa 
Que  soy  muerto. 

URSINO. 

No  queremos 
Matarte ;  que  preten  i  emos 
Otra  hazaña  mas  piadosa. 
El  Senado  ha  pregonado 
Que  al  que  te  llevare  preso,  ^ 

Si  está  por  cualquier  suceso  ^ 

Fugitivo  ó  desterrado, 
Le  dará  luego  perdón... 
Digo,  preso  ó  muerto  sea ; 
Que  solamente  desea 
Que  entiendan  su  indignación. 
Hermanos  somos  los  (los ; 
La  traición  que  hemos  fíngido 
No  es  traición ,  piedad  ha  sido ; 
Que  la  traición  sabe  Dios. 
Nuestro  padre  desterrado 
Queremos  los  dos  librar. 
Porque  mas  puede  obligar 
Que  un  amigo,  un  padre  honrado.— 
Parte  á llamarle,  Marcelo, 
Que  en  la  casería  está , 
Por  si  quiere  que  entre  allá 
(Qae  de  algunos  me  recelo) , 
O  camine  desde  aquí. 

MARCELO. 

Yo  voy.  (^««<5) 

ESCENA  Vm. 

SIDONIO,  atado;  URBINO. 

SIDONIO. 

i  Que  dar  libertad 
A  tu  padre  por  piedad , 
Tu  traición  disculpa  en  mi? 
lAh,  Urbino !  iqué  mal  intento 
Habéis  tenido  los  dos!  , 
Para  el  mundo  y  para  Dios 
Fué  injusto  ese  pensamiento; 
Que  aunque  para  el  padre  sea. 
No  ha  de  ser  el  bien  con  daño 
De  quien  mauis  por  engaño 
De  hazaña  tan  baja  y  fea. 
Mas  pues,  siendo  caballeros, 
Habéis  hecho  esta  traición , 
Yámilimpiocoraion 
Os  queréis  mostrar  tan  fieros , 
No  nace  solo  de  vos ; 

gae  á  veces,  cuando  castiga , 
nía  mano  mas  amiga 

Pone  la  justicia  Dios. 
lAy,  hijos  del  alma  mía ! 
Ay,  mi  Elisa!  Ay,  Félix  mío! 
Las  lágrimas  que  os  envió, 
Hijo,  os  muevan  alffan  dia 
Para  que  venguéis  a  on  padre 
Que  hoy  han  vradldo  entre  dos , 
Pues  os  qniun  padre  i  vos , 
Y  remedio  á  vuesirt  madre. 


she 
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ESCENA  IX. 


MARCELO,  EVANDRO.-SIDONIO, 
atado. 

EVA?CDBO. 

y  ¿adonde  le  tenéis  preso? 

MARCELO. 

Aqui  Ic  habernos  atado. 

URBINO. 

Vén,  Señor,  regocijado 
Oeste  dichoso  suceso ; 
Que  volverás  á  tu  casa 
Con  tus  hijos  y  mujer. 

siDo:<no. 
fEn  fin  me  vienes  á  ver? 
Kii  íin  sabes  lo  que  pasa? 

EVAXDRO. 

Vengóte,  Sidoiiio,  á  ver, 
Por  ver  con  ni's  propios  ojos 
Si  eran  ciertos  los  enojos 
Que  de  veile  he  de  tener; 
Porque,  supuesto  que  uia 
A  Marcelo  tu  prisiuo, 
fig creíala  tiaicion, 
Innque  la  prisión  creia; 

Y  pésame  (fe  tal  suerte 
De  verte  alado  y  vendido, 
t^ue  en  haber  hasta  hoy  vivido, 
Me  quejo  ya  de  la  muerte. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  ayer 
La  flaca  estambre  corlara. 
Antes  que  hoy  a  ver  licganí 
Lo  que  nunca' piense  ver! 

Y  si  no  fuera  piedad 

Oue  con  su  padre  han  usadu, 
Sidouio,  el  haberle  atado, 
Aunque  piadosa  maldad, 
ton  la  que  traigo  ceñida 
Las  dos  vidas  les  quitara , 
Porque  solo  les  anq»ara 
\er  <|ue  intentaron  mi  vida. 
Estoy  loco  de  disgusto 
De  que  esto  hiciesen  contigo; 
Que  con  daño  del  amigo 
No  hav  pro \ echo  que  sen  justo. 
Cuando  por  ti  nit*  vendieran , 
Diera  su  error  [  or  mas  noble , 

Y  no  fuera  el  trato  doble 
Cuando  esa  amistad  te  hicii^an. 
Más  piedad  quiero  que  arguya, 
Como  al  amigo  le  cuadre , 

Dar  por  él  al  mismo  padre: 
Que,  en  íln,  es  hacienda  suva. 
Dar  por  el  padre  al  ami^'o, ' 
Como  él  lui  lo  dé  por  bueno, 
Ks  dar  lo  ajeno,  y  lo  ajeno 
No  es  piedad ,  sino  castigo. 
El  que  les  doi^  es  su  afrenta , 
(jue  es  el  castigo  mayor. 

CRBirvo. 
Por  el  padre  no  es  traidor 
Quien  dar  vida  al  padre  intenta. 

EVANDKO. 

Calla ,  infame,  no  prosigas ; 
Desaturé  yo  las  manos 
Que  dos  amigos  tiranos 
Ataron  en  paz  y  iimigas. 
Quitaos  delante  de  nií. 

MARCELO. 

jl  Esto  merece  el  (|uerer 
Darte  vida? 

rVANDRO. 

Eso  ha  de  ser, 
Ib'jos,  como  yo  os  la  di ; 
Que  es  con  la  mucha  nobleza 
Que  heredé  de  mis  mayores; 
Pero  no  siendo  traidores, 
Porque ,  aunque  es  por  mí ,  es  bajeza. 
¡Pluguiera,  Sidonio,  á  Dios 


Que  hubiera  por  mí  el  Senado 
Lo  que  por  tí  [iregonado! 
Vengámste  de  los  dos; 
Que  con  el  mismo  cordel 
Me  llevaras  á  Venecia , 
Porque  vieras  lo  que  precia 
El  que  es  noble  ai  que  es  fíel. 

SIDO  N 10. 

Estoy  de  tu  honrado  pecho, 
Evandro,  tan  admirado, 
Que  apenas  respuesta  he  dado 
A  la  merced  que  me  has  hecho. 
Solo  te  quiero  advertir 
Que  si  con  aquel  engaño 
Me  ataron,  y  con  mi  daño 
Quieren  el  tuyo  impedir. 
Agora  libre  me  iré 
Contigo,  á  que  me  presentes 
Donde  tu  descanso  mtenles. 

EVAXDRO. 

Necedad  piadosa  fué, 
Sidonio,  la  destos  locos. 
Perdona  sus  culpas  graves. 
Pues  tienes  hijos,  y  sabes 
Que  amando,  son  cuerdos  pocos. 

Y  vente  á  cenar  conmigo 

A  la  heredad  en  que  estoy ; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  serte  mas  noble  amigo 
Que  la  sangre  que  desprecia 
La  que  tengo  desde  hoy; 
Pues  aunque  su  padre  soy, 
Ha  i,ido  hazaña  muy  necia. 

fiíDonio. 
Yo  me  fiara  de  tí , 
Evandro,  si  me  buscara 
Roma ,  Venecia ,  Ferrara 

Y  el  campo  que  tiene  en  sí ; 
Mas  voy  á  buscar  un  hombre 
Que  mi  esposa  ha  de  traer. 
Solo  te  juro  tener 

De  boy  mas  de  tu  amigo  el  nombre, 

Y  si  Dios  me  da  remedio. 
Conocer  la  obligación. 

EVANDRO. 

Detenerte  no  es  razón. 
De  tanto  peligro  en  medio. 
Vete  con  Dios. 

SIDOMO. 

Él  te  guarde, 
Evandro,  y  dé  libertad.  {Vase, 

E8GENA  X. 

EVANDRO,  MARCELO,  URBINO. 

EVAKDRO. 

¿Qué  OS  parece  esta  maldad? 
Qué  estás  mirando,  cobarde? 
¡Vive  Dios,  si  no  mirara !... 

■ÁRCELO. 

Darte  vida  con  su  muerte 
¿Fué  traición? 

EVANDRO. 

Marcelo,  advierte, 
Atiende,  aprende,  ni  ara 
Que  la  vida  propia  es  cosa 
De  mas  estima,  y  no  es  justo 
Hacer  por  ella  lo  injusto.    ^ 

VMsiyo. 
Nuestra  crueldad  fué  piadosa. 
Perdona ,  padre  querido ; 
Que  ninguno  fué  traidor 
Amando,  porque  el  amor 
Lo  tiene  asi  recibido. 
Leyes  son  de  su  derecho; 
Quererte  nos  obligó. 

EVAXDRO. 

No  os  culpo  el  amarme  yo ; 


) 


Repruebo  lo  qne  es  mal  hecho. 
Vamos ,  y  sabed  los  dos 
Que  á  la  ley  de  la  amistad 
Habéis  de  guardar  lealtad , 
Después  de  la  ley  de  Dios. 
(Vame.) 


Monte  ea  el  territorio  de  Feínia. 


BELARDO;  Ittego,  SILYIA. 

BKLAIIDO. 

Echa  por  esa  pane 
Las  cabí  as « Silvia ,  entre  esos  dos  ir- 
Cuyo  cristal  reparte  [nyoi, 

Liquida  nieTe  a  los  profundos  hojoi 
Que  forman  los  estíos; 
Que  á  no  ser  ya  lasninaSv  flBeraa  ite. 
¡Verá  dónde  las  guia! 
Chasquea,  Silvia,  el  cáBamo  en  h  seda 
siLTu.  (DeiUro.) 

Si  el  manso  se  desvia « 

¿Adonde  quieres  que  seguirle  puedi? 

BBiAROO. 

Desvia  de  los  trigos; 

Que  es  hacienda  de  ausentes  y  de  ami- 

Échalas  á  lo  b^o.  [gos. 

Bwnk.  (Deniro.)  •        , 
¡Malas  adelfas  venenosas  paican! 

SELAnOO. 

¿No  hay  por  aquese  atajo... 

siLvu.  (Dentro,)        [¿u. 
Nunca  otras  crias  de  sus  vientres  bk- 

BELAnno. 
Tomillos  y  cogollos 
De  renuevos  de  encinas  y  reholloi! 

{Sale  SüvU.) 

SILVIA. 

¡Qué  exlrafio  os  habéis  hecho. 
Después  que  estáis  tan  virio!  Habhd 
Va  van  por  el  repecho,       [mas  psaoi 
Escombrando  la  yerba  de  lo  raso ; 
Que  ni  han  olido  el  trigo. 
Ni  de  miedo  de  vos  vienen  connlgo. 

I  Voto  ai  sol ,  que  no  hablan 
)e  pasar  los  zagales  de  treinta  años! 
Luego  que  canas  crian. 
Son  de  tratar  y  de  sufrir  eilnSos. 
¡Lindo  humor  se  os  ha  hecho. 
Después  que  tenéis  barbas  en  el  pe- 
Si  vos ,  porque  tuvistis  fcno! 
Servir  un  mayoral  por  gran  lrab4at 
De  Florencia  os  venistis , 
¿Por  qué  no  sufdréis  y  hablaréis  lalfi 
A  quien  os  sirve  agoraT 
Mas  ¿qué  noche  estft  bien  con  d  aoraitf 

BBLABBO. 

¿Noche  soy  en  efetoT 

SILVIA.  , 

Si  no  sois  noche,  declináis  de  tardo. 

BCLAIM. 

¡Ah,  Silvia,  cuan  discreto  . 

Es  el  tiempo  veloij  aunque  cobarde! 

Vivir  el  moio  quieró ; 

Mas  no  ser  vfsjo ,  annqne  por  serio 

Déjenle  á  ti  que  vayas  [  mierai 

Hada  donde  repasta  el  otro  kico, 

Y  que  entre  aquellas  bms 

Hable  en  perdido,  y  da  ganado  poeo, 

Y  todos  serán  cotfdos. 

ntm.  [do¿ 

Vi^osy  sadlos  da  leagMi  do  pies  ler- 


BÉLABDO. 

jVerá  por  dónde  corre! 

Huvcndo  alj-una  flora  van  las  cabras. 

Pues  nadie  las  socorre , 

Allá  voy  yo.  (Yase.) 

ESCENA  XII. 

SILVIA. 

¡  Qué  rústicas  palabras! 
Qué  condición  laii  fiera! 
Antes  de  un  monle,  que  su  hija ,  fuera. 
Márgenes  desle  rio, 
Ceñidas  de  violetas  y  azucenas; 
Verde  bosque  sombrío, 
Amorosos  testigos  de  mis  penas ; 
Prado  fresco  y  anieno, 
;,Qué  tanto  habrá  que  vístis  á  Fileno? 
Hermosas  arboledas , 
Gloria  del  natural ,  del  arte  espanto; 
Fuentes  puras  y  ledas , 
Que  debéis  las  crecientes  a  mi  llanto; 
Monte,  de  fieras  lleno, 
¿Qué  tanto  habrá  que  vístis  á  Fileno? 
A  eterno  llanto  y  pena. 
Si  están  mis  ojos  de  Fileno  ausentes, 
Kl  cií'Io  me  condena  : 
Decidme,  rio,  bosque,  prado  yfuen- 
I*ues  veis  que  lloro  y  peno ,  [les, 

¿Qué  tanto  habrá  que  vistis  á  Fileno? 

ESCENA  Xni. 

FILENO ,  sin  ver  á  —  SILVIA. 

FILENO. 

Fn  tanto  nue  voy  siguiendo 
Mi  segura  liliertad , 
Paced  ,  ovejuelas,  libres 
La  yerba  que  el  prado  os  da. 
No  os  deten j: ais  en  ninguna, 

Y  pareceiéismemas; 

Que  :i^onde  siento  mas  gusto. 
Muestro  menos  voluntad. 
Fuentes  claras ,  que  á  los  rios 
Tributo  en  plata  pagáis  , 
Si  nuestros  pechos  tuvieran 
Esa  hermosa  claridad , 
Yo  amara  el  mas  blanco  y  bello , 
Que  estas  sierras  viendo  están 
Con  envidia  de  su  nieve 

Y  de  su  dureza  igual. 
Llámanme  sus  bellos  ojos; 
Pero  en  cogiéndome  allá, 
Tratarannie  como  dueñas... 
En  fin,  tratáranme  mal. 
Serán  como  los  señores, 
Cuando  quieren  procurar 
Un  criado  de  su  gusto , 
Que  prometen  mas  que  dan; 
Ponjue  en  sabiendo  que  es  suyo, 
Es  condición  natural 
Traialle  con  tal  desprecio, 

Que  se  aborrece  ó  se  va. 
Oicenie  que  me  desea ; 
Pero  ¿quién  creyese  tal? 
Aunque  bien  puedo  creer 
t|ue  me  desea  engañar. 
\o  la  vi  llorar  un  día,  * 

Sentada  en  este  arrayan; 
Mas  \i  que  era  cocodrilo, 
Que  llora  para  matar. 
Lui'^o,  pasando  este  arroyo, 
Hizo  parar  su  cristal 
Con  descubrir  mas  que  el  pié, 
Para  obligarme  á  mirar. 
Pero  si  estrellas  no  junUD 
Las  voluntades  jamás, 
Poco  la  hermosura  puede, 
ÍmI6  (gracias  corridas  f  an. 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi !  Silvia  me  escucha. 
Mal  hablé,  quiero  callar; 
Que  si  por  hablar  castigan , 
Por  aborrecer  ¿qué  harán?) 

SILVIA. 

No  te  encubras :  ya  te  he  visto. 

Fileno,  diciendo  mal 

De  la  fe  con  que  te  adoro. 

FILENO. 

Engañada ,  Silvia ,  estás. 
Ya  estimo  tus  pensamientos; 
Temo  solamente  entrar 
En  esta  mar,  cuyas  olas 
Anegan  la  libertad. 
Silvia ,  no  es  defeto  tuyo 
No  amarle. 

SILVIA. 

Pues  ¿qué  será? 

FILENO. 

Miedo  de  perderme  amando 
En  aqueste  mar  de  amar. 

SILVIA . 

¿Que  en  efeto  estás  resuelto 
A  no  quererme? 

FILENO. 

Podrás 
Contar  los  granos  primero 
De  aiiuel  menudo  arenal , 
Las  hojas  de  aquestos  olmos, 

V  del  manto  celestial 
Las  blancas  argenterías. 
Con  que  guarnecido  está. 
Los  átomos  oue  se  miran 
En  el  sol  podrás  contar, 
Las  sospechas  de  un  celoso 
Que  pasa  de  justa  edad. 
Las  envidias  del  poeta 

De  los  que  supieron  mas , 

Y  las  malicias  de  un  necio 
(iUando  dos  hablando  están. 
Silvia ,  yo  quiero  ser  mió. 

SILVIA. 

Pues  si  yo  te  amare  mas , 
Nunca  yo  tenga  contento, 
Nunca  me  falte  pesar, 
Nunca  goce  sin  disgusto 
La  pascua  de  Navidad , 
Ni  amanezca  sin  pendencia 
La  mañana  de  San  Juan. 
Un  necio  me  quiera  bien 
(Bien  sé  que  tú  no  serás), 
Que  presuma  de  discreto 

V  se  precie  de  galán. 

A  mis  blancas  ovejuelas 
Nieguen ,  Fileno,  de  hoy  mas 
Estas  dehesas  su  yerba , 
Estas  fuentes  su  cristal. 
Piedra  sepulte  mis  viñas, 
Langostas  coman  mi  pan , 
Talen  mi  fruta  estudiantes 
Cuando  empiece  á  madurar; 
Finalmente,  antes  que  á  ti 
Mis  padres  me  quieran  dar. 
Para  enterrarme  en  la  iglesia, 
Me  entreguen  al  sacristán. 

FILENO. 

¿Díceslo  de  veras? 

SILVIA. 

Digo 
Que  me  atreve  á  jurar 
Que  no  te  hMisto  en  mi  vida. 

FILENO. 

¿Tan  presto  amáis  y  olvidáis? 

SILVIA. 

Amor  sin  correspondencia 
No  ha  de  crecer  ni  medrar. 
Si  olvidas ,  daránte  olvido , 

Y  amor,  si  sabes  amar. 
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ESCENA  XIV. 


GERARDO  Y  SIDONIO,  sin  ver 
d- SILVIA  T  FILENO. 

»  SIDONIO. 

Desvíate ,  Gerardo,  del  camino. 
Ya  que  de  hallarte  tuve  tal  ventura. 

GERARDO. 

Destos  pastores  las  eabafias  rústicas 
Te  podrán  defender,  si  disfrazado 
Te  atreves  á  vivir,  Sidonio,  en  ellas; 

Y  le  prometo  que  es  remedio  solo 
A  tropel  tan  extraño  de  fortunas; 
Que  si  los  hombresde  una  se  lamentan. 
Tú  puedes  de  las  muchas  que  te  siguen. 

FILENO. 

Adiós,  Silvia ;  que  voy  tras  el  ganado. 
Que  he  de  llevar  aquesta  noche  al  mon- 

SILVU.  [^®* 

Vete,  y  plega  á  los  cielos  soberanos 
Que  antes  que  el  alba  los  corone  de 
Lobos  le  lleven  tu  querido  manso,  [oro, 

FILENO. 

Como  amor  no  me  lleve  los  sentidos, 
No  hay  maldición  que  tema.  « 

SILVIA. 

Amando  mueras* 

FILENO. 

Aun  esa,  Silvia,  es  maldicionde  veras» 
{Vase  Fileno; Silvia  seretira,  quedán- 
dose en  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

SIDONIO,  GERARDO;  SILVIA, 
retirada. 

SIDONIO. 

¡Ay,  Gerardo!  ¿qué dices? 

GERARDO. 

Lo  que  escuchas. 
Al  tiempo  cuando  tu  querida  esposa 
La  partida  amorosa  prevenía , 

Y  ya  como  Latona  caminaba , 

En  una  orano  el  bello  sol  de  Félix, 

Y  la  luna  de  Elisa  en  otra  mano, 
El  agua  de  tu  vista  deseada 
Enturbió  la  crueldad  y  el  pregón  triste 
Del  Senado:  incitando  á  los  villanos. 
Promete  al  que  llevare  to  cabeza 
Mil  escudos,  Sidonio,  y  dos  mil  viva, 
Fuera  de  perdonar  cualaaier  delito. 
Mas  esto  ya  no  fuera  de  importancia. 
Pues  pudieras  librarle  y  esconderte; 
Pero  prender  á  tu  Lucinda  hermosa 

Y  ¿  tus  queridos  hijos  (que  en  efeto 
No  los  dejan  salir,  y  mas  agora    [eos, 
Que  han  puesto  guardas  y  avisado  bar> 
Con  pena  de  la  vida  al  que  los  pase). 
Es  llorosa  tragedia  de  la  vida. 

siDomo. 
¡  Ay,  Gerardo!  Bien  sé  que  la  Justicia 
Del  severo  Senado  hará  muy  presto 
Venganza  en  mi  cabeza  de  su  injuria; 
Que,  como  tiene  allá  mi  dulce  nido. 
Con  los  hijos  querrá  coger  al  padre. 
Vuelve,  y  dilc  á  mi  espoba  ddndeoue- 

[do; 
Que  aunque  sea  guardando  en  eslos 

[montes, 
Ganado  pobre,  guardaré  mi  vida 
En  tanto  que  oira  cosa  ordena  el  cielo. 
Aqui  podrá  escribirme. 

CBRARDO. 

Yo  te  ofrezco  . 
Jamás  desamparalla. 


¡e» 


cóm£:dias  escogidas  de  lópe  de  vega  carpió'. 


SIDOXIO. 

Asi  lo  creo 
De  tu  valor. 

CCRAItbO. 

Mas  (ii,  Seuor,  ¿qué  órdeu 
Podrá  tener  para  vivir  Lucinda , 
Ilahit'ndole  el  Senado  riguroso 
Quitado  cuanta  hacienda  le  dejaste? 

SID07!t0. 

Cerardo,  aquellos  ángeles ,  que  viven 
Dfí  mi  culpa  inocentes,  cada  día 
Pedirán  con  cliiliidos  lastimosos 
Sustento  desde  el  nido,  como  pájaros, 
Al  ciólo,  que  sustenta  cuanto  cria. 
Algunas  jovas  tiene ,  venda  algunas , 

Y  acuda  á  los  amigos  en  faltando ; 
Que  por  eso  se  llaman  los  amigos 
Segundos  padres. 

GERARDO. 

¡  Plega  ¿  Dios  lo  sean! 
Que  está  ya  la  amistad  tan  diferente 
De  lo  que  en  otros  tiempos  se  estima- 

jiba, 
Que  llamaba  un  discreto  á  los  amigos 
Segundos  enemigos ;  que  este  nombre 
Tienen  los  que  no  bacen  bien,  pudien- 

SIDOT^IO.  [í'o- 

Parte,  Gerardo,  ycuando  puedas,  vuel- 
A  darme  avi^o  de  mis  hijos  caros  [ve 

Y  mi  amada  mujer. 

r.ElWRDO. 

fiuárdcte  el  cielo. 

SIPOMO. 

Y  déme  en  lanío  ni;il  algiui  consuelo. 

{Vase  Gerardo.) 


ESCENA  XVI. 
SIDOMO,  SILVIA. 

SILVIA. 

(Áp.  Gran  tiempo  han  estado  hublandn 
Dos  hombres ,  y  el  uno  es  ido. 
;.Si  es  que  el  ramino  han  perdido, 

Y  acaso  lo  van  buscando  f) 

¡Ah ,  hidalgo !  á  Buscáis  la  senda 
De  aquese  monte  á  Ferrara? 

siDo:<uo. 
Con  el  sol  de  vuestra  cura. 
No  es  mucho  que  hallarla  enlionda. 
Amaneció,  ya  veré 
El  camino  que  perdi ; 
Mas,  pues  vuestros  ojos  vi, 
Diré  que  errando  acerté. 

SILVIA. 

La  noche  se  va  acercando; 
Que  si  sol  os  parecía , 
Ya  que  yo  me  recogía , 
Iban  .Mis  sombras  itajando. 
No  habiendo  de  ir  á  Ferrara , 
No  sé  dónde  podáis  ir 
Hasta  que  uielva  á  salir 
Del  sol  la  diadema  clara; 
Que  supuesto  que  hay  aldeas, 
Lejos  acstc  monte  están. 

sioorvio. 
Ya  esta  noche  me  darán 
Cama  estos  juncos  y  neas; 
Que  llevo  cierto  recelo, 

Y  me  está  bien  esconderme. 

SILVIA. 

Obligaisme  a  enternecerme 
Con  la  gracia  que  os  díó  el  cielo. 
iQuéosh:i  sucedido  allá? 
Fiaros  podéis  de  mi ; 
Que ,  aunque  mujer,  no  nací 
Con  lengua. 


SIDOIflO. 

Ferrara  está 
Llena ,  cual  veis,  de  soldados. 
Uno  de II os,  fanfarrón. 
Me  hizo  una  sinrazón... 

SILVIA. 

Son  en  la  ciudad  cansados. 
Donde  quiera  ha  de  haber  guerra, 
Que  los  soldados  estén. 

siDorvio. 
Decis ,  Señora ,  muy  bien ; 
Mucho  destrujen  la  tierra. 
Con  uno  saque  la  espada. 

SILVIA. 

¿Matástesle? 

SIDOIVIO. 

En  eso  queda. 
Si  no  es  que  Dios  le  conceda 
Remedio. 

SILVIA. 

No  se  os  dé  nada. 

SIDONIO. 

¿Cómo  no ,  si  está  mi  vida 
Km  el  peligro  que  veis? 

SILVIA. 

Porque  vos  vida  tenéis , 
Que  puede  ser  socorrida. 
Quitaos  aquese  vestido, 

Y  quedaos  en  la  montaña. 

SID05I0. 

¿Quién  vive  en  vuestra  cabana? 
¿Es  padre  acuso  ó  marido? 

SILVIA. 

Un  padre  que  no  le  da 
A  quien  ya  le  merecía. 

SiDONIO. 

Muy  justa  melancolía. 

SILVIA. 

De  notable  humor  está. 
Pero  no  tengáis  recelo 
De  que  mal  le  parezcáis ; 
Quo  como  hablarle  sepáis , 
Os  servirá  por  el  suelo. 
Es  tentado  de  leer, 

Y  aunque  es  hombre  labrador, 
Se  desvanece  á  dotor 

Y  precia  de  bachiller. 
Hablaidc  en  tiempos  pasados 
Del  Duque,  que  tiene  Dios , 

Y  seréislo  luego  vos 
De  su  casilla  y  ganados. 
No  tengáis  pena ,  mostrad 
Valor  en  el  tiempo  adverso. 

SIDO^UO. 

{Ap.  ¡Qué  hablar  tan  noble  y  diverso 

De  tanta  rusticidad !) 

Del  cielo  es  este  consuelo , 

Gracias  mis  males  le  den ; 

Que  no  fuera  tanto  bien 

Menos  que  del  mismo  cielo. 

Dime  tu  nombre. 

SILVIA. 

Mi  nombre 
Es  Silvia. 

SID05I0. 

Pues,  Silvia  bella. 
Guia  con  tu  hermosa  estrella 
Al  puerto  que  busca  un  hombre ; 
Que  la  tabla  de  la  marM 
Eu  que  paso  esta  tornVta, 

Y  esta  en  que  el  milagro  asienta 
Mi  vida ,  pondré  en  tu  altar. 
Hablaré  á  tu  padre ,  y  quiero 
Servirle  y  ser  tu  Jacob, 

Con  mas  paciencia  que  Job , 
Al  julio,  al  nevado  enero. 

Y  SI,  en  pago  de  los  daños 
^Que  causa  un  amor  cruel, 


Quisieres  ser  mi  Raqpel , 
Serviré  los  mismos  anos ; 
Qoe  con  el  bien  que  me  ofreces 
Está  el  alma  Un  rendida* 
Que  será  corta  la  vida 
Para  lo  qne  tú  mereees. 

SATU. 

Pues  sígneme ,  y  di  tn  nombre. 

siDomo. 

Luclndo. 

SILVIA,  (^p.) 

¡Gallardo  talle! 
No  he  visto  en  todo  este  valle 
Tan  lindi  presencia  de  hombre. 

aiDoxrio.  {Ap,)        [tci 

I^ndnda,  aqni  me  quedo,  puesnol 

8ILTIA.  (üp.) 

Amor,  á  mi  me  pierdo  si  le  bítql 
siDomo.  (ilp.) 

En  estas  soledades  me  retiro. 

SILTU.  iAp.)  [ 

En  tal  desigualdad  no  bay  pecho  fci 

smo?no.  lAp.) 
Por  ser  tu  vida  excusaré  ni  ■»«« 

SILVIA.  (Ap.) 

¡  A  qué  notable  pensamienls  HfM 

SIDORIO.  (Ap.) 

Por  ti ,  como  la  tórtola ,  suspiro. 

snLTiA.  (Ap.)      [swrb 
¡Ay,  Dios,  si  en  este  encuentro  ettíi 

sinomo.  (Ap.) 
Dame  nuevas  de  ti ,  prenda  qneridí 

SILVIA.  (Ap.) 

¡Qué  gloria  tiene  en  verle  ni sestíd 

SIDONIO.  (Ap.) 

Engafio  temo  de  lealtad  fingida. 

SILVIA.  {^.)       [pida 

Amor  ó  cielos ,  dadme  el  liiCDqic  i 

siDOKio  y  SILVIA.  {AwibMapvfe.) 

Ya  que  me  tienen  entre  muerte  y  t 

SILVU.  (Ap.)  [*• 

Temor... 

MDOKIO.  (Ap.) 

Amor... 

SILVIA.  (Ap.) 

EngafiOi.. 

siDomo.  (Ap.) 

Aoseada. 
SILVU.  (ApA 

Orridí 


ACTO  TERCERO. 


Plaxa  ea  Vcacdi. 
feSGBRA 


OTA  VIO,  LEONaO»  PERSIO, 
TADEO. 

Leoncio. 
Ya  que  te  has  eefiido  espada. 
Ya  eres  hombre  noble,  OlaTío; 
Advierte  que  está  obligada 
A  salislhoer  su  agravio 
Ed  virtud  y  ley  £  honrada. 
Ya  que  te  ha  dado  la  edad 
Discorso,  faenas  y  brío. 
Advierte  con  quA  emddad 
A  tu  padre  y  seBor  mió 
Dio  muerte  una  libertnd. 


Moverte  h  lástima  puedes 
De  aquella  sangre ,  aunque  fria , 
Si  no  es  que  como  ella  quedes, 
Pues  que  la  ves  cada  dia 
Hecha  jaspe  en  las  paredes. 
Sé  como  el  hijo  que  tanto 
Quiso  ofrecer  sangre  y  llanto 
Al  túmulo  generoso, 
Siendo  un  hecho  tan  honroso 
De  Italia  y  del  mundo  espanto. 

OTAMO. 

Leoncio,  si  al  padre  mió 
Debo  obligación  y  amor, 
Ya  se  lo  pago  en  dolor, 
Y  con  esta  edad  y  brío 
En  su  venganza  mejor. 
Con  su  misma  sangre  escribo 
Su  agravio,  y  el  vengativo 
Corazón  ,  viéndola  ,  salta, 
Que  el  blanco  mármol  esmalta 
De  la  casa  donde  vivo. 
Tanto  vengarle  deseo, 
Que  durmiendo .  muchas  veces 
Sueño  que  doy  muerte  al  reo. 

LEONCIO. 

Licencia  dan  los  jueces ; 
En  lo  que  es  justo  le  empleo. 
No  hav  peligro  y  hay  razón. 
Esto  decreta  elSenado; 
Busca  tú  la  ejecución. 

OTA  VIO. 

Su  ausencia  ha  sido  el  sagrado 
De  su  vida  y  su  tr.licion, 
¿Dónde  buscarle  podré? 
¿Qué  camino  seguiré? 
¿Por  dónde  quieres  que  vaya? 
lA  qué  ciudad,  áqué  playa 
Donde  s»;  sepa  que  esté? 
Iré  entre  el  indio  y  escita, 
Y  á  la  i  i  erra  mas  Vemota 
Que  el  blanco  tártaro  habita  , 
Donde  apenas  llegó  flota, 
Ni  SL*  vio  su  arena  escrita. 
Peregrino  como  el  griego, 
Penc'Iope  haré  mi  honor 
Hasta  que  le  ponga  fuego. 

LEOXCIO. 

¡Oh  Telémaco  en  valor. 
Que  al  sol  no  quedaste  ciego  ! 
Mis  brazos  te  quiero  dar. 
Mas  mira  ¡cuan  cerca  tienes 
De  quien  te  puedes  vengar. 
Pues  hoy  á  tenerle  vienes 
Dentro  del  mismo  lugar! 
Desde  un  monte  de  Feírara, 
Donde  me  han  dicho  que  vive, 
Y  de  sus  [>enas  le  ampara. 
Disfrazado  le  recibe 
Su  casa  y  su  prenda  cara. 
Que  es  aquella  mujer  bella. 
Tan  bella ,  querido  Otavio, 
Que  le  mataron  por  ella. 
Mira  si  hoy  puedes  tu  agravio 
Vengar  en'sus  brazos  della. 

OTAVIO. 

¿A  su  casa  viene  el  fiero? 

LEONCIO. 

Tantos  años  han  pasado, 
Oue  con  hábito  grosero        * 
Viene,  á  pesar  del  Senado, 
Adonde  fué  caballero. 

OTAVIO. 

No  digas  tal.  ¿Qoeaqui  tIto? 

LEONCIO. 

No  vive;  mas  viene  á  ver 
Sos  hijos. 

OTAVIO. 

^  ^         Y  ¿le  recibe 
£tü  turevida  mujer? 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

LEONCIO. 

Ninguna  ley  lo  prohibe. 

OTAVIO. 

Pues  ¿  esto  sufre  el  Senado  ? 

LEONCIO. 

El  Senado  ya  ha  mandado 
Que  le  maten  ó  le  prendan. 

OTAHO. 

jQue  estos  traidores  me  ofendan 
Oe  nuevo,  haciendo  sagrado 
El  lugar  de  su  delito. 
Sin  ver  oue  tiene  el  agravio 
Su  dueño  en  mármol  escrito! 
Vamos.  Por  vida  de  Otavio, 
Que  hoy  la  vida  á  entrambos  quito. 
(»uia,Persio. 

PEBSIO. 

No  estás  lejos. 
La  casa  es  esta  que  ves ; 
Que  en  estos  corrales  viejos, 
Por  cuyo  lecho  á  sus  pies 
{face  el  sol  tantos  espejos, 
Viven  después  que  el  Senado 
Su  hacienda  les  ha  quitado. 

OTAVIO. 

Llama ,  rompe  aquella  puerta. 

TADEO. 

Con  uAa  coz  está  abierta. 

PERSIO. 

El  mancebo  es  hombre  honrado, 

Y  dicen  que  no  ha  sufrido 
El  verse  desnudo  y  roto; 

Y  en  fin  4  la  guerra  es  ido. 

ESCENA  II. 

LUCINDA.— Dichos. 


LUCINDA. 

¡En  casa  tanto  alboroto! 

LEONCIO. 

Esta  de  tu  Troya  ha  sido , 
Otavio,  el  incendio  y  fuego. 

'  LCCINDA. 

;iQué  es  esto?  ¿  Cómo  tan  ciego 
Llegáis  h  una  casa  honrada? 

OTAVIO. 

Cava ,  para  Espalda  espada ; 
Elena ,  afrenta  del  griego; 
Circe  de  mi  padre  amado. 
Que  en  ceniza  le  conviertes, 
áNo  basta  que  hayas  causado 
Su  muerte?  ^Cómo  á  otras  muertes 
De  nuevo  ocasión  has  dado? 
¿Aquí  escondes  tu  marido? 

LUCINDA. 

Por  tus  palabras ,  mancebo. 
Tu  persona  he  conocido. 
Yo  no  te  agravio  de  nuevo, 
Ni  entonces  culpa  he  tenido; 
Porque  ni  á  mi  esposo  hablé 
En  locuras  de  tu  padre, 
Ni  ¿su  muerte  le  incité. 

OTAVIO. 

Fiera ,  de  víboras  madre , 
Causa  V  culpa  luya  fué: 
Causa  ía  de  tu  hermosura , 
Y  culpa  la  de  tu  lengua. 
Yo  te  mataré.f 

LEONCIO. 

Procura 
Tu  venganza  sin  tu  mengua. 

KRSIO. 

Tente ,  Señor;  que  es  locnrt. 

LUCINDA. 


K!(9 


EBGEIVA  m. 

OTAVIO,  LEONCIO,  PERSK), 
TADEO. 


¡Ay,  que  me  matan!  ¡  Vecinos ! 
¡Jusucial  '^ 


(ínUwe.) 


TADEO. 

Tente ,  Señor. 

OTAVIO. 

A  mayores  desatinos , 
Tadeo,  me  incita  amor. 

TADEO. 

Son  de  tu  nobleza  indinos. 

OTAVIO. 

Paréceme  que  miraba 
En  sus  ojos  mi  sangriento 
Padre ,  que  hablándome  estaba. 


ESCENA  IV. 

ELISA.  --  Dichos. 

ELISA.  (Dentro.) 
¡  Qae  tuvo  ese  atrevimiento ! 
Tal  flecha  de  Ul  aljaba.  {Sale.) 

¿Qué  es  esto,  mozo  atrevido? 
i  Para  una  mujer  la  espada , 

Y  que  nunca  te  ha  ofendido! 
Que  antes  tú  á  la  desdichada 
Quitaste  hacienda  y  marido. 
Tú ,  por  quien  vive  en  pobrexa 
Quien  tuvo  tanta  riqueza; 
Tú ,  por  quien  perdió  su  esposo, 
El  mas  gallardo  y  hermoso 
Que  formó  naturaleza ; 
Tú ,  por  quien  su  hijo  es  ido 
Por  toda  lulia  perdido. 
Por  no  se  ver  en  su  tierra 
Pobre ,  buscando  la  guerra, 

Y  huyendo  la  del  sentido ; 
Tú ,  por  quien  yo,  que  nací 
Noble,  y  rica  me  crié. 
Si  no  muero,  vivo  ansí , 
¡Pones  en  la  puerta  el  pié. 
Adonde  no  hay  manos  1  Di. 
Si  su  dueño  aquí  viviera , 
Justa  tu  cólera  fuera ; 
Pero,  mancebo,  ¿qué  quieres 
A  dos  tan  pobres  mujeres? 

OTAVIO. 

No  te  vayas;  vuelve ,  espera. 

ELISA. 

Tú  ¿  qué  me  puedes  querer? 

OTAVIO. 

¿Que  eres  hija  desta  flerat 

ILISA. 

Desta  piadosa  mujer 
Soy  hija. 

I  OTAVIO. 

Escúchame ,  espera. 

ELISA. 

Tengo  allá  dentro  qué  hacer. 

OTAVIO. 

¿Que  eres  hija  de  SidonioT 

ELISA, 

Hija  de  Sidonlo  he  sido. 

¿No  es  mi  rostro  el  testimonio? 

OTAVIO. 

^s  posible  que  ha  nacido 
Tal  ángel  de  tal  demonio? 

ELISA. 

Demonio  ó  ángel ,  vo  soj 
Hija  suya  y  de  Lucinda. 
iQuieres  mas?  porque  me  voy. 
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OTAMO  (Ap.) 

¿Habrá  fiera  que  no  i  inda 
La  hermosura?  Loco  estoy. 

LEONCIO. 

Entra ,  Señor,  á  buscar 
A  Sidonio. 

OTAVIO. 

Leoncio,  tente. 
Ta  es  sagrado  este  lugar 
Con  Cal  imagen  presente. 
No  me  mande  nadie  entrar. 

LE0>*CIO. 

¡Agora  sales  con  eso, 
Muerto  un  padre  por  el  suyo 
Con  tan  sangriento  suceso! 

OTAVIO. 

¿Era  aqueste  padre  tuyo? 
¿Qué  te  va ,  Leoncio,  en  eso? 

LBOÜCIO.    , 

Quien  su  sangre  te  conGa , 
¡be gentil  valor  se  ampara! 

OTAVIO. 

¿Qué  haró  de  su  sangre  fria, 
Si  después  que  vi  su  cara, 
Me  abrasa  toda  la  mia? 

LEONCIO. 

Por  una  mujer  presente 
¿Haces  hazaña  tan  vil? 

OTAVIO. 

David  era  mas  valiente, 

Y  en  mirando  á  Ahigail , 
Templó  la  furia  á  su  gente. 
Si  por  solo  una  pintura 
Libró  una  ciudad  el  griego. 

De  un  hombre  en  efcto  hechura, 
¿Qué  haré  ,  si  á  este  lienzo  llego. 

Y  pintó  Dios  su  hermosura? 

ELISA.  (Ap.) 

¡Quó  buen  talle  de  mancebo ! 
A  no  ser  competidor, 
Pensara  que  el  loco  amor 
Kn  este  dorado  cebo 
Queria  coger  mi  honor. 
Si  ya  fué  su  padre  asi , 
Gran  valor  tuvo  mi  madre. 

OTAVIO. 

Vamos,  Leoncio,  deaqui : 

Ya  que  me  han  muerto  á  mi  padre , 

No  quieran  matarme  á  mí. 

LEOlfCIO. 

A  fe  que  lo  has  heredado. 

OTAVIO. 

Leoncio,  si  me  engendró 
(Cuando  estaba  enamorado. 
Su  imaginación  formó: 
Amor  soy  imaginado. 
¡Vive  Dios ,  de  no  ofender 
kn  mi  vida  esia  mujer! 
Muy  bien  muerto  está  mi  padre . 
Por(]ue  si  fué  tal  la  madre , 
Debiólo  de  merecer. 

(Acercándote  á  Elisa,) 

Gozad ,  hermosa  señora , 

Esos  años  con  quien  pueda 

Mereceros;  que  á  mi  apora 

Solo  la  envidia  me  queda 

En  el  alma ,  que  os  adora. 

A  vuestro  pruire buscaba: 

Bien  se  ve  claro  que  erré, 

Piies  donde  él  su  muerte  hall:il>a ,     ' 

Señora,  no  imaginé 

Que  también  mi  muerte  estaba. 

Pero  mi  plática  ataje 

Ese  sol  que  asi  me  abrasa. 

A  decir  voy  en  mi  ultraje 
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Que  se  guarden  dcsta  casa , 
Que  es  peste  de  mi  linaje. 

(Vanse  Otavio^  Leoncio ^  Pertio 
y  Tadeo,) 

ESGEFf  A  V. 

.     ELISA. 

¿Adonde  huves,sl  á  vengarte  vienes, 
Almn  do  aquel  amor  jamás  vencido? 
O  ¿por  qué  me  castigas,  si  no  he  sido 
De  quien  la  qneía  de  tu  agravio  tienes? 

Pague  Lucinda  sola  sus  desdenes. 
Roba  susbit  nes,  lusca  su  marido; 
Que  si  los  bienes  saca  el  ofendido, 
¿l*or  qué  sacas  las  almas  y  los  bienes? 

¡Oh  fénix  del  amor  del  padre  tuyo. 
Que  en  sus  cenizas  ren  loiste  luego. 
Para  que  pague  por  mi  madre  el  suyo! 

Si  para  su  venganza  Vuelas  ciego. 
Que  ha  de  ser  nu.'bLro  amor  eterno  ar- 

rgujo; 
Que  si  eres  fénix  tú,  vo  «oy  tu  fuego. 

(Vffw.) 


Campo  en  el  tcrritorío  de  Ferrara. 

ESCENA  VI. 

SILVIA,  FILENO. 

FILEXO. 

¡Tanto  desden ,  Silvia  mia ! 

SILVIA. 

¿Qué  quieres  ?  Trocóse  amor , 
Todas  las  cosas  se  mudan, 
Varias  las  edades  son. 
Si  vimos  en  el  verano 
Herir  con  tal  fuerza  el  sol , 
Lue,ro  en  el  ivierno  vemos 
Templado  su  resplandor. 
Tú  me  abrasabas ,  Fileno, 

Y  entonces  te  helaba  yo ; 
Ya  me  hielas  y  te  abraso. 
Mudónos  el  tiempo  (;l  son. 
No  dances  en  mí  mudanza, 
Ni  saltes  en  mi  rigor; 
Que  tarde  vuelve á  cogerla 
Quien  desprecia  la  ocasión. 

FILETEO. 

No  sé ,  Silvia ,  cómo  diga 
La  causa  de  que  nació 
Este  amor  que  agora  tengo, 
Si  son  los  celos  amor. 
Gran  tiempo  he  vivido  libre. 
Nunca  el  tuyo  me  obligó. 
Tus  regalos  me  cansaban, 
Matábame  tu  favor. 
Tu  sombra  me  daba  pena , 
Espantábame  tu  voz , 
Tomaba ,  de  verte,  agüero... 

SILVIA. 

.Soy  mujer,  y  era  razón. 
riL!  yo. 

Y  desde  qu.:  el  otro  dia 
El  disfrazado  pastor. 

El  extranjero  Lucindo, 
El  que  de  Ferrara  huyó,"^ 
Jumo  aun  arroyo  sentado 
Ün  hora  le  requebró 
Mieiitras  (jue  estabas  lavando, 
Sin  r«  calo  do  tu  honor, 
Tus  cofias  y  sus  camisas , 
Tendidu  el  cabello  al  sol , 

Y  los  brazos,  que  afrentaban 
Las  espumas  uel  jabón , 
Desnudos  hdslu  los  hombros, 


No  sé  si  CD  los  sojos  tIó 
Mayor  peso  el  moro  Atlante 

?ae  tuve  de  celos  yo. 
a  sé ,  Silvia ,  que  le  quieres. 
Ya  sé  qne  os  casáis  los  dos. 
Mal  me  haga  Dios ,  si  me  l»asta 
Paciencia  ni  discreción. 
No  lo  he  de  ver  coq  mis  ojos. 
Yo  me  Iré;  qoe  asi  Ihimoo 
Olvidó  á  la  bella  Aotandn: 
Ausencia  es  muerte  de  amor. 

SILTU. 

Tarde  me  amenazas.  Vete; 
Porque ,  ansi  me  gaaide  INos 

Y  me  logre  con  Laeindo. 
Que  no  le  llore. 

nLBRO. 

¿NoT 

SlLflA. 

No. 

'  FILBHO. 

Pues,  fiera,  si  te  casares. 

Déle  Dios  tal  condición , 

Que  antes  de  no  mes  te  arrenlMML 

Y  mueras  antes  de  dos. 
Jamás  se  vean  con  trigo 
Ni  tos  eras  ni  ta  troj « 
Ni  tus  lagares  con  avas , 
Ni  tns  fratás  con  sazón. 
Bastardos  te  traiga  á  casa . 
Por  falta  de  bendición , 

Y  ten^  aquellas  dos  gradas. 
Mujeriego  y  jugador. 
Venga  á  casa  cuando  pierda 
De  suerte,  qne  de  una  eos 
Te  arroje  detrás  de  nn  arca 
Sin  pan ;  qoe  con  ello  no. 
Aborrézcate  en  extremo, 

Y  tras  este  desamor. 
Esté  de  ti  muy  celoso; 

Qne  es  la  mayor  nuldicioB.      (Fm^ 

EÜGEIIA  im. 

SILVU. 

Vete  seguro  que  te  rasgue  el  oyiK 
Fileno,  por  asirte  y  detenerte; 
Qne  ya  ni  me  desmayo  para  nits, 
Ni  menos  de  no  verte  me  deswqfo. 

Pasó  tu  verde  primaveral  en  myo, 

Y  vino  el  sol  que  pudo  deshaeerle; 
Guando  es  cometa  amor  no  es  aaor 

Que  amor,  para  ser  fuerte,  ha  fc  ser 

Rayo  es  agora  el  que  me  ahatti 

ÍMéL 

Ni  merece  el  favor  quien  ao  Ismib 
Perdiste  la  ocasión.  llóratU  taidi; 
Qoe  el  bien  qne  la  m^fer  iMeff» 

No  se  ha  de  dilatar,  porque  eseowirb 

Y  de  cuanto  promete  se 


SIDONIO,  de  vütaae,  t  GnOBO, 
dnverá  SILVIA. 

CBaAlBO. 

Lee  la  caria,  yverás 

Si  te  engallo  en  lo  que  digo. 


Nunca  yo,  Gerardo  aai%o, 
Dudé  kM  daños  Jamás. 

SILVIA.  (Ap,) 

iQué  quiere  este  venedno 
Con  tanlu  cariu  aquí? 


siDO^no. 
I  carta. 

*    GERARDO. 

Di. 

SILVIA,  {kp.) 

10  he  temido  en  vano, 
tachar  escondida , 
}r  mi  daño  sea; 
lien  ama  desea 
nuerte  ó  su  vida. 

SIDOXIO. 

No  puede  ya  mi  necesidad 
I  años  de  lu  ausencia ,  y  aun- 
se  remedia  con  mi  trabajo, 
muy  grande  el  guardar  tu 
nosa  y  pobre,  dos  cosas  oca- 
k  cualquier  deshonra.  Da  al- 
edio;  ^ue  la  persiguen  mu- 
le  si  tu  puedes  guardar  lu 
es  poroue  la  tienes ;  que  vo 
)  guardar  so  honra ,  ponfiíe 
?o» 

Dioi!  No  creyera  , 
)ne  aqueste  mal 

1. 

GERARDO. 

En  daño  igual , 
isde  hacer  considera. 

siDomo. 
erardo,  conmigo. 

GERARDO. 
SIDOXIO. 

k  Venecía. 

SILVIA. 

Detente ; 
vas  solamente, 
me  llevas  contigo. 

SIDOMO. 
SILVIA. 

)  hay  Silvia ,  traidor. 

SIDOMO. 
SILVU. 

I  carta  he  escuchado. 

SIDONIO. 
SILVIA. 

Ya  sé  que  eres  casado. 

3ID0M0. 

ebo? 

SILVIA. 

Solo  amor. 

SIDO.XIO. 

quejes  de  mí , 
solo  amor  te  debo; 
preciar  no  me  atrevo 
'  honor  por  ti. 
soy  veneciano, 

Venecia  estoy ; 
na  muerte,  voy 
*1  rigor  tirano, 
lue  estuve  aquí, 
ñor  le  traté , 
radeci  tu  Te 
agradecí, 
e  es  el  ausencia , 
mas. 

SILVIA. 

Soy  mujer... 

SIDOMO. 
SILVIA. 

Uenlo  perder 

lo  trato  y  presencia. 

](ii  solo  un  día. 

111. 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

SIDOMO. 

Ni  un  punto  puedo,  por  Dios; 
Que  hoy  hemos  de  ver  los  dos 
El  mar  de  la  patria  mia. 
No  me  detengas;  recelo 
Mi  muerte.  Voyme. 

SILVIA. 

¡Aydemi! 
¿Nunca  vendrás  por  aqui? 

SIDOIflO. 

Si  vendré. 

8ILVU. 

Guárdete  el  cielo. 
Abrázame. 

SIDOXIO. 

Que  me  place. 
{\ante  Sidonio  y  Gerardo.) 


ESGEliA  IX. 

FILENO.  —  SILVIA. 

FILERO. 

¡Ah,  traidor! !  Bien  té  feo. 

SILTU. 

iQué  quieres?  Solo  deseo 
Ver  si  tu  amor  de  amor  nace ; 
Pero  si  nace  de  celos , 
¿Por  qué  tengo  yo  de  imarte? 
nuofo. 

Si  mis  celos  fueron  parte, 
Silvia ,  de  encender  mis  hielos , 
¿Por  qué  los  desprecias  tanto , 
Ni  por  ellos  á  mi  amor? 
¿Qué  tiene  aqueste  pastor? 
Vo  ¿no  taño,  bailo  y  canto  1 
Yo  ¿no  pnedo  compethr 
Con  él  en  talle  j  persona? 

8ILVU. 

Fileno,  si  amor  te  abona , 
No  tienes  mas  qne  decir ; 

Y  si  tenérmele  túen 
Verdad ,  sin  dada  olvidara 
A  Lncindo,  7  te  adorara, 

Y  por  marido  quisiera. 
Mas  como  sé  tu  desden , 
No  be  de  quererte  jamás. 

FILENO. 

Luego  i  yo  te  agrado  mas? 

SILVIA. 

Siempre  me  pareces  bien. 

FILBIIO. 

Pues ,  Silvia  del  alma  mía , 
Olvida  aquel  extranjero; 
Que  por  mi  esposa  te  quiero. 

sn.TiA. 
¿Qerto? 

Ftunio. 
No  es  tan  claro  el  dia. 

SILVIA. 

Dame  la  mano. 

riLEXO. 

Esta  es 
La  mano  y  el  alma. 

SILfU. 

Ilaestra, 
Pues  boy  es  ana  la  nuestra. 

FILERO. 

Habla  á  Belardo. 

SILVIA. 

Despnes. 

FU.ERO. 

Silvia ,  ¿qoe  ja  no  le  quieres? 
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SILVIA. 

Yo  le  echaré  deste  valle. 
Donde  en  mi  vida  le  btUe. 

ru.1110. 

¡Gran  bien! 

SILVIA.  (Af.) 

Aprended ,  mujeres , 
Coando  al  booor  os  conviene , 
A  reparar  lo  perdido. 
No  noreis  por  el  que  es  ido. 
Sino  engañad  al  que  viene. 

(Fofistf.) 


Calle  eo  Veaeda. 

ESGEliA  X 

SABINO  Y  FINEO,  con  eipadét  p 
detoit  ^  kéhUo  de  noche;  uúsk 

SAELXO. 

¿Que  aquí  vive  ? 

FIXEO. 

Esta  es  la  casa. 

SABIRO. 

¿Que  es  tan  belln? 

FIXEO. 

Es  como  un  oro. 

SABIRO. 

Si  es  oro,  con  tal  tesoro 
¿Tan  grande  pobreza  pasa? 

FIREO. 

Es  oro  de  un  avariento. 
Que  no  se  aprovecha  del. 

SABINO. 

▲cometelde  con  él. 

FIRCO. 

Pideme... 

'      SAtlüO. 

iQoé? 

riREO. 

Casamiento. 

SABIRO. 

Guarda  la  gamba. 

FIREO. 

Sifhera 
Menos  pobre,  bien  me  estaba. 

SABIXO. 

¿Hay  honra? 

rmio. 
El  mundo  la  alaba. 

SABUCO. 

Es  riqueía  verdadera. 

FCIEO. 

No  quiere  mi  padre. 

SABUCO. 

iNo? 

FIRCO. 

Dice  que  el  suyo  está  ausente , 
Porque  á  cierto  su  pariente 
Con  poca  raioo  mató. 

SABIRO. 

Por  Dios .  que  es  esa  la  hQ^ 

De  Sidonio. 


Asi  es  verdad. 


¡Bueno,  vive  Dios!  Templad. 

VRmteico. 
Si  quiere  aquesta  davQa. 


:.C2 

I  abi.no. 
Pues  echóme  en  este  saelo 
Eu  lauto,  por  no  lo  oír. 

nneo. 
Yo  os  pienso  en  todo  seguir, 
Para  ver  mejor  su  ciclo. 


E8GE1IA  n. 

OTAVIO,  LEONCIO  t  PERSIO,  con 
ormatff  háWo  de  itoeAtf.— Dichos. 

OTATIO. 

Puertas  de  mi  dulce  amiga, 
Hija  de  aquel  mi  enemigo, 
Que,  para  mayor  castigo, 
Quiere  ercielo  que  os  persiga. 
Aquí  le  vine  á  bascar, 

Y  aquí  también  me  perdí , 
Porúue  su  hermosura  vi 
Oonuo  le  pensaba  bailar. 

Ya  que  es  remedio  Imposible 
Darme  á  mi  padre,  que  es  muerto, 
Dad  á  mi  esperanza  puerto ; 
Que  yo  ?Ito,  ;  es  posible. 
Troquemos  «hermosa  madre 
De  mi  Elisa  clara  y  bella , 
Pues  calándome  con  ella , 
Me  la  darás  por  mi  padre. 
Perdóname ,  padre  ml6  : 
Tü  me  enseñaste  que  amase 
Lo  que  en  esu  casa  bailase , 

Y  es  menor  mi  desvarío ; 
Que  tu  buscabas  lo  ijeno, 

Y  yo  lo  que  puede  ser 
Mió,  siendo  mi  mi^er. 

LEONCIO. 

Oue  aun  eso  digas  condeno. 

Y  habla  bajo;  que  hay  aqui 
Oente  por  el  suelo  echada. 

OTAHO. 

Ni  dellos  se  me  da  nada , 
Ni  ú  me  estorbas ,  de  ti. 

PERSIO.      . 

üua  ventana  han  abierto* 

OTAVIO. 

MI  sol  á  su  oriente  sale. 

PERSIO.  (Ap.) 
Poco  mi  defensa  vale. 

OTAVIO. 

Vengo  i  buscar  quien  me  ha  muerto. 

ESCENA  XII. 

ELISA  ,  d  unu  ventana,  —Dichos. 

ELISA. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

OTAVIO. 

Y  tan  sin  alma  por  vos , 
Que  sabe,  Señora,  Dios 
Que  la  tuve  en  vuestra  casa. 

ELISA. 

iQuién  es? 

OTAVIO. 

Un  hombre  que  ayer 
Era  tan  vuestro  enemigo^ 
Cuanto  ya  es  hoy  vuestro  amigo. 

ELISA. 

¿Puedo  yo  el  nombre  sal)er  ? 

OTAVIO. 

Ota  vio  JustinTano 
Ks  mi  nombre. 

FRiEo.  (/i  Un  músicos.) 

No  cantéis, 
Si  no  es  que  música  deis, 
Al  estilo  cortesano, 
A  la  dama  y  al  galán. 
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SABINO. 

;Qué  bueno  es  esto,  por  Dios! 
La  esquina  le  guardan  dos. 

niiEO. 

Y  los  dos  hablando  están. 

SABINO. 

Preven  la  espada,  Fineo. 

OTAVIO.  (Ap.  á  Elisa,) 
¿Que  tan  venturoso  be  sido? 

ELISA. 

Muy  bien  me  habéis  parecido. 
Veros  despacio  deseo. 

OTAVIO. 

¿  Dónde  iréis  mañana  á  misa  ? 

ELISA. 

Vamos  al  amanecer... 

ESGEJtA  Xni. 

SIDONIO ,  con  capa .  sombrero  y  es- 
pada;  GEB ARDO.— Dichos. 

sTDONio.  {k  Gerardo.) 
Por  ella  debe  de  ser. 

GEIUEDO. 

Toda  esta  gente  hace  Elisa. 

siDono. 
¡  Triste  de  mi !  ¡Que  mi  casa 
Vive  en  tanto  deshonor ! 

GEBABDO. 

No  tienen  culpa.  Señor; 
Que  toda  es  gente  que  pasa. 
Y  en  Qn ,  cada  cual  procura 
Lo  que  es  bueno  para  si , 
Como  saben  que  hay  aquí 
Pobreza  con  hermosura. 

PWEO.  rjj,. 

Muera  el  inrame  que  á  esta  puerta  lie- 

{Acometen^  espada  en  mano^  d  Otavio,) 

OTAVIO. 

¡  Aqui ,  criados ! 

snKiino. 
¿Esta  fnfhmia  veof 
¡Pendencias  por  mi  h^a ! 

CERA&IK). 

No  te  acerques; 
Que  vendrá  la  Justicia  por  ventura. 

(Huyen  Leoncio  y  Persio.) 

OTAVIO.  [deiado 

¡Ah,  traidores ,  que  al  fin  me  habéis 
Solo!  ¡Mal  haya  quien  de  tales  fia! 

(Finco  y  Sabino  retiran  d  cuehiliadas 
d  Otavio.) 

SIDOÜJO. 

Matando  están  á  un  pobre  caballero. 
A  socorreríe  voy  :  aquí  roe  aguarda. 

GERARDO.  fg^^ 

¿Cómo  que  aguarde?  Yo  también  te  s¡- 
(Éntranse  Sidonio  y  Gerardo.) 

EftCEllA  XIV. 

ELISA ,  en  ¡a  ventana, 

:Ay  triste!  Ya  sin  duda  Otavio  es  muer- 
No  tengo  que  dudar,  ya  es  muerto  Ota- 

rvio; 
Que  basta  ser  mi  mal,  pan  ser  cierto. 
Pues  aqui  del  honor  faltó  el  agravio» 
Venecia  culpará  mi  desconcierto; 
Y  si  el  Senado  es  justo  como  sabio. 
No  hay  duda  que  me  mande  dar  h 

Í  muerte.— 
ulce  vú&^ 
(Quítase  de  la  ventana.)  [íe! 


SIDONTO,  OTAVIO,  GERA 

No  volverán;  que  van  ainybl 
tlnvaioad  vuestra  espada. 

El  cielo  08 

Y  os  pagoe  la  meiced  quen 

Y  estad  cierto  que  en  tanto  qve 
^e  mostraré»  caal  ddio,  agrad 

SüMDinO* 

Yo  soy,  como  lo  veis,  un  extrai 

Sue  en  este  punto  llego  da  Ci 
'or  qué  ocasioa  ha  ttdo  eia|i 

OTAY». 

Celos  pienso  que 


iOyes ,  GenrdtfP  ( 


•1 


M£- 1  Ab.  Lnchida  cnieit  Ah, 
—Sin  dada  qne  vos  éradesone 
De  alguna  dama. 


Poeaesdeboli 
(Qne  en  efeto,  Sefior,  la  vidaoi 
Sabed  que  yo  aoy  hUo  de  FUge 
un  noble  que  nMtó(oomo  es» 
Sidonio.  catiallero  venedaBo,  I 
Ayer  ceBi  la  espada  qve  bov  dei 

Y  un  Leondo  traidOTt  qne  Mf  i 

Me  aconsejó  que,  pees  edad  leal 
Vengase  el  muerto  padie.  Lose 

Somos,  para  tomar  eoascjos,  lld 
Diléronme  que  A  veees  oisfraad 
Sidonio  entraba  A  tlailar  tas  Uto 
Falle  4  buscar,  bailé  le  aerisr  so 
Qnise  darle  la  muerte,  y  seis  dk 
Si  no  saliera  entóneos  una  kVs  [i 
Mas  hermosa  queel  sol  casado 
Qne  me  tuvo  la  espada  ysnnelJ 

Y  mirad  si  es  verdM  qia  ms  h  fi 
PueslsTlne  A  busear  aqjBSsia  st 


smone. 
Luego  (esu  BUtt no  esBMiisrdoi 

OTAfmb 

iGómo  de  smore^  Es  la  hsBis  afc 
Es  un  ánoel  del  elelo;  y  no  eiaD 
Que  sea  honrada,  poique  tiesta 
En  Is  matrona  cssu  de  sn  msdn; 
Qne  porserlo  mataron  A  nipsdit 


Idos,hids|go,eBbne8 

Y  Yaya  sqiMste  criado 
Con  vos. 

Estoy  obl%sdOb 

Y  esmaerced  que  estimo 
Porque  sabiendo  mi  asm 
Hslkana  della  os  slmiiL 


Guando  lo  que  soy  aepsist 
Sabréis  todo  lo  que  psss , 
Y  no  me  hablaréis  congnsto. 

OTAVM. 

¡Vive  Dios,  que  cuando  fliera 
Sidonio,  qne  no  me  diers 
Sobresalto  ni  dlsgnstol 
Que  si  mi  padre  maté. 
Fué  por  su  honor,  y  si  sqoi 
MehadadolaTidalml, 
Rnmlleresnclté. 


s:domo. 
Id  con  Dios ;  que  yo  no  soy 
Mas  de  lo  que  agora  veis. 

OTA  vio. 
¿El  nombre  no  me  diréis? 

SIDOMO. 
OTATIO. 

Con  eso  me  vot  ; 
Que  ya  se  declara  el  uia. 
Conmigo  babeis  de  comer. 

SIDONIO. 

Iré  á  serviros  y  á  ver 
El  fin  desa  cortesía. 

(Vanse  Otaviop  Gerardo.) 

ESCENA  Xn. 

SIOONIO. 

Honra  tengo,  aunque  pensaba, 
Cielos,  que  no  la  tenia; 
Que  mas  que  la  vida  mía 
Perder  mi  lionor  estimaba. 
Y  estimo  la  que  le  di 
A  este  mozo ;  que  obligar 
Al  enemigo  es  bailar 
La  puerta  al  bien  que  perdi. 
No  porque  puede  ser  parte 
Para  el  perdón  del  Senado; 
Pero  al  suyo  está  obligado 
Por  lo  que  obligado  parte. 
No  se  iguala  bien  alguno 
Al  de  procurar  amigos; 
Que ,  en  Qn ,  de  dos  enemigos 
Ls  bueno  ganar  el  uno. 
Llamar  quiero  antes  que  el  dia 
Llame  á  despertar  la  gente. 
Ab  de  casa! 


ESCENA  xyn. 

LVa^l)\;  y  luego,  ELISA.— SIDONIO. 

LucnDA.  {Dentro.) 

¡Ay  dulce  ausente! 
¿Si  es  su  voz? 

SIDONIO. 

;  Ah  esposa  mia! 
(Sale  Lucinda,) 

LUCCfDA. 

¿Eres  tú,  Sefior? 

SIDOIflO. 

Yo  sor. 
Pues  ¿cóDDO  vestida  estas? 

LOCIXDA. 

Abrázame ,  y  lo  sabrás. 

SIDOÜIO. 

¿Y  Elisa? 

{Sale  Elisa.) 

ELISA. 

Padre,  aqui  estoy. 

SIDOIflO. 

Pues  ¡  también  vertida  Elisa ! 

LDCIHDA. 

Para  no  dejamos  ver, 
Cuando  quiere  amanecer, 
Sidonio,  vamos  á  misa. 

SIDO.llO. 

^Cómo  estás? 

LUCINDA. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Pobre  y  sin  tí.  ^ 

SIDONIO. 

¿Dónde  está 
m\  bijo? 


EL  PÍA  DOSO  VENECIANO. 

LUC1.NDA. 

A  la  guerra  vi. 
Es  hombre,  soldado  es. 

siDoino.' 

¿No  te  ha  escrito? 

LUCINDA. 

No  sé  del 
Desde  que  de  aqui  salió. 

SIDONIO. 

Si  Elisa,  hoy  he  visto  yo  . 
Que  sois  honrada  y  fíel ; 
Pero,  aunque  fíel  y  honrada , 
No  sé  si  vuestra  belleza 
De  tan  estrecha  pobreza 
Está  bien  aconsejada. 
Yo  vengo  á  daros  remedio, 
De  vuestra  madre  avisado. 
Sois  tesoro  mal  guardado. 
De  mil  ladrones  en  medio. 
Sabed  que  vengo  á  traeros 
Dos  mil  ducados. 

LUCINDA. 

Sefior, 
¿Qué  persona  de  valor 
Tanta  merced  quiso  haceros? 
¡Dos  mil  ducados! 

siBomo. 

Si,  amiga. 
Estos  vale  mi  prisión. 

Y  quiero  en  esta  ocasión 
Que  toda  Venecia  dtea 

Que  por  piedad  que  ne  tenido 
De  vuestra  necesidad. 
Con  ul  liberalidad 
Mi  cabeza  os  he  ofrecido. 
Venid ,  Lucinda,  al  Senado : 
Decid  que  vos  me.  traéis, 
Porque  el  dinero  ganéis 
Que  tantos  han  procurado. 
Llevadme,  esposa  querida ; 
Seré  yo  por  vuestra  mano 
Elfriadoto  veneciano^ 
Que  dio  por  sn  honor  la  vida. 

LUCINDA. 

Si  prometéis  y  lloráis , 
No  dais  lo  que  prometéis; 
Que  mal  lioeral  hacéis. 
Pues  que  sentís  lo  que  dais. 

?uien  da  no  lo  ha  de  sentir; 
pues  vos  k)  sentis  tanto. 
No  deis,  porque  darme  el  llanto 
Es  condenarme  á  morir. 

Y  espántame  que  digáis 
Que  yo  venda  vuestra  vida , 
Guando  Lucinda  querida 
Con  lágrimas  me  llámala. 
Si  puede  servir  la  mia 
Para  remediar  It  vuestra , 
El  alma  leal  oi  maestra 
Que  es  la  misma  que  solia. 

SIDONIO. 

Lucinda ,  no  hay  que  tratar. 

Yo  vengo  determinado 

Que  has  de  llevarme  al  Senado. 

LUCINDA. 

Mi  bien ,  ¿quiéresme  matar? 
¿Para  qué  dices  locuras? 
Si  me  pruebas,  no  es  raion 
Probarme  con  tu  prisión 
Después  de  mis  desventuras. 
Pruébame  en  darte  la  Tida , 
Di  al  Senado  que  iatfaiera , 
Déme  la  muerte  mas  fiera 
Que  ha  sido  vista  ni  oida. 
lias  no  me  pruebes  ansi; 

8ue  aunque  le  burles  conmigo, 
s  darme  un  grande  castigo 
De  oTeusas  que  no  hay  en  mi. 
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SIDOMO. 

Lucinda .  esposa ,  seRora , 
Elisa  está  aqui  culpada , 
No  porque  no  ha  sido  honrada, 
Mas  porque  es  amada  agora. 
No  quiera  Dios  que  b  venza 
Necesidad ;  que  en  mujer 
Escalas  suele  poner 
Al  honor  y  á  U  vergüenza. 
Muera  yo. 

EUSA. 

Pues,  padre  mío, 
iQué  es  lo  que  yo  puedo  hacer. 
Que  os  pueda  ¿  vos  ofender? 
¿Con  qué  gusto,  con  qué  brio? 
Yo  pienso  que  son  las  galas, 
Que  están  en  liviano  pecho. 
Alas  de  Infamia ,  que  han  hecho 
A  muchas  mujeres  malas; 
Pero  si  yo  no  fas  tengo 
Desde  que  vos  me  faltáis, 

Y  pobre  y  rota  me  halláis, 
¿En  qué  á  daros  celos  vengo? 

SlOONIOw 

Hija,  galas  en  mnjcr, 
Mavormente  en  las  doncellas. 
No  consiste  en  el  tt*Bellas , 
Sino  en  querellas  tener.        # 
Yo  sé  que  me  importa  asi : 
Vendedme ,  y  comprad  honor; 
Que  muerto  estaré  mejor 
Que  vivo  sin  honra  aqui. 
Esta  es  ya  resolución: 
Dos  mil  ducados  que  valgo 
Os  quiero  dar,  con  que  salgo 
De  mi  justa  obligación. 
¡Gracias  á  Dios,  que  mi  vida 
Puso  en  tan  subido  precio. 
Por  ser  Fulgencio  un  necio, 

Y  Lucinda  tan  querida! 
Llevadme  luego  las  dos. 
Porque  el  dinero  empleéis 
En  honra ,  aunque  la  tenéis. 

LUCnCDA. 

Nunca  lo  permita  Dios. 
No  me  hagas  dar  mil  voces. 

smo.Mo. 
¿Voces  das? 

LOCINDA. 

Si;  loca  estoy. 

KLISA. 

¡Padre,  padre! 

SIDONIO. 

Padre  soy; 
No  sé  si  tft  lo  conoces. 
iky^  hija !  que  es  el  honor. 
Cuando  le  guarda  doncella , 
Arena  en  mano,  que  delU 
Se  sale ,  si  aprieta  amor. 
Llevadme,  digo. 

LOCmPA. 

Detente; 
Que  vienes  loco. 

SIDONIO. 

Mi  bien. 
Haz  que  la  muerte  me  den. 

CLISA. 

Padre,  metadme. 


Aqui  hay  gente. 

ESCENA  XVm. 

EL  CAPITÁN  DE  LA  6UABDA  y  coa- 
rao  AuaABDjnos.— 'Dicaos. 

tUPITAN. 

¿Quien  da  voces  aqai? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


SIDOWO. 

Ya  no  hay  remedia 
El  capiUD  es  este  de  la  guarda. 

LUCINDA. 

Tú  has  tenido  la  culpa. 

tni  AUBABDKaO. 

En  esta  casa 
Vive  Lucinda,  esposa  deSidonio. 

GAPITAII. 

¿Qué  gente  T 

siDosno. 

Un  hombre. 

GAMTAir. 

iQné  bombreT 
smoioo. 

Forastero, 

Que  trajo  cartu  de  Ferrara. 

CAPITAll. 

¡Oh  cielos! 
¿No  eres  Sidooio  tú? 
siDomo. 

Ta  mi  desdicha 

guiere  que  acabe  vida  tan  cansada, 
idonio  soy. 

CAPITAM. 

^     Date  á  prisión ,  ó  mátenle. 

siDomo.        [muerto. 

Doyme  á  prisión ;  que  menos  nlgo 

CAFITAII. 

Tirad  con  él. 

LucmnA. 
Tus  Toces  culpa  han  sido. 
Vén,  Elisa, conmigo. 
Moonio, 

Ya  mi  suerte 
No  quiere  que  dilate  mas  mi  muerte. 

ALABARMaO. 

Dos  mil  ducados  la  prisión  te  vale. 

CAMTAll. 

Cien  escudos  os  mando,  si  bien  sale. 
(VofiM.) 


Salen  ea  el  ptlaeio  del  doqoe  ó  dox 
de  Veneeia. 


ESCENA  XIX. 
EL  DUQUE ,  suiAioais. 

DOQUB. 

Esta  carta  que  f  eis^Mln  envía. 

SSIfADOa  I.* 

La  liga  ya  trazada  se  efetúe 

Con  el  Emperador,  Florencia  y  Roma. 

SERADOa  8.* 

Y  est¿  puesto  en  razón  que  la  palabra 
Prometida  se  cumpla. 

SERAOOl  8.* 

Es  mas  conforme 
A  nuestra  rdiglon. 

SSITADOa  1.* 

¿Qué  gente  es  estat 


ESCENA 

UN  SECRETARIO,  ÜTAVIO.— Dichos. 

SKCaETAaiO. 

Este  mancebo  está  preso 
Porque  hoy  coa  un  pistolete 
Le  hallaron. 

DUQCB. * 

No  nos  pi  umcte 


Su  edad  y  rostro  mas  seso.— 
¿Por  que  un  arma  prohibida 
Te  has  atrevido  atraer? 

OTAVIO. 

Sefior,  para  defender 
De  un  enemigo  la  vida. 

nuQoí. 
¿Quién  eres? 

OTAVIO. 

El  hijo  ful 
De  Fulgencio,  el  que  mató 
Sidonio. 

DOQOI. 

Pues  ¿quién  trató 
De  querer  maurte  á  tlT 

OTAVIO. 

Anoche  me  acuchillaron 
Porque  una  calle  pasé, 
Y  como  quién  es  no  sé^ 
Con  estas  armu  me  bailaron. 


¿Quién  erest 


Alguaciles,  ^ue  traen  preto  á  EVAN- 
DRO.HDiCHOs. 

siiunoftl.® 
¿Qué  gente  es  esaT 

SECaiTAlfO. 

En  su  casa 
AI  viejo  Evandro  bao  hallado. 
De  Venecía  desterrado. 

nOQUB. 

¡La  desvergüenza  que  pasa  !— 
¿Cómo  te  has  venido  aquIT 

KVAimao. 
Por  ver  mis  hijos ,  Señor. 
sscarrAWO. 
Aquí  traen  al  traidor 
De  Sidonio. 

SENADOR  9.* 

¿Cómo  ansi? 

SBCaETAHIO. 

En  su  casa  le  prendió 
El  capiun  de  la  guarda. 
seuadoe  5.^ 
Metelde. 

SECEETAEIO. 

Su  premio  aguarda. 

SERADOE  4.* 

Justamente  le  ganó. 

ESCENA  XXn. 

Alabaedeeos  ,  que  ecndneen  prese  á 
SIDONIO,  LUCINDA  t  ELISA. 


^' 


nOQüB. 

A  qué  mas  puede  llegar, 
idonio,  tu  desvergüenza? 

¿Qué  humildad  habrá  que  veou 

Tu  culpa? 

SBRADOE  2.* 

No  hay  que  calpar 
A  Sidonio;  qae  no  ha  sido 
El  que  ha  venido  á  Veneeia. 
Dios,  que  su  Justicia  precia 
Al  oastigo  le  na  traído. 
Llevalde  á  la  plaza  luego, 
Y  paguen  al  Capitán. 

SEKADOE  3.* 

Muy  Justo  premio  le  dau. 

LOCIKDA. 

Sefiores,  oidme  os  rue^o. 


DDQUK. 

Lamitfersojr 


De  Sidonio. 

gnuiNMi  9.* 
Habla  si  quieres. 

ODQ0B. 

Siempre  llortiBlu  migeres. 

UICIIIM. 

Sefior... 

MOVÍ. 

Habla » cayendo  estoy. 


Senado  discreto  y  Jaste» 
Duaue  ilustre  Tenedanoi 
ínclito  honor  y  defénaa 
Del  gran  león  de  Sao  Hircos: 
En  defensa  de  sa  iiOBor, 
Cerca  de  vuestro  palacle. 
Mató  Sidonio.  mi  espoeot 
A  Fulgencio  Joslinlano. 
Seis  anoshá  que  en  annome 
Ha  vivido  desterrado. 
Como  tomasteis  ni  bacieiida  • 

Y  él  me  ha  feltado  seis  afios. 
Vine  á  notable  pobresa, 

Y  mi  desventura  á  unto» 
Que  mihUpmedeJó 

Y  se  Alé  á  Roma  soldado. 
Esta  hija  que  aqui  vds, 

e  para  moveros  traigo, 
edóme,  pobre  y  hermosa» 
Jeta  á  cualquier  engaño. 
Viendo  que  se  me  atreviao 
Mancebos  desenfrenados « 
Escribí  á  Sidonio  ausenie 
El  peligro  de  sa  dallo. 
El ,  como  padre  piadoso 

Y  que  su  nonor  tiene  en  tanto, 
AVenedayAmicasE 

Vino  anoche  disfiraBado. 
Halló  qoe  Otavio  y  Fineo 
(Ya  sabds  quién  es  Ouvio) 
Se  mataban  por  mi  Elisa. 
I^üsose  de  Ouvio  al  lado... 
Él  diga  si  le  libró, 
Pues  entre  tanto»  eootrarlos 
Salvó  su  vida ,  que  vnelve . 
De  la  de  sa  padre  en  pago. 
Hablóme ,  y  dQome  añsf: 
c  Llévame ,  esposa ,  al  Senado, 
Porque  llevándome  prcao. 
Te  den  los  dos  mil  duendos. 
Con  estos  libra  tu  hila, 

Y  no  permitas  que  El  cabo 
De  mis  peregrlnadones 
Pierda  el  honor  qoe  le  goardo^ 
A  las  voces  que  yo  daba 

Por  no  baoer  tan  EtroB  caao, 

Y  al  llanto  desta  doncells, 
Qoe  en  entóneos  iasie  el  lisaio, 
El  capitán  de  la  guarda 
Entró,  como  veis » armEdo^ 

Y  prendió  quien  ye  venin 
A  Ie  muerte  PESO  á  peso. 
Gran  Duque,  Senado  flustrs» 
Haced  un  hecho  erlMiano, 
Digno  de  la  gran  Veneda 

Y  desospedíoobldElgos. 
Coente  EspEfta«  FrandE  cnnlE 
Qoe  el  gran  leen  de  San  Mareos 
Sabe  perdonET  eorderos 

Y  CEStlgET  lobos  blEfOB. 

BOQnu 

iptté  CE  pEreeeT  De  ttlt  voto» 
Como  no  repUqaeOlETio, 
Yo  perdouEn  á  SidonlOb— 
Te  iqoé  raapondesT 


Porninjer         '"J»-£''M 

„    "troce. 

Palero  que, l?i''*'ejaDdro 


■LB4. 


«'BOHÍO. 


"'■'..".o..':So.. 
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LAS  PACES  DE  LOS  REYES 


Y  JrntA  DE  TOLEDO. 


PERSONAS. 


DON  ESTEBAN  ILLAN. 
EL  CONDE  DON  MANRI- 
QUE. 
FERNÁN  RUIZ. 
LOPE  DE  ARENAS. 
EL  REY  ALFONSO  Vil!. 
DOSa  COSTANZA  ,  dama. 
DOMINGUILLO,  truhán. 
DON  NUSO. 


D05ÍA  ELVir.A. 
PERO  DIEZ ,  soldado. 
DON  ILLAN,  mancebo. 
GARCERÁN  MANRIQUE. 
DOÍ^A  LEONOR,  reina. 
DON  BLASCO. 
RAQUEL,  judia. 
SIBILA,  iu  hermana. 


BELARDO,  hortelano. 
FILENO,  viejo. 
DAVID,  judio. 
LBVÍ,  iu  hijo. 
DON  MILLAN. 
BELTRAN  DE  ROJAS. 
ENRIQUE,  niño. 
CLARA,  dama. 


UN  ÁNGEL. 

UüA  SOMBRA. 

UN  BARBERO. 

Criados. 

Miisicos. 

Acompaí9a»ie>to. 

Soldados. 

Gnm. 


La  czccna  es  en  Toledo  y  sus  cercanías,  en  el  castillo  de  Zurita  y  en  ¡lléiCüi. 


ACTO  PRIMERO. 


Vista  nterior  de  la  ÍRlcsia  de  San  Román 
en  Toledo. 


ESCENA  PRI1I1ERA. 

DON  ESTEBAN  ILLAN  Y  EL  CONDE 
DON  MANRIQUE,  en  la  torre  de  la 
iglesia. 

C0?IDE. 

[Toledo  por  Alfonso,  rey  legitimo 
be  Castilla !  Toledo  por  Alfonso, 
Hijo  del  rey  don  Sancho  el  Deseado, 
Y  del  Emperador  de  España  nieto ! 

DOÜ  BSTéBAÜ. 

¡Toledo  por  Alfonso,  castellanos, 
No  por  Femando  de  León ,  sa  tio ! 
Alfonso  es  vuestro  rey,  Alfonso  Yha! 


ESCENA  n. 

FERNÁN  RUIZ,  LOPE  DE  ARENAS, 
cbutb,  con  espadoi  detfiíMfM.— Dichos. 

FERXAÜ. 

¿Qoién  alborota  la  ciudad,  toldados? 
¿Ooé  es  esto  de  decir  que  titr  Alfonso? 
¿No  sabéis  que  Toledo  se  defiende 
Por  el  rey  de  León ,  y  que  yo  tengo 
Su  alcázar  por  Femando,  y  que  los  mn- 
No  se  darán  al  de  Castilla  eiitanto[ros 
Que  tenga  los  quince  afios  que  su  padre 
Mandó  en  su  testamento?  ¿Qué  dais  fo- 

COJIDE.  [c««^ 

Fernán  Rüiz,  aunque  Femando  Uen 
De  Toledo  las  renus  ,y  se  llama 
Injustamente  su  señor,  bien  sabes 
Que  Alfonso,  su  sobrino,  es  rey  legf  ti- 
lmo; 
Bien  sabes  que  ha  querido  y  procurado 
Quitarle  el  reino,  y  que  guardó  su  fida 
La  gran  lealtad  de  los  hidalgosde  Afila, 
Que  le  han  criado  y  defendido  siempre. 


Toledo  quiere  darse  ¿  su  rey ;  deja 
Que  el  Rey  goce  á  Toledo. 

WEKU3I. 

Si  se  guarda 
La  ciudad  por  Femando ,  ¿cómo  qnle- 

[res 
Que  la  pueda  cobrar  el  ni&o  Alfonso? 

DOHBST^BAN. 

¿No  fué  concierto  que,  si  entrar  pudiese 
Alfonso  en  la  ciudad ,  se  obedeciese  Y 

LOPE. 

Asi  es  verdad,  Esteban;  mas  ¿no  miras 
Que  es  imposible  entrar?  ¿Por  qué  albo- 

[rotas 
Desde  esa  torre  la  ciudad  ?  Adf  ierte[(e. 
Que  et  alto  San  Román;  pero  do  esftier- 

»0H  BSráBAH. 

Si  yo  os  mostrase  el  Rey,  si  Alfonso  mis- 
EstuTiese  en  Toledo,  caballeros,  [mo 
¿Seria  Justo  obedecerle? 

FBKIIAlf. 

¿Cómo  [tas 
Ptíédeser  que,  guardándose  las  puer- 
Con  tanu  vigilancia,  Alfonso  entrase? 

ESCENA  m. 

T 

EL  REY  ALFONSO,  niño,  en  la  tcr- 

re.— Dicnot. 

DOHBtTilAlt. 

Cutellanos,  ¿no  ateste  el  rey  Alfonso? 
No  es  este  vuestro  reyT 

PIEIfAH. 

¡Cielo!  ¿Qué  veo? 

DOHBSTBEAir. 

Estees  Alfonso, si 08  preciáis  degodos. 

c«iD«.  [dos. 

Hablad,  Sefior,  decid  qnién  soisá  to- 

lET. 

Generosos  castdlanos. 
Yo  soy  el  rey  de  Castilla. 
No  os  pareica  maravilla 

gue  me  tengan  estas  manos ; 
lias  y  Avila  me  han  dado 
La  vida ,  que  el  desvario 
Del  rey  de  León ,  mi  tío,. 


Tantas  veces  me  ha  quitado. 
Manrique  me  tn^o  al  muro 
De  Toledo,  y  dentro  del 
Me  puso  un  pe^o  f!el , 
Hidalgo,  noble  y  seguro. 
Este  es  Esteban  filan. 
Que  por  alcáiar  me  ha  dado. 
Mientras  ando  desterrado. 
La  torre  de  San  Román. 
Aqui  estoy.  Si  no  estoy  bien , 
Si  no  estoy  en  lo  que  es  *nio. 
Combatidme;  oue  yo  os  fio 
Que  me  defiendan  también. 
Ea,  volved  Iu  espadas 
Contra  vuestro  rey,  tobid. 

miiAii. 
Rey,  mi  sefior,  oid« 

BIT. 

Decid. 

FIBIIAII. 

Todu  estin  envtinadu , 
Y  nunca  permita  Dios , 
Por  su  poder  soberano , 

gue  esfÜMla  de  cutellano 
liga  Jamte  contra  vos. 
El  alcázar  qne  tenfi 
Os  dejo;  pero  nopnedo 
Esperar  más  en  Toledo. 
Vos  sabéis  la  lealtad  mia; 
Mas  sobre  vuestra  crlanu, 
Laras  y  Castres  tenemos 
Bandos ,  que  averiguaremos 
Algún  dia  lauta  á  lanía. 
Bien  me  entiende  el  Conde. 


CORPE. 


Y  siempre  que  t6  quisieres ; 
Que  he  sido  leal. 

PEBIIAll. 

Si  eres; 
Pero  aprendiste  de  mi. 
coims. 
Yo  te  buscaré. 


Aqui, 


Ya  tabee 

Que  te  aguardaré  V  Itaviqae. 

{Vmue  Femms  ñsiU  f  ktqné  vinieron 
con  élt  m$no$  U§§  ie  Arenas.) 
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ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  ESTEBAN  t  EL  CON- 
DE, en  la  torre;  LOPE  DE  K^f.- 
ÑAS,  ahajo. 

LOPE. 

Aanqne  Toledo  se  aplique 

A  dar  á  Aironso  las  Uaves , 

El  castillo  de  Zurita 

No  he  de  dar,  aunque  el  Rej  venga , 

llasla  que  quince  a&os  tenga. 

COIfPB. 

Lope » á  los  Dobles  imiu. 

LOPI. 

Si  es  testamento  del  Rey. 
Su  padre,  ipor  qué  be  de  dar 
Lo  que  le  podréii  tomar  t 
Gnardalle  es  mas  Justa  ley. 
¿Qué  sé  yo  cuál  de  vosotros , 
Si  con  las  fuerzas  se  ve  9 
Querrá  ser  rey? 

CORDI. 

Yo  no  té 
Que  haya  tal  hombre  en  nosotros ; 
Porque  quien  al  Rey  guardó 
De  la  furia  de  su  tío. 
Y  con  tan  hidalgo  brío 
Le  amparó  y  le  defendió 
Desde  que ,  envuelto  eo  palíales « 
De  untos  fué  perseguido, 
iCómo,  de  ambidon  movido. 
Podrá  hacer  huesas  Ulest 

EET. 

¡Lope  de  Arenas!... 
u)rff. 

¿Sefior?... 

RBT. 

¿Por  qué  el  castillo  me  niegas t 
4  No  sabes  tü  que  le  entregu 
A  tu  rey  Y 

non  ESTIBAR. 

¡  Qué  gran  valor! 

LOPE. 

Quien  me  le  ha  entregado  á  mí» 
A  vuestro  padre  obedece. 

REY. 

íEsa  respuesta  merece 
Tu  rey? 

LOPE. 

Siendo  Justo,  si. 
SI  habéis  de  tener  quince  afiot, 
Servios ,  Se&or,  por  Dioii 
De  que  le  tenga  por  vos. 

REY. 

Bastan  estos  desengaffos 
De  la  lealud  de  mi  gente 
Para  dármele. 

LOPE. 

No  puedo. 

REY. 

Pues  pondrá  luego  Toledo 
Su  gran  corona  en  mi  frente ; 
Que  vo  te  le  iré  A  quitar 
Con  las  armas. 


LOPE. 


Bien  podéis; 
Mas  mientras  no  le  toméis, 
Sefior,  no  os  le  puedo  dar. 


{Van.) 


ESCENA  V. 

EL  REY,  DON  ESTEBAN,  EL  CONDE. 


COUDE. 

Que  con  su  buena  Intención 
Piensa  aue  á  haceros  traición , 

Y  no  á  aefenderos,  salgo. 
Tomad  la  corona  aqui , 

Y  sacad  luego  la  espada. 

REY. 

Ya  la  tuviera  sacada , 

A  estar,  como  en  vos,  en  mi. 

Ceñidmela ,  Conde ,  os  ruego ; 

8tte  vos  veréis  el  estrago 
ue  en  estos  villanos  hago. 

CONDE. 

Vamos,  y  ceñilda  luego; 
V^uc  sin  duda  seréis  vos 
De  tantas  virtudes  lleno, 
Que  os  llamen  Alfonso  el  Bueno. 

REY. 

Condet  el  bueno  solo  es  Dios. 

coims.  (Ap.  á  dan  Esteban  ) 
¿Qué  os  parece  del  rapaz? 

DON  ESTEBAN. 

ue  ha  de  ser  para  su  tierra 
n  César  para  la  guerra 

Y  un  Numa  para  la  paz. 

{Yante.) 


ISospecIías  y  celos  varios , 
Yo  sé  que  ei  mayor  amor 
Es  desear  ooa  dama 
La  vida  de  lo  qne  ama. 
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REY. 


¿Qué  OS  parece  deste  hidalgo? 


Sala  ea  el  euUllo  da  Zurita. 

ESCENA  VI. 

DONA  COSTANZA,  DOMINGUILLO. 

DOSÍA  COSTANZA. 

Tarda  de  venir  don  Lope ; 
Novedad  hay  en  Toledo. 

DOaiNGOlLLO. 

Pensar,  Señora,  no  puedo 
En  qué  su  tardanza  tope. 
Keman  Rulz  el  castellano 
Tiene  en  aquesta  ocasión 
Por  Femando  de  León 
El  alcázar  toledano. 
Las  puerus  están  guardadas 
De  armas  y  gente  por  él. 

DOXA  COSTANZA. 

Yo  tengo  el  corazón  fiel , 

Y  de  las  cosas  pasadas 
Voy  sacando  las  presentes. 

DOMINGOIUO. 

Amar  y  temer  es  ley 
De  amor. 

DO^A  COSTANZA. 

La  lealud  del  Bey 
Tiene  mil  Inconvenientes. 
Dicen  muchos  aue  es  razón 
Que  se  giurde  el  testamenp. 

DOMINGUILLO. 

I^  mismo,  défiora,  siento, 

Y  es  lo  demás  eonfbsion. 

Al  Rey  ¿por  qué  se  han  de  dar 
Las  fuerzas  que  á  cobrar  viene , 
Mientras  su  edad  no  las  tiene 
Para  saberlas  guardar? 
Que  estén  por  él  es  mejor. 
Que  no  qne  alguno  las  tenga 
Que  antes  que  él  á  reinar  venga. 
Pero  admírame  tu  amor. 
Pensaba  yo  que  estuvieras 
Mus  celosa  de  las  damas 
De  Toledo,  si  es  que  amas 
1^0  que  cuidadosa  esperas , 
Que  no  de  los  cortesanos 
Que  andan  al  lado  del  Rey. 

DOIa  COSTANZA. 

Si  amor  tiene  ya  por  ley 


UN  CRIADO.  —  Daos. 

caiAao. 

El  Alcaide  •  mi  se&or. 
Ha  llegado  en  eate  piulo 
A  la  pueru  del  eeaüllo. 

M^AGOSTMIA. 

Toma,  Liieno,  eate  aelllo; 
Di  qne  mi  bles  lodo  jaetou 
¿Viene  boenot 

GUABO. 

Ycon  Cuidado 
De  defender  esta  ftaena. 

aolU  conaau. 

¿AqnIénT 


AlBej. 

DOÜA  COeTAlKA. 

iQnéleedlMna? 
cauBO, 

Diceone  haberlo  Jando 
A  Guijer  Feroandea ,  qee  es 
Quien  la  Aicfia  toeainsgó. 
aolUcoaTABA. 

Al  Rey  se  la  diera  yo, 
Y  qu^árase  despeea. 

DoamociLU». 

ÍCómo?  iPor  qué  cansa  é  lefi 
>i  hizo  pleito  hooNoideT 


Domingo,  no  cabe  oUnJe 
En  servir  A  DIoi  ni  al  Bef  . 
Dios  sobre  lodo,  el  Biqrnagiw 
Voy  A  ver  mi  Lope. 


(te 


DOMINGUILLO,  BL  GUAMi 


¿QnéhayenToledot 

CUABO.      , 

Hovi 
Cosa  qoe  llégale  A  ffaegOL 
Qne  don  Eiia»aB  MillaB 
Al  Bey  metió  de  aecrelo 
Bn  la  dndad,  y  A  eaieefcia 
La  torre  de  San  R< 
Dealcáurlesirve 


PgeaslAlfooao  eatAeaWiiib 
Pleida  onleB  le  narda,  el 
Lo  BUS  raerle  nva  y 


iQaé  Imperta ,  ai  tantaa  flMnM 
Koaeledan,  y  eBta,^gaea 
De  laa  nna  fnerteB  <pM  fMt 


¡QnébieD  so  partido 
Vete  con  ¡Moa. 


Voyifir 
Si  se  acaba  de  apear. 
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ESCENA  IX. 

DOMINGUILLO. 

Camino  be  venido  á  hallar 
Para  tener  de  comer. 
Si  dar  la  fuerza  al  Rey  procbo, 
Bravamente  le  servi. 
Mas  1  cómo  lo  digo  ansí , 
Si  á  Lope  de  Arenas  debo 
La  misma  vida  que  vivo, 
La  crianza  y  ser  aue  tengo T 
Pero,  si  i  pensarlo  ven^o. 
De  todo  mi  bien  me  privo. 
Lo  vivido  ya  pasó, 
Lo  qae  (alta  es  lo  que  importa , 

Y  aunque  es  la  vida  tan  corta , 
¿Dónde  puedo  tener  yo 

lli  remedio  mas  seguro? 
De  don  Lope  soy  privanza ; 
Que  es  la  mas  cierta  esperanza 
Del  fin  del  l)ien  que  procuro ; 

Y  yo  sé  que  n  toda  Espa&a 
Dirán,  viendo  mi  intención, 

?ue  fué  i  don  Lope  traición, 
para  mi  rey  hazaña.  [Vate.) 


Iglesia  Mayor  de  Toledo. 


ESCENA  X. 

AcoaPA5rAMiEifTO,  y  detrás,  EL  CONDE, 
DON  ESTEBAN,  DON  OXAN,  DO- 
f9A  ELVIRA  T  EL  REY. 

COHDS. 

Hoy ,  que  venis  ft  armaros  caballero, 
Heroico  Alfonso,  claro  decendiente 
De  Sancho,  igual  en  armas  al  Primero, 

Y  en  la  desdicha  que  lloráis  presente, 
Cid,  como  legitimo  heredero 

De  aquel  principe  Invicto  y  excelente. 
A  que  debe  quedaros  obligada 
Al  diestro  laao  la  ceñida  espada. 
La  ley  de  Dios ,  Alfonscu  su  fe  santa 
Habéis  de  defender  siempre  con  ella , 

Y  para  dilatarla  en  gloria  tanU, 
Habéis  de  hacer  que  el  moro  tiemble  de- 
Al  Bétis,  al  Genil ,  que  se  levanta  [lia. 
A  ver  del  Tajo  la  corriente  bella , 
Habéis  de  dar  un  tajo  de  tal  modo. 
Que  su  cristal  se  vuelva  en  sangre  todo. 
La  patria  y  reino  vuestro  defendido 
Seri  de  vos ;  daréis ,  Alfonso,  amparo 
A  la  justicia  y  leyes  que  ha  tenido 
Del  uno  y  otro  vuestro  abuelo  claro. 
Las  damas,  pues  que  dellas  habeissido, 

Y  sois  de  quien  sabéis  fénii  tan  raro, 
Tendrán  defensa  en  ese  blanco  acero. 
¿llaréUloasi? 

KEY. 

Manrique,  en  vos  lo  espero. 
Con  cuyo  amparo,  de  su  fe  divina 
Seré  defensa,  y  de  mi  patria  amada. 

conoB. 
Costumbre  es  de  Castilla  peregrina 
Qneosciña  quien  veréisla  ilustre  espa- 
Corred  al  santo  Apóstol  la  cortina ,  [da. 
Por  quien  fué  de  ios  moros  restaurada; 

8ue  su  imagen  es  hecha  de  tal  modo, 
ue  os  la  pondrá  y  hará  dichoso  en  todo. 

(Descubren  sobre  tm  altar  y  gradas  á 
Santiago,  á  caballo ,  armada  y  can 
una  espada  dorada  en  la  mano.) 

RBT. 

¿  U  imáseu  me  podrá  cefiir,  Manrique, 
La  espaua? 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

CO.XDE. 

Si ,  SeRor ;  que  está  labrada 
Con  artificio  igual, que  á  quien  se  apli- 

[que 
A  sus  pies,  le  podrá  ceñir  la  espada. 

REY.  « 

Dejadme  que  al  Apóstol  le  suplique 
La  haga  de  Vitorias  siempre  honrada. 

CORDB. 

Subid  las  gradas  al  altar;  que  luego 
Oirá  el  Apóstol  vuestro  santo  ruego. 

REY. 

Apóstol ,  primo  de  Cristo, 
Diego,  santo  caballero 
De  IOS  cielos ,  cuya  acero 
España  dichosa  ha  vislo 
Tantas  jreces  en  defensa 
De  su  cerviz  oprimida : 
Tomad  esta  tierna  vida 
En  vuestra  virtud  iooiensa. 
Un  rey  de  Castilla  soy, 

8ue  en  las  mantillas  lo  ful ; 
unca  al  Rey  mi  padre  vi ; 
Señor,  este  nombre  os  doy. 
Sed  mi  padre  en  defenderme 
De  mi  tío,  que  es  león , 
Y  quiere  en  esta  ocasión 
Como  á  cordero  ofenderme. 
Ceñidme  de  vuestra  mano 
Esa  espada ;  que  os  prometo 
Hacer  que  os  tenca  respeto 
El  mas  rebelde  africano. 
Yo  os  juro,  si  llego  á  ser 
Hombre,  de  hacer  que  esa  espada , 
De  rojo  color  bañada , 
Se  vea  resplandecer 
En  los  mas  hidalgos  pechos 
Que  tenga  toda  Castilla, 
Porque  con  esa  cuchilla 
Tomen  vuestro  nombre  á  pechos. 
Cruz  y  espada  de  Santiago 
Haré  que  se  llame  en  ellos , 
Porque  por  vos  y  con  ellot 
Haga  en  los  moros  estrago. 
(Cíñele  la  imagen  la  espada,  con  m&si- 
ca,  y  luego  le  echa  la  bendición^  y  él 
se  bqfa  de  las  gradas.) 

DON  ISTÉEAlf . 

Ya  que  ceñida  el  Rey  la  espada  tiene. 
Será  bien  que  le  calce  vuestra  esposa 
Las  espuelas. 

COlfW. 

nian,  Elvira  viene 
Para  servir  á  Alfonso  cuidadosa.— 
Sentaos ,  Señor. 

aiY. 

Hidalgos,  si  conviene. 
Por  ser  costumbre,  que  esta  dama  her- 

[mosa 
Me  calce  las  espuelas,  llegue  luego ; 
Pero  si  no,  que  no  me  Mee  os  ruego; 
Que  si  juré  para  ceñirla  espada 
Defender  á  las  damas ,  no  es  defensa 
Que  me  calce  señora  tan  honrada ; 
Antes  parece  que  les  bago  ofensa.  ^ 

DOÜA  BLVIBA. 

Si  fuera  la  m^jer  mas  celebrada  [sa, 
Que  tuvo  Roma  en  su  linden  inmen- 
No  mereciera  á  vuestfotpiés  llegarme. 
Dejad  queos  sürva,si  queréis  bonranne. 

RIY. 

i  No  se  puede  excusar? 

DON  BSlilAN. 

De  ningún  modo. 


Ú 


REY. 


Calzadiuc  pues. 
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D05ÍA  ELVIRA. 

A  vuestros  plés  se  humilla 
Esta  esclava ,  Señor. 

REY. 

Injusto  apodo. 
Sois  del  mundo  la  otava  maravilla. 

CONDE. 

Ya  que  sois.  Señor,  rey,  bonraldotodo. 
Como  es  costumbre  antigua  de  Castilla: 
Mandad,  haced  mercedes. 

RBT. 

Justo  fuera. 
Si  de  qué  las  hacer.  Conde,  tuviera. 
Yo,  niño  rey.  diez  años  perseguido, 
Sin  patria,  sin  palacio,  sin  posada , 
Por  una  y  otra  parle  siempre  huido. 
Qué  puedo  dar,  pues  nunca  tuve  nada? 
as  ya  que  hoy  tomo  el  cetro, jr  me  he 

[ceñido, 

Para  cobrar  mis  reinos,  etta espada , 
Busquemos  á  los  moros,  porque  quiero 
Daros  lo  que  ganare  con  su  acero. 

DON  rstíban. 
Bien  dice  el  Rey  en  esto. 

CONDE. 

Tan  bien  dice. 
Que  le  bendice,  Esteban,  todo  el  suelo. 


ESCENA  ZL  * 

DON  NUKO.— Dichos. 

DON  ROÑO. 

Si,  pero  no  ha  de  entraren  la  conquista 
De  las  tierras  extrañas  el  que  tiene 
Tantas  guerras  v  daños  en  las  propias. 
Cobre  Alfonso  las  suyas,  y  cobradas, 
Podrá  poner  la  mano  en  lu  9¡easA. 

CONDI. 

Don  Ñuño  dice  bien ;  que  será  Justo 
Que  dé  principio  á  lasqueestánnaascer- 
DON  NüSo.  (ca. 

Cobremos  el  castillo  de  Zorita 
De  don  Lope  de  Arenas,  y  entretanto 
Podrá  quedar  el  Rey  entreteniéndose. 

NSY.  [Nufio. 

¡  Cómo,  quedarse  el  Rey!  iSabeiSt  don 
Qué  corazón  gobierna  aqueste  peicbo? 
¿Para  quedarme  me  cefiis  la  espada? 
Pues  esu  no  es  espada  que  se  queda; 
Que  quien  me  la  ciñó  no  me  la  diera 
Si  no  supiera  el  temple  que  tenia. 
Advertid  que  es  espada  de  Toledo. 
Mirad  ¡  qué  lindo  acero!  Este  es  un  tajo 

8ne  en  el  agua  del  Tijo  toma  el  temple; 
ste  un  revés,  que  no  le  hará  en  su 
A  lu  obligaciones  que  he  Jurado,  [vida 
Pues  quien  sabe  que  corta  destatuer- 
Tambien  sabrá  cercarese  castillo,  [te, 
Sigameel  que  quisiere,  jab,  caballeros! 
Que  de  Santiago  son  estos  aoeros. 

CONDI. 

¿Hay  valor  semejante?  Bien  parece 
Nieto  de  tal  abuelo. 

DONNUilO. 

Y  de  tal  padre 
Heroico  h^o. 

D05ÍA  ELvna. 

Es  sol  que  resplandece 
Del  alba  hermosa  de  tan  noble  madre. 

DON  bstíran. 
Si  como  en  la  virtud,  en  la  edad  crece. 
Ese  nombre  de  sol  es  bien  le  cuadre. 

CONDE.  [no. 

Bien  cuadra  á  quien  está  de  bondad  lle-% 
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DOX  ESTEBAN.  [no. 

Pues,  se&ores,  se^idá  Alfonsoel  Duü- 
(Vanse,) 


Jardín  del  castillo  de  Zurita. 

ESCENA  XIl. 

LOPE  DE   ARENAS,    DO.Sa    COS- 
TANZA. 

LOPB. 

En  Unto  que  el  fiero  Harte 
Sa  esfera  sangrienta  cierra , 
Y  á  la  paz  ladera  guerra 
Humilla  el  rojo  esiandarle ; 
Mientras  el  son  animoso 
De  la  trompeta  sonora 
Cesa ,  me  agrada,  Señora , 
La  pai  del  ocio  amoroso. 
Quéjute  de  verme  Uero; 
Vesme  aqui  tierno  eo  lus  brazos , 
Adonde  con  varios  lazos 
Vencer  esas  hiedras  quiero. 
No  tiene  aqueste  jardín 
Has  hojas  en  tantas  flores , 
Que  el  alma  te  dice  amores , 
Principios  de  amor  sin  lin. 
Ya  no  me  podrás  culpar    * 
Que  vengó  airado  y  feroz. 

DO.^A  COSTAKZA. 

Ba^a ,  don  Lope ,  la  voz ;      « 
Que  hay  quien  te  pueda  escuchar. 
1  amores,  aunque  á  mujer 
Propia ,  donde  son  verdades, 
No  só  si  son  necedades ; 
Has  suélenlo  parecer. 

LOPB. 

iQnién  eu  el  jardín  esU  ? 

DOÑA  COSTAIfZA. 

Dominguillo  agora  entró. 

LOPB. 

Criado  qne  crio  yo, 
Sin  causa  recelo  os  da. 
Es  Domioguillo  la  llave 
De  Guanlos  secretos  tengo; 
Siempre  con  él  voy  y  vengo, 
Todo  cnanto  intento  sabe. 
Aimque  fuérades  mi  dunia , 

Y  no  mi  propia  mujer, 
Jam4s  supiera  ofender 
Con  su  lengu.i  vuestra  fam.i. 
Es  por  todo  eztremo  honrado, 
Aunque  no  es  muy  bien  nacido. 

DO.^A  COSTAIfZA. 

Ya  del  jardín  se  ha  salido. 
Viendo  que  me  he  recatado. 
Para  solo  hablar  de  amor 
Con  debida  honestidad 
Siempre  fué  la  soledad , 
Lope  9  el  testigo  mejor. 
De  uua  danu  supe  un  día 
Que  tanto  se  recataba , 
Que  4  los  árboles  miraba , 

Y  esto  á  las  hojas  decía : 
tQue  veáis  me  causa  enojos 
Mis  amorosas  congojas. 
Porque ,  como  tenéis  hojas , 
Están  cerca  de  ser  ojos.  > 

LOPE. 

Costanza ,  el  bien  sin  testigos, 
Muchos  dicen  que  no  es  bien : 
No  te  espantes  de  que  den 
Parte  del  á  sus  amigos. 

doAa  costanza. 
Si,  esposo;  pero  los  m;is 
Toman  tanta  parte  del , 


Que  se  nos  qnedan  con  él , 
Y  no  le  vuelven  Jamás. 
En  tu  vida  donde  quieras 
Dos  veces  lleves  amigo. 

LOPE. 

Ya  no  dirás  que  contigo 
No  hablo  de  amor  de  veras; 
Ya .  Costanza ,  no  podrás 
Culpar  la  guerra. 

D05fA  COSTAHZA. 

Ya  puedo 
Presumir  que  de  Toledo 
Vienes,  Señor. 

LOPE. 

¿Eso  mas? 
No  sé  por  dónde  los  cielos 
Os  dieron  este  rigor. 
Que  Jamás  habláis  de  amor 

8ue  no  me  os  piquéis  con  celos 
i  agora  que  allá  me  vino 
Este  tierno  sentimiento. 

nO^A  COSTANZA. 

Tü  juzgas  tu  pensamiento; 
Yo  voy  por  otro  camino. 

ESCENA  XIIL 

DOMINGUILLO.— Dichos. 

DOllIllGOILLO. 

¿Agora  en  jardines  veriles , 
Lope  de  Arenas,  estás? 
Agora  al  sueño  te  das. 
Cuando  es  razón  que  recuerdes? 
Agora  á  escuchar  las  fuentes 
D^tos  bellos  cuadros  bigas , 
Y  los  pífanos  y  cajas 
De  un  ejército  no  sientes? 
Agora  con  tu  Costanza 
Das  alas  aves  envidia, 
.  Y  Alfonso  no  te  fastidia 
Con  tanto  pavés  y  lanza? 
A^ora  tratas  de  amor , 
Niño  ciego,  la  conquista, 
Cuando  otro  niño  con  vista 
Viene  A  conquistar  tu  honor? 
Agora  estás  descuidado, 
Cuando  Alfonso,  cuidadoso, 
Con  ejército  famoso 
Hace  selva  lo  que  es  prado? 
Que  siembra  por  su  horizonte 
Sus  lanzas  en  tanto  exceso. 
Que  no  hay  bosque  mas  espeso 
Ni  mas  enramado  monte. 
El  no  oir,  me  maravillo» 
El  relinchar  los  caballos , 
Porque  tardan  de  alojallos , 
Lope ,  en  tu  mismo  casüllo. 
Ponte  A  la  defensa  luego ; 

?ue,  aunque  es  niño»  es  español, 
rayo  de  tanto  sol, 
Que  puede  abrasarte  en  fbego. 

LOPB. 

Necio  vienes,  Domingm'liOt 
Pues  no  has  visto  en  tantos  dias 
Que  no  hay  humanu  porfías 
Contra  Un  fberte  castillo. 
Reírme  quiero  de  ti 
Y  de  Alfonso;  que  los  dos 
Parecéis  niños ,  por  Dios  : 
Bien  venir  eontra mi, 
YtA  en  decir  que  me  guardo. 
Los  años  de  Troya  son 
Pocos  en  esta  ocasión, 
Aunque  á  sus  pies  los  aguarde. 
Alfonso  no  tiene  culpa 
En  esta  temeridad; 

8ue  su  poca  y  tierna  edad 
e  todo  error  le  disculpa. 


De  los  condes  y  vasaUoi 
He  rio,  pues  le  han  mido. 
Pero  ives  todo  ei  iftido 
De  armas,  csJas  j  caÍMill5s? 
A  dos  meses  de  esperar 
Quedará  tan  sordqjr  cpiedo, 
Que  se  vuelvan  á  Tvledo 
A  comer  y  á  descansar. 

DOf  A  GOSTABIA. 

¿No  sabes  tú  qne  este Itaerle 
Es  y  ha  sido  ioezpagnablef 

ooaiRftmLLO. 

fs  mucho  qne  en  esto  os  hable , 
qne  tema  desu  suerte  t 


No  es  mocho ;  pero  es  emr 
Dar  temor  el  que  le  Ueae 
A  quien  con  áninao  viene 
De  ganar  Dama  y  hnoor.  ^ 
Venid ,  Costania«  comaigo. 

nolA  GOSnUBA. 

Yo  sola ,  aunque  sor  mqier, 
Pnsdo  el  ftaerte  deTeiider. 

noHDieoaiA. 
Lo  mismo,  Sefiora,  os  digo. 

nOllA  COSTAHZA. 

Dadme  un  pavés  y  una  lauta. 

LonL 
Al  muro,  Costania ,  al  mora, 
(Vttn$e  Upe  y 


) 


DOBUNGOILLO. 

¡Oh,  cómo  parte  aegoro. 
Con  so  querida  Coslaua, 
En  la  fberaa  dcste  ftaerte. 
Porque  no  sabe  que  soy 
Quien  si  Rey  le  hade  dar  ^y, 
A  ella  Intoy  á  él  la  noerlel 
Yo  sé  en  el  fnerte  un  portillo, 
Por  donde  pienso  ssllr. 
Ir,  venir,  entrar  y  hnir 
Ala  plau  del  caiüUo. 
Presto  veri  Icrqne  pan; 
Que  daña conmn rigor 
En  elcnerpo  el  nal  humor 
Y  el  ladrón  doatro  de< 


VUta  aalerior  M  easOlo  «e  XariML 


SoiMnos ,  oiu  a^  f 
NüNO,  EL  GONDB, 
BAN,  EL  REY,  CM 
PEROMBZ. 


Bomsrt- 

V 


Aquí  podeb  haeer  alio. 

iQttéblettgoblcrBal 

I 
flnlohica. 


Era  aquel  slüo 

Fuera  déiíd,  no  teula 
De  nfanguB  modo  vapnob 


Todo  lo  que  dice  es  dato. 


Alguna  deidad  le  guia. 


RET. 

irá  Lope  de  Arenas 
fiado  en  que  este  fuerte 
tomo  el  nombre  lo  advierte. 

D02V  mño. 
arece  en  las  almenas. 

DOÜ  ESTÍIM?!. 

menos  sas  soldados 
la  gallarda  mujer ; 
él  debe  de  pretender 
irlos  puentes  guardados. 

ESCENA  XVI. 

A  COSTANZA  t  soldados,  en 
fnuro. —DiCüos, 

RET. 

ré ,  belicosa  dama , 
iros  á  hablar  seguro? 

DO.f  xoÑo.  {Al  Rey.) 
i  acerques  tanto  al  muro. 

DO?l  ESTEBAN. 

podri,  pues  que  le  llama ; 
'Ope  no  ba  pretendido 
raidor,  sino  cumplir 
menaje. 

RET. 

Hasta  oír, 
!  llegarme  atrevido ; 

oís  mujer  principal, 
lamas  como  tos 

)  mucho,  por  Dios. 

doSa  C0STA?(ZA. 

s  condición  real. 

RET. 

0  os  llamáis? 

OO.^A  COSTANZA. 

En  sabiendo 
sois ,  os  lo  diré. 

RET. 

Soy 

D05ÍA  COSTANZA. 

Parabién  os  doy. 

RET. 

parabién  me  ofendo; 
>soy  rey  desde  ayer: 
la  cuna  lo  fui. 

DOÑA  COSTARZA. 

Joy  parabién  aquí, 
e  vuestro  mismo  ser. 
tspada  y  del  bastón 

1  guerra  primera 
ijustoqueoslediera? 

RET. 

.  Sc&ora ,  razón ; 
3  que  meba  pesado 
yais  al  muro  salido. 

DOÑA  COSTANZA. 

al  OS  be  parecido? 

RET. 

de  Teros  me  agrado ; 
la  guerra  primera, 
I  mucho  de  Ter 
ensa  una  mujer. 

DOÑA  COSTANZA. 

K>s  cosa  ligera  ? 

RET. 

m^  ceñí  la  elpada, 
mpre  defenderlas; 
vengo  contra  ellas , 
a  Jura  quebrada. 

DOÑA  COSTANZA. 

no  sois;  no  es  mucho. 
es  nacen  coo  canas. 


ei 


LAS  PACES  DE  LOS  HKYES. 

RtT. 

Parece  que  en  las  Tentanas 
Requiebros  tiernos  escucho. 

DO.X  ESTEBAN. 

Déjate  de  entretener 
Damas  en  esta  ocasión. 

RET. 

Decid  quién  sois,  si  es  razón. 

DOÑA  COSTANZA. 

Del  Alcaide  soy  mujer. 

RET. 

Goceisos  por  muchos  años. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muchos  mas  os  gocéis  vos. 

RET. 

Pues  ¿cómo  os  envia  á  vos 
En  sucesos  tan  extraños? 

DOÑA  COSTANZA. 

Débele  de  parecer 
Que  basta  para  el  rigor 
De  un  niño  conquistador 
Defensa  de  una  mujer. 

RET. 

Mal  su  buen  crédito  abona. 
Pues  no  se  aseguren  nad:i, 
Ni  los  muros  de  mi  espada , 
Ni  su  honor  de  mi  persona. 

DOÑA  COSTANZA. 

Ant.es » como  no  ofendéis 
Con  la  persona  el  honor, 
Menos  el  muro.  Señor, 
Con  la  espada  que  traéis. 

RET. 

No  os  pongáis  en  ocasión 
De  que  sepáis  lo  que  Talffo ; 
Que  hombre  y  rey ,  á  serlo  salgo. 

DO.ÑA  COSTANZA. 

No  os  enojéis. 

RET. 

No  es  razón ; 
Pero»  porque  habéis  salido, 

Y  cumplir  10  que  be  Jurado, 
Tratemos  de  paz. 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  he  dado 
Uo  medio. 

RET. 

¿Qué  medio  ha  sido? 

DOÑA  COSTANZA. 

Entre  dentro  un  caballero, 

Y  con  don  Lope  lo  trate , 
Seguro  que  no  le  mate. 

RET. 

¿Quién  irá? 

DON  ÑOÑO. 

Yo  mismo  quiero 
Destos  conciertos  tratar. 


Entra. 


RET. 
DON  ÑUÑO. 


Voy. 

DOÑA  COSTANZA. 

Y  yo.  Señor, 
Avisaré  á  Lope. 

(Retirase  doña  Cciiaina,  y  don  Ñuño 
vadla  puerta  del  cattillo.) 

RIT. 

Amor 
Engendra  un  cortés  hablar. 

CONDE. 

Los  soldados  no  han  de  ser 
Tiernos. 

RET. 

Há  poco  que  estoy 


671 
I  En  la  guerra.  Por  quien  ?oy,  Y' 
Que  es  discreta  la  mujer 

ESCENA  XVII. 

DOMIKGÜILLO.-EL  REY.  EL  CON- 
DE,  DON  ESTEBAN,  PERO  lilLZ, 

SOLDADOS. 

DOMIXCL'ILLO. 

Dejadme  llegar. 

un  SOLDADO. 

Espera. 

RET 

¿Qué  es  eso? 

EL  SOLDADO. 

Un  hombre  del  fuerte , 
Que  quiere  hablarle. 

DOMINGUILLO. 

No  el  verte 
He  trujo  dcsta  manera. 
Sino  el  natural  amor 
Y  la  debida  lealud. 

RET. 

Conozco  tu  voluntad. 
¿Qué  quieres? 

•  DOMINGUILLO.  * 

Oye,  Señor. 
Si  te  doy  este  castillo, 
¿Darásme  qué  coma? 

•  RET. 

Si. 

DOMINGUILLO. 

¿A  fe  de  rey? 

RET. 

Si ;  mas  di 
Tu  nombre. 

DOMINGUILLO. 

¿Yo?  Dominguillo. 

RET. 

Hombre  pareces  de  humor. 

DOMINGUILLO. 

Soy  de  Lope  la  privanza ; 
Mas  sa  misma  confianza  * 
Será  su  muerte.  Señor. 
Yo  te  quiero  dar  el  fuerte ; 

gne  en  diez  años  que  aqni  estés 
aris  menos  qne  en  un  mes. 

RET. 

¡Tú! 

DOMINGUILLO. 

Si ,  Señor. 

RKT. 

¿De  qué  suerte? 

DOMUIGCILLO. 

Matando  i  Lope  de  Arenas. 

RBT. 

Pnes  ¿cómo,  si  es  tn  señor? 

DOVniGinLLO. 

No  es  mi  señor  nn  tnidor, 

?ae  te  niesa  estas  almenas.  • 

6  eres  mi  rey. 

RKT. 

Etansi; 
Mas  ¿cómo  volver  podrás , 
Si  te  han  visto  qne  aqoi  estás .  ^ 
Para  fiarse  de  ti  ?  * 

MMmeoiLLo. 
Si  se  hallase  algún  soldado 
Que  me  sufHese  una  herida 
(no  qne  le  cfnette  la  vida. 
Qne  en  eso  tendré  cuidado), 
Decir  puedo  qne  sal! 
A  emprender  aquella  hazaña. 
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COMEOrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CO?IDE. 

Lo  que  pide  es  cosa  extraña. 

KET. 

¿Hay  entre  todos  aqüi 
Soldado  alguno  que  quiera 
Sufrir  una  herida  á  este  hombre? 

DON  ESTÍBAÜ. 

Por  ganar  tal  fama  y  nombre , 
Sospecho  que  alguno  hubiera. 

CONDB. 

Pues  ¿cómo  una  herida  adarva 
A  hombres  como  vosotros? 

KET. 

Mirtnse  anos  ü  otros* 
Y  i  todos  tiembla  la  barba. 

PEEO  DIBX. 

Yo  digo  que  sufriré. 
Si  te  importa  tanto  el  (berte , 
Una  herida,  y  aun  la  muerte. 
£a ,  la  herida  me  dé. 

KET. 

i  De  dónde  eres? 

PEEO  DIEZ. 

De  Toledo. 

EET. 

(J|aro  estaba  de  saber. 

•  CONDE. 

ÍDe  dóndTe  pudiera  ser 
lejor  un  hombre  sin  miedo  ? 
Dime,  soldado,  tu  nombre. 

PERO  DIEZ. 

Pero  Diez  me  apellido. 

ESCENA  XVUI. 

LOPE  DE  ARENAS ,  en  el  muro,  — 
Dichos. 

DON  ESTáSAN. 

Al  moro  Lope  ba  salido. 

REY 

No  me  olvidaré  de  ti. 
Hiérele  tú,  Dominguillo; 
Que  te  mira  en  el  castillo 
Lope. 

OOnilGUILLO. 

¿Quieres  tú? 

PERO  DIEZ. 

Yo  si. 

DOHDfGUlLLO. 

¿Dónde  quieres  que  te  dé? 

PERO  DIEZ. 

En  la  cabeza,  villano. 

DOnif  GUILLO. 

Vuelve  la  espalda. 

PERO  DIEZ. 

Es  en  vano 
Eso,  no  la  volveré. 

DOVUIGUaLO. 

¡Villano  á  mi !  Toma.  (Huye.) 

PERO  DIEZ. 

¡  Oh  perro ! 

CONDE. 

Seguilde. 

DORIlf  GUILLO. 

Abridme,  Sefior; 
Que  he  muerto  un  hombre. 

DON  ESTtf  RAfl. 

¡Ah,  traidor! 

LOPE.  (Retirándote.) 
Abfid. 

ON  SOLDADO.  (DeuífO.) 

Entra.  I 


|Vive  Dios,  que  eres  muy  hombre! 


LOPE.  (Dentro.) 
Cierra. 
SOLDADO.  (Dentro.) 
Cierro. 

ESGEIf  A  XIX. 

EL  REY,  EL  CONDE ,  DON  ESTE- 
BAN, PERO  DIEZ,  SOLDADOS. 

DON  ESTEBAN. 

Bien  el  huir  ha  fingido. 

CONDE.  ' 

¡Hombre  astuto ! 

RBV. 

Temerario. 

DON  ESTEBAN. 

El  curar  es  necesario 
Soldado  tan  bien  herido. 

REY. 

iQuiéresme,  Pedro,  creer? 

Con  nacer  como  nací , 

Hoy  tengo  envidia  de  ti : 

Lo  que  eres  quisiera  ser. 

M^s,  por  un  alto  interés, 

Quisiera  la  fortaleza 

De  esa  herida  en  la  cabeza , 

Que  la  corona  que  ves. 

Haz  cuenta,  Pedro  fiel , 

Que  esta  herida  y  sangre  honrada 

Es  una  cinta  encamada 

Con  que  has  atado  el  laurel. 

Más  que  las  del  fuerte  al  doble 

Honran  tu  frente  esas  puertas ; 

Pésame  ^ue  sangre  viertas, 

Porque  sm  duda  es  muy  noble. 

Mas,  pues  Diez  te  apellidas. 

Llégame  ese  escudo  acá ; 

8ue  con  diez  dedos  hará 
na  herida  diez  heridas. 

(Úntate  diez  dedos  en  ¡a  sangre  y  hace 
diez  bandas  en  el  escudo.) 

De  tu  sangre  mis  dos  manos 
Estas  diez  bandas  harán , 

Y  por  armas  quedarán 
A  los  Diez  toledanos. 
Harás  el  campo  de  plata , 
Pues  las  bandas  son  color. 

PERO  DIEZ. 

Desta  sangre  fiad ,  Señor, 
Que  Jamás  se  muestre  ingrata ; 
Que  quien  asi  la  ofreció. 
Mil  vidas  os  oflreclera. 

REY. 

Vete  á  curar. 

CONDE. 

No  creyera 
Esto  de  Alejandro  yo. 
Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

DON  ESTEBAN. 

Indicios  bastantes  son 
De  su  mucha  discreción 

Y  de  su  piadoso  celo. 
Vén,  Señor,  á  descansar  : 
Seguro  tienes  el  fuerte. 

REY. 

Compralle  con  una  muerte 
De  un  noble,  me  da  pesar. 

CONDE. 

Advertid  que  sois  soldado; 
No  os  habéis  de  enternecer. 

REY. 

Bien  decis ;  que  no  he  de  ser  T 
Piadoso  ni  enamorado. 

(Vanse.) 


Sala  del  eastUlo. 


LOPE,  DOWNGUILLa 

LOPC. 

Notablemente  SAdavlile. 
Doaiiciiiuo. 
Quise  que  el  Reyy  ragente 
Supiesen  qne  an  uioccnie^ 

gne  tú  criaste  y  tavltle 
D  tu  casa  por  Juglar» 
Sabe  hacer  oasaAastaleí; 
No  los  hombres  priodpales, 
A  quien  aneldo  anelesdar. 

LOM. 

No  digas  qoe  un  tnoceate 
En  RooM  no  caeotan  mas 
De  Soévola ;  yo  Jamás 
Te  Imaginé  tan  vállenle. 

nouRGmLU». 
Pues  si  necesario  ftiera, 
No  dudes  qne  me  dcjars 

Suemar  la  mano,  y  pensara 
ue  entre  Oores  la  tuviera. 

LOM. 

Yo  te  aseguro  que  el  R«y 
Esté  bien  triste  por  esto. 

nomwflimio. 
Alzará  el  eerco  moy  presto. 

bon. 
Hombre  eres  de  bneaa  ley. 
No  en  balde  bien  te  he  qneride, 
No  en  balde  siempre  be  nado 
Mi  vida  de  tn  coioado. 

Bonmmuo. 
No  te  engallas ,  Jnslo  ba  sldo^ 
Porqne  solo  soy  bástame 
Que  no  dore  el  esreonndla. 


Hoy  afeitarme  qneiTis. 


DHa,  Señor,  qne  me 
TIenete  Alfonso  ceresdo. 

Y  ¿ocApute  ennitelSR 

Lon. 
Hacen  oficio  de  espías 
Estos  dos  qne  me  na  enindo 
El  Rey  por  embrfadows> 

Y  porqne  entlenosn  de  ■! 
Que  me  estoy  dnnnieadosqsl 
Al  son  de  snsataodnres. 


Lsbarbs  me  quiero 
Hu  qne  vengan  por  acá. 


íntrste,  Sefior,  allá; 
Y  haré  qne  te  venga  á  v« 
Don  Nano,  porqne  se 
Del  descnido  eon  qne 

(FessisntipsJ 


DOMINGUILLO. 

m 

No  imsgfaié  qne  Jamás 
Viera  ocasión  semctisnte. 

'^  '  mas  atado  Inquiero. 

■ — te  los  paBoi  esnadsT 
Jo  ba  muerto  hombre  aswimi^i 
Como  aqueste  oabaDsra. 
El  bárbaro  vino  ya... 
Ys  en  la  riUa  se  ba  ssntids...    .^ 
— iQné  sgnardoT  ¿Qué  ertqr  tiKltm 
Pues  quela  oculcb  me  di » 


I 


meníc  cabellos, 

muchos  que  la  ven, 
barba  también 
irle  della  y  dallos? 
(lo  á  aquel  rincón 
)  un  venablo  fuerte, 
el  cielo  que  le  acierte 
'spnldaai  corazón. 

bien  ó  mal  salga ,       {Tírale.) 
lirdel  castillo. 


ESCENA  XXII. 

í  LOPE ,  UN  BARBERO.- 
DOMINGÜILLO. 

LOPE.  (Dentro.) 
anta  María  me  valga! 

DOMINGUILLO. 

laldas  le  pasé. 

juardo?  (Vate.) 

BARBERO.  (Dentro.) 

¿Hay  tan  gran  maldad? 
soldados,  llegad 
,  que  el  traidor  se  fué. 

ESCENA  XXUI. 

os ,  que  sacan  á  DON  LOPE, 
esado  con  un  venablo;  D052A 
PANZA,  DON  NU?s0. 

D0.1  NUXO. 

sesto? 

LOPE. 

¡A y,  Ñuño  querido! 
rridor  hazaña  fea ; 
es  posible  que  sea 
!  un  hombre  mal  nacido. 

DO.^A  COSTAKZA. 

istes  mis  consejos ; 
sos  de  un  traidor. 

LOPE. 

,  túvele  amor, 
ra  el  mal  desde  lejos, 
nstantes  se  me  quita 
la...  Ya  es  justa  lev, 
mero,  entregar  al  íley 
iliode  Zurita, 
vos.  Ñuño,  la  llave, 
i  nombre  la  llevad, 
hice  disculpad, 
li  juramento  sabe; 
I  que  en  tantos  daños, 

0  mis  desvarios 
eron  todos  los  míos, 
cumpliese  los  quince  años. 

DOM  nd5ío. 
ió. 

DONA  COSTANZA. 

Culpado  muere 
;e  de  un  traidor; 
en  serlo  á  su  señor. 

DON  NDÑO. 

le.  Y  pues  no  hay  qué  espere, 
llaves  quiero  ir 
albricias  al  Hev. 

1  á  don  Lope  y  vase  don  Ñuño.) 


ESCENA  XXIV. 

DOJ?A  COSTANZA. 

lé  justísima  ley 
un  hombre  morir, 
rea  del  alma  |)0ue 
e  de  vil  nacimiento, 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Fiado  en  su  entendimiento, 
Por  roas  que  el  amor  le  abone ! 
Don  Lope,  amigos  leales 
Grande  bien  suelen  hacer; 
Pero  estos  se  han  de  escoger 
De  personas  principales. 
No  na  dado  el  cielo  castigo 
A  un  hombre  de  honra  y  verdad , 
Como  la  falsa  amistad; 
Porque  del  cierto  enemigo 
Un  hombre  paede  guardarse , 
No  del  amigo  fingido. 

ESCENA  XXV. 

EL  REY,  EL  CONDE ,  DON  ESTE- 
BAN ,  DOMINGUILLO,  soldados.— 
DOÑA  COSTANZA. 

Rir. 
¡Oh  cuánto  lo  habrá  sentido! 

don  Nu5fo. 
No  es  posible  consolarse. 

BET. 

Costanza,  cuando  os  hablé 
De  esotra  parte  del  maro. 
No  entendl<que  tan  sesuro 
Pusiera  en  el  l'aerte  el  pié , 
Ni  vos  pensastes  venir 
A  tan  miserable  estado. 

D05ÍA  COSTAHZA. 

De  haber  el  faede  cobrado, 
No  tengo  vo  qué  decir. 
Cosas  de  la  guerra  son. 
Que  las  mujeres  no  entienden , 

Y  que  todas  se  defienden 
Con  ser  vuestra  la  razón. 
Si  me  pesa  de  mi  esposo. 
Vos  propio  lo  juzgaréis; 
Pero  mas  de  que  le  deis 
Sagrado  tan  generoso 

Al  infame  que  le  ha  muerto. 

Y  perdonad  si  me  voy  • 
Por  no  decir  donde  estoy 

Algún  tierno  desconcierto.      (Vase.) 

ESCENA  XXVI. 

Dichos,  menos  DOÑA  COSTANZA. 

CO!<DB. 

No  le  ha  faltado  razón; 
Pero  vos  habéis  cobrado 
El  fuerte ,  y  sois  obligado 
A  justa  satisfacion. 
Dalde,  Señor,  de  comer. 
Como  lo  habéis  prometido. 

REV. 

Pues  quede  aqui  difinido 
Lo  que  este  habrá  menester. 

DON  ESTEBAN.  » 

Con  dos  mil  maravedís , 
Rev  Alfonso,  cada  un  afio. 
Tendrá  bien ,  si  no  me  engaño. 

REY. 

;Dien,  don  Esteban,  decís? 
Esos  de  renta  le  den; 
Pero  porque  con  su  lengua 

Y  manos  no  pouga  en  mengua , 
O  dé  la  muerte  también 

A  alguno  sobre  seguro, 
Saquéale  los  ojos  luego. 


¡Señor!... 


DOMÜVGÜILLO. 
REY. 

No  hay  tratar  de  ruego. 

DOlItItGI  ILLO. 


¡Qué  buenos  dos  mil  de  juro! 
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DON  ndSTo. 
Mil  maravedís  te  caben 
A  cada  ojo.  ¿Qué  quieres? 

DOMlNGOatO. 

¿Tú  eres  rey?  Tirano  eres. 

RBT. 

¿Quieres  que  tu  vjda  acaben? 

OOMIIfCinLLO. 

¿Esa  es  condición  real? 

Dos  premios  te  doy  también. 
La  traiciou  te  pago  bien , 
Ser  traidor  te  pago  mal. 

D0ai!f6Un.L0. 

Tu  padre  y  tu  abuelo  imita. 

REY. 

Lo  mismo  hicieraa  que  yo. 
Al  que  el  golpe  recibió 
Hago  alcaide  de  Zurita , 
Y  81  Costaaza  quisiere» 
Yo  la  dotaré  con  él. 

DOMIIfCOILLO. 

También  yo  he  sido  fiel ; 
Mas  ya  que  premio  no  espere , 
Sino  por  premio  castiffo, 
Haz  que  de  aquestos  dos  ojos 
Saquen  el  uno. 

REY. 

¡Qué  enojos! 
Si  tuvieras,  enemigo, 
Dos  mil ,  dos  mil  te  sacara. 
Pues  tü  los  sacaste  á  quien 
Te  crió  y  te  hizo  bien. 
(VanscelRey,  el  Conde  y  don  Estiban,) 

ESCENA  XXVn. 

DOBflNGUILLO,  soldados. 

SOLDADO  I.* 

Paciencia,  hermano»  y  repara 
En  que  te  dan  de  comer. 
Come  y  calla.  ¿Qué  te  altera? 

DOWKGCILLO. 

Ver  si  está  limpio  quisiera; 
Que  no  es  buen  comer  slo  ver. 

SOLDADO  3.* 

Como  no  comáis  pasteles 
Ni  compréis  cosa  guisada, 
No  tenéis  que  temer  nada. 

DOalüGOILLO. 

{Que  con  eso  me  consueles ! 

SOLDADO  1.* 

Daos  renU  el  Rey,  y  ¡gemís 
Por  la  vista ! 

DOimcniLLO. 

¿Es  como  aulera? 
Hay  alguno  que  lo  auiert 
'or  dos  mil  maraveois? 

SOLDADO  8.* 

Camioa ,  hermano,  y  no  llores. 

DOMIÜ60ILLO. 

¿Que  en  fin  me  habéis  de  dejar... 

SOLDADO  i.* 

¿Cómo  se  puede  excusar? 

DOMINGUILLO. 

A  buenas  noches,  sefiores? 


^! 
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ACTO  SKGÜNDO. 


IgletU  Xajor  de  Toledo. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  ILLAN,  GARCERÁN  MANRIQUE. 

l>0?l  ILLAH. 

Ilolgárame  de  saber, 
Garceráo,  todo  el  suceso. 

GARCEBÁIf. 

Después  trataremos  de  eso ; 
Que  mas  tiempo  es  menester. 

DOR  IIXAN. 

Mientras  que  los  reyes  llegan, 
Algo  me  podéis  contar. 
Pues  da  el  tardarse  lugar. 
Aunque  las  fiestas  le  niegan. 

garcerín.*' 
Por  las  que  están  4  mi  cargo 
Lo  negaba.  Estadme  atento  : 
Sabréis  de  paso  mi  intento, 

Y  perdonad  si  me  alargo. 
Luego  que  tomó  á  Zurita 
El  rey  aon  Alfonso  Octavo, 
luuriendo  Lope  de  Arenas 
De  la  nerida  de  un  venablo, 
El  buen  conde  don  Manrique , 
Mi  padre,  que  fué  su  amparo. 
Fué  con  su  gente  siguiendo 

A  Fernán  Rnlz  de  Castro. 
Libre  en  el  campo  se  vio. 
Donde  las  armas  trocando , 
Para  no  ser  conocido 
Fernando  con  un  hidalgo, 
Fué  el  Conde  mi  padre  muerto , 

Y  yo  de  tierra  de  Campos , 
Donde  á  la  sazón  vivia. 
De  ñoco  mas  de  diez  afios , 
Traído  á  servir  al  Rey. 

No  á  criarme  en  su  palacio, 
Como  los  meninos  suelen^ 
Entre  galas  y  regalos. 
Criéme  al  lado  de  Alfonso 
Con  las  armas  en  las  manos. 
Cobrando  fuerzas  y  villas 
De  sus  reinos  rebelados. 
Cuando  ya  le  pareció 
A  Alfonso  que  de  Femando, 
Su  tío  y  rey  de  León , 
Estaba  libre  y  vengado; 
Oyendo  decir  la  guerra 
Santa,  ¿  que  principes  Uintos 
Iban  áJerusalen, 
Pasó  la  mar  con  Ricardo, 
Nuble  rey  de  Ingalaterra, 
Que  para  cobrar  el  santo 
Sepulcro  de  Cristo ,  dio 
Por  el  Asia  tantos  pasos. 
A  todos  le  acompañé. 
Hasta  que  sobre  los  campos 
De  Belén  venció  el  inglés 
Al  Saladino  siriaco. 
De  las  hazañas  de  Alfonso 
Aíicionado  Ricardo, 
Le  ofreció  ¿  Leonor,  su  hija , 
Que  Alfonso  estimaba  tanto. 
Volvimos,  Ulan ,  ¿  España , 

Y  desde  ella  dos  prelados 

Y  yo  partimos  á  Londres , 
De  la  cual  en  breve  espacio 
Esta  señora  trajimos, 

Y  en  Burgos  se  desposaron , 
Donde  ingleses  y  cs|)añüles 
Las  fiestas  han  celebrado. 
De  allí ,  como  ves,  Alfonso 


Viene  6  Toledo  gallardo. 
En  edad  que  de  su  nombre 
Tiembla  el  bárbaro  africano. 
Aquí  pretende  juntar 
Sus  generosos  vasallos , 

Y  ir  S  Córdoba  y  Sevilla 
Contra  Zulema  y  Benzaldo; 
Que  los  caballos  que  hoy  beben 
En  las  corrientes  del  Tajo, 
Del  Bétis  han  de  beber 
Con  sangre  mora  manchado. 

DO.f  ILLAN. 

Los  reyes  entran,  detente. 
Después  tendremos  espacio. 

GARGERÁX. 

Siempre ,  Ulan ,  para  servirte 
Me  reconozco  obligado ; 
Que  á  don  Esteban ,  tu  padre , 
Debo  la  espada  que  traigo. 
Él  me  la  cinó  en  Galicia , 
Junto  al  alur  de  Santiago. 

ESCENA  II. 

Acompa5asi!Exto  db  caballeros,  p  de- 
trás, EL  REY  DON  ALFONSO,  Aom- 
bre  ya,  v  LA  REINA  DOSk  LEO- 
NOR, delatmanoSfiüO^  BLASCO. 
—Dichos. 

doh  blasco. 
Estas  llaves ,  Rey  Ínclito,  te  ofrece 
Toledo,  y  de  sus  nobles  ciudadanos 
Las  almas,  donde  siempre  el  amor  ere* 

Y  besa  humilde  tus  reales  manos.—  [ce 

Y  á  vos,  en  quien  la  gloria  resplandece 
De  los  reyes  franceses  v  britanos , 

Su  frente  humilla.  Reina  generosa, 
Que  el  cielo  en  sucesión  baga  dichosa; 
Que  en  lo  demás,  yo  pienso  que  os  ha  da- 
Igual  á  vuestros  méritos.  Señora,  [do 
Lii  este  sol  de  rayos  coronado. 
Que  hoy  goza  el  mundo  en  tan  hermosa 

lEY.  [aurora. 

Agradecido  estoy  ¿su  cuidado, 

Y  á  Toledo  prometo  desde  agora 
Mayores  privilegios  y  exenciones. 

DOll  BLASCO. 

Nuevos  muros  de  fe  y  lealtad  le  pones. 

REY. 

¿Qué  os  parece,  mi  Leonor, 
uesta  famosa  ciudad? 

REIRÁ. 

Que  no  la  he  visto  mejor: 
Fortaleza  y  majestad 
La  coronaron  de  honor. 
Mas  de  cuanto  vi  en  Castilla 
Ni  en  el  limite  de  España , 
Cuyo  valor  maravilla, 
NI  esta  poblada  montaña , 
Digna  ^e  ser  vuestra  silla, 
Ni  cuanto  vimos  los  dos 
En  las  fiestas  deste  dia. 
Me  ha  parecido,  por  Dios , 
Alfonso  del  alma  mia. 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

REV. 

Pues  sí  yo  viera ,  Leonor,     ^ 
A  Troya  en  su  libertad , 
A  Grecia  en  su  gran  valor, 
A  Roma  en  su  majestad, 
A  España  en  su  antiguo  honor; 
Aunque  no  hubiera  en  los  dos 
Este  lazo  coü  que  Dios 
Quiso  juntamos  aquí , 
No  me  pareciera  a  mi 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

DON  ILLAIf . 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 


Conoeed  á  don  IIIíd, 

8ue  es  Toledo  por  noblí 
ijo  de  tal  capitaa. 
Que  es  laoref  do  m  ahcni. 
La  sanU  Iglesia  be  placado 
En  el  tecbordel  traaooro 
A  don  Esteban  arañado» 
HoDOr  debido  al  decoro 
De  Un  eriaUano  aoldado. 
A  caballo  le  veréis» 
Cosa  digoa  de  ana  glorias. 


Aqoi,Sefiora,tciieia 

La  UDágen  da  av  moaoilai , 

Antes  qoe  al  coro  üegaels. 


Sa  valor»  y  ano  loa  doa 
cuidad 


Bien 
Snvi 
Soiadeata 


Que  mil  prteperaa  fortaaM 
Os  guarde  j  aamenta  Dios. 


Garcerin«M 

OAncnUa. 
Sefior... 


Advierte 
Que  i  orinas  del  Talo  oriaio 
Ir  eau  urde. 

oiBcanlK. 

Iréáhaeerte 
Algnn  reparo  primero» 
Por  ser  el  calor  lan  ftwrfe; 
Que  loa  paladea  ja  aon 
Mas  riUnaa  qne  paladea. 


Repararlos  es  ranm. 


Tajeen  todoai 

Ha  tomado 

Desde  que  aalló  por  elloa» 

Galbna»  no  ban  tenido 

Reparo. 


Vanea  á  vellos. 
ftAMsain. 
Aunque  el  agna  no  haqnarii^ 
Haré  qoe  le  alrvaa  dellOB. 


¿Vamoa»  amada 


Aqnl  081(9  para  aervlraa. 


iQnéblaiqtta.  ^ 
Péfo  pódela  peraiadlroa 
Qne  ignala  vneslfo  valor. 
No  os  ofenda  enearecar 
amor»  Leonor»  deate  asada 


iCómo  me  podo  ofender, 
SI  este  valor  nace  lodo 
De  qne  aoy  vneatra  HÑilsif 


Rote  olvides» 

io  estoy  pensando  otra 


GaRardoa  los  r«yea  van. 


Es  la  Reina  anj  bemcaa» 
Y  él  por  extreaao  galán. 


lAQDEL.  SIBEU. 

bien  L«onort 

tniLA. 
»Dra  eitnnjen , 
Toqnepudien, 

UODEl.. 

e  qne  le  agrada 
¡Te  del  Borte! 
habrt  qne  reporte, 
rmoran  beUda, 
I  quien  li  mira? 
3b  brio  Mpafiol ! 
nacer  el  lol , 
«  qne  h  retira ; 
aparece 
fneru  maTor. 
Tlve  amor; 
;iuto  merece 
réDnienella. 

3ae  celebró 
ad.pJeDMTo 
enoosoru  del  Ja. 
innqaenoaoj     O 
loreapaBola; 
esta  grada  lola. 

SIU14. 

amiento  esioj, 
qne  do  tenemos 
s  de  nadoD 
opinión. 

MQDEL. 

DO  U  qneremos.    O 

isloicriitlanoi 

Mogrenaeitre, 

rve  darle*  mneitra 

lieoguanlenmanosT 

I  De  paur  la  t1 

1  con  ID  eipMo, 

a  an  roatro  bermosn, 

on  preanml. 

qne  aneque  pmebo 

eneriaamor, 

de  an  Leonor 

itlot  iln  niere. 

«■ILá. 

I  edudo  de  Tcr, 
haberte  bolado 
Leooor  mirado; 
\b  de  encender, 
!  alli  te  haa  *emdo 
T^o  Inego. 

MQOn.. 

baberalaoRfUego 
reetcondído? 


iNopodia 
lelo*  me  heí6, 
AlbDMT 

■UILA. 

No, 
en  nieve  tu  fHa: 
,  cuando  reTerben 

00  da  calor. 

aiQDu. 

1  debe  amor. 


LAS  Paces  de  los  retes. 

Considero  jo  enra  nt 
Aquel  brío  de  MtUtdo 
Jauto  i  nn  ingal  lu  helado... 

iT6  qnlereí  btteUt 


No  baj  nn  ne  qae  u  tee. 


No  pira  TCt  lo  qit  UHu 
Pdoi  iqaAt    ■ 


Ooe  pierdo.  Wn,  la  ra^Oi 
No  aeaacoadM  Bor  aU 
imanletdaiab  ' 


n*  la  euldaclo  «a  nt. 

«UOEL. 

¡A;,  Olott 

aniLa. 
iQuA  toé  ti  aeidentef 

Pensé q«n  dRerm*lrA-- 
— T  m  qna.  cotio  m»  agradó, 
Le  llene  el  tima  pmuu. 

(íalnwe  M  MM  artelfda.) 


EL  BET,  OilCERÁH. 

■n. 
RoétgMM  di  iraür  omilgD  i  fole*. 
Por  MU  orlBa  doada  daMRwtlsMo 
Baere^w  al  T40  lat  eorriMMM  olM, 
Ht  alei^it  ncogUo  pesaamhiiio. 
Anaqae  letni|o,aai«erlateoiiiii%o, 
NoriMBprelaapcrdlM  eo  loqM  alano. 


Yaai,UaBaBM 


Qm 'nria  BlB  i«  «palo  «tepS^S^I 

Y  por  ato  eoMlf»  M*  aeooido. 
LTtTpaió.  SüSTrnúáZiSiMt. 
'Períepadoda  pMpiea  T  dt  «oonloa, 
Nia  me  paf«e«  t  lal  MMMilbl& 
VcMltoa  arrolla  Mar  dai.aloa. 
Saqné  la  eapada  ália,  daM  Mltalño, 

V  el  cMo  na  lOirt  da  (Moa  dalM  i 
C8i<me,aawiLaoMr,eoMlaMomBo. 
81  DO  anaado  toa  rafaoa  kiradadoi, 
iQaód^aréáaliVtoBT 


A^dam 
Lapaanaamgr.qqaaMarHtHPaia- 

Hai  Dota  aetuaa  de  a«(alrto|BaiB, 
Perqoe  la  b.  Salar,  ma  aa  dOaM , 


V  calfp  el  moro  JatilriflMUam. 
Las  frotiieras  deCwMM  «ottbtle, 
Pu»  cuando  TeiiMBMlpalaaiwin 
Se  calu  el  aWcaMd  aeleala.  -IIh, 
El  viene,  si  no  *aaí  p«ea iqid  raee- 
Sielamordelo  eaaataeH  ahraaa  Jla», 
y  en  la  defeuM  da  u  anor  ta  UMit 


f  aaraa*M  ano» 


siwdtaaadi 

¿noves  ealo>crMatoB,n«IUaDkW«, 
Una  ninfa  det  T^Ot  qae  pella 
Hacer  de]  agvaltododcaarpoaBnloT 
NovetdeldokeOfMlolaMwaltt 
Verdad  en  laa  ribam  da  lUvdaT 
Como  él  en  lu  da  AitaAa  la  Inpat 


OaeiloideesieaitivaalaBCDBlado. 
No  <rl ,  por  Dios,  Saior,  ttata  kenw>- 
Uirarla sin  deseo  vaMBpMds.[iara. 


be  pifio  mtrmol  Om  periMa  j  brila , 
Ni  la  Imaginaciod  da  oleea  puaT 
NoséqaépnedaMapaiarMaeUa. 


Ea,¡Saili>r,&eDi»l 


Paree*  qia  lo  na  uaa  día. 


gTi]nn  jsevlna.  lOhiarionoMl 

te  uirase,qBaMdialanfai. 
1  el  extremoalnoMO  U  dMasB. 


VageeTi]ai 

Rajo  te  tu ,,_ 

Deadeelextremoall 


;QDé  llenes?  qne  I ^— 

En  Umndanza  quaailaroali»  haabo- 

Kopeo»équemlái 


De  que  me  puedMia 
oxneia 
Como  nolo  mirareaaaiiaaaiit 


GarceriTi,  el  (errlrtlL , 

Verdad,  j  gasto  lU  aaÍar,Agara 
Vwie  en  la  de  id  gane. 
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GAKCEKÁM.  I 

¡Oh  cu&utas raras 
Virtudes  que  hay  en  ti,  Señor,  desdora 
Tan  feo  error ! 

RET. 

Aun  no  me  has  entendido. 

GARCERÁN. 

Mira ,  Señor,  que  tu  Leonor  te  adora. 

REY. 

Vístete ,  Garcerin ,  destc  vestido; 
Ponte  la  cara  de  mi  gusto,  y  calla. 

GARCERÁX. 

No  te  enojes,  Señor :  perdón  le  pido. 

RET. 

Ya  está  vestida;  di  quequiero  habialia. 

GARCERAíT 

Aqoi  tengo  aquel  paje  que  conoces; 
Llamaréle ,  y  podrá  tu  amor  comalia 

RIT. 

i  Qué  graciosa  locura ! 

GARCERin. 

No  des  voces. 
Yo  la  hablaré ,  si  aqni  me  esperas. 

RET. 

Parle. 
garcbrA.*!. 
Y  00  te  enojes  mas,  ansi  la  goces. 

RET. 

Al  pié  desle  moral  quiero  esperarte. 
{Vase  Gañeran.) 

ESCENA  V. 
£L  REY. 

No  te  engrandezcas  ya  i  oh  mar  de 

Í  España! 
aserias, 
Pues  mas'que  de' tus  oudas  nos  envias, 
Las  tiene  ef  Tajo,  que  estos  olmos  baña. 

Si  en  altas  naves  por  la  tierra  extraña 
El  oro  esparces  de  tus  venas  frías , 
Mejor  le  hallan  aqui  las  manos  mias 
Entre  su  verde  juncia  y  espadaña. 

Si  por  coral  te  alabas,  unos  labios 
Vencen  el  árbol  uoe  en  ta  seno  crece. 
Con  fruta  que  enloquece  á  los  mas  sa- 

[  bios. 

Pues  si  lustroso  nácar  te  enriquece, 
Puede  hacer  á  las  tuyas  nill  agravios 
La  perlaquti  en  sus  aguas  resplandece. 


ESCENA  VI. 
DELARDO,  FILENO.—  EL  REY. 

BEUROO.  (A  Filenoi) 
Panliez,  vos  tenéis  donaire. 
Si  esta  es  la  huerta  del  Rey, 
Haga  premáiica  y  ley 
Que  no  entren  el  sol  ni  el  aire. 

FILEÜO. 

¿Cómo  tengo  de  guardar* 
Jan  no  los  dejar  llegar?  * 
Dénmela  de  balde  á  mi. 

BRURDO. 

No  gruñáis ;  que  os  haréis  viejo. 

FILEÜO. 

I  No  estuviera  en  tu  pellejo, 
i'ara  descuidarme  ansi! 

BELARDO. 

¿Tan  descuidad u  us  parezco? 


*,t  Dos  riArnj:los  rntrc  dos  redondillas; 
qoíxá  formaban  d  cculro  de  una. 


riLEIfO. 

Anda ,  Belardo,  en  mal  hora. 

REURDO. 

Si  los  trabajos  que  agora 
Me  pudren  (al  diablo  ofrezco 
Quien  me  ha  dado  la  ocasión). 
Tu\iérades  vos.  Fileno, 
Vos  viérades  el  veneno 
Que  traigo  en  el  corazón. 

riLEüC. 

¿Qué  te  han  hecho? 

beIardo. 

Ya  ¡nonada! 
Con  los  perros  desta  huerta 
Traigo  pendencia  encubierta, 

Y  para  mi  declarada. 
s 

FILENO. 

¿Cómo  ansi? 

BCLARDO. 

Yo  no  lo  sé. 
Después  de  muerto,  á  la  fe. 
Dicen  que  han  de  conocerme. 

FILENO. 

¿Después  te  han  de  conocer? 

'        BELARDO. 

Mientras  vivo  lo  procuro; 

Que,  después  de  muerto,  os  juro 

De  no  se  lo  agradecer. 

FILENO. 

¿Que  hay  á  quien  tu  vida  pese? 

RELARDO. 

Es  la  envidia  mal  nacida. 

FILENO. 

Dales  buen  palo. 

BELARDO. 

En  mi  vida 
Hice  mal ,  aunque  pudiese. 
Todos  me  muerden  en  vano; 
Que  al  fin  de  tantos  destierros. 
Ellos  se  quedan  por  perros, 

Y  yo  me  quedo  hortelano. 

FILENO. 

Ahora  bien ,  con  la  paciencia 
Viene  el  remedio. 

RELARDO. 

Ya  tarda. 

HLCNO. 

Todo  este  cuadro  me  escarda , 
Belardo,  con  diligencia ; 
Que  está  cubierto  de  yerba , 
Mientras  pongo  aquel  plantel. 

BELARDO. 

Adiós. 

{YateFütno,) 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  BELARDO. 

RIT. 

{Para  ti.  Tirano  cruel, 

üue  á  ningún  mortal  reserva. 

Es  el  amor :  ni  perdona 

La  majestad  ni  el  poder , 

Pues  agora  esta  mujer 

Mi  pensamiento  aficiona. 

¿Si  sabrán  estos  villanos 

So  casa,  su  estado  y  nombre?) 

¡Hola I  ¿Qué  digo?  ¡Ah,büen hombre! 

Parad  un  poco  las  manos. 

BELARDO.  {Canta.) 
Hortelano  era  Belardo 

s  Falta  an  verso.  Ko  los  qaiace  slnleatcs 
parece  que  Lopí  de  Vegi,  fon  so  nombre poé* 
tico  de  Udardo,  liubla  de  si  propio. 


En  IM  kmerUi  dé  VUflMif  ; 
Que  Ui  irúk^/Pi  Ml^m 
Alo  que et hmábrtméfUtm. 


Hombre  de  Ment  lÉ  «lite  digo? 

t Habéis  visto  en  esta  Doerta 
Jna  dama,  qae  á  baftarse 
Vino  A  esu  ubU  csU  ileslat 

BSLAUNI*  (GnCf.) 

Pauídú  el  kékrere  lie», 
Flaret  para  mei^w  ümmrm; 
Que  qmere  qmém  m^tn 
Dé  fritl§  á  fa  jyfwBffra. 


Oidne  pnes»  al  gaeíali 
¿Qalteed 

Ofd 
Cuando  os  habla  gento  ■»»•», 
Aimqae  el  trabijo  osaospeai 

BiLAaBO.  (GaalB.) 

A  Ciudareale; 
Errara  el  camkíé 
En  fuerte  tugare» 


Mas  ¿qae  si  me  eiM^o  es  daj 
Algan  golpe « con  qoeriertia 
Vuestros  oidos  nds  manos  t 
Pues  las  voces  noa|iro«eehwt 


Está  el  hombre  trab^aado; 
No  es  mucho  qae  no  os 


SI ;  pero  yo  sé  qneosea 
De  vaesln  oondleloa  terca. 


¿Qoé  es,  Selkir,  lo  <|ao auad^? 


I  Habéis  visto  en  la  ribcfa 
Deste  rio  dos  m^Jeies? 


Si  vi  «veo  extremo  baÜM;    O 
Pero  tienen  nna  fldta» 
Si  nome  engafta  la  maestra: 
Qae  pienso  qm  son  Jodias. 


Llamadlas»  bnen  hondire « heliMi* 


K'*  is  neeedadea  del  monden 
qae  ftinda  sos  qntanens! 
Todo  esUsoija  y  engalOv 
Todo  es  locara  y  sooerbiB. 
A  Dios  le  Ibman  do  voa, 
Al  hombre  llamando  aliña, 
Cortesana  A  la  mu\9t 

aae  está  sin  honra  y  iimlw 
locedades  á  los  Tieloa, 
A  ios  hurtos  dllimcias, 
A  la  pohreía  deshonra . 
Y  honra  al  fnisto  y  la  riqaca» 
Valiente  al  qoo  es  lamanris^ 
Discrecioa  A  la  cantA. 
Moreno  al  negro  aleadov 
A  la  envidia  competanda, 
Al  que  escribeseenlariOv 
Aunque  en  las  cAroelcaamt 
Donde  el 

Los  pregoneros  lo  ( 
LosoBdoslIaBuní 
Todos  ios  nombres  aa  i 
Solo  A  ia  muerto  no 
Porque  ignala  onanio 


Agrftdasmo ,  aunque  grosewi 


BELARDO. 

SU  pellejí 
alma  también , 
»8,  con  tres  potencias, 
¡endoá  la  pregunta, 
malas  ó  buenas , 
lañando  alU  enfrente. 

KET. 

estado  y  su  hacienda  ? 

BELARDO. 

!  ser  quien  son , 
queréis  saber  dellas? 
os  parece  bien , 
'sona  de  prendas, 
lareceen  vos, 
qui  treinta  leguas. 

RET. 

lero  yo  casar. 

BELARDO. 

!  puede  ser  buena 
r  mal  nacida , 
mbijo  en  ella? 

RET. 

0  me  ha  puesto  el  villano.) 
ligo  :  ¿en  esta  huerta 

con  gente,  ó  solas? 

DEUIROO. 

kistes  gente  destas 
pobre  jamás? 
y  cenlil  merienda 
adonde  las  veis. 

REY. 

;ente  rica  ?    *  • 

BELARDO. 

4  Pudiera 

? 

RET. 

Guárdeos  el  cielo. 

BELARDO.  Q 

(cDor,  os  defienda 
tan  ^ran  error; 
cristiana  fuera , 
ides  disculpa; 
u  ley,  es  bajeza... 
;o como  vos!  (Vase.) 

RET.  ^ 

e  ei  cíelo  enseña 

rudos  villanos. 

*,  terrible  es  lu  fuerza! 

ESCENA  Vm. 

RCERÁN.— EL  REY. 

GARCERÁ.X. 

mcias  que  hice, 
cios  llevé 
luier  sin  fe , 

1  fe  contradice. 

I  ella  como  el  dueño* 
ciue  Galíaua 
después  cristiana. 

REY. 

mi  fe  te  empeño, 
hubieras  traído 
la  y  do  Sevilla 
,  y  hasta  la  silla 
li  pendón  subido, 
ira  contento 

oe  en  esto  me  has  dado, 
ilacios  hn  entrado? 

GARCERÁN. 

mismo  aposento, 
ae  eres  el  Rey ; 
pudo  excusar. 

nF.Y. 
«Garcerán? 
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Qk»CtMk:i. 

Pensar 

?ue  es  de  tan  infame  ley, 
ganar  tan  gnn  Yltorla 
Como  el  vencerse  á  si  mismo. 

RET. 

S'lómo,  si  todo  el  abismo 
e  atormenta  la  memoria 
De  la  hermosura  que  vi , 
Porque  la  memoria  es  firagua , 
En  los  cristales  del  agua , 
Del  fuego  que  vive  en  mif 
Dime  su  nombre. 

6ARCBRÁII. 

Raquel. 

RBT. 

CoD  sa  (lermosnra  conviene. 
Si  tanto  costarme  tiene, 
No  quiero  ser  tan  fíeL 

GARCUÁN. 

El  otro  sirvió  dos  veces 

A  siete  anos;  pero  4  ti 

No  ha  de  sucederte  ansi ; 

Que  boy  ia  ves  y  hoy  la  mereces. 

MT. 

¿Qué  no  puede  un  rey? 

GARCEftÁN. 

Advierte 
Que  tiene  padre  y  hermano, 
Uno  mozo  y  otro  anciano. 

RBT. 

Ningún  temor  me  divierte. 
Pues  no  es  el  mayor  iMtstante. 

garcerJLü. 
¡Gran  fuerza  de  amor! 

RBT. 

Cruel. 
Espera ,  hermosa  Raquel, 
A  Jacob,  tu  nuevo  amante. 

(Yanse.) 


Sala  ea  el  alcAtar  de  Toledo. 


ESCENA  IX. 

LA  REINA,  DON  BLASCO,  CLARA. 

reuia. 
¿No  ha  vuelto  Alfonso  á  Toledo? 

Wm  BLASCO. 

Irá  esos  bosques  abajo 
Por  las  riberas  que  Tajo 
Rafia  en  cristal  puro  y  ledo, 
O  habrá  por  dicoa  subido 
A  los  montes  que  su  extremo 
Miran  en  él. 

REirtA. 

Mucho  temo. 
Nunca,  don  Blasco,  he  temido 
Como  en  aquesta  ocasión. 

DOH  BLASCO. 

Parece  que  tienes  celos. 

REÜfA. 

Tengo  á  lo  menos  recelos. 
Que  deudos  cercanos  son. 

DON  BLASCO. 

No  te  arrojes ,  por  tu  vida , 
A  tan  mala  enfermedad , 
Ni  en  tu  libre  volimtad 
Les  des,  Señora,  acogida. 
El  Rey,  mi  señor,  te  adora; 
No  despiertes  á  quien  duerme. 

aEi?iA. 
¿Cómo  podré  defenderme 


sn 


De  mi  pensamiento  agora , 
SivivedenuodemlT  - 

Podrás  eon  entretenerte. 

BBniA. 

T&,  si  puedes,  me  divierte : 
Veré  si  me  olvido  ansi. ' 

DOIf  BLASCO, 

A  jugar  podrás  un  rato 
Divertir  esa  pasión. 

BBUU. 

Males  que  de  veras  son, 
Nunca  en  el  juego  los  trato. 
Dame,  Clara,  escribanía. 
Llama  tu  quien  cante  un  poco.. 


3i 


Vose  JÜSTBlúico.) 
cuAa. 
Muy  presto  tu  amor  da  en  loco. 

RBniA. 

¿Poco  es  ausencia  de  un  día? 
Aqui  escribo.  Aliite  aparta ; 
Que  tú  lo  verás  después. 

ElBCEMAX. 

GARCERAN.~LA  RBLNA,  eteriMem- 
4o;  CLARA. 

«arcerAh.  (Biijo  i  Clara,) 
¿Qué  hace  la  Reina? 

CLARA. 

¿Noves 
Que  está  escribiendo  una  carta? 

carceríh. 
Conmigo  ha  venido  el  Rey, 
Dejando  el  río  famoso; 
Que  corre  tan  presuroso 
l^ara  exceder  de  la  ley 
De  un  justo  y  debido  amor. 

CLARA. 

¿Dónde  queda? 

carceríx. 
Cerca  está. 

CLARA. 

¿Muy  cerca? 

OABCBlill. 

T  que  luí  entrado  ya.  . 


EL  REY;  LA  REÜfA,  eaerUfiamh: 
GARCBRÁN,  CLARA. 

IBT.  (Bl(f0.) 

Quedito,  no  hagáis  rumor. 
¿Qué  hace  mi  Leonor? 

CLARA. 

Esciibo 
Para  diverUr  tu  ausencia. 

BBT. 

¿Sinüóla? 


Tan  sin  padencU, 
Que  es  un  milagro  que  vive. 

BBT. 

Salios  allá  fuera  un  poco. 

GARCEBifi.  (A  Clara.) 
Yo  tengo  que  hablarte. 

CURA. 

Vamos. 
{Ya$U€  Gareerán  y  Ciara.^ 
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EBCEHAXU. 

EL  REY  ¡  U  REENi ,  turOiendo. 

III.  (Perail.) 
Dt,  amor,  ¡aai  Bu  Mpenmos 
Con  Dn  principio  tan  locoT 
Decid,  alma:  •Lacaesloj.» 

HUHÁ.(E(crUie)id0.) 
LocaestoT... 

un.  (Pora  lí.) 
Con  mil  acentea 
RMpondeliDipenaamieDloB 
L«onor,  i  fe  de  qoien  wtj. 
Basu,  qoe  jo  qnlero  bies. 

iiuu.  {BtertMendó.) 
Quien  biea...     ' 

m.(Ap.) 
¡Otra  taion! 
¡ViTfl  Dioi,  qae  ei  conrmion 
V  mal  agQero  también ! 
Ñas  nie  oiría  acabar 
Elriogion,  jrespoQdrr. 

auni.  lEaerOiende.) 
No  le  he  vliiD  desde  ayer. 

■IT.<4jl.) 

ConmlM  debe  de  hablar. 
Sin  dada  que  too  conaueloi 
De  ffll  auKncIa. 

Mak.[Eteribiend«.) 
Eiloj  mortal... 
BCT .  íAp.) 
¡Oh,  al  declárale  el  nal 
QoeLienel 

aciüA.  (EieriHe»dc.) 
Hi  nal  ea  ceiot. 
m.  (Ap.) 
i  kj  de  mi !  SI  ha  pnealo  espías 
I  úbe  lo  que  ha  paiado, 

m:m.  (EicriMeNdtf.) 
Herir  (le  cuidado 
CooTleae  i  las  penas  miu. 

ui.(Ap.} 
Ñola  engaSa  elpeoianimo  j 
ta«  d  botlllaM  qoe  vi 
ae  tiena  Hura  de  mJ 
Desda  bof . )  Qné  eitriBo  tormeDlo ! 

■BIRS. 

y  [cAdm  tilo  ea  estnbo! 

Aqal  acertó  i  responder ; 
One  pienso  que esiamnier 
Ha  de  ser... 

uiH« .  lEicrtblená». ) 
Para  roldado... 


1 A  qnlén  escribes ,  LeoMrT 
A  tf ,  pnei  ausente  esiis. 


Presente  me  habdt  de  ier¡ 
Porqne  donde  etloj  sin  tos. 
Os  veo  mejor  que  MUl. 
¡¡¡¡ni  habéis  escrito! 


Noesjnsioqneloi  *eals. 

Dejad  el  papel. 

■nu. 
Leed; 
Pero  haréfsme  gran  merced , 
Si  cerrado  le  raigila, 

■ET.  (£«.) 
(Loca  eato^de  mestra  ausencia , 
*S)n  paciencia  eaiDT  lamMenj 
■Pero.como  01  quiero  bien, 
>No  es  mucho  eaiar  sin  paciends. 


■Aaigenme  mil  recelos, 
•Eatoj  mortal ;  pero  en  suma... 

'        aom. 
Probaba,  Sellar,  la  ploma. 
Ko  leu  mal. 

ui.  (Lee.) 
■HI  mal  ea  celos. 
•Tardas:  morir  del  cuidado 
■Conviene  i  \u  ansias  miai; 
■Tal  día  en  lodoa  los  dias 
■Desia  ID  vida  he  pasado. 
■  ¡QuíextraDo  tormento  j  pena 
■Es  celos!  Y  el  detenaaüo 
■Pienso  (pie  para  mi  oaDo 
■HI  propio  cuidado  ordena.» 

Ahí  llegaba,  pensando, 
Alfonso  querido,  en  II. 
iQué  has  hecho,  mf  bien ,  alo  mi  T 

■■T. 

Sinti,  no;  que.  Imaginando 
En  tn  valor,  tan  presente 
To  tengo  como  aqnl  eaila. 
Después,  mi  bien,  lo  sabrli 
Has  dan  ;  mu  tlemamnite. 
Retírale .  por  mi  «Ida ; 
Que  liento  gente  j  rumor. 

■mu. 
Piensa  que  os  canu  mi  amor. 

■ET. 

Cnanto  oi  digo  ae  o*  (dvida. 
Vos  00  me  pódela  cansar; 
'^--  sois  esie  mismo  aliento 
que  respiro. 

llIRiL  (Ap.) 
ih  qad  fnienio 
■e  ha  mandado  rellrarT 
No  vov  coMeata ,  ni  ea  Juslo 
Cuando  llene  estado  nuevo 
Con  dama,  á  decir  me  alreva. 
Que  tan  biea  le  Tiene  al  gusto  ( l'eM.) 


DON  ILLAN.-EL  REV. 
(racen  denm  un  almaíor.) 

OOn  ItLAH.  frtj 

(Ap.  Va,  gren  sclior,  el  conde NoünPe- 
Ha  heclio  de  la  genie  que  ha  lienaJo, 
Qucsonmasdecuareniaeompariias,  |. 


Lo  noble  da  ta  oottt,  I 
A  tus  baleonai  «•  *iabiM  alarde 
Snpifnle,  ft^flor.  qDB  i  veriaBlgü, 
Eupremio    ddsacodeaaitbta. 
Porque  ha  sabido  qse  UefMtaagan. 

(A]>.iAlliidotiflni     '  ' 

CñaBdoaaii  Bla  w 

Yarelmadlvittidaa. 

SbbregUiarla  liem. 

La  traigo  jo  en  el  alaaa. 

Donde  siempre  el  aaaor  Den  k  fil- 

lllan,dÍqaeMMdei|a.  [mU 

IK»tU,U. 

iCdmo  aiMl  ne  ra^oadaif 

iPorqaéioroatmMCMdiBt 

iPreteDdeaqiteae^nqle 

Aquel  noble  Mtldedo, 

QneaoallafaadatadldaitalaaWit 

El  de  loa  ■ijafti 
s  Avila  salleroBT 
ne  le  la  dleitM 
Por  padre  tus  najorea ; 

'  —--"ídoelna, 

fblHModawiMfc 


One  en*, 
Rojo  de  H 

Que 

No< 


No  redbaa  enof  o> 
Te  diré  que  ae  vuelta 
Pan  cDaado  la'gMio  ea  nml» 
■n. 

.  _  qnedaaplda 
KuDotodalageel'- 

? DO  de  un  onero. 
engo  elalaa  ' 
Dique 

BiaU;  que  baaldoJaiTiiafc  ii* 


lAimu  tiplatBtca» 

riulr  slqüen  bh^ , 

tHsímofsr  rfef  nnerosmotlimai! 
Clara  me  ba  dicboque  ba;  adoUnlt- 

KBT.  to** 

Para  cuando  la  Doetie,  noe;slK|>, 
Tienda  áe  todo  puiito  eloegre  V¿ti 
Garcerin ,  dos  caballos aperdha; 
Queme  aguarda  Raquel.jruéooactt» 
Que  se  quedo  en  la  Lueria.  [» 

c&ac  emjLi. 

jNo  me  emkifti 
Lo  que  ta  digo  de«os  nuevos  oaMt 


GiKCKKkTI. 

Mejor  fuera.  Señor,  que  faena  wM*- 
Eiilra,  por  Dios,  y  con  dlicalpssltv 
Alegremos  la  Rema,  mi  seBori. 

«CT. 

Pleiiio  que  ya  de  ijueme  paitaeikn 
GAHCEa:ln.  Foi* 

'Jp.  iQuá  le  habrá ibdo  esta  mnject»! 

Jue  se  ('"'•i  -insai>cte.oomo*Ml<i 
lesaoiorosos. 


Icarle,  aanque  enteA 

¡épt.  actoBnoaumeaitaft*- 

IkiJ 

Si  le  quiei        srtir.  lado  esU  1 FV"^ 


AET. 

To  luego;  que  no  puedo, 
atar  las  esperanzas 
ien. 

GARCERÁlf. 

»  fén ,  Sefior,  conmigo. 

RBT. 

e  soy  ciego  j  que  te  sigo. 
{Vame.) 


,  con  entnda  A  lot  palacios 
de  Galiana. 


CENA    XV. 
IVID,  LEYl. 

DAVID. 

1  á  decir, 
m  este  fuerte 
do  de  tal  suerte , 
ble  salir. 

LEVi. 

s  lo  que  todos 

liana, 

dos  llana 

po  de  los  godos? 

DAVID. 

liere  un  rey 
eso  la  tiene, 
conviene 
'  su  ley. 
I  la  Teria 
» mancebo 
m  rey  no  apruebo, 
(angre  mia)\ 
3  criados 
n  aqui. 

LEVÍ. 

3  eso  sea  asi , 
s  desdichados  ? 
srey? 

DAVID. 

Si  es. 

LKVf. 

lor  guardáis  en  vano 
tan  vil  cristiano 
iga  á  sus  pies? 
>ner  favor, 
i  temidos, 
ibatidos 
>  tiene  honor  ? 
'  que  Raquel 
igre  i  la  tuya  ? 

DAVID. 

edad  la  tuya. 
»r  como  en  él. 
las  canas, 
I  son  leyes 
10  los  reyes 
zas  vanas, 
jél ,  primero 
>meta  callar, 
:e  lugar 
•njero ; 
te  de  amor 
el  fíel , 
aquel 
a  Leonor; 
a  buscada , 
)or  una  puerta, 
laño  abierta, 
lel  la  espada. 

LEVÍ. 

ejos  soñáis 
ilancolia 
ingrt  fria 
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Que  i  los  espiritofl  dais. 
Alégrate,  por  mi  vida; 
Que  en  aquel  balcón  esti. 

DAVID. 

Este  labrador  diri 

Si  hay  alguien  que  nos  lo  Impida. 

EKENA  XVI. 
BELARDO,  con  un  lanxen,  —  Dichos. 

BCLAADO. 

iQuiénvasUá? 

LEVi. 

Gente  segura. 

BBUftDO. 

La  f^uu  vendrán  á  hartar. 

LBVl. 

No  venimos  sino  á  hablar... 

DAVID. 

Hablarle  bajo  procura. 

LCVf. 

Una  dama  que  está  aqui » 

Que  á  aquesta  huerta  ha  venido. 

ituaoo. 
i  Es  una  que  no  ha  comido 
Tocino  en  sa  vida? 

LEVi. 

SI. 

Pues  ipara  aaé  la  queréis? 
Que ,  á  ser  oiIa«  era  la  cosa 
Mas  mala  y  menos  sabrosa 
Qne  haUar  ni  comer  podéis. 

¿Qué  importa  hablarla? 

BBLAaDO. 

Nocre# 
Que  os  han  de  dejar  entrar... 
—  Pero  bien  podeia  llegar ; 
Y  aunque  de  noche,  la  veo 
Cou  la  poca  claridad 

gue  de  las  estrellu  sale, 
ntrad. 

DAVID. 

No  hay  sol  que  la  iguale. 

LBVl. 

Padre,  toen  ánimo :  entrad. 
{Vame  pair$  ¿Mío.) 

E0GEIÍA  XVII. 

BBURDO. 

El  demonio  me  hUo  á  mi 
Andar  guardando  esta  huerta , 

?ue  no  tien  cerca  ni  puerta, 
odos  se  entran  por  aqui : 
Por  aquí  son  las  merienda;, 
Aqui  lodos  los  amores, 
Aqui  los  competidores. 
Los  celos  y  las  coniienaas; 
Aqui  el  venir  á  nadar, 
Hasu  espulgarse  es  aqui.^ 

f  1  cielo  se  aniebla  alli 
se  comienza  á  enojar. 
¡Relámpagos!  Buenaa  noches. 
¡Truenos!...  ¡y  en  la  era  el  pan^ 
Otro.  Soltado  se  han 
Los  caballos  á  los  coches. 
Santiago,  decía  mi  abuela , 
Cuando  los  truenos  oia , 
Que  por  el  cielo corrii 
Con  su  espada  y  su  rodela. 
¡Oh  qué  terrible  aguacero! 
Si  dura. . .  Iréma  ala  chou.      ( Vase.) 
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ESCENA  xvin. 

EL  BEY. 

El  que  canta  gloria  goza. 
Como  en  tus  brazos  espero, 
;Qué  puede ,  Raquel ,  temer? 
Perdióseme  Garcerán 
Por  volver  por  un  saban , 
Viendo  empezar  á  llover. 
Es  tan  grande  mi  deseo, 

8ue  aguardarle  no  pudiera 
n  punto,  si  me  tn^era 
Mas  riquezas  que  poseo. 
¡Qué  terrible  oscuridad ! 

?né  relámpagos  y  truenos! 
están  los  cielos  serenos 
Sobre  la  misma  ciudad. 
Solo  en  la  huerta  parece 

8ue  el  délo  muestra  su  furia ; 
ebe  de  ser  que  mi  injuria 
Siente ,  riñe  y  aborrece. 
Hablan  las  nubes  tronando , 

Y  rasgándose  los  cielos : 
Deste  mi  amor  tienen  celos , 

Y  lloviendo,  están  llorando. 
Los  relámpagos  con  fuego 
Muestran  el  que  ya  me  espanta , 
El  viento  el  polvo  levanta 
Para  dedr  que  soy  ciego. 
Brama  el  Tajo  por  salir 

A  templar  aqueste  ardor ; 
Pero  no  es  fueffo  el  amor 
Con  quien  puede  competir. 
Tiemblan  los  árboles  juntos. 
Sus  hojas  llaman  á  Alfonso, 
Como  el  último  responso 
Que  se  dice  á  los  dirantos. 
jVálgame  el  cielo !  Otra  nube 
Tan  negra  deciende  alli. 
Mas  ya  se  aparta  de  mi, 

Y  por  donde  bija  sube. 


Una  voz,  dentfú.^ZL  RET. 
CHA  vos.  [CmUandú  tritle^  dentro,) 

No  digoi  que  nú Uavieo: 
Mira  que  oleréeihgrueia 
DeaqueiMique  rep  te  kUe. 

acT. 
Dentro  de  ía  misma  nnho 
Parece  que  la  tos  dQo 

gie  de  aqueste  atretíndenlo^ 
taba  el  eido  ofendido. 

LA  foi.  (Dentro,) 
Mira ,  Atféuo^  loque  Mentei, 
Pues  deide  que  fmde  niño, 
Teku»uea4o  Ubre  tí  eUh 
Enire  ttmtúo  enendgoi. 
No  dii  lugar  detíu  tuerte  t 
Cuando  hombre^  á  tue  agielétei. 
Advierte  que  por  la  Caoa 
A  Btpaña  perdió  Rodrigo. 

ntr. 

¡Vive  el  cielo»  que  lo  entiendo, 
Y  que  todos  son  hechizos 
De  Leonor,  para  quitarme 
El  gusto  que  emprendo  y  sf  go! 
Los  palacios  son  aquef^os ; 
Yo  entro. 
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Ciiandé  EL  REY  »a  i  Oiínr,  apartu 
VTik  soaiu  em  rttín  negn,  ttofCa 
negra,  e^ada  jr  dtgm  edtíia. 

lET. 

¡Ciclo  diilno! 
j.QDd  N  esLn  que  mi  mis  ojotT  — 
¿Kreibombrti'  ¡Hela!  «A  quiín  digoT 
¿Nobablis' 

{Detapareeait  S«nlrw.) 
DespircdóM. 
U:)S  (de  qué  me  inaratilloT 
;Viven  loi  cleloi,  que  Vti 
Siiinbra  de  mi  mirdo  miBina! 
Kniraré  por  la  otn  rine, 
SalUiido  el  arroTO  limpio 
Desla  acequia.  ;Xj,  délo  sanio! 

[VueUe á  ipareetr  ta  Sombra.) 
fía*  vex  la  sombra  be  tIud. — 
iUué  quieres  t  qué  me  pcnisaesT 
¿Ouiéo  erasT 

ESCENA  Xn. 

GARCERÁN.— EL  REV,  l*  Soanu. 


jrrcssombraáeresboinbret 
Ilalilaydime:  lYoiesIgo;* 
(jue  hunibrcsojí  paraescucbarle, 
\3  seas mueriu,  ya  seas  vivo. 

Alii  be  senildo  ana  voi. 

{Ditapareee  la  ^Kbrt.) 

También  agora  se  ba  ido. 
cauhIn. 

itrr. 
¡Oira  sombra  («neroos! 
Pero  «sla  en  efclo  ha  dicho 
Con  TOi  bumana  :  t;  Quién  ti  T> 

jQuIén  va?  ¿No  respondeT 


GAlCIRlll. 

iSs  el  Rcj,  mluDorT 

■ET. 

£1. 
¿Eres  GarceráoT 

GABCISiX. 

El  mismo. 
¿Qué  (lenes,  qoe  estás  temblandoT 

Nnilbleí  cosas  he  tíKo. 

«AHCERt:!, 

j.C¿mo,  Seüort 

Nobes,  sombras, 
.  ..  jpeiiad,  g 
ID  los  mismos  al 

CKKCCKUI. 

¡Qué  temerarios  nroiliglos ! 
Has  ¿qní  haces  ala  puerU? 


CUKCEnix 

A  Dios  lidies  ori-ndiilo. 
Volvamos  »  b  cJiíilad. 


Calla  ¡  que  todo  es  becUio. 

¿  HechlioT 

Yo  aá  de  quita. 
oucbkIk. 
Hin  qae  slo  dada  ba  sMo, 
Pan  apañarte  de  aquí , 
Del  mtomo  cielo  aruOclo. 

Cobardía*,  Gareerin. 

i  Eso  dices? 

Esto  digo. 

CAMOili. 

Pues  meto  mano  i  la  espada , 

Y  cairo  adelante ,  atretrido. 

■et. 
Vo  te  sigo,  Gareerin ;  < 

Uue  amor  me  quila  el  JQIclo ; 

Y  perdida  la  razón . 
Coaotco  el  daño, ;  le  sigo , 
Porque,  donde  estl  sajelo, 
i  De  q;|ie  sirven  los  sentldoeT 
(£dU  Garetriñ  imm  é  la  im 

eatraelltttlmtí.) 


ACTO  TERCERO. 


BSCEHA  PRIHEBA. 

DON  ILLAN,  DOH  BLASCO 

iMiit  iLun. 
Elle  papel  me  dieron  de  la  Reloa , 
Sehor  don  Rlasco,  por  el  cual  ma  arlaa 
Qae  lUs horas  qae  fclsTeoga  sJelct- 

DOü  ILUCO.  [aar 

Rlao,  joimaglDabaqneeraiolo, 


DELTRAN  DK  BOJAS.-IlKHa. 


iBoeno! 
¿También  Beltran  de  Rojut 

Yo  pensaba 
Ooe  á  nadie  ballara^jol,  porque  la  Rel« 
Hernando  qnevinleseeonaeerclo,  [na 
Por  aqneate  papel ,  i  aqaaaU  ritió. 

pohbljuco. 
Alo  mismo  los  dos  venido  _ 
¿Sabéis  lo  que  nos  quiere? 

box  ILLA.t. 

InuglnauM 
Qne  se  quiere  quqar  de  »uj  ("—"-■— 


£SCElfA  m. 


VopleMo  qns  ka  Urdado.— |0I 
GnftrdKMcldclav  GareeráB  Mai 


■neaealB  wleoe.  Doaart  deAl 
M  que  irala  la  Betai ,  poca  ka 
JoSen  Mbe  h»  tr-——  ■•-  —  ■ 


no  Teoinoi  todo*  É  iM  CBNi 
nHsporMt*  pBpeLoHgniM 
La  Beina  me  nuuáMqBa  mpt 


Ydiga  pr»  qBéBMka  UiJi 

íQBéuiBUriawI 

U9i 


T  t  M  lama  aoMas  iMW. 
Ui  caMIpi,  alia  iMÜdaT 


rigurosa, 
rey  tiene  preso, 
sola  un  hora 
1  siete  años.      ^^ 
an  vergonzosa !  ^ 
le  hablo  en  la  parte 
injermetoca? 
,  pues  es  justo ; 
í  reporta 
o  de  suerte , 
bratan  sola, 
ni  pena , 
de  mi  boca, 
le  han  hablado, 
rso  interrompa ; 
irán  voces  de  agua 
)rejas  sordas  ? 
ueve  es  mirar 
rende  y  se  enoja 
ite  pecado, 
ganza  toma, 
ndalucia, 
deArcbídona, 
al  Rey  se  atreven 
blaron  la  sombra, 
rena  pasan, 

0  á  Almodóvar, 
pos  de  Utiel, 
[ieal  se  alojan, 
castellanos, 

jo  en  las  ondas, 

1  sangre  vuestra, 
yeguas  moras; 
)s  altos  muros , 
ideras  rojas , 

íes  azules , 
rea  tremolan ; 
a  santa  iglesia , 
na  y  Señora 
)  los  pies, 
icsos  Mahoma. 
10  os  afrentáis 
lujer  os  ponga 
P  ¿Qué  es  aquesto? 
s  sangre  goda? 
decend  lentes 
generosa 
esta  ciudad , 
la  Europa?— 
ICO  de  Guzmán  ?— 
tú ,  que  borras 
on  Esteban 
sus  memorias? 
fonso  en  Toledo ; 
le  arrojas, 
sientes  que  viva 
niia  V  deshonra. — 
)jas  Beltran? 
10  tienes  rojas 
le  vergüenza 
te  provoca  ?~ 
m  Manrique, 
honrado  tornas, 
que  te  llaman 
torpe  historia? 
u  señor 
•estia  corra 
tantos  vicios, 
ué te  soborna? 
k)allá  tu  sangre? 
mte  española , 
ue,  mi  hijo : 
sa  traidora, 
s  no  tenéis 
as,  sangre  ni  honra, 
nos  vamos , 
piadosa 
)s  sustente.  (yase.) 


LAS  PACES  0£  LOS  REYES. 

ESCENA  V. 

EL  PRÍNCrPE  ENRIQUE,DON  ILLAN, 
DON  BLASCO,  DON  BBLTRAN, 
GARCERÁN. 

BBLT1IA1I. 

¡Señora!... 

00.1  BLASCO. 

¡Reina!... 

«ABCCBÁR. 

¡Sefiora!... 

DOR  ILUIf . 

Detente ,  por  Dios. 

MRIQOE. 

Villanos , 
¿Cómo  se  ha  de  detener, 
Si  para  tan  vil  miner 
No  tenéis  boora  ni  manos? 

DOÜ  ILLAIf . 

Advierte ,  Principe ,  advierte 
Que  DO  hay  villanos  aqui. 

E?I11Q0E. 

Todos  lo  sois  para  mi , 
Pues  me  tratáis  désta  suerte ; 
Que  de  aquesta  esdava  Agar 
Saldrá  algún  niño  Ismael , 
Tan  bastardo  como  él , 
Que  me  pretenda  matar. 

CAlGnill. 

Señor,  ¿qué  babemot  de  hacer, 
Siendo  Alfonso,  meairo  padre » 
Nuestro  rey? 

nnuQOB. 

Ver  qne  mi  madre 
Es  dése  Alfonso  mujer. 
¡  Pese  i  tal  con  los  villanos 
Que  esu  bajeza  consienten ! 
¿Posible  es  que  no  se  afrenten 
Esas  armas  y  esas  manos? 

Don  BUSCO. 

Señor,  tratadnos  mejor. 

EKRIQUK. 

¡Muy  buenas  canas,  por  cierto! 
^ue  bien  la  nieve  ba  cubierto 
El  monte  de  vuestro  honor ! 
¡Por  Dios  •  Blasco  de  Guzmán, 
Que  acudis  muy  bien  al  nombre ! 

GARCBRÁÜ. 

¿Qué  bará,  si  llega  á  ser  hombre? 

DORILLAN. 

Tiene  razón,  Garcerán. 

ENRIQUE. 

¡Qué  hidalgos! 

non  IIXAR. 

Señor,  advierte... 

BlCBIQinS. 

¿Qué  quieres,  Ulan,  qoe  advierta. 
Si  veo  i  mi  madre  moerta, 
Y  i  mi  padre  desa  suerte? 
¿Tenéis  vos  por  qoé  volváis 
Por  esa  hebrea? 

POM  ILLAS. 

¡Yo! 

EICBIQOB. 

Vos. 

DON  ILUR. 

Limpio  soy,  Señor,  por  Dios; 
Que  puesto  que  rey  seafs. 
De  emperadores  dedendo 
De  Coustantinopla  yo: 
Paleólogo  me  aló 
Esta  sangre  que  deflendo. 
Del  primero  aoe  á  Toledo 
Vino,  el  Toledo  tomé. 
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BELTBAR. 

Mirad ,  Señor,  que  no  fué 
Sufrir  esto  culpjt  6  miedo. 
Todo  en  que  es  nuestro  rey  para. 
Templad ,  templad  las  congojas. 

ENRIQUE. 

¿Qué  queréis ,  Beltran  de  Rojas? 

BELTBAll. 

Señor,  (|ae  volváis  la  cara. 

ENRIQUE. 

¡La  cara!  ¡A  lindoa  trofeos! 

¿Para  qué,  si  el  Rey  aqui 

Sirve  de  espejo,  y  en  mi 

Os  habéis  de  ver  tan  feos? 

Has,  por  vida  de  mi  madre ,  ^ 

Que  otra  vez  no  la  veáis ,  -f^ 

Si  primero  no  matáis  ^ 

La  hechicera  de  mi  padre.       ( Va$e.) 


ESCENA  VL 

DON  ILLAN,  DON  BLASCO,  DON 
BELTRAN,  GARCERÁN. 

BELTBAN. 

¡  Extraña  confusión!  ¿Qué  decís  desto? 


Pe 


«ARCERÁN.  I 

né  me  miráis  á  mi?  Yo  no  sé  nada; 

ero  para  el  remedio  estoy  dispuesto. 

Oiréis  qne  ¿cómo  sacaré  la  espada  [do. 

Contra  mujer  qaeel  Rey  me  ha  confia- 

Y  de  quien  es  por  tanto  extreana  ama- 

[da? 
Diréis  que  ¿cómo  habiendo  acompaña- 
Tantos  años  en  este  desatino         [do 
Al  Rey  en  este  error  aredpiudo. 
Para  ayudaros  hallare  camino?  [mana, 

Y  habrá  alguno  qoe  d<ga  que  á  su  her- 
Cómpiice  deste  mal,  también  me  indi 

[no, 
Pues(plega  i  aquella  sangre  soberana 
Que  se  vertió  por  mi,  que  si  ha  tenido 
Culpa,  ni  ha  sido  en  este  error  liviana, 
Yosea  el  primero  que,  cayendo  herido 
De  vuestras  manos,  pague  al  justo  cielo 
Lo  que  en  diversas  cosas  le  be  ofendi- 

BELTRAN.  [<io! 

Garcerin ,  yo  conoico  tu  buen  celo ; 
Yo  sé  que  te  has  muy  bien  aconseja- 
Nadie  dfe  tu  virtud  tendrá  recelo;  ido; 
Mas,  como  desde  niño  te  has  criado 
Con  Alfonso ,  no  es  mucho  que,  celosa 
La  Reina ,  te  hava  alguna  vex  culpado. 
Al  principio  no  fué  tan  enojos*  [  tilla 
La  perdición  del  Rey ;  mas  va  en  Cas- 

Y  en  toda  España  es  insufrible  cosa. 
Ingalaterra,  ya  «en  maravilla  [tenta. 
De  ver  nuestro  descuido,  armarse  io«> 
No  hay  en  el  reino  ya  ciudad  ni  villa  [ta. 
Que  no  murmure  y  sienta  aquesta  adren- 
Cobremos  nuestro  rey,  que  está  cauti- 

GARCERÁN.  Á^O. 

Justísima  es  la  haxafta  que  se  Inlftla. 
Digo  que  por  mi  parte  me  apercibo. 

DON  BUSCO. 

Pues  yo  seré  el  primero. 

DON  U.UN. 

Y  yo  él  segundo. 

GABCERÁN. 

La  razón  es  mi  rey,  con  60a  privo. 

BELTB^. 

Daréis  ejemplo  de  lealtad  al  mundo. 
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fittetlá  del  Rey  i  orlU«s  del  rio. 

ESCENA  ina. 

EL  REY,  RAQUEL,  SIBILA. 

BIT. 

¿No  trien  las  cafias? 

8JII1U. 

Ya  fieiie 
Con  ellas  el  hortelano. 

BKT. 

¿Fresca  entrada  de  Terano! 
lias  tal  prinurera  tiene. 

lUOOBL. 

Tras  tantos  afios  de  amor, 
iDeds  lisonjas  agora? 

BIT. 

Amores  ni&o,  SeSora, 
Y  es  con  los  afios  mayor. 
Pues  síes  amor  ya  crecido, 
;Por  qué  00  será  ?erdadt 

lAQUEL. 

Porque  el  no  haber  novedad 
Caosa  desprecio  y  oMdo. 

BET. 

«OlTido  en  mi?  ¡Plega  á Dios!... 

BAQOBL. 

No  Jareis ;  qae  ja  lo  creo. 

BBT. 

Has  nue? o  es  hoy  mi  deseo 

Que  cuando  le  puse  en  tos. 
Sois  mi  sefiora  y  mi  reina  • 
Soifl  mi  diou,  sois  por  qaien 
VIto,  sois  todo  mi  bien; 
Sois  quien  en  mi  alma  reina. 
Mayor,  Seitora,  sois  tos  ; 
^  ue  si  yo  reino  en  Castilla , 
os  en  mi. 

{Vanu.) 

ESGEIfA  Vm. 


FILENO  T  BELARDO,  €úM  unat  edloi 
de  pescar. 

íelakdo. 

Por  esta  orUla 
Se  Tan  hablando  los  dos. 

riucMO. 

iPor  dóude  ó  cómo  llegaste 
A  ser  del  Rey  conocido? 
Siendo  tú  tan  encogido, 
¿Cuando  ó  por  dónde  le  hablaste  ? 
íbubdo. 

Puesto  ane  soy  labrador. 
Ya  sabéis  que  sé  leer, 

Y  un  libro  me  dio  á  entender 
(Que  era  de  un  discreto  autor) 
QuMrao  los  reyes  deidades 
HasB  llegarlos  á  hablar: 

gue  después  suele  humillar 
I  trato  las  majestades. 
Con  esto,  como  le  Tía 
Pasar  por  aqui  mil  veces , 
Flores ,  frutas,  aves ,  peces 
De  rodillas  le  ofrecía. 
Agradóle  el  bueu  humor, 

Y  en  la  huerta  que  La  labrado , 
Jardinero  me  ha  criado, 

Y  btf  quero  y  peibador. 

nusRO. 
¿Qué  harán  agora? 

BCLABDO. 

Han  pedido 
Estas  eafias :  pescarán ; 


Doi 


Luego  en  el  barco  entrarán , 
De  oro  y  seda  guarnecido. 
Con  un  tendal  de  damasco 

Y  flores  que  les  he  puesto. 

FILBÜO. 

¿Dónde  irán? 

BELABDO. 

A  cierto  puesto 
Que  asombra  un  alto  pefiasco. 
Donde  se  suelen  lavar. 

riLESIO. 

¿Su  merienda  habrá  también? 

BBLABDO. 

Siello  pareciera  bien. 

FILEKO.- 

Pues  ¿tú  sabes  murmurar? 

BELARDO. 

Pues  ¿quién  son  mas  murmurados. 
Fileno,  de  sus  errores , 

?ue  aquestos  grandes  seRojres^ 
de  sus  mismos  criados? 
Lástima  tengo  de  Ter 
A  Alfonso  fuera  de  al. 

ESCENA  IZ. 

SIBIU,  EL  REY,  RAQUBL.<-DlGB0S. 

SIBIU. 

Ya  están  lascaftaa  tqul. 

BIT.  (A  Acfitf/.) 
Qué  caftas  son  menester 

nde  tus  ojos  están? 
Mas  no  son  almas  loe  peces. 
Ni  hubiera  para  dos  Teces 
En  cuantos  nadando  van. 

BAQUtL. 

Con  una  me  oontenura. 

BET. 

Pon  el  cebo  en  el  anzuelo 
Que  dio  á  tus  ojos  el  elelo, 

Y  en  lo  que  puedes  repara. 

BAQUEL. 

Dejándote  por  galán 

§ue  cumples  tu  obllgadon , 
de  cuya  estimación 
Tai  vez  sospechas  me  dan. 
Echo  eo  tu  nombre  la  caña. 

BET. 

Y  yo  en  el  luyo  también. 

{El  Rep  y  Raquel  echan  lot  antueloi 
al  rio.) 

BAOOEL. 

Haz  una  cosa ,  mi  bien , 
Ansí  te  dé  Dios  á  Espafia. 

BET. 

¿Cómo? 

BAQOBL. 

Que  lo  que  acares 

Sea ,  Alfonso,  para  mi , 

Y  lo  que  yo,  para  ti. 

BBT. 

Me  espanto  que  en  eso  pares. 
Si  el  mundo,  como  se  pinta 
En  una  pequeña  esfera , 
Sacar  del  agua  pudiera 
Colgado  deaquestafeinta. 
Hoy  le  ofreciera  á  tus  pies. 

BAQUEL. 

Besóos  las  manos ,  Señor. 

SIBIU. 

¿Pican? 

BAQUEL. 

No. 

SIBIU. 

¡Bravo  rigor! 


MAQUVL. 


Es  muy  presto. 


iPraiCOfli? 

Muy  simplei  los  peeei  son, 
Queaoftananta 


Picó. 

BAQOBL. 

Tira. 

(5s0f  ClItMf,  0lip«MteáB«S d SB 


lAj  santo  cMol 
¡Qué  nolBlMs  coBfluiool 

¡Qnéesertol 


A  Bf  psroesff 
BsnnaBuierte. 


Tiqnéieral 


SeffoiB,IaGBlafsn 

De  algon  oIBo  Mada  ssr. 

Que  habrán  scbadoao  d  ris. 


No  te  tfborocss. 

mohbl. 

NopBSdD 

D^ar  de  cobrtrlft  mlsdo; 
Que  bien  sabes»  seBor  wOr 

Que  finé  eoneferlo  %aia  tum 
Paraaüloqoei 


De  qae  en  eso 
Mepess. 


^      PaesDoispsss; 

gnejsveooiieesiohsMe 
nacoasaflMenlaL 


Trabóse  en  ella  el  sedal  , 
Yáfe.qneestáliieBsaMs. 


Sacar  quiero  pan  ti ; 
Qne  ha  picado. 


TiMiafriba. 
(Ssss  ItofWil,  úemmmmás^mf 

iQnées  eso?  ^ 

UfefaBodeéDfk 
u?, 
iUn  rsBH)  de  oUnt 


a. 


Tsmbienésq«e 
AlasramMuai 
Ndpeiqnes 


Entra  sn  el  baiee. 


fNnOt 
Porqne  eoiitanteaaaans 
No  quiero  oMrar  SB^Hi. 


Por  esos  Olios ,  bien  sslet 
Qnsen  aqneao  no  repsws. 


ESCENA  X. 

UN  CRIADO.- DiCflos. 

CRIADO. 

Aquí  esii  Feroan  Ruiz. 

RET. 

¿Cl  de  Castro? 

CRIADO. 

St,  Se5or. 

RET. 

A  este  viejo  tengo  amor. 
Es  de  aquel  tiempo  infeliz 
En  que ,  niño,  me  segaia 
Mi  tío  el  rey  de  León... 
— Y  pienso  en  esta  ocasión 
Que  le  busca  y  desaGa 
Garcerán,  porque  mató 
Al  Conde  su  padre ;  y  quiero 
Guardar  este  caballero. 
Que  en  mi  niñez  me  guardó ; 
Que  si  le  ve  Garcerán , 
A  los  dos  be  de  perder. 

RAQUEL. 

Las  paces  podéis  bacer ; 
Que  con  eso  la  tendrán. 

RET. 

Yo  Toy  con  él ,  mi  Raquel, 
A  la  ciudad. 

R4QüeL. 

Id  con  Dios. 
( Vanse  el  Res  y  el  criado,) 

SIBILA. 

¿Qué  haremos  aqol  las  dos?  - 

RAQOEL. 

Mnguna  cosa  sin  él. 
Y'pues  ya  se  fué ,  te  mego 
Que  nos  vamos  al  palacio; 
Que  be  menester  grande  espacio 
Para  templar  este  fuego. 
Por  Alfonso  no  be  Horado; 
Ya  que  se  fué,  llorar  quiero, 
No  porque  creo  el  agüero. 
Mas  porque  temo  el  pecado. 

(Vanieltuioi.) 


BELARDO,  rftBMO. 


Triste  está. 


FfLEMO. 


Tiene  razón ; 
Que  aunque  soy  rudo  y  grosero, 
Desta  pesca  darle  quiero. 
Fileno,  declaración. 
La  muerte  nue  el  Rey  sacó 
Para  Raquel,  claro  está 
Qoe  muestra  su  muerte  ya. 
La  oliva  que  ella  pescó 
Para  el  Rey,  muestra  que,  muerta 
Esta  aGcion  pertinaz, 
Quedará  este  reino  en  paz. 

nLENO. 

¿La  oliva? 

BCLARDO. 

Es  cosa  muy  cierta , 
Porque  siempre  oi  decir 
Que  la  oliva  signifíca 
Paz,  y  que  á  la  paz  se  aplica; 
Y  si  esta  viene  a  morir, 

ÍQué  mas  paz?  La  paz  es  cierta 
^otre  el  Rey  y  su  Leonor, 
Porque  se  tendrán  amor. 

FILB?fO. 

Gran  gente  ba  entrado  enta  liuciuv 


LAS  PACES  DI¿  LOS  REYES. 

aCLARDO. 

Mucbos  caballeros  son. 

FILENO. 

Mudados  de  color  vienen. 

BELARDO. 

Algún  desafío  tienen. 

FILENO. 

Todos  vienen  de  cuestión. 

ESCENA  XII. 

CARCERAN,  DON  BLASCO,  DON 
ILLAN,  BELTRAN,  otros  caballe- 
ros T  EL  CRIADO.— Dichos. 

DON  ILLAN. 

Tü  k)  bas  becbo  bieo ,  Mendoza , 
Como  de  ti  se  esperaba. 

BELTRAN.        ^ 

Hoy  ba  da  morir  la  Cava,    > 
Que  de  nuestro  mal  se  goza. 

GARCBRÁN. 

Fué  gran  milagro  que  el  Rey 
Con  Fernán  Ruiz  saliese. 

CRUDO. 

Que  yo  el  recado  le  diese 
Fué  mayor. 

DON  BUSCO. 

¿Qué  bnmanaiey 
Sufre  que  esta  inftimetiTa? 

iELTlAN. 

¿VaelReyléJos? 

cauto. 
L«íJoi  ?a. 
Ya  de  la  buerta  saldrá. 

DON  ILLAN. 

Hoy  la  mano  vengativa 
Del  cielo  nos  ha  tomado, 
Señores ,  por  instrumento 
De  eastigo  y  de  escarmiento. 

BELARDO.  (Ap,  á  Fileno.) 
Por  detrás  deste  encañado 
Quiero  escaparme ,  Fileno, 
Y  contar  esto  á  Raquel ; 
Que  estas  armas  y  tropel 
¿  Para  qué  puede  ser  bueno  ? 

nucNo. 
Bien  harás.  Vete  á  dedr 
Que  anda  esta  gente  en  la  huerta. 

{Vase  Belardü.) 

DON  ILLAN. 

Hoy  será  su  muerte  cierta. 
Porque  no  es  posible  huir. 

garcirín. 
Los  pasos  están  tomados» 
Puesto  que  aviso  tuviera. 

DON  RLASCO. 

Recorramos  por  defuera 
Todos  aquestos  cercado^ . 

BELTRAN. 

Vamoa ;  ane  aeré  el  primera 
Que  la  ofenda. 

DON  ILLAN. 

iT6iiomas? 


Cl  que  se  quedare  atrás, 
O  es  villano  ó  liso^iero. 

(ViMM.) 


153 
Sala  BB  ti  palacio  da  CallaBa. 

ESGEliA  Zm. 

RAQUGL,SIBILA;  tfej(pifrff,  BELARDO 

SIBILA. 

Deja  ya ,  Raquel ,  el  llanto. 

RAQOCL. 

:  A.v  Sibila !  ¿  cómo  puedo? 
volverme  quiero  á  Toledo ; 
Que  de  estar  sola  me  espanto. 

SIBIU. 

¿Sola  estás?  4  No  hay  mil  criados? 

Y  tu  padre  ¿no  está  aquí 
Con  nuestro  hermano  ? 

RAQUEL. 

¡Ayde  mil 
Todos  crecen  mft  cuidados. 
Cuando  el  rayo  deXeonor  - 
Decienda  de  su  poder. 
En  mas  vidas  ha  de  hacer. 
Sibila ,  estraffo  mayor. 
Mal  hice  en  dejar  salir 
A  mi  Alfonso  de  la  huerta; 
Que  la  mas  cerrada  puerta 
Sabe  la  desdicha  abrir. 

{Sale  Belaráo.) 

BELARDO. 

Advierte ,  hermosa  Raquel 
Si  tienes  algo  que  temas. 
Que  con  turt>aao  semblante , 
Capas  y  espadas  diversas , 
Caballeros  de  Toledo 
Hoy  han  entrado  en  la  huerta. 
No  son  de  amistad  sedales , 
Sino  de  traición  y  faena. 
Hablando  están  en  secreto , 
Ya  se  paran ,  ya  se  acercan; 
Algunos  vienen  delante , 

Y  algunos  atrás  se  quedan. 

No  hay  árbol  donde  no  hajgan    ^ 
Consejo;  y  es  bien  que  adviertai 
Que  consejo,  y  en  el  campo. 
Siempre  es  consejo  de  guerra. 
Yo  soy  un  pobre  hortelano ; 
Esto  me  enseñan  las  letras 

gne  aprendí ,  siendo  rauchaobo, 
n  la  corte  y  en  la  escuela. 

RAQOIL. 

Labrador  honrado; noble, 

¿Qué  me  dices? Qué  ine  cuentas? 

¡Caballeros  y  con  anuas! 

¡Ay  Dios!  no  TieMU  á  fieitu. 

Asilos  cielo» piadosos 

Tus  trigos  sembrados  cresean, 

Asi  como  el  cielo  nieve. 

Lluevan  lana  tus  ov^. 

Asi  tus  árboles  lleven 

Fruu  como  el  Tajo  arenas, 

Que  vayas  á  toda  prisa , 

Y  digas  al  Renque  venga 
A  librarme  ae  su  ftiria. 


Voces  dan. 

ESCEIIA  XIV. 

BELTRAN,  DOH  ILLAN,  y  itipmei^ 
DON  BLASCO  y  oraos.  —  Dicaos. 

■ELTRA1L  {üeniro*) 
Rompéoiaspuertaii. 

•ILAROO. 

Huye,  Stflora. 

RAQOtL. 

No  puedo. 
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D07I  iLLAn.  (Dentro,) 
Entrad ,  hidalgos ,  j  muera 
La  Circe  que  al  Rey  cauliTa, 

Y  la  hechicera  M edea. 

(Saien  con  las  upaúu  deinudas  don 
Blasco  9  BeUran ,  don  Ulan  p  otros 
caballeros.) 

RAQUEL. 

j  ¿Boscaismc  A  mi »  caballeros? 

IK>If  BLASCO. 

Paes  ¿quién  quieres  tü  que  sea 
La  que ,  siendo  una  mujer, 
Tantas  espadas  merezca? 

RAQUEL. 

La  que  fué  mas  desdichada , 
Pienso  que  mejor  dfjeras. 

DON  iLu:v. 
¡  Desdichada!  ¿Por  qué  causa 
Por  desdichada  te  cuentas? 
¿No  has  gozado  on  rey  ^ete  afios» 
Que  ni  su  gente  en  la  guerra 
Ni  su  mujer  en  la  paz 
Le  han  visto  nn  hora  siquiera? 

RAQUEL. 

:Qué  buen  gozo,  si  este  fin 
Ea  todo  el  bien  que  me  queda 
De  haber  ese  rey  gozado! 
jPlogoiera  al  délo  que  ftiera 
Un  labrador  como  aquel  I 

RBLARRO. 

Suplicóle  no  me  meta 
£n  sas  historias  k  mi. 

•AQOBL. 

¡Oh  amor!  de  cualquier  manera 
Has  de  acabar  en  desdichas. 
¡Malditas  tos  glorias  sean  S 

SRLTRAÜ. 

¿Qué  queréis,  si  no  es  posible 
Que  otro  fin  mas  dulce  tenga? 

DOrf  BLASCO. 

Caballeros,  ¿qué  aguardáis « 
Si  en  la  muerte  desta  Elena 
Vuestro  remedio  consiste 

Y  el  de  toda  EspaBa? 

TODOS. 

¡Muera  I 
{mérenla.) 

RAQUEL. 

Muero  en  la  ley  de  mi  Alfonso; 
Testigos  los  cielos  sean. 
Creo  en  Cristo,  i  Cristo  adoro. 

BELTRAR. 

La  1^  de  Cristo  confiesa. 

{Muero  Raquel.} 

PPÜ  ILLAN . 

Muera  su  hermana  Sibila. 

SIBILA. 

¿A  mi?  ¿Porqué? 

DOR  ILLA.^. 

Porque  sea 
Esta  venganza  famosa. 

{Matan  á  smia.) 

BELTRAR. 

Muertas  en  su  estrado  quedan.— 
¿Quién  eres  tú? 

BELARBO. 

El  hortelano 
Soy  yo.  Señor,  desU  huerta. 

BELTRAR. 

También  este  ha  de  morir. 

BEURBO. 

Es  verdad ,  cuando  Dios  quiera; 
Pero  agora ,  ¿por  qué  causa? 

BELTRAX. 

Que  cuanto  esta  casa  encierra, 
Se  ha  de  pasar  á  cncbillo. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

BEURBO. 


Oídme. 

BELTRAR. 

¿Qué? 

BELARDO. 

Escuchad. 

BELTRATI. 

Abrevia. 

BIURBO. 

Yo  sé  dónde  est¿  el  tesoro, 
Plata ,  joyas  y  cadenas. 

BOR  BLASCO. 

No  le  matéis. 

D02I  ¡LLAR. 

Alto  pues. — 
Adóndebesta  nos  enseQa. 

BELARDO. 

Eciiad  todos  por  aquí. 

BfLTRAR. 

Vamos. 

nELARDO.(Aj».)     . 

Si  cojo  la  puerta , 
No  me  ha  de  alcanzar  el  Cid 
En  su  caballo  Babieca. 

{Vanso.) 


Atrio  de!  alcáxar. 


EL  REY»  GARCERAM, 


¿Qué  me  dleei,  Manrique! 

QARCERÁR. 

Seiíor,  no  descompongas 

Tu  majestad,  ni  pongu 

Tu  ilustre  vida  a  pique 

De  que  pierda  Castilla 

Ün  rey,  de  todo  el  mundo  maravilla. 

RET. 

Y  ¡qué !  ¿será  ya  muerta? 

carcerír.     ' 
Señor,  tu  entendimiento 
Te  valga  en  ul  tormento. 
Yo  los  dejé  á  la  puerta ; 
No  dudes  qué  han  entrado, 

Y  el  blanco  pecho  en  púrpura  bafiado. 

RET. 

Tráiganme  posus  luego. 
garcerAr. 
Ya ,  Señor,  lo  han  oido, 

Y  por  ellas  han  Ido. 

RET. 

:Qué  temerario  faiso! 

Las  entrañas  me  abrasa. 

No  ha  de  quedar  ninguno  de  mi  casa. 

E8CaBllA  XVL 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE  ENRIQUE. 
—Dichos. 

REIRÁ. 

Enrique,  iü  has  de  ir  delante, 

ERRIQUE. 

Delante ,  Señora ,  vov , 
Puesto  que  temblanclo  estoy. 

RET. 

¿Hay  libertad  semejante? 
Pues  ¡tú  pareces  aquil. 

REIRÁ. 

No  vengo  como  mujer. 
Tu  hijo  vengo  ¿  traer 


Por  defensa  contra  ti. 
Solo  desta  inoágen  soy 
El  marco  qne  la  gonmecn; 
Si  el  retrato  te  parece  • 
Mira  que  en  sa  «arda  estoy. 
Minrse  un  homore  en  sn  búo 
Es  considerar  que  fné 
Pequeño,  porque  no  esté 
En  sa  rigor  finne  y  4Jo. 
Mírate 9  mi  Alfonso,  aquí. 
Mira  aquesu  piedra  fies ; 
No  á  miy  Señor,  qne  la  mina 
Donde  la  hallaste  íhl. 
MI  vida  ya  la  desamo; 
iVnrcia  he  de  ser,  si  eres  Bralo; 
Mas  sírvete  deste  flmto. 
Ya  qne  das  al  fuego  el  ramo. 
No  sé  porqué  el  verteespanti 
La  prenda  qne  aqní  te  doy; 
Hai  cuenta  qne  Jaula  si^, 
Y  este  el  pájaro  qne  canta. 
Mira  oue  te  adoro  y  qnisro. 
Coando  mu  daBo  me  baecs; 
Qne  bien  pnedes  ¡moer  paces 
Con  tan  honrado  tercero. 


ÍEs  posible  qne  te  atrevas 
.parecerá  mlsofosf 

Padxc  t  Msen  los  enojos. 


¿Cómo?  sQne  i  hablarmete 


Padre « el  haberaseengendiaéo 
Bspara  qne  ai  fUtais 
Del  mnndOy  d^ar  podáis 
Otro  vos  en  vuestro  estado. 
Pues  si  á  mi  me  ha  heeko  Mss 
Otro  vos,  qne  es  hoy  tan  dcitSb 
¿Por  qné » despnes  qne  sois  I 
No  tengo  de  hablar  por  vnst 


¡Yo  estoy  mnerto! 


Habrá  sIcMiIm; 
Porque  el  vivir  es  obiar 
LasGosu  ea  su  Ingar, 
Y  no  por  medios  eitraioai 
Si  es  vuestro  oficio  asistir 
A  CasUUa .  y  no  la  veis; 
Sivivtoylapcndeis, 
i  Qué  es  lo  qne  llasMls  vlvlrf 


Csballos. 


Ta.granSelort 
Postas  átañneiu 
Pero  es  noche. 


Va  no  bavqne  Is 
Vamos  á  Hleseas  kn  dos  • 
T¡qialáslnvidallsgna! 


2  Qne  lanío  mi  emr  te  dcgnl 


Ruega  que  um  alumbie  Dios- 
(FoMu  al  Asp  9  GArwrdaJ 


Madre.ino  taremos  tras  élf 


Aguarda;  qne  fisne  gante. 


escena  xvii. 

co'beltran.don  illan. 
íeina,  el  príncipe. 

D0?(  BLASCO. 

Reina  excelente, 
su  estrado  Raquel. 
nEiNA. 

0  sabe? 

LOJi  ILLAÜ. 

En  la  huerta 
ou  Garcerán 

e. 

REINA. 

Hoy  tendrán 
linos,  Raquel  muerta. 

BELTRAlf. 

echo? 

REIXA. 

Terribles  cosas, 
sta  se  parte 

DOX  BLASCO. 

aconsejarte 

harto  forzosas  : 
a,  que  le  sigas ; 
a,  que  le  hables. 

REINA. 

trambas  son  notables, 
e  ir.  No  me  lo  digas. 

I>OII  ILLA?C. 

iquel  murió, 
e  ha  de  consolar, 
ha  de  porfiar, 
mpre  amor  venció. 
ey,  llera  á  tu  hijo, 
u  enojo  acabes. 

RELNA. 

;e  que  no  sabes 
que  á  mí  me  dijo. 
Vesco  el  dolor. 

1>0:<(  ILLAN. 

juzmán ,  Señora. 

REINA. 

Iré? 

DON  ILUN. 

Luego. 

DON  BLASCO. 

Agora. 

REINA. 

ana  es  mejor. 

DON  BLASCO. 

liba  has  de  estar 
ímate  y  parte. 

ENRIODK. 

1  quiero  animarle , 
iero  acompañar. 

REINA. 

!S. 

E.NRIQÜB. 

Si  con  despecho 
ponme  á  mi 
ra  que  alli 
pada  en  mi  pecho. 
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LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Posada  del  Rey  en  lll¿seas. 

ESCENA  XVIU. 
EL  REY,  GARCERÁN. 

GARCERÁN. 

Por  descansar  siquiera  del  camino, 
¿No dormirás, Sefior,  solo  unmomen- 

RET.  [to? 

¿Cómo  podrá  dormir  mi  desatino? 

GARCERÁN. 

Mira  que  el  estrellado  firmamento 
Se  Tiste  de  la  luz  del  alba  hermosa , 
Purificando  el  aire  en  su  elemento. 
Ya  baja  la  mañana  envuelta  en  rosa , 
Bañando  sus  mejillas  de  colores. 
Por  Dios,  ¿ha  de  mirarte  vergonzosa? 

RET. 

Uira  que  los  consejos  son  errores , 
Manrique  amigo,  en  pechos  obstina- 
Yo  lloro  con  razón.  [dos. 

GARCERÁN. 

No  lo  es  que  llores. 

RET. 

Vete ,  7  descansa  un  poco. 

GARCOÁIf. 

Tus  cuidados 
w  jisiera  descansar. 

BET. 

Vete ,  y  no  seas 
Pesado,  imlgo»  si  ellos  son  cansados. 

CABCnÁlf. 

Quiero  dejarte. 

RET. 

Vuelve  ooando  veas 
Que  un  poco  mas  el  alba  se  declara. 

garceríii. 
Haré  solo,  Señor,  lo  que  deseas. 

(Yau.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY. 

[ra. 
Raquel  hermosa,  más  que  el  cielo  cla- 
Yo  moriré  muy  presto:agnarda,espera. 
Parece  que  me  escucha  y  que  se  para. 
Ya  pensarás  que  de  tu  muerte  fiera 
No  be  de  lomar  venganza.  Espera  un 

Tpoco* 
Que  no  ha  de  quedar  hombre  que  no 

[muera. 
¡Dichoso  vo,  si  me  volviese  loco !  [do, 
Señor,  valedme ;  que  me  voy  perdleo- 
Mientrasque  mas  en  mis  desdichas  to- 

[co. 
Paréceme  que  estoy  á  Raquel  viendo. 
Que,  abierto  el  pecho,  muere  con  mi 

[nombre. 
Nome  culpes,  mi  bien,  poes  no  te  ofeo- 

[do. 
No  ha  de  quedar  de  todos  vivo  un  hom- 

[bre. 
Blasco  muerael  primero,  y  lUao  luego. 
De  muerte  Un  croel,  que  á  España 

[asombre. 
Beltran  de  Rojas  arderá  en  un  fuego; 
Y  aun  este  Garcerán  me  ha  parecido 
Que  no  está  libre.  { A  qué  iocuru  llego! 
Aguarda,  hermoso  espíritu,  vestido 
De  resblandores  del  hermoso  cielo; 
Desnudo  quede  apior,  su  cifra  y  nido, 
O  llévame  contigo  deste  suelo,       [ra 
Tefiido  de  tu  sangre;  que  encoalqute- 
Parte  que  estés,  la  quiero  yo  por  déla 
¿Qué  luz  es  esta?  ¿Síes  Raqoeñ  Espera. 


!«5 


ETCEHA  XX. 


ógese  una  mútíea  celeste  y  aparece 
UN  ÁNGEL  al  REY. 

ÁNGEL. 

Alfonso,  muy  ofendido 
Está  Dios  de  tus  palabras , 
De  las  blasfemias  que  dices 

Y  de  que  lomes  vengana. 
Vuelve  á  ti ;  ^ne  si  no  enmiendas 
Lo  que  has  diebo  y  lo  que  tratas. 
Grande  castigo  le  espera, 
Notable  rigor  te  aguarda. 

Dios  quiere,  para  que  entiendas 

Lo  que  á  Dios  le  desagrada 

El  sentimiento  que  has  hecho, 

Que  no  te  herede  en  tu  casa 

Hijo  varón ;  morirán 

Sin  el  reino,  por  desgracias. 

Vuelve  en  ti ,  no  digas  cosas 

Que  aun  á  las  piedras  espantan , 

Cuanto  mas  al  cielo,  á  quien  ' 

Debes  eterna  alabanza.  ( Voie.) 

RET. 

Pequé,  Sefior,  ofendí 
Vuestra  mijestad ;  perdón. 

ESCENA  XXL 

GARCERÁN.-EL  REY. 

GARCBRÁff .  (SalUñdo.) 
¡Qué  terrible  confusión! 
¿Voces  el  Rey? 

RET. 

¡  Ay  de  mi! 

GARCBRÁff. 

Señor,  ¿  de  rodillas  vos? 

RST. 

^es  ¿deso  te  maravillas? 
¿No  esurá  un  rey  de  rodillas 
A  un  embajador  de  Dios? 

GAICBRÁN. 

Luz  bailé  en  el  aposento 
Cuando  entré ;  ya  va  fiütando... 

■BT. 

Es  que  yo  la  voy  lomando, 

Y  de  tinieblas  saliendo. 
.0  hay  una  imagen  iqul 
>e  gran  devodon  y  Cuna? 

6ARCSRÁH. 

De  la  Caridad  se  Uaaa. 


^ 


Garcerán ,  llévame  alli. 

GABCnÁlt. 

SeBor.  diferente  os  bailo; 
Idme  aieleado  lo  que  es. 

■BT. 

^az  cuenu  que  á  Pablo  fea 
Derribado  del  caballo. 


VifU  exterior  de  la  Ifletia  de  la  Caridad 
caDIéicaf. 


L#EnfA,EL  PRÍNCIPE,  DON  RLAS- 
COrDON  nXáN,  BELTRAN,  CLARA. 

BBIIU. 

Aqui  dicen  que  está ;  que  no  ba  partido* 

DON  ILUN. 

Bien  le  puedes  hablar. 


Primero  quiero 
HabUr  con  Dios. 

005  BLASCO. 

Ese  principio  ba  sido 
Siempre  el  mejor,  mas  cierto  y  ferda- 

REI5A.  [<>««>• 

La  fama  qae  esta  imisen  ba  tenido, 
Y  lo  que  de  la  Santa  Reina  espero, 
Divino  original  de  ta  bermosnra  , 
Dichoso  fin  en  todo  me  asegura. 
Entremos  en  el  templo;  qoe  sospecho 
Que  ba  de  ser  de  los  dos  puerta  dora- 

BRBiQOB.  tda. 

Hoy  mueva  el  cielo  de  mi  padre  el  pe- 
Kn  nido  de  paloma  un  sagrada,    [cho 

■UlCA. 

Yo  haré  labrarla  del  cimiento  al  techo, 
81  me  otorga  esu  paz. 

BBLTIAII. 

SerA  llamada 
Casa  de  Paa. 

DOM  BLASCO. 

¿Qué  caridad  mas  jnsU? 
|0h  virtud,  de  que  el  cielo  tanto  gusUt 
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GABCBRÁN. 

Descubieru  está  la  Virgen. 

B5T. 

La  (bente  es  adonde  aguardo 
One  ha  de  anlacarse  la  yeíba 
Con  que  tiro  mi  pecado.  — 
Oscuro  esti,  bien  me  viene. 
Quiero  dar  gritos. 

gabcbbín. 
Callando, 
Oye  Dios. 

BBT. 

Ya  losé  «amigo. 

GABCBBÁN. 

Pide  perdón. 

BBT.  (De  rQiUlei.) 
Ese  aguardo.— 
Virgeo... 

BBOIA. 

MUY  bien  sabéis  vob... 

BBT. 

Mi  culpa... 

BBUA. 

Que  sois  mi  amparo. 


CARPIÓ. 


Insto  es  I  SeBora ,  eBUnsari •. 

(VMIicfielAd 

mu.  (4Mtl  PrMpi.) 
¿No  es  GaiceránT 


IBlcflof  da  la  iglesia. 

BBcaeiiA  xnu. 

LA  REINA,  EL  PRInUPE ,  CLARA, 
DON  BLASCO,  BELTRAN,  DON 
ILUN. 

BBIRA. 

HAda  aquella  parte  oscura 
A  rexar,  Blasco,  me  aparto. 
Toda  la  gente  desvia.  ^ 

BOB  BLASCO. 

Apartémonos ,  hidalgos. 
(üeieybren  ¡a  imá^em^  v  ta  Reina u 
hinca  dé  rodUloi  y  u  am  $1  mbnI#.) 

DOll  ILLAB. 

iSola  una  lAmpara  tiene 
Casa  de  Untos  milagros! 

BCLTBAIC. 

Gastan  todas  las  limosnas 
Que  dan  i  este  templo  santo 
£n  sustentar  pobres  viudas, 
Vestir  pobres  y  cnrarios. 

DOS  ILLAB. 

;Obra  sanU! 

DOB  BLASCO. 

Y  bien  grandiosa. 
Fué  prenda  al  fin  de  Ul  i^piio. 

BELTBAÜ. 

¿Cómo  Tino  aqui? 

DOB  BLASCO. 

Ilefonso, 
De  Toledo  pastor  santo. 
La  tenia  en  su  oratorio 
Por  un  celeste  regalo, 
T  U  envió  á  dos  beatas 
Pan  consuelo  y  amparo, 
Y  en  su  casa  le  hicieron 
Un  templo,  hasu  que  ha  llegado 
A  la  grandexa  que  noy  vemos. 

ESCENA  XXIT. 

EL  REY,  GARCERÁN.— DiCBOS. 

acT. 
Entra ,  amigo;  que  nic  ubraso. 


Perdoortda. 


BCCU. 

f  siendo  ansi... 


Vuestro  amor... 


BET. 


BEMA. 

MI  Alfonso  amado... 


r 


Él  ^ 

¿  Si  está  Mpif  mi  padre  amado? 


Si  él  esU  aquí ,  Virgw  befla. 
Nuestras  paces  os  eocaigo. 


^la,  amigOp  qm  lien. 
Por  ventura  podrió  tanto 
Sus  lágrimas,  qne  cauru^ 
Aqueste  pocho  de  naárnoL 
(OMwampmiMUfamkaúyéi 
éaGaraarám.) 


\  Ah ,  cabBll6i«!  ¿qué  dfgrt 
¡Garoeráat 


Al  alma  ha  dado 
Nueva  vida  aquasa  tob. 
¡CUra  hermosa  I 


Me  guie. 

BBUIA. 

Tenga  perdoo. 

BBT. 

Pues  sois  estrella... 

BBIBA. 

Miraldo... 

BBT. 

A  mi  Leonor..* 

BBUCA. 

QtM  su  amor... 

BBT. 

Me  llevad. 

BBIBA. 

Le  trae  turbado. 

BBT. 

¡Gareeréa! 

OABCBBÁír. 

Selior,  ¿qué  tienes? 

BBT. 

Uega  á  quien  esU  resaado 
Aqui  delante, y  dirás 
Que  rece  un  poco  mas  bajo ; 
Que  me  diTierten  susquejas. 

«ABCCBÁN.  (A  la  Reina.) 
Cierto  hidalgo  apasionado 
Suplica  á  vuestra  merced , 
No  que  suspenda  su  llanto. 
Ni  su  devoción  no  ostente , 

Y  á  este  sol  divino  y  claro 
Pida  su  Int,  mas  que  un  poeo 
Baje  la  vos,  entre  unto 

Que  hace  una  cuente  que  está 
Confusa  entre  miedo  y  liante, 

Y  le  divierten  las  voces. 

BEIBA. 

Decid ,  Sefior,  á  ese  hidalgo 

?ue  yo  be  perdido  ua  mando 
al,  que  aunque  entre  Alfonso  Octano 
No  es  mejor,  y  que  consiste 
En  él  peoirlo  el  cobrarlo; 
I  Que  me  perdone  por  Dios. 


Bablamu. 
La  que  haWaste  era  te  Mna. 

OABCiallL 

I  Sante  Dios!  y  el  Rey.madala 
bel  inteoia  que  teala , 
Es  el  que  eslA  suspiraado 
Luego  TuelTO. 
(Vaéleeu  ClMm  Jante  á  la  tm) 
Granseior, 
La  Reina... 


¿Llora  BU  agnvis? 

«abcbbIx. 

Está  aqui. 

mar. 

YtleiMfaioB. 
(flMto  Oarearia  14»  alJhv4 

UBuiA.  (A  Ciara) 

Al  irse  .quedé  dudando 
Si  era  Garcerán  amigo. 


El  Rey,  dQo.  que  ba  madsd^ 

El  intento  que  tenia, 

Y  Tiene  á  buscar  tus  biaios. 

¿Ves  el  buUot 


Bteolateo. 
Muera  Dios  a»  pacho  aliada. 
Quiero  baUar,  ponpN  SM  « 

BBT.  (A  Gisrcaria.) 
Estaba,  amfso,  leíaado.. 

ibaslaéa. 


qw 


El  délo  ablande  ÉD  pecbs. 

w 
De  Dios  espero  d 


|Ay  Reina  del  aham  aria! 
¿D^as  de  pedir  tu  agrarfo, 

Y  procnru  mi  perdón? 
Garoerán,  ¿baa  escuchado 
Qneias  tan  entemecidaB , 
Agravtos  que  dhltenen  taate 
A  pedir  perdón « i  amar, 

A  olvidar  él  reiao  y  mando, 

Y  arroJAndome  «  sus  pMs  • 
Deeifle  yo  su  cnidadot 


lilJad  obllgft  á  Dios, 
on  alcanza  el  llanto. 


{LUgase  á  ¡a  Reina.) 


RtlNA. 


SQS! 


RET. 

Yo  soy,  Señora.— 
,  Juramento  os  bago 
al  que  viví  ciego, 
ros  la  vida  aguardo , 
rar  4  mi  Leonor 
is  de  mi  vida  el  plazo 
( sus  últimos  fines, 
que  pagar  aguardo. 

(Abrázame.) 


LA8  PACES  DB  LOS  RBTBS. 

muía. 
Indigna  soy  de  esos  brazos. 

GABCCaJLll. 

Llegad  todos,  caballeros. 

BBLTRAlf. 

¿Qué  gente  es  esta?  Apartiof . 
£1  Rey  es. 

DON  BLASCO. 

I  Señor!... 

BBT. 

Amigos, 
Conozco  que  anduve  errado. 
Nadie  lo  pasado  trate. 


Mt 


DOlf  ILLAII. 

Es  moj  Justo. 

EICBIQOB. 

Padre  amado, 
Menos  airado,  bien  puedo 
Pedir  la  mano. 

BBT. 

Y  mis  brazos. 
Volvámooos  i  Toledo, 
Donde  mil  flesUs  bagamos. 

DOR  BLASCO. 

Prevendrémoslas  al  punto. 

DONILLAR. 

Aquí  se  acaba,  Senado, 
La$  poces  áeloiáa  reyes , 
Historia  de  Alfonso  OcU?o. 


í 
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EL  CARDENAL  DE  BELÉN, 


COMEDIA  OE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO, 


DIRIGIDA  AL  PADRE  MAESTRO  FRAY  HORTENSIO  FÉLIX  PARATIGINO, 

predicador  da  ni  mijeilad  j  proviasial  digaiainM  da  la  lagrada  ralígtaa  da  la  SaatlMOMi  Trimdadi 

da  eavlmraa. 


SsifECÁ»  enáUbroDelatrmquUiiaddelavidat  y  en  el  ctipüulo  De  las  amenoMU  de  tamuertef 
para  prevenir  lo  que  dijo  Canio  Julio  á  un  tirano,  le  llama :  Yir  in  prímis  magnuSf  y  prodgue :  Ci*- 
jus  admiratiani  ne  hoe  quidem  obüat^  quod  noUro  saeeulo  nalu$  csL  Notables  palabras  de  aquel 
filósofo  contra  los  que  piensan  que  no  se  puede  alabar  ni  estimar  lo  que  habernos  conocido  y  tra- 
tado ,  y  que  solo  es  digno  de  fama  lo  que  no  vimos  ni  conocimos.  Confieso  á  vuestra  paternidad 
ingenuamente  que  en  mi  vida  fui  dcsta  opinión;  antes  bien  me  causaron  mayor  admiración  las  obras 
de  los  ingenios  que  \1  y  traté,  si  los  hallé  dignos  de  alabanza,  al  igual  de  los  antiguos,  en  las  mismas 
materias  que  escribieron.  No  sufren  algunos  la  fama  grande  en  los  vivos ;  y  por  adquirirla  ellos,  se 
valen  de  tantas  peregrinidades  como  Anaxágoras,  que  para  ostentar  su  ingenio  llamó  negra  á  la 
nieve ,  no  sin  risa  de  Cicerón ;  cuyo  camino  precipita  á  muchos  mal  contentos  de  la  verdad  común, 
por  irse  solos.  Otros,  que  siendo  ignorantes,  juzgan ,  non  quantum  ad  quid  reif  ied  quantum  ad  quid 
fiomtnis,  como  en  el  segundo  de  los  físicoi  dijo  por  los  ciegos  Aristóteles,  son  opuestos  ex  diame^ 
tro  á  la  luz ,  y  les  ofende  la  claridad  del  nombre  ajeno;  y  como  no  pueden  escribir,  ni  para  deleitar 
ni  para  enseñar,  amenazan  con  que  pueden  reprehender.  Finalmente,  no  se  halla  quien,  por  esta 
ó  por  aquella  razón ,  no  remita  la  fama  á  las  cenizas.  Fama  past  einere$t  dijo  Ovidio ;  piona  non 
mofitur,  Claudiano ;  vivilur  ingenio^  caetera  mortis  erunt^  Virgulo;  y  que  po$t  mortem  vivere  facit^  Li- 
vio;  aunque  á  Ovidio,  á  Claudiano ,  á  Virgilio  y  á  Livio  contradije  Boecio  en  el  metro  sétimo  del  se- 
gundo  libro,  Mor$  spemü  allam  gloriam ,  y  pregunte  por  los  huesos  de  Fabricio ,  el  rigido  Catón 
y  el  valeroso  Bruto.  ¡Desdicha  humana,  remitir  precisamente  la  fama  para  el  sepulcro,  donde  ca- 
llando la  lengua,  hablen  los  mármoles,  y  que  lo  que  se  merece  en  vida,  se  reserve  para  la  muerte, 
cuando  el  que  no  \i^  ni  conoció  al  que  escribe  (y  él  tenga  tan  poco  que  le  agradecer,  como  quien 
ya  no  siente)  haga  tan  diferente  idea  de  su  rostro]  Si  no  dijese  vuestra  paternidad  que  es  bien  que 
hable  el  bronce  de  una  sepiütura ,  como  trompeta,  á  los  oidos  de  la  envidia ,  sordos  á  la  alabanza 
de  los  buenos,  sabios  y  virtuosos.  No  niego  la  obligación  á  la  propia  fama,  premio  de  la  virtud  y  de  la 
honesta  vida,  pues  dijo  Cicerón  que :  Futurae  po$t  obitum  famae^  etíam  detracto  srnstt,  consulendum 
est ;  pero  si  la  virtud  máxima  carece  de  envidia,  por  opinión  de  tantos,  ¿porqué  no  gozará  de  la 
fama  en  vida  quien  la  merece  muerto?  Engáñase  quien  piensa  que  los  que  ya  lo  son  no  tienen 
enemigos;  pues  dejando  aparte  tanta  suma  de  ejemplos,  en  nuestros  dias  el  Bocalino,  ignorante 
maldicicnle ,  escribió  en  sus  Ragualloi  del  Parnaso  que  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  no  merecía  llamarse  grande :  á  cuyas  fírias  razones  respondió  docta  y  bastantemente,  en  li- 
bro particular,  Antonio  de  Porras,  cuyo  nombre  se  sacó  de  su  anagrama: — porcuyos  temores  justos 
bien  puedo  yo  decir  de  vuestra  paternidad  lo  que  Séneca  de  Canio  Julio:  Vir  in  primis  magnus^  y 
que  no  obste  á  su  alabanza  quodnostro  saeculo  natus  est.  Al  doctísimo  padre  Ibañez,  al  discreto 
Castro  Verde ,  al  clarísimo  ingenio  de  fray  Plácido  de  Tosantos  y  otros  padres  dignísimos,  ¿qué  ob- 
j  ecion  puede  ser  haber  nacido  en  este  siglo  ?  ¿  Por  qué  ha  de  perder  la  historia  del  padre  doctor  Ma- 
riana ,  de  Alonso  López  de  Haro,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  y  Gil  González  de  Avila,  del  valor  que 
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las  han  de  dar  los  fbturos  siglos»  por  haber  nacido  en  este?  ¿Qué  debe  el  nlenciaiio  Salat  á  K- 
pócrates,  ni  el  granadino  Berrio  á  Bartulo,  Femando  de  Herrera  á  Horacio ,  el  Mudo  i  Apétes»  y  Fe- 
lipe Rogera  á  Orfeo  Tracío  ?  Yo,  doctísimo  padre ,  con  diferente  opinión,  daré  stempre  alahonia  y 
admiración  á  vuestra  paternidad  y  á  los  divinos  finitos  de  su  peregrino  ingenio ;  y  cuanto  mas  le  he 
tratado  y  visto ,  en  mayor  veneración  pienso  tenerle ;  y  asi»  Non  ego  (con  Hcnracio)  meU  ekartkiñ 
omatütn  rilebo ,  sino  que  algún  dia  me  dilataré  á  sus  loores,  ti  bien  eon  ruda,  pero  ja  oonoeída 
pluma.  Bien  atento  á  esta  vei^dad ,  hiao  su  majestad  á  vuestra  paternidad  uno  de  aus  predicadoni^ 
y  su  sagrada  religión  su  provincial  dignísimo :  grados  sobre  que  vendré  bien  alguno  de  misdeieoí 
cumplido,*  y  conforme  ala  esperanza  de  tal  sugeto,  non  tx  amare  fuáiehan  hoe,  $ed  exjMáeb 
amar^  como  dijo  Filipo  Beroaldo  en  una  epístola.  Y  porque  esta  no  exceda  del  justo  limite,  ofio- 
co  á  vuestra  paternidad  esta  comedía,  intitulada  El  Cardenal  de  Belén ^  por  la  devoción  gnmle 
que  tiene  al  gran  padre  san  Jerónimo,  y  la  veneración  con  que  lee  y  trae  8U9  logares  en  d  pii- 
pito,  donde  aseguro  á  vuestra  paternidad  que  pienso ,  cuando  le  escucho,  que  con  él  ingenio  di 
Crisólogo,  habla  la  lengua  que  mereció  en  la  de  Grecia  llamarse  de  oro.  Et  oMl  «senMb^  yseí 
como  dijo  un  sabio ,  no  puede  ser  especie  de  adulación ,  eum  lau$  posíulaiianem  non  pramiL 
Con  lo  referido  pues  paga  vuestra  paternidad  á  quien  le  escucha  con  mas  afiacto;  pues  aunqoe  be- 
se tan  docto  como  Pico  de  la  Hirandula,  podia  responderle  lo  que  Angelo  Polidano  en  una  epMoli^ 
que,  por  ser  tan  notable  como  breve,  la  pondré  toda :  Quod  honork  mei  cauio^  tu  quaque  «áoíi 
Ínter  auditores  meo9,  non  habeo  gratiam^  nam  si  placui ,  jam  retuU^  ü  non  ploctii,  nee  debeo.Jlim 
guarde  á  vuestra  paternidad,  como  sus  altas  virtudes,  grandes  letras  y  peregrino  ingenio  i 
y  yo  deseo. 

Capellán  yiafieUmaiUmoienfíior  de  tmeOrü  fotenM 

Um  nt  VtSA  CAaPiO. 
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PERSONAS. 

10,  obitpo. 

EUSPBIO. 

DABIO. 

SAN  MERCURIO. 

MARtA. 

0. 

VICENCIO. 

TREBELfO. 

PAÜLINUNO. 

JOSEF. 

LAMBERTO. 

LIBANIO. 

RUFINO. 

ÁN6BL». 

SAN  AGUSTÍN. 

SÜLPICIO. 

OROSIO. 

Cabokxales. 

PASCUAL, 

EL  EMPERADOR 

GASPAR. 

Ohshm. 

3NI0. 

BRAS. 

JULIANO. 

MELCHOR. 

Romanos  t  bomaüai. 

OO. 

ANTÓN. 

LICENO. 

BALTASAR. 

Soldados. 

ROMA. 

GERARDO. 

ESPAÑA. 

Mdsicos. 

• 

EUSTOQUIA. 

NÜMANCIO. 

PEUCIA. 

Crudos. 

SAN  DÁMASO. 

MACIUNO. 

JESÚS. 

HCMEOi. 

rO  PRIMERO. 


EGORIO  NACIANCENO.oWí- 
mstaníinopla,  t  SAN  JERÓ- 
mancebOy  en  hábito  de  ettu- 

GREGORIO. 

I  de  ta  intención , 
disuadirle. 

SAX  JERÓniVO. 

diera  persuadirla 
-ina  vocación ! 
ido  en  Esc!a?onia, 
on ,  celebrado 
¡ue  está  asentado 
mcia  Y  Panonia. 
imperio  del  mundo, 
madres  nos  trajeron, 
ina  hermana,  y  dieron 
icipio  en  que  fundo 
ni  salvación , 
;1  bautismo  sagrado ; 
ie  bautizado 
esde  Estridon  v 

tener  cierta  edad , 
uel  agua  pura 
por  ventura 
necesidad. 

me  pusieron 
es  liberales , 
maestros  tales 
bres ,  que  fueron 
tica  Donato, 
ica  el  divino, 
on,  Vitorino, 
i$  no  fui  ingrato; 
» de  haber  cumplido 
>s,de  Roma  ful, 
fiar  lo  que  oi , 
le  aplauso  elegido. 
> ,  que  ocioso  estaba 
iones,  con  puras 
las  sepulturas 
)los  visitaba 
istoles  santos 
tires  divinos , 
n  varios  caminos 

peligros  tantos; 
T  ocupada 
I  mas  perfecion, 
>anta  lición 
ilura  Sagrada ; 
ese  nombrarte, 


Gran  Gregorio  Nadanoeno» 
Vaso  de  virtudes  Heno» 

Y  en  Italia  celebrarle 
Por  ünico  inleligente 
En  la  Escrílara  Sagrada , 
Dióme,  aunque  larga  Jornada , 
De  verte  un  deseo  ardienle. 
Asi  la  ambición  se  doma , 
Pues  vine  á  aprender  de  ll, 

Y  lu  discípulo  fui. 

Cuando  era  maestro  en  Roma. 
En  Constantinopla  hallé 
Tus  letras  y  santidad , 
Estudié  con  humildad ; 
Que  en  lu  virtud  estudié. 
Pero  como  la  gran  fama 
De  los  padres  qoe  en  dislríio 
Moran  del  desierto  Egllo, 
Por  el  mundo  se  derrama, 
Hame  dado  este  deseo 
De  ver  su  vida ,  y  probar 
Si  puedo  morüucar 
Los  afectos  aae  eo  mí  veo. 
Ya  de  Evagrio,  obispo  sanio 

Y  mi  lio,  una  heredad 
Vendí ,  qoe  en  esta  ciudad 

Se  estimó  algnn  Uempo  en  tanto. 
Réstame  tu  bíendicion . 
Maestro,  si  eres  servido. 
Esta  y  tu  liceocia  pido, 

Y  de  mis  faltas  perdón. 
Dámela,  padre  bendito, 

Y  apartémonos  los  dos; 
Que  quiero  buscar  i  Dios 
Por  los  desiertos  de  Egilo. 

«RBGOBIO. 

Jerónimo,  no  pudiera 
Venirme,  al  fin  de  mi  vida, 
Nueva  como  la  panida , 

gue  tal  irisleza  me  diera, 
omo  á  hijo  le  be  tenido, 

Y  como  lan  eslimado. 
No  mis  letras  eosefiado^ 
Mas  las  luyas  aprendido. 
Santísimos  padres  fueron 
Los  que  tuviste,  y  bien  sé 
Con  qué  oraciones  j  fe 
Tantas  veces  le  pidieron. 
Hijo  fuiste  de  oraciones ; 

Y  asi ,  el  nombre  qoe  le  han  dado. 
En  griego  óice  iagraio : 

Mira  ¡qué  nombre  le  pones! 

Que  aunque  es  Euseoio  el  primero, 

Por  tu  padre  asi  llamado, 

Es  Jerónimo  ó  Sagrado 

El  que  después  considero. 

Bien  cumples  la  obligaoioQ 


Del  nombre ,  pnea  es  sagrado, 

Y  vas  i  Dios  consagrado 
En  aquesta  vocación. 

Al  sagrado  celestial 
De  la  soledad  le  acoges: 
Sagrado  principio  escoges 
Para  aquel  fin  inmorlal ; 
Que  supuesto  que  le  veo 
Tan  tierno  y  en  afios  tales , 
El  cielo  te  dari  iguales 
Las  fuerzas  con  el  deseo. 
Santísimos  padres  son 
Los  que  viven  en  Egilo 

Y  en  Nilria ,  por  el  distrito 
De  tan  áspera  región. 

T6  TifirAs  á  su  ejemplo, 

Y  de  suerte  vivirás , 

gue  por  Dios  á  ser  vendrás 
ran  coluna  de  su  lemplo. 
El  le  dé  su  bendición , 

Y  á  mi  que  antes  de  morir 
Oiga  mil  cosas  dedr 

De  la  rara  perfeeioD. 

sAifjnóinvo. 
Adiós ,  mi  padre  querido. 


Adiós,  hyo. 


GREOOniO. 


SAN  jmóifuo. 
Adiós,  Sefior. 

GREGORIO. 

Lágrimas  me  pide  amor. 

SAH  jBRÓimo. 
Con  las  mismas  me  despido. 
Queda  con  mucbaalegrit. 

«■ctoRio. 
¿De  qué  la  paedo  lenerT 
SAii  móüíao. 
De  que  nos  hemos  de  ver 
Eo  mejor  petrla  algún  dit. 

{Yame.) 


SúU  MALCO,  Héjo,  pmétt  á$l  t/eTWt$. 

■ALCO. 

Puesto  que  le  narexca 

Al  sabio  EsUgfríU, 

I  Oh  soledad  I  que  es  Dios  ó  es  bestia  el 

Sin  que  déi  se  carezca ,  [solo» 

Es  bien  que  me  permita 

Qoe  vive  el  mas  feliz  de  polo  á  polo. 

Si  cuando  el  rojo  Apolo 

De  dormir  se  levanta , 

Se  levanta  sediento 


nrs 

£1  misero  avtríentOt 

A  quien  dí  el  hielo  ni  el  calor  espanta» 

Y  solicito  moere 

Por  el  dinero  qae  al  dinero  adqolere; 
Si  al  pleito  y  af  litigio 
El  causidico  sale, 

Y  por  ventara  la  verdad  ofende ; 
Si  el  otro  que  es  prodigio 

Por  lo  que  puede  v  vale , 

Se  levanta  a  escncbar  al  que  pretende; 

Si  el  otro  que  deciende 

Del  César  6  el  Troyano, 

A  gobernar  el  mundo ; 

Si  el  otro  el  mar  proftindo. 

De  las  espumas  de  sus  naves  cano, 

Y  en  la  mar  y  en  la  tierra 

Todo  es  solicitud,  trabajo  y  guerra ; 

Si  con  armas  doradas 

Pasa  la  dura  muerte 

El  pecho  del  soldado  y  del  que  viste 

Las  telas  delicadas, 

Y  el  mas  robusto  y  fuerte 

Con  mas  débil  flaqueza  se  resiste; 
Toda  la  vida  es  triste, 

Y  alegre  sola  aquella 

gue  en  soledad  se  past 
n  tan  estrecha  casa, 
Que  i  duras  penas  solo  cabe  en  ella. 
íOh  bienaventurado 
Quien  vive  solo,  estando  aeompafiado! 
No  quiso  el  alto  cielo 
Que  soledad  sozase , 
Mas  que  en  el  yermo  tenga  eompafila, 

Y  que  en  desierto  suelo 
M mer  me  acompañase, 

Pero  tan  buena  como  el  sol  al  dia. 
Deciende,  Elisa  mia; 
Comamos ,  si  te  agrada ; 
'Baja  del  monte  al  prado, 
De  flores  coronado. 
Ya  jaspes  vivos  desta  fuente  helada; 
Deciende  al  viejo  esposo. 
De  tus  dulces  palabras  deseoso. 


ELISA ,  el  caMlú  tendido,  con  un  wei- 
Hdo  de  palma,  ceñido  de  hoja»,  vaya 
bajando  de  un  monte  con  una  ceitica, 

EUSA. 

Ya  el  sol ,  esposo  mió , 

Que  destos  altos  montes 

Las  sombras  igualaba  con  sus  rayos , 

Y  el  ver  por  lo  sombrío 
De  aquestos  horizontes 

Las  aves  y  animales  con  desmayos, 

Y  los  floridos  mayos 
Destos  prados  volverse 
Agostos  calurosos, 

Y  sus  ramos  frondosos 

Por  la  fuerxa  del  sol  eutristccerso; 
De  reloj  me  servían , 

Y  que  esperabas  ¿  comer  duelan. 
Siéntate  en  esta  peña  , 

Para  los  dos  bastante; 

Pondré  la  mesa ,  y  comeremos  Juntos. 

MALCO. 

Siempre,  Elisa ,  me  enseña , 

gue  te  miro  delante , 
sa  alegre  humildad  divinos  puntos. 

ELISA. 

Así,  Maleo,  difuntos 
Nos  hallarán  confurmcs 
Los  padres  dt>sle  yermo. 

MAI.CO. 

SI  aIí;nno  «|iip(l.i  onfrrmo. 

Será  mejor,  tJisa ,  que  te  informes , 

Y  esto  le  lleva  luego. 

EL  SA. 

Todos  tienen  salud ;  come,  te  ruego. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


■ALGO. 

Bendigo  el  pan  en  nombre 

De  aquel  Dios  Trino  y  Uno ; 

Bendigo  la  hortaliía  que  l»s  tnido ; 

Y  para  que  se  asombre , 

Si  hav  animal  alsuno. 

Bendigo  aquella  nientequ  ha  servido. 

Con  cristal  guarnecido 

De  arenillas  doradas» 

De  copa  tantos  aikM 

Que  estos  montes  extnSoi 

Habitamos  los  dos ,  tan  olvKdadtt 

Aquellas  en  que  bebe 

Vino  el  deleite  sepultado  en  nieve. 


Em  eomenianda  á  e#«#r,  aalga  SAN 
JERÓNIMO,  can  una  támiea  de  ta^l 
p  unoi  alforjas  de  librot  jr  im  M- 
cuto. 

SAü  móxuo. 
Por  esta  senda  que  sigo. 
Mundo,  olvidado  de  ti , 
Bien  puedo  decir  por  mi 

gue  traigo  mi  bien  conmigo, 
asta  vuestra  compañía*, 
Libros,  en  tal  soledad. 
Para  estudiar  la  verdad 
Que  i  tanta  verdad  me  guia. 
Si  un  fllósofo  sin  fe 
La  hacienda  en  el  mar  ecbd, 
¿Qué  mucho  que  deje  to 
Eso,  que  mi  hacienda  InéT 
Si  otro  se  sacó  los  ojos 
Porque  i  la  especulación 
De  las  cosas  que  altas  son 
Le  daba  la  vista  enojos, 

ÉQué  mucho  que  yo  me  privo 
^e  aquellas  vistas  livianas 
De  las  doncellas  romanas ,  ^ 

Donde  tal  incendio  vive? 
Hoy  quiero  estudiar  en  vos. 
Sin  OJOS  y  sin  hacienda , 
Para  que  nada  me  ofenda , 
¡Oh  ciencia  infinita.  Dios! 
Por  aquesta  soledad 
Os  voy  buscando,  bien  mió, 

Y  que  os  he  de  hallar  confio 
Por  silencio  y  humildad. — 

Mas  ¡ay.  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  Teof 
Un  moiue  y  una  mqjer 
Comen  juntos.  ¿  Puede  ser, 
O  es  ilusión  del  deseo? 
Alli  en  una  peña  he  visto 
Un  viejo  santo  elenulo. 
Otro  en  una  quiebra  echado, 
Mirando  en  éxtasi  un  Cristo; 
Otro  con  una  cadena 
Atado  á  un  árbol  el  pié, 

Y  tal  la  celda  miré 

De  hierros  agudos  llena. 

Para  no  poder  volver 

El  rostro  i  ninguna  parte; 

Y  aqui ,  aunque  pobre  y  sin  arto  , 
|Este  con  esta  miger! 

■ALGO. 

Gracias  os  damos ,  Señor, 
Pues  habéis  sido  servido, 
Sin  haberlo  merecido. 
De  hacernos  tanto  favor. 
¡Qué  sabroso  ha  estado  el  pan , 

Y  qué  linda  la  hortaliza , 

?ue  esa  mano  fertiliza, 
que  de  balde  nos  dan ! 
Vamos  á  beber,  Elisa ; 
Que  ya  nos  llama  la  fuente 
Con  el  son  de  su  corriente 

Y  con  su  música  y  risa. 


5? 


e  á  na  mniieebo  citra^efQL. 
-^  t&  tnmblen, poRiae qriera 
Prefontaron  á  Ion  don. 
Hayendo  el  mando,  he  wnMa 
A  esU  tnntn  noledad ; 
One  me  entró  ta  annttdid 
Al  alom  por  el  oidOL 
Gnndei  ^enaploi  me  han  dada 
Pedrés  qna  por  din  he  Tineb 
De  aspereus  qve  por  GriMe 
ConttanUmenie  hannnwdi. 
iCteo  eeUis  Janu»  loe  das? 
¿Sois  emndosf  i  Qné  es  aqMMsl 


Bscochi,  mencoho 

Aientameme.  por  Dioi. 
Mis  padree ,  ds  quien  yo  en 
Único  y  iolo  heredero. 
Viendo  mi  edad 
MeobiignnAcM 
Porque  aa  em  j  sa 
Fuese  por  nal  prooeL. 
Bespondo  qne  yo  tenia 
Propósito  Terdedero 
De  ser  nMMrie  t  oon  qne  bihe 
Padrea,  nnuBoe  j  denüos. 
Desprecio  sos  nmensms. 
Salgo  de  mi  pstrta  hniendSL 
Y  entre  Cálqnidosy  ■&« 
Hallo  nn  eapsntoeo 
Pido  el  hábito  A 
LanneTUfidne 

Poniendo  á  mis . 

Con  mis  penitenciaa  fnm. 
Después  de  Urge  encSon, 
Bosealm ,  smlgo,  el  saMsnH^ 
Haciendo  eesins  de    ' 
Menudas  redes  ó 
Yadespoesdo 
Cayóme  en  el  l  . 
Verámip»irln,y 
Darámimndroo 

(One  en  el  yermo 

Que  em  jn  mi  pedni  aMrt^^ 
Por  TencMr  mis 
YlabnrnnnMi_- 
Deloqi^eámlflBe  _ 
— Pero  i  |»or  qné  me  I 
Que  tsaamea  ImnilÉó 
Beserfar  pnm  mi  cneipe 
Algún  perCo,  despoM 
De  la  oñe  á  los  nohrm  dshSi 
Clamshs  mi  pnwe  nhsd 
Contra  nd  InianlOb  dklmia 
One  metentsfan  ci  dsmsriii 
Yqne  mndios  qnose  hm 
De  sqneam  manen  si  il|h 
Mas  qne  «marón  psriT 
Mil  ejemplos  nm  mis. 
Bañado  en  llsmo;  mm 
Que  los  atropello  lodN 
Yqaenobestan   ^ 
Soa  braios  eBde_  , 
Demlspiés,qaeoe 
Finalmente  de 


SAÜJCaóZIIMO. 

Detente ,  padre,  por  Dios ; 


Para  andnfio Ufferos. 
Hay  nns  gmn  soMad 
Entre  HeroeyA 
Qnedemnsde 
Donde  morosi 

Con  tiendas  y  ^ ^ 

Haeen  dndsd  el  dmiaHni 
Por  el  temor  do  hM  enalm. 
Los  qoe  hnn  de  p 
Hacen  nn  grande 
Yaal,noaolrosl 
Bien  de  setcntn  ,„^ 
"-w*  -  -llores  y  vMos, 
^M        .nos  ntieiftma 
Aao».      álsnyoelmieasw; 
*     »L-     ^deieaidne 
•V  ^iérelle  fSHNS 


naellus 
amcllos, 
edio  desnudos 
cubiertos, 
;  listadas 
:ai)ellos; 
carcajes 

hombro  ixquicrdo, 
idos  brazos 
s  de  abeto. 
s,en  fla, 
,  preso 
de  aquellas; 
Dscupo  un  dueño. 
)S  ponían 
amellos 
)r  bebida , 
iido  al  centro 
Diedad, 
ijos  vemos, 
vestido 
)rdel  cielo, 
ganados, 
or  me  vuelvo, 
el  campo, 
f  diciendo 
r  salmos 
el  monasterio ; 
iesc  el  moro 
I  en  aumento 
)  el  ganado, 
rillos  nuevos, 
mujer 
r.  Yo  luego 
es  posible 
ue  profeso; 
Q  la  espada, 
ado  el  pecho, 
lujer 

a  en  medio, 
ka, en  fin, 
posen  to, 
ado  en  llanto, 
as  me  quejo; 
3  era  castigo 
e  deseo, 
i  quejas  tristes, 
lladel  seno, 
ujer : 

posa,  hoy  quiero 
•lir  que  marido, 
igno  pecho.» 
iiimosa , 
'teniendo, 
),  me  dijo, 
j  alma  y  cuerpo  ; 
es  ser  casto, 
que  te  ofiezco 
ito  amparo 
e  pretendo; 
s  uos, 

Tto  encubriendo, 
le  nuestros  nnios 
3r  inmenso'» 
|uedé  absorto, 
te  confieso 
i  virtud 
(vo  aliento, 
mujer; 
recelo, 
ló  su  carne 
;u  cuerpo ; 
había  ganado 
uve  miedo 
e  en  la  paz , 
1  perderlo, 
ez  años , 
1  exceso 
os,  hasta  tanto 
pensamiento 
e  estado, 
jjer  ruego 


EL  CARDENAL  DB  BBLBN. 

Que  nos  huyamos.  IlQiinos 
Con  sustento  j  con  dos  cueros. 
Estos ,  en  llegando  á  nn  rio¿ 
Hinchamos ,  y  los  pies  puestos 
Sobre  los  dos ,  navegamos» 
Llevando  encerrado  el  viento. 
Caminamos  por  la  orilla 
Casi  tres  días  enteros , 
Ya  sin  sustento  y  sin  agua, 
Cuando  caminando  veo 
En  dos  camellos  dos  moros 
A  toda  furia,  y  sospecho 
Por  el  súbito  temor 
Lo  que  sin  duda  fué  cierto. 
Pero  mirando  una  cueva 
De  escorpiones  y  de  régulos. 
Que,  abrasados  del  calor. 
Buscaban  las  sombras  dentro, 
En  ella  i  morir  entramos; 

Y  obligándonos  el  miedo 
A  quedamos  i  una  parte 

Y  no  penetrar  al  centro. 
Entró  el  criado,  y  ¿  voces, 
«Salid ,  ladrones  ,>  diciendo, 
Salió  una  flera  leona. 

Que  despedazó  su  cuerpo. 
Viéndole  el  moro  tardar, 
A  ver  la  causa  soberbio 
Vino  á  la  cueva,  y  bailó 
La  misma  muerte  al  encuentro. 
Nosotros  toda  la  noche , 
Tan  fiero  animal  temiendo. 
Solo  por  muro  tuvimos 
La  virginidad  del  pecho. 
Ya  salla  el  alba ,  cuando. 
Sus  cachorrillos  asiendo 
En  la  boca  la  leona. 
Salió  de  su  albergue  estrecho. 
Nosotros,  después  de  un  rato, 
Los  camellos  previniendo 
Que  el  moro  dejado  habla. 
Venimos  por  el  desierto 
Al  ejército  romano; 

Y  porque  en  mi  monasterio 
Era  >a  muerto  el  abad , 

A  mi  casta  esposa  tengo 
De  la  manera  que  has  visto, 
Para  dar  tan  alto  ejemplo. 

SARiERÓiailO. 

Con  notable  admiración. 
Padre  mió,  te  be  escuchado; 
Que  ninguno  me  la  ht  dado 
Mayor  en  esta  región , 
Ni  de  semejante  ejemplo. 

Y  tú,  mujer  venerable. 
Dame  licencia  que  hable 
En  tu  castísimo  templo. 
Muchas  de  la  antigua  edad 
Del  carro  y  trono  se  abajen , 
No  á  ti,  mujer,  sino  imagen 
De  pureza  y  castidad. 
Callen  Sofronia  romana, 
Marcia ,  Fara  v  Medulint , 
Eufrosina  alejandrina  • 

Y  Edellrudis  angllcana. 

Es  vuestra  historia  tan  Ttrla , 

Y  tales  os  hizo  Dios, 

Que  estoy  mirando  en  los  dos 
Un  nuevo  Grisanto  y  Darla. 
Dadme  vuestra  bendición; 

8ue  vengo  á  las  soledades , 
uyendo  las  vanidades 
De  la  mortal  presunción. 
Ya  sin  sospecnas  nlngonu 
Deste  mar  espero  el  puerto, 
Si  á  la  puerta  del  desierto 
He  hallado  tales  colonas. 
Jerónimo  me  apellido. 
Desde  Itoma  vengo  aquf; 
Rogalde ,  padres,  por  mi 
A  aquel  por  quien  lio  venido. 


■AUSO. 

É\  te  dé ,  ilustre  mancebo , 
Lo  que  deseas. 

BLISA. 

No  hay  duda 
De  que  i  tus  ruegos  acuda. 

■ALCO. 

Tú  serás  un  Pablo  nuevo. 

ELISA. 

Tú  serás  un  nuevo  Antonio. 

HALCO. 

Besfste,  si  quieres  palma. 

ELISA. 

Busca  la  quietud  del  alma , 
Que  es  divino  patrimonio. 

SAN  JBRÓRIMO. 

¿Por  dónde  podré  tomar 
Mejor  senda ,  padre  mió  Y 

■ALCO. 

Pasa  este  pequefio  rio. 
Sube  aquel  alto  pinar, 

Y  entre  unas  sendas  estrechas 
Unas  coevas  hallarás. 

Por  donde  seffuro  vas; 
Que  van  al  cielo  derechas. 
6Alf  JEBÓimo. 
Adiós ,  mundo;  adiós ,  ciudades ; 
Adiós ,  cuidados  del  suelo; 
Porque  los  bienes  del  cielo 
Se  hallan  bien  por  soledades.  (Vom.) 

ELISA. 

¡  Qué  honestidad  de  mancebo! 

■ALCO. 

{Qué  hermosura  y  qué  virtud ! 

ELISA. 

:Con  cuánta  solicitud 
Va  por  camino  tan  nuevo ! 

■ALGO. 

Dios  le  debe  de  guiar. 

SaU  MARINO,  en  hábito  iegla 

■AUNO. 

¿SI  le  hallaré  por  aaul  T 
I  Ay  Dios;  que  ocasión  perdí 
De  procurarme  salvar ! — 
Padres .  que  prospere  el  cielo 
En  santidad  como  en  dbs* 
Tantos  que  las  carnes  frias 
Amorta^  blanco  pelo, 
iHabeis  visto  por  aqui 
Un  mancebo  celestial , 
Envuelto  en  pardo  sayal . 
Que  huye  del  mundo  y  ae  mi  T 
Que  sabed  gue  le  senrU» 
YquedélaflcionadOy 
Ciencia  y  virtud  be  estudiado, 
Que  sin  él  perder  podría, 
ibóode  AiéY  iPor  dónde  nT 

■ALCO. 

HQo,  ese  santo  mancebOt 
Cuyo  propósito  apraebo. 
Cerca  deste  arroyo  está ; 
Mu  á  lo  que  del  coiyo» 

? ulero  buscar  soledad ; 
aunque  era  Justa  piedad 
Que  con  él  tlrieru,  bQo, 
Por  agora  no  es  raaon ; 

Y  si  admites  mi  conseio. 
Aunque  ignorante,  por  tI^o 

Y  antiguo  en  esta  regloo , 
Hai  una  verde  enramada 

De  aquellas  pefias  en  frente, 

Y  alli  vive  penitente. 
Si  la  soledad  te  agrada. 
No  perturbes  su  quietad , 
Asi  Dios  fe  favorezca; 
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Qne  baila  qa«  él  reaplaadnc* , 
Para  Imitar  sa  virtud. 
Desde  IíJohIc  veris, 
llisia  que  llegue  ocuíon 
Que  él  coaoica  m  intención. 

No  quiero  ofenderle  maa. 
Pero  dame, padre  amado. 
Un  ucoi  li  auio  llenes. 

Ht.CO. 

\ta  conmlso  i  ver  mil  btenei, 
Y  ctcoee  t;l  mu  bieD  traltdo. 

Tamoi,  padre. 

MUCO. 

Vén.EUu. 

ILIU. 

Por  eua  Hada  Irla  Uen. 

■Miao. 
jA;,  «tundo!  dlcboM  quleo 
TÚvuui  riqaeus  plstl 

<r<isM.) 


SoJM  EL  DEMONIO  i  EL  MUNDO. 

^Eionio. 

I  Debían  de  faltar  en  loi  dcilerloa 
o  Mlria ,  Siria ,  Egipto  j  Paleiiina 
Almas  de  tirnaenire  cuerpos muerioiT 
iFallaba  aii  Joan  egipcio,  da  diflna 
Vtda,  un  Gen 00  angélico,  un  Teoolo, 
Vn  Dldino,  qn«  al  cielo  el  mundo  In- 
[clina! 
jPallaban  nn  san  Siró,  nn  Apolonio, 
lln  Macarlo,  eremita  alejindiino, 
Ud  Pabla  celeaLial  ;  un  claro  Antonio, 
Para  seguir  (id  áspera  camino, 
Dejando  1  llalla  j  si  ramano  suelo 
El  mo  os  tro  de  Jerónimo  difinoT 
¡Haidlto  sea  aquel  primero  róelo 


lEiiaban  estas;. 

^ii^Do  i  sg  asperesa  s«  deitiemf 
SI  ciios  peBascos  birbiros  j  piooi 


Has  lodosinntos.  Hondo,  no  me  alie- 
Lo  que  solo  leróolmo ;  que  tanto  [rao 
D«  sa  Tinud  mis  celos  couldenn. 

■orno. 
lYaJaigu  á  JeróDlmoUii  MDlot 

ncKoino. 
Pues  IDO  le  fes,  dése  pellasco  Atlante, 
Que  apedrea  el  Inllcrao  con  un  cantoT 
¡De  qut  me  Importa  i  mi  ter  arrogan- 
Si  ese  David ,  que  el  brau  en  bonda 
[voelve» 
Derriba  coD la  piedra  mt  glganteT 
Nunca  para  su  pecljo  la  revuelve. 
Que  no  lastime  aqad  rebelde  mió, 

Sue  de  espíritu  en  fuego  se  resuelve. 
oj  babemos  de  entrar  en  desafio 
Consa  imaginación;  estad  alerta. 

■Dnno. 
Podrí  lei  que  le  veuia  el  poder  mío. 

¿Qué  es  verle  estar  en  esa  petia  rerts. 
Tendido  si  sol ,  tos  huesos  abrasados, 

Sue  de  pnia  flaqueía  desconcierta; 
i  nosotros  de  velle  un  balados, 
Cdo  treinta  silos  de  edad  tan  valeroso, 
Quefoirsmos  corridos  j  alMitadost 


Algnnos  del  distrito  pellsscoio 

De  Egipto  j  Niiria  tengo  JO  venddot. 

DHemo. 
Agorses  tiempo;  ¡ob  Hondo  eiateloso! 
Hneve  con  tus  sirenas  sas  oídos. 

Sale  SAN  JERÓNIMO. 

SAN  jsiónao.      [ipllcan. 

Los  qoe  i  tus  plantas  su  bermosnr* 
T  i  in  dilino  sol  hacen  diadema, 
Que  con  tan  soberana  epifonema 
Santo,  mil  veces,  SanUredaplIcaD, 

Ta  ineicrutable  esencia  tesliücan 
Con  ver  qne  sn  poder  al  tuja  tema , 
Divino  Teas,  Hajesiad  Snnrena, 
Que  tintos  atributos  slgnlDcu. 

Si  Di  triangulo  lanto  que  contieno 
Tu  circulo  divino,  el  pensamiento, 
Til  ves  como  velos,  contuso  viene. 

En  mi  pequeDo  mundo  mira  alante 
Tn  sem^ania ,  pues  el  alma  llene 
Hemoria,  voluntad  jenlendluletito. 


Como  loe  misterios  un , 
Le  ban  subido  j  elevado. 

DinOMo. 
En  aquel  di  vi  no  Té  os 
Y  sobenno  Jehová 
Eialraa  poniendo  está. 
Sus  potencias  j  deseos. 
Vengan  Inaginaclonet 


LasdTas  coniempUdooc 
Antonio  ba  resncliado, 
Fénix  JerAninw  ef  - 
No  sgt 
Estéíc.-,^..^ 

Ioe  si  la  pone  en  ia  bonda, 
e  ba  de  quebrantar  la  frente. 


Sale»  TMt  noEuioc  y  nu  hmm,  m- 
ruuitiét  /hrtt,  mis  LM  idiíGOi. 
CMlea  y  Rameen  ttí. 

•      Hdiicoi. 
A  Vénut  itríiu 
VamM  á  ofreear, 
Ko  la  pama  iagnía 
Ni  ti  easl»  laurel, 
Sího  el  verde  mirto, 
T  revuella  ten  il 
Verbena  gmeraia , 
YMela  y  eliml. 
Ardan  eeratenea 
De  quiem  quiere  Ut», 
En  eutblaaeaearat, 
Y  enen  íetpmei, 
Wmenei  la*  manm, 
iMbratMlamUem, 
Fm»  latee  éelle» 
Lavamoeáeer, 
Hecha  revereneia 
Dotveceiglree, 
A  lu  teaple  henaeee: 
SembremoiBoril 
Tritolee,  violetae, 
Coroaa$  4e  rey, 
SahioM  y  Umtilet , 
Verde  ttirabel. 

(BaUen.) 


Om  nlM  ef»  ato  «MlM  <*  n 
Seteiaiea  ■/ Alele  fc/wl. 
Cerne  ietOa  fmam  la  wiám; 
Que  na  aa  hembra  Ét  rmaam. 
AmaratuMUiaa 
De  lanía  valar, 

Quenahaga '" " ~~ 

Lalum 


tmpaaaatalm 
A  amana  mrewatmmt 
itamrattamam 
lUearea  w  e     ' 


SelaLteadí 


rarmíé^tSSh 

_.    _        _  _  aft»^ 

K  M  eer  fMM  «KMde. 

AmaraamnUa 

TW«  «era*  y  Ira  «Me, 

')Mff  Ua  alataa  AetodeasadMi, 
n^swjMM*  ÉlweraieyeWs. 

{Yéaea  Sam  isr*itae  m  Ji  ettMN» 
ttpaekata  UtUmka.eaamt^ 
em  la maae,  g  am  CrUiam  wmp 

Pand,  ipestr  de  qaln  ail 

KOne  se  eitt  ebrieado  aqid  pMh». 
I,  pdfcuw  deehecbB 
anordeDiMlYoMlV. 


Crino  ■lo,  eid  al  «MU. 


Eodotputoe.MlyBl. 
BeeoctamelanuúalHM; 
B  aol  qw  cuiU  Mb  *M. 
Yo  eoi  d  bÍ  ,  <r  «I ^ 


Este  cinto,  qae  es  quIeD  mu 
Nos  ha  juntado  á  los  dos. 
¡Ay,  si  pudiese  hacer  yo 
Con  canto  tan  entonado 
Una  solfa  en  mi  costado. 
Como  la  lanza  os  pintó. 
Pues  que  de  regla  os  sírTió 
Para  las  gotas  sangrientas, 
Puntos  pura  mis  afrentas » 
Donde,  seminima  vuello, 
El  sol  en  eclipse  envuelto. 
Desbarató  el  armonía 
Del  mundo,  pues  aquel  dii 
Temió  que  estaba  resuelto! 
Cantad ,  canto,  en  este  pecho 
Con  un  eterno  dolor 
Deste  piadoso  Señor 
Misericordias  que  ha  hecho. 
Quede  cantando  deshecho, 

Y  ayúdenle  los  sentidos, 
A  cmco  voces  heridos, 

O  i  tres  mis  potencias  tres; 
Que  el  alma  quien  canta  es, 

Y  son  de  Dios  los  oidos. 
Despertad ,  Cristo  bendito, 
Al  canto  de  quien  os  caDta; 
Despertad  de  la  cruz  santa , 
Cama  que  os  dio  mi  delito. 
Ya  con  el  canto  os  imito. 
Pues  donde  os  amo  me  doy. 

UNAVOE. 

Jerónimo,  ya  lo  estoy. 
Mucho  tu  canto  me  agrada. 
A  tu  voz ,  en  mi  templada. 
Que  soy  piedra ,  ayudad  ya. 
Mis  iiogeles. 

SA?I  JERÓNIMO. 

¿Quién  dará 
Voz  i  mi  lengua  turbada? 

(Él  vaya  subiendo  haita  el  Critio  que 
etté  en  la  peña ,  y  dentro  cantando.) 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Detde  ette  desierto  suelo 
Sube  Jerónimo  tanto. 
Porque  le  levanta  un  cania 
El  pecho  y  la  90%  al  cielo. 

(Ciérreu.) 


Salgan  MARINO,  ya  en  hábito  de  mon- 
ja ,  T  SABINO,  romano. 

SABUIO. 

Yo  sé  que  la  obediencia  le  es  forzosa. 

MARllfO. 

Dias  hi  que  le  quise  hablar,  y  dias 
Que  pienso  que  Jerónimo  se  ha  ido  [to; 
íNosé  sidiga  al  cielo,  pues  noes  muer- 
Mas  DO  vive  en  la  tierra  el  que  en  Dios 

[vive) 
Para  aprender  mejor  la  lengua  hebrea. 

SABinO. 

¿Dónde? 

MAKllfO. 

A  Jerusalen ;  que  como  intenta 
Trasladar  las  divinas  bscri turas , 
£1  uo  saberla  bien  le  hace  gran  falta. 

SABINO. 

¿Dónde  vivia? 

MARINO. 

En  estas  altas  pefias. 
Con  penitencia  quejamos  se  ha  visto; 

?ue  i  la  imagen  santísima  de  Cristo 
al  müslca  le  daba  con  un  canto. 
Que  00  le  agrada  la  del  cíelo  tanto. 

SABINO. 

Aquel  sumo  pontilice  Liberlo, 

Que  agora  rige  de  san  Pedro  el  barco, 


EL  CARDENAL  DE  BBLBft 

Le  enviaba  á  llamar  con  mocha  prisa: 
Tal  noticia  le  han  dado  de  sns  letras 

Y  su  '^ran  santidad ,  porque  el  demo- 
Ha  movido  la  len((ua  de  un  hereje  [nio 
Llamado  Arrio,  a  quien  Constancio  si- 

[gue. 
Que  tiene  agora  el  cetro  del  imperio. 
Con  aquesto  persigue  los  católicos, 

Y  tengo  para  mí  que  no  se  excusa , 
Por  efbieo  de  la  Iglesia,  el  gran  Jeró- 

[nimo 
De  dar  la  vuelta  á  Roma  &  defenderla. 

MARINO. 

Basta,  Sabino,  que  lo  mande  el  Papa, 
Coando  no  fuera  la  ocasión  tan  Justa. 

Y  pues  es  fuerza  que  criados  lleve , 
Hoy  á  Jerusalen  los  dos  partamos; 
Que  no  pienso  dejaile  hasta  que  muera. 

SABINO. 

Races ,  Marino,  tu  provecho  en  esto. 

MARINO. 

No  dejaré  mi  sol  por  lodo  el  mundo. 
Naci  para  heliotropio  de  Jerónimo;  [ve, 
Que  adonde  qniera  que  so  sol  se  vuel- 
Como  yerba  ael  sol  me  voy  volviendo. 

SABINO. 

Camina,  y  vamos  Juntos  á  buscarle. 

MARINO. 

No  habri  llegado  i  la  ciodad  sagrada. 

SABINO. 

No  le  busca  la  Iglesia  sin  misterio. 

MAino. 
Harále  luego  cardenal  Liberio. 

(Vanse.) 


Salen  SAN  JERÓNIMO  v  UN  HEBREO. 

SAN  JERÓNIMO. 

No  es  posible  que  yo  poeda 
Con  esta  lengua  salir. 

KBRCO. 

Tu  ingenio  puede  decir 
Que  atrás  de  ninguno  queda. 

SAN  JERÓNIMO. 

De  la  ambición  desla  gloria 
Por  Josta  humildad  me  hijo. 

MBBBtO. 

No  hay  cosa  de  que  el  trabijo 
No  salga  con  la  Vitoria. 

SAN  jBaómio. 
Torno  á  ver  i  Daniel. 

HEBREO. 

Di  el  capitulo  tercero; 

Que  en  el  segondo  ó  primero 

Ya  no  hay  que  dudar  en  él. 

SAN  JERÓNIMO.  (LoO.) 

cNabucodonosor  hizo  ona  estatoa 
»De  oro,  su  altitud  sesenta  codos ; 
9  De  ancho  tenia  seis ;  y  esta  la  poso 
»En  el  campo  de  Dora,  en  Babilonia... 

HEBREO. 

Aqui  dice  envió.  Pasa  adelante. 

SAN  JERÓNIMO.         [qvm, 

»S.itrapas,  magistrados.  Jueces,  du- 

» Tiranos ,  grandes  y  prefetos,  princi- 

HiBRBo.  Ipes... 

cDe  las  regiones!,  dice. 

SAN  JERÓROfO. 

»Las  regiones, 
•Para  que  coando  quiso  dedlcaila, 
•Viniesen  todos  Juntos  áadoralla.» 

HEBREO. 

Paréceme  qoe  vas  bien. 
Yo  tengo  qué  bacer  agora ; 


Mafiana  al  fln  de  la  aorora 
Volveré  i  verte  también; 
Qoe  aqoi  poedes  agoardarme. 

SAN  JERÓNIMO. 

Vén ,  hebreo,  por  tu  vida , 
Porque  esta  lengua  aprendida » 
La  caldea  has  de  enseñarme. 

(Yase el  hebreo.) 
No  hallo  yo  aqui  la  blandura 
^oe  en  Plinio  y  en  Cicerón. 

oiero  on  poco  de  Platón 

ozar  la  iogeooa  dolzora. 

(Lee  en  otro  Itbro.) 
La  Apología  tojpé  del  docto  Sócrates, 

Y  dice  así :  «¿Qué  causa  os  han  traído, 
»¡0h  famosos  varones  atenienses! 
•Los  que  me  acusan?  No  la  sé  por 

[cierto. 
•¿Por  qué  caso  me  olvidan  demi  propio? 
•Y  aonqoe  mintiendo  pienso  qoe  os 

[agraden, 
«Con  tal  fuerza  de  afecto  os  persoa- 
Mas  dejemos  á  Platón  [den.» 

Que  i  su  Sócrates  defienda , 

Y  para  que  no  se  ofenda , 

Oigamos  á  C\ceTOü.(Saque  otro  libro.) 
Habla  aquí  Cicerón  con  Junio  Broto 
De  la  naturaleza  de  los  dioses. 
«Como  hasta  agora  estén  nAil  explica- 
•  En  la  filosofía  muchas  cosas,     [das 
•Que  tü  no  ignoras  por  dificultosas...» 
— ¡Válanie  Dios!  ¿qué  me  ha  dadot 
jAy,  qué  terrible  calor! 
Parece  que  un  grande  ardor 
Se  ha  en  mis  venas  derramado, 
i  Jesús !  ¿Qué  tengo?  Qué  es  esto  t 
Aquí  me  quiero  subir... 
—Aunque  ¿cómo  puedo  huir 
De  fuego  en  el  alma  puestoT 

(Arrimóse  á  una  invención.) 
¡Válgame  Dios!  que  me  abraso 
De  una  calentura  ardiente. 
Con  improviso  accidente 
Moero,  v  mochas  moertes  paso, 
i  Ay,  cielo!  piedad  de  mil 

Asido  por  el  cuello  á  una  inyeneian^ 
so  descubra  en  ella  UN  ÁNGEL,  qua 
le  Ueye  dol  cabello  do  la  otra  par* 
ía ,  donde  se  descara  un  tribunal 

con  COATRO  ÁNGELES,  T  ÜN  PRESI- 
DENTE ó  JUEZ ,  con  una  sars,  an 
una  silla  ó  trono. 

ÁNCBL. 

Aqoi ,  Sefior,  ha  llegado 
Aqoel  hombre  qoe  mandaste. 

JOEZ. 

¿Qoiéoeresf 

SAN  JERÓNnO. 

Se&or,  cristiaoow 
Esta  es  la  fe  qoe  profeso 
Por  el  baotismo  sagrado, 
Porqoe  en  Roma  recebi 
Agoa  y  Espirito  Santo. 
Cristiano  en  efeto  soy. 

iOEX. 

Mientes;  qoe  c^roniano 


goe  solo  qoien  lee  en  Cristo, 
ristiano  na  de  ser  llamado; 
Qoe  qoien  tiene  el  coraioii 

i  Parece  qae  deben  faltar  dos  versos,  é 
hay  qoe  f oponer  ana  elipsis  violeata,  sa* 
plieado  It  palabra  eres  sales  6  éüyífS  de 
eiaroidono» 
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En  Ckeron ,  uo  ei  agravio 
Llamarle  del  mismo  uombre. 
¡Hola  I 

iSeBor?... 

JOBS. 

Azotaldo. 
írgbl. 
Las  eipaldu  apercibe. 
{AzóienU,) 

SAN  JEIIÓTdMO. 

Peqa6,  SeRor,  Señor  santo, 
Omiiipotciite ,  piadoso , 
Pequé ;  conozco  mi  engafio. 
Peqaé,  Seüor. 

Í2I6EL. 

Gran  Sefior, 
De  rodillas  humillados 
Los  ángeles ,  te  pedimos 
Te  dignes  de  perdonarlo. 

SAlf  lElÓNinO. 

¿QaiéD ,  Señor,  en  el  inüerno 
Lamará  tu  nombre  sacrof 

ÁÜGIL. 

Perdona ,  Señor  divino. 
Yerros  de  sus  verdes  años. 
Dale  Üeapo  en  que  se  enmiende, 

JOEZ. 

Jure. 

SAR  nmóxmo. 

SeAor  f  oberano. 
Óiganme  ciclos  j  tierra 
Bljuramento  que  hago. 
No  leeré  mas  en  mi  vida 
A  los  oradores  sabios 
Ni  i  los  gentiles  pocUs. 

JUEt. 

Ángeles... 

ÁNGEL. 

Sefior... 

lOEt. 

Dejaldo. 
SAN  jEBÓmno. 

Bendigo  tu  santo  nombre, 
Y  en  trasladar  los  sagrados 
Libros  de  lub  Escrituras 
Prometo  gastar  mis  años. 
(CUrrtiela  cortina,  tocanáú  las  trom- 
peto», y  acabe  et  primer  acto.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  PAULA,  romana,  i  EUSTO- 
QUIA,  su  hija,  1  MARINO,  en  húbiio 
de  estudiante, 

PAULA- 

GoD  moa  sa  amparo  toma. 

lOSTOiHBA. 

No  ha  venido  sin  misterio. 

■Aimo. 
Obedeciendo  á  Liberie, 
Vino  Jerónimo  i  Roma. 
Ordenóle  cardenal 
De  edad  de  treinta  y  tres  afios, 
Porque  en  casos  tan  extraños 
Tenga  autoridad  igual ; 
Que  Arrio,  el  hcresiarca 
Major  que  la  Iglesia  tiene , 
Con  muchos  secuaces  viene 
Para  zoxobr^r  su  barca. 
Constancio,  el  emperador, 


T  no  constante  en  la  fe, 

Y  Juliano,  el  que  hoy  se  ve 
Del  imperio  sucesor. 
Siguen  su  error  detestable  t 
A  quien  Jerónimo  opuesto, 
Altas  cosas  ha  compuesto. 
Dignas  de  un  hombre  admirable 
Por  letras  y  santidad. 

pAmJi. 
Liberto  también  sintió 
Con  Arrio  en  lo  que  escribió. 

MABUCO. 

Dices,  oh  Paula ,  verdad ; 

Y  asi,  por  Félix  depuesto. 
Volvió  otra  ves  &  la  silla . 
Dando  al  mundo  maravilla 
Ver  que  se  implicase  en  esto. 
Constancio,  perseguidor 

De  la  Iglesia,  en  sus  cristianos 
Puso  las  sangrientas  manos 
Para  sustentar  su  error. 
Han  muerto  muchos;  mas  yt 
Ceu  la  persecución. 

BOSTOQUU. 

Con  este  santo  varón 
Segura  la  Iglesia  esté. 

PADLA. 

Lo  que  en  ella  ha  padecido 
Atanasio,  ^-aron  santo, 
Espanta  al  mundo. 

MAsmo. 
Otro  tanto 
En  el  Oriente  han  temido 
El  gran  Basilio  y  GrcROrio 
Nacianteno,  i  quien  Juliano, 
Fiero  apóstata  cristisno. 
Como  es  i  Roma  notorio. 
Promete  quitar  la  vida 
Cuando  vuelva  de  vencer 
Los  persas. 

PAULA. 

Bien  podrá  ser 
Que  el  mar  su  fiereza  Impida. 

HABI?10. 

Si  á  Roma  vuelve  •  ¡  ay  de  Roma ! 

EOSTOQUIA. 

Constancio  la  culpa  tuvo. 

PAULA. 

Matarlo  en  so  mano  estuvo. 

EUST0QU1A. 

:Qué  hará,  si  la  Persia  doma. 
De  crueldades  en  Oriente ! 
Constancio  se  contentó 
De  que  clérigo  ordenó. 
Por  temor,  á  este  Insolenta. 
Si  lavidalequiUra, 
Seguro  el  mundo  estuviera. 

PAULA. 

Italia  en  quietud  viviera 

Y  Roma  en  pas  descansara. 

■Atmo. 

Ha  dado  en  ser  hechicero» 

Y  sus  hazañas  consulta 
Al  demonio. 

PAULA. 

Asi  resulta 
Dellas  efecto  tan  Aero. 
De  sangre  de  los  cristisnos 
Muertos,  sus  ag&eros  toma. 

EUSTOoma. 

No  venga  tal  bestia  á  Roma. 

MABINO. 

Temblando  están  los  romanos, 

Y  mas  los  que  van  con  él 
I  Que  los  que  quedan  acá. 


KOfTOOnA. 

BtmMiue  que  terá 
UnCalignlacnieL 

PA0I4. 

Cómo  podrémoi  hilibr 


i' 


Jerómmo? 


Sefiora, 
No  será  posible  agora; 
Haftana  tendrát  logao' ; 
Porque  están  los  eardonaiefl 
En  eónclavo  á  la  olaceloR  - 
Del  Papa  en  esta  ocasioo,     ^ 

Y  aun  dieen  que  ealáo  nevlrales» 

Y  so  podrá  detener. 

PAULA* 

Dios  los  sabrá  conformar» 
Porque  no  te  dé  lagar 
Al  dallo  que  puedo  haber. 
Mas  cerca  del  Cooslscorlo 
«emo  r&ido  do  gente. 

HABISO. 

Voces  dan  alegremeaie. 
¿SI  salló  Paulo  6  GregorioT 

PAULA. 

Sin  dada  qoe  la  eleodOB 
Ha  salido  declarada. 

Toda  Homa  está  alterada. 
Alegres  las  voces  son. 


El  nombre  t  por  Dioa ,  oid. 

mi  aoHAiio.  (AmAtí.) 
Dámaso,  Dámaso,  Roña, 
La  llave  de  Pedro  toma. 

oimo.  (Dialri.) 
¿QnlénT 


Dámaso,  de  VadrU 
Alégrate,  Roma  bella. 
Con  un  divina  eleedott , 
IHies  en  tanta  oosAuioa 
Sale  un  divina  estrella 
Da  gracias  por  Ulbi 
Al  pontífice  mayor. 


(Ml 


Tened  on  poco,  Sefior. 
¿Do  dónde  hay  papa? 

BOHAWI. 

DoEsfali, 

Y  de  Emfia ,  del  fUMCO 
Reino  00  Tmedo. 


iSábeseélfaigerT 


Oíd. 


Madrid. 


¡Oh  mocbM  vocea  diehoiol 
Porqoereyesy  soldadoa 
Y  hombres  saUoe  batealdo, 
Qoe  han  poeslo  en  euno  dvlU 
La  gloria  de  loa  paaadoi. 
Solo  mi  pape  le  laliabo. 


Nélldtaba;  que  tenia 
AMelqalidea»qM~ 
CoandoáRoma 
Lasiltaaaiiud 


i^uSssr 


ahaBBMida 


8«  tierfa  ha  sida 
Ba  pfodgdiloa ! 


*áculo  me  $Qo : 
i  como  este  lodenso»? 
me  dijo  mal , 
;)iera  entenderlo ; 
icíenso  para  en  bamo, 
no  subi  deshecho. 
I  fementidos, 
ais  falsos  agüeros, 
cree  y  quien  os  sigue 
le  entendimiento, 
á  Roma  de  mi? 
el  mundo,  que  creo 
ha  de  mi  valor 
nblando  y  suspenso? 
esto,  inconstante  diosa? 
rtuna ,  ¿qué  es  esto? 
es  tanto  poder 
jmanos  sucesos? 
ibaste  los  mios 
e  yo  los  he  puesto, 
a  fuerr^  de  industríi 
1  divino  ingenio? 
ilgimo  de  vosotros , 
>  viejos  ó  nuevos, 
Díate? 

LIBANIO. 

¿Ya,  Señor, 
si  falor  tan  presto? 
te  espantas  que  mude 
ensiones  el  tiempo, 

0  importunan  tantos 

in  temblando  de  miedo? 
e  llamado  Saba, 
¿ñas  de  un  desierto 
eterna  oración , 

1  tu  muerte  al  cielo; 
santo,  lo  mismo, 
rio  ^acianceno 

ílio  y  Anastasio, 
,  el  romano  pueblo, 
),  aquel  gran  hombre 
e  la  Iglesia  en  peso, 
> ,  del  Papa  allante 
•lurna  y  su  consejo, 
ñor,  no  es  valor 
mimes  por  esto 
rcito  romano, 
ejército  deshecho. 

{Toquen  dentro,) 

JULIANO. 

as  vuelven,  Libanio. 
aconsejas  que  puedo 
llanta  desdicha? 

LIDAISIO. 

sn  la  fuga  te  has  puesto, 
I ,  y  volviendo  i  Roma , 
su  loco  exceso ; 
orluna  se  muda 
npo,  en  diversos  tiempos. 

JULIANO. 

al  fín  de  sofísia. 
;d ;  que  no  quiero 
lo  ó  tierra  me  ayude, 
á  morir  dispuesto. 
metiéndote  unot  óotroi, 
nOf  con  la  espada  desnuda 

)  sea  el  laurel 
en  á  este  punto  vengo! 
mviene  al  vencido, 
riunfador  soberbio, 
in  Hijo  de  María! 
stianos  me  dijeron 
el  aluud  me  hacia 
del  carpintero, 
pescador  de  Roma! 
barco  de  san  Pedro! 
limón  y  las  llaves! 
ulia,  si  allá  vuelvo! 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

De  una  trameya  ht^e  de  golpe  con  «na 
lanza  SAN  MERCURIO,  armado  todo. 

SAN  HIRCUBIO. 

Blasfemo  del  Hijo  sauto 
Del  gran  Padre  sempiterno. 
Dios  me  manda  qne  te  mate, 

Y  qne  se  junten  mis  huesos 
En  el  sepulcro  en  que  estoy; 
Que  de  mi  sepulcro  vengo. 
De  donde  tomé  esta  lanza. 

Con  que  be  de  pasarte  el  pecbo* 
(Ahora.) 

JULU.10. 

Detente ,  espera ,  visión ; 
Oye,  escucha.  No  ha?  remedio. 
Muerto  sot  por  mi  soberbia ; 

8ue  mi  soberbia  me  ha  maerto. 
alileo,  ya  venciste; 
Vencisteme ,  Galileo. 
Tomar  quiero  de  mi  sangro 
Para  arrojársela  al  cielo. 
Toma;  que  ya  te  la  doy. 
Hártate  va,  Nazareno ; 
Que  confieso  tu  poder, 

Y  mi  flaqueza  confieso. 
iOh,  maldito  el  hombre  sea 
Que  se  fia  de  hechiceros. 
De  agiíeros  supersticiosos 

Y  de  oráculos  inciertos! 
Adiós ,  romano  laurel ; 
Que  voy  al  eterno  fuego 
Porque  quise  contrastar 
Ci  barquilla  de  san  Pedro. 


diga 
•) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EUSEBIO,  VICENDO 
T  PAUUiNlANO,  moniee. 

CUSCDIO. 

Cansado  ¡oh  Paulinlano! 
Jerónimo  de  lastras, 
Kiiviüias,  trazas,  mentiras 
Del  libre  clero  romano 
(Que  no  digo  de  mil  buenos. 
Para  que  no  tealiiorotes, 
Justos,  santos,  sacerdotes. 
Vasos  de  Tirtndes  llenos). 
Dejó  á  Roma ,  y  en  el  puerto 
De  Ostia  á  Siria  se  embarcó, 

Y  con  bonanza  llegó 
A  tomalle  en  el  desierto. 
Sintiendo  Roma  su  ausencia, 
Tormento  á  Nomancio  dio, 

I  Porque  Dámaso  sintió 
La  falta  de  sn  presencia; 

Y  él  confesó  en  ei  tormento 
Que,  indocido  del  demonial 
Aquel  falso  testimonio 
Tuvo  primer  fundamento. 
Confesó  que  babia  menlido» 
Por  tener  al  Cardenal 
Envidia  y  odio  mortal; 

Y  de  su  error  con?encido. 
Fué  en  público  castigado. 
Volviendo  por  su  of^nioo 
Jerónimo,  en  ocasión 
Que  ya  quedaba  embarcado. 
Muchas  cartas  escribió 
A  personas  firtuosas , 
Cuyas  penas  con  piadosu 
Lágrimas  Roma  sintió. 
Llegado,  en  fin,  al  desierto. 


I 


001 

A  sns  mobles  flsUaado, 

Le  recibieron  llorando:     ^^ 

8ue  también  es  agoa  el  puerto, 
uatro  afios  títíó  en  él 
Con  áspera  penitencia , 
Hasta  que  la  diligencia 
Del  Pontífice,  7  con  él 
Otros  cardenales  santos 

Y  obispos ,  fué  de  tal  modo^ 
Que  le  mudaron  del  todo, 
Didéndole  que,  paes  tantos 
Frutos  seguirse  podían 

De  que  á  muchos  ensefiase» 
Aquellas  pefias  d^e 
A  los  que  en  ellas  vivían ; 

Y  que  pues  su  pretensión 
No  era  la  sacra  tiara. 
Fuese  Moisés  con  la  vara, 

Y  no  sacerdote  Aaron; 
Qne  edificase  siqoiera 
Algún  monasterio  unto; 

Y  aunque  ba  resistido  cuanto 
El  mas  humilde  podlera» 

Al  fin  á  Jerusalen 
Vino,  donde  ha  visitado 
Todo  aquel  mapa  sagrado. 
Tierra  y  mar  de  nuestro  bien. 
Desde  alli ,  con  mucha  genta 

ne  basta  Belén  le  8igaíó« 

1  monasterio  fundó 
Que  estás  mirando  presente. 

PAOUKUIIO. 

Extrañas  cosas  contais. 

Y  ¿tenéis  regla? 

viccccio. 

Ya  ba  hecho 
Una » digna  de  su  pecho. 

PAOLimAlfO. 

En  puerto  seguro  estáis. 
Mas  ¿qué  se  dice  en  Belén 
De  Paula ,  aquella  matrona 
Que  tanto  la  fama  abonaT 

TICDICIO. 

Que  viene  á  lerusalen 
A  ver  los  santos  lugares 

8ue  anduvo  en  su  vida  y  muerta 
risto  lestts. 

paoluoaiio. 

Desa  suerte. 
Cuando  á  los  sacros  altares 
Del  sepulcro  y  del  Calvario 
Haya  adorado,  vendrá 
A  ver  su  maestro. 

BOSlilO. 

Ya 
La  espera,  aunque  el  deapo  es  vario, 

Y  en  este  mar  peligroso. 

PADLinUUO. 

¡Oh  santisima  mi^er! 


Los  Jardines  quiere  ver 
De  su  regalado  esposa 

VMtlIClO* 

lerónimo  tiene  aquL 

SaUn  SAN  JERÓNIMO,  MARINO, 
RUFINO  T  LAMBERTO,  mmi¡e$. 

UM  juaóRno. 
¡Qué  bien  llaniaron  portal 
Alquo  es  puerto  celestial , 
Y  al  que  es  cielo  para  mi ! 
¡Oh  soberano  Belén, 
IÑvinacasadepan, 
Dónde  en  palas  nos  le  dan 
Para  nuestra  hartura  v  bien ! 
Bnni  eolgiré  el  vestido 


Gomo  lot  otenonios ;  oiri « bijos, 
Bs  espiritoal .  como  lot  ángeles ;    * 
Otra  dellos  compaesla ,  como  el  liooi- 
Tambien  la  corporal  naturaleza    [bre. 
Se  distingne  (escachad)  en  caernos  16- 

[cldos, 
Como  son  las  estrellas ,  y  en  opacos, 
Como  la  tierra ,  los  metales  ?  otros, 

Y  en  transparentes,  comoelairey  agaa. 
Xreaturae  auaetUtm  hubent  euetantum; 
i)lgo  que  tienen  ser  algunas  solo. 
Como  las  piedras;  otras  tlt^nen  vida. 
Como  las  plantas,  y  otras  sienten,  como 
Los  anímales:  Qitaedam  intetUgen 

Ut  hominetet  ampelL 

lUSBBIO. 

¿Oue  entiendes 
Dices,  Sefior,  como  tos  hombres  y  inge- 

lAN  JKIÓXUIO.  P^ 

El  mando  se  distingue  de  tretsaertet. 

BÜSIBIO. 

Y  ¿cuáles  son  T 

tAR  JERóxmo. 

La  una  el  Arquetipo. 
LmaciTO. 
¿Qué  es  Arquetipo? 

•Alf  JEBÓRIHO. 

Dios,  que  de  Mrchoi  tiene» 
Que  es  príncipe ,  y  de  typui ,  que  es  fl- 


elejeaiplo 


1^  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  TKGA  CARPIÓ. 

De  la  soberbia  romana , 
La  roja  purpura  y  grana  • 
Oue  pongo  en  eterno  olfido; 
No  como  los  instrumentos 
De  los  hijos  de  Israel 
En  cautiTerio  cruel , 
Por  no  can  Air  descontentos, 
Sino  por  haber  salido 
De  Babilonia  á  este  bien. 

FAULUIIAICO. 

ÍOh  cardenal  de  Belén » 
erónimo  escbreddo ! 

SAN  iúiómio. 
¡Oh  Paoliidano  amado ! 

rADLiIIIA?IO. 

Vengo,  padre ,  al  resplandor 
Da  tu  sol. 

SAN  JCBÓÜIIIO. 

Más  al  amor 
De  aqueste  portal  sagrado, 
liemos  hecho  un  monasterio, 
Amigo,  en  que  se  recojan 
Los  que  del  mundo  se  enojan 

Y  de  su  fil  cautiverio; 

Y  una  casa ,  que  si  fuera 
Cosa  posible  que  un  dia 
La  Santísima  Haría 
A  Belén  volver  pudiera 
Con  el  Hijo  de  Dios  vivo 
En  sus  entrañas  sagradas , 

Y  Josefcon  las  honradas 
Canas,  padre  putativo, 
llallaran  en  que  posar. 
Sin  que  aquel  huésped  sin  fe , 
Por  verlos  venir  á  pié , 
No  los  quisiera  albergar. 

rADLOiuno. 
Padre,  toda  Palestina» 
Toda  Siria,  todo  Eglto 
Sabe  que  en  este  distrito 
'Muestras  tan  alta  doctrina. 
Recibe  en  tu  amparo  santo 
A  Paulinlano. 

SAll  iib6?iiho. 
Quiero 
Darte  mis  brazos. 

nouiuAiio. 
Espero 
De  tu  dotrina  bien  tanto. 
Comeres  el  puerto  seguro 
De  mi  vida  y  salvación. 

SAR  jiBÓ;«iao. 
Yo  vengo  á  leer  lición. 

FAOLIIOAÜO. 

Y  yo  escacharte  procuro. 

SAN  JERÓNIMO. 

Padres,  sentaos,  y  cscucliad. 

EUSEBIO. 

Toma,  padre  venerable. 
Tu  asiento. 

■ABIJIO. 

¡Qué  amor  notablel 

viccncio. 
iQué  virtud! 

Borneo. 
2  Qué  santidad  I 

SAR  JERÓTdMO. 

La  distinción  en  general  ¡oh  padres!  ^  ¡Ay*  padre  mío! 

De  las  criaturas ,  escuchad  atentos.        Ay,  (lera !  no  sepultes  a  mi  padre, 

i^oes  importa  ala  Iglesia,  nuestra  ma- 
Que  viva  aqueste  vaso  cristalino,  [dre, 
Libra ,  Señor,  á  Daniel  divino. 
(Uéifúse  el  leoñ  é  «m  Jeránim§^  hmv- 
trándoielMm9H$,) 

SAN  jcRómuo. 


EaptrtatadM 

jQaé  ücttMf  ¿De  «é  le  qu^mr 

lOaiéB  ea  ocailooIfDtl 

Te  ha  ofendido,  cómo  y  raiaéit 


LAUBERTO. 

Ya  espaciamos ,  Señor. 

HABIKO. 

Y  ¡  qué  contentos! 

lAN  IEBÓ?(IHO. 

La  criatura  del  mundo  de  tres  suertes 
Os  quiero  declarar :  corporal  una, 


Porque  es  la  principal,  y  es 

Oeste  mondo  sensible.  _ 

BOSEBIO. 

¿Cuántos  dieeÉt 

SAN  JBRÓÜIHO. 

Tres  digo,  con  el  hombre,  que  se  llama 
Pequefio  mando  destos  tres:  oídme. 
San  Juan,  en  el  capitulo  primero, 
/a  mundo  eral:  veis  el  primer  mando, 
Adonde  estaba  Dios. 

BOSEBIO. 

Bien,y¿elsegandoT 

SAll  JEBÓXinO. 

Et  mundui,  dice  luego,  que  ptr  iptum 

FñClUt  €9t. 

BOSEBIO. 

Y  ¿el  tercero? 

SAB  íbbóüibo. 

El  que  se  algoe : 
Et  mundme  evm  non  eegmnfit. 

HABIBO. 

Padre, 
Padre  y  sefior,  ¿qué  es  esto  que  aqal 

[viene, 
Que  tal  ferocidad  y  aspecto  tiene  t 

BOSEBIO. 

Huye,  divino  cardenal  Jerónimo ; 
Que  sin  duda  es  león ,  qoe^  ha  tnldo 
L.a  rabia  de  la  hambre  al  monasterio. 

SAN  JEBÓütHO. 

Hijos,  hijos,  oid;  esperad ,  hijos. 
Mas  ¿qué me  canso?  Todos  van  huyeD- 
(Sate  un  le$H.)  [do. 

¡Ah,  Marino,  Marino! 

HABCIO. 


¡A  mí  vienes,  y  á ellos  d^atl 
No  vienes  sin  ocasión. 


La  mano  me  cfú 
¿SI  tiene  eo  alia  alnn  nal? 
Dámela ,  á  ver  quite  te  caoM 
Tal  dolor,  i  Bondad  divina! 
En  ella  tiene  nna  eapiat: 
No  se  qoejabn  sin  cusa. 
¿Queréis  que  os  lasaaM?¿Si? 

K"i  declsf  Tened  pacieacla« 
rqne ,  con  vuestra  Uceadii 
Habrá  de  Balir  ansí.  ^ 
Veíala  aqni.  —>  t^ero  TimWaa 
La  materia  ba  de  salir. 
Aqni  os  conviene  salHr, 
Pmae  se  ha  de  apretar  Usa. 
Sabed,  amlflo  león, 

8ue  traigo  aieB|ireeomn||i 
ngikenio  (á  vos  os  lo  dW 
De  una  cierta  eonlBeeloB, 
Pan  las  Hagas  dd  canto 
Con  qae  ne  dof  en  d  pecha. 

gniíá  os  será  de  provecho^ 
aperad :  no  os  qn^jels  camob 
Y  apretaréos  ana  veíada. 
:0b,  qné  agradecido  estáis! 
Los  pies,  hyo,  ne  besáis. 
Dios  en  vuestra  ayndacallaik 
Volved  por  acá  despws. 
Pin  qtie  os  Tuelva  á  cuar. 
(VoaselfaNg 

ffo  padiera  con  kaUar 
Ser  mas  bnnilde  7  cortas^ 
iOb  gnn  león  de  Mal 
Despees  qne  TOS  sois  csrfo^ 
Parece  one  no  es  tan  lera 
El  leoD  del  meado  ja. 
¿Cómo  es  posible  qna  «I  barihs 
Se  os  muestre  faigrale»  Sslor, 
Si  este  bnmlUa  sn  rifsrf 

De  león  bastaba  d  nombrsL 
Hnyst  Vlcendo. 

▼fomcia.  (OmmiL) 
Mosá 
Ctoo  le  bebemos  de 


Voces  cosaicraan  á  dar. 
Sin  dada  qne  no  ae  IW. 

PAournaao.  {Dm^ 
Haya ,  padre,  al  reüMorlsy- 
Cierra  la  puerta  V  fray  r 


SalilUBUIO,Cffiidi 
pmIsnsMk 


Sapnesto  que  bi^yenáo  nn 
De  un  peligro  tfcnstsris^ 
AmimetraeelaBMr 
Dendpadraánn 
Porque  pienso  qne  le  ba 
De  aquella  fien  rl  rlfsr.   .. 
¿Si  ea  aquel?  8todida«éL 

¡Abipadrel 


iQnMnesT 


Tesv» 
Que  de  aqnesta  snaieim 
Contra  esu  Ion  onsL 
Padra,  ¿pM  es  aMmUoT 


No  lernas^ 


■ARIXO. 

¿De qué  manen 
é,  padre,  esu  fiera, 
esas  montañas  vino? 
sil  ayuda  y  favor ; 
lioy  lemblando  de  miedo. 

TOCES.  (Dentro.) 
da  el  león ! 

■ARIRO. 

Ya  no  puedo 
la  laoBa ,  Señor, 
me  Ua  cubierto  un  bielo. 

SAN  jEikóüíao. 
|ue  aqueste  león 
.'lie  sin  ocasión. 

MARINO. 

lis  pecados,  recelo. 

SAN  JERÓMMO. 

saqué  de  la  mano 
spina  que  traia ; 
e,  y  con  alegria 
rse  curado  y  sano, 
r  lodo  el  monasterio, 
;  debe  de  querer 
leuda  agradecer, 
dcalguii  ministerio, 
olicio  podremos  dalle? 

MAIllNO. 

e  vaya  es  el  mejor, 

le  tiemblo  de  temor 

lente  de  miralte, 

^  echémosle  de  aquí:  ^ 

u  delante  conmigo. 

SAN  JERÓNIMO. 

justo,  Marino  amigo, 
luiere  servirme  así. 

MARi:*(0. 

lanera  que  seguro 
•dié  ver  y  tocar? 

SAN  lERÓNrMO. 

i  boj  le  podrás  mandar. 

MARINO. 

dar? 

SAN  JERÓNIMO. 

Si ,  yo  le  aseguro. 

MARINO. 

e  descuida  un  dia 
obediencia  jurada, 
da  una  manotada, 
obediencia  la  mia? 

SAN  JERÓNIMO. 

esto,  y  dale  el  políino 
;!  pan  nos  suele  traer; 
e  le  lleve  á  pacer. 

MARINO. 

dioes? 

SAN  JERÓNIMO. 

Esto,  Marino. 
)0r  obediencia ,  luego. 

MARINO. 

)or  ella,  á  morir. 

SAN  JERÓNIMO. 

:  que  te  ba  de  servir. 

MARINO. 

>idasá  Dios ,  te  ruego, 
piedad  de  mi  pecho; 
lara  tan  fuerte  lid 
f  Sansón  iii  David. 

VOCES.  {Dentro.) 

*da  el  leoD ! 

MARINO. 

Esto  68  hecho.  (K(M#.) 


EL  CAnOENAL  DE  BELEIf. 

SúU  EUSEBiO. 

IDSBRIO.  [cUs. 

Albricias,  padre  ouestro,  dame  aibri- 

SAIf  JERÓNIMO. 

¿De  qué ,  mi  Ensebio  ? 

BOSEBIO. 

De  qae  tgora  llegan 
Paula ,  Eustoquia  y  algunas  sanus  vi^ 

[genes, 
Que,  dejando  la  patria  insigne,  uoma, 
lian  visitado  los  lugares  santos. 

Salen  PAULA,  EUSTOQUIA  t  FELI- 
CIA,  y  quien  acompañe. 

SAN  JERÓNIMO. 

¡Paala  en  mi  monasterio! 

PAULA. 

8(«  Jerónimo. 
Dame  esos  santos  pies. 

SAN  iBRÓ.tIMO. 

Mejor  dijeras 
Si  en  albricias  los  braxos  me  pidieras. 

Y  á  no  ser  sacerdote ,  Paula  santa, 

Y  en  esta  dignidad  constituido. 

Las  manos  le  besara  muchas  veces.— 
¿Cómo  Tienes ,  mi  Panla?—  Y  ¿tu ,  mi 

[Eustoquia? 
¡Ob  soberano  Dios!  ¡Que  en  las  muje- 

(res 
Haya  tanto  valor,  virtud  tan  grande! 

Yo  Tengo  i  tu  servicio,  padre  mió. 

EUSTOQUIA. 

Y  yo  con  mil  deseos ,  padre  amado. 
De  volver  á  escuchar  tu  voz  divjna. 

SAN  JERÓNIMO. 

Cuéntame,  Paula ,  tu  viaje  santo. 

PADLA. 

Escucha,  mi  Jerónimo,  y  advierte : 
Rcsumiréle  en  breve  desta  suerte. 
Después  de  largos  naufragios 
¡Oh  coluna  de  la  Iglesia ! 
Quépase,  dejando  i  Roma, 
Ya  en  la  mar  y  ya  en  la  tierra , 
Yo  llegué,  padre ,  i  Sidon 

Y  ¿  la  ciudad  de  Sarepta; 
Luego  á  Tiro  y  Tolemaida, 

Y  entré  por  Maffedo,  aquella 
Donde  murió  el  rey  Joslas. 
Dándonos  luego  licencia 

La  tierra  de  Palestina , 
De  tantos  misterios  llena, 
Vimos  la  ciudad  de  Lida , 
A  quien  dio  tanta  excelencia 
El  divino  apóstol  Pedro, 
Resucitando  i  Doreas. 
Pasé  por  Arimatla, 
Ciudad  de  Josef ;  desde  ella 
A  Jope ,  el  puerto  por  donde 
Huyó  Jonis  el  profeta. 
Vi  él  castillo  en  que  Cleofis 

Y  Lucas ,  Tiendo  en  la  meü 
A  Cristo  partir  el  pan , 
Conocieron  su  presencia ; 

Y  desde  este  á  Gabaon , 
Adonde  foé  la  pelea 

En  que  Josué  detuvo 
Del  sol  la  carrera  eterna. 
Por  no  causarte,  llegué 
A  Jeru salen,  aquella 
Sacra  ciudad ,  que  sentada 
Esti  en  medio  de  la  tierra. 
Derríbeme  en  el  Calvario, 
Donde  aquella  vida  inmensa. 


Muriendo,  vendó  la  muertt 
En  la  batalla  postrera.- 
Entré  en  el  santo  sepulcro 
Con  tantas  lágrimas  tiernas. 
Que  como  fuentes  mis  ojos. 
Lavaron  sus  blancas  piedras. 
Desde  allí  subiáSion, 
Ciudad  de  David,  que,  puesta 
Sobre  aquellos  montes  santos, 
La  celestial  nos  enseña. 
Vi  la  casa  donde  Cristo 
Celebró  la  postrer  cena, 

Y  donde  dejó  á  su  Esposa 
Aquella  divina  prenoa, 

gue  en  un  pequeño  bocado 
ncierra  lauta  grandeza , 
Que  no  puede  Dios  dar  mas 
Que  loque  ha  dado  con  ella. 
Vi  la  corana  en  que  estuvo 
Atada  su  carne  tierna  • 
Donde  aun  estaban  seSales 
De  la  sangre  desús  venas. 
Sal!  de  alli,  y  ala  torre 
Pasé  donde  Raquel  bella 
Oyó  á  Jacob  los  suspiros 
Tantos  años  de  firmeza ; 

Y  donde  oyeron  también 
Otros  pastores  las  nuevas 
Del  recien  nacido  Infante , 
Gloria  del  cielo  y  la  tierra. 
Pasé  á  la  ciudad  de  Gaza , 
Famosa  por  sus  riauezas , 
Donde  bautizó  Felipe 

Al  eunuco  de  la  Reina ; 
Entré  en  la  casa  de  Sara , 

Y  vi  á  la  mano  derecha 
Aquel  roble  en  que  Abraban 
Oyó  tan  alta  promesa. 

Vi  luego  á  Hcbron,  en  quien  dioea 
Que  duerme  Adán,  y  que  encierra 
A  Abrahan ,  Jacob  y  Isaac , 
Que  no  es  pequeña  ezcelenela. 
Dejé  un  desierto  espantoso 

Y  las  ciudades  que  anega. 
Habiendo  sido  abrasadas. 

El  mar  con  sus  aguas  muertas. 
Miré  la  estatua  de  sal 

Y  de  Lot  la  escura  cueva; 
VilasviñasdeEngaddi, 

Sue  el  rubio  bálsamo  llevan, 
as  dejando  el  mediodía, 

Y  la  tierra  de  la  venta 

De  Josef  por  sus  hermanos, 
A  Jerusafen  doy  vuelu. 
Vi  el  monte  de  las  Olivas 
Con  las  estampas  impresas 
Que  subiendo  Cristo  al  délo» 
Dejó  para  eternas  seftas ; 
LavilladeBetfasé, 
La  casa  de  Madalena, 
La  ciudad  de  Jericó, 
De  quien  las  rosas  celebran. 
VI  donde  vieron  los  ciegos , 

Y  de  Zaqueo  la  higuera , 

La  fuente  de  amargas  aguas , 
Que  el  nuevo  Eliseo  trueca. 
Vi  luego  las  del  Jordán  • 
Donde  aquellas  doce  piedras 
Los  apóstoles  señalan. 
Fundamentos  de  la  Iglesia, 

Y  donde  cuando  el  Bautista 
Bañó  á  Cristo  la  cabesa. 

Dijo  el  Padre :  c  Este  es  mi  liyo. 

Que  me  agrada  y  me  deleita.» 

Pasé  á  Egipto  y  áSocot, 

En  que  Sansón ,  de  gran  fuerati 

Derribó  con  la  quijada 

Tanta  gente  tilistea. 

Vi  toa  peñas  que  babitastet 

Y  Ti  los  monjeslpor  ellas. 
Que  boy  admiran  tus  Tirtodee, 
Vigilias  y  penitencial. 
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'No  qoiero  cansarte  mai, 
Sino  decirle  que  creas 
^Quc  me  traen  desde  Roma 
<Tus  virtudes  y  excelencias. 
'Ya  de  mi  largo  v¡^je 
I  Paré  en  Belén;  este  sea 
*  Centro  de  toda  mi  vida. 
*Daroe  tu  hábito  y  regla 
-Para  que,  como  en  Belén , 
'.De  Cristo  casa  primera , 
t Tenéis  monasterio  de  hombres» 
'Mqjeres  también  le  tengan. 

SAN  iBBÓ?nno. 

^Panla ,  como  yo  conozco 
(Tos  firtudes  y  tos  prendas» 
:No  es  menester  que  me  digas 
•Qné  fln ,  qué  centro  deseas. 
; Ya  sé ,  Paula ,  i  lo  gne  vienes » 
:Qoién  te  ^ia  y  quién  te  enseña. 
•Vén  conmigo ;  que  de  espacio 
!Quiero  que  mi  vida  entiendas, 
La  regla  y  el  instituto 

8ue  aquestos  padres  profesan , 
oníorme  al  cual  i  tus  monjas 
■La  darás,  para  que  puedan 
'Adonde  Cristo  nació 
•Nacer  de  nuevo  i  su  Iglesia, 
¡Como  soberanas  palmas , 
•Fuertes  lirios  y  azucenas. 

I  PAULA. 

¡Todas ,  santísimo  padre » 
¿La  recebirán  cuntentas. 
V  SAif  jEtó:(mo. 

*Dios  os  dé  su  bendición, 
tPara  que  velando  atentas 
:0s  halle  el  divino  Es|k>so 
Cuando  llame  á  vuestras  puertas. 
{Vatue,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Mas  obligados  &  quien  mas  queremos.  Niwslro  leoD  be  enviido 
Lo  que  por  esta  parte  disputamos,  *       Que  llOTe  ni  caoipo  el  poOiiio. 
Escrito  para  Espa&a  te  daremos ;  un  jaómo. 


SalmSAN  KGUSTW, de  obUpo,!  ORO- 
'810,  español ,  en  hálnto  de  estudiante, 

SAN  AGOSTIÜ. 

:Gran  consuelo  he  tenido,  Orosio  amigo 

£al  tienes  de  tus  letras  digna  fama), 
I  ver  tu  rostro  y  en  hablar  contigo. 

oaosio. 

La  tuya  por  el  orbe  se  derrama , 

.Sol  de  la  Iglesia ,  cuyos  rayos  sigo, 
Pues  que  mirando  su  divina  llama. 
De  España ,  y  desde  Córdoba ,  en  pcr- 

[  sona 
He  venido,  Agustin,  á  verte  á  HiiK>na. 

'  Y  no  digo  yo  a  la  África  desierta , 
En  medio  de  los  tró(>icos  fundada ; 
Pero  á  la  Libia  y  Scitia  mas  incierta. 
Aquella  por  el  fuego  y  esta  helada. 
Agora  pues,  quela  verdad  concierta 
Con  la  fama ,  en  tu  vista  declarada. 
Puesto  que  me  bastaban  tus  escritos. 
De  tanta  erudición  como  infinitos, 
Dime,  Agustín  divino,  con  tu  raro 
Y  soberano  ingenio  milagroso, 

'  Esta  quistíon  del  alma ,  que  al  mas  cl.n- 
Tiene  en  Espa&a  tímido  y  dudoso,  [ro 

iPbton  y  otros  íilósofos  afirman 
Que  antes  de  ser  las  almas  infnndidas 

, Fueron  criadas,  y  esto  nos  confirman 
Adonde  son  por  ellos  difínidas. 
mi  por  allh  sus  opiniones  firman, 
Después  de  ser  niny  birn  conlrovcrti- 
Masyo,que  de  tu  ingenio  solo  fio,  [das; 
£1  que  es  tu  parecer  tendré  por  mío. 

3A2f  AGUSTin. 

Erró  Platón ,  Orosio,  aunque  digamos 
Lo  que  dijo  Aristóteles,  pues  vemos 
i2ua  es  mas  amiga  la  vtrüad ,  y  esia- 

[mo5 


Pero  con  un  concierto,  y  de  otra  suerte 
No  esperes  que  contigo  me  concierte. 
Vive  en  la  Tierra  Santa  un  peregrino, 
Que  de  Belén  el  cardenal  se  llama. 
Cuyo  nombre  es  Jerónimo  divino. 
Mayor  gigante  que  su  misma  fama. 
Sin  él  ninguna  cosa  determino; 
Amolé  en  Cristo,  y  él  también  me  ama: 
Los  dos  familiarmente  nos  tratamos « 
Aunque  tan  lejos  como  ves  estamos. 
Llevarás  una  carta ,  y  de  mi  parte 
Visitarás  el  santo  penitente 
Del  pesebre  de  Cristo,  en  cuya  parte 
Halló  su  centro  y  tiene  ¿  Dios  presente. 
Este  ¿  la  Iglesia  desde  allí  reparte 
El  oro  de  sus  obras  eminente; 
Este  es  agora  el  santo  patriarca , 
Que  para  sus  diluvios  funda  el  ares. 
Llevarás  á  tu  Espaí^a  gran  consuelo, 

Y  reliquias  también  de  haberle  visto, 
Después  de  las  que  tiene  el  santo  suelo, 
Vestigios  ya  del  sacerdote  Cristo. 

OBOSIO. 

¡Oh,  padre  amado!  veré  abierto  el  cielo. 
Si  SU  vista  santísima  conquiste. 
Dame  la  carta. 

SAN  AGUSTn. 

Vén,  y  escribiréis, 

Y  luego  al  viento  y  mar  darás  la  vela. 

{Vanee,) 


¿Hale  jt  perdido  el  mledot 


SI  un  JmneDto  le  perdió» 

ÍSs  mucho  qne  plerds  yo 
odo  el  que  tenerle  puedo 
Al  rey  de  los  sninulest 
SAN  jnónHO. 

Vaya  á  ver  qoé  estado  lieos 
El  moDSSteno,  pues  fleos  • 
Siempre  en  ocoslooss  tsiss; 
Y  digs  á  Psola  que  M 
llsfisns  á  Ter  sa  edlfido. 


Es  de  tu  piedad  oAdo. 
Lo  qoe  me  suodas  diré ; 
Y  hasme  dado  on  crao 
En  qae  vaya  á  verla  hi 
Pura ,  honesta  j  santa  < 
Del  dulce  Esposo  del  defs. 


(M 


,IS 


*Sale  MARINO,  con  nn  pollino  if  el  león, 

HAftirvo. 
Como  digo  de  mi  historia , 
El  hermano  león  vino 
(Advierta ,  señor  pollino. 
Pues  es  flaco  de  memoria ) 
Con  una  espina  en  la  mano. 
Nuestro  padre  le  curó, 
Y  como  ve,  le  dejó 


(Ksté  atento)  bueno  v  sano; 
be  suerte  que,  agradecido, 
A  servir  se  quedó  en  casa. 
Todo  lo  demás  qne  pasa. 
Si  no  lo  ha  visto,  lo  na  oído ; 
Que  no  lo  podrá  negar. 
Pues  tales  orejas  tiene: 
Agora  sepa  que  viene 
A  llevarle  á  pasear. 
Vayase  al  campo  con  él « 

Y  pacerá  á  sus  anchuras , 
Pues  tendrá  espaldas  seguras 

Y  salvoconduto  en  él. — 

Y  él ,  oiga ,  hermano  león , 
Coárdele  bien  de  algún  lobo, 
Fiera  venenosa ,  ó  robo 

De  algún  cuatrero  ladrón. 
¿Entiende?  ¿Dice  que  siT 
Ahora  pues,  tome  el  cabestro, 

Y  lleve  ligero  y  diestro 
Al  señor  %8no  de  aquí. 
Va  van  al  Mmpo  los  dos  • 

Y  el  pazca  oe  buena  gana 
Hasta  que  oiga  la  cani|)ana. 
Ea  pues,  vayan  con  Dios. 

Tome  el  león  el  cabestro,  y  Veee  el  pe- 
llino,  y  salga  SAN  JERÓNIMO. 

SA2I  JEKÓTriSO. 

¿En  qué  entiende ,  fray  Marino? 

HARI^O. 

¿No  r  «c ,  mí  padre  autadc? 


Aquí,  Sellor  divino; 
Aqui  si  que  deseansa 
Quien  á  Doscaros  vloo 
Desde  aquel  polo  donde 
Aqui  si  que  ejercita 
LaproAudabomildad,  eaqaeos 
Mi  Dios,  entre  otras  eosas  D^ 
Que  he  compuesto.  pordkkalBMm 
Por  alnusrellglosaa  !■■ 

<  IV  el  romano  pootiflee  ssgiadik 
Sabed  que  unos  msUlnes 
Me  ban  enseüado  i  haosr 
Que  como  en  el  pesebre 
Santísimo,  en  que  fUsles  vis 
Vivo,  es  bien  que  eelebre 
El  nacimiento  vuestro 

Y  que  á  la  misma  hora 
Se  digan  A  ul  sol  y  á  tal 
Suplicóos ,  gloria  ala ,  _.  u. 
Que  aunque  es  eeaa  tas  fljjiJMijy 
Kn  común  alegría  [fn  hscM, 
Los  cante  mestra  Iglesia;  qis  Hif^ 
Que  será  su  memopa  [CM 
Para  su  devodoo  y  tnestrs  gloilL 
Mas  antes .  IMos  eiemo« 
Que  perfidoue  estos  oAd 
El  canto  dulce  y  tierno 
Bseucfae  yo  de  aeralliies 

Y  vea  de  qué  suerte 
Nadó  la  vida  á  renedlar  mí 
Vea  yo  al  dulce  Esposo 

Y  á  bdivina  EmperatrisddcilK 
Al  nifio  Dios  hermoso. 
Con  el  (Isego  de  amor  safrisods«iM- 

Y  á  psstores  y  reyes  m 
ResareiplédelBqrqMSlssldléhf» 


Lewántenk  §m  «lie,  f  i 

ctfrtfM  e»  vMoe  siM  MARh,  Jí^ 
SBF  T  NIRO;  y  jMT  «I  MtdflM- 
te  ^tímí9AnwKM^  yfsrMrwnB 
asfis. 

VAsenaii. 
Llegs ,  y  dsrésMMle,  Bras, 
Elprssente  á  la  psma. 


[Quién  le  diera  el  alma  f  vMs, 
Y  trecientas  cosas  masl 

aaroii. 
Digámoslo  ima  caneioo. 

rASGUAL. 

DigáuHMla  enhorabuena. 
Oye«  qoe  mftslca  suena. 


■RAS. 

•OS  mismos  ángeles  soo. 
{Canten.) 
Mañaniccut  floridas 
Del  frió  invierno^ 
Recordad  á  mi  Mño^ 
Que  duerme  al  hielo, 

PASCUAL. 

Mañanas  dichosas 
Del  frió  deciembre. 
Aunque  el  cielo  os  siembre 
De  flores  y  rosas  ^ 
Pues  sois  rigurosas^ 

Y  Dios  es  tierno.,. 

MÜSICA. 

Recordad  á  mi  Niño, 
Que  duerme  al  hielo. 
{Por  la  otra  parte  diga  un  rey.) 

GASPAR. 

«lega,  amigo  Ballasar; 
|ae  iqui  la  estrella  paró. 

BALTASAR. 

*an  grande  la  be  visto  yo, 
[ae  el  cielo  puede  alumbrar. 

MELCHOR. 

aquellos  sin  duda  son 

•os  padres  de  nuestro  bien. 

BALTASAR. 

lósica  suena  en  Belén. 

GASPAR. 

Iscucbemos  la  canción. 
{Canten.) 
Alegraos ,  pastores. 
Ya  viene  el  albore. 
Tened  alegría ; 
Que  ya  viene  el  dia. 
Alégrese  el  suelo 
Con  tal  regocijo. 
Pues  de  Dios  el  Hijo 
Hoy  baja  del  cielo, 

Y  en  humano  velo 
Por  vuestros  amores. 
Alegraos,  pastores. 
Ya  viene  el  albore. 
Tened  alegría; 
Que  ya  viene  el  dia. 

alga  abajo  MARINO,  azotando  al  lean, 
y  ciérrese  todo,  t  EL  SANTO  vaya 
bajando. 

MARINO. 

isa  cuenta  me  habéis  dado , 
X  al  monasterio  volvéis? 
I  TOS  dormido  os  habéis 
la  bestia  os  han  hurtado, 
>  con  natural  fiereza , 
'raidor,  os  le  habéis  comido. 
>ecid  la  verdad :  ¿que  ha  sido? 
fio  decis  con  la  caoeza? 
lo  me  pago  de  mentiras. 
zote  crudo  ha  de  haber. 
Ooé  es  del  asno? 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Puede  sel 
|ue,  no  temiendo  las  iras 
ie  un  animal  tan  feroz , 
i  quien  tanto  ayer  lemias, 
loy  le  azotas?  ¿En  qué  fias, 
fue  aun  osas  darle  una  voz? 

MARINO. 

adre ,  en  tu  santa  obediencia. 

SAN  JERÓNIMO. 

Qué  ba  hecho  ? 

MARINO. 

AI  campo  UeTÓ 


EL  CAnOENAL  DE  BBLEN. 

El  pollino ;  mas  volvió, 
Como  ves ,  ^  tu  presencia. 
Sin  duda  se  le  ba  comido. 

SAN  JERÓNIMO. 

Antes  se  ie  habrán  hurtado.— 

tCómo  os  habéis  descuidado?— 
Mee  que  estiba  dormido.— 
Presto,  Toivedle  á  buscar, 
O  ayunaréis  cuatro  dias. 

(YaueUeon.)  ' 

MARINO. 

Él  Ta  furioso.  Hoy  podrías 
A  tus  monjas  visitar ; 
Que  desean  tu  presencia. 

Salen  EUSEBIO  t  OROSIO. 

EUSEBIO. 

Un  español  está  aqui. 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Dice. que  me  busca  á  mi? 

EUSEBIO. 

Goo  notable  diligencia. 

OROSIO. 

Dame  tus  pies,  ;oh  padre  venerable  1 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Qoién eres,  hijo? 

OROSIO. 

Orosio  me  apellido. 
De  EspaQa  vine  al  África  al  notable 
Ingenio  de  Agustín  esclarecido; 
Que ,  todo  aquel  distrito  miserable 
Agora  en  opiniones  dividido,  • 
Me  enviaba  á  saber  cuál  era  cierta 
De  una  quistion  que  á  muchos  descon- 

[cieria. 
Agustín  me  mandó  que  de  su  parte 
Con  esta  carta  me  partiese  á  verte. 
En  que  de  todo  debe  de  informarte. 
Mira  la  duda,  y  la  respuesta  advierte, 
Porque  dice  que  el  cielo  quiso  darle 
Tan  alto  ingenio  y  tan  dichosa  suerte. 
Que  te  debe  la  Iglesia  el  rico  estado 
A  que  por  tus  escritos  ha  llegado. 
No  acaba  de  contar  tus  trasbciones , 
Epístolas,  comentos  y  obras  raras. 
Trab;ij(}s  (pie  hns  p  ¡sndoen  lasversio- 
Cuyas  Irii^tMs  ilificiles  declaras,  [nes, 

SAN  JEKÓMMO. 

Póneme  mi  Agustín  obligaciones 
Cada  dia  tan  grandes,  si  reparas 
En  lo  poco  que  soy ,  que  solo  creo 

gue  de  actos  de  humildad  tiene  deseo, 
s  Affustin  una  ave  caudalosa 
Que  a  los  rayos  del  sol  atenta  mira, 
Cuya  dulzura  y  elegancia  hermosa 
Obliga  al  cielo  y  á  la  tierra  admira. 
Pasa  del  sol  su  pluma  milagrosa. 
Su  corazón  nos  dice  que  suspira ; 
Que  no  tiene  la  Iglesia  tal  letrado, 
Ni  Dios  un  corazón  tan  abrasado. 
Leeré  las  cartas,  y  daré  respuesta , 
Mas  que  á  tu  duda,  á  su  bumildad  di- 
En  que  la  caridad  me  manifiesta  [vina. 
Con  que  á  los  cielos  Agustín  camina. 

Saien  tres  herreos  ,  huyendo  del  león. 

HEBREO  i. * 

i  Favor»  favor.  Señor! 

SAN  IRIÓNUO. 

¿Qaé  gente  es  ella? 

MARINO. 

Del  león  huye ,  y  á  tus  pies  se  Inclina. 

HEBREO  %^ 

Perdona ,  cardenal  de  Belén  santo, 
Y  cúbrenos  debajo  de  ta  manto. 


fARjnóimio. 
Tente ,  fiera.— Vosotros ,  dedd  presto  i 
Cómo  veois  asi. 

HERRBO  3.* 

Padre, un  pollino 
Estaba  solo  en  ese  campo,  el  puesto 
No  de  tu  monasterio  muy  vecino. 
No  vimos  al  león ,  que  estaba  en  esto  < 
Durmiendo  entre  la  yerba  al  pié  de  un 

[pino. 
Hurtámosle:  confieso  que  fué  culpa,  i 
Aunque  el  hallarle  solo  nos  disculpa. 
Una  recua  llevamos  de  camellos ; 
Que  aceite  y  otras  cosas  trajinamos.! 
Volviamonos  ya ;  mas  luego  en  ellos 
Vimos  la  fiera  á  quien  la  bestia  bnrta- 

n  [mos»' 

Porque  erízando  de  temor  los  cuellos. 
Luego  sobre  nosotros  la  miramos.) 
El  en  efeto  tan  cortés  ba  sido, 
Que  á  todos  á  Belén  nos4ia  traído. 
Eu  casa  esUmos  todos  y  el  pollino. 
Del  aceite  te  hacemos  un  presente ,      i 
Y  déjanos  volver  nuestro  camino.  [te.¡ 
Mándale  atar ;  que  Dios  tu  vida  aumen* . 

SAN  JERÓNIMO. 

Yo  roe  voy  con  Orosio.— Tú ,  Marino» 
Da  sus  camellos  á  esu  pobre  gente. 

^  MARINO. 

A  fe ,  padre ,  que  todos  merecieran      , 
Que  entrólas  uñas  del  león  se  vieran.1 

HE(piEO  1.* 

i  Ay ,  hermano !  por  Dios,  téngale  un  po- 
En  tanto  que  nos  vamos.  [oo 

MARINO. 

Ya  le  tengo  poco. 
Por  quien  lo  manda.  —  Estáte  quedo» 
Pero  aguárdenme  aqui;  que  luego  veo-! 

HEBREO  i.*  [goJ 

Huye ,  Ismael. 

HEBREO  5.® 

La  tierra  apenas  toeo. 

MARINO. 

¡Oh  qué  famosa  cena  le  prevengo!  (jgo.! 
Toque  la  mano ;  que  ya  yo  soy  su  ami- 
Al  refitorio  voy»  venga  conmigo. 

Q¡Jépel4.)l 


Salen  RAFAEL,  dngel,  i  EL  DEMONIO.] 

DEMONIO. 

Ángel,  las  manos  deten. 
Bástame  mí  grao  tormento. 
Sin  que  mayor  me  le  den. 

ÁNGEL. 

ue  tengas  atrevimiento» 

I ,  para  entrar  en  Belén? 
Cuando  no  hicieras  conoeto 
De  que  Dios  nació  en  efeto 
En  el  lugar  que  se  ve, 

ue  aqtil  Jerónimo  esté 

a  de  obligarte  á  respeto. 


ñ 
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MMONIO. 

Si  á  Dios  en  tu  mismo  trono» 

Y  á  Cristo  en  ese  desierto 
Se  le  pierdo  y  no  perdono» 

Y  encubierto  ó  descubierto» 
Deste  laurel  me  corono, 
xTendré  respeto  á  Belén 

Y  á  su  cardenal?  ¿No  mirtf 
Que  soy  eardenal  también? 

iHCBL. 

Por  las  puertas  de  mentiru 
Que  en  tus  entraftas  se  ven. 
¿Con  que  eres  cardenal  tales 
Al  cabo  de  tanto  duelo? 
Mas  de  equívocos  te  vatoi» 


COlfEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  OB  TBGA  CABPIO. 


Poraae  qnl«ii  cayó  del  cMo 
Tendrá  muchos  cardenales. 
Mas  no  tratemos  de  cuántos ; 
Que  ya  entiendo  tus  encantos, 

Y  era  honrarte  en  parte  alguna , 
Pues  Cristo  en  una  colaaa 

Fué  pontifíce  de  tantos. 
En  el  desierto  estuviste  t 
A  Jerónimo  probaste ; 
Has  de  cuanto  en  él  hiciste  t 
¿Qué  fruto,  infame ,  sacaste? 
Tiempo  y  trabaio  perdiste. 
Aquí  ¿qué  puedes  hacer. 
Pues  que  lo  mismo  ha  de  ser  T 

DCMOHIO. 

Pues  ¿  para  qué  me  das  foees , 
Si  ya  mi  envidia  conoces 

Y  mi  valiente  poder? 

ÉAun  no  me  ha  de  dar  coldado 
ste  santo  monasterio. 
Que  en  Belén  tiene  fundado» 
Arsel  de  mi  cautiverio. 
Adonde  me  tiene  atado? 
Los  cuatro  que  Paula  ha  hecho, 
Esta  divina  matrona , 
¿No  han  de  lastimarme  el  pecho? 

Angil. 

Si  esto  te  aflige ,  perdone  • 
y  escucha. 

DEMONIO. 

Mi  mal  sospecho. 

Á5GEL. 

Desloes  que  por  las  mudanzas 
Del  tiempo  perdidos  quedan 
Cstos  monasterios  santos 

gfal  es  del  tiempo  la  fuerza). 
D  la  venturosa  España» 

Y  felicisima  era 

Del  Onceno  don  Alfonso, 
Verás  cómo  se  renueve 
De  Jerónimo  sagrado 
El  orden ,  hábito  y  regla. 
Porque  quiere  Dios  que  i  EspaRa 
So  restauración  se  deba. 
De  un  camarero  del  Rey, 
Don  Pedro  Fernandez  Peche, 
Tendrá  principio  en  Lupiana 
Su  primera  casa  é  iglesia* 
Tantos  varones  inslsnes 
Irán  procediendo  ddla, 
Qne  si  quisiera  contalkis » 
Vncn  Infiniía  la  cuenta. 
Daráles  Gregorio  Onceno 
Su  conflrmacion,  que  espera 
Ser  de  tanta  gloria  á  Espaüa, 
Por  lo  que  resulta  della. 
Daráles  Bartolomé 
So  nombre  en  esta  primefA 
Casa ;  que  es  bien  que  un  apóstol 
Tan  arme  ei  principio  sea. 
En  la  Sisla  de  Toledo, 
Monte  que  el  Tajo  hermosea. 
Fundarán  segunda  casa, 

Y  en  Guisando  la  tercera. 
Luego  procediendo  irán 
En  la  plana  de  Jabea , 

En  Gandía,  en  Guadalupe, 
Donde  habrá  una  imagen  bella 
De  la  que  pisó  tu  frente, 
Que  vuelva  en  cielo  la  sierra. 
Peñalonga  en  Portugal, 

Y  en  Cataluña  la  Rema 
De  Aragón  darán  principio 
Al  hábito  que  profesa 

El  cardenal  de  Belén, 
Para  tu  envidia ;  y  tras  estas 
San  Blas  de  Vi  lia  viciosa 

Y  la  Virgen  de  la  Rueda, 
Después  de  la  Mejorada; 
Una  casa  en  Talavera , 
La  Trinidad  de  Mallorca 


Y  la  Murta  de  Valencia ; 
San  Jerónimo  de  Espejo 

Y  San  Miguel  de  Morcnera« 
Armedilla  y  Frex  del  Val . 
Dos  soberanas  esferas 

De  dos  imagines  santas 
De  la  que  es  del  deio  puerta. 
Junto  a  Córdoba  también 
Valparaíso,  que  pueda 
Ser  del  cielo  paraíso 
En  religión  y  obediendt; 
En  Sevilla  y  en  Zamora, 

Y  para  insigne  grandeza 
San  Jerónimo  de  Yuste 
En  la  Vera  de  Plasencia; 
Madrid,  el  templo  real. 
Que  huésped  de  reyes  sea« 

La  Concepción .  Corpus  Cbristl , 
YenValladolidlaReiua, 
Que  del  Prado  es  su  apellido. 

nEBomo. 
Doten,  Rafael,  la  lengua; 
Que  me  consumes  de  envidia. 

Á:iGKL. 

Pues  ¿qué  harás  cnando  reflen 
A  San  Lorenzo  el  Real? 
Porque  ha  de  hacer  competencia 
Al  templo  de  Salomón. 

DIMOXIO. 


iQuesoloenEspafia 
lertoimo  tan  dichoso 
En  qne  tales  hyos  tenga? 

ilfCBL. 

SI  te  contase  varones 
Santos  y  doctos  en  ella , 
¿Qué  sufríniento  tendrías? 

nuo^iio. 
Ángel ,  ya  estoy  sin  paciencia. 
En  sos  postrimeros  días 
A  Jerónimo  me  enseña. 
knQtu 
Pues  pasemos  por  el  tienpOt 
Por  sue  virtudes  y  letru , 
Por  sos  santos  ejercicios; 
Que  como  es  luz  de  la  Iglesie. 
Que  con  sn  pluma  la  alumbre  • 
Quiere  Dios ,  Luzbel ,  qne  ten 
Laifasntide. 


*iee  á0  m/tenM  4  s»  Ma,  cseí 
MWffisief,  9  #«  l0  «ine  e»  JWi 


iQué  afioe? 

Ciento  menos  nno. 

niMomo. 
Venga, 
Vengt  el  tiempo  de  sa  fin. 

ÁNCSL. 

De  esa  edad  quiero  que  veu 
A  Jerónimo  sagrado 
Cómo  vive  y  en  qué  piensa. 

Cerré  EL  ÁNGEL  una  cortina^  y  elois 
«fia  meta,  y  SAN  JERÓNIMO,  cem 
una  barba  blanca  muff  larga^  Hitíd» 
de  cardenal,  escriblendef  el  Iree 
echada  á  un  lado. 

SA!f  JERÓümO. 

¿Quién  no  tiembla,  J&ez  divino,  eterno. 
De  tu  juicio,  pues  á  nadie  escqiU? 

OEiomo. 
¿Qué  habla? 

Á?(CCL. 

De  la  muerte  y  del  inOemo, 

{Tóguele  un  ángel  una  trompeta  a¡  oh 
aOf  y  véate  arriba  un  medio  arcút  en 
el  medio  del  cual  etlé  un  Juez , 


K)b  cnanto  ma  estrenaeoe  le  iraq 
Qne  eon  su  tos  eooora  y  leoMrosi 
^1  alma  mee  pacifica  iaqnieta! 
Oh  aanU  hamanided^  iTen  rigen 
La  hermosa  can  eoo  üi  huude 

Siendo  ese  nfsmn  le  qpe  enó  la  K 

¿Quién  no  teme  morir,  por  n»  si 
Que  le  parezca  qne  la  cuenta  tieac 

Sefior,  piedad ;  qne^mimnotti 
Siempre  tengoal  oído  le  iraapcttf 
Mi  eapirila ,  teniendo,  ae  detiSM. 
En  tos  manos  seniisimas  léasela. 

(Témele  á  toemr  Im  trmuBOlu^a  é 
reaa  le cérlinm  émitáü 


Del  pleito  tenw  la  vlstOv 

Y  el  premio  que  JosleMtfe 
Debe  Dios  á  so  conqnistav 
El  hombre  mae  penitente 
Despnes  de  san  Juan  Baatlilk 
Estése  el  otro  evarienio 

Con  sn  dinero  adorado. 
El  lascivo  en  su  contento» 
Viva  el  seSor  resalado 

Y  ronera  Lázaro  oambrleilA. 
En  este  mar  van  y  vienen, 

O  eon  bonanza  ó  con  cahna: 
Todos  al  On  se  entretienen; 
Mai  cuando  ae  aparta  el  afanSf 
Verán  el  tenor  qne  tienen. 
A  mi  no  BM  da  cnidado 

Ke  este  engalle,  nqnelblitfnM: 
es  eobraré  de  contado. 
Mas  si  Jerónimo  teme* 
iQolén  poede  estar  deseiidatfe? 

SOiB  EUSEBia  PAÜLinAMO,m£? 
aO  T  MARINO,  f  «resB  d  SAI  JE 
RÓNIMO»  OMi  m  CHMf  «i  li  MM. 


1  De  le  eemn,  padre  enedi^ 
No  qnleraa  nprovBCbane 
Ann  al  ileaipo  qne  has  lleilde? 

eax  JuAno. 
VlTi  desando  y  sin  erte. 
No  es  bien  que  muera  MOStiOi 
De  rodillaa  moriré; 
Que  vo  sé  qne  eslnr  podré» 
Dánoome  uloe  so  CiTer. 


¡Ay,  mi  bnen  nedre  y  seBer  I 
¿Qné  haré ,  si  te  vas  ?  qnéMff 
SAN  inósmMii 

Hijos,  la  regla  os  lie  dado,  ^^ 
Con  qne  os  gobernéis.  Nobbcni 
Queda  Eu-ebio  por  prior. 
La  obediencia  y  el  temor 
De  Dios  os  dejo  encargado. 
Vivid  en  paa ;  qne  yo  VB 
Cristo,  mi  alma  recibe 
En  el  tránsito  postrero. 


iMorió? 


Ceimd. 


rAOumano. 


;  pero  en  Dios  ilfO> 


nnomo. 
Te  HMrló.  iQné  eipsitt 


SaUu  ESPAÍVa  t  ROMA. 

BOMA. 

¿Conmigo,  España,  te  poDes? 

ESPA.^A. 

EsU  es  santa  competencia. 

ÁÜCEL. 

Roma  y  España  compilen. 

DEMONIO. 

No  hay  naciones  que  aborreica 
Como  estas  dos,  Rafael : 
Roma ,  porque  vive  en  ella 
El  gran  sucesor  de  Pedro ; 
Y  Lspaña ,  porque  profesa 
Tanta  lealtad  ¿  la  fe. 

ÁNGEL. 

No  temas  que  falte  della. 

DEMOMO. 

Mas  lo  quisiera  temer. 

ESPAÑA. 

Si  después  que  aquf  se  pierda 
Por  guerras  y  por  tiranos, 


EL  CARDENAL  DE  BKLBN. 

Paes  te  esperan  tantas  gnems 
Sobre  el  sepulcro  de  Cristo» 
El  orden,  hábito  y  regla 
De  Jerónimo  divino 
En  mis  reinos  se  renueva , 
¿No  merezco  yo  esta  gloria? 

aoiÁ. 
No,  porque,  puesto  qae  set 
Junto  al  pesebre  de  Cristo, 

Y  en  esta  bendita  coeva 
De  Jerónimo  el  sepulcro, 
Vendrá  tiempo  en  que  ia  tcoga 
Roma  por  tan  gran  tesoro. 

ÁirCEL. 

Roma  es  bien  que  le  mereiea , 

Y  que  trasbde  su  cuerpo. 
Como  miembro,  su  calSeu. 

BOIA. 

Ángel  santo,  que  goiasta 
Por  tantos  mares  y  peAas 
Este  divino  Tobías, 
¿Cómo  pintaré  en  mi  lalatla 
De  Jerónimo  la  imágas  7 
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Roma  venturosi,  espera; 
Que  te  le  quiero  mostrar* 
Porque  á  retratalle  aprendas, 
Y  desta  suerte  le  pintes.  ^ 

(San  Jerónimo  se  deeeubra  en  tmoi  p#- 
ñascos^  eoigaáo  el  hábito  w  e&pelo  úé 
un  arbola  eon  el  canto  en  la  mano^  el 
pecho  úeecMbierto^  el  Uon  á  loepU$t 
ff  mirando  é  un  Críelo,) 

DIHONIO. 

lEstome  mandáis  que  vea? 
Roma ,  España ,  el  mundo  todo, 
Oid  una  cosa^oeva , . 
Oid ;  que  yo,  que  el  Demonio 
De  tal  manera  respeta 
Esto  penitente  santo. 
Que  no  entraré  donde  sepa 
Que  está  su  imagen  pintada. 

ÁNGEL. 

Aqui  da  fln  la  comedia 
Del  cardenal  de  Belén  ^ 
Lm  y  doctor  de  la  Iglesia. 


•^•^m^^mi^-m^^^^^^mJ^^^m^J^-^^Jm 


...^, ■    ■     -  ..^T^-T 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA, 

TRAGICOMEDIA   DE  LOPE    DE  VEGA   CARPID, 

DEDICADA 

A  PEDRO  VERGEL, 

criado  de  la  caía  j  eorte  de  so  mujetia 


Escribe  Filotimo,  en  su  Teatro  celeste^  que  siempre  que  alpruno  de  los  dioses  tenia  gusto  ó  ne- 
sidad  de  discurrir  la  tierra,  llevaba  en  su  compañía  á  ArístotratOy  hombre  de  excelentes  partes  y 
•tudas;  y  que  peregrinando  por  Albania  Júpiter,  Marte  y  Mercurio;  Lisandro,  poeta  griego,  que 
$  habia  alojado  en  un  jardin  suyo,  escribió  las  alabanzas  de  aquellos  dioses  y  le  puso  entre  ellos; 
ro  que,  leyendo  los  versos  á  Mercurio,  le  dijo  :  f  Ese  es  Aristocrato,  noble  ateniense,  tan  agradable 
los  dioses  {)or  sus  servicios,  que  no  hacen  jornada  en  la  tierra  donde  no  los  sirva :  ponle  en  su  lu- 
r,  con  el  que  tienen  las  cosas  humanas,  cuando  se  tratan  las  excelencias  y  grandezas  de  las  divi- 
s.»  Quien  siempre  ha  visto  á  vuesamerced  con  los  dioses  de  la  tierra,  estimado  de  los  reyes  y 
andes ,  mas  satisfechos  de  sus  servicios  y  buenas  partes  que  de  Aristocrato  lo  estaba  Júpiter,  bien 
lede,  entre  a(]uellas  alabanzas,  escribir  las  suyas;  y  pues  tan  lucidamente  se  mira  en  todas  sus  jor- 
idas,  no  es  justo  que  falte  desta,  para  que  tengan  los  príncipes  referidos,  y  otras  persOnasde  letras 
armas,  quien  los  acompañe  y  defienda.  Vaya  pues  vuesamerced  honrando  estas  doce  de  mi  Par- 

XX ;  que  yo  lo  estoy  mucho  de  que  llegue  con  sus  dueños  á  mi  alojamiento,  pobre  jardin,  ai 
en  de  flores  del  ingenio,  cultivado  humildemente  de  mi  rudeza.  Si  aquí  pudiera  yo  dilatarme  en 

alabanza,  por  consejo  de  Mercurio,  espacioso  campo  me  halflan  ofrecido  sus  gracias  y  singulares 
irtes.  ¿A  quién  no  mueve  el  ánimo,  para  estimará  vuesamerced,  amarle  y  conocerle,  ver  juntas 
I  un  sujeto  tantas  cosas  tan  dignas  de  alabanza,  que  de  cualquiera  dellas  se  honraran  muchos?  La 
Tsona,  el  brio,  el  buen  gusto,  el  donaire»  la  gala,  la  condición,  la  liberalidad,  la  honrada  lengua, 
espíritu  levantado  A  cosas  grandes,  la  destreza  en  las  armas  y  el  valor  en  la  ejecución»  con  tan 
>tables  ejemplos,  que  habiendo  hecho  pedazos  (con  sola  la  capa  y  la  espada)  dos  toros  ferociai- 
os  en  Lisboa,  preguntaban  algunos  fidalgos  á  los  criados  de  su  majestad  csi  vuesamerced  era 
>rtugués,  ó  habia  dtiseado  serlo».  No  me  atrevo  á  referir  tantas  cosas  como  pudiera  en  razón  de 
1  gallardo  ánimo,  por  no  despertar  la  envidia;  diré  solamente,  en  prueba  de  senicios  de  criado  de 
casa  y  corle  de  su  majestad,  que  el  que  hizo  al  Rey  nuestro  señor  Felipe  III  en  la  jomada  de  Fran- 
a  (á  que  yo  me  hallé  presente),  cuando  en  aquella  formidable  tempestad  entreiruny  Puenterrabia» 
rado  el  cielo,  soberbio  el  mar  y  perdido  el  camino,  estuvo  cerca  de  perder  la  vida;  pues  no  fué 
enos  que  dársela,  en  tanto  desamparo  conducirle  al  puerto.  Estos  y  muchos  servicios  á  reyes, 
íncipes  y  señores,  extranjeros  y  propios,  le  han  hecho  á  vuesamerced  tan  amable  y  bien  rece- 
do  entre  ellos,  que  tendría  por  hombre  bajo,  de  viles  costumbres  y  entendimiento,  quien  no 
ntiese  de  sus  méritos  y  partes  lo  que  aprueban  y  abonan  tan  altos  príncipes.  De  la  envidia  dijo 
1  sabio  cque  carecía  de  sueño,  por  no  perder  un  instante  el  ejercicio  de  su  infame  lengua». 
uesamerced  con  la  espada,  y  yo  con  la  pluma,  echémosla  deste  lugar ;  que  á  vuesamerced  ayu- 
íTÁ  el  capitán  Contreras,  y  á  mí  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Montalvan,  que  nació  donde  vuesa* 
erced  y  yo  nacimos.  Reciba  pues  agora,  con  el  gusto  que  suele  defender  mis  cosas  de  los  ma^ 
s  poetas  en  los  teatros  públicos,  esta  comedia,  mtitulada  El  mejor  moM  de  Españat  que,  cuanto  á 

L.-UI.  » 
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mi  juicio,  la  he  dirigido  al  mejor  mozo  de  Es¿)aña,  dejando  en  su  veneración  la  dignidad  real,  siem- 
pre desigual  á  toda  comparación.  llaga  y  diga  la  envidia  lo  que  quisiere;  qae  se  quedará  paraqnieo 
es,  y  yo  satisfecho  de  que  lo  sienten  conmigo  cuantos  con  desapasionado  juicio  miran  y  censuran 
las  virtudes  con  la  balanza  de  la  razón,  fíeles  de  los  pesos  falsos  que  hace  la  malicia  de  kw  que  ot- 
een bárbaros  y  sin  conocimiento  de  sus  defetos.  Mejor  lo  ha  hedió  vuesamerced»  que  solo  ha  te- 
nido manos  para  defender  amigos,  lengua  para  honrar  enemigos,  y  \*ara  para  prender  volontades. 


SU*tapellan  y  amigos 

Lops  Fáux  ns  Ywga  CUbp;<^, 


I:L  MIJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 


PERSONAS. 


^.NA,  dama. 


T'ltS  DKVILLENA. 
K  DE  NÁJEUA. 


ELREYDONI'NRIQrK. 
DON  FF.UNANDO,  infante 

de  Aragón. 
DON  K.VDRIQUE. 
CELlNiU. 
ISADEL,  criada, 
PERALTA. 

ELDIjQUEDESEGORBE. 
DON  D\ MIRO. 
DONJl  AN. 


DON  PEDRO. 

DON  SANCHO. 

EL  MAESTRE  DE  CALA- 
TRAVA. 

UN  HERMANO  DEL  DU- 
QUE DE  SEGORBE. 

UN  SECRETARIO. 

UN  PAJE. 

UN  CABALLERO  FRAN- 
CAS. 


UN  CAPITÁN. 
Un  koro. 
Un  hebreo. 

ACOHPASÍAMlCZfTOS. 

Caballeros. 

Soldados. 

Criados. 

Danzantes. 

Músicos. 

Guardas. 


La  acción  pasa  en  VaUadoUd  y  otroi  variot  puníoi» 


TO  PRIMERO. 


ion  ¿2  la  infanta  doDa  Isabel 
en  Valladolid. 

$GENA  PRIMERA. 

NTA  ÜOSa  ISAIíEL;  DOÍsA 
k ,  con  una  rueca  y  huso, 

DO.ÑA  ISABEL.  \ 

laiia,  esa  labor.       -^  ' 

doSa  juana. 
¡enes,  Sefiora. 
:en  pudieras  agora 
erle  mejor. 

UUÑA  ISABEL. 

r  te  maravilla? 

LÜ.ÑA    JUANA, 

no  se  eoiivcn.í^a 
una  niee.i  eiUielenga 
.nit.i  <le  ('.;i<li!la. 
lili  viera  hilar 
riii(  :i » ti  /amorn  , 
l«;'iil;ii*a.  Señora, 
»l;ir  (!•'  Vibar 
liiías  (it'l  Ciii , 
y  (\(i\\;\  l^lvir;i; 
1 1  Miicjií)  me  admira. 

Iio.ÑA    I^VIilL. 

nuevo  en  Valladoliíl? 

IJUVV  JlVNA. 

silo  le  ahieulus. 

Díí.ÑA  ISVI.LL. 

hacer  porlio , 
alen  la  envió. 

I'OÑA   JIANA. 

(|uién  ^t'  l:i  presentas? 

DOÑA  ISAISEL. 

ires  que  allá 
Sepukro  tiene , 
anas. 

HO.NA  JUANA. 

¿Quién  viene? 

ESCENA  II. 

O,  con  una  yüí/arro.— Dichas. 

rodrigo. 
Jriguillo  ebtá. 


DO^A   ISABEL. 

¡Oh!  seas  muy  bien  venido. 
¿Qué  bay,  Rodrigo,  por  allá? 

RODRIGO. 

Todo  el  mundo  hablando  va 
De  lo  bien  nue  ha  sucedido. 
Señora,  al  Rey,  vuestro  hermano, 
En  la  batalla  de  Olmedo. 
Mas  siempre  que  veros  puedo, 
Es  con  la  rueca  en  la  mano. 

D05[A  ISABEL. 

Leer  me  habrás  visto  también. 
Yo  no  quiero  estar  ociosa. 

RODRIGO. 

Sois  discreta  y  virtuosa. 

DO^A  ISABEL. 

Tres  cosas  parecen  bien : 
El  religioso  rezando, 
El  gallardo  caballero 
Ejercitando  el  acero, 

Y  la  dama  honesta  hilando. 

9     RODRIGO. 

A  la  parca  antiguamente 
Con  una  rueca  pintaban: 
Hilo  á  la  vida  llamaban,         t^'"  , 

Y  pienso  que  propiamente,    [v**^*' 
Vos  büais,  bella  Isabel , 

Con  manos  tan  escogidas, 
Que  podéis  hilar  las  vidas 
One  tenéis  suspensas  del. 
Hilad ;  que  os  quiero  cantar 
L'n  romance,  que  boy  ha  hecho 
Cierto  poeta  en  barbecho ,        i   ' 
Que  hogaño  le  han  de  sembrar! 

DO.NA  ISABEL. 

Di,áTer. 

RODRIGO. 

Pueshilad^y  oid« 
Hilandera  celestial ; 

'  Y  si  se  cantare  mal , 
Tened  paciencia  y  sufrid. 

!  (Canta.) 

'  Maldiciendo  va  Rodrigo 

!  La  hermotura  de  la  Coba 

'■  Por  los  campos  de  Jerez  ^ 
Donde  perdió  la  batalla. 

'  Siguiéndole  viene  Muza^ 
Guiando  la  retaguarda^ 
Con  el  conde  don  Julián , 
Aquel  que  le  trujo  á  España, 
^¡Maldiga  el  cielo  miscjos. 
Dice  el  Rey,  pues  fueron  causa 
Del  estwo  que  padece 

.  Por  suaelito  mtpairiah 


•su  ' 


DOff  A  JUAIU. 

Ella  se  ha  dormido. 

RODRIGO. 

Yyo 

Pienso  que  por  no  me  dar 
Algo  por  este  cantar. 

D05ÍA  JUANA. 

De  tristeza  se  durmió ; 

Que  en  habláudola  de  moros, 

No  la  da  mucho  placer. 

RODRIGO. 

Valiente  debe  de  ser. 

DOÑA  JÜAJIA. 

Mil  vidas  y  mil  tesoros 
Suele  decir  aue  gastara 
En  echallos  aesu  tierra 
A  pura  fuerza  de  guerra. 
Si  ella  en  Castilla  reinara. 

RODRIGO. 

No  está  muy  t^  de  ser; 
Que  don  Alonso,  sa  hermano 
Del  rey  dou  Enrique ,  es  Han 
Que  le  habrá  de  suceder ; 

Y  si  á  don  Alonso  falta 
Sucesiou  f  será  Isabel 
Su  reina. 

ÚOñk JDANA* 

El  soeño  es  craeL 

RODRIGO. 

Algo  en  él  la  sobresalta. 

DO^  JUANA. 

Dejémosla  descansar: 
Que  la  desvela  el  cuioado 
De  ver  el  reino  alterado, 

Y  sus  hermanos  llegar 

A  las  armas  por  momentos « 

Y  el  ver  que  en  Olmedo  ha  sido 
Su  hermano  Alfonso  vencido. 

( Vanse  doña  Juana  y  Rodrigo.) 


\r. 


CSCERA 

DOÑA  ISABEL.  (Uablando  entra 
sueños.) 

¿Qué  me  queréis,  pensamientost 

Por  Rodrigo,  desdichado 

En  las  armas  y  el  amor. 

Quedó  el  español  valor 

Al  africano  postrado. 

Los  reyes  cristianos  iüeroD 

Tan  valerosos  en  todo, 

Que  al  ya  maerto  valor  godo 

Vida  con  las  armas  dierou. 


€.  >• 
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Yo  Foy  mujer :  no  me  toca 
La  guerra ;  ¿  mi  hermano  si. 


ESCENA  IV. 

óif€ie  dentro  toque  de  cajas.  Aparece 
ESPAÑA,  vestida  úe  \uU\  en  el  sue- 
lo, y  UN  MORO  por  un  lado  ú  caballo^ 
y  c.x  HEBREO  por  el  otro ,  teniéndola 
entre  los piéi^—hO^A.  ISAülCL. 

ESPA.SÍA. 

Qye,Ii«beL 

DOSÍA  ISABEL. 

¡Ajdemil 

ISPA5ÜI. 

Si  ¿  lástima  te  proToct 
El  ver  mi  lato  y  tristeu, 

Y  estar  á  los  pies  que  ves... 

DOSÍA  ISABCU 

El  moro  sin  duda  es 

El  que  oprime  su  cabeza. 

Tantas  veces  coronada, 

Y  de  oro  y  laurel  ceñida. 

ESPAJiA. 

Isabel  esclarecida , 
Trueca  la  rueca  en  espada ; 
Que  no  eres  de  las  mujeres 
Que  han  de  hilar,  mas  pelear. 

DOiik  ISABEL. 

I  Pelear! 

ESPA5ÍA. 

Y  quien  librar 
Puede  mí  cuello,  tú  eres, 
Del  moro  y  del  ñero  hebreo, 
Que  has  de  desterrar  de  España ; 
Que  guarda  el  cielo  esta  hazaña 
A  tu  valor  y  deseo; 
Aunque  siempre  quedaré 
Con  temor  del  moro  fiero , 
Hasta  que  reine  un  tercero , 
Que  mi  libertad  me  dé. 
(Vuelren  á  eonar  rajas;  desaparécela 
visión,  y  despierta  la  Infanta,) 

ESCENA  V. 

MO^k  ISABEL. 

Detente,  li{:;ero  sueño... 
^Pero  no  se  detendrá ; 
Que  es  suofio  aleare,  y  dirá 
QuK  no  es  Isabel  su  dueño.— 
¡Doña  Juana  de  Guznian! 
¡Uodrí{:co!— Sola  lie  quedado, 
(iraiides  cosas  he  sonado ; 
Pero  ¿qué  vrrdad  ifiidráii? 
il^s  manos  de  una  mujer , 
El  valor,  int^eiiio  y  celo. 
Buscaba  en  venbd  el  cielo ! 
Mas  ;ay.  Dios!  bien  puede  ser. 
A  España  oprimida  vi 
Del  africano  y  hebreo : 
Sueños  son  de  mi  deseo. 
¿Si  serán  verdades? 

ESCENA  VI. 
DOSa  JUANA.-DOÑA  ISABEL. 

ooSa  juana. 
Si. 

nOfU  ISABEL. 

iQaiéndiJosi? 

DOSÍA  JUANA. 

Yo,  Señora, 

Y  iplega  á  Dios  que  no  yerre! 
Que  pregunta  don  Gutierre 
Si  te  imede  h;tbiar  agora, 

Y  }o  le  he  dicho  que  si. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DOÍlA  ISABEL. 

Luego  ¿no  me  respondiste 
A  lo  que  decir  me  oíste? 

D09a JUANA. 

A  quien  digo  respondí. 

ESCENA  Vil.   * 

DON  GUTIERRE  DE  CARDENAS,  EL 
MARQUÉS  DE  VILLENA,  EL  DU- 
QUE DE  NAJERA.— Dichas. 

DUQUE  DE  KÁJERA.     ^ 

No  es  tiempo  de  mas  liceucia. 

Todos  entramos  también 
Al  pésame  y  parabién. 

DON  GUTIERRE.  (Ap,) 

¡Qué  generosa  presencia ! 

MAHOUÉS.  {Ap.) 

Su  virtud  me  mai-avilla. 

DIQUE  De  NÁJERA. 

El  parabién,  mi  señora. 

Q  jti  os  doy  es,  que  desde  agora 

.^ois  priiicl^sa  deCa:>tilla; 

Y  el  pésame  de  que  es  muerto 
Don  Alfonso,  vuestro  hermano. 

D0.SA  ISABEL. 

¡  Mi  hermano ! 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Ansi  el  bien  humano 
Es  miserable  y  incierto. 

DO.^A  ISABEL. 

¿T:into  púdola  tristeza 
De  verse  vencido? 

■ARQUES. 

Aqui, 
Pues  nue  ya  sabéis  de  mi 
Mi  lealtad  V  mi  nobleza, 
Os  tengo  de  aconsejar 
Vuestro  bien  y  el  de  Castilla. 

DON  GUnCRRE. 

Que  sienta  no  es  maravilla. 

UAnuuÉs. 
Dejad ,  Isübel ,  de  hilar,  ^ 
Dejad  la  rueca ,  Scüora ; 
Que  es  ya  incneslcr  iaes])ada. 
Castilla  vive  alterada. 
Toda  Castilla  os  adora. 
Vuestro  hermano  el  Rey  no  tiene 
Sucesión ,  esto  es  verdad. 
Kl  bien  público  mirad ; 
Que  deis  licencia  conviene  ' 

A  que  os  bus(|uentus  marido.  ../ 

DUOL'K  Di:  NÁJERA. 

Si,  Señora,  esto  ha  de  ser;i 
Que,  aunque  por  uií:i  mujer 
Fué  un  ti<>nipo  Israel  regido, 
Raracal  liii  peleaba, 

Y  ella  el  gran  pueblo  regia. 

MARQl!^.S. 

i'resumid,  señora  m'ia» 
Que  en  vuestra  vida  se  acaba 
La  linea  de  aquellos  reyes 
Gloriosos  y  vitoriosos. 
Que  por  siglos  tan  dichosos 
Dieron  á  Castilla  leyes. 
No  excuséis  el  casamiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Marqués  de  Villena,  yo 

iNo  puedo  deciros  no; 

Pero  diré  lo  que  siento. 

Mi  hermano  es  rey  y  es  mi  hermano. 

MARQUÉS. 

No  prosigáis,  perdonad. 
Las  ambiciones  mirad 


,■  r. 


Del  Tü  interés  bamano; 
Yqiie.8iélk>tedetnlar, 
Consejos  le  bao  de  Indiicir 
A  no  querer  permitir 
Seáis  quien  fe  hade  iieredar. 
Hoy  el  Arzobispo  v  yo» 

Y  los  demis  caoaileros« 
Su  reina  quieren  bacerost 

Y  Juraros. 

doSa  uaul. 

Eso  no. 
No  hay  tratar  de  consentir* 
Sin  que  me  nombre  heredera. 

DOQOE  m  HinuuL 

¿V  si  Castilla  se  altera 

Y  comienza  á  dividir. 
Como  por  dicha  lo  esti«         ' 

Y  dofta  Juana  se  casa , 

Y  España  en  guerras  se  abnsí^ 
Cual  veis  el  ^{emnlo  ya 

En  la  bauUa  de  Olmedo » 
Que  tantas  vidas  cosió? 

do5Ia  hábil.  p« 

Haréle  esta  salva  yo,  ^  ^k. 

Con  que  disculpada  quedo ;     ' 
Que  aespues,  yo  soy  mide^ 
Aunqne  en  la  meca  ocopada, 
Que  sabré  ceñir  la  espada 

Y  me  sabré  defender. 

No  temáis ;  que  tiene  el  deio 
Deseos  del  bien  de  España 
Con  ana  notable  bazaiía. 
DON  oonsaai. 

Basta  vuestro  santo  oelOt 
Pura  que  de  lanío  mal 
Nos  llore  en  esta  ocasioa. 
ooSai 


§ue  le  digáis  e 
obediencia  naloral,  ..- 

A I  Rey,  mi  hermano,  que  loeft  ^.  .  • 
Me  jure  por  su  heredera, 
Sin  que  doña  Juana  quiera       ^ 
Causar  su  desasosiego,       >»(ii3'j'*< 
Pues  no  es  sn  hya,  y  lo  sabe 
So  santidad  del  pastor 
De  Roma ;  y  pues  es  m^or 
Que  de  declararse  acabe. 
No  quiera  por  gusto  tleao    ^'  ;*r 
Contra  conciencia  beredaDi. 
Dox  «UTiEaas. 

Muchos  intentan  casilla; 
Mucho  su  intento  condeaOv 
Pues  i  titulo  ha  de  ser 
De  heredera  de  Castilla. 

DO^lSAUL. 

Que  yo  sabré  redadÜB. 
Aunque  soy  pobre  imqert 
Hecha  esta  meca  baatoft  t 
A  que  deje  tanto  eoaafto; 

Y  ael  hitado  deste  aIo« 

8ue  algunas  madeilaa  aoDt     ^  >  ' 
aré  cuerdas  para  atar 
Las  manos  ¿  los  traidoreSf 
Que  á  legítimos  sefiONt 
Pretenden  desheredar; 

Y  do  las  manos  atadas 

Se  las  subiré  á  loeeaelloiL 

Y  si  hay  pocas,  mía  cabellos    . 
Les  servirán  de  laadat.         \ 

(Fm0»  y  Mta  AMMli4m 


.::♦ 


EL  MABQ0É8,  WL  ODQm  DB 
NÁJEBA,  DON  GDUBBBBí 


¿Qaé  os  parece? 


Dl'QÜE    DF.    nJIjiRV. 

Que  ha  mos irado 
>r(|ue  imagine. 

DON  GUTIERRE. 

c  (le  su  pecho  sé 
2  hasta  agora  he  callado, 
mío  decir,  señores, 
'lia  üS  podéis  iiar. 

MARQrÉS. 

rnos  importa  hablar. 

DOÜ  GUTIERRE. 

I tigu os  escritores, 
mujeres  belicosas 
I  nombre,  si  á  esta  vieran  , 
íjue  laurel  ladierau. 

31ARQIÉS. 

lias  tan  lastimosas 
pasan  por  Castilla, 
1  diid.i  (¡ue  al  cií'lo  muevan? 

DLQUE  ÜK  >•  AJERA. 

O  en  las  virtudes  prueban, 
)rt('ntü  V  maravilla 
ujíTcs,  cabaih'ros. 

MAKQi  lis. 

í;  que,  aunque  esta  es  mujer, 
;a  rueca  ha  d(»  hacer 
lar  algunos  aceros. 

( Vause.) 


Sala  en  el  alcázar  de  Toledo. 

ESCENA  IX. 

MAIITKN ,  niNCON. 

MARTIN. 

re  que  se  da  librea, 
'  es  hidalí^o  convida. 

niNCON. 

e  cosa  en  mi  vida 
modü  de  estafa  sea. 

MAliriN. 

•ta  el  Sí'ñor  Mincon 
s  pílenle  í.k'  ¡¡i , 
«'^  dií  ^t'iilc  iiiuy  vil 
rr  a((iii  la  ra/cm. 

•  I  (.'I  Marípíés  ilió  al  cocliCro 
v.t(|(irrü  dr  p;!ño, 

ó  a  todos  el  but-n  auo 

ripauíos  un  cuero, 

Idir,  a.M  me  ^'oce, 

I  liiiicliir  la  l'nicla,  •  •  ,.\i. 

tripa  iji   porta  ""' 

las  once  y  las  doce. 

lie  de  bien  no  tií-ne 

ar  por  pesadumbre.  ^^, 

lese  á  media  azumbre,    ^ 

on  calzas  nuevas  viene. 

HINCÓN, 

hidalgo,  y  no  puedo 

•  por  caso  ninguno. 

MAHTIN. 

o  es  dia  de  ayuno: 
salislecho  quedo, 
vo  que  ha  decaer 
ibre  hidalgo  eii  vigilia. 

RINCÓN. 

>nle  de  ini  t'amilia 
í  tardtí  á  beber; 
)n  «'I  no  estoy  de  gUStO, 
i  c()i)lil!a.í  de  Inés.     .  v 

MARTIN*. 


.  i 


¿que  por  eso  es 
uécanoy  disgusto? 
com¡)úsele  yo  cosa 
a  de  su  zapato? 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

RINCÓN. 

Cualquier  hombre  de  bnen  trato    .  ^ 
Hable  liso  en  buena  prosa.      w/'"*' 
¿Quién  le  mete  á  él  en  ser        «^ 
Poeu? 

MARTIN. 

Pues  ¿no  ha  sabido 
A  lo  que  aquesto  ha  venido? 
¡Tiemblo  en  dárselo  á  entender  I 
í'ero  dejémoslo  aquí; 
Que  soy  algo  sospechoso, 
Aunque  no  tan  malicioso 
•Como  se  dice  de  mi. 
Pero  escuche  las  coplilbs , 
Por  si  está  mal  informado. 

RINCÓN. 

Diga. 

MARTIN. 

;.  A  cuál  enamorado 
No  hicieron  versos  cosquillas? 
Dos  cosas  para  nn  efeto , 
Aunque  es  de  diverso  nombre, 
Dice'í  que  ha  hecho  todo  hombre, 
O  sea  necio  ó  sea  discreto, 
Que  influyan  ó  no  los  cielos 
Kn  él  esta  inclinación : 
Que  es,  versos  con  aQcion ,    > 

Y  necedades  con  celos. 
Va  de  coplas. 

RINCÓN. 

Diga  á  ver. 

MARTIN. 

No  se  ponga  á  lo  señor. 

RINCÓN. 

Por  escucharle  mejor. 

MARTIN. 

Discreto  debe  de  .ser. 

{Lee.)*\nés  me  pide  una  palmilla  verde 

Para  cierto  sayuelo  ajironado ; 

Y  yo  la  digo  que  se  vaya  al  prado. 
Inés  me  pide  raso  azul;  que  (|uiere 
fíuarnecclle  con  él,  jexlrafio  caso! 

Y  yo  le  muestro  el  cielo  azul  y  raso. 
Inés  me  pide  que  la  dé  un  manteo; 

Y  yo  la  digo,  del  manteo  mohino, 
Que  se  le  pida  á  un  clérigo  vecino. 
Inés  me  pide  lienzo  para  faldas; 

Y  yo  la  digo  que,  su  paso  á  paso. 
Se  vaya  por  las  faldas  del  Parnaso.  • 

RINCÓN. 

No  pase  mas  adelante 
Kn  una  cosa  tan  fria. 

MARTIN. 

¿No  le  agrada  esta  poesía? 

RINCÓN. 

¿Está  loco? 

MARTIN. 

No  se  espanta. 

RINCÓN. 

Bailesfnia  ha  menester 
Para  sangrarse  la  vena. 

«ARTIlf. 

Poeta  soy  de  &  docena , 

Y  él  umblen  debe  de  ser 
Destos  que  á  su  madre  apenas 
Dos  carias  escribir  saben, 

Y  cuando  sudando  acaben, 
Van  de  necedades  llenas; 

Y  luego  muy  ^.sentados 
Juzgan  historias  y  versos 
Con  pareceres  diversos, 

Y,  entre  ignorantes,  letrados. 

Y  aun  esto  no  es  tanto  mal; 
Mas  unos  archidiscretos. 

Que  escuchan  con  mas  dTetos    ' 
Que  hoitibres  con  gota  coral, 
¿Cómo  los  cousiente el  mundo? 


W» 


RIlfCOIf# 

Y  &  él  icómo  le  consientOi 
Siendo  tan  impertiuente? 

MARTIN. 

Yo  con  razones  me  fando , 

Y  de  todo  digo  bien; 
Que  solo  me  desagrada 
Quien  habla,  y  no  escribe  il9uku 


Mi  amo. 


RUICON. 


■ARTIN. 


Td  Rey  también* 

ESCENA  X. 

EL  REY  ENRIQUE,  EL  MARQtfi& 
DE  VILLENA,  EL  DUQUE  DE  N.4- 
JERA,  DON  GUTIERRE.— DiCBOS. 

RET. 

A  todos  los  perdono,  á  todos  d¡go« 
Sin  ezcelar  ninguno,  que  las  armas 
Haya  tomado  contra  mí. 

DDQÜE  DE  NÁJ^A. 

Los  cielos, 
De  quien  eres  imagen  tan  piadosa, 
Tu  vida  aumenten ,  generoso  Enrique, 
Pues  vitorioso,  á  todos  perdonaste , 

Y  ofendido,  á  ninguno  castigaste. 

MARQUÉS. 

Señor,  muerto  el  infante  don  Alfonso, 
Murió  también  su  pretensión;  ya  sabes 
Que  es  heredera  tu  dlYinaLhftrmana 
La  princesa  Isabel :  concede  agora 
A  Castilla,  á  tus  reinos  y  vasallos 
Esta  merced,  de  que  por  tal  la  jures. 

RCT. 

Marqués,  yo  soy  contento  de  jurarla. 
Ya  sé  que  es  Isabel  la  que  es  legitima 
Heredera  en  Castilla;  y  así,  quiero 
Que  á  doña Juana^ásumadreprendan,    ^ 

Y  que  su  pretensión  ninguna  sea. 
lodo  esto  yo  lo  tengo  declarado. 

La  verdad,  la  razón  tiene  esta  fuerta: 
Mi  conciencia  memandaqueos  lodiga. 

DON  GUTIERRE.  [tfaudo 

Muestras,  Señor,  quien  eres,  y  mos- 
Juntamente  el  valor,  muestras  el  celo. 
¿Dónde  quieres.  Señor,  que  sean  las 

REY.  [vistas? 

Será  bien  que  en  los  Toros  de  Guisando 
Nos  veamos  los  dos,  y  allí  podamos 
Jurar  á  mi  Isabel  por  mi  heredera. 
Pero  advertid  que  aqueste  juramento 
Con  una  condición  se  le  permito. 

DCQOB  DE  nAIERA. 

Siendo  la  condición  tan  razonable 
(^omo  en  caso  un  jnslo  se  requiere, 
¿Quién  duda  que  se  acete? 

nsf. 

Yo  sospecha 
One  est&mny  cnnson,  Deque  de  Naje- 
Ira. 
Que  Isabel  no  secase  (pues  no  es  justo) 
Sin  mi  licencia;qoe  annqne  rey  no  fue- 
Ni  ella  de  mis  esUdos  heredera,  [ra, 
Ser  yo  su  hermano  es  cierta  preemi- 

Tnencia, 
Que  la  obliga  y  la  faena  ¿  mi  uceucia. 
¿Quereislo  así? 

DUQUE  DE  HJÜERA. 

Ninguno  contradice 
Lo  qne  es  tan  Justo. 

lET. 

Vamos  á  escribirla. 
f  Bineim,) 
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ESCENA  XI. 

DON  GUTIERRE ,  MARTIN. 

DOM  GOnCRRE. 

Martiii... 

■ARTIÜ. 

^     Señor... 

DOIf  GUTIERRE. 

Fsiasalbr¡c¡.nsgana 
De  doña  Juana  iW  r.iizmán,  volando. 
DI  que  la  diga  h  la  Print»i;s:i  \\\o'¿o 
Üue  el  Rey  quiero  jurarla ,  y  que  ya  llejjo 
A  decirle'lo  que  hay  dts  todo  el  caso. 

MARTIN. 

¡Quién  tuviera  las  alas  del  Parnaso ! 
Las  leguas  se  me  harán  distancias  bre- 

DON  GUTIERRE.  V^'^^' 

Mira  que  Toy  tras  U ;  que  solo  quedo 
A  hablar  al  arzobteo  de  Toledo  *. 

{Yasi') 


coMr.ni.vs  escogidas  de  lope  de  veca  carpió. 

Que  ha  caminado  y  bebido. 

■ARTIN. 


A. 


■ARTlü. 


DONA  ISABEL. 

Si  es  destos  reinos  el  bien, 
Digo  que  quiero  casarme; 
Pero  en  el  dcterminarnio 
Consiste  su  mal  tambiou. 

D05ÍA  JUANA. 

No  puedes  en  esto  errar. 

I  DO^A  ISAnRL 

Antofjsí;  que  la  ra/on 
Del  reino  í.  esta  prelení^ion 
A  muchos  ha  de  llamar; 
Y  como  se  ha  de  escoger 
liio  solo,  no  sabemos 
Si  el  mejor  ¡loorlarómos. 

ESCENA  XIII. 

MARTIN,  can  fieltro  de  camino,^ 
Dichas. 

IIARTf?!. 

Esto  es  volar,  no  es  correr; 


¿Cómo  que  hable  á  doña  Juana  en  es- 
(Vive  DioSy  que  he  de  entrar  hasta  su 

[cámara 
Déla  Princesay  darle  aquestas  nuevas, 
Aunque  me  turbe  y  dígu  necedades ! 
Turbarse  es  respetar  las  majestades. 

{Y(ue.) 


HabitidoB  de  dolía  Isabel  cu  Valladolid. 

ESCENA  XIL 

DORA  ISABEL,  D05)A  JUANA. 

D0J9a  ISABEL. 

A  extraño  tiempo  he  llegado. 
Pero  mudanza  ha  de  haber. 

OO.ÑA  iUARA. 

Hoy  DO  tienes  que  comer. 

DO^A  ESADF.L. 

Dale  ese  anillo  á  un  criado. 
Persigúeme  el  Rey,  mi  hermano, 
Mal  le  aconsejan  de  mi. 
A  mi  madre  apenas  vi. 

00^  JCAXA. 

Todgs  se  cansan  en  vano; 
Que  ha  de  vencer  tu  verdad. 
Tú  reinarás  en  Castilla , 
Tú  vendrás  á  reducilla 
A  su  antigua  libertad. 

DONA  ISAUF.L. 

Mal  aconsejado  Enrique* 
No  roe  ha  de  querer  jurar. 

DO.ÑA  Jt'A>A. 

Solo  en  Castilla  un  lugar 
ilay  que  tu  remedio  aplique. 

hOñk  ISABEL. 

¿Lugar  pa<«  mi  seguro? 
¿Cómo  se  llama  ? 

DO.^A  JUANA. 

El  (lasar. 

DOSA  ISABEL. 

¿El  Casar? 

DO^A  lUAIlA. 

Si,  porque  es  dar 
A  tu  verde  liiedra  un  muro. 
Aunque  eres  de  tai  ralor. 
Eres,  Señora,  mujer; 
Sin  muro,  no  ha  du  poder 
Crecer  tu  vida  y  tu  hooor. 

i  Por  esta  inscgan  indicación  se  dice  rn 
el  encabozamiriito  Ap  la  r^rrn.i  i\  qui'  esd* 
coadro  (le  la  comedia  pasa  eu  TdIlmIo,  nuií- 
qae  parece  que  el  Hoy  se  }i:)!l.iba  (•ntoiir.'*i 
eo  Madrid.  Otras  veros  no  indica  Lope  di- 
manen alguna  el  logar  di^  la  acción;  y  aM, 
lohemoi  seftalado  cúo  arreglo  á  la  historia. 


[I" '  I  Déme  los  pies  vuestra  ulteza. 


^' 


DO.XA  JUANA. 

No  Foy  la  princesa  yo. 

MABri!<. 

Vuestro  talle  me  engaitó, 
Y  vuestra  rara  belleza. 

DO^A  ISABEL. 

i  A  qué  vienes  dése  modo? 

UARTIX. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Ta  repostero  mayor... 

bOÑA  ISABr.L. 

Pues  bien... 

DO>A  jrA^A. 

Turbado  es  ti  todo. 
no5fA  iSAiinL. 
iSi  tenemos  mnl  suceso, 
Pues  este  se  ha  euir;ido  aqui? 

■ARTlTf. 

oyóme :  c  A  la  Reina  di...i 

UOÑA  ISABKL. 

¿Qué  reina? 

■ARTi:f. 

Y  con  eso  ceso. 
Mandad  responder,  y  adiós. 

D05ÍA1S\RFL. 

Pues  ¿qué  has  dicho? 

MARTirV. 

Este  recado 
Que  mi  señor  me  ho  n;:  ndado. 

D05ÍA  ISABEL. 

Reportémosle  las  do*?.— 
Vén  ncA.¿Faó  don  Gutierre 
De  Cárdenas  ó  fl  naniués 
De  Villena  ? 

MARTIX. 

SI,  los  tres... 

Y  no  os  espantéis  que  yerre. 
Fuimos  y  nahlamos  al  Rey,     . 

Y  dijo  que  os  jurará. 
Por<{ue  sois  princesa  ya, 
Por  justo  derecho  y  ley. 

Y  por  señas,  que  en  lle'gando 
Adonde  os  han  de  jurar, 
Han  de  correr  y  matar 
A  los  toros  de  Guisando. 

D05ÍA  JUAÜA. 

Estoes  que  se  ha  ronrerlado 
Jurarte  en  Guisan<!o. 

MARTI?i. 

Si. 

Ponjue  han  de  romer  nllí 
Lo  que  estuviere  f^iiisado, 

Y  se  han  de  correr  los  loros. 

I>O.^A  JUANA. 

Yo  sé  lo  que  aquesto  ha  sido. 


Mataré  coai  enta  moros 
Por  servir  k  la  Princesa. 
Bien  conocéis  á  Martin. 

DOXa  ISABEL. 

Mis  cuidados  baceo  fin. 

DOfiAlUAML 

Todo  con  jararle  cesa. 
Ligados  con  juramento 
Tus  enemigos,  ¿qué  bar&n? 

DOÑA  ISAREL. 

Quebrarle;  mas  no  podrin. 


DON  GUTIERRE.— Dkboi. 

DOR  GÜTIERBB. 

A  tris  he  dejado  el  vienlo. 
Déme  los  píes  vuestra  altcu. 

DO.^A  ISABEL. 

Buen  mensajero  enviasles. 

DOK  60TIBBBB. 

¿L]eg6T 

D05ÍA  IDAÜA. 

Harto  bien  le  infomastf i 

DONGOTIEBBB. 

Muv  conforme  ¿  su  grandeía 
Fué  la  respuesta  del  Rciy. 
Ya  por  su  heredera  os  Jura; 
Que  solamente  procura 
Lo  que  es  legitima  lev. 
A  los  Toros  de  Guisando 
Os  partid,  Señora,  luego. 

DO^A  ISABEL.  ^.      * 

Que  lo  prevengáis  os  mego,   \*-^  ^^ 
Porque  buycnao  y  caminando, 
Hoy  no  tuve  que  comer. 

DOR  «OTIEBBB. 

Presto  os  veréis  en  estado 
Oue  volváis  lo  que  os  han  dado. 
Partid;  que  es  bien  menester. 

D05Ia  ISABEL. 

Vamos,  besaré  la  mano 
Al  Rey»  mi  hermano. 
(Yante  daña  ¡tabeiféiUJuu.) 

ESCENA  XV. 

DON  GUTIERRE,  MARTEÜ. 

■ABTIE. 

Yáml, 
¿No  me  paga  nadie  aqui? 

noa  CUTIBBBB. 

¿Qué  bay,  Martin? 

■ABTIÜ. 

QuevlBeaiviiO. 
Don  cvmBE. 
A^ra  bay  graqde  pobrea; 
Tiempo  babr&  para  pagar. 

■ABTUI. 

Aun  tengo  qué  la  prestar. 
Si  lo  ha  menester  su  alteía. 
DONcirmuB. 
Todos  la  habernos  prestado. 
Vén,  y  con  ella  caiplna:-  ^ 

Que  es  la  mujer  maBdivioa 
Que  ba  puesto  el  mundo  en  caklado, 

■ABTIII. 

Mándame  dar  de  comer, 

Y  trotaré  como  posta; 
Que  pues  nos  bace  la  costa,  *  ^ 
No  habernos  d  *  perecer.  \-  v-' 

l>0.>-  GDTIEEU. 

Tu  cuidado  lo  mereeOí 

Y  ella  merece  servilla. 


«.« 


HARTI7I. 

a  Isnbel  de  Caslilla, 
es  mujer  que  lo  merece ! 
(Vause.) 


Una  calle  de  Zaragoza. 

ESCENA  XVI. 

N  FERNANDO  DE  ARAGÓN, 
noche;  DON  FÁDRIQUE. 

*juro  á  vuestra  alteza 
mees|»aiitó  loíine  vi. 

íMtN  FKRNANDO. 

n  mas,  ra-lriíiue,  áml 
iii.a  Jo  MI  heileza. 

D0\  r,\I)í;lQüE. 

e  vis  lo  yo  en  Aragón 
i  do  acjuella  persona. 

DO.t  FERNANDO. 

merece  la  corona. 

DON  FADRIQÜE. 

s  esos  reinos  son; 
cuando  no  heredara, 
irlnd  y  geniileza 
nereci'ora. 

l'üN  FI  R\A>'DO. 

L>eIlo7.a 
cen  que  llene  rara, 
qué  li  d)ra  de  preteosores 
IsalM'i: 

DON  FADRIQCB. 

I'orlu^al 
de. 

DON  FKRNANDO. 

No  le  esla  mal. 

DON  FADRIQÜE. 

?orí  comf)elidores 
I  francés. 

DON  FFRNANDO. 

¿U<»<''  Trances T 

DON  FADRIQÜE. 

ncipo  d«'  fíniana. 

DON  frrna:tdo. 
l>l«-/a  cavttMIana, 
•ala  do:ira;'onós? 

D'   N  F\^R!QOB, 

lo  sabn-  di'cir. 

I'ON   hKilN.VNDO. 

io^.  Fadriíiuo,  yo  fuera 
sieüa  nio  quisiera. 

DON   FADRIQÜE. 

•  [Miedos  esrrihir 
liraiilo,  tu  abuolo; 
á  I^abol  se  lo  dice... 

DON  FERNANDO. 

'cerine  desdice  ^ 

en  soy. 

l'ON  FADRIQÜE. 

Si  (juiero  el  ciclo, 
e  el  mundo  os  d<'Scouc¡erle, 
iJra  oí  mundo  poder. 

Don  kkr. naneo. 
dx-n  dr  tenor 
ínsaoiií'iilo. 

DON  fadriqi;e. 

Ad\;orle   ,      .     j 
ol«'  l;i  r(>rlod;id 

tarandos  ocasiones. 

DON  FKf.NANDO. 

iíoen  estos  balcones 
<»  de  voluntad; 


de 


In*. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

Porque  entre  susclaTelIínas, 
Fadrique,  vi  una  mujer. 
Que  las  pudiera  vencer 
Con  sus  colores  divinas. 
Lo  verde  me  dio  esperanza, 
Y  lo  carmesí  alegría. 

DON  FADRIQüB. 

¿Aquí? 

DO!f  FERNANDO. 
SI. 

liON  FADRIQÜE. 

¡BuenOfáfeinia! 

DOÜ  FERRANDO. 

i,  Es  cosa  que  no  la  alcanza 
Tor  ventura  el  pensamiento? 

DON  FADRIQÜE. 

.NO,  Señor;  mas  vuestra  alteza 
Puede  manchar  su  nobleza       st< 
Con  cualquier  atrevimiento. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  entiendo. 

DON  FADRIOOB. 

Pues  yo  8f. 

DON  FERNANDO. 

^s  casada  esta  mujer? 

DON  FADRIQUS. 

Quiérote  dar  á  entender, 
Señor,  lo  que  vive  aquí. 
íCsta  es  mora,  aunque  es  honrada, 
De  los  (¡ue  dicen  que  son 
Sangre  del  rey  de  Aragón. 

DON  FERNANDO. 

¿Mora? 

,      DON  FADRIQÜB. 

Noble  y  celebrada; 

Y  no  es  la  falta  que  tiene, 
I*ues  que  vive  en  nuestra  ley, 
Manchar  la  sangre  de  un  rey. 
Si  con  ella  se  entretiene, 
Sino  féner  una  madre 

)uc  á  Circe  en  hechizos  ?ence. 
Líbrete  Dios  que  comience, 

Y  á  los  principios  te  cuadre. 
¿Has  oído  la  judia 
•)ue  tuvo  á  Alfonso  siete auos 
r'uera  de  si  con  engaños? 
Pues  lo  mismo  ser  podría, 
Sí  aquí  te  metes.  Señor; 
Pues  no  habemos  de  aguardar 
.)ue  la  vengan  á  matar 
Después  de  tan  largo  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  esla  es  mora  y 'hechicera? 

DON  FADRIQÜE. 

Huye,  Señor,  desta  casa. 

DON  FERNAKDO. 

Yo  te  diré  lo  que  pasa. 

DON  FADRIQDB. 

Huyendo  y  hablando. 

DON  FERNANDO. 

Espera; 
Que  la  palabra  la  be  dado 
lie  hablarla  esta  noche  aqoi, 

Y  esta  siempre  la  cumplí. 

DON  FADRIQÜE. 

No  estás  con  esta  obligado. 
/,Qué  importa  que  sea  mujert 

DON  FERNANDO. 

Cumpliré  aqui  mi  palabr;a, 

Y  aunque  las  dos  puertas  abra, 
No  la  pienso  hablar  ni  ver. 
Llama. 

DON  FaDRIQOB. 

|Ah  del  balcón  1 
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ESCEif A  xvn. 


CBUNDA,  ialienio  á  tm  halcón,^ 
Dichos. 

CBL1NDA. 

¿QaiéD  es? 

D(m  rADlIQUB. 

¿Mas  ne  te  estaba  esencbando? 

DON  FBIIRAIIDO. 

Yo  soy. 

CBUNDA*' 

¿Quién  es? 

DON  FBRNANDO. 

Don  Fernando* 

DON  FADRIQDB. 

Guarda  de  tocar  los  pies 
En  el  ambral  de  la  puerta: 
Que  hay  mil  hechizos  aquL 

CELINDA. 

¿Vuestra  alteza  mismo? 

DONFEENANDOb 

SI. 

DON  FADRIOÜB. 

¿Mas  que  si  la  ves  abieru. 
Que  te  has  de  entrar?  Y  á  la  fe 
Que  DO  has  de  poder  salir. 

CEUNDA. 

Mucho  tengo  que  os  dedr; 
Mas  agora  no  podré. 
A  mi  madre  le  he  contado 
£sla  merced  que  la  hacéis. 

DON  FERNANDO. 

¿Madre,  Señora,  tenéis  ? 

CCLINDA. 

Y  con  ingenio  extremado , 
Que  os  holgaréis  de  tratalla. 
Díjome,  y  ansi  os  lo  digo. 
Que  habéis  de  ser  su  enemigo, 

Y  aun  dice  que  desterraila.  «> 

DON  FERNANDO. 

¡Yo  á  vuestra  madre !  ¿Por  qué? 
Yo  DO  soy  rey,  ni  aun  lo  espero. 

CELINDA. 

Hame  dicho  que  primero 

Que  os  hable,  esta  carta  os  dé.    v 

DON  FERNAIIDO. 

¡Carta  ¿mi! 

CELINDA. 

Cierto  papel, 
C  ;e  DO  sé  lo  que  contiene. 

Allá  Ya. 

DON  FEINANM). 

Echad. 

DON  FADIlIQínL 

¿MasaueYleao 
Todo  el  bofiemo  con  el? 

DON  FERNANDOW 

Yalacogf. 

CBLINDA. 

^  Pues  adiós; 

Que  basta  vería,  no  hay  hablaioi. 

DON  FERNANDO. 

M  yo  pretendo  forzaros, 
Siendo  eoemigos  los  dos. 

(Éntrau  Celinda.) 

ESCENA  ZVm. 
DON  FERNANDO,  DON  FADRIQÜB. 

DONFADRIOUB. 

¿Faése? 


DON  FERNANDO. 

¿Noloves,  FadrlqueT 
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COMEDIAS  bSGOGID.VS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DO!f  FADniQOE. 

Dios  008  bizo  merced. 

DOX  FER>'A?(DO. 

¿Cómo? 

DON  FADlklQÜB. 

Por  b  sospecha  que  tomo 
De  qae  algan  hechizo  aplique. 

DON  FRR!* ANDO. 

Oue  no  hay  que  tener  temor. 
Muf^rome  por  ver  qué  escribe. 

DO.'l  FADRIQOE. 

No  abras;  que  te  apercibe 
Algo  que  te  cause  amor. 

DON  FERNANDO. 

Yerbas,  palabras  y  piedras 
¿Tienen  virtud? 

DON  FAORIQOB. 

Como  imán 
Hipólitos  juntarin 
A  las  mas  lascivas  Fedras. 

DON  FERNANDO. 

Mas  ¿quién  dejara  de  ver 
Este  papel? 

DON  FADRIQDB. 

Es  verdad 
Que  es  natural  propiedad 
El  deseo  de  saber. 
<Ap.  El  peligro  estoy  mirando, 

V  muero  por  ver  lo  que  es.) 

DON  FERNANDO. 

Por  consejos  que  me  des , 
Sé  que  lo  estás  deseando. 
La  luna  se  desemboza 
Del  nublado  con  que  estaba. 
Abro  el  papel. 

DON  FADRIQCE. 

Abre,  acaba. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh,  cuánto  oÍ  alma  se  goza 

Cuando  cumple  algún  deseo 

Que  tuvo  por  privación! 

{Abre  elpapel^  y  está  enil  ettopintado.) 

DON  FADRIQDB. 

Letras  y  pinturas  son. 

^  DON  FERNANDO. 

(Extrañas  (enigmas  veo! 

Aquí  hay,  Faürique,  una  espada, 

Ya  sns  dos  Indus  aqui 

Una  F  y  una  /, 

l!na  y  o(r.i  coronada. 

Debajo  della  hay  gran  gente. 

Que  con  dironMite  traje 

Yace  degollada. 

bON  FADRIQDB. 

Baje 
Edipo  otra  vez,  y  intente 
Declarar  tales  entmas 

Y  Jeroglí lieos  tales. 

DON  FCHNANDO. 

¡Con  las  coronas  reales 
Fjl/ 

DON  FADRIQUK.  * 

Si  acaso  estimas 
Mi  crédito,  gran  seüor. 
Guárdate  desias  mujeres. 

DON  FERNANDO. 

Fadriqne,  medroso  eres. 

DON  FADRIQDB. 

Si  toy;  que  te  tengo  amor. 

DON  l'KHNANDO. 

Pues  que  presumes  de  .«labio, 
¿Qué  puede  signíQcar? 

DON  FADRIQOE. 

La  espada  ¿(|ué  puede  dar 
Sino  venganza  y  agravio, 


Muerte,  estrago  y  destruicion, 
Como  io  dice  esta  gente. 
Aunque  en  traje  diferente? 

DON  FERNANDO. 

Estos,  enemigos  son. 

No  es  traje  de  los  cristianos, 

Sino  de  moros  y  hebreos. 

DON  rADRIQl'E. 

De  lu  bien  son  luis  deseos. 

Por  los  cielos  srberanos. 

Y  esta  F  y  esta  7 

Que  estás,  gran  Señor,  mirando. 

Deben  de  decir  remando. 

¿No  es  ansí? 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  si, 
Respeto  de  la  corona. 
Perolu  /¿qué  dirá? 

DON  FADRIQUE. 

Pues  que  coronada  está, 
Siguilica  otra  persona. 

DON  FERNANDO. 

¿Cosa  que  diga  Isabel? 

Que  no  hay  nombre  que  con  / 

Comience... 

DON  FADRIQUB. 

Inés. 

DON  FERNANDO. 

Es  ansí. 
Pero  ¿qué  presumes  del  ? 

DON  FADRIQOE. 

Que  cnando  Inés  no  dijera. 
Dirá  injuria,  iniquidad, 
ira,  infelicidad. 
Infamia,  injusticia... 

DON  FERNANDO. 

Espera; 
Que  puede  decir  imperio, 

Y  si  en  latin  se  leyese. 
Que  Ferdinandus  dijese. 
Pues  no  será  gran  misterio 
Que  Imperator  sea  la  /. 

DON  FADRIQUE. 

Tú  ló  has  muy  bien  declarado. 
Si  Dios  te  pone  eu  estado 
Que  todo  suceda  ansi. 

DON  FERNANDO. 

El  rey  don  Joan  fué  mi  padre, 

Y  agora  tiene  heredero. 
Ni  lo  creo  ni  lo  espero. 

DON  FADRIQUE. 

A  muchos,  Fernando,  es  madre 
La  fortuna,  y  á  otros  es 
Bfadrastra. 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad,  Fadrique. 
No  porque  yo  le  suplique 
<'.asos  de  tanto  interés; 
Pero  para  prevenir 
Los  males,  no  por  temellos 
(Que  anticípanos  sin  vellos 
Es  temer  mas  que  sufrir),     *;\ 
Hanme  las  letras  cuadrado.       . , 
Haz  que  me  hagan  un  vestido,  J^."'" 
Venga  buen  ó  mal  sentido, 
Destas  dos  letras  bordado. 
Sóbrela  F  y  la/ 
Pon  las  coronas  también. 

DON  FADRIQUB. 

Pienso  que  parezca  bien. 

DON  FERNANDO. 

Yo  prometo  desde  aqui 
Tenerlas  por  cifra  mia, 

Y  si  mi  fortuna  rueda. 
Ponerlas  en  la  moneda 
Que  yo  labran*  algún  dia. 
Vén;  que  voy  aücionado 


A  estas  letrts  coronadafi 
Que  estas  gentes  dedadas 
No  me  dan  mucho  cuidado; 

8ae  SOI  los  moros  y  hebreos , 
ae  echtré  de  Espalla  yo. 


(TMtf.) 


Sala  etf  él  ■oButeile  de  Grinak. 


EL  REY  DON  ENRIQUE,  U  INFANTü 
DOÑA  ISABEL,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA,  EL  MARQUÉS  DE  VI- 
LLENA  »  ACOMFAftUOBNTO  iS  AHK, 
GAUUUinOS,  GUAMA,  WtUCk. 


DOÜA 

Dadmai  Seftor,  caos  pléSi 


Isabel,  querida  hermanat 
Ese  es  exceso ;  teneos. 
doHaisabo. 

Vuestra  mano  me  leíanla, 
Gomo  á  qaien  está  en  la  tiem, 
Si  DO  me  ayada  y  ampara. 


Moebo  me  haelgo  de  TOfoi. 
¿Salud  tenéis? 

D0.5ÍA  HAIBL. 

Laquefaatfa 
Para  serriros,  Sefior. 

SET. 

Yo  quisiera  que  en  Espala 
Os  Juraran  heredera. 

DOfUlSAlKL. 

Tantas  mercedes  no  halUa 
Lugar  en  mi  corto  peeho. 

RBT. 

Meior  estaréis  sentada... 
—Y  todos  la  manóos  besen; 
Que  es  aqui  cosa  excusada 
Tratar  de  las  ceremonias. 
Por  ser  cansadas  y  largas. 
La  mayor,  Isabel  mia, 
Ks  mi  gusto  y  mi  palabra, 
Y  la  verdad.^Grandes,  nobles. 
Prelados ,  letras  y  armas , 
Oíd  io  que  vuestro  rey 
De  su  voluntad  declara. 
Sin  fuerza .  sin  fnTenek». 
Isabel  con  justa  cansa 
Ks  legitima  heredera, 
Yaquipurtalladedaca      ^ 
Mi  postrera  voluntad.   '    ^^■ 
Ksto  los  cielos  me  mandan* 
Sujustlday  mi coneieacia. 

aOQÜS  nS  HilIBA, 

I  De  Gasmia  y  las  mooiaftas. 
Princesa  dona  isabell 


¡  Vita  mU  Teces! 


Ya  agoardm 
Todos  á  besar  tu  mam. 

noffaisAnL. 
Dense  á  DioseCemas  giacias. 
{Can  la  mésiea,  le  betnlamgméii^ 
en  dM,  ir  en  sMlvads  m  lüoto 
elRe^lfbPrincem.) 

4  Piliaa  tres  tusss  para  cospletir  u 
redondilla. 


r 


REY. 

todos  afuera.— 
,  oitl. 

bl'QUE  DE  NÁJKRA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

REY. 

ya  la  Reina  presa? 

DUQUE  DE   NÁJERA. 

ija»  y  entregadas 
n  guardarlas  sabrá. 

nLY. 
afuera  la  guarda. 
se  tüdoSf  menos  la  Princesa.) 

ESCENA  XX. 

■L  RKY,  ÜÜ?JA  ISABEL. 

RtV. 

esto  se  ha  hecho 
/.oi) ;  1  s  tiempos  andan 
nuiiera  que  ves. 
a  estaaticionada  '   ' 

ilor  y  >¡rUi(J ; 
veiiíura  lo  casas 
o  yo  sepa  con  (juién, 
lerte  ola  niia  trazas; 
i  no  puedes  reinar 
as  yo  \ivo. 

DOXA    ISABEL. 

Ya  estaba  ^ 

liceucia  advertida; 
pie  yo  note  heredara,    .    .    ..♦ 
:  casara  sin  ella. 

REY. 

propósito  hablas. 
L'iinie  mal  en  Castilla: 
isa  (pu*  muchos  hallan,      \ 
tenor  sucesión , 
is  mil  «osas que  tratan 
lidi'S  y  invidiosos,     ''' 
iiditTa  <:n  la  batalla 
iiumIu  castigar  bien; 
a  iiifanh'  venganza 
ligna  de  los  reyes, 
íipre  la  piedad  santa 
e  les  da  mayor  nombre, 
gloria,  mayor  tama, 
perdi^tiadu  mi  injuria, 
he  jurado ,  yo ,  hermana , 
"lio  lo  qutí  tú  quieres; 
¡1  me  obedezcas  falla, 
to  a|.'radecimienlo. 

Dú\A  ISABEL. 

tú  toncas  constancia 

volver  á  tus  cosas, 
n  España  y  en  Italia, 
''rancia  y  en  todo  el  mundo 
talmente  se  tratan, 
liré  lo  prometido. 

:ume  conmigo ,  hermana , 
lie  el  cielo  dichosa, 
,  que  de  toda  España 
lemas  reina  seas. 

DOÑA    ISABKL. 

)  pagarle  en  palabras 
me  pongo  á  tus^iés. 

REY. 

la,  Isabel,  levanta. 

me  que  estás  muy  pobre. 

DOÑA  ISABEL. 

muy  necesitada. 

REY. 

ré  ane  te  den  dineros, 
es  ueudas? 

OOiÑA  ISABEL. 

Cosa  es  clara. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

EKT. 

Yo  haré  al  marqaés  de  Villena 
Que  á  todas  tus  deudas  salga. 

DO^A  ISABEL. 

Beso  mil  veces  tus  pies. 
(Yante.) 


Vista  exterior  del  monasterio  de  Golsando. 

ESCENA   XXI. 

DON  GUTIERRE. 

Las  amistades  de  Enrique 

Y  la  princesa  su  hermana 

Con  grande  amor  se  han  tratado; 
Mas  mi  poca  conüanza 
Aun  no  me  quita  el  temor, 
Que  si  Isabel  no  se  casa , 
El  mismo  peligro  tiene. 
¡Vive  Dios ,  que  be  de  casarla , 
Aunque  pese  á  quieu  pesare ! 
Que  no  ha  de  quedar  España 
Sin  la  sangre  de  Castilla , 
[)e  lus  godos  heredada , 
Que  á  su  principio  j  valor 
Ño  alcance  memoria  humana. 
Quiero  tomar  mí  caballo.— 
¡Holal 

ESCENA  XXU. 

MARTIN.— DON  GUTIERRE. 

VARTin. 

Sefior... 

DON  GUTIERRE. 

Aquí  aguarda 
En  este  zaguán ,  Martin , 

Y  tenme  espuelas  y  vara.         ( Vane.) 

ESCENA  XXin. 

MAUTIN. 

;.  Quién  le  mete  al  amo  mío 
Én  estas  cusas  agora? 
Que  reine  ó  no  esta  señora , 
;^No  es  notable  desvarío?... 
Sirva  á  quien  reina,  y  no  iuas; 
Que  andar  en  lo  porvenir       i  «<^  «^^ 
No  es  de  quien  quiere  vivir ,   ' 
Ni  fué  seguro  jamás. 

ESCENA  XXIV. 

RINCÓN,  PERALTA.-MARTIN. 

MlfCON. 

Digo  que  está  mal  Jurada, 

Y  que  dona  Juana  es  reina. 

PERALTA. 

Yo,  que  Isabel  vive  y  reina, 
.\  sustentar  de  mi  espada. 

■ARTIIf. 

Quedo,  señores.  ¿Qué  es  esto? 
4  Sobre  qué  es  esta  quistion? 

PERALTA. 

Co.sas  de  los  reyes  son , 

Que  en  cuidado  nos  bao  puesto. 

HAftTm. 

Pues  ¿quién  mete  á  dos  lacayos 
t:n  las  cosas  de  los  reyes , 
Ni  en  quitar  ni  poner  leyes. 
Sino  en  remendar  sus  sayos  T 
Reine  quien  quisiere  Dios, 

Y  den  paja  i  sus  caballos. 

PERALTA. 

iNo  somos  también  vasallos 

Y  casteltanos  los  dos? 


til 

HABTIH. 

¿Qué  dice  él? 

lINCOIf. 

Que  dolia  Juina 
Es  princesa  de  Castilla, 

Y  sobre  esto  me  acuchilla. 

PEBALTA. 

Y  yo,  que  del  Rev  la  hermana ; 
Porque,  en  fin ,  doña  Isabel , 
No  anda  en  opinión  agora, 

Y  es  una  santa  señora. 

■ARTIH. 

Eso  dice  él, y  eso  él. 
Pues  digo  yo  que  apostar 
Es  en  esto  lo  mas  sano ; 
Que  en  Salamanca ,  un  verano 
Que  servi  á  cierto  escolar , 
Sobre  una  cátedra  hacían 
Los  dichos  cien  mil  apuestas; 
Porque  no  son  cosas  estas 
Que  de  las  armas  se  fian. 

PERALTA. 

¿Qué  es  lo  que  va  por  allí? 

■ARTIIf. 

Mi  amo ,  por  Dios ,  parece. 

ESCENA    XXV. 

DON  GUTIERRE ,  DOSA  ISABEL- 
Dichos. 

DON  GUTlERIie. 

Cierto  el  peligro  se  ofrece. 
Señora,  echad  por  aquí. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Tan  presto  tanta  mudanza! 

DON  GUTIERRE. 

Esto  pueden  consejeros. 

D05ÍA  ISABEL. 

Gutierre,  libra  mi  vida; 
Que  en  gran  peligro  me  veo. 
(Vanse  la  Princesa  y  den  Gutierre.) 

MAHTIN. 

Señores ,  voy  tras  mi  amo ; 
Queá  mi  Princesa,  so  dueño, 
No  sin  causa  de  temor 
La  saca  del  monasterio. 

PERALTA. 

Todos  haremos  lo  mismo. 
(Vame.) 

ESCENA  XXVI. 

EL    RET,   AC0MPA.SÍAIIERT0   BI  CABA- 
LLEB08. 

BET. 

Yo  tomé  tarde  el  consijo ; 
Prenderla  será  mejor. 

UN  GABALLEBO. 

Pienso  que  en  salvo  la  ha  puesto 
Don  Gutierre. 

Of. 

Pnesmstakto. 

CABALLEBO. 

Va  con  ella. 

BET. 

¡Oh  qué  mal  hecho  1 

CABALLEBO. 

Qué  necesidad  tenias 
e  jurarla? 

BIT. 

Yo  DO  creo 
Que  sin  mi  gusto  se  case; 
Pero  lo  que  dicen  temo. 
¿En  quién  han  puesto  los  ojos? 


b-.' 


) 


¿^ 
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CAUAU.F.RO. 

En  personas  l'>s  han  puesto 
^ue  le  bal!  (iti  dar  pesadumbre. 
Kl  prelado  dd  Toledo 
Dice  que ,  ccino  ¿  heredera 
LegíUma  dos  los  reinos , 
Para  icuer  sucesión. 
Es  justo  casarla  luego. 

REr. 
Préndanle. 

I.AUAL1.KK0. 

Ya  no  t's  posible. 
Todos  se  (nerón  huyendo , 
Pienso  que  con  intcikcion 
De  tratar  del  casuniicnto. 
Unos  dicen  que  la  casan 
Con  el  Giioii  (pie  en  el  pedio 
Trae  la  cruz  de  Calalrava , 
Porque  es  de  los  reyes  dtutlo. 
Otros,  que  al  Duque  fanio'o 
De  Segorbc  es  juslo  acuenU» , 
Porque  on  fin  no  es  caslellai.o : 
Otros ,  de  envidia  ó  de  miedo , 
Quieren  que  sea  francés ; 
Otros,  V  aun  los  mas,  sospe«  ho 
Que  á  Alfonso  el  de  Portu^'ul , 
Ya  viudo;  oíros  dijeron 
Que  s;!  traiga  de  Alemania 
Algnn  príncipe  mancebo 
De  ios  de  la  cusa  de  Austria. 

RUT. 

¿Sov  yo  por  veiil.i;j  mucrio? 
¿Qué  rs  esto,  sasallus  mios? 
Vabailt»s  mios,  ¿«lué  es  esto? 
Y'o  ¿no  soy  a  .;uia  \ivo? 
^0  ¿no  soy  srñor  del  r»;¡no? 
;  >u  he  véneidu  diez  batallas . 
1  de  los  morus  soberbies 
(funudo  triMuia  pendones, 
Que  han  entoldado  los  lemplos? 
¡Vive  Dios ,  que  ba  de  casarse 
Con  mi  gusfo,  y  que  siquiert). 
Que  no  ha  de  ser  en  diez  años! 

CABALLKltU. 

Advierte  que  tienen  puestos 
Los  ojos  en  Ara;;on. 

niv. 
Uragon  !  ¿  A  qiió  cielo? 

CAIIALLERO. 

El  infante  don  F»Tnando. 
Mozo  guli:(rdoy  «iisjiuesto, 

Y  que  tiene  al  alnuniute 
De  Ca.stilla  por  ulnielo, 

Y  e.slá  en  Aragón  valido , 
Después  de  haber,  couio  un  Hedor, 
Ayudado  en  Perpiñan 
A  su  padre... 

KEY. 

¡Viveel  cielo 
Qde  no  b.'tya  rey  en  Castilla 
Mientra."  .yo  tuviere  el  cetro! 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAHPIO. 


ACTOSE(-üiNDO. 


*.••• 


Sainen  el  pilacio  del  Duque  de  Segorbc. 

ESCENA   rRIMEr.A. 

EL  DUQUE  DE  SEGOUBE,  SU  .si!- 

CRETARIO  ,   ACOMPAÑAMIENTO. 
.SECRKTARIO. 

Por  secretos  que  han  venido 
Desde  Castilla á  Valencia, 
Se  sabe  de  cierta  ciencia. 


DI'OUK  DE  SEGORRE. 

;Qué  jiisla  elección  ha  sido! 
No  pudieran  bailar  hombre 
En  Castilla  como  yo. 
Pero  ¿quién  le  lo  contó? 

ifr.CRETAniO. 

No  hay  cosa  (¡ue  taiito  asombre 
Como  ver  que  aun  por  la  mar 
Ninguna  cosa  se  encubra. 

DCQUi:  HE  SEGORRE. 

Pues  ¿quién  hay  que  lo  descubra? 

SKCnhTAUlO. 

La  que  Sabe  penetrar, 
Cuuio  iiiice,  las  paredes; 
Por  eso  espíritu  llama 
Cieno  poeta  á  la  fama. 

nrOUE  DE  SEGORUE. 

K;;  verdad;  mas  también  puedes 
Pensar  que,  por  ser  iiicierla, 
Dos  tromperas  la  pintaron, 
porque  nmchus  se  engariaion , 
Que  la  luviitjüu  poreierla. 

SECRKTAr.lO. 

Las  trompetas  son  señal, 
Si  no  meen;{af)o  también, 
()ue  la  diestra  dice  el  bien , 
(^onio  U  siniestra  el  mal. 
Til  eres  rey  de  Castilla ; 
No  tienes  que  estar  duduso. 

DL'QUE  DE  SEGORDE. 

De  mi  origen  geiiero.so 
No  nácela  maravilla, 

i  Sino  de  ser  íaulo  el  bien ; 

i  Porque  no  hay  e:i  ludo- el  i-rbo. 
Como  el  l)u(|iie  de  Se;:urbo , 
Quien  lo  mere/ca  tan  bien. 
Diez  mil  ducados  te  mando 
Si  fuere  verdad,  Coloina; 
Y  este  anillo  en  prendas  loma, 
Cdu  ({lie  me  ejecutes,  cuando 
Me  vieres  rey  en  (Casulla. 

SECnETAJWo. 

Como  rey.  Sefior,  procedes 
En  haCíT* lales  mercedes. 

nCQL'K  PE  SEGORDE. 

Si  yo  me  veo  en  la  silla 
De  aquel  reino,  tú  verás 
Que  esto  sea  lo  de  menos. 


ESCENA  II. 

UN  PAJE.-  Djúh.»s;  después^  UN 
CUIADO 

VV'V.. 

.  i^o  aleííría  y  ;;:dn«  Menos , 
;  t^iial  iKi  i»c  lia  vímIo  jamás, 

Caballeros  eastellaiKK 

De  los  caballos  se  apean, 

Porque  dicen  {\\w  d''se.ín, 

Seiior,  l>esartü  las  manos. 

ÜUQL'i:  DE  SKGORRE. 

Ello  es  cierto  que  sov  rey. 
^>in  duda  vienen  por  mi. 

SECRETARIO. 

Vo  ¿note  lo  dije  ansi? 

Di'Qi  r.  ni:  sf.íiorcC. 
,  Cumiilir  la  palabra  es  ley 
'  !"•  L;j.il'|UÍei  hombre ,  y  los  reyes 
'  Mas  obligados  están. 

Pues  son  los  que  «jemplo  dan 

V  loi  pn.'ceptos  y  leves. 

Üie/.  nnl  durados  te  di; 

Veinte  mil  le  mando  aiíora. 

SLUUEIARIO. 

No  en  baldo  tmgran  señora, 
Gran  Duque,  se  emplea  en  Ur 


Y  i  mi ,  Señor ,  ¿qné  me  mandaí? 

DUQUE  DB  8CG0BBC. 

Dos  mil  ducados,  OrlaSo. 

PAJB. 

Rey  seré  si  los  enipafio.  «)t  • '" 

Ni  quiero  ni  sirvo  mas. 
Mil  aííos  de  Isabel  goces. 

bl'QDB  DS  SÜGOMB. 

A  todos  OS  pienso  honrar. 
{Scle  un  criada. 

CMADO. 

Ya  se  deben  de  apear; 
Que  absi  lo  dicen  tas  voces. 
Dame  alguna  cosa  i  mi. 

bUgOE  DE  SEGOIBI. 

Mil  ducados,  Pouce ,  os  dQj. 

GBUJO. 

Por  besar  inspiés  estof. 

•ECBErAUO. 

Yaenunuron. 

CRUDO. 

Ya  estin  aqiil. 

esgeha  ul 

DON  RAMIRO ,  DON  JUAN  t  DOB 
GUTIERRE,  de  coiim.-Dicsos. 

bOTl  GUTIERRE.  {Ap.  á  «fff  M^ptfffll) 

Si  nos  agradare  el  trato 

Y  el  entenuimieoto,  barémos 
La  embajada  que  traemos. 

D02f  KAEíao, 
La  Princesa  vlú  el  retrato, 

Y  uo  se  desagradó. 

non  GUTiEsai. 
Si  he  de  llevar  a  Castilb 
Rey  que  poner  en  la  silla, 
Tanibieu  quiero  estarlo  yOi 

DOü  JUA.t. 

Veisle  alii 

D09I  GunERai. 
I  Qué  grave  edil 
Ni  nos  mira  ni  recibe. 

do:*  rahuo. 
SI  tan  confiado  TITO  • 
Por  vasallos  uos  tendrá. 

Hasta  B;tora  rey  tenemosi 

Y  viva  Énrico  mil  años. 

non  BJUiiBO. 
¡  Ab!  lo  que  pueden  engafioei 

D03I  GUTIEBBE. 

( Ap.  No  me  agradan  b^  uitr—Sl) 
Vuestra  excelencia  me  dé 
Las  manos  para  besailas. 

DCQDE  nS  SECOfcBfc 

Tomad.  ^^ 

ou.'v  GUTIERRE.  (Ap.  ú  4m  AoriraJ 

i  Hemos  de  tosullasT 
Muy  presto  las  dy»;  no  séi 

DOX  GUTIEBBB. 

¡  Qa  ^  lindas  manos  tenéis! 
Vluc  blandas  y  bien  tratadas^ 
A  los  guantes  enseñadas , 
K 11  que  siempre  las  ponéis  I 
La  paz  se  os  ecba  de  ver 
Que  en  esta  tierra  gozáis, 
Purece  que  os  las  cnrais: 
Cuidado  debe  de  baber. 
Omho  alli  los  castellaaoa 
Andamos  siempre  «o  la  giurn 


onquistada  tierra, 

os  .'rsporas  manos.  i    , 

lopla  no  las  hace, 

indas  ,  SíMíor,  en  fin  j 

[^1  j^nanle  y  el  jazmiii  ^   i 

re- las  huertas  nace.    '^  .   *^  ' 

•s  gocéis  las  manos, 

J  qué  nos  mandáis. 

DIUUE  DE  SEGOBBE. 

)  dcsa  >nerle  os  vais, 
fios  oasleiíanos  i 
en  mi  casa  un  poco, 
iera  descansad. 

ro>-  rvvir.o. 
ios  vislo  la  ciudad. 

DOS  GUTIERRE. 

volver  me  provoco, 
¡ue  esto  nos  conviene. 
Duque  ,  adiós. 

DUQUE  PE  SKf.ORBF. 

No  os  vals 
uerte;  que  afrentáis 
a. 

DON  GUTIERRE. 

El  que  á  veros  viene , 
)uede  haber  que  OS  igualen 
esa  no  da  lugar. 

DON  RAMIRO. 

os  vuelve  í\  lomar. 

SECRETARIO. 

OS  pide... 

CIUAÜO. 

Ya  sale, 
i  JUAN.  {Ap,  á  don  Gutierre») 
liento  vienes  dé!. 

DON  GCTILUBK. 

nientos  lueron  vanos, 
le  muy  lindas  manos; 
10  para  Isabel. 

(Vanse,) 

ESCENA  IV. 

JQUE  DE  SEGORBE,   EL  SE- 
AKIO,  EL  PAJE,  EL  CRIADO 

SECRETARIO. 

ios  habernos  quedado ! 
CRIADO.  (Ap.) 

in  entiendo  loque  es.' 

SECRKTAruO. 

»o  quedaba  después, 
ivedad  cjue  has  mostrado 
I  á  proposito  agCra. 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

ízon  quedo  corrido. 

CRlAnO. 

elicados  hiu  sido. 

sr.CRKTARio.  {Ap.) 
la  soljerbia  mora 
ede  haber  buen  suceso. 

ESCENA  V. 

BRMANO  DEL  DUQIE  DE  SE- 
GüRRE.— Üicuos. 

HERMANO. 

es  esto,  hermano? 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

No  sé. 
has. 

HERMANO. 

Agora  entré 
de  alegre,  os  confieso, 
nuevas  que  me  dieron; 

inte  vi  salir, 

da  de  venir. 


EL  MEJOR  HOZO  DE  ESPAÑA. 
¿Qué  hicieron  6  qaé  os  dijeron? 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

Porque  las  manos  les  di 
Para  besallas,  hermano, 
Se  fueron  desa  manera. 

BER3IAN0. 

4t)sopoco ;,  les  altera? 

DUQUE  DE  SE60RBS.    ^     i  >  <*^ 

Fué  melindre  castellano.  V ' 
Id  tras  ellos;  que  no  es  bien 
O'je  una  cosa,  que  decilla 
Aun  es  vergüenza,  á  Castilb 
Quite  un  rey ,  y  á  mi  también 
Una  señora  tan  bella. 
Que  estimo  mas  que  reinar. 

HERVANO. 

Y  ¿podrélos  alcanzar? 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

Sin  duda. 

nERIARO. 

Con  iiiaia  estrella 
Debieron  de  eturar  aquí. 
Por  la  posta  voy  Iras  ellos. 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

Volved,  heniiano.á  traellos; 
Que  si  aquiUos  ofendi  .      ■ 

Con  alargarles  las  manos,    <<.^Tv.*^ 
Besaré  á  todá^  los  pies. 

SECRETARIO. 

Vuestra  la  desdicha  es, 
Discretos  los  casteManos. 

( VanseJ) 


Un  eamioo. 

ESCENA  VI. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO,  DON 
JUAN., 

DON  GUTIERRE. 

Esto  me  desagradó. 

DON  JUAN. 

Con  mucha  razón  ha  sido. 

DON  GÜTlERRl^. 

¡Lo  que  fuera  presumido 
Quien  tan  presto  presumió! 

DON  RAMIRO. 

Oien  será  que  se  le  acuerde 
De  lo  que  perdió  por  vano. 

DON  GUTIERRE. 

Otros  ganan  por  la  mano ,        i 
Y  este  por  la  mano  pierde.       I 

DON  RAMIRO. 

Lindamente  respondistes. 
Cuando  las  manos  nos  dio. 

DON  GUTIERRE. 

A  Isabel  la  diré  yo , 
Caballeros ,  lo  que  vistes. 
Porque  no  me  culpe  en  nada. 

DON  RAMIRO. 

Ella  os  quiere  de  tal  modo» 
Que  os  disculpará  de  todo. 

DON  GUTIERRE. 

En  mano  tan  regalada 

No  ba  de  entrar  el  castellano 

Ceti^ .  y  por  mi  cuenta  quede. 

noy  RAMIRO. 

Viole ,  y  disculparse  puede. 
Que  quiso  alargar  la  mano. 

DON  GUTIERRE. 

Alargóla  de  manera , 
Que  cinco  de  largo  dió. 

DON  JUAN. 

¡  Hermoso  juego  perdió  I 


»*  V 


dif 

DOlf  ftAMRO. 

Ganai^  entonces  pudiera. 

DON  JUAN. 

¡Blandas  manos! 

DON  GUTIERRE. 

¿Manos?  {Vatfl 
Pensamientos ! 

DON  RAMIRO. 

¡Qué  bien  andas  I 

DON  GUHERRE. 

E\  cetro ,  por  ser  tan  blandas. 
Se  le  cayó  de  las  manos. 

ESCENA    Vn. 

EL  HERMANO  DEL  DIQUE  DE  SE- 
GORBE,  EL  SECRETARIO.— Dichos 

HERMANO. 

¡Ab,  caballeros! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quiénes? 

HERMANO. 

iNo  me  conocéis?  Yo  soy , 
Yo ,  que  á  vuestros  plés  estoy. 

DON  GUTIERRE. 

Dadme,  mi  seüor,  los  plés... 

Y  oiirad  que  eso  no  es  justo. 

HERMANO. 

Volved ,  volved  á  Segorbe , 
Porque  no  es  razón  que  estorbe 
Tanto  bien ,  tanto  disgusto. 
El  Duque  está  arrepentido. 
Mirad  que  es  contra  conciencia. 

DON  GUTIERRE. 

No  mas  de  á  ver  á  Valencia 
Habernos  los  tres  venido ; 

Y  pareciónos  besar 

Las  manos  (y  no  fué  error) 
Al  Duque ,  á  tan  gran  seúor , 
Que  tan  bien  las  sabe  dar. 
Esto  fué  nuestra  jornada. 

HERMANO. . 

Señbres ,  no  es  justa  ley 

Que  dejéis  de  llevar  rey 

Por  cosa  tan  mal  pensada. 

Volved  por  Dios.  ^ 

DON  GUTIERRE.  ^ 


1  i 


¿Rey?  ¿Porqué? 
Castilla. 


Rey  tenemos  en  Castil 

HERMANO. 

Es  mozo ,  no  es  maraYilla ; 
Yerro  de  la  sangre  fué. 

DON  GUTIERRE. 

Vuélvase  vueseñoria: 
Sepa  que  le  han  engañado ; 
Que  ni  deso  se  ba  tratado, 
Ni  desta  suerte  seria 
Cuando  se  hubiera  de  hacer. 
Mas  si  llegare  ocasión, 
Será  muy  jusu  razón 
A  tal  señor  proponer, 
Y  como  quien  ya  le  ha  visto^ 
Decir  las  partes  que  tiene. 

HERMANO.  ^ 

Si  es  que  del  cielo  no  viene , 
iQué  pretendo?  qué  resisto? 
Id ,  caballeros,  con  Dios ; 

8ue  si  de  Dios  estuviera, 
uando  un  pié  mi  hermano  diera , 
Le  besárades  los  dos. 

(Vose,  9  con  él  el  SecretaHo.) 

ESCENA  Vin. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO, 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Ánimo,  ft  la  fe,  tenia 
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De  hacernos  cualquier  pesar. 

DON  GDTIERKB. 

Con  caminar  y  callar 
8c  acabará  la  porfía. 
Y  yo  pienso  qae  esta  ha  sido 
Dicha  de  cierto  Girón, 
Qae  será  en  esta  ocasión 
De  la  Princesa  marido. 

üo?f  itAxino. 
|E1  Maestre? 

DOÜ  GÜTIEURE. 

Ansi  lo  creo. 

DON  JUATV . 

Ed  él  se  emplea  muy  bien. 

DON  GrTlRRRE. 

É\  lo  merece  tan  bien. 
Que  ayuda  á  nuestro  desoo. 
Si  cartas  no  recebimos 

Soe  á  Zaraftoza  pasemos , 
acia  QtlatraYa  iremos. 

DON  JDAlf . 

Gd  balde  á  Segorbe  fuimos. 

DON  RAMIRO. 

No  faltan  pocas  jornadas. 

DON  GUTIERRE. 

Cesa joh  fortuna  cruel ! 

Que  Cilstilla  v  Isabel 

Para  alguno  están  guardadas. 

{Vame.) 


BabltadOB  de  la  Princesa  en  Madrlgil. 

ESCENA  IX. 
DONA  ISABEL»  DO^A  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

En  grande  peligro  estás. 

DOS'A  ISABEL. 

Nunca  yo  sin  él  estoy. 
Mientras  mas  huyendo  voy, 
Lnrique  me  sigue  mas.  * 

D09ÍA  JUANA. 

Ni  Enrique  casarte  quiere, 
^  que  te  cases. 

Dü.ÑA  ISAbbL. 

Allá 
Tratando  Gutierre  está 
Mi  casamiento. 

DOÑA  JUANA. 

!*rospere 
Tu  vida  y  salud  el  cielo ; 
Que  tanta  persecución 
Tendrá  fin  por  galardón 
De  la  piedad  de  tu  celo. 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE  DE  NAjKRA.-Dicfías. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

ün  caballero  francés 
Quiere  hablarte. 

'  DOffA  ISABEU 

¡Agora  ámi, 
Daqii0( 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Mi  señora,  si. 

DOÑA  ISABEL. 

¿A  qué  propósUnos? 

bUQUk'bli  KÁJERA. 

La  gran  cruz  trae  en  el  pecho... 

DOAa  ISABEL. 

i  De  quién? 

DUQUE  DK  NÁJERA. 

De  san  Juan,  Señora, 
Por  donde  conozco  agora 
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Que  es  casamiento;  y  sospecho 
Que  es  la  gran  cruz  testimonio. 
Porque  me  da  cierta  luz 
Quo,  trayendo  la  gran  cruz, 
Será  la  del  matimonio. 

DOÑA  ISABEL. 

Entre. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Ya  en  ta  cuadra  está. 

escena' XI. 

UN  CADAIXEKO  FRANCÉS  DEL  HÁ- 
BITO DE  SAN  JUAN.- Dichos. 

FRANCléS. 

Con  esta  carta  de  Luis,  de  Francia 
Rey,  gran  señora,  y  muy  amigo  vuestro. 
Mil  veces  beso  esas  heroicas  manos. 

DOÑA  ISABEL. 

No  estéis  desa  manera,  cubrios  luego. 

FRANGÍAS. 

No  me  cubi'o  delante  do  lis  damas; 
Que  aun(iue  tan  viejo  S(»y ,  y  el  orden 
Nos  priva  de  su  dulce  compañía ,  [mÍo 
No  de  servirlas  y  estimarlas  tanto , 
Y  mas  á  vos ,  quo  sois  del  cielo  santo 
Un  milagro  tan  raro  y  pereurino. 
Que  muestra  sois  de  su  poder  divino. 

DOÑA  ISABEL. 

Cubrios  t,  por  mi  vida. 

FRANCÍS. 

Es  no  estimarla 
No  daros  obediencia:  hacerlo  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

Leeré  la  carta.  {Lee  para  sL) 

FRANCAS.  (i4p.  al  duque  de  Nájera.) 
En  Francia  tiene  fama 
La  gallarda  Isabel  de  muy  hermosa , 
Muy  discreta  y  cortés,  muy  entendida, 
Señor  duaue  de  Nájera ;  mas  veo 
Que  excede  vista,  y  que  tratada  admi- 

DUQUE  DE  KÁJFRA.  [ra. 

No  os  cuento  sus  virtudes,  porque  te- 

[mo 
Qne  me  faltara  tiempo  en  muchos  anos, 
Cuanto  mas  en  el  breve  que  tenemos. 

FRANCÉS. 

:0h ,  plega  al  cielo  que  le  cumpla  á 
tste  deseo!  [Francia 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  lei  la  carta ,  [de 

En  la  cual  vuestro  rey  nio  honra,  y  pl- 
Que,d.indou.s,  Monseñor,  en  todo  eré* 
Trate  con  vos  el  resolver  ahora  [dito. 
Casarme  con  su  hermano. 

FRANCÉS. 

Yo  os  prometo. 
Si  no  me  engaña  Justo  amor,  que  el 

[principe 
De  Guiana  os  merece,  si  en  el  inundo 
l*ara  vos  puede  haber  merecimiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Tales  nuevas  me  dan  de  su  persona. 
Id  en  uuen  hora  á  descansar ;  que  Ine- 

[go 
Os  enviaré  á  llamar,  y  perdonadme 
Si  no  pudiere  ahora  regalaros; 
Que  como  voy  de  Enrico  fugitiva , 
Apenas  tengo  casa  donde  viva. 

FRANCÉS. 

Déseos  mil  veces  los  pies.        (Vase,) 

ESCENA  XII. 

DOSA  ISABEL,  DOSa  JUANA, 
EL  DUQUE  DE  NÁJLiRA. 

Duna  ISABEL. 

iique,  ¿qué  os  parece  deslo? 


DÜOOB  DB  KÁIBBA. 

gae  entre  los  qae  os  han  proponte 
8  dignamente  el  flniíeéi; 
Pero  si  Tiene  el  Gíroo , 
Como  tenemos  tnudo» 
Excluir  lo  no  pensado 
Está  mas  paeslo  en  nion. 

DOAa  ISABEL. 

Vftmos ;  qne  oi  quiero  enieiar 
Lo  que  le  be  escrito  k  Gnlim, 
Antes  que  U  carta  clem. 


TQDE  DE 

Si  pretendéis  regalar 
AI  embijador  francés. 
Yo  tengo  con  qué,  Seom 

DOffA 


Pues  bien  será  hacerlo  agón; 
Qne  DO  babri  Ingar  desfieii 


Teata  caita  éeZilaitfiL 


DON  GOTIERRE.  DON  HimO, 
DON  JUAN,  HARTO. 


DORGDTI! 

Esta  me  tr^|o  Martin, 

Y  le  respondí  que  Irta. 

HAam. 

Con  grande  temor  venía, 

Y  en  ella  escrito  mi  On. 

noNianao. 
;  Haj  muchu  guardas? 
uurm. 


Todos  los  eamlnoa  Uenoa. 


¡Nosotros  andamos  bnetaosl 


En  el  pensamiento  dan 
De  qne  tenis  á  Aragón 
Para  llevar  k  Femando, 
non  «DAS. 
¿SI  nos  están  esperandot 
noüinimaai. 
Celos  de  Femando  son. 


Don 

Tiene  divino  valor, 
Y  k  Enrique  dará  pesar; 
Qne  Castilla  le  ha  de  amir. 

■Aunu 
Ann  aqni  tengo  tenor. 
Esa  carta  de  laabel 
En  una  azcona  metlf 
Con  que  caminé  hasta  «lH 


i  Cómo? 


Doblando  d  papel. 
Entre  el  hierro  v  la  naásra. 


¿Qne  estén  coa  tamo  cnldsdaf 


Por  el  aire  no  ha 
Volando  el  ave  llgen  t 
Cuando  piensan  que  es 
Qne  vieni»  pan  IsabeL 


Pues  pasaremos  con  él 

Presto,  alendo  Ote  aervldii 
T6  partfa^is  desde  aquí 
A  dedr  que  corea  oatoj 


a ,  y  que  voy 
;irlo  anU. 

«ARTIN. 

laber  carta? 

D05  GUTIERRE. 

No  sé 

0  nos  ponemos. 

•  (pie  entraremos; 
que  hablaré 
ion  Femando, 

1  respuesta. 

HARnx. 
i  carta  es  esta. 

0  y  volando. 

DON  «UTIERRE. 

eda  dofia  Juana? 

MARTÍN. 

seos  de  verte. 

DOM  GUT1EBRB* 

ermosa? 

HARTIlf. 

Y  de  snorte 
la  propia  mañana 
i  carta  llegué , 
)  volverme  loco. 

DON  GUTIERRE. 

ver. 

MARTIN. 

Sé  muy  poco; 

pintaré. 
os,  que  tenia 
a  de  la  frente, 

sol  (le  oriente, 

1  >¡eiUo  espíircia. 
(l«*b;ijo  dellos, 
blanco  matiz; 

e  la  nariz 

ir«'  los  ojos  bellos, 
pienso  (lue  estaban 
ojos  ,que  hacian 
)  a  cuantos  vian  , 
mo  los  miraban. 

la  nariz 
•^üla  boca, 
i  si  misma  loca, 
pico  de  perdiz. 

cuando  hablaba, 
mdilos  tan  bellos, 

•'I  amor  por  ellos 
chas  de  su  aljaba, 
inselos  dientes, 
¡enda  de  risa ; 
l)a  el  alma  de  prisa 
US  perlas  lucientes. 
s ,  no  me  aflige 
las ,  ni  podia; 
o  que  las  tenia, 
lo  que  le  dije. 
)ta  era  tan  bella, 

blancura  que  pinto, 
a  vino  tinto, 
?l  color  por  ella. 
los,  si  a(¡uino  yerra 
ñor  tiros  y  balas, 

ser  alcabalas 
>r  rey  de  la  tierra. 
3s,  que  alli  mostró, 
cristal  se  comparao, 
i  se  le  quebraran 
a  carta  me  dio. 
nta ,  si  dan 
amor  y  servir, 

no  te 'mentir... 
ina  de  Guzmán. 

DON  GUTIERRE. 

le  la  has  pintado, 
tos  cuatro  doblooei* 

■AaTlN. 

18  años. 


N» 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAflA. 

DON  GOTIEAll. 
Sí  pODCS 

En  la  partida  cuidado, 
A  la  vuelta  lo  verás. 

■ARTOr. 

ün  ave  seré ,  Señor, 
Y  seré  un  procurador; 
Qae  no  bay  que  decirte  mas. 
(Vatue.) 


Ak0B  élaleáurde  Uniísau 
ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQIIE, 
DON  PEDRO  Y  DON  SANCHO ,  con 
paUu, 

DOR  PEBRANbO. 

Nojaegomas. 

DON  FADBIQÜB. 

Por  m!  vida , 
Qae  otros  diez  tantos  Juguemos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé  que  los  perderemos. 

DON  FADRIQUE. 

Corra  por  mi  la  partida.  • 

DON  FERNANDO. 

No,  por  vida  de  la  / 
Con  la  corona ,  Fadrique. 

DON*  FADRIQUE. 

Ya  no  es  bien  que;e  replique.— 
¡Hola!  De  vestir  aqui. 

DON  FERNANDO. 

Tomad  esa  pala  allá. 

DON  SANCHO. 

Bien  saca  don  Pedro. 

DON  FADRIQUE. 

Bien. 

DON  PEDRO. 

Como  á  don  Sancho  me  den , 
Seguro  el  partido  está. 

ÜON  SANCHO. 

Su  alteza  vuelve  mejor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  buho  anoche ,  caballeros? 

DON  PEDRO. 

Cenamos  después  de  veros. 

DON  FERNANDO. 

i  Y  luego? 

DON  PEDIO. 

Un  poco  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

Cuente  cada  uno  aqui 
Lo  qi\^  anoche  le  pasó ; 
Que  también  lo  diré  yo. 

DON  SANCHO. 

¿Mientras  nos  vestimos? 

DON  FERNANDO. 
Si. 
DON  SANCHO. 

Va  de  cuento. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  espero. 

DON  SANCHO. 

Yo  sali  (que  no  debiera. 
Como  lo  dice  el  refrán ) 
De  zapato  blanco  y  media. 
F:ntré  en  la  calle  que  sabe 
Don  Pedro;  y  al  dar  la  vuelU» 
Desde  uu  portal  me  llamó 
Cierta  dama ,  haciendo  sefias. 
Llegué ,  y  vi  qae  se  upaba; 
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Dijela  do|  cosas  tiernas, 

Y  ecbéla  al  cuello  los  braxot. 
DIóme  un  olor  de  graJea, 

Y  saquéla  hacia  la  calle, 
Donae  vi  que  era  una  negra , 
Cuyos  hocicos  me  han  puesto 
Tanta  tinta ,  que  aun  apenas 
Agua  de  ángeles  y  trébol, 

De  ámbar  y  de  otras  mezclas « 
Color  y  olor  me  han  quitado. 

DON  PCRlfANDO. 

¡BaeD  lance! 

DON  FADRIQUE. 

¡Extremada  empresal 

DON  FERNANDO. 

Diga  mi  amigo  Fadrique. 

DON  FADRIQUE. 

Yo,  con  mi  espada  y  rodela , 
Cuando  te  dejé  en  el  Coso, 
Fui  á  ver  dos  ó  tres  doncellas 
Que  en  cierta  casa  hacen  nido, 
Si  no  es  vivar  de  conejas. 
Hállelas  nSuy  ocupadas 
En  hacer  limpias  hojuelas. 
Con  las  manos  en  la  masa. 
Sirviéndoles  de  manteca 
(Las  camisas  en  les  hombros. 
Las  mangas,  diffo),  y  por  ellas 
Descubriendo  blancos  brazos , 
Para  luchar  sobre  apuestas. 
Diéronme  un  poco  de  frota , 
Diciendo  que  eran  orejas 
De  abad ;  creilo  y  comí ; 

Y  era  tan  fina  nimienta , 
Que  pensé  peraer  el  seso. 

Y  presumiendo  que  deltas 
Pudiera  tomar  venganza , 
Con  aplauso,  risa  y  fiesta 

Tanta  harina  me  tiraron ,  Uk 

Que  sali  como  si  fuera 
Algún  ratón  de  molino. 

DON  FERNANDO. 

No  es  mucho  que  lo  parezcas. 
A  don  Pedro  toca  agora. 

DON  PEDRO. 

Mis  desdichas  no  se  quedan 
En  aquesas  nitíerias; 
Que  mas  adelante  llegan. 
Yo  servia  cierta  dama 
Destasque  llama  una  duefia 
Las  herejas  de  sus  ai^os , 
Porque  nunca  los  confiesan, 

Y  con  quien  saben  que  tienen 
Poco  menos  de  cincuenta. 
Por  fian  que  treinta  cumplen 
Para  las  primeras  yerbas ; 
Destas  que  por  la  mañana 
A  uua  persona  indigesta , 
Por  lo  que  tienen  de  pasas ,       \ 
Pueden  servir  de  ciruelas;  .     . 

Y  llevóme  mi  pecado  ¡ 
Anoche  á  las  doce  á  vella* 
Hora  de  tales  visiones ,  < 

Y  hállela  desU  manera.  \ 
El  cabello  á  las  espaldas» 

Y  los  pies  en  una  artesa » 
Que  tenia  af  rededor 
Infinidad  de'candelas; 

Y  en  varias  partes  del  suelo 
Caracteres,  cercos,  yerbas, 

Y  otras  mil  hellaqueHas 
Que  estas  inftneaitrofesan. 
Díóme  un  miedo,  qne  en  un  punto 
Todo  el  calor  de  las  venas 
Fué  al  principio  de  la  vida; 
Que  era  Justo  socorrerla. 
Como  vio  que  la  senü , 
Dio  un  grito ;  y,  las  velas  moerUs » 
MeobUffóá  salir  aprisa; 

Y  con  «  miedo  j  topera. 
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En  un  pilar  de  b  casa, 
Pensamlo  i|m.'  era  la  j»aci  lu , 
Encuiilré  con  las  nances 
Por  reservar  la  cabeza. 
De  allí  i  la  pnerta  volvj , 

Y  no  topando  cou  olla, 
Por  Luir  de  la  mujer. 
Metí  lus  pies  en  la  artesa. 
Torcióse  á  un  lado,  cal, 

Y  entrando  j^eiito  con  velas , 
Blojado,  y  mas  adelante, 
Ue  bailé  guiá|>j¿;u  en  ella. 

voy  FKn?(A?(D0. 

I  Gracioso  cuento! 

L'ON  PEDRO. 

Extremado. 

DON  FERNANDO. 

Pero  sí  tü  sirves  viejas, 
Pago  Fué  de  tu  mal  gusto. 

DOTf  PEURO. 

Délas  al  diablo  su  alteza; 
C>iie  se  remozan  de  suerte, 
Con  untos  y  a^uas  diversas, 
t'On  galas,  ii70s  y  enredos* 
Que  no  hay  hombre  qne  lo  crea. 
Pero  pues  le  lora,  diga. 

DON  FFBXATiDO. 

Yo  llevaba  anoche  puesta 

(hiagalilla.  bordada 

De  colores  y  de  letras , 

I  lias //''y  unas//. 

Qne  son  agora  mi  «.tuwreia, 

l'or  un  extraño  capricho; 

Y  entrando  á  ver  ciertas  deas, 
lómpiezan  á  interpretar 

Si  quise  decir  en  elras 

Mas,  pordiciía,  qne tk)s  nombres; 

Y  una  dijo  :  t  Fama  intenta:  > 
Otra  : « Fernando  invencible;» 

Y  olra  :  «Fernando Inquieta:» 
Tal  (lellas ,  «  Fe  injusta ,»  dijo; 
Tal  (lijo  :  « Fui'rte  inclemencia;» 

Y  tal :  « Favor  imposible;» 

Y  en  extremo  me  contenta : 
A  qniuii ,  por  mejor  sentido, 
Di  dos  vueltas  de  cadrnn; 
Aunque  no  icn^o  fuM)rcs 
Que  ímposíbli's  nic  pjre/can. 

ESCENA  XV. 

L'NCKIADO.— Üi.jios;  áespufs,  DON 
IlAMIUO,  DON  JL'AN,  DON  GU- 
TlLUai!:. 

.    CRIAl'O. 

A  vuestra  alloza  hahlar  quiereu 
Dos  f(»rasli'rí»s,  ími"  IL'gau 
A  esto  solo  á  Zaragoza. 

no:^  rcKNANDO. 
Muy  enhorabuena  v^n^an. 
{Avisa  el  criado .  //  salen  don  Bami,  o. 
don  Juan  y  don  Gutierre.) 

DON  GUTIERRE. 

Después  de  besar  tus  pies, 
Hablarte  aparte  (¡uibiera. 

DON  FERNANDO. 

Dejadnos  un  ralo  solos. 
Fadrique,  ponlu  ü  osa  puerta.^ 
¿Quién  soislf 

( Yatue  don  Fadrique,  don  Pedro 
y  don  Sancho.) 

ESCENA  XVI. 

DON  FERNANDO,  DON  GUTIEURE, 
DON  DAMinO,  DON  JUAN. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  don  Gnüerre 
De  Cárdenas ;  U  princei^a 
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De  Castilla  es  mi  señora. 

.  no.f  PEn?fAKD0. 

Quitan'' de  la  cabeza 
F|  sombrero,  caballero. 
Mientras  que  ine  habláis  en  ella. 

DON  GUTILRRK. 

¿Por  qué,  Señor? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  justo, 
A  quien  el  mundo  respeta, 
Ilacelle  esta  cortesía 
En  presencia  y  en  ausencia. 
No  es  Isabel  mujer,  no 
(Si  es  posible  que  lo  sea), 
Que  se  ha  de  hablar  en  sa  nombre 
Sin  hacelle  reverencia. 

DON  GUTIERRE. 

¡Don  Juan!  Don  Juan!  Duu  Ramiro! 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  queréis? 

DON  JUAN. 

¿Qué  priesa  es  esta? 

DON  GUTIERRE. 

Rey  tenéis ;  besad  sus  pies. 

DON  RAMIRO. 

Que  por  muchos  años  sea. 

DON  FERNANDO. 

¡Caballeros!  ¿qué  es  aquesto? 

DON  GUTIERRE. 

Por  temor  de  que  no  sepan 
En  Zaragoza ,  Señor, 
Suesíra  veiíida ,  se  queda 
Este  regocijo  ansí. 
Entre  personas  propuestas 
l^ara  reyes  de  Castilla , 
A  quien  Isabel  hereda, 
Erades  vos,  porque  algunos 
Han  perdido  por  soberbia 
Estelu}{nr;  pero  vos 
Apcrcebid  la  cabeza 
A  la  corona,  que  os  llama; 
Que  la  cortesía  vuestra 
Nos  ha  enamorado  i  todos. 

DON  FERNANDO. 

Apenas  hallo  respuesta... 

DON  RAMIRO. 

Mejor  es  que  no  la  deis , 
lH)rque  acaso  no  se  entienda 
Que  hemos  venido  por  vos. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  digna  es  esta  empresa  ''•>  ' 
De  un  hijo  de  tales  reyes. 
Castilla  su  bien  espera 
De  esas  generosas  manos. 
Partamos  adonde  os  vea 
Isabel ,  con  gran  secreto. 

DON  FERRANDO. 

No  hay  mas  cu  que  me  detenga 
Que  en  pagar  solos  diez  tantos, 
Que  de  á  diez  escudos  eran , 
Que  be  perdido  á  la  pelota. 

DON  GUTIERRE. 

iDien ,  por  Dios!  ¿Eso  os  da  pena? 
Vamonos;  que  no  por  eso 
Será  cargo  de  conciencia. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  saldré? 

DON  GUTIERRE.  ^. 

Disfrazado. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  traje? 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  cualquiera. 
Con  que  escapéis  del  peligro. 

DON  FERNANDO. 

Pues  seré  mozo  de  espuelas 


HasU  llegar  &  CasUUa. 

DOn  GDTIBIU. 

Y  JO  llevaré  ¿  la  Reina 
El  mejor  mozo  de  Espafia. 

nO!T  Pr.BNANDO. 

Bien  dedfl ,  si  le  contenta. 
IVante.) 


Habiuciott  de  la  Priiccn  a  Dk 

ESCENA  ZVn. 
DOS  A  ISA  DEL,  DOflA  iüAS 

I»0^A1SABIL. 

Esto  dije  al  Rey  de  Fraocii. 
poAaídaiu. 

Y  Tné  jnsto  resolver. 

Lo  que  ha  de  poderse  bacer 
No  es  i  tan  larga  distandi. 

OOffAItABEL. 

El  principe  de  Guiana 
Hallará  lo  qae  mereee. 

DOSU  iUAHA. 

Al  de  Aragón  i  no  apetece 
La  nobleza  castellana? 

DOJUlSABEI. 

5  Despachaste  al  mensajero? 

DOñk  JOAHA. 

Igualando  el  viento  fioié. 

D05IA  ISABBt. 

I  Con  qné  entretener  podré 
Horas  que  tan  triste  espero? 

do5Ia  jüaxa. 
Con  pensar  en  Aragón. 

nOJlAHAUL. 

¿Y  si  visto  no  me  agrada? 

Pues  que  no  piensas  en  nidií 
Los  mismos  eietos  son. 
Demás  de  que  yo  sé  Men 
Las  prendas  de  don  Femandoi 

DOXa  ISABEL. 

Castilla  le  está  esperanda* 

noilA  JOAXi. 

Y  til  le  esperas  también. 

noilÍAlSMB. 

Enviaron  á  ñamar 
Algunos  grandes ,  qne  son 
Sus  deudos ,  al  gran  Giroii     -> 

Dofl[AJCA3u.    «:.,.* 

Tan  pobre  te  ven  estar, 
Qoe  de  sa  Girón  te  anpiru. 

DOÜAISABSL. 

¡Gran  caballero  el  Maesliel 

DOffA  nuRA. 
Dien  será  qae  serlo  mnssin 
Si  estas  cosas  se  declaran. 

DOftA  ISABEL.     ^ 

Yo  no  estoy  deteraünada 
A  quién  tengo  de  escoger. 

BOitA  JDABA. 

Los  cielos»  qae  lo  han  de  haesr, 
No  te  tienen  olvidada. 
Hice  una  hachilleria... 
Juago  de  mujeres. 

DOéUlSálBi. 
iCÓMt 

doÍVajiusa. 
De  on  abecé  letras  tmot 

9ae  tralffo  en  la  nanga  mi  diit 
echándolas  bien  remeltas. 
Di  en  ucar  letras,  por  vnr 
De  qné  nombre  eres  m^jcr. 
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D05ÍA  ISABEL.  ^  ^ 

itaban  juntas  ó  sueltas? 

DONA  JUANA. 

iqui  lascedulillas. 

»OÑA  ISABEL.    ^\ 

?rá  ofensíi  de  Dios  \ 

jlcucnios  lasdos?...    ^^ 

1)0>A  JCANAp^'^'^ 

LíFcs  hacer  maravillas? 

DUNA  ISABEL. 

bien  dices,  ponjue  es  juego. 
:  nombre  tiene  la  A? 

DOÑA  JUANA. 

Antonio  escrito  está, 
U  iJeriiardo  lueí,'o, 

dit^c  (^onslanliiio, 
•  iJieíio,  la  E  Eiíriíjue, 
^"es  hien  se  aiiliquo 
rnaudo. 

DONA  ISABEL. 

Bien  le  vino, 
en  esta  letiaesbiea 
pongas  una  corona. 

DOÑA  Jl'A.'O. 

i  deseóle  al)ona.         '•      ." 

DOÑl  ISABEL. 

esperanza  también. 

DOÑA  JUA.NA. 

F  coronada 
ídira? 

DOÑA  ISABEL. 

Fernando, rey. 

DOÑA  JUANA. 

agrada  a  toda  U'V. 

DOÑA  ISA  CEU 

no  he  visto  si  me  ;igrada. 

DOÑA  JUANA. 

;,íie  qné  tr  sirve  honralle, 
f^otu  litinor  no  penetra? 

DOÑA    ISABEL. 

nronar  una  letra 
llene  tan  liiiJo  talle. 

DOÑA  JUANA. 
DOÑA  ISABEL. 

Si;  que  se  escribe 
mas  gracia  que  otra  alguna. 

DOÑA  JUANA. 

elo  amor  le  importuna. 

DOÑA   ISAr.F.L. 

Jemas  letras  describe. 

Doña  juana. 
Gcróniuio,  y  la  // 
M-iu-;:iIflo,  que  fué 
Jo  Lbpaíia. 

DOÑA   ISABEL. 

Dien  lo  sé. 

DOÑA  JUANA. 

Juan. 

DOÑA  ISABEL. 

No  bay  quien  la  lache; 
tiene  gracia  v^n  nombre. 

DOÑA   JIANA. 

igo  tenerla  esporo. 

DoSa   ISABEL. 

luana ,  ensarte  quiero; 
tengo  pensado  el  nombre. 

doña  juana. 
jTiie  salir  colores. 

DOÑA  If.ABEL, 

irdo  para  casarte 

r  buen  dote  que  darte« 
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EL  MEJOR  MOZO  DG  ^SPARA. 

DO^A  JÜAIfA. 

¿Qué  mayor  que  tus  Tavores? 

DONA  ISABEL. 

Gutierre  te  (¡uiere  bieo; 
Yo  quiero  bieu  \  Gutierre. 

DOÑA  JCANA. 

Con  eso  do  habrá  que  yerre. 

DOÑA  ISABEL. 

V  á  ti  te  agrada  también. 

DO4SÍA  JOAIIA. 

La  L  Laurencio. 

D05ÍA  ISABEL. 

Di. 

DOÑA  JDAKA. 

La  3f  Manrique,  y  viene 
Solo  Nicasio  en  la  iV. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Y  Nicolás? 

DOSÍA  JUANA. 

Es  ansf . 
Ordoño  en  la  O,  y  la  P 
l*edro.  la  Q  Qnarto  y  Quinto; 
(*^on  R  á  Rodrigo  pinto, 

V  á  Tomás  pongo  en  la  T. 

DOÑA  ISABEL. 

La  5  se  te  olvidó. 

ro5ÍA  JÜAIIA. 

Sancho.  ¿Y  la  Zl 

DO.ÑA  ISABEL. 

No  hay  hombre... 

D05ÍA  JUANA. 

F]n  Gspai^a  solo  el  nombre 
De  Zoilo  conozco  yo. 

DOÑA   ISABEL. 

A  punto  viene  Rodrigo. 
Eu  la  manga  las  revuelve. 

ESCENA  XVm. 

RODRIGO.  — Dichas. 

nODRIGO. 

Otra  vez  dicen  que  vuelve. 

Ya  mas  que  hermano, enemigo, 

El  Rey  contra  vos.  Princesa. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  segura  es  esta  villa. 

RODRIGO. 

¿Podrá  el  Conde  resistilla? 

D05ÍA  ISABEL. 

Podrá,  puesto  que  me  pesa 
Que  mi  hermano  esté  tan  íiero.— 
Kn  esa  manga  hallarás 
Veinte  cédulas  y  mas,        |- 

V  ninguna  de  dinero. 
Saca  una,  para  ver 
Qué  letras  sacasen  ella. 

ROOMGO. 

¿Es  borla? 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Es  tiempo  de  bacclla? 

RODRIGO. 

¿flay  qae  me  pueda  morder? 

DO.SÍA  JUAIU. 

Acaba;  que  estás  pesado. 

RODftlCO. 

Una  cédula  saqué 
Dentro  de  un  anillo. 

DOÑA  JUA7VA. 

Fué 
Que  me  le  dejé  olvidado 
Hoy  lavándome  las  manos. 

DO.^A  ISABEL. 

¡Dentro  del  anillo !  Cosa 
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Bien  notable  y  prodigiosa , 
Supuesto  que  en  juegos  vanos. 

DOÑA  JDARA. 

Abre  la  cédula,  á  ver. 

DOÑA  ISABEU 

F  es  esta,  y  por  mi  vida, 
Que  en  el  anillo  metida. 
Me  quiso  dar  á  entender, 
Aunque  acaso  su(^i6, 
Que  Fernando  ha  de  ser  rey ; 
Que  el  anillo  á  toda  ley 
F  y  nombre  coroné. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices,  pues  á  la  letra 
Sirvió  de  corona  de  oro. 

RODRIGO. 

Si  me  debéis  el  tesoro 
Que  tal  eniffma  penetra, 
Pagadme  el  haber  sacado 
La  letra  que  deseáis. 
Ya  que  nunca  me  pagáis. 

DOÑA  ISABEL. 

Dame  ese  anillo  prestado, 
Juana,  y  deberéle  dos. 

DOÑA  JDAlf  A. 

Tome  vuestra  alteza. 

DOÑA  ISABEL,  {k  Radri§o.) 
Ten. 

RODRIGO. 

A^ora  procedéis  bien. 
Md  años  te  guarde  Dios. 

D05La  ISABEL. 

Ruido  siento.  ¿Si  acaso 
Sobre  la  villa  el  Rey  viene? 
Segura  defensa  liene 
Para  detenerle  el  paso; 
Aunque  el  Conde  de  Buendfa, 
(^uya  es  Dueñas,  donde  estoy. 
Me  dijo  en  lo3  ojos  boj 
Que  no  la  relistiria. 

IiOÑA  JbAIlA. 

Pues  huye  luego  de  aqui. 
Como  él  á  prenderte  venga. 

DOÑA  ISABEL. 

Huyamos,  basta  que  tenga 
Hombre  que  vuelva  pormL 

{Vatue.) 


Venta. 

ESCENi^XIX. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMmO.  DON 
JUAN,  EL  príncipe  DON  FER- 
NANDO, ve$Udo  de  mozo  de  eami' 
no;  MARTIN. 

DON  GÜTIBIRB. 

Hnélgome  de  haberte  hallado 

A  la  entrada  de  Castilla. 
^  Por  Dios  que  me  maravilla 
'  Lo  mucho  que  has  caminado. 

MARTÜf. 

El  servirte  me  da  aliento, 
Y  el  ver  que  es  bien  de  Isabel; 
Que  solo  pensar  en  él 
Mide  mis  pies  con  el  viento. 
¿Qué  habéis  allá  negociado? 

DON  GOTIERRB. 

Venirnos  sin  hacer  nada. 

■ART1N. 

Castilla  está  alborotada 

De  que  á  Femando  has  hablado. 

Porque  tal  aragonés 

Dicen  que  á  Isabel  merece  • 
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Y  ella  mejor  le  apetece 
Qoe  no  ul  principe  francés. 
A  tu  doña  Juana  oi 
Que  habla  bien  la  Reina  del. 

DO.^V  GUTIERRE. 

'Ya  le  dije  de  Isabel... 
Lo  que  en  lin  no  es  para  ti. 

MARTIN. 

,  Yo  pensé  que  le  trajeras ; 
Que  allá  le  están  esperando. 

^  DO.^V  GUTIERRE. 

( Temerá  á  Enrique  Fernando. 

*  MARTlIf. 

'  Bueno  ftiera  que  ToWieras 

'  A  Zaragoza,  iieñor; 

'  Que  dicen  que  el  gran  Maestre 

*  Viene  á  Feria. 

D07I  GUTIERRE.    - 

Aunque  le  muestre 

•  Castilla  al  Maestre  amor, 

'  No  sé  cómo  eso  ha  de  ser.— 
¡Entra  y  mira  esos  caballos. 
Que  en  acabar  de  pensallos 

<  Lo0  habernos  de  correr. 

*  MARTÍN. 

*  ¿Quién  es  aquesc  mancebo? 
'{)\ie  para  ser  del  camino 

Vieue  entonado  y  mohíno.      ; 

DON  RAMIRO. 

♦  Es  en  el  oficio  nuevo. 
»Su  amo  le-quicre  hien, 
«Yá  caballo  le  envió. 

martAi. 
.<'.aminárauielo}o 

•  Desa  manera  también. 

X  Lnlro  á  ver  estos  caballos. 
,¡Ah,  galán!  entre  conmigo 

I  DON  FiCRNANDO. 

<  Vaya  por  su  parte ,  amij^o; 

<  Que  luego  vcy  á  pensallos. 

{  MARTIN. 

i  Venga  pues,  y  beberemos ; 
Que  le  quiero  conoeor. 

*  DON  FERNANDO. 

'  He  acabado  de  beber. 

,  *  MARTITV. 

*  ¡Qué  melindroso,  y  qué  extremos ! 
Hombres  einiierejiljulos 

No  son  para  los  rnniinos , 
.  Sino  estos  cuta-vinos 
,  Alegres  y  despejados. 

¿Qué  vino  so  vende  aquif 

DON  «Fi.HNAKDO. 

,  Un  vinillo  razonable. 

MARTIN. 

Abra ,  pues,  la  boca  y  hable, 

¡IVsardel  diablo  y  de  mi! 

Mozo  de  á  pié  con  valona, 

Polainila  pespuntada , 
,  Y  con  espuela  dorada 
!  Y  alfeñicada  persona , 
I  ¿Para  qué  le  traen  acá? 

*  DON  FERNANDO. 

Estoy  recien  desposado, 
,  V  mi  moza  me  ha  labrado 
( Todo  lo  que  viendo  está. 

I  MARTIN. 

' :  Que  nunca  topo  yo  quien 
■  Me  dé  á  mi  si  no  zarazas ! 
'¿Trae alforjas  ó  bizazas? 

i  DON  FERNANDO. 

*Eso  y  esotro  también. 

(  MARTIN. 

(¿Tiene  un  hueso  de  tocino? 

¡  DON  FERRANDO. 

No,  por  Dios;  que  se  acabó. 


■ARTm. 

Adivlnáralo  yo. 

En  efeto ,  ¿es  bueno  el  vino? 

DON  PERRAlfDO. 

Y  tiene  brío  y  retozo , 
Bachiller  y  picativo. 

{Vase  Martin.) 

ESCENA    XX. 

DON  FERNANDO,  DON  GUTIERRE, 
DON  RAMIRO,  DON  JUAN. 

DON  FERNANDO. 

Milagro  taé  salir  vivo 
De  las  manos  deste  mozo. 

DON  GUTIERRE. 

Deshaciéndonos  de  risa. 
Viendo  á  vuestra  alteza,  estamos. 

DON  FERNANDO. 

Si  este  lacayo  llevamos. 
Bien  podemos  darnos  prisa. 

DON  GUTIERRE. 

El  hombre  es  de  lindo  humor. 

DON  FERNANDO. 

Cerrados,  es  menester 
Que  procuremos  cerner. 

DON  RAMIRO. 

¿Juntos? 

DON  FERNANDO. 

Pues ¿no? 

DON  RAMIRO. 

No,  Sefior. 

DON  FERNANDO. 

Sí,  por  mi  vida;  aue  es  bien   r.     .  ^ 
Para  deslumhrar  la  gente.     .* '  ^\- 

DON  GUTIERRE. 

Pues  con  su  amo  se  siente 
El  que  le  sirve  tan  bien. 

ESCENA   XXI. 

MARTIN,  con  un  Jarro  de  riño 
y  una  r<»pff.— Dichos. 

MARTIN. 

Razonablejo  es  el  vino. 
Tome  y  beba. 

DON  FERNANDO. 

Ya  bebí. 

MARTIN. 

Mire  que  lo  traigo  aqni 
A  la  usanza  del  camino. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  be  menester,  á  fe. 

MARTIN. 

Tome,  ó  daréle  con  ello. 

DON  FERNANDO. 

Mostrad;  que  quiero  bebello. 

MARTIN.  , 

Beba  y  brinde ,  y  beberé. 

DON  FERNANDO. 

Brindis. 

MAUTIN. 

Respondo  caraus. 
Bonitamente  lo  encierra ; 
Y,  á  la  usanza  de  mi  tierra, 
Deo  gloria  ei$ancth  taus. 
¿Bebió? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  ve? 

MARTIN. 

Pues  bebo, 
Y  brindóle  á  la  salud  , 

De  su  guitarra  ó  laúd. 


Mwmuuano. 
Haré  la  razón. 

HASTOI.  \.v^ 

Yaentrefo.    ^    ; 
DON  rEMHAiiDo.  {Afi.é  4m  Ctiüem 
Este  hombre  me  ha  de  matar. 

DON  «nriEnu. 
Despacharéle  i  Castilla. 

DOH  FSaHAlIBO. 

No  porqnc  memaraTÜIa; 
Que  bien  sé  disimular. 

Tres  mozas ,  uia  tras  dé  oda. 
Tome,  beba. 

DON  FEBHAMDO. 

No  es  laiOB. 

Voyle  cobrando  afidoD,       -   * 
Por  vida  de  mi  qaUIotra.      '  ^ 

DON  rsaKAirao. 
Guarde  el  vinillo,  y  después 
Le  daré  con  qué  bebamos. 

■ABTUI. 

Toque ,  j  después  nos  veamos.  (Va» 

DON  rcMNAsmo. 
¡Lindo  humor! 

DOH  JOAN. 

(Predosoes! 

DON  GümaRK. 

Alto,  á  comer,  porque  babeoMS 
Al  ponto  de  caminar; 
Que  va  la  vida  en  Negar 
Adonde  llegar  tenemos : 
No  se  nos  meta  un  Girón 
Doude  después  se  nos  quede. 

DOH  mNANM.  .•  -" 

(«uando  1n  Torluna  ruede, 
Sus  mismos  efetos  soo. 

{Vuelve  Martín.) 

■ARTIN. 

Ya  queda  el  jarro  guardado. 
Venga  á  la  caballeriía.      -^  ^^ ' , 

DON  rEaNANBO. 

Justamente  solenisa 
Al  Tino,  qoe  es  extremado. 
Los  amos  quieren  comer; 
Luego  hablaremos  de  espado 

MARTI  X. 

Aqni  liaj  mosa  de  palacio. 

DOH  FBBNANDO. 

Soy  desposado  de  ayer. 

DOÜ  GOTIBaaS. 

Ka,  Ginés,  acompaña 
A  Martin. 

DON  FERNANDO. 

Tai  no  lo  test 


•,!-. 


Ginés? 


SI. 


DON  rnif AMBO. 


MARTIN. 

¡Vive  Dios,  qoe  es 
Et  mejor  moio  de  JBqMta/ 


ACTO  TERCERO. 

Plau  de  VlUambla  de  Gaidim. 

B8GBIIA  PUIBBA. 

EL  MAESTRE  DE  CáUTRAVA, 
CAPITÁN, 

CArmui. 
Toda  Gástala  86 
i>e  qoe  te  bajas 


MAESTRE. 

!  partir  prevenido 
e  la  defensa  es  tanta; 
le  no  fuera  razón 
nsiilla  (le  modo, 
o  perdiéramos  lodo. 

CAPITÁN. 

ondrás  á  tu  Girón 
trona  de  Castilla. 

MAESTRE. 

la  primera  que  tiene. 

CAPITÁN. 

le  es  la  gente  que  viene 
•rdoba  y  de  Sevilla. 

MAESTRE. 

10  estará  mi  Isabel? 

CAPITÁN. 

ándote  estará. 

MAESTRE. 

e  Castilla  soy  ya. 

CAPITÁN. 

brluna  cruel 

id:i  el  fácil  semblante; 

uele  al  primero  viento... 

MAESTRE. 

s  necio  pensamiento. 

CAPITÁN. 

ro  no  es  arrogante. 

MAESTRE. 

)  me  veré  en  la  silla 

siilla. 

CAPITÁN. 

Eso  recelo. 

MAESTRE. 

le  no  quisiese  el  cielo, 
ser  rey  de  Castilla. 

CAPITÁN. 

lices?  Vuelve,  Señor, 
lecirte. 

MAESTRE. 

Esto  digo. 

CAPITÁN. 

caminar  contigo 
é  justo  temor. 

MAESTRE. 

cómo  puedo  dejar 
rey? 

CAPITÁN. 

Muy  fácilmente , 
elo  no  lo  consiente, 
quiere  estorbar. 

MAESTRE. 

|ué  me  hadadoaqui. 
y,  ay! 

CAPITÁN. 

¿Dónde,  Señor? 

MAESTRE. 

le  ha  dado  un  dolor. 

CAPITÁN. 

¿A  estelado? 

MAESTRE. 
Si. 
CAPITÁN. 

le  arrepentimiento 
abra  tan  mal  dicha, 
justo. 

MAESTRE. 

¡Hay  tai  desdicha! 
ero...  Morirme  siento, 
era  esto?  ¡Ay  de  mi! 
lai  es  este  que  tengo, 
hablado :  á  morir  vengo 
lo  que  dije  aqui. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

No  es  posible  que  otra  cosa 
Haya  sido  la  ocasión. 

CAPITÁN. 

¡Qué  nouble  oonfaslOD ! 

■AKSTRE. 

Detente,  mano  piadosa; 
Que  bien  seque  á  tu  disgusto 
Ninguno  puede  reinar, 
Ni  aun  vivir. 

CAPITÁN. 

Si  castigar 
Es  atríbato  tan  justo 
A  quien  castigo  merece , 
Mas  gloria  te  da  el  perdón. 

MAESTRE. 

Aqui  mi  loca  ambición  A 

Con  mi  esperanza  fenece. 
Ni  seré  rey  de  Castilla, 
Como  lo  pensaba  ser. 
Ni  pienso  que  he  de  poder 
Salir  vivo  de  la  Tilla. 
Criados ,  si  espiro  aquí, 
Volveréisme  ¿  Calatrava. 

CAPITÁN. 

¡Qué  miserameníe  acaba! 

MAESTRE.  , 

Muero.  ¡Ay  Oíos,  piedad  de  mí! 


Sala  de  pofada. 

ESCENA    n. 

DON  GUTIERRE,  DON  JUAN,  DON 
RAMIRO,  EL  PRtNaPE  DON  FER- 
NANDO, MARTIN. 


DON  RAHRO. 

Ya  pocas  lesnas  tenemos 
Desde  aqni. 

DON  GOTIEREB. 

Para  el  deseo, 
Ramiro ,  infinitas  tco. 

DON  iüAN. 

Ea,  Martin,  ¿cenaremos? 

Ya  se  queda  aderezando.       *  .^ 
Entre  a  ayudarme  Giiuá. 

DON  GUTIERRE. 

Vé  tú ;  que  él  irá  después. 

■ARTIN. 

¿Siempre  se  ha  de  estar  holgando? 

DON  FERNANDO. 

Ya  ¿DO  hago  lo  que  puedo? 

■ARTIN. 

¡Loque  podéis!  lAun  habláis? 
Coméis  y  no  trabi^ais. 

DON  6QT1ERRB. 

Ea ,  Martin ,  hablad  quedo,  ^ 


«m 


DON  OOTUIRB. 

Ea,  descansad  un  poco. 

■ARTUf. 

¡Hay  moso  tan  para  poco  I 

DON  FERNANDO. 

Terrible,  Martin,  estás. 
Ya  voy  &  ver  los  caballos. 

MAETOf. 

i  dormir? 


DON  FERNANDO. 

¿Qué  OS  ta  á  TOS? 

■ARTIN. 

¡Qué  os  va  á  vos !  ¡  Bueno  por  Dios ! 
Solo  tengo  de  pensallos, 
Solo  darles  de  beber. 
Pues  á  la  fuente  llevad 
Vuestro  macho ,  ó  perdonad; 
Que  yo  no  lo  pienso  hacer. 
( Yanu  don  Gutierre,  den  Ramiro,  don 
Juan  y  don  Fernando.) 

ESGEBIAni. 


■ « 


.A 


Y  dejad  tanta  ojeriza 
Como  con  Cines  tenéis. 

■ARTIN. 

No  es  mas  de  aquesto  que  fels. 
Ni  aun  en  la  caballeriza 
Pone  su  macho  el  sefior; 

Eue  en  entrando  en  la  posada, 
e  sienta  sin  hacer  nada. 

DON  CDTIBRRE. 

¡Linda  tema! 

DON  bamíro. 
{Lindo  humor! 

DON  FERNANDO. 

Yo  ¿qué  tengo  do  hacer  mas? 


MARTIN. 

Él  se  entró.—  Si  es  mentecato, 
O  por  dicha  socarrón ,         v , . 
Sepa  que  mi  condición. 
Puesto  que  con  bestias  trato , 
Es  para  gente  de  bien. 
¡Vive  Dios, si  deseropuSo 
Lo  que  compré  en  Cuenca  ogaño, 
Y  todos  favor  le  den , 
Que  le  dé  una  cuchillada, 
Que  le  metan  un  colchón 
Por  mecha !  ¡  Hacerse  moscoii! 

E8GEHA  nr. 

lfiABEL.-MARTIN. 

ISABEL. 

¿Qué  alborotas  la  posada , 
acayo  del  rey  Heródes? 

■ARTIN. 

'No  me  falta  ^,  por  Dios, 
Sino  que  os  juntéis  los  dos, 
Él  se  onrle,  j  tü  me  apodes. 

ISABEL. 

¿Es  con  Ginés  la  quistion? 

■ABTIN. 

La  quistion  es  con  Ginés. 

ISABEL. 

No  Ti  tal  mozo,  después 
Que  sirvo  en  este  mraon. 

■ABHN. 

Es  gentil  socarronazo. 
Pero,  Isabel ,  por  tus  ojos, 
Qae  me  quites  los  enojos. 

ISABEL. 

Quite  allá. 

■ABTDf. 

Dame  un  abrazo. 
Ansí  te  dé  Dios  ventura. 

ISABEB. 

Camina  ft  lo  que  has  de  hacer. 

■ABTlN. 

¿Desdeftito? 


-'•'vn-.t 


rl.» .  '« •  «C 


¿Saeioser 
Mu  blanda? 

■ABTIN. 

No  eras  tan  dora 
Cuando  pasé  por  aqni, 
Y  prometiste  qoereroae, 

ISABBL. 

¿Qué  hace  aqpiol  soiof 


I. 


I-" 

1 
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ÜARTI^r. 

Dneraie. 

ISABEL. 

En  triste  panto  le  vi. 

■ARTIX. 

¿Qné  tienes  tü  con  Gioés? 

ISABEL. 

Yo  nada. 

MARTIlf. 

Alarga  una  garra , 
Ad^  le  logres  bizarra. 

ISABEL. 

No  mnde  el  compás  de  pies; 
Que  le  daré  dos  sopapos. 

■ARTIX. 

Si  me  diere ,  yo  sé  treta 
Contra  sopapos,  poi)reta. 

ISABEL. 

Lacayon. 

«ARTIÜ. 

Percha  de  trapos. 

ISABEL. 

Vaya  á  ponerse  el  mandil ;      -  -  ' ' 
Que  le  asentaré  los  cineo. 

MARTIN. 

Pues  no  te  me  quiebres,  brinco, 

Y  sírveme  de  candil.  {Yate.) 

ESCENA  V. 

ISABEL. 

jAy  de  mi!  que  en  cuantos  afios 
En  esta  casa  he  vivido,. 
Firme  como  piedra  he  sido, 
Tanto  á  propios  como  á  extraños ; 

Y  desde  que  vi  llcsar 
Este  mozo  aragonés , 
No  acierto  á  mover  los  pies 
Donde  le  acierto  á  mirar. 
¡Hay  tan  lindo  talle  y  cara ! 
Hay  tal  presencia ! 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO.-ISABEL. 

DOiX  FERNA!n>o.  (SttHendo,) 

Yo  iré, 

Y  á  beber  le  llevare. 
Si  en  eso  el  enojo  para. 

ISABEL. 

¿Con  quién  vienes  dequistion? 

DOX  FERNANDO. 

Con  Martin,  mi  compañero. 

ISABEL. 

Pues  ¿con  ese  majadero 
Se  pone  tu  discreción? 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres, Isabel, 
Si  da  en  perseguirme? 

ISABBL. 

¿A  ti? 

DON  FERNANDO. 

Él  no  me  conoce  á  mi. 

ISABEL. 

¿Quieres  que  te  vengue  del? 

DON  FERNANDO. 

No,  Isabel ;  que  es  un  villano , 

Y  no  vengo  de  Aragón 
A  hacer  en  esta  ocasión 
Mal  á  ningún  castellano. 
Antes  pretendo  su  bien ; 

?ue  por  eso  vengo  acá. 
si  dcsto  trato  ya 
Contigo ,  Isabel ,  también , 
Es  porque  Isabel  lo  llamas; 


\ 
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COMEDIAS  ÉSCOéiDAS  DE  LOPÍ  DÉ  VEOA 

Que  este  nombre  me  aficiona 
Mas  que  toda  la  corona 
De  Castilla. 

ISABEL. 

Si  me  amas, 
¡Ay  Ginés !  como  yo  á  tí , 
Llévame  contigo  allá : 
Que  donde  quiera  será 
El  mayor  bien  para  mi. 
Apenas  pusiste  el  pié 
£sln  tarde  en  la  posada , 
Cuando  quede  lastimada, 

Y  sin  sentido  quedé. 
Mévame  contigo,  amores, 

Y  tendrás  una  miger 
Que  tesabrá  mantener 

Y  tracK  como  unas  flores. 
De  esclava  te  serviré , 
Tu  ropa  competirá 
Con  la  del  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Iiien  podrá; 
Qneá  competir  llegaré. 
Pero  no  vamos  agora 
A  la  corte  á  estar  de  asiento. 
Estimo  tu  pensamiento; 
Que  aunque  no  eres  gran  señora. 
Se  debe  ú  toda  mujer 
Respeto  y  obligación , 
Si  muestra  alguna  afición. 

ISABEL. 

Y  ¿cuándo  piensas  volver? 

DON  FERNANDO. 

Presto  pienso  que  será. 

ISABEL. 

Darte  mil  abrazos  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Detente,  y  mira  primero 
Si  Martin  despierto  está. 


ESCENA  Vn. 

MARTIN.— Dichos. 

MARTIN. 

Si  está ,  y  páreosme  bien 
Queno  faite  habilidad 
Para  esa  conformidad. 

Y  ella ,  picana ,  también ,    ^ 
¿No  mira  que  estoy  yo  aqui? 

ISABEL. 

Desvie  la  mano  y  calle, 

Porque  sepa  que  aquel  talle       .  « 

Tiene  hechizos  para  mí.    '' . "    w  * 

■ARTIN.        \- 

Vaya  dentro  noramala, 

Y  saque  una  mesa  presto. 

ISABEL. 

Voyme  por  no  ver  su  gesto, 
Seor  bestial  maestresala.  .*• 

MARTIN. 

Espere,  y  ayudaréla. 

ISABEL. 

No  he  menester  yo  su  ayuda. 
A  sus  caballos  acuda. 


..... 


lo 


{Yau.) 
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ESCENA  vnL 

Don  FERNANDO,  MARTIN. 

MARTIN. 

Gint'S,  con  mucha  cautela 
Vais  procediendo  conmigo. 
Esta  moza  es  cosa  mia. 

DON  FERNANDO. 

Yo,  Martin ,  ¿qué  la  decia? 


CARPIÓ. 

■Amnir. 
Luego  ¿00  soy  yo  testigo 
De  aquel  poquito  de  tonto? 

DO!f  rUNAHBO. 

Ella  me  quiso  abniar; 

Mas  no  la  d^é  llegar; 

Qne  ia  pase  en  medio  el  braia 

MABTEI. 

Por  tan  para  poco  os  tengo. 
Que  lo  creo. 

DOR  rtBlttMDO. 

Bien  podéis; 
Que  no  es  esln ,  aunqoe  la  veis, 
La  Isabela  por  qoien  vengo* 

■Anoi. 
Dadme  palabra ,  Ginéf , 
De  tratarla  como  A  nnúa. 

DOM  nmaimo. 
No  lo  entiendo. 

MABnir. 

¿Diiinalal 
Que  bien  entiende  lo  que  es. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Que  Tuestra  mola  de  vos. 

ooH  rmuno. 

¿  Ansi?  Ya  entiendo,  por  Dios, 
volvé  aecharle  Ift  cebada. 


Por  vos  vuelvo,  con  aenro 
Qae  á  Isabel  me  dejaras. 

non  FBUUIIDO. 

Esta,  y  coantas  vos  mandéis; 
Porque  la  qne  yo  procoro... 

ÍAp,  Tiene  una  /  coronactet 
Sscrita  en  mi  coraion.) 

CFcM  Jtartfik) 


DON  GUTIERRE,  DON  JüáR, 
RAMIRO.^DON  FBRNANDl 

(SoM»  vne  ««M  CM  Is  ecM 

DON  «mnu. 
Bien  es  qae  en  eiU 
Esté  la  puerta 


Bien  puede  ya  vneatra  a!taa 
Cena  r ,  li  fuere  servido. 

non  mHARM». 
Mil  cosas  me  ban  sacedMo. 

DON  oonuii.     , 
Del  bábito  la  biJeia  ^' 

Le  pondrá  en  mu  ocasionas. 

DON  miUUIDO. 

Celos  de  cierta  Isabel 
Tienen  á  Martin  crael. 

DOR  OUIUIU. 

¿Con  él  todas  lai  quistioBeit 

DOlliQAX. 

Macho  pueden  vino  y  eete 

DOR  nWIAIIDO. 

Siénteme  k  cenar.  Cerrad. 


Cerrado  esti.  Gomeuid. 

DOR  riDRáRDOU 

Traigo  notablos  reealoi      1 « 
QuenoshandecoDoeer.    \ 


^^^^ 


Ya,  Sefior,  pronto  UegUNik 


ESCENA   X. 

MARTIN.— Dichos. 

MARTÍN. 

lé  es  esto  ? 

DOn  FER?fA?(DO.  {Ap.) 

En  peligro  estamos. 

DON  GUTIERRE,  (ilp.) 

s  nos  ha  de  socorrer. 

HARTn.  (Ap.) 

lino  el  mozo  socarrón 
i  á  la  mesa  sentado  * 
> ,  grave  y  entonado , 
s  que  mis  amos  son, 
íéndolesin  sombrero? 
le,  puto! 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  «ntró? 
X  GUTIERRE.  {ApM  don  Ramifo.) 
•rasles? 

DON  RAMIRO. 

Don  Juan  cerró. 

DON  JUAN. 

'é ;  pero  fué  primero. 

DOn  RAMIRO.  '^   ¡ 

:oQ  TOS  me  descuidé. 

DOn  FERIfANDO.  (Ap.) 

está  iodo  perdido. 

MARTIN. 

ID  provecho! 

DO.f  FERNANDO. 

Bien  venido. 

HARTlIt. 

sentado,  y  mi  amo  en  pié ! 

DOn  FERRANDO. 

puesta  que  hemos  hecho. 

DON  GUTIERRE. 

Ginés  tengo  apostado 
enso  que  me  ha  ganado, 
e  le  hará  buen  provecho) 
no  se  come  la  cena* 
)dos. 

MARTIN. 

Bien  puede  ser; 
no  la  ha  de  comer 
,  por  vida  de  Elena ; 
Jonde  sirven  en  pié 
imos,  y  están  sentados 
nozos,  hay  convidados» 
el  primero  seré. 

DON  GUTIERRE. 

ntate,  necio. 

MARTIN. 

Calle; 
tsto  es  el  mundo  al  revés, 
ene,  señor  Ginés; 
I ,  V  volveré  á  brindaMe. 
!  denme  de  beber, 
lay  alguien  que  cante  aqalt 

DON  FERNANDO. 

!  á  beber. 

MARTIN. 

Eso  si , 
I  salud  ha  de  ser; 
unque ,  como  lo  sospecho » 
ersona  principal, 
lian  no  le  está  mal. 
lesas  le  pagan  pecho. 

DON  RAMIRO. 

,  bebe. 

MARTIN. 

Brindis  digo 
dud  de  Isabel. 


EL  MEJOR  MOZO  OB  ESPAÜA. 

DON  FERNANDO. 

¡Lindo  nombre!  qnepor  él 
A  hacer  It  raioo  me  obligo. 

DON  curmiiE.  (Ap,) 
'fine  se  entrase  de  ese  modo! 
La  colpa  tuTo  don  Jnin. 

DON  JOAN.  (Ap,  á  don  Gutierre,) 
Gente  siento. 

DON  C0T1ERRB. 

¿Qué  dirán? 
DON  RAMIRO.  {Ap.  Ó  don  Femendo.) 
Señor ,  perdido  va  iodo. 
Déjese  la  cena  ansi. 

DON  FERNANDO. 

Qaiud  esa  mesa  allá. 

MARTOf. 

Pues  ¿qné?  ¿No  se  cena  ya? 

DON  GOTICRRt. 

No ;  qne  viene  gente  aquí. 

■ARTOI. 

Si  no  ha  sido  de  malicia , 
Hal>eis  hecho,  de  alterados, 
La  mesa  de  amancdiados  '■'''^ 
Guando  llama  la  justl^. 

OONGimilllB« 

Ea, quítese  de aqoi, 
Y  entrénx>Bos  á  cenar. 

MARTIN.  (Ap.) 
Algo  vengo  á  sospechar. 
Mas  hay  que  Ginés  alU. 

(Vame  don  GnUerre^  don  RamirOf 
don  Juan  y  Martin.) 
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EBGEflA  XI. 

DON  FERNANDO. 


\ 


Dulcísima  Isabel ,  no  te  encarezco 
Que  paso  ardiente  Libia  6  Citia  helada, 
Ni  en  golfo  de  la  mar  fortuna  airada 
Por  ti ,  con  tnúe  desigual  padezco; 

Ni  que  la  sangre  al  bracaman  ofrezco, 
Alguna  pena  en  gloria  transformada , 
Gon  que  á  estimarme  quedes  obligada, 
Pues  ya  por  mis  trabigos  te  merezco. 

Estos  ae  mi  intención  serán  indicios; 
T6 ,  si  della  y  de  mí  te  persuades , 
Recibirás  humildes  sacrificios. 

Amor  nunca  estimó  las  calidadei; 
Que  no  dan  calidades  los  servicios^ 
Solo  Menen  valor  las  voluntadles. 

C8GEHA  Zn. 

DON  FADRIQUE,  UN  GRIADO.^ 
DON  FERNANDO. 

DON  FADRIQCB. 

Pon  la  maleta  á  recado; 

Que  hay  mucha  gente,  y  son  joyas. 

EL  CRUDO. 

Ya  conozco  aquestas  Troyas. 

DON  FADRIQOR. 

Ten,  por  tu  vida,  cuidado. 

CRIADO.  (A  don  Femamh.) 
Mancebo,  ¿es  de  la  posada? 

•ON  PBWIANftO. 

Forastero  soy,  Señor. 

CRIADO. 

¡  Ah  huésped !  ¡Gentil  humor  I 

¿No  hay  nadie  que  dé  cebada?  (Foie.) 

EBCBHA  Xm. 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQUE. 

•  DON  FADMOÜC. 

¿Dónde  camina,  j  con  quién? 
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DON  FERNANDO. 

Señor,  aqui  cerca  vamos. 

DON  FADRIQUE. 

¿Son  castellanos  sus  amos? 

DON  FERNANDO. 

Yaraffoneses  también. 

Ap.  Muriendo  me  estoy  de  risa. 

o  puedo  disimular.) 
i  Fadrique  en  este  lugar! 
I  Dónde  y  á  qué  con  tal  prisa  ? 

DON  PADRIQOE. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto  que  veo? 
¿Es  mi  principe  y  señor? 

DON  FUÑANDO. 

Yo  soy ;  aue  el  tenerte  amor 
Te  descubre  hasta  el  deseo. 

DON  FADRIQCE. 

¿Dónde  vas  desa  manera? 

DON  FERÜARDO. 

A  casarme,  donde  ya 
Por  dote  un  reino  me  da. 

DON  PADRIQOE. 

¡Ojalá  que  un  mundo  fuera ! 
Yo.  si  te  digo  verdad. 
Solo  á  buscarte  sal!. 
¿Por  qué  me  d^aste  ansi  ? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  de  por  brevedad. 
Mas  vén,  Fadrique,  conmigo; 
Que  mucho  huelgo  de  verte. 

DON  FADRIQDB. 

¿Cómo  puedo  agradecerte 
Tanta  merced? 

DON  FERNANDO. 

Por  testigo 
De  mis  bodas  me  acompaña. 

DON  FADRIQUE. 

¡Mozo  de  espuelas!  Mas  bien 
Te  viene ,  si  eres  también 
E/  mejor  mozo  de  España. 

(Vanee.) 


Habitación  de  la  Princesa  en  Madrigal. 

ESCENA  XIV. 
DONA  ISABEL,  DO.Sa  JUANA. 

DOÜA  ISABEL. 

:0b ,  cuánto  mejor  me  fuera 
De;Duefia8  no  haber  salido ! 

DOffa  JUANA. 

El  Rey  dicen  que  ha  venido, 

Y  que  estas  villas  altera 
Coo  ^rcito  formado ; 
Que  ya  no  le  da  el  Girón 
Celos. 

toHk  ISABEL. 

Pues  ¿quién? 

doAa  juana. 

Aragón. 

DO^A  tSAREL. 

Mucho  temor  me  ha  causado 
Del  gran  Maestre  la  muerte, 

Y  que  fuese  de  improviso. 

doAa  juana. 
¿  No  hay  de  don  Gutierre  aviso? 

DOÍIa  ISABEL. 

Dias  há  qne  no  me  advierte 
De  cosa  que  nos  importe. 
A  Dnefiu  quiero  volver. 
Pues  con  el  Rey  no  ha  de  babor 
Disculpa  qne  le  reporte; 
Que  mejor  estaré  allí 
Con  el  Conde  de  Buendia» 
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D05ÍA  JUAIfA. 

Si ;  mas  suceder  podría 
Qae  te  topasen  ansí. 

DORa  ISABEL. 

Ir  de  nocbe  y  disfrazada, 
Juana,  todo  lo  asegura. 

D05iA  iCARA. 

Si  en  Dueñas  estás  se^^nra, 

Y  del  Conde  acompañada, 
No  me  ba  parecido  mal. 
Mas  ¿qué  disfraz  llevaremos? 

DOSÍA  ISABEL. 

De  labradoras  iremos: 
Que  es  á  mi  desdicha  i^ual , 

Y  á  mis  trabajos ,  el  ira^e. 

DO^A  JUANA. 

No  bav  cosa  á  que  la  fortuna, 
Cuando  se  muestra  importuna, 
Las  majestades  no  baje. 

DO^ÍA  ISABEL. 

Vén;  que  la  nocbe  y  el  cielo, 
Juana,  nos  darán  favor. 

DO^A  JDAHA. 

Mujeres,  todo  es  temor. 

D05ÍA  ISABEL. 

Sin  hombres,  lodo  es  recelo. 
IVante.)       ^»'*'^ 


Campo. 

ESCENA  ZV. 

E»^REY,  EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 

NA  ,  SOLDADOS. 
BET. 

naced  alto,  soldados,  hacod  alto ; 
Que  DO  es  seguro  caminar  de  noche 
Con  persono,  real. 

MARQUE. 

En  esta  tienda 
Puedes  dormir  un  rato,  señor  mió. 

REY.  [de 

La  oscuridad,  Maniués,  también  impi- 
£1  paso  á  los  soldados :  descansemos. 

iiAROi:és. 
Yo  entiendo,  gran  señor,  que  si  viniera 
Persona  alguna  á  darte  pesadumbre, 
Se  supiera,  se  hallara  y  se  prendiera. 
La  fama  muchas  veces  se  adelanta. 

REY. 

Dccis  muy  bien;  peroel  descuido  suele 
Poner  en  ocasión  de  un  desatino 
Al  hombre  lY^as  seguro. ¡Hola!  soldados. 
Cuidado,  y  no  se  pase  por  el  aire 
Un  ave,  sin  que  tenga  dello  aviso. 

HARQDÉS. 

Alerta,  amigos;  que  nos  va  la  vida 
£o  que  la  entrada  al  de  Aragón  se  im- 

[pida. 

{Retiranse  el  Rey  y  el  Marqués.) 

ESCENA  XVI. 

SOLDADOS. 

SOLDADO  i.® 

Si  está  de  Dios  de  la  princesa  nuestra 
£1  casamiento,  ¿qué  se  muelen  todos? 

SOLDADO  2.® 

Yo  sé  que  todo  el  mundo  lo  desea. 

SOLDADO  Ti.'* 
Yo  sé  que  el  estorbarlo  es  imposible. 

SOLDADO  1.° 

Cpn  el  de  Portugal  se  tralu  agora. 


SOLDADO  2.° 
El  principe  francés  era  extremado ; 
Que  don  Alonso  al  fin  está  viudo. 

SOLDADO  3.^ 

No  quiso  al  do  Guiana  la  PrinSbsa. 

SOLDADO  1.^ 

De  que  muriese  el  gran  Prior  me  pesa. 

SOLDADO  2.® 

¿Entendéis  del  subir  de  las  cabrillas? 

SOLDADO  3.° 

TO  sé  poco  del  norte  y  de  su  carro ; 
Mas  bien  se  ve  que  es  tarde. 

SOLDADO  i.® 

Gente  suena. 

SOLDADO  2.° 

Dos  labradoras  son;  no  os  cause  pena. 

ESCENA    XVII. 

DONA  ISABEL  T  D0f9A  JUANA,  de 
labrador  as. —üicuos. 

D05ÍA  ISABEL. 

Por  aquí  vamos  Ynejor. 

doBa  juana. 
Antes  he  sentido  gente. 

SOLDADO  i.® 

Ténganse. 

DOiSÍA  ISABEL. 

Pascuala,  tente. 

SOLDADO  2.® 

¿Quién  va? 

DO^A  JUANA. 

Mujeres,  Señor. 

SOLDADO  3.° 

¿Adonde  á  estas  horas  van? 

SOLDADO  2.° 

Pellizca  á  esotra  del  lado. 

DOKA  ISABEL. 

Pan  llevábamos,  soldado, 
Y  habemos  vendido  el  pan. 

SOLDADO  3.° 

¿  Quférensc  quedar  aquí? 
Que  hay  gente  tan  desalmada, 
Que  podrán... 

D05ÍA  ISABEL. 

No  importa  nada. 

DO^A  JUA?(A. 

¡Ay,  ay!  ¡Oh  triste  de  mí! 

ESCENA  XVni. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS.-Dicnos. 

RET. 

¿Hacia  dónde  es  el  ruido? 

MARQUÉS. 

Cejrca  le  senti. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

SOLDADOS. 

Dos  mujeres  nos  han  puesto 
En  cuidado. 

REY. 

Siempre  han  sido 
Causa  de  nuestro  cuidado. 

SOLDADO  3.* 

Son  dos  pobres  labradoras. 

REY. 

¿Dónde  vais  á  tales  horas? 

DO^A  ISABEU 

Al  lugar,  señor  honrado; 
Que  habemos  el  pan  vendido 


Al  ejército  del  Rej; 
Aunque  yo  no  sé  en  qaé  ley 
Ha  hallado,  visto  ni  oído 
Qae  traiga  campo  de  guerra 
Contra  una  flaca  mujer. 
Guando  hay  moros  qae  poder 
Echar  de  so  misma  tierra. 

KBT. 

Hermana,  para  la  gente 

Que  la  ayuda,  es  &  qae  traigo. 

DOffA  ISAIBL. 

Ansí  bien  hacéis:  ya  caigo 
En  que  sois  el  Rey  pariente. 
Mas  también  es  cosa  eitraoa 
Que  no  la  defeis  casar, 
Si  en  fin  os  na  de  heredar. 
Ni  en  Francia,  Italia  ni  España. 
¿Sois  por  dicha  inmortal  vos? 

BET. 

¡Mirad  la  opinión,  Marqués, 
uel  valgo!     • 

HARQUAS. 

La  misma  es. 

DOÜA  ISABEL. 

Pues  de  carne  os  hlio  Dios; 
Y  no  despreciéis  la  vuestra, 
Ni  queráis  ser  tan  crael 
Con  la  cuitada  Isabel,        >- '^ 
Que  tanta  afición  os  maestra. 

BET. 

ulén  le  podri  persaadir 
vulgo? 

«ABQCiS. 

Entre  vallar  gente 
Esto  de  Isabel  se  siente. 

DOÍIa  ISABEL. 

Ahora  bien,  déjenos  ir; 
Qae  somos  para  casar. 
No  suceda  algnna  cosa. 

BET. 

id  con  ellas. 

doRajuaka. 
¿La  raposa 
Al  pollo  queréis  juniar?. 
Quedaos,  soldados,  con  Dios. 

Dejaldai  pues. 

BOftA  ISABEL. 

Vén,  Pascoala. 
boíVa  juara.  {Ap.) 
No  ha  sido  la  indastria  mala: 
La  vida  nos  dio  i  las  dos. 
(Vaiue  doña  Is&^l  9Í9»aJMM 
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EL  RET,  EL  MARQOÉS,  soua 


No  sé  qaé-tengo  de  baeer    ^ 
Para  asegunr  mi  tiem.     ' 

Ni  el  castigo  ni  la  goetra 

Puede  i  propósito  ser.  > 

Esta  no  es  mas  de  opioloo.  J 

Quieren  que  Isabel  80"*^  * 


BET. 

¿Que  esto  sin  mi  gusto  pase! 
Ni  en  Francia  ni  en  Aragón. 
¡Que  no  paeda  remediar 
Que  Isabel  me  dé  dfsgvsto! 

HABQOiS. 

Ellodebe  de  ser  Jnsto. 


Yo  tengo  de  porfiar 


I  ver  si  puedo  ser 
.orbarlo  poderoso. 

MARQUÉS. 

ras ,  pues  es  forzoso. 

REY. 

1  será  mujer 

ii<'n  yo  tuviere  í^isto, 

sera  de  otro  modo. 

MARÜUÉS. 

le  suceda  lodo. 

REY. 

do  mas  de  lo  justo. 
( Vanse.) 


Cüiic  en  Dueñas. 

ESCENA  XX. 

MARTIN,  RLNCOrí. 

RINCÓN. 

1,  ;,vcii¡s  de  Aragón? 

MARTIN. 

bien  se  puede  baldar. 

RI.>CO.\. 

ly  gente  en  esle  lugar 
10  viva  a  devoción 
divina  Isabel. 

MARTIN. 

?  de  Enrique  será. 

RINCÓN. 

'Slá  en  él. 

>l  A II  TIN. 

¿A(]ui  está? 

i;iN.:oN. 
►  I  eme  ros  a  del; 
del  i^aliú  líiibra  tres  días, 
dicen  (]ue  volvió. 

MARTIN. 

iiKr  di.'laiite  yo, 
10  .s«'  <iué  niñeriíi'?, 
10  «¡Hieren  que  las  sepa. 

RINCÓN. 

¿Ii.iy  secretos? 

MARTIN. 

Notables. 

RINCÓN. 

nunca  en  secretos  bables. 

MARTIN. 

n\io  pc(  lio  en  (jue  quepa 
lie  lanío  contento, 
o  que  novio  traemos. 

RINCÓN. 

o,  y  sin  hacer  extremos; 
ne  recelo  del  vieuto. 

MARTIN. 

islorias  peregrinas. 
!  comido  con  un  rey... 

RINCÓN. 

»  en  boca  á  loda  lev. 

MAItlIN. 

efjuinientas  gallinas. 

0  está  Inés? 

RINCÓN. 

/aiiareña 
un  diente. 

MARTIN. 

¿  De  qué  ? 

RINCÓN. 

1  mojin  (jue  le  |>egué 
elos  de  cierta  dueña, 


Et  MEJOR  MOZO  DE  ESPAf^A. 

MARTIN. 

¿No  iríamos  á  beber? 

RlNCOIf. 

Aquí  lo  bay  caro. 

HARTITf. 

Camina; 
Que  es  la  mejor  medicina 
E\  descansar  y  el  comer. 


flabflaclod  de  la  Princesa  en  Daefias. 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  ISABEL,  EL  DCQUE  DE 
NÁJERA. 

D05ÍA  ISABEL. 

En  tal  peligro  me  vi. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  be  podido  sosegarme. 
¿Posible  es  (jVLe  vuestra  alteza 
A  ninguno  diese  parle? 

DOÑA  ISAREL. 

Esto  valor  me  dio  el  cielo. 

DUQUE  DB  NÁJERA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  espante 
Que  el  00  la  baber  conocido. 

DO.NA  ISABEL. 

Todo  se  lo  debo  al  traje. 

ESCENA  XXII. 

■ 

DOSa  JUANA.— Dichos  ;  después, 
DON  GUTIERRE. 

DOÑA  JUANA. 

¡Albricias,  señora  mia! 

DO.ÑA  ISABEL. 

Buenas  sean. 

DOÑA  JUANA. 

Sí  soD  tales. 
No  sé  si  tienes  agora 
Tesoros  con  que  me  pagues. 
Don  Gutierre,  y  no  sé  quién , 
Está  en  Du^as. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  bien  baccs 
De  pedir  justas  albricias! 

(Sale  Don  Gutierre.) 

DO.^  GUTIERRE. 

Dadme  vuestros  pies  reales. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Seáis  mil  veces  bien  venido ; 
Que  en  las  alegres  señales 
Veo  que  venís  contento. 

DON  GUTIERRE. 

Escucha,  Señora,  aparte. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdonad,  Duque. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  bay  cosa 
Queofeuda.  (Vase.) 


ESCENA  XXin. 

D05lA  ISABEL,  D05lA  JUANA,  DON 
GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Partí  á  buscarte 
Marido  igual,  sí  eu  el  mundo 
No  fuera  imposible  hallarle. 
Llegué  á  Valida,  pasé 
A  Seaorbe,  y  ana  tarde 
Pedí  las  manos  al  Duque; 
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Y  él,  d«  la  fama  arrogante 
De  verse  rev  de  Castilla, 
Diólas,  ansí  Dios  te  guarde. 
Dijele  que  eran  muy  buenas  ' 
Para  sacar  de  los  guantes ; 

Y  di  la  vuelta  á  Aragón, 
Sin  aue  mas  me  declarase. 
Halle  al  divino  Fernando, 
Mozo  de  gallardo  talle. 
Que  jugaba  á  la  pelota. 
Tu  nombre  le  dije,  y  antes 
Que  el  negocio  le  dijese, 
Ni  el  suceso  le  contase. 

Se  quitó  el  sombrero,  y  dijo: 
«Mientras  de  Isabel  me  bables, 
No  tengo  de  estar  cubierto.» 
Tan  discretas  humildades 
Me  abrieron  el  corazón, 

Y  dije  sin  reportarme : 
cRey  tenemos,  caballeros ; 
Llegad ,  la  mano  besaide.» 
Rizónos  muchas  caricias ; 
Concertamos  que  tomase 
Hábito  de  mozo ,  y  tué 

Ua disfraz  jcqq  mil  verdades;  . 
Pues  viniendo  con  nosotros , 
Bien  merece  (|ue  le  llamen 
El  mejor  mozo  de  España, 

DOÑA  ISABEL. 

No  sé  si  podré  pagarte 
Las  buenas  nuevas,  Oulierre; 
Pero,  puesto  que  te  agrade , 
Advierte  que  le  he  de  ver 
Primero  que  esto  se  trate. 

DON  GUTIERRE. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Mas,  porque  no  entienda  nadie 
Que  ha  venido,  aunque  ya  el  Rey 
Hizo  que  su  campo  marche , 
Aquí  entrarán  todos  juntos 
Los  señores  que  le  traen ; 

Y  el  que  una  capa  gascona 
Trujere ,  mírale  aparte , 
Porque  ese  es  Fernando... 

DOÑA  ISABEL. 

Bien. 

DON  GUTIERRE. 

Que  yo  haré  que  se  destape 
Cuando  en  él  pongas  ios  ojos. 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre ,  por  ellos  parte , 

Y  entren  con  poco  ruido. 

DON  GUTIERRE. 

No  es  menester  avisarme. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo estáis,  de  paso? 

DON  6DTIERRE. 

Estoy 
Para  serviros. 

DOÑA  JUANA. 

Habladme 
Sin  cumplimiento. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  él 
Os  digo  que  sois  un  ángel , 

Y  que  be  estado ,  en  vuestra  ausencia 
Lleno  de  celos  notables. 

DOÑA  JUANA. 

La  Reina  espera. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  voy , 
Pues  habrá  tiempo  en  que  os  bable. 

{Va$e.) 

ESCENA  3CXIV. 

DONA  ISABEL,  DOftA  JUANA. 

DOÑA  ISABEL. 

En  confusioQ  estoy ,  y  justamente , 


650 

Del  intento  que  sigo  temerosa ; 
Poro  en  causa  tan  justa  y  tan  forzosa 
Mejor  es  proceder  osadamente. 

De  lo  que  hi  vergüenza  no  comitente, 
Parece  que  está  el  alma  deseosa ; 
La  fama  do  Fernando  es  milagrosa, 

Y  teme  el  corazón  que  le  contente. 
Pero  como  la  vistaylosoidos  (Jasto, 

Andan  siempre  encontrados  •  verle  es 

Y  conténtense  lodos  los  sentidos. 
No  quiero  que  después  se  qiieie  el 

(gasto, 
Que  viven ,  porque  fueron  atrevidos, 
Las  potencias  del  alma  con  disgusto. 

ESCENA  XXV. 


DOV  JUAN,  DON  RAMIRO,  DON  GU- 
TIERRE, DON  FADRIQUE  y  oraos 
CABALLEROS  muy  bizorrot,  i  ELPRlN- 

'  CIPE  DON  FERNANDO,  otmcoiKi ^a- 
cuna  y  embozado.— bOf^k  ISABEL, 
DOS  A  ni  ANA. 

LON  GiiTiF.RRE.  {Ap.  Ó  ios  Que  visneñ 
con  él.) 

Entrad  todos  poco  á  poco , 
Y  arrimaos  á  esas  paredes ; 
Tu ,  Señor ,  niir&rla  puedes. 

DON  FF.nxANDo.  (Ap.  ádon  Gutierre.) 

Estoy,  de  mirarla,  loco. 

DON  tiUTlERHB. 

A  hablarla  lle^'o. 

DON  FLHNANDO. 

Y  de  mi , 
Gutierre,  ¿quó  le  dirás? 

DON  GUTIERRE. 

Que  sois  vos; — y  lo  demás 
Amor  lo  dirá  por  mi. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.  á  doña  Isabel.) 
¿Que  miras? 

DONA  ISABEL. 

Esioy  mirando 
Si  vl'O  el  do  la  gascona. 

DOÑA  JUANA. 

\'A  lime  gentil  persona. 

DuN  GiniiRRE.  {Ap.á  duna  Isabel.) 
¿Qué  le  parece  Fernando? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  me  parece  nmy  bien. 

I  ON  GUTIERRE. 

lOsto  es  Itet  lio ,  salgan  fuera. 
¿Qué  diré? 

DONA  ISABEL. 

íiulierre,  espera... 
—Pero  llévalos,  y  \ón. 

DON  GUTIERRE. 

Si  te  agrada ,  no  dilatt^s 
lA  remedio  de  (laslilla. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Un  obispo  hay  en  la  villa. 

DON  GUTIERRE. 

¡  IMega  al  cielo  que  retrates 
A  tus  divinos  abuelos! 
¿Hay  tan  discreta  respuesta, 
Tan  casta  ni  tan  honesta? 
Guárdente  un  siglo  los  cielos. 
Pur  no  decir  <  casar  quieroB, 
I)ecis,  reina  de  Castilla: 
«  Un  ob¡.spo  bav  en  la  villa.» 
Pues  voy  por  él.        , 

DOÑA  ISABEL. 

Aqui  espero. 

DON  GUTIERRE. 

Caballeros,  salgan  todos 
Conmigo  á  esa  primer  sala. 
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DOÑA  JUANA.  (Ap.  4  Ma  Isabel.) 
¡Lindo  brío! 

DON  FEaiUNDO.  (Ap.  Ó  don  Gutierre.) 
¡Extraña  gala! 
DON  GirriERaB. 
¿Agrádate? 

DON  FERRANDO. 

De  mil  modos. 
¿Y  yo  á  ella  ? 

DON  GcrricaaB. 
Que  la  obliga 
A  la  bendición  de  Dios. 

DON  FERNANDO. 

Pues  agradados  los  dos, 
San  Pedro  roe  la  bendiga. 

( Vanse  todos  los  caballeros.) 


CARPID. 

Rodrigo « las  alborotot. 
Mira  qae  este  casamienlo 
Es  de  roado  y  no  mas. 

BOMWO. 

Yo  sé  que  le  canuris 
En  el  mc(ior  insinuii6iito« 
Y  responderá  la  ftma. 

DOJU  joaiia. 
Ya  vuelve  el  Rey  descnbieito. 


*   V-      . 


ESCENA  XXVI. 

EL  DUQUE  DE  NÁJERA.-DOÑA  ISA- 
BEL, DO.S  A  JUANA. 

D05ÍA  ISABEL. 

Duque... 

DOQrS  DE  KÍJEEA. 

Señora... 

D05ÍA  ISABEL. 

A  Gutierre 
Decid  que  ya  sin  recelo 
Yenga  el  Príncipe. 

DUQUE  DE  NAjEIA. 

¿Qué?  ¡Cielo! 

DO^A  ISABEIf. 

Y  baced  que  el  palacio  cierre. 

DUQUE  DE  NJÜERA. 

Va  está  el  Conde  de  Buendla 
Con  guarda  á  la  puerta. 

DO^A  ISABEL. 

Bien. 
{Vase  el  Duque.) 
doSa  juana. 
¿Puedo  darle  el  parabién? 

DO.^A  ISABEL. 

Podrás,  secretaria  mia; 
Porque  si  la  fama  fué 
Del  aragonés  tan  bella , 
Mayor  es  la  vista  que  ella. 

D05ÍA  JUA?(A. 

¡  Qué  retrato  en  él  se  ve 
De  aquellos  conquistadores 
De  Yalencia  y  de  CerdeQa ! 

DO^A  ISABEL. 

¿Qué  alabanza  no  es  pequefia? 

D05iA  JUANA. 

,  ¡  Qué  linda  señal  de  amores ! 

D05ÍA  ISABEL. 

Ya  no  te  puedo  decir 
Mas  de  que  he  sido  dichosa. 
De  presencia  tan  hermosa, 
Cualquiera  puede  arg&ir 
El  alma  que  ha  de  tener. 

ESCENA  XXVn. 

RODRIGO.^-DOÑA  ISABEL, 
DOÑk  JUANA. 

aODEIGO. 

Dame  los  pies  dos  mil  veces ; 
Que  boy ,  mas  aue  nunca ,  mereces 
Que  te  vengan  a  ofrecer 
Parias  los  indios  remotos , 
Oro,  perlas, ámbar... 

DOffA  ISABEL. 

Tente, 
Porque  no  sienta  la  gente, 


DON  FERNANDO,  BL  DUQUE  1 
NÁJERA,  DON  GUHERRB.IN 
FADRIQUE,  DON  JUAN,  DON  R 
MIRO,  y  ormos  caballiios.— Dion 

DON  GQTIEBBB.  {Ap.  á  áOñ  FénUPUk 

De  lo  qae  has  de  hacer  te  advierto. 

DOÜ  FBUUIIM). 

¿En  qaé  poede  errar  quien  asa? 
^Déme  esoa  pfite  vaesin  alien , 
Si  es  que  merece  mi  boca 
llerra  qae  con  ellos  loca. 

DOSÍA  ISABCL. 

Cobrid .  Seftor ,  la  cabeu 
Del  laarel  que  castellanos 
Os  dan ,  paes  can  vaestro  es ; 
Qne  JO  no  daré  los  pies 
A  quien  be  de  dar  las  manos. 

DON  rEBNANDO. 

Ni  en  tal  bien  cabe  re<paeita , 
Ni  en  mi  pecho  tanto  bien. 

DOJU  ISABEL. 

Gutierre,  sillas  preven. 

non  GUTIEaBE. 

Aquí  están. 

DOffA  ISABEL. 

La  vaesira  es  esta. 

DO!C  SERüAÜDO. 

A  vos  la  derecha  os  toca , 
EV>r  mi  sefiora  y  mi  reina. 

DON  GQTiBBaB.  (Ap.  á  dóu  Rauir$.) 
Qaien  de  mano  de  Dios  reina 
■Ltt  mismas  piedras  provoca. 

DON  BABiao. 
Calla :  gae  tiempo  vendrá 
De  ceieorar  tanto  bien. 

Do^A  JDAHA.  (Ap.  é  don  GuHerft.) 
¿Daréfflosle  el  parabién  t 

DO?l  GOTICmBB. 

Hablando  con  eQa  eslli ; 
No  le  interrumpáis  agora 
Este  gasto  al  desposado. 

D09U  ISABBL. 

¿Cómo  habéis ,  SeBor ,  llegado? 

BoiimmAiiio. 
Como  el  qae  viene ,  Setkwa, 
A  merecer  tal  merced , 
Tanto  bien ,  tanto  bvor. 

■ODBWO. 

ARodrigailk»»Sefior, 
Aunque  inútil,  conoced. 

DOH  rsaiuimo. 
¿Quiénes? 

DoSaisaBBL. 

Aqui  se  ha  criado: 
Canta  bien  v  no  habla  bmI, 
No  es  bachiller ,  y  es  leaL 


Pobre  estoy,  y  no  he  heredado  i 
Aunque  rico  oe  ventara. 
Esta  cadena  lomad. 


No  prendáis  mi  libertad , 
Paes  qie  la  tenéis  segara. 


Y  en  pago,  mícutras  que  viene 
VA  Obispo  á  desposaros, 
We  obligo  á  regocijaros 
Con  lo  que  esta  casa  tiene. 

DON  FERNANDO. 

Haréisme  mucho  placer. 

RODRIGO.  ( Yendo  hacia  la  puerta.) 
Pues  entrad  á  danzar  luego. 

ESCENA  XXIX. 

Sale  una  danza  y  bailan ,  y  en  acaban- 
do, sale  MAKTLN.— Dichos. 

DON   FERNANDO. 

A  lo  de  Casulla  os  ruego. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Pues  desa  suene  ha  de  ser. 

MARTIN. 

Dadme  ,  gran  señor,  perdón 
De  las  |)ala]jras  pasadas. 
Kü  os  conocí ,  ya  lo  veis. 

DON  FERNANDO. 

Marlin  ,  antes  me  obligab  is. 
Y  en  fe  de  que  lo  conlieso, 
*  Te  quedarás  en  mi  casa , 
Para  cuando  pueda  liaccrte 
Merced.      , 

MART'N. 

No  en  balde  le  alaba 
.  Castilla  ,  Aragón  y  el  mundo. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPANA. 


DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  loque  toca  esla  caja? 


ESCENA  XXX. 

Tocan,  y  descúbrese  España  (ó  CASTI- 
LLA) en  el  caballo  en  que  estaba  el 
MORO  que  la  tenia  d  tus  pies;  y  estdn  á 
los  de  ella  moros  y  hebreos  ;  tiene 
una  tarjeta  en  la  mano  con  la  F  y 
la  /  Cflfowadflí.— DicBOs. 

CASTILLA. 

Fernando  heroico,  Isabel 
Divina,  Castilla  os  llama: 
Para  bien  sea ,  y  por  bien 
Mío  el  lazo  que  os  enlaza , 
En  que  os  espera  ya  el  mundo 
Con  ias  mayores  hazañas 
Que  se  hayan  escrito  en  él. 
Aquí  se  ven  coronadas 
La  F  y  la  /  que  os  dijo 
En  aquel  papel  Sultana. 
Esla  granada  mirad , 
Que  habéis  de  poner  por  armas 
Entre  el  castillo  y  león 

Y  la  aragonesa  banda. 
Yo,  que  oprimida  me  vi, 

Y  oue  al  pie  del  n>oro  estaba^ 

Y  del  incrédulo  hebreo , 
Estoy  en  grandeza  tanta, 
Que  espero  poder  tener 
Hasta  los  liues  de  Arabia 


Con  Fernando  é  Isabel ,     J 
Qae  vivan  edades  largas. 
{Desaparecen,) 

DON  FEtNAIfDO. 

Espera ,  Castilla ,  en  Dios , 
Para  gloria  y  alabanza 
De  su  fe  y  nombre  divino , 
Que  cumpliré  tu  palabra. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Gutierre!... 

DON  6UTIERBB. 

Señora  mia.... 

DOÑA  ISABEL. 

Da  la.tiíiano  á  doña  Juana. 

DON  Gutierre. 

No  quiero  premio  mayor. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Yo  daré  el  dote  que  falta. 

DON  FEBNANDO. 

Y  yo  salgo  por  flador , 

Y  la  Princesa ,  (|ue  basta , 
De  que  pagaré  a  Fadrique, 

DON  FADRIQDB. 

Aquí  el  servicio  es  la  paga. 

DON  GUTIERRE. 

Aquí  la  primera  parte. 
Noble  Senado ,  se  acaba , 
Para  empezar  la  segunda 
Del  mejor  mozo  de  España, 
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FUENTE   OVEJUNA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 
LA  Rb:iNA  DOr^A  ISABEL. 
EL  MAESTRE  DE  CALA- 

TRAVA. 
DON  MANRIQUE. 
FERNÁN  GÓMEZ. 
UURENCIA. 


FRONDOSO. 

PASCUALA. 

JACINTA. 

ORTUÑO. 

FLORES. 

ESTEBAN,  aU»lde. 


ALONSO,  alcalde. 
JUAN  ROJO. 
MENGO. 
BARRILDO. 
LEONELO. 
címbranos,  ioHIadfi. 


ÜN  JÜÉt.. 
UN  NlflO. 
Ibes  rbgidoubs. 

LaBRAOORU  T  LABRi^US. 

Soldados. 
Músicos. 


La  acción  pasa  en  Fuente  Ov^unéitotforpmitá$: 
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ACTO  PRIMERO. 


HabiUcioD  del  maestre  de  Calatrava 
en  Aünagro. 

B8CENA  PRIMERA. 

EL   COMENDADOR    FERNÁN    GÓ- 
MEZ, FLORES,  ORTUSO. 

COMENDADOR. 

ÍSabe  el  Maestre  que  csloy 
:d  la  villa? 

FLORES. 

Ya  lo  sabe. 
ortdSo. 
Está ,  con  la  edad ,  mas  grave. 

COMENDADOR. 

Y  ¿sabe  tambíco  que  soy 
Fernán  Gómez  de  Guzman? 

FLORES.    • 

Es  muchacho  :  no  te  asombre. 

COMENDADOR. 

Cuando  no  sepa  mi  nombre, 
¿No  le  sobra  el  que  me  dan 
De  Comendador  mavor? 

ORTC.XO. 

No  falta  quien  le  aconseje 
Que  de  ser  cortés  se  aleje. 

COMENDADOR. 

Conquistará  poco  amor. 
Es  llave  la  cortesía 
Para  abrir  la  voluntad  , 

Y  para  la  enemistad 
La  necia  deseorlcsta. 

ORTÜÑO. 

Si  supiese  un  descortés 
Cómo  le  aborrecen  todos 

Y  querrían  de  mil  modos 
Poner  la  boca  á  sus  pies , 
Antes  que  serio  ninguno, 
Se  dejaria  morir. 

FLORES. 

¡Qué  cansado  es  de  sufrir! 
Qué  áspero  y  qué  importuno ! 
Llaman  la  descortesía 
Necedad  en  los  iguales. 
Porque  es  entre  desiguales 
Linaje  de  tiranía. 


Aquinotc  toca  nada; 

Que  un  muchacho  aun  no  ha  llegado 

A  saber  qué  es  ser  amado. 

COMENDADOR. 

La  obligación  de  la  espada 
Que  se  ciñó,  el  mismo  dia 
Que  la  cruz  de  CalatravaV 
Le  cubrió  el  pecho,  bastaba 
Para  aprender  cortesía. 

FLORES. 

Si  te  han  puesto  mal  con  él , 
Presto  lo  conocerás. 

ORTONO. 

Vuélvele ,  si  en  dada  estás. 

COMENDADOR. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  él. 


ESCENA  n. 

EL  MAESTRE  DE  CALAtRAVA, 

ACOMPAÑAMIENTO.  —  DlCHOS. 
MAESTRB. 

Perdonad ,  por  vida  mia , 
Fernán  Gómez  de  Guzmán ; 
Que  agora  nueva  me  dan 
Que  en  la  villa  estáis. 

COMENDADOR. 

Tenia 
Muy  justa  queja  de  vos ; 
Que  el  amor  y  la  crianza 
Me  daban  mas  confianza, 
Por  ser,  cual  somos  los  dos , 
Vos  maestre  en  GalatraTa, 
Yo  vuestro  comendador 
Y  muy  vuestro  servidor. 

MAESTRE. 

Seguro  <,  Femando,  estaba 
De  vuestra  baeoa  venida. 
Quiero  volveros  á  dar 
Los  brazos. 

COMENDADOR. 

Debeisme  honrar; 

gne  be  puesto  por  vos  la  vida 
ntre  diferencias  tantas , 
Hasta  suplir  vuestra  edad 
El  Pontitice. 

MAESTRE. 

Es  verdad. 

i  Seffur§  qaiere  decir  iqaf  éeicméndé, 
tvtno. 


Y  por  lad  sefiaíes  «antis 

Que  á  tos  dos  cruzan  el  pécbo, 
Que  os  lo  pago  en  estimaros, 

Y  como  á  mi  padre  lionraros. 

COMENDADOR. 

De  vos  estoy  satisfecho. 

«AESTRB. 

¿Qué  hay  de  guerra  por  allá? 

COMENDADOR. 

Estad  atento,  y  sabréis 
•La  obligación  que  tenéis. 

MAESTRE. 

Decid ;  que  yo  lo  estoy  ya. 

COMENDADOR. 

Gran  Maestre ,  don  Rodriffo 
Tetlez  Girón ,  que  á  tan  alto 
Lugar  os  trajo  el  valor 
De  aquel  vuestro  padre  claro , 
Que  difi  ocbo  años  en  vos 
Renunció  su  maestrazgo, 
Que  después  por  mas  seguro 
Juraron  y  contirmarou 
Reyes  y  comendadores , 
Dando  el  pontiQce  santo 
Pío  Seguudo  sus  bulas , 

Y  después  las  suyas  Paulo* 
Para  que  don  Juan  Pacheco, 
Gran  maestre  de  Santiago, 
Fuese  vuestro  coadjutor : 

Ya  que  es  muerto,  y  que  os  han  dado 

El  gobierno  solo  a  vos, 

Aunque  de  tan  pocos  afios, 

Advertid  que  es  honra  vuestra 

Seguir  en  aqueste  caso 

La  parte  de  vuestros  deudos; 

Porque  muerto  Enrique  Cuarto, 

Quieren  que  al  rey  don  Alonso 

De  Portugal ,  que  ha  heredado, 

Por  su  mujer,  á  Castilla , 

Obedezcan  sus  vasallos; 

Que  aunque  pretende  lo  mismo 

Por  Isabel  don  Fernandp, 

Gran  principe  de  Aragón , 

No  con  derecho  tan  claro 

A  vuestros  deudos;  que,  en  fin , 

No  presumen  que  hay  engaño 

En  la  sucesión  de  Juana, 

A  quien  vuestro  primo-hermeao 

Tietie  agora  en  su  poder ; 

Y  asi,  vengo  i  aconsejaros 
Que  juntéis  los  caballeros 
De  Calatrava  en  Almagro, 
Té  Ciudad-Real  toméis, 
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Qae  divide  como  paso 
A  Andalucía  y  Casulla. 
Pira  tomarlos  á  entrambos 
Poca  gente  es  menester. 
Porque  tienen  por  soldados 
Solamente  sus  vecinos 

Y  algunos  pocos  hidalgos, 
Que  defienden  á  ¡sabe) 

\  llaman  rey  á  Fernando. 
Será  bien  que  deis  asombro, 
Hodrigo,  aunque  niño,  á  cuanCos 
Dicen  que  es  grande  esa  criK 
Para  vuestros  uombros  flacos. 
Mirad  ios  condes- de  Urue&a, 
De  quien  venis,  que  mostrando 
Os  están  desde  la  tumba 
Los  laureles  que  ganaron; 
Los  marqueses  de  VíUena , 

Y  otros  capitanes,  tantos, 
Que  las  alas  de  la  fama 
Apenas  pueden  llevarlos. 
Sacad  esa  blanca  espada ; 
Que  habéis  de  hacer,  peleando. 
Tan  roja  como  la  cruz ; 
Porque  no  podré  llamaros 
Maestre  de  la  cruz  roja 

Que  tenéis  al  pecho,  en  tanto 
Que  tenéis  blanca  la  espada ; 

8ue  una  al  pecho  y  otra  al  lado , 
ntrambas  nan  de  ser  rojas, 

Y  vos,  Girón  soberano. 
Capa  del  templo  inmortal 
De  vuestros  claros  pasados. 

HABSTRE. 

Fernán  Gómez ,  estad  cierto 
Que  en  esta  parcialidad , 
Porque  veo  que  es  verdad , 
Con  mis  deudos  me  concierto. 

Y  si  importa,  como  paso, 
Ciudad-Real  al  intento. 
Veréis  que  como  violento 
Rayo  sus  muros  abraso. 

No  porque  es  muerto  mi  tio. 
Piensen  de  mis  pocos  años 
Los  propios  y  los  extrafios 
Que  murió  con  él  mi  brio. 
Sacaré  la  blanca  espada. 
Para  que  quede  su  luz 
De  la  color  de  la  cruz, 
De  roja  sangre  bañada. 
Vos  ¿adonde  residís? 
¿Tenéis  algunos  soldados? 

COIIEIIDADOII. 

Pocos ,  pero  mis  criados; 
Que  si  del  los  os  servís. 
Pelearán  como  leones. 
Ya  veis  que  en  Fuente  Ovejuna 
Hay  gente  humilde,  y  alguna 
No  enseñada  en  escuadrones, 
Sino  en  campos  y  labranus. 

MAESTRE. 

¿Alli  residís? 

COMENDADOR. 

Alli 
De  mí  encomienda  escogí 
Casa  entre  aquestas  mudanzas. 
Vuestra  gente  se  registre; 
Que  no  quedará  vasallo. 

MAESTRE. 

Hoy  me  veréis,  á  caballo. 
Poner  la  lanza  en  el  ristre. 

(Yante.) 


Plaft  de  Foeote  Ovejiiai. 

ESCENA  nía 
LAURENQA,  PASCUALA. 

LAÜRENCU. 

Mas  que  nunca  acá  volviera. 

PASCUALA. 

^es  á  la  he  que  pensé 
'^Que  cuando  te  loconté. 
Mas  pesadumbre  te  diera. 

LAURCRCU. 

¡Plega  al  Cielo  que  jamás 
Le  vea  en  Fuente-Ovejuna! 

PASCDAU. 

Yo,  Laurencia,  be  visto  alguna 
Tan  brava,  y  pienso  quemas; 

Y  tenia  el  corazón 
Brando  como  una  manteca. 

LACREXCIA. 

Pues  ¿hay  encina  tan  seca 
Como  esta  mi  condición? 

PASCUALA. 

Anda  ya;  que  nadie  diga : 
Desta  agua  no  beberé. 

LAURENCIA. 

¡Voto  al  sol  que  lo  diré,     . 
Aunque  el  mundo  me  desdiga! 
¿  A  qué  efeto  fuera  bueno 
Ouerer  á  Fernando  yot 
¿Casáramecon  él? 

PASCUALA. 

No. 

LAURENCIA. 

Luego  la  infamia  condeno. 
¡Cuántas  mozas  en  la  villa. 
Del  Comendador  liadas, 
Andan  ya  descalabradas! 

PASCUALA. 

Tendré  yo  por  maravilla 
Que  te  escapes  de  su  mano. 

LAURENCIA. 

Pues  en  vano  es  lo  que  ves. 
Porque  há  que  me  sigue  un  mes, 

Y  todo,  Pascuala,  en  vano. 
Aquel  Flores,  su  alcabnele, 

Y  Orluño,  aquel  socarrón, 
He  mostraron  un  jubón, 
Una  sarta  y  un  copete: 
D^éronme  tantas  cosas 
De  Fernando,  su  señor, 

Sue  me  pusieron  temor; 
as  no  serán  poderosas 
Para  contrastar  mí  pecho. 

PASCUALA. 

¿Dónde te  hablaron? 

LAURENGU. 

Allá 
En  el  arroyo,  boy  habrá 
Seis  días. 

PASCUAU. 

Y  yo  sospecho 
Que  te  han  de  engañar,  Laurencia. 

LAURENCIA^ 

¿A  mí? 

PASCUALA. 

Que  no,  sino  al  cura. 

LAURENCIA. 

Soy,  aunque  polla ,  muy  dura 
Yo  para  su  reverencia. 
Pardiez,  mas  precio  poner, 
Pascuala,  de  madrugada, 
Un  pedazo  de  lunada 
Al  huego  para  comer. 
Con  tanto  zalacaton 


De  ana  roictqae  70  amtso, 

Y  hurtar  á  mi  madre  un  vaso 
Del  pegado  caidilOD ; 

Y  mas  predo  al  mediodía 
Ver  la  vaca  entre  laa  coles, 
Hadendo  mil  caracolea 
Con  espumosa  armonía; 

Y  concertar,  si  el  camloo 
Me  ha  llegado  A  causar  pena, 
Casar  ona  berengeoa 
Con  otro  tanto  lodiio; 
Ydespaea  on  paaa^iarde» 
Mientras  la  cena  ae  alifia « 
De  mía  cuerda  de  mi  viia. 
Que  Dios  de  pedrisco  gnanie; 
\  cenar  un  salpicón 
Con  sn  aceite  y  so  piarioita  * 

Y  Irme  á  la  cama  contenía^ 

Y  al  indueas  tentación  . 
Rezalle  mis  devodonea, 

gue  cuantas  raposerías* 
00  sn  amor  y  sus  porflai, 
Tienen  estos  bellacones; 
Porque  todo  sa  cuidado. 
Después  de  darnos  disgúto. 
Es  anochecer  con  gusto 

Y  amanecer  con  enfado. 

PASCUALA. 

Tienes,  Laurencia,  raion; 
Que  en  dejando  de  querer, 
Mas  ingratos  sacien  aer 
Qae  al  villano  el  gorrión. 
En  el  Invierno,  qae  el  IHo 
Tiene  los  campos  helados^ 
Decieoden  de  loa  tejados, 
Didéndole  ttio»  tio». 
Hasta  llegar  á  comer 
Las  migajas  de  la  mesa; 
Has  luego  que  el  frío  ceta» 

Y  el  campo  ven  florecer. 
No  bajan  didendo  c  tio  »* 
Del  beneficio  olvtdadoa. 
Mas  saltando  en  los  tejados» 
Dicen :  cJudío,  judio.» 
Pues  tales  los  hombrea  son: 
Cuando  nos  han  menester 
Somos  sa  vida,  aa  aer, 
So  alma,  sa  corazón;       % 
Pero  pasadas  las  ascoaa. 
Las  tías  somos  jadlaa, 

Y  en  vez  de  llamanioa  tias, 
Anda  d  nombre  de  laa 

OiílVBICUU 

No  fiarse  de  nfaigooo. 

MSCDALA. 

Lo  mismo  digo,  Laareneia. 

ebgeha  IV. 

MElftiO,  BARRILDO,  FROND0Sa< 
Dichas. 

FBomoeo. 
Bn  aquesta  diferenda 
Andas,  Barrildo,  Importoao. 

BAailLDO. 

A  lo  menos  aqal  eatA 
Qden  Doa  dirá  lo  maadirto. 


Paes  bagamos  un  eoncierlo 
Antea  qae  llegada  allA , 
Y  es,  qne  si  Juagan  por  mi. 
He  dé  cada  cou  la  prenda. 
Predo  de  aqoeata  contienaa. 

lAaaiLDo. 
Desde  aqai  digo  qae  d. 
Maa  d  pierdea,  ¿qoé  daréa? 


DaréndrabddelNi, 


lie  mas  queana  troj, 
e  }o  le  estimo  en  mas. 

BARRILDO. 

Dnlenlo. 

FRONDOSO. 

Pues  lleguemos.— 
s  guarde,  hermosas  damas. 

LAURENCIA. 

is,  Frondoso,  uos  llamas? 

FRONDOSO. 

al  uso  queremos : 
liilItM',  licenciado ; 
,'0  ,  tuerto;  al  bisojo, 
resentido,  al  cojo, 
1  hombre,  al  descuidado. 
)raiite,  sesudo; 
^'alai),  soldadesca ; 
)ca  grande,  fresca , 

0  pequeño,  agudo, 
itista,  diligente; 
so  al  entremetido; 
lador,  entendido, 
sufrible,  valiente. 
urde,  para  poco; 
vido,  bi7.irro; 

iñero,  al  que  es  un  jarro , 

nfadado  al  loco. 

lad,  al  descontento, 

ilva  ,  autoridad  ; 

e.  á  la  necedad; 

é  grande,  buen  cimiento. 

•oso,  resfriaílo ; 

lido,  al  arrogante; 

^nioso,  constante; 

covado ,  cargado. 

1  llamaros  imito, 

,  sin  pasar  de  aipii; 
?  fuera  hablar  asi, 
1er  en  infinito. 

LAURENCIA. 

I  la  ciudad.  Frondoso  , 
so  por  cortesía 
suerte ;  y  á  f e  mia , 
y  otro  mas  riguroso 
vocabulario 
lenguas  descorteses. 

FRONDOSO. 

a  que  lo  dijeses. 

LAURF.NCI4P 

o  á  esotro  contrario: 
ibre  grave,  enfadoso; 
es  veraz,  descompuesto; 
'ólico,  al  compuesto, 
le  reprehende,  odioso, 
uno,  al  que  aconseja  ; 
ral,  moscatel ; 
iciero,  cruel, 
lees  piadoso,  madeja. 
es  constante,  villano; 
es  cortés,  lisonjero; 
ita,  al  limosnero; 
endiente,  al  cristiano, 
o  mérito,  dicha; 
rdad,  imprudencia;  * 
lia,  á  la  paciencia, 
a,  á  lo  que  es  desdicha, 
á  la  mujer  honesta ; 
cha,  á  la  hermosa  y  casta  , 

tionrada Pero  basta; 

to  basta  por  respuesta. 

MENGO. 

ue  eres  el  dimuño. 

BARRILDO. 

que  lo  dice  mal. 

MENGO. 

ré  que  la  sal 

ó  el  cura  con  el  puño. 


FüEiNTE  OVEJUNA. 

LADRENCU. 

¿Qué  contienda  os  ha  traido, 
Si  no  es  que  mal  lo  entendi? 

FRONDOSO. 

Oye,  por  tu  vida. 

UORENCU. 

Di. 

FRONDOSO. 

Préstame,  Laurencia,  oido. 

LAURENCIA. 

Como  prestado,  v  aun  dado. 
Desde  agora  os  doy  el  mío. 

FRONDOSO. 

En  tu  discreción  confio. 

LAURENCIA. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  apostado? 

FRONDOSO. 

Yo  y  Dai^ríldo  contra  Mengo. 

UURENCIA. 

¿Qué  dice  Mengo? 

BARRILDO. 

Una  cosa 
Que ,  siendo  cierta  y  forzosa , 
La  niega. 

MENGO. 

A  negarla  vengo. 
Porque  yo  sé  que  es  verdad 

UURENCIA. 

¿Qué  dice? 

BARRILDO. 

Que  uo  hay  amor. 

LAURENCIA. 

Generalmente,  es  rigor. 

BARRILDO. 

Es  rigor  y  es  necedad. 
Sin  amor,  no  se  pudiera 
Ni  aun  el  mundo  conservar. 

MENGO. 

Yo  no  sé  filosofar; 
Leer  ¡ojalá  supiera ! 
Pero  si  los  elementos 
En  discordia  eterna  viven , 

Y  de  los  mismos  reciben 
Nuesti'os  cuerpos  alimentos, 
Cólera  y  melancolia , 
Flema  y  sangre,  claro  esti. 

BARRILDO. 

El  mundo  de  acá  y  de  allá, 
Mengo,  todo  es  armonía. 
Armonía  es  puro  amor , 
Porque  el  amor  es  concierto. 

MENGO. 

Del  natural,  os  advierto 
Que  yo  uo  niego  el  valor. 
Amor  hay,  y  que  entre  sí 
Gobierna  todas  las  cosas, 
Correspondencias  forzosas 
De  cuanto  se  mira  aquí; 

Y  yo  jamás  he  negado 
Que  cada  cual  tiene  amor 
Correspondiente  á  su  humor, 

8ue  le  conserva  en  su  estado, 
i  mano  al  golpe  que  viene 
Mi  cara  defenderá. 
Mi  Dié ,  huyendo,  estorbará 
El  aaño  que  el  cuerpo  tiene. 
Cerraránse  mis  pestañas 
Si  al  ojo  le  viene  mal, 
Porque  es  amor  natural. 

PASCUALA. 

Pues  ¿  de  qué  nos  desengaSas? 

MENGO. 

De  que  nadie  tiene  amor 
Mas  que  á  su  misma  persona. 


PASGOAU. 

Tú  mientes ,  Mengo,  v  perdont; 
Porque  ¿es  mentira  el  rigor 
Con  que  un  hombre  i  ana  mi^er , 
O  uo  animal  quiere  y  ama 
Su  semejante? 

MCNCO. 

Eso  llama 
Amor  propio ,  y  no  querer. 
¿Qué  es  amor? 

LAOmBNGIA. 

Es  un  deseo 
De  hermosura. 

MERGO. 

Esa  hermosura 
¿  Por  qué  el  amor  la  procura  ? 

LAURENCU. 

Para  gozarla. 

MBMGO. 

Eso  creo. 
Pues  ese  gusto  que  intenta 
¿No  es  para  él  mismo? 

LAORERCIA. 

Es  así. 

MENGO. 

Luego  ¿por  quererse  á  si, 
Busca  el  bien  que  le  contenta? 

LAURENCIA. 

Es  verdad. 

MENGO. 

Pues  dése  modo, 
No  hay  amor,  sino  el  <]ue  digo, 
Que  por  mi  gusto  le  sigo, 

Y  quiero  dármele  en  todo. 

BARRILDO. 

Dijo  el  cura  del  lugar 
Cierto  día  en  el  sermón 
Que  habla  cierto  Platón, 
Que  nos  ense&aba  á  amar; 
Que  este  amata  el  alma  sola 

Y  la  virtud  de  lo  amado. 

PASOOALA. 

En  materia  habéis  entrado. 
Que  por  ventura  acrisola 
Los  caletres  de  los  sabios 
En  sus  cademias  y  escuelas. 

LAURENCIA. 

Muy  bien  dice,  y  no  te  muelas. 
En  persuadir  sus  agravios. 
Da  gracias,  Mengo,  A  los  cielos. 
Que  te  hicieron  sin  amor. 

MENGO. 

¿Amas  tü? 

UURBUCIA. 

Mi  propio  honor. 

FRONDOSO. 

Dios  le  castigue  con  celos. 

BARRILDO. 

¿Quién  gana? 

PASCUALA. 

Con  U  quistion 
Podéis  ir  al  sRcrisun, 
Porque  él  ó  el  cura  os  darán 
Bastante  satisfadon. 
Laurencia  no  quiere  bien , 
Yo  tengo  poca  esperlencia  : 
¿Cómo  daremos  sentencia  ? 

FRonnoso. 
¿Qué  mayor  que  ese  desden? 

ESCENA  V. 

FLORES.— Dichos. 

FLORES. 

Dios  guarde  á  It  buena  gente. 


m 

PASCDALA. 

Este  es  del  Comendador 
Criado. 

LADRENCIA. 

¡Gentil  aior! 
¿De  adonde  bueno,  pariente? 

FLOBKS.''" 

¿No  me  veis  alo  soldado? 

LAURENCIA. 

¿Viene  don  Femando  acá? 

FLORES. 

La  guerra  se  acdba  ya, 
Puesto  que  nos  ha  costado 
Alguna  sangre  y  amigos. 

FRONDOSO. 

Contadnos  cómo  pasó. 

FLORES. 

¿Quién  lo  dirá  como  yo , 
Siendo  mis  ojos  testigos? 
Para  emprender  la  jomada 
Desta  ciudad ,  que  ya  tiene 
Nombre  de  Ciudad-Real» 
Juntó  el  gallardo  Maestre 
Dos  mil  lucidos  infantes 
De  sus  vasallos  valientes , 
Y  trescientos  de  á  caballo 
De  seglares  y  de  freiles; 
Porque  la  cruz  roja  obliga 
Cuantos  al  pecho  la  tienen , 
Aunque  sean  de  orden  sacro ; 
Mas  contra  moros,  se  entiende. 
Salló  el  muchacho  bizarro 
Con  una  casaca  verde, 
Bordada  de  cifras  de  oro, 
Que  solo  los  brazaletes 
Por  las  mang;is  descubría, 
(}ue  seis  alamares  prenden, 
Ln  un  bridón  corpulento, 
Rjicío,  rodado,  que  al  Üétis 
Bebió  el  agua ,  y  en  su  orilla 
Despuntó  la  grama  fértil ; 
El  codon  labrado  en  cintas 
De  ante,  y  el  rizo  copete 
Cogido  en  blancas  lazadas , 
i^ue  con  las  moscas  de  nieve , 
Que  bañan  la  blanca  piel , 
Iguales  labores  teje. 
A  su  lado  Fernán  Gómez, 
Nuestro  señor,  en  un  fuerte 
Melado,  de  negros  cabos. 
Puesto  que  con  blanco  bobe. 
Sobre  turca  jacerina 
Peto  y  espaldar  lucienle, 
Con  naranjada  orla  saca, 
Que  de  oro  y  perlas  guarneco. 
£1  morrión,  que  corona 
Con  blancas  plumas,  parece 
Que  del  color  naranjado 
Aquellos  az.ires  vierte; 
Ceñida  al  brazo  una  liga 
Itoja  y  blanca,  con  que  mueve 
Un  fresno  entero  por  lanza. 
Que  hasta  en  Granada  le  temen. 
'La  ciudad  se  puso  en  arma ; 
Dicen  que  salir  no  quieren 
De  la  corona  real, 

Y  el  patrimonio  deGendeo. 
Entróla  bien  resistida, 

Y  el  Maestre  á  los  rebeldes, 

Y  á  los  que  entonces  trataron 
Su  honor  injuriosamente. 
Mandó  cortar  las  cabezas, 

Y  á  los  de  la  baja  plebe. 
Con  mordazas  en  la  boca, 
Azotar  públicamente. 

§neda  en  ella  tan  temido   ' 
tan  amado,  que  creen 
Que  quien  en  tan  pocos  ailts 
Pelea,  castiga  y  vence. 
Ha  de  ser  en  otra  edad 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA 

Rayo  deUfrica  fértil. 
Que  tantas  lunas  azules 
A  su  roja  cruz  sujete. 
Al  Comendador  y  á  todos 
Ha  hecho  tantas  mercedes. 
Que  el  saco  de  la  ciudad 
El  de  su  hacienda  parece. 
Mas  ya  la  música  suena : 
Recebilde  alegremente ; 
Que  al  triunfo  las  voluntades 
Son  los  mejores  laureles. 

ESCENA  VI. 

EL  COMENDADOR,  JUAN  ROJO,  ES- 
TEBAN, ALONSO,  0RTÜ5Í0,  miísi- 

eos,  LABRADORES. 


viteicos.  (Cantan.) 
Sea  bien  venido 
El  Comendadore 
De  rendir  las  tierras 
Y  matar  los  hombres. 
¡Vivan  los  Guzmanes! 
\ivan  los  Girones! 
Si  en  las  paces  blando, 
Dulce  en  las  razones. 
Venciendo  maricos, 

Í  Fuenes  como  un  roble. 
De  Ciudad-Reale 
Viene  vencedore; 
Que  d  Fuente  Ovejuna 
Trae  sus  pendones. 
¡Viva  muchos  años , 
Viva  Fernán  Gómez ! 


coi  E!<n>  ADOR. 

Villa  ,yo  os  agradezco  justamente 
E)l  amor  que  me  habéis  aqui  mostrado. 

ALONSO. 

Aun  no  muestra  una  parte  del  que  sien- 
Pero¿qué  nnichoqoe  seáis  amado,  [te. 
Mereciéndolo  vos? 

ESTEBAN. 

Fuente  Ovejuna 

Y  el  regimiento  que  hoy  habéis  honra- 

[tío. 
Que  recibáis  os  ruega  y  impon  una 

Un  pequeño  presente,  que  t* sos  carros 

Traen,  Señor,  no  sin  vergüenza  alguna. 

De  voluntades  y  árboles  bizarros, 

Mas  que  de  ricos  dones.  Lo  primero 

Traen  dos  cestas  de  polidos  barros; 

De  gansos  viene  un  ganadillo  entero. 

Que  sacan  por  las  redes  las  cabezas, 

Para  cantar  vueso  valor  guerrero. 

Diez  cebones  en  sal,  valientes  piezas. 

Sin  otras  menudencias  y  cecinas, 

Y  mas  que  guantes  de  áñibar  sus  corte- 
Cien  pares  de  capones  y  gallinas,  [zas. 
Que  han  dejado  viudos  a  sus  gallos 
En  las  aldeas  que  miráis  vecinas. 
Acá  no  tienen  armas  ni  caballos. 

No  jaeces  bordados  de  oro  puro. 
Si  no  es  oro  el  amor  de  los  vasallos. 
Yponiue  digo  puro,  os  aseguro 
Que  vienen  doce  cueros,  que  aun  en 

[  cueros 
Por  enero  podréis  guardar  un  muro, 
Si  dellos  aforráis  vui;i*ti'os  guerreros. 
Mejor  que  délas  armas  aceradas; 
Que  el  vino  suele  dar  lindos  aceros. 
De  quesos  y  otras  cosas  no  excusadas 
No  quiero  daros  cuenta  :  justo  pecho 
De  voluntades  que  tenéis  ganadas, 

Y  á  vos  y  á  vuestra  casa  buen  prove- 

come:idai>or.  [cho. 

Estoy  muy  agradecido. 
Id,  regimiento,  en  buen  hora. 


CARPIÓ. 

ALOMO. 

Descansad,  Señor,  agora. 

Y  seáis  may  bien  venido; 
Qae  esta  espadaña  qoe  veii 

Y  Jancía  ávaestros  ombiales. 
Fueran  perlas  oriaiUles , 

Y  hacho  mas  mereceliy 
A  ser  posible  A  la  TiUa. 

GoniuiADoa. 
Asi  lo  creo»  señores. 
Id  con  Dios. 

tSTIÍBAH. 

Ea,  cantores. 
Vaya  otra  vei  la  letrilla. 

HiJsicos.  {fimiim.y 
Sea  bien  venido 
El  Comendadore 
De  rendir  loe  tíerrae 
f  matar  loe  hombree, 

(Yanu  loe  alcaldee^  toe  Ifitreier 
wtéeieee.) 


cscENA  vn. 

EL    COMENDADOR,    LAURENl 
PAjCQAbA,  ORTUNO,  FLOOg 


comeudadob. 
Esperad  vosotras  dos. 

LAORCnaA. 

iQné  manda  su  señoriaf 

GOnElllUDOft. 

¡Desdenes  el  otro  día! 
Pues¿coomigor  ¡Bien  por  Dios! 

LADBBRCIA. 

i  Habla  contigo,  Pascoala? 

PASCDALA. 

Conmigo  no,  tlrte  ahuera. 

GOMBilDADOa. 

Con  VOS  hablo,  hermosa  fiera, 
Y  con  esotra  xagala. 
¿MiasnosoisT 

PASCUALA. 

SI,  Señor; 
Mas  no  para  cosas  ules. 

C^plfDADOB. 

Entrad,  pasad  los  ambrales; 
Hombrea  hay,  no  hayáis  temor. 

LAOBEirCIA. 

Si  los  alcaldes  entraran 
(Que  de  una  soy  hija  yo). 
Bien  huera  entrar;  mas  si  no... 

consüBADon. 
Flores... 

PLOnES. 

Señor... 

COHBIIDAOOn. 

iQoé  reparan 
En  no  hacer  lo  qae  les  digo? 

PLOMES. 

Eutrad  pues. 

LADRBHGIA. 

No  nos  agarre. 

PLOBBS. 

Entrad ;  qne  sois  neclai. 

PASCUALA. 

Aire* 
Qoe  echaréis  hiego  el  post«o! 

floues. 
Entrad ;  qine  os  qniereesMñar 
Lo  que  trae  de  la  gnerra. 

commnAaon.  (Ap.  á  OrtvMo.) 
Si  entraren,  Ortofio^  cierra.  (íetres^ 


LAURBXCIA. 

.'s,  dejadnos  pasar. 

0RTD5Í0. 

)ien  veois  presentadas 
lo  demás. 

PASCUALA. 

i  Bien  á  fe ! 
lese;  no  le  dé... 

FLORES. 

I ;  que  son  extremadas. 

LAURENCIA. 

basta  á  vueso  señor 
I  carne  presentada? 

ORTDÑO. 

kcslra  es  la  que  le  agrada. 

LAURENCIA. 

^nte  de  mal  dolor. 
( Vanse  iat  áot.) 

FLORES. 

I)uen  recado  llevamos ! 
'  ha  de  poder  sufrir 
le  nos  lia  de  decir 
do  sin  ellas  nos  vamos. 

ORTU^O. 

\  sirve  se  obliga  á  esto. 
aLf^o  desea  medrar, 
I  paciencia  ha  de  estar, 
de  despedirse  p.esto. 

{Vanse.) 


abitacion  de  los  reyes  en  Medina 
del  Campo  >. 

ESCENA  VIII. 

KY  DON  FERNANDO,  LA  REL\A 
^A  ISABEL,  MANRIQUE,  ACOM- 

AMIE-VO. 

DOÑA  ISABEL. 

Señor,  que  conviene 
haber  descuido  en  esto, 
er  á  Alfunso  en  tal  puesto, 
u  ejército  previene ; 
t)ien  ganar  por  la  mano 
({ue  el  daño  veamos; 
i  no  lo  remediamos, 
'  muy  cierto  está  llano. 

REY. 

varra  j  de  Aragón 

;;1  socorro  seguro, 

(bastilla  procuro 

'  la  reformación 

3do,  que  el  buen  suceso 

I  prevención  se  vea. 

DOSa  ISABEL. 

vuestra  majestad  crea 
I  buen  lin  consiste  en  eso. 

bON  MATtRIQDB. 

rdando  tu  licencia 
'gídores  están 
idad-Real:  ¿entrarán? 

RET. 

i  nieguen  mi  presencia. 
ESCENA  IX. 

Dos  REGIDORES.—  DlCIIOS. 
REGIDOR  1.^ 

ico  rey  Fernando, 
en  ha  enviado  el  cielo, 

lo  expresa  la  eomedhi. 


FUENTE  OVEJUNA. 

Desde  Aragón  á  GastiHa, 
Para  bien  y  amparo  nuestro : 
En  nombre  de  Ciudad-Real 
A  vuestro  valor  supremo 
Humildes  eos  presentamos , 
El  real  antparo  pidiendo. 
A  mucha  dicha  tuvimos 
Tener  titulo  de  fuestros; 
Pero  pudo  derribamos 
Dcstc  honor  el  hado  adterso. 
El  famoso  don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  cuyo  esfuerzo 
Es  en  valor  extremado. 
Aunque  es  en  la  edad  tan  tierno, 
Maestre  de  Calatrava , 
El  ensanche  pretendiendo 

Y  el  honor  de  la  encomienda. 
Nos  poso  apretado  cerco. 
Con  valor  nos  prevenimos, 
A  so  fuerza  resistiendo, 
Tanto,  que  arroyos  corrían 
De  la  sangre  de  los  muertos. 
Tomó  posesión,  en  fin ; 
Pero  no  llegara  á  hacerlo, 
A  no  le  dar  Fernán  Gomes 
Orden,  ayuda  y  consejo. 
Él  queda  en  la  posesión, 

Y  tos  vasallos  seremos 
Sayos,  á  nuestro  pesar, 
A  no  remediarlo  presto. 

BIT. 

¿Dónde queda  Fernán  Gomes? 

Monon  1.^ 
En  Fuente  Ovejuna  creo. 
Por  ser  su  villa,  v  tener 
En  ella  casa  y  asiento. 
Alli,  con  mas  libertad 
De  la  que  decir  podemos. 
Tiene  a  los  stJMítos  sayos 
De  todo  contento  «jenof. 

MET. 

¿Tenéis  algún  capitanf 
ftEcmoa  %* 
Señor,  el  no  haberle  es  cierto. 
Pues  no  escapó  ninoun  noble 
De  preso,  herido  ó  ae  muerto*. 

DOXa  ISABEL.  ^ 

Ese  caso  no  requiere 
Ser  de  espacio  remediado ; 
Que  es  dar  al  contrarío  osado 
El  mismp  valor  que  adauieve;  * 

Y  puede  el  de  Portugal, 
Hallando  puerta  segura. 
Entrar  por  Extremadura 

Y  causamos  mucho  mal. 

BET. 

Don  Manrique,  partid  luego. 
Llevando  dos  compafilas; 
Remediad  sus  demasias, 
Sin  darles  ninoun  sosiego. 
El  Conde  de  Cabra  ir  puede 
Con  vos;  que  es  Córdoba  osado, 
A  quien  nombre  de  soldado 
Todo  el  mundo  le  concede ; 
Que  este  es  el  medio  mejor 
Que  la  ocasión  nos  ofrece. 

■AlfUQinL 

El  acuerdo  me  parece 
Gomo  de  tan  gran  tbIot. 
Pondré  limite  #8Q  eieeto. 
Si  el  vivir  en  mi  no  ces^. 

BOJVáttaBiM 
Partiendo  vos  á  la  empresa. 
Seguro  está  el  buen  suceso. 
(FcMi.) 

t  Este  romiBceBo  fnm%  U  Lovt;  lo  biIs- 
■o  8Bce4e  can  varios  iieies  és  la  seaaéUa. 

1 


Caspa  éa  Fieiia  Ovidaia. 

BfCBRAZ, 

UURSNGIA,  FRONDOSO. 

laobehgu. 
A  medio  torcer  Jos  palios. 
Quise,  atrevido  Frondoso, 
Para  no  dar  que  dedr. 
Desviarme  del  arroyo,  ^ 
Diciendo  A  Ina  denialas'^ 
Qne  murmura  el  paeMo  todo , 

?ue  me  miras  y  te  miro, 
todos  nos  traen  aobra  ojo. 

Y  como  ih  eres  sagal 

De  los  que  huellan  briosos,» 

Y  excediendo  á  los  demás ,) 
Vistes  biurro  y  costoso, 

En  todo  el  lugar  no  hay  moza» 
O  mozo  en  el  prado  ó  soto» 
^vnb  no  se  aSrme  diciendo  j 

¡ue  ya  para  en  uno  somos; 

esperan  todos  el  día 

8ne  el  sacristán  Juan  Chamono 
os  eche  de  la  tribuna, 
Bn  dejando  los  piporros* 

Y  mejor  sus  trefes  veu 
De  rubio  trigo  en  a|pMto 
Atestadas  y  cohoadas , 

Y  sus  tínicas  de  mosto, 

Sue  tal  imaginadott 
eba  llegado  ¿dar  enojo: 
Ni  me  desvela  ni  aOige , 
NI  en  ella  el  cuidado  pongo. 

nuMBosb. 
Tal  me  tienen  tus  desdenes , 
Bella  Laurencia,  que  tomo. 
En  el  peligro  de  verte. 
La  vida,  cuando  te  oigo. 
Si  sabes  qne  es  mi  intención 
El  desear  ser  la  esposo. 
Mal  premio  duá  mi  fe. 


Ea  que  JO  no  aé  dar  oiro. 


ladAflA^ 


¿PosihiA  e«««t^  nota  4Mlfi 
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EMERA  XI. 


EL  COMENDADOR,  con  una  ballesta.— 
LAURENOA;  FRONDOSO,  oculto. 

COMENDADOR. 

No  es  malo  venir  siguiendo 
Un  corcillo  temeroso, 

Y  lopar  Un  beila  gama. 

LAOtERCU. 

Aqui  descansaba  an  poco 
De  baberllVado  unos  paños; 

Y  asi,  al  arroyo  me  torno, 
Si  manda  sus'eñoria. 

COMENDADOR. 

Aouesos  desdenes  toscos 
Afrentan,  bella  Laurencia, 
Las  gracias  que  el  poderoso 
Cielo  le  dio,  de  tal  suerte, 

Sue  Tienes  á  ser  un  monstro. 
as  si  otras  veces  pudiste 
Huir  mi  ruego  amoroso, 
Agora  no  quiere  el  campo. 
Amigo  secreto  v  solo ; 
Que  tu  sola  no  ñas  de  ser 
Tan  soberbi.1,  que  tu  rostro  ^ 

Huyas  al  señor  que  tienes, 
Teniéndome  á  mi  en  tan  poco. 
¿  No  se  rindió  Sebastiana, 
Majer  de  Pedro  Redondo, 
Con  ser  casadas  entrambas , 

Y  la  de  Martin  del  Pozo, 
Habiendo  apenas  pasado 
Dos  dias  del  desposorio? 

LAURENCU. 

Estas,  Señor,  ya  tenían. 
De  baber  andado  con  otros, 
El  camino  de  agradaros; 
Porque  también  muchos  mozos 
Merecieron  sus  favores. 
Id  con  Dios ,  tras  vuestro  corzo; 
Que  á  no  veros  con  la  cruz, 
Os  tuviera  por  demonio. 
Pues  tanto  me  perseguís. 

COMENDADOR. 

¡Qué  estilo  tan  enfedoso! 
Pongo  la  ballesta  en  tierra , 


COMEDIAS  E^CÓOÍDAS  DÉ  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

FRONDOSO.  En  las  cosas  ftaCans  Ignoni 

No  bay  perro.- « 
Huye,  Laurencia. 


Y  á  la  práctica  de  manos 
Reduzgo  melindres. 

LAURENCIA. 

¡Cómo! 
¿Eso  baceis?  ¿Estáis  en  vos? 

COMENDADOR. 

No  te  deGendas. 

FRONDOSO.  (Ap.) 

Si  tomo 
La  ballesta,  ;vlve  el  cielo. 
Que  no  la  ponga  en  el  hombro ! 

{Cógela,) 

COMENDADOR. 

Acaba,  ríndete. 

UDRENaA* 

¡Cielos, 
Ayudadme  agora ! 

COMENDADOR. 

Solos 
Estamos;  no  tengas  miedo. 

FRONDOSO. 

Comendador  generoso , 
Dejad  la  moza ,  ó  creed 

gue  de  mi  agravio  y  enoio 
era  blanco  vuestro  pecho, 
Aunque  la  cruz  me  da  asombro. 

COMENDADOR. 

¡Perro,  villano!... 
<  Falta  un  veno 


LAORRNCIA. 

Frondoso. 
Mira  lo  que  haces. 

FRONDOSO. 

Veto. 
{Vate  Laurencia.) 


ESCENA  XIL 

EL  COMENDADOR ,  FRONDOSO. 

COMENDADOR. 

¡Oh,  mal  baya  el  hombre  loco, 
Que  se  desciRe  la  espada! 
Que,  de  no  espantar  medroso 
La  caza,  me  la  quité. 

FRONDOSO. 

Pues  pardiez.  Señor,  si  toco 
La  nuez,  que  os  he  de  apiolar. 

COMENDADOR. 

Ya  es  Ida.  Infame,  alevoso , 
Suelta  la  ballesta  luego. 
Suéltala,  villano. 

FRONDOi^O. 

¿Cómo? 
Que  me  quitaréis  la  vida. 

Y  advertid  que  amor  es  sordo, 

Y  que  no  escucha  palabras 
El  dia  que  está  en  su  trono. 

COMENDADOR. 

Puoft  ¿h  espalda  ha  de  volver 
Un  hombre  tan  valeroso 
A  un  villano?  Tira,  infamo, 
Tira,  y  guárdate:  que  rompo 
Las  leyes  de  caballero. 

FRONDOSO. 

Eso  no.  Yo  me  conformo 

Con  mi  estado,  y  pues  me  es 

Guardar  la  vida  forzoso. 

Con  la  ballesta  me  voy.  (Vate.) 

^  COMENDADOR. 

¡Peligro  extraño  y  notorio! 
Mas  yo  tomaré  venganza 
Del  agravio  y  del  estorbo. 
¡Que  no  cerrara  con  él ! 
¡  Vive  el  cielo,  que  me  corro! 


Nosqnieran  pertnadirooD  la: 
Los  secretos  á  Dios  solo  in 


B 'Rueño  es  qae»  presamiend 
agao  on  tiemplo  el  ele  despi 
uidiendo  el  presente  lo  b 
mmM  sabio  veréis  mas  ign 
¿Tienen  ellos  las  nnbesen  s 

Y  el  proceder  de  las  celeste 

t Por  dónde  ven  lo  qoeen  el 
^ara  darnos  con  ello  pesadi 
Ellos  en  el  sembrar  nos  poi 
Daca  el  trigo,  cebada  yiasl 
Calabazas,  pepinos  y  mostai 
Ellos  son,  ¿  la  fe,  ¡as  calaba 
Luego  cuentan  qae  moereu 

Y  dMpnes  viene  A  ser  en  T 
Que  el  vino  será  poco,  y  la  c 
Sobrará  por  las  partes  de  Al 

?ne  se  helará  en  Gascnfia  ta 
que  habrá  mnc  bos  tigres  ei 

Y  al  cabo ,  qae  se  siembrí 

El  aQo  se  remata  por  didea 


ACTO  SEGUNDO. 


.  Plaia  de  Fíente  Ovejona. 

E8C¡E1IA  PRIMERA. 

ESTABAN,  UN  REGIDOR. 

ESTERAN. 

Asi  tenga  salud,  como  parece 
Que  no  se  saque  mas  agora  el  pósito. 
El  a8o  apunta  mal  y  el  tiempo  crece, 

[sito, 
Y  es  mejor  que  el  sustento  esté  en  depó- 
Aunque  lo  contradicen  mas  de  trece. 

REGIDOR.  [silo, 

Yo  siempre  be  sido,  al  fln,  deste  propó- 
En  gobernar  en  paz  esta  república. 


ESTiSAN.  [ca« 

Hagamos  dello  á  Fernán  Gomes  sápU* 
NosepoedesufrirqueestosuiróloiOi^lNosojde  u^ogUotu 


LEONKLO,  BARRILDO.-- 

LEONELO. 

A  fe  que  no  ganéis  la  pálmate 
Porque  ya  está  ocupado  el  n 

BABULDO. 

iGóino«i  Alé  en  Salamanca' 

Bslsrgí 
BAaaano. 
Uo  Bartulo  seréis. 

LBONBLO. 

Ni  aun  OD 
Es,  como  digo «  cosa  mny  nol 
En  esta  facultad  lo  que  os  rd 

BAUlLaO. 

Sin  duda  que  ^enis  baen  m 

LEONELO. 

Saber  be  procurado  lo  impor 

BAUIILDO. 

Despuesque  vemos  tanto  libn 
NoDaynadleqaedesabionop 

LBOIIBLO. 

Antes  que  Ignoran  más  sienU 
Por  no  se  reducirá  breve  sa 
Poroue  la  confbsiony  con  d  e 
Los  intentos  resoelfe  en  vana 

Y  aquel  que  de  leer  tiene  na 
De  ver  letreros  solo  está  eoafl 
No  niego  vo  qae  del  imprimii 
Mil  ingemos  sacó  de  entre  b 

Y  que  parece  qae  en  sagndi 
Sus  obras  guarda  y  contra  < 

Y  este  las  destribuye  j  las  re 
Débese  esu  InTendon  á  Got 
Unfiímoso  tudesco  de  Maguí 
En  quien  la  fama  su  valor  rev 
Mas  machos  qneopinloutuvli 

Por  imprimir  sus  obras  la  per 
Tras  esto,  con  el  nombre  dd 
Muchos  sus  ignorancias  inpii 
Otros,  en  oaien  la  baja  envite 
Sus  locos  desatinos  escribien 

Y  con  nombre  de  aquel  qne  ab 
Impresos  por  el  nnrado  losen 


LEOItELO. 

El  ignorante 
Esjuslo  que  se  Tenguedel  letrado. 

BABR1LD0. 

Leonelo,  la  impresión  es  importante. 

LEO:VELO.  ^^ 

Sin  ella  muchos  siglos  se  han  pasaW, 
Y  no  vemos  que  en  este  se  levante 
Un  Jerónimo  santo,  un  Agustino. 

BARRILDO. 

Oejaldoo' asentaos;  que  esláismohino. 

ESCENA  lU. 

JUAN  ROJO.  UN  LABRADOR.— 
Dichos. 

jüAM  nojo.  [le, 

No  hay  en  cuatro  haciendas  para  nn  do- 
Si  es  que  las  vistas  han  de  ser  al  uso; 

[que  note 
Que  el  hombre  que  es  curioso,  es  bien 
Que  en  esto  el  barrio  y  vulgo  andacon- 

LABRADOR.  [fuSO. 

¿Qué  hny  del  Comendador?  No  os  albo- 

JUAN  BOJO.  [role. 

¡Cuál  á  Laurencia  en  ese  campo  puso! 

LABRADOR. 

¿Quién  fué  cual  él  tan  bárI)aro y  lascivo? 
Colgado  le  vea  yo*  de  aquel  olivo. 

ESCENA  IV. 

EL  COMENDADOR,  ORTUÑO,  FLO- 
RES.-—Dichos. 

C01IE?ÍDAD0R. 

Dios  guarde  la  buena  gente. 

REGIDOR. 

¡Oh,  Señor! 

OOXETIDAbOll. 

Por  vida  mia 
Que  se  eslén. 

ESléCA?!. 

Vusiñorfa 
Adonde  cuele  se  siente; 
Que  en  pié  estaremos  muy  bien. 

COMENDADOR. 

Digo  que  se  han  de  sentar. 

ESTEBAN. 

De  los  buenos  es  honrar; 
Que  no  es  posible  que  den 
Honra  los  que  no  la  tienen. 

COMENDADOR. 

Siéntense;  hablaremos  algo. 

ESTEBAN. 

¿Vio  vusifioría  el  galgo? 

COMENDADOR. 

Alcalde,  espantados  vienen 
Esos  criados  de  ver 
Tan  notable  ligereza. 

ESTEBAN. 

Es  una  extremada  pieza. 
Pardiez  que  puede  correr 
Al  lado  de  uiidelincuente 
O  de  un  cobarde  en  quislioo. 

COMENDADOR. 

Snisiera  en  esta  ocasión 
ue  le  echarais  diligente 
A  una  liebre,  que  por  pies 
Por  momentos  se  me  va. 

ESn&BAN. 

Si  haré,  par  Dios.  ¿  Dónde  está? 


'fÜíMTfiT)VKIW(X. 

COMENDADOR. 

All¿  vuestra  hija  es. 

ESTEBAN. 

¡Mi  hija! 

COMENDADOR. 

Si. 

ESTEBAN. 

Pues  ¿es  buena 
Para  alcanzada  de  vosif 

COMENDADOR. 

Reuilda,  Alcalde,  por  Dios.^ 

ESTEBAN. 

¿Cómo?  . 

COMENDADOR. 

Ha  dado  en  darme  pena. 
Mujer  hay,  y  principal. 
De  alguno  que  está  en  la  plaza, 

?ue  dio,  á  la  primera  traza, 
raza  de  verme. 

ESTEBAN. 

Hizo  mal; 

Y  vos.  Señor,  no  andáis  bien 
Cn  hablar  tan  libremente. 

COMENDADOR. 

¡ Oh,  qué  villano  elocuente! 
:Ah  Flores!  haz  que  le  den 
La  Política^  en  que  lea. 
De  Aristóteles. 

ESTEBAN. 

Señor, 
Debajo  de  vuestro  honor 
Vivir  el  pueblo  desea. 
Mirad  que  en  Fuente  Ovejuna, 
Hay  gente  muy  principal. 

LEONELO. 

¿  Vióse  desvergüenza  igual? 

COMENDADOR. 

Pues  ¿he  dicho  cosa  alguna 
De  que  os  pese,  Regidor? 

REGIDOR. 

Lo  que  decís  es  injusto. 

No  lo  digáis;  que  no  es  justo 

Que  nos  quitéis  el  honor. 

COMENDADOR. 

¿Vosotros  honor  tenéis? 
¡Qué  freiles  de  Cakitrava ! 

REGIDOR. 

Alguno  acaso  se  alaba 

De  la  cruz  que  le  ponéis. 

Que  no  es  ae  sangre  tan  limpia. 

COMENDADOR. 

Y  ¿ensucióla  yo  juntando 
La  mia  á  la  vuestra? 

REGIDOR. 

Cuando 
Es  mal ,  mas  tiñe  que  alimpia. 

COMENDADOR. 

De  cualquier  suerte  que  sea. 
Vuestras  mujeres  se  honran. 

ESTEBAN. 

Esas  palabras  deshonran; 

Las  obras  no  bay  quien  las  crea. 

COMENDADOR. 

¡Qué  cansado  villanaje! 
¡Ah!  Bien  hayan  las  ciudades, 
Queá  hombres  de  calidades 
No  bay  quien  sus  gustos  ataje; 
Aliase  precian  casados 
Que  visiten  sus  mujeres. 

ESTEBAN. 

No  harán;  que  con  esto  quieres 
Que  vivamos  descuidados. 
En  las  ciudades  hay  Dios, 

Y  mas  presto  quien  castiga 

LeTaoláosde  aqni. 


IST^BAH. 

¿Que  diga 
Lo  que  escucháis  por  loados? 

COMENDAOOE.- 

Sali  de  la  plaza  luego; 
No  quede  ninguno  aquL 

BSTÉBAN. 

Ya  nos  vamos. 

COMENDADOR. 

Pues  no  agM- 

FI.ORES. 

Que  te  reportes  te  ruego. 

COMENDADOR. 

Querrían  hacer  corrillo 
Los  villanos  en  mi  ausencia 

ORTD^O. 

Ten  un  poco  de  paeiencia. 

COMENDADOR. 

De  tanta  me  marariilo. 

Cada  uno  de  por  si 

Se  vayan  hasta  sus  casas. 

LEONRLO. 

j Cielo!  ¿que  por  esto  pasas? 

ESTERAN. 

Ya  yo  me  voy  por  aquí. 

.    (\anu  loi  ¡obradores,) 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR,  ORTüRC, 
FLORES. 

COMENDADOR. 

¿Qué  OS  parece  desta  gente? 

>  ORTOilO. 

No  saben  disimular; 

Y  no  quieres  escuchar 

El  disgusto  que  se  siente. 

COMIRDADOR. 

Estos  ¿  se  igualan  conmigo? 

FLORES. 

Que  no  es  aqueso  igualarse. 

COMENDADOR. 

T  el  villano  ¿  ha  de  quedarse 
Con  ballesta  y  sin  castigo? 

PLORES.  ^ 

Anoche  penseque  estalm 
A  la  pueru  de  Laurencia, 

Y  á  otro,  que  su  presencia 

Y  su  capilla  imitaba. 
De  oreja  á  or^a  le  di 
Un  bene6eio  bmoso. 

COMENDADOR. 

¿Dónde  esurá  aquel  Frondoso? 

FLORES. 

Dicen  que  anda  por  ahL 

COMENDADOR. 

¡Por  ahi  se atret e  á  andar 
Hombre  que  matarme  quiso! 

FLORES. 

Como  el  ave  sin  atiso, 
O  como  el  pea,  viene  i  dar 
Al  redamo  ó  al  anzuelo. 

GOUMMADOR. 

¡Que  A  un  capitán  cm  espidft 
tiemblan  Córdoba  7  Grtnada« 
Un  labrador,  un  mosoelo 
Ponga  una  ballesta  alpecbof 
El  mondase  acaba ,  Floitf. 

FLORSa. 

Como  efo  poedeo  iiDorei, 


obtdHo. 
Y  pues  que  fiveii,  sospecho 
Que  grtnde  amistad  le  debes. 

COIERDADOR. 

Yo  be  disimulado,  Ortufio; 
Qué  si  no,  de  punta  á  puño. 
Antes  de  dos  horas  breves, 
Pasara  todo  el  lugar; 
Que  hasta  que  llegue  ocasión 
Ai  freno  de  la  razón 
Hago  la  venganza  estar.^— 
4 Qué  hay  de  Pascuala? 

FLOaES. 

Responde 
Que  anda  agora  por  casarse. 

COHEnDADOR. 

¿Hasu  an&  quiere  fiarse?.*. 

FLORES. 

En  fin»  le  remite  donde 
Te  pagará  de  contado. 

COMENDADOR. 

¿Qué  baf  de  Olalla? 

ORTUfiO. 

Una  graciosa 
Respuesta. 

COMENDADOR. 

Es  moza  briosa. 
¿Cómo? 

ORTDfiO. 

Que  su  desposado 
Anda  tras  ella  estos  días 
Celoso  de  mis  recados, 
Y  de  que  con  tus  criados 
A  visitalla  venias ; 
Pero  que  si  se  descuida. 
Entrarás  como  primero. 

COMENDADOR. 

¡Rueño,  á  fe  de  caballero! 
Pero  el  villanejo  cuida... 

oarcfio. 
Cuida,  7  anda  por  los  aires. 

COMENDADOR. 

¿Qo^jay  de  Inés? 

FLORES. 

iCuál? 

COMEHDADOa. 

La  de  Antón. 

FLORES. 

Para  cualquiera  ocasión 

Te  ha  orrecido  sus  donaires. 

Habiéta  por  el  corral. 

Por  donde  has  de  entrar  si  quieres. 

COMENDADOR. 

A  las  fáciles -mujeres 
Quiero  bien  j  pago  mal. 
Si  estas  supiesen  ¡oh  Flores! 
Estimarse  en  lo  que  valen... 

FLORES. 

No  hay  disgustos  que  se  Igualen 
A  contrastar  sus  favores. 
Rendirse  presto  desdice 
De  la  esperanza  del  bien  i 
Mas  hay  mujeres  tambiea 
Por  qué  el  filósofo  dice 
Que  apetecen  á  los  hombres 
Como  la  forma  desea 
La  materia;  v  que  esto  soa 
Asi,  no  hay  de  qué  le  asombres. 

COMENDADOR. 

Un  hombre  de  amores  loco 
Huélgase  que  á  su  accidonis 
Se  le  rindan  fácilmente. 
Mas  después  las  tiene  en  poco; 
Y  el  camino  de  olvidar 
Al  hombre  mas  obligado , 
Es  haber  poco  costado 
Loquepudodesear,^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ESCENA  VL 

ClMBRANOS.^DiCROS. 


CARPIÓ. 

Arsénico  y  petÜkiMit 
Del  logar. 


GIMRRANOS. 

¿Está  aqui  elComendador? 

ORTD^O. 

¿No  le  ves  en  tu  presencia? 

CÍMBRANOS. 

¡Oh  gallardo  Fernán  Gómez! 
Trueca  h  verde  montera 
En  el  blanco  morrión, 

Y  el  {{aban  en  armas  nuevas; 
Que  el  maestre  de  Santiago, 

Y  el  conde  de  Cabra  cercan 
A  don  Rodrigo  Girón, 

Por  la  castellana  reina. 
En  Ciudad-Real;  de  suerte 
Que  no  es  mucho  que  se  pierda 
Lo  que  á  Calatrava  sabes 
Que  tanta  sangre  le  cuesta. 
Ya  divisan  con  las  luces. 
Desde  las  altas  almenas , 
Los  castillos  y  leones 

Y  barras  aragonesas. 

Y  aunque  el  Rey  de  Portugal 
Honrar  á  Girón  quisiera , 

Ño  hará  poco  en  que  el  üaestre 
A  Almagro  con  vida  vuelva. 
Ponte  á  caballo.  Señor; 
Que  solo  con  que  te  vean » 
Se  volverán  á  Castilla. 

COMENDADOR. 

No  prosigas ;  lente ,  espera.— 
Haz,  Orluño,  que  en  la  plaza 
Toquen  luego  una  trompeta. 
¿Qué  soldados  tengo  aqui  ? 

ORTUffO. 

Pienso  que  tienes  cincuenta. 

COMENDADOR. 

Pónganse  á  caballo  lodos. 

CÍMBRANOS. 

Si  no  caminas  apriesa, 
Ciudad-Real  es  del  Rey. 

COMENDADOR. 

No  hayas  miedo  que  lo  sea. 
(Yante.) 


fiímpo  de  Foente  Ovejona. 
ESCENA  Vn. 

LAURENCIA  v  PASCUALA,  huyendo; 
.    MENGO. 

PASCUA U. 

No  te  apartes  de  nosotras. 

MENGO. 

Pues  i  aquí  tenéis  temor ! 

LACRBRCU. 

Mengo,  á  la  villa  es  mejor 
Que  vamos  unas  con  otras 
(Pues  que  no  hay  hombre  ninguno}t 
Porque  no  demos  con  él. 

MERGO. 

¿Que  este  demonio  cruel 
Nos  sea  tan  imporlunoY 

LAURENCU. 

No  nos  deja  á  sol  ni  á  sombia» 

MENGO. 

¡Oh!  rayo  del  ciclo  baje, 
Que  sus  locuras  ataje. 

LAURENCIA. 

Sangrienta  fiera  le  nombra. 


HanmecoDUdo 
Que  Frondoso,  iqni  eo  el  pndo, 
Para  librarte,  Lanreoda, 
^  puso  al  pecho  una  jara. 

Los  hombrea  atM)rrecia, 
Mengo;  mas  desde  aquel  dia 
Los  miro  con  otra  dBra. 
¡  Gran  valor  tuvo  Frondoso! 
—Pienso  qne  le  ha  de  eoMar 
La  vida. 


QQe  del  logar 
Se  vaya  aera  fortoao. 

LAUaSMCU. 

Aunque  ya  le  quiero  bien, 
Eso  mismo  le  aconsejo; 
Mas  recibe  mi  conacjo 
Con  ira.  rabia  y  desden; 
Y  jnra  el  Comendador 
Que  le  ha  de  colgar  de  un  |li 

PASCUALA. 

¡MalgarrotiUoledé! 
■BHeo. 
Mala  pedrada  es  mejor. 
¡Voto  al  sol ,  si  le  tirara 
Con  la  qne  llevo  al  apero. 
Que  al  sonar  el  cnúideroi 
Al  caaco  se  la  encajan ! 
No  fkié  Sábalo,  el  romano, 
Tan  vldoso  por  jamás. 

LAORIRCIA. 

Heliogábalo  dirás. 

Mas  que  ana  Uera  inhnnano. 

■nica 
Pellcálvaro,  ó  qaien  fné; 
Qne  yo  no  entiendo  de  historia; 
Mas  su  cativa  memoria 
Vencida  de  este  se  ve. 
¿Hay  hombre  en  natnraka 
Gomo  Fernán  GonMt? 

PASCOALA. 

No; 
Que  prreoe  qne  le  di6 
De  ana  ligre  la  agieren. 

EM3MU  ¥IIL 

JACINTA.— 


JAOlITa. 

Dadme  socorro,  por  Mes» 
Si  la  amisUd  os  obUga. 

uumBmaa. 

¿Qué  es  esto,  Jacinu  amipf 

PASGOáLA. 

Toyas  lo  somos  las  dos. 
jAcma. 

Del  Comendador  criadoSf 

Sne  van  á  Cindad-Rflal« 
ás  de  fnftmila  natnral 
ase  de  noble  acero  armados, 
e  quieren  llevar  A  él. 

LAUUMCU. 

Paes,lacinta,  Diosle übit; 
Que  cuando  oonUgo  es  BWBb 
Conmigo  será  eroél. 

PaSGOAI.A. 

Jadnu ,  yo  no  sqr  hoahn 
Que  te  paedo  deionder. 


P 


Yo  si  lo  tengo  de  ser. 
Porque  tenn  tf  ser  y  éttooip 
U¿s«te,Mtaiie,AB|. 


JACtlCTA. 

)es  armas? 

MENGO. 

Las  primeras 
oundo. 

JACINTA. 

¡Oh,  si  las  tuvieras! 

MENGO. 

'ashay,  Jacinta,  aquí. 

ESCENA  IX. 

íes,  ORTUSO,  soldados.— JA- 
CINTA, MENGO. 

flores. 
IOS  pies  pensabas  irte? 

JACITfTA. 

O ,  ¡muerta  soy ! 

MCKGO. 

Señores... 
tos  pobres  labradores!... 

ORTDÑO. 

¿tú  quieres  persuadirte 
Tenderla  mujer? 

MENGO. 

os  ruegos  la  defiendo; 
soy  su  deudo,  y  pretendo 
dalla,  si  puede  ser. 
flores. 
ilde  luego  la  vida. 

MENGO. 

)  al  sol,  si  me  cmberrincbo, 
cáñamo  medescíncho, 
la  llevéis bieo  vendida! 

ÉfiCENA  X. 
[X)MENDADOR,   CIMBRANOS.- 

DlCHOS. 

comendador 

es  eso?  ¡  A  cosas  tan  ^les 
abéis  de  hacer  apear! 

FLORES. 

e  de  este  vil  lugar 
ya  es  razón  que  aniquiles, 
en  nada  te  da  gusto) 
estras  armas  se  atreve. 

MENGO.  ^ 

r,  si  piedad  os  mueve 

iceso  tan  injusto, 

gad  estos  soldadcs, 

con  vuestro  nombrq  agora 

m  una  labradora 

K>so  y  padres  bon'radbs ; 

Imc  licenda  á  mi 

se  la  pueda  llevar. 

COMENDADOR. 

icia  les  quiero  dar... 
veoffarse  de  ti. 
La  la  Donda. 

MENGO. 

¡Señort... 

COMENDADOR. 

!S,  Ortuño,  Címbranos, 
Blla  le  atad  las  manos. 

MENGO. 

volvéis  por  su  honor? 

COMENDADOR. 

I  piensan  Fuente  Ovejuna 
s  villanos  de  mi? 

MENGO. 

r,  ¿en  qué  osofeodi, 
pueblo,  en  cosa  ninguna? 

L.'iii. 


PUENTE  OVEJUNA. 

FLORES. 

¿Ha  de  morir? 

COMENDADOR. 

No  ensuciéis 
Las  armas,  que  habéis  de  honrar 
En  otro  mejor  lagar. 

0RTU5Í0. 

¿Qué  mandas? 

COMENDADOR. 

Que  le  azotéis. 
Llevalde,  y  en  ese  roble 
Le  atad  y  le  desnudad, 

Y  con  las  riendas... 

MENGO. 

¡Piedad, 
Piedad ,  pues  sois  hombre  noble! 

COMENDADOR. 

Azotalde  basta  que  salten 
Los  hierros  de  las  correas. 

MENGO. 

;  Cielos  I  ¿á  hazañas  tan  feas 
Queréis  que  castigos  (alten? 
(Floréis  Ortuñó  y  Cinibranot  te  llevan 
á  Mengo.) 

ESCENA  XL 

EL  COMENDADOR,  JACINTA, 

SOLDADOS. 
COMENDADOR. 

Tú,  villana,  ¿  por  qué  buyes? 
¿Es  mejor  un  labrador 
Que  un  hombre  de  mi  valor? 

JACINTA. 

¡Harto  bien  me  restituyes 
El  honor  que  me  han  quitado 
En  llevarme  para  ti! 

COMENDADOR. 

¿En  quererte  llevar? 

JACINTA. 

Sí; 
Porque  tengo  un  padre  honrado, 
Que  si  en  alto  nacimiento 
No  te  iguala ,  en  lis  costumbres 
Te  vence. 

COMENDADOR. 

Las  pesadumbres 

Y  el  villano  atrevimiento 
No  tiemplan  bien  nn  airada 
Tira  por  ahi. 

JACI^A. 

¿Con  quién? 

COMENDADOR. 

Conmigo. 

JACniTA. 

Miralo  bien. 

COMENDADOR. 

Para  tu  mal  lo  he  mirado. 
Ya  no  mia,  del  bagaje 
Del  ejército  has  de  ser* 

JACINTA. 

No  tiene  el  mundo  poder 
Para  hacerme,  viva,  uUnJe. 

C0HSNI»A1K>R.   . 

Ea,  villana,  camina. 

JAOllTA* 

¡Piedad,  Sefior! 

COMENDADOR. 

No  hay  piedad. 

JACINTA. 

Apelo  de  tu  crueldad 
A  la  Justicia  divina. 

{UéwaiUayvmue.) 


«r 


Calle  ei  Paeate  OndiaiL 

ESCENA  Xn. 

LAURENCIA,  FRONDOSO. 

LAURENCIA. 

¿Cómo  asi  &  venir  te  atreves, 
Sin  temer  tu  dafio? 

FRONDOSO. 

Ha  sido 
Dar  testimonio  cumplido 
De  la  aGcion  que  me  debes. 
Desde  aquel  recuesto  vi 
Salir  al  Comendador, 

Y  fiado  en  tu  valor. 
Todo  mi  temor  perdL 
Vaya  donde  no  le  vean 
Volver. 

LAÜRERCU. 

Tente  en  maldecir, 
Porque  suele  mas  vivir 
Al  que  la  muerte  desean. 

FRONDOSO. 

Si  es  esto ,  viva  mil  aSos, 

Y  asi  se  hari  todo  bien, 
Pues  deseándole  bien , 
Estarán  ciertos  sus  dafios. 
Laurencia,  deseo  saber 

Si  vive  en  ti  mi  cuidado, 

Y  si  mi  lealud  ha  hallado 
El  puerto  de  merecer. 
Mira  que  toda  la  villa 

Ya  para  en  uno  nos  tiene, 

Y  de  cómo  á  ser  no  viene. 
La  villa  se  maravilla. 
Los  desdeñosos  extremos 
Deja,  y  responde  no  ó  si. 

UüRENCU. 

Pues  á  la  villa  v  i  ti 
Respondo  que  lo  serémoi; 

FRONDOSO. 

Deja  que  tos  plantas  l>ese 
Por  la  meroea  recei>ida , 
Pues  el  cobrar  sueva  vida 
Por  ella  es  bien  que  confiese. 

LAURENCIA. 

De  complim lentos  acorta; 

Y  para  que  mejor  cuadre, 
Hal)la,  Frondoso,  á  mi  padre. 
Pues  es  lo  que  mas  Importa, 

?ue  allí  viene  coo  mi  lio; 
fia  que  ha  de  tener 
Ser,  Frondoso,  ta  mujer, 
Roen  suceso. 


En  Dios  codUou 
(ÉiUroie  LaureñoUeniu 


) 


ESTEBAN,  BL  REGIDOS.— 
DOSO. 

ESTáBAN. 

Fué  SU  término  de  modo. 
Qué  la  plaza  alborotó : 
En  efeto  procedió 
Muy  descomedido  en  todo. 
No  nay  á  ^en  admiración 
Sus  dématus  no  úéq ; 
lÁ  pobre  j|icinit  ea  onlen 
Pierde  por  la  sii 


RBOI 

Ya  á  ios  CaVólicos  Revés, 
Que  este  nombre  lea  dan  ya, 
Presto  Espafia  les  dará 
ta  obédieneia  de  fos  léyei. 


4IÍ 
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ka  sobre  Ciudad-Real, 
[Contra  el  Girón  que  la  tiene, 
Santiago  á  caballo  viene 
Por  capitán  general. 
Pésame;  uue  era  Jacinta 
Doncella  dt^  buena  pro. 

ESTEBAN. 

Luego  á  Mongo  le  azotó. 

REGIDOB. 

No  liay  negra  bayeta  ó  tinta 
I  '.onio  sus  carnes  están. 

ESTEBAN. 

Callad:  que  me  siento  arder. 
Viendo  su  mal  proceder, 

Y  el  mal  nombre  que  le  dan. 
Yo  ¿para  qué  traigo  aqnf 
Este  palo  sin  provecho? 

RE6ID0B. 

Si  sus  criados  lo  han  hecho, 
¿De  qué  os  afligís  ansi? 

eSTI^:BA¡f. 

¿  Queréis  mas,  que  roe  contaron 
Que  á  la  de  Pedro  Redondo, 
Un  dia,  nuc  en  lo  mas  hondo 
Deste  talle  la  encontraron, 
Después  do  sus  insolencias, 
A  sus  criados  la  dio? 

BEGIDOR. 

Aqui  hay  gente :  ¿quién  es? 

FRONDOSO. 

Yo, 
Que  espero  vuestras  lleenclas. 

REGIDOR. 

Para  mi  casa,  Prondoso, 
Licencia  no  es  mcnosler; 
L*i*bes  á  tu  pudre  el  ser, 

V  á  mi  otro  ser  amoroso, 
lióte  criado,  y  le  quiero 

<  omoá  hijo. 

FRONDOSO. 

Pues  Señor, 
Fíndo  en  aquesc  amor. 
De  ti  una  merced  espero. 
Va  sabes  de  quien  soy  hijo. 

ESTEBAN. 

¿Ilute  agraviado  este  loco 
üe  Fernán  Gómez* 

FRONDOSO. 

No  poco. 

ESTEBAN. 

Kl  corazón  me  lo  dijo. 

FRONDOSO. 

Pues,  Señor ,  con  el  seguro 
Del  amor  que  habéis  mostrado, 
De  Laurencia  enamorado, 
K\  ser  su  esposo  procuro. 
Perdona  si  en  el  pedir 
Ni  lengna  se  ha  adelaniado; 
Que  he  sido  en  decirlo  osado. 
Como  otro  lo  ha  de  decir. 

ESTEBAN. 

Vienes,  Frondoso,  á  ocasión 
Que  me  alargarás  la  vida. 
Por  2a  cosa  mas  temida 
Que  siente  mi  corazón. 
Agra.te»:o,  hijo,  al  cielo 
Que  asi  vuelvas  por  mi  honor , 
Y  a^radézcole  á  tu  amor 
La  limpieza  de  tu  celo. 
Mas  como  es  justo,  es  razón 
Dnr  cuenta  á  tu  padie  desto,* 
Solo  digo  oue  estoy  presto. 
En  sablenao  su  intención; 
Que  >o  dichoso  me  hallo 
¿.n  que  aqueso  llegue  á  ser. 

REGIDOR. 

De  la  moza  el  parecer 
Tomad  antes  de  acetallo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

^  ESTEBAN. 

i\o  tengáis  deso  cuidado, 
Que  ya  el  caso  está  dispuesto : 
Antes  de  venir  á  esto. 
Entre  ellos  se  ha  concertado. 
—En  el  dote,  si  advertís. 
Se  puede  agora  tratar ; 
Que  por  bien  os  pienso  dar 
Algunos  maravedís. 

FRONDOSO. 

Yo  dote  no  he  menester ; 
Deso  no  hay  que  entristeceros. 

REGIDOR. 

Pues  que  no  la  pide  en  cueros. 
Lo  podéis  agradecer. 

ESTáBAR.     ^ 

Tomar  el  parecer  della, 
Si  os  parece,  será  bien. 

FRONDOSO. 

Justo  es ;  que  no  hace  bien 
Quien  los  gustos  atropella. 

ESTEBAN.  {Llamando.) 
¡Hija!  ¡Laurencia!.... 


ESCENA  XIV. 

LAURENQA,  ioUendo  de  su  cotii.— 
Dichos. 

laurencia. 
Señor... 

ESTltBAN. 

Mirad  si  digo  bien  yo. 
¡Ved  oué  presto  respondió!— 
Hija,  Laurencia,  mi  amor 
A  preguntarte  ha  venido 
( Apártate  aqui )  si  es  bien 
Que  á  Gila,  tu  amiga,  den 
.\  Frondoso  i»or  marido. 
Que  es  un  honrado  zagal. 
Si  le  hay  en  Fuente  Ovejuna... 

LAORENCIA. 

¿Gila  se  casa? 

ESTEBAN. 

Y  si  alguna 
Le  merece  y  es  su  igual. 

LAURENCIA. 

Yo  digo,  Señor,  que  sL 

ESTEBAN. 

Si ;  mas  yo  digo  que  es  fea^ 
Y  que  harto  mejor  se  emplea 
Frondoso,  Laurencia,  en  ti. 

LAURENCIA. 

2  Aun  no  se  te  han  olvidado 
Los  donaires  con  la  edad  ? 

estera:!. 
¿Quiéresle  tü? 

LAURENCIA. 

Voluntad 
Le  he  tenido  y  le  he  cobrado ; 
Pero  por  lo  que  tü  sabes... 

ESTEBAN. 

¿Quieres  tú  que  diga  si? 

LAURENCU. 

Dilo  tú ,  Señor,  por  mi. 

ESTEBAN. 

¿Yo?  Pues  tengo  y*  las  llaves, 
Hecho  está.— Vén ,  buscaremos 
A  mi  compadre  en  la  plaza. 

REGIDOR. 

Vamos. 

ESTERAN. 

Hijo,  v  en  la  traza 
Del  dote  i  que  le  diremos^ 
Que  yo  bien  le  puedo  dai 
Cuati  o  mil  maravedís. 


CARPID. 

noNDoeo. 
Señor,  ¿eao  me  deeit? 
MI  honor  queréis  »grtviar. 

■STÉBAI. 

Anda,  hyo;  que  eso  es 
CoM  gue  pasa  en  on  dia ; 
Q Vsi  no  oay  dote,  á  fe  nia 
Que  se  echa  menos  dcsfmes. 

LÁUnSHCIA. 

Di ,  Frondoso,  gestas  cootenlol 

FaOMDOSO. 

¡Cómo  si  k)  estoy  liEspoeo. 
Pues,  que  no  me  nielvo  loco 
De  gozo,  del  bien  qne siento? 
Risa  vierte  el  coraion 
Por  los  ojos  de  alegiia. 
Viéndome,  Lanrenda  mia. 
En  tan  dolce  posesión. 

(Fotm.) 


,  Caapo  de  Giadaá  RmL 


EL  MAESTRE  DB  CAUTRAYi 
COMENDADOR,  FLORES, C 

So,  SOLBiADOS. 

comntAaoB. 
Quye,Sefior;  que  no  hay  otro  ra 


La  flaqueza  del  moro  lo  ha  < 

Y  el  poderoso  ^érclto  enemigo. 

GOHBNDAaoa. 

Sangre  les  cuesta  y  Inünitasvidí 

■ABSTaS. 

V  no  se  alabarán  qoe  en  siis  deq 
Pondrán  nuestro  pendón  de  Cah 

[te 
Que  á  honrar  su  empresay  los  < 

COHBRaiADOa. 

Tusdesinios,  Girón,  qnedaapen 


;  Qué  puedo  hacer»  si  la  tetam 
A  quien  hoy  levantó*  maiana  ha 

voctt.  (Ocnlpis.} 
¡Vitoria  mpr  los  reyes  de  Castilla 

MABSTBB. 

Ya  coronan  de  luces  las  almeaai 
Y  las  YenUnas  de  las  tomsahM 
Entoldan  con  pendpnes  filoriasi 

oonamABOB. 
Rien  pndierandesangmqMlna 
A  fe  qne  es  mas  tragedia  qaeao  i 


Yo  melvo  A  Calatnvat  FenuGc 


Yyo  A  Fuente  Orrlnni.mlcnrnil 
0  sesttir  esta  parte  de  tOMMde 
Oredodr  la  tuya  al  Ray  GMKeo 


Yo  te  diré  por  cutas  lo  qnelM 

El  tiempo  ha  de  ensaBmls. 

tAhpooasi 
Sáfelos  al  rigor  de  aiae^litl 

(FmatJ 


Campo  de  Faente  Ofcjana. 
ESCENA   XVI. 

.ÑAKIENTO    DE    BODA  ,     NÜS1C\^, 

GO,  FRONDOSO,  LAUREN'CIA, 
UUALA,  BARRILDO,  JUAN  RO- 
íSTKBAN. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

muchos  años 
iposados! 
nachos  años! 

MENGO. 

lie  no  OS  ha  costado 
irabajoel  cantar. 

BARRILDO. 

aslo  tú  trovar 

|ue  él  está  trovado. 

FRONDOSO. 

entiende  de  azotes 
que  de  versos  ya. 

MENGO. 

en  e)  valle  está , 
JO  no  te  alborotes, 
lel  Comendador... 

BARRILDO. 

¡gas,  |)0r  tu  vida; 
:e  bnrharo  homicida 
>  quita  el  honor. 

MENGO. 

í  azütiison  á  mí 
Idados  aquel  dia  .. 
la  honda  tenia; 
le  le  ha>an  echado 
ílecina  á  un  hombre, 
inque  no  diré  su  noinbre, 
>aben  (|ue  es  honrado, 
le  tinta  v  de  chinas, 
se  pueJe  sufrir? 

I:AIU:II.U0. 

por  reir. 

mem;o. 
risa  con  mclecinas; 
u(|ue  es  cosa  saludable... 
luiero  morir  luego. 

FHONDOSO. 

copla,  te  ruego, 
copla  razonable. 

MKNGO. 

miclios  años  juntos 
ios.  ruego  á  los  cielos, 
nidia  ni  felos 
1  ni  anden  en  puntos, 
á  entrambos  difuntos, 
»  vivir  cansados, 
nuchos  años! 

FRONDOSO. 

a  el  cielo  el  poeta, 
coplón  arrojó  I 

BARRILDO. 

y  presio... 

MENGO. 

Pienso  yo 
a  desta  seta. 
)eis  visto  un  buñolero, 
eite  abrasando 
('e  masa  echando 
enarse  el  caldero? 
ios  le  salen  hinchados, 
lertos  y  mal  hechos, 
os  y  ya  derechos, 
;>  ya  (j neniados? 
1  imagino  ^o 
a  com|>oniendo, 
ria  previniendo. 


FUENTE  OVEJUNA. 

Que  es  quien  la  masa  le  dió. 
Va  arrojando  verso  aprisa 
Al  caldero  del  papel, 
Confiado  en  que  la  miel 
Cnbrirá  la  burla  y  risa. 
Mas  poniéndolo  en  el  pecho. 
Apenas  hay  quien  los  tome ; 
Tanto,  que  solo  los  come 
FA  mismo  que  los  ha  hecho. 

BAR.IILDO. 

Déjate  ya  de  locuras; 
Deja  los  novios  hablar. 

LAURENCIA. 

Las  manos  nos  da  á  besar. 

JUAN  ROJO. 

Hija,  ¿mi  mano  procuras? 
Pídela  á  tu  padre  luego 
Para  ti  y  para  Frondoso. 

ESTEBAN. 

Rojo ,  á  ella  y  á  su  esposo 
Que  se  la  dé  el  cielo  ruego, 
Con  su  larga  bendición. 

FRONDOSO. 

Los  dos  á  los  dos  la  echad. 

JDAN  ROJO. 

Ea,  tañed  y  cantad. 
Pues  que  para  en  uno  son. 

MÚSICOS.  (Cantan.) 
Al  val  de  Fuente  Ovejuna 
La  niña  en  cabellas  oaja; 
El  caballero  la  sipue 
De  la  cruz  de  Calatrava. 
Entre  las  ramas  se  esconde. 
De  vergonzosa  y  turbada; 
Fingiendo  que  no  le  ha  histo. 
Pone  delante  las  ramas. 
iPara  qué  te  escondes  y 
fiiña  gallarda? 
Que  mis  linces  deseos 
Paredes  pasan. 
Acercóse  el  caballero, 
Y  ella,  confusa  y  turbada. 
Hacer  quiso  celosías 
De  las  tntricadas  ramas; 
Mas  como  quien  tiene  amor 
Los  mares  y  las  montañas 
Atraviesa  fácilmente , 
La  dice  tales  palabras: 
€j  Para  qué  te  escondeSt 
Niña  gallarda? 
Que  mis  linces  deseos 
Paredes  pasan,» 

E8CE1IA  XVU. 

COMENDADOR,  FLORES,  ORTUÑO, 
CÍMBRANOS,  SOLDADOS.— Dichos. 

COMENDADOR. 

Estése  la  boda  queda, 

Y  no  se  alborote  nadie. 

JOAIf  ROJO. 

No  es  juego  aqueste.  Señor, 

Y  basta  que  tá  lo  mandes. 
¿Quieres  lugar?  ¿Cómo  vimcs 
Con  tu  belicoso  alarde? 

¿  Venciste  ?  Mas  ¿qué  pregunto  ? 

FRONDOSO.  (Ap.) 
i  Muerto  soy!  ¡  cfelos,  libradme ! 

LADRENCIA. 

Huye  por  aqui,  Frondoso. 

COMENDADOR. 

Eso  no ;  prendelde,  atalde. 

JUAN  ROJO. 

Date ,  muchacho,  á  prisión. 

FRONDOSO. 

Pues  ¿quieres  tá  que  me  maten  V 
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í.; 


JUAN  ROJO. 

¿Por  qoéf 

COMENDADOR. 

No  soy  hombre  yo 
Que  mato  sin  culpa  á  nadie ; 
Que  si  lo  fuera,  le  hubieran 
Pasado  de  parte  á  parte 
Esos  soldados  que  traigo. 
Llevarle  mando  á  la  dirceL 
Donde  la  culpa  que  tiene 
Sentencie  su  mismo  padre, 

PASCUALA. 

Señor,  mirad  que  se  casa. 

COMENDADOR. 

¿Qué  me  obliga  el  que  se  case? 
¿No  hay  otra  gente  en  el  pueblo? 

PASCUALA. 

Si  os  ofendió,  perdonadle, 
Por  ser  vos  quien  sois. 

COMENDADOR. 

No  es  cosa, 
Pascuala,  en  que  yo  soy  parte. 
Es  esto  contra  el  maestre 
Tellez  Girón,  que  Dios  guarde; 
Es  contra  toda  su  érdeo 

Y  su  honor,  y  es  importante 
Para  el  ejemplo  el  castigo; 
Que  habrá  otro  dia  quien  trate 
De  alzar  pendón  contra  él. 
Pues  ya  sabéis  que  una  tarde 
Al  Comendador  mavor 

¡  Qué  vasallos  tan  leales ! ) 
uso  una  ballesta  al  pecho. 

ESTERAN. 

Si  puesto  que  el  disculparle 
Ya  puede  tocar  á  un  suegro. 
No  es  mucho  que  en  causas  tale 
Se  descomponga  con  vos 
Un  hombre,  en  efeto,  amante; 
Porque,  si  vos  pretendéis 
Su  propia  mujer  quitarle, 
¿Qué  mucho  que  ía  defienda? 

COMENDADOR. 

Majadero  sois,  Alcalde. 

ESTEBAN. 

Por  vuestra  virtud.  Señor. 

COMENDADOR. 

Nunca  jyo  quise  quitarle 
Su  mujer,  pues  no  lo  era. 

ESTEBAN. 

Si  qui8i8te8...~Y  esto  baste; 
"ue  reyes  hay  en  Castilla, 
ue  nuevas  órdenes  hacen, 
n  que  desórdenes  quitan. 

Y  harán  mal,  cuando  descansen 
De  las  guerras,  en  sufrir 

En  sus  villas  y  lugares 
A  hombres  un  poderosos 
Por  traer  cruces  tan  grandes. 
Póngasela  el  Rey  al  pecho ; 

gae  para  |>ecbos  reales 
s  esa  insignia,  y  no  mas. 

COMENDADOR. 

i  Hola  I  la  vara  quiulde. 

ESTEBAN. 

Tomad ,  Señor,  norabuena. 

COSENDAOOR. 

Pues  con  ella  quiero  dalle. 
Como  i  caballo  brioao. 

bstíban. 
Por  señor  os  sufro.  Dadme. 

PASCUALA. 

¡  A  un  viejo  de  palos  das  I 

LAURENCU. 

Si  le  das  porque  es  mi  padre, 
¿Qué  vengas  en  él  de  mi? 


(Vase.) 


COMENDADOR. 

Llevalda ,  y  haced  que  guarden 

Su  persona  diez  soldados. 

{Vate  el  Comendador  con  loi  suyos,  lle- 
vándose presos  d  Frondoso  y  Lau- 
rencia») 

ESTEBAN. 

Justicia  del  cielo  liaje. 

PASCUALA. 

Volvióse  en  lulo  la  boda. 

BARRILDO. 

¿No  hay  aqui  un  hombre  que  hable? 

MENGO. 

Yo  tengo  ya  mis  azotes, 
Que  aun  se  ven  los  cardenales, 
Sin  que  ou  hombre  vaya  á  Roma. 
Prueben  otros  á  enojarle. 

JUAN  ROJO. 

Hablemos  todos. 

MEK60. 

Señores, 
Aqui  tolo  el  mundo  calle. 
Gomo  ruedas  de  salmón 
Me  puso  los  atabales. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  QE  LOPE  DE  VEGA  CARHÓ* 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  concejo  en  i^aente  Ovejuna. 

ESCENA  PRIMERA. 

ESTEBAN,  ALONSO,  BARRILDO. 

ESTEBAN. 

¿No  han  venido  á  la  junta? 

OARRILÜO. 

No  han  venido. 

ESTEBAN. 

Pues  mas  apriesa  nuestro  daño  corre. 

BARRILDO. 

Ya  está  lo  mas  del  pueblo  prevenido. 

ESTEBAN. 

Frondoso  con  prisiones  en  la  torre, 
Y  mi  hija  Laun>nc¡a  en  tanto  aprieto. 
Si  la  piedad  de  Dios  no  los  socurre... 


ESCENA  II. 

JUAN  ROJO,  EL  REGIDOR.-liiCKos; 
después ,  MENGO. 

ji'A?c  ROJO.  [lanío 

¿De  qué  dais  voces,  cuando  importa 
A  nuestro  bien,  Esteban,  el  secreto? 

ESTEBAN. 

Que  doy  tan  pocas  es  mayor  espanto. 

MENGO. 

También  vengo  vd  á  hallarme  en  estu 

fÍtéban.  ÜW'tíí- 

Un  bombí  e  cuyascanas  baña  el  llanto, 
Labradores  bonrudos,  os  pregunta 
Qué  obsequias  debe  hacer  toda  esl.i 

[gente 
A  su  patria  sin  honra,  ya  perdida. 
Y  sF  se  llaman  honras  justamente, 
¿Cómo  se  harán,  si  no  hay  entre  nos- 

[olros 
Hombre  á  quien  este  bárbaro  no  afren- 

[te? 


Respondedme :  ¿hay  alguno  do  vos- 

[otros 
Que  00  esté  lastimado  en  honra  y  vida? 
iNo  08  lamentáis  los  unos  de  los  otros? 
Pues  si  ya  la  tenéis  todos  perdida , 
¿  A  qué  aguardáis?  ¿Qué  desventura  es 
JUAN  ROJO.  [esta? 

La  mayor  que  en  el  mundo  fué  suflrida. 
Mas  pues  ya  se  publica  y  manifiesta 

§ue  en  paz  tienen  los  reyes  á  Castilla, 
su  venida  á  Córdoba  se  apresta, 
Vayan  dos  regidores  á  la  villa,  . 

Y  echándose  á sus  pies,  pidan  remedio. 

BARRILDO. 

En  tanto  que  Femando  al  suelo  hn- 
A  tantos  enemigos,  otro  medio  [milla 
Será  mejor,  pues  no  podrá,  ocupado, 
Hacernos  bien,  con  tanta  guerra  enme- 

REOmOR.  í^'*^" 

Si  mi  voto  de  vos  fuera  escuchado, 
Desamparar  la  villa  doy  por  voto. 

JOAN  ROJO. 

¿Cómo  es  posible  en  tiempo  limitado? 

MENGO. 

Ala  fe,  que  si  entiende  el  alboroto. 
Que  ha  ae  costar  la  junta  alguna  vida. 

REGIDOR. 

Ya,  todo  el  árbol  de  paciencia  roto, 
Corre  la  nave  de  temor  perdida. 
La  hija  quitan  con  tan  grau  fiereza 
A  un  hombre  honrado,  deciuien  es  regí- 
La  patria  en  que  v¡vis«}[  en  la  cabeza  [da 
La  vara  quiebran  tan  injustamente. 
¿Qué  esclavo  se  trató  con  mas  bajeza* 
jt'AN  ROJO.         [intente? 
¿Qué  esloquequleres  tuque  el  pueblo 

REGIDOR. 

Morir,  ó  dar  la  mu(*rle  á  los  tiranos, 
Puessomos  muchos,  y  ellospoca  gente. 

BARRILDO. 

¡Coutrael  Señorías  armasen  las  manos! 

ESTEBAN. 

El  Rev  solo  es  señor  después  del  cielo, 
Y  no  bárbaros  hombres  inhumanos. 
Si  Dios  ayuda  nuestro  justo  celo, 
¿Qué  nos  ha  de  costar? 

MENGO. 

Miradyfseüoreí, 
Que  vais  en  estas  cosas  con  recelo. 
Puesto  que  por  los  simples  labradores 
Estoy  aquf,  que  mas  injurias  pasan, 
Más  cuerdo  reprt  sentó  sus  temores. 

JUAN  ROJO. 

Si  nuestras  desventuras  se  compasan, 

[mos? 
Para  perder  las  vidas,  ¿qué  aguarda- 
Las  casas  y  las  viñas  nos  abrasan  : 
Tiranos  son ;  á  ia  venganza  vamos. 


LáDROMai. 

Tengo  Cal, 
Que  mi  diferencia  os  pone 
.En  contii^encit  quién  aoy. 


ESCENA  in. 

LAURENXIA,  desmelenada.-^T^iCBQS, 

LAORBNCU. 

Dejadme  entrar,  aue  bien  puedo, 
En  consejo  de  los  nombres  ¡ 
Que  bien  puede  una  mujer, 
SI  no  á  dar  voto,  á  dar  voces. 
¿Conoceisme? 

ESTEBAN. 

¡Santo  cielo! 
¿No  es  mi  hija? 

JOAN  ROJO. 

¿No  conoces 
Alaureada? 


I  BSTÉBAI, 

imamia! 

LAouracu* 

No  me  ooBdma 
Tn  bya. 

KSTÉIAX. 

¿Porqaéyfliiaoioi? 
¿Porqoé? 

LAORKMCU. 

P(»r  mochas  monH, 
Y  sean  las  principales. 
Porque  dejas  que  me  rabei 
Thranos  sin  qne  me  ?  engasa. 
Traidores  sin  que  me  eobns. 
Aun  no  era  yo  de  Frondoso, 
Para  que  dioas  qne  toniiBf 
Como  marido,  Tengama ; 
Que  aqui  por  ta  caenta  corre; 
Que  en  tanto  qne  de  las  Mm 
No  haya  llegado  la  nocbe. 
Del  padre,  y  no  del  marido, 
La  obligación  presupone; 

8ue  en  tanto  qne  no 
na  Joya,  aonqne  la  eoaq^ie. 
No  han  de  correr  por  mi  cossla 
Las  guardas  ni  los  ladrones. 
Llevóme  de  vaestros  ojos 
A  su  casa  Fernán  Gomes: 
La  oveja  al  lobo  dejasteis. 
Como  cobardes  pastores. 
¿Qué  dagas  no  vi  en  mi  pecho? 
^ué  desatinos  enormes. 
Qué  palabras,  qué  amenasas, 

Y  qué  delitos  atroces. 
Por  rendir  mi  castidad 
A  sus  apetitos  torpes! 
Mis  cabellos  ¿po  lo  dicen? 
Las  señales  de  los  golpes 
¿No  se  ven  aqni,  yia  sangnl 
iVosotros  sois  hombres  noUest 
Vosotros  padres  y  deudos? 
Vosotros,  que  no  se  os  lompea 
L.as  entrañas  de  dolor. 
De  verme  en  tantos  dolores? 
Ovejas  sois,  bien  lo  dice 
De  Fuente  Ovejuna  el  nombre. 
Dadme  unas  armas  á  mi. 
Pues  sois  piedras»  pues  sois  Imaces 
Pues  sois  jaspes,  paes  sois  tigRSM. 
—Tigres  no,  porque  feroces 
Siguen  quien  romi  sos  hyos, 
Matando  los  cazadores 
Antes  que  entren  pos  él  osar, 

Y  por  sos  ondas  se  arrojen. 

Liebres  cobardes  nádales; 

Bárbaros  sois,  no  espafioies. 

Gallinas,  j  vuestras  moferes 

Suflris  qne  otros  hombres  goces! 

Poneos  mecas  en  la  dota : 

¿  Para  qné  os  oefiis  estoqvas? 
lyive  Dios,  qne  he  detrasar 
Que  solas  mujeres  coilren 
La  honra  destos  tinnos. 
La  sangre  destos  mldares« 

Y  que  08  han  de  tirar  piem% 
Hilanderas,  maricones. 
Amujerados ,  cobardee, 

Y  que  mañana  os  adomea  • 
Nuestras  locas  y  basqoñas, 
Solimanes  y  colores! 

A  Frondoso  qoiere  ya. 
Sin  sentencia,  sin  pregOMip 
Colgar  el  Comendador 
De  uua  almena  de  la  loire : 
De  todos  hardi  lo  mismo; 

Y  yo  me  huelgo.  mediiHMiBbnib 
Porque  quedo  sa 


>^>. 


fta  honrada ,  y  torne 
sig^pdeáinaiooaa, 
eápanto  del  orbe. 

ESTtBAIf. 

a ,  no  soy  dé  aqaelk)^ 

rmíteü  gue  Iqs  oomlñres 

K>s  UmlOs  viles. 

),  sí  se  poiro 

1  rouodo  contra  mi. 

tor  mas  que  me  asombre 
QÜeta  del  contrario. 

REGIDOR. 

os  lodo^ 

BARRILDO. 

Descoge 
IZO  al  viento  en  un  palo, 
ran  estos  inermes. 

JUAN  ROJO. 

rden  pensáis  tener? 

■ENGO. 

tarle  sin  orden, 
el  pueblo  á  ana  voz ; 
dos  están  conformes 
)  los  tiranos  mueran. 

ESTÉBAIf. 

espadas,  lanzones, 
as ,  chuzos  y  palos. 

■EKGO. 

}yes  nuestros  señores 

TODOS. 

¡  Vivan  muchos  años  1 

ÑENGO. 

m  tiranos  traidores! 

TODOS. 

ores  tiranos  mueran! 
Vanse  todos  los  hombres.) 

LAURENCU. 

ad ;  que  el  cielo  os  oye. 
mujeres  de  la  villa!        v> 
1,  porque  se  cobre 
o  nonor,  acudid  todas! 


ESCENA  IV. 

JALA,  JACINTA,  OTRAS  MUJEHES. 

— LAURENCU. 

PASCUALA. 

;s  esto?  ¿De  qué  das  voces f 

LAURENCIA. 

is  cómo  todos  van 
ir  á  Fernán  Gómez, 
bres,  mozos  y  muchachos» 
os,  al  hecho  corren? 
jien  que  solos  ellos 
tiazaña  el  honor  ^^ocen , 

0  son  de  las  mujeres 
ravios  los  menores? 

JACINTA. 

s :  ¿  qué  es  lo  que  pretendes? 

LAURENCIA. 

lestas  todas  eu  orden , 
iiamos  un  hecho 
^  espanto  á  todo  el  orbe. 
),  á  tu  grande  agravio, 
;as  cabo  corresponde 
i  escuadra  de  mujeres. 

JACINTA. 

1  los  tuyos  menores. 

LAURENCU. 

lia ,  alférez  serás. 


PUENTE  OVEJUNA. 

PMCOALA. 

Piie9  déjame  oue  eoarbole 
En  UD  asta  la  oap<lera : 
Verás  ái  merezco  el  nombre. 

LAOR  encía. 
^k>  bav  egpado  para  esp, 
Pues  la  dicba  p5s  sócojre : 
Bien  nOs  b^ta  que  llevemos 
Nuestra»  tocad  por  pendones. 

PASCUALA. 

Nombremos  un  capltaú. 

LAURENCU. 
Eso  DO. 

PASCUALA. 

¿Porqué? 

UDRENCIA. 

Que  adonde 
Asiste  mi  aran  valor. 
No  hay  Cioea  ni  Rodamontes. 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  del  Comendador. 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR,  FLOÜES,  ORTU- 
NO,  CÍMBRANOS;  FRONDOSO,  can 
las  manos  atadas, 

COMENDADOR. 

De  ese  cordel  que  de  las  manos  sobra, 
Quiero  que  le  colguéis,  por  mayor  pe- 

FRONDOSO.  E*^*' 

¡Qué nombre,gran  Sefior,  tu  sangre  co- 

COMENDADOR.  ['>ra! 

Colgalde  luego  en  la  primerft  almena. 

FRONDOSO. 

Nunca  fué  mi  intención  poner  por  obra 
Tu  muerte  entonces. 

{Albaroío  dentro,) 

FLORES. 

Grande  mido  aaena. 

COMENDADOR. 

¿Ruido? 

FLORES. 

Y  de  manera,  que  intenrompeo 
Tu  Justicia,  Señor. 

ORTOffo. 

Las  puertas  rompeo. 

COMENDADOR. 

¡La puerta  de  mi  cata,  y  siendo  casa 
De  la  eDcomlendiI 

FLORES. 

El  pueblo  Junto  viene. 

ESCENA  VL 

JUAN  ROJO,  dentro.  —  Dichos; 
después,  MENGO. 

JOAN.  (Dentro.)  [gg. 

Rompe,  derriba,  bonde,  quema,  abra- 

ORTCÍlO. 

Uo  popular  moUn  mal  se  detiene. 

COMENDADOR. 

{El  pueblo  contra  mi! 

FLORES. 

La  furia  pasa 
Tan  adelante,  que  las  puertas  tiene 
Echadas  por  la  tierra. 

COMBICDADOR. 

Deaatalde. 
Templa,  ProndoaOi  ese  yiCano  alcalde. 


8» 

FR0IID060.  [do. 

Yo  voy,  Señor;  qoeaoK>rle8  ba  movi- 

(VflW.) 
muflo.  (D^r0')  r 

I  Vivan  Fernando  j  Isabel ,  y  mueran 

FLORES. 

^fior,  por  Dios  te  pido 
Que  no  te  bailen  áquL 

dOMERDADOR. 

Si  perseveran, 
EstMposento  es  fiíerté  y  defendido. 
Ellos  se  volverán. 

FLORES. 

Cuando  se  alteran 
Loe  pueblos  agraviados,  y  tesuelven. 
Nunca  sin  san^e  ó  s\^  venganza  vu^l- 

CdiniDADÓR.  [^^* 

En  esta  puerta,  asi  como  rastrillo. 
Su  ftiror  con  las  armas  defendamos 

FRORROBo.  (Dentro,) 
(Vhra  Faente  óv^una ! 

COMBRDADOR. 

¡Qué  caudillo! 
Estoy  porque  &  su  furia  acometamos. 

FLORES. 

De  la  tuya,  Señor»  me  maravillo. 


ESCENA  Vn. 

ESTEBAN,  FRONDOSO,  JUAN  ROJO, 
MENGO,  BARRILDO  y  labradores, 
armadas  íodof.— EL  COMENDADOR, 
FLORES»  ORTUf)0,  CÍMBRANOS. 

ESTEBAN. 

Ya  el  tirano  y  los  cómplices  miramos. 
¡Fuente  Ovejana!  Los  Uranos  mueran. 

COMENDADOR. 

Pueblo,  esperad. 

TODOS. 

Agravios  nunca  esperan. 

COMENDADOR. 

Decídmelos  á  mi;  que  iré  pagando, 
A  fe  de  caballero,  esos  errores. 

TODOS.  [do! 

¡Fuente  OveJunal  iVIva  el  rey  Fernán- 
¡Mueran  malos  cristianos  y  traidores! 

COURDAROR. 

¿No  me  queréis  oir?  Yo  estoy  hablando; 
YO  soy  vuestro  sefior. 

TODOS. 

Nuestros  sefiores 
Son  los  Reyes  Católicos. 

COMENDADOR. 

Espera. 

TODOS.  (ra! 

¡Puente  Ovejuna!  ¡Fernán  Gomes  mue- 

(Pelean :  el  Camendadar  y  las  mnos 

van  retirándose,  ff  los  amotínadoi  u 

entranperstguééndúloi.)    *f 


ESCENA  Vm. 

UURENCIA,  PASCUALA,  JACINTA 

tr  OTRAS  MOCMAS  MOIIRIS»  CfflMMilll.— 

Dichos,  dentro, 

UURIRCU. 

Parad  en  este  puerto  de  esperansu« 
Soldados  atrevidos,  no  miqeres. 
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PASCUALA.  t 

Í Los  que  mi^eres  son  en  las  venganzas,, 
Su  él  beban  sa  sangre,  es  bien  gnees- 
lACiNTA.  [peres? 

Su  cuerpo  recojamos  en  las  lanzas. 

PASCUALA. 

Todas  son  de  esos  mismos  pareceres. 

ESTéBAif.  (Dentro,) 
¡Mucre,  traidor  Comendador! 

coHBRDADon.  (Dcntro.)  ^ 

Ya  iiniero. 

¡Piedad,  Señor,  que  en  tu  clemcnciaes- 

BAMiLDO.  (Dentro,)     [pero! 

Aqui  está  Flores. 

■CN60.  (Dentro.) 

Dale  á  ese  bellaco; 
Que  ese  fué  el  que  me  di  ó  dos  mil  azotes. 

PBOSiDOso.  (Dentro.) 
No  me  Tengo  si  el  alma  no  le  saco. 

LADRENÚU. 

No  eicusamos  entrar. 

PASCUALA. 

No  te  alborotes. 
Bieu  es  guardarla  puerta. 

BARRILDO.  (Dentro.) 

No  me  aplaco. 
¡Con  lágrimas  agora,  marquesotes! 

LAURENCIA.  [pnda 

Pascuula ,  yu  entro  dentro ;  que  la  es- 
No  ba  de  estar  tan  sujeta  ni  envainada. 

(Va«e.) 
BARRILDO.  (Dentro.) 
Aqui  está  Ortuño. 

FRONDOSO,  (líentro.) 

Córtale  la  cara. 


B8CEIVA 


FLOHeS,  huyendo  de  MKNGO  -PAS- 
CUALA, JACINTA,  NUJEftEs;  dei- 
pueg,  LAÜHEÜNCIA  t  OK  I  üÑO. 

FLORES.  [pado. 

Mengo,  ¡piedad!  que  no  soy  yo  uicul- 

■EnGo. 

Cuaudo  ser  alcahueto  no  bastaba, 
Bastaba  babeniie  el  picaro  azotado. 

PASCUALA. 

D¿noak)á  las  mi^jfres,  Mengo,  para... 
Acaba  por  tu  vida. 

HEÜGO. 

Ya  está  dado; 
Que  no  le  quiero  yo  mayor  castigo. 

PASCUALA. 

Vengaré  tus  azotes. 

■ENGO. 

Es(j  di^o. 

JACINTA. 

Ea,  nuera  el  traidor. 

FLOltFS. 

¡Knlrc'  mujcre^! 
JACiirrA. 
¿  No  le  viene  muy  ancho  ?  ^ 

PASCUALA. 

¿Aqueso  lloras'' 

JACnTA. 

Muere,  conccrtadurde  sus  placeres. 

PASCUALA. 

Ea,  ¡muera  el  traidor! 

FLOIiKS. 

¡Pk'dad,  senora-s! 
(Sale  Ortuho  huyendo  de  Laurencia.) 


ORTUÜO. 

Mira  que  no  soy  yo... 

LAUREIfCU. 

Ya  sé  quién  eres.^ 
Entrad,  teñid  las  armas  vencedoras 
En  estos  viles. 

PASCUAU. 

Moriré  matando. 

T  TODAS. 

Fuente  Ovejuna,  y  viva  el  reiFanando! 
(Van$e.) 


HabHaeion  del  rey  Aon  Femando  es  Toro. 


ESCENA  X. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MAES- 
TRE DON  MANRIQUE. 

DON  HANBIQOB. 

De  modo  la  prevenciou 
Fué,  que  el  efeto  esperado 
Llegamos  á  ver  logrado 
Con  poca  contradick». 
Hubo  poca  resistencia : 

Y  supuesto  que  la  hubiera, 
Sin  duda  ninguna  fuera 
De  poca  ó  ninguna  esencia. 
Queda  el  de  Cabra  ocupado 
bn  conservación  del  puesto, 
Por  si  vol  viere  dispuesto 

A  él  el  contrario  osado. 

REY. 

Discreto  el  acuerdo  Tué , 

Y  que  asista  es  conveniente , 

Y  reformando  la  gente, 
El  pnso  tomado  esté. 
Que  con  eso  se  asegura 
No  podernos  hacer  mal 
Alfonso,  que  en  Portugal 
Tomar  la  fuerza  procura. 

Y  el  de  Cabra  es  bien  que  esté 
En  ese  sitio  asistente, 

Y  como  tan  diligente,' 
Muestras  de  su  valor  dé; 
Porque  con  esto  asoftura 
El  daiío  que  nos  recela, 

Y  como  hel  centinela, 

El  bien  del  reino  proctira. 


ESGEBÍA  m. 
FLORES,  herido.-^üimos. 

FLORES. 

Católico  rey  Femando, 
A  quien  el  cielo  concede 
La  coruua  de  Castilla, 
Como  á  varón  excelente; 
Oye  la  mayor  crueldad 
Que  se  ha  visto  entre  las  gentes 
Desde  donde  nace  el  sol 
Uasta  donde  se  escurece. 

REY. 

Repórtate. 

FLORES. 

Rey  supremo, 
Mis  heridas  no  consienten 
Dilatar  el  triste  caso. 
Por  ser  mi  vid^  tan  breve. 
De  Fuente  Ovejuna  ven(,v), 
Donde,  con  pecho  inclemente. 
Los  vecinos  de  la  villa 
A  su  señor  dieron  muerte. 


Muerto  FeniMii  Gomei  queda 
Por  sus  súbdiitot  ale? es; 

gue  vasallos  indigindos 
on  leve  cansa  se  atreven. 
Con  Uiolo  de  tirano. 
Qne  le  acámala  la  plebe, 
A  la  ftaena  deata  vot 
El  hecho  fiero  acooaeteo; 

Y  quebrantando  sa  casa, 

No  atendiendo  á  gae  seofiees 
Por  la  fe  de  caballefo 
A  que  pagará  é  qaien  defae^ 
No  solo  no  le  escacharon, 
Pero  con  feria  impaciente 
Rompen  el  craiado  pecho 
Con  mil  heridas  craeles, 

Y  por  las  altas  ventanas 
Lebacenqoe  al soele varié, 
Adonde  en  picas  j  espadu 
Le  recogen  las  agieres. 
Llévanle  á  ana  casa  amen», 

Y  A  porfía,  qaiea  rnupacde. 
Mesa  80  barba  y  ealMlla, 

Y  apriesa  so  rostió  hiena. 
Enefetofbólaftiría 

Tan  grande  qae  en  ellos  flNB% 
Qne  las  mayores  tijsdas 
Las  orejas  a  ser  vienen. 
Sus  armas  borran  con  picas, 

Y  A  voces  dicen  qoe  quieren 
Tos  reales  armas  f^ar. 
Porque  aquellas  lea  ofendok 
Saqueáronle  la  casa. 

Cual  si  de  enemigos  ftaese, 

Y  golosos  entre  todos 
Hau  repartido  sas  bienes. 
Lo  dicao  he  vlsio  escondldSb 
Porque  mi  infeliee  sosile 
Eotal  trance  no  peroüle 

?ue  mi  vida  se  perdiese; 
asi  estove  todo  el  dia 
Hasu  que  la  noche  viene, 

Y  salir  pude  escondido 
Ihira  qaecaeaia  te  diese. 
Hax,  Seibor,  poes  eres  josto^ 
Que  la  jnsu  peoa  lleven 
De  no  riguroso  caso 

Los  bárinrosdelincnentei: 
Mira  qae  sa  sangre  á  voces 
Pide  que  la  rigor  prasbeu 


Estar  paedos  oonllado 
Que  sin  castigo  no  queden. 
h\  triste  suceso  ba  sido 
Tal,  qae  admirado  me  líeasb 

Y  que  vaya  loego  wa  Jóos 

?ue  lo  averigike  eonneuc, 
castigue  los  calpados 
Para  ejemplo  de  laa  gentes» 
Vaya  on  capitán  cond. 
Porque  segnridad  lleve ; 
Que  lao  i^nde  atrevimieila 
Castigo  «emplar  reqoieie; 

Y  curad  a  ese  soldado 
De  las  heridas  qoe  tiene. 

(Itear.) 


Hala  CB  ftealt  Of^ms* 

ifiSltUAN,  FRONINMO,  ÍAI^M 
MENGO,  LAÜRBIIGIA,  PAfiGOáU 
LAsaaaoan  f  uanasenas. 

(tTMemlMi    ítfsotfsAnMnGiMi 


fihuhoi 


.) 


Fernanda, 
in  los  tiranos! 

BARRILDO. 

copla  Frondoso. 

FROlfDOSO. 

I  i  copla  ala  fe; 
tare  alffunpié , 
idelo  el  mas  curioso.    • 
la  bella  Isabel, 
imio  (Je  Aragón, 
le  para  en  uno  son, 
3lla,ella  con  él! 
elos  San  Miguel 
I  los  dos  de  las  manos, 
muchos  años, 
an  los  tiranos  !> 

LAURENCIA. 

irrildo. 

DARRILDO. 

Ya  ya; 
e  que  la  he  pensado. 

PASCUALA. 

ees  con  cuidado, 
y  rebuena  será. 

RARRILDO. 

I  los  reyes  famosos 
>  años,  paes  que  tienen 
ria.  y  á  ser  vienen 
3S  dueños  venturosos! 
siempre  vitoriosos 
antes  y  de  enanos, 
;ran  los  tiranos!» 

Nusicos.  {Cantan.) 
s  años  vivan,  etc. 

LAURENCIA. 

engo. 

FR0?(D0S0. 

Mengo  diga. 

MENGO. 

poeta  donado. 

PASCUALA. 

lilas  lastimado 
i6s  de  la  barriga. 

MENGO. 

laña  na  en  domingo 
tidó  azotar  aquel, 
icra  (jue  el  rabel 
spunloso  respingo; 
i^ora  (|ue  los  pringo, 
los  rgyescristiánigos, 
rau  los  tiránigos!i 

MÚSICA. 

mticlios  años,  eic. 

ESTEBAN. 

la  cabeza  allá. 

ME!tGO. 

ene  de  ahorcado. 

REGIDOR. 

armas  lian  llegado. 

ESCENA  XIII. 

ROJO,  que  trae  un  escudo  cou 
as  armas  reales. ^Dicnos, 

ESTéSAN. 

las  armas  acá. 

JÜAX, 

de  se  han  de  poner? 

REGIDOR. 

n  el  Ayuntamiento. 

ESTEBAN. 

»  escudo ! 

BARRILDO. 

¡Qué  contento! 


FUENTE  OVEJÜWA. 

PROfflMMO. 

Ya  comienza  i  amanecer , 
Con  este  sol,  naesiro  día. 

B8TÍBA?(. 

t  Vivan  Castilb  y  Leoo 

Y  las  barras  de  Aragón, 

Y  muera  la  Urania ! 
Advertid,  Poenle  Ove¡iiinat 
A  las  palabras  de  su  vi^o; 
Qae  el  admitir  so  cooBeJo 
No  ha  dañado  vez  ningona. 
Los  reyes  han  de  querer 
A?er¡gbar  este  caso, 

Y  mas  lan  cerca  del  paso 

Y  jornada  que  han  de  hacer. 
Concertaos  lodosa  ana 

En  lo  que  habéis  de  decir. 

rBONDOSO. 

¿Quéesta  consejo? 

ESTáBAIf. 

Morir 
Diciendo  Fuente  Ovejuna^ 

Y  i  nadie  saquen  de  aqui. 

ntORDOSO. 

Es  el  camino  derecho. 
Fuente  Ov^oni  lo  ha  hecho. 

E8TÍBAN. 

¿Queréis  responder  asit 

TODOS. 

Si,  si. 

BSnÍBAIf. 

Pues  yo  quiero  ser 
Agora  el  pesquisidor. 
Para  ensavamos  mejor 
En  lo  que  babemos  de  hacer. 
Sea  Mengo  el  que  esté  puesto 
En  el  tormento. 

VBlfGO. 

¿No  hallaste 
Otro  mas  flacof 

BSTéBAH. 

¿Pensaste 
Que  era  de  veras? 

HENCO. 

Di  presto. 

BSTÉBAlf. 

¿  Quién  mató  al  Comendador?    ^ 

■««60. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

BSnÉBAN. 

Perro,  ¿si  te  martirizo? 

KENGO. 

Aunque  me  matéis,  Señor. 

BSTÉBAIf. 

Confiesa»  ladrón. 

■ENCO. 

Confieso. 
bstíban. 
Pues  ¿quién  fué? 

HBIfCO.    . 

Fuente  Ovejuna. 

ESTÉBAR. 

Daldeotramelta.. 

■ElfCO. 

Es  ninguna. 
bstíban. 
Cagajón  para  el  proceso. 


ESCEflA  XIV. 

EL  REGIDOR.—  Dichos. 

RBQDOR. 

¿Qué  hacéis  desta  suerte  aqsi? 


9iT 


Fioiinoso. 
¿Qué  ha  sucedido,  Cuadradot 

regidor. 
Pesquisidor  ha  llegado. 

EST^AR. 

Eché  todos  por  ahi. 

RBOIDOR. 

Con  él  viene  on  capitán. 

RtriRAR. 

VengM  diablo :  ya  sabef  s 
Lo  qflf  responder  tenei^. 

REODOR. 

El  pueblo  prendiendo  van, 
Sin  d^ar  alma  ninguna. 

BSTteAS. 

Que  noéay  que  tener  temor. 
¿Quién  RMtó  al  ComendadoTt 

Mengo f 


¿QuiéDt  Fuente  Ovejuna. 


BabitaetoB  del  maestre  és  GaUtnta 
ea  AUMffo. 


BBCaBflA  ZV. 
EI/*MABSTRE,  UN  SOLDADO. 

MAESTRE. 

j  Que  tal  caso  ha  sucedido! 
inielice  fué  su  suerte. 
Estoy  por  darte  la  muerte 
Por  la  nueva  que  has  traido. 

SOLDADO. 

Yo,  Sefior,  soy  mensajero, 
Y  enojarte  no  es  mi  intento. 


¡Que  á  tal  tuvo  atrevimiento 
Un  pueblo  enojado  j  fiero  I 
Iré  con  quinientos  hombres, 

Y  la  villa  he  de  asolar; 
En  ella  no  ba  de  ouedar 

Ni  aun  memoria  de  los  nombres. 

SOLDADO. 

Señor,  tu  enoio  reporta; 
Porque  ellos  al  Rey  se  ban  dado, 

Y  no  tener  enojado 

Al  Key  es  lo  que  te  Importa. 

■AESTRE. 

i  Cómo  al  Rey  se  pueden  dar» 
Si  de  la  enoooüenda  son? 

SOLDADO. 

Con  él  sobre  esa  rasoo 
Podrás  luego  pleitear. 


Por  pleito  ¿cuándo  salió 

Lo  que  se  entregó  en  sus  manos  f 

Son  sefiores  soberanoa, 

Y  tal  reconozco  yo. 

Por  saber  que  al  Rey  se  han  dado^ 
Me  reportará  mi  enojo* 

Y  ver  su  presencia  ciebjo 
Por  lo  mas  bien  acertado; 
Que  puesto  que  tenga  colpa 
En  casos  de  gravedad. 

En  todo  mi  poca  edad 
Viene  á  ser  quien  roe  disculpa. 
Con  vergfieiiza  voy;  mas  es 
Honor  quien  puede  obligarme» 

Y  importa  no  deseoidamie 
En  lan  honrado  interés. 

(VSfMtf.) 


COJIBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  W  TEQA 


Tku  ib  FUEte  OiejQin. 

CKEHAXn 

LAUBBNCU. 

amando,  recelar  iJaB&  údIo  imsdo, 
Nudra  pena  de  smcf  3c  coqsidep; 
Qilje  diflen  en  loqueaioadaboéEperu, 
AamebC4  en  ül  (emor  oveY?  culügUu. 

EJ  ñttíu  Ewuuúileiiu)  deattiluUb 
31  le  aitn  tiJ  temor,  ÜtÜ  s,e  aiflli 
uiie  00  asi  araie  fe  pen«  ligera 
Var  Nenr  et  uinoraJ  bleq  robado. 

MI  esposo  adora:  U  auüoa  que  k 
Al  temor  desud^QU  me  cait^ena, 
Si  00  le  tjuin  la  felice  sui-rie. 

Al  bien  tojju  --•"•'-'--'  ■• 

EBCÍa.  esli 

[maerie. 


PBOKDOSO.— LAUftENCU. 

ratuiiKso. 
iWXWKDclal 

LAUBKNCU. 

¡Espoioimadol 
iCómo  i  Miar  iqal  le  atteveit 


HI  bleo,  procura  giurdirte, 
PorqnetadiDorecelo. 

raoiiDow. 
No  qulert,  Laorencli,  el  ciclo 
Que  ul  Ilegne  i  disguiUrte. 

UDKKNCU, 

iNo  temes  «er  el  rigor 
Qaepor  losdemiisacede, 
y  el  furor  con  que  procede 
Aquesle  pesqnuidorT 
Procara  guardar  la  1 1  da. 
Huje,  In  daDo  do  esperes. 
noRDoao. 


1  Es  bleu  que  loa  demis  d«je 
CD  el  peligro  preietiie, 

Y  de  tu  Tlsla  me  anseuleT 
Ho  me  mandes  que  me  alfje; 
Porque  no  es  puesto  euraaon 
Que  par  evitar  mi  daBo, 
Se*  COR  mi  sangre  eiIraAo 
En  tan  terrible  ocasiou. 

( Youi  dentro.) 
Toces  parece  que  be  oído, 

Y  son,  ij  JO  mtl  DO  sleulo. 
De  alguno  que  dan  te.. 
Ojeoonateoio  oído. 

BSCEÜA  xvin. 

DN  JUEZ,  ESTEBAN,  UN  KlSO,  PAS- 
CUALA T  ÑENGO,  M  la  eireet  in-' 
mdUHo.—DtcHM. 


Un  viejo,  Laurencia  mta, 
Atormentan. 

UUREKCU. 

¡Qué  porflal 


uTtun.  IBaiírt.} 
Déjenme  no  poco. 

IDEl. 

Va  os  dejo. 
Dedd,  ¿quién  mild  A  PeroaadoT 

taina. 
Fuente  Oiejuna  lo  biio. 


Tu  nombre,  padre,  eteralio. 
¡Gravo  casol 


Ese  mucbacbo 
Aprieta.  Perro,  jo  sé 
Que  lo  sabes.  DI  oaléo  tad. 
iCalIat!  Aprieta,  borracbo. 
Rilto.  (Daürt.) 
Fuente  Ovejuna,  Seiktr. 

S''or  vida  del  Re;,  villanos, 
ue  os  ahorque  con  mb  nanos ! 
(Qniéo  mat4  al  Comendador! 

nemoso. 
jQue  é  un  nlüo  le  den  tormento, 
Y  niegue  de  aquesta  suerte  I 

LASHEirCU. 

Bravo  pueblo! 

raonnoso. 
Bravo;  fuerte. 


Esa  mujer  al  m 
Eu  ese  potro  tened. 
Dale  esa  mancuerda  1  negó. 


Va  esti  de  cólera  ciego. 
Jvsi. 

8ue  os  be  de  matar,  creed, 
ueste  potro,  villanos. 
;Qnién  mató  al  ComendadorT 
PAScuaLA.  (Deitire.) 
Fuente  Ovejuna ,  Seflor. 

jtn». 
Dale. 


Pascuala  niega,  Frondoio. 

raonnoBo. 
Megan  nifios :  ¿qué  te  espantas? 

Parece  que  los  encantas. 
Aprieta. 

FAscnua. 
¡Ajélelo  piadoso! 

JDU. 

Aprieta,  infame.  ¿Estlssordol 

Fnente  Ovejuna  lo  hlio. 

Traedme  aquel  mas  rolllto. 
Ese  desnudo,  ese  gordo. 

LAURÍKCIA. 

Pobre  Mengo!  Él  es  sin  duda. 

no.iDOso. 
Temo  que  ba  de  confesar. 
■EHGo.  (Dmtro.) 
Aj,sjl 

ntt. 
ComlMiia  i  apretar. 


,^    Alpiloaplfci 
La  espalda.      

.    ...j     QMdo;qtta;o 
Lodlrt. 

iQnUiiloiaiUI 

SeHor,  Fuente  Dv^ubIcl 


lOb  Mengo,  bien  tebagaUMl 
Temor  que  Uve  do  doc, 
El  tujo  m«  lo  hi  qolUd». 


BARRILDO  T  EL  REGIDOS  lA 
la  Urea  cm  MEMCa-nOH 
SO,  LAURENCIA. 


nmoso. 

bien  Diega  bien  bebe. 

BARRILDO. 

eaolra? 

ÑENGO. 

i  Ay.  ay !  Sí,  sí. 
rRQriDOSo. 
que  bien  lo  mereces. 

LADRENGU. 

or  vuelta  las  cáela. 

FRONDOSO. 

ie,  que  se  biela. 

BARRILDO. 

ís  mas? 

MENGO. 

SI,  Otras  tres  veces. 
I 

FRONDOSO. 

Si  bay  vino  pregunta. 

BARRILDO. 

bebeá  tu  placer; 
¡en  niega  ha  de  beber, 
ene? 

MENGO. 

Una  cierta  punta, 
que  rae  arromadizo. 

FRONDOSO. 

le  :  este  es  mejor, 
malo  al  Comendador? 

MENGO. 

[)vejunica  lo  hiz.o. 

iarrildo,  el  Regidor  y  Mengo, 

ESCENA  XX. 

XNDOSO,  LAURENCÍA. 

FRONDOSO. 

que  honores  le  den. 
idme,  mi  amor, 
aaió  al  Comendador? 

LAURENCIA. 

)vojuna,  mi  bien. 

FRONDOSO. 

e  mató? 

LAURENCIA. 

Üasme  espanto, 
nle  Ovejuna  fué. 

FRONDOSO. 

Q  qué  te  maté? 

LAURENCIA. 

!?  Con  quererle  tanto. 


on  de  los  reyes  cq  Tordcsillas. 


BSCENA  XXI. 

LA  l{EINA,  DON  MANRIQUE. 

DOÑA  ISABEL. 

lí,  Señor,  hallaros' 
s  buena  mi  suerte. 

REY. 

^'loria  convierte 
bien  de  miraros, 
ugal  de  paso, 
qui  fué  fuerza. 

DOÑA  ISAREL. 

lajestad  le  tuerza, 
nveniente  el  caso. 

REY. 

jais  á  Castilla? 


FDEirrB  OVEJinVA. 

ooICa  isábiim 
Ed  paz  queda»  quieta  j  llana. 

BIT. 

Siendo  vos  la  que  la  alltoa* 
No  lo  tengo  i  maraTiila. 

DON  HAiqUQDE. 

Para  ver  vqestra  presencia 
El  maestre  de  Cauitfi|ya» 
Que  aqui  de  Uegaraca^a, 
Pide  que  le  deis  licencia. 

DO^A  ISABEL. 

Verle  tenia  deseado. 

non  aAlIRIQOB. 

Mi  fe,  SeQora,  os  empeño. 

Que,  aunque  es  en  edad  pequeño, 

Es  valeroso  soldado.  (Voie. 

ESCENA  XXII. 

EL  MAESTRE,  EL  REY,  LA  REINA. 


>Sin  dúdales  enseñara 
A  matar  eomendadorea. 

RBT. 

Eso  ya  no  os  toca  á  vos. 

DOffA  ISABEL. 

Yo  confieso  que  he  de  ver 
El  cargo  en  vuestro  poder» 
Si  me  lo  concede  Dios. 
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MAESTRE. 

Rodrigo  Tellez  Girón, 
Que  de  loaros  no  acaba, 
Maestre  de  Calatrava, 
Os  pide  humilde  perdón. 
Con G eso  que  fui  engañado, 

Y  que  excedí  de  lo  justo 
En  cosas  de  vuestro  gusto, 
Como  mal  aconsejado. 
El  consejo  de  Fernando 

Y  el  interés  me  engañó : 
)   Injusto  fué ;  j  ansí,  yo 

Perdón  humilde  os  demando. 

Y  si  recebir  merezco 
Esta  merced  que  suplico. 
Desde  aaul  me  certifico 
En  que  á  serviros  me  ofrezco, 

Y  que  en  aquesta  Jornada 
Oe  Granada,  adonde  vais. 
Os  prometo  aue  veáis 
El  valor  que  hay  en  mi  espada. 
Donde  sacándola  apenas, 
Dándoles  fieras  congojas, 
Plantaré  mis  cruces  rojas 
Sobre  sus  altas  almenas: 

Y  mas  quinientos  soldaaos 
En  serviros  emplearé, 
Junto  con  la  firma  y  fe 
De  en  mi  vida  disgustaros. 

RBV. 

Alzad,  Maestre,  del  suelo ; 
Que  siempre  que  hayáis  venido. 
Seréis  muy  bien  recebido. 

MAESTRE. 

Sois  de  afligidos  consuelo. 

DOÑA  ISABEL. 

Vos,  con  valor  peregrino. 
Sabéis  bien  decir  y  hacer. 

MAESTRE. 

Vos  sois  una  bella  Ester, 

Y  vos  uif  Jérjes  divino. 


ESCENA  XXni. 

.    DON  MANRIQUB.-DiCHOs. 

DOír  MAlfRIQUE. 

Señor,  el  pesquisidor 
Que  á  Fuente  Ovejuna  ha  ido» 
Con  el  despacho  ha  venido 
A  verse  ante  tu  valor. 

REY. 

Sed  Juez  destos  agresores. 

MAESTRE. 

Si  á  TOS»  Señor,  no  mlranr 


EL  JUEZ.— Dichos. 

IDEE. 

A  Fuente  Ovejuna  fcti 
)  De  la  suejte  que  has  mandadOp 

Y  con  especia]  cuidado 

Y  diligencia  asistí. 
Haciendo  averiguación 
Del  cometido  delito, 
Una  hoja  no  se  ha  escrito 
Que  sea  en  comprobación ; 
Porque  conformes  á  una, 
Con  un  valeroso  pecho. 
En  pidiendo  quien  lo  ha  hecho. 
Responden :  cFuente  Ovejuna.» 
Trecientos  he  atormentado 
Con  no  pequeño  rigor, 

Y  te  prometo,  Señor, 

8ue  mas  que  esto  no  he  sacado, 
asta  niños  de  diez  años 
Al  piotro  arrimé,  y  no  ha  sido 
Posible  haberlo  inquirido 
Ni  por  halagos  ni  engaños. 

Y  pues  tan  mal  se  acomoda 
El  poderlo  averiguar, 
O  los  has  de  perdonar, 
O  matar  la  villa  toda. 
Todos  vienen  ante  ti 
Para  mas  certificarte : 
Dellos  podrás  informarte. 

REY. 

Que  entren,  pues  vieneu,  les  di. 


ESCENA  XXV. 

ESTEBAN,  ALONSO,  FRONDOSO, 
LAURENCIA ,  MENGO,  labradores 
y  labradoras. 

LAÜRElfCIA. 

I  Aquestos  los  reyes  son  ? 

frondoso. 
Y  en  Castilla  poderosos. 

ladrercu. 
Por  mi  fe.  que  son  hermosos : 
i"*    "  '        * 


ur  uii  ic.  quo  9UU  neru 
Bendígalos  san  Antón ! 

DOff  A  ISABEL. 

¿Los  agresores  son  estos? 

ESTEBAN. 

Fuente  Ovejuna,  Señora, 
Que  humildes  llegan  agora 
rara  serviros  dlM>nestos. 
La  sobrada  thrania 

Y  el  insufrible  rigor 

Del  muerto  Comendador, 
Que  mil  insultos  bada, 
^ué  el  autor  de  tanto  daño. 
Las  haciendas  nos  robiba 

Y  las  doncellas  forzaba. 
Siendo  de  piedad  extraño... 

FRONDOSO. 

Tanto,  que  aquesta  zagait, 

8ue  el  cielo  me  ha  concedido, 
n  que  tan  dichoso  he  sido. 
Que  nadie  eo  dicha  me  Iguala, 
Guando  conmigo  casó. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOK  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Aquella  noche  primera, 
Mejor  qoe  si  suya  fuera, 
Asa  casa  la  llevó; 
Y  i  DO  saberse  guardar 
Ella,  que  en  virtud  florece. 
Ya  manifiesto  parece 
Lo  que  pudiera  pasar. 


iNo  es  va  tiempo  que  hable  yo? 
Si  me  dais  licencia,  entiendo 
Que  os  admiraréis,  sabiendo 
Del  modo  que  me  trató. 
Porque  quise  defender 
Una  moza  de  su  gente. 
Que  con  término  losolentey 
Fuena  la  querian  hacer» 
Aquel  perverso  Nerón, 


Üe  manera  me  ha  tratado* 
Que  el  reverso  me  ha  dijado 
Gomo  rueda  de  salmón. 
Tocaron  mis  atabales 
Tres  hombres  con  tal  porfía, 

Sue  aun  pienso  que  todavía 
e  duran  los  cardenales. 
Gasté  en  este  mal  prolijo, 
Porque  el  cuero  se  me  eurts^ 
Polvos  de  arrayan  y  murta. 
Mas  que  vale  mi  corteo. 

E8TÉBAM. 

Sefior,  tuyos  ser  queremos. 

Rey  nuestro  eres  natural, 

YconUtulodeUl 

Ya  tus  armas  puesto  habemog. 

Esperamos  tu  elfmenda» 


Y  qoe  teu  efpenmof 
Qoe  ea  ene  eaio  te  dama 
Por  abono  U  iDoeeaeia. 


Pnei  00  poede  overlgoane 
El  soceao  por  eecriio  • 
Aooaoe  m  grave  el  delito. 
Por  niena  ha  de  perdonarse. 

Y  la  Tilla  es  bien  aa  quede 
Enmi.poea  de  ni ae  vale, 
Haata  ver  al  ocaso  sale' 
Comendador  qoe  la  herede. 

POORBOaO. 

So  nuiiesHd  habla,  eo  fio, 
GoiM  qoieo  taoto  oa  aceitada» 

Y  oqol,  discreto  Senado, 
Fkewi§OH¡¡umókñm, 
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